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PROLOGO 


Los  pueblos  avaros  de  su  grandeea,  encuentran  pequeña  la  tierra  para  escribir 
su  historia. 

Puede  decirse  que  á  la  prosperidad  interior  de  las  naciones,  á  sus  glorias 
continentales,  siguen  como  necesaria  consecuencia  las  empresas  marítimas:  son 
como  la  aspiración  suprema  de  los  países  prósperos. 

Sin  necesidad  de  apelar  á  una  erudición  fácil,  pueden  comprobarse  las 
anteriores  afirmaciones  recorriendo  la  vida  de  las  naciones,  que  en  lo  antiguo 
son  como  el  resumen  de  la  humanidad  entera  y  ahora  asemejan  á  faros  luminosos 
que  sirven  de  guía  á  los  demás  pueblos. 

No  se  sustrajo  España  á  esta  ley  cuando  en  aquel  período  de  su  vida,  más 
celebrado  en  escritos,  que  perseguido  con  firme  voluntad,  extendimos  el  pendón 
de  Castilla  por  el  mundo  entero,  haciendo  al  mar  testigo  mudo  de  empresas 
que  empequeñece  la  palabra:  inmenso  como  ilimitado  es  el  renombre  adquirido. 

Si  en  el  mar  encuentran  las  naciones  el  remate  de  su  grandeza,  y  la  industria 
y  el  comercio  amplio  campo  de  acción  á  las  iniciativas,  tesoro  en  la  pesca  y 
caminos  expeditos  para  toda  clase  de  empresas,  no  tiene  nada  de  extraño  que 
cuanto  con  él  se  relaciona,  sea  uno  de  los  cuidados  más  esenciales  de  los  que 
sienten  correr  en  sus  venas  sangre  de  patriotas. 

España,  por  su  tradición,  por  su  topografía,  por  los  anuncios  del  sitio  donde 
han  de  resolverse  los  futuros  choques  internacionales  y  por  la  necesidad  de 
vivir  preparados  para  una  política  de  expansión,  después  de  que  hayamos 
logrado  asentar  nuestra  vida  sobre  sólidos  cimientos,  debe  prestar  atento  oído 
á  cuanto  se  relacione  con  el  extenso  elemento. 

Desgraciadamente,  por  una  porción  de  concausas  nada  se  halla  tan  desatendido 
entre  nosotros  como  este  interesantísimo  aspecto  de  la  vida  nacional.  La 
distancia  de  la  Corte  á  las  costas,  la  centralización  excesiva  de  las  iniciativas  y 
servicios,  la  pobreza  que  nos  rodea  y  los  fracasados  ensayos  para  vigorizar  el 
poder  naval,  han  sido,  con  otros  muchos  sucesos,  causa  del  desvio  con  que  se 
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mira  lo  que  tanto  importa.  No  sería  justo,  sin  embargo,  perder  las  esperan^aá» 
siempre  que  no  se  confundan  con  las  ilusiones,  por  las  cuales  aquellas  no  se 
realizan;  porque  aún  con  paso  más  lento  que  el  anhelado  por  el  deseo,  va  la 
economía  recobrando  fuerzas,  sobre  la  bcise  ñrme  del  progreso  agrícola  é 
industrial  y  el  ahorro,  nacionales. 

Pero  esto  no  será  suficiente  si  se  confunde  el  progreso  con  la  prosperidad 
y  si  después  la  administración  pública  por  un  absentismo  egoísta  no  se  halla 
vigilante  para  conocer  de  cerca  las  necesidades  allí  donde  se  encuentren. 

Confío  mucho  en  que,  á  fuerza  de  repetirse,  el  pueblo  español  ir&  compren- 
diendo que  la  causa  originaria  de  sus  desgracias  ha  sido  siempre  el  no  haber 
acomodado  sus  empresas  á  los  medios  de  que  disponía,  y  confío  tanto  ó  más 
en  las  condiciones  personales  del  Rey,  cuya  actividad  acorta  las  distancias  entre 
el  centro  y  las  costas,  sirviendo  de  ejemplo  á  los  demás  para  realizar  una  acción 
común  de  los  múltiples  elementos  que  forman  la  vida  marítima. 

Pero  todo  será  inútil  si  no  se  logra  inculcar  en  el  país  la  fe  necesaria  en  la 
Marina  española  y  muy  especialmente  en  la  de  guerra.  El  suceso,  mejor  dicho, 
la  injusticia  con  ella  cometida,  tiene  fácil  explicación. 

En  la  Marina  se  reúnen,  perfeccionados,  todos  los  grandes  descubrimientos 
de  que  se  envanece  la  pasada  centuria:  el  vapor,  la  electricidad,  la  resistencia 
de  las  grandes  masas  de  acero,  la  mecánica,  la  ornamentación,  la  higiene,  los 
modernos  explosivos,  etc  ,  etc.;  cuanto  la  ciencia  y  la  industria  inventaron,  todo 
se  ha  ido  adoptando  en  las  naves,  resultando  de  aquí  que  nada  hay  tan  caro  ni 
tan  difícil  de  comprender  y  manejar.  La  vida  entera  de  los  más  estudiosos  no 
es  ya  bastante  para  apreciar  fundamentalmente  los  diversos  elementos  que 
constituyen  esas  masas  flotantes,  cuyo  extraordinario  tamaño  no  representa 
todavía  su  inmenso  coste.  Sólo  la  práctica  continuada,  unida  al  estudio,  pueden 
responder  parcialmente  á  la  confianza  depositada  en  los  tripulantes,  y  si  á  esto 
se  añade  que  los  barcos  de  guerra  no  están  esencialmente  hechos  para  navegar, 
si  no  para  combatir,  y  los  que  las  rutas  que  han  de  recorrer  son  diversas,  se 
comprenderá  que  no  hfty  el  derecho  de  exigir  responsabilidades  á  quienes  no  se 
les  dan  medios  de  realizar  la  misión  que  se  les  confía. 

Sin  negar  el  abuso,  la  inercia  y  el  despilfarro,  que  éstos,  con  otros  vicios 
los  habrá  donde  haya  hombres,  la  verdadera  causa  de  no  tener  marina  de  guerra 
no  es  otra  que  el  empeño  de  tener  escuadra,  y  mejor  dicho  aún,  no  preparar  al 
país  para  dotarla,  porque  asi  como  he  indicado  que  las  glorias  del  mar  son  como 
la  apoteosis  de  los  pueblos,  no  ha  de  olvidarse  tampoco,  que  la  última  expresión 
de  su  riqueza  es  la  marina  de  guerra  floreciente.  ¡Y  pensar  que  España  con  sus 
guerras  constantes,  que  la  aniquilaron,  podía  sostener  flotas  en  la  medida  y 
condiciones  reclamadas  por  nuestras  costas  y  las  perdidas  colonias,  ha  sido 
ilusión  tan  infantil  como  grande  el  desengañol 

Si  este  nos  sirve  para  enmendarnos,  aún  podemos  consolarnos  de  haberlo 
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padecido,  poniendo  todo  nuestro  empeño  en  la  enmienda,  empezando  por  hacer 
justicia  á  los  cultos  y  heroicos  marinos  españoles  y  terminando  por  acostum- 
brarnos á  que  aúQ  dotándolos  de  los  necesarios  elementos,  han  de  perder  barcos 
por  la  misma  índole  de  éstos  y  del  servicio  á  que  se  destinan,  y  porque/  como 
dejo  indicado,  además  de  los  estudios  de  los  tripulantes  sólo  la  práctica  constan- 
te puede  ser  garantía  de  acierto. 

Pero  la  práctica,  es  usar  la  flota  y  el  uso  y  el  tiempo  son  los  dos  grandes 
enemigos  de  las  naves. 

Como  por  otra  parte  la  necesidad  de  tenerlos  es  evidente,  la  lucha  se  halla 
entablada  entre  el  querer  y  el  poder^  no  sin  que  cada  día  que  pase  deje  de  ser 
un  peligro  que  haya  corrido  el  honor  y  la  independencia  patrias,  que  no  se 
garantizan  con  el  deseo,  sino  con  medios  positivos  y  evidentes,  arraigados  en 
la  economía  general  del  país. 

Partiendo  de  los  que  ahora  vamos  adquiriendo  es  como  ha  de  comenzarse 
la  verdadera  reconstitución  de  la  Marina  española,  sin  que  pueda  ni  deba 
establecerse  prioridad  alguna,  entre  la  militar  y  la  mercante,  porque  las  dos 
recíprocamente  se  sustentan,  siendo  la  primera  garantía  y  la  segunda  base  del 
poder  económico  <le  las  naciones,  sin  el  cual  aquella  no  puede  aspirar  á  su 
decoroso  sostenimiento. 

Alguna  razón  existe  para  señalar  el  momento  actual  como  el  propio  de  la 
reconstitución  efectiva  de  la  Marina,  después  de  laudables  intentos  fracasados 
en  la  realidad,  y  esa  razón  no  es  otra  sino  que  ahora  y  no  antes,  empezamos  á 
poder  pensar  en.  tales  empresas,  sin  que  sea  ocioso  repetir  una  vez  más  que  el 
éxito  de  la  misma  dependerá  del  acierto  con  que  se  calculen  los  recursos  que 
podemos  emplear  en  su  realización.  Comisiones  para  el  estudio  de  líneas  de 
vapores;  proyectos  de  reorganización  de  arsenales;  de  la  marina  mercante  y  de 
escuadra  son  los  cuatro  puntos  en  que  la  burocracia  se  ocupa  actualmente,  sin 
contar  con  el  muy  urgente  de  resolver  sobre  los  derechos  de  importación  de 
nuestras  nsrves,  agudizado  por  el  Gobierno  de  Honduras  al  anular  los  abandera- 
mientos de  buques  españoles  bajo  el  pabellón  de  aquella  República.  Luchan 
en  este  particular  dos  intereses  contrapuestos  sin  que  la  legislación  española 
haya  sabido  armonizarlos;  el  de  la  construcción  y  el  de  la  navegación,  porque 
si  el  abanderamiento  es  caro,  esta  sufre  un  recargo  inicial  al  plantear  la  industria 
que  la  pone  en  condiciones  de  inferioridad  para  competir  en  el  precio  de  los 
fletes,  y  si  el  abanderamiento  es  barato  las  naves  importadas  del  extranjero  ha- 
cen imposible  el  desarrollo  de  los  astilleros  españoles.  De  ahí  las  primas  á  la 
construcción  sin  duda  alguna  insuñcientes  por  cuanto,  á  pesar  de  las  mismas, 
esta  industria  decae  entre  nosotros.  Urge  pues,  que  de  una  manera  deflnitiva  se 
aborden  y  resuelvan  estos  cinco  puntos  de  la  mayor  trascendencia;  pero  la 
delicadeza  de  los  problemas  que  entrañan,  la  suspicacia  con  que  los  mira  la 
opinión  pública  y  la  necesidad  inherente  al  régimen  de  gobierno  bajo  el  que 
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estamos,  según  el  cual  cada  ciudadano  es  ñscal  y  juez  de  la  manera  de  adminis- 
trar los  intereses  nacionales,  obligan  á  todos  á  conocer  la  legislación  en  la  materia, 
á  ñn  de  que  las  opiniones  y  resoluciones  se  hallen  apoyadas  en  la  historia  y  en 
el  derecho  positivo,  únicos  guías  de  acierto,  pues  ni  deben  desdeñarse  las 
enseñanzas  de  las  generaciones  que  nos  precedieron,  ni  olvidar  que  esta  es  !a 
única  garantía  eficaz  y  constante  en  los  pueblos  cultos. 

Con  plausible  oportunidad  y  no  menor  acierto,  el  Sr.  García-Parreño  llena  el 
vacío  que  se  nota  cuando  se  pretende  estudiar  el  Derecho  marítimo  español, 
cuya  legislación  se  halla  dispersa,  sin  que  sea  fácil  clasificar  las  materias  que  la 
forman  ni  la  vigencia  de  las  disposiciones  que  la  constituyen,  resultando  de  aqui, 
que  la  ciencia  del  cuerpo  de  asesores  de  la  Armada  del  que,  honrándolo,  forma 
parte  mi  joven  y  laborioso  amigo,  conserva  todavía  aquel  carácter  especialísimo, 
en  la  cual  no  es  dado  penetrar  á  los  que  no  le  dedican  la  vida  entera,  aun 
después  de  publicados  los  recientes  códigos.  Con  seguridad,  no  pocos  abogados 
de  los  que  lean  estas  líneas  se  habrán  declarado  vencidos  en  el  ejercicio  de  la 
profesión  al  tropezar  con  asuntos  marítimos,  y  casi  todos  los  profanos  habrán 
apelado  á  la  benevolencia  cortés  de  dicho  Cuerpo  jurídico  siempre  que  sus 
intereses  hayan  demandado  el  asesoramiento  en  la  materia,  porque  al  lado  de  la 
realidad  resulta  pálido  cuanto  pudiera  decirse  sobre  la  dificultad  de  encontrar 
organizado  el  Derecho  marítimo. 

El  sistema  seguido  para  conseguirlo  es  el  más  racional,  agrupando  las 
materias  y  colocándolas  en  forma  de  Diccionario;  pero  aun  no  siendo  nuevo  el 
procedimiento  empleado,  su  aplicación  realizada  con  el  talento  puesto  en  la 
empresa  por  el  Sr.  García-Parreño  es  lo  que  avalora  la  obra.  Bastaría  para  ser 
recomendable  que  llenase  aquel  vacío  y  que  las  materias  de  que  se  compone 
estuviesen  reunidas  con  esmero;  pero  si  á  éste  se  añaden  los  atinados  comentarios 
y  el  sin  número  de  antecedentes  y  aclaraciones  que  ilustran  el  texto  de  la  obra, 
no  vacilo  en  caliñcarla  de  excelente  y  útilísima. 

Un  ellas  se  encuentran  cuantas  disposiciones  rigen  hoy  en  la  materia;  un 
extenso  repertorio  de  jurisprudencia  española  sentada  por  los  Tribunales  y  por 
los  Ministerios,  y  gran  número  de  resoluciones  dictadas,  hasta  fecha  reciente,  en 
todos  los  países  extranjeros,  resolviendo  las  cuestiones  de  Derecho  que  con  más 
frecuencia  se  plantean  en  la  navegación  y  en  el  comercio  marítimo. 

En  la  parte  doctrinal,  ó  sea  en  los  primeros  párrafos  de  cada  artículo  donde 
se  defme  la  voz  que  constituye  su  objeto,  se  hacen  estudios  muy  amplios  de 
Derecho  internacional,  mercantil,  administrativo,  penal  y  civil,  de  utilidad 
inmediatamente  práctica  para  las  gentes  de  mar  sometidas  á  la  aludida  jurisdic- 
ción especial,  en  la  implantación  y  desarrollo  de  industrias  (las  de  pesca,  por 
ejemplo)  y  en  actos  y  hechos,  como  testamentos,  nacimientos,  defunciones, 
presas,  accidentes  marítimos,  etc.,  etc.;  todos  los  cuales  y  bajo  el  punto  de  vista 
cientiñco,  aparecen  muy  bien  estudiados,  con  la  excepcional  competencia  del 
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autor  en  esta  especialidad,  y  con  la  propia  del  Cuerpo  juridico  de  la  Armada,  en 
el  que  muy  joven  ingresó  el  Sr.  García-Parre  ño,  y  al  que  pertenece  desde  hace 
algunos  años,  hecho  que  explica  como  contando  pocos  de  edad,  ha  podido 
adquirir  la  práctica,  los  conocimientos  necesarios  para  dar  cima  á  tan  vasta, 
empresa. 

Había  demostrado  condiciones  excepcionales  en  el  ejercicio  de  la  abogacía, 
verdadero  entusiasmo  al  ocuparse  de  los  asuntos  marítimos  y  grandes  aptitudes 
como  escritor  público,  cualidad  ésta  que  se  reveló  en  el  libro  ^La  Campaña  de 
la  Escuadra  norte  americana  en  Filipinas'^  publicado  á  raiz  del  desastre.  A  todas 
ellas  tenia  que  exteriorizar  otra  que  sin  duda  abrillanta  las  demás:  la  de  la 
constancia. 

No  es  cosa  fácil  escribir  un  libro,  dijo  Cervantes,  con  su  nunca  igualado 
gracejo;  pero  si  al  trabajo  de  concebirlo,  y  redactarlo,  se  añade  la  labor  de  reunir 
materiales  diseminados,  ordenarlos,  formar  un  todo  armónico,  que  haga  amable 
el  estudio  de  asuntos  útiles  é  ingratos,  el  mérito  de  su  autor  será  siempre  digno 
de  todo  encarecimiento;  mérito  que  se  acrecienta  por  la  magnitud  de  la  empresa, 
la  decisión  al  acometerla  y  darla  cima. 

Desde  hoy  el  estudio  del  Derecho  marítimo  será  factible  á  cuantos  por  añción 
ó  conveniencia  quieran  dedicarle  algún  espacio  y  ese  servicio  será  debido  al  autor 
del  libro  al  que  sirven  estas  líneas  de  presentación  ante  el  juez  inapelable  de 
cuanto  se  escribe  en  letras  de  molde. 

Él  juzgará  seguramente  de  la  verdad  de  cuanto  digo  y  del  atrevimiento  mío 
al  hacer  esta  presentación;  pero  si  alguien  me  preguntara  la  razón  con  que  la 
hago,  no  alegaría  los  años,  ni  las  posiciones  ocupadas  ni  la  amistad  cariñosa  que 
profeso  al  autor  del  libro,  sino  mi  entusiasmo  por  cuanto  se  encamine  al  afianza- 
miento de  la  justicia  por  estudio  del  Derecho  y  particularmente  en  sus  relaciones 
con  la  fuerza^  porque  ésta  tiene  natural  propensión  á  desconocerlo  y  medios 
sobrados  de  violarlo.  En  tal  sentido  cuanto  tienda  á  evitar  esta  clase  de  daños 
por  el  conocimiento  de  la  delimitación  de  las  facultades  que  á  cada  cual 
corresponde,  debe  ser  encomiado,  y  esta  obligación  cumple  ahora,  llamando 
primero  la  atención  sobre  el  índice  de  la  obra  y  después  sobre  las  principales 
materias  que  abarca.  Todos  estos  particulares  son  dignos  de  aplauso,  insistiendo 
sin  embargo  en  que  para  mí  el  mérito  principal  del  libro  está  en  la  oportunidad 
de  sentar  la  base  de  la  reconstitución  marítima  española  sobre  el  desde  ahora 
fácil  conocimiento  del  derecho  positivo. 

Hasta  este  momento  hemos  necesitado  de  todos  los  esfuerzos  nacionales  para 
reconstituir  la  Hacienda  española  por  la  solvencia  del  Tesoro  público,  empresa 
difícil  por  los  antecedentes  de  nuestra  accidentada  historia,  que  nos  obligaba  á 
mayores  sacrificios  á  ñn  de  borrar  los  tristes  antecedentes  de  repetidos  cortes 
de  cuentas.  Una  conducta  austera  durante  varios  años  y  no  poca  fortuna  en  la 
recaudación  de  los  ingresos  nos  va  devolviendo  el  crédito  indispensable  para 
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desenvolver  la  vida  nacional,  entre  cuyos  aspectos  ocupa  lugar  preferente  la 
marítima.  En  este  momento  se  presenta  el  Sr.  García  Parreño  con  su  libro  para 
enseñar  lo  que  sobre  el  particular.se  ha  legislado  y  lo  que  está  vigente  y  que  con 
el  menor  trabajo  posible  pueda  el  país  decidir  lo  que  ha  de  conservarse  ó  modifi- 
carse antes  de  emprender  nuevos  derroteros.  Del  acierto  de  esta  decisión  puede 
depender  la  prosperidad  de  la  Marina  española,  porque  otra  equivocación  en 
punto  tan  esencial,  retrasaría  indefinidamente  su  progreso. 

Antes,  pues,  de  decidir,  conviene  estudiar  dos  cosas:  la  legislación  especial 
del  ramo  y  la  situación  económica  del  país.  Para  lo  primero,  en  el  Diccionario 
de  Derecho  Marítimo  se  encuentran  datos  sobrados,  para  lo  segundo  habrá  que 
desechar  ilusiones  de  grandeza. 


^í^^^^^^y^i^fc^^^^-^ 


Madrid^  2i  Mayo  rgoó 


¿splie^eion  d^  ia^  pr¡ne¡paÍQ5  abreviaturas 


A.  de  la  C.  p.  de  P.    .     .     .  Anuario  de  la  Comisión  permanente  de  pesca. 

B.  O.  M Boletín  oñcial  del  Ministerio  de  Marina. 

B.  O.  H Boletín  oficial  del  Ministerio  de  Hacienda. 

C.  L.  de  la  A Colección  legislativa  de  la  Armada. 

C.  L Colección  legislativa  de  España. 

D.  O.  M Diario  oñcial  del  Ministerio  de  Marina. 

M.  I.  y  L.  P Memoria  sobre  la  industria  y  legislación  de  pesca. 

Reg Reglamento. 

R.  de  P Revista  de  pesca. 

R.  O. Real  orden. 

R.  D Real  decreto. 

V. .  Véase. 
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Informes  emitidos  por  Centros  Oficiales  respecto 
á  este  Diccionario. 


CONSEJO  SUPREMO  DE  GUERRA  Y  MARINA. -Fiscalía:  «Excmo.  Sr.:-El  Te- 
niente Auditor  de  primera  clase  de  la  Armada  con  destino  en  esta  FiscaHa,  don 
Guillermo  García-Parreño  y  López,  ha  promovido  la  adjunta  instancia  en  súplica 
de  que  por  el  Ministerio  de  Marina  se  adquieran  algunos  ejemplares  del  Diccio- 
nario  de  Derecho  Marítimo  de  que  es  autor. — Con  este  objeto  acompaña  la  parte 
publicada  de  dicho  libro  y  el  resto  en  manuscrito. — £1  Fiscal  ha  estudiado  dete- 
nidamente la  obra  de  que  se  trata  y  ha  podido  apreciar,  además  del  ímprobo  tra- 
bajo que  representa,  la  utilidad  de  éste  y  los  conocimientos  profesionales  y  labo- 
riosidad de  su  autor. — Expuesto  á  grandes  rasgos,  el  Diccionario  de  que  se  trata 
comprende  las  siguientes  materias. — Buques. — Los  sistemas  de  primas  estableci- 
dos para  fomentarla  construcción  naval  en  España,  mas  la  legislación  y  jurispru- 
dencia vigente  en  esta  materia;  disposiciones  que  rigen  para  la  construcción, 
abanderamiento,  matricula,  registro,  hipotecas  y  demás  cuestiones  que  afectan  á 
la  propiedad. — En  otros  artículos  se  trata  de  la  condición  jurídica  de  los  buques, 
según  sea  su  estado  de  armamento,  aguas  en  que  se  encuentre,  etc. — Navegación. 
—Tanto  los  servicios  de  navegación  como  los  numerosos  actos  que  tienen  lugar 
á  bordo  y  que  engendran  derechos  y  obligaciones,  tales  como  los  nacimientos« 
defunciones,  matrimonios,  delitos,  perjuicios  ocasionados  en  los  cargamentos, 
bien  sean  derivados  de  malas  estivas,  echazón,  etc.,  ó  por  abordajes,  naufragios, 
arribadas  y  demás  accidentes  de  la  navegación,  son  objeto  de  un  amplio  y  com- 
pleto estudio  al  que  se  dedican  diversos  artículos. — Puertos — Todos  los  seivi- 
cios  que  en  éstos  se  prestan:  el  movimiento  de  buques,  fondeos,  practicajes  y 
demás  de  bahía;  los  de  sanidad,  aduanas,  vigilancia  y  carga  y  descarga,  están  ex- 
puestos también  con  gran  claridad. — Igualmente  se  trata  del  servicio  de  señales 
marítimas  y  de  cuanto  se  refiere  á  concesiones  en  la  zona  marítima  y  las  en  que 
está  dividida  la  costa. — Agrupadas  en  distintas  veces  se  exponen  las  atribución 
nes  que  corresponden  á  las  autoridades  y  juntas  de  puerto,  de  Marina,  etc. — 
Pesca. — ^Las  disposiciones  de  carácter  general  en  esta  importante  materia,  son 
objeto  del  artículo  denominado  cPesca  marítima»,  además  de  éste  existen  otros 
muchos,  dedicados  á  cada  arte,  á  cada  región  y  á  cada  localidad;  y  en  el  estudio 
referente  á  los  puertos  capitales  de  provincia  ó  distrito  marítimo,  se  exponen  las 
disposiciones  especialmente  dictadas  para  la  localidad;  y  entre  ellas  las  de  pes- 
ca.~En  otros  artículos  como  los  intitulados  «Comercio  marítimo»,  «Marina  mer- 
cante», «Industrias  marítimas»,  «Jurisdicción  de  Marina»  y  en  tantos  otros  de 
cuya  importancia  puede  juzgarse  sólo  con  examinar  el  índice  que  se  acompaña, 
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no  solamente  se  expone  la  legislación  y  la  jurisprudencia  vigente  en  cada  mate- 
ria, con  Índices,  epígrafes  y  notas  que  facilitan  mucho  su  consulta,  sino  que  un 
gran  número  de  estudios  de  Derecho  internacional,  administrativo,  civil,  penal  y 
mercantil,  completan  el  conocimiento  de  cuantas  materias  comprende  el  Diccio- 
nario.— Esta  obra,  que  no  ha  podido  ser  redactada  sin  un  detenido  estudio  pre- 
vio de  toda  la  legislación  española  y  sin  consultar  un  gran  número  de  autores* 
revelan  en  el  señor  García-Parreño  una  gran  laboriosidad  y  excelentes  conoci- 
mientos en  su  profesión. — Teniendo  esto  en  cuenta:  que  en  el  libro  abundan  co- 
mentarios muy  oportunos  ea  los  que  se  destruyen  errores  consagrados  por  la 
rutina;  que  actualmente  el  estudio  de  cualquier  cuestión  de  derecho  marítimo  se 
hace  sumamente  difícil  por  la  circunstancia  de  que  la  legislación  que  á  esta  ma- 
teria se  refiere  emana  de  todos  los  Ministerios,  siendo  preciso  consultar  unas 
disposiciones  en  expedientes  archivados  desde  remota  (echa  y  otras  en  publica- 
ciones oficiales  muy  voluminosas  y  algunas  agotadas;  y  siendo  evidente  además 
que  por  estas  dificultades  se  observa  con  frecuencia  la  falta  de  orientación,  no 
solamente  en  el  público  sino  que  á  veces  hasta  en  los  mismos  funcionarios  del 
Estado,  el  Fiscal  que  suscribe,  apreciando  el  Diccionario  de  Derecho  Marítimo 
como  obra  de  un  mérito  extraordinario,  tiene  el  honor  de  cursarlo  á  V.  E.  por 
si  se  sirve  hacerlo  al  señor  Ministro  de  Marina,  llamando  al  mismo  tiempo  la 
atención  superior  de  dicho  señor  Ministro  y  dé  V.  E.  acerca  de  las  condiciones 
de  laboriosidad  y  competencia  reveladas  por  el  señor  García-Parreño,  á  quien 
considero  acreedor  á  la  recompensa  que  por  este  trabajo  pueda  corresponderle 
con  arreglo  á  los  reglamentos  vigentes. — Dios  guarde  á  V.  E  muchos  años. — 
Madrid  27  de  Julio  de  1906. — Excmo.  St,:^  Wenceslao  de  Molms.T^ 

CENTRO  CONSULTIVO  DEL  MINISTERIO  DE  MARINA.— «El  Centro  acordó  cp 
misionar  al  Auditor  de  la  Armada  don  Cándido  Bonet  y  Capitán  de  Navio  don 
Antonio  Martín  de  Oliva,  para  que  procedan  á  un  estudió  detenido  del  Diccio- 
nario de  Derecho  Marítimo  objeto  de.  este  expediente  é  informen,  respecto  del 
mérito  y  utilidad  de  dicha  obra,  lo  que  se  les  ofrezca  y  parezca— Madrid  24  de 
Agosto  de  1906. — El  Presidente,  Ricardo  Femández.-^ 

PONENCIA.— «El  Teniente  Auditor  de  i.*  clase  de  la  Armada  D.  Guillermo 
García-Parreño,  ha  presentado  el  primer  tomo  de  una  obra  original  de  que  es  au- 
tor, titulada  «Diccionario  de  Derecho  Marítimo,»  solicitando  auxilio  para  la  im- 
presión y  la  recompensa  á  que  se  le  considere  acreedor. — En  cumplimiento  al 
acuerdo  de  ese  Centro  de  24  de  Agosto  último  que  confirió  á  los  que  suscriben 
la  comisión  de  proceder  á  un  estudio  detenido  de  dicha  obra  para  informar  res- 
pecto de  su  mérito  y  utilidad  han  examinado  el  primer  tomo  puesto  á  su  dispo- 
sición cuya  tercera  parte  está  impresa. — La  estructura  de  la  obra,  como  lo  indica 
su  título,  es  la  de  Diccionario,  integrándole  con  un  repertorio  alfabético  especial 
para  cada  concepto  de  los  que  por  su  importancia  tienen  ub  extenso  desarrollo 
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en  su  articulado.  —Sistema  es  este  que  la  experiencia  ha  demostrado  ser  el  mis 
práctico  y  fócil  para  el  fin  primordial  del  examen  rápido  y  eficaz  de  una  dispersa 
y  copiosa  legislación  como  es  la  del  Derecho  Marítimo,  de  por  sí  compleja,  y  cu- 
ya dificultad  se  acrecienta  por  la  circunstancia  de  no'proceder  del  mismo  Centro 
las  múltiples  y  diversas  disposiciones  que  la  constituyen,  ya  que  participan  en  su 
formación  casi  todos  los  Ministerios. — Respondiendo  á  un  plan  lógico  el  autor 
no  se  ha  limitado  á  coleccionar  disposiciones  de  los  distintos  órdenes,  legislati- 
vo, judicial  y  gubernativo,  sino  que  buscando  el  fundamento,  tendencia  y  finali- 
dad de  cada  una  de  ellas,  principia  por  exponer  en  las  voces  que  entrañan  con- 
ceptos generales,  el  <:riterio  racional  que  las  informa  y  propósitos  que  las  inspira- 
ron, exponiendo  á  continuación  en  cada  materia  la  parte  legislativa  y  la  jurispru- 
dencia, tanto  judicial  como  gubernativa,  de  los  distintos  Centros  ministeriales  á 
que  cada  caso  corresponde  el  asunto  de  que  se  trata,  jurisprudencia  que  se  ex- 
tiende á  las  resoluciones  acordadas  por  autoridades  y  tribunales  extranjeros,  que 
avaloran  doctrinalmente  en  alto  grado  su  importancia  y  su  utilidad,  dado  el  ca- 
rácter de  generalidad  que  por  la  índole  especial  de  la  materia  tiene  todas  las 
cuestiones   de  Derecho  Maritinoio. — Expone  su  autor  ordenadamente  y  razona 
cuando  lo  exije  el  caso  toda  la  legislación  positiva  que  integra  la  vida  jurídica  de 
las  industrias  marítimas  comprendiendo  por  lo  tanto  el  comercio  marítimo  y  la 
pesca  en  general  que  son  las  dos  manifestaciones  que  constituyen  esta  impor- 
tantísima rama  del  Derecho.  Estudia  y  relaciona  cuidadosamente  en  cada  una  de 
ellas,  lo  relativo  al  personal,  al  material  y  á  la  organización  y  funcionamiento,  no 
sólo  en  i8í  mismas  sino  en  relación  con  los  servicios  del  Estado  en  sus  distintos 
'  organismos,  como  son  además  de  los  pertenecientes  al  Ministerio  de  Marina,  las 
Aduanas,  la  Sanidad  y  servicios  afectos  al  ramo  de  Obras  Públicas  que  compren- 
de los  puertos,  alumbrado  de  costas  y  valizamientos.  Puntualiza  la  legislación  de 
los  actos  que  determinan  el  origen  y  modificaciones  del  estado  civil  de  las  per- 
sonas individuales  y  la  intervención  que  en  los  mismos  tiene  la  Marina.  En  otro 
orden  de  la  vida  legal  consigna  y  estudia  los  recíprocos  servicios  y  auxilios  de 
la  Marina  mercante  y  militar  en  su  aspecto  jurídico,  como  origen  de  derechos  y 
obligaciones  que  recíprocamente  establecen  y  que  constituyen  uno  de  los  más 
interesantes  de  la  vida  social  y  económica  de  la  Marina  en  general. — ^Expuesto  el 
conjunto  de  la  materia  de  la  obra  cumple  á  los  ponentes  apreciar  concretamente, 
siquiera  sea  de  un  modo  suscinto,  la  labor  contenida  en  el  primer  tomo  que  su 
autor  ha  presentado.  Comprende  aquél  las  voces  relativas  á  las  letras  A.  B.  C.  for- 
mando la  3.*  parte  de  la  obra,  compilando  la  legislación  y  haciendo  la  crítica  de 
numerosos  y  tal  vez  los  más  importantes  conceptos  sobre  la  materia,  entre  los 
que  figuran  los  siguientes:  Abanderamiento,  materia  legislativa  que  por  lo  dis- 
perso, heterogéneo  y  en  constante  transformación  requería  un  desarrollo  en  or- 
den cronológico  y  razonado  que  facilitara  su  conocimiento  y  aplicación,  lo  que 
se  consigue  cumplidamente  con  la  ligera  consulta  del  capítulo  de  la  obra  que  la 
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trata  promoviendo  la  rapidez  en  la  tramitación  y  despacho  de  los  respectivos  ex- 
pedientes y  ganando  tiempo  lo  que  tan  vital  interés  tiene  para  la  vida  mercantil. 
— Aguas  jurisdiccionales. — Este  es  uno  de  los  conceptos  más  controvertidos  y 
que  desde  antiguo  (Real  cédula  de  14  de  Junio  de  1807,  transcrita  en  la  novísi- 
ma recopilación)  viene  siendo  objeto  de  los  más  distintos  criterios  y  motivo  de 
múltiples  preceptos,  algunos  con  carácter  internacional;  la  obra  del  señor  Garcfa- 
Parreño  al  exponer  respecto  á  este  particular  cuantas  disposiciones  hacen  refe- 
rencia á  la  misma,  cuida  de  distinguir  las  distintas  maneras  de  apreciar  la  zona 
respectiva  del  mar  territorial,  ora  como  aguas  jurisdiccionales  en  donde  se  ejerce 
una  soberanía  completa  como  si  fueran  parte  del  territorio  nacional,  bien  como 
zona  fiscal  ó  aduanera  para  garantizar  el  éxito  de  la  función  económica  del  Esta- 
do, ó  por  último  como  paraje  ó  región  á  donde  los  nacionales  ejercen  las  indus- 
trias marítimas  de  la  pesca  con  exclusión  del  personal  extranjero.  En  este  capí- 
tulo es  donde  se  puede  apreciar  más  bien  que  por  los  preceptos  categóricos  del 
legislador;  por  la  tendencia  que  los  informa  y  por  la  correlación  de  los  proceden- 
tes de  distintos  centros  ministeriales,  cual  es  la  verdadera  tendencia  y  finalidad 
que  se  persigue  y  alcance  que  debe  darse  al  mar  territorial,  estudio  que  se  hace 
con  claridad  y  precisión  en  la  obra  de  que  se  trata. — Accidentes  marítimos. — Te- 
ma es  este  que  requiere  una  compilación  especial  por  su  importancia  y  extensión 
en  el  orden  legislativo  y  trascendencia  en  la  vida  mercantil,  pero  sin  duda  á  falta 
de  ella  no  puede  desconocerse  la  positiva  ventaja  y  utilidad  de  haberlos  tratado 
extensamente  el  autpr  en  sus  dos  aspectos,  el  de  los  efectos  civiles  mercantiles 
y  los  que  pudieran  reputarse  de  responsabilidad  penal  especial  como  transgre- 
siones de  carácter  profesional. — En  este  concepto  se  hace  mención  especialísima 
de  las  arribadas,  averías,  naufragios  y  abordajes,  especiñcando  los  casos  respec- 
tivos y  tramitación  completa  de  las  actuaciones  á  que  dan  lugar. — Buques. — En 
la  parte  relativa  á  éstos  se  procede  á  un  extenso  examen  desde  el  punto  de  vista 
jurídico  y  mercantil,  tanto  de  los  de  guerra  como  de  los  mercantes,  de  pesca, 
recreo  y  los  destinados  al  resguardo,  detallando  su  condición  desde  la  protec- 
ción para  construirlos  y  su  nacionalización  hasta  las  modificaciones  que  en  orden 
á  la  propiedad  pueden  tener  en  forma  de  garantía  hipotecaria. — Comercio  maríti- 
mo.— La  materia  concerniente  á  este  epígrafe,  como  las  de  navegación  en  sus 
distintas  categorías,  con  las  que  está  íntimamente  relacionada,  la  desarrolla  en 
toda  su  extensión,  no  sólo  por  lo  que  á  la  intervención  délas  autoridades  de  Ma- 
rina se  refiere,  sino  por  lo  que  hace  á  la  parte  económica  mercantil  y  efectos  le- 
gales que  produce,  tanto  respecto  de  los  buques  como  de  su  personal  profesio- 
nal de  Capitanes,  Pilotos,  Contramaestres  mercantes  y  Maquinistas,  cuya  organi- 
zación y  funciones  especifica  íntegramente.  Trata  la  primera  parte  del  Dicciona- 
rio, por  corresponder  á  las  letras  iniciales  respectivas,  en  cuanto  á  la  pesca,  ade- 
más de  las  artes  en  general  de  la  relativa  á  Almadraba,  Bou,  Boliche,  corrales  de 
pesca  y  explotación  de  crustáceos,  cuya  importancia  sobre  todo  en  lo  referente  á 
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la  primera  y  artes  de  arrastres»  ha  adquirido  una  trascendencia  tal  en  estos  tiem- 
pos que  constituye  la  más  importante  fuente  de  riqueza  de  regiones  extensísi- 
mas de  la  Península,  lo  que  determina  la  constante  intervención  gubernativa  de 
las  Autoridades  de  Marina,  llegando  á  constituir  por  los  múltiples  preceptos  que 
se  han  visto  precisadas  á  dictar  una  de  las  más  complejas  y  difíciles  legislaciones 
del  ramo  por  la  entidad  de  los  intereses  económicos  á  que  afecta  y  por  las  en- 
contradas aspiraciones  que  se  ventilan  á  las  que  no  son  agenas  la  tendencia  de 
buques  extranjeros  á  ejercer  la  pesca  en  la  proximidad  de  nuestro  mar  territorial. 
Tan  dificil  materia  ha  sido  tratada  con  la  claridad  y  extensión  suficiente  para  su 
mejor  y  más  completo  conocimiento.  Finalmente  se  ocupa  en  el  primer  tomo,  de 
las  cuestiones  relativas  al  contrabando  marítimo  y  al  corso,  la  primera  desde  el 
punto  de  vista  militar  y  mercantil  y  la  segunda  como  medio  supletorio  del  poder 
militar  naval,  conceptos  ambos  de  especialísima  y  trascendental  importancia  para 
la  Marina  en  el  orden  interior  y  en  el  internacional,  tanto  en  época  de  pas  como 
en  estado  de  guerra. —Mérito  y  utilidad. — Con  ser  de  importancia  tan  excepcional 
todo  lo  que  se  reñere  al  orden  jurídico  de  la  vida  marítima,  especialmente  en  sus 
aspectos  de  mayor  transcendencia  económica,  cuales  son  el  tráfico  mercantil  y 
las  industrias  de  la  pesca,  puede  desde  luego  asegurarse  que  no  ha  existido  has 
ta  el  presente  un  cuerpo  de  doctrina  como  la  obra  que  nos  ocupa,  en  que  ade 
más  de  compilar  de  un  modo  sistemático  y  completo  todas  las  disposiciones  que 
regulan  su  funcionamiento  se  desarrollen  los  conceptos  que  la  integran  y  encau- 
cen convenientemente  los  trabajos  de  investigación  para  llegar  á  un  conocimien- 
to  preciso  y  útil  de  su  contenido. — Esto  sólo  bastaría  para  reputar  como  de  ex- 
traordinario mérito  el  del  tratado  que  se  examina,  pues  en  la  bibliografía  de  De- 
recho Marítimo  y  desde  el  año  1861  en  que  con  análoga  tendencia,  pero  de  muy 
escaso  contenido  y  hoy  completamente  anticuado,  se  hizo  por  don  Alejandro 
Bacardi  una  obra  con  igual  título,  no  se  ha  publicado  ninguna  que  reúna  las  no- 
tables condiciones  de  la  presente,  tanto  por  lo  completo  de  su  contenido  como 
por  el  orden  y  exposición  de  las  disposiciones  que  la  constituyen,  que  la  hacen 
de  una  utilidad  incuestionable  y  que  contribuye  poderosamente  de  una  parte  al 
conocimiento  de  tan  interesante  doctrina  legal  imprescindible  para  los  particula- 
res interesados  en  sus  relaciones  con  el  elemento  oficial,  y  de  otra  para  los  dis- 
tintos órganos  de  la  administración  que  tienen  que  entender  en  los  múltiples  y 
complejos  asuntos  á  que  se  contrae  la  legislación  de  que  trata  por  encontrar  or- 
denada y  concienzudamente  expuesto  el  Derecho  positivo  que  debe  aplicar,  con 
lo  que  se  obtiene  el  inapreciable  mérito  de  la  celeridad  y  acierto  en  el  despa- 
cho. — En  atención  á  las  consideraciones  expuestas,  los  Vocales  ponentes  tienen 
el  honor  de  informar  al  Centro  Consultivo:— i.**  Que  por  su  muy  reconocida  uti- 
lidad para  la  Marina,  la  obra  de  referencia  se  halla  comprendida  en  la  letra  E  de 
la  Real  orden  de  12  de  Junio  de  1906.-2.^  Que  se  conceda  á  su  autor  el  auxilio 
pecunario  máximo  como  lo  requiere  la  importancia  y  coste  de  la  obra  en  la  pro- 
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porción  y  condiciones  que  dicha  Real  orden  establece. — 3.°  Que  por  el  relevante 
mérito  contraído  por  su  autot,  se  le  otorgue,  como  merecida  recompensa  la  cruz 
del  Mérito  Naval  de  segunda  clase  con  distintivo  blanco,  pensionada  con  el  10 
por  100  del  sueldo  de  su  actual  empleo  hasta  el  ascenso  al  inmediato,  con  arre- 
glo alart.  20  del  Reglamento  de  recompensas  en  tiempo  de  paz  de  8  de  Junio  de 
1891  y  2.^  del  Reglamento  de  la  orden  del  Mérito  Naval  de  i.o  de  Abril  de  1891 
y  á  la  Real  orden  dé  que  al  principio  se  hace  mérito. — Madrid  30  de  Noviembre 
de  1906. — Antonio  Martín  de  Oliva, ^^  Cándido  Bonet 

ACUERDO  DEL  CENTRO  CONSULTIVO.— «El  Centro,  en  vista  de  los  informes 
emitidos  en  este  expediente,  acordó  por  unanimidad  consultará  V.  E  — i.^  Que 
pudiera  concederse  al  Teniente  Auditor  de  i.*  clase  de  la  Armada  don  Guiller- 
mo García  Parreño  autor  de  la  obra  titulada  «Diccionario  de  Derecho  Marítimo», 
el  mayor  auxilio  posible  para  su  impresión  dentro  de  lo  que  se  preceptúa  en  la 
Real  orden  de  12  de  Junio  de  1906,  y  2.^  Que  por  el  relevante  mérito  contraído 
se  le  conceda  la  cruz  de  segunda  clase  del  Mérito  Naval  con  distintivo  blanco, 
pensionada  con  el  10  por  100  del  sueldo  de  su  actual  empleo,  hasta  el  ascenso  al 
inmediato,  considerando  esta  recompensa  como  la  máxima  que  puede  obtener 
por  la  publicación  de  dicha  obra.— V.  E.  no  obstante,  aconsejará  ¿  S.  M.  lo  que 
crea  más  acertado. — Madrid  4  de  Diciembre  de  19*  6. — El  Presidente,  Ricardo 
Fernández,  -  19-12-906. — Con  el  Centro  Consultivo. —^¿'tf/  Tesoro, -» 

REAL  ORDEN.— Excmo.  Sr.^Dada  cuenta  al  Rey  (q.  D  g.)  del  expediente 
incoado  á  favor  del  Teniente  Auditor  de  primera  clase  de  la  Armada  don  Gui- 
llermo Garcia-Parreño,  con  motivo  de  la  publicación  de  la  obra  de  que  es  autor 
titulada  «Diccionario  de  Derecho  Marítimo»,  S.  M.  de  conformidad  con  lo  pro- 
puesto por  el  Centro  Consultivo,  se  ha  dignado  concederle  la  cruz  de  segunda 
clase  de  la  Orden  del  Mérito  Naval  con  distintivo  blanco  pensionada  con  el  10 
por  icx>  del  sueldo  de  su  actual  empleo  hasta  el  ascenso  al  inmediato,  conside- 
rando esta  recompensa  como  la  máxima  que  puede  obtener  por  la  publicación 
de  dicha  obra. — Dé  Real  orden,  etc. — Madrid  29  Diciembre  de  1906. — El  Mar- 
qués del  Real  Tesoro,^  (D.  O.  M.  de  1907,  pág.  59  y  Gaceta  del  16  de  Enero  1907.) 
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ábgfHlf  alientos  y  Matriculacioiies.  En- 
tre el  escaso  número  de  autores  que  se 
han  ocupado  en  España  de  cuestiones  re- 
lacionadas con  el  Derecho  marítimo,  es 
muy  frecuente  que  al  tratar  de  abande- 
ramientos y  matriculaciones,  coincidan 
en  comparar  los  buques  con  las  personas, 
en  cuanto  se  refiere  á  la  forma  de  adqui- 
rir la  nacionalidad  y  á  los  efectos  que  es- 
ta produce;  y  no  deja  de  ser  acertada  tal 
comparación. 

Las  personas  adquieren  la  nacionali- 
dad española  por  el  nacimiento,  obte- 
niendo carta  de  naturaleza  ó  ganando 
vecindad;  los  buques,  en  forma  análoga, 
la  adquieren  cuando  son  construidos  en 
España  para  españoles  ó  importados  por 
estos  del  extranjero  para  ser  abandera- 
dos en  nuestro  país. 

Las  personas  no  pueden  hacer  valer 


su  condición  de  españoles  si  no  eatán 
inscritas  en  un  registro;  lo  mismo  que  loa 
buques. 

Pero  Id  que  en  las  personas  se  llama 
nacimiento,  carta  de  naturaleza  y  ad- 
quisición de  vecindad,  en  los  buques  se 
llama  abanderamiento,  y  matricvlación 
el  asiento  que  de  ellos  se  hace  en  las  Ca- 
pitanías de  puerto. 

Es^  pues^  para  los  buques,  el  abande- 
ramiento, lo  que  la  nacionalización  para 
las  personas,  y  se  concede  por  las  auto- 
ridades de  Marina,  previa  la  justifica- 
ción de  las  circunstancias  siguientes: 

NACIONALIDAD  DEL  PROPIETARIO 

El  derecho  á  poseer  baques  con  la  ban- 
dera española  está  reservado  exclusiva- 
mente á  los  españoles  y  á  las  compañía» 
españolas;  criterio  restrictivo  que  en 
nuestra  legislación,  como  en  la  mayoría 
de  las  extranjeras  se  ha  sostenido  siem- 
pre.  (1) 

(I)  AlemanU.  Bélgica,  Brasil, Estados  Unidos,  Inglaterra» 
Grecia,  Portogal,  Tarqnia,  Japón,  Noruega  j  Kasia,  sólo  per- 
miten á  los  nacionaleK  la  posesión  de  buques.  Las  tres  nacio- 
nes citadaN  en  último  término  eütablecen  además  concesiones 
para  las  Cumi>aflías.  Italia  sdmite  que  la  tercera  parte  de  la 
propiedad  «ea extranjera,  7  Francia  autori/jt  la  mitad. 


ABANDERAMIENTOS  Y  MATRICüLACIONES 


Para  comprobar  en  estos  expedientes 
la  nacionalidad  de  los  armadores,  no  se 
ha  ofrecido  duda  alguna  tratándose  de 
ciudadanos  españoles,  pero  han  sido  fre- 
•cuentes  las  consultas  cuando  compañías 
mercantiles^  especialmente  anóuimas, 
han  solicitado  el  abanderamiento  de  bu- 
K^ues  de  su  propiedad.  Se  entendió  en  al- 
gunas Comandancias  de  Marina  que  pu- 
diendo  ser  extranjero  la  totalidad  ó  gran 
parte  del  capital  perteneciente  á  estas 
•empresas,  no  procedía  concederles  el  uso 
de  nuestra  bandera,  y  tal  criterio  sesos- 
tuvo  hasta  que  en  las  Reales  órdenes  pu- 
blicadas en  otro  lugar  (1)  se  evidenció  y 
:se  declaró  el  derecho  de  las  sociedades 
españolas  para  poseer  buques  nacionales. 

Y  realmente,  si  el  Código  civil  dice 
(art.  35)  que  son  personas  jurídicas  las 
asociaciones  de  interés  particular,  sean 
civiles  ó  mercantiles,  á  las  que  la  ley 
conceda  personalidad  propia  indepen- 
diente de  la  de  cada  uno  de  sus  asociados; 
^ue  las  personas  jurídicas  pueden  poseer 
bienes  de  todas  clases  (art.  38);  que  las 
asociaciones  reconocidas  por  la  ley  y  do- 
miciliadas en  España  gozarán  de  la  na- 
^tonalidad  española  (artículo  28);  y  que 
cuando  ni  los  estatutos  ni  las  reglas  de  la 
fundación  fijasen  el  domicilio  de  las  per- 
sonas jurídicas^  se  entenderá  que  lo  tie- 
nen en  el  lugar  en  que  se  halle  estable- 
cida su  representación  legal  (art.  41); 
K^on  arreglo  á  tales  precepios,  es  eviden- 
te que  las  compañías  mercantiles,  cual- 
quiera que  sea  su  clase,  como  reconoci- 
das por  la  ley,  con  personalidad  propia 
independiente  de  la  de  cada  uno  de  sus 
asociados,  puesto  que  se  le  exige  que 
adopten  una  razón  social,  (2)  y  con  do- 
micilio conocido,  con  personas  jurídicas, 
españolas  y  capacitadas  para  poseer  bu- 
ques. (3) 


RECONOCIMIENTOS 


Para  los  efectos  del  abanderamiento  y 
matriculación,  tienen  por  objeto  deter- 


(1)    Véase  en  este  airticulo  U  sección  de  Jurisprudencia. 

(8)  La  patente  de  navegación  de  loa  bnqnes  que  pertene- 
cen i  comnañias  so  extienda.  A  noanbce-da  astas*  Y.  PATEH- . 
TES  DE  NAVEGACIÓN. 

(S)  En  los  expedientes  de  abanderamiento  debe  quedar 
bien  determinada  la  nacionalidad  del  armador,  no  sólo  por 
imposición  legal,  sino  porque  cualquier  omisión  en  tan  im- 
portante  extremo  puede  producir  la  nulidad  del  expediente 
V  dererminar  responsabilidades.  Y.  la  Real  orden  de  4  de  Ju- 
nio de  1904,  pág.  iíO. 

El  art  l.o  de  la  Constitución  do  la  Monarquía  y  el  17  del 
■<;Adigo  civil  dicen  que  "^sou  españole •:  1.^  Las  personas  na- 


cidas en  territorio  ospafiol.  2.  ®  Los  hijos  de  padre  ó  madre 
españoles,  aunque  hayan  nacido  ftiera  de  España.  8.  o.  Lom 
extranjeros  que  hayan  obtenido  carta  de  naturaleza.  4.  ^  Los 
que  sin  ella  hayan  ganado  vecindad  en  cualquier  pueblo  de 
la  Monarquía.*' 

Para  comprobar  la  nacionalidad  de  los  comprendidos  en 
los  dos  primeros  casos,  deberi  presentarse  un  certificado  del 
Registro  civil  en  que  se  acredite  que  la  persona  de  que  se 
trate  no  ha  perdido  la  condición  de  español.  Los  comprendi- 
dos en  los  dos  últimos  casos  deben  aportar  un  certificado  de 
la  misma  procedencia  para  Justificar  que  han  adquirido  la 
nacionalidad. 

Respecto  k  las  compañías,  para  Justificar  que  son  españo- 
las, sus  representantes  tienen  que  facilitar  una  copia  de  la 
escritura  social,  pero  si  se  trata  de  empresas  que  ya  tienen 
otros  buques  abanderados  y  han  aportado,  por  consiguiente, 
en  expedientes  anteriores,  la  primera  copia  de  esta  escritura, 
en  las  sucesivas  bastará  con  que  faciliten  un  testimonio  de 
dicha  copia  y  certificaelón  del  Registro  mercantil  donde  cons- 
te que  no  ha  sido  modificada.  (Real  orden  de  24  de  Diciembre 
de  1898,  p¿g.  15.) 

Si  el  buque  que  haya  de  abanderarse  es  de  recreo,  de  pro- 
cedencia extranjera,  é  inferior  i  dies  toneladas,  la  naclonar 
lidad  del  propietario  puede  acreditarse  con  un  certificado 
del  Comandante  de  Marina.  (V.  la  Real  orden  de  82  de  No- 
viembre de  1900,  p&g.  16.) 

L&y  del  Registro  eivil,—'" Art.  30.  Ix>s  funcionarios  encar- 
gados del  Registro  civil  deberán  facilitar  k  cualquier  persona 
que  lo  solicite  certificación  del  asiento  ó  asientos  que  la  mis- 
ma designo,  ó  negativo  si  no  los  hubiere. 

Art  SI  Estas  certificaciones  contendrán  la  copia  literal  del 
asiento  designado  con  todas  sus  notas  marginales  y  la  fechar 
en  que  se  expidan,  debiendo  estar  autorixadas  por  el  Director 
general  y  el  Jefe  del  Negociado  respectivo  las  expedidas  por 
este  Centro,  y  en  otro  caso  por  el  encargado  del  Registro  y  el 
que  haga  las  veces  de  Secretario  ó  Canciller,  si  lo  hubiere,  y 
con  el  sello  del  Juzgado  municii>al  ó  dependencia  en  que  el 
Registro  radique. 

Art  37.  Por  las  certificaciones  expedidas  con  referencia  al 
Registro  civU  ó  á  los  documentos  presentados  al  hacerse  en  él 
las  inscripciones  ó  anotaciones,  además  del  importe  del  papel 
sellado  que  se  invierta,  se  pagarán  los  derechos  que  en  el  Re- 
glamento se  ^en. 

Art  38.  Al  pie  de  las  certificaciones  libradas  se  anotará  el 
pago  de  loe  derechos  devengados. 

Art.  96.  Los  cambios  de  nacionalidad  producirán  efectos 
legales  en  España  solamente  desde  el  día  en  que  sean  inscri- 
tos en  el  Registro  civil. 

Art.  W.  JjA  adquisición,  recuperación  ó  pérdida  de  la  na- 
cionalidad española  se  anotará  al  margen  de  las  partidas  de 
nacimiento  de  los  interesados  y  de  sus  hijos. 

Art.  101.  Xjas  cartas  de  naturaleza  concedidas  á  un  ex- 
tranjero por  el  Oobicrno  español,  no  producirán  ninguno  de 
sus  efectos  hasta  que  se  hallen  inscritas  en  el  Registro  civil 
del  domicilio  elegido  por  el  interesado,  ó  en  el  de  la  Direc- 
ción General  si  no  hubiese  de  fijar  su  residencia  en  España. 

Art.  102.  Los  extranjeros  que  hayan  ganado  vecindad  en 
un  pueblo  de  España,  gozarán  de  la  condición  y  derechos  de 
españoles  desde  ol  inxtante  en  que  se  haga  la  correspondiente 
inscripción  en  el  Registro  civil.* 

Código  de  comercio.— ''Art  119.  Toda  compañía  de  co- 
mercio, antes  de  dar  principio  á  sus  operaciones,  deberá  hacer 
constar  su  constitución,  pactos  y  condiciones,  en  escritura  pú- 
blica que  se  presentará  para  su  inscripción  en  el  Registro 
mercantil.— A  las  mismas  formalidades  quedarán  si^etas  las 
escrituras  adicionales  que  de  cualquiera  manera  modifiquen 
ó  alteren  el  contrato  primitivo  de  la  compañía.— Los  socios 
no  podrán  hacer  pactos  reservados,  sino  que  todos  deberán 
constar  en  la  escritura  pública." 

Código  civil,— ""Art.  1.667.  T^  sociedad  civil  se  podrá 
constituir  en  cualquier  forma,  salvo  que  se  aporten  á  ella  bie- 
nes inmuebles  ó  derechos  reales,  en  cuyo  caso  será  necesaria 
la  escritura  pública.** 
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minar  la  capacidad  y  condiciones  del 
buque  y  el  estado  de  servicio  ea  que  se 
encuentre. 

El  arqueo  se  efectuará  conforme  de- 
terminan las  reglas  propuestas  por  la 
comisión  internacional  de  arqueos  reuni- 
da en  Constantinopla  el  afio  1873^  y  po- 
drá veritearse  en  los  puertos  que  sean 
capitales  de  provincia  marítima  ó  en 
otros,  si  asi  lo  solicitan  los  araiadores, 
pen^  édtOB,  en  tal  caso,  deberán  abonar, 
además  de  )oft  derechos  correspondien- 
tes, los  gastos  de  viaje  y  dietas  á  que  dé 
lu^ar  el  traslado  del  personal  que  ha  de 
efeenuur  la  operación. 

Cuando  se  trate  de  buques  construi- 
dos en  España,  una  vez  que  esté  termi- 
nado el  casco  y  colocadas  las  cubiertas, 
deberán  los  propietarios  avisar  á  la  Co- 
mandancia de  Marina  de  la  provincia 
para  que  se  proceda  al  arqueo  de  la  par- 
te del  buque  bajo  la  cubierta  superior,  y 
terminada  la  construcción,  deberá  avi- 
sarse nuevamente  para  ultimar  el  arqueo 
aHadiendo  los  espacios  sobre  la  cubierta 
mencionada.  (V.  arqueos.) 

Los  buques  qu&  se  abanderen  en  las 
islas  Canarias,  han  de  arquearse  en  San- 
ta Cruz  de  Tenerife  ó  en  Las  Palmas,  ee- 
gi\n  determina  el  an.  11,  pane  primera, 
del  Reglamento  aprobado  por  Real  de- 
creto de  20  de  Marzo  de  1900.  (V.  puer- 
tos FK  ANCOS.) 

Para  determinar  las  condiciones  hi- 
giénicas del  buque,  ha  de  reconocerse 
por  el  director  de  Sanidad  del  distrito  en 
que  resida  el  armador  ó  del  en  que  haya 
de  veriñcarse  la  matricula,  conforme  dis- 
pone el  capitulo  VI  del  reglamento  de 
sanidad  exterior.  (V.  sanidad  marítima.) 

Además^  según  ordena  el  art.  2  °  tí- 
tulo IX  de  la  Ordenanza  de  matriculas 
(y  creemos  que  también  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  las  instrucciones  de  1.°  de 
Abril  de  1889),  (1)  todo  buque  deberá  ser 
objeto  de  otro  reconocimiento,  á  fin  de 
que  se  acredite  si  reúne  las  condiciones 
neceparias  para  la  navegación  á  que  ha- 
ya de  dedicarse. 


(1)   Aprobadas  por  Beal  orden  do  1a  misma  fecha.  (V.  RE- 
CONOCIMIENTO D£  BUQUES. 


DERECHOS  A  LA  HACIENDA    (x) 

Los  exigidos  por  la  introducción  de- 
buques  procedentes  de  astilleros  extran- 
jeros han  sufrido  irecnentes  modificacio- 
nes desde  que  empezaron  á  adoptarse  en 
España  sistemas  de  protección  para  las- 
industrias  marítimas. 

Con  posterioridad  á  las  pragmáticas- 
de  20  de  Marzo  de  1498  y  3  de  Septiem- 
bre de  1500,  no  aparecieron  en  nuestra 
legislación,  hasta  el  afio  1837,  disposicio- 
nes encaminadas  á  proteger  la  construc- 
ción naval,  pues  si  bien  el  art  9.*^,  títu- 
lo IX  de  la  Ordenanza  de  matriculas  de 
1802  se  ocupa  de  la  conveniencia  de  fo- 
mentar estas  industrias,  tal  precepto  na 
contiene  reglas  de  verdadera  eficacia 
para  que  tan  buen  propósito  pudiera  rea 
lizarse. 

La  ley  de  1.*^  de  Noviembre  de  1837^ 
inspirada  en  un  exagerado  proteccionis- 
mo para  las  construcciones  nacionales^ 
prohibió  la  inscripción  en  nuestra  ma- 
tricula de  buques  construidos  fuera  de 
Espafia  y  hasta  su  adquisición  para  ser- 
vicios del  Estado,  si  no  lo  exigían  urgen- 
tes necesidades  de  la  desdichada  guerra 
sostenida  en  aquella  época.  Solo  permi- 
tió la  introducción  de  máquinas  marinas, 
exentas  de  derechos.  Pero  pronto  se  no- 
taron las  desastrosas  consecuencias  de 
tal  prohibición  y  ya  los  aranceles  publi- 
cados en  1841  autorizaron  la  introduc- 
ción de  buques  de  hierro  desde  400  tone- 
ladas, sosteniendo  la  prohibición  para 
los  buques  de  madera,  únicos  que  cons- 
truían en  aquella  época  nuestros  asti- 
lleros. 

Acentuándose  más  estas  concesiones^ 
de  indudables  beneficios  para  el  fomento 
de  la  marina  mercante^  la  ley  de  17  de 
Julio  de  1849  permitió  la  importación  de 
buques  de  hierro  de  cualquier  porte,  y 
la  de  los  de  madera  que  excediesen  de 
400  toneladas;  continuando  este  criterio 
hasta  que  se  dictó  el  decreto-ley  de  22 
de  Noviembre  de  1868,  cuyo  art.  l.%hoy 
vigente,  declaró  libre  la  introducción  en 

(1)  Lilamadoa  también  «de  abanderamiento >  con  evidente 
impropiedad,  pues  el  abanderamiento  lo  autori/4in  l%»  auto- 
ridades de  marina  que  son,  precisamente,  las  únicas  quer 
no  cobran  derechos. 
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'España  de  toda  clase  de  baques,  cual- 
quiera que  fuese  su  clase  y  capacidad. 

(V.  PRIMAS  Á  LA  00N8TBUC0IÓN  XAVAL  T 
Á  LA  KAVK6ACIÓN.) 

Rigen  actualmente  para  la  importa- 
ción de  buques,  los  establecidos  en  el 
Arancel  de  Aduanas;  (1)  derechos  que, 
según  dispone  el  art.  2."^  de  la  ley  de  6 
de  Marzo  de  1900,  deberán  satisfacer 
también  los  buques  que  se  abanderen  en 
-Canarias^  exceptuándose  las  embarca- 
ciones de  capacidad  inferior  á  cincuenta 
toneladas  Moorson,  si  se  destinan  exclu- 
sivamente al  comercio  de  cabotaje  inte- 
rinsular. (V.  PUEBTOS  FBANOOS.) 

Otro  de  los  abonos  que  hay  que  justifi- 
•car  es  el  que  se  reñere  al  impuesto  de 
derechos  reales,  sin  más  excepción  que 
la  determinada  en  Real  orden  de  14  de 
Octubre  de  1905  (2)  De  todos  modos,  es 
tan  terminante  la  disposición  del  art.  54 
del  Reglamento  de  10  de  Abril  de  1900. 
que  con  arreglo  á  ella,  todo  documento 
en  que  se  acredite  la  adquisición  de  un 
buque  deberá  presentarse  en  la  oficina 
liquidadora  correspondiente,  para  que  se 
practique  la  liquidación  del  impuesto  ó 
para  que  se  declare  la  exención.  (3) 

Los  documentos  que  constituyen  el 
expediente  de  abanderamiento  han  de 
estar  extendidos  en  la  clase  de  papel  que 
Hletermina  la  vigente  ley  del  timbre.  (4) 

JUSTIFICACIÓN  DE  LA  PROPIEDAD 

La  adquisición  de  un  buque — dice  el 


(1)  Alpnblieane  el  primer  tomo  de  e«te  Diccionario  eon- 
tinúftn  en  Tigor  los  Armneelea  «probados  por  Real  decreto  de 
18  de  Dielembre  de  1899,  en  el  que  ae  establecen,  como  de- 
rocho  de  Introducción  para  los  buques  de  hierro  ó  acero,  de 
15  i  80  pesetas  por  toneladas  de  arqueo.  Tan  enorme  impues- 
to ha  motlrado  frecuentes  protestas  de  nuestro»  armadores, 
7  bastaba  dado  lugar  k  que  buen  número  de  buques  adqui- 
ridos con  capital  español  nayeguen  hoy  con  bandera  extran- 
jera. Es  indudable  que  en  el  proyecto  de  ley  que  actualmen- 
te se  discute  para  nuestra  reforma  arancelaria,  serán  modi- 
ficados tales  derechos.  De  todos  modos,  las  que  rijan  cuando 
se  termine  la  impresión  de  esta  obra,  so  Insertarán  en  REN- 
TA DE  ADUANAS. 

(2)  Véase  en  la  pá^.  25. 

•3)  Beglamento  provUional  para  la  adminütraeión  y 
T9a  iJMeián  del  impuesto  de  dereohoe  realee  y  iranemi' 
siún  de  bienee,  ''Art.  o4.  Todo  documento  que  contenga  acto 
ó  contrato  sujeto  ó  no  al  pago  del  impuesto  ha  de  presentarse 
forsosamente  en  la  oficina  liquidadora  que  corresponda,  den- 
tro de  los  plazos  que  se  sefialen  en  este  Reglamento,  y  bajo 
la  sanción  penal  establecida  en  el  ralsmo,  para  su  liquida- 
ción ó  declaración  de  la  exención  que  en  su  caso  proceda. 
(Real  decreto  de  10  de  Abril  de  1900.  (»aceta  del  12.) 

(4)  £1  proyecto  de  ley  definitiraftié  aprobado  por  Real  de- 
creto de  l.o  de  Enero  de  1906.  (Gaceta  del  18.) 


art.  673  del  Código  de  comercio— deberá 
constar  en  documento  escrito^  por  con- 
siguiente, este  ha  de  unirse  al  expedien- 
te para  justificar  la  propiedad  del  buque 
cuyo  abanderamiento  se  pretenda;  y  si 
el  documento  hubiese  sido  escrito  en 
idioma  extranjero,  tendrá  que  acompa- 
fiarse  de  una  traducción  oficial.  (1)  (Véa- 
se INTÉBPBETES.) 

Sólo  se  exceptúan  de  esta  regla  gene- 
ral los  buques,  que,  según  dispone  el  ar- 
ticulo 1.^,  tít.  IX  de  la  Ordenanza  de 
matriculas,  deben  ser  inscritos  en  las  lis- 
tas 3.*  y  4.*,  respecto  A  los  cuales  y  pa- 
ra los  efectos  de  abanderamiento  y  ma- 
trícula, la  propiedad  puede  justificarse, 
por  medio  de  una  declaración  de  los  in- 
teresados hecha  ante  la  autoridad  de  ma- 
rina en  presencia  de  tres  testigos.  (Véa- 
se las  Reales  órdenes  de  5  de  Febrero  de 
1873,  pág.  11  y  9  de  Diciembre  de  1893, 
pág.  13.) 

BUQUES  QUE  HAN  DE  SER  ABANDERADOS 

Solo  se  exceptúan  del  abanderamiento 
los  buques  afectos  á  las  industrias  de  mar 
mientras  se  utilicen  exclusivamente  co- 
mo fuerza  motriz  para  remolcar  diques, 
gánguiles,  dragas,  pontones  y  demás 
aparatos,  clasificados  en  nuestra  legisla- 
ción como  artefactos  flotantes.  Tampoco 
estos  necesitan  abanderarse,  pero  se  han 
de  inscribir  en  el  cuaderno  especial  que, 
para  tal  efecto,  existe  en  las  Capitanías 
de  puerto. 

Es  muy  frecuente  la  opinión  de  que 
solo  se  deben  abanderar  los  buques  im- 
portados del  extranjero,  y  así  lo  afir- 
man autores  muy  dignos  de  respeto;  pe- 
ro tal  afirmación  carece,  en  absoluto,  de 
fundamento. 

No  existe  en  nuestra  legislación  pre- 
cepto alguno  que  justifique  tal  juicio.  La 
ordenanza  citada  dice,  sin  excepción, 
que  «ningún  buque  de  propiedad  espaüo- 
la  podrá  usar  de  esta  bandera  ni  nave- 
gar dentro  ó  fuera  de  mis  puertos  sin  es- 
tar matriculado.»  Según  el  art.  100  del 
reglamento    de  sanidad  exterior.   cNo 


(1)  Código  civil.  ""Art.  11.— Las  formas  y  solemnidades  do 
los  contratos,  testamentos  y  demás  instmmentos  públicos,  se 
rigen  por  lai  leyes  del  país  en  que  se  otorgnen.** 


ABANDBRAMIEMTOS  Y  MATRICULACIONES  (Ordliaua  U  MríeBlU  Til  IX.)      5 


podrá  ser  matricnlado  para  el  servicio 
de  navegación,  ni  dedicarse  á  esta,  nin- 
fCún  barco  constraído  en  astilleros,  puer- 
tos ó  talleres  del  Estado  ó  particulares, 
sin  que  sean  conocidas  sus  condiciones 
higiénicas...»  Y  con  arreglo  al  art.  14 
del  Reglamento  de  Arqueos  «Asi  que  un 
buque  en  construcción  tenga  terminado 
el  casco  y  colocadas  las  cubiertas,  y  an- 
tes de  proceder  á  las  divisiones  y  repar- 
timiento interior^  avisará  el  dueflo  al 
Comandante  de  la  provincia  marítima  á 
que  corresponda  para  que  se  proceda  al 
arqueo...» 

Resulta  de  los  preceptos  copiados,  que 
los  buques  construidos  en  España,  para 
que  puedan  ser  matriculados,  se  hade  jus- 
tificar que  pertenecen  á  españoles  y  que 
reúnen  las  condiciones  exigidas  para  la 
navegación  á  que  hayan  de  dedicarse; 
es  decir,  cuantos  requisitos  son  necesa- 
rios para  el  abanderamiento,  loa  mismos 
que  se  exigen  á  los  importados  del  ex- 
trai^ero,  con  la  única  diferencia  de  que 
estos  han  de  abonar  derechos  de  intro- 
ducción y  aquellos  nó. 

Y  no  podía  ser  de  otro  modo.  ¿Pues  qué, 
el  hecho  solo  de  ser  construidos  en  Es- 
paña indica  que  han  de  ser  abandera- 
dos en  nuestro  país?  ¿Acaso  es  imposible 
que  los  astilleros  nacionales  constru- 
yan buques  para  un  subdito  japonés  ó 
para  españoles  que  quieran  hacer  el 
abanderamiento  en  la  Argentina,  en  el 
Uruguay  ó  en  cualquier  otro  país  que 
admita  la  libre  propiedad? 

Tampoco  falta  quien  afirme  que  los 
buques  construidos  en  España  basta  ma- 
tricularlos para  que  queden  abandera- 
dos; y  esta  afirmación  entendemos  que 
se  funda  en  un  juicio  equivocado.  Por- 
que, según  queda  dicho  en  el  párrafo 
anterior,  no  por  ser  construido  un  buque 
en  astillero  nacional  reúne  las  condiiúo- 
nes  exigidas  por  nuestra  legislación  pa- 
ra que  se  conceda  el  uso  de  la  bandera 
española.  Primero  será  necesario  justifi- 
car que  estos  requisitos  concurren  en  el 
buque,  que  es  el  objeto  de  los  expedien- 
tes de  abanderamiento,  y  concedido  este 
se  procederá  á  la  matricula,  que  no  es 


más  que  una  consecuencia  del  abande- 
ramiento, la  inscripción,  el  asiento  de  un* 
buque  nacional  en  las  listas  de  las  ofici- 
nas de  marina.  Por  esto,  un  buque  pue- 
de cambiar  muchas  veces  de  matrícula, 
sin  dejar  de  ser  español. 

Las  unidades  flotantes,  de  todas  cla- 
ses, que  adquiera  el  Estado  para  el  ser- 
vicio de  obras  públicas,  son  objeto  del 
procedimiento  especial  que  determina  el 
art.  5.®  del  Real  decreto  de  27  de  Mayo- 
de  1903.  (V.  PUERTOS.) 

Los  demás  buques,  adquiridos  por  el 
Estado  para  el  servicio  de  otros  Ministe- 
rios se  abanderan  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  la  Real  orden  de  5  de  Junio- 
de  1862  (1). 

TRAMITACIÓN  DEL  EXPEDIENTE 

Estando  autorizados  los  comandantes 
de  marina  para  conceder  provisional- 
mente el  abanderamiento,  ante  estas  au- 
toridades debe  promoverse  el  expedien- 
te, por  medio  de  instancia,  y  la  rapidez 
de  la  tramitación  depende  de  que  los  in- 
teresados presenten  todos  los  documen- 
tos necesarios  y  extendidos  en  debida 
forma.  Unidos  estos,  si,  previo  informe 
del  asesor  de  la  provincia,  no  existen 
ampliaciones  que  exigir  ni  defectos  que 
subsanar^  el  comandante  concede  el 
abanderamiento  provisional  y  ordena  la 
inscripción  del  buque  en  la  lista  corres- 
pondiente. La  concesión  definitiva  del 
abanderamiento  corresponde  al  capitán 
general  del  departamento,  á  quien  de- 
be  someterse  la  aprobación  del  expe- 
diente. (V.  BUQUES  MEBOÁNTfiS:  COMAN- 
DANCIAS T  AYUDANTÍAS  DE  MABINA:  NA- 
VEGACIÓN: RENTA  DE  ADUANAS  y  JUBIS- 
DIOOIÓN  DE  MABINA). 

ORDENANZA  DE  MATRÍCULAS  (>) 

TÍTULO  IX 

DE    LA   MATRÍCULA   DE  EMBARCACIONES 

MERCANTES 

Artícnlo  i.**  Nioguna  embarcación  de  propie- 
dad española  podrá  usar  de  esta  baodera  ni  nave- 
gar dentro  6  fuera  de  mis  Pueitos  sin  estar  matri- 


(1)    (V.  en  U  pág.  7). 

12)  Fué  promulgada  el  aflo  1802  y  solo  rigen  actualmente 
algunas  de  sus  diaposicionei.  V.  OIIDBNANZA  I>E  MATRI- 
CULAS. 
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calada;  y  por  Unto,  debiendo  constar  puntualmente 
-en  todos  los  Partidos  y  Distritos  el  niímero  y  clase 
•de  todas  las  embarcaciones  pertenecientes  á  vasa- 
llos míos,  se  Ueyarán  listas  exactas  en  qne  se  acre- 
dite el  daeño  del  buque,  su  porte,  fábrica  y  prin- 
cipales medidas,  su  clase  y  nombre  por  el  que  fuere 
■conocida:  para  la  m^yor  claridad  de  este  registro 
-se  formarán  cinco  listas:  la  primera  comprenderá 
las  fragatas,  bergantines,  jabeques,  barcas,  6  pola- 
eras,  balandras,  goleUs  (i)  y  demás  embarcacio- 
nes que  hacen  navegación  de  alta  mar  6  á  Puertos 
extranjeros:  en  la  segunda  lista  se  Incluirán  los 
-barcos  menores  del  tráfico  de  costa  entre  Puertos 
de  lor  Península  y  las  islas  Baleares:  se  ocupará  la 
tercera  con  los  asientos  de  los  barcos  de  pesca  de 
-cualquiera  especie  que  sean:  la  cuarta  con  los  bo- 
(tecillos  y  cualesquiera  otras  embarcaciones  meno- 
res que  solo  se  ocupan  en  el  desembarco  de  gente 
-y  tráfico  de  los  muelles.  En  estas  cuatro  listas  no 
se  ioscribirá  embarcación  algona  de  constracción 
-extranjera;  pues  para  la  de  esta  calidad,  cualquiera 
que  fuere  su  clase,  habrá  una  quinta  lista.  (2) 

Art.  2.'  En  el  asiento  de  toda  embarcación  ma- 
triculada, de  cualquiera  construcción  que  sea,  ho 
de  constar  su  propiedad,  nombre  y  clase  del  buque, 
tu  porte,  fábrica  y  principales  medidas,  si  está  ó 
nó  en  estado  de  servicio,  y  provista  en  aptitud  de 
navegar;  si  ha  salido,  caando  y  para  donde,  con  to- 
-do  lo  conducente  á  saberse  la  situación  y  paradero. 
Cada  embarcación  será  particularmente  conocida 
por  su  nombre  y  número  que  tendrá  asignado  en 
-su  respectivo  asiento,  con  el  que  estará  marcado  el 
-casco  de  la  nave  cerca  de  la  borda;  y  también  lo 
llevarán  visible  en  el  velamen  las  embarcaciones  de 
pesca,  del  tráfico  costanero,  y  todas  las  menores 
•que  estas:  y  cuando  una  embarcación  matriculada 
naufragase  ó  fuese  apresada,  ó  hubiere  de  escluirse 
•por  inservible,  deberá  el  Comandante  después  de 
bien  asegurado,  expresarlo  en  su  respectivo  asiento, 
dando  de  esta  y  de  cualquier  novedad  en  este  ra- 
'mo  parte  mensual  al  Comandante  principal.  (3) 

Art.  3  ®     Para  precederse  al  asiento  de  una  em- 


(1)  Los  bnques  de  veUseAeiIffnan  con  estos  y  eon  otros 
nombres,  según  sea  la  clase  de  aparejo  que  usen.  Véase  BU* 

-QUBS  MBKGANTES. 

(2)  La  Real  orden  S  de  Jnnio  de  1864  afrregó  á  estas  listas 
un  caademo  para  inscribir  los  pontones,  dragas,  gánguiles 
etc.(V.  enUpig.  8.) 

Véanse  además  en  COMANDANCIAS  Y  AYUDANTÍAS 
DE  MARINA  los  arU.  87  y  98  trat.  b.*  tít.  7.  de  las  Orde- 
nanzas de  la  Armada  de  1798. 

(8)  £1  cargo  de  Comandante  principal  faé  creado  por  el 
art.  S.o  tit.  1.0  de  esta  ordenanza  y  suprimido  por  la  Real 
•«rden  de  27  de  Septiembre  de  18S6;  la  qne  dispuso,  además, 
que  los  comandantes  de  las  provincias  se  entendieran  en  lo 
sucesivo  con  los  capitanes  generales  de  los  Departamentos. 

La  desaparición  ó  destrucción  de  un  buque,  a%{  como  su 
enajenación  á  subdito  extranjero  debe  participarlo  tambitm 
el  comandante  de  marina  al  registrador  mercantil.  Véase  el 
■art.  56  del  Reglamento  del  Registro  mercantil  en  REGIS- 
TRO DE  BUQUES. 


barcación  deben  asegurarse  lo^  Comandantes  de 
los  partidos  de  su  legítima  y  verdadera  pertenen- 
cia; y  á  este  fin  tod&s  las  escrituras  de  propiedad, 
bien  sea  para  construir  las  mismas  embarcaciones, 
ó  por  venta,  cesión  ó  tran.«ación,  se  otorgarán  ante 
los  Escribanos  de  marina  de  las  respectivas  Provin- 
cias, siempre  que  en  el  contrato  hubiere  una  perso- 
na de  lajuridlcción  de  marina;  pero  si  se  celebrase 
entre  sujetos  todos  de  diatinU  jurisdiceión,  y  se  hu- 
biere otorgado  la  escritura  ea^tra  escribanía,  de- 
berán los  interesados  presentar  en  la  de  marina  co- 
pia auténtica  para  que  allí  conste  la  legítima  pro- 
piedad, sin  cuya  circunstancia  no  tendrán  valor  los 
tales  documentos,  ni  por  consiguiente  podrá  matri*- 
cularse  ni  navegar  la  embarcación:  todo  lo  'que  de- 
berá constar  al  Comandante  del  Partido,  con  cuya 
orden  ha  de  proceder  el  Escribano  á  formalizar  di- 
chas escrituras  y  admitir  tales  compulsas:  cuidan- 
do los  Comandantes  de  darse  recíprocos  avisos 
siempre  que  giren  estos  asuntos  entre  personas  de 
diferentes  Partidos,  (i) 

Art.  4.^  Han  de  cuidar  los  mismos  Comandan- 
tes por  todos  los  medios  posibles  cortar  todo  frau- 
de que  pudiere  ingerirse  en  la  propiedad  de  las 
embarcaciones;  y  al  efecto  declaro  que  toda  escri* 
tura  de  propiedad  de  embarcación  protocolada  en 
la  Escribanía  de  marina;  en  la  que  no  pudiéndose 
actuar  en  este  punto  sin  orden  dal  Comandante,  no 
pueden  ocultársele  semejantes  novedades,  ni  dejar 
de  anotarlas  en  el  asiento  de  la  embarcación,  (a) 

Art.  5.®  Ln  la  matrícula  de  embarcaciones  ex- 
tranjeras se  necesita  examinar  atentamente,  para 
evitar  todo  tropiezo  ulterior,  Jos  instrumentos  justi« 
fi cativos  de  su  entera  propiedad  á  vasallos  míos, 
y  que  ningün  extranjero  tenga  en  ella  la  menor 
parte:  con  este  fin  al  presentarse  al  Comandante  de 
una  provincia  los  documentos  justificativos  en  el 
asunto,  mandará  reconocerlos,  á  su  Auditor,  (3) 
por  si  en  ellos  encontrase  alguna  tacha  legal;  y  ha- 
llándolos corrientes  extenderá  aquel  su  informe  en 
el  expediente  que  pasará  el  Comandante  al  princi- 
pal de  los  Tercios,  (4)  exponiendo  en  su  corta    el 


(1)  El  decreto-ley  de  22  de  Noviembre  do  1868  derogó 
cuanto  dispone  este  artícnlo  respecto  k  los  requisitos  que  exi- 
ge para  adquirir  la  propiedad  de  los  buques,  y  posteriormen- 
te, el  art.  573  del  Código  de  comercio  y  la  Real  orden  do  9  dn 
Diciembre  de  1893  establecieron  otras  solemnidades  para  este 
efecto. 

(2)  Véase  la  nota  del  artículo  anterior  y  téngase  en  cuen- 
ta que  actualmente  cnantan  modificaciones  experimente  la 
propiedad  de  un  buque  deben  inscribirse  en  el  Registro 
mercantil,  según  decimos  en  REGISTRO  DE  BUQUES. 

(3)  Desde  que  por  Real  decreto  de  28  de  Septiembre  de 
1826  se  dio  nueva  organización  k  los  extiaguÍdo«  Juzgados 
de  Marina  se  suprimieran  los  Auditores  en  las  provincias, 
siendo  sustituidas  po*-  asesores,  que  contiouan  actualmente, 
y  k  quienes  el  art.  23  del  Reglamento  del  Cuerpo  jurídico 
de  la  Armada,  confiere,  entre  otras  funciones,  la  de  infor- 
mar en  los  expedientes  de  abanderamiento  y  matriculación. 
Véase  JURISDICCIÓN  DE  MARINA. 

(4)  Véase  la  nota  del  art.  2.  o 
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dictimen  que  formare,  para  qne  con  todas  eéUs 
noticias  se  huga  por  el  Comandante  principal  la 
debida  consulta  al  Capitán  general  del  Departa- 
mento, sin  cuya  expresa  orden,  que  comunicará  el 
mismo  Comandante  principal,  no  tendrá  nadie  ta- 
cuitad  de  proceder  á  la  matriculaci(5n  de  embarca- 
ción eztmnjera.  Pero  en  casos  ejecutivos  en  que 
los  Comandantes  milttares.de  las  Provincias  pre- 
vean que  de  la  demora  pueden  seguirse  perjuicios 
graves  al  comercio,  verificarán  por  si  la  matricnla- 
cidn  6  alistamiento  de  la  embarcación,  sin  que  por 
esto  deje  de  cumplirM  después  el  requisito  de  la 
aprobación,  que  corresponde  al  Capitán  general  del 
Departamento,  (i) 

Art.  6.*  El  expediente  que  ha  de  formarse  para 
matricular  embarcaciones  extranjeras,  se  'compon- 
drá no  solo  de  los  documentos  jnstifieativos  del 
vendedor  para  acreditar  sn  legitimidad,  y  de  los  de 
la  escritura  de  venta,  sino  que  ha  de  añadirse  justifi- 
cación juramentada  del  comprador  ó  compradores 
en  crédito  de  que  ninguno  que  no  sea  español  na* 
tivo  ó  naturalizado,  tiene  la  menor  parte  en  la  tal 
embarca cióo;  y  si  esto  se  verifica  con  algún  extran- 
jero naturalizado,  habrá  de  hacerlo  constar:  y  por 
último,  expondrán  los  declarantes  estar  enterados 
de  que  justificándose  lo  contrario  se  confiscafá  la 
embarcación  con  todos  sus  pertrechos  á  favor  de 
mi  Real  Fisco,  y  además  se  harán  acreedores  á  la 
pena  que  las  circunstancias  dictaren.  (2) 

Art.  7.®  También  se  incluirá  en  el  asiento  de  la 
embaicatión  su  aprecio,  y  el  dueño  de  ella  podrá 
venderla  cuándo  y  cómo  ?e  convenga,  ya  sea  en  los 
puertos  de  España  ó  en  los  extranjeros;  debiendo 
en  este  caso  hacerlo  con  anuencia  del  cónsul  ó  co- 
misionado español,  si  lo  hubiese  en  el  puerto.  El 
vendedor  dará  parte  de  la  venta  al  Comandante  de 
Marina  donde  estaba  matriculada  la  embarcación, 
para  que  pueda  hacer  la  anotación  correspondiente 
en  la  lista  á  que  hubiere  correspondido.  (3) 

Art.  8.®  Si  una  embarcación  española,  matricu- 
lada y  apresada  por  enemigos,  fuese  rescatada  de- 
bidamente por  sus  dueños  ó  por  otros  vasallos  míos, 
habrá  de  expresarse  así  al  matricularse  nuevamente 
con  referencia  á  su  anterior  asiento,  haciéndose  antes 
por  el  Comandante  del  Partido  una  información  de 
su  identidad.  Hecho  el  rescate  en  la  mar  antes  de 
entrar  en  el  Puerto  la  presa,  no  será   necesario   re- 


(1)  Aetnalmentfl  rige,  para  todos  loa  efectos  á  qne  este  ar- 
ticolo  se  refiere,  la  Real  orden  de  32  de  Julio  de  1865,    (pá^- 

na  8). 

(2)  Véase  la  última  nota  de  U  Real  orden  de  S2  de  Julio 

de  1865,  (pág.  8). 

(3)  EMe  articulo  está  redactado  con  arreglo  k  la  modifica- 
ci¿n  introducida  por  Real  orden  de  29  de  Septiembre  de  1824. 
El  primitiTo  texto  prohibia  la  venta  de  baques  españoles  i 
subditos  de  otro  país.  Véase  el  art.  58  del  Reglamento  del 
Registre  mercantil  en  RR(]frI8TRO  DE  BUQUES,  y  el  artí- 
culo 4.  o  del  decreto  ley  de  39  do  NoTiembre  de  1868,  pági- 
nas. 


novar  sn  asiento,  bastando  anotarlo  en  él,  y  podré 
continuar  la  embarcación  sn  viaje  al  Puerto  de  su 
destino;  pero  rescatándose  en  Puertos  extranjeros,, 
quedará  inhabilitada  para  cualquiera  navegación 
que  no  sea  la  de  su  regreso  á  España,  á  no  obtener 
expresa  licencia  mía  para  otra  cosa;  y  el  Capitán  6- 
Patrón  de  la  embaicacidn  rescatada  •  restituirá  la 
patente  para  que  se  cancele,  no  pudiendo  empren- 
der nueva  salida  hasta  verificar  las  formalidadea 
prescriptas. 

Art.  9.^  Como  es  muy  importante  al  fomento 
de  la  industria  y  navegación  de  mis  Reinos,  y  que 
el  comercio  se  practique  en  embarcaciones  natío- 
nales,  han  de  tener  especial  cuidado  los  Coman- 
dantes de  los  Partidos  en  animar  á  construcción  en 
mis  puertos,  y  cumplirán  con  exactitud  las  gratifi-^ 
caciones  ofrecidas  á  favor  de  las  naves  de  fábrica 
espafiola,  y  la  libertad  ó  rebaja  de  derechos  en  las 
maderas,  cáñamos  á  otros  efectos  empleados  para 
su  construcción  en  los  Puertos  de  la  Península  ó 
islas  adyacentes.  (V.  mimas  ▲  la  cobstrücoió*  ha- 
yal T  A  LA  HAVIOACIÓn.) 

Real  orden  5  Junio  1862 
Abanderamiento  y  matriculación  de  bU' 

que»  del  EHado. 

Marina.— «Enterada  la  Reina  vq*  D.  g.)  de  la 
consulu  de  V.  E.  de  2  del  último  Mayo,  referente  á 
las  dificultades  y  anomalías  que  se  tocan  en  la  ma- 
triculación y  abanderamiento  de  los  trenes  de  lim- 
pia, adquiridos  por  el  Estado  para  las  atenciones 
de  ese  Ministerio,  y  conformándose  con  lo  opinado 
por  la  Dirección  de  matrículas  de  este  de  "Marina, 
se  ha  dignado  resolver,  por  punto  general,  que  en 
las  sucesivas  adquisiciones  que  se  hagan  de  la  na^ 
turalesa  de  las  que  se  traU,  se  observe  la  prescrip- 
ción siguiente,  que  bastará  á  llevar  á  efecto  la  ma- 
triculación y  abanderamiento:  El  Ministerio  á  cuyo 
cargo  esté  el  servicio  á  que  han  de  destlnatse  los 
buques  adquiridos  en  el  extranjero,  noticiará  al  de 
Marina  su  adquisición  y  comisión  á  que  se  les  des- 
tina, para  que  por  este  último  se  prevenga  á  la 
Autoridad  de  Marina  respectiva,  la  matriculación  y^ 
abanderamiento  de  los  buques  ó  trenes,  luego  que 
lo  civil  de  la  provincia  á  que  los  mismos  sean  des- 
tinados, presente  los  documentos  que  á  continua- 
ción se  expresan:  i  .^  Traslado  de  la  Real  orden, 
por  la  que  se  dispone  la  adquisición  y  objeto  á  que 
son  destinados.  2.°  Testimonio  de  la  escritura  6- 
contrato  de  venta,  donde  se  acrediten  sus  dimen- 
siones principales,  y  número  ó  contraseñas  que  las- 
distingan.  Y  3.**  Nombre  de  la  persona  á  cuyo  car- 
go estén  ó  hvyan  de  esUr  los  buques  adquiridos,  ya 
sea  un  delegado  de  la  Administración  del  EsUdo  ó 
un  empresario.  En  vista  de  los  referidos  documen- 
tos, dirigidos  con  oficio  del  Gobernador  civil  de  la 
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-proTiocia  al  Comandante  de  Marina  de  la  en  qne 
liajan  de  ocuparse  Ion  repetidos  baques,  7  en  cuyo 
archivo  quedarán  los  expresados  documentos,  pro- 
cederá este  último  funcionario  al  abanderamiento 
y  matriculacidn  de  ellos,  dando  cuenta  inmediata 
al  Capitán  General  del  Departamento,  para  que  por 
éste  se  pong'a  en  noticia  del  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad —De  su  Real  orden  etc. — Madrid  5  de  Ju- 
üio  de  1862. — ^Juao  de  Zavala  — Sr.Ministro  de  Fo- 
mento.t  (C.  L.  de  la  A.  pág.  365.) 

Real  obden  3  Junio  1864 

Artefactos    anejos   d  las  indtistrias  de 

mar. 

MaRiif  A. — «Enterada  la  Reina  (q.  D.  g.)  de  una 
instancis  promovida  por  D.  Alejandro  Buenaga, 
del  comercio  de  Vigo,  en  solicitud  de  que  se  le 
permita  utiüsar  el  casco  de  un  buque  náufrago  in- 
icies, de  su  propiedad,  para  depósito  flotante  de 
-carbdn,  sin  necesidad  de  abanderarlo,  se  ha  dig- 
nado acceder  á  dicha  soliciiud,  de  conformidad  con 
el  dicrmen  de  la  Jauta  Consultiva  de  la  Armada. 
Pero  queriendo,  al  propio  tiempo,  S.  M.  resolver 
-de  antemano  todos  los  casos  de  igual  naturaleza 
que  en  lo  sucesivo  puedan  ocurrir,  y  deseosa  siem- 
pre de  hacer  desaparecer  todas  las  travas  que,  pu- 
diendo  en  cierto  modo  servir  de  remora  al  fácil 
desarrollo  de  la  industria  particular,  no  redunden 
•de  una  manera  notoria  y  positiva  en  pro  de  la  bue- 
na gestión  de  Us  negocios  públicos,  ha  tenido  á 
bien  ordenar  que  loa  pontones,  planchas  de  agua, 
diques  y  depósitos  flotantes,  Ínterin  estos  no  se  ar* 
tnen  parfi  la  navegación,  dragas,  gánguiles  y  apa- 
ratos de  limpia,  se  clasifiquen  únicamente  como 
artefactos  anejos  á  las  indusfrias  de  mar;  por  lo 
•cual  no  se  Its  formará  asiento  en  ninguna  de  las 
listas  de  matrícula  del  puerto  en  que  se  hallen  ó 
introduzcan  en  lo  sucesivo;  en  su  comecaeocla  solo 
«e  anotarán  en  un  cuaderno,  donde  conste  ra  do- 
minio y  ctrcnnstoncias  particulares,  bastando  para 
ello  que  se  presente  la  escritura  de  propiedad  y  se 
acredite  haber  abonado  á  la  Hacienda  los  derechos 
establecidos,  si  dichos  artefactos  hubieren  sido 
construidos  en  el  extranjero. — De  Real  orden  etc. 
— Madrid  3  de  Junio  de  1864. —Pareja. — Sr.  Capi- 
tán General  del  Departamento  de  Ferrol».  (C.  L.  de 
ia  A.  pág.  249.) 

Real  obdrn  22  Julio  1865 
Buques  de  procedencia   extranjera.  — 

A  banderamientos . 

Marina. — cCoo  objeto  de  facilitaren  todos  los 
•casos  normales  qne  estrictamente  se  ajustaren  á  Ja 
legalidad  existente,  ó  á  lo  qne  en  lo  sucesivo  se  esta- 
bleciere, la  matriculación  y  abanderamiento  de  bu- 
ques, sin  cuyas  formalidades  no  pueden  utilizarse  con 


los  beneficios  concedidos  al  pabellón  mercante  espa- 
ñol, la  Reina  (q.  D.  g.)en  analogía  con  lo  prescrito 
en  el  art.  5.*^,  Tratado  IX  de  las  Ordenanzas,  se  ha 
dignado  facultar  á  los  Comandantes  militares  de  las 
provincias  marítimas  para  que,  en  los  referidos  ca* 
sos,  paedan  autorizar  la  dicha  matriculación  y 
abanderamiento  provisional,  sin  perjuicio  de  que 
los  respectivos  expedientes  sean  revisados  en  los 
Departamentos  y  Apostaderos,  á  cuyas  superiores 
Autoridades  corresponderá  siempre  la  definitiva 
aprobación.' Con  tal  motivo,  es  su  Real  voluntad  el 
que  se  compendien  en  las  siguientes  reglas  los  ge. 
nerales  preceptos  acerca  de  las  embarcaciones  de 
procedencia  extranjera,  á  fin  de  qne,  con  toda  cla- 
ridad, se  tengan  en  conjunto  clasificados  los  casos 
á  que  aquella  se  refiere  y  los  requisitos  que  previa- 
mente se  deben  llenar  para  precaver  los  abusos  que 
pudieran  intentarse. 

Ley  de  28  de  Octubre  de  1837 

Primera.  Podrán  matricularse  como  españolea: 

i.^  Las  embarcaciones  de  procedencia  extran- 
jera que  midan  más  de  400  toneladas  de  capaci- 
dad (i) 

a,®  Los  vapores  de  casco  de  hierro,  sea  cuul 
fuere  la  capacidad  que  tengan. 

3.*  Las  que  por  causa  de  temporal  ú  otro  ac- 
cidente de  mar  fortuito  y  justificado  naufraguen  en 
las  coftas  ó  playas  de  los  dominios  españoles  y 
fueren  compradas  en  remate  público  por  españoles. 
Compañía  española  ó  extranjero  naturalizado 
(siempre  que  no  se  hayan  vendido  para  desguace, 
ó  pertenezcan,  en  caso  de  neutralidad,  á  pabellón 
beligerante),  ó  cuando  tengan  de  100  toneladas  en 
adelante  y  en  su  carena  se  inviertan  á  razón  de 
1 .000  reales  por  tonelada  de  las  que  midan;  cuya 
circun.%tancia  se  acreditará  por  justiprecio  de  peri- 
tos nombrados  por  la  Autoridad  de  Marina,  he- 
cho á  presencia  de  los  interesados  y  con  asisten- 
cia de  un  funcionario  de  la  Hacienda  pública  y 
otro  de  Marina. 

4.^  ^os  boques  apresados  al  enemigo  ó  que 
procedan  del  tráfico  ilícito,  adquiridos  en  remate 
público,  cualesquiera  que  sean  sus  dimensiones. 

5.*  Los  encontrados  en  la  mar  sin  gente  y  sin 
que  poeda  averiguarse  su  nacionalidad,  sea  cual 
fnere  el  número  de  toneladas  que  midan,  adqui- 
riendo se  en  público  remate  autorizado  al  efecto. 
Estas  matricu'aciones  no  se  harán  ni  se  solicitarán 
sino  cuando  ya  se  encuentren  las  embarcaciones  en 
puertos  españoles 
Articulo  5.^,  titulo  IX  de  las  Ordenanzas 

de  matriculas 

Segunda.  Antes  de  nacionalizar  las  embarcacio- 
nes, en  los  casos  i.*  y  2.®,  hade  constar: 

(1)    El  art.  1.0  del  decreto-ley  de  SS  do  Noviembre  de  1868 
autoriza  la  introdaeclón  en  España  de  toda  claae  de  huqDea. 


ABANDERAMIENTOS  Y  MATRICÜLACIONES  (1866-1868) 


9 


1°  La  legitima  adqttiticida  por  espaÜLOi  6  lo* 
«ciedad  española  6  extranjero  natnra  isado,  en  ei* 
•critnra  púbUca,  otorgada  con  la  intervención,  aa« 
torización  6  legal icación  del  Contal  eapañol,  veri« 
Picándose  'a  compra  %  n  país  extranjero,  6  con  tes« 
timonio  de  la  misma,  si  tiene  lugar  en  España. 

3.*  Haber  hecho  el  pago  de  los  derechos  qne 
•están  establecidos  en  Arancel  para  sa  iotrodacción. 

3.®  La  legitima  propiedad  del  vendedor,  segün 
4 as  reglas  6  disposiciones  que  rigen  en  cada  país, 
legalizados  los  documentos  por  el  propio  Censal. 

4.^  Las  dimensiones  de  arqueo  de  qne  la  Au- 
toridad de  Marina  dednsca  la  capacidad,  el  estado 
-de  servicio,  el  valor  y  demás  cnalidader,  con  el  de- 
talle de  todas  las  circanstancias  del  bnqne  por  cer- 
tificación librada  por  el  cabo,  maestro  ó  perito  en- 
cargado al  efecto  por  la  Autoridad  de  Marina. 

Para  las  embarcaciones  del  caso  3.®  ha  de  pre- 
•nentarse: 

I.®  Testimonio  del  acta  de  vrnta  hecha  en  re- 
mate público. 

2.^  JaiitiílCftción  del  motivo  6  suceso  que  ha 
producido  la  pérdida,  instruida  en  el  Juzgado  de 
^fariña  de  la  comprensión  del  naufragio. 

3.^  La  certificación  de  dimensiones  para  el 
arqueo  y  demás  circunstancias  del  núm.  4.^  del 
párrafo  anterior. 

4.**  £1  acta  detallada  del  justiprecio  pericial, 
«n  la  forma  prevenida  en  dichos  casos. 

Y  5.^  Certificación  del  pago  de  los  derechos 
-de  introducción. 

Para  el  caso  4.®  será  suficiente  la  certiOcacióo  ó 
testimonio  del  acta  y  adjudicación  del  remate,  y  la 
•de  haber  satisfecho  su  importe,  librada  por  la  Au- 
toridad competente. 

Para  el  caso  5.*  es  preciso  acreditar  la  adqnisi* 
•clon  eo  remate  páblico,  en  los  térmicos  del  caso 
anUrior,  y  el  pago  de  los  derechos  de  introduc* 
■«ion  !  egiln  Arancel. 

En  todos  los  casos  han  de  exigirse  en  la  forma 
más  completa  y  legal,  los  justificantes  de  ciudada- 
nía ó  extrae j fría  naturalizado. 

Articulo  7.®,  titulo  IX  de  las  Ordenan- 
zas de  matriculas  y  Ley  de  1."  de  No- 
viembre de  1837. 

Tercera.  Ya  naturalizadas  las  embarcaciones  de 
procedencia  extranjera  como  españolas,  para  ma- 
tricularse, deberán  sus  dueños  ó  propietarios  otor- 
gar la  prevenida  escritura  de  fianza,  con  obliga- 
•ciÓn  de  no  volverla  á  enagenar  á  extranjeros,  en 
todo  ó  en  parte,  á  fin  de  evitar  la  simulación  de 
bandera,  (i) 


{!)  Este  tercera  regla  de  la  Real  orden  fué  derogada  por 
«1  art.  4.  <»  del  decreto-ley  de  S2  de  NoTiembre  de  1868,  cu- 
yas disposieiones  fueron  confirmadas  por  el  art.  &78  del  Có< 
^igo  de  comercio. 


Y  cuarta.  Los  Capitanes  generales  concederán 
las  matriculacionea  de  buques  procedentes  del  ex- 
tranjero; pero  con  el  fin  de  que  el  comercio  sufra 
sólo  las  demoras  indispensables  y  de  facilitar  el 
movimiento,  los  Comandantes  militares  de  las  pro- 
vincias marítimas,  oyendo  antes  al  respectivo  Ase- 
sor, autoriaarán  por  sí  la  matriculación  y  abande- 
ramiento en  los  casos  normales  que  estrictamente 
se  ajustaren  á  la  legalidad,  y  cuyos  expedientes, 
instruidos  por  el  Jasgado  competente,  no  ofrezcan 
la  menor  duda.  Esto  no  obstante,  para  proceder  al 
asiento  definitivo  en  la  lista  correspondiente,  se  es- 
perará á  que,  remitidos  los  dichos  expedientes  á  los 
Departamentos  para  su  revisión,  recaiga  aproba- 
ción de  los  Capitanes  generales,  los  cuales  darán 
noticia  al  Gobierno,  en  cada  caso,  de  estas  matri- 
culaciones.  Todo  lo  que  de  Real  orden  etc. — Za va- 
la. — Sr.  Capitán  General  del  Departamento  de...» 
(C.  L.  de  la  A.  pág  560) 

Real  orden  8  Abbil  1868 
Los  capitanes  generales  de  los  Departa- 
mentos pueden  autorizar  el  cambio  de 
matricula  de  buques, 

Mariha  — Dispone  «que  sin  perjuicio  de  consi* 
derarse  siempre  vigente  la  Real  orden  de  to  de 
Enero  de  1851,  (i)  como  regla  general  en  el  parti- 
cular, los  Capitanes  y  Comandantes  Generales  de 
los  Departamentos  y  Apostaderos  pueden  en  lo  su- 
cesivo autorizar  el  cambio  de  matricula  de  las  em- 
barcaciones mercantes,  siempre  que  sus  duefios  lo 
soliciten  y  no  haya  motivos  may  justificados  que  á 
ellos  se  opongan. — De  Real  orden  etc. — Madrid  8 
de  Abril  de  1868.— CaUHna— Sr.  Capitán  óeneral 
del  Departamento  de  Cartagena».  (C.  L.  de  la  A. 
píg.  198). 

Decreto  ley  22  Noviembre  1868 
Autoriza  la  libre  adquisición  y  venta  de 
buques  y  dicta  otras  disposiciones  so- 
bre navegación^  puertos,  etc, 
Haciihda.— cArt.  i.^'Se  permite  la  introduc- 
ción en  los  dominios  españoles  de  buques  de  to- 
das clases,  tanto  de  madera  como  de  casco  de  hie- 
rro, mediante  el  abono  de  los  derechos  siguientes: 
(No  los  copiamos  por  regir  actualmente  los  apro* 
bados  por  Real  decreto  de  28  de  Diciembre   de 
1899.  (V.  Derechos  á  la  Hacienda  en  la  ps'g.  3). 

Art.  2.®  Las  too  ciadas  de  un  metro  cúbico  de 
que  trata  el  artículo  anterior,  serán  las  que  midan 
en  su  totalidad  los  baques,  sin  deducción  de  nin- 
gún espacio  ni  departamento  de  debajo  de  cubierta; 
pe: o  quedan  compríudidas  en  los  derechos  se&ala- 


(1)  La  Real  Orden  que  se  cita  no  futa  publicada  en  la  O.  L. 
de  la  A. 
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dos  á  cada  tonelada  los  correspondientes  á  todos 
los  instrumentos,  maquinaria  titiles  y  enseres  á  qae 
se  refieren  las  notas  20  y  ai  del  Arancel  vigente. 
(V.  ARQUEOS  y  RENTA  DE  ADUANAS. 

Art.  3.^  Todo  boqne  español  podrá  carenarse 
y  recorrerse  libremente  en  cualquier  punto  extran- 
jero. 

Art.  4.^  Los  dueños  de  los  buques  españoles 
podrán  libremente  venderlos  6  hipotecarlos  á  nació* 
nales  6  extranjeros,  á  cuyo  fin  se  deroga  ti  art.  592 
del  Código  de  comercio,  (i) 

Art.  5.®  Los  buques  podrán  tripularse  con  el 
numero  de  hombres  que  su  armador  y  capitán  crean 
conveniente,  con  arreglo  al  artículo  24,  título  X  de 
las  Ordenanzas  vigentes  de  matrículas,  y  á  los  i.® 
y  4.®  del  Real  decreto  de  27  de  Noviembre  de  1867. 
Cuando  en  un  puerto  extranjero  no  encuentren  el 
capitán  6  armador  suficiente  número  de  tripulantes 
nacionales,  podrá  completarse  la  trípulacidn  con 
extranjeros,  con  anuencia  del  cónsul  6  autoridades 
de  Marina.  (Véase  TRIPULACIÓN  DE  BUQUES 
MERCANTES. 

Art.  6.**  Se  reducen  á  un  impuesto  único,  que 
se  llamará  cde  descarga»,  y  que  se  pagará  por  las 
toneladas  de  peso  de  i.ooo  kilogramos  de  mercan- 
cías que  se  descarguen,  todos  los  impuestos,  de 
cualquiera  clase  que  sean,  que  hoy  se  exigen  á  los 
buques,  inclusos  los  de  Sanidad,  y  con  la  sola  ex- 
cepción de  las  especíales  de  cuarentena  y  lazareto. 
Este  impuesto  será  de  10  reales  por  tonelada  de 
1 .000  kilogramos  descargada,  respecto  de  los  bu- 
ques que  hagan  la  navegación  de  altura,  y  de  3  pa- 
ra los  que  hagan  la  de  cabotaje.  En  esta  liltlma, 
los  buques  menores  de  20  toneladas,  pagarán  sólo 
la  miud  de  la  cuou.  (V.  CARGA  Y  DESCARGA 
y  SANIDAD  MARÍTIMA. 

Art.  7  ®  £1  transporte  de  viajeros  estará  tam- 
bién sujeto  á  un  impuesto  especial,  que  lerá  de  dos 
reales  en  la  navegación  de  cabotaje  por  cada  uno 
que  desembarque  y  cinco  reales  en  la  de  altura. 

Art  8.®  Los  vapores  de  escala  fija  podrán  hacer 
respecto  del  impuesto  de  descarga  y  del  de  viaje- 
ros, conciertos  especiales  con  la  Administración. 

Art.  9.^  Cuando  un  buque,  por  arribada  ti  otra 
cansa  forzosa,  transborde  su  carga  á  otro  ó  la  des- 
embarque para  volverla  á  embarcar,  no  pagará  el 
impuesto,  que  sólo  es  exigible  por  mercancías  des- 
cargadas para  su  introducción  en  el  país.  (2) 

Art.  10  Quedan  abolidos  los  derechos  llama- 
dos  de  fondeadero,  fosas,  sanidad,  carga  y  desgar- 
ga,  las  especiales  que  se  cobran  en  determinadas 


(1)  80  refiere  al  Códl^  de  comercio  de  1829;  el  vigente, 
en  SQ  art.  573,  declara  libre  la  adquisición  y  venta  do  bu- 
qnes,  por  cualquiera  de  los  medio»  legalc«. 

(S)  V(^e  reHpecto  á  lasdispontciones  contenidas  en  loa  ar- 
tienloa  7. o,  8.0  yH.o  de  este  Decreto,  cnanto  decimos  en 
los  artículos  CARGA  Y  OESGAHGA  y  NAVEGACIÓN. 


localidades,  con  los  nombres  de  Castillo  de  Stat 
Antón,  Cofradía  de  San  Telmo  y  cualesquiera  otroa> 
que  al  presente  se  exijan  á  los  buques  á  su  entrada, 
estancia  6  salida  de  los  puertos,  excepto  los  de  la* 
sareto  y  cuarentena  expresados  en  el  art  6.^,  y  los- 
qne  por  servicios  particulares,  libremente  pedidos  y 
libremente  prestados,  deban  abonarse.  El  servicio 
de  practicaje  queda  sometido  á  las  reglas  prescri- 
tas ó  que  prescribiere  el  Ministerio  de  Marina,  (i) 

Art.  II  £1  impuesto  ünico  de  descarga  se  re- 
caudará por  las  Aduanas,  ingresando  sus  produc- 
tos, como  los  de  los  demás  impuestos  generales, 
en  el  tesoro  pdblieo.  (V.  RENTA  DE  ADUANAS.) 

Art.  12  La  totalidad  de  los  recargos  é  impues- 
tos especiales  que  con  arreglo  á  las  leyes  existen- 
tes se  cobran  hoy  en  algunos  puertos  con  destino 
á  sus  obras,  se  transformarán  en  una  parte  propor- 
cional del  nuevo  impuesto,  adicionándose  al  mis- 
mo y  procediéndose  al  efecto  de  común  acuerdo^ 
entre  los  Ministerios  de  Hacienda  y  Fomento.  (Véa- 
se la  nota  del  art    i  o.) 

Art.  13  Los  materiales  de  todas  clases  que  se 
importen  del  extranjero  para  la  construcción,  care- 
na 6  reparación  de  buques  de  hierro  6  madera, 
cualquiera  que  sea  la  cabida  de  estos,  los  efectos 
elaborados  necesarios  para  su  armamento  y  los  ma- 
teriales que  se  introduzcan  para  la  construcción  y 
reparación  de  las  máquinas  y  calderas  de  vapor 
marinas,  cualquiera  que  sea  el  sistema  y  fuerza  de 
dichos  aparatos,  pagarán  los  derechos  que  les  seña- 
le el  Arancel  de  Aduanas;  pero  les  serán  devueltos- 
á  los  constructores  y  fabricantes,  á  petición  suya, 
cuando  acrediten  la  introducción  ó  inversión  de 
dichos  materiales  y  efectos  en  las  referidas  cons- 
trucciones ó  reparaciones  de  buques,  máquinas  ó- 
calderas. 

Art.  14  Para  la  devolución  de  los  derechos  se 
apreciará  el  peso  ó  volumen  de  los  materiales  ó- 
efectos,  según  estén  anotados  en  el  Arancel,  por  el 
peso  ó  volumen  que  arroje  la  obra  hecha  ó  rema- 
tada; de  modo  que  la  parte  de  derechos  correspon- 
diente á  las  mermas  ó  deshechos  que  resulten  de- 
la  construcción  ó  de  la  transformación  de  aquella- 
ai  aplicarse  á  las  obras  indicadas,  queda  á  bene- 
ficio de  la  Hacienda. 

Art.  15  Una  instrucción  dada  al  efecto,  esta- 
blecerá las  reglas  que  hayan  de  seguirse  para  la 
devolución  de  los  derechos  que  se  prescribe  en  el* 
artículo  anterior.  (2) 

Madrid  22  de  Noviembre  i868.«  El  Ministro  de 


(1)  y.  PUERTOS  y  SANIDAD  MARÍTIMA.  Existen  otro»- 
impuestos  especialmente  dictados  p&ra  cada  puerto,  y  que 
pueden  consultarse  en  los  artículos  que  dedicamos  i  cada  ca- 
pital de  provincia  y  distrito  marítimos. 

(S)  Véane  respecto  á  estos  tres  últimos  artículos,  lo  que 
decimos,  en  PRIMAS  A  LA  CONSTRUCCIÓN  NAVAL  Y  A. 
LA  NAVEGACIÓN. 
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Haciendo,  Lauíeano  Figneroln»  .(C.  L.  tomo    loo 
IP^'  7«7.) 

ACÜXBDO    DBL    ALHIBANTAZOO    12    NO- 
VIEMBRE 1872 
Autoriza  á  los  capitanes  generales  para 

que  concedan  el  cambio  de  nombre  de 

los  buques, 

Mariha. — cExcmo.  Sr.:  El  AlmlrantflsgOi  acce- 
diendo á  lo  solicitado  por  los  propletaiios  del  Und 
MaUt  s^  ^*'  sonrido  conceder  el  cambio  de  este 
jiombre  por  el  de  La  PasUgm.  También  ha  dis- 
puesto se  antoiice  á  V.  S.  para  qne  despache  en 
definitiva  las  instancias  qne  le  presenten  de  cam- 
•blos  de  nombres  de  baques,  como  se  hace  en  Fe« 
rrol  y  Cádis.  Por  acnerdo  de  la  Corporacido,  lo  di- 
go á  V.  E.  para  sn  conocimiento  y  efectos  qne  se 
•expresan.  Dios  etc. — Madrid  1 2  de  Noviembre  de 
1873.--KI  Vicepresidente,  Manael  de  la  Riga  da.— 
Sr.  Comandante  GenÉral  del  Departamento  de 
•Cartagena»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  590). 

Real  obdbn  5  Febbebo  1873 

Las  embarcaciones  que  no  excedan  de 
siete  toneladas  pueden  venderse  é  ins- 
cribirse en  la  matricula  sin  necesidad 
de  exhibir  la  escritura  de  propiedad. 

Marina.— cTeníendo  en  cuenta  los  excesivos 
gastos  que  en  proporción  al  capital  que  representa 
■sn  propiedad,  se  ocasionan  á  los  duefios  de   embar- 
caciones menores  con  la   obligación   de  presentar 
las  escrituras  de  propiedad  para   matricularlas  6 
traspasarlas  y   con   objeto   de   evitar  las  muchas 
-ocultaciones  que  se  observan  por  eludir  este  gasto; 
S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  dispuesto  á  prestar   su  más 
eficaz  apoyo  á  las  Industrias  de  mar,   y  de  confor- 
midad con  el  parecer  del  Almirantazgo,  se  ha  ser- 
▼ido  aprobar  lo  propuesto  sobre  este  asunto  por  e^ 
Comandante  general  del  DeparUmento    de   CarU- 
-  fiT^na,  resolviendo  que  en  adelante  las  embarcacio- 
nes de  tráfico  dentro  de  los  puerton  y  de  pesca    so- 
mbre sus  mismas  costas,  cuya  capacidad  no   exceda 
de  siete  toneladas  métricas,  no  necesiten  de  dicha 
escritura  de  propiedad  para   matricularse  6   traspa- 
•sarlas  de  dueño;  bastando  para   hacerio,  anotarlas 
•en  el  libro  de  asientos  de  buques  de  la  Comandan- 
cia 6  Ayudantía  de  Marina  donde  se   matriculen 
con  presencia  de  tres  testigos,  cuyos    nombres   así 
-como  el  del  propietario,  se  harán  constar  en  dicho 
asiento;  precediéndole  la  estampación  en  el  mismo, 
del  valor  en  sellos  inutilizados  con  el  timbre  de  la 
'Comandancia  ó  Ayudantía,  del  papel  que  debieran 
emplear  con   las   escrituras». — (C.   L.   de   la   A. 

*v^g'  137.) 


Real  obdek  29  Agosto  1887 
Las  cascu  flotantes  no  pueden  ser  consi- 
deradas como  buques  y  por  consiguien- 
te, no  procede  que  se  le  conceda  el  uso 
de  bandera. 
Antes  de  autorizarse  el  uso  de  casas 
flotantes,  se  debe  consultar  al  Ministe- 
rio de  Marina. 

Marira. — "Pasada  á  consulta  del  Asesor  Gene- 
ral de  este  Ministerio  la  carU  oficial  del  Capitán 
General  del  Deparumento  de  Cádiz,  núm.  3.269, 
de  9  del  corriente,  y  con  ella  el  expediente  instruí- 
do  en  la  Comandancia  de  Marina  de  Sevilla,  relí^ 
tivo  á  existir  en  el  río  Gnadalqulvlr  una  casa  flo- 
tante de  madera,  denominado  Outardi^  que  osten- 
ta el  pabellón  francés  á  pesar  de  haber  Tencído  el 
plazo  de  cuatro  messs  de  su  abanderamiento  pro- 
visional, hecho  en  el  Havre,  á  contar  del  29  de 
Octubre  de  1883,  fecha  en  que  faé  introducida  en 
España  para  dedicarse  á  excursiones  de  recreo  por 
el  mencionado  río,  habiéndose  negado  el  coman- 
dante de  Marina  de  la  provincia  á  concederle  pei^ 
miso  para  realizar  dichas  excursiones,  por  no  po- 
der considerarse  como  buque  dicha  casa  flotante  y  no 
haber  nada  legislado  sobre  el  asunto,  emitedicho  le- 
trado dictamen  en  los  términos  siguientes: — "Exce- 
lentísimo Sr.:  El  nombrado  yatch  francés  Outarde 
no  debe,  en  concepto  del  Asesor,  ser  considerado 
como  buque,  pues  según  resulta  del  expediente,  ni 
puede  navegar  como  no  sea  á  remolque,  ni  se  com- 
pone de  las  partes  qne  son  esenciales  á  todo  barco, 
bajo  cuyo  concepto  no  le  son  aplicables  las  reglas 
y  preceptos  vigentes  para  los  que  propiamente  me- 
recen tal  denominación,  ni  por  tanto  el  uso  de  ban- 
dera. Sólo  podría  considerársele  como  una  casa  ó 
edificio  flotaote  destinado  á  uso  particular  de  su 
dueño,  é  introducido  en  España  á  virtud  de  una 
concesión  temporal  y  en  su  consecuencia  revoca- 
ble, sin  que  sirva  de  precedente  ni  deba  invocarse 
este  caso  especial  para  lo  sucesivo,  por  los  perjui- 
cios que  pudiera  traer  consigo. — No  se  alcanza 
como  la  autoridad  de  Marina  de  Sevilla  concedió 
los  permisos  de  que  se  trata  sin  pievia  consulta  á 
este  Ministerio,  dado  lo  nuevo  del  caso,  pero  ya 
que  la  autorización  existe,  y  para  evitar  reclama- 
ciones deba  circularse  á  los  Departamentos  y  Apos- 
taderos la  resolución  que  en  este  expediente  recai- 
ga para  prevenir  que,  con  pretesto  de  casas  flotan- 
tes ó  depósitos  de  la  misma  índole,  se  introduzcan 
en  los  puertos  de  España  privilegios  en  contra  de 
lo  que  previenen  las  disposiciones  vigentes  y  ade- 
más el  que  ostenten  bandera  como  si  propiamente 
faeran  buques. — En  tal  caso  habria  de  quedar  so- 
metido á  la  legislación  de  Marina,  pero  no  siéndolo^ 
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como  no  lo  es  el  de  que  aquí  te  tratti,  ea  caanto  se 
refiere  á  la  policía  y  orden  del  puerto,  debe  quedar 
sometido  á  la  autoridad  de  Mfiriqa,  que  cuidará  no 
se  interrumpa  ni  entorpezca  el  movimiento  y  tráfi- 
co interior,  así  como  en  la  referente  á  la  vigilancia 
por  el  resguardo  de  las  rentas,  sin  que  se  conceda 
uutorizacidn,  como  ahora  se  ha  hecho,  en  los  nue- 
vos casos  que  pudieran  presentarse,  sin  previa  con- 
sulta á  este  Ministerio". — Y  habiéndose  conforma» 
do  en  un  todo  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  con  el  prein- 
serto dictamen,  en  su  Real  nombre  lo  expreso  á 
V.  E,  para  su  conocimiento.  —  Dios  guarde  á 
V.  £.  muchos  años. — San  Sebastián  29  de  Agosto 
de  1887.— Rafael  Rodríguez  de  Arias.— Sres.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  Capitanes  y  Comandantes  Ge- 
nerales de  los  Departamentos  y  Apostaderos*. 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  729,  y  Gaceta  del  6  de  Sep- 
tiembre.) 

ReCAL  ORDEK  5  DíOIKMBBE  1893 
El  abanderamiento  provisional  no  puede 
concederse  sin  que  esté  completo  el  ex- 
pediente. 
La  facultad  de  expedir  pasavantes  sólo 
corresponde  á  los  cónsules  y  para  los 
buques  adquiridos  en  el  extranjero  que 
hayan  de  ser  abanderados  en  España. 
Marina. — Excmo.  Sr.;  cPosada  á  informe  del 
Asesor  General  de  este  Ministerio  la  carta  de 
V.  E.  núm...  dando  cuenta  de  la  demora  que  viene 
observándose  para  la  terminación  de  los  expedien- 
tes de  abanderamiento  definitivo  de  varios  buques 
de  la  casa...,  así  como  de  los  oficios  que  ha  dirigi- 
do al  Comandante  de  Marina  para  que  se  llenen 
en  un  breve  plsso  los  requisitos  indispensables  y 
ultimar  estos  expedientes,  dicho  Sr.  Magistrado,  en 
12  del  actual,  lo  evacúa  en  los  téi minos  siguien- 
tes: Excmo.  Sr.:  En  Real  orden  de  22  de  Junio  de 
1865,  se  faculta  á  los  Comandantes  militares  de  las 
provincias  marítimas,  en  analogía  con  lo  prescrito 
en  el  att.  5.®  tit  9.^  de  las  ordenansas  de  1802,  y 
con  el  fin  de  facilitar  en  los  casos  normales  que  s- 
ajusten  á  la  legalidad  existente  la  matrículacidn  y 
abanderamiento  de  buques,  para  que  en  los  referi- 
dos casos  puedan  autorizar  la  dicha  matriculación 
y  abanderamiento  provisional,  sin  perjuicio  de 
que  los  respectivos  expedientes  sean  revisados  en 
lo  i  departamentos  y  apostaderos,  á  cuyas  superio- 
res Autoridades  corresponderá  siempre  la  definitiva 
aprobación.  A  continuación  se  compendian  en  cua- 
tro reglas  los  generales  preceptos  acerca  de  las 
embarcaciones  de  procedencia  extranjera  y  en  la 
4/  se  establece:  «Los  Capitanes  genérale»  conce- 
derán las  matriculaciones   de   buques  procedentes 


del  extranjero,  pero  con  el  fin  de  quo  el  comercio- 
sufra  solo  las  demoras  indispensables,  y  de  facili- 
tar el  movimiento,  los  Comandantes  militares  de 
las  provincias  marítimas,  oyendo  antes  al  respéct  • 
vo  Asesor,  autorizarán  por  sí  la  matriculación  y 
abanderamiento  en  los  casos  normales  que  estiic^ 
tameute  se  ajusten  á  la  legalidad,  y  cuyos  expe- 
dientes, instruidos  por  el  Juzgado  competente,  no 
ofrézcanla  menor  duda.  Esto  no  obstante,  para 
proceder  al  asiento  definitivo  en  la  lista  corres- 
pondiente, se  esperará  á  que,  remitidos  los  dichos 
expedientes  á  los  Departamentos  para  su  revisión, 
recaiga  la  aprobtción  de  los  Capitanes  generales,, 
los  cuales  darán  noticia  al  Gobierno,  en  cada  caso, 
de  estas  matriculaciones». 

Con  arreglo  á  tal  soberana  disposición,  que  está 
vigente  en  la  actualidad,  no  eftá  autorizada  la  ma- 
triculación ni  el  abanderamiento  provisional  por 
los  Comandantes  de  Marina  sino  una  vez  comple- 
tado y  terminado  el  expediente  en  la  forma  que  se 
establece  en  las  reglas  anteiiores,  é  Ínterin  uo  se 
obtiene  la  aprobación  del  Capitán  general  del  De- 
partamento. 

Por  consiguiente,  en  el  cato  que  consulta  el  Ca- 
pitán general  del  Departamento  de  Cádiz,  no  debió- 
efectuarse  el  abanderamiento  provisional  de  Ios- 
buques  á  que  se  refiere,  mientras  no  estuviese  com- 
pletado el  expediente  con  los  documentos  que  hace- 
siete  años  han  sido  pedidos  á  los  propietarios  de 
los  mismos.  De  no  haberse  autorizado  el  abandera- 
miento en  contraposición  con  lo  dispuesto  en  la. 
Real  orden  citada,  no  ocurrirían  los  hechos  de  que 
da  cuenta  la  mencionada  Autoridad. 

La  facultad  de  expedir  pasavantes  ó  permisos 
provisiooales  para  navegar  con  la  i)andera  espa- 
ñola, sólo  está  concedida  á  los  Cónsules  por  las 
disposiciones  de  22  de  Febrero  de  187. ,  27  de 
Enero  de  1873  y  2  de  Noviembre  de  1882,  (i)  para 
los  buques  adquiridos  en  el  extranjero  que  vayan  á 
abanderarse  en  un  puerto  español,  y  por  un  solo- 
viaje,  no  debiendo,  por  lo  tanto,  aunque  se  encon- 
traran en  el  expresado  caso,  los  buques  á  que  se 
refiere  este  expediente,  continuar  viajando  con  pa- 
savante después  de  su  arribo  á  puerto  español,  sin 
estar  terminado   el  expediente  de  abanderamiento. 

En  cuanto  al  plazo  de  seis  meses  que  propone  el 
Negociado  2.^  de  la  subsecretaría  se  establezca  pi.- 
ra  que  se  tramiten  y  ultimen  los  expedientes  de 
abanderamiento,  no  lo  considera  necesario  el  Ase- 
sor, por  cuanto,  ajustándose  las  Autoridades  de 
Marina  á  las  disposiciones  que  rigen  sobre  la  ma- 
teria, en  interés  de  los  propietarios  de  los  buques 
estará  ti  dar  todo  género 'de  facilidades  para  que 
los  expedientes  se  ultimen. —  Y  conformándose 
S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en   su    nombre  la  Reina. 


(1)    V.  PASAVANTES. 
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KegeDte  del  ReinOi  con  el  preinserto  dictamen,  ha 
teaido  á  bien  resolrer  como  en  el  mismo  se  propo- 
ne.— ^De  Real  orden  etc. — Madrid  15  de  Diciem- 
bre de  1 893. — Pasquín.-- Sr«  Capitán  General  del 
Departamento  de  Cádiz».  (No  está  publicada  en  la 
C.  L.  de  la  A.) 

Real  obdxn  9  Dioiembbe  1893 
Las  embarcaciones  dedicadas  al  tráfico 
de  puertos  ó  á  la  pesca  sobre  la  costa 
pueden  venderse  é  inscribirse  en  la 
matricula  sin  necesidad  de  exhibir  la 
escritura  de  propiedad. 

Marina.— "Ezcmo.  Sr.:  Con  motivo  de  consal- 
ta elevada  por  el  Capitán  General  del  Departa- 
mento de  Cádiz  y  producida  por  el  Comandante  de 
ICarina  de  Huelva,  acerca  de  si  en  las  localidades 
en  que  no  haya  Notario  público  puede  conslderar- 
ae  ampliado  el  ntfmero  de  siete  toneladas  á  todas 
las  embarcaciones  de  pesca  y  tráfico  interior  de  los 
puertos,  cualquiera  que  sea  su  tonelaje,  para  poder 
inscribirlas  en  todas  las  dependencias  de  Marina, 
ante  tres  testigos,  en  los  casos  de  construcción  6 
traspaso  de  las  mismas,  cuya  medida,  evitando 
grandes  gastos  á  embarcaciones  de  escaso  valor, 
contribuiría  al  desarrollo  de  nacientes  industrias. 
S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g,)  y  en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  de  conformidad  con  lo  acor- 
dado por  esa  Corporación,  se  ha  servido  rcMlver 
•que  se  haga  extensiva  á  las  embarcaciones  mayo- 
res de  siete  toneladas,  dedicadas  al  tráfico  dentro 
-áe  los  puertos  y  á  la  pesca  sobre  las  mismas  costas, 
y  que  deben  estar  inscriptas  en  las  listas  3.^  y  4.* 
á  que  se  refiere  el  art.  i.^  del  tít.  9.^  de  la  Orde- 
«lansa  de  matrículas  de  1802,  la  Real  orden  de  5  de 
Febrero  de  1873  sobre  matriculacidn  y  traspaso  de 
las  embarcaciones  destinadas  á  los  mismos  fines, 
menores  de  siete  toneladas,  sin  que  deba  tomarse 
•en  cuenta  que  exista  6  no  Notario  en  la  localidad. 
— De  Real  orden  lo  expreso  á  V.  E.  para  su  cono- 
-cimiento  y  al  de  esa  Corporación  de  su  digna  pre- 
sidencia.— Dios  guarde  á  V.  E  muchos  años. — Ma- 
drid 9  de  Diciembre  de  1893. — Manuel  Pasquín. 
— Sres.  Presidente  del  Centro  Consultivo  y  Capita- 
nes Generales  de  los  Departamentos.  (C.  L.  de  la 
A.  pág.  926.) 

Real  orden  4  Marzo  1894 

Buques  que  pueden  ser  abanderados  en 
Canarias. — Materiales  empleados  pa- 
ra la  construcción, — Derechos  á  la  Ha- 
cienda. 

Hacibuda.— Don  Sinforiano  Calleja  y  Ruiz  ad- 
•quirió,  en  subasta  celebrada  en  el  consulado  de  Ita- 


lia en  Santa  Crus  de  Tenerife*  la  barca  italiana 
Oéiias,  que  con  grandes  averías  llegó  á  aquel 
puerto.  Reparadas  las  averías,  el  buque  fué  abande- 
rado con  el  nombre  de  Adriant^  abonándose  como 
derechos  á  la  Hacienda  el  i  por  1000  del  valor  de 
la  embarcación. 

Ya  concedido  el  abanderamiento,  la  Dirección 
general  de  Aduanas,  contestando  á  una  consulta 
formulada  por  el  interventor  principal  de  los  Re- 
gistros de  Canarias,  dictó  acuerdo^  disponiendo 
que  el  abanderamiento  solo  podía  efectuntse  me- 
diante el  pago  de  los  derechos  de  Arancel. 

Solicitado  el  abono  de  los  derechos  correspon- 
dientes por  la  introducción  del  Adriana^  el  Señor 
Calleja  recurrió  del  acuerdo,  alegando,  entre  otras 
razones,  que  los  puertos  de  Canarias  eran  francos, 
FCgün  dispone  el  art.  15  del  Real  decreto  de  li  de 
Julio  de  1852,  y  que  otros  buques  habían  sido 
abanderados  en  las  mismas  condiciones;  y  como 
consecuencia  de  este  recurso,  dictó  el  Ministerio  la 
siguiente  resolución: 

«Considerando  que,  con  arreglo  á  lo  prevenido 
en  el  art.  43  de  las  ordenanzas  vigentes  en  Abril 
de  1894,  para  que  se  consideren  las  mercancías  le- 
galmente  introducidas  en  los  dominios  españoles 
han  de  pasar  por  una  de  las  Aduanas  establecidas 
al  efecto,  donde  deberán  ser  presentadas  para  el 
abono  de  4ob  derechos  de  Arancel,  si  están  sujetos 
á  ellos,  de  donde  se  deduce  que,  no  existiendo  en 
las  islas  Canarias  oficinas  autorizadas  para  percibir 
los  referidos  derechos  arancelarios,  tampoco  puede 
verificarse  en  ellas  la  nacionalización  española  de 
mercancías  extranjeras: 

Considerando  que  la  ostentación  de  las  naves 
por  efecto  de  su  abanderamiento  del  pabellón  espa- 
ñol, equivale  á  la  obtención  por  las  personas  de  la 
carta  de  naturalización  en  el  país,  acciones  ambas 
que  proporcionan  á  los  que  las  han  logrado  el  go- 
ce de  beneficios  que  son  comunes  á  todos  los  ha- 
bitantes de  la  Nación,  asi  como  también  les  impo- 
nen idénticos  deberes,  porque  la  adquisición,  dis- 
frute y  pérdida  de  los  derechos  de  ciudadanía  ó  na- 
cionalidad es  uniforme  para  los  individuos  é  intere- 
ses amparados  por  la  vigente  Constitución  del  Es- 
tado: 

Considerando  que  ninguna  razón  abona  que  los 
armadores  de  las  islas  Canarias,  á  favor  del  pago 
de  un  impuesto  de  puertos  y  faros  de  carácter  me- 
ramente provincial,  alcancen  y  gocen  bajo  el  am- 
paro de  la  bandera  nacional  los  mismos  derecho  s 
y  beneficios  que  los  de  la  Península  sólo  pueden 
obtener  mediante  el  pago  de  crecidos  derechos 
arancelarios,  desigualdad  que  convertiría  el  Rea: 
decreto  de  II  de  Julio  de  1852,  que  solo  tenía  el 
exclusivo  objeto  de  remediar  la  aflictiva  situación 
de  aquella  provincia,  en  ley  perjudicial  para  la  na. 
vegación  de  las  demás  de  la  Nación: 
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Considerando  qne  la  aplicación  de  estos  princi- 
pios ¿  la  barca  Adriana  y  á  los  demás  buques  que 
en  Canarias  han  sido  abanderados  con  solo  el  pa- 
go del  I  por  looo  m4.  valar em,  no  dará  carácter  ai- 
gano  de  retroactividad  át-  la  disposición  que  se 
adopte,  siempre  que  respete  los  tf&t^s  que  el  uso 
y  provecho  del  pabellón  español  haya  pCQ^ducido 
á  los  propietarios  de  dichas  naves  desde  que  ftnir 
ron  abanderadas,  y  vendría  á  establecer  para  lo  su- 
cesivo las  condiciones  legales  en  que  debe  basarse 
la  nacionalidad  de  un  buque,  las  cuales  han  estado 
quebrantadas  por  el  error  que  se  trata  de  subsa- 
nar, y  envuelven  ia  nulidad  de  los  abanderamien- 
tos verificados: 

Y  considerando  que  al  mismo  tiempo  que  se  re- 
suelve el  incidente  del  buque  Adriana^  es  tamibién 
de  estricta  justicia  y  conveniencia  administrativa 
que  se  dicten  medidas  de  carácter  general  que  re- 
gularicen y  pongan  en  armonía  los  intereses  de  los 
navieros  de  la  Península  con  los  de  las  islas  Cana- 
rias, aclarando  la  ampliación  que  debe  darse  al  yá 
repetido  Real  decreto  de  185a,  con  la  meaor  alte- 
ración posible  en  el  conjunto  del  régimes  estable- 
cido. 

S.  M.  el  Rey...  ha  tenido  á  bien  disponer: 

I  .^  Que  de  acuerdo  con  el  Ministerio  de  Ma- 
lina, no  se  permita  en  lo  sucesivo  el  abandera- 
miento en  las  islas  Canarias  de  buques  construidos 
en  el  extranjero. 

2.®  Que  los  construidos  en  los  astilleros  de  di- 
chas islas  con  materiales  del  país,  puedan  ser  des- 
de luego  abanderados  mediante  justificación  de  la 
expresada  circunstancia  hecha  ante  las  autorida- 
des de  Marina;  pero  los  totalmente  armados  con 
efectos  de  procedencia  extraña  no  deberán  ser  alis- 
tados de  papeles  para  navegar  más  que  hasta  el 
puerto  de  la  Península  donde  hayan  de  abande- 
rarse. 

Los  objetos  también  extranjeros  que  se  intro- 
duzcan en  la  referida  proviocia  destinándolos  á  la 
construcción  parcial  de  embarcaciones  ó  á  su  re- 
habilitación ó  carena,  serán  reconocidos  y  aforados 
por  los  interventores  de  los  Registros,  y  entrega- 
dos á  los  armadores  á  quienes  vengan  consigna- 
dos mediante  una  obligación  que  prestarán  ante  la 
Delegación  de  Hacienda  de  acreditar,  por  certifi- 
cación de  una  Aduana  de  la  Península,  su  adeudo 
correspondiente^  para  lo  cual  se  les  proveerá  por 
los  respectivos  interventores  de  una  relación  en 
que  conste  el  aforo  de  las  mercancías  importadas, 
cuyo  documento  servirá  para  extender  la  oportuna 
declaración. 

Los  derechos  de  Arancel  que  se  satisfagan  en 
esta  forma,  lo  serán  bajo  el  régimen  y  con  opción  á 
los  beneficios  concedidos  por  los  artículos  13,  14 
y  15  del  decreto  ley  de  22  de  Noviembre  de  1868, 
y  se  devolverán  con  las   formalidades  prevenidas 


en  el  apéndice  número  16  de  las  vigentes  orde  • 
nansas  de  Aduanas. 

3.*^  Que  si  el  buque  Adriatta  ha  de  «w^nuar 
ostentando  el  pabellón  nacional,  se  exiivii  á  su  «^ 
mador  Don  Sinfotiano  Calleja,  los  derecho»  del 
Arancel  de  Aduanas  de  la  Península  que  corre»» 
pondan  al  tonelaje  de  dicho  barco,  ó  de  no  ^satísfa- 
cerlas,  se  annle  y  quede  sin  efecto  el  abandera- 
BMiiito  con  recogida  de  la  patente  real  y  demás 
papeles  de-á^bordo,  prohibiéndose  en  adelante  el 
uso  de  la  expresada  bandera. 

Y  4.^  Que  se  ordene  al  delegado  de  Hacienda 
de  Canarias  que  haga  igual  reclamación  á  los  ar- 
madoMs  de  los  buques  denunciados  por  el  señor 
Calleja,  y  á  todos  los  demás  que  solo  hubieran 
abonado  el  derecho  de  uno  por  mil  como  ingreso 
para  nacionalizar  sus  naves,  y  si  en  el  plazo  de 
quince  días  no  justifican  haber  pagado  las  del 
Arancel  general  de  la  Península,  queden  sujetos 
sus  buques  al  mismo  procedimiento  que  la  barca-. 
Adriana, 

De  Real  orden  etc.— Madrid  4  de  Mayo  de  1897. 
— Navarro  Reverter. —  Sr.  Director  general  de 
Aduanas.»  {Gacita  del  10  Abril.) 

Real  ordsh  19  Novibubre  1898 

Los  hoques  que  se  abanderan  en  Cana- 
rias están  exentos  de  los  derechos  d& 
introducción  establecidos  en  el  Aran- 
cel de  la  Península,  pero  solo  pueden- 
navegar  entre  puertos  de  aquellas  is- 
las. 

Hacienda. — *'Ilmo.  Sr.:  Vistas  las  instancias, 
elevadas  á  este  Ministerio  por  D.  Rosendo  Ramos  y- 
D.  Octavio  Revuelta,  administrador  y  representan- 
te respectivamente  de  la  Compañía  de  vapores 
correos  interinsulares  de  Canarias,  apelando  del 
pago  de  derechos  por  el  Arancel  de  la  Península 
de  los  dos  vapores  León  y  Castillo  y  Vitra  Clavija  y 
que  dicha  Compañía  importó  del  extranjero  hace 
varios  años  para  destinarlos  al  servicio  de  correos 
entre  los  puertos  de  aquel  Archipiélago: 

Resultando:  que  por  Real  decreto  de  1 1  de  Julio 
de  1852  se  concedió  á  las  islas  Canarias  el  régimen 
de  puertos  francos,  con  cuyo  motivo  los  buques  ex- 
tranjeros han  venido  abanderándose  en  dichas  islas 
con  solo  el  pago  del  arbitrio  local,  mienirasqucen 
la  Península  soportan  la  totalidad  de  los  derechos 
de  Arancel: 

Resultando  que  por  Real  orden  de  4  de  Marzo  de 
rS97  se  declaró  que  los  buques  extranjeros  que  se 
hubiesen  abanderado  en  Canarias  con  el  derecho- 
de  uno  por  1.000  de  su  valor,  ó  que  en  lo  sucesivo 
se  importasen  en  aquellas  islas,   necesitaban   satis 
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facer  los  derechos  de  Arancel  de  la  Península  para 
ostentar  la  bandera  española; 

Resultando  que  á  consecuencia  de  dicha  Real 
orden,  dictada  para  armonizar  los  intereses  de  las 
islas  Canarias  con  los  de  las  demás  provincias  es- 
pañolas, se  reclamó  el  pago  de  derechos  correspon- 
dientes á  los  vapores  Ztf^i»  ^  CastillQ  y  Viera  Clt^ 
ttifú.  de  origen  extranjero,  y  qoe  se  habían  abande- 
rado en  Canarias  con  el  arbitrio  del  i  por  i.ooode 
sn  valor,  de  cnyo  pago  apela  la  Compañía  á  que 
pertenecen  aquellos  vapores,  fundándose  en  que 
hace  muchos  años  que  están  practicando  el  servicio 
4e  tórreos  interinsulares,  sin  tocar  ni  comunicar 
con  ningún  puerto  de  la  Península  ni  del  Extranje- 
ro, y  e^ta  reclamación  ha  dado  motivo  al  estudio 
4t\  punto  concreto  de  que  se  trata,  6  sea  el  relativo 
á  la  determinación  de  los  derechos  de  abandera- 
miento que  deberán  exigirse  en  Canaiias  á  los  bu- 
-ques  exclusivamente  dedicados  á  la  navegación  in- 
terinsular; 

Considerando  que  el  Real  decreto  de  1 1  de  Ju- 
nio de  1852  no  ha  sido  modificado  por  la  Real  or- 
-den  de  4  de  Marzo  de  1897,  *i°<^  <lii^  ^  ^^  limita- 
do á  aclararle  para  dejar  establecida  la  legalidad 
del  régimen  arancelario  en  España  sin  derogar  las 
franquicias  establecidas  en  Canarias; 

Considerando  que  de  conformidad  con  este  cri- 
terio, debe  sostenerse  el  principio  de  que  los  buques 
abanderados  en  Canarias  con  el  derecho  de  i  por 
1. 000  sobre  el  valor  no  pueden  comerciar  fuera  de 
aquel  Archipiélago  con  pabellón  español;  y 

Considerando  que  es  de  toda  conveniencia  dejar 
aclarado  el  caso  aislado  de  la  navegación  interin- 
snlar,  y  recopilar  para  lo  sucesivo  el  régimen  aran- 
•celario  relativo  á  la  materia,  habiendo  manifestado 
los  Ministerios  de  Gobernación,  Estado  y  Marina 
«u  conformidad  en  cuanto  se  refiere  á  las  reglas  de 
ejecución  del  acuerdo  propuesto  por  este  de  Ha- 
•cienda; 

£1  Rey.... se  ha  servido  disponer: 

"  I  .^  Que  los  buques  extranjeros  que  se  abande- 
ren en  Canarias  ó  se  construyan  allí  con  materiales 
extranjeros  y  se  destinen  exclusivamente  á  la  nave- 
gación interinsular  con  bandera  española,  podrán 
satisfacer  solamente  el  arbitrio  local  establecido  en 
dichas  islas.  2.^  Que  á  estos  buques  se  les  provee- 
rá de  una  patente  limitada,  en  la  cual  se  expresará 
terminantemente  la  condición  de  no  poder  tocar 
i,  loa  bnquea  de  procedencia  extranjera  ni  comer- 
ciar en  otros  puertos  que  los  de  aquellas  islas. 
3.®  Que  las  autoridades  de  Marina,  consulares, 
-sanitarias,  aduaneras  d  otras  cualesquiera,  no  po- 
drán habilitar  de  papeles  á  dichos  buques  en  puerto 
alguno,  no  perteneciente  á  las  Canarias,  ni  para 
otro  comercio  que  el  de  las  mismas  islas,  salvo 
-el  caso  de  arribada  forzosa  debidamente  justificada. 


4.®  Que  cuando  para  reparar  averías  ó  limpiar  fon- 
dos tengan  necesidad  dichas  naves  de  dirigirse  á 
algún  puerto  de  España  ó  del  extranjero,  ostentan- 
do el  pabellón  nacional,  se  les  facilitará  por  la  Co- 
mandancia de  Marina  un  pasavante  para  la  ida, 
que  será  refrendado  para  su  regreso;  pero  en  estas 
expediciones  no  podrán  conducir  mercancías  ni  pa- 
sajeros. 5.*^  Que  cuando  quieran  destinarse  estos 
buques  á  las  demás  navegaciones  y  comercios  bajo 
pabellón  español,  adeudarán  los  derechos  de  Aban- 
deramiento por  el  Arancel  de  la  Península,  según 
dispone  la  Real  orden  de  4  de  Marzo  de  1897;  y 
6.*  Que  las  transgresiones  de  estas  reglas  se  con- 
siderarán delito  de  defraudación  y  se  penarán  con 
arreglo  á  la  legislación  general  del  Reino,  sin  per- 
juicio de  lo  que  pertenezca  á  la  jurisdicción  y  Or- 
denanzas de  Marina. — De  Real  ordénete. — Madrid 
19  de  Noviembre  de  1898.  —  López  Puigcerver. 
— Sr.  Director  General  de  Aduanas."  (Gaceta  2  Di- 
ciembre.) (i) 

Real  ordbn  24  Diciembre  1898 
Las  compañías  que  tengan  buques  aban- 
aerados  no  necesitan  presentar  la  es- 
critura de  constitución  de  la  sociedad 
en  los  sucesivos  abanderamientos  que 
hayan  de  hacer  en  la  misma  Coman- 
dancia, bastando  con  que  aporten  un 
testimonio  de  dicha  copia,  si  no  ha  si- 
do modificada. 
Los  interesados  deben  cumplir  los  de- 
cretos del  comandante  de  marina  en 
el  plazo  que  se  les  marque  ó  alzarse  con- 
tra ellos;  en  otro  caso  se  anulará  el 
abanderamiento  provisional, 

Marika.— «Como  resultado  de  la  carta  oficial  nú- 
mero 2.700  del  Capitán  General  del  Departamento 
de  Ferrol,  de  14  de  Noviembre  último,  que  trata 
de  los  documentos  que  han  de  exigirse  para  el 
abanderamiento  de  los  buques,  y  medios  de  corre- 
gir las  demoras  que  sufren  al  tramitarse  en  las  Co- 
mandancias de  Marina  los  abanderamientos  provi- 
sionales; oido  el  parecer  de  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  reino,  ha  te- 
nido á  bien  disponer,  que  con  objeto  de  armonizar 
el  cumplimiento  de  todos  los  requisitos  que  deben 
contener  los  expedientes  de  Abanderamiento  con 
los  intereses  respetables    de   la  Marina   Mercante, 


(1)  Loi  beneflclofl  concMidos  por  esta  Real  orden  han 
quedado  reducidos  á  los  buques  Inferiores  á  50  toneladas. 
Los  que  excedan  de  este  tonelaje  abonarán  los  derechos  esta* 
blecidoB  en  el  Arancel  de  ta  Península,  según  determina  el 
art.  2.  o  de  la  ley  de  6  de  Marzo  de  1900  y  art.  LO  del  Real 
decreto  de  20  de  Marzo  ds  190O.  (Y.  PUERTOS  FRANCOS. 
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que  siempre  qae  en  el  expediente  figure  la  copia 
originai  de  la  etcritnra  de  la  Sociedad  propietaria 
del  buque  abanderado,  bastará  que  en  los  sucesivos 
abanderamientos  que  la  misma  suciedad  promueva 
en  la  propia  Comandancia  de  Marina,  se  presente 
un  testimonio  tomado  de  la  <  xpresa4a  copia,  .  que 
hallándose  admitida  por  la  Autoridad  de  Marina, 
no  ofrecerá  dudas  su  autenticidad  y  legitimidad,  y 
una  certificación  del  Registro  Mercantil  en  que 
acredite  que  la  escritura  no  ha  sufrido  alteración, 
posterior  á  la  fecha  de  su  otorgamiento. 

En  cuanto  al  fin  de  corregir  las  demoras  que  con 
tanta  frecuencia  sufren  los  expedientes  de  abaode- 
ramíentor  provisionales  q::e  se  llevan  á  cabo  en  las 
Comandancias  de  Marina,  es  así  mismo  la  voluntad 
de  S.  M.,  que  á  fin  de  compeler  á  los  interesados 
á  la  observancia  de  los  decretos  que  recaigan,  se  les 
fige  un  plazo  prudencial  y  suficiente  para  que  los 
cumplimenten.  6  entablen  contra  ellos  los  recursos 
que  les  convengan,  bajo  apercibimiento  de  que  si 
dejan  pasar  tal  plaso  sin  hacer  una  ú  otra  cosa,  se 
anulará  el  abanderamiento  provisional  del  buque  de 
que  se  trata. — De  Real  orden  etc. — Madrid  84  Di- 
ciembre de  1898. — Sr.  Presidente  del  Centro  Con- 
sultivo. Traslado  á  los  tres  Departameotos».  (C.  L. 
de  la  A.  pág.  676.) 

Real  orden  22  Noviembre  1900 
Buques  de  recreo, — Abanderamientos 

Marina. — Enterado  el  Rey  (q.  D.  g.)  de  la  pro- 
puesta del  Comandante  de  Marina  de  Bilbao,  para 
que  se  facilite  el  abanderamiento  de  buques  de  re- 
creo de  poco  tonelaje  construidos  en  el  extranjero; 
S.  M.  se  ha  dignado  disponer,  que  para  el  abande- 
ramiento de  las  embarcaciones  de  recreo  construi- 
das en  el  extranjero  y  caya  capacidad  no  exceda  de 
diez  toneladas,  se  haga  constan 

I.®  Su  adquisición  por  medio  de  certificado, 
convenientemente  legalizado  por  el  Ministro  de 
Estado,  del  Cónsul  español  del  punto  donde  aque- 
lla tenga  lugar. 

a.^  La  cualidad  de  espafiol  del  propietario  ó 
propietarios,  por  certificado  en  que  el  comandante 
de  Marina  exprese  que  le  consta  dicha  coalidad. 

3  ®  Las  dimeo sienes  de  la  embarcación  por 
medio  del  correspondiente  certificado  de   arqueo  y 

4.°  Haber  hecho  el  pago  délos  derechos  que 
están  establecidos  en  el  Arancel  de  Aduanas,  para 
su  introducción. 

Madrid  22  Noviembre  1900  (B.  O.  M.  p  1308, 
y  C.  L.  de  A.  pág.  689) 

Rbal  orden  23  Abbil  1903 
Las  características  de  los  buques  cuyo 
abanderamiento  se  solicite,  deben  re- 
mitirse enseguida  al  Ministerio  de  Ma- 


rina para  que  se  asigne  la  correspon- 
diente señal  distintiva. 
Cuando  deba  desaparecer  un  buque  de 
la  lista  oficial,  en  el  oficio  qus  se  dirija 
al  Ministerio,  debe  precisarse  la  señal 
distintiva  del  buque, 

MARiNA.^eExcmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
se  ha  servido  disponer  que  se  observe  la  mayor 
puntualidad  en  el  envío  á  este  Ministerio  de  las^ 
características  de  los  buques  cuyos  expedientes  de 
abanderamiento  estén  en  tiamitación,  con  objeto- 
de  evitar  trámites  y  proceder  desde  luego  á  asig- 
narse la  señal  distintiva  con  que  ha  de  figurar  en 
la  lista  oficial  de  buques.  Al  mismo  tiempo  es  U 
soberana  voluntad  de  S.  M.  que  siempre  que  se  dé- 
cuenta  á  este  Ministerio  de  pérdida  de  buques,  6- 
cualquiera  vicisitud  por  la  que  deban  desaparecer 
de  las  listas  oficiales,  se  indique  cu^l  es  su  señal 
distintiva  á  fin  de  conocer  con  exactitud  el  buque- 
de  que  se  trata. — De  Real  orden  etc. — Madrid  23. 
de  Abril  de  1903. — El  SubsecreUrio,  José  de  la 
Puente  — ^Sres.  Capitanes  Generales  de  los  Depar- 
tamentos.» (B   O.  M.  pág.  396.) 

Ley  31  Diciembrr  1905 
Buques  de  procedencia  extranjera  aban- 
derados en  Canarias.  — Exención  d& 
derechos, 

Haciihda — aD.  Alfonso  XIII,  por  la  gracia  de 
Dios  y  la  Constitución  Rey  de  España;  á  todos  los 
que  la  piesente  vicien  y  entendieren,  sabed:  que  las 
Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado  lo  siguientes 
Artículo  ünico.  Los  barcos  extranjeros  introduci- 
dos en  Canarias  hasta  el  mes  de  Noviembre  ulti- 
mo para  hacer  el  comercio  de  cabotaje  se  conside- 
rarán abanderados,  sin  pagar  derechos  de  abande- 
ramiento, desde  el  día  de  la  promulgación  de  la 
presente  ley,  mientras  se  mantengan  dedicados  ex- 
clusivamente á  aquel  tráfico  interinsular.  Por  tanto 
mandamos  etc  — Dado  en  Palacio  á  treinta  y  uno- 
de  Diciembre  de  1905  . — Yo  el  Rey. — El  Ministro 
de  Hacienda,  Amos  Salvador  {Gaceta  del  i.^  Ene- 
ro y  B.  O.  H.  pág.  835.) 

Real  orden  4  Enero  1906 
Dicta  reglas  2) ara  el  cumplimiento  de  Ict 
ley  anterior. 

Hacienda.— «Vista  la  ley  de  31  de  Diciembre- 
último,  que  exime  de  los  derechos  de  abandera- 
miento á  los  barcos  extranjeros  introducidos  en- 
canarlos hasta  el  día  30  de  Noviembre  próximo 
pasado  para  hacer  el  comercio  de  cabotaje,  mien- 
tras se  manteogan  dedicados  exclusivamente  al 
tráfico  interinsular,  y   considerando   que  para  el 
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cumplimiento  de  !&  citada  ley,  dados  snt  términos 
condicionales,  es  necesario  determinar  de  un  mo- 
do concreto  á  qné  buqnes  alcanza  la  franquicia  de 
abanderamiento  otorgada  por  la  misma;  S.  M.  el 
Rey  (q.  H.  g,)  conformándose  con  lo  propuesto 
por  esa  Dirección  general,  se  ha   servido  disponer: 

I.*  Que  el  Delegado  del  Gobierno  en  .la  Socie- 
dad de  Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Cana- 
rias r.  dacte  una  relación  de  los  buques  extranjeros 
que  hasta  el  día  30  del  citado  mes  de  NpTiembre 
estuvieron  dedicados  al  comercio  de  cabotaje  in- 
terinsular. 

2.^  Que  el  mismo  funcionario  entregue  en  la 
Comandancia  de  Marina  de  Santa  Cruz  de  Teneri- 
fe una  copia  de  la  indicada  refacidn,  á  fin  de  que 
pueda  surtir  sus  efectos  en  los  casos  de  abandera- 
miento con  franquicia  que  puedan  solicitarse. 

3.'  Que  otra  copia  de  la  exprest  da  relación  se 
envíe  á  ese  Centro  directivo  para  unirla  á  su  expe- 
diente; y 

4.*  Que  se  publique  en  el  Boletin  Oficial  de 
Canarias  una  relación  idéntica,  advirtiendo  á  los 
interesados  que  deberán  solicitar  el  abanderamien- 
to de  sus  buques  en  el  plazo  de  seis  meses,  conti^- 
dos  desde  el  día  de  dicha  publicaci<^n. 

De  Real  orden  etc. — Madrid  4  de  Enero  de 
1906. — Salvador. — Sr,  Director  general  de  Adua- 
nas» {Gaceta  del  16  y  B.  O.  H.  pág.  85.) 

Rbal  obden  16  Abbil  1906 
L08  Cónsules  de  Hondv/ras  carecen  de 
atribuciones  para  autorizar  el  abande- 
ramiento de  buques^  y  en  su  consecuen- 
cia^ los  abanderados  por  estos  funcio- 
narios no  deben  despacharse  en  los 
puertos  españoles, 

Marina. — cExcmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, dice  á  este  de  Marina,  lo  siguiente:  Excelen- 
tísimo Sr  :  La  legación  de  Honduras  en  esta  Corte, 
en  nota  de  12  de  Marzo,  dice  á  este  Departamento 
lo  que  sigue; — Tuve  la  honra  de  manifestar  de  pa- 
labra á  V.  E.,  que  había  puesto  en  conocimiento 
del  Gobierno  de  la  República,  los  diferentes  aban- 
deramientos indebidamente  verificados  por  el  Cón- 
sul de  Honduras  en  Liverpool,  de  buques  pertene- 
cientes á  armadores  establecidos  en  territorio  espa- 
ñol, y  que  había  propuesto  su  anulación,  en  su 
consecuencia,  el  Ezcmo.  Sr.  Ministro  de  Relacio- 
nes exteriores,  con  fecha  7  de  Enero  liltimo,  me  di- 
ce lo  que  tengo  la  honra  de  transcribir  á  V  E.: — 
«Sr.  Ministro:  En  esta  fecha  he  dirigido  á  los  Cón- 
sules de  la  República  en  Inglaterra  y  Francia,  la 
siguiente  circular: — Señor  Cónsul:  Ha  llegado  á  co- 
nocimiento de  esta  Secretaría  de  Estado,  que  un 
vapor  denominado  Cosmt  y  otro  titulado  Horacio, 
pertenecientes  á  los  señores  Echevarrieta  y  Larri- 


naga,  de  Bilbao,  que  hacen  el  tráfico  en  puertos  do 
España,  Inglaterra  y  Francia,  usan  la  bandera  de 
la  República.  Al  primero  de  estos  vapores,  le  con- 
cedió pasavante  provisional  el  Cónsul  de  Honduras 
en  Liverpool,  desautorizadamente,  por  el  término 
de  seis  meses,  á  contar  desde  el  24  de  Octubre  an- 
terior. Anulado  el  pasavante  por  este  Ministerio, 
espero  de  Ud.,  al  tocar  en  puertos  de  era  Nación, 
cualquiera  de  los  expresados  vapores,  si  aun  usan 
la  bandera  hondurena,  lo  denuncie  á  las  autorida- 
des correspondientes.  De  Ud.  atento  S.,  Mariano 
Vázquez.  Espero  que  Ud.  se  sirva  hacer  igual  pre- 
vención á  los  Cónsules  de  Honduras  en  España,  ad- 
virtiéndoles que  los  pasavantes  se  expiden  sólo  en 
favor  de  los  nacionales  hondurenos  que  hubieren 
adquirido  por  cualquier  título  un  buque  en  el  exte- 
rior, y  para  el  solo  efecto  de  venir  á  matricularse 
en  cualquier  puerto  de  la  República;  pues  de  otra 
suerte,  el  pasavante  equivaldría  un  abanderamien- 
to, para  lo  cual  no  tienen  facultad  los  Cónsules. 
Con  toda  consideración,  me  subscribo  de  Ud.  aten- 
to S.  S.,  firmado. — Mariano  Vázquez. — ^^De  confor- 
midad con  lo  que  se  expresa  en  la  nota  preinserta, 
me  dirijo  á  todos  los  Cónsules  de  la  República  en 
puertos  españoles,  con  el  fin  de  que  le  den  cumpli- 
miento; pero  no  estando  establecidos  en  todos  ellos, 
tengo  la  honra  de  ponerlo  en  conocimientode  V.E., 
por  si  tiene  á  bien  comunicarlo  á  las  autoridades 
españolas  que  deban  conocerla.»  De  Real  orden 
lo  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos 
que  proceda.  Dios  etc.  Madrid  17  de  Marzo  de 
de  1906. — Resultando  de  lo  expuesto,  que  los  pa- 
savantes provisionales,  expedidos  por  el  Cónsul  de 
Honduras  en  Liverpool,  han  sido  anulados  por  el 
Ministro  de  Relaciones  exteriores  de  aquella  Repú- 
blica: S.  M.  el  Rey  fq.  D.  g.)  ha  tenido  á  bien 
ordenar  se  manifieste  á  V.  E.  que  no  deben  ser 
despachados  dichos  buques,  Ínterin  no  se  abande- 
ren debidamente.  Lo  que  de  Real  orden  etc.  Ma- 
drid 16  de  Abril  de  1906. — El  Subsecretario,  José 
Ferrtr, — Sres.  Capitanes  Generales  de  los  Depar- 
tamentos.» (D.  O.  M.  pág  70). 

JURISPRUDENCIA 

(MiHiSTiRio  DI  Marina) 
I 
BUQUES  ADQUIRIDOS   POR  EXTRANJEROS.— ABANDE- 
RAMIENTOS—NULIDADAD  DEL  EXPEDIENTE. 

Los  extranjeros  pueden  adquirir  buques 
españoles  pero  no  poseerlos  con  bande- 
ra española. 

Procede  anular  el  expediente  en  que 
se  concedió  el  abanderamiento  ds  dos 
buques  pertenecientes  d  una  Compa- 
ñia  extranjera. 

Así  lo  declaró  el  Ministerio  de  Marina 
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al  contestar  á  una  consulta  formulada 
por  el  Comandante  general  del  Aposta- 
dero de  Filipinas  para  conocer  si  era  le- 
gal el  abanderamiento  que,  solo  en  vir- 
tud de  lo  que  dispone  el  decreto  ley  de 
22  de  Noviembre  de  1868,  se  concedió  á 
dos  buques  adquiridos  por  una  compa- 
ñía extranjera.  (Real  orden  de  29  de 
Mayo  de  1871.  C.  L.  de  la  A.  pág.  287.) 


II 


BUQUES  HIPOTECADOS.— ABANDERAMIENTOS 

Los  buques  hipotecados  pueden  abande- 
rarse, pero  8i  por  efecto  de  la  hipoteca 
hubiesen  de  pasar  á  ser  propiedad  de 
extranjeros,  cesará  en  el  acto  el  aban- 
deramiento. 

Consultado  el  Consejo  de  Estado  acer- 
ca de  si  se  procedía  autorizar  el  abande- 
ramiento de  un  buque  gravado  con  hipo- 
teca voluntaria  por  el  término  de  veinte 
años,  dicho  alto  cuerpo  informó  lo  si- 
guiente: 

«La  sección  ha  examinado  este  asunto 
y  considera  que,  derogado  el  art.  592 
del  Código  de  Comercio  (1)  en  cuanto 
prohibía  que  las  naves  pudieran  ser 
enagenadas  á  extranjeros,  y  autorizada 
la  venta  y  la  hipoteca  de  aquellas  á  es- 
tos por  el  art.  4.°  del  Decreto  del  Go- 
bierno provisional  de  22  de  Noviembre 
de  1868,  la  constituida  sobre  el  vapor 
español  Bremeño  á  favor  del  subdito  ex- 
tranjero D.  Godofredo  Augusto  Méndez 
y  Hoch  no  debe  ser  obstáculo  para  la 
inscripción  y  abanderamiento  de  este 
buque,  por  más  que  no  puede  por  menos 
de  llamar  la  atención  que  el  importe  de 
la  hipoteca  exceda  al  valor  del  mismo. 
Pero  por  ello  hay  que  prever  el  caso  de 
que,  efecto  de  la  referida  hipoteca,  pu- 
diera algún  día  pasar  la  propiedad  de 
dicho  vapor,  una  vez  abanderado,  á  in- 
dividuo que  no  fuera  español,  ó  que  no 


(1)  E8ta  cita  se  refiero  al  Código  anterior,  el  vigente  de- 
termina on  su  art.  573  que  los  baques  mercantes  constituyen 
unapropiejad  que  ^e  podrá  adquirir,  sin  excepción  alguna, 
p3r  los  medios  re  ^nocidos  en  eldereclio.  (V.  BUQUES  MER- 
CANTES.) 


estuviera  naturalizado  en  España,  lo  cual 
se  evitaría  consignando  en  el  abandera- 
miento la  condición  de  que  éste  cesaría 
tan  luego  como  por  cualquier  evento  ocu- 
rriera aquel  caso.  Así  debe  practicarse, 
habida  consideración  á  que,  si  bien  fué 
derogada  por  el  citado  Decreto  la  prohi- 
bición de  enajenar  á  extranjeros  naves 
españolas,  quedó  subsistente  la  de  que 
éstos  pudieran  poseerlas*,  razón  por  la 
cual^  en  la  Real  orden  de  29  de  Hayo  de 
1871,  posterior  á  aquel  Decreto,  se  dis- 
puso conforme  á  lo  prescrito  en  los  ar- 
tículos 5."  y  6.^  del  título  VII  de  las  Or- 
d^nanzas  de  matrículas  de  1802,  que  no 
fuese  lícita  á  ningún  extranjero  poseer 
buques  con  pabellón  español,  en  la  or- 
den de  14  de  Diciembre  de  1874,  (1)  que 
se  recoja  el  rol  y  patente  de  navegación 
si  el  buque  pasara  á  dominio  de  extran- 
jeros; y  en  el  mismo  pensamiento  están 
inspiradas  otras  disposiciones  también 
posteriores.  Entiende,  por  tanto,  la  Sec- 
ción y  es  de  dictamen  que  puede  autori- 
zarse el  abanderamiento  deñnitivo  del 
vapor  Bremeño^  pero  con  la  condición 
de  que,  si  por  efecto  de  la  hipoteca  sobre 
él  constituida  hubiese  de  pasar  la  pro- 
piedad del  mismo  á  subditos  extranjeros, 
cesará  en  el  acto  dicho  abanderamiento; 
y  que  para  evitar  dudas  en  lo  sucesivo, 
convendría  que  así  se  dispusiese,  dándo- 
se á  esta  medida  carácter  general  para 
casos  análogos,  como  interpretación  del 
art.  4."  del  citado  Decreto  del  Gobierno 
provisional  de  22  de  Noviembre  de  1868, 
que  autoriza  la  enajenación  é  hipoteca 
de  buques  españoles  á  favor  de  extran- 
jeros.— Y  conforme  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g), 
y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  con  el  anterior  inserto,  de  su 
Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  co- 
nocimiento, y  en  la  inteligencia  de  que 
el  artículo  4.**  del  Real  decreto  de  22  de 
Noviembre  de  1868  deberá  ser  interpre- 
tado en  la  forma  que  se  expresa  en  el 
inserto  de  dicho  alto  Cuerpo  Consulti- 
vo.» (Real  orden  de  21  de  Junio  de  1886. 
C.  L.  de  la  A.  pág.  1.179,  tomo  1.".) 


(1)   No  está  publicada  en  la  C.  L.de  la  A. 
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III 

SOCIEDADES    ANÓNIMAS  PROPIETARIAS  DE  BUQUES. 
—ABANDERAMIENTOS. 

Las  sociedades  anónimas,  constituidas 
con  arreglo  d  la  legislación  española^ 
domiciliadas  en  España  y  con  gerentes 
ó  administradores  españoles  también^ 
tienen  derecho  á  poseer  buques  con  la 
bandera  nacional. 

Consultado  el  Consejo  de  Estado  aoer- 
ca  de  si  procedía  autorizar  el  abandera- 
miento de  tres  buques  pertenecientes  á 
una  compafiía  anónima,  dicho  alto  cuer- 
po informó  lo  siguiente: 

«La  Sección,  que  ha  examinado  dete- 
nidamente los  antecedentes  relaciona- 
dos, y  visto  las  disposiciones  que  á  la 
materia  se  refieren,  pasa  á  exponer  las 
siguientes  consideraciones,  necesarias 
para  formular  su  dictamen. 

El  principio  general  contenido  en  ta- 
les disposiciones,  es  el  de  que  no  es  líci- 
to poseer  á  ningún  extranjero  buque  con 
pabellón  español.  Se  hace,  por  consi- 
guiente^ preciso  examinar,  en  el  caso 
concreto  de  que  se  trata,  si  la  Sociedad 
Marítima  Minera  de  la  costa  de  Levante 
se  halla  comprendida  dentro  de  las  le- 
yes que  en  tal  principio  se  informan. 

Antes  de  comprobarse  que  la  Sociedad 
peticionaria  tuviera  carácter  de  españo- 
la^ como  á  juicio  de  la  Sección  se  ha 
comprobado  por  los  documentos  última- 
mente remitidos  por  ese  Ministerio,  la 
cuestión  no  ofrecía  duda  y  la  Sección 
hubiera  dado  dictamen  en  sentido  nega- 
tivo á  las  pretensiones  del  recurrente, 
esto  es,  manifestando  que  no  tenía  dere- 
cho á  que  los  tres  buques  citados  se  am- 
parasen bajo  la  bandera  española,  por- 
que este  es  el  principio  á  que  se  refería 
la  Sección  y  que  se  halla  contenido  en 
todas  las  disposiciones  que  del  asunto  se 
ocupan,  que  consiste  en  que  ningún  ex- 
tranjero podrá  tener  participación  en 
buques  españoles.  Pero  cuando  se  prue- 
ba que  la  Sociedad  recurrente  es  anóni- 
ma, domiciliada  en  España,  fundada  y 
constituida  con  arreglo  á  la  legislación 
española,  inscrita  en  un  Registro  mer- 


cantil español,  con  el  todo  ó  gran  parte 
de  sus  acciones  poseídas  por  españoles  y 
sus  gerentes  ó  administradores  españo- 
les también;  sin  que  se  trate,  por  otra 
parte,  de  adquisición  de  buques  extran- 
jeros, sino  del  propio  modo  españoles, 
queda  la  cuestión  reducida  á  una  tras- 
lación de  dominio  de  tres  buques  dentro 
de  España,  y  á  una  solicitud  de  la  So- 
ciedad de  compradores  de  los  mismos, 
pidiendo  que  continúen  tales  buques  con 
el  pabellón  español,  puesto  que  española 
es  la  Sociedad  que  los  adquiere. 

Conforme  se  halla,  por  tanto,  la  Sec- 
ción con  el  parecer  del  Asesor  general 
de  ese  Ministerio,  en  que  las  disposicio- 
nes citadas  por  los  demás  Centros  y  Au- 
toridades que  de  distinta  manera  opinan, 
no  hacen  relación  al  caso  presente. 

La  Sección  juzga  también,  del  mismo 
modo  que  el  Asesor  general  de  ese  Mi- 
nisterio, que  la  cita  del  caso  de  Macleod 
y  Compañía,  acerca  del  que  el  Consejo 
en  pleno  informó  en  7  de  Abril  del  año 
próximo  pasado,  tampoco  es  pertinente, 
puesto  que  aquella  Sociedad,  aunque  do- 
miciliada en  Manila,  era  extranjera  y 
representada  también  por  otra  Sociedad 
extranjera,  mientras  que  la  actual  peti- 
cionaria es  española,  fundada  y  «consti- 
tuida con  arreglo  á  la  legislación  espa- 
ñola, y  sus  gestores  españoles,  según 
manifestó  la  Sección  al  principio  de  su 
dictamen. 

La  cuestión,  por  consiguiente,  queda 
reducida  á  examinar  si  una  Sociedad 
anónima  española  tiene  facultad  para 
adquirir  buques  españoles  y  continuar 
con  este  abanderamiento,  aun  cuando 
puedan  existir  en  dicha  Sociedad  indus- 
triales extranjeros  que  posean  acciones 
de  la  misma,  cuya  cláusula  existe  en  el 
art.  6.®  del  título  II  de  los  Estatutos  de  la 
Sociedad  Marítima  y  Minera  de  la  costa 
de  Levante. 

Si  se  tratara  de  una  Sociedad  colecti- 
va ó  comanditaria,  con  el  carácter  que 
las  colectivas  tienen,  que  es  el  de  hallar- 
se constituidas  por  socios  que  son  deu- 
dores solidarios^  todos  con  derecho  para 
administrar,  y  las  comanditarias,  for- 


20        ABANDERAMIENTOS  Y  MATRICULACIONES  (Jurisprudencia) 


madas  por  socios  gerentes,  con  derecho 
á  la  administración  y  comanditarios  á  la 
insp^cción^  no  habria  duda  que  tales  so- 
ciedades así  constituidas,  con  verdadero 
carácter  personal,  tenían  que  ser  en  su 
totalidad  formadas  por  españoles  para 
ser  españolas;  y  que  -las  garantías  que 
para  los  intereses  de  la  Nación  exigen 
las  leyes  en  el  abanderamiento  de  los 
buques  que  poseyeran,  sólo  se  cumplirán 
formadas  de  esta  última  manera. 

Pero  en  las  Sociedades  anónimas, 
donde  los  socios  no  tienen  derecho  algu- 
no á  la  administración,  donde  sólo  son 
responsables  del  capital  que  aportan, 
llevan  un  carácter  principalmente  real, 
y  no  personal,  puesto  que  atienden  más 
á  loa  capitales  que  á  las  personas,  y  asi 
se  llaman  Anónimas,  porque  se  distin- 
guen, no  por  nombres  de  personas,  sino 
por  el  objeto,  giro,  lugar,  etc.  Por  tanto, 
si  en  estas  sociedades  los  que  las  admi- 
nistran son  españoles,  si  se  han  consti- 
tuido con  arreglo  á  la  legislación  espa- 
ñola y  se  hallan  domiciliadas  en  España^ 
son  españolas;  así  las  ha  tenido  que  con- 
siderar y  las  considera  la  legislación 
que  de  ellas  se  ocupa. 

Tienen,  pues,  derecho  á  que  los  bar- 
cos de  su  propiedad  lleven  la  bandera 
española,  porque  sería  verdaderamente 
ilusoria  la  concesión  qne  una  Sociedad 
anónima,  constituida  en  la  forma  que  la 
de  que  se  trata,  tiene,  aun  cuando  pue- 
dan existir  accionistas  extranjeros,  y  no 
permitir  en  seguida  que  una  Sociedad 
española  pueda  llevar  en  sus  buques  el 
pabellón  español.  Y  de  prohibirse  esto, 
de  no  poder  las  sociedades  anónimas  te- 
ner buques  españoles,  no  habría  socieda- 
des anónimas  españolas  para  ñnes  co- 
merciales, con  lo  que  se  destruiría  la  vi- 
da del  comercio  español  en  sus  más 
grandes  resultados;  porque  ya  se  sabe 
que  por  la  manera  especial  de  ser  de  es- 
tas sociedades  anónimas  por  acciones, 
donde  se  reúnen  los  distintos  capitales 
de  los  accionistas  para  realizar  con  la 
masa  común  grandes  empresas,  es  como 
se  obtienen  en  los  tiempos  modernos  ven- 
tajas y  progresos  incalculables,  que  de 
otra  forma  no  serían  factibles. 


Así  se  ha  comprendido  y  ha  tenido  que 
llevar  á  la  práctica,  cuando  Sociedades 
anónimas^  como  la  Trasatlántica  y  la 
Tabacalera,  por  ejeinplo,  idénticas  en 
su  organización  á  la  peticionaria,  tienen 
en  sus  buques  bandera  española;  y  así 
se  aprobó  por  convenio  con  dicha  Com- 
pañía Trasatlántica  en  Consejo  de  Mi- 
nistros de  17  de  Noviembre  de  1886;  co- 
sa que  es  muy  de  notar,  cuando  por  re- 
ferirse á  uti  servicio  público  habrían  de 
ser  mayores  las  garantías  que  hubiera 
de  prestar  para  responder  de  los  perjui- 
cios que  á  la  Nación  se  pudieran  irrogar 
con  la  concesión  indicada. 

El  principio  general,  pues,  de  toda  la 
legislación  relativa  á  la  materia,  es  el  de 
que  en  España  ningún  buque  extranjero 
puede  abanderarse  sin  pertenecer  á  es- 
pañoles, doctrina  también  constante  en 
las  demás  naciones  que,  como  Francia, 
Inglaterra,  Portugal,  Austria,  Suecia, 
Rusia,  etc.,  conceden  sólo  el  pabellón 
nacional  á  los  buques  mercantes  que  son 
propiedad  de  sus  subditos.  Pero  exami- 
nado por  esta  Sección  lo  que  una  Socie- 
dad anónima  signifií*a  y  el  carácter  de 
española  que  tiene,  cuando,  como  la  ac- 
tual, está  domiciliada  en  España,  ins- 
crita en  un  Registro  mercantil  español, 
fundada  y  constituida  con  arreglo  á  lá 
legislación  española,  formada  por  el  to- 
do ó  gran  parte  de  sus  accionistas  espa- 
ñoles y  con  gestores  ó  representantes 
españoles  también,  hace  que,  en  aten- 
ción á  todo  esto,  pueda  poseer  y  abande- 
rar sus  buques  con  pabellón  español, 
tanto  más,  cuanto  que  en  el  caso  presen- 
te tienen  ya  los  tres  buque»  que  ha  ad- 
quirido la  Sociedad  peticionaria  bande- 
ra española. 

Si  aquellos  requisitos  relativos  á  su 
constitución,  gestores,  etc.,  no  existie- 
ran, no  habría  tal  derecho  por  parte  de 
los  recurrentes,  y  así  lo  reconoció  este 
Consejo  de  Estado  en  su  dictamen  de  7 
de  Abril  de  1886,  en  el  expediente  pro- 
movido por  los  señores  Macleod  y  Com- 
pañía, ya  citado,  al' decir:  «Cierto  es  que 
las  Sociedades  anónimas  por  acciones 
son  por  su  naturaleza  una  entidad  dife- 
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rente  y  constituyen  nna  personalidad 
distinta  de  la  de  sus  socios  ó  accionistas; 
pero  aun  así,  cuando  loa  gerentes  ó  re- 
presentantes  de  la  Sociedad,  y  la  mayor 
parte  de  los  accionistas  son,  como  en  el 
presente  caso,  extranjeros,  no  pueden 
menos  de  aplicarse  por  analogía  aque- 
llas disposiciones  prohibitivas». 

Como  en  el  caso  actual  dé  la  Sociedad 
recurrente  sucede  otra  cosa  con  sus  ge- 
rentes^ etc.,  puesto  que  son  espafioles^  la 
Sección  cree  que,  acudiendo  á  todo  lo 
expuesto,  sin  olvidar  que  se  trata  de  la 
adquisición  de  buques  espafioles,  proce- 
de en  el  caso  concreto  de  la  instancia  de 
la  Sociedad  Marítima  y  Minera  de  la 
costa  de  Levante  acceder  á  lo  que  se  so- 
licita, permitiendo  la  toma  de  razón  en 
la  Comandancia  de  Marina  y  Capitanía 
de  puerto  de  Cartagena  de  los  tres  bu- 
ques de  su  propiedad  Carolina,  Inmacu- 
lada Concepción  y  Almagrera,*  (De  con- 
formidad con  este  informe  se  dictó  la 
Real  orden  2  Agosto  1887.  No  está  publi- 
cada en  la  C.  L.  de  la  A.) 

IV 

COMPAÑÍA  REGULAR  COLECTIVA  -«SOCIOS  EXTRAN- 
JEROS. 

Puede  concederse  el  uso  de  la  bandera 

española  á  los  buques  que  pertenezcan 

á  compañias  colectivas,   aunque  estas 

estén  constituidas  pot*  extranjeros. 

El  Ministerio  de  Marina  lo  declaró  así 

en  Real  orden  3  Febrero  1891. 

«Considerando:  que,  con  arreglo  al 
art.  28  del  Código  civil,  las  Asociacio- 
nes reconocidas  por  la  Ley  y  domicilia- 
das en  España,  gozan  de  la  nacionalidad 
espafiola  siempre  que  tengan  el  concep- 
to de  personas  jurídicas  que  el  art.  35 
del  mismo  cuerpo  legal  reconoce  á  las 
Sociedades  de  intereses  particulares, 
sean  civiles^  mercantiles  ó  industriales, 
cuando  !a  Ley  les  concede  personalidad 
propia,  independiente  de  la  de  cada  uno 
de  los  asociados;  y 

Considerando:  que,  según  dispone  ^1 
art.  116  del  Código  de  Comercio,  las 
Compaftías  mercantiles,  una  vez  consti- 
tuidas^ tienen  personalidad  jurídica  en 


todos  los  actos  y  contratos.»  (Real  orden 
3  Febrero  1891.— C.  L.  de  la  A.  pAg.  1ÍÍ9.) 

V 

COMPAÑÍAS  EXTRANJERAS.— BUQUES  ABANDERADOS 
A  SU  NOMBRE— NULIDAD  DEL  EXPEDIENTE  DE 
ABANDERAMIENTO. 

El  hecho  de  abanderar  cornt)  españoles 
buques  que  pertenecen  á  sociedades  ex* 
iranjeras,  constituye  una  infracción 
de  las  disposiciones  vigentes,  y  por  tan- 
to debe  anularse  el  expediente  indebi- 
damente aprobado. 

Remitidos  á  informes  del  Consejo  de 
Estado  los  expedientes  de  abanderamien- 
to de  los  vapores  Elvira  y  Margarita, 
abanderados  á  nombre  de  la  compañía 
del  ferrocarril  de  Bobadilla  á  Algeciras^ 
y  el  expediente  promovido  por  la  misma 
sociedad  para  abanderar  otro  vapor  de 
su  propiedad,  con  el  nombre  de  Cristina, 
dicho  alto  cuerpo  propuso  lo  siguiente: 

« Délos  expedientes  mencionados 

aparece:  que  solicitado  el  abanderamien- 
to del  vapor  Elvira  en  1892  por  D.  Juan 
Morvisón,  á  nombre  y  para  el  servicio  de 
laCompafiíade  su  representación,  con 
los  documentos  respectivos,  el  Fiscal  del 
Departamento  informó,  que  en  tanto  no 
se  justiñcase  que  la  citada  Compafiía 
fuese  Sociedad  espaftola,  no  podía  aban- 
derarse el  buque  mencionado,  pero  ha- 
biendo presentado  el  reclamante  testi- 
monio del  poder  que  acreditaba  su  re- 
presentación y  de  la  escritura  de  conce- 
sión del  ferrocarril,  sin  que  produjese 
otros  relativos  á  la  constitución  de  la 
Compafiía  que  también  se  le  habían  re- 
clamado en  19  de  Febrero  de  1897,  el 
Juez  instructor  pasó  las  actuaciones  al 
Comandante  de  Marina  de  la  provincia 
por  si  se  servía  disponer  la  inscripción 
definitiva  del  buque  y  así  consta  de  ha- 
berse verificado  en  24  de  los  mismos  me- 
ses y  afios.  Con  respecto  al  vapor  Mar- 
garita vesnUsLi  Que  solicitado  su  aban- 
deramiento en  1896  y  producidos  análo- 
gos documentos,  el  reclamante  adujo 
como  aplicable  al  caso  y  á  los  de  los  va- 
pores Margarita  y  Ayudante  una  Real 
orden  de  3  de  Febrero  de    1891,   por  la 
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cual  se  autorizó  el  abanderamiento  del 
vapor  Ánita  perteneciente  á  una  Socie- 
dad Mercantil  domiciliada  en  Espafia, 
entendiendo  que  en  este  caso  se  hallaba 
la  Sociedad  del  ferrocarril  de  Algeciras, 
y  el  Capitán  General  de  acuerdo  con  su 
Auditor,  resolvió  favorablemente,  por 
aplicación  de  la  citada  Real  orden  y  de 
los  artículos  1.®  y  123  del  Código  de  Co- 
mercio y  28  y  35  del  Civil,  disponiendo 
el  abanderamiento  é  inscripción  deflni- 
tiya  de  los  tres  mencionados  barcos  en 
13  de  Febrero  de  1897.--Es  principio 
general  en  la  materia  á  que  se  refiere 
este  expediente  según  el  art.  5.".  tít.,  9.® 
de  la  Ordenanza  de  matrículas  de  1802, 
declarada  regla  vigente  por  la  Real  or- 
den de  22  de  Julio  de  1865,  que  para 
autorizar  el  abanderamiento  en  España 
de  un  buque  mercante,  es  preciso  hacer 
constar  su  adquisición  por  un  subdito  es- 
pañol ó  por  Sociedad  española,  doctrina 
también  constante  de  las  Naciones  que 
como  Francia,  Inglaterra,  Portugal,  Ru- 
sia, Austria,  Suecia,  etc.,  conceden  el 
pabellón  nacional  solo  á  los  buques  mer- 
cantes que  son  propiedad  de  sus  subdi- 
tos. Kiste  principio  ha  sido  constante- 
mente confirmado  en  nuestra  legislación, 
pues  aunque  por  Real  orden  de  3  de  Fe- 
brero de  1891  se  estableció  la  convenien- 
cia de  proponer  á  las  Cortes  la  modifica- 
ción de  las  citadas  ordenanzas,  en  el  sen- 
tido de  dar  mayor  amplitud  al  abande- 
ramiento de  buques  pertenecientes  á 
Sociedades  Mercantiles;  semejante  am- 
plitud no  se  ha  llevado  á  efecto  y  ade- 
máSj  en  la  propia  Real  orden  menciona- 
da y  en  las  de  21  de  Junio  de  1886,  2  de 
Agosto  de  1887  y  15  de  Septiembre  de 
1890|  se  determina  que  ninguna  Socie- 
dad Mercantil  puede  ser  considerada 
apta  para  el  abanderamiento  de  buques 
á  su  nombre,  sino  cuando  tiene  la  cali- 
dad de  estar  constituida  en  España  y  do- 
micilia español  é  inscripta  como  tal  en 
el  Registro  Mercantil. — Verdaderamente 
no  ha  lu^ar  á  la  duda  en  este  particular 
por  aplicación  de  los  artículos  28  y  35 
del  Código  civil  y  15  del  Comercio,  en 
relación  con  el   2.°  de  la  Constitución. 


Porque  si  bien  los  dos  primeros  expresan 
que  las  Asociaciones  de  interés  particu- 
lar, sean  civiles,  mercantiles  ó  industria- 
les, son  personasjurídicas  cuando  la  Ley 
las  concede  personalidad  propia,  inde- 
pendiente de  la  de  cada  uno  de  los  aso- 
ciados y  en  tal  concepto  gozai-án  de  la 
nacionalidad  española;  el  artículo  pri- 
meramente citado  exige  además  para 
esto  que  tales  Asociaciones  estén  domi- 
ciliadas en  España  sin  que  sean  excep- 
ción de  este  principio  los  demás  textos 
referidos,  pues  el  artículo  15  del  Código 
de  Comercio  se  limita  á  declarar  que  los 
extranjeros  y  las  Compañías  constitui- 
das en  el  extranjero  podrán  ejercer  el 
comercio  en  España,  con  sujeción  á  las 
leyes  de  su  país,  en  lo  que  se  refiera  á 
su  capacidad  para  contratar  y  á  lan  dis- 
posiciones del  propio  Código,  en  todo 
cuanto  concierna  á  la  creación  de  sus  es- 
tablecimientos dentro  del  territorio  espa- 
ñol, á  sus  operaciones  mercantiles  y  á  la 
jurisdicción  de  los  Tribunales  de  la  Na- 
ción» y  el  artículo  2.°  de  la  Constitución 
solamente  concede  á  loa  extranjeros  ca- 
pacidad para  establecerse  libremente  en 
territorio  español,  ejercer  en  él  su  in- 
dustria ó  dedicarse  á  cualquiera  profe- 
sión, para  cuyo  desempeño  no  exijan  las 
leyes  títulos  de  aptitud  expedidos  por  las 
autoridades  españolas. — Es  decir,  que 
aun  cuando  una  Compañía  extranjera 
está  capacitada  para  ejercer  él  comer- 
cio en  España  y  tener  establecimientos 
ú  operaciones  dentro  del  territorio  espa- 
ñol, no  puede  ser  considerada  como  de 
nacionalidad  española  sino  cuando  po- 
see esta  con  arreglo  al  Código  civil,  ó 
sea,  se  halla  domiciliada  en  España,  á  cu* 
yo  efec  toa  tenor  del  núm.l2  delart.21  del 
Código  de  Comercio,  habrá  de  presentar 
y  anotar  en  el  Registro  Mercantil,  ade- 
más de  sus  Estatutos  y  de  los  documen- 
tos que  se  í\jan  para  las  españolas,  el 
certificado  expedido  por  el  Cónsul  espa- 
ñol de  estar  constituida  y  autorizada 
con  arreglo  alas  leyes  del  país  respec- 
tivo.—En  el  caso  actual,  aparece  que  la 
Compañía  de  ferrocarril  de  Bobadilla  á 
Algeciras,  ha  pretendido  abanderar  á  su 
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nombre  cod  nacionalidad  española,  el 
vapor  Cristina  y  como  quiera  que  no  ha 
jnstiñcado  au  calidad  de  española,  antes 
bien,  consta  que  es  una  Sociedad  cons- 
tituida en  Londres,  conforme  á  las  leyes 
inglesas,  compuesta  por  subditos  ingle- 
ses y  que  ni  siquiera  para  el  efecto  de  es- 
tablecer sucursal  ú  operaciones  en  Es- 
paña, está  inscripta  en  el  Registro  Mer- 
cantil, claro  es  que  la  resolución  negati- 
va del  Capitán  General  del  Departamen- 
to de  Cádiz  está  de  todo  punto  ajustada 
á  los  principios  y  preceptos  que  arriba 
quedan  consignados.  No  importa  al  caso 
que  la  Compañía  mencionada  pueda  aco- 
gerse al  Real  decreto  de  28  de  Julio  de 
1892,  por  el  cual  se  ratificó  el  convenio 
entre  Inglaterra  y  España^  respecto  á 
que  las  Compañías  anónimas  y  demás 
asociaciones  industriales,  comerciales  y 
financieras  de  los  dos  países  puedan 
ejercer  sus  derechos  en  cada  uno  de  ellos^ 
pues  el  propio  Real  decreto  expresa  que 
al  efecto,  tales  Sociedades  han  de  con- 
formarse á  las  leyes  del  país  respectivo. 
No  importa  tampoco  que  la  citada  Com- 
pañía tenga  á  su  cargo  un  servicio  públi- 
co como  el  del  ferrocarril  mencionado, 
pues  para  este  efecto  no  pudo  exigirsele 
la  nacionalidad  española  con  arreglo  á 
nuestras  leyes.  Ni  constituye  excusa  ale* 
gable  la  inscripción  del  ferrocarril  en  el 
Registro  de  la  propiedad  español  á  nom- 
bre de  la  misma  Compañía,  toda  vez  que 
esta  inscripción  es  indiferente  para  la  na- 
cionalidad^ atendido  que  nuestras  leyes 
permite  poseer  y  conservar  propiedades 
en  España  álos  extranjeros.  Y  es  asimis- 
mo indiferente  que  el  servicio  de  vapo- 
res sea  anexo  y  como  conclusión  del  que 
presta  el  ferrocarril,  pues  esos  particu- 
lares no  afectan  á  nacionalidad  de  la 
Compañía  y  de  sus  servicios.  Aparte  de 
lo  cual  esa  alegación  no  está  demostra- 
da, sino  por  una  sencilla  nota  en  los 
cuadros  de  marcha  (la  que  lo  mismo 
puede  referirse  á  los  vapores  de  que  aho- 
ra se  trata  que  á  otros  cualesquiera)  sin 
que  tampoco  la  resolución  de  las  oficinas 
de  Hacienda,  alegada  por  el  reclamante, 
deba  ser  estimada  como  de  eficacia  en 


tan  importante  extremo. —Cree  pues  el 
Consejo,  que  procede  confirmar  la  reso- 
lución adoptada  en  el  expediente.  Re- 
sulta, además,  que  á  pesar  de  las  doc- 
1  riñas  y  preceptos  establecidos  y  no  obs- 
tante no  haber  acompañado  la  Sociedad 
aludida  otras  justificaciones  que  las  ac- 
tuales^ en  1897  fué  autorizado  el  aban- 
deramiento á  nombre  de  la  misma  Com- 
pañía, de  los  vapores  Elvira  y  Marga- 
rita, A  jmcio  del  Consejo  es  indispensable 
aplicar  ahora  á  estos  hechos  abusivos  la 
correspondiente  sanción,  y  como  quiera 
que  conforme  á  los  artículos  4.**  y  6.®,  tí- 
tulo 9.°,  de  las  Ordenanzas  de  Matrícu- 
las, ratificados  por  Real  orden  de  29  de 
Mayo  de  1871,  no  es  lícito  que  ningún 
extranjero  posea  buques  con  pabellón 
español,  es  indeclinable  la  aplicación  á 
este  caso  de  lo  prevenido  en  Real  orden 
de  4  de  Diciembre  de  1874,  según  la 
cual,  deberá  recojerse  el  rol  y  patente 
de  navegación  á  todo  barco  que  esté  en 
dominio  de  extranjeros,  y  así  procede 
hacerlo  relativamente  á  los  referidos 
barcos,  previa  anulación  del  acuerdo  de 
su  abanderamiento,— No  propone  el  Con- 
sejo igual  medida  con  respecto  al  vapor 
Ayudante,  por  que  se  dice  que  hoy  se 
haya  abanderado  á  nombre  de  Sociedad 
española  y  además  consta  que  su  expe- 
diente ha  sufrido  extravío.  Pero  juzga  el 
Consejo,  que  uno  y  otro  particular  han 
de  acreditarse  en  la  correspondiente  su- 
maria y  que  procede  mandar  que  ésta 
se  instruya,  así  sobre  estos  hechos  (espe« 
cialmente  sobre  si  el  abanderamiento  á 
nombre  de  la  Compañía  de  Tabacos  se 
hizo  debidamente)  como  sobre  los  que 
motivaron  el  indebido  abanderamiento 
de  los  tres  vapores  mencionados,  al  pro- 
pósito de  depurar  y  exigir  severamente 
las  responsabilidades  que  los  funciona- 
rios que  en  ellos  entendieron  hubieren 
contraído.— Por  todo  lo  expuesto  el  Con- 
sejo es  de  dictamen:  1.**  Que  procede 
confirmar  la  resolución  denegatoria  de 
abanderamiento  del  vapor  Cristina  á 
nombre  de  la  Compañía  del  ferrocarril 
de  Bobadilla  á  Algeciras.  2.°  Que  previa 
anulación  de  los  acuerdos  de  abandera- 
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miento  de  los  vapores  Elvira  y  Marga- 
rita á  nombre  de  la  misma  Compafifa) 
procede  recoger  el  rol  y  la  patente  de 
navegación  á  dichos  barcos,  y  3.^  Que  por 
]o  que  hace  al  abanderamiento  indebido 
de  los  referidos  barcos  y  del  vapor  Ayu- 
dante y  desaparición  del  expediente  de 
éste,  procede  instruir  la  correspondien- 
te sumaria  al  objeto  y  con  los  fines  ex- 
presados al  final  del  presente  informe. 

Y  habiéndose  conformado  S.  M.  etcé- 
tera.» (Real  orden  de  4  de  Junio  de  1904, 
B.  O.  M.  pAg.  724.) 

VI 

ABANDERAMIENTO  DE  BUQUES.— CASO  EN  QUE  PUEDE 
HACERSE  LA  INSCRIPCIÓN  PROVISIONAL  SIN  QUF.  SE 
PRESENTE  EL  DOCUMENTO  QUE  JUSTIFIQUE  LA 
PROPIEDAD. 

Cuando  en  las  oficinas  de  Marina  exis- 
ten datos  suficientes  para  suponer  que 
quien  solicita  el  abanderamiento  de  un 
buque  es  su  propietario,  puede  hacerse 
tm  asiento  provisional  en  el  Registro 
correspondiente,  hasta  que  se  presen^ 
ten  los  titulos  que  correspondan  para 
formalizar  la  inscripción  definitiva, 

«Dada  cuenta  de  la  instancia  cursada 
por que  presentó  la  Sociedad  anóni- 
ma «La  Naviera  del  Noroeste»  pidiendo 
se  deje  sin  efecto  la  orden  de  este  Minis- 
terio para  que  se  anularan  las  inscrip- 
ciones en  la  matrícula  de  embarcaciones 
de  la  Ayudantía  de  Marín^  de  los  vapo- 
res Ons  y  Salvora,  por  no  haber  presen- 
tado dicha  Compaftía  los  titulos  de  pro- 
piedad de  los  mismos: 

Considerando  que  en  las  oficinas  de 
Marina  existen  datos  suficientes  para 
suponer  que  la  Sociedad  mencionada  es 
propietaria  de  los  buques  de  que  se  tra- 
ta, pues  de  la  Comandancia  de  Marina 
de  Barcelona  se  solicitó  autorización  pa- 
ra construirlos  por  cuenta  de  «La  Navie- 
ra del  Noroeste»  y  cuando  se  terminaron 
fueron  inspeccionados  y  arqueados,  ex- 
pidiéndose pasavantes  para  su  traslado 
á  Marín,  donde  debían  matricularse: 

Considerando  que  tales  disposiciones 
se  adoptaron  porque  ninguna  indicación 


había  para  suponer  dudosa  la  propiedad 
de  los  buques  y  en  su  consecuencia  fue  • 
ron  despachados  para  la  citada  Ayudan- 
tía donde  llegaron  con  todos  los  requisi- 
tos legales;  y  que  si  después  han  surgi- 
do diferencias  entre  la  casa  naviera  y 
la  constructora  que  han  suspendido  el 
otorgamiento  de  la  escritura  para  ins- 
cribir los  buques  definitivamente^  esta 
circunstancia  no  puede  ser  obstáculo  pa- 
ra hacer  una  inscripción  provisional  que 
durará  tanto  como  tarden  los  Tribunales 
ordinarios^  únicos  competentes  paradlo, 
en  declarar  quienes  sean  los  propietarios 
del  Ons  y  el  Salvora: 

Considerando  que  en  estas  condiciones 
no  existe  ningún  inconveniente  en  que 
se  autorice  la  navegación  de  estos  bu- 
ques, ya  que  si  alguien  se  considerase 
perjudicado  con  esta  navegación  puede 
acudir  á  los  referidos  Tribunales  para 
conseguir  el  correspondiente  embargo 
que  las  Autoridades  de  Marina  en  este 
caso  no  pueden  acordar: 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)— do  acuerdo 
coh  lo  informado  por  la  Asesoría  Gene- 
ral de  este  Ministerio— ha  tenido  á  bien 
resolver  que  procede  autorizar  la  ins- 
cripción provisional  de  los  vapores  Ons 
y  Salvora  en  la  lista  correspondiente  de 
la  Ayudantía  de  Marina  hasta  que  la 
Sociedad  «Naviera  del  Noroeste  de  Pon- 
tevedra» presente  los  títulos  de  propie- 
dad para  formalizar  la  inscripción  de- 
finitiva.» (Real  orden  4  Junjp  1904.— 
B.  O.  M.  pág.  637) 

VII 
DRAGAS. -REQUISITOS  PARA  MATRICULARLAS 

Las  dragas  no  necesitan  abanderarse, 
bastando  que  se  acredite  la  propiedad 
para  qus  proceda  su  inscripción  en  las 
oficinas  de  Marina, 

La  Comandancia  de  Marina  de  San- 
tander, considerando  que  la  sociedad 
«Versteeg  et  de  Groot»  no  justificó  que 
fuese  propietaria  de  la  draga  Tritón,  se 
opuso  á  que  ésta  fuese  utilizada  para  el 
dragado  del  puerto  de  Santofia.  Inter- 
puesto el  recurso  correspondiente  por 
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dicha  sociedad,  la  cual  alegó  que  con 
arreglo  á  la  Real  orden  de  3  de  Junio  de 
1864  no  tenia  necesidad  de  abanderar  la 
draga,  y  que  ésta  era  de  su  propiedad, 
según  justificó  con  la  escritura  de  com- 
pra de  la  misóla,  en  la  que  se  estable- 
cen cláusulas  y  estipulaciones  especia- 
les respecto  al  pago  en  plazos  del  precio 
convenido  con  el  vendedor;  el  Ministerio 
estimó  el  recurso,  acordando  lo  siguiente: 

«Considerando;  que  la  Real  orden  de 
3  de  Junio  de  1864,  no  persigue  otro  fin 
que  el  de  eximir  de  las  formalidades  del 
abanderamiento  á  determinados  útiles  y 
artefactos,  previa  la  comprobación  del 
dominio  de  los  mismos  y  el  pago  de  los 
derechos  á  la  Hacienda;  que  los  contra- 
tistas de  las  obras  del  dragado  del  puer- 
to de  Santofla,  han  acreditado  su  dere- 
cho de  propiedad  sobre  la  draga  Tritón 
con  el  correspondiente  título  de  compra 
de  la  misma;  y  que  este  derecho  no  pue- 
de considerarse  mermado  ni  restringido 
por  las  cláusulas  especiales  que  compra- 
dor y  vendedor  hayan  establecido  libre- 
mente respecto  á  la  forma  y  plazo  de 
realizar  el  pago  de  la  suma  convenida 
como  precio  de  la  compra  y  venta. 

Considerando;  que  esas  cláusulas  y 
estipulaciones  especiales  en  nada  amen- 
guan el  dominio  de  la  aludida  Sociedad 
sobre  la  draga  Tritón  para  los  efectos  de 
que  aparezca  suficientemente  acreditada 
la  propiedad,  respondiendo  al  espíritu 
que  informa  la  Real  orden  de  3  de  Ju- 
nio de  1864,  que  no  es  otro  que  el  de  ex- 
ceptuar de  las  formalidades  y  requisitos 
del  abanderamiento  á  los  artefactos  que 
expresa. 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  se  ha  servido 
disponer  se  manifieste  á  V  £.  que  con  la. 
escritura  presentada  por  la  sociedad 
«Versteeg  et  de  Groot»,  se  halla  acredi- 
tada la  propiedad  de  la  draga  Tritón,  y 
que  no  son  necesarios  más  trámites  para 
hacer  la  correspondiente  anotación  en  el 
cuaderno  especial  de  la  Comandancia 
de  Marina  de  Santander,  y  para  que 
pueda  ser  utilizada^  sin  otros  requisitos, 
en  las  obras  del  puerto  de  Santofia,  con 
arreglo  á  la  Real  orden  citada. — De  Real 


orden,  etc.»  (Real  orden  de  24  de  Diciem- 
bre de  1904.— B.  O.  M.  pág.  1555.) 

VIII 

REMOLCADORES   EXCEPTUADOS   DEL    ABANDERA- 
MII'NTO. 

Los  remolcadores    dedicados  exclusiva- 
mente al  transporte  de  aparatos  y  úti- 
les necesarios  para  él  dragado  de  un 
puerto,  deben  considerarse  como   arte- 
factos comprendidos  en  la  Real  orden 
de  3  de  Junio  de   1864  y,  por   consi- 
guiente, están  exceptuados  del  abande- 
ramiento. 
La  Sociedad  contratista  del  dragado 
del  puerto  do  Santofia.  solicitó,  que  un 
remolcador  adquirido  por  dicha  sociedad 
para  la  ejecución  de  las  obras  contrata- 
das, fuese  exceptuado  de  las  formalida- 
des del  abanderamiento,  á  cuya  preten- 
sión accedió. el  Ministerio  de  Marina  en 
Real  orden  en  que  se  declara:  «que,   en 
vista  de  la  necesidad  de  emplear  dicho 
remolcador  como  elemento  motriz  indis- 
pensable para  el  transporte  de  aparatos 
de  las  referidas  obras,  debe  considerarse 
como  artefacto  incluido  para  los  efectos 
de  la  exención  de  abanderamiento,   en 
la  Real  orden  de  3  de  Junio  de   1864, 
siempre  que  quede  exclusivamente  des- 
tinado al  transporte  de  aparatos  de  lim- 
pia y  dragado  ó  á  cooperar  en  los  traba- 
jos que  hayan  de  llevarse  á  cabo  en   las 
mencionadas  obras. — De  Real  orden  et- 
cétera.» (Real  orden  de  21  de  Enero  de 
1905.— B.  O.  M.  pág.  84.) 

(Ministerio  db  Hacibmda) 

IX 

DERECHOS  REALES  -ADQUISICIONES  EXCEPTUADAS 
DEL  IMPUESTO 

La  adquisición  de  buques  hecha  por  actos 
Ínter  vivos,  está  sujeta  al  impuesto  de 
derechos  reales,  salvo  el  caso  de  que  los 
adquirentes  tengan  derecho,  con  arre- 
glo á  lo  dispuesto  en  el  Código  civil,  al 
régimen  foral  vigente  en  las  provin- 
cias Vascongadas  y  Navarra, 
A  consecuencia  de  una  consulta  for- 
mulada por  el  Ministerio  de  Marina'al  de 
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HaciendA^  acerca  de  si  procedía  el  pago 
del  impuesto  de  derechos  reales  por  laad- 
quLüáíción  de  buques  enel  extranjero;  con- 
sulta promovida  por  instancia  de  D.  Juan 
Miranda  Talayera  y  otrosnavierosdeLas 
Palmas  (Canarias),  en  vista  de  haberse 
liquidado  los  derechos  correspondientes 
A  la  adquisición  del  vapor  España  cons- 
truido en  Glasgow  (Inglaterra),  para  uno 
de  los  fioHcitantes  y  en  virtud  de  docu- 
mento público  otorgado  en  Inglaterra,  en 
en  H.  O.  de  14  de  Octubre  1905,  se  dice: 

«Resultando  que  ala  consulta  acom- 
paña copia  del  informe  emitido  por  la 
Dirección  General  de  la  Marina  mercan- 
re.  la  que  extractando  la  solicitud  de  los 
iia%  leros  de  Las  Palmas,  reducida  á  que 
se  declare  que  no  han  sido  modificados 
los  preceptos  de  la  Ley  de  1892  y  Real 
orden  del  Ministerio  de  Hacienda  de  22 
de  Mayo  de  1895,  en  lo  que  afecta  á  las 
adquisiciones  de  buques  en  el  extranje- 
ro y  que  por  lo  tanto,  estos  no  están  suje- 
tos al  impuesto  de  Derechos  reales  en 
España,  entiende  que  el  número  6.°  del 
articulo  2.°  de  la  Ley  de  2  de  Abril  de 
1900  parece  referirse  solamente  á  las 
traslaciones  de  dominio  de  bienes  mue- 
bles hechas  en  territorio  español,  y  en 
virtud  de  documento  autorizado  y  otor- 
gado en  España  y  no  al  caso  de  que  tal 
adquisición  y  otorgamiento  hayan  teni- 
do lugar  en  el  extranjero  y  por  lo  tanto 
si  el  l>uqiie  España  ha  sido  construido 
en  el  extranjero  y  adquirido  en  virtud 
de  titulo  otorgado  en  Inglaterra,  pare 
ce  que  no  debía  contribuir  al  impuesto 
de  Derechos  reales  que  establece  la  Ley 
española,  y  opina  que  procede  acceder 
A  la  solicitud  de  aclaración  instada  por 
los  navieros. 

Vistos  los  artículos  2.''  y  3.®  de  la  Ley 
de  2  de  Abril  de  1900,  los  concordantes 
del  Reglamento  para  su  ejecución  de  10 
del  mismo  mes  y  año  y  la  Real  orden 
citada  de  22  de  Mayo  de  1895.  (1) 

Considerando  que  esta  soberana  dispo- 
sición dictada  con  motivo  de  la  adquisi- 

il/  ljk\i5\'  i\ae  se  cite  es  la  vigente  sobre  impaesto  de  dc- 
recliiHi  reüU'Ji  y  transmisión  de  bienes.  Fué  publicada  en  la 
Qaeaia  del  4  da  Abril.  El  reglamento  fbé  aprobado  por  Real 
úietrriij  de  10  de  AbHl  de  IVKK),  y  se  pnblicó  en  la  Qoceta 
del  lídiílialnmo mes. 


ción  del  vapor  LigurieUy  después  llama- 
do Jacinta,  hecha  por  la  «Línea  de  vapo- 
res Serra»,  está  fundada  en  la  doctrina 
que  á  la  sazón  informaba  la  legislación 
de  este  impuesto  en  cuanto  á  los  bienes 
muebles,  ó  sea  la  aplicación  de  la  Ley 
rei  aitae  con  las  excepciones  expresa- 
mente señaladas. 

Considerando  que  el  apartado  C  del 
artículo  1.®  de  la  Ley  vigente  declara 
sujeta  al  impuesto  de  Derechos  reales  y 
transmisión  de  bienes  muebles cual- 
quiera que  sea  el  carácter  y  el  título  en 
virtud  del  cual  se  verifiquen excep- 
to en  los  casos  que  expresamente  se  enu- 
meran en  el  artículo  3.^  de  esta  Ley. 

Considerando  que  el  número  3.®  del 
articulo  3.^  establece  que  no  gozarán  de 
exención  las  transmisiones  que  á  favor 
de  los  mismos  (españoles  ó  naturalizados) 
se  verifiquen  por  actos  entre  vivos,  en 

cuanto  á  los  bienes  muebles que  sean 

objeto   de    la  transmisión precepto 

transcrito,  con  el  número  3.^  del  articu- 
lo 3.®,  en  el  reglamento,  cuyo  artículo 
38,  párrafo  2.°  estatuye  que  «los  bienes 
muebles  de  todas  clases,  cualquiera  que 
sea  el  lugar  en  que  se  hallen  situados  y 
en  el  que  se  autorice  ú  otorgue  el  docu- 
mento, estarán  sujetos  á  la  legislación 
de  la  nacionalidad  del  adquirente  si  la 
transmisión  se  verifica  por  contrato » 

Considerando  que  esta  doctrina  está 
expresamente  reconocida  y  sancionada 
su  interpretación  por  los  solicitantes  y 
por  la  administracción  en  Reales  órde- 
nes de  20  de  Julio  y  11  de  Noviembre 
de  1901,  dictadas  en  expedientes  sobre 
exención  del  impuesto  por  la  adquisi- 
ción de  buques  hecha  por  españoles  en 
el  extranjero  instados  por  las  Cámaras 
oficiales  de  Comercio  de  Baleares,  Bar- 
celona y  la  Coruña,  y  también  en  reso- 
luciones de  la  Dirección  General  de  lo 
Contencioso  del  Estado,  entre  otras  la 
de  5  de  Septiembre  de  1903,  recaída  en 
expediente  por  reclamación  de  la  Com- 
pañía gallega  de  Navegación. 

Considerando  que  como  diametral- 
mente  opuesto  á  este  criterio,  el  que  in- 
formó la  Real  orden  de  22  de  Mayo  de 
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1895  es  inadmisible  actualmente  por  ha- 
ber variado  el  principio  fundamental  de 
aquella  disposición,  y  la  claridad  de  los 
textos  legales  vigentes  hace  innecesaria 
una  interpretación. — S.  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde),  conformándose  con  lo  pro- 
puesto por  la  Dirección  General  de  lo 
Contencioso  del  Estado,  ha  tenido  á  bien 
resolver,  que  con  arreglo  á  la  legisla- 
ción vigente,  la  adquisición  de  buques 
hecha  por  españoles  ó  naturalizados,  por 
acto  entre  vivos,  está  sujeta  al  impuesto 
sobre  Derechos  reales  en  todos  los  casos, 
ó  no  ser  que  los  adquirentes  tengan  de- 
recho con  arreglo  al  Código  civil,  al  ré- 
gimen fgral  vigente  en  las  provincias 
Vascongadas  y  Navarra». — Real  orden 
de  14  de  Octubre  de  1906. — ^No  se  ha  pu- 
blicado en  la  O  aceta.)  • 

índice  alfabético  de  las  materias 
que  contiene  este  articulo 


Abanderamiento:  su  concepto  y  requi- 
sitos necesarios  para  su  autorización: 
Pág.  1  y  siguientes. 

Abanderamiento  de  buques  de  recreo: 
R,  O.  22  Noviembre  1900. 

Abanderamiento  de  buques  de  proce- 
dencia extranjera.  R.  O.  22  Julio  1865. 

Abanderamiento  provisional.  No  pue- 
de autorizarse  sin  estar  completo  el  ex- 
pediente. R.  O.  6  Diciembre  1893.  Ex- 
cepción. Jurisprudencia  VI. 

Abanderamiento  en  Canarias.  V.  Re- 
conocimientos y  Derechos  á  la  Hacienda. 
—Páginas  2  y  3.— R.  O.  4  Marzo  1894. 
— R.  O.  19  Noviembre  1898.-  Ley  31  Di- 
ciembre 1905.— R.  O.  4  Enero  1906. 

Abanderamientos  en  Honduras,  R.  O. 
16  Abril  1906. 

Arqueos.  Y.  Reconocimientos,  pág.  2. 

Artefactos  flotantes.  V.  Buques  que 
han  de  ser  abanderados,  pág.  4. — Real 
orden  3  Junio  1864. — Jurisprudencia  VII 
y  VIII. 

Autoridades  que  conceden  el  abandera- 
miento. V.  Tramitación  del  expediente, 
pág.  5.— O.  M.  art.  5.".— R.  O.  -22  Julio 
1865. 

Buqués  apresados.  (Requisitos  necesa- 


rios para  ser  dados  de  alta  en  la  matri- 
cula.) O.  M.  art.  8.*. 

Buques  del  Estado.  V.  Buques  que  han 
de  ser  abanderados,  pág.  4.— R.  O.  6 
Junio  1862. 

Buque  que  han  de  ser  abanderados. 
Pág.  4. 

Buques  hipotecados.  (Pueden  abande- 
rarse.) Jurisprudencia  II. 

Buques  de  procedencia  extranjera. 
R.  O.  22  Julio  1865. 

Cambio  de  matricula.  R.  O.  8  Abril 
1868. 

Capitanes  y  patrones  de  buques  resca- 
tados. (Obligaciones.)  O.  M.  art.  8.**. 

Carenas.  (Libertad  para  efectuarlas.) 
Decreto-ley  22  Noviembre  1868,  art.  3.®. 

Casas  flotantes.  R.  O.  29  Agosto  1887. 

Circunstancias  que  deben  constar  en 
el  asiento  de  los  buques.  O.  M.  art.  2.^  y 
7.^— R.  O.  3  Junio  1864.— R.  O.  6  Febre- 
ro 1873. 

Compañías  mercantiles  españolas. 
(Pueden  poseer  buques.)  V.  Nacionali- 
dad del  propietario,  pág.  1. — Jurispru- 
dencia, IIMV. 

Condiciones  higiénicas  de  los  buques. 
(Deben  acreditarse.)  V.  Reconocimien- 
tos, pág.  2. 

Cónsules.  (Atribuciones.)  R.  O.  15  Di- 
ciembre 1893. 

Consulta  al  Ministerio  de  Marina. 
(Caso  en  que  procede.)  R.  O.  29  Agosto 
1887. 

Derechos  de  introducción,  V.  Derechos 
á  la  Hacienda,  pág.  3  — R.  O.  3  Junio 
1864.— R.  O.  4  Marzo  1894.— R.  O.  22 
Noviembre  1900.  —  Ley  31  Diciembre 
1905. -R.  O.  4  Enero  1906. 

Derechos  reales.  V.  Derechos  á  la  Ha- 
cienda, pág.  3. — Jurisprudencia  IX. 

Documentos  para  justiflcar  la  nacio- 
nalidad délos  propietarios.  Pág.  2,  no- 
ta 3.'.— R.  O.  24  Diciembre  1898.— R.  O. 
Noviembre  1900. 

Documentos  para  justificar  lá  propie- 
dad. V.  Justificación  de  la  propiedad, 
pág.  4.-0.  M.  art.  6.^.—R.  O.  6  Febrero 
1873.— R.  O.  9  Diciembre  1893.— R.  O.  22 
Noviembre   1900.— Jurisprudencia,  VII. 

Documentos  que  constituyen  el  expe- 
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diente.  V.  Derechos  á  la  líacienda,  pá- 
gina 3.— O.  M.  art.  6.®.— R.  O.  5  Junio 
62.— R.  O.  22  Julio  66.— R.  O.  24  Diciem- 
bre 1898. 

Dragas.  (No  es  necesario  abanderar- 
las.) Jurisprudencia,  VIL 

Expedientes  de  aba/nder amiento.  Docu- 
mentos que  lo  constituyen  y  tramita- 
ción.) V.  Páginas  1  á  5. 

Hipoteca  de  buques.  Decreto-ley  22  No- 
viembre 1868,  art.  4.**.- 

Importación  de  buques.  Decreto-ley  22 
Noviembre  1868,  art.  1-^. 

Impuestos  á  la  navegación.  Decreto-ley 
22  Noviembre  1868,  artículos  6  á  12.— 
R.  O.  4  Marzo  1894. 

Listas  para  la  inscripción  de  buques. 
O.  M.  art.  I.*.— R.  O.  3  Junio  1864. 

Matriculación.  (Su  concepto.)  Pág.  1.*. 

Matricula  de  buques.  O.  M.  art.  1,**. 

Nacionalidad  de  los  propietarios  de 
buques.  Pág.  1. 

Nombre  de  los  buques.  O.  M.  art.  2.®. — 
A.  del  A.  12  Noviembre  1872. 

Noticias  que  han  de  comunicarse  al 
Ministerio  de  Marina.  R.  O.  5  Junio  1862. 
— R.  O.  23  Abril  1903. 

Número  de  los  buques.  O.  M.    art.   2.**. 

Nulidad  de  los  expedientes  de  abande- 
ramiento. (Casos  en  que  procede)  Juris- 
prudencia I.-V. 

Ordenanza  de  matriculas.  (Tít.  IX.) 
Pág.  5. 

Pasavantes.  R.  O.  16  Diciembre  1893. 
— R.  0. 19  Noviembre  1898. 

Patentes  de  navegación.  (Casos  en  que 
debe  recogerse.)  O.  M.  art.  8.®. — Real 
orden  4  Mayo  1897. 

Plazo  para  cumplir  los  decretos  dicta- 
dos por  las  autoridades  de  Marina,  Real 
orden  24  Diciembre  1898. 

Primas  á  la  construcción  naval.  O.  M. 
art  9.**.— Decreto-ley  22  Noviembre  1868, 
artículos  13, 14  y  16.— R.  0. 4  Marzo  1894. 

Propiedad  de  los  buques.  V.  Justifica- 
ción de  la  propiedad,  pág.  4. — O.  M.  ar- 
tículos 3.**,  4.*  y  5.^.— R.  O.  3  Junio  1864. 
— Jurisprudencia  I.-III.-IV. 

Reconocimientos  que  han  de  preceder 
al  abanderamiento.  Pág.  2. — R.  O.  22  No- 
viembre 1900. 


Remolcadores  que  no  necesitan  ser 
^abanderados.  Jurisprudencia  VIII. 

Requisitos  necesarios  para  usar  la 
bandera  nacional.  O.  M.  art.  1.**.— Real 
orden  29  Agosto  1887. 

Tripulaciones^.  Decreto-ley  art.  5.°. 

Venta  de  buques.  O.  M.  art.  7.**.— De- 
creto-ley 22  Noviembre  1868,  art.  4.*. — 
R.  O.  6  Febrero  1873.— R.  O.  9  Diciem- 
bre 1893. 

Abandono  do  buquo  moroanto.— Puede 

ser  abandonado  por  los  propietarios  ó 
por  cualquier  individuo  de  la  tripula- 
ción. 

En  el  primer  caso  el  abandono  produ- 
ce los  efectos  determinados  en  q}  art.  590 
del  Código  de  Comercio  y  en  el  33  de  la 
ley  de  puertos,  según  las  cuales,  el  pro- 
pietario puede  eximirse,  por  este  medio, 
de  la  responsabilidad  civil  derivada  de 
actos  ejecutado?  por  el  capitán,  y  de  los 
gastos  que  ocasione  la  extracción  del  bu- 
que en  caso  de  nauñ'agio.'(l) 

Cuando  el  abandono  proceda  de  algún 
tripulante,  puede  constituir  cualquiera 
de  los  delitos  previstos  y  penados  en  los 
artículos  11, 12  y  39,  tit.  XIV  de  la  Orde- 
nanza de  matrículas,  ó  el  de  deserción. 

El  capitán  en  csso  de  peligro  para  el 
buque,  debe  permanecer  á  bordo  hasta 
perder  toda  esperanza  de  salvarlo,  y  an- 
tes de  abandonarlo  ha  de  oir  á  los  oficia- 
les^ sometiéndose  á  lo  que  decida  la  ma- 
yoría (art.  612,  caso  14  del  Código  de 
Comercio.)  V.  DESERCIÓN  DE  BUQUE 
MERCANTE,  MARINA  MERCANTE,  CA- 
PITANES Y  PILOTOS  y  COMERCIO  MA- 
RITIMO. 

Abandono  do  oon  voy  .—Puede  proce- 
der de  los  buques  convoyados  ó  de  ios 
que  escoltan  al  convoy.  En  ambos  cbsos 
constituye  el  abandono  un  delito  que 
proveen  y  castigan,  respectivamente,  los 
artículos  25  y  26  tit.  XIV  de  la  Ordenan- 
za de  matrículas,  y  149  y  150  del  Código 
penal  de  la  Marina  de  Guerra.  (2)  V.  CON- 
VOY y  MARINA  MERCANTE. 


(1)  VéAnM,'en  OOMERCIO  MARÍTIMO  el  art.  590  del 
Código,  y  en  PUERTOS  el  art.  33  de  U  Ley,  redactado  eon 
arreglo  ¿  lo  diipneito  por  Real  decreto  de  21  de  Marso  1888. 

(8)  Código  venal  de  laMaHna  dé  Guerra.  "Art.  149.  El 
oftclal  encargado  de  la  escolta  de  nn  bnqne  6  de  la  condnc 
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Abandono  do  oosas  asoguradas.— El 

asegurado  pnede  abandonarlas  por  cuen- 
ta del  asegurador,  exigiendo  de  éste  el 
importe  de  la  cantidad  estipulada  en  la 
póliza,  en  los  casos  que  determina  el  ar- 
tículo 789  del  Código  de  comercio.  V.  SE- 
GUROS marítimos. 

Abandono  do  moroanoías.— Las  mer- 
cancías pueden  ser  abandonadas  por  los 
consignatarios^  por  I03  fletadores  y  car- 
gadores, y  por  los  tripulantes  del  buque 
en  que  se  conduzcan. 

Abandono  de  una  mercancía — dice  el 
art.  278  de  las  Ordenanzas  de  la  Renta 
de  Aduanas—es  la  renuncia  de  su  pro- 
piedad, hecha  por  el  consignatario;  pu- 
diendo  ser  expreso  el  abandono,  cuando 
el  interesado  hace  la  renuncia  en  escri- 
to dirigido  al  Administrador  de  la  Adua- 
na, y  de  hecho  cuando  consta  ó  se  dedu- 
ce de  actos  del  interesado  que  no  dejan 
lugar  á  dudas. 

Los  fletadores  y  cargadores  pueden 
abandonar  las  mercancías  averiadas,  en 
las  condiciones  que  determina  el  art.  687 
del  Código  de  Comercio. 

Los  tripulantes  en  caso  de  peligro  pa- 
ra el  buque  y  con  objeto  de  aligerar  á 
este  de  peso,  pueden  arrojar  al  mar  to- 
do ó  parte  del  cargamento.  V.  RENTA 
DE  ADUANAS,  COMERCIO  MARÍTIMO 
y  ECHAZÓN. 

Abandono  do  tripulantos  -  Comenzada 
la  navegación,  durante  esta  y  hasta  que 
se  concluya  el  viaje,  no  podrá  el  capitán 
abandonar  á  hombre  alguno  de  su  tripu- 
lación en  tierra  ni  en  la  mar,   á  menos 


eión  de  on  convoy  que  pudiendo  defenderle  lo  entregare 
rindiere  ó  abandonare  al  enemigo,  snfHrá  la  pena  de  reclu- 
sión militar  perpetua  i  mnerte.** 

Art.  150.  "El  marino  que  e«Undo  encargado  de  la  escolta 
de  un  buque  ó  conToy  lo  abandonare,  sin  un  motivo  poderoso 
y  Justificado,  tufrirá  la  pena:  l.o  De  dboe  años  y  un  día  de 
reclusión  militar  á  muerte  en  tiempo  de  guerra,  hi  el  escolta- 
do fuese  baque  de  la  Marina  militar  ó  convoy  ó  buque  mer- 
cante que  transporte  tropas,  efectos  militares,  víveres,  car- 
bón, pertrechos  ó  caudales  del  Estado  y  de  resultas  del  aban- 
dono fnere  apresado  ó  destruido  por  el  enemigo  alguno  de  los 
buques.— 2.0  De  seis  años  y  un  día  á  doce  de  prisión  militar 
mayor,  si  en  las  circunstancias  del  número  anterior,  no  fuero 
apresado  ni  destruido  por  el  enemigo  ninguno  de  los  buques; 
si  el  convoy  ó  buque  mercante  apresado  no  transportase  tro- 
pas ni  efectos  de  los  que  expresa  el  número  anterior;  ó  si, 
aunque  sea  en  tiempo  de  paz,  naufragase  alguno  de  los  bu- 
ques ó  pereciese  su  tripulación  ó  las  tropas  de  transporte  ó 
parte  de  una  ó  de  otras,  por  consecuencia  del  abandono.— 
3.0  De  pérdida  de  empleo,  grado,  plasa  ó  clase  en  cualquier 
otro  cuso.*' 


de  que,  como  reo  de  algún  delito,  proce< 
da  su  prisión  y  entrega  á  la  autoridad 
competente  en  el  primer  puerto  de  arri- 
bada, (art.  637  del  Código  de  Comercio.) 
V.  COMERCIO  MARÍTIMO,  EMBARQUE 
DE  TRIPULANTES,  COMANDANCIAS 
Y  ayudantías  DE  MARINA  y  TRI- 
PULACIÓN DE  BUQUES  MERCANTES. 

Real  obden  17  Mayo  1886 

Recuerda  las  disposiciones  vigentes  so  • 

hre  protección  que  debe  prestarse  á  los 

marineros  españoles, 

MARiHA.^'Ezcmo.  Sr.:  El  Aietor  ^eoeral  de 
eite  Ministerio,  á  quien  le  pidió  informe  con  mo- 
tivo de  U  Real  orden  de  94  de  Abril  ultime,  expe- 
dida por  ese  Ministerio  del  di^no  cargo  de  V.  B., 
consultando  acerca  de  la  repatriación  de  tripulan- 
tes españoles  desembarcados  en  Liverpool,  proce- 
dentes de  los  vapores  de  la  Compafiia  mejicana,  lo 
evacúa;  en  10  del  corriente,  como  si^e:— "Exce- 
lentísimo Sr.:  La  Asesoría  entiende  que,  dentro  de 
nuestro  derecho  positivo,  existen  disposiciones 
perfectamente  aplicables  á  los  extremos  que  en  su 
carta  al  Sr.  Ministro  de  Estado  consigna  el  cónsul 
de  España  en  Liverpool. — Dichos  extremos  hacen 
referencia  á  la  protección  que  haya  de  prestarse  á 
losmsrineros  españoles,  cuando  habiéndose  em- 
barcado en  puerto  espafiol  y  buque  extranjero,  ó 
bien,  en  puetto  y  buque  extranjeros,  son  despedi- 
dos y  abandonados  sin  abonarles  el  viaje  de  retor- 
no.— Y  e»  indudable  que  bi  se  cumpliesen  extricta- 
mente  las  disposiciones  vigentes  en  la  materia,  no 
hubiera  llegado  el  caso  origen  de  e^ta  consulta. 
— En  primer  lugar,  y  refiriéodonos  á  buques  espa- 
ñoles, para  examinar  la  cuestión  bajo  todos  sus  as- 
pectos, el  art.  133,  trat.  VI,  tít.  VII  de  las  Orde- 
nanzas de  1793»  cuya  observancia  se  recordó  en 
Real  orden  fecha  10  de  Agosto  de  1F24,  previene 
que  sea  multado  con  500  pesos  sencillos,  todo  na- 
viero á  quien  falte  de  su  rol  un  individuo  de  mari- 
nería al  regreso  de  América,  cometiéndose  su  cum- 
plimiento á  los  capitanes  de  puerto;  es  decir,  que 
por  tal  medio  se  asegura  el  retomo  á  la  patria  de 
los  marineros,  salvo,  como  era  natural,  pacto  en 
contrario,  en  los  viajes  á  las  Indias  orientales  y  oc* 
cideotales. — Respecto  al  extranjero,  la  Real  orden 
de  I.®  de  Judío  de  18  6,  dispuso  que:  «todo  pa- 
trón, capitán,  dueño  ó  consignatario  de  embarca- 
ción que  viaje  á  puertos  extranjeros,  ha  de  regresar 
de  ellos  precisamente  con  la  misma  marinería  que 
hubiese  llevado  sin  que  les  sea  permitido  ni  tolera- 
do, como  hasta  aquí,  el  despido  de  ella  ni  en  el 
todo  ni  en  parte  alguna.» — Disposiciones  una  vez 
más  confirmadas  por  la  Real  orden  de  27  de  Marzo 
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de  185^,  fjac  previeoe  á  lot  c<>maQdai]tei  de  las 
provipcias  mantimai  U  obs^rrancla  del  art.  646 
del  C<5digo  de  comcrcm  sobre  contratos  entr«  capi- 
tanes y  equipajes,  habiendo  tata  biéa  el  art.  636  del 
QovisiiQo  Código  de  comercio  aseg^urado  el  retorno 
á  loB  manaeros  á  menos  de  pacto  eo  contrario. — 
En  cuanto  á  los  que  embarcan  en  piítrlo  español  y 
baque  extranjero,  U  Real  orden  de  13  de  Enero  de 
lS5$  previene  á  los  Capitanes  generales  de  los  De- 
partamentos de  Marina^  no  Autoricen  el  embarco 
de  mar  loe  ros  españolea  en  buqnei  extranjeros  sin 
prevto  contrato  por  escrito  sobre  las  cUiisnlas  de 
sn  regreso  j  autorizado  por  el  cdnsnl  respectivo, 
qije  garantice  t]  cumplimiento,  y  bajo  cu  jo  docn- 
meoto  pueden  exigirlo  Duestroa  cónsules,  y  que  por 
el  MinlEterjo  de  Estado  se  diga  á  aqueHos  fancio- 
nariqg  que  en  casos  de  lo.  oaturaleza  de  los  que  te 
limenteD,  den  conocimiento  circuostaaciado  del 
nombre  y  matricula  de  los  individuos  abandona- 
dos con  eipresiíín  del  puerto  y  buque  doade  te 
embarcaron,  á  fin  de  poder  exigir  la  responsabili- 
dad á  quien  correspoada.-^Nada^por  último,  se  ha 
dispuesto  concretamente  por  lo  que  respecta  á  los 
Qiariueros  que  embarcan  eo  buque  y  puertos  ex- 
IranjeroF^  y  tampoco  era  uecesaría  declaiacidn  nin- 
guna por  la  ra^dn  siguiente: — El  marino  que  se 
baila  en  un  puerto  extranjero,  ha  debido  llegar  á 
él  ó  eo  un  buque  español  6  ea  un  buque  extraño. 
En  el  pñaier  caao^  las  Autoridades  de  Marina  espa- 
ñolas, debieron  cumplir  lo  prevenido  en  Real  or- 
den de  1^  dé  Junio  de  iSt6,  en  el  segundo,  la  de 
13  de  Enero  de  1S5S1  y  en  ambo^  casoSj  el  retor- 
no e&laba  siempre  asegurado,  quedando  libre  el 
derecho  para  reclamar  la  consiguiente  iodemniza- 
Cidn  de  los  capitanes  respectivos;  y  si  nada  se  pac- 
ta, y  por  ello  la  répMriaclrfn  no  era  cxigible,  en  su 
derecho  estaban  aqudlos  cupi lañes  para  negar  to- 
da clase  de  socorro,  deduciéndose  de  la  conducta 
observada  por  el  del  vapor  ■  Méjico»  y  de  las  afir- 
maciones del  cónsul  de  España^  en  Liverpool,  que, 
con  efecto,  en  las  respectivas  contratos  nada  se  es- 
Ltpuld  sobre  ta  Tépatrlación  de  los  marineros  em- 
barcados en  la  Corana^  bajo  cuyo  concepto,  solo  á 
eltos  es  imputable  la  falta,  cou  arreglo  a  las  Rea- 
les tSrienes  de  2  de  Marzo  de  tSi7  y  5  de  Enero 
deiSsl,  que  previenen  que  los  c(5iisules  no  aco- 
jan ni  autoricen  para  nada  á  los  individuos  que  se 
eucneBlranencaiosemejantc— Bastará^  pues,  re- 
cordar  el  exacto  cumplimiento  de  lo  mandado,  pa- 
ra que  se  eviten  los  males  que  lamenta  el  cdnsul  de 
España  en  Liverpool,  recuerdo  tanto  mds  necesa- 
rlo«  cuanto  que  la  falta  de  observancia  de  aquellas 
disposiciones,  puede  dar  lugar  á  que  los  individuos 
que  marchan  al  extranjero  siu  llenarse  las  formali- 
dades exigidas,  eludati  el  comproaüso  del  tervicio 
tniUtor,  con  perjuicio  notoHo  de  los   que,  fieles  á 


sus  deberes,  acuden  á  prestarlo. — En  lo  expuesto 
se  funda  la  Asesoría  pora  creer  innecesaria  una  re- 
solucidn  de  carácter  general;  y  en  su  lugar  opina 
que  procede:— PriWrtf.  Recordar  á  los  coman- 
dantes de  las  provincias  marítimas  el  exacto  cum- 
plimiento de  los  preceptos  citados  en  este  informe 
y  en  el  de  los  artículos  26  y  27  de  la  Ley  de  17  de 
Agosto  de  1885,  respecto  de  los  individuos  que  por 
marchar  al  extranjero,  puedan  eludir  el  compro- 
miso de  llenar  el  servicio  á  que  vienen  obligados. 
— Y  tegund9.  Dar  traslado  de  las.propios  prescrip* 
clones  legales,  como  contestación  á  la  vez  al  señor 
ministro  de  Estado,  por  si  se  sirve  trasmitirlas  para 
su  noticia  y  cumplimiento,  á  los  cónsules  de  Espa- 
ña en  el  extranjero». — Y  conformándose  S.  M.  la 
Reina  Regente  (q.  D.  g.)  con  el  preinserto  dicta- 
men, de  su  Real  orden  lo  traslado  á  V.  E.  para  su 
conocimiento  y  efectos  que  correspondan  por  ese 
centro  ministerial  de  su  digno  cargo,  incluyéndole 
copias  de  las  soberanas  disposiciones  que  se  citan 
en  dicho  informe. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años. — Madrid  17  de  Mayo  de  1886. — ^Josc  María 
de  Beránger.—Sr.  Ministro  de  Estado.»  (C.  L.  de 
la  A.  pag.  1086,  tomo  I.) 

Real  deobeto  4  Junio  1889 

Aprueba  el  convenio  celebrado  con  Aus- 
tria Hungría  para  la  asistencia  y  pro- 
tección de  marineros  abandonados. 

Estado. — «Por  cuanto  el  día  ii  de  Marzo  últi- 
mo se  firmó  en  Viena  por  mi  embajador  extraordi- 
nario y  plenipotenciario  de  S.  M.  Imperial  y  Real 
Apostólica  y  por  el  Ministro  de  Negocios  extran- 
jeros de  Austria  Hungría  un  convenio  que  tiene 
por  objeto  reglamentar  la  asistencia  de  marineros 
desvalidos,  cuyo  texto  literal,  traducido  al  caste- 
llano, es  el  siguiente: 

A  fin  de  reglamentar  la  asistencia  en  ciertos  ca- 
sos á  los  marineros  abandonados  de  España  y  de 
Austria  Hungría,  los  infrascritos  á  saber...;  debida- 
mente autorizados  al  efecto,  han  convenido  en  lo 
siguiente: 

Cuando  un  marinero,  subdito  de  una  de  las  par- 
tes contratantes,  después  de  haber  servido  á  bordo 
de  un  buque  perteneciente  á  la  otra  parte  se  en* 
centrara  por  motivo  de  naufragio  ó  por  otras  cau- 
sas que  no  le  sean  imputables,  abandonado  y  sin 
recursos,  sea  en'el  territorio  de  una  tercera  poten- 
cia ó  de  sus  colonias,  sea  en  el  territorio  ó  en  las 
colonias  de  la  parte  contratante  cuyo  pabellón  lle- 
ve el  buque,  ésta  última  estará  obligada  á  asistir  al 
marinero  hasta  que  se  embarque  de  nuevo,  ó  en- 
cuentre otro  empleo,  ó  hasta  su  llegada  á  su  propio 
país,  ó  las  colonias  de  este  último,  ó  finalmente 
hasta  su  muerte. 
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Queda  no  obitaste  enteodido  que  el  marinero, 
antes  de  qne  hayan  pasado  dos  días  de  su  desem* 
barque,  deberá,  salvo  caso  de  fuerza  mayor,  apro- 
rechar  la  primera  ocasión  que  se  presente  para  jus- 
tificar ante  las  autoridades  competentes  de  la  parte 
contratante  llamada  á  prestarle  asistencia,  su  falta 
de  recursos  y  las  causas  que  la  hayan  producido. 

Deberá  probar  además  que  esta  falta  de  recunos 
es  consecuencia  natural  de  su  desembarque,  sin  la 
cnal  el  marinero  perderá  su  derecho  á  la  asisten- 
cU. 

Perderá  también  este  derecho  en  el  caso  en  que 
hubiese  desertado  6  hubiese  sido  despedido  del  bu- 
que por  crimen  6  delito,  6  hubiere  abandonado  el 
buque  por  incapacidad  de  seryicio,  por  moliro  de 
enfermedad,  6  de  heridas  ocasionadas  por  su  pro» 
pia  falta. 

La  asistencia  comprende  la  manutención,  vesti- 
do, médico,  medicamentos,  gastos  de  viaje,  y  en 
caso  de  fallecimiento,  los  de  sepultura. 

El  presente  convenio  empezará  á  regir  simultá- 
neamente* en  España  y  en  Austria  Hungría,  des- 
pués de  su  aprobación  por  los  Cuerpos  Colegisla- 
dores austriacos  y  háogaros,  y  la  ratificacidn  de 
S.  M.  Imperial  y  Real  Apostólica,  y  quedará  en  vi* 
gor  hasta  que  una  ü  otra  de  las  partes  contratantes 
haya  anunciado  un  año  antes  su  intención  de  hacer 
cesar  sus  efectos. 

Hecho  en  Viena  á  1 1  de  Marzo  de  1889. — (L.  S.) 
firmado  R.  Merry  del  VaI.~(L.  S.)  firmado  Kals- 
soky. 

Por  tanto,  tomando  en  consideración  las  razones 
que  me  ha  expuesto  mi  ministro  de  Estado,  y  de 
acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros. 

En  nombre  de  mi  augusto  hijo Vengo  en 

disponer  que  el  preinserto  convenio  se  cumpla  y 
observe  puntualmente  en  todas  sus  partes  á  contar 
desde  el  día  15  del  presente  mes.— Dado  en  Pala- 
cio á  4  de  Julio  de  1889.— María  Cristina.— El  Mi- 
nistro de  Estado,  Antonio  Águila  r  y  Correa.  ^  (  Ga» 
ceta  JO  yulh), 

AbilltestatO. — Locución  latina  que  se 
emplea  en  castellano  para  expresar  que 
ana  persona  ha  fallecido  sin  otorgar  dis- 
posición testamentaria. 

No  contiene  la  legislación  española 
precepto  alguno  que  determine  concre- 
tamente las  disposiciones  que  debe  adop- 
tar el  capitán  ó  patrón  de  buque  mer- 
cante para  prevenir  el  juicio  de  abintes- 
tato^  no  obstante  la  frecuencia  con  que 
ocurren  fallecimientos  en  estas  condicio- 
nes, á  bordo  y  en  alta  mar^  donde  quizá 
no  pueda  comunicarse  el  fallecimiento 
hasta  que  hayan  transcurrido  muchos 


dias.  Pero  es  indudable  que  el  capitán  ó 
patrón,  en  estos  casos,  debe  atenerse  á 
lo  dispuesto  en  el  art.  963  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  civil,  según  el  cual,  «el 
dueño  de  la  habitación  en  que  ocurra  el 
fallecimiento,  ó  cualquier  otra  persona 
en  cuya  compaflia  viviera  el  que  haya 
muerto  sin  testar  y  sin  parientes  de  la 
clase  de  descendientes,  ascendientes  ó 
colaterales  dentro  del  cuarto  grado,  ni 
cónyuge  legitimo  que  viviera  en  su  com- 
paflia, tendrá  el  deber  de  ponerlo  en 
conocimiento  de  la  Autoridad  judicial, 
siendo  responsable  de  las  pérdidas  ó  ex- 
travíos que  por  falta  de  esta  diligencia 
se  hayan  ocasionado  en  los  bienes  del 
abintestato» .  Creemos,  pues,  que  tanto 
para  prevenir  el  juicio  mencionado,  como 
para  no  incurrir  en  la  responsabilidad 
que  este  articulo  establece,  al  ocurrir  á 
bordo  el  fallecimiento  de  cualquier  per- 
sona, sin  que  conste  que  haya  otorgado 
testamento,  ni  se  encuentren  presentes 
los  parientes  dichos,  el  capitán  ó  patrón 
deberá  inventariar  los  bienes  que  per- 
tenecieron al  difunto  y  entregarlos  al 
Juez  de  1/  instancia,  ó,  en  su  defecto, 
al  municipal,  del  primer  puerto  á  que 
arribaren,  si  fuese  español  ó  al  cónsul 
en  pais  extranjero. 

Téngase  presente  los  requisitos  que  han 
de  concurrir  para  que  estas  diligencias 
procedan:  que  no  conste  la  existencia  de 
disposición  testamentaria,  y  que  no  haya 
á  bordo  parientes  del  difunto,  de  la  cla- 
se expresada,  pues,  en  este  caso,  corres- 
ponderá á  ellos  hacerse  cargo  de  los  bie- 
nes y  dar  cuenta  del  fallecimiento,  limi- 
tándose el  capitán  ó  patrón  á  hacerlo 
constar  en  el  Diario  de  navegación,  (v. 

DBFUNOIONBS  EN  EL  MAB:  TESTAMENTO 
MABÍTIMO:  CAPITANES  T  PILOTOS  y  PATBO- 

NE8.) 

Abordaje. — Asi  se  llama  en  el  tecni- 
cismo náutico,  al  choque  entre  dos  ó  más 
buques.  (1)  Es  uno  de  los  accidentes  ma- 


(1)  Otras  aoepeionet  tiene  U  palabra  '^abordi^e"  en  el  tec- 
nicismo marítimo,  mis  para  los  efectos  del  Derecho  no  sig- 
nifica otra  cosa. 

El  Diccionario  de  la  Real  Academia  Española  (edición  dó- 
dmatercla)  dice  que  abordi^e  es  la  "acción  y  efecto  de  abor- 
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ritimoB  que  con  más  frecueDcia  se  pro- 
ducen, y  tanto  por  esta  circunstancia 
cuanto  por  las  fatales  consecuencias  á 
que  casi  siempre  da  lugar,  frecuente- 
mente se  han  dictado  minuciosas  dispo- 
siciones encaminadas  á  evitar  tales  si- 
niestros. 

La  Real  Orden  de  16  de  Abril  de  1875; 
el  art.  612,  caso  13  del  Código  de  Co- 
mercio; el  art.  1.^  de  las  Instrucciones 
aprobadas  por  Real  Orden  de  1.^  de 
Abril  de  1889,  (1)  y  el  Reglamento  inter- 
nacional aprobado  por  Real  Decreto  de 
24  de  Marzo  de  1897,  constituyen  actual- 
mente la  legislación  que  rige  en  España 
para  evitar  los  abordajes  en  el  mar. 

EFECTOS  JURÍDICOS  DEL  ABORDAJE 
RESPONSABILIDAD  CIVIL 

Sabido  es  que  la  fuerza  representada 
por  la  masa  de  un  buque  en  movimiento 
excede  en  mucho  á  la  de  la  mayor  re- 
sistencia calculada  en  la  construcción 
del  mismo.  De  donde  se  deduce  que,  por 
escasa  que  sea  la  violencia  con  que  se 
produzca  el  choque  entre  dos  ó  más  bu- 
ques, siempre  se  ocasionarán  daños  con- 
siderables, los  cuales  enjendran  respon- 
sabilidades, que  tendrán  carácter  civil  ó 
criminal,  según  constituyan  ó  no  delito 
los  hechos  que  hayan  determinado  el 
accidente.  (2) 

El  Código  de  Comercio  trata  del  abor- 
daje ocasionado  por  «causa  fortuita  ó  de 
fuerza  mayor»  (art.  830);  del  producido 
por  «culpa,  negligencia  ó  impericia  del 
capitán,  piloto  ú  otro  cualquier  indivi- 
duo de  la  dotación»  (art.  826);  y  del  «im- 
putable á  ambos  buques»  (art.  827).  En 
el  primer  caso  el  accidente  se  considera 
como  una  averia  simple  (art.  809)  y  cada 
buque  y  su  cargamento  soportan  los  pro- 
pios daños.  En  el  segundo,  el  naviero 
del  buque  responsable  ha  de  indemnizar 
los  perjuicios  ocasionados.  Y  cuando  la 


culpa  es  imputable  á  abordadores  y  abor- 
dados, cada  buque  soporta  su  propio  da- 
ño y  responden  solidariamente  de  los 
causados  en  sus  respectivos  cargamen- 
tos, i^l)  V.  COMBBOIO  MÁBÍTIMO. 


dftr",  y  qno  '*abordar^  significa  "Ueg&r  á  tocar  una  embarca- 
ción oon  otra,  chocar  con  ella,  ya  sea  para  embestirla,  ya 
para  cualquier  otro  fin,  ya  por  descuido.'^ 

(1)  V.  RECONOCIMIENTO  DE  BUQUES. 

(2)  Todo  buquQquo  haya  intervenido  en  un  abordaje  debe 
ser  objeto  do  reconocimiento  extraordlaario  (art.  i.^.  letra  £ 
de  laa  lustracciones  aprobadas  por  R.  O.  de  l.o  Abril  18S9). 


(1)  Del  mismo  modo  resuelTen  este  tercer  caso  el  código 
alemán,  el  italiano,  el  holandés,  el  rumano  y  los  do  la  mayo- 
ría do  las  repúblicas  hispano-americanas.  Otras  legislaciones, 
como  la  norteamericana,  suman  la  cuantía  do  los  daffos  y 
obligan  i  pagar  por  partes  iguales  la  cantidad  en  que  se  apre- 
cia el  perjuicio.  Y  existe  otro  tercer  criterio:  el  de  la  loy  liel- 
ga  de  21  de  Agosto  de  1879,  que  hace  igua)  suma  pero  reparte 
la  indemnisaoión  en  proporción  i  la  gravedad  de  la  culpa. 

Tal  diversidad  de  criterios  constituye  un  perjuicio  evidente 
para  el  comercio  marítimo,  por  la  distinta  penalidad  que  na 
impone  á  los  buques  mercantes,  seg^n  sea  el  lugar  en  que  se 
verifique  el  abordaje  y  ios  tribunales  llamados  ¿Juzgarlas. 

De  evitar  estos  inconvenientes  se  ocupa  con  grran  actividad 
el  Comité  internacional,  que  para  la  unificación  del  derecho' 
marítimo,  fué  contitnido  en  Bruselas  el  afio  1897,  por  el  ihi»- 
trc  abogado  y  exministro  belga  Mr.  Bernaert  La  oonforcneia 
celebrada  en  Bruselas  el  año  1905  por  dicho  Comité,  tuvo 
principalmente  por  objeto  convenir  la  unificación  del  Dere- 
cho marítimo  en  tan  importante  materia,  llegándose  en  dicha 
reunión  (en  la  que  estuvieron  representados  todos  los  países 
marítimos),  al  siguiente  acuerdo:  adoptar  el  criterio  estableci- 
do por  la  ley  belga  y  suprimir  la  protetta  como  solemnidad 
indispensable  para  ejercitar  las  acciones  civiles  derivadas 
del  abordaje.  Del  convenio  fueron  excluidos  los  baques  de 
guerra  y  los  que,  no  teniendo  este  carácter,  sean  propiedad 
del  Estado  y  se  dediquen  exclusivamente  á  servicios  pi^blicox. 
Otra  importante  cuestión,  aun  no  resuelta  definitivamente, 
i  pesar  de  los  esfuersos  realizados  para  llegar  ¿  un  acuerdo, 
es  lo  que  se  refiere  i  determinar  los  tribunales  ante  quienes 
pueden  establecerse  las  distintas  acciones  que  se  derivan  del 
abordi^^  (acci'>uoK  correspondientes  á  armadores,  asegurado- 
res, cargadores,  tripulantes,  pasajeros,  etc.);  asunto  de  gran 
transcendencia  y  do  difícil  solución,  sobre  todo  cuando  el  ac- 
cidente se  produce  en  aguas  libres. 

Por  primera  veas  se  ocupó  el  Comité  de  esta  cuestión  en  la 
Conferencia  convocada  en  Hamburgo  el  afio  1902,  sin  resulta- 
dos positivos,  y  por  segunda  vez  en  Amsterdam  el  1904.  En 
esta  última  conferencia  se  aceptó  un  proyecto  de  ley  consti- 
tuido por  siete  artículos,  el  primero  de  los  cuales  dice:  "I^as 
acciones  por  abordaje  podrán  intentarse  únicamente,  á  elec- 
ción del  demandante;  (a)  ante  el  tribunal  del  domieilio  per- 
sonal ó  comercial  del  propietario  del  buque  demandado. 
Guando  el  demandado  se«  una  sociedad,  la  acción  podrá  enta- 
blarse ante  el  tribunal  del  lugar  en  que  la  sociedad  esté  domi- 
ciliada; (b)  ante  el  tribunal  del  lugar  ¿leí  abordc^je,  cuando 
este  último  se  produce  en  las  aguas  territoriales,  pertenecien- 
tes á  los  Estados  contratantes;  (c)  ante  el  tribunal  del  puerto 
de  matrícula  del  buque  demandado;  (d)  ante  el  tribunal  del 
lugar  en  que  el  buque  demandado  fuese  deteniá^i»'* 

Los  restantes  artículos  determinan  que  el  tribunal  compe- 
tente para  conocer  de  la  acción  principal  conocerá  también 
de  las  incidencias;  limitan  el  tribunal  de  cada  país  i  que  ha 
de  acudirse,  y  reglamentan  el  embargo  de  los  buques. 

El  hecho  do  no  haber  estado  representados  todos  los  paisea 
marítimos  en  la  discusión  del  proyecto  constituye  una  gran 
dificultad  para  que  produzca  los  resultado  jque  sus  autores  so 
propusieron.  De  todos  modos  marca  una  orientación  para  el 
caso  en  que  tengan  que  ejercitarse  acciones  por  el  abordi^e 
producido  en  alta  mar,  (|ue  es  el  que  más  dudas  ha  de  produ- 
cir. Así,  cuando  el  siniestro  es  ocasionado  por  culpa  de  un  .so- 
lo buque,  lofl  tribunales  del  país  á  que  este  pertenezca  son  los 
llamados  á  conocer  de  las  acciones  que  corresponden  y  la  ra- 
zón es  evidente,  á  mi  Juicio;  porque  si  existen  respon.<iabiIida- 
des  de  carácter  criminal,  la  cuestión  no  ofrece  duda:  los  bu- 
ques están  considerados  como  una  parte  del  territorio  á  que 
pertenecen,  en  su  consecuencia,  si  el  buque  responsable  es 
francés,  el  delito  se  ha  cometido  en  Francia,  y  los  tribunales 
de  la  República  serán  los  llamados  á  Juzgarlo;  si  solo  existen 
responsabilidades  civiles,  lo  más  e/icaz,  en  defecto  de  couvc- 
nios,  es  acudir  á  los  tribunales  del  lugar  en  que  reside  el  ar- 
mador, los  ciuiles  generalmente  aceptan  la  demanda,  pero 
tampoco  es  extraño  que  se  declaren  incompetentes,  pues  es 
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RESPONSABILIDAD  CRIMINAL 

EL  Código  penal  de  la  Marina  de  Gue- 
rra, en  sus  artículos  182  y  233,  prevee  y 
castiga  el  abordaje  ocasionado  por  culpa 
de  los  marinos  militares.  (l)Fuera  de  este 
caso,  que  es  el  menos  frecuente,  el  abor- 
daje no  está  previsto  en  nuestra  legisla- 
ción penal.  Cuando  se  produce  por  culpa 
de  un  buque  mercante,  en  defecto  de 
otras  disposiciones,  se  aplican  al  respon- 
sable del  siniestro  las  contenidas  en  el 
capítulo  8.®,  título  13,  libro  2.°,  del  Códi- 
go penal  ordinario;  considerándose  el 
abordaje  como  un  delito  de  daños,  com- 
prendido, casi  siempre,  en  el  art.  579,  y 
en  su  consecuencia  castigado  con  una 
multa  del  tanto  al  triplo  de  la  cuantía  á 
que  asciendan  los  perjuicios  ocasionados. 

La  jurisdicción  de  Marina,  es  la  com- 
petente para  exigir  las  responsabilida- 
des de  carácter  criminal  que  puedan 
derivarse  de  esta  clase  de  accidentes, 
según  determinan  los  artículos  7.^,  caso 
15,  y  9.**  de  la  ley  de  organización  y  atri- 
buciones de  los  tribunales  de  este  fuero; 
con  cuyo  objeto,  se  instruyen  los  siguen- 
tes 

PROCEDIMIENTOS  DE  OFICIO 

Cuando  el  abordaje  se  produce  entre 
buques  mercantes  nacionales,  las  autori- 
dades de  marina  del  litoral  (art.  215  de 
la  Instrucción  de  4  de  Junio  de  1873)  ó 
los  cónsules  de  Espafia  en  puertos  ex- 
tranjeros (art.  839  del  Código  de  Comer- 
cio), instruyen  una  averiguación  suma- 
ria, que  ha  de  seguir  los  trámites  esta- 
blecidos en  el  título  7.°  de  dicha  Instruc- 
ción, y  cuyo  objeto  se  limita  á  determi- 
nar si  el  siniestro  se  ha  producido  por 


firecaente  qne  en  laa  legiHlaciones  extranjeras  exista  dispo* 
lición  análoga  ¿  la  contenida  en  el  artículo  51  de  nuestra 
ley  de  Enjuiciamiento  ciril,  según  el  cual,  ''la  Jurisdicción 
ordinaria  ser&  la  única  competente  para  conocer  de  los  nego- 
cloH  civiles  qne  se  suseiten  en  territorio  stpañol  entre  es- 
pañoles, entre  extranjeros  y  entre  españoles  y  extranjeros.** 

(1)  Código  penal  de  la  Marina  de  guerra  —Art.  182.  £1 
Comandante  ú  Oficial  que  causare  averías  abordando  buque 
de  guerra  ó  mercante  por  negligencia,  sufrirá  la  pena  de 
suspensión  de  empleo  ó  grado  ó  separación  del  servicio. 

No  siendo  Oficial  el  que  diere  causa  al  abordaje  por  negll* 
gencia,  sufrirá  la  pena  de  dos  meses  de  arresto  militar  á  dos 
años  de  prisión  militar  menor,  ó  de  seis  meses  á  cuatro  años 
de  recargo  en  el  servicio. 

Art.  S83.  Bl  marino  que  deliberadamente  causare  averias 
abordando  baque  de  guerra  ó  mercante,  sufrirá  la  pena  de 
I  y  un  dia  á  seis  años  de  prisión  militar  menor. 


un  accidente  fortuito  é  inevitable  ó  por 
culpa  de  algún  tripulante.  La  misma  in  - 
vestigación  debe  practicarse  cuando  el 
abordaje  tenga  lugar  entre  buques  na- 
cionales y  extranjeros  en  aguas  españo- 
las. 

Si  en  éstas  se  ocasiona  el  accidente 
entre  buques  extranjeros,  corresponde 
instruir  el  procedimiento  determinado  en 
el  art.  118,  tit.  7.®,  trat.  V  de  las  Orde- 
nanzas de  la  Armada  de  1793;  (1)  y  si 
solo  intervienen  en  el  siniestro  buques 
de  pesca  ó  tráfico  interior  de  puertos,  se 
procede  en  la  forma  establecida  por  el 
art.  221  de  la  Instrucción  mencionada. 

De  la  resolución  que  se  adopte  en  es- 
tas diligencias  pueden  reclamar  un  tes- 
monio  los  interesados^  y  cuando  en  ellas 
resulta  que  del  abordaje  pueden  deri- 
varse responsabilidades  criminales,  se 
instruye  la  correspondiente  causa  con 
arreglo  á  los  trámites  establecidos  en  la 
ley  de  Enjuiciamiento  militar  de  mari- 
na. (V.  JÜBISDIOCIÓN  DE  MÁBINA:  OOMAN- 

danoias  t  ayudantías  de  mabina.) 
Real  orden  16  Abbil  1875 

Antes  de  ser  despachado  para  la  mar  un 
buque  mercante,  el  capitán  ó  patrón 
que  lo  mande  debe  declarar  que  lleva 
á  bordo,  convenientemente  dispuestos, 
los  aparatos  necesarios  para  evitar 
abordajes. 

Marina.— iflExcmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  del 
Capitán  general  del  Departameoto  de  Cartagena, 
de  7  del  mes  actual,  trasladando  la  del  Coman- 
dante de  Marina  de  Barcelona,  dando  cuenta  del 
abordaje  ocurrido  en  la  mar  al  vapor  Ciudad  de 
Cddit,  con  el  falucho  Julieta,  por  no  llevar  éste 
ultimo  las  laces  de  situación,  llamada  la  atención 
sobre  la  inobservancia  por  los  buques  de  cabotaje, 
de  que  se  queja  dicho  comandante,  de  las  disposi* 
clones  vigentes  sobre  luces,  lo  que  da  lugar  á  los 
frecuentes  abordajes  que  se  suceden;  y  proponien- 
do se  autorice  á  las  autoridades  de  marina  para 
imponer  fuertes  multas  á  los  capitanes  6  patronos 
que  falten  á  ellas;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  á  ftn  de 
evitar  en  lo  posible  estos  siniestros,  se  ha  servido 
disponer  recomiende  V.  E.  muy  eficazmente  á  todas 
las  autoridades  de  marina  de  la  comprensión  de  su 
mando,  recuerden  á  los  capitanes  y  patrones  de 

(l)  V.  COMANDANCIAS  Y  AYUDANTÍAS  DE  MA- 
RINA. 


u 


ABORDAJE  (I8IE.  Si  Kano 


los  biKjiaes  de  altura  y  Cfibotaje,  el  más  exacto 
cumplimiento  de  las  disposiciones  vigentes  para 
evitar  los  abordajes  por  la  noche  y  en  tiempo  de 
meblfi,  obUg^án  deles  al  despacharlos,  á  declarar  lle^ 
van  todos  los  aparatos  necesarios  y  conveniente 
mente  dispuestos  para  ello,  é  imponiéndoles  las 
muí  tu  á  que  ae  hagan  responsables,  según  la  enti-» 
dad  de  la  falta,  al  al  veriñcarles  la  revista  de  salida 
d  por  cualquier  otro  medio,  averiguase  que  no  tie- 
nen ülgiino  d«  ellos,  cuyos  castigos  están  aatori- 
lados  para  imponer,  con  arreglo  al  espíritu  y  letra 
de  vario»  artículos  del  título  XtV  de  las  Ordenan- 
ÍU&  de  MaLríctilaSy  referentes  á  los  capitanes  que 
faiteo  al  cumplimiento  de  los  deberes  á  bordo  y 
de  policía  en  los  puertos. 

De  Real  ordeo  etc. — Madrid  i6  Abril  de  1875. — 
«^Cánovas  del  Castillo.  ^ — Señores  Capitanes  y  Co- 
tnatidaotes  generales  de  los  Departamentos  y  Apos- 
Uderosti  (C,  L,  de  la  A.  pág.  226.) 

REGLAMENTO 
PARA  EVITAR  LOS  ABORDAJES  EN  EL  MAR 

M A  RIMA,  — Real  decreto. — «A  propuesta  del  Mi- 
nistro de  Marina,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, en  nombre  de  Mi  Augusto  Hijo  el  Rey  don 
Alfonso  X[II,  y  como  Reina  Regente  del  Reino, 
rengo  en  aprobar  el  anido  Reglamento  para  evitar 
abordajes  en  la  mar. 

Dado  co  Paiacio  á  veinticuatro  de  Marzo  de  mil 
ochocientos    noventa  y  siete. — María  Cristina,  — 
£1  Ministro  de  Marina,  José  María  de  Beránger, 
PBELIMIHASES 

Todoi  loB  buques  que  se  hallen  en  la  mar  y  en 
todas  las  aguas  que  tengan  comunicación  con  ella, 
y  sean  oaveg^abíes  para  los  de  navegacióii  de  al- 
tura^ deben  observar  lo  prescrito  en  este  Regla- 
mento. 

Los  buques  de  vapor  que  naveguen  á  la  vela  y 
no  tengan  sus  máquinas  en  movimiento,  se  consi- 
derarán, para  la  aplicación  de  este  Reglamento, 
como  buques  de  vela;  y  aquellos  cuyas  máquinas 
estén  en  movimiento,  lleven  6  no  aparejo  largo,  se 
considerarán  como  buques  de  vapor. 

En  la  denominación  de  buques  de  vapor  se  con- 
siderarán comprendidos  todos  los  buques  cuyo  pro- 
pulsor e$té  n&ovido  por  medio  de  máquina. 

En  la  de  buque  que  navega^  se  considerarán  com- 
prendidos los  buques  que  no  estén  fondeados,  ó 
con  amarra  á  tierra,  á  un  firme,  ó  varados. 

BEOLAMEKTO  DB  LU0E8  DE  SITUACIÓN 

La  pojabrn  visible^  cuando  en  este  Reglamento 
se  aplica  á  luces,  significa  que  éstas  son  visibles 
en  noche  obscura  con  atmósfera  despejada. 

Art.  i.°  Los  reglas  referentes  á  luces  deben 
cumplirse  cu  todos  tiempos,  desde  la  puesta  del 
flol  hasta  su  salida.  En  este  intervalo  los  buques  no 


dejarán  ver  al  exterior  otras  luces  que  puedan  con- 
fundirse con  las  que  se  previenen  á  continuación. 

Art.  2  *  Los  buques  de  vapor,  cuando  nave- 
guen, llevarán: 

(a)  En  el  palo  trinquete  ó  á  proa  de  él,  y  si  no 
tienen  palo  trinquete  en  la  parte  de  la  proa  del  bu- 
que, á  una  altura  sobre  la  borda  que  no  baje  de 
6,10  metros,  si  la  manga  del  buque  excediera  de 
6,10  metros,  á  una  altura  que  no  sea  inferior  á  la 
manga,  sin  que  en  ningún  caso  sea  obligatorio'  co- 
locarla á  más  de  12,20  metros  de  elevación  sobre 
la  borda,  una  luz  blanca,  brillante,  dispuesta  en 
forma  tal,  que  se  vea  sin  interrupción  en  un  arco 
de  20  cuartas  ó  rumbos,  contados  desde  la  proa, 
hasta  2  cuartas  á  popa  del  través  de  cada  una  de 
las  bandas. 

Su  intensidad  será  la  necesaria  para  hacerla  visi- 
ble á  una  distancia  de  5  millas  por  lo  menos. 

(¿)  A  estribor,  una  luz  verde,  dispuesta  de  tal 
modo  que  se  vea  sin  interrupción  sobre  un  arco  de 
horizonte  de  10  cuartas  ó  rumbos,  contados  desde 
la  proa  hasta  2  cuartas  á  popa  del  través  de  estri- 
bor. 

Su  intensidad  será  la  necesaria  para  hacerla  vi- 
sible á  una  distancia  de  2  millas  á  lo  menos. 

(r)  A  babor,  una  luz  roja  dispuesta  de  tal  mo- 
do que  se  vea  sin  interrupción  sobre  un  arco  de 
horizonte  de  10  cuartas  ó  rumbos,  contados  desde 
la  proa  hasta  2  cuartas  á  popa  del  través  de  babor. 

Su  intensidad  será  la  necesaria  para  hacerla  visi- 
ble á  una  distancia  de  2  millas  por  lo  menos. 

(</)  Estas  luces  de  situación,  verde  y  roja,  es- 
tarán provistas  de  pantallas,  colocadas  entre  la  luz 
y  el  buque,  que  salgan  por  lo  menos  0,91  metros 
más  á  proa  que  las  luces  é  impidan  que  éstas  se 
vean  desde  la  roda. 

(^)  Los  buques  de  vapor,  cuando  naveguen, 
podrán  llevar  una  luz  blanca  adicional,  semejante 
á  la  mencionada  en  el  párrafo  (<t)  de  este  artículo. 
Estas  dos  luces  blancas  deberán  estar  colocadas  en 
el  plano  longitudinal  del  buque,  y  en  tal  disposi- 
ción, que  una  de  ellas  quede  por  lo  menos  4,57 
metros  más  alta  que  la  otra,  y  que  la  más  baja  sea 
la  que  vaya  situada  más  á  proa.  La  distancia  verti- 
cal entre  estas  dos  luces  será  menor  que  su  distan- 
cia horizontal,  (i) 

Art.  3.^  Los  buques  de  vapor  que  remolquen  á 
otro  buque  llevarán,  además  de  sus  luces  de  sitúa* 
clon  de  los  costados,  dos  luces  blancas,  brillantes, 
colocadas  en  la  misma  línea  vertical  y  distante 
una  de  otra,  por  lo  menos,  1,83  metros. 

Cuando  remolquen  más  de  un  buque,  si  la  longi- 
tud del  remolque,  medida  desde  el  codaste  del  re- 
molcador hasta  el  codaste  del  tfltimo  de  los  buques 
remolcados,  excediera  de  1,83  metros,  llevarán,  ade- 
más de  las  luces  mencionadas,  otra  adicional,  blan- 

0)   y,  BiLBOSTfiSTRIBOH. 
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ca  y  brillante,  colocada  1,83  mctroi  encima  6  de- 
bajo de  las  anteriores.  Estas  tres  laces  serán  de  la 
misma  clase  qus  la  prevenida  en  el  párrafo  (a)  del 
art.  2.^f  y  se  colocarán  en  el  sitio  asignado  á  esta 
última,  excepto  la  adicional,  qae  puede  Helarse  á 
ana  altnra  de  la  borda  qne  no  baje  de  4,27  metros. 

Los  bnqnes  de  vapor  qne  remolquen  á  otro  bu- 
que  pueden  llevar  una  pequeña  luz  blanca,  situada 
en  la  cara  de  popa  de  la  chimenea  6  del  palo  que 
tenga  más  á  popa,  para  que  el  buque  remolcado 
pueda  guiarse  por  ella  para  gobernar;  pero  esta  Ins 
no  deberá  verse  más  á  proa  del  través. 

Art.  4," — («)  Los  buques  que  por  cualquier 
accidente  no  puedan  gobernar,  llevarán: 

Durante  el  día,  en  el  sitio  en  que  puedan  verse 
mejor,  isarán  dos  bolas  6  cuerpos  negros  de  o'6i 
metros  de  diámetro,  colocadas  en  la  misma  vertical 
y  á  distancia  de  i  '83  metros  por  lo  menos  una  de 
otra. 

De  noche,  en  el  sitio  en  que  puedan  verse  mejor, 
y  si  el  buque  es  de  vapor  en  el  señalado  para  la 
luz  blanca  prescrita  en  el  párrafo  (a)  del  art.  2.®  y 
en  lugar  de  ésta,  dos  luces  rojas,  visibles  en  todas 
direcciones,  colocadas  en  la  misma  vertical  y  sepa- 
radas 1,83  metros,  por  lo  menos,  una  de  otra.  £1 
alcance  de  estas  luces  será  de  2  millas  por  lo  menos. 

(6)  Los  buques  ocupados  en  tender  6  recoger 
un  cable  telegráfico,  llevarán  en  el  sitio  señalado  á 
la  luz  blanca  del  párrafo  (a)  art.  2.^  y  si  son  de 
vapor  en  lugar  de  ésta,  tres  luces  situadas  en  la 
misma  vertical  y  distantes  una  de  otra,  por  lo 
menos,  1,83  metros.  La  más  baja  y  la  más  alta  de 
estas  tres  luces  serán  rojas,  y  la  del  medio  blanca; 
deberán  verse  en  todas  direcciones  y  tener  un  al- 
cance de  2  millas  por  lo  menos.  De  día  llevarán, 
en  el  sitio  en  que  puedan  verse  mejor,  tres  marcas 
cuyo  diámetro  no  baje  de  0,61  metros,  colocadas 
en  la  misma  vertical  y  distantes  1,83  me^os,  por 
lo  menos,  una  de  otra.  La  más  alta  y  la  más  baja 
de  estas  marcas  serán  de  forma  esférica  y  estarán 
pintadas  de  rojo,  y  la  del  medio,  de  forma  romboi- 
dal (dos  pirámides  unidas  por  su  base)  y  pintada 
de  blanco. 

{c)  Los  buques  á  que  se  refiere  este  artículo  no 
mostrarán  las  luces  de  los  costados  cuando  estén 
parados,  pero  sí  las  mostrarán  cuando  estén  en  mc- 
vimiento. 

(</)  Las  luces  y  marcas  que  con  arreglo  á  este 
artículo  se  deben  llevar,  sirven  para  avisar  á  los 
demás  buques  que  el  que  las  lleva  no  es  dueño  de 
sus  movimientos  y  no  puede,  por  tanto,  separarse 
del  rumbo  de  los  demás. 

Estas  señales  no  son  las  que  debe  hacer  un  bu- 
que en  peligro  6  que  necesite  auxilio,  que  están 
detalladas  en  el  art  31. 

Art.  5.®    Los  buques  de  vela  que  naveguen  y 


los  buques  remolcados,  llevarán  las  luces  preveni- 
das en  el  art.  2.®  para  los  de  vapor,  excepto  las  lu- 
ces blancas  que  en  él  se  mencionan^  y  que  no  de- 
ben llevar  en  ningtfn  caso. 

Art.  6  *  Siempre  que  las  luces  de  situación,  ver- 
de y  roja,  no  puedan  fijarse  en  su  sitio,  caso  que 
ocurre  en  los  buques  pequeños  que  navegan  en  ma- 
los tiempos,  deberán  tenerse  á  mano  encendidas  y 
listas  para  usarlas,  y  al  acercarse  6  al  acercárseUs 
otro  buque  deberán  enseñar  aquellas  luces  desde 
sus  correspondientes  costados,  con  la.aaticlpacitfn 
necesaria  para  evitar  un  abordaje,  colocándolas  de 
modo  que  se  vean  lo  mejor  posible,  cuidando 
siempre  que  la  luz  verde  no  se  pueda  ver  desde 
fuera  por  la  banda  de  babor,  ni  la  roja  por  la  de 
estribor,  y  si  fuera  posible,  de  modo  que  ninguna 
de  ellas  se  vea  más  de  2  cuartas  á  popa  del  través 
de  sus  respectivas  bandas. 

Para  facilitar  y  hacer  más  seguro  el  uso  de  estas 
luces  portátiles,  los  faroles  que  las  contengan  de- 
berán estar  pintados  exteriormente  de  igual  color 
que  las  luces  y  provistos  de  sus  correspondientes 
pantallas. 

Art.  7.®  Los  buques  de  vapor  de  menos  de  40 
toneladas,  los  que  naveguen  á  la  vela  6  remo  de 
menos  de  20,  ambos  tonelajes  totales,  y  las  embar- 
caciones menores,  no  estarán  obligados,  cuando 
naveguen,  á  llevar  las  luces  mencionadas  en  el  ar- 
tículo 2.®,  párrafos  (a),  (6)  y  (c);  pero  de  no  usar 
aquéllas,  estarán  obligados  á  llevar  las  siguientes: 

I  .*  Los  buques  de  vapor  de  menos  de  40  tone- 
ladas. 

(a)  En  la  parte  de  proa,  en  la  chimenea,  6  á 
proa  de  ella  en  el  sitio  en  que  pueda  verse  mejor  y 
á  una  altura  de  la  borda  que  no  baje  de  2,74  me- 
tros, una  luz  blanca,  brillante,  colocada  en  la  for- 
ma prescrita  en  el  art.  2.®  (a),  y  visible  á  una  dis» 
tanda  de  2  millas  por  lo  menos. 

(A)  Las  luces  de  situación,  roja  y  verde,  en  sus 
respectivas  bandas  y  en  la  forma  señalada  en  el 
art.  2.®  (6)  y  (^),  visibles  á  i  milla  por  lo  menos, 
6  en  lugar  de  estas  luces,-  un  farol  con  cristales 
combinados  de  manera  que  deje  ver  una  luz  roja  y 
otra  verde  desde  la  proa  hasta  2  cuartas  á  popa 
del  través  de  sus  correspondientes  bandas. 

Este  farol  deberá  colocarse  debajo  de  la  luz 
blanca,  y  á  una  distancia  de  ella  que  no  baje  de 
0*91  metros. 

2.®  Los  botes  de  vapor  del  tamaño  de  los  que 
suelen  llevar  los  buques  de  navegación  de  altura, 
pueden  llevar  la  luz  blanca  á  menor  altura  que  la 
de  2,74  metros  sobre  la  borda,  prevenida  en  este 
artículo;  pero  siempre  por  encima  del  farol  de  cris- 
tales combinados  mencionado  en  el  párrafo  i  .^  (6) 
de  este  artículo. 

3.*     Los  buques    de   menos   de   20   toneladas 
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cuando  nave^neii  á  vela  6  remo,  tendrán  siempre 
]Í5to  y  ¿  mino  un  farol  con  sn  Inz  encendida  que 
teng'a  críatal  rojo  en  nn  lado  y  verde  en  el  otro.  Lo 
cnseDüráji  siempre  al  acercarse  6  cnando  se  les 
acerqtie  otro  bnque,'con  tiempo  suficiente  para  pre- 
venir tía  Abordaje,  de  tal  modo,  que  la  las  verde 
no  se  ven  desde  fuera  por  babor,  ni  la  roja  por  es- 
tribor. 

4.°  Lt.%  embjLfcaciones  menores,  cuando  nave- 
guen, ya  sea  á  vela  6  á  remo,  tendrán  á  la  mano  y 
encendido  an  farol  de  lus  blanca,  que  mostrarán 
cuando  sea  preciso  y  con  tiempo  suñciente  para 
evitar  un  abordaje. 

Los  buques  comprendidos  en  este  artículo  no  es. 
taráu  obll^dos  á  llevar  las  luces  prevenidas  en  el 
arU  4.°  (a)j  y  en  el  tfltinio  párrafo  del  art.  11. 

Art,  S.^(i)  Las  embarcaciones  de  prácticos, 
mientras  presten  servicio  en  su  sona,  no  deben  lle- 
var las  laces  que  en  este  Reglamento  se  señalan  á 
ios  demás  buques;  en  cambio  llevarán  en  el  tope 
del  pulo  ana  lu£  blanca  visible  en  todas  direccio- 
uei^  y  mostrarán  además  una  6  más  luces  intermi- 
te otes  (luces  que  se  enseñan  y  ocultan  alternati va- 
mente)  á  corto$  intervalos,  que  nunca  excederán  de 
1 5  minutos. 

Al  acercarse  un  buque  d  á  un  buque,  tendrán  sus 
luces  de  situacidu  encendidas  y  listas,  mostrándo- 
las á  miervalos  cortos,  par»  indicar  la  dirección  en 
que  navegan:  pero  en  ningán  caso  dejarán  ver  la 
las  verde  por  babor,  ni  la  roja  por  estribor. 

Las  embarcaciones  de  práctico  que  atracan  á 
los  buques  para  dejar  directamente  el  práctico  á  ba- 
bor de  ellos,  pueden  mostrar  la  lus  blanca  sin  lle- 
varla en  el  tope  del  palo,  y  en  lugar  de  las  luces 
de  sitúa ci6u  mencionadas  en  el  párrafo  anterior, 
tendrán  á  maoo  y  listo  para  usarlo  un  farol  encen- 
dido, con  un  cristral  rojo  y  otro  verde  que  enseña- 
rán en  la  forma  prevenida  en  el  párrafo  anterior. 

Las  embarcaciones  de  vapor  destinadas  exclusi- 
vamente al  servicio  de  los  prácticos,  y  autorizadas 
al  efecto  por  ln&  autoridades  competentes,  cuando 
presten  servicio  de  practicaje  en  su  zona  y  no  estén 
fondeadas^  Uevarán  además  de  las  luces  anterior- 
mente prevenidas  para  las  otras  embarcaciones  de 
prácUcoSi  á  una  distancia  de  dos  metros  44  centí- 
metros por  debajo  de  la  luz  blanca  del  tope,  una 
loa  roja,  qac  se  vea  en  todo  el  horizonte,  y  cuya 
iDteDsiéad  será  la  necesaria  para  que  sea  visible  en 
una  noche  obscura,  con  atmósfera  despejada,  á  una 
distancia  de  dos  millas  por  lo  menos. 

Cuando  estéu  fondeados,  prestando  servicio  de 
practicaje  en  su  zona,  mostrarán,  además  de  las  lu- 
ces p  revé  Q  i  das  á  las  embarcaciones  de  prácticos,  la 


(1)    fiíta  u-t{cal«y  el  signiente  te  publican  con  arreglo  & 
lo  iiypDUQto    por  Real  decreto  de  10  de  Enero  de  1901. 


luz  mencionada  en  el  párrafo  anterior,  pero  no  las 
luces  de  color  de  los  costados. 

Cuando  los  buques  de  práctico  de  todas  clases  no 
se  hallen  prestando  servicio  en  su  zona,  llevarán  las 
luces  asignadas  en  este  reglamento  á  lo^  buques 
de  su  tonelaje. 

Art.  9.^  Las  embarcaciones  dedicadas  á  la  pes- 
ca, cuando  navegan  y  no  están  obligadas  á  mostrar 
las  luces  que  se  determinan  en  este  artículo,  lleva- 
rán las  que  les  correspondan  por  su  tonelaje  con 
arreglo  á  los  artículos  anteriores. 

(a)  Los  botes  abiertos,  comprendiéudore  en  es- 
ta denominación  los  que,  aun  teniendo  cubierta, 
no  tienen  debajo  de  la  misma  abrigo  para  la  tri- 
pulación, llevarán  durante  la  noche,  cuando  estu- 
viesen ocupados  en  cualquier  clase  de  pesca,  una 
luz  blanca  visible  en  todas  direcciones. 

(ó)  Los  buques  y  botes  que  no  sean  los  men- 
cionados en  el  párrafo  (a),  que  estén  pescando  con 
artes  de  deriva,  llevarán  en  la  parte  de  la  embarca- 
ción en  que  puedan  verse  mejor  dos  luces  blancas. 

Estas  luces  se  colocarán  de  modo  que  la  una  es- 
té más  alta  que  la  otra,  pudiendp  variar  la  diferen- 
cia de  altura  vertical  entre  dichas  luces  deide  un 
metro  83  centímetros  como  mínima,  á  tres  metros 
como  máxima;  además,  estarán  apartadas  por  una 
distancia  horizontal,  que  se  medirá  sobre  una  línea 
paralela  á  la  quilla,  que  no  sea  menor  de  un  metro 
53  centímetros,  ni  maycr  de  tres  metros.  La  luz 
más  baja  se  colocará  hacia  la  extremidad  del  bu- 
que en  que  estén  amarradas  las  redes.  Dichas  lu- 
ces deberán  ser  visibles  en  todas  direcciones  á  una 
distancia  de  tres  millas  por  lo  menos. 

(c)  Los  buques  y  botes  que  no  sean  los  men- 
cionados en  el  párrafo  {a)  cuando  estén  pescando 
con  artes  de  cordel  y  anzuelo  y  los  tenga  calados, 
estando  amarrados  á  ellos,  y  no  estén  fondeados  ó 
sin  libertad  de  movimiento,  llevarán  las  mismas 
luces  que  los  que  pesquen  con  arte  de  deriva.  Cuan- 
do naveguen  y  estén  calando  sus  artes  ó  los  lleven 
de  remolque,  emplearán  las  luces  prescritas  para 
los  buques  de  vapor  ó  de  vela  que  navegan,  res** 
pectivamente,  y  además  podrán  llevar  una  luz  blan- 
ca, visible  en  todas  direcciones,  á  una  altura  de  un 
metro  12  centímetros  sobre  la  cubierta. 

{d)  Todo  buque  ocupado  en  pescar  con  arte  de 
draga,  con  cuyo  nombre  se  designa  todo  aquel  en 
qii^  s'  ríMiio'(i  i#?  una  red  ó  aparato  que  rastree  el 
fondo  d    i  mar,  llevará: 

I."  Si  es  buque  de  vapor,  en  el  sitio  Sbignado 
á  la  luz  blanca  mencionada  en  el  art.  2  {a)  un  farol 
con  cristales  de  colores,  cuya  extructura  y  coloca- 
ción sea  tal  que  deje  ver  una  luz  blanca  desde  la 
proa  hasta  dos  cuartos  ó  rumbos  á  cada  banda,  y 
á  continuación,  hasta  dos  cuartos  á  popa  del  través, 
una  lus  verde  á  estribor  y  roja  á  babor,  además, 
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ana  laz  blano,  risible  en  todos  direcciones,  colo- 
cada debajo  de  la  anterior  y  á  an^  distancia  que 
puede  variar  entre  un  metro  83  centímetros  y  tres 
metros  66  centímetros. 

3.®  Si  es  buqae  de  vela,  un  farol  cuya  extnctu- 
ra  permita  ver  en  todas  direcciones  una  lus  blanca 
y  unifonkie. 

Llevarán  además  un  repuesto  suficiente  de  luces 
de  bengala,  verdes  y  rojas,  cada  una  de  las  cuales 
deberá  arder  durante  treinta  segundos  por  lo  me- 
nos, que  se  encenderán,  según  de  la  vuelta  en  que 
el  buque  navegne  remolcando  su  arte  (roja  si  va 
amurado  por  babor,  verde  si  va  amurado  por  estri- 
bor), al  acercarse  otro  buque  6  á  otro  buque,  con 
tiempo  suficiente  para  evitar  un  abordaje. 

En  el  mar  Mediterráneo,  las  embarcaciones  á 
que  se  refiere  el  párrafo  2.®  [d)  de  este  artículo, 
pueden  enseñar  una  luz  intermitente  en  lugar  de 
una  luz  de  bengala. 

Todas  las  luces  mencionadas  en  los  párrafos  i .® 

y  2.®  (d)  serán  visibles  por  lo  menos  á  dos  millas, 

(e)    Los  buques  que  raslreen  ostras,  llevarán  las 

mismas  luces  que  los  que  pescan  con  cualquier  otro 

arte  de  arrastre. 

(/)  Los  buques  y  botes  de  pesca  pueden  usar, 
cuando  lo  deseen,  una  luz  intermitente,  además  de 
las  que  están  obligados  á  llevar  y  mostrar  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  este  artículo. 

(/)  Todo  baque  6  bote  de  pesca,  cuando  esté 
fondeado,  pondrá  una  luz  blanca,  visible  en  todas 
direcciones  cuyo  alcance  sea  de  una  milla  por  lo 
menos;  si  la  eslora  del  buque  fuera  muynr  de  45 
metros  70  centímetros,  tendráu  además  la  luz  que 
previene  el  artículo  1 1 . 

\^h)  Si  un  buque  6  bote  que  esté  pescando  que- 
da sin  libertad  de  movimiento,  por  enredársele  sus 
artes  de  pesca,  en  una  roca  ú  otro  obstáculo,  debe- 
rá mostrar  la  luz  blanca  asignada  á  los  buques  fon- 
deados, y  si  háblese  niebla,  hará  las  señales  pres- 
critas por  los  buques  que  estén  fondeados.  (Artí- 
culo 15,  d),  y  el  último  párrafo. 

(1)  Cuando  haya  niebla,  cerrazón,  nieves  6  fuer- 
tes chubascos  cerrados  en  agua,  todo  buque  de  20 
6  más  toneladas  (tonelaje  total)  que  esté  pescando 
con  cualquier  arte,  ya  sea  de  deriva,  estando  ama- 
rrado á  él»  6  de  arrastre  si  lo  va  remolcando,  y  los 
que  pesquen  con  arte  de  cordel,  y  anzuelo,  si  los 
tienen  calados,  harán  sonar  á  intervalos  que  exce- 
dan de  un  minuto  el  silbato  6  la  sirena  si  son  de 
vapor  y  la  cometa  de  niebla  si  son  de  vela,  y  ade- 
más tocarán  la  campana  á  continuación  de  aque- 
llos sonidos. 

Los  buques  y  botes  de  pesca  de  menos  de  20  to- 
neladas (tonelaje  total)  no  estarán  obligados  á  ha- 
cer las  señales  anteriormente  prescritas;  pero  si  no 
las  hiciesen;  harán  cualquier  otra  señal  fónica  efi- 
ciente, con  intervalos  que  no  excedan  de  un  minuto. 


(J)  Los  buqvct  ó  botes  de  pesca  que  nave» 
guen,  cuando  estén  pescando  con  redes,  artes  de 
cordel  y  anzuelo  y  de  arrastre,  mostraiáB  durante 
el  día  y  desde  el  sitio  en  que  pueda  verse  mejor 
un  cesto  d  otro  objeto  que  sirva  de  señal  eficiente, 
para  que  loi  buques  que  se  acerquen  puedan  co* 
nocer  su  ocupación. 

Si  los  buques  ó  botes  de  pesca  están  fondeados  y 
tienen  calados  sus  artes,  enseñarán  al  aproximarse 
otros  buqnes  la  misma  señal  ü  otra  semejante  en  el 
costado  por  el  que  deban  pasar  dichos  buqnes. 

Los  buques  á  quienes  este  artículo  se  refiere  no 
tendrán  obligación  de  llevar  las  luces  prescritas 
en  el  art.  4.*,  («)  y  el  último  párrafo  del  art,  11. 

Art.  10.  Los  buques  á  quienes  alcance  otro, 
mostrarán  á  éste  desde  la  popa  una  luz  blanca  ó 
una  luz  intermitente. 

La  luz  blanca  que  se  previene  en  este  artículo 
puede  ir  en  un  farol  fijo;  pero  en  tal  caso,  el  farol 
y  sus  pantallas  estarán  dispuestos  de  tal  modo  que 
la  luz  se  vea  sin  interrupción  sobre  un  arco  de  ho« 
rizonte  de  12  cuartas  ó  rumbos,  contados  6  á  cada 
banda,  á  pariir  del  codaste.  La  Intensidad  de  esta 
luz  será  la  necesaria  para  que  sea  visible  á  una 
distancia  de  una  milla  por  lo  menos,  y  de  ser  po- 
sible, se  procurará  que  no  vaya  colocada  á  mayor 
altura  que  las  luces  de  situación  de  los  costados. 

Art.  II.  Los  buques  cuya  eslora  sea  inferior  á 
45,70  metros,  cuando  estén  fondeados,  izarán  tn 
la  proa,  donde  se  paeda  ver  mejor  y  á  una  altura 
que  no  exceda  de  6,10  metros  sobre  la  borda,  un 
farol,  colocado  en  forma  tal  que  de}e  ver  una  luz 
blanca,  clara,  uniforme  y  no  interrumpida  en  todos 
direcciones.  La  intensidad  de  etta  luz  será  la  nece- 
saria para  que  alcance  una  milla  por  lo  menos. 

Los  buques  fondeados  cuya  eslora  sea  ó  exceda 
de  45,70  metros,  izarán  la  luz  prevenida  en  el  pá- 
rrafo anterior,  pero  á  una  altura  sobre  la  borda  que 
no  baje  de  9,10  metros  ni  exceda  de  12,20.  Izarán, 
además,  en  la  popa  ó  cerca  de  ella,  una  loz  seme- 
jante á  la  anterior,  que  no  quede  más  de  4,57  me* 
tros  por  debajo  de  la  luz  de  proa. 

Para  los  efectos  de  este  artícelo,  se  tomará  co- 
mo eslora  de  un  buque  la  que  fígure  en  su  certifi- 
cado de  arqueo. 

Los  buques  que  estén  varados  en  un  canal  ó  en 
sus  proximidades  izarán,  además  de  la  luz  ó  luces 
de  que  se  ha  hecho  mención,  las  dos  luces  rojas 
prevenidas  en  el  art.  4«^  {a), 

Art  12.  Los  buques,  además  de  las  luces  que 
en  este  Reglamento  «e*  les  asignan,  cuando  lo 
crean  necesario  podrán  mostrar,  para  llamar  la 
atención,  «na  luz  intermitente,  ó  hacer  aso  de  una 
señal  detonante,  con  tal  que  no  puedan  confundir- 
se con  las  señales  de  auxilio. 

Art.  1 3.    En  nada  se  opone  lo  prevenido  en  es- 
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te  Reglamento  á  qne  los  Gobiernos  de  todas  las 
Naciones  co o  serien  el  derecho  de  aumentar  el  nu- 
mero de  luces  de  sitnacMn  y  de  sefial,  en  ana  reu- 
nían de  dos  (5  más  bnqnes  de  gnerra,  y  en  los  bu- 
ques de  vela  qne  naveguen  en  convoy,  así  como  el 
de  autorizar  á  los  armadores  para  que  sus  buques 
usen  la«  señales  de  reconocimiento  que  hayan 
adopta^do,  con  tal  que  éstas  hayan  sido  registradas 
y  public^díis. 

Art,  14.  Cuando  un  vapor  navegue  s<51o  á  vela 
y  teoga  guindada  la  chimenea,  llevará,  durante  el 
día  á  proa,  en  el  sitio  en  que  pueda  verse  mejor, 
uua  bola  negra  6  señal  distintiva  de  0,61  metros 
de  diámetro. 

SEl^ALES  FÓKI0A8  PABÁ  NIEBLAS 

Art.  15.  Todas  las  seniles  prevenidas  en  este 
articulo  pam  buques  en  movimiento  deben  produ- 
cirse: 

I ,°  En  los  buques  de  vapor,  con  el  silbato  6  si- 
rena. 

2.°  En  los  buques  de  vela  y  buques  remolca- 
áo&t  cOD  la  bocina  de  nieblas. 

Por  íffmd<f  f>rtílongado^  frase  que  se  usa  en  este 
articulo,  se  entiende  un  sonido  que  dure  de  4  á  6 
segundos. 

Los  buques  de  vapor  deberán  estar  provistos  de 
un  silbato  6  sirena  eficaz,  á  los  que  se  hagan  sonar 
por  medio  del  vapor  6  de  un  sustituto  del  vapor,  y 
estarán  instalados  de  modo  que  los  sonidos  que 
emitan  no  puedsn  ser  interceptados  por  ningdn 
obstáculo,  tendrán  también  una  bocina  de  nieblas, 
á  la  qne  se  haga  sonar  por  medios  mecánicos,  y 
^na  campana  eficaz  (1). 

Los  bn(|ucs  de  vela  de  20  6  más  toneladas  de 
tonelaje  total,  deberán  estar  provistos  de  una  bo- 
cina de  Dieblns  y  de  una  campana  semejante  á  las 
anteriores. 

En  tiempo  de  niebla,  cerrazón,  nieves  d  chubas- 
cos cerrados  en  agua,  tanto  de  día  como  de  noche, 
se  harán  las  seüalés  prevenidas  en  este  artículo  en 
la  forma  siguiente*. 

(a)  Los  buques  de  vapor  que  estén  en  movimien- 
to, producirán  un  sonido  prolongado,  á  intervalos 
que  no  excedan  de  2  minutos. 

(¿]  Los  buques  de  vapor  que  naveguen  que  ten- 
gan su  máqulpH  parada  y  no  lleven  salida  6  arran- 
cada, producirán,  á  intervalos  que  no  excedan  de 
2  minntps,  2  sonidos  prolongados  con  un  intervalo 
aproximado  de  i  segundo  entre  ambos. 

{¿)  Los  buques  de  vela  que  naveguen  producirán, 
á  intervalos  que  no  excedan  de  i  minuto,  i  toque 
de  bocina  si  está  amarado  por  estribor,  3,  sucesivos 


(1)  La  camp&iim  puede  sustituirse  por  un  tambor  en  los 
bm]iifti  oloiQjLiiQ-i'  y  por  un  batlntín  en  los  de  las  naciones 
cvjós  buque  1  pequeños  de  mar  acostumbran  i  usar  este  ins~ 
tramento.  tKüU  oddal). 


ti  está  amurado  por  babor,  y  3  sucesivos  si  lleva  el 
viento  más  largo  que  á  la  cuadra. 

{á)  Los  buques  fondeados  repicarán  con  su  cam« 
pana  durante  unos  5  segundos,  á  intervalos  que  no 
excedan  de  i  minuto. 

(^)  Los  buques  que  remolquen  á  otros,  los  ocu- 
pados en  tender  6  recoger  un  cable  telegráfico,  los 
que  navegando  no  puedan  separarse  de  la  derrota 
de  otro  que  se  acerque  á  ellos,  por  carecer  de  go- 
bierno d  por  no  poder  maniobrar  en  la  forma 
prescrita  en  este  Reglamento,  en  lugar  de  las  seña- 
les prevenidas  en  los  párrafos  {a)  y  {c)  de  este  ar- 
tículo, deberán  producir,  á  intervalos  que  no  exce- 
dan de  2  minutos,  3  sonidos  sucesivos,  i  prolonga- 
do seguido  de  2  cortos.  Los  buques  remolcados  po- 
drán hacer  esta  señal,  pero  no  deberán  hacer  nin- 
guna otra. 

Los  buques  de  vela  6  embarcaciones  de  menos  de 
20  tonelada*  de  tonelaje  total,  no  estarán  obliga- 
dos á  hacer  las  señales  que  se  previenen  en  este 
artículo;  pero  de  no  hacerlas,  harán  cualquier  otra 
sefial  fónica  eficaz,  con  intervalos  que  no  excedan 
de  I  minuto. 

AMINOBAOIÓN  DE  LA  VBLOOIDAD 
EN  TIEMPO  DE  NIEBLA 

Art.  16.  En  tiempo  de  niebla,  cerrazón,  nieve  6 
fuertes  chubascos  cerrados  en  agua,  todo  buque  na- 
vegará con  velocidad  moderada,  teniendo  cuidado- 
samente en  cuenta  las  circunstancias  y  condiciones 
del  momento. 

Los  buques  de  vapor,  cuando  oigan  aparente» 
mente  hacia  proa  de  su  través  la  señal  de  niebla  de 
otro  buque  cuya  situación  no  puedan  precisar,  si 
las  circunstancias  del  caso  lo  permiten,  pararán  su 
máquina  y  después  navegarán  con  el  mayor  cuida- 
do, hasta  que  haya  desaparecido  todo  riesgo  de 
abordaje. 

REOLAS  DE  RUMBO  Y  GOBIERNO 

PRELIMIRAR. — RIISOO  DI  ABORDAJE 

Se  puede  investigar  si  hay  riesgo  de  abordaje, 
cuando  las  circunstancias  lo  permitan,  observando 
cuidadosamente  las  demoras  de  un  buque  que  se 
acerca.  Si  estas  demoras  no  varían  en  modo  apre- 
ciable,  se  puede  deducir  que  existe  aquel  riesgo. 

Art.  17.  Cuando  dos  buques  de  vela  lleven  rum- 
bos que  los  acerquen  mutuamente,  de  manera  que 
corran  riesgo  de  abordarse,  uno  de  ellos  se  separa  • 
rá  de  la  derrota  del  otro,  con  arreglo  á  los  precep- 
tos siguientes: 

{a)  El  buque  que  lleve  el  viento  largo,  se  sepa- 
rará de  la  derrota  del  que  lo  lleve  más  escaso. 

(b)  lil  buque  que  vaya  ciñtndo  el  viento  mura  á 
babor,  deberá  separarse  de  la  derrota  del  que  lo  ci- 
ñe por  estribor, 

(f)  Si  dos  buques  navegan  con  viento  largo,  pero 
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r  abierto  por  distintiif  bandaf,  el  qae  reciba  el  Tien- 

'  to  por  babor  se  separará  de  la  derrota  del  buque 
qae  lo  reciba  por  estribor. 

k  W  ^^  ^^*  buques  nare^an  con  viento  largfo,  re- 
cibiéndolo por  la  misma  banda,  el  qne  esté  mis  á 
barlovento  deberá  separarse  de  Ja  derrota  del  baque 
que  se  halle  á  sotavento. 

^  (g)  El  buque  qne  navegue  viento  en  popa  se  se- 
parará siempre  de  la  derrota  que  siga  otro. 

(  Art.  1 8.  Cuando  dos  vapores  se  acercan  nave- 
gando de  vuelta  encontrada  y  siguiendo  rumbos 
opuestos  6  casi  opuestos,  de  manera  que  exista 
riesgo  de  abordaje,  ambos  deberán  caer  sobre  es- 
tribor, á  fin  de  que  cada  uno  pase  por  babor  del 
otro. 

Este  articulo  adío  se  refiere  á  los  casos  en  que 
cada  uno  de  los  buques  lleva  al  otro  enfilado  6  ca« 
si  enfilado  por  la  proa,  en  forma  que  sea  de  temer 
un  abordaje,  y  no  se  aplica  á  dos  buques  que  con- 
servando su  derrota,  pueden  pasar  francos  uno  de 
otro. 

Los  únicos  casos  en  que  esta  regla  tiene  aplica* 
ción  son  aquellos  en  que  cada  uno  de  los  buques 
lleva  enfilado  6  casi  enfilado  por  la  proa  al  otro;  en 
otros  términos:  cuando  cada  ano  de  ellos  vea;  si  es 
de  día,  los  palos  de  otro  enfilados  6  casi  enfilados 
con  los  suyos;  y  de  noche,  cuando  estén  situados  de 
manera  que  cada  buque  vea  á  la  vez  las  dos  luces 
de  situación  colocadas  en  los  costados  del  otro. 

No  se  aplicará  á  los  casos  en  que  un  buque  du- 
rante el  día  vea  por  su  proa  á  otro  que  cruza  su  de- 
rrota; ni  de  noche,  cuando  al  presentar  el  uno  la 
lus  roja,  vea  la  luz  roja  del  otro,  6  al  presentar  la 
verde,  vea  la  verde;  ni  tampoco  cuando  un  buque 
vea  por  su  proa  la  luz  roja  de  otro,  sin  ver  la  ver- 
de, 6  la  verde  sin  ver  la  roja;  ni,  por  último,  cuan- 
do un  buque  vea  á  la  vez  la  luz  verde  y  la  roja  de 
otro,  en  cualquiera  dirección  que  no  sea  la  de  la 
misma  proa. 

Art  19.  Cuando  dos  vapores  sigan  derrotas  que 
se  cruzan  de  modo  que  fuese  de  temer  un  abordaje, 
el  que  lleve  al  otro  por  estribor  debe  separarse  de 
la  derrota  de  éste. 

Art.  90.  Cuando  un  buque  de  vapor  y  otro  de 
vela  naveguen  á  rumbos  tales  que  fuese  de  temer  un 
abordaje,  el  de  vapor  deberá  maniobrar  para  sepa- 
rarse de  la  derrota  que  siga  el  de  vela. 

Art.  21.  Cuando  para  cumplir  algunas  de  estas 
reglas  un  baque  deba  separarse  de  la  derrota  de 
otro,  este  otro  no  alterará  su  rumbo  ni  velocidad. 

Nota.  Cuando  por  consecuencia  de  cerrszdn 
ú  otras  causas,  se  encuentre  un  buque  tan  próximo 
que  no  pueda  impedirse  el  abordaje  tan  sólo  por 
maniobrar  debidamente,  hará,  además,  cuanto  esté 
en  su  mano  para  evitarlo.  (  Véanst  I09  ürticuhs  37 

V99.) 


Art.  32.  Los  buques  que  para  cumplir  alguna 
de  estas  reglas  deban  separarse  de  la  derrota  de 
otro,  evitarán,  si  las  circunstancias  lo  permiten,  el 
cortar  la  proa  de  aquél. 

Art.  23.  Los  buques  que  para  cumplir  algunas 
de  estas  reglas  deban  separarse  de  la  derrota  de 
otro,  al  acercarse  á  él  deberán  moderar  su  veloci- 
dad, parar  ó  ciar,  según  fuese  necesario. 

Art.  24.  A  pesar  de  cuanto  se  previene  en  estas 
reglas,  todo  buque  que  alcance  á  otro  deberá  se- 
pararse de  la  derrota  del  buque  alcanzado. 

El  buque  que  se  acerque  á  otro  y  navegue  en  la 
sona  comprendida  dentro  de  las  seis  cuartas  á  una 
y  otra  banda,  contadas  desde  la  popa  del  último, 
es  decir,  que  se  encuentre  en  tal  situación  respecto 
al  buque  á  quien  se  acerca,  que  de  noche  no  pu- 
diese distinguir  ninguna  de  las  luces  de  situación 
de  sus  costados,  será  considerado  como  buque  que 
alcanza  á  otro;  y  ninguna  variación  posterior  en 
las  demoras  de  ambos  buques  podrá  hacer  que  el 
buque  que  alcanza  se«  considerado  como  buque 
que  cruza  la  derrota  del  otro  para  la  aplicación  de 
estas  reglas,  ni  podrá  eximirle  del  deber  de  sepa- 
rarse de  la  derrota  del  buque  alcanzado,  en  tanto 
no  haya  pasado  y  esté  franco  de  él. 

Como  de  día  el  buque  que  alcanza  no  puede 
saber  siempre  con  certeza  si  se  halla  á  proa  ó  á  popa 
de  la  posición  ante«  indicada,  en  caso  de  duda  debe 
suponer  que  alcanza  al  otro  buque  y  separarse  de 
su  derrota. 

Art.  25.  Todo  buque  de  vapor,  cuando  navegue 
por  canales  ó  pasos  angostos,  seguirá  si  le  es  posi- 
ble hacerlo  sin  peligro,  la  parte  del  canal  compren- 
dida entre  su  medianía  y  la  orilla  que  quede  á 
estribor  del  buque. 

Art.  26.  Los  buques  de  vela  que  naveguen, 
deberán  separarse  de  la  derrota  de  los  buques  de 
vela  y  embarcaciones  que  estén  pescando  con  redes, 
aparejos  ó  arte  de  arrastre;  pero  esta  regla  no  da 
derecho  á  los  buques  de  pesca  para  obstruir  un 
canal  ó  paso  que  atilicen  otros  buques  que  no  sean 
de  pesca. 

Art.  27.  Al  seguir  ó  interpretar  estas  reglas, 
deben  tenerse  en  cuenta  todos  los  peligros  que 
ofrece  la  navegación  y  los  abordajes,  así  como  las 
circunstancias  especiales  que  puedan  obligar  á  pres- 
cindir de  estas  reglas  para  evitar  un  peligro  inme- 
diato. 

SEÑALES  FÓNIOAS  PABA  BUQUES 
QUE    BE    ENOUEHTBAN    Á    LA    VISTA 

Art.  28.  La  frase  sonido  corto  empleada  en  este 
artículo,  significa  un  sonido  de  un  segando  de  du- 
ración. 

Cuando  un  buque  de  vapor  que  esté  á  la  vista  de 
otro  buque  cambie  de  rumbo  con  arreglo  á  las  pre  s- 
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crípciones  de  eite  Reglamento,  lo  indicará  con  su 
silbato  ó  sireiia,  on  la  forma  siguiente: 

1  sonido  corto  indicará  cvoy  á  caer  sobre  estri- 
bor.» 

2  sonidos  cortos,  cvoy  á  caer  sobre  babor.» 

3  Eonidos  cortos,  fmi  máquina  está  ciando  á  toda 

N'mgún  buque,  en  ningún  caso,  dejará  de  tomar 
las  p recaí] clones  convenientes. 

Art.  29,  Nada  de  lo  que .  se  previene  en  este 
Reglamento  eximirá  á  un  buque,  á  su  armador. 
Capí  tan  6  trlpulacidn  de  las  consecuencias  de  un 
descuido  c  uní  quiera  respecto  á  luces,  sefiales  y 
vigías,  así  como  de  cualquiera  otra  precaucidn  que 
exija  Ie.  experiencia  ordinaria  del  hombre  de  mar  y 
las  circuosLancias  especiales  de  cada  caso. 

RESERVAS   BESPECTO  Á  KEGLABiENTO 
DE    PUEQTOS   Y   NAVEGACIÓN    INTERIOB 

Art.  30,  Nada  de  cuanto  se  previene  en  este 
RegiamcQto  se  opondrá  á  la  aplicación  de  toda  re- 
gla especial  dictada  por  la  Autoridad  local  compe- 
tente, respecto  á  la  navegación  en  un  puerto,  rada, 
río  ó  aguas  interiores. 

SEÑALES  DE  AUXILIO 

Art.  31.  Los  buques  que  se  hallen  en  peligro  y 
pidan  socorro  á  otros  buques  6  á  tierra,  deberán 
empltar  la^  señales  siguientes,  juntas  6  separadas: 

DB   DÍA 

[.  Disparos  de  cafión  ú  otra  señal  detonante,  á 
mtervalos  aproximados  de  un  minuto. 

3.  La  señal  de  pedir  auxilio,  que  el  Código  In- 
teroacioDat  indica  por  N.  C. 

3,  r. a  señal  para  grandes  distancias,  que  con- 
siste en  uüQ  bandera  cuadrada  con  una  bola  6 
cuerpo  que  $e  le  parezca,  colocada  encima  6  debajo 
de  la  bandera. 

4.  \jñ  sonido  continuado,  producido  por  cual- 
quier aparato  para  hacer  señales  fónicas. 

DB^lfOCHB 

1.  Disparos  de  cañón  ú  otra  señal  detonante,  á 
intervalos  aproximados  de  un  minuto. 

2.  Uoa  fogata  ó  llamarada  á  bordo,  como  la 
producida  por  la  combiífetión  de  un  barril  de  alqui- 
trán, Accitej  etc. 

3.  Cohetes  ó  detonantes  que  hagan  explosión 
en  el  aire  y  arrojen  estrellas  de  luz  de  cualquier 
color  6  forma,  disparado  de  uno  á  uno,  á  cortos 
Intervalos. 

4.  Uu  sonido  continuado,  producido  por  cual- 
qaier  aparato  para  hacer  señales  fónicas. 

Madrid  34  de  Marzo  de  1897. — ^Jo*^  María  de 
3eráDger  {Caceta  26  Marzo  y  rectificación  de  la  de 
10  de  Abril). 

KACtOVBS  QUE  HAN  ACBPTADO  BL   TBXTO 
DEL   REGLAMENTO 

lügla térra f  Estados  Unidos,  Alemania,  Francia, 
Austria- Hungría,  Italia,  Rusia,  España,  Dinamarca, 


Chile,    Egipto,  Portugal,  Siam,  Peni,  Guatemala, 
Costa  Rica,  Suecla,  Brasil  y  Grecia. . 

NACIONES   qX¡t  H4N  CON8BNTIDO  ACEPTAR  EL  TBXTO 
SI  ES  ACBPTADO  POR  OTRAS  POTENCIAS 

Turquía,  Japón,  Bélgica  y  Noruega. 

El  Gobierno  de  Rumania  ha  aprobado  las  reglas 
en  principio,  y  China  las  ha  aceptado  para  los 
buques  mercantes  y  de  guerra  de  tipos  extranjeros. 

R.EAL  DECRETO  10  EnERO  1901 

Modifica  el  articulo  8.°  del  Reglamento 
para  evitar  abordajes  en  el  mar,  y  adi- 
ciona el  articulo  9.^ 

Marina. — €A  propuesta  del  Ministro  de  Marina. 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Se  adiciona  el  artícalo  nueve  al  Reglamento 
para  evitar  los  abordajes  en  la  mar  aprobado  por 
Real  decreto  de  veinte  y  cuatro  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  noventa  y  siete,  y  se  cocsidera  modifi- 
cado el  artículo  ocho  del  mismo  en  la  fo:ma  que  á 
continuación  se  expresa. 

Artículo  ocho.  (Se  redacta  en  la  forma  que  lo 
hemos  publicado). 

Artículo  nueve.  (Véase  en  el  Reglamento). 
Dado  en  Palacio  á  10  de  Enero  de  1901.— María 
Cristina. — El  Ministro  de  Marina,  José  Ramos  Iz- 
quierdo.» {Gíiceta  del  11,  y  B.  O.  M«  pág.  45.) 

JURISPRUDENCIA 

(CIVIL) 

Tribunal  Supremo 

I 
COMPETENCIA  DE  LOS  TRIBUNALES  ESPAÑOLES 

La  jurisdicción  ordinaria  es  la  única 
competente  para  conocer  de  la  deman- 
da en  que  se  pida  indemnización  por 
los  daños  ocasionados  d  un  buque  ex- 
tranjero á  cpnsecuencia  de  abo^'daje 
ocurrido  en  puerto  español, — Interpre- 
tación del  art.  835  del  Código  de  Co- 
mercio, 

El  vapor  español  Galeas  de  la  «Socie- 
dad marítima  de  Vizcaya»,  navegando 
por  la  ría  de  Bilbao,  hizo  nna  mala  ma- 
niobra y  abordó  al  vapor  inglés  LadyÁli- 
716,  que  se  encontraba  fondeado,  echán- 
dolo á  pique.  Los  armadores  del  buque 
perjudicado  exigieron  á  la  «Sociedad 
marítima  d«  Vizcaya»,  una  importante 
cantidad  en  concepto  de  indemnización 
por  los  perjuicios  sufridos^  y  tramitado  el 
pleito,  la  Audiencia  de  Burgos  dictó  sen- 
tencia condenando  á  los  demandados  á 
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pagar^  en  el  plazo  de  diez  días,  la  sama 
de  114.470  pesetas  y  55  céntimos. 

Interpuesto  recurso  de  casación  el  Tri- 
bunal Supremo  dictó  sentencia,  decla- 
rando: 

«Considerando  que  según  el  art.  51  de 
la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  la  juris- 
dicción ordinaria  es  la  única  competente 
para  conocer  de  los  negocios  civiles  que 
se  susciten  en  territorio  español,  entre 
españoles,  entre  extranjeros  y  entre  es- 
pañoles y  extranjeros,  salvo,  conforme  al 
art.  52,  la  prevención  de  los  juicios  de 
testamentaria  y  abin téstate  de  los  mili- 
tares y  marinos  muertos  en  campaña  ó 
navegación: 

«Considerando  que,  bajo  tal  concepto, 
la  sentencia  recurrida  no  inflinge  los 
artículos  de  la  Ordenanza  de  Marina  y 
demás  disposiciones  citadas  en  los  moti- 
vos 1.**  y  2.®,  puesto  que  en  el  presente 
pleito  se  ejercita  la  acción  civil  para 
obtener  la  indemnización  de  perjuicios 
nacidos  de  la  negligencia  é  imprudencia 
del  capitán  de  un  buque  que  abordó  á 
otro  en  la  ría  de  Bilbao,  y  con  esto  se 
demuestra  la  improcedencia  de  la  in- 
competencia alegada  en  los  motivos  ex- 
presados: 

«Considerando  que  tampoco  infringe 
el  art.  835  del  Código  de  Comercio  cita- 
do en  el  motivo  3.*^,  porque  no  pudién- 
dose dudar,  por  ser  un  hecho  no  negado 
por  las  partes  interesadas,  que  el  vapor 
inglés  Lady  Áline,  fué  abordado  por  el 
español  Oálea,  en  la  ría  de  Bilbao;  el 
día  8  de  Septiembre  de  1886,  de  cuyo 
acontecimiento'tuvo  noticia  la  autoridad 
de  marina,  que  instruyó  diligencias  en 
el  propio  día,  y  se  consignó  protesta  an- 
te notario  público  en  el  dia  9,  y  en  el 
mismo  día,  y  dentro  de  las  veinticuatro 
horas  ante  el  cónsul  inglés,  no  puede  el 
recurrente  excusar  la  indemnización  de 
perjuicios  apoyándose  en  el  mencionado 
artículo,  toda  vez  que  la  razón  funda- 
mental de  este  no  es  otro  que  la  de  evi- 
tar abordajes  simulados  é  indemnizacio- 
nes indebidas,  pero  nunca  dejar  ilusorio 
el  derecho  que  asiste  al  perjudicado  por 
un  hecho  patente,  y  que  se  apresuró  á 


hacer  constar  no  obstante  el  angustioso 
término  ya  indicado,  no  solo  por  acta 
notarial,  sino  por  medie  del  cónsul  en- 
cargado de  amparar  los  derechos  de  los 
individuos  de  su  nación,  sin  prejuzgar 
con  ello  ni  poner  obstáculos  á  la  jurisdic- 
ción de  marina,  que  estaba  conociendo, 
á  lo  que  con  dejar  consignado  el  hecho 
facilitaba  la  correspondiente  investiga- 
ción, y  al  apreciarlo  así  la  Sala,  con  vista 
de  las  pruebas,  y  estimar  la  reciproci- 
dad establecida  por  el  tratado  vigente 
con  Inglaterra,  no  ha  incurrido  en  el 
error  que  se  atribuye  en  el  motivo  ya 
mencionado: 

«Y  considerando  que  no  infringe  el 
principio  de  derecho  universal  que  se 
invoca  en  el  motivo  4.^,  ó  sea  el  de  que 
la  prueba  incumbe  al  que  afirma,  porque 
la  Sala,  al  alegar  como  otro  de  los  fun- 
damentos de  su  fallo  la  reciprocidad 
otorgada  por  el  tratado  de  comercio  con 
Inglaterra,  vigente  en  1886,  la  estimaba 
aplicable  al  caso  que  se  discute  como 
consignada  en  el  texto  del  convenio,  que 
no  desconoce  el  recurrente,  puesto  que 
únicamente  sostiene  el  incumplimiento 
por  una  de  las  partes,  ó  dígase  Inglate- 
rra, y  siendo  esto  una  aseveración,  co- 
rresponde su  prueba  al  que  la  deja  he- 
cha, esto  es,  á  la  «Sociedad  marítima  de 
Vizcaya»,  que  ha  olvidado  el  principio 
de  derecho  antes  expresado,  y  por  esto 
carece  de  fundamento  el  recurso.»  (Sen- 
tencia de  13  de  Octubre  de  1890. — Gace- 
tas de  30  de  Octubre  y  6  de  Noviem- 
bre.) 

(GUBERNATIVA) 

MiHisTiRio  DI  Marina 

II 

ABORDAJE  DE  UN  BUQUE  DE  GUERRA  EXTRANJERO  A 
UNA  LANCHA  ESPAÑOLA. 

Cuando  en  el  abordaje  producido  por  un 
buque  de  guerra  extranjero  á  una  lan- 
cha española^  no  se  justifica  que  ésta 
llevara  encendidas  las  luces  de  situa- 
ción^ no  procede  hacer  reclamación  al- 
guna por  la  vía  diplomática. 
Así  lo  declaró  el  Ministerio  de  Marina: 
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«Considerando  que,  del  testimonio  que 
remitió  V.  E.  (1)  á  esta  superioridad  con 
fecha  5  de  Marzo  último,  no  resulta  de 
un  modo  claro  que  la  lancha  San  Anto- 
nio llevase  encendido  el  farol  con  las 
luces  roja  y  verde  de  que  trata  el  párra- 
fo (A.)  del  art.  10  del  Real  decreto  de  24 
de  Febrero  de  1880^  (2)  y  que  aun  cuan- 
do del  hecho  de  dedicarse  á  la  pesca  de 
Candil  se  deduce  que  alguna  llevarla, 
tampoco  esto  consta  de  manera  termi- 
nante, y  no  existiendo,  en  fin,  nuevos  da- 
tos con  que  robustecer  la  reclamación.,.. 
S.  M....  ha  tenido  á  bien  resolver  se  de- 
sista de  toda  reclamación  cerca  del  Go- 
bierno de  Portugal.»  (Real  orden  de  26 
de  Junio  de  1891.  R.  de  P.  pág.  42  ) 

III 

ABORDAJE  ENTRE  BUQUES  EXTRANJEROS  EN  EL  PUER- 
TO DE  FERROL.— INTERVENCIÓN  DE  LAS  AUTORI- 
DADES ESPAÑOLAS-COMPETENCIA  DE  LA  JURISDIC- 
CIÓN DE  MARINA.  ART.  118.  TlT.  7.  o  TRAT.  V.  DE 
LAS  ORDENANZAS  DE  LA  ARMADA  DE  1703. 

La  jurisdicción  de  marina  es  competen- 
te para  intervenir  en  los  abordajes  ocu- 
rridos en  aguas  nacionales  entre  bu- 
ques extranjeros. 

En  la  tarde  del  25  Noviembre  de  1906, 
al  maniobrar  el  vapor  francés  Jeanne, 
para  salir  del  puerto  de  Ferrol,  abordó 
al  vapor  rumano  Jassi/,  produciéndole 
averías  en  el  costado  de  estribor.  Al 
tener  conocimiento  de  este  accidente  el 
capitán  del  puerto,  dispuso  que  se  ins- 
truyera el  correspondiente  expediente, 
mas  el  Capitán  General  del  Departa- 
mento, considerando  que  al  abordaje  de 
que  se  trata  no  eran  aplicables  los  pre- 
ceptos de  la  Instrucción  de  4  de  Junio 
de  1873,  consultó  al  ministro  la  conve- 
niencia de  dictar  una  disposición  aQla- 
ratoria,  ya  que,  á  juicio  del  Capitán  ge- 
neral, el  accidente  que  motiva  la  consul- 
ta constituye  un  caso  de  responsabilidad 
que  solo  puede  hacerse  efectiva  median- 
te la  intervención  de  autoridades  ex- 
tranjeras. 


(1)  Se  dirige  al  Capitán  Geueral  del  Departamento  de  Cá- 
diz. 

(2)  Derogado  por  el  vilmente  de  19^1. 


Solicitado  por  el  Ministerio  el  informe 
del  Consejo  Supremo,  este  alto  tribunal, 
de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  te- 
niente fiscal  togado,  informó:  «El  Fiscal 
ha  estudiado  detenidamente  el  asunto, 
y  entiende,  que  de  ningún  modo  puede 
aplicarse  la  doctrina  que  expone  el  Ca- 
pitán General  de  Ferrol,  ni  puede  admi- 
tirse que  en  aquel  Departamento  se  siga 
la  extraña  práctica  de  considerar  in- 
competente á  las  autoridades  de  marina 
para  intervenir  en  los  abordajes,  cuan- 
do estos  se  producen  entre  buques  ex- 
tranjeros. Tal  práctica  equivale  al  aban- 
dono de  la  soberanía^  pues  se  admite, 
que  cuando  un  extranjero  delinca  en 
nuestro  pais,  las  autoridades  españolas 
no  pueden  reprimir  ni  conocer  del  delito, 
si  éste  no  perjudica  á  subditos  de  Es- 
paña. 

Los  abordajes  son  accidentes  maríti- 
mos en  que  se  producen  daños,  de  los 
cuales'^se  derivan  responsabilidades  de 
carácter  civil  ó  criminal.  Para  prevenir 
las  primeras  y  exigir  las  segundas,  de- 
ben siempre  intervenir  las  autoridades 
•  de  marina,  cualquiera  que  sea  la  nacio- 
nalidad de  los  buques^  si  el  daño  se  ha 
producido  en  aguas  nacionales,  pues  la 
jurisdicción  criminal  es  eminentemente 
territorial,  inherente  á  la  soberanía  del 
Estado,  y  forzosamente  ha  de  manifes- 
tarse por  la  inmediata  intervención  en 
hechos  que  pueden  ser  constitutivos  de 
delito. 

Estos  principios  generales  comprendi- 
dos en  el  Derecho  positivo  español,  son 
los  que  han  debido  aplicarse  á  los  daños 
producidos  en  el  vapor  rumano  Jassy, 
por  el  abordaje  al  francés  Jeanne. 

El  artículo  citado  anteriormente  de 
las  Ordenanzas  de  1793,  dispone,  sin  ex- 
cepción de  nacionalidad,  que  ocurrido  el 
abordaje  con  averías  por  cualquier  mo- 
vimiento de  buques  en  los  puertos,  los 
capitanes  de  estos,  asistidos  de  cuatro  ó 
seis  capitanes  mercantes  ó  en  su  defec- 
to con  prácticos  ó  patronos,  pasarán  á 
bordo  de  los  buques  abordado  y  aborda- 
dor para  formar  sumario  breve  del  que 
puedan  couocerse  las  causas  del  slnies- 
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tro,  extendiendo  aota  del  juicio  qne  á  la 
Junta  merezcan  las  maniobras  ejecuta- 
das por  ambas  tripulaciones  y  entregan- 
do el  acta  original  á  los  interesados,  para 
la  reclamación  que  corresponda. 

Que  este  artículo  no  ha  sido  derogado 
es  indudable,  ya  que  ninguna  disposi- 
ción se  ha  dictado  con  posterioridad  á 
las  Ordenanzas  que  se  refieran  á  trami- 
tación de  expedientes  en  casos  como  el 
que  se  trata,  pues  el  art.  215  de  la  Ins- 
trucción de  4  de  Junio  de  1873,  sólo  se 
refiere  á  abordajes  entre  buques  españo- 
les ó  entre  españoles  y  extranjeros,  y  de 
ningún  modo  puede  admitirse  que  sus 
preceptos  cercenen  atribuciones  concedi- 
das á  los  capitanes  de  puerto  por  las  Or- 
denanzas de  1793.  Este  mismo  criterio 
sostuvo  la  Sala  de  Justicia  del  Consejo 
en  providencia  de  5  de  Diciembre  de 
1888,  dictada  en  diligencias  instruidas 
por  la  Comandancia  de  Marina  de  Gran 
Canaria,  &  consecuencia  de  un  abordaje 
entre  el  vapor  francés  La  France  y  el 
italiano  Svd  América, 

Y  el  acta  á  que  se  refiere  la  Ordenan- 
za, como  lo  que  por  lo  dispuesto  en  el 
art.  217  de  la  Instrucción  se  extiende 
cuando  el  abordaje  se  produce  entre 
buques  españoles  ó  entre  españoles  y 
extranjeros,  no  tiene  más  objeto  que  el 
de  facilitar  á  los  perjudicados  el  medio 
de  hacer  valer  sus  derechos  ante  los  tri- 
bunales competentes,  para  exigir  las 
responsabilidades  civiles  á  que  haya 
lugar.  Si  de  la  información  á  que  ambos 
artículos  se  refieren,  resulta  que  el  abor- 
daje obedece  á  mala  fe,  culpa,  impericia 
ó  negligencia  de  algún  tripulante,  sea 
español  ó  extranjero^  debe  instruirse  la 
correspondiente  causa  criminal,  para 
cuyo  conocimiento  es  indudable  la  com- 
petencia de  la  Jurisdicción  de  Marina, 
no  sólo  por  razón  del  delito  (art.  7.^  caso 
15  de  la  ley  de  organización  y  atribu- 
ciones de  los  tribunales  de  Marina), 
sino  también  por  estar  reservado  á  esta 
Jurisdicción,  por  razón  de  lugar,  el  co- 
nociniiento  de  todos  los  delitos  cometidos 
en  nuestras  aguas  jurisdiccionales  ^arti- 
culo 9.®  caso  1.®  de  la  misma  Ley),  aun- 


que se  trate  de  buques  y  tripulantes 
extranjeros,  ya  que  las  leyes  penales 
como  las  de  policía  y  seguridad,  obligan 
á  cuantos  habiten  en  territorio  español 
(art.  8.*  del  Código  civil.) 

Aun  tratándose  de  delitos  cometidos  á 
bordo  de  embarcaciones  mercantes  ex- 
tranjeras y  entre  sus  mismos  tripulantes, 
no  obstante  considerarse  como  una  pro- 
longación del  territorio  nacional  á  los 
buques,  si  estos  se  encuentran  en  nues- 
tras aguas,  las  autoridades  de  Marina 
tienen  competencia  para  conocer  del 
delito  (art.  9.**  citado,  caso  3.**). 

Resumiendo  todo  lo  expuesto,  el  Fiscal 
es  de  dictamen:  1.°  Que  las  disposiciones 
contenidas  en  los  artículos  215  al  221  de 
la  Instrucción  de  4  de  Junio  de  1873, 
sólo  se  refiere  á  los  expedientes  que  de- 
ben instruirse  en  caso  de  abordaje  entre 
buques  españoles  ó  entre  españoles  y 
extranjeros;  y  2.**  Que  si  el  abordaje  se 
produce  entre  buques  extranjeros,  en 
en  aguas  españolas,  los  capitanes  de 
puerto  deben  practicar  las  diligencias  á 
que  se  refiere  el  art,  118  tít.  7.**  trat.  5.^ 
de  las  Ordenanzas  de  la  Armada  de  1793, 
y  para  los  efectos  que  en  este  precepto 
se  determinan,  sin  perjuicio  de  instruir 
la  correspondiente  causa,  en  caso  de 
haber  responsabilidades  de  carácter  cri- 
minal.» 

Con  cuyo  informe  aceptado  por  el  Con- 
sejo se  conformó  el  Ministro  de  Marina, 
trasladándolo  íntegro  al  Capitán  General 
de  Ferrol  en  Real  orden  de  1.®  de  Julio 
de  1905.  (B.  O.  M.  pág.  737.) 

ÍNDICE  ALFABÉTICO  DE  LAS  MATERIAS 
CONTENIDAS  EN  ESTE  ARTÍCULO 


Abordajes,  (Definición)  pág.  31. 

Abordajes  en  alta  mar.  (Tribunales 
competentes  para  conocer  las  demandas 
entabladas  por  este  accidente),  pág.  32^ 
nota. 

Abordajes  entre  buques  mercantes  na- 
cionales, entre  nacionales  y  extranjeros, 
ó  entre  extranjeros  en  aguas  españolas; 
y  entre  buques  de  pesca  ó  tráfico  interior 
de  |?wer¿o«.— Tribunales  competentes  pa- 
ra conocer  del  abordaje  y  procedimien- 
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tos  á  que  da  lugar.  Pág.  33.  (Procedi- 
mientos de  oficio)  y  Jurisprudencial  y  II. 

Áboráajm  entre  un  buque  de  guerra 
extranjero  y  una  la  ti  cha  de  pesca  espa- 
ñola^ (Caso  en  que  no  procede  formular 
reclamación  por  la  vía  diplomática)  Ju- 
risprudencia, IL 

Acuerdos  adoptados  en  la  Conferencia 
de  Bruselas  de  1905.  PAg.  32,  nota. 

Artes  de  cordel  y  de  anzuelo,  (Buques 
que  pescan  con  ellas),  Reglamento^  artí- 
culo 9.^  (c). 

Arte»  de  deriva.  (Buques  que  pescan 
con  ellas),  Ke^ílamento,  art.  9.^  (b). 

Arte^  de  draga.  (Buques  pescando  con 
é)),  Reglamento,  art  0.**  (d). 

Autoridades  de  marina.  (Su  interven- 
ción en  loa  abordajes).  Véase  Procedí- 
mi  f  utos  de  oficio. 

Bandera  cuadrada  como  señal  de  au- 
mlio.  Reglamento,  art.  3l. 

Bocinas.  (Deben  llevarla  los  buques 
de  vapor  y  de  vela).  Reglamento,  artícu- 
lo 15. 

Botes  abiertos.  (Luz  que  deben  llevar) 
Reglamento,  art.  y.**  (a). 

Buques  de  guñrra.  Reglamento,  artí- 
culo 13. 

Buques  fondeados.  Reglamento,  artí- 
culos 11  y  15  (d). 

B uqff es  dt.^  penca.  Véase  Embarcacio- 
nes de  pesca. 

Buques  de  vapor  Reglamento,  Preli- 
mioíiros,  y  articulois  3,°,  7.®,  15  (a)  y  (b), 
Us  18,  11»,  120,  25  y  "JH, 

Buques  de  vela.  Reglamento,  Prelimi- 
nares, y  artículos  5,^,  6.^,  15,  17,  20  y  26. 

Buque  que  alcanza  á  otro.  Reglamento, 
art.  24. 

Buques  qne  navegan.  Reglamento, 
Preliminares,  art.  4  **  (c)  y  15. 

Buques  qne  tienden  ó  recogen  cables 
telegráficos  Reglamento,  artículos  4.^  (b) 
y  15  (e). 

Buques  remolcados  Reglamento,  artí- 
culos 5  "  y  15  (e). 

Buques  sin  gobierno.  Reglamento,  ar- 
tículo 4.*. 

Buques  varados.  Reglamento,  art.  11, 
üliimo  párrafo. 

Campanas.  (Deben  llevarla  los  buques 


de  vapor  y  los  de  vela).  Reglamento,  ar- 
tículo 15. 

Capitanes  y  patrones.  (Obligaciones), 
R.  O.  16  Abril  1875. 

Casos  que  se  distinguen  en  el  abordaje. 
Véase  Responsabilidad  civil  ^  pág.  33. 

Código  internacional.  (Señal  de  auxi 
lio).  Reglamento,  art.  31. 

Cohetes  como  señal  de  auxilio.  Regla- 
mento, art.  31. 

Cónsules.  V.  Procedimientos  de  oficio. 

Cortar  la  proa.  (Caso  en  que  debe  evi- 
tarse). Reglamento,  art.  22. 

Declaración  que  debe  preceder  al  des- 
pacho de  buques.  R.  O.  16  Abril  1875. 

Efectos  jurídicos  del  abordaje.  Pági- 
na 32. 

Embarcaciones  de  pesca.  Reglamento, 
art.  9.° 

Embarcaciones  de  prácticos.  Regla- 
mento, art.  8.° 

Embarcaciones  menores.  Reglamento, 
artículos  7.*^  y  15  (e). 

Fogata  á  bo^'do  como  señal  de  auxilio. 
Reglamento,  art.  31. 

Iniciativas  que  corresponden  á  los  tri- 
pulantes. Reglamento,  artículos  21,  nota 
y  27. 

Intervalo  en  que  han  de  cumplirse  las 
reglas sobreluces.RQg\Simexiio,  art.  1.® 

Jurisdicción  competente  para  conocer 
de  las  responsabilidades  civiles  ó  crimi- 
nales derivadas  del  abordaje.  Véase  Ees- 
ponsabilidad  criminal  y  Procedimtentos 
de  oficio. — Jurisprudencia  I  y  III. 

Legislación  vigente  para  evitar  los 
abordajes.  Véase  el  segundo  párrafo  de 
este  artículo,  pág.  32. 

Luz  blanca.  Reg.  arts.  2.*'  (a)  y  (e),  3.**, 
4.^  5.",  7.^  I  (a)  y  9.« 

Luces  de  señal.  Reg.  art.  13. 

Id.  de  situación.  Reg.  arts.  2.^  S.*»,  4.*», 
7.°,  8.^  y  13.  Jurisprudencia,  II. 

Luces  de  popa.  Reg.  art.  10. 

Id.  de  bengala.  Reg.  art.  9.**  II. 

Id.  intermitentes.  Reg.  arts.  8.®,  9.", 
10  y  12.  ' 

Luces  portátiles.  Reg.  art.  6.°. 

Luz  roja,  Reg.  arts.  2.®  y  4.®. 

Id.  verde,  Reg.  arts.  2,""  (b),  6.**,  7.°  (a) 
y  9.°  (d). 
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Multas.  (Caso  en  que  procede  impo- 
nerlas). R.  O.  16  Abril  1875. 

Naciones  que  han  aceptado  o  consen- 
tido aceptar  el  Reg.  Pág.  40. 

Ostras,  (Buques  dedicado  á  esta  pes- 
ca). Reg.  art.  9.**  (e). 

Procedimientos  de  oficio.  PAg.  33. 

Puertos.  Reg.  art.  30. 

Responsabilidad  civil  derivada  délabor» 
daje.  Pág.  32  y  Reg.  art.  29. 

Responsabilidad  criminal.  Pág.  33  y 
Reg.  art.  29. 

Riesgo  de  abordaje.  (Forma  de  investi- . 
garlo),  Reglamento,  artículos  17  y  18. 

Rumbo  (Caso  en  que  no  debe  .modifi- 
carse), Reglamento,  21. 

Señales  de  auxilio.  Reglamento,  artí- 
culos 4.*^,  último  párrafo,  y  31. 

Señales  de  dia.  Reglamento,  artículos 
4.^9.*^Ü),  14y31. 

Señales  de  noche.  Reglamento,  artícu- 
los 4.*»  y  31. 

Señales  detonantes.  Reglamento^  ar- 
tículo 12. 

Señales  fónicas.  Reglamento,  artículos 
9,^  (i),  15  y  28. 

Silbatos  y  sirenas.  (Deben  llevar  uno  ú 
otro  los  buques  de  vapor).  Reglamento, 
art.  15. 

Velocidad  moderada.  (Casos  en  que  es 
obligatoria).  Reglamento,  artículos  16 
y  23. 

Accidentes  del  trabajo. -Hasta  que  se 
promulgó  la  ley  de  30  de  Enero  de  1900 
no  existieron  en  nuestra  legislación  dis- 
posiciones que  garantizasen  al  obrero  de 
los  perjuicios  que  pudiera  sufrir  al  ser 
víctima  de  un  accidente  del  trabajo. 
Como  decía  en  la  exposición  de  la  ley  su 
ilustre  autor^  «España,  que  es  en  mate- 
ria de  legislación  social  una  triste  ex- 
cepción, no  ha  llegado  aún  á  conseguir 
lo  que  ya  disfrutan  tantas  naciones9. 

Sólo  algunos  preceptos,  como  los  con- 
tenidos en  los  artículos  644  y  645  del 
vigente  Código  de  comercio,  proveen  el 
caso  de  que  enferme  ó  muera  el  hombre 
de  mar  por  accidente  del  trabajo;  pero 
ni  estas  disposiciones,  ni  las  que  estable- 
ció el  Código  de  1829  en  sus  artículos  718 
al  721^  pueden  considerarse  como  un 


precedente  de  la  importante  legislación 
iniciada  el  año  1900. 

No  está  exenta  de  defectos  la  nueva 
ley,  especialmente  en  cuanto  se  refiere 
á  las  industrias  de  mar,  (1)  más  se  han 
subsanado  ya  muchos  de  ellos,  y  actual- 


(1)    En  un  articulo  publicado  en  el   '^Heraldo  do  Madrldr* 
correnpondicnto  al  dia  4  de  NoTlembre  de  1905,  decíamos: 


'^Cierto  que  en  lai  indastrías  de  tierra  puede  existir  la 
misma  exposición  para  el  obrero,  pero  desde  que  éste  sale  del 
taller  ó  de  la  obra  ha  cesado  todo  riesgo.  El  marino,  en  cam- 
bio, trabaja  más  horas  y  se  encuentra  constantemente  ex- 
puesto á  ser  victima  de  laA  p^no^as  faenas  de  ¿  bordo  6  ^e  lo» 
acci  lentes  de  la  navegación.— Esta  desigualdad  en  el  peligro 
bien  pudiera  Justificar  mayores  garantías  para  proteger  é 
Indemnizar  al  operario  víctima  de  accidente  del  trabajo  en  el 
mar,  y,  sin  embargo,  en  la  ley  de  80  de  Enero  de  IHOO  existon 
disposiciones  cuya  aplicación  á  tas  industrias  marítimas  pue- 
de constituir  un  perjuicio. ->8e  especifican  eon  gran  minu- 
ciosidad en  el  art.  i),  o  las  Industrian  que  dan  logar  á  respon- 
sabilidad del  patrono,  pero  entre  ellas  no  se  citan  expresa- 
mente las  de  pea  -a,  y  en  el  art.  5.  o  se  establece  un  criterio 
que  no  siempre  ha  de  ser  beneficioso  ¿  los  tripulantes  de 
nuestros  buques  mercantes.— Según  ^>1,  en  caso  de  muerte 
del  obrero,  el  patrono  eittá  obligado  á  abonar  una  Iniemniza- 
eión,  cuya  cuantía  depende  del  número  y  clase  de  herederos 
que  deje  la  victima,  y  si  de  ésta  solo  queda  un  ascendiente 
sexagenario  y  pobre,  la  indemnización  consiste  en  una 
cantidad  equivalente  al  Jornal  de  siete  meses.— Pero  el  ar- 
tículo 645  del  Código  de  comercio  dispone  que,  cuando  á 
consecuencia  de  faenas  realizadas  en  defensa  del  buque 
muere  el  hombro  de  mar,  sus  herederos,  sin  excepción,  perci- 
birún  la  totalidad  de  los  salarlos  ó  la  parte  de  utilidades  (ino 
se  hubieran  devengado  durante  el  viaje.— Gonocldon  los  an- 
teriores criterio  i,- supóngase  ahora  oí  caso,  nada  extraordlna» 
rio,  de  un  marinero  contratado  para  cualquier  viaje  que  dure 
doce  meses,  y  durante  el  cual,  k  eausa  de  heridas  sufridas 
defendiendo  el  buque  contra  temporales,  varadsji  ó  cualquier 
otro  peligro,  muere  el  tripulante  y  no  queda  m&s  heredero 
que  un  ascendiente.— Este,  si  se  aplica  el  Código,  percibirá 
el  salario  íntegro  que  hubiese  devengado  el  obrero  durante 
doce  meses,  ó  la  parte  eorrejpondiente  de  utilidades.  Pero  ¡*i 
se  aplica  la  ley,  la  indemnización  no  podrá  exceder  de  ana 
cantidad  equlralente  al  Jornal  de  siete  meses,  suponiendo 
que  el  ascendiente  sea  sexagenario  y  pobre,  pues  si  tales  cir* 
constancias  no  concurren  no  hay  indemnización.— Mas  entre 
estos  doK  criterios,  evidentemente  contradictorios,  ¿cual  debo 
aplicarse  al  caso  lapuesto?  A  mi  Juicio  el  del  Código,  como 
más  beneficioso,  pues  aun  cuando  la  ley  declara  nulo  todo 
pacto  contrario  á  sus  disposiciones,  no  puede  considerarse 
que  exista  oposición  á  su  plausible  tendencia  en  preceptos 
anteriores  más  beneficiosos  para  el  obrero. 

Paraaplioar  la  ley  se  dictó  el  Reglamento  de  88  de  Julio  de 
11K)0,  en  el  que  se  impone  al  patrono  el  deber  de  comunicar 
á  La  autoridad  gubernativa,  en  un  plazo  de  veinticuatro  ho- 
ras, todo  accidente  que  se  produzca  en  sos  indastrias,  y  no  se 
tuvo  en  cuenta  que  OHta  obligación  no  podía  cumplirse  cuan- 
do se  tratase  de  hechos  ocurridos  en  un  buque  que  se  encon- 
trase en  alta  mar. — Con  el  mismo  objeto  se  dictó  la  lleal 
orden  de  2  de  Agosto  de  1900,  en  la  que  se  aprobó  un  exteniio 
catálogo  de  mecanismos  para  prevenir  los  accidentes  del 
trabajo,  y  en  tan  importante  disposición  no  existe  precepto 
ni  indicación  alguna  que  á  las  industrias  de  mar  se  refiera,  á 
pesar  de  ser  en  ellas  tan  necesarias  estas  medidas  de  precau- 
ción, sobre  todo  tratándose  de  embarcaciones  de  pesca.— A 
instancia  de  la  Sociedad  española  de  sal  vamento  de  náufragos 
se  dlc'ó  por  el  Ministerio  de  Marina  la  Real  ordeu  de  15  de 
Septiembre  de  1887,  en  la  que  se  dispuso  que,  cuando  dicha 
Sociedad  ó  cualquier  otra  corporación  facilitase  el  suficiente 
número  de  chalecos  salvavidas,  se  hiciese  obligatorio  su  uso 
en  toda  embarcación  de  pesca  en  que  las  necesidades  de  sus 
artes  les  obligara  á  separarse  más  de  cuatro  millas  de  la  costa. 
Los  chalecos  salvavidas  no  se  facilitaron;  sin  ellos  salen  Ios- 
pequeños  buques,  y  cuando  naufragan,  ya  se  sabe  que  lo 
excepcional  es  que  se  salve  un  pescador.** 
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mente  la  legislación  española,  en  esta 
materia  es  bastante  completa.  V.  ookeb- 

CIO  MARÍTIMO;  JÜRI8DI00IÓN  DE  MARIKA. 

Ley  de  30  de  Enero  de  1900 

Establece  y  regula  loa  indemnizaciones 
debidas  por  accidentes  del  trabajo, 

GoBiRifAcióii.— fArt.  i.^  Para  ios  efectos  de  la 
presente  ley  entiéndese  por  accidente,  toda  lesión 
corporal  que  el  operario  sufra  con  ocasión  6  por 
consecuencia  del  trabajo  que  ejecuta  por  cuenta 
ajena;  por  patrono  el  particular  <5  compañía  propie- 
taria de  la  obra,  expíe  taci<5n  6  industria  donde  el 
trabajo  se  preste;  y  por  operario  todo  el  que  ejecuta 
habitualmente  un  trabajo  manual  fuera  de  su  domi- 
cilio por  cuenta  ajena. 

Art.  2.®  El  patrono  es  responsable  de  los  acci- 
dentes ocurridos  á  sus  operarios  con  motivo  y  en 
el  ejercicio  de  la  profesión  6  trabajo  que  realicen, 
á  menos  que  el  accidente  sea  debido  á  fuerza  mayor 
estraña  al  trabajo  en  que  se  produzca  el  accidente. 

Art.  3.^  Las  industrias  6  trabajos  que  dan 
lag-ar  á  responsabilidad  del  patrono  serán: 

i.*^  Las  fábricas  y  talleres  y  los  establecimien- 
tos industriales  donde  se  hace  uso  de  una  fuerza 
cualquiera  distinta  de  la  del  hombre. 

2.^    Las  minaSi  salinas  y  canteras. 

3.*  Las  fábricas  y  talleres  metaldr^cos  y  de 
construcciones  terrestres  6  navales. 

4  .*  La  construcción,  reparación  y  conserraclón 
de  edificios,  comprendiendo  los  trabajos  de  albit&i- 
lería  y  todos  sus  anexos;  carpintería,  cerrajería, 
corte  de  piedras,  pintura,  etc. 

5.*  Los  establecimientos  donde  se  producen  ó 
se  tmplean  materias  explosivas  ó  inflamables,  insa- 
lubres 6  tóxicas. 

6.^  La  construcción)  reparación  y  conservación 
de  ví¿s  férreas,  puertos,  caminos,  canales,  diques, 
acueductos,  alcantarillas  y  otros  trabajos  similares. 

7.*^  Las  faenas  agrícolas  y  forestales  donde  se 
hace  Ubo  de  algún  motor  que  accione  por  medio  de 
una  fuerza  distinta  á  la  del  hombre.  En  estos  traba- 
Jos,  la  responsabilidad  del  patrono  existirá  sólo  con 
respecto  al  personal  expuesto  al  peligro  de  las  má- 
quinas. 

8.*  El  acarreo  y  transporte  por  vía  terrestre, 
marítima  y  de  navegación  interior. 

9.*  Los  trabajos  de  limpieza  de  calles,  pozos 
negros  y  alcantarillas. 

10.  Los  almacenes  de  depósito  y  los  depósitos 
al  por  mayor  de  carbón,  leña  y  madera  de  constmc* 
ción. 

XI*  Los  teatros,  con  respecto  de  su  personal 
asalariado. 

12.     Los  cuerpos  de  bomberos. 


13.  Los  establecimientos  de  producción  de  gas 
ó  de  electricidad  y  la  colocación  y  conservación  de 
redes  telefónicas. 

14.  Los  trabajos  de  colocación,  reparación  y 
desmonte  de  conductores  eléctricos  y  de  pararrayos. 

15.  Todo  el  personal  encargado  de  la  faena  de 
carga  y  descarga. 

16.  Toda  industria  ó  trabajo  similar  no  com- 
prendido en  los  números  precedentes,  (á) 

Art.  4.**  Los  obreros  tendrán  derecho  á  indem- 
nización por  los  accidentes  indicados  en  el  art.  2.^ 
que  produzcan  una  incapacidad  de  trabajo  absoluta 
ó  parcial,  temporal  ó  perpetua,  en  la  forma  y  cuan*- 
tía  que  establecen  las  disposiciones  siguientes: 

1.*  Si  el  accidente  hubiese  producido  una  im- 
capacidad temporal,  el  patrono  abonará  á  la  vícti- 
ma una  indemnización  igual  á  la  mitad  de  su  jornal 
diario,  desde  el  día  en  que  turo  lugar  el  accidente 
hasta  el  en  que  se  halle  en  condiciones  de  volver 
al  tr^ibajo.  Si  transcurrido  un  año  no  hubiese  cesa- 
do aún  la  incapacidad,  la  indemnización  se  regirá 
por  las  disposiciones  relativas  á  la  incapacidad 
perpetua. 

2.^  Si  el  accidente  hubiese  producido  una  inca» 
pacidad  permanente  y  absoluta  para  todo  trabajo, 
el  patrono  deberá  abonar  á  la  víctima  una  indem* 
nización  igual  al  salario  de  dos  años;  pero  solo  se- 
rá la  correspondiente  á  18  meses  de  salario^  cuan- 
do la  incapacidad  se  refiera  á  la  profesión  habitual 
y  no  impida  al  obrero  dedicarse  á  otro  género  de 
trabajo. 

3.*  Si  el  accidente  hubiese  producido  una  in- 
capacidad parcial  aunque  permanente,  para  lo  pro- 
fesión ó  clase  de  trabajo  á  que  se  hallaba  dedicada 
la  víctima,  el  patrono  quedará  obligado  á  destinar 
al  obrero  con  igual  renumeración  á  otro  trabajo 
compatible  con  su  estado  ó  á  satisfacer  una  indem- 
nización equivalente  á  un  año  de  salario,  á  elección 
del  patrono. 

El  patrono  se  halla  igualmente  obligado  á  faci- 
litar la  asistencia  médica  y  farmacéutica  al  obreio 
hasta  que  se  halle  en  condiciones  de  volver  al 
trsbajo,  ó  por  dictamen  facultativo  se  le  declare 
comprendido  en  los  casos  definidos  en  los  números 
2.°  y  3.®  del  presente  artículo  y  no  requiera  la  re- 
ferida asistencia,. la  cual  se  hará  bajo  la  dirección 
de  facultativos  designados  por  el  patrono. 

Las  indemnizaciones  por  incapacidad  perffianen- 
te  definidas  en  los  números  2.®  y  3.®,  serán  inde- 
pendientes  de  Jas  determinadas  en  el  i.^  para  el 
caso  de  incapacidad  temporal  (2) 


(1)  Véase  la  Real  orden  de  12  de  Mayo  de  1903. 

(2)  Solicitada  por  varias  Sociedades  de  obreros  del  Grao  dcr 
Valencia,  la  aclaración  de  este  artículo,  y  que  las  Juntas  de 
reformas  sociales  conocieran  de  las  cuestiones  surgidas  entrcr 
patronos  y  obreros,  el  Ministerio  de  la  Gobernación  dictó  en 
Real  onleii  de  5  de  Noviemlire  de  1902,  las  siguientes  regUts: 
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Art.  5.**  Si  el  accidente  produjese  la  maerte  del 
obrero,  el  patrono  queda  obligado  á  sufragar  loi 
gastos  de  sepelio,  no  excediendo  estos  de  ico  pe- 
setas, y  además  á  indemnizar  á  la  viuda,  descen- 
dientes legítimos  menores  de  diez  y  seis  a&os  y 
ascendientes,  en  la  forma  y  cuantía  que  establecen 
las  disposiciones  siguientes: 

i.^  Con  una  suma  igual  al  salario  medio  diario 
de  dos  aüos  que  disfrutaba  la  víctima,  cuando  ésta 
deje  rinda  é  hijos  6  nietos  huérfanos  que  se  halla- 
ren á  su  cuidado. 

2.*  Con  una  suma  igual  á  diez  y  ocho  meses 
de  salario,  si  solo  dejase  hijos  6  nietos. 

3.*  Con  un  afio  de  salario  á  la  viuda  sin  hijos 
ni  otros  descendientes  del  difunto. 

4.*  Con  diez  meses  de  salario  á  los  padres  6 
abuelos  de  la  víctima,  si  no  dejase  viuda  ni  deseen* 
dientes,  y  fueran  aquéllos  sexagenarios  y  carecie- 
sen de  recursos,  siempre  que  sean  dos  6  más  estos 
ascendientes.  En  el  caso  de  quedar  uno  solo,  la 
indemnización  será  equivalente  á  siete  meses  de 
jornal  que  percibía  la  víctima. 

Las  disposiciones  contenidas  en  los  números  2.^ 
y  4.^,  serán  aplicables  al  caso  de  que  la  víctima 
del  accidente  sea  mujer.  Las  contenidas  en  el  i.^ 
solo  beneficiarán  á  los  descendientes  de  ésta,  cuan- 
do se  demuestre  que  se  hallan  abandonados  por  el 
padre  6  abuelo  viudo,  6  procedan  de  matrimonio 
anterior  á  la  víctima. 

Las  indemnizaciones  por  causa  de  fallecimiento 
no  excluyen  las  que  correspondieron  á  la  víctima 
en  el  periodo  que  medid  desde  el  accidente  hasta 
su  muerte. 

5«*  Las  indemnizaciones  determinadas  por  esta 
ley,  se  aumentarán  en  una  mitad  más  de  su  cuan- 
tía cuando  el  accidente  se  produzca  en  un  estable- 
cimiento ú  obras  cuyas  máquinas  6  artefactos  ca- 
rezcan de  los  aparatos  de  precancidn  á  que  se  re- 
fieren los  arts.  6  ®  7.®,  8.®  y  9.»  (i): 


'*!.&  El  párrafo  primero  del  art.  4.<3  de  la  ley  de  30  de 
Enero  de  1900,  se  debe  entender  en  el  nentido  de  que  el 
auxilio  que  establece  es  diario,  sin  excluir  los  días  festivos. 

2jk  Para  el  cómputo  de  la  indemnización  que  represente 
el  salario  de  un  año  ó  de  diez  y  ocho  meses,  ó  de  dos  años, 
según  los  casos  previstos  en  los  párrafos  segundo  y  tercero  del 
art.  4.^,  se  aplicará  el  kalario  que  ganase  el  obrero  el  día 
del  accidente. 

En  cuanto  ¿  los  demás  extremos  contenidos  en  la  instancia, 
•In  peijuicio  de  lo  que  pueda  preceptuarse  en  las  leyes  de 
Tribunales  industriales  y  de  Consejos  de  conciliación,  pen- 
dientes de  discusión  en  las  Cámaras,  el  Gobierno  prepara 
algunas  modificaciones  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil, 
encaminadas  á  dar  á  los  obreros  mayores  facilidades  para 
que  puedan  hacer  valer  sus  derechos.**  {Giteeta  7  Noviembre), 

(1)  Por  Real  orden  de  14  de  Junio  de  1902  (Gobernación), 
se  dispone: 

**  l.o  Que  cuando  un  obrero  fallecido  á  consecuencia  do 
un  accidente  del  trabajo  de  los  comprendidos  en  la  ley  de 
30  de  Bnero  de  1900,  deje  viuda  é  hijos  del  matrimonio  con 
la  misma  é  hfjoa  de  otro  matrimonio  anterior,  corresponderá 
á  la  viuda  la  mitad  de  la  indemnización  total. 

8.  o  La  otra  mitad  se  distribuirá  por  partes  Iguales  entre 
los  hiyot  de  ambos  matrlmoniost 


Art.  6.^  Se  constituirá  una  Junta  técnica  encar- 
gada del  estudio  de  ks  mecanismos  inventados 
hasta  hoy  para  prevenir  los  accidentes  del  trabajo. 
Esta  Junta  se  compondrá  de  tres  ingenieros  y  un 
arquitecto,  dos  de  los  primeros  pertenecientes  á  la 
Junta  de  reformas  sociales,  y  uno  á  la  Keal  Acade- 
mia de  Ciencias  exactas,  á  propuesta  de  las  referi- 
das corporaciones.  El  cargo  de  Vocal  de  la  Junta 
técnica  de  previsión  de  los  accidentes  del  trabajo, 
será  gratuito. 

Art.  7.^  La  Junta  á  que  se  refiere  el  artículo 
anterior  redactará  un  catálogo  de  los  mecanismos 
que  tienen  por  objeto  impedir  los  accidentes  del 
trabajo  y  lo  elevará  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción en  el  término  de  cuatro  meses,  (i) 

Art  8.^  El  Gobierno,  de  acuerdo  con  la  Junta 
técnica,  establecerá  en  los  reglamentos  y  disposi- 
ciones que  se  dicten  para  cumplir  la  ley,  los  casos 
en  que  deben  acompañar  á  las  máquinas  los  mec&« 
nismos  protectores  del  obrero  6  preventivos  de  los 
accidentes  del  trabajo,  así  como  las  demás  condi- 
ciones de  seguridad  é  higiene  indispensables  á  cada 
industria. 

Art.  9.^  La  Junta  técnica  formará  un  Gabinete 
de  experiencias  en  que  se  conserven  los  modelos 
de  los  mecanismos  ideados  para  prevenir  los  acci- 
dentes industriales  y  en  que  se  ensayen  los  meca- 
nismos nuevos  é  incluirá  en  el  catálogo  los  que  re- 
comiende la  práctica. 

Art.  I  o.  El  propietario  de  los  establecimientos 
industriales  comprendidos  en  el  art.  3?,  podrá  en 
ves  de  las  indemnizaciones  establecidas  en  el  artí- 
culo 5.^  otorgar  pensiones  vitalicias,  siempre  que 
las  garanticen  á  satisfacción  de  la  víctima  ó  sus 
derecho-habientes  en  la  forma  ó  cuantía  siguientes: 

I.*  De  una  suma  igual  al  40  por  ciento  del 
salario  anual  de  la  víctima  pagadera  á  la  viuda, 
hijos  ó  nietos  menores  de  16  años. 

8. 6  La  viuda  percibirá  la  parte  de  indemnización  pertene- 
ciente á  los  hijos  constituidos  bi^o  su  patria  potestad. 

4.  ^  I^a  parte  correspondiente  á  los  hijos  del  primer  matri- 
monio, se  entregará  á  quien  de  hecho  los  tuviere  á  su  cargo, 
soa  la  misma  viuda  ú  otra  persona,**  (Gaeeia  28  Junio) 

Solicitado  por  el  Banco  Vitalicio  de  España  que  se  aclarason 
los  apartados  l.«,  2.®  y  8.©  de  este  articulo,  el  Ministerio  de 
la  Gobernación,  en  Keal  orden  de  25  de  Febrero  de  1903, 
dispuso: 

**l.o  Que  señalada  en  el  cuerpo  principal  del  art.  5.  <3  de 
la  ley  de  80  de  Enero  de  1900  la  indemnización  que  corres- 
ponde en  caso  de  muerte  del  obrero,  á  la  viuda,  á  los  ascen- 
dientes y  á  los  descendientes  legítimos  menores  do  diez  y  seis 
años,  debe  sobreentenderse  que  son  de  esta  condición  los 
descendientes  á  que  se  contraen  los  apartados  l.o  y  jt.o  del 
citado  artículo. 

2.  o  Que  el  derecho  de  la  viuda  por  sí  misma  á  ser  indem- 
nizada no  puede  invalidarse  por  la  circunstancia  de  tener 
hijos  mayores  de  diez  y  seis  años,  debiendo  en  este  caso  con- 
siderarse equiparada  á  la  viuda  sin  hijos.**  (Gaeeia  2.«  d€ 
Marzo) 

Véase  también  la  nota  de  la  pág.  45. 

(1)  Fué  aprobado  por  R.  O.  de  2  de  Agosto  de  1900  y  publi- 
cado en  la  Gaoeta  del  4.  (Véase  lo  que  respecto  á  él  décimo* 
en  la  nota  de  la  pág  4A). 
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2.^  De  20  por  citDto  á  la  viuda  sin  hijos  ni 
descendientes  legítimos  de  la  victima. 

3.^  De  10  por  ciento  para  cada  uno  de  los 
descendientes  pobres  y  sexag^enarios,  cuando  la 
víctima  no  dejase  viuda  ni  descendientes,  siempre 
que  el  tota!  de  estas  pensiones  no  exceda  de  30  por 
ciento  del  salario. 

'  Estas  pensiones  cesarán  cuando  la  viuda  pasare 
á  ulteriores  nupcias  y  respecto  de  los  hijos  y  nietos 
cuando  llegasen  á  la  edad  señalada  en  el  art.  5»^. 

Art.  II.  Para  el  cómputo  de  las  indemnizacio- 
nes establecidas  en  esta  ley,  se  entenderá  por  sala  • 
rio  el  que  efectivamente  reciba  el  obrero  en  dinero 
6  en  otra  forma,  descontándose  los  días  festivos. 
El  salario  diario  no  se  considerará  nunca  inferior  á 
una  peseta  50  céntimos,  aún  tratándose  de  apren- 
dices que  no  perciban  remuneración  alguna  6  de 
operarios  que  perciban  menos  de  dicha  cantidad. 

Art.  12.  Los  patronos  podrán  sustituir  las  obli- 
gaciones definidas  en  los  artículos  4.^,  5.®  y  10  <$ 
cualquiera  de  ellas,  por  el  seguro  hecho  á  su  cost^ 
en  cabezA  del  obrero  de  que  se  trate,  de  los  riesgos 
á  que  se  refiere  cada  uno  de  esos  artículos  respec- 
tivamente 6  todos  ellos  en  una  Sociedad  de  seguros 
debidamente  constituida,  que  sea  de  las  aceptadas 
para  este  efecto  por  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, pero  siempre  á  condición  de  que  la  suma  que 
t\  obrero  reciba  no  sea  inferior  á  la  que  correspon- 
diera con  arreglo  á  esta  ley.  (i) 

Art.  13.  *  Los  preceptos  de  esta  Ley  obligarán 
al  Estado  en  sus  Arsenales,  fábricas  de  armas,  de 
pólvora  y  los  establecimientos  ó  industrias  que  sos- 
tenga. Igual  obligación  tendrán  las  Diputaciones 
provinciales  y  los  Ayuntamientos  ecblos  respecti- 
vos casos  así  como  las  obras  públicas  que  ejecuten 
por  administración.  (2) 

Art.  14.  Mientras  se  dictan  las  disposiciones 
relativas  á  los  tribunales  ó  jurados  especiales  que 
han  de  resolver  los  conflictos  que  surjan  en  la 
aplicación  de  esta  ley,  entenderán  en  ellos  los  jue- 
ces de  primera  instancia,  con  arreglo  á  los  proce- 
dimientos establecidos  para  los  juicios  verbales  y 
con  los  recursos  que  determina  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento civil. 

Art.  15.  Las  acciones  para  reclamar  el  cum- 
plimiento de  las  disposiciones  de  esta  Ley  prescri- 
ben al  cumplir  un  año  de  la  fecha  del  accidente. 

Art.  16.  Todas  las  reclamaciones  de  daños  y 
perjuicios  por  hechos  no  comprendidos  en  las  dis- 
posiciones de  la  presente  ley,  quedan  sujetas  á  las 
prescripciones  del  derecho  común. 

Art  17.  Si  los  daños  y  perjuicios  fueran  oca- 
sionados con  dolo,  imprudencia  ó  negligencia,  que 
constituyan  delito  ó  falta  con  arreglo  al  Código 


(i)    V.  el  art.  71  del  Reglamento,  pág.  53. 

(2)   V.  el  Reglamento  dictado  por  Marina,  pág.  53. 


penal;  conocerán  en  juicio  correspondiente  los  jae- 
ces y  tribunales  de  lo  criminal. 

Art.  18.  Si  los  jueces  y  tribunales  de  lo  crimi- 
nal, acordasen  el  sobreseimiento  ó  la  absolución 
del  procesado,  quedará  expedito  el  derecho  que  al 
interesado  corresponda  para  reclamar  la  ¡ndemnÍ74i- 
ción  de  daños  y  peí  juicios,  según  las  disposiciones 
de  esta  ley.  (i) 

Art.  19.  Serán  nulos  y  sin  valor  toda  renuncia 
á  los  beneficios  de  la  presente  ley  y'en  general  todo 
pacto  contrario  á  sus  disposiciones. 

Art.  20.  El  Gobierno  dictará  en  el  término  de 
seis  meses  los  reglamentos  y  disposiciones  necesa- 
rias para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

Art.  21.  Ejemplares  impresos  de  esta  ley  y  su 
reglamento  se  colocarán  en  sitio  visible  de  los  es- 
tablecimientos, talleres  ó  empresas  industríales  á 
que  se  refiere. 

Por  tanto  etc.  Dado  en  Palacio  á  30  de  Enero 
de  1900. — Yo  la  Reina  Regente. — El  Ministro  de 
la  Gobernación,  Eduardo  Dato.»  {Gaceta  3r  de 
Enero), 

Real  decbeto  28  julio  1900 

Gobernación. — Aprueba  el  siguiente 
«REGLAMENTO 

PAKA    LA    APLICACIÓN    DE    LA  LBT    DE  30   ENERO    DE 
1900    ACERCA  DÉLOS  ACCIDENTES  DEL  TRABAJO 

CAPÍTULO  \,^ Disposiciones  generales 

Art.  \P  Entiéndese  por  patrono  el  particular  ó 
Compañía  propietario  de  la  obra,  explotación  ó 
industria  donde  el  trabajo  se  preste. 

Estando  contratada  la  ejecución  ó  explotación 
de  la  obra  ó  industria,  se  considerará  como  patrono 
al  contralista,  subsistiendo  siempre  la  responsabili- 
dad subsidiaria  del  propietario  de  la  obra  ó  indus- 
tria. 

El  Estado,  las  Diputaciones  provinciales  y  los 
Ayuntamientos  quedan  equiparados  para  los  efectos 
de  este  artículo  á  los  particulares  y  Compañías. 

Art.  2.®  Se  consideran  operarios  todos  los  que 
ejecutan  habitualmente  trabajo  manuai  fuera  de  su 
domicilio  por  cuenta  ajena,  con  remunersción  ó 
sin  ella,  á  salario  ó  á  destajo,  en  virtud  de  contrato 
verbal  ó  escrito. 

En  esta  disposición  se  hallan  comprendidos  los 
aprendices  y  los  dependientes  de  comercio. 

Art.  3.°  Para  fijar  el  salario  que  el  obrero  no 
percibe  en  dinero,  sea  en  especie,  en  uso  de  habi- 
tación ó  en  otra  forma  cualquiera,  se  computará 
dicha  remuneración  con  arreglo  á  su  promedio  de 
valor  en  la  localidad. 

Si  el  servicio  se  contrató  á  destajo  debe  regularse 
el  salario  apreciándose  prudencialmente  el  que  por 


(1)    V.  el  art.  6S  del  RcgUmento. 
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término  medio  correspondería  á  los  obreros  de 
condiciones  semejantes  á  las  de  la  víctima  del  acci- 
dente en  iguales  trabajos,  y  en  su  defecto,  en  los 
más  análogos  posibles. 

En  ningún  caso  se  regalará  el  salario  en  cantidad 
inferior  á  ana  peseta  y  cincaenta  céntimos  por  día 
de  trabajo 

CAPÍTULO  II.— .Z?^  ios  obligaciones 

Art.  4.^  La  responsabilidad  del  patrono,  para 
los  efectos  del  art.  4.^  de  la  ley,  disposición  i.*, 
aclarada  en  la  3.%  párrafo  tercero,  será  efectiva 
desde  qae  ocnrra  el  accidente. 

Art.  5.®  La  obligación  más  inmediata  ea  la  de 
proporciomar  sin  demora  alguna  la  asistencia  mé- 
dica y  larmacéatica. 

Art.  6.®  Se  acadirá  en  el  primer  momento  en 
demanda  de  los  auxilios  sanitarios  más  próximos; 
pero  en  el  corso  de  la  dolencia,  la  dirección  de  la 
asistencia  médica  corresponde  á  los  Facultativos 
designados  por  el  patrono. 

Art  7.^  Todo  accidente  desde  qae  se  prodasca, 
constituyendo  incapacidad  para  el  trabajo,  obliga 
al  patrono,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  4.*^, 
disposición  I.*  de  la  ley,  á  abonar  á  la  víctima  la 
mitad  de  su  jornal  diario. 

Art.  8.^  Para  los  efectos  del  conocimiento  del 
hecho  .  y  de  las  reclamaciones  é  intervenciones  á 
que  paeda  dar  lugar,  el  patrono,  en  un  plazo  qae 
no  excederá  de  veinticuatro  horas,  dará  conoci- 
miento á  la  Autoridad  gubernativa  por  medio  de 
un  parte  escrito  ó  firmado  por  él  ó  por  quien  le 
represente,  extendido  en  papel  común,  que  remitirá 
certificado  por  correo. 

Bn  este  parte  se  hará  constar  la  hora  y  el  sitio  en 
que  ocurrió  el  accidente,  cómo  se  produjo,  quiénes 
lo  presenciaron,  el  nombre  de  la  víctima,  el  lugar  á 
que  esta  hubiere  sido  trasladada,  el  nombre  y  do- 
micilio del  Facultativo  ó  Facultativos  que  practica- 
ron la  primera  cura,  el  salario  que  ganaba  el  obrero 
y  la  rasón  social  de  la  Compañía  asegaradora, 
cuando  exista  contrato  de  seguro,  (i) 

Oí    V.  R.  o.  de  12  de  Mayo  de  190S. 

BmU  orñwn  19  DMenibre  I«W. -GOBERNACIÓN.— 

*S.  M se  b*  Hervido  disponer  que  los  patronos,  al  dar 

conocimiento  k  la  Autoridad  ernbemativa  de  ios  accidentes  do 
trabajo  que  ocurran  [á  sus  obreros,  bagan  constar  en  los 
partes,  además  de  los  datos  que  en  dicho  art.  8. «  se  menciona, 
todos  los  particulares  exigidos  por  la  Real  orden  de  90  de 
Agosto  último,  con  relación  ¿  las  notas  autorizadas  que  han 
de  remitir  los  gobernadores  civiles  al  Ministerio  de  la  Gober- 
nación.'* (Gacéia  del  $9.)  Sé  dictó  esU  Real  orden  *'con  el  fin 
de  armonixar  lo  dispuesto  en  el  párrttfo  8.^  del  ari.  8.0  dol 
Reg.  para  la  aplicación  de  la  Ley  de  accidentes  del  trabi^o 
con  lo  preceptuado  en  los  artículos  41, 42,  4S  y  44  del  mismo". 
La  R.  O.  de  80  de  Agosto  que  se  cita,  fué  publicada  en  la 
Gaotta  de  il  del  mismo  mes,  y  aprobó  los  modelos  de  Nota 
tmUniMúda  y  Bota  eeUUUeUea  á  que  ¡w  refiere  el  art.  44 
del  Reglamento.  Con  arreglo  á  esta  disposición,  en  el  modelo 
náraero  10,  que  es  el  que  se  refiere  al  c«so  de  que  trata  el  artí- 
culo 8. 0;  debe  hacerse  constar:  "Nombres  y  apellidos  del 
obrero,  naturaleza,  edad,  estado,  nombre  de  los  padres,  clase 
de  industria  ó  tníbi^o  en  que  prestaba  sus  servicios,  nombre 


Art  9.^  Caso  de  defunción  inmediata,  dará 
igualmente  parte  á  la  Autoridad  gubernativa,  ha- 
ciendo constar  los  datos  que  sean  pertinentes  de  los 
consignados  en  el  párrafo  segundo  del  artículo 
anterior. 

Art.  10.  Además  del  parte  mencionado,  el  pa- 
trono, desde  que  haya  empezado  á  hacer  efectiva  la 
obligación  por  la  responsabilidad  del  accidente, 
dará  conocimiento  escrito  á  la  Autoridad  guber- 
nativa. 

En  este  escrito  deben  hacer  constar  su  confonnl* 
dad  el  obrero  ó  las  partes  interesadas,  por  sí  ó  por 
persona  que  les  represente. 

Con  iguales  requisitos  dará  también  conocimien- 
to á  la  Autoridad  gubernativa  de  haber  hecho 
efectiva  la  indemnización,  expresando  la  cuantía  y 
el  artículo,  número  j  párrafo  de  la  ley  en  que  esté 
comprendida. 

Art.  II.  Si  el  patrono  otorgara  pensiones  vita- 
licias conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  10  de  la 
ley,  ó  hubiera  sustituido  las  obligaciones  por  el 
seguro,  lo  comunicará  también  á  la  Autoridad  gu* 
bernativa,  haciendo  constar  en  el  documento  la 
conformidad  de  las  partes.  En  otro  caso  abonará 
semanalmente  al  obrero  el  salario  que,  segün  la  ley, 
le  corresponda,  á  partir  del  día  del  accidente. 

Art.  12.  Si  el  patrono  conceptúa  que  el  acci- 
dente es  debido  á  fuerza  mayor  6  caso  fortuito 
extraños  al  trabajo,  lo  manifestará  así  por  escrito 
á  la  Autoridad  gubernativa,  sin  que  por  eso  pueda 
prescindir  de  las  obligaciones  consignadas  en  los 
artículos  5.®,  6.*,  8.^  9.*  y  10. 

Art.  13.  Todos  los  documentos  se  presentarán 
por  duplicado. 

Uno  de  ellos  quedará  en  poder  de  la  Autoridad  á 
quien  sea  dirigido,  y  el  otro,  sellado  con  el  sello 
oficial  de  la  Dependencia  y  autorizado  con  el  nciái 
y  la  firma  del  funcionatio  que  lo  recoja,  le  será 
deyuelto  inmediatamente  al  patrono. 

Art.  14.  El  cumplimiento  de  las  obligaciones 
consignadas  en  la  ley  para  hacer  efectivas  las  in- 
demnizaciones á  que  hubiere  lugar,  no  exige  ni  la 
intervención  ni  la  mediación  de  ninguna  Autoridad, 
mientras  no  se  manifieste  disconformidad  entre  las 
partes  interesadas. 

Art  15.  La  no  intervención  de  la  Autoridad  no 
excusa  de  las  formalidades  indispensables  para  que 
en  todo  tiempo  los  hechos  puedan  tener  la  debida 
justificación. 

Art  16.  Si  el  patrono,  para  los  efectos  de  la 
dirección  de  la  asistencia  médica  y  certificación  de 
los  hechos,  designara  Facultativos,  comunicará  á  la 
Autoridad  gubernativa  el  nombre  de  los  designados 


dol  patrono  ó  Compañía,  accidente  sufrido,  lugar,  día  y  hora 
en  que  ocurrió  ol  accidento,  salario  que  ganaba  el  obrero  y 
nombres  y  apellidos  de  la  persona  que  firme  el  parte."* 
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j  las  5^n»s  de  sus  domícÜioB  en  un  plaza  que  no 
podrá  exceder  de  ctiareata  y  ocha  harás. 

Si  ao  hicierú  la  dtsigtiixción,  se  eot&nderá  que 
los  Facultativos  qut;  as  i  3  Un  al  lesionada  tienen 
LitíplícL  turnen  te  la  re  presen  tac  i  di]  del  patrano. 

Art.  17.  Si  el  lesionado  Ingresare  en  un  huspi- 
tul,  á  las  Facultativas  designados  por  el  patrono  se 
les  concederá  las  mismas  atribuciones  que  á  los 
Medico 3  forenses, 

Art.  iS.  Los  Facultativos  están  obligAdos  á 
librar  las  siguientes  certificaciones; 

l.^  Eu  cuanta  se  produzca,  el  accidente}  la  de 
hallarse  el  obrero  incapacitado  para  el  trabajo. 

3.*  En  cuanto  se  obtenga  la  curación,  la  de 
hallarse  el  obrero  en  coadiciooes  de  volver  al  tra- 
bajo, 

2.°^  En  cuanto  se  obtCQga  la  curación^  resul- 
tando incapacidad,  la  en  que  se  caliltque  la  inca- 
pacidad. 

4,^  Eq  caso  de  muerte,  la  certilicacióu  de  de- 
fuDCitSn. 

Art.  19.  En  las  certihcaciooes  á  que  se  refiere 
el  Ddmero  i.^  del  articulo  anterior,  la  lesión  strá 
demerita  lo  más  detalladamente  posible,  ig-ualmente 
que  en  las  del  número  ^°f  y  si  en  este  último  caso 
se  practicare  la  autopsia^  se  unirán  ú  la  certifica- 
oidin  los  dalos  que  de  esa  diligencia  resultaren. 

En  las  certificaciones  á  que  se  refiere  el  número 
5.'*  se  descrlblráT  1°  °i^s  de  tal  I  adame  ate  posible,  la 
inutilidad  rcsultaote. 

Art.  20«  Librada  cada  certificación,  se  facilitará 
por  el  patrono  copla  rtutori^ada  con  sn  ñrma,  á  la 
Autoridad  gubernativa,  en  un  plazo  que  no  exce- 
derá de  veinticuatro  horas, 

Art.  2 1 .  De  las  certirLcaciones  á  que  se  refieren 
los  números  3,"  y  3.**  del  art*  iS  se  d a lá  conoci- 
miento á  los  lesionados,  y  si  están  conformes,  lo 
harán  constar,  bajo  su  ñrma  ó  la  de  la  persona  que 
les  represente,  eu  la  misma  certiñcacidn. 

Art.  22.  Caso  de  díscocformidad,  ya  por  no 
conceptuarse  el  obrero  curado,  6  por  no  estar  con- 
forme con  la  calificacidn  de  la  Inutilidad^  el  obrero 
podrá  nombrar  Facultalivos,  para  que  con  los  del 
patrono  practiquen  uu  nuevo  reconocimii^nto,  li- 
brando la  certificación  en  que  conste  la  conformi- 
dad 6  disconformidad  de  opiniones^  documento 
que  aatorljtaráa  con  sus  fumo*  todos  tos  Profesores 
ajctnantes, 

Art,  2j,  En  caso  de  disconformidad,  se  harán 
tres  copias  del  documento,  una  para  el  patrono, 
otra  para  el  obrero  y  otra  para  el  Gubt mador  civil 
de  la  provincia  respectiva. 

Esta  Autoridad  remitirá  copia  de  la  cert]6caci6n 
y  de  todos  los  antecedentes  relacionados  con  ella, 
á  la  Academia  de  Medicina  más  inmediata,  que 
dictam toará  deñmllvameute. 


Del  dictamen  de  la  Academia,  que  será  dirigido 
al  Gobierno  civil  que  promueva  la  consulta,  se 
remitirán  por  esta  dependencia  copias  al  patrono  y 
al  obrero. 

Art.  24.  El  Gobierno,  en  vista  de  la  experien- 
cia resultante  de  las  aplicaciones  de  la  ley,  podrá 
acordar  que  se  haga  un  estudio  minucioso  para 
redactor  un  cuadro  6  un  reglamento  de  incapaci- 
dades para  el  trabajo. 

Eu  tanto,  regirán  las  siguientes  reglas: 

(No  las  copiamos  porque  actualmente  rige  para 
este  efecto  el  Reglamento  de  incapacidades,  apro- 
bado por  Real  decreto  de  8  de  Julio  de  1903, — 
Gaceta  del  ló). 

Art.  25.  En  los  casos  á  que  se  refiere  el  párra- 
fo tercero  de  la  disposición  4.*^  del  art.  5.**  de  la 
Ley,  se  tendrá  que  hacer  constar,  en  la  certificación 
facultativa  que  la  defunción  ha  sido  consecuencia 
del  accidente. 

Las  reclamaciones,  en  caso  de  apelación  de  I  ai 
partes  interesadas,  se  regirán,  por  analogía,  por  lo 
que  determinan  las  artículos  22  y  23. 

Art.  26.  Aunque  se  instruya  proceso  por  los 
motivos  á  que  se  refiere  el  art.  1 7  de  la  Ley,  no 
podrán  diferir  los  trámites  que  en  este  capítulo  se 
señalan  para  definir  la  incapacidad,  la  sanidad  y 
calificar  las  inutilidades,  á  fin  de  que  siempre  quede 
expedita  la  acción  á  que  alude  el  artículo  18  de  la 
misma  Ley. 

CAPÍTULO  IIL—Dilas  reelamachnes 

Art.  27.  El  obrero  víctima  del  accidente,  ó  la 
persona  ó  personas  interesadas,  tienen  derecho  á 
reclamar  ante  las  Autoridades  gubernativas  y  á 
demandar  al  patrono  ante  el  Juez  de  i.^  instancia, 
conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  14  de  la  Ley. 

Art.  28.  Las  reclamaciones  ante  la  Autoridad 
administrativa  se  verificarán  siempre  que  el  patrono 
haya  omitido  dar  conocimiento  del  accidente  ó  de 
alguno  de  los  pormenores  detallados^en  el  capítulo 
segundo,  en  los  plazos  que  se  señalen. 

Art.  29.  La  reclamación  ante  la  Autoridad  ad- 
ministrativa se  hará  por  escrito,  extendida  en  papel 
común  y  por  duplicado,  recogiendo,  el  reclamante, 
uno  de  los  ejemplares  con  el  recibí  del  funcionario 
que  lo  reciba  y  el  sello  de  la  dependencia. 

Art.  30.  Si  el  parte  lo  recibiese  una  Autoridad 
municipal,  conforme  á  lo  indicado  en  art.  38,  capí- 
tulo cuarto  de  este  reglamento,  procederá  inmedia* 
tamente  á  reclamar  del  patrono  el  cumplimiento  de 
la  obligación  infringida,  dando  á  la  vez  cuenta  del 
hecho  al  Gobernador  civil  de  la  provincia. 

Art  31.  Si  la  acción  administrativa  no  diese 
resultado  en  un  plazo  de  cuarenta  y  ocho  horas,  la 
Autoridad  reclamante  dará  cuenta  del  hecho  al 
Juez  de  1  .*  instancia  para  que  instruya  las  diligen- 
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ciai  por  iiicamp]imtento  del  precepto  de  la  Ley  y 
conocimiento  de  este  trámite  al  Gobernador  civil 
de  la  proYÍncia. 

Art.  3a«  Si  el  parte  lo  recibiese  el  Gobernador 
civil,  procederá)  con  relación  al  patrono  y  al  Juez 
de  I.*  instancia,  de  igual  modo  que  la  Autoridad 
municipal. 

Art  33.  Las  partes  interesadas  podrán  también 
reclamar,  si  fueran  desatendidos,  ante  los  goberna- 
dores civiles  contra  las  Autoridades  municipales,  y 
ante  el  Ministerio  de  la  Gobernación  contra  los 
gobernadores  civiles. 

Art.  34.  Los  hecho|  que  no  se  relacionen  coo 
incumplimientos  de  la  Ley  y  que  constituyan  dife- 
rencia de  apreciación  entre  las  partes  litigantes 
serán  objeto  de  la  correspondiente  demanda  ante 
el  Jnes  de  i.*  instancia,  conforme  á  lo  dispuesto  en 
el  art.  1 4  de  la  Ley. 

Art.  35.  En  los  juicios  verbales  se  considerará, 
siempre  al  obrero  como  litigante  pobre. 

Art.  36.  En  los  casos  sefialados  en  el  art.  17  de 
la  Ley,  tratándose  de  alegación  de  doU  impruden- 
cia ó  negligencia  en  la  producción  del  accidente, 
se  acudirá  directamente  coo  la  manifestación  escrita 
al  Juet  de  instiucción. 

CAPÍTULO  IV.— />í  las  intervenciones 

Art.  37.  Se  considerarán  dependencias  admi- 
nistrativas para  recibir  los  partes  motivados  por  el 
accidente: 

(0)    Los  Gobiernos  civiles. 

\f\    Las  Delegaciones  de  policía. 

{c)    Las  oficinas  municipales* 

Art  38.  Serán  recibidos  los  partes  en  las  ofici  • 
ñas  municipales  únicamente  en  las  localidades  que 
no  sean  capital  de  provincia. 

En  las  capitales  de  provincia  sólo  serán  recibidos 
en  las  dependencias  que  señalan  las  letras  a  y  ¿  del 
artículo  anterior. 

Art.  39.  La  dependencia  que  reciba  el  parte  lo 
dirigirá  inmediatamente  al  Gobierno  civil  de  la 
provincia  respectiva,  que  acusará  recibo  de  oficio  á 
vuelta  de  correo. 

Art.  40.  En  los  Gobiernos  civiles,  al  recibir  el 
parte,  se  abrirá  un  expediente,  que  sólo  constará  de 
una  carpeta  de  titulación  y  de  un  índice  de  los  do- 
cumentos recibidos,  registrados  y  contenidos  en  la 
carpeta. 

Art.  41.  La  carpeta  del  expediente  tendrá  las 
siguientes  titulaciones,  ordenadas  conforme  al  mo- 
delo que  oficialmente  se  acuerde: 

{a)    Número  del  expediente. 

(¿)  Inicial  de  la  letra  del  primer  apellido  de  la 
víctima  del  accidente. 

(¿-)    Nombre  y  apellidos  de  la  víctima. 

{d)    Nombre  y  apellidos  del  patrono. 


{e)    Clase  de  industria  ó  de  trabajo. 

(/)     Claves  del  registro, 

Art.  42.  Los  expedientes  se  colocarán  en  casi- 
lleros, dispuestos  por  orden  alfabético  del  primer 
apellido. 

Permanecerán  en  estos  casilleros  hasta  que  se 
acuerde  la  cancelación  que  será  siempre  motivada 
por  haberse  cumplido  en  todos  sus  trámites  los 
efectos  de  la  Ley. 

Acordada  la  cancelación,  los  expedientes  pasarán 
ai  Archivo  de  la  dependencia. 

Art.  43.  Se  llevarán  además  en  cada  Gobierno 
civil  dos  libros  registros: 

I  .^     Libro  de  registro  de  accidentes. 

2.°     Libro  de  anotaciones  alfabéticas. 

En  el  primer  libro,  cada  hoja  estará  dispuesta 
para  las  anotaciones  correspondientes  á  un  solo  ex- 
pediente. 

En  el  segundo  libro  sólo  constarán  el  nombre  y 
apellidos  de  la  víctima  inscritos  en  el  orden  de  la 
inicial  divisoria  correspondiente  al  primer  apellido, 
y  con  referencia  á  la  página  en  que  conste  la  ins- 
cripción en  el  libro  registro  de  accidentes. 

Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  publicarán 
los  modelos  de  cada  uno  de  esos  libros. 

Art.  44.  Los  Gobernadores  civiles  remitirán  al 
Ministerio  de  la  Gobernación  los  siguientes  docu- 
mentos: 

(a)  Una  nota  autorizada  con  la  firma  del  Go- 
bernador y  la  del  Secretario,  y  con  el  sello  de  la 
dependencia. 

Esta  nota  contendrá  en  primer  término,  el  nom- 
bre y  apellidos  de  la  víctima  del  accidente  y  los 
pormenores  que  consten  en  el  modelo  que  se  pu~ 
blique. 

(^)  Las  hojas  estadísticas,  llenadas  conforme  á 
los  datos  del  modelo.  (1) 

Art.  45.  Con  las  notas  autorizadas  se  organiza- 
rá en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  en  casilleros 
convenienten'ente  dispuestos,  un  registro  general. 

Las  hojas  estadísticas  servirán  para  hacer  las 
distintas  clasificaciones  que  ha  de  comprender  la 
Estadística  de  los  accidentes  del  tr&bajo. 

Las  notas  autorizadas  se  cancelarán  al  acordarse 
la  cancelación  de  cada  expediente. 

Art.  46.  Las  hojas  estadísticas  serán  individua- 
les para  cada  caso  de  accidente,  y  comprenderán 
los  datos  para  hacer  las  siguientes  clasificaciones: 

Clase  de  industria  ó  de  trabajo. 

Lesión  producida,  especificando  el  diagnóstico 
de  la  lesión,  y  la  calificación  de  la  inutilidad. 

Horas  de  jornada  en  la  industria  ó  trabajo. 

Hora  en  que  se  produjo  el  accidente. 

Edad  del  obrero. 

Indemnizoción  otorgada. 

(1)    Véaso  la  nota  del  art.  8.  o 
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Art.  47 ,  Lh  ettadfiticú  de  los  cccidentes  del 
trabajo  te  publicará  aDnalmeote  tn  la  Gaceta  con 
los  dato»  comprendido*  £□  tti  anícalo  anterior  y 
otros  c^nc  se  conceptúen  oportunos. 

Al  pnblicarre  La  estadística  del  trabajo  se  incor- 
porará á  ella  la  de  los  accidentes. 

Arl.  4S.  La  aecídn  adminifitrativa  se  limitará^ 
en  los  casos  de  dése  a  volvimiento  normal  de  la  Ley, 
á  un  mero  registro  de  accidente!. 

En  los  caaos  en  que  la  Ley  resulte  desatendida  6 
entorpecida  por  ei  p&trooo  que  no  cumplü  Jos  trá- 
mite«  que  en  la.  Ley  y  en  e«te  reglamento  se  estable- 
cen^ la  AdmÍDÍ&|raci6a  favorecerá,  siempre  qne  sean 
pertinentes,  los  recIamacioDes  del  obrero. 

Art.  49*  El  tráDQite  administrativo  se  dirigirá 
primeramente  £  reclamar  del  patrono  el  cumpli- 
miento del  precepto  Infringido,  y  si  eita  interyen- 
clón  resultare  ineficaz,  dará  conocimiento  al  Juez 
competente  á  los  efectos  del  art.  14  de  la  Ley. 

Art*  50.  Cualquier  dependencia  administrativa 
de  las  Indicadas  en  el  art.  3S  e&tá  obligada  á  dar 
inmediato  conccimiento  al  Gobernador  civil  de  la 
provincia^  siempre  que  le  conste  que  la  ley  ha  sido 
desateüdlda  á  entorpecida  y  no  se  haya  producido 
reclamación  por  parte  del  obrero,  d  esta  reclama- 
ción resultase  ineficai. 

Los  Goblemoi  civiles  se  dirigirán  ai  patrono  6 
Jaez  competente,  «egúu  lo  establecido  en  el  articulo  . 
antericr, 

Art*  5  u  De  Us  gestiones  verificudas  gubemati- 
víimente  y  de  sus  resultados,  se  dará  conocimiento 
al  Ministerio  de  la  Gobernación,  qae  las  extractará 
eu  las  Notas  autorizadas  y  las  tendrá  en  cuenta  para 
loA  fines  estad  ícticos  y  demás  que  proceda. 

Art  52.  El  Ministerio  de  la  Gobernactdn  no 
loLervendrá  más  que  cuando  las  partes  interesadas 
recurran  á  él  en  queja  contra  las  Autoridades  admi- 
nistrativas por  incumplimiento  de  las  obligacio- 
nes que  les  incumben. 

CAPÍTULO  V.—Privhi&n  dt  hí  accidentes 
dei  íraéajo 

Art.  53-  Los  patronos  tienen  el  deber  de  em* 
plear  en  las  fábricas,  talleres  y  obras  todas  las  me- 
tí idaj  posibles  para  la  seguridad  de  sus  operarios. 

Art.  54 «  Son  ob1tgstoria$  todas  las  medidas  de 
Ecguridad  que  se  emplean  hubltuai  mente  en  talleres 
>  en  obras,  tales  como  las  barandillas  6  cedes  de- 
fensivas en  los  andamiajes;  la  vallas  en  los  pozos  y 
¿anjas  de  los  talleres;  los  avisos  y  scuales  para  dar 
fuego  d  Its  barrenos;  los  frenos  y  fiadores  para  las 
máqniuas  de  el ev acida  y  de  transporte,  y  en  gene- 
ral todas  las  de  uso  y  práctica  cor  ríe  ote. 

Art.  55.  Son  también  obligatorias  las  medidas 
de  precaucií^n  que  racionalmente  y  en«rmonía  con 
tas  actualmente  usadas  correspondan  á  nuevos  tra- 
bsjoi  á  procedimientos  aplicando  al  efecto  las  pre- 


venciones posibles  con  arreglo  al  adelanto  de  las 
ciencias  y  de  la  tecnología. 

Art.  56.  Será  cai^sa  de  responsabilidad  para 
los  patronos  el  incumplimiento  de  las  medidas  qtte 
dicte  el  Gobierno,  de  acoerdo  con  la  Junta  técnica, 
para  la  previsión  de  los  accidentes,  con  el.  fin  de 
aplicar  aparatos  y  mecanismos  especiales  destina- 
dos á  la  seguridad  de  los  operarios. 

Art.  57.  Las  medidas  materiales  que  se  tradu- 
cen en  la  adición  de  mecanismos  preventivos  para 
disminuir  los  riesgos  propios  de  cada  trabajo,  se 
deben  aplicar  con  U  mira  de  defender  también  al 
obrero  contra  las  Imprudeneias  qne  son  consecuen- 
cia forzosa  de  la  continuidad  de  las  manipulacio- 
nes que  ofrecen  el  peligro. 

Art.  58 .  Además  de  los  aparatos  preservativos, 
obligatorios  en  virtud  de  los  artículos  anteriores,  se 
declaran  de  necesidad  los  reglamentos  de  policía  é 
higiene  en  uso  en  los  talleres  bien  organizados,  y 
las  disposiciones  especíales  de  este  género  que  dicte 
el  Gobierno,  de  acuerdo  con  la  Junta  técnica. 

Art  59.  Se  declaran  faltas  de  previsión  el  em- 
pleo de  máquinas  y  aparatos  en  mal  estado,  la  eje- 
cución de  una  obra  ó  trabajo  con  medios  insuficien- 
tes de  personal  ó  de  material  y  utMizar  personal 
inepto  en  obras  peligrosas  sin  la  debida  direpción. 

Art  60.  Las  responsabilidades  que  se  derivan 
del  incumplimiento  de  las  obligaciones  consigna- 
das én  los  artículos  anteriores  y  las  faltas  que  tam- 
bién se  precisan,  se  juzgarán  con  arreglo  á  lo  pres- 
crito en  el  art.  17  de  la  Ley  de  accidentes. 

Art.  61.  La  previsión  de  los  accidentes  es  obli- 
gatoria en  su  grado  máximo  cuando  se  trate  del 
trabajo  de  los  niños. 

Art.  62.  La  adopción  de  las  medidas  posibles 
de  seguridad  no  dispensa  al  patrono  del  pagó  de 
las  indemnizaciones  que  la  Ley  determina,  tenién- 
dose en  cuenta  únicamente  para  apreciar  la  respon- 
sabilidad civil  ó  criminal  que  pudiera  existir. 

Art.  63.  Los  artículos  17  y  18  de  la  Ley  se  re- 
fieren tanto  al  obrero  como  al  patrono. 

Art.  64.  La  falta  de  medidas  preventivas  en  el 
grado  é  importancia  que  determina  este  reglamen- 
to, y  el  incumplimiento  de  las  disposiciones  de  la 
Ley  de  30  de  Enero  de  1900,  será  motivo  suficiente 
para  que  se  aumente  en  una  mitad  las  indemniza- 
ciones que  correspondan  á  los  obreros,  con  inde- 
pendencia de  toda  clase  de  responsabilidades. 

Art.  ^5.  La  Junta  técnica  de  accidentes  del 
trabajo  dará  la  mayor  publicidad  posible  al  cono- 
cimiento de  los  nuevos  mecanismos  que  se  inven- 
ten, así  como  á  los  experimentos  de  los  que  se  en- 
sayen en  sus  gabinetes,  para  qne  la  inclusión  en  el 
Catálogo  y  la  declaración  de  necesidad  del  empleo 
esté  rodeada  de  las  mayores  garantías  de  acierto. 

Art  66.     El  reglamento  especial  de   la  Junta 
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técoica  determiDará  el  servicio  del  Maseo  y  Gabine- 
te de  ezperí mentación,  en  relacidn  con  los  indus- 
tríales y  constinctores  para  los  finea  de  la  preven- 
citfn  de  accidentes  y  facilitando  el  conocimiento  y 
empleo  de  los  mecanismos  especiales  de  seguri- 
dad. (I) 

CAPÍTULO  VI.— Z>/  iüs  responsabilidades 
'  Art.  67.     Las  responsabilidades  emanadas  de  he- 
chos relacionados  con  las  aplicaciones  de  esta  JLey, 
podrán  ser  penales,  ciyiles  y  administrativas. 

Art«  68.  La  accidn  penal  podrá  ser  interpuesta 
por  el  patrono  6  el  obrero  y  por  la  representación 
del  Ministerio  público  en  tpdos  aquellos  casos  en 
que  coocepttle  que  debe  intervenir  en  pro  de  la 
eficacia  de  la  Ley  y  en  representación  de  la  perso- 
nalidad de  los  perjudicados* 

Art.  69.  Cuando  pueda  tener  eficacia  la  apli- 
cación de  los  medios  preventivos  de  ios  accidentes, 
el  Gobierno  impondrá  las  responsabilidades  admi- 
nistrativas que  conceptúe  más  eficaces. 

Art  70  Siempre  que  se  haga  efectiva  una  res- 
ponsabilidad, se  dará  conocimiento  especificado  a) 
respectivo  Gobierno  civil  para  que  lo  haga  al  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  como  parte  de  la  docu- 
mentación esttdística  y  demás  efectos. 

CAI'ÍTULO  Vil.— Seguro  de  accidentes 

Art.  71.  Las  Sociedades  de  S«guros,  mutuas  ó 
por  acciones,  que  deseen  la  aceptación  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación  para  sustituir  al  patrono  en 
los  casos  determinados  por  la  ley,  deben  reunir  las 
condiciones  siguientes: 

i.^  Separación  de  las  operaciones  de  seguro 
de  accidentes  personales  de  cualesquiera  otros  que 
realicen. 

2.*    Fianza  especial. 

3.*  Aceptación  de  los  preceptos  legales  vigen- 
tes en  materia  de  accidentes  del  trabajo,  principal- 
mente respecto  á  los  casos  de  sioiestfo;  forma  y 
cuantía  de  la  indemnización  y  beneficios  del  seguro. 

4.^  Comunicación  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación de  los  estatutos,  balances  y  empleo  del  ca- 
pital, condiciones  de  las  pólizas,  tarifas  de  pre- 
mios, cálculo  de  recursos  de  seguros  y  rentas  vita- 
licias y  estadística  de  contratos  estipulados,  sus 
innovaciones  y  cumplimiento  ó  terminación. 

Para  apreciar  estas  condiciones,  el  Ministerio  de 
la  Gobernación  se  asesorará  técnicamente  y  dictará 
las  oportunas  disposiciones  á  fin  de  cumplimentar 
Tas  de  este  artículo.  (2) 

(1)  Por  R«al  decreto  de  l.e  de  MAr¿o  de  1906,  se  aprobó 
el  JEtegUunento  para  el  servicio  de  inspección  del  trabajo.— 
(Gaceta  éM  4), 

<2)  Por  Real  decreto  de  27  de  Agosto  de  1900,  se  dic- 
taron respecto  al  ''lógico  y  obligado  desarrollo  del  art.  71  del 
Reglamento  para  la  apll<'ación*  de  la  Ley  de  accidentes  del 
trabajo*".  (a<»eeta  del  80  de  Agoeto).  Este  Real  decreto  se 
completó  y  aclaró  por  Reales  órdenes  de  16  de  Octubre  y  10 
de  Noviembre  de  1900.  (Q<ieetae  de  18  de  OcUibre  y  26  de 
NovienUnreJ . 


Art.  72.  La  indemnización  por  fallecimiento  á 
cargo  de  las  Compafiías  de  seguros  gozará  de  la 
exención  por  reclamaciones  de  acreedores  recono- 
cida por  el  art.  428  del  Código  de  Comercio. 

Artículo  transitorio.  Cuando  se  hallen  estable- 
cidos los  Jurados  mixtos  de  obreros  y  patronos,  se- 
rán éstos  los  únicos  competentes  para  conocer  y 
decidir  en  todas  las  cuestiones  que  por  la  Ley  de' 
30  de  Enero  de  1900,  y  por  este  Reglamento  se 
sometan  á  la  jurisdicción  del  Juez  de  primera  ins- 
tancia. Si  entretanto  se  acordase  por  patronos  y 
obreros  someterse  á  la  competencia  de  las  Juntas 
creadas  para  ejecución  de  la  Ley  de  13  de  Marzo 
de  1900,  relativa  al  trabajo  de  mujeres  y  nifios,  las 
Juntas  locales,  y  en  caso  de  apelación  las  provin- 
ciales, intervendrán  en  el  conocimiento  y  re.oIu- 
ción  de  las  cuestiones  á  que  este  artículo  se  refiere, 
excepción  hech«  de  los  casos  de  responsabilidad 
por  delito  6  falta,  que  quedan  reservados  á  la  juris- 
dicción de  los  Tribunales  ordinarios. 

San  Sebastián  28  de  Julio  de  1900  — Aprobado 
por  S.  M.— Eduardo  DtLto^.-^C Gaceta  i»^  de  Sep- 
tiembre,— Antes  fué  publicado  en  las  Gacetas  de 
30  y  31  de  Julio,  pero  se  reprodujo  en  la  de  i.^  de 
Septiembre  para  rectificar  los  errores  advertidos  en 
las  primeras  inserciones.) 

Real  deobbto  2  Julio  1902 
Accidentes  en  trabajos   realizados  por 
cuenta  de  la  Administración  de  Ma- 
rina, 

Marina  — fEn  atención  á  las  razones  expuestas 
por  el  Ministro  de  Marina:  Vengo  en  aprobar  el  ad- 
junto Reglamento,  para  la  aplicación  al  Ramo  de 
Marina,  de  la  Ley  de  30  de  Enero  de  1900,  acer- 
ca de  los  accidentes  de!  trabajo. 

Dado  en  Palacio  á  2  de  julio  de  1902. — Alfon- 
ao.^El  Ministro  de  Marina,  I.  Cristabal  Colón  de 
la  Cerda» 

REGLAMENTO 

PARA  LA  APLICACIÓN  DK  LA  LIT  DI  30  DI  INIRO  DI 
1900,  k  LOS  ACCIDINTBS  DEL  TRABAJO,  OCURRIDOS 
BN  OBRAS  T  JBIRVICIOS  DIPIMDIINTI8  DI  LA  ADMI- 
NISTRACIÓN DI  MARINA. 

Art.  i.^  Entiéndese  por  ps trono,  para  la  apli- 
cación de  este  Reglamento,  la  Administración  de 
Marina  en  lo  que  se  refiere  á  los  trabajos  de  los 
Arsenales  del  Estado  á  los  operarios  admitidos  ó 
contratados  directamente  por  las  autoridades  y  jefes 
de  Marina  para  la  ejecución  de  las  obras  y  servicios 
del  Ramo. 

Art.  2.^  Se  considerarán  como  obreros,  también 
para  la  aplicación  de  este  Reglamento  á  los  indivi- 
duos de  la  maestranza  eventual  de  los  Arsenales  y 
á  los  operarios  admitidos  ó  contratados  directa 
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mente  por  las  autoridades  y  jefes  de  Mariaupor  la 
ejccucídtj  de  las  obras  y  servicios  del  Ramo» 

An*  2'^  L.^s  asentistíts  de  obras  y  Bervídos  de 
MarÍQA,  al  íiroiar  sus  ic^peciiros  contratos,  pre&tA- 
rán  íianzÁ  sufideat<^  pa^ra  gairntizar  el  pago  de  bs 
Indemnizaciones  correspondientes  ¿  los  accidenten 
del  trabajo  de  que  puedan  ser  yíctim:!  los  obreros 
por  ellos  empleados,  á  no  ser  que  justitTqnPi^  baber- 
loa  asegurado  de  {i cnerdo  con  lo  dispuesto  en  el 
art.  12  de  la  Ley,  k>3  artículos  71  y  72  del  Rcg-ln- 
mento  de  28  dejittio  de  1900,  eo  el  I^eal  decreto 
de  27  de  Agosto  y  en  las  Reales  (ordenes  de  16  de 
Octnbre  y  10  de  Noviembre  del  mismo  año,  (l) 

Art.  4.°  La  cuantía  de  las  indemni^aciooc^?  es- 
tablecidas por  lii  Ley  de  30  de  Enero  de  1900,  se 
regulará  por  el  joroal  que  disfrnte  lii  víctima  del 
accidente,  ul  ocunír  el  becbo.  En  el  caso  de  que  el 
servido  se  hubiese  coa Lrat;ido  4  dest^ijo,  se  reguhrá 
el  salario  apreciándose  prudencial  mente  el  que  por 
término  medio  corres^ponderia  en  la  misma  locali- 
dad^ d  los  obreros  de  condidones  semejantes  d  lus 
de  la  víctima  del  accidente  eo  iguales  trabajos  y  en 
su  defectOi  en  los  más  íiuálogos  posüdes.  Eo  nin- 
gúa.  caso  se  regulará  el  salario  eo  caotidad  inferior 
á  una  peseta  y  ciucucota  ccd  limos  por  díadetríihajo, 

Art.  5,°  Siempre  que  en  un  Arsenal  6  en  tra- 
bajo5  dependieoies  del  mismo  ocurra  accidente  que 
produzca  incapacidad  paru  el  trabajo,  el  Facaltatl- 
vo  que  preste  al  lesionado  los  primeros  auxilios  da- 
rá lia  demora  pane  por  escrito  al  Comandxinte  ge^ 
neral  del  Estabiecimiento ,  describiendo  sucinta 
mente  las  lesiones,  expresando  su  opinión  sobre  l&s 
cansas  qne  las  bayan  producido  y  m^inifestando  si 
á  enjuicio  hay  <S  no  motivos  raciooales  para  temer 
que  el  lesionado  quede  eo  definitiva  inútil  para  el 
trabajo,  íS  incapacitado  para  el  mismo  por  espacio 
de  más  de  un  año* 

Art.  6°  La  periOoa  de  ijuJcn  iomedialnmenie 
dependa  e!  operario  víctima  de  cualquier  acciden- 
tCi  dará  sin  demora  parte  por  escrito  del  hecho,  al 
Comandante  general,  expresando  ía  hora  y  el  sjlío 
eo  que  ocurrió  el  accidente,  cómo  se  produjo^  quié- 
nes lo  presenciaron  y  el  nombre  de  la  víctima, 

Art,  7.^  El  Comandante  general  tan  pronto  Cf  - 
mo  reciba  los  parte?;  á  que  se  retleren  los  artículos 
anteriores^  dará  con  toda  urgencia  las  ordenes  nt- 
c^arias  para  que  se  abone  al  lesionado  la  mitad 
de  sn  jornal  hasta  que  se  halle  eo  condiciones  de 
volver  Al  trabajo,  ó  hasta  que  comience  á  percibir 
indemnisacido  como  iadtil  á  do  ser  qne  el  accideit- 
te  hubiese  sido  producido  par  fuenca  mayor  y  extra- 
fia  al  trabajo^  sobre  cuyo  punto  podrá  aquella  aut^i- 
ridud  pmctlcar  urgentemente  las  indagaciones  ver- 
bales que  estime  necesarias  siempre  que  exiuun 
motivos  legítimos  de  duda. 

(1)   V.  la  nota  al  aru  7t.  pátf,  5á. 


Art.  8  ^  El  lesioDado  ingresará  inmediatamente 
en  el  hospital  de  Marina  y  permanecerá  en  él 
mientras  sn  estado  lo  requiera.  Si  solicitase  qne  se 
le  permita  atender  á  sn  curación  fuera  de  dicho 
Establecimiento,  el  Comandante  general  del  Arse- 
nal podrá  concedérselo,  si  el  médico  de  asistencia 
entiende  qne  no  hay  inconveniente  en  ello,  facili- 
tándose siempre  por  la  farmacia  del  hospital  cuan- 
tos medicamentos  necesite  el  lesionado. — La  asis- 
tencia de  éste  estará  en  todo  caso  á  cargo  de  un 
médico  de  la  Armada  6  en  su  defecto  del  Ejército. 

Art.  9.^  Ei  obrero  que  se  niegue  á  ser  asistido 
bajo  la  dirección  de  los  médicos  á  quienes  corres- 
ponda hacerlo,  según  las  prescripciones  de  este 
Reglamento,  perderá  todo  derecho  á  indemnisa- 
ción. — También  lo  perderá  el  que  debiendo  ser 
asistido  en  el  hospital  de  Marina  se  niegue  á  ingre- 
sar en  este  Establecimiento  6  le  abandone  sin  haber 
sido  dado  de  alta  ni  hallarse  en  las  condiciones 
que  determina  el  segando  párrafo  del  artículo  an- 
terior. 

Art.  10.  El  médico  encargado  de  la  asistencia 
del  lesionado,  dará  parte  del  estado  de  éste,  por 
escrito,  al  Comandante  general  del  Arsenal  en  las 
fechas  ó  ploxos  que  la  misma  autoridad  sefiale.<i* 
Cuando  el  lesionado  se  encuentre  en  aptitud  de 
volver  al  trabajo,  cuando  surjan  motivos  racionales 
pera  temer  que  quede  definitivamente  inútil  6  que  su 
incapacidad  para  el  trabajo  ha  de  prolongarse  por 
más  de  un  año  y  cuando  se  presente  cualquier  otra 
particularidad  de  importancia  en  el  curso  de  su  cu- 
ración, el  médico  dará  inmediatamente  parte  de 
ello  al  Comandante  general  del  Arsenal. — Si  se 
formase  el  expediente  de  que  trata  el  siguiente  artí- 
culo, el  médico  dirigirá  al  Instructor  los  partes  que 
prescriben  los  dos  párrafos   anteriores. 

Art.  II.  Cuando  el  médico  que  haya  practica- 
do la  primera  cura,  ó  el  que  asista  al  lesionado 
manifieste  que  hay  motivos  racionales  para  temer 
que  la  inutilidad  física  del  obrero  sea  permanente 
ó  haya  de  prolongarse  por  más  de  un  año,  el 
Comandante  general  del  Arsenal,  dispondrá  que 
se  forme  expediente  sobre  el  hecho  por  uno  de  los 
oficiales  que  presten  servicio  á  sus  órdenes  intervi- 
niendo las  diligencias  como  Secretario,  un  indivi- 
duo de  marinería  ó  tropa. — En  el  expediente  se  ha- 
rá constar  el  curso  y  el  resultado  definitivo  de  la 
curación  del  lesionado,  se  recibiiá  declaración  á 
éste  y  á  los  testigos  presenciales  del  suceso  y  se 
practicarád  las  averiguaciones  necesarias  para  de- 
terminar con  precisión  si  el  accidente  ocurrió  con 
ocasión  ó  por  consecuencia  del  trabajo  ó  fué  produ- 
cido por  fuerza  mayor  extraña  á  éste. — Se  unirán 
á  las  diligencias  los  partes  que  prescriben  los  ar- 
tículos 5.®  y  6.® 

Art.  12.     Si  por  cualquier  motivo  no  se  instruyen 


ACCIDENTES  DEL  TRABAJO  (Beí-  Marina  2  Mo  1902) 


55 


diligencias  á  raiz  del  accidente,  y  no  se  lograse 
derpaés  acreditar  cnmplidamente  la  forma  y  cir- 
cnnslavcias  en  que  se  prodnjo,  se  entenderá  siempre 
qne  ocurrió  en  el  ejercicio  del  trabajo  á  qae  se 
dedicaba  el  obrero. 

Art.  13.  Cuando  el  médico  de  asistencia  diese 
parte  de  que  el  lesionado  se  halla  en  condiciones 
de  volver  al  trabajo,  se  requerirá  al  interesado  á 
que  diga  si  está  conforme  con  ello,  haciéndolo 
constar  al  pie  del  mismo  parte. — Si  el  operario  no 
se  encontrase  en  aptitud  de  volver  á  sus  faenas, 
será  sometido  á  un  reconocimiento  que  practicaran 
dos  médicos  de  la  Armada  6  en  su  defecto  del 
Ejército,  qne  no  hayan  intervenido  en  la  curación 
y  asistencia  del  obrero  ó  dos  Facultativos  de  las 
clases  indicadas  y  otros  dos  de  libre  designación 
del  interesado  si  éste  lo  solicitare. 

Art.  14.  Cuadro  el  obrero  se  conforme  con  la 
opinión  del  médico  de  asistencia,  respecto  á  su  ap- 
titud para  volver  al  trabajo  y  cuando  en  otro  caso 
lo  consideren  curado  y  ütil  todos  los  médicos  que 
practiquen  el  reconocimiento  dispuesto  en  el  artí- 
culo anterior,  el  Comandante  general  del  Arsenal 
ordenará  que  se  hagan  las  convenientes  anotacio- 
nes en  el  historial  del  interesado  por  si  las  lesiones 
ocasionadas  por  el  accidente  tuviesen  ulteriores 
consecuencias  y  decretará  el  archivo  del  expediente 
si  éste  se  hubiere  formado,  dando  noticia  de  todo 
esto  al  Capitán  general  del  Departamento. 

Art.  15.  Cuando  no  hubiere  conformidad  entre 
todos  los  médico  que  practiquen  el  reconocimiento 
dispuesto  en  el  art.  13  será  sometido  el  obrero  al  re- 
conocimiento general  reglamentario  de  enfermos  é 
inútiles  y  segün  lo  que  del  mismo  resulte,  el  Coman- 
dante general  del  Arsenal  dará  por  terminado  el  a  sun- 
to  en  la  forma  que  prescribe  el  artículo  anterior,  ü 
ordenará  que  continúe  la  curación  del  interesado. 

Art.  16.  Cuando  el  médico  de  asistencia  diere 
parte  de  que  el  obrero  se  halla  afectado  de  incapa- 
cidad permanente  para  el  trabajo,  ó  cuando  tal 
incapacidad  se  prolongase  por  más  de  un  año,  el 
instructor  del  expediente  hará  que  dicho  médico, 
en  unión  de  otros  dos  de  la  Armada,  ó  en  su  de- 
fecto del  Ejército,  reconozcan  al  interesado  y  de- 
claren si  éste  se  encuentra  en  efecto  inútil  y  en  ca- 
so afirmativo,  si  su  inutilidad  es  absoluta  ó  le  im- 
pide solo  dedicarse  á  determinada  clase  de  faenas. 
Del  resultado  de  este  reconocimiento  se  enterará  al 
interesado,  requiriéndosele  á  que  manifieste  si  se 
conforma  con  él.  Si  no  se  conformase  con  la  de- 
claración ó  con  la  caUfícación  de  su  inutilidad,  se 
le  someterá  á  un  nuevo  reconocimiento  con  suje- 
ción á  lo  dispuesto  en  el  art.  13.  ManifesUda  por 
el  obrero  su  conformidad  con  el  resultado  del  pri- 
mer reconocimiento  ó  practicado  en  otro  caso  el 
segundo  como  se  prescribe  en  el  párrafo  anteiior, 


el  Instructor  elevará  el  expediente  al  Capitán  ge- 
neral del  Departamento  por  conducto  del  Coman- 
dante general  del  Arsenal. 

Art.  17.  Cuando  no  estuviesen  completamente 
conformes  entre  sí  los  médicos  que  hayan  practi- 
cado el  reconocimiento  que  dispone  el  segundo 
párrafo  del  artículo  anterior  y  cuando,  aún  sin  me- 
diar esta  circunstancia,  las  opiniones  facultativas 
consignadas  en  el  expediente  dieren  lugar  á  dudas 
sobre  la  existencia  ó  la  calificación  de  la  incapaci- 
dad del  obrero  para  el  trabajo,  el  Capitán  general 
ordenará  que,  para  fijar  con  precisión  estos  dos 
puntos  se  someta  al  interesado  al  reconocimiento 
general  reglamentario  de  enfermos  inútiles. 

Art.  18.  Examinada  la  instrución  del  expedien- 
te, el  Capitán  general,  después  de  oir  al  Intenden- 
te y  al  Auditor,  dictará  resolución  definitiva,  apre- 
ciando los  informes  facultativos  emitidos  sobre  la 
existencia  y  la  calificación  de  la  inutilidad  del 
obrero  y  decretando  el  abono  de  la  indemnización 
que  corresponda  con  arreglo  al  artículo  4.®  de  la 
Ley  de  30  de  Enero  de  1900,  cuando  constare  la 
incapacidad  producida  por  accidente  del  trabajo,  ó 
declarando  en  otro  caso,  que  no  ha  lugar  á  dicha 
indemnización. — La  concesión  de  indemnización 
no  obsta  para  que  siga  el  Estado  proporcionando 
al  lesionado  la  asistencia  médica  y  farmacéutica 
que  necesite  como  consecuencia  del  accidente. 

Art.  19.  En  caso  de  defunción  ocasionada  por 
accidente  del  trabajo,  el  Capitán  general  del  De- 
partamento, previas  las  indagaciones  verbales  que 
pueda  estimar  necesarias  para  comprobar  y  aclarar 
el  hecho,  dispondrá  que  se  entregue  con  toda  ur- 
gencia á  la  familia  del  finado  la  cantidad  de  100 
pesetas  para  los  gastos  de  entierro.  Si  la  víctima 
no  hubiese  dejado  familia  ó  si  ésta  estuviese  ausen- 
te ó  se  negare  á  disponer  el  entierro,  se  nombrará 
un  oficial  que  se  encargue  de  hacer  todas  las  ges- 
tiones necesarias  para  efectuarlo  sin  que  los  gastos 
puedan  exceder  de  la  cantidad  expresada. 

Art.  20.  El  Comandante  general  del  Arsenal 
al  recibir  la  noticia  de  defunción  ocasionada  por 
accidente  del  trabajo,  dispondrá  que  uno  de  los 
oficiales  que  prestan  servicios  á  sus  órdenes  instruya 
expediente  sobre  el  hecho,  interviniendo  en  las 
diligencias  como  Secretario  un  individuo  de  mari- 
nería ó  tropa.  En  el  expedienie  se  practicirán 
todas  las  averiguaciones  necesarias  pare  determinar 
si  el  accidente  ocurrió  con  ocasión  del  trabajo  qne 
ejecutaba  la  víctima  ó  fué  producido  por  fuerza 
mayor  extraña  al  mismo  trabajo.  El  Instiuctor 
solicitará  de  la  Autoridad  judicial  que  conozca  de 
la  causa  formada  sobre  el  suceso,  testimonio  de  la 
diligencia  de  autopsia  del  cadáver  y  lo  unirá  al 
expediente. — Una  vez  terminada  la  instrucción  de 
éste,  el  Instructor  lo  elevará  por  conducto  del  Co- 
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mandante  i^eneral  del  Arsenal  al  Capitán  general 
del  Departamento.  SI  esta  Autoridad  encuentra 
deficientes  las  diligencias  practicadas,  dispondiá 
que  se  amplíen  con  todas  las  que  estime  necesarias 
para  determinar  con  precisión  las  cansas  y  circuns- 
tancias del  accidente.— Cuando  el  Capitán  general, 
03rendo  al  Auditor,  juzgue  completa  la  instrucción 
del  expediente,  decretará  su  archivo. 

Art.  31.  Si  el  fallecimiento  del  obrero  ocurre  á 
consecuencia  de  hecho  que  haya  motivado  ya  la 
instrucción  de  expediente  se  continuará  y  terminará 
éste  en  la  forma  que  prescribe  el  artículo  anterior. 

Art.  23.  Cuando  el  accidente  ocurra  fuera  del 
Arsenal  y  en  trabajos  que  no  dependan  del  mismo, 
se  observarán  en  lo  posible  las  anteriores  disposi- 
ciones, con  las  modificaciones  que  establecen  las 
reglas  siguientes: 

1.*  El  Comandante  del  buque  á  bordo  del  cual 
6  para  cuyo  servicio  se  ejecutase  la  obra  origen  del 
accidente,  el  jefe  de  quien  dependa  directtmeote 
ésta,  6  la  autoridad  local  de  Marina,  según  los 
casos,  ejercerán  las  funciones  que  los  anteriores 
artículos  confieren  al  Comandante  general  del  Ar- 
senal, y  cuando  el  hecho  ocurra  fuera  de  la  capital 
del  Departamento  las  que  encomienda  al  Capitán 
general  el  art.  19,  cuidando  además  en  todos  los 
casos  de  que  la  víctima  esté  convenientemente 
asistida  desde  los  primeros  momentos  y  tramitando 
por  sí  mismos  e!  expediente,  siempre  que  este  deba 
formarse  y  no  tengan  á  sus  órdenes  jefe  ni  oficial  á 
quien  eneaigar  su  instrucción. 

a.*  Si  en  la  localidad  no  existiera  Hospital  de 
Marina,  la  Autoridad  que  entienda  en  el  asunto, 
dictará  las  órdenes  y  practicará  las  gestiones  con- 
venientes  para  que  el  obrero  lesionado  ingrese  en 
un  Hospital  Militar,  si  lo  hubiere,  y  en  todo  caso, 
para  que  tenga  asistencia  médica  y  farmacéutica 
por  cuenta  del  Estado. 

3«*  Si  no  hubiese  en  la  localidad  personal 
suficiente  de  los  Cuerpos  de  Sanidad  de  la  Armada 
y  del  Ejéroito  para  la  asistencia  del  lesionado,  y  en 
su  caso,  para  practicar  los  correspondientes  recono- 
cimientos, se  encomendarán  estos  servicios  á  médi- 
cos civiles  de  reconocida  pericia. 

4.*  Si  el  hecho  ocurriese  fuera  de  la  capital  del 
Departamento  y  no  hubiese  facilidad  de  que  el 
obrero  se  traslade  á  ella,  en  los  casos  previstos  en 
los  artículos  15  y  17,  la  junta  que  entiende  en  el 
reconocimiento  general  de  enfermos  é  indtiles, 
emitirá  su  dictamen  con  presencia  de  las  opiniones 
facultativas  y  demás  datos  que  consten  en  el  expe- 
diente 

Art.  33.  Aunque  se  instruya  causa  por  un  acci- 
dente del  trabajo  ó  por  hechos  relacionados  con 
él,  no  por  eso  se  diferirán  los  trámites  que  establece 
este  Reglamento  para  determinar  si  existe  derecho 


á  indemnización.  El  Instructor  del  expediente, 
cuando  éste  lo  requiera,  podrá  pedir  que  con  reía» 
ción  á  la  causa  se  le  faciliten  cuantos  datos  crea 
necesarios  ó  convenientes. 

Art  24.  El  obrero  lerionado  podrá  formular 
cuantas  peticiones  estime  oportunas  para  el  cumpli- 
miento de  la  Ley  y  de  este  Reglamento  ante  el 
Comandante  general  del  Arsenal  ó  ante  la  Autori- 
dad que  deba  entender  en  el  asunto,  según  lo 
dispuesto  en  el  art.  22.— Podrá  también,  cuando 
sean  desatendidos  sus  derechos,  entablar  sucesiva- 
meute  las  correspondientes  reclamaciones  ante  el 
Capitán  general  del  Departamento  y  ante  el  Minis- 
tro de  Marina  — Las  peticiones  y  reclamaciones  á 
que  se  refisren  los  dos  párrafos  anteriores,  se  harán 
en  papel  común.  El  obrero  podtá  presentarlas  por 
duplicado  y  exigir  que  se  le  devuelva  uno  de  los 
ejemplares  con  el  reciái  del  funcionario  que  se 
haga  cargo  del  otro  y  el  sello  de  la  dependencia 
donde  lo  entregue. 

Art.  25.  Las  personas  que  se  crean  con  derecho 
á  indemnización,  á  consecuencia  del  fallecimiento 
de  un  obrero  por  accidente  del  trabajo,  podrán 
solicitarla  por  medio  de  instancia  dirigida  al  Capi- 
tán general  del  Departamento  en  que  haya  ocurrido 
el  suceso  y  acompañada  de  los  documentos  precisos 
para  acreditar  los  fundamentos  de  su  reclamación. 
—Cuando  tengan  que  justificar  hechos  que  por  su 
naturaleza  no  sean  susceptibles  de  prueba  docu- 
mental, podrán  pedir  previamente  que  se  instruya 
para  ello  una  información,  la  cual,  una  vez  termi- 
nada se  les  entregará  para  que  la  presenten  con 
instancia. 

Ast.  26.  El  Capitán  general  al  recibir  la  ins- 
tancia de  que  trata  el  artículo  anterior,  llamará  á  la 
vista  el  expediente  instruido  sobre  la  defunción  del 
obrero  con  arregla  al  art.  20,  y  después  de  oir  al 
Intendente  y  al  Auditor,  dictará  resolución,  conce- 
diendo la  indemnización  que  corresponda  á  tenor 
de  lo  dispuesto  en  el  art.  5.®  de  la  Ley,  si  estuviese 
probado  el  derecho  á  percibirlo,  ó  declarando  no 
hsber  lugar  á  ella  en  caso  contrario.  Si  la  víctima 
dejare  viuda  é  hijos  de  dos  ó  más  matrimonios  con 
derecho  á  indemnización,  la  mitad  de  ésta  corres- 
ponderá á  la  viuda  y  la  otra  mitad  á  todos  los  hijos 
por  partes  iguales. 

Art.  27  Cuando  el  accidente  del  trabajo  sea, 
por  sus  consecuencias,  origen  de  algún  otro  dere- 
cho, como  haber  de  inválidos,  pensión,  etc.,  los 
interesados  elegirán  entre  éstos  y  los  concedidos 
por  la  Ley  de  30  de  Enero  de  1900,  bien  entendi- 
do, que  al  optar  por  unos  se  renuncia  á  las  demás. 
Una  vez  declarada  la  inutilidad  del  obrero  lesiona- 
do, se  le  requerirá  por  el  Instructor  del  expediente 
á  que  manifieste  si  se  acoje  á  los  beneficios  de  di- 
cha Ley,  ó  S9  propone  ejecutar  otros  derechos. — S 
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dejase  prniar  tres  día  sin  hacer  constar  ante  aquel 
foncionario  sa  decisi<$n  ea  ano  ü  otro  sentido,  se 
entenderá  que  opta  por  la  Lej  de  accidentes  del 
trabajo. — Si  el  obrero  hubiese  perdido  la  rasón  se 
practicarán  estas  diU^ncias  con  la  persona  que  le 
ten^  á  su  cargo. 

Art.  a8.  La  Administración  de  Bfarina  no  con- 
wderá  las  pensiones  vitalicias  antorisadas  por  el 
art.  I  o  de  Ja  Ley  á  las  personas  que  opten  por  la 
aplicación  de  ésta,  ni  sastitnirá  con  el  seguro  las 
obligaciones  impuestas  por  la  misma  Ley  á  los 
patronos. 

Art.  29.  Las  resoluciones  defínitiyas  que  dicten 
los  Capitanes  generales  en  los  casos  pre>Ístos  en  es- 
te Reglamento,  se  notificarán  á  los  interesados  en  la 
forma  que  prescriben 4os  arts.  56,  57,  62  y  63  de 
la  Ley  de  Enjuiciamiento  de  Marina  (i).— Contra 
eDos  podrá  establecerse  el  recurso  de  alzada,  den- 
tro de  los  cinco  días  laborables  uguientes  al  de  la 
notificaci6n.-*Este  recurso  se  interpondrá  por  es- 
crito, en  papel  común,  ante  el  Capitán  general  del 
Departamento,  quien  lo  cursará  con  ios  anteceden 
tes  al  Ministerio  de  Marina  para  la  resolución  que 
proceda. — Contra  la  resolución  que  recaiga  de  Real 
orden  en  estos  asuntos,  solo  cabrá  el  recurso  con- 
tencioso administrativo. 

Art.  30.  £1  derecho  á  reclamar  indemnización 
por  accidente  del  trabajo,  cuando  por  cualquier  mo- 
tivo no  se  hayan  seguido  los  trámites  que  establece 
este  Reglamento  para  concederla  de  oficio,  6  cuan- 
do haya  fallecido  la  víctima,  se  extinguirá  al  cum- 
plirse un  año,  á  contar  de  la  fecha  del  suceso. 

Art.  31.  En  todos  los  trabajos  y  servicios  de- 
pendientes de  la  Administración,  de  Marina  se 
establecerán  las  medidas  de  seguridad  que  se  em  - 
plean  de  ordinario  en  talleres  y  obras,  tales  como 
las  barandillas  ó  redes  defensivas  en  los  andamia- 
jes; las  vallas  en  los  p«sos  y  zanjas  de  los  talleresj 
los  avisos  y  señales  para  dar  fuego  á  los  barrenos 
los  frenos  y  fiadores  para  las  máquinas  de  elevfcción 
y  de  transporte,  y  en  general  todas  las  de  uso  y 
prácticas  corrientes. — Se  establecerán  también  en 
dichos  trabajos  y  servicios  las  medidas  de  precau- 
ción que  correspondan  á  nuevas  obras  y  procedi- 
mientos, aplicándose  al  efecto  las  prevenciones 
posibles  con  arreglo  al  adelanto  de  las  ciencias. — 
En  las  contratas  que  celebre  la  Administración  de 
Marina  para  la  ejecución  de  obras  y  prestación  de 
servicios  del  Ramo,  se  consignará  la  obligación  de 
los  asentistas  de  establecer  y  guardar  las  mismas 
precauciones. 

Alt.  32.  El  Ministro  de  Marina,  nombrará  una 
Junta  técnica,  compuesta  de  tres  Ingenieros  de  la 
Armada  de  los  que  prestan  servicio  en  el  Ministe- 
rio, para  que  en  el  término  de  cuatro   metes  pro« 

(1)    V.  en  JUKISDIOCIÓN  DB  MARINA. 


ponga  que  mecanismos  de  los  comprendidos  en  el 
catálogo  publicado  por  Real  orden  de  2  de  Agosto 
de  1900  y  de  los  demás  que  se  hayan  inventado, 
pueden  y  deben  aplicarse  á  las  obras  y  servicios  de 
Marina. — Formando  el  oportuno  catálogo  se  publi- 
cará y  cursará  á  las  Autoridades  de  Marina,  para 
que  por  quien  corresponda  se  proponga  al  Capitán 
general  del  respectivo  Departamento  los  medios 
de  previsión  que  hayan  de  emplearse  en  cada  una 
de  las  obras  y  servicios  dependientes  de  la  Admi- 
nistración del  Ramo. 

Art.  33.  La  Junta  técnica  propondrá  también 
en  lo  sucesivo  los  mecanismos  de  precaución  que  en 
adelante  se  inventen  y  que,  á  su  juicio  deban  adop- 
tarse, así  como  aquellos  que  sean  necesarios  por 
la  introducción  de  nuevas  máquinas  ó  procedimien- 
tos industriales. — Igual  obligación  tendrán  los 
Ingenieros  encargados  de  dirigir  ó  inspeccionar 
obras  ó  servicios  de  Marina. 

Art.  34.  Cuando  por  cualquier  motivo  no  pu- 
diese decretarse  en  un  Departamento  la  adquisición 
de  los  mecanismos  declarados  necesarios,  según 
las  disposiciones  anteriores,  el  respectivo  Capitán 
general  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Ministro 
pata  que  adopte  la  resolución  que  proceda. 

Art.  35.  Las  responsabilidades  penales  y  admi- 
nistrativas que  puedan  nacer  del  incumplimiento 
de  lo  dispuesto  en  los  tres  artículos  anteriores,  se 
exigirán  y  harán  efectivas  con  entera  independen- 
cia de  la  obligación  del  Estado  de  aumentar  en  su 
caso  la  indemnización  á  tenor  de  la  regla  5.*^  del 
art   5.*  de  la  Ley. 

Art.  36.  En  cada  Capitanía  general  se  llevará 
un  libro  registro  de  los  accidentes  del  trabajo. 

Art.  37.  Siempre  que  se  conceda  indemnización 
con  motivo  de  un  accidente  del  trabajo,  el  Capitán 
general  remitirá  por  duplicado  al  Ministerio  de 
Marina  una  hoja  en  que  se  expresará: 

El  nombre,  apellidos  y  edad  del  obrero;  los 
nombres  y  apellidos  de  las  personas  á  quienes  se 
haya  concedido  la  indemnización  y  su  parentesco 
con  el  obrero,  en  caso  de  que  el  accidente  hubiere 
producido  la  muerte  de  éste;  la  clase  de  trabajo  en 
que  se  produjo  el  accidente,  las  horas  de  jornada 
de  la  víctima;  el  día  y  la  hora  en  que  ocurrió  el 
hecho;  la  lesión  sufrida  por  el  obrero,  especificando 
su  diagnóstico  y  la  calificación  de  la  inutilidad 
declarada;  la  indemnización  otorgada  y  las  obser- 
vaciones especiales  que  se  crean  convenientes. 

Disposición  transitoria.^  St  hará,  desde  luego, 
el  requerimiento  que  prescribe  el  art.  27  á  todas 
las  personas  que  tengan  entabladas  peticiones  ó 
reclamaciones,  por  virtud  de  accidentes  del  trabajo, 
ocurridos  desde  la  promulgación  de  la  Ley  de  30  de 
Enero  de    1900   hasta  hoy,   practicándose   dicho 


58 


ACCIDENTES  DEL  TRABAJO  (R.  0. 12  Mayo  1903) 


requeriniLento  tn  Íí  foriüa  y  con  los  efectos  que 
Aquella  disposidtSn  determina. 

Dií¡f&sÍcion  adkhnaí. — Cuando  se  dé  nueva  or- 
ganización á  los  Arsenjiles,  se  dictarán  las  disposi- 
cioties  necesarias  para  acamodñr  á  ella  los  preceptos 
de  este  RcglamcQlo. 

Madrid  2  de  Jiilio  de  i  ^qj^^-^EI  Duque  de  Ve^ 
rfl!f«a.t^B,  O.  M.  pág^.  605. — Gaceta  áel  6  de 
Julio,) 

K£AL  OBDEH  12  Mayo  1903 

Dinp one  fjite  se  cons tde  r en  comprendidos 
en  el  art.  3,"  de  la  Ley  de  30  de  Enero 
de  Í900  á  los  operarios  que.  se  dedi- 
quen á  cualquier  especie  de  navega- 
cióHf  pesca  1/  dernás  industrias  simila- 
res ^  y  que  el  plazo  marcado  en  el  arti- 
culo 8."  del  Eeglamento  empiece  á  con- 
tarse desde  que  el  buque  entre  en  puer- 
to español  ó  extranjero  donde  haya 
cónsul, 

GoaiaKAciún. — €  Vistas  las  Instancias  de  la  Jnn- 
ta  Central  de  In  Liga  marítima  y  de  las  Asociacio- 
nes de  capitanes  y  piJiitos  de  la  marina  mercante 
de  Bilbao  y  Gij^n,  salicUando  respectivamente, 
4|Qe  lejüti  comprendidos  en  la  I^^ey  de  accidentes  del 
trabajo  todos  loi  que  procedan  de  faenas  á  bordo, 
de  cualquier  clafc  que  scan^  que  se  considere  In- 
c luidos  también  en  dicha  Ley  á  los  capitanes  y  pi- 
lotos para  [os  efectos  de  la  icidemnixacidn  en  caso 
de  incapacidad,  y  que  el  pUzo  de  veinticuatro  ho- 
ras que  establece  el  art.  S.^  del  Reglamento  se  em- 
piece á  contar,  cuando  el  accidente  haya  ocurrido 
en  ei  mar,  desde  el  momcota  en  que  el  buque  lle- 
gue á  puerto  español  6  cxtrnujcro  donde  haya  c($n« 
sul  de  ouesLrii  dución. 

Vistas  lufi  razones  expuestUG  por  la  Junta  Central 
de  la  Liga  marítima,  respeclo  de  la  aclaración  que 
solicita  al  art.  3.^  de  In  citada  Ley,  á  ñn  de  evitar 
los  dudas  á  que  dan  lugar  en  la  práctica  los  párra- 
fos 8.*"  y  16,  y  deque  se  expresen  categóricamente, 
no  solo  el  transporte  por  la  vía  marítima,  sino  cual- 
quieni  oavegacióo^  la  pesca  y  todas  las  industrias 
que  ejerce  11  en  los  buques  ú  en  el  mar  las  diversas 
clases  á  ellos  dedicadas,  para  que  estas  clases  se 
comprendan  en  la  Ley  de  accidentes  del  trabajo: 

Vistas  las  razones  alegadas  con  este  mismo  pro- 
posito por  los  asociaciones  de  capitanes  y  pilotos 
de  Bilbao  y  Gijoo,  fundadas  eo  que  los  individuos 
queáelUs  pertenecen  ejecutan  trabajos  manuales 
j  operaciones  que  con  frecuencia  son  causa  de  ac- 
cidentes : 

Vistas  también  las  razones  expuestas  para  que  el 


plazo  de  veinticuatro  horas  que  se  establece  en  el 
art  SP  del  Reglamento  comience  á  contarse,  caso 
de  que  el  accidente  ocurra  en  el  mar,  desde  el  mo- 
mento en  que  el  buque  llegue  á  puerto  español  ó 
extranjero  donde  haya  cónsul  de  la  nación: 

Vistos  los  artículos  i  .^  de  la  Ley  de  30  de  Ene- 
ro de  1900  y  2.®  y  8.**  del  Reglamento  para  su 
aplicación: 

Visto  el  informe  de  la  Comisión  de  Reformas  so- 
ciales, referente  á  las  instancias  mencionadas: 

Considerando  que,  según  se  dice  en  ese  informe, 
siendo  de  indudable  aplicación  las  disposiciones  de 
la  Ley  de  accidentes  del  trabajo  á  los  marineros  y 
demás  obreros  manuales  de  la  navegación,  en  cam- 
bio el  carácter  técnico  de  las  profesiones  de  capi- 
tán y  piloto  de  la  marina  mercante  impide  incluir 
á  las  que  las  siguen,  conforme  al  art.  2.^  del  Re- 
glamento, que  define  lo  que  se  entiende  po^  obrero 
para  los  efectos  de  la  Ley: 

Considerando  que  aun  limitida  la  solicitud  de 
los  capitanes  y  pilotos  á  que  los  beneficios  de  la  ci- 
tada Ley  se  les  reconozcan  en  determinados  casos 
y  oficios,  no  puede  prevalecer  dentro  del  derecho 
constituido,  porque  si  bien  parece  justo  que  los  pa- 
tronos ó  empresas  de  servicios  marítimos  declaren 
expontáneamente  ó  pacten  en  los  contratos  que  les 
consideían  como  operarios  para  caso  de  accidente, 
á  causa  de  'a  comunidad  del  peligro  y  de  la  natu- 
raleza especial  de  las  faenas,  el  Gobierno,  no  obs- 
tante la  simpatía  que  le  merece  la  pretensión  de  los 
capitanes  y  pilotos,  no  puede  imponer  á  los  patro- 
nos tales  obligaciones,  dentro  del  espíritu  y  texto 
de  la  Ley,  sin  violentar  y  alterar  el  concepto  de 
operario,  definido  en  el  art.  2.^  del  Reglamento: 

Considerando  que  en  esta  definición  pueden 
comprenderse  los  marineros,  maquinistas,  fogoneros 
y  otros  operarios  de  los  buques,  según  lo  ha  decla- 
rado una  sentencia  de  la  Audiencia  de  Burgos,  re- 
caída en  petición  de  un  maquinista  naval  (i)  recla- 
mando ser  comprendido  en  la  Ley  de  accidentes, 
derecho  que  le  fué  concedido  por  entenderse  que 
su  trabajo  y  el  servicio  que  prestaba  á  bordo  eran 
de  carácter  material: 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido  disponer: 

Primero.  Que  en  el  art.  3.®  de  la  Ley  de  acci- 
dentes del  trabajo  se  consideren  inclusos  los  opera- 
rios por  cuenta  ajena  que  se  dediquen  á  cualquiera 
especie  de  navegación,  pesca  y  demás  industrias 
marítimas  similares,  ya  trabajen  con  remuneración 
ya  sin  ella,  á  salario  ó  á  destajo,  en  virtud  de  con- 
trato verbal  ó  escrito.  ' 

Secundo»  Que  el  plazo  de  veinticuatro  horas 
que  se  consigna  en  el  art.  8.®  del  Reglamento  de 
dicha  Ley,  empiece  á  contarse,  cuando  el  acciden- 
te haya  ocurrido  en  el  mar,  desde  el  momento  en 

(1)    V.  U  p&g.  60. 
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que  el  baqae  llegue  á  puerto  español  6  extranjero 
en  que  haya  cónsul  de  la  nación. 

Tercero,  Que  se  invite  á  los  patronos  y  empre- 
sas marítimas  á  que  en  los  contratos  que  bagan  con 
capitanes  y  pilotos  consignen  que  para  los  efectos 
de  la  indemnización  por  accidentes  se  les  conside- 
re incluidos  en  la  Ley  de  accidentes  del  trabajo; 
que  se  recomiende  á  las  Autoridades  de  Marina 
que  procuren  persuadir  á  las  partes  para  que  se 
establezca  esta  condición  en  los  contratos  en  que 
intenrengan,  y  por  fin,  que  se  tengan  presente  las 
razones  expuestas  en  las  instancias  mencionadas 
para  cuando  se  trate  de  la  modificación  de  la  Ley. 

De  Real  orden  etc.  Madrid  I2  de  Mayo  de  1903. 
^A.  Maura.— Sr.  Subsecretario  de  este  Ministerio.» 
(Gaeeta  14  de  Mayo), 

Real  orden  9  Junio  1904 
Cuando  haya  de  satisfacerse  alguna  in^ 
demnizacián  por  accidente  que  produz- 
ca la  incapacidad  á  que  se  refiere  el 
caso  2.*'  del  art.  4.®  de  la  Ley,  la  Admi- 
nistración de  Marina  opta  por  abonar 
(d  obrero  una  cantidad  equivalente  al 
salario  de  un  año, 

MAR»a.— fExcmo.  Sr.:  Dada  cuenta  del  expe- 
diente instniido  en  el  Departamento  de  Cádiz  á 
consecuencia  de  la  lesión  sufrida  en  accidente  del 
trabajo  por  el  operario  del  Arsenal  de  la  Carraca 
Joan  García  Torres,  y 

Resultando:  que,  este  individuo,  por  haber  sufri- 
do á  consecuencia  del  accidente,  una  incapacidad 
parcial  y  permanente  para  el  trabajo  á  que  se  dedi- 
caba, se  encuentra  comprendido  en  el  caso  3.*  del 
art.  4.*  de  la  Ley  de  accidentes  del  trabajo; 

Resultando:  que  Juan  García  Torres,  fué  consul- 
tado acerca  de  si  prefería,  en  concepto  de  indem- 
nización, una  cantidad  equivalente  al  salario  de  un 
año,  ó  ser  admitido  nuevamente  en  el  Arsenal  para 
ocuparse  de  trabajos  compatibles  con  su  estado,  á 
lo  que  contestó  que  prefería  lo  propuesto  en  segun- 
do término,  pero  con  la  condición  de  que  se  le 
asegurase  un  trabajo  constante,  y 

Resultando:  que,  ante  las  paralizaciones  y  even- 
toalidades  á  que  puede  estar  sometido  el  trabajo  en 
los  Arsenales,  el  Capitán  general  consulta  si  debe 
coDcederse  la  situación  por  que  se  decidió  Juan 
García  Torres  al  ser  consultado. 

Considerando:  que,  en  casos  de  accidentes  como 
el  previsto  en  el  caso  3.^,  art.  4.^  citado,  la  indem- 
nización, puede  consistir  en  destinar  al  obrero  con 
igual  remuneración  á  otro  trabajo  compatible  con 
M estado,  ó  en  satisfacerle  una  cantidad  equivalente 
al  talarlo  de  un  año,  entre  cuyas  indemnizaciones 
puede  elegir  el  patrono  la  que  más  le  convenga,  no 
ui  el  obrero  que  por  precepto  expreso  de  la  Ley  ha 


de  conformarse  con  la  que  aquél  le  otorgue,  y 
siendo  esta  elección  un  derecho  reservado  exclusi- 
vamente  al  patrono  no  debía  hacerse  á  Juan  García 
Torres  consulta  alguna  en  este  sentido. 

Considerando:  que,  por  no  existir  disposición  ni 
jurisprudencia  que  establezca  el  criterio  con  que  ha 
de  interpretarse  al  artículo  mencionado,  y  dado  los 
términos  confusos  en  que  está  redactada,  ha  de 
acudlrse  á  la  rafío  legit  para  interpretarlo  en  el 
sentido  más  equitativo,  tanto  para  el  obrero  como 
para  el  patrono. 

Considerando:  que  el  espíritu  del  artículo  de  que 
se  trata  no  puede  ser  otro  que  el  de  asegurar  al 
obrero  medios  de  subsistir  después  de  obtener  la 
curación  de  la  1-sión  sufrida;  que  si  para  este  efecto 
opta  el  patrono  por  adnitirlo  nuevamente  en  sus 
trabajos,  no  puede  pretenderse  que  estos  se  aseguren 
por  tiempo  indefinido,  ni  es  posible  admitir  que 
se  haya  de  considerar  cumplida  la  obligación  sólo 
con  la  admisión  del  obrero,  si  pocos  días  después 
se  le  despide,  ya  que  si  esto  sucediese  sería  tanto 
como  buscar  un  subterfugio  para  eludir  una  obli- 
gación del  patrono,  por  cuya  razón  ha  de  entenderse 
qu?  preceda  al  despido  causa  justa  justificada. 

Considerando:  que  no  existe  forma  legal  estable  • 
cida  para  precisar  esta  justa  causa  y  que  ante  las 
dadas  y  reclamaciones  que  por  tal  silencio  de  la 
Ley  pueden  oríglnarse  al  Estado,  como  patrono, 
conviene  más  i  éste  optar  siempre  por  satisfacer  la 
indemnización  que  de  un  modo  preciso  se  determi- 
na, é  igualmente  al  obrero,  que  así  obtiene  una 
indemnización  segura  ó  cierta,  no  quedando  sujeto 
á  las  eventualidades  del  intermitente  trabajo  de  los 
Arsenales  del  Estado. 

S.  M.  el  Rey  [q.  D.  g.)  ha  tenido  á  bien  resol- 
ver: que  cuando  haya  de  satisfacerse  alguna  indem- 
nización por  accidente  que  produzca  la  Incapaci- 
dad á  que  se  refiere  el  caso  3.®  del  artículo  4.^  de 
la  Ley  de  accidentes  del  trabajo,  la  Administración 
de  Marina  opte  por  abonar  al  obrero  una  cantidad 
equivalente  al  salario  de  un  año,  regulado  por  el 
que  disfrutaba  el  día  en  que  se  causó  la  lesión. 

Y  pasado  á  informe  de  la  Intendencia  general  de 
este  Ministerio  por  decreto  de  la  Superioridad,  di- 
cho Centro  manifiesta  existe  ilimitado  crédito  en  el 
art.  4.^  de  la  vigente  Ley  de  presupuestos  para 
efectuar  el  pago  de  la  indemnización  de  un  año  de 
jornal  en  la  forma  que  antes  se  detalla. 

Es  asi  mismo  la  voluntad  de  S.  M.  se  dé  trasla- 
do de  esta  Soberana  disposición  al  señor  Ministro 
de  la  Gobernación  por  si  estima  oportuno  tenerla 
en  cuenta  el  Instituto  de  Reformas  sociales  en  les 
importantes  trabajos  á  que  se  dedica. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc.—  Madrid  9  de  Junio  de 
1900.— José  Ferrándiz.  — Sres....»  (B.  O.  M.  pági- 
na 701.) 
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JURISPRUDENCIA 

(Tribunal  Suprimo) 
I 

RECURSO  DE  CASACIÓN.— CA808  EN  QUE  NO  PROCEDE 

La  Ley  de  30  de  Enero  de  1900,  se  re- 
fiere, en  su  articulo  14,  á  la  de  Enjuicia' 
miento  civil,  la  cual  no  autoris^a  el  re- 
curso de  casación  en  los  juicios  declara- 
tivos  cuya  cuantia  no  exceda  de  8,000 
pesetas»  En  su  consecuencia^  es  inadmi- 
sible el  recurso  interpuesto  á  nombre  de 
un  obrerOf  cuando  no  llega  á  dicha  can- 
tidad la  indemnización  que  se  reclama. 
(Autos  de  19  de  Abril  y  6  de  Mayo  de 
1902,  Gaceta  de  29  Junio  y  3  de  Agosto, 
respectivamente) , 

II 

SENTENCIAS  DICTADAS  POR  JUECES  DE  PRIMERA  INS- 
TANCIA.— APELACIÓN. 

El  art.  14  de  la  Ley  de  30  de  Enero  de 
1900,  somete  al  conocimiento  de  los  Jue-» 
ees  de  primera  instancia^  las  contiendas 
suscitadas  entre  patronos  y  obreros,  con 
arreglo  al  procedimiento  del  juicio  verbal 
y  con  los  recursos  establecidos  en  la  Ley 
de  enjuiciamiento  civil,  y  como  según 
ésta  (articulos  382  y  732)  son  apelables 
las  sentencias  dictadas  en  toda  clase  de 
juicios  y  especialmente  en  los  verbales, 
es  evidente  que  las  dictadas  por  los  jue- 
ces de  partido,  en  materia  de  accidentes 
del  trabajo^  son  susceptibles  de  apelación 
ante  las  Salas  de  lo  civil  de  las  Audien- 
cias territoriales,  (Sentencia  de  10  de 
Diciembre  de  1902— ffaceía  del  14  de 
Enero  de  1903). 

III 

BENEFICIOS  DE  LA  LEY  SOBRE  ACCIDENTES  DEL  TRA- 
BAJO.—PERSONAS  A  QUIENES  ALCANZA. 

El  oficial  de  la  Marina  mercante  que 
fallece  á  consecuencia  de  heridas  sufri- 
das á  bordo  del  buque  d  que  pertenezca, 
debe  considerarse  corneo  operario  para  los 
efectos  de  ser  incluido  en  los  beneficios  de 
la  Ley  de  30  de  Enero  de  1900, 

Al  salir  del  puerto  de  Liverpool  el 
vapor  espafiol  Elena,  de  la  compafiía 
Linea  de  Vapores  Serra,  explotó  la  cal- 
dera, produciendo  quemaduras  al  primer 
maquinista  de  á  bordo  don  Marcelino 
Alzaga^  quien,   á  consecuencia  de  tales 


lesiones,  falleció.  La  compafiía  se  negó  & 
enti*egar  á  los  herederos  de  Alzaga  la 
cantidad  debida  en  concepto  de  indem- 
nización con  arreglo  á  la  Ley  de  acciden- 
tes del  trabajo,  por  cuya  negativa  se 
interpuso  demanda  contra  los  armadores, 
fundada  en  que  Alzaga  falleció  en  el 
ejercicio  de  su  profesión  y  se  hallaba 
comprendido  en  el  art.  2.^  de  la  Ley. 

A  está  pretensión  se  opusieron  los  de- 
mandados, alegando  que  un  maquinista 
•naval  no  podía  ser  considerado  como 
obrero,  y  con  arreglo  á  este  criterio  dictó 
sentencia  el  Juzgado  de  primera  instan- 
cia de  Burgos,  desestimando  la  deman- 
da; pero  la  Audiencia  de  Burgos  la  acep- 
tó y  condenó  á  la  compafiía,  la  cual- 
interpuso  recurso  de  casación,  invocan- 
do los  siguientes  motivos:  1.^  Infracción 
del  art.  1.°  de  la  Ley  de  30  de  Enero  de 
19(X)  y  2."*  del  reglamento  para  su  ejecu- 
ción.— 2.®  Error  al  considerar  que  Alzaga 
era  obrero,  y  aplicación  indebida  de  los 
artículos  4."*,  5.*  y  11  de  la  Ley.— 3.®  In- 
ñ*acción  del  art.  632  del  Código  de  co- 
mercio, que  considera  á  ios  maquinistas 
como  oficiales  del  buque^  cuyo  carácter 
tenía  Alzaga  á  bordo  del  Elena  de  cuyo 
buque  era,  además,  el  primer  maquinis- 
ta. Infracción  también  de  los  artículos  4.^ 
al  12  del  reglamento  de  maquinistas, 
aprobado  por  Real  decreto  de  23  de  Ene- 
ro de  1877,  con  la  modificación  introdu- 
cida por  Real  orden  de  17  de  Abril  de 
1891,  (1)  según  la  cual,  para  obtener  el 
título  de  segundo  maquinista  de  la  Mari- 
na mercante,  han  de  acreditarse  deter- 
minados conocimientos  cientíQcosy  prác- 
ticos^ y  estar  en  posesión  del  título  oo* 
rrespondiente. — 4."  Infracción,  al  apli- 
car los  beneficios  de  la  Ley  á  un  primer 
maquinista^  del  principio  de  derecho  de- 
rivado del  capítulo  16,  De  regul.jur.y  del 
6.**.  de  las  Decretales  y  de  la  Ley  20  del 
Digesto  De  regul,  jur.,  constituido  en  re- 
gla de  jurisprudencia  por  el  Tribunal 
Supremo  desde  23  de  Marzo  de  1857. 

El  tribunal  desestima  el  recurso,  en 
virtud  de  los  siguientes  fundamentos: 

«Considerando  que  aun  cuando  la  Ley 

(1)    V.  MAQUINISTAS  NAVALES. 
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de  30  de  Enero  de  1900^  sobre  accidentes 
del  trabajo,  sea  una  Ley  cayos  beneficios 
alcanzan  más  general  y  principalmente 
á  ios  obreros  y  dependientes  sujetos  al 
simple  jornal  ó  salario  conque  se  les  re- 
munera en  las  Empresas  ó  industrias  k 
que  86  refiere  el  art.  3.®  de  la  misma, 
comprendiendo  á  todos  bajo  la  denomi- 
nación genérica  de  operarios^  en  ningu- 
no de  sus  preceptos  existe  base  cierta 
para  establecer  entre  aquellos  distinción 
alguna  por  razón  de  su  mayor  ó  menor 
categoría,  conocimientos  que  les  sean 
exigidos  y  sueldo  ó  salario  que  disfruten, 
al  objeto  de  excluir  de  la  Ley  á  ninguno 
si  concurren  en  él  las  circunstancias  de 
desempefiar  las  funciones  que  le  están 
asignadas^  ejecutando  habitualmente  su 
trabigo  manual  fuera  de  su  domicilio, 
por  cuenta  ajena,  aun  cuando  sea  con 
carácter  técnico,  pues  ni  la  concurren- 
cia en  el  operario  de  estudios  ó  titulo 
profesional  constituye  razón  alguna  para 
prescindir  de  la  índole  del  trabajo  que 
ejecute,  ni  seria  tal  distinción  conforme 
al  alcance  fundamental  de  la  Ley^  cual 
es  el  de  asegurar  en  la  forma  que  provee 
los  accidentes  á  que  están  expuestos  por 
la  índole  de  sus  trabajos,  los  que  se  ha- 
llan al  servicio  de  Empresas  ó  industrias 
á  que  aquella  se  refiere^  que  no  tiene  el 
carácter  de  meramente  benéfica  para 
los  más  mencHterosos,  y  si  el  de  asegura- 
dora de  los  accidentes  ó  siniestros  que 
pueden  sobrevenir  á  cuantos  emplean  su 
actividad  ñsica  en  loa^  trabajos  de  las 
respectivas  Empresas,  con  mayor  expo- 
sición acaso  para  los  que  en  ellas  inter- 
vienen directa  ó  indirectamente  con  la 
responsabilidad  de  sus  conocimientos  y 
técnica: 

Considerando  que,  esto  supuesto,  no 
son  de  estimar  los  tres  primeros  motivos 
del  recurso,  porque  las  circunstancias 
de  que  D.  Marcelino  Alzaga,  fuese  pri- 
mer maquinista  del  vapor  donde  ocurrió 
el  siniestro  que  produjo  su  muerte,  la  de 
que  tuviese  la  consideración  de  oficial 
del  buque,  con  personal  colocado  á  sus 
órdenes,  la  de  que  como  tal  maquinista 
hubiera  tenido  que  acreditar  la  pericia 


y  adquirir  ei  título  que  las  disposiciones 
legales  vigentes  exigen  y  la  de  que  co- 
brase sueldo  y  no  jornal  ó  salario,  en 
nada,  absolutamente  en  nada,  desvir- 
túan el  hecho  culminante  de  tener  que 
intervenir,  dirigir  y  manejar  material- 
mente y  manualmente  la  máquina  del 
vapor  donde  se  produ^jo  la  explosión,  y 
de  que  esta  función  la  desempeñaba  ha- 
bitualmente fuera  de  su  domicilio  por 
cuenta  ajena,  porque  por  esto,  y  no  por 
mero  accidente  y  casualidad,  fué  la  pri- 
mera víctima  de  la  explosión,  hallán- 
dose tan  expuesto  ó  más  que  otro  alguno 
á  siniestros  de  semejante  naturaleza, 
porque  aun  cuando  la  Ley  habla  de  sala- 
rios ó  jornales  para  la  determinación  de 
las  indemnizaciones,  esto  no  debe  enten- 
derse en  sentido  restrictivo,  ya  que  la 
misma  Ley  comprende  entre  sus  disposi- 
ciones ó  personas  que  tienen  asignados 
por  sus  funciones  verdaderos  sueldos, 
cuales  son  los  dependientes  de  comercio, 
y  á  los  que  no  tienen  ninguna  clase  de 
emolumentos,  y  porque  cuando  la  razón 
de  la  Ley  es  igual  en  uno  y  otro  caso, 
nada  sería  más  fácil  que  burlarla  dán- 
dola otra  interpretación  respecto  de  este 
extremo: 

Considerando,  finalmente,  que  al  apli- 
car la  Audiencia  de  Burgos,  la  Ley  al 
caso  del  actual  pleito,  en  el  sentido  con- 
que lo  ha  hecho,  en  conformidad  con  las 
consideraciones  consignadas,  se  ha  ajus* 
tado  á  sus  literales  términos,  á  la  vez 
que  á  su  verdadero  espíritu  y  alcance, 
por  lo  que  tampoco  es  de  estimar  la  in- 
fracción del  cuarto  motivo.»  (Sentencia 
de  27  de  Febrero  de  1903.— Gacela  5  de 
Abril). 

IV 

COMPETENCIA   DE  JURISDICCIÓN. —DOMICILIO  DEL 
DEUDOR. 

De  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 62,  núm.  1.^  de  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento civil,  cuyo  precepto  se  halla 
corroborado  por  el  art.  1.171  del  Código 
civily  para  conocer  de  una  demanda  en 
que  se  reclama  indemnización  por  acci- 
dente del  trabajo,  es  competente  el  Juez 
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del  domicilio  del  patrono.  (Sentencia  de 
4  de  Abril  de  1903.— Gaceta  del  18.)  (1) 

V 
INUTILIDAD  contraída  POR  EL  TRABAJO  CON  SUS- 
TANCIAS TÓXICAS.-^INDEMNIZACIÓN 

Los  beneficios  de  la  Ley  alcanzan  al 
obrero  que  se  inutiliza  d  consecuencia 
del  aso  continuado  de  sustancias  tóxicas 
en  el  trabajo  d  que  se  dedicara, 

A  consecuencia  de  ejecutar  trabajos 
con  sustancias  tóxicas,  tales  como  el  li- 
ta r^i  rio ,  el  minio  y  el  ácido  sulfúrico, 
adquirió  el  obrero  Joaquín  Julián  Gar- 
cía la  enfermedad  llamada  saturnina, 
la  cual  le  produjo  una  ceguera  completa. 

Eí  patrono,  Acumulador  Tudor,  inter- 
pu.'ío  recurso  de  casación  contra  la 
Audiencia  de  Zaragoza  que  le  condenó  á 
abonar  la  correspondiente  indemniza- 
ción- pero  el  Tribunal  Supremo  declaró 
ñO  haber  lugar  al  recurso,  por  los  si- 
guientes fundamentos: 

ff Considerando  que  si  bien  no  es  dable 
confundir  en  modo  alguno  lo  que  es  un 
accidente  del  trabajo  con  lo  que  consti- 
tuye una  enfermedad  contraída  en  el 
ejercicio  de  una  profesión  determinada, 
cuando  esta  enfermedad  no  tiene  una 
relación  absoluta  é  inmediata  con  aque- 
lla profesión,  sino  que  depende  del  ago- 
tamiento ó  desgaste  natural  de  fuerzas 
empleadas  en  los  trabajos  á  que  el  indi- 
viduo se  dedique,  es,  por  el  contrario, 
evidente  que,  siempre  que  la  lesión  á 
que  se  refiere  el  art.  1.**  de  la  Ley  de  30 
ÚH  Enero  de  19(X),  sobrevenga  de  una 
manera  directa  é  inmediata  por  conse- 
cuencia indudable  del  manejo  de  sustan- 
cias tóxicas,  se  encuentra  de  lleno  com- 
prendida en  dicha  Ley,  ya  porque  esta 
no  define  el  accidente  con  referencia  á 
un  suceso  repentino  más  ó  menos  impre- 
visto, si  DO  al  hecho  mismo  constitutivo 
en  ^í  de  la  lesión,  ya  porque,  dada  la 
naturaleza  de  esta  clase  de  accidentes 
en  los  establecimientos  en  que  se  em^ 
p)ean  materias  tóxicas  ó  insalubles,  sería 
por  demás  insólito  que  acaecieran  repen- 
tinamente, como  acontece  en  otras  fábri- 


{X\  Im  toUma  doctriim  se  establece  en  gentencias  de  17  de 
Ocinlifu  dfl  1%0Z.— (Gaceta  5  Noviembre  y  8  de  Septiembre 
ú.\*  IIH^P  (CaeetaáeX  21.) 


cas  ó  talleres,  ó  en  los  demás  lugares 
donde  los  obreros  ejecutan  un  trabajo 
manual  por  cuenta  del  patrono: 

Cansiderando,  esto  supuesto,  que  la 
lesión  consistente  en  la  pérdida  comple- 
ta de  la  vista  que  sufrió  el  operario  Joa- 
quín Julián  García,  á  consecuencia,  se- 
gún estima  la  Sala  sentenciadora,  de  la 
intoxicación  llamada  saturnina,  contraí- 
da con  motivo  de  los  trabajos  que  ejecu- 
taba en  la  fábrica,  no  puede  menos  de 
calificarse  como  un  accidente  en  el  sen- 
tido de  la  Ley  citada,  porque  afectando 
á  la  integridad  del  organismo  del  indi- 
viduo, le  causó  un  daño  ó  detrimento 
corporal,  cuya  responsabilidad  alcanza 
á  la  Sociedad  denominada  Acumulador 
Tudor,  como  consecuencia  natural  y  pró- 
xima ó  hecho  inherente  á  la  explotación 
industrial  á  que  se  dedica,  en  la  que  se 
emplean  sustancias  tóxicas,  á  tenor  de 
los  artículos  1."*,  2.°  y  3.^  de  la  referida 
Ley  de  accidentes  del  trabajo,  recta- 
mente aplicados  en  la  sentencia  recurri- 
da; siendo  por  lo  expuesto  improceden- 
tes los  motivos  del  recurso.»  (Sentencia 
de  17  de  Junio  de  1903. — Gacetas  de  21 
y  22  de  Agosto). 

VI 

CONDICIÓN  DE  LOS  CONTRATISTAS  PARA  LOS  EFEC- 
TOS DE  LA  LEY  DE  ACCIDENTES. 

Los  contratistas  no  pueden  ser  consi- 
derados como  obreros  para  los  efectos  de 
la  Ley  de  accidentes  del  trabajo, 

«Considerando  que  según  los  hechos 
que  en  la  sentencia  recurrida  se  esti- 
man probados,  el  demandante  Gervasio 
Diez,  debe  ser  reputado  como  contratis- 
ta de  la  obra  en  que  sufrió  el  accidente 
que  motiva  su  reclamación  y  no  como 
operario,  porque,  según  el  contrato  que 
celebró  con  el  representante  del  Ayunta- 
miento de  León,  no  entró  aquel  al  servi- 
cio de  éste  en  concepto  de  obrero  que 
trabaja  á  destajo  ó  á  jornal,  sino  que  se 
obligó  á  entregar  al  Ayuntamiento  para 
las  obras  que  por  cuenta  de  éste  se  ha- 
cían en  San  Marcos,  cierto  número  de 
piezas  de  madera  de  á  ocho  metros  cada 
una;,  por  una  cantidad  determinada  por 
pieza,  y  como  con  arreglo  á  dicho  con- 
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trato  podía  el  recurrente  labrarlas  por 
sí  ó  por  otras  personas,  es  visto  qne  se 
constituyó  en  situación  de  contratista 
para  realizar  las  obras  por  su  cuenta, 
cargo  y  riesgo,  que  excluye  .el  concepto 
de  obrero  en  el  que  funda  su  reclama- 
ción, por  lo  que  la  sentencia  recurrida 
al  absolver  de  la  demanda  en  razón  á 
que  no  es  operario  el  demandante,  no  ha 
infringido  ninguno  de  los  preceptos  le- 
gales que  se  citan  en  los  tres  primeros 
motivos  del  recurso,  ni  ha  desconocido 
las  Reales  órdenes  ni  los  otros  elementos 
de  prueba  que  acreditan  la  existencia 
de  las  obras  efectuadas  por  cuenta  del 
Ayuntamiento  de  León».  (Sentencia  de 
20  de  Octubre  de  1900.— (?ac«ía  del  8  de 
Noviembre).  (1) 

VII 
RESf>ONSABILIDAD  DEL  PATRONO— LIMITACIÓN 

El  obrero  que  se  lesiona  por  no  utilizar 
los  medios  de  protección  facilitados  por 
el  patrono,  está  excluido  de  los  beneficios 
de  la  Ley. 

El  obrero  José  María  Páez,  fué  encar- 
gado de  instalar  un  sifón  para  extraer 
agua  de  un  pozo.  Para  descender  al  po- 
zo, el  patrono  hizo  instalar  una  escalera, 
por  la  cual  el  descenso  podía  efectuarse 
en  condiciones  de  seguridad,  pero  el 
obrero,  en  vez  de  utilizar  este  medio, 
caminó  por  encima  de  los  codales^  uno 
de  los  cuales  se  desprendió  y  determinó 
la  caída  de  Páez. 

Los  herederos  solicitaron  indemniza- 
ción con  arreglo  á  la  Ley  de  30  de  Ene- 
ro de  1900;  mas  el  Tribunal  Supremo 
desestimó  el  recurso,  teniendo  en  cuen- 
ta^ entre  otros,  el  siguiente  fundamento: 

Considerando  que  si  bien  la  impruden- 
cia^ cuando  es  excusable  al  tenor  de  lo 
antes  expuesto,  no  le  quita  el  carácter 
de  accidente  con  ocasión  del  trabajo,  y 
que  por  ello  esté  comprendido  en  la  defi- 
nición que  de  tales  hechos  contiene  el 
art.  1.®  de  la  Ley,  es  indudable  que  el 
acto  del  obrero  que  motivó  el  del  pre- 
sente recurso,  fué  absolutamente  innece- 
sario para  llevar  á  efecto  la  obra,  y  con 

fl)  La  misma  doctrina  se  aplica  en  la  sentencia  de  21  de 
Septiembre  de  1904.  ( GitUUk  del  24  de  Octubre). 


conocimiento  indisculpable  de  lo  peli- 
groso que  era,  circunstancias  que  dan  á 
la  imprudencia  calificada  por  la  Audien- 
cia, no  el  carácter  de  la  que  refiere  el 
art.  57  del  Refirlamento,  sino  el  de  culpa 
ó  falta  inexcusable  del  obrero  que  aban- 
dona, rehusa  ó  no  aplica  los  medios  que 
debe  adoptar  para  prevenir  el  acciden- 
te, puestos  á  su  disposición  por  el  pa- 
trono.» (Sentencia  de  21  de  Octubre  de 
\%Gi.— Gacetas  de  8  y  9  de  Noviembre). 

VIII 
COMPAÑÍAS  EXTANJERAS  DEMANDADAS  —COMPETEN- 
CIA DE  JURISDICCIÓN. 

De  acuerdo  con  lo  que  dispone  el  pá- 
rrafo 2.'  del  art.  66  de  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento civil f  en  relación  con  el  arti- 
culo 66,  cuando  él  demandado  es  una 
compañía  extranjera,  para  conocer  de 
la  demanda  formulada  por  accidente  del 
trabajo,  es  competente  el  Juez  del  lugar 
en  que  la  empresa  ejerza  su  industria. 
(Sentencia  de  25  de  Octubre  de  1904. — 
Oaceta  del  18  de  Noviembre.) 
IX 

(AUDUNCIA  TERRITORIAL  DB  BaRCBLONA) 
ACCIDENTES    DEL    TRABAJO— INDEMNIZACIÓN   POR 
LA  DESAPARICIÓN  DE  UN  OBRERO  A  CONSECUENCIA 
DE  ACCIDENTE  DE  MAR.-LEY  DE  30  ENERO  DE  IODO 
Y  REAL  ORDEN  DE  12  DE  MAYO  DE  1003. 

El  hecho  de  ser  arrebatado  un  marine- 
ro por  un  golpe  de  mar  debe  estimarse 
como  originado  por  una  fuerza  inherente 
al  trabajo  déla  marinería  y  en  su  conse- 
cuencia comprendido  entre  los  casos  de 
indemnización  que  determina  la  Ley  de 
accidentes  del  trabajo. 

Durante  la  travesía  de  Nueva  Orleansá 
Canarias,  el  marinero  P  del  vapor  Z,  fué 
arrebatado  por  un  golpe  de  mar,  en  el 
que  desapareció.  La  viuda  reclamó  de 
la  Compañía  naviera  3.600  pesetas  á  que 
ascendía  el  importe  de  dos  años  de  sala- 
rio de  su  marido,  á  razón  de  75  pesetas 
mensuales,  y  otras  75  por  la  manuten- 
ción del  mismo,  mas  los  gastos  de  entie« 
rro.  Contestó  la  Compañía  naviera  que 
tenia  contratada  con  la  Sociedad  S.  G. 
de  S.  A.  I.  el  seguro  de  sus  marineros, 
contra  la  que  fué  preciso  entablar  una 
demanda;  á  que   contestó,   oponiendo: 
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que  el  accidente  fué  debido  á  fuerza 
mayor  extraña  al  trabajo,  no  compren- 
dida en  la  Licy  de  accidentes^  por  lo  caal 
no  consideraba  procedente  la  indemni 
zación.  En  el  escrito  de  réplica  alegó  el 
demandante  que  la  faerza  de  las  olas  era 
un  riesgo  natural  y  constante,  inherente 
á  la  profesión  marinera,  citando,  ade- 
más, la  Real  orden  de  Mayo  de  1903. 

Aceptando  estos  argumentos  y  tenien- 
do en  cuenta  que  la  alimentación  del 
desaparecido  equivalía  k  1'75  pesetas 
diarias,  en  vez  de  2'50  que  se  decía  en 
la  demanda,  el  juez  de  primera  instancia 
de  Atarazanas  (Barcelona),  dictó  senten- 
cia, condenando  á  los  demandados  al 
pago  de  3.074  pesetas,  por  considerar.... 
«Que  hay  que  reconocer  que  aunque  el 
golpe  de  mar  sea  debido  á  fuerza  mayor, 
no  es  esta  fuerza  mayor  extraña  al  tra- 
bajo en  que  el  accidente  se  produjo,  pues 
los  marineros,  por  la  índole  de  su  traba- 
jo, están  constantemente  expuestos  á  los 
riesgos  de  los  golpes  de  mar;  y  dejar  sin 
derecho  á  indemnización  los  accidentes 
de  tales  riesgos  provenientes,  sería 
opuesto  á  los  fines  de  la  Ley  y  notoria- 
mente falto  de  equidad,  resultando  en 
gran  parte  ilusorios  para  las  gentes  de 
mar  los  derechos  reconocidos  por  la  Ley 
de  30  de  Enero  de  1900  á  todos  los  que 
ejecutan  habitualmente  un  trabajo  nor- 
mal fuera  de  su  domicilio  por  cuenta 
ajena,  como  P  lo  ejecutaba». 

Interpuesto  por  los  demandantes  el 
recurso  de  apelación,  la  Audiencia  terri- 
torial^ confirmó  la  sentencia  del  tribunal 
inferior,  basando  su  resolución,  entre 
otros,  en  el  siguiente  fundamento: 

«Considerando,  además,  que  constitu- 
yendo la  especialidad  del  riesgo  profe- 
sional á  que  se  refiere  la  Ley  de  acciden- 
tes del  trabajo,  el  que  es  inherente  á  una 
profesión  determinada  con  independen- 
cia de  toda  clase  del  patrono  y  de  los 
obreros,  bajo  tal  supuesto  es  indudable 
que  el  accidente  que  produjo  la  muerte 
del  marinero  P  no  puede  menos  de  esti- 
marse como  originado  por  una  faerza 
inherente  al  trabajo  de  la  marinería,  si 
bien  por  su  naturaleza  de  un  carácter 


extraordinario».  (Sentencia  de  28  Mayo 
de  1904:.'"Boletin  del  Instituto  de  Refor- 
mas Socicdes  del  mes  de  Julio,,  pág.  64). 

X 

(Tribunal  Supremo) 

ACCtOENTES  PRODUCIDOS  EN  AQUA8  EXTRANJERAS.* 
JUZGADO  COMPETENTE  PARA  CONOCER  DE  LA  DE* 
MANDA  INTERPUESTA  CONTRA  EL  PATRONO. 

Para  conocer  de  una  demanda  inter- 
puesta  por  accidente  del  trabajo  ocurri- 
da en  aguas  extranjeras^  es  juez  compe- 
tente el  del  domicilio  del  deudor, 

A  consecuencia  de  un  abordaje  ocurri- 
do en  aguas  inglesas  entre  el  vapor  bri- 
tánico Saint  Regulus  y  el  español  Enero, 
naufragó  éste  último  buque  y  pereció  en 
el  naufragio  el  fogonero  José  Pérez  Es- 
tudillo. 

Don  Juan  Pérez  Silva,  padre  de  dicho 
fogonero,  entabló  demanda  en  el  Juzga- 
do del  distrito  de  Santa  Cruz  de  Cádiz 
reclamando  de  la  Compañía  Bilbaína  de 
Navegación,  armadora  del  Enero,  la  can  • 
tidad  que  á  su  juicio  le  correspondía  con 
arreglo  á  la  Ley  de  30  de  Enero  de  1900. 

Los  armadores  promovieron  ante  el 
Juzgado  de  1.*  instancia  del  distrito  del 
Centro  de  Bilbao,  la  cuestión  de  compe- 
tencia por  inhibitoria,  fundándose:  en 
que  el  vapor  de  que  se  trata  pertenecía 
á  la  matricula  de  Bilbao;  en  que  la  com- 
pañía armadora  estaba  domiciliada  en 
la  misma  capital,  y  en  que,  de  acuerdo 
con  lo  dispuesto  en  el  art.  62,  regla  1.*^ 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  al 
Juzgado  de  1.*  instancia  de  Bilbao  co- 
rresponde conocer  de  la  demanda,  por 
ser  personal  la  acción  ejercitada,  no 
haberse  designado  lugar  para  el  cumpli- 
miento de  la  obligación  y  no  haber  me- 
diado su  misión  expresa  ni  tácita  al  de 
Cádiz. 

Requerido  el  Juzgado  de  Cádiz,  este 
se  declaró  incompetente,  pero  apelada 
su  resolución,  la  Sala  civil  de  la  Audien- 
cia de  Sevilla  revocó  el  auto  y  acordó 
que  se  sostuviera  la  competencia,  fun- 
dándose en  que,  ejercitándose  una  ac- 
ción personal,  es  Juez  competente  el  del 
lugar  en  que  la  obligación  debe  cumplir- 
se, y  ser  ésta  la  ciudad  de  Cádiz,  según 
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reconoció  la  Compafiia  al  remitir  á  Pérez 
Silva  la  cantidad  de  100  pesetas  en  con- 
cepto de  indemnización  por  el  accidente 
que  motivó  la  muerte  de  Pérez  Estadillo. 

Sostenida  la  competencia  por  el  Juz- 
gado de  Bilbao^  se  remitieron  las  actua- 
ciones al  Tribunal  Supremo,  el  cual  dic- 
tó sentencia  declarando  competente  al 
Juzgado  de  Bilbao,  en  virtud  del  siguien- 
te  fundamento: 

«Considerando  que  no  habiendo  acto 
alguno  determinante  de  la  sumisión  ni 
lugar  designado  para  el  cumplimiento  de 
la  obligación^  pues  no  puede  estimarse 
tal^  como  supuso  la  Audiencia  de  Sevilla^ 
el  haber  girado  previamente  á  Cádiz  la 
empresa  demandada  determinada  can- 
tidad por  la  indemnización  al  padre  de 
la  victima  de '  un  accidente  del  trabajo 
ocurrido  en  aguas  extranjeras  y  á  bordo 
de  un  buque  matriculado  en  Bilbao,  pa- 
ra decidir  este  conflicto  jurisdiccional 
hay  que  atenerse  á  lo  prescrito  en  el  pá- 
rrafo 3.^  del  art.  1171  del  Código  civil, 
on  relación  con  la  regla  1.^  del  62  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  según  cuyos 
preceptos  el  pago  ha  de  verificarse  en  el 
domicilio  del  deudor^  y  por  tanto  el  juez 
del  mismo  debe  conocer  de  la  demanda 
interpuesta.  Fallamos,  etc.»  (Sentencia 
de  10  de  Marzo  de  IdOQ.—Oaceta  del  12 
Abril.) 

XI 

Juzgado  di  primira  iistahcia  db  Cartagena 

LESIONES  POR  ACCIDENTE  DEL  TRABAJC—INDEMNI- 
ZACIÓN.— PATRONO.— CONSIQNATARIO— FALTA  DE 
PERSONALIDAD  EN  EL  DEMANDADO. 

El  agente  que  contrata,  por  orden  del 
consignatario,  la  descarga  de  un  bu- 
que, no  picede  ser  considerado  como 
patrono,  á  los  efectos  de  la  ley  de  30  de 
Enero  de  1900 ,  y  en  su  consecuencia 
no  se  le  puede  exigir  la  indemnización 
que  corresponda  á  un  obrero  á  causa 
de  lesiones  sufridas  por  accidente  del 
trabajo. 

El  dia  2  de  Octubre  de  1905,  trabajaba 
en  la  descarga  del  vapor  Caho  San  Vi- 
cente,  el  obrero  Eduardo  Murcia  García, 
y  al  recibir,  con  alguna  violencia,  un 
saco  de  harina  que  pesaba,  cien  kilogra- 


mos, sufrió  una  lesión  que  le  impidió 
continuar  trabajando. 

El  agente  del  consignatario  de  dicho 
buque  facilitó  al  obrero  la  asistencia 
médica  y  farmacéutica  que  necesitó, 
mas  la  mitad  del  jornal  que  diariamente 
ganaba^  hasta  el  dia  11  de  Noviembre 
en  que  el  médico  de  visita  dio  de  alta  al 
enfermo  por  encontrarlo  completamente 
curado.  No  conforme  Eduardo  Murcia 
con  esta  alta,  por  entender  que  continua- 
ba enfermo  y  por  consiguiente  con  de- 
recho á  continuar  percibiendo  el  medio 
jornal,  entabló  demanda  contra  el  agen- 
te D.  Diego  Oilabert,  solicitando  de  éste 
que  continuase  abonándole  los  medios 
jornales  hasta  que  verdaderamente  se 
encontrase  restablecido. 

El  demandado,  en  el  acto  de  la  vista, 
alegó  la  excepción  dilatoria  de  falta  de 
personalidad,  por  no  tener  la  considera- 
ción de  patrono  con  que  se  le  demanda- 
ba, toda  vez  que  el  vapor  Cabo  San  Vi- 
cente, donde  tuvo  lugar  el  hecho  de 
autos,  venia  consignado  á  la  Sociedad 
mercantil  J.  Jorquera  é  hijos  y  por  cuen- 
ta de  ésta  había  hecho  el  demandado 
todas  las  operaciones  de  descarga  del 
buque. 

De  acuerdo  con  la  excepción  dicha,  el 
Juzgado  dictó  sentencia 

«Considerando  que  se  halla  plenamen- 
te probado  que  el  demandado  D.  Diego 
Gilabert  Veracruz  no  era  el  patrono  de 
los  obreros  encargados  de  la  descarga 
del  vapor  Cabo  San  Vicente^  en  que  tuvo 
lugar  el  accidente  del  trabajo  que  recla- 
ma el  demandante,  puesto  que  no  era 
consignatario  ni  contratista  de  la  des- 
carga, y  por  lo  tanto  no  tiene  el  carácter 
ó  representación  con  que  se  le  demanda, 
encontrándose  por  consiguiente  com- 
prendido en  la  excepción  dilatoria  defi- 
nida en  el  número  4.®  del  art.  533  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

«Considerando  que  no  teniendo  el  de- 
mandado D.  Diego  Gilabert  Veracruz  el 
carácter  de  patrono  del  obrero  Eduardo 
Murcia  García  con  que  se  le  demanda,  y 
hallarse  probada  la  excepción  dilatoria 
de  personalidad  que  propuso  al  contestar 
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la  demanda,  procede  absolverle  de  ella». 
(Sentencia  de  20  Marzo  1906). 

ÍNDICE  ALFABÉTICO  DE  LAS  MATERIAS 
CONTENIDAS  EN  ESTE  ARTÍCULO 


Academia  de  medicina.  Caso  en  que 
deben  dictaminar:  Reg-.  art  .23. 

Accidente  del  trabajo.  Definición:  Ley, 
art.  1.*^ 

Accidentes  del  trabajo  en  loa  Arsenales 
del  Estado,  Deberes  del  facultativo  que 
preste  los  primeros  auxilios:  Reglamento 
de  marina,  art.  5.^  Calificación  en  casos 
dudosos:  art.  12. 

Accidentes  en  trabajos  ejecutados  por 
cuenta  de  la  Administración  de  Marina. 
Disposiciones  que  deben  aplicarse:  Re- 
glamento de  marina^  art.  22. 

Acciones,  Prescripción:  Ley,  artículos 
15  y  16.  Reglamento  de  marina,  art.  30. 

Acciones  penales.  Pueden  ser  inter- 
puestas por  el  patrono,  el  obrero  ó  el 
representante  del  Ministerio  público:  Re- 
glamento, art.  68. 

Administración  de  marina.  Se  consi- 
dera como  patrono:  Reglamento  de  ma- 
rina, art.  1.** 

Aparatos  de  protección.  La  falta  de 
eU^  aumenta  la  indemnización:  Ley, 
art.  5.^  disposición  5.*.  Su  establecimien- 
to: Ley,  art.  8.°.  Obligación  de  emplear- 
los: Reglamento,  art.  53  y  siguientes: 
Reglamento  de  marina,  artículos  31  y  34. 

Apelación  de  sentencias  dictadas  por 
jueces  de  primera  instancia.  Jurispru- 
dencia II. 

Aprendices,  Véase  Operarios, 
Arsenales  del   Estado.  Disposiciones 
necesarias  al  organizarse:  Reglamento 
de  marina.  Disposición  adicional. 

Asistencia  facultativa.  V.  Indemniza- 
ciones. 

Autoridades  administrativas.  Atribu- 
ciones: Reg.  arts.  30,  31,  32  y  39  á  52. 

Autoridades  de  marina.  Atribuciones: 
Reglamento  de  marina,  art.  22. 

Auxilio  diario:  Ley,  art.  4.®,  nota. 

Capitanes  generales  de  los  departa- 
mentos. Atribuciones:  Reglamento  de 
marina,  artículos  17,  18,  19,  20  y  26. 

Certificaciones  facultativas.  Su  inter- 
vención por  los  lesionados:  Reglamento, 


art.  21.  Reglamento  de  marina,  artículos 
13  y  16.  Obligación  de  darlas:  V.  For- 
cultativos. 

Comandantes  de  huqvss.  Atribuciones: 
Reglamento  de  marina,  art.  22. 

Comandantes  generales  de  los  Arsena* 
les.  Atribuciones:  Reglamento  de  marina, 
artículos  7.*,  11,  14  y  20. 

Compañías  extranjeras.  Pueden  ser 
demandadas  ante  el  juez  del  lugar  en 
que  ejerzan  su  industria:  Jurispruden- 
cia, VIII. 

Contratistas.  Se  consideran  como  pa- 
tronos: Reglamento,  art.  I.*'.  En  las  obras 
de  marina  han  de  prestar  fianza:  Regla- 
mento de  marina,  art.  3.®.  No  pueden 
considerare  como  obreros:  Jurispruden- 
cia, VI. 

Contrato  de  embarque  de  tripulantes. 
Cláusulas  que  conviene  consignar:  R.  O. 
12  Mayo  1903. 

Defectos  de  la  ley.  Véase  la  nota  de  la 
pág.  45. 

Dependencias  administrativas  en  que 
pueden  recibirse  los  partes  sobre  acciden- 
tes. Reglamento,  art.  37. 

Dependientes  de  comercio,  V.  Opera- 
rios. 

Ejemplares  de  la  ley.  Deben  colocarse 
en  sitio  visible  de  los  establecimientos, 
talleres  ó  empresas:  Ley,  art.  21. 

Estadística.  Reglamento,  artículos  44 
(b),  45,  46  y  47.  Reg.  de  marina,  art.  37. 

Estado,  Diputaciones  y  Ayuntamien- 
tos, Están  equiparados  á  los  particulares 
y  compañías:  Reglamento,  art.  1.^ 

Espedientes  que  debe  instruir  la  juris- 
dicción de  marina.  Reglamento  de  mari- 
na, artículos  11,  20  y  21. 

Facultativos.  Obligaciones:  Reglamen- 
to, artículos  18,  19,  23  y  25. 

Facultativos  de  marina.  Obligaciones: 
Reglamento  de  marina,  arts.  5.^,9."  y  10. 

Fuerza  mayor.  Aunque  se  considere 
como  la  causa  del  accidente  no  exime  al 
patrono  del  deber  de  facilitar  asistencia 
facultativa  y  dar  parte:  Reg.  art.  12. 

Gastos  de  sepelio.  Debe  sufragarlos  el 
patrono:  Ley,  art.  5.°.  Reglamento  de 
marina,  art.  19. 

Indemnizaciones.   E^orma  y  cuantía: 
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Ley,  art.  4.®.  Reglamento  de  marina, 
artículos  4.**,  18,  26  y  27.  A  los  herederos 
del  obrero:  Ley^  art.  5.^.  Reglamento  de 
marina,  artículos  25  y  26.  Sustitución 
por  pensiones  vitalicias:  Ley,  art.  10.  La 
Administración  de  marina  no  las  conce- 
de: Reglamento  de  marina,  art.  28  Pue- 
de reclamarse  indemnización  en  caso  de 
sobreseimiento  ó  absolución:  Ley,  artí- 
culo 18.  Obligación  más  inmediata:  Asis- 
tencia facultativa:  Reglamento^  artícu- 
los 5.",  6.**  y  16.  Reglamento  de  marina, 
artículos  8.^  y  siguientes.  Jornal  debido 
desde  que  se  produce  el  accidente:  Re- 
glamento, art.  7.^.  Reglamento  de  mari- 
na, art.  7.®.  Pueden  hacerse  efectivas 
sin  que  intervenga  la  autoridad,  pero 
deben  cumplirse  las  formalidades  nece- 
sarias para  acreditar  siempre  el  cumpli- 
miento de  las  obligaciones:  Reglamento^ 
artículos  14  y  15.  Caso  en  que  se  aumen- 
ta la  indemnización:  Reglamento,  artí- 
culo 64.  Indemnizaciones  á  cargo  de 
compañías  de  seguros  (exención):  Regla- 
mento, art.  72.  Requerimiento  para  optar 
por  una  de  las  indemnizaciones  que  con- 
cede la  Administración  de  marina  en  el 
caso  previsto  por  el  art.  4.%  caso  3.**  de 
la  ley:  R.  O.  9  Junio  1904.  Caso  en  que 
se  pierde  el  derecho  á  indemnización: 
Reglamento  de  marina,  artículo  9."*.  La 
adopción  de  medidas  de  seguridad  no 
dispensa  la  indemnización:  Reg.  art.  62. 

Jornal.  V.  Indemnizciciones . 

Jíiscea  de  primera  instancia.  V.  Tri- 
bunales. Atribuciones:  Reglamento,  artí- 
culos 31,  32  y  49. 

Junta  técnica.  Ley,  artículos  6.^  al  9.** 
Reglamento^  artículos  65  y  66,  Regla- 
mento de  marina,  artículos  32  y  33. 

Jurados  mixtos.  Reglamento,  artículo 

transitorio. 

Maquinistas  navales.  Deben  conside- 
rarse comprendidos  en  los  beneficios  de 
la  Ley:  R.  O.  12  Mayo  1903  y  Jurispru- 
dencia, III. 

Marinero  arrebatado  por  un  golpe  de 
mar.  Debe  considerarse  comprendido  en 
los  beneficios  de  la  Ley:  Jurispruden- 
cia IX. 

Mecanismos  protectores.  V.  Aparatos 
de  protección. 


Obreros.  Se  consideran  como  litigantes 
pobres  en  los  juicios  verbales:  Reglamen- 
to, art.  35.  Se  consideran  obreros  los  in- 
dividuos de  la  maestranza  eventual  de 
Arsenales  y  los  operarios  contratados  por 
marina:  Reglamento  de  marina,  art.  2.^ 
Operarios.  Definición:  Ley,  art.  1,®  y 
Reglamento,  art.  2.^ 

Operarios  dedicados  á  las  industrias 
de  mar.  Están  comprendidos  en  la  Ley: 
R.  O.  12  Mayo  1903. 

Pajitos  contrarios  á  las  disposiciones 
de  la  ley.  Son  nulos:  Ley,  art.  19. 

Partes  á  los  jueces  instructores.  Re- 
glamento de  marina,  art.  10. 

Partes  á  los  capitanes  generales  de  los 
departamentos.  Reglamento  de  marina, 
art.  14. 

Partes  á  los  comandantes  generales  de 
los  Arsenales.  Reglamento  de  marina, 
artículos  5.®  y  6.** 

Partes  de  los  accidentes  d  la  autoridad 
gubernativa.  Reglamento,  artículos  8.^ 
al  13,  16,  20  y  23,  y  R.  O.  12  Mayo  1903. 
Patrono.  Definición:  Ley,  art.  I.*  y 
Reglamento  de  marina,  art.  l.^  Obliga- 
ciones: Reglamento,  art.  53  y  siguientes. 
Véase  Indemnizaciones  y  Responsabüi* 
dades. 

Policía  é  higiene  en  los  tálleres.  Regla- 
mento, art.  58. 

Procesos.  Aunque  se  instruyan  debe 
definirse  la  incapacidad,  (Reglamento, 
art.  26),  y  practicarse  los  trámites  regla- 
mentarios para  determinar  el  derecho  á 
indemnización.  Reglamento  de  marina, 
art.  23. 

Reclamaciones.  El  obrero  puede  ha- 
cerlas: Reglamento,  art.  27.  Caso  y  for- 
ma en  que  procede  reclamar  ante  la 
autoridad  administrativa:  Reglamento, 
artículos  28  y  29 

Reclamaciones  ante  las  autoridades  de 
marina.  Reglamento  de  marina,  art.  24. 
Reclamaciones  por  quienes  se  crean 
con  derecho  d  indemnización  por  falleci- 
miento de  un  obrero.  Reglamento  de  ma- 
rina, art.  25. 

Reconocimientos.  Casos  en  que  proce- 
de: Reglamento  de  marina,  artículos  13, 
15,  16,  22  regla  4.*, 
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Me  curso  conten  c  ios  o  -  administr  a  tív  o . 
Es  el  único  que  cabe  contra  las  Reales 
órdenes  dlctadae  por  Marina  en  esta  ma- 
teria: Reglamento  de  marina,  art.  29. 

Recurso  contra  las  resoluciones  dicta- 
das por  Icís  autoridades  de  marina.  Re- 
glamento de  marina,  art.  29, 

Eécurso  contra  las  autoridades  admi- 
nistrativas. Reglamento,  art.  33. 

Eecurso  de  casación.  Casos  en  qne  pro- 
cede:  Jurisprudencia,  L 

Megistro  de  los  accidentes,  Reglamen- 
tOj  art.  43»  Ee^,  de  marina,  art.  36. 

Responsabilidades  por  accidentes  del 
trabajo.  Causaa  que  las  constituyen  para 
el  patrono:  Reglamento,  artícnlos  56  y 
60,  Causas  de  excencíón:  Ley,  art,  2,"  y 
Reglamento  de  marina,  art.  7,**.  La  res- 
ponsabilidad es  efectiva  desde  que  ocu- 
rre el  accidente;  Reglamento,  art.  4.°. 
Cíase  de  responsabilidades:  Reglamento, 
art.  67.  Reglamento  de  marina»  art.  35* 
Limitación  de  la  responsabilidad;  Juris- 
prudencia, Vil. 

Salario.  Deflnicióu  para  el  cómpato  de 
las  indemnizaciones:  Ley,  art,  11,  For- 
ma de  fijarlo:  Keglamento^  art.  3.*.  Re- 
glamento de  marinaj  art,  4/\ 

Seguros,  Pueden  utilizarse  para  susti- 
tuir la  obligación:  Ley,  art.  12.  Condi 
ciones  que  deben  reunir  las  Compañías 
de  seguros:  Reglamento^  artículos  71  y 
72,  No  pueden  contratarse  por  la  admi- 
nistración de  marina:  Reglamento  de 
marina,  art.  28. 

Sepelio,  V.  Gastos  de  sepelio. 

Tribunales  competentes  para  resolver 
los  conflictos  que  surjan  en  la  aplicación 
de  la  Ley,  Ley,  artículos  14  y  17^  y  Re- 
glamenlo,  artículos  34  y  36. 

Actas  de  averias.— Y.  ayebías. 

Accidentes  marítimos  —  Para  ios  efec- 
tos del  Derecho,  se  entiende  por  acciden- 
te marítimo  todo  perjuicio  que  durante 
la  navegación  ó  en  puertos  se  ocasiona  (i 
los  buques  ó  A  loa  cargamentos  que  con- 
ducen. El  Código  de  comercio  dedica  el 
titulo  IV  del  lib,  III  á  los  «riesgos,  da* 
fios  y  accidentes  del  comercio  maríti- 
mo», tratando  en  las  cuatro  secciones 
que  comprende  el  título,  de  las  averías, 
las  arribadas  forzosas,  los  abordajes  y 


los  naufragios.  V.  abordajes,  abs^a- 

DAS,  AVEeUS  y  NAUFRAGIOS. 

Actas  de  navegación— Así  suele  lla- 
marse á  las  disposiciones  dictadas  para 
pro  tejer  y  fomentar  la  marina  mercante. 

Donde  primeramente  se  usó  esta  de- 
nominación fué  en  Inglaterra,  y  según 
opinión  muy  generalizada,  el  origen  de 
la  frase  se  encuentra  en  las  actas  del 
Parlamento^  donde  se  hacían  constar 
los  acuerdos  ó  disposiciones  adoptadas 
por  la  representación  nacional. 

En  otros  países  han  existido  también 
actas  de  navegación,  como  la  decretada 
por  la  Convención  francesa  en  21  de 
Septiembre  de  1793;  pero  generalmente, 
al  hablarse  de  ellas  se  supone  aludida  la 
botada  por  el  Parlamento  inglés  en  9  de 
Octubre  de  1651;  acta  que  tuvo  gran 
trascendencia  por  el  momento  en  que  se 
dictó,  por  la  influencia  ejercida  en  el 
comercio  marítimo  universal,  por  el  gran 
impulso  que  dio  á  la  marina  británica  y 
por  haber  determinado  la  guerra  de 
lt>52  entre  Holanda  é  Inglaterra. 

Prohibía  esta  acta  la  importación  de 
productos  de  Asia,  África  y  América  en 
buques  que  no  fueran  ingleses,  y  decretó 
igual  prohibición  para  las  mercancías  de 
Europa,  si  no  eran  conducidos  en  buques 
nacionales  ó  del  país  de  donde  procedie- 
ra el  cargamento.  Tales  preceptos  estu- 
vieron en  vigor  hasta  el  año  1661  en  que 
empezaron  á  sufrir  algunas  modiñoacio- 
nes,  y  en  1849  se  decretó  la  abolición 
total  por  el  ministerio  Russell. 

No  es  sin  embargo  el  acta  inglesa  la 
primera  disposición  que  se  dictó  para 
fomentar  la  marina  nacional.  En  Espa- 
ña, á  parte  de  precedentes  más  remotos, 
son  muy  dignos  de  mención  las  pragmá* 
ticas  de  20  de  Marzo  de  1498  y  3  de  Sep- 
tiembre de  1500,  que  son  verdaderas  ac- 
tas de  navegación,  en  las  que  se  crearon 
primas  para  la  construcción  naval,  se 
establecieron  privilegios  para  la  carga  y 
deBcarp:a  de  los  buques  españoles  y  se 
reservó  á  éstos  el  transporte  de  mercan- 
cías en  determinadas  condiciones.  Di- 
chas pragmáticas  se  insertaron  en  la  No- 
vísima Recopilación  y  el  criterio  en  ellas 
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sustentado  inspiró  cuantas  disposiciones 
faeron  dictadas  posteriormente  en  esta 
materia,  hasta  que  se  promulgó  el  de- 
creto-ley de  1868.  V.  ooheboio  hábítiico 

y  PBIHA8  Á  LA  OONSTBÜOOIÓV  VÁVAL  T  i 
LA  HAVEOAOIÓV. 

Adra. — Es  capital  del  distrito  maríti- 
mo de  su  nombre,  pertenece  á  la  provin- 
cia marítima  de  Almería,  y  al  distrito 
sanitario  de  Cartagena.  (1) 

El  Apéndice  primero  de  las  Ordenan- 
zas de  Aduanas  clasifica  como  de  segun- 
da clase  á  la  de  Adra  (2);  su  puerto  es 
de  interés  local,  según  determina  el  ar- 
tículo 17  de  la  Ley  de  7  de  Mayo  de 
1880  (3);  carece  de  Reglamento  especial, 
y  no  se  han  dictado  más  disposiciones 
para  este  distrito  que  las  publicadas  á 
continuación  (4).  V.  Diviaióv  tebbito- 
bial  mabítiha  de  espafia:  fesoa  habíti- 
ma:  puebtos:  pbaotioajbs:  oomavdan- 
gia8  t  ayudantías  de  masiva. 

RbAL  OBDEK  6  DiOIEMBBB  1893 

Los  pescadores  del  distrito  de  Adra  pue- 
den ejercer  su  industria  en  los  boles  ó 
postas  de  antiguo  conocidas  en  la  lo- 
calidad, siempre  que  lo  verifiquen  cabo 
en  tierra,  con  el  mismo  arte  y  fuera 
de  tres  millas  de  la  costa. 
MAmiHA.--tPaiado  á  informe  del  Centro  Consul- 
tivo de  Marina  el  expediente  formado  á  coosecaen- 
cia  de  la  instancia  qae  ha  cañado  V.  S.  á  este 
Ministerio  con  oficio  niim.  236  de  1 1  de  Noviembre 
dltimo,   promovida  por  el  Alcafde    de  Adra  en 
solicitud  de  qne  se  antorice  á  los  pescadores  de 
dicha  villa,  para  pescar  con  el   arte   denominado 


(1)  VéMe  en  SANEAD  MABÍTIMA  el  Apéndice  primero 
al  Befflamento  de  Mtntdaft  exterior. 

(2)  VéaM  en  RENTAS  DE  ADUANAS. 
(8)   YéaMenPUBRTOS. 

(4)  Roque  Barcia,  en  an  "Primer  Dioeionarlo  etimológico 
de  ia  lengua  espafiola",  dice,  refiriéndose  á  Adra,  lo  siguien- 
te: *1.  Porción  ó  dlrisión  del  vecindario  de  nn  paeblo.  Tumo 
entre  loe  yeclnos  de  on  paeblo  para  las  cargas  concejiles.— 
S.  Villa  antiquísima  de  la  proyincia  de  Almeria,  i  diex  le- 
guas de  la  capital". 

La  rada,  que  es  de  corta  extensión,  se  halla  completamente 
abierta  i  loe  Tientos  de  los  cuadrantes  segundo  y  tercero  y 
sin  más  abrigo  que  para  los  del  primero  y  la  primera  mitad 
del  coarto.  Se  ha  dado  principio  i  la  construcción  de  una  esco- 
llera que,  arrancando  del  ángulo  del  £.  del  edificio  denomina- 
do "Ingenio  azucarero  de  8.  Nicolás**,  situado  al  £.  de  la  rada, 
correrá  en  dirección  8.  40  m.,  á  2  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  y 
con  un  talud  de  i  por  ciento  y  4  y  medio  de  ooronamiento. 
Derrotero  general  del  ÜedÁUrrineOt  quinu  edición  oficial 
(1906)  tomo  I,  pág.  178. 


Boliche,  en  la  forma  qae  previenen  las  disposición 
nes  vigentes,  lo  evacúa  en  47  del  citado  mes,  en  los 
términos  signientes: 

La  Real  orden  de  28  de  Febrero  de  1884  pres- 
cribe qae  los  boliches^  lo  mismo  que  cualquiera 
otro  arte  de  arrastro,  sdlo  podrán  pescar  en  los 
h0lu  6  pettüs  de  antiguo  conocidos  en  las  respec* 
tivas  localidades,  siempre  que  lo  efectúen  cabo  en 
tierra,  como  las  jábegas;  y  la  Real  orden  de  9  de 
Octubre  de  1888  limita  á  tres  millas  de  distancia  á 
la  línea  de  la  bajamar,  la  sona  en  que  tienen  apU- 
cacidn  las  disposiciones  prohibitivas  sobre  pesca, 
dejando  libre  su  ejercicio  desde  las  tres  millas  mar 
afuera. 

Por  Unto  el  Centro  acordd:  Que  los  pescadores 
de  Adra  pueden  pescar  con  boliche  en  los  boles  6 
postas  de  antiguo  conocidos  en  aquella  localidad, 
siempre  que  lo  efectden  cabo  en  tierra  7  con  el 
mismo  arte,  fuera  de  la  distancia  de  tres  millas  de 
la  costa,  según  declara  también  en  Real  orden  de  5 
de  Abril  del  afto  próximo  pasado  dirigida  al  Capi- 
tán general  del  Departamento  de  Cartagena,  de* 
hiendo  darse  traslado  de  la  resolución  que  se  adopta 
en  este  expedienta  al  Capitán  general  del  Departa* 
mentó  de  Cádiz,  para  conocimiento  del  Comandan» 
ta  de  Marina  de  Almería,  (i) 

Y  conformándose  S.  M.  el  Rey  (q«  D.  gO  >  ^^  *^ 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino  con  el  prece* 
denta  informe,  ha  tenido  á  bien  resolver  como  en 
el  mismo  se  propone. 

Lo  que  de  Real  orden,  ete. — Madrid  6  Diciembre 
de  i893.»~(R.  de  P.  pág.  70). 

'TARIFA  DE  PRACTICAJES  DE  ADRA 


.De  50 

á  100  to- 
neladas 

De  101 
á  200  to- 
neladas 

De  201 

á  30»  to- 
neladas 

De  SOI 
á  400  to- 
neladas 

.De  401 
á500  to- 
neladas 

Demás 
neladas 

Pta» 

7*60 

PtOM. 

12'50 

Pt^. 

17*60 

Ptéti, 

22^60 

PUu 

26 

Ptat. 
30 

Nota. — ^El  servicio  de  practicaje  es  vo- 
luntario para  toda  clase  de  baques,  y  los 
derechos  dobles  cuando  se  presta  de  no- 
che.» 

Aduanas.— Algunos  autores  pretenden 
que  esta  palabra  tiene  su  origen  en  la 
árabe  divanum,  casa  en  que  se  recauda- 
ban los  impuestos,  más  tarde  llamada 
divana^  después  duana  y  últimamente 

(1)   y.  en  Pesca  marítima  las  Reales  órdenes  que  se  citan. 
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aduana.  Los  árabes,  sin  embargo,  esta- 
blecieron en  España  estos  derechos  con 

el  nombre  de  almojarifazgo^  denominan- 
do almojarifes  íi  las  oficinas  en  que  se 
cobraban. 

El  art.  1.'  de  las  Ordenanzas  tie  la  ren- 
ta, dice  que.  «las  Aduanas  son  unas  ofi- 
cinas establecidas  por  el  Gobierno  de  la 
nación  en  las  costas  y  fronteras  para 
recaudar  los  derechos  arancelarios  y  los 
demás  que  se  hallen  A  sn  car^o,  fiscali- 
zar la  entrada  y  salida  de  las  mercancías 
en  los  dominios  españoles,  y  liacer  cum- 
plir las  leyes  que  A  este  ramo  se  refie- 
ren». Y  con  arreglo  al  art,  2."  «las  Adua- 
Eas  son  marítimas  6  terrestres,  se^iin 
so  encuentien  situadas  en  las  costas  ó 
en  las  fronteras.  Las  primeras  se  divi- 
den en  cuatro  el  ases »  seí^ún  el  grado  de 
BU  habilitación,  existiendo  adem:is  pun- 
tos de  costa  por  los  que  pueden  verificar- 
se determinadas  operaciones  de  carga  y 
descarga,  constituyendo  la  iiabilitaciun 
de  quinta  clase,» 

Claro  está,  que  por  la  situación  geo- 
gráñca  de  nuestra  Península,  con  dos 
mil  millas  de  costa,  la  mayoría  de  las 
Aduanas  son  marítimas,  existiendo  de 
éstas  26  clasificadas  como  de  primera 
clase,  10  de  segunda,  '¿B  de  tercera ^  ^18 
de  cuarta  y  más  de  :iOO  de  quinta  clase, 
mientras  que  terrestres  no  hay  más  que 
14  en  ]a  frontera  francesa,  una  en  ta  de 
Gibraltar  y  las  convenidas  en  el  tratado 
de  navegación  y  come  re  ío  con  Portugal. 

También  se  definen  las  Aduanas,  y 
más  propiamente  á  nuestro  juicio,  como 
una  renta  del  Estado  constituida  por  los 
derechos  de  importacíónj  exportación 
y  tránsito  de  mercancías. 

Por  ta  considerable  extensión  de  nues- 
tras costas,  casi  la  totalidad  de  las  dis- 
posiciones contenidas  en  las  Ordenanzas 
se  refieren  al  comercio  que  se  hace  por 
mar,  constituyendo,  en  general,  la  legis- 
hición  de  Aduanas,  una  parte  importan- 
tísima del  Dftrecho  marítimo. 

Las  vigentes  «Ordenanzas  generales 
de  la  renta  de  Aduanas»  fueron  aproba- 
das por  Real  decreto  de  15  de  Octubre  de 
1894,  y  su  reforma  ha  sido  anunciada  en 


el  proyecto  de  Ley  de  3  de  Marzo  de 
1906.  (1)  Tanto  las  ordenanzas,  como  los 
apéndices  y  demás  disposiciones  que  se 
refieren  á  esta  importante  materia  las 
publicamos  en  bbnta  db  áduakas. 

Agentes  consulares.— Véase  Cónsules. 

Agentes  de  Aduanas.— Con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  el  art.  45  de  las  Ordenan- 
zas de  Aduanas,  los  consignatarios  po- 
drán utilizar  sus  propios  dependientes,  ó 
bien  servirse  de  Agentes  de  Aduanas, 
para  el  despacho  de  documentos  y  mer- 
cancías. 

Para  ser  Agente  de  Aduanas  es  nece- 
sario reunir  las  condiciones  siguientes: 

1.*  Tener  por  lo  menos,  la  edad  de 
23  años. 

2.*  Estar  inscrito  en  la  matrícula  in- 
dustrial de  la  localidad,  pagando  la  cuo- 
ta correspondiente;  y 

3.*^  Haber  constituido  fianza  en  la 
Caja  de  Depósitos^  ó  en  las  del  Banco  de 
España,  en  efectivo  metálico,  ó  su  equi- 
valencia en  valores  del  Estado,  á  dispo- 
sición del  Administrador  de  la  Aduana 
respectiva,  por  la  cantidad  siguiente: 

En  Barcelona,  10.000  pesetas. 

En  Grao  de  Valencia,  Santander,  Bil- 
bao é  Irún,  7.500  pesetas. 

En  Tarragona,  Alicante,  Cartagena, 
Málaga,  Cádiz,  Sevilla,  Huelva,  Vigo, 
Coruña,  San  Sebastián  y  Port-Bou,  5.000 
pesetas. 

En  Almería,  Palma  de  Mallorca,  G^ón^ 
Badajoz  y  Valencia  de  Alcántara,  3.000 
pesetas. 

En  las  demás  Aduanas  habilitadas  pa- 
ra el  comercio  de  importación  y  para  el 
de  exportación  de  artículos  sujetos  al 
pago  de  derechos,  1.000  pesetas  — Véase 

BBNTA  DE  ADUANAS. 

Agentes  de  las  Autoridades  de  Marina. 

— Tienen  este  carácter,  según  determina 
el  art.  .339  del  Código  penal  de  la  Marina 
de  guerra,  los  que  funcionen  á  las  in- 
mediatas órdenes  ó  ejecuten  actos  ema- 
nados de  las  Autoridades  de  Marina. 

Los  cabos  de  mar  de  puerto  sólo  pueden 
considerarse  como  agentes  de  estas  au- 

(1)    V.  BBSaUARDO  MARÍTIMO. 
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toridades.—  Véanse  en  jubisdiooióv  de 
M 4BIHA  los  autos  de  8  de  Febrero  de  1900 
y  de  5  de  Junio  de  1901. 

Los  agentes  del  servioio  especial  de 
vigilancia  marítima  de  la  Compafifa 
Arrendataria  de  Tabacos,  tienen  tam- 
bién esta  consideración.  Sus  nombra- 
mientos deberán  estar  visados  por  los 
Comandantes  de  marina  y  han  de  pres- 
tar el  servicio  que  estos  les  ordenen.  (1) 
Del  mismo  modo  están  considerados  los 
guarda  pescas  jurados,  (2)  los  inspecto- 
res y  agentes  de  policía  que  presten  ser- 
vicio en  los  puertos,  (3)  etc. 

Además  de  las  anteriores  referencias, 
véase  autobidádbs  de  icabivá  y  oomah- 

DAKOIAS  T  AYUDANTÍAS  DE  HABIVA. 

Agentes  del   Resguardo   Marítimo.— 

V.  BE80UABD0  HABÍTIMO. 

Aguas  de!  mar.— Es  importante  deter- 
minar hasta  donde  alcanzan,  para  cono- 
cer cual  es  el  límite  de  las  que  se  en- 
cuentran sometidas  á  la  jurisdicción  de 
Harina  y  donde  termina  el  derecho  re- 
servado á  los  individuos  pertenecientes 
á  la  Inscripción  marítima,  únicos  que 
pueden  dedicarse,  en  las  aguas  del  mar, 
á  las  industrias  á  flote  de  pesca  y  nave- 
gación. V.  IH80B1P0IÓK  MABÍTIMA. 

Estas  aguas,  según  establece  el  art.  14 
de  la  ley  de  7  de  Mayo  de  1880,  llegan 
en  los  ríos  hasta  donde  se  hacen  sensi- 
bles las  mareas,  y  donde  éstas  no  existan, 
hasta  el  lugar  en  que  alteren  su  régimen 
durantelostemporalesordinarios.cAguas 
arriba  de  estos  sitios,  las  riveras  ú  orillas 
de  los  ríos  conservan  su  carácter  especial 
de  fluviales».  Esta  doctrina  se  confirmó 
en  Real  orden  de  26  de  Mayo  de  1891. 

V.  JUBISDIOOIÓK  DE  MABIHA:  PESCA  MABÍ- 
TIMA:  PUEBTOS. 

Aguas  Jurisdiooionales.— Aunque  el 

mar,  destinado  por  la  Providencia  á  ser- 
vir de  vía  universal  de  comunicación 
entre  los  pueblos,  no  pertenece  al  domi- 
nio de  Nación  alguna,  la  seguridad  é 
independencia  de  éstas,   exige  que  se 


(1)    V.  RESGUARDO  MARÍTIMO. 
(8)   V.  GUARDA  PESCA. 

(S)   V.  en  PUERTOS  •!  art.  118  del  R.  D.  de  4  de  Mayo  de 
1905, 7  art.  88  del  Re^.  aprobado  por  R,  D.  de  $  Mayo  1906. 


considere  como  parte  de  su  territorio,  la 
zona  marítima  contigua  á  sus  playas. 

En  este  párrafo  que  tomamos  de  la 
exposición  de  motivos  de  la  Ley  de  1866^ 
está  comprendido  el  fundamento  de  las 
aguas  jurisdiccionales,  (1)  que  son,  los 
necesarios  á  los  países  marítimos  para 
su  seguridad  y  para  el  ejercicio  del  co- 
mercio y  de  la  industria  nacional.  En 
ellas  ejerce  el  Estado  una  soberanía  ab* 
soluta,  sin  otras  limitaciones  que  las  im- 
puestas por  la  condición  territorial  que 
se  concede  á  los  buques  y  por  la  nece- 
saria libertad  de  la  navegación. 

EXTENSIÓN  DE  LAS  AQUAS  JURISDICCIONALES 

En  teoría  ha  sido  muy  discutida  y  ha 
dado  lugar  á  proposiciones  sumamente 
curiosas. 

La  defensa  contra  los  buques  piratas 
fué  causa  de  que  los  antiguos  autores 
concedieran  límites  extraordinarios  á 
lo  que  llamaban  territorio  marítimo. 

Según  refiere  Imbart,  Balde,  siguiendo 
la  opinión  generalmente  admitida  du- 
rante el  siglo  XIV,  entendió  que  el  mar 
perteneciente  á  los  Estados  comprendía 
una  extensión  de  sesenta  millas;  teoría 
que  sostuvo  también  Bodin  dos  siglos 
después.  (2) 

Sarpi  pretendió  que  se  limitara  el  do- 
miuio  á  las  aguas  precisas  para  satisfa- 
cer las  necesidades  de  los  pueblos,  siem- 
pre que  no  se  perjudicaran  udos  á  otros. 
Csepolla  propuso  la  distancia  de  cien 
millas,  y  de  la  misma  opinión  fueron 
Casaregis,  Solorzano  y  Abren,  y  así  fué 
establecida  en  un  diploma  que  el  Bey 
Don  Juan  de  Aragón  expidió  para  la 
ciudad  de  Cagliari,  en  Cerdefia.  (3)  Se- 
gún Loccenios^  debía  aceptarse  el  espa- 
cio recorrido  durante  dos  días  de  nave- 
gación, limite  que  no  puede  ser  más  in- 
cierto, pues  dependerá  de  la  velocidad 
que  desarrolle  el  buque  y  de  las  circuns- 
tancias de  mar  y  tiempo,  etc. 

(1)  Denominación  mucho  máa  apropiada  que  la  de  JOMA 
mariiimOt  empleada  oon  freonencla  para  el  mismo  efeeto. 

(8)  Imbart,  La  mar  territoriáU  a»  poin  de  fm§  ihéori- 
qne  &i  praeüqm  (Oavraffe  récompensí^  par  TAcadémie  des 
Bcieocea  morales  et  politiques),  pig.  S9. 

(8)  Imbart.  p¿ff.  80,  y  Moso,  Tratado  elem&rUal  dé  Pe 
reeho  de  genUe  y  mariiimo  iiúemaoUmaX,  pig.  42. 
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Pero  el  autor  que  más  extraftas  solu- 
ciones propuso  faé  Bayneval.  A  su  juicio 
podían  dominarse  porciones  de  mar,  por 
la  razón  de  que  el  fondo  forma  parte  del 
continente  y  por  tanto  de  una  Nación. 
Más  tarde  sostuvo  la  teoría  del  horizonte 
sensible;  que  tampoco  puede  admitirse 
como  base  cierta,  toda  vez  que  la  ex- 
tensión así  obtenida  será  más  ó  menos 
grande,  según  sea  la  altura  á  que  se  co- 
loque el  observador  y  el  poder  visual  de 

éste.  (1) 

Por  último,  Valin^  propuso  que  se  ad- 
mitiese como  límite  el  del  lugar  en  que  , 
la  sonda  no  tocase  fondo ;^  (2)  mas  com- 
prendiendo la  imperfección  de  este  siste- 
ma, que  dependía  exclusivamente  de  las 
condiciones  geológicas  úel  terreno,  fijó 
después  el  del  mayor  alcance  de  un  dis- 
paro de  caftón,  que  es  el  criterio  acepta- 
do por  mayor  número  de  autores  para 
determinar  la  extensión  del  que  gene- 
ralmente se  llama  mar  territorial.  (3) 

La  importancia  que  tuvo  esta  cuestión 
en  épocas  anteriores,  por  las  razones  que 
exponemos  en  otro  lugar,  (4J  ha  desapa- 
recido actualmente.  Hoy  la  extensión  de 
las  aguas  sometidas  á  la  jurisdicción  de 
un  Estado  depende  de  lo  que  sus  leyes 
establezcan  y  no  excede  por  regla  gene- 
ral de  tres  millas  contadas  desde  la  baja 
marea. 

E^  evidente  que  la  razón  de  guerra 
puede  Justificar  la  ocupación  temporal 
de  grandes  porciones  de  mar,  si  son  ne- 
cesarias para  la  defensa  del  territorio,  y 
hasta  donde  sea  posible  hacer  efectivos 
los  actos  de  dominio,  bien  sea  utilizando 
la  artillería  de  costa,  los  poderosos  ele- 
mentos que  puedan  ofrecer,  á  mayor 
distancia  aún,  los  explosivos  disparados 
por  la  acción  de  la  energía  eléctrica,  ú 
otros  más  potentes  si  los  hubiese;  pero 
fuera  de  este  caso  excepcional,  á  nuestro 
juicio,  sólo  pueden  considerarse  como 


(1)  Itwl.  dtf  ároit  de  la  nature  et  de$  gma,  libro  2.<», 
cap.  IX. 

(2)  Valin,  OümenkUre  $ur  VorcUmnáJiCé  de  la  marine 
de  1861  Jib.  V,  tit.  1. 

(9)  BsU  donomlnaeión  m  reehayAda  por  Alfnaoü  autorea, 
oomo  De^ardins.  V.  M.  Arthnr  De^ardins.  Traite  de  Droit 
commeroieU  marfiim*.  tom'>  l.® ,  p¿g.  10. 

(1)    V.  MARES  TBBRITORIAIiBS. 


aguas  jurisdiccionales  las  que  así  son 
declaradas  por  el  derecho  positivo  de 
cada  Estado. 

Tal  condición  tienen  las  comprendidas 
en  los  puertos,  radas,  etc.,  á  los  que 
suele  llamarse  mares  interiores,  y  las 
que  forman  la  zona  marítima  en  la  ex- 
tensión razonable  que  cada  país  deter- 
mine. 

«Acerca  del  límite  de  la  jurisdicción 
de  cada  Estado  sobre  las  aguas  territo- 
riales,—dice  Fiere, — ^han  surgido  algu- 
nas dudas,  y  para  esclarecerlas  convie- 
ne, ajuicio  mío,  fijar  la  atención  en  el 
objeto  que  determina  la  jurisdicción 
misma. 

»Es  incuestionable  el  derecho  que  co- 
rresponde al  Estado  de  proveer  á  su  de- 
fensa y  seguridad,  y  es  razonable  que 
la  jurisdicción  respecto  á  dicho  objeto  de- 
ba entenderse  hasta  el  punto  por  donde 
el  Estado  puede  temer  un  ataque,  ó  sea 
hasta  el  mayor  alcance  de  un  disparo  de 
cañón  (1).  El  Estado,  por  razón  de  segu- 
ridad, puede  tomar  además^  muchas  pre- 
cauciones, á  fin  de  que  no  se  turbe  la 
paz,  y  si  al  ocurrir  una  guerra  hubiera 
declarado  su  neutralidad,  puede  hacer 
reglamentos  para  impedir  actos  de  hos- 
tilidad en  sus  aguas  territoriales,  y  exi- 
gir que  su  neutralidad  sea  respetada. 

»Pero^  si  se  habla  de  la  jurisdicción 
penal,  será  indudablemente  excesivo  ex- 
tenderla hasta  el  límite  de  las  aguas 
territoriales.  Teniendo^  en  efecto,  en 
cuenta  que  el  objeto  principal  de  la  ju- 
risdicción penal  es  la  tutela  jurídica  y 
el  restablecimiento  del  orden  perturbado 
por  el  delito,  hay  razón  para  deducir 
que  el  Estado  no  podrá  hallarse  interesa- 
do en  castigar  cuando  los  hechos  crimi- 
nales, aunque  ocurridos  en  sus  aguas 
territoriales^  hayan  sido  cometidos  á  tal 
distancia  de  la  costa,  que  no  hayan 
perturbado  el  orden  ni  alarmado  á  los 
ciudadanos.»  (2) 


(1)  En  ana  nota  afiade:  ''En  la  actualidad,  los  Estados  ol* 
▼ilizados  admiten  la  extenilón  de  las  fronteras  basta  tres 
millas  de  la  costa. <" 

(2)  Flore,  l^ratado  de  Derecho  intemacionaX  público, 
traducción  de  (iaroía  Moreno,  tomo  l.«  pág.  364.  (Sef^unda 
edición.) 
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Y  este  es  el  criterio  actualmente  admi- 
tido, por  todas  las  naciones,  incluso  por 
Inglaterra,  que  tan  extraordinarias  pre- 
tensiones sobre  el  mar  tuvo  en  otro 
tiempo  (1). 

En  el  derecho  español  existen  dos  li- 
mites principalmente  para  determinar  la 
extensión  de  que  nos  ocupamos;  uno 
comprende  la  zona  de  pesca,  establecida 
por  la  Real  orden  de  9  de  Octubre  de 
1888,  en  que  se  limita  á  tres  millas  de  di»' 
tancia  á  la  linea  de  baja  mar,  la  zona 
en  que  tienen  aplicación  las  disposiciones 
sobre  pesca,  (2)  y  el  otro  comprende  la 
zona  de  vigilancia,  que  alcanza  un  espa- 
cio de  seis  millas;  limite  máximo  que 
establece  nuestro  derecho  para  ejercer 
actos  de  soberanía,  y  que,  por  consi- 
guiente, determina  la  extensión  de  las 
aguas  jurisdiccionales  de  España.  (3) 


(1)  Ya  el  art.  7.0  de  la  Án  act  to  rsguiate  the  law  relO' 
iing  to  ihe  triol  of  offeneeé  committed  in  the  ««o,  decía: 
**I>eide  el  panto  de  yíBta  de  1<m  delitos  sometidos  por  la  pre- 
sento Ley  &  la  Jurisdiceión  del  Almirantazgo,  las  aguas 
territoriales  comprenden  toda  la  porción  de  pleamar,  situada 
¿menos de  una  legua  marítima,  (tres  millas)  de  la  costa, 
medidas  desde  la  marea  biO*-** 

Poateriormente,  la  Ley  denominada  Shijpovmert  negligen- 
ee  (BtmediM)  Áet.  1906,  que  empezó  á  regir  el  día  1.»  de 
Enero  de  1906,  dispone  en  su  art.  1.  o ,  párrafo  1. « ,  lo  siguien- 
te: "SI  se  denunciase  que  los  propietarios  de  un  buque 
cualquiera  son  responsables  de  dafios  y  perjuicios  en  razón 
de  los  eanaados  i  las  personas,  comprendiendo  en  ellas  la 
mnarte,  ocasionadas  por  el  buque,  en  ó  al  rededor  de  un 
buque,  en  un  puerto  ó  en  una  rada,  del  Reino  Unido,  á  con- 
secuencia de  nn  acto  culpable,  de  una  negligencia  ó  de  una 
falU  de  los  propietarios  del  buque,  del  capitán,  de  los  oficia- 
les, de  la  tripulación  ó  de  cualquier  otro  empleado  de  los 
propietarios,  ó  por  consecuencia  de  un  defecto  del  buque,  de 
sos  aparejos  ó  de  su  armamento,  y  si  en  un  momento  cual- 
quiera dicho  buque  se  encuentra  en  un  puerto  ó  en  un  río  do 
Inglaterra  ó  de  Irlanda,  6  dentro  dé  Uu  tres  milku  de  loe 
coetae,  todo  Juez  de  un  Tribunal  de  recuerdo  en  Inglaterra 
ó  en  Irlanda  (*)  podri,  cuando  se  pruebe  por  cualquier  per- 
sona que  formule  demanda  conforme  á  los  reglamentos  del 
Tribunal,  que  los  propietarios  son  probablemente  responsa- 
bles de  los  dafios  y  peijuicios  en  razón  de  dichos  daños,  y  que 
ninguno  de  loe  propietarios  reside  en  el  Reino  Unido,  expedir 
una  orden  dirigida  á  cualquier  funcionario  de  Aduanas,  ó  de 
otra  clase,  y  le  requerirá  para  detener  el  buque,  etc.*'  (**) 

(*)  Para  recordar  en  todo  tiempo  los  hechos  que  deben  ner 
perseguidos  por  los  tribunales  ingleses,  éstos  los  hacen 
escribir  en  pergaminos,  que  forman  los  recuerdos  del  tribu- 
nal (Court  of  Record).  Estos  documentos  tienen  una  autoridad 
absoluta  y  no  pueden  ser  objeto  do  dirtcusiún. 

(««)  Bmme  intematUmale  du  Droit  maritimet  aflo  ai, 
pág.  898. 

(2)  V.  PüSüA  MARÍTIMA. 

(3)  La  determinación  del  límite  de  las  aguas  Jurisdicciona- 
les de  Espaíia  tiene  gran  importancia,  entro  tantas  otras  ra- 
zones, por  citarse  en  alguna  disposición,  sin  precisar  cual 
sea  el  alcance  de  otra  zona.  Así,  por  ejemplo,  la  Ley  de  12  de 
Enero  de  1897,  sobre  protección  á  los  cables  submarinos,  dice 
en  su  art.  2. o,  que  los  cables  ''tendidos  en  aguoe  juriscUe- 
eionale»  de  España  podrán ** 

Que  las  aguas  Jarisdlccionales  españolas  tienen  una  ezten- 


Existe  otro  tercer  límite,  al  que  algu- 
nos llaman  zona  de  guerra^  establecido 
por  Real  cédula  de  14  de  Junio  de  1897^ 
cuyo  objeto  principal  consiste  en  marcar 
la  distancia  á  que  puede  ser  detenido  un 
buque,  para  que  la  detención  sea  decla- 
rada buena  presa. 

Las  disposiciones  mencionadas  y  que 
copiamos  á  continuación,  están  publica- 
das en  distintos  lugares  de  este  Diooio- 
NABio,  pero  insertamos  aquí  los  preceptos 
que  interesa  conocer  en  el  caso  presente, 
para  facilitar  la  consulta  á  nuestros  lec-< 
tores 

Real  cédula  del  cohsbjo  de  gübbba^ 
DE  14  DE  JUNIO  DE  1897,  Comprendida 
en  la  Ley  5.',  tit.  VIII,  lib.  ^.®  de  la 
Novisima  Recopilación, 

« Art.  I  .**  La  iomnoidad  de  las  costas  de  todos 
mis  dominios,  no  ha  de  ser  marcada  como  hasta 
aquí  por  el  dudoso  é  incierto  alcance  del  cañón, 
sino  por  la  distancia  de  dos  millas  de  novecientas 
cincaenta  teosas  cada  una»,  (Los  restantes  artícu- 
los reglamentan  la  forma  de  efectuar  las  presas  y 
citan  los  tribunales  que  son  competentes  para  juz- 
garlas). V.  PRISAS  MARÍTIVAS. 

Ordenanzas  oenebales  de  la  renta  de 
ADUANAS^  aprobadas  por  Real  decreto 
de  15  de  Octubre  de  1884. 

c  Art.  33.  El  Gobierno,  para  asegurar  la  cobran» 
sa  del  impuesto  de  Aduanas,  ejerce  una  acción  fis- 
cal que,  respecto  de  las  fronteras,  comienza  cuando 
las  mercancías  se  encuentran  en  aqaéllas,  y  respecto 
de  las  costas,  en  el  momento  de  entrar  el  buque 
conductor  en  las  aguas  jurisdiccionales  espafiolas, 
que  comprenden  una  extensión  de  seis  millas, 
equivalentes  á    ii.iii    metros   desde   la   costa». 

V.  REHTA  DI  ADUANAS. 

Reglamento  definitivo  sobre  las  fa- 
cultades T  debbbes  de  los  agentes 


Btón  m¿xims  de  neis  millas,  no  ofrece  dnda  alguna,  pootí 
aparte  de  qne  este  ea  el  limite  máximo  establecido  en  nuestro 
derecho  para  ejercer  actos  de  soberanía,  existen  disposiciones 
no  modificadas  por  otra  algruna,  en  que  a^í  se  reconoce.  Tales 
son:  la  Real  orden  de  16  de  Mayo  de  1881,  que  pablicamos 
en  este  arlículo,  según  la  cual  los  buques  de  que  trata  efec- 
tuaron los  reconocimientos  dentro  de  la  zona  de  seis  millas  "ó 
sea  en  aguas  Jurisdicionales  de  España",  y  el  art.  &ó  de  las 
vigentes  Ordenanzas  de  Aduanas,  al  decir  que  el  Gobierno 
ejerce  una  acción  fiscal  que  respecto  de  las  costas  comienza 
en  el  momento  de  entrar  el  buque  conductor  en  Uu  agua» 
jurUdioeionaUe  eepafiolae,  que  comprende  una  extensión 
de  seis  mUUis.  L<^  mt^ma  manifestación  se  hace  en  R.  O.  de 
5  do  Febrero  de  1881.  (V.  en  PESCA  BiARÍTlAlA)  y  otras. 
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DEL  SEBVIOIO  DE  VIGILANOIA  DE  LA 
COMPAÑÍA  ABBBNDATABIA  DE  TABACOS, 

aprobado  por  Real  decreto  de  27  de 

Mayo  de  1902. 

«Art.  7.®  £1  servicio  de  Tigilancia  marítimo  de 
la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos,  tendrá  para 
el  desempeño  de  sa  misidn,  las  facultades  qne  á 
continnación  se  expresan: 

I  .^  Podrá,  en  ausencia  de  los  buques  del  Estado 
y  durante  el  día,  contándose  éste  desde  media  hora 
antes  de  salir  el  f  ol  hasta  media  hora  después  de 
puesto,  detener  y  registrar,  aprehendiéndolos  en  el 
caso  de  llevar  contrabando  de  tabaco,  los  barcos 
españoles  sospechosos  de  conducirlo,  que  naTeguen 
por  las  aguas  fiscales  españolas,  6  sea  en  una  sena 
de  seis  millas,  equivalentes  á  ii.iii  mearos  conta- 
dos desde  la  costa».  V.  kisguardo  HaRlriiio. 

Pboybgto  de  ley  beformavdo  la  le- 

oi8la0ión  penal  y  pb00b8al  en  mate- 

bia  de  oontbabando  y  defbaüdaoión 

con  abbeglo  a  la  ley  de  bases  de  19 

DE  JULIO  DE  1904,  aprobado  por  Real 

decreto  de  3  de  Septiembre  de  1904. 

«Art.  3.®  ....  Se  incurrirá  en  delito  de  contra- 
bando cuando  se  trate  de  géneros  de  ilícito  comer- 
cio 6  de  efectos  estancados  en  los  siguientes  casos: 

10.  Por  conducir  en  buque  español  6  extranjero, 
de  porte  menor  que  el  permitido  por  los  reglamen- 
tos, efectos  estancados  6  géneros  prohibidos  de  cual- 
quier especie,  ora  sea  en  puerto  no  habilitado, 
bahía,  cala  6  ensenada  de  las  costas  españolas, 
aun  cuando  la  carga  vaya  consignada  al  extranje- 
ro, 6  por  bordear  dichos  sitios  dentro  de  la  zona  de 
seis  millas  (equivalente  á  ii.iii  metros)  desde  la 

costa».  V.  CORTRABAIIDO  MARÍTIMO. 

Reglamento  paba  la  pesca  con  el  abte 

DEL  bou  y  demás  ABTES  DE  ABBASTBE, 
BEMOL0ADA8POB  EMBABOAOIONES,  apro- 
bado por  Real  orden  de  8  de  Noviembre 
de  1898. 

cArt.  7.^  Dentro  de  la  zona  fiscal  6  aduanera, 
única  en  que  por  ahora  el  Gobierno  espsfiol  se 
atribuye  el  derecho  de  vigilancia  en  sus  costas, 
que  como  se  sabe,  es  de  seis  millas  de  distancia  á 
ellas...»  V.  BOU. 

soberanía  del  ESTADO 
EN  LAS  AGUAS  JURISDICCIONALES. 

Los  tratadistas  de  Dereoho  marítimo 
establecen  diferencias  muy  justificadas 
entre  la  jurisdicción  que  puede  ejercerse 


en  los  puertos,  radas,  bahías  y  demás 
aguas  interiores,  y  la  que  corresponde 
en  las  jurisdiccionales  de  la  zona  marí- 
tima. La  primera  es  absoluta,  idéntica  á 
la  del  territorio  continental;  á  la  segun- 
da se  oponen  muchas  limitaciones. 

El  Estado  ribereño — dice  Imbart — 
ejerce  ud  derecho  de  jurisdicción  sobre 
su  territorio  marítimo,  es  decir^  en  sus 
puertos  y  radas...:  el  mar  territorial  no 
puede  ser  asimilado  al  territorio,  y  el 
Estado  no  puede  ejercer  sobre  él  más 
derechos  que  los  relativos  á  la  defensa  y 
seguridad  de  sus  costas,  á  lá  garantía 
de  sus  intereses  comerciales  y  fiscales,  y 
á  la  protección  de  los  intereses  corres- 
pondientes á  los  habitantes  del  litoral.  (1) 

Otros  autores  entienden  que  la  juris- 
dicción territorial  no  puede  alcanzar  á 
los  buques  que  navegan  por  aguas  lito- 
rales, si  no  se  dirigeu  á  un  puerto  de  la 
costa  en  que  se  encuentren.  (2) 

El  fundamento  de  tales  distinciones 
estriba  en  la  diferente  trascendencia  que 
para  los  habitantes  de  un  país  tienen  los 
hechos  ocurridos  á  bordo  de  un  buque, 
según  se  encuentre  éste  en  puerto  ó 
fuera  de  él. 

El  Estado  puede  intervenir  y  gravar 
la  entrada  y  salida  en  sus  puertos,  no 
solo  para  obtener  los  recursos  que  este 
impuesto  produzca,  sino  como  medida  de 
policía^  para  prevenir  un  naufragio  que 
puede  interrumpir  el  tránsito  y  consti- 
tuir un  perjuicio  para  el  tráfico  interior. 
Ed  cambio,  en  las  aguas  del  litoral^  no 
se  justificarían  las  mismas  medidas^  que 
pugnan  con  la  necesaria  libertad  de  la 
navegación^  ni  los  siniestros  que  ocurran 
en  tales  lugares  afectan  del  mismo  modo 
á  los  habitantes  de  la  costa. 

Importancia  muy  distinta  tiene  tam- 
bién, por  ejemplo,  el  estado  sanitario  de 
un  buque,  según  sea  el  sitio  en  que  éste 
se  encuentre. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  jurisdic- 
ción  criminal  es  también  evidente   la 


(1)    Imbart,  obra  citada,  pág.  306. 

(8)  V.  Henry,  The  Juridiottón,  and  procednre  of  the  adml- 
ralty  Coarta  of  the  United  Sute«  in  eiWl  canses  on  the  ltt«> 
tance,  side  bj  Morton  P.  Henry  (FUadelfla,  1885). 
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diferencia,  por  las  razones  expuestas  en 
los  párrafos  anteriormente  copiados  de 
la  notable  obra  de  Fiore.  Además,  hay 
que  tener  en  cuenta  la  especial  condi- 
ción concedida  á  los  bnqnes  extranjeros, 
que  considerados  como  parte  del  territo- 
rio áqne  pertenecen,  sólo  áéste  afectan 
los  actos  punibles  ejecatados  á  bordo,  y 
por  sus  leyes  y  autoridades  deben  ser 
juzgados,  mientras  los  perjuicios  ocasio- 
nados por  el  delito  no  tengan  trascen- 
dencia exterior. 

Esta  es  la  doctrina  generalmente  ad- 
mitida en  las  naciones  marítimas  civili- 
zadas. 

Inglaterra,  sin  embargo,  se  separa 
de  la  regla  general,  y  su  política  de  ab- 
sorción en  esta  materia  sigue  sostenién- 
dose por  una  intransigente  mayoría. 

Cita  Imbart  un  hecho  muy  curioso  y 
que  pone  de  manifiesto  esta  intransigen- 
cia. Encontrándose  un  buque  inglés  en 
el  puerto  de  Kiga,  dos  marineros  de  la 
tripulación  riñeron^  falleciendo  uno  de 
ellos  á  consecuencia  de  las  heridas  reci- 
bidas. El  'Gobierno  ruso  propuso  á  la 
Gran  Bretaña  que  el  delito  fuera  juzgado 
por  los  tribunales  ingleses^  con  la  condi- 
ción de  que  se  concediera  la  misma  ex- 
cepción á  favor  de  los  buques  moscovitas 
que  se  encontraran  en  puertos  del  Reino 
Unido,  pero  la  proposición  fué  recha- 
zada. (1) 

Posteriormente,  en  Febrero  de  1876,  el 
buque  alemán  Franconia,  navegando 
cerca  de  Douvres,  á  menos  de  tres  millas 
de  la  costa,  abordó  al  buque  inglés 
Strathchyde,  falleciendo  un  pasajero  de 
éste  á  causa  del  accidente.  Las  autorida- 
des de  Douvres  procesaron  y  condenaron 
al  capitán  alemán,  pero  fué  apelada  la 
sentencia  y  el  tribunal  superior,  por  una 
mayoría  de  siete  votos  contra  seis,  de- 
claró que  no  estaba  bien  determinada  la 
competencia  de  las  autoridades  del  país 
para  conocer  de  tales  hechos  por  el  lu- 
gar en  que  ocurrieron,  y  consecuencia 
de  esta  declaración,  que  tuvo  gran  tras- 
cendencia internacional,  fué  la  Ley  que 


(1)   Imbart,  pá«.  301. 


publicamos  en  otro  lugar,  (1)  votada  por 
una  escasa  mayoría  y  censurada  por  los 
más  eminentementes  tratadistas  de  In- 
glaterra. 

El  privilegio  concedido  al  pabellón  so- 
lo está  reconocido  unánimemente  cuando 
se  trata  de  buques  de  guerra,  pero  estos 
deben  someterse,  como  los  mercantes,  á 
las  reglas  de  policía  del  puerto,  y  ade- 
más facilitar  las  noticias  que  se  le  pidan, 
hacer  los  saludos  que  la  costumbre  ó  los 
tratados  establezcan,  etc. 

Algunas  naciones  limitan  el  número 
de  buques  de  guerra  que  pueden  entrar 
en  sus  puertos  y  cierran  algunos  de  éstos 
para  las  escuadras  extranjeras.  Y.  bu- 
ques DE  GÜ^RBA:  buques  MERCANTES. 

Las  disposiciones  contenidas  en  el  de- 
recho español,  están  de  acuerdo  con  la 
doctrina  más  generalmente  admitida. 

El  art.  1.®  de  la  Ley  de  puertos  decla- 
ra que  son  del  dominio  nacional  y  uso 
público,  el  mar  litoral  ó  zona  marítima 
que  cifie  las  costas  de  España,  en  lo  que 
el  Estado  dispone  y  arregla  la  vigilancia 
y  los  aprovechamientos,  asi  como  el  de- 
recho de  asilo  é  inmunidad. 

El  art.  8.*^  del  Código  civil  dice  que  las 
leyes  penales,  las  de  policía  y  las  de  se- 
guridad pública  obligan  á  todos  los  que 
habiten  en  territorio  español. 

Y  con  arreglo  al  art.  9.®  de  la  ley  de 
organización  y  atribuciones  de  los  tribu- 
nales de  Marina,  esta  jurisdicción  es 
competente  para  conocer  de  las  causas 
instruidas  por  los  delitos  ó  faltas  que  se 
cometan  á  bordo  de  las  embarcaciones 
mercantes,  tanto  nacionales  como  ex- 
tranjeras, que  se  hallen  en  los  puertos, 
bahías,  radas,  ríos  navegables  ó  cual- 
quier otro  punto  de  la  zona  marítima  del 
reino;  añadiendo  después,  que  cuando  se 
cometa  el  delito  á  bordo  de  las  embarca- 
ciones mercantes  extranjeras  y  el  hecho 
ocurriese  entre  sus  mismos  tripulantes, 
los  culpables  que  no  sean  españoles  se 
entregarán  á  los  agentes  diplomáticos  ó 
consulares  del  país  cuyo  pabellón  lleve 
el  buque  en  que  el  delito  se  hubiere 
cometido,  si  dichos  agentes  las  reclama- 

(1)    Pig.  73,  noU  ^,  párrafo  primero. 
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maren  oficialmente,  á  no  disponer  otra 
cosa  los  tratados. 

Nosotros  entendemos  que  este  artícalo 
debia  adicionarse  con  las  palabras  si-* 
gaientes:  «Cuando  se  trate  de  buques 
extranjeros,  se  aplicará  también  el  prin- 
cipio de  reciprocidad»,  pues  actnalmen* 
te,  por  disposición  de  la  Ley,  los  buques" 
ingleses  gozan  en  España  de  beneficios 
que  no  tienen  los  españoles  en  Ingla- 
terra. 

Respecto  á  la  entrada  de  buques  de 
guerra  extranjeros  en  nuestros  puertos, 
rigen  en  la  actualidad,  aparte  de  los 
preceptos  contenidos  en  las  Ordenanzas 
de  la  Armada,  (1)  las  Reales  órdenes  de 
19  de.  Abril  de  1867  y  11  de  Agosto  de 
1882,  que  publicamos  á  continuación. 

Además  de  las  referencias  hechas  an- 
teriormente, consúltese  ceremonial  ma- 
rítimo: DERECHO  marítimo:  JURISDICCIÓN 

DE  marina:  mares  interiores:   mares 
litorales:  mares  territoriales:  nave- 
gación: PESCA  marítima:  RE80UARD0  MA- 
RÍTIMO: saludos:  zona  marítima. 
Rel  orden  19  Abril  1867 
En  circunstancias  normales  está  permi- 
tida la  entrada  de  buques  de  guerra 
extranjeros  en  los  puertos  españoles. 

Marina. — «Excmo.  Sr.:  En  nuestros  códigos  ma- 
rítimos no  existe  ningana  Ley  especial  que  regnle 
de  una  manera  expresa  y  estable  las  entradas  6  sa- 
lidas de  escuadras  extranjeras  en  los  puertos  de  la 
Fenínsnla,  ni  el  número  de  buques  que  paedan  ad- 
mitirse en  ellos;  ni  tampoco  el  tiempo  que  se  les 
permite  permanecer  en  los  mismos.  En  Espafta  se 
reconoce  y  se  practica  como  principio  de  derecho 
internacional,  que  nuestros  puertos  y  rodas,  abier- 
tos al  comercio  extranjero,  lo  están  igualmente  pa- 
ra los  buques  de  guerra  de  las  naciones  con  quie- 
nes se  está  en  paz,  á  no  ser  que  haya  restricción  en 
este  punto,  consentida  6  estipulada  en  tratados 
previos,  6  que  en  circunstancias  dadas  ofrezcan 
justo  motivo  de  alarma  la  presencia  de  fuerzas  no- 
vales numerosas,  en  cuyo  caso  pueden  declarase  ce- 
rrados los  mencionados  puertos  6  radas,  en  virtud 
del  derecho  de  soberanía  territorial,  como  lo  signi- 
fica el  art.  43.  tratado  2.^  tit.  3.^  de  las  Ordenan- 
zas generales  de  la  Armada  (2). — £s  cuanto  puedo 

(1)  V.  comandancias  y  ayudantías  de  marina. 

(S)  Ordenangma  generales  de  la  Armada  do  1793,  tr«. 
iado  2.0  tit.  III.  De  loe  OapUanee  ó  ComanóUmtea  Ge- 
nérales de  Departamento. 

Art.  43.    Llegando  i  la  capital  Escuadras  ó  baxeles  de  gae. 


manifestar  á  V.  E.  para  satisfacer  los  deseos  ¿el 
representante  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia,  que  se  sir- 
vió trasmitirme  con  Real  orden  de  23  del  mes  úl- 
timo.—Dios  etc.  Madrid  19  de  Abril  de  1867. — 
Joaquín  Gutiérrez  de  Rubalcava. — Sr.  Ministro  de 
Estado.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  261). 

Real  obdbk  16  Mato  1881 
Los  buques  de  guerra  españoles  pueden 
reconocer  á  los  mercantes  extranjeros 
dentro  de  las  seis  millas  que  constitu- 
yen las  aguas  jurisdiccionales  de  Es- 
paña, 

MAmiTA. — «Excmo.  Sr.:  Mandada  instruir  en  el 
Apostadero  de  la  Habana,  la  oportuna  averigua- 
ción sumaria  de  los  hechos  á  que  V.  E.  se  refería 
en  comunicación  de  i8  de  Septiembre  próximo  pa- 
sado, á  que  acompañaba  traslado  de  la  nota  pasada 
al  ministerio  de  su  digno  cargo,  por  el  Gobierno  de 
la  República  de  los  Estados  Unidos,  referente  á  va- 
rios reconocimientos  de  varios  buques  americanos 
que  se  decían  llevados  á  cabo  ilegalmente  por 
nuestros  cruceros  de  Cuba,  se  dignó  S.  M.  el  Rey 
(q.  D.  g.)  oir.el  parecer  de  la  Janta  Superior  Con- 
sultiva de  Marina  antes  de  proponer  á  V.  E.  la 
oportuna  respuesta,  y  dicha  Corporación  evacúa 
la  consulta  en  los  términos  siguientes.— «Excelen« 
tísimo  señor:  De  la  sumaria  instruida  en  la  Haba- 
na, que  corre  unida  á  este  expediente,  resulta  pro- 
bado de  una  manera  irrecusable:  Primero,  que  los 
cinco  buques  del  comercio  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  visitados  sobre  la  costa  meridional  de 
la  Isla  de  Cuba,  en  los  días  30  de  Mayo  y  5  de  Ju- 
lio de  1879  por  los  cruceros  españoles  Cauto  y 
Blasco  de  Garay^  se  hallaban  por  marcaciones  en 
el  momento  de  la  visita,  de  dos  á  cinco  millas  de 
distancia  á  tierra,  ó  sea  en  aguas  jurisdiccionales 
de  España. — Segundo;  que  las  visitas  se  limitaron 
al  examen  de  papeles  omitiendo  todo  otro  acto 
que  pudiera  tener  carácter  de  investigación  ó  r^ 
gistro. — Tercero;  que  la  detención  de  los  buques, 
reducida  á  los  pocos  minutos  empleados  en  la  re- 
visión de  papeles,  ni  pudo  causarles  perjuicio,  ni 
menos  contrariarlos  en  su  derrota,  que  continuaron 
libremente  y  sin  imposición  alguna,  tan  Inego  co« 
mo  terminaron  las  visitas. — Cuarto;  que  los  dispa- 
ros de  cañón  hechos  para  ind  icar  el  propósito  de 

rra  de  otrat  Potencias,  y  conforme  i  las  limitacionei  que  le 
le  prescribieren  en  mis  órdenes  sobre  su  admisión  ó  perma* 
nencla,  disponiri  que  pasen  á  sus  bordos  los  Prácticos  oon 
oficiales  para  dirigirlos  en  su  entrada  y  salida  si  los  necesi- 
tan, y  que  los  amarren  en  los  sitios  que  señalare  de  acuerdo 
con  los  Gobernado  res:  y  les  franqueará  los  auxilios  que  le 
pidieren  para  reparo  de  sus  descalabros  ó  algunos  remplazos* 
dando  para  ello  las  órdenes  al  Ingeniero,  Comandante  ó  al 
Subinspector  de  Arsenales,  segdn  la  clase  de  la  solicitad,  aae* 
gurado  con  anticipación  de  que  los  efectos  que  se  piden  no 
hacen  fklta  para  mi  servicio  con  la  misma  urgencia.  ** 


AGUAS  JURISDICCIONALES 


77 


TÍsitar  los  baques,  es  el  medio  que  todas  las  mari- 
nas militares  emplean  con  tal  objeto,  y  si  en  algu- 
no de  aquellos  se  us^  de  proyectil,  fué  después  que ' 
los  tiros  con  pólvora  sola  no  bastaron  Á  conseguir 
que  las  embarcaciones  á  quienes  se  dirigían  corres- 
pondiesen con  su  pabellón  al  de  los  cruceros:  pero 
cuidando  siempre  de  que  los  proyectiles  pasasen  á 
larga  distancia  de  los  buques. — Quinto;  que  los  ofi- 
ciales comisiionados  para  los  reconocimientos  lle- 
Taban  en  aquellos  actos  el  sable  que  usan  en  todos 
los  del  senricio  militar. — Sexto;  que  los  cruceros 
españoles  no  hicieron  ninguna  demostración  de 
fueraa  durante  las  visitas,  limitándose  á  tomar  las 
situaciones  convenientes  para  destacar  y  recoger 
sus  botes. — Séptimo;  que  cuatro  de  los  buques  es- 
taban en  el  momento  de  la  visita  evidentemente 
separados  y  á  notable  distancia  de  Iss  derrotas  or- 
dinarias entre  los  puertos  de  sus  procedencias  y 
las  de  sus  destinos.—  Octavo;  que  los  capitanes  de 
los  buques  visitados,  ni  protestaron  de  aquel  acto, 
ni  exigieron  marcaciones  para  fijar  las  situaciones 
de  sus  naves» — Noveno;  que  los  oficiales  comisio- 
nados para  las  visitas,  guardaron  con  los  capitanes 
de  los  buques  la  cortesía  y  las  consideraciones  de- 
bidas, sin  permitir  que  ninguno  de  los  tripulantes 
de  sns  botes  subiese  á  bordo  de  las  embarcaciones 
reconocidas.  Lo  apuntado  basta  para  justificar  que 
los  comandantes  y  oficiales  de  los  cruceros  españo- 
les, lejos  de  merecer  por  sus  procedimientos  los  In* 
fundados  cargos  que  contra  ellos  estampa  el  Secre- 
tario de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  en  su  nota 
de  II  de  Agosto  de  1880,  traspasaron  más  bien 
los  límites  de  la  prudencia  y  de  la  consideración, 
en  los  actos  que  tan  duramente  censura  aquel  fun- 
cionario, impresionado  sin  duda  por  las  inexactas 
«onque  juradas  declaraciones  de  los  oficiales  de 
lo«  buques  mercantes  de  su  nación,  visitados  en 
aguas  de  la  Isla  de  Cuba.  Las  copias  de  los  cua- 
dernos de  bitácora  .del  cañonero  Cauto  y  del  vapor 
Biasca  ét  Caraj,  que  obran  en  la  sumaria  de  refe- 
leneia,  contienen  las  marcaciones  hechas  en  el  mo- 
mento de  ser  reconocidas  las  embarcaciones  ameri- 
canas á  que  se  contrae  la  protesta  del  Gobierno  de 
la  Unión,  y  las  situaciones  que  de  aquellos  datos 
reaaltan  y  aparecen  en  la  carta  unida  á  la  sumaria 
(folio  77),  demuestran  que  todos  los  barcos  vlúta- 
dos  se  encontraban  á  menos  de  cinco  millas  de  la 
costa  de  Cuba,  y  po  á  la  distancia  de  7,  8,  15  y  32 
millas,  como  afirman  sus  capitanes,  abusando  de  la 
credulidad  de  las  autoridades  de  su  país,  las  cua- 
les, á  poco  que  mediten  sobre  ello,  comprenderán 
fácilmente  que  los  buques  de  guerra  encargados  de 
impedir  alijar  en  una  costa  bloqueada,  no  se  alejan 
de  ella  con  tiempos  bonancibles  á  15  ni  30  millas, 
y  que  su  buena  fe  ha  sido  sorprendida  con  tan  inve- 
rotiles  relaciones» — No  es  menos  evidente  la  ine- 


xactitud d(¡  las  mismas  en  lo  que  se  refiere  á  regis- 
tros del  cargamento,  bodegas  y  pañoles,  revl&tas  de 
tripulantes  y  demás  supuestas  vejaciones  con  que 
los  capitanes  de  los  buques  americanos  se  han  per- 
mitido desfigurar  las  actas  de  la  visita;  puesto  que 
las  múltiples  y  unánimes  declaraciones  que  constan 
en  la  sumaría,  prestados  por  los  oficiales  que  prac- 
ticaron aquel  s(  rvicio,  evidencian  que  el  acto  se  li- 
mitó á  un  breve  examen  de  papeles  para  cerciorar- 
se de  la  legal  procedencia  y  destino  de  los  buque*. 
—Con  lo  expuesto  podría  darse  por  terminado  este 
informe,  si  hubiera  de  referirse  ánica mente  á  la 
conducta  seguida  por  los  comandantes  y  oficiales 
de  los  buques  de  guerra  españoles,  acusados  por  el 
Gobierno  de  los  Estadoi  Unidos  de  extralimitación 
de  sus  facultades  en  los  casos  mencionados;  y  sin 
necesidad  de  otias  rasones  que  las  ya  apuntadas 
quedarían  plenamente  relevados  de  todo  cargo  y 
responsabilidad,  atendida  la  circunspección  y  tacto 
con  que  cumplieron  los  deberes  que  le  imponen  los 
artículos  86  al  90  inclusive  del  trat.  2,^,  tít.  5.^  de 
las  Ordenanzas  de  la  Armada  de  1793  (1),  y  usaron 
del  derecho  consignado  en  el  art.  18  del  tratado 
de  amistad,  límites  y  navegación  entre  España  y 
las  Estados  Unidos  de  América,  de  27  4e  Octubre 
^^  <795>  preceptos  que  esta  Corporación  couceptúa 
vigentes. — Pero  aun  asi,  quedaría  sin  correctivo 
una  afirmación  del  Secretario  de  Estado  de  la  Repú- 
blica anglo -americana,  que  consentido,  podría  en 
adelante  ser  origen  de  graves  conflictos  y  vendría  á 
justificar  las  protestas  de  aquel  Gobierno  en  los  ca- 
sos á  que  se  contrae  esie  expediente. — Refiérese  la 
Junta  á  la  declaración  de  aquel  alto  funcionario, 
de  que  su  Gobierno  nunca  ha  reconocido  ni  recono- 
cera  jamás  ninguna  pretensión  ó  ejercicio  de  sobe- 
ranía por  parte  de  España,  más  allá  del  limite  de 
una  legua,  á  partir  de  la  costa  de  Cuba,  sobr6  el 
convenio  de  aquel  país  en  tiempo  de  paz. — Tales 
pretensiones  del  Gobierno  de  la  Unión,  aunque  an- 
tiguos, son  contrarias  á  las  que  sustenta  España,  de 
que  el  límite  de  sus  aguas  jurisdiccionales  6n  Cuba, 
te  extiende  á  seis  millas  de  la  costa;  y  aunque  la 
Junta  reconoce  que  es  de  la  exclusiva  competencia 
del  ministerio  de  Estado,  cuanto  se  refiere  á  este 
asunto,  séale  permitido  hacer  sobre  él  algunas  bre- 
ves consideraciones,  por  si  el  Gobierno  tiene  á  bien 
fijar  sobre  ella  su  superior  atención. — La  mayor  par- 
te de  las  prácticas  que  constituye  el  mal  llamado 
derecho  internacional  marítimo,  revisten  un  carác- 
ter meramente  consuetudinario,  al  cual  vienen  so- 
metiéndose expontáneamente  las  naciones  que  po- 
seen costas  y  que  hacen  el  comercio  á  través  de  los 
mares;  pero  sin  previo  y  formal  acuerdo  que  las 
obligue  á  respetarlas  en  todas  circunstancias;  y  sólo 


(1)    V.  DERECHO  DE  VISITA. 
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toman  la  forma  y  condición  de  obligatoiios,  aque- 
llos que  por  nuestro  consentimiento  se  consignan  eo 
los  tratados  6  conveoios  especiales;  pero  que  lo  son 
tau  sólo  para  las  partes  contratantes.  En  corrobo- 
ración de  este  aserto,  que  pudiera  tacharse  de  te- 
merario, citará  la  Junta,  entre  otras  pruebai  que 
pudiera  aducir,  la  declaración  del  Congreso  de  Pa- 
rís de  1836,  sobre  la  abolición  del  corso,  que  obliga 
únicamente  á  las  siete  Potencias  signatarias;  pero 
no  á  las  muchas,  incluso  España,  que  resistieron 
el  subscribirla.  Sentado  este  principio,  y  concretan- 
do su  aplicación  á  la  amplitud  de  1h  zona  territo- 
rial marítima,  parece  indudable  que  cada  nación 
tiene  un  derecho  perfecto  á  ñjar  el  limite  de  la  parte 
de  mar  que  baña  sus  costas,  ó  sea  de  la  distancia  de 
estas  á  que  racionalmente  necesita  extender  su  ju- 
risdicción para  proteger  sus  intereses.  Así  lo  reco- 
noce el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  por  decla- 
ración terminante  de  su  Ministro  de  Estado,  en  la 
Notk  de  1 1  de  Agosto  de  1880,  al  consignar  que  la 
zona  jurisdiccional  de  aquelUa  República,  para  la 
visita  y  registro  de  los  barcos  que  se  dirigen  á  sus 
puertos,  se  estiende  á  cuatro  leguas  de  sus  costas, 
6  sea  á  doble  distancia  de  la  que  España  ha  fijado 
en  las  suyas  para  ejercer  igual  derecho.  En  incom- 
prensible raya  la  distinción  que  dicho  ministro 
pretende  establecer  entre  la  visita  y  registro,  que 
revistan  la  pretensión  de  dominio  sobre  el  mar, 
aunque  éste  sea  el  jurisdiccional,  y  los  actos  idén- 
ticos que  se  ejercen  en  cumplimiento  de  hs  Orde- 
nanzas fiscales  á  una  proximidad  razonable  de  los 
puertos,  para  la  protección  de  la  renta  y  el  buen 
servicio,  de  Aduanas;  pues  si  éste  se  halla  justificado 
á  juicio  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  según 
afirma  Mr.  Wm.  M.  Evarts,  no  hay  razón  para 
oponerse  á  que  España  ejercite  iguales  actos  á  la 
razonable  distancia  de  cinco  millas  de  sus  costas, 
para  la  protección  de  la  renta  y  el  buen  servicio 
de  sus  Aduanas,  pues  no  con  otro  objeto  puede 
probar  el  Gobierno  Anglo-Americano  que  se  prac- 
ticaron las  visitas  de  los  buques  de  su  nación,  por 
los  cruceros  encargados  de  la  vigilancia  de  la  cos- 
ta de  Cuba;  sin  que  pueda  aceptarse  como  funda- 
mento para  la  queja  producida,  el  alegar  que  los 
buques  visitados  se  ocupaban  en  el  tráfico  con  di- 
cha Isla,  puesto  que  de  ello  no  podían  cerciorarse 
los  cruceros,  sino  visitándolos  y  examinando  los 
papeles;  y  bien  disculpada  está  la  creencia  de  que 
iban  á  comerciar  con  lo 3  puertos  de  Cuba,  en  el 
mero  hecho  de  encontrarlos  á  corta  distancia  de 
sus  costas  y  lo  que  es  más  notable,  sin  necesidad 
de  aproximarse  á  ellas,  si  efectivamente  iban  des- 
tinados á  los  puertos  para  donde  acusaban  sus 
despachos.  Altas  conhideraciones  de  respeto,  impi- 
den á  la  Junta  entrar  en  el  examen  de  la  disposi- 
ción miaisterial,  que  prohibe  á  nuestros  buques  de 


guerra   reconocer  bajo   ningún  pretexto  ni  exigir 
siquiera  la  bandera  á  los  buques  noi te-americanos 
que  navegan  á  la  vista  de  las  costas  de  Cuba   sin 
la  completa  certidumbre  de  que  conducían  armas 
para  la  insurrección;  pero  séale  permitido  consig- 
nar como  ya  lo  ha  hecho   en  el   párrafo   anterior, 
que  la  expresada  certidumbre  no  puede  adquirirse 
sino  en  virtud  del  reconocimiento,  y  que  la  supre- 
sión del  derecho  de  soberanía  sobre  el  mar  territo- 
rial, siquiera  sea  voluntaria  y  transitoria,   priva   al 
Estado  de  una  garantía  indispensable  para  la  se- 
guridad de  sus  costas,  coloca  á  las  fuerzas  navales 
en  situación  desairada  y  hasta  humillante,  y  puede 
servir  de  pretexto  en  lo  sucesivo  para  exigencias 
de  igual  índole,  de  parte  de  otras  Potencias  que  se 
crean  con  títulos  á  ser  tratadas  por  España  con 
igual  consideración  que  los  Estados  Unidos.  Resn* 
miendo;  esta  Corporación  opina:  Primero:  Que  los 
comandantes  de  los  buques  de  guerra   españoles 
Blasco  de  Garay  y  Canto  usaron  de  su  perfecto  de- 
recho al  visitar  los   buques  del   comercio   norte- 
americano dentro  del  mar  territorial  de  la  Isla  de 
Cuba.  Segando:  Que  Elspaña,  como  cualquier  otra 
Potencia,  tiene  plena  jurisdicción  para  fijar  en  seis 
millas  los  limites  razonables  de   la  zona  marítima 
alrededor  de  sus  costas,  dentro  de  las  cuales  quedan 
sujetos  á  registro  los  buques  extranjeros  que  se  di- 
rijan á  nuestroi  puertos  para  comerciar  con  ellos;  y 
que  la  visita  y  examen  de  papeles  es  el  único  me- 
dio de  adquirir  la  certeza  del  destino  de  los  barcos 
que  cruzan  la  indicada  zona.  Tercero:  Que  en  las 
visitas  de  que  trata  el  punto  primero,  no  se  practi- 
có, de  parte  de  los  oficiales  españoles,  ningún  acto 
vejatorio  para  el  pabellón  ni  para  los  subditos  de 
los  Estados-Unidos,  y  que  por  lo  tanto,  carecen  en 
absoluto  de  fundamento  las  quejas  producidas  por 
el  Gobierno  de  aquella  república.  Cuarto:  Que  es 
ocasionada  á  graves  consecuencia,  y  debe  excusarse, 
hasta  el  último  extremo  la  supresión,  aunque  sea 
limitada,  del  derecho  de  soberai^ía  sobre  los  mares 
jurisdiccionales.  Tal  es  el  dictamen  de  esta  Jnnta 
Superior  Consultiva:  V.  £.  sin  embargo  resolverá  lo 
que  estime  más  acertado . — Y  aceptando   S.  M.  el 
precedente  dictamen  ha  tenido  á  bien  se  traslade  á 
V.  E.,  á  los  fines  de  ilustrar  convenientemente  la 
contestación  que  el  Departamento  de  su  digno  car- 
go juzgue  oportuno  dar  al  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  de  América,  sobre  sus  infundadas  reclama- 
ciones.— Lo.  que  de  Real  orden  verifico,  con  inclu- 
lión  de  la  sumaria  original  de  referencia  como 
consecuencia  de  lo  anteriormente  expuesto;  espe- 
rando se  sirva   acusar  recibo  de  ella,  así  como 
disponer  su  devolución,  tan  luego  no  le   sea  nece- 
saria.— Dios,  etc.  Madrid  16  Mayo  1881. — Fran- 
cisco do  Paula  Bavia, — Sr.  Ministro  de  Estado».  (1) 
(C.  L.  delaA.  pág.  533). 
(1)   Acerca  del  respeto  que  guardan  los  Estados-Unidos  al 
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Real  obdbv  11  Agosto  1882 

Los  puertos  españoles  están  abiertos  en 
circunstancias  normales  á  los  buques 
de  guerra  extranjeros,  sin  más  restric- 
ciones que  las  establecidas  en  las  Orde- 
nanzas de  la  Armada  y  las  que  esta- 
blezcan las  disposiciones  locales. 

Mariha.— tEzcmo.  Sr.:  Pasada  á  informe  de  )a 
JnoU  Superior  CoatalÜTa  de  este  Ministerio  la  co- 
municación de  V.  E.,  de  13  del  pasado,  trasladando 
noU  del  Ministro  Plenipotenciario  de  Inglaterra, 
en  qne  se  piden  noticias  referentes  á  la  libertad  de 
que  pueden  hacer  uso  los  buques  de  guena  extran- 
jeros en  los  puertos  de  España;  lo  evacúa  en  los 
términos  siguientes:  Excmo.  Sr.:  Para  poder  con- 
sultar esta  Junta  sobre  el  asunto  que  da  origen  á 
este  expediente,  ha  llamado  á  la  yista  las  Ordenan- 
las  del  Ejército  y  Armada,  disposiciones  Tigentes 
7  tratadistas  del  derecho  internacional,  y  nada  en- 
cuentra legislado  que  altere  lo  que  se  Tiene  practi- 
cando con  conocimiento  de  todo  el  mundo:  esto  es, 
que  en  tiempos  normales  de  pas,  entran  las  Escua- 
dru  7  buques  sueltos  extranjeros  en  nuestros  puer- 
tos, sin  más  restricciones  que  las  que  las  Ordenan- 
sas  de  la  Armada  prefijan,  7  sujetarse  á  las  reglas 
de  policía  establecidas  en  ellos,  en  cuyo  caso  no  hay 
inconveniente  en  que  las  visiten. 

En  la  actualidad,  no  hay  puerto  alguno  en  los 
dominios  españoles  que  esté  cerrado  para  los  buques 
de  otras  Potencias,  si  se  ezcepttian  nuestros  Arse- 
nales, para  cuya  entrada  se  necesita  una  autoriza- 
ción especial. 

No  conoce  la  Junta  incidente  de  ninguna  clase 
que  en  época  reciente  haya  dado  motivo  para  po- 
ner en  duda  estas  regla^  reconocidas  de  todas  las 
Naciones;  así,  que  ha  llamado  su  atención  las  pre- 
guntas del  Ministro  de  Inglaterra  en  esta  corte; 
toda  vez  que  los  buques  de  su  nación,  visitan  con 
frecuencia  nuestros  puertos  y  no  pueden  desconocer 
todas  estas  i^las;  pero  ellas  pueden  teaer  todas  las 
alteraciones  y  limitaciones  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  creyera  oportuno  establecer  en  casos  de  gue- 
rra, ó  grandes  armamentos  de  otras  Potencias  que 
así  lo  aconsejaran;  en  cuyo  caso  no  puede  preveer 
esta  corporación,  la  extensión  que  á  ellas  pudiera 
en  su  alto  criterio  darle  el  Gobierno  de  la  Nación. 
En  este  sentido,  entiende  esta  Corporación  que  pu- 
diera V.  E.  servirse  contestar  al  Sr.  Ministro  de 
Estado,  para  que  en  su  vista  pueda  hacerlo  al  Re- 
presentante de  Inglaterra,  en  la  forma  que  tuviese 
por  conveniente.— V.  E.,  sin  embargo,  tesolverá  lo 
que  crea  más  acertado» . 


dereebo  de  gentes,  recomendamot  al  lector  an  folleto  que 
¡mbUeaoMM  en  1809  ■otu«  LA  CAMPAÑA  DB  LA  ESCUA- 
PUA  NORTJBAMEKICANA  BN  FILIPINA8. 


Y  de  conformidad  al  Rey  (q.  D.  g  )  con  el  pre- 
inserto dictamen,  ha  venido  en  disponer  se  traslade 
á  V.  ¿.,  como  de  su  Real  orden  lo  verifico,  á  los 
efectos  que  estime  oportunos  y  en  contestación  á  su 
eludo  escrito.— Dios,  etc. — Comillas  1 1  de  Agosto 
de  \%%2.^Fra9icÍ9Có  dt  Paula  Pavia.—Sr,  Minis- 
tro de  Estado».  (C.  L.  de  la  A.  pág.  480). 

Águilas.— Este  puerto,  formado  por  la 
ensenada  comprendida  desde  la  punta 
de  la  Agnilica  y  la  punta  de  la  Escollera, 
que  sale  300»  en  dirección  N.  65*^  E.  del 
monte  de  las  águilas^  tiene  un  abra  de 
más  de  600«  en  dirección  EW.  formando 
una  semielipse  de  1.200»  de  eje  mayor 
en  dirección  EW.  y  400»  de  semieje  me- 
nor N.  8.:  si  bien  para  el  comercio  y 
para  seguridad  de  los  buques  se  utiliza 
el  llamado  antiguamente  puerto  de  Le- 
yante,  ó  sea  la  parte  comprendida  entre 
la  punta  de  la  Escollera  y  el  sitio  llama- 
do la  Gálica,  donde  se  encuentra  un  edi- 
ficio  llamado  Herrería^  que  demora  al 
N.  65^  W.  Este  puerto  á  pesar  de  sus  re- 
ducidas dimensiones,  ofrece  un  gran 
abrigo  á  los  buques  hasta  de  23  pies  de 
calado,  pudiendo  amarrarse  en  andana 
á  la  Escollera  ó  abarloarse  en  un  salien- 
te del  muelle  llamado  Martillo,  tiene 
además  otros  muelles  para  las  operacio- 
nes de  tráflco  para  los  barcas  de  cabota^ 
je.  El  fondo  de  toda  la  ensenada  es  de 
arena  y  algo  fuerte,  siendo^  por  lo  tan- 
to, un  buen  tenedero,  la  profundidad  es 
muy  variable,  siendo  la  mayor  de  18» 
en  la  boca.  (1) 

Es  uno  de  los  distritos  de  la  provincia 
marítima  de  Cartagena. 

El  puerto  está  clasificado  como  de  in- 
terés local^  (2)  pertenece  al  distrito  sani- 
tario de  Cartagena,  (3)  y  tiene  Aduana 
de  primera  clase.  (4) 

Rigen  en  la  actualidad  las  siguientes 
disposiciones,  dictadas  para  este  puerto. 
y.  división  tebritobial  marítima  de 
espaíía:  pubbtos:  practicajes:  pesca 
marítima:  gom andancias  y  ayudantías 

DB  marina:  centros  MBTEOROIiÓGICOS. 

(1)  Derrotero  general  del  líeéUterráneo,  quinta  edición 
oflcial  (ld06),  tomo  I  p¿g.  811.— Téngase  presente  que  el  sig- 
no W  indica  el  punto  cardinal  Oesie. 

(8)   V.  el  art  17  de  la  Ley  de  puertos. 

(8)  Y.  en  SANIDAD  MARÍTIMA  el  ap.  primero  al  regU- 
mentó  de  Sanidad  exterior. 

(4)  y.  en  RENTA  DB  ADUANAS  el  ap.  número  I  de  las 
Ordenanzas. 
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«REGLAMENTO 

1>ARA  POLICÍA  Y  ORDIM  DEL  PUERTO  DE  ÁGU^^AI, 

IRBDACTADO    COK    PRESENCIA    DE    LO   QUE    DISPONE    LA 

REAL  ORDEN  DE  22  DE  SEPTIEMBRE 

DEL   CORRIENTE    AflO. 

Art.  i.°  El  servicio  de  los  puertos  y  eo  lo  que 
'se  refiere  al  movimiento  general  de  embarcaciones, 
entradas,  salidas,  fondeo,  amarraje,  atraque  y  des- 
atraque eülos  muelles,  remolques  y  auxilios  maríti- 
mos, compete  á  la  Autoridad  local  de  Marina. 

Art.  2.^  La  ejecución  y  conservacidn  de  las 
obras  y  edificios;  las  operaciones  de  carga  y  de^  car- 
ga en  los  muelles,  la  circulación  sobre  los  mismos 
y  en  su  zona  de  servicio  y  todo  lo  que  se  refiere  al 
uso  de  las  diversas  obras  destinadas  á  las  operacio- 
nes del  puerto,  corresponde  al  Ministerio  de  Fomen- 
to, y  en  su  representación  á  los  señoies  Gobernador 
civil  de  esta  provincia,  Ingeniero  jefe  de  ella  6  en  tu 
defecto  el  Delegado  correspondiente  en  este  dis- 
trito. 

Art.  3.^  El  Capitán  6  patrón  de  todo  buque  que 
dé  fondo  en  el  puerto  y  sea  admitido  á  Ubre  plática 
por  Sanidad,  deberá  presentarse  inmediatamente 
en  la  Capitanía  de!  puerto,  ó  incurrirá  en  la  multa 
de  quince  pesetas. 

Art.  4.**  Los  mismos,  eitán  obligados  á  entregar 
en  dicha  Capitanía,  una  relación  de  los  pasajeros 
que  conducen.  Al  despacharse,  presentarán  otra, 
que  les  será  devuelta  de  los  que  embarquen,  con  el 
permiso  correspondiente:  dejando  papeleta  expre- 
siva de  la  carga  y  número  de  pasajeros  que  condu- 
cen. 

Art.  5.^  Todo  Capitán  ó  patrón  de  buque,  que 
fondee  en  el  puerto,  sin  práctico,  será  obligado  á 
hacerlo  sólo  á  un  ancla,  si  las  circunstancias  del 
tiempo  no  exigiesen  más,  basta  que  después  de  tomar 
entrada  y  de  presentarse  en  la  Capitanía,  se  le  se- 
ñale el  sitio  dónde  y  cómo  debe  amarrarse,  y  si 
quedase  en  observación  ó  cuarentena,  será  conduci- 
do por  el  práctico  al  sitio  designado  al  efecto:  el 
cotitraventor  pagará  la  multa  de  veinticinco  pese- 
tas. 

Art.  6.^  El  Capitán  ó  patrón  de  todo  buque  de 
cincuenta  toneladas,  que  tenga  precisión  de  trasla- 
darse de  un  punto  á  otro  del  puerto  ó  pasar  al  de 
poniente  ó  viceversa,  previo  el  permiso  de  la  Capi- 
tanía, estará  obligado  á  tomar  práctico;  y  los  que 
tuviesen  que  hacerlo  á  la  proximidad  de  las  fábricas 
para  las  cargas  y  descargas  de  carbón,  plomos,  mi- 
nerales y  demás  efectos  pertenecientes  á  la  industria 
minera  y  fabril,  permanecerán  en  él  solo  el  tiempo 
puramente  indispensable  para  sus  operaciones,  de- 
biendo inmediatamente  que  concluyan  volver  á  su 
primitivo  fondeadero  con  los  requisitos  anterior- 
mente expresados.  El  que  faltare  á  ellos,  pagará  el 
pilotaje  que  le  corresponda  y  la  multa  de  veinticin- 
co pesetas. 


Art.  7.^  £1  Capitán  ó  patrón  que  necesite  atra- 
car su  buque  á  los  muelles,  lo  hará  solo  por  el 
tiempo  necesario  para  la  descarga  ó  carga,  siempre 
que  ésta  n«j  sea  interrumpida;  y  si  lo  fuere  perderá 
el  turno,  el  que  podrá  obtener  de  nuevo  ocupando 
el  último  lugar.  La  descarga  será  en  todos  casos 
preferida. 

Art.  8.°  Los  permisos  para  obtener  sitio  á  fin 
de  cargar  6  descargar  sobre  los  muelles,  mercancías 
ú  otros  efectos,  corresponde  al  Sr.  Gobernador  civil 
de  esta  provincia,  ó  en  su  defecto  á  sus  delegados; 
entendiendo  la  autoridad  local  de  Marina,  única- 
mente en  la  parte  facultativa  marinera,  de  la  que 
deberá  siempre  solicitarse  el  suyo  respectivo,  una 
ves  concedido  aquél. 

Art.  9.^  El  tumo  para  atracar  los  buques  al 
muelle,  te  contará  según  se  presenten  sus  capitanes 
en  la  Capitanía  del  puerto  á  pedir  el  correspondien- 
te permiso.  El  que  atraque  sin  él,  sufrirá  la  multa  de 
veinte  pesetas. 

Art  10.  Todo  Capitán  6  patrón  que  tenga  el 
buque  atracado  al  muelle  se  halla  obligado  á  hacer 
barrer  el  trozo  donde  desembarque  los  efectos  que 
conduce,  y  de  no  verificarlo,  lo  mandarán  hacer  loi 
cabos  de  matrícula  de  cuenta  del  Capitán  6  patrón. 

Art  II.  El  Capitán  ó  patrón  que  deba  empezar 
la  descarga,  dará  aviso  á  la  Capitanía,  debiendo 
avisar  igualmente  cuando  concluya,  pues  de  no  ve» 
rifícarlo,  sufrirá  la  multa  de  diez  pesetas. 

Art.  12.  El  que  sin  el  permiso  correspondiente 
ejecutase  alguna  operación  de  caiga  ó  descarga, 
trasbordos,  etc.,  en  las  horas  comprendidas  desde 
la  postura  del  sol  hasta  el  amanecer,  para  cuyas 
horas  deberán  quedar  los  muelles  completamente 
despejados,  pagará  la  multa  de  diez  y  veinte  pese- 
tas respectivamente.  Igual  multa  sufrirá  el  patrón 
de  la  barcaza  ó  lancha  qve  la  ejecute. 

Art.  13.  Los  que  necesitaren  carenar,  dar  fuego, 
lastrar,  deslastrar,  dar  la  quilla,  etc.,  deberán  pedir 
permiso  al  Capitán  del  puerto,  pues  de  no  ejecutarlo 
pagará  la  multa  de  veinte  pesetas. 

Art.  14.  Los 'buques  que  transportasen  carbón, 
mineral,  yeso,  cal,  ú  otros  cualesquiera  objetos  su- 
mergibles, cuidarán,  al  tiempo  de  la  carga  6  des- 
carga, hacerlo  con  las  precauciones  necesarias  para 
evitar  su  calda  al  agua;  y  el  que  arrojase  lastre  ú 
otros  efectos  que  puedan  perjudicar  al  fondeadero, 
pagará  la  multa  de  ciento  veinticinco  pesetas  por 
cada  tonelada  que  arrojase. 

Art.  15.  Los  buques  fondrados  en  el  puerto  de 
Levante,  depositarán  diariamente  las  basuras  en  la 
Aguilica;  y  los  que  se  hallen  en  el  de  Poniente,  en 
el  sitio  denominado  el  Roncador.  El  que  arrojase 
dichas  basuras  al  agua  ó  fuera  de  los  sitios  expresa- 
dos, pagará  cinco  pesetas  de  multa. 

Art.  16.     Se  prohibe  calentar  brea   ó  alquitrán 


ÁGUILAS 


81 


dentro  de  loft  baques,  y  se  recomienda  el  mayor 
cuidado  con  el  fiíegfo  de  los  fogones,  los  cuales  de- 
berán apagarse  á  puestas  del  sol,  bajo  la  multa  de 
veinticinco  pesetas. 

Art.  17.  No  se  ppdrá  caigar  ni  descargar  pól- 
vora ni  otros  ezplosiTos,  sin  contar  con  el  debido 
pemúso  de  esta  Capitanía  de  puerto,  quedando 
prohibido  terminantemente  el  depósito  de  éstos  so- 
bre los  muelles,  siendo  el  sitio  designado  como 
el  máa  aislado  la  Rambla  de  las  Culebras,  en  la 
playa  del  Bol,  y  los  que  ejecuten  las  indicadas 
operaciones,  las  practicarán  del  carro  que  las  con- 
duzcan á  la  barcasa'  y  de  ésta  6  aquél,  segán  se  trate 
de  descargar  6  cargar,  adoptando  toda  clase  de 
precauciones,  á  fin  de  evitar  siniestros  6  desgracias 
personales.  El  contraventor  abonará  la  multa  de 
doscientas  pesetas. 

Art.  18.  Los  buques  que  se  hallen  en  andana  y 
los  atracados  á  los  muelles,  deberán  tener  metidos 
los  botalones  y  botavaras,  é  igualmente  las  vergas 
mayores  embicadas,  bajo  la  multa  de  veinte  pese- 
tas. 

Art.  19.  Todo  buque  deberá  tener  un  vigilante 
durante  la  noche,  debiendo  darse  mutua  asistencia 
y  auxilio  en  caso  de  abordarse  6  por  otra  cualquier 
circunstancia  que  sea  necesario,  siendo  responsa- 
bles los  más  inmediatos  si  ocurriese  robo  6  daño 
que  proceda  de  culpable  negligencia» 

Art.  30.  Así  mismo,  tiene  un  deber  todo  buque 
de  aniar  sus  amarras  cuando  embarace  los  movi* 
mientos  de  otros  buques,  y  de  recibir  las  espías  del 
que  se  hale  6  haga  algún  movimiento  cualquiera. 
El  capitán  6  patrdn  que  se  negare  á  ello  sin  un 
justificado  motivo,  pagará  la  multa  de  setenta  y 
cinco  pesetas,  quedando  además  responsable  de  los 
peijuicios  que  causare  su  injustificada  negativa. 

Art.  31.  Cuando  ocurriese  algán  incendio  en  el 
puerto,  es  obligación  de  todo  capitán  6  patrón 
acudir  al  buque  donde  se  halle  aquél,  con  los  botes, 
gente  y  efectos  que  puedan  contribuir  á  la  estiacidn 
del  mismo,  sometiéndose  en  un  todo  á  cumplir  las 
órdenea  que  le  dictare  el  Capitán  del  puerto  6  sus 
subalternos. 

Art.  33.  Todo  capitán  6  patrón  á  quien  le  sea 
dada  la  orden  de  cambiar  de  lugar  por  urgencia  6 
por  no  haber  sido  autorizado  para  fondear  en  aquel 
sitio,  obedecerá  al  primer  aviso  que  se  le  dé  por  los 
subalternos  de  la  Ci4>itanÍ8,  y  de  no  verificarlo,  se 
efectuará  de  oficio  por  su  cuenta  y  riesgo. 

Art.  33.  Del  mismo  modo  se  prohibe  que  las 
embarcaciones  menores  que  atracan  al  muelle  per- 
manezcan en  las  escalas  más  tiempo  que  el  preciso 
para  el  embarque  de  los  pasajeros;  y  en  el  caso  de 
encontrarse  alguna  de  aquellas  amarrada  á  dichas 
escalas,  sin  gente  para  su  custodia,  se  recogerá  y 
amarrará  por  los  dependientes  de  la  Capitanía,  no 


procediéndose  á  su  devolución  hasta  que  sus  dueños 
satisfagan  la  multa  de  cinco  pesetas. 

Art.  34.  Igualmente  queda  prohibido  el  des- 
cargar armas  de  fuego  dentro  del  puerto  sin  expre^ 
sa  autofisación  do  esta  Capitanía,  bajo  la  multa  de 
cuarenta  pesetas. 

Art.  25.  El  abarloo  á  los  muelles  de  este  puerw 
to,  dada  su  situación  y  demás  condiciones  especia- 
les marineras,  sólo  se  permitirá  á  los  capitanes  de 
los  buques  que  lo  soliciten,  siempre  bajo  la  respon* 
sabilidad  de  éstos. 

Art.  36*  Los  buques  que  transporten  ó  tengan 
que  transportar  pólvora  tf  otros  explosivos,  se  pon- 
drán en  franquía  en  el  paraje  que  se  les  señale,  é 
Ínterin  á  su  bordo  se  encuentren  aquellos,  deberán 
tener  larga  en  el  tope  de  trinquete  una  bandera  roja. 
De  no  verificarlo  serán  multados  con  veinticinco 
pesetas. 

Art  37.  £1  que  tuviere  que  lastrar  ó  deslastrar, 
empleando  arena,  eseombros  ó  piedra,  está  obligado 
á  tomar  guarda-lastre,  abonando  á  éste  en  concepto 
de  jornal  dos  pesetas  cincuenta  céntimos  por  cada 
día  que  emplee  en  la  operación  de  referencia. 

Art.  38.  Los  patrones  de  las  embarcaciones  que 
recojan  cenizas  de  los  baques  de  vapor,  á  fin  de 
luego  utilizarlas,  adoptarán  toda  clase  de  precau- 
ciones, colocando  encerados  para  que  no  caigan  al 
agua,  pues  de  lo  contrario  serán  multados  con 
veinte  pesetas. 

Art.  29.  El  que  causare  por  malicia,  ignorancia 
ó  descuido,  averias  ó  desperfectos  en  los  muelles, 
norays,  argollas,  valizas,  escalan,  volantes  y  otros, 
abonará  el  importe  porque  fuere  justipreciado  por 
Fomento  y  la  multa  gubernativa  que  le  imponga 
Marina,  con  arreglo  á  la  entidad  de  las  mismas,  si 
es  que  no  hay  motivo  bastante  para  la  formación  de 
sumaria,  con  objeto  de  exigirle  responsabilidad  ea 
otra  forma. 

Art.  30 .  En  los  varaderos,  sólo  permanecerán  las 
embarcaciones  menores  el  tiempo  necesario  para 
carenarlas,  pintarlas,  dar  alquitrán  ó  sebo,  debiendo 
luego  ser  botadas  al  agua,  y  tanto  para  una  faena 
como  paia  otra,  solicitarán  los  patrones  el  permiso 
de  esta  Capitanía.  El  contraventor  hará  efectiva  la 
multa  de  diez  pesetas, 

Art.  31.  Queda  prohibida  toda  clase  de  pesca 
dentro  del  puerto  á  excepción  de  las  de  caña,  bo- 
lantín y  palangre,  cuyos  artes  no  pueden  causar 
perjuicios.  El  que  lo  verificase,  satisfará  la  multa 
de  cincuenta  pesetas. 

Art.  32.  Todo  buque  que  entre  en  el  puerto, 
deberá  tener  izada  en  el  tope  de  proa  la  bandera 
amarilla,  hasta  tanto  sea  admido  á  libre  plática  por 
Sanidad;  y  el  que  no  lo  verificase,  abonará  la  multa 
de  veinticinco  pesetas. 

Art.  33.    Toda  clase  de  buques,  así  nacionales 
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como  extranjeros,  deberán  largar  sa  bandera  siem- 
pre que  se  ize  en  la  Capitanía  de  este  puerto,  bajo 
la  multa  de  veinticinco  pesetas. 

Art.  34.  Las  multas  que  por  falta  de  cumpli- 
miento á  los  artículos  precedentes  sean  impuestas, 
sólo  se  admitirán  en  papel,  según  está  prevenido,  y 
el  que  no  las  hiciere  efectivas,  será  entregado  al 
Juzgado  respectivo,  cual  determina  el  art.  7.^,  tra- 
tado V.  tít.  VII  de  las  Ordenanzas  generales  de  la 
Armada,  (i)  á  los  fines  que  el  mismo  preceptüa. 

Art.  35 .  Quedan  encargados  de  su  cumplimien- 
to, todos  los  subalternos  de  la  Capitanía  de  este 
puerto,  cuyas  órdenes  deberán  obedecer  los  capita- 
nes 6  patrones  de  los  buques  surtos  en  él,  á  quienes 
les  fueran  trasmitidas  como  emanadas  de  la  enun- 
ciada Capitanía;  quedando  aquéllos  responsables  si 
dejaren  de  dar  parte  inmediatamente,  en  el  caso  de 
ser  desobedecidos  ó  faltárseles  al  debido  respeto. — 
Águilas  18  Octubre  1888.— El  Ayudante  de  Marina 
y  Capitán  del  Puerto:  Daniel  Sánc/tet.»  (Ap.  de  la 
C.  L.  de  la  A.,  pág.  1016. 

Real  obden  11  Mabzo  1902 

Marina. — «Excmo.  Sr.:  S.  M.  el   Rey De 

acuerdo  con  lo  informado  por  esa  Junta  en  3  del 
actual,  ha  tenido  á  bien  aprobar  el  Reglamento  de 
practicaje  para  el  puerto  de  Águilas,  que  remitió  el 
Capitán  general  del  Departamento  de  Cartagena 
con  carta  oficial  numero  3.234  de  27  de  Diciembre 
último. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  11  de  Marzo  de 
1902.  £i  D,  de  Veragua, -^St,  Presidente  de  la 
Junta  Consultiva  de  la  Armada.»  (B.O.M.pág.  219). 

Insertamos  á  continuación  el  R^lamento  á  que 
se  refiere  la  anterior  Real  orden;  el  cual  no  se  pu- 
blicó en  el  Boletín  oficial  del  ministerio  ni  en  la 
Colección  Legislativa  de  la  Armada. 

-TARIFAS 

de  derechos  de  practicajes^  aniarrajes  y  desamarra- 
jes  en  el  puerto  de  Águilas  y  Reglamento  para  su 
aplicación^  redactadas  por  la  yunta  que  precep- 
túan las  RtaUs  órdenes  de  11  de  Marzo  y  8  de 
Abril  de  j886,  (2)  Aprobadas  por  Real  orden  de 
II  de  Marzo  de  igo2, 

PRACTICAJES 


Deme- 
TK»  de 
M)  tone- 
ladas. 


De  50 
k  100 

10 

pesetas 


De  100 
4400 


15 

pesetOH 


De  400 
á  800 


20 

pesetas 


De  800 
álOOO 

26 

pesetas 


De  1000 

áSOOO 

30 

pesetas 


De  2000 
en  ade- 
lante 
36 
pesetas 


AMARRAJES  O  DESAMARRAJES 


De  me- 
nos de 
50  tone- 
ladas 


De  50 
4  100 

De  100 

4  400 

De  400 
4800 

De  800 
4  1000 

De  1000 
42000 

3 

5 

7 

10 

18 

pesetas 

pesetas 

pesetas 

pesetas 

pesetas 

De  2000 
en  ade- 
lante 
25 
pesetas 


(1)  V.  eu  OOBIANDANCIAS  Y  AYUDANTÍAS  DE  MA- 
RINA. 

(2)  V.  PRACTICAJES. 


Art.  i.^  Están  exceptuados  de  tomar  práctico 
tanto  á  la  entrada  como  á  la  salida,  así  como  del 
abono  de  los  derechos  de  practicaje: 

i.^  Todo  buque  nacional  ó  extranjero  cuyo  to- 
nelaje no  exceda  de  50  toneladas. 

2.^  Todos  los  buques  españoles  que  se  dedican 
á  la  navegación  de  cabotaje,  cualquiera  que  sea  su 
tonelaje. 

3.®  Todos  los  buques  nacionales  cuyo  capitán 
ó  patrón  ha3ra  estado  en  el  puerto  anteriormente  y 
entre  las  entradas  tenga  dos  en  el  año  que  preceda 
á  la  que  efectiie. 

4.**  Todos  los  buques  destinados  al  pequeño 
tráfico  de  viajeros,  aun  cuando  uno  de  los  puertos 
sea  extranjero. 

5.^  Todos  los  buques  que  tengan  enrolado 
algún  práctico  de  la  localidad  con  nombramiento 
de  tal  y  que  haga  menos  de  un  año  que  esté  ausente 
de  ella. 

6.^  Los  buques  extranjeros  á  que  corresponda 
por  las  toneladas  igual  trato  que  á  los  nacionales. 

Art.  2.^  Todo  buque  que  solicite  práctico  para 
ir  á  la  costa  del  Distrito,  abonará  30  pesetas  y 
fuera  del  Distrito  40  pesetas. 

Art.  3.®  Tanto  el  amarraje  como  el  desamarraje 
es  obligatorio  á  todo  buque  cuyo  tonelaje  exceda 
de  50  toneladas,  pero  si  algún  buque  de  menos 
tonelaje  solicitare  la  asistencia  de  práctico  amarra- 
dor  para  cualquier  faena  dentro  del  puerto,  no 
abonará  nada  por  este  servicio,  siendo  de  fu  cuenta 
iH  conducción  del  amarrador  á  bordo. 

Art.  4.^  Tanto  el  atraque  como  el  desatraque 
se  abonará  por  la  Tarifa  de  amarraje  ó  desama- 
rraje. 

Art.  5.^  Los  derechos  de  bote  y  tripulación 
que  conduce ^al  práctico,  están  incluidos  en  las 
respectivas  Tarifas;  pero  si  el  buque  emplea  pedido 
por  su  capitán  la  embarcación  para  cualquier  faena 
de  remolque,  dar  cabos,  etc.,  abonará  por  concepto 
de  alquiler  de  la  embarcación  a'50  pesetas  y  como 
jornal  á  los  tripulantes  2*50  pesetas  por  individuo, 
entendiéndose  que  este  abono  se  hará  por  cada 
fracción  de  seis  horas  que  estuviese  empleado  el 
bote  y  que  si  el  servicio  fuese  prestado  durante  la 
noche  será  el  doble  de  lo  consignado. 

Art.  6.^  Para  el  pago  de  los  derechos  de  prac- 
ticaje, amarraje  ó  desamarraje  se  contarán  las  tone- 
ladas de  total  arqueo,  sistema  Morsón,  siendo 
obligación  de  los  capitanes  de  buques  extranjeros 
presentar  en  la  Capitanía  de  puerto,  certificaciones 
competentes  de  su  total  arqueo. 

Art.  7.^  Para  el  servicio  tanto  de  practicaje 
como  de  amarraje  en  este  puerto,  serán  tres  los 
reglamentarios  el  número  de  prácticos. 

Art.  8.®  Los  derechos  consignados  en  las  ante- 
riores Tari&s  serán  dobles  si  se  practica  el  servicio 
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de  noche,  entendiéndose  por  noche  desde  que 
qnede  encendida  la  farola  del  puerto  hasta  que  se 
apague. 

Art.  9.°  Cuando  an  baque  que  esté  amarrado 
dentro  del  puerto,  necesite  enmendarse  6  atravesar* 
se  para  faenas  de  carga  6  descarga,  abonará  por 
cada  uno  de  esos  servicios  los  que  por  su  tonelaje 
les  corresponda  en  la  Tarifa  de  amarraje  6  desama- 
rraje.  Si  estos  movimientos  se  practican  por  orden 
de  la  Capitanía  no  abonará  derecho  alguno. 

Art,  10.  Los  derechos  establecidos  en  estas 
Tarifas  serán  abonados  en  esta  Capitanía  precisa- 
mente segán  proceda  por  el  capitán  6  consignata- 
rio del  buque,  al  encargado  de  la  recaudación,  que 
librará  recibo  con  el  V.^  6.®  del  capitán  del  puerto, 
sin  cuyo  requisito  no  será  válido. 

Art.  II.  Los  prácticos  tienen  obligación  de 
salir  á  buscar  á  los  buques  que  se  dirijan  al  puerto, 
á  la  distancia  de  una  milla  contada  desde  ambas 
puntas;  se  considerará  que  un  buque  solicita  prácti  - 
co  siempre  que  al  presentarse  á  la  vista  del  puerto 
lo  haga  con  bandera  al  tope  del  trinquete  6  dé  un 
pitaso  largo  con  el  silbato  del  vapor. 

Art.  12.  £1  servicio  de  los  prácticos  es  perma- 
nente así  de  día  como  de  noche,  no  podrán  escu- 
sarse  ninguno  de  prestar  seivicio  que  les  correspon  • 
da  al  pedir  sus  auxilios  un  buque  cualquiera,  á 
menos  de  mediar  circunstancias  muy  extraordinarias 
que  deberá  justificar,  bajo  la  multa  de  50  pesetas, 
sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  á  que  se  haga 
acreedor. 

Art  13.  Una  ves  el  práctico  á  bordo  del  buque 
será  responsable  de  los  daños  y  perjuicios  que  ocu- 
rrieren, por  ignorancia  6  malicia,  siendo  juzgado 
en  la  forma  que  dispone  la  legislación  vigente. 

Art  14.  Si  una  ves  el  práctico  á  bordo,  por  cir- 
cunstancias agenas  á  su  voluntad  se  viese  obligado 
á  permanecer  en  el  buque,  el  capitán  le  dará  el 
alimento  y  le  abonará  además  5  pesetas  por  día  y 
si  el  buque  fuere  despedido  para  Lazareto  sucio  el 
capitán  le  abonará  10  pesetas  por  día,  siendo  de  su 
cuenta  el  abono  del  pasaje  hasta  el  regreso  á  este 
puerto. 

Art.  15.  El  capitán  del  buque  que  no  haga  uso 
de  práctico  para  su  entrada  ó  salida  de  puerto  ó 
cualquiera  movimiento  en  él,  será  responsable  de 
la  avería  que  pueda  causar  por  ignorancia  6  mali- 
cia, sin  ^'perjuicio  de  la  responsabilidad  en  que  in- 
curriese por  Ordenanza  ó  Reglamento  de  Puerto, 
con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  la  base  16  de  la 
R.  O.  de  II  Marzo  1886  y  en  todos  casos  abonará 
los  deieehos  que  marque  el  arancel  por  el  movi- 
miento practicado. 

Art.  16.  Al  ir  los  prácticos  á  desempeñar  los 
servidos  de  su  profesión,  deberán  hacerlo  unifoi^ 
mados  del  propio  modo  que  los  prácticos  de  buques 


de  guerra  y  llevarán  consigo  documento  de  esta 
Capitanía  de  Puerto  que  les  acredite  su  personalidad 
ante  el  capitán  del  buque. 

Art.  17.  El  bote  de  prácticos  estará  pintado  de 
negro  y  llevará  una  P  blanca  de  50  centímetros  en 
ambas  amuras,  además  irá  provisto  de  una  bandera 
con  P  blanca,  sobre  fondo  azul,  colocada  en  asta 
de  uno  y  medio  metros.  Cuando  salgan  de  noche 
llevarán  un  farol  rojo  que  ocultarán  á  intervalos  de 
tres  minutos. 

Art.  18.  Para  el  servicio  de  su  profesión  esta« 
blecerá  el  capitán  de  puerto,  un  turno  riguroso 
tanto  de  día  como  de  noche,  así  como  de  guardia 
para  que  el  servicio  sea  permanente. 

Art.  19.  La  comisión  del  práctico  que  pilotee 
un  buque  termina  á  su  entrada  dejando  aquél  bien 
amarrado  y  á  su  salida  á  la  distancia  de  una  milla 
del  puerto  si  las  circunstancias  lo  permiten. 

£1  Presidente,  Juan  Peredo.— José  María  Sánchez. 
— ^Juan  Giménez. — Cosme  Bauza. — Diego  Muñoz. — 
Andrés  Navarro. — Juan  Abellán. — Manuel  Lloret, 
— Agustín  Muñoz.»  (Copiado  del  texto  oficial,  pu- 
blicado por  la  Ayudantía  del  Distrito). 

-TARIFAS 

de  derechos  de  practicajes^  amarrajes  y  desamarra^ 
jes  en  el  puerto  del  Hornillo ^  y  Reglamento  para 
su  aplicación,  redactadas  por  la  Junta  que  pre^ 
ceptúan  las  R,  R,  O.  O.  de  u  de  Mareo  y  8  de 
AMl  de  ¡886,  (i) 

PRACTICAJES 


IlMta  1500 
toneladas 

De  1501 
á  2000 

DeSOOl 
4  2500 

De  2501 
4  8000 

De  3000  en 
adelante 

PTA8. 

-    PTAS. 

PTA8. 

PTAS. 

PTAS. 

25 

30 

35 

40 

45 

AMARRAJES  Y  DESAMARRAJES 

Hasta  1500 
tone1ada8 

De  1501 
á^OOO 

De  2001 
4  2500 

De  2501 
4S000 

De  8000  en 
adelante 

PTAS. 

PTAS. 

PTAS 

PTAS. 

PTAS. 

10 

14 

18 

22 

26 

Art.  i.^  Están  exceptuados  de  tomar  práctico, 
tanto  á  la  entrada  como  á  la  salida,  como  del  abono 
de  los  derechos  de  practicaje: 

I.®  Todo  buque  nacional  6  extranjero,  cuyo 
tonelaje  no  exceda  de  50  toneladas. 

2.®  Todos  los  buques  españoles  que  se  dedican 
á  la  navegaci'^n  de  cabotaje  cualquiera  que  sea  su 
tonelaje. 

3.**  Todos  los  buques  nacionales  cuyo  capitán 
6  patrón,  haya  estado  en  el  puerto  anteriormente  y 
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entre  las  entradas,  ten^a  dos  en  el  año  que  preceda 
á  In  que  efectúe*. 

4.**  Todos  los  baques  destinados  al  peqnefio 
tráfico  de  viajeros,  aun  cuando  uno  de  los  puertos 
sea  extranjero. 

5.°  Todos  los  buques  que  tengfan  enrolado 
algún  práctico  de  la  localidad,  con  nombramiento 
de  tal  y  que  haga  menos  de  uo  año  que  está  ausen- 
te de  ella. 

6.®  Los  buques  extranjeros  á  que  corresponda 
por  los  tratados  igual  trato  que  á  los  nacionales. 

Art.  2.^  .  Todo  buque  que  solicite  práctico  para 
ir  á  la  costa  del  Distrito  abonará  30  pesetas  y 
fuera  del  Distrito  40  pesetas. 

Art.  3.®  Tanto  el  amarraje  como  el  desamarraje 
es  obligatorio  á  todo  buque,  cayo  tonelaje  exceda 
de  50  toneladas. 

Art.  4.®  Tanto  el  atraque  como  el  desatraque 
se  cobrará  por  la  tarifa  de  amarraje  6  desamarraje, 

Art.  5.^  Los  derechos  de  bote  y  tripulación 
que  conduce  al  práctico,  están  incluidos  en  las 
respectivas  tarifas. 

Art.  6 .®  Para  el  pago  de  los  derechos  de  prac- 
ticaje y  amarraje  6  desamarraje,  se  contarán  los 
toneladas  de  total  arqueo  sistema  Morson,  siendo 
obligacidn  de  los  capitanes  presentar  en  la  Capita- 
nía de  puerto,  certificaciones  competentes  de  su 
total  arqueo. 

Art  7.®  Los  derechos  consignados  en  las  ante- 
riores tarifas,  serán  dobles  si  se  practica  el  servicio 
de  noche,  entendiéndose  por  noche,  desde  que 
quede  encendida  la  farola  del  puerto  hasta  que  se 
apague. 

Art.  S  ^  Cuando  un  buque  que  esté  amarrado 
dentro  del  puerto,  necesite  enmendarse  6  atravesarse 
para  faenas  de  carga  6  descarga^  abonará  por  cada 
uno  de  estos  servicios,  los  que  por  su  tonelaje  les 
corresponda  en  la  tarifa  de  amarraje  6  desamarraje. 
Si  éstos  movimientos  se  practican  por  orden  de  la 
Capitanía,  no  abonará  derecho  alguno. 

Art.  9.^  Los  derechos  consignado^  en  estas 
tarifas,  serán  abonados  en  esta  Capitanía,  por  el 
capitán  6  patrón,  6  consignatario  del  buque,  en  el 
acto  de  solicitar  el  despacho,  al  encargado  de  la 
recaudación,  que  librará  recibo,  con  el  V.®  B.<*  del 
capitán  del  puerto,  sin  cuyo  requisito  no  será  vá- 
lido. 

Art.  10.  Los  prácticos  tienen  obligación  de 
salir  á  buscar  á  los  buques  que  se  dirijan  al  puerto 
á  la  distancia  de  una  milla  contada  desde  ambas 
puntas,  se  considerará  que  un  buque  solicita  prác- 
tico siempre  que  al  presentarse  á  la  vista  del  puer- 
to, lo  haga  con  bandera  al  tope  del  trinqaete,  ó  dé 
un  pitazo  largo  con  el  silbato  de  vapor. 

Art.  II.  El  servicio  de  los  prácticos  es  perma- 
nente, así  de  día  como  de  noche»   no  pudiendo 


escnsarse  ninguno  de  prestar  sus  servicios,  al  pedir 
sus  auxilios  un  buque  cualquiera,  á  menos  de  me- 
diar circunstancias  muy  extraordinarias  que  deberá 
justificar,  bajo  la  rnidta  de  50  pesetas,  sin  perjui- 
cio de  la  responsabilidad  á  que  se  haya  hecho 
acreedor. 

Art.  1 2.  Una  vez  el  práctico  á  bordo  del  buque 
será  responsable  de  los  daños  y  perjuicios  que 
ocurriesen,  por  ignorancia  ó  malicia,  siendo  juzga- 
do  en  la  forma  que  dispone  la  legislación  vigente^ 

Art.  13.  Si  una  vez  el  prácticp  á  bordo,  por 
circunstancias  ajenas  á  su  voluntad  se  viese  obli- 
gado á  permanecer  en  el  buque,  el  capitán  le  dará 
el  alimento  y  le  abonará  además  5  pesetas  por  día 
y  si  el  buque  fuere  despedido  para  lazareto  sucio 
el  capitán  le  abonará  10  pesetas  por  dia,  siendo  de 
su  cuenta  el  abono  del  pasaje  hasta  el  regreso  á 
este  puerto. 

Art.  14.  El  capitán  del  buque  que  no  haga  uso 
de  práctico  para  su  entrada  ó  salida  de  puerto,  ó 
cualquiera  movimiento  en  él,  será  responsable  de 
la  avería  que  pueda  causar  por  ignorancia  ó  malicia 
sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  en  que  incurriese 
por  Ordenanza  ó  Reglamento  del  puerto  y  en  todo 
caso,  abonará  los  derechos  que  marque  el  arancel. 

Art.  15.  Para  el  servicio  de  prácticos,  estable- 
cerá el  capitán  del  puerto  un  tumo  riguroso,  tanto 
de  día  como  de  noche,  así  como  de  guardia,  para 
que  el  servicio  sea  permanente. 

Art.  16.  La  comisión  del  práctico  que  pilotee 
un  buque,  termina  ásu  entrada  dejando  aquél  bien 
amarrado,  y  á  su  salida  á  la  distancia  de  una  milla 
de!  puerto,  si  las  circunstancias  lo  permiten. 

Art.  17,  En  caso  de  solicitarse  práctico,  en  los 
movimientos  necesarios  para  las  operaciones  de 
carga  en  los  cambios  de  bodegas,  se  abonará  por 
la  tarifa  de  amarraje  y  desamarraje. 

Águilas  25  Noviembre  de  1903. — El  Presidente, 
Juan  Peredo. — Vicente  Cortés.— Francisco  Baches. 
—Pablo  León.— Gustavo  Gillman. — Manuel  J.  de 
Larrea. — ^José  M.^  Sánchez  López. — Corme  Bauza. 
— Francisco  Román.»  (Copiado  del  texto  oficial 
publicado  por  la  Ayudantía  del  Distrito.) 

Real  orden  5  Enero  1905 

Mahiha. — «Vista  la  instancia  presentada  por  don 
Juan  Gray,  natural  de  Inglaterra,  vecino  de  Águi- 
las, con  residencia  accidental  en  esta  corte,  en  la 
que  solicita  se  le  conceda  el  empleo  de  pequeñas 
embarcaciones  con  los  documentos  llamados  tah' 
nes  de  ptrmhú  de  bahiat  y  que  se  consideren  los 
yesos,  cales  hidráulicas,  cementos,  ladrillos,  losas  y 
tejas  de  su  fabricación,  como  productos  de  tráfico 
de  bahía;  S.  M.  el  Rey.«.  ha  tenido  á  bien  disponer 
se  manifieste  al  interesado  que  por  Marina  no  hay 
ineonveaiente  en  acceder  á  lo  solicitado^   si  bien 
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procoiando  que  lus  barcaxas  efectiiea  las  operacio- 
nes de  tráfico  en  tiempo  bonancible,  para  lo  cual 
sólo  prestarán  este  servicio  en  los  días  qne  fueren 
autorizados  por  la  Capitanía  de  aquel  puerto. — De 
Real  orden  etc.  ...  Madrid  5  de  Enero  de  1905. — 
Mar  alo  de  Audrrofa.'^Sr,  Capitán  general  del 
Departamento  de  Cartagena».  (B.  O.  M.  pág.  47). 

Albuferas  del  Ebro/'^— La  pesca  en 
ellas  fué  explotada  libremente  hasta  el 
afio  1879,  en  que  á  causa  de  los  perjui. 
cios  ocasionados  por  el  desagüe  de  los 
arrozales  inmediatos,  que  destruyeron 
casi  totalmente  las  especies  existentes 
en  las  Albuferas,  la  Sociedad  de  pesca- 
dores de  Tortosa  y  San  Carlos  de  la  Rá- 
pita, denominada  San  Pedro,  alegando 
las  ruinosas  consecuencias  que  para  la 
industria  pesquera,  y  aún  el  perjuicio 
que  para  la  salud  pública,  constituía  tal 
desagüe,  solicitó  y  obtuvo  por  Real  orden 
de  12  de  Diciembre  de  dicho  afio,  la  con- 
cesión y  exclusiva  explotación  de  un 
gran  parque  de  pesca  y  piscicultura  en 
las  Albuferas  del  delta  del  Ebro,  obli- 
gándose, en  cambio,  á  desviar  las  aguas 
corrompidas  que  ocasionaban  la  infec- 
ción y  ejecutar  cuanto  fuere  necesario 
para  obtener  el  saneamiento  completo 
del  parque. 

Pero  á  tal  número  de  protestas  dio 
lugar  esta  Real  orden,  que  sus  efectos 
fueron  suspendidos  en  38  de  Julio  de 
1880,  y  no  se  levantó  la  suspensión  hasta 
que  fué  dictado  el  Real  decreto-senten- 
cia de  25  de  Octubre  de  18^1,  el  cual 
evidenció  la  falta  de  fundamento  de  las 
reclamaciones  entabladas. 

Con  la  instancia  en  que  la  concesión 
fué  solicitada,  se  presentó  una  intere- 
sante memoria»  de  donde  copiamos  los 
siguientes  párrafos  que  definen  exacta- 
mente la  situación  de  las  Albuferas,  de- 
terminan las  causas  de  los  perjuicios 
mencionados  y  justifican  la  concesión. 


(1)  Hoque  Bareia  dice  bu  su  Diooiouario  etimológloo  de  la 
lengua  caetollana,  que  la  palabra  (Uhufera  proeede  do  la 
árabe  olbohHmt  diminutivo  de  hahr»  mar. 

Las  AIbaí^ra««  «OlDO  se  dice  en  el  "Diccionario  univerHal 
de  la  lengua  easteUaiM^Gieneias  y  artee",  son  lagos  grandes 
que  nacen  del  mar  6  se  fbrman  de  sus  crecientes. 

8n  Espalla  hay  yarios,  y  entre  ellos  figuran  como  más 
importantes,  taato  por  sn  tamafio  euant»  por  la  abandancia 
de  la  peso  qoe  en  ellas  existe,  las  Albuferas  del  Ebro,  la  del 
Mar  Menor  y  la  do  Valonóla. 


«La  disposición  especial  de  la  desem- 
bocadura del  Ebro  y  su  orientación  sin 
duda  con  relación  á  los  vientos  dominan- 
tes, ha  hecho  que  en  el  transcurso  de  los 
siglos  haya  cambiado  y  multiplicado 
sus  golas  infinidad  de  veces,  abriendo 
nuevos  y  anchurosos  cauces  en  ambas 
deltas^  dejando  como  huella  de  sus  pasos 
considerables  depresiones  que  forman 
hoy  esa  infinidad  de  lagos  más  ó  menos 
grandes  de  agua  salada  unos  y  salobre 
otros,  que  van  bordeando  á  festón  el 
Mediterráneo^  entre  los  cuales  son  los 
más  notables  por  su  extensión  la  Albufe- 
ra conocida  por  la  Encañizada,  el  lago 
de  Boix  ó  Tancada  en  comunicación  con 
el  anterior,  Por-fangós  ó  Platjola  y  Buda. 
Todos  estos  lagos  se  hallan  en  comunica- 
ción con  las  aguas  del  mar  que  los  for- 
man, comunicaciones  que  en  unos  es 
continua  y  en  otros  discontinua.  La 
Encafiizada,  el  lago  de  Boix  y  Port-fan- 
gós  tienen  verdaderas  golas  y  además 
canales  '  de  comunicación^  de  manera 
que  las  aguas  se  renuevan  constante- 
mente durante  la  pleamar,  en  los  res- 
tantes lagos  son  necesarios  temporales  ó 
fuertes  vientos  del  cuadrante  8E.  y  los 
del  S.  V*  SO.  De  ahí  que  la  pesca  sea 
mucho  más  abundante  y  de  mejores 
condiciones  en  la  Albufera  de  la  Enca- 
fiizada, lago  de  Boix  ó  Tancada  y  Port- 
fangós^  que  en  los  demás. 

»La  Albufera  y  el  lago  de  Boix  ó  Tan- 
cada,  separados  apenas  por  un  pequefio 
istmo,  y  por  el  nombre  calificativo,  se 
han  considerado  siempre  como  un  sólo  y 
único  lago,  puesto  que  están  en  comuni- 
cación. Tienen  sus  golas  y  pequefias 
golas  ó  gorchs  á  seis  kilómetros  de  San 
Carlos  dentro  del  puerto  de  los  Alfaques, 
y  se  extienden  en  la  dirección  OE., 
abrazando  una  superficie  de  1.400  hec- 
táreas que  corresponden  á  8  kilómetros 
de  longitud  por  un  kilómetro  950  metros 
de  amplitud  por  término  medio.  La  pro- 
fundidad de  sus  aguas  es  de  1*50  metro 
por  término  medio  hasta  el  lecho  de 
arena  mezclado  con  infinidad  de  con- 
chas de  moluscos  y  otras  que  determi* 
nan  su  fondo.  La  parte  conocida  propia* 
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mente  con  el  nombre  de  lago  de  Boix  ó 
Tancada  se  extiende  en  la  dirección  de 
NO.  á  SO.  y  mide  una  extensión  super- 
ficial de  280  hectáreas  que  corresponden 
á  una  longitud  de  3  kilómetros  500  me- 
tros, por  800  metros  de  anchura  por  tér- 
mino medio,  siendo  su  fondo  del  mismo 
género  del  de  la  Encañizada  y  de  la 
misma  profundidad. 

^Convencidos,  pues,  hasta  la  eviden- 
cia, de  que  el  mejor  destino  que  puede 
darse  á  la  Albufera  de  la  Encañizada  y 
demás  lagos  y  marismas  es  el  de  la  pes- 
ca, cuyo  artículo  ha  adquirido  una  gran- 
de importancia  en  nuestras  plazas  y 
mercados,  el  Gobierno  de  la  Nación 
mandó  cerrar  el  año  1868  los  desagües  á 
consecuencia  de  la  justa  reclamación 
elevada  por  la  Asociación  de  Pescadores 
y  como  no  se  llevase  á  cumplido  efecto 
aquella  sabia  disposición  emanada  de  la 
Autoridad  superior,  empezó  la  decaden- 
cia de  aquel  lago  envidiado  por  cuantos 
conocen  sus  condiciones. 

»La  aglomeración  de  aguas  dulces  y 
turbias  saturadas  de  materias  orgánicas 
en  descomposición  provenientes  de  los 
guanos  y  estiércoles  de  los  arrozales  y 
de  una  infinidad  de  insectos,  empezaron 
á  producir  los  desastrosos  efectos  que 
ha  experimentado  aquella  famosa  pes- 
quería; obstruyéronse  sus  magníficas  y 
límpidas  ensenadas,  cuyo  fondo  servía 
de  abrigo  á  la  pesca,  las  aguas  salobres 
cedieron  al  impulso  de  la  corriente  esta- 
blecida por  los  desagües  durante  las 
bajas  mareas,  y  bien  pronto  aquel  lago 
vióse  convertido  en  cenagosa  charca, 
sembrada  de  islotes,  de  carrizales,  jun- 
cos y  lodo.  Sepultado  el  fondo  de  arena 
y  marisco  que  tanto  favorecía  el  desove 
de  la  pesca,  y  convertido  en  un  foco  de 
desastrosas  intermitentes,  por  los  mias- 
mas pútridos  que  de  ella  se  desprendían, 
la  Infinidad  de  peces  que  poblaban 
aquellas  ensenadas  murieron  infecciona- 
dos por  los  perniciosos  efectos  del  guano, 
por  el  caldeamiento  de  las  aguas  al  dis- 
minuir tan  notablemente  su  fondo,  y  por 
la  corrupción  que  producía   al  contacto 


del  sol  la  maceración  de  tantas  sustan- 
cias orgánicas  en  ella  disueltas.  Sólo  al- 
gunas especies  que  por  sus  condiciones 
pueden  resistir  mejor  las  aguas  pantano- 
sas, tuvieron  lugar  para  emigrar  y 
volverse  otra  vez  á  alta  mar,  quedando 
la  tenca  voraz  enseñoreada  de  aquellos 
dominios,  alguna  que  otra  anguila  y  dos 
especies  de  múgiles  de  las  cuatro  que 
allí  se  criaban,  únicas  especies  que  pu- 
dieron soportar  aquel  estado  de  cosas. 

»Desde  esta  época  empieza  señalada- 
mente á  sentirse  la  decadencia  de  las 
célebres  y  renombradas  pesquerías  de 
la  Encañizada  y  demás  lagos  anexos  á 
ella  que  reciben  los  desagües  de  los 
arrozales,  de  cuya  decadencia  se  ha  re- 
sentido considerablemente  esta  comarca 
donde  la  pesca  es  desde  remotos  tiem- 
pos uno  de  los  artículos  de  más  impor- 
tancia y  de  mayor  consumo.»  (1) 

El  informe  emitido  por  la  Comisión 
central  de  pesca  confirma  lo  manifesta- 
do en  la  memoria,  y  fué  favorable  á  la 
concesión.  No  dejó  de  tenerse  en  cuenta 
que  el  privilegio  solicitado  era  opuesto 
al  libre  ejercicio  de  las  industrias  de 
mar,  y  que  algunas  de  estas  Albuferas 
no  estaban  comprendidas  en  la  zona  ma- 
rítima; pero  la  Comisión  no  consideró 
suficientes  estos  defectos  para  informar 
desfavorablemente,  en  consideración  á 
que,  «si  se  trata  sólo  de  amparar  á  los  pes- 
cadores de  los  perjuicios  que  les  causa 
el  cultivo  del  arroz,  autorizarles  para 
hacer  obras  que  restituyan  las  lagunas  á 
sus  condiciones  naturales  y  reglar  la 
explotación  común  en  ellas,  que  es  el 
procedimiento  más  aj.ustado  al  espíritu  y 
letra  de  las  vigentes  leyes  en  la  materia, 
en  este  caso  procede  sólo  reglamentar  la 
pesca  en  esas  aguas,  como  se  ha  hecho 
en  el  Mar  Menor,  y  en  ellas  habría  una 
explotación  común  y  otra  privativa  á 
concesiones  particulares,  como  también 
sucede  en  el  litoral;  pero  entonces  era 
preciso  que  las  obras  de  defensa  y  sanea- 
miento de  las  Albuferas  se  hicieran  por 

(1)  •Memoria  aohre  la  induetria  y  leífUlaeión  de  pesca 
que  comprende  desde  el  año  1879  cU  1884,  redactada  de 
ordon  superior  k  propuesta  de  la  Oomiiión  central,  por  su 
vocal  secretario  interfno  D.  Rafael  Outiérrex  Vela**,  p¿g.  577 . 
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cuenta  del  Estado^  puesto  que  su  apro- 
vechamiento serla  general  y  no  privati- 
vo, y  como  ei  Erario  público  no  está  en 
disposición  de  subvenir  á  esos  gastos,  y 
por  otra  parte  se  le  brinda  con  medios 
de  hacerlos  por  los  mismos  que  han  de 
recoger  el  fruto,  parece  lo  más  conve- 
niente considerar  las  concesiones  para 
el  planteamiento  de  un  gran  estableci- 
miento piscícola  y  cuyo  concesionario  lo 
sea  la  Asociación  de  Pescadores  de  San 
Pedro^  en  la  cual  tenga  derecho  á  ingre- 
sar todo  el  que  esté  inscrito  ó  en  lo  suce- 
sivo se  inscriba  en  los  registros  de  la 
provincia  marítima  de  Tortosa  y  San 
Garlos  de  la  Rápita;  de  este  modo,  se 
concillan  todos  los  intereses^  se  constitu- 
ye la  empresa  de  una  manera  más  con- 
forme al  espíritu  de  la  leyes,  porque 
cualquier  español  tiene  derecho  á  ingre- 
sar en  ella,  y  se  consigue  una  de  las 
aspiraciones  que  en  la  materia  tienen 
todos  los  países,  cual  es  la  de  que  la 
pesca  se  ejerza  por  asociaciones,  único 
modo  de  que  haya  interés  en  conservar, 
la  producción,  y  de  fomentarla  con  la 
acumulación  de  pequeños  capitales.» 

Respecto  á  la  segunda  dificultad,  la 
Comisión  entendió  que  «á  más  de  estar 
explotándose  por  la  gente  de  mar  desde 
remotos  tiempos,  según  los  planos  pre- 
sentados y  reconocimientos  hechos  por 
el  Comandante  de  Marina  y  el  Ingeniero 
Jefe  de  la  Provincia,  están  todas  las  Al- 
buferas comprendidas  dentro  del  deslin- 
de de  la  zona  de  servidumbres  maríti- 
mas hecho  en  el  año  1867  y  declarado 
válido  y  subsistente  por  Real  orden  de 
16  de  Noviembre  del  mismo  año,  en  la 
que  fué  oído  el  Consejo  de  Estado  y  el  de 
Ministros,  y  también  por  otra  acordada 
de  fines  del  mismo  año,  se  falló  no  era 
preciso  que  las  aguas  de  esas  lagunas 
estuvieran  en  constante  comunicación 
con  el  mar  para  comprenderlas  en  su 
zona,  puesto  que  en  los  temporales  eran 
bañados  por  sus  aguas.» 

Véase    aguas  del  kab:   insobipgión 

MABÍTIMA:  PB80A  IfABÍTIMA:  PÜEBTOS: 
8AL1IÓB:  SAN  OABLOS:  T0BT08A. 


RbAL  OBDEN  12  DlGIEMBBB  1879 

Concede  á  la  Sociedad  de  pescadores  ^San 
Pedro»,  el  establecimiento  y  explota- 
ción de  un  gran  parque  de  pesca  y 
piscicultura  en  las  Albuferas  del  delta 
del  Ebro. 

Mariha. — «Excmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente 
instniido  á  coosecaencia  de  lo  solicitado  por  don 
Zen6&  Poig-Samper  y  D.  Francisco  Llombart,  re- 
presentante de  la  Sociedad  de  Pescadores  titulada 
San  Pedro^  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  de  conformidad 
con  lo  informado  por  la  Comisión  Central  de  Pesca, 
ha  venido  en  resolver. 

I.®  Se  concede  á  la  Sociedad  de  Pescadores 
titulada  San  Pedro  el  establecimiento  y  explota- 
ción de  un  gran  parque  de  pesca  y  piscicultura  en 
las  Albuferas  de*,  delta  del  Ebro,  llamadas  Encañi- 
zada, Tancada,  Salada,  Corrobella,  Alíacadas,  Vio- 
lín,  Calalx-Gran,  Pradlllo,  Riet,  Estella,  Ulot  des 
Creux,  la  Goleta  y  Albufera  Poit-fangós,  (i)  cuyas 
situaciones  se  marcan  en  el  plano. 

2.°  Dicha  Sociedad  se  compondrá  exclusiva- 
mente de  los  pescadores  y  armadores  inscritos  en 
los  registros  de  la  propiedad  marítima  de  Tortosa 
y  San  Carlos  de  la  Rápita,  que  pertenescan  6  quie- 
ran pertenecer  en  lo  sucesivo  á  la  Sociedad,  á  cuyo 
efecto  someterán  sus  estatutos  al  examen  y  apro- 
bación del  Ministerio  de  Marina,  sin  cuyo  requisito 
no  será  válida  esta  concesión. 

3.^  La  Sociedad  se  obliga  á  ejecutar  de  su 
cuenta  todas  las  obras  necesarias  para  el  sanea- 
miento de  esas  Albuferas,  debiendo  depositar  los 
fangos  y  demás  materias  procedentes  de  la  limpia, 
en  las  servidumbres  propias  de  las  Albuferas  y  no 
en  terrenos  de  propiedad  particular. 

4.®  La  Sociedad  hará  también  de  su  cuenta  el 
desvío  de  las  acequias  que  con  legitimo  título 
viertan  sus  aguas  en  las  Albuferas  y  sean  nocivas  á 
la  pesca,  procediendo  en  este  caso  con  arreglo  á  lo 
que  determinan  las  leyes. 

5.**  A  los  dueños  de  las  acequias  que  contravi- 
niendo á  lo  dispuesto  para  el  cultivo  del  arros,  por 
Real  orden  de  22  de  Agosto  de  1868,  viertan  sus 
aguas  en  las  Albuferas,  se  les  marcará  un  plazo 
improrrogable  de  un  año^  á  contar  desde  el  día  en 
que  se  les  notifique,  para  que  de  su  cuenta  desvíen 
sus  aguas  dándoles  dirección  al  mar;  y  si  transcu- 
rrido ese  plazo  no  lo  hubieren  verificado,  queda 
la  Sociedad  autorizada  para  cortar  la  comunicación 


(1)  Por  Real  orden  de  14  de  Judío  do  1880,  dictaia  ¿  ins« 
tancia  de  la  Sociedad  de  Pescadores  "San  Pedro**,  ae  declaró 
comprendida  en  la  concesión  óata  ¿Itlma  Albufera,  que  fué 
omitida  por  error.  Dicha  lieal  orden,  que  no  está  publicada 
en  la  C.  L.  de  la  A.,  fie  cita  en  la  Mcm.  s.  la  ind.  y  leg.  de  P. 
de  1879  k  1884,  páff.  618. 
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de  esas  acequias  con  las  Albuferas,  quedando  los 
dueños  de  las  primeras  responsables  de  los  perjui- 
cios á  tercero  que  resultaren  por  causa  de  la  inco- 
munlcacidn  de  las  aguas. 

6.®  Queda  autorizada  la  Sociedad  para  abrir  en 
las  Albuferas  los  canales  de  comunicación  entre  sí 
y  la  mar  que  se  consideren  necesarios  para  el  sa^ 
neamiento  de  ellos,  y  establecer  las  corrientes  que 
determinan  la  llamada  del  pescado.  En  el  caso  en 
que  estos  canales  tuvieran  que  ocupar  terrenos  de 
propiedad  particular,  deberá  preceder  la  correspon- 
diente autorisacitfn  de  sus  dueños. 

7.^  Las  obras  para  el  saneamiento  de  las  Albu- 
feras deberán  empesar  antes  de  espirar  el  primer 
añú  de  comunicada  esta  concesión,  debiendo  ter- 
minarse á  los  cinco  años  de  empezados  los  tra- 
bajos. 

8.®  El  ejercicio  6  sistema  de  pesca  que  los  aso- 
ciados hayan  de  seguir  en  las  Albuferas,  será  objeto 
de  un  reglamento  especial,  que  en  Junta  general 
deben  redactar,  sometiéndolo  á  la  aprobación  de 
este  Ministerio. 

9.®  En  ese  mismo  Reglamento  propondrán  el 
sistema  de  vigilancia  que  convenga  establecer,  cu- 
yo servicio  se  satisfará  por  cuenta  de  la  Sociedad, 
pero  dependiendo  de  las  autoridades  de  Marina. 

10.®  Las  obras  y  procedimientos  necesarios 
para  mantener  los  peces  en  estabulación  convenien- 
te á  la  piscicultura  que  debe  establecerse  en  esas 
Albuferas,  serán  objeto  de  unas  instrucciones  que 
oportunamente  dictará  la  Administración  del  ramo, 
las  cuales  estará  obligada  á  cumplir  la  Sociedad 
en  la  forma  que  sus  recursos  permitan. 

II.®  Procederá  la  caducidad  de  esta  concesión 
siempre  que  deje  de  cumplirse  cualquiera  de  sus 
condiciones,  y  también  en  el  caso  de  que  el  todo  ó 
parte  de  los  espacios  concedidos  se  dediquen  á 
otros  usos  distintos  del  objeto  de  su  concesión. 

12.®  La  Sociedad  concesionaria  permanecerá 
en  el  disfrute  de  esta  concesión,  Ínterin  cumpla  en 
su  establecimiento  con  las  leyes  generales  del  país 
y  las  condiciones  que  aquí  se  establecen,  enten- 
diéndose en  todo  caso,  salvo  mejor  derecho  y  sin 
perjuicio  de  tercero. 

Dígalo  V.  E.  de  Real  orden  para  su  conoci- 
miento y  fines  consiguientes,  debiendo  V.  E.  pre- 
venir al  Comandante  de  Marina  de  Tortosa  (i)  no 
consienta  se  haga  alteración  alguna  que  pueda 
afectar  al  actual  estado  de  las  lagunas  comprendi- 
das en  la  jurisdicción  marítima,  ni  tolere  el  menor 
abuso  en  las  operaciones  de  la  pesca,  que  deberá 
continuar  rigiendo  por  ahora  conforme  á  las-  anti- 
guas prácticas  establecidas  en  la  localidad. 

Dios  etc.,  Madrid  12  de  Diciembre   de    1879. — 


(1)   Hoy  Ayudante.  Y.  TORTOSA. 


Duran  y  Lira. — Sr.  Capitán  general  del  Departa- 
mento de  CarUgena.»  (Af.  Ly  L.  P.  1879  á  1884, 
pág.  615.  También  se  publicó  en  la  C.  L,  de  la  A., 
tomo  de  1880,  á  continuación  de  la  R,  O.  de  8  de 
Julio,  pág.  577.) 

Real  obdeh  9  Julio  1880 

A'pm^a  el  Reglamento  y  Estatutos  de 
la  Sociedad  de  Pescadores  de  San  Pe- 
dro, 

MaRiifa.— «Ezcmo.  Sr.t  Pasado  á  informe  de  la 
Comisión  Central  de  Pesca,  el  proyecto  de  Regla- 
mento y  Estatutos  para  las  pesquerías  de.  la  Socie- 
dad titulada  Pescadores  de  San  Jidro^  que  cursó 
V.  £.  con  carta  ntfm.  814  de  Marzo  último,  lo 
evacúa  en  los  términos  siguientes: 

«En  la  Real  orden  de  12  de  Diciembre  último, 
que  concede  las  Albuferas  del  Delta  del  Ebro  á  la 
Sociedad  de  Pescadores,  titulada  San  Pedro,  para 
crear  en  ellas  un  gran  establecimiento  de  pesca  y 
piscicultura,  hay  una  condición  que  determina,  que 
«dicha  Sociedad  se  compondrá  exclusivamente  de 
los  pescadores  y  armadores  inscritos  en  los  regis- 
tros de  Tortosa  y  San  Carlos  de  la  Rápita,  que 
pertenezcan  ó  quieran  pertenecer  en  lo  sucesivo  á 
la  Sociedad,  á  cuyo  efecto  remitirán  los  Estatutos 
al  examen  y  aprobación  del  Ministerio  de  Marina.» 

En  su  consecuencia,  la  Junta  ha  examinado  es- 
tos Estatutos  en  lo  que  se  refiere  solo  á  garantizar 
el  cumplimiento  de  esa  condición,  creyendo  que- 
daría cumplido  con  las  modificaciones  que  segui- 
damente se  proponen. 

La,  cláusula  de  que  la  Sociedad  se  componga 
exclusivamente  de  los  pescadores  y  armadores  ins- 
critos en  las  dependencias  de  Marina  de  las  referi- 
das localidades,  está  bien  determinada  por  el  pri- 
mer párrafo  del  art.  i.^  de  los  Estatutos;  pero  en 
cuanto  al  derecho  de  ingresar  en  ella,  se  encuentra 
en  cierto  modo  restringido  por  exigirse  una  cuota 
de  doscientas  cincuenta  pesetas  de  entrada. 

Atendiendo  á  que  la  Sociedad  viene  constituida 
desde  remotos  tiempos  para  la  explotación  de  la 
pesca  en  las  mismas  Albuferas  y  demás  fines  coo- 
perativos, y  que  posee  obras,  material  y  fondos, 
adquirido  todo  con  las  cuotas  y  arbitrios  que  en 
distintos  conceptos  tenían  establecidas,  justo  pare- 
ce que,  tanto  por  ese  capital  que  hoy  posee,  cuan- 
to por  los  grandes  gastos  que  tiene  que  hacer  aho- 
ra para  sanear  las  Albuferas  y  crear  el  estableci- 
miento concebido,  contribuyan  los  futuros  socios  á 
su  entrada  con  alguna  cantidad;  pero  teniendo  en 
cuenta  la  dificultad  que  á  los  pescadores  puede 
presentarse  para  abonar  esa  suma  en  el  acto,  de- 
biera añadirse  al  citado  párrafo  del  art,  I  •*  lo  si- 
guiente: cCuya  cantidad  podrá  satisfacer  en  el  ac- 
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to  6  á  plazos  dentro  de  los  primeros  caatro  años'  * 
pndiendo  también  satisfacerla  en  metálico  6  por 
medio  de  prestación  personal  en  los  trabajos  del 
establecimientos 

Respecto  del  beneficio  qae  establecen  los  si- 
guientes párrafos  á  favor  de  los  hijos  y  descendien- 
tes de  los  actnales  socios,  que  para  la  debida  cla- 
ridad pueden  llamarse  fundadores,  encuentra  la 
Janta  más  equitativo  y  conveniente  á  los  fines  qne 
informa,  que  los  expresados  párrafos  segundo  y 
tercero  se  redacten  del  siguiente  modo: — cLos  hi- 
jos 7  nietos  de  los  actuales  socios  que  se  conside- 
rarán fundadores  no  pagarán  cuota  alguna  de  en- 
trada».— «Los  hijos  de  los  socios  que  no  sean  fíin- 
*  dadores  pagarán  solo  media  cuota,  6  sean  denU 
veinticituo  paeias,^ — Como  el  art  3.^  determina 
los  casos  en  que  pueda  perderse  el  derecho  de  so- 
cio, conviene  añadir  al  final  del  último  párrafo  lo 
siguiente:  cO  de  los  reglamentos  de  pesca  en  los 
casos  que  éstos  determinan». — El  art.  23,  fija  un 
plazo  de  cuarenta  años  para  que  todos  los  socios 
sepan  leer  y  escribir,  dejando  de  pertenecer  á  la 
Sociedad  el  que  transcurrido  ese  plazo  no  llene 
este  requisito;  pero  como  esta  conveniente  deter- 
minación puede  ser  onerosa  para  las  clases  pobres, 
debe  intercalarse  en  dicho  artículo  la  siguiente 
condición:  «Siempre  que  veinte  a2os  antes  de  es- 
pirar ese  plazo  teoga  establecida  la  Sociedad  una 
escuela  de  instrucción  primaría  gratuita  para  los 
socios  y  sus  hijos».— Es  asimismo  importante  que 
entre  las  facultades  que  se  dan  al  Consejo  general 
se  ponga  al  final  de  la  base  6.*  del  art.  2S,  la  si- 
guiente restricción:  «No  pudiendo  hacerse  modifi- 
cación ni  reforma  alguna  que  afecte  á  las  condicio- 
nes para  la  admisión  y  expulsión  de  socios  sin  la 
aprobación  del  Ministerio  de  Marina.» 

Con  las  modificaciones  expuestas  cree  la  Junta 
pueden  aprobarse  los  Estatutos  en  la  parte  expresa- 
da, que  es  la  ünica  que  á  la  Marina  corresponde 
para  los  efectos  de  la  concesión,  quedando  la  So- 
ciedad en  el  deber  de  constituirse  con  arreglo  á  lo 
que  determine  la  Ley  general  de  asociaciones  vi- 
gente, si  ya  no  lo  hubiera  hecho. 

Unidos  á  los  Estatutos  van  las  reglas  y  costum- 
bres que  deben  observarse  para  el  aprovechamien- 
to de  las  pesquerías,  las  cuales  pueden  observarse 
con  el  carácter  provisional  que  se  proponen,  ínte- 
rin se  adopta  el  nuevo  sistema  de  explotación  que 
determina  la  concesión;  pero  con  respecto  á  las  re- 
glas que  proponen  para  la  pesca  en  el  mar,  y  en  el 
río,  deben  suprimirse  todos,  sustituyéndolas  con  el 
siguiente: 

cArt.  36.  Los  socios  que  haciendo  uso  de  su 
derecho  como  inscritos  pescaren  fuera  de  las  Al- 
buferas qne  pertenecen  á  la  Sociedad,  lo  harán  con 
sujeción  á  las  leyes  y  reglas  establecidas  para  el 


ejercicio  de  la  industria  de  pesca  en  general;  pero 
satisfarán  á  la  Sociedad  el  a  por  100  de  los  pro- 
ductos que  en  esa  pesca  obtengan.» 

Y  por  último,  el  Reglamento  de  vigilancia  que 
debe  formar  parte  del  de  explotación  de  la  pesca, 
puede  aprobarse  con  carácter  interino  y  también  el 
que  ahora  propone. 

Tal  es  el  parecer  de  esta  Corporación,  V,  E.  no 
obstante,  aconsejará  á  S.  M.  como  siempre  lo  más 
acertado.» 

Y  conforme  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  con  el  pre^ 
inserto  informe,  ha  venido  en  disponer  se  mani- 
fieste asi  á  V.  E.,  como  de  Real  orden  lo  verificó 
á  los  fines  oportunos. 

Dios  etc.  Madrid  9  de  Julio  de  iZZo, — í>urán. 
Sr.  Capitán  general  del  Departamento  de  Cartage- 
na.» (C.  L.  de  la  A.  pág.  577.) 

Los  «Estatutos  de  la  Sociedad  de  Pescadores  de 
Tortosa  y  San  Carlos  de  la  Rápita,  titulada  San 
Pedro%y  como  las  «Reglas,  preceptos  y  costumbres 
que  deben  observarse  interinamente  como  leyes  en 
el  aprovechamiento  de  las  pesqueras  de  la  Asocia- 
ción», están  publicadas  en  la  Memoria  sobre  la  in^ 
dustria  f  leghlaeión  de  pesca  qut  comprende  desde 
el  año  18 7g  al  1884^  págs.  619  y  siguiente,  y  en  la 
pág.  648  se  publicó  el  siguiente: 

«REGLAMENTO  DE  VIGILANCIA 

Art.  I.®  La  vigilancia  de  las  pesquerías  de  la 
Asociación  correrá  á  cargo  de  guardas  jurados 
nombrados  al  efecto  con  todos  los  requisitos  y  for- 
malidades que  exigen  las  Leyes  del  Estado. 

Art.  2.®  Los  guardas  jurados  de  la  Asociación 
San  Pedro  y  iohtt  los  deberes  y  obligaciones  pro- 
pias de  su  cargo,  estarán  bajo  la  dependencia  é  in- 
mediatas órdenes  del  Sr.  Comandante  de  la  pro- 
vincia marítima  de  Tortosa. 

Att.  3.^  Quedan  tenidos  y  obligados,  además, 
en  caso  de  naufragio  ú  otro  siniestro,  á  proporcio- 
nar cuantos  auxilios  sean  necesarios  á  las  personas 
que  de  ellos  necesiten,  dando  inmediatamente  par- 
te de  lo  ocurrido  al  Sr.  Comandante  de  Marina  de 
Tortosa. 

Art.  4.*  El  número  de  guardas  de  la  Asocia- 
ción aumentará  ó  disminuirá  según  las  necesidades 
del  servicio. 

Art.  5.^  Los  guardas  de  la  Asociación  vestirán 
el  uniforme  siguiente: 

Pantalón  paño  azul,  camisa  de  lana  azul  con 
vueltas  blancas  y  gorro.  Como  abrigo,  capote  con 
capuchón,  y  botas. 

Su  armamento  consistirá  en  carabina  y  bayoneta. 

Antes  de  tomar  posesión  de  él,  jurarán  cumplir 
bien  y  fielmente  su  cargo  en  manos  y  presencia  del 
Sr.  Comandante  de  Marina. 

Art.  6.°     Además,  y  sin  perjuicio  de  lo  que  el 


do 


Albuferas  del  ebro  (isso-issi) 


Sr.  Comanda  ate  de  Marina  de  Tortosa,  se  digne 
disponer,  Jos  guardas  jarados  de  la  Sociedad  San 
Ptérs^  pura  el  servicio  de  vigilancia  y  guarda  or- 
dinaiia  de  las  p liquen as^  estarán  á  las  órdenes  de 
los  Directores  de  la  Asoclacióni  quienes  indicarán 
el  punto  de  su  destioo  á  cada  una  de  las  parejas  y 
el  ^iftrvicio  que  deben  prestar  en  él. 

Fijado  este  punto  oo  pueden  abandonarle  los 
guardas  sin  ordeti  de  los  Directores  6  del  Sr.  Co- 
mandante de  Mariaa,  6  en  caso  de  siniestro,  fuerza 
mayor,  necesidad  6  conveniencia  extrema. 

El  nombramiento  y  reparación  de  los  guardas  de 
la  Sociedad  San  Pídr^j  correrá  á  cargo  de  sus  Di- 
rectores» 

Las  pensiones,  vestido  y  armamento  de  los 
guardas  de  la  Sociedad  So»  Pedro  se  satisfarán  de 
los  fondos  de  la  Asociación. 

Tortosa  17  de  Marzo  de  1880.— Director  \? 
Juan  LUms.  — Director  2.®,  Manuel  Navarro. — 
El  Secrerario,  Francisca  Navarro  Alguero*\ 

Real  orden  28  Julio  1880 

MAK.LNA. — Accediendo  á  lo  propuesto  por  el  Mi- 
nistro de  Fo  me  rito,  «se  previene  al  Capitán  General 
del  Departa  Diento  de  CartagCDa,  quede  en  suspen- 
so la  R,  O.  de  12  de  Diciembre  último.»  (Memoria 
üobre  la  mdaitria  y  legislación  de  pesca.    1879  á 

Real  decbkto-sentencia 

25  OCTUBEE  1881 

Confií'ma  ¡a  Real  orden  de  12  de  Diciem  ■ 
bnt  de  1H79. 

pRiBiDERCiA..— Fué  dictado  para  fallar  el  pleito 
promovido  por  D,  Francisco  de  Paula  Lobo  en  re- 
presentación del  Sindicato  de  riegos  del  delta  dere- 
cho del  Ebro,  contra  la  Real  orden  citada.  L  ade- 
roanda  se  deseítimó  y  fué  confirmada  la  Real  orden 
en  vittud  de  los  siguientes  fundamentos: 

«Considerando  que  fa  verdadera  cuestión  que  se 
dUcute  y  ha  de  decidirse  en  este  pleito  es  una 
cuentiónadmiDislrativa,  á  saber:  si  las  condiciones 
cuarta  y  quinta  de  la  Real  orden  de  I2  de  Diciem- 
bre de  1S79  han  iastimado  y  vulnerado  derechos 
adquiridos  con  antelación  por  los  Sindicatos  de 
He^oB  del  delta  del  Ebro,  los  cuales  se  habían 
consignado  en  la  Real  orden  de  22  de  Agosto  de 
íS68. 

Considerando  que  esta  Real  orden  Impuso  á  los 
arroceros  en  términos  generales  el  «no  perjudicar  á 
terceros»,  y  les  mando  además,  en  particular,  no 
producir  menoscabo  al  ejercicio  de  la  pesca  en  la 
laguna  de  la  Encañizada: 

Cüusidcrando  que  es  unánime  la  opinión  de  todas 
las  corporaciones  cieolíficas   y   técnicas  que    han 


dado  dictamen  en  este  asunto,  respecto  á  que  las 
aguas  procedentes  de  los  arrozales  que  las  acequias 
conducen  á  las  Albuferas,  son  dañosas  para  la 
pesca  y  para  la  cria  de  pescados: 

Considerando  que  no  puede  eximir  al  Sindicato 
de  riego  del  delta  defecho  del  Ebro,  de  la  obliga- 
ción de  no  perjudicar  á  tercero,  la  mayor  ó  menor 
diñcultad  que  haya  para  desviar  las  aguas  condu- 
ciéndolas al  mar,  que  no  está  probada  la  imposibi- 
lidad que  alegan  de  poder  hacerlo,  y  que  aunque  se 
demostrase  semejante  imposibilidad,  no  era  justo 
que  sus  consecuencias  pesaran  sobre  un  tercero, 
sino  sobre  los  mismos  que  habían  obtenido  nna 
concesión  condicional,  cuya  condición  era  impo- 
sible: 

Considerando  que  la  Real  orden  de  12  de  Di- 
ciembre de  1879  al  disponer  en  las  reglas  cuarta  y 
quinta  que  la  Sociedad  de  Pescadores  quedara 
obligada  á  desviar  de  su  cuenta  las  aguas  de  las 
acequias  que  vierten  en  las  Albuferas  con  título 
legítimo  y  el  libertarlas  de  esa  obligación  con  res- 
pecto á  las  demás  que  no  lo  tenían,  imponiéndola 
á  las  que  de  un  modo  abusivo  las  desaguan  en 
ellas,  ha  respetado  todos  los  intereses  legítimos  y 
se  ha  conformado  con  la  letra  y  con  el  espíritu  de 
Real  orden  de  22  de  Agosto  de  186S: 

Y  considerando  que  ninguno  de  los  artículos  de 
la  Ley  de  Aguas  que  citan  los  demandantes  pueden 
aprovecharle? ,  porque  todos  ellos  sancionan  la  doc- 
trina de  que  las  aguas  que  no  discurren  por  los 
cauces  naturales  no  tienen  derecho  á  verterse  en 
un  predio  inferior  sin  indemnizar  á  su  dueño,  y  que 
este  lo  tiene  para  obligar  á  que  se  alejen  de  su 
heredad  las  aguas  que  tengan  en  disolución  sustan- 
cias nocivas,  como  sucede  á  las  que  vierten  las 
acequias  de  los  arroces: 

Conformándome  con  lo  consultado  por  la  Sala 
de  lo  Contencioso  del  Consejo  de  Estado  en  sesión 
áque  asistieron  Don 

Vengo  en  absolver  á  la  Administración  del  Esta- 
do de  la  demanda  interpuesta,  y  en  conñrmar  en 
todas  sus  partes  la  Real  orden  de  12  de  Diciembre 
de  1879,  expedida  por  el  Ministerio  de  Marina, 
declarándola  firme  y  subsistente. — Dado  en  Pala- 
cio á  21  de  Octubre  de  1881. —  Alfonso, —  El 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes 
Mateo  Sagasta.  [M,  /.  y  L,  P  1879  á  1884,  pági- 
na 657). 

Real  orden  1.®  Julio  1884 

Marina — Se  prorroga  el  plazo  concedido  para 
el  saneamiento  de  las  Albuferas;  se  fija  como  límite 
ó  perímetro  del  establecimiento  todo  el  espacio 
comprendido  en  el  deslinde  ó  amojonamiento  apro- 
bado por  Real  orden  de  4  de  Julio  de  1868,  dentro 
del  cual,  y  sin  perjuicio  del  plan  de   obras   que    la 
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Administración  exija  en  su  día,  pnedcn  ir  constru- 
yendo las  que  crean  necesarias,  en  la  inteligencio 
de  que  en  ningün  caso  puedan  ocupar  terrenos  de 
propiedad  particular  si  los  hubiera  dentro  de  la 
zona  deslindada,  en  la  cual  deberá  quedar  expedita 
la  seryidumbre  de  vigilancia  y  el  tránsito  del  inte- 
rior á  la  costa  intermediaría  de  las  Albuferas;  <y 
por  último,  á  fin  de  facilitar  en  la  primer  necesidad 
que  exije  ese  género  de  establecimientos,  cual  es 
el  tránsito  de  los  peces  del  mar  libre  al  interior, 
deberá  señalarse  una  zona  de  500  metros  de  la 
desembocadura  de  los  canales  al  Mediterráneo  en 
todos  sentidos,  en  cuya  zona  se  prohibe  la  pesca  en 
todo  tiempo  tanto  á  los  pescadores  del  Mediterrá- 
neo como  á  los  de  las  Albuferas».  {M,  /.  y  L.  P. 
1879  á  1884,  pág.  669). 

Real  o&den  10  Agosto  1885 

Marima. — A  instancias  de  D.  Francisco  Llom- 
bart,  representante  de  la  Sociedad  de  Pescadores 
So»  Fedra,  y  de  conformidad  con  lo  propuesto  por 
la  Comisión  central  de  pesca  y  Asesoría  general  del 
Ministerio,  se  dispone  «que  se  prevenga  á  los  due- 
ños de  los  terrenos,  cuyas  aguas  perjudican  á  los 
lagos  comprendidos  en  la  concesión  que  disfruta 
la  Sociedad  de  San  físdrot  que  desvíen  los  desagües 
en  un  placo  que  podrá  fijar  el  Comandante  de 
Marina  de  Tortosa,  y  para  el  caso  de  que  no  lo 
hicieran  así,  se  autor! sará  á  la  mencionada  Socie- 
dad para  que  por  sí  misma  evite  la  entrada  en  sus 
lag-os  de  las  nocivas  aguas  de  que  se  trata,  dejando 
á  la  acción  civil,  que  desde  luego  le  compete,  el 
repetir  contra  los  referidos  dueños  la  indemnización 
correspondiente  por  los  indebidos  perjuicios  que  su 
conducta  irrogue  á  la  mencionada  Sociedadi* 
(R.  deP.  pág.  116). 

Seal  obden  24  Febrebo  1887 

Determina  1<X8  condiciones  en  que  podrá 

autorizarse  el  aumento  de  la  cuota  de 

entrada  en  la  Sociedad  «San  Pedro» , 

y  que  se   mantenga  lo  dispuesto  en 

Real  orden  de  9  de  Julio  de  1880. 

Marika. — Solicitado  por  D.  Francisco  Llom- 
bart,  en  representación  de  la  Sociedad  San  Pedro^ 
que  se  modifique  el  artículo  i  .^  de  los  Estatutos, 

eS.  M ha  tenido  á  bien  resolver  se  fije  á  contar 

de  esta  fecha  un  plazo  de  tres  años  durante  los 
cuales  no  podrá  hacerse  alteración  alguna  en  las 
cuotas  de  entrada  en  la  Sociedad  San  Pedro^  y 
que  transcurrido  que  sea  este  plazo,  acuda  de  nuevo 
sn  representante  á  este  Ministerio,  si  es  que  en 
aquella  fecha  insiste  en  su  petición,  y  entonces,  con 
la  historia  de  la  marcha  administrativa  y  económi- 
ca de  la  Sociedad  desde  su  fundación,  la  Superio- 


ridad señalará  el  aumento  que  deba  hacerse  en  la 
cuota  de  entrada  para  en  lo  sucesivo,  y  finalmente 
que  la  exención  de  cuota  señalada  en  dicho  artícu- 
lo i.^  de  los  Estatutos  para  los  hijos  y  nietos  de 
los  actuales  socios  fundadores  y  de  Ja  mitad  de  la 
misma  para  los  hijos  de  los  que  no  son  fundadores, 
no  debe  hacerse  extenriva  bajo  niogán  concepto  á 
los  herederos  de  los  mismos  socios,  si  no  tuvieran 
aquel  grado  de  parentesco,  manteniéndose  en  todo 
sn  vigor  lo  aprobado  por  Real  orden  de  9  de  Julio 
de  1880  sobre  el  particular. 

De  Real  orden  etc.,  Madrid  24  Febrero  1887.— 
Sr.  Presidente  de  la  Comisión  Central  de  Pesca». 
(R.  de  P.  pág.  4). 

Real  Obdeh  1.®  Ootubke  1894 

Marina. — Dispone  que,  en  el  término  de  cuatro 
meses  presente  el  sindicato  del  delta  derecho  del 
Ebro  en  el  Gobierno  civil  de  Tarragona,  un  pro- 
yecto  de  malecón  de  contención,  y  otro  de  un  canal 
con  la  capacidad  necesaria  para  recoger  todas  las 
aguas  que  se  vierten  en  la  Encañizada  y  desembo- 
que en  el  mar.  (R.  de  P.  pág.  40J. 

Real  obden  2  Enbbo  1899 

Mariha. — Accediendo  á  lo  solicitado  por  el 
sindicato  del  delta  derecho  del  Ebro  y  la  Sociedad 
de  Pescadores  San  Pedro ^  se  modifican  las  condi- 
ciones impuestas  al  proyecto  de  obras  aprobado  por 
Real  orden  de  i.^'  de  Octubre  de  1894.  (R.  de  P. 
pág.  I.*). 

Real  obden  18  Diciembre  1900 
Sólo  están  exceptuados  del  pago  de  la 
cuota  de  entrada  en  la  Sociedad  *San 
Pedro»,  los  hijos  y  nietos  de  quienes 
pertenecían  á  esta  Sociedad  cuando  se 
constituyó  en  1880, 

Marina. —  «Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  instancia 
elevada  á  este  Ministerio,  por  D.  Francisco  Llom- 
bart  y  Fuste,  gerente  de  la  Sociedad  de  pescadores 
de  Tortosa  y  San  Carlos  de  la  Rápita  denominada 
San  PedrOf  solicitando  se  declare  que  el  Consejo 
directivo  y  el  Consejo  general  de  la  misma  inter- 
preta bien  y  fielmente  el  párrafo  segundo  del  artí- 
culo primero  de  los  Estatutos  de  la  Sociedad  al 
entender  que  únicamente  están  exceptuados  del 
pago  de  la  cuota  de  entrada  los  hijos  y  nietos  de 
los  que  pertenecían  á  dicha  Sociedad  cuando  esta 

se  constituyó  en  ei  año  1880;  S«  M.  el  Rey ha 

tenido  á  bien  declarar  que  el  párrafo  segundo,  ar- 
tículo primero  de  los  Estatutos  citados,  debe  enten- 
derse en  el  sentido  solicitado  por  dicho  gerente,  de 
que  sólo  los  hijos  y  nietos  de  los  socios  fundadores 
en  el  año  1880,  son  los  que  están  exceptuados  de 
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pagar  cuota  de  entrada,  sin  qae  esto  impida  el  que 
puedan  acudir  ante  los  tribunales  ejercitando  sus 
acciones  los  que  se  crean  con  el  mismo  derecho  á 
ingresar  sin  pagar  la  cuota  de  entrada. 

Lo  que  de  Real  orden  etc.,  Madrid  i8  de  Diciem- 
bre de  1900. — José  Ramoí  Itquierdo, — Sr.  Capitán 
general  del  Departamento  de  Cartagena».  (6. 0.  M. 
P*g.  1399). 

Real  obden  19  Aoobto  1905 
Disponela  ejecución  de  cuantas  obras 
sean  necesarias  para  evitar  los  perjui- 
cios que  se  ocasionan  á  los  lagos  con- 
cedidos á  la  Sociedad  ^i^San  Pedro*  y  y 
que  ésta  aumente  el  número  de  sus 
guardas  jurados  para  evitar  que  se 
cometan  aUbusos  en  dichos  lagos, 
Marina.— c Considerando;  que  por  Real  orden  de 
ti  de  Diciembre  de  1879;  se  concedió  á  la  Socie- 
dad de  Pescadores,  titulada  de  San  Peiro^  elesta- 
bleclmiento  7  explotación  de  un  gran  Parque  de 
peftCA  y  piscicultura  en  las  Albuferas  del  delta  del 
Ebro,  llamadas  «Bncaftiaada»,  «Tancada»    «Sala- 
da», «Corrobelia»,  cAifanadas»,  cViolín»,  «Calaix- 
Grans,  «Pradillo»,  «Biet»,  cEstela»,  «Illot»,  «Les 
Creux»  y  «La  Goleta»,  (i)  bajo  las  condiciones 
que  expresa,  entre  las  que  la  5.*  impone  á  los  due- 
&OS  de  las    acequias,  cnltiTadores  de   arros,  que 
yierten  sus  aguas  en  las  Albuferas,  la  obligación  de 
desviarlas  hacia  el  mar  en  el  plaso  de  un  año,  á  la 
7  *  marca  un  plazo  de  cinco  años  á  la  Sociedad 
concesionaria  para   terminar  las  obras,  debiendo 
empesar  los  trabajos  dentro  del  primer  año. 

Considerando:  que  por  Reales  órdenes  de  i.*'  de 
Julio  de  1884  y  i.®  de  Octubre  de  1894,  se  prorro- 
gó por  cuatro  años  el  plazo  para  que  la  Sociedad 
concesionaria  emprendiera  dichas  obras,  debiendo 
empesar  á  contarse  desde  el  día  en  que  quede  he- 
cho el  desvío  en  los  canales  de  los  arrozales. 

Considerando:  que  á  pesar  de  los  varios  plazos 
concedidos  á  los  dueños  de  los  arrosales  para  des- 
viar los  desagües  y  trazado  del  canal  que  se  señaló 
ftl  Sindicato  de  riegos  del  delta  derecho  del  Ebro, 
como  representante  de  dichos  dueños,  por  la  Real 
orden  de  2  de  Enero  de  18991  lo  cierto  e»,  que 
transcurren  los  años,  sin  que  se  lleve  á  cabo  la  des- 
viación ordenada. 

Considerando:  que  la  falta  de  cumplimiento  de 
sus  compromisos  por  parte  del  Sindicato  ha  pro- 
ducido ya  la  desaparición  total  de  un  lago  y  par- 
le del  otro;  y  que   así  irán   desapareciendo  todos 


(1)  JiiSta  Real  orden,  sin  dada  por  error,  incurre  en  la 
misma  omisión  que  ht  de  12  de  Diciembre  de  1879,  puesto 
que  no  cita  la  importante  Albufera  Port'fongós,  comprendida 
también  en  la  concesión. 


ios  de  la  concesión,  sino  se  procede  con  rapidez  á 
hacer  cumplir  lo  dispuesto  en  dichas  Reales  órde- 
nes al  mencionado  Sindicato,  perdiéndose  este  Es- 
tablecimiento de  pesca  que  constituye  un  gran  ele- 
mento de  riqueza  pública  que  debe  mantenerse,  se 
resuelve  lo  siguiente: 

I.**  Se  señala  un  plazo  que  no  deberá  exceder 
de  un  año  para  que  el  Sindicato  de  riegos  del  delta 
derecho  del  Ebro  y  los  dueños  colindantes  á  la 
concesión  hecha  á  la  Sociedad  Pescadores  de  San 
Pedro,  hagan  las  obras  necesarias  para  la  desvia- 
ción de  los  desagües  de  sus  arrozales. 

2.^  Se  señalará  otro  plazo  prudencial  por  la 
Autoridad  de  Marina  para  que  los  propietarios 
que  hayan  construido  canales  ó  alguna  otra  clase 
de  obras  dentro  de  los  hitos  de  los  lagos  sin  la 
debida  autorización  levanten  dichas  obras  y  des- 
víen los  canales  por  fuera  de  los  límites  de  la  con- 
cesión. 

3.®  Por  la  autoridad  jurisdiccional  de  Marina 
del  Departamento,  se  resolverá  lo  que  en  desecho 
corresponda,  respecto  á  la  detentación  de  terrenos 
de  la  Sociedad,  realizada  por  D.  Juan  Forcadell  y 
otros. 

4.^  Se  autoriza  á  la  Sociedad  de  Percadores  de 
San  Pedro  para  que  una  ves  transcurridos  los  pla- 
zos á  que  se  refieren  los  puntos  primero  y  segundo 
de  estas  conclusiones;  proceda  por  su  cuenta^  bajo 
la  inspección  del  Ayudante  de  Marina,  á  cerrar  los 
desagües  y  destruir  cuantas  obras  hayan  alterado  el 
anterior  estado  de  las  lagunas. 

5.^  Inmediatamente  después  de  terminada  la 
desviación  de  los  desagües,  si  la  llevan  efecto,  ó 
en  caso  contrario  del  cierre  de  los  mismos,  empe- 
zará á  contarse  el  plazo  improrrogable  de  cuatro 
años,  dentro  del  cual,  deben  terminarse  las  obras 
para  el  saneamiento  de  las  Albuferas,  con  arreglo 
\  la  regla  6.*  de  la  Real  orden  de  12  de  Diciembre 
de  1879  y  las  de  i.®  de  Julio  de  1884  y  ^-^  ^« 
Octubre  de  1894;  y 

6.®  La  Sociedad  de  Pescadores  de  San  Pedro, 
para  evitar  los  abusos  que  se  cometen  en  los  lagos, 
deberá  aumentar  sus  guardas  jurados,  á  fin  de  que 
la  autoridad  de  Marina  tenga  pronto  noticia  de  las 
infracciones  que  se  cometan  y  pueda  proceder  á  su 
castigo. 

De  Real  orden  etc.,  Madrid  19  de  Agosto  de 
1905. — Sr.  Capitán  general  del  Departamento  de 
Cartagena.t  (B.  O.  M.  pág.  914). 

Real  obdbs  18  Octubre  1905 

Dispone  que  se  ponga  á  la  Sociedad  *San 
Pedro»  en  posesión  de  los  lagos  ^Ca- 
laix^Gran»  y  ^Pradiüo», 
MAkiñA. — Sollciudo  por  D.  Andrés  Carbó,  pre- 
sidente de  la  Sociedad  Smn  Pedro^  que  se  pusiera  á 
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ésla  en  posesión  de  los  Ug^os  Caiaix'Gran  y  Pra- 
dillo  situado  dentro  de  la  sona  marítima  de  la  isla 
de  Buda  y  teniendo  en  cuenta  qne  en  la  Real  or- 
den de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, 
fecha  19  de  Septiembre  último,  dirigida  á  este  Mi- 
nisterio, se  hace  mención  de  los  dos  Reales  decre- 
tos expedidos  por  aquel  Departamento  ministerial 
en  21  de  Octubre  de  1 881  y  9  de  Abril  de  1884, 
declarada  firme  por  el  primero  de  ellos  la  Real  or- 
den de  12  de  Diciembre  de  1879  que  había  sido 
impugnada  en  vía  contenciosa,  y  por  el  segundo  se 
resolvió  la  competencia  entablada  entre  el  Juzgado 
de  Tortosa  y  la  Administración,  por  haber  dado  el 
primero  posesión  de  los  citados  lagos  á  D.  Juan 
Folch  en  28  de  Febrero  de  1 882  al  adquirir  judi- 
cialmente la  citada  isla,  donde  se  encuentran 
aquellos  enclavados,  resolviéndola  en  el  menciona- 
do decreto  á  favor  de  la  última,  representada  en  el 
caso  actual  por  este  Centro:  S.  M.  el  R.  (q.  D.  g.), 
se  ha  servido  disponer  que  por  la  autoridad  de 
Marina  de  Tortosa  se  ponga  á  la  mayor  brevedad 
en  posesión  de  los  expresados  lagos  á  la  antedicha 
Sociedad  de  Pescadores,  concesionarios  de  ellos, 
dando  cumplimiento  á  la  Real  orden  de  concesión 
y  á  los  Reales  Decretos  de  la  Presidencia;  solici- 
tando si  fuera  necesario,  el  oportuno  auxilio  de 
jurisdicción  á  las  demás  autoridades  de  otras  ór- 
denes. 

De  Real  orden  etc.,  Madrid  18  de  Octubre  de 
1905. — Sr.  Capitán  general  del  Departamento  de 
Cartagena.»  (B.  O   M.  pág.   1138). 

RsAXi  ORDEN  21  Marzo  1906 
A'pruéba  el  convenio  celebrado  entre  las 
sociedades    ^Sindicato  de    riegos  del 
Delta  del  Ebro^,  «San  Pedro*  y  *Eu- 
caliptus*. 

Mariiia. — «Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  de  las  ins- 
tancias de  los  Sociedades,  c  Sin  dicato  de  riegos  del 
Delta  del  Ebrot,  pescadores  de  Tortosa  «San  Pe- 
dro» y  la  denominada  «Eucaliptus»,  propietaria  de 
los  terrenos  colindantes,  en  la  que  piden  la  apro- 
bación por  la  Autoridad  de  Marina  de  las  bases 
convenidas  por  aquellas  para  el  tranquilo  y  armóni- 
co ejercicio  de  sus  industrias  respectivas  agrícolas 
y  de  pesca,  habiéndose  acordado  por  todos  los  inte- 
resados el  respeto  de  sus  derechos  y  la  ejecución 
de  las  obras  que  hayan  de  impedir  el  desagüe  de 
las  corrientes  de  los  arrozales  en  las  lagunas  de 
pesca  que  eran  objeto  de  explotación  y  que  habían 
determinado  hasta  el  presente  el  constante  antago- 
nismo entre  todos,  sin  que  fuera  bastante  á  ponerle 
ün  la  Real  orden  de  19  de  Agosto  de  1905  contra 
la  que  se  interpuso  recurso  contencioso-adminis- 
tratiro. 


Teniendo  en  cuenta  que  con  el  convenio  pro* 
puesto,  á  la  ves  que  se  dejan  á  salvo  los  intereses 
del  Estado,  se  garantiza  el  ejercicio  ordenado  de 
los  derechos  de  arroceros  y  agricultores,  desapare- 
ciendo la  perturbación  que  con  sus  luchas  se  pro- 
ducían; S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido  apro- 
bar e*  proyecto  de  convenio  presentado  y  ordenar 
se  proceda  á  los  deslindes  convenientes  para  la 
ejecución  del  mismo  sin  perjuicio  de  exigir  las 
responsabilidades  que  pudieran  derivarse  por  la 
detención  ilegal  de  terrenos  á  que  se  refiere  la  Real 
orden  antes  citada  de  19  de  Agosto  de  1905. 

De  Real  orden  etc.,  Madrid  21  de  Marzo  de 
1906. —  Vicfffr  M.  Concas. ^Sr,  Capitán  general 
del  Departamento  de  Cartagena».  (B.  O.  M.  pági- 
na 414). 

Real  orden  25  Junio  1906 

Marik A. —Interpuesta  una  demanda  civil  ordi- 
naria contra  la  Sociedad  de  Pescadores  Sam  Pedro 
para  reclamar  de  ésta  los  lagos  CmiiUx''gran  y  Pra^ 
dillot  y  dada  cuenta  de  esta  pretensión  al  Ministe- 
rio de  Marina,  se  disputo: 

<i.°  Que  se  remita  la  solicitud  del  representan- 
te de  la  Sociedad  de  Pescadores  de  «San  Pedro»  y 
los  documentos  que  la  acompañan  por  conducto 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  al  Gobernador 
civil  de  Tarragona,  con  copia  del  informe  emitido 
por  el  Asesor  general  de  este  Ministerio,  para  que 
pronraeva  y  sostenga  la  oportuna  competencia 
administrativa  con  el  Juzgado  de  i.^  instancia  de 
Tortosa,  que  ha  invadido  las  atribuciones  de  la 
Administración,  al  admitir  una  demanda  ordinaria 
sobre  unos  lagos  enclavados  dentro  de  la  zona  ma- 
rítima, y  concedidos  por  la  Administración  geseral 
del  Estado  y  en  su  representación  por  el  Ministerio 
de  Marina,  con  arreglo  á  las  leyes. — 2.®  Que  se 
ponga  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia,  á  los  fines  que  estime  oportunos  la  con- 
ducta del  Jaez  de  i  .*  instancia  de  Tortosa,  por  no 
haber  cumplido  lo  dispuesto  en  el  artículo  6.^  del 
Real  decreto  de  8  de  Septiembre  de  1887;  siendo 
notoriamente  incompetente  para  entender  en  un 
asunto,  cuyo  conocimieoto  está  ya  declarado,  según 
Keal  decreto  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros de  9  de  Abril  de  1887,  que  corresponde 
exclusivamente  á  la  Administración,  teniendo  por 
ello  autoridad  de  cosa  juzgada;  y  3.^  Que  se  haga 
saber  por  conducto  del  Ayudante  de  Marina  de 
Tortosa,  al  Juzgado  de  i  .'^  instancia  de  la  misma 
población,  cuanto  queda  expuesto  á  fm  de  que  ten- 
ga conocimiento  de  los  antecedentes  del  caso  y  no 
pueda  alegar  ignorancia  de  los  mismos.»  (D.  O.  M. 
pég.  408). 

Albufera  del  Mar  Menor— Ea  las  in- 
mediaciones del  Cabo  de  Palos,  á  cuatro 
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leguas  de  Cartagena,  existe  un  lago  sa- 
lado ó  Albufera  de  bastante  extensión, 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  Mar  Me- 
nor. Desde  el  Cabo  de  Palos  sale  una 
gran  playa  para  el  N.^  que  viene  á  ser 
una  larga  faja  de  arena  que  nombran  La 
Manga,  y  que  separa  las  aguas  del  Me- 
diterráneo de  las  del  Mar  Menor.  (1) 

Las  excelentes  condiciones  de  este  la- 
go para  la  reproducción  de  las  especies, 
y  la  abundancia  de  pesca  que  por  con  • 
siguiente  hay  en  él,  dio  lugar  en  otro 
tiempo  á  enconadas  discusiones  entre  las 
ciudades  de  Cartagena  y  Murcia,  que 
se  disputaban  el  exclusivo  derecho  de 
pescar  en  la  Albufera. 

El  13  de  Enero  de  1321,  el  Rey  Don 
Alfonso  concedió  á  la  ciudad  de  Murcia, 
la  propiedad  de  la  Albufera  y  el  derecho 
de  pesca  en  ella;  beneficios  que  fueron 
confirmados  por  Real  privilegio  de  18  de 
Mayo  de  1343,  Reales  cédulas  de  4  de 
Febrero  de  148Í*  y  21  de  Febrero  de  1491, 
ejecutoria  dictada  en  29  de  Abril  de 
1513  por  la  Real  Chancillería  de  Grana- 
da, provisiones  del  Real  y  Supremo  Con- 
sejo de  Castilla  de  11  de  Mayo  de  1528  y 
26  de  Febrero  de  1552,  y  por  otra  Real 
cédula  de  8  de  Septiembre  de  1601.  (2) 

Otras  disposiciones  autorizaron  á  los 
pescadores  de  Cartagena  para  ejercer 
su  industria  en  determinada  parte  del 
lago,  y  asi  continuó  la  explotación  hasta 
que  por  Cédula  de  1625  se  creó  la  Matrí- 
cula de  mar  (3)  estableciendo  numerosos 
beneficios  para  quienes  se  dedicaban  á 
las  profesiones  marítimas,  los  cuales,  in- 
terpretados en  opuesto  sentido,  determi- 
naron frecuentes  litigios  entre  los  pesca- 
dores que  defendían  su  derecho  á  pescar 
en  todas  las  aguas  del  mar,  sin  excep- 
ción, á  cambio  de  los  servicios   que   de- 


( I )  Derrotero  del  Mediferráneo,  edición  de  1860.  La  edi- 
ción de  1906,  dice:  "Mar  Menor.  Su  superñcie  no  baja  do  50 
luillaa  cuadradas,  siendo  en  su  mayor  longitud  de  N.  á  S. 
11.5  millaa  y  5.5  su  mayor  anclio  en  la  medianía;  es  un  lago 
sumamente  salado,  en  cuyo  centro  se  cogen  por  término  me- 
dio de  6  ¿  7  m.  de  agua,  generalmente  sobre  fango;  contiene 
en  su  mitad  meridional  las  islas  Mayor,  Perdiguera,  del  Cier- 
vo, Redonda  y  del  Sujeto;  está  orillada  toda  la  playa  de 
arena,  que,  exceptuando  la  correapondionte  &  la  manga,  es 
también  límite  de  tierras  bajas  ycaltivadas".  (Pág.  246). 

(8)    A.  de  la  C.  p.  de  P.  para  1869,  pág.  85. 

(S)    V.  MATRICULA  D£  MAR. 


bian  prestar  en  la  Armada,  y  las  ciuda- 
des, que  alegaban  excepciones  fundadas 
en  privilegios  de  antiguo  concedidos. 

Tales  cuestiones  no  terminaron  de  un 
modo  efectivo  hasta  que  la  Ley  de  22  de 
Marzo  de  1873  declaró  libre  para  todos 
los  españoles  el  ejercicio  de  las  indus- 
trias marítimas  á  fióte. 

Actualmente  la  pesca  en  la  Albufera 
se  ejerce  con  arreglo  á  los  preceptos  del 
Reglamento  aprobado  por  Real  orden  de 
6  de  Marzo  de  1879,  y  demás  disposi- 
ciones que  publicamos  &  continuación. 

V.  IN80RIPGIÓN  MABtTIMA  y  PESCA  MABÍ- 
TIMA. 

Real  ceden  6  Mayo  1879 

Mari  HA.  ^Aprueba  el  siguiente 
REGLAMENTO 

PARA.     LA     EXPLOTACIÓN    DI    LA    PESCA    EN    EL   MAR 
MENOR,   (l) 

cArt.  i.^  La  pesca  en  esta  Albufera  es  de  Ubre 
aprovechamiento,  con  sujeción  á  las  disposiciones 
generales  dictadas  para  el  ejercicio  de  esta  indas- 
tria  y  á  las  particulares  que  abraza  este  Regla- 
mento.» 

Arts.  2.®  al  14.  Determinan  las  Encañisadas  que 
pertenecen  al  Estado  y  las  formas  y  condiciones 
en  que  han  de  subastarse  estas  pesquerías. 

Arts.  15  al  2i.  Marcan  las  condiciones  genera- 
les en  que  podrá  autorizarse  el  establecimiento  de 
nuevas  Encañizadas. 

Art.  22.  Se  refiere  á  las  obras  que  han  de  ejecu- 
tarse por  cuenta  del  Estado,  á  fin  de  evitar  perjui- 
cios á  la  Albufera. 


(1)  En  las  Reales  órdenes  de  7  de  Julio  de  1904  y  16  de 
Agosto  de  1905,  que  publicamos  en  este  articulo,  se  dispuso 
la  redacción  de  un  proyecto  de  nuevo  Reglamento  para  re- 
gular la  pesca  en  la  Albufera,  el  cual  no  se  someterá  k  la 
aprobación  del  Ministerio  hasta  que  tenga  lugar  la  venta  de 
las  Bncafiisadas  que  posee  el  Estado  en  el  Mar  BCenor. 

Parece  que  el  nuevo  Reglamento  no  se  diferenciará  del 
antiguo  más  que  en  determinadas  restricciones  que  se  esta- 
blecerán para  la  pesca  en  las  zonas  reservadas  á  las  Enea- 
ñizadas,  y  en  saprimir  cuanto  se  refiere  á  las  Encañizadas 
del  Estado. 

Gomo  la  enagenación  dicha  no  os  probable  que  se  efectúe 
en  plazo  muy  inmediato,  y  el  nuevo  Reglamento  que  se  diete 
es  presumible  que  equivalga  á  una  recopilación  de  las  díspo- 
fliciones  especialmente  diotadas  para  esta  Albufera,  ante  la 
eventualidad  de  que  la  legislación  sufra  en  esta  parte,  y  en 
plazo  breve,  modificaciones  esenciales,  y  para  prevenir  tam- 
bién el  caso,  nada  extraordinario,  de  que  las  reformas  anun- 
ciadas tarden  mucho  tiempo  en  implantarse,  nos  parece 
práctico  publicar  en  el  presente  artículo,  un  extracto  de 
cuanto  se  ha  legislado  y  hoy  rige  para  el  Mar  Menor. 

Si  con  posterioridad  á  la  impresión  de  este  primer  tomo  se 
publicase  el  nuevo  Reglamento,  lo  insertaremos  en  PESCA 
MARÍTIMA;  en  otro  caio,  será  objeto  de  un  apéndice  á  este 
articulo  y  publicado  al  final  del  tomo. 
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Art.  33.  Declan  Ubre  U  pesca  fuera  de  los 
limites  concedidos  á  las  Encaftizadas. 

Art.  24.  Prohibe  el  uso  de  artes  de  arrastre  y 
los  que  el  claro  6  los  de  sus  mallas  no  alcancen  36 
milímetros  por  cada  lado,  estando  la  red  mojada,  y 
prohibe  también  la  pantasana  de  copo  redondo. 
Autoriza  la  pesca  del  chirrete  en  Enero,  Febrero  y 
Mareo,  con  los  artes  Velo,  Salobre  d  otros  análogos, 
cuyo  cUro  de  las  mallas  sea  de  14  milímetros,  (i) 

Art.  25.  Permite  establecer  artes  fijos  llamados 
Corrales,  fuera  de  los  400  metros  de  la  zona  de  ser- 
vidumbre de  las  Encafiizadas,  no  pudiendo  exceder 
su  longitud,  en  ningún  caso,  de  1 20  metros. 

Art.  26.  Dicta  reglas  para  el  establecimiento 
ordenado  de  los  corrales. 

Art.  27.  Prohibe  la  pesca  en  toda  la  extensión 
de  La  Llana. 

Art.  28.  Del  15  de  Agosto  al  15  de  Septiembre 
se  prohibe  pescar  en  la  zona  de  servidumbre  de  las 
Encañizadas. 

Art  29.  Prohibe  circumbalar  con  caladeros  ú 
otros  «rtes  la  zona  interior  <$  exterior  de  las  Enca- 
ñizadas, y  el  paso  de  barcas  en  las  mismas,  durante 
las  horas  de  subida  del  pescado. 

Art.  30.  No  mediando  autorización  del  Go- 
bierno, se  prohibe  el  uso  de  artes  no  acostumbrados 
en  la  Albufera. 

Art.  31.  En  la  manga  de  la  Albufera  y  en  las 
playas  del  continente  se  reservará  la  zona  de  salva- 
mento. 

Arts.  32  al  37.  Establecen  penas  para  castigar 
las  infracciones  de  este  Reglamento. 

Arts.  38  al  52.  Dictan  disposiciones  para  re- 
glamentar el  servicio  de  vigilancia  en  la  Albufera, 
para  optar  á  las  plazas  de  guarda- pescas,  gratif  ca- 
cienes  y  deberes  de  los  funcionarios  que  intervie- 
nen en  este  servicio. 

Art.  53.  Dispone  que  el  Ayudante  del  Distrito 
remita  anualmente  á  la  Comisión  central  de  pesca, 
usa  memoria  que  especifique  el  resultado  de  la  ex- 
plotación y  los  datos  necesarios  para  la  estadística 
general  de  Marina. 

Los  artículos  54f55i56y57  declaran  sometidos 
á  la  jurisdicción  de  Marina  á  los  guarda-pescas, 
marca  las  correcciones  que  se  les  pueden  imponer 
por  el  Ayudante  del  Distrito,  el  uniforme  que  han 
de  usar  y  cuál  ha  de  desempeñar  el  cargo  de 
patrón. 

Art.  58.  Se  refiere  á  las  obligaciones  del  Ayu- 
dante del  Distrito,  como  jefe  local  de  las  pesquerías 
en  la  Albufera.  (M.  I.  y  L.  P.  año  1874  á  1879, 
P<g.  334). 

Real  obdbh  2  Marzo  1880 

Marisa.— Dispone  que  se  adicione  el  art.  24  del 
Reglamento  con  el  siguiente  párrafo:  «Siempre  que 

1()  Y.laB.O.SlUnol«80. 


se  dedique  á  pescar  /isas  6  especies  de  igual  ó  ma^ 
yor  tamaño  y  de  25  milímetros  si  los  dedican  á  la 
pesca  de  galúa  ó  galupe».  (M.  L  y  L.  P.  año  1879 
á  1884,  pág.  337). 

Real  orden  5  Noviembre  1881 

M  A  RIMA.  «—Autoriza  el  uso  del  arte  llamado  c/ii" 
rretera^  con  las  siguientes  condiciones: 

ci.**  La  pesca  con  ese  arte  se  hará  en  los  me- 
ses de  Enero,  Febrero  y  Marzo,  que  previene  el 
Reglamento,  y  en  los  sitios  que  al  efecto  se  señalen 
en  uDa  Junta  compuesta  de  los  pescadores  con  las 
demás  artes  y  los  interesados  en  las  Encañizadas. 

>2.®  Los  guarda-pescu  vigilarán  con  particular 
atención  la  pesca  del  chimtet  aplicando  la  pena- 
lidad marcada  por  el  Reglamento,  tanto  á  los  que 
extrajeran  crias  de  otras  especies,  como  á  los  que 
usaran  la  ehirretera  fuera  de  los  meses  marcados, 
6  en  distintos  sitios  de  los  señalados  por  la  Junta 
que  previene  la  condición  anterior. 

Y  3.^  En  la  memoria  anual  que,  según  Regla- 
mento, debe  dar  el  Ayudante  del  Distrito,  expresa^ 
rá  las  observaciones  que  se  hayan  hecho  sobre  las 
ventajas  ó  inconvenientes  que  en  la  práctica  pre- 
sente esta  disposición  »  CM.  I.  y  L.  P.  año  1879  á 
iS84,pág.  405. 

Real  orden  26  Diciembre  1882 

Traslada  otra  Real  orden  de  Fomento 
que  desestima  una  instancia  donde  se 
solicitó  la  construcción  de  un  canal 
que  pusiera  en  comunicación  la  Albu- 
fera con  el  Mediterráneo, 

Marina. — «Al  Capitán  general  del  Departamen- 
to de  Cartagena,  digo  en  Real  ordf  n  de  hoy,  lo 
siguiente: 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  Real  orden  de  5 
del  actual,  me  dice  lo  que  sigue:  Al  Director  gene- 
ral de  Obras  públicas,  digo  con  esta  fecha  lo  si- 
guiente: En  vista  del  expediente  promovido  por  los 
vecinos  de  San  Javier,  provincia  de  Murcia,  en 
solicitud  de  que  se  construya  un  canal  que  ponga 
en  comunicación  la  Albufera  llamada  Mar  Menor 
con  el  Mediterráneo;  S.  M.  el  Rey  (q.  D,  g.),  con- 
formándose con  lo  propuesto  por  esa  Dirección 
general  de  acuerdo  con  el  dictamen  de  la  Sección 
4.*  de  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos,  ha  tenido  á  bien  desestimar  la  referida 
instancia,  resolviendo  que  conviene  favorecer  en  la 
mencionada  Albufera  los  establecimientos  de  pis- 
cicultura que  deseen  utilizar  las  ventajas  que  reúne 
para  esta  industria.»  Y  de  igual  Rtal  orden  lo  tras-, 
lado,  etc.,  Madrid  26  Diciembre  de  1882. — Señor 
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PreskUnte    de    U   Comisión  central    de   pesca.» 
(M.  I.  y  L.  P.  afio  1879  á  1884,  pág.  41 1). 

Real  obdes  16  Ootübbe  1886 

Marima. — Autoriza  el  oso  simultáneo  en  el  Mar 
Menor  de  las  artes  llamadas  pmntasanas  y  trasma- 
llos ^  siempre  qae  se  cumplan  las  disposiciones  del 
Reglamento  respecto  á  los  meses  en  que  pueden 
pescarse  ciertas  especieSi  respetando  los  lugares  en 
que  se  prohibe  el  ejercicio  de  esta  industrial  y  con 
la  condición  de  que  la  malla  en  la  pantasana  sea 
la  reglamentaria  de  36  milímetros.  (R.  de  P.  pági- 
na 54). 

Real  obden  31  Ootübbe  1887 

Mahiha.— En  calidad  de  ensayo  y  durante  dos 
años,  autoriza  la  reducción  de  la  malla  á  25  milí- 
metros en  el  arte  Wv^msíáo  pantasana,  (R.  de  P.  pá- 
gina 113). 

Real  obden  4  Junio  1891 

MARIMA. — Desestima  una  instancia  en  que  los 
interesados  en  las  Encañizadas  particulares  del 
Mar  Menor  solicitaron  autorización  para  levantar 
los  cañizos  de  las  travesías  en  momentos  de  tempo- 
ral. (R.  de  P.  pág.  28). 

Real  ordek  15  Diciembre  1892 

Marima. — Deroga  las  de  13  de  Marzo  de  1886 
y  3  de  Mayo  de  1888  que  limitaban  el  número  de 
pantasanas  qne  podían  utilizarse  en  la  Albufera,  en 
consideración  á  que  tales  disposiciones  eran  con- 
trarias á  la  libertad  de  la  pesca  declarada  por  la 
Ley  de  1873  (i)  confirmada  por  el  art.  i.®  del  Re- 
glamento de  6  de  Mayo  de  1879  (R.  de  P.  pági- 
ra  67.) 

Real  obden  6  Juuo  1897 

Marima. — Dispone  que  el  Ayudante  del  Distrito 
haga  constar  en  los  sucesivos  estados  de  pesca,  el 
aumento  de  producción  que  exista  de  sardina  en 
la  Albufera,  así  como  la  que  se  coja  con  los  chirre- 
teros.  (R.  de  P.  pág.  12). 

Ley  9  Septiembbe  1898 

Declara  puerto  de  interés  general  la  Al- 
bufera del  Mar  Menor,  é  iguahnente 
de  interés  general  las  obras  necesarias 
para  facultar  la  entrada  y  salida  de 
buques, 

FoMiMTO. — «Art.  i.^  Se  declara  de  interés  ge- 
neral, y  como  tal  comprendido  en  el  plan  de  puer- 
tos del  Estado,  uno  de  refugio  en  el  Mar  Menor, 
Albufera  situada  en  la  provincia  de  Murcia. 


(1)   y.  IN8GBIPOION  MARÍTIMA. 


Art.  2.^  Se  declara  igualmente  de  interés  gene* 
ral  las  obras  de  apertura  del  canal  necesario,  tanto 
para  facilitar  la  entrada  y  salida  de  los  barcos  en 
dicho  puerto,  como  para  el  movimiento  de  las 
aguas  en  dicha  Albufera. 

Art,  3.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
observarán  las  prescripciones  del  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886  sobre  obras  públicas — Por 
tanto,  mandamos  etc.»  (Gaceta  10  Septiembre). 

Real  obden  10  Mato  1899^ 

Marima. — Autoriza  la  pesca  en  la  Albufera  con 
el  arte  llamado  sardinal^  c  siempre  que  se  cale  en 
línea  recta  y  como  vía  de  ensayo»,  y  dispone  que 
el  Ayudante  de  Marina  del  Distrito,  dé  cuenta  men- 
sual mente  de  la  cantidad  de  sardina  cogida  y  de 
las  demás  especies  que  se  capturen  con  dicho  arte, 
(R.  de  P.  pág.  26). 

Real  obden  24  Mabzo  1904 

Marina. — Dispone  que  una  Comisión  de  la  Jun- 
ta de  pesca  de  Cartagena  se  traslade  al  Mar  Menor 
para  estudiar  si  conviene  establecer  como  veda, 
para  la  pesca  del  langostino,  loi  meses  de  Noviem- 
bre á  Marzo,  ambos  inclusive,  y  para  determinar 
de  una  manera  precisa,  si  el  langostino  que  allí 
aparece  es  la  especie  común  ü  otra  distinta,  así 
como  también  su  época  de  reproducción,  (B.  O.  M. 
pág.  361). 

Real  orden  7  Julio  1904 

Dispone  que  se  redacte  un  proyecto  de 

nuevo  Reglamento  para  la  pesca  en 

el  Mar  Menor. 

Marina. — cExcmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente 
incoado  con  motivo  de  instancia  de  varios  pesca- 
dores del  Distrito  de  San  Javier,  solicitando  se  mo- 
difique el  art  27  del  Reglamento  para  la  pesca  en 
el  Mar  Menor,  permitiendo  ejercer  dicha  industria 
en  determinadas  épocas  del  año  en  el  sitio  llama- 
do cLa  Llana»;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido 
á  bien  disponer  que  la  misma  Comisión  de  la  Jun- 
ta de  pesca  de  la  provincia  de  Cartagena  á  quien 
se  encomendó  por  Real  orden  de  24  de  Marzo  lilti- 
mo,  el  estudio  sobre  la  veda  de  la  pesca  del  lan- 
gostino, agregándose  á  ella  el  Ayudante  de  Marina 
de  Pinatar,  estudie  y  redacte  un  proyecto  de  nuevo 
Reglamento  para  la  pesca  en  la   citada   Albufera. 

De  Real  orden  etc.  Madrid  7  de  Julio  de  1904. 
— ^José  Ferrándis. — Sr.  Director  de  la  Marina  Mer- 
cante.» (B.  O.  M.  pág.  799), 

Real  obden  1.®  Agosto  1904 

Veda  para  la  pesca  en  la  zona  de  servi- 
dumbre de  las  Encañizadas, 
Marima.— <S.  M...  ha  tenido  á  bien   disponer 

que  la  veda  para  la  pesca  en  las  zonas  de  servidum- 
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bre  de  1m  encafiisadat  del  Mmr  Menor,  se  limite  a1 
mes  de  Septiembre,  épocft  en  que  el  Mugil  fárdete 
verifica  el  detove  y  qne  en  cnanto  á  variación  de 
?eda  para  la  pesca  del  langostino,  solicitada  por 
los  pescadores,  no  procede  «cceder  á  la  petición, 
debiendo  por  tanto,  regir  en  la  localidad  la  misma 
época  de  Teda  qqe  para  las  restantes  de  la  Penín- 
sula. 

De  Real  orden  etc.,  Madrid  i.®  de  Agosto  de 
1904. — José  Ferrándiz. — Sr.  Capitán  general  del 
Departamento  de  Cartagena».  (B.  O.  M.  pág.  939 
y  C.  L.  de  la  A.  pág.  434). 

Real  obden  31  Mato  1905 

Mariha. — Dispone  cqae  se  adquieran  por  cuen- 
ta del  Estado  los  efectos  qne  los  arrendatarios  co- 
locaron en  las  Encafiisadas  del  Mar  Menor,  adhe- 
ridos á  éstos  en  forma  que  no  puedan  separarse  de 
ellas  sin  sufrir  graves  deterioros  los  pesqueros,  y 
que  se  abone  á  los  duefios  de  dichos  efectos  la 
cantidad  en  qne  han  sido  justipreciados  previa  la 
correspondiente  liquidación  con  arreglo  al  capítulo 
4.^  art.  2.^  del  vigente  presupuesto».  (B.  O.    M. 

V^-  724). 

Real  orden  27  Julio  1905 

Maripa. — Dbpone  que,  á  la  mayor  brevedad 
posible,  se  instruya  un  expediente  para  proceder  á 
la  vseoU  de  las  Encaftizadas  que  tiene  el  Estado  en 
el  Mar  Menor.  (B.  O.  M.  pág.  808). 

Real  orden  16  Aoosto  1905 
Devuelve  un  proyecto  de  Reglamento  pa- 
ra la  pesca  en  la  Albufera,  á  fin  de 
que  sea  modificado,  y  confirma  la  pro 
hibición  de  pescar  en  el  sitio  llamado 
«La  Llana». 

Mariha.^  cEzcmo.  Sr.:  Dada  cuenta  de  la  carta 
oficial  del  Capitán  general  del  Departamento  de 
Cartagena  número  ...  con  la  que  remite  un  proyecto 
de  nuevo  Reglamento  para  la  pesca  en  el  Mar 
Menor,  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  la  Real 
orden  de  7  de  Julio  del  año  próximo  pasado,  dicta- 
tada  /  consecuencia  de  instancia  formulada  por  los 
pescadores  de  San  Javier,  solicitando  se  modificase 
el  art.  27  del  hoy  vigente,  permitiendo  pescar  en 
el  sitio  llamado  La  Llana  en  determinadas  épo- 
cas, y  teniendo  en  cuenta  que  por  otra  Soberana 
disposición  de  27  del  pasado  mes  de  Julio  se  ha 
dispuesto  la  enagenacfón  de  las  Encaüisadas  que 
posee  el  Estado  en  aquella  Albufera,  lo  cual  exigi- 
rá modificaciones  en  el  Reglamento,  y  por  tanto 
que  introducirse  en  él  reformas  inmediatas  al  poco 
tiempo  de  ponerse  en  vigor.  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
de  conformidad  con  lo  informado  por  esa  Dirección 


ha  tenido  á  bien  resolver,  sé  devuelva  el  referido 
proyec*o  á  la  Junta  que  lo  redactó,  á  fin  de  qne 
una  vez  hechas  las  modificaciones  que  considere 
necesarias,  sea  nuevamente  presentado  después  de 
la  enagenación  de  aquellas  pesquerias;  debiendo 
entre  tanto  subsistir  la  veda  permanente  que  deter- 
mina el  citado  Art  27,  en  toda  la  extensión  de  La 
Llana, 

De  Real  orden  etc.,  Madrid  16  de  Agosto  de 
190$, ^Miguel  Vilíanueva. — Sr.  Director  general 
de  la  Marina  mercante.»  (B.  O.  M.  pág.  905  ) 

Real  orden  5  Ehbbo  1906 

Marina. — Dispone  que  la  Real  orden  de  31  de 
Mayo  de  1905,  «se  interprete  en  el  sentido  de  que 
se  adquieran  todos  los  efectos  incluidos  eu  el  in- 
ventario formado  por  el  Ayudante  de  Marina  de 
San  Javier,  qoe  excedan  á  los  que  la  Marina  entregó 
al  último  arrendatario,  y  cuyo  valor  está  tasado  en 
5.103  pesetas,  tanto  por  resultar  útiles  y  hasta  ne- 
cesarios; cuanto  por  lo  costoso  que  sería  restituirlos 
á  ws  duefios;  debiendo  aplicarse  dicha  suma,  jun- 
tamente con  la  fianza  impuesta,  á  reintegrar  al 
Estado  de  las  cantidades  á  que  tiene  derecho  por 
las  multas  en  que  el  contratista  haya  podido  incu- 
rrir, entregándose  á  éste  la  diferencia  que  hubiere. 

De  Real  or<?en  etc.,  Madrid  5  de  Enero  de  1906. 
—  Vector  Ai.  Cencas, — Sr.  Capitán  general  del  De- 
partamento de  Cartagena.»  (B.  O.  M.  pág.  69). 

Rbal  orden  5  Enero  1906 

Marina. — Dispone  que  el  Capitán  general  del 
Departamento  de  Cartagena,  remita  al  Ministerio,  á 
la  mayor  brevedad  posible,  el  expediente  que  se  ins- 
traye  para  proceder  á  la  venta  de  las  Encañizadas 
que  tiene  el  Estado  en  la  Albufera.  (B.  O.  M.  pá- 
gina 69). 

Rbal  orden  14  Mayo  1906 

Marina. — Dispone  "que  con  la  mayor  vigilancia 
y  actividad,  se  ejecuten  las  reparaciones  puramente 
indispensables  en  las  Encañizadas,  con  cargo  al 
capítulo  del  presupuesto  "Para  fomento  de  la 
pesca*. 

''Es  así  mismo  la  Soberana  voluntad  de  S.  M.  se 
active  el  expediente  de  enajenación  de  dichos  pes- 
queros, en  forma  que  no  sufra  retraso  alguno  la 
tramitación,  aunque  para  ello  se  suspenda  la  de 
otros  asuntos  que  no  requieran  la  misma  rapidez". 
(D.  O.  M.  pág.  202). 

Albuferade  Valencia.'Llamada  por  Pu- 
nió Estanque  ameno;  se  encuentra  al  Sur 
de  Valencia,  próximamente  á  una  legua 
de  distancia  de  esta  capital,  y  comunica 
con  el  mar  por  el  canal  del  Perelló.  (1) 


(1)    Diccionario  enciclopédico  hispano  americano,  Tocablo 
•Albufera». 
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Fué  en  otro  tiempo  una  importante  lagu- 
na, de  gran  extensión,  y  donde  la  pesca 
abundaba  tanto,  que,  según  refiere  Sa- 
ñez  Reguart,  hubo  afió  en  que  la  Enca- 
ñizada establecida  en  la  Albufera  reco- 
gió hasta  27.000  arrobas  de  pescado  per- 
teneciente á  especies  muy  apreciadas.  (1) 
Actualmente  tiene  una  profundidad  má- 
xima de  r5  m  sobre  fango,  disminuye 
constantemente  de  área,  tanto  por  obra 
de  la  naturaleza,  cuanto  por  el  trabajo 
del  hombre^  y  sucesivamente^  lo  que  es 
parte  navegable  pasa  á  ser  fangar,  lue- 
go carrizal  ó  Junquera,  m&s  tarde  campo 
de  arroz  y  finalmente  arboleda.  (2) 

Por  Real  decreto  de  20  de  Noviembre 
de  1891  se  autorizó  la  desecación  de  la 
Albufera,  y  si  tan  importante  obra  llega 
á  realizarse,  (3)  desaparecerá  una  de  las 
mayores  lagunas  de  la  Peninsula. 

La  propiedad  de  esta  Albufera  ha  su- 
frido muchas  variaciones.  Después  de  la 
conquista  de  Valencia^  al  repartir  el  rey 
D.  Jaime  los  nuevos  territorios  entre 
iglesias,  monasterios,  caballeros^  etcéte- 
ra, se  reservó  la  Albufera,  la  cual  fué 
conservada  por  los  reyes  de  Aragón, 
hasta  que  en  1708  se  cedió  al  conde  de 
las  Torres,  como  recompensa  á  los  servi- 
cios que  habla  prestado.  En  1761  volvió 
á  ser  propiedad  de  la  Corona,  más  tarde 
perteneció  al  principe  de  la  Paz,  pero 
éste  la  perdió  el  año  1808,  en  cuya  fecha 
pasó  nuevamente  al  dominio  de  la  Coro- 
na. (4) 

Alcudia. — Distrito  maritimo  de  segun- 
da clabc,  perteneciente  á  la  provincia  de 
Mallorca.  Su  puerto  es  de  interés  general 
de  segundo  orden,  tiene  Inspección  local 
de  Sanidad  marítima  y  Estación  meteo- 
rológica. (5)  V.  00MANDAN0I\8  Y  AYUDAN- 
TÍAS DE  MARIKA,   0BNTR08   MBTBOROLÓGI- 


(1)  Diccionario  hütárieo  de  loa  artat  de  la  peeca  na- 
cionalt  tomo  tercero,  página  84. 

(9)  Derrotero  general  del MediierréneOt  edición  de  1906, 
tomo  primero,  pág.  897. 

(8)  cDe  1m  máa  importantes  y  tnucendentales  que  se  han 
intentado  en  Espafia"*,  según  se  dijo  en  el  preámbnlo  del  Real 
decreto. 

(i)  En  1818,  Napoleón  concedió  el  titnlo  de  duque  de  la 
Allrafera  al  mariscal  Snehet,  para  recompensarlo  por  ia  con- 
quista de  Valencia. 

Safiez  Reguart,  en  su  excelente  Diccionario  (tomo  III.  pá- 
gina 86),  ella  ana  porción  de  privilegios  concedidos  por  los 
reyes  de  Arafón  i  los  pescadores  de  ia  Albufera. 

(5)   La  bahía  de  Alcudia,  cuya  boca  completamente  abierta 


008,  DIVISIÓK  TERRITORIAL  BCABÍTIM A  DE 
ESP  Air  A,  MALLOROA,  PESCA  HABÍ  TIMA, 
PUERTOS,  SANIDAD  MARÍTIHA  y  RENTA  DE 
ADUANAS. 

Mariii  A  — Rtglas  par»  il  ejercieh  di  U  pesca 
en  el  puerto  de  Alcudia,  (i) 

«Primera.  Qned»  prohibido  el  que  los  pescado- 
res con  sus  laudes  calea  cualquiera  clase  de  redes 
dentro  de  este  puerto,  que  es  el  saco  de  la  bahía  de 
Alcudia  hasta  la  punta  de  Torre-mayor  en  dirección 
deis. 

tSegunda.  Se  prohibe  igualmente  se  calen  toda 
clase  de  redes  á  más  distancia  de  150  metros  de  la 
costa  N.  de  esta  bahía,  principiando  desde  el  faro 
de  Anconada  hasta  la  Torre-mayor;  y  en  la  costa  S. 
desde  cabo  Farruch  hasta  la  boca  de  la  AlbufeiBi 
pueden  hacerlo  desde  la  costa  hasta  la  distancia  de 
300  metros,  lugar  más  que  suficiente  para  toda 
clase  de  aparejos. 

«Tercera.  En  la  bahía  de  Pollensa  se  prohibe 
el  que  los  pescadores  calen  toda  clase  de  aparejos 
desde  la  punta  del  Castillo,  en  dirección  del  SO.; 
pues  dentro  de  esta  demarcación  está  comprendido 
el  fondeadero  ó  puerto  de  Pollensa. 

£n  la  costa  N.  de  esta  bahía  y  desde  el  cabo 
Tormentón  hasta  la  isla  del  mismo  nombre,  no  se 
podrá  calar  redes  de  ninguna  clase  á  más  distan- 
cia de  la  costa  de  350  metros  y  desde  la  isla  del 
Tormentón  hasta  la  punta  del  Castillo  de  PoUensa, 
pueden  tender  sus  redes  dentro  de  la  distancia  de 
300  metros  desde  la  costa;  y  en  la  del  S.  de  esta 
bahía,  desde  Punta  negra  hasta  el  Castillo  de  Man- 
resa,  no  podrán  los  pescadores  calar  redes  de  nin- 
guna clase  á  más  distancia  de  la  costa  de  120  me- 
tros; y  desde  el  Castillo  de  Manresa  hasta  la  pcnta 
del  puerto  de  las  Ollas  no  podrán  hacerlo  á  más 
distancia  de  150  metros,  y  en  la  playa  de  la  Albu- 
fereta  pueden  calar  redes  desde  ella  hasta  la  dis- 
tancia de  300  metros;  quedando  de  este  modo 
francos  los  canales  para  la  entrada  y  salida  de  toda 
clase  de  buques  en  ambas  bahías. 

•Cuarta.  Los  laudes  de  pesca  y  sus  patrones 
que  observen  estrictamente  las  prescripciones  ma- 
nifestadas, y  dentro  de  los  límites  que  se  les  sefiala 
recibieren  averías  en  sus  laudes  y  redes  por  algún 
buque  costero,  podrán  reclamar  su  avería  y  perjui- 
cios que  se  les  causen,  según  lo  determine  la  Supe- 
rioridad. 

>  Quinta.  Los  pescadores  que  por  no  haber  ob- 
servado las  reglas  antes    manifestadas    causaren 

al  E.  tiene  8  millas  de  ancho  entre  cabo  Menorca  al  N  W.  1(4 
W.  y  el  de  Farruch  al  8B.  1(4  B.,  se  interna  unas  emulas  al 
S  W.,  aun  cuando,  vist^  de  lejos,  parece  que  lo  hace  mucho 
m¿s  á  cansa  de  ser  muy  bajas  las  tierras  de  su  interior. 
{Derreiwo  general  del  MedUerráneOt  edidón  de  1906,  to- 
mo I,  pá«r.  516). 

(I)  Dictadas  en  virtud  de  lo  dispuesto  por  orden  de  10  de 
Febrero  de  1872.  Y.  en  PUERTOS. 
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averías  á  lof  baqaei  cof  teros,  serán  responsables  s  1 
pago  de  los  daños  ocasionados,  según  lo  estipulado 
en  la  regla  anterior.» 

Ley  19  Mabzo  1885 
Declara  de  interés  general  de  segundo 

orden  el  puerto  de  Alcudia. 

Fomsuto. — iDon  Alfonso  XII 

Artículo  únicOé  Se  considera  adicionado  el  ar- 
ticulo 1 6  de  la  Lej  de  7  de  Majo  de  1880,  como 
de  interés  general  de  segando  orden,  el  puerto  de 
Aleadla  en  la  isla  de  Biallorca.  (i) 

Por  tanto  etc. 

Dado  en  Palacio  á  19  de  Maizo  de  1885.  Yo  el 
Rey. — El  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Pidal  y 
Mon.»  (Gaceta  21  Mano). 

Marijia. — MÜeglamento  pttñ  el  buen  régimin  de 
la  baJUa  de  Alcudia,  (t) 

Art.  i.^  Todo  buque  qae  entre  en  esta  bahía 
fondeará  á  distancia  conveniente  de  los  otros  con 
objeto  de  evitar  avenas. 

Art.  a.^  Todo  buque  fondeado,  tendrá  de  noche 
una  Int  blanca,  visible  desde  foera,  para  evitar 
abordajes. 

Art.  3.^  Todo  buqoe  está  obligado  á  tener  nn 
vigilante,  sobie  cubierta,  durante  la  noche,  debien- 
do darse  mutua  asistencia  7  auxilio  en  caso  de 
abordarse  6  por  otra  cualquier  circunstancia  que  sea 
necesaria. 

Art.  4.^  La  carga  7  descarga  de  los  buques,  se 
ve/i6cará  con  lanchas  en  el  sitio  designado. 

Art.  5.^  Todo  Capitán  que  entre  con  carga  de 
materias  inflamables  6  las  embarcara,  no  permi- 
tirá se  encienda  faego  en  el  fogón  ni  se  fame  á 
bordo,  Ínterin  verifica  la  carga  6  descarga  de  di- 
chas materias,  en  el  sitio  que  considere  conveniente 
el  Capitán  del  puerto. 

Art.  6.^  Para  el  embarque  y  desembarque  de 
gentes,  atracarán  los  botes  en  el  muelle  en  el  sitio 
designado  para  ello. 

Art.  7.^  Se  prohibe  calentar  brea  6  alquitrán 
dentro  de  los  baques,  con  el  fin  de  evitar  un  in- 
cendio. 

Art.  8.*  Cuando  ocurriese  algún  incendio  en  la 
bahía,  es  obligacidn  de  todo  Capitán  6  Patrón, 
acudir  al  buque  donde  se  halle  aquél,  con  los  botes, 
gentes  y  efectot  que  puedan  contribuir  á  la  extin- 
ción deé',  sometiéndose  en  un  todo  á  cumplir  las 
órdenes  que  le  dictare  el  Capitán  del  puerto  ó  sus 
subalternos. 

Art.  9.®  No  se  permite  lastrar,  deslastrar,  dar 
de  quilla,  dar  faego  á  los  fondos,  ccrenar,  etc.,  sin 
orden  de  la  Capitanía  de  puerto,  cuyas  operaciones 

(1)   A  oontiniiaei¿n  de  la  fecha  de  la  Ley  de  paertos  debe 
faltar  nna  palabra  qne  bien  puede  ser  Meclaráadoae." 
(1)   (Aprobado  por  B.  O.  de  SX  de  Marzo  1899.  Y.  en  PX7BR- 

Toe. 


se  verificarán  en  el  sitio  designado  para  dichas 
üaenas. 

Art.  10.  Toda  infracción  á  ei tos  manda toi,  terá 
castigada  con  multas,  que  se  abonarán  en  papel, 
según  está  prevenido,  cuya  cantidad  será  mayor  ó 
menor,  según  la  más  ó  menos  gravedad  de  k  falu. 

Alcudia  II  de  Junio  de  1889.— El  Cspkáa  de 
Puerto,  Antonio  Zaragata  Mar  ti, ^%  (C.  L.  de  la  A« 
Apéndice,  pág.  998.) 

Marina.  —  tReglaw^nto  de  practicaje  y  amarra/e 
para  las  bahías  de  Alcudia  y  PollensMt  aproBaáo 
por  Real  orden  de  S  de  Septiembre  de  189S.  (i) 

«Art.  i.^  Las  tarifas  de  practicsje  y  amarrajc  en 
el  puerto  y  bahía  de  Alcudia  y  Pollensa  formuladas 
con  arreglo  á  las  Reales  órdenes  de  11  de  Marzo  y 
8  de  Abril  de  1886,  (2)  serán  en  la  forma  liguicale 
para  todos  los  buques,  tanto  nacionales  como  ex- 
tranjeros, que  no  estén  comprendidos  en  la^  excep* 
clones  generales  establecidas  por  las  mismas  6  las 
que  establece  el  presente  Reglamento. 

nOmero  i.— practicaje 

De  50  á  100  toneladas 10  pesetas. 

De  ICO  en  adelante 15      id. 

Número  ii.— amarraje 

De  50  á  ICO  toneladas 4  pcietoA. 

De  ICO  en  adelante 8       i^. 

Alt.  2.^  I^os  derechos  de  barquilla  y  tri púlanles 
serán  cuenta  seporada  para  el  buque  que  voluntaria- 
mente quiera  utilisarlos. 

Art.  3.^  Para  el  pago  de  los  derechos  de  las 
tarifas  anteriormente  citados  se  contarán  tODeladoi 
de  total  arqueo  sistema  Moorson. 

Art.  4.^  Para  el  pago  de  los  derechos  gne  d«» 
termina  el  número  i  y  2  de  dicho  Reglamento 
(3)  se  satisfarán  antes  que  el  buque  salga  en  ta 
Capitanía  de  Puerto,  mediatte  recibí  que  dcberi 
entregarse  al  Capitán  del  buque. 

Art.  5.^  El  amarraje  y  desamarrnje  de  [os  bu* 
ques,  tanto  oacionales  como  extranjeros,  no  es  obli- 
gatorio, cualquiera  que  sea  su  tonelaje. 

Art.  6.®  Cuando  un  buque  nacional  ó  e^ctríiDJe- 
ro  que  exceda  de  cincuenta  toneladas  pida  Tplunta- 
riamente  amarrador  para  enmendarse  de  un  punto  á 
otro,  abonará  por  este  concepto  la  mitad  de  la  can- 
tidad consignada  en  la  tarifa  núm.  2. 

Art.  7.^  Están  exceptuados  de  tomar  práctico 
los  buques  de  esta  matrícula  y  los  que  perteoeiEcan 
á  propietarios  de  la  localidad. 

Art.  8.^  Están  exceptuados  de  tomar  p radico 
de  entrada  y  salida  los  buques  nacionales  y  extran- 
jeros  cuyo  tonelaje  total  no   llegue   á   cincuenta 


(1)  No  está  publicada  en  la  C.  L.  de  la  A. 

(2)  Véanse  en  PRACTICAJES. 


(3)    sólo  pnede  referirse  i  este  mismo  Reglamontu;  únlc« 
qne  se  cita  en  el  art.  1.® 
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toneladas  de  arqueo,  todos  los  boques  españoles 
que  se  dediquen  á  la  navegacidn  d^  cabotaje  entre 
puertos  españoles  que  hacen  navegación  periódica 
entre  algunos  puertos  de  España  con  los  de  Europa, 
África,  Cuba  y  Puerto  Rico,  siempre  que  de  su  dota- 
ción de  Capitán,  Piloto  6  Contramaestre  exista 
alguno  con  certificado  de  práctico  titular  del  puerto 
español  en  que  había  de  tomar  Práctico  de  niSmero 
y  no  haya  estado  ausente  de  dicho  puetto  más  de 
treinta  días,  (i) 

Art.  9.^  Los  derechos  establecidos  en  las  ante- 
riores tarifas  setán  dobles  si  se  practican  de  noche. 

Art.  10.  Los  Prácticos  tienen  la  obligación  de 
salir  á  buscar  los  buques  que  se  dirijan  al  puerto  y 
pidan  práctico  á  la  distancia  de  una  milla. 

Art.  1 1.  Los  Prácticos  designados  hoy  para  el 
servicio  de  practicaje  será  uno,  el  cual  tiene  la 
obligación  de  tener  un  bote  pintado  de  blanco  con 
una  P.  negra  en  cada  amara  y  un  asta  con  una 
bandera  blanca  con  la  letra  negra  en  el  centro  P.  y 
para  el  servicio  de  noche  una  bombilla. 

Art.  12.  El  vapor  correo  cMenorquín»  ú  otro 
que  sirva  de  correo  de  la  misma  compañía  que  ten- 
ga su  boya  instalada  en  esta  bahía  y  verifique  sus 
viajes  cada  cuatro  días,  sólo  abonará  la  décima 
parte  de  la  consignada  en  la  tarifa  correspondiente 
por  derecho  de  amarraje  y  para  esto  el  amarrador 
pondrá  á  disposición  del  Capitán  los  servicios  de  la 
tripulación  y  bote  para  que  dicho  vapor  pueda  ser 
amarrado  á  la  boya  cuando  las  circunstancias  lo 
permitan. 

Art.  13.  Si  al  entrar  el  Práctico  á  bordo  de  un 
buque  por  haber  manifestado  el  Capitán  procede 
de  puerto  limpio  y  no  tiene  novedad  resultase  no 
fuese  cierto  lo  manifestado  y  fuera  despedido  para 
lazareto  sucip,  en  este  caso  además  de  la  manuten- 
ción deberá  abonar  cinco  pesetas  por  día  y  en  caso 
de  que  tuviese  que  sufrir  observación  también  le 
abonará  las  referidas  cinco  pesetas  por  día,  por  todo 
el  tiempo  que  haya  permanecido  á  bordo  y  no  haya 
podido  prestar  servicio.»  {Copiado  literalmente  del 
ejemplar  oficial  que  existe  en  la  Ayudantía  de  Ma- 
rina de  Alcudia.) 

Rral  obden  24  Mabzo  1904 
Recomienda  á  los  pescadores  de  Alcudia 

la  construcción  de  estanques  viveros  en 

la  orilla  del  mar. 

Marín*. — «Excmo.  Sr.:  En  vista  déla  instancia 
de  los  patrones  y  pescadores  de  Alcudia  solicitando 

(1)  Este  artícalo.  como  Untos  otros  análo^s  de  los  Regla- 
mentos do  practicaje  de  los  puertos.  Incurre  en  el  defecto  de 
conten-  r  UUraXmente  el  párrafo  (a)  de  la  disposición  14  de 
la  Real  orden  de  11  de  Marzo  de  1886,  que  dicta  reglan 
g€iierale$  para  el  servicio  de  practicaje  en  los  puertos.  Por 
tal  causa  parece  que  este  articulo  8.  o  establece  una  excepción 
para  todos  los  puertos,  cuando  solo  puede  referirse  al  de  Al- 


cudia. En  su  consecuencia  debe  entenderse  que  la  excepción 

aquí  establecida  para  los  buques  *  '      "       -^^-. 

refiere  4  loa  que  Ileyen  á  bordo  nr , 

Oftado  ausente  máa  de  treinta  días  del  puerto  de  Alcudia. 


,^    .ñoles  de  cabotaje,  se 
Táctico  titular  que  no  haya 


que  la  veda  de  la  pesca  de  la  langosta  sea  absoluta 
desde  el  15  de  Septiembre  al  15  de  Febrero  y  oído 
el  Centro  Consultivo  de  este  Ministerio;  S.  M.  el 
Rey  (q.  D.  g.),  se  ha  servido  desestimar  la  petición 
en  lo  que  se  refiere  á  variación  de  veda  que  se  pre- 
tende y  que  en  cuanto  á  la  pérdida  que  alegan  di- 
chos pescadores  experimentar  en  sus  intereses  por 
la  mayor  duración  de  la  veda  que  existe  en  la  ac- 
tualidad, se  recomiende  á  los  solicitantes  se  asocien 
para  la  construcción  de  estanques  viveros  situados 
cu  la  misma  orilla  del  mar,  los  cuales  por  su  poco 
coste  y  facilidad  con  que  en  ellos  se  conserva  la 
langosta  viva  durante  mucho  tiempo  y  en  excelentes 
condiciones  para  la  venta,  tanta  aceptación  tienen 
hoy  en  el  extranjero  y  en  algunos  puntos  de  España. 
De  Real  orden  etc.,  Madrid  24  de  Marzo  de  1904. 
— ^José  Ferrándiz. — Sr.  Capitán  general  del  Depar- 
tamento de  Cartagena  >  (B.  O.  M.  pág.  362.) 

Alférez  de  Fragata.— V.  cukbpo  ge- 

NEBAL  DE  LA  ABMADA. 

Alférez  de  Havfo.— V.  ouebpo  gene- 
bal  DE  LA  ABMADA. 

AlgecIraB.— Provincia  marítima  de  se- 
gunda clase  correspondiente  al  Departa- 
mento marítimo  y  distrito  sanitario  de 
Cádiz.  El  art.  16  de  la  Ley  de  Puertos 
clasifica  como  de  refugio,  y  por  consi- 
guiente de  interés  general,  al  de  Algeci- 
ras;  tiene  Aduana  marítima  de  primera 
clase  y  Estación  Sanitaria  de  segunda.  La 
bandera  de  esta  provincia  es  amarilla 
y  azul  por  mitad  horizontal,"  quedando  el 
color  amarillo  en  la  parte  superior.  V.  di- 
visión tebbitobial  MABÍTIMA  DE  ESPAÑA; 
SANIDAD  MABÍTIMA;  PÜEBTOS;  BENTA  DE 
ADUANAS;    COMANDANCIAS    Y    AYUDANTÍAS 

DE  mabina;  BANDEBAS,  gallabdetes  y 
contbaseSas.  (1) 

(1)  La  bahía  do  Algociran,  que  con  5,3  millaa  de  meo  j 
poco  máa  de  4  de  boca  se  encuentra  abierta  completamente 
al  8.,  está  limitada  al  W.  por  .la  punta  del  Camero  y  al  B. 
por  la  de  Europa,  que  demora  al  Ñ.  65  *^  E.'  de  la  priipera; 
contiene  loa  mejoroH  fondeaderos  del  Estrecho  de  Oibraltar; 
es  el  principal  abrigo  de  las  embarcaciones  que  al  querer  salir 
por  él  se  ven  contrariadas  por  los  vientos  del  W.;  se  halla 
ceñida  Á  la  banda  occidental,  qne  es  la  m&s  alta  á  la  par  de 
sucia  y  hondable,  por  tierras  de  mediana  elevación  en  la 
marina,  que  soben  lápidamente  k  nnirae  con  la  cadena  de 
montañas  que  desdd  las  inmediaciones  de  Tarifa  vienen  si- 
guiendo la  costa  para  después  de  formar  una  gran  mole  de 
más  de  280  m.  de  elevación  nobre  la  punta  del  Camero, 
Internarse  hacia  el  N.,  termina  á  la  banda  oriental  en  terre- 
no más  bajo,  si  bien  en  su  extremo  8.  se  eleva  casi  vertioal- 
mente  á  formar  el  conocido  monte  ó  Peñón  tan  famoso  en  • 
otros  tiempos  por  ser  una  de  las  dos  columnas  de  Hércules; 
baña  en  su  cabecera,  en  la  que  recibe  dos  ríos  bastante  cau- 
dalosos y  varios  arroyos,  una  playa  de  arena,  interrumpidas 
por  algunas  puntas  de  piedra,  y  finalmente,  tiene  considera- 
ble profundidad,  pues  en  su  centro  se  cogen  de  800  á  400  m. 
de  agua  lo  cual  obliga  á  dejar  caer  el  ancla  muy  eerca  de 
tierra"  fDorrotfiro  gmiéreU  del  Mediterránw),  quinta  edi- 
ción oficial  (1906),  tomo  I,  pág.  98.) 
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M  ARiKA. — Rtglas  dictadtu  pwa  ti  ejercicio  de  la 
pesca  en  este  puerto,  (i) 

tPrimera.  Desde  lo  más  S.  de  panta  Carnero  y 
ea  todo  .el  frontÓQ  de  costa  al  E.,  •  comprendido 
bajo  dicha  denominación,  se  establece,  como  sitio 
de  pesca,  la  distancia  de  4  cables  de  la  cosía,  y 
fondo  hasta  19  brsxas,  disminuyendo  á  2  cables 
desde  la  panta  N.  del  referido  frontón  para  el  O., 
hasta  la  nombrada  de  Qetares. 

Seronda.  Desde  la  expresada  punta  para  el  N. 
y  N.  E.  por  el  fondo  de  la  ensenada  de  este  nom- 
bre, hasta  lo  mis  S.  de  la  panta  de  San  García,  se 
reserva  para  la  pesca  la  distancia  de  3  cables  de  la 
costa  por  fondo  de  5,6  y  hasta  8  brasas  en  el  último 
panto  en  el  bien  entendido  qae,  de  éste  hacia  punta 
Carnero  y  viceversa,  no  se  calará  ai  te  algfuno  á  fin 
de  dejar  expedito  el  paso  á  los  buques  que  quieran 
tomar  6  abandonar  el  fondeadero  de  Getares. 

Tercera.  Desde  lo  más  S.  de  la  punta  de  Sau 
García  y  en  todo  el  frontón  de  costas  hacia  el  E. 
de  la  misma,  se  reserva  para  sitio  de  pesca  los 
cuatro  susodichos  cables,  de  distancia  y  fondo 
hasta  14  brazas;  y  desde  la  extremidad  N.  de  dicho 
frontón,  en  dirección  de  la  isla  Verde  por  el  de  8  á 
10  brazas,  hasta  terminar  en  6  ídem,  á  un  cable  de 
distancia  por  la  parte  afuera  de  la  restinga  N.  de  la 
referida  isla. 

Cuarta.  Dentro  del  fondeadero  de  Algeciras  y 
á  contar  desde  el  muelle  hasta  el  fuerte  de  San  An- 
tonio, pueden  calarse  las  artes  desde  la  playa  hasta 
la  altura  de  la  piedra  de  la  Galera,  sin  propasarse 
al  £.  de  la  linea  N.-S.  de  dicho  bajo. 

Quinta»  Desde  el  citado  fuerte  de  San  Antonio, 
para  el  N.  y  E.,  en  todo  el  fondo  de  la  bahía  se 
reserva  la  distancia  de  los  mismos  4  cables  de  la 
playa  para  el  ejercicio  de  la  pesca,  dejando  franca 
la  entrada  del  río  Polmones. 

Sexta.  No  será  permitido  calar  artes  ni  redes  en 
otros  sitios  que  en  los  ya  expresados  en  los  cinco 
artículos  precedentes:  los  que  infrinjan  esta  orden, 
á  más  de  la  responsabilidad  que  contraen  por  tal 
concepto  no  tendrán  derecho  á  reclamación  alguna 
en  el  caso  de  sufrir  deterioro  sus  redes  por  cual- 
quier buque  que  las  destroce  en  sus  movimientos.» 
(M.  I.  y  L.  P.  tomo  de  1870  á  1874). 

Real  orden  7  Noviembre  1877 

Marina. — Aprueba  las  siguientes  reglas: 
"I.*     Se  autoriza  el  uso  del  arte  conocido  en 
Algeciras  con  el  nombre  de  Rachera, 

2.*  Eita  se  compondrá  de  una  tela  de  red  para 
calamento  vertical,  fijo  ó  de  deriva,  con  las  dimen* 
siones  de  longitud  y  altura  que  cada  cual  considere 
conveniente,  y  los  plomos,  flotadores  y  cabos  que 
se  uso  requiere. 

(1)  C<m  arreglo  k  lo  dlspnetto  en  Orden  de  10  do  Febrero 
de  1872.  V.  en  PUERTOS. 


3.^  La  dimensión  mínima  del  clareo  ó  luz  de 
sus  mallas  será  d»  cuatro  centímetros  cuadrados. 

4.^  Se  prphibe  rastrear  el  fondo  con  el  arte, 
arrojar  piedras  y  golpear  las  aguas.**  (M.  I.  y  L.  P. 
pág.  608.) 

«REGLAMENTO 

DI  PRACTICAJE  PARA  SL  PUIRTO  DI  AL6ICIRA8 

Art.  1.^  £1  practicaje  será  obl'gatorio  en  este 
puerto  para  los  buques  de  cien  toneladas  en  ade« 
lante,  abonando  por  e-te  servicio  los  derechos 
marcados  en  la  tarifa  adjunta  y  sus  notas,  á  excep« 
ción  de  todos  los  españoles  que  hocen  navegación 
periódica  entre  este  puerto  con  los  de  Europa  y 
África,  tiempre  que  en  su  dotación  exista  algnno 
con  certificado  de  Práctico  titular ,de  este  puerto  y 
no  haya  estado  ausente  de  él  más  de  treinta  días  y 
los  que  se  dedican  á  la  navegación  de  cabotaje,  con 
sujeción  á  la  base  4.^  de  la  Real  orden  de  1 1  de 
Marzo  próximo  pasado,  (i)  También  gozará  de  di- 
cha excepción  todo  buque  que  entre  en  el  puerto, 
bien  sea  español  ó  extranjero,  que  no  venga  direc- 
tamente á  hacer  operaciones  de  carga  ó  descarga. 

Art.  2.**  Los  Prácticos  deben  abordar  á  los  bu- 
ques á  un  cuarto  de  milla  al  E.  por  fuera  de  los 
arrecifes  de  la  Isla  Verde  á  la  entrada  en  este  puer- 
to y  abandonarlos  en  el  mismo  sitio  á  su  salida. 

Art  3.*  El  distintivo  de  las  embarcaciones  de 
los  Prácticos  será  una  bandera  de  1,45  metros  de 
largo  con  los  colores  nacionales  >  una  ceoefu  á  su 
alrededor  blanca  y  una  P.  negra  en  el  centro,  de 
0,40  metros  de  largo  y  0,20  de  ancho. 

Art.  4.^  El  uniforme  de  los  Prácticos  se  com- 
pondrá de  chaqueta  ó  chaquetón  de  paño  azul  obs- 
curo, con  bolones  de  ancla,  chaleco  del  mismo 
color  y  botones,  pantalón  y  gorra  del  referido  puño, 
teniendo  ésta  dltima  en  el  centro  una  P.  bordada 
en  oro,  con  corona  si  el  práctico  tuviese  graduacMn 
de  oficial. 

Art.  5.®  Para  ser  reconocidos  como  tales  debe- 
rán llevar  los  Prácticos  un  certificado  expedido  por 
la  Capitanía  de  Puerto  en  que  se  exprese  se  hallan 
en  el  goce  de  su  cargo  y  la  cédula  personal. 

Art.  6.*  Sólo  los  Prácticos  de  número  tienen 
derecho  á  pilotear  los  buques  á  su  entrada  y  salida, 
ya  sea  obligatorio  ó  voluntario  este  serviicio;  al  pa- 
trón li  hombre  de  mar  que  lo  hiciese,  á  más  de 
perder  el  derecho,  se  le  multará  en  otro  tanto  en  el 
papel  correspondiente,  cobrando  los  derechos  el 
práctico. 

Art.  1?  La  sola  excepción  del  caso  anterior 
será  cuando  tomase  el  buque  en  la  mar  como  Prác- 
tico algún  pescador  en  que  cobrará  éste  último  la 
mitad  de  los  honorarios  y  la  otra  mitad  el  Práctico 
si  saliese  á  recibirlo  en  la  enfilación  que  marca  el 
art.  2.° 

Ari.  8  ^    Siempre  que  el  estado  del  tiempo  lo 

(1)    V.  en  PRACTICAJES . 


loa 


ÁLGÉCIÉA&  (Pracücajes) 


permita  será  obligación  del  Práctico  salir  á  toda 
hora  del  día  6  de  la  noche  á  pilotear  las  embarca^ 
clones,  excepto  en  casos  justificados  de  mal  tiempo 
6  enfermedad.  En  este  último  caso  se  proveerá  in- 
terinamente su  cargo  por  la  Capitanía  de  Puerto,  en 
persona  idónea. 

Art  9.^  De  las  averías  qae  pudieran  tener  los 
buques  por  mala  dirección  de  los  Prácticos,  serán 
éstos  responsables. 

Art  10.  El  Práctico  fondeará  los  buques  en  el 
lugar  que  les  designe  el  Capitán  del  Puerto. 

Art.  II.  Los  capitanes  se  sujetarán  á  las  indi- 
caciones del  Práctico,  tanto  para  las  maniobras  de 
entrada  y  salida  como  para  el  sitio  del  fondeo, 
bien  entendido  que  si  así  no  lo  hiciesen,  la  respon- 
sabilidad de  varada  ú  otros  accidentes  será  suya  y 
quedarán  sujetos  al  pago  de  la  multa  que  se  señala 
en  este  Reglamento. 

Art  12.  Tanto  el  Práctico  como  los  Capitanes 
incurrirán  en  multa  de  15  á  25  pesetas  por  las  in- 
fracciones de  este  Reglamento  y  el  doble  por  la 
reincidencia,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad 
civil  6  criminal  en  que  puedan  incurrir. 
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NOTAS.— i.^  Para  el  pago  de  practicaje  se 
contarán  las  toneladas  de  total  arqueo. 

2.^  El  pago  de  la  barquilla  que  conduce  al  Prác- 
tico, va  comprendido  en  el  importe  del  practicaje. 

3.*  Los  buques  que  efectúen  su  entrada  6  salida 
de  noche  con  el  Práctico  á  bordo  abonará  dobles 
derechos  de  los  consignados  en  la  respectiva  ta- 
rifa. 

4.*  Si  un  buque  tomase  Práctico  de  salida  por 
la  noche  y  no  hiciese  uso  de  él  hasta  ser  de  día 


pagará  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  nota  ante- 
rior. 

5.^  Los  buques  que  se  enmienden  dentro  del 
puerto  á  voluntad,  satisfarán  medio  practicaje  del 
que  por  tarifa  le  corresponde  y  nada  siendo  man- 
dado por  la  Capitanía  de  Puerto.  Los  que  desde 
fuera  de  bajos  vayan  directamente  á  los  fondeade- 
ros del  interior  de  la  bahía  6  viceversa  satisfarán 
al  Práctico  medio  derecho  más  que  el  consignado 
en  la  tarifa,  y  los  que  desde  el  fondeadero  se  tras- 
laden á  los  mismos  sitios,  lo  pagarán  por  entero. 

6.*  Si  para  efectuar  las  faenas  á  que  se  refiere 
la  nota  anterior,  hubiera  necesidad  de  que  el  bu- 
que salga  fuera  del  puerto  con  el  Prático  á  bordo, 
satbfarán  los  derechos  de  salida  y  entrada  confor* 
me  á  la  tarifa  de  practicaje  que  les  corresponda, 
excepto  el  caso  en  que  estos  movimientos  se  ejecu- 
ten por  orden  de  la  Capitanía  dei  Puerto. 

7.*  Los  que  salgan  del  puerto  y  regresen  de 
arribada  dentro  de  las  cuarenta  y  ocho  horas  si- 
guientes á  la  de  su  salida,  no  están  en  obligación 
de  tomar  práctico. 

8.^  Siendo  el  fondeo  de  los  buques  á  la  gira,  no 
se  satisfará  derecho  alguno  en  concepto  de  ama- 
rraje. 

Con  esta  fecha  queda  aprobado  este  arancel  de 
practicaje  para  el  puerto  de.  Algeciras. — San  Fer- 
nando 21  de  Septiembe  de  1886  — R.  de  Arias." 
(Es  copia  del  ejemplar  oficial  que  existe  en  la  Di- 
rección de  la  Marina  mercante),  (i) 
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(1)    £11  CKle  puerto  no  existen  derechos  de  anuurajey 
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TARIFAS.* 
TBÁFIOO  DK  BAHÍA 


Ün  bottt  pAra  éllinitar  eoa  i  trlpaUntás.     \ 
Unboteiwrm      id.       con  S         id.      .     . 
Un  bote  para  Paente  Ifayorga  eon  4  tripalantes. 
tío  bote  para     id.           id.      eon  9        id. 
Un  bote  para  Paiiñañes. 


ADVERTENQAS.^i.^  Con  mal  tiempo,  el 
Capitán  del  Puerto  determinará  el  aumento  qne 
deba  tener  esta  tarifa. 

2.^  Esta  tarifa  será  doble  cuando  los  viajes  se 
verifiquen  de  noche. 

3/  Se  considerarán  exceptuados  á  voluntad  de 
los  pasajeros,  el  emplear  botes  de  tumo  cuando  sus 
equipajes  figuren  como  carga  en  el  registro  6  ma- 
niñesto  de  los  buques,  así  como  también  libres  de 
pago  de  estas  tarifas  cuando  sean  conducidos  por 
embarcaciones  del  Estado. 

4.^  Cada  bote  iiá  provisto  de  un  ejemplar  de  la 
presente  tarifa  antoriaada  en  forma  para  exhibirla 
á  qnien  lo  desee. 

5.*  Los  botes  de  servicio  estarán  perfectamente 
aseados  y  provistos  de  los  útiles  necesarios,  llevan- 
do cada  uno  de  noche  un  farol  encendido. 

6.*  Los  efectos  que  olviden  los  pasajeros  en 
los  botes,  serán  entregados  en  la  Capitanía  del 
Puerto  por  los  patrones,  previo  el  correspondiente 
resguardo. 

7.*  Cada  bote  llevará  en  sitio  visible,  y  á  juicio 
de  la  autoridad  de  Marina  el  número  de  pasajeros 
que  puedan  contener."  {Es  copia  del  ejemplar  off 
cial  qmá  existe  en  la  Dirección  de  la  Marina  mer' 
cante,) 

^Reglas  que  dsben  observarse  por  los  buques  que 
entren  en  el  puerto  de  AlgeciraSy  aprobadas  por 
R,  O.  24  Octubre  de  1S99.  (x) 

Primera.  Los  buques  de  cabotaje,  fondearán 
por  dentro  de  los  arrecifes  de  la  Isla  Verde  cuidan- 
do de  hacerlo  en  forma  que  sus  amarras  queden 
libres  y  no  molesten  á  loe  demás,  dejando  franca  la 
boca  del  Río  de  la  Miel.  Los  de  arribada  y  de  ma- 
yor porte  lo  verificarán  en  el  fondeadero  que  existe 
en  el  sitio  frente  al  Fuerte  Santiago,  teniendo  cuida- 
do sus  Capitanes  6  Patrones  de  presentarse  en  la 
Capitanía  del  Puerto  después  de  ser  admitidos  á 
libre  plática. 

Segunda.  También  presentarán  en  la  misma, 
teladdn  de  los  pasajeros  que  conduzcan,  y  al  des- 
pacharse, otra  de  ios  que  lleve  y  de  su  tripulación. 
Tercera.  El  Capitán  6  Patrón  que  tenga  necesi- 
dad de  trasladarse  de  un  punto  á  otro  de  la  bahía, 
no  podrá  hacerlo»  sin  la  autorización  de  la  Caplta- 

(1)  No  Mtá  pnbUeada  en  la  O.  L.  de  la  A. 


nía  del  Puerto  y  lo  mismo  hará  cuando  tenga  que 
atracar  á  otro  buque  para  hacer  alguna  operación 
de  carga  ó  descarga. 

Cuarta.  Todo  buque  fondeado  en  el  Puerto  es- 
tará obligado  á  mantener  durante  la  noche  una 
luz  de  situación  bien  clara,  cuidando  al  mismtf 
tiempo  de  no  tener  embarcaciones  por  la  popa  y 
dentro  el  botalón  y  casa-escota,  para  evitar  averías 
de  las  cuales  serán  responsables  si  contravioiesen  á 
esta  disposición. 

Quinta.  Ninguna  embarcación  podrá  dar  faego 
ni  tumbar  sin  el  competente  permiso  por  escrito  de 
la  Capitanía  del  Puerto,  que  designará  el  paraje 
donde  debe  ejecutarlo. 

Sexta.  No  arrojarán  lastre  al  agua,  y  cuando 
tengan  que  lastrar  ó  deslastrar  lo  harán  con  las 
precauciones  necesaria*,  avisando  al  guarda  lastres; 
los  escombros  y  basuras  los  arrojarán  en  el  sitio 
designado  al  efecto. 

Séptima.  Las  embarcaciones  que  se  dedican  al 
tráfico  de  la  bahía,  atracarán  para  su  descarga 
frente  á  la  Aduana  cuando  la  marea  lo  permita,  y 
en  caso  contrario,  al  espigón  del  muelle,  cuidando 
de  dejar  siempre  libre  la  escala  para  no  interrumpir 
el  embarque  y  desembarque  de  pasajeros. 

Octava.  iLos  botes  del  tráfico  interior  de  bahía, 
cuidarán  también  de  dejar  Ubres  las  escalas,  no 
estando  atracados  á  ella  más  que  el  tiempo  necesa* 
rio  para  al  embarque  y  desembarque  de  viajeros  y 
equipajes. 

Novena.  Estos  botes  tendrán  marcados  los  pa* 
sajeros  que  deben  embarcar,  y  no  podrán  admitir 
mayor  número,  bajo  la  pena  de  multa  al  que  con* 
tra  viniese. 

Décima.  Las  embarcaciones  de  cabotaje  que 
necesiten  entrar  tn  el  Río  de  la  Miel,  solicitarán 
permiso  de  esta  Capitanía  del  Puerto  y  se  amarra» 
rán  dentro  de  él,  según  las  indicaciones  del  C«.bo 
de  mar  de  Puerto,  para  dejar  siempre  franca  la  en- 
trada. Las  mismas  reglas  observarán  los  faluchos 
del  tráfico  interior  de  l>ahia  y  el  que  c«.at  avÍDiese 
será  multado  y  respoosable  de  los  dañ*is  que  por  su 
falta  pudiera  ocasionar. 

Oncena.  Los  buques  que  conduzci^n  pólvora  ó 
materias  explosivas,  lo  pondrán  sub  Capitanes  ó 
Patrones  en  conocimiento  de  esta  Capiunía  de 
Puerto  para  que  señale  el  sitio  por  donde  deb<  n 
desembarcarse  y  tomar  las  precauciones  que  sean 
convenientes. 

Duodécima.  Los  Capitanes  Ó  Patrones  que  no 
observen  las  Reglas  anteriormente  establecidas,  se 
les  exigirá  las  responsabilidades  con  arreglo  á  la 
falta  en  que  hayan  incurrido. 

Algeciras  16  de  Noviembre  de  1892. — Manuel 
Villalón.-  {Es  copia  del  pimplar  oMal  publicado 
por  la  Comandancia  de  Marina^ 
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ALGECIRAS  (18941896)— ALICANTE  (18^2) 


Keal  obden  25  Agosto  1894 

Mariha. — Dispone: 

€1.^  Que  corresponde  al  Capitán  general  del 
Departamento  de  Cádiz  la  aprobación  de  las  modi- 
ficaciones introdncidas  por  la  Janta  del  Puerto  de 
Algedras  en  las  tarifas  de  practicaje  y  amairaje  del 
mismo,  con  arreglo  Á  la  base  17  de  la  Real  orden 
de  II  de  Marzo  de  1886,  (i)  y  al  Comandante  de 
Marina  de  aquella  provincia  el  nombramiento  del 
amarrador  para  el  servicio  del  mnelle  construido 
por  la  compañía  del  ferrocarril  de  Bobadllla,  cuyos 
buques  deben  abonar  el  precio  de  amarraje,  como 
todos  los  demás« 

2.^  Que  no  se  permita  el  uso  de  la  bandera 
extranjera  en  el  tráfico  interior  del  puerto  de  Al- 
gedras. 

3.®  Que  por  el  Comandante  de  Marina  de  este 
puerto  se  haga  cumplir  estrictamente  la  condición 
cuarta  del  pliego  de  condiciones  para  la  explota- 
d<5n  del  muelle  construido  por  la  compañía  de 
ferrocarriles  de  BobadilUí  aprobado  por  Real  orden 
de  28  de  Febrero  de  1893,  segiin  la  cual,  las  em- 
barcapiones  que  conduzcan  pasajeros  y  artículos  de 
equipaje  de  los  mismos,  si  son  ajenos  á  la  compa- 
ñía concesionaria  y  mayores  de  cinco  tondadas  de 
registro,  no  podrán  atracar  al  muelle  para  el  em- 
barque y  desembarque. 

Y  4.*'  Que  se  dé  traslado  al  Ministerio  de  Fo- 
mento de  la  parte  del  acta  de  la  Junta  del  Puerto 
de  Algedras  remitida  el  29  de  Mayo  ultimo,  relativa 
á  la  falta  de  seguridad  de  dichu  muelle  é  inobser^ 
vahcla  de  las  condiciones  bajo  las  cuales  &e  otorgó 
la  concesióo,  para  que  aquel  Centro  resuelva  lo  que 
estime  más  conveniente.» 

Real  obden  8  Mato  1895 

Despacho  de  buqtiea  en  Puente  Mayorga, 

Mariha. — c S.   M.  el  Rey ha  tenido  á 

bien  disponer  se  destine  uno  de  los  dos  oficiales 
ayudantes  de  la  Comandancia  de  Marina  áe  Alge- 
dras, para  desempeñar  d  servicio  de  despacho  de 
buques  y  demás  incidentes,  con  residencia  en  Puen- 
te Mayorga.»  (No  está  publicada  en  la  C.  L.  de 
la  A.) 

Real  Orden  1.°  Julio  1895 

Marina. — Determina  que  la  Real  orden  de  25 
de  Agosto  de  1894,  cno  se  refiere  al  servicio  de  re- 
molques regulado  por  las  Reales  órdenes  de  13  de 
Noviembre  de  1879,  15  de  Septiembre  de  1 881  y  7 
de  Agosto  de  1882.  (2) — Según  estas  soberanas 
disposiciones,  cualquier  buque  de  vapor,  nacional  ó 
extranjero,  podrá  prestar  el  servicio  de  remolque 
siempre  que  para  cada  caso  obtenga  autorización 


(1)  Véase  en  PRACTICAJES. 

(2)  V.  REMOLCADORES. 


del  Capitán  del  Puerto  donde  se  preste  el  servicio 
y  se  sujete  á  las  tarifas  establecidas  en  el  mismo.  • 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  277.) 

Alicante.— Provincia  marítima  de  pri- 
mera clase;  pertenece  al  departamento 
de  Cartagena  y  al  distrito  sanitario  de 
Valencia.  El  art.  16  de  la  Ley  de  Puertos 
declara  de  interés  general  de  pHmer 
orden  al  de  Alicante;  tiene  aduana  ma- 
rítima de  primera  clase,  estación  sanita- 
ria de  segunda  y  meteorológica  de  segun- 
do orden.  La  bandera  distintiva  de  esta 
provincia  es  blanca  y  azul  por  mitad 
vertical,  quedando  el  color  blanco  junto 
á  la  vaina.  Y.  división  tbrbitobial  ha- 

BÍTIMA  DB  ESPAÑA,  SANIDAD  MABÍTIMA, 
PÜBBTOS^  BBNTA  DE  ADUANAS^  GOMAN- 
DANOIAS  Y  AYUDANTÍAS  DE  MABINA«  OABGA 
Y  DBSCABGA,  OBNTBOS  MBTB0B0LÓGIC08, 
BANDEBA8,  OALLABDBTBS  Y  00NTRA8B- 
fiTAS.  (1) 

Mariha. — Rtglas  para  la  pesca  íh  el  puerto  de 
AUeatete.  (2) 

«Primera.  Se  prohibe  el  calamento  de  arte  al- 
guno de  pesca,  á  menos  distancia  de  una  milla  en 
la  boca  6  entrada  de  este  puerto. 

Segunda.  También  queda  prohibido  el  que  se 
ejersa  ninguna  otra  industria  de  pesca  dentro  4^1 
puerto,  más  que  la  de  ansuelo  con  arte  de  mano, 
circunstancia  que  ya  yleoe  observándose  en  el 
mismo. 

Tercera.     Con  objeto  de  evitar  loa  graves  per- 


(1)  La  bahía  de  Alicante,  que  aparece  despaes  de  doblado 
el  cabo  de  Santa  Pola,  tiene  con  3,5  millas  de  teño  10  de  abra 
entre  dicho  cabo  7  el  de  las  Huertas,  qne  demora  al  MNB.  del 
primero,  y  es  ano  de  los  mejores  que  se  encuentran  en  la 
costa  SE.  de  España,  pues  aun  cuando  está  abierta  4  los 
vientos  del  ENE.  al  8.  Ii4  W,  no  recala  en  ella  mucha  mar,  á 
causa  de  ser  su  fondo  de  arena  cubierta  de  alga  y  bastante 
aplacerado.  El  puerto  consiste  en  un  tablaxo,  cuya  super- 
ficie no  baja  de  288.000m3  encerrado  por  un  muelle,  denomi- 
nado de  lioyante,  que  arrancando  de  la  playa  de  la  medianía 
del  frente  de  la  ciudad,  corre  primero  400m  al  SSB.,  y  luego 
tuerce  con  distancia  de  258  al  SW.,  y  por  otro  muelle  6  con* 
tramuelle  llamado  de  Poniente,  qne,  partiendo  de  la  playa 
del  Baver,  avanza  con  alguna  curvidad  al  SE.  \\Jk  E.  en  un 
trecho  de  iM)Om  para  enseguida  dirigirse  al  NE.  1(4  E.  en  dis- 
Uacia  de  256m  hasta  dar  frente  á  la  cabeza  del  de  Levante, 
dejando  así  para  la  entrada  de  los  buques  una  boca  de  60m  de 
ancho,  abierta  al  S.  Ii4  SE.  La  profundidad  del  puerto,  que 
puede  considerarse  que  disminuye  k  razón  de  0m,05  anuales, 
pues  desde  1871  á  1881  ha  disminuido  Om,80  en  todo  él.  á 
causa  de  los  arrastres  de  las  lluvias  y  de  las  cloacas,  decrece 
deede  la  boca,  donde  se  cogían  en  189S,  7m,9  en  el  canal  de 
la  boca  del  puerto,  7,5  en  la  cabeza  del  mnelle  de  Levante  y 
va  en  disminución  hasta  terminar  en  3.  En  el  malecón  ó  mue- 
lle de  costa,  varía  entre  8m,8  y  2m,  y  en  el  mueHe  de  Po- 
niente y  en  su  cabeza  6m,7,  y  disminuye  hasta  terminar  en 
8m,  quedando  por  consiguiente,  mis  estrecha  la  entrada. 
(Derrotero  general  del  MedUerráneo,  quinto  edición  oficial 
(1906),  tomo  1.0  págs.  268  y  265.) 

(2)  Redactadas  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  orden  de  10 
de  Febrero  de  1872.  Y.  en  PUERTOS. 
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juicios  que  pttdiermn  ocmsionane  al  comercio  en  ge- 
nerml  por  U  falta  de  cumplimiento  de  los  anteriores 
artículos,  podría  estipularse  una  multa  á  los  infrac- 
tores, en  valor  de  5  á  15  pesetas.»  (M.  I.  y  L.  P. 
tomo  de  1870  á  1874,  p4g.  460.) 

«REGLAMENTO 

PARA  BL  PUBRTO  0S  AUCÁHTB,  APROBADO  POR  RbAL 

ORDBH  DB  21  DB  MARZO  DB  I889  (l) 

CAPÍTULO    I 

Art.  I.**  El  Capitán  6  Patrón  de  todo  buque, 
tanto  nacional  como  extranjero,  que  entre  en  el 
puerto,  debe  noticiar  al  Práctico  de  éste  que  lo  pi- 
lotee 6  yaya  á  amarrarlo,  el  punto  de  donde  proce- 
de, calado  del  buque  7  la  clase  de  caiga  que  con* 
duce,  ár  fin  de  que  el  Práctico  le  señale  el  sitio  don- 
de debe  fondear  y  amarrarse 

Art.  2.^  Los  buqaes  que  necesiten  ser  visitados 
por  la  Sanidad  marítima,  no  podrán  atracar  al  mue- 
lle hasta  que  hayan  sido  declarados  por  aquélla  á 
libre  plática  y  comunicación. 

Art«  3.^  Terminada  la  faena  de  amarraje,  pa- 
sarán los  Capitanes  6  Patrones  de  los  buques  espa- 
ñoles á  presentarse  en  la  Capitanía  del  Puerto,  lle- 
vando consigo  el  rol  de  navegación  y  la  lista  de 
los  pasajeros  que  conduzcan,  con  expresión  de  su 
profesión  y  puntos  de  donde  proceden;  si  el  Capi- 
tán ó  Patrón  no  pudiera  hacerlo  en  persona,  dele- 
gará en  su  segundo. 

Art.  4.^  Luego  de  amarrado  el  buque  en  anda- 
na ó  atravesado  al  muelle,  calarán  los  cuadros,  los 
botalones  de  petifoque  y  foque,  braceando  las  ver- 
gas al  filo  ó  cubriéndolas,  segtin  sea  necesario,  pa- 
ra no  molestar  al  buque  inmediato.  Los  latinos  ca- 
larán el  botalón,  caza  escota  y  entena.  Si  estorba- 
sen los  botes  de  los  pescantes,  se  meterán  dentro  ó 
echarán  al  agua. 

Los  buques  de  vapor  que  hayan  de  permanecer 
algunas  horas  en  el  puerto,  sólo  harán  las  faenas 
más  precisas  de  las  expresadas  en  este  artícalo. 

Art.  5.^  Tanto  al  fondear,  como  al  dar  las  ama- 
rras al  muelle,  cuidarán  todos  los  Capitanes  y  Pa- 
trones de  no  crusar  con  sus  anclas  las  de  los  otros 
buques  y  dejar  claras  las  amarras  de  tierra. 

Art.  6.®  En  los  casos  de  temporal,  cuidarán  to- 
dos de  reforzar  sus  amarras  y  maniobrar  conve- 
nientemente para  evitar  averías,  sin  esperar  la  señal 
de  aviso  de  la  Capitanía  del  Puerto,  la  que  lo  dará 
á  conocer  izando  una  bandera  azul  en  el  asta  del 
edificio  qae  ocupa. 

Art.  7.^  Durante  )a  noche,  tendrán  todos  los  bu- 
ques encendido  el  farol  de  situación  que  indique 
su  puesto,  debiendo  tener  además,  tanto  de  noche 
como  de  día,  la  mitad,  cuando  menos,  de  su  tri- 
pulación á  bordo. 

(1)   y.enPUBRTOS. 


Los  desarmados  ó  en  carena,  bastará  con  que 
tengan  dos  guardiaDCs. 

Art.  8.®  Ningún  buque  podrá  vaiiar  de  amarra- 
dero ni  atracarse  de  costado  al  muelle,  si  lo  estu- 
viese de  punta,  sin  previo  permiso  de  la  Capitanía 
del  Puerto,  cuyo  permiso  ha  de  pedir  personalmen. 
te  el  Capitán  ó  su  segundo,  y  no  los  agentes  de  los 
consignatarios. 

Art.  9.*  Igualmente  es  necesario  el  permiso  de 
la  Capitanía  del  Puerto,  pedido  en  igual  forma, 
para  dar  á  la  banda,  carenar,  recorrer  costuras,  dar 
fuego,  etc.,  y  se  prohibe  calentar  á  bordo  brea, 
alquitrán  ü  otras  materias  inflamables,  dar  huma- 
zos, disparar  cohetes  y  armas  de  fuego. 

Art.  10.  Los  buques  cuyo  cargamento  conten- 
ga pólvora,  dinamita,  petróleo,  aguarrás,  espíritus 
d  otras  materias  de  fácil  explosión,  se  amarrarán 
precisamente,  en  el  muelle  del  Oeste,  y  los  Capita- 
nes tendrán  en  la  descarga  de  tales  efectos^  todas 
las  precauciones  debidas  para  evitar  accidtntes. 

Los  efectos  expresados,  se  desembarcarán  en  los 
sitios  señalados  por  el  Ramo  de  Fomento,  que  es  á 
quien  compete  todo  lo  concerniente  á  maelles,  su 
policía,  orden,  conservación  y  disciplina. 

Art.  II ,  Ningún  buque  podrá  lastrar  ni  deslas- 
trar sin  obtener  permiso  de  la  Capitanía  del  Puerto. 

Estas  operaciones  se  efectuarán,  precisamente, 
estando  el  buque  en  andana,  con  las  precauciones 
de  reglamento  y  bajo  la  custodia  de  un  guarda-las- 
tre, no  debiendo  quedar  cargada  dorante  la  noche 
ninguna  lancha  de  las  que  conduzcan  lastre. 

Art.  12.  Las  mismas  reglas  se  observarán  para 
la  carga  y  descarga  de  ladrillos,  tejas,  yeso,  carbón 
ú  otro  efecto  sumergible. 

Queda  igualmente  prohibido  arrojar  al  agua  las 
cenizas  de  los  hornos  de  calderas,  cocinas,  y  otras 
basuras  que  ensucien  el  puerto. 

Art.  13.  En  los  casos  de  incendio  en  algán  bu- 
que ó  cargamento,  sobre  los  muelles,  edificio  del 
Puerto  ó  en  la  población,  están  obligados  todos 
los  Capitanes  á  acudir  al  lugar  del  siniestro  con 
sus  tripulaciones  y  útiles  de  contra  incendios  de 
que  puedan  disponer;  para  el  mejor  orden  y  éxito 
de  tal  auxilio,  se  pondrán  á  las  órdenes  del  Capi- 
tán del  puerto  ó  á  las  del  primero  de  sus  delegados 
que  se  presente  en  el  sitio  del  incendio. 

Art.  14.  Los  buques  que  tengan  perro  para  su 
custodia,  sólo  podrán  tenerlo  suelto  durante  las  ho- 
ras de  la  noche. 

Art.  15.  Las  embarcaciones  menores  de  los  bu- 
ques surtos  en  el  puerto,  no  podrán  conducir  á  tie- 
rra y  viceversa  mas  que  á  los  individuos  de  la  tri- 
pulación, quedando  reservado  el  tráfico  de  pasaje- 
ros, á  las  embarcaciones  del  puerto  que  estén  de 
tumo. 

Art.  16.     Ningún  buque,  de  cualquiera  nación 


loé 
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que  sea,  podrá  salir  del  puerto,  sin  haberse  despa- 
chado en  la  Capitanía  del  Puerto,  para  cuyo  despa- 
cho deben  presentar  el  despacho  de  la  Aduana,  con 
exprebión  de  la  car^  que  ha  tomado  y  una  rela- 
ción de  los  pasajeros  que  haya  de  conducir. 

Art.  17.  Ningún  Capitán  deberá  ocultar  en  su 
buque,  desertores  del  ejército  ni  de  marina  ü  otros 
delincuentes  que  reclame  la  justicia. 

Att.  18  •  Los  señores  segundo  Comandante, 
Ayudantes  de  la  Comandancia  de  Marina  y  de  la 
Capitanía  del  Puerto,  serán  obedecidos  por  todos 
aquellos  á  quienes  comprende  este  Reglamento, 
como  delegados  que  son  del  Jefe  superior;  las  órde- 
nes verbales,  comunicadas  por  los  prácticos  del 
puerto  ó  por  los  cabos  del  mismo,  serán  considera- 
das como  emanadas  de  dicho  Jefe. 

Art.  19.  Todo  Capitán  está  obligado  á  presen- 
tar al  Capitán  del  Puerto,  Ins  reclamaciones  que  se 
crea  con  derecho,  así  como  las  quejas  que  de  los 
funcionarios  antes  dichos  tengan  que  exponer,  en 
el  concepto  de  que  será  oído  y  atendido  por  el  Ca- 
pitán del  Puerto,  en  la  justicia  y  derecho  que  real- 
mente le  asista. 

Art.  20.  Las  reglas  prescriptas  en  este  Regla- 
mento, serán  obseryadas  por  los  buques  que  fon- 
deen en  la  nda,  en  todo  aquello  que  les  son 
aplicables. 

Art  21.  Todos  los  buques  surtos  en  el  puerto, 
están  obligados  á  izar  sus  banderas  nacionales  du- 
rante los  días  festivos,  y  asimismo  en  los  casos  ex- 
traordinarios en  que  se  ize  en  el  edificio  de  esta 
Capitanía. 

CAPÍTULO  II 
Designación  di  sitios  di  atraqui 

Art.  22.  Los  buques  que  conduzcan  materias 
infamables,  se  amarrarán  en  el  muelle  del  Oeste, 
segán  previene  el  artículo  10. 

Art  23.  Los  que  hayan  de  descargar  carbón 
mineral,  maderas,  galápagos  de  plomo,  mármoles, 
rails,  traviesas  ü  otros  efectos  para  ferrocarriles,  se 
atracarán  al  muelle  del  Este  en  su  parte  más  Sur. 

Art  24,  Los  vapores  que  conduzcan  mercancías 
en  general  y  hayan  de  cargar  vinos,  se  amarrarán  al 
muelle  del  Este,  en  su  parte  central. 

Art  25.  Los  correos  de  las  Baleares,  Cartage- 
na y  Ortfn,  en  el  mismo  muelle  frente  á  la  Capita- 
nía del  Puerto. 

Art.  26.  Los  buques  portadores  de  bacalao,  atra- 
carán desde  la  escala  de  la  Sanidad  para  el  Norte, 
hasta  la  escala  de  servicio  de  los  carabineros. 

Art  27.  Los  buques  de  cabotaje,  en  el  muelle 
de  costa,  desde  enfrente  de  la  pescadería  para  el 
Oeste,  dejando  libre,  en  la  medianía  de  dicho  mue- 
lle, el  espacio  destinado  á  los  Guarda-costas  del 
Esudo. 

Art.  28.     Las  gabarras,  lanchas  para  deslastres 


y  lastres  y  demás  embarcacionss  de  carga  para  el 
tráfico  interior,  se  amarrarán  en  tres  andanas,  desde 
el  recodo  del  muelle  del  Este,  con  el  de  costa,  has- 
ta la  escala  del  pescado,  dejando  franca  la  de  los 
carabineros. 

Art,  29.  Las  dichas  embarcaciones  que  no  que- 
pan en  el  dicho  espacio,  le  repartirán  entre  el  mue- 
lle de  costa,  por  la  popa  de  los  buques  que  estén 
en  andana  y  en  el  muelle  del  Oeste. 

Art.  30.  Los  vapores  remolcadores,  se  amarra- 
rán al  muelle  de  costa  por  la  parte  del  Este  de  los 
cañoneros. 

Art.  31.  Los  pontones  para  dar  la  quilla,  se  si- 
tuarán en  el  espacio  comprendido  entre  la  Pesca- 
dería y  la  Fonda  de  la  Marina. 

Art.  32.  Las  embarcaciones  menores  para  el 
tráfico  de  pasajeros,  se  situarán,  las  de  tumo  para 
el  servicio  del  día,  junto  á  la  escala  frtnte  á  los 
carabineros,  y  las  demás  se  fondearán  en  el  bajo 
fondo  del  Oeste  6  vararán  en  la  playa. 

Art.  33.  Se  prohibe  á  las  barcazas,  gabarras, 
lanchas  y  demás  embarcaciones  de  carga,  queden 
por  la  coche  atracadas  á'los  muelles  por  la  popa 
de  los  buques  en  que  hayan  estado  ocupadas,  pues 
concluido  el  trabajo,  deben  iree  á  amarrar  al  sitio 
que  les  está  señalado,  tengan  6  no  carga  á  bordo. 
Art.  34.  Las  infracciones  á  los  preceptos  de 
este  Reglamento,  se  castigarán  con  multas  paga- 
deras en  el  papel  creado  al  efecto,  las  que  variarán 
desde  dos  á  doscientas  pesetas,  según  la  gravedad 
de  la  falta  y  reincidencia  en  ella. 

Alicante  12  de  Octubre  de  \%%%.-~' Adolfo  Nava^ 
mii.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  1.044,  Apéndice  al  to- 
mo de  1889.) 

-TARIFA 
de  los  derechos  de  fracticaje  y  amarraje  en  el  puer* 
to  di  Alicante  y  Riglaminto  de  IVáe ticos ^  fof 
muUdo  por  la  Junta  designada  en  la  base  ly 
de  la  Real  orden  de  11  de  Marto  de  ¡886^  (t)  y 
aprobado  en  el  dia  de  la  fecha. 
Art.  i.^     Las  tarifas  de  practicaje  y  amarraje  de 
este  puerto  para  todos  los  buques,  tanto  nacionales 
como  extranjeros  que  no  están  comprendidos  en  las 
excepciones  generales  de  la  Real  orden  de  11  de 
Marzo  de  1886,  <5  en  las  que  establece  el  presente 
Reglamento,  serán  las  siguientes: 
PRACTICAJES 
Buques  de      80    á     100    toneladas.  Pus.  xo 
Id.      de     loi     á     300  id.  id.     14 

Id.      de     301     á     500  id.  id.     18 

Id.      de     501     á  1000  id.  íd.     22 

Id.      de  ICO  I     á  1500  id.  íd.     30 

Id.      de  1 50 1     á  2000  íd.  íd.     40 

Desde  1500  en  adelante,  el  20  por  ico  de  recargo. 
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AMARRAJES 

Desde        8o  á     loo  toneladas     Pesetas    4 
Id.         loi  á     200         id.  id.         5 

Id.         201  á     400  id.  fd.         8 

Id.         401  á     700  id.  id.       10 

Id.         701  á  1000  id.  id.       12 

Id.       looi  á  1500  id.  id.       15 

Desde  1500  en  adelante,  0,50  de  recarg^o  por 
eada  100  toneladas. 

Art.  2^  Todos  los  bnqnes  de  vela  extranjeros 
qne  midan  más  de  200  toneladas,  satisfarán  además 
sobre  lo  3ra  expresado  por  amarraje,  lo  signiente: 

Los  que  excedan  de  200  toneladas  Puui,  2. 

Los  qne  excedan  de  300  toneladas  Ptas.  5. 

Los  qne  excedan  de  500  toneladas  Ptas.  10. 

Art  3.®  £1  pag^o  de  la  barquilla  y  tripnlacidn  qne 
conduce  al  Práctico  no  va  comprendido  eñ  el  im- 
porte del  practicaje,  y  por  cnjo  senricio  pagará  cada 
buque  de  entrada  seis  pesetas,  y  de  salida  tres  ptas. 

Art  4.^  Las  toneladas  se  contarán  por  ti  tone- 
laje grueso  del  buque  (gross  tonnage). 

Art.  5.^  Para  el  buen  orden  del  puerto,  el  ama* 
rraje  será  obligatorio  para  todo  buque  qne  sea  na- 
cional 6  extranjero  que  exceda  de  80  toneladas,  pa- 
gando por  este  concepto  lo  consigoado  en  la  tarifa. 

Art.  6.®  Están  exceptuados  de  tomar  Práctico 
tanto  á  la  entrada  como  á  la  salida  los  buques  sl- 
gnientes: 

i.^  Todo  buque  extranjero  que  no  llegue  á  80 
toneladas  y  los  nacionales  que  no  midan  150  de 
total  arqueo. 

2.*  Todos  los  buques  espafioles  qne  se  dedican 
á  la  navegación  de  cabotaje  entre  puertos  españo- 
les cualquiera  que  sea  su  tonelaje. 

3.*  Todos  los  buques  españoles  que  hagan  na- 
vegación periódica  entre  alguno  6  algunos  de  los 
puertos  de  España  con  los  de  Europa,  África,  Cuba 
6  Puerto  Rico,  siempre  que  en  su  dotación  de  Ca- 
pitán, Piloto  ó  Contramaestre,  exista  alguno  con 
certificado  de  Práctico  titular  del  puerto  español  en 
que  hubiese  de  tomar  Práctico  de  número  y  no  haya 
estado  ausente  de  dicho  puerto  más  de  treinta 
días.  (1) 

4.^  Todos  los  buques  de  la  inscripción  maríti- 
ma de  esta  capital. 

Art.  7.^  Los  Prácticos  tienen  obligación  de  sa- 
lir á  buscar  á  los  bnques  que  se  dirijan  al  puerto  á 
la  distancia  de  una  milla  en  tiempos  normales, 
contada  desde  la  punta  del  muelle  del  Este. 

Art.  8.^  Cuando  por  efecto  de  temporal  no 
pueda  salir  el  Práctico  fuera  del  puerto  á  prestar 
sus  servicios  al  buque  que  intente  la  entrada,  se 
situará  dentro  de  puntas  de  modo  que  pueda  ser 
vista  desde  fuera  la  bandera  de  su  distintivo,  y  por 


(1)   V¿ase  la  nota  del  art  8. «  del  Reglamento  de  praeUea* 
Je  para  Aleadla  y  Pollenaa,  pág.  99. 


medio  de  ésla,  conducir  el  buque  á  fondeadero, 
dejándolo  amarrado  de  manera  que  no  obstruya  ni 
embarace  el  paso  á  otros  buques  que  puedan  entrar 
después. 

Art  9.^  Si  por  no  haber  estado  nunca  en  este 
puerto  su  Capitán,  ó  por  otra  cansa  cualquiera  se 
quedase  el  buque  á  larga  distancia  con  bandera  de 
Práctico  y  éste  tuviese  qne  salir  Cn  su  busca  á  más 
distancia  de  una  milla,  contada  desde  la  punta  del 
muelle,  pagará  nn  practicaje  si  fondea  en  la  rada, 
más  la  mitad  si  entra  en  el  puerto. 

Art  10.  Si  ocurriese  cualquier  naufragio  en  la 
bahía,  serán  tratos  especiales  entre  el  armador  ó  el 
consignatario  para  el  socorro  del  buque,  intervi* 
niendo  en  este  caso  la  Comandancia  de  Marina;  se 
entiende  por  bahía  la  distancia  que  media  desde  el 
Cabo  las  Huertas,  comprendiendo  la  Isla  Plana  ó 
Nueva  Taba  rea  y  cabo  Santapola. 

Art.  II.  Cuando  un  buque  necesite  enmendane 
ó  atravesarse  para  las  operaciones  de  carga  ó  des- 
carga,* abonará  nn  amarraje  segdn  su  respectiva 
tarifa.  Exceptdanse  los  de  la  matrícula  hasta  200 
toneladas. 

Art-  12.  Los  derechos  consignados  en  las  tari« 
fas  anteriores  serán  dobles,  si  el  servicio  se  practi- 
ca de  noche,  entendiéndose  por  noche  el  espacio  de 
tiempo  comprendido  entre  una  hora  después  de 
puesto  el  sol  hasta  una  hora  antes  de  la  salida. 

Art.  13.  Para  el  buen  servicio,  tanto  de  practi* 
caje  como  del  amarraje,  continuarán  en  este  puerto 
los  actuales  Prácticos  amarradores  en  número  de 
siete,  y  la  Junta  acuerda  no  cubrir  la  primera  va^ 
cante  que  ocurra  en  cuyo  caso  quedarían  en  número 
de  seis. 

Art.  14.  Nadie  podrá  pilotear  boque  alguno 
sin  tener  el  nombramiento  correspondiente,  bajo  la 
multa  de  50  pesetas  y  de  la  pérdida  de  los  honora- 
rios qne  marca  la  tarifa  si  los  hubiese  recibido, 
cuyas  cantidades  se  harán  efectivas  en  papel  de 
multas,  sin  perjuicios  de  exigirle  además  responsa- 
bilidad de  los  daños  que  ocasione. 

Art  15.  Al  irlos  Prácticos  á  desempeñar  ios 
servicios  de  su  profesión,  llevarán  consigo  una  co- 
pia de  su  respectivo  nombramiento  autorizada  por 
esta  Comandancia,  cuyo  documento  servirá  para 
acreditar  su  personalidad  ante  el  capitán  del  buque, 
además  de  darse  á  conocer  con  una  gorra  de  paño 
azul  con  visera,  y  sobre  ésta,  en  el  centro,  un  ancla 
de  metal  amarrillo. 

Art.  16.  Ningún  Práctico  podrá  escusarse  de 
prestar  el  servicio  que  le  corresponda  al  pedir  sus 
auxilios  un  buque  cualquiera,  á  menos  de  mediar 
circunstancias  extraordinarias  de  viento  y  mar  que 
se  lo  impidan  á  juicio  de  la  autoridad  de  Marina. 
Según  la  importancia  de  la  falta  en  que  puedan 
Incurrir  podrán  ser  multados,  suspendidos  de  sus 
funciones  y  hasta  procesados. 
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Art,  I  7.  Una  vez  el  Práctico  á  bordo  del  buque 
será  lespoD&able  de  los  daños  y  perjuicios  que  oca- 
sione por  LgtkoriiocU  á  malicia,  siendo  juzgado  en 
IsL  forma  que  rxpre^ji  la  base  16  de  la  Real  orden 
de  n  de  Marxo  de  iSSó;  (1)  así  como  al  capitán, 
respetándose  ambos  mutuamente. 

Art.  [8.  El  Práctiüo  que  haya  de  pilotear  cual- 
quier embarcaciÓD  para  su  entrada  6  salida  en  el 
puerto»  á  cambiar  de  fondeadero  dentro  del  mismo, 
ha  de  informarse  del  capitán,  del  calado  y  gobierno 
del  buque  ps.ra  el  mejor  acierto  en  su  dirección  y 
aniarraje. 

ArL  1 9.  Cuando  el  Práctico  por  las  circunstan- 
cias del  tiempo  6  condiciones  del  buque  considere 
arrie^gudo  emprender  la  entrada  6  salida  6  cambio 
de  foDdei^dtro^  hará  al  capitán  su  protesta,  expo- 
niéndole á  la  vez  no  ser  responsable  de  las  averías 
que  puedac  ocurrir,  y  en  las  que  hubiese,  quedarse 
irrespoQsabfe  de  las  causas  que  expresó. 

ArL  30,  Si  al  entrar  el  Práctico  á  bordo  de  un 
buque  por  haberle  manifestado  su  capitán  proceder 
de  punto  limpio  y  no  tener  novedad,  resultase  no 
fuera  cierto  lo  manifestado  y  fuese  despachado  por 
Sanidad  para  lazareto  sucio,  deberá  abonársele, 
además  de  la  maDuttDción  con  los  oficiales,  diez 
pesetas  diarias  mientras  esté  ausente  de  su  destino, 
y  si  el  buque  uua  vez  hecha  su  cuarentena  no  vol 
viera  al  puerto  que  turnó  al  Práctico,  le  abonarán 
la tn bien  el  viaje  hasta  esta  capital.  Si  no  fuera  des- 
pachado puf  a  b^areto  sucio  y  tuviese  que  quedarse 
en  eaie  puerto  de  observación,  abonará  el  capitán  ó 
consigna  tarjo  la  man  u  tención  y  cinco  pesetas  por 
día,  enten^liéadoae  qme  todo  esto  tendrá  lugar 
cuando  el  Práciieo  no  sea  el  causante  de  tenerse 
que  quedar  eí  bordo  sujeto  á  las  prescripciones  sa- 
nitarias. 

Art.  3 1 .  Loa  capitanes  de  los  buques  exceptua- 
dos de  que  trata  el  art.  6.^  que  no  hagan  uso  de 
Práctico  para  entrada  y  salida  en  este  puerto,  serán 
responsables  de  las  averías  que  puedan  ocurrir  por 
iguorancia  Ó  malicia,  sin  perjuicio  de  las  penas  á 
que  fe  hagan  acreedores  por  la  Ordenanza  y  Códi- 
go de  Comercio, 

Art,  22,  Cl  capitán  que  al  recibir  una  orden  de 
la  autoridad  de  Maiina  para  variar  el  fondeadero, 
reforzar  sus  amarras  6  enmendarlas,  no  la  cumpH- 
me  otase  en  el  acto,  i □  curtirá  en  la  multa  de  cin- 
cuenta péselas  en  papel  correspondiente,  y  se  le 
exigirá  además  la  debida  responsabilidad  por  el 
dano  que  causare, 

Art,  33,  Los  botes  de  los  Prácticos  estarán 
pintados  de  blanco  y  llevarán  una  P  negra  de  50 
cen  tí  metros  en  ambas  amuras;  además  irán  provis- 
tos  de  uua  bandera  á  popa  con  un  P  blanca  fondo 
asul,  colocada  en  tin  asta  de  1,50  metros.  Cuando 
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salgan  de  noche  irán  provistos  de  una  lux  blanca 
que  ocultarán  á  intervalos  de  tres  minutos. 

Art.  24,  Cuando  se  barrunten  malos  tiempos, 
cada  buque  de  los  fondeados  y  amarrados  en  el 
puerto,  está  obligado  á  tener  una  guardia  constante 
á  bordo  para  reforzar  las  amarras  cuando  lo  ordenen 
los  Prácticos,  en  virtud  á  las  recibidas  de  esta  Ca- 
pitanía de  Puerttf,  cuyos  Prácticos  vigilarán  cons- 
tantemente el  estado  de  aquélla. 

Son  atribuciones  del  Práctico  al  pilotear  un  bu^ 
que,  indicar  al  capitán  el  rumbo  que  ha  de  seguir  y 
la  maniobra  que  ha  de  ejecutar,  á  ñn  de  evitar  el 
peligro  tomando  las  precauciones  necesarias. 

Art.  25.  Corresponde  al  capitán,  en  vista  de 
las  indicaciones  del  Práctico,  la  voz  de  mando  co- 
mo conocedor  de  las  condiciones  del  buque  que 
manda,  y  si  se  separase  de  aquellas  y  ocasionase 
averías,  será  responsable  de  lo  que  ocurriere. 

Art.  26.  Debiendo  los  Prácticos  saber  en  todo 
tiempo  con  exactitud  el  fondo  del  puerto,  quedan 
obligados  á  sondar  en  el  mismo  con  frecuencia,  sin 
perjuicio  de  verificarlo  inmediatamente  después  de 
_un  temporal. 

Art.  27.  Ningtin  Práctico  puede  eximirse  del 
servicio  ni  ausentarse  sin  permiso,  ni  tampoco  fal- 
tar á  una  revista  sin  causa  justificada,  bajo  la  pena 
establecida  en  la  base  12  de  la  ya  repetida  Real 
orden. 

Art.  28.  La  comisión  del  Práctico  que  pilotea 
un  buque  no  termina,  á  su  entrada,  hasta  dejar  aquél 
bien  amarrado,  y  á  su  salida,  á  la  distancia  de  una 
milla  del  puerto. 

Art.  29.  £1  pago  de  los  derechos,  tanto^  de 
practicaje  como  de  amarraje,  se  efectuará  mediante 
recibo  talonario  visado  por  el  Ayudante;  será  pre- 
sentado al  consignatario  del  buque  por  el  Práctico 
recaudador. 

Art.  30.  Si  el  buque  emplea,  pedida  por  el  ca- 
pitán, la  embarcación  de  los  Prácticos  para  cual- 
quier faena  de  remolque,  dar  cabos,  espías,  etcétera, 
abonará  por  concepto  de  alquiler  de  la  embarca- 
ción, 2*50  pesetas,  y  como  jornal  á  los  tripulantes  5 
pesetas  por  individuo;  entendiéndose  que  este  abono 
se  hará  por  día  ó  fracción  de  seis  horas.  Si  el 
auxilio  fuese  prestado  por  la  noche,  todo  será 
doble. 

Art.  31.  Será  obligación  de  los  Prácticos  y  por 
cuenta  de  los  mismos  mandar  hacer  todos  los  años 
los  impresos  suficientes  para  dar  publicidad  á  las 
tarifas  y  reglamentos  que  anteceden. 

Comandante  de  Marina,  Julio  Merás.^uan  Más 
Dols. — Rigobcrto  Gomis  Esplá. — J.  Salinas  Sem- 
pere.— T.  M.  Rosscr.— Francisco  Pérez, — ^Jaime 
Barceló. — Agustín  Rodrigo. — Rafael  Sepó. 

Alicante  10  Marzo  1900. — El  Comandante  de 
Marina,  Julio  Meras.»  (£s  copia  del  ejemplar  oficial 
publicado  por  la  Comandancia  de  Marina) . 
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RsAL  OBDEN  30  Enbbo  1905 

Hacibhdá. — Dispone  qae  inientraB  no  exifta  es- 
tablecido en  Alicantei  depósito  de  comercio  para 
alcoholes  ó  ítngtL  la  Aduana,  local  apropiado  para 
el  encabezamiento -de  los  vinos  en  el  acto  de  la  ex- 
portación, con  los  beneficios  del  art.  22  de  la  Ley 
de  19  de  Julio  de  1904,  (1)^  aatorice  dicha  ope* 
ración  en  los  muelles  habilitados  para  el  embarque, 
siempre  qne  se  cumplan  las  demás  formalidades 
prescritas  en  el  art.  226  del  Reglamento  de  7  de 
Septiembre  del  mismo  año.  (2)  {Gaceta  del  7  de 
Febrero). 

Real  obdek  18  Mabzo  1905 

Aprueba  el  Reglamento  de  Ouarda-pes- 
cas,  y  dispone  que  se  dicte  una  resolu- 
ción de  carácter  general  para  precisar 
los  requisitos  y  atr&)uciones  que  sean 
necesarios  á  los  guardas  jurados  y  que 
éstos  sean  nombrados  por  los  Capitanes 
generales  de  los  Departamentos. 

Mariva. — «Excmo.  Sr.  Dada  cuenta  del  proyec- 
to de  Kegf lamento  para  el  servicio  de  Guarda-pes- 
cas jurados,  en  la  provincia  de  Alicante,  redactado 
por  el  Comandante  de  Marina  de  la  misma,  en 
cumplimiento  á  lo  dispuesto  por  esa  Dirección, 
con  fecha  21  de  Noviembre  ultimo,  como  conse- 
cuencia de  instancia  de  la  Sociedad  cLa  Lucha 
Alicantina»,  cursada  á  este  Ministerio  por  el  Presi- 
dente de  la  Junta  Central  de  la  Li^a  Marítima^ 
con  comunicación  de  10  de  Octubre  anterior:  Su 
Majestad...  ha  tenido  i  bien  aprobar  el  articulado 
del  mismo  con  las  adiciones  propuestas  por  el 
Centro  consultivo  de  este  Ministerio. — Es  también 
la  volutad  de  S.  M.  se  manifieste  á  V.  E.  que  dada 
la  frecuencia  con  que  solicitan  de  este  Ministerio 
autorizaciones  para  establecer  servicios  de  Guarda- 
pescas jurados,  y  á  fin  de  unificarlos,  evitando  á 
las  oficinas  centrales  trabajos  innecesarios,  se  haga 
un  estudio  por  esa  Dirección  con  objeto  de  dictar 
una  disposición  general  análoga  á  las  dictadas  por 
el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y  en  la  que  ade- 
más de  precisar  los  requisitos  y  atribuciones  que 
sean  necesarios  á  los  Guardas  jurados  de  mar  se 
resuelva  que  éstos  sean  nombrados  por  los  Capita- 
nes generales  de  los  Departamentos. 

De  Real  orden  etc-,  Sr.  Director  de  la  Marina 
Mercante.»  (B.  O.  M.  pág.  307). 


(l;  Ba  la  llamada ''Ley  de  alcoholes",  publícala  en  la 
Gaceta  del  15  de  Septiembre  de  1U04. 

ÍS)  También  fué  pabllcado  en  la  Gaoeia  del  15  de  Sep- 
tiembre, 


fREGLAMENTO 

PARA  LOS  GÜARDA-PKSCAS  PARTICULARES  JURADOS 

TÍTULO  I 
Su  objeto^  prepuesta  y  nombratniento 

Art.  i.°  Con  objeto  de  evitar  las  continuas  in- 
fracciones á  los  Reglamentos  de  pesca  por  falta  de 
buques  guarda  costas  que  vigilen  su  observancia, 
se  crean  en  este  distrito,  plazas  de  Guardapescas 
particulares  jurados. 

Art  2.^  Estos  Guarda-pescas  Mrán  jurados  nom- 
brados por  las  autoridades  de  Marina  á  propuesta  de 
los  Patrones  y  pescadores  con  todos  los  artes,  de  los 
mejores  antecedentes  que  pertenezcan  á  las  diver- 
sas Sociedades  de  pescadores  y  hombres  de  mar  de 
Alicante,  eligiendo  entre  los  propuestos  á  los  de 
mejor  conducta,  prefiriendo  siempre  los  que  hayan 
servido  con  mejores  notas  en  la  Armada. 

Art.  3.®  Los  Guarda-pescas,  prestarán  ante  el 
señor  Comandante  de  Marina  y  á  presencia  del  ét- 
gundo,  juramento  de  desempeñar  bien  y  fielmente 
su.  cometido,  después  de  demostrar  qne  conocen 
los  reglamentos  y  disposiciones  sobre  los  diferen- 
tes artes  de  pesen. 

Art.  4.^  Una  vez  hecho  este  juramento,  se  pro- 
pondrán para  su  nombramiento,  al  Capitán  general 
del  Departamento,  el  cual  extenderá  el  título  co- 
rrespondiente. 

Art.  5.^  Una  vez  nombrados  por  la  Autoridad 
de  Marina,  se  fijarán  sus  nombres  en  una  tablilla  de 
la  Capitanía  del  Puerto,  para  conocimiento  de  to- 
dos los  pescadores,  los  cuales  están  en  la  obliga- 
ción de  obedecer  á  los  Guarda-pescas  en  todos 
aquellos  asuntos  que  se  relacionen  con  la  pesca, 
infringiendo  los  reglamentos  de  la  misma  y  como 
delegados  que  son  de  mi  Autoridad. 

Art.  6.®  £1  número  de  Guarda-pescas,  que  se 
considera  necesario  para  cubrir  ese  servicio,  es  el 
de  siete,  pudiendo  aumentar  este  numero  si  las  ne- 
cesidades del  servicio  lo  requieren. 

TÍTULO  11 
Di  las  cbligachms  de  ¡os  G narda-pescas  y  unifor- 
mes de  los  mismos 

Art.  7.^  Denunciarán  ante  la  Autoridad  de  Ma- 
rina: 

i.°  A  todos  los  que  pesquen  con  artes  prohi- 
bidos. 

2.°     A  todos  los  que  lo  hagan  con  dinamita. 

3.^  A  todos  los  que  pesquen  en  la  época  de 
veda. 

4.**  A  todos  los  que  infrinjan  los  reglamentos 
de  la  pesca  del  bou,  ya  por  no  tener  pintados  en 
las  velas  y  amuras,  el  folio  de  la  embarcación,  ya 
también  por  pescar  dentro  del  límite  que  está  man- 
dado para  esta  clase  de  artes. 
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5.^  Y  en  general,  á  todof  los  que  infrinjan  las 
leyes  y  reglamentos  sobre  la  pesca. 

Art.  8.®  Harán  las  denuncias  de  las  faltas  6  de- 
litos que  obseryasen  en  el  preciso  término  de  cua- 
tro horas  contadas  desde  la  en  que  aquellas  fuesen 
cometidas. 

En  caso  de  mal  tiempo  y  al  no  poder  arribar  en 
el  intervalo  antes  dicho,  4)odrán  hacer  la  denuncia 
ante  el  cabo  de  matricula  6  del  Jefe  de  Carabineros 
del  punto  de  la  costa  á  donde  hubiere  arribado, 
siempre  que  aqnél  pertenezca  á  la  Comandancia  de 
Alicante. 

Art.  9«^  Expresarán  al  hacer  la  denuncia  las 
circunstancias  siguientes: 

I.*  El  día  y  la  hora  en  que  el  hecho  fué  efec- 
tuado. 

2.^  El  nombre,  apellido  y  vecindad  del  autor^ 
y  si  no  lo  conoce,  de  la  embarcación,  folio  etcé- 
tera que  ha  cometido  la  falta. 

3.*  El  punto  de  la  costa  donde  tuvo  lugar  lo 
ejecutado,  el  modo  y  demás  circunstancias. 

4.*^  El  nombre  y  apellidos  de  los  que  presen- 
ciaron el  hecho. 

Art.  10.  No  obstante  lo  prevenido  en  el  arti- 
culo 7.®  se  abstendrán  y  cesarán  en  toda  interven- 
ción cuando  estaviere  presente  algún  barco  de  gue- 
rra^ al  cual  darán  cuenta  de  todo  lo  que  observa- 
sen para  que  él  obre  en  su  consecuencia. 

Art.  1 1.  Para  ejercer  la  vigilancia  que  por  este 
Reglamento  £e  les  confiere  á  los  Guarda-pescas  ju- 
rados, podrán  utilizar  cualquier  embarcación  de 
las  dedicadas  á  la  pesca  y  que  salga  á  pescar  el 
día  que  aquél  pretenda  ejercer  su  cometido. 

Art.  12.  Los  patrones  de  esas  embarcaciones 
no  podrán  negarse  á  admitir  á  su  bordo  á  los 
Guarda-pescas,  pues  en  su  ejercicio  son  delegados 
del  Comandante  de  Marina,  si  al  pretender  embar- 
car le  han  exhibido  su  título  de  Guarda-pesca. 

Art,  13.  Los  Guarda-pescas  nombrados,podrán 
ejercer  la  vigilancia  siempre  que  lo  tengan  por 
conveniente. 

Art.  14.  Podrán  usar  en  los  actos  del  servicio 
un  uniforme  compuesto  de  pantalón  y  marinera 
azul  obscuro,  con  dos  anclas  entrelazadas  en  los 
ángulos  del  cuello  de  la  marinera,  y  gorra  de  las 
usuales  en  la  Armada  con  el  letrero  de  Guarda' 
pesca  jurado»  Este  uniforme  no  será  obligatorio, 
siendo  su  importe  de  cuenta  del  interesado. 
TÍTULO  III 

De  las  penas  en  que  incurren  los  Guirda^pescas 
Jurados. 

Art.  15,  Sin  perjuicio  de  las  responsabilidades 
en  que  los  Guarda-jurados  puedan  incurrir  con 
arreglo  al  Código  Penal  y  demás  disposiciones  que 
estén  vigentes,  toda  vez  que  teniendo  estos  indivi- 
duos el  carácter  de  agentes  de  la  autoridad  pueden 


alcanzarle  otras  penalidades  no  previstas  en  este 
título,  serán  amonestados  y  reprendidos  por  el  Co- 
mandante de  Marina  el  qae  por  primera  vez  come* 
tiere  las  faltas  siguientes: 

i.^     El  que  dejare  de  observar  buena  conducta. 

2.*  El  que  dejare  de  cumplir  su  deber  no  de- 
nunciando algún  hecho  punible  relacionado  con  la 
pesca;  ya  por  morosidad  ó  por  otra  cualquier  causa. 

Art.  16.  La  reincidencia  en  cualquiera  de  las 
faltas  anteriores,  será  motivo  suficiente  para  retiraiv- 
le  el  título  de  Guarda-pesca. 

Art.  17.  El  Guarda-pesca  que  hubiera  hecho 
una  denuncia  que  de  las  averiguaciones  verificadas 
por  la  autoridad  de  Marina  resultara  falsa,  será  cas- 
tigado con  la  pena  ó  multa  que  correspondiera  al 
hecho  denunciado,  perdiendo  además  su  título  de 
Guarda-pesca. 

Alicante  30  de  Noviembre  de  1904. —  Gabriel 
Z/jm»#.  —  Rubricado.— Hay  un  sello  que  dice: 
cComandancia  de  Marina  de  la  provincia  de  Alican- 
te». (B.  O.  M.  pág.  307). 

Real  obdek  23  Dioibmbre  1905 
Aprueba  los  limites  propuestos  para  el 
ejercicio  de  la  pesca  al  Bou  en  la  pro- 
vincia de  Alicante, 

Marina. — cExcmo.  Sr.:  Teniendo  en  cuenta  lo 
propuesto  por  la  Comandancia  de  Marina  de  Ali- 
cante para  la  modificación  del  art.  2.*  del  Regla- 
mento del  Bou,  como  consecuencia  de  lo  preveni- 
do en  la  Soberana  disposición  de  28  de  Octubre 
último,  que  dejó  en  suspenso  los  artículos  1.^  y  2.® 
del  citado  Reglamento  y  dispuso  que  en  cada  loca- 
lidad las  autoridades  de  Marina  oyendo  á  las  Jun- 
tas de  pesca,  propusieran  la  línea,  á  partir  de  la 
cual  podrán  verificar  las  embarcaciones  del  Bou  sus 
corridas:  S.  M.  el  Rey...  ha  tenido  á  bien  aprobar, 
con  carácter  provisional,  la  reforma  propuesta  por 
la  Comandancia  de  Marina  antedicha  para  la  pesca 
del  Bou  en  aquella  provincia,  en  el  sentido  de  que 
sólo  podrá  ejercerse  esta  industria  tres  millas  por 
faera  de  la  línea  quebrada  que  une  las  puntas  j 
cabos  siguientes:  Cabo  La  Nao,  Punta  Ifaen,  Islote 
Benidorm,  Farola  de  Villajoyosa,  Cabo  de  las 
Haertas,  Farolas  de  Alicante,  Cabo  Santa  Pola, 
Cabo  Cervera  y  Las  Hormigas.  Es  también  la  vo- 
luntad de  S.  M.  se  remitan  á  este  Ministerio  á  la 
mayor  brevedad  posible  los  informes  á  que  alude 
la  Real  orden  antes  citada,  quedando  desde  luego 
aprobadas  las  reformas  propuestas  en  ellos  con  ca- 
rácter provisional,  hasta  que  el  resultado  del  estu- 
dio de  todos  pueda  modificar  el  actual  Reglamento, 
pendiente  de  sufrir  variaciones. 

De  Real  orden  etc.,  Madrid  23  de  Diciembre  de 

1905. — Victor  M,  Concas.— Sres s  (B.  O.  M,  de 

1906.  pág,  14.(1) 

(1)   Véante  en  BOU  las  dlipoeloiones  que  cita  eeta  R.  Q. 
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Keal  obdbn  12  Marzo  1906 

Mariha. — Modifica  la  Real  orden  anterior  «en 
el  sentido  de  que  la  línea  desde  la  cnal  se  contaban 
las  tres  millas  qnede  determinada  por  la  quebrada 
qae  nne  las  enfilaclones  de  Torre  Escaleta  con  el 
Sur  de  la  Sierra  del  Molar,  y  Cabo  Cervera  con  la 
punta  Oeste  de  la  Sierra  de  Font  Calent. 

Es  así  mismo  la  Soberana  volnntad  de  S.  M.  se 
llame  la  atención  de  los  Comandantes  de  Marina  de 
las  provincias  para  que  en  lo  sucesivo,  en  cuantas 
modificaciones  propongan  por  considerarlas  con- 
venientes á  sus  localidadeSi  se  atengan  á  lo  dispues- 
to en  la  tfltima  parte  de  la  Real  orden  de  12  del 
mes  de  Febrero  último,  (x) 

De  Real  orden  etc.  Madrid  12  de  Mano  de  1906. 
—Víctor  M.  Concas.»  (B.  O.  M.  pág.  365). 

Alijar.  — Descarga  ó  transbordo  de 
mercancias,  echazón,  y  más  frecuente- 
mente desembarco  de  géneros  de  contra- 
bando. 

Se  comete  el  delito  de  contrabando. 
cPor  cUijar  6  transbordar  de  nn  buque 
clandestinamente,  ó  sea  sin  el  necesario 
permiso  é  intervención  de  las  autorida- 
des llamadas  á  otorgarlo,  antes  ó  después 
de  presentado  el  manifiesto^  efectos  es- 
tancados ó  géneros  de  cualquier  especie 
cuya  importación  se  encuentre  prohibi- 
da, aun  cuando  el  buque  se  halle  en 
puerto  habilitado.»  (Real  decreto  de  3  de 
Septiembre  de  1Í04,  art.  3.*^,  caso  II). 

y.  OOHTBABAHDO  MARÍTIMO. 

Almadrabas.— Son  artes  ñjos  de  pesca 
de  los  más  antiguos  que  se  conocen.  (2) 
Consisten  en  un  sistema  de  redes  sus- 
pendidas'por  flotadores,  fondeadas  con 
anclas^  rezones  y  piedras,  y  sujetas  con 
cables  desde  la  costa.  (3). 


(1)  y.  COMANDANCIAS  Y  AYUDANTÍAS  DE  MA- 
RINA. 

(S)  S«  tapone  qae  ftieron  loe  fenieioa  quienes  primiíremen- 
te  loe  oeeron,  7  se  tanúA  eete  opinión  en  que  teniendo  las 
grandes  mases  de  atañes  una  ¿poca  ñ}^  para  la  emigración  é 
inmigraelón  en  el  Mediterrineo  7  pasando  á  poca  distaneia 
de  la  costa,  es  ▼erosúnil  que  paeblo  tan  oomereiante  oomo 
el  fenieio  7  qne  tantas  Indnstrias  cono  oía  bi^o  la  base  de  los 
prodnetos  del  mar,  apxoreebAra  tales  elrounstanelas  para 
capturar,  por  medio  de  redes  f^es,  la  gran  cantidad  de  atañes 
eonqae  eomerclaban,  eTlUndo  así  las  dificultades  de  la  pesca 
de  altara,  sobre  todo  en  ¿poca  en  que  tan  imperfectos  eran 
los  buques. 

(8)  Por  minuciosa  que  sea  la  descripción  de  una  Almadra- 
ba, resoltará  siempre  Insuficiente  para  dar  idea  exacta  de 
arte  tan  complicado.  Los  mái  redacldos  tienen  una  longitud 
de  120  i  140  brasas  por  80  6  40  de  ancbo,  con  un  gran  núme- 
ro de  cables  7  distintos  departamentoa  oonocidos  con  los 
nombres  deeopo.  boTdonahfaráHgo,  eámam,  reboto^  cor- 
haeho,  ouadriüo  del  e9rhaeh0t  etpigo  de  la  oola,  «ola, 


CLASIFICACIÓN  DE  LAS  ALMADRABAS 

Son  susceptibles  de  tres  clasificaciones 
principales,  se^ún  sea  la  forma  que  ten- 
gan, la  época  en  que  se  calen  ó  la  dase 
de  pesca  á  que  se  dediquen. 

Por  la  forma — dice  el  art.  15  del  Re- 
glamento— podrán  ser  de  tiro,  de  monte  y 
leva,  de  bibche  ó  de  cualquier  arte  más 
perfecto  que  se  descubra.  (1) 

Segtin  la  época  en  que  se  calan,  son 
de  paso,  desde  1.^  de  Enero  al  30  de  Ju- 
nio; de  retorno,  desde  l.^de  Abril  al  31 
de  Octubre,  y  de  paso  y  retorno.  Tam- 
bién, á  petición  de  los  arrendatarios, 
puede  autorizarse  el  calamento  para  la 
avenida  desde  1.^  de  Febrero  á  31  de  Ju- 
lio (arts.  16  y  17). 

La  clase  de  pesca  á  que  se  dedican  de- 
termina otra  clasificación.  Generalmen- 
te se  emplean  para  atunes  ó  sardinas, 
pero  las  hay  también  de  corbinas,  par- 
gos  y  otras  especies  (2).  £1  vigente  Re- 
glamento, aprobado  por  Real  decreto  de 
5  de  Abril  de  1899,  es  común  á  todas  las 
almadrabas,  cualquiera  que  sea  la  pesca 
en  que  se  empleen,  conforme  declaró  la 
Real  orden  de  5  de  Agosto  de  1905,  que 
publicamos  en  este  articulo;  sin  embar- 
go, para  las  de  sardinas  existen  las  dis- 
posiciones especiales  establecidas  en  las 
Reales  órdenes  de  25  de  Abril  de  18^5, 
8  de  Marzo  de  1888  y  2  de  Febrero  de 
1889^  no  modificadas  por  ninguna  otra 
disposición. 


puerta  de  la  eámara,  ptterta  del  hordonal,  puerta  del 
eopOt  puerta  de  entrada,  raberos,  7  otros. 

En  el  Museo  de  pesca  del  Ministerio  de  Marina  existen  mo- 
delos mn7  curiosos  de  Tarias  Almadrabas. 

Para  calarlas  se  prefieren  fondos  planos  7  algares  cerca  de 
tierra  7  á  una  profundidad  de  40  á  50  metros. 

£1  caUmento  ha  de  hacerse  preoisamente  dentro  de  la  sona 
de  pesca,  qne  alcansa  una  extensión  de  tres  millas  contadas 
desde  ia  línea  de  la  baja  mar.  (Y.  en  este  articulo  la  R.  O.  de 
8  de  Julio  de  1889, 7  en  PESCA  MARÍTIMA  la  de  9  de  Octu- 
bre de  1888). 

(1)  La  Almadraba  de  tiro,  llamad*  también  de  Pieta,  no 
est¿  fondeada  sino  que  se  tiene  preparada  en  las  embarca- 
cionefl  para  calarla  cuando  se  anuncia  desde  la  costa  la  pre- 
sencia 7  el  rumbo  de  la  pesca. 

La  Almadraba  de  monte  y  levo»  se  cala  al  empesar  la  épo- 
ca en  que  ha  de  pasar  el  pescado  7  se  levanta  al  terminar  la 
temporada. 

La  Almadraba  de  buche  participa  de  las  dos  anteriores,  tie- 
ne un»  parte  ^a  7  otra  ooostituida  por  redes  que  se  calan 
para  obligar  i  la  pesca  á  que  entre  en  el  departamento  lla- 
mado bttoha,  donde  se  coge. 

(9)  Las  Almadrabas  pueden  ser  también  de  eneayo^  cuan- 
do se  establecen  en  lugares  que  se  suponen  de  buenas  condi- 
ciones para  la  explotación,  7  eiibaetadoi,  cuando  se  instalan 
en  sitios  7a  experimentados  7  oonocidos  como  baenoe. 
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COKJES10NES  PARA  EL  CALAMENTO 

Con  error  inexplicable  dice  el  art.  1.^ 
del  Heglamento  que  «Las  almadrabas 
existentes  y  las  qué  de  nuevo  se  esta- 
blezcan en  toíiass  las  costas  de  España, 
aon  propieda^i  del  Estado.» 

Esto  no  es  exacto.  Las  almadrabas, 
que  oomo  ya  liemos  dicho  son  artes  fijos 
de  pesca,  no  pertenecen  al  Estado;  lo 
que  éste  concede  no  es  el  arte  sino  por- 
ciones de  mar  en  las  aguas  jurisdiccio- 
nales para  que  se  calen  las  almadrabas 
en  determinadas  épocas  del  afio.  Guando 
éstas  leroiinan  6  cuando  la  concesión 
caduca  ose  rescinde,  los  artes  son  reti- 
rados por  sufl  respectivos  propietarios  sin 
que  el  Estada  tenga  en  ellos  la  menor 
participación. 

Las  concesiones  para  el  establecimien- 
to de  estas  pesquerías  son  objeto  de  un 
contrato  administrativo,  y  como  dice  el 
art,  39  del  Heglamento,  «de  los  llamados 
aleatorios^,  por  más  que  la  condición 
aleatoria  eu  estos  casos  revista  caracte- 
res verdaderamente  extraordinarios. 

«Ks  condición  precisa  de  todo  contrato 
aleaiorio,— dice  D.  Modesto  Falcón— que 
el  ries^^o  que  se  corra  sea  igual  para  am- 
bas panes  contratantes,  es  decir,  que 
ambas  jf^noren  igualmente  el  aconteci- 
miento que  ha  de  decidir  el  éxito,  y  que 
sea  i^ual  para  ambas  la  esperanza  de 
ganancia.»  (1) 

En  las  concesiones  á  que  nos  referi- 
mos, el  riesgo  solo  alcanza  al  contratis- 
ta, el  Estado  contrata  sobre  seguro,  sa- 
biendo que  bueno  ó  malo  el  éxito  de  la 
pesquería  siempre  ha  de  cobrar  la  can- 
tidad convenida  durante  todo  el  tiempo 
que  dure  el  contrato;  por  consiguiente, 
la  eventualidad  no  aparece  por  ninguna 
parte  para  el  Estado  y  no  existe  para  él 
la  condición  aleatoria  del  contrato. 

Que  esto  no  es  justo  y  que  la  legisla- 
ción de  que  nos  ocupamos  debe  refor- 
marse, parece  que  no  ha  de  ofrecer  duda 
alguna. 

Las  concesiones  de  almadrabas  se  con- 
tratan por  diez  y  seis  aftos,  pudiendo 
rescindirse  cada  cuatro,  si  asi  conviene 


(1)   *ñi.pm\cl6ji  daetKp*!  del  Derecho  civil  ekp&ñol,  coman 


á  cualquiera  de  los  contratantes.  Es  evi- 
dente, que  cuando  se  solicita  lo  conce- 
sión hay  una  esperanza  de  beneficios 
(esta  es  otra  condición  de  los  contratos 
aleatorios,  que  se  fundan  en  hechos  ig- 
norados, pero  posibles),  mas  como  no 
puede  asegurarse  que  en  una  época  ^a 
entre  la  pesca  en  determinada  almadra- 
ba, ni  es  imposible  que  ésta,  por  cual- 
quier circunstancia,  cambie  de  condicio- 
nes y  resulte  improductiva,  bien  puede 
ocurrir  que  el  concesionario  se  vea  obli- 
gado á  abonar  una  respetable  cantidad 
durante  cuatro  afios,  en  los  cuales  el 
Estado  se  lucra  sin  tener  en  cuenta  que 
para  quien  contrató  con  él  resulta  rui- 
noso el  negocio.  El  beneficio  que  se  ob- 
tiene así  es  inmoral.  (1) 

En  las  concesiones  para  la  explotación 
de  minas,  que  tienen  gran  analogía  con 
las  de  que  tratamos,  puede  el  concesio- 
nario rescindir  el  contrato  cuando  no  le 
convenga  continuar  los  trabajos,  y  cree- 
mos que  el  mismo  criterio  debiera  se- 
guirse con  las  Almadrabas.  Porque  es 
indudable,  que  los  artes  sólo  dejan  de  ca- 
larse cuando  se  supone  que  no  han  de 
producir  resultados  beneficiosos  ó  cuándo 
no  se  dispone  de  capital  para  el  cala- 
mento. En  el  primer  caso,  en  vez  de  em- 
bargar al  contratista  para  que  abone  á 
toda  costa  el  canon  correspondiente,  se  le 
debía  dejar  en  libertad  de  emplear  su 
capital  y  sus  activiiades  en  empresas 
más  productivas,  previo  el  pago  de  una 
anualidad.  En  el  segundo  caso,  una  vez 
abonada  igual  anualidad,  es  preferible 
rescindir  el  contrato  y  arrendar  la  pes- 
quería á  quien  disponga  de  más  capital 
y  pueda  convertirla  en  centro  de  pro- 
ducción. De  cualquier  manera^  en  estas 
condiciones^  el  Estado  obtendría  mayor 
beneficio  que  sosteniendo  el  criterio  ac- 
tual, no  inspirado,  seguramente,  en  el 
Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852, 
base  de  toda  la  contratación  administra- 
tiva, y  en  cuya  exposición  de  motivos, 
dijo  D.  Juan  Bravo  Murillo:  «La  Admi- 


(1)  Véanse,  en  la  sección  de  Jurisprndcncla  de  este  artfen- 
lo,  las  Reales  órdenes  de  80  de  Junio  y  18  de  Septiembre  de 
1905  7  la  de  5  de  Febrero  de  1906. 
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nistracióD.  al  celebrar  contratos»  no  debe 
proponerse  una  sórdida  ganancia,  aba- 
sando de  las  pasiones  de  los  particu- 
lares....... 

Para  contratar  el  establecimiento  de  es- 
tos artes^  no  admite  el  reglamento  vigen- 
te más  procedimiento  que  el  de  la  subas- 
ta, pero  á  veces,  cuando  aquella  no  ha 
podido  ser  anuncia  i  a  en  época  oportuna, 
el  Ministerio  de  Marina  ha  autorizado 
el  calamento  durante  algunos  meses  y 
por  una  cantidad  convenida.  (1) 

La  explotación  de  las  almadrabas  es- 
tuvo reservada  en  otro  tiempo  á  los  gre- 
mios de  pescadores;  con  este  objeto  se 
dictaron  las  Reales  órdenes  de  22  de  Fe- 
brero y  7  de  Mayo  de  1828  é  igual  reser- 
va se  hizo  en  el  Reglamento  de  22  de 
Agosto  del  mismo  afto.  £1  aprobado  en  2 
de  Junio  de  1863,  estableció  en  su  arti- 
culo 2.^  que  el  usufructo  de  estas  pes 
querías  «será  objeto  de  subasta  pública», 
y  lo  mismo  dispone  el  Reglamento  de  5 
de  Abril  de  1899,  que  con  las  demás  dis- 
posiciones que  publicamos  en  este  artícu- 
lo, constituye  la  legislación  vigente  pa- 
ra tan  importante  industria,  v.  indüs- 
tbia8  mabítiiias:  pesoa  marítima. 
Rbal  orden  8  Enebo  1867 

Marirá. — Disfone  «que  io^resen  en  el  Tesoro 
pdblico  los  prodnctos  que  se  recauden  y  que  esta- 
bao  adjudicados  á  los  gremios  de  mareantes,  ya 
soprimidos,  procedentes  de  subastas.»  (C.  L.  de  la 
A.  pág.  37.) 

Real  obdbk  10  Ootübbb  1882 

Mariii A. —Solicitado  por  el  arrendatario  de  la 
almadraba  Aguas  de  Ceuta,  que  durante  el  periodo 
de  concesión  pala  el  calamento  del  arte  se  le  con- 
siderase usufructuario  de  toda  la  pesca  cogida  ea  el 
lugar  de  la  concesión  aunque  no  se  encontrara  cala- 
da la  almadraba,  se  desestimó  la  instancia  y  se 
dispuso:  «que  siempre  que  las  almadrabas  no  estén 
caladas,  sea  libre  la  pesca  con  los  demás  artes  den- 
tro de  los  límites  que  debieran  ocupar.»  (M.  I.  y 
L.  P.  i'S79  A  1SS4  pág.  71,  y  C.  L.  de  la  A.  pági' 
na  701.) 

Real  okbbn  24  Abbil  1885 
Dicta  reglcuí  para  el  calamento  de  alma 

drabas  de  sardinas. 

Marina.— cBxcmo.  Sr.:  El  Rey  (q.  D.  g.)  de 
conformidad  con  lo  informado  por  la  Comisión 
Central  de  Pesca,  se  ha  servido  disponer  que  hasta 


(1)    V.  la  Beal  orden  de  27  Manso  1906.  (Jortopradenoia.) 


que  se  redacte  un  Reglamento  definitivo  para  las 
almadrabas  de  sardinas,  se  adopte  para  las  mismas, 
el  vigente  para  las  de  atúa,  con  las  modificaciones 
introducidas  al  efecto  por  la  Comisión  Central  de 
Pesca  en  la  siguiente  forma: 

El  art.  23  del  Reglamento  actual  de  almadra- 
bas (i^  preceptúa  que  «durante  la  temporada  queda 
prohibida  la  pesca  con  otros  artes  á  dos  millas  de 
distancia  á  barlovento,  ó  sea  el  lado  por  donde  en- 
tran los  atunes.» 

Este  artículo  deberá  modificarte  en  los  términos 
siguientes  para  las  almadrabas  de  sardinas:  "Du- 
rante la  costera  de  sardina  todos  los  artes  legales 
dedicados  á  su  pesca  podrán  ejecutarla  sin  más 
limitación  de  distancia  que  la  que  sea  necesaria 
para  no  prodacir  averías  en  las  almadrabas  caladas, 
siendo  los  causantes  responsables  de  cuantos  daños 
produzcan  por  faltar  á  lo  dispuesto;  p*ro  en  la  en- 
filación  que  marque  la  entrada  de  la  sardina  no 
podrá  interponerse  arte  alguno  en  una  distancia 
que  se  marcará  en  cada  caso." 

El  art.  24  que  dice:  "Desde  el  15  de  Muyo  hasta 
el  30  de  Jauio  se  guardará  escrupulosamente  la 
veda  de  todo  arte  que  no  sea  el  de  almadraba  ó  el 
de  volantín,  fuera  de  los  límites  que  expresa  el 
artículo  anterior",  (2)  no  será  aplicable  á  la  desti- 
nada á  pescar  sardinas. 

Además  de  estas  modificaciones  convendrá  esti- 
pular que  las  concesiones  que  del  nuevo  arte  se 
hagan,  sólo  serán  por  vía  de  ensayo,  durante  cinco 
años,  enicuyo  plazo  estudiará  esta  Comisión  cuantos 
variaciones  la  experiencia  demuestre  deban  hacerse 
en  la  reglamentación  á  que  hoy  se  las  sujeta  y  ma- 
ñana podrán  ser  objeto  de  nuevos  preceptos  de 
obligatoria  observancia  en  estos  pesqueros. 

También  quedarán  obligadas  la^  nuevas  alma- 
drabas á  levantar  el  arte  durante  el  tiempo  de  veda 
de  la  pesca  de  las  especies  respectivas  que  se  seña- 
len en  el  Reglamento  definitivo,  siendo  dicho  tiem- 
po el  correspondiente  á  la  cria  de  cada  especie  y 
obligatorio  en  las  peticiones  expresar  á  cuales  se 
pretende  destinar  la  almadraba. 

Debiendo  evitarse  perjuicios  evidentes  á  los  otros 
artes  que  ya  de  anUguo  funcionan  y  las  querellas 
que  por  tales  perjuicios  se  suscitarían,  conviene 
disponer  que  el  calamento  de  las  almadrabas  para 
la  pesca  de  la  sardina,  nu  se  verifique  á  menps 
distancia  de  la  costa  que  la  indispensable  en  la  lo- 
calidad en  que  se  establezcan  para  que  no  causen 
estorbo  á  las  operaciones  de  los  referidos  artes. 

No  se  podrá  establecer  almadraba  alguna  de  sar- 
dina á  menos  de  tro  millas  de  distancia  de  los  lí- 


(1)  8e  royere  al  Reglamento  anterior  do  1863  y  concuerda 
casi  literalmente  coa  la  primera  parle  del  art.  23  del  Regla^ 
menro  vigente.  V.  en  la  pág.  117. 

(2)  Análoga  difipoMU-ión  contieno  ol  art.  2S  del  Reglamento 
vigente. 
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mi  tes  de  cnulquier  almadraba  de  atün  ya  concedida 
é  iasulad}^.  i^i) 

Igualmente  no  podrá  concederse  Almadraba  para 
sardina  á  menoE  de  una  milla  de  otra  ya  concedida. 

Uua  vtt  establecidas  las  nuevas  almadrabas  con 
todos  los  requisitos  que  quedan  señalados,  si  á 
otro  arle,  abusando  del  relevo  que  se  hace  de  la 
SLoca  de  dos  milUs  que  tien¿:n  concedidas  las  desti- 
nadas á  U  pesca  de  atunes  por  arrimarse  impruden- 
Lemenle  al  calado  de  las  empleadas  para  las  sardi- 
na s^  rrsuUárnD  averías  por  enganches  en  los  rezo- 
nes, d  de  cualquier  otro  modo,  no  tendrán  derecho 
á  reclamucidn  algún?,  y  por  lo  contrario,  será  res- 
ponsable de  los  desperfectos  que  produzca  en  el 
arte  ñjo.  fuera  del  perímetro  de  las  nuevas  alma- 
drabas sin  ¿ooa  de  aislamiento  como  se  propone 
tío  podrán  sus  armadores  calar  ninguna  otra  red 
volante  y  los  que  lo  hicieren  incurrirán  en  la  pena- 
lidad que»  beg^iin  sea  el  caso,  la  autoridad  de  Mari- 
na les  imponga. 

Por  ñUf  siendo  un  arte  ñjo  sujeto  á  lo  que  dispo- 
ne el  art.  1 S  del  Reglamento  de  almadrabas  para 
atienes  (z),  si  para  su  salvamento  á  pesar  de  la  luz 
á  bandera  que  anuncia  la  situación  en  que  está  ca- 
lada, una  embarcación  cualquiera  por  fuerza  mayor 
se  viera  obligada  á  maniobrar  sobre  el  mismo  sitio 
produciendo  averías  en  el  nuevo  armadijo,  que  no 
pudo  evitar,  do  podrán  reclamarse  indemnizaciones 
por  uaos  perjuicios  causados  involuntariamente. 

Lo  que  de  Real  orden  etc.,  Madrid  24  de  Abril 
de  iS85,^El  Subsecretario,  Ranión  Topete, — Se- 
ñor Presidente  de  la  Junta  Superior  Consultiva  de 
Marina.»  (R.  de  P.  pág.  97,  y  C.  L.  de  la  A.  pá- 
gíoa  4^5-) 

Real  oeden  15  Junio  1887 
DtUrmina  Ja  forma  en  que  ha  de  medir- 
se la  zona^  á  barlovento  de  las  alma- 
arabas  f    en  donde    está  prohibida    la 
pesca. 

Marina.^ Para  precisar  el  lugar  desde  donde 
deben  contarbe  las  dos  millas  que  por  el  lado  de 
bario  vento  reserva  á  favor  de  las  almadrabas  el 
art,  23  del  Reglamento  (3),  se  dictó  resolución  de 
acuerdo  con  el  siguiente  informe: 

<E1  Negociado,  en  vista  de  que  no  está  definido 
de  una  manera  terminante  en  el  Reglamento  este 
punto  de  partida,  y  conceptuando  que  á  los  pesca- 
dores con  cazonales  ha  de  ser  perfectamente  indi- 
ferente uQos  cables  más  ó  menos  de  extensión  libre, 
ea  de  parecer  de  que  la  distancia  consultada  &e 
cuente  desde  la  embarcación  de  guardia  de  puerta 
de  que  ii-aia  el  art.  18.  Apoya  su  aaterior  opinión 
en  la  cousidcración  de  que,  debiendo  tener  perma- 


n)    El  RflfflhDiento  vigente  establece  tres  millas  (art.  83). 
VéAB0  bernia  Itt  R.  O.  de  8  Marzo  1888. 

(2)    Eite  nriícula  concuerda  literalmente  con  el  18  del  Re- 
glamonto  vígmixc^.. 

KC^t)    £1  nrtn  if'(  áiíi  Reglamento  actual  contiene   la  misma 
difi|]ú$lcióa  j>era  amplia  a  tres  millas  esta  distancia. 


nentemente,  tanto  de  día  como  de  noche,  esta  em- 
barcación, una  señal  visible,  se  pnede  así  apreciar 
siempre  debidamente  esa  zona  ó  distancia  de  dos 
millas,  vedada  de  un  modo  temporal  á  los  demás 
artes. 

Cree  el  Negociado  que  el  centro  de  la  almadra- 
ba, que  es  el  que  se  ñja  por  medio  de  enfílacioncs 
ó  marcaciones,  tiene  principalmente  por  objeto  de- 
terminar su  situación  legal,  para  regular  el  sitio 
del  calamento  y  las  distancias  á  que  pueden  esta- 
blecerse otras  almadrabas;  pero  que  no  teniendo 
este  centro  una  señal  fija  visible,  no  puede  servir 
de  punto  de  referencia  á  esas  otras  artes  que  no 
tienen  un  lugar  determinado  y  fijo  donde  calarse, 
si  no  que  pueden  hacerlo  en  distinto  sitios.» 
(R.deP.  pág.  41)  (i). 

Real  obdbn  8  Mabzo  1888 

Las  almadrabas  de  sardinas  no  pueden 
calarse  á  menos  distancia  de  tres  mi- 
llas de  las  de  atunes^  salvo  el  caso  de 
que  los  propietarios  de  éstas  autoricen 
mayor  aproximación. 
Mar» A — <A  propuesta  de  la  Comisión  Central 
de  Ptsca  y  de  conformidad  con  la  Direccí(fn  de 
Establecimientos  científicos,  Navegación  é  Indus- 
trias de  mar,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su  nom- 
bre la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  dis- 
poner que  la  Real  orden  de  24  de  Abril  de  1885 
reglamentando    provisionalmente    las  concesiones 
para  el  calamento  de  almadrabas  de  sardinas,  que- 
de modificada  en  los  términos  siguientes:  cNo  po- 
drá calarse  almadraba  alguna  de  sardinas  á  menos 
de  tres  millas  de  distancia  de  los  límites  de  otra 
de  atún,  ya  concedida  ó  instalada,  en  la  época  de 
la  costera  de  éste;  pero  fuera  de  dicha  época,  y 
también  en  ella  si  los  arrendatarios  de  las  de  atu- 
nes de  barlovento  y  sotavento  no  se  opusieran,  po- 
drá concederse  el  calamento  de  las  de  sardinas, 
hasta  una  milla  de  distancia  á  las  de  atunes  como 
mínimun.»  (2) 

De  Real  orden  etc.,  Madrid  8  de  Marzo  de  1888. 
— Rodríguez  di  Arias,^  (C.  L.  de  la  A.  pág.  143 
y  R.  de  P.  pág.  27.) 

Real  obden  9  Febrero  1889 

Amplia  la  Real  orden  de  8  de  Marzo  de 
1888  y  determina  las  condiciones  en 
que  pueden  acercarse  ó  retirarse  de  la 
costa  las  almadrabas  de  sardinas, 
Marina. — «Excmo.  Sr.:  De  confoimidad  con  lo 
propuesto  por  la  Comisión  Central  de  Pesca,  S.  M.  el 
Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  ha  tenido  á  bien  resolver,  i.®  Las  alma- 
drabas de  sardinas  podrán  acercarse  6  retirarse  de 


(1)  Lo  dispuesto  en  e^ta  Real  orden  se  confirmó  por  otra 
de  27  de  Octubre  de  1888.  (R.  de  P.  pig.  41.) 

(2)  Y.  la  R.  O.  siguiente  de  9  Febrero  1889. 
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la  costa  en  la  lioea  normal  á  ella  por  el  punto  de 
la  concotión,  siempre  qne  queden  á  más  de  una  mi- 
lla de  distancia  de  las  otras  almadrabas  análogas 
y  á  la  reglamentaria  de  las  de  atañes. 

Y  2.^  Que  se  amplíe  la  sona  reservada  en  la  en  • 
(ilacidn  que  marca  la  entrada  de  la  sardina,  para 
que  no  pueda  interponerse  arte  alguno,  á  un  semi- 
círculo descrito  con  el  ladio  que  como  distancia 
se  haya  marcado  en  cada  caso,  tomando  por  centro 
la  boca  de  la  almadraba  y  hacia  la  parte  de  entra- 
da de  la  sardina,  en  cuyo  sentido  queda  ampliada 
•  la  soberana  disposición  de  8  de  Marso  de  i888, 
que  modifica  la  de  24  de  Abril  «le  1885,  reglamen- 
tando provisionalmente  las  concesiones  de  alma- 
drabas para  sardinas. 

Lo  que  de  Real  orden  etc.,  Madrid  9  de  Febrero 
de  1%%^.— Rafael  R,  de  Arias.— Sr.  Presidente  del 
Centro  Técnico,  Facultativo  y  Consultivo  de  la  Ar- 
mada»  (R.  de  P.  pág.  10  y  C.  L.  de  la  A.  pág.  81). 

Real  obdbn  27  Octubre  1894 
Se  considera  como  primer  transporte  el 
viaje  que  efectúan  los  barcos  auxilia- 
res de  las  almadrabas  de  Isla  Cristi- 
na, desde  ésta  á  Ayamonte,  siempre 
que  no  realicen  operaciones  en  el  pin- 
mero  de  dichos  puntos  al  pasar  por  él. 
Marina. — «Excmo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  Ha- 
rienda  se  dice  á  éste  de  Marina,  en  Real  orden  de 
I.*  del  actual  lo  que  sigue:  Excmo.  Sr.:  En  vista  de 
la  Real  orden,  fecha  28  de  Agosto  último,  con  la 
cual  remite  ese  departamento  ministerial,  copias  de 
varios  documentos  relativos,  á  que  los  barcos  auxi- 
liares de  las  almadrabas  nacionales  de  Isla  Cristi- 
na, puedan  hacer  el  viaje  á  Ay  amonte  sin  más  do- 
cumentos que  el  que  expida  el  Capitán  6  Jefe  de  la 
almadraba;  y  con  arreglo  á  la  Real  orden  de  este 
Departamento,  fecha  10  de  Mayo  de  1890,  se  con- 
sidere como  primer  transporte  el  viaje  de  Isla  Cris- 
tina á  Ayamonte,  y  considerando  que  la  cuestión 
suscitada  con  motivo  de  lo  solicitado  por  el  Ayun- 
tamiento de  Ayamonte  á  que  se  contrae  aquella 
soberana  disposición,  es  en  un  todo  igual  á  la  for- 
mulada por  el  señor  D.  Manuel  Iñígues,  Diputado 
á  Cortes  por  Huelva,  tengo  el  honor  de  manifestar 
á  V.  E.  que  queda  resuelto  el  incidente  á  que  se 
contrae  la  citada  Real  orden  de  ese  Departamento, 
de  28  de  Agosto  último,  en  el  sentido  de  conside- 
rar como  primer  transporte  el  viaje  que  efectúen 
los  barcos  auxiliares  de  las  almadrabas  de  Isla 
Cristina  desde  este  punto  á  Ayamonte,  siempre 
que  no  realicen  operaciones  en  el  primero  de  di- 
chos puntos  al  pasar  por  él. 

Lo  que  de  Real  orden  etc.,  Madrid  27  de  Octu- 
bre de  1894. — Buquin, — Sr.  Capitán  general  del 
Departamento  de  Cádis».  (R.  de  P.  pág.  47). 


Real  decreto  5  Abril  1899 
Aprueba  el  Reglamento  para  el  gobierno 

y  disfrute  de  almadrabas. 

MARiaA.>-<De  conformidad  con  lo  propuesto 
por  el  Ministro  de  Marina,  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros; 

En  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfoo* 
so  XIII,  y  como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  aprobar  el  Reglamento  para  el  go« 
biemo  y  disfrute  de  almadrabas. 

Dado  en  Palacio  á  cinco  de  Abril  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  nueve. — Maria   Cristina, -^tX 
Ministro  de  Marina,  Ji^sé  Gómez  ImoM, 
REGLAMENTO 

PARA  IL  GOBIffRHO  Y  DISFRUTI  Dt  ALMADRABAS 

Art  I.*  Las  almadrabas  existentes  y  las  que  de 
nuevo  se  establexcan.'en  todas  los  costas  de  España, 
son  propiedad  del  Estado.  (1) 

Art.  2.^  El  usufructo  de  cada  una  de  dichas 
almadrabas  por  tiempo  determinado,  será  objeto  de 
subasta  pública,  con  arreglo  á  las  condiciones  de 
este  Reglamento  y  del  pliego  modelo  que  lo  acom- 
paña. 

Art.  3.^  Los  remates  se  veriñcarán  simultánea- 
mente en  la  capital  de  la  provincia  marítima  en 
que  radique  la  almadraba,  ante  una  Junta  com- 
puesta dsl  Comandante  de  Marina,  del  Comisario  6 
Contador,  Asesor  y  Notario,  y  donde  no  hubiere 
Contador,  del  segundo  Comandante  de  la  provin- 
cia; y  en  la  capital  del  Departamento  ante  una 
Junta  compuesta  de  un  Capitán  de  navio,  el  Fiscal 
del  Departamento,  un  jefe  del  Cuerpo  Administra- 
tivo y  un  Notario  ú  Oficial  de  Administración,  se- 
gún el  tipo.  (2) 

Art.  4.*  Instruidos  los  expedientes  de  subasta 
se  anunciará  por  edictos,  que  se  fijarán  en  los  para- 
jes de  costumbre  y  se  insertarán  en  los  «Boletines 
Oficiales»  que  se  publiquen  en  las  capitales  de  las 
provincias  civiles  donde  radiquen  las  almadrabas, 
en  la  "GaceU  de  Madrid"  y  en  el  c Boletín  Oficial» 
de  la  provincia  civil  á  que  corresponda  la  capital 
del  Departamento  en  que  se  realice  la  subasta.  Del 
resultado  de  la  subasta  se  dará  cuenta  al  Gobierno , 
remitiendo  el  expediente  original  á  fin  de  evitar 
dudas  y  dilaciones  al  proceder  á  su  adjudicación 
definitiva. 

Art.  5.®  Los  edictos  que  hayan  de  fijarse  en  los 
parajes  de  costumbre  se  dirigirán  á  la  autoridad 
local  á  que  corresponda  su  ejecución,  uniéndose  al 
expediente  los  oficios  de  acuse  de  recibo.  Los  que 
deban  insertarse  en  la  "Gaceta*  y  "Boletines  Ofi- 
ciales" se  remitirán  al  director  de  aquélla  y  Gober- 
nadores civiles  de  las  provincias  respectivas,  unién- 
dose igualmente  la  contestación  de  estas  autorida- 

(1)  Vt'ase  lo  que  decimos  al  principio  de  esto  artículo  bajo 
el  epíflrrato  de  "Concesioned  para  el  calamonto.'* 

(2)  T.  la  R.  O.  de  17  de  Noviembre  de  1905.  pág.  127. 
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des,  en  que  se  expresarán  los  días  y   números   en 
que  se  haya  verificado  la  iasercidn. 
'    Art.  6.®    En  el  referido  expediente  se  insertará 
igualmente  el  pliego  de  condicioneF,  cuyo  modelo 
se  insertará  al  final . 

Árt.  7.^  Los  edictos  de  que  tratan  los  artículos 
anteriores  deberán  quedar  en  poder  de  los  Gober- 
nadores civiles  y  Ayudantes  de  los  distritos,  antes 
del  día  i.®  de  Julio. 

Art.  8.®  El  remate  de  todas  las  almadrabas  ha 
de  verificarse  preciscmente  en  los  quince  primeros 
días  del  mes  de  Agosto,  y  la  segunda  subasta  el  3 
de  Noviembre,  si  es  día  hábil,  y  si  no,  al  siguiente 

Art.  9.®  Los  arrendamienios  de  las  almadrabas 
serán  por  diex  y  seis  auos;  pero  los  arrendatarios 
podrán  rescindir  el  contrato  al  final  de  cada  cuatro 
años  si  no  les  conviniese  continuar  el  calamento, 
siempre  que  lo  soliciten  antes  del  i.^  de  Junio  del 
ultimo  año  de  cada  período. 

Del  mismo  modo  podrá  el  Gobierno  rescindir  el 
contrato  cada  cuatro  años  en  el  caso  de  que  la  con- 
tinuación de  la  almadraba  cause  perjuicio  á  la  na- 
vegación, ó  que  lo  considere  conveniente  á  los 
intereses  de  la  Hacienda,  siempre  que  se  le  haga 
saber  al  arrendatario  antes  del  i.°  de  Junio  del  úl- 
timo año  de  cada  período. 

Art.  10.  Se  respetarán  hasta  su  conclusión  los 
contratos  hechos  con  anterioridad  á  este  Reglamen- 
to; pero  los  arrendatarios  no  podrán  alegar  dere- 
chos á  las  ventajas  que  pudiera  ofrecerles,  ni  á 
ninguna  otra  qne  no  esté  pactada  en  sus  escrituras. 

Art.  II.  La  cantidad  que  en  cada  caso  ha  de 
servir  de  tipo  en  la  subasta  no  podrá  ser  nunca 
menor  de  500  pesetas,  conque  contribuyen  aún  las 
de  prueba,  al  fondo  de  fomento  y  vigilancia  de  la 
pesca;  y  será  señalada  oportunamente  por  el  Go- 
bierno de  S.  M,,  previo  informe  del  Capitán  gene- 
ral del  Departamento,  que  á  su  vez  tomará  los  que 
estime  conveniente  sobre  los  productos  en  años 
anteriores,  número  de  brazos  empleados,  cantidad 
de  pescado  cogido,  tráfico  consecuente  y  beneficio 
reportado  á  la  localidad,  con  lo  demás  que  sirva 
para  formar  criterio  sobre  la  verdadera  ventaja  que 
reporte  la  almadraba  al  país  y  por  consiguiente  al 
Estado. 

Art.  12.  No  presentándose  licitadores  en  la 
primera  subasta,  se  repetirá  ésta  el  3  de  Noviembre, 
6  primer  día  hábil  siguiente,  en  los  mismos  térmi- 
nos que  la  primero;  y  de  resultar  desierta  la  segunda 
subasta,  no  se  repetirá  hasta  en  el  entrante  año, 
salvo  el  caso  en  que  el  Gobierno  determine  que 
tenga  lugar  con  carácter  de  extraordinaria  en  la 
fecha  que  se  fije  al  efecto. 

Art.  13.  Si  no  se  presentasen  licitadores  en  la 
segunda  subasta,  y  el  Gobierno  no  hubiese  acorda- 
do celebrar  otra  con  carácter  de  extraordinaria,  no 
se  calará  la  almadraba;  pero  en  las  épocas  ordina- 


rias se  seguirá  anunciando  con  rebajas  sucesivas 
hasta  conseguir  postor  ó  anular  el  tipo  mínimo  de 
quinientas  pesetas,  en  cuyo  caso  quedará  anulado 
el  calamento. 

Art.  14.  Sólo  en  el  coso  de  que  se  adjudique  el 
remate  á  alguno  de  los  postores,  se  satisfarán  por 
al  adjudicatario  les  derechos  de  escritura  y  copias 
que  se  pidieren:  de  lo  contrarío,  las  diligencias  se- 
rán de  oficio. 

Art.  15.  Las  almadrabes  podrán  ser  de  tiro,  de 
'  monte  y  leva,  de  buche  ó  de  cualquier  arte  más 
perfecto  que  se  descubriese,  si  no  fuese  perjudicial.  > 
Al  efecto,  en  las  solicitudes  para  concesión  de  nue- 
vos almadrabas,  y  en  el  pliego  de  condiciones  de 
las  que  se  subasten,  se  expresará  á  cual  de  las  clases 
referidas  pertenece  la  almadraba;  y  concedida  que 
sea,  el  empresario  no  podrá  variar  la  clase  de  arte, 
sin  previa  autorización,  que  se  solicitará  y  tramitará 
conforme  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  25,  26  y  27. 

Art  16.  Podrán  calarse,  para  el  paso  ó  para  el 
retomo,  ó  para  el  paso  y  retorno.  (1} 

Art.  17.  El  calamento  podrá  hacerse  desde  1.® 
de  Enero  para  el  paso  y  desde  i.®  de  Abril  para  el 
retorno,  cesando  respectivamente  el  último  día  de 
Junio  y  Octubre.  También  podrá  autorizarse  el  cala- 
mento para  la  avenida  desde  !.^  de  Febrero  á  31  de 
Julio,  á  petición  de  los  arrendatarios,  siempre  que 
consientan  que  durante  el  mes  de  Julio  pesquen  los 
demás  artes  por  la  noche,  dentro  de  los  límites  de 
las  almadrabas,  y  los  pescadores  de  las  respectivas 
localidades  se  avengan  á  ello. 

Art.  18.  Las  almadrabas  de  firme  ó  posado 
mantendrán  desde  la  anochecida  á  la  amanecida, 
sin  interrupción  alguna  durante  la  temporada,  una 
luz  de  color  natural  al  extremo  de  un  palo  ó  asta  de 
tres  metros  de  longitud,  cuando  menos,  que  se  fija- 
rá en  la  embarcación  de  guardia  de  puerta,  y  de 
día  mantendrán  en  el  mismo  sitio  una  bandera 
blanca  con  una  A  de  color  negro  en  el  centro. 

Art  19.  Será  obligación  de  los  empresarios  ex- 
traer anualmente  del  fondo,  las  anclas,  piedras  y 
todo  otro  efecto  que  en  él  haya  quedado  al  levar 
el  arte,  y  noticiar  al  Ayudante  del  distrito  en  que 
radica  la  almadraba  haber  dejado  limpio  el  sitio 
en  todo  el  mes  de  Octubre. 

Art.  20.  Los  Ayudantes  de  distrito,  celarán  el 
cumplimiento  del  artículo  anterior  y  reconocerán 
los  parajes  de  las  almadrabas,  haciéndolos  limpiar 
por  cuenta  de  los  empresarios,  si  no  lo  estuvieren, 
sin  perjuicio  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad 
en  que  hubieren  incurrido,  del  modo  que  se  dirá. 

Art.  21.  Los  arrendatarios  podrán  elegir  la  per- 
sona que  tengan  por  conveniente  para  la  dirección 
de  la  pesca;  pero  los  nombramientos   de   Arráez, 


(1)    V.  la  R.  0. 80  Agosto  1904.  (Jarlipradenoia). 


ALMADRABAS  Un-  5  Wrll 


117 


Si  ta-Arraez  y  Palrones  han  de  recaer  precisamente 
en  inscritos,  (i) 

Art.  22.  Con  arreglo  á  la  legislación  vigente, 
s6Io  á  falta  de  éstos  podrán  ser  admitidos  terres- 
tres  en  las  faenas  de  almadrabas. 

Art.  23.  Durante  la  temporada  el  almadrabas, 
qneda  prohibida  la  pesca  con  otros  artes  á  tres  mi- 
llas de  f^istancia  á  barlovento,  considerándose  este 
ai  lado  de  entrada  de  los  atunes;  pero  los  artes  de 
arrastre  remolcados  por  embarcaciones  como  el  bon, 
se  desatracarán  siempre  á  tres  millas  de  la  rabera, 
6  extremo,  lo  mismo  á  barlovento  que  á  sotavento. 
Art.  24.  Si  por  aumentar  el  número  de  pare- 
jas al  bou,  6  por  introducirse  el  uso  de  artes  de 
arrastre  remolcados  por  embarcaciones  de  vapor, 
se  comprobase  de  modo  indudable  que  estos  ai  tes 
remolcados  por  embarcaciones  ahuyentaban  las  ma- 
sas de  atunes,  podrá  el  Capitán  general  del  Depar- 
tamento, proponer  al  Ministro  del  Ramo,  el  acota- 
miento parcial  de  una  sección  de  mar  dada,  frente 
6  adyacente  á  la  almadraba,  -aunque  esa  zona  se 
extienda  más  allá  de  las  tres  millas  de  la  línea  de 
costa,  señalándose  los  límites  de  esa' zona  y  las  en- 
(ilaciones  6  marcaciones  que  los  determinen.  Tal 
medida  no  se  decietará  si  no  una  vez  comprobada 
su  necesidad  absoluta  y  sólo  regirá  durante  lo  grue- 
so de  las  costeras  de  los  atunes. 

Art.  25.  Podrá  solicitarse  el  calamento  de  al- 
madrabas en  sitios  en  que  nunca  hayan  existido,  ó 
en  que  hayan  dejado  de  calarse  por  espacio  de 
cinco  años  por  lo  menos;  y  si  de  la  información 
que  habrá  de  seguirse  resultase  no  ser  perjudicial  n 
los  intereses  generales  de  la  navegación  y  el  tráfi- 
co, se  hará  la  concesión  por  término  de  cinco  años 
improrrogables,  á  la  espiración  del  cual  se  tubasta- 
rá  como  todas  las  otras.  El  concesionario  prestará 
una  fianza  de  125  pesetas  á  responder  del  cala- 
mento que  sin  jostiñcación  deje  de  efectuar,  cuya 
fianza  le  será  devuelta  al  terminar  la  concesión  si 
hubiese  cumplido  los  requisitos  reglamentarios.  (2) 
Dentro  del  primer  año  de  disfrute  de  las  alma- 
drabas de  ensayo,  podrán  solicitar  los  concesiona- 
rios la  variación  de  sus  enfilaciones,  en  vibta  de  las 
dÜícaltades  que  manifiesten  y  con  las  que  hayan 
tropezado  al  verificar  el  calamento  en  el  sitio  qoc 
les  asignó  la  concesión.  Para   poder  ctcrgar  esta 


(1)  V.  Reales  órdenes  8  de  Abril  do  1901  y  26  Mayo  11)04, 
enla«pig9.  Ii2  y  124,rpBDectivainenlc.  ^,     „  ^      „ 

"La  parte  ináfl  esencial  de  una  almadraba—  dice  Sano/.  Re- 
giuirt— consiste  en  que  esté  provUtade  buenos  oflciales:  oMon 
ion  el  Arráez  ó  ÁrraiM,  que  es  el  principal,  y  quien  debe 
tener  nn  decidido  práctico  conocimiento  para  armarla  con 
respecto  al  sitio  en  que  oon viene  calar  semejantes  pesque- 
ra«ratendiendo  ¿  la  flgn'a  6  uosiclón  de  la  costa,  lo»  vlentoí 
en  ella  reinantes,  las  lorrientes  según  «us  direcciomw  o  va- 
riadones,  las  brazas  de  fondo  y  la  calidad  del  suelo.** 

*Además  del  ArraAM.  se  nombra'rcgularmcnte  otro  que  os 
m  segundo,  como  lo  maniflcMta  el  nombro  do  Sotarrtuz»* 
fDieeionario  hUtórieo  de  loé  ariea  de  la  pasca  itacUmal, 
U>mo  l.o^pég.  19  )  ^  ^  x ,         ..«a 

(2)  E«to  párrafo  aparece  redactado  conforme  k  la  modmca- 
don  establecida  por  Real  orden  de  !.«>  de  Abril  de  1901. 
Y.  en  U  pág.  121.  Véase  también  las  Reales  órdenes  marca- 
das con  loa  números  III,  X,  XXII  y  XXVII. 


variación»  será  necesario  llenar  todos  los  requisitos 
que  el  artículo. 27  exige  para  la  instrucción  de  los 
expedientes  de  concesión  de  almadrabas,  (i) 

Al  adjudicarse  una  almadraba  se  notificará  al 
concesionario,  concediéndole  un  plazo  de  10  días 
para  que  entregue  la  fianza  de  125  pesetas,  bajo 
apercibimiento  de  que  si  así  no  lo  hace  se  entenderá 
caducada  la  concesión  sin  ulterior  recurso.  (2) 

Art.  26.  El  peticionario  acom paliará  á  su  ins- 
tancia dos  ejemplares  de  un  plano  (3)  que,  abrazan- 
do por  lados  la  extensión  de  las  cinco  millas  que 
expresa  el  artículo  30,  represente  la  parte  de  costa 
en  que  se  pretenda  calar  la  almadraba,  con  las 
dimensiones  de  ésta,  bu  situación  determinada  por 
eníílaciones  á  puntos  conocidos  y  la  sonda  y  una 
Memoria  descriptiva  en  que  se  expresen  los  funda- 
mentos del  proyecto  y  las  probabilidades  del  resul- 
tado. (4) 

Art.  27.  Las  solicitudes  se  presentarán  nece- 
sariamente en  la  Comandancia  de  Marina  de  la 
provincia  respectiva,  no  cursándose  las  que  se  re- 
mitan á  la  Capitanía  general  del  Departamento  ó 
al  Ministerio,  fuera  de  aquel  conducto.  El  Coman- 
dante de  Marina  las  remitirá  al  Capitán  general  del 
Departamento,  con  su  Informe,  el  de  la  Junta  de 
Pesca,  el  del  Ayuntamiento  de  la  localidad  y  Ayu- 
dante del  distrito  respectivo;  oyendo  además  á  los 
crrendatarios  ó  concesionarios  de  las  almadrabas 
Inmediatas  (5)  y  á  cuantas  corporaciones  ó  personas 
crea  oportuno,  debiendo  antes  publicar  la  petición 
en  el  «Boletín  Oficial»  á  fin  de  que  dentro  del  plazo 
improrrogable  de  quince  días  pueda  alegar  todo  el 
que  quiera,  lo  que  teuga  por  conveniente.  El  Capi- 
tán general  después  de  oir  á  las  Juntas  del  ramo  del 
Deparlamento  emitirá  su  informe  y  lo  elevará  á  la 
superioridad  para  la  resolución  que  proceda.  Serán 
anmismo  oídos  los  demás  Mioisterios  cuando  las 
concesiones  puedan  afectar  los  intereses  que  se 
hallen  especialmente  á  su  cargo.  El  Ayudante  del 
distrito  respectivo,  el  Ayuntamiento  de  la  locali- 
dad, la  Junta  de  Pesca  de  la  provincia,  el  Coman- 
dante de  Marina,  la  Junta  de  Pesca  del  Departa- 
mento y  el  Capitán  general,  se  limitarán  en  sus 
informes  á  los  puntos  que  á  cada  cual  competan,  y 
no  se  dará  valor  alguno  á  cualquier  informe,  ó  por 
lómenos,  ala  paite  de  él  que  trate  de  asuntos 
ágenos  á  lo  que  el  informante  eslé  capacitado  para 
emitir  opioión.  En  las  acUs  de  las  Juntas  de  Pesca, 
se   hará  constar,  si  alguno  de  sus  Vocales  es  con- 


(i)  Este  párrafo  fué  adicionado  iwr  la  R.  O.  de  20  de  Octu- 
bre de  1902.  pág.   123. 

(2)  Este  párrafo  fué  adiciónalo  por  la  R.  O.  de  9  de  8ep« 
lieuibrc  de  11)05,  página  127. 

(3)  Véanse  las  Reales  ordene»  de  7  do  Septiembre  de  1904 
y  1:í  de  Diciembre  de  l'J04,  pág.  125. 

(i)  Esto  artículo  aparece  redactado  conformo  dispuso  la 
R.  0. 1.0  de  Abril  de  lí)Ol.  V.  en  la  pág.  121. 

{b)  Véanse  laa  sentencias  marcadas  con  los  núms.  XXX V, 
XXXVI  y  XXXVII,  págs.  139  y  siguientes, 
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cesionario,  6  socio  de  caalqnicr  almadraba  situada 
en  el  distrito  marítimo  en  qae  se  pide  la  nueva 
concesión  6  á  los  dos  más  inmediatos,  (i) 

Art.  28.  Si  no  liubiera  inconveniente  para  la 
concesi^tti  hecha  ésla  por  el  término  señalado  en  el 
artículo  25,  loi  concesionarios  contribuirán  anual- 
mente con  la  cantidad  de  quinientas  pesetas  al  fon- 
do del  fomento  y  vigilancia  de  la  pesca,  lodepen- 
dientemente  de  lo  que  por  subsidio  industrial  les 
corresponda.  (2) 

Art.  29.  £1  pago  de  dicha  cantidad  tendrá  lu- 
gar en  dos  pUsov,  uno  en  i  .^  de  Junio  y  otro  en 
i.^  de  Diciembreí  entregándolos  los  concesionarios 
6  sus  apoderados  al  Comisario  Interventor  de  la 
provincia  en  que  radique  la  almadraba,  y,  á  falta 
de  aquél  funcionario,  al  segundo  Comandante  de  la 
provincia. 

Uno  ü  otro  darán  recibo  á  los  interesados  con  el 
V.®  B.®  del  Comandante,  para  que  sirva  de  res- 
guardo á  aquéllos,  y  entregarán  seguidamente  el 
producto  en  la  Tesorería  de  la  provincia  marítima, 
incluyendo  la  carta  de  pago  en  la  cuenta  de  rentas 
públicas,  dando  parte  á  la  superioridad  en  los  tér- 
minos prevenidos  6  que  se  prevengan  para  los 
demás  ingresos  que  de  las  expresadas  rentas  están 
á  cargo  de  la  Marina. 

Si  transcurriesen  tres  días  desde  las  fechas  indi- 
cadas sin  haber  abonado  el  arrendatario  el  plazo 
correspondiente,  se  declarará  nula  I1  concesión  y  se 
embargará  la  parte  de  enseres  que  sea  necesaria  pa- 
ra que  en  venta  cubra  el  importe  de  lo  que  adeude. 
Art.  30.  (3)  Ninguna  almadraba  podrá  estable- 
cerse en  adelante  á  menos  distancia  de  cinco  mi- 
llas de  las  que  están  en  explotación,  contándose 
esta  distancia  desde  el  centro  de  la  almadraba  e£- 
tablecido,  determinado  por  las  enfil aciones  al  centro 
de  la  que  se  trate  de  establecer,  determinado  igual- 
mente por  las  enfilaciones. 

Art  31.  La  concesión  de  que  trata  el  art.  25  se 
tendrá  por  caducada  si  dejase  de  calarse  la  alma- 
draba en  una  sola  temporada,  sin  causa  justificada 
de  fuerza  mayor  que  lo  impida,  entendiéndose  que 
no  cala,  sino  lo  ha  verificado  en  30  de  Junio,  de- 
biendo sacarla  á  subasta  en  la  época  que  marca  el 
artículo  8.^,  si  así  conviene  á  los  Intereses  del  Esta- 
do, y  en  la  inteligencia  de  que,  cale  ó  no,  debe 
pagar  la  cantidad  señalada  en  el  art.  28.  (4) 

Art.  32.  (5)  Con  arreglo  á  los  artículos  57,  58, 
59  y  60  del  Tratado  de  20  de  Noviembre  de  186 1, 
celebrado  con  el  Emperador  de  Marruecos,  queda 
autoi izado  el  calamento  de  almadrabas  en  aquella 
costa,  precediendo  .á  la  concesión  que  corresponde 


1)  V.  la  R.  O.  26  Noviembre  WWA.  Pi«.  125. 

2)  V.  la  R.  O.  11  Noviembre  1904.  ÍJiinsprodeticia). 

,S)    Aparece  redactado  conforme  4  la  R.  O.  de  1.  <=>  de  Abril 
de  ítK)l.  V.  en  la  páff.  121. 

(4)  V.  la  R.  0. 11  Noviembre  1U04.  (Jnríiiprndencia;. 

(5)  Aparece  redactado  conforme  á  lo  dUpae^to  en  Real  or- 
den de  15  de  Noviembre  de  1904.  V.  en  la  páff.  125. 


hacer  al  Ministerio  de  Marina,  la  consulta  de  éste  al 
de  Estado  quien  habrá  de  informar  acerca  de  la 
conveniencia  de  la  misma,  teniendo  en  cuenta  para 
ello  las  circunstancias  de  momento,  localidad  y 
otras  que  entienda  pueda  aconsejar  en  uno  ó  en 
otro  sentido;  ateniéndose  los  armadores  á  las  dispo- 
siciones que  respecto  al  transporte,  salazón  é  intro- 
ducción se  dicten  por  el  Ministerio  de  Hacienda. 

Art.  33.  Para  que  las  almadrabas  que  se  calen 
en  la  costa  de  África  sean  consideradas  españolas, 
son  requisitos  indispensables: 

I.*  Que  se  dé  noticia  de  su  instalación  al  Capi- 
tán general  del  Departamento  de  Cádiz,  describien- 
do el  lugar  que  ocupan. 

2.^    Que  los  propietarios  sean  españoles. 
3.®    Que  sean  igualmente  españoles  los  que  se 
empleen  en  las  faenas,  con  arreglo  á  los  artículos 
21  y  22. 

4.^     Que  sean  nacionales  las  embarcaciones  que 
hayan  de  emplearse  en  la  conducción  del  pescado. 
5.®     Que  contribuya  la  empresa  al  fomento  ge- 
neral de  la  pesca  con  las  quinientas  pesetas    á  qne 
hacen  referencia  los  artículos  28  y  29. 

Art.  34.  Si  en  circunstancias  de  guerra  se  esti- 
mase conveniente  para  la  defensa  de  las  costas  ó 
para  la  navegación  costera  determinar  la  suspen- 
sión del  calamento  de  una  ó  varias  almadrabas, 
los  contratistas  ó  concesionarios  no  tendrán  dere- 
cho á  indemnización  de  ninguna  cla^e,  li  bien 
durante  la  suspensión  estarán  exentos  del  pago  de 
las  cantidades  á  que  estén  obligados. 

Art.  35.  La  contravención  á  las  prevenciones 
de  este  Reglamento,  será  penada  con  multas  desde 
25  á  250  pesetas. 

Art.  36.  La  de  la  veda  de  que  tratan  los  artí- 
culos 23  y  24,  con  pérdida  de  embarcaciones,  artes 
y  pesca,  cuyo  valor  se  repartirá  entre  los  aprehen- 
sores  con  arreglo  al  Reglamento  de  presas. 

Art  37.  Las  autoridades  de  Marina,  las  Juntas 
de  Pesca  y  sus  delegados,  celarán  la  estricta  obser- 
vancia de  estas  prevenciones. 

Art.  38.  Ix>s  buques  de  la  Armada,  y  especial- 
mente los  guardacostas,  segdn  se  consigna  en  el 
Real  decreto  orgánico  de  su  servicio,  las  vigilarán 
igualmente,  comprobando  si  eníÁu  6  no  colocadas 
las  almadrabas  en  las  enfil  aciones  correspondien- 
tes, (i) 

Art  39.  No  se  dará  curso  á  ninguna  instancia 
en  petición  de  condonación  de  pago  de  plazos,  ni 
de  moratoria  para  el  pago  de  k  s  mismos,  que  no 
podrán  concederse  por  ningún  motivo,  en  razón  á 
ser  un  contrato  de  los  llamados  aleatorios  el  que  se 
celebra  entre  los  arrendatarios  y  la  Administración 
en  representación  de  la  Hacienda,  quedando  igual- 
mente prohibido  el  curso  de  solicitudes  con  distin- 


(1)    V.  la  U.  O.  ÜO  Noviembre  1900,  páff.  181. 
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los  pretextos,  á  menos  qae  no  estén  legalmente 
comprendidas  las  peticiones  de  los  arrendatarios 
en  Us  diferentes  condiciones  de  sns  contratos,  á 
jaicio  del  Capitán  general,  el  que  oirá  á  la  Inten- 
dencia y  Auditoría,  si  lo  conceptúa  conveniente, 

Ari.  40.  Los  Capitanes  generales  remitirán  al 
Ministerio  de  Marina  anualmente,  el  i.*de  Diciem- 
bre, un  estado  que  comprenda  todas  las  almadra- 
bas del  Departamento  y  costa  de  África,  expresan- 
do el  año  de  la  ¿indaciiSn,  la  cantidad  en  que  hayan 
sido  rematadas  y  el  numero  de  gente  de  mar  em- 
pleada; y  si  los  contratistas  6  concesicnarios  facili- 
tasen voluntariamente  datos  sobre  el  pescado  cogi- 
do y  beneficiado  en  fresco  y  salado,  se  añadirán  las 
casillas  correspondientes. 

Art.  41.  Del  resultado  de  las  subastas  délas 
almadrabas  se  dará  cuenta  al  gobierno  de  S.  M., 
remitiéndose  los  expedientes  originales  y  copia  de 
la  Real  orden  de  aprobación  del  anterior  remate,  á 
fm  de  que  evitándose  dudas  y  dilaciones,  se  proceda 
por  éste  á  la  adjudicación  definitiva  á  favor  del 
mejor  postor  en  los  casos  que  proceda,  con  arreglo 
á  las  leyes. 

Art.  42.  Se  recomienda  á  los  empresarios  de 
almadrabas  faciliten  estas  noticias  y  todas  las  que 
puedan  servir  para  el  beneficio  de  la  misma  pesca, 
así  como  de  la  instalación  de  viveros  fijos  ó  flotan- 
tes en  que  conservar  viva  la  pesca  de  melva,  cor- 
bina  y  otras  especie»,  hasta  su  venta  en  el  mercado. 
Estos  últimos  viveros  son  de  poco  costo,  y  reporta- 
rán ventajas  inapreciables  en  las  almadrabas,  toda 
ves  que  con  los  despojos  inútiles  del  atún  puede 
cebarse  la  pesca  más  delicada,  y  conservarla,  hasta 
asegurar  su  venta  ó  remitirla  oportunamente  á  los 
puntos  del  interior.  Los  viveros  no  exigen  otros 
cuidados  que  el  de  amarrarlos  en  sitios  de  marejada, 
y  el  de  poner  en  cada  uno  un  número  proporcio- 
nado de  crustáceos  como  encargados  de  la  policía. 

MODELO  QUE  SE  CITA  EN  EL  ART.  6.<> 
CoiíaicDAiiaA  DI  Mariha  di  la  provihcia  di.... 
Pliego  de  eondieionts  bajo  las  cuales  se  saca  á  lici- 
tación pública  el  usufructo  de  la    almadraba 
de,.,  (i; 

I.*  El  precio  tipo  para  la  subasta  es  de  [tantas 
pesetas)  cada  afio. 

2.*  El  contrato  se  entenderá  por  el  tiempo  y 
forma  marcada  en  el  artículo  9.^  del  Reglamento 
de  almadrabas. 

3.*  El  pago  de  la  cantidad  en  que  se  subaste 
anualmente  la  almadraba  tendrá  lugar  por  mitad, 
en  dos  plazos,  que  vencerán  en  i.'*  de  Junio  y  de 
Diciembre  (sin  que  estas  fechas  tengan  nada  que 
ver  con  relación  á  las  del  calamento),  verificando  el 
pago  en  los   términos   que  expresa  el  artículo  29 


(1)    V.  laR.  O.  de  8  de  Abril  de  1901,  on  la  pág.  122;  y  la 
R.  O.  de  11  Mano  1904,  pág.  124. 


del  Reglamento,  siendo  obligación  del  arrendatario 
el  exhibir  el  recibo  que  se  le  otorgue  al  Ayudante 
del  distrito  en  que  radique  la  almadraba,  que  es 
el  llamado  en  primer  término  á  velar  por  el  cum- 
plimiento de  este  contrato. 

4.*  Una  ves  recaída  la  Real  orden  de  adjudi- 
cación, y  otorgada  escritura  y  en  posesión  de  la  al- 
madraba, el  contratista,  procederá  á  su  calamento 
desde  la  temporada  que  emplesa  en  el  año  próxi- 
mo, si  las  subastas  tuviesen  lugar  en  las  épocas  fi- 
jas que  previenen  los  artículos  8  y  12  del  Regla- 
mento de  almadrabas.  Cuando  se  haya  verificado 
tercera  subasta,  porque  el  Gobierno  lo  estime  opor- 
tuno, en  armonía  con  lo  que  determina  el  artículo 
12  del  Reglamento,  podrá  calarse  la  almadraba, 
una  ves  otorgada  la  escritura  y  puesto  el  contra* 
tista  en  posesión  de  aquélla,  si  es  que  no  ha  termi- 
nado la  época  del  calamento,  rebajándosele  dd  pa* 
go  del  plazo  el  tiempo  que  transcurrió  antes  de  la 
posesión  sin  poder  calar. 

5.*  SI  la  almadraba  dejase  de  calarse  en  una 
temporada  sin  causa  justificada  de  fuersa  mayor 
que  lo  impida,  el  contratista  seguirá  satisfaciendo 
los  plazos  como  si  estuviera  calada,  dándose  por 
rescindido  el  contrato  con  pérdida  de  la  fisnsa,  si 
el  calamento  se  interrumpiese  dos  temporadas. 

6.^  Se  considerarán  como  de  fuerza  mayor  los 
que  originen  accidentes  de  guerra  ó  epidemias; 
pero  no  las  huelgas  que  puedan  ocurrir,  debiendo 
apreciarse  dichos  casos  por  la  Junta  ó  Centro  Su- 
perior Consultivo  de  Marina,  previo  examen  del 
oportuno  expediente. 

7.*  El  contratista  no  podrá  subarrendar  el  usu- 
fructo de  la  almadraba,  sin  permiso  del  Gobierno, 
que  será  arbitro  de  negarlo  ó  concederlo,  ni  soli- 
citar autorización  para  ello  si  no  tiene  al  corrien- 
te el  abono  de  plazos. 

Tanto  el  contratista  como  sus  dependientes,  go- 
zarán el  faero  de  Marina,  en  los  asuntos  respectivos 
á  estos  contratos,   (i) 

8,*  Para  el  cómputo  del  tiempo  que  ha  de  du- 
rar el  arrendamiento,  se  contarán  siempre  los  años 
naturales,  retrotayendo  para  este  solo  efecto  al  i.^ 
de  Enero  la  fecha  de  posesión  de  la  almadraba, 
cuando  la  subasta  haya  tenido  lugar  en  época  ex- 
traordinaria posterior  al  i,®  de  Enero  para  que  de 
ese  modo  resulte  siempre  uniforme  la  duración  de 


(1)    No  comprendemos  lo  que  se  dispone  en  este  párrafo. 

Reducida  considerablemente  la  oompelenoia  de  las  juris- 
dicciones especiales  por  el  decreto-ley  de  O  de  Diciembre  do 
1868,  la  de  Marina,  quedó  limitada  ¿  conocer  en  materia  cri- 
minal, de  los  delitos  cometidos  por  los  marinos  (salvo  caso  de 
desafuer )),  y  en  materia  civil,  á  la  prevención  de  Jas  testa- 
mentarias y  abintOi^tatOB  de  los  mismos  individuos. 

Siendo,  pues,  estas  excepciones,  las  únicas  reservadas  al 
fuero  personal  de  Marina,  tanto  hoy  como  cuando  se  publicó 
el  Reglamento  do  almadrabas,  es  Inesplicable  4  nuestro  Jui- 
cio, el  párrafo  2.»  de  la  condición  &  que  nos  referimos.  V» 
JURISDICCIÓN  DE  MARINA. 
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los  contratos  á  fin  de  que  todos  tcruainen  en  ln 
Ópo6a  regflamentaria, 

9,*  La  subasta  tendrá  lugar  simultáneamente 
ante  la  Juota  nombrada  en  la  capital  del  Departa- 
mento de...y  y  en  esta  provincia,  en  qne  radica  la 
almadraba,  ante  la  Junta  desig^nada,  en  e!  articulo 
3.^  del  mencionado  Reglamento,  en  el  día  y  hora 
que  se  anunciará  en  la  Gaceta  de  Madrid  y  Bole- 
tines Oficiales  de  las  provincias  de...  (aquellas  en 
que  estén  enclavadas  las  capitales  de  los  Departa- 
mentos y  provincias  marítimas  en  donde  haya  de 
celebrarse  la  subasta.). 

10.  Las  proposiciones  habrán  de  redactarse  en 
papel  sellado  de  á  peseta,  clase  12,  con  sujec'dn  al 
unido  modelo,  y  se  presentarán  personalmente  por 
los  interesados^  eo  pliegos  cerrados,  al  Presidente 
de  la  Junta.  Al  mismo  tiempo  que  la  proposícidn, 
pero  fuera  de  sobre  que  la  contenga,  entregará  cada 
licitador  personalmente  su  cédula  de  vecindad  y  un 
documento  que  acredite  haber  impuesto  en  la  Caja 
general  de  Depósitos,  6  las  sucursales  de  provin- 
cias, la  cantidad  de pe&etas  (<$  sea  quinta  parte 

de  la  cantidad  señalada  como  precio  tipo  en  la 
subasta)  en  metálico  6  en  valores  públicos  admi- 
sibles para  la  Ley  al  tipo  que  establece  el  Real  de- 
creto expedido  por  Hacienda  en  29  de  Agosto  de 
1876,  siendo  desechadas  las  proposiciones  que  no 

alcancen  al  precio  de que  se  establece  como 

tipo  para  la  presente  subasta;  en  la  inteligencia  de 
que  los  que  hagan  proposiciones  á  nombre  de  otra 
persona»  deberán  presentar,  con  el  pliego  de  propo- 
sición, la  célula  personal  y  el  talón  del  depósito, 
un  poder  notarial  autorizándolo  en  debida  forma. 

11.  Si  por  resultar  proi^osiciones  iguales  hubie- 
ra que  proceder  á  licitación  oral  entre  los  autores 
de  ellas,  se  entenderá  que  renuncian  el  derecho  á 
la  puja  los  que  abandonen  el  local  sin  aguardar  la 
adjudicación,  la  cual  tendrá  lugar  por  el  orden  pre- 
ferente de  numeración  de  los  respectivos  pliegos, 
en  el  caso  de  que  todos  los  interesados  se  negasen 
á  mejorar  su  oferta. 

La  cantidad  que  se  ofrezca  en  la  proposición  y 
los  aumentos  que^  se  hagan  en  la  licitación  oral  se 
expresarán  en  la  misma  unidad  y  fracción  de  unidad 
monetaria  que  la  adoptada  para  el  precio  tipo. 

12.  Si  resultase  también  igualdad  entre  las  pro- 
posiciones presentadas  en  la  capital  de  la  provin- 
cia y  la  del  Departamento,  la  nueva  licitación  oral 
tendrá  efecto  s51o  en  la  última,  el  dia  y  hora  que  se 
señale  y  anuncie  con  la  debida  anticipación.  El 
licitador  de  la  provincia  se  .  presentará  personal- 
menfe  ó  por  medio  de  apoderado;  entendiéndose 
que  renuncia  su  derecho  si  no  lo  ejerciera  de  uno  ó 
de  otro  modo.  Si  los  interesados  que  concurran  á 
este  nuevo  acto  también  se  negaran  á  mejorar  su 
proposición,  se  adjudicará  el  re  nate  á  aquel  cuya 


oferta  fué  admitida  con  el  número  más  bajo;  y  de 
resaltar  las  dos  con  igual  número,  terá  preferida  la 
presentada  ante  la  Junta  de  la  capitiil. 

13.  El  licitador  á  cuyo  favor  se  adjudique  defi- 
nttivaaiente  el  reaaate,  impondrá  eomo  fiasaa  para 
responder  del  cumplimiento  del  contrato,  en  la 
forma  establecida  en  la  condición  9  %  la  décima 
parte  de  la  cantidad  á  que  ascienda  la  ofrecida  en 
su  proposición  durante  el  período  de  cuatro  aflos.  ( i) 

14.  Cuando  el  rematante  no  cumpliese  la  con- 
dición que  debe  llenar  para  el  otorgamiento  de  la 
escritura,  ó  impidiera  que  esta  tenga  efecto  en  el 
término  de  dies  días,  contados  desde  el  siguiente 
al  en  que  se  notifique  la  adjudicación  definitiva  del 
remate,  se  tendrá  por  rescindido  el  contrato,  proce- 
diéndose  á  nuevas  subastas  hasta  conseguir  contra- 
tar el  servicio,  verificando  la  primera  bajo  Iguales 
condiciones,  y  en  las  siguientes  que  tengan  lugar 
se  bajará  en  cada  una  de  ellas  el  precio  tipo  en  un 
10  por  ciento,  siendo  de  cuenta  del  primer  rema- 
tante la  diferencia  de  menor  precio  en  que  tenga 
lugar  la  adjudicación  y  los  perjuicios  originados  al 
Estado  por  la  demora  en  contratarse  el  servicio, 
cuya  responsabilidad  se  hará  efectiva  con  el  depó- 
sito hecho  para  licitar  y  con  los  bienes  que  sea 
preciso  sejuestrarle. 

15.  Si  el  contratista  dejase  de  abonará  su  ven- 
cimiento, es  decir  en  i  /»  de  Junio  ó  i .®  de  Diciem- 
bre, uno  de  los  plazos  consignados  en  la  condición 
3.*,  incurrirá  en  la  multa  de  un  tercio  del  importe 
de  aquél,  la  que  hará  efectiva  en  el  papel  corres- 
pondiente, que  deberá  entregar  antes  de  transcurrir 
tres  días,  contados  desde  el  en  que  se  le  comuni- 
que la  orden  correspondiente;  y  de  no  hacerlo  así, 
se  considerará  y  declarará  rescindido  el  contrato  en 
esta  fecha,  adjudicándose  la  fianza  á  favor  de  la 
Hacienda;  en  la  que  ingresará  íntegra  y  en  defini- 
tiva desde  luego  para  satisfacer  lo  que  adeude,  y 
como  compensación  á  las  pérdidas  que  se  le  origi- 
nan ínterin  no  se  arrienda  de  nuevo  el  pesquero, 
previa  subasta,  que  tendrá  lugar  en  la  época  qne 
marca  el  Reglamento. 

16.  La  reincidencia  en  dejar  de  abonar  los  pla- 
zos correspondientes,  en  las  épocas  marcadas  para 
ello  durante  el  contrato  de  arrendamiento,  será  su- 
ficiente motivo  para  declararlo  *  rescindido,  adjudi- 
cándose la  fianza  á  favor  de  la  Hacienda. 

17.  Serán  de  cuenta  del  contratista  todos  los 
gastos  del  expediente  de  subasta,  que  son  los  si- 
guientes: 

Primero.  Los  que  se  causen  en  la  publicación 
de  los  anuncios  de  los  periódicos  oficiales. 

Segundo.  Los  que  correspondan,  según  Aran- 
cel, á  los  Notarlos  por  la  asistencia  y  redacción  del 
acta  ds  remate,  tanto  en  la  Capital  de  la  provin- 


(1)    V.  Real  ord  w  20  Jallo  1891,  pilg.  128. 


Sí--' 
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cíft  como  en  la  del  Departamento,  asi  como  los 
correspcodieatet  al  otorgamiento  de  la  etcriiura  y 
original  de  la  misma,  en  la  inteligencia  de  qne  en 
los  senrictos  adjvdicados  será  de  cnenta  del  adjn- 
dicatario  el  satisfacer  los  derechos  qne  devenguen 
los  Notarios  que  asistan  á  la  subasta  en  los  dos 
puntos  en  qne  ha  de  celebrarse,  con  arreglo  á  lo 
qne  preoepttfa  ki  Real  orden  de  8 1  de  Noviembre 
de  1883.  (1) 

Tercero.  La  mencionada  escritura  ha  de  con* 
tener  la  fecha  de  los  períddicos  oficiales  en  qne  se 
habióse  annnciado  el  acto,  pHego  de  condiciones, 
testimonio  del  acta  de  la  subasta,  copia  de  la  orden 
aprobatoria  del  remate,  la  del  documento  qne  acre- 
dite la  fiaosa  impuesta  y  la  obligación  del  contra- 
tista para  cumplir  lo  estipulado. 

Cuarto.  Los  de  la  impresidn  de  qninee  ejem» 
plares  de  dicha  escritura  con  el  pliego  de  eondi* 
clones  para  uso  de  las  oficinas;  en  la  ioteligencia 
de  qne  dicha  ímpiestdn  se  llevará  á  cabo  sin  inter- 
vención de  la  Administracido,  debiendo  el  rema- 
tante presentarlos  ya  salvados  los  errores  de  im- 
prenta con  la  correspondiente  fe  de  erratas,  devol- 
viéndose los  ejemplares  que  carezcan  de  dicho 
requisito. 

18.  Bn  caso  de  moerte  del  contratista  quedará 
rescindido  el  contrato,  á  no  ser  que  sus  herederos 
ofrescan  llevarlo  á  cabo  bajo  las  condiciones  esti- 
puladas en  el  mismo. 

19.  Además  de  las  condiciones  expresadas  re- 
girán para  este  contrato,  en  cuanto  no  se  opongan 
á  las  contenidas  en  este  pliego,  las  generales  para 
la  contratación  de  todos  los  servicios  de  Marina, 
qae  se  hallan  insertas  en  la  Gaceta  de  Madrid  de 
7  de  Mayo  de  1869  (2) 

MODELO  DE  PROPOSICIÓN 

D.  N,  N.,  vecino  de...,  en  su  nombre  (ó  á  nom- 
bre de  .D.  N.  N.,  para  lo  que  se  halla  competen- 
temente autorizado),  hace  presente  que,  impuesto 
del  anuncio  y  pliego  de  condiciones  insertos  en  la 
Gaceta  de  Madrid^  numero....,  de  tal  fecha,  ó  en 
el  Boletín  Oficial  de  la  prcvincia  de....  número.... 
(de  tal  fecha),  para  subastar  el  usufructo  de  la  Al- 
madraba de...  (para  el  paso),  ó  (para  el  retomo)  ó 
(para  el  ¡«so  y  retorno)  se  compromete  á  llevar  á 
efecto  el  expresado  servicio  con  extrícta  sujeción  á 
todas  las  condiciones  contenidas  en  el  ptlego,  y  por 
la  cantidad  seftalada  como  tipo  (ó  la  de  tantas  pe- 
setas, en  letra.) 

Madrid  4  de  Abril  de  1899. — Aprobado  por  Su 
Magestad,  José  Gómez  Imaz,*  (Gaceta  7  Abril  y 
C.  L.  dé  la  A.  pág.  157). 


(1)  Loa  notarios  han  aldo  nutHaídM  por  oflolales  de  Ad« 
minUtración.  V.  la  R.  O.  de  17  de  Noviembre  de  1905,  página 
127. 

(S)    V.  MINI8TfiRIO  Dlfi  MARINA. 


Real  obden  19  Septibmbbr  1899 
Declara  que  el  Oobierno  español  no  pue- 
de conceder  ni  autorizar  estahlecimien 
tos  de  pesca  fijos  en  aguas  libres. 
Mariua. — «Enterada  la  Reina  Regente  del  Rei- 
no de  la  instancia  presentada  en  esto  Ministorio, 
suscrita  por  D.  José  Pérez  Milá  y  Pinell,  mii  ni  f es- 
tando se  propone  establecer  una  almadraba  para  la 
pesca  de  atunes  en  aguas  extraterritoriales,  á  más 
de  tres  millas  de  la  costa  N.  S.  de  la  isla  Canela, 
distrito  marítimo  de  Ayamonte,  S.  M.  en  nombre  de 
su  angosto  hijo  el  Rty  (q.  D.  g.),  de  conformidad 
con  lo  informado  por  el  Centro  Consultivo  de  este 
Ministerio,  ha  tenido  á  bien  disponer  se  manifieste 
al  recurrente  que  el  Gobierno  español  no  puede 
conceder  ni  autorizar  establecimientos  en  aguas  ex- 
tra territoriales,  y  que  para  la  concesión  de  alma* 
drabas  á  otra  clase  de  establecimientos  eñ  las  aguas 
jurisdiccionales,  se  hace  preciso  la  tramitación  de 
los  expedientes  con  arreglo  á  lo  que  prescriben  las 
disposiciones  vigentes. 

De  Real  orden  etc.»  (R.  de  P.  pág.  44.) 

Rbal  orden  20  Noviembre  1.900 
Recomienda  que  se  cumpla  exactamente 

el  art.  38  del  Reglamento. 

Mariha. — cS.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su 
nombre  La  Reina  Regente  del  Reino,  de  cpnformi- 
dad  coil  el  parecer  del  Centro  Cónsul  i  i vo  de  este 
Ministerio,  ha  tenido  á  bien  disponer  se  recomiende 
á  V.  E.  para  que  á  sa  vez  lo  haga  á  los  Comandan- 
tes de  Marina  de  las  provincias  marítimas  y  Ayu- 
dantías de  distrito,  el  más  exacto  cumplimiento  del 
art.  38  del  Reglsmento  de  almadrabas  que  se  re- 
fiere á  la  vigilancia  de  las  mismas. 

De  Real  orden  etc.,  Madrid  20  de  Noviembre  de 
1900.— Sres.  Capitanes  generales  de  los  Departa* 
mentos  de  Cádis  y  Cartagena.>  (B.  O.  M.  pág.  1308 
y  C.  L.  de  la  A.  pág.  686). 

Rbal  orden  I."*  Abril  1901 
Modifica  los  articvlos  26 j  27  y  30  del  Re- 
glamento   y    ordena   que   se   informe 
acerca  de  la  distancia  que  convenga 
establecer  entre  las  almadrabas, 
Mariha. — «En  vista  de  las  deficiencias  notadas 
en  la  práctica  del  Reglamento  provisional  para  el 
gobierno  y  disfrute  de  almadrabas,  S.  M.  el  Rey 
(q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  d^l 
Reino,  de  conformidad  con  lo  informado  por  la 
Junta  Consol tiva  de  este  Ministerio,  ha  tenido  á 
bien  disponer  que  los  artículos  25,  27  y  30  del  ci- 
tado Reglamento  se  entiendan  modificados  y  redac- 
tados en  la  forma  siguiente:  (véanse  en  el  Regla- 
mento.) 


^ 
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Es  también  lu  voluDlad  de  S.  M.  que  por  los  Ca- 
pitiin<r!}  gea«;rates  de  los  DepartameDtos  marítimos, 
oyendo  á  les  Jiiatiis  de  Pesca  de  las  respectivas  pro- 
vincias y  de  los  Departamentos,  se  iof«)rme  sobre 
bs  distancias  que  convendría  establecer  entre  las 
almadraba!;  á  ün  de  qne  en  su  vista  se  hafa  el  es- 
tudio técDico  correspondiente,  para  modificar  las 
distancias  establecidas,  si  así  procediera. 

Lo  que  de  Real  orden  etc.,  Madrid  1  ®  de  Abril 
I  gol.»  (R.  de  P.  pág.  i6,  y  C.  L.  de  la  A.  pági- 
na rS9  y  B,  O.  M.  pág.  358). 

Kkal  oeden  8  Abbil  1901 

Modifica  el  avUcuLo  21  del  Reglamento, 

MARiwA,^*f/ftcmo.  Sr.:  A  fin  de  garantizar  en 
lo  posible  la  vida  de  la  gente  que  se  pone  á  las  ót- 
dcDcs  de  loi  arráeces  y  sota-arraeces  de  Almadra- 
bas; S,  M,  el  Rey  (q.  D.  g  )  y  en  su  nombre  la 
Rdoa  Regente  del  Reino,  de  conformidad  con  el 
parecer  de  l^  Junta  Consultiva  de  este  Ministerio, 
ha  tenido  á  bieo  disponer:  que  para  lo  sucesivo  los 
referidos  cargos  de  arráez  y  sota-arraez  no  podrán 
ser  desempeñados  sino  por  los  que  tengan  títulos 
de  patrones  de  cabotaje  y  escampavías,  contramaes- 
tres y  prieticoi  de  costa  y  puerto,  entendiéndose 
modificado  cu  este  sentido  el  art.  21  del  vigente 
Reglamento  de  almadrabas  para  los  nuevos  arren- 
datarios y  debiendo  consignarse  dicha  cláusula  en 
loü  pUef^os  de  condiciones  que  han  de  regir  en  lo 
sucesivo  para  el  nsufructo  de  dichos  pesqueros. 

T^  que  de  Real  orden  etc.,  Madrid  S  de  Abril  de 
1 90 1.— El  Duqui  de  Veragua, — Señores  Capitanes 
generales  de  los  Departamentos  de  Cádiz,  Ferrol  y 
Carlngena.!»  (R.  de  P.  pág.  20,  y  C.  L.  de  la  A.  pá- 
gina 195  y  B.  O.  M.  pág.  366). 

Real  orden  12  Abbil  1902 
Lo«  trabajadores  de  las  almadrabas  no 

ge  consideran  como  pasajeros  para  el 

pago  dd  impuesto  de  transportes. 

HAciEítpÁ.  —  illtmo.  Sr.:  Visto  el  expediente  ins- 
truido en  esa  Dirección  general  con  motivo  de  una 
consulta  de  la  Aduana  subalterna  de  Isla  Cristina, 
reUtíva  á  la  forma  y  manera  de  documentar  los 
embarques  y  desembarques  de  los  trt bajadores  de 
las  almadrabas; 

Resultando  que  la  citada  consulta  está  fundada 
en  que  si  bien  Eo^  trabajadores  expresados  fueron 
fiecUrados  lilire.^  (^el  pago  de  los  respectivos  im- 
puestos por  Real  orden  de  li  de  Marzo  de  1898, 
eiti>  no  ob^tc  para  que  tanto  aquéllos  como  las 
mercancías  que  <ie  embarquen,  no  vayan  acompa- 
ñadas de  su  correspondiente  documentación  en  la 
(|ue  conste  la  debida  intervención  de  las  Aduanas 
para  evitar  abuf^os  que  puedan  cometerse  á  la  som- 
bra de  uua  concesión: 


Considerando -que  la  Real  orden  que  se  cita  está 
en  absoluto  derogada  por  referirse  á  impuestos  hoy 
suprimidos  desde  que  se  puso  en  vigor  la  ley  de 
transportes,  y  porque  no  se  relaciona  con  ninguna 
de  las  excepciones  que  dicha  ley  determina: 

Considerando  que  para  conceder  la  exención  de 
los  impuestos  de  navegación  ya  suprimidos,  no  era 
prtciso  se  dictase  la  Real  orden  á  que  antes  se  alu- 
de, ni  tampoco,  por  lo  que  al  impuesto  de  trans- 
portes se  refiere,  es  necesario  interpretar  ni  aclarar 
la  ley  para  conceder  dicha  exención,  puesto  que 
para  que  la  excepción  sea  necesaria,  es  preciso  que 
los  trabajadores  de  que  se  trata,  estén  ó  se  puedan 
considerar  dentro  de  la  regla  general  y  reciban  el 
nombre  de  pasajeros,  porque  sobre  este  concepto 
se  exige  el  impuesto  de  transportes;  y 

Considerando  que  si  á  estos  trabajadores  hubie- 
ra de  considerárseles  como  pasajeros,  i  los  fines  del 
impuesto  citado,  no  habría  razón  para  que  dejasen 
de  satisfacerlo  las  lanchas  de  pesca  que  salen  á  la 
mar,  porque  tan  pescadores  son  unos  como  otros, 
variando  tan  solo  el  procedimiento  y  artes  que  en 
cada  caso  se  emplean;  y  como  á  los  segundos  nun- 
ca se  les  ha  estimado  como  pasajeros,  ni  se  ha  exi- 
gido á  los  Patrones  el  pago  de  los  suprimidos  imr 
puestoF,  ni  del  actual,  de  aquí  que  los  primeros 
tampoco  deban  calificarse  tales  pasajeros;  de  donde 
se  deduce  que  el  Reglamento  y  ley  de  transportes 
no  puede  tener  aplicación  al  caso  de  que  se  trata, 
por  referirse  exclusivamente  á  pasajeros;  porque 
gravando  el  impuesto  el  flete  ó  el  precio  del  paca- 
je, desde  el  momento  en  que  no  existe  falta  la  base 
para  la  exacción  de  aquél; 

El  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  la  Reina  Re* 
gente  del  Reino,  conformándose  con  lo  propuesto 
por  esa  Dirección  general,  se  ha  servido .  disponer 
que  los  trabajadores  de  ,Ias  almadrabas,  por  ser 
pescadores,  no  se  consideren  como  pasajeros  psra 
el  pago  del  impuesto  de  transportes  y  que  no  es 
necesario  el  cumplimiento  de  ninguna  formalidad 
para  su  embarque  ó  desembarque,  sin  perjuicio  de 
la  vigilancia  general  á  que  están  sometidas  estas 
operaciones. 

De  Real  orden  etc.,  Madrid  12  de  Abril  de  190 1. 
—  VrzáU. — Sr.  Director  general  de  Aduanas». — 
(Gaceta  del  23.) 

Real  oeden  12  Novííjmbre  1901 
Dispone  que  los  calamentos  de  álmadra^ 
ha>s  se  verifiquen  en  los  lugares  que  de- 
terminen las  enfilaciones  bajo  las  cua- 
tes fué  concedida  la  explotación, 
Marina. — cExcmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente 
incoado   con   motivo  de  instancia   de   D.    Benito 
García  Fernández,  arrendatario   de   la   almadraba 
«Lances  de  Tarifa»,  exponiendo  los  perjuicios  que 
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se  It  han  ori^ioado  por  do  haber  calado  en  su  sitio 
la  colindable  de  cZahora»  y  solicitando  te  adopten 
determinadas  disposiciones  con  respecto  á  esta  y 
otras  almadrabas,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  de  conformi- 
dad con  el  parecer  de  la  Junta  Consnltiva  de  este 
Ministerio,  ha  tenido  á  bien  desestimar  la  instan- 
cia de  referencia  y  disponer  que  por  V.  £.  le  den 
las  órdenes  más  terminantes  á  las  autoridades  co* 
rrespondtentes  para  que  los  calamentos  de  las  al- 
madrabas se  verifiquen  siempre  en  los  lugares  que 
determinen  laa  enfilaciones  bajo  las  cuales  fué  coo- 
cedida  explotación  de  cada  petquero.  (i) 

Lo  que  de  Real  orden  etc.,  Madrid  12  Noviem- 
bre de  1901.— El  Duqui  di  Veragua. —Sr.  CupU 
tan  general  dtl  Departamento  de  Cádiz.»  (R.  de  P. 
pág.  79.) 

Real  ohdeh  20  Ootübrr  1902 
Adiciona  el  art  25  del  Reglamento 

Mariha.— «Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (q.  D  g.)* 
de  acuerdo  con  el  parecer  de  la  Junta  Consnltiva 
de  este  Ministerio,  ha  tenido  á  bien  disponer  que 
el  art.  25  del  vigente  Reglamento  para  el  gobierno 
y  disfrute  de  almadrabas,  reformado  por  Real  or 
den  de  i.®  de  Abril  de  ^90 1,  se  adicione  el  párrafo 
siguiente: 

(Es  el  que  publicamos  en  tercer  lugar  en  el  Re* 
glamento). 

Lo  que  de  Real  orden  etc.,  Madrid  20  de  Octu- 
bre de  1902.— El  Duque  dt  V$ragua.^^rt!&.  .» 
(B.  O.  M.  pág.  953,  C.  L.  de  la  A.  pá^.  470). 

ReAIi  ORDBK   10  J0LIO  1903 
Cuando  dos  ó  más  solicitantes  piden  auto- 
rización para  calar  una  misma  alma 
draba  de  ensayo,  sólo  se  cursa  la  ins- 
tanda  primeramente  presentada. 
Marira. — A  imtancia  de  D.  Julián  López  de  la 
Osa,  y  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  el 
Consejo  de  Estado,  se  resuelve  que  tenga  carácter 
de  generalidad,  la  siguiente  Real  orden  de  2  de 
Octubre  de  1902: 

cEn  vista  de  la  instancia  presentada  por  Ud.  con 
fecha  26  de  Agosto- ultimo,  solicitando  autorización 
para  calar  una  Almadraba  de  ensayo  en  el  distrito 
marítimo  de  Águilas,  y  de  la  comunicación  del  Ca- 
pitán general  del  Departamento  de  Cartagena  par- 
ticipando hallarse  en  tramitación  un  expediente 
promovido  por  D.  José  Pérez  García  con  fecha  an- 
terior, en  solicitud  del  mismo  pesquero;  S.  M.  el 
Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á  bien  disponer  se  mani- 
fieste á  Ud.  no  es  posible  dar  curso  á  sn  instancia 
de  referencia  por  el  motivo  indicado. 

De  Real  orden  etc.  [C  L.  de  la  A.  pág.  367).  (2) 

(1)  V.  la  R  o.  27  Febrero  1904. 

(2)  V.  la  sentencia  marcada  con  el  nom.  XXXTX  en  U  pá- 
gina 149. 


Real  orden  10  Diciembre  1903 
Almadrabas  en  aguas  libres.  Medidas  pa- 
ra impedirlas, 

MARi:«A.—tExcmo.  Sr.:  S  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
se  ha  servido  disponer  que  por  ninguna  de  las  Ca- 
pitanías de  puerto  correspondientes  á  la  jurisdic- 
ción de  su  mando,  se  despache  barco  a'guno  para 
establecer  alrodarabas  en  agua«  libres. 

Lo  que  de^  Real  orden  etc.,  Madrid  I  o  de  Di- 
ciembre de  1903. — Señores  Capitanes  generales  de 
los  Departamentos.»  (U.  O.  M.  pág.  1158.) 

Rral  ordek  24  Diciembre  1903 
Para  obtener  él  arrendamiento  de  alma- 
drabas no  existe  más  procedimiento 
que  el  de  la  subasta. 

Marina. — lExcmo.  Sr  :  En  vista  de  las  instan- 
cias cursadas  por  V.  E.  á  esta  Superioridad  con  sus 
cartas  número  4. 15 1  y  4.152  de  26  de  Noviembre 
último,  en  que  D.  José  Pérez  Milá  vecino  de  Va- 
lencia y  con  residencia  accidentalmente  en  Isla 
Cristina,  notifica  su  propósito  de  calar  una  alma- 
draba para  el  paso  y  retorno  de  los  atunes  fuera  de  las 
aguas  jurisdiccionales,  y  ofrece  además  garantías 
para  tomar  y  usufructuar  cuantas  almadrabas  quie- 
ran sus  concesionarios  rescindir  los  contratos, 
ofreciendo  abonar  al  Estado  algo  más  de  lo  que 
hoy  pagan  por  arrendamiento;  S.  M.  el  Rey 
(q.  D.  g.)  de  acuerdo  con  el  Asesor  general  de 
este  Ministerio,  ha  tenido  á  bien  resolver,  que  res- 
pecto al  primer  punto  de  la  referida  instancia  ya  ha 
sido  resucita  por  la  Real  orden  de  10  del  corriente 
mes  y  que  con  referencia  al  segundo  extremo,  de 
los  arrendamientos  de  las  almadrabas,  no  pueden 
aceptarse  las  proposiciones  del  Sr.  Pérez  Milá,  pues- 
to que  según  dispone  el  Reglamento  de  almadra- 
bas, éstas  deben  arrendarse  en  pública  subasta  y  á 
ellas  han  de  concurrir  los  que  por  este  único  pro- 
cedimiento  hayan  de  obtener  su  usufructo. 

De  Real  orden  etc.,  Madrid  24  de  Diciembre  de 
1903. — José  Perrániit. — Sr.  Capitán  general  del 
Departamento  de  Cádis.a  (B.  O.  M.  pág.  121 1.) 

Real  orden  27  Febrero  1904 
Los  funcionarios  encargados  de  designar 
el  lugar  donde  han  de  fondear  las  al- 
madrabas, deben  cerciorarse  de  que  és- 
tas se  calan  en  el  sitio  de  la  concesión. 
Marina. — «Exorno.  Sr.:  Kn  vista  del  expedien- 
te incoado  á  instancia  de  D.  Serafín  Zarandieta  y 
Casanova  concesionario  de  la  Almadraba  de  ens-.yo 
denominada  "Nuestra  Señora  de  la  Cinta"  aolici- 
tando  se  le  amplíe  durante  un  año  la  explotación 
de  dicho  pesquero  «n  consideración  á  que   por    un 
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error  sufrido  en  el  emplazamiento  del  arte  tuvo  «|ue 
enmendar  el  fondeadero  del  mismo  con  perjuicio 
para  su  industria,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  teniendo 
en  ¿uenta  que  los  anteriores  hechos  han  sido  con- 
firmados, existiendo  precedente' de  oirás  ampliacio- 
nes concedidas  por  circunstancias  acálog^as,  y  de 
conformidad  con  lo  iDÍotmado  por  la  Junta  Con- 
inltiva  de  este  Mioiiterio,  ha  tenido  á  bien  acceder 
á  lo  solicitado  por  D.  Serafín  Zirandieta  y  en  sn 
virtud  disponer,  que  el  plaso  de  cinco  años  porque 
se  le  concedió  la  almadraba  de  referencia  se  le  em- 
piece á  contar  desde  el  presente  año  1904»  en  la 
inteligencia  de  que  esta  concesión  00  le  autoriza 
para  exigir,  ni  descontar  las  500  pe«etas  que  haya 
abonado  por  el  ano  anterior  de  1903,  en  compen- 
sación á  los  beneficios  que  pudo  haber  obtenido 
durante  el  tiempo  que  explotó  la  pesqnerín. 
.  Asi  mismo  y  á  fin  de  evitar  que  por  causas  aná- 
logas se  produzcan  en  lo  sucesivo  perjuicios  como 
el  que  ha  dado  lugar  á  la  instancia  del  Sr.  Zaran- 
dieta,  S.  M.  se  ha  servido  disponer  se  lecomlende 
á  los  Capitanes  generales  de  los  Departamentos, 
que  los  funcional  ios  encargados  de  designar  el  lu- 
gar donde  hayan  de  fondear  los  almadrabas,  se 
cercioren  de  que  éstas  se  calan  en  dicho  lugar. 

De  Real  orden  etc.,  Madrid  27  de  Febrero  de 
1904. — yosé  Ferrándh* — Sr.  Director  general  de 
la  Marina  Mercante.»  (B.  O.  M.  pág.  243.) 

RsAL  OBDEN  27  Fgbbebo  1904 
Aclara  la  de  12  de  Noviembre  de  190 L 

Marwa.— «Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
ha  tenido  á  bien  disponer  que  la  Real  orden  de  12 
¿e  Noviembre  de  1901,  publicada  en  el  "Boletín 
Oficial"  de  este  Ministerio,  njimero  129,  se  aclare 
en  el  sentido  de  qué  las  almadrabas  verifiquen  sus 
calamentos  en  los  lagares  que  determinen  las  enfí- 
laciones  bajo  las  cuales  fueroü  adjudicadas  en  su- 
basta, que  es  cuando  se  concede  la  explotación  de 
estos  pesqueros  que  no  son  los  de  ensayo. 

De  Real  orden  etc.,  Madrid  27  de  Febrero  de 
1904  — José  Ferrándiu.-^Sxts.  Capitanes  generales 
de  los  Departamentos.»  (B.  O.  M.  pág.  242.) 

Real  obden  11  Mabzo  1904 

Limítala  longitud  de  las  raberas  en  las 

almadrabas. 

Marina  — aExcmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente 
incoado  con  motivo  de  consulia  del  Comandante 
del  Cañonero  cPonce  de  León»,' sobre  la  longitud 
que  deberán  tener  las  raberas  de  fuera  de  las  Alma- 
draba»; S.  M.  el  Re7(q.  D.  g.)  de  acuerdo  con  el 
parecer  del  Centro  Consultivo  de  este  Ministerio, 
ha  tenido  á  bien  disponer  que  el  límite  máximo 
(jue  han  dé  tener  las  raberas  de  fuera  de  las  alma- 


drabas sea  el  de  1.500,  metros  sin  que  el  extremo 
de  éstas,  que  será  valizado  convenientemente,  pue- 
da prolongarse  en  ningún  caso  por  fuera  de  las 
aguas  jurisdiccionales. 

La  condición  de  referencia  se  exigirá  á  todo  el 
que  en  lo  sucesivo  solicite  autorización  para  calar 
almadrabas;  pero  respetando  á  los  actuales  conce- 
sionarios ó  arrendatarios  de  las  mismas  la  longitud 
que  hayan  dado  á  las  citadas  raberas  de  sus  alma- 
drabas, que  seguirán  sin  variación  sobreesté  paiti- 
cular  hasta  que  terminen  los  respectivos  contrates. 

De  Real  orden  etc.,  Madrid  1 1  de  Marzo  de  1904. 
— y^sé  FerrÚHdh, — Sres.  Capitanes  generales  de 
los  Departamentos.»  (B.  O.  M.  pág.  306.) 

Real  obden  26  Mato  1904 
Amplía  él  articulo  21  del  Reglamento 

Marina. — «Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comuni- 
cación del  Presidente  de  la  Junta  Central  de  lá  Li- 
ga Marítima  en  que  trasmite  exposición  y  ruego  del 
Marqués  de  Camps,  concesionario  de  la  almadra» 
da  denominada  «Virgen  del  C«rmen»,  solicitando 
se  permita  á  los  Patrones  de  pesca  y  á  la  actual 
gente  práctica  en  almadrabas  que  demuestre  capa- 
cidad y  pericia  en  el  mando  de  dichos  artes,  des- 
empeñar los  cargos  de  Arráez  y  Sota-arraez;  Su  Ma- 
gestad  el  Rey  (q.  D.  g.)  de  acuerdo  con  el  Centro 
Consultivo  de  este  Ministerio,  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner que  el  artículo  .21  del  vigente  Reglamento 
de  almadrabas,  se  considere  ampliado  en  el  sen- 
tido  de  que  también  los  Patrones  de  pesca  puedan 
desempeñar  los  cargos  de  Arráez  y  Sota-Arraez  de 
almadrabas. 

De  Real  orden  etc.,  Madrid  26  de  Mayo  de  1904. 
— José  Ferrándíz, — Señores  Capitanes  generales 
de  los  Departamentos.»  (B.  O.  M.  pág.  614  y  C.  L. 
de  la  A.  pág.  271). 

CiRCULAB  27  Agosto  1904 
hos  pliegos  de  condiciones  para  las  su- 
bastas de  almadrabas  deben  ser  some- 
tidos al  examen  del  ministerio  de  Ha 
cienda, 

Marina. — «Excmo»  Sr.:  El  ministro  de  Hacien- 
da de  Real  orden  de  26  de  Julio  ultimo,  recuerda 
el  cumplimiento  por  Marina  del  art.  4.^  del  Real 
decreto  de  12  de  Agosto  de  1903  dictado  por  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  (i) 


(1)  Se  publicó  en  la  Oaceta  del  14  de  Agosto.  Diapone  el 
^ Art.  4.  o  Los  pliegos  de  condiciones  de  las  contratas  que 
hayan  de  celebrarse  para  la  mejor  administración  y  cobran- 
za de  esto 4  servicios  y  derechos  especiales,  (*)  so  formariui 
por  los  ministerios  respectivot,  y  pasarin  al  do  Hacienda  pá- 
ra  el  examen  de  las  condiciones  económicas,  requisito  sin  di 
caal  no  podrán  ser  aprobados." 

(*)    Los  que  por  razón  de  su  especialidad  no  pueden  estar  á 
cargo  del  Ministerio  de  Hacienda,"  según  declaró  el  art.  \.^ , 
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Lo  que  de  orden  del  Mioistro  de  Marina  partici- 
po á  V.  E.,  á  fin  de  que  en  lo  sucesivo,  una  vez 
aprobndos  por  la  superioridad  los  precios  tipos  y 
antes  de  llevar  á  efecto  las  subastas  de  almadrabas» 
remita  V.  E.  á  este  Centro  los  pliegos  de  con- 
diciones bajo  los  cuales  han  de  subastarse  dichos 
)esqneroS|  para  poder  cumplimentar  lo  dispuesto 
en  el  art,  4.®  del  referido  Real  decreto. 

Dios  etc.  Madrid  27  de  Agosto  de  1904. — El 
Director  de  la  Marina  mercante. — Señores  Capita- 
nes generales  de  los  departamentos.»  (No  se  ha  pu- 
blicado en  la  C.  L.  de  la  A.  ni  en  el  B.  O.) 

Real  obdbn  7  Septiembbb  1904 

Marina.— «Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g  ) 
ha  tenido  á  bien  disponer  que  los  dos  planos  que 
con  arreglo  al  art.  26  del  vigente  Reglamento  de 
almadrabas,  han  de  acompañar  á  las  peticiones  de 
esta  clase  de  pesqneror,  sean  de  los  publicados  por 
la  Dirección  de  Hidrografía. 

De  Real  OTá^:u  etc.,  Madrid  7  de  Septiembre  de 
1904. — y^íf^' /Vrriwítfí.  — Señores  Capitanes  gene- 
rales de  los  Deparlamentos.»  (C.  L.  de  la  A.  pá- 
gina 539  y  B.  O.  M    pág.  1102). 

Real  ordkn  15  Noviembre  190A 
Modifica  el  art    32  del  Reglamento 

Mariha. — «Kxcmo.  Sr.:  Dada  cuenta  al  Rey 
(q.  D.  g.)  de  la  Real  orden  expedida  por  el  Minis- 
terio de  Estado,  con  fecha  27  de  Octubre  último, 
en  la  que  llama  la  atención  de  éste  de  Marina,  so- 
bre la  conveniencia  de  que  del  artículo  32  del  vi- 
gente Reglaoaento  de  almadrabas  desaparezcan  las 
palabras  que  inducen  á  demandar  autorización  á 
las  autoridades  marroquíes  para  el  calamento  de 
dichos  pesqueros  en  las  costas  de  aquel  Imperio, 
pues  por  el  artículo  57  del  Tratado  con  Marruecos, 
de  '20  de  Noviembre  de  1861,  no  se  ponen  limita- 
ciones al  derecho  que  concede  á  los  subditos  espa- 
ñoles para  pescar  en  sus  costas,  y  por  el  artículo 
58  de  dicho  Tratado,  la  autorización  para  dedicarse 
á  la  pesca  en  las  costas  marroquíes  compete  con- 
cederla á  este  Ministerio;  S.  M.,  de  acuerdo  con  lo 
informado  por  la  Junta  de  esa  Dirección,  ha  tenido 
á  bien  resolver  se  modifique  la  redacción  del  refe- 
rido artículo  32  d'l  Reglamento  de  almadríibas, 
en  la  forma  siguiente:  (Véase  en  el   Reglamento.) 

De  Real  orden  etc.,  Madrid  15  de  Noviembre  de 
1904. — José  Ferrándiz.  — Sr.  Director  de  la  Marina 
Mercante.»  (C-  L.  de  la  A.  pág.  639.) 

Real  obden  26  Noviembre  1904 

Marina. — eS.  M.  el  Rey  (q.  D  g.)  de  acuerdo 
con  el  parecer  de  la  Dirección  de  la  Marina  Mer- 
cante, ha  tenido  á  bien  disponer  se  manifieste  á 
V.  £.,  que  siempre  que  se  informe  en  los  expedien- 


tes sobre  peticiones  de  almadrabas  de  ensayo,  que 
con  la  concesión  se  ha  de  causar  perjuicio  á  la  na- 
vegación,  se  rspecifiqoe  en  qué  consisten  esto% 
perjuicios. 

De  Real  orden  etc. .  Madrid  26  de  Noviembre  de 
1904. — Sres.  Capitanes  generales  de  los  Departa- 
mentos.» (C.  L.  de  la  A.  pág.  646  y  B.  O.  M.  pá- 
gina 1438). 

Real  obdeIí  13  Diciembre  1904 

Mariha.  — «Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey'(q.  D.  g.) 
ha  tenido  á  bien  resolver  que  en  los  planes  oficiales 
que  deben  acompafiarse  á  los  expedientes  de  al- 
madrabas, se  sitúen  las  colindantes,  y  en  coso  de 
no  haber  espacio  suficiente  en  los  mencionados 
planos,  se  mna  á  e-los  la  hoja  siguiente  en  la  misma 
escalo. 

De  Real  orden  etc.,  Madrid  13  de  Diciembre  de 
1904. — yosé  Ferrdndis.—Srci,  Capitanes  de  los  De- 
partamentos.» (C.  L.  de  la  A.  pág.  651  y  B.  O.  M. 
pág.  1509). 

Rkal  orden  11  MvBZo  1905 

Prohibe  establecer  almairabas  entre  las 

denominadas  <í Torre  Plata»  y  «^Lances 

de  Tarifa». 

Marina. —  «Excmo.  Sr.:  Como  consecuencia  de 
la  Real  orden  de  esta  fecha  que  desestima  instan- 
cia de  D.  Julián  I^pez  de  )a  Osa,  en  solicitud  de 
estcblecer  una  almadraba  de  ensayo  en  aguas  de 
Bolonia;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á  bien 
disponer  que,  á  fin  de  evitar  la  incoación  de  nuevos 
expedientes  por  peticiones  análogas,  se  prevenga  á 
á  V.  E.  que  en  lo  sucesivo  no  st  admita  so  icitud 
alguna  para  establecer  almadrabas  de  ei  sayo  entre 
las  denominadas  «Torre  Plata»  y  «Lances  de  Ta- 
rifa > 

De  Real  orden  etc.,  Madrid  1 1  de  Noviembre  de 
1905. — Eduardo  Cobián» — Sr.  Director  de  la  Ma- 
rica Mercante.»  (B.  O.  M.  pág.  274.) 

Real  obden  16  Mabzo  1905 
Contribución  industrial. — Matricula  de 
almadrabas. 

Hacienda. ~ «Remitido  á  informe  de  la  Comi- 
sión permanente  del  Consejo  de  Estado  el  expe- 
diente promovido  por  D.  Federico  Carbó,  vecino 
de  Palma  de  Mallorca,  en  solicitud  de  que  se  refor- 
me la  tributación  por  industrial  que  actualmeote 
existe  para  las  almadrabas  comprendidas  en  la  ta- 
rifa 2.*  del  ramo,  restituyéndola  por  otra  más  equi- 
tativa, dicho  Alto  Cuerpo  ha  emitido  en  el  mismo 
el  siguiente  dictamen: 

«Excmo  Sr. — En  cumplimiento  de  Real  orden 
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comunicada  por  el  Ministerio  del  digno  cargo  de 
V.  £.,  la  Comisión  permanente  de  este  Consejo, 
ha  examinado  el  adjunto  expediente,  del  cual  re» 
sultn: 

Que  D.  Federico  Carbd,  concesionario  de  dos 
almadrabas,  solicitó  de  este  Ministerio  se  reforma- 
ra el  epígrafe  130  de  la  tarita  a.*  de  la  contribu- 
ción industrial,  sustituyendo  la  cuota  fija  que  esta- 
blece por  otra  proporcional  al  Qanon  para  el  Teso- 
ro, consistente,  por  regla  general,  en  el  5  4>or  100 
de  dicho  canon,  aplicándose  esta  reforma  á  las  al- 
madrabas de  explotación,  y  dejando  para  las  de 
ensayo  el  sistema  de  cuota  irreducible,  si  bien  li> 
mitada  á  100  pesetas. 

Instruido  expediente  en  este  Ministerio,  se  pidie- 
ron datos  al  de  Marina,  apareciendo  de  éstos  que 
en  explotación  ó  ensayo  existen  40  almadrabas, 
variando  tanto  la  importancia  de  éstas,  que  mien- 
tras algunas  pagan  de  canon  menos  de  500  pesetas 
y  aún  Pegan  solo  á  3 10,  hay  bastantes  que  satisfa- 
cen por  aquel  concepto,  más  de  50.000  pesetas, 
siendo  en  una  la  cuota  de  97.000. 

En  vistu  de  tales  datos  y  de  que  solo  aparecen 
matriculados  para  el  pago  de  la  contribución  in- 
dustrial 23  almadrabas,  propone  la  Dirección  co- 
rrespondiente de  ese  Ministerio  que  se  gestione  la 
inmediata  matrícula  de  las  restantes  y  en  cuanto  á 
la  modificación  de  cuotas,  que  para  las  almadra* 
bas  de  ensayo  sea  de  250  pesetas,  como  asimismo 
para  las  de  explotación  cuyo  canon  no  exceda  de 
5.000  pesetas,  y  para  las  en  que  exceda  de  tal  su- 
ma se  fije  el  5  por  100  de  lo  que  por  dicho  concep* 
to  de  canon  satisfagan. 

Con  tales  antecedentes  se  remite  el  expediente  á 
informe  de  este  Consejo  en  su  Comisión  perma- 
nente; 

Considerando  que  según  el  art.  15  del  Regla- 
mento de  la  contribución  industrial,  puede  el  Go- 
bierno modificar  las  cuotas  establecidas  cuando  lo 
exijan  las  necesidades  ó  vicisitudes  de  las  indus- 
trias, instruyendo  para  ello  expediente  y  oyendo  á 
este  Consejo,  y  en  el  caso  presente  estos  trámites 
se  han  observado  y  aquéllas  circunstancias  con- 
curren; 

Considerando  que  el  canon  satisfecho  por  los 
concesionarios  de  almadrabas  tiene  el  carácter  de 
renta  por  el  arrendamiento  ó  precio  por  la  conce- 
sión, siendo  perfectamente  compatible  con  el  pago 
de  contribución  por  el  ejercicio  de  la  industria,  se- 
gún ha  venido  sucediendo  siempre  y  se  practica  en 
otras  industrias  que  suponen  también  anterior  rela- 
ción del  empresario  con  el  Estado; 

Considerando  que  ante  los  datos  remitidos  por  el 
Ministerio  de  Marina,  es  imposible  mantener  la  cuo- 
ta fija  para  las  almadrabas  de  explotación  de  im- 
portancia tan  desigual;  puesto  que  aquélla  supone 


un  injusto  privilegio  en  favor  de  las  concesicnea 
más  ricas  y  en  perjuicio  de  las  pequeñas  y  del  Te- 
soro, que  en  la  actualidad  sólo  recaudaba  por  este 
epígrafe  7.200  pesetas,  suma  desproporcionada  por 
lo  escasa  con  la  riqueza  de  la  industria  respec- 
tiva; 

Considerando  que  la  cuota  fija  debe  mantenerle 
para  las  almadrabas  de  ensayo  por  la  falta  de  da- 
tos previos  para  fijarla  dé  otro  modo,  procediendo 
rebajar  la  actualmsnle  establecida  para  favorecer 
iniciativas  que  suponen  fomento  de  la  riqueza,  pe  ■ 
ro  no  la  seguridad  de  obtener  lucro; 

Considerando  que  resultaría  injustificado  admi- 
tir que  cuando  una  almadraba  pana  del  período  de 
ensayo  al  de  explotación,  lo  cual  supone  que  la 
esperanza  de  obtener  ganancia  se  ha  confirmado, 
fijarán  cuotas  más  bajas,  por  lo  cual  es  lógico  que 
la  cuota  fija  del  primer  período  será  la  mínima  del 
segundo. 

Considerando  que  aceptado  en  general  el  sistema 
de  las  cuotas  proporcionales  á  la  importancia  de  la 
explotación,  el  mejor  dato  ei  el  canon  que  se  fija 
después  de  conocido  el  resultado  de  la  almadraba 
y  mediante  licitación,  ofreciendo  gAantías  de  exac- 
titud que  no  existen  en  otros  datos,  ni  siquiera  en 
la  pesca  obtenida,  cuya  certeza  no  podría  adquirir- 
se sin  una  comprobación  insostenible  por  lo  cara,  y 
que  no  se  amoldaría  á  las  bases  de  esta  contribu- 
c'ón  establecida  sobre  el  adeudo  de  los  beneficio^ 
probables; 

Considerando  que  se  ha  demostrado  la  existencia 
de  almadrabas  no  matriculadas,  cuyo  número  tal 
vez  sea  mayor  del  que  se  supone,  porque  en  los  da- 
tos de  Marina  puede  haber  deficiencias,  y  desde 
luego  observa  el  Consejo  que  en  la  relación  del 
Departamento  de  Cartagena  no  se  menciona  la  con- 
cesión c  Alfonso  XIII >  cuya  existencia  y  pago  de 
canon  y  contribución  afirma  el  propio  concesiona- 
rio ioiciador  de  este  expediente. 

El  Consejo  opina  que  procede: 

i.^  Modificar  el  epígrafe  130  de  la  tarifa  2.*  de 
la  contribución  industrial,  redactándolo  del  siguien- 
te modo:  «Empresarios  ó  contratistas  con  el  Go- 
bierno para  la  explotación  de  almadrabas,  pagaran: 
Por  cada  almadraba  de  ensayo,  250  pesetas  como 
cuota  irreducible.  Esta  misma  cuota  corresponderá 
á  las  almadrabas  de  arrendamiento  cuando  el  ca- 
non por  ellas  satisfecho  no  exceda  de  5.000  pese- 
tas. Excediendo  de  esta  suma  la  cuota  será  el  5  por 
ciento  del  canon»;  y 

2.°  Cuidar  de  que  sin  demora  queden  matricu- 
ladas todas  las  almadrabas  existentes.» 

Y  conformándose  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  con  el 
preinserto  dictamen,  se  ha  servido  resolver  como 
en  el  mismo  se  propone. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  co« 
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nocimiento  y  efectos  consiguientef.  Dios  gaftrde  á 
V.  I.  mochos  años.— Madrid  16  de  Man,o  de  19J5. 
— Alix^ — Sr.  Director  general  de  ContribacioDes, 
impaettos  y  Rentas.»  {Gaceta  del  28). 

Real  orden  20  Julio  1905 

Marira. — Dispone:  cDe  conformidad  con  el  pa- 
recer del  Centro  Consultivo  de  este  Ministerio,  qae 
en  vista  de  la  imposibilidad  de  establecer  ninguúa 
almadraba  entre  las  nombradas  «Arroyo  Hondo»  y 
«Torre  Gorda»,  sin  que  se  perjudique  la  recalada 
al  puerto  de  Cádiz  y  haya  exposición  de  aTcriar  los 
cables  que  de  allí  parten  para  distintos  puntos,  no 
se  dé  curso  á  ninguna  petición  para  el  establecí* 
miento  de  esta  clase  de  pesqueros  en  la  sona  de 
mar  comprendida  entre  las  dos  citadas.»  (B.  O.  M. 
pág.  679.) 

Real  orden  9  Septiembre  1905 

Amplia  el  articvlo  25  del  Reglamento, 

MaRwa.— tExcmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.), 
de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Centro 
Consultivo  de  este  Mioisterio,  ha  tenido  á  bien  dis* 
poner  que  el  articulo  25  del  vigente  Reglamento 
para  el  gobierno  y  disfrute  de  Almadrabas,  se  am- 
plíe con  el  párrafo  siguiente:  (es  el  que  copiamos 
al  final  de  dicho  artículo  en  el  Reglamento). 

De  Real  orden  etc.,  Madrid  9  de  Septiembre  de 
>9o5* — Miguel  Viilanueva. — Señores...  (B.  O.  M. 
pág.  1030.) 

ReaIí  orden  11  Noviembre  1905 

Marira. — Para  resolver  un  expediente  promovi- 
do por  la  Liga  marítima,  con  objeto  de  que  se  mo- 
difique el  Reglamento  de  almsdrabas,  en  el  sentido 
de  que  se  permita  el  calamento  en  Noviembre  y 
Diciembre,  cuando  no  se  haya  verificado  en  Julio  y 
Agosto,  y  que  el  Estado  no  pueda  rescindir  el  con- 
trato cada  cuatro  años,  excepto  en  el  üoico  caso  de 
que  la  pesquería  perjudique  á  la  navegación. 

«S.  M.  el  Rey  (q.  D*  g.) — de  conformidad  con  el 
parecer  del  Centro  Consultivo  de  este  Ministerio — 
ha  t::nido  á  bien  disponer  se  solicite  de  los  Capita- 
nes generales  de  los  Departsmentos  de  Cádiz  y 
Cartagena,  emitan  sus  ilustrados  pareceres,  después 
de  haber  oido  á  las  Juntas  de  Pesca  de  las  provin- 
cias marítimas,  sobre  las  épocas  en  que  pueda  con- 
cederse el  calamento  á  las  almadrabas;  y  que  con 
respecto  á  la  conclusión  21,  toda  vez  que  se  en- 
cuentra en  estudio  un  nuevo  Reglamento  de  Alma- 
drabas, no  procede  se  haga  ahora  modificación  al- 
guna en  la  legislación  vigente,  y  solamente  tener 
en  cuenta  lo  que  en  ella  se  solicita. 


De  Real  orden  etc.,  Madrid  1 1  de  Noviembre  de 
«905.—  ^  Wf//#r.— Señores...»  (B.  O,  M.  página 

I22I.)(l) 

Real  orden  17  Noviembre  1905 
Los  Notarios  han  sido  sustituidos  por 
oficiales  de  Administración  en  las  Jun^ 
tas  de  stibastas» 

Marina. — «Excmo.  Sr.:  Vista  la  rarta  oficial  del 
Capitán  general  del  Departamento  de  Cádiz,  de  26 
de  Octubre  último,  consultando  sobre  si  las  subas- 
tas de  almadrabas  están  comprendidas  en  las  pres- 
cripciones de  la  Real  orden  de  8  de  Octubre  de 
1904,(2)  que  dispone  sean  sustituidos  en  dichos  ac- 
tos los  Notarios  por  oficiales  de  Administración. 

Considerando  que  dicha  Real  orden  hizo  exten- 
siva á  Marina  las  prescripciones  de  la  dictada  por 
Guerra  en  2  de  Diciembre  de  1886. 

Considerando  que  confirma  el  mismo  criterio  el 
acuerdo  que  en  esta  áltima  se  cita,  de  la  sección 
de  Guerra  y  Marina  del  Consejo  de  Estado  por  la 
economía  que  represente  en  caso  de  que  las  sub  is- 
tas  resulten  desiertas. 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  conformándose  con  lo 
propuesto  por  la  Intendencia  general,  ha  tenido  á 
bien  disponer  se  confirme  lo  dispuesto  en  la  expre- 
sada Real  orden  de  8  de  Octubre  de  1904. 

Lo  que  de  Real  orden  digo  á  V.  E  para  su  co- 
nocimiento y  efectos. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años — Madrid  17  Noviembre  de  1905. —  V,  IVey- 
ler, — Síes.  Capitanes  generales  de  los  Departamen- 
tos.» (B.  O.  M.  pág  1262.) 

Real  orden  12  Marzo  1906 

Marira. — «Excmo.  Sr.:  Dada  cueota  del  resul- 
tado de  la  información  practicada  en  los  Departa- 
mentos de  Cádiz  y  Cartagena  en  cumplimiento  de 
lo  dispuesto  por  Real  orden  de  1 1 .  de  Noviembre 
del  año  último,  sobre  las  épocas  en  que  debe  auto- 
rizarse el  calamento  de  almadrabas,  como  conse- 
cuencia de  lo  aprobado  en  la  cooclusión  20  de  la 
Asamblea  Nacional  de  Pesca:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
se  ha  servido  resolver  que  no  hay  motivo  para  al- 
terar las  épocas  del  calamento  de  las  almadrabas, 
mayormente,  cuando  se  está  próximo  á  publicar  un 
nutvo  Reglamento  ptra  el  gobierno  y  disfrute  de 
dichas  pesquerías. 

De  Real  orden  etc.,  Madrid  12  de  Marzo  de 
1906. —  Vietor  M.  Cancos. -^Stcí,  Capitanes  gene- 
rales de  los  Departamentos  de  Cádiz  y  Cartagena.» 
(B.  O.  M.  pág.  349.) 


(i)    y.  U  R.  O.  de  12  Marzo  1906. 

(2)  Diapone:  "que,  todas  las  sabastas  qne  ae  celebren  para 
la  contratación  de  loe  servleios  y  suministros  del  ramo,  ac- 
tAe  como  Secretarlo,  en  lugar  de  Notarlo,  nn  Oficial  del 
Cuerpo  Administrativo  de  la  Armada.**  (B.  O.  M.  p&g.  1224. 
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ALMADRABAS  (Jurisprudencia  1889-1892) 


JURISPRUDENCIA 

(MiNisTüRio  DI  Marina) 
I 

FUERA  DE  LA  ZONA  DE  TRES  MILLAS  NO  PUEDE 
AUTORIZARSE  EL  CALAMENTO  DE  ALMADRABAS. 

«Vista  la  instancia  producida  por  don 
Serafín  Zarandieta  Casanova,  solicitan- 
do autorización  para  variar  el  sitio  de  la 
almadraba  de  ensayo  para  la  pesca  de 
atún,  denominada  Las  Cabezas,  que  le 
fué  concedida,  y  resultando  que  el  lugar 
en  que  se  pretende  calar  ahora  el  pes- 
quero se  halla  á  más  de  tres  millas  de 
distancia  de  la  línea  de  bajamar;  S.  M.  el 
Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombre...  ha  teni- 
do á  bien  disponer  se  manifieste  á  V.  E. 
que  no  ha  lugar  á  tomar  resolución  al- 
guna Fobre  la  solicitud  del  indicaao  don 
Serafín  Zarandieta. 

De  Real  orden  etc.»  (R.  O.  3  Julio  1889. 
R.  de  P.  pág.  49). 

II 

PRECIO  DE  ARRENDAMIENTO.-ARTES  Y  RENDIMIEN- 
TOS PROBABLES  COMO  GARANTÍA  DE  PAGO  -IM- 
PROCEDENCIA. 

La  Administración  de  Marina  no  pue- 
de admitir  como  garantfn  de  las  cantida- 
des convenidas  por  arrendamiento  de 
almadrabas,  el  producto  de  éstas  ni  las 
artes,  enseres  ni  pertrechos  que  usen  los 
propietarios  de  dichas  pesquerías,  «pues 
además  de  no  autorizarse  tal  fianza  por 
las  disposiciones  vigentes,  podría  la  Ad- 
ministración de  Marina,  en  caso  de  tener 
que  incautarse  de  las  artes,  encontrarse 
con  que  no  era  suficiente  á  responder 
de  la  obligaóión  á  que  estaban  afectas, 
porque  el  valor  de  ellas  no  cubría  la 
responsabilidad.  Y  en  cuanto  al  producto 
de  la  pesca,  es  tan  eventual,  que  no  pro- 
cede fundar  en  él  una  garantía  efectiva 
ni  eficaz.»  (Real  orden  20  Julio  1891.— 
R.  de  P.  pAg.  46). 

III 

La  circunstancia  de  que  una  alma- 
draba de  ensayo  pueda  perjudicar  á  otra 
colindante,  no  es  motivo  suficiente  para 
negar  el  calamento,  si  entre  ambas  exis- 
te la  distancia  reglamentaria. 

De  conformidad  con  un  informe  del 
Consejo  de  Estado,  así  lo  declaró  el  Mi- 
nisterio de  Marina^  considerando  que: 


«Siendo  la  industria  almadrabera  una 
de  las  más  importantes  de  nuestro  lito- 
ral, es  indudable  que,  facilitando  su  des- 
arrollo, se  ha  de  aumentar  la  riqueza,  en 
beneficio  del  Estado  que  recaudará  la 
cuota  fija  exigida  en  todos  los  calamen- 
tos de  ensayo,  en  bien  del  interés  común 
del  consumidor^  porque  haciendo  mayor 
la  producción  se  aumenta  la  concurren- 
cia en  la  oferta  y  se  abarata  el  género, 
y  en  beneficio  de  las  clases  industriales 
y  trabajadoras,  por  el  mayor  número  de 
brazos  que  se  emplean. 

En  chanto  á  perjuicios,  no  puede  ne- 
garse que  la  instalación  de  una  nueva 
almadraba,  los  causará  siempre  en  más  ó 
menos  escala  á  las  inmediatas  ya  esta- 
blecidas, no  tan  solo  por  la  probabilidad 
de  que  alguno  de  los  peces  que  la  nueva 
capture  hubieran  podido  capturarse  en  la 
antigua,  de  ser  la  única  que  estuviere 
calada,  sino  también  por  la  competencia 
que,  necesariamente,  ha  de  hacerle  en  el 
mercado.  Pero  estos  no  son  los  perjuicios 
á  que  se  refiere  el  artículo  25  del  Regla- 
mento, porque  si  con  tal  amplitui  se  en- 
tendiera este  precepto,  no  sería  posible 
conceder  ni  autorizar  establecimiento  al- 
guno nuevo,  fuera  la  que  quisiere  su  dis- 
tancia de  los  antiguos,  y  vendría  á  re- 
sultar una  disposición  evidentemente 
absurda. 

Los  perjuicios  á  que  alude  el  citado 
artículo  25  no  pueden  ser  otros  que  los 
que  directamente  se  ocasionen  por  ce- 
rrar el  paso  del  pescado  á  las  almadra- 
bas establecidas^  ó  á  lo  más,  por  desviar- 
le de  su  camino,  lo  cual  no  se  halla  de- 
mostrado que  en  el  caso  presente  pueda 
ocurrir  con  la  instalación  del  nuevo  esta- 
blecimiento respecto  del  llamado  «Aguas 
de  Ceuta,»  pues  ni  los  testigos  que  de- 
clararon en  la  información  practicada 
ante  la  Capitanía  del  puerto  de  Ceuta 
afirmando  que  se  causarían  estos  perjui- 
cios á  ésta  última  los  concretan  en  el 
sentido  expuesto,  ni  tampoco  se  expresa 
que  sean  de  aquella  naturaleza  los  que 
se  mencionan  en  los  antecedentes  ex- 
tractados y  en  el  voto  particular  del  in- 
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dividao  de  la  Junta  Central  de  Pesca 
que  se  separó  de  la  mayoría. 

Estando  la  almadraba  que  se  proyecta 
situada  á  más  de  las  cinco  millas  regla- 
mentarias de  la  de  «Aguas  de  Ceuta,»  no 
hay  razón  legal  para  negar  á  Romeu  la 
concesión  que  solicita,  toda  vez  que  no 
se  demuestra  que  los  perjuicios  que  pu* 
diera  causar  á  ésta  sean  concretos  y  di- 
rectos por  cerrar  el  paso  del  pescado  ó 
por  desviarle  de  su  entrada  en  aquélla, 
sino  que  en  todo  caso  serán  de  los  que 
naturalmente  nazcan  ó  derivan  de  la 
concurrencia  en  la  misma  industria,  que 
no  pueden  ni  deben  apreciarse.»  (Real 
orden  24  Diciembre  1892  — R.  de  P.  pá- 
gina 69.) 

IV 

Puede  autorizarse  el  calamento  dé  al- 
madrabas en  agua»  de  Marruecos,  siem- 
pre que  el  concesionario  no  comunique 
con  tierra  y  renuncie  á  redamar  indem- 
nizaciones del  Gobierno  español. 

«Dada  cuenta  del  expediente  formado 
á  consecuencia  de  instancia  promovida 
por  Don  Manuel  Tello  Amondareyn  en 
solicitud  de  autorización  para  instalar 
una  almadraba  de  ensayo  en  aguas  de 

Marruecos;  S.  M.. ha  tenido  á  bien 

acceder  á  lo  que  el  interesado  solicita, 
bajo  la  condición  de  no  comunicar  con 
tierra,  practicando  las  operaciones  en  la 
mar  y  á  la  distancia  que  en  su  instancia 
expresa,  sin  que  en  ningún  caso  ni  por 
concepto  alguno  pueda  el  referido  don 
Manuel  Tello  reclamar  indemnización 
del  Gobierno  de  Espafia.»  (Real  orden  14 
Marzo  1893.— R.  de  P.  pág.  18.) 


Cuando  las  almadrabas  pueden  per- 
judicar á  la  navegación,  no  procede  auto- 
rizar el  calamento. 

«Enterada  la  Reina  Recente  del  Reino 
del  expediente  formado  en  virtud  áñ 
instancia  promovida  por  D.  Cristóbal  Ga- 
liana y  Linares,  solicitando  autorización 
para  calar  una  almadraba  de  ensayo  en 
la  costa  de  Marruecos,  entre  Punta  de 
Ceres  y  Punta  deSaimar;  S.  M ha 


tenido  á  bien  desestimar  la  instancia  de 
referencia,  por  considerar  que  la  alma- 
draba que  se  trata  de  establecer,  podría 
ser  un  obstáculo  para  la  navegación  por 
el  Estrecho  de  Gibraltar.»  (Real  orden  22 
Marzo  1893.— R.  de  P.  pág.  21.) 

VI 

No  procede  dictar  disposición  alguna 
para  que  todas  las  Almadrabas  compren- 
didas entre  los  ríos  Guadiana  y  Tinto  se 
emplacen  en  una  linea  paralela  á  la 
costa,  «á  menos  que  se  constituya  una 
Sociedad  ó  Sindicato  de  todos  los  conce- 
sionarios de  los  referidos  pesqueros  de  la 
provincia  de  Huelva.»  Asi  lo  declaró  el 
Ministerio  de  Marina  en  Reales  órdenes 
de  4  y  26  de  Marzo  1904.— B.  O.  M.  pá- 
ginas 282  y  398.) 

VII 

La  Real  orden  de  27  de  Febrero  de 
1904,  sólo  se  refiere  á  las  almadrabas  que 
se  ceden  con  posterioridad  á  dicha  dispo- 
sición ó  en  fecha  anterior  próxima  á  la 
de  la  Real  orden,  (1)  (Real  orden  2  Abríl 
1904.  B.  O.  M.  pág.  368). 
VIH 

Carece  de  fundamento  la  protesta  for- 
mulada contra  la  Real  orden  que  decla- 
ra licita,  en  las  almadrabas  de  paso  y 
retorno,  el  ejercicio  de  la  pesca  en  am- 
bos sentidos, 

«En  vista  de  la  carta  del  Capitán  ge- 
neral del  Departamento  de  Gádiz^  infor- 
mando sobre  protesta  del  concesionarío 
de  la  almadraba  Reina  Regente  con- 
tra la  Real  orden  telegráfica  de  18  de 
Julio  último,  según  la  cual  se  sobreen- 
tiende que  las  almadrabas  de  paso  y  re- 
torno pueden  pescar  en  ambos  sentidos, 
durante  la  época  reglamentaria:  S.  M.  el 
Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á  bien  disponer 
se  manifieste  á  la  citada  superior  autori- 
dad de  Marina  de  Cádiz,  que  la  protesta 
de  referencia  carece  de  fundamento,  con 
arreglo  al  articulo  17  del  vigente  Regla- 
mento de  almadrabas. 

De  Real  orden  etc.»  (Real  orden  30 
Agosto  1904.— B.  O.  M.  pág.  1077.) 


(1)   V.  en  la  pig.  114. 
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IX 

La  cantidad  con  que  las  almadrabas 
de  ensayo  contribuyen  al  fomento  y  vigi- 
lancia de  la  pesca  debe  abanarse  en  pla- 
zos anticipados. 

«En  yista  de  la  carta  oficial  número 
3.011,  del  Capitán  general  del  Departa- 
mento de  Cartagena,  de  fecha  9  de  Sep- 
tiembre próximo  pasado,  en  la  que  tras- 
lada consulta  que  á  su  autoridad  hace  el 
Intendente  del  mismo,  relativa  á  si  los 
peticionarios  de  las  almadrabas  de  en- 
sayo á  quienes  les  fueron  hechas  conce- 
siones en  cualquiera  de  las  fechas  com- 
prendidas entre  los  periodos  que  abrazan 
desde  el  2  de  Diciembre,  hasta  el  31  de 
Mayo  y  desde  el  ^  de  Junio  al  30  de 
Noviembre,  deben  pagar  el  primer  plazo 
en  1.®  de  Junio  y  1.**  de  Diciembre  inme- 
diatos &  la  terminación  de  los  expresa- 
dos periodos,  y  por  consiguiente,  si  don 
Vicente  García  Zamora  y  D.  Pedro  Pérez 
Linares,  &  quienes  por  Reales  órdenes 
de  21  de  Mayo  último  {Boletín  Oficial^ 
núm.  59  pág.  565  y  18  de  Agosto  siguien- 
te Boletín  Oficial  núm.  94  pág.  987),  se 
les  concedió  el  disfrute  de  las  almadra- 
bas de  ensayo  denominadas  Cueva  de 
Lobos  é  Isla  Or osa,  deben  satisfacer  las 
doscientas  cincuenta  pesetas  del  primer 
plazo,  en  1.®  de  Junio  y  1.**  de  Diciembre 
del  corriente  afio,  ó  por  el  contrario,  no 
procede  exigir  el  pago  del  importe  de 
dicho  primer  plazo  hasta  1.^  de  Diciembre 
de  1904  y  1.**  de  Junio  de  1905,  respecti- 
vamente. 

Considerando  que  los  artículos  28  y  31 
del  Reglamento  disponen  de  un  modo 
terminante  y  sin  dar  lugar  á  dudas,  la 
cantidad  con  que  el  concesionario  ha  de 
contribuir  anualmente  al  fomento  y  vigi- 
lancia de  la  pesca,  y  que,  cale  ó  no^ 
debe  pagar;  y  teniendo  además  en  cuen- 
ta que  como  correlativo  al  derecho  de 
que  entró  en  posesión  existe  el  deber  de 
pago  desde  la  fecha  en  que  se  adquirió; 
y  por  último,  que  afectando  esta  renta  á 
los  intereses  generales  de  aquella  indus- 
tria, en  beneficio  suyo  deben  ceder  los 
demás  derechos  que  resulten  litigiosos  y 


no  perfectamente  determinados  y  san- 
cionados. 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) — de  conformi- 
dad con  lo  informado  por  la  Intendencia 
general  y  Asesoría  de  este  Ministerio;— 
ha  tenido  á  bien  disponer  se  conteste  al 
referido  Capitán  general,  que  el  cobro 
del  canon,  con  que  deben  contribuir  las 
almadrabas  de  ensayo,  se  verifique 
ajustándose  de  un  modo  perfecto  á  lo  que 
sobre  el  particular  previene  el  Regla- 
mento vigente  de  almadrabas. 

De  Real  orden  lo  manifiesto  á  V.  E.  pa- 
ra su  conocimiento  y  fines  correspon- 
dientes.» (Real  orden  11  Noviembre  1904. 
-C.  L.  de  la  A.  pág.  630.) 


Elementos  necesarios  para  conocer  si 
las  almadrabas  de  ensayo  perjudican  ó 
no  á  la  pesca  y  ala  navegación, 

«Dada  cuenta  del  expediente  incoado 
á  instancia  de  D.  José  Gallego  Vivancos, 
en  solicitud  de  autorización  para  esta- 
blecer una  almadraba  de  ensayo  en  el 
sitio  denominado  La  Panadera  del  dis- 
trito de  Mazarrón,  que  ha  sido  cursado  á 
este  Ministerio  por  el  Capitán  general 
del  Departamento  de  Cartagena  con  car- 
ta oficial  número  2.401  de  18  del  mes 
último; 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á  bien 
resolver  de  acuerdo  con  el  parecer  de  la 
Junta  de  esa  Dirección^  se  devuelva,  á 
dicha  autoridad  el  mencionado  expedien- 
te á  fin  de  que  se  amplíen  los  informes 
que  obran  en  el  mismo,  expresándose 
en  qué  consisten  los  perjuicios  que  po- 
dría causar  á  la  navegación  el  estable- 
cimiento de  la  almadraba  solicitada. 
Es  también  la  Soberana  voluntad  de 
S.  M.  se  manifieste  al  referido  Capitán 
general  la  necesidad  de  que  por  el  Ayu- 
dante de  Marina  de  Mazarrón^  antes  de 
emitir  informe  y  para  que  le  sirva  de 
antecedente^  se  haga  presente  al  peticio- 
nario que  en  lugar  de  las  enfilaciones 
que  ha  elegido  para  situar  el  centro  de 
la  almadraba,  debe  indicar  la  posición 
de  éste,  sin  variar  su  emplazamiento, 
por  medio  de  marcaciones  verdaderas. 
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&  pantos  bien  definidos  de  la  costa  que 
estén  en  el  plano  número  702,  hoja  V,  y 
cnyas  lineas  se  corten  próximamente  en 
ángulo  recto,  asi  como  que  especifique  la 
longitud  que  ha  de  tener  y  la  dirección 
que  ha  de  llevar  la  rabera  de  fuera^ 
único  modo  de  que  se  pueda  formar  jui- 
cio exacto  acerca  de  si  el  calamento  del 
mencionado  arte  estorba  ó  no  á  la  nave- 
gación y  á  la  pesca.»  (Real  orden  26  No- 
viembre 1904.— C.  L.  de  la  A.  pág.  646.) 
XI 

Procede  ampliar  el  plazo  de  concesión 
á  una  almadraba  cuando  por  error  su- 
frido en  el  emplazamiento  del  arte^  fué 
preciso  enmendar  el  fondeadero,  con  per- 
juicio para  la  pesquería.  (Real  orden  27 
Febrero  1904.  V.  en  la  página  124.) 
XII 

No  procede  autorizar  la  cesión  del 
arrendamiento  de  una  almadraba  cuan* 
do  no  se  manifiesta  en  la  instancia  quien 
ha  de  ser  el  nuevo  arrendatario  ni  se  jus- 
tifica si  éste  acepta  el  traspaso, 

«Dada  cuenta  de  la  instancia  suscrita 
por  D.  Enrique  Lázaro  Tuset,  vecino  de 
Isla  Cristina  y  arrendatario  de  la  alma- 
draba denominada  Las  Cabezas,  en  soli- 
citud de  autorización  para  traspasar  el 
arrecdamiento  del  referido  pesquero, 
con  todos  los  derechos  y  obligaciones,  á 
favor  de  la  Sociedad  constituida  para  su 
explotación,  y  teniendo  en  cuenta  que 
no  expresa  el  peticionario  á  quién  desea 
transferir  en  calidad  de  arrendatario, 
ni  aparece  tampoco  en  el  expediente  el 
deseo  expreso  de  la  persona  que  pretenda 
suceder  al  recurrente,  con  el  carácter  que 
ostenta  cerca  de  la  Administración; 

S.  M ha  tenido  á  bien  desestimar 

la  instancia  de  referencia,  sin  perjuicio 
de  resolver  lo  que  en  justicia  correspon- 
da^ cuando  se  pida  nuevamente,  llenan- 
do los  requisitos  indispensables  para  ga- 
rantizar, en  todo  caso,  los  intereses  del 
Estado.»  (Real  orden  7  Febrero  1905.— 
B.  O.  M.  pág.  165.) 

XIII 

Motivos  que  se  oponen  á  la  concesión 
de  las  almadrabas. 

Solicitada  autorización  para  calar  una 


almadraba  de  ensayo  en  aguas  del  dis* 
trito  marítimo  de  Ayamonte,  tal  preten- 
sión fué  desestimada^  teniendo  en  cuen- 
ta: que  «la  almadraba  que  se  pretende 
quedaria  tan  próxima  á  la  linea  divisoria 
de  las  aguas  de  Portugal,  que  seria  muy 
fácil  que  su  rabera  ó  algunas  de  sus  an- 
clas tocasen  ó  pasasen  dicha  linea^  dan- 
do lugar  á  una  serie  de  reclamaciones 
del  vecino  Reino,  que  en  muchas  ocasio- 
nes tendrían  un  legítimo  fundamento,  y 
por  tanto,  debe  evitarse;  que  con  su  es- 
tablecimiento se  perjudicaría  á  la  nave- 
gación^ pues  dificultaría  la  recalada  al 
Guadiana,  y  que  podría  considerarse 
como  la  primera  de  una  línea  exterior.» 
(Real  orden  de  12  Marzo  1905,  pág.  814). 

XIV 

Cuando  en  el  lugar  designado  para  ca- 
lar una  almadraba  existe  un  fondo  que 
impide  establecer  el  arte,  procede  la  mo- 
dificación de  las  enfUaciones,  si  con  el 
cambio  no  se  perjudican  intereses  legíti- 
mos, 

Don  José  Hernández  Quintero^  arren- 
datario de  la  almadraba  Toi're  Gorda  j 
solicitó  autorización  para  variar  el  em- 
plazamiento de  esta  pesquería,  corrién- 
dola cuatro  cables  largos  al  Noroeste; 
«por  existir  un  gran  arrecife  de  piedra 
en  el  lugar  que  determinan  las  enfila- 
ciones  bajo  las  cuales  fué  sacado  á  su- 
basta.» 

Oída  la  Comisión  permanente  del  Con- 
sejo de  Estado  y  de  conformidad  con  lo 
propuesto  por  ella,  se  accedió  á  lo  soli- 
citado, en  virtud  de  los  siguientes  funda- 
mentos: 

«Resultando  demostrada  la  existencia 
del  referido  arrecife,  no  siendo  posible 
en  absoluto  calar  el  arte  en  sitio  de  tales 
condiciones,  porque  se  destruiría  rápi- 
damente. Considerando  que  obligar  al 
arrendatario  á  calar  la  almadraba  en  un 
lugar  en  que  le  es  imposible  hacerlo,  se- 
ría imponerle  la  rescisión  del  contrato, 
con  lo  cual  se  causarían  grandes  perjui- 
cios al  Erario,  pues  dejaría  de  percibir 
el  mayor  canon  de  los  que  anualmente 
pagan  esta  clase  de  pesqueros;  Resul- 
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tando:  que  según  se  prueba  en  el  men- 
cionado expediente,  esta  almadraba  ha 
oalado  siempre,  desde  hace  más  de  trein- 
ta años,  no  en  el  sitio  qne  marcan  las  en- 
ñlaciones,  sino  en  el  que  lo  ha  verificado 
ol  año  último,  por  lo  que  en  realidad  se 
debía  considerar  este  como  el  verdadero; 
Considerando:  que  con  la  variación  que 
se  pretende  no  se  perjudicarían  intere- 
ses legítimos,  pues  la  única  almadraba 
colindante  que  se  opone  á  ella  es  la  de 
Punta  de  la  Isla  y  lejos  de  quedar  más 
próxima  á  la  de  Torre  Gorda  resulta- 
ría más  alejada,  y  á  una  distancia  igual 
á  la  reglamentaria  de  cinco  millas,  á 
que  no  estaban  situadas  por  haberae 
concedido  ambas  antes  del  actual  Re- 
glamento, quedando  por  tanto  beneficia- 
da.» (Real  orden  de  20  Marzo  de  1905. — 
B.  O.  pág.  298.) 

XV 

De  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  la  con- 
dición 14  del  pliego,  procede  rescindir  el 
contrato  cuando  el  arrendatario  no  se 
presenta  á  otorgar  la  correspondiente  es- 
critura. 

«Dada  cuenta  de  la  carta  oficial  del 
Capitán  general  del  Departamento  de 
Cádiz,  núm....  manifestando  que  D.  Ma- 
nuel Acosta,  adjudicatario  de  la  alma- 
draba Sálmedinay  no  se  ha  presentado 
á  otorgar  la  escritura  de  arrendamiento, 
ni  seha  encontrado  á  dicho  señor,  á pesar 
de  las  diligencias  practicadas  para  tal 
efecto,  y  teniendo  en  cuenta  lo  dispues- 
to en  la  condición  14  del  pliego  (1)  que 
sirvió  para  la  subasta  de  dicho  pesquero: 
S.  M  ..  ha  tenido  á  bien  declarar  rescin- 
dido el  contrato,  por  ausencia  del  rema- 
tante, sin  perjuicio  de  las  responsabili- 
dades que  deban  exigirse  con  arreglo  á 
la  citada  condición.»  (Real  orden  de  2  de 
Junio  1905.  B.  O.  M.  pág.  546.) 

XVI 

La  concesión  de  una  almadraba  de  en- 
sayo,  no  constituye  un  derecho  personal 
qvs  se  extingue  con  la  muerte  del  conce- 
sionario, sino  un  contrato  del  que  nacen 


(1)    V.  en  la  i>ig.  ISO. 


derechos  y  obligaciones  transmisibles  á 
los  herederos, 

«Dada  cuenta  del  expediente  instruido 
á  consecuencia  de  instancia  promovida 
por  D.  Antonio  Feu,  solicitando  en  su 
nombre  y  en  el  de  sus  hermanos  conti- 
nuar usufructuando  la  almadraba  de 
ensayo  Reina  Regente,  que  fué  concedi- 
da al  padre  del  solicitante,  «y  conside- 
rando que  la  concesión  de  una  almadra- 
ba de  ensayo,  no  es  un  derecho  personal 
que  se  extingue  con  la  muerte  del  con- 
cesionario, sino  un  contrato  del  que  na- 
cen derechos  y  obligaciones  transmisi- 
bles á  los  herederos,  ya  voluntarios,  ya 
forzoso:  S.  M ha  tenido  á  bien  acce- 
der á  lo  solicitado  por  dichos  herederos, 
concediéndoles  autorización  para  seguir 
calando  el  referido  pesquero  hasta  com- 
pletar los  cinco  años  de  ensayo,  bajo  las 
mismas  condiciones  que  se  impusieron  en 
la  Real  orden  de  concesión.»  (Real  orden 
de  3  de  Junio  de  1905.— B.  O.  núm.  65, 
pág.  547.)  (1) 

XVII 

Cuando  en  el  contrato  se  establecen 
condiciones  ambiguas  y  contradictorias 
para  el  calamento,  procede  el  cambio  de 
enfilaciones,  si  con  esto  no  se  perjudica- 
sen los  intereses  del  Estado  ni  los  par- 
ticulares. 

Solicitado  por  D.  Juan  Bautista  Llóvet, 
concesionario  de  la  almadraba  Torre 
Nueva,  que  se  modificaran  las  enfilado- 
nes  de  esta  pesquería,  el  ministerio  ac- 
cedió á  tal  pretensión  en  virtud  de  los 
siguientes  fundamentos: 

«Considerando:  que  con  esta  concesión 
no  se  perjudicaría  en  nada  á  las  alma- 
drabas colindantes  porque  quedaría  rec- 
tificada á  más  distancia  de  ellas  de  la 
reglamentaria  y  se  beneficiarían  los  pf^s- 
cadores  de  jábegas,  cuyos  intereses  son, 
por  lo  menos,  tan  dignos  de  considera- 
ción como  los  de  los  grandes  industria- 
les; 

Considerando:  que  el  Tesoro  obtendrá 
en  el  porvenir  mayores  ingresos  en  las 
nuevas  subastas,  dadas  las  mejores  con- 


(1)   V.  U  oondloión  18,  pá^.  181. 
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diclones  en  que  se  colocaría  el  mencio- 
nado pesquero; 

Considerando:  que  la  situación  del 
contrato  impone  condiciones  ambiguas  y 
hasta  contradictorias  para  el  calamento, 
siendo  una  de  ellas  que  había  de  verifl- 
carae  en  veinte  metros  de  agua  que  no 
existen  en  el  espacio  de  mar  determina- 
do por  una  marcación  y  la  linea  trazada 
desde  un  punto  A  marcado  en  la  carta, 
condiciones  imposibles  de  conciliar; 

Considerando:  que  no  hay  rszón  que 
abone  sea  preferida  la  situación  dudosa 
de  las  marcaciones  á  la  más  precisa  de 
la  sonda; 

Considerando:  que  no  se  sale  de  lo  í^a- 
do  en  la  concesión  el  elegir  el  puesto 
más  beneficioso  para  los  intereses  más 
atendibles,  que  son  en  definitiva  los  ge- 
nerales del  país,  los  de  la  pesca  y  los  de 
la  Hacienda  pública; 

B.  M.  ha  tenido  á  bien  acceder  á  lo  so- 
licitado, asignando  á  la  referida  alma- 
draba.» (R  O.  20  Junio  1905.— B.  O.  M. 
pág.  707.) 

XVIII 

La  cantidad  convenida  por  el  arren- 
damiento de  una  almadraba  no  puede 
dejar  de  abonarse  aunque  la  pesquería, 
por  cualquier  circunstancia ,  resulte  im- 
productiva; pero  en  este  caso,  es  equita- 
tivo condonar  las  multas  impuestas  pot* 
no  haberse  calado  el  arle. 

Solicitado  por  D.  Luis  Mesa,  concesio- 
nario de  la  almadraba  Principe,  que  se 
le  condonaran  las  multas  impuestas  por 
haber  dejado  de  calar  el  arte,  y  se  le 
eximiera  de  abonar  el  precio  del  arren- 
damiento, en  consideración  á  que  la  pes 
quería  no  le  produjo  beneficio  alguno^ 
el  Ministerio  resolvió  que  no  procedía 
eximir  al  arrendatario  del  pago  de  dicho 
precio^  «pues  otra  cosa  seria  anular  un 
contrato  solemnemente  celebrado»;  pero 
en  consideración  á  que  D.  Luis  Mesa  «no 
solamente  ha  perdido  la  fianza  que  de- 
positó como  garantía  de  su  compromiso, 
sino  que  se  ve  obligado  á  satisfacer  las 
cantidades  en  que  fué  adjudicado  el 
arriendo,  sin  haber  obtenido  el  más  pe- 


queño beneficio  de  éste,  puesto  que  no 
llegó  á  calar  sus  artes;  y  considerando 
que,  efectivamente,  el  contrato  resultó 
enormemente  oneroso  para  el  repetido 
arrendatario,  por  más  que  solo  él  es  res- 
ponsable de  ello  por  la  inexactitud  de 
sus  cálculos,  y  estimando  que  una  vez 
sean  satisfechas  las  60.148,47  pesetas, 
que  importan  los  plazos  de  su  arrenda- 
miento^ ningún  perjuicio  sufrieron  los 
intereses  públicos,  antes  bien,  se  han 
beneficiado  en  las  16.000  que  como  fianza 
tenia  impuestas  y  de  que  se  incautó  la 
Hacienda»,  en  consideración  á  tales  ra- 
zones se  accedió  á  la  condonación  de 
multas  solicitada.  (Real  orden  30  Junio 
1905.— B.  O.  M.  pág.  633.) 

XIX 

Toda  disposición  legal  publicada  ofi- 
cialmente, se  supone  conocida  por  aque- 
llas á  quienes  afecta,  sin  que  pueda  ad-^ 
mitirse  reclamación  alguna  basada  en  el 
desconocimiento  de  lo  legislado. 

Don  Rafael  Rodríguez,  adjudicatario 
de  la  almadraba  La  Tuta  solicitó  que 
se  rescindiera  el  contrato  fundando  su 
pretensión  en  que  después  de  celebrada 
la  subasta,  supo  que  á  la  almadraba  co- 
lindante El  Terrón,  se  le  había  conce- 
dido permiso  para  calar  una  milla  más 
afuera,  con  cuya  ampliación  resulta  anu- 
lada La  Tuta, 

En  la  Real  orden  que  resolvió  la  peti- 
ción dicha,  se  tuvo  en  cuenta:  1.®  Que 
por  Real  orden  de  16  de  Marzo  de  1903, 
se  autorizó  á  la  almadraba  El  Terrón 
para  dejar  de  calar  mientras  no  termi- 
naba el  contrato  la  denomioada  La  Tu- 
ta. 2J*  Que  terminado  el  arrendamiento 
de  ésta,  y  en  consideración  á  la  depre- 
elación  sufrida  por  el  cambio  de  enfila- 
ciones  antes  dicho,  se  fijó  como  precio 
tipo  para  la  nueva  subasta  la  mitad  de 
la  cantidad  que  había  rendido  en  años 
anteriores.  3.^  Que  celebrada  la  subas- 
ta, fué  adjudicada  la  pesquería  al  seflor 
Rodríguez,  como  autor  de  la  proposición 
más  ventajosa.  4."  Que  como  el  adjudi- 
catario dejó  transcurrir  el  plazo  regla- 
mentario sin  presentarse  para  formalizar 
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la  escritura^  el  Intendente  del  Departa- 
mento de  Cádiz,  dispuso  que  con  arreglo 
á,  lo  preceptuado  en  la  condición  14  del 
pliego,  ingresara  definitivamente  en  el 
Tesoro  el  depósito  hecho  para  tomar  par- 
te en  la  subasta.  5.^  Que  tanto  el  Capi- 
tán general,  como  la  Junta  de  pesca  de 
la  provincia  de  Huelva  y  el  Comandan- 
te de  Marina,  coinciden  en  considerar 
que  si  bien  la  almadraba  Tuta,  esta- 
ba casi  anulada  al  celebrarse  la  subasta, 
tal  condición  debió  tenerse  en  cuenta, 
puesto  que  la  Real  orden  de  16  de  Marzo 
de  1903,  se  publicó  en  el  Boletin  Oficial 
del  Ministerio  para  que  fuese  conocida  y 
se  pudieran  calcular  sus  consecuencias; 
y  6,®  «Considerando,  que  toda  disposi- 
ción legal  publicada  oficialmente,  se  pre- 
supone conocida  por  aquellos  á  quie- 
nes afecta,  sin  que  pueda  admitirse  re- 
clamación alguna  basada  en  el  descono- 
cimiento de  lo  legislado.» 

Por  las  consideraciones  anteriores,  el 
Ministerio,  declaró  rescindido  el  contra- 
to con  arreglo  á  lo  establecido  en  la 
cláusula  14  del  pliego  de  condiciones, 
aprobando  al  propio  tiempo  el  ingreso  en 
el  Tesoro  Público,  dispuesto  por  la  In- 
tendencia del  Departamento.  (Real  or- 
den 1.^  Julio  1905.  B.  O.  M.  pág.  663). 

XX 

La  condonación  de  una  multa  impues- 
ta al  arrendatario  de  una  almadraba^ 
puede  éste  solicitarla,  pero  no  un  tercero 
que  haya  contratado  con  él,  aunque  ha- 
ya sido  la  almadraba  el  objeto  del  con- 
trato, 

Don  Juan  B.  Llovet,  en  representación 
de  una  Sociedad  constituida  para  explo- 
tar la  almadraba  Las  Cabezas,  solicitó 
que  quedara  sin  efecto  una  multa  im- 
puesta al  arrendatario  de  dicha  pes- 
quería. 

Esta  pretensión  fué  desestimada  por  el 
Ministerio. 

«Considerando,  que  hasta  tanto  no  se 
autorice  el  traspaso  de  la  referida  alma- 
draba á  nombre  de  la  mencionada  Socie- 
dad, una  vez  llenados  los  requisitos  nece- 
sarios para  garantizar  los  intereses  del 


Estado el  único  responsable  cerca  de 

la  Administración  del  cumplimiento  del 
contrato  es  su  arrendatario  D....  al  cual 
se  impuso  dicha  multa... 

Considerando,  que  si  bien  unos  seño- 
res á  titulo  de  socios  pagaron  el  canon  y 
multa  correspondiente,  no  ha  formulado 
reclamación  alguna  el  arrendatario,  ni 
ha  sido  reconocida  la  existencia  de  la 
Sociedad  para  los  efectos  del  arrenda- 
miento, toda  vez  que  presentada  sin  ver- 
dadera finalidad  la  escritura  de  consti- 
tución de  la  misma,  pues  no  está  deter- 
minado en  la  instancia,  este  Ministerio 
se  ha  limitado  á  unir  el  testimonio  de 
ella  al  respectivo  expediente; 

Considerando,  que  cualquiera  que  sea 
la  validez  de  esa  escritura  de  constitu- 
ción de  una  Compañía  particular,  con 
sujeción  al  Código  civil,  y  las  acciones 
que  de  ella  nazcan  á  favor  de  los  con- 
tratantes, la  única  persona  con  quien  la 
Administración  ha  de  entender  para  to- 
do cuanto  afecteal  arrendamiento  de £«a« 
Cabezas^  es  el  arrendatario,  y  como  éste 
no  formuló  recurso  alguno  para  que  se 
alzase  ó  dejase  sin  efecto  la  multa,  no 
hay  términos  hábiles  para  acceder  á  una 
pretensión  elevada  por  una  persona  ó 
personas,  que  tendrán  compromisos  con 
el  aludido  arrendatario^  pero  que  no  los 
tienen  actualmente  con  la  Administra- 
ción del  Estado; 

Considerando,  que  seria  anómalo  re- 
conocer asi  una  personalidad  que  no  es- 
tá solicitada  en  forma,  y  cuyo  reconoci- 
miento hecho  de  manera  tan  extraordi- 
naria traería  consigo  complicaciones  y 
compromisos  para  ulteriores  reclamacio- 
nes, en  dafio  de  la  Hacienda,  sin  venta- 
ja alguna;  S.  M...»  (Real  orden  8  Julio 
1905.  B.  O.  M.  pág.  707). 

XXI 

El  Reglamento  de  5  de  Abril  de  1899 
es  general  y  se  refiere  á  toda  dase  de  al- 
madrabas cualquiera  que  sea  la  pesca  á 
que  se  dediquen. 

«Dada  cuenta  del  expediente  incoado 
á  instancia  de  D.  Antonio  Pérez  Santos, 
vecino  de  Ayamonte,  en  solicitud  de  au- 
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torización  para  establecer  un  arte  fijo  en 
aguas  de  Huelva^  con  el  nombre  de 
la  Rábida,  para  la  pesca  de  corrinas  y 
pargos,  bajo  las  enñlaciones  que  ex- 
presa. 

Resultando:  que  el  mencionado  arte  es 
de  la  misma  forma  y  calazón  de  una 
almadraba  y  según  expone  el  solicitan- 
te la  figura  que  formarán  sus  redes  será 
igual  á  la  emplazada  para  la  pesca  de 
atunes,  aunque  más  pequefia  por  ser  la 
profundidad^  donde  se  pretende  calar,  de 
ocho  metros. 

Resultando:  que  el  sitio  en  que  se  soli- 
cita se  baila  á  la  distancia  de  4,3  millas 
de  la  denominada  Loa  Torres. 

Ck)nsiderando:  que  el  Reglamento  vi- 
gente para  el  gobierno  y  disfrute  de  las 
almadrabas  aprobado  por  Real  decreto 
de  5  de  Abril  de  1899,  es  posterior  á  las 
Reales  órdenes  de  25  de  Abril  de  1885, 
8  de  Marzo  de  1888  y  9  de  Febrero  de 
1889  citadas  en  su  informe  por  la  Junta 
provincial  de  pesca,  y  tratándose  de  un 
Reglamento  general  de  almadrabas,  lo 
mismo  puede  tener  relación  para  la  de 
sardinas,  que  para  las  de  corvinas  y  par- 
gos, lo  dispuesto  en  su  art.  30,  que  de- 
termina la  distancia  que  debe  existir  en- 
tre estos  pesqueros,  á  no  ser  que  calasen 
el  arte  fuera  de  la  época  de  explotación 
de  las  existentes 

Considerando;  que  el  art.  23  del  citado 
Reglamento  prohibe  la  pesca  con  otros 
artes  á  distancia  de  tres  millas  á  barlo- 
vento del  lado  de  entrada  cfb  los  atunes, 
por  lo  cual  aun  cuando  el  solicitante  en 
vez  de  una  almadraba  empleara  el  arte 
fijo  denominado  corvinera,  no  podría 
tampoco  calarlo  en  el  sitio  que  solicita 
por  oponerse  á  ello  el  citado  artículo. 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g),  oído  el  parecer 
del  Centro  Consultivo  y  de  conformidad 
con  lo  informado  por  la  Dirección  de  la 
Marina  Mercante,  se  ha  servido  desesti- 
mar la  petición  de  referencia,  á  menos 
que  el  peticionario  limite  el  calamento 
á  la  fecha  comprendida  entre  I,**  de  Sep- 
tiembre y  1.®  de  Abril  en  que  no  se  ex- 
plotan las  almadrabas  colindantes. »(ReaI 
orden  6;Agosto  1905. -B.  O.  M.  pág.  867.) 


XXII 

Catiras  de  rescisión. —  Responsabilidad, 
cDada  cuenta  de  )a  carta  oficial  del 

Capitán  general  de  Cartagena  núm 

con  la  que  traslada  oficio  del  Intendente 
de  aquel  Departamento^  manifestando 
que  D.  Pedro  Pérez  Linares  concesiona- 
rio de  la  almadraba  de  ensayo  Isla 
Qrosay  no  ha  impuesto  la  fianza  que  para 
responder  del  calamento  que  dejó  de 
efectuar,  previene  el  art.  25  del  vigente 
Reglamento,  y  teniendo  en  cuenta  que  el 
referido  pesquero  no  ha  sido  tampoco  ca^ 
lado  en  la  temporada  del  corriente  año. 

8.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  de  acuerdo  con 
el  parecer  del  Centro  Consultivo  de  este 
Ministerio,  ha  tenido  á  bien  resolver  se 
proceda  á  formar  el  oportuno  expediente 
de  rescisión  del  contrato,  debiendo  exi- 
girse el  abono  de  la  fianza  que  dejó  de 
satisfacer  el  adjudicatario  en  tiempo 
oportuno;  y  de  conformidad  también  con 
el  vocal  Sr.  Spottorno,  que  se  exija  la 
responsabilidad  correspondiente  al  fun* 
clonarlo  de  la  Armada  que  haya  dado 
lugar  á  que  no  se  consignase  aquella.» 
(Real  orden  9  Septiembre  1905.— B.  O.M. 
pág.  1030.) 

XXIII 

La  circunstancia  de  escasear  ó  no  exis- 
tir pesca  suficiente  en  él  lugar  marcado 
para  establecer  una  almadraba,  no  pue- 
de considerarse  como  causa  de  fuerza 
mayor  para  dejar  de  calar  el  arte. 

Así  se  declaró  en  Real  orden  de  13  de 
Septiembre  de  1905  «teniendo  en  cuenta, 
que  si  bien  se  han  comprobado  las  mani- 
festaciones del  usufructuario  sobre  la 
escasez  de  sardina  habida  en  el  sitio  de 
la  almadraba  durante  las  referidas  tem- 
poradas, no  pueden  tomarse  en  conside- 
ración por  ser  un  contrato  de  los  llama- 
dos aleatorios  el  que  se  celebra  entre  los 
arrendatarios  de  esta  clase  de  pesqueras 
y  la  Administración,  como  claramente  se 
determina  en  el  art.  39  del  vigente  Regla- 
mento, por  lo  cual  el  caso  presente  no  es- 
tá previsto  entre  los  de  fuerza  mayor  que 
se  señalan  en  la  condición  6.^  del  pliego 
de  condiciones.»  (1)  (B.  O.  M.  pág.  1004.) 

(1)    V.  en  la  p¿«.  110. 


Í36 


ÁLMADÉAbAS  (Jurüprudencia,  19Ó5) 


XXIV 

Con  objeto  de  evitar  perjuicios  al  Es- 
tado debe  celebrarse  la  subasta  extraor- 
dinaria de  una  almadraba  no  anuncia- 
da en  la  época  reglamentaria  por  dificul- 
tades en  la  tramitación  del  expediente. 

«Dada  cuenta  de  la  carta  oficial  del 
Capitán  general  del .  Departamento  de 
Cádiz,  de  fecha  7  del  mes  actual,  intere- 
sando saber  si  ha  de  sacarse  á  subasta 
extraodinaria  el  usuft:ucto  de  la  alma- 
draba denominada  Aguas  de  Ceuta,  ó  si 
se  ha  de  dejar  para  efectuarla  en  la  pri- 
mera quincena  del  mes  de  Agosto  del 
año  próximo,  época  marcada  en  el  arti- 
culo 8.**  del  vigente  Reglamento  de  al- 
madrabas para  la  primera  licitación; 

Considerando,  que  el  año  actual  no  ha 
podido  celebrarse  aquella  en  la  fecha 
prevenida,  á  consecuencia  de  que  no  fué 
aprobado  el  precio  tipo  que  ha  de  servir 
de  base  para  la  subasta  hasta  20  de  Ju- 
nio próximo  pasado  por  haberse  interesa- 
do de  dicha  autoridad  los  antecedentes  á 
que  se  refiere  el  art.  11,  y  de  que  los  plie- 
gos de  condiciones  á  que  ha  de  ajustarse 
la  subasta^  remitidos  para  su  aprobación 
al  Ministerio  de  Hacienda,  en  18  de  Agos- 
to siguiente,  no  han  sido  devueltos  con 
aquel  requisito  hasta  el  29  de  Septiem- 
bre último;  ni  podría  verificarse  la  del  3 
de  Noviembre,  señalada  en  el  art.  12  por 
falta  material  de  tiempo  para  ello,  por 
tener  que  cumplirse  lo  dispuesto  en  los 
artículos  4."*  y  5.**; 

Considerando,  por  último,  que  de  no 
subastarse  el  referido  pesquero  en  el  pre- 
sente año,  se  irrogarían  perjuicios  al  Te- 
soro, privándole  de  un  ingreso  de  algu- 
na consideración; 

S.  M....  se  ha  servido  disponer  que  en 
el  plazo  más  breve  posible  y  con  arreglo 
al  art.  12  del  expresado  Reglamento,  se 
proceda  á  la  subasta  extraordinaria  del 
usufructo  de  la  mencionada  almadraba. 

De  Real  orden  etc.»  (Real  orden  16  Oc- 
tubre 1905.  B.  O.  M.  pág.  1138). 
XXV 

Almadrabas  de  ensayo, — Circunstan- 
cias que  se  oponen  á  la  concesión. 

Solicitada  autorización  por  D.   José 


Caballero  para  establecer  una  almadra- 
ba de  ensayo  en  aguas  del  diatrito  de 
Tarifa,  se  desestimó  la  petición  por  los 
siguientes  fundamentos: 

«Considerando:  que  el  referido  pesque- 
ro habría  de  situarse  al  S.  80^  E.  de  la 
población  y  á  una  distancia  de  aquella 
su  centro  de  0,7  millas  y  de  0,17  de  la 
costa,  seria  un  obstáculo  á  la  navega- 
ción, pues  su  rabera  de  fuera,  que  puede 
tener  1.500  metros  entorpecería  notable- 
mente la  entrada  del  puerto; 

Considerando:  que  la  distancia  que  la 
separaría  de  su  colindante  Lances  de 
Tarifa,  contada  de  centro  á  centro,  no 
es  más  que  de  dos  millas  y  no  do  cinco, 
como  determina  bien  claramente  el  artí- 
culo 30  del  Reglamento,  modificado  por 
Real  orden  de  l.^'  de  Abril  de  1901; 

Considerando:  que  recientemente  se 
han  negado  peticiones  análogas  por  no 
existir  á  las  colindantes  la  distancia  di- 
recta de  cinco  millas,  contadas  en  la 
forma  que  previene  el  Reglamento;  y 
que  aún  contadas  á  rumbo  no  hay  más 
que  2^9  millas  entre  la  almadraba  Lan- 
ces de  Tarifa  y  la  que  se  pretende;  y 

Considerando:  por  último,  que  la  ins- 
talación de  dicho  pesquero  constituiría 
un  obstáculo  para  la  navegación  en  el 
Estrecho  de  Gibraltar,  en  donde  por  ex- 
cesiva concurrencia  de  buques  no  se  de- 
be autorizar  nada  que  lo  dificulte.»  (Real 
orden  25  Noviembre  1905.— B.  O.  M.  pá- 
gina  1280.) 

XXVI 

Almadrabas  de  ensayo, — Modificacio- 
nes á  la  fecha  de  concesión. 

«Dada  cuenta  de  la  instancia  de  D.  Ju- 
lio Barbena,  concesionario  de  la  alma- 
draba de  ensayo  Olla  de  Benicasim,  en 
aguas  de  la  provincia  de  Castellón,  en 
súplica  de  que  se  le  cuenten  los  cinco 
años  que  previene  el  artículo  25  del  vi- 
gente Reglamento  de  almadrabas,  á  par- 
tir del  1.°  de  Enero  del  año  próximo, 
toda  vez  que  habiéndole  concedido  el 
p.esquero  por  Real  orden  de  27  del  últi- 
mo, ya  no  es  posible  efectuar  el  cala- 
mento por  encontrarse  muy  adelantada 
la  temporada. 
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S,  M.  el  Rey ha  tenido  &bíen  aooe* 

der  á  lo  solicitado  en  analogía  con  lo 
dispuesto    para    Torre    Oarcia  y  Cala 
Hcnda.^  (Real  orden  9  Diciembre  1905. 
— B.  O.  M.  pág.  1363.) 
XXVIl 

«Las  almadrabas  deben  ser  subasta- 
das con  arreglo  al  Reglamento  vigente 
de  las  mismas  y  no  con  lo  que  disponen 
los  artículos  71  al  75  del  de  Contratación 
de  obras  y  servicios  de  la  Marina  apro- 
bado por  Real  orden  de  4  de  Noviembre 
de  1904.»  (1)  (Real  orden  de  16  Diciem- 
bre 1905.— B.  O.  M.  pág.  1375.) 
XXVíll 

Procede  anvlar  la  concesión  para  el 
calamento  de  una  almadraba  cuando  él 
rendimiento  de  ésta  es  escaso. 

«Dada  cuenta  de  la  carta  oflcial  del 
Capitán  general  del  Departamento  de 

Cádi?  núm en  la  que  propone  dicha 

Autoridad  la  anulación  de  la  almadraba 
denominada  Los  Cabecillas  que  para 
la  pesca  de  sardina  se  cala  en  aguas  de 
la  provincia  marítima  de  Huelva,  por  el 
poco  resultado  que  se  obtiene  con  su  ca- 
lamento. 

Considerando:  que  desde  el  afio  1885  en 
que  fué  concedida  como  de  ensayo,  han 
sido  tres  veces  rescindidos  sus  contratos, 
lo  cual  demuestra  que  han  sido  nulos  los 
beneficios  obtenidos  por  sus  usufructua- 
rios, y  teniendo  además  en  cuenta  que 
con  la  anulación  que  se  pretende  se  con- 
seguiría ir  haciendo  desaparecer  lasque 
no  están  á  las  distancias  reglamentarias 
de  sus  colindantes; 

S.  M  ...  ha  tenido  á  bien  anular  el  ca- 
lamento del   pesquero   de  referencia.» 
(Real  orden  23  Diciembre  1905.— B.  O. 
M.  de  1906,  pág.  14.) 
XXIV 

Procede  aceptar  la  renuncia  de  los 
años  que  faltan  para  terminar  el  plazo 
de  concesión  de  una  almadraba  de  en- 
sayo. 

«Considerando:  que  el  presente  caso  es 
exactamente  igual  al  de  la  denominada 
Cabo  Negrete  resuelto  en  sentido  favora- 
ble á  la  renuncia  hecha  por  su  concesio- 

(l)    V.iaNISTJUlIO  DB  MiOUNA.  . 


nario  por  Real  orden  de  4  de  Octubre 
próximo  pasado,  y  teniendo  en  cuenta 
además  que  el  interesado  presentó  su 
instancia  antes  de  I.""  de  Junio  en  que 
vencía  el  primer  plazo  del  canon  corres- 
pondiente al  afio  actual  y  acredita,  de- 
bidamente, tener  satisfechos  los  del  an- 
terior. 

8.  M.  el  Rey...  ha  tenido  á  bien  acce- 
der á  lo  solicitado,  no  debiendo  exigirse 
responsabilidad  alguna  al  peticionario; 
precediéndose  á  la  subasta  del  usufructo 
de  dicho  pesquero  en  la  época  reglamen- 
taria.» (Real  orden  30  Diciembre  1905.— 
B.  O.  M.  pág.  35.) 

XXX 

Cuando  las  almadrabas  dé  ensayo  no 
producen  beneficio  de  ninguna  clase  ni 
al  concesionario  ni  al  Estado^  procede 
acceder  á  la  renuncia  de  la  concesión. 

Asi  lo  declaró  el  Ministerio  de  Marina. 

«Considerando:  que  el  presente  caso  es 
idéntico  al  resuelto  para  las  denomina- 
das de  Cabo  Negrete  y  Virgen  del  Car- 
men^ por  Reales  órdenes  de  14  de  Octu- 
bre y  30  de  Diciembre  del  afio  último 
respectivamente,  y  teniendo  además  en 
cuenta  lo  informado  por  el  Comandan- 
te de  Marina  de  la  provincia  sobre  lo  be- 
neficioso que  sería  para  los  demás  artes 
su  anulación,  toda  vez  que  ningún  bene- 
ficio reportaría  al  Estado,  por  haber  re- 
sultado un  ñ*acaso  la  concesión;  S.  M 

ha  tenido  á  bien  aceptar  dicha  renuncia, 
y  disponer  al  mismo  tiempo,  que  en  lo 
sucesivo  quede  anulado  el  calamento  de 
la  almadraba  de  referencia.  — De  Real 
orden  etc.,»  (Real  orden  de  5  de  Febrero 
de  1906.— B.  O.  M.  pág.  191.) 

XXXI 

Consentida  la  Real  orden  en  que  se 
concedió  autorización  para  explotar  una 
almadraba  durante  algunos  meses,  no 
puede  ser  modificada  tal  disposición  en 
via  gubernativa. 

Los  herederos  de  D.  Diego  Jorquera, 
arrendatarios  de  la  almadraba  Ancón 
de  Cabo  de  Oata,  solicitaron  autorización 
para  calar  el  pesquero  durante  la  tem- 
porada del  afio  1905,  previo  el  pago  co- 
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rrespondiente^  toda  vez  que  no  termina- 
ba el  arriendo  hasta  Febrero  de  dicho 
ailo  y  no  se  había  anunciado  nueva  su- 
basta. 

El  Ministerio^  teniendo  en  cuenta  que 
la  Bübasta  no  se  celebraría  hasta  Agosto, 
y  que  transcurrirían  algunos  meses,  en 
loa  cuales  no  produciría  el  pesquero  uti- 
lidad para  nadíe^  accedió  á  lo  solicitado; ' 
pero  imponiéndose,  entre  otras  condicio- 
nes, la  de  quG  los  solicitantes  abonarían 
una  cantidad  proporcional  á  la  que  re- 
sulte de  la  nueva  subasta. 

Postenormente  los  concesionarios  soli 
citaron  que  se  declarase  que  la  cantidad 
qae  debían  abonar  era  la  de  2.000  pese- 
taH,  pero  el  Ministerio  desestimó  la  ins- 
tancia 

■Considerando:  que  todas  las  razones 
que  expone  en  su  instancia  el  solicitante, 
invocadas  después  de  notificada  á  los  in- 
teresados la  Real  orden  de  24  de  Diciem- 
bre de  1904  y  antes  de  proceder  al  cala- 
mento de  la  almadraba,  hubieran  sido 
pertinentes  para  ser  atendidas  y  produ- 
cido seguramente  la  aclaración  que  aho- 
ra solicitan;  pero  consentida  dicha  Real 
orden,  que  ya  ha  causado  estado  y  no 
puede  ser  modiñcadaen  vía  gubernativa 
y  yeriflcado  el  calamento  que  por  ella  se 
autorizaba,  los  interesados  quedaron 
oblio^adotí  á  su  cumplimiento  y  no  pueden 
ser  hoy  atecdidos  sin  perjudicar  los  inte- 
reses del  Estado,  que  por  virtud  de  este 
contrato  ha  adquirido  el  derecho  á  per- 
cibir la  parte  proporcional  de  la  canti- 
dad en  que  se  adjudique  el  pesquero, 
correspondiente  á  los  cuatro  meses  en 
que  ha  sido  explotado  por  aquéllos.» 
(Real  orden  12  Febrero  1906.— B.  O.  M. 
pág,  235.) 

XXXII 

Calamento  autorizado  sin  celeh'ación 
de  subctstfi. 

«Dada  cuenta  de  la  instancia  elevada 
á  este  Ministerio  por  D.  Bartolomé  Pérez 
Ortfi,  vecino  de  Villajoyosa,  en  solicitud 
de  autorización  para  efectuar  el  cala- 
mento de  la  almadraba  denominada  An- 
cón de  Cabo  d^  Qata  durante  los  meses 
de  Marzo  á  Junio  inclusive  del  afio  actual 


mediante  el  pago  de  tres  mil  pesetas, 
fundando  su  petición  en  que,  estando 
tan cercanalatemporadade pesca  sin  que 
haya  sido  adjudicada  en  definitiva  la 
subasta  celebrada  en  el  mes  de  Noviem- 
bre último,  no  habría  tiempo  material 
para  llevarlo  á  efecto. 

Considerando;  que  por  Real  orden  de 
esta  fecha  ha  sido  anulada  dicha  subas-^ 
ta,  por  las  razones  que  en  la  misma  se 
expresan,  y  dispuesto  que  se  anuncie  de 
nuevo  con  arreglo  al  Reglamento  vigen- 
te; y  teniendo  además  en  cuenta  que 
con  el  calamento  que  se  pretende  se  be- 
neficiaría el  tesoro  con  el  ingreso  de  la 
cantidad  que  ofrece  el  solicitante,  así 
como  también  la  riqueza  pública  con  el 
pescado  que  se  obtuviera,  é  industrias 
relacionadas  con  el  aprovechamiento  del 
mismo. 

S.  M....  ha  tenido  á,  bien  acceder  á  lo 
solicitado.»  (Real  orden  27  Marzo  1906. 
— B.  O.  M.  pág.  400.) 

XXXIII 

La  cantidad  abonada  por  arrenda- 
miento de  una  almadraba  de  ensayo  con 
anterioridad  á  la  fecha  de  concesión,  de- 
be admitirse  como  pago  del  primer  año 
en  que  empieza  á  explotarse  la  pesquería, 

«Dada  cuenta  de  la  instancia  elevada  á 
este  Ministerio,  por  Don  Bartolomé  Pérez 
Orts,  vecino  de  Villajoyosa  y  concesiona- 
rio de  la  almadraba  de  ensayo  denomina- 
da  Torre  García^  en  solicitud  de  que  la 
cantidad  que  tiene  abonada  en  pago  del 
canon  del  año  anterior,  le  sirva  para  el 
correspondiente  al  afio  actual,  toda  vez 
que  por  Real  orden  de  9  de  Septiembre 
del  citado  afio  1905^  se  dispuso  que  no 
empezara  á  contarse  la  concesión  del 
aludido  pesquero  hasta  el  primero  de 
Enero  próximo  pasado. 

Considerando:  que  el  carácter  de  la 
concesión  de  almadrabas  de  ensayo,  y 
sobre  todo  la  naturaleza  del  usuñ*ucto 
en  general  y  particularmente  del  espe- 
cial de  que  se  trata,  determina  que  las 
obligaciones  del  usufructuario  no  empie- 
zan hasca  el  tiempo  marcado  en  dicha 
concesión  y  en  su  defecto,  hasta  que  el 
concesionario  pueda  legalmente  oomen^ 
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zar  el  aprovechamiento,  pues  hasta  en- 
toDces  tampoco  empiezan  sus  derechos. 

Considerando:  que  según  los  articules 
25,  28  y  31  del  Reglamento  de  almadra- 
bas» el  canon  ha  de  pagarse  anualmente 
durante  el  plazo  de  la  concesión,  y  que 
ésta  ha  de  ser  por  cinco  años  improrro- 
gables, asi  como  también  que  claramen- 
te se  expresa  en  la  Real  orden  de  9  de 
Septiembre  ya  citada,  que  los  cinco  años 
de  ensayo  no  se  empiecen  á  contar  al 
aludido  pesquero  hasta  el  dia  10  de  Ene- 
ro del  presente  afio,  por  la  poderosa  ra- 
zón de  que  se  concedió  estando  muy 
avanzada  la  temporada  de  pesca,  es  de- 
cir, cuando  no  podía  calar  ya  en  aquel 
afto  el  concesionario; 

Considerando:  que  á.  contar  desde  I."" 
de  Enero  último,  el  canon  satisfecho  en 
1905  no  puede  ser  por  un  afio  que  no 
alcanza  el  aprovechamiento  y  sí  debe 
considerarse  de  abono  para  la  corriente, 
que  es  el  primero  de  la  concesión,  y  el 
primero  también  que  se  caló. 

S.  M....  se  ha  servido  acceder  á  lo  so- 
licitado». (Real  orden  de  5  de  Julio  1906. 
D.  O.  M.  pág.  468). 

XXXIV 

Cuando  el  concesionario  de  una  alma- 
draba de  ensayo  deja  transcurrir  los  pla- 
zos reglamentarios  sin  imponer  la  co- 
rrespondiente flanea  y  sin  calar  arte^ 
debe  anularse  la  concesión. 

También  procede  exigir  responsabili- 
dad al  funcionario  de  la  Armada  que 
haya  dado  lugar  á  dicha  omisión, 

«Dada  cuenta  por  el  Capitán  general 
del  Departamento  de  Cartagena  de  que 
el  concesionario  de  la  almadraba  de  en- 
sayo Isla  Orosa  no  había  impuesto  la 
fianza  prevenida  en  el  Reglamento,  ni 
había  calado  el  pesquero  en  la  tempora- 
da del  afio  1905,  y  dispuesto  por  Real 
orden  de  9  de  Septiembre  del  mismo  afto 
(1)  que  se  procediera  &  formar  el  expe- 
diente de  rescisión  del  contrato,  exigien- 
do el  abono  de  la  fianza  no  satisfecha  y 
la  responsabilidad  consiguiente  al  fun- 
cionario de  la  Armada  que  dio  lugar  á 

(1)   V.  en  U  páff.  185. 


que  aquella  no  se  consignase^  el  Inter- 
ventor del  Departamento  entendió  que 
debían  llenarse  los  trámites  y  requisitos 
de  la  Instrucción  de  8  de  Julio  de  1867; 
fué  oído  el  interesado  quien  adujo  como 
causa  de  sus  omisiones  tan  solo  razones 
de  orden  privado^  solicitando  la  caduci- 
dad de  la  concesión,  y  manifestando  des* 
pues  que  no  le  era  posible  abonar  canti- 
dad alguna  de  las  adeudadas;  la  Inter- 
vención propuso  la  declaración  de  cadu- 
cidad, debiendo  precederse  por  la  vía  de 
apremio  al  embargo  de  bienes  para  cu- 
brir los  débitos  y  gastos  del  concesiona-^ 
rio  en  cautela  de  los  intereses  de  la  Ha- 
cienda; la  Intendencia  general  se  mostró 
de  acuerdo  con  estas  opiniones,  y  en 
igual  sentido  informa  el  Centro  consul- 
tivo, afiadiendo  que,  según  lo  prevenido 
en  la  Real  orden  citada,  procede  instruir 
por  separado  expediente  para  exigir  las 
responsabilidades  á  que  aquella  se  re- 
fiere. 

Vistos  los  relacionados  antecedentes: 

Considerando,  que  conforme  á  los  ar- 
tículos 25,  29  y  31  del  vigente  Regla- 
mento de  almadrabas  de  5  Abril  de  1899, 
el  concesionario  de  todo  pesquero  análo- 
go al  actual,  ha  de  prestar  una  fianza 
de  ciento  veinticinco  pesetas  á  respon- 
der del  calamento  que  sin  justificación 
deje  de  efectuar;  debe  satisfacer  en  dos 
plazos  anuales  la  cantidad  de  quinientas 
pesetas,  y  está  obligado  á  calar  en  todas 
las  temporadas. 

Considerando,  que  se  halla  demostra- 
do haberse  incurrido  por  el  concesiona- 
rio referido,  en  las  tres  infracciones  pre« 
cedentes,  toda  vez  que  no  prestó  la 
fianza,  no  satisfizo  el  segundo  plazo  de 
su  concesión,  y  no  caló  el  pesquero  en 
la  temporada  última. 

Considerando,  que  son  por  tanto  de 
aplicar  al  caso  las  prescripciones  de  los 
artículos  citados  del  mencionado  Regla- 
mento, según  los  cuales,  si  transcurrie- 
sen tres  días  sin  abonar  el  arrendatario 
el  plazo  correspondiente,  se  declarará 
nula  la  concesión  y  se  embargará  la 
parte  de  eo  seres  que  sea  necesaria  para 
que  su  venta  cubra  el  importe  de  Ip  que 
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adeuda,  y  la  concesión  se  tendrá  por  ca- 
ducada, 6i  dejase  de  calarse  la  almadra- 
ba en  una  sola  temporada; 

Considerando,  que  se  han  cumplido  los 
requisitos  y  trámites  prevenidos  por  la 
Instrucción  de  1867^  (1)  para  la  rescisión 
de  los  contratos*,  la  Comisión  permanente 
opina: 

Que  procede  declarar  nula  y  caduca- 
da la  concesión  de  la  almadraba  de  en- 
sayo á  que  el  expediente  se  refiere,  sin 
perjuicio  de  seguir  contra  el  interesado 
los  procedimientos  necesarios  hasta  ha- 
cer efectivos  sus  débitos  con  la  Hacien- 
da, y  de  instruir  por  separado  expediente 
de  responsabilidad  contra  el  funcionario 
de  la  Armada  que  omitió  exigir  la  cons- 
titución de  la  fianza  referida.»  (Real  or- 
den de  20  de  Julio  de  1906— dictada  de 
acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Consejo 
de  Estado— B.  O.  M.  pág.  524.) 
(Tribunal  SupRrMo) 
XXXV 

Los  propietarios  de  almadrabas  pue- 
den oponerse  d  la  concesión  de  cualquie- 
ra otra  colindante,  cuando  no  medie  la 
distancia  de  cinco  muías;  pero  enten- 
diéndose que  solo  en  esta  causa  puede 
fundarse  la  oposición,  aunque  la  conce- 
sión adolezca  de  algún  otro  vicio  regla- 
mentario. 

Por  D.  Serafín  Zarandieta,  se  solicitó 
autorización  del  Ministerio  de  Marina  pa- 
ra calar  una  almadraba  de  ensayo  que 
había  de  denominarse  iV^u6«¿ra  Señora  de 
la  Ctn^a.  Instruí do*el  correspondiente  ex- 
pediente^ con  arreglo  al  artículo  25  del 
Reglamento  vigente  para  estas  pesque- 
rías, y  comprobado  que  la  autorización 
solicitada  no  constituía  perjuicio  alguno, 
se  autorizó  el  calamento  de  la  nueva  al- 
madraba; mas  contra  la  Real  orden  de 
concesión  interpusieron  recurso  conten- 
cioso los  propietarios  de  la  almadraba 
Lew  Torres,  por  entender  que  la  disposi- 
ción recurrida  infringía  los  artículos  25 
y  *dO  del  mencionado  Reglamento,  pues- 
to que  entre  la  nueva  almadraba  y  la 
denominada  Punta  Umbría  no  mediaba 
la  distancia  de  cinco  millas. 

(1)    V.  «n  MINI8TBRI0  DE  MARINA. 


A  esta  pretensión  se  opuso  el  Fiscal, 
y  D.  Serafín  Zarandieta,  que  como  co- 
adyuvante de  la  administración  intervi- 
no en  el  recurso,  por  considerar  que  no 
se  habían  infringido  los  artículos  cita- 
dos en  la  demanda,  alegando,  además, 
la  excepción  de  incompetencia  por  no 
concurrir  en  el  caso  de  autos  al  tercero 
de  los  requisitos  exigidos  en  el  art.  1.^ 
de  la  Ley  de  22  de  Junio  de  1894. 

De  acuerdo,  en  parte,  con  lo  solicitado 
por  el  Fiscal,  dictó  sentencia  la  sala,  ab- 
solviendo á  la  Administración  y  quedan- 
do firme,  por  consiguiente,  la  Real  orden 
recurrida. 

Los  fundamentos  de  la  sentencia  son 
los  siguientes:  «Visto  el  art.  1.^  de  la  Ley 
de  22  de  Junio  de  1894,  que  dice: — «El 
recurso  contencioso  administrativo  po- 
drá interponerse  por  la  Administración 
ó  por  los  particulares  contra  las  resolu- 
ciones administrativas  que  reúnan  las 
condiciones  siguientes:  3.®  que  vulneren 
un  derecho  de  carácter  administrativo 
establecido  anteriormente  en  favor  del 
demandante  por  una  Ley,  un  Reglamen- 
to ú  otro  precepto  administrativo.»  Vis- 
tos los  artículos  26  y  30  del  Reglamento 
de  4  de  Abril  de  18í«9,  que  disponen  lo 
siguiente:  Art.  26.  El  peticionario  acom- 
pafiará  á  su  instancia  dos  ejemplares  de 
un  plano,  que,  abrazando  por  los  lados 
la  extensión  de  las  cinco  millas  que  ex- 
presa el  art.  30,  represente  las  partes  de 
costa  en  que  se  pretende  calar  la  alma- 
draba, con  las  dimensiones  de  ésta^  su 
situación  determinada  por  enfilación  á 
puntos  conocidos  y  la  sonda  y  una  Me- 
moria descriptiva  en  que  se  expresen  los 
fundamentos  del  proyecto  y  las  proba- 
bilidades del  resultado. — Art  30.  Nin- 
guna almadraba  podrá  establecerse  en 
.  adelante  á  menos  distancia  de  cinco  mi- 
llas de  las  que  estén  en  explotación,  en- 
tendiéndose esta  distancia  contada  des- 
de el  extremo  de  la  entrada  de  los  atu- 
nes al  centro  de  la  que  se  trata  de  esta- 
blecer». 

Considerando:  que  interpuesta  la  de- 
manda por  los  actores  á  títulos  de  usua- 
rios de  la  almadraba  titulada  de  Las  To- 
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rres,  y  bajo  el  concepto  de  haberse  vul- 
nerado el  derecho  emanado  de  esa  con- 
cesión administrativa^  no  cabe  descono- 
cer la  competencia  de  esta  Sala  para 
resolver  la  cuestión  principal  del  pleito, 
reducido  á  saber  si  con  arreglo  á  las  dis- 
posiciones aplicables  al  caso,  resulta  ó 
no  lesionado  aquel  derecho; 

Considerando:  que  si  bien  es  inconcuso 
el  derecho  de  los  usuarios  de  almadra- 
bas preestablecidas  para  oponerse  á  la 
concesión  de  cualquiera  otra  almadraba 
colindante,  cuando  entre  aquéllas  y  éstas 
no  medie  la  distancia  de  cinco  millas;  lo 
es  también  que  tan  sólo  por  tal  causa,  y 
no  por  otra  cualquiera  distinta,  pueden 
oponerse  á  la  nueva  concesión^  aunque 
ésta  adolezca  de  algún  vicio  reglamenta- 
rio, porque  en  el  otorgamiento  de  nuevas 
concesiones  tan  sólo  están  limitadas  las 
facultades  de  la  Administración  activa 
en  favor  de  los  antiguos  concesionarios 
por  la  necesidad  de  respetar  aquella 
distancia  que  le  impone  el  art.  30  del 
antes  citado  Reglamento; 

Considerando:  que  con  arreglo  á  lo  ex- 
puesto carece  por  entero  de  fundamento 
la  acción  ejercitada;  porque  sobre  ser 
inexacto  que  debiera  haber  denegado  la 
concesión  de  la  almadraba  titulada 
Nuestra  Señora  de  la  Cinta,  eu  razón  á 
haberse  solicitado  cuando  entre  ella  y  la 
Punta  Umbría,  no  mediaban  cinco  mi- 
llas^ dado  que  habiéndose  pedido  la  con- 
cesión para  el  caso  de  que  ésta  última 
cambiara  de  situación,  pudo  otorgarse, 
como  se  otorgó,  después  de  verificado  el 
cambio;  es  lo  cierto  que  cuanto  afecta  á 
la  respectiva  situación  de  esas  dos  alma- 
drabas, no  puede  ser  impugnado  por  los 
demandantes,  porque  su  derecho  está  li- 
mitado á  que  entre  su  almadraba  de  las 
Torres  y  la  nuevamente  concedida,  ó  sea 
Nuestra  Señora  de  la  Cinta,  media  aque- 
lla distancia,  requisito  cuya  concurren- 
cia ni  siquiera  se  ha  puesto  en  duda: 

Fallamos »  (Sentencia  31  Diciembre 

1904.  (1) 


(1)  La  misma  doctrío»  te  establece  ea  la*  sentencias  de  10 
de  Uarzo  y  8  de  Abril  de  1903.—  Gaceta  de  25  de  Septiembre 
7B.O.M. 


XXXVl 

El  Reglamento  de  &  de  Abril  de  1899, 
no  impone  d  la  Administración  el  deber 
de  indemnizar  al  propietario  de  una  al- 
madraba por  los  daños  que  ésta  sufra  á 
consecuenciadel  salvamento  de  un  buque. 

La  fragata  Villa  de  Palam^s,  emba- 
rrancó en  lugar  próximo  á  la  almadraba 
Lances  de  Tarifa,  y  temiendo  el  conce- 
sionario de  ésta  que  las  operaciones  de 
salvamento  fueran  un  inconveniente  pa- 
ra el  éxito  de  la  pesquería,  solicitó  del 
Capit&Q  general  de  Cádiz,  que  se  suspen- 
dieran dichas  operaciones  durante  el  pe- 
riodo de  pesca.  No  accedió  á  esta  pre- 
tensión la  citada  autoridad,  por  cuya 
causa  recurrió  el  interesado  ante  el  Mi* 
nisterio  de  Marina,  el  que  en  Keal  orden 
de  28  de  Enero  de  1904,  confirmó  la  re« 
solución  del  Capitán  general. 

Interpuesto  recurso  contencioso  contra 
la  Real  orden,  el  Tribunal  Supremo  lo 
desestimó  por  los  siguientes  fundamen- 
tos: 

cConsideraudo:  que  las  contratas  sobre 
concesión  de  almadrabas  se  rigen  por  las 
disposiciones  contenidas  en  el  Real  de- 
creto de  5  de  Abril  de  1899,  entre  las 
cuales  no  existe,  ni  podía  racionalmente 
existir,  precepto  alguno  que  otorgue  a! 
concesionario  de  una  almadraba  el  de- 
recho é  imponga  á  la  Administración  el 
deber  de  impedir  las  operaciones  de  sal- 
vamento de  mercancías  y  buques  nau- 
fragados en  lugar  de  la  costa  marítima 
donde  aquellas  operaciones  puedan  per- 
judicar á  la  fructífera  explotación  de  la 
pesquería;  por  cuya  razón  pudieron  y 
debieron  desestimarse  las  razones  for- 
muladas por  Caballero  Romeu,  ante  el 
Capitán  general  del  Departamento  de  Cá- 
diz, y  consiguientemente  las  formuladas 
ante  el  Ministerio  de  Marina,  respecto  á 
la  indemnización  de  los  dafios  y  perjui- 
cios que  le  haya  podido  ocasionar  el  des- 
guace de  la  fragata  náufraga  y  la  ex- 
tracción de  su  cargamento  por  ser  acci- 
dente que  la  Administración  no  estaba 
obligada  á  precaver,  ni  en  su  caso  á  re- 
parar. Fallamos» (Sentencia  31  Ma- 
yo de  1905.  Gaceta  del  11  Noviembre). 
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XXXVII 

No  causa  estado  y  eñ  por  consiguiente 
improcedente  el  recurso  contencioso  ad- 
ministrativOf  contra  la  Real  orden  que 
suspende  una  instancia  pidiendo  él  calar 
mentó  de  almadrabas  mientras  no  se 
resuelvan  otros  expedientes. 

D.  Antonio  Natalio  Domínguez  pre- 
sentó en  la  Comandancia  de  Marina  de 
Hnélva  una  instancia  solicitando  el  ca- 
lamento de  determinada  almadraba. 
Transcurridos  treinta  y  dos  días  sin  que 
la  petición  se  publicase  en  el  Boletin  Ofi- 
cial, el  peticionario  insistió  en  su  preten- 
sión, mas  como  se  le  trasladó  un  acuerdo 
del  Capitán  general  del  Departamento, 
en  virtud  del  cual  quedada  en  suspenso 
la  tramitación  del  expediente  promovi- 
do mientras  no  se  resolvieran  otras  peti- 
ciones, D.  Natalio  Domínguez  promovió 
un  recurso  de  queja,  que  fué  desestima- 
do por  el  Ministerio  de  Marina  en  Real 
orden  de  7  de  Noviembre  de  1902. 

Interpuesto  recurso  contencioso  admi- 
nistrativo, la  Sala  se  declaró  incompe- 
tente para  resolverlo,  en  virtud  de  los 
fundamentos  siguientes: 

cConsiderando:  que  al  desestimar  la 
Real  orden  reclamada  el  recurso  de 
queja  de  que  se  treta  y  aprobar  las 
determinaciones  adoptadas  por  el  Capi- 
tán general  del  Departamento  de  Cádiz, 
respecto  al  procedimiento  seguido  por  la 
comandancia  de  Marina  de  Huelva,  en 
el  expediente  promovido  por  el  deman- 
dante D.  Natalio  Domínguez,  sobre  auto- 
rización para  el  calamento  de  la  Alma 
draba  Cabeza  Alta  con  relación  á  lo  re- 
ferente á  Nuestra  Señora  de  la  Cinta^ 
suspendiendo  la  tramitación  del  primero 
y  el  último,  ínterin  no  fuese  resuelto  el 
de  Nuestra  Señora  de  la  Cinta  y  Colón^ 
considerado  como  preferente,  única  y 
exclusivamente  á  estos  trámites,  ni  cau- 
sa estado,  ni  es  definitiva,  ni  vulnera  de- 
recho alguno  prc:  stablecido  á  favor  del 
recurrente,  circunstAncias  que  traen 
aparejada  la  excepión  de  incompetencia 
de  jurisdicción. 

Considerando:  que  dada  la  naturaleza 


de  esta  excepción  debe  ser  estima'ia  de 
oficio  por  la  Sala,  no  obstante  no  haber 
sido  propuesta  por  el  Ministerio  Fiscal.-— 
Fallamos,  etc.»  (Sentencia  de  17  de  Fe- 
brero de  1906.— D.  O.  M.  pág.  86.) 
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TIMa  y  FABO  8UBMABIN0. 

Real  obden  12  Noviembbe  1889 
Autoriza  él  uso  de  luz  eléctrica  en  el  arte 

llamado  almadrábilla. 

Marina. — cLa  Comisióa  Central  de  Pesca,  con 
fecha  30  del  mes  próximo  pasado,  ha  emitido  el 
siguiente  informe: 

(1)  Es  un  arte  coitoso,  no  sólo  por  bu  tamafto  (50  brasM  de 
longitud  por  80  de  anchara)  sino  por  necesitar  cinco  embar- 
caciones para  su  senrido  y  emplasamiento.  Se  usa  entre  los 
pes  adores  de  la  proTinoia  marítima  de  Valencia  para  la  pes- 
ca de  Mam,  veráerolf  y  otww  especies. 
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£Í  Capitán  geaeral  del  Departamento  de  Carta- 
gena.  devuelve  la  instancia  elevada  por  el  Barón 
de  Tesalia,  en  solicitad  de  explotar  la  pesca  con 
el  empleo  de  luz  eléctrica,  informado  ya  por  las 
Jnntas  de  Pesca  marítima  de  la  provincia  de  Barce- 
lona y  la  del  Departamento,  por  cayos  informes  fte 
viene  en  conocimiento  de  que  el  procedimiento 
que  pretende  empUar.es  idéntico  al  del  FaroSub- 
marino,  cuyo  uso  se  autorizó  por  Real  orden  de  19 
de  Abril  y  20  de  Junio  de  1S83,  (i)  aplicado  al 
arte  conocido  con  el  nombre  de  Almadrabilla. 

La  Comisión  Central  de  Pesca  no  ve  inconve- 
niente al¿uQO  en  conceder  al  Barón .  de  Tesalia 
autorización  para  pescar  con  el  arte  llamado  Alma-  < 
drabilla,  con  la  dimensión  mínima  en  sus  mallas  de 
1 5  milímetros  después  de  mojada,  empleando  la  luz 
eléctrica,  siempre  que  en  cada  caso  solicite  el  co- 
rrespondiente permiso  de  la  Autoridad  locat  de 
Marina. 

En  cuanto,  al  privilegfio  de  invención,  cuya  pa- 
tente en  copia  se  acompafta,  no  es  de  la  competen- 
cia de  la  Marina  juzgar  de  su  valor  y  alcance,  y 
queda  exclusivamente  bajo  la  responsabilidad  de 
los  interesados. 

Y  conforme  el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombre 
la  Reina  Regente  del  Reino  con  el  preinserto  infor- 
me, ha  tenido  á  bien  resolver  lo  manifieste  á  V.  E. 
como  de  Real  orden  comunicada  por  el  Sr.  Minis- 
tro del  Ramo,  lo  efectúo  para  su  conocimiento, 
fines  consiguientes  y  en  contestación  á  su  carta 
oficial  número  2105  de  18  de  Septiembre  último. 

Dios  etc.,  Madrid  12  Noviembre  de  1889. — Se- 
ñor Capitán  general  del  Departamento  de  Cartage- 
na.»—(R.  deP.  pág.  81.) 

Almanaque  náutico  -  Libro  en  que  se 

contienen  por  meses,  además  del  santo- 
ral, todos  los  lugares  astronómicos  del 
sol,  luna  y  demás  planetas,  con  la  dis- 
tancia de  aquella  al  primero  y  á  las  es- 
trellas zodiacales.  (2)  Se  empezó  á  publi- 
car el  afio  1792,  y  la  colección,  incom- 
pleta, existe  en  la  Biblioteca  del  Minis- 
terio de  Marina. 

El  Instituto  y  Observatorio  de¡San  Fer- 
nando, tiene,  entre  otras  misiones,  la  de 
calcular  y  publicar  un  almanaque  náu- 
tico ó  efe  nérides  astronómicas,  con  toda 
la  abundancia  y  exactitud  de  datos  que 
requieran  las  necesidades  de  la  hidro- 
grafía y  la  navegación.  (Art.  1.**,  núm.  4 
del  Reglamento.)  v.  instituto  y  obsbb- 

VATOBIO  DE  SAN  FERNANDO. 


(1)    V.  en  PESCA  MARÍTIMA. 

(2;    Diccionario  encielopécUco  de  la  lengua  caatéHana* 


Almería.— Es  provincia  marítima  de 
segunda  clase,  pertenece  al  Departa- 
mento de  Cádiz  y  distrito  sanitario  de 
Cartagena;  su  puerto  es  de  interés  gene- 
ral de  segundo  orden;  tiene  Aduana  ma- 
rítima de  primera  clase,  estación  sani- 
taria de  segunda  y  meteorológica  de 
primer  orden.  La  bandera  de  esta  pro- 
vincia es  blanca  con  una  cruz  roja.  (1) 

V.  BANDERAS,  GALLARDETES  Y  CONTRASE- 
ÑAS: COMANDAN0IA8  T  AYUDANTÍAS  DE 
MARINA:  DIVISIÓN  TEBBITOBIAL  UABÍTIMA 
DE  ESPAÑA:  OENTBO  METBOBOLÓOIOO:  PES- 
CA marítima:  puertos:  renta  de  adua- 
nas: SANIDAD  MARÍTIMA. 

Real  orden  2  Ootubre  1901 

Aprueba  él  Reglamento  de   Prácticos   y 
tarifas  de  practicajes, 

Mariha. — cCxcmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
y  en  sa  nombre  U  Reina  Regente  del  Reino,  ha 
tenido  á  bien  aprobar  el  Reglamento  de  Prácticos 
y  tarifas  de  practicaje  para  el  puerto  de  Almena, 
remitido  por  V.  E.  en  carta  oficial  núm.  3.514  de 
12  de  Septiembre  illtimo. 

Lo  que  de  Real  orden  etc.  Madrid  a  de  Octubre 
de  1 90 1. —El  Subsecretario,  7.  J.  de  U  Mmtta.— 
Sr.  Capitán  geaeral  del  Departamento  de  Cádiz.» 


(1)  El  paerto  de  Almaria  ofreoa  segaridad  en  todo  tiempo 
y  para  toda  clase  d9  baques,  caalquiera  qae  sea  sa  tonelaje, 
y  es  el  único  paerto  de  renugio  en  el  que  buscan  abrigo  todos 
los  veleros  que  con  temporales  del  segando  y  tercer  cuadran- 
tes no  pueden  doblar  el  cabo  de  Gata  ni  desembocar  el  Es- 
trecho. 

En  el  interior  de^iemboca  ana  rambla  denominada  de  la 
Chanca,  qae  cada  día  avanza  más  hada  el  S.  y  8W.,  ó  sea  en 
dirección  al  dique  de  pontéate  y  en  el  que  á  causa  de  estos 
arrastres  va  dismiaayendo  el  fondo  considersblemente. 

El  diqne  de  poniente  que  es  al  que  hoy  se  amarran  los 
baques,  no  está  terminado,  faltando  solo  unos  90  m.  Este  di- 
que no  es  acantilado  sino  que  por  el  contrario,  tiene  su 
talud  de  piedra  perdida  que  impide  á  los  baqaes  que  se 
atracan,  acercarse  al  muelle,  quedando,  segdn  el  calado  y  el 
sitio  en  que  se  atracan  á  6,  8  y  12  m.  de  distancia  sobre  sa 
ancla  y  otra  de  codera  por  la  aleta,  pero  en  situación  com> 
prometida  para  los  vientos  del  NW.  llamados  en  la  localidad 
maeatnílt  que  sopla  de  vez  en  cuaodo  con  gran  violencia; 
por  esta  razón  no  se  atraviesa  ningún  vapor  sin  que  loe  capi- 
tanes lo  pidan  y  acepten  la  responsabilidad  de  cualquiera 
averia  que  pudiesen  tener  por  esta  causa.  £1  contramuelle  ó 
dique  de  levante  está  concluido  en  toda  su  longitud  de  500m. 
á  partir  de  la  playa,  y  solo  S22  desde  el  andén  de  costa,  ter- 
minando en  un  morrón  que  dista  300  m.  del  dique  de  ponieO' 
te;  pero  como  los  cimientos  de  este  contramuelle  se  han  re- 
sentido, no  se  ha  termínalo  por  su  parte  interior  y  no^  puede 
utilizarse  por  haberse  suspendí  lo  los  trabi^os. 

El  andén  de  costa  que  arranca  del  contramuelle  haeia  el 
N.  60 o  W.  e¿tá  terminado  en  una  longitad  de  400  m.  y  se 
está  concluyendo  el  afirmado  del  piso,  por  lo  que  dentro  de 
muy  poco  tiempo  podrán  amarrarse  y  atracarse  á  él  buques 
de  20  á  82  pies  ingleses.  (Derrotero  general  del  Medite- 
rráneo,  quinta  edición  oficial  (1906),  tomo  primero,  pig.  187.) 


'■«swipr.; 
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"TARIFAS 

</e  praetíeaji  y  amarraje  del  puirto  de  Almería, 
forwmlttdas  por  la  Junta  local  del  mismo,  creada 
por  Real  o: den  den  de  Marzo  de  j886.  (i) 
Artículo    i.^.  Las  Urif&s  de  practicaje  y  ama- 
mje  que  refrán  en  este  puerto  para  todos  los  bu- 
ques de  vapor  y  vela  nacionales  y  extranjeros  que 
no  estén  exceptuados  por  este  Reglamento,  serán 
las  siguientes: 

PRACTICAJES 
De       5o'oi      á     ICO    toneladas    9  pesetas 

>  loo'oi  >  500  »  16  » 
]»  500*01  >  1000  >  26  f 
»     looo'oi      >    1500         •           35         • 

•  f5oo'ox      »  2000         •  43         » 

>  2ooo'oi      >  2500        >  50        » 

y  desde  2500*01  toncadas  en  adelante  cinco  pese- 
tas más  por  cada  quinientas  6  fracción  de  ellas. 

AMARRAJES 
De        50'Qi      á      IDO    toneladas     5  pesetas 

>  loo'oi      >     500         »  10         » 

•  50o'oi  •  1000  0  12  > 
9     looo'oi      •    2000        >  15         » 

y  desde  2000*01  en  adelante  oinco  pesetas  por  ca- 
da quinientas  toneladas  6  fracción  de  ellas. 

Art.  2?  Las  toneladas  se  contarán  por  el  total 
arqueo  del  buque  según  el  sistema  Moorson. 

Art.  3.^  El  servicio  de  amarraje  es  obligatorio 
para  todos  los  buques  que  midan  más  de  50  tone- 
ladas. Se  considerará  también  amarraje,  el  servicio 
que  prestan  los  Prácticos  amarradores  para  desig- 
nar el  sitio  en  qqe  han  de  fondearse  á  la  gira  los 
buques  que  midan  más  de  50  toneladas. 

Art.  4.®  El  servicio  de  practicaje  es  también 
obligatorio  en  los  entradas  y  salidas  de  este  puerto 
para  todos  los  buques,  así  nacionales  como  extran- 
jeros excepto  en  los  casos  siguientes:  i .®  Todos  los 
buques  menores  de  50  toneladas  cualquiera  que  sea 
su  nacionalidad.  2.®  Todos  los  buques  españoles 
que  se  dediquen  y  hagan  la  navegación  de  cabota- 
je entre  puertos  españoles  de  la  Península,  cual- 
quiera que  sea  su  tonelaje;  excepto  en  los  casos  de 
llegar  directamente  de  puertos  extranjeros  6  ser 
despachados  para  los  mismos,  que  deben  tomar 
Práctico,  según  dispone  la  Real  orden  de  15  de 
Octubre  de  1886.  (a)  3.**  Para  todos  los  buques  es- 
pañoles que  bagan  navegación  periódica  entre  algu- 
nos de  los  pueitos  españoles  con  los  de  h^uropa  y  Áfri- 
ca, siempre  que  en  tu  dotación  haya  uno  que  tenga 
certificado  de  Práctico  titular  de  este  puerto  y  no 
hfrjNkéítado  ausente  de  él  más  de  30  días. 

jfljl^.  4»^  En  estas  tarifas  está  incluido  el  pago 
d«l  Wl«  y  gente  que  conduzcan  al  Práctico;  pero  si 

(1)    V.  en  PRACTICAJES.  • 
(S)   y.  en  PRACTICAJES. 


el  buque  hace  uso  de  dicha  embarcación  y  de  su 
gente  para  alguna  faena  ó  comisión,  abonará  por 
alquiler  de  la  embarcación  cnatro  pesetas  por  cada 
tres  horas  ó  fracción  de  ellas  y  dos  pesetas  por 
igual  período  de  tiempo  á  cada  uno  de  sns  tripn* 
lantes. 

Art.  5.^  No  podrá  verificarse  enmendada,  ni 
movimiento  alguno,  así  como  tampoco  cambiar  de 
«itio  ni  variar  sus  amarras  sin  permiso  de  la  Capita- 
nía del  Puerto,  la  que  enviará  un  Práctico  amarra- 
dor,  para  que  se  efectúe  bajo  su  dirección,  por  cu- 
yo trabajo  percibirá  los  siguientes  emolumentos: 
i.^  Por  las  enmendadas  desde  la  rada  al  antepuer- 
to, ó  desde  cualquiera  de  estos  sitios  al  interior  del 
puerto  y  viceversa,  abonará  la  mitad  del  practica* 
je,  siempre  que  hubiese  tomado  Práctico  para  fmi  • 
dear;  pero  si  hubiese  fondeado  sin  su  auxilio  abo- 
nará practicaje  entero.  2.^  Por  las  enmendadas  en 
el  interior  del  puerto  se  abonará  siempre  la  cuarta 
parte  del  practicaje;  entendiéndose  por  enmenda- 
da, todo  cambio  de  sitio,  ó  faena  que  para  verifi- 
carla exija  levar  ó  fondear  alguna  de  sus  anclas. 
3.*  Por  cada  una  de  las  operaciones  de  atravesarse 
á  los  muelles,  correrse  á  lo  largo  de  los  mismos,  ó 
ponerse  de  punta,  y  en  general  por  cualquiera  va- 
riación ó  faena,  sin  levar  anclas,  se  abonará  medio 
amarraje,  pero  si  para  efectuar  cualquiera  de  di- 
chas faenss  hubiera  necesidad  de  levar  ó  fondear 
alguna  de  sus  anclas,  deberá  pagar  además  una  en- 
mendada ó  sea  la  cuarta  parte  del  practicaje  que 
le  corresponde. 

Art  6.^  Las  faenas  de  reforzar  amarras  y  cual- 
quier otra  que  efectúe  un  buque  sin  variar  de  sitió 
sus  anclas,  ni  sus  amarras,  serán  gratuitas;  también 
serán  gratuítob  los  movimientos  que  la  Capitanía 
del  Puerto  obligue  á  efectuar  á  un  buque  en  contra 
de  su  conveniencia,  por  convenir  así  al  mejor  ser- 
ficio  del  puerto  ó  del  Estado;  sin  embargo,  los  bu- 
ques que  se  hubiesen  fondeado  ó  amarrado  sin  au- 
xilio de  Práctico  en  sitio  poco  conveniente,  abona- 
rán los  movimientos  que  se  le  ordene  hacer  bajo  la 
dirección  de  un  Práctico  amarcador,  y  serán  respon- 
sables de  las  averías  que  pudieran  causar. 

Art.  7.^  Los  derechos  de  practicaje  de  entrada 
y  amarraje,  se  abonarán  dobles,  si  el  movimiento 
se  efectúa  durante  la  noche,  ó  sea  desde  nna  hora 
después  de  la  puesta  del  sol,  hasta  una  hora  antes 
de  la  salida. 

Art.  8.^  Los  derechos  se  abonarán  por  el  Capi- 
tán ó  Consignatario  del  buque,  al  encargado  del 
cobro,  previa  la  entrega  del  recibo  talonario  firma- 
do por  el  Práctico  moyor  con  el  sello  de  la  Capita- 
nía del  Puerto. 

Art.  9.^     Siguiendo  la  costumbre  establecida  en 

este  puerto,  los  capitanes  que  necesiten  Práctico 

I   para  salir,  lo  llamarán  con  tres  toques  largos  y  se* 

10 


146 


ALMERÍA  (Res  le  pierto) 


(^idos,  de  silbato  6  sirena;  pero  los  qae  qnieran 
salir  de  noche  deberán  avisar  antes  de  )a  pnesta 
del  sol  la  hora  aproximada  en  que  deseen  efectuar 
la  salida  sin  perjuicio  de  llamar  al  Práctico  en  la 
forma  antes  expresada  al  estar  listo,  en  la  inteli- 
gencia que  si  no  lo  verifica  así,  no  tendrá  derecho 
á  exigir  que  vaya  el  Práctico  á  bordo,  hasta  termi- 
ttar  las  otras  faenas  que  aqneila  noche  se  ocnrran 
en  el  puerto.  Este  aviso  previo  pueden  darlo  tanto 
los  Capitanes  como  los  Consignatarios,  y  ya  ver- 
balmente  ó  por  teléfono. 

Art.  I  o.  Los  buques  que  llamen  al  Práctico  con 
el  silbato  6  sirena  deben  estar  completamente  lis- 
tos de  carga,  máquina,  documentacldn,  y  los  que 
por  cualquier  causa  no  lo  estuvieran  y  demorasen 
su  salida,  abonarán  cada  hora  completa  que  deten- 
gan el  Práctico  á  bordo  antes  de  empexar  la  faena, 
la  cuarta  parte  del  practicaje  además  del  de  su  sa- 
lida que  por  tarifa  le  corresponda. 

Art  II.  Si  la  detención  del  buque  fuera  por 
avería  de  cualquier  clase  ocurrida  después  de  estar 
listo  y  haber  hecho  la  se&al  llamando  al  Práctico, 
nada  tendrá  que  abonar  por  esta  demora,  siempre 
que  al  ocurrir  la  avería  se  la  participen  al  Práctico 
y  lo  despidan  hasta  nuevo  aviso,  antes  de  transcu- 
rrir la  primera  hora  de  estar  esperando  á  bordo,  pe- 
ro si  no  lo  despidiesen  abonarán  los  derechos  que 
se  establecen  en  el  artículo  anterior.  En  caso  de 
detencidn  por  averías  podrá  exigir  la  Capitanía  del 
Puerto  lo  justifique  con  certificado  del  perito  mecá- 
nico de  este  puerto  á  quien  el  buque  abonará  los 
honorarios  que  devenguen  por  el  reconocimiento 
que  practique. 

Art.  12.  Los  buques  que  tomen  Práctico  para 
iRoquetas,»  cCabo  de  Gataf  (San  Miguel,  las  Sali- 
nas 6  la  Fabriquilla)  pagarán  medio  practicaje 
más  del  que  por  tarifa  le  corresponda,  y  además 
abonarán  al  Práctico  dies  pesetas  por  su  viaje  de 
vuelta. 

Art.  13.  Tanto  en  el  caso  del  artículo  anterior, 
como  en  cualquier  otro  en  que  se  detenga  el  Prác- 
tico á  bordo  de  un  buque,  se  le  abonarán  diez  pese- 
tas diarias  además  de  su  manutención,  como  oficial 
en  los  buques  mercantes  y  como  contramaestre  en 
los  de  guerra,  si  por  graduación  no  le  corresponde 
otra.  Si  el  Práctico  se  viese  obligado  á  tener  que 
continuar  en  el  buque  hasta  otro  puerto  se  le  abo- 
nará el  viaje  de  vuelta  y  las  diez  pesetas  de  dieta 
hasta  el  día  en  que  llegue  á  este  puerto. 

Art.  14.  La  señal  que  usarán  para  llamar  al 
Práctico  los  buques  que  se  dirijan  á  este  puerto,  se- 
rá la  prevenida  por  el  Código  internacional,  ó  sean 
las  banderas  P  y  N:  también  podrá  pedirlo,  según 
es  costumbre  con  la  bandera  nacional  en  el  tope 
de  proa. 

Art.  15.  En  los  derechos  de  amarraje  que  mar- 
ca la  tarifa  no  va  incluido  el  importe  de  las  anclas 


que  para  las  aletas  necesitan  los  buques  que  se 
atraviesan  ó  atracan  de  costado  á  los  muelles,  por 
ser  estas  anclas  de  particulares,  que  las  alquilan  á 
los  buques  que  las  necesitan,  sin  que  la  Capitanía 
del  Puerto,  teoga  otra  intervención  en  el  contrato 
que  la  que  por  su  jurisdicción  le  corresponde  en  ca» 
80  de  reclamación. 

Art.  16.  Todos  los  servicios  de  practicaje,  ama- 
rraje y  movimiento  de  buques,  como  parte  inte- 
grante de  la  policía  del  puerto,  se  encuentran  bajo 
la  dirección  de  la  Autoridad  de  Marina  del  mismoi 
segán  se  determina  en  el  articulado  del  título  5.^ 
tratado  7.^  de  las  ordenanzas  generales  de  la  Arma- 
da (r)  y  como  el  personal  de  Prácticos  se  encuen- 
tra también  á  sus  inmediatas  y  exclusivas  órdenes, 
según  previene  el  artículo  1 8  del  mismo  título  y 
tratsdo;  todas  las  reclamaciones  tanto  contra  el 
personal  como  del  servicio,  se  dirigirán  al  Sr.  Ca- 
pitáo  de  puerto.»  (Es  copia  del  ejemplar  publicado 
por  la  Comandancia  de  Marina) 

Rbál  Orden  21  Noviembre  1902 
Aprueba  el  reglamento  para  el  orden,  ré- 
gimen y  policia  del  puerto. 

Mariha,— cExcmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
de  acuerdo  con  lo  informado  por  esa  Junta  en  10 
del  actual,  ha  tenido  á  bien  aprobar  el  reglamento 
de  practicajes  (2)  para  el  puerto  de  Almería,  que 
remitió  el  Capitán  general  del  Departamento  de 
Cádiz  con  carta  oficial  núm  3637  de  18  de  Octu- 
bre último. 

De  Real  orden  etc.  Madrid  21  de  Noviembre  de 
1902,— El  Duque  de  Veragua. — Sr.  Presidente  de  la 
JunU  Consultiva  de  la  Armada.»  (B.  O.  M.  página 
1069.) 

Entre  otros  defectos  que  señalamos  al 
lector  en  los  artículos  anotados,  el  Regla- 
mentó  para  el  orden,  régimen  y  policia 
del  puerto  de  Almeria,  merece  ser  cen- 
surado, á  nuestro  juicio,  por  las  disposi- 
ciones dictadas  en  su  capitulo  primero, 
donde  se  determinan^  con  incompetencia 
evidente,  las  autoridades,  centros  y  mi- 
nisterios de  quienes  dependen  los  servi- 
cios de  puertos  no  encomendados  á  la 
Administración  de  Marina,  y  se  estable- 
cen reglas  que  solo  pueden  emanar  del 
poder  legislativo. 

Es  inútil  manifestar  que  la  junta  de 
obras  y  los  servicios  anejos  á  ella  depen- 


(1)  V.  en  COMANDANCIAS  Y  AYUDANTÍAS  DE  MA- 
RINA. 

(2)  Abí  lo  llama  esta  Real  orden  sin  duda  porque  el  capi- 
tnlo  n  trata  de  practicajes,  entre  otros  servicios;  pero  el 
reglamento  ea  general  para  todos  loe  del  puerto. 
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den  de  la  Dirección  general  de  obras  pú- 
blicas; que  corresponde  á  la  Aduana  re- 
caudar los  derechos  debidos  á  la  Hacien- 
da con  arreglo  á  los  aranceles  y  orde- 
nanzas de  la  renta;  y  que  «el  servicio  sa- 
nitario está  á  cargo  de  la  Dirección  de 
sanidad  marítima,»  pues  afirmaciones 
son  éstas  tan  evidentes  que  no  han  de 
ofrecer  duda  alguna.  Dichos  servicios  se 
reglamentan  en  disposiciones  especiales 
dictadas  por  las  autoridades  competen- 
tes para  ello,  y  á  tales  disposiciones  hay 
que  atenerse  en  esta  materia,  v.  puer- 
tos; RENTA  PE  ADUANAS  y  SANIDAD  MA- 
RÍTIMA. 

No  puede  ser  objeto  de  este  reglamen- 
to, ni  cabe  tener  en  cuenta  lo  que  se  dis- 
pone en  el  art.  6.®  respecto  á  la  compe- 
tencia de  las  Jurisdicciones  ordinaria  y 
de  Marina;  porque  además  de  que  tal 
competencia  se  determina  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  las  leyes  de  enjuicia- 
miento criminal  y  en  la  orgánica  de  los 
tribunales  de  la  Armada,  en  el  articulo 
citado,  donde  solo  cabla  copiar  las  dis- 
posiciones de  dichas  leyes,  se  habla  de 
una  zona  litoral^  que  no  se  define,  ni  tal 
denominación  corresponde  á  las  estable- 
cidas en  la  ley  de  puertos;  y  se  habla 
también  de  delitos  cometidos  «en  toda 
clase  de  embarcaciones,»  sin  que  se  ten- 
ga en  cuenta  la  clase  de  buque  de  que 
se  trate,  ni  la  nacionalidad  de  éstos,  ni 
el  lugar  en  que  se  encuentren,  datos  in- 
dispensables para  conocer  á  qué  autori- 
dades corresponde  perseguir  los  aludidos 
delitos. 

LfO  mismo  ocurre  con  el  art.  7.^,  según 
el  cual^  «los  buques  extranjeros  estén 
obligados  á  cumplir  las  leyes  de  nuestra 
nación  mientras  se  hallen  en  aguas  es- 
pañolas», y  esto  no  es  absolutamente 
exacto,  pues  esa  obligación,  de  acuerdo 
con  lo  dispuesto  en  el  art.  8.°  del  código 
civil,  solo  se  refiere  á  las  leyes  penales, 
á  las  de  policía  y  á  las  de  seguridad,  pe- 
ro nó  á  otras. 

El  art.  8.°  nos  abstenemos  de  comen- 
tarlo porque  no  comprendemos  lo  que  en 
él  se  determina. 

Por  último;  no  es  exacto,  como  dice  el 


art.  9.%  que  el  capitán  ó  patrón  repre- 
sente siempre  al  buque,  porque  esta  re- 
presentación solo  puede  ostentarse  en 
ausencia  del  naviero,  conforme  ordena  el 
código  de  comercio,  v.  oomeroio  marí- 
timo. 

«REGLAMENTO 

PARA  IL  ORDIH,  RÉGIMfH    T  POLICÍA  DBL  PUERTO   DI 
ALMERÍA. 

CAPÍTULO  1. 

De  ios  Autoridades  y  funcionarios. 

Artículo  i.**  £1  tervlcio  del  puerto  en  todo  lo 
qae  te  refiere  al  morimiento  general  de  embarca- 
ciones, entradas,  salidas,  fondeos,  amarraje,  atraque, 
desatraque  de  los  muelles,  remolques  y  auxilios 
marítimos,  jurisdicción  de  la  sona  marítima,  cum- 
plimentando cuanto  disponga  el  Gobernador  civil 
de  la  prorincia  para  el  reparto  de  seivicios  y  la  uti- 
iizacidn  para  aproyechamientos  temporales  de  la 
sona  marítimo  terrestre  no  exceptuadas  para  opera* 
clones  de  varar,  tumbar,  dar  fuego,  calafatear,  ca- 
lentar brea,  etc.,  compete  á  la  autoridad  de  Marina, 
única  y  exclusivamente. 

Art.  2.°  La  ejecución  y  conservación  de  las 
obras  y  ediíicios,  las  operaciones  de  carga  y  des« 
carga  sobre  los  muelles,  la  circulación  sobre  los 
mismos  y  en  su  zona  de  servicio  y  todo  lo  que  s^ 
refiere  al  uso  de  las  diversas  obras  y  aparatos  destl- 
nados  á  las  operaciones  comerciales  del  Puerto  y  en 
su  sona  litoral  de  servicio  compete  al  Ministerio  de 
Agricultura,  Industria,  Comercio  y  Obras  Públicas 
y  en  su  representacidn  á  los  seflores  Goberna- 
dor civil  de  la  Provincia,  Ingeniero  Jefe  de  ella,  y 
Director  facultativo  de  las  Obras  del  Puerto,  en  re- 
pr<sentacidn  de  la  Junta  de  Obras  del  Puerto. 

Art.  3.®  La  Junta  de  Obras  del  Puerto,  admi- 
nistra é  invierte  bajo  la  inspeccidn  y  vigilancia  del 
Ministerio  de  Obras  Públicas  sus  recursos  y  fondos 
especiales  ejecutando  las  obras  de  mejoras,  conser- 
vación y  reparación,  organiíando  y  dirigiendo  los 
servicios  para  la  policía  y  el  uso  público  de  los 
muelles,  diques  y  de  todos  los  aparatos  y  acceso- 
rios de  su  pertenencia. 

Lg  Junta  como  delegada  de  la  administración  en 
el  ejercicio  de  las  funciones  que  le  están  encomen- 
dadas, depende  inmediatamente  de  la  Dirección 
general  de  Obras  Públicas. 

Art.  4.^  A  la  Administración  de  la  Adaana,  co- 
rresponde realizar  las  operaciones  propias  del  reco- 
nocimiento y  liquidación  de  los  derechos  y  obliga- 
cionep  de  la  Hacienda,  en  todo  lo  relativo  á  su  ra- 
mo, con  sujeción  á  los  aranceles  y  Ordenanzas  de 
la  renta. 

Art.  5.®  El  servicio  sanitario  está  á  cargo  de  la 
Dirección  de  Sanidad  marítima  del  Puerto. 
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Att.  6.*^  Corresponde  á  la  Jurisdicción  civil,  en- 
tender en  todas  las  faltas  y  delitos  qne  se  cometan 
en  tierra,  tanto  sobre  los  muelles  como  en  la  zona 
litoral  de  servicio  del  puerto,  debiendo  conocer  la 
jurisdiccidn  de  Marina  de  las  que  se  cometan  en 
toda  clase  de  embarcaciones  y  por  razdn  del  lugar 
de  la  persona  responsable  6  del  delito,  segün  los 
casos. 

Art.  7.®  Los  buques  extranjeros  eitán  obligados 
á  cumplir  las  leyes  de  nuestra  nacidn  mientras  se 
hallen  en  aguas  españolas. 

Art.  8.®  Las  facultades  del  Capitán  del  puerto 
serán  absolutas  en  todo  lo  relativo  á  ellas,  miran* 
dose  y  castigándose  como  delito  el  no  obedecerleí 
segün  la  entidad  de  la  materia. 

Art.  9.®  El  Capitán  ó  Patrón  de  un  buque  es  la 
persona  que  .representa  los  derechos  de  la  embar- 
cacióo,  por  lo  tanto  él  debe  ser  siempre  quien  lo 
ejerza  y  represente  ante  el  Capitán  del  puerto,  del 
mismo  modo  que  el  Capitán  del  puerto  es  la  Auto- 
ridad de  quien  directamente  ó  por  conducto  de  sus 
subalternos,  pueden  recibir  los  Capitanes  ó  Patro- 
nes, órdenes  é  instrucciones  verbales  ó  por  escrito 
en  cuanto  se  relaciona  con  el  servicio  del  puerto, 
las  que  deberán  obedecer  y  cumplir  sin  demora. 

CAPÍTULO  H 
Entradas,  Practicaje,  Fondeos,  Amarra] es.  Des- 
pacho y  Salida  de  buques. 

Art.  10.  Para  el  servicio  de  practicajes  y  ama- 
rrajes,  se  observará  lo  que  previene  el  vigente  Re- 
glamento y  tarifa,  aprobados  por  Real  orden  de  2 
de  Octubre  de  1901,  según  disponen  las  Reales  ór- 
denes de  14  y  23  de  Diciembre  de  1901.  (i) 

Art.  II.  Los  buques  que  durante  el  día  entren 
en  el  puerto,  deberán  traer  izada  la  bandera  nacio- 
nal, y  además,  si  son  españoles,  la  de  su  matrícula 
en  uno  de  sus  topes.  (2) 

Largarán  también  la  bandera  los  días  festivos  y 
en  toda  ocasión  que  la  arbole  la  Capitanía. 

Art.  12.  El  Capitán  ó  Patrón  de  todo  buque  na- 
cional ó  extranjero  que  entre  en  el  puerto,  notifica- 
rá al  Práctico  que  lo  pilotee  ó  amarre,  el  puerto  de 
donde  procede,  calada  y  clase  de  carga  que  condu- 
ce ó  viene  á  tomar,  á  fin  de  que  el  Práctico  le  se- 
ñale el  sitio  donde  debe  fondear  ó  amarrarse,  pues 
compete  al  Capitán  del  puerto  el  buen  amarradero 
de  los  buques,  y  el  orden  que  debe  observarse  en 
cargas  y  descargas  y  entender  en  cuanto  atañe  al 
derecho  de  los  buques.  (3) 

Art.  13.     Si  la  Dirección  de  Sanidad  del  puerto 


(1)  V.  en  PRACTICAJES. 

(2)  V.  BANDERAS.   GALLARDETES   Y  CONTRASE- 
ÑAS. 

(3)  Siempre  que  este  derecho  no  haya  de  ser  declaraio 
por  aatoridades  de  otras  órdenes. 


declarase  al  buque  entrante  de  observación  ó  cua- 
rentena, será  conducido  al  antepuerto  ó  lugar  de- 
signado al  efecto. 

Art.  14.  Después  de  fondear  un  buque  en  el 
puerto,  antepuerto  ó  rada  y  de  ser  admitido  á  la 
libre  plática  por  la  Sanidad,  deberá  el  Capitán  ó 
Patrón,  presentarse  en  la  Capitanía  del  Puerto  den« 
tro  del  día  de  llegada  con  el  rol,  y  entregar  una 
relación  nominal  de  los  pasajeros  que  conduzca. 

Al  despacharte,  de  cualquier  nución  qoe  sea, 
presentarán  dos  relaciones,  con  el  correspondiente 
permiso  que  les  será  devueSto,  así  como  una  de  ellas 
con  el  embarque  autorizado  por  el  Capitán  del 
puerto,  quedándose  la  otra  en  dicha  oficina. 

Ningún  buque  podrá  sa'ir  á  la  mar  sin  ser  despa- 
chado por  la  Capitanía  del  Puerto. 

Art.  15.  Pudran  ser  dispensados  de  la  presenta- 
ción de  que  trata  el  artículo  ant&rior  los  Capitanes 
de  los  vapores  de  escala  periódica  de  cabotaje,  á 
no  ser  que  tengan  que  dar  cuenta  de  algún  suceso 
extraordinario  ocurrido  durante  la  navegación. 

Podrán  los  Capitanes  comisionar  á  un  agente  de 
la  casa  armadora  ó  consignatario  de  su  buque  para 
el  despacho,  siempre  que  presente  poder  del  Capi- 
tán para  ello  y  no  sea  rechazada  por  la  Capitanía 
del  Puerto. 

Art.  16.  No  se  fondeará  nunca  cruzando  las  an- 
clas de  otro  buque,  y  eu  los  amarrajes  se  evitará  el 
cruzar  las  amarras  ó  disponeilas  de  modo  que  impi- 
da ó  embarace  el  atraque  de  otros  buques. 

Las  amarras  se  forrarán  convenientemente  para 
no  cansar  desperfectos. 

Art.  17.  Antes  de  colocarse  un  buque  en  anda- 
na ó  atracado  al  muelle,  meterá  dentra  su  botalón, 
casa,  escota  y  entenas,  los  latinos  y  los  cuadros, 
botalón  de  foque  y  peti foque  braceando  las  bergas 
al  filo,  ó  envi candólas  según  conveoga,  como  asi- 
mismo meterá  dentro  las  embarcacione  que  Heve 
colgadas  en  los  costados  sin  dejar  nada  que  sobre, 
salga  de  los  mismos. 

Lps  buques  de  vapor  que  hayan  de  permanecer 
algunas  horas  en  el  puerto,  sólo  harán  la  faena  más 
precisa  de  las  expresadas  en  este  artículo. 

Art.  18.  Para  atracar  y  amarrar  á  los  muelles 
las  embarcaciones  que  deban  hacerlo,  se  seguirá  el 
tumo  de  llegada  á  puerto. 

La  Capitanía  del  Puerto,  no  permiiirá  que  los 
buques  permanezcan  atracados  más  que  el  tiempo 
que  juzgue  indispensable  para  la  carga  y  descarga, 
sin  otra  interrupción  que  la  marcada  por  la  noche 
y  día  feriado  intermedio,  ó  la  que  impongan  los 
temporales  ó  fuerza  mayor. 

La  descarga  será  preferida  á  la  carga. 

Art.  19.  La  carga  y  descarga  se  verificará  por 
ios  muelles  destinados  áese  servicio  por  el  Minis- 
terio de  Obras  Públicas  y  por  la  zona  designada  á 
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cada  mercancía  por  el  Gobierno  civil  de  la  prorio- 
cía,  bien  directamente  6  por  medio  de  gabarrai, 
siempre  con  la  autofizacitfo  correspondiente  de  la 
Capitanía  del  Paerto,  sin  originar  perjuicio  á  ter- 
cero. 

Art  21.  Todo  buque  que  venga  á  cargar  mine- 
ral previamente  depositado  sobre  los  muelles  des- 
tinados á  la  carga  general  de  toda  cla<e  de  mer- 
cancías, tomará  el  atraque  correspondiente  á  su  de- 
posito en  cuanto  quede  libre  y  le  corresponda  por 
el  tumo  de  llegada  á  puerto, 

Art.  22.  Para  poder  amarrar  de  través  sobre  los 
muelles,  es  necesario  permiso  de  la  Capitanía  del 
Puerto,  el  que  será  concedido  siempre  que  las  ne- 
cesidades del  tráfico  del  puerto  lo  permitan,  tenien- 
do en  cuenta  las  condiciones  del  buque  y  circuns- 
tancias del  tiempo  reinantes,  diches  permisos  debe- 
rán solicitarlos  los  Capitanes  6  Patrones  en  Is 
forma  establecida  por  la  Capitanía  del  Paerto,  acep- 
tando la  responsabilidad  de  las  averías  qae  pudie- 
ran ocasionar  á  sus  buques  las  piedras  del  talud ^ 
para  lo  cual  firmarán  la  papeleta  impresa  que  les 
será  presentada  por  el  Práctico  amarrador  encarga- 
do de  dirigirla  faena 

Art.  23.  Se  continuará  respetando  como  hasta 
aquí,  las  reglas  establecidas  por  la  costumbre  res- 
pecto á  faenas  y  maniobras  lelacionadas  con  el 
embarque  de  frutas  y  particularmente  durante  el 
tiempo  de  la  campaña  uvera,  considerada  como 
preferente  á  todo  lo  relacionado  con  ella. 

Art.  24.  La  Capitanía  guardará  y  regulará  el 
tiempo  que  pueda  concederse  á  cada  buque  pan» 
sn  faena  de  carga  y  descarga,  según  el  movimiento 
qne  haya  y  cantidad  de  )a  carga  6  clase  de  ésta  y 
tomará  las  dirposiciones  convenientes  para  evitar 
que  permanezca  un  buque  cirgado,  y  en  espera  de 
atraque,  siempre  que  haya  otro  descargado  rn  los 
muelles,  corrigiendo  ios  abusos  de  los  qne  continúen 
atracados,  6  demorando  sus  cperaciones  por  mayor 
tiempo  del  que  sea  natural  6  se  le  haya  concedido 
previamente.  Dichas  correcciones,  consistirán  en 
apercibimiento  para  la  enmienda  del  buque  con 
plazo  fijo,  multas  y  enmienda  obligada,  bien  sea 
colocándose  de  punta  ó  en  sitio  distinto  del  que 
ocupaba,  si  del  primer  modo  no  dejara  aún  bastan- 
te espacio  Ubre  para  el  atraque,  sin  perjuicio  de 
emplear  todos  los  medios  correctivos  por  la  Ley  en 
caso  de  resistencia  pasiva  6  desobediencia  á  la  au- 
toridad. 

La  traslación  6  enmienda  obligada,  será  en  este 
caso  de  pago  por  pilotaje  y  amarraje  según  la  tarifa 
vigente,  á  más  de  la  multa  que  le  fuere  impuesta. 

Art.  25.  Para  la  apreciación  equitativa  del  pla- 
zo que  deba  concederse  á  cada  buque  para  sus 
faenas  de  carga  y  descarga  sobre  los  muelles,  debe- 
rá tenerse  en  cuenta  los  recursos  de  éstos  y  condi- 


ciones de  la  carga  por  un  lado  y  por  otro  las  con- 
diciones del  buque  y  sus  recursos. 

Teniendo  en  cuenta  los  varios  y  complicados  in- 
tereses relacionados  con  este  asunto,  en  casos  du- 
dosos se  consultará  la  opinión  de  los  cargadores  y 
consignatarios  no  interesados  en  el  asunto. 

Art.  26.  Los  empleados  de  las  casas  cargadoras 
ó  consignatarias  facilitarán  á  la  Capitanía  del  Pner* 
to,  noticia  sobre  la  carga  dispuesta  en  los  muelles 
para  cada  buque,  para  resolver  con  justicia  sobre  el 
movimiento  de  los  mismos. 

Art.  27.  Ningún  buque  podrá  variar  de  ama« 
rradero,  ni  atracarse  de  costado  al  muelle,  si  lo 
estuviese  de  punta,  sin  previo  permiso  de  la  Capi* 
pltanía  del  Puerto.  La  falta  será  penada  con  multas 
de  veinticinco  á  cincuenta  pesetas. 

Art.  28.  Los  Capitanes  6  Patrones  que  tengan 
necesidad  de  trasladarse  con  sus  buques  de  unos  á 
otros  puntos  del  puerto  ó  de  pasar  al  antepuerto  6 
rada  ó  viceversa^  habrán  de  obtener  permiso  de  la 
Capitanía  del  Puerto. 

Los  contraventores  á  más  de  abonar  el  importe 
del  practicaje  y  amarraje  que  le  corresponda  con 
arreglo  á  tarifa,  sufrirán  la  imposición  de  una  mul- 
ta graduada  según  la  entidad  del  caso. 

Igual  pena  sufrirá  el  que  saliere  del  puerto  sin  el 
correspondiente  permiso. 

Art.  29.  £1  Capitán  ó  Patrón  que  le  sea  dada 
orden  de  cambiar  de  lugar,  por  urgencia,  ó  por  no 
haber  sido  autorizado  para  fondear  en  aquel  sitio, 
ó  por  no  haber  atendido  á  las  indicaciones  del 
Práctico,  que  tiene  recibidas  las  órdenes  oportunas 
sobre  amarrajes,  directamente  de  esta  Capitanía  del 
Puerto,  obedecerá  al  primer  aviso  que  se  le  dé  por 
*a  Capitanía  y  de  no  verificarlo,  pagará  la  multa  de 
veinticinco  á  cincuenta  pt  setas,  llevándose  á  cabo 
además  la  faena  de  oficio  por  su  cuenta  y  riesgo. 

Art.  30.  Los  buques  atracados  sobre  el  andén 
de  costa  ó  muelle  de  Levante,  que  tiene  verticales 
sus  paramentos,  tendrán  colocadas  el  número  nece- 
sario de  defensas  para  que  éste  no  pueda  aconchar- 
se sobre  el  muelle;  el  diámetro  mínimo  de  esas  de- 
fensas después  de  trabajar  el  buque  sobre  ella,  será 
el  de  40  centímetros  y  situadas  en  las  proximidades 
de  la  flotación  para  asegurar  que  entre  el  muelle  y 
el  buque  haya  el  claro  preciso  para  un  hombre. 

CAPÍTULO  III 
policía  del  Puerto, 

Art.  31.  No  se  cruzarán  los  cables  de  amarras 
con  los  de  otras  embarcaciones,  ni  de  modo  que 
impida  el  atraque  á  las  escalas. 

Las  amarras  deberán  forrarse  en  defensa  de  la 
riba,  quedando  los  Capitanes  6  Patrones  responsa* 
bles  al  pago  de  los  desperfectos  que  hayan  causado 
en  los  bordes  de  los  muros  y  por  la  negligencia  en 
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la  disposición  de  las  amarras,  así  como  de  los  da- 
ños y  perjoicios  que  haya  cansado  por  el  cruce  de 
las  mismas. 

Art  32.  El  que  causare  por  malicia,  ignorancia 
6  descuido,  averías  6  desperfectos  en  los  muelles, 
argollas,  valisas,  escalas  y  otros,  abonará  el  impor- 
te por  qne  faesen  justipreciados  por  el  Ingeniero 
Director  de  las  Obras  del  Pnerto  y  la  multa  guber- 
nativa que  le  imponga  la  Marina  con  arreglo  á  la 
entidad  de  las  mismas,  si  es  que  no  hay  motivo 
bastante  para  la  formación  de  sumaria,  con  objeto 
de  exigirle  responsabilidad  en  otra  forma 

Art.  33.  Siempre  que  durante  la  noche  queden 
puestas  las  planchas  de  comunicación  con  los  bu- 
ques, ejercerán  éstos  la  debida  vigilancia  á  ñn  de 
evitar  las  faltas  que  por  dicha  cansa  pudieran  co- 
meterse. 

Art.  34.  Ningún  buque  fondeado  podrá  estar 
abandonado  en  el  puerto,  por  lo  cual  debe  estar 
constantemente  á  bordo  la  tercera  parte  de  su  tri- 
pulación, y  por  lo  menos  dos  hombres  cuando  ésta 
no  llegue  á  seis;  y  los  desarmados  sostendrán  por 
lo  menos  dos  guardianes  tanto  de  día  como  de  no- 
che. La  falta  de  cumplimiento  será  corregida  con 
multa  de  veinticinca  pesetas  por  la  primera  vez,  re- 
servándose mayores  penas  si  hay  reincidencia. 

Art.  35.  En  caso  de  abordarse  las  embarcacio- 
nes, se  deberán  prestar  mutno  auxilio  y  asistencia, 
así  como  en  los  demás  casos  que  lo  exijan,  siendo 
los  más  inmediatos  los  primeros  responsables  si 
ocurriese  robo  ó  daño  por  negligencia.  La  falta  de 
esta  prescripción,  será  castigada  como  la  anterior, 
con  veinticinco  pesetas  de  multa  por  primera  vez  y 
la  reincidencia  con  mayores  penas. 

Art.  36.  Asimismo  tiene  el  Capitán  ó  Patrón  el 
deber  de  arriar  sus  amarras  cuando  embaracen  los 
movimientos  de  otros  buques  y  de  recibir  las  espías 
de  éstos,  como  también  las  amarras  de  los  fondea- 
dos en  segunda  andana,  sin  negarse  á  tales  auxi- 
lios, cuando  los  buques  que  necesiten  sean  fondea- 
dos por  el  Práctico  amarrador,  si  bien  podrá  el  Ca- 
pitán indicar  la  conveniencia  sobre  el  sitio  de  ama- 
rrarse en  la  cadena  ó  en  el  cuerpo  del  buque. 

La  negativa  constituye  no  a  falta  que  será  en  el 
acto  corregida  y  penada  por  vez  primera  con  seten- 
ta j^  cinco  pesetas  de  multa,  quedando  además  res- 
ponsable, el  Capitán  ó  Patrón,  á  los  perjuicios  que 
causare. 

Art.  37.  Ningún  buque  podrá  tener  por  la  po- 
pa sus  embarcaciones  menores;  lo  que  solo  se  per- 
mitirá cuando  por  circunstancias  de  viento  y  de 
mar,  no  las  puedan  tener  atracadas  al  costado,  á  fin 
de  impedir  que  por  aquella  causa,  se  inteicepte  ó 
dificulte  el  tránsito  de  los  demás  buques  6  embar» 
caciones  menores.  El  contraventor  pagará  la  multa 
de  diet  pesetas. 


Art.  38.  El  que  sin  el  permiso  correspondiente 
ejecutare  una  operación  de  carga  ó  descarga,  tras* 
bordo,  etc.,  en  las  horas  comprendidas  desde  la 
puesU  del  sol  hasta  el  amanecer,  en  cuyas  horas 
deberán  estar  libres  completamente  los  muelles  en 
la  parte  comprendida  entre  los  norays,  pagará  la 
malta  de  veinte  pesetas. 

Igual  multa  sufrirá  el  Patrón  de  la  barca  ó  lan* 
cha  que  lo  ejecute. 

Art.  39.  Los  buques  pescadores  de  todas  dasesi 
siempre  que  entren  en  el  puerto,  se  amarrarán  en  el 
sitio  designado  por  la  Capitanía  del  Pnerto,  á  me- 
nos que  el  mal  tiempo  les  obligue  á  variar  de  fon- 
deadero, bajo  la  multa  de  quince  pesetas  al  contra- 
ventor. 

Art.  40.  Queda  terminantemente  prohibida  la 
pesca  dentro  del  muelle  y  á  una  milla  de  su  boca; 
excepto  la  de  caña,  volantín  y  palangre,  cuyos  ar> 
tes  no  pueden  causar  perjnicios.  El  que  la  verifícase 
con  otros  artes,  pagará  cincuenta  pesetas  de  multa. 

Art.  41.  Igualmente  se  prohibe  el  descargar 
srmas  de  fuego  dentro  del  puerto  y  antepuerto, 
bajo  la  multa  de  cuarenta  pesetas. 

Art.  42.  Cuando  ocarriere  algún  incendio  en 
el  puerto  es  obligación  de  todo  Capitán  ó  Patrón, 
acudir  al  buque  donde  se  halle  aquél  con  los  botes, 
gentes  y  efectos  que  puedan  contribuir  á  su  extin- 
ción, sometiéndose  en  un  todo  á  cumplir  las  órde- 
nes que  le  dictare  el  Capitán  del  puerto  ó  su  subal- 
terno. 

Art.  43.  Como  aclaración  de  lo  prevenido  en 
los  artículos  anteriores,  los  Capitanes  ó  Patrones 
están  obligados  á  facilitar  al  Capitán  del  puerto  la 
gente  y  material  que  les  requiera  para  prestar  auxi- 
lios que  dicha  autoridad  juzgue  necesarios  y  urgen- 
tes con  ocasión  de  fracasos  marineros,  incendios  ó 
accidentes  grandes  de  otros  géneros  en  buque  ó 
muelle  próximo. 

Art.  44.  Los  Comandantes  de  Marina  y  Ajm* 
dantes  de  distritos,  están  autorizados  para  embargar 
las  embarcaciones  y  gente  necerarías  con  el  fin  de 
acudir  en  auxilio  de  cualquier  buque  nacional  ó 
extrtnjero. 

Art.  45.  En  caso  de  m&l  tiempo  es  obligación 
de  los  Prácticos  amarradores  recorrer  las  amarras 
de  los  buques  y  que  éstos  con  la  debida  anticipa* 
ción,  se  hallen  á  distancia  conveniente  unos  de 
otros,  debiendo  á  lo  menos  poder  pasar  una  lancha 
de  buque  á  buque  por  todos  lados. 

Los  que  estén  abarlovados  á  los  muelles,  espe- 
cialmente sobre  el  andén  de  costa  y  dique  muelle  de 
poniente,  se  pondrán  de  punta  con  la  anticipación 
debida,  cuando  pueda  preveerse  el  mal  tiempo  para 
evitar  averías  y  sin  esperar  la  señal  de  aviso  de  la 
Capitanía  del  Puerto,  la  que  lo  dará  á  conocer  izan- 
do una  bola  negra  con  un  gallardete  azul  debajo  en 
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el  asta  de  bandera  de  la  Comandancia,  sin  perjuicio 
de  ayisar  verbal  mente  por  medio  de  los  Cabos  de 
Mar  del  pnerto  á  los  bnqnes  qne  estén  atracados  á 
los  muelles. 

Alt.  46.  Tanto  dichos  C^bos  como  los  Prácti- 
cos amarradores,  darán  aviso  á  la  Capitanía,  de  las 
fritas  que  notaren  por  deficiencias  de  ama?  ras,  mo- 
rosidad en  refonarla  6  ejecución  de  las  drdeoes 
que  se  le  comunicaren  á  los  Capitanes  6  Patrones 
referentes  á  la  seguridad  de  sus  respectivos  buques. 

CAPÍTULO  IV. 
Südn  embarqui  y  dtstmharqui  di  explosivos 

Art.  47.  Los  baques  cuyos  carg^amentos  con- 
tengan pólvora,  dinamita,  aguarrás,  petróleo,  espí- 
ritu de  vino,  bencina  ü  otros  líquidos  ó  materiales 
de  fácil  explosión,  se  amarrarán  precisamente  en  el 
sitio  designado  al  efecto  en  la  parte  más  B.  del  ma- 
lecón de  poniente,  7  los  Capitanes  ó  Patrones  ten- 
drán en  la  descarga  de  tales  efectos,  todas  las  pre- 
canciones  debidas  para  evitar  accidentes;  manten- 
drán izada  constantemente  mientras  tengan  mate- 
rias explosivas  á  sus  bordos,  una  bandera  roja  en 
sitio  bien  visible. 

Art.  48.  Los  efectos  expresados  se  desembar- 
carán por  el  antepuerto,  por  el  final  de  la  rambla 
del  Obispo,  siempre  que  las  circunstancias  de  mar 
y  viento  lo  permitan,  ó  por  la  rambla  de  la  Chanca, 
cuando  por  no  haber  otro  punto  en  mejores  condi- 
ciones sea  necesario  recurrir  á  éste,  como  hasta  aquí. 

Art  49.  No  emprenderá  faena  alguna  de  carga 
ó  descarga  ni  abrirá  las  escotillas  en  puerto  sin  per- 
miso escrito  del  Capitán  del  puerto,  y  sin  que  esté 
establecida  la  debida  vigilancia  oficial. 

Para  emprender  la  faena  deberán  tener  autoriía- 
ción  del  Gobernador  civil  y  Administrador  de  la 
Aduana,  y  mientras  dura  la  faena  no  permitirán  los 
Capitanes  ni  los  subalternos  de  la  Capitanía,  que  se 
fume  á  bordo  ni  haya foego  encendido  en  sus  cocinas. 

Art.  50.  Las  lanchas  que  verifiquen  el  desem* 
barco  llevarán  bandera  roja,  y  no  podrán  desatra- 
car del  costado  del  buque  mientras  haya  otra  ali- 
jando en  tierra. 

Queda  terminantemente  prohibido  el  depósito  de 
estos  efectos  sobre  el  sitio  del  desembarcadero  en 
las  playas  y  barcasas;  los  que  ejecuten  las  indicadas 
operaciones  las  practicarán  desde  las  barcasas  á  los 
carros  que  las  conduzcan  á  los  depósitos  oficiales, 
ó  viceverra,  adoptándose  por  la  autoridad  local 
toda  clase  de  precauciones  á  6n  de  evitar  siniestros 
y  desgracias  personales. 

£1  contraventor  pagará  la  multa  de  doscientas 
pesetas  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  que  le 
resulte  de  la  sumaria  que  se  le  instruya. 

Art.  51.  Los  baques  de  vapor  que  conduzcan 
dinamita,  sólo  podrán  permanecer   en   el  puerto 


amanados  en  el  sitio  que  les  está  señalado,  el  tiempo 
necesario  para  la  descarga,  pues  una  ves  terminada 
ésta,  si  les  quedara  á  bordo  más  carga  de  esta  clase 
para  otro  puerto,  se  les  hará  fondear  fuera  de  la 
rada,  si  tuvieran  que  demorar  su  salida  por  cual- 
quiera causa  qne  no  fuere  por  mal  tiempo. 

Art.  52.  La  salida  de  todo  buque  qne  conduzca 
dinamita  será  telegrafiada  por  la  Capitanía  del 
Puerto  á  la  del  puerto  á  que  fuere  destinado,  en  el 
momento  de  ser  despachado* 

CAPÍTULO  V 

Lastres,  Cereñas ^  Luces ^ 

Art.  53.  Ningún  buque  tomará  ni  dejará  lastres 
sin  permiso  de  la  Capitanía  del  Puerto,  la  cual  dic- 
tará las  providencias  oportunas  para  que  se  verifi- 
quen las  faenas  cual  corresponde,  á  fin  de  evitar 
los  perjuicios  que  puedan  ocasionarse  en  las  pla- 
yas ó  en  el  puerto;  los  Capitanes  ó  Patrones  están 
obligados  á  solicitar  la  presencia  de  un  guarda-las» 
tre,  mediante  el  abono  determinado  en  la  R.  O.  de 
22  de  Febrero  de  1886  que  regula  este  servicio,  (i) 
Las  arenas  serán  conducidas  al  punto  que  designe 
la  Capitanía,  de  acuerdo  con  el  Ingeniero  Director 
de  las  Obras  del  Puerto. 

Art.  54.  Los  buques  qne  transporten  carbones, 
minerales,  ladril'os,  tejas,  yeso  y  otros  efectos  su- 
mergibles cuidarán  al  tiempo  de  la  carga,  descarga 
ó  transbordo,  de  hacerlos  con  las  precauciones  ne- 
cesarias para  evitar  su  caída  al  agua;  y  el  que  arro- 
jare al  agua  lastres  ó  efectos  que  puedan  perjudicar 
al  fondeadero,  pagará  150  pesetas  de  multa  por 
cada  tonelada  que  arroje. 

Art.  55.  Queda  igualmente  prohibido  arrojar  al 
agua  cenizas  de  los  hornos  de  las  calderas  ó  coci- 
nas y  otras  basuras  que  ensucien  el  puerto,  bajo  la 
misma  pena  establecida  en  el  artículo  anterior,  de- 
biendo verterse  en  el  sitio  qne  designen  los  Cabos 
de  Mar  del  puerto,  con  arreglo  á  las  instrucciones 
precisas  que  tengan  de  la  Capitanía. 

Art.  56.  Será  necesario  permiso  escrito  de  la 
Capitanía  del  Puerto,  pedido  personalmente  por  el 
Capitán,  su  Segundo  ó  Patrón,  y  no  por  los  agentes 
de  los  Consignatarios  y  Armadores,  para  dar  á  la 
banda,  carenar,  recorrer  costuras,  dar  fuego,  etc. 

Art.  57.  Se  prohibe  calentar  á  bordo  brea,  al- 
quitrán ú  otra  materia  inflamable,  dar  humazos  y 
mantener  fuego  al  aire  libre.  La  Capitanía  desÍg-> 
nará  el  sitio  á  que  deban  ser  trasladados  los  buques 
para  ejecutar  esta  faena. 

Los  infractores  pagarán  multa  de  quince  á  ciento 
cincuenta  pesetas. 

Art.  58.  Todos  los  buques  que  estén  amarrados 
de  través  á  los  muelles,  como  los  que  estén  en  an- 
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dana,  no  podrán  tener  laces  fuera  de  farol,  bajo 
multa  de  t  á  5  pesetas. 

Art.  59.  Lo9  baques  fondeados  en  cualquier 
forma  que  se  encuentren,  mantendrán  toda  la  no- 
che i^da  una  lux  blanca  que  alcance  una  milla 
cuáüdo  in<Dos,  visible  en  todo  el  horizonte,  coloca- 
da á  pros,  de  doade  se  pueda  ver  mejor  y  á  una  al- 
ture  que  no  exceda  de  6' 10  m  sobre  la  borda,  siem- 
pre que  el  buque  tenga  menos  de  45*70  m  de  eslo- 
ra, porque  siendo  mayor,  deberán  tener  la  lus  pre- 
Tciiida  CQ  el  párrafo  anterior;  pero  á  una  altura  que 
uo  b»je  de  g'  [O  m  ni  exceda  de  12^20  m  spbre  la 
borda,  y  á  más  otra  en  la  popa  6  cerca  de  ella  se- 
mejante á  la  anterior  que  no  quede  más  de  4*57  m 
por  debajo  de  la  luz  de  proa.  Los  infractores  paga- 
rán nmlta  de  í¿tft  á  vtínti  peseUs. 

CAPÍTULO  VI 

Ew^arcüciúHts  menores  para  el  tráfico  y  pasajeros 

hti,  60.  Las  embarcaciones  menores  que  atra- 
queti  á  los  muelles,  no  permanecerán  en  las  escalas 
más  tiempo  que  el  preciso  para  el  embarque  y  des- 
embarque de  las  personas  ó  bultos  que  conduzcan, 
y  en  caso  de  encontrarse  alguna  amarrada  á  dichas 
escalns,  se  reeojerán  y  amarrarán  por  los  depen- 
dientes de  la  Capitanía,  6  por  el  buque  de  guerra 
que  eAtuviese  eu  eL  puerto,  no  procediéndose  á  su 
devoIucLcSn  hiista  que  sus  dueños  satisfagan  la  mul- 
ta que  les  5ca  impuesta,  que  será  de  cinco  pesetas 
por  la  prio^era  vez,  aumentando  su  valor  según  los 
casos  y  reincidencias;  y  el  doble  si  las  citadas  em- 
barcacbces  estuvieran  amarradas  á  las  escalas  sin 
geDte  que  las  custodie. 

Art.  ü  1 ,  Desde  las  diez  de  la  noche  en  invierno  y 
desde  las  doce  en  verano,  queda  prohibido  el  tráfico 
en  botei-c  hala  Das  6  barcazas  y  lanchas  en  el  puerto, 
salvo  los  casoa  de  urgencia  en  que  medie  permiso 
de  la  CapítnuLd  del  Puerto. 

Art.  62.  Todas  las  embarcaciones  menores  ten- 
drán  piotado  el  oúmero  de  su  folio  en  las  amuras 
6  aleUs  cod  pintura  blanca,  las  que  estén  pintadas 
de  oegru,  y  de  este  color  las  que  lo  estén  de  blanco. 
Los  iofracloreíi  serán  multados  con  cinco  pesetas. 

Art.  63.  Las  embarcaciones  menores  dedicadas 
al  iCrviclo  de  paraje  han  de  encontrarse  en  buen 
estado  de  servicio  y  vida  para  el  trabajo  á  que  se 
dediesDj  estando  pertrechada  de  los  remes,  escala 
mos  y  estro bos  necesarios  para  su  manejo  y  de  un 
balde  y  uo  achicador.  Estarán  tripuladas  por  un 
Patr<5n^  que  habiendo  probado  su  capacidad  para  el 
oficio  se  encuentre  autorizado  por  la  Capitanía,  y 
siempre  que  tenga  que  salir  fuera  del  puerto,  lleva- 
rán uu  hombre  más  las  embarcaciones  pequeñas  y 
dos  ías  mayores,  los  que  al  menos  han  de  tener 
cumplida  la  edad  de  17  años. 

Art,  64.     Ninguna  embarcación  podrá  admitir 


mayor  numero  de  pasajeros  que  el  que  le  corres* 
ponda  por  su  tamaño  y  pueda  transportar  con  se- 
guridad, y  si  á  juicio  de  los  cabos  de  mar  fuera 
excesivo,  los  harán  desembarcar  y  darán  cuenta  á 
la  Capitanía  para  la  resolución  que  se  estime  con- 
veniente. 

Art.  65.  Asimismo  cuidarán  los  cabos  de  mar 
del  puerto  de  que  no  salgan  botes  fuera  del  puerto 
con  pasajeros  6  paseantes  sin  llevar  Patrón  y  mari- 
neros de  oficio  que  puedan  ser  responsables  de  la 
buena  dirección  de  la  embarcación,  pues  de  cual- 
quier accidente  que  pudiera  ocurrir  á  los  pasajeros 
por  ir  completamente  solos,  serán  responsables  los 
Patrones  ó  dueños  de  botes  que  lo  hubieran  con-' 
sentido,  siguiéndoseles  los  perjuicios  á  que  haya 
lugar,  á  parte  de  la  multa  que  les  imponga  la  Ca- 
pitanía de  Puerto,  que  las  graduará  segán  la  grave- 
dad que  el  suceso  ó  accidente  pue  da  revestir. 

Quedan  exceptuados  de  los  anteriores  preceptos 
los  dueños  de  embarcaciones  de  recreo,  yats  y  las 
del  Club  de  regatar,  cuya  sociedad  cuidará  de  faci- 
litar sus  emb^rc- clones  á  personas  que  no  carezcan 
de  idon-  idad  para  manejarlas. 

Art.  66.  Queda  terminantemente  prohibida  y 
bajo  la  más  estrecha  responsabilidad  de  los  due- 
ños. Patrones  ó  marineros  de  las  embarcaciones 
menores  del  puerto,  el  que  puedan  amarrar  á  los 
muelles,  no  abarloado,  sea  de  punta  á  los  buques 
que  á  él  concurran  si  00  fueran  requeridos  para 
prestar  este  servicio  por  los  mismos  Prácticos  ama- 
rradores  que  piloteen  el  barco  entrante  y  aun  sieo- 
do  requeridos  á  ello  deberán  ser  precisamente  ma- 
rineros inscriptos,  los  que  tripulen  la  embarcación, 
bien  entendiendo  que  los  Prácticos  amarradores 
deben  ser  los  únicos  que  lleven  á  cabo  las  faenas 
de  amarre  y  desamarre  ayudados  de  los  elementos 
y  personal  que  tengan  designado  para  este  servicio. 

Los  que  desobedeciendo  estas  prescripciones 
amarraren  ó  pretendieren  amarrar  algún  buque  sin 
la  autorización  del  Práctico  amarrador  que  lo  pilo- 
tee, incurrirán  en  la  multa  de  veinticinco  pesetas 
por  la  primera  vez,  sin  perjuicio  de  quedar  sujetos 
á  la  responsabilidad  á  que  haya  lugar,  según  los 
casos  y  consecuencias. 

Art.  67.  La  tarifa  para  uso  de  las  embarcacio- 
nes menores  de  este  puerto  será  la  vigente,  que 
será  publicada  á  continuación  de  este  Reglamento. 

Las  desavenencias  que  puedan  ocurrir  entre  los 
pasajeros  y  dueños  de  botes,  serán  dirimidas  por 
los  Cabos  de  Mar  del  puerto  y  en  caso  de  reinciden- 
cia darán  éstos  cuenta  de  ellos  á  la  Capitanía  para 
la  resolución  que  sea  más  oportuna. 
CAPÍTULO  VII 
Disposiciones  generales 

Art.  68.  Todas  las  multas  que  por.  falta  de 
cumplimiento  á  las  prescripciones  deesteReglamen* 
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lo  impusiere  U  Capitanía  del  Paerto,  deberán  ser 
satisfechas  en  el  papel  correspondiente  con  arreglo 
á  k  mandado,  no  podiendo  en  manera  alguna  ser 
admitidas  en  metálico,  y  el  que  no  las  hiciere  efec- 
tivas será  entregado  al  juzgado  respectivo  ssgdn 
previenen  los  artículos  6.^  y  7.^,  tít.  Vil,  tratado 
V  de  las  Ordenanzas  generales  de  la  Armada  (i) 
á  los  fines  que  las  miomas  preceptúan. 

Art.  69.  Todo  Capitán  6  Patrdn,  está  obligado 
á  presentar  al  Capitán  del  puerto,  las  reclamaciones 
que  se  crean  con  derecho  así  como  las  quejas  que 
de  los  funcionarios  y  dependientes  de  esta  Capita- 
nía tenga  que  exponer  en  el  concepto  de  que  será 
oído  y  atendido  por  el  Capitán  del  puerto  en  la 
justicia  y  derecho  que  realmente  le  asista. 

Art.  70.  Las  reglas  prescriptas  en  este  Regla- 
mento, serán  observadas  también  por  todos  los  bu- 
ques que  fondeen  en  el  antepuerto  6  rada  en  todo 
aquello  que  le  sea  aplicable. 

Art.  71.  Ningún  Capitán  6  Patrón  deberá  ocul- 
tar en  su  buque  desertores  del  Ejército  ni  de  la  Ma- 
rina, ú  otros  delincuentes  que  reclame  la  justicia; 
estas  faltas  deberán  ser  castigadas  con  arreglo  á  lo 
que  resulte  de  la  sumaria  que  se  It  Instruya,  ade-. 
más  del  abono  da  la  multa  que  podrá  variar  dtsde 
veinticinco  á  ciento  cincuenta  pesetas  según  la  gra- 
vedad de  los  casos. 

Art.  7a.  El  segundo  comandante  y  el  ayudante 
de  esta  Comandancia  de  Marina  y  Capitanía  del 
Puerto,  serán  obedecidos  por  todos  aquellos  á 
quienes  comprende  este  Reglamento  como  delega- 
dos del  Jefe  superior  según  les  corresponde  por  or- 
denanza. 

Las  óidenes  verbales  comunicadas  por  el  Prácti- 
co del  puerto,  á  Cabos  de  Mar  del  mismo,  serán 
'  ponsideradas  y  obedecidas  como  emanadas  del 
Capitán  del  puerto. — Almería  12  de  Octubre  de 
1902.1  (Es  copia  del  ejemplar  publicado  por  la  Co- 
mandancia de  Marina.) 

«REGLAMENTO 

PARA  SL  8IKV1CI0  DB  BARQUILLAS  DB  PA8AJB  BR  IL 
PUERTO  DB  ALMERÍA,  DISTRIBUCIÓN  DEL  MISMO  Y 
TARIFAS. 

Artículo  i.^  Los  botes  6  barquillas  para  trans- 
portar el  pasaje  y  equipaje,  de  los  muelles  á  los  bu- 
ques, de  éstos  á  aquél lo*s  y  de  un  buque  á  otro  en 
general,  6  de  uno  á  otro  punto  del  puerto,  se  suje- 
tarán á  lo  que  se  prescriba  en  el  presente  Regla- 
mento, según  su  clase  y  turno  que  les  corresponda, 
siguiendo  la  costumbre  inmemorial  en  todos  los 
puertos  y  reconocida  como  mejor  y  más  equitativa, 
por  la  misma  gente  de  mar,  y  cada  uno  estará  pro- 
visto como  contraseña  de  este  servicio  de  la  de  la 
provincia  en  forma  circular  y  fíja  en  sus  amuras, 

(1)  V.  en  COMANDANCIAS  Y  AYUÜANTL4.8  DE  MA- 
RIÑA. 


después  de  estar  inscripto  en  la  lista  que  al  efecto 
se  forme  y  estar  provisto  de  este  Reglamento. 

Art.  2.^  Atendido  el  creciente  movimiento  del 
puerto  y  para  que  todos  disfruten  de  sus  ventaja*; 
á  las  siete  de  la  mañana  de  cada  día,  6  antes  si  los  va- 
pores cuyo  servicio  es  el  más  importante,  se  pre- 
sentarán en  el  puerto,  concurriendo  al  muelle  de  la 
Reina  las  que  cado  día  quieran  tomar  parte  en  el 
servicio  y  en  presencia  del  Cabo  de  Mar  6  su  auxi* 
liar,  echarán  números,  después  de  lo  cual  se  asig*' 
narán  el  servicio  de  cada  vapor,  según  el  orden  de 
dentro  á  fuera  en  que  hayan  fondeado,  el  bote  6 
botes  que  tengan  el  número  Igual  6  su  múltiplo, 
sin  que  puedan  ocuparse  en  dicho  servicio  por  el 
muelle  de  la  Reina,  durante  el  día,  más  que  los 
que  á  dicha  hora  hayan  concurrido  al  sorteo. 

Las  embarcaciones  que  no  hubieran  concurrido 
al  sorteo,  podrán  dedicarse  al  servicio  entre  los  bu- 
ques y  las  escalas  pequeñas  de  los  muelles,  tenien- 
do entendido  que  por  ellos  no  puedan  desembar- 
carse equipajes  y  que  el  embarque  es  solo  de  bultos 
de  mano. 

Art.  3.^  A  todas  las  escalas,  incluso  la  del 
muelle  de  la  Reina,  podrán  atracar  las  embarcacio- 
nes de  los  buques  surtos  en  el  puerto,  que  se  dedi- 
quen á  su  servicio  y  las  de  recreo  6  de  servicios  es- 
peciales que  en  el  mismo  se  hallen  autorizadas. 

Art.  4.°  El  Patrón  de  bote  6  barqailla  que  exi- 
giere por  viaje,  mayor  cantidad  que  la  señalada  en 
la  tarifa  unida,  perderá  el  derecho  á  ella,  devol- 
viendo lo  que  hubiere  recibido  demás  á  la  persona 
6  personas  agraviadas;  entregando  el  resto  en  pa- 
pel de  multas,  sin  perjuicio  de  sufrir  la  pena  que  se 
le  aplique  según  la  gravedad  de  la  falta. 

Art.  5.**  Cualquiera  queja  que  tuvieren  que  ex- 
poner los  pasajeros,  lo  harán  directamente  al  señor 
Capitán  del  puerto,  expresando  el  folio  del  bote  y 
nombre  del  Patrón. 

Art.  6.®  Para  auxiliar  al  Cabo  de  Mar,  se  nom- 
brará un  cabo-patrón,  para  que  en  el  servicio  de 
ellos  responda  al  Cabo  de  Mar  encargado  de  este 
servicio,  cuyo  nombramiento  recaerá  en  el  indivi- 
duo más  activo  é  idóneo  y  que  merezca  má&  con- 
fianza de  todos,  pues  en  las  ausencias  del  Cabo  de 
Mar,  ha  de  ejercer  todas  sus  funciones. 

Art,  7.®  Los  patrones  de  los  botes  están  obli- 
gados á  conservarlos  aseados,  y  provistos  de  los 
útiles  necesarios  para  su  manejo  y  comodidad  de 
los  pasajeros,  llevando  por  la  noche  un  farol  en- 
cendido y  oculto  en  caja,  pero  dispuesto  á  poderse 
exhibir  cnando  fuera  necesario,  así  como  para  el 
atraque  y  desatraque  á  los  muelles  y  buques. 

Art.  8."  Los  botes  que  practiquen  el  servicio  de 
pedaje,  permanecerán  en  las  inmediaciones  de  las 
escalas  pero  en  disposición  que  no  entorpezcan  el 
movimiento,  á  excepción  de  los  casos  en  que  la 
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CapiUnífi  del  Puerto  lo  prohiba  por  temporal  6 
riesgo. 

Ninguno  podrá  atracar  á  los  buques  de  entrada, 
ni  ponerse  en  comunicación  con  ellos  hasta  tanto 
que  la  Dirección  de  Sanidad  les  ha^a  puesto  á  libre 
plática;  lo  que  se  conocerá  por  haber  arriado  la 
bandera  de  cuarentena,  enterándose  antes,  sin  em- 
bargo, de  la  fultla  de  dicha  Dirección. 

Art.  9.*  Cualquier  efecto  por  iosignificante  que 
sea,  que  Inadvertidamette  dejen  los  pasajeros  en  las 
embarcaciones,  será  entregado  por  la  Capitanía  del 
Puerto.  La  oontrayendón  de  esta  medida,  será  cas- 
tigada con  la  privación  del  destino,  que  podrá  en- 
tenderse á  mayor  ó  menor  placo,  según  las  circuns- 
tancias 7  Yslor  del  objeto,  (i) 

Art.  10.  Los  Patrones  de  ios  botes  no  embarca- 
rán mayor  número  de  personas,  que  aquéllas  que 
cómodamente  y  seguramente  puedan  conducir  en 
sus  carrosas.  Fijándose  como  máximun  para  las 
mayores  el  de  12,  8  para  las  medianas  y  el  de  4  en 
las  demás. 

Art.  II.  £0  los  paseos  ó  expediciones  de  re- 
cree, en  que  los  precios  no  tienen  tarifa,  los  Patro- 
nes debiendo  conocer  las  disposiciones  sobre  pesca, 
casa  y  baños  en  las  aguas  del  ¡tuerto,  y  riesgo  que 
en  lo  último  puede  correr  el  pasajero,  lo  manifestar 
rá  á  los  mismos,  oponiéndose  á  su  infracción  y 
dando  cuenta  á  esta  Capitanía  si  después  de  dicha 
advertencia  las  hubiesen  infringido. 

Art.  I  a.  £1  Patrón  que  no  entregue  con  exacti- 
tud el  valor  de  los  fletes  que  haya  hecho  en  el  día 
al  caI)o  patrón  de  su  grupo,  éste  será  separado  de 
él  sin  dertcho  á  entrar  en  sorteo  por  espacio  de  15 
días. 

Art.  13.  Queda  prohibido  el  uso  del  pabellón 
de  guerra  nacional  eñ  las  embarcaciones  de  refe- 
rencia, así  como  los  de  las  demás  naciones,*  excep- 
ción hecha  únicamente  de  aquellas  que  conduzcan 
al  cónsul  en  actos  oficiales  y  sólo  mientras  éstos  es- 
tén á  bordo  de  ellas. 

Art.  14.  Según  previene  el  art.  55  de  las  Orde- 
nansas  de  la  Armada,  el  Cabo  de  Mar  encargado  de 
este  servicio,  intervendrá  en  el  reparto  de  los  emo- 
lumentos del  fondo  del  comiln,  el  cual  se  dividirá 
diariamente  en  tantas  partes  iguales,  como  indivi- 
duos hayan  asistido  al  servicio,  incluso  el  Cabo-Pa^ 
tróo,  y  una  parte  más  para  el  Cabo  de  Mar. 

La  parte  de  las  embarcaciones  serán  representa- 
das como  tres,  dos  y  media  respectivamente. 

Las  infracciones  á  este  Reglamento  serán  pena- 
das con  multa,  desde  una  á  dies  pesetas,  en  todos 
los  individuos  á  quien  cencieme. 

Almería  i.®  de  Octubre  de  1902.» 


(1)  El  hecho  previsto  en  este  articulo  puede  constituir  un 
delito  de  hurto,  en  cuyo  caso  debe  ser  objeto  de  procedi- 
miento criminal.  Téngase  presente  lo  dispuesto  en  el  capítu- 
lo II,  título  XIII  del  Códi¿>  penal  ordinario. 


OBS£RVACiON£S.— I.*"  Los  niños  de  pecho 
están  libres  de  pago. 

2.*  Los  viajes  á  la  rada,  desde  media  á  una  mi- 
lla de  distancia,  se  pagarán  la  mitad  más  que  á  los 
muelles  por  persona  y  bultos. 

3.*  En  todos  los  viajes  se  entenderá  que  se  ha 
de  pagar  igual  cantidad  por  el  regreso  á  ios  mue- 
lles. 

4/  En  mal  tiempo,  con  tal  que  puedan  bar- 
quear las  embarcaciones,  serán  los  precios  conven- 
cionales, con  intervención  del  Cabo  de  Mar  ó  Pa- 
trón. 

5.^  Los  viajes  que  se  hagan  desde  las  ocho  á  las 
doce  de  la  noche,  se  pagarán  la  mitad  más;  y  desde 
las  doce  al  alba,  se  pagará  doble  de  lo  que  marca 
la  Urifa. 

6.^  Cuando  las  embarcaciones  sean  detenidas  á 
petición  de  los  pasajeros,  se  pagará  una  peseta 
por  cada  par  de  remos  que  bogue  en  la  primera  ho- 
ra, ó  la  parte  proporcional  por  cuartos  de  hora^  si 
no  llega  á  una  y  la  mitad  en  las  horas  siguientes. 

7.*  Cualquiera  queja  que  hubieren  de  exponer 
los  pasajeros,  la  harán  directamente  á  la  Capitanía 
del  Puerto. 

8.^  Todas  las  embarcaciones  dedicadas  al  trans- 
porte de  pasajeros  y  equipajes,  deberán  proveerse  en 
la  Capitanía  del  Puerto  de  este  Reglamento  y  U- 
rifa,  llevándolo  siempre  á  bordo  para  satisfacción 
del  pasaje. 

9.*  Ninguna  embarcación  de  la  cla&e  citada 
podrá  permanecer  amarrada  á  los  muelles,  ni  atra- 
cada más  que  el  tiempo  necesario  para  recibir  ó 
desembarcar  el  pasaje,  incurriendo  en  la  multa  de 
una  peseta  y  un  día  dé  embargo  en  la  Capitanía 
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del  Puerto,  In  primera  ves  y  de  dos  pesetas  á  dos 
dias  de  embargo  si  fnesen  reineidentei . 

I  o.  Qaeda  exclnsiya  para  los  botes  de  tamo  la 
escala  del  muelle  de  la  Reina  y  los  vapores  de  en- 
trada 7  salida.  Las  demás  escalas  6  buques  son  li- 
bres para  el  ejercicio  de  todo  barquillero,  sin  poder 
exigir  precios  superiores  á  los  marcados  en  la  pre- 
sente tarifa. 

Almería  i.*  de  Octubre  de  1903.»  (Es  copia  del 
ejemplar  publicado  por  la  Comandancia  de  Ma^ 
riña).  * 

Almirantazgo. — Asi  suelen  denominar- 
se las  altas  jerarquías  de  la  Armada,  y 
en  este  sentido  corresponde  al  generala- 
to del  Eyército.  (1)  También  han  recibi- 
do esta  denominación  las  atribucioDcs 
de  que  estaba  investido  el  Almirante,  el 
territorio  en  que  ejercía  sus  funcioneS|  y 
ciertos  impuestos  con  que  estUYO  grava- 
do en  otro  tiempo  el  comercio  de  expor- 
tación é  importación.  Pero  más  general- 
mente se  entiende  por  Almirantazgo  el 
alto  cuerpo  Consultivo  y  tribunal  Supe- 
rior que  existió  en  nuestra  Marina. 

Felipe  y,  por  Real  cédula  de  21  de  Ju- 
nio de  1737^  creó  la  primera  Junta  de 
Almirantazgo,  constituida  por  el  infante 
Don  Felipe,  presidente  y  los  tenientes  ge- 
nerales de  Marina  marqués  de  Mari,  don 
Francisco  Cornejo,  D.  Rodrigo  de  Torres 
y  Don  Zenón  de  Somodevilla,  marqués 
de  la  Ensenada.  £sta  Junta^  meramente 
consultiva  y  con  algunas  atribuciones  de 
carácter  gubernativo,  existió  hasta  la 
muerte  del  infante^  en  cuya  fecha  fué 
sustituida  por  la  Dirección  general  de  la 
Armada. 

El  afio  1807  se  estableció  el  Consejo 
del  Almirantazgo,  con  atribuciones  gu- 
bernativas y  judiciales,  y  así  continuó 
hasta  el  15  de  Junio  de  1814  en  que  fué 
restablecido  el  Consejo  de  guerra  al  que 
pasaron  cuantas  atribuciones  correspon- 
dían al  Almirantazgo. 

Con  posterioridad  á  esta  fecha,  con 
más  ó  menos  facultades  y  con  el  nombre 
de  Almirantazgo  unas  veces  y  otras  con 
el  de  Junta  del  Almirantazgo,  ha  existi- 
do en  nuestro  país  esta  institución. 

Se  volvió  á  establecer  en  25  de  Julio 


(1)  Ifizlaten  en  1*  Armada  los  empleos  de  Almirante,  Viee- 
almirante  y  Oontralmlraate,  qae  equivalen,  reipectlvamen' 
te,4  kM  de  Capitán  general,  Teniente  general  7  General  de 
diviciin.  V.  CUERPO  GENERAL  DE  LA  ARMADA. 


de  1814;  se  suprimió  por  Real  decreto  de 
18  de  Marzo  de  1819;  lo  restablecieron 
las  Cortes  en  Diciembre  de  1831;  desapa- 
reció dos  aftos  después;  volvió  á  resta- 
blecerse el  afio  1836,  durando  hasta  el 
10  de  Agosto  de  1843,  y  después  no  apa- 
reció hasta  que  el  ministro  Don  Antonio 
Santa  Cruz  lo  restableció  en  6  de  Sep- 
tiembre de  1855,  pero  diez  meses  des- 
pués se  suprimió  nuevamente  y  ya  no 
volvió  á  establecerse  hasta  que  se  dictó 
el  decreto-ley  de  4  de  Febrero  de  1869; 
siendo  definitivamente  suprimido  por  la 
ley  de  24  de  Julio  de  1873. 

Almirante — Actualmente  recibe  esta 
denominación  el  empleo  más  alto  en  el 
cuerpo  general  de  la  Armada.  (1) 

El  rey  D.  Fernando  III  el  Santo,  creó 
la  dignidad  de  Almirante  en  1248  para 
recompensar  á  D.  Ramón  Bonifaz  por  los 
importantes  servicios  que  prestó  duran- 
te el  asedio  y  ataque  que  determinaron 
la  conquista  de  Sevilla.  Tan  alto  cargo 
fué  investido  de  muchas  atribuciones  y 
privilegios  que  se  consignaron  después 
en  la  Ley  de  Partidas. 

Al  morir  D.  Ramón  Bonifaz  se  amplió 
á  dos  el  número  de  Almirantes,  ejercien- 
do  uno  su  jurisdicción  en  las  costas  de 
Andalucía  y  Levante,  con  residencia  en 
Sevilla,  y  el  otro  en  el  territorio  que  hoy 
comprende  el  departamento  marítimo  de 
Ferrol,  con  residencia  en  Burgos.  Asi  di- 
vidida la  dignidad  de  Almirante  conti* 
nuó  hasta  el  afio  1405,  en  que  volvió  á 
constituir  un  solo  cargo. 

Felipe  V  lo  suprimió  en  Real  decreto 
de  22  de  Enero  de  1726,  (2)  y  posterior- 
mente no  fué  conferido  hasta  que  en  7  de 
Noviembre  de  1801  fué  nombrado  Almi- 
rante general  de  la  Armada  el  principe 
de  la  Paz,  D.  Manuel  Godoy,  y  más  tar- 
de el  infante  D.  Antonio,  á  quien  Fer- 
nando VII  nombró  Almirante  en  25  de 


(1)  Se  supone  que  1*  pftlAbr*  álmitmnte  procede  de  U 
griega  $alumbre,  que  ilgiiiflcft  "marino'*,  ó  de  la  árabe  amir 
6  9mlr,  señor,  candillo  6  Jefe. 

(2)  Dice  así  el  R.  D.:  '*No  siendo  mi  Real  ánimo  proreer 
las  Dignidades  de  Almirante  y  Condestable  de  Castilla;  pre- 
vengo de  ello  á  la  Cámara,  para  que  lo  tenga  entendido.— 
En  el  Pardo  á  22  de  Enero  de  1726.— Al  Obispo  Gobernador 
del  Concejo.**  (Estado  general  de  la  Armada  de  1905,  página 

xcvm.) 
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Julio  de  1814.  Después  de  esta  fecha  los 
Capitanes  generales  de  la  Armada  no 
volvieron  á  recibir  la  denominación  de 
Almirante  hasta  el  año  1872. 

Los  Reyes  Católicos  expidieron  en  30 
de  Abril  de  1492  el  titulo  de  Almirante 
de  Indias  al  inmortal  Colón,  determinan- 
do además  que  fuese  transmisible  este  tí- 
tulo á  sus  sucesores. 

La  llamada  Ley  de  ascensos  de  la  Ar> 
mada,  de  30  de  Julio  de  1878,  en  sus  ar- 
tículos 11  y  12  dispone  lo  siguiente:  «El 
ascenso  á  Almirante  recaerá  siempre  en 
el  Vicealmirante  más  antiguo  de  la  es- 
cala activa,  ó  de  los  que  se  hallen  en  si- 
tuación de  reserva,  que  haya  servido  en 
propiedad,  en  su  empleo  ó  en  el  de  Con- 
tralmirante, algunos  de  Los  cargos  si- 
guientes: Ministro  de  Marina,  Presiden- 
te de  la  Corporación  Superior  Consulti- 
va de  la  Armada,  Capitán  general  de 
Departamento,  Comandante  general  de 
Apostadero  y  Comandante  general  de 
Escuadra. 

Los  Almirantes  figurarán  siempre  en 
la  escala  activa,  y  el  Rey  utilizará  sus 
servicios  en  la  forma  que  tenga  por  con- 
veniente.» V.  BANDEEAS,  GALLAHDETE8  Y 

contraseAas. 

Altea. — Distrito  marítimo  de  segunda 
clase;  pertenece  al  departamento  de 
Cartagena  y  al  distrito  sanitario  de  Va- 
lencia. Su  puerto  és  de  interés  local,  en 
virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  17  de  la 
Ley  de  7  de  Mayo  de  1880.  (1)  v.  coman- 

DAKCIAS  Y  ayudantías  DE  MAEINA;  DIVI- 
SIÓN TERRITORIAL  MARÍTIMA   DE   ESPAÑA; 
PUERTOS  Y  SANIDAD  MARÍTIMA. 
CREGLAMENTO 

PARA  IL  RÍGIMBI^T  POLICIa  DEL  PUERTO  DE  ALTEA  (2) 

Art.  i.^  Todo  baque  á  la  entrada  en  el  paerto, 
largará  la  bandera  nacional  y  de  matrícala  y  su 
contraseña,  los  qne  la  usaren,  izando  además  en  el 
tope  de  proa  la  bandera  amarilla,  cuyas  banderas 
sostendrán  hasta  admitido  á  libre  plática  por  Sani- 
dad. 


(1)  La  ensenada  de  Altea  se  lialla  limitada  al  SW.  por  la 

Sunta  del  Albtr  y  al  NE.  por  el  Cabo  Taix;  tiene  una  milla 
e  Aaco.  poco  mta  de  cin  o  de  abra,  y  un.  limpio  y  buen  te* 
nedero,  ¿eneralmente  de  lama  y  arena,  con  8  á  40  metroi  de 
ayua  encima;  está  casi  toda  rodeada  de  playa  de  arena:  ofre- 
ce abrigo  de  lo»  Tientos  del  «W.  al  NE.^  por  el  W.  4  toda 
clase  de  embarcaciones,  pero  es  preciso  abandonaría  en 
cnanto  se  anuncian  los  del  K.  al  SE.  que  son  de  travesía 
{Derrotero  general  del  Mediterráneo ,  quinta  edición  ofi- 
cial (1»U6),  páff.  274.) 

(2)  Aprobado  por  Real  ordea  do  21  de  Marzo  de  1889. 
V.  en  PUERTOS. 


Art.  2  ^  El  Capitán  6  Patrón  de  todo  buque, 
sea  nacional  6  extranjero,  que  dé  fando  en  el  puer- 
to, tan  luego  sea  admitido  por  Sanidad  y  tenga 
amarrado  su  buque,  se  presentará  en  la  Capitanía 
del  Puerto,  siendo  ¡.orlador  del  Bol  y  relación  de 
los  pasajeros  que  conduzca,  dejándose  en  dicha 
dependencia  el  Rol,  los  españoles,  y  exhibiéndolo 
los  extranjeros,  para  que  se  tomen  de  él  los  ante- 
cedentes que  se  crean  necesarios,  los  que  una  res 
tomados  les  será  devuelto  á  éstos  últimos.  El  con- 
traventor á  lo  dispuesto  en  este  artículo  incurrirá  en 
la  multa  de  diez  pesetas. 

Art.  3.^  Los  mismos,  están  obligados  á  entre- 
gar eo  dicha  Capitanía,  al  despacharse  una  relación 
duplicada  de  los  pasajeros  que  embarcan,  devol- 
viéndoles una  con  el  «embarqúese»  autorizada  por 
el  Capitán  del  puerto  y  se  quedará  la  otra  en  dicha 
oficina  con  la  papeUta  expresiva  de  la  carga  que 
conduce. 

La  falta  de  cumplimiento  de  esta  obligación, 
será  castigada  con  una  multa  de  cinco  pesetas  y  la 
presentación  de  las  relaciones  correspondientes. 

Art  4.®  No  podrá  calentarse  á  bordo  de  loi 
buques,  alquitrán,  brea,  ni  ninguna  otra  materia  sus- 
ceptibles de  producir  incendio,  ni  tampoco  disparar 
armas  ni  ninguna  clase  de  fuegos  artificiales.  El 
Capitán  ó  Patrón  que  no  pida  autorización  para 
veriñcar  dichas  operaciones  en  el  paraje  que  les  se- 
ñalare el  Capitán  del  puerto,  pagará  la  multa  de 
veinticinco  pesetas,  sin  perjuicio  de  la  mayor  co- 
rrección á  que  pueda  dar  lugar  la  falta  de  obser- 
vancia de  esta  disposición. 

Art.  5.®  Ningún  buque  podrá  tomar  ni  dejar 
lastre,  sin  permiso  por  escrito  del  Capitán  del  puer- 
to, cuyas  operaciones  se  practicarán  á  presencia  de 
un  guarda-lastre,  incurriendo  el  que  no  obseive  esta 
prescripción,  en  la  multa  de  quince  pesetas  y  el 
pago  del  jornal  de  guarda-lastre. 

Art.  6.®  El  que  arrojase  lastre  ú  otros  efectos 
que  puedan  perjudicar  los  fondeaderos,  pagará  la 
multa  de  veinte  pesetas,  qne  podrá  extenderse  hasta 
ciento  cincuenta,  y  aún  á  formación  de  causa,  según 
las  circunstancias  y  gravedad  del  hecho. 

Art.  7.^  No  se  dará  de  quilla  ni  carenará  nin- 
gún buque  sin  solicitar  permiso  de  la  Capitanía  del 
Puerto,  bajo  la  multa  de  diez  pesetas. 

Art.  8.®  Cuando  llegue  al  puerto  algún  buque 
con  materias  explosivas  ó  inflamables,  la  Capitanía 
designará  el  sitio  por  donde  deban  desembarcarse, 
con  el  fin  de  evitar  los  siniestros  que  se  pudieran 
ocasionar,  incurriendo  los  contraventores  en  la 
multa  de  diez  pesetas  é  indemnización  de  los  daños 
y  perjuicios  que  irrogaren  por  su  desobediencia. 

Art.  9.°  La  carga  y  descarga  de  todo  buque 
fondeado  en  el  puerto,  puede  verificarse  desde  me- 
dia hora  antes  de  salir  el  sol,  hasta  media  hora 
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después  de  ponerse,  con  las  excepciones  qae  seña- 
lan las  Ordenanzas  de  Aduanas  y  pre?io  permiso  de 
esta  Capitanía. 

Art.  I  o.  En  el  caso  de  incendio  en  el  puerto  6 
población,  los  Capitanes  y  Patrones  de  los  buques, 
sus  Pilotos  y  Contramaestres,  si  no  estuviesen  á 
bordo  lob  primeros,  vendrán  obligados,  con  sus  tri- 
pulantes, á  obedecer  cmntas  disposiciones  dicte  el 
Capitán  del  puerto  6  sus  representantes,  teniendo 
preparados  los  útiles  de  que  pueden  disponer  y  lir- 
▼an  para  prestar  el  auxilio  conveniente.  La  falta  de 
cumplimiento  á  lo  dispuesto  en  este  artículo,  se 
castigará  con  la  penalidad  correspondiente. 

Art.  II.  Ningún  buque  podrá  en  este  puerto 
practicar  operaciones  de  carga  y  dtscarga  con  sus 
embarcaciones  menores,  ni  con  ellas  embarcar  ni 
desembarcar  pasajeros  ni  equipajes,  á  no  ser  que 
se  autoricen  expresamente  por  esta  Capitanía,  incu- 
rriendo los  contraventores  en  la  multa  de  cinco  pe- 
setas y  el  pago  de  lo  que  corresponda,  según  tarifa, 
por  el  servicio  prestado. 

Art.  12.  Todas  las  embarcaciones  que  se  dedi- 
quen á  la  carga  y  descarga,  embarque  y  desembar- 
que de  pasajeros  y  equipajes,  se  regirán  por  el 
arancel  establecido  per  esta  Capitanía,  debiendo 
estar  inscriptas  dichas  embarcaciones,  en  la  lista 
que  se  formará  de  las  que  á  dicho  tráfico  quieran 
dedicarse. 

Art.  13.  Las  embarcaciones  fondeadas  en  esta 
bahía,  durante  las  noches,  pondrán  un  farol  delus 
natural  en  la  pros,  en  un  estoy  de  trinquete,  y  tanto 
de  día  como  de  noche  deberán  tener  un  vigilante, 
debiendo  darse  mutua  asistencia  y  auxilio  caso  de 
abordarse  6  por  cualquier  otra  circunstancia  que 
sea  necesaria.  La  falta  del  debido  cumplimiento, 
hará  incurrir  al  Capitán  ó  Patrón  en  la  multa  de 
quince  pesetas. 

Art.  14.  Para  evitar  averías  y  cuestiones  perso- 
nales, al  botar  al  agua  y  varar  en  tierra  las  embar- 
caciones de  pesca,  que  ordinariamente  tienen  ^sus 
puestos  señalados,  se  designa  el  espacio  de  tres 
metro9,  el  que  debe  mediar  de  uno  á  otro  hombre 
muerto  y  que  las  cadenas  de  amarre  deberán  estar 
colocadas  perpendicularmente  á  aquéllos,  sin  que 
puedan  ladearse  y  reducir  de  esta  manera  el  espa- 
cio perteneciente  á  la  embarcación  inmediata,  ni 
colocarse  bajo  ningún  pretexto  «ntre  dichos  espa- 
cios otra  embarcación,  bajo  la  multa  de  cinco  pe- 
setas. 

Art.  15.  Para  llevar  á  efecto  lo  que  dispone  el 
articulo  antciior,  una  vez  que  este  Reglamento  sea 
aprobado  por  la  superioridad,  se  llevará  á  cabo  una 
rectificación  de  puestos,  que  principiará  desde  el 
desagüe  de  la  alcantarilla  que  confronta  á  la  calle 
de  la  Rana,  hacia  Levante,  los  situados  en  la  mar- 
gen izquierda,  7  hacia  Peniente,  los  de  la  derecha. 


Art.  16.  Las  embarcaciones,  que  formando  pa- 
reja se  dedican  á  la  pesca  del  Bou,  y  también  las 
que  se  dedican  al  cabotaje,  no  podrán  ser  botadas 
al  agua,  ni  varadas  en  tierra,  sin  permiso  de  etita 
Capitanía  de  Puerto,  la  cual  designará  el  punto  por 
donde  han  de  verificar  aquellas  operaciones,  incu- 
niendo  en  la  multa  de  diez  pesetas. 

Art.  17.  Las  multas  que  se  impongan  por  las 
faltas  de  cumplimiento  á  las  disposiciones  de  este 
Reglamento,  se  satisfarán  en  el  papel  correspon- 
diente. 

Art.  18.  No  se  disimulará  la  más  pequeña  falta 
de  subordinación  y  compostura  de  los  Capitanes, 
Patrones  y  marineros,  al  Capitán  del  puerto  ó  sus 
delegados  y  la  más  mínima  será  juzgada  con  arre- 
glo á  ordenanza. 

Articulas  adicióneles 

i.^  L&s  disposiciones  de  este  Reglamento  serán 
extensivas  al  punto  de  refugio  titulado  «La  Olla», 
en  donde  las  embarcaciones  que  allí  fondeen,  si 
son  latinas  meterán  dentro  su  botalón  y  casa  escota 
y  entena,  y  las  de  cruz  el  botalón  de  foque  y  petf- 
foque,  braceando  sus  Vergas  al  filo  ó  se  embicarán 
según  sea  más  conveniente,  metiendo  dentro,  ade- 
más, las  embarcaciones  que  lleven  colgadas  á  sus 
costados. 

La  contravención  de  este  artículo  hará  incurrir 
en  la  multa  de  diez  pesetas,  á  más  de  no  oírsele  re- 
curso de  averías  que  por  esta  omisión  se  hiciera 
en  sus  aparejos,  abonando  los  perjuicios  que  causa- 
re á  los  demás. 

2.®  Dependiendo  la  bahía  de  Calpe  y  su  zona 
de  esta  Ayudantía,  se  hace  extensivo  allí  el  cum- 
plimiento de  este  Reglamento,  equiparando  el  fon- 
deadero de  «La  Fosa»  al  de  fLa  Olla»,  y  por  lo 
tanto  regirán  para  aquél  las  mismas  disposiciones 
que  para  éste  se  señalan  en  el  artículo  anterior. — 
Altea  20  de  Octubre  de  1888. — £1  Ayudante  de 
Marina,  Vicente  Ripoll, — (Apéndice  de  la  C.  L.  de 
la  A.  pág.  1059). 

Alumnos  de  náutica.  -  v.  oapitanes  y 

PILOTOS. 

Amarraje. — Constituye  uno  de  los  lla- 
mados «Derechos  de  puertos»  y  se  abo- 
na, con  arreglo  á  arancel,  por  amarrar 
los  buques  en  los  muelles  ú  otros  lugares 
habilitados  para  este  efecto.  No  en  todas 
las  localidades  existen  Prácticos  ama- 
rraderos ni  se  cobra,  por  consiguiente, 
este  derecho.  En  los  artículos  que  dedi- 
camos á  cada  puerto  pueden  consultarse 
las  disposiciones  y  tarifas  especiales  que 
se  refieren  al  servicio  de  amarrajes. 
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Anclaje.— Hasta  que  8e  promulgó  el 
decreto-ley  de  22  de  Noviembre  de  1868, 
(1)  se  cobraron  en  los  puertos  unos  dere- 
chos llamados  de  anclaje  ó  fondeadero, 
pero  abolidos  por  el  articulo  10  de  dicho 
decreto  éste  y  otros  impuestos,  los  bu- 
ques pueden  entrar  libremente  en  puerto 
y  fondear  donde  más  les  convenga,  res- 
petando los  reglamentos  locales  y  los  de- 
rechos de  practicaje  y  amarraje,  si  ezis 
ten  en  la  localidad. 

El  artículo  933  del  Código  de  Comer- 
cio de  1829,  consideraba  «gastos  menú 
dos  ó  de  avería  ordinaria»  los  de  an- 
claje, y  el  Código  vigente,  los  compren- 
de también  entre  los  derechos  de  puer- 
tos, y  determina  en  el  art.  807  que  co- 
mo gastos  ordinarios  de  la  navegación 
son  de  cuenta  del  fletante,  salvo  pacto 
en  contrarío. 

Claro  está  que  actualmente  estos  gas- 
tos sólo  se  pueden  referir  á  puertos  ex- 
tranjeros. 

Andraitx.--Es  capital  de  distrito  marí- 
timo de  su  nombre,  pertenece  al  Depar- 
tamento de  Cartagena  y  al  distrito  sani- 
tario de  Palma  de  Mallorca;  su  puerto  es 
de  interés  general  de  segundo  orden,  v. 

COMANDAMOIAS  y  ATUBAKTÍAS  DE  MARINA, 
DIVISIÓN  TEBBITOBIAL  MABÍTIUA  DE  ES- 
PAÑA; SANIDAD  HABÍTIMA  y   PUERTOS.   (2) 

CREGLAS 

PARA  IL  SJBRCICIO  DB   LA    PISCA    WK   IL   DISTRITO   DI 
ARDRAITX.  (l) 

I  .*  Qaeda  prohibido  en  absoluto  toda  clase  de 
pesca  durante  las  horas  de  la  noche,  en  los  puer- 
tos de  Andraitx  y  Pagoera. 


(1)  V.  en  ABANDERAMIENTOS  Y  MATRIOULACIQ. 
NES,  p¿ff.  10. 

(8)  Bcte  paerto,  al  que  se  llega  con  solo  leguir  la  costa 
despaés  de  doblar  la  Mola  por  la  banda  del  N.,  esti  formado 
de  do«  muelles,  nno  exterior  qae  arranca  de  la  parto  £.  de 
punta  de  Ballestería,  avaniando  l&O  metros  al  S.  80*fi..  y 
otro  interior  que  parte  del  extremo  occidental  del  casorio, 
avanzando  185  metros  en  dirección  N.  49"  W. 

Su  boca  tiene  nn  abra  de  8S0  metros,  sondándose  18  de  fon- 
do en  su  medianía  y  ra  disminuyendo  gradualmente  hasta  el 
muelle  interior,  en  cuya  cabeza  se  sondan  S  metros,  y  lo 
mismo  por  an  parte  interior;  así  es  que  á  él  no  pueden  atra- 
car más  que  embarcaciones  de  muy  poco  calado;  las  de  má« 
calado  deben  fondear  al  abrigo  del  muelle  exterior,  d^ando 
caer  el  ancla  por  la  parte  E.  de  él,  y  al  tapar  el  morro  d*  en 
Domingo,  con  la  punta  del  muelle.  Derrotero  geneml  del 
MéditerráfMOt  quinta  edición  oficial  (1906)  tomo  l.«>,  pági- 
na 489.) 


a.*  Forman  el  limite  de  dicha  prohibición  en 
las  mencionadas  horas  en  el  puerto  de  Andraitx, 
una  línea  que  enñla  desde  el  N.  de  la  punta  cono- 
cida por  los  del  país  con  el  nombre  de  Ballesteria^ 
á  la  del  S.  de  la  forUlesa  llamada  el  Tarti,  hasta 
su  interior. 

3.*  La  misma  prohibición  se  extiende  al  de  Pa- 
güera,  con  respecto  á  la  ensenada,  cerrada  por  una 
línea  que  enfila  I4S  puntas  conocidas  por  los  dei 
país  con  los  nombres  de  Sardana  y  Estaca. 

4.*  Durante  las  horas  del  día  queda  aleada  la 
prohibición  de  que  habla  la  regla  x  .*  en  las  de- 
marcaciones de  que  trata  la  2.*  y  3.^ 

5  .*  La  prohibición  que  se  levanta  por  la  regla 
cuarta  debe  entenderse  solo  á  conveniente  distan* 
cia  de  la  costa  y  playa,  siendo  ésta  á  donde  no  al- 
cance ningún  buque  á  hacer  avería  á  las  artes  de 
pesca  y  sus  embarcaciones. 

6.^  Todos  los  abrigos  y  fondeaderos  de  este 
distrito  han  de  estar  libres  para  los  buques  que  va- 
yan á  hacer  operación  de  comercio,  ó  por  necesi- 
dad arriben  á  ellos,  teniendo  éstos,  como  todos  los 
demás,  la  obligación  de  sefialar  sus  anclas  fondea- 
das con  boyas,  lo  propio  que  los  pescadores  que 
tengan  arreglado  alguno  de  sus  artes;  y  no  habrá 
reclamación  á  niogún  daño  por  parte  de  los  que 
falten  á  alguna  de  las  prescripciones  de  este  regla- 
mento. 

7.*  Las  artes  caladas  deberán  estar  bien  seña- 
ladas por  varias  boyas  para  que  puedan  verse  por 
ios  navegantes,  en  particular  el  extremo  más  dis- 
tante de  tierra,  á  fin  de  que  cuando  la  bordada 
es  en  la  misma  dirección,  poder  franquear  el  peli- 
gro, si  por  sotavento  no  hay  otro  mayor. 

8.^  Los  pescadores  calarán  sus  artes  sin  que 
la  proximidad  de  unos  á  otros  puedan  perjudicar- 
se, y  si  esto  sucede,  será  responsable  el  último  que 
haga  U  operación. 

9.*  Los  buques  de  navegación  y  de  pesca,  de 
guerra  y  guarda-costas,  nacionales  y  extranjeros, 
observarán  todos  los  reglamentos  y  disposiciones 
que  se  hallen  vigentes  para  que  en  sus  entradas  y 
salidas  de  puerto  no  perjudiquen  la  industria  de  la 
pesca,  ni  las  que  se  hallen  ejercitando  ésta  ó  las 
demás,  verificándolas  concretas  á  este  reglamento. 

10.  Las  averías  que  se  causen,  las  partes  inte- 
resadas las  solventarán  por  amigables  componedo* 
res,  nombrando  cada  una  de  ellas  dos  hombres 
buenos,  y  en  caso  de  desavenencia  nombrará  el 
Capitán  de  puerto  un  tercero  para  terminar  la  dis- 
cordia, si  antes  los  interesados  se  conforman,  en 
cuyo  caso  no  habrá  derecho  de  apelación,  forman* 
do  entonces  sentencia  definitiva,  de  la  cual  se  le- 
vantará acta,  que  forzosamente  tiene  que  ser  firma- 


(1)   Redactadas  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  Orden  de 
de  10  de  Febrero  de  1878.  Y.  en  PUERTOS. 


ANDRAITX  (laí.  M  piflrto) 


159 


da  por  los  interesados,  personas  mediadoras  y  Ca« 
pitan  de  puerto,  la  que  debe  quedar  archivada  en 
esta  dependencia  7  sacarse  dos  copias,  entregando 
una  de  ellas  á  la  parte  sentenciada,  para  su  res- 
guardo, 7  la  otra  se  remitirá  al  Jefe  inmediato  su- 
perior, para  que  el  inferior  obre  con  todas  las  re- 
glas de  equidad  7  justicia.  (1)  (M.  I.  7  L.  de  P. 
años  1870  á  1874,  ptfg  465.) 

Lbt  14  Agosto  1884 
Declara  puerto  de  interés  general  de  se- 
gundo orden  al  de  Andraitx, 

FoMBRTO. — cDon  Alfonso  XII  por  la  gracia  de 
Dios 

Artículo  dnico.  Se  considera  adicional  al  artícu* 
lo  16  de  la  Le7  de  7  de  Mano  de  1880,  como  de 
interés  general  de  segundo  orden,  el  puerto  de  An- 
draitz  (Mallorca). 

Por  tanto,  etc.  San  Ildefonso  á  catorce  de  Agos- 
to de  mil  ochocientos  ochenta  7  cuatro. —  Ya  el 
/?/r.— Ei  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Pidal  y 
Mún,it  {Gaceta  del  17). 

«REGLAMENTO 

PARA  BL  BUBH  RÉGIMBB  DBL  paBRTO  DB  AMDRAITX  (2) 

Art.  I  .^  Todo  buque  que  fondease  en  el  puerto 
está  obligado,  después  de  haber  pasado  la  visita  la 
Sanidad,  á  amarrarse  inmediatamente  en  la  andana 
que  le  corresponda,  á  )a  que  le  conducirá  el  Prác- 
tico. 

Art.  2.°  Se  prohibe  á  todo  buque  que  entre  en 
el  puerto  viejo  é  interior,  6  salga  de  él,  permanesca 
fondeado  en  el  canal  más  tiempo  que  el  absoluta- 
mente necesario  para  amarrarse  6  dar  á  la  vela,  7  si 
el  que  saliese,  por  un  accidente  imprevisto  no  pu- 
diera dar  á  la  vela  en  aquel  momento,  está  obliga- 
do á  franquearse  fuera  del  canal  7  fondear  al  inte- 
rior del  muelle  nuevo  6  bien  volver  á  la  andana  de 
donde  salid, 

Art.  3»*  Tan  sdlo  ocuparán  el  muelle  interior  6 
viejo,  los  buques  que  se  hallen  cargando  6  descar- 
gando, según  sea  su  calado,  con  preferencia  siem- 
pre las  descargas,  teniendo  que  aguardar  turno  los 
que  tengan  que  emprender  dichas  faenas  en  las  an- 
danas del  muelle  nuevo  6  dentro,  que  les  designará 
al  efecto  el  Práctico. 

Art.  4.*  Los  buques  que  por  su  mucho  calado 
no  puedan  atracar  en  el  muelle  de  descarga  6  en- 
trar en  la  canal,  se  mantendrán  fondeados  en  el 


(1)  Iio  dispuesto  en  este  artículo  debe  entenderse  que  sólo 
se  refiere  á  qnieuM  TolunUriaineute  lo  acepten,  7a  que  la 
Raal  orden  que  aprobó  estas  reglas  no  puedo  en  modo  algu- 
no oponerse  L  la  forma  establecida  por  las  leyes  generales 
del  paíSf  para  resolver  las  cuestiones  que  se  susciten  entre 
eepafioles  ó  entre  eepafioles  7  extranjeros. 

(9)  Aprobado  por  B.  O.  de  81  de  Uanso  de  1889.  Véase  en 
FUSBTOB. 


muelle  nuevo  7  practicarán  la  descarga  con  lan  • 
chas,  hasta  hallarse  en  condiciones  de  poderlo 
ifectuar. 

Art  5.^  Ningún  buque  podrá  variar  de  posi- 
cidn  sin  tener  el  Práctico  á  bordo  7  sin  orden  del 
Capitán  del  puerto. 

Art.  6.'  Las  embarcaciones  de  pesca  atracarán 
en  la  parte  más  interna  de  los  muelles,  en  sitio  don- 
de no  estorben  á  los  buques  de  ma7or  porte. 

Art.  7.*  La  carga  7  descarga  de  materias  infla- 
mables, se  verificará  en  el  sitio  que  considere  con- 
veniente el  Capitán  del  puerto,  sin  permitirse  en- 
ciendan fuego  en  el  fogdn,  ni  se  fume  á  bordo, 
Ínterin  se  verifique  la  carga  6  descarga  de  dichas 
materias. 

Art.  8.^  Los  buques  de  crux  que  se  hallen  en 
andana,  deberán  tener  metidos  adentro  los  botalo- 
nes de  foque  7  embicadas  las  vergas,  7  los  faluchos, 
é  tas  7  caza-escotas,  como  asimismo  meterán  tam- 
bién las  embarcaciones  que  lleven  colgadas  á  los 
costados,  sin  dejar  nada  que  sobresalga  de  los  cos- 
tados. El  Capitán  que  contraviniere  á  lo  prevenido 
será  multado,  7  á  más  pagará  la  Indemnisacíón  de 
los  perjuicios  que  há7a  ocasionado  á  los  demás  bu- 
ques, con  arreglo  á  las  Ordenansas. 

Art.  9.*  Para  el  embarque  de  gente,  atracarán 
los  botes  en  la  escala  más  interior  del  muelle  viejo, 
por  ser  ésta  la  más  segura  del  mismo. 

Art.  ID.  Tanto  los  buques  amarrados  al  muelle 
como  los  que  están  en  andana,  no  podrán  tener  por 
la  noche  más  luz  que  la  del  farol. 

Art.  1 1 .  Todo  buque  está  obligado  á  tener  un 
vigi'ante  sobre  cubierta  durante  la  noche,  debiendo 
darse  mutua  asistencia  7  auxilio  en  caso  de  abor- 
darse, 6  por  otra  cualquier  circunstancia  que  sea 
necesario,  siecdo  responsables  los  más  inmediatos 
por  cualquier  daño  6  robo  que  proceda  de  culpable 
negligencia. 

Art.  12.  Los  buques  fondeados  que  no  estén  en 
andana  tendrán  visible  desde  fuera,  una  luz  blanca 
para  evitar  abordajes  durante  la  noche. 

Art.  13.  Se  prohibe  descargar  armas  de  fuego 
dentro  del  puerto. 

Art.  14.  Se  prohibe  arrojar  la  basura  al  agua 
dentro  del  puerto,  debiendo  llevarla  á  tierra  al  sitio 
destinado  por  la  autoridad  competente. 

Art.  15.  No  se  permite  lastrar,  deslastrar,  dar 
de  quilla,  dar  fuego  á  los  fondos,  ni  carenar  sin  or- 
den de  la  Capitanía  del  puerto,  cu7as  operaciones 
se  verificarán  en  el  siüo  designado  para  dichas 
faenas. 

Art.  16.  Se  prohibe  calentar  brea  6  alquitrán 
dentro  de  los  buques,  7  se  recomienda  el  ma7or 
cuidado  con  el  fuego  de  los  fogones,  que  deberán 
apagarse  á  puesta  del  sol,  siendo  responsable  el 
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que  por  omlsidn  6  descuido  ocasione  nn  iactndio 
ea  el  puerto. 

Art.  17.  Cuando  ocurriese  algún  incendio  en  el 
puerto,  es  obligación  de  todo  Capitán  6  Patrón, 
acudir  al  buque  donde  se  halle  a'^uél,  con  los  botes, 
gente  y  efectos  que  puedan  contribuir  á  lá  extin- 
ción de  él,  sometiéndose  en  un  todo  á  cumplir  las 
órdenes  que  le  dictare  el  Capitán  del  puerto  y  sus 
subalternos. 

.Art.  18.  Cuando  la  Capitanía  del  Puerto  tenga 
izada  una  bandera  azul,  indicará  proximidad  de 
temporal,  debiendo  los  buques  reforzar  sus  amarras. 

Art,  19.  Toda  infracción  á  estos  mandatos  será 
castigada  con  multas,  que  se  abonarán  en  papel, 
s-gdn  está  prevenido,  cuya  cantidad  será  mayor  ó 
msnor,  según  la  más  ó  menos  gravedad  de  la  falta. 

Andraitx  15  de  Junio  de  1889.— El  Capitáa  de 
puerto,  Vicente  Barceló,  (C.  L.  de  la  A.  pág.  992, 
Apéndice.) 

"TARIFAS 

de  los  derechos  de  Practicaje  y  Amar  r  ufe  en  elpuer» 
to  de  Aniraitx^  y  reglamento  de  Prácticos^  for- 
mulados por  li  yunta  nombradi  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  la  base  XVII  de  la  Real  orden  de  11 
de  Marzo  de  1886  ¿  instrucciones  de  la  RcaI  or* 
den  de  8  de  Abril  de  j886.  (j) 
Art.  I.^     Las  tarifas  de  practicaje  y  amarraje  de 
este  puerto  para  todos  los  buques  tanto  naqjooa^ 
les  como  extranjeros,  que  no  estén  comprendidos 
en  las   excepciones  generales  establecidas  por  la 
Real  orden  de  1 1  de  Marzo  de  1886,  ó  en  las  que 
establece  el  presente  Reglamento ,  serán  como  Eigue: 

NÚMERO  1.— PRACTICAJES 
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NÚMERO  2. -AMARRAJE 
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Art  2.**  Ningún  buque  permanecerá  amarrado 
en  el  muelle  de  operaciones,  más  que  el  tiempo  ne- 
cesario para  cargar  6  descargar. 

Art.  3.^  Los  derechos  de  bote  ó  barquilla  y  tri- 
pulación que  conduce  al  Práctico,  están  incluidos 
en  las  respectivas  tarifas. 

Art  4.^  Para  el  pago  de  derecho  de  las  tarifas 
anteriores,  se  contarán  las  toneladas  de  total  a:- 
queo,  sistema  Moorson. 

Art.  S*^  Están  exceptuados  de  tomar  Práctico, 
tanto  de  entrada  como  de  salida,  los  buques  si- 
guientes: 

i.^  Todo  buque  sea  nacional  ó  extranjero  que 
no  llegue  á  50  toneladas  de  total  arqueo. 

2.^  Todos  los  buques  españoles  que  se  dedican 
á  la  navegación  de  cabotaje  entre  puertos  españo- 
les, cvalqulera  que  sea  su  tonelaje. 

3.®  Todos  los  buques  españoles  que  hacen  na- 
vegación periódica  entre  alguno  ó  algunos  de  los 
puertos  de  España  con  los  de  Europa,  África,  Cuba 
ó  Puerto  Rico,  siempre  que  en  su  dotación- de  Ca- 
pitán, Piloto  ó  Contramaestre,  exista  alguno  con 
certificado  de  Práctico  titular  d»  puerto  español  en 
que  había  de  tomar  Práctico  de  número  y  no  haya 
estado  ausente  de  dicho  puerto  más  de  30  días,  (i) 

4.®  Todos  los  buques  de  esta  provincia  (2)  de 
100  toneladas  abajo,  mandados  por  Piloto  ó  por 
Patrón  de  la  misma. 

Art.  6.^  El  amarraje  es  obligatorio  para  todo 
buque  tanto  nacional  como  extranjero. 

Art.  7.®  Cuando  un  buque  esté  amarrado  dentro 
del  puerto  y  necesite  enmendcrse  ó  trasladarse  á 
cualquier  punto  del  interior  del  mismo,  abonará 
por  cada  uno  de  estos  servicios  medio  amarraje,  se- 
gún su  respectiva  tarifa.  Cuando  los  movimientos 
se  ejecuten  por  orden  de  la  Comandancia  (3)  no  se 
abonará  derecho  alguno  por  el  servicio  de  Práctico, 
á  menos  que  lo  motive  el  Capitán  ó  Patrón  del 
buque. 

Art.  8.®  Los  derechos  consignados  en  las  ante- 
riores tarifas,  serán  dobles  si  se  practica  el  servicio 
de  noche,  entendiéndose  por  noche  el  espacio  com- 
prendido entre  una  hora  después  de  puesto  el  sol,  y 
una  hora  antes  de  amanecer. 

Art.  9.^  Si  una  vez  el  Práctico  á  bordo  por  cir- 
cunstancias de  mar  ó  viento  ú  otra  análoga,  se  vie- 
se obligado  á  permanecer  en  el  buque,  el  Capitán 
le  daríi  el  slimentu  con  los  oficiales. 

Art.  10.  Si  el  buque  emplea,  pedida  volunta- 
riamente por  su  Capitán,  la  embarcación  de  los 
Prácticos  para  cualquier  fuerza  de  remolque,  dar 


(1)    V.  en  PRACTICAJES. 


(1)  Véase  la  nota  del  articulo  8.®  del  Reglamento  de  prac> 
ticajes  del  puerto  de  Ale  idia. 

(2)  Provi acia  de  Mallorca,  véansj  sus  límites  en  DIVI- 
SIÓN TERRITORIAL  MARÍTIMA  DE  ESPAÑA. 

(3)  Querrá  decir  Ayudantía  ó  Capitanía  del  Puerto,  puesto 
que  en  los  distritos  no  exlslea  Comandancias, 
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cabcM  6  etpimí ,  abonará  por  este  alquiler  de  la  em- 
barcación a'50  pesetas;  y  si  en  i^nal  caso  yolnnta- 
río  emplea  la  tripulación  de  dicha  barca,  abonará 
por  cada  hombre  empleado  y  cada  seis  horas  6 
fracción  de  ellas  a'50  pesetas,  si  es  de  día,  y  doble 
cantidad  siendo  de  noche. 

Art.  II.  Los  derechos  establecidos  en  estas  ta- 
rifas serán  abonados  en  esta  Comandancia  (i)  por 
el  Capitán  ó  Consignatario  del  baque,  mediante  re 
cibo  del  Práctico  que  ejecute  el  terricio,  con  el  se* 
Uo  de  esta  Capitanía  de  Puerto. 

Art.  12.  Todo  buque  que  fondee  por  fuera  de 
la  escollera,  dentro  de  la  línea  donde  deban  salir 
los  Prácticos,  que  es  el  fondeadero  de  la  bahía,  abo- 
nará á  éstos  la  mitad  de  los  derechos  de  tarifa, 

Art.  13.  Si  al  entrar  el  Práctico  á  bordo  de  un 
buque  por  haberle  manifestado  su  Capitán  venía  de 
un  puerto  limpio  y  no  haber  tenido  novedad,  fue- 
ra despedido  dicho  buque  por  la  Sanidad  para  La- 
zareto sucio,  además  de  la  manutención  deberá  abo- 
narle cinco  pesetas  por  cada  día*qne  el  Práctico  esté 
ausente  de  su  destino,  y  si  el  buque  después  de 
cumplida  ku  cuarentena  no  yol  viese  al  puerto,  le 
abonará  también  el  pasaje  hasta  esta  capital,  y  si 
quedase  el  buque  en  observación  en  el  puerto  ó  en 
la  rada,  además  de  la  manutención,  el  Capitán  ó 
Consignatario  abonarán  cinco  pesetas  diarias. 

Art.  14.  El  Práctico  tiene  obligación  de  salir  á 
buscar  el  buque  que  se  dirija  al  puerto,  á  la  línt^a 
desde  el  Cabo  de  la  Mola  á  la  isla  Dragonera,  en 
buenos  tiempos,  y  en  malos  desde  la  punta  Fra- 
maira  en  lo  que  sea  posible. 

Art.  1 5.  Nadie  podrá  pilotear  un  buque  sin  que 
tenga  nombramiento  de  tal;  ningdn  Práctico  podrá 
excusarse  de  prestar  el  servicio  que  le  corresponda 
al  pedir  sus  auxilios  un  buque  cualquiera,  á  menos 
de  mediar  circunstancias  muy  extraordinarias  de 
mar  y  viento,  y  en  este  caso  el  Capitán  de  puerto 
juagará. 

Art.  16.  Estando  el  Práctico  en  un  buque,  será 
responsable  de  los  daños  que  ocasione  por  mala 
maniobra  é  ignorancia,  ó  malicia,  y  será  juzgado 
en  la  forma  que  expresa  la  Real  orden  de  11  de 
Marzo  de  1 886.(2) 

Art.  17.  Los  Prácticos  al  ir  á  desempeñar  el 
servicio  de  su  profesión,  llevarán  una  copla  de  su 
nombramiento  para  acreditar  su  persona. 

Art.  1 8.  Los  botes  de  los  Prácticos  irán  pinta- 
dos de  negro,  una  P  blanca  en  cada  amura  y  un 
farol  blanco  que  ocultará  á  intervalos  de  un  mi- 
nuto. 

Art.  19.  En  malos  tiempos,  todos  los  buques 
fondeados,  están  obligados  á  tener  guardia  cons- 
tante  para  reforzar  las  amarras  segün  ordenen  los 


(1)   VéaM  U  noU  del  art  7.  o 
(S)   y.enPRACTIOAJBtt. 


Prácticos,  en  virtud  de  las  órdenes  que  tengan  raei* 
bidas  de  la  Capitanía  del  puerto. 

Art.  20.  Todos  los  Prácticos  deberán  saber  con 
exactitud  el  fondo  del  puerto,  quedando  obligados 
á  sondar  en  él  con  frecuencia. 

Art.  21.  Para  el  servicio  de  su  profesión,  se  es» 
tablecerá  un  guardia,  tanto  de  día  como  de  noche. 

Art-  22.  Ningún  Práctido  puede  eximirse  del 
servicio  ni  ausentarse  sin  el  competente  permiso. 

Art.  23.  El  buque  ó  su  consignatario  Será  res* 
ponsable  de  la  avería  que  se  origine  por  el  capitán 
en  caso  de  ser  éste  insolvente, 

Art.  24.  La  comisión  del  Práctico  que  pilotos 
un  buque,  terminará  á  su  entrada  hasta  dejarlo  bien 
amarrado,  y  á  la  salida  hasta  llegar  á  la  línea  seña- 
lada. 

Art.  25.  Será  obligación  del  fondo  de  los  PráCi* 
ticos  y  por  cuenta  del  mismo,  mandarse  hacer  to- 
dos los  años  los  impresos  suficientes  en  Idioma  es- 
pañol é  inglés  para  dar  publicidad  á  las  tarifas  y- 
Reglamentos  que  anteceden,  distribuyéndolos  gratis 
al  comercio  y  Capitanes  de  los  buques. 

Andraitx  31  de  Báarzo  de  1901.^  Presidente, 
Teod9ro  Pon, — Vocales,  GuiUermo  CoUmer^  Fran' 
cisco  Terradet^  Pedro  G,  Gofre^  Sebastián  FUxas^ 
Guillermo  Alemañy,%  (Et  copia  del  ijenplar  ofi^ 
cial  publicado  por  la  Ayudantía  de  Marina), 

Angarias.— El  embargo  de  un  buque 
nacional  ó  neutral  para  satisfacer  nece- 
sidades públicas  impuestas  durante  la 
guerra,  recibe  el  nombre  de  angarias. 

Los  persas  conocieron  un  impuesto  que 
llamaban  del  mismo  modo,  pero  según 
opinión  general  entre  los  autores  dedica- 
dos á  esta  clase  de  investigaciones,  el 
origen  etimológico  de  la  palabra  como 
la  reglamentación  del  servicio  se  en- 
cuentra en  Roma^  donde  también  se  co- 
nocía con  el  nombre  de  angariarum  ex- 
hibitio  ó  pr<B8tatio.  (1) 

Se  usó  mucho  en  la  época  feudal,  como 
servicio  que  forzosa  é  incondicionalmen- 
te  prestaban  los  vasallos  á  los  señores. 

Luis  XIV  lo  consideraba  como  una  de 
las  prerrogativas  de  la  soberanía  (2)^  y 
de  la  misma  opinión  es  Azuni  (3)^  uno  de 
los  pocos  tratadistas  de  Derecho  interna- 
cional que  encuentran  justificadas  las 


(1)  Dieionario  imivsrsal,  y  ^oque  BareU,  Primer  Dio- 
cionario  eUmológieo  de  la  lengua  eaatéUatna, 

[t)  HefTter,  Dereoho  inUmaoUmal  públieo  de  Europa, 
tndacción  esi>añoIa  de  O.  Llsimiga,  ^iíg.  SIS. 

(S)  Anini,  2>roit  maritime  de  VSuñrope,  tomo  l.o  oapí- 
talo8.o 

11 


R 

'''""-í 


162 


ANGARIAS 


angarias  por  satisfacer  imperiosas  nece- 
sidades en  tiempo  de  guerra;  pero  lo  más 
frecuente  es  que  se  proteste  de  este  em- 
bargo como  atentatorio  al  derecho  de 
propiedald. 

Nosotros  creemos  como  Azuni  que  las 
angarias  se  justifican  por  las  necesida- 
des que  satisfacen,  y  que  desaparecidas 
las  brutales  prácticas  de  la  Edad  media^ 
que  imponían  al  buque  este  servicio  sin 
remuneración  alguna  y  sin  que  se  le  in- 
demnizasen los  perjuicios  sufridos^  cual- 
quiera que  fuesen,  hoy,  bajo  una  regla- 
mentación equitativa,  consagrada  por  la 
costumbre,  admitida  en  algunos  trata- 
dos (1),  en  reglamentos  de  campaña  y 
en  otras  disposiciones,  deben  admitirse 
como  una  limitación  al  derecho  de  pro- 
piedad impuesta  en  determinados  mo- 
mentos por  razones  de  utilidad  pública; 
como  se  justifica,  por  ejemplo,  la  expro- 
piación forzosa,  que  «significa  también 
limitaciones  de  la  propiedad  particular, 
pero  no  para  privar  de  ella  á  su  due- 
fio,  sino  para  obligarle  á  que  la  cam- 
bie de  forma  ó  á  que  consienta  ciertos 
usos;  y  esto,  como  consecuencia  de  la 
relación  entre  el  dominio  particular  y  el 
público,  resolviendo  armónicamente  el 
coDfiicto  surgido  de  su  incompatibilidad 
en  determinadas  ocasiones.»  (2) 

Este  es  también,  á  nuestro  juicio,  el 
fundamento  de  las  angarias  tal  como 
hoy  se  entienden. 

Que  constituyen  una  necesidad  abso- 
luta en  la  guerra  marítima,  ha  sido  evi- 
denciado muchas  veces. 

El  año  1898,  durante  el  bloqueo  y  si- 
tio de  Manila  (en  cuya  plaza  se  encon- 
traba el  autor  de  este  libro),  el  jefe  de 
la  escuadra  norteamericana  intimó  al  de 
la  capital  del  archipiélago  para  que  esta 
se  rindiera,  advirtiendo  que  si  en  el  tér- 
mino de  cuarenta  y  ocho  horas  no  se  ob- 
tenía una  respuesta  favorable,  el  Ejérci- 
to y  los  buques  de  los  Estados  Unidos 


(1)  Tal  ocurre  con  los  tratados  celebrados  entre  Francia  y 
Chile  en  1851,  con  Kioaragna  en  1858  7  con  el  Perú  en  1861. 
(Imbart,  obra  citada,  pág.  8S0.) 

(2)  Santamaría  de  Paredes,  Curso  de  Derecho  adminU- 
trttUvo,  según  prineipiot  generales  y  la  legislación  aettiaA 
de  S^pañOt  pág.  708. 


empezarían  el  bombardeo  y  asalto  de  la 
ciudad. 

Por  razones  de  humanidad  se  convino 
que  las  mujeres,  los  nifios,  los  ancianos 
y  los  enfermos  podrían  salir  de  la  plaza, 
y  para  este  efecto  fueron  utilizados  los 
buques  mercantes  españoles  é  ingleses 
que  se  encontraban  en  el  río  Pasig,  los 
cuales  fondearon  en  lugar  seguro  de  la 
bahía.  No  se  opusieron  las  embarcacio- 
nes ocupadas  á  prestar  este  servicio  tan 
humanitario,  mas  si  hubiese  existido  la 
oposición,  el  derecho  de  angarias  no  hu- 
biese podido  estar  más  justificado  en 
aquella  ocasión. 

Para  dificultar  la  entrada  en  el  citado 
rio  se  echaron  á  pique  en  su  desemboca- 
dura varios  buques  mercantes  españoles, 
y  el  vapor  Ánüa,  igualmente  español, 
fué  embargado  por  el  Capitán  general  de 
la  Isla  de  Cuba  y  entregado  á  la  Marina 
de  guerra  nacional  para  que  lo  emplea- 
se como  buque  auxiliar  de  la  misma  du- 
rante la  campaña;  en  uno  y  otro  caso, 
entre  otros  que  pudieran  citarse,  se  re- 
conoció á  los  propietarios  el  derecho  á 
indemnización. 

De  lo  dicho  se  deduce,  que  si  razones 
de  necesidad  pública  bien  evidentes 
justifican  en  determinado  momento  el 
embargo  de  un  buque,  por  el  cual  no  su- 
fre perjuicio  material  el  armador,  pues- 
to que  se  le  indemniza  totalmente  de  los 
sufridos  mientras  dura  el  embargo,  y  se 
le  abona  el  valor  de  la  embarcación  en 
caso  de  pérdida,  no  nos  esplicamos  la 
alarma  que  produce  á  la  mayor  parte  de 
los  tratadistas  de  Derecho  internacional 
un  recurso  como  el  que  representan  las 
angarias,  tan  indispensable  en  ocasio- 
nes justificadas,  como  lo  son  las  expro- 
piaciones forzosas,  el  embargo  de  em- 
barcaciones para  socorrerá  otras  que  se 
encuentren  en  peligro,  los  impuestos  ex- 
traordinarios y  tantos  más  que  no  dan 
lugar  á  las  mismas  protestas^  á  pesar  de 
que  la  mayor  parte  de  las  veces,  la  ex- 
propiación, en  los  casos  á  que  nos  refe- 
rimos, es  meramente  temporal. 

Respecto  á  los  buques  neutrales  no-ca- 
be hacer  excepciones  porque  éstos,  como 
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deoimos  en  otro  lugar,  antes  de  empezar 
las  hostilidades  tienen  un  plazo  suficien- 
te para  abandonar  las  aguas  de  los  beli- 
gerantes, y  si  no  lo  hacen  por  cualquier 
circunstancia  ó  entran  en  un  puerto  blo- 
queado^ quedan  sometidos  á  las  dispo- 
siciones penales^  de  policía  y  seguri- 
dad adoptadas  para  la  defensa  del  terri- 
torio. 

Tan  admitida  está  hoy  esta  teoría  que 
ante  la  probabilidad  de  una  ruptura  de 
hostilidades  entre  potencias  marítimas, 
raro  será  el  buque  x]ue  no  obtenga  un 
seguro  contra  riesgos  de  guerra,  entre 
los  que  figuran  las  angarias  como  uno  de 
los  más  perjudiciales  para  el  comercio 
marítimo,  v.  derecho  hábItimo  en  la 

GUBBBÁ. 

Anuarios  de  pesca.— Para  divulgar  el 
conocimiento  de  los  trabajos  realizados 
por  la  Comisión  permanente  de  pesca  y 
con  objeto  de  facilitar  la  consulta  de 
cuantas  disposiciones  dictara  el  Ministe- 
rio de  Marina  en  esta  materia,  empezó  á 
publicarse  el  afio  1868  un  «Anuario  de  la 
Comisión  permanente  de  pesca»,  de  que 
sólo  aparecieron  dos  tomos:  el  correspon- 
diente á  dicho  afio  y  el  de  1869. 

Posteriormente,  tanto  la  legislación  co- 
mo los  aludidos  trabajos  'se  insertaron 
en  las  Memorias  sobre  la  industria  y  le- 
gislación de  pesca,  que  como  continua- 
ción de  los  anuarios  empezaron  á  publi- 
carse el  afio  1876.  v.  oouisióh  centbal 

DK  PB80A;  UBMOBIAS  SOBBE  LA  INDUS- 
TBIÁ  Y  LEOISLAOIÓK  DE  PESCA;  PESCA  MA- 
RÍTIMA y  BEVISTA  DE  PESCA. 

Anzuelos. — v.  pesca  mabítjma. 

Aparejo. — Conjunto  de  palos,  jarcias, 
velas  y  yergas  de  un  buque. 

Los  de  vela  se  distinguen  por  la  clase 
de  aparejo  que  usan;  así  se  dice  de  una 
embarcación,  que  lleva  aparejo  de  ba- 
landra, de  goleta,  etc. 

Se  llama  también  aparejo  á  los  siste- 
mas de  cuerdas  y  motones  que  se  utilizan 
á  bordo  para  subir  los  botes  á  los  pes- 
cantes, para  la  carga  y  descarga,  etc. 

El  aparejo  va  siempre  comprendido  en 
la  venta  de  un  buque  (art.  576  del  Códi- 


go de  Comercio.)  v.  buques  mbboantes 

y  OOHEBOIO  MABÍTIMO. 

Apresamiento.— Acción  y  efecto  de 
apresar  ó  apoderarse  un  buque  de  otro 
por  la  fuerza. 

Acerca  de  los  efectos  que  para  tripu* 
lantes,  navieros,  aseguradores,  etc.,  pro- 
duce el  apresamiento,  véanse  en  comsb- 
oío  MABÍTIMO  los  arts.  643;  755^  núm.  8.^; 
768;  789,  núm.  3.**;  791;  801  y  811,  núme- 
ro 1.**  del  código  de  Comercio. 

Véase  también  pbesas  mabítimas. 

Archivo  Central  de  Marina.— Se  en- 
cuentra establecido  en  el  Ministerio  y 
depende  de  la  subsecretaría  (articulo  1,® 
del  reglamento  aprobado  por  Real  orden 
de  7  de  Enero  de  1885.) 

Los  valiosos  é  importantes  documentos 
que  en  este  archivo  existen,  traen  su  fe- 
cha desde  1.^  de  Enero  de  1874,  pues  los 
anteriores  que  alcanzan  &  1633  fueron 
remitidos  &  Simancas,  bajo  índice,  en  el 
año  1827. 

La  importancia  de  los  archivos  bien 
organizados^  como  el  central  de  Marina, 
no  hay  para  qué  encomiarla,  y  en  el  de 
que  se  trata,  donde  radica  la  historia  ge- 
neral de  la  misma,  asi  mercante  como 
de  guerra,  la  particular  de  los  indivi- 
duos de  ésta,  de  donde  se  derivan  dere- 
chos á  haber  pasivo,  viudedad  y  orfan- 
dad, datos  todos  que  se  obtienen,  por  su 
excelente  clasificación  y  ordenación^  en 
el  acto  de  ser  pedidos,  resultando  con 
esto  para  la  Administración  una  gran 
facilidad  en  el  pronto  despacho  de  los 
infinitos  asuntos  que  diariamente  se  pre- 
sentan en  tan  importante  centro  minis- 
terial, y  para  los  interesados  una  reso- 
lución inmediata  á  sus  reclamaciones  ó 
peticiones. 

En  1.**  de  Enero  de  1770  se  aprobó  el 
reglamento  ú  ordenanza  para  el  régi- 
men en  el  manejo  y  colocación  del  ar- 
chivo de  la  Secretaria  del  Despacho  uni- 
versal de  Marina,  organización  que  se 
fué  mejorando  notablemente  con  los  nue- 
vos sistemas  preconizados  para  los  gran- 
des archivos,  estableciendo  la  clasifica- 
ción que  se  consideró  más  adecuada  al 
peculiar  cometido  llamado  &  desempe- 
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ftar  en  él  importante  servioio  militar  y 
admlnístratlYO  de  la  Armada* 
•  El  personid  afecto  á  dicdia  dependen- 
cia, que  data  desde  su  creación^  disfru- 
taba todos  los  derechos  y  prerrogativas 
concedidas  á  los  antiguos  oficiales  de  la 
Secretaria  del  Despacho  de  Marina^  has- 
ta que  á  propuesta  del  ilusti'ado  jefe  de 
la  Armada  Sr.  Carrasco  Guisasola,  nom- 
brado al  efecto,  sé  organizó  como  cuer- 
po politico-militar  por  Real  decreto  de 
15  de  Julio  de  1885,  confirmando  á  sus 
individuos  en  la  categoría  de  jefes  y  ofi- 
ciales que  tenían  reconocida,  con  todos 
los  derechos  y  prerrogativas  concedidos 
ó  que  en  lo  sucesivo  se  concedan  á  los 
individuos  de  dicha  clase. 

Se  ingresa  en  el  Cuerpo  por  el  empleo 
de  auxiliar  de  tercera  clase,  previa  va- 
cante que  ha  de  cubrirse  por  concurso 
entre  quienes  acrediten  las  condiciones 
y,  por  lo  menos,  el  título  académico  que 
precisa  el  reglamento  de  30  de  Abril  de 
1890. 

Ares. — Es  puerto  de  interés  local,  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  17  de  la 
Ley  de  7  de  Mayo  de  1880,  y  capital  del 
distrito  marítimo  creado  por  Real  orden 
de  2  de  Junio  de  1903.  Pertenece  al  De- 
partamento de  Ferrol. 

Aún  no  se  han  dictado  reglamentos  pa- 
ra este  puerto  ni  más  disposiciones  res- 
pecto á  él  que  las  que  publicamos  á  con- 
tinuación. V.  OOMAHDANOIÁS  Y  AYUDAN- 
TÍAS DE  mabika;  división  trbbitobial 

HABÍTIMA  DE  SSPAÍ^A  y  PUBETOS.  (1) 

Rbal  obdbn  2  Junio  1903 
JEstablece  el  distrito  de  Ares  segregando 

parte  del  territorio  que  correspondía  á 

Soda. 

Mama.— -«Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  del  expe- 
di«iite  Inftraído  en  eate  Ministerio  con  motivo  de 
ja  carta  oficial  de  V.  E.  numero  999,  de  13  de 
Abril  próximo  pasado,  sobre  la  conveniencia   de 


(1)  "La  eoMiUMla  de  Ares  aolo  «onrlene  á  los  barcos  pe- 
^tveílos,  por  m  poeo  Ibndo.  La  playa  de  la  poMaoióa  desca- 
bre  más  de  0*5  cable  en  tM^anar  de  nuu-eu  rivas,  y  el  fondo 
'es  taa  aplacendo,  que  es  preelao  estar  bastante  lejos  de  tie- 
rra para  obtener  de  9m.  á  3í*5m.  de  agaa  Bl  mayor  braeei^e 
se  encuentra  entre  la  Isla  Mourón  y  la  pnnta  del  Raso,  en  la 
costa  del  E.,  pero  esta  parte  no  debe  frecaentarse.**  Derro- 
Uro  de  la  ooita  Beptmtrkmal  de  Eipaña,  edición  oAeial 
de  1901,  pág.  24.) 


dividir  en  dos  distritos  d  marítimo  de  Sada,  tenien- 
do en  cuenta  la  gmtk  extensidn  del  litoral  que  com- 
prende el  expresado  distrito,  la  importancia  que  en 
el  mismo  tiene  la  ioscripción  marítima  j  el  cre- 
ciente desarrollo  de  la  industria  pesquera;  S.  M.  el 
Rej  (q.  D.  g.)  de  conformidad  con  lo  informado 
por  la  Subsecretaría,  ha  tenido  á  bien  resolver  que 
se  divida  en  dos  distritos  el  de  Sada,  debiendo  fe- 
Salarse  como  línea  divisoria  de  ambos  la  Punta 
Carbocira,  quedando  en  Sada  la  capitalidad  del 
distrito  de  su  nombre  7  en  Ares  la  del  se^ndo, 
que  debe  designarse  con  este  nombre. 

Es  así  mismo  la  voluntad  de  S.  M.  que  deberá 
encargarse  como  ayudante  del  distrito  de  Ares,  el 
oficial  que  pomo  auxiliar  del  de  Sada  se  asignó  por 
Real  orden  de  14  de  Enero  de  1902,  cuyo  cargo 
quedará  suprimido  desde  el  momento  en  que  quede 
establecido  el  nuevo  distrito. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  2  de  Junio  de  1903. 
— y,  S,  de  Toca. — Sres.  Capitanes  generales  de 
los  Departamentos.»  (B.  O.  M.  pág.  541,  y  C.  L.  de 
la  A.  pág.  301.) 

Sbal  okden  6  Agosto  1906 
Dispone  se  permita  el  usó  del  arte  llama' 

do  Tarrafa  en  la  ría  de  Ares, 

Mariha. — «Excmo.  Sr.:  Visto  el  expediente  in- 
coado á  instancia  de  varios  armadores  de  Tarrefa 
y  vecinos  de  Puentedenme  y  Ares,  en  súplica  de  que 
se  modifiquen  los  Kmltes  que  se  señalaron  á  aquella 
clase  de  artes,  pam  efectuar  sus  lances,  obligándo- 
les á  pescar  fuera  de  la  linea  que  une  Punta  Coite- 
lada  y  Seijo  Blanco  y  á  la  distancia  de  una  milla  de 
tierra;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  teniendo  en  cuenta 
lo  informado  por  la  Junta  provincial  de  pesca  de 
la  Coruña  y  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  la  de 
esa  Dirección,  ha  tenido  á  bien  disponer  se  modi- 
fique la  Real  -orden  de  20  de  Junio  de  1905  (1),  en 
el  sentido  de  que  debe  pet  ñutirte  el  ut$  de  la  To- 
rra/a en  la  ría  de  Ares  con  las  mismas  lineas  fue 
tienen  hoy  las  traíñas  y  redar  entre  eetasy  toda  vea 
que  se  traía  de  un  arte  legal  que,  aunque  análogo 
al  cerco  de  Jareta^  es  mucho  mejor  que  éste»  por 
capturar  más  y  s  r  sumamente  productivo. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid^  de  Agosto  de  1906. 
— 7.  Alvarado.^St,  Director  general  de  la  Marina 
mercante.»  (D.  O.  M.  pág.  620.) 

Armada. — Del  latín  armata;  conjunto 
de  fuerzas  marítimas  de  una  nación  (2), 
y  en  general  cualquier  reunión  de  bu- 
ques muy  numerosa  (3). 


(1)  Debe  referirse  L  U  Real  orden  de  10  de  Jallo  de  1905. 
— B.  O.  M.  pág.  TOS. 

(S)  DicoUmm-io  de  la  lengua  eaeteUoña  por  la  Beal 
Academia  española,  edielón  déclxnAtercia  (1689). 

(3)  Viooionario  tmiver9<a  da  la  lengua  oaeUUdna, 


ARMADOR.  ARQUEADORES  DE  BUQUES 
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Ea  el  proyecto  de  Ley  eonatítutiva  de 
]a  Armada,  presentado  &  las  Cortes  por 
el  Daque  de  Veragua  el  año  1901,  se  de- 
cía (art.  1.^),  que  «La  Armada  constitu- 
ye una  institución  naval,  regida  por 
leyes  y  disposiciones  especiales.  Su  fin 
principal  consiste  en  mantener  la  inte- 
gridad é  independencia  de  la  Patria,  ya 
aisladamente  por  mar,  ya  en  combina- 
ción con  las  fuerzas  terrestres.  Sirve 
también  de  lazo  de  unión  con  las  demás 
naciones,  de  valioso  instrumento  para 
estrechar  las  relaciones  políticas  y  co- 
merciales de  los  demás  pueblos  y  presta 
poderoso  y  eficaz  apoyo  en  las  reclama- 
ciones diplomáticas,  como  signo  militar 
del  poder  del  Estado.»  (1) 

Acerca  de  los  servicios  encomendados 
á  la  Armada^  su  organización,  etc.,  véa- 
se MABIKA  DB  GI^EBBA  y  MIKISTSBIO  DE 
MaBDIA. 

Armador. — Es  el  que  arma  ó  equipa 
un  buque  con  todos  los  elementos  nece- 
sarios para  la  navegación  á  que  haya  de 
dedicarse. 

También  se  emplea  esta  palabra  como 
sinónima  de  naviero,  y  en  tal  sentido  la 
vemos  usada  en  muchas  disposiciones. 
De  igual  modo  suele  llamarse  al  que 
manda  un  buque  corsario;  y  en  el  Dic- 
cionario enciclopédico  hispanoamerica- 
no se  afirma  que  recibe  la  misma  deno- 
minación «el  que  busca  y  alista  marine- 
ros para  la  pesca  de  la  ballena  ó  del 
bacalao.  Úsase  esta  voz  en  las  costas  de 
Cantabria.» 

ArmammtO.— Se  llama  armamento  de 
un  buque  al  conjunto  de  todos  los  ele- 
mentos que  necesita  para  la  navegación. 
Forman,  pues,  el  armamento,  la  arbola- 
dura, material  de  salvamento,  piezas  de 
respeto  y  demás  efectos  que  reglamenta* 
ría  ó  necesariamente  debe  llevar. 

En  los  arsenales  del  Estado  existen  Je- 
faturas de  armamentos  que  tienen  á  su 
cargo  la  dirección  de  cuanto  constituye 
el  armamento  de  los  buques  en  el  sentido 
en  que  anteriormente  lo  hemos  definido. 

Se  llama  también  armamento  al  con- 


(1)    B.  o.  M.  pá«.  1044. 


junto  de  armas  ^as  ó  portátiles  con  que 
se  dota  á  un  buque. 

Las  armas  y  las  municiones  de  guerra 
no  se  consideran  comprendidas  en  la 
venta  del  buque,  (art.  576  del  Código  de 
Comercio),  v.  buques  db  ouebba;  buques 

MEBOAHTBS;   GOMBBOIO   IIABÍTIMO;   PESCA 
MABÍTIHA  y  BE80UARD0  liABÍTIMO. 

Armas. — v.  buques  ueboahtss;  pesoa 

HABÍTIMA  y  BBSOUABDO  UABÍTIHO. 

Arqveadores  de  buques.— Son  funcio- 
narios encargados  de  medir  la  capacidad 
de  los  buques. 

Conforme  dispone  la  Real  orden  de  16 
de  Junio  de  1875,  para  ser  arqueador  es 
necesario:  acreditar  buena  conducta^  no 
sufrir  incapacidad  alguna  y  ser  aproba- 
do en  las  materias  de  que  conste  el  pro- 
grama redactado  para  los  exámenes;  de- 
biendo tenerse  en  cuenta  que  cualquiera 
que  sea  la  forma  en  que  el  tribunal  exa- 
minador califique  y  proponga  á  los  aspi- 
rantes  aprobados,  el  Ministerio  de  Mari- 
na es  arbitro  de  nombrar  entre  ellos  al 
que  le  parezca  mejor.  V.  Sentencia  de  20 
de  Febrero  de  1901^  que  publicamos  á 
continuación. 

En  cada  Comandancia  de  Marina  exis- 
te un  arqueador  y  un  suplente,  los  cua- 
les, como  remuneración  de  su  trabajo, 
perciben  los  derechos  establecidos  en  la 
tarifa  correspondiente,  (art.  37  del  Be- 
glamento). 

Dependen  del  Ministerio  de  Marina  y 
prestan  sus  servicios  á  las  inmediatas 
órdenes  y  con  la  intervención  de  los  Co- 
mandantes de  las  provhicias  marítimas; 
por  tal  circunstancia,  están  considerados 
como  marinos  para  los  efectos  que  deter- 
mina el  art.  8.^  del  Código  penal  de  la 
Marina  de  guerra  y  disposiciones  con- 
cordantes. V.  JUBISDIOOIÓN  DE  KABINA  y 
el  índice  alfabético  de  abquso  de  bu- 
ques. 

Real  obdbn  16  Junio  1875 

Determina  la  forma  en  que  han  de  pro- 
veerse las  plazas  de  arqueadores. 

MARiRÁ.^cExcmo.  Sr.:  Pan  qae  en  debida  for* 
ma  pneda  tener  cumplimiento  el  Real  decreto  de 


166 


ABQÜEAbOSES  DE  fiUQÜEé 


25  del  pasado  (i)  sobre  arqueo  de  las  embarcacio- 
nes mercantes,  el  Rey  (q..  D.  g.)  ha  dispuesto  se 
provean  las  plazas  de  arqueador  de  cada  uno  de 
los  puertos  capitales  de  las  provincias  marítimas 
de  la  comprensión  del  Departamento  6  Apostadero, 
convocando  V.  E.  á  oposiciones,  que  se  celebra- 
rán en  esa  capital,  ante  una  Junta  compuesta  del 
Comandante  de  Ingenieros,  Presidente  y  dos  indi- 
víduos  más  del  mismo  Cuerpo  como  Vocales.  Y  pa- 
ra que  la  convocatoria  tenga  la  mayor  publicidad 
posible,  ha  dispuesto  asimismo  S.  M.,  se  anuncie 
en  los  sitios  ptfblicos  de  costumbre  de  las  referidas 
capitales  y  de  la  del  Departamento  6  Apostadero, 
así  como  en  los  periódicos  oficiales  de  las  mismas; 
insertándose  el  adjunto  programa  de  las  materias 
sobre  que  ha  de  versar  el  examen  y  los  artículos  34 
al  39  del  Reglamento  de  arqueos  (2)  en  la  inteli- 
gencia de  que  los  ejercicios  darán  principio  el  día 
i,^  de  Octubre  6  Noviembre  próximos,  que  las  ins- 
tancias solicitando  tomar  parte  en  el  concurso,  de- 
berán dirigirse  á  V.  E.  antes  de  la  expresada  fecha, 
acompañadas  de  los  justificantes  de  buena  vida  y 
costumbres  del  interesado,  y  de  que  se  halla  en  el 
goce  de  los  derechos  de  ciudadano;  y  finalmente, 
que  terminados  los  exámenes,  se  remitirán  á  este 
Ministerio  los  expedientes  de  los  candidatos  que 
hubiesen  sido  aprobados,  para  la  resolución  que 
corresponda. 

De  Real  orden  etc.  Madrid  16  de  Junio  de  1875. 
— ZTiiriff.— Señores  Capitanes  y  Comandantes  ge- 
nerales de  los  Departamentos  y  Apostaderos.»  (C. 
L.  de  la  A.  pág.  398.)  A  continuación  se  publica 
el  «Programa  de  las  materias  sobre  que  ha  de  yeiv 
sar  el  examen  de  Arqueadores  »  No  lo  insertamos 
porque  según  dispone  el  art.  36  del  vigente  Re- 
glamento, los  exámenes  han  de  verificarse  con  aire- 
glo  á  un  nuevo  programa  que  se  ha  de  publicar. 

JURISPRUDENCIA 

(Tribunal  Suprimo) 

ARQUEADORES. ASPIRANTES  APROBADOS. — PRO* 

PUESTA   DEL   TRIBUNAL    EXAMINADOR.— RESOLU 
CIÓN  DISCRECIONAL  DEL  MINISTERIO. 

El  Ministerio  de  Marina  puede  nom- 
brar arqueador  de  un  puerto^  entre  los 
aspirantes  aprobados^  al  que  le  parezca 
mejor  y  sin  tener  en  cuenta  él  orden  en 
que  los  proponga  el  tribunal  examina- 
dor. 


(1)  Dispuso  "^qae  U  ejecoción  del  Reglamento  de  arqueos 
de  las  embaroaoiones  meroanteSf  aprobado  por  Real  decreto 
de  2  de  Diciembre  de  1874,  no  empiece  á  regrir  hasta  1.  ^  de 
Enero  de  1876;  quedando  sin  efecto  el  plaao  prescrito  en  la 
primera  y  segunda  de  sus  disposiciones  transitorias.**  (C.  L. 
deUA.pág.S68.) 

(S)  Corresponden  ¿  los  articnloi  85  al  40  del  Reglamento 
rigente. 


Los  derechos  á  los  cargos  públicos  no 
se  derivan  de  la  oposición,  sino  del  nom- 
bramiento, 

Verifíoadas  anas  oposioiones  para  pro- 
veer cierta  plaza  de  arqueador,  el  pro- 
puesto con  el  número  uno  interpuso  re  • 
curso  contencioso  contra  la  Real  orden 
en  que  se  nombró  &  otro  de  los  aspiran  • 
tes;  mas  el  tribunal,  teniendo  en  cuenta 
lo  que  dispone  el  art.  4.^,  núm.  1.^  de  la 
Ley  reformada  sobre  el  ejercicio  de  la 
jurisdicción  contencioso^adminisirativa, 
se  declaró  incompetente. 

«Considerando:  que  los  articules  34  y 
35  del  Reglamento  de  arqueos  de  2  de 
Diciembre  de  1874  (1)  determinan  que  en 
todo  puerto  capital  de  provincia  maríti- 
ma habrá  un  arqueador  y  un  suplente,  y 
atribuyendo  al  Ministerio  de  Marina  el 
nombramiento  de  éstos,  con  la  única  li- 
mitación de  que  éste  se  haga  previa  opo- 
sición, sin  que  exista  ningún  otro  pre- 
cepto reglamentario  en  que  se  prescriba 
si  la  propuesta  que  el  Tribunal  examina- 
dor formule  haya  da  ser  unipersonal,  en 
terna  ó  por  lista  numerada; 

Considerando:  que  en  tal  concepto  es 
de  la  potestad  discrecional  del  Ministe- 
rio de  Marina,  el  nombrar  para  el  cargo 
de  que  se  trata  á  cualquiera  de  los  indi- 
viduos que  hayan  sido  aprobados  por  el 
Tribunal  examinador,  siempre  que  el 
nombrado  reúna  las  condiciones  que  exi- 
jo el  citado  articulo  35  del  referido  Re- 
glamento; 

Considerando:  por  otra  parte,  que  se- 
gún tiene  repetidamente  declarado  la 
Jurisprudencia,  los  derechos  á  los  car- 
gos públicos  nacen  del  nombramiento^ 
pero  no  de  la  oposición,  puesto  que  esta 
solo  confiere  una  esperanza  de  derecho, 
dependiente  de  que  las  oposiciones  se 
aprueben  y  de  que  el  Ministerio  aprecie, 
como  lo  ha  hecho  en  el  caso  de  autos,  en 
el  que  no  se  requiere  la  propuesta  uni- 
personal, cuál  de  los  aprobados  reúne 
todas  las  condiciones  exigidas  para  ser 
nombrado; 

Considerando:  en  su  consecuencia,  que 

(1)   Ooncuerdan  literalmente  con  los  artiooloe  85  y  96  del 
Reglamento  vigente. 


Arqueadores  de  buques,  arqueo  de  buques 
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por  no  existir  en  el  caso  actual  derecho 
preexistente  qae  haya  podido  ser  vulne* 
rado  al  demandante,  no  procede  la  vía 
contencioso-administrativa  contra  la 
Real  orden  que  es  objeto  de  impugna- 
ción en  estos  autos,..»  (Sentencia  20  Fe- 
brero 1902.— Gaceta  26  Mayo,  pág.  80.) 

(MmiSTiiiio  DB  Marira) 

Las  instancias  deben  cursarse  por  el 
conducto  de  ordenanza,  para  que  sean 
admitidas.— 'No  'puede  exceptuarse  del 
examen  d  quien  pretenda  una  plaza  de 
arqueador, 

«Dada  cuenta  al  Rey  de  la  instancia 
que  promovió  en  13  del  actual^  solicitan- 
do la  plaza  de  perito  arqueador  del  puer- 
to de  Marín,  sin  previo  examen;  S.  M.  de 
acuerdo  con  la  Dirección  del  Personal 
de  este  Ministerio,  se  ha  servido  desesti- 
mar su  recurso,  coda  vez  que  no  ha  sido 
cursado  por  el  conducto  debido  y  hacer- 
se la  petición  en  contra  de  lo  que  está 
mandado  respecto  al  particular.»  (Real 
orden  de  23  de  Noviembre  de  1903. — 
B.  O.  M.  pág.  1086.) 

Arqueo  de  buques.— Se  entiende  por 
arqueo  de  una  embarcación,  la  medida 
de  su  capacidad  ó  volumen  interior  (ar- 
ticulo 2.^  del  Reglamento). 

Importantes  necesidades  del  comercio 
marítimo  y  de  la  navegación^  requieren 
que  la  capacidad  de  los  buques  esté 
siempre  bien  determinada. 

El  contrato  de  fletamento  no  puede  ce- 
lebrarse en  consideración  á  una  cabida 
caprichosa,  sino  á  la  que  aparezca  en  el 
certificado  de  arqueo;  de  otro  modo,  ó  se 
reduce  el  precio  del  flete  ó  se  rescinde  el 
contrato^  á  petición  del  fletador  (artícu- 
los 669  y  688  del  Código  de  Comercio). 

V.  COM EBCIO  MÁBÍTIMO. 

En  el  manifiesto,  que  con  arreglo  á  la 
ordenanza  de  Aduanas  debe  tener  re- 
dactado el  Capitán  al  entrar  en  puerto^ 
ha  de  hacerse  constar  el  tonelaje  del  bu- 
que (art.  62);  y  las  embarcaciones  de 
cualquier  capacidad  que  se  importen  del 
extranjero  para  ser  abanderadas  en  Es- 
paña han  de  arquearse  con  objeto  de 
que  sea  determinado  su  tamaño  y  cabi- 


da á  fin  de  que  se  les  aplique  la  corres- 
pondiente tarifa  del  Arancel  y  se  preci- 
sen estas  medidas  en  el  expediente  de 
abanderamiento,  v.  abandebamisktos 

T  MÁTBIOÜLAOIOHES  y  BBHTÁ  DB  ADUA- 
NAS. 

También  para  graduar  el  pago  de  de- 
terminados derechos  de  puertos,  como 
los  de  practicajes  y  amarrajes^  es  indis- 
pensable el  certificado  de  arqueo.  Véase 

PUEBTOS. 

Con  objeto  de  rectificar  los  errores  con- 
tenidos en  la  orden  del  Almirantazgo  de 
1738  (1),  Real  orden  de  1742  y  otras  dis- 
posiciones que  regulaban  este  servicio, 
y  para  evitar  que  por  defectos,  no  solo 
de  la  legislación  entonces  vigente  sino 
por  insuficiencia  de  conocimientos  profe- 
sionales, incurrieran  los  peritos  arqueado- 
res en  errores  como  los  que  se  evidencia- 
ron al  ser  arqueada  en  Cádiz  el  año  1829 
la  goleta  Carm^n^  se  dispuso  por  Real 
orden  de  1.^  de  Junio  del  mismo  año,  la 
redacción  de  un  Reglamento  de  arqueos, 
comisionándose  para  este  efecto  al  jefe 
de  escuadra  D.  Francisco  Ciscar^  el  cual, 
en  poco  tiempo,  cumplió  esta  comisión, 
siendo  aprobado  y  publicado  el  año  1831 
el  c Reglamento  que  debe  observarse  pa- 
ra el  arqueo  ó  medida  de  las  capacidades 
interiores  de  los  buques»^  primero  que 
existió  en  nuestro  país  y  que  con  escasas 
modificaciones,  como  la  introducida  por 
Real  orden  de  1.^  de  Diciembre  de  1844^ 
continuaba  en  vigor  cuando  el  Ministerio 
de  Marina,  en  vista  de  los  perjuicios  que 
se  ocasionaban  á  la  navegación  por  el 
sistema  de  arqueos  sostenido  en  España, 
distinto  al  de  otros  países  marítimos, 
acordó  que  una  comisión  ó  junta  de  fun- 
cionarios de  Marina  y  Hacienda  estudia- 
ra las  reformas  que  procedía  hacer  en 
nuestro  antiguo  sistema  de  arqueos  y 
examinara  si  convenía  aceptar  el  proce- 
dimiento de  Moorson  admitido  en  Ingla- 
terra y  en  otras  naciones.  Terminado  el 
estudio  de  dicha  junta  y  considerando 


(1)  No  (Uó  esta  U  primera  diipoelclón  que  jie  dlct¿  en  Ba- 
paña  en  materia  de  arqueo  de  buques,  pues  ya  se  consignaban 
algunas  en  las  Ordenanzas  generales  de  1607,  á  las  que  siguió 
la  cédula  dada  en  Ventosilla  á  U  de  Octubre  de  1613. 
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ésta  oonveniente  que  se  adoptara  el  pro- 
cedimiento mencionado^  propuso  las  dis- 
posiciones que  para  tal  efecto  era  preci- 
so dictar  por  ambos  Ministerios,  y  estos 
trabajos  se  estaban  realizando  cuando 
fué  recibida  en  el  Ministerio  de  Estado 
la  invitación  hecha  al  gobierno  español 
por  el  de  la  Sublime  Puerta  para  que  en- 
viase representante»  á  Constantinopla 
donde  nna  comisión  internacional  debia 
discutir  y  acordar  un  sistema  uniforme 
para  el  arqueo  de  buques  y  resolver 
otras  cuestiones  relativas  al  peaje  del 
Canal  de  Suez. 

Aceptada  por  Espafia  la  invitación  de 
Turquia  y  terminados  felizmente  los  tra- 
bajos de  la  Comisión  internacional,  pre- 
vio acuerdo  entre  los  Ministerios  de  Ma- 
rina y  Hacienda,  se  aprobó  por  Real 
decreto  de  2  de  Diciembre  de  1874  (1)  el 
Reglan^ento  de  arqueos,  redactado  con 
arreglo  &  las  bases  convenidas  en  Cons- 
tantinopla; Reglamento  que  estuvo  en 
vigor  hasta  que  por  las  razones  que  se 
alegan  en  la  exposición  del  Real  decreto 
de  25  de  Septiembre  de  1900  se  propuso 
y  fué  aprobado  el  vigente,  que  con  las 
restantes  disposiciones  que  publicamos 
á  continuación,  constituye  la  legislación 
que  actualmente  regula  este  servicio  en 
Elspafia.  Además  de  las  anteriores  refe- 
rencias, véase  CA27AL  DE  SUEZ. 

aoüebdo  del  álmibantazoo 
11  Mabzo  1870. 

Mar» A. — Dispone  tque  de  nin^dn  modo  se 
grave  á  los  Arqaeadores  con  ei  pago  de  embarca- 
ción ni  papel;  debiendo  la  Hacienda  facilitarles 
ttna  7  otra  cosa,  cnando  á  reclamación  saya  se  ve- 
rifiquen los  arqueos;  de  la  propia  manera  que  lo 
haga  respecto  á  los  funcionarios  de  dichos  ramos, 
ó  como  V.  E.  juague  más  oportuno,  á  fin  de  que 
los  mencionados  arqueadores  solo  presten  para  ta- 
les casos  sus  conocimientos  y  persona,  que  es  cuan- 
to puede  exigírstlet. 

Lo  que,  por  acuerdo  del  Almirantazgo,  traslado 
á  V....  para  su  conocimiento,  y  como  resultado  de 
las  justas  reclamaciones  y  quejas  elevadas  á  este 
centro  por  los  funcionarios  de  que  se  trata. 

Dios  etc.  Madrid  ii  de  Marso  de  1870.— El  Vi- 
cepresidente,  yttoH  Antequera^^St^ore^  Coman- 


U)   C.  L.  de  U  A.  pág.  771. 


dantes  generales  de  los  Departamentos.»  (C.  L.  de 
U  A.  pág.  2S3.) 

Real  obdek  20  Ootubbb  1875 
Reciprocidad  entre  los  certificados  de  ar 

queo  de  España  y  Austria-Hungria. 

Marira. — «Excmo.  Sr.:  Enterado  S.  M.  el  Rey 
(q.  D.  g.)  de  que  los  buques  españoles,  al  llegar  á 
los  puertos  de  Austria-Hungría,  no  serán  arquea- 
dos si  llevan  certificados  que  acrediten  liaberlo  si- 
do en  España  con  arreglo  al  decreto  de  2  de  Di- 
ciembre de  1874;  se  ha  servido  disponer  que  desde 
i.^  de  Enero  de  1876,  todo  buque  de  aquella  na* 
eión  que  llegue  á  los  puertos,  tanto  de  la  Peoinsn- 
la  é  islas  adyacentes,  como  de  Ultramar,  y  haya  si- 
do arqueado  en  Austria-Hungría  s^lin  las  reglas 
dictadas  en  dicho  país  por  la  Ley  de  15  de  Mayo 
de  187 1  y  el  art.  16  de  la  Legislación  húngara  del 
mismo  año,  se  considere  como  si  hubiese  sido  ar- 
queado en  España  con  arreglo  al  citado  decreto  de 
2  de  Diciembre  de  1874. 

De  Real  orden  etc.  Madrid  20  de  Octubre  de 
1875. — Duran,  —Señores  Capitanes  y  Comandan- 
tes generales  de  los  Depaitamentos  y  Apostaderos.  > 
(C.L.  de  la  A.  pág.  648.) 

SbAL  OBDEN  14  DlGIBUBBB  1875 

Reconocimiento  de  los  certificados  de  ar- 
queo expedidos  en  Inglaterra. 
Marira.  —  «Excmo.  Sr.:  Desde  iP  de  Enero 
próximo,  los  buques  españoles  arqueados  conforme 
al  decreto  de  2  de  Diciembre  de  1874,  serán  consi- 
derados en  los  puertos  ingleses  como  si  tal  opera  • 
ción  hubiera  sido  hecha  en  Inglaterra;  pudiendo 
los  Capitanes  y  Armadores  de  los  de  vapor  optar, 
si  lo  solicitaran,  á  lo  prescrito  en  la  legislación  in- 
glesa respecto  á  descuentos  por  máquinas  y  carbo- 
neras. En  tal  virtud,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  te- 
nido á  bien  disponer,  que  á  partir  de  la  citada  fe- 
cha, á  todo  buque  inglés  que  haya  sido  arqueado 
con  arreglo  al  acU  del  Parlamento  de  1854,  se 
apliquen  en  los  puertos  españoles  las  reglas  si- 
guientes: 

I.*  A  los  de  veis,  se  les  reconocerá  el  arqueo 
total  y  el  neto  que  sus  documeotos  expresen,  como 
si  hubieran  sido  arqueados  en  España. 

2.*  A  los  de  vapor  ó  movidos  por  cualquier 
otro  agente  mecánico,  les  será  igualmente  recono* 
cido,  como  si  hubiesen  sido  arqueados  en  España, 
el  arqueo  total  y  el  descuento  por  alojamientos  que 
en  sus  documentos  figure;  pero  se  arquearán  los  es- 
pacios ocupados  por  máquinas  y  carboneras,  según 
determinan  los  artículos  19,  20,  21  y  22  del  Regla- 
mento de  2  de  Diciembre  de  1874;  y  el  tonelaje 
neto,  se  deducirá  descontando  del  total  inscrito  en 
los  docunientos  del  buque,  el  correspondiente  á  loa 
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alojamientoi  que  los  miimos  expretoi,  7  en  loi  de 
las  máqitlnM  y  carbonerai  haUmdo  del  modo  ex- 
puesto. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  14  de  Diciemhre  de 
1875. — Duran. — Sres.  Capitanes  7  Comandantes 
generales  de  los  Departamentos  7  Apostaderos.» 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  831,) 

Real  obden  29  Dioibubbb  1875 
Reconocimiento  mutuo  de  loa  certiflcadoa 
de  arqueo  entre  España  é  Italia. 
Marina. — «Excmo.  Sr.:  Convenido  entre  Espafia 
é  Italia  el  recooocimiento  mntao  de  los  certificados 
de  arqueo  de  los  bnqves  de  smbts  naciones,  con- 
forme  á  la  declaración  cangeada  en  18  de  NoTÍem- 
bre  liltimo  entre  el  Ministro  de  Estado  7  el  Repre- 
sentante de  Italia  en  esta  corte;  S.  M.  el  Re7  (que 
Dios  guarde),  se  ha  servido  disponer  que  desde  i.^ 
de  Enero  de  1876,  todo  buque  de  aquella  nacidn 
que  llegue  á  los  puertos,  tanto  de  la  península  é 
islas  ad7acentes  como  de  ultramar,  7  haya  sido  ar- 
queado en  Italia  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  el 
gobierno  de  aquel  país  en  11  de  Marso  de  1873,  se 
considere  como  si  hubiese  sido  arqueado  en  EspaÜa 
conforme  al  decreto  de  2  de  Diciembre  de  1874. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  £,  para  su  conoci- 
miento 7  el  de  los  Comandantes  de  las  provincias 
marítimas  de  la  comprensldn  de  su  mando;  que- 
dando en  remitirle  ejemplares  impresos  de  esta  so- 
berana disposicidn^  á  los  fines  que  convengan.-^ 
Dios,  etc.  Madrid  29  de  Diciembre  de  1865.— />m- 
ri».— Sres.  Capitanes  y  Comandantes  generales  de 
los  Departamentos  7  Apostaderos  >  (C.  L.  de  la 
A.  pág.  864.) 

RbAL  OBDEK  19  OCTÜBBB  1877 
Loa  ¡yaques  arqueados  en  provincias  dis  - 
tintas  á  la  de  su  inscripción ,  han  de 
abonar   los  derechos  inmediatamente 
después  de  terminar  el  arquso, 
MARiHA.^tExcmo.  Sr.:  Impuesto  el  Re7  (que 
Dios  guarde),  de  las  dificultades  que  se  han  presen- 
tado al  arqueador  de  esa  provincia  marítima  para 
hacer  efectivos  sus  derechos  por  el  arqueo  de  bu- 
ques, pertenecientes  á  otras  matrícelas,  en  razdn  á 
que  cuando  se  recibe  aprobado  por  el  Inspector  el 
documento  de  arqueo,. generaláiente  se  ha  hecho  á 
la  vela  el  buque  7  saldado  sus  cuentas  el  consigna- 
Urio,  ha  tenido  á  bien  disponer,  que  siempre  que 
un  buque  se  arquee  en  otra  provincia  que  la  de  &u 
inscripcidn,  perciba  sus  derechos  el  perito  arquea* 
dor  que  lleve  á  cabo  la  operación,  una  ves  termina- 
do su  trabajo;  dejando  de  tener  aplicación  en  tales 
casos,  el  último  párrafo  del  art,  27  del  Reglamento 
de  arqueos.  (1) 

(1)   Concuerda  Utenümeiite  este  artículo  con  el  28  del  Re- 
f laiaaiito  vlfeate. 


De  Real  orden,  etc.  Madrid  19  de  Octubre  de 
i^77-^Pmfia.—Su  Capitán  general  del  Departa- 
mento de  Cádiz.»  (C»  L.  de  la  A.  pág.  937.) 

Real  obdbk  28  Fbbrbbo  1878 

Dispone  que  se  admitan  los  certificados 
dé  arqueo  de  los  buques  norteamerica- 
nos que  expresen  el  tonelaje  total. 
M  A  RIMA. — «Excmo.  Sr.:  Debiendo  reconocerse  á 
los  buques  españoles  en  los  puertos  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  el  tonelaje   total   inscripto  en 
sus  certificados  de  arqueo;  S.  M.  el  Re7  (q.  D.  g.), 
ha  dispuesto  que  del  mismo  modo  sea  aceptado  en 
los  puertos  espaftoles,  á  los  buques  de  dichos  Es- 
tados, el  tonelaje  total  que  expresen  sus  certificados 
de  registro. 

De  Rea!  orden,  etc.  Madrid  38  de  Febrero  de 
i878.^i'«^/«. — Síes.  Capitanes  7  Comandantes 
generales  de  los  Departamentos  7  Apostaderos.» 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  189.) 

Real  orden  14  Mato  1888 
Cuando  no  exista  arqueador  en  una  pro- 
vincia maritima,  debe  a^mdirse  al  de 
la  más  próxima  dentro  del  Departa^' 
mentó. 

Marina. — «Excmo.  Sr.:  Estando  prevenido  en  el 
art  34  del  vigente  Reglamento  (i)  de  arqueos  que 
en  cada  puerto  capital  de  provincia  marítima  exista 
un  arqueador  7  un  suplente,  lo  cual  no  ocurre  en  el 
de  la  Corufta,  á  pesar  de  estar  cumplimentadas  to- 
das las  .disposiciones  que  á  tal  fin  conducen  sin  que 
se  ha7an  presentado  aspirantes  que  reúnan  los  re- 
quisitos legales,  faltando  también  personal  de  tal 
clase  en  otras  provincias  que  seguramente  dejan 
de  aspirar  á  ellos  por  el  poco  aliciente  remunerativo 
que  prometen,  7  no  pndiendo  tal  servicio  quedar  en 
estado  de  abandono,  que  redundaría  en  detrimento 
de  los  intereses  del  Tesoro,  S.  M.  el  Re7  (q.  D,  g.), 
7  en  su  nombre  la  Reina  Regente,  se  ha  dignado 
disponer  que  cuando  en  las  capitales  que  prefija  el 
citado  artículo,  ha7a  de  practicarse  alguna  opera- 
ción de  arqueo  7  no  existan  ni  arqueador  ni  suplen* 
te  que  la  lleven  á  efecto,  se  haga  comparecer  á 
tal  fin  al  de  la  provincia  marítima  más  próxima 
dentro  de  la  comprensión  del  Departamento  respec- 
tivo. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  14  Ma7o  de  l888«'- 
Rafmtl  Rodriguen  di  Ariat.^SttM.  Capitanes  ge- 
nerales de  los  Departamentos.»  (C.  L,  de  la  A.  pá- 
gina 436.) 


(1)  Se  refiere  eita  eita  al  Reglamento  anterior  de  2  <|e  Di* 
ciembre  de  1874^  cayo  art  Si  concoerda  literafme&te  con  el 
35  del  Reirlamento  vigente. 
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Rbál  obden  26  Enebo  1890 
Dispone  que  se  reconozcan  los  certiftca-- 

dos  alemanes  de  arqueo  para  él  paso 

del  canal  de  Suez, 

Marira.— «Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rej  (q.  D.  g.), 
7  en  sn  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  te- 
nido á  bien  acceder  á  lo  propuesto  por  el  Gobierno 
del  Imperio  alemán,  j  ordenar  en  sn  consecuencia, 
que  se  reconozca  por  nuestras  autoridades  man'ti- 
masi  la  valides  en  puertos  españoles,  de  los  certifi- 
cados especiales  de  arqueo  expedidos  por  Alema- 
nia, para  el  paso  por  el  canal  de  Suez. 

De  Real  orden  etc.  Madrid  26  de  Enero  de  1890. 
'^^ttan  Romtro, — Sr.  Ministro  de  Estado.»  (C.  L. 
déla  A.  pág.  45.) 

Real  obdek  11  Ekbbo  1895 
Reciprocidad  con  los  certificados  de  ar- 
queo eícpedidos  por  Noruega. 
Marirá. —  €Excmo.  Sr.:  Como  resultado  de  la 
oferta  hecha  por  el  Ministro  plenipotenciario  de 
Suecia  y  Noruega  en  esta  capital,  en  nota  comuni- 
cada por  V.  E.  en  Real  orden  de  5  de  Noviembre 
ultimo,  por  la  que  se  invita  al  Gobierno  espafiol  á 
aceptar,  á  titulo  de  reciprocidad,  que  los  certifica- 
dos de  arqueo  noruegos  expedidos  después  de  i.* 
de  Octubre  de  1893  *^*^  admitidos  en  los  puertos 
españoles,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre 
la  Reina  Regente  del  Reino,  conformándose  con  lo 
informado  por  la  Subsecretaría  de  este  Ministerio  j 
lo  propuesto  por  la  Junta  de  la  Marina  mercante, 
como  asimismo  aceptando  las  modificaciones  intro- 
ducidas en  Noruega  á  las  instrucciones  que  regían 
en  aquel  país,  relativas  al  arqueo  de  buques,  se  ha 
dignado  aceptar  dicha  reciprocidad  en  los  térmi- 
nos que  indica  la  nota  del  señor  Ministro  plenipo- 
tenciario de  Suecia  y  Noruega,  y  que  para  dar  á  es- 
te convenio  la  sancidn  oportuna,  se  publique  ofi- 
cialmente en  ambos  países  esta  declaración;  es  asi- 
mismo la  voluntad  de  S.  M.  se  comunique  á  los 
Capitanes  generales  de  los  Departamentos  y  Co- 
mandantes generales  de  los  Apostaderos  esta  So- 
berana disposicidn,  con  inclusión  de  copia  de  las 
modificaciones  y  enmiendas  introducidas  en  No* 
ruega  y  que  acompañaban  á  la  ya  referida  nota  di- 
plomática. 

De  Real  orden  etc.  Madrid  11  de  Enero  de  1895. 
•^Manuil  Pasquín.  ~Sr.  Miniítro  de  Estado. 
Modificaciones  introducidas  á  las  ins- 
trucciones vigentes  en  Noruega  y  relati- 
vas al  arqueo  de  buques  ^  según  Real 
orden  de  14  de  Septiembre  de  1893^  y 
que  han  de  empezar  á  regir  desde  1^ 
de  Octubre  del  mismo  año, 
I.*     Los  espacios  para  lastre  de  agua  (estan- 
q.ues),  que  se  hallen  entre  los  fondos  interior  y  ex- 


terior de  los  buques  de  doble  fondo,  no  serán  com- 
prendidos en  el  tonelaje  del  volumen  por  debajo 
del  puente  de  tonelaje,  siempre  que  estos  espacios 
no  se  utilicen  para  carga,  las  provisiones  ó  mate- 
rias para  calefacción. 

a.^  Las  toldillas  y  escotillas  que  comuniquen 
con  la  bodega  se  medirán,  y  de  su  cubicación  se 
añadirá  al  tonelaje  lo  que  pane  del  medio  por  100 
del  tonelaje  bruto  del  resto  del  buque. 

Antes  solo  se  aumentaba  el  exceso  del  2  por  100 
del  volumen  debajo  del  puente  superior.»  (C.  L.  de 
la  A.  pig.  35  y  Gactta  del  19). 

Real  obdeh  7  Mayo  1895 
Acepta  las  modificaciones  introducidas 

en  Suecia  para  él  arqueo  de  buques. 

Mari  HA. — «Por  Real  orden  de  esta  fecha,  y  con- 
forme con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  Suecia 
y  Noruega,  han  sido  aceptadas  las  modifieaciones 
introducidas  en  las  instrucciones  en  vigor  relativas 
á  los  arqueos  de  buques  suecos  establecidas  por 
Real  orden  de  12  de  Noviembre  de  1895. «El  Sub- 
secretario, Zoilo  SáncAiz  OcaAa, 

Modificaciones  de  referencia, 

I.*  El  volumen  de  espacio  para  el  lastre  de 
agua  (water  ballast)  no  estará  comprendido  en  la 
capacidad  total  de  los  buques  de  doble  fondo. 

2.^  La  capacidad  total  se  aumentará  por  el  vo- 
lumen de  las  cúpulas  y  claraboyas  de  la  máquina 
que  están  sobre  el  puente,  en  caso  de  que  el  arma- 
dor ó  el  Capitán  del  barco  lo  deseen  para  obtener 
mayor  deducción  en  el  aparato  motor  del  apéndice 
que  indica  el  tonelaje  de  las  reglas  llamada  «In- 
glesa» ó  del  «Danubio.» 

3.*  Los  espacios  siguientes,  que  hasta  hoy  no 
han  sido  deducidos,  se  deducirán  del  tonelaje  en 
bruto;  a)  compartimiento  destinado  exclusivamente 
al  Capitán;  b)  compartimientos  reservados  espe- 
cialmente á  la  máquina  llamada  «Le  petít  Cheval,» 
aunque  estén  situados  sobre  el  puente;  antes  estos 
compartimientos  no  se  deducían  más  que  cuando 
estaban  en  las  construcciones  del  puente;  c)  depó- 
sito de  jarcias;  {í\  compartimientos  para  el  cabres- 
tante; i)  depósito  de  velas;  sin  embargo,  no  se  po- 
drá deducir  más  del  2  Vt  por  100  del  tonelaje  total 
del  buque. 

Madrid  7  de  Mayo  de  1895.— El  Ministro  de 
Marina,  yosi  María  de  Berángir  y  Rui%  de  Apodék^ 
ca,¥  (C.  L.  de  la  A.  pág.  131  y  Gaceta  del  7  de 
Mayo.) 

Real  orden  5  Agosto  1896 
Reconocimiento  mutuo  de  certificados  de 

arqueo  entre  España  y  Dinamarca. 

Marina, — «Excmo.  Sr.:  Como  resultado  de  una 
nota  del  encargado  de  negocios  de  Dinamarca,  ex- 
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poniendo  las  modificaciones  introducidas  en  las 
instracciones  en  vigor  relativas  á  los  arqueos  de 
bnqnet  daneses,  este  ministerio,  en  Real  orden  de 
i6  de  Julio  último,  aceptó  el  reconocimiento  gene- 
ral y  recíproco  de  los  certificados  de  arqueo  de  los 
buques  de  Dinamarca  y  Espafia,  y  habiéndose 
cambiado  las  notas  de  aceptación  del  convenio, 
S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g  ),  y  en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  de  conformidad  con  la  Direc- 
ción del  material,  se  ha  servido  disponer  se  dé 
cuenta  á  V.  E.  de  las  modificaciones  referentes  á 
arqueos  que  han  empexado  á  regir  en  Dinamarca 
desde  i.°  de  Abril  de  1895,  P^''*  <!?«  lo  circule 
entre  la  Comandancia  de  Marina  de  la  comprensión 
del  Departamento  de  su  mando. 

Según  dicho  convenio,  será  reconocida  en  Espa- 
ña como  válida  la  capacidad  neta  consignada  en 
los  certificados  de  nacionalidad  y  de  registro  de  los 
vapores  y  buques  de  vela  daneses;  cuya  capacidad 
se  consignará  en  todos  los  certificados  expedidos 
desde  i.'  de  Abril  de  1895,  de  conformidad  con 
las  reglas  inglesas  aceptadas  por  el  gobierno  de 
Dinamarca. 

Los  derechos  que  se  exijan  á  los  buques  españo- 
les en  los  puertos  dinamarqueses,  se  calcularán  se- 
gún la  capacidad  neta  indicada  en  los  certificados 
de  arqueo;  pero  si  los  Capitanes  ó  Consignatarios  lo 
desean,  la  deducción  por  la  fuerza  motriz  podrá 
hacerse,  según  el  British  Rule,  y  las  deducciones, 
por  los  espacios  destinados  al  alojamiento  de  la  tri- 
pulación, etc.,  podrán  calcularse,  según  las  regias 
dinamarquesas,  lo  mismo  para  los  vapores  que  para 
los  buques  de  vela,  y  en  este  caso  la  capacidad 
neta  se  calculará  según  las  medidas  consignadas 
para  dichos  espacios  en  los  certificados  de  ar- 
queo. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  5  de  Agosto  de  1896. 
—Júsi  M.  de  BeráHger.B-^SrtM,  Ministros  de  Esta- 
do y  Hacienda,  Capitanes  generales  de  los  Depar- 
tamentos, Comandantes  generales  de  los  Apostade- 
ros y  Presidente  del  Centro  Consultivo.  (C.  L.  de  la 
A.  pág.  386. 

Real  orden  29  Agosto  1896 

Mariha. — Desestima  instancia  en  que  los  ar- 
queadores de  varios  puertos  solicitaron  que  se  mo- 
dificasen las  tarifas  de  sus  derechos,  <á  excepción 
del  punto  que  se  refiere  á  las  comprobaciones  de 
cargamentos  que  se  efectúan  por  orden  de  los  jefes 
de  las  Aduanas,  en  las  que  deberán  cobrar  sas  de- 
rechos con  arreglo  á  la  tarifa  consignada  en  la  Real 
orden  de  13  de  Marso  del  corriente  año. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  39  de  Agosto  de 
1896. — José  M.  de  Beránger, — Sres.  Capitanes  y 
Comandantes  generales  de  los  Departamentos  y 
Apostaderos.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  416.) 


Real  orden  13  Marzo  1897 
Recomienda  la  más  rigurosa  exactitvd 
en  los  certificados  de  arqueo, 
Marina. — Excmo.  Sr.:  El  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  de  conformidad 
con  la  Dirección  del  material,  se  ha  servido  dispo- 
ner, en  vista  de  las  frecuentes  reclamaciones   de 
Inglaterra  sobre  faltas  en  el  arqueo  de  los  boques 
del  comercio,  se  excite  el  celo  de  los  arqueadores  y ' 
de  las  autoridades  que  intervienen  en  las  mediciones 
para  que  el  arqueo  se  lleve  á  cabo  con  más  rigurosa 
exactitud,  á  tin  de  evitar  que  dichas  reclamaciones 
puedan  tener  fundamento. 

De  Resl  orden,  etc.  Madrid  13  de  Marzo  de  1F97. 
—José  M.  de  Beránger.—  Sr.  Presidente  del  Centro 
Consultivo.!  (C.  L.  de  la  A.  pág.  86.) 

Real  decreto  3  Mato  1897 
Dispone  que  se  cumpla  el  convenio  cele^ 
brado  entre  España  y  Rusia  para  el 
mutuo  reconocimiento  de  los  certifica- 
dos de  arqueo. 

Estado.— f  Por  cuanto  el  día  11  de  Marzo  de 
1897,  se  firmó  en  esta  corte  por  el  Sr.  Duque  de 
Tetuán,  Ministro  de  Estado,  y  el  Sr.  Shewtch,  Em- 
bajador extraordinario  y  plenipotenciario  de  S.  M. 
el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  una  declaración 
convenida  entre  España  y  Rusia  para  el  mutuo  re- 
conocimiento de  los  certificados  de  arqueo,  cuya 
traducción  literal  del  idioma  francés  es  la  siguiente: 
Los  que  suscriben,  Ministro  de  Estado  de  S.  M 
la  Reina  Regente  de  España,  y  Embajador  extraor- 
dinario y  plenipotenciario  de  S.  M.  el  Emperador 
de  todas  las  Rusias,  debidamente  autorizados  por 
sus  respectivos  gobiernos,  declaran  que  los  barcos 
pettenecientes  á  uno  de  los  dos  Estados  y  arquea- 
dos según  el  método  inglés,  sistema  Moorson  (vi- 
gente, tanto  en  Rusia  como  en  España  para  el  ar- 
queo de  buques),  se  admitirán  en  los  puertos  del 
otro  Estado  con  carácter  de  reciprocidad,  sin  estar 
sujetos,  en  lo  tocante  al  pago  de  derechos  de  nave- 
gación, á  ninguna  nueva  operación  de  arqueo, 
siendo  conriderado  el  tonelaje  neto  de  registro  ios» 
crito  en  los  papeles  de  á  bordo  como  equivalente 
al  tonelaje  neto  del  registro  de  los  buques  nacio- 
nales. 

Como  las  disposiciones  del  Reglamento  ruso  no 
están  por  entero  de  acuerdo  con  las  vigentes  en 
Espafia  sobre  la  forma  adoptada  para  determinar 
los  espacios  destinados  á  caiboneras  de  los  buques 
de  vapor,  las  deducciones  á  este  respecto  para  los 
buques  españoles  que  llegusn  á  un  puerto  ruso  se- 
rán calculadas  por  una  medición  parcial  de  dichos 
espacios,  de  conformidad  con  el  Reglamento  ruso 
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Los  buques  de  i  apor  nisos  que  1  e^en  á  un  puer- 
to español,  serán  exceptuados  de  nuevo  arqueo,  y  su 
capacidad  será  calculada,  ú  los  Capitanes  manifes- 
taran ese  deseo,  según  las  cifras  indicadas  en  los 
certificados  de  arqueo,  de  conformidad  con  el  Re- 
glamento español. 

Atendiendo,  sin  embargo,  á  que  en  el  gran  Duca- 
do de  Finlandia,  las  disposiciones  establecidas  por 
el  Reglamento  de  4  de  Octubre  de  1876,  concer- 
nientes al  arqueo  de  buques,  no  están  completamen- 
te de  acuerdo  con  las  disposiciones  del  Reglamento 
español  de  2  de  Diciembre  de  1874,  relativas  al 
modo  de  determinar  el  tonelaje  neto  de  los  buques 
de  vapor,  se  han  convenido  asimismo  entre  los  fir- 
mantes las  estipulaciones  siguientes: 

I  ,*  Los  certificados  de  arqueo,  tanto  españoles 
como  finlandeses,  harán  fe  sin  ninguna  otra  forma- 
lidad, en  los  dos  países,  respecto  al  tonelaje  bruto 
de  todos  los  buques,  cualesquiera  que  sean,  y  para 
el  tonelaje  neto  de  los  buques  de  vela. 

a/  a)  Los  certificados  de  arqueo  españoles,  ex 
pedidos  con  posterioridad  al  2  de  Diciembre  de 
1874  serán  reconocidos  en  Finlandia,  sin  ninguna 
otra  formalidad,  respecto  del  tonelaje  neto  de  los 
buques  de  vapor  6  de  aquellos  otros  que  son  movi- 
dos por  cualquier  otra  fuerza  artificial. 

No  obstante,  los  dueños  y  Capitanes  de  estos  bu- 
ques de  vapor  tendrán  el  derecho  de  pedir  á  las  au- 
toridades finlandesas,  la  .medición  segün  él  reglan 
mentó  finlandés  de  4  de  Octubre  de  1876,  del  sitio 
ocupado  por  las  máquinas,  calderas  y  carboneras. 

En  este  caso,  el  tonelaje  neto  será  calculado  se- 
gün el  resultado  de  este  nuevo  arqueo. 

2.^  ó)  Los  certificados  de  arqueo  finlandeses, 
expedidos  después  del  31  de  Mayo  de  1877,  serán 
reconocidos  en  España  respecto  al  tonelaje  neto  de 
los  buques  de  vapor  6  de  los  barcos  movidos  por 
cualquier  otra  fuerza  artificial,  no  comprendiendo 
el  lugar  ocupado  por  las  máquinas,  calderas  y  car* 
boneras,  que  deberán  someterse  al  arqueo,  según 
los  artículos  19,  20,  31  y  22  del  Reglamento  espa- 
ñol de  2  de  Diciembre  de  1874.  (i)  El  tonelaje  ne- 
to será  calculado  según  el  tonelaje  bruto  indicado 
en  el  certificado  finlandés  y  según  el  resultado  de 
este  nuevo  arqueo. 

3.*  Los  gastos  de  estos  arqueos  parciales  serán 
calculados  según  los  Reglamentos  vigentes  en  am- 
bos países,  perú  solo  para  la  medición  de  los  sitios 
que  realmente  han  sido  arqueados. 

Las  disposiciones  á  que  se  refiere  la  presente  de- 
claración empezarán  á  aplicarse  simultáneamente 

en  ambos  países  el  —5  de  Julio  de  1897. 

-^   ,  ,     .,     ,  *       ».   .  ,s  ^    **  de  Marzo 

Dado  por  duplicado  en  Madrid  á 


de  1897. 


27  de  Febrero 


(1)   Estoa  artículos  oonenerdan  con  los  21, 28  yü  del  Re- 
glamento Tigente. 


•    (Firmado). — Ei  Duque  dt  Tetuán. 

(Firmado) .  *  Schiwitek, 

Por  tanto,  tomando  en  consideración  las  razones 
que  me  ha  expuesto  Mi  Ministro  de  Estado,  de 
acuerdo  con  el  de  Marina;  en  nombre  de  Mi  Au* 
gusto  Hijo  el  Rey  don  Alfonso  XIII,  y  como  Reti- 
na Regente  del  Reino,  Vengo  en  decretar  que  la 
referida  Declaración  firmad^  en  esta  Corte  el  día 
1 1  de  Marzo  último  se  cumpla  y  observe  puntual- 
mente en  todas  y  cada  una  de  sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  3  de  Mayo  de  1897.— Már(a 
Cristiha.-EI  Ministro  de  Estado,  Carlos  O'donell,^ 
(Gaetta  del  7  de  Mayo.) 

Real  deobeto  25  Septiembre  i9(X) 

A'pruéba  ti  ^Reglamento  de  arqueos. 

Máriiiá.— f  Señora. :  Redactado  el  vigente  Re- 
glamento de  Arqueos  para  las  embarcaciones  mer- 
cantes en  el  año  1874,  á  raíz  de  la  Conferencia  in* 
temacional  de  Constantinopla,  no  responde  hoy  á 
las  necesidades  de  la  Marina  mercante,  pues  en  la 
fecha  ciuda  no  se  podía  sospechar  el  desarrollo 
que  había  de  alcansar  la  construcción  de  los  cascos 
y  máquinas  de  los  buques,  ni  lai  variaciones  que 
en  sus  repartimientos  introducirían  por  un  lado  ia 
comodidad  é  hfgiene  del  pasaje,  y  por  otro  los  múl- 
tiples servicios  que  se  habían  de  instalar  dando  ori- 
gen á  espacios  que  siendo  inútiles  para  la  carga  dep 
bían  entrar  á  formar  parte  de  los  descuentos. 

Por  otra  parte  el  sistema  de  medir  los  espacios 
ocupados  por  el  aparato  motor  seguido  por  Ingla- 
terra y  aceptada  por  Francia,  distinto  del  nuestro 
y  del  de  algunos  otros  países,  dá  lugar  á  que  en 
buques  iguales  los  descuentos  ingleses  sean  mayo- 
res que  los  españoles  con  perjuicio  de  nuestros  bu- 
ques que  no  pueden  hacerles  competencia  por  el 
mayor  tonelaje  que  llevan  consignados  en  sus  re- 
gistros. 

Por  estas  rosones,  el  Ministro  que  suscribe,  des- 
pués de  oír  la  Comisión  nombrada  para  estudiar  el 
Reglamento  de  arqueos,  reformado,  y  con  el  infor^ 
me  favorable  del  Centro  Conraltivo,  tiene  la  honra 
de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  unido  de- 
creto. 

Madrid  24  de  Septiembre  de  1900. — Señora:  á 
L,  R.  P.  de  V.  M.—Fraucufo  Silveia. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Minia- 
tro  de  Marina,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros: 

En  nombre  de  Mi  Augusto  Hijo  el  Rey  don  Al- 
fonso XIII,  y  como  Reina  Regente  del  Reino: 

Vengo  en  aprobar  el  nuevo  Reglamento  de  oc» 
queo  de  las  embarcaciones  mercantes. 

Dado  en  San  Sebastián  á  veinticinco  de  Sep- 
tiembre de  mil  novecientos. — María  Cristira.^- 
El  ministro  de  Marina,  Francuco  Siiveia,p 
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REGLAMENTO 

Articulo  i.®  Tod»  embarcAción  meromnte  de 
constracción  nacional  6  extranjera  que  ae  abandere 
en  España,  lertf  arqueada  legtin  las  reglas  propues- 
tas por  la  comisidn  Internacional  de,  arqneo,  reuni- 
da en  ConstaátinopU  en  1873  y  detalladas  en  el 
presente  Reglamento. 

Definición  dd  arqueo, 

Art.  2.^  Se  entiende  por  arqueo  de  una  embar- 
cacido,  la  medida  de  su  capacidad  6  volumen  inte- 
rior. 

T(mel<ida  de  arqueo, 

Art.  3.*'  La  unidad  para  el  arqueo  se  denomí' 
ua  tomiada  de  mrqueo^  y  está  representada  por  un 
▼olumen  de  dos  metros  cúbicos  y  ochenta  y  tres 
centésimas  de  otro. 

Al  número  de  unidades  de  esta  especie  que  un 
buque  contiene  se  denomina  su  tonelaje. 

A^eeiaoión  de  las  medidas. 

Alt.  4.^  Las  dimensiones  que  se  tomen  en  las 
embarcaciones  y  hayan  de  senrir  para  determinar 
el  arqueo^  se  expresarán  en  metros  y  fracciones  de- 
cimales de  metro,  despreciando  las  menores  de 
doco  milímetros  y  contando  por  un  centímetro  las 
de  cinco  milímetros  en  adelante. 

Aproximación  en  el  tonelaje. 

De  la  misma  manera  en  los  resultados  de  las  cu- 
bicaciones se  despreciarán  las  fracciones  menores 
de  ¿tnco  milésimas  de  tonelada  y  se  considerarán 
eOmo  una  centésima  las  de  cinco  en  adelante. 

Tonelaje  totql  y  neto. 

Art.  5.®  La  expresión  de  la  capacidad  total  de 
una  embarcación  se  denomina  tonelaje  totml^  y 
cuando  es  solo  de  la  capacidad  disponible  para 
carga  y  pasajeros,  se  denomina  tonelaje  neto, 

Art.  6.*  El  tonelaje  total  comprende  el  de  los 
espacios  que  existen  bajo  la  cubierta  superior  dd 
Iraque  y  el  de  todos  los  cerrados  y  cubiertos  que  se 
encuentren  sobre  ella. 

Debe  entenderse  por  espacios  cerrados  y  cubier* 
tos,  los  limitados  por  cubiertas  y  mamparos  fijos, 
coD  capacidades  utilixables  para  transpprte  de  mer- 
cancías d  para  alojamiento  y  uso  de  pasajeros  y 
dótacidn.  En  este  caso  habrán  de  considerarse  tam- 
bién comprendidos  aún  aquellos  espacios  en  los 
cuales  la  cubierta  no  sea  corrida  y  preseüte  solu- 
ciones de  continuidad,  como  escotillas,  6  cuyos 
mamparos  límites  no  alcancen  toda  la  altura  de  en- 
trepuentes, con  tal  que  á  tales  espacios  sea  fácil  ce- 
rrarlos durante  la  navegación,  dándoles  así  condi- 
ciones adecuadas  para  el  transporte  de  mercancías 
y  alojaottcnto  de  pasajeros. 


Art.  7.®  (i)  ^^o  formarán  parte  del  tonelaje  to- 
tal los  espacios  bajo  cubiertas  ligeras,  sitf  más 
unión  entre  ellas  y  el  cuerpo  del  buque  que  los 
candeleros  ó  puntales  necesarios  para  sostenerla,  y 
que  además  de  no  constituir  espacios  limitados,  es- 
tán expuestos  de  una  manera  permanente  á  las  in-. 
clemencias  del  viento  y  de  la  mar,  aunque  sirvan 
para  resguardos  de  la  lluvia  á  la  tripulación,  pasa- 
jero» de  cubierta  y  mercancías  que  comunmente  se 
llevan  sobre  ellas. 

Tampoco  formarán  parte  del  tonelaje  total  las 
toldiilas,  saltillos  centrales  ó  cualquier  otra  super- 
estructura permanente  en  una  ó  varias  aberturas  en 
sus  costados  ó  extremos  no  provistas  de  puertas  ó 
de  cualquier  otro  medio  perinanente  de  cierre;  pero 
si  dentro  de  estos  espacios  se  colocase  carga  de 
cualquier  género  que  sea,  ó  se  dedicase  á  instalar 
alojamientos  para  comodidad  ó  desahogo  del  pasa- 
je, los  volúmenes  ocupados  por  dicha  carga  ó  alo- 
jamiento, formarán  parte  del  tonelaje  total,  y  serán 
medidos  en  cada  caso  en  el  puerto  de  llegada. 

No  formarán  parte  tampoco  del  tonelaje,  los  do- 
bles fondos  para  lastre  de  agua,  siempre  que  estén 
construidos  de  firme  y  no  puedan  utilisarse  para  el 
transporte  de  mercancías. 

MÉTODO  PARA  DETERMINAR  EL   ARQUEO 
DE  LAS  EMBARCACIONES 

mOLA  PRIMERA 

Partes  en  que  se  considera  dividido  el 

buque  para  su  arqueo  por  la  primera 

regla. 

Art.  8.*  Para  arquear  un  buque  por  esta  regla  se 
le  considerará  dividido  en  tres  partes: 

La  primera  comprende  el  espacio  que  se  halla 
bajo  la  cubierta  de  arqueo. 

La  segunda,  el  que  se  halla  entre  esta  cubierta  y 
la  superior,  y 

La  tercera,  los  espacios  cerrados  y  cubiertos  que 
se  hallan  sobre  dicha  cubierta  superior. 

Por  cnbieta  de  arqueo  se  entiende  la  superior  en 
los  buques  que  tienen  una  ó  dos  cubiertas  y  la  se- 
gunda á  partir  de  la  bodega,  en  los  que  tienen  más 
de  dos. 

Medida  del  espacio  bajo  la  cubierta  de 

arqueo, 

Art.  9.®  Para  determinar  el  volumen  comprendi- 
do bajo  la  cubierta  de  arqueo,  se  tomarán  en  el 
buque  las  dimensiones  siguientes: 

i.^  La  eslora  sobre  la  parte  superior  de  la  cu- 
bierta de  arqueo  de  dentro  á  dentro  del  forro  inte- 
rior. 

2.^    De  esta  medida  se  deducirá  el  lanzamiento 


(1)    Este  articulo  aparece  redactado  en  la  forma  qae  dispu- 
so la  Real  orden  de  12  de  Julio  de  1908. 
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de  la  roda  comprendido  en  el  grueso  de  la  tabla  de 
la  cubierta  y  el  lanzamiento  de  la  bovedilla  sobre 
una  altura  igual  al  g^rueso  de  la  misma  tallazdn, 
más  la  tercera  paite  de  la  vuelta  del  bao  en  este 
sitio. 

3.®  Dicha  eslora  se  dividirá  en  el  número  de 
partes  iguales  que  se  expresan  á  continuación: 

División  de  la  esloi'a 

Clase  I.*  En  baques  de  15  metros  abajo  de  es- 
lora en  la  cubierta  de  arqueo  en  4  partes;  2.*,  de 
más  de  15  metros  á  37  inclusive  en  6;  3.^  de  más 
de  37  á  56  inclusive  en  8;  4.*,  de  más  de  55  á  70 
inclusive  en  lo;  $,\  de  más  de  70  á  85  inclusive 
en  12;  6.^  de  más  de  85  á  ico  inclusive  en  14;  7.^ 
de  más  de  ico  á  115  inclusive  en  16;  8.*,  de  115  á 
130  inclusive  en  18;  9.%  de  más  de  130  en  20. 

4.^  I^as  divisiones  se  marcarán  con  los  números 
1 9  2t  3i  4i  5i  etc.,  que  indicarán  los  puntos  por 
donde  deberán  pasar  las  secciones  transversales  que 
se  considerarán  en  el  lugar  marcado  con  el  número 
1 1  el  extremo  de  la  longitud  en  el  límite  de  proa, 
con  el  número  2,  el  primer  punto  de  división,  con 
el  ndmero  3,  el  segundo  y  así  sucesivamente,  de  mo« 
do  que  el  último  número  quede  en  el  límite  de  la 
longitud  á  popa. 

5  .^  En  cada  una  de  estas  secciones  se  medirá  el 
puntal  6  altura  desde  un  punto  marcado  á  la  tercera 
parte  de  la  vuelta  del  bao,  por  debajo  del  canto 
superior  del  mismo  hasta  la  bragada  de  la  narenga 
al  lado  de  la  sobrequilla,  descontando  de  esta  altu- 
ra el  grueso  del  forro  de  la  bodega. 

Doble  fondo 

En  los  buques  que  tengan  doble  fondo  corrido 
en  toda  la  eslora,  6  próximamente  en  toda  ella  se 
tomará  el  puntal  hasta  la  cara  superior  del  forro  in- 
terior; si  el  doble  fondo  no  es  continuo,  se  tomará 
el  puntal  donde  no  exista,  hasta  la  línea  de  braga- 
das, en  la  forma  dicha  en  el  párrafo  anterior. 

División  de  los  puntales, 

6.®  Cada  uno  de  los  puntales  se  dividirá  en 
cuatro  partes  iguales  cuando  el  correspondiente  á 
la  división  central  no  exceda  de  cinco  metros,  y  en 
seis  cuando  excediese;  estas  divisiones  se  marcarán 
con  los  números  i,  2,  3,  etc.,  dando  el  número  i 
al  extremo  superior,  el  2  á  la  primera  división,  el 
3  á  la  segunda,  y  así  sucesivamente,  de  modo  que 
el  último  número  indique  el  extremo  inferior. 

Modo  de  tomar  las  mangas. 

7.*  Por  los  puntos  de  división  de  cada  puntal 
considerado,  se  medirán  las  mangas  del  buque  de 
dentro  á  dentro  del  forro  interior  distinguiéndolas 
por  la  numeración  indicada. 


Áreas  délas  secciones, 

Art.  10.  Verificadas  las  mediciones  en  la  forma 
anteriormente  dicha,  se  sumarán  las  mangas  supe- 
rior é  inferior  en  cada  puntal,  multiplicadas  por  la 
unidad,  con  el  cuadruplo  de  las  mangas  pares  y  el 
duplo  de  las  impares,  excepto  la  primera  y  la  últi- 
ma; de  modo  que  cuando  el  puntal  central  sea  de 
cinco  metros  Inclusive  para  abajo,  habrán  de  multi- 
plicarse las  mangas  de  todos  ellos. 

Por  I,  las  de  los  números  i  y  7  (puntos  extremos.) 

Por  4,  las  señaladas  con  los  números  2,  4  y  6. 

Por  2,  las  se&aladas  con  los  números  3  y  5* 

La  suma  total  de  los  productos  en  cada  sección 
se  multiplicará  por  la  tercera  parte  del  intervalo 
común  ó  separación  entre  los  puntos  de  división 
del  puntal,  y  el  producto  representará  el  área  de  la 
sección. 

Si  en  los  puntos  extremos  de  la  eslora  fuesen 
apreciabtes  los  puntales,  lo  cual  no  sucederá  en  bu- 
ques de  forma  regular,  se  hallarán  las  áreas  corres- 
pondientes en  la  forma  indicada  para  los  demás 
puntos. 

Volumen  y  tonelaje 

Art.  II.  Las  áreas  de  las  secciones  marcadas 
con  los  números  i  en  el  extremo  de  la  longitud  de 
proa,  2  en  la  primera  división,  3  en  la  segunda  y 
así  sucesivamente,  se  multiplicarán  i>or  i,  la  pri- 
mera y  última,  si  las  hubiese;  por  4,  las  marcan 
das  con  los  números  pares,  y  por  2  las  impares,  ex- 
ceptuadas la  primera  y  última. 

La  suma  de  estos  productos,  multiplicada  por  la 
tercera  parte  de  la  distancia  comprendida  entre 
cada  sección,  ó  sea  por  intervalo  común  entre  las 
áreas,  dará  el  volumen  en  metros  cúbicos,  el  cual  se 
reducirá  á  toneladas  de  arqueo  dividiéndole  por 
2,83. 
Medida  de  los  espacios  entre  la  cv¡bierta 

de  arqueo  y  la  superior. 

Art.  12.  Para  arquear  los  espacios  comprendi- 
dos entre  la  cubierta  de  arqueo  y  la  superior  de  los 
buques  que  tengan  más  de  dos  cubiertas,  ss  proce- 
derá operando  en  cada  entrepuente  por  sepsrado, 
de  la  manera  siguiente: 

i.^  Se  medirá  la  eslora  á  la  mitad  de  la  altura 
del  entrepuente  desde  el  forro  interior  al  lado  de 
contrarroda  hasta  el  forro  interior  de  la  popa;  esa 
longitud  se  dividirá  en  tantas  partes  iguales  com* 
se  hubieran  adoptado  para  la  cubierta  de  arqueo. 

2.®  Kn  cada  uno  de  estos  puntos  de  división, 
así  como  en  los  extremos,  se  medirán  las  mangas  á 
la  mitad  de  la  .altura  de  los  puntales  correspondien^ 
tes,  marcándolas  con  los  números  1,  2,  3,  etc.,  em- 
pezando por  el  extremo  de  proa. 

3.®  Se  multiplicará  por  i  la  primera  y  última 
manga;  por  4,  las  señaladas  con  los  números  paces; 
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j  por  2,  los  impares,  exceptuando  la  primera  y  úlli* 
ma.  La  9ama  de  todos  estos  productos,  multiplica- 
da por  la  tercera  parte  de  la  distancia  entre  las 
mangas,  se  considerará  como  el  área  media  hori- 
zontal del  entrepuente;  7  muItipUcada  ésta  por  el 
puntal  medio  desde  la  cara  superior  de  U  cubierta 
inferiora  la  cara  inferior  de  la  cubierta  superior, 
dará  el  yolumen  en  metros  cúbicos,  el  cual,  dividi- 
do por  2,83  representará  las  toneladas  de  arqueo 
del  entrepuente. 

De  la  misma  manera  se  procederá  con  cada  uno 
de  los  entrepuentes  que  existan. 

Espacio  sobre  la  cubierta  superior 

Art.  13.  Cada  uno  de  los  espacios  cerrados  y 
cubiertos  definidos  en  el  artículo  6.®,  que  se  hallen 
sobre  la  cubierta  superior,  se  arqueará  de  la  manera 
siguiente: 

i.^  Si  los  contomos  están  limitados  por  superfi- 
cies curvas,  se  medirá  en  el  interior  de  la  longitud 
media  de  cada  compartimiento  y  se  dividirá  en  dos 
partes  iguales.  En  los  puntos  extremos  y  medio  de 
dicha  longitud,  se  medirán  las  mangas  6  anchos 
interiores  á  la  mitad  de  la  altura  del  compartimien- 
to. A  la  suma  de  las  mangas  extremas  se  añadirá  el 
cuadruplo  de  la  media  central,  y  multiplicando  este 
resultado  por  la  tercera  de  la  distancia  entre  los 
divisiones  6  sea  por  la  sexta  parte  de  la  longitud 
total,  se  obtendrá  el  área  media  horizontal  del  com- 
partimiento. Se  medirá  la  altura  media  de  éste,  la 
cual  multiplicada  por  el  área  media,  representará  el 
volumen  en  metros  cúbicos  de  dicho  comparti- 
miento y  dividido  por  2,83  se  tendrá  el  tonelaje. 

2.^  Si  los  contornos  están  limitados  por  superfi- 
cies planas,  se  determinará  el  volumen  multiplican- 
do entre  sí  la  longitud,  el  ancho  y  la  altura  media 
de  cada  compartimiento  distinto,  y  dividiendo  el 
volumen  resultante  por  2,83  se  tendrá  el  tonelaje. 

3.^  (i)  En  el  caso  de  que  habla  el  párrafo  se- 
gundo del  artículo  7.®,  la  medición  se  efectuará  se- 
gún que  los  volúmenes  á  determinar  sean  de  carga 
6  de  alojamientos;  en  el  primer  caso  se  calculará 
directamente  el  volumen  ocupado  por  la  carga  den- 
tro del  espacio  de  referencia;  y  en  el  caso  de  aloja- 
mientos para  servicios  de  pasajeros,  según  disponen 
los  puntos  anteriores. 

Art.  14.  En  los  baques  sin  cubierta,  el  canto 
superior  de  la  última  hilada  de  forro  exterior  del 
costado,  se  considerará  como  limitado  el  espacio 
que  ha  de  medirse. 

La  eslora  se  toma  y  divide  como  si  hubiera  una 
cubierta  á  la  altura  del  canto  superior  de  la  citada 
hilada  y  los  puntales  le  cuentan  á  partir  de  una  lí- 
nea horizontal  que  pase  por  dicho  canto. 


(1)   Eete  párrafo  fué  adicionado  por  la  Real  orden  de  12  de 
Jolio  de  1909. 


Art.  15.  En  la  medida  de  la  eslora,  mangas  y 
puntajes,  para  determinar  el  volumen  principal  d 
otro  cualquiera  de  una  embarcación,  debe  conside- 
rarse el  forro  interior  como  si  todo  fuera  de  un 
grueso  constante  é  igual  al  normal  del  forro  en  el 
espacio  que  se  mide,  y  añadir  á  las  distancias  me- 
didas el  exceso  que  hubiere,  como  sucede  cuando 
corresponden  las  mangas  á  los  durmientes,  palme- 
jaret,  cosedera,  etc. 

Cuando  no  exista  forro  interior  6  no  esté  coloca- 
do de  firme,  la  eslora,  manga  y  puntales  se  conta- 
rán á  partir  de  la  cara  interior  de  las  cuadernas  6 
miembros  del  buque. 

REGLA  SIGURDA 

Art.  x6.  El  arqueo  de  una  embarcación  por  es- 
ta regla  se  divide  en  dos  partes. 

La  primera  comprende  el  arqueo  de  todos  los  es- 
pacios que  se  hallan  bajo  la  cubierta  superior,  y  la 
segunda  la  de  todos  los  que  se  hallan  cerrados  y 
cubiertos  sobre  la  misma. 

Art.  17.  Se  mide  la  eslora  de  la  embarcación 
sobre  la  cubierta  superior,  desde  el  canto  exterior 
del  alefriz  de  la  roda  hasta  la  cara  de  popa  del  co- 
daste; de  esta  medida  se  descuenta  la  distancia 
comprendida  entre  la  intersección  de  la  bovedilla 
con  la  cara  de  popa  del  codaste  y  el  canto  exterior 
del  alefriz  del  mismo. 

2.®  Se  mide  igualmente  la  manga  del  buque  en 
el  fuerte  y  de  fuera  á  fuera  del  forro. 

3.®  Se  señalan  en  los  dos  costados,  en  una  mis- 
ma perpendicular  al  plano  diametral  que  pasa  por 
el  sitio  de  la  mayor  manga,  los  cantos  superiores  de 
la  cubierta  alta;  se  hace  pasar  bajo  la  quilla  una  ca- 
dena que  vaya  de  una  á  otra  señal,  y  se  mide  el 
largo  de  esta  cadena. 

4.®  Obtenidas  dichas  medidas,  se  suma  la  man- 
ga y  el  contorno  exterior  dado  por  la  cadena;  de 
esta  suma  se  toma  la  mitad,  se  eleva  al  cuadrado,  y 
el  resultado  se  multiplica  por  la  eslora  y  después 
por  el  factor  0,18  si  el  buque  es  de  casco  metálico, 
ó  por  el  factor  0,17  si  el  buque  es  de  madera  ó  de 
construcción  mixta. 

En  ambos  casos  el  resultado  obtenido  se  divide 
por  2,83  para  tener  el  tonelaje. 

Art.  18.  Los  espacios  cerrados  y  cubiertos  que 
existiesen  sobre  la  cubierta  superior,  se  arquearán 
como  queda  dicho  en  el  artículo  13. 

DESCUENTOS  QUE  DEBEN  HACERSE  AL  TONELAJE 
TOTAL  PARA  OBTENER  EL  NETO 

Descuentos  comunes  á  los  buques  de  vela 

y  vapor. 

Art.  19.  En  los  buques  de  vela  y  vapor  se  des- 
contarán del  tonelaje  total  para  obtener  el  neto: 

i.^  Los  espacios  destinados  para  el  uso  perso- 
nal del  Capitán. 
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3.®  Los  dedicados  exclosivamente  ai  ftloja- 
miento  de  ios  oficiaies,  maquinistas  y  tripnlación, 
inclnso  cocineros  y  mayordomos. 

3.°  Los  comedores  de  oSciales,  maquinistas  y 
clases.  En  los  buques  de  pasaje  no  se  hará  dednc- 
oidn  por  comedor  de  oficiales  y  maquinistas. 

4.^  Los  cuartos  de  bafto  y  lavabos  para  uso  ex- 
clusivo de  oficialesi  maquinista»,  clases  j  tripuia- 
ci<$n. 

5.^  Los  espacios  cerrados  y  cubiertos  destina- 
dos para  el  manejo  del  timón,  así  como  la  caseta  de 
derrota  (carroza  6  chupeta  del  timón  6  derrota). 

6.^  Lo9  pañoles  del  Contramaestre,  timonel^ 
luces,  banderas,  pinturas  y  en  general  todos  los 
destinados  para  el  servicio  del  buque  y  ku  entrete- 
nimiento El  pañol  de  velas  sólo  se  descontará  en 
los  buques  que  tengan  estas  como  único  aparato 
motor. 

7.**  Las  cámaros  ó  compartimientos  en  que  se 
hallan  instaladas  las  calderas  auxiliares,  asi  como 
las  máquinas  para  las  maniob  as  del  timón,  sobres- 
tantes, dinamo  y  destiladores,  siempre  que  estos 
espacios  no  sean  mayores  que  los  necesarios  para 
alojar  y  manejar  el  aparato;  también  se  descontarán 
las  cajas  de  cadenas» 

8.*  La  botica  y  los  espacios  ocupados  por  el 
fogón  para  la  tripulación  y  pasajeros,  la  despensa 
nevera,  panadería,  ropero,  repostería  y  chiquero, 
siempre  que  esté  construido  de  fume. 

9.^    Los  jardines  y  beques. 

10.  Los  alojamientos  de  camareros  y  camareras 
en  los  buques  de  pasajeros.  Todos  los  espacios  enu- 
merados hasta  este  párrafo,  habrán  de  llevar  letreo 
de  firme  señalando  su  destino. 

11.  Las  carrozas  ó  Caramancheles,  lumbreras  y 
bajadas. 

Art.  2.®  La  cubicación  de  estos  espacios  se 
efectuará  por  los  mismos  procedimientos  que  se 
han  expuesto  en  el  artículo  13  para  los  espacios 
cubiertos  y  cerrados  sobre  la  cubierta  superior. 

Descuentos  en  los  buqties  movidos  por 
agentes  mecánicos. 

Art.  21.  En  los  buques  de  vapor  ó  movidos  por 
cualquier  otro  agente  mecánico,  se  descontarán  del 
tonelaje  total  para  obtener  el  neto: 

I  .^  Los  mismos  espacios  ya  indicados  para  los 
baques  de  vela. 

2.**  Los  espacios  destinados  á  las  máquinas, 
entendiendo  bajo  esta  denominación  los  ocupados 
propiamente  por  éstas  y  por  sus  calderas^  añadien- 
do en  los  de  hélice  el  túnel  del  eje,  y  en  los  entre- 
puentes y  construcciones  cerradas,  situadas  en  la 
cubierta  superior,  el  guardacalor  de  la  chimraea, 
los  espacios  reservados  para  proporcionar  luz  y  ven- 
tilación á  las  cámaras  de  máquinas  y  calderas,  y 


todos  los  necesarios  pora  la  marcha  y  servicios  de 
las  mismas. 

3.®  Ix>8  espacios  ocupados  por  loe  carbooc* 
ras. 

Art.  22.  Los  espacios  á  que  se  refiere  el  punto 
I.®  del  artículo  anterior,  se  cubicarán  en  la  forma 
indicada  en  el  artículo  13. 

Los  espacios  á  que  se  contrae  el  punto  2.^  del 
artículo  anterior,  ó  sean  los  de  máquinas,  se  cubi- 
carán del  modo  siguiente:  la  eslora  del  comparti- 
miento ocupado  por  las  máquinas  propiamente  di- 
cho, se  dividirá  en  dos  partes  iguales:  se  tomarán 
los  puntales  que  correspondan  á  los  puntos  extre- 
mos y  al  del  medio,  en  cada  uno  de  ei.tos  puntales 
á  la  mitad  de  la  altura,  se  medirán  las  mangas  co- 
rrespondientes. El  tercio  de  la  Suma  de  estas  man- 
gas representará  la  manga  media  de  la  misma  ma- 
nera que  el  tercio  de  la  suma  de  los  tres  puntales 
representará  el  puntal  medio,  y  si  los  mamparos 
transversales  que  limitan  el  compartimiento  no  f ae- 
ran paralelos,  se  tomarán  tres  esloras  para  hallarla 
media.  Multiplicadas  entre  sí  los  tres  dimensiones 
medias,  el  producto  será  el  volumen  ocupado  por 
la  máquina  propiamente  dicha.  De  la  misma  ma- 
nera, se  encontrarán  los  volúmenes  ocupados  por 
las  calderas,  tomando  los  puntales,  mangas  y  eslo- 
ras medias  de  los  espacios  necesarios  para  su  uso  y 
servicio. 

Se  obtendrán  del  mismo  modo  los  volúmenes  en 
los  entrepuentes  y  en  las  construcciones  cubiertas 
y  cerradas,  sobre  el  puente  superior  de  los  espacios 
destinados  al  guardacalor  de  la  chimenea,  de  los 
destinados  á  dar  luz  y  ventilación  á  la  cámara  de 
las  máquinas  y  calderas  y  de  los  espacios  si  los  hu- 
biere, necesarios  al  movimiento  y  uso  de  las  má- 
quinas y  calderas. 

En  los  buques  de  hélice  el  volumen  del  tú  o  el  se 
obtendrá  multiplicando  entre  sí  el  largo,  el  ancho 
y  el  alto  medios  tomados  exteriormenle:  dividiendo 
la  suma  de  los  volúmenes  hallados  por  2,83,  se  ob- 
tendrán los  toneladas  de  arqueo  de  dichos  espa- 
cios. 

Art.  23.  Una  vez  hallado  el  volumen  de  los  es- 
pacios-designados en  el  art.  2.°  párrafo  segundo, 
se  compara  este  tonelaje  con  el  tonelaje  dtl  casco^ 
llamándose  tontlaje  del  casco  al  volumen  bajo  la 
cubierta  de  arqueo  sin  deducción  alguna,  aumen- 
tando con  el  volumen  de  los  entrepuentes  en  los 
buques  de  una,  dos  ó  más  cubiertas. 

Buques  de  ruedas. 

Hecha  esta  comparación,  se  determinará  la  rela- 
ción entre  el  volumen  ocupado  por  las  máquinas, 
calderas  y  espacios  necesarios  para  su  manejo  así 
como  para  darlos  luz  y  ventilación  y  el  volumen 
del  casco. 
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I  .^  Si  esta  relación  remita 


(igual  á \ 

\  6  menor  qae.  j   '     ' 


[  6  menor  qae. 
se  deducirá  el  tonelaje  efectiyo  de  dichos  espacios 
aumentándole  su  mitad. 

a.'  Si  la  relación  está  comprendida  entre  0,20 
y  0,30  se  hace  la  dednccidn  de  las  37  centésimas 
(0,37)  del  tomlaje  totaU 

3.*  Y  si  la  relación  es  ignal  6  soperior  á  0,30 
le  deduce  el  tonelaje  efectivo  del  espacio  de  má- 
quinas aumentándole  en  la  mitad. 

Buqa^  de  JUlice. 
4.*    Si  la  relación  entre  los  volúmenes  dichos 

es  i  5^     ?  o,  13,  se  deduce  el  tonelaje  efec- 

(ó  menor  que. .  J 

livo  del  espacio  de  máquinas,  aumentando  en  los 

tres  cuartos  (0,75). 

5.*  Si  la  relación  está  comprendida  entre  0,13 
y  0,20  se  deducen  las  32  centésimas  (0,32)  del  to- 
nelaje tütal, 

6.^  Y  finalmente,  si  la  relación  es  igual  ó  supe- 
rior á  0,20,  se  deduce  al  tonelaje  efectivo  del  espa« 
cío  de  máquinas,  aumentando  en  ios  tres  cuartos 
(0.75). 

En  los  descuentos  por  máquinas  y  calderas,  et- 
cétera, hechos  en  esta  forma,  no  se  tendrá  en  cuen- 
ta el  volumen  de  las  carboneras,  puesto  que  las  de- 
ducciones verificadas  de  este  modo  ya  las  incluyen. 

Casos  en  qvs  debe  aplicarse  cada  una  de 
las  dos  reglas  de  arqueo, 

Art.  34.  La  regla  i.*  dé  arqueo  se  aplicará  á 
todos  los  buques  que  al  ponerse  en' vigor  este  Re* 
glamento  se  hallen  en  construcción  y  á  los  que  en 
lo  sucesivo  se  construyan  en  los  astilleros  espa- 
ñoles. 

Igualmente  se  aplicará  á  los  buques  adquiridos 
en  el  extranjero  y  que  se  abanderen  en  Espafia  ó 
en  sus  provincias  de  Ultramar. 

Art.  25.  La  regla  2.*  se  aplicará  á  los  buques 
que  haya  necesidad  de  arquear  con  un  objeto  cual- 
quiera, que  no  sea  el  de  inscribir  su  tonelaje  en  el 
registro  oficial  del  buque  y  que  tengan  carga  á 
bordo. 

Cuando  las  embarcaciones  que  hayan  de  arquear- 
se sean  buques  menores  exentos  de  gravamen '  por 
parte  de  la  Hacienda  y  que  pertenescan  á  puntos 
en  los  que  no  haya  arqueador,  se  llevarán  á  cabo 
las  mediciones  necesarias  precisamente  por  los 
maestros  de  ribera  que  los  construyan,  con  la  Ínter-' 
vención  del  Ayudante  del  distrito,  remitiendo  ■  des- 
pués los  datos  al  arqueador  de  la  provincia  maríti- 
ma para  la  aplicación  de  la  fórmula  oportuna,  ó 
sea  la  determinación  del  arqueo,  en  analogía  con 
lo  que  se  practica  en  los  buques  de  gran  tonelaje, 
debiendo  ser  comprobadas  las  operaciones  por  el 
Inspector  general  de  arqueos. 


FORMALIDADES  QUE  DEBEN  OBSERVARSE  EN  LA  EJE- 
CUCIÓN DE  LOS  ARQUEOS 

Puertos  hábüitados para  arquear. 

Art.  26.  Todos  los  puertos  capitales  de  pro- 
vincia marítima  se  declararán  habilitados  para  efec- 
tuar el  arqueo  de  las  embarcaciones  nacionales  y 
extranjeras  que  se  abanderen  en  España;  no  obs- 
tante, los  dueños  y  Capitanes  que  deseen  arquear 
sus  buques  en  otros  puertos  que  no  reúnan  el  re  • 
quisito  expresado,  lo  solicitarán  del  Comandante 
de  Marina  de  la  provincia  á  que  el  puerto  corres- 
ponda. (1) 

Arqueo  obligatorio. 

Art.  27.  En  todos  los  asuntos  en  que  interven  • 
gan  loa  Centros  oficiales  para  determinar  la  cabida 
de  las  embarcaciones,  se  hallará  esta  con  arreglo  á 
las  prescripciones  del  nuevo  Reglamentó. 

Personal  encargado  de  efectuar  el  ar- 
queo. 

Art.  28.  El  arqueo  de  los  buques  se  hará  por 
peritos  llamados  arqueadores,  intervenidos  por  un 
delegado  del  Comandante  de  Marina  de  la  provin- 
cia y  otro  del  administrador  de  la  Aduana,  cuya 
intervención  consistirá  en  presenciar  todas  las  me- 
diciones necesarias  para  las  operaciones  de  ar- 
queo, á  fin  de  que  se  hagan  con  arreglo  al  presen- 
te Reglamento. 

Documento  de  arqueo. 
■  Art.  29.  £1  arqueador  consignará  en  un  docu- 
mento especiflil  las  dimensiones  tomadas  á  bordo  y 
el  resultado  de  las  operaciones  hechas  para  deter- 
minar el  arqueo,  cuyo  documento  firmará  él,  así  co- 
mo los  interventores,  delegados  de  las  autoridades 
de  Marina  y  de  Hacienda. 

Examen  del  documento  de  arqueo. 
Art  30.  El  Comandante  de  Marina  á  quien  se 
entregará  dicho  documento,  lo  remitirá  por  dupli- 
cado á  Madrid  al  Inspector  de  arqueos,  (2)  el  cual, 
después  de  examinar  las  operaciones,  lo  firmará  si 
las  encontrase  ajustadas  á  las  prescripciones  de  es- 
te Reglamento  y  lo  devolverá  al  Comandante  de 
Marina;  pero  si  hallase  que  las  operaciones  no  es- 
taban bien  hechas  ó  que  se  había  cometido  algu- 
na infracción  reglamentaria,  dará  cuenta  al  Minis- 
terio de  Marina  para  la  resolución  que  crea  conve* 
niente  á  fin  de  subsanar  la  falta. 

Certificado  de  arqueo 

Art.  31.  Una  vez  en  poder  del  Comandante  de 
Marina  el  documento  de  arqueo  firmado  por  el  Ins- 


(1)  Véase  en  PUERTOS  FRANCOS  el  art.  11,  parte  pri- 
mera, del  Reglamento  aprobado  por  R.  O.  80  Marzo  lUOO. 
Véase  también  R.  0. 19  Octubre  1877,  p¿g.  169. 

(i)  Es  el  Director  general  del  material  del  Ministerio  de 
Marina.  V.  MINISTERIO  DE  MARINA. 
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pector,  lo  numerurá,  registrará  en  el  asiento  del  bu- 
que y  archiyará,  expidiendo  un  certificado  del  mis- 
mo, que  remitirá  al  administrador  de  la  Aduana, 
para  las  anotaciones  consiguientes  y  entrega  al 
dueño,  armador  6  Capitán  del  buque. 

Embarcaciones  sin  cvhierta 
Art.  32.     Para   las  embarcacionas  sin  cubierta 
no  se  exigirá  la  rectificación  del  Inspector  en  los 
documentos  de  arqueo. 

Art.  33.  El  certificado  de  arqueo  hará  fe  en 
todos  los  casos  en  que  sea  necesario  acreditar  el 
tonelaje  legal  del  buque,  y  no  podrá  precederse  á 
su  rectificación  sino  por  disposición  del  Ministro 
de  Marina,  excepto  en  el  caso  previsto  en  el  art.  45 
de  este  Reglamento. 

Marca  en  él  buque 
Art.  34.     £1  Comandante  de  Marina  dispondrá 
que  por  cuenta  del  armador  ó  Capitán  del  buque, 
se  grave  en  el  bao  de  la  escotilla  mayor  el  tonelaje 
total  y  el  neto  del  buque. 

Número  de  arqueadores 
Art.  35.     En  cada  puerto,  capital  de  provincia, 
habrá  un  arqueador  y  un  suplente,  nombrados  por 
el  Ministerio  de  Marina^ 

Provisión  de  las  plazas  de  arqueadores 
Art.  36.  Las  plazas  de  arqueadores  y  suplentes, 
se  proveerán  por  oposición  entre  los  individuos  que, 
además  de  su  aptitud  legal  reúnan  los  conocimien- 
tos necesarios  para  la  más  exacta  aplictción  de  este 
Reglamento.  Las  oposiciones  se  verificarán  en  la 
capital  del  Departamento  marítimo  á  donde  corres- 
ponda el  puerto  cuya  plaza  de  arqueador  se  haya  de 
cubrir,  con  arreglo  al  programa  que  oportunamente 
se  publique. 

Art  37.  Los  arqueadores  recibirán  como  remu- 
neración de  su  trabajo  los  derechos  marcados  en  la 
siguiente  tarifa,  los  que  serán  abonados  por  el  dm- 
ño  del  buque. 


S  5 


II 


2» 

6.* 

8.» 
9.* 
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Cuando  los  buques,  con  cubierta  ó  sin  ella,  arro- 
jen un  tonelaje  inferior  á  10  toneladas  de  arqueo, 


se  abonará  al  arqueador  0,60  pesetas  por  cada  to- 
nelada de  arqueo  que  resulte  de  la  operación,  no 
debiendo  en  ningún  caso  ser  este  abono  menor  de 
cuatro  pesetas  ni  se  exigirá  para  estos  documentos 
de  arqueo  el  examen  y  aprobación  del  inspector. 

Reducido  el  trabajo  del  arqueador  en  el  caso  del 
artículo  24,  párrafo  «egundo,  á  la  mera  aplicación 
de  las  fórmulas  del  arqueo  con  los  datos  que  se  le 
envíen,  sin  molestias  ni  pérdida  de  tiempo,  sólo 
deberá  percibir  aquel  funcionario  la  mitad  de  sus 
derechos  consignados  en  la  tarifa  de  honorarios. 

Cuando  la  operación  de  arqueo  se  aplique  sólo  á 
una  parte  del  buque,  como  cámara  de  máquinas, 
alojamientos  ú  otras,  se  abonará  al  arqueador  un 
décimo  de  peseta  por  tonelada  de  arqueo  que  mi- 
dan  dichas  partes,  no  pudiendo  el  total  de  estos 
derechos  ser  en  ningún  caso  menor  de  cuatro  pese- 
tas ni  exceder  de  veinticinco  pesetas  por  todas  las 
de  un  mismo  buque. 

En  los  casos  que  se  utilicen  los  servicios  de  los 
arqueadores  para  cumplimentar  la  regla  5.*  de  la 
Real  orden  del  Ministerio  de  Hacienda,  de  28  de 
Febrero  de  1895,  (')  '*  tarifa  por  la  que  se  les  abo- 
narán sus  derechos  será  la  correspondiente  á  los  ar- 
queos por  la  regla  2.*^ 

Obligaciones  de  los  arqueadores 

Art.  38.  Los  arqueadores  estarán  obligados  á 
ejecutar  las  operaciones  de  arqueo  cuando  se  lo  or- 
dene el  Comandante  de  Marina  de  quien  depende- 
rán para  este  servicio.  En  el  caso  de  que  por  razo- 
nes atendibles  no  pudiera  verificarlo  el  arqueador, 
se  encargará  de  la  operación  el  suplente. 

Percepción  de  los  derechos  (2) 

Los  derechos  serán  percibidos  por  el  arqueadtr 
que  hubiese  hecho  la  operación,  pero  en  ningún  ca- 
so serán  abonados  hasta  que  el  documento  haya  si- 
do devuelto  y  firmado  por  el  inspector  de  arqueos. 

Responsabüidad  de  los  arqueadores 

Art.  39.  La  intervención  de  la  Administración 
á  que  está  sujeta  la  operación  de  arqueo,  no  exime 
al  arqueador  de  la  responsabilidad  que  pueda  ca- 
berle, con  arreglo  al  Código  penal,  por  faltas  co- 
metidas en  el  desempeño  de  sus  funciones 

Auxilios  que  debe  prestar  él  dueño  del 

buque, 

Art.  40.  Además  de  los  derechos  que  el  dueño 
del  buque  debe  abonar  á  los  arqueadores,  será  de 
su  cuenta  la  conducción  á  bordo  de  éstos  y  de  los 
funcionarios  que  han  de  intervenir  y  el  estableci- 
miento de  andamios  para  tomar  las  dimensiones. 

(1)  V.  en  RENTA  DE  ADUANAS  y  en  RECONOCIMIEN- 
TO DE  BUQUES  laR.  O.  de  18  Agosto  1888. 

(2)  y.  en  CÓNSULES  el  art  19  del  R.  D.  de  l.o  de  Sep- 
tiemlnre  de  1906. 
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Cnando  el  baque  no  se  hallase  en  la  capital  de  la 
provincia  marítima,  seráo  de  cuenta  del  mismo  dne- 
fio  los  gastos  ^e  viaje  de  los  fnncionarios  desde  di- 
cha capital  hasta  el  pnerto  6  astillero  donde  se  en- 
cuentre el  buque  y  el  abono  de  cinco  pesetas  por 
cada  día  qne  permanesca  ausente,  en  el  bien  enten* 
dido  qne  el  tiempo  máximo  qne  se  abonará  será  el 
de  tres  días. 

Arqueo  parcial  de  loa  buques  en  cons- 
trucción. 

Art,  41.  Así  qne  nn  bnqne  en  construcción 
tenga  terminado  el  casco  7  colocadas  las  cubiertas, 
y  antes  de  proceder  á  las  divisiones  y  repartimiento 
interior,  avisará  el  dueño  al  Comandante  de  Mari- 
na de  la  provincia  marítima  á  que  corresponda, 
para  que  se  proceda  al  arqueo  de  la  parte  del  bu- 
que bajo  la  cubierta  superior,  cuya  autoridad  fijará 
el  día  y  lo  avisará  al  administrador  de  la  Aduana 
para  que  nombre  el  funcionario  que  ha  de  Ínter* 
venir. 

Una  ves  hallado  el  tonelaje  bajo  la  cubierta  de 
arqueo  y  el  de  los  entrepuentes  d  sea  de  todos  los 
espacios  bajo  la  cubierta  superior,  y  después  de 
aprobada  la  operación  por  el  inspector  de  arqueos, 
se  archivará  el  documento  donde  esté  consignado 
en  la  Comandancia  de  Marina,  hasta  que  puedan 
medirse  los  espacios  reatantes  del  buque  y  sus  co- 
rrespondientes descuentos  El  ducfio  de  la  embar- 
cación abonará  al  arqueador  la  mitad  de  los  dere* 
ches  marcados  en  el  artículo  36. 

Terminación  del  arqueo  en  los  buques 

nuevos. 

Art.  42.  Cuando  el  buque  esté  completamente 
terminado  y  en  disposición  de  poder  navegar,  avi- 
sará el  dnefio  al  Comandante  de  Marina  para  que 
esta  autoridad  disponga  que  se  complete  la  opera- 
ción de  arqueo,  añadiendo  los  espacios  sobre  la  cu- 
bierta snperior  y  haciendo  los  descuentos  señala- 
dos en  los  artículos  19  y  ai,  segán  sea  el  buque  de 
vela  ó  de  vapor. 

Del  documento  primero  y  del  que  ^ora  se  haga, 
se  formará  uno  en  el  que  se  llenarán  los  requisitos 
de  los  artículos  28,  29  y  30. 

El  dueño  del  buque  abonará  al  arqueador  la  otra 
mitad  de  los  derechos  marcados  el  el  artículo  36, 
terminada  ésta  segunda  operación. 

Art.  43.  Si  el  buque  hubiese  sido  construido  en 
el  extranjero,  será  arqueado  por  la  regla  i.*  al 
abanderarse  en  España, 

El  arqueador  ó  suplente  no  pueden  invertir  más 
de  tres  días  en  verificar  las  mediciones  necesarias, 
una  vez  comenaado. 

Ultramar 
Art.  44.     A  los  buques  comprendidos  en  el  ar- 
tículo anterior,  con  el  fin  de  no  detenerlos  en  su 


salida,  y  mientras  se  les  expide  el  certificado  de 
arqueo,  les  será  librado  por  la  Comandancia  de  Ma- 
rina respectiva,  un  certificado  provisional  en  que 
conste  el  arqueo  total  y  neto  del  buque;  cuyo  do- 
cumento se  canjeará  por  el  certificado  definitivo 
cuando  se  reciba  de  la  Inspección  el  documento  de 
arqueo. 

Art  45*  Siempre  que  en  un  buque  se  haga  al- 
guna modificación  que  aumente  ó  disminuya  el  vo* 
lumen  principal  ó  el  de  entrepuentes  ó  los  espacios 
ocupados  por  máquinas  y  calderas,  los  dueños  de- 
berán avisar  al  Comandante  de  Marina,  para  que 
ésta  autoridad  disponga  se  arquee  de  nuevo  el  bu- 
que y  se  le  libre  nuevo  certificado  de  su  tonelaje. 

Si  la  variación  es  en  los  espacios  cerrados  sobre 
la  cebierta  superior,  en  los  descuentos  comprendi- 
dos en  el  art.  19  del  Reglamento  de  arqueos,  ó  los 
espacios  ocupados  por  los  compartimientos  acce- 
sorios á  máquinas  y  calderas,  sólo  le  arquearán  los 
que  hayan  sido  modificados,  previo  el  aviso  del 
Comandante  de  Marina,  para  que  éste  disponga  di- 
cha operación,  debiendo  librarse  nuevo  certificado 
de  arqueo  en  el  cual  se  copiarán  del  antiguo  todas 
aquellas  medidas  y  operaciones  que  no  han  sufrido 
variación. 

Art.  46.  Se  considerará  comprendido  en  el  pá- 
rrafo undécimo,  art.  19,  cap.  i.^  tít.  2.^  del  decre- 
to de  20  de  Junio  de  1852,  (i)  expedido  por  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  á  los  que  dedicase  á  otros 
usos  que  los  expresamente  marcados  en  el  certifica- 
do de  arqueo,  los  espacios  del  buque,  por  cualquier 
concepto  descontados,  incurriendo  los  contravento- 
res en  las  penas  señaladas  ó  que  en  adelante  se  se- 
ñalen, al  delito  de  defraudación. 

Art.  47.  Todo  buque  que  al  llegar  á  un  puerto 
español  no  dé  noticia  de  la  variación  introducida 
en  la  distribución  interior  que  altere  el  tonelaje  ne- 
to, pagará  una  multa  de  500  pesetas,  lo  mismo  sea 
la  arteración  aumentando  el  tonelaje  neto,  que  dis- 
minuyéndolo. 

Además  de  la  multa  anterior,  por  no  dar  noticia 
de  las  alteraciones  introducidas,  si  á  consecuencia 
de  éstas  aumentara  el  tonelaje  neto,  pagarán  los  pro- 
pietarios ó  armadores  500  pesetas  por  las  10  prime- 
ras toneladas  de  aumento  en  el  arqueo  7  100  pese- 
tas por  cada  una  de  las  que  pasen  de  este  uiimero , 
además  de  las  penas  á  qne  se  hagan  merecedores 
aquéllos  por  el  delito  de  desfrandación. 

Todos  los  buqaes  arqueados  según  el  Reglamen- 
to que  regía  hasta  la  fecha  de  éste,  podrán  arquearse 
de  nuevo,  si  así  lo  solicitaren  sus  propietarios  ó  ar- 
madores, ó  solamente  modificar  sus  documentos, 
introduciendo  en  ellos  los  descuentos  nuevos  que 
le  concede  el  presente  Reglamento  y  los  del  apara- 


(1)   Faé  derogado  por  el  de  S  de  Septiembre  de  1904.  Y  e 
art.  8.«  en  CONTRABANDO  MARÍTIMO. 
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to  motor,  con  arreglo  al  tistema  que  ahora  se  adop- 
ta» (i).  {Gaceta  del  2  de  Octubre  y  C.  L.  de  la  A. 
Píg.  575). 

Real  orden  18  Enbbo  1901 

Precisa  la  f&rma  en  que  ha  de  aplicarse 
el  articulo  47  del  Reglamento. 
Mariha. — cExcmo.  Sr.:  A  consecuencia  de  ios- 
tan  cia  presentada  en  este  Ministerio  por  el  Sr.  Pie- 
sidente  de  la  Asociación  de  navieros  de  Bilbao; 
S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Keino,  ha  tenido  á  bien  ordenar,  que 
se  declare,  que  con  arreglo  al  párrafo  tercero  del 
art.  47  del  vigente  Reglamento  de  Arqueos,  los  na- 
vieros tienen  derecho  á  que  se  les  estiendan  nuevos 
estados  de  arqueo,  inscribiendo  en  ellos  la  cifra  del 
tonelaje  total  tomada  de  los  estados  anteriormente 
aprobados,  pero  sin  incluir  ninguna  de  las  cifras  ni 
las  operaciones  que  sirven  para  determinar  este  to- 
nelaje y  poniendo  al  lado  de  la  cifra  del  tonelaje 
total,  que  va  en  la  misma  página  que  las  firmas  del 
estado,  una  nota  entre  paréntesis  que  indique  la  fe- 
cha en  que  fué  aprobado  por  el  Inspector  de  ar 
queos,  el  estado  del  cual  se  toma  este  tonelaje  total, 
y  que  á  continuación  del  epígrafe  de  la  misma  pá- 
gina que  dice:  t Arqueo  por  la  regla  primera  6  se- 
gunda,» se  escriba;  «modificado  con  arreglo  al 
art.  47,  párrafo  tercero,  del  Reglamento  vigente.» 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  i8  de  Enero  de  1901. 
— yate  Ramos  Itquierdo, — Sr.  Presidente  del  Centro 
Consultivo.»  (6.  O.  M.  pág.  97  y  C.  L.  de  la  A.  pá- 
gina 32.) 

Real  orden  12  Julio  1902 
Modifica  el  art,  7.°  y  adiciona  el  13  del 

Reglamento. 

Marina. —  tExcmo.  Sr.:  Dada  cuenta  del  escri- 
to del  Comandante  de  Marina  de  Bilbao,  remitien- 
do una  instancia  de  D  Félix  Abasólo,  gerente  de 
la  Compañía  Naviera  Vascongada,  propietaria  del 
vapor  Pigatarrit  en  la  que  protesta  de  que  hayan 
incluido  determinados  espacios  en  el  arqueo  del  ex- 
presado buque,  con  lo  cual  queda  nuestra  marina 
mercante  en  peores  condiciones  que  las  de  otras 
naciones,  S.  M.  el  Rey  (q  D.  g.)  de  acuerdo  con 
la  Junta  Consultiva  y  Dirección  del  material  de  es- 
te Ministerio,  ha  tenido  á  bien  ordenar  se  reforme 
el  Reglamento  para  el  arqueo  de  las  embarcacio- 
nes mercantes  aprobado  por  Real  decreto  de  1 5  de 
Septiembre,  aceptando  la  reforma  propuesta  por 
una  Comisión  formada  de  un  funcionario  de  la  Di- 
rección general  de  Aduanas,  otro  de  la  marina 
mercante  y  otro  de  este  Ministerio. 

En  su  consecuencia,  el  art.  7.®  del  citado  Regla* 


(1)   y.  la  R.  O.  •Igttiente  de  18  Enero  1901. 


mentó,  quedará  redactado  en  la  forma  «iguiente: 
í Véase  en  el  Reglamento.) 

El  aijt.  13  del  vigente  Reglamento,  será  adicio* 
nado  con  un  tercer  párrafo  que  dirá  así:  ^Véase  en 
el  Reglamento.) 

Es  también  la  voluntad  de  S.  M.  que  todos  los 
buques  arqueados  con  sujeción  al  Reglamento  apro- 
bado por  Real  decreto  de  25  de  Sepliembre  de 
1900,  tienen  derecho  á  que  se  les  modifiquen  sus 
estados  con  arreglo  á  la  reforma  que  se  introduce 
en  los  artículos  7.^  y  13  del  mismo,  extendiéndo- 
les otros  nuevos  en  los  que  no  es  necesario  escribir 
ninguna  de  las  cifras  ni  operaciones  que  han  serví* 
do  para  la  deducción  de  su  arqueo,  sino  solamente 
aquellas  que  sean  precisas  para  las  operaciones  á 
que  dé  lugar  la  introd acción  del  nuevo  volumen 
descontable,  poniendo  en  la  página  primera  donde 
van  las  firmas  una  nota  en  la  que  se  indique  la  fe- 
cha en  que  fué  aprobado  el  estado,  del  coal  se  to- 
man los  datos  que  se  consignan  en  el  nuevo. 

De  Real  orden  etc.  Madrid  13  de  Julio  de  1902. 

— El  Duque  <U   Veragua, — Señores. »  (Gaceta 

del  16.— B.  O  M.  pág.  645  y  C.  L.  de  la  A.  pági- 
na  287.) 

CiBCULAE  27  Junio  1905 

Publica  las  bases  convenidas  entre  Es- 
paña y  Francia  para  el  reconocimien- 
to mutuo  de  los  certificados  de  arqueo. 
Marihi. — o  Excmo.  Sr.:  Cambiadas  entre  Fran- 
cia y  España  varias  Notas  para  el  reconocimiento 
mutuo  de  los  certificados  de  arqueos  de  ambos  paí- 
ses en  sus  respectivos  puertos  en  condiciones  de- 
terminadas; se  noticia  á  las  distintas  autoridades 
que  en  la  redacción  de  tales  certificados  han  de  in- 
tervenir, que  las  bases  convenidas  son  las  que  se  ex- 
presan á  continuac'ón,  y  que  el  convenio  empegará 
á  regir  desde  i.^  de  Julio  próximo. 

Artículo  I.®  Los  buques  españoles  s'rán  dis- 
pensados de  ser  medidos  en  los 'puertos  franceses 
cuando  lleven  un  certificado  indicando  el  volumen 
y  tonelaje  de  los  espacios  excluidos  de  su  tonelaje 
neto,  y  cuya  deducción  no  está  admitida  en  Fran- 
cia. 

Las  tasas  de  navegación  serán  entonces  percibi- 
dbs  sobre  la  cabida  neta  española  aumentada  del 
tonelaje  de  los  espacios  designados  en  el  certifica- 
do arriba  indicado. 

No  obstante,  aquellos  de  dichos  buques  que  es- 
tén provistos  por  las  autoridades  de  su  país  de  un 
certificado  de  arqueo  ajustado  á  los  reglamentos  in- 
gleses, podrán  pagar  los  derechos  con  arreglo  al 
tonelaje  neto  inscrito  en  dicho  documento. 

Los  buques  españoles  que  no  estén  provistos  de 
uno  de  los  certificados  serán  sometidos  á  la  medi- 
ción en  los  puertos  franceses 
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Art.  2.^  Los  boques  franceses  provistot  de  un 
certificado  expresando  el  volumen  y  tonelaje  de  \o\ 
espacios  comprendidos  «a  su  arqueo  neto  y  que  son 
deducidos  s^^dn  los  reglamentos  españoles,  paga- 
rán  en  los  puertos  de  la  península  las  tasas  de  na- 
vegación bajo  las  bases  del  arqueo  neto  francés, 
deduciendo  de  dicho  arqueo  los  espacios  desconta- 
dos en  el  certificado. 

Por  c<  nsecuencia  de  este  acuerdo,  y  para  cum- 
plir lo  convenido  en  los  tratados  de  navegación 
que  establecen  la  igualdad  entre  los  buques  de  las 
partes  contratantes,  deben  tener  en  cuenta  las  au- 
toridades de  Marina  de  los  puertos,  que  el  nuevo 
Reglamento  de  arqueos,  francés,  difiere  del  vigente 
en  España,  en  que  al  determinar  el  arqueo  de  todos 
los  volúmenes  que  han  de  formar  el  arqueo  total, 
no  se  tiene  en  cuenta: 

Las  carrosas,  lumbreras  y  bajadas. 

Las  cocinas  y  el  espacio  ocupado  por  el  apanto 
destinado  á  destilar  agua  para  la  dotación  y  pasa- 
jeros. 

Los  jardines  y  beques  para  uso  de  oficiales  y  do- 
tación, y  cuando  se  trate  de  barcos  de  pasaje  no  se 
tienen  en  cuenta  más  que  un  jardín  por  cada  50  pa- 
sajeros, sin  qae  el  número  de  espacios  excluidos 
pueda  pasar  de  doce  en  total. 

Los  espacios  sobre  la  cubierta  superior  afectos 
al  aparato  motor,  á  los  aparatos  auxiliares  y  á  la 
maniobra  del  timón. 

Las  torrecillas  para  las  luces  de  situación. 

Los  tanques  (peaks),  cuya  cubierta  no  pase  de  la 
línea  de  carga. 

El  volumen  de  las  escotillas  que  no  excedan  de 
nn  medio  por  ciento  del  tonelaje  total. 

Para  deducir  el  neto  se  descuentan  los  espacios 
siguientes,  en  los  buques  de  velas. 

Espacios  destinados  exclusivamente  para  los  ofi- 
ciales y  la  dotación. 

Espacios  afectos  al  uso  personal  del  Capitán. 

Espacios  afectos  á  la  maniobra  del  timón,  del 
cabrestante  y  de  {^mníiian)^  debajo  de  la  cubierta 
superior. 

Pañol  del  (maestre  de  equipaje),  contramaestre. 

Cámara  de  cartas,  señales  y  otros  instrumentos 
de  navegación  (cuarto  de  derrota).  (Cuando  no  hay 
local  especial  para  los  planos  ó  cartas  se  puede 
conceder  una  deducción  de  tres  toneladas  á  condi- 
ción de  que  la  cámara  donde  estén  depositadas  las 
cartas,  no  esté  ella  misma  comprendida  en  la  de- 
ducción. 

Caldereta  debajo  de  la  cubierta  alta  cuando  mue- 
ve la  bomba  principal,  á  condición  de  que  no  esté 
unida  al  aparato  motor. 

Pañol  de  velas.  (Esta  deducción  es  espc  cial  para 
los  buques  de  velas,  y  no  puede  exceder  de  dos  y 
medio  por  ciento  dsl  tonelaje  total.) 


£1  arqueo  neto  de  loa  buques  de  vapor  «e  deducti 
descontando  del  tonelaje  total,  los  mismos  espacios 
dichos  que  para  los  buques  de  velas  (excepto  el  pa^ 
fiol  de  éstas),  y  además  el  tonelaje  referente  al 
aparato  motor, 

Y  con  el  fin  de  facilitar  el  despacho  de  los  áoeu^ 
menloi  ¿  los  buques  españolea  que  hagan  viajes  á 
puertos  france^eSf  los  Comandantes  de  Marina  ex- 
tenderán á  continuación  del  certificado  de  arqneo, 
en  el  espacia  en  blanco  qus  queda  al  final  del  mis- 
mo, nii  resúmeu  de  los  distintos  volúmenes  reduci- 
dos á  tonelndas  de  arqueo  que  cont tituben  los  espa- 
cios del  buqoe»  y  vacudos  drl  documento  aprobado 
por  la  lospecciÓD  general  de  Arqueos  en  la  forma 
siguieott: 
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Espacios  no  inclnidos  en  el  arqueo  total,  segdn 
el  Reglamento  francés. 


H 
M 

ñ 

«  O 

*<  S 

-)    M 

s  ^ 


•4    P 

Sa 


Carrosas,  lumbreras  y  bajadas. . . 

Cocina  y  aparato  destilatorio. . . . 
i  Jardines 

Luces  de  situación 

Aparatos  auxiliares 

Espacios  para  dar  luz  á  la  má* 
quina,  bajadas  y  guardacalo- 
res  

Escotillas  no  excediendo  de  V> 
por  ICO 

1  Lastre  de  agua 

'Tanques  debajo  de  la  línea  de 
carga 

Arqueo  total 


Toialaéas 


Madrid  27  de  Junio  de  1905. — El  Inspector  ge- 
neral de  Arqueos,  ^osé  Maria  Jiminet, — Excelen- 
tísimos Sres.  Capitanes  generales  de  los  Departa- 
mentos de  Cádiz,  Ferrol  y  Cartagena.»  (E.  O.  M. 
pág.  609.) 

GiBOULAB  21  Mayo  1906 

Píiblica  lá8  bases  del  convenio  estipulado 
entre  España  y  Alemania  para  él  reco- 
nocimiento de  los  certificados  de  ar^ 
queo. 

Marina.  — cPara  conocimiento  de  la  marina 
mercante  y  de  las  autoridades  de  puerto,  se  publi- 
can á  continuacidn  las  bases  del  Convenio  estipu- 
lado entre  Alemania  y  España  para  el  reconoci- 
miento de  los  certificados  de  arqueo. 

I.*  Los  certificados  nacionales  de  arqueo  de 
los  buques  alemanes  de  vapor  y  vela  se  admitirán 
en  los  puertos  españoles  sin  arqueo  ulterior.  Sin 
embargo,  los  buques  alemanes  podrán  reclamar 
que,  con  objeto  de  averiguar  ti  tonelaje  neto  válido 
en  España,  se  deduzca  del  tonelaje  expresado  en 
sus  certificados  de  arqueo  la  cabida  de  los  espacios 
que  á  diferencia  de  las  prescripciones  del  Regla- 
mento alemán  sobre  arqueo  de  buques  de  i/*  de 
Marzo  de  1895,  ^^  ^^  incluyen  en  el  tonelaje  neto, 
de  conformidad  con  el  Reglamento  español  de  25 
de  Septiembre  de  1900.  . 

Entre  estos  espacios  se  cuentan  especialmente 
los  pañoles  del  timonel,  la  cámara  de  luces,  los  ca- 
jas de  cadenas,  la  nevera,  la  panadería,  la  reposte- 
tía,  la  despensa,  la  botica,  el  ropero,  así  como  las 


bajadas  situadas  en  construcciones  cerradas  que 
van  de  banda  á  banda  (como  en  la  popa,  CAsilla 
del  puente,  etc.);  además  fos  fogones  y  jardines  si- 
tuados bajo  el  puente  superior  y  destinados  á  los 
viajeros;  y  en  los  buques  de  vela  la  parte  del  pañol 
de  velas  que  exceda  del  dos  y  medio  por  ciento  del 
tonelaje  bruto. 

2.^  En  los  puertos  alemanes  se  admitirán  sin 
arqueo  ulterior,  los  documentos  nacionales  de  ar- 
queo de  los  buques  españoles  de  vapor  y  vela,  ex- 
pedidos de  conformidad  con  el  Reglamento  de  25 
de  Septiembre  de  1900,  y  respectivamente  de  su  su- 
plemento de  12  de  Julio  de  1902,  con  tal  que  se 
añada  al  tonelaje  neto  expresado  en  ellos,  la  cabi- 
da de  los  espacios  antes  designados. 

3.*  El  arqueo  ulterior  de  los  espacios  aislados 
arriba  indicados,  se  verificará  tfnicamente  si  la  ca- 
bida no  se  deduce  del  documento  nacional  de  ar- 
queo 6  de  los  certificados  oficiales  especiales. 

Así  mismo  se  recpmfenda  á  los  Capitanes  de  los 
buques  que  hagan  viajes  á  puertos  del  imperio  ale- 
mán, lleven  copia  certificada  del  documento  de  ar- 
queo. 

Madrid  21  de  Mayo  de  1906. — El  Inspector  de 
arqueos,  Julián  Garda  de  la  Vega. — Excmos.  Se- 
ñores Capitanes  generales  de  lo 3  Departamentos.» 
(D.  O.  M  pág.  211.) 
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y  32. 

Eslora.  Arts.  9.^  14,  15  y  17. 

Espacios  cerrados  y  cubiertos.  Art.  6.** 

Espacios  bajo  cubiertas  ligeras.  Art  7.® 

Espacios  destinados  á  máquinas.  Ar- 
ticulo 21. 

Espacios  ocupados  por  carboneras.  Ar- 
tículos 21. 

Espacios  sobre  la  cubierta  superior. 
Art.  13. 

Estados  Unidos.  R.  O.  28  Febrero  1878. 

Examen  del  documento  de  arqueo.  Ar- 
ticulo 30. 

Fogones.  V.  Tonelaje  total  y  neto. 

Francia.  Cir.  27  Junio  1905. 

Castos  de  arqueo.  Art.  40. 

Inglaterra.  R.  0. 14  Diciembre  1875. 

Inspector'  de  arqueos.  Arts.  30  á  32. 

Intervención  de  arqueos,  Arts.  28  á  31. 

Italia,  R.  O.  29  Diciembre  1875. 

Jardines.  V.  Tonelaje  total  y  neto. 

Letreros.  Art.  19.  párrafo  10. 

Lumbreras.  V.  Tonelaje  total  y  neto. 

Maestros  de  ribera.  Art.  25. 

Mangas,  Arts.  9.^  párrafo  7.'',  15  y  17. 

Marca  en  los  buques*  Art.  .S4. 

Medida  del  espacio  bajo  la  cubierta  de 
arqueo,  Art.  9.° 

Medida  de  los  espacios  entre  las  cubier- 
tas de  arqueo  y  superior.  Art.  12. 

Multas,  Art.  47. 

Navieros.  R.  O.  18  Enero  1901. 

Nevera,  V.  Tonelaje  total  y  neto. 

Noruega.  R.  O.  11  Enero  1895. 

Número  de  arqueadores.  Art.  35. 

Obligaciones  de  los  arqueadores.  Ar- 
tículo 38. 

Fanaderia.  V.  Tonelaje  total  y  neto. 

Fartes  en  que  se  divide  un  buque  para 
el  arqueo,  Arts.  8.°  á  15  y  16  á  18. 

Fersonal  encargado  de  efectuar  el  ar- 
queo. Art.  28. 
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Puertos  habilitados  para  él  arqueo.  Ar.- 
tículo  26. 

Puntal.  Arta.  9.^,  14  y  15. 

Provisión  de  las  plazas  de  arqueado- 
res. Art.  36. 

Rectificación  del  arqueo.  Artículo  45  y 
R.  O.  12  Julio  1902. 

Reglas  admitidas  para  el  arqueo.  Ar- 
tículo 1.° 

Reposteria,  V.  Tonelajs  total  y  neto. 

Responsabilidad  de  los  arqueadores. 
Art.  39. 

Ropero,  V.  Tonelaje  total  y  neto. 

Rusia.  R.  D.  3  Mayo  1897. 

Suecia.  R.  O.  7  Mayo  1895. 

Tarifa  de  arqueos.  V.  Derechos  de  ar- 
queo. 

Terminación  del  arqueo  en  los  buques 
nuevos.  Art.  42. 

ToldiUas.  Art.  7.^,  párrafo  2.^ 

Toneladas  de  arqueo.  Art.  3.*^ 

Tonelaje  del  ccuco.  Art.  23. 

Tonelaje  del  buque.  Art.  3  ° 

Tonelaje  total  y  neto.  Arts.  5.°  á  7.**, 
19,  21  á  23  y  33. 

Unidad  para  el  arqueo.  Art.  3.** 

Volumen  y  tonelaje.  Art.  11. 

Arráez. — Véase  ALMADRABAS. 

Arribada.— Acción  y  efecto  de  arri- 
bar^ vocablo  este  derivado  del  latín  arri- 
pare,  adripáre,  de  od,  á,  y  rtpa,  orilla; 
llegar  la  nave  al  puerto  en  que  termina 
8U  viaje,  ó  á  que  tenga  que  dirigirse  pa- 
ra evitar  algún  peligro  ó  remediar  al- 
guna necesidad  (1).  Otras  acepciones  tie- 
ne en  el  tecnicismo  marítimo  la  palabra 
de  que  se  trata,  mas  en  términos  de  de- 
recho solo  se  emplea  con  la  anterior  sig- 
nificación. 

Para  los  efectos  de  las  ordenanzas  de 
Aduanas  se  entiende  por  arribada  «la  lle- 
gada de  un  buquft  á  punto  de  costa  di- 
verso del  de  su  destino»  (art.  283).  Véase 

BENTA  DE   ADUANAS. 

CLASIFICACIÓN  DE  LAS  ARRIBADAS 

Son  forzosas,  cuando  el  buque,  por 
causas  de  fuerza  mayor,  entra  en  puer- 
to distinto  del  de  su  destino;  en  otro  caso 
las  arribadas  son  voluntarias. 


(1}   vuda,  Dicóionario  de  la  lengua  «tpaftoto,  jtkg.  141. 


Las  forzosas  se  consideran  legitimas  ó 
ilegitimas,  según  se  justifiquen  ó  no  las 
causas  á  que  obedezcan.  Las  voluntarias 
solo  son  legítimas  cuando  el  buque  fon- 
dea en  el  puerto  para  que  fué  despa- 
chado. 

El  Código  de  comercio  solo  se  ocupa 
de  las  forzosas,  tratando  en  sus  artícu- 
los 819  y  820  de  loa  casos  en  que  puede 
acordarse  y  de  los  en  que  no  se  reputa 
legítima.  V.  oombbcio  mabItimo. 

Para  los  efectos  de  las  ordenanzas  de 
Aduanas  la  arribada  es  forzosa  en  los 
casos  que  precisa  el  artículo  283  antes 
citado. 

PREVENCIÓN  DE  LAS  ARRIBADAS 

Los  numerosos  é  importantes  intereses 
que  concurren  en  la  expedición  de  un 
buque  mercante  y  los  perjuicios  que  pue- 
den ocasionarse  por  cualquier  circuns- 
tancia que  altere  el  itinerario  previa- 
mente establecido  para  el  viaje,  han  de- 
terminado la  adopción  de  disposiciones 
encaminadas  á  garantir  los  intereses  alu- 
didos en  caso  de  arribada.  Este  objeto 
tienen:  el  art.  616  del  Código  de  comer- 
cio, según  el  cual,  si  se  consumieran  to- 
das las  provisiones  del  buque,  antes  de 
arribar  á  puerto  que  no  sea  el  de  des- 
tino, se  utilizarán  los  víveres  que  exis- 
tiesen á  bordo,  aunque  pertenezcan  á  pa- 
sajeros ó  cargadores;  la  Real  orden  de  6 
de  Noviembre,  de  1885  que  -impone  &  Ca- 
pitanes y  Patrones  el  deber  de  utilizar 
los  despachos  semafóricos  para  solicitar 
el  cambio  de  itinerario  (1),  y  el  art.  819 
del  citado  Código  que  exige  la  delibera- 
ción de  oficiales  é  interesados  en  el  car- 
gamento antes  de  decidir  la  arribada 
forzosa.  (2) 

EFECTOS  JURÍDICOS  DE  LAS  ARRIBADAS 

Como  ya  queda  dicho,  en  la  expedi- 
ción de  un  buque  mercante  concurreoi 


(1)  EüU  es  una  de  las  disposiciones  que  han  de  ser  modi* 
flcadas  cuaodo  se  generalice  m¿s  el  empleo  de  la  telegrafía 
sin  hilos  cuya  trascendencia  en  el  Derecho  marítimo  ha  sido 
brillantemente  tratada  por  el  ilustre  catedrático  da  Derecho 
marítimo  de  la  Universidad  de  Genova.  (Véase  Enrioo  Oan- 
doifo,  La  telegrafía  senMafllo  nel  Diritto  maritHmo.-^ 
Proluslone  lelta  addi  21  Qennato  ltf05  per  la  inaugurazione 
della  cátedra  di  Diritto  marittimo  nella  regla  Universttá  d! 
Oenoira.) 

.(2)  La  deliberación  i  que  este  articulo  so  refiere  ha  de  ha* 
cerse  constar  en  el  Diario  de  navegación  (art  012.  caso  S.^ 
del  Código  de  Comercio.) 
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numerosos  intereses  á  quienes  forzosa- 
mente han  de  afectar  los  cambios  de  de- 
rrota. Interesan  al  cargador,  cuyas  mer- 
cancías pueden  sufrir  gran  quebranto  si 
se  trasportan  á  puerto  que  no  sea  el  de 
destino  ó  llegan  &  este  en  época  poste- 
rior &  la  calculada;  interesan  también  al 
asegurador  que  contrató  el  seguro  bajo 
la  base  de  que  el  buque  haría  una  nave- 
gación determinada,  por  mares  y  puer- 
tos conocidos  y  con  los  riesgos  probables 
en  estos;  y  el  Estado,  el  naviero,  el  ar- 
mador, los  pasajeros,  los  consignatarios 
etc.,  son  otros  tantos  interesados,  por  ra- 
zones bien  evidentes,  en  que  la  travesía 
se  veriñque  cumpliéndose  rigurosamen- 
te lo  acordado  antes  de  que  el  buque  em- 
prendiera la  marcha. 

Cuando  las  arribadas  voluntarias  son 
legítimas  producen  los  efectos  que  deter- 
minamos en  NAVEGACIÓN. 

Si  no  lo  son,  constituyen  el  delito  pre- 
visto en  el  art.  23.  tít.  XIV  de  la  orde- 
nanza de  matrículas,  y  penado  con  la 
inhabilitación  perpetua  para  el  ejercicio 
de  la  profesión,  campañas  en  la  Armada 
y  multa.  La  jurisdicción  de  Marina  es  la 
competente  para  conocer  de  este  delito^ 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  7  ^, 
párrafo  15  de  la  Ley  orgánica  de  los  tri- 
bunales del  fuero.  A  tal  fin,  las  autorida- 
des de  Marina  de  los  puertos  de  arribada 
deben  instruir  la  correspondiente  causa 
con  arreglo  á  lo  establecido  en  la  Ley  de 
enjuiciamiento  de  Marina.  V.  jubisdio- 

GIÓN  DE  MARINA. 

En  caso  de  arribada  forzosa,  se  consi- 
dera al  Capitán  como  primer  responsa- 
ble y  para  justificarse  la  Ley  le  concede 
los  siguientes  medios: 

Según  el  art.  612,  caso  8.*^  del  Código 
de  comercio,  el  Capitán  está  obligado  á 
presentarse^  así  que  tome  puerto  por 
arribada  forzosa,  á  la  autoridad  maríti- 
ma siendo  en  España,  y  en  el  extranjero 
al  cónsul  español,  antes  de  las  venticua- 
tro  horas,  haciéndole  una  declaración 
del  nombre,  matrícula  y  procedencia 
del  buque,  de  su  carga  y  motivo  de  arri- 
bada, cuya  declaración  visarán  la  auto- 
ridad dicha  y  el  cónsul,  si  después  de 
examinada  la  encuentran  aceptablcí  ex- 


pidiendo la  oportuna  certificación  para 
acreditar  su  arribo  y  los  motivos  que  lo 
originaron.  (1)  A  falta  de  cónsul  y  de  au- 
toridad marítima,  la  declaración  se  hará 
ante  la  autoridad  local. 

Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 2173  de  la  Ley  de  enjuiciamiento  civil, 
en  los  casos  en  que  el  Capitán  de  una 
nave  tenga  que  hacer  constar  las  causas 
de  la  arribada  forzosa,  presentará  al  juez 
un  escrito  solicitando  que  se  reciba  de- 
claración á  los  pasajeros  y  tripuli^ntes 
acerca  de  la  certeza  de  los  hechos  que 
enumere,  acompañando  á  dicho  escrito 
el  Diario  de  navegación.  VéaTise  estos 
artículos  y  los  formularios  correspon- 
dientes en  ooHEBCio  marítimo. 

De  arribada  forzosa  no  legítima,  res- 
ponden, mancomunadamente^  el  naviero 
y  el  Capitán.  En  otro  caso  los  gastos  son 
siempre  de  cuenta  del  naviero  ó  fletante, 
pero  éstos  no  serán  responsables  de  los 
perjuicios  que  puedan  seguirse  á  los  car* 
gadores. 

Respecto  á  los  demás  efectos  civiles  de 
las  arribadas,  al  caso  en  que  dá  lugar  á 
la  rescisión  del  contrato  de  fletamento, 
cuando  constituye  avería  simple  ó  grue- 
sa, etc.,  véase  comeboio  mabítimo. 

Además  de  las  anteriores  referencias^ 
véase  capitanes  t  pilotos,  marina  mer- 
cante, PESCA  MARÍTIMA  y  NAVEGACIÓN. 

Real  orden  6  Noviembre  1885 

M\RiHA. — De  conformidad  con  lo  propuesto  por 
la  Junta  consnltiya  se  dispone  t que  cuando  los  bu* 
ques  tengan  qne  tocar  en  otros  puntos  que  no  sean 
los  consignados  en  los  roles  al  ser  despachados,  los 
Capitanei  6  Patrones  deben  justificar  las  arribadas, 
por  medio  de  despachos  semafóricos  en  los  cuales 
los  consignatarios  ordenen  la  entrada  en  otros 
puertos  que  no  sean  los  de  su  destino.»  C.  L.  de  la 
A.  pág.  979. 

Arribaje. — Uno  de  los  derechos  que 
antiguamente  se  cobraban  en  los  puertos. 

Según  Escriche,  en  los  fueros  de  San 
Sebastián  de  Guipúzcoa,  el  Rey  de  Na- 
varra Don  Sancho  el  Sabio  dice  así: 
«Quiero  y  doy  por  fuero  que  las  naves 
de  San  Sebastián  sean  libres  é  ingenuas 
firmemente  y  exentas  de  portazgos  y  lez* 


(1)    V.  on  CÓNSULES  el  art.  U  del  R.  D.  de  l.o  de  Sep' 
tiembre  de  1900. 
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das;  pero  los  extraños  paguen  lezda  á 
razón  de  diez  sueldos  de  mi  moneda  de 
cada  nave,  de  cada  troselo  que  sacaran 
de  la  nave,  doce  dineros  por  arribaje 
además  de  su  lezda,  de  la  cual  darán 
una  tercera  parte  de  lo  que  pagarían  á 
Pamplona.»  (1) 
Arriar  la  bandera  —Véase  banderas^ 

GALLABDBTES  Y  CONTRASEÑAS. 

Arsenales  del  Estado.—  Según  deter- 
mina el  art.  4.°  de  la  Ley  de  puertos, 
«Sop  de  propiedad  del  Estado  los  fondea- 
deros, varaderos^  astilleros,  arsenales  y 
otros  establecimientos  destinados  exclu- 
sivamente portel  mismo  al  sei'vicio  de  la 
Marina  de  guerra.» 

En  los  puertos  con  Arsenal  militar,  el 
estudio,  proyectos  y  ejecución  de  las 
obras  que  á  tales  establecimientos  se  re- 
ñeren,  corresponden  al  Ministerio  de  Ma- 
rina (art.  20  de  la  misma  Ley).  Véase 

PUERTOS. 

Existen  en  la  península  tres  arsenales 
correspondientes  á  los  tres  Departamen- 
tos marítimos  en  que  está  dividida.  El 
máa  antiguo  es  el  de  Cartagena»  proyec- 
tado en  el  siglo  XIV,  aunque  hasta  el 
año  1726  no  empezaron  en  él  las  obras 
en  gran  escala,  llegando  estas  á  su  ma- 
yor período  de  actividad,  y  á  su  término 
el  afio  1792,  bajo  la  dirección  del  gene- 
ral D.  Sebastián  Feringan  y  con  arreglo 
á  los  proyectos  del  inmortal  don  Jorge 

Juan. 

El  de  Ferrol,  inaugurado  modestamen- 
te en  1740,  adquirió  tal  incremento  en 
poco  tiempo,  que  algunos  años  después 
llegó  á  convertirse  en  uno  de  los  prime- 
ros arsenales  del  mundo.  Quedó  comple- 
tamente terminado  en  1785. 

En  Cádiz  se  encuentra  el  llamado  de 
la  Carraca^  que  empezó  á  construirse  el 
año  1724  y  se  terminó  en  1804.  (2) 

Por  la  pragmática  de  12  de  Mayo  de 
1771  se  estableció:  que  los  reos  á  quienes 
según  las  leyes  del  reino  se  aplicaba  la 
pena  de  galeras,  por  la  naturaleza  de  sus 
delitos  y  por  la  poca  probabilidad  de  su 


(1)  Bscriche.  Diccionório  ratonaáo  de  legUlaaUnn  y  ju- 
tisprudeneia. 

(2)  DiccUmarioencUtlopédioohiipano-americano. 


enmienda,  sean  destinados  á  los  arsena- 
les de  Ferrol,  Cádiz  y  Cartagena,  donde 
se  les  aplique  por  los  años  de  sus  conde- 
nas á  los  trabajos  penosos  de  bombas  y 
demás  maniobras  ínfimas,  atados  siem- 
pre á  la  cadena  de  dos  en  dos.  (1) 

Actualmente  no  existe  más  estableci- 
miento penal  en  los  arsenales,  que  el  de 
Cuatro  Torres,  en  la  Carraca,  donde, 
conforme  dispone  el  art.  96  del  Código 
penal  de  la  Marina  de  guerra,  han  de 
cumplirse  las  penas  de  reclusión  militar 
y  prisión  militar  mayor. 

Hoy  los  arsenales  son  establecimientos 
industriales  en  que  se  construyen,  care- 
nan y  conservan  los  buques  del  Estado 
y  donde  se  depositan  los  materiales  ne- 
cesarios para  el  armamento  de  la  flota 
militar.  (2) 

(1)  Esciiche,  Diccionario  razonado  de  IsgislaciÁn  y  jtt- 
rieprudenoUi,  pkg.  754. 

(2)  Del  Real  decreto  de  7  de  Mayo  de  1886,  que  aprobó  la» 
anteriores  ordenanzas  de  arsenales,  copiamos  la  siguiente 
exposición,  de  indudable  Interés  para  el  lector  por  las  impor- 
tantes consideraciones  que  en  ella  se  hacen. 

"Señora:  La  creación  de  un  poder  naral  es  Un  precisa  para 
el  desarrollo  de  nuestra  riqueza  como  para  la  defensa  de 
nuestro  territorio,  y  no  es  posible  olvidar  que  la  patria,  des- 
armada en  los  mares,  fué  grande  y  respetada  cuando  poseía 
potentes  y  numerosas  escuadras. 

Atenas  y  Cartago  en  la  antigüedad.  Yenecia  y  Genova  en 
la  Edad  Media,  Holanda  en  el  siglo  XVII,  Inglaterra  actual- 
mente, son  ejemplos  que  patentizan  el  grado  de  riqueza  y  po- 
derío que  puede  alcanzarse  con  un  fuerte  poder  marítimo 
capaz  de  abrir  paso  i  trevés  del  Océano  al  comercio  y  la  in- 
dustria en  busca  de  mercados  y  explotaciones  de  todo  género. 
Bien  penetrados  de  esta  verdad  los  Dux  de  Venecia  dirigían- 
se, al  ser  investidos  de  su  dignidad,  á  orillas  del  mar;  y  ro- 
deados del  Senado,  de  los  dignatarios  y  del  pueblo,  arroja- 
ban al  agua  sus  anillos,  indicando  asi  que  sus  desposorios  con 
aquel  elemento  significaba  para  su  patria  un  porvenir  de 
prosperidad  y  grandeza. 

España,  Señora,  cuyos  principales  elementos  de  riqueza  es- 
Ikn  en  los  mareq  en  los  que  conserva  aún  valiosísimas  y 
ambicionadas  provincias  y  colonias,  vida  en  el  presente  y 
desarrollo  en  el  porvenir  de  nuestras  industrias  y  comercio, 
se  encuentra  escasa  de  Marina  de  guerra,  porque  accidentes 
extraordinarios  han  impedido  atender  i  tan  necesario  como 
importante  elemento  de  poder  y  de  fuerza. 

Mas  para  el  fomento  de  la  Marina  es  indispensable  la  reor- 
ganización de  los  arsenales.  Un  importantes  bajo  el  aspecto 
militar  y  marinero  como  en  el  concepto  industrial  y  econó- 
mico. 

Son  estos  establecimientos  los  centros  principales  de  una 
Armada,  y  encierran  en  sus  recintos  variado  conjunto  de  fá- 
bricas, factorías,  parques,  diques,  machinas,  varaderos,  Ulle- 
res,  máquinas,  almacenes  donde  se  custodian  los  víveres, 
maquinarlas,  combustibles,  cañones,  proyectiles,  jarcias,  an- 
clas, cadenas  y  demás  pertrechos;  cuanto  puede,  en  fin  con- 
tribuir á  la  construcción,  sostenimiento  y  reparación  de  los 
buques,  asumiendo,  bajo  el  aspecto  económico,  la  Inmensa 
imporUncia  que  les  da  el  valioso  conjunto  fabril,  militar  y 
marítimo,  Un  someramente  designado,  y  los  sueldos  y  jorna- 
les del  personal  de  todas  clases  que  dirige  y  ejecuU  los  múl- 
tiples y  variados  trabajos. 

La  ImporUncia  que  en  general  revisten  los  arsenales  so 
acrece  en  nuestra  patria  con  la  excelente  situación  extratégl- 
ca  de  los  que  poseemos,  los  que  son  poderosas  defensas  de 
iraporUntes  plazas  miliUres. 
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Como  dependientes  de  la  Marina  de 
guerra,  están  organizados  militarmente 
y  á  la  Armada  pertenecen  cuantos  pres- 
tan servicio  en  el  establecimiento,  con 
excepción  de  la  maestranza  eventual. 

En  ellos  se  prestan  importantes  auxi- 
lios á  la  Marina  mercante:  para  la  repa- 
ración y  carena  de  los  buques,  cuando 
la  industria  particular  no  puede  satisfa- 
cer estas  necesidades;  á  veces  para  al- 

En  el  Mediterrineo,  teatro  de  1m  más  terribles  lachas,  un 
arseiuüf  protegido  por  alturas  inexpagnables,  nos  garantlxa 
la  legitima  intei-rención  militar  y  la  indispensable  protección 
de  las  Baleares,  as{  como  la  importantísima  via  comercial  del 
Asia;  próximo  al  Estrecho  de  Gibraltar  y  al  continente  afri- 
cano, en  el  que  todo  español  mantiene  l^a  la  mirada,  otro  ar- 
■enal,  más  formidable  aán,  y  qne  fué  la  oapital  invicta  de  la 
patria,  sostiene  yiTa  la  esperanza  de  una  ftitara  expansión 
elTUixadora,  y  sirve  también  de.  baluarte  para  las  ricas  y 
hermosas  islas  Canarias,  distantes  150  leguas  de  nuestras  oos- 
tao;  y,  finalmente,  al  Norte  de  la  península  y  próximo  al  mar 
Cantábrico  existe  otro  arsenal,  que  es  uno  de  los  mejores  y 
de  más  importancia  del  globo. 

Estadistas  tan  Ilustres  como  Ensenada  y  Valdés,  marinos 
tan  distinguidos  como  Ullos,  Jorge  Juan  y  Apodaca,  contri- 
buyeron con  sus  profundos  estudios  teóricos  y  prácticos  á  la 
fundación  y  acertado  emplazamiento  de  nuestros  arsenales. 

España  debe  sostener  á  todo  trsnce  tan  importantes  plazas 
de  guerra,  repararlas  y  perfeccionarlas,  aumentar  sus  defen- 
sas, limpiar  8us  canales  y  bahías  y  atenderlas,  en  fin,  <  on 
preferente  soliiettud,  porque  en  un  siglo  en  que  tan  caros  se 
pagan  los  desaciertos  estratégicos,  la  falta  de  tan  formida- 
bles baluartes  pudiera  en  momentos  críticos  ocasionar  di  sas- 
tres de  imposible  reparación. 

No  se  desconoce  que  las  obras  ejecutadas  en  los  Arsena- 
les resultan  menos  económicas  que  las  practicadas  en  astille- 
ros particulares;  pero  esto  no  obstante,  todas  las  naciones 
sostienen  los  establecimientos  marítimo  militares  indispen- 
sables en  tiempo  de  guerra,  comprendiendo  que  en  buena 
tesis  militar  la  paz  debe  considerarse  como  un  período  de 
preparación  y  en  buena  tesis  económica  ningún  gasto  puede 
superar  al  qne  ocasionaría  una  canipa&a  desgraciada. 

Además,  en  España  no  puede  aún  la  industria  particular 
ejemtar  obras  de  cierta  consideración. 

Despréndese  de  lo  expuesto  la  importante  misión  que  en  el 
fomento  de  la  marina  militar  puede  y  delm  representar  la 
más  acertada  organización  de  los  arsenales.  De  ella  dopen^ 
derá  en  gran  parte,  que  la  construcción  naval  alcance  en 
nuestra  patria  igual  grado  de  perfección  técnica  que  en 
otras  naciones;  pudiéndose,  si  día  tan  feliz  para  España  y  la 
Marina  llegara,  pr&tcindir  en  absoluto  de  extranjeros  auxi- 
lios, alcanzando  la  anhelada  emancipación. 

Si  tan  lisonjero  resultado  se  obtuviera,  quedarían  en  Espa- 
ña lo  i  caudales  que  las  circunstancias  obligan  á  transferir  á 
empresas  ó  compañías  extranjeras,  lo  cual  pr*iduciría  el 
aumento  do  la  riqueza  pública  y  el  consiguiente  beneficio 
del  Tesoro.  Igualmente  las  economías  obtenidas  por  un  buen 
sistema  administrativo  y  orgánico  contribuirían  al  fomento 
de  la  Marina,  pudiendo  con  ignsl  cantidad  construir  mayor 
número  de  buques. 

Al  investigar  los  defectos  orgánicos  de  nuestros  arsenales 
ocurre  desde  luego  que  la  responsabilidad  de  los  fracasos  no 
ha  sido  nnn<»i  exigida  en  nuestra  Marina  de  una  manera  di- 
recta y  perentoria.  Avanzan  io  más  en  la  investigación,  puede 
ohservarseSque  la  causa  de  tal  irresponsabilidad  efectiva  con- 
siste en  que  la  actual  organización  no  designa  expresamente 
las  personas  respon*>ables  del  baen  ó  mal  resultado  de  Isg 
obras,  conAuídiendo  las  atribuciones  de  muy  diversos  fiínclo- 
nartos  y  dIstribtty/en4o  a  í  entre  muchos  una  responsabilidad 
que  al  repartirse  adquiere  en  realidad  un  carácter  ilusorio. 

Precisa,  pues,  establecer  un  régimen  que  delimite  y  des- 
centralice las  faoultades  de  los  funcionarios,  al  menos  en  lo 
relativo  á  la  parte  técnica,  marcando  la  consiguiente  respon. 
•abllidad.  La  dificultad  de  conciliar  la  citada  necesaria  des- 
centralización con  la  también  precisa  unidad  de  mando  y  la 


gunas  faenas  de  puertos,  y  hasta  para 
alojar  provisionalmente  á  los  tripulantes 
náufragos.  (1) 

La  legislación  que  regula  estos  servi- 
cios, en  cuanto  se  refiere  &  la  marina 
mercante,  es  la  que  publicamos  en  este 
artículo.  V.  aooidentes  del  tbabajo  y 
bboonooikiekto  de  buques. 

Real  orden  18  Mato  1868 
Determina  la  clase  de  auxilios  que  pue 

den  prestar  los  arsenales  del  Estado  á 

los  huqiLes  mercantes  y  los  casos  en  que 

tales  auxilios  proceden, 

Mariha. — fExcmo.  Sr.:  Siendo  demasiado  fie- 
cuentes  las  solicitudes  que  dirigen  á  este  Miniíte- 
rio  los  navieros  6  propietarios  de  los  buques  de 
vapor,  para  hacer  uso  de  los  diques  y  varaderos  de 
los  arsenales,  y  en  general,  para  que  estos  estable* 
mientos  les  faciliten  los  auxilios  y  medios  de  que 
disponen  para  limpiar  y  pintar  los  fondos  de  los 
buques,  y  atender  á  la  reparación  de  los  cascos, 
máquinas  y  aparejo;  solicitudes  que,  siendo  atendi- 
das en  todos  los  casos  por  la  Administración,  pro- 
vocarían  como  ha  sucedido  ya,  reclamaciones  por 
parte  de  algunos  industriales,  que  ven  en  las  conce 
siones  de  auxilios,  lastimados  sus  iutereses:  con 
objeto  de  conciliar  la  protección  que  se  viene  dis- 
pensando  á  los  navieros,  con  la  que  merecen  los 
duefios  de  diques,  varaderos  y  ( stablecimientos  par- 
ticulares del  Reino  destinados  á  la  construcción  y 
reparación  de  buques  y  máquinas  de  vapor,  para 
que,  lejos  de  encontrar  en  el  £stado  un  competidor 
perjudicial  á  sus  ii)tereses,  se  penetren  por  el  con- 
trario  de  la  conveniencia  de  completar  dichos  esta- 
blecimientos con  aquellos  efectos  que  si  hoy  se 
facilita  su  uso  por  la  Marina,  es  debido  á  que  los 
de  la  industria  privada  no  responde  á  todas  las  ne- 
cesidades y  exigencias  de  la  Marina  del  comercio; 
y  finalmente,  para  que  haya  la  debida  armbnía  en 
la  concesión  de  dichos  auxilios,  y  uo  sean  demasia- 
do gravosos  al  Estado,  por  cuanto  de  prchtarlos  se 
altera  siempre  el  régimen  y  buen  sistema  que  debe 
existir  en  los  arsenales:  la  Reina  (q.  D.  g.),  confor- 


indispensable  anidad  de  dirección  de  los  trabijos  conslitnye 
sin  dada  ano  de  los  problemas  más  difíciles  que  pueden  prc' 
sentarse. 

Parece  ser  la  solución  más  conveniente  de  tan  espinoao 
asunto  la  posible  y  práctica  sepsración  de  las  atribnciones 
meramente  técnicas,  fabriles  é  industriales,  de  las  militares  y 
minerss,  que  sólo  en  casos  especiales  babrán  de  asumir  la 
supremacía;  pero  en  circunstancias  ordinarias  podrán  ser 
oontenldas  en  el  limito  estrictamente  indispensable.  Y  con 
objeto  de  qne  tal  separación  ó  delimitación  de  facultados  no 
amengüe  el  prestigio  de  las  autoridades  superiores  de  los 
Departamentos  y  arsenales,  puede  conservarse  á  estas  la 
presidencia  y  autoridad  aún  en  la»  mismas  corporaciones  in 
vestidas  con  la  Iniciativa  técnica  ó  faicutalivas ** 

(1)  Véase  en  Áweüio9  á  lo$  návfntgoB,  la  Real  orden  de 
11  de  Septiembre  de  18»1. 
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mandóse  con  lo  propuesto  por  la  Direccitfo  de  In- 
genieros, de  acnerdo  con  lo  informado  por  la  Di- 
rección de  Armamentos,  Contabilidad,  Matrículas 
de  mar  y  por  la  Junta  Consultiva  de  la  Armadu,  ha 
tenido  á  bien  disponer,  que  así  en  las  concesiones 
que  por  este  Ministerio  se  han  hecho,  con  carácter 
más  6  menos  permanente,  á  varios  particulares  6 
compañías,  como  en  las  que  en  lo  sucesivo  hiciere, 
y  las  que  V.  E.  otorgue,  para  que  á  los  partícula- 
res  se  les  faciliten  por  los  arsenales  los  auxilios  que 
sus  buques  necesitan,  se  observen  las  prevenciones 
siguientes: 

Prinura,  £1  uso  de  los  diques,  varaderos  y  ta^ 
lleres,  los  materiales,  -efectos  6  pertrechos  navales, 
y,  eo  general,  cualesquiera  clase  de  auxilios  de  los 
que  pueden  facilitar  los  arsenales  del  Estado,  que 
se  soliciten  por  los  particulares  6  compañías  para 
sus  buques,  no  se  concederán  sino' en  casos  de  re- 
cenocida  necesidad  y  urgencia,  y  cuando  la  loca- 
lidad no  los  pueda  proporcionar  6  no  se  encuen* 
tren  en  el  país,  6  ann  encontrándose,  el  buque  no 
pueda  trasladarse  al  punto  en  donde  existan.  Al 
efecto,  y  antes  de  que  el  buque  entre  en  el  Arsenal, 
se  dispondrá  por  el  Capitán  general  del  Departa- 
mento á  que  aquél  corresponda  que  se  practique 
un  reconocimiento  pericial  que  justifique  la  necesi- 
dad de  prestar  por  la  Marina  el  auxilio  que  se  pida, 
y  hasta  donde  es  posible  la  seguridad  de  que  no  lo 
puede  facilitar  la  industria  privada  del  país.  Si  el 
buque  no  se  encontrase  en  el  Departamento,  la 
concesión  que  se  otorgue  no  será  definitiva  hasta 
que  se  practique  dicho  reconocimiento  y  sea  cono- 
cido su  resultado,  (i) 

Segunda,  Los  Capitanes  generales  de  los  De- 
partamentos se  procurarán,  por* los  medios  que  es- 
timen oportunos,  los  datos  y  noticias  más  comple- 
tas que  sean  posible,  acerca  de  los  diques,  varade- 
ros, astilleros,  careneros,  fábricas  de  máquinas  de 
vapor  y,  en  general,  de  toda  clase  de  establecí 
mieotps  particulares  destinados  á  la  industria  naval 
que  existan  en  la  comprensión  de  su  Departamento 
respectivo,  comunicándose  unos  á  otros  estas  noti* 
cias  con  objeto  de  poder  apreciar  los  recursos  que 
ofrece  la  industria  privada  del  Reino  para  ejecutar 
esta  clase  de  obras  y  asegurarse,  en  cuanto  es  da- 
ble, que  los  concesiones  que  se  otorguen  á  los  par- 
ticulares no  han  de  perjudicar  á  dicha  industria. 

Tercera.  Concedida  la  autorización  para  que  se 
practiquen  en  los  arsenales  á  los  buques  del  comer- 
cio las  obras  que  solicitasen  los  dueños  ó  consigna- 
tarios, no  se  emprenderán  dichas  obras  sino  en  tan- 
to que  su  ejecución  no  demore  ni  atrase  las  que 
haya  pendientes  del  Estado  y  sean  de  reconocida 
urgencia;  sujetándose  dichos  dueños  ó  consignata- 


<1)   véase  la  K.  O.  18  Junio  1901. 


rios  á  que  se  suspendan  y  aplacen  las  que  se  hubie- 
sen empezado,  si  atenciones  perentorias  del  servicio 
que  surgieren .  mientras  se  verifican,  y  que  sólo 
apreciará  el  Capitán  general  del  Departamento,  re- 
clamasen los  auxilios  que  se  prestan  por  el  Ar- 
senal. 

Guaría.  Para  conciliar  la  protección  que.  se  vie- 
ne dispensando  por  la  Marina  militar  á  los  buques 
del  comercio  con  la  no  menos  jasta  que  merecen 
los  establecimientos  particulares  del  Reino  destina- 
dos á  la  industria  naval,  y  á  fin  de  reducir  en  lo 
posible  los  inconvenientes  que  resultan  al  buen  or- 
den y  régimen  de  los  arsenales  en  la  ejecución  de 
las  obras  que  en  los  mismos  se  hagan  con  los  bu 
ques  del  comercio,  deberán  limitarse  dichas  obros 
á  la  composición  puramente  indispensable  de  las 
averías  que  tengan,  para  que  el  buque  pueda  se- 
guir su  viaje  ó  trasladarse  al  Astillero  partlculfar  ó 
punto  en  donde  pueda  completar  y  terminar  su 
reparación.  Deberá,  por  lo  tanto,  prohibirse  termi- 
nantemente la  construcción  de  máquinas  y  calde- 
ras de  vapor  completas;  la  modificación  ó  variación 
del  sistema  de  las  mismas;  el  alargado  ó  transfor- 
mación de  los  cascos;  la  alteración,  arreglo  ó  repc-^ 
ración  de  las  obras  muertas,  cubiertas,  cámaras, 
repartimientos  interiores,  aparejo  y  velamen;  la 
construcción  y  composición  de  las  emb&  re  aciones 
menores  y,  en  general,  toda  obra  ó  mejora  en  cas- 
co, máquinas,  aparejo,  embarcaciones  menores  y 
armamento  que  reconocidamente  pueda  hacer  la 
industria  privada  del  Reino. 

Quinta.  Siendo  el  uso  de  los  diques  y  varade- 
ros lo  que  con  más  frecuencia  se  solicita  para  la 
limpieza  y  pintado  de  los  fondos  de  los  buques,  y 
no  obstante  ser  esta  clase  de  artefactos  los  que  más 
escasean  en  la  industria  privada  del  Reino,  deberá 
tenerse  presente,  al  hacerse  las  concesiones,  los  que 
existan  de  aquéllos  en  la  comprensión  del  Depar- 
tamento, atendiendo  á  sus  condiciones  y  á  las  di- 
mr-nsiones  del  buque  y  servicio  que  presta.  En  todo 
caso  deberá  procurarse  qne  los  buques  ocupen  sólo 
el  tiempo  indispensable  los  mencionados  diques  ó 
varaderos;  y  cuando  los  necesitasen  para  la  coloca- 
ción de  algún  órgano  de  las  máquinas  ó  accesorios 
de  éstas  y  de  las  calderas  ó  del  casco  situados  bajo 
la  flotación,  deberán  traer  hechas  las  piezas  que 
hayan  de  colocar,  de  suerte  que  sólo  se  distraigan 
los  talleres  del  Arsenal  en  lo  puramente  preciso  pa- 
ra la  colocación  de  dichas  piezas.  No  excluye  esta 
prevención  que  se  reparen  las  averías  que  pudieran 
notarse  en  dichos  órganos  ó  fondos  del  buque  al 
practicar  el  pintado;  pero  dicha  reparación  se  limi- 
tará, como  se  ha  indicado  en  el  punto  anterior,  á  lo 
indispensable  para  continuar  su  viaje  ó  trasladarse 
al  punto  en  donde  pueda  completar  las  obras. 
Sexta,     Cuando  los  auxilios  que  se  soliciten  de 
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lo%  Arsenales  consistan  en  materiales,  efectos  6 
pertrechos  navales,  se  tendrá  presente,  antes  de 
hacer  la  concesión,  si  la  Marina  podrá  necesitarlos 
inmediatamente  6  en  nn  plazu  próximo.  En  ambos 
casos  se  negará  en  absoluto;  pero  cuando  haya 
tiempo  para  reemplazar  dichos  efectos,  6  bien 
cuando  no  se  siga  inconveniente  alguno  de  su  coo- 
cesióo,  podrá  hacerse  ésta,  exigiendo  su  reintegro 
con  efectos  análogos,  si  así  conviniese,  6  verifícán- 
dose  el  de  su  valor  en  arcas  públicas  en  la  forma 
que  está  ch  uso. 

Séptima,  Los  Capitanes  generales  de  los  Depar- 
tamentos darán  parte  á  este  Ministerio  de  los  auxi- 
lios de  cualquiera  cUse  que  se  faciliten  por  los 
arsenales  á  los  particulares,  expresando  en  qué  han 
consistido,  para  juzgar  de  su  valor  é  importancia, 

Y  al  vecomendar  á  V.  E.  su  observancia,  Su  Ma* 
gestad  espera  de  su  reconocida  ilustración  y  acre- 
ditado celo,  que  penetrándose  de  la  idea  que  ha 
presidido  al  dictarla*,  sabrá  concilinr  los  intereses 
de  los  navieros,  ccn  los  de  los  industriales,  para 
que,  sin  privar  á  los  primeros  de  los  recursos  que 
en  ocasiones  dadas  solicitan  de  los  arsenales,  por 
ser  de  perentoria  y  absoluta  necesidad,  no  se  perju- 
dique tampoco  los  intereses  de  la  industria  privada 
del  Reino,  ni  de  un  modo  indirecto  se  oponga  á  sn 
fomento  y  desarrollo;  evitándose  además,  con  una 
prudente  restricción  en  los  auxilios  que  por  los  ar- 
senoles  se  faciliten  á  los  particulares,  los  inconve- 
nientes que  á  la  Administración  se  originan  al  pres- 
tar dicho  servicio. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  i6  de  Mayo  de  i868. 
— Belda, — Sres.  Capitanes  geoeralcs  de  los  Depar- 
Umentos.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  235). 

Orden  13  Septiembre  1873 

Aprueba  la  tarifa  de  derechos  que  han 
de  exigirse  cuando  se  utilicen  los  buzos 
y  aparatos  de  bucear  en  servicios  de  la 
Marina  mercante. 

Marina. — Excmo.  Sr:  He  tenido  á  bien  aprobar 
en  todas  sus  partes  la  tarifa  propuesta  por  el  Capi- 
tán general  del  Departamento  de  Ferrol,  de  los  de- 
rechos que  han  de  devengar  los  buzos  y  aparatos 
de  bucear  cuando  se  emplean  en  servicios  particu- 
lares. 

Y  lo  monifiesto  á  V.  E.  como  resultado  de  su  car- 
ta Dtim.  81  de  3  del  corriente. 

Dios  etc.  Madrid  13  de  Septiembre  de  1873.— 
Oreyrú.—  Sr,  Capitán  general  del  Departamento 
de  Ferrol.» 

TAKIFA  QUE  81  CITA 

«El  Comandante  general  de  los  arsenales  me  di- 
ce: Siendo  muy  frecuente  ios  caí  os  en  que  los  par- 
ticulares solicitan  de  la  superior  autoridad  de  Vue- 
cencia el  auxilio  de  los  buzos  y  máquinas  de  su- 


mersión que  existen  en  este  Arsenal,  y  no  estando 
determinada  la  cantidad  que  satisfacen  por  este 
tervicio,  he  creído  conveniente  oir  sobre  este  par- 
ticular la  opinión  de  los  jefes  de  los  ramos  de  Ar« 
mementos  y  d«  Ingenieros,  los  que  proponen,  que 
por  el  uso  de  los  aparatos,  debe  psgarse  el  uno  por 
ciento  del  valor  de  aquellos  cuando  fueron  adqui- 
ridos, que  es  el  de  cuatro  mil  setenta  y  una  pesetas; 
satis&ciendo  á  cada  uno  de  los  buzos  veinte  pese- 
tas diarias,  si  el  servicio  que  prestan  es  dentro  de 
este  puerto,  y  veinticinco  pesetas,  en  la  misma  for- 
ma, cuando  lo  verifiquen  en  los  puertos  próximos 
de  la  costa,  ó  en  la  bahía  de  la  Coru&a;  suspeo- 
diéndose  á  aquéllos,  en  los  díss  expresados,  el  abo- 
no de  los  sueldos  que  disfrutan,  y  considerando 
acertado  el  señalamiento  de  las  enunciadas  canti- 
dades por  el  concepto  de  que  se  trata,  tengo  el  ho- 
nor de  ponerlo  en  el  superior  conocimiento  de 
V.  E.  por  si  se  digna  someterlo  á  la  aprobación  de 
la  superioridad.»  (C.  L.  de  la  A   pág.  863.) 

Real  orden  4  Mayo  1878 

Determina  que  los  Capitanes  generales 
de  los  Departamentos  autoricen  los  au- 
xilios de  los  arsenales  que  pida  la  Ma  - 
riña  mercante,  siempre  que  no  se  per  - 
jndique  el  servicio  y  procurando  que 
los  buques  del  comercio  permanezcan 
dentro  de  balandras  el  menor  tiempo 
posible, 

Mariha. — cExcmo.  Sr.:  Impuesto  por  la  carta 
de  V.  E.  de  23  del  próximo  pasado,  de  los  efectos 
pedidos  por  auxllip  al  Arsenal  de  la  Carraca,  por 
la  casa  de  A.  López  y  Compañía,  para  poder  fon- 
dear un  muerto  á  la  boca  del  dique  de  Matagorda; 
S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  se  ha  servido  resolver,  le 
sean  facilitados  en  la  forma  que  se  propone,  y  que, 
respecto  á  la  consulta  que  eleva  V.  E.  sobre  si  en 
todos  los  casos  de  esta  índole  se  ha  de  esperar  siem- 
pre la  superior  resolución;  es  la  soberana  voluntad 
que,  con  objeto  de  evitar  demoras  innecesarias  á  los 
auxilios  que  piden  los  particulares  á  dichos  esta- 
blecimientos, quedan  los  Capitanes  generales  facul- 
tados para  concederlos  desde  luego,  si  lo  creen 
oportuno,  sin  posponer  por  eso  las  atenciones  del 
servicio;  pero  debiendo  dar  iomediata  cuenta  á  este 
Centro,  de  haberlos  ordenado;  y  que  tan  sólo  pedi- 
rán autorización  para  las  que  sean  de  gran  impor- 
tancia, procurando  en  todos  casos,  que  los  buques 
mercantes  permanezcan  dentro  de  balandras  el  me- 
nos tiempo  posible,  inclusos  los  que  conduzcan 
efectos  para  los  respectivos  arsenales. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  4  de  Mayo  de  1878. 
— Pavia, — Sr.  Capitdn  general  del  Departamento 
de  Cádis.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  391.) 
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Real  obden  6  Febrero  1883 

Reparaciones  de  buques  de  recreo  en  los 
arsenales  del  Estado. 

Mariha.— cEzcmo.  Sr.:  En  vista  de  ana  instan- 
cia de  D.  Roberto  Soto,  vecino  de  Cádiz,  pidiendo 
se  reforme  el  panto  5  .^  de  la  Real  orden  de  4  del 
pasado  (i),  resolviendo  otra  instancia  del  mismo, 
relativa  á  exenciones  solicitadas  para  los  baques  de 
recreo;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  accediendo  á  lo  so  - 
licitado,  ha  venido  en  disponer  se  reforme  el  expre- 
sado panto  5.^,  en  el  sentido  de  qae  los  Capitanes 
generales  de  los  Departamentos,  podrán  aatorixar 
por  si,  sin  consultar  al  Gobierno,  las  reparaciones 
ligeras  de  los  buques  de  recreo  en  los  arsenales;  ta- 
les como  calafateo,  limpieza  de  los  fondos  y  otras 
análogas. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  6  de  Febrero  de 
18S3.— ^.  de  Ariai.—Sr,  Capitán  general  del  De- 
partamento de  Cádiz.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  62.) 

Real  orden  29  Marzo  1883 

Los  días  festivos  no  se  cobran  las  estan- 
cias en  dique. 

Mariha. — cExcmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey 
(q.  D.  g.),  de  la  carta  de  V.  E.  de  x  i  del  actual, 
solicitando  te  determine  si  deben  satisfacer  los  bu- 
ques mercantes  que  entran  en  dique  los  derechos  de 
estancia,  los  dias  festivos  y  que  no  se  trabaje  en  el 
Arsenal;  y  S.  M.  ha  tenido  á  bien  resolver,  como 
aclaración  á  la  Real  orden  de  18  de  Octubre  de 
1872,  que  los  dias  festivos  y  aquellos  que  por 
cualquier  otro  motivo  no  se  trabaje,  no  deben  te- 
nerse en  cuenta  al  liquidar  los  derechos  que  deben 
satisfacer  los  dueños  6  consignatario!  de  buques 
por  el  expresado  concepto. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc.  Madrid  29  de  Marzo 
de  1883. — ^.  de  Anat, — Sr.  Capitán  geneaeral  del 
Departamento  de  Cartagena.»  (C.  L.  de  la  A.  pá- 
gina 187.)  (2) 

Real  orden  10  Junio  1883 

Aclara  la  Real  oi'den  anterior. 

Mariha. — sExcmo;  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey 
(q.  D.  g.),  de  la  carta  de  V .  E.,  de  30  de  Abril  úl- 
timo, consultando  acerca  de  los  derechos  que  deben 
satisfacer  los  dueños  6  consignatario  de  buques 
mercantes  que  entren  en  dique;  y  S.  M.  se  ha  servi- 
do resolver  como  aclaración  á  la  Real  orden  de  29 
de  Marzo  anterior,  referente  al  particular,  que  han 
de  pagar  los  dias  en  que  continúen  los  trabajos  en 
el  dique  por  su  conveniencia,  aunque  no  se  trabaje 
en  el  Arsenal;  como  también  en  los  laborables  que 
no  se  trabaje  en  el  barco  por  disposición  de  aquc- 


(i)   No  Mti  pablicadJi  en  la  C.  L.  de  U  A. 
(8)   Y.  la  R.  O.  sifuiente  de  10  Junio  1888, 


líos  no  procediendo  abono  alguno  al  siguiente  día 
en  que  las  obras  se  terminen,  si  el  buque  no  saliera 
del  dique  por  falta  de  marea  en  hora  oportuna. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  lo  de  Junio  de  1883. 
— ^.  de  Ariús.-^Si,  Capitán  general  del  DeparU* 
mentó  de  Ferrol.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  476*) 

Real  orden  26  Agosto  1884 
Los  Capitanes  generales  pueden  autori 
zar  la  entrada  en  dique  de  los  buques 
mercantes^  cuando  las  estancias  no  ex- 
cedan de  tres  dias. 

Mariha.— «Ezcmo.  Sr.:  La  frecuencia  con  que 
los  Capitanes  generales  de  los  Departamentos  acu- 
den á  este  Ministerio  en  solicitud  de  autorización 
para  permitir  la  entrada  en  dique  á  buques  del  co- 
mercio ó  extranjeros,  cuyos  armadores  ó  cónsules 
del  pais  respectivo  se  dirigen  á  su  autoridad  en  de* 
manda  de  este  auxilio,  que  á  veces  es  reclamado 
con  perentoriedad,  y  que  sin  embargo  no  puede 
serles  concedido  sin  consaltar  á  este  Centro,  el  que 
á  su  vez,  para  concederlo,  exige  que  los  mismos 
Capitanes  generales  manifiesten  no  haber  inconve- 
niente para  el  servicio  en  concederlo,  ha  determi- 
nado el  Rey  (q.  D.  g.),  disponer  que  quedan  facul* 
tados  los  Capitanes  generales  de  los  Departamentos 
para  cooceder  por  si  mismos,  y  á  reserva  de  dar 
cuenta  á  la  superioridad,  el  uso  de  diques  para  los 
buques  que  lo  soliciten,  siempre  que  su  permanen- 
cia en  ellos  no  haya  de  exceder  de  tres  dias,  ñinga* 
na  atención  del  servicio  lo  embarace,  ni  resulten 
perjudicadas  otras  industrias  particulares  á  las  que 
nunca  debe  hacer  competencia  con  los  elementos 
oficiales  de  que  dispone.  Pero  si  el  permiso  para 
ocupar  el  dique  reclamara  el  uso  de  éste  por  un  pla- 
zo mayor  de  tres  días,  los  Capitanes  generales  lo 
consultarán  á  este  Centro,  expresando  en  la  consulta 
el  número  de  días  requeridos  y  la  posibilidad  ó  no 
de  concederlo,  según  convenga  á  las  necesidades 
del  servicio,  (i) 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  26  de  Agosto  de 
1884.— P.  O.  Ramón  Topete^Sx.  Presidente  de  la 
Junta  Superior  Consultiva.»  (C.  L.  de  la  A.  pági- 
na 240). 

CÓDIGO  PERAL  DR  LA  MARINA  DI  6URRRA  (2) 

€\rt.  123.  Incurrirá  en  la  pena  de  muerte  con 
degradación  si  perteneciese  á  la  Marina  ó  al  Ejér- 
cito, y  en  la  de  reclusión  perpetua  á  muerte  si  no 
perteneciere: 

x.^  £1  que  en  tiempo  de  guerra  se  introdujere 
subrepticiamente  ó  con  disfraz  y  sin  objeto  justifi- 
cado á  bordo  de  los  buques  de  la  Armada,  ó  en 

(1)  Véase  el  art  9.^»  párrafo  19,  de  la  ordeoAnza  de  arte- 
nales. 

(8)  Aprobado  por  Real  decreto  de  24  de  Agosto  de  188S,  y 
redactado  con  arreglo  i  las  bases  establecidas  en  la  Ley  de 
15  de  Jallo  de  1882. 
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convoy,  arsenal  ó  ettablecimieoto  de  la  MarioA  6 
entre  las  tropas  en  operaciones  de  caoipa&a. 

2.®  El  qqe  en  tiempo  d«  guerra,  y  sin  la  com- 
petente antorizacidn,  practicase  reconocimientos, 
lerantare  planos  6  sacare  croquis  de  puertos,  plazas, 
arsenales  i  astilleros,  fábricas  ó  almacenes  qae  per- 
tenezcan 6  estén  á  cargo  de  la  Marina. 

Art.  125.  La  proposición  para  cometer  el  deli- 
to de  espionaje  (i)  se  castigará  con  prisión  desde 
sf  is  meses  y  nn  día  á  seis  años. 

Art.  307.  El  que  deliberadamente  pegare  6 
ayndare  6  consintiere  pegar  fuego  6  destruir  por 
cnalquier  medio  buque  desarmado,  Arsenal,  cuar- 
tel, fábrica  6  almacén  de  la  Marina,  sufrirá  la  pena 
de  doce  años  y  un  día  de  reclusión  á  muerte.»  (2) 

«ORDENANZAS 

PARA  XL  RÉGIMIN  MILITAR,  rACDLTATIVO    T    RCONÓ- 
Mico  DB  LOft  AR8BHAL18  DRL  18TAD0  (3) 

Art.  3.^  Los  Capitanes  generales  de  los  Depai^ 
tamentos  y  Comandantes  generales  de  los  Aposta- 
deros, en  delegación  del  Ministro  del  ramo,  ejerce- 
rán en  los  arsenales  del  Estado  la  autoridad  á  ins- 
pección que  les  compete  en  todos  los  estableci- 
mientos y  dependencias  de  Marina  de  la  compren- 
sión de  su  mando,  á  tenor  de  las  Ordenanzas  gene- 
rales de  la  Armada  y  demás  Leyes  y  Reglamentos 
vigentes. 

Art.  4.^  En  los  arsenales  no  habrá  otro  mando 
ni  más  jurisdicción  que  los  suyos,  ejerciendo  el  pri- 
mero, en  su  representación,  el  Comandante  general 
del  establecimiento. 

Art  9.°  Cor/esponde  al  Capitán  general  del 
Departamento: 

19.  Conceder  los  auxilios  que  soliciten  los  bu- 
ques mercantes  y  los  de  guerra  extranjeros,  oyendo 
previamente  á  la  Junta  administrativa,  (4)  y  cuando 
por  la  urgencia  del  caso  no  sea  pasible  esperar  la 
resolución  del  Ministerio  del  ramo,  al  que  dará 
cuenta  de  su  resolución  y  razones  que  la  motiven. 

Art.  14.     £1  Comandante  general  del  Arsenal  se- 


(1)  Lofl  casoB  previstos  en  el  artículo  anterior  constituyen 
este  delito. 

it)  De  estos  delitos  como  de  cualesquiera  otros  que  se  co- 
metan en  loe  arsenales  del  Estado,  conoce  la  Jurisdicción  do 
Harina,  conforme  disponen  los  artículos  7.  o  y  9, «  de  la  Ley 
de  organización  y  atribuciones  de  los  tribunales  de  Marina, 
y.  JURISDICCIÓN  DB  MARINA. 

(5)  Aprobada  por  Real  decreto  de  18  de  Julio  de  189S. 
(Gaceta  del  21,  22  y  28  del  mismo  mes.) 

(4)  Para  la  administración  y  gobierno  de  los  Arsenales 
del  Estado,  en  toda  la  Taiiedad  de  sus  relaciones  del  orden 
industrial  ó  fi&brll  oorrespondiente,  y  con  absoluta  abstrac- 
ción de  las  fisonltades  propias  del  Gobierno  militar  del  mis- 
mo, existirá  en  cada  uno  de  ellos  una  Junta  cubninistra- 
tiva,  compuesta  de  los  funcionarios  sig^ienteH:  £1  Coman- 
dante general.  Presidente.  El  Jefe  de  Armauento,  el  de  In- 
genieros, el  de  Artillería  y  el  Comisario  del  Arsenal,  voca- 
les, y  uno  de  los  de  la  Comandancia  general,  Secretario  con 
▼os  y  TOto. 


rá  el  Jefe  Superior  inmediato  de  todos  los  servicios 
del  mismo,  en  delegación  del  Capitán  general  d«!Í 
Departamento  ó  Comandante  general  del  Apostade- 
ro, en  el  círculo  de  las  funciones  que  por  la  pre- 
sente ordenanza  se  le  confieren. 

Art.  15.  En  todo  lo  que  se  refiere  al  régimen 
gobernativo  del  establecimiento,  le  estará  subordi- 
nado el  personal  de  los  distintos  cuerpos,  clases  é 
institutos  de  la  Armada,  así  como  la  maestransa 
eventual  con  destino- en  el  de  su  mando,  cualquiera 
que  sea  el  objeto  de  su  asignación  temporal  ó  per- 
manente al  mismo. 

Art.  16.  Dependerán  igualmente  de  su  autori- 
dad los  buques  que  se  hallen  fondeados  dentro  de 
las  dársenas,  ca&os  y  demás  surgideros  del  Arsenal, 
lo  mismo  que  los  que  por  cualquier  circunstancia 
se  encuentren  en  los  diques,  varaderos  ó  gradas 
del  establecimiento. 

Art.  21  Como  Jefe  superior  inmediato  de  los 
distintos  servicios  del  Arsenal,  le  corresponde: 

13.  Determinar  los  sitios  en  que  deban  amanar- 
se las  embarcaciones  de  todas  clases  que  se  hallen 
dentro  del  Arsenal,  disponiendo  que  por  el  Ayudan- 
te mayor  se  adopten  las  precauciones  necesaiias  á 
fin  de  evitar  averías  y  desperfectos,  de  que  será  este 
responsable  si  por  impericia  ó  negligencia  llegaran 
á  producirse. 

Art.  244.  A  las  inmediatas  órdenes  del  Coman- 
dante general  del  Arsenal,  habrá  nn  jefe  de  la  esca« 
la  activa  del  Cuerpo  general  de  la  Armada,  que  se 
denominará  Ayudante  mayor,  y  será  el  encargado 
del  servicio  militar,  marinero  y  de  policía  del  esta- 
blecimiento, y  jefe  inmediato,  con  sujeción  á  las 
instrucciones  que  de  aquél  reciba,  de  toda  la  fuerza 
que  lo  guarnezca,  de  la  acuartelada  en  su  recinto  y 
de  la  marinería  que  tenga  destino  en  el  mismo. 

Art.  364.  La  salida  por  mar  de  efectos  y  mate- 
riales sobrantes  ó  desechados  á  los  contratistas,  y 
la  de  los  pertenecientes  á  buques  mercantes,  sólo 
podrá  ser  autorizada  por  el  Comandante  general  del 
establecimiento,  á  continuación  del  pase  talonario 
que  debe  expedir,  en  el  primer  caso,  el  Jefe  del 
Negociado  de  Acopios  de  la  Comisaría,  siendo  su- 
ficiente este  último  cuando  los  efectos  hayan  de  ex- 
traerse por  las  puertas  del  Arsenal. 

La  salida  de  los  efectos  cedidos  ó  vendidos  á 
particulares,  y  la  de  los  que  se  remitan  á  buques  ó 
atenciones,  tendrán  efecto  por  medio  de  iguales  pa- 
ses talonarios,  expedidos  por  el  Guardalmacén  res- 
pectivo; la  de  las  herramientas  de  propiedad  par- 
ticular de  los  operarios,  y  la  de  las  que  se  destinen 
á  obras  exteriores  que  deban  verificarse  reglamen- 
tariamente con  recursos  del  establecimiento,  así 
como  la  de  los  materiales  que  hayan  de  invertirse 
en  ellas,  se  justificará  con  pase,  también  talonario. 
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firmado  por  el  jefe  de  trabajos  del  ramo  que  corres- 
ponda; y,  por  ultimo,  la  de  los  efectos  de  cargo  de 
los  buques  de  guerra,  que  deban  xeemplaxarse  por 
cuenta  del  fondo  económico,  lo  mismo  que  la  de 
los  cquipajei,  objetos  y  enseres  de  la  propiedad  de 
los  oficiales  y  demás  individuos  de  la  dotación,  se 
^  erificará  por  medio  del  mismo  documento,  exten- 
dido por  el  Comandante  del  buque  respectivo,  al 
que  se  proveerá  al  e/ecto  del  libro  talonario  corres- 
pondiente. 

Art.  265.  Los  pases  de  salida  se  recogerán  en 
las  puertas  y  pontones  y  se  entregarán  todas  las 
tardes  al  Ayudante  mayor,  que  los  conservará  en  su 
oficina  convenientemente  coleccionados,  con  sepa- 
ración de  los  funcionarlos  que  los  hubieren  expedi- 
do, para  los  fines  ulteriores  que  puedan  convenir» 
quedando  tutorizado,  al  recibo  de  dichos  documen- 
tos, para  llamar  á  la  vista  los  talones  respectivos  y 
pedir  las  aclaraciones  que  crea  necesarias,  dando 
cuenta  al  Comandante  general  de  toda  la  informa- 
lidad 6  falta  que  advierta  6  presuma,  para  que  se 
proceda  á  lo  que  haya  lugar. 

Art.  266.  En  el  caso  de  que  cualquier  particu- 
lar 6  individuo  pretenda  introducir  6  extraer  dis- 
tinto número  6  cantidad  de  efectos  6  materiales 
que  los  que  exprese  el  permiso  respectivo,  los  en- 
cargados del  reconocimiento  en  las  puertas  tendrán 
obligación  de  detenerlo  y  participar  el  hecho  al 
Ayudante  mayor  para  la  resolución  que  correspon- 
da; en  el  concepto  de  que  serán  castigados  con  el 
rigor  de  la  ordenanza  los  referidos  encargados 
que  descuiden  el  cumplimiento  de  su  obligación  en 
asunto  de  tanto  interés  para  la  Hacienda  y  el  ser- 
vicio. 

Art.  267.  No  permitirá  la  entrada  en  el  Arse- 
nal, sin  previa  orden  al  efecto  del  Comandante  ge- 
neral del  mi&mo,  á  ningún  buque  mercante,  nacio- 
nal ó  extranjero  y  sin  asegurarse  de  si  conduce 
explosivos  ó  artificios  de  fuego,  en  cuyo  caso  dis- 
pondrá que  se  depositen  en  el  sitio  que  le  corres- 
ponda durante  la  permanencia  del  buque,  en  el  es- 
tablecimiento. 

Se  exigirá  á  los  consignatarios;  Capitanes  ó  fun- 
cionarios debidamente  autorizados  que  se  presenten 
pidiendo  pases  para  la  entrada  en  el  Arsenal  de 
buques  mercantes,  declaración  escrita  de  si  traen 
aquellos  ó  no  á  su  bordo  explosivos  ó  artificios  ds 
fuego,  sin  perjuicio  de  que  el  Ayudante  mayor  del 
Arsenal  por  sí,  ó  por  alguno  de  los  oficiales  á  sus 
órdenes,  inspeccione  personalmente  tal  particular, 
quedando  siempre  responsable  el  Ayudante  mayor, 
aun  en  el  caso  de  que  la  inspección  la  verifique  uno 
de  sus  subordinados,  (i) 

Art.  268.     Cuidará,  bajo  su  más  estrecha  rcs- 


(1)   Este  articulo  está  redactado  en  la  forma  dlspaesta  por 
Beal  orden  de  S9  de  Agosto  de  1898. 


ponsabilidad,  de  pasar  por  si,  ó  por  medio  de  uno 
de  los  Ayudantes  destinados  á  sus  órdenes,  con  la 
intervención  del  representante  de  la  Hacienda,  que 
designe  el  Comisario  del  Arsenal,  una  escrupulosa 
revista  á  todo  buque  mercante  que  salga  del  mis- 
mo, para  asegurarse  de  que  no  se  intenta  extraer 
fraudulentamente,  efectos  ó  materiales  de  propie- 
dad del  Estado,  dando  por  su  parte  la  consiguiente 
noticia  al  Comandante  general,  si  advirtiere  indi- 
cios de  ocultación  ó  fraude,  para  la  resolución  que 
corresponda,  sin  perjuicio  de  lo  que  por  la  suya 
competa  al  oficial  de  Administración,  en  cautela  de 
los  intereses  de  la  Hacienda. 

Art.  273.  Dirigirá  por  sí,  ó  por  medio  de  los 
Ayudantes  á  sus  órdenes,  todas  las  faenas  que  se 
relacionen  con  el  movimiento  de  buques  en  el  Ar- 
senal y  su  amarre  á  los  muelles,  lo  mismo  que  en 
la  parte  marinera  que  le  es  peculiar  la  entrada  y 
salida  de  los  mismos  en  los  diques  y  la  subida  y 
bajada  de  los  varaderos. 

Art.  274.  Designará  los  sitios  en  que  deban 
fondear  y  amarrarse  las  embarcaciones  de  todas  cla- 
ses que  entren  en  el  establecimiento,  á  tenor  de  las 
instrucciones  recibidas  al  efecto  del  Comandante 
general  del  mismo. 

Art.  289.  Además  de  las  funciones  que  quedan 
expresadas,  el  Ayudante  mayor  ejercerá  las  que  las 
Ordenanzas  generales  de  la  Arme  da  confieren  á  los 
Capitanes  de  puerto  (i)  en  lo  que  respecta  á  las 
dársenas,  caños  y  surgideros,  comprendidos  dentro 
de  los  límites  de  los  arsenales,  siendo  de  su  incum- 
bencia y  responsabilidad,  en  lo  facultativo,  el  mo- 
vimiento de  buques,  el  celar  que  se  hallen  amarra- 
dos con  la  debida  seguridad  los  desarmados  ó  ex- 
cluidos y  los  que  se  encuentren  en  situación  de  ar- 
mamento, así  como  hacer  las  advertencias  oportu- 
nas á  los  Comandantes  de  ios  que  se  hallen  arma- 
dos para  precaver  los  accidentes  que  pudieran  so- 
brevenir por  desconocimiento,  por  parte  de  éstos, 
de  las  circunstancias  de  la  localidad  respectiva. 

Los  primeros  contramaestres  destinados  en  el 
Arsenal  á  sus  órdenes  ejercerán  el  cometido  de 
prácticos  amarradoies,  con  arreglo  á  ordenanza  y 
el  de  cargo  del  establecimiento  tendrá  las  atribu- 
ciones de  los  prácticos  mayores. 

Art.  291.  Todos  los  buques  que  se  encuentren 
dentro  del  Arsenal,  se  hallarán  á  las  órdenes  del 
Comandante  general  del  mismo  ó  del  que  le  susti- 
ya  en  sus  ausencias  ó  enfermedades.» 

Real  obden  14  Ootubbb  1895 
Aprueba  la  tarifa  de  derechos  que  han  de 

abonarse  por  usar  la   machina  del  Ar» 

señal  de  la  Carraca. 

Marira.— «Excmo.  Sr.;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.), 
y  en  su  nombre  4a  Reina  Regente  del  Reino,  de 

(1)    V.  en  COMANDANCIAS  Y  AYUDANTÍAS  DE  MA- 
RINA. 
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conformidad  coa  lo  informado  por  el  Centro  Con- 
sultivo é  Intendencia  general  de  este  Mlnisteno,  ha 
tenido  á  bien  aprobar  la  adjunta  tarifa  de  los  dere- 
chos para  el  oso  por  el  comercio  y  particulares  de 
la  machina  del  Arsenal  de  la  Carraca;  y  disponer 
que  no  es  indispensable  la  consignacidn  de  canti- 
dsd  alguna  para  la  conservación  de  dicha  machi- 
na, puesto  que  sufragando  sus  gastos  el  presupues- 
to en  ejercicio,  al  ingresar  en  el  mismo  el  produc- 
to de  los  auxilios  hasta  el  total  reintegro  de  ellos, 
queda  repuesto  el  crédito  legislativo  si  se  tiene 
cuidado  de  exigir  el  pago  de  ellos  en  el  momento 
que  se  verifique  el  servicio;  toda  vez  que  según  lo 
dispuesto  en  Real  orden  de  28  de  Enero  1894.  (i) 
deben  ingresar  los  rendimientos  de  la  machina  en 
el  Tesoro  con  aplicación  al  capítulo  del  presupues- 
to en  ejercicio  si  de  él  se  ha  verificado  gasto  algu- 
no en  ella,  6  á  rentas  públicas  si  estos  gastos  pro- 
ceden dé  presupuestos  anteriores. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  14  de  Octubre  de 
1895.— >j¿  ^aria  de  Berángtr.^-%x.  Capitán  ge- 
neral del  Departamento  de  Cádiz.»  (No  está  publi- 
cada en  la  C.  L.  de  la  A..) 

«TARIFA 
de  los  derechos  para  el  uso  de  la  nuukina  del  Arse» 
nal  de  la  Carraca^  por  el  tomtrcio  y  los  par  tic  w 
lares  y  con  arreglo  á  Real  orden  de  esta  fecha. 

'  Hasta    4      toneladas 100  pesetas. 

De     4  á       6 150       > 

De     6  á       8 200       » 

De     8  á     ID- 250       > 

De  10  á     15 375       » 

De  f  5  á     20 500       » 

De  20  á     25 625       » 

De  25  á     30 750       n 

De  30  á     40 1260       » 

De  40  á     50. 1750       > 

De  50  á     60 2500       > 

De  60  á     70 3250       » 

De  70  í     80 4000       > 

De  80  á     90 4950       » 

De  90  á  100 5900      > 

coHDicioms 
La  Marina  no  responderá  de  los  dafios  <5  averías 
que  puedan  ocurrir  en  las  faenas. 

La  tripulación  del  buque  que  haga  uso  de  la 
machina,  deberá  cooperar  á  las  faenas  que  se  ha- 
gan á  bordo. 

Será  obligación  del  buque  que  cargue  ó  descar- 
gue píexas,  tener  el  suficiente  número  de  embarca- 
ciones adecuadas  para  efectuar  con  facilidad  y 
prontitud  las  faenas. 

Madrid  14  de  Octubre  de  i895.~El  Director, 
fatrich  Montejo,^ 


(1)  No  está  imbllcada  en  U  C.  L.  de  la  A. 


Real  obden  29  Agosto  1898 
Modifica  él  art.  267  de  las  Ordenanzas 
Mariva. — «Excmo.  Sr.:  Como  resultado  de  la 
carta  oficial  del  Capitán  general  de  Ferrol,  de  fe- 
cha 1 6  del  actual,  referente  á  la  modificación  del 
art.  267  de  la  Ordenanza  de  Arsenales,  oído  el  pa- 
recer de  la  Jefatura  del  Estado  Mayor  general  de 
este  Ministerio,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  de  conformi- 
dad con  lo  informado,  ha  tenido  á  bien  resolver 
que  el  referido  art.  267  quede  redactado  en  la  for- 
ma siguiente: 

(Véase  en  lá  pág.  192.) 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  29  de  Agosto  de 
iSgS.—Ramén  ^«1^^.— Señores  ..»  (C.  L.  de  la 
A.  pág.  492.) 

£eál  obden  13  Julio  1900 

Marina. — c Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  déla  carta 
oficial  de  V.  E.  núm.  820,  de  8  de  Marzo  último, 
en  la  que  contesta  á  la  Real  orden  de  27  de  Febre- 
ro anterior  y  del  expediente  instruido  á  consecuen- 
cia de  las  cuentas  presentadas  por  la  Compañía 
Trasatlántica  por  la  entrada  en  su  dique  de  Mata- 
gorda  del  acorazado  Princesa  de  Asturias^  y  vista 
la  negativa  de  esta  Sociedad  á  rebajar  los  derechos 
de  entrada  de  los  baques  de  guerra  en  su  dique, 
poniéndolos  en  armonía  con  lo  que  el  Estado  impo- 
ne á  los  buques  de  la  misma  cuando  entran  en  los 
diques  de  la  Marina  de  guerra;  S.  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde),  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  ha  tenido  á  bien  ordenan 

I .®  Que  se  aprueben  y  devuelvan  á  V .  E.  las 
expresadas  cuentas  de  la  entrada  en  dique  del 
Princesa  de  Asturias. 

2.^  Que  en  lo  sucesivo  se  aplique  á  todos  los 
buques  de  la  Compañía  Trasatlántica  que  entren  en 
los  diques  de  la  Marina  de  guerra,  una  tarifa  foi^ 
mada  de  la  misma  manera  y  con  factores  ó  precios 
de  igual  cuantía  de  los  que  figuren  en  la  tarifa  que 
la  expresada  Compañía  aplica  á  los  buques  de  gue- 
rra, para  lo  cual  remitirá  V.  E.  á  los  Capitanes  ge- 
nerales de  Ferrol  y  Cartagena,  copias  de  esta  últi- 
ma, para  que  puedan  dar  cumplimiento  á  lo  que  se 
ordena,  (i) 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  13  de  Julio  de  1900. 
— /francisco  Silvela, — Sr.  Capitán  general  del  De- 
parUmento  de  Cádiz.»  (B.  O.  M.  pág.  779.) 

Real  orden  10  Abril  1901 
Aprueba  la  tarifa  de  derechos  que  han  de 
abonar  los  buques  mercantes  por  cada 
dia  que  ocupen  diques  ó  varaderos  del 
Estado  y  deroga  el  último  párrafo  de 
la  Real  orden  anterior. 
Marxha. — fDada  cuenta  del  expediente  instruí- 
do  con  objeto  de  reformar  y  unificar  las  tarifas  re- 

(1)   Véase  la  Beal  orden  sigolea^. 
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guiando  lo8  derechos  que  deben  satisfacer  los  par- 
ticulares que  utilicen  los  diques  y  varaderos  de  los 
Arsenales  del  Estodo;  S.  M.'/l  Rey  (q.  D.  g.\  y  en 
su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  á  propues- 
ta de  la  Dirección  del  Material  y  de  conformidad 
con  la  Junto  Consultiva,  ha  tenido  á  bien  aprobar 
la  tarifa  cuya  copia  autorizada  se  acompaña.  Es 
asimismo  la  voluntod  de  S.  M.,  que  de  las  canti- 
dades que  abonen  los  particulares  con  arreglo  á  la 
expresada  tarifa,  se  deduzcan  las  siguientes  que  de- 
berán ingresarse  en  el  Tesoro  en  concepto  de  amor- 
tización del  capital  que  costoron  los  diques  y  vara- 
deros, por  el  tiempo  que  dure  su  prestación  á  los 
particulares. 

CANTIDADES 

gu€  d.berán  ingresarse  en  el  Tesoro  por  cada  dia 

que  esti  ocupado  el  dique  ó  varadero^  incluyendo 

los  dios  de  entrada  y  salida* 

PE8BTAS 

Dique  de  San  Julián  (Ferrol) 231    > 

Varadero  de  Ferrol 87*50 

Dique  nüm.  i  de  Cádiz 182    > 

Dique  núm.  2  de  Cádiz 210    > 

Dique  ntfm,  3  de  Cádiz 63    » 

Dique  flotonte  de  Cartagena 105    » 

Varadero  de  Cartagena 56    > 

Ordena  por  último  S.  M.  que  quede  sin  efecto  el 
punto  2.^  de  la  Real  orden  de  13  de  Julio  último 
relativo  á  los  derechos  que  deben  satisfacer  los  bu- 
ques de  la  Compañía  Trasatlántica. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  xo  de  Abril  de  1901. 
— El  Duque  de  Veragua, — Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da.— Señores .... 

TARIFA 
de  los  derechos  que  deben  pagar  los  buques  que  uti- 
licen los  diques  y  varaderos  de  los  Arsenales  dtl 
Estado,  con  arreglo  á  su  tonelaje  bruto  interna- 
cional  de  Moorson. 

ARSENAL  DE  FERROL 
Dique  de  San  Julián  (Campana) 

Día  de    DisL  de 
entrada   estada. 

Pt«a.       PtaB. 

Buqués  de  600  toneladas  y  menores, 

total 660       330 

Buques  de  601  á  2.000  toneladas,  por 

tonelada i'i5     o'4S 

Buques  de  2.001  á  4.000  toneladas, 

por  tonelada 1^05     0*30 

Buque  de  4001  en  adelante 0*95     0*30 

Varadero 

Dia  de   Dia  de  Dia  de 
subida   estada    binada 

Ptas.      Ptas.      Ptas. 


Para  todos  los  buques,  total. . .   225         »        125 
ídem  por  tonelada »        0*50      » 


ESTADO  (1901) 

ARSENAL  DE  CÁDIZ 
Dique  núm*  1 

Dia  de       Dia  de 
entrada      estada 

Ptas.         Ptas. 

Buques  de  400  toneladas  y  meno- 
res, total , 536         260 

Buques  de  301  á  i.ooo  toneladas, 

por  tonelada 1*05       o'40 

Buques  de  i.ooi  á  2.000 toneladas, 

por  tonelada l'oo       o'30 

Buques  de  2.001  en  adelante,  por 

tonelada o«95       o*30 

Dique  núm.  2 

Buques  de  500  toneladas  y  meno- 
res, total 600         300 

Buques  de  501  á  2.000  toneladas, 

por  tonelada !*»«>      o*40 

Buques  de  2.001  á  4.000,  por  to- 
nelada          1*00      o'30 

Buques  de  4.001  en  adelante^  por 

tonelada 0*90      o'30 

Dique  núm,  3 

Buques  de  100  toneladas  y  meno- 
res, total 180  90 

Buqués  de  10 1   á   300  toneladas, 

por  tonelada i*oo       o'30 

Buques  de  301  en  adelante,  por 

tonelada 0*95       0*30 

ARSENAL  DE  CARTAGENA 
Dique  flotante 

Buques  de  500  toneladas  ó  meno- 
res, total 400         ^S^ 

Buques  de  501a  2.000  toneladas, 

por  tonelada i*óo       0*50 

Buques  de  2.001  á  4.000  tonela- 
das, por  tonelada ©'90       0*40 

Buques  de  4.001  en  adelante.  . . .         o'8o       0*25 
Varadero  ' 

Para  todos  los  buques,  por  tone- 
lada          o'8o      o'40 

Mínimo  de  percepción  total 160  80 

Notas. -^i,^     En  los  derechos  de  esta  tarifa  van 

ya  incluidos  los  gastos  de  apuntalado. 

2.*  Los  buques  que  necesiten  una  linea  de  pica- 
dores diferente  de  la  recta  que  tiene  el  dique,  paga- 
rán aparte  este  trabajo,  y  el  correspondiente  achi- 
que del  dique. 

3.*  También  pagarán  aparte  cualquier  faena 
marinera  6  trabajo  que  soliciten.»  (C.  L,  de  la  A. 

pág.  196  y  B.  O.  M.  pág.  390  ) 

Real  obden  1/"  Julio  1901. 
Aprueba  la  tarifa  de  derechos  para  él 

varadero  del  Arsenal  de  la  Carraca. 

Marina. — cExcmo.  Sr.:  Dada  cuenta  de  la  carta 
oficial  de  V.  E.  número  1.275  de  9  de  Mayo  últi- 
mo, referente  á  la  conveniencia  de  aprobar  una  ta- 
rifa de  los  derechos  que  deben  abonar  los  particn- 
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lares  que  ntUicen  el  yaiadero  de  «m  Aisenal;  S,  M» 

el  Rey  (q.  D.  g.),  j  en  m  nombre  U  Reina  Regente 

del  Reino,  de  conformidad  eon  lo  propuesto  por  la 

Dirección  del  Material,  ha  tenido  á  bien  aprobar  la 

tarifa  qne  se  acompaña. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  i.®  de  Jnnio  de  1901. 

— El  Dufut  de  VerMgua.'^t.  Capitán  general  del 

Departamento  de  Cádiz. 

TARIFA 

Ji  lo$  déTHhot  pit  debm  pagar  los  buqmt  qui  uti' 

iicem  ei  varadera  del  Arsenal  de  la  Carraca,  een 

arregle  á  eu  tonelaje  bruto   iniemaeional  de 

Meerson, 

Diada   I>iad«   0i*de 
^   .  subida  Mtada    biOad* 

Ptáfc      PtM.      PtL. 

Pan  todos  los  buques,  total  • .    aoo  »      100 

ídem  por  tonelada *       o<45       » 

Múimun  de  percepción  total  ••       >      90*00      » 

La  parte  de  estos  derechos  que  deberán  Ingresar- 
se en  el  Tesoro  por  cada  día  que  esté  ocupado  ei 
varadero,  incluyendo  los  días  de  subida  7  de  bajada, 
será  de  setenta  pesetas. 

^íotas.'^St  establecen  las  mismas  que  en  la  Real 
orden  anterior.)  (C.  L.  de  la  A.  pág.  259  y  B.  O.  M. 
P^.  554.) 

Real  obdbv  18  Junio  1901 
La  necesidad  del  auxüio  ha  de  justifi- 
carse por  certificado  de  perito  mecáni- 
co ó  maestro  de  bahiaj, 
Mariha.— cExcmo.  Sr.:  Dada  cuenta  de  la  car- 
ta oficial  de  V.  E.  de  ai  de  Mayo  último,  en  la 
cual  participa  á  este  Ministerio,  que  con  el  fin  de 
evitar  toda  clase  de  reclamaciones  cuando  se  con- 
ceden por  el  Arsenal  auxilios  á  particulares,  en  vir- 
tud de  lo  preceptuado  en  la  Real  orden  de  16  de 
Mayo  de  1868,  ha  dispuesto  que  toda  solicitud  de 
auxilio  pedido  para  un  particular  sea  acompafiada 
de  una  certificación  del  perito  mecánico  ó  del  maes- 
tro de  bahía  segtin  corresponda,  en  la  que  bajo  su 
responsabilidad  se  justifique  no  solo  la  necesidad 
del  auxilio,  sino  la  carencia  de  recursos  para  pres- 
tarlo por  la  industria  particular  de  la  localidad, 
quedando  siempre  el  recurso  ul  solicitante,  caso  de 
no  conformarse  con  su  aseveración,  de  acudir  á  la 
autoridad  de  V.  E.  á  fin  de  que  nombre  un  jefe  ú 
oficial  que  Informe  como  perito  para  resolver  lo 
que  proceda  en  justicia;  S,  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  y 
en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  de 
acuerdo  con  lo  informado  por  la  Dirección  del  Ma- 
terial, ha  tenido  á  bien  aprobar  las  disposiciones 
mencionadas  y  disponer  se  observen  en  los  demás 
departamentos,  en  casos  análogos. 

De  Real  orden,  etc,  Madrid  18  de  Junio  de  1901. 
— El  Duque  de  Veragua.-^^t.  Capitán  general  del 
Departamento  de  Fenol»  (C.  L.de  la  A.  página 
396  y  B.  O.  M.  pág.  640.) 


Real  obdbh  11  Ootübbb  1901 
Cuando  entren  en  dique  varios  buques 

se  consideran,  para  la  exacción  de  de-- 

rechos,  como  uno  solo  de  tonelaje  igual 

á  la  suma  del  de  todos  ellos, 

Makiiia. — cExcmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  ofi- 
cial del  Capitán  general  de  Marina  del  Departa- 
mento de  Cartagena  de  fecha  39  de  Julio  último, 
dando  cuenta  del  incidente  suigido  entre  las  ofici- 
nas administrativas  de  aquel  Departamento  y  la 
Junta  de  Obras  del  Puerto  de  Valencia,  por  dife- 
rencias de  criterio  en  la  aplicación  de  la  tarifii  de 
los  derechos  que  deben  pagar  los  buques  que  uti- 
licen los  diques  y  varaderos  de  los  arsenales  del 
Estado,  al  caso  de  las  dragas  Espacia  y  Valencia^ 
que  subieron  juntas  al  dique  flotante  de  aquel  Ar- 
senal, en  el  mes  de  Octubre  del  afio  próximo  pasa- 
do; S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombte  la  Reina 
Regente  del  Reino,  conformándose  con  el  parecer 
emitido  por  la  Inspección  general  de  Ingenieros, 
y  de  acuerdo  con  lo  informado,  por  la  Intenden- 
cia general  de  este  Ministerio,  ha  tenido  á  bien 
disponer  que  siempre  que  en  los  diques  de  los  arse- 
nales del  Estado  entren  varios  buques  á  la  ves,  se 
considere  como  un  solo  buque  de  tonelaje  igual  á 
la  suma  del  de  todos  ellos  para  la  exacción  de  los 
correspondientes  derechos;  debiendo  reformarse  en 
este  sentido  la  liquidación  formada  por  la  Comisa- 
ría del  Arsenal  de  Cartagena,  en  38  de  Noviembre 
último,  para  el  debido  reintegro  á  la  Hacienda  del 
importe  de  las  estancias  y  demás  auxilios  prestados 
á  las  mencionadas  dragas  durante  los  días  del  17 
de  Octubre  al  3  de  Noviembre  del  citado  afto,  y  sin 
que  proceda  por  consiguiente  el  rectificar  las  cuen- 
tas de  gasto  abonadas  ya  en  aftos  anteriores  por 
iguales  servicios  prestados  á  las  mismas  dragas, 
como  pretendía  la  Intendencia  de  Marina  de  aquel 
Departamento. 

Es  al  mismo  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que 
con  el  fin  de  evitar  las  dificultades  que  con  fre- 
cuencia se  presentan  para  el  cobro  de  los  corres- 
pondientes derechos,  después  de  prestados  los  auxi- 
lios que  se  solicitan,  no  se  permita  en  lo  sucesivo 
hacer  uso  de  los  expresados  diques  tanto  á  otros 
Ramos  del  Estado  como  á  los  particulares,  sin  que 
se  deposite  previamente  en  la  caja  de  la  habilita- 
ción del  depósito  de  marinería  del  respectivo  esta? 
blecimiento,  el  importe  aproximado  del  servicio 
que  se  va  á  prestar,  debiendo  una  ves  practicada  la 
oportuna  liquidación  reclamarse  la  diferencia  ó  de- 
volver lo  que  se  hubiere  depositado  de  más,  según 
proceda. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  1 1  de  Octubre  de 
1901. — El  Duque  de  Veragua, — Sres.  Capitanes 
generales  de  los  Departamentos.»  (C.  L.  de  la  A. 
pág.  418  y  B.  O.  M.  pág.  1018.) 
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BbíX  OBDBN  11  DiOISHBBB  1903 
Makiiia.«— cExcmo.  Sr.:  Dada  caenta  de  nna 
instancia  del  representante  en  Madrid  de  la  Com- 
pafiiá  Trasatlántica,  fechada  el  7  de  Septiembre 
állimo,  solicitando  rebaja  en  la  caenta  que  se  le  ha 
presentado  por  servicios  de  la  machina  del  Arsenal 
de  la  Carraca;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  de  acuerdo 
con  el  parecer  de  esa  Junta  Consaltiva,  se  ha  ser- 
vido disponer  qae  se  desestime  la  instancia  men- 
cionada, en  virtud  de  que  las  Leyes  no  pueden  te- 
ner efecto  retroactivo,  y  por  tanto  que  no  procede 
rectificar  la  liquidacldn  hecha  á  la  citada  Compa- 
ñía, toda  yes  que  es  ya  una  operación  en  firme  por 
virtud  de  la  cual  el  Estado  ha  percibido  los  dere- 
chos que  le  concede  la  Real  orden  de  14  de  Octu- 
bre de  1895  V^^  aprobd  la  tarifa  de  los  derechos 
que  deben  cobrarse  por  servicios  de  dicha  machina 
á  los  particulares,  derechos  que  no  pueden  ser  mo- 
dificados en  modo  alguno  por  niuguna  otra  dispo- 
sicidni  sino  á  partir  de  la  fecha  en  que  se  publique. 
Es  asi  mismo  la  soberana  voluntad,  que  mientras 
por  la  Direccidn  del  Material  se  hace  un  nuevo  es- 
tudio de  las  tarifas  que  en  lo  sucesivo  deban  regir 
para  los  auxilios  que  se  prestan  á  los  particulares 
por  la  mencionada  machina,  se  aplique  la  vigente, 
percibiendo  el  derecho  integro  por  la  primera  ope- 
racidn  sea  de  ixada  6  de  arriada  y  rebajando  en  un 
cincuenta  por  ciento  el  de  la  segunda  y  siguientes, 
siempre  que  sean  inmediatamente  consecutivas  de 
la  primera. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  1 1  de  Diciembre  de 
1903. — yoié  FirrándU. — Sr.  Presidente  de  la  Jun- 
ta Consultiva  de  la  Armada. — Señores...»  B.  O.  M. 
pág.  1 157  y  C.  L.  de  la  A.  pág.  554). 

índice  de  LA8  DISPOSICIONES  CONTENIDAS 
EN  ESTE  ARTICULO  <0 

Ámarraje,  Véase  Practicajes  y  ama- 
rrajes» 

Aparejo  y  velamen.  No  puede  modlfi* 
oarse  en  los  arsenales:  R.  O.  16  Mayo 
1868,  prevención  4.* 

Arsenal  de  la  Carraca,  Tarifa  de  de- 
rechos por  el  aso  de  la  machina:  Reales 
órdenes  14  Octubre  1895  y  11  Diciembre 
1903.  Id.  para  el  uso  del  varadero:  Real 
orden  1.^  Junio  1901. 

Averias,  Pueden  repararse  en  los  ar- 
senales solo  en  cuanto  sea  indispensable 
para  que  el  buque  esté  en  condiciones  de 
trasladarse  aun  astillero  particular:  Real 
orden  16  Mayo  1868,  prevenciones  4.*  y 
5.^.  De  las  que  se  produzcan  por  negli- 


(1)   Los  articalot  que  ■«  olUu  en  este  índice  se  refieren  á 
U  Ordenaasa  de  Arsenales. 


gencia  ó  impericia  de  funcionarios  del 
Arsenal  es  responsable  el  Ayudante  ma- 
yor, art.  21.  Se  exceptúa  el  caso  previs- 
to en  el  antepenúltimo  párrafo  de  la  Real 
orden  14  Octubre  1895. 

Auxilios  que  prestan  los  arsenales.  So- 
lo se  autorizan  en  caso  de  urgencia  y 
cuando  no  puedan  obtenerse  en  la  in* 
dustria  privada:  R.  O.  16  Mayo  1868, 
prevención  1.*. 

Ayudante  Mayor,  Es  Jefe  del  servicio 
marinero  y  de  policía  del  Arsenal:  arti- 
culo 244.  Su  responsabilidad  y  funcio- 
nes: arts.  21,  264  á  268,  273  y  274.  En 
dársenas,  caflos  y  surgideros  tiene  las 
mismas  atribuciones  que  el  Capitán  de 
un  puerto:  art.  289. 

Buques  de  guerra.  Los  extranjeros 
pueden  ser  auxiliados  en  los  arsenales 
cuando  necesiten  con  urgencia  reparar 
averías:  art.  9.®. 

Buques  derecreo.  Pueden  ser  reparados 
en  los  arsenales:  R.O.  6  Febrero  de  1883. 

Buques  mercantes.  Han  de  permane- 
cer en  los  arsenales  el  menor  tiempo  po- 
sible. R  O.  4  Mayo  1878.  Los  que  se  en- 
cuentren en  el  Arsenal  están  sometidos 
á  la  autoridad  del  Comandante  general: 
arts.  16  y  291.  Sus  pertrechos  no  pueden 
salir  del  Establecimiento  sin  autoriza- 
ción: art.  264.  No  puede  entrar  en  él 
ningún  buque  mercante  sin  permiso  del 
Comandante  general:  art.  267.  Los  con  - 
signatarios  y  capitanes  deben  declarar 
si  conducen  explosivos:  art.  267.  Han  de 
ser  inspeccionados  antes  de  que  se  auto- 
rice la  salida  del  Arsenal:  art.  268. 

Buzos.  Tarifa  de  derechos  y  salarios 
por  el  servicio  que  prestan  á  particula- 
res: R.  O.  13  Septiembre  1873. 

Cámaras.  No  pueden  modificarse  en 
los  arsenales:  R.  O.  16  Mayo  1868,  pre- 
vención 4.*. 

Capitanes  generales  de  Departamento. 
Son  las  autoridades  superiores  de  los  ar- 
senales: arts.  3.^  y  4.^  Pueden  conceder 
los  auxilios  que  se  pidan:  Reales  órde- 
nes 16  Mayo  1868,  4  Mayo  1878,  6  Fe- 
brero 1883,  26  Agosto  1884  y  art.  9.^. 

Cascos,  No  pueden  modificarse  en  los 
arsenales:  R.  O.  16  Mayo  1868,  preven- 
ción 4.*. 

Comandante  general,  EIn  los  arsenales 
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es  el  Jefe  superior  inmediato:  arts.  14, 
15  y  16.  Debe  determinar  el  sitio  en  que 
han  de  amarrarse  los  buques:  art.  21. 

Contratistas.  Sin  autorización  no  pue- 
den sacar  del  Arsenal  efectos  ni  mate- 
riales: art.  264. 

Cubiertas.  No  pueden  modificarse  en 
los  arsenales:  R.  O.  16  Mayo  1868,  pre- 
vención 4.* 

Diques  y  varaderos.  Sólo  pueden  utili- 
zarse el  tiempo  indispensable  para  pres- 
tar el  auxilio  solicitado:  R.  O.  16  Mayo 
1868^  prevención  5.*^  Los  días  festivos  no 
se  cobran  derechos  de  estancia:  Reales 
órdenes  29  Marzo  y  10  Junio  1883.  Tari- 
fas: Reales  órdenes  10  Abril  y  11  Octubre 
1901.  y.  además  Arsenal  de  la  Carraca. 

Embarcaciones  menores.  No  se  pueden 
construir  ni  reparar  en  los  arsenales; 
R.  O.  16  Mayo  1868,  prevención  4.^ 

Industria  privada.  Los  recursos  de 
que  dispone  deben  constar  en  las  Capi- 
tanias  generales;  R.  O.  16  Mayo  1868, 
prevención  2.* 

Maestros  de  bahía.  Han  de  certificar 
si  es  necesario  el  auxilio  pedido:  R  O. 
18  Junio  1901. 

Máquinas.  En  los  arsenales  no  se  pue- 
den construir  ni  modificar:  R.  O.  16  Ma- 
yo 1868,  prevención  4.* 

Máquinas  de  sumersión.  Derechos  por 
usarla:  R.  O.  13  Septiembre  1873. 

Materiales,  efectos  ó  pertrechos.  Sólo 
pueden  concederse  cuando  no  son  nece- 
sarios á  la  Marina:  R.  O.  16  Mayo  1868, 
prevención  6.* 

Pases.  Para  sacar  efectos  del  Arsenal: 
arts.  264  y  265.  Id.  para  introducir  efec- 
tos: art.  266.  Id.  para  la  entrada  de  bu- 
ques mercantes.  V.  Bu^es  mercantes. 

Penas.  Al  que  en  tiempo  de  guerra  en- 
tre en  Arsenal  subrepticiamente  ó  con 
di8ñ*az,  y  al  que  levante  plano  de  estos 
establecimientos  sin  autorización;  Códi- 
go penal  de  la  Marina  de  guerra,  artícu- 
los 123  y  125.  Id.  al  que  incendie  ó  des- 
truya Arsenal:  art.  307  del  mismo  Código. 

Peritos  mecánicos.  Han  de  certificar 
si  es  necesario  el  auxilio  pedido:  R.  O.  18 
Junio  1901. 

Practicajes  y  amarrajes.  En  los  arse- 
nales estos  servicios  se  desempeftan  por 
contramaestres:  art.  289. 


Reconocimiento  de  buques  marcantes. 
Debe  preceder  á  la  concesión  del  auxilio: 
R.  O.  16  Mayo  1868,  prevención  1.',  y 
han  de  practicarlo  peritos  mecánicos  ó 
maestros  de  bahía:  R.  O.  18  Junio  1901. 

Trabajos  preferentes.  Abí  se  conside- 
ran los  que  satisfacen  necesidades  del 
Estado:  Real  orden  16  Mayo  1868,  pre- 
vención 3.* 

Varaderos.  V.  Diques  y  varaderos. 

Artefaetoi  flotantes.— Véase  abahdb- 

BAMIBHTOS  T  MATBIOüLAOIOHEe. 

Artes  de  pesca. — v.  pbsoa  marítima. 

Arto. — Es  un  arte  de  pesca  parecido 
al  bouj  pero  mucho  más  largo  y  de  ma- 
llas más  estrechas.  Be  conoce  también 
con  los  nombres  de  boust,  bótivet^  artet, 
artou  y  otros. 

Su  uso  siempre  se  ha  considerado  per- 
Judicial.  Ta  el  afto  1773  se  prohibió  lapes* 
ca  con  arto  durante  los  meses  de  Mayo  á 
Agosto,  y  el  juzgado  de  Marina  de  Mataré 
en  providencia  de  31  de  Marzo  de  1753, 
aprobada  en  21  de  Junio  del  mismo  afto, 
por  el  Supremo  Consejo  de  Guerra,  pro- 
hibió en  todo  tiempo  el  uso  de  este  arte. 

Por  R.  O.  de  15  Enero  1881^  fdé  decla- 
rado ilegal;  pero  la  disposición  que  publi- 
camos en  este  artículo  autoriza  la  pesca 
con  arto  en  las  mismas  condiciones  que 
fué  autorizado  el  empleo  de  la  b<íca  por 
R.  O.  de  11  de  Agosto  de  1906.  (1)  Véase 

PESO  A  MABlTIMA. 

MARiHA.*-cExcmo.  Sr.:  Dada  cuenta  del  expe- 
diente incoado  á  instancia  del  yecino  de  Tarragona, 
Juan  Franco  Foréf,  en  sdplica  de  qne  se  aclare  la 
Real  orden  de  1 1  de  Agosto  último,  disponiendo 
qne  lo  preceptuado  en  la  misma  para  el  arte  deno- 
minado Baca  hace  también  referencia  al  llamado 
Ariet  como  propaso  la  Junta  provincial  de  petca. 

Resultando:  que  las  instancias  que  dieron  origen 
á  la  expresada  Real  orden  tan  sdlo  hacían  referen- 
cia al  primero  de  dichos  artes,  por  cuyo  motivo  no 
se  hizo  extensivo  al  segundo  lo  retuelto  para  aquél; 
pero  teniendo  en  cuenta  la  nueva  solicitud  y  consi- 
derando que  la  Junta  de  petca  de  la  provincia  ha 
emitido  ya  informe  favorable  á  la  concesión  que  se 
pretende,  toda  ves  que  en  la  sesión  celebrada  por 
la  misma  para  deliberar  sobre  la  Baca  se  conformó 
por  unanimidad  con  la  proposición  del  Asesor  so- 
bre el  empleo  del  referido  Artit,  S.  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde)  de  acuerdo  con  lo  informado  por 
esa  Dirección,  ha  tenido  á  bien  autoriaar  el  ejercí'* 

(1)   YéaMBACA. 
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cío  de  la  pesca  coa  el  tan  repetido  Artife  en  las 
miemas  condiciones  que  lo  faé  el  nombrado  Baca, 
por  la  Real  orden  1 1  de  Agosto  último,  ya  citada. 
Lo  que  de  Real  orden,  etc.  Madrid  8  de  Octubre 
de  1906. — y.  Alvaradc-^Sr,  Director  ^neral  de  la 
Marina  Mercante.!  (D.  O.  M.  pág.  907.) 

Asesores  de  Marina.— Para  que  los 
Comandantes  de  las  provincias  maríti- 
mas pudieran  «determinar  en  jastioia  los 
pleitos  y  demás  negocios  criminales  ó 
contenciosos  perteneciente  al  juzgado  de 
Marina»  se  dispuso  en  la  Ordenanza  de 
matriculas  (1)  que  á  cada  Comandancia 
se  asignara  un  letrado  con  la  denomina- 
ción de  Auditor,  que  después  el  Real  de- 
creto de  28  de  Septiembre  de  1826  cam- 
bió por  la  de  Asesor. 

También  se  establecieron  Asesores  en 
las  Ayudantías  de  Marina,  unos  y  otros 
con  el  sueldo  y  derechos  que  la  ordenan- 
za y  los  aranceles  correspondientes  de- 
terminaban. 

Pero  suprimidos  los  juzgados  de  Mari- 
rina  el  afto  1868  y  reducida  considera- 
blemente la  competencia  de  esta  juris- 
dicción^ si  bien  continuaron  en  provin- 
cias y  distritos  dichos  ñincionaríos,  fué 
con  carácter  puramente  honorífico,  pues 
se  les  suprimió  el  sueldo  y  sus  atribucio- 
nes quedaron  limitadas  á  informar  en  un 
reducido  número  de  expedientes  y  á 
evacuar  la  consulta  que  le  hicieran  los 
Comandantes  ó  Ayudantes. 

Como  recompensa  por  los  trabajos  que 
pudieran  prestar  se  les  reservó  el  dere- 
cho á  ingresar  en  el  Cuerpo  jurídico  de 
la  Armada,  además  de  los  beneficios  con- 
siguientes á  su  condición  de  aforados  de 
Marina.  El  artículo  15  del  Reglamento 
9  Octubre  1882  dispuso  que  sólo  se  ingre- 
sara en  dicho  Cuerpo  mediante  oposi- 
ción; mas  el  Reglamento  posterior  de  17 
Noviembre  1886,  redujo  á  la  mitad  de  las 
vacantes  las  que  se  debían  cubrir  en  la 
forma  mencionada,  reservando  el  resto 
para  el  concurso  entre  Asesores,  y  así 
continuó  regulado  el  ingreso  hasta  que 
por  las  razones  que  precisan  en  la  expo- 
sición del  Real  decreto  de  31  de  Julio  de 
1902  quedó  establecida  como  única  for- 
ma de  ingreso  la  de  la  oposición. 
(1)  Art  95,  tít.  11. 


Actualmente  para  obtener  la  ásesoria 
de  un  distrito  es  preciso  ser  español,  de 
estado  seglar,  doctor  ó  licenciado  en  De- 
recho, haber  cumplido  la  edad  de  veinti- 
trés aftos,  no  exceder  de  la  de  sesenta, 
acreditar  buena  conducta,  no  estar  im- 
pedido ni  incapacitado  para  el  desempe- 
ño de  cargos  públicos  y  residir  en  el  te- 
rritorio que  comprenda  el  distrito. 

Para  ser  Asesor  de  provincia  es  nece- 
sario acreditar,  además  de  los  anteriores 
requisitos,  el  ejercicio  de  la  profesión 
durante  dos  aflos  en  las  provincias  de 
que  se  trate. 

El  nombramiento  de  estos  Asesores  se 
hace  por  Real  orden,  á  propuesta  del  Ca- 
pitán general  del  Departamento,  en  la 
inteligencia  de  que  si  en  el  concurso  que 
para  este  efecto  ha  de  anunciarse  se  pre- 
sentare algún  letrado  que  haya  servido 
el  cargo  de  Asesor  de  distrito,  será  prefe- 
rido á  los  demás  aspirantes  cualesquiera 
que  sean  sus  méritos. 

Las  Asesoras!  de  distrito  se  proveen 
por  los  Capitanes  generales  de  los  Depar- 
tamentos á  propuesta  de  los  Comandan- 
tes de  Marina. 

«Corresponde  á  los  Asesores  emitir  Jui- 
cio en  todos  los  casos  en  que  con  arreglo 
á  las  leyes  deban  consultar  á  los  Coman- 
dantes de  Marina  y  Ayudantes  de  distri- 
to, así  como  asistir  como  Asesores  á  los 
Consejos  de  Ouerra»(art.  40  de  la  Ley  de 
organización  y  atribuciones  de  los  Tri- 
bunales de  Marina.)HaD  de  servir  interi- 
namente los  destinos  asignados  al  Cuer- 
po juridico  de  la  Armada  cuando  queden 
vacantes  (art.  24  del  Reglamento  del 
Cuerpo);  forman  parte  de  las  juntas  de 
subastas  que  se  reúnen  en  las  capitales 
de  las  provincias  marítimas  pai*a  recibir 
las  proposiciones  acerca  del  calamento 
de  almadrabas;  también  forman  parte  de 
las  juntas  de  pesca  de  las  provincias,  y 
les  corresponde  además  sustituir  en  de- 
fecto de  oficiales  de  Marina  á  los  Coman- 
dantes y  Ayudantes  sus  respectivos  car- 
gos. En  estos  casos,  cuando  por  sustitu- 
ción reglamentaria  hayan  de  desempe- 
ñar algún  destino  del  Cuerpo  juridico,  ó 
cuando  en  comisión  del  servicio  deban 
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aasentarse  de  la  capital  de  la  provincia 
ó  del  distrito,  percibirán  el  sueldo  ó  in- 
demnización correspondiente  al  destino 
ó  comisión  que  desempeñen. 

Respecto  á  otros  derechos  y  deberes  de 
los  Asesores,  incompatibilidades  del  car- 
go, uniformes,  etc.^  véase  jubisdiooiÓn 
de  mabuta. 

Real  dbobbto  3Í  Julio  1902. 

Establece  que  el  ingreso  en  el  Cuerpo  ju- 
rídico solo  se  verifique  por  oposición. 
También  determina  el  tiempo  que  han 
de  servir  en  Departamentos  ó  escua- 
dras los  oficiales  del  citado  Cuerpo  pa- 
ra ascender  d  jefes, 

Mariha. — feSeñor:  El  rigente  Reglamenlo  del 
Cverpo  jurídico  de  la  Armada,  aprobado  por  Real 
decreto  de  17  de  Noyiembre  de  1886,  establece  dos 
sistemas  distintos  paia  la  elección  del  personal:  la 
oposición  y  el  concurso  entre  Asesores  de  proTÍn> 
da  qne  reanan  determinadas  condiciones. 

Difícil  es  encontrar  sólido  fnodamento  para  tal 
dualismo  á  pesar  de  qne  en  la  exposición  de  moti- 
vos qne  precede  al  Reglamento  habieron  de  bus- 
carse rasones  para  cimentarlo,  sin  duda  alguna  por 
que  sn  implantüción  significaba  marcado  retroceso 
con  relación  al  Reglamento  de  1882  que  atendien- 
do prudentes  lecciones  de  la  experiencia  y  siguien- 
do el  ejemplo  de  Cuerpos  civiles  bien  organizados, 
de  los  miembros  del  Ejército  y  los  de  la  misma 
Marina,  había  establecido  la  oposición  como  único 
sistema  de  ingreso  en  ei  Cuerpo  jurídico  de  la  Ar- 
mada. 

Es  pues  evidente  que  no  debe  existir  para  el 
Cuerpo  jurídico  tan  extraña  excepción,  tanto  m<s 
notada  hoy  que  las  reformas  en  la  legislación  han 
limitado  hasta  casi  anularlas  las  funciones  de  los 
Asesores,  sin  que  pueda  por  tanto  invocarse  la  con* 
cesión  á  éstos  del  derecho  á  ingreso  en  los  Cuerpos 
como  premio  de  servicios  prestados  gratuitamente. 
Es  además  moralisador  derogar  preceptos  regla- 
mentarios tras  los  cuales  pueda  ampararse  cómo- 
damente el  favoritismo,  y  rodear  en  absoluto  la 
elección  del  personal  de  aquellas  garantías  que  hoy 
están  reconocidas  á  favor  de  la  oposición  en  casi 
todos  los  Ramos  de  la  Administración  pública. 

Otra  reforma  demanda  con  urgencia  la  actual 
organisación  del  Cuerpo  jurídico.  Es  quizas  éste  el 
Cuerpo  de  la  Armada  á  cuyos  subalternos  menos 
condiciones  se  exigen  para  el  ascenso,  motivando 
con  ello  que  se  puedan  alcanzar  los  empleos  supe- 
riores con  absoluto  desconocimiento  práctico  de 
los  distintos  elementos  que  componen  la  Marina 
militar;  posibilidad  ciertamente  imcompatibie  con 
el  acertado  desempeño  de  todo  destino  dentro  de 


la  Marina.  Dedúcese  de  Aquí  la  necesidad  de  que 
por  lo  menos  para  el  ascenso  á  la  categoría  de  Jefe, 
se  exija  la  prestación  de  servicios  durante  tiempo 
determinado  en  Departamentos  ó  Escuadras. 

Fundado  en  las  anteriores  consideraciones,  el 
Ministro  que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á 
la  aprobación  V.  M.  el  unido  proyecto  de  Decreto'. 
— Madrid  39  de  Julio  de  1903. — £i  Duque  di  Vi- 
ragua. 

Real  deobeto 

A  propuesta  del  Ministerio  de  Marina  y  de  acuer- 
do con  ei  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1.*  Queda  derogado  el  art.  31  del  Regla* 
meato  del  Cuerpo  Jurídico  de  la  Armada,  aprobado 
por  Real  decreto  de  17  de  Noviembre  de  1886. 

Art.  2.^  El  ingreso  en  el  mencionado  Cuerpo 
se  verificará  en  lo  sucesivo  exclusivamente  por 
opo9Íción. 

Art.  3.**  Los  Asesores  de  provincia  marítima 
que  á  la  publicación  de  este  Decreto  cuenten  más 
de  dos  aftos  como  tales,  ó  seis  de  servicio  en  la 
Marina,  y  menos  de  cuarenta  aftos  de  edad,  conser- 
varán su  derecho  á  ingreso  en  el  Cuerpo  Jurídico  de 
la  Armada,  cubriendo  la  mitad  de  las  vacantes  que 
ocurran  en  la  dase  de  auxiliares. 

Art.  4.^  Además  de  las  exigidas  por  el  art.  32 
del  vigente  Reglamento,  será  condición  indispensa^ 
ble  para  el  ascenso  á  Teniente  Auditor  de  segunda 
clase,  la  de  haber  desempeftado,  durante  tres  años 
al  menos,  destino  en  Escuadra  ó  Departamento  ma- 
rítimo. Será  abonable  para  estos  efectos  el  tiempo 
servido  en  los  extinguidos  Apostaderos  de  Ultramar. 

Dado  en  San  Sebastián  á  31  de  Julio  de  1902. — 
AiroMSO. — El  Ministro  de  Marina,  /.  Cristóbal  Co- 
lón de  la  Cerda,> — (C.  L.  de  lá  A.  pág.  348  y  (?a^ 
Cita  del  7  de  Agosto.) 

Asesor  general  del  Ministerio  de  Ma- 
rina.— V.  ministerio  de  marina. 

Asilo. — y.  derecho  de  asilo. 

Asitencia  médica  en  las  Comandancias 
de  Marina. — Con  objeto  «de  atender  en 
cuanto  sea  posible  los  intereses  del  co- 
mercio marítimo  é  individuos  empleados 
en  la  navegación  mercantil»^  se  dispuso 
por  Real  orden  de  19  de  Enero  de  1885, 
que  cuando  hubiera  personal  suficiente 
del  Cuerpo  de  Sanidad  de  la  Armada,  se 
destinara  un  médico  á  cada  Capitanía  de 
puerto  con  obligación  de  establecer  en 
ella  una  consulta  gratuita  y  diaria  para 
los  tripulantes  de  buques  del  comercio  y 
asistir  á  los  que  á  bordo  fuesen  víctima 
de  cualquier  accidente  de  los  que  dan 
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lugar  á  formación  de  oansa.  También 
dispuso  que  cuando  se  reclamara  la  asfs^ 
tenoia  de  algún  enfermo  fuese  prestada 
mediante  el  pago  de  una  peseta  por  ca- 
da visita,  cuando  el  enfermo  fuese^mari- 
nero,  y  una  peseta  cincuenta  céntimos 
si  se  tratase  de  oficial. 

Otra  Real  orden  de  la  misma  fecha  de- 
terminó los  puertos  en  que  habia  de 
prestarse  este  servicio  tan  útil  para  la 
Marina  mercante,  pero  la  escasez  de 
personal  facultativo  ba  sido  causa  de  que 
hasta  ahora  sólo  en  un  escaso  número  de 
Comandancias  exista  médico  de  la  Ar- 
mada. 

Ha  de  tenerse  en  cuenta  que  estos  be- 
neficios no  alcanzan  á  los  buques  que 
tengan  médico  de  dotación,  para  los  cua- 
les es  obligatoria  la  asistencia  gratuita 
de  pasajeros  y  tripulantes,  conforme  dis- 
pone el  art.  64  del  Reglamento  de  Sani- 
dad exterior,  v.  oomandanoias  t  ayu- 
dantías DE  MARINA  y  SANIDAD  MARÍTIMA. 

Astilleros. — En  términos  marítimos  se 
denominan  asi  los  establecimientos  en 
que  se  construyen  y  carenan  los  buques. 

Al  Ministerio  de  Fomento  corresponde 
otorgar  la  autorización  para  construir  as- 
tilleros en  la  zona  maritimo-terrestre  (ar- 
ticulo 44  de  la  Ley  de  puertos);  debiendo 
tenerse  presente  que  esta  clase  de  con- 
cesiones están  gravadas  con  el  impuesto 
de  derechos  reales,  y  que  si  no  se  hiciere 
constar  el  valor  de  los  terrenos  ocupados, 
ó  no  se  fajase  cánon^  que  de  existir,  se 
capitalizará  al  tipo  del  3  por  100,  servirá 
de  base  el  que  resulte  á  razón  de  25  pe- 
setas cada  metro  superficial  de  terreno 
ocupado  (art.  67^  regla  13  del  Reglamen- 
to del  impuesto  (1).)  v.  puertos. 

Astrónomos  — v.  obsbrvatorios. 

Atoaje. — Es  la  acción  y  efectos  de 
atoar  (2);  remolcar  un  buque  á  otro. 

El  Código  de  Comercio  (art.  807)  consi- 
dera como  gastos  menudos  y  ordinarios 
propios  de  la  navegación  y  á  cuenta  del 
fietante,  salvo  pacto  en  contrario,  los  re- 
molques  en  los  puertos.  (3) 

(1)  Aprobado  por  BmX  deereto  de  10  de  Abril  de  1900, 
Gaceta  del  18. 

(8)  Atoar,  del  alemán  «om,  overda.  Viada,  DiooUmariode 
la  lengua  Mpafloki,  pac.  159. 

(9)  En  algoiMM  reglamentos  de  puertos,  eomo  en  el  de  Zu- 
maya, se  reglamenta  este  senrie'o  con  la  denominación  de 
atoaje. 


Pero  si  estos  auxilios  se  prestaran  pa- 
ra salvar  el  buque  deben  considerarse 
como  un  caso  de  avería  gruesa  compren- 
dido en  el  art.  811  del  mismo  Código. 

V.  OOMBBOIO  MABÍTIMO. 

Auditor  de  Marina.— v.  oübbpo  jübí- 

DIOO  DE  LA  ARMADA. 

Autoridades  de  Harina.— El  artículo 
337  del  Código  penal  de  la  Harina  de 
guerra,  dice  que:  «en  los  delitos  de  de- 
sacato á  las  Autoridades  de  Marina  por 
individuos  extraños  á  su  jurisdicción,  se 
entenderá  que  son  Autoridades  de  Mari- 
na dentro  de  los  Departamentos,  Aposta- 
deros, Escuadras,  Divisiones,  aguas  ó  te- 
rritorios de  sus  destinos  respectivos^  los 
marinos  que  por  razón  de  su  cargo  y 
propia  jurisdicción  ejercen  mando  supe  - 
rior  ó  tienen  atribuciones  judiciales  ó 
gubernativas,  aunque  ñincionen  con  de- 
pendencia de  otras  Autoridades  supe- 
riores y  los  Jueces  y  Fiscales  de  Marina 
en  el  desempeño  de  su  cargo  ó  con  oca- 
sión de  él.— En  tiempo  de  guerra,  ó  es- 
tando fuera  del  territorio  nacional  y  de 
sus  aguas  jurisdiccionales,  serán  tam- 
bién considerados  como  Autoridades  de 
Marina,  los  Comandantes  de  divisiones  ó 
cuerpos  de  buques^  convoyes,  buques 
sueltos  ó  columnas  en  las  aguas  ó  terri- 
torio donde  alcance  su  acción  militar^  y 
los  oñciales  de  cualquier  clase,  destaca- 
dos para  algún  servicio  dentro  de  las 
aguas  ó  territorio  en  que  deban  prestar- 
lo, siempre  que  allí  no  exista  Autoridad 
militar  constituida.» 

Las  atribuciones  que  corresponden  á 
las  autoridades  de  Marina  en  el  orden 
administrativo,  gubernativo  y  judicial, 
las  exponemos  en  distintos  artículos,  en- 
tre los  que  deben  consultarse,  principal- 
mente: OOMAKOAKCnAS  T  ATÜDAHTÍAS  DB 
MABIKA:  JüBISDIOOIÓJET  DB  MABIKA:  MINIS- 
TBBIO  DB  MABIKA:  PBSOA  MABÍTIMA  y 
PÜBBTOS. 

Acerca  de  los  recursos  que  pueden  in- 
terponerse contra  las  resoluciones  de  las 
Autoridades  de  Marina,  v.  jübisdigoiób 

DB  MABIBA  y  MIHISTBBIO  D£  MABIHA. 

Autoridadee  de  puerto.— v.  puestos  y 

SAKIDAD  MABÍTIMA. 
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Auxilios  ¿  la  Marina  Mercante.-- Véa- 
se ABSBNÁLBS  DEL  BSTABO. 

Auxilios  ¿  loe  náufragoe.  -Además  de 

los  que  deben  prestar  los  Capitanes  de 
paerto^  funcionaríos  de  Aduanas  é  indi- 
yidnos  del  resguardo  marítimo  (arts.  169 
de  la  Instrucción  de  4  de  Junio  de  1873 
y  291  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas), 
y  muy  especialmente  las  cuarenta  y 
nueve  Juntas  locales  que  tiene  estable- 
cidas en  el  litoral  la  Sociedad  Española 
de  Salvamento  de  Náufragos,  con  cua- 
renta y  dos  casetas,  treinta  y  tres  botes 
salvavidas^  cuarenta  y  tres  lanzacabos 
y  un  tangón  en  Jávea^  la  Real  orden  de 
11  de  Septiembre  de  1891  determina  la 
forma  en  que  las  Autoridades  de  Marina 
han  de  proveer  al  auxilio  de  los  tripu- 
lantes españoles  de  buques  náufragos 
que  arriben  á  las  costas  de  España. 

E2sta  disposición  limita  el  auxilio  al 
sostenimiento  de  tales  individuos  y  á  fa- 
ciltiarles  el  medio  de  que  se  trasladen  á 
su  domicilio,  siempre  que  carezcan  de 
recursos  para  costear  estos  gastos. 

Cuando  los  náufragos  arriban  á  puer- 
tos extranjeros,  deben  ser  socorridos  y 
repatriados  por  los  cónsules  de  España, 
pero  no  en  representación  del  naviero 
ni  por  su  cuenta,  sino  como  funcionarios 
del  Estado,  al  que  corresponde  amparar 
y  repatriar  á  los  españoles  indigentes, 
según  tiene  establecido  la  jurispruden- 
cia que  publicamos  en    este    articulo. 

V.  OOMBBOIO  MABÍTIMO:  OBUZBOJA:  JUBI8- 
DICOIÓN  DB  MABIBá:   BENT A  DB  ADUANAS: 

salvamento  de  háufbaoos. 

Keal  obdbk  11  Septiembbb  1891 
Determina  la  forma  y  cuantía  de  los 
atixüios  que  han  de  facilitar  á  los  nárjir- 
fragas  las  autoridades  de  Marina. 
Mariha. — «Ezcmo.  Sr.;  Con  el  fin  de  facilitar  á 
las  Comaadfincias  de  Marina  el  conocimiento  de 
todo  cuanto  se  ha  legislado  hasta  la  fecha,  sobre 
los  auxilios  qne  deben  prestarse  á  los  marineros 
náufragos  que  en  ellas  se  presenten,  hasta  restituir- 
los á  los  puntos  de  la  inscripcidn  á  que  pertenece  d, 
S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Rduo,  accediendo  á  lo  solicitado  por 
el  Presidente  de  la  Sociedad  española  de  salvamen- 
to de  náufragos,  en  comunicación  de  30  de  Junio 
tlltimo,  ha  tenido  á  bien  resolver  que  las  disposi- 
ciones que  existen  acerca  del  particular  de  que  se 


trata,  áe  condensen  en  la  presente,  en  la  forma  que 
sigue: 

A  la  llegada  de  cualquier  número  de  náufragos 
inscriptos  á  nn  puerto  de  España,  la  autoridad  de 
Marina,  previa  justificación  de  que  no  cuentan  con 
familia  ú  otro  medio  de  ser  socorridos,  pasará  rela- 
ción formalizada  de  ellos  al  Capitán  general  del 
Departamento,  si  el  caso  tuviese  lugar  en  las  capi- 
tales de  los  mismos,  y  no  siendo  así,  al  Comandan- 
te de  Escuadra,  división  ó  buque  suelto  de  guerra 
que  se  hallen  en  él  ó  en  el  más  próximo,  y  presen- 
tados con  la  relación,  serán  admitidos  en  los  Arse- 
nales en  el  primer  caso,  y  á  bordo  en  el  segundo, 
donde  serán  socorridos  con  la  ración  ordinaria  de 
Armada,  hasta  que  la  misma  autoridad  provea  á  su 
envío  á  la  provincia  de  su  inscripción,  teniéndose 
muy  en  cuenta  la  actividad  en  tfectuiirlo,  á  fin  de 
no  gravar  al  Estado. 

En  consecuencia  del  final  de  la  prevenckSa  ante- 
rior, los  Comandantes  de  Marina  embarcarán  en  los 
buques  del  comercio  que  emprendan  viaje  al  punto 
de  la  inscripción  de  los  náufragos  á  estos  indivi- 
duos en  número  proporcional  á  su  tripulación,  ga- 
nando la  subsistencia  que  los  caritativos  impulsos 
de  los  Capitanes  y  armadores  les  den  con  sn  trabajo 
marinero  personal,  declarando  éste  obligatorio  en 
la  travesía,  como  obligatoria  será  también  la  manu- 
tención que  se  dé  á  los  desventurados  de  que  se  trata, 
recibiendo  como  compensación  el  importe  de  la  ra- 
ción de  Armada  que  devenguen  durante  la  traslación. 

Las  autoridades  de  Marina  procederán  en  estos 
embarcos  obligatorios  y  de  recíproca  utilidad  con 
el  mayor  tacto  y  prudencia,  para  no  recargar  indi* 
viduos  en  un  buque  con  perjuicio  de  los  armadores, 
que  de  otro  modo  sería  insignificante  é  insensible. 

Como  adición  á  los  anteriores  párrafos,  se  obser- 
vaián  las  prescripciones  siguientes: 

I.*  A  los  náufragos  españoles  desde  su  arribo 
al  primer  puerto  de  nuestras  costas,  hasta  el  em- 
barque para  sn  traslación  á  su  domicilio,  se  les  abo- 
nará el  importe  diario  de  ración  de  Armada  pora 
atender  á  su  manutención;  una  ración  para  los  ma- 
rineros, dos  para  las  clases  ó  maestranza  y  tres  para 
las  clases  de  Capitanes,  y  Pilotos  y  aún  Maquinis- 
tas; (1)  y 

2.^  En  absoluta  carencia  de  buques  del  comer- 
cio que  emprendan  viaje  al  punto  de  inscripción, 
los  náufragos  de  referencia  serán  trasladados  por 
los  buques  guardacostas  de  uno  á  otro  crucero. 

Cuando  hubiese  que  hacer  algún  abono  de  dietas 
á  marineros  náufragos  por  no  haber  buques  que  los 
conduEcan  á  su  domicilio,  se  aprobarán  aquéllas 
siempre  que  los  gastos  que  pudieran  originarse  con 
la  espera  de  buque  importaran  más  que  las  dietas 
que  hubieran  de  satisfacerse.  (2) 

(1)   Este  párrafo  lo  publicamos  con  la  adielAn  dispaesta  por 
BmiI  orden  de  18  de  Mayo  de  18U7. 
(S)   Véase  U  Real  orden  9  Junto  1904. 
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En  los  casos  de  embarque  de  náufragos,  se  obser- 
vará lo  que  precepttian  los  puntos  !.•,  2.*,  3 .•  75.® 
de  la  presente  soberana  disposición,  dando  cuenta 
á  este  Ministerio  si  se  presentase  en  lo  sucesivo  al- 
guna dificultad  para  el  transporte  de  náufragos. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc.  Madrid  1 1  de  Sep- 
tiembre de  1891.— >//'  M,  de  Berán¿;er,^StñoT 
Vicepresidente  del  Consejo  Superior  de  la  Marina.» 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  114.) 

Bbal  obdek  18  Mayo  1897 
Adiciona  la  Real  orden  anterior. 
Marina. — cBzcmo.  Sr.;  Dada  cuenta  á  la  Reina 
Regente  del  Reino,  de  su  carta  oficial  interesando 
que  la  prescripción  primera  de  la  Real  orden  de  1 1 
de  Septiembre  de  1891,  que  trata  de  los  socorros 
que  deben  facilitarse  en  los  Departamentos  y  Co- 
mandancias de  Marina  á  los  inscriptos  náufragos  al 
ser  conducidos  de  un  punto  á  otro  se  modifique  se- 
ñalándoles la  cantidad  correspondiente  á  cada  uno, 
segtin  BU  clase  y  categoría  evitando  así  reclamación 
nes  y  dificultades,  S.  M.,  en  nombre  de  su  augusto 
hijo  el  Rey  (q.  D.  g.),  de  acuerdo  con  -el  parecer 
de  la  Secretaría  militar  é  Intendencia  general  de 
este  Ministerio,  se  ha  servido  disponer  que  la  citada 
prescripción  primera  quede  adicionada,  agregándo- 
le €una  ración  para  los  marineros,  dos  para  la  clase 
ó  maestranxa  y  tres  para  las  clases  de  Capitanes, 
Pilotos  y  aun  Maquinistas.» 

.  Todo  lo  que  de  Real  orden,  etc.  Madrid  18  de 
Mayo  de  1897.— 7w¿  Áí,  dt  Beránger.-^^t.  Capi- 
tán general  del  Departamento  de  Cádis  »  (C.  L.  de 
la  A.  pág.  260.) 

JURISPRUDENCIA 

I 

(TrIBÜHAL  di  lo  COMTXRCIOSO-ADMIlflSTRATIVO) 

NÁUFRAGOS  ESPAAOLÍS  SOCORRIDOS  EN  EL  EX- 
TRANJERO.^ CANTIDAD  INVERTIDA  EN  EL  SOCO- 
RRO.-^DEVOLUCIÓN.~  CÓNSULES.  *  ATRIBUCIONES 
DEL  MINISTERIO  DE  MARINA — INCOMPETENCIA. 

Los  cónsules  son  agentes  del  Gobierno 
pero  no  mandatarios  ni  gestores  de  casas 
navieras. 

El  Ministerio  de  Marina  carece  de  com- 
petencia para  exigir  á  una  compañía 
naviera  la  cantidad  invertida  por  los 
cónsules  de  España  en  el  extranjero  pa- 
ra socorrer  á  tripulantes  náufragos  de 
un  btLque  nacional, 

€  Resultando:  que  en  7  de  Diciembre 
de  1898,  naufragó  en  el  golfo  de  Vizca- 
ya, el  vapor  español  Chwrruca,  salván- 
dose sus  tripulantes,  los  cuales,  fueron 
socorrridos  por  el  cónsul  de  Espafia  en 
Liverpool,  quien  además  satisfizo  los  gas- 
tos de  manutención  y  repatriación  de  di- 


chos náufragos,  gastos  que  importaron 
la  suma  de  48  libras  y  8  chelines: 

Resultando:  que  el  Ministerio  de  Esta- 
do, por  Real  orden  dé  24  de  Marzo  de 
1897^  dirigida  al  de  Marina,  dispuso  que 
por  el  Departamento  marítimo  de  Bar- 
oelona  se  exigiera  á  la  casa  armadora 
del  vapor  Churruca  el  sbono  de  los  men- 
cionados gastos^  y  que  se  ingresara  la 
suma  á  que  estos  ascendían  en  la  cuenta 
del  Tesoro  público,  con  aplicación  al  ar- 
tículo 2.®,  capítulo  7.**  del  presupuesto 
vigente  de  aquel  Ministerio: 

Resultando:  que  trasladada  esta  Real 
orden  al  Capitán  general  del  Departa- 
mento de  Cartagena,  y  por  éste  al  Co- 
mandante de  Marina  de  Barcelona,  esta 
Autoridad  hizo  comparecer  al  Director 
de  la  Compañía  Marítima  de  Navega- 
ción, y  al  interrogarle  si  tendría  incon- 
veniente en  abonar  los  gastos  de  que  se 
trata,  manifestó  que  la  Compañía,  no 
podía  satisfacer  las  cantidades  que  se  le 
reclamaban,  ni  debía  abonarlas,  porque 
en  el  caso  presente  el  vapor  se  había 
perdido  por  completo. 

Resultando:  que  con  motivo  de  esta 
negativa  se  formó  expediente,  en  que 
informó  el  Auditor  general  del  Departa- 
mento de  Cartagena  en  el  sentido  de  que, 
por  no  tratarse  de  responsabilidades  ci- 
viles declaradas  por  los  Tribunales  ni 
Autoridades  de  Marina,  la  jurisdicción 
de  este  fuero  carecía  de  competencia 
para  hacer  efectivas  en  la  vía  de  apre- 
mio las  cantidades  de  referencia,  y  que 
tampoco  podía  acordarse  la  incoación  de 
un  expediente  administrativo  para  exi- 
gir créditos  no  declarados  por  las  Auto- 
ridades de  Marina,  ni  afectos  á  su  presu- 
puesto: 

Resultando:  que  no  conforme  con  este 
dictamen  el  Capitán  general  del  Depar- 
tamento de  Cartagena,  elevó  el  expe- 
diente para  su  resolución  al  Ministerio 
de  Msrina,  y  éste,  de  conformidad  con 
lo  informado  por  el  Auditor  general  de 
dicho  Centro  ministerial,  dictó  Real  or- 
den en  20  de  Agosto  de  1897,  por  virtud 
de  la  que  se  dispuso,  que  se  devolvieran 
todos  los  antecedentes  al  Capitán  gene- 
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ral  del  Departamento  de  Cartagena,  pa- 
ra que  por  el  Comandante  de  Marina  de 
Barcelona,  se  requiriese  en  forma  á  la 
Compañía  Marítima  de  Navegación  para 
el  pago  de  la  cantidad  que  reclamaba  el 
Ministerio  de  Estado  en  la  Real  orden 
de  24  de  Marzo  de  1897,  y  que  procedie- 
ra, en  caso  de  resistirse  á  dicho  pago,  á 
hacer  efectiva  la  referida  cantidad  por 
la  vía  de  apremio,  consignando  cuantas 
protestas  y  alegaciones  formulase  la 
Compaflía  para  que  en  su  día  resuelva 
dicho  Ministerio: 

Resultando:  que  contra  esta  Real  or- 
den, y  á  nombre  de  la  Compañía  Mari- 
tima  de  Barcelona,  dedujo  el  Licenciado 
D.  Francisco  Silvela,  recurso  contencio- 
so administrativo,  y  formalizó  oportuna- 
mente demanda,  con  la  súplica  de  que 
se  declare  nula  y  sin  ningún  valor  ni 
efecto  la  referida  Real,  orden  del  Minis- 
terio de  Marina  de  20  de  Agosto  de  1898: 

Resultando:  que  emplazado  el  Fiscal 
para  que  contestara  la  demanda,  alegó 
en  tiempo  la  excepción  de  incompeten- 
cia de  jurisdicción,  que  fué  desestimada 
por  auto  de  7  de  Mayo  de  1898: 

Resultando:  que  en  cumplimiento  de 
lo  dispuesto  en  este  auto,  el  Fiscal  con- 
testó la  demanda,  con  la  pretensión  de 
que  se  absuelva  de  ella  á  la  Administra- 
general  del  Estado  y  se  confirme  la  Real 
orden  impugnada: 

Resultando:  que  el  Licenciado  Silvela  ha 
solicitado  la  celebración  de  vista  pública: 

Visto,  siendo  ponente  el  Consejero  Mi- 
nistro D.  Manuel  Gómez  Marin: 

Visto  el  art.  1.089  del  Código  civil,  que 
dice:  cLas  obligaciones  nacen  de  la  ley, 
de  los  contratos,  cuasi  contratos  y  de  los 
actos  y  omisiones  ilícitos  ó  en  que  inter- 
venga cualquier  género  de  culpa  ó  ne- 
gligencia»: 

Vistos  los  articules  643,  661  y  840  del 
Código  de  comercio,  que  preceptúan  lo 
siguiente  (se  copian  á  continuación  los 
citados  artículos,  que  pueden  verso  en 

COMBBOIO  MABÍTIMO.) 

Vistos  los  artículos  25  y  26  del  Regla- 
mento de  23  de  Julio  de  1883  (1),  que  en 

(1)  Brte  Beg.  ítié  derogado  por  el  de  87  de  Abril  de  1900, 
eajo  art.  S4  oontiene  diapoiiciones  análogaa  i  Ua  de  los  arti- 
caíoe  25  7  96  del  antiguo.  V.  CÓNSULES. 


la  parte  pertinente  dicen  asíi  cArt.  25. 
Como  Agentes  de  la  Administración,  co- 
rresponde á  los  Cónsules  velar  por  los 
intereses  de  la  Nación,  por  las  atribucio- 
nes y  prerrogativas  inherentes  á  su  car- 
go, y  por  las  que  correspondan  á  cual- 
quier otro  agente  ó  empleado  en  el  servi- 
cio nacional,  proteger  los  derechos  é  in- 
tereses de  los  españoles,  particularmente 
ausentes  ó  menores,  protestando  contra 
los  abusos  que  en  su  perjuicio  cometieren 
las  autoridades  del  país  y  dando  inme- 
diatamente cuenta  de  ellas  á  quien  co- 
rresponda.— Art.  26.  Bajo  el  mismo  con- 
cepto les  corresponde  también eoco- 

rrer,  ateniéndose  á  las  instrucciones  vi- 
gentes, á  los  espafioles  desvalidos  y  em* 
barcarios  para  España»: 

Visto  el  art.  292  de  las  Ordenanzas  de 
Aduanas  de  1894,  que  en  la  parte  perti< 
nente  dice:  «El  conocimiento  directo  y 
principal  de  todo  lo  concerniente  á  nau- 
fragios, pasado  el  primer  momento,  com- 
pete respectivamente  á  las  Autoridades 
de  Marina  y  á  los  Cónsules  según  se  tra- 
te de  buques  nacionales  ó  extranjeros,  y 
en  la  forma  que  establezca  la  legislación 
especial  correspondiente.  Los  Adminis- 
tradores de  Aduana  cuidarán  con  el  ma- 
yor esmero  de  que  no  se  desfrauden  los 
derechos  de  la  Hacienda,  etc.»: 

Considerando:  que  por  la  Real  orden 
se  viene  á  imponer  ¿  la  Compafiía  de- 
mandante^ no  sólo  las  obligaciones  de 
socorros  á  sus  náufragos,  sino  la  de  pagar 
lo  que  los  Cónsules  de  España  en  el  ex- 
tranjero den  con  el  nombre  de  socorros, 
sin  tener  en  cuenta  que  no  existe  precep- 
to legal  alguno  que  autorice  la  suposición 
de  tales  obligaciones: 

Considerando:  que  con  arreglo  al  pre- 
cepto expreso  de  los  artículos  643  y  661 
del  Código  de  Comercio,  cuando  el  buque 
y  su  carga  se  pierden  por  completo,  que- 
da extinguido  todo  defecho,  asi  por  par- 
te de  la  tripulación  como  por  la  del  na- 
viero, y  no  devenga  ñete  la  carga  per- 
dida, y  que  este  es  precisamente  el  caso 
en  que  se  encuentra  comprendido  el  de 
que  se  trata  en  estos  autos,  que  es  com- 
pletamente distinto  de  revocación  del 
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viaje  ó  inhabilitación  del  barco  que  men- 
cionan y  á  que  se  refieren  los  arts.  640  y 
641  del  referido  Código: 

Considerando:  qne  aun  en  el  supuesto 
de  que  en  el  caso  presente  hubiere  lugar 
á  responsabilidades  subsidiarias  de  la 
Compafiía  demandante,  la  declaración 
de  estas  no  correspondería  hacerlo  en 
ningún  caso  á  la  autoridad  administrati- 
va por  Real  orden  dictada  en  expediente 
gubernativo,  sino  &  los  tribunales  orda- 
narios  ó  &  los  de  Marina,  previa  la  opor- 
tuna sumaria: 

Considerando:  por  otra  parte,  que  se 
función  y  obligación  exclusiva  del  Es- 
tado, confiada  á  sus  cónsules  en  el  ex- 
tranjero, la  de  socorrer  y  expatriar  á  los 
españoles  expatriados,  según  así  se  de- 
termina en  el  art.  26  del  Reglamento  de 
la  carrera  Consular  de  1883,  y  que  ni  en 
ese  ni  en  ningún  otro  artículo  se  conña 
á  dichos  funcionarios  el  encargo  de  soco- 
rrer á  los  náufragos  y  tripulaciones  por 
cuenta  del  naviero,  porque  como  tales 
cónsules  son  únicamente  agentes  del  Go- 
bierno, pero  no  mandatarios  ni  gestores 
de  negocios  de  casas  navieras:   . 

Considerando:  que  no  son  de  aplicación 
al  caso  presente  ni  los  preceptos  de  la 
Ley  de  contabilidad,  ni  los  del  Real  de- 
creto ó  Instrucción  sobre  apremios  ad- 
ministrativos, por  cuanto  en  el  caso  pre- 
sente falta  el  requisito  esencial  de  que 
exista  crédito  líquido  declarado  á  favor 
de  la  Hacienda  pública,  puesto  que  ni  el 
Ministerio  de  Estado,  ni  el  de  Marina 
hacen  semejante  declaración,  sino  que 
se  han  concretado  únicamente  á  expre- 
sar que  á  su  juicio  debe  satisfacer  el  im- 
porte de  los  socorros  de  que  se  trata,  la 
casa  armadora  del  vapor  Churruca^  jui- 
cio que  no  basta  por  sí  sólo  para  que 
pueda  aplicarse  el  procedimiento  ejecu- 
tivo de  apremio: 

Considerando:  por  lo  expuesto,  que  el 
Ministerio  de  Marina,  al  dictar  la  Real 
orden  objeto  de  impugnación  en  estos 
autos,  ha  obrado  con  notoria  incompeten- 
cia^ porque  si  bien  el  art.  292  de  las  Or 
denanzas  de  Aduanas  de  1894  atribuye  á 
las  Autoridades  de  Marina  el  conocimien- 


to de  todo  lo  concerniente  á  naufragios, 
es  tan  solo  cuando  estos  ocurren  en  aguas 
españolas  y  cerca  de  las  costas,  según  se 
desprende  del  contesto  de  dicho  artículo, 
que  tiene  un  carácter  puramente  fiscal, 
y  este  artículo  no  es  de  aplicación  al  ca- 
so presente:  (1) 

Fallamos:  que  debemos  declarar  y  de- 
claramos nula,  como  dictada  con  incom- 
petencia, la  Real  orden  expedida  por  el 
Ministerio  de  Marina  en  20  Agosto  1897. 

Así  etc.»  (Sentencia  de  9  de  Diciem- 
bre de  1^%^.— Gaceta  del  22  de  Junio 
de  1899.) 

(MIVI8TIRIO  DI  Makiha) 

II 

De  toda  cantidad  que  se  f acuite  inde- 
bidamente en  concepto  de  auxilio  á  náu^ 
fragos  será  responsable  el  funcionario 
q'ue  efectúe  el  pago, 

«Dada  cuenta  á  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
de  escrito  de  la  Capitanía  general  de 
Ferrol,  acerca  del  abono  de  tres  pesetas 
diarias,  efectuado  por  el  Ayudante  de 
Marina  de  Corcubión,  por  socorro  de  un 
día  á  cada  uno  de  los  náufragos  del  ba- 
landro Ramona^  de  la  matrícula  de  Mu- 
ros, pidiendo  la  aprobación  necesaria 
para  su  reconocimiento,  de  acuerdo  con 
lo  informado  por  esa  Intendencia  ha  te- 
nido á  bien  prestarla  como  hecho  consu- 
mado, y  á  fin  de  evitar  exceso  de  gasto, 
como  el  presente,  toda  vez,  que  según 
lo  legislado,  solo  tuvieron  derecho  al 
percibo  de  95  céntimos  de  peseta  en  con- 
cepto de  ración  de  Armada,  disponer  la 
prevención,  con  carácter  de  generalidad 
que  de  todo  pago  que  se  ejecute  fuera  de 
los  preceptos  establecidos  para  casos  co- 
mo el  que  motiva  esta  disposición,  serán 
responsables  los  que  lo  verifiquen,  sien- 
do de  su  cuenta  la  diferencia  que  resul- 
te. ^De  Real  orden,  etc.«  (Real  orden  9 
Junio  1904.— B.  O.  M.  pág.  678  y  C.  L.  de 
la  A.  pág.  290.) 


(1)  La  afimutción  que  se  hace  en  este  considerando  no  e« 
exacta,  pues  oon  arreglo  al  art  188  de  la  Inttmoeión  de  4  de 
Junio  de  1873,  de  todo  naufragio  de  buque  mercante  eeoadol 
ocurrido  en  alta  mar  ó  en  aguas  extranjeras  conocen  las  Au- 
toridades de  Marina,  correspondiendo  instruirlas  diligencias 
que  procedan  al  Comandante  de  Marina  de  la  provincia  i  que 
perteneica  el  buque.  V.  JURISDICCIÓN  DB  MARINA. 
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III 

PUERTOS  EXTRANJEROS.-^AUXILIOS  A  LOS  NÁUFRA- 
GOS.—CÓNSULES  ESPAÑOLES.  — DEVOLUCIÓN  DE 
CANTIDADES.— INCOMPETENCIA. 

El  Ministerio  de  Marina  es  incompe^ 
tente  para  exigir  la  devolución  de  canti- 
dades facilitadas  por  un  cónsul  español 
en  concepto  de  auxilios  á  los  tripulantes 
náufragos  de  un  buque  nacional. 

cDada  cuenta  de  la  Real  orden  del  Mi- 
nisterio del  digno  cargo  de  V.  E.,  de  7 
de  Junio  próximo  pasado^  con  la  que 
traslada  despacho  del  cónsul  de  Espafia, 
en  la  Habana,  noticiando  que  el  cónsul 
honorario  de  nuestra  nación  en  Tampa, 
participa  el  naufragio  del  vapor  español 
Gaditano,  de  la  matricula  de  Bilbao, 
perteneciente  á  D.  Manuel  M.*^  Arrote- 
gui  y  da  cuenta  de  las  diligencias  ins- 
truidas con  motivo  de  dicho  naufragio  y 
de  haber  repatriado  la  tripulación,  com- 
puesta de  16  hombres,  incluso  el  capitán 
D.  Timoteo  Ooicochea,  el  cual  solicitó 
por  cuenta  del  armador  los  auxilios  ne- 
cesarios para  atender  á  la  tripulación, 
por  carecer  de  recursos,  ascendiendo  el 
gasto  total  originado  por  dichos  náufra- 
gos á  la  suma  de  871  dollars  y  15  centa- 
vos oro  americano; 

Resultando:  que  trasladada  dicha  Real 
orden  al  armador  Sr.  Arrotegui,  contes- 
tó que  no  se  creia  obligado  á  satisfacer 
la  cantidad  reclamada; 

Considerando:  que  según  el  ari.  643 
del  Código  de  Comercio:  «Si  el  buque  y  su 
carga  se  perdiere  totalmente  por  apre- 
samiento ó  naufragio  quedará  extingui- 
do todo  derecho,  así  por  parte  de  la  tri- 
pulación para  reclamar  salario  alguno, 
como  por  la  del  naviero  para  el  reem- 
bolso de  las  anticipaciones  hechas.» 

Considerando:  que  con  arreglo  á  la 
Instrucción  de  4  de  Junio  de  1873,  se  ins- 
truye en  la  Comandancia  de  Marina  de 
Bilbao,  el  oportuno  expediente  de  nau- 
fragio cuyo  término  habrá  de  esperarse 
para  resolver  por  quien  corresponda  las 
responsabilidades  que  ofrezca  el  referido 
siDiestro. 

Considerando:  que  actualmente  no  exis- 
ten términos  hábiles  para  obligar  ai  na- 
viero del  Gaditano,  al  abono  de  la  can- 


tidad que  interesa  el  cónsul  de  España 
en  Cuba. 

Considerando:  que  cualquiera  que  sea 
la  justicia  que  asista  á  ese  Ministerio  pa- 
ra exigir  el  cobro  de  la  mencionada  su- 
ma, no  corresponde  á  Marina  hacer  efec- 
tiva la  reclamación. 

Considerando:  que  el  socorro  facilitado 
á  los  náufragos  del  vapor  Gaditano^  no 
fué  hecho  en  cumplimiento  de  los  articu- 
les 24  y  25  del  Reglamento  de  la  carrera 
consular  aprobado  por  Real  decreto  de 
27  de  Abril  de  1900,  sino  que  al  parecer 
fué  consecuencia  de  un  contrato  celebra- 
do entre  el  cónsul  y  el  Capitán  á  nombre 
del  naviero; 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  de  acuerdo  con 
lo  informado  por  la  Asesoría  general  de 
este  Ministerio^  ha  tenido  á  bien  dispo- 
ner se  manifieste  á  V.  E.  que  D.  Manuel 
M.^  Arrotegui,  naviero  del  vapor  Gadi- 
tano se  niega  á  abonar  los  871  dollars 
15  centavos  oro  americano  satisfechos 
por  el  cónsul  espafiol  en  Tampa  en  con- 
cepto de  socorros  y  repatriación  del  Ca- 
pitán y  tripulantes  de  dicho  buque,  y 
que  por  tratarse  de  una  cuestión  de  de- 
recho privado^  este  Ministerio  carece  de 
competencia  para  obligar  á  uno  de  los 
sujetos  de  la  relación  jurídica  que  aque* 
lia  forma  á  cumplir  los  compromisos  con- 
traidos, caso  de  que  deba  cumplirlos, 
correspondiendo  dicha  función  á  los  Tri- 
bunales de  Justicia. 

Es  al  propio  tiempo  la  voluntad  deS.  M. 
se  someta  á  la  consideración  de  Y.  E.  la 
conveniencia  de  promover  lo  necesario 
para  que  un  precepto  legal  ampare  los 
derechos  de  los  tripulantes  en  casos  co- 
mo el  presente  y  evitar  al  Estado  gastos 
injustos  ó  le  imponga  un  abandono  im- 
posible de  los  tripulantes. 

De  Real  orden,  etc.  Señor  Ministro  de 
Estado.»  (Real  orden  23  Septiembre  1905. 
— B.  O.  M.  pág.  1051.) 

Auxilios  en  el  mar— En  las  aguas  ju- 
risdiccionales, donde  es  efectiva  la  sobe- 
ranía del  Estado,  impone  éste  y  regla- 
menta los  auxilios  que  en  momentos  de 
peligro  han  de  prestarse  á  buques  y  per- 
sonas. 
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No  faltan  en  nuestra  legiBlaoión  dispo- 
siciones dictadas  para  fin  tan  humani- 
tario. 

Ya  el  artículo  135,  tratado  5.®,  titulo 
7."  de  las  Ordenanzas  generales  de  la 
Armada  de.  1793,  dispuso  que  cuantos 
buques  estuviesen  fondeados  en  aguas 
espafiolas  debían  auxiliar  á  los  que  por 
cualquier  circunstancia  se  encontraran 
en  peligro,  y  esta  disposición  ha  sido  in- 
cluida en  los  actuales  reglamentos  de  los 
puertos.  Véase  oomakdanoias  y  ayudak- 
TÍAS  DE  MABiKA  y  los  artículos  que  dedi- 
camos á  cada  capital  de  provincia  ó  dis- 
trito marítimo. 

El  artículo  35,  título  XIV  de  la  Orde- 
nanza de  matriculas  preveo  y  castiga  las 
infracciones  del  precepto  anterior.  Véase 

MABINA  MERCANTE. 

El  Reglamento  de  semáforos,  de  19  de 
Septiembre  de  1872,  determina  en  sus 
artículos  39  al  42,  que  los  vigías  deben 
inspeccionar  el  horizonte  cada  diez  mi- 
nutos, y  que  si  observaran  que  algún 
buque  pide  auxilio,  han  de  dar  cuenta 
inmediatamente  á  las  autoridades  de  Ma- 
rina y  á  las  de  otros  órdenes  que  se  en- 
cuentren en  lugar  próximo  y  puedan 
prestar  algún  socorro  al  buque  que  lo  pi- 
da. Véase  semáfobos. 

También  los  artículos  169  y  170  de  la 
instrucción  de  4  de  Junio  de  1873,  dis- 
ponen que  cuando  las  autoridades  de  Ma- 
rina tengan  noticia  de  algún  nauft'agio 
se  constituyan  en  el  lugar  del  siniestro, 
y  solicitando  los  auxilios  que  necesiten 
de  otras  autoridades,  embargando  las 
embarcaciones  y  ocupando  á  la  gente  de 
mar  que  fuese  preciso,  procedan,  en  pri- 
mer término,  al  socorro  de  los  náufra- 
gos, y  después  al  del  buque  y  la  carga. 
Véase  jubisdiooión  de  mabina. 

La  dificultad  en  esta  trascendental 
cuestión  de  Derecho  marítimo  estriba  en 
determinar  el  auxilio  que  debe  prestarse 
á  los  buques  en  alta  mar,  donde  el  soco- 
rro no  puede  imponerse  por  un  sólo  Es- 
tado, y  donde  tan  elemental  deber  de 
humanidad  ha  quedado  muchas  yeces 
incumplido  ó  se  ha  ofrecido  á  cambio  de 
indemnizaciones  enormes,  estipuladas 


inicuamente  en  momentos  angustiosos  en 
que  no  pueden  discutirse  las  exigencias 
de  los  salvadores: 

Ante  tamafias  enormidades  no  era  po- 
sible que  las  naciones  civilizadas  perma- 
necieran indiferentes,  y  para  encontrar 
una  fórmula  que  hiciese  posible  y  eficaz 
la  asistencia  obligatoria  en  las  condicio- 
nes dichas,  se  celebraron  Congresos  in- 
ternacionales como  el  reunido  en  Bruse- 
las en  1888  y  el  hispano-americano  en 
Madrid  el  año  1892,  que  si  no  llegaron 
á  producir  resultados  positivos  en  plazo 
inmediato,  constituyeron  un  importante 
avance  para  llegar  á  la  anhelada  fórmu- 
la, cooperando  eficazmente  á  la  obra  glo- 
riosa del  Comité  internacional  constituido 
en  Bruselas  para  la  unificación  del  Dere- 
cho  marítimo. 

La  Conferencia  que  convocó  el  Comi- 
té en  Febrero  de  1904  en  la  capital  de 
Bélgica  tuvo  por  objeto  discutir  la  forma 
de  unificar  el  Derecho  internacional  en 
materia  de  abordajes,  salvamentos  y  au- 
xilios en  el  mar.  Con  tal  objeto,  las  na- 
ciones que  concurrieron  á  la  Conferencia 
en  la  primera  reunión  discutieron  y  re- 
dactaron un  proyecto  de  Convenio,  que 
examinado  por  los  gobiernos  de  los  paí- 
ses respectivos  y  discutido  nuevamente 
en  Bruselas  en  Febrero  de  1905,  tuvo  feliz 
término  con  la  aprobación  de  un  proyec- 
to definitivo,  en  cuyo  artículo  2.®  del 
anexo  segundo  se  impone  el  auxilio  en  el 
mar  (1). 

Representantes  de  todas  las  naciones 
firmaron  el  Convenio  y  si,  como  es  pro- 
bable, se  ratifica,  la  legislación  marítima 
internacional  será  uniformemente  refor- 
mada para  hacer  efectivo  el  acuerdo. 

En  nuestro  país  no  existe  precepto  al- 
guno que  imponga  expresamente  la  asis- 
tencia en  alta  mar,  pues  no  puede  con- 
siderarse como  disposición  eficaz  para 
conseguir  este  resultado,  el  artículo.  603, 

(1)  Dice  MÍ  ente  artíoalo:  "Toat  eapltatne  wt  t«nq.  antant 
qu'  il  peat  le  fairo  sans  danger,  solt  pour  son  navire,  Mlt 
poar  «on  (^qnipay»  oa  sea  passafera,  de  preter  anUtanee  á 
tóate  personne,  mdme  étrangére  on  ennemie,  trourée  en  mer 
en  dangerde  se  perdre  et  qoi  requiert  secoon. 

Les  mesures  dentlnéea  á  assnrer  V  exécntion  de  ceite  pres- 
cription  ffont  réserrées  aux  loi8  nationalat. 

Jje  propprietaire  da  navlre  n^  e«t  paa  responsable  des  oon- 
trarentions  4  la  dispositfon  ci-dessos.*" 

Bl  texto  integro  del  Oonrenio  véase  en  OomereU}  Mari- 


AVERIAS 


207 


«aso  11,  del  Código  penal  ordinario,  que 
declara  responsable  de  una  falta,  penada 
<)on  arresto  y  reprensión,  al  que  no  soco- 
rra á  una  persona  que  se  encuentre  en 
peligro  de  perecer.  (1) 

Sólo  el  Código  penal  de  la  Marina  de 
^nerra  impone  este  deber  á  los  buques 
de  la  Armada,  considerando  como  delito 
la  injustificada  omisión  del  auxilió.  (2) 

No  son  pues  necesarias  ampliaciones  ni 
modificaciones  en  la  legislación  penal  de 
nuestra  Marina  militar,  ni  el  proyecto  de 
que  se  trata  tiene  relación  con  los  buques 
de  guerra,  expresamente  excluidos  del 
Convenio  por  el  art.  13  del  anexo  segun- 
do. Pero  la  Marina  mercante,  para  la  que 
■aún  rige  el  título  XIV  de  la  Ordenanza 
•de  matriculas  de  1802,  constituido  por 
disposiciones  casi  totalmente  iaaplica- 
bles  en  la  actualidad  y  muchas  veces  per- 
Judiciales,  requiere  inmediatas  reformas 
en  esta  materia,  no  solamente  para  ha- 
cer efectivas  las  disposiciones  acordadas, 
en  caantoa  buques  arbolen  el  pabellón  de 
Espafia,  sino  para  satisfacer  apremiantes 
necesidades  de  nuestra  flota  mercantil, 
•cuya  legislación  penal  es  la  más  necesi- 
tada de  reforma.  (3) 

Se  ha  de  tener  también  presente  respec- 
to á  auxilio  en  el  mar,  que  todo  buqué  que 
para  prestarlos  haya  estado  en  contacto 
•  eon  otro  deberá  ser  objeto  de  las  medidas 
de  precaución  establecidas  en  el  Regla- 
mento de  Sanidad  exterior,  si  el  barco  so- 
corrido se  encontrara  en  el  caso  que  dicho 
precepto  provee,  v.  sanidad  mábjtima. 

Respecto  á  las  señales  que  correspon- 
de hacer  á  las  embarcaciones  que  pidan 
auxilio,  véase  abordaje  (art.  31  del  Re- 
glamento de  24  de  Marzo  de  1897),  ban- 

DEBA8,  0ALLABDBTE8  Y  CONTBASEÍ^AS  y 
CÓDIGO   INTBBNAOIONAL  DE  SEDALES. 


(1)  Código  penal  crdMuifrio,  vtu  603.  '*S«ráii  castteftdoa 
4on  I*  pena  d«  cinco  4  quince  dxM  de  arresto  y  reprenMÓn:... 
11.  lioe  qne  no  socorrieren  ó  auxiliaren  i  una  persona  que 
encontraren  en  despoblado  ó  herida  ó  en  peligro  de  perecer, 
«oaodo  pudieren  lukcerlosin  detrimento  propio,  á  no  ser  que 
esta  omisión  oonstltaya  delito.^ 

,  artículo  211. 
kusa  6  motivo 

-_,__-        „_     )  guerra  como 

mercantes,  qne  se  hallaren  en  peligro,  ¿  rehusare  prestarlo  a 
ODQne  enemigo,  si  lo  solicitase  con  promesa  de  rendirse  por 
halttune  en  riesgo,  será  castigado  oon  la  pena  de  dos  afios  de 
pnsión  militar  menor  á  doce  años  de  prisión  militar  mayor. 

No  siendo  oficial  el  qne  dejare  de  prestar  el  auxilio.  suíHrá 
ub  penado  uno  a  seis  años  de  prl<iión  militar  menor  ó  de  dos 
A  seis  años  de  recargo  en  el  serrleio.** 

(8)    Véase  MARINA  MERCANTE. 


(2)  Código  penal  de  la  Marina  de  guerra,  artíen 
*EI  oficial  que  dejare  do  prestar  auxilio  sin  causa  ó  i 
legitimo  á  buques  nacionales  Ó  amigos,  así  de  guerra 


Además  de  las  anteriores  referencias 
véase  auxilios  á  los  náufragos,  oruz 

ROJA,  NAVEGACIÓN  y  SALVAMENTOS. 

Averías. — En  términos  marítimos  se 
entiende  por  averia  cualquier  dafio  que 
se  ocasione  al  buque  ó  á  la  carga,  tanto 
en  puerto  como  durante  la  navegación. 

Bajo  el  punto  de  vista  legal  es  mucho 
m¿s  amplia  la  acepción  de  este  vocablo, 
pues  comprende,  además  de  dichos  daños, 
los  gastos  extraordinarios,  que  sin  afec- 
tar materialmente  al  buque  ó  al  carga^ 
mentó,  se  producen  durante  la  travesía, 
tales  como  el  pago  de  sueldos  y  alimento 
de  tripulantes  en  caso  de  embargo  ó  cua- 
rentena, los  gastos  que  ocasione  el  resca- 
te ó  curación  de  los  mismos  individuos 
heridos  en  defensa  del  buque,  y  otros. 

Para  los  efectos  de  la  renta  de  Adua« 
ñas  «averia  es  el  demérito  que  suñ*e  una 
mercancía  por  accidente  ocurrido  du- 
rante la  conducción,  desde  el  momento 
de  su  embarque  hasta  inmediatamente 
antes  de  descargarse  del  buque.»  (Artí- 
culo 271  de  las  Ordenanzas),  v.  renta 

DE  ADUANAS. 

CLASES  DE  AVERIAS 

El  vigente  Código  de  Comercio,  clasi- 
fica las  averías  en  simples  ó  particulares 
y  gruesas  ó  comunes,  especificando  en 
los  arts.  809  y  8tl  los  casos  que^  princi- 
palmente, constituyen  unas  ú  otras  (1). 

De  lo  dicho  en  estos  preceptos  y  de 
otras  disposiciones  del  mismo  cuerpo  le- 
gal, se  deduce  que  constituyen  la  averia 
simple  ó  particular  los  gastos  ocasiona- 
dos al  buque  ó  al  cargamento,  que  no 
redundando  en  beneficio  de  todos  los  in- 
teresados en  la  expedición,  se  producen 
por  accidente  fortuito,  vicio  propio  de 
los  efectos  perjudicados  ó  culpa  de  quie- 
nes dirigen  las  maniobras  de  á  bordo. 

Constituyen  la  avería  gruesa  ó  común 
cuantos  dafiOs  se  ocasionen  voluntaria- 
mente al  buque  ó  al  cargamento  para 
evitar  males  mayores. 

EFECTOS  DE  LAS  AVERÍAS 

No  afectando  de  igual  modo  las  parti- 
culares á  todos  los  interesados  en  la  ex- 


,(1)  Otros  accidentes  son  también  considerados  como  ave- 
nas en  distintos  artículos  del  Código:  así  ocurre  con  el  abor- 
daje producido  por  fnena  mayor  (art.  880),  con  la  echasón 
(art.  660),.  con  los  daflos  producidos  para  eritar  nn  ineendio- 
(art.  818)  y  otros. 
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pedición,  es  lógico  el  Código  al  estable- 
cer en  su  art.  810  que  cel  dueño  de  la 
cosa  que  dio  lugar  al  gasto  ó  recibió  el 
dafio,  soportará  las  averías  simples  ó 
particulares.» 

De  las  producidas  en  puerto  por  malas 
maniobras  responden  los  Prácticos,  ó  el 
Ayundante  Mayor  del  Arsenal^si  en  estos 
tiene  lugar  el  perjuicio  (1).  v.  arsena- 
les DEL  ESTADO  y  P&AGTIGAJES. 

El  importe  de  las  averías  gruesas,  co- 
mo ocasionadas  en  beneficio  común,  ha 
de  ser  satisfecho  por  todos  los  interesa- 
dos en  el  buque  y  en  el  cargamento,  sal- 
vo el  caso  de  que  exista  un  convenio  es- 
pecial, que  en  cualquier  momento  puede 
celebrarse  para  repartir  y  liquidar  las 
responsabilidades  procedentes  de  esta 
clase  de  averías. 

El  importe  de  estas  que  corresponda 
satisfacer  al  buque  en  el  último  viaje 
tiene  preferencia  sobre  la  hipoteca  na- 
val, siempre  que  concurran  los  requisi- 
tos establecidos  en  el  art.  34  de  la  Ley 
de  21  de  Agosto  de  1893.  v.  hipoteca 

KAVAL. 

A  la  responsabilidad  criminal  derivada 
de  las  averías  es  aplicable  cuanto  mani- 
festamos en  ABOBDAJE  bajo  el  epígrafe 
Eesponsabüidad  criminal,  y  á  tal  artícu- 
lo remitimos  al  lector.  Sólo  corresponde 
afiadir  á  lo  dicho  en  aquel  lugar,  que  el 
Código  penal  de  la  Marina  de  Guerra  y 
el  Código  penal  ordinario,  en  su  art.  15, 
párrafo  3.®  y  art.  10  párrafo  4.**,  respec- 
tivamente, consideran  como  circunstan- 
cia que  agrava  la  responsabilidad  cri- 
minal, la  averia  causada  de  propósito. 

Las  mercancías  averiadas  que  se  pre- 
senten al  despacho  de  la  Aduana,  ten- 
drán opción  á  una  rebaja  de  derechos 
proporcional  al  demérito  sufrido,  siempre 
que  concurran  las  circunstancias  previs- 
tas en  el  artículo  272  de  las  Ordenanzas. 

V.  RENTA  DE  ADUANAS. 

JUSTIFICACIÓN  0&  LAS  AVERIAS 

Además  de  la  protesta  á  que  se  refiere 
el  art.  624  del  Código  de  Comercio,  es 

(1)  Para  determinar  en  estos  caaoe  quién  es  el  responsa- 
ble de  los  dafios  ocasionados,  deben  consaltarse  además  los 
reglamentos  de  practlci^e  y  policía  de  los  puertos,  que  pn- 
blioamos  en  los  artíeulos  correspondientes  i  cada  capital  de 
prOTincia  ó  distrito  marítimo. 


necesario,  con  arreglo  á  los  artículos  S13 
y  814,  que  á  los  gastos  ó  dafios  que  cons- 
tituyen la  avería  gruesa  preceda  la  de- 
liberación de  los  oficiales  de  á  bordo  cor 
audiencia  de  los  interesados  en  la  carga, 
cuyo  acuerdo  ha  de  hacerse  constar  en 
acta. 

Tratándose  de  buques  mercantes  es- 
pañoles de  navegación  de  altura  ó  cabo- 
taje que  conduzcan  efectos  del  Estado,  y 
en  los  casos  establecidos  por  el  art.  22.? 
de  la  Instrucción  de  4  de  Junio  de  1873, 
el  Capitán  del  puerto  de  arribada  instrui- 
rá diligencias  para  determinar  si  existen 
ó  no  responsabilidades  que  exigir. 

Cuando  la  carga  que  el  buque  conduz* 
ca  no  pertenezca  al  Estado,  sólo  se  ins- 
truirán las  diligencias  á  instancias  del 
Capitán,  sobrecargo,  navieros,  cargado- 
res ó  aseguradores. 

Tanto  en  uno  como  en  otro  caso^  si  el 
buque  arriba  á  puerto  extranjero,  el  pro- 
cedimiento se  tramitará  por  el  Cónsul  de 
España,  y  en  su  defecto,  por  la  autori- 
dad local  más  inmediata  (1). 

Cualquier  indicio  de  responsabilidad 
criminal  en  las  averías,  dará  lugar  á  que 
por  la  jurisdicción  de  Marina,  se  instru- 
ya la  correspondiente  causa  en  la  forma 
establecida  por  la  Ley  de  Enjuiciamien- 
to de  este  fuero,  al  que,  por  razón  del  lu- 
gar, corresponde  conocer  de  todo  delito- 
cometido  á  bordo  de  las  embarcaciones 
mercantes,  v.  jubisdiooión  db  marina. 

«Los  interesados  en  la  justificación  y 
liquidación  de  las  averías  podrán  con- 
venirse y  obligarse  mutuamente  en  cual- 
quier tiempo  acerca  de  la  responsabili- 
dad, liquidación  y  pago  de  ellas»  (artí- 
culo 846  del  Código).  En  defecto  de  este 
convenio,  para  la  liquidación,  deberá  se- 
guirse el  procedimiento  establecido  en 
el  tít.  V,  libro  3.**  del  Código  de  Comer- 
cio, y  tít.  VI,  libro  3.**  de  la  Ley  de  En- 
juiciamiento civil.  Véanse  en  ooicEBOia 
MABÍTiMO  estas  disposiciones  y  las  demás- 
del  Código  que  se  refieren  á  averías. 

Los  casos  y  condiciones  en  que  ésta» 


(1)    V.  en  CÓNSULBS  los  aitiealos  28,  S4,  25  7  27  del 
Real  deoreto  de  l.o  de  Septiembre  de  1906. 
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paeden  ser  reparadas  con  los  recarsos  de 
la  industria  ofioial,  véanse  en  absishalbs 
DEL  bstAdo  en  kayeoaoióh  y  en  bboo- 

HOOIMIBHTO  DB  BÜQUBB. 

Véase  también  naufbaoios  y  pbsoa 

MABlTIMA. 

Aviles. — Es  paerto  de  interés  general 
de  segundo  orden,  capital  del  distrito 
marítimo  de  su  nombre;  tiene  Aduana 
marítima  y  estación  sanitaria  de  segun- 
da clase,  y  meteorológloa  de  segundo 
orden.  Pertenece  al  Departamento  de 
Ferrol.  (1)  Véase  oentbo  mbtbobológi- 

CO;  OOM ANDANCIAS  Y  aTUDAHTÍAS  DE  MA- 
RINA; DIVISIÓN  TBBBITOBIAL  HABÍ  TIMA  DB 
ESPAÑA ;  PUEBTOS  y  SANIDAD  MABÍTIMA. 
EfiAL  OBDBN  3  AeOSTO  1900 

Aprueba  el  Reglamento  y  tarifa  de  prac- 
ticajes y  amarrajes  para  el  puerto  de 
Avüée. 

Mariha. — cEzcmo,  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
7  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  de 
acuerdo  con  lo  informado  por  el  Centro  Consultivo 
de  la  Armada,  se  ha  dignado  aprobar  el  Reglamen- 
to de  practicaje  para  el  paerto  de  Avifés,  que  se 
acompañaba  en  su  comanicacidn  número  i  .988  de 
10  de  Julio  último. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  3  de  Agosto  de  1900. 
— Francisco  Silvela, — Sr.  Capitán  general  del  De- 
partamento de  Ferrol.»  (B.  O.  M.  pág.  965  y  C.  L. 
de  la  A.  pág.  540.) 

cREGLAMENTO 

nil.   8BRVICIO  DB   PaACTICAJS 

Articulo  1.^  El  servicio  de  practicaje  es  obliga- 
torio, en  las  entradas  7  salidas  de  este  puerto,  para 
los  buques  españoles  que  excedan  de  80  toneladas, 
7  para  todos  los  extranjeros. 

Art.  2.**  Se  exceptúan  de  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo anterior  7  pueden  por  tanto  entrar  7  salir  sin 


(1)  **£&  geaerel  las  eondicionea  de  este  paerto  merecen 
ser  ealiflcadas  de  buexiag,  aunque  reealUí  algo  pequeño  para 
el  movimiento  meroantll  que  en  él  se  ha  deuurollado.  Per- 
feetamente  orientado,  el  abrigo  dentro  de  él  ee  completo  para 
todofl  loa  vientos;  sin  emiiargo,  por  efecto,  al  parecer,  de  los 
malecones  de  eneansamiento,  por  lo  que  se  prolonga  hjbcla . 
ñiera  el  dol  8.,  recogiendo  asi  alguna  mar  del  NO.,  que  an- 
tes de  su  eottstmcción  iba  á  morir  k  la  playa  del  Esparta!;  y 
por  lo  qno  cierran  las  eusenadas  6  expansiones  de  la  ria  en 
Anfión  y  en  el  Emballo,  impidiendo  que  .la  resaca  se  amor- 
tigüe en  esas  ensenadas  y  sus  playas,  en  inyienio,  con  tem- 
porales del  NO.,  se  d^a  sentir  bastante  dentro  de  la  dársena, 
donde  á  veees  trabi^^ui  mncbo  los  barcos;  es  prudente  adrer- 
tír  á  los  Capitanes,  que  en  esa  estación  se  precisan  amarras 
reiistentes  y  en  buenas  condiciones  de  rida.  Bn  el  puerto  y 
por  cuenta  del  Sindicato  minero,  se  arriendan  amarras  inme- 
jorables A  kM  buques  que  las  solicitan.**  Derrotero  de  la  ooe- 
ta  99ptentrUmaX  de  E8pa*a,  edición  oficial  de  1901.  pági- 
na 156. 


phictico  hasta  en  la  dársena:  i.^  Todos  los  buques 
españoles  que  hacen  navegaciones  periddicos  entre 
los  puertos  de  Europa,  África,  Cuba  y  Puerto  Rico, 
teniendo  en  cuenta  lo  preceptuado  en  la  legislacidn 
vigente  (i).  a.*  Todos  los  buques  españoles  que 
hacen  la  navegacidn  de  cabotaje.  3.^  Los  buques 
CU70  Capitán  haya  estado  en  el  puerto  anteriormen- 
te, 7  por  lo  menos  dos  veces  en  el  año  anterior  á 
aquel  en  que  verifique  la  entrada  que  se  considera. 
4.®  Los  buques  que  tengan  enrolado  algtln  Práctico 
de  la  localidad  con  nombramiento  7  que  falte  del 
puerto  un  tiempo  inferior  á  un  afio. 

Art.  3.^  El  servicio  de  practicaje  desde  la  dár- 
sena á  los  muelles  de  Aviles,  es  obligatorio  para 
todos  los  buques  extranjeros  7  para  los  españoles 
que  excedan  de  80  toneladas. 

Art.  4.^  El  servicio  de  amarrador  es  obligatorio 
para  todos  los  buques  que  excedan  de  50  toneladas, 
tanto  para  atracar  á  los  muelles  como  para  ama- 
rrar en  andana;  del  mismo  modo  lo  es  también  para 
los  movimientos  dentro  de  la  dársena;  entendiéndo- 
se para  todos  los  efectos  equivalentes  las  enmenda- 
das á  los  amarrajes:  no  devengarán  derechos  las 
corridas  á  longo  de  muelle  sin  levantar  el  ancla: 
con  el  mismo  criterio,  cuando  ha7a  que  suspender 
un  movimiento  por  causas  ajenas  al  buque,  termi- 
nándolo posteriormente,  ambas  operaciones  se  con- 
siderarán como  una  enmendada  para  los  efectos 
del  derecho. 

Art.  5.*  Cuando  por  fuerza  ma7or,  por  interés 
del  buque,  6  razones  de  sanidad  marítima,  se  que- 
dase un  buque  fuera  6  se  dirigiese  á  otro  puerto 
con  Práctico  á  bordo,  el  Capitán  le  dará  la  manu- 
tención 7  cinco  pesetas  diarias,  además  del  pago 
del  pasaje  á  Aviles;  la  lancha  que  lo  condujo  co- 
brará en  el  áltimo  caso,  la  mitad  de  la  tarifa  co- 
rrespondiente. 

Art.  6.®  Cuando  el  servicio  de  Práctico  se  efec- 
túe de  noche,  entendiéndose  así  cuando  la  faena 
empiece  6  termine  una  hora  antes  6  después  de  la 
salida  6  puesta  del  sol,  los  derechos  del  Práctico 
se  aumentarán  en  el  cincuenta  por  ciento  de  lo  que 
marque  la  tarifa. 

Art.  7.°  Cuando  un  buque  tome  el  Práctico 
fuera  de  la  barra  7  sin  detenerse  en  la  dársena  suba 
á  los  muelles  locales  cobrará  el  práctico,  por  dere- 
chos, la  tarifa  de  entrada  hasta  la  dársena,  aumen- 
tada sólo  en  el  cincuenta  por  ciento  de  la  corres- 
pondiente al  movimiento  de  la  dársena  á  Aviles. 

Art.  8.^  Se  establece  como  reglamentario,  por 
haber  sancionado  la  práctica  su  conveniencia,  el 
servicio  de  lanchas  de  Prácticos  con  material  pro- 
pio del  servicio  7  dotación  fija  de  doce  tripulantes. 
Esta  dotación  se  compromete  por  contrata  á  pres- 
tar todo  el  servicio  ntcesario,  recibiendo  en  pago 

(1)    V.  PRACTICAJES. 
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la  parte  qne  le  corresponda  por  reparto  de  lo  re- 
caudado por  servicios  de  tarifa  y  gratificaciones  por 
los  que  presten  con  el  material  de  Prácticos  con 
carácter  particular;  bien  entendido  que  correspon- 
den dos  quiñones  para  el  pago  de  las  embarcado* 
nes  y  medio  quiñón  6  parte  más  á  cada  uno  de  los 
dos  patrones  de  los  dos  grupos  en  que  está  dividi- 
da la  tripulación:  para  el  detalle  de  este  servicio 
existe  un  Reglamento  en  la  Capitanía  de  puerto,  (i) 

Art.  9.^  Los  derechos  por  el  servicio  de  lancha 
serán  en  todo  caso  los  marcados  en  tarifa, 

Art.  lo.  Es  obligación  de  los  tripulantes  y  lan- 
chas de  Prácticos  efectuar  todas  las  faenas  necesa- 
rias, á  juicio  del  Práctico,  hasta  dejar  el  buque 
amarrado  á  satisfacción  de  éste  y  del  Capitán:  tam- 
bién lo  es  ayudar  con  su  remolque  en  todos  los  mo- 
vimientos. 

Art.  II.  Es  obligación  de  los  buques  facilitar 
en  las  enmendadas  embarcación  tripulada  conve- 
nientemente. En  el  caso  de  que  utilicen,  volunta- 
riamente, las  lanchas  y  gente  de  Prácticos,  abonarán 
los  Capitanes  por  este  servicio  la  mitad  de  lo  que 
marca  el  arancel  correspondiente  de  la  tarifa  de 
lanchas:  como  esta  ayuda  no  es  obligatoria  y  sí 
convencional,  podrán  convenir  el  Capitán  y  la  gen- 
te de  la  lancha  un  precio  superior  á  lo  indicado,  en 
circunstancias  extraordinarias  de  mar  y  viento;  pe- 
ro en  ningún  caso  excederá  el  aumento  de  un  cin- 
cuenta por  ciento  de  la  tarifa. 

Art.  12.  El  número  de  Prácticos  del  puerto,  in- 
cluyendo el  Práctico  mayor,  serán  seis. 

Art.  13.  £1  régimen  para  el  servicio  será  el  si^ 
guíente: 

En  el  muelle  local  prestafá  servicio  permanente, 
como  amarrador  y  como  Práctico  para  bajar  buques 
en  caso  necesario,  un  Práctico;  este  servicio  nece- 
sario, pero  más  descansado  que  el  de  la  barra^  será 
desempeñado  por  turno  ó  por  aquellos  que  necesi- 
ten algún  descanso  á  juicio  del  Capitán  de  puerto. 
El  personal  restante  atenderá  á  los  servicios  de  la 
dársena  en  la  forma  siguiente:  i.*  Práctico  de  tur- 
no ó  guardia,  que  seiá  el  dispuesto  á  salir  ó  entfar 
con  los  buques  que  lo  necesiten  cuantas  veces  sean 
compatibles;  estará  constantemente  en  la  caseta  de 
guardia  vigilando  la  boca  y  observando  el  vigía; 
2.^  De  retén  y  dársena,  que  atenderá  á  las  enmen- 
dadas y  demás  servicios  de  ella;  sustituirá  al  prime- 
ro ó  de  turno  cuando  éste  tenga  que  salir,  y  á  su 
vez  sacará  y  entrará  buques  mientras  el  primero  es- 
té en  faena:  3.®  El  número  tres  acudirá  á  la  dárse- 
na en  las  amanecidas  por  si  concurriesen  varios 
buques  pidiendo  entrada;  sustituirá  al  número  dos  ó 
de  dársena  siempre  que  sea  necesario  y  será  el  más 
dispuesto  á  todos  los  trabajos  en  unión  de  los  Prác- 

(1)  •Quinan:  Parte  que  uno  tiene  oon  otro.para  la  ganancia 
de  ana  cosa."  {Diccionario  de  la  Beal  Academia  Mgpaüolo, 
edición  decimatercia.)  -  - 


ticos  números  uno  y  dos:  4  ®  Los  Prácticos  cuatro 
y  cinco  se  considerarán  francos  de  servicio  siempre 
que  no  sean  necesarios,  pues  si  las  circunstancias 
lo  exigen  todos  están  obligados  á  prestar  servicio, 
tanto  de  dia  como  de  noche. 

Art.  14.  Los  Prácticos  de  turno  y  de  dársena, 
están  obligados  á  poner  en  conocimiento  del  Capi- 
tán de  puerto,  sin  pérdida  de  tiempo,  toda  acciden- 
te, avería,  resistencia  á  movimientos  por  parte  de 
los  buques,  en  una  palabra,  cuanto  constituya  algo 
extraordinario,  cuya  resolución  no  corresponda  á  sus 
atribuciones  ó  rec^^rsos.  De  los  acontecimientos  or- 
dinarios, como  entradas  y  salidas  de  buques  hayai^ 
sido  ó  no  piloteados,  enmendadas,  observaciones 
de  mar,  viento,  caída,  etc.;  darán  cuenta  por  pape- 
leta Impresa,  diariamente  á  la  caída  de  la  tarde. 

Art.  15.  Los  Prácticos  números  uno  y  dos  per- 
noctarán en  ia  dársena  invariablemente-. 

Art.  16.  Los  deberes  y  atribuciones  del  Prácti- 
co mayor,  en  el  caso  de  que  esta  plaxa  sea  creada, 
serán  las  que  marcan  las  ordenanzas  y  prefije  el 
Capitán  general  del  Departamento. 

Art.  17.  Ningún  Práctico  puede  eximirse  de 
prestar  el  servicio  que  le  corresponda  sin  permiso; 
y  de  faltar  á  una  revista,  sin  causa  justificada,  será 
dado  de  baja  instruyéndose  el  oportuno  expediente 
en  ambos  caSos,  para  proponer  al  Capitán  getteral 
del  Departaknento,  su '  separación  del  senriciói  si 
procede. 

Alt.  18.  El  Práctico  será  responsable  -áe  las 
averías  causadas  por  varada  ó  abordaje,  debidos  á 
descuido,  incompetencia  marinera  ó  ignorancia  en 
ios  bajos  y  dirección  de  las  corrientes.  El  Capitán 
cuya  responsabilidad  es  constante  y  general'  res- 
pecto del  buque  que  manda,  vigilará  la  conducta 
del  Práctico,  jusgará  sus  maniobras  y  en  caso  de 
que  las  considere  ocasionad^  ^  averias,  podrá  opo- 
nerse á  ellas.  Será  responsable  de  las  que  r^)ilt^n 
por  no  seguir  las  indicaciones  del  Práctico  en  ve- 
locidad y  gobierno,  ó  por  no  llevar  listas  comple- 
tamente las  apelas  ó  dispuestas  las  amarras  que 
previamente  le  pida  el  Práctico. 

Art.  19.  Los  Prácticos  saldrán  á  buscar  ios  bu- 
ques de  una  á  dos  millas  por  fuera  de  la  Porcada, 
siempre  que  sea  materialmente  posible;  en  caso 
contrario,  dirigirán  sus  movimientos  por  medio  de 
señales  desde  lugar  conveniente  de  la  barra.  Cuan- 
do la  entrada  no  sea  posible,  noticiarán  al  Capitán 
lo  conveniente  por  medio  de  señales  del  vigía.  En 
las  salidas  pilotearán  los  buques  hasta  dejarlos 
francos  de  puntas. 

Art.  20.  Antes  de  subir  el  Práctico  á  bordo, 
se  enterará  de  su  estado  sanitario  y  punto  de  pro- 
cedencia; y  en  caso  de  que  estas  noticias  hicieran 
presumir  la  incomunicación  del  buque,  lo  piloteará 
desde  fiíefa,  si  en  ello  no  hay  peligro  para  el  bu- 
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qne;  en  otro  caso,  subirá  á  bordo.  También  se  en- 
terará del  calado  del  buqne;  de  sns  condiciones, 
propiedades  de  gobierno  y  clase  de  carga. 

Art.  21.  Los  Prácticos  llevarán  certificado  ex- 
pedido por  la  Capitanía  de  puerto  para  acreditar  sn 
profesión;  y  usarán  como  uniforme  6  distintivo  tra- 
je de  saco  y  pantalón  de  paño  6  lana  azul,  botones 
de  ancla  de  la  marina  y  gorra  del  mismo  color  con 
una  ancla  de  metal  sobr^  la  visera.  Las  lanchas  es- 
tarán pintadas  de  negro  con  una  P.  blanca  en  las 
amuras  y  arbolarán  á  popa  bandera  azul  con  P. 
blanca  en  el  centro;  en  las  velas  llevarán  una  P. 
negra  de  un  metro  por  lo  menos  de  altura. 

Art.  22.  Son  atribuciones  de  los  Prácticos:  de- 
terminar los  momentos  convenientes  piara  las  sali- 
das y  entradas;  fijar  ellugar  de  amarre  6  fondeo, 
desdé  el  punto  de  vista  marinero  y  de  seguridad; 
seüalar  el  número  y  clase  de  amarras  y  las  enmen- 
dadas en  beneficio  de  la  seguridad  marinera;  sus- 
pender la'  salida  cuando  la  consideren  arriesgada, 
y  fijar  el  limite  del  calado  con  que  han  de  salir  los 
buques. 

Art.  23.  Son  atribuciones  de  los  Capitanes:  ma- 
nejar sus  buques  bajo  las  indicaciones  de  los  Prác- 
ticos; dejar  de  efectuar  las  maniobras  que  éstos  les 
indiquen,  cuando  las  consideren  peligrosas;  refor- 
zar sus  amarras  á  su  gusto  sin  causar  perjuicio  á 
tercero,  pedir  que  se  enmiende  su  amarradero  y  de- 
terminar la  salida  ^e  acuerdo  con  el  Práctico. 

Art  24.  Son  deberes  de  los  Prácticos  á  más  de 
los  señalados,  atender  las  observaciones  que  les 
hagan  los  Capitanes  cuando  se  base  en  cualidades 
del  buque  y  en  recomendaciones  de  mayor  pruden- 
cia; amarrar  los  buques  eñ  sitio  y  formia  que  econo- 
micen movimiento»  y  enmendada;  del  ancla;  -hgcer 
señales,  á  los  buques  noticiándoles  cuanto  pueda 
convenirles. 

Art.  25.  Son  deberes  del  Ca|>itán:  seguir  las  in- 
dicaciones del  Práctico  basadas  en  circunstancias 
particulares  de  la  localidad,  y  efectuar  las  manio- 
bras que  les  indique  cuando  no  pugnen  con  sus  co- 
nocimientos y  práctica  marinera;  no  enmendarse  ni 
desatracarse  de  los  muelles  sin  llamar  al  Práctico, 
dar  cuenta  inmediata  á  la  Capitanía  de  toda  dis 
conformidad  con  los  Prácticos;  reconocer  á  los 
Prácticos  como  delegados  del  Capitán  de  puerto. 

Art.  26.  .  Las  averias  producidas  por  negligen- 
cias 6  impericias  de  Capitanes  6  Prácticos  en  abor- 
dajes y  colisiones,  (Serán  juzgadas  como  fijan  las 
leyes  vigentes.  Las  de  menor  cuantía  en  amarras, 
embarcaciones  menores,  muelles,  etc.,  serán  pena- 
das con  multas  proporcionales  que  variarán  entre 
ICO  y  125  pesetas,  á  más  de  indemnizar  por  el  per- 
juicio ocasionado.  Las  faltas  de  puntualidad  y  ce- 
lo en  el  servido  de  los  Prácticos  y  las  de  obser- 
vancia de  las  prescripciones  correspondientes  por 


parte  de  los  Capitanes,  serán  penadas  gubernativa- 
mente con  represión  6  multa  que  podrá  variar  9q- 
t»«  5  y  75  pesetas. 

Art.  17.  La  edad  de  límite  para  el  servicio  ac« 
tivo  de  los  Prácticos  será  la  de  68  años;  cumplidos 
éstos  se  formará  expediente  para  su  retiro  del  que 
se  deducirán  aptitudes  y  si  ha  lugar  á  concederle 
que  continúe  sirviendo.  Tanto  en  este  caso  como 
en  el  de  retiro  por  enfermedad  6  inutilisacidn,  el 
Capitán  de  puerto  reunirá  á  los  Prácticos  y  explo- 
rará su  voluntad  para  asignar  un  socorro  6  ayuda, 
sacado  del  fondo  general  de  recaudación,  para  el 
retirado.  Estas  determinaciones  serán  aceptadas 
por  los  que  posteriormente  ingresen  en  la  Corpo» 
ración. 

Art.  38.  £1  Capitán  de  puerto  podrá  convocar 
la  Junta  y  ésta  proponer  la  separación  del  servicio 
de  un  Práctico  cuando  por  tres  veces  en  plazo  me* 
ñor  de  un  año,  haya  sido  condenado  responsable 
de  faltas  de  idoneidad  por  una  Junta  compuesta  de 
dos  Capitanes  y  dos  Prácticos  bajo  la  presidencia 
del  Caipitán  de  puerto.  Esta  se  reunirá  con  motivo 
de  denuncia  ó  parte  escrito  de  la  falta  dada  por  el 
Capitán  de  un  buque. 

Art.  29.  Cuando  un  Práctico  deje  de  prestar 
servicio,  por  causa  de  enfermedad,  tiempo  que  ex- 
ceda de  60  días,  dentro  de  un  año,  y  el  médico 
certifique  la  cronicidad,  deberá  formarse  expediente 
para  juzgar  si  ha  lugar  á  la  separación  del  servicio. 

Art.  30.  En  caso  de  enfermedad  ó  inutilización 
pasajera,  el  Práctico  enfermo  gozará,  los  primeros 
15  días,  de  toda  su  parte;  después  cobrará  sólo  la 
mitad  hasta  que  transcurra  el  plazo  prefijado  para 
otras  determinaciones  del  art.  29.»  (C.  L.  de  la  A, 

'^■'''^-  "TARIFAS 
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Disdi  fuera  de  iarra  á  la  dársena  de  San  Jnan,  y 
desde  la  dársena  á  los  muelles  de  AviUs^  entradas 
y  salidas* 
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(Las  tarifas  para  el  pnerto  de  San  Esteban  de 
Pravia  son  copia  del  ejemplar  oficial  pabllcado  por 
la  Ayudantía  de  Marina), 

Real  obdsn  21  Enbbo  1901 
Aprueba  él  Reglamento  para  el  orden  y 

policía  del  puerto  de  Ávüée. 

Máriha.— «Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.g.) 
y  en  sn  nombre  la  Reina  Recente  del  Reino,  de 
acnerdo  con  lo  informado  por  el  Centro  Consultivo 
de  la  Armada,  se  ha  dignado  aprobar  el  'Regla* 
mentó  de  policía  para  el  puerto  de  Aviles,  el  cnal 
devolvió  V.  E.  informado  á  este  Ministerio  con  co- 
manicacidn  número  49,  de  8  de  los  corrientes. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  21  de  Enero  de  190 1. 
^^Júsé  Ramos  Itquierdo, — Sr.  Capitán  general  del 
Departamento  de  Ferrol.»  C.  L.  de  la  A.  pág.  33). 
cREGLAMENTO 

PARA  IL  BUIH  ORDin,  KtGIlini  T  POLICÍA  DIL  PUER- 
TO  DI   AVILES  (l). 

CAPITULO  I 
■Art,  I.*    El  servicio  de  los  puertos,  en  lo  que 
se  refiere  al  movimiento  de  embarcaciones,  .entra* 
das,  salidas,  fondeos,  amarraje,  atraque  y  desatra- 
que de  ios  muelles,  remolques  y  auxilios  maríti- 

(1)  Los  artículos  que  cita  este  Reglamento  con  la  inicial 
O  d«  la  il,  80  refieren  ¿  las  Ordenanzas  generales  de  1799, 
cayotrat.  5. o.  tit.  Vil,  publicamoa  en  COMANDANCIAS  T 
AYUDANTÍAS  DE  MARINA. 
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moSy  Jnrisdiccióo  de  U  soqa  marítima,  enmplimeo- 
t«ndo  cnanto  disponga  el  Gobernador  de  la  provin- 
cia para  el  reparto  de  senrieioe  y.  la  ntllkacidn  para 
aprovechamientos  temporales  de  la  sona  marítimo- 
terrestre,  no  exceptuada  para  operaciones  de  varar, 
tambar,  dar  fuego,  calafatear,  calentar  brea,  etc., 
compete  á  la  autoridad  local  de  Marina.  j4rt,  4  ^, 
Trai.  S.^,  Tit.  Y II  de  las  O.  di  la  A.^Art,  40  di 
la  Ley  de  Puerioi  y  R.  O,  de  g  di  Fibnro  1882  (l) 

Art*  3.^  Los  boques  extranjeros  están  obliga- 
dos, mientras  se  hallen  en  aguas  espa&olas,  á  cum- 
plir las  leyes  de  nuestra  nación. 

Las  facultades  del  Capitán  de  puerto,  serán  ab- 
solutas en  todo  lo  relativo  á  ellas,  mirándose  y  casr 
ttgándose  como  delito  el  no  obedecerle,  según  la 
entidad  de  la  materia. — Xiol  orden  de  Gobirnacián 
de  i 3  de  Noviembre  de  1880  y  art.  7.^,  irat.  J'.®, 
///.  VII  de  las  O.  de  la  A,  vigentes  por  Real  ofden 
de  8  de  Agosto  de  188S   (a) 

Art  3.®  El  Capitán  6  Patrón  de  un  buque  es  la 
persona  que  representa  los  derechos  de  la  embar- 
ción,  por  lo  tanto,  él  debe  ser  siempre  quien  los 
ejersa  7  represente  ante  el  Capitán  de  puerto;  del 
aismo  modo  que  el  Capitán  de  puerto  es  la  auto- 
ridad de  quien  directamente  d  por  conducto  de  sus 
subalternos  pueden  recibir  los  Capitanes  6  Patrones 
órdenes  ó  instrucciones,  verbales  ó  por  escrito,  en 
cuanto  se  relaciona  con  el  servicio  del  puerto;  las 
que  deberán  obedecer  y  cumplir  sin  demora. 

CAPÍTULO  II 
Régimun  ypolieia,-  Señolee.  •  Entradas  y  amarra/es 

Art.  4  *  Todas  las  señales  que  tenga  que  ha- 
cer el  semáforo  á  los  buques  que  se  encuentren 
fuera  del  puerto  serán  del  Código  internacional  de 
señales.  Izadas  al  tope  del  asta,  las  que  dirija  á  los 
Prácticos  se  isarán  en  les  penóles. 

£n  el  asta  de  la  caseta  de  Prácticos  se  harán 
oportunamente  las  seguientes  señales,  convenidas 
para  el  régimen  interior  del  puerto: 

Cometa  i^.-* Cerrado  el  puerto.  Se  prohibe  la 
salida. 

Bandera  5.— ^Prohibe  la  salida  y  maniobras  en 
la  dársena. 

Bandera  7*.— Indicios  de  mal  tiempo:  Reforzar 
las  amarras. 

Art.  5.^  Para  el  servicio  de  practicajes  se  ob- 
servará lo  que  previene  el  Reglamento  correspon- 
diente en  vigor.  (3) 

Art  6.^  Los  buques  que  durante  el  día  entren 
en  el  puerto,  deberán  traer  izada  la  bandera  nacio- 
nal 7  además  si  son  españoles  la  de  la  matrícula 
en  uno  de  los  topes.  Largarán  también  la  bandera 
los  días  festivos  y  en  toda  ocasión  que  la  arbole  la 
Capitanía. 

Art.  7.^    El  Capitán  ó  Patrón  de  buque  que  en- 

(1)  TBnto  este  art.  40,  oomo  U  B.  O.  de  9  Febrero  1888, 
▼éúse  en  PUERTOS.  , 

(irTéaaeen  OOlIANDANOIAfl  Y  AYUDAKTUS  DE 
MARINA. 

(3)   VéaM  en  1*  pág.  S09. 


tre  en  el  puerto,  noticiará  al  Práctico  que  lo  pilo- 
tee ó  amarre,  el  puerto  de  donde  procede,  calado  y 
clase  de  carga  que  conduce  6  viene  á  tomar,  á  fin 
de  que  el  Práctico  le  señale  el  sitio  donde  debe 
fondear  ó  amarrarse;  pues  compete  al  Capitán  de 
puerto  el  buen  amarradero  de  los  buques  y  el  orden 
que  debe  observarse  en  cargas  y  descargas,  y  en- 
tender en  cuanto  atañe  al  derecho  de  los  buques 
para  efectuar  estas  operaciones.  Art.  fi/*,  Tratado 
7^,   Tit.    V de  las  O.  de  la  A. 

Art  8.®  Admitido  un  buque  á  libre  plática  por 
la  Sanidad,  tiene  su  Capitán  ó  Patrón  el  deber  de 
presentarse  al  Capitán  de  puerto  con  el  rol  y  lista 
nominal  de  pasajeros,  dentro  del  día  de  llegada, 
por  las  condiciones  del  puerto,  los  que  fondeen 
por  la  tarde  pueden  demorar  su  visita  hasta  la  ma* 
ñaña  siguiente. 

Art.  9.®  Los  buques  una  vez  dentro  de  puntas 
en  este  puerto,  no  deberán  fondear  ni  amarrarse 
más  que  en  la  dársena  y  sus  muelles,  en  los  mue- 
lles locales  de  la  villa  y  en  la  ensenada  de  San 
Juan,  si  su  porte  lo  permite  sin  embarazar  el  paso 
por  la  canal.  Se  prohibe,  pues,  fondear  en  la  canal 
y  atracarse  á  sus  malecones,  salvo  fuerza  mayor  cu- 
ya consideración  y  apreciación  juzgará  el  Capitán 
del  puerto.  Los  Capitanes,  Patrones  y  Prácticos, 
cuidarán  mucho  de  no  emprender  movimientos  por 
la  canal  sino  disponen  de  tiempo  y  aguaje  para 
terminarlos. 

Art.  10.  Para  el  fondeo  de  anclas  y  amarres, 
se  seguirán  las  prescripciones  que  como  reglas  es- 
tán prevenidas  á  los  Prácticos;  los  buques  atracados 
á  los  muelles  no  podrán  tener  fuera  más  de  tres 
grilletes  de  cadena  tendidos  en  la  demora  ó  direc? 
ción  que  recomiendan  esas  prescripciones;  los  ama- 
rrados de  punta  en  el  muelle  del  Este,  no  lo  harán 
en  ningán  caso  con  más  cadena  de  tres  grilletes,  y 
de  ^os  los  amarrados  en  el  Oeste;  las  anclas  de  los 
buques  amarrados  al  Este  no  quedarán  nunca  más 
al  Oeste  de  la  línea  Norte  Sur,  que  pasa  por  el 
extremo  Oeste  del  tinglado  del  muelle  del  Sur,  y 
del  mismo  modo  las  de  los  buques  del  Oeste,  no 
estarán  más  al  Este  de  esa  línea. 

No  se  fondeará  nunca  cruzando  las  anclas  de  otro 
buque;  y  en  los  amarrajes  se  evitará  el  cruzar  las 
amarras  ó  disponerlas  de  modo  que  impida  ó  em- 
barace el  atraque  de  otros  buques. 

Las  amarras  se  forrarán  convenientemente  para 
no  causar  desperfectos. 

Art.  II.  La  carga  y  descaiga  se  verificará  pre- 
cisamente por  los  muelles  destinados  á  ese  servicio 
por  el  Ministerio  de  Fomento,  bien  directamente  ó 
por  medio  de  gabarras. 

Art.  12.  Cuando  el  Práctico  de  guardia  en  la 
dársena  tenga  conocimiento  de  que  entra  un  baque 
y  en  el  puerto  haya  taiuelle  disponible,  se  enterará, 
preguntando  á  los  empleados  de  Fomento  ó  repre- 
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sentante  de  las  casas  cargadoras  6  contignatarias, 
si  hay  carga  disponible  para  el  bnqne  entrante  y  éÍ 
conviene  que  atraque;  con  sus  noticias,  se  hará  la 
faena  qne  corresponda. 

Art..  13.  Los  buqnes  atracarán,  para  sns  opera- 
ciones de  t:arga  y  descarga,  en  los  mneiles  de  la 
dársena  6  de  Aviles,  según  lo  soliciten  sus  capitanes 
de  la  Capitanía  de  pnerto. 

Art.  14.  El  orden  para  el  atraque  de  los  baques 
á  los  muelles,  será  el  mismo  de  las  entradas  en  el 
puerto.  Cuando  un  buque,  al  que  corresponda  atra- 
car, no  tenga  carga  dispuesta,  perderá  su  derecho  y 
atracará  el  siguiente.  No  se  permitirá  el  cambio  6 
cesión  de  derecho  de  atraque  cuando  se  originen 
perjuicios  á  tercero.  Si  un  buque  suspende  sus  ope- 
raciones por  fidta  de  carga  á  otras  razones,  6  mani- 
fiestamente las  efectúa  con  marcada  lentitud,  perju- 
dicando los  intereses  de  otro  buque  que  aguarde 
muelle,  se  desatracará,  cediendo  su  puesto  y  ocu- 
pando el  primero  para  atraque,  lo  qne  efectuará  si 
se  recibe  caiga  para  él  6  desaparecen  las  causas  que 
le  obligaron  á  cargar  pausadamente. 

Art.  15.  Se  fijará  un  plazo  para  las  operaciones 
de  carga  y  descarga.  Como  por  la  apreciación 
equitativa  de  ese  plazo  deben  tenerse  en  cuenta  las 
condiciones  de  la  carga  y  recursos  de  los  muelles 
por  un  lado  y  las  condiciones  del  buque  y  sus  re- 
cursos por  otro,  en  su  determinación  intervendrá  el 
Capitán  de  puerto.  Para  la  aplicación  de  los  artícu- 
los 14  y  15,  se  tendrá  en  cuenta  lo  que  dice  el  ar- 
tículo adicional. 

Art.  1 6.  Teniendo  en  cuenta  que  los  intereses 
relacionados  con  las  medidas  indicadas  en  los  ar 
tículos  anteriores  son  varios  y  complicados,  en  ca- 
sos dudosos  se  consultará  la  opinión  de  los. carga- 
dores y  consignatarios  no  interesados  en  el  caso  en 
cuestión. 

Art.  17.  Para  atracar  á  los  muelles  será  condi- 
ción necesaria,  y  que  exigirán  siempre  los  prácticos 
amarradores,  que  el  Capitán  presente  la  papeleta 
marcando  el  tumo  de  atraque  firmada  por  el  Capi- 
tán de  puerto. 

Los  empleados  de  casas  cargadoras  ó  consigna- 
tarias  y  los  empleados  de  Fomento  de  los  muelles, 
facilitarán  al  Capitán  de  puerto  noticia  sobre  la  car- 
ga dispuesta  en  los  muelles  para  cada  buque,  cuan- 
do esta  autoridad  lo  solicite  directamente  ó  por  ano 
de  sus  subalternos  para  resolver  con  justicia  en '  sus 
determinaciones  sobre  el  movimiento  de  los  buqnes. 

Art.  1 8.  Cuando  un  buque  tenga  que  descargar 
en  el  puerto  bultos  que  exijan  el  uso  de  una  de  las 
grúas,  y  esta  necesidad  sea  la  única  causa  de  la  de- 
mora del  buque  en  puerto,  se  desatracará  sólo  por 
el  tiempo  necesario  para  la  faena,  al  buque  que  se 
irroguen  menos  perjuicios  y  en  la  forma  más  con- 
veniente á  todos  los  interesados. 

Art.  19.     No  deberán  los  Capitanes  ó  Patrones 


variar  de  amarradero  ni  atracarse  al  muelle,  esti^do 
de  punta  ó  en  andana  sin  solicitar  y  obtener  el  per- 
miso del  Capitán  de  puerto,'  que  deberá  acordarlo 
cuando  tenga  un  fin  justo,  debiendo  el  Capitán  to- 
mar Práctico  para  sus  operaciones  con  arreglo  al 
Reglamento  vigente;  por  lo  que  Importa  no  aventu- 
rar al  arbitrio  particular  un  fracaso  de  varada  qne 
dafie  al  canal  ú  otro  que  turbe  lá.segui^idad  común. 
Art,  36,  Trat.  F,  TV/.  ^•,  O.  tula  A. 

Para  la  graduación  de  la  responsabilidad  que 
contraerá  el  Capitán  que  infrinja  este  artículo,  se 
distinguirán  dos  casos:  que  el  lugar  á  donde  se 
amarre  le  corresponda  en  turno  á  su  buque  ó  per- 
tenezca por  derecho  á  otro  barco. 

Art  20.  Todos  los  buques  atracados  tendrán 
colocadas  el  número  necesario  de  defensas  para 
que  el  buque  no  pueda  aconcliarse  al  muelle;  el 
diámetro  mínimo  de  esas  defensas,  después  de  tra- 
bajar el  buque  sobre  ellas,  será' de  3$  centímetros 
y  situadas  en  las  proximidades  de  la  flotación;  todo 
para  asegurar  él  que  entre  el  muelle  y  ef  barco  haya 
el  claro  preciso  para  un  hombre. 

Art.  21»  Cuando  voluntariamente  ó  por. descui- 
do se  originase  con  los  buques  ó  tfus  amarras  algún 
desperfecto  en  las  obras  de  puerto,  6  se.  contribu- 
yese á  producir  el  ensuciamiento  del  mismo,  el  Ca^- 
pitan  de  puerto  hará  abonar  á  los  causantes  de  ello, 
además  de  las  multas  en  papel  qae  estabtezcan  los 
Reglamentos,  la  cantidad  en  que  el  Ingeniero  va- 
lúe el  importe  de  la  reparación.  Se  exceptúan  las 
averías  producidas  por  causa  de  fuerza  mayor,  co- 
mo temporales,  colisiones,  etc.,  siempre  qne  se 
pruebe  que  ti  Capitán  ó  Patrón  tomó  las  precaucio- 
nes posibles  para  evitarlas.  Ar/,  84.  di  U  Ley  de 
puertos  de  1880  y  16  del  Reglamento  de  eonseroe^ 
ciónypolicia  de  muelles  del  Bstúdo  de  1873,  (i) 

Art.  22.  Todos  los  barcos  están  obligados  á  te- 
ner calados  sus  botalones  del  modo  más  conveniente 
y  braceadas  sus  betgas  panel  mejor  aprovechamien- 
to del  muelle  y  claridad  en  las  maniobras  necesarias. 
En  todo  caso  cumplirán  inmediatamente  las  indi- 
caciones de  los  Prácticos  sobre  estos  particulares. 

Art  23.  No  obstante  las  medidas  de  j>recaución 
y  seguridad  que  en  beneficio  del  buque  puesto  á  su 
cuidado  y  ante  la  amenaza  de  temporal,  sujetándo- 
se á  las  Ordenakizas  del  puerto,  tomen  sus  Capita- 
nes ó  Pilotos,  obedecerán  las  disposiciones  que 
con  el  mismo  fin  les  comunique  el  Capitán  de  puer- 
to, por  sí  ó  por  uno  de  sus  subalternos,  verbalmente 
ó  por  escrito. 

Art.  24.  Se  prohibe  clavar  en  parte  alguna  de 
los  muelles  con  ningún  pretexto* 

Las  amarras  de  cualquier  clase  se  afirmarán  úni- 
camente á  los  aigollones  ó  norais  y  de  ningún  mo- 
do á  postes,  escalas  ó  cualquier  otro  objeto  no  des- 
tinado á  ese  fin.  No  se  permitirá  amarrarse  con 
(1)  y.enPUEBTOS. 
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cadenas  á  los  poniis  6  argollooes,  á  menos  de  colo- 
car el  estribo  6  caña  de  cabo  suficiente  para  evitar 
el  roce  de  ía  cadena  en  el  muelle:  los  cables  de 
acero  se  forrarán  en  sns  Inchaderos  del  maelle. 

Art.  35.  Ho  deben  efectuarse  o|>eracione8^  de 
carga  6  descarga  durante  la  noche  6  en  días  festt- 
Tos  sin  los  permiso^  pretios  qae  la" Ley  previene,  de 
la  Adváña  y  Capitanía  de  puerto  en  todo  caso  y  de 
la  autoridad  eclesiástica  en  el  suyo. 

Art.  26¿  Los  buques  fondeados  en  la  dársena  6 
amarrado»  á  lOs  nSuelles,  conservarán  á  bordo  siem- 
pre la  tercera  parte  de  su  tripulación  por  lo  menos; 
si  éstií  no  pasase  de  seis  hombres,  mantendrán  á 
bordo  dos  tripulantes  como  mínimo:  durante  la 
noche  conservarán  despierto  un  vigilante  ó  guardia 
en  la  cubierttf. 

í,oB  buques  desamlados  tendrán  por  lo  menos  á 
bofdo  u^  gua^^. 

Art.  27.  A  cualquier  hora  del  día  y  de  la  no- 
che será  obligación  de  todas  las  embarcaciones 
fondeadas),  así  extranjeras  como  nacionales,  fran- 
quearse máti^mente  los  auxilios  posibles,  en  oca- 
siones dé  desamarradero  ó  otro  fracaso.  Art,  i3S, 
Trat.  V,  TU.  7.»»  df  las  O.  d$  la  A^,  Art.  3S,  Ti- 
tulo X/y  de  l(f  4^atricula.  (1) 

Art.  38.  Además  ó  como  aclaración  de  lo  que 
previene  el  articulo  anterior,  están  obligados  los 
Capitanes  6  Patrones  á  facilitar  al  Capitán  de  puer- 
to la  gente  y  material  que  les  requiera  para  prestar 
auxilios  que  dicha  autoridad  juzgue  necesarios  y 
urgentes,  con  ocasión  de  fracasos  marineros,  incen- 
dios ó  accidentes  gnores  de  otro  género  en  buque  ó 
muelle  próximo. 

Art.  29.  Los  Comandantes  de  Marina  y  Ayu- 
dantes del  distrito,  están  autorizados  para  embar- 
gar las  embarcaciones  y  gente  necesarias  con  el  fin 
de  acudir  en  auxilio  de  cualquier  buque  nacional  ó 
extranjero  que  lo  necesite. 

-  Alt.  30.  Los  requisitos,  deberes  y  tramitación 
que  deben  cumplirte  por  los  Capitanes,  consigna- 
tarios y  oficinas  del  Estado  á  la  llegada  de  los  bu- 
ques y  parü  su  despacho  y  salida  á*  la  mar  son,  con 
arreglo  á  las  Ordenanzas  y  Reglamentos  vigentes, 
los  que  á  continuación  se  expresan. 
Buquis  naehnalet 
A  su  llegada  al  puerto  el  Capitán  entregará  en  la 
Capitanía  el  rol,  despacho  del  puerto  de  proceden- 
cia y  manifiesto  de  entrada  el  mismo  día  de  su  arrí- 
1)0,  si  lo  efectáa  antes  del  medio  diá,  y  dentro  de 
las  veinticuatro  horas  si  lo  verifica  después,  acom- 
pañando la  lista  de  pasajeros  en  sa  Caso. 

Para  su  despacho  ó  salida  el  Capitán  entregará 
en  la  Capitanía  de  puerto  el  manifiesto  de  salida, 
el  talón  de  despacho  de  la  Aduana,  la  lista  de  pa- 
sajeros y  relación  de  los  tripulantes,  nominal^  con 
expresión  del  folio,  año  y  matricula,  y  entonces  le 
será  entregada  la  papeleta  para  el  Sr,  Director  de 

(1)    V.PUBRTOS  y  tfA&INA  MBRCANTÜ, 


Sanidad,  especificando  que  .se:  encuentra  el  buqne 
en  eondiciones  dé  despacho;  una  vez  recogida  la 
patente  de-Sanidad  y  presentada  en  la  Capitanía  de 
puerto,  se  le  entregará  el  rol  y  despacho  para  ha- 
cerse á  la  mar. 

Buques  extranjeros 

A  su  llegada,  el  Capitán  entregará  en  la  Capita» 
nía  dé  puerto,  en  el  misiho  día  de  su  llegada,  si  se  ^ 
efectán  antes  de  mediodía,  y  dentro  de  las  veinti- 
cuatro horas  si  lo  verifica  después,  el  manifiesto  de 
entrada  con  los  dato»  del  buque,  firmado  por  el 
Capitán,  y  la  lista  de  los  pasajeros  si  los  condujese. 

Para  su  despacho  ó  salida  entregará  en  la  Capi- 
tanía de  puerto,  el  solicito  de  despacho,  firmado 
por  el  cónsul  ó  consignatario  en  su  defecto,  el  ta- 
lón del  despacho  de  la  Aduana,  manifiesto  de  sali- 
da y  la  lista  de  pasajeros  si  los  tomase  en  el  pueN 
to,  con  lo  que  se  les  facilitará  la  papeleta  para  el 
señor  Director  de  Sanidad. 

Presentada  la  patente  de  Sanidad  en  la  Capitán- 
liía  de  puerto,  se  les  entregará  la  orden  para  que  el 
Práctico  los  pilotee  á  su  salida;  los  Prácticos  no 
prestarán  servicio  á  los  buques  extranjeros  sin  la 
presentación  de  la  papeleta  de  orden  de  la  Capi- 
tanía. 

Sin  el  despacho  de  la  Capitanía  de  pue/to,  no 
deberá  ningiín  extranjero  hacerse  á  la  mar. 

Art.  31.  Por  las  condiciones  de  la  localidad, 
podran  tramitar  el  despacho  de  los  buques  los  con- 
signatarios. Los  Capitanes,  no  obstante,  harán  su 
presentación  personal  como  queda  prevenido  en  el 
artículo  8.**. 

Art.  32,  Los  vapores  y  embiircaciones  de  pesca 
se  amarrarán  eo  la  dársena,  en  el  muelle  ó  chaflán 
del  S.  O.,  sin  entorpecer  servicios  ni  escalas,  y  en 
los  muelles  locales  en  la  parte  más  alta  de  la. ría, 
próximos  al  puente  de  Stfn  Sebastián.  En  sus  mo- 
vimientos y  cruces  por  la  ría  dejarán  siempre  y  en 
todo  caso  el  paso  libre,  gobernando,  conveniente- 
mente. 

Art.  33  Las  barcazas  vacías,  gánguiles,  embar- 
caciones del  tráfico  y  artefactos,  se  am&rrarán  en  la 
dársena,  mientras  sea-  posible,  en  el  muelle  ó  cha- 
flán del  S.  O^.en  los  muelles  locales  fondeadas  y 
acoderadas  en  la  prilla  derecha  de  la  ría  y  en  la 
forma  que  menos  .entorpezcan  ios  movimientos  de 
los  buques;  en  este  sentido  se  obedecerá  por  sus  due- 
ños, patrones  ó  guardianes  toda  indicación  del 
Práctico  mayor,  del  amarrador  de  servicio  ó  subal- 
ternos de  esta  Capitanía,  para  enmendarse  ó  ama- 
rrarse como  más  convenga.  En  las  subidas  ó  bajadas 
por  la  ría  irán  tripuladas  por  tres  hombres  por  lo 
menos. 

Art.  34.  Es  deber  y  atribución  del  Capitán  de 
puerto  inspeccionar  é  intervenir  en  cuanto  pueda 
ser  causas  de  accidentes  en  la  navegación,  ya  por 
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falta  de  pertrechos  reg?amentario8|  yn  por  exceso 
de  cftrga,  en  términos  que  considere  6  tema  Taya 
expuesta  la  embarcación  á  nn  fracaso.  En  tal  senti- 
do serán  atendidas  y  obedecidas  sos  disposiciones. 
Arts.  rS4  y  iSS,  Trat.  ^.«,  TiU  Vil  d$  las  O, 
de  la  A. 

Art.  35.  Las  prescripciones  del  artículo  ante- 
rior, se  extienden  á  tpdas  las  embarcaciones  del 
tráfico  del  puerto;  para  su  efecto,  en  lo  referente  á 
las  menores  que  conduscan  pasajeros  en  la  ría,  la 
Capitanía  fijará  á  cada  una,  según  su  porte,  el  nú- 
mero máximun  de  pasajeros  que  debe  llevar  á  bordo. 
Art.  36.  Todas  las  embarcaciones  tienen  que 
estar  inscriptas  en  los  registros  de  la  Comandancia 
de  Marina,  y  haber  sido  construidas  con  sujeción  á 
la  Ley;  están  obligadas  á  llevar  el  folio  escrito  en 
sitio  visible  de  su  costado  é  ir  tripuladas  por  indi- 
viduos de  la  inscripción  marítima;  las  menores  que 
conduzcan  pasaje  en  la  ría,  han  de  ir  gobernadas 
por  inscriptos  de  reconocida  competencia  marinera. 
Las  embarcaciones  que  llenen  todas  estas  condi- 
ciones y  prescripciones  serán  detenidas;  las  no  ins- 
criptas que  no  reúnan  las  debidas  condiciones  de 
seguridad  se  desguazarán;  esto  independientemen- 
te de  la  corrección  ó  multa  que  les  corresponda. 

Art*  37.  Se  prohibe  tener  fuego  encendido  en 
los  fogones  después  de  anochecer,  como  también 
luces  fuera  de  farol.  Los  buques  atracados  coloca- 
ráq  convenientemente  una  luz  en  la  borda  que  mira 
al  muelle  para  alumbrar  éste;  si  tiene  plancha 
echada  situarán  la  luz  en  sus  proximidades. 

Art.  38.  Se  prohibe  arrojar  al  sgua,  arena,  es- 
combros, cenizas,  basuras  ó  desperdicios  de  ningún 
género.  Estos,  según  los  casos,  se  arrojarán  ó  depo- 
sitarán donde  señalen  los  subalternos  de  la  Capita^ 
nía  en  concepto  de  órdenes  recibidas. 

Art.  39.  Se  prohibe  la  pesca  con  toda  clase  de 
artes  en  la  dársena,  y  en  la  canal  se  tolerará  solo 
la  de  caña  ó  palangre,  siempre  qae  no  embarace  ó 
perjudique  el  servicio  y  tránsito.  También  queda 
prohibido  el  mariscar  en  los  malecones  ó  en  la  ca- 
nal con  rastros  que  puedan  dañar  á  los  malecones 
ú  diques  de  encauzamiento. 

Art.  40.  Se  prohibe  bañarse  en  la  dársena, 
muelle  y  canal  de  la  ría;  en  los  demás  lugares  de 
la  zona  marítima  se  permitirá,  con  la  condición  de 
ir  cubierto  ó  vestido  convenientemente. 

Art.  41.  Dedicadas  las  escalas  y  rampas  al  em- 
barque de  personas,  no  se  usarán  para  ningún  otro 
servicio,  ni  las  embarcaciones  se  amarrarán  ó  per- 
manecerán en' ellas,  embarazándolas,  más  del  tiem- 
po preciso.  Únicamente  cuando  la  marea  ó  poca 
altura  de  borda  no  permita  desembarcar  por  el 
muelle,  pescado  ó  las  mercancías  conducidas  por 
barcazas,  se  permitirá  utilizar  las  escalas  y  rampas 
para  el  pescado,  y  las  rampas  de  los  muelles  loca- 
les para  las  mercancías,  por  el  tiempo  preciso  y 


cuidando  de  dejarlas  despejadas  y  liinplas  sin  obs- 
táculos ni  desperdicios  de  pescado. 

Art.  43.  Kío  se  deberá  dar  á  la  banda,  recorrer, 
varar,  ni  dar  fuego  á  ninguna  embarcación  de  cual- 
quier porte  sin  el  permiso  del  Capitán  del  puerto, 
que  señalará  el  sitío  oportuno  para  ello.  Está  pro- 
hibido utilizar  las  rampas' con  este  objeto.  Se  pro- 
hibe calentar  á  bordo,  brea,  alquitrán  ó  cualqvier 
otra  sustancia  ocasionada  á  producir  incendios. 

Art.  43.  Se  prohibe  disparar  armas  ó  artificios 
de  fu^o  desde  las  embarcaciones,  en  la  dáieena, 
muelles  y  canales  de  la  ría. 

Art  44.  Ningún  buque  sea  extranjero  ó  nacional 
podrá  arrojar  su  lastre  al  agua,  ni  lastrar  ni  deslas- 
trar sino  con  conocimiento  y  licencia  del  Capitán 
de  puerto  y  en  sitio  que  le  eefialare,  ya  establecido 
por  la  autoridad  competente.  Las  faenas  de  lastre  y 
deslastres,  se  harán  con  las  precauciones  marineras 
convelientes,  para  evitar  él  eosuciamiento  del  pser- 
to. Estas  operaciones  se  efectuarán  bajóla  vigilancia 
de  un  cabo  de  mar  de  puerto,  para  lo  cual  abonará 
el  buque  dos  pesetas  cincuenta  céntimos,  por  cada 
operación  de  lastre  ó  deslastre:  para  los  efecto^  de  la 
vigilancia  solamente  se  considerarán  lastre  la  arena 
y  la  piedra  Art.  i38,  Trat,  S?,  Tit.  Vil  di  las 
O,  de  la  A.  y  36,  TU.  XIV de  la  de  Matrieulas.  (l) 
Art.  45.  Del  mismo  modo  los  buques  que  car- 
guen ó' descarguen  cal,  ladrillo,  carbón  ú  otros  gé- 
neros sueltos  sumergibles  que  puedan  perjudicar  al 
fondo,  han  de  usar  para  su  carga,  transporte  ó  des- 
carga, de  las  precauciones  que  se  les  advierta  por 
el  Capitán  de  puerto.  Art.  rSp,  Trat.  S,^,  Titula 
VII délas  O.  déla  A. 

Art.  46.  Cuando  una  embarcación  se  vea  obli- 
gada á  dejar  un  ancla  en  el  puerto  sin  levantarla,  la 
valizará  y  no  saldrá  á  la  mar  sin  dar  antes  aviso  á 
la  Capitanía  de  puerto  y  dejar  en  ella  constancia 
de  que  el  Cónsul  ó  consignatario  procederán  inme- 
diatamente por  su  cuenta  á  levantarla.  Art.  146, 
Trat.  J.®,  Tit.  VII  de  las  O.  de  la  A. 

Buques  con  carga  de  explosivos  6  sustancias 
inflamables. 
Art.  47.  Los  buques  que  conduzcan  explosivos 
mantendrán  izada  mientras  permanezcan  en  puerto 
una  bandera  roja  en  uno  de  los  topes,  excepto  los 
de  la  matrícula  de  Cádiz  que  la  izarán  á  proa  en  el 
baupfés  ó  botalón;  no  tomarán  fondeadero  ni  mue- 
lle sino  bajo  indicaciones  del  Práctico,  y  para  esto 
último,  esto  és,  para  el  atraque,  necesitarán  especial 
permiso  del  Capitán  de  puerto.  Reales  órdenes  de  iS 
de  Junio  y  7  de  Julio  de  1894,  (a) 

Art.  48.  No  emprenderán  faena  alguna  de  car- 
ga ó  descarga,  ni  abrirán  las  escotillas  en  puerto 
sin  pedir  y  obtener  la  autorización  escrita  del  Ca- 
pitán, de  puerto,  y  sin  que  esté  establecida  la  debi- 
da vigilancia  oficial. 

(1)    Véase  LASTRES  y  DESLASTRES. 

(8)    y.  BANDERAS,  GALLARDETES  y  CONTRASEÑAS. 
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Mientraf  le  efectúe  la  faena  no  permitirán  loe  Ca- 
pitanes ni  los  subalternos  de  la  Capitanía  que  baja 
fnego.  encendido  en  sus  cocinas  ni  que  se  fnme  á 
bordo. 

Art.  49.  Los  baqnes  que  condnsean  cargamen- 
tos de  Sustancias  inflamables,  como  aguarrás,  pe- 
tróleo, etc.,  observarán  las  mismas  precauciones  7 
necesitarán  el  se&alamiento  de  lugar  de  amarre,  con 
arreglo  a]  reparto  de  servicio  que  Fomento  dispon- 
ga en  los  muelles  como  los  que  conducen  explosi- 
vos; quedando  exceptuados  de  llevar  la  bandera 
roja  izada  7  de  bacer  el  solicito  de  descarga  á  que 
aquéllos  están  obligados. 

Gemralidadt» 

Art.  50.  Los  cabos  de  mar,  el  Práctico  major 
7  los  Prácticos  del  puerto  serán  considerados  en 
cuanto  transmitan  órdenes  7  disposiciones  del  Ca- 
pitán de  puerto,  como  agentes  de  su  autoridad  los 
primeros  7  delegados  los  segundos.  Lss  faltas  de 
obediencia  7  los  desacatos,  serán  juzgados  como 
faltas  6  delitos  segdn  su  gravedad  con  arreglo  al 
código  vigente. 

Art.  51.  Las  faltas  de  observancia,  tanto  por 
omisión  como  por  incumplimiento,  se  clasifican, 
para  los  efectos  de  las  correcciones  ó  multas,  en 
leves,  graves  7  mu7  graves. 

Las  primeras  ó  leves,  serán  corregidas  con  mul- 
tas que  podrán  variar  entre  dies  7  cincuenta  pese- 
tas; las  segundas,  con  multas  entre  cincuenta  7 
ciento  veinticinco,  á  las  mu7  graves  se  les  aplica- 
rán multas  entre  ciento  veinticinco  7  doscientas 
cincuenta  pesetas.  La  primera  reincidencia  en  las 
faltas  leves  7  graves,  se  corregirán  con  doble  multa; 
la  segunda  reincidencia  en  estas  faltas  7  la  primen 
en  las  mn7  graves,  se  juzgará  como  desobediencia 
á  autoridad  constituida.  * 

Se  clasifican  como  leves  las  trasgresiones  á  los 
artículos  6,  7,  8,  10,  17,  19,  20,  si,  24,  25,  26,  27, 
30,  32»  33»  35»  36»  37»  38,  39,  4©,  41»  42,  43»  45 
750. 

Como  graves  las  de  los  artículos  9,  10,  11,  19, 

21,  22,  23,  27,  30,  38,  4a.  44»  45f  46,  47,  49  J  5o. 

Y  las  que  afectan  á  los  artículos  27,  44  7  48,  co- 
mo mu7  graves. 

La  constancia  de  un  mismo  artículo  en  varias 
calificaciones,  es  debida  á  las  distintas  gradaciones 
que  puede  alcanzar  la  falta. 

Articulo  adichnai.  Como  el  desarrollo  detalla- 
do de  cuanto  puede  relacionarse  con  los  artículos 
14,  15  7  16,  complejo  en  su  esencia  7  especialmen- 
te por  las  condiciones  particularísimas  de  este 
puerto,  comprendería  larga  serie  de  casos  7  consi- 
deraciones que  directa  7  exclusivamente  afectan  á 
los  intereses  de  navieros,  cargadores  7  concesiona- 
rios de  los  muelles,  cuanto  estos  artículos  encierran, 
se  trata  en  el  Reglamento  sólo  desde  un  punto  de 
vista  general.  La  reglamentación  de  los  detalles 


que  con  esos  intereses  se  relacionan,  como  por 
ejemplo:  la  que  se  refiera  al  tiempo  que  un  buque 
tiene  derecho  al  uso  del  muelle,  cantidad  de  carga 
que  debe  mover  al  día,  pérdida  del  derecho  al  mue- 
lle por  los  perjuicios  que  sus  dilaciones  causen  á 
otro  buque,  permuta  de  muelles  para  el  uso  de  las 
grúas,  etc.,  etc.,  convendrá  se  convengan  en  acuer- 
do por  los  interesados  en  ello,  7  una  vez  propuesta 
á  la  superioridad  7  tramitada  oficialmente,  formará 
parte  de  este  Reglamento  como  artículo  adicional, 
complementario  de  los  artículos  14,  15  7  16,  para 
que  la  autoridad  de  Marina,  en  lo  que  le  concierne, 
vele  por  su  cumplimiento  7  observancia  en  garantía 
del  mejor  7  más  equiutivo  servicio.» 

Ayaroonte.— Es  puerto  de  interés  local, 
capital  del  distrito  marítimo,  pertenece 
al  Departamento  de  Cádiz,  tiene  inspec- 
ción de  Sanidad  de  segunda  clase  y  es- 
tación meteorológica  de  segundo  orden. 
\Céase  oehtbo  mbteobológico;  ooman- 

DAKOIAS  Y  ATUDAKTÍAS  DK  MABIHA;  DIVI- 
SIÓN TEBBITORIAL  MABÍTIMA  DE  ESPAÑA; 
PUUBTOS;  BBNTA  DE  ADUANAS;  SANIDAD 
MABÍTIMA  T  NATEGAOIÓN. 

fREGLAMENTO 

DI   POLICÍA  Dlt  PÜIRTO  DI  ATÁMOITrB  (l) 

Drl  ñierto 

Artículo  i.^  En  consonancia  con  lo  terminante- 
mente dispuesto  en  las  Ordenanzas  generales  de  la 
Armada,  TraUdo  5,*,  Título  VII,  (2)  queda  en  ab- 
soluto prohibido  arrojar  tanto  en  el  cauce  del  río 
Guadiana  como  en  sus  márgenes,  basuras,  despojos, 
lastres,  escombros  7  todas  cuantas  materias  puedan 
por  su  propio  peso  perjudicar  al  fondo  7  sus  ori- 
llas. 

Art  2.^  Los  lastres  7  demás  materias  á  que  se 
refiere  el  precedente  artículo,  deberán  ser  arrojadas 
en  caso  de  necesidad,  en  la  parte  de  pla7a  del  si- 
tio vulgarmente  conocido  por  Busca-mido  7  en  pa« 
raje  de  la  misma  donde  no  alcanzaren  las  más  cre- 
cidas mareas. 

Art.  3.^  En  los  casos  extremos  de  requerir  los 
buques  hacer  lastre  de  arena,  6  bien  necesitarla  las 
embarcaciones  menores  para  determinados  usos,  po- 
drán tanto  unos  como  otras,  previo  el  competente 
permiso  de  la  Capitanía  del  puerto,  tomarla  única- 
mente en  el  espacio  comprendido  entre  la  misma 
pauta  S.  del  estero  de  Canela  7  la  de  San  Bruno, 
cuidando  al  verificarlo  en  el  primero  de  estos  luga- 
res, no  sea  en  las  horas  de  pleamar,  con  el  fin  de  no 
destiuir  la  fábrica  allí  establecida. 

Art.  4.^  Todo  barco  que  necesite  lastrar  6  des- 
lastrar deberá,  después  de  obtenida  la  licencia  al 
efecto,  verificar  las  faenas  con  las  precauciones  ma- 

(1)  AprolMido  por  Real  orden  de  87  de  Febrero  de  1893.  No 
está  publlcadji  en  la  C  L.  de  la  A. 

(2)  Véase  COMANDANCIAS  Y  AYUDAin*lAS  DE  MA- 
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riñeras  conducentes  á  evitar  sn  caída  al  agua,  su- 
jetándose el  Capitán  á  la  inspección  y  prescripcio- 
cionesqae  á  dicho  pro pdsHó  adopte  el  gnarda-las- 
tre  encargado  de  tal  servicio;  este  fancionario  será 
en  el  desempeño  de  sn  cometido  indemnizado  por 
los  Capitanes  de  los  citados  buques  en  la-forma  qne ' 
preceptúan  las  bases  de  la  R.  O.  de  22  de  Febrero 
de  1886. (1)  . 

Art.  5.^  Los  Prácticos  del  puerto  cuidarán  bajo 
la  dirección  y  responsabilidad  del  más  antiguo,  de 
sondar  quincenalmente  en  circunstancias  normales 
la  barra  y  canal  de  Levante,  como  también  inme- 
diatamente después  de  temporales  ó  avenidas,  dan- 
do conocimiento  al  Capitán  de  puerto  del  resultado 
que  en  las  operaciones  obtuvieren.    . 

Art.  6.^  Del  mismo  modo  han  de  observar  los 
Prácticos  del  puerto,  sin  distinción  en  su  antigüe- 
dad, haUí^adose  asimismo  á  ello  obligados  los  Ca- 
pitanes y  Patrones  de  toda  clase  de  embarcaciones, 
si  las  boyas  de  la  barra  se  encuentran  en  sus  res- 
pectivos lugares  y  sin  averías;  y  si  las  farolas  blan- 
ca y  roja  situadas  en  la  Isla  de  Canela,  cuya  enfila- 
ción  determina  la  entrada  del  canal  de  Levante,  se 
hallan  siempre  encendida»  durante  la  npche,  parti- 
cipándose al  Capitán  de  puerto  las  faltas  que  en  tan 
importantes  rservtcios  -fuesen- por  aquéllos,  notadas. 

Art.  7.^  Con  el  fin  de<  evitar  danos  al  puerto  y 
estorbos  en  sus  playas  y  en  armonía  oon  el  espíritu 
de  las  Ordenanzas  de  la  Armada  en  sus  respectivos 
.Tratado  5.®  y  Título  VII,  queda  prohibido  del  mo- 
do más  enérgico,  que  ninguna  embarcación  perma- 
nezca varada  ó  á  pique  y  abandonada  por  sus  pro- 
pietarios, en  parajes  donde  exista  riesgo  ó  entorpe- 
jcimiento,  ya  para  la  conservación  y  recomendada 
policía  del  puerto,  bien  para  las  restantes  embarca- 
-clones  que  en  él  concurran.  '     " 

Art.  8.^  •  Las  embarcaciones  que  por  incendio, 
accidente  de  mar,  vejez  ü  otras  causas,  sea  cual 
fuere  su  porte,  se  declarasen  abandonadas  por  sus 
respectivos  dueños,  deberán  ser  á  expen^s  de  éstos 
inmediatamente  desguazadas  dándose  por  el  Capi- 
tán de  puerto/ en  cada  caso,- el  plazo  prudencial 
que  proceda  para  la 'total  desaparición  de  susj-estos 
del. lugar  en  que  aquéllos «e  encontraren, 
'  Art.  9.®  Las  embarcaciones  que  por  cualquiera 
.de  los  motivos  señalados  en  el  artículo  anterior  se 
encontrasen  ó  fuesen  varadas  en  sitios  inoportunos 
del  puerto  para  su  tráfico  ó  restantes  embarcaciones, 
sin  que  por  parte  de  sus  propietarios  mediase  decla- 
ración alguna  de  abandono,  obligándose  por  el 
contrario  la  idea  de  su  carena,  serán  sin  dilación 
trasladadas  al  lugar  qne  el  Capitán  del  puerto  de- 
signare, en  el  qne  ya  sin  riesgo  ni  peijuicio  eviden- 
te, podrán  desde  luego  emprender  sus  reparaciones. 

Art*  10.  Para  terminación  de  las  carenas  en  las 
embarcaciones  de  que  trata  el  art.  9.^  y  al  objeto 
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consignado  en  el  art.  8.®,  señalará  el  Capitán  de 
puerto  en  cada  ocasión  el  plazo  que  .conceptiíe  equi- 
tativo en  atención  al  porte  de  aquéllas,  importan- 
cia de  1&!^  averías  que  hubiesen  sufrido,  entidad  de 
las  velas  y  obras  que  se  proyectaren  por  los  propie- 
tario^; y  escuchando  los  fundamentos  que  se  pudie- 
ran alegar  en  solicitud  .de  mayor  prórroga,  ppr  si 
sus  pbservaciones  fuesen  atendibles.  Vencida. que 
sea  la  fecha  ó  plazo  marcado  por  la  autorídnd  de 
Marina,  se  les  concederá  nu«j70<  plazo,  bajo  aperci-- 
bimiento  de  que  de  no  terminarlas  dentro  de  él,  se 
procederá  á  la  venta  ó  desguace  de  la  embarcación, 
si  no  hubiere  postor,  por  cuenta  del  propietario. 

Art.  II.  Siendo  de  evidente  conveniencia  al 
puerto  y  á  su  movimiento  de  pasajeros  y  pequeñas 
mercancías  la  conservación  de  las  escalas  de  piedra 
establecidas  frente  al  Pasaje  y  Dirección  de  Sapidad 
Marítima,  así  como  de  las  rampas  pertenecientes  á 
las  diversas  fábricas  de  salazón  enclavadas  al  N.  y 
S.  del  Baluarte  en  ambigs  extensiones  de  la  margen 
deLrío,  quedará -en  Ip  sucesivo  prohibido  por  di- 
chas escalas  carga  y  descarga  de  toda  cla^e  de  ma- 
teriales pesados,  tales  como  piedra,  ladrillos,  hie- 
rros, metales,  qjiadera,  etc.,  quedando  sólo  destinada 
para  embarque  y  desembarque  de  pasajeios  y  de 
los  bultos  y  efectos  que. por  su  escaso  peso  no  los 
perjudiquen. 

Art.  12.  Con  referencia  á  las  escalas  de  que  en 
el  artículo  anterior  se  hace  mención,  cuidarán  los 
patrones  ó  conductores  de  embarcaciones- menores 
no  golpear  aquéllas  al  atracar  ó  desatracar  con  las 
suyos  respectivas,  en  la  inteligencia  qne  bajo  nin- 
gún concepto  podrán  éstas  permanecer  ñiás  tiempo 
atracadas  que  el  absolutamente  indispensable  para 
dejar  ó  recoger  el  flete  contratado. 

Art.  13.  Las  rampas  de  que  se  habla  en  el  pro- 
pio art  11;  serán  de- idéntico  cuidado  y  requieren 
igual  práctica  y  conducta  por  parte  de  toda  suerte 
de  embarcaciones,  que  la  ya  recomendada  para  las 
escalas  en  el  artículo  anterior  en  lo  que  respeta  á  la 
^ybhiblcióñ  de  ser  golpeadas. 

Art.  14.  Cuando  en  raaón  á  las  bajas  mareas^  no 
sea  posible-  á  las  embarcaciones  menores  verificar 
su  atraes  da  á  las  escalas  de  que  se  deja  hecho  mé- 
rito,-^ueda  sobreentendido  que  deberán  realizarlo 
en  el  espacia  de  playa  ú  orilla  comprendida  entre 
el  Baluarte  y  la  primera  de  dichas  escalas'  ó  sea  la 
-situada  más  al  N.  de  ellas,  sujetándose  adem'ás  á 
cuanto  se  prescribe  en  el  art  36. 

Art.  15.  Para  llevar  á  cabo  las  faenas  de  dar 
quilla,'  calafatear,  limpiar  fondos  y  demás  pequeñas 
reparaciones  de  las  mismas  que  exijan  las  embar- 
caciones, sea  cualquiera  su  porte,  habrán  de  reali- 
zarlo precisamente  en  la  zona  de  playa  que  media 
entre  la  i.^  y  2.^  rampa  en  dirección  N.  contándo- 
se como  i.*  la  que  de  ellas  se  encuentra  más  inme- 
diata á  las  escalas  del  Pasaje,  y  verificándolo  bajo 
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ios  principios  qae  se  señalan  eü  el  art.  38  de  este 
Reglamento;  también  podrá  nti  libarse  al  propio  ob- 
jeto y  en  defecto  del  anterior,  el  espacio  de  playa 
comprendido  entre  la  escala  del  S.  y  el  mnelie  de 
madera  propiedad  de  los  Sres.  García. 

Art.  16.  La  carga  y  descarga  á  qne  ué  contrae 
el  art.  1 1  deberá  tener  lugar  en  la  amplia  extensión 
6  margen  del  río  y  en  sentido  N.  qne  comieosa  en 
la  2.*  ranipa,  sin  qae  por  ningán  concepto  pneda 
tolerarse  si  se  yeriñca  en  dirección  S.  á  partir  del 
reiterado  límite;  el  prodacto  de  U  pesca  i^odrá  des- 
cargarse y  cargarse  indistintamente  en  los  muelles 
del  Pasaje  y  del  Mercado,  excepción  hecha  de  las 
escalas  y  de  la  sona  dedica'da  por  el  articulo  ante- 
rior á  reparación  de  embarcaciones. 

Art.  17.  Cnando  por  disposiciones  de  la  Direc- 
ción de  Sanidad  marítima  ó  de  la  Janta  del  puerto 
haya  de  tener  efecto  la  incomunicación,  por  cuaren- 
tena ú  obserración  de  algún  barco,  sea  cual  fuere 
su  capacidad,  éste  habrá  de  sufrirla  fondeado  en  el 
-paraje  del  río  que  da  frente  al  lugar  que  ocopa 
aquella  Dirección,  no  permitiéndose  en  modo  algu- 
no su  proximidad  á  tierra  ni  dar  ó  tender  en  ella 
(salvo  circunstancias  de  tiempo  que  apreciará  el 
Capitán  de  puerto)  calabrotes  ó  cadenas  en  excusa 
-de  su  seguridad. 

Art.  18.  Con  motivo  de  inminente  temporal  ó 
avenida,  é  independiente  de  las  precauciones  que 
deberán  tomar  en  dichos  casos  todas  las  embarca- 
ciones surtas  en  el  puerto,  se  prohibirá  en  absoluto 
por  la  autoridad  de  Marina  su  salida  del  mismo, 
paralizándose  también  su  tráfico  y  movimiento  en 
tanto  exista  riesgo  para  uno  y  otro,  bien  por  mare- 
jada ó  por  la  fuersa  de  la  corriente. 

Art.  19.  A  los  efectos  del  precedente  artículo  y 
con  el  fin  de  llevar  al  conocimiento  de  los  pescado- 
res, patrones  de  buques,  tripulaciones,  armadores  y 
consignatarios  la  prohibición  de  que  en  el  mismo 
se  trata,  se  establece  un  ?igía  en  el  ángulo  N.  del 
Baluarte  qne  será  formado  por  un  mastelero  al  cual 
se  cruzará  una  verga  en  linea  N.  S.  aproximado: 
una  bola  ó  dado  negro  izado  en  el  p^nol  que  de 
dicha  verga  mira  hacia  el  S.  señalará  «Puerto  cerra- 
do por  temporal»;  y  la  misma  señal  colocada  en  el 
peñol  N.  lo  indicará  «Cerrado  poravenidai. 

Art.  20.  En  circunstancias  de  reinar  vientos  du- 
ros del  N.  ó  S.  O.  tan  frecuentes  en  estas  costas, 
'con  preferencia  y  mayor  fuerza  en  la  estación  de 
Estío,  haciéndose  entonces  peligroso  barquear  en 
el  río,  la  mfsma  señal  antes  indicada,  izada  en  el 
tope  del  mastelero,  advertirá  á  las  embarcaciones 
menores  las  precauciones  con  que  deben  navrgar 
así  entre  este  puerto  y  los  del  vecino  reino  de  Por- 
tugal, arrizando  sus  velas,  llevando  á  bordo  el  las- 
tre proporcional  y  sobre  todo  no  embarcando  mayor 
número  de  pasajeros  del  que  cómodamente  permita 
conducir  la  embarcación. 


jDe  los  esteras 

Art.  21.  Queda  hecha  extensiva  á  todos  los  es- 
teros que  abraza  este  distrito  la  prohibición  que 
preceptúa  el  artículo  i.*  de  la  policía  del  puerto  y 
así  mismo  se  prohibe  qué  con  embarcaciones,  mn^ 
deras,  ú  otros  efectos  pueda  interceptarse  su  paso  y 
navegación. 

Art.  22.  En  el  llamado  de  la  Rivera,  que  por 
su  mayor  fondo,  cómoda  y  segura  situación,  ofrece 
buen  abrigo  y  hasta  ¿'acuidad  de  descarga  para  la 
generalidad  de  las  embarcaciones  del  tráfico  y  pes- 
ca, podrán  todas  ellas  sin  distinción  tomar  su  fon-* 
deadero  siempre  que  les  sea  conveniente,  á  condi- 
ción de  amarrarse  en  sus  orillas  dejando  franca  la 
canal  y  muy  principalmente  su  embocadura  hasta 
el  lugar  que  ocupa  la  rampa  situada  en  el  paseo  de 
su  nombre. 

Art.  23.  A  las  embarcaciones  pescadoras  qne 
tomen  el  abrigo  del  citado  estero,  íes  seHi  permiti- 
do, dada  la  necesidad  del  movimiento  frecuente 
que  exije  su  ejercicio,  permanecer  al  ancla  siempre 
que  no  entorpezcan  la  canal  en  la  forma  que  en  el 
artículo  anterior  queda  señalado.  Los  barcos  del 
tráfico  de  costa  deberán  aferrar  6  cargar  sus  velas  y 
calar  sus  botalones  una  vez  tomada  la  embocadura 
del  estero  continuando  su  marcha  á  la  espía,  remol- 
que ó  fincando  hasta  el  lugar  donde  hubieren  de 
amarrarse  y  verificándolo  en  sus  orillas  con  dos  an- 
clas ó  estachas  por  ambas  amuras  y  aletas;  deberán 
ademáb  observar  muy  severamente  la  práctica  de 
á  pique  ó  que  las  dos  amarras  de  fuera  han  de  ten- 
derse casi  muy  por  largo  al  objeto  de  evitar  que  con 
las  uñas  de  anclas  y  anclotes  se  produzcan  en  baja- 
mar averías  á  los  fondos  de  las  embarcaciones  que 
cruzan  la  canal. 

Art  24.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  eí  ar^ 
tículo  16  respecto  á  la  carga  y  descarga  de  las  em- 
barcaciones, podrán  éstas  también  verificarla,  sin 
excepción  en  la  calidad  de  los  eíectos,  en  íá  rampa 
del  estero  de  la  Rivera,  cuidando  los  Patrones  de 
que  los  pesos  no  sean  arrojados  con  violencia  sobre 
ella,  y  bajo  la  única  y  expuesta  circunstancia  de 
desatracar  tan  pronto  como  la  faena  haya  termina- 
do y  lo  permita  la  marea. 

Art.  25.  No  será  permitido  por  regla  general  á 
los  barcos  que  bajan  de  anclar  y  amarrarse  en  el 
estero  de  la  Rivera,  lo  verifiquen  en  orden  de  an- 
dana ó  abarloados,  tanto  por  lo  que  importa  preca- 
ver y  hasta  evitar  riesgos  de  incendios  ó  averías, 
cuanto  por  llenar  la  necesidad  de  no  entorpecer  el 
paso  y  navegación  de  las  embarcaciones  menores; 
podrá  sin  embargo  autorizarse  aquél  sistema  de 
amarraje,  cuando  por  temporal,  avenida  ú  otro  ac- 
cidente lo  reclamen  la  anuencia  y  seguridad  de  los 
mismos. 

Art.  26.     Ninguna  embarcación  menor  ó  de  poN 
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te  podrá  amarrarse  á  ios  parajes  del  mencionado  es- 
tero, donde  se  hallan  establecidos  los  dos  astilleros 
de  constmcción  7  carenas,  quedando  ambas  orillas 
exclusivamente  destinadas  á  aquellos  trabajos  tan 
continuos  como  necesarios;  queda  terminantemente 
prohibida  en  dichos  astilleros  toda  faena  después 
de  ponerse  el  Sol. 

De  las  embarcaciones 

Art.  27.  Los  buques  de  cruz  6  de  altura  que 
concurran  á  este  puerto,  ya  sean  6  no  conducidos 
por  un  Práctico  del  mismo,  fondearán  en  el  lug&r 
7  braceaje  que  les  sea  conyeniente,  sienlpre  que  lo 
verifiquen  con  dos  anclas  tendidas  en  la  dirección 
de  las  mareas  creciente  7  vaciante,  dejando  franco 
el  paso  del  canal  del  río,  7  estableciendo  durante  la 
noche  las  luces  reglamentarias;  les  será  permitido 
fondear  con  un  sólo  ancla  cuándo  ha7an  de  perma- 
necer en  el  puerto  la  exclusiva  duración  de  una 
marea. 

Art.  28.  Para  las  embarcaciones  de  porte  infe- 
rior cuyos  aparejos  no  sean  de  cruz,  queda  señalado 
su  anclaje  en  la  zona  del  río  que  comprende  desde 
el  Baluarte  hasta  el  Castillo  de  los  Flores,  aproxi- 
mándose á  tierra  tanto  cuanto  les  permita  su  cala- 
do,, pero  dejando  franco  el  acceso  á  las  escalas  del 
Pasaje  y  Dirección  de  Sanidad,  en  la  distancia  que 
el  Capitán  del  puerto  señale,  y  cuidando  de  calar 
botavaras  y  botalones  de  foque,  inmediatamente 
termine  la  maniobra  de  fondear  y  amarrarse. 

Art.  29.  En  el  caso  de  permanecer  al  ancla  los 
embarcaciones  á  que  se  refiere  el  anterior  artículo, 
no  podrán  bajo  ningdn  pretexto  realizarlo  con  un 
ancla  de  aquéllas,  tendiendo  las  dos  anclas  en  idén- 
tica forma  á  la  recomendada  para  los  baques  de 
craz  y  sin  filar  de  ambas,  más  cadena  que  la  indis- 
pensable á  su  seguridad,  cuando  por  facilitar  la 
carga  ó  descarga  de  sus  mercancías  ó  por  cualquier 
otro  concepto  requiriesen  dichas  embarcaciones 
permanecer  fijos  aumentando  al  efecto  el  número 
de  sus  amarras,  procurarán  los  patrones  utilizar 
ventajosamente  las  cadenas  en  vez  de  calabrotes,  y 
muy  principalmente  les  queda  en  absoluto  prohibi- 
do tender  por  lo  largo  las  repetidas  amarras,  á  fin 
de  no  entorpecer  el  movimiento  de  embarcaciones 
menores. 

Art.  30.  Las  embarcaciones  que  se  hallen  en 
este  fondeadero  y  necesitaren  abarloarse  para  cual- 
quier operación  ó  faena,  no  podrán  hacerlo  sin  per- 
miso expreso  del  Capitán  de  puerto,  quien  atendida 
las  circunstancias  lo  concederá  ó  nó,  aunque  pro- 
curando siempre  favorecer  los  intereses  del  comer- 
cio mientras  no  haya  riesgo  ó  perjuicio  de  tercero. 

Art.  3 1 .  Sin  perjuicio  de  ser  permitido  á  las 
embarcaciones  de  pesca  y  menores,  utilizar  cuando 
les  convenga  el  fondeadero  llamado  del  Pasaje, 


aunque  sujetándose  á  las  prescripciones  pora  el  mis- ' 
mo  establecidas,  les  queda  en  principio  designado 
el  que  determinan  las  Puntas  de  la  Bandera  y  Sur 
del  Baluarte,  pudiendo  reciprocamente  usar  de  este 
fondeadero  las  embarcaciones  destinadas  al  pasaje. 

Art.  32.  Todos  los  barcos  que  perteneciendo  á 
las  i.^  2.*  y  3.^  listas,  tiendo  superiores  á  7  tonfr* 
ladas,  se  hallasen  surtos  en  este  puerto  en  día  festi- 
vo ó  de  gala,  quedan  obligados  á  izar  en  sus  picoa 
de  cangrejo  ó  entenas  la  bandera  nacional  mercan* 
te,  sujetándose  pora  ello  los  Capitanes  y  Patrones 
al  momento  que  lo  verifiquen  los  buques  de  guerra 
si  los  hubiese  en  el  fondeadero,  á  falta  de  éstos  en 
el  puerto,  deberá  izarse  la  bandera  de  los  citados 
barcos,  en  dichos  días,  á  las  ocho  de  la  mañaDa, 
arriándose  á  la  puesta  del  Sol.  La  Capitanía  del 
puerto  prevendrá  con  antelación  los  días  que  serán 
de  gala. 

Art  33.  Toda  embarcación,  cualquiera  que  tea 
tu  tonelaje,  que  con  motivo  de  franquearse  para  em- 
prender salida  del  puerto  ó  por  otnts  causas,  hubie- 
re de  pernoctar  al  ancla  en  las  inmediaciones  á  la 
canal  del  río,  deberá,  como  si  fuese  de  gran  porte, 
tener  encendida  durante  la  noche  la  luz  de  proa  que 
para  éstos  se  previene  en  el  art.  27. 

Art.  34.  Las  embarcaciones  que  siendo  del  trá* 
fico  de  puerto  ó  procedentes  de  las  del  vecino  Reino 
de  Portugal,  requieran  atracar  al  muelle  del  Pasaje, 
bien  para  dejar  pasajeros  ó  pequeñas  mercancías, 
ya  para  recojer  nnos  y  otras,  podrán  verificarlo  en 
el  espacio  de  playa  ú  orilla  del  río  que  se  halla  com* 
prendida  entre  el  Baluarte  y  la  escala  de  piedra  más 
inmediata  á  las  de  salazón,  ó  sea  la  situada  más  al 
N.  de  ambas  escalas. 

Art.  35.  La  atracada  habrá  de  hacerse  necesa- 
riamente de  proa  y  bajo  ningún  concepto  de  costado, 
por  impedirlo  aquella  reducida  zona  por  la  afluen- 
cia de  embarcaciones  que  de  continuo  allí  se  obser^ 
va:  cuando  la  atracada  tenga  efecto  en  horas  de 
pleamar,  las  embarcaciones  sólo  podrán  permane- 
cer en  tal  situación  el  breve  tiempo  indispensable 
para  dejar  ó  tomar  el  flete  que  condujeren,  retirán- 
dose inmediatamente  á  fondear  en  cercano  paraje 
si  les  conviniere  aguardar,  aunque  sin  estorbar  el 
poso  para  el  movimiento  general  de  las  restantes 
embarcaciones. 

Art.  36.  £1  escaso  tiempo  que  en  la  ya  citada 
situación  han  de  subsistir  atracadas  las  embarcacio- 
nes, lo  estarán  con  un  hombre  á  bordo,  cuando  me^* 
nos,  quien  ó  quienes  han  de  cuidar  con  esmero  no 
golpear  en  lo  posible  las  escalos,  á  cuyo  efecto  de- 
jarán además  caer  un  rezón  por  la  popa  que  los 
asegure  y  fije  en  el  punto  que  ocuparen:  en  ocasio- 
nes de  baja  mar  han  de  atracar  precisamente  de 
proa,  como  en  la  pleamar,  pudiendo  permanecer 
varadas  y  abarloadas  en  tal  disposición  y  sitio  todo 
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d  tiempo  qae  á  bui  patrones  conyiniere,  seIto  cir- 
cnnstancUis  extraordlnariat  de  gnu  concnrrencU 
qae  oportunamente  prevendrá  esta  Capitanía  de 
pnerto. 

Art.  37.  Ann  encontrándose  varadas  las  embar- 
caciones á  qae  se  contrae  el  articalo  anterior,  no 
quedan  eoBentos  de  conservar  á  su  bordo  constante- 
mente un  hombre  por  lo  menos,  qne  las  cuide  y 
procure  evitar  todo  ries^. 

Arik.  38.  Queda  en  absoluto  prohibido  á  todas 
las  embarcaciones,  cual  sea  su  porte,  verificar  en 
otro  luf  ar  que  el  ya  desligado  en  el  art.  15,  las  re- 
paraciones de  que  en  el  mismo  se  trata,  á  cuyo  pro- 
p<$sito  y  el  de  evitar  disenciones  y  desórdenes,  de- 
berán al  efecto  los  respectivos  patrones  pedir  en 
esta  Capitanía  tumo  6  sitio,  cuya  dependencia  lo 
llevará  riguroso  de  requerirlo  así  el  crecido  námero 
de  solicitantes. 

Art.  39.  Toda  embarcacidn  que  ingrese  en  el 
mencionado  paraje  con  el  objeto  de  realisar  algu- 
na de  aquellas  faenas,  deberá  con  antelación  haber 
calado  sus  botalones,  si  los  tuviere,  no  siendo  pe^• 
mitido  hacer  faena  alguna  ni  reparaciones  def  pues 
de  puesto  el  Sol,  ni  antes  de  su  salida. 

Art.  40.  Permanecerán  las  embarcaciones  en  el 
lugar  de  referencia  sdlo  el  tiempo  exclusivamente 
indispensable  para  tehninar  sus  operaciones,  no  to- 
lerando bajo  ningdn  pretexto  que  carguen  sus  bota- 
lones antes  de  abandonar  el  puesto  que  ocupen,  á 
fin  de  evitar  averías  de  las  que  en  tal  caso  sería 
responsable  el  contraventor. 

Art.  41.  Cuando  por  motivo  de  incendio,  tem- 
poral 6  avenida  requiriese  auxilio  alguna  de  las 
embarcaciones  surtas  en  el  puerto,  están  obligados 
á  prestarlo  sin  dilación,  ios  Capitanes  y  Patrones  de 
las  restantes,  que  en  el  mismo  se  encuentren  fon- 
deadas, enviando  parte  de  sus  respectivas  tripula- 
ciones al  lugar  del  siniestro,  las  cuales  deberán  ir 
además  provistas  de  los  átiles  y  herramientas  de 
que  puedan  á  bordo  disponer  y  que  sean  apropia- 
das al  caso. 

Art.  43.  Los  barcos  de  esta  Inscripción  maríti- 
ma que  se  dedican  á  conducir  cal  viva  á  Huelva 
deberán  cargar  tan  peligrosa  mercancía  exclusiva- 
mente en  la  calera  que  existe  en  este  río  al  Sur  de 
la  Punta  Rodadera,  como  también  podrán  verificar- 
lo en  la  extremidad  E.  del  estero  de  la  Rivera, 
punto  de  Ucü  acceso  para  la  que  procede  de  los 
hornos  vecinos,  cuidando  los  Patrones  bajo  grave 
responsabilidad  cerciorarse  antes  de  comensar  la 
carga  np  tan  solo  de  hallarse  el  buque  totalmente 
estanco  sino  también  del  buen  estado  de  sus  fondos 
y  costuras,  dando  cuenta  en  cada  caso  á  esta  Capi- 
tanía de  puerto  de  encontrarse  el  buque  dispuesto 
ó  nó  á  recibir  la  expresada  carga. 

Art.  43.  Una  ves  cargada  la  embarcación  á  que 
se  refiere  el  artículo  anterior,  habrán  de  permanecer 


en  lo  posible  aisladas  de  las  demás  durante  el  tiem- 
po que  tarden  en  realisar  su  salida  del  puerto,  á 
cuyo  fin  las  que  carguen  de  cal  en  el  estero  de  la 
Rivera  tomarán  seguidamente  de  cargadas  el  fon- 
deadero del  río,  á  menos  de  que  justos  fundamen- 
tos les  obliguen  á  detenerse  en  el  repetido  estero. 

Art.  44.  En  ocasión  de  ámbar  áeste  puerto  al- 
guna embarcación  que  condujere  pólvora  ó  mate- 
riales explosivos,  sea  cual  fuese  su  envase,  deberá 
su  Capitán  ó  Patrón  traer  isada  en  su  peñol  ó  ente- 
na una  bandera  encamada  que  no  podrá  arriarse 
hasu  qne  de  á  bordo  haya  salido  el  último  resto  de 
la  dicha  carga  ó  efectos;  la  descarga  de  tales  géne- 
ros solo  podrá  tener  lugar  en  la  ensenada  del  Cas- 
tillo de  las  Flores,  en  demanda  de  cuyo  fondeadero 
continuará  su  rambo  el  barco  que  los  condusca, 
después  de  tomada  Sanidad,  sin  fondear  ni  detener- 
se en  ningún  otro  punto  del  tránsito. 

Articulo  adicional.  Este  Reglamento  se  fijará 
por  edictos  en  los  muelles  y  sitios  de  costumbre 
siendo  puesto  en  vigor  treinta  días  después  del  en 
que  aparezca  su  publicación,  con  el  fin  de  que  en 
el  Indicado  piaso  sea  conocido  por  los  individuos 
de  esta  inscripción  y  los  de  la  Villa  Real  de  San 
Antonio  á  quienes  pueda  interesar,  sin  que  por  tan- 
to y  transcurrida  dicha  fecha  sirva  de  escasa  y  pre- 
texto la  ignorancia  en  las  faltas  de  su  cumpli- 
miento. 

Nota, — El  presente  Reglamento  en  la  forma  ex- 
tendida é  introducidas  omisiones  y  rectificaciones 
de  artículos  del  proyecto  elevado  á  la  Superiori- 
dad ha  sido  aprobado  por  R.  O.  del  Ministerio  de 
Marina  feéha  27  de  Febrero  de  1893;  P^'  tanto 
hecha  que  sea  la  publicación  que  determina  el  único 
artículo  adicional,  quedará  desde  luego  en  vigor  en 
este  puerto  lo  qae  habrá  de  hacerse  constar  á  conti- 
nuación por  certificado  de  esta  misma  Capitanía  de 
puerto.^-Ayamonte  4  Abril  de  1893.— El  Ayudan- 
te de  Marina  interino  y  Capitán  del  puerto,  Carlps 
Villalonga. — Hay  un  sello  que  dice:  Ayudantía  de 
Marina  y  Capitanía  de  puerto  de  Ayamonte. — Don 
Trinidad  Matres  y  Pro,  teniente  de  navio  de  prime- 
ra clase  de  la  Armada,  Ayudante  de  Marina  de  este 
distrito  y  Capitán  de  puerto.  Certifico:  Que  el  pre- 
sante Reglamento  por  medio  de  copia  literal  y  de 
oportunos  edictos  ha  sido  expuesto  al  público  du- 
rante 30  días  á  contar  desde  el  12  de  Abril  próxi- 
mo pasado;  y  habiendo  transcurrido  dicho  término 
sin  qae  se  hayan  producido  reclamaciones  algunas 
ha  quedado  firme,  poniéndose  en  vigor  desde  el  día 
de  hoy  como  Reglamento  de  policía  y  régimen  del 
puerto  y  sus  embarcaciones.  Y  para  qae  conste  se 
acredita  por  la  presente  en  Ayamonte  á  13  de  Ma- 
yo de  1893. — Trinidad  Matres. -^Está  el  sello  déla 
Ayudantía.»  (Es  copia  del  ejemplar  oficial  que  exis- 
te en  la  Dirección  de  la  Marina  mercante.) 
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Real  obdbx  15  Diciembbe  1900 
Aprueba  el  Reglamento  y  tarifas  de  prac- 
ticajes para  el  puerto  de  Áy  amonte. 
Marina.— «Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
7  en  sa  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  de 
acuerdo  con  lo  informado  por  el  Centro  Conialtivo 
de  la  Armada,  se  ha  dignado  aprobar  el  Reglamen- 
to de  practicajes  para  el  puerto  de  Ayamonte,  que 
se  acompañaba  á  su  comunicación  nüm.  3.093  de 
I.®  de  Octubre  último. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  15  de  Octubre  de 
1900. — José  Ramos  hquieráo. — Sr.  Capitán  gene- 
ral del  Departamento  de  Cádiz.  (C.  L.  de  la  A.  pá- 
gina 780.) 
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ñArticulos  adicionales 

Artículo  i.^  Los  buques  de  naciones  no  cooTe- 
nidas  abonarán  el  diez  por  ciento  sobre  lo  señala- 
do en  el  arancel. 

Art.  2.^  El  servicio  de  practicaje  en  este  puerto 
es  obligatorio  para  todos  los  buques  que  midan  más 
de  cincuenta  toneladas  y  no  se  hallen  comprendi- 
dos en  los  incisos  2.®,  3.**,  4.*  y  5.®  del  articulo  3.® 
de  la  Real  orden  de  20  de  Marsode  1893.  Igualmen- 
te y  con  arregio  al  artículo  4.'  de  lá  misma  Real 
orden  será  obligatorio  el  seryicio  de  amarrador  para 
atracarse  á  los  muelles  ó  colocarse  en  andanas  á  to' 
dos  los  buques  mayores  de  cincuenta  toneladas,  (i) 

Art.  3.®  El  abono  del  falucho  del  Práctico  se 
halla  incluido  en  el  anterior  arancel. 

Art.  4.®  Las  toneladas  á  que  se  refiere  el  aran- 
cel, son  las  totales. 

Art.  5.*  Por  el  servicio  de  practicaje  que  tengí^ 
lugar  desde  lá  barra  al  puerto  de  Ayamonte  y  vice- 
versa, abonarán  los  buques  lo  que  por  arancel  co- 
rresponda, é  igualmente  y  según  arancel  por  el  que 
se  verifique  desde  Ayamonte  al  puerto  de  Sanlúcar 
de  Guadiana  6  viceversa.  Pndiendó  también  los 
buques  extenderse  hasta  la  Laja  sin  que  por  esto 
hayan  de  hacer  mayor  abono,  pero  entendiéndose 
como  condición  expresa  que  el  viaje  ha  de  hacerse 
directamente  desde  Ayamonte  6  viceversa  pues  si 
hay  fondeo  en  Ssnlücar  entrará  de  lleno  el  buque 
en  los  preceptos  del  siguiente  artículo  6.^ 

Art.  6.^  Por  el  servicio  de  practicaje  que  tenga 
lugar  desde  el  puerto  de  Sanlúcar  de  Guadiana  al 
de  la  Laja  6  viceversa  sólo  abonarán  los  buques  la 
mitad  de  lo  que  por  arancel  correspondí. 

Art.  7.^  Los  buques  que  se  enmienden  de  fon- 
deadero 6  que  hayan  de  amarrarse  á  los  muelles,  6 
colocarse  en  andana,  abonarán  la  mitad  de  lo  que 
por  arancel  corresponda  á  un  practicaje  exceptuán- 
dose de  dicho  abono  cuando  el  movimiento  se  ve- 
rifique por  orden  de  la  Capitanía  del  puerto. 

Art.  8.®  Cuando  el  servicio  de  practicaje  tenga 
lugar  durante  la  noche,  los  buques  abonarán  el  do- 
ble de  lo  que  por  arancel  corresponda,  tanto  á  la 
entrada  como  á  la  salida  de  los  puertos  de  Aya- 
monte,  Sanlúcar  de  Guadiana  y  la  Laja. 

Art.  9.*  Para  ia  apreciación  del  servicio  de  no- 
che, se  entenderá  como  límite  el  banco  de  la  barra 
6  su  canal,  es  decir,  cuando  sea  noche  durante  el 
paso  por  este  último  de  los  buques  tanto  entrantes 
como  salientes. 

Art.  10.  Como  aclaración  y  aplicación  de  los 
dos  artículos  anteriores,  se  conceptuará  como  no- 
che desde  una  hora  después  de  la  puesta  del  sol 
hasta  una  hora  antes  de  su  salida. 

Art.  1 1.  Cuando  por  convenir  á  los  Capitanes  ó 
Patrones  de  los  buques,  ó  por  entredicho  sanitario, 
se  obligare  al  Práctico  á  permanecer  á  bordo  más 
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tiempo  del  indispeoMble  para  el  wrvicio  de  entra- 
da 6  lalida  de  los  puertos,  será  de  cnenta  de  aqué- 
llos sn  manutención  y  el  abono  diario  de  siete  pe- 
setas y  cincuenta  céntimos  en  concepto  de  dietas. 

Art.  12.  Todo  Capitán  6  Patrdn  de  un  buque 
piloteado  que  utilice  la  embarcación  del  Práctico 
para  auxilio,  tal  como  remolque,  tender  espías, 
rastrear  6  levantar  anclas,  recoger  amarras,  etcétera, 
abonará  dos  pesetas  y  cincuenta  céntimos  por  cada 
hora  de  trabajo. 

Art.  13.  En  el  caso  de  que  un  buque  saliente 
no  pudiese  desembarcar  al  Práctico,  efecto  de  la 
mucha  mar  fuera  de  la  barra,  y  continuase  con  él  á 
bordó  hasta  Cádiz  6  HueWa,  se  le  abonará  el  importe 
de  un  practicaje  sobre  el  que  por  balida  le  hubiese 
correspondido,  siendo  hasta  el  primero  de  dichos 
puertos  y  la  mitad  del  mismo  importe  si  se  diríje  al 
segundo. 

Art.  14. .. .  Los  buques  portugueses  que  proceden- 
tes del  puerto  de  Villa  Real  de  Santo  Antonio  en  el 
▼ecino  Reino,  regresaren  al  mismo  después  de  des- 
cargada su  mercancía  en  este  de  Ayamonte,  y  ex- 
cedan de  yéinte  toneladas,  abonarán  solamente  la 
mitad  dé  lo  que  por 'arancel  le  corresponda,  con- 
ceptuándose como  si  únicamente  se  enmendasen  de 
fondeadero. 

Art  15.  Los  buques  de  vela  que  entren  6  sal- 
gan remolcados  por  vapores,  abonarán  las  tarifas 
correspondienles  á  estos  últimos.»"  (Es  copia  del 
ejemplar  oficial  que  existe  en  la  Dirección  general 
de  la  Marina  marcante). 

Real  obden  10  Junio  1903 
Las  dimensiones  que  ha  de  tener  el  arte 

de  pesca  llamado  lavada,  /ia  de  regla- 

mentarse  por  la  Junta  de  pesca  deJla 

provincia. 

MAUínií.-^cExcmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente 
incoado  para  proponer  la  malla  que  debe  tener  el 
arte  de  pesca  usado  en  Ayamonte  cen  el  i¿mbre  de 
Lavat/Oj  y  teniendo  en  cuenta  que  por  el  artículo  1 1 
del  Reglamento  de  la  pesca  reglamentada,  (i)  están 
facultadas  las  Juntas  de  pesca  provinciales  para 
fijar  las  dimensiones  de  las  mallas  en  las  redes  de 
cada  localidad,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á 
bien  aprobar  la  determinación  que  con  arreglo  al 
citado  precepto  ha  tomado  el  Comandante  de  Mari- 
na de  Hnelva,  respecto  a]  arte  de  referencia. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  lo  de  Junio  de  1903. 
y,  S,  dt  Toca, — Sr.  Capitán  general  del  Departa- 
mento de  Cádis.»  (B.  O.  M.  pág.  585.) 

Ayudantías  dé  Marina.— Véase  ooman- 

DaNOIAS  y  AYUDANTÍAS  DE  MABINA.     /  , 
(1)   Véase  PESCA  MARÍTIMA. 


Babor  y  estribor.— Para  determinar  la 
banda.del  buque  á  que  corresponden  es^ 
tas  denominaciones,  sólo  se  ha  dictado 
por  el  Ministerio  de  Marina  la  siguiente 
disposición:' 

..  fiEA¿.OBDEK  26  OCTUBBB  1881 

MARiNA.-scExcmo.  Sr.:  En  atención  á  los  accU 
dentes  desgraciados  que  ocasiona  la  diferente  in- 
terpretación que  en  la  Marina  mercante  ie>da  alas 
voces  babor  y  ¿strióof,  pues  mientras  unos  entien- 
den por  ella  la^banda  á  qaedebe  caer,  otros  la  in- 
terpretan por  la.  dirección  qne  debe  darse  á  la  caña 
del  timón,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  de  conformidad 
con  lo  informado  por  esa  superior  corporación  de 
su  digna  presidencia^  y  en  armonía  con  lo  dispues- 
to por  el  gobierno  francés  respecto  á  los  buques  de 
su  nación,  ha  venido  en  disponen  que  las  expresa- 
das voces  óaóor  y  estridor  se  entienda  indican  la 
banda  hada  que  debe  caer  el  buque,  con  entera  in^ 
dependencia  del  mecanismo  de  la  caña  y  rueda  del 
timón,  y  que  en  este  sentido. deben  interpretarse  por 
los  buques  españoles  de  la  Marina  uMírcante. 

De  Real  orden^  etc.  Madrid  26  de  Octubre  de 
1 88 1. — Franciseo  de  Btula  Pavía. — Sr.  Presidente 
de  la  Junta  Superior  Consultiva  de  Marina.  ' 

Se  traslada  á  los  Capitanes  y  Comandantes  gene- 
rales de  los  Departamentos  y  Apostadero^,  para  su 
circulación,  y  al  ministro  de  Estado  como  contes- 
tación á  su  comunicación  de  9  de  Septiembre  últi- 
mo, transcrit^v^ndo  Nota  del  Encargado  de  Nego- 
cios de  Francia,  y  á  fin  de  que  se  sirva  ponerlo  en 
conocimiento  de  los  gobiernos  de  las  Potencias  ma- 
rítimas.» (Ck  L.  de  la  A.  pág.  1.127.) 

Baca.— Es  un  arte  de  pesca  análogo 
a!  bou  pero  de  menores  dimensiones. 

Por  Real  orxlen  de  16  de  Noviembre 
de  1898,  se  desestimó  una  instancia  en 
que  los  pescadores  de  Vinaroz,  solicita- 
ron ejercer  su  industria  con  este  arte; 
mas  por  la  Real  orden  que  publicamos  á 
continuación  fué  autorizada  temporal- 
mente la  pesca  con  haca,  tanto  para  fa- 
vorecer á  los  pescadoreá^  cuánto  para  ex- 
perimentar el  arte  y  conocer  si  produce 
ó  no  los  perjuicios  qué  se  le  atribuyen. 

V.  t»K80AlíABÍTIMA. 
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Real  obdbn  11  Agosto  1906 

Marina.— «Excmo.  Sr.  Viito  el  expediente  in- 
coado á  instancia  de  los  pescadores  de  Tarragona, 
que  solicitan  pescar  con  el  arte  denominado  Baca 
similar  al  de  Bout  •nnqae  de  menos .  importancia: 
S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g,\  teniendo  en  cuenta  lo  in- 
formado por  la  Junta  provincial  de  pesca  de  aquella 
proTincia  en  la  que  tuvieron  representación  los  pes- 
cadores de  los  distritos  correspondientes,  y  de 
acuerdo  con  lo  propuesto  por  esa  Dirección,  se  ha 
servido  disponer  se  acceda  á  lo  solicitado  con  ca- 
rácter provisional  y  por  vía  de  ensayo  en  la  forma 
y  condiciones  determinadas  por  la  aludida  Junta,  á 
cuyo  acuerdo  se  le  dá  publicidad  para  conocimien- 
to de  todos  los  pescadores  de  ese  troso  de  litoral . 

De  Real  orden^  etc.  Madrid  ii  Agosto  de  1906. 
— y,  4lvarado,—St,  Director  general  de  la  Marina 
Mercante.»  (D.  O.  M.  pág.  628.)  (i) 

Baldeo.-*  Está  prohibido  con  el  agua 
próxima  al  baque,  si  éste  se  encuentra 
cerca  de  tierra  y  en  puerto  contaminado 
ó  sucio  por  enfermedad  pestilencial.  Véa- 
se SANIDAD  HABÍ  TIMA. 

Banderas,  gallardetee  y  contraseilas. 

—Los  buques  españoles,  cualquiera  que 
sea  la  navegación  á  que  se  dediquen, 
deben  llevar  á  bordo  la  bandera  nació-, 
nal  (art.  44,  párrafo  L  del  Reglamento 
de  navegación). 

(1)  A  oontinoAclón  de  esta  Real  orden  se  publica  el  si- 
guiente: 

*Acu§rdo  á*  la  ymnía  d»  p*ua  de  Tarragona 

La  Junta  de  pesca  de  la  provincia  de  Tarra^rona  en  sesión 
de  19  de  Julio  último  y  dando  en  ella  audiencia  ¿  los  repre- 
sentantes de  los  pescadores  de  los  distritos  de  la  comprensión 
de  la  citada  provincia,  para  poder  informar  en  la  instancia 
que  varios  pescadores  de  la  localidad  elevaron  en  súplica  de 
que  se  les  permitiera  pescar  con  el  arte  denominado  jBooa, 
la  Junta  acordó  por  unanimidad  hacer  presente:  '^que  se  po- 
dría autorizar  la  pesca  por  medio  de  la  ooása  on  los  meses  de 
Agostó  á  Septiembre,  fundándose  para  dicba  determluaeión 
en' que  es  un  arte  pequeño  7  que  aunque  realmente  hace  al- 
gún daño,  éste  es  oosa  de  muy  poca  importancia,  y  teniendo 
en  cuenta  que  su  duración  es  tan  sólo  de  dos  meses,  te  alivia 
en  cambio  la  situación  de  los  pescadores,  que  no  encuentran 
medio  de  ganarse  la  vida  por  terminar  á  últimos  del  corrien- 
te el  paso  de  la  sardina  y  no  existir  desde  dioba  época  nin- 
guna otra  clase  de  pesquera  hasta  el  próximo  mes  de  Octubre 
que  empieea  la  pesca  llamada  del  Bou, 

Aaimlsmo  dicba  Junta  informa,  que  en  caso  de  que  so  auto- 
rice dicha  pesca,  ésta  se  empleará  tan  sólo  con  una  sola  em- 
barcación que  no  podrá  pasar  de  cincuenta  palmos  y  la  red 
podrá  ser  con  arte  igual  al  del  Bo\k  en  menores  dimensiones 
sin  llevar  lo  llamado  Golsrén^  á  excepción  del  distrito  de  San 
Carlos  que  usarán  el  arte  completo  por  haber  manifestado  los 
representantes  de  dicho  distrito  que  sin  GaUfrdn  no  se  podría 
pescar  el  salmonete,  tínico  pescado  que  existe  en  la  época  en 
aquellas  aguas  y  que  dicha  concesión  podría  hacerse  tan  sólo 
por  lo  que  rosta  de  año  y  el  próximo  venidero,  para  que  una 
vez  transcurrido  dicho  plazo  se  reúna  nuevamente  la  Junta 
provincial  é  informe  sobre  los  resultados  de  dicha  pesca  y  so- 
bre las  redamaciones  ó  quejas  que  p^r  el  uso  de  dicho  arte 
se  hubiese  produeido,  oon  el  objeto  de  manifestar  á  la  aupe- 
rlorldad  la  conveniencia  do  la  continuación  de  dicho  arte  ó  la 
extinción  del : 


Existen  en  Espafta  las  siguientes 

BANDERAS    NACIONALES 

Bandieta  de  guerra.  En  el  Real  decre- 
to de  28  de  Mayo  de  1785,  que  publica- 
mos en  este  artículo,  se  exponen  las  ra- 
zones que  tuvo  Carlos  III  para  estable- 
cer la  actual  bandera  de  guerra  (1). 


(1)  Antes  se  usaba  la  blanca  que  importó  de  Francia  Feli- 
pe V,  y  que  como  bandera  de  dinastía  y  no  de  nación,  se  ar- 
bolaba en  buques  de  distintos  países,  ocasionándose  por  tal 
eirounstanoia  muy  lamenUbleí  oonftuionet  y  hasta  el  hecho 
anómalo  de  que  pudieran  batirse  buques  con  la  misma  in- 
signia. 

Kl  eziiediente  á  que  dio  lugar  la  creación  de  la  bandera 
actual  se  conserva  en  el  archivo  del  Ministerio  de  Marina  en 
el  que,  entre  otros  documentos,  existe  el  pliego  preeentadu  al 
Key  por  el  Ministro  de  Marina  D.  Antonio  Valdét,  con  dooe 
modelos  de  banderas  cuya  descripción  es  la  siguiente: 

El  que  aparece  en  primer  térmfno  está  constituido  por  tres 
listas  de  igual  anchura,  rojas  la  superior  é  Interior  y  amarilla 
la  del  centro,  y  en  ésta,  en  lugar  próximo  á  la  vaina,  el  escu- 
do que  actualmente  usan  las  banderas  de  buques  del  Estado. 
El  segundo  modelo  es  igual  al  anterior  pero  con  los  eolores 
Invertidos,  es  decir,  roja  la  lista  <lel  centro  y  amarillas  la  su- 
perior y  la  inferior.  Constituye  el  tercer  modelo  la  adoptada 
hoy  para  los  buques  mercantes  pero  con  el  mismo  atondo  que 
las  anteriores  en  la  lista  amsiilla  del  centro.  El  cuarto  es 
como  el  anterior  oon  los  colores  invertidoi.  £1  quinto  está 
formado  por  tres  listas  de  igual  anchura,  blanca  la  superior  y 
la  inferior  y  roja  la  del  centro,  y  en  esta  el  mismo  escudo 
que  en  las  precedentes.  El  sexto  es  como  el  quinto  pero  con 
los  colores  invertidos  y  en  el  blanco  del  centro  un  castillo  oon 
corona  encima.  El  séptimo  lo  forman  cinco  listas,  rojas  la  sor 
perlor,  la  inferior  y  la  del  centro  y  blancas  las  que  las  sepa- 
ran; en  la  del  centro  escudo  oon  loe  cuatro  coárteles  como 
el  que. ahora  usan  las  de  los  buques  del  Estado.  La  octava 
es  como  la  anterior,  con  los  colores  invertidos  y  en  la  lista 
blanca  del  centro  un  castillo  con  corona  encima.  La  novena 
es  roja  oon  una  oruz  azul  y  en  el  centro  de  ésta  el.etoudo  de 
cuatro  cuarteles  sobre  un  cuadrado  blanco.  La  décima  solo  se 
diferencia  de  la  anterior  en  la  eruz,  que  es  amarilla.  La  on- 
cena es  amarilla  con  la  cruz  roja  y  en  el  centro  de  ésta  el  es- 
cudo do  cuatro  cuarteles.  Y  la  duodécima  tiene  dnoo  listas, 
amarillas  la  snperior,  la  inferior  y  la  del  centro  y  azules  las 
dos  restantes:  en  la  amarilla  del  centro  un  escudo  dividido  en 
dos  cuarteles,  el  izquierdo  con  castillo  sobre  fbndo  rqjo  y  el 
derecho  con  león  sobre  fondo  blanoo. 

En  la  parte  superior  del  pliego  á  que  se  refere  el  párrafo 
anterior  se  lee  lo  siguiente:  '^Propuesta  para  elección  de  pave- 
Uon  espsñol  y  eligió  S.  M.  el  primero  con  alguna  variaolón 
en  el  ancho  de  las  faxas." 

También,  aun  cuando  nada  se  dice  en  esta  inserlpclón',  fué 
modificado  el  escudo,  pues  el  correspondiente  al  modelo  ele- 
gido, aparece  dividido  en  cuatro  cuarteles,  con  los  leones  y 
castillos  repetidos,  y  el  aprobado  y  unido  al  Real  decreto  da 
1785  sólo  tiene  dos  cuarteles,  como  el  del  modelo  duodécimo. 

Pero  aunque  en  el  año  citado  antes  se  declaró  como  bande- 
ra nacional  la  roja  y  amarilla  que  describimos  en  este  artícu- 
lo, los  cuerpos  del  ü^jérclto  siguieron  usando  la  eorreapon- 
diente  al  caudillo  ó  región  que  los  había  creado,  y  á  fin  de 
evitar  tan  anómala  diferencia  se  dictaron  las  siguientes  dis- 
posiciones: 

Guerra. — "Siendo  la  bandera  nacional  el  verdadero  símbolo 
de  la  Monarquía  espafioia,  ha  llamado  la  atención  del  Gobier- 
no la  diferencia  que  existe  entre  aquélla  y  las  particulares 
de  los  cuerpos  del  ejército.  Tan  notable  diferencia  tras  su  ori- 
gen del  que  tuvtf  cada  uno  de  esos  mismos  cuerpos;  porque 
formados  bajo  la  douominaclón  é  influjo  de  los  diversos  rei- 
nos, provincias  ó  pueblos  en  que  estaba  antiguamente  divi- 
dida España,  cada  cual  adoptó  los  colores  ó  blasones  de  aquel 
que  le  daba  nombre.  La  unidad  de  la  Monarquía  española  y 
la  actual  organización  del  ejército  y  demás  dependencias  del 
Estado  exigen  imperiosamente  desapareican  todas  las  dife- 
rencias que  has  ¡a  ahora  han  subsistido  sin  otro  fundamento 
que  el  recuerdo  de  esa  división  local,  perdida  desde  bien  le- 
janos tiempos. 

Por  tanto,  el  Gobierno  provisional,  en  nomlM^  de  S.  M.  la 
Reina  Dofia  Isabel  IX,  ha  venido  en  decretar  lo  siguientes 
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Dicho  Real  decreto  y  el  artículo  l.^de 
la  instrucción  aprobada  por  otro  de  10  Di- 
ciembre de  1878,  determinan  que  la  ban- 
dera nacional  de  guerra  consta  de  tres 
listas,  encarnadas  la  superior  y  la  infe- 
rior, y  amarilla  la  del  centro,  ésta  de  doble 
anchura  que  las  anteriores  y  con  el  escu- 
do real  constituido  solo  por  ios  cuarteles 
de  Castilla  y  León  con  corona  encima. 

Los  buques  de  la  Armada^  los  fletados 
por  ella  y  los  corsarios  son  los  únicos 
que  pueden  arbolar  esta  insignia  en  las 
horas,  ocasiones  y  con  las  solemnidades 
que  determina  la  Instrucción  citada  y 
demás  disposicionea  que  concretamos  en 
el  índice  de  este  articulo.  (1) 

Bandera  de  Imques  del  Estado.  Los  que 
no  pertenecen  á  la  Armada  usan  la  de 
guerra^  con  la  diferencia  de  ser  repeti- 
dos y  cruzados  los  escudos  de  Castilla  y 
León  y  llevar  á  dereclia  é  izquierda  las 
iniciales,  en  color  azul,  del  Ramo,  Cor- 
poración ó  Instituto  á  que  el  buque  perte- 
nezca. Asi,  las  embarcaciones  de  las 
obras  de  puertos,  como  dependientes  de 
la  Dirección  general  de  Obras  públicas, 
llevan  las  iniciales  O.  P.;  las  de  Sanidad 

Articalo  1.^  Las  bandenu  y  estandartea  de  todo*  loe  oner- 
pos  é  institutos  que  oomponen  el  ejército,  la  armada  y  la  mi- 
licia nacional  ser&n  leales  en  colores  á  la  bandera  de  guerra 
española  y  colocados  éstos  por  el  mismo  orden  que  lo  estin 
en  ella.— ATt.9.^  Loe  cuerpos  que  por  priTllegio  ú  otra  cir* 
constancia  lleran  lioy  el  pendón  morado  de  Castilla,  asarán 
en  las  nuevas  banderas  ana  corbata  del  mismo  color  morado- 
y  del  anebo  de  las  de  San  Femando,  única  diferencia  qae 
habrá  entre  todas  las  banderas  del  ejército,  á  excepción  de 
las  condecoraciones  militares  qne  hayan  ganado  6  en  lo  su- 
cesiTO  ganaren. — Art.  8.  o  Alrededor  del  escudo  de  armas 
reales,  c|ne  estará  colocado  en  el  centro  de  dichas  banderas  y 
estandartes  habrá  una  leyenda  que  expresará  el  arma,  núme- 
ro y  batallón  del  regimiento.— Art.  4.®  Las  Mcarapelas  que 
en  lo  sueesiro  osen  los  que  por  su  categoría  ó  empleo  deben 
Uerarias,  cualquier  qae  sea  la  clase  á  que  pertenesoan,  serán 
de  loe  mismos  colores  que  las  expresadas  banderas.^  Art.  5. « 
Los  aiiUiuitos  modelos  se  drcularin  por  todos  los  Ministerios 
á  sus  respeetivas  dependencias,  para  que  por  todos  los  indi- 
ridoos  del  £stado  sean  conocidas  y  observadas  las  disposicio- 
nes contenidas  en  este  decreto.— Dado  en  Madrid  i  18  de 
Octubre  df  19a.— Joaqun  María  LópeM^  Presidente.— £1 
Mialsiro  de  la  guerra,  Frandtco  Serrano.*  (R.  D.  18  Octu- 
bre 1848.— C.  L.  tomo  81,  pág.  868.) 

PresidenoÍa.~''De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Miniítros, 
vengo  en  restableeer  en  todos  sus  efectos  el  decreto  del  Go- 
bierno proTisional  de  18  de  Octubre  de  1848,  relativo  al  uso 
de  banderas  y  escarapelas  en  los  cuerpos  del  ejército,  arma- 
da y  ftinelonarios  de  dependencias  del  Estado;  quedando  de- 
rogadas todas  las  disposiciones  que  se  opongan  á  lo  precep- 
tuado en  dicho  decreto.  Dado  en  Palaoio  i  19  de  Mano  de 
1871.— AMADfiO.— El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Franeisáo  Serrano.''  (R.  D.  19  Marso  1871.— Goo^to  del  24.) 
-  (1)  Jjas  dimensiones  de  las  banderas  de  combate  ó  las  que 
han  de  iaar  los  buqnes  de  la  Armada  i  popa,  á  proa,  en  los 
topes,  botes,  ete.,  se  detallan  en  el  Reglamento  aprobado  por 
JEleal  orden  de  3  de  Dioiembre  de  1904.  (C.  L.  de  la  A.  pági- 
na 717.) 


marítima,  las  iniciales  S.  M.,etc.  Sólo  los 
bnques  que  sostenga  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda para  el  resguardo  marítimo  se 
exceptúan  de  esta  regla  general  por  lle- 
var á  cada  lado  del.  escudo  las  iniciales 
H.  H.  en  color  azul  y  con  corona  encima 
de  cada  una  de  estas  letras.  (Instrucción 
de  1878,  arts.  3.®  y  4.^) 

Bandera  de  buques  mercantes*  Como 
la  de  guerra,  fué  creada  por  el  Real  de- 
creto de  1785  y  consta  de  cinco  listas, 
amarilla  la  del  centro,  la  superior  y  la 
inferior,  y  rojas  las  intermedias.  (Real 
decreto  de  1785  y  art.  ?.«  de  la  Instruc- 
ción de  1878).  (1) 

Bandera  de  buques  de  recreo.  La  que 
actualmente  han  de  arbolar  ftié  esta- 
blecida por  el  Real  decreto  de  10  de 
Agosto  de  1875,  según  el  cual^  «los  bu- 
ques de  recreo  usarán  en  adelante  la 
misma  bandera  que  los  de  guerra,  con 
la  sola  diferencia  de  que  en  el  lugar  del 
escudo  pondrán  solo  la  corona  real.»  (2) 

Bandera  de  los  bizques  del  resguardo 
de  la  Compañía  arrendataria  de  tabacos, 
«Como  distintivo  usarán  éstos  la  bande- 
ra nacional  de  guerra,  igual  á  la  de  los 
buques  de  la  Armada,  con  la  sola  dife- 
rencia de  ser  repetidos  y  cruzados  en  el 
escudo  central  los  de  Castilla  y  León,  y 
de  llevar  al  pie  del  mi&mo  las  iniciales 
de  C.  A.  T.  en  color  azul.»  (Art.  6^  del 
Reglamento  aprobado  por  Real  decreto 
27  Marzo  1902).  V.  besguabdo  mabítimo. 

Bandera  de  correos  marítimos.  Es  la 
de  guerra  con  una  C.  á  la  izquierda  del 
escudo  y  una  M.  á  la  derecha,  ambas  de 
color  azul  (art.  2.*^  de  la  Instrucción  de 
1878).  (3) 

CIRCUNSTANCIAS  Y  LUGAR  EN  QUE  SE  ARBOLA  LA 
BANDERA  NACIONAL 

Como  primero  y  principal  distintivo  de 
la  nacionalidad  de  un  buque,  debe  ar- 

(1)  La  bandera  que  asaban  antes  los  baqnes  mercantes,  es 
la  que  se  describe  en  el  art  8.  o,  tit.  S.  o,  trat.  8.«  de  las  Or> 
denanzas  de  la  Armada  de  1748,  y  era  blanca  con  la  croa  de 
Borgoña  en  el  centro. 

{2)  Por  la  Real  orden  de*  28  de  Septiembre  de  1850  esta- 
ban autorizados  los  buques  de  recreo  para  usar  como  distin- 
tivo una  cometa  verde  con  un  número  blanco  en  ella. 

(8)  Anteriormente  usaban  también  la  de  fi^erra,  orlando  el 
escudo  con  una  palma  y  un  ramo  de  oliva  enlazados  en  una 
cinta  délos  colores  de  la  banda  de  Carlos  III,  según  determi- 
na el  articnlo  S.O,  tit.  i:o,  trat.  4. o  de  las  Ordenanzas  de  la 
Armada  de  1798. 
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bolarse  donde  quiera  que  éste  se  haya 
de  dar  á  conocer,  como  al  pasar  cerca 
de  los  semáforos  ó  fortalezas,  al  efectuar 
los  saludos  reglamentarios  (1),  á  la  en- 
trada y  salida  de  puertos,  y  en  éstos 
cuando  lo  determinen  los  reglamentos 
locales  (art.  14  de  la  Instrucción  de  1878, 
y  reglamentos  de  policía  de  los  puertos.) 
También  se  debe  arbolar  en  alta  mar 
cuando  lo  exijan  los  buques  de  guerra 
(art.  12  de  la  misma  Instrucción);  en  la 
inteligencia  de  que  si  como  contestación 
á  tal  demanda  se  larga  bandera  de  na- 
ción distinta  á  la  que  el  buque  pertenez- 
ca, será  éste  detenido^  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  el  art.  e."*,  trat.  4.®,  tít.  V  de 
las  Ordenanzas  de  la  Armada  de  1793.  (2) 

Sólo  los  buques  delamarlnamilitar  pue- 
den izar  bandera  supuesta  para  atraer  á 
la  embarcación  que  se  propongan  reco- 
nocer ó  combatir,  aunque  al  empezar  el 
reconocimiento  ó  combate  es  indispensa- 
ble presentar  el  pabellón  verdadero. 

En  circunstancias  normales,  y  tratán- 
dose de  buques  mercantes,  basta  la  exhi- 
bición de  su  bandera  para  que  se  les  dé 
por  reconocidos,  á  menos  que  existan 
indicios  en  virtud  de  los  cuales  el  Co- 
mandante del  buque  que  practique  el 
reconocimiento  considere  necesario  exa- 
minar la  documentación  de  á  bordo. 

Los  buques  de  guerra  afirman  su  na- 
cionalidad disparando  un  oafionazo  des- 
pués de  izar  la  bandera,  v.  buques  de 
guebaa:  dbbboho  de  visita:  dbbboho 

MABÍTIHO  £K  LA  GUBBBA. 

El  pabellón  nacional,  que  ha  de  encon- 
trarse siempre  en  buen  estado  (R.  O.  30 
Julio  1845,  nota  3.^)^  se  iza  en  el  pico 
(R.  O.  anterior,  epígrafe),  es  decir,  en 
el  extremo  del  palo  que  sostiene  desple- 
gada la  vela  llamada  cangreja'^  mas  co 
mo  la  mayor  parte  de  los  buques  de  va- 
por no  tienen  en  la  actualidad  palos  ma- 
rineros, el  uso  ha  establecido  que  la  ban- 
dera se  arbole  en  un  asta  instalada  á 
popa  con  este  objeto. 


(1)  V.  HONORES  Y  SALUDOS. 

(2)  Dice  así:  ''Bnoontr&ndote  mia  baxeles  qualquler  em- 
bwcación  que  nAvegae  con  Bandera  supuesta,  no  conforme  á 
la  Patente  de  su  armamento,  deberia  sus  Comandantes  de> 
tenerla  y  darme  cuenta.- 


Ordinariamente,  en  los  buques  de  la 
Armada,  se  arría  á  la  puesta  del  Sol, 
exceptuando  los  casos  que  establece  el 
art.  13  de  la  Instruccita  de  1878. 

Respecto  á  los  demás  buques^  aun 
cuando  la  costumbre  ha  establecido  que 
quiten  la  bandera  en  las  mismas  horas 
que  los  de  guerra,  deben  tener  en  cuen- 
ta lo  que  en  cada  puerto  determinen  los 
reglamentos. 

También  se  arría  la  bandera  para  ha« 
cer  saludos  (1)  y  como  sefial  de  rendí* 
ción. 

BANDERAS  PARA  LOS  SERVICIOS  DE  PUERTOS 
Y  NAVEGACIÓN 

Bandera  de  práctico.  El  Código  inter- 
nacional de  señales  establece  las  si- 
guientes: la  nacional  ú  otra  cualquiera 
con  cenefa  blanca  alrededor,  de  un  quin- 
to del  ancho  total;  las  iniciales  PT.,  y  la 
letra  S  (bandera  blanca  con  cuadrado 
azul  en  el  centro)  sola  ó  debajo  del  ga- 
llardate  internacional.  En  Espafia  se  usa 
también  la  bandera  nacional  mercante 
con  cenefa  blanca  alrededor^  ó  sin  ella, 
conforme  se  determina  en  algunos  re- 
glamentos de  practicajes,  como  el  de 
Almería.  (2) 

Las  embarcaciones  de  prácticos  usan 
las  que  se  establecen  en  los  reglamentos 
de  practicaje  de  cada  puerto  y  general- 
mente es  azul  con  una  P.  blanca  en  el 
centro. 

Bandera  de  Sanidad.  La  Real  orden 
de  5  de  Agosto  de  1862  dispone  que  á 
la  entrada  de  los  buques  en  puerto,  ar- 
bolarán bandera  amarilla  en  el  tope  de 
proa.  Disposición  análoga  contienen  casi 
todos  los  reglamentos  de  policía  de  los 
puertos,  y  los  arts.  178,  180  y  181  del  Re- 
glamento de  27  de  Octubre  de  1899  de- 
terminan: que  los  buques  con  patente 
limpia,  al  entrar  en  puerto  izarán  bande- 
ra amarilla  y  enviarán  un  bote  á  tierra, 
arbolando  igual  bandera,  para  exhibir 
la  documentación;  que  si  ésta  se  aprueba 
arriará  el  bote  la  sefial  y  también  la 

(1)    Véase  HONORBS  Y  SALUDOS. 

(8)  Bl  art  87,  tít.  7. o,  trat.  5.^  de  laa  Ordenaasas  de  la 
Armada  de  17i8,  estableció  como  leflal  de  práoüoo  una  ban- 
dera cualquiera  en  el  palo  trinquete,  poniéndote  el  buque  en 
facha  ó  con  poca  Tela  cerca  de  la  boca  del  puerto  y  aún  m 
oonserra  esta  costumbre  en  algunas  localidades. 
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quitará  el  buque  á  que  pertenezca,  que- 
dando desde  este  momento  autorizado 
por  las  autoridades  sanitarias  para  co- 
menzar las  operaciones  de  descarga  y 
desembarco;  que  en  los  demás  casos  que 
sea  necesario  la  información  á  bordo  co- 
locarán un  gallardete  rojo  debajo  de  la 
bandera  amarilla  para  que  salga  el  per- 
sonal que  haya  de  reconocerlo  ó  se  le  des- 
pida á  determinado  puerto  por  medio  de 
señales,  y  que  los  buques  incomunicados 
por  razones  sanitarias  conserven  siem- 
pre izada  la  bandera  amarilla,  y.  SAin- 

DAD  MABÍTIUA. 

Además,  el  Código  internacional  esta- 
blece que  todo  buque  que  haya  tenido 
en  el  puerto  de  salida  ó  durante  la  na- 
vegación algún  caso  de  cólera,  peste  ó 
fiebre  amarilla,  tendrá  izada  la  letra  L. 
(bandera  dividida  en  cuatro  cuadros,  dos 
amarillos  y  dos  negros)  siempre  que  se 
encuentre  á  menos  de  tres  millas  de  la 
costa. 

Bandera  roja.  Es  la  que  deben  izar  en 
cualquier  tope  los  buques  que  entren  en 
puerto  conduciendo  materias  explosivas, 
(R.  O.  18  Junio  1894  y  Código  interna- 
cional de  señales).  Los  de  guerra  izan  en 
estos  casos  la  cometa  B  del  Código  inter- 
nacional (R.  O.  20  Febrero  1904.) 

Los  buques  de  la  matricula  de  Cádiz, 
cuya  contrasefla  es  de  color  rojo,  arbo- 
larán bandera  distintiva  de  dicho  carga- 
mento en  un  asta  de  bastante  altura  co- 
locada en  el  bauprés  ó  botalón,  y  en  su 
defecto^  en  la  cabeza  de  la  roda.  (Real 
orden  7  Julio  1894). 

Bandera  de  auosüio.  Para  este  caso 
indica  el  Código  mencionado  las  inicia- 
les NC.  (bandera  ajedrezada  dividida  en 
cuadros  azules  y  blancos,  y  gallardete 
blanco  con  disco  encarnado),  y  para 
grandes  distancias,  bandera  cuadrada  y 
encima  ó  debajo  de  ella  una  bola  ú  ob- 
jeto análogo. 

También  se  emplea  la  llamada  bande- 
ra morrón^  6  sea  cualquier  bandera  que 
se  ize  anudada. 

Bandera  de  loe  híAgue  hospitales.  Según 
el  art.  27  del  Reglamento  aprobado  por 
Real  orden  de  18  de  Mayo  de  1903,  «los 
buques-hospitales  y  los  hospitales  flotan- 


tes de  la  Cruz  Roja,  tendrán  constante- 
mente izada  durante  el  día,  al  tope  del 
palo  mayor,  la  bandera  blanca  con  la 
cruz  roja  establecida  en  el  convenio  de 
Ginebra  y  la  bandera  nacional  mercante 
á  popa,  sin  modificación  alguna,  ajus- 
tándose estrictamente  de  este  modo  á  lo 
preceptuado  en  aquel  convenio^».  Véase 

OBUZ  BOJA  y  DEBEOHO  MABÍTIMO  XN  LA 
aUEBBA. 

Bandera  de  almadrabas.  Es  blanca  con 
una  A  de  color  negro  en  el  centro  y  de* 
be  mantenerse  izada  durante  el  día  en 
la  embarcación  de  guardia  de  puerta 
(art.  18  Reglamento  5  Abril  1899).  Véase 

ALMADBABAS. 

OALLARDET£S 

En  Espafia  constituyen  la  insignia  ó 
distintivo  de  los  jefes  y  oficiales  que 
mandan  buque  de  guerra.  También  lo 
usan  los  buques  corsarios  y  los  correos 
mientras  tengan  embarcada  la  corres- 
pondencia. 

CONTRASEÑAS 

Tienen  por  objeto  determinar  la  ma- 
trícula y  armador  á  que  pertenecen  los 
buques  mercantes,  y  en  los  de  guerra  las 
autoridades  que  conducen. 

Los  primeros,  además  de  la  contraseña 
que  indique  su  matricula,  pueden  arbo- 
lar la  especial  de  su  respectivo  armador, 
siempre  que  no  se  parezcan  á  las  de  la 
Marina  de  guerra,  pero  les  está  prohibi- 
do usar  las  insignias  para  ésta  estable- 
cidas aun  cuando  conduzcan  autorida- 
des. (Reales  órdenes  30  Junio  1845  y  26 
Marzo  1903  y  Real  decreto  10  de  Agosto 
de  1875). 

Real  dbcbeto  28  Mayo  1785 
Crea  las  banderas  nacionales  para  los 

buques  de  guerra  y  mercantes. 

Mar» A.—  «Para  eTitar  los  inconTenieote*  j 
peijaicios,  qne  ha  hecho  ver  la  experiencia  pnede 
ocasionar  la  Bandera  nacional,  de  qne  uta  mi  Ar- 
mada naTal,  y  demás  Embarcaciones  Españolas, 
equivocándose  á  largas  distancias,  6  con  vientos 
calmosos  con  las  de  otras  Naciones;  he  resuelto» 
que  en  adelante  usen  mis  Buques  de  guerra  de  6an* 
dera  dividida  á  lo  largo  en  tres  listas,  de  las  que  la 
alta,  y  la  baxa  sean  encamadas,  y  del  ancho  cada 
una  de  la  qnarta  parte  del  total,  y  la  de  enmedio 
amarilla,  colocándose  en  ésta  el  Escudo  de  mis 
Reales  Armas  reducido  á  los  dos  quarteies  de  Cas- 
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tilla,  y  Ledn  con  la  Corona  Real  encima,  y  el  Ga« 
llardete  con  las  mismas  tres  listas,  y  el  Escudo  á  lo 
lai^o,  sobre  cuadrado  amarillo  en  la  parte  superior: 
Y  que  las  demás  Embarcaciones  usen,  sin  Escudo; 
los -mismos  coloresy  debiendo  ser  la  lista  de  enme» 
dio  amarilla,  y  del  ancho  de  la  tercera  parte  de  la 
Bandera,  y  cada  una  de  las  restantes  partes  dividi» 
da  en  dos  listas  iguales  encaroada,  y  amarilla  alter- 
nativamente, todo  con  arreglo  al  adjunto  disefio. 
No  podrá  usarse  de  otros  Paljellpnes  en  los  Mares 
del  Norte  por  lo  respectivo  á  Europa  hasta  el  para- 
lelo de  Tenerife  en  el  Océano,  y  en  el  Mediterráneo 
desde  primero  del  aüo  de  mil  setecientos  ochenta 
y  seis:  en  la  América  Septentrional  desde  principio 
de  Julio  siguiente;  y  en  los  demás  Mares  desde  pri- 
mero del  año  de  mil  setecientcs  ochenta  y  siete. 
Tendréislo  entendido  para  lu  cumplimiento.— Se- 
ñalado de  mano  de  S.  M.  en  Aranjuez  á  veinte  y 
ocho  de  Mayo  de  mil  setecientos  ochenta  y  cinco. 
— A  D.  Antonio  Valdés. »  (Es  copia  dil  ejemplar 
impreso  que  existe  en  el  Archivo  del  Ministerio  de 
Marina»)  Unido  al  Real  decreto  se  encuentra,  en 
colores,  el  disefio  que  se  cita  de  la  bandera  de 
guerra,  gallardete  y  bandera  de  los  buques  mercan- 
tes. 

Real  OBDBK  30  Julio  1845 
Aprueba  las  contraseñas  de  las  provin- 
cias marítimas. 

Marina. — cEzcmo.  Sr.:  La  Reina  (q.  D.  g.)  se 
ha  servido  aprobar  la  numeración  y  colores  qne  la 
Junta  de  Dirección  de  la  Armada  ha  ssignado  á 
las  banderas,  cornetas  y  gallardetes  que  deben  re- 
gir en  adelante  en  el  plan  general  de  señales  de 
Mazarredo,  y  las  numerales  que  con  arreglo  á  éstas 
ha  señalado  á  los  boques  de  las  divisiones  del  Res- 
guardo marítimo;  asimismo  ha  tenido  á  bien  S.  M. 
aprobar  con  algunas  ligeras  adiciones  en  sus  notas 
las  contraseñas  que  la  expresada  Corporación  pro- 
pone para  que  los. buques  mercantes  de  las  diferen- 
tes provincias  marítimas  españolas  se  distingan  en- 
tre sí  en  la  mar  y  á  la  vista  de  los  puertos.  De  Real 
orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  de  la 
Junta  de  Dirección,  incluyéndole  9950  ejemplares 
impresos  de  las  citadas  contraseñas  para  que  distri- 
buidas á  las  provincias  marítimas  en  proporción  de 
su  movimiento  mercantil,  tenga  efecto  lo  prevenido 
en  las  notas  5.*  y  6.*,  entregando  por  primera  vez  un 
ejemplar  gratis  á  cada  buque  mercante  y  exigiéndo- 
les en  lo  sucesivo  el  valor  de  su  reimpresión  que 
propondrán  anticipadamente  á  los  Comandantes 
generales  de  los  Departamentos,  indicaudo  el  medio 
más  económico  de  efectuarla. 

Dios  etc.  Madrid  30  de  Julio  de  1845.  —Armero, 
— Sr.  Director  general  de  la  Armada.  •  (C.  L.  de 
la  A.  pág.  286.) 


t Dirección  general  de  la  Armada. — Con- 
traseñas que  según  lo  prevenido  en 
Real  orden  de  30  de  Julio  del  corriente 
año  deben  largar  en  él  tope  mayor  los 
buques  mercantes  de  las  diferentes  pro- 
vincias marítimas  españolas^  al  mismo 
tiempo  que  arbolen  en  el  pico  el  pabe- 
llón nacional,  para  distinguirse  unos 
de  otros  en  la  mar  y  ala  vista  de  los 
puercos,  (1) 


PROVINCIAS 


BANDERAS 


Algeeiras . . . 
Alicante, . . . 
Almería  . . . . 


Barcelona,  . 


Bilbao, 


Cádiz 

Cartagena, . 


Coruña, 


Ferrol 
Gijón . 


Gran  Canaria. 
Huelva . 


Ibita 

Las  ñlmas, , . 


Málaga, 


Amarilla  y  azul  por  mitad  horizon- 
tal. Lo  amarillo  superior. 
.  Blanca  y  azul  por  mitad  vertical.  Lo 
blanco  junto  á  la  vaina. 

Blanca  con  cruz  roja.  El  ancho  de 
la  cruz  será  la  quinta  parte  del  de  la 
bandera. 

.  Cuatro  colores  á  cuadros.  El  azul 
superior  junto  á  la  vaina,  el  amarillo 
debajo  de  él,  el  blanco  superior  al  la- 
do del  azul,  y  el  rojo  inferior  al 
blanco. 

Blanca  con  dado. rojo  superior  junto 
á  la  vaina.  Este  dado  ha  de  ser  cua- 
drado, y  bU  lado  de  la  mitad  de  la 
vaina. 

Roja. 

Roja  con  cruz  blanca.  El  ancho  de 
la  cruz  será  la  quinta  parte  del  de  la 
bandera. 

Blanca  con  aspas  azules.  Las  aspas 
tendrán  de  ancho  la  quinta  parte  del 
de  la  bandera. 

Ajedrezada,  azul  y  blanca. 
,  Blanca  con  ribete  rojo.  El  ribete 
tendrá  de  ancho  la  quinta  parte  del 
de  la  bandera. 

.  Azul  y  amarilla  por  mitad  diagonal. 
El  triángulo  amaxÜlo  junto  á  la  vaina. 

Blanca  con  dado  azul  en  el  centro. 
El  dado  será  del  tamaño  del  de  la  de 
Bilbao. 

Azul  con  dado  amarillo  en  el  centro. 

Azul  con  aspas  blancas.  Las  aspas 
tendrán  de  ancho  la  quinta  parte  del 
de  la  bandera. 

Blanca  con  ribete  azul.  El  ribete 
tendrá  de  ancho  la  quinta  parte  del 
de  la  bandera. 


(1)  Inoluimos  en  esta  relación  la  bandera  de  la  provincia 
de  Pontevedra,  establecida  por  R.  O.  15  Jnlio  1905,  y  supri- 
mimos las  de  prorinclas  que  7a  no  existen,  oomo  Mataró, 
Motril,  Sanlúcar,  Tortoéa  y  YiToro  7  los  oornetaa  de  Ul- 
tramar. 
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PROVINCJAS 


BANDERAS 


MalUrca ....  Azul   coa  dado   amarillo  superior 

junto  á  la  Taioa.  Et  dad«  aera  del  ta- 

mafio  del  de  la  de  Bilbao, 
Menorca Amarilla  con  dado  azul  inferior  jun- 
to á  la  vaina. 
Póntivedra, , .  Blanca  y  axul   dividida   en  cuatro 

triánguloi.  El  superior  y  el  inferior 

azules,  (i) 
San  Sebastián,  Blanca  con  dado  azul  superior  junto 

á  la  vaina.  El  dado  será  del  tamaño 

del  de  la  de  Bilbao. 
Santander  . . .  Blanca  y  roja  por.  mitad  horizontal. 

Lo  blanco  superior. 
Sevilla Roja  con  ribete  amarillo.  El  ribete 

tendrá  de  ancho  la  quinta  parte  del 

de  la  bandera. 
Tarragona» . .  Roja  con  cruz  azul.  El  ancho  de  la 

cruz  será  la  quinta  parte  del  de  la 

bandera. 
Valencia Blanca  con  cruz  azul.  El  ancho  de 

la  cruz  será  la  quinta  parte  del  de  la 

bandera. 
Vigó Ampolleta  blanca  y  roja.  Uno  de 

los  triángulos  blancos  junto   á  la 

vaina. 
yniagarcia. . .  Cuarteada  blanca  y  roja.  El  primer 

cuadro  blanco  superior  junto  á  la 


Notat.^^U^  Las  banderas  y  cornetas  de  los 
buques  de  travesía  tendrán  cinco  pafios  de  ancho  y 
poco  más  de  tres  metros  de  largo  total;  y  las  de  los 
buques  de  cabotaje  cuatro  paüos  de  ancho  y  3,67 
metros  de  largo,  suponiendo  que  el  ancho  de  la  la- 
nilla sea  de  46  centímetros.  Las  puntas  de  las  coi^ 
netas  tendrán  de  laigo  la  mitad  de  éstas.  (2). 

2.^  Las  aspas  y  cruces  de  que  se^hace  men- 
cidn  en  estas  banderas  llegarán  hasta  los  ángulos 
á  orillas  de  éstas,  y  su  ancho  visible  será  la  quinta 
parte  del  de  las  mismas  banderas. 

3.*  Los  colores  de  las  banderas  serán  bien  per- 
ceptibles; los  Capitanes  de  puerto  celarán  por  su 
estado  de  vida,  así  como  que  el  de  la  nacional  sea 
bueno  y  que  las  lajas  y  colores  de  esta  ultima 
sean  como  determina  el  art.  5.^,  Tratado  IV,  tí- 
telo  I  de  las  Ordenansas  generales  de  la  Arma- 
d».(3). 


(1)  La  oontrawfta  de  esto  provínola  fué  creada  por  R.  O. 
15JaIiol905. 

(8)  Ijm  eornetas  ftieron  estableeidta  para  las  provincias  de 
Ultramar. 

(3)  Diee  a«i:  ''Para  todas  las  demis  embarcaciones  mercan- 
tes  sin  dlstlneión  la  Bandera  NacUmal  sera  de  listas  de  los 
mismos  colores  amarillo  y  encamado  que  en  las  de  guerra, 
formada  de  einoo  fiums,  la  de  enmedio  amarilla  ocupando  un 
tercio,  las  de  los  extremos  también  amarillass,  de  un  sexto 
cada  una,  y  encamadas  las  intermedias  de  igual  anchura:  sin 

Se  se  ponga  Bscndo  de  mis  Armas,  aunque  naveguen  con 
lUas  de  mis  Reatas  de  Correos,  o  fletados  por  otras  de  mi 
Real  Hacienda,  ni  puedan  aSadirse  guarniciones  da  flores  ú 
otras  arUtnuias  qne  alteren  en  lo  mas  mínimo  la  debida  nni- 
formldad.*' 


4.*  Ningún  buque  de  travesía  6  costero  podrá 
salir  á  la  mar  sin  que  su  Capitán  6  patrón  presente 
en  las  oficinas  de  la  Capitanía  del  puerto,  cuando 
vaya  á  ser  despedido,  la  bandera  de  contraseña 
que  corresponda  á  la  provincia  á  que  esté  matricu- 
lado su  buque,  y  un  ejemplar  impreso  de  esta  rela- 
ción de  contraseftas. 

5.*  Este  ejemplar  se  dará  gratis  por  los  Capi- 
tanes de  puerto  á  todos  los  Capitanes  6  patrones 
de  los  buques  nacionales  comprendidos  en  la  pri* 
mera,  tegunda  y  quinta  lista  de  las  que  trata  el  ar- 
tículo i."^  del  título  IX  de  la  Ordenansa  de  matrí- 
culas (i)  que  se  hallasen  en  sus  fondeadores  al  re- 
cibirse la  correspondiente  orden  para  el  efecto,  y  á 
los  que  fueren  llegando  á  ellos  procedentes  de 
puntos  donde  no  hayan  podido  recibirlo  anterior- 
mente, quedando  unos  y  otros  en  obligación  de 
conservarlo  en  buen  estado  hasta  que  por  exclusión 
del  buque  lo  entreguen  á  aquellos  Jefes. 

6.*^  Los  Capitanes  y  Comandantes  generales  de 
los  Departamentos  y  Apostaderos  proveerán  igual- 
mente de  un  ejemplar  á  los  Comandantes  de  cada 
uno  de  los  buques  de  la  Armada. 

Madrid  4  de  Agosto  de  1845. — ^  Director  y 
Capitán  general  de  la  Armada,  Ramón  Romay.* 

Real  ordeh  5  Agosto  1862 
Dispone  que  las  Imquee  al  entrar  en  puer- 
to deben  izar  bandera  amarilla  en  el 
tope  de  proa. 

Mar» A. — f  Excmo.  Sr.:  El  subsecretario  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  en  20  del  pasado  mes, 
me  dijo  lo  siguiente:  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro 
interino  de  la  Gobernación  dice  con  esta  fecha  al 
Gobernador  de  la  provincia  de  Murcia  lo  que  si- 
gue: Remitida  á  informe  del  Consejo  de  Sanidad 
la  consulta  de  la  Junta  Sanitaria  de  CarUgena  que 
V.  S.  elevó  á  este  Ministerio,  exponiendo  la  conve- 
niencia de  que  se  encargue  nuevamente  el  campli- 
mlento  de  la  iostmccióa  de  18  de  Julio  de  1857, 
que  entre  otras  cosas,  impone  á  los  Capitanes  y 
Patrones  de  buques,  la  obligación  de  ixar  bandera 
amarilla  al  tope  de  proa,  desde  su  entrada  en  nues- 
tros puertos,  hasta  la  admisión  á  plática,  aqaella 
corporación  ha  manifestado  lo  siguiente:  c Exce- 
lentísimo Sr.:  En  sesión  de  ayer  aprobó  este  Consejo 
el  dictamen  de  la  sección  segunda,  que  á  continua^ 
ción  se  inserta:  La  consulta  que  á  excitación  de  la 
Junta  Sanitaria  de  Cartagena,  ha  elevado  al  Go- 
bierno la  autoridad  superior  civil  de  Murcia  enea  • 
minada  á  restablecer  la  práctica,  que  no  debiera 
haber  caldo  en  desuso,  de  izar  los  buques  bandera 
amarilla  al  tupe  de  proa,  desde  su  entrada  en  nues- 
tros puertos,  hasta  su  admisión  á  plática  es  de  tal 
manera  raxonable  y  ajustada  á  la  legalidad  y  con- 

(1)    Véase  en  ABANDERAMIENTOS   T  MATRICULA- 
CIONES,  pig.  6. 
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veniencia,  qae  basta  tu  sola  lectura,  para  inclinar 
el  ánimo  á  la  concesión  de  lo  qne  en  ella  se  pro- 
pone, la  falta  de  observancia  de  lo  prevenido  so- 
bre  el  particular  en  la  instrucción  de  18  de  Julio 
de  1857,  no  derogada  ni  contradicha  en  este  extre- 
mo por  la  Ley  vigente  del  ramo,  puede  en  efecto 
ofrecer,  como  dice  muy  bien  la  Junta  de  Cartagena, 
dudiis,  entorpecimiento  y  coníusidn  en  el  servicio 
de  Sanidad,  puesto  que  no  teniendo  los  buques  sefial 
alguna  que  los  distinga  á  los  ya  visitados  de  los  que 
esperan  serlo,  ni  que  dé  á  conocer  tampoco  si  entre 
ellos  hay  algunos  exceptuados,  es  casi  inevitable  la 
vacilación  en  muchos  casos  por  parte  de  los  em- 
pleados, y  la  tardanza  consiguiente  en  su  despacho. 
En  tal  supuesto  y  como  medio  adecuado  para  faci» 
litar  el  servicio  sanitario  en  nuestros  puertos,  la 
sección  entiende,  que  el  Consejo  puede  servirse  pnn 
poner  al  Gobierno,  que  es  conveniente  acceder  al 
deseo  manifestado  por  la  referida  autoridad,  expi- 
diéndose en  consecuencia,  una  Real  orden  circular, 
en  que  se  declare  en  vigor  y  exclusiva  á  todos  los 
buques,  tanto  nacionales  como  extranjeros,  la  obli- 
gación de  izar  dicha  bandera  en  el  acto  de  su  llega- 
da. Y  habiéndose  dignado  la  Reina  (q.  D.  g.),  re- 
solver, de  conformidad  con  lo  que  se  manifiesta  en 
el  preinserto  dictamen.  De  Real  orden  lo  comuni- 
co á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  efectos  correspon^* 
dientes.  De  la  propia  R.  O.  comunicada  por  el  ex- 
presado señor  Ministro,  lo  traslado  á  V.  E.  para  que 
llegue  á  noticia  de  la  Marina  de  guerra.  Y  de  igual 
R.  O.  lo  traslado  á  V.  B.  para  que  prevenga  lo  con- 
veniente en  la  comprensión  de  su  mando  á  fin  de 
que  los  buques  nacionales  tanto  de  guerra  como 
mercantes,  que  entren  en  nuestros  puertos  desde 
que  empiecen  á  verificarlo,  arbolen  la  bandera  ama- 
rilla al  tope  de  proa  y  no  la  arrien  hasta  que  la  Sa- 
nidad les  haya  visitado  y  puesto  á  libre  plática. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  a&os.— Madrid  5  de 

Agosto  de  1862.— (72>^ii«//.— Sr »  (C.  L.  de  la 

A.  pág.  567.) 

Real  dbobeto  10  Agosto  1875 
Crea  la  bandera  nacional  para  los  buques 

de  recreo, 

Mariha. — <S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  venido  en 
expedir  con  esta  fecha  el  siguiente  decreto: 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Minis- 
tro de  Marina,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros, vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.^  Los  buques  nacionales  de  recreo 
usarán  en  adelante  la  misma  bandera  que  los  de 
guerra,  con  la  sola  diferencia  de  que  en  el  lugar  del 
escudo  pondrán  solo  la  corona  real. 

Art.  2."  Los  mismos  podrán  arbolar  en  los  to- 
pes, los  distintivos  ó  contraseñas  que  sus  respecti- 
vos propietarios  tengan  por  conveniente,  siempre 
qne  no  sean  iguales  ó  puedan  confundirse  con  las 


insignias  en  uso  en  las  Marinas  de  guerra,  tanto 
nacional  como  extranjeras. 

Dado  en  Palacio  á  10  de  Agosto  de  1875. — Al- 
fonso.— El  Ministro  de  Marina,  SaHtÍ4iga  Duran  y 
Urm. 

Señores >  (C.  L.  de  la  A.  pág.  494.) 

Bbal  obdbv  3  Agosto  1878 
j^  los  establecimientos  del  Estado  debe 

izarse  una  sola  bandera  nacional, 

Marina. — tExcmo.  Sr.:  Impuesto  por  la  carta 
de  V.  E.  del  20  del  actual,  del  pedido  hecho  por  la 
Comandancia  general  de  Artillería  de  ese  Departa- 
mento, de  una  bandera  nacional  de  combate  para 
el  establecimiento  de  dicho  cuerpo;  S.  M.  el  Rey 
se  ha  servido  disponer  como  de  generalidad,  que  en 
cada  edificio  aislado  que  el  Estado  posea  fuera  de 
los  Arsenales  al  servicio  de  la  Marina,  i|o  se  arbole 
en  lo  sucesivo,  más  que  una  sola  bandera  nacional 
de  guerra  que  ha  de  colocarse  en  la  parte  superior 
del  mismo,  correspondiente  á  su  fachada  y  puerta 
principal,  aunque  en  ellas  se  alojen  diferentes  Cuer- 
pos é  Institutos;  pero  sin  perjuicio  de  que  la  Bate» 
ría  de  instrucción,  que  se  halla  dentro  de  la  cerca 
de  la  paite  destinada  al  Cuerpo  de  Artillería,  el 
Cuartel  de  Batallones  de  la  población  de  San  Car- 
los, arbole  también  la  suya,  como  paraje  fortificadO| 
siempre  y  cuando  tenga  montada  su  artiliería. 

Es  asimismo  la  Soberana  voluntad,  que  en  lo  su- 
cesivo sea  de  cuenta  de  los  fondos  de  las  oficinas, 
casas  y  dependencias  de  la  Marina  fuera  de  los  Ane* 
nales,  el  sostenimiento  y  reemplazo  de  todas  las  ban- 
deras nacionales  de  guerra  que  los  mismos  arbolan. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Madrid  3  de 
Agosto  de  1878. — Avía. — Sr.  Capitán  general  del 
Departamento  de  Cádiz.»  (C.  L«  de  la  A.  pág.  674.) 

Real  decreto  10  Diciembre  1878 
Aprueba  la  instrucción  sobre  insignias, 
banderas,  honores  y  saludos* 
Marina . — cDe  conformidad  con  lo  propuesto  por 
el  Ministro  de  Marina,  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros,  vengo  en  aprobar  la  unida  reforma  de 
la  Instrucción  sobre  Insignias,  Banderas,  Honores 
y  Saludos,  para  que  sustituya  desde  esta  fecha  al 
tratado  IV  de  las  Ordenanzas  generales  de  1 793.—* 
Dado  en  Palacio  á  10  de  Diciembre  de  1878.— Al* 
FON8O. — El  Ministro  de  Marina,  Francisco  di  Aula 
Favia. 

INSTRUCCIÓN 
sobre  Insignias  y  Banderas,  Honores  y  Saludos 
que,  según  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  di  10  del 
mes  actual,  debe  sustituir  al  tratado  cuarto  de  las 
Ordenanzas  generales  de  ryg3. 
Artículo  I P  Descripción  de  la  bandera  nacionalé 
— La  bandera  de  los  buques  de  la  Armada  y  Arse* 
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nales,  como  U  de  las  placas  marítimas,  es  de  tres 
listas:  la  del  centro  amarilla  ocupando  ana  mitad, 
y  la  alta  y  baja  encarnadas  láñales,  esto  es,  del 
cuarto  de  la  anchara,  con  las  armas  Reales  de  sdlo 
los  escudos  de  Castilla  y  Ledn  y  la  corona  imperial 
en  la  lista  del  centro,  (i) 

Art.  2.®  BtmtUra  de  cfimót*'—De  la  misma 
bandera  usarán  los  correos  marítimos;  pero  con  una 
C.  á  la  izquierda  de  los  escudos  y  una  M.  á  la  dere- 
cha; debiendo  ser  de  color  asul  dichas  letras. 

Art*  3.®  Dé  las  gmbareachmes  d$  Haeitnda^ — 
Las  embarcaciones  propias  del  ramo  de  Hacienda 
empleadas  en  comisiones  de  resguardo,  tendrán 
bandera  de  los  propios  colores  y  distribución  de  es- 
tos que  la  de  guerra,  con  la  diferencia  de  ser  repe- 
tidos y  cmsados  los  escudos  de  Castilla  y  Ledn,  y 
al  medio  de  las  iniciales  H.  H.  de  color  asul,  con 
corona  encima  de  cada  una  de  estas  letras. 

Art.  4.*  Di  las  imbareaiionts  di  itns  ramos 
dil  Estado. — Las  embarcaciones  empleadas  por 
otros  ramos,  corporsciones  é  Institutos  del  Estado, 
usarán  la  misma  bandera  que  las  de  Hacienda;  sus- 
tituyendo á  las  iniciales,  las  propias  de  dichas  cor- 
poraciones é  Institutos. 

Art.  5.*  Di  corsarios. — Los  corsarios  particula- 
res en  tiempos  de  guerra,  usarán  la  misma  bandera 
que  los  buques  de  la  Armada  cuando  se  arman  al 
sólo  objeto  del  corso;  pero  ejecutándolo  en  corso  y 
mercancía,  llevarán  la  asignada  para  los  del  co- 
mercio. 

Art.  6.^  Di  los  buquis  di  ncrio  y  compañía.  -«- 
Los  buques  de  recreo  y  los  de  compañías,  pondrán 
en  sus  banderas  el  distintiTO  que  se  les  designe,  (a) 

Art.  7.^  Di  áitfuis  msrcantis.'-Fsíní  todas  las 
demás  embarcaciones  mercantes,  sin  distinción,  la 
bandera  nacional  será  de  listas  de  los  mismos  colo- 
res amarillo  y  encamado  que  en  las  de  guerra,  for- 
mada de  cinco  £sjas,  la  del  centro  amarilla  ocupan- 
do un  tercio,  la  de  los  extremos  también  amarillas, 
de  un  sexto  cada  una,  y  encamadas  las  intermedias 
de  igual  anchura;  sin  que  se  ponga  escudo  de  ar- 
mas, aunque  naTcguen  con  balijas  de  correos. 

Art.  8.*  Aío  puidim  usar  otra. — Aunque  un  bu- 
que mercante  ó  armado  en  corso  esté  mandado  por 
oficial  de  Báarina,  no  por  eso  podrá  hacer  uso  de 
otra  bandera  que  la  prefijada  á  su  calidad. 

Art.  9.*  JFlitados  por  la  Marina^  usan  la  di 
gmrra* — Pero  las  embarcaciones  fletadas  por  la 
Marina,  si  su  armamento  y  equipaje  corriese  por 
ella,  se  servirán  de  la  bandera  de  guerra  durante  la 
comisión. 


(1)  Segán  dlaponen  Us  olMervaeiones  aifniienteD  al  RegU- 
mente  de  3  de  Didemlnre  de  ItKML  "los  escadM  de  las  baude- 
XM  espafiolai,  tendrán  de  alto  la  eOArta  parte  del  ancho  de 
elbtt  y  BQ  situación  en  los  mismos  será  en  el  primer  tercio, 
proeorando  que  el  león  mire  á  la  gaza.**  (C.  L.  de  la  A.  pi- 
gUia717.) 

(S)   Véase  el  Real  decreto  de  10  de  Agosto  de  1879. 


Art.  lo. — Ha  de  celara  el  cumplimiento  de  estas 
privituioms. — Los  Comandantes  de  Marina,  Capi- 
tanes de  puerto  y  Comandantes  de  escuadra  ó  bu- 
ques de  guerra  y  los  Cónsules  en  el  extranjero,  cela- 
rán el  exacto  cumplimiento  de  los  artículos  anterio- 
res; embargando  las  banderas  que  á  ellos  no  estén 
arregladas,  y  obligando  á  los  contrarentores  á  pro** 
Tcerse  de  las  que  les  corresponda. 

Art.  II.  Ño  Si  saluda  ni  combate  con  bandera 
falsa.  No  se  saluda  con  la  bandera  sino  en  contes* 
tación. — Ningún  buqae  de  la  Armada  hará  ni  reci- 
birá saludo  sin  su  propia  bandera,  ni  combatirá  ar- 
bolándola falsa)  pena  de  priyación  de  empleo  al 
oficial  que  lo  mande  y  de  mayor  castigo  si  convi«> 
niere;  pero  será  permitido  á  estilo  de  mar,  largar 
bandera  de  otra  nación  para  engañar  á  la  embarca* 
don  á  quien  se  desea  reconocer,  hasta  el  acto  de 
pariamentar  ó  combatir;  siendo  en  estos  casos  obli- 
gatorio, arbolar  la  propia  bandera  antes  de  la  más 
mínima  hostilidad. 

Lo  propio  se  entiende  con  los  corsarios,  bajo 
pérdida  de  cualquiera  presa  que  hicieren  por  tales 
medios;  declarándose  el  valor  íntegro  de  ella,  á  fa- 
vor de  la  Hacienda,  con  más  las  penas  aflictlTas 
que  el  caso  requiera. 

Los  buques  de  la  Armada  no  saludarán  á  ningdn 
otro  arriando  la  bandera.  Si  alguno  extranjero  de 
guerra  saludase  en  esta  forma,  se  le  contestará  de  la 
misma  manera;  más  si  fuere  mercante  y  la  arriase 
tres  veces,  se  contestará  arriándola  una.  (i) 

Art.  12.  Derecho  á  exigir  bandera  dentro  del 
alcance  di  la  artillería. — Todo  buque  de  la  Arma- 
da con  su  bandera  larga,  tendrá  derecho  á  exigirla 
á  otro  que  se  encuentre  en  la  mar,  siempre  que  se 
halle  dentro  del  alcance  de  su  artillería. 

Art.  13.  Horasdeiiary  arriar  la  bandera.'^ 
La  bandera  nacional  se  isará  á  bordo  de  los  buques 
de  la  Armada,  todos  los  días  á  las  ocho  de  la  ma* 
iUina,  y  se  arriará  á  la  puesta  del  sol;  pero  si  desde 
el  amanecer  hasta  las  ocho,  ó  de  puesta  de  sol  al 
anochecer  pasase  bajo  el  tiro  de  cañón  de  los  bu* 
ques  armados,  embarcación  de  guerra  nacional  ó 
extranjera  con  la  bandera  larga,  deberán  aquellos 
arbolar  la  suya  y  mantenerla  izada  hasta  que  el  ba- 
que que  navega  haya  pasado. 

Los  días  en  que  haya  engalanado,  largarán  los 
buques  la  bandera  al  salir  el  sol,  si  se  hallan  en 
puertos  españoles. 

Los  días  de  fiesta  y  los  de  engalanado, se  isará  y 
arriará  la  bandera  del  bauprés  al  mismo  tiempo  que 
la  de  popa. 

Art.  14.  En  qué  circunstancias  se  larga. — Todo 
buque  nacional  ha  de  llevar  larga  la  bandera  á  la 
entrada  y  salida  de  los  puertos  ó  al  pasar  dentro  del 
tiro  de  los  fuertes,  cualquiera  que  sea  la  hora  del 
día  en  que  lo  verifique. 

(1)    y.  HONORES  Y  SALUDOS» 
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INSIGNIAS  (i) 

Art.  15.  EstandatU  Real,— EX  bnqae  eo  qae 
embarque  S.  M.  el  Rey,  Reina,  Príncipe  6  Princesa 
de  Asturias  é  Infantes  de  España,  arbolará  al  tope 
mayor  el  estandarte  Real,  que  es  bandera  cnadra 
de  color  morado  oscaro,  con  todos  los  cuarteles  de 
las  armas  Reales.  (2) 

(Los  artículos  16  al  20  se  refieren  á  las  insidias 
del  Ministro,  Oficiales  generales  y  Comandantes, 
cuyas  insignias  fueron  modificadas  por  el  Real  de- 
crcto  de  6  Octubre  de  i886.) 

Art*  21.  Lús  correos  usan  gallardete, — Los  co- 
rreos marítimos  usarán  gallardete,  mientras  tengan 
á  bordo  la  correspondencia.  Los  buques  armados 
en  corsoy  podrán  Uavarlo  fuera  de  la  vista  de  los 
de  guerra.  Los  demás  no  lo  usarán  en  ningún  caso. 

(Los  artículos  22  y  23  prohiben  el  uso  de  insig- 
nias para  los  Generales  que  embarquen  de  trans- 
porte. Estos  preceptos  fueron  modificados  por  el 
Real  decreto  de  6  de  Octubre  de  1886.) 

Art.  24.  La  insignia  de  preferencia  del  Coman' 
dante  general^  es  bandera  cuadrada  bajo  grímpola 
y  tamiién  la  del  Capitán  general  de  Departamento, 
— La  insignia  superior  inmediata  de  los  Vicealmi- 
rantes con  mando  de  Escuadra,  es  la  bandera  cua- 
dra bajo  grímpola  amarilla  al  palo  mayor;  y  esta 
misma  será  la  que  corresponderá  á  los  Vicealmi- 
rantes, Capitanes  generales  de  Departamento;  ce- 
sando estos  últimos  en  el  uso  de  ella  cuando  termi- 
nara en  el  mando,  lo  mismo  que  los  primeros  si  no 
tuviesen  Ooncesidn  especial  para  ello. 

Art.  25.  Insignias  de  preferencia, — Cuando  Su 
Magestad  lo  tenga  por  conveniente,  las  fuerzas  de 
la  Escuadra  del  mando  de  un  Vicealmirante  6  Con- 
tralmirante arbolarán  insignia  de  preferencia,  que 
será  la  superior  inmediata;  esto  es,  bandera  cuadra 
bajo  grímpola  al  palo  mayor  y  bandera  cuadra  al 
palo  trinquete  respectivamente.  Esta  última,  la  ar- 
bolará siempre  el  Capitán  general  de  Departamen- 
to que  tenga  la  graduación  de  Contraalmirante. 

Art«  26.  También  en  las  circunstancias  en  que 
S.  M.  lo  juzgue  oportuno,  usarán  de  Insignia  de 
preferencia  los  Capitanes  de  navio  de  primera  cla- 
se y  los  Capitanes  de  navio  Comandantes  de  Es- 
cuadra, en  los  términos  de  extensldn  á  todas  mares 
6  limitación  á  solo  los  puertos  y  costas  de  reinos 
extranjeros  con  que  lo  prescribiere;  y  será  la  ban- 
dera cuadra  al  tope  de  mesana  para  los  de  prime- 
ra clase,  y  gallardetón  al  tope  mayor  para  los  Ca- 
pitanes de  navio;  pero  deberán  arríariie  siempre  á  la 
vista  de  la  de  cualquier  Oficial  general. 

(1)  Véase  el  capitulo  l.o  del  R.  D.  6  Octabre  1886,  que 
modifica  los  artículos  84  ¿  X5  de  esta  instrucción. 

(S)   Véase  art.  1.  o ,  cap.  1.  o  Real  decreto  6  Octubre  1886. 

Las;  observaciones  sifruientes  al  Befflamento  de  3  de  Di- 
ciembre de  1904  disponen  que  ''el  estandarte  real  de  tope  será 
de  merino  morado  y  el  de  falúa  de  seda  adamascada  del  mis- 
mo color,"  (O.  L.  de  la  A.  pág.  717.) 


Art.  27.  Solo  arbolarán  insignia  de  preferen- 
cia el  más  antiguo t  siendo  iguales. — Encontrándo- 
se dos  Escuadrasen  la  aiar,  en  puerto,  y  ambos 
Comandantes  con  una  propia  insignia  dé  preferen- 
cia, 6  que  solo  esté  acordada  al  más  moderno,-  no 
deberá  arbolarse  sino  por  el  más  antiguo;  quedan- 
do aquél  con  la  propia  de  su  grado,  mientras  estu- 
viesen unidos. 

Art.  28.  Bl  Contralmirante  con  insignia  de 
preferencia^  no  la  usa  en  presencia  de  Vicealmirau'- 
te  sin  ella.'^Si  la  una  Escoadra  está  mandada  por 
Vicealmirante  sin  insignia  de  preferencia  y  la  otra 
por  Contralmirante  con  ella,  la  arriará  éste,  pa- 
sándola al  tope  mesana. 

Art  29.  Grímpola  en  eoncurrrencia  de  ineig* 
nías. — Habiendo  en  una  6  más  Escuadras  concu- 
rrentes varias  Inrignias  Iguales  á  la  del  Comandante 
general  6  más  antiguo  de  los  Comandantes  genera- 
les, se  pondrá  grimpola  amarilla  encima  de  aqué- 
llas; pero  no  en  la  de  inferior  carácter,  por  no  ser 
necesaria  tal  distinción  de  las  subalternas  entre  sí. 

Art.  30.  Traslación  de  iniignia  de  una  á  otro 
bupie. — Cuando  el  Comandante  general  de  una 
Escuadra  pasase  á  alguno  de  los  buques  de  su  man- 
do para  revistarle  ó  con  otro  motivo  que  le  ocupe 
gran  parte  del  dia  en  él,  podrá  mandar  isar  en  éste 
su  insignia;  arriándose  entre  tanto  en  el  suyo,  á  fin 
de  manifestar  donde  se  halla  para  cualquier  ocu- 
rrencia, arriándose  también,  mientras  dure  su  visi- 
ta, cualquiera  oti»  insignia  que  haya  en  el  mismo 
bajel. 

Art.  31.  El  saludo  es  correspondiente  á  la  tu- 
signia, — Respecto  á  que  los  saludos  han  de  ser 
anejos  á  las  insignias,  el  que  ia  tenga  de  preferen- 
cia recibirá  los  que  correspondan  á  ésta. 

Art.  32.  Las  insignias  se  arriarán  al  saludar 
otra  superior.^^ToÚA  insignia  deberá  arriarse,  sin 
dejar  de  mantenerla  tremolada,  al  saludar  á  otra 
superior  é  igual  de  oficial  más  antiguo  del  pro- 
pio carácter;  volviéndolas  á  Isar  concluido  el  ealn- 
do.  Pero  si  el  saludo  fuese  á  buque  extranjero,  no 
se  arriará  la  insignia,  aun  cuando  ésta  sea  sólo  de 
gallardete. 

Art.  33.  En  combate  no  se  arria  la  insignia 
por  muerte  del  General: — Cuando  faltase  el  Co- 
mandante general,  por  cuya  graduación  se  lleva  la 
insignia,  se  arriará  ésta;  pero  si  la  falta  fuese  pe- 
leando ó  á  vista  del  enemigo,  se  mantendrá  larga, 
y  se  avisará  por  sefial  ó  luego  que  se  pueda  al  Ofi- 
cial en  que  debe  recaer  el  mando,  para  que  pase  al 
buque  en  que  hubiere  fallecido  el  Comandante,  ó 
disponga  lo  que  le  pareciere;  igualmente  en  com- 
bate, aunque  fallezca  algún  General  subalterno,  no 
se  hará  novedad  en  su  Insignia,  hasta  el  conoci- 
miento y- providencia  del  Comandante  general. 

(Los  artículos  34  á  41  se  refieren  á  insignias  de 
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los  Ministros  de  la  Corona,  Capitanes  generales  de 
Ultramar  é  insignias  en  los  botes  artículos  dero'- 
gados  por  el  Real  decreto  de  6  de  Octubre  de  i886. 

Art.  43.     Salud9  en  les  boUt. — Reglas: 

I.*  Cuando  un  bote  embarque  6  desembarque 
Oficiales  generales.  Jefes  hasta  la  clase  de  Capitán 
de  navio  inclusive  6  personas  de  categoría  equiva- 
lente, y  al  Comandante  de  su  buque,  saludará  la 
tripalacidn  poniéndose  de  pie  7  llevando  la  mano 
derecha  al  ala  del  sombrero  d  á  la  cinta  que  guar- 
nece la  gona. 

2.*  Cuando  el  embarco  6  desembarco  sea  de 
otros  Jefes  d  Oficiales,  saludará  la  tripnlacidn  sin 
levantarse,  llevando  la  mano  derecha  al  ala  del 
sombrero. 

3»*  Si  un  buque  encuentr«  á  otro  que  lleve  in- 
signia superior  á  la  de  gallardete,  arbolará  los  re- 
mos; si  fuese  á  la  vela  paireará  y  se  mantendrá 
así,  hasta  que  pase  el  superior  á  quien  se  hace  este 
honor.  La  tripulación  se  levantará,  y  saludará  lie* 
vando  la  mano  derecha  á  la  gorra:  demostración 
que  también  hará  al  arbolar  los  remos.  Todas  las 
personts  que  estén  en  la  cámara  del  bote  del  infe- 
rior se  levantarán  y  saludarán  igualmente. 

4.*  Cuando  un  bote  encuentre  á  otro  con  Ofi- 
cial superior  en  graduación  á  las  personas  que  va- 
yan en  él,  alzará  los  remos  manteniéndolos  hori- 
zontales hasta  que  haya  pasado:  si  va  á  la  vela,  no 
detendrá  su  marcha,  y  en  ambos  casos  saludarán 
todos  los  que  se  hallen  en  la  cámara  de  la  embar- 
cación del  inferior. 

5.*  Las  mismas  demostraciones  se  harán  cuan^ 
do  un  bote  encuentre  á  otro  extranjero  con  perso- 
nas de  análogas  categorías. 

6.*  La  gente  de  guardia  en  los  botes  amarra- 
dos por  la  popa  ó  en  los  tangones,  y  las  tripulacio- 
nes de  los  que  esperen  en  los  costados  ó  en  los 
muelles,  saludarán  levantándose  y  llevando  la  ma- 
no al  ala  del  sombrero,  á  los  oficiales  españoles  ó 
extranjeros  que  pasen  cerca  de  ellos  en  otros  botes, 
y  no  volverán  á  sentarse  hasta  que  hayan  pasado. 

7.*  Siempre  que  salude  la  gente,  lo  hará  tam* 
bien  el  guardia-marina  que  se  halle  de  retén  en  el 
bote;  poniéndose  de  pie  y  llevando  la  mano  dere* 
cha  á  la  visera  de  la  gorra. 
,  Art.  43.  La  bandera  de  popa  de  las  embarca* 
clones  menores,  será  de  los  mismos  colores  y  dise- 
ño que  se  dejan  expresados  en  el  art.  i.°. 

Art.  44.  En  el  exiranjtro.^^9iM.náo  en  puer- 
to extranjero,  toda  embarcación  que  desatraque  de 
un  buqaCy  aun  cuando  sea  para  dirigirse  á  otro  de 
la  Escuadra,  llevará  larga  la  bandera  de  popa.  La 
largará  también  en  todas  ocasiones  al  dirigirse  á 
buques  extranjeros,  reconocimientos,  etc.,  etc. 
ENCALADO 

Art.  45.  F^m^  d$l  engalanad»  y  modo  di  lar- 
garla  m  Etpaíla  y  en  el  ex/ranjero^—ílüllánáost 


los  buques  de  la  Armada  en  puertos  -de  los  domi- 
nios de  España,  en  día  y  cumpleaños  de  la  Persona 
Reinante,  el  del  Patrón  y  Patrona  de  España,  y  el 
que  sea  señalado  por  victoria  ó  completo  triunfo 
de  nuestras  armas,  engalanarán  en  todas  las  bande- 
ras y  gallardetes  de  señales,  colocando  el  pabellón 
nacional  en  los  tres  topes .  El  engalanado  pasará 
por  los  penóles  y  se  izará  y  arriará  á  las  horas  en 
que  se  arrie  la  bandera. 

Se  exceptúan  de  esta  regla,  los  buques  que  no  es* 
ten  completamente  aparejados  y  los  que  por  hallar- 
se en  recorrida  de  costado  ó  aparejo  no  se  encuen» 
tren  en  perfecto  estado  de  policía  exterior. 

En  puertos  extranjeros,  si  bien  interiormente  en 
los  buques  se  harán  las  demostraciones  de  costum- 
bre, no  engalanarán  aquéllos  más  que  el  día  y 
cumpleaños  del  Soberano  Reinante. 

Art  46.  Cutnda  embarcan  SS,  MM, — Igual- 
mente se  engalanarán  los  buques  en  ocasión  de  em- 
barcarse SS.  MM.  ó  el  Príncipe  de  Asturias. 

Art  47.  Engalanado  de  tres  banderas, — En  las 
demás  solemnidades  ó  días  de  gala,  el  engalanado 
se  hará  con  sólo  tres  banderas  nacionales  en  los 
topes. 

Art  48.  Que  el  engalanado  sea  de  tope  ó  con  to» 
das  las  banderas  según  lo  verifiquen  los  buques  ex" 
tranjeros. — Cuando  el  engalanado  se  haga  en  ob- 
sequio de  una  nación  extranjera  y  en  uoión  con  sus 
buques  de  guerra,  se  verificará  en  la  forma  que 
ellos  lo  hagan  y  en  justa  reprocldad;  arbolando  en 
el  tope  mayor  la  bandera  de  la  nación  á  quien  se  tri- 
buta el  obsequio.^ 

Art  49.  Ceremonias  el  Jueves  Santo. — El  Jue- 
ves Santo,  al  acabarse  los  Oficios  Divinos^  todos 
los  bhques  pondrán  sus  banderas  é  insignias  arria- 
das á  media  asta  y  embicarán  sus  vergas;  mante- 
niéndolas en  esta  forma  en  reverencia  á  la  pasión, 
muerte  y  sepultura  de  Nuestro  Divino  Redentor  Je- 
sucristo, hasta  la  hora  de  la  Aleluya  del  sábado 
inmediato,  que  se  restituirá  todo  á  su  ordinaria  po- 
sición, engalanando  con  banderas  nacionales  á  los 
topes. 

Art.  50.  No  se  engalana  en  malos  t lempos. ^^e 
dispensarán  los  engalanados  si  hubiere  lluvias, 
viento  recio  d  otras  circunstancias  que  deterioren 
las  banderas. 

HONORES  Y  SALUDOS 

HOMORES    A    LA    FAMILIA    REAL 

Art  51.  Rey,  Reina,  J^lncipe,  /Vi«r«a.— Em- 
barcándose el  Rey,  la  Reina,  Principe  ó  Princesa  de 
Asturias,  al  entrar  á  bordo  se  arbolará  el  estandarte 
Real  al  palo  mayor  (Art  15).  La  gente,  cubriendo 
las  vergas,  en  pie  y  sombrero  en  mano,  saludará 
con  siete  voces  de  /viva  el  Rey! 

El  buque  hará  tres  saludos  de  21  cañonazos,  in- 
terpolando con  éstos  la  plaza  los  que  les  corres- 
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ponda,  Al  desembarco  de  SS.  MM.  6  AA.,  m  repe- 
tirán los  mismos  honores.  Si  SS.  MM.  6  AA.  pasan 
á  otro  buque,  éste  hará  iguales  honores. 

El  buque  que  arbola  el  estandarte  Real,  no  de- 
vuelve saludo. 

Art.  52.  /n/énii  *. — Los  mismos  honores  se  ha- 
rán á  los  Infantes  de  Gspaüa,  á  excepción  del  salu- 
do al  cañdui  que  será  sólo  uno  á  la  entrada  y  salida. 

Art.  53.  EstantUrtt  Riol, — Arbolándose  para 
campaña  el  estandarte  Real  en  cualquier  buque  de 
la  Armada,  todos  los  que  se  hallaren  en  el  puerto, 
incluso  el  en  que  se  arbolare,  arriarán  sus  insignias; 
darán  siete  voces  de  ¡viva  il  Rey!  con  la  gente 
sobre  las  verga',  volverán  á  izar  aquéllas  y  saluda- 
rán con  21  cañonazos  6  toda  su  artillería,  siendo 
menor  el  número.  Las  propias  demostraciones  se 
repetirán  al  arriarse  el  estandarte  Real  concluida  la 
campaña. 

Art.  54.  Cumdo  SS.  MM,  lligutn  al  piurtó. 
—Cuando  SS.  MM.  6  AA,  lleguen  á  población  en 
cuyo  puerto  se  hallen  buques  de  la  Armada,  el  Co- 
mandante 6  Jefe  Superior  hará  los  mismos  saludos 
que  la  plaia,  empezando  al  segundo  tiro  de  ésta; 
para  lo  cual,  se  pondrán  de  acuerdo  con  antelación 
las  autoridades  de  mar  y  tierra  sobre  las  horas  en 
que  han  de  efectuarse  dichos  saludos. 

Art.  55.  Al  pato  dil  estandarte  Real, — Al  paso 
del  buque  que  arbole  el  estandarte  Real  por  las 
cercanías  de  otro,  y  al  paso  de  cualquiera  por  su 
costado  6  popa,  se  le  saludará  con  las  siete  voces 
de  ¡viva  el  Rey!  y  2 1  cañonazos;  haciendo  con  las 
insignias  demostraciones  de  rendimiento. 

Art.  56.  Yendo  el  estandarte  Real  en  fiílda,  to- 
dos los  buques  lo  saludarán  á  su  paso,  con  las  sie- 
te voces  de  ¡viva  el  Rey!;  pero  para  el  saludo  al 
cañón  expresado,  deberá  esperarse  á  que  se  arbole 
en  afgün  buqae. 

HOHORtt  k  LOS  KtniSTllOS 

Art  57.  Embare§  y  desembarco  di  Ministros* — 
Embarcándose  alguno  de  los  Ministros  de  la  Coro- 
na ^  ya  para  expedición  ó  para  visitar  algdn  buque 
de  la  Armada,  se  arbolará  la  insignia  de  que  tratan 
los  arts.  34  y  40.  A  la  salida,  la  gente  cubrirá  las 
vergas,  y  en  pie,  sombrero  en  mano,  saludará  con 
cinco  voces  de  ¡viva  el  Rey! 

El  buque  hará  seguidamente  un  saludo  de  15  ca- 
ñonazos. 

fiONORBS  k  LOS  JXFBS  SÜPtJlIORIS  DB  LA  ARKÁDA 

Art  58.  Al  Almirante.^^X  Almirante  al  visi- 
tar por  primera  ves  un  buque,  será  saludado  á  la 
salida  con  cinco  voces  y  15  cañonasos;  mantenién- 
dose arbolada  su  insignia  hasta  terminar  dicho  sa. 
ludo. 

Arbolándose  su  insignia  para  mandar  Escuadra, 
todos  los  baques  concurrentes,  incluso  el  de  su  des- 


tino, la  saludarán  con  cinco  voces,  y  en  su  bordo 
se  hará  seguidamente  saludo  de  15  cañonazos. 

Estos  honores  se  repetirán  al  arriar  la  insignia. 

Art.  59.  Al  arbolarse  insignia. — Al  arbolarse 
otra  cualquiera  insignia  de  General  para  mando  de 
Escuadra,  aunque  sea  á  la  vista  del  Almirante,  los 
buques  de  ella,  pero  no  los  de  otra  ni  los  que  hu* 
hiera  sueltos  con  comisiones  separadas,  harán  las 
propias  demostraciones  de  saludar  á  la  voz,  ha« 
ciéndolo  también  al  cañón  el  buque  que  la  arbola, 
en  la  forma  que  expresan  los  artículos  siguientes. 

Art.  6o.  Al  Vicealmirante,^ k\  arbolar  ó  arriar 
la  insignia  de  un  Vicealmirante,  todos  los  buques 
de  su  Escuadra  la  saludarán  con  tres  voces,  y  el  de 
sn  destino  hará  además  saludo  de  13  cañonazos. 

Cuando  visite  oficialmente  por  primera  vez  cnai* 
quiera  de  los  buques  que  se  hallen  á  sus  órdenes, 
se  le  harán  por  el  mismo  iguales  honores  á  la  sa* 
lida. 

Art  61.  Al  Capitán  general  de  Departamento. 
— Al  Capitán  general  de  Departamento,  en  los 
puertos  de  su  comprensión,  se  le  saludará  á  la  voz  y 
al  cañón,  á  su  salida  de  cualquier  buque  á  cuyo 
bordo  pasare  por  primera  vez,  aunque  sea  Vice* 
almirante  más  antiguo  el  que  mande  la  Escuadra; 
pero  no  cuando  lo  sea  por  el  Almirante. 

No  teniendo  carácter  más  que  de  Comandante 
general  de  Departamento,  sólo  se  le  saludará  por 
los  buques  sueltos  ó  de  Escuadra  mandada  por  ofi- 
cial particular. 

Art.  62.  Al  Vicealmirante  subordinado, — La 
insignia  de  Vicealmirante  subordinado,  en  el  mo- 
mento de  arbolarse,  será  saludada  por  todos  los 
buques  con  tres  voces,  y  por  el  de  su  destino  con 
II  cañonazos. 

Art.  63.  Al  Contralmirante,-^ Al  arbolarse  la 
insignia  de  Contralmirante,  saludarán  con  tres  ve* 
ees  todos  los  buques  que  compongan  aquélla  cuyo 
mando  se  le  hubiere  confiado,  y  seguidamente  con 
1 1  cañonazos  el  que  la  arbola . 

Los  mismos  honores  se  harán  al  arriar  dicha  in* 
signia  y  en  la  primera  visita  oficial  á  cada  buque. 

Art.  64.  Al  Contralmirante  subordinado, — La 
insignia  de  Contralmirante  subordinado,  será  salu- 
dada al  arbolarse  ó  arriarse  con  dos  voces  por  to- 
dos los  buques,  y  9  cañonazos  por  el  de  su  destino. 

Art  65.  Al  Capitán  de  navio  de  primera  clase, 
— El  Capitán  de  navio  de  primara  clase,  con  man- 
do de  Escuadra  ó  División,  al  arbolar  sn  insignia  ó 
visitar  por  primera  ves  uno  de  los  buques  á  sus  ór- 
denes, será  saludado  con  dos  voces  y  9  cañonazos, 
en  la  misma  forma  expresada  para  las  demás  insiga 
nias  y  visitas. 

Art.  66.  Al  Capitán  de  navio  de  primira  clan 
subor dinado, ^K  la  insignia  de  Capitán  de  navio 
de  primera  clase  subordinado,  cotnsponde  una  vos 
y  7  cañonasos. 
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Art  67.  TMilU  di  veas  y  caáona90t* — La  tit- 
blUla  siguiente  expmia  el  número  de  vocea  y  csño- 
naiot  qve  correiponde  á  dlehot  honores  y  saludos: 

Voeet  üañonsso» 
Ministros,  Almirante,  Vicealmirante 

con  Insignia  de  preferencia. . ...      5  15 

Vicealmirante  con  mando,  Contral- 
mirante, insignia  de  preferencia.      3  13 
Vicealmirante  subordinado,  Contral- 
minnte  con  mando^  Ckpitán  de 
nayío  de  primera  clase,  insignia 

de  preferencia 3  11 

Contndmiran  te  subordinado,  Capitán 
de  navio  de  primen  clase  con 

mando  de  Escuadra 2  9 

Capitán  de  navio  de  primera  clase 

subordinado. ..i i  7 

Art*  68.  Al  Mayor  gtmral  di  Btcuadra» — El 
Blayor  general  de  la  Escuadra,  perteneciendo  á  la 
clase  de  Oficial  general,  recibirá  los  honores  que 
corresponda  á  su  clase  como  subordinado. 

Art.  69.  No  ti  arria  la  hamUra  íh  saludoi  — 
Al  arbolarte  toda  insignia  se  arriarán  las  inferiores 
durante  el  saludo  á  la  vos,  pero  en  nlngán  caso  la 
bandera.  (Véase  el  final  del  art  ii). 

Art.  70.  Vocis  y  caátuaus  di  eontisiaciona,'^ 
La  insignia  del  Almirante  será  saludada  por  los 
Comandantes  de  los  buques  que  le  encontraren  en 
el  mar,  salieren  6  entraren  en  el  puerto  en  que  esté 
anclado,  y  volvieie  á  incorporarse  en  la  mar,  con 
cinco  voces  de  ¡viva  il  R$yl  y  15  cañonazos,  y  res- 
ponderá con  el  námero  siguiente  de  unos  y  otros: 

Vocea  Cafloiuaoa 

Al  Vicealmirante 3  13 

Al  Contndmirante 3  11 

AI   Capitán  de  navio  de  primera 

clase I  9 

Al  Capitán  de  navio i  7 

Al  Capitán  de  fragata i  5 

A  todo  Oficial  de  grados  inferiores.      i  3 

Art.  71.  EmcuiHtrot  di  imignias .-^ToAo  bu- 
que que  lleve  insignia  de  General,  será  saludado  á 
su  encuentro,  por  los  qoe  la  tengan  inferior,  con  el 
ndmeio  de  voces  y  tiros  que  se  marcan  en  los  ar- 
tículos anteriores,  por  los  cuales  se  reglará  también 
la  correspondencia;  y  siendo  iguales  las  insignias 
que  se  encontraren,  no  habrá  saludo. 

Art  72.  No  Si  ioludan  di  nmvo  hatta  potara 
un  aHo, — No  se  repetirán  los  saludos  al  cafidn  en 
los  encuentros  accidentales,  ni  al  separarse  buques, 
ni  á  la  reunión  de  los  separados,  si  no  hubiere  trans- 
cairido  un  año  desde  la  separación  6  encuentro  an- 
terior. 

Art.  73.  Iah  Comandantu  no  si  saludan. — Los 
Comandantes  de  buques  de  la  Armada,  cualquiera 
que  sea  su  graduación,  no  se  saludarán  unos  á 
otros. 


Art.  74.  No  Si  saluda  la  insignia  in  óotit  piro 
si  á  los  di  los  OjUialis  gimralis  di  la  Armada  con 
mando, — Las  insignias  que  se  lleven  laigas  en  los 
botes,  no  serán  saludadas  á  la  vos  por  los  buques 
al  pasar  entre  boyas;  pero  á  la  de  los  Oficiales  ge- 
nerales de  la  Armada,  se  les  harán  por  las  guardias 
respectivas  en  los  bajeles  que  se  encuentren  á  sus 
inmediatas  órdenes,  los  mismos  honores  militares 
que  si  entrasen  ó  salieren  de  á  bordo  de  ellos. 

HOHORis  Á  tos  jmm  suFimoRSs  di  otros 

CUERPOS   DI    LA    ARMADA 

Art.  75.  Los  jefes  superiores  de  todos  los  Cuer- 
por  de  la  Armada,  al  visitar  por  primera  ves  oficial- 
mente alguno  de  los  buques,  reciben  los  honores 
correspondientes  á  su  clase  y  categoría  como  suborw 
dinados. 

HOBORIS    Á  LAS  FIRSORAS  Qül   10  FIRTIHICIir 
Á   LA    KARIRA 

Art.  76.  A  los  Capitana  gimralis. — Los  Capi« 
tañes  generales  del  Ejército^  al  visitar  oficialmente 
de  ceremonia  y  por  primera  ves  algún  buque  de 
guerra,  serán  saludados  á  la  salida  con  15  caño- 
nasos. 

Art.  77.  (Se  refiere  á  los  Capitanea  generales  de 
Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas  ) 

Art.  78.  A  los  Tiniintis  gimralis  con  mastdoy 
sin  il, — Los  Tenientes  generales  con  mando  de 
Ejército  ó  Distrito,  en  los  puertos  de  su  compren- 
sión, al  visitar  un  buque  por  primera  ves  oficial- 
mente y  de  ceremonia,  serán  saludados  á  la  salida 
con  15  ó  13  cañonazos,  en  igualdad  de  circustan- 
cias  con  los  Vicealmirantes  que  tienen  insignia  de 
preftrencia  ó  mando  sin  ella.  Los  Teniente  genera- 
les sin  mando  superior  ó  en  jefe,  aun  cuando  lo  tu- 
vieren hallándose  fuera  de  la  comprensión  de  su 
mando,  serán  saludados  con  el  mismo  námero  de 
tiros  que  corresponde  á  los  Vicealmirantes  estando 
con  mando  en  Escuadra,  pero  subordinados. 

Art  79.  A  los  Maríscala  di  campo, — Los  Ma- 
riscales de  campo,  en  su  primera  visita  oficial  y  de 
ceremonia  á  un  buque,  serán  saludados  á  su  salida, 
con  el  número  de  tiros  que  corresponden  al  Con- 
tralmirante en  las  propias  situaciones  de  insignia 
de  preferencia,  mando  ó  subordinado. 

Art.  80.  A  los  Brigaditns. — Los  Brigadieres, 
en  su  primera  visita  oficial  y  de  ceremonia,  serán 
saludados  á  su  salida  del  buque,  con  el  mismo  nú- 
mero de  tiros  que  corresponde  á  los  Capitanes  de 
navio  de  primera  clase  en  la  p  opia  situación  de 
insignia  de  preferencia,  mando  ó  subordinado. 

RORORIS  k  IHDIVIDOOS  DI  LOS  CüIRPOB  DIPLOMÁTICO 

T    CORSULAR 

Art.  81.  Las  personas  que  á  continuación  se 
expresan,  cuando  son  transportadas  por  buques  del 
Estado,  reciben  los  honores  siguientes: 
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C>fionEzoft 

Embajadores  de  Espafia 15 

EnvUidos  extraordinarios,  Ministros  ple- 
nipotenciarios   13 

Ministros  residentes 11 

Encargados  de  nei^ocios  y  Cónsules  gene- 
rales   .' 9 

Cónsul  de  primera  clase. .  * 7 

Cónsal  de  segunda  clase 5 

Vicecónsules,  (á  los  ingleses  no  se  les  sa- 
luda, segtfn  Real  orden  de  9  de  Octubre 

de  1876) 3 

Art.  82.  N»  te  hacm  henares  apersonas  que  na 
lleven  uniforme. — ^Los  honores  especificados  en  ei 
artículo  precedentCi  se  harán  al  salir  la  persona  del 
buque  del  Estado  que  los  ha  conducido  al  puerto  de 
su  destino  en  país  extranjero;  cuando  hagan  visita 
oficial  en  .dichos  puertos  á  algtfn  buque  del  Estado, 
y  cuando  embarquen  en  ellos  para  regresar  á  Espa- 
ña. Los  honores  mencionados,  no  se  hsfán  en  el 
puerto  de  su  embarco  ó  desembarco  en  Eepalla,  y 
en  ningún  caso  no  llevando  uniforme.  (Véase  ai^ 
ticnlo  81.) 

HOHORI8   k  BXTRAVJIftOS 

Art.  83.  A  los  Soberanos, — A  los  Soberanos  ex- 
tranjeros, se  harán  los  mismos  honores  establecidos 
para  la  familia  Real  de  Espafia.  (Véase  art.  54.) 

Art.  84.  (Se  refiere  á  los  A  Imirantes  y  ot'  os  jefes 
extranjeros.  Actualmente  rige  para  este  efecto  la 
escala  internacional  de  saludos  aprobada  por  Real 
orden  de  8  de  Enero  de  1904.)  (1) 

PRIVMOIOIIXS   0I1IIR4U8   80BRS  SALUDOS 

Art.  85.  Ningún  saludo  puede  pasar  de  21  ca- 
nonasos. 

Art.  86.  Los  buques  de  menas  de  10  eaébnes  no 
saludan» — Los  buques  de  menos  de  10  cafionea  no 
saludarán  más  que  en  el  caso  de  ser  visitados  por 
SS.  MM.,  en  el  cual  dispararán  toda  su  artillería  co- 
mo se  ha  prevenido. 

Los  Comandantes  podrán,  sin  embargo,  separaiw 
se  de  esta  regla  en  el  extranjero,  cuando  la  omisión 
pueda  ofrecer  inconvenientes  para  las  relaciones 
establecidas  ó  que  se  traten  de  establecer  con  po- 
tencia extranjera,  dando  cuenta. 

Art.  87.  En  dias  de  saludo,  se  harán  triples^  en 
alternativa  con  las  baterías  de  las  platas  fuerteSt  y 
en  el  extranjero  sflo  se  hará  uno  al  mediodía  di  21 
cañonatos, — En  las  placas  fuertes  de  los  dominios 
de  Espafia,  los  días  de  SS.  MM.  y  los  demás  sefta- 
lados,  haián  los  buques  tres  saludos  de  21  cañoaa- 
zas  cada  uno,  con  bandera  larga  y  en  alternativa 
con  las  baterías  de  la  plasa;  pero  habiendo  más  de 
uno,  hará  el  saludo  el  del  Comandante  más  antiguo, 
engalanando  todos,  á  menos  que  haya  alguno  en 
el  caso  previsto  en  el  art.  45:  y  si  el  exceptuado 

1}    TéMe  en  HONORBS  Y  SALUDOS. 


de  saludo  y  engalanado  fuese  el  más  antiguo,  lo 
hará  el  que  éste  disponga. 

Los  buques  de  guerra  extranjeros  que  se  hallen 
en  los  puertos  nacionales  en  los  dias  de  estas*  so- 
lemnidades, serán  invitados  oficialmente  la  víspera 
por  el  Jefe  de  las  fuerzas  espafiolas  para  asociarse 
á  dichas  demostraciones;  y  de  verificario,  se  envia- 
rá al  día  siguiente  un  oficial,  á  dar  las  gracias  á  sus 
Comandantes. 

En  puertos  extranjeros,  no  celebrarán  los  buques 
españoles,  respecto  á  dichas  solemnidades,  más  que 
los  días  de  SS.  MM.  y  Príncipe  de  Asturias,  con 
engalanado  y  un  sólo  saTudo  á  mediodía;  y  en  cuan- 
to á  festividades  religiosas,  solamente  las  de  Sema- 
na Santa. 

Art.  88.  Dia  del  Corpus, — El  día  del  Corpus, 
cuando  salga  la  procesión  d«l  Santísimo,  y  el  Sá* 
bado  Santoj  al  toque  d  hora  de  Aleluya,  se  hará  un 
saludo  de  21  cafionasos  por  los  buques  que  señala 
el  artículo  anterior, 

Art.  89.  Saluda  sólo  el  más  antígua. — ^En  Es- 
cuadra, División  ó  reunión  de  buques  de  la  Armada, 
el  Comandante  ó  tuperioi^  será  el  tfnico  que  haga 
y  devuelva  saludos. 

Art.  90.  Fiestas  de  extramferaa. — Loa  baques 
de  la  Armada,  tomarán  parte  en  las  fiestas  y  wlem- 
nidades  nacionales  de  las  potencias  aliadas  ó  ami- 
gas de  España,  en  cuyos  puertos  se  encuentren, 
engalanando  y  saludando  cuando  para  ello  sean  in- 
vitados  oficialmente;  ajustándose  en  lo  posible  á 
los  usoh  del  país  á  quien  se  hagan  los  festejos. 

Art.  9 1 •  Invitación  á  «ar/ran|//r#/.^-Hallándose 
en  puertos  extranjeros  los  buques  de  la  Armada  en 
día  de  gala  ó  solemnidades  nacionales  espafiolas, 
el  Jefe  ó  Comandante  más  antiguo  se  entenderá 
con  el  Agente  diplomático  ó  consular  de  España, 
para  informar  á  la  Autoridad  local,  de  su  intención 
de  celebrar  dichas  solemnidades. 

Las  vísperas  invitará  directamente  al  Comandan* 
te  superior  del  puerto  en  que  se  halla,  á  tomar  par- 
te en  la  celebración,  y  si  lo  jusga  conveniente,  lo 
hará  también  á  los  Comandantes  de  las  fuerzas  na- 
vales extranjeras  que  se  hallen  en  el  mismo  puerto. 

Cuando  los  Comandantes  extranjeros  se  asocien 
á  estas  solemnidades  con  saludo  y  engalanado,  el 
Comandante  superior  español  enviará  un  oficial  á 
darle  las  gracias. 

Art.  92.  Saludo  aplatas  é  insignias  extranje^ 
ras. — Los  Comandantes  en  Jefe  de  los  buques  de 
la  Armada,  al  llegar  á  puertos  extranjeros,  podrán 
saludar  la  plaza,  después  de  asegurarse  de  la  devo- 
lución del  saludo. 

Hecho  éste,  saludarán  la  insignia  de  Marina,  si 
fuese  costumbre  en  la  localidad. 

El  primer  saludo,  se  hará  con  el  aparejo  aferra- 
do; para  el  segundo,  se  largará  una  vela,  y  en  am* 
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boB  CMOS,  estará  arbolada  en  el  tope  de  trinquete 
la  bandera  de  la  nación  á  qae  se  salada. 

Art.  93.  No  H  taluitm  pla^t  ispaíhUs. — En- 
tre los  buques  y  plazas  espafiolas  no  se  cambiarán 
saludos. 

Art.  94. — Cüftiif  tantán  á  huquet  di  guerra  eX' 
tranjtros. — Cuando  un  buque  español  sea  saluda- 
do por  otro  de  guerra  extranjero,  se  devolverá  el 
saludo,  tiro  por  tiro,  cualesquiera  que  sean  los  gra^ 
dos  respectivos  de  sus  Comandantes,  y  la  bandera 
se  arbolará  en  el  mismo  tope  que  la  largó  el  prime- 
ro. (Véase  el  ñnal  del  arL  11) 

Art  95.  A  bufuts  mercantfs  extranjtros, — 
Cuando  un  buque  de  la  Armada  sea  saludado  por 
un  mercante  extranjero,  defolverá  el  saludo,  gra- 
duando el  número  de  tiros  según  las  circunstan- 
cias; pero  dispensará  dos  menos  cuando  más.  (Véa- 
se el  final  del  art.  11.) 

Art  96.  A  huquis  nadonala, — ^Si  un  buque 
mercante  nacional  saluda  á  otro  de  guerra,  se  le 
devolverá  el  saludo  con  un  número  de  tiros  que  no 
exceda  de  tres.  (1) 

Art  97.  Rttpinsabilidúd  di  Us  dimandanUt* 
— Todos  los  saludos  que  se  hicieren  fuera  de  los 
expresados,  se  cargarán  á  los  sueldos  de  los  Co- 
mandantes, que  serán  responsables  también  de 
cualquiera  otra  infracción  á  las  presentes  preven- 
ciones. 

HOHORIS    MILITA RXS 

Art.  98.  Sacrosanti  ViátUo, — Cuando  á  bordo 
de  los  buques  de  la  Armada  hubiera  de  adminis- 
trarse el  Sacrosanto  Viático  á  algún  enfermo,  for- 
mará armada  la  tropa  de  guardia,  durante  la  cele- 
bración de  la  misa,  rendirá  las  armas,  tocando  los 
tambores  la  marcha  á  la  elevación,  y  lo  mismo  al 
conducirse  la  Divina  Majestad  á  la  enfermería  ó 
camarote;  á  cuyo  fin,  se  adornará  con  banderas  el 
tránsito,  yendo  de  escolta  de  honor  cerca  del  cape- 
llán cuatro  soldados  con  sus  sables  terciados,  que 
rendirán  delante  deL  altar  dispuesto  para  el  acto, 
manteniéndose  así  hasta  que  concluya. 

Art  99.  AóilicM  núcional  — El  pabellón  na- 
cional se  izará  en  todos  los  buques  de  la  Armada  á 
las  ocho  de  la  mañana  (art.  13),  y  se  arriará  á  la 
puesta  del  sol;  verificando  lentamente  ambos  mo- 
vimientos. La  guardia  formará  en  ala  con  el  fren- 
te á  popa,  presentando  las  armas;  los  tambores  ba- 
tirán marcha,  y  los  centinelas  dispararán  las  suyas, 
presentándolas  seguidamente.  Toda  persona  que  se 
halle  sobre  cubierta,  dará  frente  á  popa,  y  cuadrán- 
dose llevará  la  mano  derecha  al  ala  del  sombrero, 
cinta  ó  visera  de  la  gorra. 

Art.  ICO.  Riy^  Reinan  Principi  y  Princeta, — 
Siempre  que  SS.  MM.  Rey,  Reina,  Príncipe  ó  Prin- 

(1)  Este  artícnlo  ha  sido  totalmente  modificado  por  la 
Real  orden  de  14  de  Julio  de  190S.  Véase  eo  HONORES  Y 
SALUDOS. 


cesa  de  Asturias  entrasen  ó  salieren  de  un  buque 
de  la  Armada,  formará  toda  la  guarnición  en  el 
alcázar  á  la  banda  opuesta  del  portalón  por  donde 
entra  la  Real  Persona,  con  sus  Jefes,  si  los  hubiere, 
y  Oficiales;  presentará. las  armas,  y  la  música  y  ban- 
da batirán  marcha.  La  marinería  que  no  se  halle 
en  las  vergas  formará  á  continuación  de  uno  á 
otro  pasamanos  por  el  castillo,  sombrero  en  mano. 

£1  Oficial  general,  si  lo  hubiere,  y  el  Comandan- 
te, recibirán  al  pie  de  la  escala  á  las  Reales  Perso- 
nas, y  las  despedirán  en  el  mismo  sitio,  acompafián- 
dolas  durante  ia  visita. 

Los  Jefes,  Oficiales  y  Guardias-Marinas  del  Esta- 
do Mayor,  y  los  del  buque  que  no  estén  con  las  bri- 
gadas, se  hallarán  con  el  segundo  Comandante  en 
las  inmediaciones  del  portalón. 

Al  paso  de  la  falúa  Real  por  las  inmediaciones  de 
los  buques,  formarán  las  guardias  presentando  las 
armas,  y  los  tambores  batirán  marcha. 

£1  Oficial  Comandante  de  guardia,  saldrá  al  por- 
talón y  salúdala,  y  lo  hará  también  el  Comandante 
y  demás  Oficiales  si  estuvieren  en  cubierta. 

Si  fuere  larga  la  mansión  de  la  Persona  Real  á 
bordo,  en  las  salidas  y  entradas  ordinarias,  no  se 
hará  parada,  y  sí  sólo  la  formación  de  la  guardia; 
reservándose  la  general  para  los  casos  de  embarco 
ó  desembarco. 

Art.  loi.  Guardia  de  la  ¿"«/mará.— Embarcadas 
las  Reales  Personas,  alternará  en  la  custodia  de  la 
cámara  y  con  el  Cuerpo  de  Reales  guardias,  el  de 
Guardias-Marinas,  según  las  pre/rogaiivas  declara- 
das á  éste. 

Art.  102.  Ordtn  y  Santo, — Recibirán  la  Real 
orden  y  Santo,  primero  el  Oficial  mayor  de  aquél 
de  lo^  dos  Cuerpos  que  estuviese  de  facción  cerca  ^ 
de  la  Real  Persona  para  la  custodia  de  la  cámara,  y 
después  el.  Almirante  ú  Oficial  general  que  mandase 
la  Escuadra,  sobre  todo  lo  relativo  á  ésta. 

Art  103. — Respecto  á  la  Ordenanza, — Todas  las 
personas  de  la  Real  servidumbre,  sin  distinción  de 
clases,  se  ajustarán,  no  sólo  á  las  anteriores  dispo- 
siciones, sino  también  en  la  parte  que  les  tocare  á 
las  de  policía  y  disciplina. 

Art.  104.  A  presencia  de  SS,  MM  ,  se  hacen  ho' 
notes  á  /«f/iiM/r/.— Hallándose  SS.  MM.  á  bordo  ó 
recidiendo  en  ia  plaza  del  puerto  en  que  halle  la 
Escuadra,  únicamente  se  hará  los  honores  á  los  In- 
fantes de  España. 

Art.  105.  Honores  á  los  Infantes. — A  la  entra* 
da  y  salida  en  los  buques  de  Infantes  de  España,  no 
hallándole  SS.  MM.  á  bordo  de  la  Escuadra  ó  en  la 
plaza  del  puerto  en  que  ésta  estuviere  fondeada,  se 
harán  los  mismos  honores  que  á  las  Reales  Personas. 

Hallándose  presentes  SS.  MM.,  se  hará  á  los  In- 
fantes el  honor  de  parada  de  tropa  en  el  alcázar,  al 
embarco  y  desembarco  del  bajel  de  su  destino,  y 
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preseDturse  las  gnardias  de  todos  los  baques  de  la 
Escuadra  en  los  pasamanos,  al  paso  de  sus  falúas 
por  la  Inmediación,  con  arma  terciada,  tocando  lla- 
mada los  tambores. 

Los  Gnardias-Marinas  darán  el  mismo  senricio  de 
castodta  de  la  cámara. 

Art.  io6.  A  presencia  di  Infantes  ti  kacm  huno' 
res  al  Capitán  general  6  Comandante  general  de  la 
£/r»atf/ra.— Donde  hubiera  Infante,  solo  se  harán 
honores  al  Almirante  d  Comandante  general  de  la 
Escuadra,  y  serán  éstos  formar  la  guardia  en  ala  sin 
armas. 

Art.  107.  A  los  Ministros^ — No  hallándose 
presentes  SS.  MM.  y  AA.  en  primera  visita  á  los 
buques,  se  harán  á  los  Ministros  de  la  Corona,  ios 
honores  siguieotes: 

Formarán  en  parada  la  guarnición  y  tripnlaci<5n, 
como  se  ha  dicho,  presentando  aquélla  las  armas  y 
batiendo  marcha. 

£1  Oficial  general  y  el  Comandante,  recibirán  y 
despedirán  la  visita  en  la  meseta  interior  de  la  es- 
cala. 

Los  Jefes,  Oficiales  y  Guardias-Marinas,  se  ha- 
llarán con  el  segundo  Comandante  á  las  inmedia- 
ciones del  portalón. 

Al  paso  de  la  falda  con  la  insignia,  formarán  las 
guardias  en  el  pasamano  en  todos  los  buques,  pre- 
sentando las  armas  y  batiendo  marcha. 

En  entradas  y  salidas  frecuentes  á  bordo,  sólo 
hará  dichos  honores  la  guardia. 

Art.  108.  Al  Almirante. — Al  Almirante  se  ha- 
rán los  mismos  honores  de  que  trata  el  artículo  an- 
terior, la  primera  ves  que  entre  en  un  buque. 

En  los  demás  lo  hará  la  guardia,  así  como  las  de 
todos  los  buques  por  cuyts  inmediaciones  pase  la 
falda  con  insignia. 

Art.  109.  Al  Capitán  general  de  Departamento, 
— Al  Vicealmirante,  Capitán  general  de  Departa- 
mento, todos  los  buques  que  se  hallen  en  puertos 
de  su  jurisdicción,  no  estando  mandados  por  el  Al- 
mirante, harán  la  primera  ves  honores  de  parada, 
arma  terciada  y  marcha. 

El  Oficial  general  y  Comandante  del  buque,  lo 
recibirán  y  despedirán  en  la  meseta  exterior  de  ia 
escala,  y  los  Jefes  y  Oficiales  y  Guardias-Marinas  en 
las  inmediaciones  del  portalón. 

En  las  demás  visitas,  y  al  paso  de  la  falda  con 
insignia,  hará  los  propios  honores  la  guardia. 

Art.  lio.  Al  Vicealmirante, — Los  mismos  ho- 
nores corresponden  al  Vicealmirante  con  mando 
de  Escuadra  por  los  buques  de  la  misma;  pero  es- 
tando subordinado  ó  sin  destino,  ó  con  sólo  mando 
accidental,  el  toque  de  los  tambores  será  llamada. 

Art.  III.  Al  Contralmirante,^ Al  Contralmi- 
rante, en  las  de  su  mando,  se  harán  por  la  guardia 
honores  de  arma  terciada  y  llamada,  ya  en  sus  visi- 
tas á  los  buques  ó  al  paso  de  la  falda  con  insignia. 


El  Comandante  del  buque,  se  hallurá  en  la  me« 
seta  de  la  escala  á  la  entrada  y  salida, 

Al  Contralmirante  subordinado  ó  sin  destino,  ó 
con  sólo  mando  accidental,  arma  terciada  y  caja  á 
la  espalda. 

Art.  II 2 .  Al  Capitán  de  navio  de  primera  clasi . 
— Al  Capitán  de  navio  de  primera  clase  con  man- 
do de  Escuadra,  tenga  ó  no  insignia  de  General, 
como  al  Contralmirante  subordinado  en  todos  los 
buques  de  ella.  Mandando  solo  División  ó  buque, 
la  tropa  descansará  sobre  las  armas,  y  el  tambor 
tendrá  la  caja  al  hombro. 

Art.  113.  Al  Capitán  de  navio, — Ai  Capitán  de 
navio,  mandando  Escuadra,  la  guardia  descansará 
las  armas  y  caja  á  la  espalda. 

Mandando  División  ó  buque,  la  guardia  en  ala 
sin  armas. 

Art.  114.  A  Jefes  de  grados  inferiores  y  á  Ofi- 
ciales,— A  todo  Jefe  d  Oficial  de  grado  inferior,  en 
el  buque  ó  buques  de  su  mando,  la  guardia  en  ala. 
A  los  segundos  Comandantes  Capitanes  de  fragata, 
y  á  los  terceros  de  buques  de  primera  clase,  la 
guardia  en  pelotón.  Al  Brigadier  y  Capitán  de  na- 
vio mandando  buque,  la  propia  demostración  que 
en  el  suyo,  en  todos  los  de  la  Escuadra. 

Art.  115.  Al  Mayor  general  de  Escuadra, — Al 
Mayor  general  de  Escuadra,  si  no  fuera  Oficial  ge- 
neral, los  honores  que  corresponden  á  su  empleo 
mandando  buque,  aunque  sea  de  menos  categoría 
que  la  de  Capitán  de  navio. 

Art.  116.  Al  Comandante  de  tropas  embarcadas, 
— Al  Comandante  de  tropa  embarcada,  lo  que  le 
corresponda  por  su  grado  hasta  Coronel,  y  en  ala 
aunque  no  sea  más  que  Teniente  Coronel,  y  tanto 
no  siendo,  como  siendo  Comandante  de  Batallón; 
y  si  hubiese  más  de  un  Comandante  de  Batallón  em- 
barcado solo  será  del  más  antiguo  en  la  distinción 
de  formársele  las  guardias  en  ala,  supuestas  las  fun- 
ciones de  cargo  en  ella;  porque  estando  embarcado 
algdn  Jefe  Superior,  ó  cometidas  dichas  funciones 
á  otro  Oficial,  deberán  presentarse  las  guardia  dni- 
camente  en  pelotón,  como  á  los  restantes  Coman- 
dantes de  subalternos  de  Batallón  embarcados,  ó 
hallándose  los  buques  en  capital  de  Departamen- 
to, aunque  no  estén  embarcados;  ad virtiéndose,  que 
tanto  lo  aquí  expreso,  como  los  honores  referidos, 
se  entienden  sólo  cuando  las  guarniciones  de  los 
buques  sean  de  tropa  de  Marina.  Asi,  cuando  las 
del  Ejército  se  hallaren  guarneciendo  buques,  harán 
con  sus  Jefes  las  propias  demostraciones. 

Art.  117,  A  los  Jefes  Superiores  di  todos  los 
Cuerpos  di  la  Armada, — A  los  Jefes  Superiores  de 
los  demás  Cuerpos  de  la  Armada,  se  harán  los  ho- 
nores que  les  correspondan  por  la  equivalencia  de 
sus  empleos  y  como  subordinados. 

Art.  118.     La  guardia  si  r^uta  dtl  buqm  y  no 
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di  la  /#rf^«M.-^RepiiU|ndo8e  guardi»  del  baque 
y  no  de  Is  persona  la  del  bajel  del  Comandante 
general,  sea  cual  fuere  sa  dignidad,  bará  los  hono- 
res que  corresponden,  á  todo  el  qae  los  tnviere, 
sin  distincidn  de  que  sean  subalternos  6  no  de  la 
Escuadra. 

Art.  119.  Con  la  fuardioy  forma  ti  Oficial  sw 
óaliermo.-^Sltm^Tt  que  forme  la  guardia  para  ho- 
nores, el  Oficial  subalterno  que  la  cubre  foraurá  á 
la  cabesa,  y  el  Comandante  de  la  misma  saldrá  al 
portalón  á  recibir  6  despedir  la  persona  que  motl* 
Ta  el  honor. 

Art.  120.  Honorit  ruíproeos  di  Comandania 
y  Gimralit  di  Enuaira» — Concurriendo  en  un 
puerto  dos  Escuadras  destinadas  á  distintas  comi- 
siones, se  harán  sus  Comandantes  recíprocamente 
los  honores  que  á  cada  uno  correspondan  por  sa 
graduación;  pues  los  que  les  están  declarados  por 
Comandantes  generales,  idlo  deben  entenderse  en 
los  buques  de  su  Escuadra,  excepto  si  uno  de  ellos 
íuese  Capitán  general  de  Departamento  y  el  en- 
cuentro acaece  en  puerto  de  su  jurisdicción,  donde 
le  corresponde  el  honor  de  preferencia,  menos  por 
Escuadra  mandada  por  Almirante,  ó  estando  em- 
barcado de  subalterno, 

Art.  121.  A  Oficiala  generales  del  Ejercite^-- 
A  los  Capitanes  generales  y  demás  Oficiales  gene- 
rales del  Ejército,  se  harán  los  propios  honores  mi* 
litares  que  á  los  de  Marina,  con  la  distinción  de 
mando  ó  subordinado.  A  los  Gobernadores  de  las 
plasas,  los  mismos  que  tuvieran  en  tierra  segtín  su 
graduación,  aunque  no  sean  Oficiales  generales,  y 
lo  mismo  á  los  Comandantes  generales  de  provin- 
cia y  otros  Jefes. 

Art  123.  Qtú  per  tonas  tienen  honores  de  Al- 
mirante, — A  los  Grandes  de  España,  Consejeros  de 
Estado,  Caballeros  del  Toisón,  á  los  Embajadores, 
aunque  sean  militares,  al  Anobispo  de  Toledo,  al 
Gran  Canciller  y  demás  Prelados  de  las  órdenes,  y 
á  los  Cardenales,  como  Almirantes. 

Art.  123.  ídem  de  Vicealinirante.  —  A  los  Ar- 
zobispos en  sus  diócesis,  á  los  ministros  plenipo- 
tenciarios en  el  país  en  que  sirven  este  destino,  co- 
mo á  Vicealmirantes. 

Art.  124.  ídem  de  Contralmirante.-^S.  los  Mi- 
nistros del  Supremo  Tribunal,  cuando  no  les  corres- 
ponda mas  honor  por  su  grado  militar,  á  los  Obis- 
pos en  sus  diócesis,  á  los  Intendentes  de  Ejército 
en  los  puertos  de  su  distrito,  á  los  Ministros  resi- 
dentes en  Cortes  extranjeras,  como  á  Contralmi- 
rantes. 

Art.  125.  ídem  Capitán  de  navio  di  primira 
clasi. — ^A  los  ESncargados  de  negocios  y  Cónsules 
generales,  en  los  puertos  extranjeros  del  país  en 
que  sirven,  como  á  Capitanes  de  navio  de  primera 
clase. 


Art.  126.  ídem  de  Capitón  de  navio  * — A.  los 
Cónsules,  en  el  mismo  caso,  como  á  Capitanes  de 
navio. 

Art.  127.  ídem  de  Capitán  de  navie^  de  fraga' 
tay  de  Teniente  de  navio, ^^k  los  Cónsules  de  pri- 
mera y  segunda  clase,  y  á  los  Vicecónsules,  como  á 
Capitanes  de  navio,  de  fragata,  y  Tenientes  de  n»« 
vio  de  primera  clase.  (Véase  el  art  81). 

Art.  128.  Diputaciones  y  Comisiúnes.-^Si  ofi- 
cialmente fueren  á  bordo  Corporaciones  ó  Diputa- 
ciones, se  harán  los  honores  militares  de  que  estu- 
vieren en  posesión  en  tierra  por  sus  prerrogativas 
particulares. 

Art.  129.  Empleados  civiles ^^^\jm  Gobernado- 
res civiles  de  las  provincias  y  todas  las  otras  perse- 
as de  alta  categoría  en  el  orden  civil  que  no  tienen 
declarado  en  tierra  honores  militares,  serán  recibi- 
dos por  el  Comandante  y  Oficiales  de  servicio  del 
buque  en  el  portalón,  y  despedidos  del  mismo 
modo. 

Art.  130.  ñrsonajes  exiranJeros.-^K  los  Al- 
mirantes, Generalas  y  otras  personas  de  las  gerar- 
quías  expresadas  de  naciones  extranjeras,  se  harán 
los  honores  que  á  los  de  Espafta;  regulando  sus 
grados  en  los  embarcados,  por  la  insignia  que  tu- 
vieren, y  les  de  tierra  por  su  carácter  y  representa- 
ción. 

PMVINCIoniS  OmSRALIS  SOBRX  SALUDOS 

Art.  131.  Los  artículos  anteriores  comprenden 
los  casos  generales  que  pueden  ocurrir  en  las  guar- 
niciones de  los  buques:  cuando  éstas  sean  del  Cuer- 
po de  In£uitería  de  Marina,  los  guardias  harán  los 
honores  qne  correspondan  por  sus  prerrogativas. 

Art  132.  Guarda'-mancebes, — Además  de  los 
honores  indicados,  á  la  entrada  y  salida  á  bordo  de 
todo  Oficia],  se  colocarán  en  el  portalón,  dentro  ó 
fuera,  según  las  disposiciones  de  la  escala,  dos  ma- 
rineros; el  Contramaestre  de  guardia  dará  una  pita- 
da, y  el  centinela  hará  el  saludo  militar  que  corres- 
ponda. 

De  noche  se  tendrá  dispuesto  uno  ó  dos  faroles, 
segtln  los  casos,  que  sacarán  al  portalón  los  nom- 
brados de  guarda- mancebos.  Uno  de  los  Oficiales 
de  guafdia  en  las  fragatas  de  primera  clase,  y  el  de 
guardia  en  todos  los  demás  buques,  cuando  otras 
atenciones  apremiantes  del  serviéio  no  le  impidan, 
recibirá  y  despedirá  en  las  inmediaciones  del  porta- 
lón á  todo  Oficial,  así  del  buque  como  extraño  á  él, 
y  á  toda  persona  de  distinción. 

Art.  1 33  Cuando  no  forma  la  guardia^ — Antes 
de  las  ocho  de  la  mañana,  después  de  la  puesta  del 
sol,  durante  la  comida  de  los  equipajes,  ejercicios, 
maniobras  ó  limpiesas  extraordinarias,  no  formará 
la  guardia. 

Art  134.  No  hoy  honores  sin  uniformes, — No 
se  harán  honores  á  personas  que  no  se  presenten  de 
uniforme. 
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Artículot  135  á  162,  M  refieren  á  honores  en 
tíerra. 

HONORIS   FÚ1IKBRX8 

Art.  163.  Al  falUeimienio  di  SS,  BíM,  y  AA. 
— En  cualquiera  de  los  puertos  en  qne  se  hallen  los 
buques  de  la  Armada  al  recibir  noticia  oficial  de 
haber  fallecido  alguna  de  las  Personas  Reales,  Rey, 
Reina,  Príncipe  6  Princesa  de  Asturios,  se  dispara- 
rán por  el  Comandante  superior  cinco  cañonazos 
consecutivos,  á  que  seguirá  arriarse  todas  las  ban- 
deras é  insignias  á  media  asta  y  embicar  las  vergas, 
y  seguirá  aquél  tirando  un  cañonazo  de  cuarto  en 
cuarto  de  hora,  menos  de  retreta  á  diana  por  el  es- 
pacio de  vtlute  y  cuatro  horas  al  cabo  de  las  cuales 
hará  una  salva  de  2i  cañonazos,  restituyendo  ban- 
deras, insignias  y  grímpolas  á  su  situación  ordi- 
naria. 

Art.  164.  Rxiquiat  ^^n/ri.— Hallándose  los 
buques  de  la  Armada  en  puerto  al  celebrarse  en 
tierra  las  exequias  Reales,  acordada  la  señal  de  em- 
pezarse los  oficios,  se  arriarán  las  banderas  é  insig- 
nias á  media  asta  y  embicarán  las  vergas,  hacién- 
dose el  principio  de  la  Misa,  á  la  elevación  y  al 
último  responso,  en  alternativa  con  la  plasa,  tres 
saludos  de  21  cañonazos,  y  restituyendo  cuanto  ter- 
mine aquélla,  las  banderas,  in«ignias  y  vergas  á  su 
situacióii  ordinaria;  bien  entendido  que  si  en  las 
capitales  de  Departamento  se  hiciesen  dos  veces  las 
exequias,  una  por  la  plaza  y  otra  por  el  Departa- 
mento, las  demostraciones  de  mar  serán  sólo  en  las 
de  ésta;  empezando  el  saludo  el  Arsenal  y  siguiendo 
la  Escuadra,  á  menos  que  ésta  esté  mandada  por  el 
Almirante. 

Art.  165.  Trata  de  lo  mismo, — Si  acaeciese  el 
fallecimiento  de  alguna  de  las  dichas  Reales  Perso- 
nas en  puertos  en  que  estén  ancladas  Escuadras,  el 
ceremonial  de  demostración  del  artículo  anterior 
no  se  interrumpirá  de  retreta  á  diana,  y  durará  los 
ti  es  días  que  el  Real  cadáver  estuviere  de  cuerpo 
presente  hasta  darle  sepultura,  y  en  los  oficios  divi- 
nos de  este  acto  harán  las  correspondientes  salvas 
todos  los  bajeles,  alternando  con  las  de  las  plazas, 
prefiriendo  siempre  ésta.  Y  si  el  fallecimiento  fiíese 
de  Infante,  no  estando  presente  Rey,  Reina,  Prín- 
cipe ó  Princesa  de  Asturias,  se  harán  en  todos  las 
propias  demostraciones-  dichas,  las  cuales,  en  caso 
de  la  presencia  del  Monarca,  se  modificarán  á  lo 
que  S.  M.  ordene,  según  las  circunstancias. 

Art.  166.  Al  Almiranie. — Falleciendo  embar- 
cado el  Almirante,  se  dará  la  señal  en  su  bordo  con 
tres  cañonozos  coDsecntivos,  á  la  cual  todos  los  ba- 
jeles de  su  Escuadra  y  otras  concurrentes  y  de  cual- 
quiera comisiones  sueltas,  arriarán  sus  banderas  á 
media  asta,  y  embicarán  las  vergas,  y  se  pondrá 
igualmente  arriada  la  insignia  de  aquella  dignidad. 
'  Lo  mismo  se  practicará  al  fallecimiento  de  otro  Ofi- 
cial genera],  Comandante  general  de  Escuadra,  en 


sólo  la  de  su  mando,  con  la  diferencia  de  ser  no 
más  dos  los  cañonazos  de  señal. 

Art.  167.  Ofidali*  generalt», — Se  mantendrán 
W  los  bajeles,  hasta  sacar  el  cadáver  de  su  bordo 
á  casa  para  enterrarle,  en  cuyo  iotennedio  dispara- 
rá el  buque  que  tenga  su  insignia  un  cañonazo  de 
cuarto  en  cuarto  de  hora  por  el  Almirante,  y  de 
media  en  media  por  el  Vicealmirante  ó  Contralmi- 
rante, exceptuándose  siempre  las  intermedias  de 
retreta  á  diana;  y  al  tiempo  de  enterrarle,  hará  tri- 
plicada salva  con  el  número  de  caño  nasos  corres- 
pondientes á  su  insignia;  quitándose  ésta  al  aca- 
barse la  última  salva,  y  restituyéndose  banderas  y 
vergas  de  los  bajeles  á  su  ordinaria  posición» 

Art.  168.  OJíciaUs  gemrales  tubordinadot  — 
Por  el  Oficial  general  subordinado,  sólo  hará  las 
referidas  demostraciones  de  vergas  y  banderas  el 
buque  de  su  insignia;  arriándose  también  ésta  á 
media  asta,  y  disparará  de  media  en  media  hora 
por  el  Vicealmirante,  y  de  hora  en  hora  por  el 
Contralmirante  durante  el  día;  y  haciendo  una  sal- 
va solamente  al  tiempo  del  entierro,  con  el  número 
de  tiros  correspondientes  á  su  graduación  se  quita- 
rá la  insignia  que  arbolaba,  dándosele  la  propia 
salva  en  caso  de  fallecer  estando  de  trasporte. 

Art.  169.  Capitanes  de  navio  de  primera  clase 
y  Capitanes  di  navio  con  mando  de  Escuadra. — 
Por  el  Capitán  de  navio  de  primera  clase  ó  Capi- 
tán de  navio  que  mande  Esciadra,  se  harán  en  só- 
lo su  buqoe  las  demostraciones  que  por  el  Contral- 
mirante subordinado  y  la  salva  respectiva  á  sus 
graduaciones  .ó  á  la  insignia  de  General  cuando 
arbolare  la  de  preferencia.  Por  los  Comandantes 
de  buque,  en  cualquier  grado,  no  se  hará  más  de- 
mostración, que  la  de  tener  el  bajel  de  su  mando 
arriada  la  bandera  á  medio  palo,  hasta  que  salga 
el  cadáver  á  su  bordo  á  casa,  á  cuyo  tiempo  hará 
una  salva  del  número  de  tiros  correspondientes  á 
su  grado;  y  ésta  misma  salva  deberá  hacerse  por  los. 
Capitanes  de  navio  de  primera  clase  y  Capitanea 
de  navio  y  de  fragata  que  fallecieren  embarcados 
con  destino,  aunque  sin  mando. 

Art.  170.  Fallecimiento  en  la  mar.— Si  el  fa- 
ilecimieuto  acaeciere  en  la  mar,  no  se  hará  más 
demostración  que  la  de  las  salvas  correspondientes 
al  cadáver  del  difunto  al  echar  el  cadáver  al  agua, 
triple  por  los  Comandantes  generales  y  sencilla 
por  los  demás  á  quienes  pertenezca  según  lo  expre- 
sado, y  no  habiendo  inconveniente  que  lo  embara- 
ce; pero  si  en  el  intei  medio  se  largasen  las  bande- 
ras é  insignias,  se' ejecutará  en  la  propia  forma  qne 
estando  en  puerto. 

Art.  171.  ídem  en  tierra, — Si  al  tiempo  del  fa^ 
Uecim lento  del  Almirante  no  embarcado,  ó  del  Ca- 
pitán general  ú  otro  Comandante  del  Departamen- 
to hubiere  en  el  puerto  buques  armados,  se  harán 
por  ellos  las  demostraciones  que  le  correspondie- 
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ran  mandando  Efcaadrm;  pero  no  por  otro  Oficial 
^neral  alguno  desembarcado. 

Art  tya.  Exctpeionts, — Se  han  de  exceptuar 
en  el  atticulo  antecedente,  los  casos  de  estar  man* 
dada  la  Escuadra  por  Almirante  6  ser  accidental  el 
Comandante  difunto  del  Departamento  y  mandar  la 
Escuadra  el  Capitán  ó  Comandante  general  propie- 
tario de  éste,  d  otro  Oficial  general  del  mismo,  más 
antiguo  que  el  fallecido,  y  que  por  consecuencia 
resuma  en  sí  la  superioridad  del  mando;  en  cuales 
circunstancias  no  corresponderá  respecti  trámente  al 
Capitán  general  d  otro  Comandante  del  Departa* 
mentó  en  los  bajeles  de  la  Escuadra,  demostración 
alguna  de  mando,  sino  las  de  tierra  que  se  prescri- 
ben más  adelante  en  el  art.  1 74. 

Arts.  1 73  y  1 74.  (Se  refieren  á  las  salvas  que  han 
de  hacerse  por  los  Arsenales.) 

Art.  175.  OficitUit  generalis  del  Bjéreito.-^Y*^' 
Ueciendo  embarcado  algún  Capitán  general.  Te- 
niente general  d  Mariscal  de  campo  (l)  de  los  Ejér- 
citos, con  mando  de  ezpedicldn  de  tropas  embarca- 
das en  Escuadra  d  convoy,  se  harán  á  bordo  las 
propias  demostraciones  de  mar  que  para  un  Coman- 
dante gener&l  de  Escuadra  en  sus  graduaciones 
respectivas,  equivalentemente  á  los  Oficiales  gene- 
rales subordinados  del  Ejército  de  la  expedición, 
como  á  los  de  su  elase  de  la  Armada  en  el  navio  de 
su  destino;  pero  si  el  fallecimiento  acaeciese  estan- 
do no  más  ¿e  transporte  personal,  se  cefiirá  la  de- 
mostración de  mar  á  las  salvas  correspondientes  al 
tiempo  de  echar  el  cadáver  al  agua  ó  sacarle  de  á 
bordo  para  llevarle  á  enterrar;  comprendiendo  por 
la  misma  á  las  demás  personas  que  gosan  honores 
miliUres  y  fallecieren  hallándose  de  transporte  en 
los  bajeles. 

Arts.  176, 177  y  178«  (Se  refiei«ná  acompafia- 
miento  en  los  entierros.) 

Art.  179.  Al  l9itmdinti,'^Vox  el  Intendente 
embarcado  en  Escuadra,  se  hará  ana  salva  á  bordo, 
al  darle  sepultara,  como  Contralmirante  subordina- 
do; y  por  el  Ordenador  en  el  mismo  caso,  como  á 
Capitán  de  navio  de  primera  clase  embarcado,  y 
tanto  falleciendo  en  Escuadra  como  en  Departa- 
mento, acompañará  para  sus  entierros,  en  el  Inten- 
dente igual  numero  de  tropa  que  para  el  Contral- 
mirante, y  en  el  Ordenador,  oomo  para  Capitán  de 
navio  de  primera  clase  sin  mando. 
Art.  180.    (Se  refiere  á  entierros  ) 

Dt  LAS    VISITAS 

Art.  181.  Visliés  á  fw$chnarhs  diplomáticas^ 
— Los  Oficiales  generales  y  los  Comandantes,  deben 
la  primera  visita  á  los  Embajadores,  á  los  enviados 
extraordinarios,  á  los  Ministros  plenipotenciarios,  á 
los  Ministros  residentes  y  á  los  encargados  de  ne- 
gocios en  el  puerto  extranjero  en  que  éstos  están 
acreditados. 


(1}  H07  General  de  dlvbión. 


Los  Vicealmirantes  con  mando  de  Escuadra,  es- 
perarán la  visita  de  los  encargados  de  negocios.  * 

Los  Oficiales  generales  todos,  con  mando  en  Jefe, 
y  los  Capitanes  de  navio  de  primera  clase,  en  el 
mismo  caso  ó  con  mando  de  División,  esperan  la 
visita  de  los  Cónsules  generales  y  de  los  Cónsules. 
La  visita  oficial  no  tendrá  lugar  de  una  parte  y 
de  otrs,  sino  la  primera  vez  que  llegue  la  Escuadra 
ó  buque  al  puerto  de  residencia  de  los  menclonadot 
funcionarios. 

La  visita  ha  de  devolverse  durante  las  veinte  y 
cuatro  horas,  si  el  tiempo  no  lo  impide. 

Art.  182.  Camiiú  de  visitas  entre  les  Oficiales 
de  les  duques  dé  la  Armada  y  les  de  los  buques  de 
guerra  extranjeros,^^  Visita  preliminar, ^^ Todo 
Oficial  general,  á  Oficial  comandante  de  uno  ó  más 
buques  de  guerra  en  puerto,  cualquiera  que  sea  sn 
graduación,  enviará  á  la  llegada  de  uno  ó  más  bu- 
ques de  guerra  de  otra  nacionalidad,  un  Oficial 
para  cumplimentar  y  ofrecer  sus  respetos,  como  es 
costumbre,  al  buque  recién  llegado,  ó  al  de  la  in- 
signia si  fuese  una  Escuadra. 

El  Comandante  del  buque  que  hubiese  recibido 
la  visita,  enviará  un  Oficial  á  devolverla. 

Visita  oficial, -^Toáo  Oficial  general,  ó  el  Co- 
mandante en  Jefe  del  buque  ó  bnques  que  llegan, 
visitará  dentro  de  las  veinticuatro  horas,  al  Coman- 
te  en  Jefe  del  buque  ó  Escoadra  (según  el  caso)  de 
otra  nacionalidad  que  esté  en  el  puerto,  si  son  de 
la  misma  graduación,  y  la  visita  le  será  pagada 
dentro  de  las  veinticuatro  horas. 

En  el  caso  de  Oficiales  de  distinta  graduación,  el 
inferior  hará  la  primera  visita;  observándose  los 
mismos  límites  de  tiempo  para  hacer  la  visita  y  de- 
volverla. 

Los  Oficiales  de  grados  superiores,  pagarán  las 
visitas  de  la  manera  siguiente: 

Todo  Oficial  general,  Capitán  de  navio  de  pri- 
mera clase  inclusive,  pagarán  la  visita  á  los  Capita- 
nes de  navio  y  á  los  de- grados  superiores  á  éstos. 

Enviará  al  Comandante  de  la  capitana  ó  al  se- 
gundo Comandante  si  fuese  buque  mandado  por 
Capitán  de  navio  de  primera  clase,  á  pagar  la  visi- 
U  á  los  Capitones  de  fragata;  Tenientes  d  otros  Ofi- 
ciales que  sean  Comandantes  de  buque. 

Los  Capitanes  de  navio  y  Oficiales  de  grado  infe- 
rior, devolverán  la  visiU  á  los  CapiUnes  de  fragaU  y 
Oficiales  de  grado  inferior,  Comandantes  de  buques. 
En  caso  de  que  una  Escuadra  esté  en  puerto  ó 
llegue  á  él,  después  de  cambiada  la  visita  entre  los 
Oficiales  más  antiguos,  los  Comandantes  de  los 
otros  buques  de  guerra  que  lleguen,  visitarán  á  los 
Comandantes  de  los  buques  que  estén  en  el  puerto, 
quienes  pagarán  las  visitas. 

Los  Oficiales  de  la  Armada  deben  esperar  que  la 
perfecta  reciprocidad  será  observada  en  clrcustan- 
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ciat  análogfti  por  los  Oficiales  de  Marina  extranjeros 
respecto  á  estas  visitas. 

Art«  183.  Vhitat  tntri  Commndimtis  apttñolis, 
-^Entre  Iof  Comandantes  españoles,  la  primera  vi- 
sita oficial  se  hará  siempre  por  el  inferior  en  grado, 
6  antigüedad,  y  será  devuelta  dorante  las  yeinticna- 
tro  horas. 

El  Comandrüte  en  Jefe  no  está  obligado  á  devol- 
ver en  persona  ni  en  plazo  fijado,  visitas  á  los  qne 
se  hallan  á  siaak  órdenes. 

Estas  reglas  servirán  para  las  visitas  á  las  Auto- 
ridades de  Marina  y  del  Ejército  qne  residan  en 
tierra. 

PRBSIHTACIOIISS 

Art.  184.  (Se  refiere  á  las  presentaciones  qne  to- 
do Jefe  á  Oficial  qne  pernocte  en  una  plasa  ha  de 
hacer  á  las  Autoridades  de  la  Armada  7  del  Ejército.) 

Art.  185.  Al  Capitán  general  de  Departamento 
f  al  Comandante  general  de  Escuadra.-^k  la  llega- 
da de  Escuadra  6  buque  á  la  capiul  de  un  Departa- 
mento, el  Oficial  general  <5  particular  qne  la  mande 
pedirá  la  venia  al  Capitán  general  de  aquél,  para 
presentarle  loe  Jefes  y  Oficiales  que  se  hallen  á  sus 
drdenes. 

Siempre  que  un  buque  suelto  tomase  fondeadero 
en  cualquier  paraje  donde  haya  una  Escuadra,  Di- 
visión <5  buques  cuyos  Jefes  sean  superiores  en  ca- 
tegoría al  Comandante  del  recién  llegado,  dicho 
Comandante  deberá  presentarse  á  los  Jefes  que  ar- 
bolen insignias  de  mando  de  Divisidn  6  Escuadra, 
y  les  pedirá  la  venia  para  presentarles  sus  Oficiales. 

En  caso  de  no  arbolar  aquella  insignia,  se  prac- 
ticará lo  que  pteviene  el  art.  183  para  las  visitas 
entre  Comandantes. 

Lo  propio  hará  el  Comandante  de  un  buque,  al 
unirse  á  Escuadra,  con  el  General  de  la  misma. 

Los  Jefes  6  Comandantes  mencionados,  harán  vi- 
sita de  despedida  al  referido  Capitán  general  del 
Departamento  y  al  Almirante  de  la  Escuadra  6  Di- 
visldn. 

Art.  186.  (Se  refiere  á  los  Capitanes  generales 
de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas.) 

Madrid  ,10  de  Diciembre  de  1878. — Aprobado 
por  S.  M.~E1  Ministro  de  Marina,  Franeueo  de 
Paula  Pavia.%  (C.  L.  de  la  A.  pag.  1183). 

Real  deobbto  6  Ootübbb  1886 

ApruebdJ,a8  insignias  y  distintivos  que 

deben  arbolar  lo»  buques  de  la  Armada. 

Mariha.— «A  propuesta  del  Ministro  de  Marina, 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nombre 
de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y  co- 
mo Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

En  adelante  los  buques  de  la  Armada  arbolarán 
las  insignias  y^distintivos  que  á  continuación  se 
expresan: 


CAPÍTULO  PRIMERO 
De  lat  insignias 

Aitículo  I.®  El  buque  d  embarcación  que  con- 
dusca  á  S.  S.  M.  M.  el  Rey,  Reina,  Principe  6  Prin- 
cesa de  Asturias,  arbolará  el  estandarte  Real  (pa- 
bellón cuadro). 

El  qqe  conduzca  á  S.  S.  A,  A.  los  Infantes  de 
Espafia,  arbolará  el  estandarte  Real  cortado  en 
puntas  en  forma  de  cometa,  (i) 

Art  2.^  Los  Ministros  de  la  Corona  arbolarán 
bandera  cuadra  espafiola. 

Art.  3.^  El  Ministro  de  Marina  arbolará  igual 
bandera  con  dos  anclas  crusadas,  de  lanilla  asul,  á 
la  isquierda  del  escudo,  y  el  Almirante  de  la  Arma- 
da con  iguales  anclas  á  la  derecha  del  escudo. 

Art.  4.^  Los  Capitanes  generales  de  Departa- 
mento, usarán  bandera  cuadra  espafiola  con  un  an- 
cla de  lanilla  azul  á  cada  lado  del  escudo. 

Art.  5.^  Los  Vicealmirantes  con  mando  en  Je- 
fe usarán  Igual  insignia  con  un  ancla  de  lanilla  asul 
á  la  isquierda  del  escudo,  y  los  Contralmirantes 
igual  bandera  con  un  ancla  á  ia  derecha  del  escudo. 

Art.  6.^  Los  Capitanes  de  navio  de  primera  cla- 
se, mandando  división  6  buque,  arbolarán  gallarde- 
tón nacional  con  ancla  asul  interior  al  escudo. 

Los  Capitanes  de  navio  de  primera  dase  subor- 
dinados, arbolarán  gallardetón  con  ancla  interior  al 
escudo,  y  debajo  de  ella  una  estreUa  de  cinco  pun- 
tas de  lanilla  asul.  (2) 

Art.  7.®  Los  Vicealmirantes,  Contralmirantes  y 
Capitanes  de  navio  de  primera  dase  con  insignia 
de  preferencia,  usarán  la  designada  para  la  clase 
superior  inmediata. 

Art.  8.*  Los  Vice  y  Contralmirantes,  cuando 
manden  Escuadra  y  estén  subordinados,  pondrán 
una  estrella  de  cinco  puntas  de  lanilla  acnl  debajo 
del  ancla. 

Art.  9.^  Los  Capitanes  de  navio,  mandando  di- 
visión de  buques,  arbolarán  gallardetón  nacional. 

Los  Capitanes  de  fragata  ó  Tenientes  de  navio 
de  primera  clase,  mandando  división  de  buques,  ar- 
boUrán  triángulo  nacional  con  ancla  asul  interior 
ai  escudo. 

Comandante  más  antiguo,  en  concurrencia  de  bu- 
ques, arbolarán  triángulo  nacional. 

Los  demás  Jefes  y  Oficiales  de  la  Armada,  cuan- 
do manden  buque,  usarán  d  gallardete  nacional. 
En  reunión  de  dos  ó  más  buques,  d  Comandante 
más  antiguo,  arbolará  el  triángulo  nacional*  (3) 

Art.  10.  Esta  última  insignia  se  arriará  á  la  vi£« 
U  de  otra  superior. 

(1)  véase  art  15  de  la«  lostrnoeionee  aprobadas  por  Real 
decreto  10  Dieiembra  1878  y  R.  O.  l.e  Marco  1883. 

(2)  Bste  artículo  lo  publicamos  eon  arreglo  i  las  modifica- 
ciones Introducidas  por  Reales  órdenes  de  15  Mano  y .  S  de 
Julio  de  1890. 

(3)  £xM  tres  primeros  párrafos  de  este  articulo  fiíeron  adi- 
donados  por  el  Real  decreto  de  15  de  Msrxo  de  1890. 
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Art  II.  En  los  botes  y  faldas,  las  anteriores 
Autoridades,  arbolarán  la  insignia  que  les  corres- 
ponda en  asta  á  proa,  y  los  Mayores  generales  de 
Departamento  (i)  6  Escuadra  y  los  Comandantes 
de  provincia  marítima  la  que  les  corresponda  por 
su  empleo. 

Art.  12.  Los  Vicealmirantes,  Contralmirantes 
y  Capitanes  de  navio  de  primera  clase,  cuando  em- 
barquen de  transporte  6  en  cualquier  otra  forma, 
usarán  las  insignias  correspondientes  á  su  jerar- 
qnía,  bajo  gallardetón  rojo. 

Los  Jefes  superiores  de  los  diferentes  Cuerpos 
de  la  Armada,  asimilados  á  aquellas  categorías, 
usarán  dicho  distintivo  como  subordinados. 

Todas  estas  insignias,  se  arbolarán  en  los  botes 

6  faldas  en  nn  asta  á  proa;  pero  no  se  arbolarán  en 

los  buques  á  la  vista  de  la  insignia  de  mando.  (2) 

CAPÍTULO  SEGUNDO 

2?e  los  distintivos  que  deben  arhaUr  los  buques 

cuando  transporten  á  autoridades, 

Art.  I.®  Los  Capitanes  generales  de  Ejército, 
arbolarán  cuando  embarquen,  la  cometa  española. 

Art.  2.®  Los  Gobernadores  generales  de  Ultra- 
mar, arbolarán  la  misma  cometa  con  dos  estrellas 
de  lanilla  asul,  de  cinco  puntas,  al  lado  izquierdo 
del  escudo. 

Art.  3.*  Los  Cardenales  y  Arzobispo  primado 
de  Toledo,  igual  cometa  con  una  cruz  de  lanilla 
azul  á  la  izquierda  del  escudo. 

Art.  4.^  Los  caballeros  del  Toisón,  igual  cor- 
neta con  una  T  de  lanilla  azul  á  la  izquierda  del 
escudo. 

Art.  5.^  Los  Embajadores,  igual  cometa  con 
una  corona  de  lanilla  azul  á  la  izquierda  del  escudo. 

Art.  6.®  Los  Tenientes  generales  que  manden 
distritos  arbolarán,  cuando  naveguen  en  las  costas 
de  su  jurisdicción,  igual  cometa  con  una  estrella 
de  cinco  puntas  de  lanilla  azul  á  cada  lado  del  es- 
cudo. 

Art.  7.^  Los  Mariscales  de  campo,  (3)  Coman- 
dantes generales  de  provincia,  en  aguas  de  su  juris- 
dicción, igual  cometa  con  una  estrella  á  la  izquier- 
da del  escudo;  y  los  Brigadieres,  (4)  Comandantes 
generales  de  provincia  ó  plaza  fuerte,  en  idéntico 
caso,  igual  corneta  con  una  estrella  á  la  derecha 
del  escudo. 

Art.  8.*  Estos  distintivos  se  arbolarán  siempre 
debajo  del  gallardete  naciooal  y  en  el  asta  de  proA 
de  los  botes  ó  faldas;  pero  no  se  arbolarán  en  el 
buque  á  la  vista  de  una  insignia  de  mando  ó  su- 
períor. 

(1)  Boy  Jef«  de  Brtado  Mayor.  Véase  CAPITANÍAS  QE- 
NBRAUBS  DÉ  DBPARTAMBMTOS  MARÍllMOS. 

(2)  PnblieaiiMM  Ofte  artíoalo  con  arreglo  i  la  modifloación 
introdadda  por  Beal  orden  de  31  de  Junio  de  1)K)6, 

(8)   Hoy  Generales  de  división. 
(4)   Hoy  (Generales  de  bri^pada. 


Art  9.^  Las  autoridades  expresadas  tendrán 
los  honores  y  saludos  que  por  Ordenanza  les  co* 
rrespondan.  (i) 

Art.  10.  Quedan  derogadas  cuantas  disposiciqr 
nes  se  opongan  al  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  seis  de  Octubre  de  mil  ocho* 
cientos  ochenta  y  seis. — María  Cristina. — El  Mi-^ 
nistro  de  Marina,  José  María  de  Beránger,>  (C.  L. 
de  la  A.  pág.  276,  tomo  II  y  Gaceta  del  8  Octubre). 

Real  obdeh  15  Fbbbbbo  1888 
TuOB  Cónsules  de  naciones  extranjeras  en 
en  puertos  españoles  pueden  arbolar^ 
en  cualquier  bote,  la  bandera  de  la 
nación  que  representan,  siempre  qvs 
se  embarquen  para  cumplir  los  deberes 
de  su  cargo. 

Marina. — cExcmo.  Sr.:  Como  consecuencia  de 
la  consulta  formulada  por  el  Capitán  general  del 
Departamento  de  Cartagena,  en  carta  de  22  de  No- 
viembre dUimo,  acerca  de  si  deben  ó  no  arbolar  la 
bandera  de  su  nación,  cuando  se  embarcan  en  bo- 
tes españoles,  los  Cónsules  extranjeros  en  nuestros 
puertos,  y  teniendo  en  cuenta,  que  si  bien  por  la 
Real  orden  de  28  de  Junio  de  1858,  (2)  se  les  con- 
cedía esta  facultad  cuando  los  Cónsules  eran  subdi- 
tos de  la  nación  de  que  eran  agentes  y  los  botes 
estaban  tripulados  también  por  extranjeros  ó  de* 
pendientes  del  Consulado,  aun  cuando  la  embarca^ 
ción  fuera  española,  no  cabe  dudar  que  el  espíritu 
que  informó  los  tratados  internacionales  conveni- 
dos con  Alemania  y  con  Bélgica,  y  en  las  cuales  se 
consigna  este  privilegio,  fué  lo  más  amplio  posible, 
y  por  lo  tanto  favorable  á  que  se  otorgue  dicha  fa- 
cultad á  los  Cónsules  extranjeros,  siempre  que  pue- 
da asegurarse  de  la  reciprocidad  de  igual  conce- 
sión para  nuestros  Cónsules  por  parte  de  ios  Go- 
biernos de  las  demás  naciones;  S.  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde),  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  ha  tenido  á  bien  disponer  no  se  ponga  im- 
pedimenlo  alguno  en  nuestros  puertos  á  que  los 
Cónsules  de  las  naciones  con  quienes  se  han  cele- 
brado tratados,  tales  como  Alemania  y  Bélgica,  en 
las  cuales  se  consigne  la  cláusula  de  que  queda  he- 
cho mérito,  arbolen  el  pabellón  de  su  nación  en 
los  botes  españoles  cuando  se  embarquen  para  el 
cumplimiento  de  los  deberes  que  les  impone  su 
cargo;  y  que  respecto  á  los  Cónsules  de  las  demás 
naciones  no  convenidas,  con  esta  fecha  se  gestione 
lo  conveniente,  por  conducto  del  Ministerio  de  Es- 
tado, para  inquirir  si  sus  Gobiernos  respectivos  es- 
tán dispuestos  á  conceder  la  reciprocidad,  á  fin  de 


(1)  Véanse  arts.  76  y  siguientes  de  la  Instrucción  aproba- 
da por  B.  D.  10  Diciembre  1878. 

(2)  No  está  publicada  en  la  O.  L.  de  la  A. 
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poder  hacer  extensivo  dicho  privilegio  á  todos  los 
Ciínsules  extranjeros. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  15  de  Febrero  1888. 
— Rüféil  Rodrfgnn  di  Arias, — Señores...»  (C.  L. 
de  la  A.  pág.  102). 

Real  obden  15  Mabzo  1890 
Adiciona  el  Real  decreto  de  6  de  -Octvbre 

de  1886, 

Mariha.—- fExcmo.  Sr.:  Dada  cuenta  del  expe* 
diente  promovido  con  motivo  de  carta  oficial,  fecha 
21  de  Diciembre  último,  del  Comandante  general 
del  Apostadero  y  Escuadra  de  Filipinas,  S.  M.  el 
Rey  (q.  D.  g.)  y  en  sn  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  de  conformidad  con  la  consalta  de  «se 
Centro,  se  ha  servido  aprobar  la  unida  adición 
propuesta  al  cuadro  de  insignias  y  distintivos  ri- 
gen tes. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  15  de  Marzo  1890. 
— yuan  j?<»/»«r^.— Señores. ..»  (C.  L.  de  la  A.  pá^ 
gina  196).  A  continuacidn  se  publican  las  adicio- 
nes á  que  se  refiere  esta  Real  orden,  y  que  hemos 
incluido  en  los  arts.  6.^  y  9.®  del  Real  decreto  de 
6  de  Octubre  de   1886. 

Real  ordeh  2  Julio  1890 

Modifica  la  de  15  Marzo  del  mismo  año. 

Márihá. — cExcmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  de 
acuerdo  con  lo  informado  por  ese  Centro,  sobre  la 
consulta  relativa  á  la  insignia  que  deben  usar  los 
Capitanes  de  navio  de  primera  clase  mandando 
buque,  ha  tenido  á  bien  disponer  lo  siguiente: 

(Hemos  publicado  en  el  art.  6.^  del  Real  decreto 
de  6  de  Octubre  de  1886,  la  modificación  introdu- 
cida por  esta  Real  orden). 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  2  de  Julio  de  1890. 
— yuan  Remero. — Sr.  Presidente  del  Centro  Supe- 
rior Facultativo».  (C.  L.  de  la  A.  pág.  585.) 

Real  orden  22  Junio  1891 
Modifica  la  bañara  de  la  provincia  ma- 
rítima de  la  Coruña. 
Mariuá.— cExcmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  de 
conformidad  con  lo  informado  por  ese  Consejo  Su- 
perior, ha  tenido  á  bien  disponer,  qae  para  evitar 
las  dificultades  que  puedan  suscitarse,  confundien- 
do la  bandera  del  Imperio  ruso  con  la  de  la  provin- 
cia marítima  de  la  Comña,  se  modifique  esta  últi- 
ma suprimiéndole  una  de  las  aspas,  quedando  por 
tanto,  reducida  á  una  bandera  blanca  con  faja  dia- 
gonal asul  y  el  extremo  más  alto  de  esta  faja  junto 
á  la  vaina. 

De  Keal  orden,  etc.  Madjid  22  de  Junio  de  1891. 
'^José  María  de  Beránger, — Señores...»  (C.  L.  de 
la  A.  pág.  805). 


Real  decreto  1.^  Marzo  1893 
Modifica  el  art.  l.o  del  Real  decreto  de 

6  de  Octubre  de  1886. 

Mariha.-^^  propuesta  del  Ministro  de  Marina, 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nombre 
de  mi  augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y  como 
Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo 
siguiente: 

Desde  esta  fecha  el  art  i.^  del  Reglamento  de 
insignias  y  distintivos  para  los  buques  de  la  Arma- 
da, vigente  por  Real  decreto  de  6  de  Octubre  1886, 
queda  modificado  en  la  forma  siguiente. 

Art  I.*  (Se  redacta  en  la  forma  que  lo  hemos 
publicado  en  la  pág.  242). 

Dado  en  Palacio  á  i.^  de  Marso  de  1893.— Ma- 
ría CniSTiifA.— El  Ministro  de  Marina,  PatcmU 
Cervira,9  (Gacita  del  2). 

Real  obdsk  7  Febrero  1894 
Recuerda  que  la  bandera  de  guerra  sólo 

pueden  arbolarla  los  Imques  de  la  Ár^ 

mada, 

Marina. — tExcmo.  Sr.:  Conocida  en  este  Mi- 
nisterio la  Real  orden  de  31  de  Mayo  del  afto  pró- 
ximo pasado,  dictada  por  ei  Ministerio  del  digno 
cargo  de  V.  E.,  en  la  cual  se  concede  al  General 
gobernador  militar  de  la  Gran  Canaria,  el  uso  de 
bandera  de  guerra  en  la  falúa  de  Sanidad  marítima, 
cuando  oficialmente  le  conduzca,  S.  M.  él  Rey 
(qae  Dios  guarde)  y  en  8u  nombre  la  Reina  Regen- 
te del  Reino,  ha  tenido  á  bien  disponer  se  mani- 
fieste á  V.  E.  que  hallándose  dicha  concesidnen 
abierta  oposlcidn  con  lo  dispuesto  en  el  Real  de- 
creto de  10  de  Diciembre  de  1878  (i),  y  más  parti- 
cularmente con  la  Real  orden  de  8  de  Agosto  de 
1890,  (2)  dictada  para  una  elevada  autoridad  mili- 
tar de  Filipinas  en  un  caso  análogo  al  presente,  se 
hace  conveniente  solicitar  la  atención  de  V.  B.  so- 
bre lá  expuesta  contradiccidn  ocasionada  á  dificul- 
tades, tratándose  de  una  embarcación,  que  sin  de- 
jar de  pertenecer  á  la  Sanidad  marítima  y  figurando 
como  tal  en  las  listas  de  inscripción  correspondien- 
te, ha  quedado  sujeta  á  un  dualismo  de  banderas 
entre  las  cuales  figura  la  de  guerra,  reservada,  se- 
gún todos  los  reglamentos,  para  aquellas  embarca- 
ciones clasificadas  como  tales. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  7  de  Febrero  1894. 
— Manuil  Pasquin.-^T,  Ministro  de  la  Guerra.» 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  73.) 

(1 )    Articulos  1.  o  y  4.  o  V.  en  la  oág.  831. 

(8)  Dice  a«i:  "Dadk  cuenta  &  S.  H.  de  la  earta  oficial  de 
V.  B.  de  15  de  Harzo  último,  oonraltando  ti  debe  arbolar  en 
la  lancha  de  yapor  del  üaerpo  de  Carabineros,  algán  distin- 
tivo cuando  conansca  al  Qeneral  Segundo  Cabo  de  «mu  Is- 
las, el  Rey  (q.  D.  g.)«  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  de  acuerdo  con  el  dictamen  del  Centro  Bnpiérior  Fa- 
cultativo, se  ha  servido  resolver,  de  conformidad  con  lo  dis- 
puesto en  las  Ordenansas  crenerales  de  la  Armada  y  Real  de- 
creto de  6  de  Octubre  1886.  que  en  el  caso  citado  no  oorres- 
Knde  arbolar  distintivo,  que  por  otrajparte,  sólo  deben  usar 
I  Capitanes  generales  de  esas  Islas.  "^  (C.  L.  de  la  A.  pági- 
na 745.) 
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Real  obdeh  18  Junio  1894 
Todo  buque  que  conduzca  sustancias  ex- 
plosivas debe  arbolar  bandera  roja  du- 
rante su  erdrada  y  permanencia  en 
puerto 

Marina. — tExcmo.  Sr.:  Con  objeto  de  qae  cuiin- 
do  llegnen  á  puerto  baques  que  conduzcan  mate- 
rías  explosivas  puedan  las  Antorídades  de  Marina 
de  los  mismos,  adoptar  las  precauciones  conducen- 
tes á  evitar  sensibles  accidentes  como  el  ocurrido 
en  Santander  ai  vapor  Cabo  di  Afachichaco,  Su  Ma« 
gestad  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  disponer,  de 
acuerdo  con  el  Centro  Consultivo,  lo  siguiente: 

i.^  Que  se  disponga  que  todos  los  buques  que 
conduscan  á  bordo  dinamita  d  otras  sustancias  ex- 
plosivas, lleven  larga  una  bandera  roja  en  uno  de 
los  topes  durante  su  entrada  y  permanencia  en 
puerto,  no  debiendo  ser  arriada  hasta  después  de 
la  salida  del  mismo  6  de  la  descarga  total  del  ex- 
plosivo. 

2.^  Que  se  manifieste  al  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda, la  necesidad  de  que  se  ordene  á  los  Admi- 
nistradores de  Aduanas  de  los  puertos,  que  en  la 
papeleta  que  la  Aduana  facilita  á  los  buques  para 
poder  ser  despachados  en  la  Capitanía  del  puerto, 
se  consigne  si  aquéllos  conducen  materias  explosi- 
vas y  en  qué  cantidad;  y  que  los  Capitanes  del 
puerto,  de  salida,  den  noticia  por  la  vía  telegráfica 
á  los  de  los  puertos  á  que  se  dirijan  los  baques  que 
conduzcan  sustancias  explosivas,  cuya  circunstan- 
cia también  se  hará  constar  por  nota  en  ios  roles 
respectivos. 

Y  3.^  Que  se  exprese  al  señor  Ministro  de  Es- 
tado, la  conveniencia  de  que  los  Cónsules  de  Espa- 
ña en  puertos  extranjeros,  hagan  igual  anotactdn 
en  el  rol  de  los  buques  españoles  que  conduscan 
sustSAcias  explosivas,  y  se  dirijan  á  puerto  español; 
y  que  la  misma  anotación  verifiquen  los  mismos 
funcionarios  consulares  en  la  patente  de  sanidad 
de  los  buques  extranjeros,  después  de  haber  prac- 
ticado las  averiguaciones  oportunas  por  los  medios 
que  estén  á  su  alcance. 

Y  habiéndose  interesado  del  Ministerio  de  Esta^ 
do,  en  Real  orden  de  lo  de  Mayo  último,  que  por 
los  Cónsules  en  el  extranjero  se  cumpla  cuanto  se 
ordena  en  el  punto  3.^;  y  dispuesto  por  el  Ministe- 
rio de  Hacienda,  en  circular,  cuya  copia  es  adjunta, 
á  los  Administradores  de  Aduanas  cuanto  se  orde- 
na en  el  2.^  se  lo  participo  á  V.  S.  para  su  conoci- 
miento y  para  que  por  las  Autoridades  de  Marina 
de  ese  Departamento  se  dé  cumplimiento  á  cuanto 
se  previene  y  no  se  autorice  la  salida  de  ningún 
buque  á  la  mar  que  no  haya  cumplido  con  los  re- 
quisitos que  en  los  tres  puntos  anteriores  quedan 
expuestos. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  f  8  de  Junio  de  1894. 


— Mtmutl  Pasquín. — Señores  Capitanes  y  Coman- 
dantes generales  de  los  Departamentos  y  Apostade- 
ros. 1  (C.  L.  de  la  A.  pág.  268). 

CIRCULAR  QUl  8S  CITA 

tDirtceión  general  de  Adtumae,  — En  cumpli- 
miento de  órdenes  superiores^  esta  Dirección  gene- 
ral ha  acordado  prevenir  á  Ud.,  que  bajo  su  más 
estrecha  responsabilidad,  disponga  que  por  todas 
las  Aduanas  marítimas  de  esa  provincia,  se  consig- 
ne en  las  papeletas  que  para  la  salida  de  buques 
pasan  las  Adusnas  á  las  Capitanías  de  puerto,  si 
aquéllas  han  cai^ado  ó  nó  en  el  mismo  material 
explosivos,  según  resulte  de  las  facturas  habilita- 
das; y  en  caso  afirmativo,  se  exprese  la  clase  y  can- 
tidad de  aquéllas. 

Del  recibo  de  esta  Circular  y  de  haberla  trasla- 
dado á  las  subalternas  correspondientes,  se  servirá 
usted  dar  inmediato  aviso. 

Dios  etc.  Madrid  6  de  Junio  de  1894. — ^b  copiar 
— Estanhia»  García  M§nfort, — Sr.  Administrado, 
de  la  Aduana  de...»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  270). 

Real  obdbk  7  Julio  1894 

Dispone  que  los  buques  de  la  matricula 
de   Cádiz,  que  conduzcan  explosivos, 
arbolen  en  un  asta  á  proa  la  bandera 
roja  que  anuncie  el  cargamento, 
Marira. — cExcmo.  Sr.:  Con  objeto  de  evitar  las 
confusiones  á  que  podría  dar  lugar  en  buques  de 
la  matrícula  de  Cádiz,  cuya  bandera  es  roja,  la  ne- 
cesidad de  llevar  largo  una  del  mismo  color  en  los 
buques  cuyo  cargamento  sea  explosivo,  la  bandera 
para  indicarlo,  deberá  colocarse  á  proa,  en  el  bau- 
prés ó  botalón,  y  en  los  buques  que  no  tengan  ni 
uno  ni  otro,  la  larguen  en  la  cabeza  de  la  roda, 
siempre  en  un  asta  de  bastante  altura,  para  que  sea 
muy  visible;  de  lo  cual  dará  V.  E.  traslado  á  los 
Comandantes  de  Marina,  y  éstos,  á  las  Autoridades 
civiles  de  los  puertos  respectivos,  así  como  á  los 
Administradores  de  Aduanas. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  7  de  Julio  de  1894. 
— Manuel  Jheguín, — Sres.  Capitanes  generales  de 
los  Departamentos  de  Cádiz  y  Cartagena.  >  (C.  L. 
de  la  A.  pág  368). 

Bbal  obdem  2  Noviembre  1900 

Determina  como  ha  de  ser  la  bandera  na- 
cional que  acompañe  en  todo  caso  d  la 
de  la  Cruz  roja, 

GuBRRA.— cExcmo.  Sr.:  Visto  el  escrito  que  en 
i.°  de  Agosto  último  dirigió  á  este  Ministerio  el 
Comisario  regio,  Presidente  de  la  Asamblea  supre- 
ma de  la  Cruz  Roja  española,  el  Rey  (q.  D.  g.),  y 
en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  teni- 
do á  bien  disponer  que  la  bandera  nacional  que, 
con  arreglo  al  art.  7.^  del  convenio  internacional 
firmado  en  Ginebra  en  22  de  Agosto  de  1864,  de* 
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be  acompañar  en  todo  caso  á  ]a  de  dicha  benéfica 
institución,  lea  de  la  misma  forma  y  dimensiones 
qne  aquella  á  qae  acompafie;  la  anchura  de  la  faja 
amarilla  será  la  mitad  de  la  total  anchura,  y  la  de 
cada  una  de  las  fajas  rojas,  un  cuarto  de  la  misma; 
el  escudo  tendrá  cuatro  cuarteles  crusados  de  Cas- 
tilla y  Ledn,  con  la  corona  real,  y  su  altura  será 
i^al  á  un  medio  de  la  faja  en  cuyo  centro  campe  a 
y  á  la  mitad  de  distancia  de  dicho  escudo  al  asta 
y  borde  exterior  del  pabellón,  llevará  sobre  la  faja 
central,  en  harmonía  con  lo  que  dispone  el  art.  4.® 
del  Real  decreto  de  Marina  de  10  de  Diciembre  de 
1878,  (i)¡lfts  iniciales  C*  y  R.i  respectivamente, 
en  una  y  otra  cara  de  la  bandera,  de  color  azul  y 
de  dimensión  proporcionada. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  2  Noviembre  1900. 
— ¿ifMrr//.— Scfior...» (C.  L.  del  Ejército,  pág.  361.) 
RVÁL  DBOBETO  3  SEPTnCMBBE  1902 

Lo8  Capitanes  de  navio  de  primera  da^ 
«6,  subsecretarios  del  Ministerio,  deben 
arbolar  insignia  de  preferencia. 
M4RINA.— «Siendo  en  la  actualidad  el  alto  car- 
go de  Subsecretario  del  Ministerio  de  Marina,  des- 
empeñado por  un  Capitán  de  navio  de  primera  cla- 
se y  no  armonizando  la  importancia  de  aquel  pues- 
to con  la  insignia  que  le  corresponde  con  arreglo  á 
su  jerarquía  militar  cuando  toma  el  mando  de  Es- 
cuadra 6  División, 

Vengo  en  ordenar  que  siempre  que  concurran  es- 
tas circunstancias,  los  Capitanes  de  primera  clase, 
Subsecretarios,  arbolen  lo signia  de  preferencia,  con 
arreglo  al  art.  26  de  la  Instrucción  sobre  insignias, 
honores  y  saludos,  vigente   (2) 

Dado  en  San  Sebastián  á  3  de  Septiembre  de 
1902. — Alfonso. — El  Ministro  de  Marina,  /.  Cris" 
tóbal  Colón  de  la  Cerda.y^  (B.  O.  M.  pág.  797, 
C.  L.  de  la  A.  pág.  388  y  Gaceta  del  6  Septiembre.) 

Real  orden  26  Mabzo  1903 
A  los  buques  mercantes  no  corresponde 
arbolar  insignia  ni  distintivo  de  auto- 
ridades, 

Mar»a. — cExcmo.  Sr.:  De  acuerdo  con  el  in- 
forme emitido  por  la  Jefatura  del  Estado  Mayor 
Central  de  la  Armada  y  con  el  de  la  Subsecretaría  de 
este  Ministerio  en  la  consulta  hecha  por  V.  E.  res- 
pecto al  art  6.^,  cap.  2.®  del  Real  decreto  de  6  de 
Octubre  de  i886  sobre  distintivos  de  buques  mer- 
cantes; S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido  resol- 
ver que  no  corresponde  arbolar  insignia  ni  distin- 
tivo á  bordo  de  los  expresados  buques  y  que  se 
publique  esta  resolución  en  el  Boletín  Oficial  para 
conocimiento  de  las  autoridades  de  la  Armada. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  26  de  Manco  de 
1893.— 7.  S.  de  Toca^Sr.  Capitán  general  del 
Departamento  de  Cartagena.»  (B.  O.  M.  pág.  306). 

(1)  Véase  en  la  pAg.  282. 

(2)  VéaM  en  U  pág.  281. 


Real  obdek  20  Febrero  1904 
Buques  de  guerra  manejando  explosivos, 

—Contraseña, 

Marina. — «Ezcmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.), 
de  acuerdo  con  lo  informado  por  ese  Centro  y  la 
Secretaría  Militar  de  este  Ministerio,  y  á  propuesta 
del  Capitán  general  de  Ferrol,  se  ha  servido  dispo- 
ner que  la  señal  que  deben  izar  los  buques  de  gue- 
rra cuando  manejen  pólvora  y  explosivos,  sea  la 
cometa  B.  del  Código  Internacional,  en  vez  de  la 
ndmero  uno  del  de  Perea. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc. — Madrid  20  de  Fe- 
brero de  1904. — yoeé  Ferrd$tdh. — Sr.  Presidente 
del  Centro  Consultivo. — Señores...»  (C.  L.  de  la 
A.  pág.  74.) 

Real  orden  15  Juuo  1905 

Aprueba  bandera  distintiva  para  lapro^ 

vinda  de  Pontevedra, 

MARiMA.^-cExcmo.  Sr.:  Dada  cuenta  de  la  carta 
ofícialde  V.  E.,  fecha  10  de  Junio  próximo  pasado, 
acompañando  modelo  de  bandera  de  matrícula  pa- 
ra la  provincia  marítima  de  Pontevedra;  S.  M.  el 
Rey  (q.  D.  g.),  ha  tenido  á  bien  aprobar  dicha 
bandera  distintiva  para  la  referida  provincia. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  15  Julio  de  1905. 
-^Miguel  Villanueva, — Sr.  Ctpitán  general  del 
Departamento  de  Ferrol.  (C.  L.  de  la  A.  pág.  351 
y  B.  O.  M*  pág.  779.)  A  continuación  de  esta  Real 
orden  publica  la  C*  L.  de  la  A.  un  diseño  de  la 
bandera  de  Pontevedra.»  (i) 

Real  orden  21  Junio  1906 

Modifica  él  art,  12  del  Real  decreto  de  6 

de  Octubre  de  1886 

Marxha. — cExcmo.  Sr.:  Como  consecuencia  de 
carta  oficial  del  Capitán  general  de  Cádiz  de  25  de 
Abril  del  corriente  año,  trasladando  comunicación 
del  Comandante  general  de  Artilieria  de  la  Arma- 
da del  Arsenal  de  la  Carraca,  sobre  honores  y  sa- 
ludos; S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  de  acuerdo  con  él 
Centro  Consultivo,  se  ha  dignado  ordenar  que  se 
considere  ampliado  el  art.  12  del  Real  decreto  de 
6  de  Octubre  de  1886,  en  la  forma  siguiente:  (En 
dicha  disposición  publicamos  el  art.  12  tal  como 
lo  aparece  redactado  en  esta  Real  orden.) 

De  Real  orden,  etc. — ^Madrid  21  de  Junio  de 
1906.— F/^/^r  M,  Caneas, — Señores...»  (B.  O.  M. 
P¿g.  349  y  C.  L.  de  la  A.  pág.  459). 

ÍNDICE  DE  LAS  DISPOSICIONES  CONTENIDAS 
en  Banáeraa,  €íaUardetea  y  OonéfaaaSkma  (a) 

Aduanas,  En  las  papeletas  qne  facili- 
ten para  el  despacho  de  baques  debe 

(1)    VóMe  BU  descripción  en  la  R.  O.  80  Jnlio  1845. 

(S)  Los  artículos  qne  se  citan  en  este  Índice  «In  Indicar 
las  dlflpoeiolones  i  qne  corresponden^  se  refieren  i  la  Ins- 
tmeeión  de  10  de  Diciembre  de  1878. 
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precisarse  si  éstos  conducen  explosivos: 
R.0. 18  Junio  1894,  disposición  2.*^ 
Alicante.  )    Creación  de  su  bandera 
AlgecirM.yáe  matricula:  B.  O.  30  Julio 
Almería,  \l846. 

Almirante.  Insignia:  &.  D.  6  Octubre 
1886,  cap.  1.^,  airt.  3.^.  Honores  que  le  co- 
rresponden al  embarcar:  art.  58.  Por  bu* 
ques  que  crucen  con  su  insignia:  art.  70. 
En  presencia  de  infantes:  art.  106.  En 
primera  vista  á  un  buque:  art.  108.  Ho- 
nores fúnebres:  arts.  166  y  171. 
Almiranteé  extranjeroe.  Tienen  los  mis- 
mos honores  que  los  espafioles:  art.  130. 

Arriar  la  bandera.  Casos  en  que  pro- 
cede para  saludos:  art.  11^  p&rrafo  ^.^ 
Horas  en  que  se  arría:  artículos  13  y  99. 
No  se  arría  en  saludos  á  la  voz:  art.  69. 
V.  Circunetanctaa  y  lugar  en  que  se  ar- 
bola la  bandera  nacional. 

ArzóbÍ9po$.  En  sus  diócesis  tienen  ho- 
nores de  Vicealmirantes.  123. 

Arzobispo  de  Toledo.  Insignia:  B.  D.  6 
Octubre  1886,  cap.  II,  art.  3.^.  Tiene  ho- 
nores de  Almirante:  art.  122. 

Bandera  de  almadrabas.  V.  Banderas 
para  los  servicios  de  puertos  y  navega- 
ción. 
Banderas  de  auxüio.  id.  id. 
Bandera  de  buques  de  recreo.  V.  Ban^ 
deroM  nacionales. 

Bandera  de  buques  del  resguardo  de  la 
Compañia  arrendataria  de  tabacos.  V. 
id.  id. 

Bandera  de  los  bv^ques-hospitales.  V. 
Banderas  para  los  servicios  de  puertos  y 
navegación. 

Bandera  de  buques  del  Estado.  V. 
Banderas  nacionales  y  art.  4.^. 

Bandera  de  bu^es  macantes.  V.  Ban- 
deras nacionales.  No  pueden  usar  más 
que  la  establecida  para  ellos:  art.  8.^; 
excepción:  art.  9.^. 

Bandera  de  corsarios,  V.  Banderas 
nacionales  y  art.  5.^. 

Bandera  de  embarcaciones  de  Hacien- 
da. V.  Banderas  nacionales  y  art.  3.®. 

Bandera  de  la  nación  d  que  se  saluda. 
Ha  de  izarse  al  tope  de  proa  mientras 
dura  el  saludo:  art.  92. 

Bandera  de  guerra.  V.  Banderas  na- 
cionales. Para  embarcaciones  menores: 


art.  43.  En  el  extrai^Iero  deben  llevarla 
siempre  arbolada:  art.  44.  La  arría  á 
media  asta  en  casos  de  honores  f&nebres: 
atts.  163  á  168.  No  pueden  usarla  las  em- 
barcaciones del  £\jército:  B.  O.  7  Febrero 
1894. 

Banderas  nacionales.  Descripción:  Pá- 
gina 224.  Tamafio  de  la  de  los  buques 
mercantes:  B.  O.  30  Julio  1845,  nota  1.*. 
Han  de  estar  siempre  en  buen  estado: 
B.  O.  30  Julio  1845,  nota  3.*^.  En  los  es- 
tablecimientos del  Estado  solo  se  iza 
una:  B.  O.  3  Agosto  1878. 

Bandera  nacional  que  acompaña  á  la 
de  la  Crus  Reja.  B.  O.  2  de  Noviembre 
de  1900. 

Banderas  de  Prácticos.  V.  Banderas 
para  los  servicios  de  puertos  y  navega- 
ción. 

Banderas  para  los  servicios  de  puertos 
y  navegación.  Pág.  226. 

Banderas  de  Sanidad.  V.  Banderas 
para  los  servicios  de  puertos  y  navega- 
ción. Al  entrar  en  puerto  debe  izarse  al 
tope  de  proa:  B.  O.  5  Agosto  1862. 

Bandera  supuesta.  Casos  en  que  pue- 
de izarse:  art.  11.  V.  Circunstancias  y 
lugar  en  que  se  arbola  la  bandera  na- 
cional. 

Barcelona.  Creación  de  su  bandera  de 
matrícula:  B.  O.  30  Julio  1845. 

Bilbao.  ídem,  id.  id. 

Buques  extranjeros.  V.  Voces  y  cafío- 
nazos. 

Buques  mercantes.  No  deberán  arbo- 
lar insignia  ni  distiutivo  de  autoridad: 
B.  O.  26  Marzo  1903. 

Buq^ues  conduciendo  explosivos.  V.  Ex- 
plosivos. 

Caballeros  del  Toisón.  Insignia:  Beal 
decreto  6  Octubre  1886,  cap.  11^  art.  4.** 
Tiene  honores  de  Almirante:  art.  122. 

Cádiz.  Creación  de  su  bandera  de  ma- 
trícula: B.  O.  30  Julio  1845. 

Cañonazos.  V.  Voces  y  cañonazos. 

Capitanes  de  fragata.  Insignia  que  les 
corresponde  mandando  división:  Beal 
decreto  6  Octubre  1886,  cap.  I.  art.  9.® 
V.  Comandantes  de  buques. 

Capitanes  de  puerto.  Han  de  cuidar 
que  las  banderas  se  encuentren  en  buen 
estado  y  embargar  las  que  se  arbolen 
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indebidamente:  art.  10  y  R.  O.  30  Julio 
1845,  nota  3.* 

Capitanes  de  navio.  Insignia  que  les 
corresponde  mandando  división:  R.  D.  6 
Octubre  1886,  cap.  I,  art.  9.**  V.  Jnsig- 
mas  de  preferencia. 

Capitanea  de  navio  de  1.^  clase.  Hono- 
res que  le  corresponden  con  mando  y  su- 
bordinados: arts.  65,  66  y  112.  Honores 
fánebres:  art.  169.  Insignias:  R.  D.  6  Oc- 
tubre 1886,  cap.  I,  arts.  6.*,  7.**  y  12. 
V.  Insignias  de  preferencia. 

Capitanes  generales  de  Ejército.  Hono- 
res al  visitar  oficialmente  un  buque:  ar- 
ticulo 76.  Honores  fúnebres:  art.  175.  In- 
signia que  le  corresponde:  R.  D.  6  Octu- 
bre 1886,  cap.  n,  art.  1.° 

Capitanes  generales  de  Departamento. 
Insignias:  art.  24,  R.  D.  6  Octubre  1886, 
cap.  I,  art.  4.^  Honores:  arts.  61  y  109. 
Honores  fúnebres:  art.  171.  V.  Insignias 
de  preferencia. 

Capitanes  y  Patrones.  Deben  llevar  á 
bordo  y  presentar  en  la  Capitanía  del 
puerto  la  bandera  de  matrícula:  R.  O.  30 
Julio  1845,  nota  4.* 

Cardenales.  Insignias  que  les  corres- 
ponden: R.  D.  6  Octubre  1886,  cap.  II, 
art.  3.^  Tienen  honores  de  Almirante:  ar- 
tículo 122. 

Cartagena.  Creación  de  su  bandera  de 
matricula:  R.  O.  30  Julio  1845. 

Circunstancias  y  lugar  en  que  se  arbo- 
la la  bandera  nacional.  Pág.  225.  Se  lar- 
ga en  el  pico:  R.  O.  30  Julio  1845.  A  la 
entrada  y  salida  de  puertos,  y  cerca  de 
los  fuertes:  art.  14. 

Comandantes  de  escuadra.  Deben  em- 
bargar las  banderas  que  se  arbolen  in- 
debidamente: art.  10.  Honores  en  pre- 
sencia de  infantes:  art.  106.  Deben  la 
primera  visita  á  los  Embajadores,  Envia- 
dos extraordinarios^  Ministros  plenipo- 
tenciarios, residentes  y  Encargados  de 
negocios,  en  sus  residencias  oficiales  del 
extranjero:  art.  181.  Esperan  la  primera 
visita  de  los  Cónsules:  art.  181. 

Comandantes  de  buques.  Insignia: 
R.  D.  6  Octubre  1886,  cap.  I,  art.  9.®  De- 
ben embargar  las  banderas  que  se  arbo- 
len indebidamente:  art.  10.  No  se  salu- 


dan unos  á  otros:  art.  73.  Son  responsa- 
bles de  los  saludos  hechos  indebidamen- 
te: art.  97.  Honores  á  los  segundos  Co- 
mandantes Capitanes  de  fragata:  ariiculo 
114.  Honores  fúnebres:  art.  169.  Deben 
la  primera  visita  á  los  Embajadores,  En- 
viados extraordinarios,  Ministros  plem- 
potenciarios,  residentes  y  Encargados  de 
negocios:  art.  181.  Los  Comandantes  se 
visitan  recíprocamente;  el  .de  más  gra  - 
duación  ó  antigüedad  espera  la  del  infe- 
rior: art.  183.  Insignia  del  más  antiguo: 
R.  D.  6  Octubre  1886,  cap.  I,  art.  9.*^  Se 
arría  ésta  á  la  vista  de  otra  superior: 
R  D.  6  Octubre  1886,  cap.  I,  art.  10. 

Comandantes  de  Marina.  En  los  botes 
arbolan  la  insignia  que  corresponda  á  su 
empleo:  R.  D.  6  Octubre  1886^  cap.  I,  ar- 
tículo 11. 

Comandante  de  tropas  embarcadas. 
Honores:  art.  116. 

Consejeros  de  Estado.  Tienen  honores 
de  Almirante:  art.  122. 

Consejeros  del  Supremo  de  Churra  y 
Marina.  Tienen  honores  de  Vicealmi- 
rantes: art.  124. 

Cónsules.  Deben  embargar  las  bande- 
ras que  se  arbolen  indebidamente:  ar- 
tículo 10.  En  los  documentos  de  á  bordo 
han  de  anotar  si  los  buques  con  destino 
á  puerto  español  conducen  explosivos: 
R.  O.  18  Junio  1894,  disposición  3.^. 

Cónsules  generales.  Honores  cuando 
embarcan  de  transporte  arts.  81  y  82. 
En  los  puertos  extranjeros  donde  sirven 
tienen  honores  de  Capitanes  de  navio  de 
1.^  clase:  art.  125.  Deben  la  primera  vi- 
sita á  los  Comandantes  generales  de  es- 
cuadra: art.  181. 

Cónsules  de  primera  dase.  Honores 
cuando  embarcan  de  transporte:  arts.  81 
y  82.  En  los  puertos  extranjeros  donde 
sirven  tienen  honores  de  Capitán  de  na- 
vio: art.  126. 

Cónsules  de  segunda  clase.  Honores 
cuando  embarcan  de  transporte:  arts.  81 
y  82.  En  los  puertos  esptranjeros  donde 
sirven  tienen  honores  de  Capitán  de  fra- 
gata: art.  127. 

Cónsules  extranjeros.  Pueden  arbolar 
en  boies  la  bandera  del  país  que  repre- 
sentan, cuando  embarcan  para  cumplir 
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deberes  de  su  cargo:  R.  O.  15  Febrero 
1888. 

Oontralmirantea.  Inbignids:  R.  D.  6 
Octubre  1886,  cap.  I.**,  arte.  6,  7,  8  y  12. 
Honores:  arts.  63,  64  y  111.  Honores  fú- 
nebres: arts  167  y  168. 

Contraseñcu.  Su  objeto  y  buques  que 
pueden  arbolarlas:  pág.  227,  Para  las 
provincias  marítimas:  han  de  arbolarse 
en  el  tope  mayor:  R.  O.  30  Julio  1845. 
Han  de  tenerse  siempre  á  bordo  y  en 
buen  estado:  La  misma  R.  O.  notas  3.^  y 
4.*.  Los  buques  de  recreo  pueden  arbo- 
lar en  los  topes  las  especiales  de  sus  pro- 
pietarios: R.  D.  10  Agosto  1875:  art.  2.**. 

Corporaciones.  Reciben  á  bdrdo  los 
mismos  honores  que  en  tierra  les  corres- 
poiidan:  art.  128. 

Coruña.  Creación  de  su  bandera  de 
matrícula:  R.  O.  30  Julio  1845  y  R.  O.  22 
Junio  1891. 

Defunciones  en  el  mar.  Honores  al  ca- 
dáver: art.  170. 

Diputaciones.  Reciben  á  bordo  los  mis- 
mos honores  que  le  correspondan  en  tie- 
rra: art.  128. 

Derecho  á  exigir  la  bandera.  Art.  12. 

Embajadores  de  España.  Honores 
cuando  embarcan  de  transporte:  artícu- 
los 81  y  82.  Le  corresponden  de  Almiran- 
te: art.  122.  Insignia:  R.  D.  6  Octubre 
1886,  cap.  H,  art.  5.^. 

Encargados  de  negocios.  Honores  cuan- 
do embarcan  de  transporte:  arts.  81  y 
82.  En  los  puertos  extranjeros  donde  sir- 
ven, tienen  honores  de  Capitán  de  navio 
de  1.*  clase:  art.  125.  Deben  la  primera 
visita  á  los  Vicealmirantes:  art.  181. 

Engalanado.  Su  forma,  modo  y  oca- 
siones de  largarlo:  art.  45  y  46.  De  tres 
banderas:  art.  47.  Reciprocidad  con  bu- 
ques extranjeros:  art.  48.  No  se  engala- 
na en  malos  tiempos:  art.  50. 

Estandarte  real.  Circunstancias  y  lu- 
gares en  que  se  arbola:  arts.  15  y  51  del 
R.  D.  6  Octubre  1886,  cap.  I  art.  1.°  Ho- 
nores al  ser  izado:  art.  53.  Al  pasar  cerca 
de  un  buque:  art  55  y  56. 

Enviados  extraordinarios.  Honores 
cuando  embarcan  de  transporte:  artícu- 
los 81  y  82. 


Explosivos.  Contraseña  que  ha  de  ar- 
bolar el  buque  que  los  conduce:  Real  or- 
den 18  Junio  18^4.  Los  buques  de  la  ma- 
trícula de  Cádiz,  arbolan  esta  contrase- 
fia  en  un  asta  á  proa:  R.  O.  7  Julio  1894. 

Ferrol.  Creación  de  su  bandera  de 
matrícula:  R.  O.  30  Julio  1845. 

Fv/ncionarios  de  alta  categoría  en  él 
orden  civil.  Honores:  art.  129.  A  fancio- 
narios  extranjeros:  art.  130. 

OaUardetes.  Su  objeto  y  buques  que  lo 
usan:  pág.  227.  Lo  arbolan  los  vapores 
correos  mientras  tienen  á  bordo  la  co- 
rrespondencia: art.  21. 

Generales  de  brigada:  Honores  al  visi- 
tar un  buque  oficialmente:  art.  80.  Ho- 
nores fúnebres:  árt.  175.  Insignia:  Real 
decreto  6  Octubre  1886,  cap.  II,  art.  7.*>. 

Generales  de  división.  Honores  al  vi- 
sitar un  buque  oficialmente:  art.  79.  Ho- 
nores fúnebres:  art.  175.  Insignia:  Real 
decreto  6  Octubre  1886,  cap.  H.  art.  7.*^. 

Generales  de  Ejército.  Tienen  los  mis- 
mos honores  que  los  de  Marina:  art.  121. 

Generales  extranjeros.  Honores:  artícu- 
lo 130. 

Generales  con  mando  de  Escuadra.  Ho- 
nores que  les  corresponden  al  embarcar: 
art.  59, 

GHjón.  Creación  de  su  bandera  de  ma- 
trícula: R.  O.  30  Julio  1845. 

Gobernadores  civües.  Honores:  artícu- 
lo 129. 

Gobernadores  militares  de  plazas  y 
provincias.  Honores:  art.  121. 

Grandes  de  España.  Tienen  honores 
de  Almirante:  art.  122. 

Gran  Canaria.  Creación  de  su  bande- 
ra de  matrícula:  R.  O.  30  Julio  1845. 

Gfran  canciller  de  las  órdenes.  Tienen 
honores  de  Almirante:  art.  122. 

Guardias.  Son  del  buque  y  no  perso- 
nales: art.  118.  Casos  en  que  no  forma: 
art.  133. 

Guardias  de  infanteria  de  Marina. 
Hacen  los  honores  militares  que  corres- 
pondan: art.  131. 

Guarda-mancebos.  Saludas:  132. 

Honores  á  la  bandera.  Art.  99. 

Honores  y  saludos.  Arts.  51  y  siguien- 
tes. 
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Huelva.  Creación  de  la  bandera  de  su 
matrícula:  E.  O.  30  Julio  1845. 

Ibiza.  Creación  de  su  bandera  de  ma- 
trícula; R.  O.  30  Julio  1845/ 

Infantes.  Honores  que  le  corresponden 
al  embarcar:  arts.  52  y  105.  Tienen  ho- 
nores en  presencia  de  SS.  MM.:  art.  104. 
Honores  fúnebres:  arts.  163  á  165.  Insig- 
nia: R.  D.  6  Octubre  1886,  cap.  I,  art.  1.® 

Insignia.  En  botes  y  falúas:  R.  D.  6 
Octubre  1886,  cap.  I,  arts.  11  y  12.  Si 
son  de  General  sólo  la  saludan  los  guar- 
dias de  buques:  art.  74.  Honores  al  ser 
trasladados:  art.  30.  Saludos:  art.  31.  Se 
arrían  al  saludar  si  este  salado  no  se 
hace  á  buque  extranjero:  art.  32.  En 
combate  no  se  arría  por  muerte  del  Ge- 
neral: art.  33.  Las  inferiores  se  arrían 
durante  el  saludo  á  la  voz:  art.  69.  La  de 
General  deben  saludarla  los  buques  que 
la  tengan  inferior:  art.  71. 

Insignias  de  preferencia.  Como  son  y 
cuando  se  arbolan:  arts.  25  á  29  y  R.  D.  6 
Octubre  1886,  cap,  1.**  art.  7.® 

Intendentes  de  Ejército.  En  sus  distri- 
tos tienen  honores  de  Contralmirante:  ar- 
tículo 124. 

Intendentes  embarcados.  Honores  fú- 
nebres: art.  179. 

Izar  la  bandera.  Horas  en  que  corres- 
ponde: art.  13.  En  Jueves  Santo  se  iza  á 
media  asta:  art.  49.  V.  Circunstancias  y 
lugar  en  que  se  arbola  la  bandera  na- 
cional. 

Jefes  de  Estado  Mayor.  Honores  que 
le  corresponden:  arts.  68  y  115. 

Jefes  de  Escuadras.Se  saludan  recípro- 
camente: art.  120. 

Jefes  mandando  buque.  Honores:  ar- 
tículo 114. 

Jefes  superiores  de  los  Cuerpos  de  la 
Armada.  Honores  al  visitar  oficialmente 
un  buque:  arts.  75  y  117.  Insignias  que 
les  corresponden  en  botes  y  falúas:  Real 
decreto  6  Octubre  1886:  cap.  I,  art.  12. 

Las  Palmas.  Creación  de  su  bandera 
de  matrícula:  R.  O.  30  Julio  1845. 

Málaga.  Creación  de  su  bandera  de 
matrícula:  R.  O.  30  Julio  1845. 

Mallorca.  Creación  de  su  bandera  de 
matricula:  R.  O.  30  de  Julio  1845. 


Menorca.  Creación  de  su  bandera  de 
matrícula:  R.  O.  30  Julio  1845. 

Ministros  de  la  Corona.  Insignias  y 
honores  que  les  corresponden  al  embar- 
car: art.  57,  R.  D.  6  Octubre  1886,  capí- 
tulo I,  art.  2.^.  Eq  presencia  de  Sus  Ma- 
jestades: art.  107. 

Ministro  de  Marina.  Insignia  que  le 
corresponde:  R.  D.  6  Octubre  1886:  capí- 
tulo I,  art.  3.®. 

Ministros  plenipotenciarios .  Honores 
cuando  embarcan  de  transporte:  artícu- 
los 81  y  82.  En  el  país  donde  sirven  tie- 
nen honores  de  Vicealmirante:  art.  123. 

Ministros  residentes.  Honores  cuando 
embarcan  de  transporte:  arts.  81  y  82. 
En  el  país  donde  sirven  tienen  honores 
de  Contralmirante:  art.  124. 

Obispos.  En  sus  diócesis  tienen  hono- 
res de  Contralmirante:  art.  124. 

Oficiales.  Honores  en  los  buques  que 
manden:  art.  114.  Los  subalternos  de 
guardia  forman  al  frente  de  ésta  para 
hacer  honores:  art.  119. 

Patrones.  V.  Capitanes  y  Patrones. 

Patente  de  Sanidad.  En  la  de  los  buques 
extranjeros  con  destino  á  puerto  español 
debe  anotarse  si  conducen  explosivos: 
R.  O.  18  Junio  1894,  disposición  3.^. 

Plazas  españolas.  No  las  saludan  los 
buques  de  guerra  nacionales:  art.  93. 

Pontevedra.  Creación  de  su  bandera 
de  matrícula:  R.  O.  15  Julio'  1905. 

Prelados  de  las  órdenes.  Tienen,  hono- 
res de  Almirante:  art.  122. 

Presentaciones.  Del  Comandante  de 
Escuadra  al  Capitán  general  de  Departa- 
mento: art.  185. 

Principes.  Honores:  art.  51.  Honores 
fúnebres:  art.  163. 

Beyes.  Honores  al  embarcar:  arts.  51 
y  100.  Al  llegar  á  puerto:  art.  M.  Por  el 
día  de  su  Santo:  art.  87.  Guardia  de  cá- 
mara: arts.  101  á  103.  Honores  fúnebres: 
arts.  163  &  165.  A  Monarcas  extrapjeros: 
art.  83. 

Boles.  En  ellos  debe  hacerse  constar 
si  el  buque  conduce  explosivos:  R.  O.  18 
Junio  1894,  disposición  3.*. 

Sacrosanto  Viático.  Honores:  art.  98. 

Saludos  al  cañón.  V.  Voces  y  caño- 
nazos. 
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Saludos  enlos  botes.  Reglas  para  efec- 
tuarlos: art.  42. 

San  Sebastián.  Creación  de  su  bande- 
ra de  mati-ícala:  B.  O.  30  Julio  1845. 

Santander.  Creación  de  su  bandera  de 
matricula:  R.  O.  30  Julio  1845. 

Sevilla.  Creación  de  su  bandera  de 
matricula:  R.  O.  30  Julio  1845. 

Tarragona.  Creación  de  su  bandera 
de  matricula:  R.  O.  30  Julio  1845. 

Tenientes  de  navio  de  primera  clase. 
Insignia  que  les  corresponden  cuando 
mandan  división:  R.  D.  6  Octubre  1886, 
cap.  I,  art.  9.**. 

Tenientes  generales.  Insignia:  R.  D.  6 
Octubre  1886,  cap.  II,  art.  6.**.  Honores 
al  visitar  un  buque  oficialmente:  art.  78. 
Honores  fúnebres:  art.  175. 

Uniforme.  A  quien  no  lo  lleve  no  se  le 
hacen  honores:  art.  134. 

Valencia.  Creación  de  su  bandera  de 
matrícula:  R.  O.  30  Julio  1845. 

Vicealmirantes.  Insignias:  art.  24  y 
R.  D.  6  Octubre  1886,  cap.  I,  arts.  5.^ 
7.®  y  8.**.  Cuando  embarcan  de  transpor- 
te: R.  D.  6  Octubre  1886.  cap.  I,  art.  12. 
Honores  en  buques  que  manden:  arts.  60 
y  110.  Id.  cuando  está  subordinado:  ar- 
tículos 62  y  110.  Honores  fúnebres:  ar- 
tículos 167  y  168.  Esperan  la -visita  de 
los  Encargados  de  negocios:  art.  181. 
V.  Insignias  de  preferencia. 

Vicecónsules.  Honores  cuando  embar- 
can de  transporte:  arts.  81  y  82.  En  los 
puertos  extranjeros  donde  sirven  tienen 
honores  de  Teniente  de  navio  de  prime- 
ra clase:  art.  127. 

Vigo.  Creación  de  su  bandera  de  ma- 
trícula. R.  O.  30  Julio  1845. 

Vütagarda.  Creación  de  su  bandera 
de  matrícula:  R.  O.  30  Julio  1845. 

Visitas.  A  funcionarios  diplomáticos: 
arts.  181  á  183.  Entre  oficiales  de  la  Ar- 
mada y  á  los  de  buques  extranjeros:  182. 
Entre  Comandantes  españoles:  art.  183. 

Voces  y  cañonazos.  Número  que  co- 
rresponde en  honores  y  saludos:  art.  67. 
Los  saludos  al  cafión  no  se  repiten  has- 
ta que  transcurra  un  año:  art.  72.  Núme- 
ro máximo  de  cañonazos:  art.  85.  Los 
buques  de  menos  de  10  cañones  no  sa- 


ludan generalmente:  art.  86.  En  días  de 
saludo  son  triples  las  salvas  en  puertos 
españoles:  art.  87.  Las  hace  el  buque  de 
Comandante  más  antiguo:  arts.  87  y  89. 
Los  buques  extranjeros  deben  ser  invi- 
tados para  asociarse  al  saludo:  art.  87. 
En  puertos  extranjeros  se  hace  una  sola 
salva  el  día  de  SS.  MM.  y  AA.  y  en  Se- 
mana Santa:  art.  87.  Se  hacen  salvas  el 
día  del  Corpus:  art.  88.  Previa  invitación 
se  saluda  por  solemnidades  de  naciones 
amigas  y  aliadas:  arts.  90  y  91.  Se  salu- 
da á  las  plazas  extranjeras  que  pueden 
devolverlo  y  á  la  insignia  de  Marina,  si 
es  costumbre  en  la  localidad:  art.  92.  Sa- 
ludo á  buques  mercantes  extranjeros:  ar- 
tículo 95.  Saludos  á  buques  nacionales: 
art.  96. 

Bandos  de  las  Autoridades  de  Marina. 

— Véase  jübisdiooiók  de  mabiká. 

Bailes  de  mar.— El  baño  en  las  aguas 
jurisdiccionales  constituye  uno  délos  ca- 
sos de  libre  uso  del  mar  litoral  estableci- 
dos por  el  artículo  12  de  la  Ley  de  7  de 
Mayo  de  1880.  Cuando  con  destino  á  ba- 
ños hayan  de  levantarse  barracas  ó  cons- 
trucciones de  carácter  temporal,  la  auto- 
rización para  emplazar  y  comenzar  las 
obras  será  concedida  por  el  gobernador 
civil  en  las  capitales  de  provincia,  y  en 
los  demás  pueblos  por  los  alcaldes.  Cuan- 
do la  construcción  se  solicite  con  carác « 
ter  permanente,  será  otorgada  por  el 
Ministerio  de  Fomento  (arts.  39  y  42  de 
la  Ley  citada).  En  todo  caso,  para  obte- 
nerla ha  de  seguirse  el  procedimiento 
establecido  en  la  Instrucción  de  20  de 
Agosto  de  1883,  debiendo  además  abo- 
narse el  impuesto  de  derechos  reales  en 
la  forma  establecida  por  el  articulo  67, 
párrafo  13,  del  Reglamento  diotado  para 
la  administración  y  cobranza  del  impues- 
to (1).  Véase  puebtos,  y  las  disposicio- 

(1)  Aprobado  por  RejU  daoreto  de  10  de  Abril  de  1900.— 
(Gaceta  del  18). 

Dioe  así  el  p¿mfo  citado:  '*1S.  Bn  las  concesiones  adminis- 
trativas que  se  otorcrneo  oon  arrearlo  4  las  leyes  de  pnertos  y 
de  aguas  para  el  establecimiento  de  mnelles,  astilleros,  em- 
baroaderos,  l>ahi&ari09,  sean  ^os  ó  flotantes  y  otros  seirioios 
y  aprovechamientos  en  .i»  atona  marítimo  terrestre  ó  en  las 
Viárgenes  y  cauces  de  los  ríos,  si  no  se  hiciere  constar  el  va- 
lor de  los  terrenos  qne  se  ocupan,  A  no  se  fijare  canon,  qne, 
de  existir,  se  capitalizará  también  al  tipo  de  8  por  100,  servi- 
rá de  base  el  que  resulte  i  rasón  de  25  pesetas  cada  metro 
saperfloial  de  terreno  ocapado/ 
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nes  que  en  esta  materia  contens^ali  los 
'Reglamentos  de  policía  de  cada  ptierto. 

JURISPRUDENCIA  ADMINISTRATIVA 
CONCESIÓN  PARA  EL  ESTABLECIMIENTO  DE  UN  BAL- 
NEARIO.—CADUCIDAD.— ATRIBUCIONES  DEL  QO- 
BIERNO.- IMPROCEDENCIA  DEL  RECURSO  CONTEN- 
CIOSO-ADMINISTRATIVO.— CUESTIONES  DE  COMPE- 
TENCIA. 

La  Eeal  orden  de  concesión  de  un  bal- 
neario,  hecha  con  la  cláusvla  de  que  el 
Estado  podrá  declararla  caducada  cuan- 
do lo  exijan  servicios  de  interés  preferen- 
te, no  es  apelable  en  vía  contenctoso-ad- 
ministrativa,  puesto  que  el  Gobierno  pue- 
de, discrecionalmente,  declarar  caduca- 
da la  concesión. 

Las  cuestiones  de  competencia^  como 
de  orden  público^  pueden  plantearse  y 
decidirse  de  oficio  en  cualquier  estado  del 
pleito. 

cResnltando:  que  los  representantes  de 
los  establecimientos  benéfioos^  cSanto 
Hospital»,  «Casa  de  Amparo»,  «Patrona- 
to de  Pobres»  y  «Sala  de  Asilo»,  instala- 
dos en  Villanneva  y  Gteltrú,  acudieron 
con  instancia  de  29  de  Enero  de  1891  al 
Ministerio  de  Fomento  por  conducto  del 
Gobernador  de  la  provincia,  en  las  que 
exponían  que  con  el  objeto  de  proporcio- 
nar medios  hidroterápicos  de  curación  á 
sus  asilados  y  de  allegar  recursos  con 
que  subvenir  á  las  necesidades  de  éstos, 
habían  adquirido  un  barracón  para  ba- 
tios y  lo  habían  instalado  en  la  playa 
con  permiso  del  Ayuntamiento;  pero  que 
enterados  de  las  disposiciones  contenidas 
en  los.  arts.  42  y  45  de  la  Ley  de  Puertos, 
solicitaban  del  Ministerio  se  les  otorgase 
la  oportuna  concesión,  por  veinte  afios, 
para  poder  instalar  dicho  barracón  con 
carácterpermanente  en  la  playa  de  la  ci- 
tada villa,  acompafiando  al  efecto  la  Me- 
moria y  Planos  que  exige  la  citada  Ley. 

Resultando:  que  pasada  esta  instancia 
y  documentos  á  la  Jefatura  de  Obras  pú- 
blicas de  la  provincia  de  Barcelona,  és- 
ta los  devolvió  con  informe  en  que  pro- 
ponía que  por  los  solicitantes  se  amplia- 
sen varios  extremos  de  la  Memoria,  y 
que  en  el  ínterin  se  procediese  á  la  ins- 
trucción del  oportuno  expediente. 


Resultando:  que  publicados  los  oportu- 
nos anuncios  en  el  Boletín  Oficial  de 
Barcelona  y  ampliados  los  extremos  cu- 
ya aclaración  proponía  la  Jefatura  de 
Obras  públicas,  el  Ayuntamiento  de  Vi- 
llanneva y  GeUrú  emitió  en  14  de  Mayo 
de  1891  el  informe  que  se  le  tenia  pedido, 
en  sentido  favorable  para  la  concesión 
que  se  solicitaba. 

Resultando:  que  remitido  el  expedien- 
te á  la  Comandancia  de  Marina  y  Capi- 
tanía del  puerto  de  Tarragona,  esta  de- 
pendencia, aceptando  en  todas  sus  par- 
tes el  evacuado  por  el  Ayudante  de  Ma- 
rina de  Villanueva  y  Geltrú,  lo  emitió  eb 
el  sentido  de  que  visto  el  sitio  de  la  playa 
en  que  se  había  instalado  el  barracón  y 
las  noticias  que  le  hablan  suministrado 
los  pescadores  de  la  localidad,  estimaba 
que  no  había  inconveniente  en  que  la 
parte  del  barracón  que  se  encontraba  so- 
bre arena  seca  de  la  playa,  oontinuase 
en  todo  tiempo  en  el  lugar  en  que  estaba, 
porque  no  entorpecía  para  nada  &  la 
pesca,  carga  y  descarga  de  los  buques; 
pero  que  la  parte  de  edificio  que  monta- 
ba sobre  estacas,  avanza  más  de  veinte 
metros  en  el  agua,  debería  derribarse 
todos  los  años  en  el  mes  de  Septiembre, 
dejando  desembarazada  la  playa  de  es- 
tacas y  demás  objetos,  porque  de  lo  con- 
trarío y  en  los  fuertes  temporales  del  in- 
vierno, se  verían  comprometidas  las 
embarcaciones  y  sería  inevitable  algún 
accidente  desgraciado. 

Resultando:  que  el  Ingeniero  Jefe  de 
Obras  públicas  emitió  á  su  vez  informe 
haciendo  análogas  indicaciones  á  los  ex- 
presados por  la  Comandancia  de  Marína 
y  proponiendo  que  se  otorgase  la  conce- 
sión bajo  las  condiciones  que  expresaba. 

Resultando:  que  elevado  el  expediente 
al  Ministerío  de  Fomento,  con  informe 
también  favorable  del  Oob^rnador,  y 
pasado  á  la  sección  cuarta  de  la  Junta 
Consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puer- 
tos, fué  esta  de  opinión  que  podía  auto- 
rizarse á  los  representantes  de  las  «Caaas 
de  Caridad»  de  Villanueva  y  Geltrú  pa- 
ra el  establecimiento  en  la  playa  de  di- 
cha villa  de  una  barraca  destinada  para 
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bafios  de  oleaje  por  el  término  de  veinte 
años,  dejando  á  salvo  el  derecho  de  pro- 
piedad y  sin  perjnício  de  tercero,  y  con 
sujeción  á  las  condiciones  que  consig- 
naba. 

Resultando:  que  de  conformidad  en  un 
todo  con  el  precedente  dictamen,  se  dic- 
tó por  el  Ministerio  de  Fomento  en  cinco 
de  Enero  de  mil  ochocientos  noventa  y 
tres^  Real  orden  otorgando  dicha  conce- 
sión, ^¿ndose  las  condiciones  bajo  las 
cuales  se  hacía^  y  consignándose  en  la 
quinta  de  estas  condiciones,  lo  siguiente: 
cSi  el  Estado  resolviera  ocupar  el  terre- 
no concedido  con  destino  á  otras  obras  ó 
servicio  de  interés  preferente  ó  si  sa  re- 
conociere, que  la  existencia  del  balneario 
aon  con  las  limitaciones  que  se  estable* 
cen  en  las  prescripciones  anteriores,  pu- 
diera ser  obstáculo  para  el  desarrollo  de 
otros  servicios  de  interés  general,  cesará 
de  hecho  esta  autorización^  sin  que  ten- 
gan derecho  los  concesionarios  á  otra 
cosa  que  á  retirar  los  materiales  proce- 
dentes de  la  demolición  de  las  barracas 
y  de  las  obras  accesorias;  si  los  conce- 
sionarios no  hicieren  desaparecer  la  ba- 
rraca en  el  plazo  prudencial  que  en  este 
caso  se  le  señale,  la  Administración  lo 
efectuará  á  su  costa.» 

Resultando:  que  en  diez  y  nueve  de 
Mayo  de  mil  ochocientos  noventa  y  seis, 
los  mencionados  representantes  de  las 
«Gasas  de  Caridad»  de  Villanueva  y  Gel- 
trú,  acudieron  al  Oobernador  de  Barce- 
lona exponiendo  que  el  embate  de  las 
olas  en  temporales  r.ecientes  habla  per- 
judicado extraordinariamente  la  estabi- 
lidad del  balneario,  haciéndose  preciso 
desmontarlo;  que  con  tal  motivo  se  les 
habia  propuesto,  en  beneficio  de  la  gente 
de  mar^  la  modificación  de  su  emplaza- 
miento, y  que  siendo  esta  además,  con- 
veniente para  la  seguridad  del  balnea- 
rio, solicitaban  autorización  para  la  va- 
riante expresada  que  habia  de  consistir 
en  situar  el  balneario  seis  metros  más 
arriba  en  dirección  al  Nordeste. 

Resultando:  que  informada  esta  pre- 
tensión favorablemente  por  el  Ingeniero 
Jefe  de  Obras  públicas  y  por  el  (Goberna- 


dor de  la  provincia  y  elevado  el  expe- 
diente al  Ministerio  de  Fomento,  éste,  de 
conformidad  con  el  dictamen  de  la  sec- 
ción cuarta  de  la  Junta  Consultiva  de 
Caminos^  Canales  y  Puertos,  dictó  Real 
orden  en  dos  de  Noviembre  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  siete,  autorizando  la 
variación  del  emplazamiento  del  balnea- 
rio, dejando  subsistente  las  condiciones 
de  la  nueva  concesión,  salvo  las  varian- 
tes de  fbrma  que  exigía  la  nueva  auto- 
rización. 

Resultando:  que  Ínterin  se  tramitaba 
en  el  Ministerio  de  Fomento  la  pretensión 
citada  y  resuelta  por  la  Real  orden  de 
dos  de  Noviembre,  se  seguia  en  el  de 
Marina  otro  instruido  á  virtud  de  instan- 
cia formulada  en  dos  de  Junio  de  mil 
ochocientos  noventa  y  seis  por  varios  ar- 
madores, patrones  y  marineros  de  Villa- 
nueva  y  Geltrú  en  la  que  solicitaban  que 
el  balneario  de  que  se  trata  ftiese  trasla- 
dado veinte  ó  veinticinco  metros  más  á 
Poniente  y  unos  metros  más  á  tierra  pa- 
ra evitar  los  riesgos  á  que  con  sus  em- 
barcaciones se  verán  expuestos  en  los 
temporales  de  invierno  al  querer  ganar 
la  costa^  pues  frecuentemente  resultaba 
inevitable  el  choque  contra  el  balneario, 
con  peligro  de  las  embarcaciones  y  de  su 
tripulación,  peligro  que  solo  se  evitaría 
cambiando  en  la  forma  que  solicitaban, 
el  emplazamiento  del  balneario. 

Resultando:  que  el  Ayudante  de  Mari- 
na del  distrito,  informando  la  precedente 
instancia^  confirmó  la  manifestación  de 
los  recurrentes  estimando  que  procedía 
variar  el  emplazamiento  en  la  forma  que 
éstos  lo  solicitaban  y  denegarla  variación 
pretendida  por  los  patronos  de  las  cCasas 
de  Caridad»^  porque  el  nuevo  emplaza- 
miento solicitado  por  éstos,  era  menos  pe- 
ligroso que  el  anterior  y  seguia  siéndolo 
todavía  en  caso  de  fuertes  temporales. 

Resultando:  que  el  Fiscal  y  el  Auditor 
del  Departamento  fueron  de  opinión  que 
debía  elevarse  el  expediente  al  Ministe- 
rio de  Marina  para  que  éste  instase  al  de 
Fomento  á  fin  de  que  no  accediese  á  la 
pretensión  de  los  representantes  de  las 
cCasas  de  Caridad»  á  no  ser  con  la  va- 
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ríante  en  el  emplazamiento  que  propo- 
nían los  armadores,  patrones  y  marine- 
ros, 6  que  de  haber  accedido  revocase  la 
concesión  con  arreglo  á  la  quinta  de  sus 
cláusulas. 

Resultando:  que  remitido  el  expedien- 
te al  Ministerio  de  Marina,  este  Centro, 
de  conformidad  con  la  Asesoría  general, 
dictó  Real  orden  en  nueve  de  Junio  de 
mil  ochocientos  noventa  y  siete,  dirigida 
al  Ministerio  de  Fomento,  llamándole  la 
atención  sobre  el  hecho  de  que  no  había 
sido  oído  aquel  Departamento  ministe- 
ríal  ni  las  autoridades  que  de  él  depen- 
den, para  la  concesión  primitiva,  y  acer- 
ca de  la  conveniencia  de  modificar  la 
concesión,  porque  ésta  se  habla  hecho 
sin  perjuicio  de  tercero,  y  ahora  se  veía 
claramente  el  ocasionado  á  los  intereses 
representados  por  los  armadores,  patro- 
nes y  marineros. 

Resultando:  que  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, como  contestación  á  la  preceden- 
te Real  orden,  dictó  otra  en  treinta  de 
Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa 
y  nueve,  en  la  que  de  conformidad  con 
lo  propuesto  por  el  Negociado  y  Direc- 
ción general  correspondientes,  se  hacían 
al  Ministerio  de  Marina,  las  siguientes 
observaciones:  que  el  expediente  de  con- 
cesión se  había  tramitado  con  arreglo  á 
la  Instrucción  de  20  de  Agosto  de  1883, 
habiendo  sido  oídos  en  él,  el  Comandan- 
te de  Marina  de  Tarragona  y  el  Ayu- 
dante de  Villanueva  y  Geltrú,  estable- 
ciéndose en  la  condición  cuarta  de  la 
Real  orden  de  concesión  la  que  había 
propuesto  aquella  autoridad  que  en  el 
expediente  de  variación  de  emplaza- 
miento solicitada  por  los  representantes 
de  las  «Casas  de  Caridad»  intervino  el 
Ayudante  de  Marina^  apoyando  la  ins- 
tancia de  aquéllos,  habiéndose  tenido  en 
cuenta  en  la  Real  orden  de  2  de  Noviem- 
bre de  1897,  la  conformidad  de  aquella 
autorídad;  que  no  son  aplicables  al  caso 
los  artículos  18  y  39  de  la  Ley  de  Puer- 
tos, que  el  Asesor  del  Ministerío  de  Ma- 
rina cita  como  infríngidos  en  la  conce- 
sión; que  las  Reales  órdenes  de  5  de 
Enero  de  1893  y  2  de  Noviembre  de  1897 


han  causado  estado  y  no  pueden  ser  re- 
vocadas por  la  Administración,  y  que  la 
cláusula  de  que  la  concesión  se  otorga 
sin  peijuício  de  tercero,  no  tiene  el  al- 
cance que  se  le  atribuye,  ni  aparecen 
tampoco  justificados  los  perjuicios  que 
indican  los  Patrones  y  marineros  de  Vi- 
llanueva y  Geltrú. 

Resultando:  que  el  Ministerio  de  Mari- 
na, de  conformidad  con  el  dictamen  del 
Asesor  general,  propuso  al  Consejo  de 
Ministros,  que  se  declarasen  lesivas  las 
Reales  órdenes  del  Ministerio  de  Fomen- 
to de  dos  de  Noviembre  de  mil  ochocien- 
tos noventa  y  siete  y  de  treinta  de  Sep- 
tiembre de  mil  ochocientos  noventa  y 
nueve,  y  así  se  acordó  en  seis  de  Diciem- 
bre de  mil  novecientos,  por  el  Consejo 
citado,  dándose  en  consecuencia  las 
oportunas  instrucciones  al  Fiscal  para 
que  solicitara  ante  este  Tribunal  la  re* 
vocación  en  la  vía  contenoiosa-adminis- 
trativa. 

Resultando:  que  contra  las  dos  preci- 
tadas Reales  órdenes,  y  acompafiando 
los  expedientes  tramitados  en  los  Minis- 
teríos  de  Fomento  y  de  Marína,  interpu- 
so el  Fiscal  la  demanda  contenciosa-ad- 
ministrativa  con  la  súplica  de  que  se 
declare  la  nulidad  de  la  concesión  y  de 
la  variación  del  emplazamiento,  otorga- 
da después  para  el  establecimiento  en 
la  playa  de  Villanueva  y  Geltrú  de  una 
barraca  destinada  para  baño  por  no  ha- 
berse oído,  antes  de  otorgar  una  y  otra, 
al  Ministerio  de  Marina,  ó  si  á  esto  no 
hubiese  lugar  que  se  revoquen  las  cita- 
das Reales  órdenes  del  Ministerio  de 
Fomento  de  dos  de  Noviembre  de  mil 
ochocientos  noventa  y  siete  y  treinta  de 
Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa 
y  nueve,  declarando  en  su  lugar  que 
procede  la  aplicación  de  la  cláusula 
quinta  de  la  concesión,  cesando  por  lo 
tanto  la  autorización  concedida. 

Resultando:  que  emplazados  los  repre- 
sentantes de  las  «Casas  de  Caridad»  de 
Villanueva  y  Geltrú  para  que  en  el  tér- 
mino de  treinta  días  compareciesen  de- 
bidamente representados,  no  lo  han  ve- 
rificado, y  á  instancia  del  Fiscal  se  les 
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ha  tenido  por  rebeldes,  habiéndose  dis- 
puesto que  contianara  en  ausencia  de 
ellos  el  curso  de  estos  autos. 

Visto  siendo  ponente  el  Consejero  Mi- 
nistro D.  Demetrio  Alonso  Castrillo. 

Vista  la  cláusula  quinta  de  concesión 
que  ha  dado  orifcon  á  este  pleito^  la  cual 
queda  transcrita  en  el  cuerpo  de  esta 
sentencia. 

Vistos  los  artículos  cuarto  y  cuarenta 
y  seis  de  la  Ley  de  veintidós  de  Junio 
de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro^  que 
en  la  parte  pertinente  dispone  lo  siguien- 
te: cArtículo  4.°  No  corresponderán  al 
conocimiento  de  los  Tribunales  de  lo  con- 
tencioso-administrativo:  1.^  Las  cuestio- 
nes que  por  la  naturaleza  de  los  actos, 
de  las  cuales  procedan  ó  de  la  materia 
sobre  que  vei-sen,  se  refieran  á  la  potes- 
tad discrecional 3.®  Las  resoluciones 

que  sean  reproducción  de  otras  anterio- 
res que  hayan  causado  estado  y  no  ha- 
yan sido  reclamadas  y  las  confirmatorias 
de  acuerdos  consentidos  por  no  haber  sido 
apelados  en  tiempo  y  forma.— >Artí culo 
46.  Se  entenderá  incompetente  el  Tri- 
bunal cuando  por  la  índole  de  la  resolu- 
ción reclamada  no  se  comprenda,  á  tenor 
del  título  I  de  esta  Ley,  dentro  de  la 
naturaleza  y  condiciones  del  recurso 
contencioso-administrativo. » 

Considerando:  que  conforme  al  texto 
literal  de  la  cláusula  quinta  del  pliego 
de  condiciones,  bajo  las  cuales  se  otorgó 
la  concesión  en  mil  ochocientos  noventa 
y  tres,  y  que  quedó  subsistente  al  con- 
cederse por  la  Beal  orden  de  2  de  No- 
viembre de  1897,  la  autorización  para 
variar  el  emplazamiento  del  balneario 
de  que  se  trata,  el  gobierno  puede  siem- 
pre que  estime  que  la  existencia  del  re- 
ferido balneario  puede  ser  obstáculo  pa- 
ra el  desarrollo  de  otros  servicios  de  in- 
terés general,  declarar  terminada  la  me- 
ncionada concesión. 

Considerando:  que  dado  el  precepto 
terminante  de  esta  cláusula,  el  Gobierno 
ha  podido  sin  la  necesidad  de  la  previa 
declaración  de  lesiva  que  ha  hecho  de 
la  Beal  orden  de  dos  de  Noviembre  de 
mil  ochocientos  noventa  y  siete,  decla- 


rar terminada  la  concesión  que  otorgó  á 
las  «Casas  de  Caridad»  de  Villanueva  y 
Geltrú,  puesto  que  la  aplicación  de  esa 
cláusula  es  de  la  facultad  discrecional  y 
no  de  la  reglada. 

Considerando:  que  desde  el  momento 
en  que  esta  cláusula  forma  parte  inte- 
grante de  la  Real  orden  citada  de  dos 
de  Noviembre  de  mil  ochocientos  noven- 
ta y  siete,  debe  entenderse  que  esta  es 
de  las  que  dicta  la  Administración  en 
uso  de  su  potestad  discrecional,  se  halla 
comprendida  dentro  de  la  excepción  que 
se  contiene  en  el  número  primero  del 
artículo  cuarto  de  la  Ley  de  veintidós 
de  Junio  de  mil  ochocientos  noventa  y 
cuatro,  no  pudiendo  por  lo  tanto  ser  ob- 
jeto de  revisión  en  vía  contencioso-admi- 
nistrativa. 

Considerando:  en  cuanto  á  la  Real  or- 
den de  treinta  de  Septiembre  de  mil 
ochocientos  noventa  y  nueve,  que  por 
ser  esta  una  reproducción  de  la  de  dos 
de  Noviembre  de  mil  ochocientos  noven- 
ta y  siete^  no  puede  ser  tampoco  revisa- 
ble  en  la  vía  contencioso-adminisfrativa, 
bien  por  las  mismas  razones  que  quedan 
expuestas  ó  bien  porque  pueda  enten- 
derse comprendida  dentro  de  la  excep- 
ción contenida  en  el  número  tercero  del 
precitado  articulo  cuarto. 

Considerando:  que  no  es  obtáculo  para 
que  pueda  plantearse  y  discutirse  en  es- 
te pleito  como  cuestión  previa  la  de  si 
este  Tribunal  tiene  ó  no  competencia 
para  conocer  de  esta  demanda  el  hecho 
de  que  no  se  haya  alegado  la  oportuna 
excepción,  ya  porque  por  no  haber  com- 
parecido los  demandados  no  han  podido 
hacer  uso  de  este  derecho  que  la  Ley  le 
reserva,  y  ya  también  porque  según  tie- 
ne repetidamente  declarado  la  constante 
jurisprudencia  las  cuestiones  de  com- 
petencia como  de  orden  público  que 
son,  pueden  plantearse  y  decidirse  de 
oficio  en  cualquier  estado  que  se  halle  el 
pleito. 

Fallamos:  que  debemos  declarar  y  de- 
claramos que  este  Tribunal  es  incompe- 
tente para  conocer  de  la  demanda  de- 
ducida por  el  Fiscal  contra  las  Reales 
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órdenes  dictadas  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento en  dos  de  Noviembre  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  siete  y  treinta  de  Sep- 
tiembre de  mil  ochocientos  noventa  y 
nueve. 

Asi  por  esta  nuestra  sentencia,  etcéte- 
ra.» (Sentencia  3  de  Noviembre  de  1902. 
-- Gaceta  de  26  de  Mayo  de  1903  y  C.  L, 
de  la  A.  pág.  580.) 

Baratería. — Para  todos  los  efectos  del 
Derecho  marítimo  se  entiende  por  bara- 
tería cualquier  daño  que  intencionada  ó 
fraudulentamente  se  ocasiona  al  buque 
ó  al  cargamento  por  actos  del  Capitán, 
Patrón  ó  cualquier  otro  tripulante. 

El  origen  etimológico  de  este  vocablo, . 
según  las  opiniones  más  autorizadas,  se 
encuentra  en  la  palabra  catalana  bara 
que  significa  traición  ó  engafio,  y  en  tal 
sentido  aparece  usadas  en  el  texto  cata- 
lán de  las  Costumbres  marítimas. 

Nuestro  Código  de  Comercio  no  define 
la  baratería;  se  limita  á  citarla  en  el  ar- 
tículo 756  como  una  de  las  causas  origen 
de  dafios  no  cubiertos  por  el  seguro. 
Véase  oohebcig  habítimg. 

Barbate.->Es  capital  del  distrito  ma- 
rítimo de  su  nombre  y  pertenece  á  la 
provincia  y  Departamento  de  Cádiz.  Su 
puerto  es  de  interés  local  y  uno  de  los 
pocos  que  siendo  capital  de  distrito  care- 
ce de  reglamentos  especiales  de  policía 
y  practicaje. 

«El  fondeadero  de  Barbate  es  muy  á 
apr opósito  para  embarcaciones  de  mu- 
cho calado  y  que  no  pueden  salvar  )a  ba- 
rra; se  halla  al  Sur  de  ésta  y  se  deja  caer 
el  ancla  por  la  profundidad  que  se  quie- 
ra; ofreciendo  buen  abrigo  con  viento  del 
NO,  al  NE.^  si  bien  deben  estar  listas  á 
darse  á  la  vela  cuando  vean  indicios  de 
vendaval.»  (1)  v.  divisiók  tbbbitobial 

HABÍTIMA  DE  ESVAtk  J  PUEBT08. 

Real  obden  4  Mato  1900 
En  el  puerto  de  Barbate,  no  son  necesa-- 

rios  los  servicios  de  practicajes. 

Marina. — cEzcmo.  Sr.:  Como  resaltado  de  la 
carta  oficial  de  V.  £.,  nilm.  506,  referente  á  qae  te 
establezca  en  el  puerto  de  Barbate,  el  servicio  de 


(1)  Derrotero  general  del  Mediterráneo,  quinta  edicioa 
ufloial  tomo  I.»,  P^  79> 


practicaje;  S«  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre 
la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner que  no  ha  lugar  á  establecer  el  practicaje  en 
dicho  puerto. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  4  de  Mayo  de  1900. 
—El  Subsecretario  interino,  ^tíon  José  dt  la  Mat* 
ta, — ^Señor  Capitán  general '  del  Departamento  de 
Cádiz.»  (B.  O.  M.  pág.  471). 

Real  obbbn  18  Ogtubbe  1901 

El  Ayudante  de  Marina  de  Barbate  r6- 

side  en  Conil, 

Marina. —  «Excmo.  Sr.:  Como  resultado  de  la 
instancia  promovida  por  el  señor  Alcalde  de  Conil 
en  19  de  Agosto  último,  patentizando  la  conve- 
niencia de  que  se  fije  en  dicha  localidad  la  resi- 
dencia del  Ayudante  de  Marina  de  Barbate;  Su  Ma- 
gostad el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  en  vista  del  favorable  informe 
de  V.  E.  y  de  acuerdo  con  la  Subsecretaría  de  este 
Ministerio,  ha  tenido  á  bien  disponer  que  en  lo 
sucesivo  la  residencia  oficial  del  mencionado  Ayu- 
dante de  Marina,  se  fije  definitiva  y  permanente- 
mente en  Conil. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  18  de  Octubre  de 
1901, — £1  Duque  de  Vereca, — Sr.  Capitán  gene- 
ral del  Departamento  de  Cádiz. «  (B.  O.  M.  pá- 
gina 1039). 

Baroa je. —Trasporte  de  mercancías, 
especialmente  en  embarcaciones  dedica- 
das al  tráfico  de  puertos,  y  también  el 
precio  que  se  abona  por  este  servicio. 

V.  PUBBTO. 

Barcelona.— Es  puerto  de  interés  ge- 
neral de  primer  orden  y  capital  de  la 
provincia  marítima  de  su  nombre;  tiene 
estación  sanitaria  y  aduana  marítima 
de  primera  clase,  estación  meteorológica 
de  primer  orden,  estación  de  saludos  y 
depósito  general  de  comercio.  La  bande- 
ra distintiva  ó  contraseña  de  los  buques 
de  esta  matrícula  está  dividida  en  cuatro 
cuadros:  azul,  blanco,  amarillo  y  rojo. 
Véase  puebtgs,  división  tbbbito&iáIi 

MABÍTIMA  DE  ESPAHíA,  SAHIDAD  MABÍTIMA, 
BENTADE  ADUANAS,  OBNTBO  MBTEOBOLÓ- 
QIOO,  HONOBES  Y  SALUDOS  y  OOMANDAN- 
OIAS  Y  AYUDANTÍAS  DE  MABINA.  (1) 


(1)   Bl  puerto  de  Barcelona  consta  de  dos  partes:  el  ánte- 

Saerto  y  u  dársena  del  comercio;  ocupa  una  superficie  de  153 
cetáreas  j  conserva  una  sonda  treneral  de  7  a  8  metroSf 
Además  de  los  muelles,  grúas,  ferrocarril  y  demás  elemen- 


10 


,  cuenta 

para  el  servicio  de 


tos  que  para  efectuar  lai  operaciones  de  carga  y-  descarga 
—'iten  en  Barcelona  con  verdadera  profusión,  cuenta  este 

muy  importantes  ps 

[>,  tales  como  un  van 
„        __  ar  buques  hasta  de 

dique  flotante  capaz  para  buques  de  5.00t    - . 

molcadores  de  gran  potencia,  aguada  buena  y  abundante, 
importantes  talleres,  etc.,  ete. 


existen  en  Barcelona  con  verdadera  profiiBÍ< 

fmerto  con  elementos  muy  importantes  pai 
os  buques  del  oomerolo,  tales  como  un  varadero-en  que  se 
pueden  limpiar  y  carenar  buques  hasta  de  1.000  toneladas, 
un  dique  flotante  capaz  para  buques  de  5.000  toneladas,  re- 
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Qül  DSBSRAiI    OBSBRVARSB   PA.RA.   BL  BJBRCICIO 
DB  LA  PB8CA  Á  LA  BBTRADA  Í>KL  PUBRTO  (l) 

Marina. — tPrimera.  No  se  permite  tender  re- 
des de  pesca  en  el  espacio  destinado  para  manio- 
bras de  los  bnqaes  entrantes  y  salientes  de  los  ba- 
ques de  este  puerto  7  rada  en  la  extensidn  com- 
prendida desde  el  martillo  del  Oeste,  llamado  tüI- 
^ármente  tRecd  de  Con  Tnnis»,  á  la  panta  del  rio 
Llobreg^at,  á  ana  milla  de  la  playa,  no  teniendo.de- 
recho  á  indemnisacitfn  alcana  los  artes  qae  safran 
averías  por  los  bnqaes  qae  navegaen  fmera  de  di- 
cha demarcación,  asf  como  al  Este  desde  el  barrio 
de  la  Barceloneta  al  Masnoa  á  ana  milla,  i^al  dis- 
tancia de  la  playa. 

Sigunda.  Dentro  del  expresado  límite  á  la  pla- 
ya es  libre  el  ejercicio  de  la  pesca  con  artes  permi* 
tidos,  sin  dejar  de  hacer  aso  la  jábega  real  de  las 
boyas,  qae  según  costumbre  en  este  país,  son  me- 
dias pipas  con  an  arbusto  de  ramal. 

Tirara,  Todos  ios  artes  de  arrastre  qae  se 
tiendan  fuera  de  las  líneas  que  quedan  sefialadas  y 
que  sufran  arerías  por  buques  de  navegación  que  se 
dirijan  al  puerto,  no  tendrán  derecho  á  reclamar 
indemnixación  alguoa,  aun  cuando  estén  dotados 
de  luces  que  sirvan  de  señal. 

Cuarta,  Serán  advertidos  los  Capitanes  de  los 
buques  que  naveguen  por  estas  aguas,  de  que  apar- 
te de  las  averías  que  puedan  sufrir  sus  buques  por 
aterrarse  en  el  espacio  de  una  milla  de  la  pUya, 
pagarán  los  daños  y  perjuicios  que  cause  á  los  ar- 
tes de  pesca.»  (M.  I.  y  L.  P.iSyoá  1874,  pág.  46a.) 

Real  orden  3  Marzo  1880 

La  pesca  de  la  caballa  debe  ejercerse  d 
una  milla  de  distancia  de  tierra  por 
lo  menos, 

Mariha. — lEzcmo.  Sr.:  Pasado  á  informe  de  la 
Comisión  central  de  pesca,  el  expediente  remitido 
por  V.  E.  con  carta  de  19  de  Diciembre  ultimo,  re- 
lativo á  una  instancia  de  los  pescadores  de,  jábega 
de  Barcelona  y  Badalona,  sobre  los  perjuicios  que 
les  ocasionan  los  dedicados  á  la  de  caballa  6  vola- 
dor, lo  evacúa  en  los  términos  siguientes:  sExce- 
lentísimo  Sr.:  Los  pescadores  con  el  arte  de  jábega 
de  Barcelona  y  Badalona,  pretenden  se  prohiba  en 
aquellas  aguas  la  pesca  de  la  caballa,  6  que  ésta  se 
haga  á  distiAcia  conveniente  de  los  lances  del  pri- 
mero de  estos  artes,  para  que  no  sufran  los  perjui- 
cios que  dicen  están  mintiendo.  Informado  este 
asunto  por  la  Comisión  de  pesca  de  Barcelona,  opi- 
na que  la  pesca  de  la  caballa  puede  hacerse  sin 
perjudicar  á  las  jábegas,  siempre  que  la  ejerzan  á 
más  de  una  milla  de  tierra,  que  es  la  mayor  distan- 
cia en  que  las  jábegas  se  calan.  Como  la  cuestión 

(1)   Aprobadas  por  Real  orden  de  10  de  Febrero  de  1872. 
Véaae  «n  PUERTOS. 


está  reducida  á  sencillas  determinaciones  de  poli- 
cía, para  que  unos  y  otros  artes,  perfectamente  le- 
gales, no  se  embaracen  en  el  ejercicio  de  sus  in- 
dustrias, no  ve  esta  Central  inconveniente  alguno 
en  que  se  acepte  para  la  pesca  de  la  caballa,  la  me- 
dida que  propone  la  Cumisión  de  Barcelona».  Y  de 
conformidad  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g«],  con  el  pre- 
inserto dictamen,  ha  venido  en  disponer  lo  partici- 
pe á  V.  E,,  como  de  Real  orden,  etc. 

Madrid  3  de  Mano  de  1880.— Z>iir<ÍM.— Sr.  Ca- 
pitán general  del  Departamento  de  Cartagena.»  (i) 

Real  obdbn  28  Juvio  1886 
Concede  al  ^Asilo  Naval  EspafíoU  la  mi- 
tad del  importe  de  las  multas  impues- 
tas  pon'  infracciones  al  Reglamento  del 
puerto. 

FoMBiTo. — «El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, me  dice  con  esta  fecha  lo  que  signe: —«Ilustrí- 
simo  señor. — Vista  la  instancia  del  Presidente  del 
c Asilo  Naval  Español»,  establecido  en  Barcelona, 
solicitando  que  se  conceda  á  dicho  Asilo  la  mitad 
del  importe  de  las  multas  que  se  impongan  por  fsl- 
tas  al  Reglamento  de  servicio  y  policía  de  aquel 
puerto;  considerando  que  según  el  art.  44  de  dicho 
Reglamento,  aprobado  por  Real  orden  de  10  de 
Febrero  de  1883,  (2)  ^^  multas  que  por  infraccio- 
nes del  mismo  se  exijan,  se  destinan  á  las  obras  de 
puertos,  después  de  dedacir  un  40  por  100  que  co- 
rresponde á  los  guarda  muelles  denunciadores  y  á 
la  Autoridad  que  las  imponga;  considerando  que  la 
Junta  de  Obras  del  Puerto  de  Barcelona,  principal- 
mente interesada  en  lo  que  al  mismo  le  refiere,  in- 
forma favorablemente  la  indicada  petición;  consi- 
derando por  último  el  objeto  benéfico  del  mencio- 
nado «Asilo  Naval  Español»;  S.  M.  la  Reina  Re- 
gente, en  nombre  de  su  augusto  hijo  Don  Alfonso 
XIII,  (q.  D.  g.),  conformándose  con  lo  propuesto 
por  esa  Dirección  general,  de  acuerdo  con  lo  infor- 
mado por  la  Junta  de  Obras  del  Puerto  de  Barcelo- 
na y  el  Gobernador  de  la  provincia,  ha  tenido  á 
bien  acceder  á  lo  solicitado  por  el  Presidente  del 
referido  Asilo.» —Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  su 
conocimiento  y  efectos. — Dios  guarde  á  V.  S.  mu- 
chos años.  Madrid  aS  de  Junio  de  188Ó.— El  Di- 
rector general,  P.  O.  B,  Quiroga, — Sr.  Presidente 
de  la  Junta  de  Obras  del  Puerto  de  Barcelona». 
«REGLAMENTO  PARA  EL  ORDEN  Y  POLICÍA 

DBL   PUBRTO   DB    BARCBLORA    (3) 

CAPITULO  PRIMERO 
Entrada,  fondeo  y  amarraje 
Artículo  I  *    Todo  Capitán  se  halla  obligado  á 
manifestar  al  Práctico  que  lo  entre  al  puerto,  si  trae 

(1)  La  misma  dlapoBlción  ce  adoptó  en  R.  O.  de  9  de  Julio 
de  1880,  que  declaró  <^tMÍ8tente  en  todas  sos  partes''  la  an- 
terior de  3  de  Marzo.  (M.  I.  y  L.  P.  pá«r.  127.) 

(2)  Bl  vigente  es  el  aprobado  por  Real  orden  19  Mayo  1908. 

(3)  AprokMuio  porR.  O.  21  Mano  1889.  Y.  en  PUBRTOS, 
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6  no  la  patente  limpia  y  clase  de  cargamento  qne 
conduzca,  á  fin  de  qae  el  buque  sea  fondeado  6 
amarrado  en  el  sitio  conreDiente. 

Los  Capitanes  exentos  de  tomar  Práctico  y  cayas 
patentes  no  fueran  limpias,  6  en  los  cargamentos 
existieran  materias  explosiTas,  inflamables,  etcétera, 
fondearán  en  el  antepuerto  hasta  recibir  órdenes  de 
la  Capitanía  de  puerto. 

Art.  2.^  Los  buques  qne  deban  amarrarse  en 
andana,  deberán  tener  las  vergas  braceadas  al  filo, 
metidos  los  botalones  de  foque  y  botavaras,  procu- 
rando además  que  sus  costados  se  hallen  Ubres  de 
escalas,  botes,  pescantes  y  cuanto  pueda  estorbar  la 
libre  circulación. 

La  io fracción  de  este  artículo  será  penada  con 
veinticinco  pesetas  de  multa,  quedando  además  los 
Capitanes  ó  armadores,  responsables  de  las  averías 
qne  por  alguna  de  las  indicad^  i  faltas  se  ocasionen. 

Art.  3.*  Desde  el  15  de  Septiembre  hasta  fin 
de  Abril,  los  buques  de  las  andanas  serán  amarra- 
dos con  dos  anclas  por  la  popa,  debiendo  además 
calar  los  masteleros  de  juanete. 

CAPÍTULO  SEGUNDO 
Atraque  á  hs  muelles 

Art  i.^  Las  peticloQ.es  de  atraque  á  los  mue- 
lles se  formularán  en  la  Capitanía  del  puerto  por 
los  Capitanes,  Patrones  ó  casas  e^psignatarías,  bien 
sea  de  palabra  ó  por  escrito,  debiendo  precisarse  el 
número  que  contengan  las  argollas  que  se  desea 
ocupar.  Los  permisos  serán  concedidos  por  riguroso 
tumo  de  entrada  en  el  puerto. 

Si  por  hallarse  los  muelles  ó  sitio  que  s«  solicita 
ocupado,  tuviere  que  demorarse  el  atraque,  se  ha- 
rán las  anotaciones  correspondientes  en  el  libro 
que  al  efecto  se  lleve,  para  atracar  al  buqu«  tan 
luego  se  halle  desocupado  el  sitio. 

Art  2.^  Los  consignatarios  podrán  también  so- 
licitar permiso  de  atraque  á  los  muelles  para  los 
buques  antes  de  su  llegada  á  puerto,  concediéndose 
con  carácter  condicional  por  si  solicitara  el  mismo 
sitio  alguno  de  los  buques  ya  fondeados. 

Art  3.®  Se  considerará  con  derecho  preferente 
para  los  atraques,  la  descarga  de  los  buques,  res- 
pecto á  la  carga,  salvo  en  los  casos  de  servicios 
militares  ó  de  interés  para  el  Estado,  á  los  cuales 
se  concederá  cuando  ocurran  preferencia  sobre  to- 
dos las  demás. 

Art.  4.®  En  las  papeletas  de  atraque  que  con- 
ceda la  Capitanía  de  puerto,  se  expresará  el  nume- 
ro de  días  que  cada  buque  pueda  permanecer  atra- 
cado á  los  muelles,  con  arreglo  á  las  toneladas  de 
carga  qne  condusca,  y  cuyos  plazos  se  ajustarán 
por  regla  general  al  siguiente  cuadro; 
Para  los  buques  que  conduscan  100  tons.  5  días. 
Id.  id.  id.  200    id.       7     id. 

Id.  id.  id.  300     id.       9     id. 


Para  los  buques  que  conduzcan  400  tons.  1 1    días. 
Id.  id.  id.  600    id.     13     id. 

Id.  id.  id.         IODO     id.     15     id. 

Id.  id.  id.  1500     id.     18     id. 

Id.  id.  id.         2000     id.     20     id. 

Estos  plazos  se  entiende  para  los  buques  de  ve- 
la, pues  á  los  de  vapor  sólo  se  les  concederá  para 
su  descarga  la  mitad  de  los  días  expresados  en 
la  tablilla,  pudiendo,  sin  embargo,  para  unos  y 
para  otros,  ser  aumentados  ó  disminuidos,  según 
las  circunstancias,  á  juicio  de  esta  Capitanía  de 
puerto;  pero  siempre  fundadas  en  justas  causas. 
A  los  buques  de  carbón  vegetal,  se  les  concederá, 
por  regla  general,  doble  número  de  días  de  los  in- 
dicados en  la  tablilla. 

Art,  5.^  Transcurridos  los  días  señalados  y  no 
dándose  el  buque  por  listo  para  desatracar,  incurri- 
rá en  la  multa  de  veinticinco  pesetas,  el  primer  día 
y  cincuenta,  por  cada  uno  de  las  demás  que  conti- 
núe ocupando  el  muelle. 

Art.  6.^  Todo  buque  atracado  avisará  inmedia- 
tamente que  termine  la  descarga,  á  la  Capitanía 
del  puerto,  para  proceder  á  desatracarlo  del  muelle. 
Los  infractores  pagarán  la  multa  de  25  pesetas. 

Art.  7.®  Siendo  los  muelles  exclusivamente  pa- 
ra las  faenas  de  carg^  y  descarga,  se  prohibe  atra- 
car por  más  tiempo  que  el  preciso  para  dichas  ope- 
raciones, prohibiéndose  en  ellos  las  recorridas,  ha- 
cer, deshacer  lastres,  y  demás  operaciones  extrañas 
al  objeto  que  primeramente  se  indica. 

Art  8.®  El  buque  que  después  de  amarrado  al 
muelle  no  empiece  la  carga  ó  descarga,  dentro  de 
las  veinticuatro  horas  primeras,  ó  suspendiera  estas 
operaciones  por  más  de  veinticuatro  horas,  sin  cau- 
sa justificada,  será  desatracado  del  muelle  perdien- 
do el  turno  y  considerándose  como  entrado  en 
aquel  día  para  los  efectos  del  atraque. 

Art.  9.^  Cuando  terminada  la  descarga  mani- 
festara el  Capitán  de  un  buque,  que  se  va  á  hacer  á 
la  mar  dentro  de  las  veinticuatro  horas,  tendrá  de- 
recho á  permanecer  en  el  muelle  hasta  que  verifique 
su  salida,  y  de  no  efectuarlo  en  ese  plazo,  impi- 
diendo el  atraque  á  otro  buque,  será  multado  con 
cien  pesetas,  sin  perjuicio  de  ser  amarrado  en  an- 
dana ó  fondeado  en  antepuerto. 

Art.  10,     El  buque  que,  correspondiéndole  atra- 
car al  muelle,  no  estuviere  listo  para  efectuarlo  ó 
no  le  conviniere  el  atraque,  i/crderá  el  tumo  yendo 
á  ocupar  el  último  lugar  de  los  buques  en  el  día. 
CAPÍTULO  TERCERO 
Lastre  y  deslastre  (l) 

Art.  i.°  Ningún  buque  podrá  lastrar  ni  deslas- 
trar sin  obtener  el  competente  permiso  de  la  Capi- 
tanía del  puerto,  debiendo  tener  lugar  esta  opera- 
ración  en  el  sitio  que  se  designe.  Los  Capitanes  de- 

(1)    y.  el  artículo  LASTRES  Y  DBSLASTBBS. 
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berán  adoptar  para  dichos  trabajos,  las  precauciones 
necesarias  á  fin  de  impedir  qne  caiga  lastre  en  el 
agiia;  sienvlo  libres  al  hacerlo  de  ntllizar  sos  em- 
barcaciones y  tripulaciones,  6  las  destinadas  en  el 
puerto  á  ese  tráfico  7  servicio.  Las  faltas  por  arro- 
jar al  agua  lastre  6  basura  serán  castigadas  con 
multas  de  veinticinco  á  cincuenta  pesetas,  segán  la 
gravedad. 

Art.  a.®  La  tonelada  de  lastre  es  la  tonelada 
métrica. 

Art.  3.*  Los  Capitanes  6  Patrones  de  los  bu- 
ques que  reciban  lastre,  podrán  presenciar  la  carga 
de  las  lanchas,  como  también  podrán  pesar  aquél 
por  sn  cuenta,  ya  sea  en  tierra,  ya  cuando  lo  reci- 
ba á  bordo.  Igualmente  podrán  hacer  salir  la  gente 
de  las  lanchas  que  condnscau  el  lastre  después  de 
cargados,  para  ver  si  se  hallan  en  el  calado  corres- 
pondiente, segün  las  marcas  de  las  mismas.  Se  entre- 
garán á  los  Capitanes  las  baneduras  que  queden  en- 
tre las  cuadernas  de  las  expresadas  lanchas  después 
de  descargadas.  Si  los  conductores  de  las  embarca- 
ciones de  lastre  se  resisten  á  lo  expresado,  los  Capi- 
tanes de  los  buques  podrán  dar  aviso  á  la  Capita- 
nía de  puerto,  para  proceder  á  lo  que  corresponda. 

Art.  4.^  Los  Capitanes  que  notaren  agua  en  el 
lastre  que  conduscan  las  barcazas,  disminuyendo 
el  número  de  toneladas,  avisarán  inmediatamente  á 
la  Capitanía  del  puerto,  para  proceder  á  lo  que  ha- 
ya lugar. 

Art.  5.*  Cuando  los  Capitanes  reciban  el  lastre 
á  bordo  de  sus  buques,  pondrán  el  conforme  en  las 
papeletas  que  les  presentarán  los  conductores  de 
las  embarcaciones,  manifestando  el  número  de  to- 
neladas que  tienen  las  mismas.  En  caso  contrario, 
deberán  los  Capitanes  hacerlo  presente  á  la  Capita- 
nía del  puerto. 

Art.  6.*  Las  quejas  sobre  el  lastre,  deberán  dar- 
la los  Capitanes  cuando  lo  embarquen;  una  ves  és- 
tos hayan  recibido  la  última  lancha,  las  quejas  no 
serán  atendidas. 

CAPÍTULO  CUARTO 
JfífUcU  gtHiral  del  puerto 
.  Art.  1  .^  Todo  Capitán  que  no  largne  bandera 
á  bordo  de  su  buque,  cuando  esté  isada  en  la  Ca- 
pitanía del  puerto;  pagará  cinco  pesetas  de  multa 
si  el  buque  es  mayor,  y  dos  cincuenta  pesetas  si  es 
de  menor  porte. 

ArL  3.®  Se  halla  terminantemente  prohibido 
hacer  desde  los  buques  ninguna  clase  de  disparos 
con  armas  de  fuego,  en  concepto  de  pasatiempo  6 
recreo,  bajo  pena  de  multa  de  diez  á  cincuenta  pe- 
setas. Los  de  guerra  no  deberán  saludar  con  dispa- 
ros de  cafidn  dentro  del  puerto,  sin  conocimiento 
previo  de  la  Capitanía,  á  fin  de  que  ésta  tome  las 
medidas  que  crea  procedentes  como  prevención  de 
averías. 


Art  3.**  Los  Capitanes  6  encargados  de  los  bu- 
ques, no  podrin  calentar  á  bordo  brea,  alquitrán, 
sebo  ni  algún  otro  betún.  Los  qne  tengan  recorrida, 
lo  verificarán  en  la  forma  que  determine  el  permiso 
que  tendrá  el  calafate.  Los  buques  que  necesiten 
dar  fuego  en  sus  fondos,  para  recorrerlo  6  carenarlo, 
solicitarán  permiso  para  que  la  Capitanía  del  puerto 
ordene  las  precauciones,  etc.,  que  deben  tomarse  y 
sitio  en  que  lo  hayan  de  efectuar. 

Art.  4.*    Queda  prohibido   calar  ninguna  clase 

'  de  artes  de  pesca  dentro  del  puerto,  quedando  los 

infractores  sujetos  á  la  penalidad  que  haya  lugar. 

Art.  5.®  Toda  orden  emanada  de  la  Capitanía 
del  puerto,  que  no  obtenga  por  parte  de  los  buques 
surtos  en  él,  inmediato  cumplimiento,  será  penado 
con  multa  de  veinticinco  á  doscientas  pesetas,  se- 
gún las  circunstancias,  sin  perjuicio  de  efectuar  la 
operacidn  6  movimiento  que  se  hubiere  ordenado 
por  ser  justo  6  conveniente. 

Art.  6.®  Todo  Capitán  de  buqtie,  Patrón  6  indi- 
viduo de  mar,  deberá  acatar  las  órdenes  que  le  co- 
muniquen los  cabos  de  mar  de  puerto,  prácticos  y 
armadores,  como  emanadas  de  la  Capitanía  del 
puerto,  bajo  la. multa  de  diez  á  cien  pesetas,  y  sin 
perjuicio  á  lo  que  haya  lugar,  según  el  caso. 

Art.  7.^  Las  multas  se  satisfarán  en  papel  lla- 
mado del  Estado,  no  admitiendo  bajo  ningún  con- 
cepto metálico  alguno. 

Barcelona  24  de  Noviembre  de  1888. —  Vicente 
Montojo,»  (C.  L.  de  la  A.,  apéndice  al  tomo  de 
1889,  pág.  1078.) 

Real  orden  22  Enero  1896 
Multas. — Forma  de  hacerlas  efectivas. — 

Cantidad    que  percibe    la  Junta  de 

Obras  del  Puerto. 

Hacibhda. — «Excmo.  Sr.:  Visto  el  expediente 
instruido  en  la  Dirección  general  de  Contribucio- 
nes indirectas S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su 

nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  conformán- 
dose con  lo  propuesto  por  la  Dirección  general  de 
Contribuciones  indirectas,  se  ha  servido  acordar 
se  signifique  á  V.  E,  la  necesidad  de  que  disponga 
lo  conveniente,  á  fin  de  que  así  el  Reglamento  pai a 
el  servicio,  policía  y  conservación  de  los  muelles  y 
de  la  zona  marítima  del  puerto  de  Barcelona,  como 
los  demás  de  esta  clase  que  se  hallen  en  igual  ca- 
so, sean  reformados  en  el  sentido  de  que  todas  las 
multas  que  se  impongan  por  infracciones  de  los 
mismos  se  harán  efectivas  sin  excepción  alguna  en 
papel  de  pagos  al  Estado;  que  de  su  importe  las 
Juntas  de  Puertos  sólo  tendrán  derecho  á  percibir 
las  dos  terceras  partes  para  darle  la  distribución 
que  ese  Ministerio  (i)  considere  justa  entre  los 
participes  que  se  determinan  en  el  artículo  44  del 

(1)   Se  dir^e  4  Fomento. 
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referido  Reglamento,  y  que,  al  efecto,  el  empleado 
dé  las  Juntas  Á  quien  por  el  mismo  Reglamento  se 
faculte,  recibirá  de  la  Tesorería  de  Hacienda  por 
fin  de  cada  mcb  la  cantidad  á  que  dichas  dos  terce- 
ras partes  ascienda,  previa  presentación  ante  el  De* 
legado  de  Hacienda,  de  una  relación,  debidamente 
autorisada,  de  las  multas  impuestas  durante  el 
mismo  mes,  en  la  que  conste  el  nombre  del  intere- 
sado 6  infractor,  fecha  en  que  se  hizo  efectiva  la 
multa,  numero,  clase  y  numeración  de  los  pliegos 
de  papel  de  pagos  al  Estado  aplicados  á  la  misma, 
su  importe  total  y  determinación  de  sus  dos  terce- 
ras partes,  documento  al  que  deberán  acompañarse 
los  respectivos  antecedentes  para  su  debida  com- 
probación; siendo  al  propio  tiempo  la  voluntad  de 
S.  M.  se  recomiende  á  V.  S.  la  urgencia  de  esta  re- 
forma, en  general,  así  como  que  una  vez  hecha  se 
sirva  participarlo  á  este  Ministerio,  á  fin  de  que  á 
su  vez,  dicte  las  disposiciones  convenientes  para 
que  por  las  Delegaciones  de  Hacienda,  se  efectúe 
el  pago  á  su  debido  tiempo. — De  orden  del  señor 
Ministro  lo  traslado  á  V.  S.  para  que  esa  Junta  re- 
forme su  Reglamento  en  la  forma  que  se  indica  por 
dicho  Ministerío. — Dios  etc.— Sr.  Presidente  de  la 
Junta  de  Obras  del  Puerto  de  Barcelona  > 

Real  obdbn  14  Octubbe  1897 

Aprueba  el  Reglamento  de  palangres  y 

carnadas. 

MA.RIHA. — eExcmo.  Sr.:  Impuesta  la  Reina  Re- 
gente del  Reino,  de  la  carta  oficial  de  V.  E  ,  del  14 
de  Agosto  del  año  úitimo,  con  que  acompañaba  un 
Reglamento  para  regular  la  adquisición  de  carnada 
para  los  palangres  de  Barcelona  y  Badalona,  Su  Ma- 
gestad,  en  nombre  de  su  augusto  hijo,  el  Rey  (que 
Dios  guarde),  ha  tenido  á  bien  disponer,  de  acuer- 
do con  el  parecer  del  Centro  Consultivo,  el'  que  se 
apruebe  el  Reglamento  de  referencia,  escrito  por  el 
Teniente  de  navio  de  primera  clase  D.  Joaquín  de 
Boija,  sin  aceptar  las  enmiendas  que  propone  la 
Junta  de  pesca  del  Departamento,  por  estimarse 
inspira  dicho  Reglamento  en  las  costumbres  esta- 
blecidas sobre  el  particular  desde  hace  más  de  un 
siglo;  siendo  además  la  voluntad  de  S.  M.  se  mani- 
fieste al  señor  Boija,  el  agrado  con  que  se  ha  visto 
su  trabajo,  anotándolo  así  en  su  hoja  de  servicios. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc.  Madrid  14  de  Octu- 
bre de  iZ^T ,— Segismundo  Btrmejo, — Sr.  Capitán 
general  del  Departamento  de  Cartagena.»  (R.  de 
P.  pág.  18, — No  está  publicado  en  la  C.  L.  de  la  A.) 

«REGLAMENTO 

DB   PALA1I6RI8    T    CARNADAS 

Art.  I.®  Para  los  efectos  de  este  Reglamento, 
se  entiende  bajo  la  denominación  de  palangrero, 
la  embarcación  de  pesca  que  lleva,  cuando  menos. 


treinta  y  cinco  palangres  guarnidos  con  anzuelos 
del  número  dieciocho  para  arriba.  Asimismo  se 
denominan  palangrets,  las  embarcaciones  que  lle- 
van sus  palangres  guarnidos  con  anzuelos  media- 
nos, y  palangrons  á  las  que  los  llevan  pequeños, 
únicamente  á  propósito  para  los  bajos  fondos,  y 
cuyas  denominaciones  son  las  establecidas  por  la 
práctica. 

Art.  2.®  También  se  entenderá,  que  una  carmh 
da  6  esquert  la  forman  tres  arrobas  de  sardinas  ó 
de  otro  pescado  á  propósito,  medida  á  ojo  y  buen 
juicio  del  patrón  que  la  vende;  siendo  práctica  es- 
establecida entre  sardinaleros  que  una  carnada  6 
Eca  tres  arrobas  de  sardinas  la  forman  1.400  sardi- 
nas grandes,  1.606  medianas  ó  2.000  pequeñas. 

Art.  3.^  Siendo  la  pesca  de  palangre  la  que 
proporciona  las  mejores  especies  para  el  consumo 
público,  y  no  pudiendo  ejercitarse  sin  el  auxilio  de 
la  carnada  ó  esquer,  cuya  escasez  es  notoria  en  las 
aguas  de  este  distrito,  se  concede  derecho  á  todas 
las  artes  de  pesca  que  necesitan  carnada  en  gran- 
des cantidades,  para  que  la  adquieran  de  los  otros 
pescadores  ó  consignatarios  de  pescado,  si  estos 
consignatarios  quisieren,  con  preferencia  á  los  pes- 
ca teros  ó  particulares,  y  por  tanto,  ningún  pescador 
^^  jábega,  boliche,  sardinalero  ó  consignatario  de 
pescado  podrá  vender  las  carnadas  que  tenga,  ín- 
terin haya  un  pescador  de  las  otras  artes  que  la 
soliciten. 

Art.  4.*  Para  que  no  resulten  perjudicados  los 
pescadores  de  jábegas  y  boliches  por  la  cortapisa 
que  se  íes  impone  en  el  artículo  precedente  y  á  fin 
de  prevenir  los  abusos  que  suelen  cometerse  con  los 
palangreros,  haciéndoles  pagar  la  carnada  á  pre- 
cios exorbitantes,  se  formará  una  Junta  compuesta 
de  dos  Patrones  de  Jábegas,  dos  Patrones  de  boli- 
che ^  dos  palangreros,  unnasero  y  un  palangret  que, 
bajo  la  presidencia  de  un  Ayadante  de  la  Comap- 
dancia  de  Marina,  fijen  antes  de  empezar  la  tempo* 
rada  de  pesca,  lo  menos  con  1 5  días  de  anticipa- 
ción, el  precio  de  la  arroba  de  carnada  que  deberá 
pagar  cada  arte  de  los  que  la  necesitan  durante  la 
temporada;  debiendo  entenderse  que  este  precio 
medio,  una  vez  determinado,  no  podrá  en  modo  al- 
guno alterarse  cualquiera  que  sea  la  abundancia  ó 
escasez  de  carnada  que  se  presente. 

Art.  5.®  Se  establecerán  estos  precios  teniendo 
en  cuenta  las  horas  de  mayor  facilidad  para  la  ven- 
ta en  el  mercado;  por  lo  tanto,  el  precio  que  se  es- 
tipule para  las  carnadas  que  se  vendan  desde  el 
amanecer  hasta  las  nueve  de  la  mañana,  será  ma- 
yor que  el  que  se  fije  desde  esta  hora  en  adelante, 
en  que  la  venta  en  el  mercado  está  terminada. 

Art.  6.^  Cuando  sean  varios  pescadores  los  que 
soliciten  una  carnada,  se  adjudicará  ésta  al  Patrón 
que  le  toque  en  suerte. 
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Art.  7.^  La  forma  de  verificar  estas  suertes  será 
la  establecida  por  la  costumbre  en  estas  costas,  6 
sea  metiendo  en  no  gorro  tantas  monedas  de  pese- 
ta 6  de  cinco  céntimos,  convenientemente  marca* 
das,  como  pescadores  entren  en  suerte,  y  metiendo 
la  mano  en  el  gorro  la  persona  que  se  designe,  sa- 
cará una  moneda  cuyo  dueño  será  el  agraciado  con 
la  camoda  6  esqurr, 

Art.  8.®  A  fin  de  que  la  eamada  <5  tiquer  resuU 
te  adjudicada  con  toda  equidad,  se  establece  la  si- 
guiente proporción  para  las  suertes: 

a)  Cada  palangrero  representa  una  suerte  ó  una 
moneda  dentro  del  gorro. 

b)  Cada  dos  6  tres  nasirot  representan  una 
suerte  6  una  moneda  dentro  del  gorro. 

e)  Cada  dos  6  tres  palai$greis  representan  una 
moneda  dentro  del  gorro,  debiendo,  como  los  no- 
terojí  ser  cuatro  para  poner  dos  monedas. 

d)  Cada  tres  palangrons  representan  una  suer- 
te 6  una  moneda  dentro  del  gorro,  debiendo  ser 
seis  para  poner  dos  monedas. 

/)  Si  no  jugaren  pélangrtros  y  sólo  fueran 
palangrettt  nasero  y  palongront^  tendrán  una 
suerte  cada  palangrets  6  nasere^  6  sea  una  mone- 
da dentro  del  gorro  y  cada  dos  palangraní  una 
suerte  también;  pero  esta  ventaja  desaparece  en  el 
momento  de  presentarse  un  palangnroy  rigiendo 
entonces  lo'prescrítb  más  arriba. 

Art.  9.**  Considerando  que  las  carnadas  de  já- 
begas y  boliches  son  cogidas  en  las  playas  de  cada 
localidad,  tendrán  derecho  á  jugar  la  carnada  de 
estos  artes  tínicamente  los  pescadores  del  distrito 
marítimo  de  Barcelons,  pero  entre  estas  mismas 
tendrán  preferencia  los  de  la  playa  en  que  la  cama- 
da  ha  sido  cogida;  es  decir,  que  las  jábegas  y  boli- 
ches de  Badalona  daián  la  preferencia  á  los  palan- 
greros de  Badalona  antes  que  á  los  de  Barcelona,y 
las  jábegas  y  boliches  de  Barcelona  darán  la  prefe- 
rencia 4  los  de  Barcelona  antes  que  á  los  demás  del 
distrito;  entendiéndose  que  la  dirisidn  entre  las  pla- 
yas de  Barcelona  y  Badalona  está  en  el  punto  lla- 
mado la  Fransachica. 

Art.  10.  Los  mismos  derechos  que  se  concede- 
rá á  los  paiangnrús  para  obtener  tus  carnadas  de 
los  artes  que  la  pescan,  se  les  concede  con  el  pes- 
cado que  liega  en  tren,  debiendo  en  este  caso  pa- 
garse Fa  arroba  de  carnada  á  precio  de  subasta,  pero 
adjudicándosela  en  igualdad  de  precio  al  palan- 
grero antes  que  al  pescatero,  es  decir,  que  el  pes- 
cador de  palangre  hará  precio  al  mismo  tiempo  que 
los  pescateros,  siendo  preferido  á  éstos,  en  igual- 
dad de  precios. 

Art.  1 1.  Ningún  consignatario  de  pescado  po- 
drá vender  peticado  de  carnada  á  los  pescateros  ni 
particulares  siempre  que,  en  igualdad  de  precios, 
haya  un  palangrero  que  solicite  carnada. 


Art.  12.  Cuando  las  barcas  de  iou  armen  /«• 
langre,  se  considerará  cada  pareja  como  wna  $ála 
barca,  no  teniendo  derecho  más  que  á  una  suerte. 

Art.  13.  Si  un  arte  coge  siete  arrobas  de  carna- 
da y  sólo  hubiera  dos  palangreros,  se  repartirán  las 
siete  arrobas;  pero  si  fueran  ocho  arrobas  y  estu- 
vieran presentes  tres  palangreros,  les  tocarán  tres 
arrobas  á  los  dos  primeros  y  dos  arrobas  al  tercero. 

Art  14.  Si  un  arte  át  jábega  6  bolUho  cogiese 
menos  de  tres  arrobas  de  carnada  en  un  bol,  se  ju- 
gará lo  que  se  haya  cogido  entre  los  palangreroe 
presentes,  teniendo  derecho  el  agraciado  á  la  ear' 
nada  que  se  coja  en  los  lances  snoesiToa  hasta 
completar  las  tres  arrobas,  no  pudiendo,  por  lo 
tanto,  los  palangreros  restantes  entrar  en  suerte 
hasta  que  el  primero  no  complete  las  tres  arrobas 
que  le  corresponden. 

Art.  15.  Ningún  palangrero  tiene  derecho  á 
más  de  una  carnada  6  esquer,  6  sean  tres  arrobas 
de  pescado;  pero  sí  se  encontrase  solo,  podrá  lle- 
varse toda  la  que  desee  siempre  que  así  convenga 
al  patrón  del  arte. 

Art.  16.  Solo  tienen  derecho  á  entrar  én  suerte 
para  la  eamada  que  coja  un  arte,  los  palangreros 
que  estén  presentes  en  el  momento  de  echar  el  co- 
po á  tierra,  debiendo  esperar  otro  lance  los  que 
lleguen  momentos  después.  En  caso  de  duda  se  re- 
solverá por  mayoría  de  votos  y  á  juicio  del  patrón 
del  arte. 

Art.  1 7.  Ningún  palangrero  podrá  jugar  en  dos 
artes  diferentes  al  mismo  tiempo,  perdiendo  el  que 
lo  haga,  el  derecho  á  las  eamada»  que  juegue;  pero 
si  imponiéndose  á  los  demás  Patrones  <5  palangre- 
ros consiguiera  llevárselas,  darán  cuenta  los  demás 
á  la  Capitanía  del  puerto,  siendo  castigado  con  la 
pérdida  de  la  calada,  cuyo  producto,  d  la  calada 
misma,  pasará  á  las  Cuas  de  Beneficencia. 

Art.  18.  Toáo  palangrero  que  estando  haden'- 
do  calada  dejase  un  hombre  en  un  arte,  para  hacer 
6  jugar  carnada^  no  podrá  entrar  en  suerte  mientras 
haya  presentes  otros  palangreros  que  no  hayan  sa- 
lido á  pescar  por  falta  de  carnada. 

Art.  19.  Para  hacer  eamada  de  los  sardinale* 
ros  que  estén  pescando,  dejará  caer  el  palangrero 
un  hombre  en  la  embarcación  del  sardinalero,  y  te 
aguantará  capeando  hasta  que  haya  obtenido  sus 
tres  arrobas  de  carnada, 

Art  20.  Siempre  que  dos  ó  más  palangriros 
aborden  á  un  tiempo  á  un  sardinalero,  tendrá  de- 
recho á  la  primera  carnada  el  palangrero  que  pri- 
mero toque  al  patrón  del  sardlnalero,  poniéndole 
una  mano  encima. 

Art.  81.  Todo  Patrón  palangrero  que  dejare 
caer  un  hombre  en  dos  ó  más  sardif$aleros,  pierde 
el  derecho  á  las  camodas  de  todos  los  sordinaleroe 
en  que  tuviera  gent^  teniendo  derecho  en  cambioi 
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Á  la  earnada,  cualquier  otro  palangrtro  que  llegue 
después. 

Arl,  22.  Podrán  reunirse  rarios  palangreros  pa- 
ra comprar  toda  la  carnada  de  un  arte  cualquiera, 
siempre  que  se  conyengan  de  precio  con  el  PatnSn 
del  a^te;  pero  si  algún  otro  palangrero  de  los  no 
convenidos,  se  presentase  á  solicitar  carnada,  ten- 
drá derecho  á  ella  después  que  los  patrones  conve- 
nidos  hayan  tomado  tres  arrobas  cada  uno. 

Art.  23.  Si  entre  palangreros  conrenidos  para 
iomAT  carnada  ett  un  arte  surgiesen  disputas,  las 
san  jará  inmediatamente  el  Patrdn  del  arte  por  ma- 
yoría de  votos,  pues  la  carnada  no  puede  estar  en- 
tretenida. 

Art.  24.  Si  alguno  de  los  pescadores  conveni- 
dos para  tomar  la  carnada  de  un  arte  cualquiera  no 
quisiera  su  parte,  tendrá  que  pagarla  al  Patrdn  del 
arte  como  si  la  tomara. 

Art.  25*  Desde  el  amanecer  hasta  las  nueve  de 
la  mañana,  tienen  derecho  los  palangreros  sola- 
mente al  juego  de  las  carnadas,  y  el  resto  del  día 
alternarán  con  los  otros  pescadores  en  la  forma  que 
previene  el  artículo  8.* 

Art.  26.  Queda  terminantemente  prohibido  el 
uso  de  pesas  de  metal  para  los  palangres,  debiendo 
solo  emplearse  las  piedras  llamadas  pedralons, 

Art.  27.  Cuando  un  palangrero  usara  pesas  de 
metal  en  sus  palangres,  y  ésto  fuese  canta  de  la 
pérdida  de  otros  palangres,  sufrirá  la  penalidad  es- 
tablecida y  pagará  los  daños  y  perjuicios  que  oca- 
sione á  los  demás  palangreros, 

Art.  28.  Si  un  palangrero  perdiera  en  la  calada 
de  diet  palangres  para  arriba,  tendrá  derecho  á  to- 
mar carnada  durante  tres  días  consecutivos,  antes 
que  los  demás,  pero  á  condición  de  que  en  estos 
tres  días  deberá  ir  á  pescar  al  mismo  sitio  en  que 
perdid  los  palangres;  mas  si  faltase  á  esta  condición 
perderá  el  derecho  que  se  le  concede. 

Art.  29.  Cualquier  contraven  cidn  de  los  artícu- 
los de  este  Reglamento  cuya  penalidad  no  se  haya 
fijado,  se  juzgará,  por  la  primera  ves,  con  la  pérdi- 
da de  la  pesca  capturada,  que  se  destinará  á  las 
Casas  de  Beneficencia;  y  si  reincidiese,  con  la  mis- 
ma pena,  y  además  una  semana  de  detencidn  de  la 
barca  porcada  reincidencia. 

Art.  30.  Los  pescadores  que  no  sean  de  este 
distrito  marítimo  y  promuevan  altercados  para  to- 
mar parte  en  el  juego  de  la  carnada,  6  que  por 
cualquier  otra  causa  contraviniesen  á  lo  dispuesto 
en  este  Reglamento,  sufrirán  además  de  las  penas 
establecidas  la  de  oche  días  de  supresión  de  licencia 
para  pescar,  por  cada  infracción  que  cometieren. 

Art  31.  Todo  Patrón  de  pesca  de  los  artes  y 
aparejos  á  que  se  refiere  este  Reglamento,  tendrá 
obligación  de  tener  un  ejemplar  de  él  á  bordo  de  su 
embarcación» 


Art.  32.  Para  todas  las  pequeñas  dificultades 
que  ocurran  en  la  mar  tntn  palangreros,  se  nombra- 
rán éstos  un  jurado  compuesto  de  cuatro  Patrones 
palangraneros  que  bajo  la  presidencia  del  presiden- 
te del  Montepío  de  la  playa  resuelvan  los  casos  que 
se  presenten;  y  sólo  en  el  caso  de  no  conformarse 
con  la  deliberación  del  jurado^  recurrirán  á  la  Ca- 
pitanía del  puerto. 

Si  no  hubiera  Patrones  palangreros  por  incom- 
patibilidad ó  por  otras  causas,  el  jurado  se  com«> 
pondrá  ó  se  completará  con  pescadores  antiguos  de 
la  localidad.»  (R.  de  P.  pág.  19.) 

«REGLAMENTO  ESPECIAL 
de  I^ácticos  para  este  puerto,  acordado  por  la  ynsí^ 

ta  que  determina  la  Real  orden  de  ir  de  Marto 

de  1886,  y  aprobado  por  el  Excmo,  Sr.  Capitán 

general  del  Departamento  de  Cartagena  en  ó  del 

actual»  (j) 

Artículo  I.®  El  numero  de  Prácticos  que  com- 
ponen la  Corporación  en  este  puerto  es  el  de  cator- 
ce, y  estarán  siempre  dispuestos  á  prestar  el  servi- 
cio que  se  les  tiene  confiado. 

Art.  2?  Todo  armador,  consignatario  ó  Capi- 
tán podrá  elegir  entre  los  Prácticos  el  que  mejor  le 
acomode  para  su  servicio  y  de  no-pedirlo  irá  el  que 
por  tumo  le  carresponda. 

Art.  3.^  Los  buques  serán  abordados  á  la  dis- 
tancia conveniente,  cuyo  máximun  no  excederá  de 
cinco  millas  y  una  el  mínimun,  siempre  que  así  lo 
permita  el  estado  del  tiempo. 

Art.  4.®  Los  Capitanes  avisarán  la  hora  de  sa- 
lida de  sus  buques  y  el  Práctico  se  presentará  á 
bordo  con  la  anticipación  debida,  y  una  vez  fuera 
del  puerto  no  podrá  dejar  el  buque  hasta  que  esté 
zafo  de  todo  riesgo. 

Art.  5.^  Al  ejercer  un  Práctico  sus  atribuciones, 
indicará  al  Capitán  todas  las  maniobras  >  faenas 
marineras  que  deban  efectuarse,  y  éste  las  mandará 
ejecutar,  procurando  siempre  toda  la  actividad  po- 
sible. 

Art.  6.^  Habrá  de  noche  un  servicio  de  practi- 
caje y  amarraje  conforme  con  las  necesidades  del 
mismo. 

Art.  7.®  Será  deber  del  Práctico  estar  enterado 
de  los  muelles  asignados  para  las  operaciones  del 
cargamento  que  conduzca  el  buque  y  en  su  conse- 
cuencia llevarlo  al  mismo  muelle.  En  el  caso  de  no 
poder  amarrarse  el  buque  de  momento  en  el  muelle 
correspondiente,  por  estar  ocupado,  ó  no  permitirlo 
el  calado  ú  otras  circunstancias,  se  colocará  en  el 
sitio  más  Inmediato  para  poder  efectuar  con  la  ma- 
yor facilidad  su  remoción  cuando  se  pueda. 

Art.  8.*    El  Práctico  que  ejerza  las  funciones  de 

(1)  Por  R.  O.  It  Noviembre  1906,  m  coiutítayo  una  Junta 
especial  encargada  de  reglamentar  nuevamente  el  servido 
de  praeticsje  en  todos  los  puertos. 

La  nueva  reiflamentaeión,  qae  al  entrar  en  prensa  este 
pliego  aán  no  se  ha  pablleado,  la  insertaremos  en  PRAC- 
TICAJES. 
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amarrador,  seiUUará  con  lu  bote  y  bande»  el  sitio 
donde  el  baque  debe  dejar  caer  el  ancla,  j  nna  yez 
fondeado,  se  hará  cargo  de  él  hasta  dejarlo  ama- 
rrado. 

Art.  Q.**  Al  tener  que  removerse  an  bnqne,  avi- 
sará el  Capitán  á  la  Comandancia  de  Marina  y  ésta 
circulará  la  orden  al  Práctico  mayor  para  su  pronto 
cumplimiento. 

Art.  lo*  Tanto  las  operaciones  de  practicaje, 
como  las  de  amarraje,  estarán  sujetas  á  las  condi" 
ciones  del  tiempo  reinante. 

Art.  II.  El  Práctico  es  responsable  de  las  ate- 
rías que  por  su  falta  ocasione,  y  jusg^do  después  de 
oído,  se^n  previene  el  art.  i6  del  Reglamento. 

Art.  12.  Los  buques  que  vienen  en  demanda 
del  puerto  y  quieran  6  deban  utiiisar  el  servicio  de 
los  Prácticos,  llevarán  las  señales  que  previene  la 
Ordenánsa,  y  los  vapores  moderarán  su  marcha  al 
estar  próximo  el  Práctico  á  fin  de  que  pueda  em- 
barcarse con  la  menor  exposición  posible. 

Art.  13.  El  Práctico  que  habiendo  tenido  aviso 
de  la  sftlida  del  buque,  no  concurriere  con  la  anti- 
cipación debida,  no  justificando  debidamente  la 
imposibilidad  que  ha  tenido  de  no  cumplir  su  co- 
metido, pagará  la  multa  del  importe  del  practicaje, 
lo  mismo  que  el  que  fuere  llamado  para  la  entrada 
y  no  justificase  plenamente  su  falta. 

Art.  14.  El  distintivo  para  conocer  las  embar- 
caciones de  los  Prácticos,  serán  las  siguientes:  La 
embarcación  pintada  de  blanco  con  una  bandera  en 
sus  amuras  pintada  de  asul  y  la  inicial  P  en  medio 
de  ella,  como  así  mismo  llevará  la  embarcación  una 
bandera  asul  con  la  misma  inicial  en  su  centro,  en 
un  palo  ó  asta  visible  á  distancia.  Si  la  embarca- 
ción luese  de  vela,  á  más  de  lo  antedicho,  llevaiá 
una  P  pintada  en  su  vela,  y  si  fuese  de  vapor,  dicha 
bandera  la  llevará  en  el  tope  del  palo  trinquete,  y 
si  es  de  noche  además  de  las  señales  convenientes 
con  el  farol  las  hará  con  luces  de  bengala. 

Art.  15.  £1  distintivo  de  los  Prácticos  será: 
Traje  azul  con  botones  de  ancla  dorados  en  la 
americana,  anclas  cruzadas  en  la  gorra  y  además  un 
documento  que  acredite  que  son  tales. 

Barcelona,  Marzo  1900.»  (jEs  copia  M  ejemplar 
ptíélieadó  por  la  Comandancia  de  Marina,) 

"TARIFA 

de  derechos  de  practicaje  y  amarraje  de  eete  puer- 
to^ acordada  por  unanimidad  en  27  de  Febrero 
últimoy  por  la  Junta  que  determina  la  Real  or- 
den  de  ir  de  Marto  de  1886^  y  aprobada  por  el 
Excmo,  5»».  Capitán  general  del  Departamento 
de  Cartagena^  en  6  del  actual,  (i) 

Derechos  de  practicaje 


Petetai 


Buques  de  80  á  100  toneladas  de  total 
cabida • 


10 


(1)    La  R.  O.  qae  ae  cita,  yéase  en  PKACTIGAJBS. 


Ptetai 

Buques  de  101  á  200  toneladas  de  total 
cabida • 15 

Buques  de  2oi  á  400  toneladas  de  total 

cabida 20 

Buques  de  401  á  600  toneladas  de  total 

cabida • 25 

Buques  de  601  á  800  toneladas  de  total 

cabida 30 

Buques  de  801  á  1. 100  toneladas  de  to- 
tal cabida 35 

Buques  de  1. 10 1   á   1.500  toneladas  de 

total  cabida 40 

Buques  de  1. 501  á  2.000  toneladas  de 

total  cabida 50 

Buques  de  2<ooo  en  adelante,  por  cada 

500  toneladas,  el  recargo  de 5 

Bn  estos  derechos  están  incluidos  los  gastos  del 

bote  para  conducir  el  Práctico. 

Esta  tarifa  será  obligatoria  para  todos  los  buques 

extranjeros  de  más  de  80  toneladas,  y  españoles  que 

excedan  de  dicho  tonelaje,  no  siendo  de  cabotaje. 
Quedan  únicamente  exentos  de  ella,  los  buques 

españoles  que  lleven  Práctico  titular  de  este  puer- 
to, siempre  que  la  ausencia  del  mismo  no  exceda 

de  treinta  días. 

Derechos  de  amar  raje 

Pesttaa 

Buques  de  50  á  100  toneladas  de  total 

cabida S'oo 

Buques  de  10 1  á  200  toneladas  de  total 

cabida 7'50 

Buques  de  201  á  400  toneladas  de  total 

cabida lo'oo 

Buques  de  401  á  1.500  toneladas  de  to- 
tal cabida I2'50 

Buques  de  1.500  toneladas  en  adelante.        15*00 

Para  remociones  ó  enmiendas,  regirán  las  mis- 
mas tarifas  que  para  los  amarrajes. 

En  el  caso  que  en  la  operación  de  amarraje  ó 
desamarraje  se  hiciera  uso  del  bote  del  Práctico  y 
su  tripulación,  se  pagará  á  la  misma  la  cantidad  de 
diez  pesetas. 

Aclaraciones 
I.*  Los  buques  menores  de  50  toneladas  que 
para  sus  operaciones  de  carga,  tengan  necesidad 
de  atracar  á  los  muelles,  so  les  cobrará  el  trabajo 
de  colocarlos  en  el  sitio  correspondiente,  á  razón 
de  2^50  pesetas  cada  vez  que  atraquen. 

2.*  Según  está  mandado,  satisfará  cada  buque 
doble  cantidad  por  el  se  rvicio  de  noche. 

Barcelona,  Marzo  9  de  1900.»  (Es  copia  del 
ejemplar  publicado  por  la  Comandancia  de  Ma- 
rina)» 
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Cereales  procedentes  del  extranjero,-^ 
Sequisitos'paralia  descarga-. 

Hacuhda. — «Por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  ha 
comunicado  á  esta  Dirección  general  con  fecha  22 
de  Enero  liltimo  la  Real  orden  siguiente:  «Ilastrísi- 
mo  Sr.:  Vista  la  consulta  que  ha  formulado ^an te 
ese  Centro  directivo  el  Administrador  de  la  Adua- 
na de  Barcelona,  acerca  del  procedimiento  y  me- 
dios que  debe  emplear  para  vencer  la  resistencia 
que  á  su  gestión  oponen  los  importadores  de  cerea- 
les, quienes  dejan  que  los  cargamentos  de  dicha 
mercancía  permanezcan  sobre  los  muelles  durante 
un  espacio  de  tiempo  que  por  modo  alguno  autori- 
zan las  Ordenanzas,  sin  que  ni  la  fijación  de  plazos 
para  el  despacho  y  levante,  ni  lá  aplicación  de  la 
sanción  penal  del  caso  12  del  articulo  306  de 
aquéllas,  hayan  resultado  eficaces  para  que  tal  es- 
tado anormal  cese,  aun  con  la  cooperación  de  la 
Junta  de  Obras  del  Puerto  que,  por  su  parte  y  con 
sujeción  al  Reglamento  por  que  se  rige,  ha  exigido 
también  derechos  y  multas  ante  la  ocupación  inde- 
bida de  muelles  y  tinglados. — Resultando:  que  de 
todo  lo  expuesto  deduce  el  Administrador  citado 
el  desconocimiento  de  su  Autoridad  que  envuelve 
dicho  proceder  y  lo  inconveniente  que  esto  es  pa- 
ra la  práctica  del  buen  servicio  y  de  la  vigilancia 
de  los  muelles. — Considerando:  que  la  simple  y  so- 
mera exposición  de  lo  que  en  los  muelles  de  Barce- 
lona sucede,  lleva  desde  luego  al  ánimo  la  necesi- 
dad de  que  se  ponga  término  á  un  proceder  tan 
abusivo,  no  solo  porque  pugna  abiertamente  con  lo 
que  por  regla  general  establecen  las  Ordenanzas,  de 
donde  pueden  derivarse  perjuicios  para  los  intere- 
ses de  la  Renta,  sino  también  por  los  que  sucesiva- 
mente han  de  irrogarse  al  comercio,  cuyas  opera- 
ciones de  despacho,  carga  y  descarga  ha  de  trope- 
zar con  los  obstáculos  y  dificultades  provinientes  de 
la  ocupación  prolongada  é  indebida  que  se  hace  de 
muelles  y  tinglados,  estacionando  en  ellos  las  cre- 
cidas cantidades  de  cereales  que  llegan  á  aquel 
puerto.^ — Considerando:  que  la  Administración  pú- 
blica para  llenar  el  fin  permanente  de  realizar  el  de- 
recho que  al  Estado  corresponde,  reconoce  la  exis- 
tencia y  libertad  de  las  personas  individuales  y  so* 
cíales  al  objeto  de  conseguir  la  realización  de  su 
propio  bien;  pero  para  sostener  la  armenia  social 
necesita,  no  sólo  impedir  ó  atajar  el  mal  que  pudie- 
ra originarse  de  las  mutuas  relaciones  individuales, 
sino  que  también  exigir  de  los  individuos  el  bien 
que  tácitamente  tienen  prometido  por  el  sólo  hecho 
.de  vivir  en  sociedad,  prestación  á  que  vienen  obli- 
gados en  tanto  cuanto  no  menoscabe  sus  legítimos 
derechos,  ya  que  si  de  otro  modo  les  fuese  lícito 
proceder,  serían  como  sucede  en  el  caso  de  que  se 


trata,  un  obstáculo  con  que  los  demás  tropezarían 
para  la  realización  del  bien  y  fines  propios: — Consi- 
derando: pues,  que  la  Administración  viene  obli- 
gada á  poner  término  al  estado  abunvo  á  que  han 
llegado  en  el  muelle  de  Barcelona  las  prácticas  es- 
tablecidas respecto  al  despacho  y  levante  de  los  ce- 
reales empleando  para  ello  los  medios  de  que  dis- 
pone y  que  (as  Ordenanzas  de  Aduanas  le  facili- 
tan.— Considerando  que  las  mencionadas  Ordenan- 
zas establecen  por  su  artículo  77,  como  precepto 
de  carácter  general  que  las  descaigas  deben  em- 
pezar inmediatamente  después  de  obtenido  el  per- 
miso de  la  Aduana,  si  causas  de  notoria  justifica- 
ción no  lo  impidiesen,  y  deberán  continuarse  sin 
interrupción  hasta  terminarlas  pudiendo  los  Ad- 
ministradcres,  si  lo  estiman  conveniente,  fijar  pla- 
zos prudenciales  en  que  las  descargas  deban  ter- 
minarse, no  prorrogándolas  sino  por  motivos  muy 
fundados. — Considerando:  en  consecuencia,  que 
no  es  lícito  ni  debe  tolerarse  que  las  indicadas 
operaciones  se  aplacen  ni  demoren,  aparte  de  los 
casos    de  justificación  notoria,  que  apreciará  la 
Aduana,  fijando,  si  así  lo  estimase  conveniente,  los 
plazos  en  que  hayan  de  realizarse  aquellas. — Con- 
siderando:  que  es  procedente  que  si  el  interesa- 
do no  presentase  dentro  del  plazo  reglamentario 
la  declaración  de  las  mercancías  que  deben  des- 
pacharse en  el  muelle,  la  Aduana  disponga  con 
forme  á  lo  prevenido  por  el  artículo  93  de  las  Or- 
denanzas, y  sin  perjuicio  de  la  multa  que  corres- 
ponda imponer,  el  almacenaje  de  aquellas  en  local 
conveniente,  por  cuenta  del  interesado^'ó  de  las 
mismas  mercancías,  previo  el  reconocimiento  que 
de  oficio  deberá  practicarse.— Considerando:  que  el 
citado  artículo  93  tiene  su  complemento  en  el  102, 
por  el  cual  se  preceptda,  que  el  despacho  de  las 
mercancías  cuyo  reconocimiento  haya  de  verificar- 
se en  los  muelles,  deberá  hacerse  inmediatamente 
después  de  estar  habilitadas  las  declaraciones  y  con 
arreglo  á  las  condiciones  que  el  mismo  artículo  es- 
tablece; y  Considerando;  por  tanto,  que  sin  flagran- 
te infracción  de  los  preceptos  citados  no  puede  de- 
morarse ni  menos  interrumpirse  la  descarga  y  des- 
pacho de  las  mercancías  de  la  naturaleza  indicada; 
S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  conformándose  con  lo  propues- 
to por  esa  Dirección  general,  se  ha  servido'  dispo- 
ner que  se  manifieste  al  Administrador  de  la  Adua- 
na de  Barcelona,  en  contestación  á  la  consulta  de 
que  se  trata,  lo  siguiente:  i.®  Que  en  cumplimien- 
to del  precepto  del  artículo  77  de  las  Ordenanzas, 
la  descarga  de  los  buques  que  lleguen  á  aquel  puer- 
to con  cereales  procedentes  del  extranjero,  debe  ha- 
cerse inmediatamente  después  qu  e  se  habilite  la  co- 
respondiente  licencia  de  alijo,  y  que  solo  podrán 
ser  interrumpido  en  el  caso  que  dicho  artículo 
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prevee;  entendiéndose  que  al  antorisar  la  descarga, 
el  Administrador  fijará  los  días  qne  haya  de  du- 
rar, á  los  efectos  del  caso  20  del  art,  304.  3/  Al 
presentarse  la  decUracidn  de  despacho,  en  el  plazo 
prevenido  en  el  artículo  87  y  á  los  efectos  del  caso 
12  del  artículo  306,  el  Administrador  sefialará  los 
días  en  que  aquel  deba  realisarse  en  cumplimiento 
del  artículo  102;  3.*  Si  el  despacho  y  levante 
del  género  no  se  realisase  en  el  plazo  fijado  por  el 
Administrador,  se  impondrá  la  multa  que  señala  el 
caso  12  del  articulo  306,  dando  un  plaso  improrro- 
gable de  cinco  días  para  verificar  aquellas  opera- 
clones.  4.^  Si  á  pesar  de  esto  las  mencionadas  ope- 
raciones no  se  realizasen,  se  hará  de  oficio  al  reco- 
nocimiento, en  los  términos  que  el  artículo  93  de- 
termina para  los  casos  en  que  no  se  presenten  las 
declaraciones;  y  una  ves  hecho  el  aforo  y  la  liqui- 
dacidn  de  los  derechos,  se  pasarán  las  declaracio- 
nes á  la  Caja  para  el  pago.  Y  5.®  Dado  caso  de 
que,  después  que  las  operaciones  indicadas  se  hu- 
biesen realizado,  la  Junta  de  Obras  del  Puerto  ma- 
nifieste por  escrito  su  propósito  de  hacer  uso  del 
derecho  que  su  Reglamento  le  confiere  para  retirar 
las  mercancías  del  muelle  y  almacenarlas,  la  Ad- 
ministración de  Aduanas  no  pondrá  obstáculo  á  que 
esta  operación  se  lleve  á  cabo,  siempre  que  la 
Junta  se  obligue  á  conservar  en  su  poder  las  mer- 
cancías hasta  que  los  derechos  hayan  sido  satisfe- 
chos ó  garantidos;  teniendo  la  Administración  la 
facultad  de  intervenir  los  almacenes  en  qne  las 
mercancías  se  depositen.  De  Real  orden  lo  digo  á 
V.  S.  para  su  conocimiento  y  efectos  correspondien- 
tes».— Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  su  conocimien- 
to y  efectos  oportunos. — Dios  guarde  á  V.  S.  mu- 
chos afios. — Madiid  5  de  Febrero  de  1900.— 7»<iii 
^.  5i(/Ar..— Sr.  Administrador  de  la  Aduana  de 
Barcelona»,  (i) 

Real  decreto  8  Junio  1900 
Autoriza  d  la  Junta  de  Obras  del  Puerto 
para  modificar  las  tarifas  de  trans- 
porte. 

FoMtKTo.—c  Atendidas  las  razones  expuestas  por 
el  Ministerio  de  Fomento,  y  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Articulo  1.*  Se  autoriza  á  la  Junta  de  Obras  del 
Puerto  de  Barcelona  para  que^  mediante  la  aproba- 
ción del  gobernador  civil  de  la  provincia,  rebaje  en 
la  proporción  que  estime  conveniente  las  tarifas  vi- 
gentes de  transporte  por  las  vías  del  puerto,  y  for- 
mule el  Reglamento  concerniente  á  ese  servicio. 

Art.  2.*    Se  autoriza  al  Gobernador  para  apro- 
bar las  tarifas  de  percepción  del  depósito  comer- 
cial y  del  servicio  de  griías  que  formule  la  Junta  del 
puerto,  así  como  los  Reglamentos  de  dichos  servi*» 
.  cios,  dando  cuenta  al  Ministerio  de  Fomento. 

ÍX)   h$M  Ordenanzas  que  se  eitan,  véanse  en  RENTA  D£ 
ADUANAS. 


Art.  3.^  Contra  las  resoluciones  que.  dicte,  el 
gobernador  en  los  casos  á  que  se  contraen  los  ar- 
tículos precedentes,  podrá  recurrir  en  alzada  ante  el 
Ministerio  de  Fomento  cualquiera  de  los  vocales 
de  la  Junta  del  Puerto,  deduciendo  el  recurso  en  el 
departamento  ministerial  dentro  del  término  de 
diez  días,  á  contar  desde  que  se  publique  la  resolu- 
ción en  el  BoUtin  Oficial  de  la  provincia. 

El  Ministro  resolverá  el  recurso  de  alzada  en  el 
preciso  término  de  treinta  días,  que  comenzarán  á 
correr  desde  la  fecha  de  la  interposición  del  re- 
curso. 

Tanto  en  el  caso  de  no  acudirse  en  alzada  ante 
el  Ministerio  dentro  del  término  prefijado,  como  en 
el  de  no  dictarse  resolución  alguna  en  el  recurso 
interpuesto  durante  el  plazo  á  que  se  refiere  el  pá- 
rrafo anterior,  quedará  firme  lo  preceptuado  por  la 
Junta  y  aprobado  por  el  Gobernador  civil  de  la 
provincia. 

La  resolución  ministerial  será  recurrible  en  vía 
contenciosa,  con  arreglo  á  las  prescripciones  gene- 
rales de  la  ley. 

Art.  4.®  Las  modificaciones  que  proponga  la 
Junta  del  Puerto  en  el  Reglamento  pendiente  de 
aprobación  para  el  servicio  y  policía  de  los  mue- 
lles se  someterá  á  la  aprobación  del  Ministerio  de 
Fomento,  conforme  con  lo  preceptuado  en  el  ar- 
tículo 35  de  la  ley  de  7  de  Mayo  de  1880.  (i) 

Articulo  adiciúnal,^LM  dibposlciones  del  pre- 
sente decreto  se  harán  extensivas  á  todas  las  Jun- 
tas de  Obras  de  Puertos  que  lo  solicitaren,  siempre 
que  acrediten  ante  el  Ministerio  de  Fomento  ha- 
llarse en  iguales  condiciones  que  las  de  la  del  puer- 
to de  Barcelona. 

Dado  en  Palacio  á  8  de  Junio  de  1900. — María 
Cristiha. — El  Ministro  de  Fomento,  Rafatl  Gas' 
set9,  {Gaceta  9  Junio). 

Real  orden  12  Enero  1901 

Los  vapores  de  la  ^^Isleña  Maritima* 
pueden  atracar  tü  lado  Sur  de  la  esca- 
la de  la  Paz. 

Mariva. — cExcmo.  Sr.:  Como  resultado  de  la 
instancia  promovida  por  D.  Sebastián  Simó  y  Mo- 
rey,  Director  de  la  empresa  de  navegación  Isle^ 
Maritima,  en  solicitud  de  que  se  le  conceda  á  los 
vapores  de  la  misma  el  atraque  de  costado  en  el 
puerto  de  Barcelona;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en 
su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  dig- 
nado disponer,  se  manifieste  al  recurrente  que  los 
vapores  correos  de  la  Isleña  Marítima  podrán  atra- 
car de  costado  al  lado  Sur  de  la  escala  de  lá  Paz, 
siempre  que  haya  espacio  suficiente,  sin  que  esto 
constituya  un  privilegio  exclusivo,   ni   sé  pueda 


(1)   y.  en  U  pág.   872  el  Reglamento  que  se  cita,  y  en 
PUERTOS  la  ley  de  7  de  ICayo  de  1880. 
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considerar  como  un  derecho  para  exigir  se  les  re- 
serve siempre  este  espacio  de  muelle. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  12  de  Enero  de 
1901. — El  Subsecretorio,  José  M.  Piióm.-^Sr.  Ca- 
pitán general  del  Departamento  de  Cartagena», 
(B.  O.  M.  pág.  67). 

Real  dbcbbto  6  Agosto  1901 
Determina  las  mercancías  que  imeden 

depositarse  en  los  almacenes  generales 

de  comercio  de  Barcelona 

HAasNDA. — Exposición.  tSe&ora:  La  Junta  de 
Obras  del  Puerto  de  Barcelona  ha  solicitado  la  au- 
torización competente  al  objeto  de  utilizar  para  al- 
macenes generales  de  comercio  el  edificio  reciente- 
mente construido  en  el  muelle  de  Pescadores  de 
aquel  puerto  con  destino  á  depósito  comercial . 

Por  lo  que  al  servicio  de  Aduanas  se  refiere  y 
con  las  limitaciones  que  ineludiblemente  impone 
la  circunstancia  especial  de  hallarse  el  expresado 
edificio  dentro  del  recinto  administrativo  de  la  de 
aquella  ciudad,  el  enunciado  propósito  de  utilizar- 
lo para  el  fin  que  se  Índica,  es  perfectamente  admi- 
sible, porque  sin  perjudicar  el  buen  servicio  de  la 
Aduana,  ha  de  producir  al  tráfico  general  las  muy 
importantes  ventajas  que  trae  consigo  la  disminu- 
ción de  acarreos  y  transportes  parciales  de  mercan- 
cías, facilitando  cada  ves  más  el  movimiento  de 
aqael  concurrido  puerto,  muy  particularmente  en 
lo  relativo  á  la  preparación  de  embarques  en  la  ex- 
portación de  productos  nacionales,  á  la  ves  que  las 
operaciones  de  despacho  en  la  importación  de  de- 
terminadas materias. 

Un  Reglamento,  debidamente  estudiado,  desen- 
volverá la  forma  práctica  de  ejecución  de  este  pen- 
samiento, de  manera  que,  sin  entorpecer  innecesa- 
riamente la  acción  comercial,  queden  á  cubierto  de 
toda  lesión  los  legítimos  intereses  del  Tesoro. 

Por  las  precedentes  consideraciones,  el  Ministro 
que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros, tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de 
V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  6  de  Agosto  de  1 901. — Señora,  A.  L.  R. 
P.  de  V.  yí.^Angel  C/rMdiz*. 

Real  deobeto 

A  propuesta  del  Ministro  de  Hacienda,  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros; 

En  nombre  de  Mi  Augusto  Hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso XUI,  y  como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.^  Se  autoriza  el  almacenaje  de  las 
mercancías  que  á  continuación  se  expresan  en  el 
edificio  construido  por  la  Junta  de  Obras  del  Puer- 
to de  Barcelona  en  la  antigua  playa  de  Pescadores, 
que  llevará  el  nombie  de  c Almacenes  generales  de 
comercio»,  (i) 

(1)  PnblIcAnios  las  siguiGntc.o  relaciones  con  arreglo  á  la 
modificación  introducida  por  U.  D.  5  Marzo  1903. 


Partidos 
del  Arancel 


MERCANCÍAS   EXTRAKJBRAfi 


7  Alquitranes,  breas,  minerales  y  creo- 

sota impura,  betunes  y  esquistos. 
14  Vidrio  hueco  común  ú  ordinario, 

16  Vidrios  y  cristales  planos  para  vidrie» 
ras. 

1 7  Vidrios  para  esca^tarates  y  lunas  para 
espejos. 

20  Barro  en  baldosa,  ladrillus  y  tejas  pa*» 
ra  construcción  de  edificios,  hornos,  et- 
cétera. 

2 1  Barro  en  baldosa,  baldosines  para  pa- 
vimentos, asniejos,  tejas  barnizadas  y 
tubos. 

29  Hierro  en  columnas  sin  trabajo  de 
ajuste  ni  pulimento  y  ea  tubos  de  10  mi- 
límetros ó  más  de  espesor. 

30  Hierro  en  tubos  de  10  milímetros  de 
espesor. 

36  Aceros  finos  al  cxisol  en  barras,  nejes 

y  chapas. 
38  Hierro  en  barras  de  todas  clases. 

42  Hierro  en  chapas  de  tres  ó  más  milí- 
metros de  grueso. 

43  Hierro  en  chapas  de  menos  de  tres 
milímetros  de  grueso  y  los  fiejes. 

44  Hierro  y  acero  en  planchas  pulimen- 
tadas en  frío  y  las  onduladas  ó  perfora- 
das, estén  ó  no  galvanizados. 

47  Hierro  en  tubos  de  todas  clases,  in- 

cluso  los  galvanizados  y  los  recubier- 
tos con  chapa  de  latón. 

52  Hierro  y  acero  en  alambre  de  un  diá- 
metro de  43  centésimas  de  milímetro, 
ó  sea  del  número  30  al  P.  P.  del  cali- 
brador de  París. 

53  Hierro  y  acero  en  alambre  de  42  cen- 
tésimas de  milímetro,  ó  sea  del  número 
8  al  50  del  calibrador  francés  llamado 
Carcasse. 

57  Hierro  en  anclas,  cadenas  para  bu- 
ques, maquinaria  y  ronzales,  ejes,  llan- 
tas, muelles  para  carruajes  que  no  sean 
de  ferrocarriles  ni  tranvías,  cambios  de 
vía,  amarras  y  discos  de  señales. 

58  Hierro  en  piezas  grandes  compuestas 
de  barras  ó  de  barras  y  chapas  sujetas 
con  redoblones  ó  tornillos,  y  las  mismas 
sin  remaches,  agujereadas  y  cortadas  á 
medida  para  puentes,  armaduras  ú  otras 
construcciones,  como  depósitos  para 
agua,  y  manufacturas  de  análoga  cons- 
trucción para  usos  industriales,  y  bastí* 
dores  para  coches  y  vagones  de  ferroca- 
rril. 

63  Hoja  de  lata  sin  manufacturar. 
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MEBÜANGlAB  SXTRÁNiffitAS 

Cobre  de  primera  fundición  y  el  yiejo. 

Cobre  y  \tX6n  en  barrai  y  lingotes  y 
el  latón  viejo. 

Bronce  sin  labrar. 

Cobre  y  latón  en  tabos  y  piexas  gran- 
des á  medio  labrar,  como  cascos  de  bra- 
sero, fondos  de  caldera,  etc. 

Alambre  de  cobre,  latón  ó  bronce. 

Estaño  en  lingotes. 

Nike],  cobalto  y  aluminio  en  pasta, 
barras,  planchas  y  alambres. 

Zinc  en  barras,  pasta  ó  torta. 

Zinc  en  planchas,  clavos  y  alambres. 

Todos  los  demás  metales  y  aleacio- 
nes no  expresados,  en  planchas,  pasta, 
clavos  y  tubos. 

Aceite  de  coco  y  de  palma  y  los  de- 
más aceites  sólidos. 

Los  demád  aceites  vegetales,  excepto 
el  de  oliva. 

Palos  tintóreos  y  cortesas  curtientes. 

Calofonías,  breas  y  demás  productos 
resinosos  semejantes. 

Extractos  tintóreos. 

Barnices  con  base  de  alcohol. 

Los  demás  barnices. 

Coloras  en  polvo  ó  terrón. 

Colores  preparados  y  las  tintas. 

Ácidos  acítico  y  pirolefioso. 

Ácidos  clorhídrico,  nítrico  y  sulfdrico. 

Aguas  minerales. 

Alumbre. 

Asufre. 

Carbonates  alcalinos,  barrillas,  álca- 
lis cáusticos  y  sales  amoniacales,  excep- 
el  sulfato. 

Cloruro  de  cal. 

Cloruro  de  potasio,  sulfato  de  sosa, 
cloruro  y  carbonato  y  sulfato  de  magne- 
sio. 

Cloruro  de  sodio  (sal  común). 

Colas  y  albúminas. 

Nitrato  de  potasa. 

Óxidos  de  plomo. 

Sulfato  de  cobre. 

Sulfato  y  piroligoito  de  hierro. 

Sulfato  de  potasa  y  amoniaco,  nitrato 
de  sosa,  fosfatos  de  cal,  sales  de  Stass- 
futh  y  escorias  Thomas. 

Féculas  de  uso  industrial,  incluso  la 
de  patata  y  dextrina. 

Jabón  común. 

Cera  vegetal  y  mineral  y  parafinas  en 


Cera  animal  y  estearina  en  masa. 
Cerdas,  crines  y  pelos,  incluso  los  de 


d^i^uuel                  mercancías  EXTRANJERAS 

camello,  los  de  vicuiia,  de  las  cabras  de 

Angora  y  Cachemira. 

201 

Seda  en  capullos,  desperdicios  de  los 

capullos  y  simiente  de  seda. 

217 

Pasta  para  fabricar  papel. 

229 

Papel  de  estraza,  el  ordinario  para  em- 

paquetar y  el  de  lija. 

246 

Corcho. 

276 

Grasas  animales. 

«79. 

Tripas. 

281 

Despojos  no  comprendidos  sin  manu- 

facturar. 

297 

Máquinas  agrícolas. 

300 

Idáquinas  de  cobre  y  sus  aleaciones,  y 

las  piesas  sueltas  de  los  mismos  metales. 

301 

Máquinas  de  coser  y  de  hacer  calceU, 

los  velocípedos  y  las  piezas  sueltas  de 

unas  y  otros. 

302 

Máquinas  y  piezas  sueltas  de  las  de- 

más clases  ó  materias  no  expresadas. 

comprendidas  las  máquinas  para  la  fa- 

bricación de  medias  y  las  máquinas  para 

la  fabricación  de  punto. 

305 

Cables  para  la  conducción  de  la  elec- 

tiicidad  por  la  vía  pública,  compuestos 

de  alambre  de  cobre  con  envolturas  de 

diferentes  materias. 

320 

Carne  en  salmuera  y  tasajo. 

322 

Carnes  de  las  demás  clases. 

326 

Pescados  frescos  ó  con  la  sal  iodis- 

pensable  para  su  conservación. 

327 

Pescados  salpresados,  ahumados  ó  es- 

cabechados, excepto  los  de  las  latas. 

330 

Arroz  con  cascara. 

331 

Arroz  sin  cascara. 

351 

Aceite  de  olivas. 

354 

Cerveza  y  sidra. 

360 

Semillas  no  expresadas  y  algarrobas. 

567 

Quesos. 

374 

Ámbar,  asta,  azabache,  ballena,  hue- 

so, carey,  coral,  espuma  de  mar,  marfil, 

nácar  y  pasta  en  bruto  ó  cortadas  aun^ 

que  sea  en  tiras  ó  láminas. 

385 

Goma  elástica  y  guttapercha  sin  la- 

brar. 

386 

Goma  en  planchas,  hilos  y  tubos. 

mercancías  NACIONALES 

Todos  los  cereales,  granos,  legumbres  y  simientes. 

Conservas. 

Tejidos  de  todas  clases. 

Géneros  de  punto. 

Harinas. 

Corcho  elaborado, 

Papel. 

Desperdicios  de  fibras  textiles. 

Trapos 

. 
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Art.  2.°  La  Junta  de  Obras  del  Pnerto  de  Bar- 
celona, debidamente  autorizada  por  el  Ministerio  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio,  (l)  es  la  dueña  y 
administradora  de  los  almacenes  generales  de  co- 
mercio, y,  por  tanto,  es  responsable  directa  y  ex- 
clusivamente, y  sin  garantía  del  Estado,  de  los  gé- 
neros que  en  los  almacenes  se  introduzcan,  para 
con  los  dueños  de  los  mismos.  Dicha  Junta  es  tam- 
bién responsable  ante  el.  Ministerio  de  Hacienda 
del  cumplimiento  exacto  de  los  preceptos  que  se 
consignen  en  el  Reglamento  para  el  funcionamiento 
de  los  almacenes  generales  en  lo  que  á  la  renta  de 
Aduanas  se  refiere. 

Art.  3.^  Las  mercancías  extranjeras  que  se  in- 
troduzcan en  dicho  establecimiento  deberán  haber 
pagado  los  derechos  de  arancel,  6  los  pagarán  in- 
mediatamente después  de  su  entrada  en  los  alma- 
cenes, sin  que  en  ningún  caso,  ni  por  ningún  moti- 
vo, ni  aun  en  el  de  reexportación  al  extranjero,  pue- 
dan devolverse  los  derechos  satisfechos,  á  no  ser 
por  medidas  de  carácter  general,  para  determina- 
dos artículos. 

Art.  4.^  La  Junta  de  Obras  del  Pnerto  facilitará 
gratuitamente  los  locales  necesarios  para  oficinas 
de  los  funcionarios  y  agentes  que  hayan  de  interve- 
nir y  vigilar  los  almacenes  generales.  La  apertura  y 
cierre  de  los  bultos  que  se  introduzcan  en  los  alma- 
cenes  y  el  movimiento  de  mercancías  para  su  peso 
y  estiba,  así  como  para  las  comprobaciones  que 
convenga  hacer  con  fines  aduaneros,  serán  de  cuen- 
ta de  la  Junta  de  Obras,  que  tendrá  dispuestas  las 
básculas  y  demás  elementos  necesarios  para  reali- 
zarlas, previo  el  oportuno  aviso,  que  deberá  darse 
al  administrador  de  los  almacenes  para  que  pueda 
presenciar  dichas  operaciones. 

Art.  5.**  La  Junta  de  Obras  del  Puerto  reinte- 
grará al  Tesoro  los  gastos  de  la  Intervención  con 
arreglo  á  la  plantilla  que  á  continuación  se  detalla, 
haciendo  los  ingresos  por  trimestres  adelantados, 
en  analogía  á  lo  establecido  para  los  gastos  reem« 
bol  sables  de  personal. 

PLANTILLA 

Un  interventor  de  los  almacenes,  jefe  de  Nego- 
ciado de  segunda  clase  del  Cuerpo  de  Aduanas; 
sueldo  anual,  5.000  pesetas. 

Un  vista,  oficial  de  segunda  clase  del  mismo, 
3 .  000  pesetas. 

Un  auxiliar  de  vistas,  oficial  de  quinta  clase, 
1.500  pesetas. 

Un  escribiente,  i.ooo  pesetas. 

Un  ordenanza,  750  pesetas. 

Totai,  11.250  pesetas. 

Art.  6.^  La  concesión  que  se  otorga  á  la  Junta 
de  Obras  del  Puerto  de  Barcelona  tiene  carácter  in- 
definido; pero  el  Estado  se  reserva  hacerla  cesar,  si 
hubiere  causas  justificadas  para  ello,  dando  un  pla- 

(1)    Hoy  Mlnigterlo  de  Fomento. 


zo  de  seis  meses  para  que  se  ultimen  las  operacio- 
nes de  los  almacenes  generales. 

Art.  7.^  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las 
instrucciones  necesarias  para  el  cumplimiento  del 
presente  decreto.»  (^Gaceta  1 1  Agosto.) 

Heal  obden  13  Agosto  1901 
Áprtieha  el  Reglamento  para  la  admi- 
sión y  despacho  de  mercancias  en  los 

almacenes  generales  de  comercio  de  la 

Junta  de  Obras  del  Puerto. 

HACiKNDA.'Iltmo.  Sr.;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino  con- 
formándose con  lo  propuesto  por  esa  Dirección  ge- 
neral, se  ha  servido  aprobar  el  adjunto  Reglamen- 
to para  la  admisión  y  despacho  de  las  mercancías 
en  los  almacenes  generales  de  Comercio  de  la 
Junta  de  Obras  del  Puerto  de  Barcelona,  cuyo  Regla- 
mento se  ha  dictado  en  virtud  de  lo  dispuesto  por 
Real  decreto  de  6  del  mes  actual,  que  ha  autorizado 
el  funcionamiento  de  dichos  almacenes  generales. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conoci- 
miento y  efectos  correspondientes. — Dios  guarde  ft 
V.  E.  muchos  años.— «Madrid  13  de  Agosto  de 
1901.— ¿/rs^if. — Sr.  Director  general  de  Aduanss. 

REGLAMENTO 
para  ¿a  admiiióny  despacho  de  las  mereaneias  en  los- 

almacenes  generales  de  la  Junta  de  Obras  del 

FUerto  di  Barcelona. 

Artículo  I.®  La  entrada  y  salida  de  mercan- 
cías en  los  almacenes  generales  se  verificará  por 
medio  de  papeletas  talonarias,  además  de  los  docu- 
mentos ordinarios  de  Aduanas  que  en  cada  caso 
haya  que  presentar,  según  la  naturaleza  del  comer- 
cio á  que  correspondan  las  mercancías. 

Estos  documentos  se  entregarán  por  la  Adminis- 
tración de  la  Aduana,  y  se  devolverán  á  ella  en  la 
forma  reglamentaria;  pero  las  papeletas  se  conser- 
varán en  la  Intervención  de  los  almacenes  genera- 
les como  garantía  de  las  operaciones  realizadas. 

Art.  2.^  Las  papeletas  serán  de  las  cuatro  cla- 
ses siguientes: 

i.^  Entrada  de  mercancías  extranjeras.  (Mode- 
lo numero  i.) 

2.®    Salida  de  id.  id.  (Modelo  número  2.) 

3.^  Entrada  de  mercancías  nacionales. (Modelo 
número  3.) 

4.^    Salida  de  id.  id.  (Modelo  número  4.) 

Estas  papeletas  serán  talonarias  y  de  color  dife- 
rente para  coda  caso,  teniendo  cada  modelo  nume- 
ración impresa  correlativa  por  años.  Todos  sus  fo- 
lios estarán  sellados  por  la  Aduana,  en  forma  de 
que  el  sello  quede  estampado  parte  sobre  la  matriz 
y  parte  sobre  la  papeleta  misma. 

Las  papeletas  deberán  estar  suscritas  por  el  inte* 
resado  y  expresar: 
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1.^  El  Dúmero  de  bultos  ó  que  el  género  entra 
á  granel. 

2.^  Lai  marca»,  ntfmeros  y  paso  bnit)  de  los 
bultos. 

3.^    El  origen  de  la  mercancía. 

4.®     El  medio  de  transporte  y 

5*.^  El  documento  de  Aduanas  con  que  se  pre- 
sentan al  despacho  6  la  especiíícacidn  de  que  pro- 
ceden del  interior. 

En  las  papeletas  de  entrada,  el  Administrador  de 
los  almacenes  generales  expresará  si  pueden  admi' 
tirse  en  ellos  las  mercancías;  el  Interventor  decre- 
tará á  cOtttinuacidn  la  entrada  y  el  reconocimiento! 
firmarán  la  primera  el  carabinero  y  el  segundo  el 
Vista;  el  Administrador  de  los  almacenes  hará  cons- 
tar el  ingreso,  y  el  Interventor  hará  constar  que  se 
han  hecho  los  asientos  en  el  libro  correspondiente. 

En  las  papeletas  de  salida,  el  Interventor  dispon- 
drá en  la^  papeleta  el  reconocimiento;  el  Vista  hará 
constar  el  resultado;  el  Interventor  dará  el  salga,  y 
el  Administrador  de  los  almacenes  consignará  que 
salieron;  el  Resguardo  pondrá  el  cumplido  y  el  In- 
terventor hará  las  anotaciones  correspondientes  en 
los  libros  de  entrada  y  salida. 

Será  nula  y  no  surtirá  efecto  alguno  la  papeleta 
que  contenga  enmienda  6  raspaduras  que  no  estén 
debidamente  salvadas. 

Art.  3.^  Los  consignatarios  de  buques  proce- 
dentes del  extranjero  que  conduzcan  cargamentos 
completos  6  partidas  de  manifiesto  de  mercancías 
que  deban  introducirse  en  los  almacenes  generales, 
lo  solicitarán  por  escrito  ( n  la  licencia  de  alijo.  La 
descarga  se  verificará  con  intervención  del  Resguar- 
do, cuyo  Jefe  autorizará  la  conducción  de  las  mer' 
cancías  al  muelle  de  los  almacenes  consignándolo 
en  la  licencia. 

La  conducción  deberá  hacerse  precisamente  en 
las  embarcaciones  menores  ó  vagones  que  las  reci- 
ban del  buque  conductor,  las  que  irán  acompaña- 
das por  un  carabinero  veterano^  que  llevará  Ja  pa- 
peleta reglamentaria. 

Si  el  buque  conductor  atracase  al  muelle  de  los 
almacenes  generales,  podrá  hacerse  directamente  la 
descarga  sobre  el  mismo,  solicitándola  y  haciéndo- 
la constar  en  la  licencia  de  alijo  como  queda  di- 
cho. 

Art.  4«®  Los  importadores  de  mercanctai^  que 
deban  introducirse  en  los  almacenes  generales  lo 
harán  constar  así  en  las  declaraciones  jde  despacho 
cumpliendo  todas  las  demás  formalidades  regla- 
mentarias exigidas  para  esta  clase  de  documentos. 

£1  cargamento  6  partida  comprendida  en  una  so- 
a  declaración  no  podrá  subdividirse,  debiendo  des- 
pacharse la  totalidad  en  los  almacenes  generales  ó 
en  los  muel'es  habilitados  al  efecto. 

Art  $'/*    El  reconocimiento  y  aforo  se  hará  en 


la  forma  general  dispuesta  en  las  Ordenanzas  para 
las  mercancías  de  muelle. 

El  Vista  actuario  anotará* el  despacho  en  la  li- 
breta reglamentaria,  como  está  prevenido  en  el  ar- 
tículo 107  de  las  Ordenanzas  y  el  levante  talonario 
se  dejará  en  blanco,  sin  separarlo  de  la  matriz. 

Art.  6.®  Los  locales  en  que  se  almacenen  mer- 
cancías directamente  introducidas  del  extranjero, 
estarán  completamente  separados  de  los  en  que  se 
almacenen  las  extranjeras  despachadas  en  los  mue- 
lles, las  de  la  población  y  de  los  de  las  nacionales. 

El  trigo  y  los  demás  granos  se  colocarán  en  al- 
macenes distintos  de  los  demás  de  las  demás  mer- 
cancías extranjeras. 

Art.  7.^  El  Interventor  de  los  almacenes  gene- 
rales conservará  siempre  una  sobrellave  de  los  al- 
macenes que  contengan  mercancías  extranjeras. 

Art.  8.®  Para  la  admisión  y  colocación  en  los 
almacenes  generales  de  las  mercancías  extranjeras 
que  hayan  adeudado  sas  derechos  y  se  hallen  aun 
sobre  el  muelle,  se  presentará  la  papeleta  talonaria 
(Modelo  número  i),  á  la  que  acompañará  el  levan- 
te que  haya  dado  el  Vista  que  realizó  el  despacho 
y  que  recojerá  el  Interventor  para  remitirlo  á  la 
Administración. 

Art.  9.®  Las  mercancías  extranjeras  llegadas 
por  cabotaje  se  admitirán  en  los  almacenes  genera- 
les con  las  formalidades  marcadas  en  el  artículo  an- 
terior, debiendo  acompañarse  las  correspondientes 
facturas  en  las  que  se  solicite  la  entrada,  por  el  in- 
teresado, autorizada  por  la  Administración  de  Adua- 
nas. 

El  reconocimiento  y  cumplido  de  carabineros  se 
consignará  en  dichas  facturas  por  el  personal  ads- 
crito á  los  almacenes. 

Art  lo.  Si  las  mercancías  extranjeras  que  qui- 
sieran almacenarse  procedieran  del  interior  de  la 
población,  el  interesado  deberá  suscribir  la  papele- 
ta talonaria  (Modelo  número  i),  la  que,  decretada 
por  el  Interventor  de  los  almacenes  servirá,  en  pri- 
•  mer  término  de  past  por  el  recinto  administrativo 
hasta  las  puertas  de  aquéllos,  y  después  para  su  en- 
trada y  demás  formalidades  fiscales  necesarias  para 
su  almacenaje. 

Art  II.  La  admisión  y  colocación  en  los  al- 
macenes, de  las  mercancías  nacionales,  se  verificará 
con  sujeción  á  las  reglas  siguientes : 

a)  Si  las  mercancías  se  hubieran  conducido  por 
cabotaje  su  admibión  se  hará  con  papeletas  talona- 
rias (Modelo  número  3),  á  la  que  se  acompañarán 
las  facturas  reglamentarias  en  las  que  el  Adminis- 
trador de  la  Aduana  decretará,  previa  petición  del 
consignatario,  en  el  propio  documento,  su  conduc- 
ción á  los  almacenes  generales  donde  se  diligencia- 
rán en  la  forma  establecida  por  los  agentes  afectos 
á  los  almacenes. 


270 


BARCELONA  (Refi[.  alMCIMI  PIMítlIi  (B  COlircto) 


b)  Si  Ift  descarga  de  esto*  mercancías  se  hiciera 
en  otros  muelles  qne  el  de  dichos  almacenes,  serán 
reconocidas  por  el  personal  de  servicio  en  la  seccidn 
á  que  corresponda  el  muelle  en  que  se  hubiera  des- 
cargado, debiendo  condncirse  á  los  almacenes  en 
la  forma  ordinaria  acompañadas  de  papeleta  (Mo- 
delo numero  3),  y  de  la  factara  con  la  qne  se  reco- 
nocerán de  naevo  á  la  entrada  en  almacenes. 

e)  Las  mercancías  nacionales  procedentes  del 
interior  se  admitirán  en  los  almacenes  generales, 
previa  la  presentación  de  la  papeleta  talcnaria  (Mo- 
delo número  3),  que  se  formalisará  y  snrtlrá  igua- 
les efectos  que  la  establecida  en  el  artículo  8."  pa- 
ra los  géneros  extranjeros  que  vengan  del  interior. 

Art.  12  La  salida  de  mercancía*  se  verificará 
si  aquellas  son  extranjeras,  con  nna  papeleta  talo» 
naria  (Modelo  niimero  2)  y  si  son  nacionales  con  la 
papeleta  (Modelo  número  4). 

En  el  caso  de  que  los  géneros,  tanto  extranjeros 
como  racionales,  hayan  de  embarcarse,  se  presen- 
tarán además  de  la  papeleta,  las  facturas  corres- 
pondientes de  exportación  6  de  cabotaje,  que  des- 
pacharán en  la  forma  prevenida  respectivamente 
para  aquellos  comercios,  requisitándolas  el  perso- 
nal de  Aduanas  y  veteranos  afectos  al  servicio  de 
los  puntos  de  embarque. 

En  el  caso  de  que  las  mercancías  se  destinen  al 
interior,  la  papeleta  servirá  para  crusar  el  recinto 
administrativo. 

La  salida  de  las  mercancías  qne  por  abandono, 
avería  6  para  responder  de  los  gastos  de  almacena- 
je y  sus  incidencias,  acuerde  vender  la  administra- 
ción de  los  almacenes  generales,  como  la  de  los 
envases  de  todas  clases  que  la  misma  disponga,  se- 
rá visada  por  el  Interventor,  previa  la  justificación 
y  bajas  correspondientes  en  los  libros  si  ha  lugar* 

El  Interventor  presenciará  las  operaciones  auto- 
rizadas por  el  Administrador  de  los  almacenes  para 
corregir  los  defectos  ó  deficiencias  qne  éste  obser- 
ve en  el  acondicionamiento  y  en  los  envases  de  las 
mercancías  depositadas  que  no  hubiesen  satisfecho 
aún  los  derechos  de  importación,  sentando  el  resol- 
tado en  el  libro  correspondiente. 

Art.  13.  Las  diferencias  de  más  ó  de  menos 
en  cantidad  ó  calidad  que  aparezcan  entre  las 
mercancías  extranjeras  dsclaradas  para  su  en- 
trada y  despacho  en  los  almacenes  generales,  se 
sujetarán  á  las  penalidades  que  para  estos  casos 
determinan  las  Ordenanzas  de  Aduanas,  (i) 

De  igual  modo,  según  los  casos  y  en  la  forma 
prescrita  en  las  citadas  Ordenanzas,  se  procederá 
con  las  diferencias  penables  que  resulten  en  los 
despachos  de  entrada  en  los  almacenes  de  las  mer- 
cancías extranjeras  ó  nacionales  que  lleguen  por 
cabotaje  procedentes  de  otras  Aduanas. 

Dichas  penalidades  se  harán   extensivas  á  las 

(1)    y.  en  RENTA  DE  ADUANAS. 


mismas  mercancías  que  lleguen  del  interior  y  se 
presenten  con  papeleta  talonaria.  Las  diferencias 
de  menos  que  resulten  en  las  mercancías  extranje- 
ras que  entren  en  los  almacenes  generales  con  /r- 
vanie  de  despacho  no  son  penables. 

Las  diferencias  penables  que  se  descubran  en  las 
mismas  mercancías  extranjeras  qne  estén  en  los  al- 
macenes generales  constituirán  delito  de  defrauda- 
ción, siempre  que  en  el  hecho  no  ocurra  la  circunstan- 
cia excepcional  de  error  racionalmente  explicable. 

Art.  14.  La  Intervención  de  los  almacenes  ge- 
nerales de  Comercio  de  Barcelona,  llevará  los  li- 
bros siguientes: 

Registro  de  entrada  de  mercancías  extranjeras. 
(Modelo  núm.  5). 

ídem  de  salida  de  id.  id.  (Modelo  núm.  6). 

ídem  de  entrada  de  mercancías  nacionales.  (Mo- 
delo núm.  7). 

ídem  de  salida  de  id.  id.  (Modelo  núm.  8.) 

Estos  cuatro  libros  registro,  estarán  foliados  y 
autorizados  por  la  Administración  de  Aduanas  de 
Barcelona,  y  en  ellos  se  hará  constar  todas  las  en- 
tradas y  salidas  de  mercancías  en  el  acto  que  se 
verifiquen,  llenándose  con  claridad  y  precisión  las 
casillas  que  contienen. 

No  se  admitirán  enmiendas  ni  raspaduras  en  su 
texto,  y  las  equivocaciones  se  salvarán  en  la  casilla 
de  observaciones  con  tinta  encamada. 

Art.  15.  La  administración  de  los  almacenes  ge- 
nerales fiícilitará  el  día  5  de  cada  mes  al  Interventor 
de  Aduanas,  una  relación  duplicada  y  certificada 
(Modelo  núm.  9)  de  ia  entrada,  salida  y  existencias 
de  mercancías  que  haya  tenido  lugar  en  aquellos 
durante  el  mes. 

El  Interventor  de  los  almacenes  comprobará  di- 
cha relación  con  sus  libros  y  expresando  su  confor- 
midad en  ella  entregará  uno  de  los  ejemplares  al 
Administrador  de  los  almacenes  generales,  pasando 
el  otro  á  la  Administración  de  la  Aduana  de  Barce- 
lona para  su  remisión  inmediata  á  la  Dirección  ge- 
neral del  ramo. 

En  el  caso  de  que  no  existiera  conformidad  en- 
tre la  relación  y  los  asientos  de  los  libros  de  la  In- 
tervención se  devolverá  aquélla  á  la  Administra- 
ción de  los  almacenes  para  que  se  subsanen  los 
errores  que  hubiere  ó  se  expliquen  las  causas  de 
las  diferencias. 

Art.  16.  El  Administrador  de  la  Aduana  de 
Barcelona  girará  visitas  periódicas  á  los  almacenes 
generales  para  cerciorasse  de  que  se  cumplen  fiel- 
mente los  preceptos  que  anteceden. 

El  Inspector  de  muelles  de  Barcelona  ejercerá 
constantemente  vigilancia  sobre  todas  las  operacio- 
nes que  en  aquel  establecimiento  se  practiquen, 

ARTICULO  TRANSITORIO 

Tan  pronto  como  se  haya  habilitado  el  muelle 
para  las  descaigas  y  se  hayan  colocado  en  los  al- 
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macenes  generales  las  básculas  correspondientes, 
podrán  habilitarse  los  locales  de  la  planta  baja  pa- 
ra almacenar  legumbres  cereales,  algodón  en  rama 
y  enero,  no  permitiéndose  el  uso  de  los  locales  de 
lor.  pisos  superiores  hasta  que  las  instalaciones  se 
hallen  completamente  terminadas. 

Madrid  13  de  Agosto  de  1 901. —Aprobado  por 
S.  M.,  ^ng'fl  Ur9aÍM.% — {Gaceta  del  21.) 

Real  deobeto  5  Marzo  1903 
Modifica  él  de  6  de  Agosto  de  190L 

Hacishda. — «Artículo  único.  Se  autoriza  el  al- 
macenaje de  las  mercancías  nacionales  y  extranje- 
ras, que  designa  la  relaci<$n  adjunta,  en  el  ediñcio 
que  llera  el  nombre  de  Almacenes  generales  de 
Comercio,  construido  por  la  Junta  de  Obras  del 
Puerto  de  Barcelona  en  la  antigua  playa  de  Pesca- 
dores, entendiéndose  modificado  en  tal  sentido  el 
art  I.*  del  Real  decreto  de  6  de  Agosto  de  190 1. 

tlíelacion  de  Its  mereancias  que  pueden  introdu- 
cirse en  loe  Almacenes  generales  de  Comercio  de 
Barcelona  y  en  virtud  del  Real  decreto  que  precede.* 

(Véase  á  continuación  del  art.  i.°  del  R.  D.  de 
6  de  Agosto  de  1901,  pág.  266.) 

Madrid  etc.»  (Gaceta  del  6  de  Marzo.) 

Real  orden  15  Junio  1903 
Traslada  la  de  Fomento  de  19  de  Mayo 

del  mismo  año  en  que  se   aprueba  el 

Reglamento  para    el  servicio  de   los 

muelles  de  Barcelona. 

Marina, — «Por  la  Dirección  general  de  Obras 
públicas,  se  dice  á  este  Ministerio  en  Real  orden 
comunicada  de  19  de  Mayo  último,  lo  siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  Con  esta  fecha  se  dice  de  Real  or- 
den al  Gobernador  civil  de  la  provincia  de  Barcelo- 
na, lo  que  sigue: 

Vista  la  Real  orden  del  Ministerio  de  Marina  de 
24  de  Diciembre  de  1902,  acordada  en  Consejo  de 
Ministros,  y  las  comunicaciones  que  la  acompañan 
del  Capitán  general  de  Marina  del  Departamento  de 
Cartagena,  y  del  Comandante  del  mismo  puerto  de 
Barcelona,  relativa  á  la  reforma  del  Reglamento  pa- 
ra el  servicio,  policía,  administración,  conservación 
y  vigilancia  de  los  muelles,  almacenes  y  tinglados 
del  expresado  puerto,  aprobado  por  la  Real  orden 
de  22  de  Febrero  de  1902. 

Visto  lo  informado  por  la  Junta  de  Obras  de  dicho 
puerto,  acerca  del  asunto,  y  vista  la  comunicación 
de  la  misma  Junta  de  3  Febrero  del  corriente  año. 

Teniendo  en  cnenta  lo  dispuesto  en  la  Ley  de 
puertos  vigente  de  7  de  Mayo  de  1 880,  y  en  par- 
ticular lo  determinado  en  los  artículos  18,  22,  34, 
31,  32,  34  y  35  de  la  misma. 

Considerando:  que  con  sujeción  á  las  prescrip- 
ciones de  dichos  artículos,  el  servicio  relacionado 
con  la  especialidad  á  que  se  refiere  el  Reglamento 
de  que  trata,  se  divide  en  dos  clases:  la  primera,  de 


la  competencia  de  la  autoridad  de  Marina,  y  la  se- 
gunda, de  este  Ministerio  y  sus  delegados  en  los 
puertos,  la  cual,  si  bien  puede  efectuarse,  por  me* 
dio  de  las  Juntas  de  Obras,  debe  realizarse  princi- 
palmente y  con  preferencia  por  intermedio  de  los 
Ingenieros  directores  de  las  obras,  ó  sus  delegados 
facultativos,  con  objeto  de  contribuir  debidamente 
á  la  vigilancia  de  dichos  servicios» 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  la  repre- 
sentación del  Ministerio  de  Marina  y  de  este  Minis- 
terio, en  la  Comisión  nombrada  al  efecto  por  am- 
bos Centros. 

Y  de  acuerdo  con  la  Dirección  general  de  Obras 
públicas;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  ha  tenido  á  bien 
disponer:  que  en  sustitución  del  Reglamento  antes 
citado,  se  apruebe  el  nuevo  Reglamento  para 
el  servicio,  policía^  administración,  consetvación  y 
vigilancia  de  los  muelles,  almacenes  y  tinglados  del 
puerto  de  Barcelona. 

Lo  que  de  Real  orden  comunicada  traslado  á 
V.  E.  enviándole  un  ejemplar  de  dicho  Reglamen- 
to con  la  aprobación,  á  los  efectos  consiguientes.» 

Lo  que  de  Real  orden  comunicada  por  el  señor 
Ministro  de  Marina  transcribo  á  V.  S.  con  inclusión 
del  citado  Reglamento  para  su  inserción  en  el  BoU- 
tin  Oficial  de  este  Ministerio. 

Dios  etc.  Madrid  15  de  Junio  de  1903. — El  Sub- 
secretario, yo  sé  de  la  Puente.— ^t.  Jefe  local  y  Di- 
rector del  Boletin  Oficial  áe  este  Ministerio. 

REGLAMENTO 
para  el  servicio^  policía^  administración^  conservación 

y  vigilancia  de  los  muelles^  almacenes^  tinglados 

y  defttds  construcciones  pertenecientes  á  la  zona 

marítima  del  puerto  de  Barcelona,  (i) 

CAPÍTULO  I 

DI  LAS  AUTORIDADES,  FUNCIONARIOS 
T  SUS  ATRIBUCIONSS 

Art.  I .°  A  la  Junta  de  Obras  del  puerto  de  Bar- 
celona en  representación  del  Ministerio  de  Fomen- 
to, corresponde  todo  lo  referente  á  los  servicios  de 
construcción,  conservación,  administración,  policía, 
vigilancia  y  demás  que  se  presten  en  el  dicho 
puerto. 

Art.  2.°  El  Gobernador  de  la  provincia,  como 
Jefe  superior  en  todos  los  ramos  de  Administración 
civil  y  delegado  del  Ministerio  de  Fomento,  lo  es 
de  todos  los  servicios  establecidos  y  que  se  esta- 
blezcan en  este  puerto,  correspondiendo  á  su  auto- 
ridad hacer  cumplir  el  presente  Reglamento. 

Art.  3.^  Los  expresados  servicios,  que  correrán 
á  cargo  de  la  Junta  de  Obras  del  Puerto,  y  en  su 
representación  del  Ingeniero  Director  y  subalter- 
nos á  quienes  designe,  comprenden  la  ejecución, 
conservación  y  administración  de  las  obras  y  edifi- 

(1)  En  este  Reglamento  hornos  sustituido  la  denomisación 
''Ministerio  de  Agricultura,  Industria,  Comercio  y  Obras  Pú- 
blicas** por  la  de  '' Ministerio  de  Fomento"  que  es  la  que  co- 
rresponde en  la  actualidad.  Y.  MINISTERIO  DE  FOMENTO. 
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cios,  la  dirección  de  las  faenas  de  carga  y  descaiga 
en  los  muelles,  la  circulación  sobre  los  mismos  y 
en  sa  zona  marítima,  así  como  lo  que  se  refiere  al 
uso  de  las  diversas  construcciones  y  medios  desti- 
nados á  Ins  operaciones  comerciales  del  puerto  que 
competen  al  referido  Ministerio. 

A  la  propia  Junta  corresponde  la  percepción  y 
administración  de  ios  fondos  que  por  todos  con- 
ceptos deban  recaudarse. 

Art.  4.^  A  la  Junta  de  Obras  del  Puerto  en  re- 
presentación del  Estado  y  dentro  de  lo  que  precep- 
túa el  Real  decreto  de  23  de  Mayo  de  1899,  corres- 
ponde el  estudio,  construcción  y  conservación  de 
todas  las  obras  dentro  de  la  zona  marítima  especial 
del  puerto,  exceptuando  las  vias  del  lado  de  la 
ciudad  que  aunque  enclavadas  en  la  zona  del  ser- 
vicio de  los  muelles,  tienen  un  objeto  esencialmen- 
te urbano,  (i) 

Art.  5.^  Todas  las  obras  que  dentro  de  la  zona 
marítima  se  ejecuten  con  carácter  permanente  por 
la  Junta  de  Obras  del  Puerto,  habrán  de  sujetarse 
á  los  proyectos,  condiciones  y  reglas  que  apruebe 
el  Ministerio  de  Fomento,  del  que  depende. 

Art.  6.°  Al  Ayuntamiento  de  Barcelona  co- 
rresponde, construir  y  conservar,  con  sujeción  á  los 
proyectos  aprobados  por  el  Gobierno,  la  vía  de  la 
zona  marítima  más  inmediata  á  la  ciudad,  ejecu- 
tándose los  trabajos  que  en  ella  se  realicen  bajo  la 
inspección  de  la  Junta  de  Obras  del  Puerto. 

Art  7.^  También  corresponde  al  Ayuntamien- 
to de  Barcelona  suministrar  el  agua  potable,  para 
los  servicios  de  riego  é  incendios  en  toda  la  zona 
marítima,  cuyas  ca&erías  serán  establecidas,  cos- 
teadas y  conservadas  por  la  Junta  de  Obras  del 
Puerto. 

Art.  8.^  Al  Administrador  de  la  Aduana,  co- 
rresponde, con  arreglo  á  las  Ordenanzas  del  ramo  y 
dentn  '' :  la  zona  fiscal,  intervenir  todas  las  ope- 
raciones d  :  su  incumbencia,  facilitando  en  lo  po- 
sible de  acuerdo  con  la  Junta  ó  sus  delegados,  el 
pronto  despacho  y  levante  de  las  mercancías  para 
no  interrumpir  los  servicios.  (2) 

Los  empleados  de  Aduanas,  carabineros  y  cabos 
de  mar  de  la  Capitanía  del  Puerto,  serán  secunda- 
dos por  los  empleados  de  la  Junta,  para  el  cumpli- 
miento de  los  servicios  que  por  las  Ordenanzas  les 
están  encomendados  dentro  de  la  zona  marítima. 

Art.  9.®  A  la  Comandancia  de  Marina  del 
puerto  corresponde,  lo  que  se  refiere  al  movimien- 
to general  de  embarcaciones,  entradas,  salidas,  fon- 
deo, amarraje,  atraque  y  desatraque  en  los  muelles, 
remolque  y  auxilios  marítimos. 

Art.  10.  Habrá  un  personal  especialmente  dedi- 
cado á  la  policía  de  los  muelles;  tanto  de  día  como 

(1)  V.  PüBRTOá. 

(2)  Real  orden  de  liiM'enda  de  ó  de  Febrero  do  1900.  (No- 
t   oflciAl.)y.«al*i>áff.  S6S. 


de  noche,  formado  por  un  niimero  apropiado  de 
agentes  que  se  denominarán  Guarda  nmilUSy  los 
cuales  tendrán  la  cualidad  de  guardas  jurados  y  es- 
tarán á  las  inmediatas  órdenes  del  Ingeniero  üMrec- 
tor  de  las  obras. 

El  antedicho  personal  será  nombrado  por  la 
Junta  de  Obras  del  Puerto  á  propuesta  del  Ingenie- 
ro Director,  la  cual  fijará  sus  haberes  que  serán  sa- 
tisfechos con  caigo  al  presupuesto  de  conserva- 
ción. 

Art.  II.  Corresponde  á  los  guarda  muelles  la 
vigilancia  inmediata  de  toda  la  zona  del  puerto  y 
prevenir  y  denunciar  en  su  caso  las  infracciones  que' 
se  cometan,  acerca  del  régimen  de  policía  y  demás 
servicios  en  el  mismo  establecidos,  las  que  podrán 
también  ser  denunciadas  por  cualquier  otra  perso- 
na estando  especialmente  obligados  á  hacerlo,  los 
cabos  de  mar,  los  carabineros  y  los  agentes  de  las 
Autoridades,  los  cuales  tienen  además  la  obligación 
de  prestar  á  los  guarda  muelles  el  auxilio  que  les 
reclamen  para  el  buen  desempeño  de  su  cometido  y 
éstos  á  su  vez  prestarán  el  auxilio  que  les  pidieren 
los  carabineros  y  agentes  antes  citados. 

Art.  12.  Kl  cuerpo  de  guarda  muelles,  estará 
también  encalcado  de  llevar  la  cuenta  de  espacios 
concedidos  en  los  muelles  para  el  atraque  de  bu- 
ques y  depósitos  de  mercancías,  la  de  los  Ipcales 
que  queden  desocupados  y  el  movimiento  de  di- 
chas mercancías  en  los  tinglados. 

Art.  13.  Los  guarda  muelles  pondrán  inmedia- 
tamente en  conocimiento  del  Ingeniero  los  hechos 
denunciables  que  ocurran  y  éste  formalizará  la  de- 
nuncia. 

El  Ingeniero  llevará  un  registro  destinado  á  con- 
signar diariamente  las  denuncias  con  expresión  de 
todas  las  circunstancias. 

Cuando  estas  se  hagan,  se  comunicarán  al  mismo 
tiempo  al  interesado  para  que  pueda  alegar  lo  que 
le  convenga  ante  el  delegado  de  que  h&bla  el  ai^ 
ticulo  15,  quien  resolverá  consultando  los  casos 
dudosos  con  el  Gobernador. 

Art,  14.  Compete  también  á  los  mozos  de  et- 
cuadra,  previo  convenio  con  la  Diputación  provin- 
cial y  bajo  la  autoridad  del  Capitán  general,  la  vi- 
gilancia inmediata  de  la  zona  litoral  del  servicio 
del  puerto  para  evitar  sustracciones,  robos  y  de- 
sórdenes, y  celar  por  el  cumplimiento  de  este  Re- 
glamento, denunciando  las  infracciones  que  se 
cometan,  estando  obligados  también  á  hacerlo 
los  carabineros  y  agentes  de  las  autoridades,  pres- 
tando el  auxilio  que  le  reclamen  dichos  mozos  de 
escuadra;  y  cuando  dichos  auxilios  sean  para  pres- 
tarlos á  flote,  deberán  reclamarlos  del  Capitán  del 
puerto. 

Art.  15.  Un  delegado  especial  del  Sr.  Gober- 
nador, en  vista  de  las  denuncias  que  se  le  hagan, 
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preyim  andiencia  de  los  interesados  y  haciéadolo 
constar  eo  nn  libro  de  actas»  definirá  las  faltas  co* 
metidas  aplicando  las  penalidades  correspvndien* 
tes  con  arreglo  al  presente  R calamento  < 
CAPÍTULO  II  (i) 
Dbl  uso  di  ios  müillis  y  Sus  accisokios,  t  «h 

oirxral  ns  la  eora  marítima  dk  sir vicio 
Art.  i6.  Los  mnelles,  andenes  y  tinglados  es- 
tán destinados  excfasiyamente  á  la  carga  y  descar- 
ga de  las  mercanctas,  equipajes  y  pasajeros  y  no  se 
permitirá  hacer  vso  de  ellos  ni  ocuparlos  para  nin- 
gún otro  objeto  sin  autorización  expresa  del  Inge- 
niero Director  como  Delegado  de  la  Junta  de  Obras 
del  Pueito. 

Las  filenas  de  descarga  serán  siempre  preferidas 
á  las  de  carga  para  ei  atraqne  de  buques  á  los  mue- 
lles mientras  no  haya  espacios  suQcieotes  pars  pres- 
tar á  la  ves  ambos  servicios. 

Art  17.  No  se  permitirá  el  tránsito  pdblico 
dentro  de  los  almacenes,  tinglados  y  espacios  cer* 
codos  de  la  sona  marítima  especial  del  puerto  sta 
penniso  del  Ingeniero  Director  dtl  mismo  el  cual 
concederá  antorísaclda  en  la  forma  más  apropiada 
para  que  los  opemrios,  vehículos  y  cuantas  perso* 
ñas  intervengan  en  las  operaciones  comerciales  del 
puerto  puedan  circular  libremente  y  acreditar  sus 
respectivas  ocupaciones  en  el  mismo. 

Art.  18.  Las  embarcaciones  no  podrán  ama- 
rrarse más  que  á'  las  argollas  norays  6  bolardos  es- 
tablecidos en  los  mnelles  y  los  sitios  que  al  efecto 
designe  el  Capitán  del  puerto. 

Aft.  19.  El  Capitán  del  puerto  sclkalará  el  pun- 
to de  los  muelies  á  donde  haya  de  atracar  cada  uno 
de  ios  buques,  con  arreglo  á  la  designación  que  el 
Gobernador  civil  de  la  provincio  baya  hecho  de 
sus  zonas  para  la  distribución  de  los  diversos  servi- 
cios y  fijar  el  tiempo  que  dichos  buques  deberán 
permanecer  atracados,  oyendo  previamente  á  las 
autoridades  á  que  se  refiere  el  articulo  32  de  la 
I^y  de  puertos. 

Art.  20.  Por  riguroso  orden  anotará  el  Capitán 
del  puerto  en  un  libro  Registro  las  peticiones  que 
se  le  dirijan  para  el  atraque  de  los  buques,  el  cual 
se  concederá  asimismo  por  orden  estricto  de  entra- 
da después  de  haber  cumplido  las  prescripciones 
de  Sanidad. 

Este  libro  se  hallará  á  disposición  de  todos  los 
interesados  para  su  examen  y  comprobación. 

Xos  Capitanes,  Consignatarios  ó  agentes  autori- 
zados de  los  buques  solicitarán  dtl  Capitán  del 
puerto,  por  medio  de  papeleta  impresa  el  permiso 
de  atraque  á  los  muelles  consignando  en  ella  el 
nombre  y  eslora  del  buque,  toneladas  de  registro, 
clase  de  cargamento  y  nombre  .del  Consignatario. 

a)  Aíranos  articnlM  de  este  capítulo,  te  reUcionan  con 
iM  diavoiielones  del  capitulo  2.  o  del  Rofflamento  de  policía, 
qae  hemos  paUieado  en  la  páff.  868. 


Art.  ai.  Al  conceder  el  Capitán  del  puerto  los 
permisos  de  atraque  entregavá  á  cada  Capitán  ó  á 
•US  representantes  una  papeleta  en  la  que  conste 
oonforme-ftl  art.  19,  el  sHio  que  se  le  destine,  el 
número  de  día»  que  podrá  utilizar  para  la  descarga 
y  el  espacio  que  podrá  ocupar  en  los  muelles  con 
las  mercancías  descargadas. 

La  indicada  papeleta,  se  presentará  al  Ingeniero 
Director  para  las  operaciones  que  son  de  sU  incum- 
bencia, el  cual  no  autorizará  ninguna  operación  sin 
la  presentación  y  de  acuerdo  con  dicha  papeleta. 
Art.  32.  Cuando  se  creyere  conveniente  á  jui- 
cio del  Capitán  del  puerto  coirer  á  uno  ó  más  bu- 
ques de  los  atracados  eu  los  muelles  para  hacer  si- 
tio á  otro,  dicha  autoridad  lo  ordenará  á  los  res- 
pectivos capitanes  ó  patrones  de  los  buques  dando 
de  ello  conocimiento  al  Ingeniero  Director  para  los 
efectos  que  proceda  en  el  muelle. 

Los  gastos  de  remoción  por  este  concepto  irán  á 
cargo  del  capitán  ó  consignatario  del  buque  que 
hubiese  solicitado  el  atraque  que  la  motive. 

El  capitán  ó  patrón  de  un  buque  que  contravi- 
niese estas  disposiciones,  deberá  pagar  una  muha 
de  25  á  ICO  pesetas,  según  las  circunstancias,  ade- 
más del  castigo  á  que  se  hubiese  hecho  acreedor 
con  arreglo  á  las  ordenanaas  del  puerto.  (1) 

Art.  33.  £1  tiempo  que  cada  buque  podrá  per- 
manecer atracado,  será  variable  según  el  número 
de  toneladas  de  registro,  la  clase  de  cargamento  y 
forma  del  atraque  con  arreglo  al  cuadro  establecí* 
do  por  el  Gobernador  civil  de  la  provincia  y  oon 
sujeción  á  lo  previsto  en  el  art.  19  de  este  Regla- 
mento. 

El  Capitán  del  puerto  podrá  conceder  prórroga 
en  los  atraques  dando  cuenta  al  Ingeniero  Diiector 
de  las  obras. 

Los  buques  no  podrán  permanecer  atracados  á 
dichos  muelles,  si  de  un  modo  continúo  no  están 
practicando  operaciones  normales  de  carga  y  des- 
carga. Únicamente  podrán  estas  suspenderse  en  los 
días  festivos  y  en  los  que  por  causa  del  tiempo  ú 
otra  cualquiera  de  fuerza  mayor,  se  suspendan  las 
operaciones  del  tráfico  en  el  puerto  cuando  así  se 
ordene  por  el  Capitán  del  mismo. 

En  estos  casos  no  se  computarán  los  días  perdi- 
dos para  la  expiración  del  plazo  señalado. 

Art.  24.  A  pesar  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior  podrá  el  Capitán  del  puerto  ordenar  el 
desatraque  de  todos  aquellos  buques,  que  á  su  jui- 
cio y  con  su  indebida  permanencia  causen  perjui- 
cio notorio  á  un  tercero. 

Art    25.     Mientras  no  haya  espacio  suficiente 

I    en  los  muelles  para  permanecer  atracados  á  los 

mismos  todos  los  buques,  será  obligatorio  para  los 

Capitanes  verificar  su  desatraque  en  cuanto  termi- 

(1)  Baponemos  qne  las  ordenansu  alodidas  aoa  las  ditpo- 
siclones  qae  insertamos  en  este  articalo,  únicos  que  se  han 
diotado  para  el  puerto  de  Barcelona. 
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ne  la  faenn  de  carga  6  descaiga  aun  cuando  no 
haya  terminado  el  placo  que  al  efecto  haya  sido 
señalado,  en  el  concepto  de  que  no  haciéndose  así 
habrá  de  pagarse  un  impuesto  de  ocupación  de 
diea  céntimos  de  peseta  diarios,  por  tonelada  de  re- 
gistro, no  existiendo  barcos  en  espera  de  hacer 
operación,  en  cuyo  caso  bajo  ningún  concepto  se 
consentirá  la  permanencia  de  buques  que  hayan 
terminado  las  suyas. 

Del  indicado  impuesto  ingresará  en  la  caja  de  la 
Junta  de  Obras  del  puerto  mediante  el  oportuno 
recibo  la  parte  correspondiente  de  conformidad  con 
el  art.  55  de  este  Reglamento. 

Art.  s6.  Los  Capitanes  estarán  obligados  si 
así  se  les  ordena  por  el  Capitán  del  puerto  antes 
de  atracar  su  buque  al  muelle  para  cargar  6  des- 
cargar, á  entrar  el  botalón  de  foques  botavaras  y 
botes  de  los  pescantes,  á  bracear  sus  vergas  y  á  po- 
ner las  defensas  necesarias  por  la  parte  de  tierra 
para  evitar  averías  en  los  muelles  y  á  los  buques  á 
cuyo  costado  deban  atracar. 

Art.  37.  Los  buques  se  atracarán  á  los  muelles 
de  modo  que  no  puedan  causar  daños  ni  avería  al- 
guna á  las  obras.  Si  á  pesar  de  esto,  pudieran  cau- 
sarle, el  Ingeniero  Director  lo  advertirá  al  Capitán 
del  puerto  para  que  adopte  las  medidas  que  proce- 
dan á  fin  de  evitarlo,  6  se  aplique  en  caso  que  pro* 
ceda  lo  prescrito  en  el  art.  34  de  la  vigente  Ley  de 
Puertos  y  en  el  correspondiente  de  su  Reglamento. 
Art.  28.  Cuando  los  buques  caucaren  desper- 
fectos á  las  Obras  del  Puerto,  se  formará  por  la  Ju- 
risdicción de  Marina  el  oportuno  expediente  para 
resolver  lo  que  en  cada  caso  hubiere  lugar. 

Para  ello  dará  el  Ingeniero  Director,  inmediata- 
mente conocimiento  del  daño  causado  á  la  Capita- 
nía del  Puerto. 

Dicha  Capitanía  no  despachará  buque  alguno 
que  no  haya  satisfecho  los  derechos  que  deba  abo- 
nar por  arbitrios,  servicios  prestados,  impuestos  de 
ocupación  6  cualquier  otro  que  proceda,  ínterin  no 
acredite  haberlos  satisfecho,  según  la  nota  corres- 
pondiente del  Ingeniero  Director  6  Delegado  de 
éste. 

Art.  29.  Los  Capitanes,  Consignatarios  6  Co- 
merciantes que  deseen  un  sitio  especial  en  los  mue- 
lles para  depositar  mercancías  que  deban  embar- 
carse, harán  la  petición  al  Ingeniero  Director  que 
les  designará  el  sitio  donde  deban  efectuar  las  ope- 
raciones si  lo  hubiere  disponible. 

Los  que  depositen  mercancías  en  los  muelles  ó 
tinglados  sin  permiso  del  Ingeniero  Director,  á 
más  de  satisfacer  el  impuesto  de  diez  céntimos  de 
peseU  por  metro  cuadrado  de  ocupación  y  por  día, 
incurrirán  en  la  multa  de  10  á  25  pesetas,  de  cuyo 
impuesto  ingresará  en  la  Caja  de  la  Junta  de  Obras 
del  Puerto,  la  parte  correspondiente,  de  conformi- 
dad COA  el  art.  55  de  este  Reglamento. 


Art.  30.  Las  mercancías  de  todas  clases  que  se 
descarguen  Ó  depositen  en  los  muelles  ó  tinglados 
actuales,  habrán  de  ser  retiradas  de  ellos  en  el  pre- 
ciso término  que  se  les  hubiese  fijado  por  el  Inge- 
niero Director,  exceptuándose  únicamente  los  casos 
de  fuerza  mayor  debidamente  justificados. 

Los  inf tactores  pagarán  por  cada  veinticuatro 
horas  después  de  la  expiración  de  dicho  plaso  10 
céntimos  de  peseta  diarios  por  metro  cúbico  en  los 
actuales  tinglados  ó  metro  cuadrado  en  los  muelles 
abiertos  y  demás  espacios  disponibles;  y  además 
un  aumento  de  25  por  100  por  cada  día  que  trans- 
curra, cuyo  aumento  será  de  20  por  100  diario 
transcurridos  los  primeros  10  días. 

No  se  permitirá  el  levante  de  las  mercancías  sin 
haber  satisfecho  el  importe  de  los  indicados  arbi- 
trios. 

Art.  31  •  Los  dueños  de  las  mercancías  cuidarán 
de  que  la  Aduana  les  haga  el  despacho  con  tiempo 
necesario  á  fin  de  que  puedan  levantarlas  de  los 
muelles  y  tinglados  en  el  plaso  fijado  en  este  Re- 
glamento, sin  que  la  demora  en  el  despacho  de  la 
Aduana  pueda  servir  de  excusa  para  eludir  el  pago 
por  ocupación  de  superficie  y  el  de  las  penalidades 
establecidas  pa^a  los  que  falten  á  esta  obligación. 
Art.  33.  Cnando  no  estuviesen  despachadas  las 
mercancías  pqf  el  Ramo  de  Aduanas,  hubiese  trans- 
currido con  exceso  el  plaso  para  retirarlas  y  cons- 
tituyeran un  estorbo  para  el  tráfico,  el  Ingeniero 
Director  se  dirigirá  al  Administrador  de  la  Adua- 
na á  fin  de  que  autorice  el  levante  de  las  mismas, 
y  en  caso  de  obtener  la  autorización  necesaria  las 
trasladará  á  lugar  seguro  á  costa  del  dueño,  para 
lo  cual  facilitará  la  Junta,  sitio  y  medios  de  trans- 
porte quedando  depositadas  por  cuenta  y  riesgo  del 
mismo  dueño,  quien  no  podrá  disponer  de  ellas  sin 
el  previo  pago  de  las  responsabilidades  á  que  re- 
sultase obligado. 

Después  de  transcurrido  el  plazo  de  tres  meses 
sin  haber  sido  recogidas,  ó  antes  si  á  juicio  del  In- 
geniero Director  de  acuerdo  con  la  Junta  de  Obras, 
corriesen  riesgo  de  averiarse  dichas  mercancías,  se 
tendrán  por  abandonadas  y  podrá  la  Junta  del 
Puerto  proceder  á  su  venta  en  pública  subasta,  re- 
teniendo de  su  precio  la  parte  necesaria  para  cu- 
brir las  respoDsabiiidades  que  se  adeuden  y  gastos 
ocasionados,  ingresando  el  resto  en  la  Caja  de  De- 
pósitos á  disposición  del  interesado,  (i) 

Art.  33.  Todas  las  mercancías  que  deban  reco- 
nocerse y  despacharse  en  los  muelles  por  la  Adua- 
na se  levantarán  á  medida  que  se  desembarquen,  y 
el  que  faltare  á  estas  prescripciones,  dejando  en  el 
muelle  por  todo  el  día  siguiente  algún  depósito,  sa- 
tisfará un  impuesto  de  ocupación  en  la  misma  for- 


(1)   Rm\  orúen  d«  Hao'endA  do  5  de  Febrero  de  1900.  (No- 
ta oflciAl.)  y.  en  U  páff.  864. 
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ma  pretcripta  en  los  artfcnloi  25,  39  y  30,  quedan- 
do tambiéa  sujetas  á  lo  demás  que  en  los  mismos 
se  prescribe. 

Art.  34.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  prece- 
dente  artículo,  el  carbón  mineral,  por  sus  especia- 
les coadiciones,  deberá  forzosamente  levantarse 
dentro  de  las  cuarenta  y  ocho  horas  de  haber  sido 
descargado  en  tanto  no  se  hayan  construido  loca- 
les apropiados  para  su  depósito  y  custodia. 

Art.  35.  Las  mercancías  y  efectos  que  se  de- 
positen en  los  muelles  y  que  se  embarguen  por  los 
tribunales  de  justicia,  6  cuya  propiedad  se  dude  ó 
se  litigie,  estarán  sujetas  á  las  mismas  reglas  que 
las  demás  en  cuanto  al  pago  de  los  derechos  de 
superficie  ocupada,  sin  perjuicio  de  trasladarse  á 
lugar  seguro  por  mandato  del  Ingeniero  Director 
preWa  anuencia  de  la  autoridad  competente. 

Art.  36.  En  ningún  paraje  de  los  muelles  ni  de 
los  terrenos  de  uso  de  la  sona  marítima  que  no 
sean  de  los  designados  al  efecto,  se  permitirá  ase- 
rrar maderas,  calafatear  embarcaciones  n!  estable- 
cer talleres  de  ninguna  clase. 

Los  que  faltaren  á  estas  prescripciones  incurri- 
rán en  la  multa  de  10  pesetas,  sin  perjuicio  de  ha- 
cer desaparecer  inmediatamente  la  causa  de  la  in- 
fracción, y  pasados  tres  .días  sin  verificarlo,  se 
aplicará  por  asimilación  el  procedimiento  estable- 
cido en  el  art.  32.  La  imposición  de  dichas  multas 
se  hará  previa  denuncia  á  la  Capitanía  del  Puerto, 
la  cual»  incoará  el  expediente  que  proceda,  de  no 
satisfacerse  aquéllas. 

Art.  37.  Queda  prohibido  transportar  por  las 
escaleras  de  los  muelles,  equipajes  d  objetos  que 
no  puedan  llevarse  al  hombro,  así  como  interceptar 
el  paso  por  ellas,  amarrar  cabos,  bafiar  animales  ó 
practicar  cualquiera  otra  operación  extraña  al  mo- 
rimiento  ó  circulación  del  embarque  ó  desembar- 
que de  personas. 

Las  infracciones  á  este  artículo  se  corregirán  con 
una  mnlta  de  2  á  5  pesetas. 

Art.  38.  Queda  terminantemente  prohibido  sin 
autorización  del  Ingeniero  Director,  depositar  sobre 
las  vías  de  tránsito  toda  clase  de  mercancías  y  ob- 
jetos, aun  cuando  sólo  sea  provisionalmente  ó  por 
poco  tiempo;  así  como  dejar  sobre  los  muelles,  ca- 
brias, palancas,  tablones,  encerados,  romanas  y 
balansas  que  puedan  necesitarse  en  algán  caso,  las 
que  se  retirarán  inmediatamente  cuando  cese  su 
empleo;  no  permitiéndose  tampoco  arrastar  palan- 
cas, maderas  ni  objeto  alguno  de  mucho  peso  sobre 
los  muelles  y  sus  pavimentos. 

Los  que  faltaren  á  estas  prescripciones  serán 
multados  con  5  pesetas,  además  de  pagar  el  daño 
que  causaren . 

Art.  39.  Si  algün  buque  arribase  al  puerto  con 
grandes  averías  vendría  obligado  á  descargar  la 


mercancía  para  reembarcarla  después,  se  le  desig- 
nará el  sitio  que  sea  posible  para  ello;  debiendo 
reembarcarlas  una  vez  remediadas  aquéllas,  y  pre- 
vio informe  del  Capitán  del  puerto  si  el  buque  fue- 
se español  y  de  acuerdo  con  el  cónsul  correspon- 
diente si  fuese  de  otra  nacionalidad. 

Dada  la  orden  correspondiente  al  reembarque  de 
la  mercancía  si  no  lo  verificase  en  el  término  de 
ocho  días  pagará  el  buque  un  alquiler  de  10  cénti- 
mos de  peseta  por  metro  cuadrado  y  día. 

Si  después  de  cumplidos  los  requisitos  y  plazos 
antedichos  no  se  levantase  el  cargamento  del  bu- 
que se  procederá  á  la  formación  del  expediente 
para  resolver  lo  que  con  sujeción  á  la  Ley  y  Código 
de  Comercio  correspondiera. 

Art.  40.  Se  prohibe  descargar  sobre  los  mue- 
lles, piedras,  metales  ó  mercancías  que  puedan  cau- 
sar daño  á  la  fábrica  y  pavimento  sin  colocar  de- 
bajo tablones  para  evitarlo,  así  como  tampoco  se 
permitirá  la  descarga  de  tierras,  arenas  ó  materia- 
les menudos  sin  las  debidas  precauciones,  impo- 
niéndose una  multa  de  5  á  10  pesetas  á  los  contra- 
ventores. 

Art.  41.  Todas  las  mercancías  inflamables  ó 
peligíosas  para  la  seguridad  pdblics,  serán  descar- 
gadas únicamente  en  los  sitios  precisamente  seña- 
lados, no  permaneciendo  en  los  muelles  más  que 
el  tiempo  absolutamente  necesario  para  su  desem- 
barco y  verificándose  éste  con  las  debidas  precau- 
ciones. 

La  pólvora,  dinamita  y  otros  explosivos  única- 
mente se  desembarcarán  en  los  sitios  especiales 
previamente  designados,  no  permitiéndose  por 
ningún  concepto  el  verificarlo  en  otro  lugar  dis- 
tinto. 

Art.  42 .  De  las  infracciones  de  policía  por  ra- 
zón de  los  depósitos  de  mercancías  en  los  muelles, 
serán  responsables  las  mismas  mercancías  y  los  que 
resulten  ser  sus  dueños. 

Art.  43.  Queda  terminantemente  prohibido  en- 
cender fuego  en  los  muelles  fuera  de  los  sitios  que 
se  designen  expresamente  para  ello,  y  á  la  distan- 
cia de  10  metros,  cuando  menos,  de  todo  depósito 
de  mercancías  así  como  también  llevar  luces  sin 
farol  con  cristales  por  dichos  parajes. 

Los  infractores  pagarán  la  multa  de  5  á  25  pese- 
tas, además  de  precederse  contra  ellos  en  la  forma 
á  que  haya  lugar. 

Art.  44.  Todo  aparato,  mercancía  ú  objeto  de 
cualquiera  clase  que  se  hallare  sobre  la  zona  marí- 
tima y  cuyo  dueño  no  pareciese,  se  depositará  en 
lugar  seguro  durante  diez  días.  Pasado  este  plazo 
sin  haberse  presentado  los  interesados  á  recogerlos 
y  pagar  previamente  el  coste  de  la  operación  ó  al- 
macenaje se  publicará  por  el  Ingeniero  Director  un 
edicto  en  el  B$letin  0/Uial  de  la  provincia  y  en 
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los  periódicos  locales,  ndrirticndo  qae  se  conside- 
nurán  abandoiHidos  y  podHi  procederse  á  su  venta 
6  apTOTechftffliento,  pasados  otros  dies  días. 

En  ningún  coso  se  admitirá  al  interesado  recU- 
macldn  por  perjuicios  6  deterioro  qne  el  objeto  6 
mercancía  haya  sufrido. 

Alt.  4$.  Cuando  la  conveniencia  general  del 
servido  le  reclámate,  podrá  el  Gobernador  de  la 
provincia  de  acuerdo  con  la  Janta  de  Obras,  antori- 
sar  el  establecimiento  de  ki ósleos  fijos  6  de  alguna 
barraca  provisional  para  un  objeto  determinado  adju- 
dicando el  servicio  en  pública  licitación,  cuyo  pro- 
dncto  ingresará  en  los  fondos  de  las  Obras  del  Puerto. 

Art.  46.  No  se  permitirá  la  colocación  de  nin* 
gún  obj^  saliente,  apoyado,  colgado  ni  sostenido 
faera  de  la  alineación  6  paramentos  de  los  edificios, 
cobcrtísos  6  barracas. 

Los  que  faltaren  á  esta  regla  pagarán  c  e  2  á  5 
pesetas  diarias  á  juicio  del  Ingeniero  Director, 
pudiendo  duplicarse  dicha  suma  en  caso  de  incum- 
plimiento de  la  orden  de  netirarlos. 

Art.  47.  Se  designarán  sitios  por  el  Ingeniero 
Director,  oyendo  al  Capitán  del  puerto,  para  depó- 
sito especial  de  palos  de  barco,  servicios  de  astille- 
ros y  otros  análogos,  asi  como  para  varadero  de 
lanchas  y  botes,  mediante  el  abono  de  un  alquiler 
de  ocupación  que  seftalará  la  Junta  de  Obras  del 
Paerto,  con  arreglo  á  una  tarifa  general  que  oportu- 
namente fijará. 

Art  48.  También  se  destinará  uno  ó  dos  sitios 
designados  por  el  Ingeniero  Director,  oyendo  al  Ca- 
pitán del  puerto,  para  el  depósito  de  lastre,  me- 
diante el  abono  de  un  alquiler  por  ocapación  que 
la  Junta  de  Obras  del  Paerto  señalará  cuando  acuer- 
de sacarlos  á  público  concurso. 

Art.  49.  Igualmente  seiialará  la  Junta  las  canti- 
dades que  habrán  de  satisfacer  los  barcos  pontones, 
los  flotadores  y  balsas  que  de  una  manera  perma- 
nente se  estacionen  dentro  del  puerto,  así  como  los 
arbitrios  que  acuerde  establecer  sobre  los  remolca- 
dores, barcos  lastreros,  aljibes  flotantes,  barcazas 
de  transporte  y  demás  embarcaciones  análogas,  con 
excepción  de  los  yats  y  botes  de  transporte  y  ser- 
vicio de  viajeros,  sometiendo  los  reglamentos  y  ta- 
rifas correspondientes  á  la  aprobación  del  Gober- 
nador, de  acuerdo  con  el  Real  decreto  de  8  de  Ju- 
nio de  1900.  (i) 

Art.  50.  No  se  permitirá  marchar  á  los  carros 
y  vehículos  de  todas  clases  por  otros  sitios  qne 
por  las  vías  destinadas  á  su  tránsito. 

Los  carros  y  vehículos  de  una  caballería  serán 
conducidos  del  diestro  en  el  momento  que  entren 
en  los  tinglados  y  durante  su  permanencia  en  los 
mismos,  y  los  que  sean  arrastrados  por  dos  ó  más 
caballerías  deberán  llevar  un  conductor  para  la 
guía  cuando  vayan  á  la  larga,  además  del  arriero. 

(1)    Y.  «n  la  páff.  265. 


Los  que  suban  á  las  aceras,  á  los  sitios  destina- 
dos á  depósitos,  los  que  se  atravesaren,  interrum- 
piendo el  tránsito,  los  que  se  estacionen,  detengsn 
ó  aglomeren,  no  estando  cargando  ó  descargando; 
los  que  corran,  suelten  el  ganado  ó  causen  cual- 
quier impedimento  á  la  circulación  general,  incu- 
rrirán en  la  multa  de  5  á  10  pesetas,  aparte  de  re<* 
parar  el  dafio  material  que  á  las  obras  hayan  cau- 
sado. 

Art.  5 1 .  Todo  el  que  causare  dafio  de  cualquier 
especie  en  los  diques,  escolleras,  muelles,  pavimen- 
tos, tinglados,  fuentes  ó  cualquiera  de  las  obres  de 
la  sona  marítima,  ensuciare,  rayare  ios  paramentos, 
trazare  inscripciones,  hiciere  aguas  menores  ó  ma- 
yores, fuera  de  los  sitios  destinados  á  este  objeto, 
practicare  cualquier  operación  ó  trabajo  dentro  de 
la  zona  marítima  no  comprendido  en  los  artículos 
anteriores  y  perjudicial  á  la  policía  y  buen  orden, 
ó  invadiere  siHos  vedados  al  público,  incnrriiá  en 
la  multa  de  a  á  to  pesetas,  además  de  resarcir  el 
dafio  cansado  cuando  io  hubiere. 

En  caso  de  insolvencia  de  los  multados,  se  pasa- 
rán las  correspondientes  denuncias  á  la  Autoridad 
judicial  competente  para  que  imponga  el  arresto 
correspondiente  á  los  infractores. 

Art  52.  Si  existiere  algana  propiedad  partica* 
lar  dentro  de  la  tona  marítima,  estará  sometida  en 
absoluto  á  las  reglas  precedentes  de  policía,  mien- 
tras no  se  proceda  á  su  expropiación. 

Art.  53.  No  se  consentirá  dentro  de  la  tona 
marítima  edificación  alguna  particular  no  pudiendo 
variarse  las  existentes  sin  autorización  del  Gober- 
nador civil  de  la  provincia,  de  acuerdo  con  la  Jan» 
ta  de  Obras  del  Puerto. 

Los  que  emprendieren  dichas  variaciones  incu- 
rrirán en  la  multa  de  50  pesetas,  obligándoles  el 
Gobernador  á  deshacerlas  inmediatamente  para  de- 
jar las  cosas  en  su  primer  estado. 
CAPÍTULO  III 

DXL   FROCKDIMIXMTO    PARA    LA   IXACOIÓM   PS  MULTAS 
T   COBRO   DX   ARBITRIOS 

Art.  54.  Los  que  faltaren  de  palabra  ú  obra  á 
los  empleados  y  dependientes  de  la  Junta,  se  pon- 
drán á  disposición  de  la  Autoridad  judicial  á  quien 
corresponda,  considerándose  para  estos  casos  á  le# 
guarda  muelles  como  guarda  jurados. 

Art.  55«  Todas  las  multas  que  se  impongan  se 
harán  efectivas  sin  excepción  alguna,  en  papel  de 
pagos  al  Estado  y  de  su  importa  tendrá  derecho  á 
percibir  la  Junta  del  Puerto,  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto por  Real  orden  de  22  de  Enero  1896  (1), 
las  dos  terceras  partes,  de  las  cuales  se  asigna:  un 
15  por  100  á  los  guarda  muelles  denunciadores,  y  un 
25  por  ICO  á  la  Autoridad  que  Imponga  la  multa, 
entregándose  al  Asilo  Naval  de  la  ciudad,  la  mitad 

(1)    V.  enUpág.S59. 
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del  6o  por  loo  restante  que  le  Até  conoedida  por 
Real  ordeiKde  a8  de  Jaoio  1886.  (1)  La  otra  mitad 
ÍDfresará  en  la  caja  de  la  Junta  con  destino  á  las 
obras  del  puerto. 

Correrá  á  cargo  del  empleado  pagador  de  lo 
Jonta,  el  cuidar  de  todas  las  operaclones'referentes 
á  la  liqnidaciiSn  y  cobro  de  la  Tesorería  de  Hacien- 
dad,  de  ía  cantidad  importe  de  las  dos  terceras  par- 
tes de  las  mencionadas  maltas. 

Art.  56.  Las  cantidades  qae  con  arreglo  á  este 
Reglamento  tavleran  qne  satisfacerse  en  concepto 
de  ocnpacidn  lineal  de  muelles,  tinglados,  espacios 
abiertos  6  depdsitos,  almacenaje  ü  otros  análogos 
Autorizados,  se  pagarán  en  la  caja  de  la  Junta  de 
Obras  dd  Puerto,  en  la  que  existirá  un  libro  talo- 
nario para  expedir  el  número  de  talones  necesarios 
á  fin  de  que  el  ocupante  6  usuario  en  su  caso  acre- 
dite ante  la  Autoridad  competente  el  ingreso  en  la 
Caja  de  la  Junta  de  Obras  del  Puerto,  del  importe 
de  sn  responsabilidad  por  dicho  concepto. 

La  mitad  de  estos  talones  quedarán  por  conse- 
cuencia en  poder  del  interesado,  y  la  otra  mitad 
serrirá  como  justifíeante  del  cobro. 

Art.  57.  Kl  Gobernador  procederá  con  arreglo 
á  sus  atribuciones  contra  los  que  retrasen  el  pago 
de  los  arbitrios  é  impuestos  y  muitas  6  contra  los 
insolventes,  para  no  dejar  impune  ninguna  infrac- 
ci^;  sin  peijuleio  de  que  toda  Cantidad,  que  no  se 
pagare  dentro  del  tercer  día  de  su  imposicidn  lle- 
vará eonsigO'un  1  por  100  de  aumento  diario. 

Art.  58.  No  se  admitirá  reclamacida  alguna 
contra  la  inrposicldn  de  las  multas,  lin  justificar 
haberlas  previamente  satisfecho  al  igual  que  en  su 
curso,  las  cantidades  que  en  concepto  de  depósito 
6  almacenaje  ú  otros  arbitrios  correspondieran. 

Dichas  reclamaciones  deberán  formularse  ante  el 
Gobernador,  quien  podrá  delegar  en  la  Junta  de 
Obras  la  que  resolverá  de  plano  sin  ulterior  ape- 
le cidn. 

CAPÍTULO  IV 

ni    Las    AVTORIZACIONXS  PARA    TRABAJOS 
Y   COLOCACIÓN   DI  ARTirAOTOS 

Art.  59.  Cmindo  un  particnlar  6  campaftia  de- 
seare establecer  algdn  aparato  para  facilitar  las 
maniobras  de  las  mereaacías  6  para  las  operacio- 
nes «B  qne  Intcrrenga  la  Aduana,  acndiiá  al  Go- 
bernador, qnien  de  acuerdo  con  la  Junta  de  Obras 
del  Pnetto»  poérá  otorgar  el  permiso  con  carácter 
provisional. 

Las  concesiones  definitivas  y  permanentes  serán 
de  la  exclusiva  competencia  del  Ministerio. 

Art.  60.  Para  ejecutar  cualquier  obra  6  trabajo 
de  carácter  provisional  6  temporal  en  la  zona  ma* 
rítima,  se  necesita  autorisaeidn  previa  del  Gober^ 
nador  6  del  Ayuntamiento,  cuando  se  pretenda  eje- 
cutarla en  la  vía  qne  el  Municipio  tiene  á  sn  cargo; 


(1)   y,mt\mt 
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cuyas  autoridades  lo  attlorlsarán  de  acuerdo  con  la 
Junta  de  Obras,  y  en  todo  caso,  oyendo  al  Inge- 
niero Jefe  de  la  provincia  y  á  la  Autoridad  de  Ma- 
rida, quedando  reservada  al  Ministerio  do  Fomento 
cualquier  autorfsaeitfn  para  obras  de  carácter  defi- 
nitivo 6  permanente. 

CAPITULO  V 

Dt  LA  BABILITACIO1I  DI  HtntLIS 

Art.  6r.  CI  Gobernador  de  la  provincia  á  ins- 
tancia y  de  acuerdo  con  la  Junta  dét  Puerto  y  oyen- 
do en  una  sesl(5ií  previamente  convocada,  al  Admi- 
nistrador de  Aduanas,  al  Capitán  del  puerto,  al  Jé- 
fe  de  Obras  ptfblicas  de  la  provincia,  at  Director 
de  Sanidad  marítima,  al  Presidente  de  la  Cámara 
de  Comercio  y  al  Director  facultativo  de  las  obras, 
designará  el  destioo  que  provisional  6  definitiva- 
mente deba  darse  á  cada  muelle. 

Del  acuerdo  que  se  tome  en  dicha  sesión  se  le- 
vantará la  oportuna  acta  por  el  Secretario  de  la 
Junta  de  Obras  del  Puerto,  firmándola  todos  los 
coDcurrentes  y  pasándose  de  ella  una  copia  autor!- 
da  por  el  Gobernador  y  el  Secretario  á  -as  Autori- 
dades menciocadas,  para  su  debido  cumplimiento 
eq  lo  que  á  cada  no  a  concierna 

Articulo  adicional.  Cuando  estén  terminados 
en  una  parte  importante  los  nuevos  muelles  y  tin- 
glados en  vías  de  constraccidn  y  en  disposición  de 
luncionar  I09  diversos  servicios  á  los  mismos  Inhe- 
rentes se  formará  el  Reglamento  y  tarifaa  corres- 
pondientes sometiéndose  á  la  aprobacidn  del  Go- 
bernador civil  de  acuerdo  con  el  Real  decórete  de  8 
de  Junio  de  1900.  (i)>  (B.  O.  M.  pag.  581  y  C.  L. 
de  la  A.  pág.  308.) 

Rkal  obdbh  21  Mato  1904 
Aprueba  el  Reglamento  de  guarda-pescas 

de  Barcelona, 

MARiRA.^eExcmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente 
incoado  á  instancia  de  D.  Alejandro  Olivé  Alier, 
Presidente  de  la  Sociedad  Fomunto  dé  la  pata  dé 
Barcelona^  apoyada  por  la  Junta  Central  Je  la  Liga 
maririms,  solicitando  que  coa  el  fin  de  evitar  los 
abusos  en  dicha  industrial  debido  á  la  escasez  de 
medios  de  vigilancia  de  qne  dispone  la  Marina,  se 
autorice  á  dicha  Sociedad  para  constituir  por  su 
cuenta  y  con  arreglo  al  proyectó  de  Reglamento 
que  acompaña  un  servicio  de  guarda-pescas  en 
aquellas  aguas:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  de  acuerdo 
oon  el  parecer  del  Centro  Contnltivo  de  este  Minis- 
terio, ha  tenido  á  bien  acceder  á  lo  solicitado  y 
aprobar  el  proyecto  de  Reglamento  de  referencia, 
pero  con  el  artículo  adicional  que  propone  la  Junta 
de  pesca  del  Departamento  de  Cartagena. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  ai  de  Mayo  1904.-^* 
José  FerrdHdig.—Señores.,,*  (B.  O.  M.  pág.  572.) 

(1)   r.  en  U  páff.  stffi. 
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cREGLAMBNTO 
di  guarda-pescas  jurados  di  Barcelona 

Artículo  I.®  ínterin  por  el  Gobierno  de  ]a  Na- 
ción no  se  establezca  el  serTicio,  hoy  en  proyecto 
y  estadio,  efectivo  y  permanente  de  guarda-pescas 
en  todo  el  litoral  español,  en  Barcelona  se  practi- 
cará la  vigilancia  de  sns  aguas,  en  lo  concerniente 
á  la  pesca  y  en  concurrencia  y  auxilio  del  personal 
del  Ramo  de  Maiina,  hoy  insuficiente,  por  la  Socie- 
dad legalmente  constituida  en  esta  ciudad,  titulada 
Fomento  de  la  Pesca,  debidamente  autorisada  al 
efecto  por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Marina. 

Art.  a.^  Tiene  por  objeto  el  expresado  servicio 
de  guarda-pescas,  cual  ya  su  denominación  indica, 
corregir  é  impedir  las  actuales  mdltiples  punibles 
trasgresiones  y  abusos,  que  por  carecer  la  digna 
autoridad  de  Marina  del  personal  necesario  para 
ejercer,  cual  sería  preciso,  una  efectiva  vigilancia, 
impunemente  llevan  á  cabo  gentes  poco  escrupulo- 
sas movidas  por  un  desmedrado  y  mal  entendido 
egoísmo,  cometiendo  con  ello  atentado  y  lesión 
grave  á  la  pública  riqueza  que  la  pesca  representa, 

Art.  3.®  £1  dicho  servicio  provisional  no  oca- 
sionará al  Tesoro  público  dispendio  alguno,  pues  la 
mentada  Sociedad  Fomento  de  la  Pesca,  lo  estable- 
cerá y  llevará  á  cabo^  en  cuanto  á  la  parte  econó- 
mica, á  su  coste  y  costa,  cuenta  y  riesgo. 

Art.  4.^  El  servicio  se  prestará  por  personal 
idóneo  que,  en  su  número  así  como  el  material  á 
flote  al  efecto  destinado,  será  el  que  el  Fomento  de 
la  Pesca  juzgue  poder  sufragar  y  sostener;  pero  sin 
que  una  vez  designado  pueda  la  Sociedad  introdu- 
cir alteración  alguna  en  más  ni  meóos,  ni  sustitu- 
ción sin  el  conocimiento  y  consentimiento  previo 
de  la  autoridad  de  Marina. 

Axt.  5.®  Será  el  personal  de  guarda-pescas,  de- 
signado por  la  Sociedad  concesionaria,  con  la  su- 
perior aprobación  de  la  autoridad  de  Marina  de  la 
provincia,  recayendo  el  nombramiento  precisamen- 
te, en  individuos  de  la  inscripción  marítima  con 
preferencia  en  los  que  sin  nota  desfavorable  hayan 
prestado  servicio  militar  en  la  Armada,  teniéndose 
muy  en  cuenta  reúnan  especiales  aptitudes  y  cono- 
cimientos sobre  la  pesca,  su  legislación  y  Regla- 
mento, usos,  prácticas  y  costumbres  de  la  locali- 
dad; que  sean  garantía  de  que  llenarán  cumplida^ 
mente  su  cometido. 

Art.  6.^  Los  individuos  guarda^pescas  estarán 
provistos  de  documento  personal  expedido  por  la 
autoridad  de  Marina  que  los  acredite  como  tales 
agentes  vigilantes,  y  en  los  actos  de  servicio  usa- 
rán el  uniforme  ó  distintivo  que  se  acuerde,  así 
como  las  embarcaciones  la  contraseña  que  se 
asigne. 

Art  7.^    Todo  lo  concerniente  y   relacionado 


con  el  servicio  y  vigilancia  que  deban  prestar  los 
guarda-pescas,  será  dispuesto  por  el  señor  Coman- 
dante de  Marina  con  sujeción  á  la  Legislación  y  Re- 
glamento de  pesca  vigentes,  á  cuya  autoridad  se 
dará  cuenta  por  lo  menos  una  ves  cada  veinticua- 
tro horas  y  por  escrito  de  las  novedades  que  ocurran. 

Art  8.^  Los  guarda  pescas  denunciarán  ante 
la  autoridad  de  Marina  á  cuantos  ejerzan  la  indus- 
tria de  la  pesca,  bien  como  profesión,  bien  como 
recreo,  &ltando  á  lo  legislado  ó  con  práctica  abu- 
siva, y  tendrán  facultad  en  ausencias  de  otro  auto- 
ridad y  si  la  perentoriedad  ó  índole  del  caso  así  lo 
requiriese  para  apresar,  detener  y  recoger,  para  su 
conducción  é  inmediata  entrega  á  la  autoridad  di- 
cha, al  que  encuentren  en  infragante  comisión  de 
hecho  punible,  junto  con  el  material  flotante,  artes 
y  artefactos  que  emplee,  así  como  el  pescado  cap- 
turado por  medios  ilícitos* 

Art.  9.*  Para  todo  trance  hacer  respetar  la  le- 
galidad y  órdenes  emanadas  de  la  superioridad, 
con  mano  fuerte  si  fuese  precito,  y  paia  su  propia 
personal  defensa,  los  guurda-peseas  estarán  faculta- 
dos para  uso  de  armas  que  la  autoridad  determina- 
rá cuales  han  de  ser  éstas,  para  que  el  Fomento  de 
la  Pesca  las  adquiera  por  su  cuenta,  ó  bien  satisfa- 
ga su  importe  si  el  ramo  de  Marina  las  facilita. 

Art.  10.  De  entre  los  guarda-pescas,  por  peque- 
ño que  sea  su  número,  se  nombrará  uno  de  ellos,  el 
que  mayores  condiciones  reúna  de  Idoneidad;  ca- 
rácter é  historial,  que  con  la  denominación  de  Pa- 
trón asuma  el  mando;  siendo  directamente  respon- 
sable de  las  faltas  y  deficiencias  en  el  servicio.  De 
ser  más  de  una  las  embarcaciones  destinadas  al 
servicio  dicho,  cada  una  tendrá  «n  Patrón;  pero  uno 
de  ellos  se  denominara  primero  y  será  por  conduc- 
to de  quien  se  trasmitirán  las  órdenes  á  todo  el 
personal,  estando  encargado  de  la  remisión  de  los 
partes.  La  Sociedad  podrá  nombrar  ó  designar  In- 
dividuos, uno  ó  varios,  que  con  la  denominación 
que  se  crea  adecuada  y  llevando  su  representación 
ejerzan  inspección  y  mando  sobre  los  guarda-pes- 
cas, siempre  de  acuerdo  y  con  el  consentimiento  de 
la  autoridad  de  Marina. 

Art.  1 1.  Para  la  instrucción  detallada  de  debe- 
res, obligaciones  y  atribuciones,  así  como  forma  y 
manera  de  prestar  el  servicio,  se  proveerá  á  los 
guarda-pescas  de  una  cartilla  instructiva  que  con- 
tendrá también  una  clara  y  sucinta  recopilación  y 
extracto  de  lo  actualmente  vigente  sobre  legislación 
de  pesca,  que  oportunamente  se  redactará  y  presen- 
tará para  su  examen  y  aprobación  á  la  autoridad  de 
Marina  de  la  provincia,  por  la  que  deberá  Ir  vi- 
sada. 

Art.  13.  Una  vez  aprobado  este  Reglamento 
por  el  Ramo  de  Marina,  se  gestionará  por  la  Socie- 
dad concesionaria  que  las  autoridades  civiles  de 
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tlcm  reconozcan  facnltadei  á  loi  guarda-peicas 
para  poder  rebaiar  la  línea  jnriidiccional  marítima 
en  prestación  de  setvicio  determinado  que  aií  lo  re- 
quiera, conio  puede  ler  la  persecución  de  un  infrac- 
tor^  etc . 

Art.  13.  El  guarda-pesca  que  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  diera  pruebas  de  negligencia,  6  reci- 
biera promesas  6  dádivas,  será  inmediatamente  des- 
tituido del  cargo,  exigiéndosele  además  las  respon- 
sabilidades que  pudieran  caberles  á  juicio  del  señor 
Comandante  de  Marina.!  (No  está  publicado  en  la 
C.  L.  de  la  A.  ni  en  el  B.  O.  M.) 

Rbal  obdbn  28  Septiembre  1904 

Los  servicioé  de  guarda- pescM  particu- 
lares han  de  ejercerse  con  arreglo  al 
Reglamento  de  21  de  Mayo  de  1904. 
Makiiia.— «Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  del  expe- 
«Uente  incoado  con  motivo  de  instancia  de  D.  Pa- 
blo Comas,  Presidente  de  la  Sociedad  de  Patronos 
pescadores  de  la  provincia  de  Barcelona,  en  súpli* 
ca  de  que  se  le  autorice  para  ejercer  la  vigilancia 
de  la  pesca  de  día  y  de  noche,  á  fin  de  contribuir 
al  mejor  servido  que  presta  el  caftonero;  S.  M.  el 
Rey  (q.  D.  g.)t  de  conformidad  con  el  parecer  del 
Centro  Consultivo  de  este  Ministerio,  ha  tenido  á 
bien  desestimar  la  solicitud  de  referencia  y  dispo- 
ner que  se  manifieste  al  peticionario  que  si  desea 
dicha  Sociedad  constituir  un  servicio  de  guarda- 
pescas deberán  solicitarlo  siempre  que  acepten  el 
Reglamento  que  para  las  mismas-  aguas  de  Barce- 
lona, se  aprobd  por  Real  orden  21  Mayo  de  1904. 
De  Real  orden,  etc.  Madrid  a8  de  Septiembre  de 
1904.  — y^ii  />rrá/ií//f.— Señores...»  (B.  O.  M. 
pág.  1 191). 

Rbaii  obdek  13  Diciembre  1904 
Aclara  la  Eeal  orden  anterior 

Mamiia.— Dispone Que  la  solicitud  de  cual- 

quieía  persona  6  entidad  jurídica  para  establecer 
el  servicio  auxiliar  de  guarda-pescas,  acepUndo 
previamente  el  Reglamento  aprobado  por  la  Real 
orden  de  21  de  Mayo  último,  no  trae  la  consecuen- 
cia ineludible  de  aceptarse  por  parte  del  Gobierno 
dicho  ofrecimiento,  pues  siempre  ha  de  quedar  el 
EsUdo  con  liberUd  absoluU  de  acepUr  6  no  el 
o£recimiento  y  hasta  de  declarar  caducadas  la  anto- 
risad^n  6  autorizaciones  que  se  hayan  concedido. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  13  de  Diciembre  de 
1904.— >/¿  JiérrándiM.  — Sttiort9...B  (C.  L.  de 
la  A.  pág.  658.) 

Real  obden  6  Marzo  1906 
Dispone  que  no  se  autorice  la  explora- 
ción de  criaderos  de  esponjas  en  la 
provincia  marítima  de  Barcelona, 
Marika.— cExcmo.  Sr.:  Dada  cuento  de  la  ins- 
tancia elevada  á  este  Ministerio  por  don  Constan- 


tino Pappaiconomos,  en  solicitud  de  autorisacidn 
para  dedicarse  á  la  pesca  del  coral  en  el  espacio 
comprendido  entre  Garraf  y  Port-Bou  de  la  costo 
de  Catolufia,  y  considerando  que  los  criaderos  allí 
existentes  se  hallan  casi  devastodos  por  los  pesca- 
dores de  la  sociedad  concesionaria  para  la  explola- 
ci<$n  de  los  de  esponjas;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha 
tenido  á  bien  desestimar  la  instancia  de  referencia, 
disponiendo  al  propio  tiempo,  que  á  fm  de  no  aca- 
bar con  los  nacimientos  de  este  zoófito  entre  Cabo 
San  Sebastián  y  la  costa  Norte  de  Cabo  Creux  no 
se  conceda  autorizacidn  alguna  durante  nn  periodo 
de  cuatro  aftos  para  la  pesca  del  mismo  en  dicho 
troso  de  costo. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  5  de  Marso  de  1906. 
^VUUr  M,  Cütu4u,^St.  Capitán  general  del 
Departomento  de  Cartagena.»  (B.  O.  M.  pág.  322 
y  C.  L.  de  la  A.  pág.  205.) 

Real  obbbn  8  Octubre  1906 

Redice  provisionalmente  á  los  meses  de 
Octubre  á  Enero  la  veda  para  la  pes- 
ca de  la  langosta  en  la  provincia  de 
Barcelona. 

Mariiia.— tExcmo.  Sr.:  Dada  cuento  del  expe- 
diente instmído  á  instoncia  de  varios  pescadores, 
de  Rosas  y  San  Feliü  de  Guixols,  en  solicitud  de 
que  se  reduzca  el  período  de  veda  para  la  pe<ca  de 
la  langosto  á  los  meses  de  Octobre  á  Enero,  ambos 
inclusive;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  teniendo  en 
cuento  lo  informado  por  la  Junto  provincial  de 
pesca,  y  de  acuerdo  con  el  parecer  de  esa  Dlrec- 
cidn,  ha  tenido  á  bien  acceder  á  lo  solicitodo,  con 
carácter  provisional,  debiendo  hacerse  extensiva 
esto  misma  veda  á  toda  la  provincia  de  Barcdona, 
como  propone  la  mencionada  Junta,  á  cuyo  acuer- 
do se  le  da  publicidad  para  general  conocimien- 
to (1). 

De  Real  orden  etc.— Madrid  8  de  Octubre  de 
1906. — 7.  Aivarado. — Sr.  Director  general  de  la 
Marina  mercante.»  (D.  O.  M.  pág.  908.) 

(1)  Dice  MÍ  el  acuerdo  que  se  oiU: 
-La  JonU  de  peaca  de  Barcelona  en  sesión  celebrada  el 
dia  SO  de  Junio  del  corriente  año,  para  poder  informar  sobro 
diferentes  instancias  de  los  pescadores  de  Rosas  j  San  Feliú 
de  Guixols,  en  solicitud  de  que  se  reduzca  U  reda  de  U  lan- 
gosU  á  los  meses  de  Octubre  á  Enero,  ambos  inolusiyes, 
acordó:  ''que  aun  siendo  la  especie  de  que  se  trata  de  condi- 
ción eminentemente  errática,  sobre  todo  en  su  e»tado  larbal 
debe  respetarse  la  época  de  veda  que,  desde  luego,  entiende 
ser  muy  atinada.  La  condición  errática  de  esU  especie,  pa- 
rece, haberse,  en  cierto  modo  demostrado  en  los  Individuos 
adultos,  puesto  que  en  nuestras  costas  se  ha  observado  el 
hecho  de  que,  siendo  en  los  mercados  muy  solicitada  esta 
especie,  por  la  que  se  pa(ran  precios  elevadisimos,  ha  dado 
esto  lugar  i  que  la  pesca  furtiva  haya  cometido  abusos  fre- 
cuentísimos, debido  por  una  parte,  4  la  faiu  de  medios  do 
vigllanoU,  y  por  otra  á  la  abundancia  de  pescadores  de  to- 
das clases  que  existen  en  estas  costas. 

Estos  abusos,  técnicamente  deplorables,  por  contribuir  eft- 
casmente  4  la  disminución  de  esta  preciada  especie,  no  han 
resultado  tan  deplorables  en  la  práctica,  puesto  que  habiéa« 
doee  llevado  adelante  la  pesca  íiartlva  hasta  que  los  peseade- 
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En  la  provincia  de  Barcelona  puede 
pescarse  con  boliche  de  roda  y  artet, 
siempre  que  no  se  estorbe  á  las  jábegas 
y  se  deje  la  preferencia  d  los  sardina- 
les. 

Marina.— ><Gxemo.  Sr.:  Dada  cuenta  de  lo*  ex- 
pedientes ioBtfuídos  á  instancias  de  los  pescadores 
de  los  distritos  de  Palamds  y  San  Feliü  de  Gnizols, 
.en  solicitud  los  primeros  de  qne  se  les  antorice  pa- 
ra ejercer  la  pesca  con  el  arte  denomioado  cartetf 
y  los  segundos  que  se  les  permita  efectuarla  con 
eb cliché  de  rodas. 

ConUderando:  que  tanto  lu  pesca  con  uno  como 
con  otrO|  de  los  citados  artes,  se  hace  desde  un  bo- 
te fondeado  6  amarrado  á  las.  piedras,  pues  son  de 


res  han  conaiderado  Agotados  los  lugares  preferidos  para 
congregarse  estos  crustieeos,  se  ha  ylsto  aparecer  en  aque- 
llos mismos  lagares  y  con  pocos  días  de  intoryalo  otros  in'li- 
viduoB  a^Lnltos  de  lais  mimiaa  dimensiones  aproximadamente, 
qne  los  últimamente  pescadoa. 

Este  hecho,  es  de  suyo,  muy  Mignifleativo  puesto  que  por 
las  cdndioiones  especiales  de  esta)  costas  y  las  ineludibles 
exigencias  de  este  mercado  se  puede  lógicamente  deducir 
que  la  pesca  furtiva  ha  sido  Hoyada  hasta  el  agotamiento  do 
las  especies  ententes;  y  no  solo  han  vuelto  &  aparecer,  en 
aquttlJos  mismos  lagares  otros  individuos  adultos,  sino  qao 
en  nada  ha  disminuido  la  reproducción  ó  abundancia  de  pre> 
sentaoión  en  ios  pocos  lugares  de  estas  costas  en  que  so  pes- 
can langostas. 

Estas  razones  hacen  lógico  establecer  transitoriamente,  no 
sólo  para  este  distrito  sino  para  toda  la  provincia  marítima 
de  Barcelona,  el  que  la  veda  para  la  pescada  la  langosta  se 
reduzca  á  los  meses  de  Octubre  á  Enero,  ambos  inclusives; 
sobre  todo  teniendo  en  cuenta  que  en  las  costas  de  esta  pro- 
vincia no  existen  ni  criaderos  naturales  abundantes,  ni  par- 
ques artificiales,  sino  simplemente  lugarca  preferidos  por  los 
individuos  adultos. 

Se  puede  deducir,  por  ahora,  qno  con  esia  medida  la  pro- 
ducción natural  no  resalta  perjudicada,  puesto  que  la  pesca 
Airiiva,  apesar  de  su  intensidad  y  de  llevarse  á  efecto  ba^ta 
el  agotamiento  do  las  especies  existentes  en  los  lugares  en 
que  ellas  se  congregan,  no  ha  sido  suficiente  para  evitar  que 
nuevos  ejemplares  se  pre8<<in  taran  en  completo  desarrollo,  re- 
sultando en  último  término  principalmente  perjudicados  por 
la  gran  duración  de  la  época  de  veda,  los  importadores  de 
langostas  del  extranjero.  Ija  importación  de  langostas  en  loi 
viveros  que  de  Francia  é  Italia  llegan  k  este  puerto,  es  sin 
duda  alguna  cau9a  eficaz  de  abundancia  de  lArvas  de  esta  es- 
pecie qne  forzosamente  han  de  desprenderse  de  las  hembras 
maduras  y  por  lo  tanto  una  cansa  más  que  tiendo  k  fomentar 
oi  aumento  de  producción. 

Ciertamente  que  la  venta  üo  las  langostas  que  proceden  del 
extranjero,  en  nada  perjndioa  la  reproducción  en  nuestras 
aguas  y  si  se  ubiervase  «*1  criterio  osrablecido  en  la  nación 
vecina,  habría  que  implantar  la  absoluta  libertad  de  la  pesca 
de  estos  crustáceos,  en  todo  tiempo,  con  tal  de  imponer  á  los 
pescadores  la  obligación  estrechísima  de  devolver  al  mai*  to- 
da fangosta  que  no  tenga  las  dimensiones  reglamentarias,  y, 
ad^más,  y  muy  principalmente,  las  que  aparezcan  provistas 
de  huevos  en  las  falsas  pa^as  de  la  cola;  pero  como  no  hay  fa- 
cilidad, ni  casi  posibilidad,  con  loa  actuales  medios  de  vigi- 
lancia, de  hacer  cumplir  ecte  precepto,  y,  por  otra  parte, 
constituye  esta  especio  un  importantísimo  artículo  de  comer- 
cio, se  establece  provisionalmente  la  veda  arriba  indicada, 
para  las  oslas  de  esta  provincia,  recomendando  muy  eficaz- 
mente á  los  Ayudantes  de  los  distritos,  que  des  «rrollen  su  ac- 
tividad todo  lo  mejor  posible,  en  la  observancia  de  las  di- 
mensiones mínimas  de  estos  crustáceos,  ó  sea  20  centímetros 
desde  el  ojo  al  arranque  del  abanica  de  la  cola,  y  al  mismo 
tiempo  la  devolución  al  mar  de  todos  los  individuos  que  apa- 
rezcan cargados  de  huevos". 


arrastre,  y  sus  dimensiones  ó  manera  de  emplear- 
los son  especiales  de  los  bajos  fondos. 

Considerando:  que  iodudablemeote  perjudican  á 
las  especies  sedentarias  que  viven  en  esos  fondos, 
si  bien  no  contribuyen  señaladamente  á  k  desapa- 
rición de  las  especies  pelágicas  que  más  6  menos 
transitoriamente  permanecen  en  las  localidades. 

Considerando:  que  siendo  la  pesca  de  las  especies 
sedentarias  de  poquísima  importancia,  no  existen 
rosones  técnicas  que  ju8ti6quen  la  prohibfcidn  de 
los  referidos  artes,  si  bien  deben  f  onciooar  con  de- 
terminadas condiciones  para  no  turbar  el  equili- 
brio industrial.     . 

Considerando:  que  los  afles  qut  pudleraa  salir 
perjudicados  son  loa  esardinalesa  y  htm  tjábcfass, 
mas  como  quien  que  los  primerea  tiesen  lloras  fi- 
jas para  sus  calados  y  éstas  pueden  producir  ma* 
yor  beneficio  que  los  boliches,  deben  tener  la  piafe- 
rencia  los  sardinales;  y  respecto  á  las  jábegas,  todo 
se  reduce  á  que  aquéllos  no  estorben  á  éstas  puesp 
to  que  generalmente  no  pueden  elegir  el  sitio  en 
que  deben  calar;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  de  cobp 
formidod  con  lo  inforn^ido  por  la  Junta  provincial 
de  pesca  y  esa  Direccidn,  ha  tenido  á  bien  antori- 
sar  el  empleo  de  los  repetidos  artes  «bolichea  de 
roda»  y  «ortet»  en  toda  la  provincia  de  Barcelona, 
con  las  limitaciones  antes  dichas,  6  sea  que  deben 
dejar  la  preferencia  á  los  csardinales»  y  no  estorbar 
á  las  «jábegas! . 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  17  de  Diciembse  de 
1906.— i£/  Marqués  dil  Real  Tesoro, — Sr.  Direc- 
tor General  de  la  Marina  Mercante. — Sr.  Capitán 
general  del  Departamento  de  Cartagena.»  (D.  O. 
M.  pág.  1207.) 

Bayona.  -  Distrito  marítimo  pertene- 
ciente á  la  provincia  de  Vigo.  Es  paerto 
de  interés  general  de  segando  orden, 
con  inspección  local  de  Sanidad  maríti- 
ma y  estación  meteorológica  de  segundo 
orden,  v.  división  teeeitobial  icabíti- 
ma  de  españa:  puertos:  comandancias 
y  ayudantías  de  marina:  sanidad  marí- 
tima: y  centro  meteorológico. 

Ley  26  Julio  1888 

«Articulo  ürico. — Se  considera  adicionado  el 
art.  i6  de  la  Ley  de  7  de  Mayo  de  1880,  como 
puerto  de  interés  general  de  segundo  orden,  «I 
puerto  de  Bayona  (Pontevc  dra). 

Por  tanto,  etc.»  (Gaceta  del  4  de  Agosto). 

Beal  OBDEN  27  Julio  1896 

HestablecB  la  Ayudantía  del  düMt^  dé 

Bayona, 

Marina.— «Excmo.  Sr.:  Dada  cuenu  á  la  Reina 
Regente  del  Reino,  de  la  instancia  qne  «leva  él 
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Alemldv  del  Aynsteml^Bto  do  Bayona,  eo  soliei- 
tad  de  qoe  te  mUbl<iM«  1»  Ayidutía  dtl  dit* 
tittD,  teidcBdo  ptcteott  el'  det«rro>lo  é  IncreMea- 
to  que  de  algin  tiempo  á  e^te  parte  viene  no- 
tándote en  el  paerto,  ol  nthnero  de  bnqnei  que 
lo  vlaitan  con  frecnencia,  tanto  nacionalee  eoino 
eaUtanjeroe,  principalmente  en  la  época  de  la  cot- 
taim  da  la  kangotla,  asi  como  la  importancia  qne 
Imi  de  darie  en  cnalqnier  incidente  qne  ocurra,  la 
pretenda  de  nn  Oficial  de  Marim  que  le  repínten- 
te; S.  M.,  en  nombre  de  tn  Angutto  Hijo  el  Key 
(qne  Dlot  gnarde),  de  acnerdo  con  el  parecer  emt- 
Ikb  por  ete  Centro,  ha  tenido  á  bien  acceder  á  lo 
eolicltado  por  dicho  Aynnta  miento,  acepUndo  la 
oferta  qne  han  de  atender  al  pago  de  local  apro- 
^Mu>  y  mobiliario  para  establecer  la  oficina  qne 
ha  de  ocnpar  el  Ayudante  de  que  te  trata. 

Todo  lo  qne  de  Real  orden,  etc.  Madrid  27  de 
Jnlio  de  1896.-7^1/  Jlíaria  de  Berángit.—^x.  Pre- 
sidente del  Centro  Consultivo. — Señores...»  (C.  L. 
de  la  A.  p<g.  372). 

Real  obdbn  26  Junio  1901 

ÁpriMíba  ti  Reglamento  y  tarifas  de  prac- 
ticajes para  el  puerto  de  Bayona,  (t) 

Makina. — «Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.;, 
y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  ha 
tenido  á  bien  aprobar  el  Reglamento  de  Practicaje 
para  el  puerto  de  Bayona,  remitido  por  V.  E.  con 
carta  ntim.  1771  de  17  del  actual. 

DíReal  ordeo,  comunicada  por  el  señor  Minií- 
tro  de  Marica,  lo  digo  á  V.  £.  para  su  conocimien- 
to y  demás  efectos.  Madrid  26  Junio  de  1901. — El 
SubtecreUrio,  Juan  y,  de  la  Matta,St.  Capitán 
general  del  Departamento  de  Ferrol. 

«REGLAMENTO 
V  tarifa  de  Praetieajes  del  puerto  de  Bayona^  con 

arreglo  á  la  base  ly  de  la  Real  orden  de  ir  de 

Marwo  de  i&Só.  (i) 

RtGLAHilITO 

Art.  1.^  Lot  Práctico»  de  número  que  habrá  en 
este  puerto  y  ría,  durante  los^cinco  años  que  este 
Reglamento  ha  de  regir  sin  que  pueda  snfrir  «Ite- 
ración, será  uno  (Base  2.*>  y  17  de  la  Real  orden 
de  II  de  Mano  de  1S86). 

Art.  3.*  Además  de  los  Prácticos  de  námero 
los  habrá  titulares  de  puerto  y  rio  sin  limitación  de 
námero»  los  que  sólo  se  ocuparán  de  prestar  servi- 
cio en  los  buques  eo  qne  naveguen  de  dotación,  sin 
que  dicho  nombramiento  le  de  derecho  para  ocupar 
plata,  de  Práctieo  de  námero.  (Base  3.*  de  la  Real 
orden  de  1 1  de  Marxo  de  1886.) 

Art.  3.^  En  igualdad  de  eircunstancUs  serán 
preferidos  para  Prácticot  de  número  lot  pllotot  ó 
patronea  y  éttot  á  iot  individnot  de  matinería  que 

(1)   V.  laMl»itolApáff.f61^ 
(t)    V.  «u  PBACriGAJBS. 


hayan  servido  en  la  Armada  y  del  mismo  modo,  ti 
entre  los  Pricttcos  de  número  los  hubiese  con  títu- 
los de  pilotos  y  quedare  vacante  la  plaia  de  Prácti- 
co único  (de  número)  reeaerá  dicho  destino  en  el 
que  acuse  mayor  antigüedad  entre  los  titulares. 

Art.  4.*  Deberá  dar  cuenta  el  Práctieo  de  nu- 
mero al  Capitán  de  puerto,  petsonal  ó  por  escrito, 
cnando  el  cato  lo  requiera,  de  todat  Its  ocurrencias 
del  pnerto  y  ría  qne  llegasen  á  tu  conocimiento. 
Ctridará  que  tanto  de  noche  como  de  día  le  tea 
avitado  lat  teftalet  qne  obterve  en  los  buques  pi- 
diendo los  servicios  de  él.  Si  los  buques  que  entren 
6  salgan  7  habiéndolo  solicitado  por  conducto  de 
la  casa  consignataria  desean  tener  luz  puesta  en 
los  bajos  6  peligros  que  haya  ó  pueda  haber  en  la 
ría,  será  obligación  del  Práctico  cuidar  de  este 
servicio.  En  las  entradas  ó  salidas  de  escuadra  ó  di- 
visión el  Práctico  de  número  piloteará  á  la  Capita- 
na, repartiendo  á  los  titulares  por  orden  de  anti- 
güedad psra  cubrir  el  resto,  á  los  que  abonará  sus 
servicios  como  si  fresen  de  número. 

Art.  S*^  Cuando  se  tenga  noticias  de  entrada 
de  buques  que  hayan  de  usar  del  servicio  del  Prácti- 
co para  su  entrada,  se  epcontrará  ei  Práctico  con  la 
anticipación  debida  á  la  hora  de  recalar  á  tina  mi- 
lln  de  oistusci*  fneía  de  la  enfilación  de  cabo  Sl- 
lleiro  á  el  placer  de  los  carallones,  donde  lo  abor- 
dase y  lo  piloteará  hasta  el  fondeadero. 

Art.  6/  £1  sitio  donde  el  Práctico  dejará  á  un 
buque  que  liaya  piloteado  de  salida,  será  una  milla  de 
fuera  de  la  alineación  citada  en  el  artículo  anterior. 

Art.  7.^  El  Práctico  al  pilotear  una  embarca- 
ción cualquiera  para  su  entrada,  ha  de  informarse 
del  Capitán,  de  su  andar,  gobierno  y  calado,  tanto 
para  el  acierto  de  su  dirección,  como  para  fondearlo 
en  el  paraje  que  el  Sr.  Capitán  de  pnerto  tenga  or- 
denado, según  sea  qne  el  buque  haya  de  quedar  á 
libre  plática,  en  obeervación,  ó  en  cuarentena.  (Or- 
denanzas generales,  trat.  5.^  tít.  7.®  34.)  (i) 

Art^.S.**  Para  entrar  los  Prácticos  en  cualquier 
boque,  sea  de  guerra  ó  mercante,  nacional  ó  extran- 
jero, han  de  informarse  antes  si  hay  motivos  de 
entredicho  ó  cuarentena;  habiéndolo  excusarán  de 
subir  á  bordo,  piloteando  no  más  desde  su  bote  si 
fuera,  posible  7  no  siéndolo,  atracarán  á  prettar  tu 
impoftsnte  anaiiio,  quedando  á  cargo  del  buque  lot 
gattot  de  manutención  y  talarlo  del  Práctico  y  tu 
gente,  ti  hubierta  de  tnbtittir  en  cuarentena,  pues 
ebtá  en  el  Arbitrio  del  Capitán  ei  que  no  suban  si 
no  lo  neeeaíln  y  en  ningún  caao  aun  sin  motivo  de 
entredicho  podrá  desembarcaise  el  Práctico  ni  otro 
hombre  de  lostuyot  que  haya  entrado  á  bordo  sin 
que  preceda  la  visita  de  sanidad  que  franquee  la 
comunicación.  (Ordenantes  generales^  trat.  5.^  tí- 
tulo 7.^  47.) 
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Art.  9.*  El  Capitán  del  buque  que  no  haga  uso 
del  Práctico  para  su  entrada  6  salida  en  el  puerto  6 
ría  será  responsable  de  las  averías  que  pueda  oca- 
sionar por  ignorancia  6  malicia  sin  perjuicio  de  las 
penas  á  que  se  haga  acreedor  por  las  Ordenanzas 
de  la  Armada  y  Reglamento  de  puerto,  pero  si  el 
Práctico  se  hace  cargo  de  la  direcciiín  del  buque, 
éste  será  responsable  de  los  daños  7  Averías  que 
ocasione,  á  no  ser  que  justifique  que  el  Capitán 
no  se  ha  querido- guiar  por  sus  indicaciones  hechas 
á  debido  tiempo.  (Base  16  de  la  Real  orden  11 
Marzo  de  1886). 

Art.  10.  El  Práctico  de  número  tendrá  una  em- 
barcación bien  construida  y  aparejada  con  cuatro 
hombres  de  tripulación  avezados  á  las  rudas  faenas 
del  mar,  prácticos  en  el  oficio  y  de  honradas  cos- 
tumbres. El  bote  estará  pintado  de  negro  y  llevará 
una  P  blanca  en  cada  amura,  otra  P  en  la  vela, 
arbolando  en  la  popa  una  asta  de  1*50  metros,  una 
bandera  mercante  española  con  una  P  azul;  de  no. 
che  se  dará  á  conocer  por  una  luz  blanca  superior 
y  otra  roja  inferior;  provistándose  al  efecto  de  lu- 
ces de  bengala,  así  como  de  sos  correspondientes 
salvavidas.  El  Práctico  acreditará  además  su  profe- 
sión llevando  siempre  consigo  un  certificado  expe- 
dido por  el  señor  Capitán  del  puerto;  vestirá  de  pa- 
ño azul  con  botonadura  de  ancla  y  gorra  con  vise- 
ra y  sobre  ésta  y  en  el  centro  un  óvalo  con  ancla, 
sin  corona  y  en  las  solapas  una  P.  (Base  19  de  la 
Real  orden  11  de  Marzo  de  1886).  (i) 

Art.  II.  El  Práctico  no  podrá  escusarse  de 
prestar  servicio  al  buque  que  lo  solicite  y  cuando 
por  circunstancias  especiales  ó  fuerza  mayor  no 
pueda  hacerlo,  lo  notificará  al  Capitán  de  puerto, 
para  resolver. 

Art.  I  a.  El  cabo  guarda-pesca,  delegado  de 
playas  y  celador  de  bahía,  darán  cuenta  verbal  ó 
por  escrito  de  las  omisiones  ó  servicios  que  obser. 
ven  en  el  Práctico. 

Art.  13.  No  podrá  ausentarse  del  puerto  sin 
permiso  del  Capitán  de  puerto  y  si  incurriese  en  esa 
falta,  será  dado  de  baja,  instruyéndose  el  oportuno 
expediente.  (Base  12  de  la  Real  orden  de  11  de 
Marzo  de  1886.) 

Art.  14.  Será  precisa  obligación  del  Práctico 
conocer  perfectamente  las  variaciones  que  puedan 
ocurrir  en  la  sonda  ó  braceage,  no  sólo  de  los  bajos, 
sino  de  todo  el  puerto,  la  extensión  de  aquéllos,  el 
número,  situación  y  forma  de  las  balizas  que  los 
señalan,  la  diferencia  de  calidades  del  fondo,  los 
sitios  señalados  por  la  Capitanía  del  puerto  para  ob- 
servación de  los  baques,  carenas  ó  largas  perma- 
nencias, según  las  estaciones,  las  proporciones  para 
rellenar  la  aguada  y  todas  aquellas  noticias   del 

(1)  No  obstante  lo  qae  se  determina  en  este  artículo,  las 
embarcaciones  de  Prácticos  sólo  pueden  llevar  las  luces  es- 
tablecidas i>or  el  art.  8.«  d«l  Reg.  de  94  Mario  1897.  Ytese 

▲bobda/bs. 


puerto  y  ría  que  puedan  interesar  tanto  al  Capitán 
de  él  como  á  los  de  los[buques  nacionales  y  extrmn  • 
jeros  que  lo  visiten.  (Ordenansas  generales  de  la 
Armada,  trat.  5.®,  título  7.^  I3  y  21. 

Art.  15.  Ha  de  celar  el  Capitán  del  puerto  de 
la  conducta  personal  del^Práctico,  corrigiéndole  sns 
defectos  si  alguna  ves  incurriese  en  el  vicio  de  tm- 
briagarse,  le  prohibirá  de  su  ejercicio  en  un  plazo 
más  ó  menos  largo  y  si  reincidiese  por  tercera  ves, 
dará  cuenta  á  la  superioridad,  así  como  las  faltas 
en  su  cometido. 

Art.  16.  Para  corregir  las  faltas  del  Práctico 
que  se  señalan  en  este  Reglamento  y  las  que  puedan 
ocurrir  en  su  interesante  servicio,  así  como  las  de 
los  capitanes  y  patrones  de  los  buques  por  infrac- 
ciones á  las  ordenanzas  y  reglamentos  vigentes, 
consultará  el  Capitán  de  puerto  con  la  superior  au» 
toridad  de  la  provincia  para  su  resolución,  dándole 
cuenta  detallada  del  hecho. 

Art.  17.  be  señala  la  cantidad  de  i.ooo  pesetas 
como  máximo  con  que  ha  de  responder  una  com- 
pañía de  seguros  á  cualquier  avería  ocasionada 
por  los  Prácticos  y  á  cuyo  pago  fuesen  condenados.(:) 

Art.  18.  El  Práctico  tiene  obligación  de  ser 
amarrador. 

TARIFA 

para  ti  pago  del  servicio  del  Práctico  para 

buques  de  vapor  y  vela* 


Por  entrada  de  un  buque  mayor  de  30  y  me- 
nor de  50  toneladas,  pida  ó  no  práctico.     15 
Por  salida  de  un  buque  mayor  de  30  y  menor 

de  50  toneladas,  pida  ó  no  práctico    •     .     15 
Por  entrada  de  un  buque  mayor  de  50  tone- 
ladas, pida  ó  no  práctico 3^ 

Por  salida  de  un  buque  mayor  de  50  tone- 
ladas, pida  ó  no  práctico 25 

Por  cualquiera  de  las  operaciones  dentro  de 
la  ría,  como  son,  cambiar  de  fondeadero, 
atraque  ó  desatraque  al  muelle,  varar  en 
la  playa  y  otras  análogas  de  buques  ma- 
yores de  50  toneladas. 15 

ídem,  id.,  id.,  como  el  anterior,  de  buques 

menores  de  60 5 

Por  la  entrada  de  un  buque  menor  de  30  to- 
neladas en  río  Miño,  que  llevará  Práctico 

á  bordo  obligatorio 5 

Por  la  salida  de  id.,  id* 5 

Notas. — i.^  El  servicio  del  Práctico  será  obli- 
gatorio en  el  puerto  de  Bayona,  para  todos  los  ba- 
ques así  de  guerra  como  mercantes,  con  arreglo  al 
tonelage  que  se  expresa  en  la  anterior  tarifa.  (Ar- 
tículos 23,  24,  44  y  45,  trat  5.®  tít.  7.*  Ordenanzas 
generales  de  la  Armada,  respecto  á  los  de  guerra  ) 
2.*     Pueden  entrar  libremente  en  el  puerto  sin 


(1)   Este  artíenlo.  como  opuesto  4  lo  que  determina,  el  TS8 
j  concordantes  del  Código  de  Comercio,  solo 


aplicación  si  lo  aceptaran  los  interesados, 


sólo  podrá  tener 
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ntíUsar  los  lert icios  de  los  Prácticos  ni  pogsr  dere- 
chos de  practicaje  de  entrada  6  salida: 

A, — Todos  los  baques  éspa&oles  qae  se  dedican 
á  la  navegación  de  cabotaje  entre  pnertos  españo- 
les, cnalqniera  que  sea  su  tonelaje. 

B. — Todos  los  baques  españoles  qne  bacen  la 
naTegaci<$n  perí<$dica  entre  alguno  6  algunos  de  los 
paertos  de  España  con  los  de  Europa,  África,  Cuba 
6  Puerto  Rico,  siempre  que  en  su  dotación  de  Capi- 
tán, piloto  6  contramaestre  exista  alguno  con  certi- 
ficado de  Práctico  titular  del  puerto  de  Bayona  j  no 
baya  estado  ausente  de  dicho  puerto  más  de  treinta 
días. 

C« — ^Todos  los  buques  extranjeros  de  las  nacio- 
nes asimiladas  que  se  encuentren  en  el  caso  que  se 
señala  para  los  buques  españoles  en  el  párrafo  an- 
terior. 

3.*  Los  buques  que  entren  6  salgan  del  puerto 
durante  la  noche,  pagarán  doble  practicaje  del  se- 
ñalado en  la  tarifa.  (Real  orden  de  1 1  de  Febrero 
de  iS8i). 

4.*  En  casos  de  temporal  con  mucha  mar  d  de 
«▼erías  de  consideracidn  en  los  buques  ya  sea  en  el 
casco,  aparejo  ó  máquinas  que  obliguen  al  Práctico 
y  tripulantes  del  bote  á  arriesgar  sus  vidas  para 
salTar  las  de  sus  semejantes  6  á  permanecer  á  bordo, 
con  dicho  objeto,  más  tiempo  de  lo  ordinario,  se- 
rán también  dobles  los  derechos  de  practicaje. 

5.*  Consignados  en  la  tarifa  los  parajes  hasta 
donde  han  de  salir  los  Prácticos  al  encuentro  de  los 
buques  que  llegan  y  despedir  á  los  que  salen,  los 
Capitanes  que  soliciten  sus  servicios  antes  de  llegar 
á  los  límites  señalados  al  puerto  6  para  franquear 
sus  buques  á  mayor  distancia  de  ella,  satisfarán  por 
cada  milla  recorrida  por  el  Práctico  en  uno  ú  otro 
sentido,  10  pesetas,  sea  cual  fuere  la  capacidad  del 
buque  piloteado.  (Ordenanzas  generales  trat.  5.^ 
títalo  7,*,  24.) 

6.*  Será  libre  á  todo  patrdn  de  pesca  qne  se  ha- 
lle en  la  mar,  prestarse  á  las  funciones  de  Práctico 
hasta  su  aproximacidn  al  paerto,  en  la  que  deberá 
tomar  un  Práctico  de  número,  únicos  autorizados 
para  él,  debiendo  el  buque  abonar  al  primero,  á  ra- 
sdn  de  cinco  pesetas  por  milla  y  al  segundo  lo  que 
corresponda  según  tanfa. 

7.*  En  la  tarifa  esta  comprendido  el  pago  del 
bote  y  gente  que  conduce  el  Práctico,  pero  si  el  ba- 
que hace  uso  de  dicha  embarcación  y  de  su  gente 
para  alguna  faena,  los  gratificará  el  Capitán  conve- 
nientemente, según  la  entidad  del  auxilio  ó  servicio 
que  hayan  prestado. 

8  .*  Si  por  causas  agenas  á  la  voluntad  del  Prác- 
tico, hubiese  de  permanecer  á  bordo,  terminada  su 
&eaa,  será  de  cuenta  del  buque  su  manutención. 

9/  Los  Capitanes  ó  Consignatarios  esUn  en  el 
deber  de  pedir  el  Práctico  con  una  hora  de  antici- 
pación  al  Práctico  mayor  del  puerto,  seitalando  la 


hora  á  que  deba  hallarse  á  bordo  para  prestar  su 
servicio  en  el  buque  y  si  pasada  una  hora  de  hallar- 
se aquél  á  bordo  no  se  pusiese  en  movimiento,  abo- 
nará el  CapiUn  por  cada  una  de  deteocióo,  25  pese- 
tas, salvo  en  los  casos  justificados  que  lo  impidiere. 

10.  Todo  buque  oacional  qoe  entre  con  Práctico 
y  tenga  qne  atracar  á  los  muelles  ó  enmendarse,  lo 
verificará  con  el  mismo  Práctico  que  traiga,  sin  re- 
tribución alguna  por  este  servicio,  y  los  extranjeros 
que  tengan  que  efectuar  iguales  movimientos,  paga*- 
r^n  solamente  el  uso  de  atraques. 

1 1 .  Todo  buque  nacional  ó  extranjero  que  des- 
pués de  fondeado  en  puerto  y  despachado  el  Prác- 
tico de  á  bordo,  tenga  necesidad  de  enmendarse  ó 
atracar  á  los  muelles,  satisfará  el  pago  de  dicho 
servicio  con  arieglo  á  tari&.>  (C.  L.  de  la  A.  pági- 
na 299.) 

Benidorm.— Es  puerto  de  interés  gene- 
ral de  segundo  orden  y  oapital  del  dÍ8-> 
trito  marítimo  de  su  nombre.  Pertenece 
á  la  provincia  de  Alicante.  Véase  pubb- 
tos:  división  tbrbitobial  marítima  de 
sspal^a  t  0omahdan0ia8  y  ayudantías 
db  marina. 

tRieLAMElITO  DBL  PUIRTO  DI  BtlIIDOKlt 

Artículo  i.^  Toda  embarcación,  que  para  cual* 
quiera  operación,  se  dirija  al  fondeadero  de  esta 
rada,  deberá  fondear  al  SO.  del  castillo  y  NS.  con 
el  cementerio  de  este  pueblo,  á  distancia  de  media 
milla,  fondo  de  20  á  26  metros,  donde  conseguirá 
abrigo  para  los  vientos  del  i.*  y  4.*  cuadrantes,  cui' 
dándose  de  si  hay  otras  embarcaciones,  verificarlo 
teniendo  en  cuenta  el  dejar  lugar  suficiente  para  gi- 
rar y  filar  cadena  en  casos  perentorios. 

Si  por  falta  de  conocimiento  6  práctica,  fondeara 
algún  buque  en  las  prozimidadss  de  la  situación  de 
la  almadraba  de  este  distrito,  iuterrumpiendo  sus 
trabajos,  se  le  obligará  á  enmendarse,  dejando  ex« 
pcdito  dicho  arte. 

Art.  2.**  Queda  obligado  todo  buque  surto  en 
el  fondeadero  de  esta  rada,  á  tener  lus  de  tope  du« 
rante  la  noche. 

Art  3.^  Tanto  la  carga  como  descarga  del  bu* 
que,  que  con  destino  á  ésta  se  trate  de  efectuar,  se 
llevará  á  cabo  teniendo  siempre  en  ouenU  las  cir- 
cunstancias del  tiempo  y  la  preferida  playa,  de  las 
dos  de  que  se  compone  el  distrito. 

Art  4.*  Queda  prohibido  á  toda  embarcación 
fondeada  en  esta  rada,  arrojar  al  agua  escombros, 
inmundicias  y  otros  efectos  que  puedan  perjudicar 
al  fondeadero,  siendo  castigados  los  contraventores 
con  arreglo  á  la  ley,  después  de  descubierta  la  falta. 

Art.  5.®  Las  embarcaciones,  que  con  destino  á 
esta  rada,  conduican  materias  inflamables  ó  pertre- 
chos de  guerra,  se  les  se&alará  por  el  Ayudante  de 
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Murioa  de  este  distrito,  sitio  de  preferencia  para  ia 
descarga  de  dichos  tfectoi,  oido  el  parecer  de  las 
autoridades  competentes,  señalando  la  direcci<5n 
del  paso  de  los  mismos  por  donde  no  puedan  perju- 
dicar á  tercero. 

Art.  6.^  No  podrán  lastrar  ni  deslastrar  las  em- 
barcaciones fondeadas  en  esta  rada,  sin  el  compe- 
tente permiso  á  sus  Capitanes  6  Patrones,  del  Ayu- 
dante de  Marina  del  distrito,  el  cual  lo  facilitará 
por  medio  de  papeleta  y  designando  el  lugar  donde 
han  de  tomar  6  arrojar  el  lastre,  teniendo  siempre 
en  cuenta  las  circunstancias  del  tiempo. 

Art.  7.®  Para  las  operaciones  del  artículo  ante- 
rior, quedan  obligados  los  Capitanes  y  Patrones  á 
tomar  un  guardalastrer,  á  quien  se  satisfará  por  ca- 
da día,  dos  pesttás  cincuenta  céntimos,  en  las  em- 
barcaciones que  midan  de  50  toneladas  arriba,  para 
cuyo  efecto  se  nombrarán  por  la  autoridad  superior 
de  Marina,  para  el  desempeño  de  este  cometido, 
dos  individuos  de  la  inscripción  marítima,  de  los 
que  más  derecho  tengan  á  ello,  los  enales  turnarán 
y  partirán  por  mitad  los  beneficios  que  reporten, 
cuya  contabilidad  será  llevada  por  la  Ayudantía. 

Art.  8k^  No  existiendo  Prácticoc-amarfadores 
en  esta  localidad,  á  cualquier  buque  que  lo  pida,  se 
le  facilitará  un  individuo  de  los  más  competentes, 
designado  por  el  Ayudante  del  distrito,  para  des- 
empeñar dicho  acto,  el  cual  será  retribuido  por  lo 
que  convengan  el  referido  Ayudante,  Capitán  6  Pa- 
trón y  él  mismo,  teniendo  en  cuenta  el  trabajo  y  dis- 
tancia recorrida  por  la  nave. 

Art.  9.^  Para  facilitar  los  auxilios  y  salvamento 
necesarios  á  todo  buque,  que  con  tal  objeto  recurra 
á  esta  rada,  no  habiendo  útiles  en  esta  localidtd 
para  el  efecto,  se  le  proporcionarán  toda  clase  de 
embarcaciones,  anclas,  cabos  y  amarras  de  quien 
los  posea,  siendo  de  cuenta  del  buque  auxiliado  6 
salvado,  los  gastos  y  demérito  de  los  efectos  inver- 
tidos en  dicha  operación,  arreglado  á  juicio  de  per- 
sonas competentes. 

Art.  10.  Con  referencia  al  artículo  anterior,  no 
podrán  negarse  i  facilitar  los  objetos  expresados  en 
el  mismo,  todos  los  que  los  posean,  cuando  d 
Ayudante  de  Marina  lo  disponga,  siendo  responsa- 
bles de  su  negativa  á  lo  que  hubiere  lugar  ó  dere- 
cho. 

Art.  II.  El  Capitán  ó  Patrón  de  todo  buque 
que  fondee  en  esta  rada,  se  presentará  con  el  rol  y 
lista  de  pasajeros  en  la  Ayudantía  de  Marina. 

Art.  12.  Las  embarcaciones  de  pesca  de  sardi- 
nal tendrán  sus  varaderos,  sorteados  al  efecto,  en 
la  playa  del  Oeste,  guardando  orden  en  las  dlsUn- 
cias  para  la  colocación  de  éstas  y  tendederos  de 
redes,  cuyo  varadero  comprenderá  desde  el  punto 
denominado  «Laís  Rocas»  hasta  la  «Moya  del  Bol.» 

Art.  13.     Las  barcas  de  pesca  de  jábega,  vara- 


rán, como  de  costumbre,  al  Oeste  del  varadero  de 
los  faluchos  de  pesca  de  sardinal  en  el  sitio  llama- 
do «Margen  del  Campo,* 

Art.  14.  Siempre  que  por  cualquier  caso  tenga 
necesidad  de  fondear  en  el  «Rincón  del  Oix,>  de 
este  distrito,  cualquiera  embarcación  de  cabotaje, 
por  circunstancias  del  tiempo  6  varar  en  la  playa 
del  mismo  «Rincón,»  alguna  embarcación  de  pesca, 
lo  efectuará  teniendo  en  cuenta  el  no  entorpecer  hu 
faenas  de  la  almadraba  y  licera  en  la  correspon- 
diente temporada  de  calamento. 

Benidorm  19  de  Octubre  de  iZZ^.-^Ra/ail  Mo* 
rW/.>— (C.  L.  de  la  A.  pág.  1.056.) 

Real  obdek  2  Novibhbbe  1896 
Restablece  la  Ayudantía  de  Marina  de 

Benidorm. 

MAjtfNA.^Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  y 
en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha 
servido  restablecer  la  Ayudantía  de  Marina  dd  dis- 
trito de  Benidorm,  conforme  se  solicita  en  instan- 
cia promovida  al  efecto  por  el  Ayuntamiento,  pilo- 
tos, patrones  y  demás  vecinos  de  dicha  villa. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc. — Madrid  a  de  No- 
viembre de  1896. — yasé  Ai.  di  Birámgtr.^^tat 
Capitán  general  del  Departamento  de  Cartagena. 
(C.  L.  de  !a  A.  pág.  539.) 

Bermeo.— Es  capital  del  distrito  marí- 
timo de  sa  nombre;  pertenece  á  la  pro- 
vincia y  distrito  sanitario  de  Bilbao.  Su 
puerto  es  de  interés  general  de  segundo 
orden  y  tiene  Inspección  local  de  sani- 
dad. Véase  división  terbitosial  marí- 
tima DE  ESPAÑA,  PUERTOS^  OOMAHIXAli- 
01  AS  Y  ayudantías  DE  MARINA  Y  SANIDAD 

marítima. 

Ley  8  Junio  1883 
Declara  puerto  de  interés  general,  entre 

otros,  el  de  Bermeo, 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  el  ai^ 
ticulo  16  de  la  Ley  de  7  de  Mayo  de  j88o,  decía» 
raudo  puertos  de  interés  general  de  segando  orden 
los  de  Lnanco,  Candas,  San  Esteban  de  Protta  y 
Cudillero,  en  la  provincia  de  Oviedo;  Puerto  Cbldn, 
en  las  Islas  Baleares;  SanU  Cruz  de  la  Palma,  en 
la  de  Canarias;  Zumaya,  en  la  de  Gniptfscoa,  y 
Bermeo  y  Elanchove,  en  la  de  Vizcaya. 

Por  tanto,  etc. — {Gaceta  9  Junio.) 
«REGLAMENTO 

PARA  IL  RftGIMIR  Y  POUCU  DIL  PUIRTO  Dt  OOIMIO 

Artículo  I.*  Todos  los  buques  de  altara  ó'C» 
bouje,  fondeados  en  el  Arsa  6  amarrados  en  la 
dársena,  izarán  la  bandera  nacional  los  domiognc  y 
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díftt  festivos,  cnando  haya  en  el  puerto  buqnei  de 
g;aern  y  siempre  que  por  cualquier  motivo  se  ize 
en  el  asta  de  la  Capitanía  del  puerto,  y  si  no  lo  hi- 
cieren pagarán  la  multa  de  dos  pesetas. 

Art  3.*  En  los  días  festlTOs  y  de  fiesta  nació- 
nal,  está  prohibido  el  tráfico  de  puerto  y  las  opera- 
clones  de  carga  y  descarga  en  los  buques;  y  en  lo* 
días  laborables  desde  el  anochecer  hasta  el  alba, 
sin  permiso  del  Capitán  del  puerto,  de  quien  se  so- 
licitará en  caso  de  urgencia  y  lo  concederá  de 
acuerdo  con  el  Administrador  de  la  Aduana.  El  in* 
fractor  incurrirá  en  la  multa  de  15  pesetas 

Art.  3.®  Todo  buqae  fondeado  en  el  A  rea  6 
amarrado  á  las  boyas  situadas  en  dicho  punto,  de- 
berá izar  á  proa  y  á  una  altura  de  un  metro  por  lo 
menos  sobre  la  borda,  una  luz  natural  que  manten- 
drá bien  encendida  desde  la  puesta  del  sol  hasta  el 
amanecer.  Los  infractorcb  sufrirán  la  multa  de  2 
pesetas. 

Art,  4.**  Las  embarcaciones  que  hagan  uso  de 
las  boyas  situadas  en  el  Arza,  no  podrán  permane- 
cer amarradas  á  las  mismas,  más  que  el  tiempo 
necesario  en  espera  de  la  marea  próxima  para  tomar 
el  puerto  6  hacerse  á  la  mar. 

Art.  5.®  El  atraque  al  muelle  para  las  operacio- 
nes de  carga  6  descarga,  se  hará  por  riguroso  turno 
y  por  orden  de  la  entrada  de  los  buques,  contando* 
se  para  esto,  desde  el  momento  que  fondeen  6  ama- 
rren en  el  Arza  6  puerto  mayor,  guardándose  el 
mismo  tumo  entre  los  que  hagan  uso  de  la  grúa  de 
puerto. 

Art.  6.**  Queda  en  absoluto  prohibido  á  toda 
ciase  de  embarcaciones,  el  permanecer  atracadas  6 
amarradas  á  las  escaleras  y  rampas  del  puerto  y  bo- 
cal, más  que  el  tiempo  indispensable  para  embar- 
car la  gente  6  desembarcar  la  pesca,  y  una  yez  ter- 
minadas dichas  operaciones,  pasarán  á  amarrarse  á 
las  andanas  y  las  lanchas  forasteras  lo  harán  en  la 
parta  Norte  de  la  dársena.  Los  infractores  incurri- 
rán en  la  multa  de  i  peseta  por  metro  de  eslora. 

Att  7.^  Nigáa  buque  podrá  tomar  ni  desembar- 
car lastre  sin  la  papeleta  6  permiso  del  Capitán  del 
puerto,  quien  dispondrá  por  conducto  del  Cabo  de 
mar  guarda-lastre,  el  punto  donde  debe  hacerlo.  El 
infractor  pagará  la  multa  de  i  peseta  por  metro 
de  eslora. 

Art.  8.^  Tampoco  podrá  arrojar  al  agua  basura 
6  escombros,  y  para  cargar  6  descargar  materiales 
6  efectos  que  al  caer  al  agua  puedan  perjudicar  el 
fondeadero,  debe  hacerlo  con  las  precauciones  de- 
bidas para  evitarlo,  y  si  no  lo  hiciere  será  multado 
con  5  pesetas  por  metro  de  eslora. 

Cuando  lo  prevenido  en  el  párrafo  anterior  tenga 
lugar  dentro  de  la  dársena,  estará  además  obligado 
el  infractor  á  retirar  los  materiales  6  eft  ctos  caidos 
al  fondo. 

Art.  9.^    Se  prohibe  terminantemente  á  los  va- 


pores de  pesca  el  arrojar  al  agua  la  ceniza  6  esco- 
rias de  los  hornos  cuando  estén  fondeados  en  el 
Arza  6  en  la  dársena,  y  á  los  que  lo  efectúen  se  im- 
pondrá la  multa  señalada  en  el  párrafo  primero  del 
artículo  anterior. 

Si  en  bajamar  se  observase  la  existencia  de  ceni- 
za 6  escorias  en  el  punto  de  la  dársena  que  tienen 
señalado  para  amarraje  de  los  vapores,  y  no  se  pu- 
diera uTcriguar  quién  fué  el  que  lo  arrojó,  se  hará 
responsable  al  patrón  del  vapor  más  próximo,  apli- 
cándole la  multa  señalada  en  los  párrafos  primero  y 
segundo  del  articulo  que  antecede. 

Art.  10.  Los  que  desde  el  mueMe  6  desde  las 
casas  inmediatas  á  él  arrojen  á  la  dársena  piedras, 
basuras,  inmundicias  ó  despojos  de  la  pesca  que 
suelen  preparar  en  el  pórtico  de  la  Casa  Cofradía  de 
pescadores,  incurrirán  en  la  multa  de  3  pesetas  la 
primera  vez,  con  la  obligación  de  extraerlas,  y  el 
doble  si  reincidiesen. 

Art.  II.  Todo  buque  nacional  que  tenga  que 
hacer  alguna  carena  ó  recorrido,  debe  pedir  permi- 
so al  Capitán  del  puerto,  quien  lo  concederá  previa 
solicitud.  Igual  obligación  tendrán  los  patrones  6 
dueños  de  lanchas  ó  botes  cuando  tengan  que  ca- 
renar ó  dar  fuego  á  sus  embarcaciones.  Los  infrac- 
tores sufrirán  la  multa  de  2  á  10  pesetas,  según  su 
eslora. 

Art.  .12.  En  casos  de  naufragio,  varada,  incen- 
dio ó  cualquier  otro  accidente  de  mar,  será  obliga- 
ción de  todo  Capitán  ó  patrón  el  presentarse  en  el 
lugar  del  siniestro  á  la  brevedad  posible  con  sus 
lanchas  ó  botes,  poniéndose  á  las  órdenes  del  Capi- 
tán del  puerto,  y  el  que  no  lo  hiciese  sin  causa 
justificada  incurrirá  en  la  multa  y  responsabilida- 
des que  previenen  las  Ordenanzas  de  la  Armada. 

Art  13.  Para  los  efectos  del  artículo  anterior  y 
en  virtud  de  las  atribuciones  concedidas  por  las 
Ordenanzas  generales  de  la  Armada  y  art.  170  de  la 
Instrucción  de  4  de  Junio  de  1873,  ^^  Capitán  del 
pnerto  podrá  embargar  la  gente  y  embarcaciones 
que  considere  necesarias  y  los  que  se  resistieren 
sin  cansa  justificada,  serán  procesados  por  desobe- 
diencia y  denegación  de  auxilio. (i) 

Art.  14.  Se  prohibe  interceptar  la  bocana  ó  en- 
trada del  pnerto  con  cables,  cadenas  ú  otra  clase 
de  amarras.  Los  infractores  sufrirán  la  multa  de  10 
pesetas  y  las  quitarán  inmediatamente  que  les  haga 
la  indicación  el  Cabo  de  mar  del  puerto. 

Art.  15.  Los  vapores  de  pesca,  estando  amarra- 
dos en  la  dársena,  están  obligados  á  arriar  las  ama- 
rras de  popa,  cuando  estorben  el  paso  á  las  balan r 
dras  ó  buques  de  cabotaje,  cuando  éstas  se  dirijan 
al  sitio  que  tienen  sefialado  para  amarradero,  ó  pa- 
ra atracar  y  al  desatracar  del  muelle. 

Los  vapores  que  00  lo  hagan  por  omisión  ó  po- 

(1)  V.  COMANDANCIAS  Y  AYUDANTÍAS  DE  MARI- 
NA  y  JUBISDIÜGIÓN  DE  MABINA. 
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que  no  teDgan  gente  á  bordo  para  efectuar  la  ma- 
niobra, gerá  multado  el  patrdn  con  25  peietas  y 
además  será  responsable  de  las  averias  que  se  ori- 
ginen por  su  culpa. 

Art.  16.  Todas  las  embarcaciones  que  se  ea- 
cuentren  en  el  interior  de  la  dársena  estarán  asegu- 
radas de  popa  y  proa  en  andanas,  con  amarras  re- 
sistentes, tanto  por  lo  que  importa  á  su  seguridad, 
como  para  evitar  el  causar  daños  á  otra  que  esté 
amarrada  en  diferente  andana,  y  la  que  por  tener 
flojas  sus  amarras  ocasione  averias  á  las  inmediatas, 
será  responsable  de  los  daños  y  perjuicios  que  ori- 
gine á  la  embarcación  abordada. 

Art.  17.  Como  el  puerto  es  muy  reducido  para 
contener  á  todas  las  embarcaciones  de  la  inscrip- 
ción, al  terminar  la  costera  de  una  especie,  la  em- 
barcación que  no  continúe  dedicándose  á  la  pesca, 
será  retirada  de  la  dársena  por  su  dueño  6  patrón, 
llevándola  al  punto  que  crea  más  conveniente  para 
su  seguridad,  y  las  lanchas  boniteras  ó  que  por  sus 
dimensiones  no  puedan  ser  varadas  ó  transportadas 
con  facilidad,  serán  retiradas  á  las  ensenadas  ó  re- 
mansos de  la  ría  de  Mnndaca,  cuidando  de  no  cau- 
sar daño  alguno  en  los  terrenos  de  propiedad  par- 
ticular colindantes  con  la  zona  marítlmo-terrestre, 
y  los  que  los  causen,  están  obligados  á  la  indemni- 
zación correspondiente.  Los  patrones  dueños  de 
embarcaciones  que  no  las  retiren  dentro  del  plaso 
que  se  les  señale,  incurrirán  en  la  multa  de  50  pe- 
setas por  cada  embarcación. 

Art.  18.  Los  patrones  de  los  botes  que  se  dedi- 
quen á  la  pesca  de  langostas  ú  otra  clase  de  crus- 
táceos, estarán  obligados  á  levantar  sus  artes  de 
pesca  y  varar  los  depósitos  ó  viveros  que  tengan  á 
flote,  al  empesar  la  veda  de  dichas  especies  dando 
caenta  al  Cabo  de  mar  guarda-pesca  de  haberlo  así 
efectuado.  Los  infractores  sufrirán  la  multa  de  50 
pesetas  y  se  le  decomisará  la  pesca,  la  cual  si  estu- 
viere viva,  será  devuelta  al  mar  y  en  caso  contrario 
se  entregará  á  la  autoridad  local  para  que  lo  haga 
á  la  Casa  de  beneficencia  ó  á  los  pobres. 

Art.  19.  Se  prohibe  tener  fondeados  en  la  dár- 
sena y  canal  de  entrada  del  puerto,  los  algibes  ó  vi- 
veros de  gibias,  los  cuales  deben  estar  fondeados  en 
el  Ana  y  á  suficiente  distancia  de  las  boyas,  para 
no  estorbar  á  los  baques  que  tengan  necesidad  de 
hacer  uso  de  ellas.  En  caso  de  temporal  se  permiti- 
rá traer  al  puerto  dichos  depósitos,  solo  por  el 
tiempo  que  dure  aquél,  debiendo  fondearlos  en  sitio 
que  no  estorbe  la  entrada  de  la  dársena  ni  al  movi- 
miento de  los  baques.  Los  infractores  serán  multOí- 
dos  con  15  pesetas. 

Art.  20.  Se  prohibe  en  absoluto  la  pesca  con 
artes  de  arrastre  en  todo  el  litoral  de  este  distrito, 
comprendido  desde  Cabo  Villano  á  Cabo  Ogoño, 
así  como  emplear  en  la  pesca  la  dinamita  ú  otra 
clase  de  explosivos. 


Se  considerará  como  arte  de  arrastre,  la  red  que 
se  emplee  tocando  al  fondo  su  parte  inferior.  Los 
infractores  de  este  artículo,  serán  castigados  con 
maltas  de  100  pesetas  y  el  doble  si  reincidieren,  y 
á  la  pesca  cogida  se  la  dará  la  aplicación  que  de- 
termina el  art.  18. 

Art.  21.  Queda  igualmente  prohibido  pescar 
en  el  puerto  y  en  la  dársena  con  toda  clase  de  ar- 
tes á  excepción  de  la  caña,  castigándose  á  los  in- 
fractores con  multas  de  50  á  100  pesetas,  según  los 
casos. 

Art.  22.  Los  patrones  de  embarcaciones  de  pes- 
ca, cuando  salgan  para  dedicarse  á  su  industria 
llevarán  á  bordo  el  rol  y  si  no  lo  hacen  ó  éste  no 
estuviese  conforme  con  la  tripulación  que  lleve  á 
bordo,  se  le  impondrá  la  multa  de  15  á  25  pesetas, 
según  los  casos,  y  si  reincidieren,  esta  multa  po- 
dría elevarse  hasta  50  pesetas,  estando  obligados  á 
exhibir  el  rol  al  Cabo  de  mar  guarda-pesca,  siem- 
pre que  éste  lo  exija. 

Art.  23.  En  igual  multa  incurrirán  los  patrones 
que  admitan  á  bordo  á  individuos  no  inscriptos  ó 
que  no  estén  provistos  de  Boleto. 

Art.  24.  No  habiendo  en  este  puerto  Prácticos 
de  número  ni  tarifa  de  practicajes,  cuando  un  bu 
que  necesite  Práctico,  el  importe  del  practicaje  será 
convencional  entre  el  Capitán  y  el  inscripto  ó  pa- 
trón que  preste  el  servicio,  así  como  cuando  haga 
uso  de  lanchas  pora  remolque  en  las  entradas  ó  sa* 
lidas  del  puerto. 

Art.  25.  El  Cabo  de  mar  de  puerto^  como  dele- 
gado de  la  autoridad  de  Marina,  será  el  encargado 
de  vigilar  por  el  exacto  cumplimiento  de  este  Re- 
glamento y  sus  órdenes  serán  obedecidas  por  to- 
dos, como  emanadas  del  Capitán  del  puerto. 

Art.  26.  Todas  las  multas  que  se  impongan  por 
infracción  á  las  prescripciones  de  este  Reglamento, 
serán  satisfechas  precisamente  en  papel  de  pagos  al 
Estado,  y  en  caso  de  insolvencia,  sufrirá  el  infrac- 
tor la  prisión  subsidiaria  correspondiente,  á  rosón 
de  un  dia  por  cada  5  pesetas  que  deje  de  abonar. 

Bermeo  23  de  Abril  de  1904.— í^/í/««iV  Carras- 
r0.— Hay  un  sello  que  dice:  Cpmmtídameia  miiiimr 
de  Marina.  Provincia  de  Bilbao, — Aprobado,  Emi' 
lio  Luaneo,ii  (Es  copia  del  ejemplar  oficial  publi- 
cado por  la  Ayudantía  del  distrito.) 

Real  obden  7  Febbbbo  1905 

Marira. — Traslada  al  Capitán  general  del  De- 
partamento de  Ferrol  la  Real  orden  de  Fomento  de 
25  de  Enero  de  1905,  en  que  se  dispone  que  el 
Ayudante  de  Marina  de  Bermeo  forme  parte  como 
vocal  nato  de  la  Junta  de  Obras  del  Puerto  y  ría  de 
Mundaca.  (B.  O.  M.  pág.  126.) 

Besuguera — Es  un  arte  de  pesoa  de 
arrastre  cayo  uso  fué  autorizado  por  la 
siguiente  disposioión: 
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RSAI»  OBDBN  4  Mabzo  1886 

Marina. — «Excmo.  Sr.:  En  viita  de  la  carta  ofi- 
cial de  V.  E.  niim con  la  que  devaelTe  infor- 
mada inatancia  de  don  Manuel  Figueras  y  Rodri- 
gVLtz,  vecino  de  VÍgo,  en  solicitud  de  que  se  lo  con* 
ceda  autorización  pura  poder  pescar  con  un  aparejo 
nuevo  denominado  Bejuquera,  j  con  buque  de  va- 
por; S,  M.  la  Reina  Regente  (q.  D.  g,)^  ha  tenido 
á  bien  acceder  á  la  petición  del  interesado,  con  la 
sola  condición  de  que,  hasta  nueva  orden,  no  habrá 
de  pescarse  con  dicho  aparejo  á  menos  de  seis  mi- 
llas de  distancia  de  la  costa,  y  que  la  menor  dimen- 
sión de  sus  mallas  sea  de  25  milímetros.  La  distan- 
cia de  seis  millas  tiene  que  contarse  como  es  cos- 
tumbre, esto  es,  que  en  las  abras  y  ensenadas  de 
cierta  amplitud  ha  de  ser  á  seis  millas  de  la  línea 
que  una  las  puntas  ó  cabos  que  la  formen. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc.^Madrid  4  de  Maneo 
de  i%S6.^Biráitger,^St.  Capitán  general  del  De- 
partamento de  FerroI.f^R.  de  P.  pág.  3.) 

Bienes  mostrenoes.— Asi  se  llaman  ios 
bienes  abandonados  ó  sin  duefio  conoci- 
do. Tal  consideración  tienen  los  bnqnes 
nánft*agos,  restos  de  cargamentos  ó  em- 
barcaciones y  cuanto  aparezca  flotando 
en  el  mar  en  las  condiciones  indicadas. 

Dice  el  art.  617  del  Código  civil  que 
«los  derechos  sobre  los  objetos  arrojados 
al  mar  ó  sobre  los  que  las  olas  arrojen  á 
ía  playa^  de  cualquier  naturaleza  que 
sean^se  determinan  por  leyes  especiales  » 

Estas  leyes  son:  la  de  16  de  Mayo  de 
1835,  y  la  de  puertos.  La  primera,  con 
aplicación  á  los  bienes  de  que  se  trata, 
contiene  las  siguientes  disposiciones: 

«Art.  I."*  Corresponden  al  Estado  los 
bienes  semovientes,  muebles  é  inmue- 
bles, derechos  y  prestaciones  siguientes: 

Segundo.  Los  buques  que  por  nau- 
fragio arriben  á  las  costas  del  Reino, 
igualmente  que  los  cargamentos,  frutos, 
alhajas  y  demás  que  se  hallare  en  ellos, 
luego  que  pasado  el  tiempo  prevenido 
por  las  leyes  resulte  no  tener  duefio  co- 
nocido. 

Tercero.  En  igual  forma,  lo  que  la 
mar  arrojare  á  las  playas,  sea  ó  no  pro- 
cedente de  buques  que  hubiesen  naufra- 
gado, cuando  resulte  no  tener  duefio  co- 
nocido. Se  exceptúan  de  esta  regla  los 
productos  de  la  misma  mar  y  los  efectos 


que  las  leyes  vigentes  conceden  al  pri- 
mer ocupante^  ó  á  aquel  que  los  encuen« 
tra. 


Art.  7.**  Los  buques  que  naufragaren, 
sus  cargamentos  y  demás  que  en  ellos  se 
encontrare  y  las  cosas  que  la  mar  arroja 
sobre  sus  playas,  según  lo  expresado  en 
los  párrafos  2.**  y  3.°  del  art.  1.^,  serán 
también  ocupados  á  nombre  del  Estado, 
á  quien  se  entregarán  previo  inventario 
y  justiprecio  de  todo,  y  quedando  res- 
ponsable á  las  reclamaciones  de  tercero, 
sin  perjuicio  de  la  recompensa  ó  dere- 
chos que  con  arreglo  á  las  disposiciones 
que  rigieren  adquieran  los  que  contribu- 
yen al  salvamento  del  buque  ó  mercade- 
rías.» (C.  L.  tomo  1.*^  pág.  173.) 

La  ley  de  7  de  Mayo  de  1880  declara 
en  su  art.  5.^  que  «pertenece  al  Estado 
todo  lo  que  el  mar  arroje  á  la  orilla  y  no 
tenga  duefio  conocido.  La  Hacienda  pú- 
blica se  incautará  de  ello,  previo  inven- 
tario y  justiprecio,  quedando  responsa- 
ble á  las  reclamaciones  de  tercero  y  al 
pago  de  los  derechos  y  recompensas  de 
hallazgo  y  salvamento,  con  arreglo  á  lo 
prescrito  en  las  leyes  y  reglamentos.» 

V.   PUERTOS. 

El  procedimiento  aludido  en  los  pre- 
ceptos anteriores  es  el  que  determinan 
los  artículos  201  y -siguientes  de'  la  Ins- 
trucción de  4  de  Junio  de  1873.  V.  juais- 

DICOIÓN  DE  MARINA. 

Véase  también  hallazgos,  naufra- 
gios Y  SALVAMENTOS. 

Biblioteca  del  Ministerio  de  Marina.— 

Cuenta  con  más  de  20.000  volúmenes,  en 
su  mayoría  de  amplicación  inmediata  á 
las  profesiones  marítimas. 

Se  rige  por  el  Reglamento  de  I."*  de 
Enero  de  1885,  (1)  que  contiene  las  si- 
guientes disposiciones  de  interés  general: 

«CAPITULO  IV 
Del  servicio  público  dé  Ía  Bibliottca 
Art.  43.     Los  días  7  horas  de  servicio  en  la  Bi- 
blioteca, serán  los  mismos  designados  ó  que  en  lo 

(1)  Es  uno  de  los  inelaídoa  en  la  colección  aprobada  por 
Real  orden  de  la  misma  fecha,  qae  publicamos  en  LEGIS- 
LACIÓN DE  MARINA.  Los  capítulos  1.®,  2.©  y  8.©  de  este 
Reglamento,  se  refieren  al  personal  y  conlablHdad  de  la  Bi 
bllotaoa. 
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sucesivo  86  áesignen  pan  las  demás  oficinas  del 
Ministerio. 

Art.  44.  En  los  mismos  días  7  horas,  qne  se 
expresarán  en  cuadro  colocado  á  la  puerta,  se  per- 
mitirá la  entrada  al  público,  á  cuyo  fin  el  Portero 
facilitará  á  cada  persona  que  lo  solicite  una  pape- 
leta con  el  sello  de  la  Biblioteca,  para  que  escriba 
en  ella  el  título  de  la  obra  ü  obras  que  desee  leer  6 
consultar,*^  en  vista  de  este  pedido  las  entregará  el 
Bibliotecario,  conservando  aquel  en  su  poder  hasta 
la  devolttcidn  de  las  obras. 

Art  45.  Con  objeto  de  qne  los  concurrentes 
puedan  tomar  las  anotaciones  que  juzguen- oportu- 
nas, se  les  facilitará  recado  de  escribir  y  todas 
aquellas  noticias  6  antecedentes  de  que  tengan  co- 
nocimiento el  Bib'iolecario  y  Oficial  auxiliar,  siem- 
pre que  en  ello  no  se  ofrezca  inconveniente  á  juicio 
de  los  mismos. 

Art.  46.  Los  concurrentes  á  quienes  se  des- 
atienda 6  falte  en  cualquier  concepto,  podrán  acn- 
dir  en  queja  al  Jefe  del  Negociado  l.®  de  la  Subse- 
cretaría para  que  provea  á  la  reparacidn  consi- 
guiente 6  lo  ponga  en  conocimiento  del  Subsecre- 
tario, si  la  naturaleza  y  gravedad  de  la  ftflta  así  lo 
exige. 

Art.  47.  Las  personas  que  por  el  contrario  abu- 
sen de  la  confianza  que  se  les  dispensa,  degen  de 
observar  el  silencio  y  compestura  debidas,  maltra- 
ten los  libros  y  documentos  que  se  les  faciliten,  6 
resistan  el  cumplimiento  de  las  reglas  del  Estable- 
cimiento, serán  expulsados  del  local,  sin  perjuicio 
de  las  penas  que  por  las  leyes  deban  imponérseles, 
según  la  nataralesa  y  gravedad  del  caso. 

Art.  48.  El  Bibliotecario  y  el  Contador  serán 
responsables  en  primer  término,  del  exacto  cum- 
plimiento de  este  Reglamento  en  la  parte  que  res- 
pectivamente les  compete. 

Madrid  I.®  de  Enero  de  1885.» 

Bilbao. — Puerto  de  interés  general  de 
primer  orden,  con  Aduana  marítima  y 
Estación  sanitaria  de  primera  clase.  Es 
capital  de  la  provincia  marítima  de  su 
nombre  y  pertenece  al  Departamento  de 
Ferrol.  (1)  V.  puertos:  renta  de  adua- 


(1)  ''Entre  las  puntas  Lacero  y  de  la  Galea,  se  forma  el 
Abra  de  Bilbao,  que  se  interna  en  I»  costa,  7  en  cnyo  fondo 
esti  el  ma^ifico  puerto  artificial  y  la  ría  de  este  nombre.^ 
I4i  forma  del  Abra  hace  que  los  vientos  tornea  casi  siempre 
la  dirección  del  canal,  adquiriendo  mucha  faerta  en  los  tem- 
porales, por  lo  que  con  mal  tiempo  no  debe  embocar  el  Abra, 
niogún  buque  de  vela  que  no  tenga  la  completa  segoridad  de 
poder  coger  e|  puerto,  esperando  la  amanecida  aquéllos  que 
recalen  de  noche:  y  aún  en  este  caso  los  vapores  que  no  co- 
nozcan el  puerto  ó  no  tengan  fuerza  para  hacerse  k  la  mar  en 
caso  necesario,  deben  aguantarse  fuera  sin  embocar  el  Abra 
hasta  el  amanecer''.  (Derrotero  de  la  ooeta  S0pt«>tirional 
de  Eapatkat  pág.  355.) 

Es  uno  de  los  puertos  españoles  en  que  la  industria  parti- 
cular  ofirece  mis  recursos  á  los  buques  del  comercio. 


SAiriDAD  MARÍTIMA:  PBSCA  MARÍTI- 
MA: COMANDANCIAS  Y  AYUDANTÍAS  DB  MA- 
RINA y  DIVISIÓN  T]p:RRIT0RIAL  MARÍTIMA 
DE  ESPAi^A. 

Real  orden  26  Mayo  1900 

Aprueba  el  reglamento  de  practicajes  y 

policía  delptierto  y  ría  de  Bübao, 

Marina. — «Exorno.  Sr/.  Como  resultado  de  la 
earta  oficial  ce  V.  E.  núan.  1.1631  en  que  remitía 
proyecto  de  reglamento  de  practicaje  del  pnerto  y 
ría  de  Bilbao;  S.  M,  el  Rey  C<1-  ^*  g  )  7  «o  sv  nom- 
bre la  Reina  Regente  del  Reino,  de  conformidad 
con  lo  informado  por  el  Centro  ConsultiTO,  ha  te- 
nido á  bien  aprobar  el  expresado  reglamento. 

De  Real  orden|  etc. — Madrid  26  de  Mayo  de 

1900. — Framciuo   Silvela. — Sr.   Capitán    general 

del  DeparUmento  de  Ferrol.»  (B.  O.  M.  pág.  571.) 

REGLAMENTO  DEL  PUERTO  Y  RIA  OE  BILBAO 

CAPÍTULO  I 

Entra  /a,  salida,  mowimiiHtüs^  practicajtt 

y  amarrajts,  in  il  pturtú  y  ria* 

Art.  1.^  Al  dirigirse  nn  bnqae  al  paerto  largará 
la  bandera  nacional  y  en  numeral,  á  la  que  contes- 
tará el  semáforo  de  Pnnta  Galea  con  nn  námero, 
que  aera  el  de  orden  de  entrada,  cnyo  námero  lo 
mantendrá  itado  en  nao  de  sus  topes,  hasta  que  es- 
té dentro  del  puerto. 

Por  regla  general  los  buques  fondearán  dentro 
del  puerto  exterior,  á  menos  qne  llegaran  durante  la 
▼HCiante  y  hubiere  en  la  barra  agua  suficiente  para 
efectuar  la  entrada  directamente. 

Art.  2.^  Los  Prácticos  del  puerto  de  Bilbao  son 
los  únicos  que,  examinados  y  con  título,  están  au- 
torixados  para*  entrar  y  sacar  los  buques  del  pnerto 
y  de  la  ría  y  dirigir  los  moTlmientos  dentro  de  esta. 

Art.  3.^  Los  Prácticos  y  amarradores  en  cir- 
cunstancias ordinarias  usarán  la  gorra  de  uniforme, 
americana  6  chaquetdn  asul,  llevando  como  distin- 
tivo de  su  cargo  una  chapa,  según  disefio,  en  el 
pecho  del  cahaleco. 


fixlsten  algibes  de  vapor  que  por  un  precio  moderado  fiMi- 
litan  cuanta  agua  pueda  necesitarse;  la  excelente  grúa  de  26 
toneladas  de  lai  Obras  del  Puerto,  se  alqalla  eoo  arreglo  k 
una  tarifa  reducida,  existiendo  además  otra  flotante,  7  la  de 
100  toneladas  de  los  Astilleros  del  Nerriin:  en  éstos  te  dlspo* 
na  de  un  dique  de  grandes  dimensiones;  la  Compañía  Eosoal- 
duna  tiene  en  la  parte  alta  d>4  la  ría  dos  diques,  también  de 
basUnie  capacidad,  y  en  ambas  fketorias  te  cnenU  con  ele- 
mentos para  efectuar  cualquier  clase  de  reparaciones. 

No  faltan  efectos  navales  de  todas  clases  7  buenos  remolea- 
dores,  7  dep^itos  con  earbón  abundante. 

Por  Real  ordonde  18  de  Ma7o  fGaeeta  del  83).  se  autoriaa 
¿  D.  Eduardo  Asnar,  con  las  condiclon-is  qne  se  expresan  en 
esta  disposición,  para  eetableoor  en  las  proximidades  de  la 
costa  Oeste  del  puerto  exterior  do  Bilbao,  7  al  abrigo  del  rom- 
peolas, nn  depósito  florante  de  oarbón,  que  hade  somlalstrar 
tal  combustible  i  los  buques  de  la  floU  de  que  dicho  seflor  es 
Director,  asi  como  también  4  los  demás  buques  de  altura  que 
lo  oolifilten  7  ftagan  esaala  en  ei  referido  puerto. 


BILBAO  (Res.  leí  ifneno  y  ria) 
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Art.  4.®  Lo«  vapores  de  lot  Prácticos,  espera- 
rán los  buques  en  el  Abra  en  la  enfilaci<$n  de  PnnU 
Galea  á  Paata  Lucero  y  llevarán  itada  una  bandera 
asul  con  nna  P  blanca,  como  señal  distintiva  de  sn 
servicio. 

Art,  5,®  En  días  de  grandes  temporales,  po- 
drán los  Prácticos  pilotear  los  bnqnes  con  sn  vapor, 
poniéndose  por  la  proa  é  ísando  la  señal  L.  D.  (si^ 
usted  mis  aguas)  hasta  qne  estén  dentro  de  las  es- 
colleras qne  irá  á  bordo  el  Práctico  que  le  corres- 
ponda. 

Art.  6.®  Los  Prácticos  al  atracar  á  nn  buque 
preguntarán  si  trae  patente  limpia  7  si  no  tiene  no» 
vedad,  y  en  caso  contrario  lo  pilotearán  desde  el 
bote  con  el  mismo  vapor  hasta  el  puerto  exterior, 
sin  subir  á  bordo. 

Si  un  buque  con  patente  limpia  saliera  del  puerto 
antes  de  recibir  la  visita  de  Sanidad,  el  Práctico 
pedirá  al  Capitán  del  mismo  una  nota  en  que,  bajo 
su  firma,  conste  aquella  circunstancia,  cuyo  docu- 
mento entregará  en  la  oficina  de  Sanidad  del  puerto. 
Dtsdt  el  puirtú  á  la  ria 
Art.  7.*  Los  buques  que  lleguen  con  patente 
limpia  indubitada  enviarán  un  bote  con  bandera 
amarilla  á  proa,  para  hacer  entrega  de  la  patente  á 
la  oficina  de  Sanidad  de  Portugalete. 

El  buque  conservará  la  incomunicación  y  tendrá 
izada  la  bandera  amarilla  hasta  que  el  bote  arrie  la 
suya.  (Art.  180  del  Reglamento  de  Sanidad.)  (i) 

Los  buques  que  no  traigan  patente  indubitada  y 
qne  por  consiguiente  necesiten  la  visita  de  Sanidad, 
isarátt  un  gallardete  rojo  debajo  de  la  bandera  ama- 
rilla y  esperarán  dicha  visita.  (Art.  181  del  Regla- 
mento de  Sanidad.) 

Estos  últimos  buques  y  los  que  necesiten  observa- 
ción amarrarán  á  las  boyas,  frente  al  muelle  de  la  Be- 
nedicta, para  recibir  dicha  visita  de  Sanidad,  á  me- 
nos que  deba  el  buque  quedar  en  el  puerto  exterior. 
Los  Prácticos  del  puerto  informarán  á  los  Capi- 
tanes de  las  anteriores  prescripciones  sanitarias. 

Art.  8.*  En  la  torre  de  la  cabesa  del  muelle  de 
Portugalete,  se  harán  las  señales  necesarias  para  la 
entrada  del  puerto  á  la  ría  y  vice  versa. 

Dichas  señales  consistirán  en  una.  bandera  roja 
con  una  P  blanca  en  medio,  que  Indica  que  la  ma- 
rea sale  y  está  franca  Ii^  entrada:  ó  una  bandera 
blanca  con  una  P  azul  que  indica  que  la  marea  en- 
tra y,  por  consiguiente,  que  está  franca  la  salida, 
segán  se  marca  en  el  artículo  siguiente. 

Además  en  la  torre  se  marcará  cada  quince  mi- 
nutos y  de  sol  á  sol  por  medio  de  los  discos  de  la 
unida  figura  el  máximo  calado  con  que  pueden  los 
buques  pasar  la  barra  en  aquel  momento,  (a) 

Las  banderas  de  entrada  y  salida  se  repetirán  en 

(1)    y.  gANIDtAD  MARÍTIMA. 

(8)  Ia  tgax%  k  qne  ae  refiere  este  p&rraf  e  no  se  ha  pnbli- 
eado  en  la  O.  Xé.  de  la  A. 


el  asta  del  muelle  de  la  plazi^  de  Portugalete,  la  que 
observarán  los  buques  que  bajen  de  la  Benedicta, 
especialmente  los  autorizados  por  el  articulo  si- 
guiente para  ir  á  favor  de  Ja  corriente,  y  si  se  les 
arriara  la  bandera  roja,  será  señal  de  que  hay  un 
buque  en  la  barra,  en  la  que  no  se  hará  cmce  algu- 
no por  ningtfn  concepto. 

Una  bandera  azul  en  las  casillas  de  la  Capitanía 
del  puerto,  indica  que  el  tiempo  exige  reforzar  las 
amarras  y  que  las  embarcaciones  menores  no  pue- 
den pasar  la  barra  sin  permiso  del  Ayudante  de 
Portugalete;  y  si  se  iza  en  la  torre  del  extremo  del 
muelle  y  en  el  asta  de  Portugalete  ts  señal  de  que 
queda  cerrada  la  entrada  en  la  ría. 

Art.  9.^  De  día  se  permitirá  la  entrada  y  salida 
á  toda  hora  cuando  haya  agua  suficiente  para  ello, 
pero  verificando  siempre  todos  los  movimientos  con 
la  marea  de  proa. 

Los  buques  hasta  500  toneladas  total  de  arqueo 
podrán  igualmente  de  día  entrar  y  salir  á  favor  de 
la  corriente,  pero  lo  harán  bajo  su  completa  respon- 
sabilidad, respondiendo  de  toda  avería  que  puedan 
caasar. 

Están  además  obligados  á  dejar  el  paso  Ubre  á 
todo  buque  que  cruce  de  vuelta  encontrada;  y  antes 
de  embocar  la  barra  se  cerciorarán  que  no  se  vé 
ningún  buque  en  movimiento  hasta  la  cabeza  del 
muelle  de  la  Benedicta, 

Queda  terminantemente  prohibido  el  movimiento 
de  buques  dentro  de  Ja  ría,  contrario  al  que  tengan 
los  que  entren  ó  salgan,  y  para  casos  extraordina- 
rios, los  Prácticos  pedirán  permiso  cada  vez  á  la  Ca- 
pitanía del  puerto,  cuyo  permiso  sólo  se  concederá 
cuando  haya  la  seguridad  de  que  no  hay  ningún 
buque  mayor  de  vuelta  encontrada. 

Art.  10.  Dentro  de  la  ría  se  navegará  con  velo- 
cidad moderada;  y  en  caso  de  encontrarse  dos  bu- 
ques de  vuelta  encontrada,  se  darán  los  costados  de 
babor.  El  buque  que  vaya  con  la  marea  de  proa  pa- 
rará y  se  arrimará  á  un  costado,  de  ser  posible;  pero 
el  que  vaya  con  la  marea  de  popa  será  el  principal 
respopsable  de  las  averías  caso  de  haberlas. . 

Art.  II.  Aunque  actualmente  pocas  veces  esta- 
rá la  ría  cerrada  á  buques  de  calado  moderado,  si 
estando  izada  la  bandera  azul  en  la  torre.de  la  pun- 
ta del  muelle,  algún  buque  que  por  sus  dimensiones 
ó  calado  no  pueda  entrar  ó  salir,  según  opinión  del 
Práctico,  sin  grave  riesgo  para  el  buque  y  para  lá 
ría,  forzara  dicha  boca  contra  la  referida  opinión, 
pagará  una  multa  que  la  autoridad  del  puerto  podrá 
hacer  llegar  hasta  2.500  pesetas,  aun  en  el  caso  de 
que  verifique  la  maniobra  sin  contratiempo,  Y  caso 
de  tenerlo  responderá  de  todas  las  averías  que  oca- 
sione, sin  distinción. 

Art.  12.  A  pesar  de  lo  dispuesto  en  el  articulo 
anterior,  el  Práctico  del  puerto  esperará  en  bote  en 
el  sitio  que  sea  posible,  y  abordará  el  buque  que 
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entra  para  fondearlo  debidamente,  teniendo  derecho 

á   las  emolnmentos   como  li  lo  hubiera  tomado 
afuera. 

Art.  13.  Si  hubiera  alg^n  baqne  con  urgencia 
de  entrar  por  ayeriai,  ixará  la  señal  B.  G.  M.  (aye- 
ría  de  consideracidn)  y  los  demás  Prácticos  le  per^ 
mitirán  la  entrada,  bajo  la  responsabilidad  del  Ca- 
pitán qne  haya  pedido  la  preferencia. 

Para  cualquier  duda  se  acudirá  al  Práctico  mayor, 
qne  resolverá  según  las  órdenes  que  reciba  de  la 
Capitanía  del  puerto. 

Art.  14  Los  buques  de  entrada  que  tengan  or- 
den de  ir  á  los  muelles  situados  entre  Deusto  y  Bil- 
bao, isarán  la  inteligencia  del  cddigo  internacional 
y  una  bandera  del  mismo,  debajo,  y  los  que  vayan 
á  los  cargaderos  que  están  desde  Deusto  al  Cada- 
gua  la  inteligencia  solamente,  entrando  los  prime- 
ros en  la  ría  delante  de  todos,  'después  los  segundos 
delante  de  los  demás,  y  en  caso  de  ser  más  de  nno 
los  que  vayan  á  esas  Secciones,  entrarán  por  el  or- 
den de  sus  números. 

Los  Prácticos  avisarán  oportunamente  á  los  Ca- 
pitanes, y  el  de  éstos  qne  se  valga  de  engaño  para 
variar  el  turno  que  le  corresponda,  pagará  una  mul- 
ta de  cincuenta  á  quinientas  pesetas,  según  la  im- 
portancia del  caso;  y  si  la  falta  fuera  del  Práctico 
será  suspendido  de  su  cargo  por  el  tiempo  corres- 
pondiente á  la  entidad  de  la  misma. 

Si  los  buques  fueran  enviados  á  la  primera  d  se- 
gunda Seccidn  de  la  ría,  por  orden  recibida  al  pa- 
sar delante  de  la  torre  de  los  Prácticos,  ya  seguirán 
entrando  en  el  orden  en  que  estén,  sin  lugar  á  al- 
teración alguna. 

Entrada  y  salida  de  nocht  en  la  ria 

Art.  15.  Para  indicar  de  noche  que  está  franca 
la  entrada,  se  encenderá  un  farol  rojo  en  la  torre  de 
la  punta  del  muelle  de  Portugalete  con  la  luz  visible 
sdlo  desde  fuera;  y  para  la  salida,  la  luz  roja  se  vol- 
verá para  dentro  de  la  ría:  cuyas  señales  se  repeti- 
rán desde  el  muelle  de  la  plaza  de  Portugalete.  La 
falta  de  estas  luces  es  señal  de  que  no  puede  verifi- 
carse movimiento  alguno. 

Caso  de  ocurrir  algún  accidente  en  la  barra  á  al- 
guno de  los  buques  qne  entren,  el  Práctico  que  ha- 
ce la  señal  ocultará  el  farol  rojo,  á  cuya  señal  se 
suspenderá  la  entrada,  pudiendo  seguirse  la  opera- 
ción cuando  la  luz  roja  se  vea  otra  vez  en  su  sitio. 

Art.  16.  Cuando  un  buque  entre  de  noche  en 
el  fondeadero  exterior,  los  Prácticos  cuidarán  del 
tumo  en  entrada. 

De  noche  no  se  permitirá  la  entrada  y  salida  de 
buques  de  más  de  mil  toneladas  totales,  sino  en  las 
dos  horas  que  siguen  y  anteceden  á  la  pleamar  en 
que  está  la  ría  iluminada  con  luz  eléctrica.  Para  los 
buques  de  menos  de  mil  toneladas,  el  Práctico  ma- 
yor dará  la  entrada  d  salida,  siempre  que  haya  agua 


bastante  y  las  circunstancias  del  tiempo  lo  per- 
mitan. 

Art.   17.    Los  buques  que  entren  de  noche  se 
amarrarán  precisamente  delante  del  muelle  de  la 
Benedicta,  para  seguir  de  día  á  su  destino. 
Reglas  y  tari/as  del  practicaje 

Art.  18.  El  practicaje  de  entrada  en  el  puerto 
exterior  es  obligatorio. 

El  practicaje  de  salida  del  puerto  exterior  á  la 
mar  es  libre. 

Et  practicaje  de  entrada  y  salida  de  la  ría  es 
obligatorio,  y  los  Prácticos  que  saquen  los  buques 
de  la  ría  los  dejarán  á  la  boca  del  puerto  exterior 
entre  boyas. 

Quedan  exceptuados  de  tomar  practicaje:  Prime- 
ro.  Los  buques  que  reúnan  las  condiciones  que 
marca  la  letra  a  del  artículo  14  de  la  Real  orden 
de  II  de  Marzo  1886.  (i)  Segundo,  Los  buques  de 
cabotaje.  Tercero,  Los  buques  españoles  de  menoi 
de  250  toneladas  totales  de  arqueo,  que  hagan  la 
carrera; continua  á  este  puerto,  y  cuyos  Capitanes  6 
Patrones  hayan  estado  lo  menos  tres  veces  al  año 
en  la  ría,  para  lo  qne  dará  especial  autorización  el 
Capitán  del  puerto. 

El  amarrador  es  obligatorio  á  todos  los  buques, 
sin  excepción. 

Art.  19.  Los  Prácticos  de  la  boca  pilotearán 
los  buques  desde  la  mar  hasta  la  entrada  de  la  dár- 
sena Axpe  y  dentro  de  esta  inclusive  y  vice  versa. 

Cuando  los  buques  vengan  hasta  el  C^dagua, 
este  mismo  Práctico  seguirá  á  bordo  hasta  dejarlo 
en  su  sitio  proa  á  dentro,  recibiendo  aviso  del  ama- 
rrador de  el  sitio  en  que  debe  dejarlo. 

Al  pasar  por  delante  de  la  boca  de  Axpe  arriará 
la  numeral  como  señal  convenida  que  no  debe 
cambiar  de  Práctico. 

Para  la  salida  los  mismos  Prácticos  lomarán  los 
buques  del  Cadagua  para  abajo,  ya  preparados  coa 
la  proa  para  afuera. 

Si  el  buque  qne  entra  debe  seguir  más  arriba  del 
Cadagua,  llevará  izada  su  numeral  y  al  pasar  por 
delante  de  la  dársena  de  Axpe  saldrá  el  bote  que 
sostendrán  los  Prácticos,  y  parando  el  buque  un 
momento,  harán  el  cambio  hasta  su  destino.  Del 
mismo  modo  á  la  salida,  y  en  el  mismo  sitio,  toma- 
rán el  Práctico  de  la  boca  y  dejarán  el  otro. 

Todo  movimiento  que  hubiere  que  hacer  desde 
Axpe  á  Portugalete  lo  harán  los  Prácticos  de  la  bo- 
ca, y  en  el  resto  de  la  ria  los  Prácticos  de  dentro,  y 
cuando  un  buque  pase  de  las  secciones  de  Bilbao  ó 
Deusto  á  la  de  Portugalete,  cambiarán  de  Práctico 
en  Axpe,  percibiendo  este  los  derechos  correspon- 
dientes al  recorrido  de  una  sección.  Los  Prácticos 
de  la  boca  sostendrán  un  bote  en  la  Benedicta  para 
recoger  los  Prácticos  de  los  buques  qne  deban  que- 
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dar  en  las  boyas  y  contribuirán  al  bote  y  estación 
de  Axpe,  donde  deben  tener  nn  retén. 

Art.  20.  Los  amarradores  tendrán  dividida  la 
ría  en  trozos,  en  relación  con  la  extensión  y  tráfico 
de  los  mismos,  los  qae  se  podrán  variar  según 
cambien  las  condiciooes  de  la  localidad. 

Al  llegar  un  bnqne  al  muelle  6  cargadero,  el 
amarrador  del  trozo  se  hará  de  él  para  el  amarre  y 
movimiento  qae  tuviere  qne  hacer  á  la  espía,  pero 
bajo  ningún  concepto  coando  sea  con  vapor  ó  á 
remolque  qne  el  movimiento  corresponde  al  Prácti- 
co. Bien  entendido,  que  constantemente  debe  vi- 
gilar las  amarras  y  situación  de  los  buques  fondea- 
dos  en  su  trozo  y  hacer  en  ellos  todas  las  faenas, 
debiendo  auxiliar  á  los  de  los  trosos  inmediatos 
cuando  baya  acumulación  de  buques  en  alguno  de 
ellos,  avisando  al  Ayudante  de  la  ría. 

Art.  21.     Las  tarifas  de  practicajes  serán  las  si- 
guientes: 
IVaetUajé  de  Im  mar  hatta  ei  Cadagua  y  viceversa 

BÜQUIS  DI  AR9U10  TOTAL 

Hasta  mil  toneladas,  3  pesetas  cada  30  centíme- 
tros de  calado,  (i) 

De  mil  á  dos  mil  toneladas,  4*50  pesetas  cada 
30  centímetros  de  calado. 

De  más  de  dos  mil  toneladas,  5  pesetas  por  cada 
30  centímetros  de  calado. 

Bracticaje  de  Axpe  á  Bilbao 


Recorrido  de  ana  seoción 


Doa  Tres 

'aeoelonee     •eceionea 


Hasta    1. 000  tons.    5  ptas.       8  ptas.     10  ptas. 

Hasta    2.000    9      10     >         18     »        35     » 

Más  de  2.000     >      15     •        28     f        35     > 

La  tarifa  de  practicaje  de  noche  es  la  misma  que 
de  día. 

Los  practicajes  se  pagarán  cada  vez  que  se  em- 
plee el  Pfáctico,  con  las  excepciones  y  diferencias 
que  marcan  los  artículos  de  este  Reglamento. 

£1  Capitán  que  llamare  á  un  Práctico  y  no  utili- 
zase sus  servicios  pagará  si  el  Práctico  es  del  inte- 
rior 2*50  pesetas  cuando  el  buque  sea  menor  de  500 
toneladas  y  5  pesetas  si  pasa  de  dicho  tonelaje,  y  si 
el  Práctico  es  del  exterior  5  pesetas  los  buques  me- 
nores de  1. 000  toneladas  y  15  pesetas  los  mayores 
de  2.000.  (2) 

Tarifa  de  am^rradores 

Art.  22.  Todos  los  buques,  sin  excepción,  que 
entren  dentro  de  boyas  del  puerto  exterior  hasta 
Bilbao,  pagarán  por  una  sola  vez  la  tarifa  de  ama- 
rraje,  debiendo  los  amarradores  prestar  cuantos 
servicios  sean  necesarios,  sin  más  emolumentos. 


(1)  Se  compatará  el  pie  inglés  por  loa  80  centfmetros  del 
Reglamento.  (NoU  oficial). 

(2)  Publieamos  este  párrafo  con  arreglo  4  la  modiflcación 
tntrodacida  por  «cnerdo  que  la  Jnnta  que  redactó  el  Regla- 
mento adoptó  ó  hizo  constar  en  acta  de  20  de  Junio  de  1905. 


Los  buques  hasta         250  tons.,  pagarán  2  pesetas. 
Los       »     de  250  á  500        »  »        3       > 

Los       >     de  500  á  i.ooo     »  >       6       > 

Los       >     de  1000  á  2.000  »  »      12       * 

Los       »     de  más  de  2  000  >  >      17       > 

Art.  23.  Ei  buque  que,  habiendo  salido  del 
puerto  de  Bilbao  volviese  de  arribada  y  quede  en  el 
puerto  exterior  sin  hacer  operación  mercantil  algu- 
<^*>  pagará  sólo  medio  practicaje  de  entrada,  pero 
si  entra  en  la  ria  pagará  practicaje  entero. 

Los  buques  que  fondeen  ordinariamente  en  el 
puerto  exterior  y  hajran  pagado  su  practicaje,  caso 
que  entren  en  ia  ría  despué»  de  despedir  al  Prácti- 
c<>i  pagarán  sólo  medio  practicaje  por  este  segundo 
servicio. 

Igualmente  los  buques  que  salgan  de  la  ría  ha* 
bieodo  pagado  el  practicaje,  y  queden  en  el  puerto 
exterior  para  lo  que  les  convenga,  solo  pagarán  me- 
dio practicaje  por  el  de  salida,  si  lo  piden. 

Art.  24.  Una  vez  amarrado  un  buque  en  la  ría, 
no  podrá  hacer  movimiento  alguno  sin  acudir  á  la 
casilla  de  la  Capitanía  del  puerto  para  obtener  el 
permiso  correspondiente  y  un  Práctico  si  tiene  que 
recorrer  la  ría  con  su  máquina  ó  con  remolcador. 

Para  las  ciabogas  y  peque&os  movimientos  den- 
tro de  la  sección,  bastará  que  avisen  al  amarrador, 
el  que  tendrá  siempre  instrucciones  al  efecto,  y  cu- 
yos amarradores  serán  los  que  han  de  hacer  esas 
operaciones. 

Los  buques  exceptuados  de  tomar  Práctico  lo  es- 
tarán igualmente  en  sus  movimientos;  pero  todos 
los  buques  sin  excepción,  lo  mismo  nacionales  que 
extranjeros  tienen  obligación  de  pagar  por  una  vez 
el  amarrador  y  utilizarlo  para  cuantas  faenas  sean 
de  bu  cargo. 

Art.  25.  Los  buques  nacionales  ó  extranjeros 
que  faltando  á  los  preceptos  establecidos  en  el  ar- 
tículo anterior  atraquen  ó  desatraquen  en  los  mue- 
lles ó  efectúen  movimientos  en  la  ría,  sin  pedir  el 
permiso  correspondiente  y  sin  hacer  uso  de  los  ser- 
vicios del  Práctico  ó  amarrador  de  la  sección  en 
que  se  encuentren,  incurreo,  según  la  Real  orden 
de  21  de  Febrero  1867,  (i)  en  la  penalidad  de  una 
multa  del  duplo  del  valor,  que  por  tarifa  corres- 
ponda á  la  operación  que  indebidamente  hayan 
efectuado;  multa  que  se  les  impondrá  por  la  Capi- 
tanía de  Puerto,  quedando,  además,  responsables 
délas  averías  que  por  su  inobediencia  hayan  cau- 
cado en  el  puerto  ó  á  otros  buques. 

Y  aquéllos  que  no  deban  tomar  Práctico  paga- 
rán una  multa  de  cinco  á  cien  pesetas. 

Art.  26.  Cuando  por  cualquier  causa  de  tempo- 
ral ó  Sanidad  tenga  que  quedarse  un  Práctico  á 
bordo  de  un  buque  que  entra  ó  sale,  se  le  abonarán 
10  pesetas  diarias,  alojamiento,  mesa  de  cámara  y 
se  le  restituirá  á  Bilbao  á  costa  del  buque  causante 
de  la  extorsión. 
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Art.  ay.  Toda  cuenta  de  practicaje,  llevará  el 
Visto  Bueno  del  Práctico  mayor  en  garantía  de  que 
et  segtln  tarifa  sin  la  que  no  será  válida. 

Salida  de  U  ria  ó  futrió  á  la  mar 
Art  28.  Para  obtener  el  despacho  de  la  Capi- 
Unia  del  Puerto  de  todo  bnqne  nacional  6  extran- 
jero, han  de  presentar  las  papeletos  de  la.Adnana 
en  que  conste  se  halla  despachado  por  aquélla,  7 
la  patente  de  Sanidad  los  buques  que  por  legisla- 
ción tienen  necesidad  de  obtenerla. 

Están  exentos  de  tomar  patente  de  Sanidad,  los 
guarda  costas,  chalupas  de  Hacienda,  remolcado- 
res, embarcaciones  de  recreo,  barcos  pescadores  y 
los  buques  de  pequeño  cabotaje,  (Art.  89  del  Re- 
glamento de  Sanidad),  (i) 

Los  buques  extranjeros  presentarán  además  la 
papeleta  del  Consulado  en  que  se  manifieste  que 
tiene  todos  los  documentos  en  regla  y  lista  de  pa- 
sajeros. 

Art.  29.  La  petición  de  Prácticos  para  la  sali- 
da se  puede  hacer  directamente  por  los  Consigna* 
tarios  por  teléfono  á  la  oficina  de  Prácticos  en  Por- 
tugalete,  en  la  Capitanía  del  Puerto  6  caseU  de  los 
Ayudantes  en  la  ría. 

La  llamada  de  los  Prácticos  se  ha  de  hacer  lo 
menos  con  dos  horas¡de  anticipación. 

Los  buques  que  pretendan  salir  de  noche  (arti- 
culo 16)  lo  avisarán  antes  de  la  puesta  del  sol. 

Disposiciones  de  generalidad  sobre  Prácticos 
Art.  30.  Las  casas  navieras  cuyos  buques  ten- 
gan navegación  periódica  á  este  puerto,  podrán  te- 
ner un  Práctico  de  los  de  número  á  su  exclusivo 
servicio,  para  lo  que  se  les  dará  licencia,  y  se  cu- 
brirá su  vacante,  en  el  concepto  de  que  cuando 
quiera  volver  á  ingresar,  ocupará  la  primera  vacan- 
te, siempre  que  hubiere  seguido  ejerciendo  el  prac- 
ticaje del  puerto. 

Dichos  Prácticos  podrán  pilotear  igualmente  los 
buques  de  la  misma  casa  cuando  entren  ó  salgan 
para  el  extranjero;  pero  como  en  este  caso  saldrían 
gravemente  perjudicados  los  Prácticos  que  sostie- 
nen  los  vapores  y  costean  los  gastos  generales  del 
servicio,  abonarán  el  50  por  100  de  los  derechos 
que  hubieran  correspondido  al  buque  que  hayan 
piloteado  y  cuyo  importe  ingresará  en  el  fondo 
coman. 

Los  astilleros  particulares  podrán  igualmente  te- 
ner un  amarrador  para  el  exclusivo  servicio  de  sus 
muelles  y  diques;  pero  los  movimientos  de  la  ría 
los  harán  siempre  los  Prácticos  á  qa  lenes  corres- 
ponde. Si  los  astilleros  tuvieren  algún  Contramaes- 
tre para  esas  faenas,  ha  de  ser  forzosamente  un  in- 
dividuo de  la  inscripción  marítima  y  estar  debida- 
mente autorisado  por  la  Capitanía  del  Puerto. 

Art.  31.    Será  suspenso  de  su  cargo  y  dado  de 
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baja  en  caso  de  reincidir,  el  Práctico  que  admita 
gratificaciones  de  personas  extrañas  al  buque  que 
pilotee,  como  de  remolcadores,  botes  y  otros  inte- 
resados en  que  se  les  llamen  para  prestar  sus  ser^ 
vicios. 

Art.  32.  En  todos  los  casos  de  varadas  ó  acci- 
dente, el  Práctico  no -abandonará  el  buque  mien- 
tras esté  en  peligro,  debiendo  en  último  caso  salir 
de  él  únicamente  cuando  lo  abandone  su  Capitán, 
y  procurando  avisar  inmediatamente  á  la  autoridad 
del  puerto  que  haya  más  cercana. 

Art.  33.  El  Práctico  se  ha  de  considerar  siem- 
pre como  el  primer  asesor  del  Capitán,  de  modo 
que  atenderá  sus  indicaciones;  pero  si  el  Capitán 
no  atendiese  -á  su  ves  las  suyas,  protesUrá  y  dará 
cuenta  al  Ayudante  más  inmediato  para  que  éste  lo 
haga  al  Capitán  del  puerto,  ó  directamente  á  éste 
si  hubiese  venido  á  la  cercanía  de  la  Capitanía,  en 
cuyo  caso  el  Capitán  del  buque  será  multado  en 
relación  con  la  falta  cometida,  y  especialmente  si 
hubiese  saltado  el  tumo  correspondiente. 

Art.  34.  Todos  los  servicios  de  practicaje  y  de 
dirección  para  atravesar  la  barra,  como  parte  inte- 
grante de  la  policía  del  puerto,  se  encuentran  bajo 
la  dirección  de  la  Autoridad  de  Marina  del  mismo, 
según  se  determina  en  el  articulado  del  Título  5.^, 
Tratado  7.**  de  las  Ordenanzas  generales  de  la  Ar- 
mada, y  el  personsl  de  Prácticos,  tanto  de  costa 
como  de  barra  y  ría,  á  sus  inmediatas  y  exclusivas 
órdenes,  como  previene  el  art.  18  del  mismo  Título 
y  Tratado,  poi  cuyo  motivo  todas  las  reclamacio- 
nes, tanto  contra  el  personal  como  áitl  servicio,  se 
dirigirán  al  Capitán  del  puerto,  (i) 
CAPÍTULO  II 
Orden  del  puerto 

Artículo  35.  i.°  Los  buques  que  entren  car- 
gados atracarán  con  la  proa  para  adentro. 

2.®  De  igual  modo  quedarán  los  buques  que  es- 
tén á  la  espera  ó  de  invernada. 

3.<^  Los  buques  que  vayan  á  los  cargaderos, 
podrán  atracar  con  la  proa  de  salida. 

Todos  los  buques  que  amarren  con  la  popa  á  la 
corriente  del  río,  tendrán  listo  un  anclote  para  ten- 
derlo en  caso  de  arriada,  cuyo  anclote,  si  no  lo  hu- 
biesen fondeado,  se  dejará  caer  precisamente  al 
izar  en  la  Capitanía  del  Puerto  la  bandera  azul;  lo 
que  además  avisará  al  amarrador  del  trozo,  así  co- 
mo dispondrá  todas  las  precauciones  qne  sean  del 
caso. 

Art.  36.  Sólo  cuando  sea  absolutamente  nece- 
sario se  permitirá  en  la  ría  que  los  buques  formen 
andana,  menos  para  los  trasbordos  de  bordo  á  bor- 
do, en  cuyo  caso  podrán  los  buques  abarloarse  de 
dos  en  dos.  Igualmente  las  andanas  no  podrán  ser 
de  más  de  dos  buques  fuera  de  la  dársena;  y  cuan- 

(1)  Los  artículofl  que.'M  citan  de  Im  ordenaozM  véaiue  ea 
COMANDANCIAS  T  AYUDANTÍAS  DB  MABINA. 
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do  se  hiciese  preciso  poner  más  de   dos,  hará  falta  | 
paradlo  un  permiso  de  la  Capitanía  del  puerto, 
en  cada  caso. 

Art.  37.  Todos  los  buques  fondeados,  tienen 
,  la  obligación  de  facilitar  el  paso  á  otros  por  entre 
las  andanas,  arriando  sus  amarras  cuando  se  les 
mande,  por  el  Ayudante  de  la  sección,  6  alguno  de 
los  amarradores  comisionados  por  él,  quedando 
prohibido  tender  amarras  al  través  de  la  ría,  menos 
en  momentos  de  maniobrar,  6  cuando  se  ordene 
por  la  CapiUnía  del  puerto,  por  circunstancias  ex- 
traordinarias. 

Atraques  á  los  eargaditos  ds  mlnertkl 

Art.  38.  Para  el  atraque  á  los  distintos  carga- 
deros de  la  ría,  deberán  los  Capitanes  pedir  per- 
miso al  Ayudante  de  la  sección  el  que  dará  al 
amarrador  las  órdenes  convenientes  para  que  en 
cada  sitio  estén  los  buques  conforme  convenga  al 
servicio  público. 

Las  distintas  compañías  propietarias  de  los  car- 
gaderos, enviarán  diariamente  al  ayudante  de  la 
sección,  una  lista  con  los  tumos  que  tengan  conce- 
didos, para  que  se  pueda  ordenar  la  colocación  de 
los  buques,  del  modo  más  conveniente  al  tráfico  de 
la  ría. 

Art.  39.  Para  evitar  la  aglomeración  de  buques 
en  algunas  secciones  con  evidente  perjuicio  de  la 
navegación,  queda  prohibido  que  en  los  reglamen* 
tos  para  atraque  en  los  cargaderos  se  exija,  que 
para  conservar  el  tumo  hayan  de  estar  los  buques 
en  una  sección  determinada  de  la  ría. 

Únicamente  podrá  obligarse  á  que  se  encuentren 
en  la  proximidad  del  fondeadero,  los  buques  á  que 
les  corresponda  el  atraque,  inmediatamente  después 
de  los  que  estuviesen  cargando. 

Art.  40.  La  Capitanía  del  puerto,  de  acuerdo 
con  los  propietarios  de  los  cargaderos,  determinará 
las  boyas  ó  fondeaderos  que  han  de  ocupar  los  bu- 
ques, uno  por  cada  cargadero,  que  estén  esperando 
el  inmediato  atraque. 

Dichos  fondeaderos  ó  boyas  quedarán  á  la  dis- 
posición de  los  dueños  de  los  cargaderos,  y  no  po- 
drá ocuparlos  ningtin  buque,  sin  que  el  amarrador 
correspondiente  reciba  antorisación  directa  de 
aquéllos  para  hacerlo. 

Art.  41.  Teniendo  presente  las  condiciones  es- 
peciales de  las  boyas  de  los  cargaderos  del  ferroca- 
rril de  Galdames,  cuando  tengan  que  esperar  tumo 
vapores  de  más  de  75  metros  de  eslora,  se  autorizará 
su  amarre  en  las  boyas  de  la  Benedicta  que  señale 
la  Capitanía. 

Art.  42.  Los  buqueb  que  tengan  más  eslora  que 
el  ancho  del  río  en  el  sitio  en  que  deban  cargar, 
estarán  siempre  con  la  proa  para  adentro,  con  do- 
ble amarra  por  la  proa  y  tendrán  sus  anclas  com- 


pletamente listas  para  fondear,  par»  que  en  ningún 
cavo  puedan  atravesarse. 

Kn  días  de  avenida,  los  amarradores  darán  las 
órdenes  convenientes  para  fondear  las  anclas  ó  re- 
forsar  las  amarras  según  exijan  las  circunstancias. 
Art.  43.  Cuando  por  vientos  duros  ó  avenidas 
del  río,  convenga  que  los  buques  refuercen  sus 
amarr.as,  lo  indicarán  los  Ayudantes  de  las  seccio- 
nes, izando  una  bandera  asul  en  sus  casetas  respec- 
tivas. Además  de  hacer  esta  señal,  se  ocuparán  de 
reconocer  si  los  buques  la  cumplen  con  oportunidad 
y  prontitud,  mandando  á  los  amarradores  de  la  sec- 
ción á  bordo  de  los  que  no  le  presten  obediencia, 
para  que  ordenen  el  aumento  de  las  amarras  que 
convengan  y  dirigir  la  operación. 

Art.  44.  En. caso  de  que  algún  buque  cargado, 
suspendiera  la  salida  por  más  de  una  marea,  podrá 
hacérsela  variar  de  fondeadero  si  en  el  sitio  que 
ocupa  juxga  el  Capitán  del  puerto  que  entorpece  el 
tráfico  de  la  ría,  ó  perjudica  las  <^>eraciones  mer- 
cantiles. 

Art.  45.  Los  buques  á  la  gira  en  el  puerto  ex- 
terior no  tendrán  botes  amarrados  por  la  popa. 

Art.  46.  Los  buques,  para  ponerse  en  movi- 
miento durante  la  noche,  llevarán  encendidas  las 
luces  reglamentarias. 

Los  que  estén  fondeados  en  el  puerto  exterior, 
tendrán  la  luz  blanca  reglamentaria  en  el  estay  de 
trinquete  seis  metros  sobre  la  borda  y  otra  blanca 
más  baja,  en  el  coronamiento  de  popa. 

Los  que  estén  en  la  ría,  tendrán  un  farol  en  el 
medio  del  buque  por  el  costado  que  dé  al  cauce 
navegable,  colocado  de  modo  que  sea  perfectamen- 
te visible  á  los  buques  que  suban  ó  bajen  dicha  ría. 
Art.  47.  Al  costado  de  los  buques  que  carguen 
ó  descarguen  por  gabarras  no  podrá  haber  más  que 
una  andana  de  éstas. 

Si  el  buque  estuviese  cargando  mineral,  con  el 
auxilio  de  una  grúa  flotante,  se  abarloará  ésta  al 
buque,  no  permitiéndose  gabarra  alguna  entre 
ellas,  ni  que  éstas  se  atraviesen  para  descargar  ni 
con  otro  objeto. 

Si  por  falta  de  observancia  de  lo  dispuesto  en 
este  artículo  ocurrieran  averías,  será  responsable  de 
ellas  el  dueño  de  la  embarcación  que  hubiese  fal- 
tado. 

Art  48.  Los  buques  que  surtos  en  las  secciones 
de  esta  ría  hacen  uso  todavía  de  los  lastres  de  pie- 
dra ó  arena,  se  ajustarán  pi^ra  efectuar  las  faenas  de 
lastrar  ó  deslastrar  á  las  prescripciones  que  esta- 
blece el  art.  138  del  traUdo  5.^,  título  7.®  de  las 
ordenanzas  generales  de  la  Armada,  que  consisten 
en  colocar  encerados  ó  velas  entre  el  buque  que 
lastra  ó  deslastra,  y  la  embarcación  menor  que  lo 
dá  ó  recibe,  en  tal  disposición,  que  los  desprendi- 
mientos de  las  palas,  canastos  ó  vasijas  que  se  em- 
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pleen  en  la  operacióoi  en  ningún  caso  puedan  caer 
al  agua,  y  además  á  las  reglas  locales  signientes: 

Art.  49.  Siempre  qne  an  baque  tenga  que  des- 
lastrar en  esta  ríai  pedirá  la  correspondiente  licen- 
cia á  la  Capitanía  del  puerto  7  el  amarrador  del 
trozo  hará  las  veces  de  guarda-lastre,  vigilando  que 
se  cumpla  lo  mandado  sobre  el  particular. 

Art.  50.  El  Capitán  del  puerto  de  acuerdo  con 
la  Junta  de  Obras  del  mismo,  sefialaiá  ios  sitios  en 
que  se  deba  lastrar  y  deslastrar,  si  hubiere  de  ha- 
cerse alguna  de  esas  operaciones  dentro  de  la  ría: 
6  dispondrá  que  sean  arrojados  los  lastres  fuera  del 
pnerto,  si  así  conviniere. 

Art.  51.  Para  el  servicio  de  los  buques  en  la 
ría  y  puerto,  y  para  ayudar  al  gobierno  de  los  va- 
pores, así  como  para  auxilios  en  caso  de  siniestros, 
hay  en  el  puerto  remolcadores  de  suficiente  poten- 
cia que  prestan  sus  servicios  al  que  lo  solicita,  y 
según  contrato  con  los  interesados. 

Los  buques  de  vela  que  se  dirijan  al  puerto,  ú 
otros  que  quieran  remolcador,  pueden  pedirlo  por 
medio  del  Semáforo  que  avisa  directamente  á  las 
casas  consignatarias  6  á  los  mismos  remolcadores, 
caso  de  no  ser  buque  conocido. 

Art.  53.  Para  el  auxilio  á  los  buques  en  las 
faenas  de  amarrarse  6  desamarrarse,  habrá  á  la  al- 
tura del  puente  de  Vizcaya  lanchas  de  las  conoci- 
das por  lanchas  de  lemanaje. 

A  partir  de  1.*^  de  Julio  de  1902,  para  la  faena 
de  amarrarse  á  las  boyas  de  la  Benedicta  y  tomar 
la  Sanidad  y  fondeo  de  la  Aduana,  podrán  los  bu- 
ques usar  sus  propias  embarcaciones,  6  las  de  la 
casa  consignataria,  autorizadas  éstas  por  la  Capi- 
tanía del  puerto. 

Pero  atendiendo  no  sólo  á  los  servicios  prestados 
por  las  Cofradías  de  mareantes  de  Portugalete, 
Santurce  y  Algorta;  sino  también  á  la  conveniencia 
de  sostener  á  la  boca  del  puerto  un  núcleo  de  gente 
de  mar  y  de  embarcaciones  capaces  de  prestar  auxi- 
lio á  los  buques  que  lo  necesitasen,  ya  en  la  barra, 
ya  en  el  pnerto  exterior;  de  no  usar  los  buques  sus 
propias  embarcaciones,  no  podrán  usar  otras  hasta 
Axpe,  más  que  las  de  esas  Cofradías. 

En  este  caso,  el  servicio  será  hasta  las  boyas  de 
la  Benedicta,  quedando  después  de  libre  ajuste  los 
que  quieran  llevar  las  embarcaciones  más  arriba. 

La  tarifa  hasta  la  Benedicta  será  la  siguiente: 

Lanchas  con  siete  hombres.  .     .     20  pesetas. 

Bateles  con  tres  hombres. .     .     .     10       > 

Di  ñachi,  htinchtís 30       » 

Bateles 15       > 

Se  entenderá  por  noche  desde  las  nueve  de  la 
misma  á  las  seis  de  la  mañana  en  toda  estación,  y 
se  pagará  así  el  servicio  siempre  que  de  nueve  á 
seis  se  hubiese  estado  prestando. 

Desde  luego  quedan  exceptuados  de  tomar  lan- 


cha de  lemanaje,  los  buques  de  menos  de  500  to- 
neladas, lo  mismo  nacionales  que  extranjeros,  (i) 

Art  53.  Toda  clasiíicación  de  tonelaje  que  se 
exprese  en  este  Reglamento,  se  entiende  por  tone- 
laje de  arqueo  bruto. 

Art.  54.  Queda  prohibido  disparar  armas  de 
fuego  desde  á  bordo  de  los  buques  amarrados  den- 
tro de  la  ría,  por  ningún  motivo  ni  pretexto,  y  los 
contraventores  á  esta  prohibición  serán  multados, 
según  la  importancia  de  su  desobediencia. 

Art  55.  Los  gabarrones,  gabarras  y  demás  em- 
barcaciones que  se  ocupan  en  esta  ría  en  el  trans- 
porte de  mercancías,  mineral,  carbón,  piedra,  arena 
ú  otros  materiales  cualesquiera,  no  recibirán  en 
ningún  caso  más  carga  que  la  que  prndencialmente 
corresponda  á  su  tonelaje  y  al  estado  de  vida  en 
que  se  encuentre  el  casco.  Esto  se  observará  con 
mayor  rigor,  si  durante  la  noche  han  de  permane* 
cer  cargadas  las  embarcacionef,  bien  en  sus  fon- 
deaderos ó  al  costado  de  algún  buque. 

Art.  56.  Para  navegar  las  gabarras  y  demás 
embarcaciones  en  la  ría,  tanto  de  día  como  de  no- 
che, irán  tripuladas  en  proporción  á  sus  dimensio- 
nes, con  el  número  de  hombres  necesario,  á  &n  de 
que  sean  manejadas  sin  riesgo  de  aconchamiento, 
abordaje  ni  tropieaos  de  ningún  género.  Durante 
la  noche  llevarán  en  un  asta  que  se  eleve  un  metro 
sobre  su  proa,  un  farol  claro  y  brillante  de  lus  na- 
tural que  pueda  distinguirse  á  cinco  cables. 

Art.  57.  Las  referidas  embarcaciones,  siempre 
que  durante  el  día  ó  la  noche  hayan  de  permanecer 
amarradas,  lo  efectuarán  en  los  sitios  de  cada  sec- 
ción de  la  ría,  que  les  designe  el  Ayudante  de  la 
misma,  con  preferencia  en  las  dársenas  con  objeto 
de  que  no  estorben  el  amarraje  de  los  buques  ma- 
yores, ni  ocupen  locales  que  éstos  puedan  necesitar. 
La  forma  de  amarrarse  ha  de  ser  acoderadas  á  lo 
largo  de  las  márgenes  de  la  ría  ó  de  sus  afluyentes; 
empleando  amarras  que  con  toda  seguridad  puedan 
aguantar  las  embarcaciones  cuando  reinen  fuertes 
vientos  ó  avenidas  del  río. 

En  el  caso  de  formar  andunas  no  se  permitirá 
que  pasen  de  dos  las  acoderadas  entre  sí,  y  nunca 
se  fondearán  á  la  gira  ni  se  colocarán  en  forma  que 
impidan  ó  dificulten  la  libre  circulación  de  ia  ría 
para  los  buques  mayores. 

Art.  58.  A  ninguna  embarcación  del  tranco  de 
la  ría,  en  reconocido  mal  estado  ^e  le  permitirá  con- 
tinuar en  su  ejercicio,  y  sus  dueños  quedarán  obli- 
gados á  proceder  á  su  carena;  pero  si  por  su  vejes 
ó  grandes  deterioros  no  resultase  susceptible  de 
reparación,  ó  sus  propietarios  decidiesen  no  hacér- 
sela ó  dejasen  transcurrir  para  efectuarla  el  plaso 
que  prudencial  mente  se  les  hubiesen  señalado  por 
la  Capitanía  del  Puerto,  se  ordenará  su  desguace, 
por  no  poder  permitirse  en  la  ría  cascos  inútiles, 
(1)   Véase  el  art  5.©  transitorio. 
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qne  coa  detrimenro  de  los  intereses  generales  del 
comercio,  qniten  sitio  á  los  moTimientos  de  los  qne 
están  en  la  actividad  del  tráfico. 

Art.  59.  Cnando  hayan  de  carenar  las  embar- 
caciones del  tráfico  de  la  na,  sus  dnefios  solicita- 
rán permiso  de  la  Capitanía  del  Puerto,  deslian- 
do el  sitio  en  qne  á  flote  6  varada  deseen  qne  la 
reparación  tenga  lugar,  á  fin  de  qne  la  Capitanía, 
teniendo  en  cnenta  los  intereses  de  todos,  dentro 
de  sns  facnitades,  lo  acepte  6  modifique  al  conce- 
der el  permiso. 

Una  yes  terminada  la  carena,  darán  cuenta  al 
Ajndante  de  la  sección  en  qne  haya  tenido  Ingar, 
para  qne  éste,  acompañado  de  peritos,  si  faese  ne- 
cesario, jnsgue  del  estado  en  qne  ha  quedado  el 
casco  antes  de  autorizarlo  ó  no  para  seguir  ocupán- 
dose del  tráfico. 

Art.  60.  La  falta  de  cumplimiento  á  cualquiera 
de  las  reglas  que  quedan  expresadas  en  los  artícu- 
los anteriores,  será  corregida  con  una  multa  de  20 
á  200  pesetas  en  el  papel  correspondiente,  que  im- 
pondrá á  la  embarcación  infractora  la  Capitanía 
del  Puerto. 

Art.  61.  Los  Ayudantes  de  las  secciones  de  la 
ría,  cuidarán  bajo  su  responsabilidad,  de  que  en  las 
suyas  respectivas  se  cumplan  por  parte  de  los  amos, 
patrones  y  tripulantes  de  embarcaciones  del  tráfico, 
estas  reglas,  y  los  Cabos  de  mar  en  ellas  destina- 
dos, como  celadores  de  la  Capitanía  del  Puerto, 
vigilarán  asiduamente  y  estorbarán  por  sí  mismos, 
que  persona  alguna  lo  infrinja,  dando  cuenta  de 
las  faltas  que  noten,  al  Ayudante  de  la  sección,  el 
que,  ttgún  la  entidad  del  caso,  lo  corregirá  por  sí 
ó  producirá  parte  á  la  Capitanía,  para  la  imposi- 
ción  de  la  correspondiente  multa,  ó  demás  que  á 
juicio  del  Jefe  corresponda. 

Art  62.  Todas  las  embarcaciones  menores  de- 
dicadas en  la  lía  al  servicio  del  pasaje,  han  de  en- 
contrarse en  buen  estado  de  vida  para  el  tráfico; 
estarán  pertrechadas  de  los  remos,  escálamos  y  es- 
trobos  necesarios  para  su  manejo,  y  de  un  balde 
j  un  achicador. 

Se  tdpulaián  con  la  gente  necesaria  y  un  Patrón 
que  habiendo  probado  su  capacidad  para  el  oficio, 
se  encuentre  autorizado  para  ello  por  la  Capitanía 
del  Puerto. 

Art.  63.  Ninguna  embarcación  admitirá  mayor 
número  de  pasajeros  que  el  que  por  su  tamafio  le 
corresponda  y  pueda  transportar  con  seguridad,  (i) 

Art.  64.  Para  el  atraque  á  los  muelles  se  regi- 
rán por  las  órdenes  que  dé  al  efecto  la  Capitanía 
del  Pnerto. 

Art.  65.  Tarifa  máxima  por  el  servicio  de  bo- 
tes al  puerto  exterior. 

(1)  I4M  embareaolonM  tienen  maroado  por  la  Capitanía 
del  Puerto,  el  número  máximo  de  paflajeroa  que  pneden  lle- 
var. (Neta  ofleial). 


Pti.      Qk% 

Desde  el  muelle  de  Portugale,  de  una  á 

cinco  petonas,  inclusive •     5       00 

Por  cada  persona  más  de  las  cinco 1       00 

Ida  y  vuilta  y  una  herü  dt  espira 
Desde  Portugalete,  de  una  á  cinco  perso- 
na*      7       SO 

Por  cada  personas  más  de  las  cinco i       00 

Desde  Santurce,  una  ó  cinco  personas. .  •     3      00 

Por  cada  persona  sobre  las  cinco o       75 

Ida  y  vutlta  f  una  hora  di  apira 
Desde  Santurce,  de  una  á  cinco  personas.     5       00 
Por  cada  persona  más  de  las  cinco .....      i       00 

Equipajt 
Por  cada  baúl  de  más  de  30  kilogramos. .     i       00 
Por  id,  id.  de  30  kilogramos  ó  menos. . .     o       50 

Por  cada  maleta  ó  sombrerera o       25 

Esta  tarifa  se  entiende  yendo  el  pasajero  con  el 
equipaje,  teniendo  la  gente  del  bote  la  obligación 
de  bajarlo  ó  subirlo  hasta  arriba  del  muelle. 

Desde  las  nueve  de  la  noche  á  las  seis  de  la  ma- 
ñana, en  toda  estación,  se  pagará  una  mitad  más,  y 
en  caso  de  mal  tiempo  podrá  pedirse  hasta  doble 
tarifa,  á  juicio  del  Ayudante  de  Portugalete. 

Este  servicio  de  bote  al  puerto  exterior,  no  es 
óbice  para  qne  los  vapores  de  las  casas  consigna- 
tanas  y  las  demás  del  puerto  puedan  hacer  el  mis- 
mo tráfico  como  crean  conveniente,  así  como  po- 
drán acudir  á  el  todas  las  embarcaciones  registra- 
das en  el  puerto. 

Art.  66.  De  acuerdo  la  Capitanía  del  puerto  con 
la  dirección  facultativa  de  la  Junta  de  Obras  del  de 
Bilbao,  cuanto  se  refiere,  respectivamente,  á  los 
centros  de  Marina  y  Fomento,  según  el  artículo  22 
de  la  Ley  de  Puertos,  y  atendiendo  á  la  netesaria 
conservación  de  las  obras  de  fábrica  de  los  mue- 
lles, y  á  la  del  material  de  amarraje  establecido  en 
la  ria,  queda  prohibido  que,  en  circuntancias  ñor* 
males  de  buen  tiempo,  se  usen  cadenas  para  asegu- 
rar los  buques  á  las  boyas  de  amarre,  sobre  las  que 
emplearán  cables  de  acero,  cáñamo  ú  otro  filamen- 
to. En  los  casos  que  se  haga  indispensable  para  la 
seguridad  de  los  buques  usar  cadenas  sobre  las  bo« 
yas,  los  buques  serán  responsables  de  los  daños 
que  causen  á  las  referidas  boyas. 

Art.  67.  Queda  prohibido  que  para  amarrarse 
los  buques  de  firme  ó  accidentalmente,  ó  á  fin  de 
asegurar  espías  que  se  tiendan  por  los  mismos  para 
sns  movimientos,  se  haga  uso  de  los  mechinales  de 
los  pretiles  de  los  muelles  y  de  sus  barandillas  de 
hierro. 

Esta  prohibición  existe  no  solo  para  los  buques 
mayores  sino  que  es  estenslva  á  las  gabarras,  lan- 
chas, remolcadores  y  demás  embarcaciones  del 
tiáfico  del  pnerto.  También  queda  prohibido  clavar 
estacas  ú  otro  género  de  galgas  ó  asideros  en  las 
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zonas  de  servicios  de  los  mnelles  y  rampas,  con  ob- 
jeto de  amarrarse  las  dichas  embarcaciones. 

Art.  68.  Qneda  prohibido  qne  los  baques  arro- 
jen al  agna,  en  el  fondeadero  del  abra,  en  la  barra 
y  dentro  de  la  ría  de  Bilbao,  cenizas  de  sas  hornos, 
restos  de  lastres,  ni  basuras  de  ningún  género.  To- 
das estas  clases  de  materias  las  sacarán  de  á  bordo 
con  las  precauciones  que  en  el  artículo  se  sefialan 
para  los  deslastres  y  las  conducirán  á  los  sitios  des- 
tinados para  su  dep<$sito;  y  los  que  al  salir  del 
puerto  las  tengan  á  bordo,  las  arrojarán  cuando  se 
encuentren  mar  afuera. 

Las  mismas  precauciones  se  tomarán  cuando  las 
embarcaciones  se  atraquen  á  los  muelles  6  cargade- 
ros de  las  fábricas  para  embarcar  mineral,  carbón, 
cenizas,  tierras,  escombros,  basuras  d  otros  mate- 
riales análogos. 

Las  gabarras  y  lanchas  de  cubierta,  cuando  se 
empleen  en  la  ría  en  el  transporte  de  la  clase  de 
materiales  que  quedan  indicados,  desde  el  momen- 
to que  la  balumba  de  su  cargo  resulte  rasante  con 
la  borda,  emplearán  á  toda  la  largura  de  ésta,  por 
ambas  bandas,  unos  caireles  6  realces  de  30  centí- 
metros de  altura,  formados  de  tablas  bien  asegura- 
das, á  fin  de  que  en  los  balances  nada  pueda  des- 
prenderse de  la  embarcación  6  caer  al  agua. 

Las  infracciones  á  estas  reglas,  además  de  que* 
dar  obligados  á  extraer  del  fondo  cuanto  sea  posi- 
ble de  lo  que  htyan  arrojado,  incurrirán  en  la  pe- 
nalidad del  pago  de  una  multa,  cuya  cuantía  fijará 
la  Capitanía  del  puerto  con  arreglo  á  la  entidad  de 
la  falta,  en  cumplimiento  á  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 34  de  la  Ley  de  puertos,  y  el  142  del  tratado 
5.®,  tít.  7.^  de  las  Ordenanzas  generales  de  la  Ar- 
mada, (i) 

,  Art.  69.  Todos  los  buques  surtos  en  esta  ría,  si 
quedan  varados  en  sus  amarraderos  durante  las  ho- 
ras de  bajamar,  y  por  esta  causa  la  tensión  de  los 
cables  que  tengan  dados  á  los  argoUones  ó  norais 
de  los  muelles  resulta  completa,  están  obligados  á 
dejarlos  en  banda,  á  fin  de  que  no  sufran  deterioro 
por  soportar  un  trabajo  superior  á  aquél  para  que 
están  dispuestos,  independientemente  del  que  pue- 
dan experimentar  los  barraganetes  ó  piezas  del  bu- 
que en  que  tengan  firmes  las  amarras  por  pertene- 
cer esto  á  su  interés  particular. 

Art.  70.  Queda  prohibido  remover  las  escolle- 
ras que  sirven  de  cimientos  á  los  mnelles,  con  ob- 
jeto de  mariscar,  ni  con  ningún  otro  pretexto. 

Art.  71.  Del  cumplimiento  de  las  disposiciones 
anteriores  quedan  encargados  los  Ayudantes  de  las 
secciones  de  la  ría  y,  respectivamente,  los  Prácti- 
cos, amarradores  y  cabos  de  mar,  celadores  de  esta 
Capitanía  del  puerto,  cuidando  los  primeros  de  que 

(1)  La  Ley  citada  véaae  en  PUERTOS,  y  el  tít.  7.  o  de  las 
Ordenanzts  en  COMANDANCIAS  Y  AYUDANTÍAS  DB 
MARINA. 


ni  por  estos  subordinados  de  la  autoridad  de  Mari- 
na, ni  por  los  Capitanes  de  los  buques,  se  falte  á  su 
cumplimiento,  en  el  bien  entendido  que  los  infrac- 
tores, además  de  pagar  las  averías  que  causen  en  el 
fondo,  escolleras,  muelles,  6  boyas  de  amarraje,  su- 
frirán como  correctivo  de  su  desobediencia,  la 
multa  á  qne,  según  la  entidad  del  caso,  se  hayan 
hecho  acreedores,  á  juicio  de  la  Capitanía  del  puer- 
to, en  cumplimiento  á  lo  que  previene  en  el  artícu- 
lo 34  de  la  ya  citada  Ley  de  puertos  y  de  los  artícu- 
los 6.*  y  7.*  del  trat.  5.^  tít.  7.'  de  las  Ordenanzas 
generales  de  la  Armada. 

Los  dichos  Ayudantes  prestarán  la  atención  de- 
bida y  el  necesario  apoyo  á  cuantas  denuncias  de 
faltas  relacionadas  con  estas  órdenes  se  le  presen- 
ten por  los  celadores  de  las  Obras  del  Puerto,  6 
cualesquiera  otros  dependientes  del  ramo  de  Fo- 
mento. 

CAPÍTULO  III 
Régimen  interior  y  organiuación  del  personal 

de  Prácticos  y  amarradores 
Art.  72.     El  número  de  Prácticos  del  puerto  de 
Bilbao,  será  de  60,  incluso  en  ellos   el   Práctico 
mayor,  de  los  que  se  asignarán,  45  al  servicio  del 
puerto  y  barra  y  15  al  interior  de  la  ría,  pudiendo 
en  caso  que  este  último  número  fuera  corto,  refor- 
zarlo interinamente  con  Prácticos  de  la  boca,  cons- 
tituyendo siempre  una  sola  corporación. 
El  número  de  amarradores  será  el  de  18. 
Unos  y  otros  llevarán  una  copia  de  su  nombra- 
miento para  acreditar  su  personalidad  en  caso  ne- 
cesario. 

Art.  73.  Paní  cubrir  las  vacantes  de  Prácticos, 
se  procederá  como  previene  la  Real  orden  de  1 1  de 
Marzo  de  1886,  pero  haciendo  la  convocatoria  con 
tres  meses  de  anticipación,  (i) 

Atendiendo  las  dimensiones  cada  día  mayores  de 
los  buques  que  entran  en  la  ría  y  las  dificultades  de 
ésta,  así  como  la  supresión  de  las  se&ales  de  la 
valiza,  es  requisito  de  hoy  en  adelante  para  ser 
Práctico  del  puerto,  ser  Capitán  ó  Piloto  de  la  Ma- 
rina mercante  ú  Oficial  de  la  Armada,  además  de  lo 
que  previene  la  Real  orden  que  regula  este  servicio. 
Y  sólo  en  ti  caso  de  que  en  tres  convocatorias  se- 
guidas no  se  presentaran  Capitanes  ó  Pilotos,  po. 
drán  nombrarse  Patrones  con  diez  años  de  mando 
de  buque  de  cabotaje. 

En  cada  convocatoria  se  aprobarán  cinco  Prácti- 
cos, con  los  qne  se  irán  cubriendo  las  vacantes. 

Art.  74.  Para  el  nombramiento  de  Práctico 
mayor,  reunirá  el  Capitán  del  puerto  á  los  Prácticos 
que  sean  Capitanes  ó  Pilotos  de  la  Marina  mercante, 
los  que  votarán  una  tema  en  votación  secreta;  en  el 
concepto,  que  los  elegidos  tienen  precisamente  que 
reunir  la  condición  de  haber  mandado  buque.  He* 


(1)  V.  PRACnOAJBS. 
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cho  el  escrntiaiOi  se  romperán  loe  votos,  y  de  esa 
tema,  el  Comandaiite  de  Marina  hará  la  debida 
propuesta  al  Exorno.  Sr.  Capitán  general  del  De- 
partamento, 

Art.  75.  Los  Prácticos  y  amarradoreSi  serán 
dados  de  baja  á  los  70  años  de  edad,  qaedando  en 
libertad  las  respectivas  asociaciones,  de  asignarles 
lajabilacitfn  qne  segán  sos  estatutos  tengan  con- 
venido. 

Art  76.  Las  vacantes  de  Prácticos  de  dentro 
de  la  ría,  se  cubrirán  con  los  Prácticos  de  la  boca 
que  sean  Capitanes  6  Pilotos  y  qne  hayan  cumplido 
65  años  de  edad,  y  las  vacantes  de  amarradores  con 
los  Prácticos  qne  cumplida  esa  edad,  sean  proce- 
dentes de  la  oíase  de  contramaestres  6  marineros. 

Los  Prácticos  que  al  cumplir  65  afios  no  quisie- 
ran pasar  al  nuevo  cargo  que  les  asigna  este  Re- 
glamento, serán  dados  de  baja  definitivamente, 
siéndoles  recogido  su  nombramiento. 

Art.  77.  El  Práctico  mayor  reconocerá  frecuen- 
temente la  barra  y  sondará  la  boca  del  puerto,  para 
lo  que  por  cuenta  de  la  corporación  se  le  facilitará 
una  embarcación  tripulada  para  ese  objeto. 

Sefialará  los  calados  máximos  de  entrada  y  salida 
en  ambas  pleamares  y  será  el  jefe  de  los  Prácticos 
en  todo  lo  referente  al  servicio,  ateniéndose  á  las 
órdenes  que  reciba  del  Ayudante  de  Marina  de  Por- 
tugalete. 

Art.  78.  Los  emolumentos  del  Práctico  mayor 
serán  una  parte  y  media  de  la  qne  perciban  los  de- 
más Prácticos. 

Art  79*.  Los  Prácticos  del  puerto,  unidos,  sos- 
tendrán el  servicio  de  vapores,  como  lo  vienen  ha- 
ciendo actualmente,  así  como  del  fondo  coman  se 
abonarán  los  gastos  generales. 

Los  Prácticos  tendrán  por  lo  menos  un  vapor 
para  el  servicio,  que  3ra  sea  de  ellos  mismos,  ya  lo 
tuviesen  contratado,  deberá  ser  declarado  por  el 
Capitán  del  puerto,  que  reúne  las  condiciones  ne- 
cesarias para  el  objeto  que  se  le  destina. 

Si  los  Prácticos  no  tuvieran  más  que  un  vapor, 
harán  un  contrato  con  otro  del  puerto,  para  los 
días  en  que  aquél  no  pudiera  funcionar,  cuyo  con- 
trato aprobado  por  el  Capitán  del  puerto,  asegure 
la  continuación  del  servicio  en  todas  circunstancias. 

Art  80.  Los  Prácticos  del  puerto  y  ría,  pasa- 
rán revista  mensual. 

Cuando  quieran  ausentarse,  pedirán  licencia  que 
se  les  concederá,  pero  nunca  pasará  de  un  año. 

Cuando  la  licencia  sea  para  navegar,  se  les  con- 
cederá y  se  cubrirá  la  vacante,  pudiendo  volver  á 
ingresar  si  lo  soIiciUn,  antes  de  tres  años  de  haber 
dejado  la  plasa,  y  en  este  intermedio  han  entrado 
lo  menos  seis  veces  al  año  en  el  puerto  y  ría  de 
Bilbao  y  no  han  cumplido  60  afios  de  edad. 

Al  Práctico  que  falte  á  una  revista  se  le  aperci- 
birá y  si  faltase  á  dos,  será  dado  de  baja. 


Nunca  habrá  la  5.*  parte  de  Prácticos  ausentes  y 
respecto  á  emolumentos  de  los  ausentes  y  enfermos, 
la  Asociación  lo  regulará  como  tenga  por  conve- 
niente. 

Art.  81.  Cuando  algdn  Práctico  estuviere  en- 
fermo más  de  un  año  ó  dos  en  distintos  plasos,  po- 
drá el  Capitán  del  puerto  disponer  sea  dado  de  baja 
ó  solicitarlo  los  demás  Prácticos,  entrando  en  el 
arreglo  de  emolumentos  que  tengan  por  convenien- 
te, debiendo  siempre  pasar  la  revista  mensual. 

Ar.  82.  Las  vacantes  de  amarradores  se  cubri- 
rán en  primer  término  con  los  Prácticos  que  hayan 
cumplido  65  añoe  de  edad,  con  los  que  el  Capitán 
del  puerto  considere  poco  útiles  por  achaques  para 
su  servicio;  con  los  Prácticos  voluntarios,  y  por  úl- 
timo mediante  examen,  según  previene  la  Real  or- 
den de  II  de  Marzo  de  1886.  (i) 

Pero  el  Capitán  del  puerto  podrá  dejar  sin  cubrir 
las  vacantes,  siempre  que  hubiere  algún  Práctico 
próximo  á  cumplir  la  edad  reglamentaria. 

Art.  83.  Los  amarradores  harán  todos  fondo 
común  y  el  amarrador  del  puerto  exterior  que  de- 
berá sostener  un  bote  con  dos  hombres  para  su  ser- 
vicio especial,  tendrá  una  parte  para  el  sosteni- 
miento del  bote,  y  media  más  por  su  trabajo  más 
penoso  que  el  de  los  demás,  debiendo  vivir  precisa^ 
mente  cerca  de  su  destino  y  en  el  sitio  que  se  le 
marque  por  el  Capitán  del  puerto. 

Articules  transitoriús 

Art.  i.^  Los  Prácticos  que  hayan  cumplido  70 
afios,  no  serán  dados  de  baja  hasta  el  i.^  de  Julio 
de  1900,  y  los  que  tengan  más  de  65  pasarán  desde 
luego  á  ser  amarradores. 

Art  2.^  Mientras  los  Prácticos  no  sean  todos 
Capitanes  ó  Pilotos,  pilotearán  los  buques  de  más  de 
3.000  toneladas  los  Prácticos  que  los  sean,  y  como 
su  número  es  hoy  insignificante,  se  aumentarán  des- 
de luego  cinco  Capitanes,  amortisándose  después 
todas  las  vacantes  que  no  sean  de  Capitanes  y  Pi- 
lotos, hasta  llegar  al  número  reglamentario. 

Art.  3.*  Los  dos  Pilotos  mayores  que  existen 
actualmente  serán:  primer  Práctico  y  segundo  Prác- 
tico mayor  del  puerto,  con  iguales  emolumentos, 
utilizando  el  servicio  del  segundo  Práctico  mayor, 
como  el  Capitán  del  puerto  estime  mejor  para  el 
servicio. 

Y  no  debiendo  haber,  según  reglamento  (artículo 
74  y  77)f  °^^'  ^^  ^'^  *^^^  Práctico  mayor,  se  amor- 
tizará la  primera  vacante  que  ocurra,  por  cualquier 
causa  que  fuese. 

Art  4.*  (a)  Los  Capitanes,  Pilotos  y  Patrones 
que  son  hoy  amarradores,  pasarán  á  ser  Prácticos 
de  la  ría,  completándose  el  número  por  una  nueva 

convocatoria. 

(b)    Las  vacantes  de  amarradores  se  cubrirán 

(1)   V.  en  PBACTICAJSS. 
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con  los  Prácticoi  del  pnerto  que  hayan  cumplido  la 
edad  y  condiciones  que  marca  el  Reglamento. 

Art  5.®  Hasta  i.^  de  Jnlio  de  1901  seguirá  el 
servicio  de  lanchas  de  lemanaje  obligatorio  para 
todos  los  buques  mayores  de  500  toneladas  que 
necesiten  Sanidad,  pero  el  servicio  se  limitará  á  las 
boyas  de  la  Benedicta,  siendo  de  libre  ajuste  para 
seguir  adelante. 

Desde  i.®  de  Julio  de  1901  á  igual  fecha  de  1902, 
los  buques  mayores  de  1.500  toneladas  seguirán  to- 
mando lancha  segtln  se  dispone  en  el  párrafo  an- 
terior; los  buques  de  500  á  1.500  toneladas,  podrán 
á  su  eleccidn,  tomar  lancha  6  bateles  con  tres  hom- 
bres, y  los  de  menos  de  500  toneladas,  libre. 

Desde  i.^  de  Julio  de  190a  quedará  en  todo  su 
vigor  el  artículo  del  reglamento  que  trata  de  este 
servicio. 

Art.  6.^  Mientras  no  se  disponga  nueva  distri- 
bución por  el  Capitán  del  puerto,  por  las  razones 
expuestas  en  el  Reglamento,  los  amarradores  que- 
darán distribuidos  del  modo  siguiente: 


Trozos 

DESTINO 

Número 

I 

Del  puente  del  Arenal  á  la  Isla. 

2 

Del  puente  del  Arenal  al  Giratorio 

3 

Del  Giratorio  á  la  Grúa  Grande. 

4 

De  la  Grúa  Grande  al  Cementerio  Britá- 

nico, inclusive. 

5 

Del  Cementerio  Británico  á  la  puerta  del 

Dique. 

6 

Del  Dique  á  la  Mina  (fuente  vieja). 

7 

De  l|i  Mina  al  Cadagua. 

8 

Orconera  y  Luchana  Mining. 

9 

Franco  Belga. 

10 

Pastelería.  (Desde  Luchana  á  Capitanía.) 

II 

Portu  y  Altos  Hornos. 

12 

Diputación  á  Iberia. 

13 

Capitanía  á  dársena  Axpe,  inclusive. 

14 

Vizcaya. 

15 

Galdames. 

16 

Puerto  exterior. 

2 

Para  eventualidades. 

(C.  L.  de  la  A.  pág.  363.) 

Real  orden  3  Marzo  1891 
Agrega  varios  pueblos  á  la  provincia 

marítima  de  Bilbao. 

MARUiA.^«Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  Re- 
gente del  Reino,  del  expediente  que  produjo  la  ins- 
tancia promovida  por  los  Alcaldes  de  Plencia,  Le- 
moniz,  Banica,  Urdaliz,  Sopelana,  Berango  y  Gue- 
cho,  solicitando  la  agregación  de  dichos  pueblos  á 
una  de  las  Ayudantías  de  Portugalete  6  del  Desier- 
to, ó  á  la  Comandancia  de  la  provincia  de  Bilbao, 
S.  M  ,  en  nombre  de  su  Augusto  Hijo  el  Rey  (que 
Dios  guarde),  de  conformidad  con  lo  informado 
por  el  Consejo  Superior  de  la  Marica,  ha  tenido  á 
bien  acceder  á  lo  solicitado  por  los  recurrentes,  que- 


dando en  su  consecuencia  agregados  los  menciona- 
dos pueblos  á  la  Comandancia  de  la  referida  provin- 
cia marítima,  por  ^ser  conveniente  para  el  mejor  ser- 
vicio y  para  los  inscriptos  de  los  citados  pueblos. 
De  Real  orden,  etc.  Madrid  3  de  Marzo  de  1891. 
—El  Director,  Luís  Martina  de  Arct, — Sr.  Capi- 
tán general  del  Departamento  de  Ferrol.»  (C.  L.  de 
la  A.  pág.  275.) 

Real  dbobeto  24  Dioiembbb  1903 

Establece  los  impuestos  de  importación  y 
descarga  que  han  de  cobrarse  en  Bil- 
bao con  destino  á  las  Obras  y  servicios 
del  puerto. 

FoMiNTO. — «A  propuesta.....  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Los  impuestos  de  importación  6 
descarga  con  destino  exclusivo  á  las  Obras  y  servi- 
cios del  puerto  de  Bilbao  y  de  su  ría  establecidos 
por  Real  decreto  de  5  de  Septiembre  1877,  (i)  se 
entenderán  modificados,  para  lo  sucesivo,  en  la  for- 
ma siguiente: 

Derechot  de  importación, — Del  extranjero 

IVimero,  Se  establece  un  impuesto  de  descarga 
de  una  peseta  25  céntimos  por  tonelada  de  mine- 
rales de  todas  clases,  lingotes  de  hierro,  cereales  y 
demás  mercancías,  en  general,  que  ingresen  en  el 
puerto  de  Bilbao,  procedentes  de  cualquier  puerto 
del  extranjero. 

Segundo,  Un  impuesto  de  cincuenta  céntimos  de 
peseta  por  tonelada  de  escorias  de  hierro,  ladrillos 
comunes  y  refractarios,  guijos  y  demás  mercancías 
clasificadas  en  las  partidas  5.*  y  102  del  AranceU 

Tercero,  Un  impuesto  de  veinticinco  céntimos 
de  peseta  por  tonelada  de  descarga  de  carbones 
minerales  y  de  cok. 

Derechos  de  importación. — De  cabotaje 

Cuarto*  Se  establece  un  impuesto  de  setenta  y 
cinco  céntimos  de  peseta  por  tonelada  de  todas  las 
mercancías  en  general  que  ingresen  en  dicho  pner- 
to, procedentes  de  cabotaje 

Quinto.  Un  impuesto  de  cincuenta  céntimos  de 
peseta  por  tonelada  de  lingotes  de  hierro,  asimismo 
de  cabotaje. 

Sexto,  Un  impuesto  de  vebticinco  céntimos  de 
peseta  por  tonelada  de  carbón  mineral,  cok,  mine- 
rales de  todas  clases,  escorias  de  hierro,  ladrillos 


86  expresan:  "Primero.  Uno  de  descarga  de'  8  ptas.  50  cénti' 
moa  por  tonelada  á  laa  procedenciaa  de  Amér&;  de  1  pta.  7 
tb  céntimos  á  Us  de  Europa;  de  25  céntimos  de  peseta  al  car- 
i)On  extranjero:  de  75  céntimos  de  peseta  para  las  Drooedea- 
cias  de  cabotaje,  y  de  25  cents,  de  pCL  al  carbón  á¿VonjS!— 
Begundo.  otro  de  carga  de  25  cénta.  de  pta.  por  tonelada  i  los 

E eneros  y  mercancías  qne  se  exporten,  indnso  el  mineral  de 
lerro.—Art^a.o  Los  prodoctos  de  estos  impuestos  se  recaa- 
uaran  por  la  administración  de  Adoanas,  en  la  misma  forma 
establecida  en  los  puertos  donde  existen  Juntas  de  obras  de 
Igual  naturaleza  que  la  de  Bilbao,  y  la  ezacoión  durará  el 

ril"íTo.rSSí*iin4.%'í.f  "^  *•  ^  ^^^'^  ^''  ^^'^  y 
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comunes  y  refracUrios  y  demás  mercancías  clasifi- 
cadas en  las  partidas  5.*  y  102  del  Arancel. 

Estará  libre  de  derechos  la  descarga  de  toda  clase 
de  envases  vacíos  ya  usados  que  in^sen  en  el  puer- 
to, cnalqniera  que  sea  el  panto  de  sn  procedencia. 

Art  2.*  Los  impuestos  de  exportación  estable- 
cidos para  el  mismo  pverto  por  Real  decreto  de  21 
de  Agosto  de  1888  (i)  qne  se  recaudarán  en  lo  su- 
cesivo, serán  los  siguientes: 

Derecho»  de  exportación  para  el  extranjero 
y  para  el  cabotaje 

Primero,  Se  establece  un  impuesto  de  carga  de 
cincuenta  céntimos  de  peseta  por  tonelada  de  mer- 
cancía que  se  exporte,  bien  p  ara  el  extranjero  6 
por  cabotaje,  incluso  p&ra  el  mineral  de  hierro  que 
se  exporte  para  el  extranjero.  (2) 

Segundo,  Un  impuesto  de  37  y  medio  céntimos 
de  peseta  por  tonelada  de  carga  de  lingotes  de 
hierro  con  destino  al  cabotaje. 

Tercero,  Un  impuesto  de  35  cents,  de  peseta  por 
tonelada  de  carbdn  cok,  minerales  de  todas  clases, 
escorias  de  hierroj  ladrillos  comunes  y  refracta- 
rios y  las  demás  mercancías  especificadas  en  la  par- 
tida 5.*  y  102  del  Arancel  con  destino  al  cabotaje. 

Estarán  libres  de  todo  derecho  de  carga  los  en- 
vases vacíos  usados,  cualquiera  que  sea  el  punto  de 
su  destino. 

Art.  3.^  Los  productos  de  dichos  impuestos 
continuarán  recaudándose  en  la  misma  forma  en  la 
que  se  verifica  en  la  actualidad,  y  su  exacción  du- 
rará el  tiempo  que  sea  necesario  para  el  completo 
desarrollo  de  las  obras  y  servicios  dependientes  de 
Junta  de  Obras  del  puerto  de  Bilbao. 

Art.  4.®  El  Gobierno  dará  cuenU  á  las  Cortes 
del  presente  I>ecreto. 

Dado  en  Palacio  á  24  de  Diciembre  de  1903. — 
ALfOMSO. — El  Ministro  de  Agricultura,  Industria, 
Comercio  y  Obras  Publicas,  Manuel  Allendesala- 
aar.%  ( Gaceta  del  25.) 

Real  orden  27  Enero  1904 
Autoriza  la  publicación  en  la  •Gaceta» 
del  Reglamento  porque  ha  de  regir ee  la 
carga  y  descarga  de  mercancías  y  el 
desembarque  de  pasajeros  en  el  puerto 
de  Bübao. 

Hacixhda.— «Utmo.  Sr.:  S.'  M.  el  Rey  (q.  D.  g.), 
conformándose  con  lo  propuesto  por  esa  Dirección 
genera],  ha  tenido  á  bien  autorizar  la  publicación 
en  la  Gaceta  de  Madrid^  del  Reglamento  porque  ha 
de  regirse  la  visita  de  buques  y  las  operaciones  de 
carga,  descarga,  traslado  de  mercancías  y  desem- 
barque de  viajeros  en  el  puerto  de  Bilbao,  aproba- 
do por  Real  orden  de  fecha  25  de  Julio  de  1903. 
De  Real  orden,  etc.  Madrid  27  de  Enero  de  1904. 
— Ommi.— Sr.  Director  general  de  Aduanas, 

(1)  Debe  Mr  el  de  18  de  Agosto  de  1888  ane  estableen  an 
reeárgo  de  S5  céntimos  de  peseta  al  impuesto  creado  por  el 
R  D.  de  5  de  Septiembre  de  1877.  (Bste  K.  D.  de  18  de  Agos- 
to de  1888  se  publieó  en  la  Gaooia  dol  21, 

(S)  Este  párrafo  lo  redactamos  oon  la  modificación  tntroda- 
eida  por  el  Beal  decreto'  de  S8  de  llano  de  1904.  (Oaeota 
del  90.) 


REGLAMENTO 
especial  porgue  en  el  puerto  de  Bilbao ^  se  regirá  la 
importación^  exportación  y  tránsito^  la  entrada 
de  buques,  la  carga^  descarga  y  trasbordo  de  mer' 
concias  y  desembarque  de  viajeros. 

Artículo  1.®  Para  todos  los  fines  de  las  Orde- 
nanzas de  Aduanas,  se  considerarán  límites  exte- 
riores del  puerto  de  Bilbao,  los  determinados  por  el 
rompeolas  que  parte  de  la  costa  é  inmediaciones 
del  pequeño  puerto  de  Santurce,  y  por  el  malecón 
que  arranca  de  la  playa  opuesta  de  Las  Arenas;  y, 
por  consiguiente,  desde  el  momento  en  que  los 
buques  que  se  dirijan  al  puerto,  traspongan  los 
mencionados  límites,  quedarán  sometidos  á  la  ac- 
ción fiscal  de  la  Advana, 

Art.  2.*  Por  lo  que  al  servicio  de  Aduanas  ha- 
ce referencia,  y  con  el  fin  de  que  éste  pueda  orga- 
nizarse en  forma  conveniente,  se  considerará  el 
puerto  dividido  en  cinco  secciones,  que  se  denomi- 
narán: 

Primers,  ó  de  Uribitarte; 

Segunda,  ó  de  Olaveaga; 

Tercera,  ó  del  Desierto; 

Cuarta,  ó  de  Portugalete;  y 

Quinta,  ó  de  Santurce;  cuya  demarcación  estará 
circunscrita  al  llamado  puerto  exterior,  quedando 
las  demás  con  la  que  actualmente  tienen. 

Art.  3.^  Al  frente  de  cada  una  de  las  cinco 
secciones  habrá  el  empleado  ó  empleados  que  el 
Inspector  de  muelles  designe  entre  los  que,  para  esta 
clase  de  servicios,  nombre  periódicamente  el  Ad- 
ministrador de  la  Aduana;  y  tendrán  á  su  cargo: 

I.*  La  vigilancia  general  inmediau  de  todos 
los  servicios  de  cada  una  de  las  secciones  y  la  obli- 
gación de  corregir  desde  luego  las  deficiencias  que 
observaren,  ó  la  de  dar  parte,  sin  pérdida  de  tiem- 
po, al  Inspector  de  las  que,  por  carencia  de  facul- 
tades, no  puedan  remediar  por  sí  mismos. 

2.*  Practicar,  en  unión  de  la  fuerza  del  res- 
guardo, la  vlsiu  de  entrada  á  los  buques  y  las  de 
fondeo  cuando  sean  para  ello  comisionados. 

3.°  Autorizar  el  desembarque  de  los  equipajes 
que  lleven  consigo  los  pasajeros  ó  tripulantes  qne 
desembarquen,  y  presenciar  el  reconocimiento  que 
de  aquéllos  deberá  hacerse  en  la  sección,  en  la  for- 
ma y  con  los  requisitos  prevenidos  en  el  art.  81  de 
las  Ordenanzas  del  Ramo,  (i) 

4.^  Intervenir  á  bordo  con  el  Oficial  de  Cara- 
bineros, y  en  vista  del  permiso  correspondiente,  los 
transbordos  que  se  autoricen  en  aguas  de  la  sec- 
ción, ejerciendo  una  muy  especial  vigilancia  cuan- 
do la  operación  no  se  verifique  directamente  de 
buque  á  buqae,  á  fin  de  evitar  que  al  costado  de 
éstos  atraquen  otras  embarcaciones  que  las  autori- 
zadas para  recibir  los  bultos  á  transbordar. 


(1)   y.  RENTA  DE  ADUANAS. 
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5,^  RtcoDocer  el  velámeiii  pipería,  cronómetros 
j  demás  efecLoa  de  los  buques  que,  para  su  repa- 
rüeido,  se  dpf embarquen,  en  virtud  del  correspun- 
dicDte  permiso,  concedido  por  el  Inspector  con 
aireirlo  á  lo  que  previene  el  art.  8i  precitado,  y 
comprobar  la  Identidad  cuando  hecha  la  repara- 
ción ftc  reembarquen. 

6  ^  C^ldnr  de  que  cuando  la  descarga  de  las 
mercancías  que  los  buques  conduzcan  para  el  puer- 
to^ se  hüga  por  trasbordo  á  embarcaciones  meno. 
reif  se  cumpltm  extrictamente  las  prevenciones  del 
art.  7$  de  Las  Ordenanzas  de  Aduanas;  y 

7.^  Verificar  el  reconocimiento  y  aforo  de  las 
merc^ncLu  que  deban  despacharse  en  cualquiera 
de  los  maelles  de  la  sección,  cuando  fueren  á  tal 
efecto  iniciados  en  la  forma  reglamentaria. 

Art»  4.^  El  servicio  de  las  Delegaciones,  debe- 
la practicarse ,  cuando  menos,  desde  las  nueve  de 
la  man  a  DA  basta  la  puesta  del  Sol,  sin  más  inte- 
rrupción que  durante  el  tiempo  destinado  á  medio 
día  para  comer,  según  la  costumbre  local. 

Toda  folu  eo  la  puntual  asistencia  á  la  sección 
durante  las  huras  sefialadas,  asi  como  el  entorpeci- 
miento 6  dilación  de  las  operaciones  del  despacho, 
sin  motivo  couocidamente  fundado,  determinará  la 
respousabilidad  del  Delegado  á  quien  el  hecho  sea 
imputable  y  la  del  Inspector  de  muelles,  si,  á  pesar 
de  haber  tejido  conocimiento  de  aquél,  no  lo  hu- 
biera corregido  en  ia  forma  procedente. 

Art,  5,**  Tan  pronto  como  un  buque  procedente 
del  extranjero  entre  en  aguas  del  puerto,  y  sea  ad- 
juitido  á  libre  plática  por  el  servicio  sanitario,  el 
Delegado  de  U  Sección,  y  el  Oficial  de  Carabine- 
ro» Veteranos  á  ella  adscrito,  mientras  el  Adminis- 
trador no  disponga  otra  cosa,  en  virtud  de  sus  fa- 
cultades» pniciicnrán  la  visita  reglamentaria  de  en- 
trada; y  después  de  recibir  del  Capitán  el  mani- 
fieito  de  la  carga  que  el  buque  lleve,  la  relación 
no  mi  o  ni  de  los  pasajeros  que  conduzca  para  el 
puerto,  y  la  lista  de  las  provisiones  y  pertrechos  de 
i  bordo,  se  procederá  al  examen  del  rol  para  com- 
probar si  la  precedencia  del  barco  es  la  misma  que 
el  mauifíesto  indique,  ó  si  ha  hecho  en  el  mismo 
viaje  alguna  otra  escala  de  que  el  manifiesto  no  ha- 
ga meocidUp  encaminando  asimismo  el  diario  de  na- 
vegaciÓP,  eo  los  casos  de  protesta  de  avería,  según 
previene  el  párrafo  segundo  del  art.  55  de  las  Or- 
denanzas de  Aduanas,  (i) 

Acto  seguido  se  procederá  á  la  comprobación  de 
la  existencia  á  bordo  de  provisiones,  pertrechos  y 
pacotillas  con  lo  que  resulte  de  la  documentación 
respectiva,  ¡practicando  además  el  fondeo  de  los 
buques  que  vengan  en  lastre,'  y  en  los  cargados,  con 
prefereocia,  ios  compartimientos,  que  no  sean  la 
bodega  6  bodegas  en  que  la  carga  esté  contenida. 


(1)    7^  en  EEI4TA  DE  ADUANAS. 


Art.  6.^  Cuando  los  buques  sean  remolcados 
desde  la  mar  por  alguno  de  los  vapores  del  puerto 
destinados  á.  prestar  este  servicio,  debe  practicarse 
en  seguida  el  fondeo  del  vapor  remolcador. 

Art.  7.^  Después  de  que  los  manifiestos  y  de- 
más documentos  del  buque  hayan  sido  diligencia- 
dos en  la  forma  reglamentaria,  se  remitirán  sin  ez< 
cusa  alguna  y  con  toda  la  posible  uigeocla  á  la 
Aduana,  á  fin  de  que  sean  admitidos  por  el  Admi- 
nistrador y  puedan  formalizarse  en  seguida  las  li- 
cencias de  alijo  para  que  la  descarga  no  se  retrase, 
como  habría  de  suceder  si  los  documentos  mencio- 
nados no  se  habilitan  con  la  antelación  necesaria. 

El  Administrador  cuidará  especialmente  del 
exacto  cumplimiento  de  este  articulo,  á  cuyo  efec» 
to  deberá  tener  en  cuenta  el  tiempo  que  medie 
desde  que  el  manifiesto  haya  sido  visado  por  cara- 
bineros hasta  que  le  sea  presentado  para  la  admi- 
sión, corrigiendo  inmediatamente  cualquier  falta 
que  en  este  servicio  observe. 

Art.  8.®  Cuando  alguno  de  los  buques  necesite 
cambiar  de  muelle  ó  de  fondeadero,  se  dará  cono- 
cimiento de  ello  al  delegado  de  la  sección  en  que 
el  buque  se  encuentre,  á  fin  de  que  este  funcionario 
pueda  otorgar,  como  lo  hará,  el  permiso  requerido, 
siempre  que  después  de  adquirir  los  informes  que 
estime  conveniente,  resulte  comprobada  la  necesi- 
dad de  la  traslación. 

Para  la  concesión  de  esta  clase  de  permisos,  los 
Delegados  se  atendrán  á  las  instrucciones  que 
acerca  del  particular  les  comunique  el  Administra- 
dor de  la  Aduana  ó  el  Inspector  de  muelles. 

Art.  9.^  La  descarga  de  los  procedentes  del  ex- 
tranjero se  hará  por  medio  de  licencias  de  alijo,  se- 
gún previene  el  art.  76  de  las  vigentes  Ordenanzas 
de  Aduanas,  en  cualquiera  de  los  muelles  habilita- 
dos á  que  el  buque  atraque,  cuando  se  trate  de  las 
mercancías  especificadas  en  el  apéndice  n.®6  del  Re- 
glamento precitado;  (i)  y  únicamente  en  h.  sección 
I.*,  ó  muelle  de  Uribitarte,  todas  las  dsmás  cuyo 
reconocimiento  y  despacho  debe  precisamente  prac- 
ticarse en  los  almacenes  de  la  Aduana.  Se  permiti- 
rá, sin  embargo,  el  alijo  por  trasbordo  á  embarca- 
ciones menores  de  la  carga  que  conduzcan  los  bu- 
ques de  vapor: 

I.*  Cuando  éstos  por  su  gran  porte  y  calado 
excesivo  no  puedan  sin  riesgo  atracar  al  muelle  en 
que  deberán,  en  otro  caso,  hacer  la  descarga  de 
las  mercancías  que  conduzcan  para  su  desembarque 
en  el  puerto. 

2.^  Cuando  se  trate  de  buques  trasatlánticos 
que  cqn  carga  de  tránsito  arriben  al  puerto  para 
dejar  la  que  conduzcan  destinada  al  mismo,  ó  solo 


(1)  Ignoramos  á  qué  reglamento  ■•  alnde.  La  B.  O.  de  S7 
de  Bnéíro  de  1904  se  publicó  en  \%.GmDeta  sin  exposición  de 
motivos  ni  indicación  alguna  relacionada  con  esta  cita. 
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con  el  fm  de  tomar  la  qae  tengan  dispuesta  para 
•a  embarqne  y  condaccitfn  á  cnalqniera  de  los  pner- 
tos  ulteriores  de  su  carrera. 

3.®  Cuando  algún  baque  de  los  de  la  mencio- 
nada clase  lleve  un  resto  6  peqnefia  parte  de  caiga, 
y,  por  ser  el  objeto  primordial  del  arribo  al  pnerto 
el  cargar  minerales,  atraque  desde  luego  al  muelle 
en  que  deba  recibirlos  6  fondee  rn  lugar  inmediato 
en  espera  de  su  tumo,  y  no  sea  este  muelle  el  en 
que  las  mercancías  deban  descargarse.  Si  entre  los 
bultos  á  descargar  hubiese  alguno  que  deba  ser 
conducido  para  su  despacho  á  los  almacenes  de  la 
Aduana,  el  Administrador  dispondrá  la  forma  en 
que  la  conducción  haya  de  hacerse,  pndiendo  or- 
denar que  aquéllos  se  precinten  por  la  sección  don- 
de la  descarga  6  trasbordo  se  haga,  6  adoptar 
cualquiera  otra  medida  preventiya  que  estime  con- 
Teniente. 

4.*^  Cuando  la  carga  esté  total  6  parcialmente 
constituida  por  mercancías  consignadas  á  las  fá- 
bricas situadas  en  las  márgenes  de  la  ría,  y  sean 
aquéllas  de  las  que  conocidamente  emplean  como 
materias  primeras  de  la  fabricación  á  que  se  dedi- 
quen 6  como  elementos  componentes  de  la  fábrica, 
siempre  que  el  buqu^  conductor  no  esté  fondeado 
en  la  misma  sección  en  que  la  fábrica  radique  ó  en 
el  muelle  particular  de  la  fábrica,  si  lo  tuviere. 

Art  10.  Las  descargas  se  harán  en  los  muelles 
habilitados  al  efecto;  y  cuando  se  realicen  por  tras- 
bordo ó  embarcaciones  menores,  será  inexcusable  el 
cumplimiento  de  cuantos  requisitos  y  prevenciones 
contiene  el  art.  78  de  las  repetidas  Ordenanzas,  y 
bajo  la  responsabilidad  qiie  el  mismo  determine. 

Art  II.  Será  obligatoria  la  concesión  de  per- 
miso para  descargar  carbón  de  piedra  en  horas  ex- 
traordinarias ó  en  días  festivos,  á  petición  razona- 
da de  los  interesados;  pero  entendiéndose  que  el 
Administrador  de  la  Aduana,  lo  concederá  sin  per- 
juicio del  que  deberá  obtenerse  de  las  demás  auto- 
ridades locales  competentes,  siempre  que  sea  ne- 
cesario. 

Las  concesiones  análogas  respecto  de  otras  mer- 
cancías deberán  regirse  por  lo  que  establecen  sobre 
el  particular  las  Ordenanzas  de  Aduanas,  (i) 

Art«  12.  Se  autorizará  el  trasbordo  de  mercan- 
cías en  la  forma  y  con  los  requisitos  prevenidos  en 
la  sección  segunda  del  capítulo  VI  de  las  Orde- 
nanzas del  Ramo;  pero  entendiéndose  que  cuando 
las  mercancías  sean  extranjeras  y  se  conduzcan  de 
tránsito  en  buques  de  vapor  para  trasbordar  á  otros 
de  igual  clase,  deberá  permitirse  el  alijo  en  gaba- 
rras, no  solo' cuando  se  trate  de  vapores  dedicados 
á  la  navegación  de  altura  ó  de  los  de  menor  porte 
que  les  sirvan  de  auxiliares,  que  es  el  caso  previsto 
en  el  art.  201  de  las  Ordenanzas  del  Ramo,  sino  de 


(1)   y.  «1  RENTA  DB  ADUANAS. 


buques  de  vapor  de  cualquier  porte  cuando  no  es- 
tén ambos  en  el  puerto  ó  cuando,  aunque  estén,  se 
hallen  fondeados  en  distintas  secciones  de  la  ría, 
relacionando  los  bultos  trasbordados  si  el  buque  hn 
de  tocar  en  algún  otro  puerto  español,  en  el  mani- 
fiesto ó  sobordo  con  indicación  de  su  destino  al 
extranjero,  según  el  precepto  del  art.  205  de  las 
mismas  Ordenanzas. 

Art.  13.  Para  la  carga  de  mercancías  destina- 
das á  la  exportación,  después  que  el  Capitán  del 
buque  en  que  hayan  de  cargarse  solicite  la  apertu- 
ra de  las  carpetas  que  procedan,  los  cargadores  de- 
berán presentar  las  facturas  duplicadas  en  la  forma 
y  con  los  requisitos  que  las  Ordenanzas  de  Adua- 
nas determinan  en  la  sección  i.*  de  su  art  5.*. 

Art.  14.  Cuando  las  mercancías  á  exportar  ha- 
yan de  embarcarse  en  vapores  de  gran  porte,  que 
permanecen  pocas  horas  en  el  puerto,  deberá  asimi- 
larse el  caso  al  de  los  vapores  de  escala  fija;  y  en 
este  concepto,  se  permitirá  que  los  trámites  regla- 
mentarios de  la  exportación  se  llenen  antes  de  la 
llegada  del  buque  al  puerto,  autorizando  al  efecto 
que  la  carga  quede  dispuesta  en  gabarras,  á  fin  de 
que  pueda  ser  trasbordada  inmediatamente  después 
del  arribo  del  buque  que  ha  de  recibirla. 

En  los  casos  de  fundada  solicitud  de  ios  consig- 
natarios, podrá  el  Administrador  conceder  que  se 
utilicen  para  la  carga  horas  extraordinarias  de  la 
noche  ó  de  días  festivos,  en  la  misma  forma  preve- 
nida respecto  de  la  descarga,  en  el  art  1 1 . 

Art.  15.  Siempre  que  para  evitar  la  pérdida  de 
tiempo  se  haga  necesario,  deberá  autorizarse  pro- 
visionalmente y  por  excepción  la  carga  de  minera- 
les, antes  de  que  se  formalice  la  documentación 
correspondiente,  pero  será  preciso  en  este  caso  que 
el  cargador  lo  pida  en  solicitud  dirigida  á  la  Ins- 
pección de  muelles,  y  en  la  que  hará  constan 

i.°  Nombre,  bandera,  tonelaje  y  destino  del 
buque. 

2.^  Calado  del  mismo,  antes  de  la  carga  y  rela- 
ción de  ésta  con  aquél  y  con  el  tonelaje. 

3.®  Sección  y  muelles  en  que  el  buque  se  en- 
cuentre y  en  que  debe  cargar. 

4."  Mina  ó  minas  de  donde  el  mineral  proceda 
y  medios  empleados  para  su  transporte;  y  si  se  ha- 
llase en  algún  almacén  ó  depósito  del  puerto,  cual 
sea  y  donde  se  encuentra;  y 

5.^  Cantidad  y  clase  del  mineral  que  se  va  á 
embarcar  y  número  de  la  guía  ó  guías  expedidas 
para  su  transporte,  las  cuales  deberán  precisamente 
presentarse  con  la  solicitud. 

Art.  16.  Decretada  por  el  Inspector  la  solici- 
tud, pasará  ésta  á  la  Delegación  correspondiente, 
para  que,  después  de  sentarla  en  una  libreta  que  al 
efecto  deberá  llevar,  y  en  la  que  se  tomará  razón 
del  nombre  y  tonelaje  del  buque,  muelle  en  que  la 
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carga  se  ha  de  realizar,  nombre  del  cargador  y 
cantidad  y  clase  del  mineral  á  cargar,  lo  envíe  al 
Oficial  de  Carabioeros,  á  ñn  de  qne  éste  permita  des- 
•'e  Inego  el  embarque. 

Terminada  la  carga,  el  Vista  consignará  en  la 
factura  la  cantidad  que  resalte  embarcada,  para 
cuya  comprobación,  y  despaés  de  hacer  el  cálcalo 
del  número  de  toneladas  que  el  bnqne  pneda  car- 
gar, tomando  en  cuenta  las  de  arqueo  y  la  relación 
que  entre  la  de  una  y  otra  clase  exista,  y  el  calado 
anterior  á  la  carga  y  el  qne  tenga  después  de  car 
gado,  examinará  la  documentación  del  ferrocarri 
cuando  sea  éste  el  medio  empleado  para  el  trans- 
porte del  mineral  hasta  el  muelle;  y  en  los  demás 
casos,  deberá  llevar  cuenta  y  rasón  de  los  vehícu- 
los ó  embarcaciones  menores  en  que  la  carga  se  ha- 
ya conducido,  cotejando  ó  comparando  por  último 
los  resultados  que  obtenga  con  lo  que  aparesca  de 
las  pólizas  de  fletamento  ó  conoeimiento  de  em- 
barque, 

Art.  17.  Para  el  cómputo  de  diferencias,  y  la 
imposición  de  multas,  por  las  que  resalten  penables 
servirán  siempre  de  base  de  comparación  las  canti. 
dades  declaradas  en  las  factor  as,  y  no  las  que  se  hu- 
biesen consignado  en  los  permisos  provisionales, 
cuya  caducidad,  para  tales  efectos,  se  reputará  com- 
pleta, una  vez  fonnalisadas  las  facturas. 

Art.  1 8 .  Las  facturas  deb  eran  presentarse ,  siem- 
pre que  la  carga  se  haya  empezado  con  permiso 
provisional,  antes  de  que  el  buque  se  desatraque 
del  muelle  y,  si  asi  no  se  hiciere,  se  tendrá  el  per- 
miso por  completamente  nulo  y  verificada  la  carga 
sin  él;  procediendo,  como  consecuencia  que,  en  ta- 
les casos,  se  imponga  la  sanción  penal  establecida 
en'el  número  2  del  artículo  311  de  las  Ordenan- 
zas de  Aduanas. 

Art.  19.  Desde  la  publicación  de  este  Regla- 
mento, la  A  dministración  de  la  Aduana  de  Bilbao 
deberá  reorganizar  los  servicios  del  muelle  de  aquel 
puerto  en  la  forma  que  el  mismo  determina,  hacien- 
do aplicación  inmediata  de  sus  reglas. 

Madrid  25  de  Julio  de  1903.— Aprobado  por  Su 
Magestad. — Besada  — {^Gaceta  12  Febrero.) 

Bloqueo. — Constitaye  ana  de  lae  ope- 
raciones licitas  y  menos  perjudiciales  de 
la  gnerra  maritima.  Tiene  por  objeto 
aislar  un  puerto  ó  parte  de  costa  del  te- 
rritorio enemigo  á  fin  de  agotar  los  re- 
cursos de  éste  y  obligarle  k  rendirse. 

Mucho  ue  ha  discutido  acerca  de  si 
puede  establecerse  el  bloqueo  en  tiempo 
de  paz.  La  mayor  parte  de  los  tratadis- 
tas niegan  que  exista  tal  derecho,  por- 
que entienden  que  sólo  se  funda  en  nece- 
sidades de  la  guerra  y  por  consiguiente 


sólo  en  este  estado  puede  justificarse; 
pero  no  faltan  autores,  como  Fiore^  que, 
admitan  el  bloqueo  en  tiempo  de  paz 
«si  esta  medida  coercitiva  adoptada  por 
un  Estado  contra  otro,  sin  declararle  la 
guerra,  se  reconoce  como  fundada  en  el 
buen  derecho  de  los  demás  Gk>bierno8  y 
es  declarada  por  ellos  obligatoria  para 
sus  propios  ciudadanos.  De  este  modo  la 
prohibición  de  comerciar  emanada  de 
varios  Estados  que  colectivamente  hu- 
biesen decretado  el  bloqueo,  sería  obli- 
gatoria para  los  respectivos  subditos,  por 
razón  de  la  obligación  general  que  éstos 
tienen  de  obedecer  las  leyes  emanadas 
de  su  Soberano  propio.  No  será,  pues, 
por  razón  de  los  principios  del  derecho 
internacional  como  nacerá,  en  esta  hipó- 
tesis, la  obligación  de  no  comerciar,  sino 
en  virtud  de  los  principios  de  derecho 
público  interior,  que  ligan  los  ciudada- 
nos á  la  soberanía  de  su  propio  país,  y 
obligan  á  los  mismos  á  reconocer  la  ley 
que  emana  de  aquélla  y  á  someterse  á 
las  sanciones  penales  promulgadas  por 
la  misma  para  asegurar  su  respeto. 

El  bloqueo  en  tiempo  de  paz  tendrá, 
pues,  un  alcance  limitado  y  llevará  con- 
sigo la  interrupción  de  las  comunicacio- 
nes marítimas,  sólo  por  parte  de  los  ciu- 
dadanos de  los  Estados  que  colectiva- 
mente hubiesen  decretado  el  bloqueo^ 
ó  de  aquellos  que  con  una  ordenanza  le- 
galmente  promulgada  lo  hubieren  im- 
puesto á  sus  propios  ciudadanos,  autori- 
zando las  sanciones  penales  con  arreglo 
al  derecho  internacional  contra  aquellos 
que  contraviniesen  á  lo  dispuesto.»  (1) 

Acerca  de  las  circunstancias  que  han 
de  concurrir  en  el  bloqueo  para  que  sea 
reconocido^  sus  efectos  y  lugares  que 
pueden  bloquearse^  el  Derecho  interna- 
cional ha  establecido  la  doctrina  si- 
guiente: 

REQUISITOS  NECESARIOS  PARA  LA  EXISTENCIA 
LEQAL  DEL  BLOQUEO 

Con  objeto  de  convenir  un  criterio  uni- 
forme en  el  Derecho  marítimo  aplicable 
durante  la  guerra,  los  plenipotenciarios 

il)  Tratado  dé  Derteho  Iniemaoianal  pibUco,  tomo 
4.0  pac.  iS3.  (Versión  espaftoU  de  Qareia  Koreao,  ae^nda 
edlolón.) 
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que  firmaron  el  tratado  de  París  de  30 
de  Marzo  de  1856,  declararon  en  16  de 
Abril  del  mismo  afio  qne  «el  bloqueo  pa- 
ra ser  obligatorio,  ha  de  ser  efectivo,  es 
decir,  sostenido  por  fuerzas  suficientes  á 
impedir  realmente  el  acceso  al  litoral 
enemigo.»  (1) 

Desde  esta  fecha,  puede  considerarse 
suprimido  el  llamado  bloqueo  ficticio  ó 
de  gabinete  de  que  tanto  se  había  abu- 
sado antes,  especialmente  por  Inglaterra 
y  Holanda,  siendo  hoy  doctrina' confir- 
mada en  las  últimas  guerras  y  admitida 
en  el  derecho  positivo,  la  de  que  el  blo- 
queo ha  de  sostenerse  material  y  cons- 
tantemente para  que  se  le  reconozca  va- 
lidez legal. 

El  reglamento  espafiol  está  redactado 
tan  de  acuerdo  con  este  principio,  que 
en  su  artículo  2.^  determina,  que  si  por 
temporales  ú  otras  circunstancias  tienen 
que  separarse  los  buques  bloqueadores 
del  lugar  bloqueado,  se  considerará  sus- 
pendido el  bloqueo. 

Respecto  al  número  de  buques  que  se 
necesitan  para  sostenerlo,  debe  enten- 
derse que,  puesto  que  ha  de  ser  efectivo, 
sólo  dependerá  de  las  condiciones  del 
lugar  y  del  poder  ofensivo,  velocidad  y 
demás  elementos  de  que  dispongan  los 
beligerantes  para  impedir  toda  comuni- 
cación con  el  trozo  de  costa  ó  puerto  que 
se  pretenda  incomunicar. 

Otro  requisito  indispensable  á  la  exis- 
tencia legal  del  bloqueo  consiste  en  la 
notificación  que  debe  hacerse  para  de- 
terminar el  momento  en  que  empieza. 

Los  autores  pretenden^  generalmente, 
que  se  hagan  tres  notificaciones:  á  las 
autoridades  del  lugar  bloqueado,  á  cada 
buque  neutral  que  á  éste  se  dirija,  y  por 
la  vía  diplomática  á  los  Oobiernos  de 
todas  las  potencias  neutrales.  Pero  co- 
mo la  necesidad  de  establecer  el  bloqueo 
puede  presentarse  en  cualquier  momen- 
to y  no  siempre  en  condiciones  que  per- 
mitan comunicarlo  con  tanta  amplitud, 
la  práctica  ha  establecido  que,  corres- 
pondiendo á  las  iniciativas  de  los  jefes 
militares  la  elección  del  lugar  y  momen- 

(1)    V.  GUERRA  MABlTDiA. 


to  en  que  haya  de  tener  efecto  esta  ope- 
ración, basta  con  que  el  Comandante  ge- 
neral de  la  escuadra  notifique  el  bloqueo 
á  las  autoridades  locales  y  á  los  buques 
neutrales  que  se  dirijan  á  los  puertos  in- 
comunicados, sin  perjuicio  de  participar- 
lo también  á  su  Gobierno,  tan  pronto  co- 
mo le  sea  posible,  para  que  pueda  tener 
lugar  la  notificación  á  todos  los  países 
neutrales,  pero  en  la  inteligencia  de  que 
esta  última  no  se  considera  como  requi- 
sito indispensable,  ya  que  en  las  aguas 
ocupadas  se  ejerce  una  soberanía  indu- 
dable, siquiera  de  hecho  y  temporal- 
mente (1). 

LUGARES  QUE  PUEDEN  SER  BLOQUEADOS 

Por  la  razón  de  que  no  es  lícito  ejecu- 
tar acto  alguno  que  directamente  ocasio- 
ne perjuicios  á  los  neutrales,  entende- 
mos que  están  exceptuadas  del  bloqueo 
las  desembocaduras  de  los  ríos,  si  éstos 
pertenecen  á  más  de  un  Estado  y  con  la 
operación  de  que  se  trata  puede  inte- 
rrumpirse el  comercio  de  naciones  age- 
nas  á  la  guerra. 

La  misma  excepción  debe  alcanzar  á 
los  canales  y  á  los  estrechos,  cuyo  nece- 
sario uso  á  todas  las  naciones  no  puede 
interrumpirse.  Con  tal  objeto  se  celebró 
el  tratado  de  San  Estéfano  en  3  de  Mar- 
zo de  1878  para  neutralizar  el  Bosforo  y 
los  Dardanelos,  el  de  Washington  en  19 
de  Abril  de  1850,  respecto  al  canal  de 
Panamá^  y  modernamente,  en  20  de  Oc- 
tubre de  1888,  el  de  Constántinopla,  que 
establece  la  libertad  absoluta  de  nave- 


(1)  Al  dia  sigatente  del  combate  de  Cavite  (2  do  Mayo  de 
1898}  el  comodoro  Dewey,  Jefe  de  la  escuadra  norteamerica- 
na, remitió  al  Gobernador  de  Fülpinaa  an  documento  en  que, 
entre  otraa  absurdas  pretensiones,  se  consignó  la  de  que  la 
primera  autoridad  del  archipiélago  reconociese  la  existencia 
del  bloqueo  de  Manila. 

Contestando  i  tan  extraña  pretensión,  dijo  el  general  Au- 
gusHn:  "*...  en  cuanto  á  que  reconozcamos  el  bloqueo  que  dice 
haber  establecido,  solo  cabe  contestarle  que  no  nos  incumbe 
semejante  reconocimiento  y  que  á  él  (al  comodoro)  solo  toca 
hacerlo  respetar  si  tiene  fuerzas  para  mantenerlo  efectivo.  „ 

Oonsignamofl  este  hecho  como  dato  curioso  y  sin  preceden- 
te y  que  no  es  probable  que  se  adopte  como  modelo  de  pro- 
posiciones para,  casos  análogos. 

Reconózcanlo  ó  no  las  autoridades  del  puerto  en  qne  se  es- 
tablezca el  bloqueo,  éste  existirá  si  puede  sostenerse  de  un 
modo  efectiro.  Las  notificaciones  solo  tienen  por  objeto  ad- 
vertir á  los  neutrales  de  esta  operación. 

Véase  el  excelente  prólogo  escrito  por  el  Consejero  del 
Supremo  de  Guerra  y  Marina  D.  Nicolás  de  la  Peña,  para 
nuestro  folleto  "La  campaSa  de  la  escuadra  norteamericana 
en  Filipinas,,  pág.  X. 
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gaoión,  en  todo  tiempo,  por  el  canal  de 
Suez.  (1) 

Fuera  de  estos  casos,  es  licito  bloquear 
las  costas  y  puertos  del  eoemigo,  sin  ex- 
cluir, como  pretende  Luochesi-Palli,  á 
los  puertos  comerciales,  pues  si  tal  ex- 
clusión se  admitiera  no  sería  posible  hos- 
tilizar en  la  forma  á  que  nos  referimos 
al  país  que  desartillase  sus  costas,  y  si 
se  reduce  el  bloqueo  á  los  puertos  mili  - 
tares,  necesario  será  reconocer  que  mu- 
chas veces  resultaría  inútil  establecerlo 
si  á  pocas  millas  de  distancia  se  permite 
la  comunicación. 

Consideramos,  pues,  que  con  las  ex- 
cepciones antes  anotadas,  los  beligeran- 
tes son  arbitros  de  bloquear  los  lugares 
que  consideren  más  conveniente  para  el 
éxito  de  las  operaciones  militares. 

EFECTOS  DEL  BLOQUEO 

Practicadas  las  notificaciones  á  que 
nos  hemos  referido  debe  concederse  un 
plazo  para  que  los  buques  neutrales 
puedan  abandonar  los  puertos  de  que  se 
trate.  Así  lo  consigna  nuestro  Regla- 
mento (art.  3.®),  dejando  al  criterio  de 
los  cónsules  de  las  potencias  neutrales  la 
duración  de  este  plazo,  que- puede  admi- 
tir ó  no  el  Jefe  de  la  Escuadra. 

A  los  buques  mercantes  que  se  dirijan 
al  puerto  se  les  debe  notificar  la  existen- 
cia del  bloqueo^  invitándolos  áque  aban- 
donen las  aguas  sometidas  á  esta  vigi- 
lancia. 

Se  permite  generalmente  la  presencia 
de  buques  de  guerra  neutrales  para 
proteger  los  intereses  del  país  á  que  per- 
tenezcan. (2) 

(1)    V.  CANAL  DE  SUEZ. 

(8)  Durante  el  bloqueo  de  llanilaf  en  1898,  se  permitió 
también  la  entrada  de  los  vaporea  correos  y  el  reiMtrto  de  la 
correspondencia  sin  restricción  alguna. 

En  la  Gaceta  de  Madrid  de  13  de  Febrero  de  1905,  se  pu- 
blicó una  declaración  del  Comandante  de  la  Escuadra  com- 
binada japonesa,  según  la  cual,  desde  1. «  de  Enero  de  dicho 
año,  la  costa  de  la  península  de  Liautung,  se  consideró  man- 
tenida en  estado  de  bloqueo,  y  todas  las  medidas  autorizadas 
por  las  leyes  intemadonaies  y  los  tratados  existentes  entre  el 
Japón  y  demás  potencias  neutrales  serian  aplicadas  4  los  bu- 
ques que  intentasen  violar  el  bloqueo.  También  se  dispuso 
que  por  algdn  tiempo  el  puerto  de  Talien-iwan  no  sería  ac- 
cesible más  que  á  los  barcos  autorizados  por  las  autoridades 
militares. 

Estas  conceaiones  dependen  del  rigor  eon  que  se  establesca 
el  bloqueo  y  sobre  ellss  entendemos  que  deben  hacerse  las 
declaraciones  precisas  en  los  bandos  que,  á  nuestro  Juicio, 
debe  dictar  el  Comandante  general  de  la  Escuadra.  V.  BAN- 
DOS DE  LAS  AUTORIDADES  DE  MARINA. 


Bajo  el  punto  de  vista  mercantil  los 
efectos  del  bloqueo  están  determinados 
en  el  art.  677  del  Código  de  Comercio, 
según  el  cual,  si  el  puerto  á  que  el  bu- 
que se  dirija  estuviese  bloqueado  debe- 
rá arribarse  al  neutral  y  seguro  más 
próximo,  donde  el  Capitán  esperará  ór- 
denes de  los  cargadores.  En  este  ca^o 
los  gastos  y  salarios  devengados  en  la 
detención  se  pagarán  como  averia  co- 
mún. V.  OOMEBOIO  MABÍTIMO. 

«REGL/IMENTO 

conetrnientt  alblogmo  dtputrtos  tntmigot  y  á  la 

captura  de  buques  ifumigos  6  sospechosos. 

Artículo  i.^  Se  considera  bloqueado  un  puerto 
enemigo  cuando  cierra  su  entrada  el  número  de 
buques  de  guerra  suficiente  para  que  sea  peligroso 
el  paso. 

Art.  2.®  Debiendo  ser  el  bloqueo  efectivo  y 
constante  para  que  se  considere  válido,  si  los  tem- 
porales d  otras  circunstancias  apartasen  á  los  bu- 
ques bloqueadores  de  la  entrada  del  puerto  blo- 
queado, los  buques  neutrales  que  entren  6  salgan 
durante  su  ausencia  no  se  entenderá  que  violan  el 
bloqueo. 

Art  3.®  Establecido  éste,  no  empieza  á  surtir 
sus  efectos  sino  después  de  notificado  por  el  jefe  de 
la  escuadra  bloqueadora  á  los  cónsules  de  las  po- 
tencias neutrales  por  medio  de  una  circular,  advir- 
tiéndoles que  acto  continuo  señalen  el  plaso  que 
estimen  necesario  para  la  salida  del  puerto  de  los 
buques  de  sus  respectivas  naciones;  7  si  pareciese 
admisible  el  que  designen,  lo  manifestará  asi,  de- 
jando libre  el  paso  á  dichos  buques  durante  el  pU- 
so  concedido. 

Asimismo  ba  de  comunicarse  la  noticia  de  que- 
dar establecido  el  bloqueo  al  gobierno  de  Su  Ma- 
jestad^ para  que  éste  lo  notifique  en  debida  forma, 
por  la  vía  diplomática,  á  los  gobiernos  de  todas  las 
naciones  neutrales. 

Art.  4.^  Aun  después  de  publicada  esta  notifi- 
cación, el  bloqueo  no  debe  conslderaree  conocido 
por  un  buque  que  se  dirija  al  puerto  bloqueado, 
sino  luego  que  se  le  baya  hecho  la  notificación  es- 
pecial, que  habrá  de  consignarse  en  su  diario,  rol  y 
registro  de  carga  por  el  Comandante  de  la  embarca- 
ción de  guerra  que  se  comisione  al  efecto,  ó  por  el 
oficial  que  practique  la  visita. 
•  Art.  5.^  Después  de  verificada  la  notificación 
especial,  cualquiera  tentativa  para  entrar  en  el 
puerto  constituye  violación  del  bloqueo;  y  el  buque 
responsable  de  ella  debe  ser  apresado,  cualquiera 
que  sea  su  cargamento  y  nacionalidad. 

De  toda  visita  practicada  se  dará  aviso  inmediato 
ó  en  primera  oportunidad  al  jefe  de  las  fuerzas  blo~ 
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qneadorat,  para  su  conocimiento  y  circulación  á 
los  demás  buques. 

Art  6.^  Ed  el  caso  de  presentarse  un  baque  no- 
tificado especialmente  con  intrncidn  de  romper  el 
bloqueo,  el  apresamiento  deberá  Hacerse  en  cuaU 
quiera  dé  las  circunstancias  sig^uientes: 

I  .*  Si  fuese  sorprendido  en  el  momento  de  pa- 
sar la  línea  de  los  buques  bloqneadores. 

3.^  Si  liabiéodolo  intentado,  facbe  perse^ido 
por  uno  dé  éstos  sin  perderlo  dt  vista,  pues  faltando 
esta  condición,  ó  si  entra  en  nn  puerto  neutral, 
quedar*  libre. 

3.®  Si  habiendo  conseguido  pasar  la  línea,  in- 
tenta salir  del  puerto  ó  romper  de  nuevo  el  bloqueo. 

Art.  7.®  Cuando  un  buque  acutral  se  presente 
ante  el  puerto  bloqueado  ó  intente  romper  la  línea 
arrostrando  el  fuego  de  los  bi<iqueadores,  se  enten- 
derá que  los  disparos  equiyaleu  á  la  notificación 
especial,  y  podrá  ser  apresado,  (i). 

Art.  8.*  Si  UD  buque  de  guerra  neutral  intenta- 
se romper  la  línea  del  bloqueo  después  de  advertido 
de  la  existencia  de  éste,  se  le  rechazará  por  )a  fuer- 
sa,  siendo  dicho  baque  responsable  de  las  conse- 
cuencias de  su  agresión. 

Alt.  9.^  Si  por  msón  de  arribada  forzosa,  como 
mal  tiempo,  falta  de  vÍTeres,  etc.,  se  presenUse  un 
buque  ante  el  puerto  bloqueado,  se  Je  podrá  permi- 
tir 1«  entrada,  previa  Justificación  de  la  causa  por 
que  la  soliciu.  Pero  si  llevase  contrabando  de  gue- 
rra, deberá  depositarlo  en  poder  de  los  buques  blo- 
queadores  antes  de  entrar  en  e)  puerto,  d  obligarse 
á  conservarlo  á  bordo  hasta  su  salida, 

Art.  10.  Bajo  la  denominación  de  eontrabando 
dt  gutrra  re  comprenden  los  cañones,  morteros, 
obuses,  fusiles,  pistolas,  revolvere  y  toda  especie  de 
armas;  las  bombas,  granadas,  balas,  cápsulas,  me- 
chas, pólvoras,  salitres,  cartuchos  metálicos,  espo- 
letas y  azufres;  los  objetos  de  equipo,  como  unifor- 
mes, correajes,  ameses,  monturas,  bridas,  y,  en  ge- 
neral, todos  los  instrumentos  ü  objetos  fabricados 
pata  la  guerra,  ó  de  directa  aplicación  á  ella. (2) 

Art.  II.  Para  practicar  la  visita  se  observará, 
en  cuanto  á  su  forma,  lo  prevenido  en  el  art.  120, 
título  V,  traudo  vi  de  las  Ordenanzas  de  la  Arma- 
da, á  saber:  se  harán  al  buque  avistado  las  indica- 
ciones usuales  al  cañón;  se  afirmará  la  bandera  p¿ra 
que  detenga  su  marcha,  evitando  causarle  toda  ave- 
ria ó  molestia  innecesaria,  salvo  el  caso  de  abierta 
resistencia,  en  que  podrá  obrarse  conforme  al  artí- 
culo 2.^  título  V,  tratado  yi  de  las  mismas  Orde- 
nanzas; se  detendrá  el  buque  reconocedor,  si  lo  per- 
miten las  circunstancias  marineras,  á  un  tiro  de  ca- 
ñón del  reconocido;  enviará  un  bote  con  oficial, 
qne  subirá  á  bordo  acompañado  de  dos  ó  tres  hom- 
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bres,  y  se  limitará  dicho  oficial  á  examinar  los  do* 
cumentos  que  acrediten  la  nacionalidad  del  buque 
y  la  natnralesa  y  destino  del  cargamento,  evitando 
toda  violencia,  estonión  ó  perjuicio  innecesario,  co- 
mo apertura  de  escotillas,  fractura  de  cajones,  de- 
jándole continuar  libremente  su  viaje  si  del  examen 
no  resulta  motivo  suficiente  á  justificar  su  detención 
ó  captura,  (i) 

Art.  12.  En  caso  de  detención  ó  captura  tam« 
poco  se  ejercerá  violencia  sobre  el  Capitán,  oficia  • 
les.  tripulantes  ó  pasajeros  del  buque,  limitándose 
á  recoger  todos  los  papeles  y  documentos,  de  que 
formará  el  visitador  el  inventario  correspondiente, 
procediendo  en  seguida  á  marinar  la  presa  con  la 
dotación  conveniente  á  su  seguridad  y  custodia.  Se 
guardar in  á  las  peraonas  todas  las  consideraciones 
debidas  á  sus  categorías  en  cuanto  sean  compatibles 
con  su  seguridad,  y  se  respetarán  los  equipajes  y 
efectos  de  su  propiedad,  excepto  los  que  tengan 
aplicación  á  la  guerra. 

Art.  13.  El  buque  detenido  ó  apresado  contí- 
nuará  arbolando  en  sitio  preferente  su  propio  pabe- 
llón hasta  que  sea  declarado  buena  presa  por  el 
Tribunal  competente,  pero  podrá  largarse  en  su  to- 
pe de  trinquete  la  bandera  del  apresador,  como  in- 
dicación de  que  le  pertenece  provisionalmente. 

Art.  14.  El  Tribunal  que  haya  de  entender  en 
la  calificación  y  juicio  de  las  presas,  residirá  en  las 
capitales  de  los  departamentos,  en  los  puntos  que 
designe  el  Gobierno,  cuando  el  mar  de  operaciones 
estuviese  distante  de  dichas  capitales.  Los  buques 
detenidos  y  sus  tripulaciones  deberán  ser  conduci- 
dos á  ellos. 

Art.  15.  El  procedimiento  en  el  juicio  de  pre- 
sas se  ajustará  en  principio  á  lo  preceptuado  en  los 
artículos  33  y  34  de  las  Ordenanzas  de  la  Armada 
de  1 748,  considerándose  derogados  los  artículos  1 3 
á  17  de  la  de  corso  de  1 801,  en  cuanto  establecie- 
ron el  juicio  contradictorio  y  demás  formas  judicia- 
les impropias  de  estos  asuntos. 

Art.  16.  En  el  caso  de  hallarse  en  peligro  un 
buque  nacional  ó  de  haber  sido  capturado  por  el 
enemigo,  deberá  prestársele  auxilio,  haciéndose  los 
esfuerzos  posibles  para  represarlo,  sin  que  la  repre- 
sa dé  derecho  alguno  sobre  el  buque  represado. 

Si  la  represa  fuese  de  un  buque  neutro,  se  consi- 
derará como  enemigo  en  el  caso  de  haber  perma- 
necido en  poder  de  éste  más  de  veinticuatro  horas, 
á  menos  de  que  medien  circunstancias  excepciona- 
les, cuya  apreciación  se  reserva  S.  M 

Art.  17.  Fuera  de  la  línea  del  bloqueo,  y  aun- 
que no  se  intente  romperlo,  es  legitima  la  presa  de 
los  buques  pertenecientes  al  Estado  enemigo  ó  á 
los  ciudadanos,  del  mismo,  con  toda  la  propiedad 
enemiga  que  se  encuentre  á  bordo,  siempre  que  ha- 
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ya  precedido  al  acto  de  la  captara  la  declaracidn 
de  gnerra.  La  parte  de  car^mento  neutral  qne  con* 
dazcan  dichos  baques  enemigos  será  Ubre  si  no 
consiste  en  contrabando  de  gnerra. 

Art,  1 8.  En  iguales  oircanstancias,  deberá  ser 
detenido  y  apresado  cualquier  buque  neutral  qne 
transporte»  con  destino  al  enemigo  6  por  su  cuenta, 
objetos  de  contrabando  de  guerra,  despachos  oficia- 
les 6  tropas  de  tierra  6  de  marina;  mas  si  el  contra- 
bando no  constituyese  más  de  la  mitad  del  carga- 
mento, la  confiscación  sdlo  alcanza  á  los  objetos 
que  aquel  comprenda,  quedando  libre  el  resto  de  la 
carga  y  también  el  buque. 

Art.  19.  Las  embarcaciones  cuya  neutralidad 
no  aparezca  comprobada  por  los  documentos  co- 
rrespondientes, deben  ser  igualmente  apresadas,  (i) 

Art.  30  Se  considerarán  buques  sospechosos,  y 
quedarán  sometidos  á  examen,  los  que  lleven  docu- 
mentos dobles  6  que  aparezcan  falsos;  los  que  ca- 
rezcan de  la  documentación  requerida  por  los  re- 
glamentos del  país  de  sn  nacionalidad,  y  los  que  no 
detengan  su  marcha  á  la  intimación  del  crucero  6 
resistan  el  examen  de  los  compartimientos  donde 
se  suponga  que  hay  contrabando  de  guerra.  Estos 
buques  sospechosos  serán  tratados  como  enemigos 
si  no  se  destruye  de  algün  modo  la  sospecha  que 
sobre  ellos  recaiga. 

Art.  21.  Los  buqnes  neutrales  mercantes  que 
naveguen  convoyados  por  un  buque  de  guerra  neu- 
tral, no  podrán  ser  visitados,  bastando  la  declara- 
cidn  del  Comandante  del  convoy  para  considerar 
qne  no  conducen  contrabando  de  guerra.  ^ 

Art«  aa.  A  bordo  de  cada  uno  de  los  buqaes  de 
la  Escuadra  bloqueadora  deberá  haber  un  ejemplar 
de  este  Reglamento. 

Madrid  !.•  de  Enero  de  1885  >  (Publicado  en  la 
c  Colección  de  Convenios  Internacionales,  Leyes  y 
Reglamentos  para  el  servicio  de  la  Armada,»  apro' 
bada  por  Rtal  orden  de  /.•  de  Enero  dei88S.)  (2) 
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na.—Empezó  á  publicarse  el  dia  1.®  de 
Enero  de  1900,  y  existió  con  esta  deno- 
minación y  apareciendo  tres  veces  por 
semana^  hasta  que  la  Real  orden  de  6  de 
Marzo  de  1906,  dispuso  que  se  convirtie- 
ra en  Diario  Oficial  del  Ministerio  de 
Marina. 

Real  orden  I."*  Enebo  1900 
Crea  el  Boletín  Oficial  del  Ministerio  de 

Marina. 

Marina.— €S.  M.  el  Rey  (q.  D,  g.),  y  ea  $u  nom* 
bre  la  Reina  Regente  del  Rein0|  ha  tenido  á  bien 
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diipooer  que  desde  el  día  de  hoy  le  pübliqne  por  la 
Imprenta  de  este  Ministerio,  un  BoUtin  Oficial  del 
Ministerio  de  Marina^  que  dividido  en  cinco  sec- 
ciones qae  comprendan  Personal,  Material,  Inten- 
dencia, Justicia  y  Generalidad;  se  inserten  todas  las 
Leyes,  Decretos,  Reales  órdenes  y  disposiciones  de 
caráct'^r  general  qae  interesen  á  la  Marina  y  cons- 
tituyan resolnciones  definitivas  sin  carácter  reserva- 
do, así  como  aquéllos  de  interés  personal  y  demás 
que  acnerde  la  superioridad. 

Este  Boletín  evitará  el  traslado  de  las  Reales  ór- 
denes que  en  él  aparezcan,  excepto  las  qne  se  diri- 
jan á  los  Caerpos  Colegiitladores,  Presidentes  del 
Consejo  de  Estado,  del  Snpremo  de  Gaerra  y  Mari- 
na y  dependencias  extrañas  á  ésta.  Las  órdenes  in- 
sertas en  dicho  Boletín^  tendrán  carácter  precepti- 
▼o  y  deberán  ser  cumplidas  sin  necesidad  de  qae 
sean  comunicadas  por  otro  conducto. 

Las  aatoridades  y  jefes  á  qaienes  corresponda 
ordenar  el  cumplimiento  de  aquéllas,  seguirán  los 
trámites  en  la  forma  usual. 

El  Boletín  se  publicará  por  ahora  los  martes,  jue- 
ves y  sábados  no  simientes  á  día  festivo,  y  se  remi- 
tirá á  los  sascriptores  con  el  sello  oficial  en  todas 
sns  hojas,  sin  cayo  requisito  no  tendrá  valides. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  i.^  de  Enero  de 
1900. — El  Subsecretario,  Antonio  TVrry.  ^-Sefio- 
rcs...  (C.  L.  de  la  A.  pág.  5  y  B.  O.  M.  pág.  !.•) 

Real  obdest  28  Julio  1902 

Establece  una  sección  de  rectiflcacionea 
en  el  Boletín  Oficial  del  Ministerio  de 
Marina, 

MARiHA.^cCon  el  fin  de  simplificar  conveniente- 
mente la  rectificación  de  las  erratas  de  concepto  ó 
de  detalle  que  puedan  existir  en  las  disposiciones 
publicadas  en  el  Bolettn  Oficial  del  Ministerio  de 
Marina^  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g  )  ha  tenido  á  bien 
dictar  las  resoluciones  sigoientes:  Se  crea  en  dicho 
Beletin  una  sección  denominada  i Rectifica  clones» 
que  figurará  en  el  Ultimo  lugar  del  mismo.  Las  di- 
versas dependencias  del  Ramo  de  donde  procedan 
ó  á  quienes  afecten  las  disposiciones  que  al  ser  pu- 
blicadas en  el  Boletín^  contengan  erratas,  de  cual- 
quier orden  que  sean,  se  dirigirán  oficialmente  al  Je- 
fe local  del  Ministerio,  Director  de  esa  publicación 
exponiéndole  exactamente  las  equivocaciones  que 
hayan  observado,  cuyo  jefe,  una  vez  comprobadas 
éstas  insertará  bajo  su  firma,  en  el  lagar  indicado, 
la  oportuna  rectificación.  Las  órdenes  insertas  en 
la  sección  Rectificaciones ^  tendrán,  como  las  demás 
del  Boletín^  carácter  preceptivo,  quedando  amplia- 
da en  este  sentido  la  Real  orden  de  i.^  de  Enero 
de  1900,  (B.  O.  ntfm.  i)  que  fundó  dicha  publica- 
ción. 


De  Real  orden  etc.— Madrid  28  de  Julio  de  1902* 
— El  Subsecretario,  Juan  F,  de  la  Matta, — Seño* 
res...  (C.  L.  de  la  A.  pág.318  y  B.  O.  M.  pág.676.) 

Retal  obdbst  19  Novibmbbe  1903 
Determina,  que  teniendo  carácter  pre- 
ceptivo las  disposiciones  insertas  en  el 
Boletin  Oficial^  deben  cumplirse  desde 
que  en  éste  se  publiquen. 
Marira.— cExcmo.  Sr.:  Con  el  fin  de  simplificar 
el  cúmulo  de  trabajo  qne  ocasiona  el  trasladar  las 
Reales  órdenes  que  emanan  de  este  Ministerio,  y  al 
exclusivo  objeto  de  evitar  esos  traslados,  se  fandó 
el  Baletin  Oficial  del  Ministerio  de  Marina,  previ- 
niéndose en  la  Soberana  disposición  que  lo  creó, 
fecha  i.^  de  Enero  de  1900  (B.  O.  ndm.  i)  que  las 
órdenes  insertas  en  el  mismo  tendrán  carácter  pre^ 
ceptivo  y  deberán  ser  cumplidas  sin  necesidad  de 
que  sean  comunicadas  por  otro  conducto,  resoln* 
ción  ésta,  reprodicida  en  Reales  órdenes  de  5  de 
Junio  de  1900  (B.  O.  ndm.  63)  y  6  de  Marso  de 
1902  (B.  O.  ndm.  28.) 

En  su  consecuencia  y  para  que  estos  preceptos 
se  observen  con  la  debida  regularidad,  S.  M.  el  Rey 
(q.  D.  g.)  ha  tenido  á  bien  resolver  que  se  recuerde 
el  más  exacto  cnmpUmiento  de  dichas  disposicio- 
nes á  fin  de  que  las  superiores  autoridades  de  los 
Departamentos,  Escuadras  y  Centros  directivos  del 
Ministerio,  procedan  á  cumplir  y  hacer  cumplir  las 
resoluciones  contenidas  en  el  Boletín  Oficial^  sin 
esperar  traslados  manuscritos  de  las  Reales  órde- 
nes de  las  que  solamente  se  dará  conocimiento  di- 
recto al  Excmo.  Sr.  Almirante,  Presidente  del  Cen- 
tro Técnico  y  Consultivo,  cuando  sean  de  generali- 
dad ó  recaigan  sobre  asuntos  informados  por  dicha 
Corporación  según  previene  el  art.  100  del  Regla- 
mento para  el  régimen  interior  de  este  Ministerio. 

De  Real  orden  etc. — Madrid  19  de  Noviembre 
de  1903.  Eduardo  Cobián. — (C.  L.  de  la  A.  pági- 
na 547  y  B.  O.  M.  pág.  1065.) 

Real  orden  10  Septiembre  1904 
Kn  todo  documento  en  que  se  cite  una 

disposición  publicada  en   el    Boletin 

Oficial,  debe  expresarse  la  página  en 

que  se  encuentra. 

MARiifA.^«Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  foliación 
dada  actualmente  al  Boletin  Oficial  del  Ministerio 
de  Marina,  c pareciendo  unidos  el  número  de  éste 
y  el  de  la  página  correspondiente  con  el  objeto  de 
facilitar  el  manejo  de  los  tomos  encuadernados, 
evacuando  con  prontitud  las  citas  que  se  consig- 
nen, S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  de  acuerdo  con  lo 
propuesto  por  el  Director  del  Boletin,  se  ha  servido 
disponer  que  en  todo  documento  en  que  se  haga 
referencia  á  una  disposición  publicada,  se  cite  á  la 
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vé%  qne  el  ndmero  del  Boletín  qne  la  contiene,  el 
de  la  página  de  ésle  en  que  se  halla  inserta. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc. — Madrid  lo  de  Sep- 
tiembre de    1904.— 7i?/^  FerrdmdiM.'-StñoTts 

(C,  L.  de  la  A.  pág.  542  y  B.  O.  M.  pág.  1089.) 

Real  orden  6^  Mabzo  1906 
Cambia    la    denominación  de  €  Boletín 

Oficial*  por  la  de  ^Diario  Oficial  del 

Ministerio  de  Marina  » 

Marina. — lEzcmo.  Sr.:  En  vista  de  lo  expuesto 
por  la  Jefatura  Local  y  por  haber  demostrado  la 
experiencia  que  conviene  asi  al  mejor  servicio.  Su 
Majestad  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á  bien  resol- 
ver  lo  siguiente: 

I .•  En  lo  sucesivo  y  á  T;)artlr  de  i.<*  de  Abril 
prdximo,  se  convertirá  en  Diarh  Oficial  del  Mi- 
nisterio de  Marina  el  actual  Boletín  Oficial  áe\ 
mismo,  creado  por  Real  orden  de  26  Noviembre 
de  1899,  que  queda  modificada  en  este  sentido,  (i) 

2.^  Dicha  publicacidn  insertará  en  forma  dia- 
ria, todas  las  Leyes,  Decretos,  Reales  órdenes  y 
disposiciones  varias  que  emanen  de  la  Marina,  en 
los  términos  establecidos  en  la  antedicha  disposi- 
ción. 

3.®  El  precio  de  suscripción  del  Diario  Oficial 
del  Ministerio  de  Marina  será  de  seis  pesetas  se- 
mestre. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  6  de  Marzo  de  1906. 
^Víctor  M,  O^Mro/.^Sefiores...  (B.  O.  M,  pági- 
na 305). 

Boliche. — Arte  de  arrastre,  muy  pare- 
cido por  su  forma  á  la  jábega,  aunque  de 
menores  dimensiones;  así  se  explica  que 
sea  también  conocido  con  los  nombres  de 
media  jábega  y  jábega  pequeña.  (2).  Por 
su  tamaño,  que  varía  según  las  condicio- 
nes del  lugar  y  horas  en  que  haya  de 
emplearse,  recibe  distintas  denominacio- 
nes, tales  como  boliche  de  roda,  de  tabla, 
de  mano,  chinchorro,  bolichillo  y  otros. 

El  uso  de  este  arte  fué  prohibido  por 
el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  en  21 
de  Junio  de  1755  y  desde  esta  fecha  se 
sostuvo  la  prohibición,  salvo  algunas  ex- 
cepciones hechas  temporalmente  en  be- 
neficio de  determinadas  localidades.  (3). 

(1)  No  conocemos  este  disposición  ni  está  pablica<U  en  1a 
C.  L.  de  la  A. 

(8)  ISañezJRegnart,  obra  citeda,  tomo  l.o  pkg.  276. 

(9;  La  Real  orden  de  U  def  Julio  de  18()2,  permitió  pes- 
car en  Pontevedra  con  boliche  chinchorro  mientras  durasen 
las  circunstancias  en^que  se  fundó  la  concesión.  Fuera  de  es- 
tos casos,  cuantas  instancias  se  hicieron  para  que  se  autoriea- 
se  la  pesca  con  boliche,  fueron  desestimadas  hasta  el  año  1893. 

Como  precedente  de  estas  prohibiciones  pueden  consnlterse 
entre,  otras,  las  Reales  órdenes  de  11  Julio  1862,  16  Julio 
1867,  21  AbrU.1868,  6  Julio  1874,  17  Noviembre  1877  y  11  No" 
Tiembre  1878. 


En  el  Reglamento  sobre  libertad  de  la 
pesca  se  incluye  al  boliche  entre  los  ar- 
tes prohibidos,  mas  en  Reíil  orden  12  de 
Julio  de  1898  y  accediendo  á  lo  solicita- 
do por  varios  pescadores  de  la  Coruña, 
se  autorizó  la  pesca  con  una  de  las  va- 
riedades del  boliche  eñ  algunas  provin- 
cias, y  concesiones  análogas  á  ésta,  que 
ya  tenía  precedentes  (1),  se  hicieron  des- 
pués para  Villagarcía  y  Valencia.  (2)  En 
la  actualidad  está  permitida  la  pesca  á 
que  nos  referimos  en  la  forma  y  lugares 
que  de  terminan,  las  disposiciones  publi- 
cadas á  continuación. 

Ha  de  tenerse  en  cuenta  que  éste  como 
los  demás  artes,  cualquiera  que  sea  su 
clase,  pueden  emplearse  libremente  fue- 
ra de  la  distancia  de  seis  millas  que  fija 
la  Real  orden  de  14  de  Enero  de  1907. 
Véase  pesoa  mábítimá. 

Real  orden  17  Dioiembrb  1896 

El  boliche  es  un  arte  prohibido  y  no  pue- 
de utilizarse  en  la  pesca. 
Marina.— «impuesta  la  Reina  Regente  del  Rei- 
no del  expediente  promovido  por  los  pescadores  del 
puerto  de  Menorca,  solicitando  aatorisación  para 
pescar  á  flote  con  jábegas  y  boliches  usando  en 
copos  y  coronas  mallas  de  media  pulgada;  resultan- 
do que  el  boliche  es  un  arte  prohibido  según  el 
punto  A  del  art.  7.°  del  vigente  Reglamento  de 
pesca,  y  que  lo  que  propone  la  Junta  de  Pesca  de 
la  provincia  respecto  á  ía  veda  para  la  pesca  con  el 
arte  del  bou,  se  opone  á  lo  que  preceptúa  la  Real 
orden  de  7  de  Octubre  de  1888  (3)  que  declara  li- 
bre el  ejercicio  de  dicha  industria  más  allá  de  las 
tres  millas  de  distancia  á  la  costa,  S.  M.,  en  nom- 
bre de  su  augusto  hijo  el  Rey  (q.  D.  g.),  se  há  ser- 
vido desestimar  la  instancia  de  los  solicitantes. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  17  de  Diciembre 
de  1896.»— (R.  de  P.  pág.  21.) 

Real  orden  12  Julio  1898 

Autoriza  el  uso  del  arte  llamado  boliche  ó 
cerco  de  jareta  en  el  Departamento  de 
Ferrol, 

Marina. — «Impuesta  la  Reina  Regente  del  Reino 
del  expediente  instruido  con  motivo  de  instancias 
promovidas  por  don  José  Márquez  y  otros  de  la  Co- 
rufia  en  solicitud  de  autorización  para  usar  en  la 
pesca  de  la  sardina  el  aparejo  Uamado  boliche  ó 
cerco  de  jareta  fuera  de  los  limites  del  puerto,  Su 

(1)  V.  en  ADRA  la  R.  O.  6  Diciembre  18t)3. 

(2)  V.  en  BARCELONA  U  R.  O.  de  17  Diciembre  1906. 
(8)    V.  en  P£dCA  liARÍTI&IA  eaU  Real  orden  y  el  regla- 
mento citado. 
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Majestad,  en  nombre  de  su  aug-nsto  hijo  el  Rey 
(q.  D.  g.)  ha  tenido  á  bien  aprobar  lot  límitet  fija- 
dos por  V.  E.  para  la  pesca  con  el  citado  arte  en 
las  provincias  de  Ferroli  Com&fi  y  Vigo,  quedando 
V.  E.  autorizado  para  restringir  dichos  límites  y 
suspender  temporalmente  el  uso  del  repetido  arte 
en  las  localidades  que  lo  considere  conveniente. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc. — Madrid  12  de  Julio 
de  1898.— Sr.  Capitán  general  del  Departamento 
de  Ferrol. »*-(R.  de  P.  pág.  38.) 

Real  orden  26  Noviembre  1898 
Aprueba  los  limites  para  pescar  con  bo- 
liche en  Vülagarcia, 

Makiha. — fS.  M.  el  Rey  (q.  D,  g.)...  ha  tenido 
á  bien  aprobar  los  límites  fijados  por  V.  E.  para  la 
pesca  con  el  arte  boliche  6  cerco  de  jareta  en  la  pro- 
vincia de  Villagarcía,  conforme  se  hiso  para  las 
de  Ferrol,  Corana  y  Vigo  en  Real  orden  de  12  de 
Julio  til  timo. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc. — Madrid  26  de  No- 
viembre  de  1898. — Sr.  Capitán  general  del  Depar- 
tamento de  Ferrol.»  — (R.  de  P.  pág.  62.) 
Real  orden  7  Julio  1903 
Autoriza  temporalmente  en  Valencia  la 
pesca  con  boliche. 

Mariha. — «Ezcmo.  Sr.;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
ha  tenido  á  bien  antorissr  provisión almente  y  por 
vía  de  ensayo  en  las  costas  de  las  provincia  ce  Va- 
lencia, U  pesca  con  el  arte  denominado  Boliche^ 
siempre  que  se  sujete  á  las  condiciones  siguientes: 

L.*  Que  solo  se  use  fuera  del  tiempo  de  la  cría 
de  los  peres. 

2.*^     Que  el  arte  sea  arrastrado  á  brazo. 

3.*  Que  se  use  en  la  época  y  con  las  mallas  que 
determine  la  Junta  de  pesca  de  la  provincia,  y 

4.^  Que  dicha  Junta  determine  asimismo  las 
distancias  mínimas  de  los  puertos  y  de  los  ríos  en 
que  se  podrá  pescar. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  7  de  Julio  de  1903. 
— Sr.  Capltáo  general  del  Departamento  de  Cartas 
gena.»  (No  ha  sido  publicada). 

Real  orden  4  Marzo  1904 
El  boliche  de  rodaeown  arte  de  pesca  pro- 
hibido en  las  a^uas  jurisdiccionales. 
Mariha. — «En  vista  del  expediente  incoado  á 
instancia  de  los  pescadores  de  la  inscripción  marí- 
tima de  Palma  de  Mallorca,  solicitando  se  les  per- 
mita pescar  con  los  artes  llamados  boliche  de  roda, 
S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á  bien  deses- 
timar la  instancia  de  referencia  por  tratarse  de  un 
arte  prohibido  en  las  costas  españolas,  y  disponer 
al  propio  tiempo  se  manifieste  al  Comandante  de 
Marina  de  Palma,  que  ponga  en  vigor  el  punto  ter- 
cero de  la  Real  orden  de  7  de  Noviembre  1877  (i) 
é  informe  sobre  las  clases  de  artes  que  dice  haber 


(1)    R.  O.  17  Noviembre  1877.--''Excmo.  Sr.:  Pasada  &  In- 
forme de  la  GomlB^on  Central  de  Pesca  la  Instanoia  promovl- 


autorisado  su  uso,  parecidas  al  Boliche  pero  no  tan 
perjudiciales  como  este. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  4    de  Marso  de 
I904« — Señores »  (B.  O.  M.  pág.  282.) 

da  por  don  Andrés  Uclés  y  Ifontoya  en  súplica  de  que  se  le 
antorice  para  pescar  en  Almería  con  el  arte  de  hoUóhe,  lo 
evacúa  dicha  corporación  en  los  términos  siffnientes:~£xoe- 
lentísimo  Sr.:  D.  Andrés  Uclés  Montoya,  por  si  y  á  nombre  de 
varios  armadores  del  arte  llamado  hoUeh»  de  roda  de  la  pro- 
vincia de  Almeria,  solicitan  se  les  permita  pescar  con  di- 
chos artes,  por  conseenencla  de  reciente  p.  ohibición  del  Capi- 
tíftn  general  del  Departamento  de  C¿dls.«-Por  los  Informes  de 
esta  autoridad  se  comprende,  que  tanto  en  la  provincia  de  Al- 
mería como  en  el  Departamento,  se  ignora  que  el  boUehe  de 
roda  es  nn  arte  prohibido;  y  en  virtad  de  eonsnlto  beelM  por 
el  Comandante  de  la  goleta  Oere$t  que  llamé  su  atenolóa  al 
ver  que  el  Comandante  de  Málaga  prohibía  el  uso  de  este  ar- 
te y  el  de  Almería  lo  autorisaba,  el  Capitán  general»  en  vista 
do  las  Reales  órdenes  de  17  de  Junio  de  1875  y  27  de  igual 
mes  de  1876,  dictadas  para  la  provincia  de  Málaga,  resolvió 
como  medida  equitativa  y  reconociendo  los  perjuicios  qoe 
origina  el  oso  de  este  arte,  hacer  extensivas  á  Almería  dichas 
disposiciones,  prohibiendo  esa  clase  de  pesca  que  el  Coman- 
dante de  Almería  dice  autorizaba  por  ignorarlas.— Las  refe- 
ridas disposiciones  revisten,  en  efecto,  nn  carácter  puramen- 
te local,  pues  ftieron  dictadas  por  consecuencia  de  una  modi- 
ficación introducida  en  los  boliches  de  aquella  provincia,  ba- 
jo el  nombre  de  hoUche$  aarmado»  en  t»6Ia,  la  cual  no  sien- 
do aceptada  por  la  superioridad,  se  dispuso  que  en  el  impro- 
rrogable plaKo  de  un  año  cesara  esa  pesca  con  dichos  artes, 

como  efectivamente  ha  cesado  desde  el  año  anterior. £41 

prohibición  del  bolicTie  de  roda  data  desde  el  año  1758,  sien- 
do infinitas  las  Reales  órdenes  qne  hasta  el  día  se  han  sucedi- 
do, ya  confirmando  esa  prohibición,  ya  encargando  el  mayor 
celo  en  vigilar  y  castigar  los  abusos  cometidos  con  esa  perni- 
ciosa pesca.  Ocioso  seria  citarlas  en  este  caso,  porque  á  más  de 
constar  en  la  Colección  Legislativa  áél  Ramo,  se  citan  en  los 
anuarios  que  publica  esta  Comisión,  que  precisamente  para 
que  n6  se  ignore  se  imprimen  y  reparten  á  todas  las  autori- 
dades del  ramo  y  para  facilitar  su  examen,  pndiendo  asi  co- 
nocer en  el  acto,  no  sólo  lo  que  sobre  cada  una  hay  vigente, 
sino  la  doctrina  en  que  so  apoyan  las  disposiciones. — Siendo 
frecuentes  los  casos  en  que,  por  desconocerse  las  órdenes  qne 
rigen  el  ejercicio  de  la  pesca,  se  dan  indebidas  autoriEaclones 
para  pescar,  como  las  del  Comandante  de  Almería,  originán- 
dose así  una  falta  de  equidad  entre  las  provincias,  y  los  que 
es  aún  más  lamentable,  haciendo  que  los  pescadores  creen  in- 
tereses considerándose  amparados  por  la  Ley  par»  perderlos 
en  el  momento  qne  la  transgresión  es  conocida,  considera  la 
üomiiión  debe  resolverse  este  expediente  con  las  siguientes 
reglas  de  generalidad.— Primera.  Se  confirma  la  prohibición 
de  pescar  en  la  provincia  de  Almería  con  el  boliche  de  rodia 
impuesta  por  el  Capitán  general  del  Departamento  de  Cádiz. 
—Segunda.  Se  confirman  asimismo  todas  las  disposiciones 
que  desde  lo  acordado  por  el  Consejo  Supremo  de  la  Onerra 
en  21  de  Junio  de  1753,  hasta  el  día,  se  han  dictado  sobre 
boliche  áeroda^enlo  que  se  refieren  á  la  prohibición  dol 
uso  de  este  arte,  que  se  considerará  extensiva  á  todas  las  cos- 
tas españolas.- Tercera.  Las  provincias  en  que  por  tolerancia 
ó  mala  inteligencia  de  lo  dispuesto  en  la  materia  existiesen 
alguno  de  estos  artes,  se  hará  entender  á  sus  dueños  pueden 
emplearlo  en  los  boles  ó  parajes  de  arrastre  de  las  Jábegas 
que  hoy  existen,  y  no  en  otro  aleono,  calándolos  como  ellas, 
en  alternativa,  siempre  que  ajusten  las  dimensiones  de  sus 
mallas  á  lo  prevenido  para  las  Jábegas.-^Cuarta.  Se  reco- 
mienda muy  eficazmente  á  los  Comandantes  de  Harina  no 
consientan  la  pesca  con  arte  alguno,  sin  que  los  patronos  va- 
yan provistos  de  su  correspondiente  rol,  como  también  que  al 
despachar  este  documento  se  impongan  de  las  disposiciones 
que  rijan  sobre  el  arte  que  se  les  presenta  al  despacho,  ha- 
ciendo entender  á  los  patrones  las  que  les  toca  cumplir.— 
QuinU.  Se  reencarga  á  los  Comandantes  de  buques  del  Res- 
guardo Marítimo  exljsji  la  presentación  del  rol  á  toda  embar- 
cación que  encontraren  pescando  en  sns  cruceros,  debiendo 
poner  á  disposición  de  la  autoridad  de  Marina  respectiva  los 
que  careciesen  de  este  requisito.- Y  Sexta.  Circúlense  estas 
reglas  á  todos  los  Comandantes  y  Ayudantes  de  Marina,  y  á 
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Real  orden  4  Junio  1904 
Determina  la  forma  en  que  puede  auto-- 

rizarse  la  pesca  con  boliche  en  la  pro- 

viñeta  de  Valencia. 

Mariha,— «Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  de  las  con- 
dicionet  impuestas  por  la  Junta  de  pesca  de  la  pro- 
vincia de  Valencia  para  ejercer  la  pesca  con  el  arte 
denominado  Boliche  en  cumplimiento  de  lo  que  se 
ordenaba  en  la  Real  orden  de  ^  Julio  del  año  últi- 
mo, que  autorizó  provisionalmente  la  pesca  con  el 
citado  arte:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  de  acuerdo  con 
la  Jauta  de  la  Dirección  de  la  Marina  Mercante  y 
de  conformidad  con  lo  propuesto  por  la  provincial 
de  pesca  de  Valencia,  ha  tenido  á  bien  resolver  que 
se  continúe  permitiendo  la  pesca  con  el  arte  de  re- 
ferencia, provisionalmente  y  por  vía  de  ensayo,  ba- 
jo las  condiciones  simientes: 

I.*  Que  el  arte  sea  arrastrado  á  braco  desde 
tierra  no  permitiéndose  más  que  una  embarcación 
para  lanzarlo. 

3.*  Que  la  época  en  que  se  permita  sea  sólo 
desde  el  15  de  Septiembre  al  30  de  Abril. 

3.*  Que  la  malla  del  copo  será  de  35  milime- 
troS|  medida  del  lado  del  cuadrado  y  tomada  en 
seco. 

4.*  Que  la  distancia  en  que  deberá  pescarse 
será  de  media  milla  del  arranque  de  las*  obras  de 
los  puertos  de  cada  una  de  estas  obras  y  á  distan- 
cia de  una  milla  de  las  bocas  de  los  ríos,  medida 
tanto  en  la  costa  como  mar  adentro  cuando  hubie- 
ra alguna  isla  accidental  ó  permanente  cerca  de  al- 
guna desembocadura. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  4  de  Junio  de  1904. 
— Josi  Ftrrándit, — Señores...»  (B.  O.  M.  pigina 
637.)  (i) 

Bou. — Uno  de  los  principales  artes  de 
arrastre  que  se  emplean  en  la  pesca.  (2) 

Afirma  Bacardi  que  el  bon^  tal  como 
hoy  se  le  conoce,  empezó  á  asarse  en 
Barcelona  á  últimos  del  siglo  XVIII  (3), 

loB  buques  guarda-ooBtaSf  para  su  cumplimiento  puntual,  de- 
biendo manifestarse  al  Comandante  de  la  Dlvlnión  de  guarda- 
costas de  Málaga  y  Comandante  de  la  goleU  Ctrw  el  agrado 
oon  que  el  Ooblemo  ve  el  oelo  que  están  demostrando  en  es- 
te Importante  seiríoio  que  les  está  confiado.— Tal  es  el  pare- 
cer de  esta  Central:  V.  £.,  no  obstante,  aconsejará  á  8.  M.  lo 
más  acertado.**— Y  de  conformidad  el  Rey  (q.  D.  g.)  con  el 
anterior  informe,  ha  reñido  en  resolver  se  manifieste  á 
V.  £ ,  como  de  su  Real  orden  lo  veriflco,  para  su  conocimien- 
to y  demás  efectos  consiguientes,  como  reriultado  de  su  carta 
núm.  8.078  de  16  de  Agosto  último,  coa  que  eleró  V.  fi.  á  este 
Ministerio  la  precitada  instancia.— Dios,  etc. 

(1)  E^ta  disposición  sólo  es  aplicable  á  la  provincia  de  Va- 
lencia, según  determina  la  R.  O.  de  18  de  Febrero  de  1906. 
y.  en  PESCA  MARÍTIMA. 

(2)  También  se  le  llama  por^'a  y  parella.  Se  compone  de 
dos  bandas,  con  corchos  en  su  relinga  alta  y  plomos  en  la 
baja,  una  manga  y  un  copo;  recibiendo  las  diversas  partes 
del  conjunto  de  estas  tres  principales,  los  nombres  de  Ban- 
dOM,  OngarBie»,  Sardinal^  OaUró.  Copo  y  i.orana»'*  (Ma- 
nual de  loiiologia  maritima  de  O.  Adolfo  Nararrete,  pá- 
gina 191) 

3}    Diccionario  de  Derecho   Marítimo  de  Eepaha^ 
g.  151. 
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y  de  tal  época,  al  menos,  datan  las  pri- 
meras disposiciones  dictadas,  mas  que 
para  reglamentar  el  empleo  del  arte, 
para  restringir  su  uso,  que  hasta  fecha 
reciente  se  ha  considerado  como  uno  de 
los  más  perjudiciales  por  los  efectos  des- 
tructores que  se  le  suponían. 

Antes  del  afio  1761  se  permitió  esta 
clase  de  pesca  con  algunas  limitaciones, 
como  la  impuesta  en  1726  á  las  provin- 
cias de  Valencia  y  Barcelona,  donde  se 
redujeron  á  cuatro  y  diez  y  seis,  respec- 
tivamente, las  parejas  que  podían  usar- 
se; pero  á  instancia  de  la  comunidad  de 
pescadores  de  Málaga,  se  dictó  la  Real 
orden  de  13  de  Enero  de  1761,  que  pro- 
hibió en  todas  las  costas  de  Espafta  el 
empleo  del  bou. 

Desde  entonces,  fueron  tan  frecuentes 
las  reclamaciones  de  los  partidarios  de 
este  arte  y  tan  distintas  las  opiniones 
emitidas  para  determinar  sus  ventajas  6 
inconvenientes,  que  el  Gobierno  optó  por 
autorizar  á  todos  los  gremios  de  pesca- 
dores de  la  Península  para  el  ejercicio 
de  su  industria  con  el  procedimiento  de 
que  se  trata;  pero  limitando  el  número  de 
parejas  en  cada  región,  y  así  se  dispuso 
por  Real  orden  de  6  de  Septiembre  1804. 
Mas  insistieron  las  reclamaciones  contra 
la  concesión,  especialmente  por  los  arma- 
dores de  jábegas  y  palangres  de  Mála- 
ga, apoyados  por  el  Ayuntamiento  de 
aquella  ciudad,  alegando  que  el  bou,  al 
rastrear  violentamente  el  fondo,  removía 
éste,  destruía  los  nidos  de  las  especies, 
capturando  en  sus  redes,  de  mallas  muy 
estrechas,  los  huevos  y  peces  pequeños, 
y  ahuyentaba  por  completo  la  pesca; 
siendo  extraordinarios  estos  perjuicios 
en  una  ensenada  como  la  de  Málaga,  de 
corta  extensión  y  donde  no  existe  pesca- 
do de  paso  sino  únicamente  el  que  se 
cría  y  aclimata  en  ella.  Consecuencia  de 
estas  reclamaciones  fué  la  instrucción  de 
un  voluminoso  expediente  que,  de  acuer- 
do con  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra, 
se  resolvió  por  Real  orden  de  6  de  Mar- 
zo de  1828,  declarando  nuevamente  pro- 
hibida la  pesca  al  bou  en  las  oostas  es- 
pañolas. 
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No  tardó,  sin  embargo,  en  presentarse 
otra  yez  el  conflicto  que  ft  tantas  dispo- 
siciones dio  logar. 

En  Agosto  del  mismo  afto,  los  pesca- 
dores del  Cabañal  y  las  autoridades  lo- 
cales eleyaron  al  Qobierno  una  exposi- 
ción donde  documentalmente  demostra- 
ban que  en  el  golfo  de  Valencia  no  era 
perjudicial  el  bou,  puesto  que,  no  obstan- 
te su  empleo,  desde  1792  aumentó  mu- 
cho la  pesca,  llegando  á  setenta  y  nueve 
mil  arrobas  el  pescado  recogido,  tanto 
por  los  palangreros  como  por  las  parejas 
del  bou  en  los  últimos  afios;  siendo  tam- 
bién asombrosa  la  proporción  en  que  cre- 
ció la  matricula  de  buques  dedicados  & 
estas  pesquerías,  y  origen  tal  prosperi- 
dad del  bienestar  de  los  habitantes  de 
la  región,  para  quienes  la  Real  orden  úl- 
timamente citada  constituía  una  ruina 
-absoluta,  toda  yez  que  suprimidas  las 
parejas  uuedaban  sin  trabajo  sus  tripu- 
laciones, así  como  quienes  comerciaban 
en  tierra  con  la  pesca,  y  sufrían  gran 
quebranto  los  constructores  de  buques^ 
''jarcias,  redes  y  demás  Industrias  subor- 
dinadas casi  exclusivamente  A  estas  pes- 
querías. Y  nuevamente,  oído  el  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra,  y  de  acuerdo  con 
su  informe,  se  permitió,  por  Real  orden 
de  12  de  Febrero  de  1829,  la  pesca  con 
bou  á  la  distancia  mínima  de  cinco  le- 
guas de  la  costa. 

Después  de  esta  fecha  no  se  ha  vuelto 
á  prohibir,  por  más  que  con  propósito  de 
extii  guirlo  se  redactó  el  Reglamento  de 

9  de  Diciembre  de  1865,  cuyo  artículo 
primero, declaraba  «prohibido  para  siem- 
pre» la  pesca  con  bou,  y  permitida  solo 
en  las  provincias  donde  se  estuviera 
usando^  en  las  que  no  podrían  reempla* 
zarse  las  redes  ni  embarcaciones  de  esta 
clase  que  se  inutilizaran,  á  fin  de  llegar 
á  su  total  extinción  en  el  plazo  más  bre- 
ve posible. 

Las  disposiciones  que  siguieron  á  di- 
cho Reglamento,  se  han  limitado  á  deter- 
minar la  distancia  á  tierra  en  que  pueden 
pescar  las  parejas  y  las  correcciones  que 
procedía  imponer  á  quienes  infringieran 

10  dispuesto  para  el  ejercicio  de  esta  in- 


dustria, quedando  la  reglamentación  de- 
finitiva para  un  proyecto  de  Ley  que  se 
presentó  á  las  Cortes;  pero  como  no  llegó 
á  ser  aprobado  y  la  experiencia  eviden- 
ció que  el  bou  no  produce  los  perjuicios 
que  se  le  atribuyeron  en  otro  tiempo  (1), 
el  afio  1898  se  promulgó  el  Reglamento 
que  hoy  regula  la  pesca  con  el  arte  á 
que  nos  referimos.  * 

Actualmente  no  existen  más  restric- 
ciones para  esta  industria  que  las  indis- 
pensables á  asegurar  el  buen  estado  y 
equipo  de  las  embarcaciones  y  ol  desa- 
rrollo de  las  especies  comestibles. 

Véase,  además  de  las  siguientes  dispo- 
siciones, las  que  concretamos  en  el  índi- 
ce del  artículo  pbsoá  habí  tima. 

Real  obdebt  8  Noviembre  1898 
Aprueba  el  Reglamento  para  la  pesca 

del  Bou  y  demás  redes  de  arrastre. 

Marira.— «Excino.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.), 
y  ea  bu  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  de 
conformidad  con  el  parecer  del  Centro  Contnltivo, 
ha  tenido  á  bien  disponer  se  ponga  en  vigor,  con 
carácter  provisional,  el  adjunto  Reglamento  para  la 
pesca  con  el  arte  del  Boa,  el  cnal  empesará  á  regir 
el  primero  del  prdximo  mes  de  Diciembre,  debien- 
do los  Capitanes  generales  de  los  Departamentos, 
después  de  oir  á  los  Comandantes  y  Jnntas  de  pes- 
ca respectivas,  informar  á  esta  Superioridad,  dentro 
del  placo  de  nn  año,  sobre  el  resaltado  qae  ofresca 
la  aplicación  de  dicho  Reglamento. 

Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.,  que  por  el 
Depósito  Hidrográfico  se  haga  un  calco  de  la  carta 
de  España,  marcando  con  tinta  carmín  la  línea  de 
costa,  y  también  la  de  tres  millas  de  distancia  á 
ella  que  ha  de  regir  para  los  efectos  de  este  Regla- 
mento. 

Lo  que  de  Real  orden  etc.,  Madrid  8  de  Noviem- 
bre i%i)%,— Ramón  ^m^^ji.— Señores...!  (C.  L.  de 
la  A.  pág.  54».) 

«REGLAMENTO 
para  la  pesca  con  ti  arte  del  Bou  y  demát  redes  d9 

arrastre,  remolcadas  por  embarcaciones. 

Artículo  I. ^  La  pesca  al  Bou  ó  con  cualquier 
otro  arte  de  arrastre  remolcado  por  embarcaciones, 

(1)  En  el  Mannal  antes  citado,  do  D.  Adolfo  Navarrete,  y 
en  la  pá<.  198,  se  dice  lo  itigai  nte:  ''El  tan  debatido  efecto 
des  ructor  de  este  arte  no  «sti  comprobado  oientíflcamente, 
ni  macho  menos,  puesto  que  ni  ios  hueros  de  \ma  especies 
principal«^4  son  de  fundo,  ni  ellas  herbíroras,  asi  que,  antes 
al  contrario,  es  el  arte  propio  de  invierno,  arte  de  nulos 
tiempos,  porque  lo  primero  que  se  necesita  es  velocidad  para 
el  arrastre,  y  esta  no  se  tiene,  si  no  hay,  ooaado  menos,  vien- 
to fresco,  a  no  ser  que  Iah  parejas  sean  embarcaciones  de  va- 
Sor.  Es  un  arte,  por  lo  tanto,  muy  pro  luctivo  7  poco  peijn- 
icial,  7  asi  lo  considera  con  sótidÍM  rascones  el  Teniente  de 
Navio  D.  Joaquín  de  Borja,  en  sus  informee  ila  JonU  da  pee- 
ea  de  Barcelona/ 
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yft  sea  en  pareja,  6  bien  por  nna  sola  embarcación, 
tolo  podrá  ejercerse  desde  las  tres  millas  de  la  linea 
de  costa  qne  en  el  simiente  artículo  se  define,  pa- 
ra afqera.  (i) 

Art.  2.*  Para  los  efectos  de  este  Reglamento,  se 
entenderá  por  línea  de  costa  la  línea  quebrada  de- 
terminsda  por  las  redtas  que  unen  las  puntas  y  ca- 
bos que  á  continuación  se  expresan: 

Cabo  Cenrera. 

Cabo  Gros. 

Cabo  Creus. 

Cabo  Norfeo. 

Punta  Falconera. 

PunU  del  Cabo  Castell  (Golfo  de  Rosu). 

Islas  Medas. 

Cabo  Bagur. 

Cabo  San  Sebastián. 

Punta  del  Molino. 

PunU  Garbí. 

Visde  Rmtm  QmrH  hatU  Caho'  Saíán, 
U  limm  dt  émjm  mar 
Cabo  Saldn. 
Cabo  Término. 

Cabo  Tortosa  6  Isla  Buda  (Golfo  San  Jorge). 
PunU  de  la  Baña 
Peñíscola  (Alfaques). 

Disde  FríUuoU  á  Cabo  Cémi^  la  linea  de  baja 

Cabo  Canet. 

Cabo  Callera  (Albufera  de  Valencia). 
Cabo  San  Antonio. 
Cabo  la  Nao. 
PunUlfach. 
Benidorm. 
Cabo  SanU  Pola. 
Cabo  Cerrera. 

Islas  Hormigas  (Mar  Menor). 
Cabo  Palos. 
Punta  Espada. 
Cabo  Negrete. 
Cabo  del  Agua. 
Cabo  Tifloso. 

Faro  de  Torre  Almasarrón. 
Punta  Cal  Negre. 
Torre  de  Cope. 
•  Isla  San  Juan  de  los  Terreros. 
Punta  de  Carabineros  del  Cantal. 
Punta  de  la  Mesa. 
Punta  Polacra. 
Punta  Loma  Pelada. 
Morro  Genovés. 
Punta  Vela  Blanca. 
Cabo  de  GaU. 


(1)  VéM6,  roapeeto  á  este  artíealo  y  al  slgoiente.  lo  dls- 
ynetto  en  las  Reales  órdenes  de  28  de  Octubre  de  1905  y  19 
«•NoTl«B»bradel90«. 


PunU  del  Río  (Golfo  Almisa). 

Torre  Rambla  Honda. 

Faro  del  Castillo  (Roqnetaa> 

Punta  Elena. 

PuDta  del  Sabinul. 

Punta  y  Torre  de  las  Entinas. 

PunU  del  Moro. 

PudU  del  Río  (Adra). 

PunU  Negra. 

Punta  de  Carchuna. 

Cabo  Sacratil. 

PunU  de  la  Concepción  d  Mona. 

Faro  y  Punta  de  Torrox. 

Torre  Quebrada  (Málaga). 

Torre  y  Faro  de  Calabnrras. 

PunU  de  la  Doncella  (Marbella). 

Punta  Europa. 

Faro  de  Tarifa. 

Cabo  Trafalgar. 

Farola  de  Cádis. 

PunU  Candil. 

PunU  Montejo. 

Torre  del  Oso. 

Ayamonte 

ISLAS  BALBARSS. — MALLORCA 

Cabo  Formentera. 
Cabo  Pera. 

Hoita  Cah  Salinat,  la  lima  di  baja  toar 
Cabo  Salinas. 
Cabo  Cala  Figuera. 
Isla  Dtngonera. 

Disdi  Drag$mra  hatta  FotmimUra, 
la  Umea  de  baja  mar 

M  MORCA  É  IBttA 

La  linea  de  baja  mar,  y  en  lat  emsenadat  f  baJUae, 
la  recta  que  una  tus  puntas  salientes  siempre  que 
la  distancia  entre  éstas  sea  mmor  de  stis  millas, 

Art.  3.*  No  podrá  ejercerse  la  pesca  con  este 
arte  sin  licencia  especial,  que  trimestralmente  se 
renoyará  por  la  Autoridad  de  Marina. 

En  ellt  se  definirán  los  folios  de  las  embarcacio- 
nes, con  su  tonelaje  y  clase. 

Art  4.®  Las  Autoridades  de  Marina  no  antori- 
sarán  ni  despacharán  para  ejercer  la  pesca  al  bou  y 
sus  similares  a  ninguna  embarcación  que  no  sea  de 
cubierU  6  corredores  que  ofrescan  seguridad  con 
relación  á  los  mares  en  que  se  ejersa  la  pesca. 

Art.  5.*  El  porte  mÍDÍmo  para  que  una  embarca- 
ción pueda  ser  autorizada  para  pescar  el  Bou  ó  sus 
similares,  será  de  7  toneladas  en  las  costas  del 
Océano  y  de  3  en  las  del  Mediterráneo,  (t) 


(1)  Por  Reales  órdenes  de  28  de  Noriembre  y  S  de  DIelein- 
bre  de  1898,  dictadas  para  resolver  insUneias  de  varios  veel- 
nos  de  Almería  '^en  qnfja  de  que  sa  penniu  pesoar  al  tea 
con  barcos  menores  de  8  toneladas,"  se  dispaso  qoe  *^  ob« 


BOÜdif.  ShT. 


313 


Art.  6.^  Toda  embarcación  destinada  á  la  pesca 
del  bou  6  sos  s<  mi  lares,  está  obligada  á  Herar  el 
ntfmero  de  clialecos  salvavidas  que  exija  el  máxi- 
mo de  tripalaotes  de  sa  dotación  normal .  Las  Au- 
toridades de  Marina  inupeccionarán  con  frecuencia 
y  de  improTtso .  estas  embarcaciones,  corrigiendo 
con  mnltiLS  gubernativas  las  faltas  y  no  despachán- 
dolas nuevamente  hasta  que  se  snpUo. 

Art.  7.^  Dentro  de  la  sona  fiscal  6  aduanera, 
tínica  en  que  por  ahora  el  Gobierso  español  se 
atribuye  el  derecho  de  vigilancia  en  sus  costas, 
que  como  se  sabe,  es  de  seis  millas  de  distancia  á 
ellas,  se  considera  preferente  la  pesca  con  palan- 
gres y  con  redes  más  sedentarias  á  la  que  se  verí(i<^ 
que  con  artes  de  arrastre,  y  por  tanto,  las  embarca- 
ciones al  bou  deberán  hacerse  para  afuera  durante 
las  costeras  importantes. 

Art  8.*  Las  Autoridades  de  Marina,  oyendo  á 
los  patrones  y  Juntas  de  pesca,  defwirán  en  cada 
provincia  las  épocas  de  la  apertura  y  fin  de  esas 
costeras:  cuando  esas  arribasones  6  costeras  sean 
muy  prolongadas,  se  tomarán  como  límites  las  épo- 
cas en  que  la  mayoría  de  los  años  sea  lo  grueso  de 
Ift  costera. 

Art.  9.^  Las  averías  que  los  artes  de  arrastre 
ocasionen  en  esta  sona  de  las  seis  millas  de  distan- 
cia á  la  tierra,  á  los  palangres  6  redes  sedentarias 
durante  esas  costeras  serán  indemnizadas  por  aqué- 
llas, aunque  el  hecho  fuese  casual. 

Art.  10.  Más  allá  de  esta  sona,  no  habrá  pre* 
ferencia  para  ninguna  c!ase  de  arte,  y  las  averías 
que  las  de  arrastre  ocasionen  á  los  paUngres  6  á 
las  redes  de  otro  sistemo,  serán  jusgadas  por  las 
Autoridades  de  Marina  sin  que  proceda  la  indem- 
Bisacidn  precisa,  por  parte  de  las  de  arrastre,  á  do 
ser  que  se  demuestre  que  el  hecho  fué  culpable  é 
intencional. 

Art.  II.  Las  almadrabas,  con  relación  á  la 
pesca  de  arrastre,  deben  considerarse  como  for- 
mando parte  de  la  línea  de  co»ta,  y  así  toda  em- 
barcación al  bou  ó  sus  similares,  al  rastrear  delante 
de  una  almadraba  durante  la  costera  á  que  está  de- 
dicada, deberá  desatracarse  de  la  misma  para  con- 
servar la  distancia  de  tres  millas  de  su  extremo  ó 
raberti.  (i) 

Art.  12.  Las  Autoridades  de  Marina  en  cada 
provincia  dictarán  las  reglas  segdn  las  cuales  y  te- 
niendo eu  cuenta  la  posición  en  que  para  navegar 
se  encuentren  con  respecto  al  viento,  las  parejas  y 


serve  en  nn  todo  lo  mandado  en  el  Reglamento  vigente  del 
boa,  aprobado  en  8  del  corriente,  respecto  al  tonelaje  que 
han  de  tener  las  embarcaciones  que  se  d^iquen  i  la  pesca 
con  el  citado  arte."  (R.  de  P.  páginas  67  y  73.) 
'Respecto  á  la  forma  en  que  h*  de  apreciar  e  la  eapa^ldad 
establecida  en  e»te  artículo,  réanie  las  Reales  órdenes  7  No- 
viembre 1900  j  18  Junio  1906. 
(1)   V.  Zona  de  proteedán  en  el  índice  de  ALICADRA- 


embarcaciones  de  vela  al  bou.  deberán  maniobrar  ó 
dejar  el  paso  á  las  que  pesquen  con  otros  artes  más 
sedentarios. 

Art.  13.  En  cuanto  Cías  parejas  de  buques  de 
vapor  que  pesquen  al  bou,  ó  embarcnciln  de  vapor 
que  emplee  cualquier  otro  arte  de  arrastre,  deberán 
siempre  maniobrar  para  evitar  el  encuentro  con 
cualquier  embarcación  qoe  esté  pescando  á  la  vela. 

Art.  14.  Toda  embarcación  de  vela  dedicada  á 
la  pesca  del  bou,  deberá  llevar  su  folio  en  números 
grandes  en  la  vela,  en  las  amuras  y  en  la  popa. 

Las  de  vapor  lo  llevarán  en  la  chimenea,  en  las 
amuras  y  en  la  popa. 

Art.  15  La  pesca  al  bou  desde  las  tres  millas 
de  distancia  de  la  línea  de  costa  que  en  este  Regla- 
mento se  define,  para  afuera,  será  libre  y  permitida 
durante  todo  el  año  en  las  costas  del  Océano,  como 
lo  es  en  todas  las  demás  naciones  europeas. 

Art.  16.  No  podrán,  por  tanto,  establecerse  en 
estas  costas  del  Océano,  vedas  ni  restricciones  de 
Real  orden.*^ 

Pero  si  gran  número  de  pescadores,  incluyendo 
entre  ellos  los  que  sean  al  bou,  la  solicitaran,  con 
informe  favorable  de  las  Autoridades  de  Marina, 
podrán  dictarse  por  Real  decreto. 

Art.  17.  En  ese  caso,  la  veda  do  alcanzará 
nunca  á  aquellas  embarcaciones  al  bou  que  ejercen 
siempre  la  pesca  á  grandes  distancias  de  las  costas 
nacionales . 

Esa  pesca,  ejercida  aunque  sea  al  bou,  á  grandes 
distancias  de  la  costa,  y  que  sin  empobrecer  las  ri- 
beras patrias,  contribuye  poderosamente  á  la  ali- 
mentación y  á  la  formación  de  hombres  de  mar, 
será  considerada  como  pesca  de  altura  y  favorecida 
todo  lo  posible.  Así,  sólo  podrá  dictarse  alguna 
época  de  veda  para  ella,  en  el  caso  de  que  lo  acon- 
sejaran exigencias  internacionales. 

Art.  18  En  las  costas  del  Mediterráneo,  podrá 
el  Ministro  del  ramo,  á  propuesta  de  las  Autorida- 
des de  Marina,  dictar,  de  Real  orden,  después  de 
oir  á  las  Juntas  de  Pesca  y  Centro  Consultivo,  un 
tiempo  de  veda  ó  suspensión  de  la  pesca  al  bou  ó 
sus  similares. 

Art.  19.  Podrá  también  de  Real  orden  dispo- 
ner que  en  aquellas  provincias  del  Mediterráneo  en 
que  las  costas  en  casi  toda  su  extensión  sean  lim- 
pias, y  no  encuentre  por  tanto  el  pescado  género 
alguno  de  defensa  contra  los  abusos  de  las  embar- 
caciones al  bou,  se  establezca  el  acotimiento  par- 
cial de  una  sección  de  mar  dada,  publicándose  los 
límites  de  esa  sona  y  las  enfilnciones  que  los  deter- 
minen. 

Art.  20.  Análoga  medida  podrá  dictar  de  Real 
orden  el  Ministro  del  Ramo,  en  aquellas  zonas  del 
Mediterráneo  en  que  existan  costeras  importantes 
de  especies  que  puedan  ser  ahuyentadas  por  las 
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embarcaciones  al  boa,  como  sucede,  por  ejemplo, 
en  la  provincia  de  Málaga  con  el  boquerón,  pero 
esa  yeda  móIo  durará  durante  el  grueso  de  la  costera 
de  esa  especie,  y  no  regirá  en  aquella  pane  de  la 
costa  en  que  no  existan  embarcaciones  destinadas 
á  la  pesca  de  esas  especies  de  paso. 

Art.  21.  Toda  embarcación  6  pareja  al  bou  6 
sus  similares,  que  sea  aprehendida  pescando  dentro 
de  las  tres  millas  de  la  línea  de  costa  respectiva  6 
que  se  pruebe  que  ha  pescado  en  esa  sona,  será 
castigada  por  la  primera  ves  con  la  pena  de  la 
multa  máxima  gubernativa  á  su  Patrón,  (i) 

Art.  22.  La  reiocidencia  por  primera  vez  será 
castigada  con  la  misma  pena  el  Patrón,  y  suprimida 
la  licencia  de  pesca  al  bou  de  la  embarcación  ó  pa- 
reja durante  lo  que  falte  del  trimestre  y  el  trimes- 
tre siguiente. 

Art*  23.  La  segunda  reincidencia  será  castiga- 
da con  la  misma  pena  el  Patrón  y  suprimida  la  li- 
cencia de  pescar  al  bou  durante  lo  que  falte  y  dos 
trimestres  más. 

A  la  tercera  reincidencia,  además  de  la  misma 
multa  al  Patrón,  quedará  definitivamente  borrada 
la  embarcación  de  la  lista  de  la  pesca  al  bou  en  la 
provincia  y  no  podrá  jamás  habiliurse  para  dicha 
pesca  en  ninguna  otra,  pudiendo,  sí,  dedicarse  á  las 
otras  clases  de  pesca. 

Art.  24.  Durante  la  pena  que  se  establece  en 
los  artículos  21  y  2 1,  se  fondearán  las  embarcacio- 
nes en  sitio  oportuno  y  seguro,  quedando  detenido 
el  arte  y  depositado  hasta  la  extinción  de  la  pena. 

Art.  25.  Al  llegar  el  caso  que  se  prevee  en  la 
segunda  parte  del  articulo  22,  y  una  vez  borrada  la 
embarcación  de  la  lista,  se  devolverá  la  red  á  sus 
daeftos,  previo  el  pago  en  papel  de  multas,  de  la 
mayor  que  se  pueda  imponer  gubernativamente, 
aunque  dicha  red  no  pertenezca  al  patrón  ni  á  los 
marineros,  por  considerarse  que  el  armador  que  po- 
ne su  embarcación  al  mando  de  un  patrón  dos  ve- 
ces reincidente,  debe  considerarse  como  cómplice. 

Art.  26.  Las  Autoridades  de  Marina,  aparte  de 
las  prescripciones  reglamentarias,  dictarán  todas  las 
que  convengan  en  cada  provincia,  para  impedir 
que  las  artes  de  arrastre  remolcadas  por  embarca- 
cioneS|  invadan  nunca  la  sona  de  las  tres  millas  á 
la  línea  de  costa  y  á  la  pronta  averiguación  de  las 
faltas  y  castigo  de  los  infractores. 

A  este  fin,  las  citadas  Autoridades  y  todos  sus 
delegados  y  dependientes,  incluso  los  empleados 
en  semáforos,  asi  como  los  buques  guarda-costas, 
celarán  con  todo  empeño  en  la  observancia  de  las 
di>posiciones  que  se  dicten  sobre  extremo  tan  im- 
portante. 

Art.  27.    Se  excitará  también  por  estas  Autori- 


(1)   y.  en  JE^BSCA  MARÍTIMA  U  R.  O.  de  27  de  Jallo  de 

190». 


dades  de  Marina,  el  celo  de  los  Capitanes  mercan- 
tes, haciéndoles  presente  el  verdadero  servicio  que 
prestan  a  la  Nación,  dando  cuenta  á  la  Autoridad 
de  Marina  del  primer  puerto  de  recalada,  de  cual- 
quier abuso,  anotando  el  folio  de  la  embarcación  ó 
embarcaciones,  así  como  la  hora  y  el  sitio. 

Estas  declaraciones  de  los  Capitanes  de  buquet 
mercantes,  que  firmarán  con  dos  Oficiales,  y  en  iu 
defecto  con  dos  tripulantes,  tendrán  eí  valor  de 
declaraciones  juradas,  y  bastarán  para  incoar  lot 
procedimientos  contra  los  delincuentes. 

Art.  28.  Si  á  pesar  de  todas  los  observaciones  y 
órdenes  de  las  Autoridades  de  Marina  y  sus  Agen- 
tes, así  como  de  las  penas  que  en  este  Reglamento 
se  establecen,  se  notara  en  cualquier  provincia  que 
continuaban  las  infracciones,  el  Ministro  del  Ramo 
queda  autorizado  para  disponer  que  las  licencias 
trimestrales  para  la  pesca  al  bou  en  aquella  provin- 
cia dejen  de  ser  gratuitas,  y  no  se  concederán  sino 
previo  el  pago  de  una  cuota  suficiente  pkra  abo- 
nar el  sueldo  del  número  de  guarda-pescas  que  la 
Autoridad  de  Marina  juzgue  necesario  en  la  citada 
provincia. 

Art.  29.  Estos  guarda-pescas  serán  jurados, 
nombrados  por  la  Autoridad  de  Marina,  á  propues* 
ta  de  los  patrones  y  pescadores  de  mejores  antece- 
deotes  de  la  localidad,  eligiendo  entre  los  propues» 
tos  á  los  de  mejor  conducta,  prefiriendo  siempre 
los  que  hayan  servido  con  mejores  notas  en  la  Ar- 
mada.» (R  de  P.  p.  52  y  C.  L.  de  la  A.  pág.  542.) 

Real  orden  28  Diciembre  1899 

Establece  los  periodos  de  veda  para  pes- 
car al  bou  y  las  correcciones  que  han 
de  imponerse  á  quienes  infrinjan  esta 
disposición, 

Mariha. — «Enterada  la  Reina  Regente  del  Rei- 
no, del  expediente  incoado  por  consecuencia  de 
instancias  de  varias  sociedades  de  Patrones  y  Pes- 
cadores de  la  comprensión  del  Departamento  de 
Cartagena,  así  como  de  la  carta  de  V.  E.  n.*  ■•903 
de  i.^  de  Julio  último,  que  trata  sobre  la  conve- 
niencia de  que  se  establezca  veda  pbrt  la  pesca 
con  el  arte  de  bou,  S.  M.,  en  nombre  de  su  Augnt- 
to  Hijo  el  Rey  (q.  D.  g.),  de  conformidad  ron  lo 
informado  por  el  Centro  Consultivo  de  este  Minis- 
terio, ha  tenido  á  bien  disponer: 

I  .**  Se  establezca  como  período  de  veda  para  la 
pesca  con  dicho  arte  del  bou,  en  lo  sucesivo,  desde 
I.®  de  Mayo  al  30  de  Septiembre,  en  las  provincias 
de  Alicante,  Valencia,  Barcelona  y  Tarragona  y  las 
de  Andalucía  que  bañe  el  Mediterráneo,  (i) 

(1)  Véase  R.  0. 11  Mam>  1904.  pig.  316.>-Por  R«  O.  tO  de 
Agosto  19U5  (B.  O.  M.  pág.  WlU  •«  de«estim6u]ia  IniítaiioU  en 
que  los  pescadores  de  Vlnaros  solicitaban  pesear  al  boa  ea 
Septiembre,  fundándose  esta  dlsposiolón  en  qne  lo  solicitado 
perjudicaba  á  los  Intereses  de  1»  pesca  j  se  oponía  á  la  legit- 
iación  vigente. 
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2.*  Llegada  la  citada  fecha  de  l.^  de  Mayo,  se 
retirarán  todaa  las  licencias  qne  se  hayan  concedido 
para  pescar  con  dicho  arte  en  las  citadas  proYÍn- 
cias,  DO  volviéndolas  á  conceder  hasta  ei  30  de 
Septiembre,  siendo  castigados  los  qae  pesquen  sin 
licencia,  con  las  penas  señaladas  en  los  articnlos 
31,  22,  23,  24  y  25  del  Reglamento  para  la  pesca 
con  parejas  del  bon,  partiendo  de  la  base  de  la  li- 
cencia especial  para  ejercer  esta  clase  de  pesca,  qne 
marca  ti  art.  3.®  del  miftmo. 

3.®  Las  Autoridades  de  Marina  de  las  respecti- 
vas provincias  cuidarán  oel  más  exacto  cumpli- 
miento de  esta  disposición,  debiendo  inspeccionar, 
por  medio  de  sus  subordinados,  las  embarcaciones, 
para  cerciorarse  de  que  no  llevan  á  bordo  el  arte  de 
bon,  durante  el  periodo  de  veda. 

4.^  Las  citadas  autoridades  deberán  informar 
anualmente  á  esta  Supetioridad  sobre  el  aumento 
de  pesca  que  se  note  como  consecuencia  de  la  veda, 
procurando  todas  las  garantías  de  exactitud  que 
sean  compatibles  con  los  medios  de  informacidn  de 
que  dispongan. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc.,  Madrid  28  Diciem- 
bre 1899.— 7<^//  Gómt9  Imag.Sr.  Capitán  general 
del  Departamento  de  Cartagena.»  (R.  de  P.  pági- 
na 51.)  (i) 

Real  orden  7  Noviembre  1900 

Ádara  el  articulo  5.^  del  Reglamento, 
Mauna.— «Excmo  Sr.:  Knterada  la  Reina  Re- 
gente del  Reino,  de  la  carta  de  V.  E.,  núm.  2.600, 
de  14  de  Agosto  último,  en  que  traslada  consulta 
del  Comandante  de  Marina  de  Cádis,  sobré  si  las  7 
toneladas  que  exige  el  art.  5.^  del  Reglamento  del 
óout  á  las  embaí caciones  que  se  dediquen  á  la  pes- 
ca con  dicho  arte,  han  de  entenderse  de  desplaxa* 
miento  tot^l  6  de  arqueo,  S.  M.,  en  nombre  de  su 
Augusto  Hijo  el  Rey  (q.  D.  g.\  de  conformidad 
con  lo  informado  por  el  Centro  Consultivo  de  este 
Ministerio  ha  tenido  á  bien  resolver:  que  conside- 
rando que  las  7  toneladas  que  se  fijan  como  limite 
mínimo  para  que  las  referidas  embarcaciones  pue- 
dan ejercitarse  en  la  pesca  con  el  arte  del  óau,  es 
con  el  fin  de  garantif  en  lo  posible  de  los  riesgoe 
de  mar  á  sus  tripulantes,  y  que  el  desplazamiento 
de  los  barcos  e^tá  más  en  relación  con  sus  condi- 
ciones marineras  que  la  capacidad  para  la  caiga, 
debe  entenderse  que  las  citadas  7  toneladas  son  de 
desplasamiento;  pero  para  müyor  facilidad  en  los 
arqueos,  se  conservará  como  unidad  la  tonelada  de 
arqueo,  entendiéndose  como  porte  mínimo  el  núme- 
ro de  toneladas  de  esta  clase  que  corresponden  á  las 
7  de  despissamiento  de  que  antes  se  hace  mención. 

(1)  VéáaeR.0.  S9  AgMto  1ÍM5.  Por  R.  0. 18  Janio  1901, 
•e  desestimo  ana  instancia  en  qne  Tarios  pescadores  de  Vina-' 
rox  solicitaroa  qae  la  veda  establecida  por  esta  R.  O.  28  Di- 
ciembre, se  limitara  á  los  meses  de  JuniOt  Julio  y  Agosto. 
(a  o.  M.  pac.  580.) 


Lo  que  de  Real  orden,  etc.,  Madrid  7  de  Noviem- 
bre de  1900. — yos¿  Ramos  Itquierd», — Sr.  Capitán 
general  del  Departamento  de  Cádis.»  (C.  L.  de  la 
A.  pág.  669  y  B.  O.  M.  pág.  IS62.) 

Real  ordbx  12  Enero  1901 
Loe  buques  de  vapor  pueden  utilizarse 

para  la  pesca  al  bou. 

Marira. — fEzcmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  Re- 
gente del  Reino,  de  las  cartas  de  V.  K.  números 
^•535  7  S-^S?»  de  2  y  12  de  Noviembre  último, 
respectivamente,  en  que  remite  actas  de  las  Juntas 
de  Pesca  de  la  provincia  de  Barcelona  y  del  Dep ár- 
mente de  Cartagena,  informando  sobre  oficios  é 
instancias  de  varias  Autoridades  >  pescadores  de 
las  provincias  de  Barcelona  y  Tarragona,  solicitan- 
do no  se  permitiera  pescar  con  el  arte  del  bou  á  dos 
embarcaciones  de  vapor  que  se  habían  presentado 
en  la  rada  de  Calella,  así  como  de  la  instancia  que 
también  se  acompafta  de  D.  José  Colomé,  pidiendo 
se  le  despachen  para  la  citada  pesca  con  el  arte  del 
bou  dos  embarcaciones  de  vapor,  autorisadas  para 
ello  pos  Real  orden  de  2  de  Febrero  de  1898;  Su 
Magestad,  en  nombré  de  su  Augusto  Hijo  el  Rey 
(q.  D.  g.),  de  conformidad  con  lo  informado  por 
el  Centro  Consultivo  de  este  Ministerio,  ha  tenido 
á  bien  aprobar  lo  dispuesto  por  V.  E  ,  al  antorisar 
al  Comandante  de  Marina  de  Barcelona  para  des* 
pachar  las  mencionadas  embarcaciones  para  la  pes* 
ca  del  bon,  toda  vez  que  se  ajusu  esta  medida  á 
las  disposiciones  vigentes,  sin  perjuicio  de  lo  que 
pueda  acordarse  cuando  se  dicie  un  Reglamento 
definitivo  para  esta  clase  de  pesca;  debiendo  suje* 
tarse,  en  cuanto  á  la  distancia  en  que  podrán  pes- 
car, á  lo  que  previenen  los  artículos  i.^  y  2.^  del 
vigente  Reglamento  provisional. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc.,  Madiid  12  de  Enero 
de  1 90 1. — Josi  R^mos  izquierdo» — Sr.  Capitán  ge- 
neral del  Departamento  de  Cartagena.»  (i)(B.  O.  M, 
pág.  67.) 

Real  ordeit  8  Junio  1903 
ha  pesca  al  bou  con  buques  de  vapor  ha 
de  ajustarse  á  lo  dispuesto  en  el  Regla- 
mento de  S  de  Noviembre  de  1S98. 
Marina. — tEzcmo.  Sr.:  Con  el  fin  de  evitar  du- 
das respecto  á  la  aplicación  que  debe  darse  á  las 
disposiciones  vigentes  sobre  límites  en  qne  pueden 
pescar  con  artes  de  arrastre  los  vapores  que  se 
dedican  á  dicha  industria;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.), 
ha  tenido  á  bien  resolver  se  manifieste  á  los  Capi- 
tanes generales  de  los  Departamentos,  que  las  con- 
diciones á  que  deberán  ajtutarse  son  las  que  deter- 
mina el  Reglamento  para  la  pesca  con  parejas  del 
bou  y  demás  redes  de  arrastre,  aprobado  por  Real 

(1)  Lo  dispaesto  en  esta  R.  O.  ftié  ratifloado  en  otra  de  1 1 
de  Junio  de  1901.  (R.  de  P.  pág.  81 7  B.  O.  M.  pág.  588.) 


■^^^^^rwm^: 
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^orden  de  8  de  Noviembre  de  1898,  debiendo  por  lo 
tanto  mantener  á  los  pescadores  españoles  en 
igualdad  ét  derechos  que  á  los  extranjeros,  fuera 
de  las  aguas  Jurisdiccionales. 

De  Real  orden,  etc.,  Madrid  8  de  Junio  de  1903. 
— y.  S.  dt  Toca. — Sr.  Presidente  de  la  Junta  Con- 
sultiva.— Sres.  Capitanes  generales  de  los  Departa- 
mentos de  CádiXi  Ferrol  7  Cartagena.  (B.  O.  M. 
Pág.  587.) 

Real  obden  7  Noviembre  1903 
Determina  que  el  Reglamento  de  8  de 
Noviembre  de  1898,  es  aplicable  en  to- 
das las  costas  de  España, 
Marina. — cExcmo.  Sr.:  Pasada  á  informe  de  la 
Junta  Consultiva  de  este  Ministerio,   la  carta  de 
V.  E.  número  2291,  de  3  de  Septiembre  ultimo,  en 
la  que,  con  motivo  de  instancia  que  le  dirige  don 
Ramón  Gomes  Margallo,  pidiendo  autorización  para 
pescar  con  el  arte  del  bou,  consulta  á  esta  Superior 
ridad  sobre  si  es  de  aplicación  en  ese  Departamen- 
to el  Reglamento  para  la  pesca  con  dicho  arte, 
aprobado  por  Real  orden  de  8  de  Noviembre  de 
1898,  dicha  Corporación  lo  evacna  en  la  forma  si- 
guiente: 

cExcmo.  Sr.:  La  Junta,  de  conformidad  con  la 
Subsecietaria  y  estudio  de  esta  Secretaría,  acordó 
consultar  por  unanimidad,  que  la  consulta  elevada 
por  el  Capitán  general  de  Ferrol,  está  resuelta  por 
el  Reglamento  para  la  pesca  con  parejas  del  bou. 
Dicho  Reglamento,  si  bien  se  puso  en  vigor  con 
carácter  provisional,  es  general  para  todo  el  litoral 
de  las  costas  de  España,  y  por  consecuencia  á  sus 
prescripciones  debe  sujetarse  el  ejercicio  de  esta 
clase  de  pesca  mientras  no  se  anule  ó  modifique  la 
Real  orden  de  8  de  Noviembre  de  1898,  y  por  lo 
tanto,  sujetándose  á  ellas  debe  autorisarse  la  pesca 
del  bou,  desde  las  tres  millas  de  distancia  á  la  línea 
de  costa,  ó  sea  la  de  baja  mar,  y  en  los  puertos  y 
bahías,  la  recta  que  une  sus  puntos  salientes,  siem- 
pre que  la  distancia  entre  ellos  sea  menor  de  seis 
millas,  y  si  bien  el  artículo  2.^  del  Reglamento  se 
especifica  esta  línea  de  costa  con  algunas  diferen- 
cias, es  exclusivamente  para  los  fines  del  citado 
Reglamento,  y  se  hlso  así,  y  solo  en  el  Mediterrá- 
neo, al  efecto  de  procurar  evitar  los  perjuicios  que 
pudiera  ocAsionar  la  pesca  de  arrastre  en  lugares 
de  ventajosas  condiciones  para  la  reproducción  de 
las  especies,  procediendo  contestarse  al  Capitán 
general  de  Ferrol  en  el  sentido  indicado,  con  de- 
volución de  las  instancias  para  su  resolución.» 

Y  conforme  S.  M.el  Rey  (q.  D.  g.),  con  el  pre- 
inserto informe,  ha  tenido  á  bien  resolver  como  en 
el  mismo  se  expresa. 

Lo  que  úe  Real  orden,  etc.  Madrid  7  de  Noviem- 
bre de  1903. — Eduardo  Cod'án. — Sr.  Capitán  ge- 
neral del  Deparumento  de  Ferrol.»  (B.  O.  M.  pá- 
gina XI 12.) 


Real  obden  11  Marzo  1904 
Dispone  que  la  veda  para  la  pesca  al  bou 
en  la  provincia  de  Mallorca  empiece 
el  1,^  de  Mayo  y  termine  el  30  de  Sep- 
tiembre. 

Marína.— «Excmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente 
incoado  á  instancia  de  varios  Patrones  de  pesca  y 
propietarios  de  parejas  del  bou,  de  la  provincia  de 
Mallorca,  solicitando  se  reduaca  el  período  de  veda 
para  la  pesca  con  el  citado  arte;  S.  M.  el  Rey 
(q.  D  g.),  de  acuerdo  con  el  parecer  del  Centro 
Consultivo  de  este  Ministerio,  ha  tenido  á  bien  ae- 
ceder  á  lo  solicitado,  y  en  su  conseeueneia  dispo- 
ner que  la  época  de  veda  para  la  pesca  con  el  arte 
de  referencia  sea  desde  1.®  de  Mayo  á  30  de  Sep^ 
tiembre,  como  lo  es  para  las  demás  localidades  de 
nuestra  costa  del  Mediterráneo,  (i) 

De  Real  orden,  etc.,  Madrid  ii  de  Mano  de  1904. 
^^osé  Ferrándiit.^'Sst.  Dtrestor  de  la  Marina  Mer- 
cante.— Sres.  Capitanes  generales  de  loa  Departa- 
mentos de  Cádiz,  Ferrol  y  Cartagena.»  (B.  O.  M. 
pág.  306.) 

Real  orden  15  Julio  1905 
Dispone  que  las  autoridades  de  Marina 

utilicen  cuantos  medios  sean  posibles 

para  evitar  que  se  pesque  al  bou  en  las 

épocas  de  veda, 

Marira.— «Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  de  la  ins- 
tancia suscrita  por  varios  Patrones  y  Armadores  de 
San  Carlos  de  la  Rápita,  en  solicitud  de  que  sea 
efectiva  la  veda  para  la  pesca  del  bou  en  aquellas 
aguas;  S  M.  el  Rey  (q.  D  g.),  ha  tenido  á  bien  re- 
solver qtie  entre  tanto  no  se  dispone  del  material 
flotante  y  personal  suficiente  para  ejercer  una  acti- 
va vigilancia,  se  recomiende  á  V.  E.  para  que  á  su 
vez  lo  haga  á  las  autoridades  á  sus  órdenes,  que 
por  cuantos  medios  pueda  disponer,  contribuya 
eficazmente  á  evitar  las  continuas  infracciones  que 
se  cometen,  ejerciendo  la  industria  con  el  citado  ar- 
te en  tiempo  de  veda,  y  que  se  castigue  con  todo 
el  rigor  de  la  Ley  á  los  culpables. 

Lo  que  de  orden  del  señor  Ministro  digo  á  V.  E. 
para  su  conocimiento  y  fines  consiguientes. 

Madrid  15  de  Julio  de  1905. — El  Director  ge* 
neral  de  la  Marina  Mercante,  Joti  FerrándU, — 
Excmo.  Sr.  Capitán  general  del  Departamento  de 
Cartagena.»  (B.  O.  M.  pág.  819.) 


(1)  Por  R.  O.  de  26  do  Junio  de  1902,  la  veda  para  esta 
provincia  comprendía  desde  15  de  Abril  á  81  de  Octubre. 
(B.  O.  M.  pág.  574). 

En  otra  R.  O.  do  15  de  Noviembre  de  1902,  se  declaró  ''como 
periodo  de  veda  para  la  pe^ca  con  el  art«  del  boa  en  la  Isla 
de  Menorca,  el  mismo  establecido  por  R.  O.  de  28  Diciembre 
1899  para  las  demás  provincias  del  Mediterráneo.**  (B.  O.  M. 
pág.  1.052). 
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Real  obdek  29  Agosto  1905 
La  pesca  al  bou  es  libre  todo  él  año  fue- 
ra de  las  aguas  jurisdiccionales, 
Marima. — ikExcmo.  Sr.:  Dada  cuenta  de  la  int 
tancia  suscrita  por  D.  Joaquín  Ruis,  Presidente  de 
la  Sociedud  pesquera  malagueña,  en  solicitud  de 
autorización  para  dedicarse  á  la  pesca  durante  todo 
el  año  con  vapores  del  bou  y  del  travol  en  las  cos- 
tas de  África  del  Mediterráneo  y  fuera  de  la  línea' 
fiscal  6  aduanera  de  las  de  España,  que  baña  dicho 
mar,  aclarándose  en  tal  sentido  la  Real  orden  de 
a8  de  Diciembre  de  1899: 

Considerando,  que  la  zona  fiscal,  única  en  que, 
por  ahora,  el  Gobierno  español  se  atribuye  el  dere- 
cho de  vigilancU,  termina  á  seis  millas  de  la  costa, 
según  determina  el  art.  7.^  del  Reglamento  para  la 
pesca  del  bou.  (i) 

Considerando,  que  más  allá  desaparece  esa  vigi- 
lancia, como  también  la  responsabilidad  previa  que 
se  impone  respecto  de  las  averías  dentro  de  las  seis 
millas,  6  sea,  de  esa  línea  para  tierra,  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  el  art.  9.®  del  mismo  Reglamento: 
'  Considerando,  que  si  hubieran  querido  fijar  pres- 
cripciones terminantes  respecto  á  veda,  se  hubltra 
expresado;  y  así,  por  el  principio  de  que  cuando  se 
incluyen  cosas  determinadas,  se  excluyen  las  que 
no  se  determinan,  se  deduce  que,  al  señalar  respon* 
sabilidsdes  en  una  zona,  ha  de  entenderse,  que  la 
prohibicidn  no  alcanza  á  otras  zonas  más  que  á  las 
determinadas,  dentro  de  las  cuales  el  Gobierno  se 
reserva  el  derecho  de  vigilancia: 

Considerando,  que  según  el  art.  17  del  referido 
Reglamento,  la  veda  no  alcanzará  nunca  á  aquellas 
embarcaciones  del  bou  que  ejerzan  la  pesca  á  gran- 
des distancias  de  las  costas  nacioi  ales,  por  consi- 
derarse como  de  altura: 

Considerando,  que  con  arreglo  al  art.  57  del  Tra- 
rado  celebrado  con  el  Emperador  de  Marruecos, 
con  fecha  20  de  Noviembre  de  1861  (2),  la  pesca 
en  aquellas  costas  es  libre  para  todos  los  españoles; 
S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  de  acuerdo  con  el  pare- 
ner  del  Asesor  general  de  este  Ministerio,  ha  tenido 
á  bien  acceder  á  lo  solicitado  disponiendo  se  acla- 
re la  Real  orden  de  28  de  Diciembre  de  1899,  ^^' 
tes  citada,  en  el  sentido  de  que  la  veda  que  la  mis- 
ma establece  solo  hace  referencia  á  la  zona  com- 
prendida dentro  de  las  seis  millas  de  la  línea  de 
costas,  siendo  libre  en  todo  tiempo  la  pesca  fuer 
de  dicha  línea. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  29  de  Agosto  de 
1905. — M'guel  Vitlanueva. — Sr.  Director  general 
de  la  Marina  Mercante».  (B.  O.  M.  pág.  945. j 


(1)    V.  AGUAS  JUBI8DI'X;iONALES. 
(S)   y.  en  PESOA  MARÍTIMA. 


Real  orden  23  Septiembre  1905 

Medida  de  las  mallas  en  el  bou. — Infor- 
mación para  rectificarlas. 
Marina. — «Excmo.  Sr.:  En  vista  de  lopropues-- 
to  por  el  Comandante  de  Marina  de  Alicante,  de 
acuerdo  con  la  Junta  local  de  pesca  sobre  la  con- 
veniencia de  que  en  aquella  provincia  se  rectifiquen 
las  dimensiones  de  la  m  lia  del  arte  del  bou,  am- 
pliándolas,  con  objeto  de  que  en  el  copo,  garganta 
y  bandas  usen  de  40,  50  y  70  milímetros,  respecti- 
vamente» medidas  con  el  molde;  S.  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde),  de  conformidad  con  lo  informado 
por  esa  Dirección,  ha  tenido  á  bien  disponer  se 
practique  una  información  entre  las  Juntas  locales 
de  las  provincias  locales  donde  se  ejerza  la  pesca 
con  el  citado  arte,  en  un  p'azo  que  no  excederá  del 
30  del  mes  próximo,  sobre  lo  propuesto  por  la  de 
Alicante,  debiendo  entre  tanto  y  mientras  do  se 
dicte  una  disposición  general,  como  resultado  de  la 
información  i.ntedicha,  subsistir  en  la  mi<ma,  la 
malla  que  se  usa,  toda  vez,  que  sitndo  libre  el  ejer- 
cicio de  la  pesca,  no  podría  impedirse  que  los  pes- 
cadi  res  de  otras  provincias  fueran  á  ejercer  sn  in- 
dustria en  aguas  de  aquélla,  empleando  una  malla 
de  menores  dimensiones,  lo  cual  perjudicaría  á  los 
de  la  localidad. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  33  de  Septiembre  de 
1905. — Miguel  Fi7/tf»ai  ATA  .—Señores,..»  (B.  O.  M. 
pág.  1040.) 

Real  orden  28  Octubre  1905 
Deja  en  suspenso  los  articvlos  i.'  y  2.' 
del  Reglamento^  y  dispone  que  las 
.  autoridades  locales  determinan  en  ca- 
da provincia  las  distancias  erí  que  ha 
de  ejercerse  la  pesca  con  bou, 
Marina. — «Excmo.  Sr.:  Visto  el  expediente  Ins- 
truido á  consecuencia  de  Instancia  suscrita  por  don 
Antonio  Macia  Duster,  Presidente  de  la  Sociedad 
de  Pescadores  de  ¿vHcante,  tituUda  «La  Paz»,  en 
súplica  de  que  se  publique  el  número  de  millas  que 
han  de  formar  las  zonas  de  pesca  para  el  ejercicio 
de  la  industria  del  bou  y  que  fueron  aprobadas  en 
la  Asamblea  Nacional  de  Pesca. 

Considerando,  que  la  información  que  se  mandó 
practicar  en  el  litoral  con  arreglo  á  la  Real  orden 
de  8  de  Noviembre  de  1 898,  aprobatoria  del  >ve- 
glamento  provisional  para  la  pesca  con  el  arte  men- 
cionado, la  mayoría  de  las  Juntas  locales  de  pesca 
informaban  en  el  sentido,  de  que  siendo  imposible 
marcar  uoa  distancia  á  la  costa  como  límite  gene- 
ral para  las  corridas  de  las  embarcaciones  que  se 
dedican  á  la  clase  de  pesca  ya  ciuda,  aquéllas  de- 
berían de  terminarla,  teniendo  en  cuenta  el  bracea- 
je, naturaleza  de  los  fondos,  etc.,  de  cada  localidad. 
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Coasiderftndo,  qne  el  Reglamtnto  actual  se  en- 
cnentra  pendiente  de  sufrir  modificación; 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  de  acuerdo  con  el  pare- 
cer  del  Centro  Consultivo,  ha  tenido  á  bien  dispo- 
ner qae  queden  en  suspenso  provisionalmente  los 
artículos  i.^  y  2.®  del  vigente  Reglamento,  y  que 
basta  tanto  que  sea  éste  modificado  por  consecuen- 
cia del  estadio  que  se  está  realizando,  sean  las 
Autoridades  marítimas  de  las  provincias  las  que, 
oyendo  á  la  Junta  de.  Pesca,  determinen  en  cada 
localidad  la  línea,  á  partir  de  la  cual  podrán  verificar 
las  embarcaciones  del  bou  sus  corridas,  que  nunca 
deberán  efectuarse  á  menos  de  tres  millas  de  la 
costa,  contadas  en  la  baja  mar;  debiendo  informar 
á  este  Ministerio  cuanto  se  les  ocurra  sobre  el  cum- 
plimiento de  esta  Soberana  disposición,  (i) 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  28  de  Octubre  de 
1905.— A/i;^#/  ^f7/aiiii^ii.--Se&ores-.»  (B.  O.  M. 
pág.  1194). 

Real  orden  18  Junio  1906 
Despacho  de  buques  para  pescar  al  bou. 
-^Distancias. —  Tonelaje. — Atribucio- 
nes de  las  Autoridades  de  Marina. 
Marina.— «Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  de  la  carta 
oficial  nüm.  241,  de  4  del  mes  de  Mafo  próximo 
pasado,  en  la  que  el  Capitán  general  del  Departa- 
mento de  Cartagena  manifiesta  que,  consultado  por 
los  Comandantes  de  Marina  de  Valencia  y  Tarra- 
gona, sobre  autorisación  para  pescar  al  bou  fuera 
de  las  aguas  de  la  sona  de  vigilancia,  les  previno 
que  los  Capitanes  de  puerto  debían  atenerse,  para 
el  despacho  de  baques  con  dicho  objeto,  á  las  pre- 
venciones que  en  su  comunicación  enumera;  S.  M.el 
Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á  bien  aprobar  las  pre- 
venciones hechas  por  el  mencionado  Capitán  gene- 
ral á  los  referidos  Comandantes  de  Marina,  por 
ajustarse  en  nn  todo  á  la  legislación  vigente  y  las 
cuales  son  las  siguientes: 

I  ^  Que  las  Capitanías  de  puerto  deben  des- 
pachar todos  los  buques  que  hayan  de  hacerse  á  la 
mar,  siempre  que  lo  hagan  en  condiciones  legales. 
2.*  Que  con  arreglo  á  la  Real  orden  de  29  de 
Agosto  de  1905,  es  liciu  la  pesca  del  bou  en  todo 
tiempo,  fuera  de  las  seis  millas  de  la  costa,  y,  por 
tanto,  no  hay  inconveniente  en  despachar  para  ese 
objeto  á  todos  los  que  lo  soliciten. 

3.*  Que  el  porte  mínimo  de  ttes  toneladas,  se- 
ñalado ea  rl  art.  5.^  del  Reglamento  para  la  pesca 
del  bou  y  demás  artes  de  arrastre,  remolcadas  por 
embarcaciones,  se  refiere  á  las  que  hayan  de  hacer- 
lo en  las  costas. 

4.*  Que  para  los  que  soliciten  ser  despachados 
para  pescar  fuera  de  la  sona  de  vigilancia  esuble- 
cida  en  el  art.  7.^,  quedan  en  toda  fuerza  la  Real 
orden  de  10  de  Septiembre  de  1880  y  el  art.  154 

(1)   y.  en  ALICANTE  Uw  Reales  órdeoei  de  88  Diciembre 
1905  7 IS  Marxo  1906. 


del  Tratado  5.®,  Título  7.^  de  las  Ordenanzas  de 

1793;  y  (O 

5.*  Que  si  á  pesar  de  todas  las  providencias 
preventivas  y  coercitivas,  dentro  del  Reglamento, 
no  pudiesen  los  Capitanes  de  puerto  impedir  los 
abusos  que  pudieran  originarse  en  el  despacho  de 
buques  para  la  mencionada  pesca,  dada  la  escases 
de  guarda-costas  que  ejerzan  las  precisas  vigilan- 
cias, deberán  apelar  al  extremo  recurso  previsto  en 
los  artículos  28  y  29  del  mismo  Reglamento  del 
bou,  proponiendo  lo  que  en  ellos  se  expresa. 

Es  también  la  soberana  voluntad  de  S.  M^,  que 
las  aludidas  prevenciones  se  hagan  extensivas  á 
todas  aquellas  autoridades  en  cuyas  jurisdicciones 
se  ejerza  la  referida  pesca. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  18  de  Junio  1906. 
—  YieUr  M.  C^n^o/.— Señores....»  (D.  O.  M.  pá- 
gina 339.) 

Real  obden  17  Julio  1906 
Declara  que  no  procede  reducir  las  épo- 
cas de  veda. 

Marina.— aExcmo.Sr.:  Dada  cuenta  del  expe- 
diente instruido  á  consecuencia  de  instancias  for- 
muladas por  los  presidentes  de  las  Sociedades  cMa« 
riña  Auxiliante»  y  «Liga  Marítima  del  Cabañal»,  en 
solicitad  de  que  se  amplíe  el  período  de  pesca  con 
el  arte  del  bou,  y  resultando  que  la  Junta  provin- 
cial de  pesca,  con  cuyo  acuerdo  se  baya  conforme 
el  Comandante  de  Marina,  opina  por  unanimidad 
que  la  supresión  de  la  veda  en  los  dos  meses  solici- 
tados, sería  altamente  perjudicial;  S.  M.  el  Rey 
(q.  D.  g.)  de  conformidad  con  lo  informado  por  la 
Junta  de  esa  Dirección,  se  ha  servido  desestimar  la 
petición  de  referencia. 

DeJReal  orden,  etc.,  Madrid  17  de  Julio  de  1906. 
—7.  Alvarado.—%f.  Director  general  de  la  Marina 
Mercante.»  (D.  O.  M.  pág.  512.) 

Real  orden  19  Novieiibbb  1906 
Zona  en  que  no  puede  pescarse  al  &ow.— 

Lineas  para  determinarla. 

Marina. — lExcmo.  Sr.:  Como  consecuencia  de 
lo  prevenido  en  la  Real  orden  de  28  de  Octubre  de 
1905  (B.  O.  127,  píg.  1. 194)  ampliada  por  lo  dis- 
puesto en  la  áltima  parte  de  la  de  12  de  Febrero 
próximo  pasado,  (2)  y  teniendo  en  cuenta  los  acuer- 

(1)  El  articulo  y  U  R.  O.  que  se  citan  réanse  en  OOICAN- 
DANCIA8  Y  AYUDANTÍAS  DE  MARINA. 

m  Dice  asi:  "Oonniderando:  que  la  R.  O.  88  Oetabre  pró- 
ximo pasado,  al  modificar  los  relé'  idos  artioaloe  (se  alnde  al 
1.0  vYo)  del  Reglamento  del  boo,  aprobado  con  earáeter 
proTisional  por  otra  de  4  Noviembre  Í8tf&,  en  el  sentido  de 
que  las  Autoridades  de  Marina  de  las  proTÍni-ias.  evento  i 

£18  Juntas  de  Pesca,  determinen  en  cada  localidad,  la  linea 
partir  de  la  cual,  podrán  yerlflcar  ims  corridas  las  embar- 
caciones del  riou,  vino  4  dar  más  facUidades  á  lo«  pescadores 
de  este  arte,  permitiéndoles  «n  industria  á  una  distancia  mas 
corU  de  tierra  que  la  determinada  en  el  Regla  tiento,  que 
era,  no  á  tres  millas  de  la  cosía  como  mmimun,  sino  por  fue- 
ra ae  las  tres  de  la  línea  quebrada  de  aquella,  determinada 
por  las  rectas  que  u  len  varias  puntas  ó  cabos  determinados, 
no  se  comprenae  eomo  habiendo  obtenido  tales  reot^Jas  los 
pescadores  de  que  se  trata,  pretenden,  sin  embargo,  oriflnar 
oMSletos:  B.  IL.."  (B.  O.  H.  pág.  8480 
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dos  de  las  Januí  del  litoral,  tomados  respecto  de  la 
Hnea  á  pariir  de  la  cnal  podrán  efectuar  sus  corri- 
das las  embarcaciooes  del  boa; 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g,)  de  acaerdo  con  lo  infor- 
mado por  la  Direcci<$n  de  la  Marina  Mercante,  ha 
tenido  á  bien  disponer: 

I.*  Qae  para  las  provincias  de  Sevilla,  Hnelya, 
Cartagena,  Mallorca  y  Almería,  debe  quedar  sub- 
sistente la  línea  quebrada  que  figura  en  los  artícu- 
los i.^  y  2.®  del  vigente  Reglamento  del  bou,  á  tres 
millas  de  la  cual  podrán  efectuar  aquéllas  las  em- 
barcaciones que  se  dediquen  á  la  pesca  con  este 
arte. 

2.®  Interesar,  con  carácter  urgente,  de  las  auto- 
ridades de  Marina  de  Cádiz  y  Valencia,  que  lasií- 
neas  por  fuera  de  las  que  han  de  correr  las  mencio- 
nadas embarcaciones,  sólo  se  determine  por  líneas 
de  sonda  cuando  no  puedan  serlo  por  otras  que» 
uniendo  varios  puntos  conocidos  y  visibles  de  la 
costa,  Firvan  para  poder  desde  tierra,  por  medio  de 
aquellas  enfilaciones,  comprobar  si  las  embarcacio- 
nes pescan  por  dentro  6  por  fuera  de  los  límites 
marcados. 

3.^  Interesar  de  Málaga,  á  la  mayor  brevedad, 
la  determinacidn  clara  y  precisa  de  la  línea  quebra- 
da que  servirá  de  límite  para  empezar  á  rendir  las 
corridas  las  embarcaciones  dedicadas  á  la  pesca 
antedicha. 

4.*  Que  respecto  á  lo  propuesto  por  la  Junta  de 
Pesca  de  Tarragona,  en  atención  á  lo  que  dispone 
la  Real  orden  de  28  de  Octubre  ya  citada,  pueden 
efectuar  las  embarcaciones  que  se  dedican  á  la  pes- 
ca del  bou  sos  corridas  en  algunas  de  las  costas  de 
la  provincia,  en  la  forma  que  previene  la  menciona- 
da Real  ordeo;  y  que  en  lo  que  afecta  á  los  Distri 
tos  de  San  Carlos  de  la  Rápita,  Tortosa  y  la  capi- 
tal, podrán  yerificar  aquéllas  á  partir  de  las  dos 
millas  de  la  costa,  una  ves  que  se  amplíe  el  acuerdo 
tumado  por  la  mencionada  Junta  en  se&i<5n  de  17  de 
Enero  prdzimo  pasado,  al  objeto  de  que  la  zona 
que  se  reserve  para  no  hacer  las  corridas,  quede 
determinada  por  una  línea  quebrada  6  en  forma 
análoga  á  lo  propuesto  para  Villanuevt.  y  Getlrtf,  y 

5*^  Que  se  ordene  á  la  Autoridad  de  Marina  de 
Menorca,  que  remita  con  la  mayor  prontitud  el 
acuerdo  que  la  Junta  de  Pesca  haya  tomado  con 
motivo  de  lo  que  preceptiia  la  Real  orden  de  28  de 
Octubre  ya  citada. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  19  de  Noviembre 

de  1906. — y.  ^/varfl/^.— Señores (D.  O.  M. 

pég.  1.087.) 

Real  obdek  26  Novibmbbe  1906 

Pesca  al  bou  con  embarcaciones  de  dos 

toneladas. —Autorización  temporal, 

Mariha.— lExcmo.  Sr.:  Dada  cuenta  déla  carta 
oficial  del  Capitán  general  del  Departamento  de 


Cartagena,  número  2.150,  de  fecha  15  de  Octubre 
último,  en  la  que  traslada  oficio  del  Comandante 
de  Marina  de  Tarragona,  dando  cuenta  de  habérse- 
le presentado  una  comísidn  de  pescadores  del  dis- 
trito de  Viilanueva  y  Geltrú,  solicitando  se  les  per- 
mita pescar  al  bou  en  el  próximo  trimestre  de  la 
actual  temporada  con  embarcaciones  palangreras 
de  cubierta  6  corredores,  de  dos  toneladas  de  porte, 
y  teniendo  en  cuenta  que  tanto  el  Ayudante  de  Ma- 
rina, como  la  Junta  de  Pesca  y  Comandante  de  la 
provincia,  informan  en  sentido  favorable  á  lo  que 
pretende; 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  de  conformidad  con  el 
parecer  de  esa  Dirección,  ha  tenido  á  bien  acceder 
á  lo  solicitado,  sólo  para  la  temporada  actual,  de- 
biendo considerarse  el  porte  de  dos  toneladas  como 
mínimo  y  que  la  pesca  sólo  se  ejerza  en  condicio- 
nes de  buen  tiempo,  á  juicio  de  las  autoridades  lo- 
cales de  Marina. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  26  de  Noviembre 
de  1906. — y.  Alvar ado, — Sr.  Director  general  de 
la  Marina  Mercante.»  (D.  O.  M.  pág.  1. 117.) 

BbAL  ORDBH  7  DIOIEMBBB   1906 

Buques  para  la  pesca  al  bou.— Mandos, 
M^RiHA. — «Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  de  la  ins- 
tancia promovida  por  varios  Capitanes  y  Pilotos  de 
la  Marina  Mercante  en  súplica  de  que,  los  vapores 
de  pesca  con  el  aparejo  de  arrastre  denominado 
bou,  cuya  industria  la  ejercen  fuera  de  las  aguas  ju- 
risdiccionales sean  mandados  por  un  náutico;  Su 
Majestad  el  Rey  (q.  D.  g.)  de  acuerdo  con  lo  in- 
formado por  V.  E.,  se  ha  servido  disponer  se  ma- 
nifieste á  los  solicitantes,  que  estando  terminado  y 
pendiente  de  aprobación  un  Reglamento  en  el  que 
se  determina  las  condiciones  que  deben  reunir  los 
Patrones  y  sus  atribuciones,  en  él  quedará  resuelto 
como  más  convenga  á  los  intereses  del  pais,  el  caso 
á  que  se  refiere  la  solicitud  mencionada. 

Lo  que  de  Real  or^en,  etc.  —Madrid  7  de  Di- 
ciembre de  1906. — El  Subsecretario,  José  Ferrer, 
— Sr.  Director  general  de  la  Marina  Mercante.— 
Señores...  .»  (D.  O.  M.  pág.  1.171.) 
[NDICE 
de  l«M  di9po»ieionM  que  eonUsne  e§te  arHeulo 

Almadrahas,  En  an  zona  de  protección  no  pueden  pescar 
los  artes  le  arraitre:  art  11. 

Aumento  de  la  peeca.  El  que  te  observe  como  conse- 
cuencia de  U  veda  debe  cominicarse  al  Ministerio  de  Mari- 
na: R.  O.  28  Dic.  18U9.  disposición  4.a. 

Áveriae  Los  artes  de  arrostre  responden  án  las  que  oca- 
sionen á  los  palangres  ó  redes  sedentarias,  en  las  aguas  Juris- 
diccionales: art<.  9.0  7  10. 

Buquee  guarda-cottae  Deben  impedir  que  se  pesque  en 
los  xoaos  prohibidas:  art.  36. 

Capitanea  meroantee.  Deben  denunciar  &  las  embarca- 
oiones  que  pmiiuen  en  las  zonas  prohibidas:  art.  91. 

Co8Íer<u,  Épocas  de  su  apertura  y  fin:  art.  8.  o. 

Chaleooe  taZvavidae^  Deben  llevarse  i  bordo  para  todos 
los  tripulantes:  art.  6. o. 
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DiMtancia»  parm  la  peaoa  Arta.  1,  2,  15, 19  y  SO.  Deben 
ser  determlnadM  por  1««  aatorldades  del  litoral:  R  O.  28  Oo- 
tabre  1M05.  Doraoto  Uu  costeras  importantes  debe  pencarte 
fuera  de  la  distancia  deseismilUs:  art.  7.o.  Faera  de  e  ta 
distanciaos  Ubre  la  pesca  todo  el  afio-  art.  17  y  Reales  órde- 
nes 29  Agosto  190.'^  y  18  Jimio  1906.  Lineas  para  fljar  las  dis- 
tancias: art.  2.  o  y  r:  o.  19  Nov.  1906. 

Smbarcaoionea parapetar  al  bou.  Deben  exceder  de 
7  toneladas  en  el  Océano  y  de  3  en  el  Medlterr¿neo:  art.  5.  ^ 
y  Realeo  órdenes  7  Nov.  1900  y  18  Junio  1906.  Excepción 
temporal:  R.  O.  26  Nov.  1906.  Pueden  ser  de  vapor:  Reales 
órdenes  12  £nero  1901  y  8  Junio  1903.  Bl  folio,  ola^e  y  tone- 
laje debe  eonstar  en  las  liceaiias  de  pesca;  art.  8.«.  Han  de 
tener  cubierta  ó  corredores  que  ofrezcan  seguridad:  art.  4. o. 
Las  de  vela  ban  de  maniobrar  conforme  di  «pongan  las  autori- 
dad0rt  de  Marina  (art  12),  y  llevar  el  folio  pinudo  en  la  vela, 
amuras  y  popa:  art  14.  Las  de  vapor  maniobrarán  en  forma 
de  evitar  el  encueniro  con  las  de  vela  (art  18)  y  llevarán  ei 
folio  en  U  chimenea,  amuras  y  popa:  art.  14.  Solo  deben 
despacharse  las  embarcaciones  que  reúnan  las  condiciones 
legales:  R.  0. 18  Junio  19U6. 

iJuarda-peécOB.  Forma  y  etrcunsUnciM  en  que  han  de 
esrablecersu:  art.  29. 

Lioetteias  Son  indispensables  para  pe>car  al  bou:  art  3.  o 
Se  retiran  duranto  U  ve  ia.  R  O.  X8  Diciembre  1899.  Tam- 
bién se  n  tira  al  que  pesque  en  las  aonas  prohibidas  arts.  22  y 
28.  CaKOS  en  que  no  se  conceden  gi  atuitamente:  art  28. 

Malku,    Tamaño:  R.  O.  XS  Septiembre  1005. 

MulUu,  Se  in.  urre  en  ellas  por  lo  llevar  s«lvavidas  á 
bordo:  art  6.0,  y  por  pescar  en  las  zonas  prohibí  tas:  artícu- 
los 21,  22  V  25. 

Palangrei  yotrat  redes  tedmitarku.  Tienen  preferen- 
cia par»  pescar  en  las  aguas  JurisdicclouMles:  art.  7.®  Véaee 
Ávericu. 

Petoadé altura.XA^i  se  considera  la  del  bou  hecha  á 
gra  des  distancias:  art  17. 

Bemáforo»  Deben  vigilar  si  las  parejas  pescan  en  las  zo- 
ñau  prohibidas:  art.  26. 

VedaS'  £pocas  en  que  existe:  Reales  órdenes  28  Diciem- 
bre 1899  y  11  Marzo  1904.  No  pueden  reducirse:  R.  O.  17  Ju- 
lio 1906.  No  alcanzan  á  quienes  pescan  á  grandes  distan  -las: 
art  17.  No  puelen  establecerse  en  el  Océano  ftiera  de  3  mi- 
llss  de  la  costa  si  no  lo  sulicltan  los  interesados:  art.  16.  En  el 
Mediterráneo  puede  esUblecerse  de  Real  orden:  art.  18.  De- 
ben hacerla  respetar  las  autoridades  de  M&rina:  R.  0. 15  Ju- 
lio 19u5. 

Boya. — Véase  pübbtos. 

Buques  de  guerra.— Tienen  este  ca- 
rácter todos  los  que  pertenecen  á  la  ma- 
rina militar  de  un  Estado;  en  su  conse- 
cuencia, están  comprendidos  en  dicha 
denominación,  no  sólo  los  expresamente 
construidos  para  combatir  (acorazados, 
cruceros,  torpederos,  etc.)^  sino  los  trans- 
portes ú  otros  que  desempeñen  alguna 
comisión  especial,  cualquiera  que  sea  su 
forma  y  armamento.  (1).  Unos  y  otros 
muestran  su  condición  por  la  bandera 
que  arbolan  y  por  la  insignia  que  co- 
rresponda á  la  gerarquia  del  jefe  ú  ofi- 
cial que  los  mande  (2). 

(1)  La  denominación  que  corresponde  oficialmente  á  los 
buques  do  nuestra  Armada  es  la  esUbleolda  por  Real  orden 
de  di  de  Agosto  d  4  1905. 

(2)  Generalmente  la  bandera  nacional  de  los  buques  de 
guerra  es  distinta  de  la  que  corresponde  izar  ¿  los  mercantes. 
Asi  ocurre  en  Alemania,  Austria,  Bspafia,  Inglaterra,  Italia, 
Rusia,  Japón  y  otras  potencias.  Kn  cambio  Francia,  los  Es- 
UAo*  Unidos  y  algún  otro  país,  tienen  el  mismo  pabellón  pa- 
ra ambas  marina*. 

Donde  tal  Igualdad  existe,  el  principal  distintivo  de  los  bu- 
ques, para  los  efectos  de  me  tratamos,  consiste,  más  que  en 
su  forma,  en  la  insignia  del  (>)mandante. 

Véan»e  las  q  «e  corresponden  á  la  Bfarina  española  en  BAN- 
DERAS, GALLARDETES  y  CON  FRASEÍ^AS. 


Se  consideran  edificios  públicos  para  los 
efectos  de  entrada  y  registro  en  ellos  por 
acuerdo  de  las  Autoridades  judiciales, 
conforme  determinan  los  artículos  547 
de  la  Ley  de  enjuiciamiento  criminal, 
496  del  Código  de  justicia  militar  y  203 
de  la  Ley  de  enjuiciamiento  militar  de 
Marina. 

BUQUES  DE  GUERRA  EN  AGUAS  EXTRANJERAS 
Puertos  qut  puiden  visitar 

Acerca  de  la  entrada  de  buques  de 
guerra  en  puertos  extranjeros,  existen 
diversos  criterios  en  las  legislaciones  de 
los  países  marítimos.  España,  por  ejem- 
plo, establece  una  libertad  casi  absoluta 
\\.),  en  cambio  otras  naciones  limitan  el 
número  de  buques,  el  de  puertos  y  hasta 
el  de  horas  en  que  la  visita  puede  efec- 
tuarse, y  suele  también  exigirse  la  auto- 
rización previa  obtenida  por  la  vía  di- 
plomática. 

Con  estas  ú  otras  restricciones,  á  los 
buques  de  que  tratamos  les  está  permiti- 
do entrar  en  puertos  extranjeros,  excep- 
tuando algunos  fortificados,  salvo  el  caso 
de  averías  que  requieran  auxilios  inme- 
diatos. 

Los  huquis  de  guerra  en  aguas  extranjeras 
conservas»,  su  propia  jurisdicción 

Considerados  como  una  parte  del  país 
á  que  pertenecen,  cuantos  actos  tengan 
lugar  á  bordo  están  sometidos  á  la  juris- 
dicción del  Estado  cuyo  pabellón  arbo- 
lan, y  con  arreglo  á  sus  leyes  se  han  de 
resolver.  V.  matrimonios  oblebráoos  á 

BORDO,  DEFUNCIONES  Á  BORDO,  NáOIMIBIT' 
TOS  Á  BORDO,  TESTAMENTO  MARÍTIMO  y 
JDBISDIOOIÓN   DE   MARINA. 

Deben  sin  embargo  someterse  álos  Be* 
glamentos  de  Policía,  Aduanas,  Sanidad. 
Practicajes  y  demás  servicios  de  puer- 
tos  y  harán  en  ellos  los  honores  que  co- 
rrespondan, previa  consulta  al  Cón- 
sul nacional,  cuando  se  estime  necesa- 
ria. (2). 


(1)  V.  en  AGUAS  JURISDICCIONALES  las  Reales  órde- 
nes de  1»  de  Abril  de  1867  y  11  de  Agosto  de  188S. 

ü)  V.  HONORES  Y  SALUDOS,  la  R  O.  de  6  de  Agosto  de 
1883  en  este  articulo  y  PUERTOS. 

En  algunos  puertos,  eomo  en  loe  belgas,  es  proceptiTo  íkclll- 
ttr  á  los  comandantes  de  buques  eztrai^eros  ana  copla  de  las 
disposicionee  que  les  afeetan.  V.  la  R  O.  de  S6  Blano  IMt. 


y 
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Trtpulmites  que  delinquen  en  tierra 

Quedan  sometidos  á  los  tribunales  lo- 
cales, puesto  que  la  jurísdioción  criminal 
es  eminentemente  territorial  é  inherente 
á  la  soberanía  del  Estado;  así  se  reconoce 
en  el  art.  8/'  de  nuestro  Código  Civil  y 
en  el  derecho  positivo  de  casi  todos  los 
países  existen  disposiciones  análogas,  in- 
terpretadas siempre  en  este  sentido  por 
la  jurisprudencia  internacional,  sin  más 
excepción  que  las  concesiones  hechas  ga- 
lantemente alguna  vez  por  las  autorida- 
des del  territorio  (1)  á  parte  de  lo  que 
se  establezca  en  los  tratados  (2). 

Puede  ocurrir  que  el  delincuente  se 
refugie  en  el  buque  &  que  pertenezca 
y  eh  tal  caso  es  incuestionable  la  com- 
petencia de  la  jurisdicción  de  su  país 
para  juzgarlo  (3).  El  art.  826  de  nuestra 
L^Y  de  enjuiciamiento  criminal»  recono- 
ce este  derecho  al  determinar  que  puede 
proponerse  la  extradición  «de  los  extran- 
jeros que  debiendo  ser  juzgados  en  Espa- 


(1 )  "Elspaña  debe  ¿  Francia  ana  iiflñalada  maestra  de  aten- 
ción de  este  género.  Caando  terminada  la  carapaffa  de  nues- 
tra escuadra  ou  las  contas  del  Perú  v  de  Chile,  laa  flragatos 
Numanda  y  Berenguela>  en  viaje  á  Manila,  hicieron  escala 
en  Papeitl,  capital  de  la  ÍMla  de  Otahiti,  un  marinero  del  pii. 
mero  d'^  loa  citados  buques  (jae  con  otros  se  encontraba  en  tie- 
rra, dio  muerte  ¿  una  anciana  indígena;  la  policía  de  la  pobla- 
ción detuvo  en  el  acto  al  agresor  y  procedió  &  formar  lai  dili- 
gencias JustifleatiTAs  del  hecho,  con  las  oual->H  fné  entregado 
el  delincuente  alOomaadante  de  la  fragata  Numaneia.  mani- 
festándole el  gobernador  general  de  los  enablecimientos  fran- 
ceses en  la  Oeeania  le  lubcía  entrega  del  expresado  marinero 
para  que  fuera  Juzgado  y  sentenciado  por  sus  tribunales,  re- 
nunciando Francia,  como  maestra  de  simpatía  y  amistad  a  Es- 
paña, al  derecho  que  le  asistía  para  aplicarle  sus  leyes.  A  la 
llegada  de  los  citados  baques  a  Manila,  dicho  marinero  taé 
senienciado  por  el  Consejo  de  guerra  á  cadena  temporal,  dán- 
dose noticia  de  este  fallo,  iior  el  gobierno  español,  al  embaja- 
dor de  Francia  en  Madrid.'  (Mozo.  Tratado  elemerUal  dé 
Derecho  de  gente»  y  marttimo  intemaoUmal.  pág.  9i.) 

No  tenemos  noticia  de  otro  caso  como  el  anterior  que  re- 
ñere  Mozo.  El  año  187S  las  Auieridades  de  Bahía  de  Todos 
los  Santos  Juzgaron  á  varios  tripulantes  de  la  corbeta  de 
guerra  alemana  Viñeta  por  haber  oometido  en  tierra  un  de- 
lito de  homicidio.  Lo  mismo  ocurrió  en  Plvmonth  en  1880 
con  un  marinero  del  baque  de  gu<trra  alemán  Kertha,  que 
delinquió  en  tierra^  en  Río  Janeiro  con  tres  oficiales  de  la 
fragate  Inglesa  Tarte  que  desembarcaron  en  tmje  de  paisano 
y  desobedecieron  á  un  agente  de  policía. 

(S)  En  ellos  se  eztipula,  generalmente,  la  recíproca  entre- 
ga de  los  de  ertores,  como  reflpon.HabIc8,  por  omiHión,  do  un 
delito  que  sólo  afecta  al  buque.  Esta  reciprocidad  ha  sido  esta- 
blecida en  el  art.  Xn  del  tratado  vigente  entre  España  y  el 
Japón,  en  el  art.8.o  del  celebrado  con  Hueciay  Noruega,  en 
el  XVI  del  conclnído  con  (frecia  y  en  otros  que  Insertamos  en 
NAVEGACIÓN. 

El  R.  D.  de  17  Noviembre  de  1852,  dispuso:  ''Art  36.  Los 
buqaes  p^trtenecientes  a  cualquiera  de  las  naciones  ó  poten- 
cias extranjeras,  podrán  aeoierse  á  los  puertos  españoles.— 
Cuando  llegnen  por  arribada  forzosa,  serán  auxiliados  por 
las  aotori'lades  españolas  sin  más  restricciones  que  las  nece- 
sarias para  evitar  el  fraude  y  contagio.— No  se  privará  á  los 
baqaes  de  sns  trtpalaeionee,  antes  bien  serán  restituidos  á 
BU,  bordo  los  desertores  caando  faere  poiible  su  aprehen- 
sión". (C.  L..  tomo  67,  pág.  479.) 

Í8)  El  año  1876  se  entregó  á  las  autoridades  de  Jamaica  al 
tripslante  de  un  baque  de  guerra  español  que  después  de  co- 
meter en  tierra  an  delito  de  homicidio  se  refugió  á  bordo.  V.  en 
este  articulo  la  R.  O.  de  3  do  Julio  de  1876.  Pero  quizá  sea  es- 
te el  único  caso  en  que  «o  haya  hecho  tan  abeurdo  abandono 
de  ia  soberanía,  reconocida  unanlmente  á  Ioj  buques  de  la 
marina  milnar. 


ña  se  hubiesen  refugiado  en  país  que  no 
sea  él  suyo*.  (1) 

Asilo  en  los  buques  de  guerra 

Exagerando  la  condición  territorial 
concedida  á  los  buques  de  guerra^  se  ad- 
mite en  ellos  el  derecho  de  asilo,  y  asi 
se  reconoció  en  Espafia  por  Real  decreto 
de  17  de  Noviembre  de  1852,  cuyo  artí- 
culo 38,  dispuso:  «Respecto  del  asilo  to- 
mado por  los  criminales  españoles  en  los 
buques  de  guerra  extranjeros^  se  proce- 
derá á  reclamar  la  extradición  por  la 
vía  diplomática,  con  sujeción  á  las  Le- 
yes y  tratados  vigentes. »  (2) 

Tan  extraordinaria  facultad,  no  está 
justificada  á  nuestro  juicio.  Los  buques 
de  guerra,  se  encuentran  en  puertos  ex- 
tranjeros por  una  tolerancia  del  sobera- 
no territorial;  pero  con  la  obligación  de 
respetar  las  leyes  locales,  y  no  ejecutar 
acto  alguno  que  perturbe  el  libre  ejerci- 
cio de  la  jurisdicción,  inherente,  como 
antes  decimos,  á  la  soberanía  del  Esta- 
do; y  es  ofensivo  para  éste  el  asilo  de 
reos,  que  los  tribunales  del  puerto  ten- 
gan derecho  á  juzgar.  Véase  absenalbs, 
oomandakoias  y  ayudantías  de  marina, 
pbaotioajbs^bbnta  de  aduanas,  buques 
del  bbsouardo  habítimo,  pbe8a8,  cón- 
sules, sanidad  mabítima,  hini8tbbi0  de 
mabina,ouebbamabltima,  bloqueo^  de- 
beoho  de  visita^  aoua8  jubisdiociona- 
lb8,  ab0bdaje8,  auxilios  en  el  mab, 
comebcio  marítimo,  teleobafía  naval, 
oontbabando  marítimo,  jurisdicción  de 
marina,  pesca  y  navegación. 

Real  obden  6  Noviembbb  1862 
Btbques  de  guerra  extranjeros  en  pvsr- 

tos  portugueses. 

MáRiHA. — cExcmo.  Sr.:  El  señor  Ministro  de 
Estado,  eo  escrito  de  17  del  pasado,  me  dicelo 
siguiente:  Ezcmo.  Sr.:  El  Ministro  Plenipotenciario 
de  S.  M.  Fidelísima,  me  dice  con  fecha  19  del  mes 
ultimo,  lo  que  signe:  Habiendo  ocurrido  última- 
mente graves  desórdenes  en  la  ciudad  de  Fanchal, 
en  la  Isla  de  Madera,  por  haber  desembarcado  en 
aquel  puerto  algunos  soldados  y  marineros  de  dos 


(1)  Idéntl.'a  disposición  contiene  el  Código  de  Joaticia  Mi- 
litar y  la  Lev  de  Bujuiciamiento  Militar  de  Marina,  en  sub 
artícelos  679  y  376,  respectivamente. 

(2)  En  la  actualidad,  con  arreglo  á  Ion  artícnlos  561,  de  la 
Ley  de  Enjuiciamienio  criminal.  448  del  Código  de  Justicia 
Militar  y  218  de  la  Ley  de  Bnjaiclamiento  Minur  de  Mari- 
na, las  antoridadej  judiciales  pueden  acordar  el  registro  de 
buqaes  de  guerra  extranjeroi,  cuando  se  sospeehí  que  se  en- 
cnentran  á  bordo  loi  responsables  del  delito  perseguido. 
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fragatas  de  guerra,  italiana  la  noa  y  la  otra  ameri* 
cana,  permitiéndoles  los  Comandantes  pasar  á  tie- 
rra armados,  el  Gobierno  de  S.  M.,  con  objeto  de 
evitar  hechos  parecidos,  y  las  desagradables  con- 
secuencias que  de  los  mismos  pueden  seguirse,  ha 
dispuesto  que  reclame  del  Gobierno  de  S.  M*  Cató- 
lica que  se  expidan  las  órdenes  conyenientes  á  los 
agentes  consulares  en  los  puertos  del  reino  de  Por- 
tugal, á  fin  de  que  prevengan  á  los  Comandantes  de 
los  buques  españoles,  á  su  entrada  en  cualquiera  de 
dichos  puertos,  que  no  consientan  que  desembar- 
que fuerza  alguna  armada  de  sus  tripulaciones. 

Re  Real  orden,  etc  Madrid  6  Noviembre  1862. 
—Zo^a/a.— Señores...»  (C.  L.  de  la  A.  pág  767.) 

Rbal  obdek  3  Mato  1865 
Auxilios  prestados  á  buques  mercantes 
por  los  de  guerra  españoles, '-Indem- 
nización, 

Marina. — «Ezcmo.  Sr.:  La  Reina  (q.  D.  g.)  á 
quien  he  dado  cuenta  de  las  cartas  de  V.  E.  núme- 
ros. ...  de  fecha  16  de  Abril  del  año  próximo 
pasado  y  20  Febrero  último,  relativas  á  los  auxi- 
lios que  ha  prestado  el  vapor  Alerta  á  algunos  bu- 
ques mercantes  varados  en  las  inmediaciones  del 
puerto  de  Málaga,  y  últimamente  al  bergantín  mer- 
cante dinamarqués  Cosmopolita  se  ha  dignado  re- 
solver que  atendida  la  corta  importancia  del  con- 
sumo de  combustible  que  ha  efectuado  dicho  vapor 
en  estas  operaciones,  queden  relevados  de  su  pago 
los  consignatarios  de  los  referidos  buques;  siendo, 
al  propio  tiempo,  la  voluntad  de  S.  M.  que  en  lo 
sucesivo,  siempre  que  cualquier  vapor  del  Estado 
preste  algún  auxilio  á  baques  mercantes  naciona- 
les ó  extranjeros,  se  dé  cuenta  detallada  á  este  Mi- 
nisterio, con  relación  valorada  del  carbón  y  demás 
efectos  que  se  hubieren  consumido  y  deteriorado, 
para  que,  apreciadas  las  circunstancias,  pueda  re- 
solver S.  M.  en  cada  caso  lo  que  estime  conve- 
niente. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  3  de  Mayo  de  1865. 
— Amuro, — Sr.  Capitán  general  del  Departamento 
de  Cádis.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  251.) 

Real  orden  28  Diciembre  1867 

Buques  de  guerra  extranjeros  enptvertos 

rusos. 

Marina.— cExcmo.  Sr.:  El  Subsecretario  del 
Ministerio  de  Estado  trascribe  al  de  Marina  en  24 
del  corriente,  una  nota  del  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  Rusia  en  esta  Corte,  fechada  en  16  del  mis- 
mo, cuyo  tenor  es  como  sigue: — Hasta  ahora  nin- 
gún reglamento  formal  establecía  de  una  manera 
precisa  el  número  de  buques  de  guerra  pertenecien- 
tes á  países  extranjeros  que  podían  simultáneamente 
entrar  en  los  puertos  rusos  y  permanecer  en  ellos 
sin  previa  autorización  del  Gobierno  Imperial. — 
Con  el  fin  de  que  cese  esta  incertidumbre,  y  para 


poner  orden  en  el  servicio  de  las  puertos  militares 
de  la  Rusia,  un  nuevo  decreto  acaba  de  fijar  en  dos 
semanas  el  tiempo  de  la  permaneocia  y  en  das  el 
número  de  buques  de  cualquier  tamaño  que  sean. — 
Toda  escuadra  ó  escuadrilla  compuesta  de  mayor 
número  de  buques,  ó  si  llegase  un  tercer  buque, 
hallándose  ya  dos  de  la  misma  nación  en  un  puerto 
ruso,  salvo  el  caso  de  arribada  forsosa,  no  podrá 
en  adelante  entrar  en  los  puertos  del  Imperio  ni 
permanecer  en  ellos  más  de  catorce  días,  sin  haber 
previamente  pedido  y  obtenido  al  efecto  una  auto- 
rización especial. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  28  Je  Diciembre  de 
1867. — Belda, — Sres.  Capitanes  y  Comandantes 
generales  de  los  Departamentos  y  Apostaderos.  > — 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  747.) 

Orden  26  Junio  1873 

Dispone  que  los  buques  de  guerra  icen  su 
señal  distintiva  al  pasar  d  la  vista  del 
semáforo  de  Tarifa  y  que  lleven  á  bor- 
do los  elementos  necesarios  para  comu- 
nicar por  Tnedio  de  señales, 
Marina. — «Excmo  Sr.:  Establecido  en  el  casti- 
llo de  Gttzmán  el  Bueno  el  Semáforo  oficial  en  Ta- 
rifa, el  Almirantazgo  se  ha  servido  resolver  que  se 
prevenga  á  los  Comandantes  de  los  buques  de  gue- 
rra, que  al  pasar  por  dicho  Semáforo,  icen  la  señal 
distintiva  que  les  está  asignada  en  la  Lists  o/tcial 
de  buques^  en  vez  de  los  numerales  que  se  les  seña- 
laron para  darse  á  la  Vigía  internacional  que  pres- 
taba servicio  en  el  expresado  punto.— Al  mismo 
tiempo,  se  recomienda  el  que  todos  los  buques  de 
guerra  se  hallen  provistos  de  un  ejemplar  del  Códi- 
go infernacioHol  di  tifíales  y  Lista  de  buques\  así 
como  de  las  correspondientes  banderas  y  las  dos 
bolas  necesarias  para  su  uso,  á  fin  de  que  puedan 
comunicar  los  oportunos  avisos  al  Semáforo  de  Ta- 
rifa y  á  los  extranjeros  que  avisten,  cuando  lo  exija 
el  bien  del  servicio. 

Dios,  etc.— Madrid  26  de  Junio  de  1873.— El 
Vicepresidente,  Manuel  de  la  Petuela, — Señores...» 
(C.L.  déla  A.  pág.  745.) 

Real  orden  6  agosto  1883 

Las  visitas  de  buques  de  guerra  españo- 
les á  puertos  extranjeros  deben  anun- 
ciarse d  los  representantes  de  España 
en  los  puertos  que  hayan  de  ser  visita- 
dos.—Los  Comandantes  deben  recibir 
de  dichos  funcionarios  las  noticias  ne- 
cesarias para  el  mejor  desejnpeño  de 
su  misión. 

Marina. — lExcmo.  Sr.:  Trasladada  al  señor  Mi- 
nistro de  EsUdo  la  carta  de  V.  E.  núm.  2.37$,  de 
15  de  Mayo  último,  referente  al  viaje  que  efectuó 
á  Veracruz  el  crucero  ^orge  ^uan;  me  dice,  entre 
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otrat  cosas,  ]o  siguiente:  «Efectivamente  á  España 
interesa  estrechar  cada  día  más  sus  relaciones  con 
todas  las  Repúblicas  hispaoo-amertcants;  especial- 
mente por  lo  qae  se  refiere  á  la  paz  publica  de 
nnestras  provincias  de  Ultramar,  con  aquellas  na- 
ciones á  ellas  vecinas.-— Es  innegable  qne  á  tan  be* 
neficloso  resoltado  ha  de  contribuir,  en  gran  ma- 
nera, la  frecuente  visita  de  nuestros  buques  de  gue- 
rra, las  brillantes  condiciones  que  distinguen  á  sus 
jefes  y  oficiales  y  el  estado  de  oisciplina  que  saben 
mantener  en  las  tripulaciones  puestas  á  sus  órde- 
nes; pero,  al  propio  tiempo  que  nos  conviene  se- 
gpiir  esa  política  amistosa  con  todos  los  Estados,  es 
preciso  umbién  procurar,  muy  cuidadosamente,  no 
herir  la  susceptibilidad  de  ninguna  de  ellas,  con 
setos  que,  mal  inierpreíados,  pudieran  dar  lugar  á 
diferencias  que  debemos  evitar. — Me  sugiere  esta 
idea,  la  circunstancia  de  qne  el  Comandante  del 
yorg-  y  Han  tomase  parte  á  instancias  de  las  Auto- 
ridades de  Veracras,  en  la  celebracidn  de  la  fiesta 
nacional  que  Méjico  conmemora  el  5  de  Mayo. — 
V.  E.  sab*  perfectamente,  que  en  ese  día  celebra 
aquella  República  la  victoria  que  en  1862  obtuvíe* 
ron  sus  armas  sobre  d  ejército  francés  en  la  ciudad 
de  Puebla. — Pues  bien,  el  unir  nu'stra  marina  de 
guerra  á  una  manifestación  conmemorativa  de)  des- 
calabro sufrido  por  las  tropas  de  una  nación  ami- 
ga, lo  cual  hubiera  podido  producir  protestas  y  re- 
clamaciones de  esa  misma  nación,  es  un  acto  que 
podría  haberse  evitado,  si  el  Comandante  del  yorge 
yuan  hubiera  consultado  con  tiempo  al  Ministro 
Plenipotenciario  de  S.  M.  en  Méjico;pues  éste  le  ha- 
bría hecho  saber  que,  merced  á  las  gestiones  de  su 
antecesor  en  la  misma  Legoclón,  la  festividad  á 
qne  me  refiero,  por  respeto  á  Austria  y  considera* 
ción  á  Francia,  quedó  fuera  del  número  de  aquéllas 
qne  ceb  bran  los  representantes  extranjeros,  izando 
los  respectivos  pabellones.— En  vista  de  lo  expues- 
to y  creo  que  V.  E.  estará  conforme  cor  migo,  será 
muy  conveniente  que  cuando  el  Gobernador  general 
de  la  Isla  de  Cuba  ó  el  Comandante  general  el 
Apostadero  de  la  Habana,  enríen  un  buque  de  gue- 
rra á  cualquier  otro  puerto  extranjero,  se  sirvan  dar 
el  oportuno  aviso  á  los  Representantes  de  España, 
en  la  Nación  á  que  dicho  puerto  pertenece,  encar- 
gando á  sus  Comandantes,  para  evitar  la  repetición 
de  lo  ocurrido  en  Veracruz,  que  con  tiempo  sufi- 
ciente consulten  á  los  mencionados  representantes, 
y  que  como  regla  general,  se  abstengan  de  tomar 
parte  en  ninguna  manifestación  que  tenga  por  ob- 
jeto conmemorar  hechos  como  el  que  celebra  la 
República  mejicana  el  5  de  Mayo. 

Y  habiéndose  dignado  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
aprobar  lo  expuesto  por  el  seftor  Ministro  de  Esta- 
do, lo  digo  á  V.  E.  de  Real  orden,  para  su  conoci- 
miento y  efectos  expresados. 


Dios,  etc.— San  Ildefonso  6  de  Agosto  de  1883. 
^R,  di  Arias,ST,„p  (C.  L.  de  la  A.  pág.  143.) 

Real  ordek  22  Noviembre  1884 
Los  buques  que  tengan  artüleria  no  de^ 

ben  pedir  bandera  con  carabina. 

Marina.— «Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (q  D.  g.) 
se  ha  servido  disponer  que  en  ningún  caso  se  haga 
uso  de  1a  carabina,  por  buques  que  tengan  ariille* 
ría,  para  pedir  batidera  á  cualquiera  que  encuen- 
tren en  la  mar;  y  respecto  á  los  guarda-costas  qne 
carescan  de  ella,  qne  vayan  provistos  de  cartuchos 
sin  bala  con  los  que,  primeramente  han  de  llamar 
la  atención,  en  la  misma  forma  que  se  practica  con 
el  cañón. — Y  de  Real  orden,  etc. — Madrid  22  de 
Noviembre  de  1884. — El  'subsecretario,  Ramón  7#- 
^^/^.— Sres...»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  487,  tomo  2.^.) 

Real  orden  1.®  Abril  1890 
En  territorio  inglés  los  tripulantes  de  bu- 
ques de  guerra  extranjeros,  sólo  pue^ 
den  desembarcar  desarmados. 
M4RINA.— lExcmo.  Sr:  El  Ministro  de  Estado 
me  dice,  con  fecha  27  de  Marso  último,  lo  siguien- 
te: «Excmo.  Sr  :  El  Embajador  de  Inglaterra  dice  á 
este  Ministerio,  c*  n  fecha  17  del  actual,  lo  que  si- 
gue:  «En  adición  á  la  nota  que  tuve  la  honra  de  di- 
rigir á  V.  E.  con  fecha  18  de  Agosto  de  1888.  res- 
pecto á  medidas  adoptadas  por  el  Gobierno  de  Su 
Majestad,  para  atender  á  la  mayor  seguridad  de  al- 
gunos puertos  fot  tincados  de  los  dominios  de  la 
Gran  Bretafi«,  pongo  en  su  conocimiento,  que  según 
informes  que  he  recibido  del  marqués  de  Salisbary, 
el  Ministro  ce  las  Colonias  ha  dado  instrucciones 
á  los  Gobernadores  de  las  Colonias  británicas,  á  fin 
de  que  no  permitan  desembarcar  tropa  armada  pro- 
cedente de  los  buqaes  de  guerra,  en  ningún  terri- 
torio del  dominio  de  S.  M.  Soldados  desarmados 
podrán,  sin  embargo,  desembarcar,  para  prácticas 
y  ejercicios,  suj^táadobC  en  cuanto  se  refiere  á  cada 
colonia,  en  panicular,  al  permiso  que  les  concedan 
sus  Gobernadores  respectivos,  y  á  aquellos  regla- 
mentos y  restricciones  que  se  consideren  conve- 
nientes. 

De  R«>al  orden,  etc. — Madrid  i.®  de  Abril  de 
1890. — yuan  Romero  — Señores...»  (C,  L.  de  la 
A.  pág.  236  ) 

Real  obbest  28  Diciembre  1893 
Circula  él  reglamento  austriaco  respecto 
á   admisión  de  buques  de  guerra  ex- 
tranjeros en  puertos  del  imperio. 
Marina. — «Excmo.  Sr.:    Recibido  en  este  Mi- 
nisterio por  conducto  del  de  Estado,  el  Reglamen- 
to sobre  la  admisión  de  buques  de  guerra  extranje- 
ros en  los  puertos  del  imperio  au'stro-húngaro;  Su 
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Majestad  el  Rej  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  la  ReU 
na  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á  bien  disponer  se 
remita  á  V.  E.  copia  del  citado  Reglamento  para 
sn  conocimiento  y  el  de  todos  los  Comandantes  de 
los  buqaes  á  sus  órdenes. — De  Real  orden  comuni- 
cada por  el  señor  Ministro  de  Marina,  lo  manifiesto 
á  V.  B.  para  los  efectos  qae  se  expresan,  con  in- 
clasidn  de  la  citada  copia. — Madrid  25  de  Diciem- 
bre de  1 893,  el  Subsecretario  Manuel  Dtlgado  Pa^ 
tejó.' — Señores  Capitanes  generales  de  los  Depar- 
tamentos y  Comandante  general  de  la  Escaadra. 
<REGL AMENTO  QUE  SE  CITA 

Embajada  de  España  en  Viena,  anejo  al  despa- 
cho núm.  103.  Prescripcidn  sobre  la  admisión  y 
trato  de  los  baqnes  de  gnerra  de  naciones  amigas, 
en  las  costas  de  Austria  y  Hungría .  Aprobada  por 
la  mny  alta  resolución  de  16  de  Junio  de  1893. 

i.^  Quedando  en  salyo  el  derecho  que  tiene 
todo  Estado  soberano  á  negarse  por  completo,  en 
determinadas  circunstancias,  á  la  admisión  de  bu- 
ques de  guerra  extranjeros  en  sus  propias  costas,  se 
permite  á  los  de  las  naciones  amigas  entrar  y  per- 
manecer en  la  jurisdicción  de  las  costas  anstro- 
hdngaras,  con  las  limitaciones  exprefuidas  en  los 
párrafos  figuientes. 

3.°  En  ningún  puerto  austro-húngaro,  podrán 
encontrarse  á  la  ves  más  de  tres  buques  de  la  mis- 
ma bandera.  En  toda  la  extensión  de  las  costas 
austro-húngaras  el  número  de  buques  de  la  misma 
bandera  no  podrá  pasar  de  seis  al  mismo  tiempo. 
Sólo  podrá  eludirse  esta  disposición  en  caso  de 
naufragio  ó  ayería  ó  impetrando  previamente  per- 
miso por  la  vía  diplomática. 

3.®  Kn  las  costas,  á  vista  de  las  señales,  los  bu- 
ques de  guerra  extranjeros  deben  izar  la  bandera. 

4.^  Al  entrar  en  un  puerto,  se  someterán  los 
buques  de  guerra  extranjeros  á  las  instiucciones 
que  la  autoridad  del  puerto  les  comunique.  El  sitio 
del  fondeadero  (¿Vertanplate?)  será  designado  á 
los  buques  de  guerra  extranjeros  por  la  autoridad 
del  puerto. 

5.**  Los  buques  de  guerra  extranjeros,  lo  mismo 
que  los  de  la  Armada  Imperial  y  Real,  se  sujeta- 
rán durante  su  estancia  en  el  puerto  y  en  sus  rela- 
ciones con  la  gente  del  país,  á  los  Reglamentos  de 
policía,  á  las  Ordenanzas  de  Sanidad,  y  á  las  Leyes 
de  Hacienda,  cumpliendo  los  requerimientos  de 
las  autoridades  respectivas. 

6.°  Según  disposiciones  prescriptas,  la  entrada 
y  salida  de  buques,  solo  es  permitida  bajo  la  direc- 
ción de  un  Práctico,  y  así  todo  buque  de  guerra  ex- 
tranjero -tiene  que  recibir  á  bordo  al  empleado  que 
envíe  la  autoridad,  y  seguir  sus  instrucciones.  Con 
este  servicio,  que  por  parte  del  buque  de  guerra  no 
puede  ser  reemplazado,  no  be  acepta  responsabiü-' 
dad  sobre  la  seguridad  del  buque. 

7.*    Después  de  entrar  un  buque  de  guerra  ex- 


tranjero en  un  puerto  mercante  y  admitido  á  libre 
plática,  irá  á  bordo  Uq  empleado  del  puerto  6  de  la 
Sanidad  y  entregará  al  Comandante,  un  formulario 
impreso  á  fin  de  que  le  llene  con  su  propia  mano, 
y  le  participará  además  todas  las  nollcias  que  di- 
cho Comandante  debe  saber,  sobre  los  Reglamen* 
tos  de  policía  del  puerto  mismo.  En  los  puertos 
militares  valen  para  este  fin  las  disposiciones  que 
marca  el  párrafo  20. 

8.®  El  formulario  tiene  que  abarcar  los  datos 
siguientes:  bandera,  clase,  nombre,  tripulación  y 
armamento  del  buque,  fecha  de  (¿Indienstellung?) 
(¿del  estado  de  servicio  del  tiempo  que  el  barco  na- 
vega?) empleo  y  nombre  del  Comandante,  puerto  ó 
lugar  de  salida,  duración  del  viaje,  duración  de  la 
proyectada  permanencia  en  el  puerto,  y  de  la  pre- 
vista permaneocia  en  las  aguas  austco-húngaras,  y 
st  hay  ó  no  pasajeros  á  bordo,  y  de  qué  clase,  y 
el  estado  sanitario  de  la  tripulación.  De  esta  decla- 
ración debe  darse  conocimiento  así  á  la  autoridad 
civil  como  á  la  militar  y  á  la  de  marina  del  puerto, 
por  parte  del  empleado  que  la  reciba. 

9.®  En  las  aguas  territoriales  anstro-hüngaras, 
está  prohibido  á  los  buques  de  guerra  extranjeros^ 
así  desde  á  bordo  como  en  botes,  las  indagaciones 
topográficas  é  hidrográficas  de  todo  género,  como 
también  el  empleo  de  la  sonda  para  completar  ó 
rectificar  el  conocimiento  de  las  profundidades. 

Las  maniobras  á  bordo  ó  en  tierra,  solo  podrán 
llevarse  á  cabo  con  permiso  de  la  competente  auto- 
ridad militar  del  territorio. 

La  ejecución  de  una  sentencia  de  muerte  está 
prohibida  en  las  aguas  territoriales. 

10.  Exceptuando  á  los  Oficiales  y  á  los  más 
importantes  cabos  (sota-oficiales)  á  quienes  se  les 
permite  llevar  espada,  la  tripulación  de  un  buque 
de  guerra  extranjero,  debe  saltar  en  tierra  desar- 
mada. La  marcha  de  una  fuerza  armada,  es  en 
principio,  incoucebiblt;  pero  si  -con  motivo  de  un 
entierro  se  prevee  la  conveniencia  del  desfile  de  un 
piquete  armado  de  un  buque  de  guerra  extranjero, 
el  Comandante  de  éste  puede  impetrar  permiso  de 
la  Autoridad  militar,  y  si  necesario  fuese,  de  la 
civil. 

1 1.  Cuando  un  buque  de  guerra  extranjero,  de- 
ba estar  anclado  en  el  dique  ó  muelle  de  un  puerto^ 
sus  municiones  todas  como  petardos  y  torpedos, 
han  de  ser  desembarcadas  y  depositadas  en  deter- 
mÍDado  sillo.  En  la  extensión  de  un  puerto  están 
prohibidos  los  disparos  de  cañones  y  de  otras  armas 
de  fuego,  así  como  lanzar  cohetes,  salvo  pai»  salu- 
dos y  señales. 

12.  En  los  puertos  austro-húngaros,  no  está 
permitido  que  buques  de  naciones  extranjeras  em- 
prendan actos  de  hostilidad  unos  con  otros,  y  por 
lo  tanto,  serán  tratados  como  buques  enemigos 
aquéllos  que  primero  rompiesen  la  paz,  después  de 
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protestas  h«ohas  y  dej«d&t  sin  efecto,  (iof  ractnosas). 
Asimismo,  la  detención  y  el  registro,  6  risita  de 
bnqnes,  la  conducción  de  los  apresados  y  princi- 
palmente todo  acto  qne  implique  una  lesidn  del 
deiecho  de  soberanía  están  prohibidos  en  las  aguas 
jurisdiccionales. 

13.  En  lo  tocante  al  tráfico,  en  el  puerto,  con 
botes,  los  buques  extranjeros  de  guerra  deben  ate* 
nerse  á  las  prescripciones  de  la  Autoridad  compe* 
tente,  y  nsar  solo  los  desembarcaderos  que  les  fue- 
ren expresameote  marcados. 

14.  Están  considerados  como  puertos  de  gue- 
rra: I.*  El  puerto  de  Pola  con  los  fondeaderos  cer* 
canos  de  Campo  Merlera,  en  Guamero,  sobre  el  ca* 
bo  Promontore  hasta  el  extremo  Norte  de  las  islas 
Brianicas.  a.^  Laa  aguas  del  Golfo  de  Cattaro, 
dentro  de  la  linea  que  enlasa  la  punta  d'Ootro  con 
la  punta  D*Assa. 

15.  En  los  puertos  de  guerra  temporales  y  Rea- 
les, no  podrán  entrar  los  buques  de  guerra  extran- 
jeros, sin  prcTia  notificacidn  por  parte  de  sus  res- 
pectivos Gobiernos,  y  según  las  disposiciones  tí- 
gentes  en  dichos  puntos;  aun  así,  salro  en  caso  de 
naufragio  6  arerfa,  solo  de  día  podrán  entrar,  y  la 
permanencia  de  ellos,  no  puede  pasar  de  ocho  diás. 
£1  permiso  para  más  larga  permanencia  solo  puede 
obtenerse  por  la  ría  diplomálica.  El  Comandante 
de  la  fortalesa  debe  conceder  á  los  buques  de  gue- 
rra extranjeros  todo  el  apoyo  posible. 

16.  CvADdo  un  buque  de  guerra  extraojcro  lle- 
gase al  alcance  del  cañón  de  uo  puerto  fortificado, 
y  no  isase  su  bandera,  se  le  disparará  desde  el 
punto  más  cercano  como  aviso,  un  cañonazo  sin 
bala,  y  dos  minutos  después  otro,  ya  con  bala;  pe- 
ro evitando  siempre  tocar  el  buque  qne  está  al 
habla;  y  si  este  segundo  aviso  no  diese  resultado 
en  el  término  de  tres  minutos,  se  romperá  el  fue- 
go contra  el  buque  mencionado. 

17.  A  tiro  de  cafión  de  un  puerto  fortificado  no 
tendrán  lugar  las  maniobras  de  un  buque  de  gue- 
rra extranjero,  ni  tampoco  la  iluminación  de  los 
objetos  con  luz  eléctrica. 

iS.  Está  prohibido  levantar  planos,  hacer  dibu- 
jos y  sacar  fotografías  de  edificios,  terrenos  y  ca- 
minos en  los  puertos  de  guerra  y  en  las  cercanías 
de  fortalesas  marítimas  principalmente,  así  como 
también  en  un  radio  de  ocho  kilómetros  de  todo 
puerto  fortificado  ó  de  cualquiera  fortaleza  marí- 
tima, contando  desde  el  punto  más  saliente  de  las 
obras  avanzadas. 

19.  En  el  puerto  de  Pola,  los  navios  de  guerra 
extranjeros  solo  podrán  anclar  en  el  antepuerto, 
esto  es,  fuera  de  la  línea:  península  de  San  Pietro 
é  Isla  de  San  Andrea. 

En  las  aguas  de  Bocche  di  Cattaro,  los  buques  de 
guerra  de  las  naciones  amigas  solo  podrán  anclar 


en  el  puerto  militar  exterior,  ó  sea  hasta  el  estrecho 
de  Combur,  y  el  sitio  de  anclaje  les  será  señalado 
por  los  buques  que  estén  allí  de  estación,  ó  por  la 
Autoridad  militar  de  Castelnuovo. 

20.  En  los  puertos  de  guerra  Imperiales  y  Rea- 
les estarán  los  asuntos  de  la  policía  del  puerto  á 
cargo  de  las  autoridades  militares  ó  de  Marina, 
mientras  que  la  Sanidad  estará  solo  al  cuidado  de 
los  empleados  del  puerto. 

21.  En  tiempo  de  guerra,  no  se  aproximará  nin- 
gún buque  ó  transporte  á  un  puerto  fortificado  ó  al 
sitio  en  que  esté  una  flota  en  las  costas  austro-hún- 
garas, sin  haber  obtenido  para  ello  especial  permi- 
so. Cuando  pasen  los  buques  delante  de  plaza  for- 
tificada, deberán  mantenerse  fuera  de  las  aguas  ju- 
risdiccionales 

22  Cuando  en  tiempo  de  guerra,  un  buque  de 
una  nación  amiga,  se  aproxime  á  un  puerto  fortifi- 
cado ó  al  foodeadero  de  una  flota,  para  entrar  allí, 
debe  izar  su  seAal  intirnaciáual  d$  rtconó<inutnto 
y  aguardar  el  permiso  para  entrar  fuem  de  la  juris- 
dicción de  territorio.  Para  recorrer  el  espacio  de 
mar  que  está  delante  del  puerto  de  Pola,  se  publica- 
rán en  tiempo  de  guerra  disposiciones  especiales. — 
Está  conforme. — Joaquín  Valarti. — (C.  L.  de  la 
A.  pág.  961.) 

Real  orden  10  Abbil  1894 
Comunica  un  acuerdo  del  gobierno  inglés 
respecto  á  entrada  de  transportes  mi- 
litares en  puertos  de  la  Oran  Bretaña, 
Marina. — tExcmo.  Sr.:  Recibido  en  este  Mi- 
nisterio, por  conducto  del  de  Estado,  una  modifica- 
ción del  acuerdo  tomado  en  1888  por  el  Gobierno 
inglés,  eti  el  que  se  fijaban  los  puertos  en  que  no 
podía  entrar  más  que  un  buque  á  la  vez  conducien- 
do tr«>pas,  y  por  la  cual  se  exime  ahora  de  dicha 
restricción  á  los  puertos  de  Colombo,  Tríncomali, 
Singapore  y  Hoog  Kong,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  y 
en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  teni- 
do á  bien  disponer  se  remita  á  V.  E.  copia  de  la 
circular  dictada  al  efecto  por  el  Gabinete  de  Saint 
James. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  10  de  Abril  de 
1894. — El  Subfecretario,  Manutl  Dilgado  P arijo, 
—Señores...» 

€  CIRCULAR  QUE  SE  CITA 
Hay  un  sello  en  seco  con  las  armas  de  Inglate- 
rra — Sección  del  Extranjero  9  de  Febrero  de  1894 
—  En  la  orden  circular  del  Marqués  de  SaÜsbury, 
de  8  de  Agosto  de  1888,  se  dio  una  lista  de  deter- 
minados puertos,  respecto  á  los  cuales  se  había  de- 
cidido que  no  se  admiticie  en  ellos  de  cada  vez 
más  de  un  transporte  ó  buque  contratado  que  lleva- 
se tropas.— Ahora  tengo  que  notificar  á  V.  que  des- 
pués de  la  consideración  conveniente,  no  se  con* 
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ceptua  necesario  insistir  en  esta  restricción  en 
cuanto  á  lo  qae  concierne  á  los  puertos  de  Colom- 
bo,  Trincomali,  Singa pore  y  Hoog-Kong. — Requie- 
ro á  V.  para  que  pase  comunicación  al  efecto  al 
Gobierno  cerca  del  cual  esté  V.  acreditado,  ha- 
ciendo constar  que  esta  transigencia  de  la  regla,  ha 
sido  acordada  con  el  fin  de  consultar  la  convenien- 
cia de  las  potencias  extranjeras;  pero  que  el  Go« 
biemo  de  S.  M.  tiene  que  pedir  aunque  siempre  que 
fuere  practicable,  se  dé  la  conveniente  noticia  á  las 
Autoridades  coloniales  respecto  á  la  propuesta  arri- 
bada de  transportes»  especialmente  cuando  haya  de 
llegar  más  de  uno  de  cada  yes. — Quedo  con  la  ma- 
yor verdad  muy  obediente  humilde  servidor. — Por 
el  conde  de  Rosebury. — Es  copia.»  (C.  L.  de  la  A. 
pág.  206.) 

Real  obden  20  Hayo  1896 

Marina. — c Circula  una  nota  del  Encargado  de 
Negocios  de  Alemania,  donde  se  manifiesta,  que 
por  orden  del  Gobierno  Imperial  los  cbuques  de 
guerra  y  sus  accesoiios  no  pueden  navegar  por  el 
kaiser  IVilfulm  kanal,  sino  con  consentimiento  ob- 
tenido por  la  vía  diplomática.  •  (C«  L.  de  la  A.  pá- 
gina 276.) 

Real  obdek  14  Agosto  1896 
Restricciones  impuestas  á  los  buques  de 

guerra  extranjeros  para  permanecer 

en  puertos  del  Japón. 

Marina. — Traslada  una  traducción  de  la  si- 
guiente orden: 

tTokío  el  8.^  día  del  5.^  mes  del  29  año  de 
Melji. — Sr.  Ministro. — Hasta  el  presente,  cuando 
los  buques  de  guerra  extranjeros  se  dirijan  á  los 
puertos  no  abiertos  del  Japón,  el  permiso  para  es- 
tacionar que  se  les  concedía  al  efecto  por  el  Go- 
bierno Imperial,  estaba  fijado  en  un  periodo  de 
tiempo  que  no  pasaba  de  tres  meses,  con  la  reserva 
de  que  en  caso  de  necesidad,  dicha  autorización 
podía  srr  levantada,  ann  cuando  no  hubiera  termi- 
nado el  plaso.-— Ahora  tengo  la  honra  de  partici- 
parle que  Hcabo  de  recibir  una  comunicación  del 
señor  Ministro  de  Marina,  haciéndome  saber  que 
presentándose  inconvenientes  pura  el  orden  ante- 
rior, por  el  hecho  de  que  un  buque  de  guerra  se 
dirija  varias  veces  á  un  mismo  puerto  durante  un 
solo  término  ó  de  que  permanezca  continuamente 
durante  el  mismo  citado  término,  ha  establecido 
una  restricción  por  la  cual  los  buqaes  de  guerra  no 
podrán  esiacionarse  en  lo  sucesivo  más  que  una  so- 
la vex  en  un  mismo  puerto  en  el  transcurso  de  un 
término,  y  su  permanencia  en  un  mismo  puerto  no 
podrá  pasar  de  una  semana.«-En  consecuencia, 
tengo  la  honra  de  ponerlo  en  conocimiento  de 
V.  E.,  rogándole  lo  haga  caber  á  quien  correspon- 
da.— Aprovecho  la  ocasión,  etc.-^Excmo.   señor 


don  José  de  la  Rica  y  Calvo,  Enviado' Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  de  España. — Fir- 
mado — Conde  de  Mutsu  Munesnitsu,  Ministro  de 
Negocios  Extranjeros  *  (C.  L.  de  la  A.  pág.  397  ) 

Real  obdek  26  Dioibmbre  1900 
Oibráltar, — Instrucciones  para  los  bu- 
ques de  guerra  extranjeros  fondeados 
en  él  puerto. 

Marina. — «Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  áS.  M.  el 
Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  á  la  Reina  Regente 
del  Reino,  de  la  comunicación  de  Estado,  remi- 
tiendo las  instrucciones  expedidas  por  el  Goberna- 
dor de  la  plaza  de  Gibraltar,  para  conocimiento  de 
los  Comandantes  de  los  buques  de  guerra  que  se 
hallen  en  el  puerto;  S.  M.  se  ha  servido  disponer  se 
noticien  á  V.  E.  las  mencionadas  instrucciones  pa- 
ra su  conocimiento  y  el  de  la  Corporación  de  su 
digna  prc  sidencia. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  26  de  Diciembre 
de  1900.— y^^  Ramos  liquierd^  — Sr.  Presidente 
del  Centro  Consultivo.»  (B.  O.  M.  pág.  1.412  y 
C.  L.  de  la  A.  pág.  592.) 

«COPIA  QUE  SE  CITA 

Hay  un  sello  del  consulado  de  España  en  Gi- 
braltar.—Instrucciones  expedidas  por  el  Excelen- 
tísimo señor  Gobernador  de  la  plaza,  para  coooci- 
miento  de  los  Comandantes  de  los  buques  de  gue- 
rra que  se  hallen  en  el  puerto. 

Primero,  Las  puertas  de  la  fortaleza  se  abfen 
á  los  cañonazos  del  alba  y  se  cierran  al  primer  cH- 
nonazo  de  retreta  y  después  tan  sólo  se  permitirá  la 
entrada  y  la  salida  en  la  siguiente  forma :-^Por  el 
portillo  de  Waterport  y  Casamatas  hasta  la  doce  de 
la  noche. — Por  el  portillo  de  New-Molc  hasta  la 
una  de  la  madrugada. — El  muelle  dicho  RaggCd 
Staff  Whart,  está  abierto  desde  los  cañonazos  del 
alba  basta  las  doce  y  treinta  de  la  noche,  pero  so* 
lamente  para  uso  de  los  oficiales. 

Segundo.  Los  oficiahs  que  deseen  Volver  á  »us 
barcos  más  tarde  de  las  doce  y  tteiata  de  la  ma- 
drugada, deberán  dirigirse  por  medio  de  su  respec* 
tivo  Cónsul,  para  obtener  permiso  para  tener  abier- 
ta la  puerta  llamada  Ragied  Staff  Gate,  á  la  hora 
en  que  hayan  mandado  á  sus  botes  venir  á  buscarlos. 

Tercero. — No  podrán  desembarcarse  soldados  ni 
marineros  de  buque  niuguno,  sin  el  permiso  del 
Gobernador  de  la  Plaza,  obtenido  por  medio  del 
Cónsul  del  país  á  que  pertenezcan  las  tropas.  Se 
hará  una  excepción  para  oficiales  aislados  é  indivi« 
dúos,  en  número  inferior  á  cincuenta.  E*  ntímero 
para  quienes  se  concederá  permiso  no  ha  de  exCe- 
der  de  den. 

Cuarto.  Si  se  deseará  desembafcaf  un  piquete 
armado,  para  hacer  las  descargas  reglamentarias  en 
un  funeral,  habrá  que  obtener  el  permiso  requerido* 
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Quinto.  No  te  permite  en  GibralUr  dibujar  ni 
fotografiar. 

Sexto,    A  nadie  ae  permite  sabir  al  Peñón  Alto. 

Séptimo,  Está  prohibido  matar  aves  ni  otros 
animales  silvestres,  coge^  nidos  de  ares  ni  hacer 
uso  de  dinamita  para  los  fines  de  la  pesca. 

Octavo.  Las  galerías  de  la  Unidn  y  de  la  Reina, 
(Unión  and  Qneens  Galleries)  están  abiertas  al  pd- 
blico  desde  la  salida  hasta  la  puesta  del  sol.  Las 
personas  que  desearen  visitarla,  tendrán  que  anotar 
sus  nombres  en  el  libro  que  se  conserva  en  la  guar- 
dia del  Castillo  Moruno  (Moorish  Castle  Guard.) 
Los  oficiales  no  patentados^  soldados  de  Marina  y 
marineros  en  pelotones,  que  no  excedan  de  quince 
hombres  en  número,  podrán  ser  admitidos  diaria- 
mente entre  las  horas  cuatro  de  la  tarde  á  diez 
treinta  de  la  misma  6  hasta  diez  minutos  antes  de 
los  cañonazos  de  retreta  si  éstos  fueran  más  antes 
para  dar  una  vuelta  cada  media  hora;  bajo  la  di- 
rección  de  un  guia  conveniente  &cilitado  por  el 
ejército  real  á  cuyo  cargo  irá  el  pelotón.  Todos  los 
visitantes  á  las  galerías,  han  de  regresar  por  el  ca- 
mino del  (Moorih  Castle)  Castillo  Moruno. 

Noveno,  A  nadie  es  permitido  ir  á  caballo  oi 
en  carruage,  con  velocidad,  por  las  calles,  puertas 
ni  sobre  los  puentes.  En  las  líneas  españolas  todos 
están  obligados  á  poner  al  paso  sus  caballos  un 
trecho  de  40  yardas  por  cada  parte  de  la  puerta; 
cualquier  daño  causado  á  hombre  ó  á  cada  animal, 
en  España,  ocasionado  por  cabalgar  rápidamente 
por  la  plajra  ó  por  otro  lugar,  ocasiona  general 
mente  el  arresto  del  infractor,  por  parte  de  las  au- 
toridades españolas  y  también  sufrir  una  larga  de- 
tención y  una  fuerte  multa. 

Dicima,  SÍ  ocurriese  una  defunción  abordo,  y 
se  deseara  verificar  el  sepelio  en  tierra,  se  habrá  de 
pasar  comunicación  por  medio  del  Cónsul  al  Ca- 
pitán de  puerto  para  obtener  el  permiso  para  des- 
embarcar el  cadáver  en  el  Espigón  de  Piedra,  fren- 
te norte  (Stone  Fetty  Nortt  Front.) 

Es  copia.-^El  Subsecretario,  yosé  M,  Pilón.  • 

Real  obdbn  27  Mabzo  1901 
Buques  de  guerra  extranjeros  en  elpuer 
to  de  Copenhague. 

MARma.— -cExcmo.  Sr.:  Dada  cuenta  al  Rey 
(q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  á  la  Reina  Regente  del 
Reino,  de  una  R.  O.  expedida  por  el  Ministerio  de 
Marina  Danés,  delimitando  la  rada  y  puerto  de 
Copenhague,  y  señalando  los  sitios  en  que  queda 
prohibida  la  entrada  á  los  buques  de  guerra  extran- 
jeros; S.  M.  considerando  de  interés,  el  conocimien- 
to de  la  citada  R.  O.  para  todas  las  Autoridades  de 
Marina,  se  ha  servido  disponer  que  con  carácter  de 
generalidad^  se  publique  en  la  Legislación  ae  Ma- 
rina y  Boletín  Oficial  de  este  Ministerio. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  27  de  Marzo  de  1901. 


— El  Duque  de  Veragua. ^Sr,  Presidente  de  la 
Junta  Consultiva  y  Centro  Técnico  de  la  Armada.» 
(B.  O.  M.  pág.  342.) 

Real  obdek  de  befbbenoia 

Legación  de  España. — Anexo  al  despacho  nu- 
mero 22  de  la  Legación  de  S.  M.  en  Stockolmo.*- 
Copia. — Ministerio  de  Marina. — Copenhague  28 
de  Febrero  de  1901. — Real  orden  para  la  Marina. 
— I.— S.  M.  el  Rey,  con  fecha  26  del  corriente,  ha 
decretado  lo  siguiente:  Está  prohibido  á  los  buques 
de  guerra  extranjeros,  salvo  en  caso  de  inminente 
peligro,  (détresse)  entrar  en  la  rada  de  Copenhague 
sin  haber  obtenido  al  efecto  licencia  después  de  un 
aviso  previo  pasado  á  las  Autoridades,  y  la  facul- 
tad concedida  al  Ministerio  de  Marina,  por  la  Real 
disposición  de  14  de  Noviembre  de  1870,  de  per- 
mitir, en  casos  aislados  y  después  de  petición  ofi- 
cial, á  los  buques  extranjeros  fondear  en  tiempo  de 
paz,  dentro  de  la  batería  de  eTrekroner*,  queda 
ampliada  hasta  lo  que  concierne  al  permiso  que 
ha  de  concederse  en  tiempo  de  paz  á  los  buques  de 
guerra  extranjeros  para  entrar  en  la  rada  de  Copen- 
hague.— 2. — Bajo  el  nombre  de  rada  de  Copenha* 
gue  está  designada  una  superficie  de  agua,  limita- 
da al  Norte,  por  una  línea  que  va  del  puerto  de 
Taarbock  á  la  boya  de  luz  y  campana  de  eTaar* 
bock-Rev,»  al  Este  por  una  línea  que,  rodeando  el 
fuerte  t Middelgrundt,  pasa  por  la  boya  principal 
meridional  del  cMiddelgrund»,  y  el  faro  de  iNor- 
dre  Rose»  en  el  puerto  d^  sDragor»;  al  Sur,  por  una 
línea  que  va  de  la  punta  meridional  de  Amager 
(Aflandshague;  á  la  costa  de  Seeland  enfrente  de 
Soeger  Kro;  y  al  Oeste,  por  la  línea  de  la  costa  y 
la  línea  de  demarcación  del  puerto  de  Copenhague. 
— 3.— Según  diferentes  resoluciones  emanadas  del 
Ministerio  del  interior,  los  límites  del  puerto  de 
Copenhague,  son:  al  Norte,  el  límite  va  del  punto 
de  la  costa  del  Norte,  actualmente  un  punto  inme-* 
diatamente  al  Sur  del  puerto  de  Lantrup,  á  la  boya 
valiza  del  lado  Sudoeste  de  Stubben,  y  de  allí  has- 
ta el  lado  oriental  de  la  batería  de  Trekroner.  El 
límite  del  puerto  está  demarcado  al  Sur  por  dos  lí- 
neas que  van  de  «Toroekosten  de  Kalleboerne»  res- 
pectivamente á  la  iglesia  de  Taaruby  en  Amager  y 
á  una  valiza  instalada  sobre  la  costa  de  Seeland  y 
de  diez  y  nueve  pies  de  altura,  con  un  globo  ovoi- 
de, en  el  remate  listado  de  blanco  y  rojo.  (La  vali- 
za se  halla  sobre  una  línea  trazada  entre  cTome- 
kosten»  y  el  extremo  del  muro  Sudoeste  de  la 
granja  Frederiksholm).— 4. — El  Ministro  de  Mari- 
na llama  la  atención  de  los  interesados  sobre  el 
hecho  de  que  las  denominaciones:  Rada  exterior 
de  Copenhague  y  rada  interior  de  Copenhague,  no 
existiendo  ya,  no  podrán  emplearse  más  en  las  pu- 
blicaciones oficiales. -^Firmado.— -(7.  MiddebboCk 
—Está  conforme.— P.  de  P, 
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Real  obdlk  26  Mabzo  1$K)1 
Buques  de  guerra  extranjeros  en  puer- 
tos belgas. 

Marina. ^«Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  al  Rey 
(q.  D.  g.),  y  en  sa  nombre  á  la  Reina  Regiente  del 
Reino,  de  un  Real  decreto  expedido  en  i8  de  Fe- 
brero tfltimo  por  el  Rey  de  los  Belgas,  sobre  admi- 
sión de  barcos  de  guerra  extranjeros  en  los  puertos 
de  fiu  dominio,  tanto  en  tiempo  de  paz  como  de 
guerra;  y  considerando  de  importancia  el  conoci- 
miento de  lo  preceptuado  en  el  mismo  para  todas 
las  Autoridades  de  la  Armada;  S.  M.  se  ha  servido 
resolver  que  con  carácter  de  generalidad,  se  publi- 
que en  la  Legislación  de  Marina  y  Baleiin  Oficial 
de  este  Ministerio. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  s6  de  Marzo  1901. 
— El  Duque  de  Veragua, — Sr.  Presidente  de  la 
Junta  Consultiva  y  Centro  Técnico  de  la  Armada.» 
(B.  O.  M.  pág.  342  y  C.  L.  de  la  A.  pág.  173.) 

Real  decreto  be  BBFEBBNOIA 
Ministerio  de  Estado. — Sección  política.— Tra- 
dnccidn. — Ministerio  de  Negocios  extranjeros. — 
Leopoldo  II,  Rey  de  los  Belgis,  á  cuantos  la  pre- 
sente, vieren  y  entendieren,  sabed:  Que  consideran- 
do la  conveniencia  de  reglamentar,  conforme  al 
derecho  internacional  y  á  las  obligaciones  que  im- 
pone la  neutralidad  perpetua,  la  admisión  de  los 
buques  de  guerra  extranjeros  en  las  aguas  y  puer- 
tos del  Reino:  á  propuesta  de  nuestros  Ministros 
de  Negocios  extranjeros,  de  la  Guerra  y  de  Caminos 
de  hierro,  Correos  y  Telégrafos:  Hemos  decretado  y 
decretamos: —  Disposiciones  generales  en  tiempo  de 
pat[ — Artículo  primero:  En  tiempo  de  paz  los  bu- 
ques de  guerra  pertenecientes  á  Potencias  extranje- 
ras, pueden  entrar  libremente  en  los  puertos  belgas 
del  mar  del  Norte  y  fondear  en  sus  aguas,  siempre 
que  el  número  de  estos  buques,  que  enarbolen  el 
mismo  pabellón,  comprendidos  los  que  ya  se  ha- 
llen en  aquella  zona  ó  en  un  puerto,  no  pase  de 
tres. — Artículo  segundo:  Los  buques  de  guerra  ex- 
tranjeros no  pueden  entrar  en  las  aguas  belgas  del 
Escant,  fondear  en  la  rada  de  Amberes,  ni  penetrar 
en  las  aguas  interiores  del  Reino,  sin  previa  autori- 
zación del  Ministro  de  Negocios  extranjeros.  Es- 
ta autorización  será  pedida  por  conducto  del  prac- 
ticaje belga  de  Flessnigne.  ^Articulo  tercero:  Los 
buques  de  guerra  extranjeros,  á  menos  que  tengan 
una  autorización  especial  del  Gobierno,  no  podrán 
permanecer  fondeados  más  de  quince  días  en  las 
aguas  territoriales  y  puertos  belgas.  Los  buques 
tendrán  que  zarpar  en  el  plazo  de  seis  horas,  si  son 
á  ello  invitados  por  la  Administración  de  Marina 
ó  por  las  Autoridades  territoriales,  aun  en  el  caso 
en  que  el  término  fijado  para  la  permanencia,  no 
hubiese  expirado  todavía. — Artículo  cuarto:  Si  cir- 


cunstancias especiales  lo  requiriesen,  el  Gobierno 
se  reserva  la  facultad  de  introducir  modificaciones 
en  las  restricciones  impuestas  más  arriba,  á  la  en- 
trada y  permanancia  de  los  buques  de  guena  ex- 
tranjeros en  los  puertos  y  en  las  aguas  belgas. — 
Artículo  quinto:  Las  disposiciones  contenidas  en 
ios  artículos  i.®,  a.*  y  3.^,  no  se  aplican  á  los  bar- 
cos de  guerra  cuya  admisión  haya  sido  autorissda 
por  la  vía  diplomática,  ni  á  los  buques  á  bordo  de 
los  cuales,  se  encuentre  un  Jefe  de  Estado,  un 
Príncipe  de  alguna  dinastía  reinante,  ó  un  Agenie 
diplomático  acreditado  cerca  del  Rey  ó  del  Go- 
bierno -^Artículo  sexto  Está  prohibido  á  los  buques 
de  guerra  extranjeros,  que  se  hallen  en  las  aguas 
belgas,  hacer  exploraciones  ni  sondajes,  asi  como 
ejercicios  de  tiro  ó  de  desembarco.  Los  individuos 
de  la  tripulación  deberán  no  llevar  armas  cuando 
vayan  á  tierra.  Los  Oficiales  y  subalternos  podrán 
llevar  las  que  formen  parte  del  uniforme.«-^Las  em- 
barcaciones que  circulen  por  los  puertos  y  por  las 
aguas  territoriales,  no  podrán  estar  armadas.— Si 
hubiera  necesidad  de  tributar  honores  fúnebres  en 
tierra,  el  Ministro  de  la  Guerra,  podría  dispensar  la 
observancia  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  segundo 
de  este  artículo,  á  petición  de  las  Autoridades  mi- 
litares territoriales. — Artículo  séptimo:  Los  Coman- 
dantes de  los  buques  de  guerra  extranjeros,  están 
obligados  á  observar  las  Leyes  y  Reglamentos  re- 
lativos á  la  policía,  higiene,  impuestos  y  contribu- 
ciones, á  menos  que  existan  excepciones  estableci- 
das por  convenios  parttcn lares  ó  sancionadas  por 
los  usos  internacionales.  — Admisión  de  loe  buques 
de  guerra  pertenecientes  á  naciones  beligerantes. — 
Articulo  octavo:  Los  buques  de  guerra  pertene- 
cientes á  la  Marina  militar  de  un  Estado  empe&ado 
en  una  guerra  marítima,  no  son  admitidos  en  las 
aguas  territoriales  ni  en  los  puertos  belgas  del  mar 
del  Norte,  más  que  por  espacio  de  veinticuatro  ho- 
ras. El  mismo  buque  no  puede  ser  admitido  dos 
veces  en  el  espacio  de  tres  meses.— Artículo  nove- 
no: El  acceso  á  las  aguas  belgas  del  Escant,  está 
prohibido  á  los  buques  de  guerra  pectenecientes  á 
un  Estado  empeñado  en  una  guerra  marítima,  á 
menos  que  medie  una  autorización  especial  del 
Gobierno.  No  puede  proporcionarse  ningún  Prácti- 
co á  estos  buques,  sino  se  hallan  provistos  de  la 
autorización  mencionada.  Si  la  autorización  no  ha 
sido  pedida  por  la  vía  diplomática,  debe  ser  soli* 
citada  por  conducto  del  Subinspector  del  practica- 
je belga  de  Flessingne,  que  trasmitirá  la  decisión 
al  Comandante  del  buque.-^Artículo  diez:  Salvo  en 
caso  de  peligro  en  el  mar,  de  graves  averías  y  de 
falta  de  víveres  ó  combustible,  está  prohibido  el 
acceso  á  las  aguas  tenitoriales  y  puertos  belgas  del 
mar  del  Norte,  á  los  buques  de  guerra  que  conduz- 
can presas  marítimas  y  á  los  barcos  armados  en 
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corsoí  üAve^en  coa  6  sin  presas  mftritimas.— Ar- 
tículo once:  Si  buqixes  de  guerra  6  naríos  armados 
en  corso,  pertenecientes  á  nna  nación  empeftada  en 
nna  gnerra  marítima,  se  viesen  precisados  á  refa- 
giarse  en  las  agnas  6  puertos  bel^s  del  mar  del 
Norte,  por  riesgos  en  el  mar,  averías  graves  6  falta 
de  víveres  6  de  combustible,  sarparán  tan  pronto 
como  el  tiempo  lo  permita,  d  á  las  veinticuatro 
horas  siguientes  al  término  de  las  reparaciones 
autorizadas  6  al  embarque  de  las  provisiones  cujra 
necesidad  haya  sido  demostrada. — Artículo  doce: 
El  Comandante  de  todo  buque  de  guerra  de  una 
Potencia  beligerante,  ian  pronto  como  entre  en  las 
aguas  6  puertos  belgas  del  mar  del  Norte,  será  con 
intervencidn  de  la  Administracidn  de  Maríoa,  invi- 
tado á  suministrar  informes  aqerca  del  pabellón, 
nombre,  tonelaje,  faena  de  las  máquinas,  trípula- 
cidn,  armamento,  puerto  de  partida  y  destino,  así 
como  los  demás  datos  necesarios  para  determinar, 
en  caso  oportuao,  las  reparaciones  f  aprovisiona- 
mientos en  víveres  y  carbón  que  pudiera  necesitar. 
— Artículo  trece:  En  ningdn  caso  pueden  suminis- 
trarse á  los  buques  de  guerra  ni  á  los  barcos  arma- 
dos en  corso  de  una  nación  empefiada  en  una  gue- 
rra marítima,  aprovisionamiento  ó  medios  de  repa- 
ración que  excedan  á  los  indispensables  para  que 
puedan  llegar  al  puerto  más  próximo  de  su  país  ó 
al  del  que  fuere  su  aliado  dorante  la  guerra.  Un 
mismo  buque  no  podrá,  sin  autorízación  especial, 
ser  provisto  de  carbón  por  segunda  ves,  sino  tres 
meses  por  lo  menos,  después  del  pHmer  cai^amento 
en  un  puerto  belga. — Artículo  catorce:  Los  buques 
que  se  especifican  en  el  artículo  precedente,  no 
pueden  con  suministros  adquiridos  en  el  terrítorio 
belga  aumentar,  de  cualquier  modo  que  sea,  su 
material  de  guerra,  ni  reforzar  su  tripulación,  ni 
hacer  alistamientos,  ni  entre  sus  mismos  naciona- 
les, ni  ejecutar  so  pretexto  de  reparación,  trabajos 
susceptibles  de  acrecentar  el  poderío  militar  ni 
desembarcar  para  repatriarlos  por  la  vía  terrestre, 
hombres,  marinos  ó  soldados  que  se  encuentren  á 
bordo. — Artículo  quince:  Deben  abstenerse  de  todo 
acto  que  tenga  por  objeto  hacer  del  lugar  de  asilo, 
una  base  de  operaciones  cualquiera  contra  sus  ene- 
migosy  así  como  también  de  practicar  toda  inves- 
tigación acerca  de  los  recursos,  fuersas  y  situación 
de  los  adversarios.  —  Artículo  diez  y  seis:  Están 
obligados  á  conformarse  con  las  prescripciones  de 
los  artículos  6.^  y  7.*  del  presente  Decreto  y  á 
mantener  relaciones  pacíCicas  con  todos  los  buques, 
amigos  ó  enemigos ,  fondeados  en  el  mismo  puerto 
ó  en  la  misma  zona  territorial  belga. — Artículo  diez 
y  siete:  El  cambio,  venta  ó  cesión  gratuitas  de  las 
presas  marítimas  ó  del  botín  de  guerra  están  pro- 
hidos  en  las  aguas  y  puertos  belgas. — Artículo  diez 
y  ocho:  Todo  acto  de  hostilidad  está  prohibido  a 


los  buques  de  guerra  extranjeros  en  las  aguas  bel- 
gas.— Artículo  dies  y  nueve:  Si  se  encuentran  al 
mismo  tiempo  ó  en  las  aguas  belgas,  buques  de 
guerra  ó  de  comercio  de  dos  naciones  que  se  hallen 
en  estado  de  guerra,  habrá  un  intervalo  de  veinti- 
cuatro horas  por  lo  menos,  fijado  por  las  Autorida* 
des  competentes  entre  la  partida  de  ano  de  los  bu- 
ques beligerantes  y  el  del  otro  beligerante.  En  este 
caso  podrá  exceptuarse  el  cumplimiento  de  las 
prescripciones  conrenidas  en  el  artículo  8.®  La 
prioridad  de  la  petición  asegura  la  prioridad  de  la 
salida.  Sin  embargo  ae  podrá  autorizar  al  más  dé- 
bil de  los  dos  buques  para  salir  el  primero.-^ Artí- 
culo veinte:  El  Gobierno  se  reserva  la  facultad  de 
modificar  las  disposiciones  de  los  artículos  8.*  y 
siguientes  del  presente  Decreto,  con  objeto,  de  to- 
mar en  casos  determinados  y  si  se  presentan  cir- 
cunstancias excepcionales,  todas  cuantas  medidas 
haga  oportuna  ó  necesarias  la  extricta  observancia 
de  la  neutralidad. — Articulo  veintiuno:  En  caso  de 
una  violación  de  las  disposiciones  del  presente 
Decreto,  las  Autoridades  locales  designadas  por  el 
Gobierno,  adoptarán  todas  las  medidas  que  les  pres- 
criban instrucciones  especiales  y  advertirán  sin  di- 
lación al  Gobierno  que  entablará  cerca  de  las  Po- 
tencias extranjetas,  las  protestan  y  reclamaciones 
necesarias. — Disposiciones  espteiales  en  caso  de  mo» 
viliMción  dJ  Ejército, —  Artículo  veintidós;  Tan 
pronto  como  se  decrete  la  movilización  del  Ejérci- 
to, está  prohibido  á  iodos  los  barcos  de  guerra  ex- 
tranjeros, fondear  en  las  aguas  y  puertos  belgas  del 
mar  del  Noite,  sin  previa  autorización  del  Gobier- 
no, salvo  en  caso  de  riesgo  marítimo,  de  falta  de 
provisiones  ó  de  graves  averías.  Ninguno  Práctico 
podrá,  excepto  en  los  casos  de  fuerzi  mayor  pre- 
vistos más  arriba,  suministrarse  á  los  buques  men- 
cionados, sino  han  adquirido  la  indicada  autoriza- 
ción previa.  ^  En  lo  que  concierne  á  las  aguas  bel- 
gas del  Escant  cuando  la  autorización  de  penetrar 
en  ellas  haya  sido  concedida  en  estas  circunstan- 
cias, el  Subinspector  del  practicaje  belga  de  Fles- 
singne,  prevendrá  al  Comandante  de  navio  que  de- 
be detenerse  á  la  vista  del  fuerte  cFrédério  para 
comunicar  esta  autorización  al  Delegado  del  Go- 
bernador militar  de  la  posición  de  Amberes,  que 
estará  ya  informado  de  las  instrucciones  necesarias. 
El  pabellón  belga  está  viado  en  el  antiguo  fuerte 
cFrédéric»  en  un  lugar  visible  para  los  buques 
que  se  z.cttcti.Tí,'^  Disposiciones  Jiña  les» — Artículo 
veintitrés:  Un  ejemplar  del  presente  Decreto,  será 
remitido  por  las  Autoridades  marítimas  al  Co- 
mandante de  todo  barco  de  guerra  ó  navio  armado 
en  corso,  tan  pronto  como  haya  sido  autorizado 
para  fondear  en  las  aguas  belgas. — Artículo  veinti- 
cuatro: Nuestros  Ministros  de  Negocios  extranje- 
ros, de  la  Guerra  y  de  Ferrocarriles,  Correos  y 
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Telégrafos,  están  eocargados,  cada  cual  dentro  de 
la  esfera  de  sos  atribaciones,  de  la  ejecación  del 
presente  Decreto. — Bruselas  i8  de  Febrero  1901. 
— Está  conforme.^y.  Pire»  Caba-llero» 

Real  obdbn  5  Ootubbe  1901 

Los  buques  de  guerra  no  deben  pernoctar 

en  los  puertos  de  Marruecos, 

Marina. — tEzcmo.  Sr.:  En  atención  á  la  poca 
seguridjkd  que  reanen  los  fondeaderos  de  la  costa 
occidental  de  Mannecos  por  sus  situaciones  abier- 
tas á  la  mar  y  vientos  de  travesía,  así  como  por  lo 
difícil  de  reconocer  durante  la  noche  por  carecer  de 
luces  y  puntos  mareables;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino  se  ha 
servido  resolver,  que  los  Comandantes  de  los  bu- 
ques de  guerra  que  tengan  que  desempeñar  comi- 
siones en  la  citada  costa,  procuren  no  pernoctar  en 
los  expresados  fondeaderos,  á  cuyo  efecto,  siempre 
que  la  índole  y  duración  de  la  comisión  que  desem- 
peñen se  lo  permita,  se  retirarán  al  puerto  de  Tán- 
ger, que  como  medida  general  tomarán  como  el  de 
estación  mientras  dure  la  comisión  que  desempe- 
ñen; y  caso  de  que  la  índole  y  corta  duración  de 
ésta  no  le  permita  ir  á  Tánger,  procurarán  no  per- 
manecer en  los  fondeaderos  mis  que  el  tiempo  In- 
dispensable para  embarcar  ó  desembarcar  personal 
ó  entregar  ó  recibir  órdenes;  aguantándose  el  res- 
tante y  principalmente  las  noches  en  la  mar  en  las 
condiciones  más  económicas  posibles.  « 

Es  también  la  soberana  voluntad  que  los  Co- 
mandantes de  estos  buques  den  cuenta  de  esta  dis- 
posición á  los  Jefes  ó  autoridades  independientes  de 
la  Marina,  bajo  cuya  autoridad  estén  para  el  des- 
empeño de  las  expresadas  comisiones,  á  fin  de 
combinar  éstas  en  la  forma  más  conveniente. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc. — Madrid  5  de  Octu- 
bre de  igoi.^El  Subsecretario. — Juan  J,  de  U 
JTa/Za.— Sres...»  (B.  O.  M.  pág.  974  y  C.  L.  de  la 
A.  pág.  412.) 

Real  obdbk  6  Abril  1904 
Buques  de  guerra  extranjeros  en  puertos 

de  los  Estados  Unidos, 

Mar:na.— cExcmo  Sr.:  Según  comunica  el  Mi- 
nistro de  Estado  en  Real  orden  de  23  de  Marzo  úl- 
timo, el  Ministro  de  Marina  de  los  Estados  Unidos 
de  América  ha  resuelto  lo  siguiente  respecto  á  visi- 
tas de  buques  á  los  puertos  de  aquella  nación. 

iNo  se  opone  restricción  alguna  á  las  visitas  de 
los  buques  de  guerra  extranjeros,  á  los  puertos  de 
los  Estados  Unidos  ó  á  los  que  están  sujetos  á  su 
Gobierno,  excepto  á  los  que  se  dirán,  ni  tampoco 
al  número  y  tiempo  de  permcnencia  en  ellos. 

Los  buques  de  guerra  extranjeros  deberán  solici- 
tar permiso  del  Ministro  de  Marina,  por  conducto 


de  sus  Ministros  respectivos  y  el  Departamento  de 
Estado  para  entrar  en  cualquiera  de  estos  puertos: 
Tortuga,  Florida.  ^Great.—Harbor,  Culebra. — 
Guantánamo,  Cuba  — Pearl  Harbor,  Hawaif,  Guam, 
Subig  Bay,  Phiiippine,  Islán ds. 

Debe  entenderse  también  que  todo  buque  de  gue- 
rra extranjero  ha  de  pedir  permiso  antes  de  entrar 
en  los  actuales  límites  de  un  arsenal  de  cualquier 
puerto  de  los  Estados  Unidos.» 

Lo  que  de  Real  orden,  etc. — Madrid  6  de  Abril 
de  1904.— >/^  /Vrri«fi/if.— Sres...»  (B.  O.  M.  pá- 
gina 389.) 

Real  orden  24  Mayo  1904 
Adición  á  la  Real  orden  anterior 

Mariha.— «Excmo.  Sr.:  El  Subsecretario  del  Mi- 
nisterio de  Estado,  en  Real  orden  comunicada  de 
30  del  actual,  dice  á  este  Centro  lo  siguiente: 

Excmo.  Sr.:  El  Ministro  Plenipotenciario  de  los 
Esudos  Unidos,  en  Nota  de  17  del  actual,  dice  á 
este  Departamento  lo  que  sigue:— Según  me  comu- 
nica mi  Gobierno,  tengo  la  honra  de  manifestar  á 
V.  E.  en  adición  á  mi  Nota  de  ai  de  Mano  pró- 
ximo pa.sado  que  los  puertos  y  radas  de  las  islas 
Kiska,  en  el  Archipiélago  Aleuliano,  han  sido  aña* 
didos  á  la  lista  de  los  puertos  de  los  Estados  Uni- 
dos que  exigen  permiso  previo  para  ser  visitados 
por  los  buques  de  guerra  extranjeros. 

De  Real  orden,  etc. —Madrid  24  de  Mayo  de 
1904.— y(»/¿  /Vrr^fif^is.— Señores...»  (B.  O.  M, 
pág.  558  y  C.  L.  de  la  A.  pág.  265.) 

Real  orden  15  Septiembre  1904 
Buques  de  guerra  extranjeros  en  puertos 

suecos  y  noruegos, 

Marina. — c Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do en  Real  orden  de  13  de  Agosto  último,  traslada 
á  este  Ministerio  Nota  del  Encargado  de  la  Lega- 
ción de  Suecia  y  Noruega  en  U  que  manifiesta  que 
por  Reales  órdenes  de  22  y  23  de  Abril  último,  se 
han  dictado  nuevas  prescripciones  relativas  á  la  ad- 
misión de  buques  extranjeros  en  los  puertos  y  aguas 
territoriales  de  los  Reinos  Unidos,  y  con  el  fin  de 
que  las  expresadas  modificaciones  lleguen  á  cono* 
¡    cimiento  de  las  autoridades  de  Marina; 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido  disponer  se 
inserten  en  el  BoUtín  Oficial  de  este  Ministerio. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc. — Madrid  1 5  de  Sep' 
tiembre  de  1904. — José  Ferrándi%,—%i,  Presidente 
del  Centro  Consultivo  »  (B.  O.  M.  pág.  1.105.) 

Ordimanna  Real  relativa  á  la  admisióu  de  loe 
buques  de  guerra  extroHjeros.en  los  puertos  y  aguas 
territoriales  de  Suecia, — Dado  en  Palacio  de  Stoc- 
kholmo  el  22  de  Abril  de  1904.  Nos  Osear,  por  la 
gracia  de  Dios,  Rey  de  Suecia  y  Noruega,  y  de  los 
Godos,  etc.,  hacemos  saber,  que,  á  propuesta  de  las 
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autoridades  competen  tes,   hemos  ordenado  lo  si- 
gxútr  te: 

Primera,  Salro  antorizacidn  especial,  ningún 
buque  de  guerra  extranjero  será  admitido  en  los 
puertos  de  guerra  del  R»ino.— La  entrada  en  los 
otros  puertos  6  radas  del  mismo  será  libre  para  los 
buques  de  guerra  de  las  Potencias  extranjeras,  con 
la  reserva  de  que,  salvo  su  autorisacidn  especial,  no 
podrán  ser  más  de  tres  los  buques  de  guerra  de  una 
misma  Potencia  que  permanezcan  simultáneamente 
en  el  mismo  puerto  6  rada,  y  de  que  su  estancia  en 
los  mismos  no  exceda  de  catorce  días. 

Segundo,  Son  puertos  de  guerra  del  Reino: 
Stockholmo,  Karlskrona,  Farosund  y  Slite.  Los  ra- 
dios cerrados  en  que  oo  es  libre  la  entrada  de  los 
buques  de  guerra  comprenden:  En  Stockholmo:  Las 
aguas  interiores  á  uoa  línea,  que,  partiendo  d^  Spi- 
llersboda,  en  el  Continente  dueco,  pase  por  Faro- 
sund, Sanudhamn  y  Fiversatro,  hasta  Dalaro,  y  <  tra 
linea:  Herramra-Landsort  y  Ledskar.  En  KarUkro- 
na:  Law  aguas  interiores  á  las  defensas  fijas  subma- 
rinas. En  Farosund:  La  entrada  del  Norte,  las  aguas 
interiores  á  una  línea  qae  una  Vialmsudde  con  Ha- 
llegrundsudde  y  la  entrada  del  Sud:  Las  aguas  in- 
teriores á  una  línea:  Ryssnas^i-marca  de  Bungeor — 
Bungenas  y  en  Sute:  Las  aguas  interiores  á  las  lí- 
neas Norte  (V.)  y  Oeste  (V.)  que  la  marca  de  Mago 
con  la  tierra  firme  de  la  isla  de  Gotland. 

Tirara,  Todo  buque  de  guerra  extranjero  que 
.haya  obtenido  por  la  vía  diplomática  6  de  otra  ma- 
nera, aotorisación  para  entrar  en  un  puerto  de  gue- 
rra sueco,  estará  obligado  á  observar,  para  la  elec- 
ción de  fondeadero,  los  reglamentos  establecidos 
por  la  Autoridad  Militar  Superior  del  Puerto. 

Cuarta,  Todo  buque  de  guerra  extranjero  fon 
dcado  en  un  puerto  6  rada  del  Reino,  debe,  si  el 
Rey  lo  ordenara,  abandonarlo  y  hacerse  á  la  mar, 
en  el  plazo  de  seis  horas  después  de  recibir  la  ins- 
truccidn  de  la  Autoridad  Superiof  Militar  6  Civil 
del  lugar,  aun  en  caso  de  que  el  plazo  señalado  en 
el  párrafo  i«^  d  de  otro  modo  fijado  para  la  están* 
da  del  buque,  no  hubiera  transcurrido. 

Quinto,  El  personal  de  todo  buque  de  guerra 
extranjero  fondeado  en  un  puerto  6  en  las  aguas 
territoriales  del  Remo,  no  podrá,  salvo  autorización 
especial  paradlo,  entrar  ni  en  los  radios  ocupados 
por  las  baterías,  fortificaciones,  depósitos  ú  otros 
establecimientos  multares,  ni  en  los  cerrados  por  la 
Autoridad  Militar.  Queda  también  prohibido  al  per- 
sonal de  dichos  buques  levantar  cartas,  ni  proceder 
á  operaciones  de  medidas  hidrográficas  ó  sondeos 
excepción  de  los  que,  de  estos  ditimos  sean  nece* 
sarios  para  la  navegación  y  seguridad  del  buque. 
No  podrán  tener  lugar  niogdn  ejercicio  de  desem- 
barco, ni  de  tiro.  Salvo  permito  especial,  la  dota- 
ción no  podrá  bajar  á  tierra  más  que  sin  armas,  á 


excepción  de  los  oficiales  y  suboficiales,  en  lo  que 
se  refiere  á  la  espada  ó  cualquier  otra  arma  que  for- 
me parte  de  su  uniforme. 

Sexto,  Ningdn  buque  de  guerra  extranjero  po« 
drá  en  las  aguas  territoriales  del  Reino  seguir  otros 
pasos  que  aquellos  por  los  cuales  los  Pilotos  del 
i:^stado  se  hallan  autorizados  para  conducir  los  bu- 
ques. A  menos  que  otra  cosa  no  se  ordene,  los  Co- 
mandantes de  dichos  buques,  navegando  por  las 
aguas  territoriales  de  Suecia,  deben  emplear  un  Pi- 
loto autorizado  y  conformarse  con  los  reglamentes 
sanitarios,  de  pilotage,  de  aduanas  y  de  puertos,  es- 
tablecidos por  la  autoridad  competente. 

Séptimo,  Lo  dispuesto  en  ei  párrafo  primero  no 
tendrá  aplicación  al  b.<que  á  cuyo  bordo  se  halle 
un  Jefe  de  Estado  extranjero  ó  su  representante  ofi- 
cial, ni  á  los  que  los  convoyen,  ni  á  los  buques  ave- 
riados. 

Octava  Aparte  de  las  anteriores  disposiciones, 
son  aplicables  las  prescripciones  especiales  á  la 
entrada  de  los  buques  de  guerra  pertenecientes  á 
potencias  beligerantes  en  los  puertos  y  radas  del 
Reino. — La  presente  ordenanza  comenzará  á  regir 
inmediatamente. 

Dispasicianes  relativas  á  la  admisiSn  de  las  ów 
ques  de  guerra  extranjeras  en  los  puertos  de  No- 
ruegat  del  23  de  Abril  de  1904. 

I.^  Salvo  autorización  especial,  obtenida  ante* 
riormente,  ningún  buque  de  guerra  extranjero  será 
admitido  en  los  pueitos  de  guerra  ó  estaciones  na- 
vales de  Noruega.  Tal  autorización  se  halla  en  las 
ordeoanzss  dadas  por  el  Rey,  pero  en  circunstan- 
cias extraordinarias,  podrá  ser  concedida  por  la 
autoridad  competente,  conforme  á  las  instrucciones 
generales  dadas  á  este  efecto  por  el  Departamento 
de  Defensas. 

2.®  Están  actualmente  considerados  como  puer- 
tos de  guerra  ó  estaciones  navales,  las  partes  si- 
guientes de  la  costa  noruega:  El  puerto  de  Fredri- 
kshald.— El  Fjord  de  Kristianía,  más  allá  de  Basto. 
— El  Fjord  de  Tonsberg  más  allá  de  Natholmen  y 
de  los  faros  de  Ostre  Vakerholmen,  de  Mogerotan- 
gen  y  de  Vallo. — El  puerto  de  Krístianssand  con 
las  aguas  interiores  al  Fredriksolm,  de  los  faros  de 
Oxo,  de  Gronningen  y  de  Torso. — El  puerto  de 
Bergen  con  sus  entradas:  (a.  Byf  jorden  desde  Iljel- 
teskjaer-Stagen  hasta  el  puerto,  b.)  La  entrada  del 
Norte  desde  Herlo-Agno-Bogno,  hasta  el  puerto.— 
El  Fjord  de  Trondhjem  desde  las  fortificaciones  de 
Agdenes,  el  puerto  de  Vardo. 

3  ®  La  entrada  en  los  puertos  abiertos  del  Rei- 
no es  libre  en  general  para  los  buques  de  guerra  de 
las  naciones  extranjeras,  con  la  reserva  de  que,  sin 
autorización  especial,  no  podrán  ser  más  de  tres 
buques  de  guerra  de  la  misma  nación  los  que  per- 
manezcan simultáneamente  en  el  mismo  puerto  ó 
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rndi  j  de  que  la  duracidn  de  sn  estancia  no  podrá 
pasur  de  catorce  días. 

4*°  Se  hallan  exentos  de  las  disposiciones  i  y  3 
los  buques  de  guerra  que  se  hallen  evidentemente 
£.venadoS]  los  cuales  podrán  entrar  siempre  en  los 
puertos  del  Reino. — Se  hallan  igualmente  excep- 
tuados los  buques  á  bordo  de  los  cuales  se  encuen- 
tre un  Jefe  de  Estado  extranjero,  así  como  los  que 
lo  convoyen* 

5,'^  l'odo  buque  de  guerra  extranjero  que  se  en- 
contíase  en  un  puerto  6  rada  de  Noruega,  aun  te- 
nte □  do  el  derecho  de  permanecer  allí  conforme  á 
las  disposlcioDes  precedentes,  deberá  abandonar  el 
puerto,  previo  aviso,  en  un  plazo  de  seis  horas  y 
cambiar  de  fondeadero  si  asi  se  le  ordenase. 

6,^  Queda  prohibido  á  los  buques  de  guerra 
exLmnjeros,  seguir  en  las  sgnas  territoriales  de  No- 
ra eg-a  otros  pBSos  que  los  abiertos  á  la  navegación 
en  geneíal. 

7.^  Salva  autorización  especial,  se  prohibe  al 
per$onaL  de  todo  buque  de  guerra  extranjero  fon* 
deado  en  un  puerto  noruego,  entrar  en  los  radios 
ocupados  por  Las  baterías,  fortificaciones  ú  otros  es 
tabkclmieutos  militares  6  en  aquellos  otros  cerra- 
dos por  la  Autoridad  militar. 

8.^  S.  M.  el  Rey  se  reserva  en  caso  de  una  gue- 
rra en  la  que  tomaran  parte  los  Reinos  Unidos  6  en 
la  que  los  m limos  fueran  neutrales,  hacer  las  modi- 
fica elonea  que  en  lo  dispuesto  anteriormente  se  ere- 
yert^n  oe  cesa  rías  para  cada  caso  especial.» 

Real  beobbto  21  Agosto  1905 
Determina  la  forma  en  que  han  de  deno- 
minarla los  huqueB  de  la  Armada, 
Maíiina.^< Exposición.  —  Sr.:  La  clasificación 
dad<L  á  □uestros  buques  de  guerra  y  sn  denomina- 
ción recUmuu  por  la  diversidad  de  los  tipos  y  con- 
dlciooes  de  los  modernos  buques,  aplicarles  otra 
que  e5té  en  relación  con  la  adoptada  por  las  Mari- 
nas de  otras  naciones  alcanzando  así  un  conoci- 
mleuto^xacto  de  su  valor  militar  al  comparar  unos 
con  otros. 

Al  redactarse  el  Estado  general  de  la  Armada 
del  corriente  a&o,  se  procedió  en  esa  forma  y  para 
sancionar  la  clasificación  hecha,  el  Ministro  que 
Ii2scribe  tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación 
de  V,  M.  el  adjunto  proyecto  de  Real  decreto. 

Madrid  19  de  Agosto  de  1905. — Señor...»  Mi- 
guel ViUanuttay  Gome». 

Real  decbeto 

A  propuesta  del  Ministro  de  Marina,  de  acuerdo 
con  mi  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo 
siguiente: 

Artículo  único.  En  lo  sucesivo  é  ínterin  loa  ade- 
lantos del  material  naval  no  exijan  otras  denomi- 
naciones, regirán  para  los  buques  de  nuestra  Ar- 
mada, las  que  aparecen  en  su  Estado  general  del 


corriente  afto,  á  las  cuales  deberán  ceñirse  en  los 
documentos  oficiales  todos  los  servicios  de  Marina. 
Dado  en  San  Sebastián  á  veintiuno  de  Agosto  de 
mil  novecientos  cinco.— AiroRSo. — El  Ministro  de 
Marina,  Miguel  Villfinuiva  y  GcmiM,  (B.  O.  M.  pá- 
gina 911,  Gacíta  del  29). 

Real  ordbv  31  Agosto  1905 
Determina  la  denominación  que  corres- 
ponde á  los  buques  de  guerra. 
Marina. — «Como consecuencia  délo  resuelto  en 
Real  decreto  de  21  del  corriente  (Boletín  Oficial^ 
ntfm.  99,  pág.  91 1):  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  te- 
nido á  bien  disponer,  que  la  denominación  de  los 
buques  de  la  Armada,  se  ajuste  á  la  clasificación 
que  á  continuación  se  expresa,  única  que  deberá 
usarse  en  la  documentación  oficial. — Acorazado  de 
segunda  clase,  «Peí ayo»;  cruceros  protegidos  de  pri- 
mera clase,  «Carlos  V>,  «Princesa  de  Asturias», 
«Cardenal  Cisneros»,  «Cataluña»;  cruceros  protegi- 
dos de  segunda  clase,  «Reina  Regente»;  cruceros 
protegidos  de  tercera  clase,  «Río  de  la  Plata»,  «Ex- 
tremadura»; guarda-costas  protegidos,  «Vitoria», 
«Numancia»;  contratorpederos,  «Audaz»,  «Osado», 
«Proserpina»,  «Terror»,  «Destructor»;  torpederos 
de  primera  clase,  (Nám.  i)  «Halcón»,  (Ntfm.  s) 
«Azor»,  (Núm.  3)  «Ariete»,  (Ntfm.  4)  «Rayo»;  tor- 
pederos de  segunda  clase,  (Ntfm.  5)  «Orion»,  (Ntf- 
mero  6)  «Ordóñez»,  (Ntfm.  7)  «Acevedo»,  (Ntfm.  8) 
«Barceló»,  (Ntfm.  9)  «Habana»;  cañoneros  de  pri- 
mera clase,  «Infantil  Isabel»,  «Doña  María  de  Mo- 
lina», «Marqués  de  la  Victoria»,  «D.  Alvaro  4ie  B*- 
zán»;  cañoneros  de  segunda  clase,  «Nueva  España», 
«Martín  Alonso  Pinzón»,  «Vicente  Váñez  Pinzón», 
^Temerario»,  «Marqués  de  Molins»,  «General  Con- 
cha», «Hernán  Cortés»,  «Vasco  Ntfñez  de  Balboa»; 
cañoneros  de  tercera  clase,  tPonce  de  León»,  «Mac- 
MahÓn»;  aviso,  «Giralda»;  buques  escuelas,  «Le- 
pante» Escuela  de  aplicación;  «Asturias»  Escuela 
Naval;  «Nautilus»  Escuela  de  guardias  marinas; 
«Villa  de  Bilbao»  Escuela  de  aprendices  marineros; 
Comisión  Hidrográfica  «Urania»;  pontones:  «Isabel 
II»,  Estación  torpedista  de  Cartagena;  «Conde  de 
Venadito»  Estación  torpedista  de  Ferrol;  «General 
Valdés»  Estación  torpedista  de  Cádiz;  lanchas  para 
ríos  «Perl o». 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  31  Agosto  de  1905. 
— Sr.  Director  del  Materíol.— Señores...»  (B.  O.  M. 
P^.  958). 

Real  orden  26  Septiembre  1905 
Asigna  numeral  á  los  buques  de  la  Ar- 
mada y  dispone  que  los  torpederos  se 
designen  por  el  número  de  orden  que 
les  corresponda, 

MARiHA.^eS.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á 
bien  disponer  que  las  numerales  de  los  buques  de 
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la  Armada,  lean  las  qne  se  asignan  á  cada  uoo  en 
la  relacidn  que  se  acompaña.  Es  asimismo  la  so* 
berana  Tolnntad  qoe  en  lo  sncesivo  los  torpederos 
de  primera  y  segunda  clase  se  designen  solo  por  el 
número  de  orden  qne  se  les  asigna  en  la  misma  «re^ 
lacidn,  desaparecieodo  los  nombres  con  qne  ahora 
figuran. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  26  Septiembre  1905. 
— Sr.  Pfesidente  del  Centro  ConsnltiTO. 

RILACIÓH   QUB  8t  CITA 
Nnmeral  BuqaM 


4 

Pelayo 

9 

Carlos  V 

10 

Princesa 

II 

Ctsneros 

12 

CaUlafia 

16 

R.  Regente 

19 

Río  de  la  PlaU 

20 

Extremadura 

34 

Vitoria 

35 

Numancia 

28 

Infanta  Isabel 

29 

Doña  María  de  Molina 

30 

Marqués  de  la  Victoria 

31 

D.  Alvaro  de  Basan 

34 

Nueva  Espafta 

35 

Martín  A.  Pinsdn 

36 

Vicente  Y.  Pinsdu 

37 

Temerario 

38 

Marqués  de  MoUos 

39 

General  Concha 

40 

Hernán  Cortés 

41 

Vasco  Ntffies  de  Balboa 

49 

Ponce  de  Ledn 

SO 

Mac-Mahón 

5' 

Perla 

57 

Audas 

58 

Osado 

59 

Proserpina 

60 

Terror 

61 

Destructor 

62 

(Núm.  i)  Halcón 

63 

(Ndm.  2)  Azor 

64 

(Núm.  3)  Ariete 

65 

(Ndm.  4)  Rayo 

72 

(Ndm.  II)  Orion 

73 

(Núm.  12)  Ordóñes 

74 

(Ndm.  13)  Acevedo 

75 

(Ndm.  14)  Barceld 

76 

(Nüm.  i5)Habaoa 

96 

Lepanto 

97 

Nantilus 

98 

Giralda 

99 

Urania 

(B.O.M.pég. 

1033). 

GiBOULAR  28  Febrero  1906 

Mariha. — «Para  general  conocimiento  en  la  Ar- 
mada, sírrase  V.  S.  disponer  la  inserci<$n  en  el  Bo» 
letin^  de  la  adjunta  traducción  del  Reglamento  de 
la  Adminifttracidn  de  ferrocaniles  de  Egipto,  que 
con  Real  orden  del  Ministerio  de  Estado,  de  I2  del 
actual,  se  ha  recibido  en  este  Centro 

Madrid  28  de  Febrero  de  1906.-^  El  Subsecreta- 
rio, Joi¿  Ferrer.-^u  Director  del  Boletín  Oficial 
del  Ministerio  de  Marina.» 

ADMINISTRACIÓN  DE  LOS  CAMINOS  DE  HIE- 
RRO, TELÉGRAFOS  Y  PUERTOS  DE  ALEJAN- 
DRÍA. 

«REGLAMENTO 
Siempre  que  alguna  escuadra  6  un  buque  de 
guerra  de  una  potencia  extranjera,  6  cualquier  trans- 
porte mi'itar,  esto  es,  cualquier  buque  perteneciente 
á  una  flota  del  Estado,  especialmente  dedicado  al 
transporte  de  tropas  6  de  material  de  guerra,  se  pre- 
sente á  visitar  un  puerto  egipcio,  la  tripulación  dis- 
frutará del  beneficio  ds  una  rebaja  del  50  por  1 00 
en  el  precio  de  los  billetes  qne  le  sean  entregados. 
—Tal  reduccidn  será  concedida  de  oficio  por  los 
Jefes  de  la  estación. — (A)  A  los  Jefes  mediante  la 
presentación  de  documento  oficial,  cuando  vayan  de 
uniforme,  ó  por  una  declaración  de  &u  consulado  si 
fueran  de  paisano.— ^J?^  A  los  oficiales  y  marine- 
ros vayan  ó  no  de  uniforme,  bajo  una  declaración 
de  su  Consulado  que  indique  su  calidad,  número, 
nombres  y  la  estación  de  destino.— Debe  entender- 
se, que  este  beneficio  alcansa  tan  solo  á  las  tripula- 
ciones mismas,  es  decir,  á  los  jefes,  oficiales  y  ma- 
rineros que  ejerzan  sus  funciones  en  buques  de  gue- 
rra que  constituyan  la  escuadra,  y  también  á  los  je- 
fes, oficiales  y  soldados  del  ejército  terrestre  que  se 
hallasen  á  bordo  de  esos  buques. — En  su  conse- 
cuencia dicho  favor  no  se'^concede  ni  alcanza  á  los 
jefes,  oficiales  y  soldados  ó  marineros  vayan  ó  no 
de  uniforme,  cuando  viajan  por  otro  motivo  cual- 
quiera, en  un  buque  que  no  sea  de  guerra.»  (B.  O. 
M.  pág.  292.) 

Real  obdbn  17  Ootübbe  1906 
Bvques  de  guerra  extranjeros  en  puertos 

italianos. 

Mariha. — «El  Sr.  Ministro  de  Estado,  en  Real 
orden  de  30  de  Agosto  último,  dice  á  éste  de  Mari- 
na, lo  que  sigue: 

Excmo.  Sr«:  De  Real  orden  comunicada  por  el 
Sr.  Ministro  de  Estado,  adjunto  tengo  la  honra  de 
pasar  á  manos  de  V.  E.  un  ejemplar  del  Decreto 
dado  por  el  Gobierno  italiano,  fijando  reglas  para  el 
anclaje  en  todo  el  litoral  italiano,  de  los  buques  de 
guerra  pertenecientes  á  naciones  amigas,  documen- 
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to  que  ha  sido  enyiAdo  á  este  Ministerio  por  el  se- 
ñor Embajador  de  Italia  en  Nota  oficial  de  37  del 
•  corriente. 

Lo  que  de  i^aal  Real  orden,  etc.— Madrid  17  de 
'Octubre  de  iQoó.-^EI  Subsecretario,  José  Ferrer, 
— Señores...!  (D.  O.  M.  pág.  931.) 

«Real  deobeto  núm.  243 

Concerniente  á  la  concesión  de  anclaje 

en  todo  el  litoral  italiano  á  loa  bvqiLes 

de  guerra  pertenecientes  á  naciones 

amigas, 

Víctor  Manuel  IH,  por  la  g^racia  de  Dios  y  la  vo- 
luntad de  la  Nación,  Rey  de  Italia: 

Visto  el  Real  decreto  de  16  de  Junio  de  1895, 
niimero  430,  que  recula  en  tiempo  de  paz  la  arri- 
bada y  la  permanencia  de  los  baques  de  guerra  ex- 
tranjeros á  los  puertos  y  costas  del  Reino. 

Visto  el  Real  decreto  de  ai  de  Abril  de  1895, 
niim.  322,  que  regula  en  tiempo  de  guerra  la  arri- 
bada y  permanencia  de  los  buques  en  las  plazas 
marítimas. 

Visto  el  Real  decreto  de  8  de  Junio  de  1905,  que 
aprueba  el  Reglamento  de  las  fortalezas  en  tiempo 
de  paz. 

Oído  el  parecer  del  Consejo  Superior  de  la  Ma- 
rina, á  propuesta  de  nuestro  Ministro  de  Marina, 
de  acuerdo  con  el  de  la  Guerra  y  Negocios  extran- 
jeros. 

Debemos  decretar  y  decretamos: 

Artículo  I.®  Se  concede  á  los  buques  de  guerra, 
pertenecientes  á  naciones  amigas,  la  facultad  de 
anclar  en  todo  el  litoral  italiano,  con  Us  restriccio- 
nes impuestas  en  los  siguientes  artículos  2.^,  3.®, 
4,*  y  5*^  pero  conseryando  la  facultad  de  prohi- 
birla, cuando  fuere  necesario,  conforme  siempre 
con  el  derecho  de  gentes. 

Artículo  2.®  En  las  plazas  fuertes  marítimas, 
los  buques  de  guerra  extranjeros  no  podrán  perma- 
necer durante  un  período  mayor  de  ocho  días,  ni 
se  permitirá  pernoctar  en  fondeaderos  de  los  ex- 
presados puertos,  á  buques  de  guerra  de  la  misma 
bandera,  en  ndmero  superior  á  tres. 

El  límite  sobre  dicho  ndmero,  no  podrá  aumen- 
tar sino  en  caso  de  arribada  forzosa  <5  por  permiso 
especial  que  ha  de  solicitarse  del  Real  Gobierno, 
por  la  vía  diplomática.  Cuando  á  una  plaza  maríti- 
ma arribe  una  fuerza  naval  extranjera,  compuesta 
de  mayor  niimero  de  buques,  la  Autoridad  maríti- 
ma local  deberá  avisar  inmediatamente  al  Coman- 
dante en  Jefe  de  dicha  fuerza,  de  la  disposición 
contenida  en  el  párrafo  primero  del  presente  artícu- 
lo, con  objeto  de  que  haga  alejar  á  los  buque  que 
excedan  del  numero  establecido. 

Podrá  también  impedirse,  en  interés  déla  defen- 
sa nacional,  el  tránsito  6  permanencia  en  cualquier 


localidad  del  mar  territorial,  que  caso  por  caso  será 
designada.  Tal  prohibición— temporal  ó  perma- 
nente-^deberá  annnciar&e  en  la  forma  seguida  para 
las  noticias  hidrográficas  que  interesan  á  la  navega- 
ción y  los  semáforos,  las  estaciones  de  señales  y  los 
buques  de  guerra  nacionales  que  se  encontraren  en 
las  inmediacionts  de  dicha  localidad,  deberán  co- 
municarla por  medio  del  Código  internacional  de 
señales,  á  los  buques  de  guerra  extranjeros  que 
transitaren  por  sus  proximidades. 

Artículo  3  °  Son  plazas  fuetes  marítimas  las  si- 
guientes: Vado  ^Savona),  Genova,  Spezia,  Monte 
Argentarlo,  Talamone  (Porto  San  Stefano),  Gaeta, 
La  Maddrflena  é  isla  adyacente  y  costa  Sarda,  Mes- 
sina  y  fondeaderos  dependientes  á  ambos  lados  del 
estrecho.  Taranto,  Venecia  y  fondeadero  de  la  La- 
guna. Se  exige  saludo  además  á  los  buques  extran- 
jeros que  estén  en  condiciones  de  poder  hacerlo, 
en  los  puertos  siguientes:  Ñapóles  (en  el  fondeade- 
ro), Anccna,  Palermo,  asi  como  en  cualquier  fon« 
deadero  del  Estado  ó  de  la  Colonia  Erítrea,  donde 
haya  un  buque  de  la  Marina  Real  en  condiciones 
de  devolverlo. 

Articulo  4  *  Los  buques  de  guerra  extranjeros 
que  estuvieren  anclados  en  las  localidades  expresa- 
das, estarán  obligados  á  abandonarlas  en  cualquier 
ocasión  en  que  fueren  invi  ado  á  ello  por  el  Real 
Gobierno,  aunque  no  hubiere  transcurrido  el  plazo 
consentido  por  el  artículo  22. 

Artículo  5.^  A  la  llegada  á  puerto  ó  rada  del 
Estado  de  un  buque  de  guerra  extranjero,  le  será 
designado  por  la  Autoridad  marítima,  el  lugar 
donde  ha  de  fondear  con  arreglo  á  las  prrecrlpcio- 
nes  locales;  donde  falte  tal  designación,  el  buque 
podrá  fondear  donde  lo  crea  conveniente. 

Al  tomar  el  fondeadero  de  una  plaza  fuerte  marí- 
tima, dentro  del  límite  de  las  fortificaciones,  lo 
mismo  que  al  hacerse  á  la  mar  cuando  reciba  invi- 
tación del  Comandante  de  Marina  de  la  localidad, 
el  buque  estará  obligado  á  aceptar  la  dirección  de 
un  Oficial  ü  otro  individuo,  expresamente  enviado 
por  aquella  Autoridad,  y  conformarse  con  sus  indi- 
caciones en  lo  referente  á  la  derrota  que  ha  de  ha- 
cer para  la  entrada  y  salida  del  fondeadero.  Este 
servicio  es  gratuito  y  ninguna  responsabilidad  in- 
cumbe al  Real  Gobierno  ó  sus  dependientes  por  las 
averías  que  el  buque  pudiera  sufrir;  y  es  del  todo 
independiente  del  servicio  de  practicaje  ordinario, 
que  podrá  pedir  el  buque  por  medio  de  la  señal 
prescrita  ó  convenida  cou  el  Práctico,  si  no  es  por 
las  condiciones  especiales  de  la  localidad,  obliga- 
torio el  practicaje. 

Artículo  6.^  El  Oficial  de  Marina  ó  del  puerto, 
encargado  de  salir  al  encuentro  de  un  buque  de 
guerra  ó  de  una  fuerza  naval  extranjera  qns  arriba 
á  puerto  ó  rada  del  Estado,  para  sefiarlarle  el  sitio 
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del  fondeadero  donde  debe  dejar  caer  el  anda,  ana 
YiS  camplidaft  las  formalidades  sanitarias,  presen- 
tará al  Conuindante  nna  copia  del  anido  modelo  de 
interrogatorio,  para  que  consigne  las  pregantas  de 
qne  consta  y  le  ponga  sa  firma. 

Deberá  también  entregar  al  Comandante,  ana 
copia  del  presente  Decreto,  para  qae  tenga  perfec- 
to conocimiento  de  sns  prescripciones. 

En  el  caso  de  no  ser  admitido  á  libre  plática,  el 
Oficial  enriado  se  limitará  á  entregar  copia  del  De- 
creto al  Comandante  del  bnqne  6  de  la  faena  na- 
val, el  cnal  deberá  enviar,  observando  lab  precaa- 
ciones  sanitarias  prescritas,  al  Médico  ü  otro  repre- 
sentante  sayo,  á  la  oficina  sanitaria  de  la  localidad, 
para  informar  sobre  las  preguntas  del  interrogatorio 
y  para  tomar  parte  en  el  tratamiento  sanitario  á 
que  haya  de  someterse  el  baqae 

Articalo  7.^  Los  boqaes  de  guerra  extranjeros, 
qne  arribaren  á  cualquier  punto  de  la  costa  italiana, 
estarán  obligados  á  respetar  las  leyes  de  policía, 
sanidad  y  aduanas  vigentes,  y  á  someterse  á  todos 
los  Reglamentos  de  los  puertos,  en  la  misma  forma 
que  lo  están  ios  buques  de  la  Real  Marina  Italiana. 

Con  tal  objeto,  la  Autoridad  marítima  local,  pro- 
porcionará al  Comandante  todas  las  informaciones 
oportunas. 

Artículo  8.'  En  toda  plaza  marítima  6  puerto 
militar,  habrá  en  una  fortaleza  una  bandera  nacio- 
nal izada  desde  las  ocho  de  la  mañana  á  la  puesta 
del  Sol. 

La  bandera  se  iza  también  antes  6  después  de  la 
hora  prescrita,  con  tal  de  qne  se  puedan  distinguir 
los  colores,  siempre  que  haya  á  la  vista,  en  movi- 
miento, algdn  buque  de  guerra,  y  en  todos  los  ca- 
sos en  que  un  buque  de  guerra  á  la  vista,  tenga 
izada  la  bandera. 

Artículo  9.^  Ningún  buque  podrá  hacer  cro- 
quis ü  operaciones  hidrográficas  en  las  aguas  terri- 
toriales ún  especial  autorización  del  Real  Gobierno. 

Artículo  10.  Ningún  buque  de  guerra,  podrá 
ejecutar  sentencia  de  muerte  en  las  aguas  territoria- 
les del  reino. 

Artículo  II.  Está  prohibido  á  los  buques  de 
guerra  de  las  potencias  beligerantes  que  se  encon- 
traren en  aguas  territoriales,  ejecutar  acto  alguno 
de  hostilidad.  Si  practicara  alguna  violación  á  esta 
disposición,  aquel  buque  que  no  obedeciere  á  la  in- 
timación de  desistir,  será  tratado  como  enemigo 
por  las  fortalezas  y  por  los  buques  de  guerra  nacio- 
nales. 

Artículo  12.  Está  prohibido  á  los  baqaes  de 
guerra  extranjeros  y  á  los  mercantes  armados  en 
corso,  introducir  presas  ó  arrestar  ó  visitar  buques 
en  el  mar  territorial  y  mares  adyacentes  á  las  isla& 
italianas,  ni  ejecutar  acto  que  constituya  ofensa  al 
derecho  de  soberanía  del  Estado. 


Artículo  13.  Hecha  excepción  de  los  oficiales  y 
suboficiales,  los  tripulantes  de  los  buques  de  guerra 
deberán  siempre  bfcjar  á  tierr»  desarmados. 

Cuando  en  caso  de  honores  fúnebres  á  persona 
muerta  á  bordo,  quiera  el  Comandante  hacer  acom- 
pañar al  féretro  de  una  escolta  armada,  deberá  re- 
cabar el  permiso  dirigiéndose  á  la  Autoridad  mili- 
tar local  más  elevada  de  la  Marina  ó  del  Ejército,  y 
á  falta  de  aquéllas  á  la  Autoridad  del  puerto. 

Artículo  14.  Está  prohibido  á  los  buques  de 
guerra  extranjeros  verificar  ejercicios  de  desembarco 
en  la  costa  italiana  ó  ejercicios  de  tiro  á  alcance  de 
cañón  del  litoral  del  Reino,  sin  haber  obtenido  es- 
pecial autorización  por  la  vía  diplomática. 

Artículo  15. — En  caso  de  transgresión  se  previe- 
ne á  la  Autoridad  marítima  local  ó  en  su  defecto  al 
Jefe  de  la  oficina  del  puerto,  y  en  defecto  de  esta 
oficina  á  la  Autoridad  militar  terrestre,  intime  al 
buque  de  guerra  extranjero  la  rigurosa  observación 
de  las  prescripciones  contenidas  en  el  presente  de- 
creto. En  caso  de  reincidencia  en  la  transgresión  ó 
de  rehusar  someterse  á  la  intimación,  dicha  autori- 
dad protestará  formalmente  é  inmediatamente  dará 
aviso  telegráfico  al  competente  Comandante  del 
Departamento,  ó  al  Comandante  militar  marítimo  ó 
á  cualquiera  otro  de  Cuerpo  armado,  perteneciente 
al  Ministerio  de  la  Gaerra  ó  de  la  Marina. 

Artículo  16.  Quedan  derogados  los  artículos 
12  y  13  del  Real  decreto  de  6  de  Abril  de  1864, 
núm.  1.728  (serie  primera)  sobie  neutralidad  de  los 
puertos,  el  Real  decreto  de  16  de  Junio  de  1895, 
núm.  430,  sobre  fondeos  de  los  buques  de  guerra 
en  los  puertos  ó  sobre  las  costas  del  Reino,  y  todas 
las  otras  disposiciones  que  fueren  contrarias  al  pre- 
sente decreto. 

Ordenamos  que  el  presente  decreto,  sellado  con 
el  sello  del  Estado,  sea  inserto  en  la  colección  ofi- 
cial de  las  leyes  y  decretos  del  Reino  de  Italia, 
mandando  á  todos  observarlo  y  hacerlo  observar. — 
Dado  en  Roma  á  24  de  Mayo  de  1906. — Firmado. 
— Vittorio  Enmanuele,  C.  Mirabello,  L.  Mamdoni, 
Guicesardini. 
Interrogatorio  de  llegada  de  los  Óuques  de  guerra 

extranjeros  á  los  puertos  y  fondeaderos  del  Es' 

tado. 

Se  megu  al  Comandante  haga  anotar  en  la  pre- 
sente hoja,  los  informes  que  á  continuación  se  rela- 
cionan: 

I.®  Nacionalidad  del  buque. ^2.*  Nombre  y  ti- 
po del  buque.  ^3.^  Artillería  (número  y  calibre.) — 
4.^  Nombre  y  categoría  del  Comandante. — 5.®  Nú- 
mero de  tripulantes. — 6.^  Número  de  pasageros.-^ 
7.®  Estado  sanitario. — 8.*  Procedencia. — 9.®  Des- 
tino.— 10.  Duración  probable  de  su  permanencia  en 
el  fondeadero.— -I  i .  Motivo  de  la  entrada. — Fecha- 
do en...  190. — Firma  del  Comandante.» 
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JURISPRUDENCIA 

(MiHisTBRio  DB   Marina) 

BUQUE  DE  QUERRÁ  EN  PUERTO  EXTRANJERO.  DELITO 
COMETIDO  EN  TIERRA  POR  UN  TRIPÜLANTE.-EN- 
TREQA  INDEBIDA.— TRiaUNAUS  DEL  TERRITORIO.— 
—COMPETENCIA.— CÓNSULES. -COMANDANTES  DE 
BUQUES  —ART.  100,  TRAT.  2.*  TIT  5  •  DE  LAS  ORDE- 
NANZAS DE  LA  ARMADA  DE  1793. 

El  delito  cometido  en  territorio  extran- 
jero poi'  el  tripvXante  de  un-  buque  de 
guerra^  pueden  juzgarlo  los  tribunales 
locales,  pero  si  el  delincuente  se  refugia 
en  su  buque,  no  debe  ser  entregado  á  la 
autoridad  del  territorio  aunque  ésta  lo 
reclame. 

.Los  Cónsules  carecen  de  competencia 
para  ordenar  la  extradición. 

Remitida  á  informe  del  Consejo  Supre- 
mo de  la  Armada  una  cansa  instruida  en 
el  vapor  San  Francisco  de  Borja,  «Los 
Fiscales  dicen:  La  sumaria  instruida  á 
bordo  del  vapor  San  Francisco  de  Borja 
al  marinero  Martin  Gómez,  ha  quedado 
sin  efecto,  por  cuanto  éste  ha  sido  juzga- 
do y  condenado  á  20  años  de  presidio  por 
el  Tribunal  de  Justicia  de  Jamaica,  en 
razón  á  haberse  cometido  en  tierra  el 
delito  y  de  haberse  hecho  entrega  del 
procesado  á  las  autoridades  inglesas,  por 
el  Comandante  del  expresado  buque,  A 
instancia  del  Cónsul  de  España  en  la  is- 
la mencionada;  y  el  Comandante  gene- 
ral del  Apostadero  de  la  Habana,  lo  re- 
mite á  la  Superioridad,  con  los  demás 
documentos  que  lo  acompañan,  con  el 
doble  objeto  de  que  el  Gobierno  de  8u 
Majestad  pueda  apreciar  la  conducta  del 
Cónsul  expresado  y  del  Comandante  del 
buque  D.  N.  N.,  en  lo  concerniente  á  la 
entrega  del  marinero  Martin  Gómez  á 
las  autoridades  inglesas,  y  de  adoptar 
al  propio  tiempo  la  resolución  conve- 
niente en  la  cuestión  internacional  que 
entraña  este  expediente.  Es  principio 
constantemente  reconocido,  que  todo  de- 
lincuente, sea  nacional  ó  extranjero, 
puede  ser  juzgado  por  los  Tribunales  de 
la  Nación  en  cuyo  territorio  cometió  el 
delito,  y  cuyas  leyes  infringió  en  el  acto 
de  delinquir;  y  en  este  concepto,  el  Tri- 
bunal de  Justicia  de  Eingstown  era  com- 
petente, por  razón  del  sitio  donde  se  per- 


petró el  delito,  para  juzgar  al  precitado 
Martin  Gómez,  siempre  que  éste  se  ha- 
llara á  disposición  de  aquel  Tribunal 
para  ser  juzgado,  ya  porque  hubiera  si 
do  aprehendido  por  las  autoridades  in- 
glesas, ó  porque  hubiera  sido  entregado 
á  éstas  por  las  autoridades  españolas;  y 
como  quiera  que  el  Comandante  del  va- 
por San  Francisco  de  Borja  se  prestó  á 
entregar  dicho  sujeto  á  las  autoridades 
inglesas  de  la  expresada  isla,  en  virtud 
de  orden  del  Cónsul  español  acreditado 
en  la  misma,  fué  aquél  juzgado  y  sen- 
tenciado por  el  expresado  Tribunal  ex- 
tranjero con  perfecto  derecho,  sin  que 
sobre  este  punto  pueda  caber  género  al- 
guno de  duda;  pues  la  entrega  de  los  de- 
lincuentes, bien  ó  mal  hecha,  para  ser 
juzgados  por  los  Tribunales  de  otra  na- 
ción, implica  el  reconocimiento  de  ese 
derecho  jurisdiccional,  y  lleva  consigo 
implícitamente  la  renuncia  ó  aparta- 
miento del  suyo  propio  para  conocer  de 
aquel  asunto;  pero  como  las  cuestiones 
de  extradicción  ó  entrega  de  criminales 
verdaderos  ó  presuntos  á  Tribunales  ó 
Autoridades  extrañas,  es  de  suma  trans- 
cendencia y  se  relaciona  con  los  dere- 
chos de  soberanía  ó  independencia  na- 
cional, sólo  deben  y  pueden  resolverse 
por  el  Jefe  Supremo  del  Estado,  con 
arreglo  á  los  principios  del  derecho  de 
gentes  y  á  los  tratados  internacionales, 
si  los  hubiere;  y  en  este  concepto,  tanto 
el  Cónsul  español  en  Jamaica,  como  el 
Comandante  del  vapor  San  Francisco 
de  Borja,  han  desconocido  sus  deberes 
y  se  han  excedido  de  sus  atribuciones,  al 
acceder  á  la  extradicción  del  precitado 
Martín  Gómez,  que  se  había  refugiado  & 
su  buque  bajo  el  pabellón  español  y  á 
quien  se  estaba  sumariando  militarmen- 
te por  sus  Jefes,  para  someterle  al  Con- 
sejo de  Guerra.  Aun  tratándose  de  un 
delincuente  extranjero  que  se  hubiera 
refugiado  en  España,  no  era  permitido  á 
ninguna  autoridad  militar  ó  civil  acce- 
der á  su  extradicción  ó  entrega,  sin  or- 
den previa  del  Gobierno  de  S.  M.;  y  si 
los  extranjeros  pueden  invocar  el  dere- 
cho de  asilo  de  los  Gobiernos  en  cuyo 
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país  y  bajo  cuyo  pabellón  se  hayan  re- 
fugiado, para  que  los  protejan,   recha- 
zando la  extradición  en  los  casos  en  que 
ésta  no  debe  tener  lugar  con  arreglo  al 
derecho  de  gentes  y  á  los  tratados  inter- 
nacionales; con  más  razón  tiene  derecho 
el  regnícola  que  ha  delinquido  en  tierra 
extraña,  al  amparo  del  Gobierno  de  su 
nación  y  á  ser  juzgado  por  los  Tribuna- 
les de  éste,  cuando  se  ha  acogido  A  su 
pabellón,  sometiéndose  para  ser  juzgado 
á  los  Tribuoales  nacionales;  en  cuyo  ca- 
so se  encontraba  Martin  Gómez,  que^  co- 
mo antes  se  ha  dicho,  se  presentó  en  el 
buque  de  guerra  de  cuya  dotación  for- 
maba parte,  y  donde  se  hallaba  preso  y 
sumariado,  cuando  fué  entregado  á  las 
autoridades  inglesas  por  disposición  del 
Cónsul  español,  qae  se  presentó  con  este 
objeto  á  bordo  del   expresado  buque, 
acompañado  del  agente  de  policía  en- 
cargado de  conducirle  á  disposición  del 
Tribunal  que  le  reclamaba  No  hay  por 
otra  parte^  derecho,  según  los  tratadistas 
más  reputados^  para  exigir  al  Soberano 
de  un  Estado  independiente,  la  entrega 
de  sus  propios  subditos,  aunque  hayan 
delinquido  en  país  extranjero^  á  menos 
que  altas  razones  de  Estado,  y  en  casos 
muy  especiales^  aconsejaran  esa  deter- 
minación, que  en  todo  caso  sería  pura- 
mente convencional:  en  tales  casos,  el 
Soberano  del  Estado  á  que  pertenece  el 
delincuente^  se  reserva  el  derecho  de 
castigarle,  conforme  á  las  leyes  penales 
del  país  ei^  que  delinquió  ó  á  las  de  su 
propia  Nación;   optando  entre  éstas  y 
aquéllas,  por  las  que  sean  más  favora- 
bles al  refugiado.  En  el  caso  presente,  la 
cuestión  es  aún  más  fácil  y  clara;  porque, 
no  existiendo  tratado  alguno  de  extra- 
dición entre  Inglaterra  y  España,  aun- 
que el  asilado  hubiera  sido  un  inglés,  no 
tiene  obligación  de  entregarle  el  gobier- 
no español,  sino  lo  creía  justo  y  conve- 
niente; y  tratándose  de  un  subdito  espa- 
ñol, no  sólo  no  hay  esa  obligación^'  sino 
que  viene  á  ser  un  derecho  y  á  la  vez  un 
deber,  negar  la  extradición,  por  cuanto 
el  abandono  ó  entrega  de  subditos  nacio- 
nales, aún  siendo  delincuentes,  á  una 


Potencia  ó  Autoridad  extranjera,  impli- 
caría en  cierto  modo  uoa  abdicación  que 
pudiera  afectar  al  derecho  de  soberanía 
é  independencia  del  Estado.  De  cualquier 
modo  que  se  mire  este  asunto,  aparece 
indudable  que  el  Cónsul  de  España  en 
Jamaica  se  excedió  de  sus  atribuciones 
y  no  cumplió  con  los  deberes  de  su  car- 
go, al  ordenar  al  Comandante  del  vapor 
San  Francisco  de  Borja  la  entrega  del 
marinero  Martín  Gómez,  así  como  en  la 
forma  en  que  lo  hizo,  presentándose  á 
bordo  del  expresado  buque  acompañado 
del  agente  de  policía  inglesa  encargado 
de  conducir  al  expresado  Gómez  á  dispo- 
sición de  las  Autoridades  británicas;  y 
faltó  también  á  su  deber  el  Comandante 
del  referido  buque,  por  no  oponerse  á  la 
entrega  del  referido  marinero,  acordada 
por  el  precitado  Cónsul,  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  los  arts.  95  y  100,  título  5.**, 
tratado  2.''  de  las  Ordenanzas  de  la  Ar- 
jnada  de  1793,  (1)  á  los  cuales  debió  ajus- 
tar  su  conducta;  y  cuya  falta  de  cumpli- 
miento le  recuerda,  en  su  ilustrado  dic- 
tamen, el  Auditor  del  Apostadero  de  la 
Habana.  Habiendo  sido  ya  desaprobada 
la  conducta  del  expresado  Comandante, 
por  el  Comandante  general  del  referido 
Apostadero,  juzgan  los  Fiscales  que  me  • 
rece  la  aprobación  de  S.  M.  el  justo 
acuerdo  de  aquella  digna  Autoridad; 
bastando  esto  de  correctivo  á  la  falta  co- 
metida por  el  expresado  Comandante,  al 
cual  puede  servir,  sino  de  disculpa,  al 
menos  de  atenuación,  la  circunstancia 
de  que  procedió  á  la  entrega  de  Martín 
Gómez,  de  orden  del  Cónsul  español,  sin 
duda  en  la  equivocada  creencia  de  que 

(1)  Ordenanzas  de  la  A rmadA  de  179S.  Trat.  2.o,Tlt.  V. 
"Art.  95.— Podrá  acordar  igualmente  la  mutua  envega  de 
desertores,  tanto  con  Comauiantes  de  Esquadras,  como  con 
loe  de  las  Plazas  ó  Justicias  locales,  bazo  la  seguridad  de  que 
se  recibirán  absueltos  de  pena:  y  que  quando  la  deserción  es- 
té complicada  con  otro  delito  grare,  no  se  hará  más  que  te- 
ner asegurado  al  roo,  has'a  que  informados  el  otro  Príncipe 
y  To  de  las  circunstancias  del  hecho,  convengamos  en  lo  que 
fuere  de  nuestro  agrado. 

100.— No  permitirán  loi  Comandantes  de  mis  baxeles,  que 
los  Comandantes  mi  itares,  Jasticlas  locales  ni  otra  Jurisdic- 
ción de  los  puertos  de  Potencias  extranjeras  en  que  se  lia- 
lien,  executen  en  sus  bordos  reconocimiento  alguno  en  bui- 
cade  desertores  ú  otros  fugitivos,  ó  c^n  otro  qualquier  pre- 
texto. Oficiarán  en  ta!ei  incidentes  con  el  nervio,  celo  y 
prudencia  que  exige  el  decoro  de  mi  Bandera,  acordando  lo 
que  fuere  conforme  á  él:  y  en  caso  de  que  no  obstante  se  in- 
tente violencia,  la  rechazarán  como  corresponde  al  honor  de 
mis  armas." 
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en  aquel  caso  debía  reconocer  su  autori- 
dad y  atemperarse  á  las  disposiciones 
que  adoptase,  en  el  concepto  de  que  es- 
taban dentro  de  sus  atribuciones  consu- 
lares. Y  aunque  ya  debe  tener  conoci- 
miento de  este  acuerdo  el  sefior  Ministro 
de  Estado,  á  quien  sin  duda  habrá  dado 
cuenta  de  lo  ocurrido  el  Cónsul  de  Ja- 
maica en  cumplimiento  de  su  deber;  en- 
tienden los  que  suscriben,  que  deben, 
sin  embargo,  remitirse  al  expresado  Mi- 
nisterio por  el  de  Marina,  para  mayor 
ilustración  de  los  hechos,  copia  de  los 
dictámenes  del  Fiscal  y  Auditor  del 
Apostadero  de  la  Habana,  de  la  carta 
del  Cónsul  referido,  al  Comandante  ge- 
neral del  indicado  Apostadero  y  de  la 
comunicación  de  éste  al  de  Marina  de 
Santiago  de  Cuba,  desaprobando  la  con- 
ducta del  Comandante  del  Borja^  á  fin 
de  que  pueda  apreciar,  con  pleno  cono- 
cimiento de  causa,  la  conducta  del  men- 
cionado Cónsul,  y  dictar  las  disposicio- 
nes que  juzgue  oportunas,  para  evitar 
que  incurra  de  nuevo  en  faltas  como  la 
que  ha  motivado  este  expediente;  asi  co- 
mo también,  para  que,  si  lo  estima  con- 
veniente, pueda  hacer  cerca  del  Gobier- 
no de  S.  M.  Británica,  las  gestiones  di- 
plomáticas que  juzgue  conducentes,  ya 
para  evitar  en  lo  sucesivo  reclamaciones 
indebidas  de  extradición  como  la  de  que 
se  trata,  y  hechos  injustificables,  como 
el  de  haber  detenido  varios  días  en  las 
cárceles  de  Kingstong,  á  los  marineros 
españoles  que  por  mandato  de  su  jefe 
fueron  á  declarar  como  testigos  ante  el 
Tribunal  de  aquella  Colonia,  ya,  en  fin, 
para  aliviar  en  algo,  si  es  posible,  la 
triste  suerte  del  marinero  Martín  Gómez; 
haciendo. valer  en  su  favor  la  irregulari- 
dad de  su  entrega  á  las  autoridades  in- 
glesas de  Jamaica,  por  parte  del  Cónsul 
y  Comandante  mencionados,  á  cuyo  de- 
seo de  mantener  y  estrechar  las  relacio- 
nes amistosas  entre  ambas  naciones,  de- 
be sólo  imputarse  el  error  en  que  incu- 
rrieron, al  prestarse  á  la  entrega  del  ex- 
presado subdito  español  para  ser  juzga- 
do por  el  Tribunal  de  la  Colonia  británi- 
ca. El  Consejo,  de  conformidad  con  lo 


expuesto  en  el  preinserto  dictamen,  ha 
acordado  que,  con  devolución  de  ante- 
cedentes, se  manifieste  á  V.  E.  que  ade- 
más de  las  copias  expresadas,  deben  re- 
mitirse al  Ministerio  de  Estado,  las  de 
las  comunicaciones  que  mediaron  entre 
el  Cónsul  español  en  Kingstong  y  el  Ca- 
raandante  del  buque.  Y  del  propio  acuer- 
do lo  manifiesto  á  Y.  E.  para  la  resolu- 
ción de  S.  M.»  Y  de  conformidad  el  Rey 
(q.  D.  g.)  con  el  anterior  informe,  ha  ve- 
nido en  disponer  se  comunique  á  V.  E. 
como  de  su  Real  orden  lo  verifico,  á  los 
fines  á  que  se  contrae,  y  pai-a  su  conve- 
niente circulación,  á  fin  de  evitar  que  en 
lo  sucesivo  se  repitan  casos  de  igual  na- 
turaleza que  depriman  en  lo  más  míni- 
mo el  derecho  de  soberanía  de  la  Nación 
española,  cediendo  á  exigencias  que  no 
están  ajustadas  á  ese  mismo  derecho  y  á 
la  letra  y  espíritu  de  las  leyes  interna- 
cionales.— Dios,  etc.— Madrid  3  Julio  de 
1876.  —  Ántequera,  —  Señores...» — ^Real 
orden  de  3  de  Julio  de  1876. — C.  L.  de 
la  A.  pág.  407.) 

Buque8-h08pitale8— El  convenio  fir- 
mado en  Ginebra  en  22  de  Agosto  de  1864 
tuvo  por  objeto  asegurar  la  neutralidad 
de  las  ambulancias,  hospitales  y  perso- 
nal encargado  de  recoger  y  asistir  á  los 
enfermos  y  heridos  durante  la  guerra. 
Con  tal  propósito  se  establecieron  las  ba- 
ses que,  primero  en  disposiciones  anexas 
al  convenio,  en  la  conferencia  de  La 
Haya  después,  y  últimamente  en  el  de- 
recho positivo  de  cada  país  han  tenido 
completo  desarrollo. 

Publicamos  á  continuación  cuantas 
disposiciones  afectan  á  la  guerra  marí- 
tima y  se  han  dictado  para  regular  el 
servicio  de  buques  hospitales  y  hospita- 
les flotantes. 

Además  de  las  referencias  que  hace- 
mos al  anotar  algunos  artículos,  véase 

GUERRA  MARÍTIMA  y  SANIDAD   MARÍTIMA. 

«CONVENIO 
PARA  APLIC4R  Á  LA  6DERRA  MARÍTIMA   LOS   PRIRCI- 
PIOS   DBL   CONVJENIO   DI  GIRJEBRA  DB  22  D£  AGOSTO 
DB  1864  (l) 

S.  M.  el  Emperador  de  Alemania,  Rey  de  Prusia; 
S.  M.  el  Emperador  de  Aastria,   Rey  de  Bohemia, 

(1)  •Convenio  internacional  para  nujorar  la  warte 
de  loa  militares  heridos  en  campaña,  firmado  en  Qin^- 
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etc.,  y  Rey  Apostólico  de  Hqo^ríft;  S.  M.  el  Rey  de 
loe  Belfas,  S.  M.  el  Emperador  de  Chiaa;  S.  M.  el 
Rey  de  Dioamarca,  S.  M.  el  Rey  de  Espafia,  y  en 

bra  el  22  de  Agosto  de  186é,  entre  España^  Báden,  Bélgi 
ea,  JHnnma'nM.  Franoia.  Beue  lUUia  ^'cUeea  Bajoe, 
PortuffoL  Butia.  Co^federacián  BuiJta  y  Wurtenib&rg» 
á  cuyo  convenio  se  adhirieron  potteriormente  (hasta 
¡.•de  Junio  de  1867/  AueMa,  Grecia  Gran  Bretaña, 
Meeklenburgo-Sctoerin,  Saíonia,  Sueeia  y  Noruega  y 
Turquía, 

Artíonlol.o— LMambalanelaii  y  los  hMplUles  militarett 
Herán  reconocidos  neutrales,  y  como  tales  protegidos  y  respe* 
fados  por  los  beligerantes  mientras  haya  en  ellos  enfermos  ó 
heridos. 

la  neutralidad  eesari  si  éstas  ambulaocias  ú  hospitales  es- 
tnriesen  guardados  por  una  fnena  militar. 

Ari.  X.e  Bl  personal  de  los  hospitales  y  de  las  ambulan- 
cias, inclueo  la  intendencia,  los  servicios  de  sanidad,  de  ad- 
ministración, de  transporte  de  heridos,  asi  oomo  los  Capella- 
nes,  participará  del  beneficio  de  la  neutralidad  cuando  ejerza 
sus  funciones  y  mientras  haya  heridos  que  roooger  ó  socorrer. 

Art.  8  o  Las  personas  designadas  en  el  artículo  anterior 
podráo,  aun  después  de  la  ocupación  por  el  enemigo,  oonti- 
nuar  ejerciendo  sus  funciones  en  el  hospital  ó  ambulancias 
en  que  slrran  ó  retirarse  para  incorporarse  al  Cuerpo  i  quo 
pertenexcan. 

Bn  este  caso,  cuando  estas  personas  cesen  en  sus  funciones, 
serán  entregadas  i  los  puestos  avansados  del  enemigo,  que* 
dando  la  entrega  al  cuidado  del  ejército  de  ocupación. 

Art:  4.  o  Gomo  el  material  de  los  hospitales  militares  que- 
da sujeto  k  las  leyes  de  la  guerra,  las  personas  agregadas  i 
estos  bospiules  no  podrin,  al  retirarse,  llevar  consigo  más 
que  los  objetos  que  sean  de  su  propiedad  particular. 

En  las  mismas  circunstancias,  por  el  cootrario,  la  ambulan- 
cia conservará  su  material. 

Art.  5.  o  Loe  habitantes  del  país  que  presten  socorro  á  los 
heridos  serán  respetados  y  permanecerán  libres. 

Los  generales  de  las  Potencias  beligerantes  tendrán  la  mi- 
sión de  advertir  á  los  habitantes  del  llamamiento  hecho  á  su 
humanidad  y  de  la  neutralidad  que  resultará  de  ello. 

Todo  herido  recogido  y  cuidado  en  una  casa  la  servirá  de 
salvaguardia.  El  habiUnte  que  hubiere  recogido  heridos  en 
wa  casa  estará  dispensado  del  alojamiento  de  tropas,  así  como 
de  una  parto  de  las  <  ontrlbuciones  de  guerra  que  se  impu- 
sieren. 

Art  tf.o  Los  miliUres  heridos  ó  enfermos  serán  recogí  los 
y  cuidados,  sea  cual  ñiere  la  Nación  á  que  pertenezcan.  Los 
Comandantes  en  Jefe  tendrán  la  facultad  de  entregar  inme- 
diaumente  á  las  avanzadas  enemigas  los  mlIiUres  heridos 
durante  el  combata,  cuando  las  circunstancias  lo  permiten  y 
coa  el  consentimiento  de  lan  dos  partes. 

tterán  enviados  á  su  país  los  que  después  do  curados  fueren 
reconocidos  inútiles  para  el  servicio. 

También  podrán  ser  enviados  los  demás,  á  condición  de  no 
volver  á  tomar  las  armas  mientras  dure  la  guerra. 

Las  evacuaciones,  con  el  personal  que  las  dirija,  serán  pro- 
tegidas por  una  neutralidad  absolute. 

Art.  7.  o  Se  adoptará  una  bandera  distintiva  y  uniforme 
para  los  hospiteles,  las  ambulancias  y  evacuaciones,  que  en 
todo  caso  irá  acompañada  de  la  bandera  nacional. 

También  so  admitirá  un  brazal  para  el  personal  conside- 
rado neutral;  pero  la  entrega  de  esto  distintivo  será  de  la 
competencia  de  lai  Au  orldades  miliUres. 

La  bandera  y  el  brazal  llevarán  cruz  roja  en  fondo  blanco. 

Art  8.  e  Los  Comandantes  en  Jefe  do  los  Ejércitos  beli- 
gerantes, fijarán  los  deUUes  de  ejecución  del  présenle  Con- 
venio, segán  las  instrucciones  de  sus  respectivos  Gobiernos 
y  conforme  á  los  principio « generales  enuncíalos  en  el  mismo. 

Art  9.  o  Lai  altas  partes  contrauntes  han  acordado  co- 
municar el  presente  Convenio  á  los  Gobiernos,  que  no  han 
podido  enviar  Plenipotenciarios  á  la  Conferencia  internacio- 
nal de  Ginebra,  invitándoles  á  adherirse  á  él,  para  lo  cual 
queda  abierto  el  protocolo. 

Art  10.  Este  Convenio  será  ratifloado,  y  las  ratificaciones 
serán  canjeadas  en  Berna,  en  el  espacio  do  cuatro  meses,  ó 
ant«  si  fuera  posible. 

Sn  fe  de  lo  que  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  fir- 
mado y  han  puesto  en  él  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Ginebra  el  día  8S  del  mes  de  Agosto  del  año 
1864.*  (Bignen  las  firmas).  (C.  L.  de  la  A.  tomo  de  1867,  pági- 
na Ul). 


stt  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino;  el  Presiden- 
te  de  los  Estados  Unidos  de  América,  el  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  el  Presidente  de 
la  República  Francesa;  S.  M.  la  Reina  del  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  Emperatriz  de 
las  Indias;  S.  M.  el  Rey  de  los  Helenos;  S.  M.  el 
Rey  de  Italia;  S.  M.  el  Emperador  delJap<Sn;Sn 
A.  R.  el  Gran  Duque  de  Lnzembnrgo,  Dnqne  de 
Nosson;  S.  A.  el  Príncipe  de  Montenegro;  S.  M.  la 
Reina  de  los  Países  Bajos;  S.  M.  I.  el  Shah  de  Per- 
sia;  S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y  de  los  Algarbes, 
etc.;  S.  M.  el  Rey  de  Rumania;  S.  M.  el  Emperador 
de  todas  las  Rusias;  S.  M.  el  Rey  de  Serria;  S.  Ma- 
jestad el  Rey  de  Siam;  S.  M.  el  Rey  de  Sueeia  y 
Noruega;  el  Consejo  Federal  Suizo;  S.  M.  el  Em- 
perador de  los  Otomanos  y  S.  A.  R.  el  Principe  de 
Bulgaria. 

Animados  del  deseo  de  aminorar,  en  cuanto  de 
ellos  dependa,  los  males  inseparables  de  la  gnena, 
y  queriendo,  con  este  objeto,  aplicar  á  la  guerra 
marítima  los  principios  del  CouTenio  de  Ginebra 
de  22  de  Agosto  de  1864,  han  resuelto  celebrar  un 
Convenio  á  este  efecto. 

En  consecuencia  han  nombrado  por  siu  Repre- 
sentantes, á  saber 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  siu 
plenos  poderes  y  hallándolas  en  buena  y  debida 
forma,  han  convenido  en  los  disposiciones  si- 
guientes: 

Articulo  1.^  Los  barcos  hospitales  militares, 
esto  es,  los  barcos  construidos  6  adaptados  por  los 
Estados  especial  y  únicamente  pora  socorrer  á  los 
heridos,  enfermos  y  náufragos  y  cuyos  nombres  hu- 
bieran sido  comunicados  á  las  Potencias  beligeran. 
tes  al  empezar  las  hostilidades  6  durante  el  curso 
de  éstas,  y  en  todo  caso  antes  de  haberlos  utilizado, 
serán  respetados  y  no  podrán  apresarse  durante  el 
periodo  de  hostilidades. 

Dichos  buques  no  estarán  tampoco  asimilados  á 
los  de  guerra  en  lo  que  respecta  á  su  permanencia 
en  un  puerto  neutral. 

Art.  2.^  Los  buques  hospitales,  equipados  total 
6  parcialmente  á  expensas  de  particulares  6  socie- 
dades de  socorros  oficialmente  reconocidas,  serán 
igualmente  respetados  y  no  podrán  ser  apresados 
si  la  Potencia  beligerante  de  la  cual  dependen  les 
ha  dado  una  comisidn  oficial  y  ha  notificado  sus 
nombres  á  la  Potencia  enemiga  al  comienzo  ó  du- 
rante el  curso  de  las  hostilidades,  y  en  todo  caso 
antes  de  que  se  hayan  utilizado. 

Dichos  barcos  deberán  llevar  un  documento,  en 
el  cual  declare  la  autoridad  competente  que  han 
estado  sometidos  á  su  inspección  durante  su  arma- 
mento y  á  su  partida,  (i) 

Art.  3.®    Los  barcos  hospitales,   equipados  en 


(1)   V.  los  arts.  19  y  iO  del  Rege  de  18  Marzo  1908. 
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todo  6  en  parte  á  expensas  de  particulares  6  Socie- 
dades oficialmente  reconocidas  de  países  neutrales, 
serán  respetados  y  estarán  exentos  de  captura,  si  la 
potencia  neutral  de  quien  dependao,  les  ha  dado 
una  comisión  oficial  y  ha  notificado  sus  nomhres  á 
las  Potencias  beligerantes  al  comienzo  6  durante  el 
curso  de  las  hostilidades,  y  siempre  antes  de  que 
se  hubieran  puesto  en  uso. 

Art.  4.^  Los  barcos  mencionados  en  los  artícu- 
los i.^,  2/*  y  3.*,  prestarán  socorro  y  asistencia  á 
los  heridos,  enfermos  y  náufragos  de  los  beligeran- 
tes sin  dlstincidn  de  nacionalidad. 

Los  Gobiernos  se  comprometen  á  no  utilizar  es- 
tos barcos  para  ningún  fin  militar. 

Estos  barcos  no  deberán  estorbar  de  ningün  mo- 
do los  movimientos  de  los  combatientes.  Durante 
el  combate  y  después  de  él  obrarán  á  su  riesgo. 

Los  beligerantes  tendrán  sobre  ellos  el  derecho 
de  inspección  y  visita,  podrán  rehusar  su  coocurso, 
exigirles  que  se  alejen,  imponerles  una  dirección 
determinada,  y  poner  á  su  bordo,  un  comisario,  y 
hasta  detenerlos,  si  la  gravedad  de  las  circunstan- 
cias lo  exigiera. 

En  cuanto  sea  posible,  los  beligerantes  anotarán 
en  el  diario  de  á  bordo  de  los  barcos  hospitales, 
las  órdenes  que  les  den. 

Art.  5.®  Los  barcos  hospitales  militares,  se  dis- 
tinguirán por  su  pintura  exterior  blanca,  con  una 
banda  horizontal  verde,  de  un  metro  y  medio  pró- 
ximamente de  ancho. 

Los  barcos  mencionados  en  los  artículos  2.®  y  3.* 
se  distinguirán  por  su  pintura  exterior  blanca  con 
una  banda  horisontai  roja,  de  un  metro  y  medio  de 
ancho  próximamente. 

Las  lanchas  de  estos  barcos,  así  como  las  peque- 
ños embarcaciones  afectas  al  servicio  hospitalario, 
se  distinguirán  por  una  pintura  análoga. 

Todos  los  barcos  hospitales,  se  darán  á  conocer 
izando  con  su  pabellón  nacional,  el  blanco  con 
cruz  roja  establecido  en  el  Convenio  de  Ginebra,  (i) 

Art.  6.^  Los  barcos  de  comercio,  de  recreo  ó 
embarcaciones  neutrales  que  lleven  ó  recojan  heri- 
dos, enfermos  ó  náufragos  de  los  beligerantes,  no 
pueden  ser  capturados  por  el  hecho  del  transporte; 
pero  quedan  expuestos  á  captura  por  las  violaciones 
de  neutralidad  que  pudieran  haber  cometido. 

Art.  7.'  £1  personal  religioso,  médico  y  de  en- 
fermeros de  todo  b«.rco  capturado  es  inviolable  y  no 
puede  ser  hecho  prisionero  de  guerra.  Al  dejar  el 
barco  se  llevará  los  objetos  é  instrumentos  de  ci- 
rugía, que  sean  de  su  propiedad  particular. 

Dicho  personal  continuará  desempeñando  sus 
funciones  mientras  sea  necesario,  y  podrá  retirarse 
cuando  el  Comandante  en  Jefe  lo  juzgue  posible. 

Los  beligerantes  deberán  asegurar  á  este  perso- 

(1)    V.  el  Art.  7.  e  del  OonVenio  de  Ginebra. 


nal  caído  en  su  poder  el  disfrute  íntegro  de  sus  ha- 
beres. 

Art.  8.®  Los  marinos  y  militares  embarcados 
que  estén  heridos  ó  enfermos,  sea  cual  fuese  su  na- 
cionalidad, serán  cuidados  y  protegidos  por  loe 
que  los  hayan  capturado. 

Art.  9.®  Son  prisioneros  de  guerra,  los  náufra- 
gos, heridos  ó  enfermos  de  un  beligerante  que  caen 
en  poder  del  otro.  A  éste  corresponde  decidir,  se- 
gtfn  las  circunstancias,  si  le  conviene  conservarlos 
en  su  poder,  enviarlos  á  un  puerto  de  su  nación,  á 
uno  neutral  y  hasta  á  uno  del  adversario. 

En  este  último  caso,  los  prisioneros  devueltos  así 
á  su  país,  no  podrían  volver  al  servicio  mientras 
dure  la  guerra. 

Art.  10.     Excluido  de  la  ratificación. 

Art.  II.  Las  reglas  contenidas  en  los  anter'ores 
artículos  son  obligatorias  para  las  Potencias  con- 
tratantes, únicamente  en  caso  de  guerra  entre  dos 
ó  varias  de  ellas. 

Dichas  reglas  dejarán  de  ser  obligatorias  deede 
el  momento  en  que,  declarada  la  guerra  entre  dos 
Potencias  contratantes,  otra  no  contratante  se  unie- 
se á  uno  de  los  beligerantes. 

Art.  is.  El  presente  Convenio  será  ratificado 
en  el  más  breve  plazo  posible. 

Las  ratificaciones  s.^;  depositarán  en  La  Haya. 

Del  depósito  de  cada  ratificación,  se  levantará 
un  acta,  de  la  cual  se  remitirá  por  la  vía  diplcmáii- 
ca,  copia  certificada  á  todas  las  Potencias  contra- 
tantes. 

Art.  13.  Las  Potencias  no  signatarias  que  hu- 
bieren aceptado  el  Convenio  de  Ginebra  de  22  de 
Agosto  de  1864,  pueden  adherirse  al  presente  Con- 
venio. 

Tendrán  á  este  efecto  que  hacer  conocer  á  las 
Potencias  contratantes  su  adhesión  por  medio  de 
una  notificación  escrita,  dirigida  al  Gobierno  de  los 
Países  Bajos  y  comunicada  por  este  á  las  demás 
Potencias  contratantes. 

Art.  14.  Si  una  de  las  Altas  Partes  contratan- 
tes denunciase  el  presente  Convenio,  dicha  dennn- 
cia  sólo  produciría  sus  efectos  un  año  después  de 
la  notificación  hecha  por  escrito  al  Gobierno  de  los 
Paises  Bajos  y  comunicada  inmediatamente  por  és- 
te á  las  demás  Potencias  contratantes. 

Esta  denuncia  solamente  producirá  sus  efectos 
respecto  á  la  Potencia  que  la  haya  notificado. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  han  fir- 
mado el  presente  Convenio  y  lo  han  sellado  con  el 
de  sus  armas. 

Hecho  en  La  Haya  el  29  de  Julio  1899  en  un 
solo  ejemplar,  que  quedará  depositado  en  los  archi- 
vos del  Gobierno  de  los  Paises  Bajos,  y  del  cual  se 
remitirán  por  la  vía  diplomática  coplas  certificadas 
á  las  Potencias  contratantes. 

Según  una  nota  dirigida  con  fecha  13  de  Sep- 
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liembre  de  1900  por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  Pleni- 
potenciario de  los  Pniset  Bajos  en  Madrid  al  Exee- 
lentísimo  señor  Miniitro  de  Estado,  las  ratificacio- 
nes de  los  anteriores  pactos,  depositadas  el  4  del 
mismo  mes  en  el  Haya,  foeron  las  sigaientes:  Con- 
▼eftio  para  aplicar  á  la  guerra  marítima  los  princi- 
pios del  Convenio  de  Ginebra  de  22  de  Agosto  de 
1864:  la  de  Alemania,  Austrla^Hnngría,  Bélgica, 
Dioamarcat  Espafia,  Estados  Unidos  de  América, 
Francia,  Gran  Breti.ña,  Italia,  Países  Bajos,  Persia, 
Portugal,  Rumania,  Rasia,  Siam,  Suecia  y  Nomega 
y  Bnlgaria. 

Según  dos  notas  del  mismo  señor  Representante 
de  los  Países  Bajos,  fechas  15  y  23  de  Octubre,  res- 
pectivamente, lop  Gobiernos  del  Japón  y  de  Monte- 
negro depositaron  en  La  Haya  el  6  de  Septiembre 
anterior  las  ratificaciones  de  todos  los  Convenios  y 
declaraciones  estipuladas  en  la  Conferencia  Inter- 
nacional de  la  Paz.»  (i)  (C.  L.  de  la  A.  tomo  de 
1900,  pig.  720  y  Caceta  del  22  de  Noviembre  del 
mismo  año.) 

Real  orden  14  Octubre  1902 
Los  buques  de  la  Cruz  roja  están  excep- 
tuados de  los  derechos  de  puertos   en 
tiempo  de  guerra. 

Mariha. — c Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  Real  or- 
den de  ese  Ministerio,  de  5  de  Agosto  último,  con 
la  que  remite  la  petición  hecha  por  *Le  Conseil 
d'Administration  de  l'Üoion  des  Fcmmes  de  France 
de  la  Cioix  Rocege»,  en  súplica,  de  que  se  excep- 
túe de  toda  clase  de  derecho  de  puerto  í  los  bu- 
ques de  la  Cruz  Roja  en  tiempo  de  guerra;  Su  Ma- 
gestad  el  Rey  (q.  D.  g.),  ha  tenido  á  bien  disponer 
que  los  referidos  buques  de  la  Cruz  Roja,  en  tiempo 
de  guerra,  queden  eximidos  de  toda  clase  de  dere- 
chos de  puerto. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  14  de  Octubre  de 
1902. — El  Duque  de  Veragua, — Sr.  Ministro  de 
Estado. — Señores...»  (B.  O.  M.  pág.  940  y  C.  L, 
de  la  A.  pág.  465.) 

Real  orden  18  Mabzo  1903 
Aprueba  el  Reglamento  sobre  relaciones 

de  la  Cruz  Roja  con  las  Autoridades 

de  Marina, 

Marina. — cExcmo.  Sr.:  Autorizado  por  la  Junta 
nombrada  por  este  Ministerio,  el  proyecto  de  Re- 
glamento de  relaciones  de  la  Crus  Roja  con  las 
Autoridades  de  Marina,  en  tiempo  de  guerra,  y  en 
casos  de  accidentes  de  mar,  y  de  conformidad  con 
lo  informado  por  la  Junta  Consultiva;  S.  M.  el  Rey 
(q.  D.  g.),  se  ha  servido  aprobar  el  expresado  Re- 


(1)  Son  las  slgttientes:  *1.^  Conrenlo  para  el  arreglo  pa- 
cífleo  de  loa  cooflietoi  intemacionalet».  2.  o  El  anteriormente 
publleado.  3.*°  Convenio  relativo  á  laa  leves  y  osos  de  la 
guerra  terrestre.— Declaración  relativa  al  lausamiento  do 
proyectiles  y  explosivos  desde  )o  alto  de  globos  ó  por  medios 
análogos  nnevos.  Oeolaraoión  relativa  a  proyectiles  que  tie> 
nen  por  único  objeto  desarrollar  gases  asflxuuites  ó  deletv- 
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glamento  y  disponer  su  publicacldn  en  el  Boletín 
Oficial  y  Colección  Legislativa  de  la  Armada, 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  18  de  Marzo  1903. 
^Joaquín  Sánchet  de  Toca,  —  Sr.  Presidente  de  la 
Asamblea  Suprema  de  la  Cruz  Roja  española.» 
(B.  O.  M.  pég.  346  y  C.  L.  de  la  A.  pág.  97.) 

tREGLAMENTO 
de  relaciones  de  la  Crut  Roja  con  las  Autoridades 

de  Marina  en  tiempo  de  guerra  y  en  easif  de  ac* 

cidentes  de  mar. 

Artículo  I.®  Habiéndose  hecho  extensivos  á  las 
guerras  marítimas,  los  principios  generales  de  la 
Convencidn  de  Ginebra,  la  Asoclacidn  de  la  Cms 
Roja  podrá  organizar  servicios  sanitarios  ntilízablet 
en  las  operaciones  militares  que  se  desarrollen  en 
la  mar. 

Art.  2.®  La  Cruz  Roja  podrá  establecer  con  tal 
objeto  hospitales  flotantes  en  los  pnertos  y  organi- 
zar buques-hospitales  qne  al  amparo  de  los  Conve- 
nios vigentes,  auxilien  á  los  del  Estado  en  los  cam- 
pañas marítimas  y  en  los  combates  navales. 

Art,  3.®  De  Ignai  modo  podrá  la  Cruz  Roja, 
bajo  la  direccidn  de  las  Autoridades  de  Marina, 
auxiliar  el  desembarco  de  enfermos  y  heridos,  con- 
duciéndolos á  los  hospitales  flotantes  6  terrestres,  6 
trasbordándolos  á  otros  buques  siempre  que  cuenten 
para  ello  con  el  material  de  transporte  adecuado . 

Art.  4.^  La  Cruz  Roja  podrá  construir  6  adqui- 
rir los  pontones  6  buques  que  considere  necesarios, 
con  objeto  de  establecer  en  ellos  hospitales  flotan- 
tes; pero  ni  unos  ni  otros  podrán  recibir  enfermos 
ni  heridos,  sin  que  antes  hayan  sido  debidamente 
autorizados  por  las  autoridades  de  Marina  corres- 
pondientes. 

Art.  5.^  Es  condición  precisa,  para  otorgar  es* 
ta  antorizacidn,  que  el  buque  6  pontón  transforma- 
do en  hospital  flotante  sea  reconocido  por  -un  Jefe 
ú  Oficial  de  Marina  y  por  un  Jefe  ú  Oficial  de  Sa- 
nidad de  la  Armada,  quienes,  como  resultado  de 
su  reconocimiento,  certificarán  de  los  condiciones 
de  seguridad  y  de  higiene  que  reúna;  y  únicamente 
podrá  concederse  la  autorización  necesaria  para  su 
funcionamiento  cuando  en  el  certificado  se  haga 
constar  que  el  hospital  flotante,  como  emborcación 
y  como  hospital,  ofrece  las  debidas  garantías. 

Art.  6.^  Al  pedir  la  Cruz  Roja  autorización  pa  • 
ra  establecer  un  hospital  flotante,  deberá  hacer 
constar  el  personal  médico  y  auxiliar  con  que  cuen- 
ta, la  capacidad  del  hospital,  su  distribución,  nú- 
mero de  camas,  instrumentos,  medicinar,  enseres 
y  recursos  de  todas  clases  de  qne  dispone,  datos 
que  debidamente  comprobados  por  los  encargados 
de  practicar  el  reconocimiento,  servirán  de  norma 
para  la  designación  del  número  de  enfermos  ó  he- 
ridos que  puedan  ser  destinados  á  cada  hospital 
flotante. 

Art.  7.^     Las  autoridades  de  Marina  de  los  puer- 


342 


BÜQÜES-HOSPITALES  (Reg.  18  Mano  1903) 


tos  son  Ifts  Uamsdas  á  desi^ar  el  lugar  6  sitio  en 
que  los  hospitales  flotantes  deben  ser  fondeados  6 
amarrados,  temporal  6  definitivamente,  así  como  á 
determinar  los  cambios  de  fondeadero  6  amarraje 
que  deban  efectuar  para  atender  á  la  seguridad  de 
la  embarcación  6  al  mejor  servicio  hospitalario. 

Art.  8.^  Ellas  son  también  las  encargadas  de 
autorizar  el  empleo  de  las  embarcaciones  menores 
que  tengan  los  hospitales  flotantes,  asi  como  el 
servicio  especial  á  que  cada  una  deba  destinarse  y 
el  número  de  enfermos  6  heridos  que  puedan  trans- 
portar, con  sujeción  á  las  reglas  y  preceptos  esta- 
blecidos en  estos  casos. 

Art.  9.®  La  Cruz  Roja  podrá  construir,  adqui- 
rir ó  contratar  buques  de  vapor  6  de  vela  en  dispo- 
sición de  navegar  y  susceptibles  de  ser  transforma^ 
dos  en  verdaderos  buques-hospitales. 

Art.  I  o.  Los  buques-hospitales  de  la  Cruz  Roja 
podrán  ser  destinados  al  transporte  de  enfermos  6 
heridos,  sirviendo  de  hospitales  de  evacuación  en 
las  campañas  que  se  realicen  á  gran  distancia  de  la 
metrópoli  6  en  las  que  se  considere  mejor  6  más 
conveniente  hacer  aquel  servicio  por  mar. 

Art  II.  Los  buques-hospitales  de  la  Cruz  Ro- 
ja podrán  de  igual  modo,  y  cuando  así  se  les  orde- 
ne por  las  autoridades  de  Marina  cortespondientes, 
seguir  los  movimientos  de  las  divisiones  navales  y 
de  las  escuadras,  y  terminados  los  combates  nava- 
les tomar  á  su  bordo  ios  heridos  que  se  les  desig- 
nen, ya  sea  para  trasladarlos  al  hospital  flotante  6 
terrestre  más  próximo  6  conveniente  que  se  les  in- 
dique, ya  sea  para  que  reciban  en  ellos,  durante  el 
tiempo  qae  se  considere  necesario,  el  trato  y  asis- 
tencia que  su  estado  reclame. 

Art.  12.  Lo  mismo  que  los  hospitales  flotantes, 
los  buques-hospitales  de  la  Cruz  Roja  no  podrán 
prestar  servicio  ni  recibir  á  su  bordo  enfermos  6 
heridos,  si  no  se  hallan  al  efecto  debidamente  au- 
torizados, siendo  condición  precisa,  para  conceder 
la  autorización,  que  el  buque-hospital  sea  reconoci- 
do por  un  Jefe  ü  Oficial  de  Marina  que  certifique  de 
la  aptitud  del  buque  para  navegar,  y  por  un  Médico 
del  Cuerpo  de  Sanidad  de  la  Armada  que  certifique 
de  sus  buenas  condiciones  para  la  recepción  de  he- 
ridos y  enfermos.  Sólo  cuando  los  dos  informes 
sean  favorables  podrá  autorizarse  el  funcionamiento 
del  buque-hospital. 

Art  13.  Para  que  el  servicio  pueda  hacerse  de 
un  modo  apropiado,  los  buques-hospitales  y  los 
hospitales  flotantes  de  la  Cruz  Roja,  estarán  dividi- 
dos en  salas  de  medicina  y  de  cirugía;  tendrán  una 
sala  de  operaciones  provista  del  material  é  instru- 
mental necesarios,  instalada  en  condiciones  conve- 
nientes de  luz  y  de  ventilación;  un  departamento 
para  aislar  cualquier  enfermo  cuya  separación  de 
los  demás  se  considere  indispensable  y  contarán 
con  los  elementos  adecuados  para  la  desinfección 


periódica  y  sistemática  del  buque  y  de  las  ropas  y 
efectos  de  los  enfermos. 

Art.  14.  Es  de  todo  punto  indispensable  que 
los  buques-hospitales  tengan  asegurada  con  exceso 
la  aguada,  no  sólo  porque  cuenten  con  el  numero 
necesario  de  algibes,  sino  porque  estén  además 
provistos  de  buenos  aparatos  de  destilación. 

Art.  15.  Es  también  condición  precisa,  que  se 
hallen  dotados  de  un  Médico  por  lo  menos  por  ca- 
da 50  camas,  y  de  un  Farmacéutico,  auxiliados  por 
el  personal  de  Practicantes  y  enfermeros  corres- 
pondiente, debiendo  hallarse  provistos  del  material 
necesario  para  la  curación  de  toda  clase  de  heridas 
y  de  accidentes  y  de  los  medicamentos,  ropas  y 
efectos  que  correspondan  al  número  de  camas  que 
tenga  cada  buque,  así  como  el  repuesto  de  víveres 
y  alimentos  especiales  para  enfermos,  indispensa- 
bles en  todo  hospital  debidamente  organizado. 

Art.  16.  Todo  buque^hospital  tendrá  el  núme- 
ro de  botes  de  vapor  y  de  remo  que  se  consideren 
necesarios  en  armonía  con  el  número  máximo  de 
enfermos  y  heridos  que  pueda  transportar,  y  con 
arreglo  á  lo  que  prescriben  las  disposiciones  vigen- 
tes acerca  de  las  embarcaciones  menores  en  ios  bu- 
ques de  altura,  dedicadas  al  transporte  de  pasajeros 
y  emigrantes.  (1) 

Art.  1 7.  En  todo  buque-hospital,  lo  mismo  que 
en  los  hospitales  flotantes,  habrá  un  libro  r^istro 
donde  se  anoten  cuidadosamente  los  nombres  de 
cuantos  reciban  en  él  asistencia  con  expresión  de 
la  fecha  de  embarco  y  desembarco,  procedencia, 
destino  y  diagnóstico,  haciéndose  constar  en  él,  en 
caso  de  muerte,  el  dinero,  alhajas  y  demás  efectos 
que  poseía,  y  si  el  cadáver  fué  arrojado  al  agua  ó 
quedó  depositado  ó  enterrado  en  algún  puerto. 

Art.  18.  El  Administrador  del  buque^hospital, 
se  hará  cargo  de  las  prendas  mayores  y  del  dinero 
que  á  su  ingreso  en  él  tengan  los  enfermos  y  heri- 
dos, así  como  de  las  demás  prendas  y  efectos  de 
uso  personal  que  dejaran  en  caso  de  muerte,  ha- 
ciendo entrega  de  todo  á  las  Autoridades  de  Mari- 
na del  primer  puerto  español  en  que  toque  el  bu- 
que ó  á  las  del  puerto  que  se  les  designe.  (2) 

(1)  V.  BUQUES  MBROANTES. 

(2)  Entendemos  que  no  por  ter  flotantes  eetoe  hospitales 
deja  de  tener  en  ellos  aplicación  lo  dlspnesto  en  el  art.  81  de 
la  Ley  del  Registro  civil  {*),  especialmente  si  se  trau  de  ba- 
ques-hospitales fondeados  en  puerto  espaffol. 

Además,  para  todoii  los  efectos  que  no  se  relacionen  eon  la 
asistencia  de  heridos,  dichos  buques  están  considerados  como 
mercantes,  y  respecto  k  las  defunciones  que  en  ellos  ocurran 
ha  de  tenerse  en  cuenta  lo  dispuesto  on  otros  artículos  de  la 
misma  í^v.  V.  ABINTESTATO,  DEFUNCIONES  EN  EL 
MAR,  MATRIMONIOS  CELEBRADOS  A  BORDO  Y  TES- 
TAMENTO MARÍTIMO. 

(•)  "Art.  81.  Si  el  fallecimiento  hubiere  ocurrido  en  hos- 
pital, lasareto.  hospicio,  cárcel  ú  otro  estableelmlento  públi* 
co,  el  Jefe  del  mismo  estará  obligado  k  solicitar  la  licencia  de 
entierro  y  llenar  los  requisitos  necesarios  para  que  se  extien- 
da la  partida  correspondiente  en  el  Registro  civil. -> Además 
tendrá  obligación  de  anotar  las  defunciones  en  un  Registro 
especitl."  (Ley  17  Junio  1870.  Gaceta  20  Junio.) 
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Art.  19.  A  fin  de  dar  camplimiento  á  lo  que 
dispone  el  art  a.^  del  Convenio  de  La  Haya,  la 
Crns  Roja,  al  tratar  de  organisar  an  buque-hotpltal 
en  tiempo  de  guerra,  dará  cuenta  al  Ministerio  de 
Marioa,  para  que  éste  nombre  nn  Jefe  ú  Oficial  de 
Sanidad  de  la  Armada,  para  que  Inipeccionen  su 
armamento,  pndiendo  ser  estos  Jefes  ü  Oficiales 
los  que  certifiquen  de  que  el  buque  reúne  las  con- 
diciones necesarias  para  el  desempeño  del  servicio 
á  que  se  le  destina. 

Art.  20.  Las  Autoridades  de  Morina  del  puer- 
to donde  se  organice  el  buque-hospital  son  las  en- 
cargadas de  firmar  el  documento  á  que  le  refiere  el 
art.  3.^  del  Convenio  de  Lu  Haja,  teniendo  en 
cuenta,  para  lo  que  se  refiere  al  armamento,  el  cer- 
tificado de  los  Jefes  ü  Oficiales  que  lo  inspecciona- 
ron 6  el  de  los  que  se  nombraron  para  reconocerlo, 
y  por  lo  que  afecta  á  la  salida,  los  datos  y  requisi- 
tos legales  establecidos  al  efecto. 

Art.  21.  Los  buques- hospitales  de  la  Cruz  Ro- 
ja, durante  su  estancia  en  puerto,  estarán  á  la  dis- 
posícidn  de  las  Autoridades  de  Marina  correspon- 
dientes, quienes  por  sí  propias,  6  en  delegación  del 
Capitán  general  del  Departamento,  dispondrán  su 
salida  á  la  mor  con  arreglo  á  las  órdenes  que  ten- 
gan 6  reciban,  dándoles  las  instrucciones  necesarias 
para  que  con  sujeción  á  ellas  realicen  los  viajes  por 
mar  y  se  dirijan  al  punto  de  destino. 

Art.  22.  En  la  mar  los  buques-hospitales  de  la 
Crus  Roja,  se  pondrán  á  las  órdenes  de  los  Almi' 
rantes  de  las  Escuadras,  Jefes  de  división  naval,  y 
Comandantes  de  baques  sueltos,  quienes  según  las 
necesidades  del  momento  los  podrán  utilizar  del 
modo  que  consideren  más  conveniente,  dándoles 
nuevas  instrucciones  y  embarcando  en  ellos  sus  en- 
fermos y  heridos  en  caso  de  que  lo  consideren  ne- 
cesario. 

Art.  23.  Los  Capitanes  generales  de  los  De- 
partamentos, Almirantes  de  las  Escuadras  y  Jefes 
de  división  naval,  asesorados  por  sus  Inspectores  y 
Jefes  de  Sanidad  respectivos,  podrán  disponer  del 
penooal  y  del  material  de  los  buques-hospitales  de 
la  Crus  Roja,  en  la  forma  y  términos  que  conside- 
ren más  apropiados  pora  el  buen  desempeño  de  su 
cometido,  llenando  con  médicos  y  personal  sanita- 
rio de  la  Armada,  las  deficiencias  que  pueda  haber 
en  aquellos  buques  en  el  momento  de  su  utiliza- 
ción. 

Art.  24.  Dichas  autoridades  podrán  de  igual 
modo  facilitar  los  recursos  que  consideren  necesa- 
rios para  el  mejor  servicio  del  buque-hospital,  cuan- 
do por  efecto  de  la  rápida  movilización,  lo  dilata- 
do de  la  campaña  ó  el  alejamiento  de  su  base  de 
aprovisionamiento  encuentren  justificada  la  escasez 
ó  carencia  de  les  efectos  ó  materias  de  suministro. 
Art.  25.  Los  buques-hospitales  de  la  Cruz  Roja, 
en  tanto  dure  la  guerra  y  presten  el  servicio  para 


que  han  sido  organizados,  gozarán  en  nuestros 
puertos  de  las  franquieias,  beneficios  y  derechos 
de  los  buques  del  Estado,  no  pagando  más  impues- 
tos que  los  que  aquellos  buques  satisfagan  por  razón 
de  practicaje  y  servicios  análogos,  (i) 

Art.  26.  Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artí- 
culo 5.*  del  Convenio  de  La  Haya,  los  buques-hos- 
pitales, los  hospitales  flotantes  y  las  embarcaciones 
menores  afectas  á  su  servicio,  estarán  pintados  de 
blanco  por  fuera  y  tendrán  una  faja  horizontal  roja, 
que  en  aquéllos  será  de  metro  y  medio  de  ancho  y 
en  las  embarcaciones  menores  de  anchura  propor- 
cionada. 

Art.  27.  Los  buques-hospitales  y  los  hospitales 
flotantes  de  la  Cruz  Roja,  tendrán  constantemente 
izada  durante  el  día,  al  tope  del  palo  mayor,  la 
bandera  blanca  con  la  cruz  roja  establecida  en  el 
Convenio  de  Ginebra  y  la  bandera  nacional  mer- 
cante á  popa,  sin  modificación  alguna,  ajustándose 
extrictamente  de  este  modo  á  lo  preceptuado  en 
aquel  Convenio. 

Art.  28.  Para  hacer  posible  su  reconocimiento 
durante  la  noche,  los  buques-hospitales  llevarán 
cuando  naveguen,  además  de  las  luces  propias  de 
todo  buque  de  vela  ó  de  vapor  (2),  cinco  luces  ro- 
jas colocadas  á  medio  metro  de  distancia  una  de 
otra,  formando  una  cruz,  que  se  izará  al  tope  del 
palo  mayor,  en  un  soporte  giratorio  apropiado,  ma- 
nejable desde  cubierta,  que  pueda  ser  orientado  en 
la  dirección  más  conveniente  para  la  fácil  percep- 
ción de  las  luces  y  el  pronto  reconocimiento  del 
buque,  y  para  podene  dar  á  conocer  á  grandes  dis- 
tancias, estarán  provistos  de  cierto  número  de  co- 
hetes que  al  explotar  produzcan  cinco  luces  rojas 
dispuestas  en  forma  de  una  cruz. 

En  puerto,  los  buques-hospitales  y  los  hospitales 
flotantes,  tendrán  constantemente  izada  durante  la 
noche  la  cruz  roja,  formada  con  las  cinco  luces  de 
que  se  habla  en  el  párrafo  anterior. 

Como  no  existe  ningún  acuerdo  internacional 
acerca  de  este  punto,  que  tanto  interesa  á  propios 
y  extraños,  el  Ministet io  de  Marina  hará  los  gestio- 
nes  necesarias  para  que  se  adopte  la  medida  con 
carácter  general. 

Art.  29.  En  cada  buque*  hospital,  y  en  cada  hos- 
pital flotante,  embarcará  un  Médico  mayor  ó  nn 
primer  Médico  del  Cuerpo  de  Sanidad  de  la  Arma- 
da, que  inspeccionará  el  embarco,  transporte,  asis- 
tencia y  desembarco  de  los  enfermos  y  heridos, 
atendiendo  solícito  sus  manifestaciones  y  deseos 
y  obviando  con  su  práctica  y  experiencia  de  la  na- 
vegación cualquier  dificultad  que  pueda  ocurrir  en 
la  mar.  Al  llegar  á  puerto  darán  cuenta  por  escrito 
á  sus  Jefes  respectivos  del  resultado  de  la  expedi- 
ción y  de  las  observacions  que  hubieren  hecho  du' 
rante  el  viaje. 

(1)   V.  R. 0. 14  Octubre  de  19M.  p4f .  MI. 
h)   y.  en  el  índice  ABORDAJES. 
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Art.  30.  Los  Jefes  de  Sanidad  de  los  Departa-  I 
mentos  y  Escuadras,  yisitarán  con  la  frecuencia 
posible  los  buqaes-hospitales  y  los  hospitales  flo- 
taetes  4e  la  Cms  Roja,  para  Ter  por  sí  propios  la 
manera  como  están  insolados  los  enfermos  y  heri- 
dos, el  trato  y  asistencia  que  reciben  y  las  mejoras 
de  que  sean  susceptibles  todos  estos  extremos. 

Art.  31.  Los  buques-hospitales  de  la  Cruz  Roja 
que  por  cualquier  motivo  tomen  y  conduzcan  á  su 
bordo  enfermos,  herídcs  6  náufragos  enemigos, 
tendrán  para  ellos  la  misma  solicitad  y  esmerado 
trato  que  si  fueran  enfermos  y  heridos  propios.  Al 
llegar  á  puerto,  darán  cuenta  á  las  Autoridades  de 
Marina,  para  que  determine  lo  que  debe  hacerse, 
momento  y  sitio  en  que  se  les  hi»ya  de  desembarcar 
y  hospital,  buque  6  edificio  donde  deban  ser  con- 
ducidos 6  trasladados. 

Art.  32.  Además  del  personal  médico  y  sanita- 
rio auxiliar  de  que  se  ha  hecho  mención  en  artícu- 
los anteriores,  los  buques-hospitales  tendrán  el  per- 
sonal necesario  para  el  servicio  del  buque  y  para 
la  navegación,  sujetándose  en  este  punto  á  lo  que 
disponen  los  Reglamentos  de  Marina  vigentes,  (i) 

Art.  33.  La  Cruz  Roja,  con  su  material  propio 
y  las  embarcaciones  menores  de  su  perlenencia, 
previamente  reconocidas  y  aceptadas  por  las  Auto- 
ridades de  Marina  de  los  puertos,  6  de  acuerdo  con 
las  Sociedades  de^salvamento,  podrá  acudir  en  auxi- 
lio de  los  náufragos  en  caso  de  accidente  de  mar  6 
combate  librado  en  la  proximidad  de  la  costa  y 
puesta  á  disposición  de  aquellas  autoridades,  reali- 
sarálos  trabajos  que  se  le  encomienden,  transportará 
las  personas  y  efectos  que  se  le  confien,  prestándole 
la  tsistencia  médica  que  su  estado  reclame  y  des- 
empeñará los  demás  servicios  que  se  le  ordenen. 

Art.  34.  Al  término  de  la  campafta  y  después 
de  la  realización  de  un  hecho  meritorio  en  caso  de 
accidente  de  mar,  las  Autoridades  de  Marina  pro- 
pondrán á  la  Superioridad  á  aquellos  individuos  de 
la  Cruz  Roja,  que  por  su  buen  comportamiento, 
celo  y  eficacia  en  el  cumplimiento  de  su  deber  los 
coBsideren  acreedores  á  una  justa  recompensa. — 
Madrid  20  de  Enero  de  1903.S  (B.  O.  M.  página 
346  y  C.  L.  de  la  A.  pág.  97.) 

Real  orden  27  Agosto  1904 

Buques-hospitales  rusos, — Signos  distin- 
tivos durante  la  noche, 
Marina. — cExcmo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  Es- 
tado se  comunica  á  éste  de  Marina,  lo  siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  El  Embajador  de  Rusia,  en  esta 
Corte,  en  nota  fecha  17  del  corriente,  dice  á  es- 
te Ministerio  lo  que  sigue:  El  artículo  V  del  Con- 
venio de  La  Haya,  para  la  aplicación  á  la  guerra 


(1)    V.  BUQUfiS  MGRUANTB?,  NAVEGACIÓN   y  TRI- 
PULACIONES. 


marítima  de  los  principios  del  Convenio  de  Gine- 
bra, no  establece  níngán  signo  distintivo  para  los 
buques-hospitales  durante  la  noche.  Atendiendo  sin 
embargo,  á  la  necesidad  de  tales  signos  para  los 
buques-hospitales  rusos,  el  Ministro  Imperial  de 
Marina  ha  tomado  las  disposiciones  oportunas  para 
que  en  tiempo  de  guerra,  dichos  boques  lleven  en 
el  pico  cangrejo  (corsé  d'arthnon)  ó  en  el  asta  del 
pabellón  de  popa,  tres  luces  rsHlcales,  blancas,  la 
de  arriba  y  la  de  abajo,  y  roja,  la  del  centro.— De 
Real  orden  comunicada  por  el  señor  BfiíUstro  de 
Estado,  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  que  estime  oportunos: 

En  vista  de  la  nota  anterior,  S.  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde),  ha  tenido  á  bien  disponer  que  se 
traslade  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos 
correspondientes. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc.  Madrid  27  de  AgustQ 
de  1904.-^1^  FerrándíM. — Se&ores...i  (B.  O.  M. 
pág.  1.029  y  C.  L.  de  la  A.  pág.  500.) 

Índice 

cr«  las  Mspú9tHoneB  eontetUdaé  énette  artíeulo  fi) 

Aguada,  V.  BuqueB-hotpitáUs 

Amlnaanciag,  Se  conitderan  neatralM  mlentnw  aalitan  i 
enfermos  ó  herfdof  y  carezcan  de  guardia  militar:  C  O  ártica  • 
lol.oEl  mtterlal  con  qae  estén  dotados  puede  embar- 
garse: G  G  art.  Í.O 

Apre$amiento    V.  Buquei-hotpUcUeB, 

A9oeiaoione»  parHoülares.  Pueden  armar  baqnes-hospi' 
tales:  OH  art.  2.  o 

AutoridadsB  de  Maritia.  Determinan  el  fondeadero  de 
les  buqnes-hospiulcs  y  el  empleo  de  sos  embarcaciones  me- 
nores: Reg.  art.  7.  ^  Han  de  extender  nn  certificado  que  acre- 
dite el  reconocimiento  de  los  baques -hospitales:  Reg.  art.  80. 
Deben  proponer  al  personal  de  la  Crua  roja  para  las  recom- 
pensas que  merezcan:  Reg.  art.  34.  V.  Buquea-hospitáUs, 

Bandercu,  Los  buques-hospitales  han  de  izar  además  de 
la  nacional  otra  blanca  con  cruz  roja:  ü  H  art.  5.®  y  Regla- 
mento art.  27.  EsU  última  izarán  también  los  hospitales  y  las 
ambulancias:  C  G  art.  7.  © 

Beligerantea,  Pueden  inspeccionar  los  buques-hospitales, 
utilizar  sus  servicios  A  rehusarlos:  OH  art.  4.®  Pueden  con- 
servar á  los  prisioneros,  enviarlos  á  puerto  nacional,  neutral 
ó  del  adversario,  con  la  condición,  en  este  último  caso,  de  no 
tomar  parte  nuevamente  en  la  guerra:  C  H  art  9.^ 

Bitqueá-hoipitales  militaret.  Son  los  armados  para  este 
servicio  y  cuyos  nombres  hayan  sido  comunicado»  á  loé  beli- 
gerantes: C.  H.  art  1.0  Se  distinguen  por  su  pintura  exterior 
blanca  con  lisU  verde:  O  H  art  &.«>  No  están  asimilados  á  los 
buques  de  guerra  en  cnanto  se  refiere  á  su  permanencia  en 
puerto:  O.  H.  art  1.©  No  pueden  ser  apresados:  ÜH  articulo 
l.e  y.  Bandercu, 

Bttquea-hotpitales  particulares  Gozan  de  los  mismos  be- 
neficios que  loü  buques  hospitales  militaren:  G  H  arts.  S.o  y 
8.0  Para  acreditar  que  han  sido  inspeccionados,  deben  llevar 
d  correspondiente  documento:  ü  H  art.  2.  o  Sin  ser  inspeccio- 
nados previamente  no  pueden  prestar  servicio:  Reg  19.  Se 
distinguen  por  su  pintura  ext*w1or  blanca  con  lista  roja:  C  H 
art.  5.^  Reg.  art.  86.  Durante  la  noche,  además  de  las  luces 
de  sitouuKón  deben  colocar  c'nco  rojas  en  forma  de  cruz  en  el 
tope  mayor  y  para  grandes  distancias  cohetes  que  produzcan 
la  misma  señal:  Reg.  art.  28.  Puede  armarios  U  Cruz^vja  co- 
mo auxiliares  de  los  del  Estaio:  Reg.  art  2.«>  No  pueden 
prestar  servicio  sin  que  lo  autoricen  las  autoridades  de  Mari- 
na: Reg.  art  12.  Han  de  tener  salas  de  medicina,  cirugía,  ope- 
raeionas,  para  aislar  enfermos  y  el  material  neeesario:!Regla- 

( I  >  Abreviaturas  que  se  emplean  en  este  índice:  G  G.  Oon^ 
vtiniods  Ginebra.  C  H  Convenio  de  La  Waya.  Reg.  Be- 
glamento. 
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mentó  art.  IV.  Han  d«  tenor  segurada  U  aguada:  Ke^.  arti< 
calo  14.  Ifendrán  libro  registro  de  enfermos  y  efecto*  qoo  á 
estos  pertanesean:  Reg.  arts.  17  y  18.  Llevarán  la  trlpnlaelón 
reglamentaria  i  todo  baqne:  Reg.  art  32.  £n  ellos  puede  em* 
barcarse  personal  y  material  do  Sanidad  de  la  Armada:  Re- 
glamento arts.  28,  24  y  29.  No  pueden  ser  utUixados  para  ílnes 
militares:  O  H  art  4.^  Pueden  seguir  escuadras  y  recibir  he- 
ridos: Reg.  art.  11.  Pero  no  ban  do  estorbar  los  movimientos 
de  ¿stos:  OH  art.  4.»  Los  beligerantes  pueden  inspeoelonar- 
los,  rehusar  su  concurso  y  obligarles  i  que  se  alejen  en  direc- 
ción determinada  y  aun  detenerlos  si  las  circunstancias  lo 
aconsejan:  G  H  art.  4.^  Podrán  ser  destinados  al  transporte 
de  heridos  y  enfermos:  Reg.  art.  10.  Han  de  estar  á  disposi- 
ción de  las  autoridades  de  Marina  y  hacer  las  navegaciones 
que  le  ordenen:  Reg.  arts.  21,  22  y  29.  Serán  frecuentemente 
inspeccionados  por  los  Jefes  do  Sanidad  de  la  Armada:  Regla- 
mento art  80.  Están  exceptuados  de  los  derechos  de  puertos: 
R.  0. 14  Octubm  1902.  V.  Btmderm. 

Aligues  h9Bpitale§  nieoe .  Duraate  la  noebe  se  distinguen 
por  trae  Inees  vertieales,  blancas  la  superior  y  U  Inferior  y 
roja  la  del  eeatra;  R.  a  2T  Agosto  1904. 

Buque»  meroanUa,  netUraUt  y  d§  rwrm^  Loe  que  con- 
duzcan enfermos,  heridos  ó  náufragos,  están  exentos  de  la 
captura:  C Harte. o 

BroMl  potra  loénmOrálM.  Ea  blanco  con  cnu  rojas  OO 
art  7.0 

CatatpartknOam.  Las  que  alberguen  y  enldea  heridos 
están  exoeptaadas  de  alojar  tropas  y  de  parte  de  las  co  atribu- 
ciones de  guerra:  OG  art  5.® 

Comúndaint6$  de  Imguee  y  eeouaárcu.  Pueden  utilizar  los 
buques-hospitales  de  la  Cruz  roja:  Reg.  art  22. 

Cruercja,  Puede  organizar  servicios  sanitarios  en  la 
guerra  maritima*  R^g.  art  1.»  Puede  auxiliar  el  desembarco 
y  transporte  de  heridos  y  enfermo»:  Reg.  art.  8.»  TUmblén 
puede  utilizar  para  su  servido  buques-hospitales.  Reg.  artícu- 
lo 9.  o  V.  Buques  hoepUeOee.  Hospitalee  flotantee  y  SaltMi- 
mentot, 

Defuneionee.  Reg.  arts.  17  y  18. 

IHarioe  de  nanegaeUn,  En  los  de  los  buques-hospitales 
deben  aootarae  las  órdenes  que  les  den  los  beligerantes:  C  H 
art4.opárraf!»4.« 

EmbarecuianeB  menores  y  laneSae*  Las  de  buques  hos- 
I  itales  deben  estar  pintadas  como  éstas:  IG  H  art  5.  o  párrafo 
3.  o  Tendrán  las  necesarias  de  vapor  y  remos:  Reg.  art.  16. 

Snfermeroe,  Tienen  los  mismos  beneficios  que  los  médi* 
COS.  y.  Médieoe, 

FarmaciuHcoe.  Oada  buque-hospital  ú  hospital  fletante, 
tendrá  uño  con  el  material  y  personal  subalterno  necesario: 
Reg.  art  15. 

MaMianiee  delpatt  donde  se  desarrolle  la  guerra.  Los 
que  asistan  heridos  Mn  respetados:  G  6  art.  5.  o 

Hospitalee,  La  Oruz  Roja  puede  establecerlos  en  pueito: 
Reg.  art.  2.^  jr  4.0  No  pueden  nrillzarse  sin  autorización  de 
las  autoridades  de  Marina:  Reg.  arts.  4.^,  5.«  y  6  o  Han  de 
tener  salas  de  cirugía,  medicina,  operaciones  y  para  aislar  en- 
fermos, nuu  el  material  necesario:  Reg.  art  13.  Tendrán  libro 
registro  de  enfermos  y  efectos  de  estos:  Reg.  arts.  17  y  18.  Se 
distlQguen  por  su  pintura  exterior  blanca  con  llsu  roja:  Re- 
glamento art  26.  Izarán  bandera  blanca  con  cruz  roja:  Regla- 
mento art  27.  Durante  la  noche  tendrán  cinco  luces  rojas  en 
forma  de  cruz.  Reg.  art.  28.  £1  material  oon  que  están  dotadas 
es  embargable  sino  fliera  de  propiedad  particular.  O  O  uticu- 
lo4.o 

Libro  regietro,  V.  Buques  hospiUüee  y  Hosptíalen 
Luees,  V.  Buques  hospitales  y  Hospitales* 
Médicos  Mo  pueden  ser  hechos  prisioneros  y  al  desem- 
barcar pueden  llevarse  los  objetos  de  su  propiedad:  G  H  artí- 
culo 7.^  Guando  sean  utilizados  por  los  beligerantes  se  lee 
debe  asegurar  el  sueldo:  GH  art  7.»  C  G  arts.  2.o  3.0  y  4.0 
£n  loe  buques-hospitales  y  hospitales  flotantes  de  la  GruzRoja 
ha  de  haber  un  médico  por  cada  50  camas,  con  auxiliares  y 
material  necesario:  Reg.  art  15.  En  ellos  ha  de  embarcar  ade- 
más un  médico  de  la  Armada:  Reg.  art  29. 

Militares  y  marinos.  Los  heridos  y  enfermos  serán  asis- 
tidos por  quien  los  encuentre:  GHart  8.0  R9g.  art  31.  De- 
ben ser  asistidos  sin  distinción  de  nacionalidad:  G  G  art  6.0 
Pueden  ser  entregados  á  las  avanzadas  enemigas  y  los  inúti- 
les enviados  á  su  país:  G  G  art  B.<^  Pueden  dejarse  en  liber- 
tad á  eondldótt  de  no  volver  á  tonuur  parte  en  la  campafia: 
CGart.  6.e 


fotencias  eontraianteSs  fin  Jas  guerras  que  sostengan 
entre  ellas  le^  obliga  el  convenio  de  La  Haya:  art  11.  Las  que 
hubiesen  aceptado  el  convenio  de  Ginebra,  pueden  adherirse 
al  de  La  Haya:  art  18.  Pueden  denunciar  éste  y  no  cumpUrk» 
después  de  un  año  de  la  denuncia:  art.  14. 

Prisioneros  de  guerra.  I^oson  los  náufragos,  heridos  ó  en- 
fermos que  detenga  el  enemigo:  V,  BeUgerast$es. 

Beeompensas,  V.  Áutoridadee  de  Marina. 

Religiosos.  Tienen  los  mismos  privilegios  que  los  médicos: 
GG  arts.  2.0, 8.0  y  4.0 

BeUwunenios,  La  Cruz  Roja  puedo  cooperar  con  su  material 
al  salvamento  de  náufragos:  Reg.  art.  33. 

Tripulaeián.  Los  buques- hospitales  tendrán  la  reglamen- 
tación en  los  mercantes:  Reg.  art  82. 

Buques  morcantes.— No  existe  en  nues- 
tra legislación  precepto  alguno  que  los 
defina.  (1)  Según  el  Diccionario  de  la 
Real  Academia^  buque  mercante  es  «el 
de  persona  ó  empresa  y  que  se  emplea 
en  la  conducción  de  mercancías»,  pero 
definidos  en  esta  forma,  no  se  determina 
de  un  modo  exacto  lo  que  por  tales  bu- 
ques debe  entenderse,  bajo  el  punto  de 
vista  legal,  pues  las  embarcaciones  del 
tráfico  interior  de  puertos,  como  las  bar- 
cazas destinadas  &  las  operaciones  de 
carga  y  descarga  son  también  buques 
que  transportan  mercancías,  y  sin  em- 
bargo, no  pueden  considerarse,  para  los 
efecios  legales,  como  mercantes,  toda 
vez  que  las  disposiciones  dictadas  para 
éstos  no  le  son  aplicables. 

Así  ocurre  con  el, Reglamento  de  na- 
vegación (2),  que  en  su  capitulo  5.^  tra- 
ta de  los  «documentos  de  los  buques  mer- 
cantes,»  entre  los  que  comprende  las  pa- 
tentes de  navegación  y  sanidad,  certifi- 
cado de  propiedad,  cuaderno  de  bitá- 
cora, manifiesto,  etc.,  determinando  en 
diversos  capítulos  el  número  y  clase  de 
tripulantes  que  deben  llevar  y  material 
de  que  han  de  estar  dotados,  entre  otros 
requisitos  indispensables  á  los  buques  de 
que  tratamos.  La  Real  orden  de  9  de 
Enero  de  1890^  (3)  establece  las  condi- 
ciones que  han  de  reunir  los  camarotes 
de  buques  mercantes;  igual  denomina- 
ción emplea  el  Reglamento  del  material 
de  salvamento  (4),  precisando  los  botes 
que  corresponden  á  cada  buque,  según 
sea  su  tamaño. 


(1)  Véase  lo  que  decimos  en  COMERCIO  MAKfTIMO  res- 
pecto á  buques. 

(2)  V.  NAVEGACIÓN. 
(8)   V.  en  la  pág.  3&.S. 
(4)    V.  en  la  pág.  S5ü. 
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Y  si  se  tiene  en  cuenta  qae  tanto  los 
anteriores  reglamentos  como  el  del  ma- 
terial de  respeto  (1)  y  demás  disposicio- 
nes que  regulan  la  navegación  y  el  co- 
mercio marítimo,  solo  pueden  referirse 
A  las  embarcaciones  que  naveguen  fue- 
ra de  puertos  (2),  bien  se  puede  afirmar 
que,  bajo  el  punto  de  vista  legal^  se  con- 
sideran buques  mercantes^  los  que  con 
motor  propio  se  dedican  á  transportes 
mercantiles  en  navegación  de  altura  & 
cabotaje, 

CONSTRUCCIÓN  Y  CARENA 

No  pueden  efectuarse  sin  permiso  de 
las  Autoridades  de  Marina,  conforme  dis- 
pone la  Orden  de  24  de  Septiembre  de 
1873  (3),  única  restricción  que  se  impo- 
ne en  la  actualidad  á  estas  operaciones-, 
pudiendo  los  constructores  «emplear  los 
materiales  y  seguir  en  lo  relativo  á  su 
construcción  y  aparejos  los  sistemas  que 
más  convengan  á  sus  intereses»  (art.  574 
Código  de  Comercio)  (4).   V.  comercio 

MABÍTIMO,  CONSTRUCCIÓN  NAVAL,  PRIMAS 
Á  LA  CONSTRUCCIÓN  NAVAL  Y  Á  LA  NAVE- 
GACIÓN, NAVEGACIÓN,  SANIDAD  MARÍTIMA 
y  PUERTOS. 


(1)    V.  en  la  pág.  353. 

(S)  Las  del  tráfico  interior  se  rigen  por  los  reglamentos 
locales  y  legislación  especial  que  publicamos  en  PUER1X>B 
y  en  COMANDANCIAS  Y  AYUDANTÍAS  DE  MARINA. 

(3)  V.  en  U  pág.  350. 

(4)  La  lista  oficial,  describe  los  siguientes  tipos  de  buques 
de  vela:  ^Balandrcí,  Embarcación  de  cubierta  que  tiene  un 
palo  solo  con  una  vela  cangreja  y  un  foque.^-^M'úrantin. 
Embarcación  de  dos  palos  (mayor  y  trinquete)  con  su  bau- 
prés: Telas  cuadradas,  esUis,  foques,  ^tc.-^Bergantin  barca 
En  algunos  puntos,  el  bergantin  que  lleva  un  tercer  palo 
(mesana).  Llámase  también  brxk-harca,  hergantin-corbeta. 
•~  Bergantin  goleta.  El  bergantín  qee  usa  aparejo  de  goleta 
en  el  palo  mayor.  Tftmblén  los  hay  de  dos  gavias.— ^om* 
barda.  Embarcación  dedos  palos;  pero  sin  cofas;  uno  tri- 
ple, casi  al  centro,  y  otro  á  popa;  además  de  las  velas  cuadra- 
das pueden  largar  una  cangreja  y  tres  foques.— Cor  bato. 
Lo  mismo  que  el  brik-barca,  bergantin -barca  y  bergantín- 
corbeta.-' falucho.  Embarcación  cuyo  aparejo  principal 
consiste  en  un  solo  palo,  muy  inclinado  hacia  proa,  en  el 
cual  se  larga  una  vela  latina.  Algunos  ftluehos  llevan  un  pa- 
lito de  mesana  y  un  botalón  para  un  foqne— Fragata,  B%rco 
de  cruz  y  tres  palos  con  cofas,  del  mismo  aparejo  que  los 
antiguos  navios.— ^otota.  Embarcación  de  dos  palos  (y  aún 
de  tres)  con  velas  cangrejas;  en  el  de  proa  suele  llevar  mas- 
telero para  largar  gavias  y  juanetes.  Si  el  mayor  es  de  igual 
forma,  se  llama  goleta  de  d«»  gavia».— Jabeque,  Embarca- 
ción del  Mediterráneo,  que  navega  á  vela  y  á  remo;  tiene 
tres  palos  arbolados,  el  trinquete  en  latino,  el  mayor  casi  en 
candela  y  el  mesana  en  cangrejo.— Laúd.  Embarcación  pe- 
queña en  el  Mediterráneo,  larga  y  angosta,  semejante  á  un 
falucho,  sin  foques,  aletas  y  mesana.  Úsase  también  en  la 
pesca.- Loreha.  Embarcación  china,  usada  en  la  navega- 
ción de  caboti^e.  Tiene  dos  palos  y  usa  velas  de  estera,  divi- 
didas horiKontalmente  por    laUs  ó   vergiiitas   paralelas.— 


ARMAMENTO 

Decimos  en  otro  logar  de  este  DicciO' 
nario  (1)  que  se  entiende  por  armamento 
de  un  buque  el  conjunto  de  todos  los  ele- 
mentos necesarios  ó  reglamentarios  pa- 
ra  la  navegación  á  que  se  dedique. 

Necesario  es,  por  ejemplo,  en  los  bu- 
ques de  vapor,  para  sus  movimientos,  la 
máquina  con  todos  los  órganos  y  acceso- 
rios que  la  integran;  para  las  operacio- 
nes de  carga  y  descarga,  los  aparejos  y 
máquinas  auxiliares;  en  los  buques  de 
vela  la  arboladura;  elementos  que  como 
el  timón,  hélices  y  bitácoras,  son  indis- 
peusables  para  navegar  y  no  es  preciso 
que  se  impongan  reglamentariamente, 
porque  ni  se  puede  prescindir  de  ellos, 
ni  las  Autoridades  marítimas  despacha- 
rían buque  alguno  que  tuviera  incom- 
pleta ó  defectuosa  tan  necesaria  dota- 
ción. El  objeto  de  los  reconocimientos 
periódicos  y  extraordinarios  estriba  en 
evitar  estas  deficiencias. 

Mas  existe  otro  material  que  sin  ser 
absolutamente  indispensable  para  la  na- 
vegación, no  debe  faltar  á  bordo,  con 
objeto  de  prevenir  averías  y  accidentes, 
protejer  la  vida  de  las  personas  y  evitar 
ó  neutralizar,  al  menos,  los  constantes 
peligros  del  transporte  por  mar. 

Tales  elementos  son  los  que  constitu- 
yen la  dotación  reglamentaria,  formada 
por  las  luces  de  situación,  banderas, 
aparatos  de  señales,  material  de  salva- 


Lugre.  Barco  pequeño  de  la  coKta  Norte  de  España,  con  tros 
palos  y  velas  tarquinas  ó  al  tercio,  sobre  las  cuales  suele  lle- 
var unas  gavias  volantes.— Ifiatioo.  Embarcación  de  dos  ó 
tres  palos  ya  parejo  parecido  al  latino.  Usa  banprés  firme,  con 
botalón  de  foque,  y  su  mesana  es  igual  á  la  de  los  jabeques  y 
faluchos.  Es  propio  del  Mediterráneo.— Jr<ftteo-(;oleta.  El 
mistlco  cuyo  palo  mayor  es  como  el  de  la  goletti.— Pailebot 
ó  Pailebote.  Voz  tomada  de  la  inglesa  Pitoi**  boat  (bote 
del  piloto.)  Se  da  este  nombre  á  la  goleta  pequeña,  sin  ga- 
vias, rasa  y  fina.— Pataca.  Embarcación  de  cabotaje  de  la 
co«ta  'Korte  de  España,  con  dos  palos  sin  cofas  ni  crucetas 
el  m%yor  de  goleta,  y  el  trinquete  de  polacra;  pero  sin  Jua- 
nete.—Polocra-  Embarcación  de  cruz  con  dos  palos  triples 
sin  cofas  ni  crucetas  y  con  el  mismo  velamen  que  los  bergan- 
tines. Algunos  tienen  de  goleta  el  palo  mayor  y  se  denomi- 
nan poZ^xoro*  goletas . —Qutfoha.  En  algunos  puntos,  que' 
chemarin.—Queehemarin,  Embarcación  de  la  cosu  Norte 
de  España,  de  dos  palos  con  vela  al  tercio.  Algunos  llevan 
una  pequeña  mesana  á  popa,  y  foques  en  un  botalón  á  proa. 
''Tartana,  Barco  usado  en  el  Mediterráneo,  con  nn  palo 
en  su  centro  perpendicular  á  la  quilla  y  otro  más  chico  á  po- 
pa, en  que  Buelcn  largar  una  mesanilla  y  á  proa  nn  botalón 
para  foques. **  (Lista  Oficial  de  buques,  de  1908,  pág.  8.) 
(1)    V.  pág.  lí>5  de  este  tomo. 
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mento^  respeto  y  alganos  más  á  que  se 
refieren  las  disposiciones  publicadas  en 
este  y  otros  artículos  (1) 

Se  llama  también  armamento  al  con- 
junto de  armas  í^as  ó  portátiles  con  que 
se  dota  á  un  buque  para  su  defensa. 

En  los  mercantes  no  se  pueden  empla- 
zar piezas  de  artillería,  pues  subsiste  la 
prohibición  establecida  por  Orden  de  21 
de  Abril  de  1841.  Solo  á  los  vapores 
de  la  Compañía  trasatlántica  les  está 
permitido  llevar  cañones  de  12  centíme- 
tros con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  Real 
orden  de  1.*^  de  Enero  de  1889.  V.  oom- 

PAi^ÍA  TBASATLÁHTIOA. 

Los  tripulantes  de  buques  del  comercio 
pueden  usar  armas,  previa  autorización 
de  los  Comandantes  de  Marina,  confor- 
me dii^ponen  las  Reales  órdenes  de  24  de 
Septiembre  de  1841  y  2  de  Octubre  de 
1871^  no  modificadas  por  ninguna  otra 
posterior;  pero  en  la  inteligencia  de  que 
este  permiso  solo  es  válido  á  bordo,  pues 
en  tien*a  el  uso  de  armas  solo  pueden 
autorizarlo  los  gobernadores  civiles  (2). 

NACIONALIDAD 

Su  adquisición  constituye  el  objeto  de 
los  expedientes  de  abanderamiento,  y 
cuanto  se  refiere  á  esta  importante  ma- 
teria puede  consultarse  en  abandbra- 
MIEHT08  Y  MATBICULACI0KB8.  Véaso  tam- 
bién en  este  artículo  la  Real  orden  29  de 
Diciembre  do  1876. 

La  nacionalidad  de  los  buques  mer- 
cantes se  acredita  por  el  pabellón  que 
arbolan  (3)  y  por  los  documentos  que  de- 
ben llevar  con  arreglo  á  las  leyes  del 
país  á  que  pertenecen.  Asi  se  determina 
generalmente  en  los  tratados  de  nave- 
gación. 

El  vigente  entre  España  y  Grecia  (ra- 
tificado en  14  de  Noviembre  de  1904) 
dice  en  su  art.  IX,  que  «se  consideran 
como  buques  españoles  ó  helénicos  todos 
aquellos  que  deban  ser  reconocidos  como 


(1)  V.  ABORDAJES,  CÓDIGO  INTERNACIONAL  DB 
8BÑALB8,  NAVEGACIÓN  y  SANIDAD  MARÍTIMA. 

(8)  fin  el  art.  18.  tit.  14  de  la  Ordenanza  de  Matrícnlas, 
ca«t!ga  al  tripulante  "aprehendido  en  tierra  con  eneblllo  de 
punta  ú  otra  arma  prohibida.**  Y.  MARINA  MERCANTE. 

(S)  £1  que  correspondo  k  los  buques  españolen,  v^aae  en 
BANDERAS,  QAIJ^ARDETES  Y  OÍ)NTRASBÑAS. 


buques  españoles,  según  las  leyes  del 
Reino  de  España,  ó  navios  helénicos,  se- 
gún las  leyes  del  Reino  de  Grecia.» 

Otros  tratados  aluden  expresamente  á 
la  documentación  de  á  bordo,  como  el 
celebrado  entre  España  y  Suecia  y  No- 
ruega en  15  de  Marzo  de  1883,  cuyo  ar- 
ticulo IX^  establece  que  «la  nacionalidad 
de  los  buques  se  reconocerá  y  admitirá 
por  una  y  otra  parte  con  arreglo  á  las 
leyes  y  reglamentos  particulares  de  cada 
Estado,  en  vista  de  las  patentes  y  pape- 
les de  navegación  expedidos  por  las 
autoridades  competentes  A  los  Capitanes 
y  Patrones.»  V.  navegación  y  presas 
mabItimas. 

En  otro  articulo^  tratamos  de  los  docu- 
mentos y  libros  que  debe  llevar  todo  bu- 
que español,  entre  los  que  ñguran  como 
principales:  la  Real  patente  de  navega- 
ción (1),  la  de  sanidad,  escritura  de  pro- 
piedad (2),  cuaderno  de  bitácora  y  dia- 
rio de  navegación  (3),  rol  del  equipaje  y 
lista  de  pasajeros,  maniñesto,  si  no  na- 
vega por  cuenta  del  armador,  inventa- 
rio de  pertrechos,  un  ejemplar  del  Códi- 
go de  Comercio,  libro  de  contabilidad  y 
cargamento,  certificado  de  reconoci- 
miento pericial  y  cuaderno  de  máqui- 
nas. V.  DOOUMBNTOS  T  LIBB08  DE  Á  BOR- 
DO y  PASAVANTES. 

PROPIEDAD 

Todas  las  cuestiones  que  se  refieren  á 
la  propiedad  de  los  buques,  sus  modifi- 
caciones, registro,  etc.,  consúltense  en 
los  artículos  oombboio  mabítimo,  hipo- 
teca KAVAL  y  REGISTRO  DE  BUQUES. 

LOS  BUQUES  MERCANTES  TIENEN  LA  CONSIDERA- 
CIÓN DE  DOMICILIO 

Para  todos  los  efectos  de  entrada  y  re- 
gistro por  acuerdo  de  las  autoridades 
judiciales,  conforme  determina  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  criminal,  (4)  el  Código 


(1)  **La  falu  do  ««ta  on  el  baqne  ó  llevarla  falsa  ó  doble, 
aatoriza  la  conflscactón  del  buque  y  de  la  cargad 

(2)  **La  falta  de  este  documento  hace  poner  en  duda  la  na- 
cionalidad del  buque,  puesto  que  los  españoles  han  de  ser 
precisamente  propiedad  española." 

(8)  ''La  falta  do  este  documento  autoriza  ¿  tratar  al  buque 
como  sospechoeo.**  (Art  43  del  Reglamento   de  Navegación.) 

(4)  Lty  dé  §r^uioiamimto  criminal^  art.  546.  ''J£l  Juex  ó 
Tribunal  que  conociere  de  la  causa,  podrá  decretar  la  entrada 
y  registro  de  dia  6  de  noche,  en  todos  lo»  edificios  y  lugares 
públicos,  sea  cualquiera  el  territorio  en  que  radiquen,  cuando 
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de  Justicia  militar  (1)  y  la  Ley  de  Enjui- 
cianiiento  militar  de  Marina.  (2) 

«El  domicilio  del  Capitán  para  todos 
los  efectos  de  estas  Ordenanzas,  es  la 
casa  del  consignatario  del  buque;  en  su 
defecto^  la  del  Cónsul  de  la  nación  á  que 
pertenezca,  y  á  falta  de  ambas»  el  mis- 
mo buque.»  (Árt.  72  de  las  Ordenanzas 
de  Aduanas.)  V.  bbnta  dk  aduanas. 

BUQUES  MERCANTES  EN  PUERTOS  EXTRANJEROS 

La  consideración  temtorial  no  se  re- 
conoce ¿  los  buques  mercantes  con  la 
misma  amplitud  que  á  los  de  guerra, 
como  es  distinta  la  situación  del  comer- 
ciante que  ejerce  su  industria  en  territo- 
rio extranjero,  de  la  del  Embajador,  Mi- 
nistro ú  Otro  funcionario  que  ostente  la 
representación  de  un  Estado.  El  primero 
puede  establecerse  temporal  ó  definiti- 
vamente, satisfaciendo  los  impuestos  que 
se  exijan  y  sometiéndose  á  la  jurisdic- 
ción del  soberano  territorial;  su  condi- 
ción de  extranjero  no  le  autoriza  á  otras 
excepciones  que  la  de  regular  determi- 
nados actos  de  la  vida  civil  (matrimo- 
nios, sucesiones,  testamentos,  etc.)  por 
las  leyes  de  su  pais;  mientras  que  los  re- 
presentantes á  que  hemos  aludido,  están 


hoblera  indicios  de  encontrarse  allí  el  procesado  6  efectos  ó 
instramentos  del  delito,  ó  libros,  papeles  ú  otros  objetos  que 
paedan  servir  para  su  descubrimiento  y  eoroprobaeión.** — 
Art.  550.  ''Podrá  asimismo  el  Juez  instructor  ordontr  en  los 
casos  indicados  en  el  art  546,  la  entrada  y  registro  de  día  ó  de 
noche,  si  la  urgencia  lo  hiciere  necesario,  en  cnalqnier  edifi- 
cio o  lugar  cerrado  ó  parte  de  él,  que  oonstitaya  domicilio  do 
cualquier  español  ó  extra'^jero  residente  en  España;  pero  pre- 
cediendo siempre  el  consentimiento  del  interesado  conforme 
se  previene  en  el  art.  6.  ^  de  la  Constitución,  ó  á  fislta  de  con- 
sentimiento, en  virtud  de  auto  motivado  que  se  notificará  á  1* 
persona  interesada  inmediaUmente  ó  lo  más  tarde  dentro  de 
.las  velbticnatro  horas  de  haberse  dictado."— Art.  55S.  ''Los 
agentes  de  policía  podrán  asimismo  proceder  de  propia  auto- 
ridad al  registro  de  un  lugar  habitado,  cuando  haya  manda- 
miento de  prisión  contra  una  persona  y  traten  de  llevar  á 
efecto  BU  captura,  cuando  un  individuo  sea  sorprendido  en 
flagrante  delito,  ó  cuando  un  delincuente,  inmediatamente 
perseguido  por  los  agentes  de  la  autoridad,  se  oculte  ó  se  re. 
fngio  en  alguna  casa."— Art.  554.  ''Se  reputan  domicilio  para 
loe  efectos  de  los  artículos  anteriores...  9.  o  Los  buques  nacio- 
nales mercantes."— Art.  558.  "El  auto  de  entrada  y  registro 
en  ol  domicilio  de  un  particular,  será  siempre  fanlado  y  el 
Juez  expresará  en  él  concretamente  el  edificio  ó  lugar  cerrado 
en  que  haya  de  verificarse,  sí  tendrá  lugar  tan  sólo  dedia  y 
la  autoridad  ó  funcionario  que  las  haya  de  practicar.- Arti- 
culo bdl.  "Tampoco  se  podrá  entrar  y  registrar  en  los  buques 
mercantes  extranjeros  sin  la  autorización  del  Capitán  ó  si  és- 
te la  denegase,  sin  la  del  Cónsul  de  su  nación.-* 

(1)  Los  artículos  4»5, 501,  505  y  508  del  Código  de  Justicia 
miliur,  concuerdan  con  los  546,  550,  554  y  561  respectiva- 
mente, de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal. 

(2)  Las  disposiciones  aludidas  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
miliur  do  Marina,  V.  en  JURISDICCIÓN  DE  MARINA. 

V.  Umbién  la  Real  orden  27  Octubre  18V1. 


exceptuados  de  todo  tributo^  y  conser- 
van el  derecho  á  ser  juzgados  por  los 
tribunales  de  su  nación,  como  si  de  ella 
no  hubiesen  salido,  siempre  que  no  aten- 
ten  contra  la  soberanía  del  Estado  don- 
de residan. 

En  situación  análoga  á  la  de  los  co- 
merciantes se  encuentran  los  buques  de 
que  tratamos,  desde  que  entran  en  aguas 
extranjeras.  Quedan  sometidos  á  la  ju- 
i'isdicción  del  territorio  y  deben,  por 
consiguiente,  respetar  sus  leyes,  lo  mis- 
mo en  la  zona  marítima  que  en  puertos, 
conservando,  sin  embargo^  la  jurisdic- 
ción de  su  país  para  cuantos  actos  se 
realicen  á  bordo  y  no  tengan  trascen- 
dencia exterior  (1).  La  práctica  interna- 
cional tiene  establecida  esta  doctrina, 
sin  más  excepción  que  la  constituida  por 
las  leyes  inglesas^  según  expusimos  al 
tratar  de  la  soberanía  del  Estado  en  las 
aguas  jurisdiccionales  (2). 

En  nuestros  puertos,  como  en  casi  to- 
dos los  extranjeros,  los  buques  mercan- 
tes están  sometidos  á  la  visita  de  Sani- 
dad, á  las  leyes  de  Hacienda,  á  lo  que 
determinen  los  reglamentos  locales  res- 
pecto á  las  operaciones  de  carga  y  des- 
carga, deben  abonar  los  derechos  que 
por  estas  operaciones  se  exijan  y  los  que 
correspondan  por  practicaje  y  araarraje, 
donde  estos  servicios  existan  y  sean  obli- 
gatorios, y  han  de  aceptar  á  bordo  la 
presencia  de  cuantos  vigilantes  se  esta- 
blezcan para  la  custodia  administrativa 
del  buque  y  de  su  cargamento,  según  de- 
termina el  art.  55  de  las  Ordenanzas  de 
Aduanas.  (3)  V.  carga  y  descabga:  con- 


(1)  En  caso  de  insubordinación  á  bordo  de  un  buque  extran* 
Jero,  las  autoridades  españolas  sólo  deben  intervenir  i  ins- 
tancia del  Capitán  o  Cónsul,  á  menos  que  los  hechos  aludi- 
dos tengan  trascendencia  exterior. 

El  Real  decreto  de  17  de  Noviembre  do  1852  dice:  ■'Art.  39. 
Cuando  á  bordo  de  un  buque  mercante,  anclado  en  puerto  es* 
pañol,  ocurra  algún  exceso  que  pueda  turbar  la  tranquilidad 
pública  ó  atentar  contra  la  seguridad  interior  ó  exterior  del 
Estado,  la  autoridad  local  competente  tendrá  derecho  á  inter- 
venir y  conocer  para  precaver  y  reprimir  aquellos  exceson. 
81  estos  atacan  (exclusivamente  la  disciplina  interior  del  bu- 
que, su  Capitán  procederá  según  estime  conveniente,  y  ob- 
t«ndrá  auxilio  de  las  autoridades  españolas,  si  lo  reclama."* 
(C.  L.  tomo  o7,  pág.  479.) 

(2)  V.  la  pág.  74  do  este  tomo. 

(3)  Esta  medida  de  procaución  no  se  adopta  en  ningún  país 
con  los  buques  de  guerra,  porque  supondría  una  desconfianza 
ofensiva  para  el  Comandante,  y  es  en  realidad  innecesaria. 
I)ues  talos  embarcaciones  uo  conducen  mercancías,  y  aunque 
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trabando  mabítimo:  sanidad  m^rítiha: 
puertos:  navegación:  bbnta  db  adua- 
nas y  BE8QUARD0  MABÍTIMO. 

La  resisteocia  á  cumplir  lo  dispaesto 
por  las  autoridades  españolas^  puede  dar 
lugar  á  la  detención  del  buque,  em- 
pleando para  ello  la  fuerza,  si  preciso 
fuera,  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  la 
Real  orden  de  22  de  Octubre  de  1875.  (1) 

Los  delitos  cometidos  á  bordo  son  juz- 
gados por  nuestros  tribunales  si  el  hecho 
no  ha  ocurrido  entre  sus  tripulantes,  *ií 
cuyo  caso  los  responsables  que  no  sean 
españoles  deben  entregarse  á  los  agen- 
tes diplomáticos  ó  consulares  de  su  país. 

V.  JURISDICCIÓN  DE  MARINA. 

Y  aunque  considerados  los  buques  mer- 
cantes como  parte  del  país  cuyo  pabe- 
llón arbolan,  (2)  no  pueden  servir  de 
asilo  &  los  delincuentes;  asi  lo  declara  el 
artículo  37  del  Real  decreto  de  17  de 
Noviembre  de  1852.  (3) 

Además  de  las  referencias  anteriores^ 
véase  buques    hospitales,    arsenales 

DEL  ESTADO,  C0RBE08  MARÍTIMOS,  LISTA 
OFICIAL  DE  BUQUES  MERCANTES,  ESTADÍS- 
TICA DE  BUQUES,  CLASIFICACIÓN  DE  BU- 
QUES MEBCANTBS,  EMBARGO  DE  BUQUES, 
LINBA  DE  MÁXIMA  CARGA,  RECONOCIMIEN- 
TO' DE  BUQUES,  COMANDANCIAS  Y  AYUDAN- 
TÍAS, NAVEGACIÓN,  BENTA  DE  ADUANAS. 


lu  condiO^ran  no  puede  911  ponerse  que  loi  tripulantes  dejen 
do  cumplir  lo  >  reglamentos  locales  ni  traten  de  dedicarse  á  un 
comercio  ilícito. 

Las  autoridades  norteamericanas,  sin  embargo,  establecie- 
ron un  servi  io  de  vigilancia  4  bordo  del  tranMporte  de  guerra 
eepafiol  General  Álava,  que  después  de  liaberse  Armado  el 
tratado  de  París  de  1898  llf^go  k  Manila  arbolando  bindera 
de  guerra^  mandado  por  un  teniente  de  navio  de  primera 
clise  y  sin  que  ni  por  su  forma  ni  por  tu  armamento  pudie- 
ra confundirse  con  un  bnqUe  mercante.  La  inconcebible  exi- 
gencia de  aquellas  autoridades  llegó  basta  el  extremo  de 
pretender  que  I09  oficiales  de  á  bordo  cedieran  un  puesto  en 
KU  mesa  á  los  que  llamaban  carabineros,  pero  que  en  realidad 
nó  eran  más  que  unos  arentureros  de  distintas  nacionalida- 
des recltttados  «^in  escrúpulo  en  los  muellps  de  San  Franc's- 
co  de  üalifornia,  para  constituir  el  ejército  de  voluntarios 
que  fitiA  á  la  capital  de  los  islas  Filipinas,  en  unión  de  los 
indígenas,  prcvismente  subleva Ioh  por  el  almirante  Dewoy. 

La  actitud  enérgica  y  decidida  del  Comandante  y  la  Inter- 
vención de  los  funcionarios  españoles  que  aún  residían  en 
Manila,  evitó  que  tan  incalificable  atropello  llegara  á  consu- 
marse. 

(1)  V.  en  U  pAg.  Hól. 

(2)  El  art.  l.o  del  Keal  decreto  do  17  de  Noviembre  1852, 
dice  que:  '*Como  parte  de  los  dominios  españoles,  se  consi- 
deran los  buques  nacionales  sin  distinción  alguna." 

(tf)  Dice  así  este  articulo:  ^Los  buques  mercantes  extranje- 
ros no  podrán  servir  de  asilo  á  los  criminales  españoles,  y 
cuando  se  refugiasen  á  bordo,  las  autoridades  españolas,  de 
acuerdo  con  el  Cónsul  respectivo,  podrán  proceder  á  la  cxtra- 
pición." 


Orden  21  Abril  1841 
Dispone  que  loa  buques  mercantes  nave- 
guen sin  armamento. 
Marina. — «El  Excmo.  Sr.  MinUtro  de  Hacienda 
con  fecha  1 7  del  corriente  ne  dice  lo  qae  signe: 

Excmo  Sr.:  La  Dirección  general  de  resguardos 
en  13  del  actual  me  ha  diiigido  la  comanicacidn 
siguiente:  Habiendo  cesado  la  guerra  por  la  cual  se 
concedió  á  muchos  buques  de  cabotaje  conducir  á 
bordo  para  su  defensa  armas  blancas  y  de  chbpa, 
como  también  cañones  y  pedreros,  parece  á  esta  Di* 
rección  que  para  evitar  que  estos  buques  armados 
den  sospecha  6  bien  que  efectivamente  se  ocupen 
en  el  contrabando,  pudiera  manifestarse  por  ese 
Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  £.  al  de  Marina, 
de  que  por  éste  se  expida  la  orden  correspondiente 
para  que  dichos  buques  naveguen  sin  armamento 
alguno,  y  que  los  Comandantes  y  Ayadantes  de 
Marina  cuiden  además  de  no  despacharlos  con  no- 
table exceso  de  tripulación  de  la  necesaria  para 
sus  maniobras;  Sin  embargo,  V.  E,  con  su  superior 
ilustración  dispondrá  lo  que  crea  más  conveniente. 
Y  enterada  la  Regencia  provisional  del  Reino  se 
ha  servido  mandar  lo  traslade  á  V.  £.,  como  de  su 
orden  lo  ejecuto,  para  que  si  no  hallare  Inconve- 
niente se  sirva  comunicar  las  órdenes  correspon- 
dientes en  el  sentido  que  propone  la  Dirección  y 
dar  aviso  á  este  Ministerio.»  Y  siendo  muy  confor- 
me cuanto  se  propone  en  la  preinserta  comuoica- 
ciÓD,  la  misma  Regencia  me  manda  trasladarla  á 
V.  E.  como  lo  verifico  para  que  se  lleve  á  pleno 
efecto,  expidiéndose  por  esa  Junta  las  órdenes  co- 
rrespondientes á  su  puntual  cumplimiento. 

Dios,  etc. — Madrid  21  de  Abril  de  1841,»  (^io 
está  publicada  en  la  C.  L.  de  la  A.) 

Real  orden  21  Julio  1860 

Los  Capitanes  de  buques  mercantes  deben 
presentarse  á  las  autoridades  de  Mari- 
na y  llevar  á  bordo  la  documentación 
reglamentaria. 

Marina. — sHe  dado  cuenta  á  la  Keina  (q.  D.  g.) 
del  expediente  instruido  á  consecuencia  de  la  carta 
de  V.  S.  ndm.  936,  de  14  del  mes  próximo  pasado, 
en  la  que  manifiesta  que  el  vapor  mercante  nacio- 
nal nombrado  «Catalufia«,  navegaba  sin  papeles 
ni  documentos  de  ninguna  clase.  Enterada  S.  M.  de 
conformidad  con  el  parecer  de  la  Junta  consultiva 
de  la  Armada,  y  atendiendo  á  las  circunstancias  es- 
peciales del  urgente  servicio  que  desempeñaba  este 
buque  á  las  órdenes  del  Gobierno,  se  ha  servido 
disponer  se  amoneste  severamente  al  Capitán  del 
expresado  vapor,  para  que  en  lo  sucesivo  observe  lo 
dispuesto  en  las  ordenanzas  del  ramo  acerca  de  )a 
presentación  á  lás  autoridades  de  Marina  y  docu- 
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mentos  con  que  ha  de  navegar,  autorizados  en  de- 
bida forma;  recomendando  V.  S.  á  las  referidas  au- 
toridades de  la  comprensión  de  su  mtndo  no  tole- 
ren la  menor  infracción  en  este  puoto  y  que  se  pu- 
blique en  la  Gaceta  oficial  esta  soberana  disposi- 
.  cidn  para  que,  llegando  á  noticia  de  los  demás  Ca- 
pitanes de  buques,  en  ningún  caso  puedan  alegar 
ignorancia. 

De  Real  orden,  etc.— San  Ildefonso  21  de  Julio 
i86o. — Zavaia. — Sr.  Comandante  general  acciden- 
tal de  Marina  del  Departamento  de  Carlagena.»^ 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  354.) 

Real  obdbn  2  Octubbk  1871 
Las  tripulaciones  de  los  buques  mercan- 
tes pueden  llevar  armas  á  bordo  para 
su  defensa. 

Mariha.— Dispone  respecto  á  uso  de  armas  por 
los  Capitanes  de  la  marina  mercante  que  c  quedan 
exceptuados  de  sacar  licencias  de  armas,  con  arre- 
glo á  las  Reales  órdenes  de  24  de  Septiembre  de 
1 841  y  13  de  Diciembre  de  1844,  los  Capitanes  de 
buques  de  altura  y  cabotaje,  en  el  caso  de  que  ne- 
cesiten llevar  éstas  á  bordo  para  la  defensa  de  las 
personas  é  intereses  comerciales,  (i) 

De  Real  ordeo,  etc. — Madrid  2  de  Octubre  de 
187 1. •—(C,  L.  de  la  A.  pág.  432.) 


( 1 )  Beal  orden  de  2i  Septiembre  1841. ^""iie  dado  cuenta 
al  Regente  del  Reino  del  expediente  instruido  con  motivo  de 
la  orden  del  21  del  pasado  Abril  que  prohibe  á  los  traques  de 
cabotaje  llevar  armamento  alguno,  y  en  su  vi.nta  8.  A.  se  lia 
servido  disponer  que  se  prevenga  á  los  Comandantes  de  los 
tercios  navales  y  sus  provincias,  que  segdn  consideren  nece- 
sario, pueden  permitir  á  los  buques  de  cabotaje  llevar  á  bordo 
y  para  su  defensa  un  número  de  armas  asi  blancas  como  de 
chispa  cuanto  m¿s  igual  al  de  la  mitad  de  sus  trlpnlaotes,  ano- 
tándolo en  sus  roles,  y  ninguna  á  los  que  infundan  el  menor 
recelo  de  poder  ocuparse  en  el  contrat)ando  ni  tampoco  ¿  los 
buques  pescadores,  quedando  en  todo  lo  demás  vigente  la  pre- 
citada orden  del  21  de  Abril.  De  la  de  8.  A.  lo  comunico  4 
V.'E.  para  los  efectos  consiguientes  en  esa  Junta  y  circula- 
ción. —Madrid  24  de  Septiembre  de  1841.„ 

Beal  orden  13  Diciembre  1844.— "El  Excmo.  8r.  Ministro 
dtj  Marina  de  Real  orden  con  fecha  19  de  Diciembre  de  1844, 
dice  al  Excmo.  tír.  Director  Capitán  general  de  la  Armada  y 
presidente  de  esta  Junta  lo  que  sigue:  Teniendo  el  Oobiemo 
de  8.  M.  repetidas  noticias  de  que  en  varios  puntos  de  la  costa 
Me  construyen  buques  para  ser  después  empleados  en  el  con- 
trabando, so  hace  indispensable  que  V.  £.  reitere  las  órdenes 
más  explícitas  á  los  Comandantes  generales  de  loi  Departa- 
mentos para  que  éstos  lo  hagan  á  todos  los  Comandantes  de  los 
tercios  y  provincias  á  fin  de  que  ejerzan  la  más  exquisita  vi- 
gilancia acerca  de  este  particular,  cuidando  muy  eripeclalmen- 
te  de  que  cuando  se  habiliten  para  salir  á  la  mar  no  embar- 
quen mayor  número  de  hombres  que  el  que  les  corresponda 
por  su  porte  y  navegación  que  hayan  de  emprender,  asi  como 
et  que  no  lleven  á  su  bordo  ninguna  clase  do  armas  que  den 
indicioH  vehementes  de  que  su  objeto  es  dedicarse  al  tráfico 
ilícito,  en  la  inteligencia  de  que  se  les  exigirá  la  mayor  res- 
ponsabilidad si  algunas  de  las  presa.»  que  se  hicieren  por  el 
Resguardo  marítimo  resultase  haber  sido  habilitada  en  la  Pe- 
nínsula por  descuido  ó  negligencia  de  los  empleados  de  mari- 
na que  hubieran  podido  evitarlo.  Lo  qu0  digo  á  V.  £.  de  Real 
orden  para  su  pronta  circulación  á  los  fines  do  su  más  exacto 
y  puntual  cumplimieato.  Dios,  ctc.^  (Nu  están  publieAda.s  en 
laC.  L.  de  la  A.; 


Obden  24  Septiembre  1873 

Construcción  y  carena  de  buques, — /n- 

tervención  de  las  Autoridades  de  Ma^ 

riña, 

Marina. — eCon  el  fin  de  que  en  ningún  caso 
dejen  de  tener  cooocimiento  las  Autoridades  de 
Marina,  de  las  construcciones  de  buques  y  carenas 
de  los  mismos,  que  se  hagan  en  los  puertos  de  su 
mando,  como  también  para  llevar  el  registro  de  las 
embarcaciones  con  la  debida  exactitud  y  minucio- 
sidad, de  manera  que  siemp/e  pueda  saberse  el  ver- 
dadero valor  é  importancia  de  la  propiedad  maríti* 
ma;  el  Gobierno  de  la  Reptiblica,  se  ha  servido 
adoptar  las  disposiciones  siguientes:  i.^  A  la  cons- 
truccidn  de  toda  embarcación  de  cualquier  clase 
que  sea,  habrá  de  preceder  la  solicitud  de  permiso 
á  la  Autoridad  de  Marina,  indicándose  el  punto  en 
que  habrá  de  verificarse  y  el  nombre  del  maestro 
constructor.  3/  Igual  autorización  deberá  prece- 
der para  hacer  toda  carena  6  recorrido  á  flote  6  en 
seco,  con  la  obligación  de  remitir  á  la  Autoridad 
de  Marina,  luego  de  terminada,  una  certificación 
de  las  obras  ejecutadas,  firmada  por  el  Capitán  del 
buque  y  el  maestro  que  las  dirigió,  con  especifi- 
cación de  los  materiales  empleados,  sus  valores  y 
los  de  los  jornales  invertidos.  3.^  Cuando  la  care- 
na se  verifique  en  el  extranjero,  los  Cónsules  remi* 
tiran  igual  certificado  visado,  al  Comandante  de 
Marina  del  puerto  de  la  inscripción  del  buque.  4.^ 
Los  datos  que  comprenden  estas  certificaciones,  se 
estamparán  en  los  asientos  respectivos  de  los  bu- 
ques á  que  se  contraigan,  asi  como  el  valor  de  las 
embarcaciones,  cuando  sean  de  nueva  construc- 
ción. 5.*  Las  autorisaciones  á  que  se  refieren  las 
disposiciones  primera  y  segunda,  serán  despacha- 
das por  las  Autoridades  de  Marina,  con  toca  pron- 
titud con  el  fin  de  no  causar  ningün  perjuicio  á  los 
promoventes,  á  no  ser  que  razones  muy  justificadas 
aconsejen  !o  contrario. 

Y  de  orden  del  Gobierno  de  la  República,  lo  di- 
go á  V.  E..  para  su  conocimiento  y  fines  que  se 
expresan;  esperando  que  V.  E.  dará  á  estas  dispo- 
siciones la  mayor  publicidad,  para  que  lleguen  á 
noticia  de  los  interesados,  (i) 

Madrid  24  de  Septiembre  de  iSj^.-^Oreyro,— 
Sres.  Capitanes  y  Comandantes  generales  de  los 
Departamentos  y  Apostaderos.»  (C.  L.  de  la  A. 
pág.  884.) 

Orden  14  Octubre  1873 

Las  Autoridades  de  Marina,  pueden  im- 
poner d  los  buques  mei'cantes  nacio- 
nales el  transporte  de  pasage  oficial 
aunque  el  flete  no  se  abone  en  el  acto. 
Marina. — c Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Gobierno 

déla  República  de   la  carta  de  V.  E.  núm.  a  17, 


(1)    V.  la  R.  O.  de  IG  Abril  de  1874. 
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trusladando  oficio  del  Comándente  de  Marina  de 
Almería,  respecto  á  instancia  del  consignatario  de 
la  empresa  de  vapores,  Segovia,  Cuadra  y  Compa- 
ñía, negándose  á  admitir  pasaje  qu:  no  se  abone 
en  el  acto;  ha  venido  en  declarar  que,  estando  au- 
torizado el  Comandante  de  Marina  para  proceder 
al  embargo  total  de  un  buque,  cuando  apremiantes 
necesidades  del  servicio  así  lo  exijan;  con  mayor  de- 
recho puede  disponer  el  embarco  en  él  de  marine- 
ría; sin  que  para  ello  nada  obsten  las  protestas  de 
los  duefios  6  armadores,  que  en  ultimo  caso,  no 
contra  los  delegados  del  Gobierno,  sino  contra 
el  Gobierno  mismo,  habían  de  ejercer  su  acción. 

Y  de  orden  del  Gobierno,  etc.  Madrid  14  de  Oc- 
tubre de  1873,  — P,  O. — El  Secretario  general, 
Rafael  Rodrigut%  i4Wa/.— Señor  Capitán  general 
del  Departamento  de  Cádiz.»  (C.  L.  de  la  A.  pá- 
gina 917.) 

Obden  16  Abbil  1874 

Interpreta  la  de  24  de  Septiembre  187S 

Marina. —  «Excmo.  Sr.:  En  contestacidn  á  la 
comunicación  de  ese  Ministerio  de  27  del  mes  pa- 
sado, trasladando  la  consalta  formulada  por  el 
Cónsul  de  Hamburgo,  sobre  la  Circular  de  éste,  de 
mi  cargo,  de  24  de  Septiembre  último;  debo  decir 
á  V.  E.,;que  el  párrafo  3.®  de  dicha  Circular,  en 
nada  contraviene  á  la  disposición  anterior  de  qne 
que  los  Capitanes  de  los  buques  españoles  que  ne- 
cesiten carenarlos  en  el  extranjero  piiau  previa- 
mente autorización  para  ello  á  nuestros  Cónsules, 
refiriéndose  solamente  á  que  estos  agentes  remitan 
copias  certificadas  por  ellos  á  los  Comandantes  de 
Marina  del  puerto  de  la  inscripción  del  buque,  de 
los  datos  que  se  piden  en  el  párrafo  2.^,  para  ano- 
tarlos en  los  asientos  ó  historiales  que  en  las  Co- 
mandancias se  llevan  de  los  mismos.— El  espíritu 
de  esta  Circular  no  es  precisamente  otro  que  el  de 
establecer  en  nuestros  puertos,  este  requisito,  como 
lo  previenen  en  sus  párrafos  i,^  y  2.®,  sin  que  esto 
pueda  en  ningún  caso  servir  de  pretexto  para  que 
las  Autoridades  de  Marina  ó  nuestros  Cónsules  de- 
tengan por  causas  que  no  sean  muy  justificadas  es- 
tas autorizaciones;  las  cuales  deben  ser  despacha- 
das con  toda  urgencia;  por  lo  tanto,  mal  pudiera 
suprimirse  en  el  extranjero,  donde  son  aún  más  ne- 
cesarias para  el  objeto  que  de  ellas  se  promete. 

De  orden  del  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de 
!a  República,  etc;  Madrid  16  de  Abril  de  1874.— 
P.  A, — El  Secretario  general,  Rafatl  Rodríguez 
de  A  ias.—Sf.  Ministro  de  EsUdo.#  (C.  L.  de  la  A. 
pág.  282.) 

Real  orden  22  Octubre  1875 

Los  buques  mercantes  extranjeros  deben 
ser  detenidos  por  medio  de  la  fuerza, 


cuando  sea  necesaria  esta  medida  pa- 
ra obligarles  á  cumplir  las  leyes  espa- 
ñolas, 

Mariha. — flExcmo.  Sr:  El  Ministro  de  Hacien- 
da, dice  á  este  Ministerio,  en  6  del  actual,  lo  si- 
guiente:—Excmo.  Sr..  Con  esta  fecha,  digo  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  lo  siguiente: — Excelentísi- 
mo Sr.:  El  vapor  inglés  West,  al  mando  de  su  Ca- 
pitán W.  R.  Forwood,  propio  de  la  casa  Fost  Pee- 
ton  y  Compañía,  de  Londres,  que  tiene  la  carrera 
de  dicho  punto  á  Gibraltar  y  Canarias,  entró  en  el 
puerto  de  la  Comña,  el  día  1 1  de  Septiembre,  pre- 
sentando su  manifiesto  y  la  nota  de  pasajeros,  sin 
volverse  á  cuidar  de  cumplir  ninguna  disposición 
reglamentaria;  por  lo  cual  se  le  impuso  la  multa  de 
350  pesetas,  con  arreglo  á  los  casos  3.®  y  S.^  del 
artículo  207  de  las  Ordenanzas;  y  al  siguiente  del 
día  12,  á  las  tres  de  la  tardr,  sin  obtener  el  despa- 
cho ni  requisitar  sus  papeles  de  las  Autoridades  del 
puerto  llamadas  á  entender  en  el  despacho  de  sali- 
da, levó  anclas,  y  trasbordando  los  Carabineros  que 
tenía  de  guardia  a  una  lancha  de  los  Prácticos,  es- 
capó de)  puerto,  quedando  á  deber  las  350  pesetas 
de  multa,  4,50  por  reintegro  del  manifiesto,  y  6,25 
por  derecho  de  los  viajeros  que  desembarcó.   El 
Cónsul  inglés,  á  quien  se  dio  parte  inmediatamente, 
y  se  requirió  al  pago  de  las  sumas  debidas  por  el 
Capitán,  contestó  que  no  podía  acceder  á  esto  últi- 
mo, porque  ni  ejercía  ni  podía  ejercer  el  comercio; 
y  por  tanto,  no  era  consignatario  de  aquel  vapor; 
pero  tomaba  acta  de  todo,  para  ponerlo  en  conoci- 
miento del  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña  para  que 
el  Capitán  sea  castigado.  Este  hecho  es  reproduc- 
ción de  otros  atentados  que  los  marinos  ingleses 
están  cometiendo  con  harta  frecuencia  y  perjudi- 
cial ejemplo,  en  nuestros  puertos;  por  cuya  razón, 
es  llegado  el  momento  de  fijar  seriamente  la  aten- 
ción  en   estos  desmanes,   y    corregir  con    mano 
fuerte  las  transgresiones  de  la  Ley,  exigiendo  de 
parte  de  los  Capitanes  que  visiten  nuestros  puertos, 
el  respeto  debido  á  nuestros  procedimientos;  ha- 
ciéndoles observar,  por  medio  de  la  fuersa:  si  la 
razón  y  el  derecho  no  encuentran  otro  camino  pa* 
ra  prevalecer  entre  los  marinos  de  esa  poderosa  na- 
ción.—-Por  tanto,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha 
servido  mandar  que  por  ese  Ministerio  se  entablen 
las  reclamaciones  oportunas  para  que  el  citado  Ca- 
pitán solvente  la  deuda  que  tiene  contraída  en  la 
Adnana  de  la  Comña  y  se  le  castigue  por  su  pro- 
ceder; advirtiendo  á  dicho  Gobierno  de  la  Gran 
Bretaña,  que  si  no  ordena  á  sus  Cónsules  y  Capita- 
nes el  mayor  respeto  á  nuestras  leyes  y  procedi- 
mientos, se  verá  el  Gobierno  español  en  la  dura, 
pero  imprescindible  necesidad,  de  adoptar  medidas 
especiales  de  vigilancia  y  seguridad  con  los  buques 
ingleses;  recomendando  desde  luego  á  los  Ministe- 
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riot  de  Guerra  y  Marina,  que  en  otro  caso  análogo 
protejan  con  la  faersa  armada  á  las  Adoanas,  para 
qae  las  leyes  y  disposiciones  vigentes  no  sean  bur- 
ladas con  la  frecuencia  que  lo  están  siendo  por  la 
Marina  inglesa. — De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  pa- 
ra su  inteligencia  y  demás  fines  indicados  — De  la 
propia  Real  orden  lo  traslado  á  V.  E.  para  que  si 
el  acto  de  arrojar  del  buqije  á  los  Carabineros  que 
estaban  de  gaardia  en  el  vapor  IVe^t,  constituye  el 
delito  de  atropello  de  centinela  il  otro  militar,  «e 
sirva  dar  las  órdenes  oportunas  para  la  instrucción 
de  la  correspondiente  sumaria,  y  para  que  disponga 
que  los  Comandantes  de  los  fuertes  y  baterías  de 
los  puertos,  protejan  á  la  Administracidn  con  la 
fuerza  armada  en  otro  caso  análogo,  para  que  las 
leyes  del  paja  sean  respetadas  por  nacionales  y  ex- 
tranjeros.—Lo  que  de  la  propia  Real  orden  trasla- 
do á  V.  E.  á  ñn  de  que  por  las  autoridades  de  Ma- 
rina en  los  puertos  se  preste  todo  su  concurso  á  las 
de  Hacienda  en  los  casos  de  esta  índole  que  se  pre^ 
senten,  toda  ves  que  á  las  primeras  toca  determinar 
la  detención  de  los  buques,  cuando  haya  fundado 
motivo  para  ello,  si  es  necesario  por  la  fuersa,  va- 
liéndose de  la  cooperación  de  las  autoridades  mili- 
tares.— Eo  cuanto  al  til  timo  extremo  de  la  Real 
disposición  de  que  se  trata,  se  ha  manifestado  al 
señor  Ministro  de  Hacienda,  que  compete  al  de  la 
Guerra,  la  instrucción  sobre  la  expulsión  de  loa 
Carabineros,  que  estaban  prestando  su  servicio  á 
bordo  del  vapor  íVest. — Dios,  etc. — Madrid  33  de 
Octubre  de  1875.— Z?fir^«.— Señores..  *  (C.  L.  de 
la  A.  pág.  655.) 

Rgal  orden  29  Diciembre  1876 

Para  conceder  la  nacionalidad  española 
d  un  buque  mercante  es  indispensable 
que  se  abandere  en  España, 

Mariha.— eExcmo  Sr.:  Con  sujeción  á  los  pre- 
ceptos legales,  vigentes  en  la  materia,  no  es  posi* 
ble  acceder  á  los  deseos  manifestados  por  los  Pa- 
trones que  se  dedican  al  cabotaje  en  los  ríos  afluen- 
tes al  Plata,  de  abanderar  ios  buques  de  su  propie- 
dad con  el  pabellón  español  mercante;  por  más 
que,  los  referidos  Patrones  y  la  totalidad  de  los  tri- 
pulantes sean  españoles;  pues  para  el  uso  de  bande- 
ra, es  además  requisito  Indispensable,  inscribir  Iok 
buques  en  el  registro  naval  de  un  paerto  español, 
para  pagar  loa  derechos  de  introducción,  si  sen  de 
construcción  extranjera,  previo  arqueo,  y  acreditar 
por  último,  con  todas  las  formalidades  legales,  que 
los  referidos  buques  pertenecen  en  totalidad  á  sub- 
ditos españoles.  Por  otra  parte,  aun  cuando  no 
existiesen  esos  impedimentos  legales,  ignora  este 
Ministerio  si  las  Repúblicas  que  ejersen  su  sobera- 
nía en  los  ríos  de  que  se  trata,  se  reservan  exclusi- 
vamente para  su  pabellón  el  comercio  de  cabotaje, 


como  sucede  en  la  mayor  parte  de  las  naciones  ma- 
rítimas, incluso  España;  lo  cual  haría  de  todo  punto 
imposible  la  medida  de  que  se  trata. — De  Real  or- 
den, etc. — Madrid  29  de  Diciembre  de  1876. — 
Juan  Anttquira.'^StfíQr  Ministro  de  Estado.» — 
(C..L.  delaA.  pág.  882.) 

Real  obdbk  10  Noviembre  1885 
Procede  indemnizar  á  los  buques  que  em- 
barguen las  autoridades  de  Marina  pa- 
ra él  transporte  de  carbón,  si  fuesen 
apresados. 

Mariha.— eExcmo.  Sr.:  Dada  cuenta  al  Rey 
(q.  D.  g.)  de  la  consulta  elevada  á  este  Ministerio 
por  el  Comandante  de  Marina  de  Gijón^  respecto  á 
si  puede  responderse  del  valor  de  los  buques  que  ae 
embarguen  para  el  tranaporte  de  carbón,  en  el  caso 
de  que  fueran  apresados,  S.  M.  conformándose  con 
el  dictamen  emitido  por  esa  corporación,  se  ha  ser- 
vido resolver  que  procede  indemniaar  á  loa  dueños 
de  las  embarcaciones  embargadas  con  el  fin  indi- 
cado, si  llegase  el  caso  de  que  fueran  apresadas, 
cuya  indemnización  no  deberá  tener  lagar  cuando 
se  trate  de  un  netamente  ordinario,  y  en  el  concep- 
to de  que,  para  evitar  abusos,  deberán  tomarse  las 
medidas  oportunas  para  que  queden  debidamente 
garantidos  los  intereses  de  la  Hacienda.^De  Real 
orden,  etc— Madrid  10  de  Noviembre  de  1885. — 
MüHiul  de  la  Piñuela  — Sr.  Presidente  de  la  Junta 
superior  consultiva  de  Marina.» — (C.  L.  de  la  A. 
?•«•  985.) 

Real  obdbk  31  Enero  1888 

Dispone  que  no  se  autorice  la  salida  d  la 
mar  de  los  buques  de  vapor  que  carez- 
can de  silbato, 

Marina. —fExcmo.  Sr.:  Dispuesto  en  el  artícu- 
lo 13  del  Real  decreto  de  33  de  Febrero  de  1880, 
(l)  que  todos  loa  buques  mercantes  de  vapor  deben 
estar  provistos  de  un  silbato  ú  otro  aparato  produc- 
tor de  sonidos  por  medio  del  vapor,  dispuestos  de 
manera  que  aquellos  no  sean  interceptados  por  nin- 
gún obstáculo,  y  habiendo  ocurrido  recientemente 
en  Liverpool  que  al  ser  reconocido  un  vapor  espa- 
ñol resalló  que  carecía  de  dicho  aparato,  tan  im- 
portante para  navegar  en  tiempo  de  niebla;  S.  M. 
el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  ha  tenido  bien  disponer  que,  por  con- 
ducto de  V.  E.,  se  recuerde  á  loa  Comandantes  de 
Marina  de  la  comprensión  de  ese  (Departamento  ó 
Apostadero)  de  su  digno  cargo,  el  cumplimiento  de 
lo  prevenido  en  el  referido  Real  decreto,  no  permi- ' 
tiendo  la  salida  á  la  mar  de  ningún  buque  que  ca- 


(1)  Aprobó  el  RegUmouto  de  U  rniama  fecha  para  evitar 
abordiOos-  El  vigente  ea  de  Sfi  de  Marxo  de  1897.  V.  en  la  pá- 
gina S4  de  «ate  tomo . 
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rezcA  de  silbato  de  vapor  á  que  en  el  mismo  se  hace 
referencia. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  31  de  Enero  de 
1888.-7EI  Director,  Juan  Romero, -^Si^i.,,^  (C.  L. 
de  la  A.  pá^.  62.) 

Real  obden  8  Enero  1890 
Buques  mercantes.  •  Condiciones  que  han 
de  reunir  los  locales  dedicados  al  pa- 
saje,— Embarcaciones  menores, — Ma- 
terial de  salvamento, — Enfermería. — 
Desinfección. — A  limento , 
Marina. — «Excmo.  Sr.:  En  yista  de  los  dicta* 
menes  emitidos  por  la  Junta  Oficial  de  la  Marina 
Mercante  en  18  de  Diciembre  últlmOi  sobre  las 
consecuencias  que  produce  á  la  navegación,  la  Real 
orden  de  15  de  Octubre  anterior,  por  la  cual  se  es- 
tableció la  tonelada  Moorson,  como  mioimnn  de 
espacio  que  debía  asignarse  á  cada  pasajero  en  los 
buques  mercantes;  visto  también  el  informe  de  la 
Cámara  de  Comercio  de  Madrid,  no  solo  por  sí  sino 
en  representación  de  las  de  Barcelona,  Cádisy  San- 
tander, presentado  en  26  del  referido  Diciembre;  y 
considerando  que  la  Real  orden  de  que  se  trata, 
viene  á  reducir  notablemente  la  capacidad  utilixa- 
ble  para  pasaje  en  los  buques,  se gdn  las  disposicio- 
nes que  regían  al  dictarse  dicha  soberana  disposi- 
ción, originándose  así  considerable  quebranto  á  la 
industria  naviera:  Considerando  también  que  la  to- 
nelada Moorson,  representa  un  volumen  mayor  que 
el  asignado  por  las  respectivas  legislaciones  á  cada 
individuo  en  los  buques  extranjeros,  que  principal- 
mente compiten  con  los  nuestros,  y  que  por  tanto, 
aplicando  á  éstos  aquella  medida,  se  les  colocaría 
en  condiciones  muy  desventajosas  para  sostener  la 
competencia:  Considerando  que  entre  el  volumen 
representado  por  la  tonelada  Moorson,  y  el  cons- 
tantemente establecido  por  las  dispoiiciones  ante- 
riores á  la  Real  orden  de  15  de  Octubre,  cabe  adop- 
tar un  prudente  término  medio,  en  armonía  con  rl 
aceptado  en  otios  países:  Considerando  que  á  causa 
de  la  mayor  altura  que  suelen  tener  los  sollados  de 
los  buques  modernos,  cualquiera  medida  cúbica  que 
se  adoptase  adolecería  del  defecto  de  restringir  de- 
masiado el  área  superficial,  dando  lugar  al  hacina- 
miento de  pasaje  que  trató  de  evitar  aquella  Real 
orden,  lo  cual  puede  conseguirse  mejor  fijando  un 
tipo  máximo  de  punta!:  Considerando  que  el  pro- 
pósito de  la  referida  disposición  y  de  cuantas  se 
han  dictado  sobre  la  materia,  es  el  protejer  á  los 
emigrantes  y  en  general  á  los  pasajeros  de  tercera 
clase,  impidiendo  que  sean  víctimas  de  los  abusos 
de  la  especulación,  facilitándoles,  durante  la  trave- 
sía, un  relativo  bienestar,  no  tan  sólo  respecto  al 
espacio,  sino  también  en  cuanto  á  la  alimentación, 
'  higitoe,  salubridad,  asistencia  y  seguridad:  Consi- 


derando que  conviene  estimular  al  naviero  para  que 
establezca  todas  aquellas  reformas  que  permiten  los 
adelantos  modernos  para  mejorar  las  condiciones 
higiénicas  y  de  salvamento  del  buque,  otorgándole 
en  cambio  prudentes  concesiones  en  cuanto  á  la 
capacidad  de  los  espacios  habitables;  S.  M.  el  Rey 
(q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  ha  tenido  á  bien  disponer  que  en  adelante 
se  observen  las  prescripciones  siguientes: 

I  .^  Los  buques  mercantes,  nacionales  y  extran- 
jeros, que  carpen  de  los  puertos  espa&oles  para 
nuestras  provincias  de  Ultramar,  y  para  la  navega- 
ción de  altura  en  general,  solo  podrán  conducir  pa- 
saje en  locales  cerrados  sobre  cubierta,  de  la  nece- 
saria solidez,  y  en  dos  entrepuentes  bajo  cubierta, 
cuyo  puntal  no  deberá  ser  inferior  á  nn  metro  y  se- 
stnta  centímetros,  medido  de  cubierta  á  cubierta, 
cnando  el  buque  sea  de  hierro,  ó  al  canto  bajo  del 
bao,  si  faera  de  madera. 

3^*  Cuando  se  trate  de  espacios  destinados  á 
pasajeros  de  tercera  clase  ó  á  emigrantes,  se  com- 
putará la  cabida  á  lasón  de  2*25  °^*  (dos  metros 
cúbicos  y  veinticinco  centímetros  de  otro)  por  pa- 
sajero mayor  de  diez  años;  pero  si  el  puntal  del  alo- 
jamiento excediese  de  2*25  metros,  el  excedente  no 
se  tendrá  en  cuenta  para  este  arqueo.  Si  el  buque, 
además  de  la  ventilación  natural  que  le  correspon- 
da, llevara  aparatos  de  ventilación  mecánica,  se  le 
concederá  nn  aumento  de  un  diez  por  ciento  en  el 
número  de  pasajeros  asignable  á  los  departamentos 
donde  aquellos  funcionen.  Si  tiem  n  alumbrado  eléc- 
trico, disfrutará  en  iguales  términos  de  otro  benefi- 
cio de  un  cinco  por  ciento.  Si  contare  con  embarca- 
ciones menores,  balsas  ú  otros  medios  de  salvamen- 
to, reconocidamente  suficientes  para  el  total  de 
pasajeros  y  tripulantes  que  conduzca,  podrá  aumen- 
tar su  pasaje  en  un  diez  por  ciento  más. 

3.*  El  espacio  sobrante  de  los  locales  destina- 
dos á  pasajeros,  no  ocupado  por  éstos,  podrá  utili- 
zarse con  carga,  víveres  ó  pertrechos  que  no  sean 
explosivos  ó  inflamables,  ni  molestos  por  su  olor, 
haciéndose  las  separaciones  convenientes  entre 
aquellos  efectos  y  el  pasaje. 

4.*^  A  cada  pasajero  de  tercera  clase  ó  emigran- 
te, se  If  asignará  una  litera  entera,  ya  sea  de  made- 
ra, de  lona  ó  de  otro  material;  sus  dimensiones  mí- 
nimas serán  1*83  metros  largo  por  0*50  de  ancho. 
Dos  niños  menores  de  diez  años  ocuparán  una  lite- 
ra. Los  menores  de  dos  años  deberán  ocupar  la  lite- 
ra de  su  madre. 

5.*  Los  alojamientos  de  pasajeros  de  tercera 
clase,  ó  de  emigrantes  deberán  tener  escotillas  si- 
tuadas directamente  encima  de  ellos,  cuya  área  adi- 
cionada á  la  de  los  tubos  ventiladores  que  comnni- 
quen  con  dicho  alojamiento,  sea  mayor  del  tres  por 
ciento  del  área  de  éste,  y  caso  de  no  serlo,  se  redu- 
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eirá  en  una  décima  parte  la  cabida  del  paaaje  en 
este  local. 

6.*  En  todo  local  donde  haya  de  25  á  100  pa- 
sajeros de  tercera  clase  bajo  cubierta,  deberá  haber 
cuando  menos,  un  ventilador  de  hierro  6  bronce; 
dos  si  el  número  de  aquéllos  llega  á  200,  j  cuatro  si 
excede.  Los  tubos  ventiladores  serán,  cuando  me- 
nos, de  veinte  centímetros  de  diámetro,  y  se  eleva- 
rán á  dos  metros  sobre  cubierta. 

7.^  Los  buques  deberán  llevar  toldos  para  res- 
guardar del  sol  y  de  la  lluvia  la  cubierta  ocupada 
por  el  pasaje. 

8.*  Las  escotillac  que  comunican  con  las  bode- 
gas, debelan  ir  cerradas  en  firme  durante  el  viaje,  y 
cuando  se  abrieren  en  puerto  6  excepcional  mente  en 
la  mar,  deberá  establecerse  tal  sistema  de  bajada  y 
de  proteccidn  de  barandas,  que  el  pasaje  quede  bien 
garantido  contra  caldas  á  la  bodega  6  golpes  por 
los  bultos  en  suspensión. 

9.*  Los  pasadisos  de  acceso  á  las  literas  6  al* 
rededor  de  las  escotillas  deberán  ser  de  70  centí- 
metros de  ancho  cuando  menos,  y  libre  de  obstácu 
los.  Ningún  local  de  pasaje  quedará  sin  alumbrado 
durante  la  noche. 

10.  Cuando  el  camero  de  emigrantes  6  pasaje* 
ros  de  tercera,  no  exceda  de  100,  deberá  haber  para 
su  uso  exclusivo  dos  jardines  para  los  hombres  y 
uno  para  las  mujeres,  aumentándose  dos  jardines 
más  por  cada  grupo  de  100  individuos,  hasta  un 
máximun  exigibie  de  doce  jardines,  cuidando  que 
los  destinados  á  mujeres  guarden  proporción  con  el 
número  de  ellas. 

1 1.  (i)  Los  buques  deberán  llevar  embarcaciones 
menores  con  arreglo  á  su,  tonelaje  en  la  siguiente 
proporción,  á  no  ser  que  por  lo  exiguo  de  su  pasaje 
y  tripulación  resultase  suficiente  un  número  menor: 

s  botes  en  buques  de  menos  de  200  tonel adus 

3  s      en      >       de     200  á     400         > 

4  »      en      *       de    400  á     600         » 

5  >      en      »       de     600  á  i.ooo         > 

6  >      en      >       de  i.ooo  á  1.500         » 

7  »      en      *       de  más  de  1.500        > 

De  los  antedichos  botes  habrá  uno  salvavidas,  en 
buques  menores  de  600  toneladas  y  dos  en  los  de 
mayor  tonelaje. 

Deberán  llevar  aros,  chalecos  ó  cintu roñes  salva- 
vidas, para  el  número  aproximado  de  personas  que 
conduscao,  así  como  uno  ó  dos  aparatos  mata  fue- 
gos, según  que  el  buque  sea  moyor  ó  menor  de  600 
toneladas,  y  24  granadas  ó  frascos  contra  incen- 
dios. 

12.  Los  buques  deberán  destinar  un  espacio  se- 
parado de  los  ocupados  por  pasajero;,  para  enfer- 
mería, provisto  de  literas  y  con  buena  luz  y  veoti- 
Ución. 


(IjlBsta^revcrlpción  eitá  modificada  por  la  Real  orden  de 


ibrll  1991. 


En  las  enfermerías  no  se  permitirá  más  que  dos 
órdenes  de  literas;  y  el  volumen  de  aire  para  cada 
enfermo,  no  será  menor  de  3  metros  cúbicos. 

Las  enfermerías  deberán  situarse  en  el  entrepuen- . 
te  alto  ó  en  locales  cerrados,  sobre  cubiertas,  y  te- 
ner una  litera  por  cada  50  pasajeros  transportados. 
Se  cuidará  especialmente  de  que  los  barcos  de  emi- 
grantes lleven  Capellán,  Médico  y  Practicante,  se- 
gdn  las  disposiciones  vigentes,  y  de  que  el  botiquín 
vaya  abundantemente  surtido  de  los  medicamentos 
necesarios,  (i) 

13.  Los  espacios  destinados  á  emigrantes,  se 
limpiarán  y  desinfectarán  con  ácido  fénico,  crepso- 
ta,  cloruro  ú  otros  desinfectantes,  y  al  habilitarse 
el  buque  se  blanquearán  ó  pintarán  de  nuevo. 

14.  La  alimentación  del  pasajero  de  tercera 
clase  ó  del  emigrante,  deberá  ser  la  que  resulte  de 
su  contrata  de  pasaje,  repartida  en  tres  comidas  al 
día.  Los  buques  deberán  proveerse  de  víveres  en  la 
cantidad  y  cumpliendo  los  requisitos  que  determina 
la  Real  orden  de  23  de  Noviembre  próxim  :>  pasa- 
do. (2)  La  aguada  se  fijará  por  los  días  de  navega- 
ción presumible,  teniendo  en  cuenta  las  escalas,  á 
razón  de  cuatro  litros  diarios  porindividuo.  La  mitad 
aproximadamente  de  la  aguada  deberá  ir  necesa- 
riamente en  algibes  de  hierro,  y  el  resto  podrá  lle- 
varse en  casos  bien  preparados.  Los  vapores  pro- 
vistos de  destilador,  reconocido  en  buen  estado, 
podrán  reducir  su  aguada  en  una  tercera  parte. 

A  los  oifios,  menores  de  cuatro  años,  se  les  su- 
ministrarán para  su  alimentación,  huevos,  leche 
condensada  y  caldo. 

15.  Los  Capitanes  acomodarán  separadamente 
los  hombres  de  las  mujeres,  ya  en  sollados  distintos 
ó  haciendo  separaciones  con  mamparos  de  tabla,  y 
si  el  número  de  individuos  formando  familias  fuese 
importante,  se  pondrá  á  éstos  separados  de  los 
hombres  solos  y  de  las  mujeres  solas. 

16.  Los  buques  que  llegaren  á  presentarse  en 
condiciones  especiales  de  comodidad  para  el  pasa- 
je, aseo,  ventilación,  buen  régimen  higiénico  y  ali 
mentido,  y  perfectos  medios  de  salvamento,  podrán 
ser  exceptuados  de  las  prescripciones  taxativas  de 
esta  reglamentacióo.  Los  actualmente  construidos, 
podrán  ser  dispenzados  de  aquellas  cláusulas  cuyo 
cumplimiento  los  imposibilitase,  ó  requiriesen  obres 
trascendentales  para  el  tráfico  de  emigrantes. 

17.  Estas  disposiciones  serán  aplicables  á  los 
viajes  de  regreso  procedentes  de  puertos  españoles 
de  Ultramar. 

De  Real  orden  etc.  -  Madrid  8  de  Enero  de  1890. 
-'Rafael  Rodríguez  dt  Arias ^ — Sr.  Presidente  del 
Centro  Técnico,  Facultativo  y  Consultivo  de  la  Ma- 
rina.» (C.  L.  de  la  A.  pág.  10.) 

(1)  Véanse  en  SANIDAD  MARÍTIMA  las  modificaciones 
introduridas  respecto  ¿ 
57  y  105  del  Reglamento  zs  uctn 

(2)  Véaw  en  NAVBOAOION. 


^ esta  disposición  por  los  articnlos  56, 

lamento  28  Octubre  1889. 
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RSAL  ORDEN  11  ABBIL   1890 

Los  buques  mercantes  ó  de  guerra,  asi 
nacionales  como  extranjeros,  están 
exentos  de  abonar  derechos  por  las  es- 
pecies que  tengan  á  bordo  para  su  con- 
sumo, 

Haciirda. — cFxcmo.  Sr.:  Vista  la  consulta  qae 
]a  Delegación  de  Hacienda  de  Almería,  dirige  á  ese 
Centro  Directivo  sobre  la  interpretación  que  debe 
darse  á  los  ariícnloa  109,  I13,  113,  116  y  172  del 
Reglamento  vigente  de  coosamos,  y  si  se  han  apli- 
cado debidamente  al  exigir  los  derechos  por  las 
especies  qne  coubumieran  dnrante  sn  estancia  en  el 
puerco  la  fragata  americana  Zarvon^  el  vapor  in- 
glés Alhelttant  y  el  francés  fíntor. 

Considerando.  ...  que  es  un  principio  axiomático 
de  derecho  internacional  qne  los  buques  de  guerra 
forman  parte  del  territorio  de  la  nación  á  que  per* 
fenecen,  y  que  resultaría  absurdo  pretender  cobrar 
los  derechos  de  un  impuesto  que  afecta  á  las  perso- 
nas que  residen  en  territorio  español 

Considerando;  qne  por  ninguno  de  los  artículos 
qne  se  citan  en  la  consulta  ni  en  otro  alguno  del 
Reglamento,  se  determina  que  se  cobren  los  dere- 
chos de  las  especies  que  como  provisiones  de  boca 
tengan  los  buques  anclados  en  los  puertos,  j  que 
por  otra  parte  se  prohiben  los  reconocimientos  y 
aforos;  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  conformándose  con  lo  informa, 
do  por  ese  Centro  directivo  y  la  Intervención  gene* 
ral,  se  ha  servido  disponer,  con  carácter  de  medida 
genera],  que  los  buques  de  cua'quiera  clase  que 
sean,  nacionales  ó  extranjeros,  mercantes  ó  de  gue- 
rra, no  pudiendo  pr&ciicarse  en  ellos  reconocimien- 
tos ni  aforos,  está  exentos  del  pago  de  los  derechos 
por  las  especies  que  tengan  para  su  consumo,  sin 
que  por  esto  se  entienda  que  se  altera  en  nada  el 
texto  del  art.  1 14  del  Reglamento. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  11  de  Abril  de 
1890.— ^^#7i#f..  (i)  (B.  o.  H.) 


(1)  Los  articaloB  109,  112,  113, 114,  116  y  178  que  se  citan 
en  esta  Real  orden  ion  del  Reglamento  de  21  de  Junio  de  1889 
y  eoncuerdan  con  los  anícnlos  1 .  ® ,  6.  o ,  7.  o ,  9.  o  ▼  45  del  ac- 
toal  "Reglamento  para  la  administraeión  y  exacción  del  im- 
poeeto  de  oonramoc*  de  11  do  Octubre  de  1898.  De  este  se  re- 
fieren á  loe  buques,  especialmente  loe  qne  coneignamos  á  con- 
tinuación: 

*Art.  7.0  Loe  derechos  de  las  especies  que  adquieran 
loe  buques  para  su  aprovisionamiento  se  satisfaráa  por  !>>• 
dueños  de  los  depósitos  ó  almacf  ne.-*  de  que  se  provean,  ya  los 
compren  al  por  menor  ó  al  por  mayor  —Los  buques  naciona- 
les 6  extranjeros,  mt-roantes  ó  de  guer  a,  están  exentos  del 
pago  de  derechos  por  las  especies  que  tengan  para  sn  con- 


Art.  26.  Loe  buques,  de  cualquier  clase  qne  s^an,  es- 
tán exentos  del  pago  de  derechos  por  las  especies  qne 
tengan  ]»ara  sn  consumo;  pero  las  que  adquieran  pa'-a  su 
aprovisionamiento  están  siUetas  al  pago,  qne  verificarán  los 
dueSos  de  los  depósitos  ó  almaceues,  segdn  dispone  el  artícu- 
lo 7.©. 

Art.  45.  Quedan  prohibidos  los  reconocimientos  y  aforos 
por  el  ramo  de  consumos  en  toda  clase  de  buque  ^  de  guerra  ó 
Bureantes,  nadonales  ó  extraiOeros."  (Qo/oeta  88  Octubre.) 


Real  obden  26  Junio  1890 
8e  consideran  como  de  carga  los  buques 

que  conduzcan  pasajeros  en  número 

inferior  al  de  sus  tripulantes. 

MARIH4. — cExcmo.  Sr.:  Dada  cuenta  de  una 
instancia  de  la  Cámara  de  Comercio,  Industria  y 
Navegación  de  Sevilla,  en  solicitud  de  reforma  del 
Reglamento  del  material  de  salvamento  que  debe- 
rán llevar  los  buques  con  arreglo  á  la  Real  orden 
de  II  de  Abril  del  presente  afto,  (i)  S.  M.  el  Rey 
(q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  se  ha  servido  disponer,  que  para  los  efectos 
del  cumplimiento  de  dicho  Reglamento,  se  consi* 
deren  como  buques  de  carga,  los  que  si  bien  con- 
ducen  pasajeros,  el  ntimero  de  éstos  sea  menor  que 
el  de  sus  tripulantes.  (2) 

De  Real  orden,  etc.-*Madrid  26  de  Junio  de 
1890,— ^flü  Romero, — Sr.  Presidente  del  Centro 
Superior  Facultativo  de  la  Marina.»  (C.  L.  de  la  A. 

pífir-  540.) 

Real  obden  7  Octubbe  1890 
Buques  de  carga, — Embarcaciones  me- 
nores, 

Marina. — «Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  de  la  ins- 
tancia de  los  armadores  de  Bilbao,  elevada  á  este 
Ministerio  por  conducto  del  Capitán  general  del 
Departamento  de  Ferrol,  en  siiplica  de  que  para  los 
buques  de  carga  se  modifiquen  en  cierto  sentido 
las  prescripciones  del  Reglamento  del  material  de 
salvamento,  S.  M.  el  Rey  (q.  D  g.)  y  en  su  nombre 
la  Reina  Regente  del  Reino,  de  acuerdo  con  lo  in- 
formado por  la  Dirección  de  Establecimientos  cien- 
tíficos, ha  venido  en  disponer  que  los  vapores  de 
carga,  y  los  que  se  clasifiquen  como  tales,  segün  lo 
dispuesta  €n  Real  orden  de  26  de  Junio  ultimo,  que 
se  hallen  dotados  de  las  embarcaciones  menores 
que  exige  el  Brtad  of  Fradt  de  Londres,  solo  ten- 
drán necesidad  de  cumplir  lo  dispuesto  en  el  inciso 
¿,  del  art  2.^  del  citado  Reglamento,  (3)  dispensán- 
doles de  llevar  las  embarcaciones  menores  que  les 
corresponde  por  su  tonelaje,  debiendo 'calcularse  el 
numero  de  pasajeros  qne  puedan  conducir,  por  los 
alojamientos  que  tengan  habilitados  para  el  objeto; 
en  la  inteligencia  de  que  esta  excepción  sólo  será 
aplicable  á  los  vapores  que  existan  en  la  actuali- 
dad, pues  los  que  se  adquieran  en  lo  sucesivo  de- 
berán sujetarse  en  un  todu  á  los  preceptos  que  sobre 
el  particular  consigna  el  citado  Reglamento. 

De  Real  orden,  etc  — Madrid  7  de  Octubre  de 
1890  ^José  ilf.  Biránger. — Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo Superior  de  la  Marina.»  (C.  L.  de  la  A.  pági- 
na 844). 

(1)  Aprobó  oí  Reglamento  del  material  de  salvamento  y 
fué  derogada  por  la  de  17  de  Abril  de  18»1. 

m    V.  U.  O.  tf  Enero  1892. 

(3)  Esta  cita  ho  refle  o  al  Reglamento  de  11  de  Abril  de 
1890,  hoy  derogado  por  el  vigente  de  17  de  Abril  de  1891,  cu* 
yo  art.  8  ^  determina  el  número  y  cabida  de  las  embarcaoio* 
nes  menores  que  deben  llevar  los  buques  de  carga. 
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Keal  ordrs  17  Abbil  1891 
Aprueba  el  Reglamento  del  material  de 

salvamento  para  buques  mercantes. 

Marina. — «Los  inconvenientes  que  se  han  evi- 
denciado al  tratar  de  ponerse  en  práctica  el  Reglen 
mentó  del  material  de  salvamento  de  1 1  de  Abril  de 
1890,  han  movido  á  este  Ministerio  á  consagrar 
preferente  atención  al  particular,  estudiando  con 
este  motivo  el  nuevo  Reglamento  adoptado  por  la 
nación  inglesa,  en  la  cual  rige  desde  i.®  de  No- 
viembre próximo  pasado. 

Con  su  adoptación  por  parte  de  Espafta,  al  mis- 
mo tiempo  que  se  corrigen  los  defectos  del  ante- 
rior, nos  colocamos  en  esta  materia  á  la  misma  al- 
tura que  la  nación  hoy  más  adelantada  en  lo  que 
respecta  á  la  organización  de  tan  humanitario  ser- 
vicio: atendiendo  asimismo  con  esta  modificación  á 
las  reiteradas  exposiciones  presentadas  por  las  Cá- 
maras de  Comercio  de  los  principales  puertos  de 
España;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  la 
Reina  Regente  del  Reino;  de  conformidad  con  lo 
informado  por  la  Dirección  de  Establecimientos 
científicos;  con  el  parecer  de  la  Junta  de  la  Marina 
Mercante  y  con  el  de  ese  Consejo,  ha  venido  en 
aprobar  el|unido  Reglamento  del  material  de  salva- 
mento para  los  buques  mercantes  españoles,  que- 
dando derogado,  por  lo  tanto,  el  de  11  de  Abril  de 
1890,  y  modificado  el  artículo  11  de  ia  Real  orden 
de  8  de  Enero  del  mismo  año  á  este  particular  con- 
sagrada. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid   17  de  Abril   de 
1 89 1. — José  María  de  Beránger. — Sr.  Presidente 
del  Consejo  Superior  de  la  Marina.» 
•     cREGLAMENTO 

DEL  MATERIAL  DE  SALVAMENTO  QUE  DEBERÁN  LLEVAR 
LOS  BUQUES    MERCANTES  SSPAflOLES 

Artículo  i.^  Para  garantizar  las  vidas  de  los 
tripulantes  y  pasajeros,  todos  los  buques  españoles 
que  naveguen  fuera  de  puertos  y  ríos,  llevarán  para 
caso  de  naufragio  ó  colisión  el  material  de  salva- 
mento que  se  menciona  en  los  artículos  siguientes'. 

Art.  2.®  El  número  de  embarcaciones  menores 
colocadas  bajo  pescantes  y  la  cabida  total  de  las 
mismas,  expresadas  en  metros  cúbicos,  los  marca  la 
unida  tabla,  aplicable  para  los  vapores  que  se  de- 
dican al  tráfico  de  pasajeros  y  emigrantes. 
Buques  de  vapor  que  conducett  pasajeros  ó  emigrantes 
Tabla  de  número  de  botes  y  capacidades 

Capacidad 

total  de  ellos 

en  metros  cií  • 

bit"  js 


Tonda  o  total 


Núm.  de 
botes 

bajo  pen- 
cantes 


^  xjidad 
total  do  oI1i>s 
en  metros  cú- 
bicos 


Núm.  de 
botes 

ronelsje  total              »>fÍ0P¿- 

De 

9.000  en  adelante     14 

» 

8.500   á   9.000  . .      14 

» 

8.000    »    8.500..      14 

> 

7.750  »    8.000.  .     12 

147 

143 

140 

13a 


De  7.500 
»  7.250 
7.000 
6.750 
6.500 
6  250 
6.000 

5750 
5.500 

5.250 
5.000 

4  750 
4.500 
4.250 
4  000 
3  75<í 
3.500 
3  250 
3.000 
2750 
2.500 
2.250 
2.000 

1-750 

1.500 

1.250 

I  000 

900 

800 

700 

600 


500 
400 
300 
200 
100 


7.750.. 
7.500.. 

7  250.- 
7  000. . 

6.750.. 
6.500. . 
6.250. . 
6.000. . 
5-750.. 
5. 500.. 
5.250., 
5.000 . . 
4.750.. 
4.500.. 
4.250.. 
4  000. . 
3.750.. 
3500.. 
3.250.. 
3.000. . 
2.750.. 
2.500.. 
2.250.. 
2.000. . 
1.750.. 
I  500. . 
1.250. . 
1. 000. . 

900. . 

800.. 

700. . 

600.  . 

500. . 

400. , 

300.. 

200. . 


12 

12 

12 

12 

12 

12 

12 

10 

10 

10 

10 

10 

8 

8 

8 

8 

8 

8 

8 

6 

6 

6 

6 

6 

6 

6 

4 

4 

4 

4 

3 

3 

2 

2 

2 


129 
126 

«23 
120 
118 

"5 
112 

104 

101 

98 

?5 
92 
81 
8í 
78 
76 
73 
70 
67 
59 
57 
56 
53 
50 
48 
42 
34 
28 

25 

22 

20 

17 

H 

.  II 

8 

6 


Art  3.^  Tratándose  de  baques  de  cargas,  el  nú- 
mero y  cabida  de  sus  embarcaciones  menores  se 
subordinará  á  que  éstas  sean  suficientes  para  salvar 
á  la  tripulación  que  ordioariamente  conduzcan. 

Art.  4.®  A  la  prescripción  de  carácter  general 
consignada  en  el  art.  2.°  deben  hacérsele  las  si- 
guient  s  aclaraciones: 

{a)  Si  el  pasaje  que  el  buque  conduce  es  supe- 
rior á  la  cabida  de  las  embarcaciones  que  la  tabla 
señala,  deberá  completarse  un  75  por  10^  de  e  la 
por  medio  de  balsas,  bancos,  botes  plegantes,  etcé- 
tera. Material  este  que  se  instalará  en  la  forma  más 
apropiada  para  ser  prontimente  utüisado.  (i) 

(b)  Si  el  pasaje  fuese  extraordinariamente  cre- 
cido, sólo  podrá  exigirse  que  además  de  los  ele- 
mentos que  la  letra  (a)  prefija,  se  coloquen  sobre  la 
cubierta  sin  embarazarla  para  las  maniobm  y  en 


(1)    V.  elart.8.« 


BUQUrS  MERCANTES  (1891-189Í) 


36? 


condicionas  de  poderte  utilizar  aquel  s  medios 
complementarios  que  sea  posible  estivar  en  las 
condiciones  dichas. 

{c)  En  los  buques  ja  navegando  y  cuyos  botes 
sobre  pescantes  cumplan  las  condiciones  de  cabida, 
aunque  no  la  del  número,  se  considerará  como  si 
llenasen  esta  liltima  satisfactoriamente. 

(if)  La  mitad  del  número  de  botes  sobre  pes- 
cantes que  la  tabla  prefija,  deberán  ser  precisamen- 
te salvavidas. 

(e)  Todas  las  anteriores  prescripciones,  tenien- 
do siempre  en  cuenta  que  á  ningún  buque  ha  de 
exigirsele  que  lleve  más  botes  6  elem'ntos  suple- 
mentarios de  los  que  sean  necesarios  para  ofrecer 
suficiente  acomodo  á  todas  las  personas  que  vayan 
á  bordo. 

Art.  5.^  La  cnbicacidn  de  las  embarcaciones 
menores  se  obtendrá  multiplicando  la  eslora  por  la 
manga  y  por  ei  puntal  y  por  el  coeficiente  de  afi- 
namiento o'6.(i) 

En  las  embarcaciones  salvavidas  de  la  estructura 
del  bote  Chambtrs^  puede  despreciarse  el  coeficien- 
te, y  para  su  puntal  se  tendrá  en  cuenta  la  altura  de 
la  regala  volante. 

Art.  6.^  Además  del  material  citado  y  en  adi- 
ción al  mismo,  llevarán  todos  los  botes,  un  ancla 
de  capa,  y  los  de  la  nota  (d),  ancla  de  fondeo  y 
brújula  correspondiente,  asimismo  un  cinturdn  6 
chaleco  salvavidas  por  cada  tripulante  y  pasajero, 
siendo  á  elección  del  armador,  el  modelo  de  estos 
salvavidas;  pero  con  la  advertencia  de  que  el  reco- 
mendado por  el  Gobierno  para  los  buques*  mercan- 
tes, es  el  inventado  por  Jiménes  Loira,  ya  declara- 
do reglamentario  para  los  de  guerra.  (2) 

Art.  7.^  La  prescripción  del  artículo  anterior 
sobre  cintarones  salvavidas,  se  entenderá  que  es 
igualmente  aplicable  á  todos  los  vapores,  ya  sean 
de  pasaje  6  carga,  así  como  á  los  de  vela  que  se 
dediquen  á  la  navegación  de  altura.  (2) 

Art.  8.?  Los  vapores  construidos  en  forma  de 
que  anegados  dos  departamentos  estancos,  toda  vía 
conserven  la  flotabilidad,  no  estarán  obligados  á 
completar  el  75  por  100  de  cabida  á  que  se  refiere 
la  letra  (a)  del  art.  4.^,  bastando  solo  que  lo  ha- 
gan con  un  50  por  lOQ. 

Art.  9.^  Los  Capitanes  de  puerto  lerán  los  en- 
cargados de  vigilar  el  exacto  cumplimiento  de  es- 
te Reglamento,  á  cuyo  efecto  inspeccionará  estos 
particulares  siempre  que  lo  jusguen  conveniente. 
En  los  roles,  certificarán  encontrarre  el  buque  en 
las  condiciones  reglamentarias  respecto  i,  este  par- 
ticular. 

Art.  10.  Los  preceptos  de  este  Reglamento  em- 
pezarán á  regir  en  l.^  de  Enero  de  i892.~Madrid 
17  de  Abril  de  iZ^i.'^yasé  María  di  Berángtr,^ 
"{Gaceta  20  Abril  y  C.  L.  de  la  A.  pág.  429). 

(1)    V.  ARQUEOS. 

{ti    V.  R.  O.  8  Mano  1802. 


Real  orden  27  Ootubbe  1891 

LoB  buques  mercantes  se  consideran  co- 
mo el  domicilio  de  cualquier  ciudada- 
no para  los  efectos  de  ser  registrados 
por  las  autoridades  y  sus  agentes, 

Mariha. — «Excmo.  Sr.:  Pasada  á  informe  del 
Asesor  general  de  este  Ministerio  la  carta  número 
2.407,  de  25  de  Septiembre  último,  del  Capitán 
general  del  Depaitamento  de  Cádiz,  en  la  que  con- 
sulta sobre  registro  en  el  vapor  Pritntro  di  Algeci- 
ras,  sin  autorización  de  la  Comandancia  de  Marina, 
por  un  agente  de  vigilancia  que  iba  en  busca  del 
iúdíviduo  Cristóbal  Navarro,  la  evacúa  en  19  del 
presente  mes,  en  los  términos  siguientesi 

•Excmo.  Sr.:  La  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal 
no  exije  la  previa  autorización  de  las  Autoridades 
de  Marina  para  la  entrada  y  registro  de  los  buques 
mercantes  españoles,  á  los  cuales  considera  el  ar- 
tículo 554  como  el  domicilio  de  los  particulares. 

Y  desde  el  momento  en  que  el  patrón  del  vapor 
Primero  de  Algeciras,  consintió  que  un  agente  de 
policía  penetrara  en  el  buque,  al  efecto  de  proceder 
á  la  captura  de  Cristóbal  Navarro,  que  se  hallaba  á 
su  bordo,  el  acto  realizado  per  dicho  agente  se 
ajusfó  al  precepto  legal,  que  quedó  así  cumplido, 
del  mismo  modo  que  los  jueces  militares  no  nece* 
sitan  ya  impetrar  el  auxilio  de  la  jurisdicción  ordi- 
naria, para  decretar  la  entrada  y  registro  en  un  do- 
micilio privado.» 

cAsi  pudiera  manifestarse  de  Real  orden  al  Ca- 
pitán general  de  Cádis  en  contestación  á  su  con* 
snlta.» 

Y  habiéndose  conformado  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  con  el 
preinserto  informe,  ha  tenido  á  bien  disponer  se 
manifieste  así  á  V.  E.,  como  de  su  Real  orden  lo 
verifico,  para  su  noticia  y  la  de  esa  Corporación. 

Dios,  etc. -"Madrid  27  de  Octubre  de  1891.— 
José  María  de  Biránger. — Sr.  Vicepresidente  del 
Consejo  Superior  de  la  Marina.» — (C.  L.  de  la  A. 
pág.  135,  segunda  parte.) 

Real  ceden  9  Enero  1892 

Determina  que  la  Real  orden  de  26  de 

Junio  de  1890  no  ha  sido  derogada  por 

la  de  17  de  Abril  de  1891. 

Marina. — sDada  cuenta  de  la  instancia  promo- 
vida por  D.  Francisco  de  la  Iglesia  apoderado  de  la 
casa  Ibarra  y  Compañía,  en  la  que  interesa  conocer 
si  al  ponerse  en  vigor  desde  i.^  del  actual  el  nuevo 
Reglamento  de  material  de  salvamento  de  los  bu- 
ques, queda  derogada  la  Real  orden  de  26  de  Junio 
de  1890,  referente  á  buques  de  carga  y  de  passje, 
S.  M.  el  R^y  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la  Reina 
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Regente  del  Reino,  ha  tenido  á  bien  disponer  que- 
de también  en  vigor  la  citf.da  soberana  disposicidn. 
De  Real  orden,  etc.  Madrid. — Florencio  Montojo, 
•^Señores...»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  lo). 

Keal  obdbn  8  Marzo  1892 
Adara  la  de  17  de  Abinl  de  1891. 
Mariha. — Dispone:  «que  el  hecho  de  conducir 
pasajeros  6  tropa  en  navegaciones  de  doce  hovs^ 
no  constituye  motivo  para  clasificar  el  buqne  como 
de  pasaje,  siempre  que  dichas  navegaciones  se  ve- 
rifiquen de  día,  y  en  circunstancias  de  buen  tiempo, 
no  exigiéndoles  en  dichos  casos  el  cumplimiento 
de  los  artículos  6.*  y  7.®  de  la  Real  orden  de  17  de 
Abril  de  1891.B  (C.  L.  de  la  A.  pág.  72). 

Real  orden  16  Marzo  1892 
A'prueba  el  Reglamento  del  material  de 
respeto  que  deben  llevar  los  buques  de 
vapor  de  la  Marina  mercante, 
Marina. — tExcmo  Sr.:  La  Junta  de  la  Marina 
Mercante,  en  las  sesiones  que  tuvo  en  el  pasado 
afio,  propuso  la  formación  de  un  proyecto  de  Re- 
glamento del  material  de  respeto  que  deben  llevar 
los  buques  de  vapor  de  la  Marina  Mercante.  Para 
formarlo  se  nombró  una  Junta  que  presidió  el  Co- 
mandante de  Marina  de  Cádiz.  Examntdo  el  pro- 
yecto en  las  sesiones  que  acaba  de  vevificar  la  ex- 
presada Junta;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  de  acuerdo 
con  lo  informado  por  aquélla,  se  ha  servido  dispo- 
ner hacer  reglamentario  el  referido  proyecto  y  dis- 
poner empiece  á  regir  á  los  seis  meses  de  la  fecha 
de  esta  su  suberana  resolución. — Y  con  inclusión 
del  Reglamento,  Je  Real  orden  lo  manifiesto  á 
V.  E.  para  sa  conocimiento  y  efectos. 

Dios,  etc. — Madrid  16  de  Marzo  de  1892. — ^oté 
M,  de  Beránger. — Sr.  Vicepresidente  del  Consejo 
Superior  de  la  Marina.»  (C.  L.  de  la  A.  pig.  86.) 
«REGLAMENTO 

DBL    MATERIAL   DB  RISPSTO   QUE   DBBBll    LLEVAR    LOS 
BUQUES  DE  VAPOR  DB  LA  MARIHA  MERCANTE 

Art.  I.'  Los  buques  de  vapor  de  la  Marina  Mer 
cante,  llevarán  á  bordo  como  repuesto,  los  efectos 
que  se  expresan  en  el  presente  Reglamento. 

Art.  2.^  Para  la  aplicación  de  lo  que  se  dispo- 
ne por  este  Reglamento,  se  considerarán  los  buques 
de  vapor  divididos  en  dos  grupos  ó  clases. 

Al  primero  pertenecerán  todos  aquellos  buques, 
ya  sean  de  carga  ó  pasaje,  cuya  navegación  sea  de 
costa,  al  segundo  todos  los  que  se  dediquen  á  la 
navegación  propiamente  llamada  de  alturs. 

Los  comprendidos  en  el  primer  grupo,  llevarán 
todos  los  efectos  marcados  con  la  letra  A. 

Los  del  segundo,  todcs  los  restantes,  además  de 
4stos. 


Los  efectos  recomendados  que  no  son  de  pre- 
cepto obligatorio,  al  cansan  en  sn  carácter  de  reco- 
mendación á  toda  clase  de  embarcaciones. 

Art.  3.®  Los  efectos  á  que  se  refieren  los  artícu- 
los anteriores,  son  los  siguientes; 

Pietas  de  respeto  para  la  máquina 

Un  eje  de  cigüeñal  ó  medio  si  se  compone  de 
dos  trozos. 

Medio  juego  de  bronces  para  el  mismo. 

Un  medio  ídem  tornillos  y  tuercas  para  la  unión 
del  eje  principal  á  los  de  transmisión. 

Un  juego  de  tornillos  para  unir  entre  sí  los  ejes 
de  transmisión. 

Un  juego  de  gnayacanes  para  la  bocina  del  co- 
daste. 

Un  disco  excéntrico  de  hierro  en  dos  mitades  si 
todos  los  de  la  máquina  son  iguales,  ó  uno  por  ca- 
da dos  diferentes  en  caso  contrarío. 

Un  aro  ó  collar  de  excéntrica  con  barra  corres- 
pondiente para  cada  distribuidor  que  la  tenga  dife- 
rente, ó  uno  solo  en  caso  de  ser  iguales. 

Un  vastago  para  la  válvula  de  distribución;  si 
son  todas  iguales,  ó  uno  por  cada  variante. 

Un  juego  de  aros  ó  empaquetados  metálicos  pam 
los  oistribuidores  cilíodricos. 

Un  juago  de  empaquetados  para  los  compensa- 
dores de  los  disrribuidores  de  concha. 

2/100  de  tubos  para  el  condensador. 

50/100  de  férula  para  los  tubos  del  condensador, 
si  son  éstos  de  madera,  ó  el  10/100  de  anillos,  si 
son  metálicos  y  á  rosca. 

Un  juego  completo  de  válvulas  para  la  bomba 
de  aire,  si  son  de  goma  ó  medio,  si  son  metáilcas. 

Un  ídem  id*  fd.  para  la  circulación  id.  id. 

A  1/2  juego  de  tornillos  y  tuercas  para  los  coji- 
netes. 

A  2  juegos  para  cada  bomba  de  alimentación,  si 
son  de  goma,  ó  1/2  si  son  metálicas. 

A  I  juego  de  válvulas  para  cada  bomba  de 
achique. 

Medio  juego  de  resortes  para  las  válvulas  de  se- 
guridad de  los  cilindros  y  otros  órganos. 

Un  resorte  para  la  válvula  sobrante  de  alimen- 
tación. 

Tornillos  para  llantas  por  c«da  pistón. 

Seis  pernos  para  la  tapa  de  los  cilindros. 

Cuatro  ídem  para  las  tapas  de  los  distribuidores. 

Seis  ídem  para  las  prensas  de  los  cilindros. 

Diez  tapones  de  hierro  con  barras  roscadas  para 
tapar  tubos  de  caldera. 

Respeto  para  las  calderas 

A  10/100  de  parrillas  de  todos  los  hornos. 

A  I  puente  anterior  y  otro  posterior  para  des- 
canso de  parrillas  por  cada  seis  hornos,  en  los  bu- 
ques cuyos  numero  exceda  de  él. 

Un  puente  intermedio  por  cada  tres  hornos. 
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Una  puerta  para  cada  horao  por  cada  lo 
Tres  estáis  roscados  con  tuercas  para  las  cajas 
de  fuego  por  cada  horno. 

Medio  juego  de  resortes  para  las  váWulas  de  se- 
guridad. 

Quince  tubos  de  caldera  para  cada  una. 

Una  puerta  de  entrada  de  caldera  con  sus  corres- 
pondientes puentes  por  cada  tres  calderas. 

Di  s  ídem  de  registro  completas  por  cada  caldera. 

A  12  tubos  para  nÍTcles  para  es  da  caldera. 

Si  el  buqae  no  tuviera  garantida  la  aiimentacidn 
de  las  calderas  con  otra  bomba  distinta  de  la  des- 
tinada á  este  efecto  para  caso  de  aTcria  en  ellas, 
llCTará  como  de  respeto  una  que  pueda  tomar  el 
agua  de  la  cisterna,  del  condensador  6  del  mar. 

Dicha  bomba  deberá  tener  además  una  conexidn 
con  su  tubetía  impelente  á  otra  que  recorra  todo  el 
buque  y  tenga  boquillas  á  sitios  apropiados  para 
tomar  por  ellas  el  agua  necesaria. 

Jnstrumtntot  y  htrramitntas 

Un  areómetro  metálico. 

A  5  Ídem  de  cristal. 

Cinco  termómetros  para  salinómetros. 

Tres  ídem  para  las  te  ikper«i  turas  de  las  cámaras 
de  máquinas  y  calderas. 

Dos  mandriles  de  expaniidn  para  tubos  de  cal- 
deras. 

Una  fragua  y  herramientas  para  trabajar  en  ella. 

Un  yunque. 

Un  juego  de  tarrajas  desde  6  á  30  m/m. 

Veinte  limas  surtidas. 

Un  juego  de  cinceles,  buriles,  calafateadores, 
compases,  reglas  y  escuadras  de  acero. 

Un  serrucho  para  metales. 

Dos  soldadores. 

Un  tomillo  de  banco. 

Materiales  de  repuesto 

Los  buques  comprendidos  en  el  primer  grupo  He- 
Yarán  la  mitad  de  los  materiales  que  á  continuación 
se  consignan: 

Setenta  kilogramos  de  hierro  en  plancha. 

Setenta  kilogramos  de  hierro  en  cabillas. 

Diez  ídem  de  remaches  de  hierro. 

Dos  ídem  de  alañabre  de  plomo. 

Diez  ídem  de  id.  de  cobre  y  latón. 

Diez  ídem  de  acero  en  barras. 

Cíen  pasadores  ó  sotrosos  de  hierro  y  cobre  sur- 
tidos. 

Quince  kilogramos  de  goma  en  plancha. 

Quince  ídem  de  plomo  en  id. 

Cinco  ídem  de  amianto  en  cartón. 

Dos  Ídem  de  íd.  en  cinta. 

Doscientos  tomillos  con  tuercas  surtidos. 

Cinco  kilogramos  de  latón  papel. 

Quince  ídem  de  latón. 

Seis  hojas  de  lata. 


Veinticinco  kilogramos  de  empaquetaduras  de 
patente. 

Dies  kilogramos  de  algodón  de  eknpaquetar. 

Veinte  ídem  de  meoUar  blanco. 

Dos  ídem  de  soldadura  fuerte  y  bórax. 

Un  ídem  de  estaño  y  pez  ó  ácido  muriático. 

Art.  4.°  Las  piezas  de  respeto  para  las  máqui- 
nas auxiliares,  tanto  de  vapor  como  hidráulicas  y 
eléctricas,  no  se  consignan  en  este  Reglamento,  y 
quedan  á  juicio  de  los  armadores. 

En  adición  á  los  artículos  que  preceden,^8e  reco- 
mienda, para  expeditar  reparaciones  y  aminorar 
demoras  en  puertos  distantes,  las  siguientes  piezas: 

Un  eje  parft  el  hélice. 

20/ ICO  de  luchadores  para  los  anillos  de  empuje. 

Un  pistón  para  cada  cilindro  de  diferente  diá- 
metro en  las  máquinas  que  tengan  menos  deitres. 

Una  tapa  para  cada  cilindro  de  diferente  diáme- 
tro en  las  máquinas  que  tengan  menos  de  tres. 

Un  vastago  y  pistón  de  bronce  para  la  bomba  de 
aire. 

Un  ídem  íd.  íd.  para  la  circulación. 

Un  ídem  íd.  íd.  para  la  alimentación. 

Un  ídem  íd.  íd.  para  la  de  achique. 

Medio  juego  de  estrobos  de  conexión  de  la  má- 
quina á  los  balancines  y  de  éstos  á  la  craceta  de 
conexión  dt  los  vastagos  de  las  bombas. 

Dos  prensas  estopas  para  los  vastagos  de  los 
pistones. 

Un  juego  de  espárragos  para  ios  cojinetes  de  los 
balancines  de  las  bombas. 

Una  prensa  estopas  de  bronce  en  dos  mitades 
para  el  empaquetado  del  codaste. 

Un  juego  de  bronces  para  la  barra  de  conexión. 

Un  ídem  para  las  cracetas. 

Un  ídem  para  los  estrobos. 

Un  manómetro  de  comprobación. 

Un  indicador  de  presión  pan.  obtener  diagramas 
para  cada  cilindro. 

Un  aparejo  diferencial  para  suspender  4.000  ki- 
logramos. 

Un  ídem  íd.  íd.  íd.  2.000. 

Un  ídem  íd.  íd.  íd.  i.ooo. 

Dos  gatos  para  suspender  5.000  á  6.000  íd. 

Un  tomo  mecánico  de  pedal  con  herramientas. 

Un  tomillo  de  trabajo. 

Madrid  16  de  Marzo  de  iSgi.^yosé  Áf,  de  Be 
ránger  b  (C.  L.  de  la  A.  pág.  86). 

Real  obdbn  19  Fbbbbbo  1902 
Los  buques  dedicados  al  transporte  de 
explosivos  deben  estar  provistos  de  pa- 
rar ayos. 

Marina. — eExcmo.  Sr.:  En  contestación  á  la 
carta  oficial  niimero  3.631  de  31  de  Diciembre  pró- 
ximo pasado,  del  Capitán  general  del  Departamen- 
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to  de  Ferrol,  en  que  traslada  oficio  del  Ayudante 
de  Marina  de  Aviles,  manifestando  la  conveniencia 
de  que  los  baques  que  se  dedican  al  transporte  de 
explosivos  vayan  provista  s  de  pararayos;  S.  M.  el 
Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  esa 
Junta,  ha  tenido  á  bien  disponer  la  conveniencia  de 
que  les  buques  de  referencia  usen  pararayos. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  19  de  Febrero  de 
1902.— i?/  Duque  de  Veragua.— St.  Presidente  de 
la  Jnnta  Consultiva  de  la  Armada. — Señores. ...» 
(C.  L.  déla  A.  pág.  72.) 

Real  obden  4  Febrero  1907 

Determina  la  forma  y  condiciones  en  que 
se  han  de  conducir  presos  en  los  bu- 
ques mercantes, 

Mariha. — cExcmo.  Sr.:  Dada  cuenta  de  la  ins- 
tancia elevada  por  el  Representante  de  la  Compa- 
ñía de  Navegación  «Tbarra  y  Compañía»  de  Sevilla, 
en  la  que  interesa  se  dicten  instrucciones  generales 
para  los  casos  en  que  el  servicio  publico  exija  el 
transporte  en  vapores  particulares^  de  los  presos  6 
detenidos  que  se  conduzcan  de  un  puerto  á  otro  de 
la  Península. 

Considerando:  que  la  conducci(5n  de  detenidos  6 
presos  por  la  vía  marítima  no  debe  imponerse  á  los 
buques  mercantes  sin  la  justa  y  razonable  indemni- 
eacidn;  pero  que  en  momentos  dados  y  circunstan- 
cias especiales,  por  razones  de  orden  económico 
como  ocurre  con  el  transporte  del  personal  oficial, 
por  la  mayor  seguridad  6  rapidez  en  su  traslación 
y  hasta  para  evitar  incidentes  que  fundadamente 
pudieran  temerse  por  el  transporte  terrestre,  es  de 
indudable  conveniencia  sostener  la  facul  tad  hasta 
ahora  ejercida  por  las  Autoridades  de  Marina  pa- 
ra disponer  el  traslado  de  los  procesados  ó  deteni- 
dos por  la  vía  marítima;  y  teniendo  en  cuenta  el 
respeto  que  siempre  merecen  los  intereses  particu- 
lares cuyo  coficurso  se  requiere  para  la  realización 
de  servicios  públicos: 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  de  acuerdo  con  lo  infor- 
mado por  esa  Dirección  y  la  Intendencia  general  de 
este  Ministerio,  se  ha  servido  disponer  que  la  con- 
ducción de  presos  ó  detenidos  por  la  vía  marítim«, 
se  ajuste  á  las  reglas  siguientes: 

I  .^  Los  Comandantes  de  Marina  podrán  acor- 
dar la  conducción  de  detenidos  ó  presos  por  la  vía 
marítima,  por  orden  superior  ó  cuando  haya  alguna 
conveniencia  moral  ó  material  que  así  lo  aconseje 
en  buques  nacionales. 

2.^  Serán  de  cuenta  del  Estado  no  sólo  el  im- 
porte del  pasaje  en  la  clase  correspondiente  y  ma- 
nutención del  conducido,  sino  también  el  del  per- 
sonal encafgado  de  su  vigilancia,  á  cuyo  efecto,  se 


realizarán  por  la  Administración  las  gestiones  ne- 
cesarias. 

3.^  La  orden  de  embarque  se  dará  al  armador 
ó  consignatario  con  la  anticipación  oportuna  para 
trasladarla  al  Capitán  y  el  embarque  se  efectuará  a 
última  hora  en  la  forma  más  adecuada  y  que  evite 
toda  perturbación  en  las  faenas  del  buque. 

4  .^  Todo  conducido  con  carácter  de  procesado 
debeiá  ir  acompañado  del  personal  de  vigilanaa 
suficiente,  á  cuyo  cargo  y  no  al  del  Capitán  estará 
su  custodia  y  entrega  hasta  el  punto  de  su  destin:>. 

5.^  El  número  de  conducidos  estará  en  propo*- 
ción  á  los  alojamientos  de  pasaje  y  dotación  qoe 
tenga  el  buque,  computándose  á  este  efecto  como 
conducidos  los  guardianes,  y  estando  obligados 
por  lo  menos  á  conducir  un  detenido  y  un  vigilan- 
te cualquiera  que  sea  la  clase  del  buque  nacional, 
si  á  juicio  del  Comandante  de  Marina  hubiera  po- 
sibilidad de  transportarlo;  y 

6.*  Dispuesto  por  Real  orden  de  30  de  Octubre 
de  1S56,  que  los  gastos  de  transporte  por  mar,  se 
sufraguen  con  cargo  al  presupuet  to  del  Ramo,  en  el 
caso  de  que  el  viaje  no  haya  podido  hacerse  en  un 
buque  del  Estado,  las  Reales  órdenes  de  3  de  Di- 
ciembre de  1846,  20  de  Mayo  de  1856  y  10  de  Ju- 
lio y  21  de  Noviembre  de  1872,  resuelven  el  proce- 
dimiento que  debe  seguirse,  que  es,  ajustar  previa- 
mente el  pasaje  por  el  funcionario  que  en  las  pro- 
vincias marítimas  tiene  asignado,  entre  otros,  este 
cometido,  ó  de  no  haberlo  ajustado  previamente, 
por  cualquier  causa,  abonar  su  importe  en  el  puerto 
de  llegada  con  sujeción  á  la  tarifa  correspondiente. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc. — Madrid  4  de  Febre- 
ro 1907. — yosi  FerránáU, — Señores...»  (D.  O.  M. 
pág.  172.) 

Buques  de  pesca.  Pueden  emplearse 
en  esta  indastria  embarcaciones  de  todas 
clases,  siempre  que  se  encuentren  en 
buen  estado,  lleven  la  tripulación  que 
corresponda  y  estén  reglamentariamente 
dotadas  y  pertrechadas. 

PRINCIPALES  DIFERENCIAS  CON  LOS  BUQUES 
MERCANTES 

Los  buques  que  se  dedican  á  la  pesca 
de  altura,  solóse  diferencian  de  los  mer- 
cantes en  algunos  detalles  de  la  docu- 
mentación y  libros  de  á  bordo,  tales  co- 
mo los  que  afectan  al  rol  (1)  ó  al  cuader- 
no de  bitácora,  donde  se  han  de  consig- 
nar las  horas  de  caladas  y  levantadas, 
según  determina  la  Real  orden  de  30  de 


(l)    El  quo  corresponde  á  los  buques  de  pesca,  ñié  af-robv 
do  por  R.  O.  8  .Junio  1903.  V.  esto  ar  ícuk). 
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Septiembre  de  1901.  La  dotación,  bande- 
ra, disposiciones  que  se  refieren  á  la 
constracción^  nacionalidad  y  demás  cir- 
cunstancias de  los  buques  mercantes, 
son  aplicables  á  los  de  que  ahora  trata* 
mos.  (1) 

Si  remolcan  redes  de  arrastre,  deben 
tener  el  tonelaje  determinado  en  el  ar- 
tículo 5.^  del  Reglamento  de  8  de  No- 
viembre de  1898  y  Reales  órdenes  de  7  de 
Noviembre  de  1900  y  18  de  Junio  de 
1906,  han  dé  llevar  cubierta  ó  corredo- 
res (art.  4.®  del  mismo  Reglamento  (2)^ 
y  todos,  cualquiera  que  sea  la  pesca  á 
que  se  dediquen,  tendrán  á  bordo  chale- 
cos salvavidas^  aguja  y  las  correspon- 
dientes luces  de  situación.  (3) 

PRIVILEGIOS  CONCEDIDOS  A  LAS  EMBARCACIONES 
DE  PESCA 

En  España  sólo  se  dedican  algunas  á 
la  pesca  de  altura,  en  cambio  son  muy 
numerosas  las  que  se  emplean  en  la  lla- 
mada «pesca  costera»  (4),  á  las  que  por 
los  peligros  á  que  están  expuestas  y  por 
la  importancia  de  su  industria,  se  les 
conceden  determinados  privilegios;  tales 
como  poder  varar  en  la  zona  de  salva- 
mento (5),  estar  autorizadas  en  algunas 
épocas  del  año  para  el  transporte  de 
mercancías  en  navegación  de  cabotaje 
(6),  y  encontrarse  exceptuadas  del  prac- 
ticige  obligatorio  en  los  puertos  donde 
tengan  su  ordinario  fondeadero.  (7) 

NO  SON  OBJETO  DE  CAPTURA  DURANTE  LA  GUERRA 

Por  razones  de  humanidad  se  concede 
esta  excepción  á  las  pequeñas  embarca- 
ciones que  diariamente  han  de  dedicarse 


(1)  V.  on  ABANDERAMIENTOS  V  MATRICULACIO 
NE8,  la  IL  o.  5  Feln-ero  1878. 

(K)   V.  en  BOU  esUs  dUposieionet. 

(8)  V.  en  e*te  articnlo  las  Reales  órdenes  de  2  de  Septiem 
bre  1881, 16  Febrero  1886  y  SI  Enero  1907,  en  ABORDAJE, 
el  art.  9.  e  del  Reglamento  24  Manso  18^7.  y  en  BOU  el  ar- 
tículo 6.  o  del  Reglamento  8  NoTiembrc  18B8. 

(4)  De  las  estadísticas  publicadas  el  aflo  1906,  resulta:  que 
en  el  Departamento  de  Ferrol,  existen  11,088  embarcaciones 
de  Tela  y  856  de  vapor,  dedicadas  i  la  pesca.  Xn  el  Departa- 
mento de  Cartagena  8.683  devela  y  ninguna  de  vapor,  y  en 
el  Departamento  de  Gádlx  3.684  de  vela  y  7  de  vapor.  (Anua- 
rio MtadUHeo  de  lape$úa  marítima  «ti  ¿Tapafta.— 1906. 
-pég.  XXV  C.) 

(5)  V.  en  PUERTOS  el  art.  8.  o  de  la  Ley  de  1880,  y  en  la 
pág.  864  la  R.  0. 20  Septiembre  1876. 

(6)  V.  Reales  órdenes  7  Febrero  y  24  Agosto  1859,  pág. 

(7)  V.  R.  O.  88  Agosto  1906,  pág.  370. 


á  la  pesca  costera;  asi  se  reconoce  por 
todas  las  naciones  marítimas,  menos  por 
Inglaterra,  que  no  sólo  ha  negado  este 
beueflcio  sino  que  se  opuso  á  que  la  neu- 
tralidad de  los  buques  de  pesca  fuese 
reglamentada  en  la  Conferencia  inter- 
nacional de  La  Haya,  preparatoria  del 
Convenio  de  6  de  Mayo  de  1882.  (1) 

Tal  privilegio  no  alcanza  á  los  buques 
que  ejercen  esta  industria  en  alta  mar, 
porque  las  operaciones  industriales  y  de 
comercio  que  realizan,  los  asimila  á  los 
mercantes^  como  tampoco  los  pequeños 
barcos  á  que  nos  hemos  referido  en  el 
párrafo  anterior  gozan  de  la  neutralidad 
si  se  comprueba  que  como  espías  ó  en 
cualquier  otra  forma  intervienen  en  las 
operaciones  militares.  V.  pbbbas  y  oub- 

BBA  MARÍTIMA. 

NACIONALIDAD 

Para  comprobar  la  de  las  embarcado^ 
nes  menores  españolas  debe  tenerse  en 
cuenta^  además  de  la  bandera,  el  folio, 
que  han  de  llevar  en  las  amuras  y  en  las 
velas,  ó  en  la  chimenea  las  de  vapor,  á 
parte  del  rol  en  la  forma  dispuesta  por 
Beal  orden  de  2  de  Junio  de  1903.  (2) 

Respecto  á  los  buques  dedicados  á  la 
pesca  de  altura  ya  hemos  dicho  en  qué 
detalles  se  diferencian  de  los  mercan - 
tos. 


(1)  ''Inglaterra  ni  siquiera  ha  sido  generosa  con  los  pesca- 
dores. En  las  guerras  de  la  Rerolnoión  francesa  lleró  aque- 
lla nación  su  rigor  haitta  confiscar  los  barqoiehuelos  de  pes- 
ca franceses  y  bolandeves,  y  trató  como  prisioneros  de  guerra 
á  los  tripulantes.  £n  1799  revoeando  una  ordenanza  del  afio 
anterior,  deplaró  que  por  mera  tolerancia  reconocía  la  liboi-- 
tad  de  la  pesca.  £n  su  áltima  guerra  de  1854,  en  la  que  so 
alió  con  Francia  y  con  Italia,  destruyeron  los  cruceros  ingle- 
ses en  el  mar  de  Azof,  los  instrumentos  de  pesca  y  hasta  las 
cabanas  de  los  pescadores  construidas  en  la  costa."*  (Flore, 
obra  citada,  tomo  4.  o,  pág.  109,  nota). 

Francia,  en  cambio,  ocupa  un  lugar  preferente  entre  las 
naciones  que  han  otorgado  tan  humanitarias  concesiones. 
Las  es'ableció  en  su  tratado  con  Alemania  de  1521  y  con  Ho- 
landa de  1675,  en  los  elictos  Reales  de  IbéA  y  1584  y  en  el 
art.  80  de  la  Ordenanza  de  esta  última  fecha;  y  más  moderna- 
mente en  el  Decreto  de  4  de  Julio  de  1853,  confirmando  siem> 
pre  este  criterio  la  jurisprudencia  francesa.  (V.  Imbart.  La 
mer  territoréaU  au  point  de  vue  theoriqtie  dt  praHque. 
pig.  189  y  «iguientes). 

(2)  Tenganse  temblón  en  cuenta  las  disposiciones  que 
compendiamos  en  el  Índice  de  BOU. 

En  el  Bidasoa  las  embarcaciones  españolas  se  distinguen 
por  una  faja  amarilla  qne  deben  llevar  de  extremo  á  extre- 
mo. V.  PESCA  EN  EL  BIDASOA. 

Las  que  tengan  que  internarse  en  aguas  portuguesas  largs- 
rán  una  cometa  roja  con  punU  amarilla.  (Art.  6*  o  Apéndice 
VI,  Trat.  nayegacióa  y  comercio  con  Portugal  de  27  Marzo 
de  1898.  V.  NAVEGACIÓN. 
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Real  orden  7  Febrebo  1859 
Determina  la  época  y  forma  en  que  pue 

den  dedicarse  á  la  navegación  de  ca- 
botaje los  buques  de  pesca  del  Departa- 

mentó  de  Cádiz, 

MARiNA.»«Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la 
Reioa  (q.  D.  g,)  del  expediente  instruido  en  este 
Ministerio,  consecuente  á  una  instancia  de  los  pa- 
trones 7  dueños  de  los  faluchos  que  figuran  en  la 
tercera  litta  de  la  matrícula  de  Ayamonte,  remitida 
é  informada  por  el  antecesor  de  V.  E.  en  carta  nu- 
mero 928,  de  26  de  Agosto  del  año  próximo  pasa- 
do, en  la  que  aquéllos  solicitan  que  las  expresadas 
embarcaciones  puedan  emplearse  en  la  navegación 
de  cabotaje  durante  los  meses  de  Marzo,  Abril,  Ma- 
yo, Junio,  Julio  y  Agosto,  en  que  por  faltar  la  sar- 
dina no  pueden  ocuparse  todos  en  la  peses; 

Enterada  S.  M.  y  conformándose  con  el  parecer 
de  la  Junta  Consultiva  de  la  Armada,  ha  tenido  á 
bien  disponer: 

i.^  Que  se  permita  la  navegación  de  cabotaje  á 
las  embarcaciones  de  la  matrícula  de  la  provincia 
de  Huelva,  inscriptas  en  la  tercera  lista,  que,  á  jui- 
cio de  las  Autoridades  de  Marina  respectivas,  pue- 
dan hacerlo  sin  riesgo  conocido  y  sus  dueños  lo  so- 
liciten. 

2.^  Que  estos  permisos  sean  limitados  á  la 
comprensión  de  ese  Departamento  y  meses  de  Mar- 
zo á  Agosto  inclusives. 

3.®  Que  al  habilitarlas  de  documentos  para  la 
navegación  de  cabotaje,  se  les  recojan  los  de  pes- 
ca, siendo  condición  indispensable  el  que  han  de  ir 
patroneadas  y  tripuladas  competentemente,  vol- 
viendo á  verificarse  el  cambio  de  papeles  terminado 
el  período  para  que  se  concede  el  permiso,  á  fin  de 
evitar  que  á  un  mismo  tiempo  se  ocupen  en  ambas 
industrias. 

4.^  Que  se  recomiende  á  los  buques  guardacos- 
tas la  vigilancia  sobre  estas  embarcaciones,  y  á  los 
Jefts  de  Marina  el  más  eficaz  cuidado  en  el  asiento 
y  examen  de  las  notas,  en  su  presentación  y  despa- 
cho, á  fin  de  evitar  que  la  gracia  solicitada,  y  que 
S.  M.  se  ha  dignado  conceder,  se  convierta  en  trá- 
fico ilícito,  con  perjuicio  de  los  intereses  de  la  Ha 
cienda. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  7  de  Febrero  de 
^iZs^.—  MaC'Crokón, — Sr.  Capitán  general  de  Ma- 
rina del  Departamento  de  Cádiz.»  (A.  de  la  C.  p. 
de  P.,  pág.  523.) 

Real  orden  24  Agosto  1859 
Dispone  que  se  aplique  en  el  Departa- 
mentó  de  Cartagena  la  Real  orden  an- 
terior, 

MiiRiiiA.-*aExcmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la 
Reina  (q.  D.  g.)  de  la  instancia  promovida  por  los 


patrones  de  los  laudes  de  pesca  de  la  matrícula  de 
Tarragona,  que  V.  £.  ha  dirigido  á  este  Ministerio 
con  carta  núm.  1.309,  de  6  del  próximo  pasado  Ju- 
lio, solicitando  que  durante  la  temporada  de  la 
veda  se  les  aatorice  para  dedicarse  con  dichas  em- 
barcaciones á  la  navegación  de  cabotaje,  fundándo- 
se en  la  situación  deplorable  en  que  quedan,  y  en 
haberse  concedido  la  gracia  que  impetran  á  los  pes- 
cadores de  Huelva;  S.  M.  enterada,  así  como  de  las 
razones  expuestas  por  V.  E.  en  apoyo  de  esta  pre- 
tensión en  su  citada  carta,  y  de  conformidad  con 
el  parecer  de  la  Junta  Consultiva  de  la  Armada,  se- 
ha  dignado  hacer  extensiva  á  los- promoventes  la 
concesión  hecha  en  Real  orden  de  7  de  Febrero  del 
año  actual  á  los  patrones  y  dueños  de  las  embarca- 
ciones de  la  tercera  lista  de  la  matrícula  de  Huelva, 
bajo  las  mismas  reglas,  restricciones  y  prevencio- 
nes que  en  ella  se  establecen;  entendiéndose  la  se- 
gaada  contraída  á  la  comprensión  de  ese  Departa- 
mento, y  en  cuanto  al  período  que  se  marca,  apli- 
cable al  de  la  duración  de  la  veda  en  las  aguas  á 
que  se  refiere  esta  soberana  determinación. 

De  Real  orden,  etc.—^San  Ildefonso  24  de  Agos- 
to de  1S59. — Mac'Crohon, — Sr.  Capitán  general 
del  Departamento  de  Cartagena.»  (A.  de  la  C.  p. 
de  P.,  pág.  532.) 

Real  orden  8  Mayo  1860 
Autoriza  la  habilitación  de  buques  de  ca- 
botaje para  la  pesca  marítima. 
Marina.— «Excmo  Sr.:  He  dado  cusnta  á  la 
Reina  (q.  D.  g.)  de  lü  carta  del  antecesor  de  V.  E. 
núme:o  269,  de  24  de  Febrero  último,  trasladando 
comunicación  del  Comandante  principal  interino 
en  esos  tercios  navales,  relativa  á  la  consulta  pro- 
movida por  el  de  la  provincia  de  Huelva,  sobre  la 
pretensión  de  varios  patrones  de  Ayamonte,  refe- 
rente á  que  se  habiliten  sus  buques  de  segunda  lista 
para  dedicarse  á  la  pesca  frente  á  las  costas  de 
Portugal;  enterada  S.  M.  y  atendiendo  á  que  por 
Real  orden  de  7  de  Febrero  de  1859,  se  autorizó  á 
las  embarcaciones  de  tercera  lista  para  que  se  em- 
pleen en  la  navegación  del  cabotaje,  siempre  que 
á  juicio  de  las  Autoridades  de  Marina  puedan  ha- 
cerlo sin  riesgo  conocido,  y  que  lo  que  ahora  se 
pretende  es  en  sentido  inverso,  se  ha  dignado  ac- 
ceder á  esta  solicitud,  bajo  las  mismas  reglas  esta- 
blecidas para  las  embarcaciones  de  tercera  lista  (i) 
que  dispone  aquella  soberana  determinación;  mon- 
dando al  mismo  tiempo  setengc  presente  lo  precep- 
tuado en  la  de  11  de  Octubre  de  1843  (2)  7  ^^^'^^ 
anteriores,  relativas  á  que  se  fije  el  plazo  por  los 
Comandantes  de  Marina  que  pmdencialmente  juz- 


(1)  Los  bnqnes  que  se  inscriben  en  estas  listis,  véanse  en 
el  Art.  1.  o  tít.  IX  de  la  Ordenan  ^a  de  matrículas,  pá«.  5  de  es- 
te tomo. 

(i)    No  está  publicada  en  la  C.  L.  de  la  A. 
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gutn  B  uficiente,  y  ge  Íes  habilite  del  Real  pasapor- 
te de  Dave^acidn,  para  Mo  el  tiempo  deslgnadOi 
lo  c«al  ha  de  expresarse  eo  el  rol,  así  como  las  cé- 
dulas de  matrículas  del  PatnSn  y  trípnlantes  qne  hsD 
de  lleTar;  cumplieodo  loa  referidos  Cumandantes 
con  el  mayor  celo  lo  dispuesto  en  los  arts*  i  .^  y  23 
del  tít.  10  de  (a  Ordenansa  del  Ramo»  conccraiente 
al  particular,  (i) 

De  Real  orden,  etc  — Madrid  8  de  Mayo  de  1860, 
'•^MaC'CroJkón.^'Sr,  Comandante  {general  del  De- 
partamento de  Cádis.»  (C.  L.  de  la  A.  pá^ .  187.) 

Real  orden  26  Abril  1865 
Autoriza  la  pe9ca  con  bibque$  de  vapor 

en  aguas  de  Marruecos» 

Marina. — «Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la 
Reina  (q.  D.  g.),  del  expediente  instruido  á  conse- 
cuencia de  las  instancias  promoYidas  por  D.  Jaan 
Gomales  Peredo,  vecino  y  del  comercio  de  Cádiz, 
en  solicitud  de  permiso  para  pescar  con  los  artes 
qne  hoy  están  en  uso  y  buques  de  vapor  del  tama- 
üo  y  condiciones  adecuadas,  utilizando  el  derecho 
concedido  por  el  último  tratado  con  Marruecos  pa- 
ra que  los  buques  españoles  poedan  ejercer  dicha 
industria  en  las  costas  del  referido  Imperio,  y  de 
las  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  constitucio- 
nales de  la  misma  plasa  de  Cádiz  y  de  Jerez  de  la 
.Frontera,  relativas  á  la  propia  peticidn,  que  han  si- 
do cursadas  respectivamente  por  el  Ministerio  de 
Fomento  y  Gobernador  civil  de  la  provincia  de  Cá- 
diz  en  25  y  ay  de  Marzo  prdximo  pasado;  enterada 
S.  M.,  é  impuesta  de  los  informes  emitidos  en  el 
piir.icnlar,  ha  tenido  á  bien  declarar  que,  respeto  á 
lo  que  en  los  artículos  57,  58^  59  y  60  del  mencio- 

(1 )  Ordenanza  de  matriculM.— Título  X.— ** Ari.  1 . «  —Todo 
Capitán  ó  Patrón  qne  hubiere  de  navegar  i  puertos  do  mi» 
dominioe  6  ¿  los  extranjeroa  en  cualquier  parte  del  mundo, 
ftiera  de  loe  límites  del  Departamento  á  que  correspondiese 
su  matrícula,  deberá  aTisarlo  al  Jefe  Militar  de  Marín*  ó  al 
que  ejerciere  las  fiínciones,  solicitando  el  Real  pasaporte  ó 
Patente  de  Navegación,  la  que,  no  ofreciéndose  cosa  en  con- 
trario de  lo  prevenido  en  esta  Ordenanza,  se  facilitará  por  el 
Comandante  del  Partido,  por  sí  ó  por  medio  de  los  Ayudantes 
de  sus  distritos;  no  dispensándose  requisito  alguno  de  los  man* 
dados  para  eludirse  de  la  responsabilidad  que  le  cabría  en  caso 
de  infraeción;  sin  la  referida  Real  Patente  6  Pasaporte,  la  de- 
tendrán mis  bajeles  de  guerra,  conduciéndola  al  primer  puer- 
o,  donde  será  confiscada  con  toda  su  carga,  y  en  caso  de  lle- 
var armamento  de  guerra  será  su  Patrón  y  los  demá^  qao  se 
averiguase  haber  eontribnído  al  ilicito  armamento,  castigados 
eomo  piratas. 

Artículo  28.  Ninguna  embarcación  de  tráfico  de  alu  mar  ó 
de  costa  ha  de  navegar  sin  rol  ó  lista  de  su  tripulación,  ex' 
presándose  de  cada  individuo  el  Trozo,  Partido  y  Tercio  áquc 
corresponda  y  la  clase  en  que  sirve,  firmándola  el  Comsndan- 
te  del  Partido  ó  Ayudante  del  Distrito  para  entregarla  al  Ca- 
pitán 6  Patrón  que  habrá  de  responder  de  ella  como  del  para- 
pero  de  los  individuos  de  su  dotación;  y,  por  tanto,  los  Co- 
mandantes de  mis  escuadras  y  bajeles,  los  de  los  Tercios  y 
Provincias,  y  cualesquiera  otros  que  un  la  mar  ó  en  los  surgi- 
deros Iwllasen  alguna  nave  española  sin  la  expresada  lista  ó 
rol  formal  de  su  equipaje,  la  detendrán  y  embargarán  inme- 
diatamente, dando  parte  al  Comandante  ó  Ayudante  del  an- 
cladero que  tomase  ó  que  estuviese,  no  siendo  la  capital  del 
Departamento,  en  qne  lo  participará  al  Capitán  general  de  él 
para  qne  és^e,  por  medio  del  Comandante  principal,  providen  - 
•ie  el  castigo  según  resultare  de  la  Indagación.* 


nado  Tratado  de  Comercio  de  20  de  Noviembre  de 
x86i,  (i)  no  se  hace  distinción  entre  los  buqnes  de 
vela  y  de  vapor,  y  que  por  lo  tanto,  no  pueden  con- 
siderarse excluidos  estos  últimos  del  derecho  de 
pescar  en  las  a^ uas  marroquíes,  quedan  autorizados 
los  recurrentes  para  verificarlo  desde  luego,  sin  per- 
juicio de  lo  que  en  su  día  se  resuelva,  despaés  del 
estudio  é  informe  que  emita  la  Comisidn  permanen- 
te áñ  Pesca  en  esta  Corte,  acerca  del  otro  extremo 
dé  sus  solicitudes,  sobre  la  pesca  con  vapores  en  el 
litoral  de  Espafta. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc. — Madrid  26  de  Abril 
de  iS6$,^' Armero  — Sr.  Capitán  general  del  De- 
partamento  de  Cádiz.» 

Real  orden  6  Febrero  1866 
Declara  que  las  embarcaciones  de  vapor 

pueden  utilizarse  en  las  industrias  de 

pesca, 

Marina. — cGxcmo.  Sr.:  Por  Real  orden  de  26 
de  Abril  de  1865,  se  autorizó  á  D.  Juan  González 
Peredo,  vecino  de  Cádiz,  para  ejercitarse  desde  lúe* 
go  en  la  pesca  con  los  artes  que  están  en  uso  y  bu- 
ques de  vapor  del  tamaño  y  condiciones  adecuadas, 
en  la  costa  del  Impeiio  Marroquí,  sin  peí  juicio  de 
lo  que  en  su  día  se  resolviese,  después  del  estudie 
é  informe  que  emitiera  la  Comisión  permanente  de 
Pesca  en  esta  Corte,  acerca  del  otro  extremo  de  las 
solicitudes  del  expresado  Peredo  sobre  la  pesca  con 
vapores  en  el  litoral  de  Espufia;  y  como  ha  llegado 
ya  este  caso,  y  ha  sido  aprobado  por  Real  orden  de 
9  de  Diciembre  próximo  pasado,  el  Reglamento 
para  la  pesca  con  parejas  del  doUf  (2)  con  arreglo 
á  lo  dispuesto  en  los  artículos  3.°  y  6.**  del  mismo, 
y  de  conformidad  con  lo  opinado  por  la  referida 
Comisión  permanente  de  Pesca,  ha  tenido  á  bien 
S.  M.  resolver  que  las  embarcaciones  de  vapcr 
pueden  emplearse  libremente  en  todas  las  operado* 
nes  de  la  pesca,  ó  como  auxiliares  de  esta,  con  la 
excepción  de  usarlas  para  los  artes  de  arrastre  (3), 

Lo  que  de  Real  orden,  etc.— Madrid  6  de  Febre- 
ro de  i866. — Zavala, — Sr.  Capitán  general  del  De- 
partamento de  Cádiz.» 

Acuerdo  alhirantazqo  12  Febrero  1872 
Determina  las  condiciones  en  que  pueden 
formar  parte  de  las  dotaciones  de  bu- 
ques de  pesca,  los  maestros  extranjeros 
de  salazón, 

Marina. — eExcmo.  Sr.:  Como  medida  beneficio- 
sa para  la  industria  pesquera,  el  Almirantazgo,  de 
conformidad  con  lo  propuesto  por  la  Comisión  per- 


I       (1)    V.  en  NAVEaAOIÓK. 

I       (2)   El  rigente  es  de  8  NoTlembre  1896;  v¿ase  en  BOU. 
C3)   La  R.  O.  de  9  de  Marzo  de  1881  antorlsa  la  pesca  eon 
esta  clase  de  baques  sin  precisar  los  artes  que  han  de  em- 

i  "'• 
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maneóte  de  pesca,  ha  venido  en  dij;poner  puedan 
admitirse  dos  maestros  de  salazón  extranjeros,  en 
los  bnques  mayores  de  sesenta  toneladas  que  se  de- 
diquen á  la  pesca  en  grande  escala  en  la  isla  Gra- 
ciosa y  Costa  de  África,  pero  á  condición  de  que 
deben  enseñar  su  industria  á  cuatro  matr' rulados 
por  lo  menos,  y  acreditar  esta  enseñanza  al  año,  an- 
te la  autoridad  de  Marina  y  Junta  de  Pesca  de  la 
provincia  de  Canaiias;  quedando  modificada  en  es- 
te sentido  la  Real  orden  de  15  de  Diciembre  de 
1864,  relativa  al  mismo  particular. 

Y  por  acuerdo  de  la  expresada*  Corporación,  et- 
cétera.—Modr  id  12  de  Febrero  de  1872. — Kl  Vice- 
presidente, Carlos  ValeárceL — Sr  Comandante  ge- 
neral del  Departamento  de  Cádiz.»  (C.  L.  de  la  A. 
pág.   116.) 

Real  orden  20  Septiembre  1876 

Las  embarcaciones  de  pesca  pueden  va- 
rarse  en  la  playa, 

Marina. — cExcmo.  Sr:  Instruido  expediente  en 
este  Ministerio  con  motivo  de  la  instancia  promo- 
vida por  varios  pescadores  de  Málaga,  en  solicitud 
de  que  se  levante  la  prohibición  impuesta  á  los 
mismos,  de  varar  sus  embarcaciones  en  la  playa, 
cuando  vuelven  por  la  noche  de  ejercer  sus  indus- 
trias; cuya  medida  fué  dictada  por  el  Jefe  de  Cara- 
bineros en  equel  punto,  y  llevada  á  efecto  por  la 
Autoridad  económica  de  la  provincia;  y  resultando 
de  dicho  expediente  que  la  expresada  determinación 
para  la  cual  no  estaba  facultada  la  expresada  Auto 
ridad,  infiere  considerables  perjuicios  á  la  industria 
de  la  pesca  en  general,  y  singularmente  á  los  indi- 
viduos que  en  ella  se  ejercitan,  los  cuales  se  hallan 
en  su  perfecto  derecho  de  varar  sus  barcas  y  tender 
sus  redes  en  la  playa,  con  arreglo  á  lob  preceptos  de 
la  Ordenanza  del  Ramo,  y  ds  lo  dispuesto  en  el  arti- 
culo 9.®  de  la  Ley  de  Aguas,  por  el  que  se  establece 
una  zona  de  salvamento  para  este  objeto  (i);  el  Rey 
(q.  D.  g.)  de  conformidad  con  el  parecer  de  la 
Junta  Consultiva  de  la  Armada,  ha  venido  en  dis- 
poner se  signifique  á  V.  E.,  como  de  su  Real  orden 
lo  verifico,  la  necesidad  de  que  por  ese  Departamen- 
to de  su  digno  cargo  se  ordene  lo  conveniente  al 
Jefe  económico  de  Málaga,  para  que,  con  la  breve- 
dad posible,  quede  sin  efecto  la  mencionada  orden 
prohibiiiba. 

Dios,  etc. — Madrid  20  de  Septiembre  de  1876. 
— Juan  É,  Antequera. — Sr.  Ministro  de  Hacienda.» 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  622). 

Real  orden  10  Mayo  1878 
Niega  él  uso  de  armas  de  fuego  en  las 

embarcaciones  de  pesca, 

Marira. — cExcmo.  Sr.:  En  vista  de  lo  informa- 
do por  V.  E.  en  carta  numero  204  de  29  de  Enero 

(I )  En  la  Actualidad  rige  para  este  efecto  el  art.  8.  ®  de  la 
Ley  de  7  de  Muyo  de  1880.  vTen  PUERTAS. 


Último,  y  de  conformidad  con  el  parecer  de  la  Co- 
misión Central  de  Pesca,  el  Rey  (q.  D.  g.),  ha  ve- 
nido en  desestimar  la  instancia  promovida  por  va- 
rios fomentadores  de  salazón  y  pescadores  de  sar- 
dinas de  la  Ría  de  Arosa,  en  solicitud  de  un  núme- 
ro de  Carabinas  Remington  para  ahuyentar  los  del- 
fines, por  considerar  perjudicial  el  uso  de  las  armas 
de  fuego  á  la  referida  pesca. 

De  Real  orden,  ele-Madrid  10  de  Mayo  1878. 
^Favía, — Sr.  Capitán  general  del  Departamento 
de  Ferrol.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  410.) 

Real  orden  18  Diciembre  1879 
Recomienda  el  uso  de  cubiertas  de  lona 
en  las  embarcaciones  de  pesca, 

Marina. — «Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
ha  venido  en  resolver  se  recomiende  á  los  dueños 
de  embarcaciones  de  pesca  y  Patrones  del  Cantá- 
brico el  proyecto  de  cubiertas  de  lona,  presentado 
por  el  Vicecónsul  de  Suecia  y  Noruega,  en  Santan- 
der, Mr.  Jorge  Irersen;  siendo  la  voluntad  de  S.  M. 
se  den  á  éste  las  gracias  en  su  Real  nombre,  por  el 
interés  humanitario  que  revela  su  apreciable  traba- 
jo, que  incluyo  á  V.  E.  para  que  se  saquen  las  ne- 
cesarias copias. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  i8  de  Diciembre  de 
1879. — Duran. — Sr.  Capitán  general  del  Departa- 
mento de  Fenol.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  952). 

Real  orden  5  Febrero  1881 
Los  buques  de  vapor  pueden  emplearse 

en  las  industrias  de  pesca. 

Marina. — «Excmo.  Sr.:  Pasada  á  informe  de  la 
Comisión  Central  de  Pesca,  la  instancia  promovida 
por  los  Sres.  Mercader  é  hijos,  armadores  y  veci- 
nos de  San  Sebastián  en  solicitud  de  dedicar  un 
vapor  de  su  propiedad  para  pescar  con  toda  clase 
de  redes,  y  la  promovida  por  varios  pescadores  de 
la  costa  cantábrica,  en  contra  de  lo  pretendido  en 
la  anterior,  lo  evacúa  en  los  términos  siguientes: 

fExcmo.  Sr.:  Vista  en  sesión  de  esta  fecha  la 
iostancia  promovida  para  la  pesca  con  vapores  de 
los  Sres.  Mercader  é  hijos,  de  San  Sebastián,  y  el 
recurso  interpuesto  en  contra  por  varios  pescadores 
de  la  costa  cantábrica,  en  representación  de  sus  gre- 
mios; y  examinado  el  asunto  bajo  el  doble  punto  de 
vista  del  derecho  y  de  la  conveniencia  general,  úni- 
cos que,  á  juicio  de  esta  Corporación,  deben  tenerse 
en  cuenta  en  este  caso,  la  Junta  acordó  debía  resol- 
verse la  instancia  con  las  siguientes  reglas: 

Primera,  La  empresa  de  los  Sres.  Mtrcader  é 
hijos,  puede  pescar  en  las  aguas  jurisdiccionales 
de  Españo,  con  estricta  sujeción  á  los  vigentes  Re- 
glamentos para  la  pesca. 

Segunda.  Fuera  de  esas  aguas,  entendiéndose 
poresla  palabra  aquellos  sitios  á  donde  es  lícito 
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pescar  á  los  barcos  extranjeros  sin  Hmitacidn  algu- 
na, el  Gobierno  no  tiene  qae  autorizar  ni  prohibir 
extremo  alguno  respecto  al  ejercicio  de  la  pesca. 

Tercera,  Toda  vez  que  á  las  treinta  milas  que 
indica  «1  interesadoi  pescan  los  franceses,  no  hay 
inconveniente  que  desde  esa  distancia  en  adelante 
pesque  la  empresa  libremente. 

Cuarta,  Caao  de  encontrarse  algün  buque  de 
la  referida  empresa  pescando  con  artes  prohibidas 
dentro  de  las  treinta  millas  señaladas,  se  le  impon- 
drá por  la  primera  vet  uoa  multa  de  cincuenta  pe- 
setas, y  doble  f>i  reincidiese;  y  en  caso  de  segunda 
reincidencia,  6  sea,  de  la  tercera  vez,  se  entregarán 
á  los  Tribunales  competentes  para  ser  juzgado  por 
desobediencia;  procediendo  en  los  tres  casos  al 
comiso  de  las  redes  y  pescado  cogido,  destruyén- 
dose las  primeras  y  distribuyéndose  el  segundo  por 
mitad  entre  los  denunciadores  y  aprehensores;  y 

Quinta,  Con  el  fin  de  evitar  todo  género  de 
abusos  en  la  pesca  litoral  y  de  altura  que  ha  de 
ejercer  la  referida  empref  a,  debe  encargarse  al  Res- 
guardo marítimo  la  mayor  vigilancia,  excitando  al 
mismo  tiempo  á  los  pescadores  de  aquel  litoral 
para  que  denuncien  toda  transgresión  á  los  Regla- 
mentos y  á  las  reglas  que  aquí  se  establecen. 

Así  opina  esta  Junta:  V.  E.,  sin  embargo,  acon- 
sejará á  S.  M.,  como  siempre,  lo  más  acertado.» 

Oída  sobre  el  particular  la  Junta  Superior  Con- 
sultiva del  Ramo,  expuse  dicha  Corporación,  lo  si- 
guiente: 

iExcmo.  Sr«:  La  Junta  ha  estudiado  con  deten* 
cidn  el  asunto  que  da  origen  á  este  expediente ,  y 
encuentra  que  la  solución  propuesta  por  la  Comi- 
sión Central  de  Pesca,  e&  justa  y  se  ciñe  extricta- 
mente,  tanto  á  lo  legislado  en  la  materia,  como  á 
dejar  completamente  á  salvo  el  derecho  de  cuantos 
se  dedican  á  la  pesca,  siempre  que  lo  verifiquen 
dentro  de  las  limitaciones  impuestas  para  evitar 
-  que  el  abuso  por  un  inmoderado  espíritu  de  ganan- 
cia inmediata,  lleve  consigo  la  destrucción  de  las 
crías  y  una  pérdida  segura  para  él  porvenir  de  ese 
Ramo  de  riqueza,  que  será  siempre  inagotable  si  se 
atiende  á  mantener  la  reproducción^ 

Es  Indudable  que  ínterin  se  respeten  la  Leyes  y 
Reglamentos  de  pesca,  no  es  posible  prohibir  el 
que  esta  se  verifique  por  cuantos  medios  alcance 
hoy  el  hombre  á  emplear,  bien  sean  lanchas  ó  va- 
pores; también  lo  es  que  si  la  pesca  del  besugo  ó 
cualquier  otra' sólo  puede  hacerse  en  la  costa  can- 
tábrica por  medio  del  anzuelo,  porque  así  lo  exije 
la  naturaleza  de  su  fondo  pedregoso,  que  impide 
emplear  las  redes  de  arrastre,  como  muy  acertada- 
mente manifiesta  el  Comandante  de  Marina  de  San 
Sebastián,  ni  las  lanchas  ni  los  vapores  podrían 
usar  de  semejantes  medios,  que  además  de  estarles 
prohibidos  serían  de  desastrosos  efectos  para  sus 


intereses,  porque  no  ganarían  lo  suficiente  á  repa- 
rar los  destrozos  constantes  de  sus  redes. 

Todo  esto  se  entiende  respecto  á  la  zona  de  seis 
millas  que  forma  nuestras  aguas  jurisdiccionales,  y 
sobre  la  que  se  ejerce  soberanía  con  todos  los  dere- 
chos á  ella  anejos;  pero  como  esta  misma  soberanía 
subsiste  siempre  sobre  los  buques,  tanto  de  guerra 
como  mercantes  españoles,  sea  cualquiera  el  punto 
donde  se  hallen,  de  aquí  el  que  la  Junta  esté  con- 
forme en  cuanto  á  la  limitación  impuesta  á  los  re- 
feridos vapores  de  San  Sebastián,  de  no  poder  pes- 
car libremente  en  cuanto  á  las  artes  que  empleen, 
sino  más  allá  de  la  zona  de  treinta  millas,  ppr  con- 
siderar que  este  es  un  límite  aceptado  voluntaria- 
mente por  los  recurrentes;  pero  que  nunca  debe  to- 
marse como  jurisprudencia  para  casos  posteriores, 
sino  como  resolución  del  caso  presente  para  alejar 
los  peligros  que  temen  los  pescadores  reclamantes, 
muy  dignos  de  ser  atendidos  en  cuanto  no  se  opon- 
ga al  derecho'  que  tienen  todos  les  españoles  de 
dedicarse  á  la  explotación  de  las  industrias  de  mar, 
así  como  á  las  de  tierra,  viniendo  la  competencia 
que  de  este  modo  se  establezca  á  redandar  en  bene- 
ficio del  consumidor  y  en  provecho  de  la  mismo  in- 
dustria, que  de  esta  manera  ha  de  perfeccionar  sus 
aparatos  productores. 

Por  todo  lo  expuesto,  la  Junta  es  de  parecer  que 
pudiera  aprobarse  lo  propuesto  por  la  C!omisión 
Central  de  Pesca;  pero  como  este  asunto,  según 
muy  acertadamente  manifiesta  dicha  Corporación, 
debe  examinarse  bajo  el  doble  punto  de  vista  del 
derecho  y  de  la  conveniencia  general,  ünicos  que 
efectivamente  deben  tenerse  en  cuenta,  sería  con- 
veniente, antes  de  resolverlo,  oir  el  parecer  del 
Consejo  de  Estado. 

V.  E.  sin  embargo,  aconsejará  á  S.  M.  lo  que 
juzgue  más  acertado.» 

Y  pasado  finalmente  este  asunto  á  informe  del 
Consejo  de  Estado,  lo  evacúa  este  alto  Cuerpo,  co- 
mo sigue: 

«Excmo.  Sr.:  Con  Real  orden  de  3  del  corriente, 
expedida  por  el  Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E. 
se  ha  remitido  á  Informe  del  Consejo  el  expediente 
instruido  á  virtud  de  instancia  promovida  por  don 
Ignacio  Mercader,  en  calidad  de  socio  y  en  repre- 
sentación de  los  Sres.  Mercader  é  hijos,  armadores  y 
vecinos  de  San  Sebastián,  en  solicitud  de  que  se  les 
autorice  á  emplear  en  la  pesca  los  arles  que  juzguen 
más  convenientes  en  zonas  que  son  del  dominio  co- 
mún, sujetándose  á  los  Reglamentos  vigentes  en 
cuanto  se  refiere  á  la  zona  marítima  española. 

Fúndase  esta  solicitud  en  que  en  et  mes  de  Di- 
ciembre de  1878  se  les  concedió  autorización  para 
dedicar  á  la  industria  de  la  pesca,  el  Vapor  nombra* 
do  Comerciante^  con  el  cual  se  propusieron  hocer 
un  estudio  en  los  mares  que  bañan  aquella  cost«  y 


366 


BUQUES  DE  PESCA 


ayerigoar  el  efecto  de  la  introdacciÓQ  del  elemento 
de  vapor  eo  favor  de  la  segaridad  personal  de 
cuantos  se  dedican  á  la  referida  industria  y  en  el 
desarrollo  de  ésta;  en  que,  habiendo  observado  los 
adelantos  que  en  ella  se  han  llevado  á  cabo,  tanto 
en  Francia  como  en  Inglaterra  y  Escocia,  habían 
adquirido  otro  vapor  con  el  cual  habían  ayudado  á 
muchas  embarcaciones  pescadoras  remolcándolas;  y 
que,  animados  con  tales  ensayos,  y  habiendo  inuo* 
ducido  las  mejoras  que  aconsejaba  la  experiencia, 
'habían  podido  surtir  de  pescado  fresco  el  mercado 
de  dicha  ciudad  durante  los  meses  del  estío,  en  que 
hace  muchos  años  se  viene  notando  gran  escases  de 
pescado  en  la  referida  esUcidn;  pudiendo  decirse 
que  sdlo  los  vapores  de  Arcachdn  y  Biarritz,  tenían 
el  privilegio  de  enviar  por  la  vía  férrea  el  pescado 
cogido  en  sus  artes;  y  en  que  los  recurrentes  no  po- 
drían competir  con  aquéllos  vapores  que  pescan  en 
playas  que  empiezan  á  treinta  millas  al  Nordeste 
del  puerto  de  San  Sebastián,  si  no  gozaran  de  las 
ampliar  libertades  que  aqaéllos  disfrutan  para  usar 
de  los  artes  que  consideran  más  convenientes. 

El  Comandante  de  Marina  de  la  provincia  de 
San  Sebastián,  cursa  la. referida  Instancia,  manifes- 
tando ser  cierto  cnanto  en  elia  se  expone. 

A  su  vez  los  representantes  de  los  Gremios  de 
pescadores  de  la  costa  cantábrica  manifiestan,  en 
otra  instancia,  que  los  concesionarios  usan  artes  de 
arrastre  que,  envolviendo  entre  sus  pliegues  toda 
clase  de  pescados,  grandes  y  pequeños,  arrasan 
cnanto  á  su  paso  encuentran,  lo  cual  ocasionará  el 
aniquilamiento  de  la  pesca  de  la  merluza  y  del  be- 
sugo, los  cual?s  deben  cogerse  con  anzuelos,  y  pro- 
ducirá la  miseria  en  los  pueblos  de  la  costa;  que  las 
Leyes  no  pueden  proteger  el  monopolio  y  la  des- 
trucción, y  que  tienen  motivos  para  creer  que  de  la 
costa  de  Francia  tratan  de  salir  vapores  con  redes 
análogas  para  recorrer  aquel  litoral,  arrastrados  por 
la  pasión  de  la  usura. 

La  Diputación  de  Vizcaya  asimismo  ha  recurrido 
á  V.  E.  con  una  exposición,  ciundo  varias  disposi- 
ciones en  que  se  prohibe  el  nso  de  redes  rastre- 
ras, y  suplicando  que  U  prohibición  tenga  debido 
efecto,  y  que  por  medio  de  un  tratado  internacio- 
nal con  la  República  Francesa,  se  extienda  la  pro- 
hibición á  las  costas  de  ambas  naciones. 

La  Comisión  Central  de  Pesca,  á  quien  se  pasó  á 
informe  el  expediente,  propone  que  la  resolución 
del  asunto  se  someta  á  las  siguientes  reglas; 

(Aquí  repite  el  Consejo  de  Estado  las  reglas  pro- 
puestas por  la  Comisión  Central  de  Pesca.) 

La  Junta  Soperíor  Consultiva  de  Marina  ha  infor- 
mado adhiriéndose  á  las  reglas  propuestas  por  la 
Comi^ióa  Central,  por  considerarlas  ajusudas  á  lo 
legislado  en  la  materia,  al  paso  que  dejan  comple- 
tamente á  soIto  el  derecho  de  cuantos  se  dedican 


á  la  pesca,  añadiendo  que  Ínterin  se  respeten  las 
Leyes  y  Reglamentos,  no  es  posible  impedir  que  ésta 
se  verifique  en  lanchas  ó  en  vapores. 

También  manifiesta  que  si  la  del  besugo  ó  la  de 
cualquier  otro  pescado  sólo  se  hace  en  la  costa 
cantábrica  por  medio  de  anzuelo,  ni  las  lanchas  ni 
los  vapores  habrán  de  emplear  redes  de  arrastre; 
que  la  prohibición  que  se  impone  á  la  empresa  re* 
cúrrente  sólo  se  entiende  respecto  á  la  zona  dt  seis 
millas  que  forman  nuestras  sguas  jurisdiccionales  y 
sobre  las  qae  se  ejerce  soberanía  con  todos  los  de- 
rechos á  ella  anejos;  que  más  allá  de  las  treinta  mi- 
llas, límite  aceptado  por  los  Sres.  Mercader  é  hi- 
jos, podrán  pescar  libremente  en  cuanto  á  los  artes 
que  empleen  al  efecto,  con  lo  cual  se  alejarán  los 
peligros  que  temen  los  pescadores  reclamante!, 
dignos  de  ser  atendidos  en  cuanto  no  se  oponga  al 
derecho  que  tienen  todos  los  demás  pescadores  de 
dedicarse  á  la  explotación  de  las  industrias  de  mar 
así  como  á  las  de  tierra,  viniendo  la  competencia 
que  de  este  -modo  se  establezca  á  redundar  en  be- 
neficio del  consumidor  y  en  provecho  de  la  misma 
industria,  que  de  esta  manera  perfeccionará  sus 
aparatos  productorc. 

El  Consejo  no  ha  examinado  este  asunto,  tenien- 
do en  cuenta  el  derecho  de  explotar  los  industrias 
de  mar  que  asiste  á  todos  los  españoles  desde  el 
momento  en  que  estas  industrias  dejaron  de  ser 
privilegio  exclusivo  de  los  matriculados,  á  la  ex- 
tioción  de  las  matrículas  marítimas. 

Este  derecho  se  encuentra  consignado  en  el  artí- 
culo 169  de  la  Ley  de  3  de  Agosto  de  1866  y  en  el 
129  de  la  novísima  Ley  de  agoas  de  13  de  Junio  de 
1879,  así  como  en  el  art.  12  de  la  de  7  de  Mayo 
del  año  actual  (1)  según  los  caales,  el  uso  del  mor 
litoral  y  el  de  las  ensenadas,  radas,  bahías  y  abras, 
es  libre,  y  todos,  sin  excepción,  pueden  navegar, 
pescar,  embarcar  y  desembacar,  fondear  y  ejecutar 
otros  actos  semejantes,  con  tal  que  se  sujeten  á  las 
Leyes  y  Reglamentos  de  policía  marítima  y  en 
cuanto  no  embaracen  la  navegación  y  flotación. 

Y  si  este  derecho  puede  ejercitarse  en  el  mar  li- 
toral con  sujeción  á  los  Reglamentos,  con  mayor 
razón  podrá  utilizarse  en  el  mar  de  dominio  co- 
mún, en  el  cual  todas  las  naciones  pueden  aprove- 
char sus  aguas  y  las  ventajas  de  la  navegación  y  de 
la  pesca,  libremente. 

Aplicados  estos  principios  al  caso  consultado, 
resulta  que  á  la  facultad  de  pescar  por  medio  de 
barcos  de  vapor,  dentro  ó  fuera  del  litoral  conce- 
dido eú  1878,  á  los  Sres.  Mercader  é  hijos,  no 
puede  oponerse  al  interés  privado  de  los  pescado- 
res de  la  costa  cantábrica 

Necesario  es,  sin  embargo,  el  establecimiento  de 
ciertas  reglas  que,  al  par  que  concillen  el  legitimo 

(1)   V.  en  PUERTOS. 
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oso  de  la  autorización  de  que  se  trata,  eviten  que 
se  extralimiten  las  condiciones  impuestas  por  los 
Reglamentos  vigentes . 

A  esta  necesidad  responden  las  reglas  propues- 
tas por  la  Comisión  Central  de  Pesca,  con  el  asen- 
timiento general  de  la  Junta  Superior  Consultiva 
de  Marina,  en  las  cuales  se  consigna  que  la  referi- 
da empresa,  si  bien  puede  pescar  en  las  aguas  ju- 
risdiccionales de  España,  deberá  hacerlo  con  ex- 
tricta  sujeción  á  los  Reglamentos  relativos  á  la 
pesca. 

Cumpliéndose  tales  Reglamentos,  desaparecerá 
el  temor  que  abrigan  les  pescadores  del  litoral  can- 
tábricOi  de  que  se  empleen  dentro  del  mar  jurisdic- 
cional artes  nocivos  destructores  de  la  pesca. 

Porque  dicha  empresa,  no  solo  no  podrá,  según 
las  condiciones  que  se  le  imponen,  hacer  uso  de 
ellos  en  las  seis  millas  desde  la  costa,  que  consti- 
tuyen la  zona  marítime,  pero  ni  aún  más  allá;  como 
no  sea  á  Us  treinta  milIaF,  en  que  puede  pescar  ya 
libremente  ó  sea  sin  limitación  alguna. 

Y  si  por  ventura  se  valiera  dentro  de  esta  dis- 
tancia de  artes  prohibidos,  para  este  caso  se  esta- 
blecen en  la  regla  cuarta,  el  comiso  y  la  penalidad 
correspondiente. 

£n  cuanto  á  la  pretensión  de  la  Diputación  de 
Vizcaya,  relativa  á  que  la  prohibición  de  usar  redes 
rtistrerss  sea  común  á  Us  costas  de  España  y  de 
Francia,  y  que  para  ello  se  concierte  un  tratado 
con  la  vecina  República,  no  lo  considera  el  Conse- 
jo necesario,  toda  vez  qne  en  el  celebrado  entre 
ambas  naciones  en  2  de  Enero  de  1768  se  estipuló 
que  serían  comunes  á  ambas  las  pescas  de  sus  cos- 
tas, pero  á  condición  de  sujetarse  respectivamente 
á  las  Leyes,  Estatutos  ó  pragmáticas  que  se  halla- 
sen establecidas  con  los  naturales,  en  los  parajes 
adonde  se  dedicasen  á  la  pesca.  (1)  Bastará  con  qne 
se  vigile  el  cumplimiento  de  lo  convenido  en  aquel 
Tratado,  y  no  habrá  riesgo  de  que  los  pescadores 
franceses  incurran  en  exceso  ó  abuso.  Consideracio- 
nes de  otro  orden  expondría  el  Consejo  acerca  de 
la  conveniencia  de  estimular  por  los  medios  que  se 
estimaran  más  oportunos,  el  ejercicio  en  grande  es- 
cala de  la  industria  de  la  pesca. 

Pero,  debiendo  limitar  su  informe  al  ca;o  con- 
creto consultado,  y  en  resumen  de  lo  expuesto,  opi- 
na, de  conformidad  con  ti  dictamen  de  la  Junta 
Superior  Consultiva  de  Marina,  que  pudieran  apro- 
barse las  reglas  propuestas  por  la  Comisión  Cen- 
tral de  Pesca,  en  resolución  de  la  instancia  de  los 
Sres.  Mercader  é  hijos,  V.  E.,  no  obstante,  resolve- 
rá con  S.  M.  lo  que  estime  más  oportuno  y  acer- 
tado.» 

Y  habiéndose  dignado  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
conformarse  con  el  preinserto  dictamen,  ha  venido 


(1)  Véase  KAVBGAOIÓN. 


en  resolver  se  maniíieste  á  V.  E.,  como  de  Real 
orden  lo  verifico,  para  su  conocimiepto  y  efectos 
consiguientes. — Dios  guarde,  etc. — Madrid  5  de 
Febrero  de  1881. — Duran, — Sr.  Capitán  general 
del  Departamento  de  Ferrol.  (C.  L.  de  la  A.  pági- 
na 102). 

Real  orden  2  Septiembre  1881 
Dispone  que  se  lleven  chalecos  salvavidas 
en  los  buques  de  Prácticos  y  que  se  re- 
comiende su  uso  á  los  tripulantes  de 
embarcaciones  de  pesca. 
MARiRA.^-f  Excmo.  Sr.:  Con  presencia  de  lo  ma- 
nifestado por  V.  E.  en  comunicación  fecha  30  de 
Junio  último,  acerca  de  la  conveniencia  de  que  se 
imponga  la  obligación  á  todos  los  tripulantes  de 
las  lanchas  que  se  dedican  al  servicio  de  practicaje 
de  los  puertos  de  Bilbao,  Portugalete,  Algorta  y 
Ciérvana,  del  uso  de  chalecos  salvavidas,  S.  M.  el 
Rey  (q.  D.  g.),  de  conformidad  con  lo  informado 
por  la  Junta  Superior  Consultiva  de  Marina,  y  apre- 
ciando como  debe  los  humanitarios  sentimientos 
que  han  animado  á  la  Sociedad  de  su  digna  presi- 
dencia á  hacer  la  propuesta  que  se  menciona,  ha 
venido  en  resolver  que  en  lo  sucesivo  todos  los 
tripulantes  de  los  botes  de  Prácticos,  tanto  de  nues- 
tros puertos  de  la  península  como  de  nuestras  An- 
tillas, Archipiélago  filipino  y  demás  posesiones 
-españolas,  adopten  desde  luego  el  chaleco  salvavi- 
das, disponiendo  al  mismo  tiempo  que  por  las  Co- 
mandancias de  Marina  se  recomiende  muy  eficaz- 
mente á  la  marinería  que  dota  las  embarcaciones  de 
pesca,  la  adopción  del  aparato  salvador  de  que  se 
trata,  haciéndoles  comprender  las  ventajas  que  ha 
de  reportarles  su  uso,  dadas  las  'vicisitudes  á  que 
estin  expuestos  los  que  consagran  su  existencia  á 
la  penopa  profesión  marinera.  (1) 

Lo  que  de  Real  orden,  etc.— Madrid  2  de  Sep- 
tiembre de  1881.— Ptfv/a.— Sr.  Presidente  de  la  So- 
ciedad Española  dé  Salvamento  de  Náufragos.» 
(C.L.  de  la  A.  pág.  1.146.) 

Rkal  ORDEN  8  Noviembre  1H81 

Reitera  él  cumplimiento  de  la  Real  orden 

anterior. 

Mariha. — «Excmo.  Sr.:  Con  presencia  de  lo  ma- 
nifestado por  V.  £.  en  comunicación  de  2  del  ac- 
tual, se  ha  reiterado  á  los  Capitanes  generales  de 
los  Departamentos  y  Apostaderos,  la  Real  orden  de 
2  de  Septiembre  último,  á  los  efectos  de  su  cumpli- 
miento. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  8  de  Noviembre  de 
1881.— Pov/a.— Sr.  Presidente  de  la  Sociedad  Es- 
pañola de  Salvamento  de  Náufragos.»  (C.  L.  de  la 
A.  pág.  1. 146  ) 

(1)  Los  bttquet»  q'io  remolcan  artes  de  arrastre  debeu  llev  ar 
clutlecos  BalTayidas  para  todos  lo<  trlpulaatet.  (Art.  U.  ^ ,  e- 
f lamento  8  Noviembre  1898.)  V.  BOU. 
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Real  obden  16  Febrero  1886 
Las  embarcaciones  de  pesca  deben  llevar 

aguja  semejante  d  las  de  los  botes  de 

guerra, 

Marira.-— cExdmo.  Sr.:  S.  M.  U  Reinm  Re^nte 
(q.  D.  g.),  se  ha  servido  disponer,  en  vista  de  los 
frecuentes  siniestros  qne  ocurren  entre  los  pescado- 
res de  las  costas  de  ese  Departamento,  donde  tan 
frecuentes  son  las  nieblas  y  tiempos  arrumasonados, 
que  sea  obligatorio  á  toda  embarcaci<$n,  por  peque- 
ña que  pueda  ser,  siempre  que  salga  de  puerto,  el 
llevar  una  aguja  convenientemente  dispuesta  y  se- 
mejante á  las  reglamentarias  en  los  botes  de  los  bu- 
ques de  guerra. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  i6  de  Febrero  de 
i886. — Berángtr, — Sr.  Capitán  general  del  Depar- 
tamento de  Ferrol.»  (C.  L.  de  la  A.  pig.  267). 

Real  orden  28  Febrero  1890 
Autoriza  el  empleo  de  un  bergantin  go- 
leta para  la  pesca  del  congrio  y  ptiípo. 
Marira.— Como  resultado  de  Ja  instancia  pro- 
ducida por  D.  Alejandro  Portáis  y  Boris,  en  súplica 
de  que  se  le  autorice  para  dedicar  á  la  pesca  del 
congrio  y  pulpo  el  bergantín  goleta  Rosa^  surtién- 
dolo al  efecto  de  los  botes,  aparejos,  personal  y 
demás  necesario  para  el  caso,  el  Rey  ha  tenido  á 
bien  acceder  á  lo  solicitado  por  el  leferido  D.  Ale- 
jandro Portáis,  sujetándose  á  lo  que  previenen  las 
disposiciones  vigentes  sobre  pesca. 

De  Real  orden,  etc^— Madrid  28  de  Febrero  de 
1890.  El  Director,  Zoilo  Sánchez  OcaOa.—Sr,  Capi- 
tán general  del  Departamento  de  Ferrol. — (R.  de 
P.  pág.  12). 

Real  ord^n  24  Marzo  1891 
Embarcaciones  de  pesca. — Tonelaje. 
Marina. — Como  resultado  de  la  comunicación 
de  V.  E.  fecha  de  22  de  Diciembre  del  año  próxi- 
mo pasado,  interesando  se  tome  un  acuerdo  respeto 
á  las  condiciones  que  han  de  reunir  para  salir  á  la 
mar  las  distintas  barcas  que  se  dedican  á  la  pesca, 
á  fin  de  evitar,  en  lo  posible,  las  desgracias  que  el 
mal  estado  de  dichas  embarcaciones  pudiera  oca- 
siooar;  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á  bien  resolver 
se  manifieste  á  V.  E.  que  estando  resuelto  este 
asunto  por  la  soberana  disposición  de  18  de  Febre- 
ro de  1889,  que  se  refiere  al  tonelaje  que  deberán 
tener  los  barcos  que  se  dedican  á  la  pesca  del  bou, 
sólo  cabe  recomendar  el  exacto  cumplimiento  de 
la  ciuda  Real  orden,  como  se  efectúa  en  el  día  de 
hoy  (i).*-De  la  de  S.  M.,  comunicada  por  el  señor 

(1)  La  R.  O.  citada  ro  dictó  para  determinar  el  tonelaje 
que  debían  tener  los  baques  dedictedos  á  la  pesca  del  hou. 
Actualmente  riren  para  exte  efecto  el  artículo  5.  o  del  Regla- 
mento de  8  de  Noviembre  de  18U8  y  demás  dispoiiicionos  que 
publicamos  en  BOr. 

Téngase  además  en  cuenta  que  oon  arreglo  á  los  arti'calos 
a.  o  y  li  de  la  R.  O.  l.o  Abril  188».  los  buques  de  pesca  deben 
:»er  reconocidos  y  vigilados  por  una  Junta  de  tres  patrx>ne8  Mi- 
ra erltar  que  naveguen  en  malas  oondicione^.  V.  RECONOCÍ- 
MIENTO  DE  BUQUES, 


Ministio  de  Marina,  lo  expreso  á  V.  E.  para  su  co» 
oqcimiento  y  en  contestación. — Dios,  etc. — Madrid 
24  de  Marso  de  1891. — Sr.  Presidente  de  la  Socie- 
dad Española  de  Salvamento  de  Náufragos.  (R.  de 
P.  Píg.  7.) 

Kbal  ORDEN  30  Septiembre  1901 

Determina  las  condiciones  que  han  de 

reunir  los  buques  dedicados  á  la  pesca 

de  altura 

Marina. — cExcmo.  Sr.:  Como  resultado  de  la 
instancia  promovida  por  varios  industriales  en  sú- 
pUea  de  que  se  dicten  con  carácter  provisional,  re* 
glas  ó  bases  generales  para  el  ejercicio  de  la  pesca 
de  gran  altura  hasta  tanto  que  la  experieocia  facili- 
te datos  precisos  que  informen  la  definitiva  regla- 
mentación de  dichas  pesquerías;  S.  M.  el  Rey 
(q.  D.  g.],  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  ha  tenido  á  bien  disponer  que  hasta  nueva 
orden  rijan  las  siguientes  bases  para  los  que  se  de- 
diquen á  la  mencionado  industria. 

I  .^  Los  vapores  de  pesca  de  gran  altura  han  de 
ser  nandtdos  por  Capitanes  ó  Pilotos  españoles  y 
tripulados  cuando  menos  por  lo  hombres,  con  arre- 
glo á  las  prescripciones  vigentes. 

2.^  Tacto  el  material  como  el  personal  destina- 
do á  esta  pesca,  y  pertenecientes  al  mismo  arma* 
dor,  deberá  hallarse  bajo  la  inmediata  inspección  y 
dirección  de  un  Capitán  de  la  Marina  Mercante, 
que  puede  acreditar  ante  el  Ministerio  de  Marina 
suficientes  conocimientos  prácticos  en  la  navega- 
ción y  pesca  de  los  mares  libres  de  Islandia  é  Islas 
Feroe,  á  fin  de  que  tenga  el  Estado  las  necesarias 
garantías  para  prevenir  en  lo  posible  pérdidas  de 
vidas  ó  haciendas. 

3.^  Los  Capitanes  inspectores  dirigirán  al  Mi- 
nisterio de  Marina  anualmente  un  informe  sobre  la 
navegación  y  pesca  en  los  mares  libres  de  Islandia 
é  Islas  Feroe  donde  ejerciten  la  industria. 

4.^  Todo  buque  de  pesca  de  gran  altura  queda 
nutorixado  para  contratar  cuando  lo  necesite,  ope- 
rarios extranjeros. 

5.^  Los  buques  despachados  para  la  pesca  de 
gran  altura  sólo  importarán  en  España  el  pescado 
y  los  productos  de  la  pesca  cogidos  por  las  tripula- 
ciones de  aquellos  buques  en  mares  libres. 

6.^  Dichos  buques  llevarán  á  bordo  víveres, 
aguadas,  etc.,  y  cuanta  sal  y  demás  materias  nece* 
siten  para  la  conservación  del  pescado  durante  la 
temporada  de  pesca. 

7  ^  En  el  cuaderno  de  biticora  de  los  buques 
dedicados  á  esta  pesca  se  consignarán  horas  de 
caladas  y  levantadas  de  loa  artes,  así  como  las  es- 
pecies y  el  número  aproximado  de  individuos  de 
cada  una  de  ellas  cogido  por  levantada  y 

8.*    El  Capitán  de  buque  pesquero  de  gran  al- 
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tura,  presentará  á  la  Autoridad  marítima  del  primer 
puerto  español  á  donde  arribe,  procedente  de  la 
pesca,  una  declaración  escrita  y  jurada  por  él  y  por 
dos  6  más  tripulantes  de  que  tanto  el  pescado  con- 
ducido á  bordo  como  los  productos  derivados  del 
mismo,  fueron  cogidos  en  mares  libres  por  pesca- 
dores españoles  y  en  buques  españoles,  y  por  tanto 
es  producto  español,  (i) 

De  Real  orden,  etc  —Madrid  30  de  Septiembre 
dt  1901;— &/  Duquidi  Veragua, — Sr.  Presidente 
de  la  Junta  Consultiva  de  la  Armada.»  (C.  L.  de  la 
A.  pág.  390,  B.  O.  M.  pág.  955  y  R.  de  P.  pág.  52.) 

Real  orden  2  Junio  1903 
Aprueba  él  modelo  de  Rol  para  las  embar- 

cacionee  de  pesca, 

14 ARiMA.— cExcmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
ha  tenido  á  bien  aprobar  el  unido  modelo  de  Rol 
de  pesca,  que  será  el  ánico  reglamentario  en  lo  su* 
cesivo  para  todas  las  embarcaciones  que  á  ello  se 
dediquen.— De  Real  orden,  etc. — Madrid  2  de  Ju- 
nio de  1903.— 7*  S'  di  Tcía-Sn;  Capitanes  ge- 
nerales de  lo»  Departamentos  de  Ferrol,  Cádis  y 
Cartagena.»  (C.  L.  de  la  A  pág.  294). 

Modelo  di  rol  para  bmbaiicacioiibs  m  msca 

Nombre  (de  la  embarcación  que  sea.)  Lista 

Folio Inscripcidn  de 

ADVERTENCIAS 

I  .*  No  podrá  variarse  de  Patrón  sin  permiso  de 
la  Autoridad  de  Marina  y  á  petlcldn  del  dueño. 

2.*  Toda  embarcación  menor  de  tráfico  6  pesca 
en  los  puertos  y  costas  llevará  su  folio  pinUdo  en 
ambas  amuras  y  de  negro  en  )a  vela  mayor.  Las  de 
«hura  y  cabotaje,  el  nombre  y  punto  de  su  inscrip- 
ción tambiéa  en  punto  visible  de  los  dos  tercios  de 
popa  en  ambos  costados. 

3.*  No  puede  ser  vendida  la  embarcación  sin 
autorización  de  la  Autoridad  de  Marina  y  á  solici* 
tud  de  su  propietario. 

4.*  No  deberá  llevar  á  su  bordo  para  ejercer 
industrias  otros  individuos  que  los  de  la  inscripción 
maiitima,  acreditándolo  por  sus  cédulas. 

5.*  Al  llegar  á  cualquier  puerto,  que  no  sea  en 
donde  se  hubiere  despachado,  se  presentará  al  Ca- 
pitán del  puerto,  y  si  fuese  en  puerto  extranjero,  al 
Cónsul  ó  representante  de  España. 

6.*  Tendrá  presente  el  Reglamento  de  luces  pa- 
ra evitar  los  abordajes,  aprobado  por  Reales  decre- 
tos de  24  Marso  de  1897  7  10  Enero  de  190 1.  (2) 

7.*  La  bandera  nacioQai  y  de  matrícula  será 
con  arreglo  al  Decreto  de  10  Diciembre  1878.  (3) 


(1)    y.  PB80A  MARÍTIMA. 

(9)   y.  R.  0. 16  Marzo  1907,  pég.  878. 

(8)  Lo  dispuesto  en  esU  adyertencia  adoleae,  ain  dada,  de 
nn  defecto  de  redacción,  pnea  la  bandera  de  matricula  no  áe 
ereó  ni  «e  deaoribe  en  el  Real  decreto  de  tO  Diciembre  1878, 
•i  no  en  la  Real  orden  de  30  Julio  1845.  y.  BANDERAS,  GA- 
LLABDBTES  Y  0OMTRASBÑA8. 


8.*  Cuando  pase  por  frente  de  buque  español 
de  guerra  ó  fortalesa  y  tenga  la  bandera  arbolada, 
saludará  tres  veces  con  la  suya,  arriándola.  (i) 

DEPARTAMENTO  DE 

Provincia  marítima  dt..,.  Distrito  dt„. 

Bi  Comandante  militar  de  Marina  de  la  provin» 
cU  de D 

Concedo  pennisoal....  ,  nombrado ,  folio 

de  la  lista  de  embarcaciones  del  Distrito  de ,  pa- 
ra que  con  el  patrón  y  tripulantes  que  señala  la  lis- 
ta de  dotación,  pueda  ejercitarse  en  la  pesca  de.... 

para  la  cual  queda  habilitada  la  expresada,  de  porte 
de.....  toneladas  y  propia  de  D...... 

á de de  190 

Eslora 

Manga... •• 

Punul 


H 
O 

b 
O 
P 


i 


C/3 

u 

o 
7^ 


«al  ^ 


S^S 


I 
í 


o 

i 


Se  despacha  con tripulantes,  incluso  el  pa- 
trón, á  la  pesca  de en  aguas  del  Distrito  de 

por meses^  habiéndose  reconocido  el  arte  de 

pesca.  (2) 

de......  de  19 


(1)    y.  HONORES  Y  SALUDOS. 

(S)    y.  en  PESCA  MARÍTIMA  la  R.  O.  28  Julio  1906. 
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Se  despacha  con tripulantes,  incluso  el  pa- 

trón,  á  la  pesca  de en  aguas  del  Distrito  de 

por....,  meses,  habiéndose   reconocido  el   arte  de 
pesca. 

.  ...de de  19 

(Debe  llevar  seis  hojas  como  esta,) 

Nota. — Las  Autoridades  de  Marina  deben  reco- 
mendar, siempre  que  despachen,  la  Real  orden  de 
8  de  Noviembre  de  1881,  sobre  el  uso  de  chalecos 
salvavidas.»  (i) 

Real  orden  7  Marzo  1904 
Las  embarcaciones  de  pesca  deben  llevar 

á  bordo  él  Rol, 

Mariha.— «S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á 
bien  di.iponer  que  las  penas  establecidas  por  la 
Real  orden  de  6  de  Octubre  de  1902  (2)  para  los 
Patrones  de  las  embarcaciones  traineras  que  estu- 
vieren pescando  sin  llevar  á  bordo  el  Rol,  6  este  no 
estuviere  conforme  con  el  numero  de  sus  tripulan- 
tes, se  hagan  extensivas  á  los  de  las  embarcaciones 
de  pesca  en  todos  los  puertos  y  rías. 

De  Real  orden,  etc. ^Madrid  7  de  Marzo  de  1904 
— José  Ferrándit. — Señores  Capitanes  generales  de 
los  Departamentos.»  (B.  O.  M.  pág.  381.J 

Real  orden  12  Enero  1906 
Buques[de  pesca. — Contribución  indus- 
trial. 

HACifNDA.-oIltmo.  Sr.:  Remitido  á  informe  de 
la  Comisi<5n  permanente  del  Consejo  de  Estado  el 
expediente  de  asimilación  de  la  industria  de  pesca, 
con  barcos  de  vapor,  instruida  por  la  Delegación 
de  Hacienda  de  Huelva,  dicho  Alto  Cuerpo  ha  emi- 
tido en  el  mismo  el  siguiente  dictamen: 

tKxcmo.  Sr.:  De  Keal  orden  comunicada  por  el 
Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.,  ha  sido  remi- 
tido á  informe  de  este  Consejo,  en  su  comisión  per- 
manente, el  adjunto  expediente,  del  cual  resulta: 

Que  el  Tribunal  gubernativo  de  Hacienda,  en 
sesión  de  14  de  Enero  de  1904,  en  un  expediente  de 
alzada  interpuesto  por  el  Interventor  de  Hacienda 
de  la  provincia  de  Huelva,  contra  un  acuerdo  de 
aquella  Delegación,  que  estimó  exentos  de  tributar 
Tos  vapores  pesqueros  propiedad  de  la  Sociedad 
Anónima  cLa  Atlántica»,  declaró  que  la  exención 
numero  38  de  la  tabla  de  exenciones,  unida  al  Re- 
glamento de  Industrial, es  aplicable  á  los  pescadores 
propiamente  dichos,  que  personalmente  y  con  pe- 
queñas embarcaciones,  se  dedican  al  ejercicio  de  la 
pesca,  considerados  como  jornaleros  y  operarios 
aunque  posean  barcos  propios,  pero  en  modo  algu- 
no para  las  Sociedades  que  se  constituyen  con  un 
capital  más  ó  menos  importante,  poseen  embarca- 
ciones de  vapor  y  obtienen  utilidades,  en  las  que 

(1)    V.  en  la  pág.  367. 

(2j^V.  on  PESCA  MAKÍTIBiA. 


el  Tesoro  debe  tener  una  legitima  participación.  Co- 
mo consecuencia  de  ésta  declaración,  dicho  Tribu- 
nal revocó  el  fallo  de  la  Delegación  de  Hacienda  y 
ordenó  que  se  procediera  i  instruir  el  expediente  de 
asimilación  que  establece  el  artículo  119  del  Re- 
glamento. Instruido  c  1  expresado  expediente  de  asi- 
milación con  sujeción  á  la  disposición  reglamenta- 
ria, la  Dirección  general  de  Contribuciones,  Im- 
puestos y  Reutas,  propone  á  V.  E.  que  á  continua- 
ción del  epígrafe  116  de  la  tarifa  2.*  se  inserte  un 
párrafo  que  diga:  «Contribuirán  con  igual  cuota  los 
dueños  délos  barcos  dedicados  á  la  pesca  no  com- 
prendidos en  el  ndmero  17  de  la  tabla  de  exencio- 
nes unida  al  Reglamento  de  contribución  industrial, 
sirviendo  de  unidad  la  tonelada  neta  ó  sea  la  utili- 
zable  para  lo  pescado.y^  Y  en  tal  estado,  se  consulta 
el  parecer  de  e:ta  Comisión  peimanente. 

Considerando  que  fijado  por  el  Tribunal  guber- 
natiro  de  Hacienda  en  su  fallo  de  14  de  Enero  de 
1904,  el  Alcance  que  debe  darse  cuando  se  trata  de 
la  industria  de  referencia  á  la  exención  contenida 
en  el  número  38  de  la  tabla  unida  al  RegUmento 
de  Industrial,  quedó  la  cuestión  en  este  expediente 
de  asimilación  limitada  á  determinar  la  forma  y  la 
cuantía  con  que  deben  tributar  aquellos  industria- 
les á  los  que  la  exención  no  alcanza: 

Considerando  qae  la  propuesta  del  Centro  Direc- 
tivo del  Ramo  es  acertada,  toda  vez  que  incluye  en 
tarifas  á  los  industriales  de  que  se  trata  entre  aque- 
llos con  quienes  más  analogía  guardan,  siendo  la 
cuota  que  se  les  señala  equitativa  y  justa;  y 

Considerando  que  se  han  cumplido  en  la  trami- 
tación de  esle  expediente  las  prescripciones  reg'a- 
mentarias; 

Esta  Comisión  permanente  es  de  dictamen  que 
puede  V.  E.  prestar  su  superior  oprobación  á  la  pro 
puesta  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones, 
Impuestos  y  Rentas.» 

Y  conformándose  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  con  el 
preinserto  dictamen,  se  ha  servido  resolver  como  en 
el  mismo  se  propone.  (1) 


(1)  £1  párrafo  propuesto  por  la  Dirección  general  fué  in- 
cluido en  ol  opíg-rafe  mencionado  del  ^Reglamento  para  la  im- 
posición, administración  y  cobraosa  de  la  Contribución  in- 
dustrial y  de  comercio: *"  "aprobado  por  Real  decreto  de  28  do 
Mayo  de  189(i  y  modiflcado  por  la  Ley  de  28  de  Noviembre 
do  189'.)  estableciendo  el  año  natural,  por  la  de  utilidades  de 
27  de  Marzo  de  lUOO,  por  la  IjQy  de  alcoholes  de  19  de  Julio 
de  1904  y  Real  decreto  de  17  do  Enero  de  1905,  y  por  dlferen. 
tes  Reales  órdenes  dictadas  hasta  13  de.  Julio  de  1906.'*. En  su 
consecuencia,  el  epígrafe  de  que  se  trata  se  encuentra  hoy 
redactado  en  la  siguiente  forma: 

^'IIG.  Navierod  ó  dueños  de  barcos.— Por  cada  tonelada  de 
arqueo  liasta  el  límite  de  ¿00  en  cada  uno  de  los  buques,  pa- 
garán: Pesetas  1' 10.— Contribuirán  con  igual  cuota  los  dueños 
do  los  barcos  dedicados  á  la  pesca,  no  comprendidos  en  el  nú- 
mero 17  de  la  tabhv  de  exencione.-)  unida  al  Reglamento  de 
contribución  industrial  (*)  sirviendo  de  unidad  la  tonelada 
neta,  ó  sea  la  utilizable  para  lo  pescado.** 

(*)  *Tahla  de  0;(0nc¿on««.— En  conformidad  á  lo  preveni- 
du  en  el  art.  1.®  del  Reglamento,  quedan  exentos  del  pago  de 
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De  Real  ordeD,  etc. — Madrid  12  de  Enero  1906. 
— Salvado r.-^SAoT  Director  general  de  Contribu- 
ciones, Impuestoa  y  Renta».»  (Gaceta  del  22.) 

Real  orden  23  Julio  1906 
Niega  la  autorización  solicitada  para 
llevar  armas  de  fuego  en  las  embarca- 
ciones de  pesca, 

Marina  — «Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  de  la  co- 
manicacidn  de  primero  de  Mayo  último,  en^  la  que 
el  Capitán  general  del  Departamento  de  Ferrol, 
coDsnlta  si  pnede  antorisarse  el  aso  de  armai  de 
fuego  en  las  embarcaciones  pescadoras,  solicitado 
por  los  armadores  de  vapores  que  se  'dedican  á  la 
pesca  de  la  anchoa  en  las  costas  de  Vizcaya,  con  el 
fin  de  destruir  la  «mazopa,»  pez  que  estiman  perju- 
dicial á  los  intereses  de  su  industria,  alegando  en 
pro  de  su  petición  que  los  pescadores  franceses 
disfrutan  de  ese  privilegio  en  aquella  región,  y  te* 
niendo  en  cuenta  que  en  la  Real  orden  de  25  de 
Septiembre  de  1902  fué  denegada  petición  de  la 
misma  índole  solicitada  por  el  concesionario  de  la 
almadraba  «Virgen  del  Carmen,»  asi  como  también 
que  no  resulta  exacto  que  el  uso  de  armas  á  bordo 
de  las  embarcaciones  de  pesca  francesas  esté  auto- 
rizado en  la  región  de  Bayona,  en  la  cual  conside- 
ran la  «mazopai  como  un  precioso  auxiliar  en  las 
pesquerías  de  sardina;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  de 
conformidad  con  lo  informado  por  esa  dirección, 
ha  tenido  á  bien  desestimar  la  petición  de  refe- 
rencia, (i) 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  23  Julio  de  1906. — 
y,  Alvarado, — Sr.  Director  de  la  Marina  mercan- 
te.» (D.  O.  M.pág.  539  y  C.  L.  de  la  A.  pág.  560.) 
KCAL  ORDEN  28  AOOSTO  1906 

Los  buques  de  pesca  están  exceptuados  de 
los  derechos  de  practicaje  en  los  puer- 
tos donde  radiquen. 

Marina. — cExcmo.  Sr.:  VisU  la  instancia  promo- 
vida por  don  Ramón  Gómez  Margallo,  vecino  de 
Aviles,  sobre  devolución  de  ciertas  cantidades  abo- 
nadas en  el  concepto  de  derechos  de  practicaje,  y 
en  la  que  solicita  además  que  se  exima  á  los  buques 
de  pesca,  de  esta  clase  de  derechos; 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  de  acuerdo  con  lo  pro- 
puesto por  V.  K.  y  lo  informado  por  el  Centro  Ccn- 
snhivo  de  la  Armada,  ha  tenido  á  bien  disponer 


contribución  indnstrial  laa  profesiones,  indostriae  y  ofl<*io8  si- 
guientei: 

17.  Dueños  de  .barcas  de  meaos  de  20  toneladas,  y  las  de 
sin  cnbierta,  excepto  si  se  ocup.an  en  el  transporto  por  rías, 
ríos  y  canales. 

'  S8.  *  Pescadores*,  aunque  Ío  sean  con  barco  propio,  por  el 
ejercicio  de  la  pesca,  siempre  que  la  venta  del  pescado  la  ve- 
rifiquen en  sus  barcos  ó  en  lox  muelles  ó  playas.**  (Qaceia 
del  26  de  Julio  de  1906.  págs.  S79  y  391.) 

(1)  y.  en  este  artículo  la  R.  O.  de  10  de  Mayo  de  1878,  y 
en  la  pig.  350  de  este  tomo  la  R.  O.  24  Septiembre  1841. 


que  no  procede  la  devolución  de  aquellos  derechos 
por  haber  sido  legalmente  cobrados  y  que  en  lo 
sucesivo  los  bu'iues  de  pesca,  cualquiera  que  sea  su 
tonelaje,  queden  exentos  de  derechos  de  practicaje 
en  los  puertos  en  que  radiquen. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  28  de  Agosto  de 
1906.^7*  Alvaraio. — Sr.  Director  general  de  la 
Marina  mercan  te.  ^Sres.  ..»  (D.  O.  M.  pág.  709.) 

Rbal  ORDEN  21  Enero  1907 
Dispone  que  se  vigilen  los  barcos  de  pes- 
ca para  que  no  carezcan  de  luces, 
Mariha. — «Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  de  la  cor- 
la oficial  del  Ministerio  de  Estado,  en  que  traslada 
comunicación  que  le  ha  sido  dirigida  por  el  señor 
Embajador  en  Londres,  dándole  cuenta  de  la  queja 
formulada  por  el  Capitán  del  vapor  inglés  Cora' 
nian  al  «Merchand  Service  Guilda,  referente  al  acto 
de  hallar  barcos  españoles  de  pesca  ocupados  en 
las  faenas  de  la  misma,  en  la  mor,  de  noche  y  sin 
luces; 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  de  acuerdo  con  lo  infor- 
mado por  esa  Dirección,  se  ha  servido  disponer  se 
ponga  dicha  queja  en  conocimiento  de  los  Capita- 
nes generales  de  los  Departamentos,  para  que  or- 
denen que  por  las  Autoridades  marítimas  y  Coman- 
dantes de  cañoneros,  se  ejerza  la  mayor  vigilancia 
con  objeto  de  evitar  las  infracciones  denunciadas. 
Lo  que  de  Real  orden,  etc. -^Madrid  21  Enero 
de  1907.— i?/  Marqués  dtl  Real  Tesoro.-^  Sr.  Di- 
rector general  de  la  Marina  mercante. — Sres....» 
(D.  O.  M.  pág.  ICO.) 

Ley  8  Febrero  1907 
La  tenencia  á  bordo  de  sustancias  ex- 
plosivos, materias  venenosas  ó  corrosi- 
vas y  su  empleo  en  la  pesca  constituye 
un  delito  de  daños, 

«Don  Alfonso  XIII,  por  la  gracia  de  Dios  y  la 
Constitución,  Key  de  Espsña;  A  todos  los  que  la 
presente  vieren  y  entendieren,  sabed:  que  las  Cortes 
han  decretado  y  Nos  sancionado  lo  siguiente: 

Artículo  T^ico.  El  empleo  en  la  pesca  maríti- 
ma y  fluvial  de  la  dinamita  ó  de  otros  explosivos  y 
sustancias  venenosas  ó  corrosivas,  será  considerada 
como  un  ataque  á  la  propiedad  comiia,  constitutivo 
del  delito  de  daños  en  cantidad  siempre  superior  á 
cincuenta  pesetas,  y  penado  con  la  extensión  que 
marca  el  art.  577  del  Código  penal  común. 

Queda  prohibida  la  tenencia  á  bordo  de  las  em- 
barcaciones de  pesca,  de  la  dinamita  ó  cualquier 
otro  explosivo  y  materias  venenosas  ó  corrosivas  ba- 
jo la  pena  que  se  menciona  en  el  párrafo  anterior.(i) 


(1)  La  pena  establecida  en  el  art.  577  del  Código  Penal  es 
la  de  arres'o  mayor  (de  un  mes  y  un  día  i  seis  meses).  V.  en 
I^ESOA  MARItIHA,  las  Realis  órdenes  de  23  Julio,  10  Sep- 
tiembre, le  Octubre  1901  y  17  Febrero  1903. 
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Por  tanto»  etc. — Dado  en  Palacio  á  ocho  de  Fe- 
brero de  mil  novecientoi  giete. — Yo  sl  Rit. — El 
Ministro  de  Fomento,  Augusto  GanstdlfM  Besadaj^ 
(GaceU  del  9.) 

Hbal  obdbn  16  Marzo  1907 
Modifica  los  artículos  8.^  y  9.^  del  Regla- 
mento aprobado  por  Real  decreto  de  24 

de  Marzo  de  1897.  (1) 

Mariha. — fExcmo.  Sr.:  Dada  cuenta  de  ana 
exposición  de  V.  E.  proponiendo  la  adhesidn  del 
Gobierno  de  España  á  las  reglas  redactadas  por  la 
Cámara  Oficial  de  Comercio  de  Inglaterra,  sobre 
laces  y  señales  de  los  barcos  de  pesca,  y  de  otra 
relatiya  á  laces  de  los  Prácticos,  con  los  cnales  se 
modifican  los  arto.  8.®  y  9.®  de  las  «Reglas  para 
evitar  abordajes»,  considerando,  qae  son  prácticas 
y  convenientes  las  modificaciones  propuestas;  Sa 
Majestad  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido  disponer 
se  apliquen  y  rijan  en  España  desde  i.*  de  Mayo 
próximo. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  16  de  Marzo  de 
1907.—^/^'  FerrándiM, — Sr.  Director  general  de 
la  Marina  mercante.— Señores...»  (D.  O.  M.  pági- 
na 380). 

«Artículos  que  ss  citan  (2) 

Art.  8.*  Las  embarcaciones  qui  no  stan  di  va» 
por^  mientras  presten  servicio  en  su  zona,  no  deben 
llevar  las  luces  que  en  este  Reglamento  se  señalan 
á  los  demás  buques;  en  cambio  llevarán  en  el  tope 
del  palo,  una  luz  blanca  visible  en  todas  direccio- 
nes y  mostrarán  además  una  6  más  luces  intermi- 
tentes (laces  que  se  enseñan  y  ocultan  alternativa- 
mente) á  cortos  intervalos  que  nunca  excederán  de 
15  minutos. 

Al  aproximarse  un  buque,  (3)  tendrán  sus  luces 
de  situación  encendidas  y  listas,  mostrándolas  á  in- 
tervalos cortos  para  indicar  la  dirección  en  que  na- 
vegan; pero  en  ningún  caso  dejarán  ver  la  luz  verde 
por  babor  ni  la  roja  por  estribor. 

Las  embarcaciones  de  Prácticos  qoe  atraquen  á 
los  buques  para  dejar  directamente  el  Práctico  á 
bordo  de  ellos,  pueden  mostrar  la  luz  blanca  sin 
llevarla  en  el  tope  del  palo,  y  en  lugar  de  las  luces 
de  situación  mencionadas  en  el  párrafo  anterior, 
tendrán  á  mano  y  listo  para  usarlo,  un  farol  con 
cintales  (4)  rojo  y  verde,  que  enseñarán  en  la  for- 
ma prevenida  en  el  párrafo  anterior. 

Las  embarcaciones  de  vapor  destinadas  exclusi- 
vamente al  servicio  de  los  Prácticos  y  autorizadas 
al  efecto  por  las  autoridades  competentes,  cuando 
presten  servicio  de  practicaje  en  su  zona  y  no  es- 

(1)  V.  on  la  pág.  34  de  este  tomo.  En  la  fecha  en  que  e«te 
pliego  entra  en  prensa  (8  Abril  1907}  han  aceptado  la  modi- 
ficación propnesto  Alemania,  JSspafia,  Italia,  Estados  Uni- 
dos, Francia  y  Portugal. 

(8)  Las  palabras  y  párrafos  que  se  han  aumentado  en  la 
nueva  redaíccióo,  las  pablicamos  con  letra  bastardilla. 

(3)  El  primitivo  texto  afiadia  "ó  i  un  buque.** 

(4)  Asi  dice  el  B.  O.  Querrá  decir  ortelOlM,  como  en  el  tex- 
to anterior. 


ten  fondeadas,  llevarán  además  de  las  luces  ante- 
riormente prevenidas  para  las  otras  embarcaciones 
de  Prácticos,  y  á  una  distancia  de  2^40  metros  por 
debajo  de  la  luz  blanca  de  tope,  una  luz  roja  que 
se  vea  en  toda  /«  circuns/eremcia  del  horizonte  y 
cuya  intensidad  será  la  necesaria  para  que  sea  visi- 
ble en  noche  obscura  con  atmósfera  despejada,  á 
una  distancia  de  dos  millas  cuando  menos,  asi  co- 
mo también  llevarán  las  luces  de  color  de  los  eostO' 
dos  que  u  exigen  á  los  barcos  en  movimiento* 

Cuando  estén  fondeados  prestando  servicio  de 
practicaje  en  sus  zonas,  mostrarán  además  de  las 
luces  prevenidas  á  las  embarcaciones  de  Prácticos, 
la  luz  mencionada  en  el  párrafo  anterior,  pero  no 
las  luces  de  color  de  los  costados.  s 

Cuando  las  embarcaciones  de  Práctico  de  todas 
clases  no  se  hallen  prestando  servicio  en  su  zona, 
llevarán  las  laces  asignadas  en  eite  Reglamento  á 
los  buques  de  su  tonelaje* 

Art  9»^  Las  embarcaciones  dedicadas  á  la  pes- 
ca, cuando  navegan  y  no  están  obligadas  á  mostrar 
las  luces  que  se  determinan  en  este  articulo,  lleva- 
rán las  que  les  correspondan  por  su  tonelaje,  con 
arreglo  á  los  articuloi  anteriores. 

(a)  Los  botes  abiertos  (cuya  denominación  co- 
rresponde á  los  que  no  tengan  cubierta  corrida  que 
impida  la  entrada  del  agua)  llevarán  durante  la  i  o- 
che,  cuando  estén  en  faenas  de  pesca  con  artes  he- 
chos  firmes  á  la  embarcoción  y  siempre  que  éstos  no 
avancen  horiñontalmente  en  el  mar  más  de  46  me- 
trosj  una  luz  blanca  visible  en  toda  la  circunsfertn- 
cia  del  horizonte. 

Cuando  el  arte  sobresalga  más  de  46  nutres^  h  1- 
ritontalmente  desde  el  bote^  llevarán  una  lut  blanca 
visible  en  toda  la  circunsferencia  del  horinonte  y 
además^  cuemdo  estén  próximos  á  algún  buque,  mos- 
trarán otra  lut  bUnca^  colocada  cuando  menos  á  un 
metro  debajo  de  la  primera  y  á  una  distancia  hori- 
tontal  dt  ella  de  i*So  metros  en  la  dirección  en  que 
esté  tendido  el  arte» 

(b)  Las  embarcaciones  que  no  se  han  mencio- 
nado en  el  párrafo  (a)  cuando  estén  pescando  con 
artes  flotantes  (como  son  la  deriva  ó  cercos)  mien- 
tras el  todo  6 parte  de  aquel  se  encuentre  en  el  aguo ^ 
llevarán  donde  puedan  verse  mejor,  dos  luces  blan 
cas. 

Dichas  luces  se  colocarán  de  modo  que  la  una 
esté  más  alta  que  la  otra,  pudiendo  variar  la  dife- 
rencia de  altura  vertical  entre  dichas  luces  desde 
I '80  como  mínima  á  4*50  metros  como  máxima, 
(i)  además  estarán  separadas  por  una  distancia  ho- 
rizontal, medida  sobre  una  línea  paralela  á  la  quilla, 
que  no  será  menor  de  1*50  metros  ni  mayor  de  3 
metros.  La  luz  más  baja,  se  colocará  hacia  la  ez- 


(1)   En  el  texto  anterior  se  ei>tablecía  1*88  y  3  metros,  res- 
pectivamente. 
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trcmidad  del  baqae  en  que  estén  amarradas  las  re- 
des. 

Dichas  luces  deberán  ser  visibles  en  todas  direc- 
ciones á  nna  distancia  de  tres  millas  por  lo  menos* 

En  ti  mar  MtitUrránto  y  m  los  que  bailan  Uu 
costas  del  Japón  y  Corea,  los  buques  de  vela  pesca* 
dores  de  memos  de  veinte  toneladas  brutas^  no  esta' 
rán  obligados  á  llevar  la  Ium  más  baja  de  las  dos 
mencionadas;  sin  embargo^  al  no  llevarla^  deberán 
enseñar  en  la  dirección  en  que  esti  amarrado  el  arte 
y  siempre  que  estén  próximos  á  otro  buque,  usta  lun 
blanca  visible  á  distoncia  no  menor  de  una  milla 
marina, 

(c)  Las  embarcaciones  qne  no  sean  de  las  men- 
cionadas en  el  párrafo  (a)  cuando  estén  pescando 
con  arte  de  cordel  6  ansnelo,  y  los  tengan  calados 
y  amarrados  á  ellas  ó  cobrándolos,  no  estando  fon- 
deados 6  sin  libertad  de  movimientos  dentro  de  las 
condiciones  establecidas  en  el  párrafo  (h)^  llevarán 
las  mismas  luces  qne  las  que  pescan  con  artes  de 
deriva  ó  redes  flotantes  (b)*  Cuandf  pesquen  confis* 
gas  ú  otros  aparatos  arrojadizos  ó  con  curricanes 
remolcados^  deberán  llevar,  según  sean  de  vapor  6 
de  vela,  las  Inces  reglameotarias  para  todo  barco 
de  vapor  6  de  vela  en  navegación  ordinaiia 

En  el  mar  yediterráneo  y  en  los  que  bañan  las 
costas  del  Japón  y  Corea,  las  e  barcaeiones  pescoF' 
doras  menores  de  veinte  tonela  las  brutas,  m  tstor 
rán  obligadas  á  llevar  la  Ium  más  baja  de  las  dos 
mencianaieu;  sin  embargo,  si  no  la  llevan,  deberán 
enseñar  en  la  dirección  que.  tengan  el  arte  y  apare- 
jo, y  siempre  que  se  la  aproxime  ó  se  aproximtn  á 
otro  buque,  una  lut  blanca  visible  á  distatecia  no 
menor  de  una  milla  marina.  (l) 

(d)  Todo  baque  dedicado  á  la  pesca  de  arras- 
tre, entendiéndose  por  ésta,  la  que  se  efectda  remol- 
cando una  red  6  cualquier  otra  clase  de  arte  6  apa- 
rato que  rastree  6  drague  el  fondo  del  mar,  llevará; 

1.*  Si  el  buque  es  de  vapor,  en  la  misma  posi- 
cidn  que  se  detennina  para  la  lus  blanca  en  el  artí- 
culo 2.*  (a)  una  linterna  tricolor,  cuya  estructura  y 
colocación  sea  tal,  que  muestre  una  luz  blanca  des- 
de la  proa  hasta  dos  cuartas  6  rumbos  á  cada  ban- 
da; y  una  lus  verde  y  otra  roja,  en  forma  que  la 
primera  quede  á  estribor  y  la  segunda  á  babor; 
comprendiendo  cada  una  un  arco  de  horizonte,  des- 
de dos  cuartas  de  la  proa,  6  sea  donde  termina  el 
sector  de  la  lus  blanca,  hasta  dos  cuartas  hacia  po- 
pa del  través.  También  lie  vari  debajo  de  la  linter- 
na tricolor,  á  una  distancia  no  menor  de  i'8o  me- 
tros ni  mayor  de  3 '6o,  otra  lus  blanca  clara,  unifor- 
me y  sin  eclipses,  visible  en  todo  el  horizonte.  (2) 

2  *    Si  es  buque  de  vela,  deberá  llevar  un  farol 


(1)  Bn  el  primttlvo  texto,  esto  luz  blanca  era  volantoria  en 
todu  Ui  emboreacionee. 

(2)  Bn  el  texto  anterior  estas  medidas  eraa  de  1*88  y  8*66 
nustros,  respectivamente. 


cuya  estructura  permita  ver  en  todo  el  horizonte 
una  luz  blanca,  uniforme  y  sin  eclipses.  Deberá 
también  mostrar  cada  ven  que  estén  próximos  á  otro 
buque,  con  tiempo  suficiente  para  evitar  el  aborda^ 
je,  y  en  lugar  apropiado,  para  que  se  vea  fácilmente, 
una  lun  blanca  de  destellos  ó  usta  antorcha. 

Todas  las  luces  mencionadas  en  los  puntos  i,  i 
(d)^  deben  ser  visibles  á  distancia  de  dos  millas, 
cuando  menos. 

(e)  Los  buques  que  rastreen  ostras,  y  cualquier 
embarcación  que  pesque  con  redes  dragadoras,  lle- 
varán las  mismas  luces  que  las  que  pesquen  con  ar- 
te de  arrastre  (d). 

(f)  Las  embarcaciones  de  pesca  en  general» 
pueden  usar  en  cualquier  momento  una  luz  inter- 
mitente 6  de  destellos,  además  de  las  luces  que  es* 
tan  obligadas  á-  llevar  y  mostrar  con  arreglo  á  lo 
prevenido  en  este  artículo;  pudiendo  también  usar 
las  luces  necesarias  para  las  f asteas  que  realicen, 

(g)  Toda  embarcacidn  de  pesca,  atener  de  46 
metros  de  eslora,  cuando  esté  fondeada,  deberá  te- 
ner izada  una  luz  blanca,  visible  desde  todos  los 
puntos  del  horizonte  á  la  distancia  de  una  milla, 
cuando  menos. 

Si  la  embarcacidn  de  pesca  tiene  tina  eslora  de 
46  metros  en  adelante,  cuando  esté  fondeada  ten- 
drá además  la  luz  que  previene  el  art.  11,  {i)  Si 
la  embarcación  de  pesca,  tea  cual  fuese  su  eslora 
tuviera  amart  ado  á  ella  algutta  red  ú  otro  arte  ó 
aparejo  de  pesca,  mostrará  al  aproximarse  otro  bu* 
que,  una  Ium  adicional  ó  blattca,  á  distancia  de  un 
metro  cuando  átenos  ^  por  debajo  de  la  Ium  de  tope  y 
á  una  distancia  horiMontal  de  i^So  atetros  como  mi' 
nima,  en  la  dirección  en  que  esté  el  arte  ó  redm 

(h)  Si  una  embarcación  qne  esté  pescando,  que. 
da  sin  libertad  de  movimiento  por  enredárseles  sus 
artes  de  pesca  en  nna  roca  d  otro  obstáculo,  debe- 
rán durante  el  dia  tener  ieada  la  señal  que  se  pre* 
viene  en  el  párrafo  {It);  y  durante  la  noche  izadas 
las  luces  prescritas  para  las  embarcaciones  fondea- 
das; en  tiempo  de  nieblas,  cerraaottos,  nieves  ó  fuer- 
tes chuiascfs  de  agua,  deberán  hacer  las  señales 
reglamentarlas  para  los  buques  fondeados  (art.  15 
párrafos  (d)  y  tfllimo). 

(i)  Durante  las  nieblas,  cerrazones,  nevadas  6 
fuertes  chubascos  de  agua,  las  embarcaciones  de  20 
6  más  toneladas  brutas,  que  estén  pescando  con  ar- 
tes de  deriva  6  cercos  hechos  firmes  á  ellas;  y  las 
que  remolquen  artes  de  arrastre,  6  pequen  al  cor- 
del cuando  lleven  sus  aparejos  tendidos,  deberán 
dar  una  pitada  á  intervalos  que  no  excedan  de  un 
minuto,  haciéndolo  con  la  sirena  6  pito  en  las  de 
vapor  y  con  la  trompa  ó  corneta  de  niebla  las  de 
vela;  además  tanto  unas  como  otras,  tocarán  un  re- 
pique de  campana  á  continuacidii  de  aquellos  soni- 


(1) 


1  texto  anterior  estoblecia  45*70  metros. 
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dos.  Lag  embarcAciooes  menores  de  20  toneladas 
brotas,  no  están  obligadas  á  hacer  las  mencionadas 
señales,  pero  si  las  omiten,  deben  hacer  otras  seiía- 
les  fónicas  eficientes,  á  iotervalos  que  no  excedan 
de  un  minólo. 

(k)  Las  embarcaciones  de  pesca  que  naveguen, 
cuando  estén  pescando  con  redes  6  á  cordel  y  an- 
zuelo, 6  con  artes  de  arrastre,  mostrarán  durante  el 
día,  y  desde  el  sitio  que  pueda  verse  mejor,  un  ces- 
to ii  otro  objeto  que  sirva  de  señal  para  que  los 
boques  que  se  acerquen  puedan  conocer  su  ocupa- 
ción. 

Si  las  embarcaciones  de  vapor  navegan  con  las 
velas  largas^  no  podrán  llevar  el  cesto  6  canasta  que 
afecte  la  forma  de  una  bola  de  0*60  metros  de  diá* 
metro^  porque  indicarla  barcos  de  vapor  navegando 
á  vela  (art,  14),  Caso  de  estar  fondeadas  y  tener 
caladas  sus  artes,  enseñarán  al  oproximarse  otros 
buques,  la  misma  señal  tf  otra  semejante,  en  la  ban- 
da por  la  que  deban  pasar  dichos  buques. 

Las  embarcaciones  á  que  este  articulo  se  refiere, 
no  están  obligadas  á  llevar  las  luces  prescritas  en 
el  art.  4.'  (a)  y  en  el  ultimo  párrafo  del  art.  f  i. 

Nota,  El  art.  9.',  tal  como  ha  sido  modiñcado, 
empezará  á  rég^r  para  las  embarcaciones  de  pesca 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  en  i.*'  de  Enero 
de  1908,  según  lo  decretado  por  las  Cámaras  de  di- 
cha Nación.» 

Buques  de  recreo.— Sa  principal  dife- 
rencia con  los  mercantes,  consiste  en  la 
bandera  que  reglamentariamente  han 
de  arbolar  y  en  la  patente  de  navega- 
ción. La  primera,  como  ya  hemos  dicho 
en  otro  lugar,  es  igual  á  la  de  guerra, 
pero  sin  escudo.  (1)  La  patente  de  nave- 
gación es  como  la  de  los  buques  mercan- 
tes^ adicionada  con  la  nota  establecida 
por  Orden  de  8  de  Agosto  de  1873. 

Lo  mismo  estos  buques  que  los  dedi- 
cados á  transportes  mercantiles,  deben 
abonar  los  derechos  de  puertos  que  co- 
rrespondan y  someterse  á  las  leyes  y 
reglamentos  locales,  exceptuando  el  ca- 
so de  que  conduzcan  personalidades  á 
quienes  por  su  categoria  ó  representa- 
ción se  haya  acordado  eximir  de  las  in- 
vestigaciones é  impuestos  establecidos 
para  los  buques  del  comercio.  (2) 

Como  éstos,  pueden  efectuar  en  los  Ar- 
senales del  Estado  las  reparaciones  que 
no  puedan  hacerse  por  establecimientos 

(1)    V.  fi AND  6RAS,  GALLARDETES  Y  CONTRASEÑAS 

(í)    V.  NAVEGACIÓN  y  PRACTICA  JBS-L08  art*.  9.  o  y 

75  d«l  R.  D.  1.0  Septiembre  1906,  declaran  i  estos  boqnes  ex* 

«eptaados  de  abonar  loe  derechos  conRnlares.  V.  CÓNSULES. 


particulares,  y  gozan  de  los  privilegios 
establecidos  para  todo  buque  que  coope- 
re á  la  asistencia  de  náufragos  y  heridos. 

y.  AB8ENALE8  DEL  ESTADO  y  BUQUES  HOS- 
PITALES. 

Acerca  de  las  embarcaciones  menores 
propias  para  regatas  (yoles,  balandros, 
etc.)  debe  tenerse  en  cuenta  lo  que  se 
determine  en  los  Reglamentos  de  policía 
de  cada  puerto.  V.  comandancias  y  ayu- 
dantías DB  MARINA,  y  también  en  ahan- 

DERAMIENTOS  y  MATBICULACI0NE8  la  Real 

orden  22  Noviembre  1900. 

Real  obdbn  7  Diciembre  1860 

Los  buques  de  recreo   extranjeros  pueden 
entrar  en  todos  los  puertos  españoles^ 
pero  no  están  exentos  de  la  visita  de 
SUnidad,  Resguardo  y  demás  formali- 
dades que  se  practican  en  los  buques 
mercantes 
Marina — tExcmo.Sr.:  Impuesta  la  Reina  (q.D.g  ) 
de  la  comunicación  de  3  del  corriente,  de  ese  Mi- 
nisterio ée  su  digno  cargo,  en  la  que  se  inserta  otra 
del  Ministro  Plenipotenciario  de  loglaierra,  relativa 
á  las  dudas  que  llenen  los  propietarios  de  los  yachts 
de  su  nacidn,  acerca  de  la  extensión  de  los  privile- 
gios que  como  una  gracia  les  fueron  concedidos  en 
los  puertos  españoles;  se  ha  dignado  resolver  remi- 
ta á  V.  E.,  como  de  su  Real  orden  lo  efectúo,  co- 
pias de  las  soberanas  disposiciones  de  14  de  Enero 
de  1829  y  21  de  Febrero  de  1847,  desprendiéndose 
de  sus  contenidos  que  los  privilegios  otorgados  á 
esta  clase  de  embarcaciones  no  se  extienden  más 
que  al  libre  derecho  de  entradas  y  salidas  en  los 
referidos  puertos,  como  otra  cualquiera,  los  cuales 
se  observan  en  todos  los  del  Reino;  pero  estas  con- 
cefiones  no  les  eximen  de  la  visita  de  Sanidad  y  del 
Resguardo,  así  como  de  las  demás  formalidades  que 
se  practican  en  los  buques  extranjeros. 

Dios,  etc.— Madrid  7  Diciembre  1860. — ^uan  de 
Zabala.^ST,  Ministro  de  Estado.»  (C.  L.  de  la  A. 
P^.  547.) 

Orden  8  Agosto  1873 
Determina  cómo  han  de  ser  las  patentes 
de  navegación  de  los  buques  de  recreo, 
Marina.— cExcmo.  Sr.:  El  Gobierno  de  la  Repú- 
blica ha  venido  en  determinar  que  las  patentes  de 
navegación  de  los  buques  de  recreo,  sean  iguales  á 
las  de  los  demás;  estampándose  en  eüas  la  siguien- 
te nota: — JEste  buque  es  de  recreo  y  como  tal^  gota 
de  las  inmunidades,  exencionts  y  franquicias  con* 
adidas  6  qut  se  concedan  á  hs  de  su  clase,  mientras 
no  se  dedique  á  ningún  tráfico  de  conurcio  — Y  de 
orden  del  Gobierno  lo  digo  á  V.  E.,  para  los  fines 
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de  sa  camplimiento,  como  resultado  de  su  carta 
Dtim.  1 130,  de  4  del  actcal,  referente  al  particular. 
Dios,  etc.— Madrid  8  de  Agosto  de  1873.— 
Oreyro,-^^T.  Capitán  general  del  Departamento  de 
Ferrol.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  804.) 

Buques  del  Resguardo  marítimo. -Son 

los  encargados  de  ejercer  las  fanciones 
de  policía  y  vigilancia  en  las  agaas  ju- 
risdiccionales. (1)  Con  tal  objeto,  han  de 
inspeccionar  los  establecimientos  y  bu- 
ques de  pesca  (2)  cuidando  que  se  cum- 
plan cuantas  disposiciones  regulan  estas 
industrias,  así  como  las  que  se  refieren  á 
la  navegación  y  al  comercio  marítimo.(3) 

Para  cumplir  tan  importante  servicio, 
los  Comandantes  de  estos  buques  pueden 
efectuar  cuantos  cruceros  estimen  opor- 
tunos en  la  zona  que  les  está  asignada^ 
practicando  en  cualquier  lugar  de  la 
costa  los  desembarcos  que  crean  necesa- 
rios y  reconociendo  en  las  aguas  juris- 
diccionales á.  los  buques  mercantes  na- 
cionales ó  extranjeros,  si  fundadas  razo- 
nes aconsejan  esta  investigación,  que  en 
todo  caso,  deberá  practicarse  en  la  for- 
ma que  sea  menos  perjudicial  para  el 
buque  reconocido,  según  determinan  las 
disposicioiies  que  en  este  artículo  publi- 
camos. 

Como  pertenecientes  á  la  Marina  mili- 
tar, es  aplicable  á  los  buques  de  que  se 
trata  cuanto  hemos  dicho  en  buques  de 

GUERBA. 

INTERVENCIÓN  DE  LAS  AUTORIDADES  DE  HACIENDA 
EN  ESTE  SERVICIO 

El  art.  34  de  las  Ordenanzas  de  Adua 
ñas,  determina  que  «el  servicio  de  vigi- 
lancia se  hace,  en  las  aguas  jurisdiccio- 
nales, por  el  Resguardo  marítimo»,  y  los 
arts.  36  y  ^7  disponen  que  los  Adminis- 
tradores de  Aduanas  deben  perseguir  y 

(1)  También  se  emplea  la  denominación  de  "buques  guar- 
da-costas." Así  se  llamaban  en  ol  decreto  de  18  de  Knero  do 
1869,  en  cuyo  art.  1.®  se  dijo  que  "lioa  buques  guarda-costas- 
como  indica  su  nombre,  estarán  especialmente  destinados  k 
layigilancia  de  aquéllas  y  de  la  mar  territorial;  á  celar  su 
respeto  é  inviolabilidad,  según  prescriben  los  tratados  en 
particnlar  y  en  general  el  derechomarítimo;  k  perseguir  el 
contrabando  y  asegurar  el  oumplimlento  do  las  disposicio- 
nes y  reglamentos  de  navegación  y  pesca.'' 

Este  decreto  organizó  el  soryicio  de  los  buques  del  resguar, 
do,  y  o»tnTO  vigente  hasta  que  se  dictaron  las  reglas  de  1885, 
que  publicamos  en  la  pág.  888. 

(2)  V.  R.  O.  25  Febrero  1859  y  en  PESCA  MARÍTIMA  el 
art.  14  del  Reglamento  de  1,®  Enero  1885. 

(3)  V.  en  CABLES  SUBMARINOS,  el  art.  10  del  Conv.  de 
:í4  Manso  1884,  y  el  art.  10  de  la  Ley  de  12  de  Enero  1887. 


aprehender  cualquier  mercancía  que  se 
trate  de  introducir  fraudulentamente, 
prestando  este  servicio  en  unión  del  Res- 
guardo marítimo,  y  debiendo  informar 
mensuaimente  á  la  Dirección  general  de 
Aduanas  sobre  «la  manera  como  los  Res- 
guardos de  mar  y  tierra  cumplen  su  co- 
metido, las  deficiencias  que  noten  en  su 
servicio  y  los  medios  de  remediarlas». 

V.  RENTA  DE  ADUANAS. 

Las  reglas  13  y  14  de  las  aprobadas  en 
1.®  de  Enero  de  1885,  y  que  en  este  artí- 
culo publicamos,  disponen  que  se  remita 
mensuaimente  á  los  jefes  de  Hacienda  de 
las  respectivas  provincias  un  estado  del 
número  y  circunstancias  de  las  presas 
que  se  hagan,  y  que  los  Comandantes  de 
divisiones  estén  de  acuerdo,  en  materia 
de  confidencias,  con  estos  funcionarios, 
á  quienes  deberá  también  darse  cuenta 
de  cualquier  alteración  del  servicio.  Véa- 
se MINISTEBIO  DE  HACIENDA  y  CU  CONTRA- 
BANDO MARÍTIMO  el  art.  64  del  Real  de- 
creto de  3  Septiembre  1904. 

BUQUES  DE  LA  COMPAÑÍA  ARRENDATARIA 
DE  TABACOS 

De  acuerdo  con  la  autorización  conce- 
dida en  la  cláusula  16  del  contrato  ce- 
lebrado entre  la  Compañía  Arrendataria 
de  Tabacos  y  el  Estado  (1),  sostiene  esta 
empresa  un  servicio  especial  de  vigilan- 
cia terrestre  y  marítima,  cuyo  objeto  y 
atribuciones  se  determinan  en  el  Real 
decreto  de  27  de  Mayo  de  1902.  (2) 

Otro  de  27  de  Febrero  de  1906,  autori- 
zó al  Ministro  de  Hacienda  para  presen- 
tar un  proyecto  de  ley  con  objeto  de  es- 
tablecer un  nuevo  servicio  de  vigilancia 
bajo  la  base  de  una  fuerza  exclusiva- 
mente militar  organizada  por  dicho  Mi- 
nisterio, de  acuerdo  con  los  de  Marina  y 
Guerra  (3),  pero  este  proyecto  no  llegó  á 


(1)  Aprobado  por  Real  decreto  de  20  de  Octubre  de  1900. 
(Gaceta  del  21). 

(2)  V.  en  este  articulo. 

(3)  Ea  la  exposición  de  motivos  se  decía:  "Es,  pues,  evi- 
dente la  conveniencia  de  reor^nizar  oatoB  elementos  repre- 
Boro*  del  contrabando  y  del  fraude,  creando  con  el  núcleo  que 
forma  el  cuerpo  do  carabineros  y  el  personal  de  mar  un  res' 
guardo  fiscal,  que  conserve  su  carácter  militar,  pero  que  en 
lo  dem&s  dependa  directamente  del  Ministerio  do  Hacienda, 
que  habrá  de  transmitir  sus  órdenes  é  Instrucciones  por  me- 
dio de  la  Dirección  general  de  los  resguardos  fiscales  en  todo 
lo  que  se  refiera  k  los  servicios  de  defensa  de  las  rentas  pú- 
blicas, á  las  que  esto  organismo  estará  en  circunstancias  ñor» 
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aprobarse  y,  en  su  consecnenoia,  subsis- 
te actaalmente  el  especial  servicio  de 
vigilancia  establecido  por  la  Compafiia 
Arrendataria.  V.  almadrabas,  bou,  oa- 
rabinebos,  contrabando  marítimo,  na- 
vegación^ pesoa  marítima,  presas  marí- 
timas, sanidad  marítima. 

Real  orden  7  Junio  1852 
Al  aprehender  btupies  contrabandistcía 

debe  procv/rarse  también  la  detención 

de  loe  tripulantes. 

Mauiia. — «Excmo.Sr.:£iSr.  Ministro  deHacien 
da,  en  5  del  mes  anterior,  me  dice  lo  siguiente: — 
«Excoko.  Sr.:  La  Inspección  general  de  Carabineros 
del  Reino  con  fecha  3  del  actual,  lia  dado  cuenta  á 
este  Ministerio  de  las  aprehensiones  yerificadas  en 
el  mes  de  Abril  próximo  pasado,  por  los  buques 
guarda«costas  que  se  expresan  en  la  adjunta  nota, 
de  Tarias  barquillas  contrabandistas  con  cai^a  de 
tabaco  y  ropa  que  no  pudieron  alijar  en  la  cosU 
por  la  Tigilancia  con  que  en  ella  presU  su  seryicio 
la  fuerza  de  carabineros  — AI  paso  que  es  muj  sa- 
tisfactorio el  celo  con  que  desempeñan  el  que  les 
está  encomendado  á  los  buques  guarda-costas,  así 
como  el  resultado  de  las  sprehensiones  menciona- 
das, no  puede  menos  de  extrafiane  la  coincidencia 
de  haberse  aprehendido  seis  barquillas  con  su  co- 
rrespondiente carga,  en  distintos  puntos  y  días,  to- 
das ellas  sin  tripulación,  6  bien  que  se  fugasen  los 
indÍTÍduos  que  las  componían,  pues  no  aparece  la 
captura  de  ningdn  reo.  Este  hecho  tan  notable,  por 
lo  difícil  y  arriesgada  que  es  la  fuga  de  los  contra- 
bandistas, una  vez  apresados  los  barcos  en  que  eje- 
cutan su  criminal  tráfico,  hace  recelar  un  abuso  la- 
mentable y  de  graves  consecuencias  para  la  Ha- 
cienda, pues  además  de  ocasionar  la  impunidad  de 
los  contrabandistas  respecto  á  las  penas  personales 
que  la  Ley  les  impone,  quedan  estos  en  aptitud  de 

nules  exclntlvamente  dedleado.— Puede  con  aégañAauA  afir- 
marse que  una  aoU  ftiensa,  más  que  namerosa,  bien  organi- 
zada, reprimirá  eon  mayor  efleaoia  los  intentos  ilícitos  en 
eontra  de  los  intereses  de  la  Hacienda,  y  por  eso  será  oportu- 
no confiar  tan  delicada  misión  i  un  reagaardo  fiscal,  formado 
con  el  personal  del  cnerpo  de  carabineros  y  del  resguardo 
marítimo,  respetando  todos  sus  dereohos,  que,  por  otra  patle, 
en  nada  se  oponen  á  que  se  reforme  su  actual  organixaciin 
de  modo  que  desapareacan  las  dificultades  qué  ahora  le  alejan 
del  departamento  de  que  debe  depender,  é  impiden  que  este 
pueda  intervenir  en  la  concesión  de  recompensas  é  imposi- 
ciones de  los  correctivos  que  correspondan  al  proceder  de  ea* 
da  cual  en  los  actos  propios  y  peculiares  del  servido  de  de- 
fensa de  los  derechos  del  Tesoro.— Bs  de  especial  urgencia  la 
resolución  de  este  trascendental  asunto,  ya  por  lo  mucho  que 
interesa  i  la  importante  renta  de  tabacos,  ya  Umblén  porque 
se  está  tramitando  en  e«tOB  momentos  la  reforma  arancela- 
rla, y  so  realizará  después  la  de  las  Ordensnzas  de  Aduanas, 
y  sería  de  conyenlencla  rama  que  todas  estas  reglamentacio- 
nes se  orientasen  armónicamente,  á  fin  de  que  pudiesen  sim- 
plificarse las  formalidades  y  trámites  administrativos,  dando 
á  la  vez  al  comercio  y  á  la-i  industrias  sometidas  á  la  vigilan- 
cia fiscal,  la  mayor  libertad  posible  para  sus  respectivas  ope- 
raciones.** (Caceta  del  7  de  Marzo.) 


continuar  sus  expediciones,  perpetuándose  por  este 
medio  en  su  reprobado  tráfico,  que  acaso  abandona- 
rían si  experimentasen  una  vez  todo  el  rigor  de 
aquéllas. — En  su  consecuencia,  siendo  frecuente  la 
falta  de  reos  en  las  aprehensiones  de  contrabando 
TCrificadas  por  el  resguardo  marítimo,  este  Ministe- 
rio no  puede  menos  de  llamar  la  atención  de  V.  E. 
hacia  esta  circunstancia,  á.fin  de  que  se  sirva  adop- 
tar las  disposiciones  oportunas  para  que  los  Coman- 
dantes de  los  buques  guarda-costas  sean  tan  celosos 
y  activos  en  la  persecución  y  captura  de  los  con- 
trabandistas, como  puedan  serlo  en  la  del  contra- 
bando.— De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E;  para  su 
conocimiento  y  fines  expresados.» — Y  con  copia  de 
la  nota  que  se  cita,  lo  traslado  á  V.  E.  de  orden  de 
S.  M.,  para  que  al  prevenir  lo  conveniente  á  evitar 
la  fuga  de  los  reos  que  se  mencionan,  exponga 
V.  E.  cuanto  sobre  el  particular  se  le  ofrezca  y  pa- 
rezca.— Dios  guarde  á  V.  B.  muchos  años. — Madrid 
7  de  Junio  de  i%$2.^ EMpeleta — Sr.  Comandante 
general  de  los  buques  guarda-costas.»  (C.  L.  de  la 
A.  pág.  195) 

Real  orden  25  Febrero  1859 
Embarcaciones  de  pesca. —  Vigilancia. 
Marik A. — Dispone  que  los  buques  guarda-costas 
cejerzan  toda  la  vigilancia  posible  sobre  las  bar- 
quillas pescadoras,  como  uno  de  los  medios  de  que 
se  valen  los  defraudadores  de  la  Hacienda,  para  in- 
troducir el  contrabando  por  nuestras  costas. s  (i) 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  96.) 

Real  orden  6  Junio  1859 
Las  escampavias  no  deben  separarse  del 

servicio  á  que  están  destinadas. 

Marina. — «Excelentísimo  Sr.:  Impuesta  la  Reina 
(q.  D.  g.)  de  la  comunicación  de  V.  B.  ntfm.  795, 
de  28  del  pasado  Mayo,  en  que  traslada  la  que  pasd 
el  Ayudante  militar  de  Marina  del  distrito  de  Aya- 
monte  al  Comandante  de  ese  trozo  de  guarda-costas; 
se  ha  servido  disponer  S.  M.  que  bajo  pretexto  al- 
guno se  separen  las  escampavías  del  exclusivo  ser- 
vicio á  que  están  destinadas,  y  por  lo  tanto  que  la 
llamada  Fandango  no  debe  permanecer  en  Ayamon- 
te;  quedando  al  mismo  tiempo  S.  M.  satisfecha  del 
auxilio  que  eficas  y  oportunamente  prestó  su  tripu- 
lación al  bergantín  inglé«  que  varó  en  los  bajos,  al 
E  de  aquella  barra. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  6  de  Junio  de  1859. 
— Müc  Crohin. — Sr.  Capitán  general  del  Departa- 
mento de  Cádiz.s  (C.  L.  de  la  A.  pág.  275.) 

Real  orden  20  Junio  1860 
No  debe  perseguirse  bu^ue  alguno    en 
aguas  jurisdiccionales  extranjeras. 
Marina. — «Excmo.  Sr.:  Se  han  recibido  respec* 

(1)  y.  en  U  nota  de  la  pág.  809  de  este  tomo,  la  B.  O.  IT 
Noviembre  1877,  regla  qninta,  y  la  R.  O.  de  81  de  Enero  de 
1907,  en  la  pá(r.  871. 
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tÍYamente  en  este  MÍDÍtterio  \a$  comanicaciones  d« 
V.  E.  ntfmeros  604  y  811  de  29  de  Abril  y  4  del 
corriente,  relativaí  á  la  qaeja  producida  por  el  Go- 
bernador de  Gibraltar  sobre  la  persecncidn  hecha 
á  dos  peqne&os  botes  bajo  el  tiro  de  fasil  de  los 
puestos  de  guardia  inglesesi  por  embarcaciones  me- 
nores, que  se  cree  pertenecen  al  i esguardo  marítimo 
6  terrestre.  Y  S.  M.,  al  mismo  tiempo  que  me  en- 
carga prevenir  á  V.  E.  que  se  active  la  conclusión 
de  la  sumaria  que  se  instruye  con  tal  motivo,  orde- 
na que  se  recomiende  al  Comandante  de  ese  trosQ 
de  guarda-costas,  que  dicte  cuantas  providencias 
sean  necesarias  al  Comandante  del  Apostadero  de 
Algeciras  para  que  se  corten  definitivamente  los 
abusos  que  se  cometen  en  la  persecución  de  botes 
contrabandistas. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  20  de  Junio  de 
1860. — MaC'Crohón, — Sr.  Comandante  general  íd- 
terioo  del  Departamento  de  Cádiz.i  (C*  L.  de  la  A. 
pág.  276.) 

AcuBBDo  Almirantazgo  24  Mayo  1872 
Escampavias.  —  Cruceros.  —  Itinerarios. 

Marihá  — cExcmo.  Sr.:  £1  Almirantazgo,  á  con- 
secuencia de  una  comnoicacidn  recibida  del  Minis- 
terio de  Hacienda,  ha  acordado  recomendar  á  V.  £. 
se  tomen  con  los  buques  guarda  costas,  todas  aque- 
llas medidas  que  condnxcan  á  perseguir  con  buen 
éxito  el  contrabando;  entre  ellas,  la  de  que  no  se 
repartan  los  cruceros  á  las  escampavías,  obedecien- 
do á  un  tur  fijo,  á  fin  de  que  durante  un  crucero  ig 
noren  qué  trozo  les  corresponderá  en  el  siguicLte 
y  se  encargue  la  mayor  vigilancia  á  todas  las  perso- 
nas que  tienen  á  su  cargo  tan  importante  comisión. 

Ixt  que  por  acuerdo,  etc. — Madrid  24  de  Mayo 
de  1872. — El  Vicepresidente,  Car  ios  VaUárceL^ 
Sres....s  (C.  L.  de  la  A.  pág.  280.) 

Orden  5  Octubre  1874 
Los  buques  del  resguardo  no  deben  ejer- 
cer sus  funciones  fuera  de  las  aguas 
jurisdiccionales, 

Mariha. — «Excmo.  Sr.:  Alcanzando  las  aguas 
jurisdiccionales  de  España  á  seis  millas,  contadas 
desde  las  puntas  más  salientes  de  las  costas  6  desde 
el  bajo  fondo  de  las  mismas,  según  previene  la  Real 
cédula  ^e  17  de  Diciembre  de  1760,  confirmada  por 
Real  resolución  de  i.*  de  Mayo  de  1775,  y  por  el 
artículo  15  del  Real  decreto  de  3  de  Mayo  de  1830; 
y  habiéndose  establecido  ese  mismo  espacio  como 
zona  fiscal  para  el  contrabando  en  el  art.  42  de  las 
ordenanzas  de  Aduanas  de  15  de  Julio  de  1870  (i) 

'  (1)  Beal  cédula  17  DicUmbre  1760 -^E\  art.  5.^  dispone: 
"También  mando  que  cuando  ae  encuentren  en  la  coala  baatl- 
montos  menorea  con  tabaco  y  aal,  i  diaUncia  de  una  ó  dos  le* 
gnaa,  por  el  probable  recelo  de  que  ae  empleen  en  el  fraude, 
ae  viaiten  y  proeeda  contra  sui  Patrones.  Maeatros  y  Marine. 

.  ttM,  eon  arreglo  i  las  Ordenansas  y  Leyea  de  estos  reinos;  y 


ninguna  duda  puede  haber  en  un  parliculair  tun  cla- 
ramente definido  en  las  disposiciones  Vigentes  y 
consentido  por  todas  las  Potencias  marítiikiaS;  pues 
que  ninguna  ha  producido  acerca  de  él  la  menor 
protesta  ni  reclamación;  faltando  doicametote  que 
los  Jefes  del  Resguardo  marítimo  cuiden  de  incul- 
carlo en  todos  sus  subordinados,  para  que  no  sé 
traslimiten  de  las  expresadas  seis  millas  en  el  ejer* 
ciclo  de  las  funciones  que  desempeñan. 

Dt  orden  del  Sr.  Presidente  del  Poder  Ejecutivo 
de  la  Repiiblica,  etc.— Madrid  5  de  Octubre  de 
1874. — Rafatl  Rodriguen  Arias. — Sr.  Capitán  ge- 
neral del  Departamento  de  Certagena.»  (C.  L.  de 
laA.pág.  644.) 

Real  ordvn  22  Octubre  1875 

Los  funcionarios  que  dependen  de  Oo- 
bernación  y  Orada  y  Justicia,  deben 
auxiliar  á  los  buques  del  resguardo  en 
la  persecución  del  contrabando, 
Mariha. — «Excmo.  Sr.;  El  Capitán  general  del • 
Departamento  de  Cádis  me  dice  con  fecha  30  de 
Septiembre,  lo  que  sigue: — Ecxmo.  Sr.:  Tengo  el 
honor  de  pasar  á  las  superiores  manos  de  V.  E.  la 
adjunta  certificación,  por  si  lo  tiene  á  bien,  se  sirva 
excitar  el  celo  de  los  Excmos.  Síes.  Ministros  de  la 
Gobernación  y  Gracia  y  Justicia,  á  que  -hagan  en* 
tenderá  los  funcionarlas  dependientes  de  su  autori- 
dad, la  obligación  en  que  están  de  proteger  y  pres' 
tar  eficaz  auxilio  á  los  buques  guarda-costas  en  la 
persecución  del  contrabando. 

Lo  que  de  Real  orden  y  con  inclusión  de  copia 
de  la  certificación  que  se  cita,  trascribo  á  V.  E.  pa- 
ra los  fines  que  la  Autoridad  de  aquel  Depi.rtamen« 
to  propone,  (i) 

Dios,  etc. — Madrid  22  de  Octubre  de  1875.—' 
Santiogo  Duran, — Sres.  Ministros  de  ¡a  Goberná- 
oste artículo  aólo  ae  deberá  observar  con  loa  sAbditoa  de  la 
Poteoeia  ó  Potenclaa  que  en  aus  dominios  hayan  publicado  la 
misma  Ordenansa." 

Bealorden  de  i.o  Mayo  1775.— Art.  S. o  «Los dependieii' 
tes  de  rentas  detendrán  y  aprehenderán  toda  olaae  do  embar- 
caciones peqneñaa  francesas,  hasta  el  buque  de  cien  tonela- 
das, que  encuentren  cargadas,  en  todo  ó  en  parte,  de  cual- 
quier contrabando  de  eapeciea  ó  mercaderías  absolutamenttí 
prohibidas  en  Eapafia,  á  dos  leguas  de  distancia  á  lo  ancho 
del  mar,  cerca  de  los  puertos,  en  embocaduras  de  ríos,  calas 
y  demás  panO^*  ^^  l<ui  costas. "^ 

Beal  decretos  Mayo  iSdO.— Según  el  caso  2.^  de  su  ar 
tículo  15,  incurría  en  el  delito  de  contrabando:  ^£1  buque  es* 
pafiol  ó  extranjero  de  porte  menor  de  doscientas  toueladas, 
que  viniendo  cargado  con  mercaderías  de  ilícito  comercio,  se- 
gún las  Leyes  y  Reglamentos  de  Aduanas  de  estos  Reinos,  ó 
de  procedencia  extranjera  anclase  en  puertos  no  habilitados  ó 
en  cala,  ensenada  ó  bahía,  de  las  costas  del  territorio  espafiol 
ó  las  bordease  en  las  seis  millas  marítimas  á  tierra,  aun  cuan- 
do lleve  su  carga  consignada  para  puntos  extranjeros,  á  me- 
nos que  la  arribada  no  sea  forzosa.** 

El  art.  42  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas  de  15  de  Julio  de 
1870,  concuerda  literalmente  con  el  art.  33  de  las  Ordenanzas 
vigentes,  respecto  á  la  extensión  de  las  aguas  jurisdicciona- 
les. V.  AGUAS  JURISDICCIONALES,  CONTIIABANDO 
marítimo  y  RENTA  DE  ADUANAS. 
(1)    V.  en  este  artículo  R.  O.  3  Abril  ltf07. 
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cidn  y  de  Grocln  y  Jasticia.»  (C.  L.  de  la  A.  pági- 
na 655,) 

Real  orden  14  Marzo  1876 
Los  Comandantes  de  breques  guarda-cos- 
ta s  pueden  salir  á  la  mar  cuando  lo 
crean  oportuno ^  dando  después  cuenta 
ni  Comandante  de  la  división,  de  los 
viotivos  en  que  se  haya  fundado  la  sa- 
liiln. 

Marina.  —  ffDada  cuenta  al  Rey  (q.  D.  g.)  de  la 
corta  áñ  V,  E.  numero  i6,  de  2  del  actual,  en  que 
solícilu  l:i  Real  aprobación  por  haber  autorizado  al 
ComáQdaiile  de  la  goleta  Caridad^  para  salir  á  la 
mar  con  objeto  de  sorprender  varios  alijos  de  con- 
traVjADtto,  que  según  conñdencias  tratan  de  hacer 
en  la  costa  O.  de  esa  capitul;  ha  tenido  á  bien  re- 
solver se  maDifieste  á  V.  S.  no  ser  necesaria  aquella 
aprobaci<ÍQ,  por  estar  dentro  de  las  facultadei  de  los 
ConiañdaDtcí;  de  las  divisiones  de  guarda*costas,  el 
disponer  y  autorizar  á  los  de  los  buques  que  se  ha- 
llan a  sus  órdenes,  cuantas  salidas  á  la  mar  sean 
neccsfiniLS  p^ra  el  buen  desempeño  de  la  importan- 
te mísirjD  de  perseguir  y  evitar  el  contrabando.  Al 
mismo  tkrnpo  ha  dispuesto  S.  M.  que  con  objeto 
dé  no  perder  un  tiempo  precioso,  que  en  algunas 
ocasiones  redundaría. en  menoscabo  de  la  Hacien- 
da, y  DO  mediando  órdenes  especiales  del  Gobierno, 
puedan  los  Comandantts  de  los  buques  guarda*co8- 
tas  salir  á  la  mor  sin  esperar  la  autorización  del  Co- 
mpüdante  de  la  división;  sin  perjuicio  de  dar  cuen- 
ta á  ésle  del  motivo  que  les  cbligue  á  tal  proceder. 
De  Real  f>rdcn,  etc. — Madrid   14  de   Marzo  de 

1S77.— P.  D.  Hilario  A'iivj.— Señores >  (C.  L 

de  Itt  A,  pag,  138.) 

Real  ohden  16  Diciembre  1876 
VígUitncia  entre  las  costas  españolas  y 

las    de  África, — Buques  españoles. — 

Man  ífíestos,  — Boles. 

MAKtHk. — «Excmo.  Sr.:  Teniendo  conocimiento 
este  MibUterio  que  los  baques  que  se  dedican  al 
fiaade  coü  procedencia  de  los  puertos  de  Argelia, 
vienen  provistos  de  dobles  manifiestos,  expresivo  el 
uno  de  an  cargo  total  de  trigo  y  el  otro  en  lastre 
del  mismo  género,  con  el  fin  de  poder  alijar  fuera 
de  nticatras  costas  en  otros  buques  dispuestos  al 
efecto;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ho  servido  dispo- 
[ler  que  lo^;  buques  cabezas  de  división,  y  los  que 
por  sus  condiciones  puedan  verificarlo  sin  dt satén 
der  el  priíici|ial  objetivo  de  vigilancia  en  nuestras 
costas^  lleveo  sus  excursiones  fuera  de  ella,  en  el 
derrotero  natural  de  la  travesía  entre  nuestras  eos- 
Ue  y  las  de  África,  con  objeto  de  que,  reconocidos 
Antes  de  que  puedan  efectuar  la  operación  indica- 
da,  se  les  aaote  en  los  respectivos  roles  el  acto  del 


reconocimiento,  expresivo  de  lo  que  arroje  el  mo- 
nificsto  presentado,  para  que  examinados  aquellos 
documentos  por  las  Autoridades  de  Marina  del 
puerto  de  llegada,  puedan  dar  el  correspondiente 
aviso  á  la  respectiva  de  Hacienda,  para  los  efectos 
oportunos. — Pora  el  objeto  que  se  propone,  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  girará  á  V.  E.  las  órdenes  oportu- 
nas á  sus  dependientes;  á  quienes  recomendará  es- 
pecialmente este  servicio,  del  cual  se  da  conoci- 
miento al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  que  por 
su  parte  disponga  lo  que  crea  conveniente. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  i6  de  Diciembre  de 
1876. — Aníequera. — Sres.  "Capitanes  generales  de 
los  Departamentos  de  Cádiz  y  Cartagena.»  (C.  L.  de 
la  A.  pág.  852.) 

Real  orden  19  Mayo  1877 
En  los  buques  del  resguardo  debe  procu- 
rarse que  no  embarquen  tripulantes  de 
la  localidad  en  que  presten  servicio. 
Marina. — fCxcmo.  Sr.:   Como  una  de  las  prin- 
pales  causas  de  que  las  aprehensiones  en  Algeciras 
se  sigan  haciendo  sin  reos,  pudiera  ser,  que  aun  no 
se  hubieran  podido  cumplir  las  órdenes  dictadas 
para  que  las  tripulaciones  de  los  buques  guarda- 
costas no  sean  naturales  de  la  localidad  donde  pres- 
tan sus  servicios;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  ser- 
vido determinar  se  reencargue  el  cumplimiento  de 
aquella  medida,  conforme  lo  permitan  las  clases  y 
marineros  de  que  en  el  Departamento  se  disponga. 
De   Real  orden,  etc. — Madrid    19   de  Mayo  de 
1877. — Ant i-quera. — Sr.   Capitán  general  del  De- 
partamento de  Cádiz.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  534.) 

Real  orden  12  Junio  1877 
Puede  hacerse  fuego  contra  los  buques 

contrabandistas  si  no  se  detienen  al  ser 

intimados. 

Marina. — «Excmo.  Sr.:  S.  M,  el  Rey  (q.  D.  g.) 
ha  venido  en  aprobar  las  órdenes  que  V.'E.  con 
motivo  de  la  aprehensión  sin  reos  llevada  á  cabo 
por  una  barquilla  del  Somorrostvo^  ha  dictado  para 
que,  cuando  en  una  caza,  n  la  intimación  de  entre- 
garse, no  lo  verifiquen  los  contrabandistas  desde 
luego,  ó  se  prevea  su  fuga,  se  haga  fuego  sobre 
ellos  para  intimidarlos  y  aprehenderlos. 

De  Real  orden,  etc. — Madtid  12  de  Junio  de 
1877. — Antequera. — Sr.  Capitán  general  del  De- 
partamento de  Cádiz.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  596.) 

Real  orden  4  Febrero  1878 
Los  buques  de  vapor  deben  salir  á  cruzar 

cuando  lo  crea  conveniente  el  Coman 

da7ite  de  la  división, 

Marina. — fExcmo.  Sr.:  Con  el  fin  de  que  los 
buques  de  vapor  destinados  al  servicio  de  guarda- 
costas,  puedan  atender  á  la  esmerada  conservación 
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qae  exigen  sus  m'>'qoÍDa8  y  calderas,  sin  que  por 
ningún  concepto  decaiga  la  especial  vigilancia  que 
es  tan  recomendable  para  la  persecución  del  con- 
trabando; S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido  dis- 
poner que  en  lo  sucesivo  no  sea  obligatorio  para 
los  indicados  buques,  el  permanecer  quince  días  de 
cada  mes  en  la  mar,  como  previno  U  Real  orden 
de  21  de  Septiembre  de  1876;  sino  que  han  de  sa- 
lir á  cruzar  siempre  que  los  Comandantes  de  Us 
respectivas  Divisiones  lo  creen  conveniente;  bien 
por  tener  confidencia  de  próximos  alijos,  bien  para 
caer  de  repente  sobre  algún  punto  de  sus  respecti- 
vos cruceros,  6  bien  para  vigilar  á  las  escampavías 
del  trozo  correspondiente;  en  el  bien  entendido  que 
S.  M,  espera  que  esta  variación,  Itjos  de  perjudicar 
á  la  represida  del  tranco  ilícito,  dará  por  el  contra- 
rio los  favorables  tesultados  que  son  consiguientes 
á  la  facilidad  con  que  los  mencionados  buques  de 
vapor  pueden  sorprender  á  los  que  intenten  de- 
fraudar los  intereses  de  la  Hacienda  publica, — De 
Real  orden,  etc. — Madrid  4  de  Febrero  de  1878. — 
Püvia. — Sres  Capitanes  generales  de  los  Departa- 
mentos.» (C.  L.  de  la  A.  pág.  S2.) 

Real  orden  20  Enebo  1879 
Buques  del  resguardo  destinados  en  Al- 
geciras,— Atribuciones  del  Comandan- 
te general  del  campo  de  Gibraltar, — 
Autoridad  superior  del  Capitán  gene- 
ral del  Departamento  de  Cádiz. 
Marina. — «Cxcmo.  Sr.:  El  Sr.  Asesor,  á  quien 
se  pasó  á  informe  la  consulta  de  V.  E.,  de  31  de 
Diciembre  del  año  último,  referente  al  mando  del 
Comandante  general  del  Campo  de  Gibraltar,  so- 
bre los  buques  de  la  División  de  guarda-costas  de 
Algeciras,  dice  lo  siguiente:  «Excmo.  Sr.:  Exami- 
nado este  asunto  por  la  Asesoría  con  cuidadoso 
detenimiento;  el  que  suscribe  dice: — Que  con  moti- 
vo de  consulta  que  en  comunicación  núm.  3.731, 
eleva  á  V.  E.  el  Capitán  general  del  Departamento 
de  Cádiz,  sobre  algunos  puntos  dudosos,  en  su  sen- 
tir, de  la  Real  orden  de  30  de  Noviembre  último, 
dictada  por  este  Ministerio,  de  conformidad  con  lo 
que  hubo  de  consultar  el  Consejo  de  Estado  en  el 
expediente  instruido  con  motivo  de  la  Real  orden 
de  20  de  Abril  del  78,  expedida  por  Hacienda,  la 
sección  de  armamentos  informa  á  V.  E.,  que  aquel 
sea  revisado  en  Consejo  de  señores  Ministros,  á  fin 
salvar  el  conflicto  á  que  puede  dar  margen  la  cues- 
tión qne  nos  ocupa. — El  Asesor  que  informa,  Ex- 
celentísimo Sr,,  disiente  del  parecer  extractado, 
por  creer  que  lejos  de  producir  aquellas  confusio- 
nes de  jurisdicción,  que  serían  de  lamentables  con- 
secuencias, no  hace  más  que  establecer  la  mutua  li- 
gazón y  correspondencia  estrecha  que  debe  existir 
entre  los  diferentes  centros  del  mecanismo  del  Es- 


tado.— Así,  pues,  el  celo  que  por  el  mejor  servicio 
del  país  debe  suponerse  en  Jefes  de  tan  elevada  ge- 
rarquía  militar  como  el  Capitán  general  del  Depar- 
tamento y  el  Comandante  general  del  Campo,  hará 
seguramente  qae,  comprendiendo  ambos  el  lauda- 
ble objeto  de  las  Reales  órdenes  qne  se  dejan  alu- 
didas, eviten  los  rozamientos  y  oompetencias  qae 
perjudican  de  notable  manera  la  armonía  y  unidad 
de  ñnes  que  entre  los  servidores  del  Estado  deben 
existir,  prescindiendo  de  los  anacronismos  que, 
cuando  se  torturan  con  no  recta  interpretación,  pro- 
ducen las  mo's  sabias  disposiciones. — No  se  com- 
prendería, en  efecto,  Excmo  Sr.,  que  Corporación 
tan  alta  como  el  Consejo  de  Estado,  en  el  cual  se 
halla  dignamente  representada  la  Marina,  ni  Cen« 
tro  tan  Supremo  como  el  Consejo  de  Señores  Mi- 
nhtros,  en  el  cual  también  tiene  aquella  en  V.  E. 
fiel  guardador  de  sus  prerrogativas,  hayan  podido 
pretender  derogar  'por  medio  de  una  Real  orden, 
una  Ley  de  la  importancia  que  tienen  las  Ordenan- 
zas de  la  Armada. —  Es  lógico  suponer,  por  tanto, 
que  en  nada  se  opone  la  disposición  que  motiva  la 
consulta  de  la  Autoridad  Superior  del  Departamen- 
to  de  Cádiz,  á  los  preceptos  que  en  aquelU  s  se  es- 
tablecen; y  á  demcstrar  esto,  se  encamina  el  infor- 
me que  el  qne  suscribe  tiene  el  honor  de  exponer 
á  la  elevada  consideración  de  V.  E.— Dos  son  lo» 
puntos  que  en  este  expediente  merecen  particular 
atención.— El  derecho  concedido  al  Comandante 
general  del  Campo  de  Gibraltar,  de  percibir  el  10 
por  IDO  de  las  presas  que  se  verifíquen  por  las  fuer- 
zas del  Resguardo  marítimo  de  Algeciras,  y  la  dc- 
pend.'^ncia  qne  éstas  pueden  tener  de  aquella  Auto- 
ridad.—Respecto  del  primero  de  ellos,  si  se  consi- 
dera sólo  el  derecho  de  deducir  una  determinada 
cantidad,  por  grande  que  ésta  sea,  de  la  que  jterci- 
ben  las  tripulaciones  de  los  buques  guarda-costas, 
es  innegable,  y  así  lo  ha  reconocido  la  Junta  Su- 
perior Consultiva  de  Marina,  qne  aquél  (s  exclusi- 
vo sólo  del  Ministerio  de  Hacienda,  según  se  de- 
termina en  las  Ordenanzas  de  Aduanas  vigentes; 
sin  que  se  puedan  oponer  á  ello  consideraciones  ta- 
les, como  la  de  que,  disminuido  el  lucro,  habría  de 
decaer  la  persecución  del  contrabando,  pues  los 
oficiales  de  Marina  no  han  necesitado  nunca  de  tan 
venales  estímulos,  para  cumplir  su  deber  y  llegar 
más  allá  de  las  obligaciones  que  éste  impone.  Y 
aunque  así  por  desgracia  no  sucediera,  no  sería  esta 
razón  capaz  de  ser  pesada  por  otro  alguno  que  el 
Ministro  de  Hacienda,  entre  cuyos  deberes  más  im- 
portantes está  la  persecución  del  fraude,  como  me- 
dio de  obtener  mayores  ingresos  rentísticos— -Por 
otra  parte;  á  la  objeción  que  se  hace  en  vatios  in- 
formes de  los  que  en  este  expediente  preceden,  re- 
lativa á  que  no  percibiendo  los  Capitanes  genera- 
les. Jefes  directos  de  las  Divisiones  guar Ja-costas, 
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parte. algaaa  de  los  derechos  de  presas,  no  parece 
lógico  qae  tampoco  las  perciban  quienes  no  están 
en  estas  condtcioneSi  contesta  cumplidamente  la 
Real  orden  de  20  de  Abril  ultimo,  al  exponer  la 
«conveniencia  de  compensar  los  desembolsos  que 
son  consiguleotes  al  servicio  de  represión  del  frau- 
de, que  se  ha  encomendado  al  Comandante  gene- 
ral del  Campo»  con  una  retribncidn  proporcionada 
á  los  mismos,  y  teniendo  en  cuenta,  entre  otras  co- 
sas, los  gastos  que  los  confidentes  proporcionan», 
se  concede  á  aquel  el  10  por  100  del  producto  líqui- 
do distribuible,  como  resultado  de  las  presas  lleva- 
das á  cabo  por  las  fuerzas  de  los  Resguardos  de 
mar  y  tierra. — Se  deduce  de  aquí,  por  consecuen- 
cia, que  si  el  Ministerio  de  Hacienda  tiene  exclusi- 
vo derecho  á  fijar  la  parte  de  presa  qne  á  las  tripu- 
laciones de  los  buques  corresponden,  y  que  si  ai 
Comandante  general  del  Campo  se.  le  ha  concedido 
un  10  por  100  de  las  mismas,  no  como  Jefe  de 
ellas,  sino  en  compensación  de  los  gastos  que  le 
oca&ione  el  cargo  de  que  se  halla  investido  por 
Real  orden  de  21  de  Diciembre  de  1877,  es  claro 
que  en  nada  se  puede  encontrar  vejada  la  Marina 
en  sus  Ordenanzas  y  Reglamentos,  que,  haciendo 
relación  en  este  particular  sólo  al  reparto  interior, 
por  decirlo  así,  de  la  parte  de  presa  que  le  corres- 
ponda, continúan  vigentes  en  un  todo. — Descartada 
ya  ebta  cuestión,  habrá  de  entrar  el  qne  informa  en 
el  beguodo  punto  de  los  antes  enunciados,  ó  sea  el 
que  hace  referencia  á  las  atribuciones  que  á  las 
Autoridades  aludidas  competen  sobre  los  buques  de 
la  División  de  Algeciras. — No  se  concibe,  Excelen- 
tísimo Sr.,  que  la  Real  orden  de  30  de  Noviembre 
último  haya  pretendido  conceder  al  Comandante 
general  del  Campo  atribuciones  tales,  que  motiven 
dudas  como  las  que  se  consignan  en  el  punto  pri- 
mero de  la  consulta  número  3.731  del  Capitán  ge- 
neral del  Departamento  de  Cádiz,  relativas  á  quien 
dirige  los  movimientos  de  los  buques  guarda-cos- 
tas, quien  inspecciona  sus  servicios  y  hace  efectiva 
su  responsabilidad,  cuando  ni  el  Comandante  ge- 
neral del  Campo  de  Gibraltar  está  obligado  á  co  • 
nocer  las  particularidades  facultativas  de  la  carrera 
de  Marina,  ni  podría  disponer,  por  consiguiente, 
de  los  movimientos  de  un  buque,  no  conrciendo 
sus  condiciones  marineras,  ni  las  del  lugar  en  que 
fué  destinado  á  operar,  ni  las  cel  tiempo  más  ó  me- 
nos favorable  en  que  lo  habría  de  hacer. — Tampo- 
co es  lógico  deducir  que  se  le  conceden  las  de  ins- 
peccionar sus  servicios,  cuando  no  puede  apreciar 
la  entidad  de  estos,  ni  menos  aún  hacer  efectiva  la 
responsabilidad  que  á  sus  tripulaciones  pudiera  ca- 
berles; no  teniendo  base  para  aquilatar  ésta,  por  no 
serle  dado  apreciar  las  circunstancias  agravantes  6 
atenuantes  que  en  su  pro  pudieran  aquéllos  aducir. 
—Y  lo  dicho,  no  son  apreciaciones  más  ó  menos 


acertadas;  pues  en  la  disposición  que  motiva  estas 
consultas  se  expresa  terminantemente,  qne  los  bu- 
ques del  resguardo  se  hallan  sujetos  al  servicio  or- 
dinario, p  licía  y  disciplina,  de»  la  manera  que  de- 
terminan las  Ordenanzas  de  la  Armada,  ^ejerciendo 
sobre  dichos  buques  les  Capitanes  generales  de 
Departamento  fatía  la  autoridad  que  les  conceden 
las  mismas  Ordenanzas.» — Y  después  ds  esto,  no 
cabe  suponer  que  aquellos  funcionarios  hayan  per- 
dido ni  un  sólo  ápice,  de  toda  la  autoridad  que  ve- 
nían ejerciendo.— Dicho  se  está,  pues,  que  teniendo 
en  cuenta  lo  qae  se  deja  consignado,  no  tiene  razón 
deser  el  punto  de  los  en  que  concluye  la  comuni- 
cación del  Capitán  general  del  Departamento  de 
Cádiz,  fecha  31  de  Diciembre  de  1878. — Por  lo 
que  respecta  á  la  tercera  de  las  dudas  consultadas; 
debe  decir  el  que  informa.  Excmo.  Sr  ,  que  no 
es  caso  nuevo,  y  sobre  él  hay  algo  legislado,  el 
que  las  fuerzas  navales  hayan  concurrido  á  opera- 
ciones militares  con  los  Ejércitos  de  tierra. — Y  así 
como  en  estas  circunstancias,  la  parte  no  facultati- 
va en  la  Marina  explica  el  fin  que  quiere  conseguir, 
y  deja  á  la  pericia  profesional  de  los  Comandantes 
de  División  ó  buques,  el  que  determinen  la  manera 
de  llevar  á  cabo  la  idea  del  que  manda;  así  también 
es  lógico  deducir,  qne  el  Comandante  general  del 
Campo  necesita  entenderse  con  las  fuersas  narales 
que  persiguen  el  contrabando;  obrar  con  ellas  de 
acuerdo  en  vista  de  las  confidencias  qne  se  le  ha? 
yan  hecho,  prpcurar  el  resguardo  de  determinada 
porción  de  la  costa,  y  todo  aquello  que  á  concluir 
con  deliio  tm  lamentable  pueda  ser  conducente. — 
Por  otra  part^;  el  Comandante  de  la  División  está 
en  el  deber  de  darle  cuenta  de  las  presas  que  se 
hagan,  tenerlo  al  corriente  de  los  alteraciones  qne 
ocurran  en  el  servicio,  y  las  demás  prescripciones 
que  están  determinadas  con  relación  á  los  Jefes 
económicos;  de  modo  y  por  manera,  que  inspirán- 
dose ambos  en  el  objeto  laudable  que  los  órdenes 
de  Hacienda  se  proponen,  concurran  en  debida  ar- 
monía al  fin  que  se  desea. — Por  esto,  sin  duda,  di- 
ce la  Real  orden  consultada,  que  no  son  tan  inde- 
pendientes como  se  cree  las  fuerzas  del  Resguardo 
respecto  á  la  Autoridad  militar  susodicha. —Pero 
esta  dependencia,  natural  y  justa,  no  merma  en  na- 
da las  atribuciones  del  Capitán  general  de!  Depar- 
tamento, que  es  Jefe  superior  de  las  fuerzas  navales 
que  obran  en  el  territorio  de  su  mando,  y  ejerce 
sobre  ellas  toda  la  autoridad  que  las  Ordenanzas  le 
conceden. — Y  así  como  la  Fscnadra  que  opera  en 
combinación  con  el  Ejército  de  tierra,  depende  has- 
ta cierto  punto  del  Jefe  de  aquél,  sin  que  por  esta 
pierda  el  Gobierno  ninguno  de  los  derechos  que 
para  aumentar  ó  disminuir  su  fuerza  tiene,  y  dispo- 
ner de  los  buques  cuando  lo  crea  conveniente;  así 
también, .  en    más    limitada  esfera  de  acción,   los 
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gnarda-costas  de  Algeciras  dependen  hottii  cierto 
punto  del  Comandante  general  del  Campo,  sin  que 
por  ello  se  mermen  en  nada  las  facaltades  del  Ca- 
pitán general  del  Departamento. — Por  lo  expuesto, 
Exorno.  Sr.,  cree  el  qae  infprma  qae  pudiera  V.  E. 
servine   contestar  á  la   consulta    mencionada. — 
Prinuro, — Que  como  en  la  Real  orden  consultada 
se  expone,  el  Capitán  general  del    Departamento 
ejerce  sobre  dichos  buques  toda  la  autoridad  que 
le  conceden  las  Ordenanzas   de   la  Armada. — Se^ 
gnnao, — Que  por  tanto,  el  Comandante  de  Marina 
continúa,  como  delegado  de  su  autoridad,   en  el 
ejercicio  de  las  mismas  funciones  que  hasta  ahora 
desempfftaba. —  Tercero» — Que  las  facultades  con- 
cedidas al  Comandante  general  del  Campo  no  son 
otras,  en  esencia,  ijue  las  que  á  los  Jefes  económi- 
cos corresponden,  según  expresa  la  Real  orden  de 
30  de  Noviembre;  así  como  también  que  á  la  Auto- 
ridad del  que  consulta,   corresponde  prestar  por 
parte  de  los  Comandantes  de  los  buques  y  demás 
funcionarios  que  están  bajo  el  mando  de  aquél,  toda 
la  obediencia  que  hasta  aquí  y  en  la  misma  forma 
que  hasta  el  presente  le  han  venido  prestando,  (i) 
Y  cuarto, -^VLt  excite  á  sus  subordinados,  á  que, 
inspirándose  en  el  bien  del  servicio,  procuren,  den- 
tro de  los  deberes  que  la  Ordenanxa  les  impone  por 
su  exclusivo  conocimiento  pericial,  acatar  las  dis- 
posiciones que  el  Comandante  general  del  ^ampo 
de  Gibraltar  dicte  para  la  extincidu  del  contraban- 
do, dependiendo  de  él  con  armónica  relación  y  en 
la  forma  que  queda  expresado  en  el  curso  de  este 
escrito;  pues  no  de  otro  modo  pueden  estar  á  sub 
órdenes,  oí  otra  cosa  quiere  decir  la  Real  orden 
consultada,  que  en  nada  se  opone  á  lo  disptesto  én 
los  Reglamentos  y  Ordenanzas  de  la  Armada. — 
Tal  es  mi  dictamen,  el  cual  no  empece  para  que 
V.  E.,  en  su  soperior  ilustración,  resuelva  lo  que 
estime    oportuno.»  —  Y    conformándose    ti    Rey 
(q.  D.  g.)  con  el  preinserto  dictamen,  en  todas  sus 
partes,  lo  traslado  á  V.  E.  de  Real  orden,  etc. — 
Madrid  20  de  Enero  de  1879. — Pavía. — Sr.  Capi- 
tán general  del  Departamento  de  Cádiz.»  (C.  L.  de 
la  A.  pág.  70.) 

Real  obdsn  24  Julio  1879 

Al  $er  detenidos  biiques  contrabandistas 
deben  apresarse  los  tripulantes  y  la  do- 
cumentación de  á  bordo. 
Marina.— -<Excmo.  Sr.:  El  Ministro  de  Hacien- 
da en  Real  orden  de  2  del  actual,  dijo  á  este  Minis- 
terio lo  que  sigue:  «Excmo.  Sr.:  El  Cónsul  de  Es- 
paña en  Oran,  en  escrito  dirigido  á  la  Dirección 
general  de  Aduanas,  participa  haberse  producido 
una  excisión  entre  las  personas  que  con  el  carácter 

(1)   T.  U  regla  décima  séptima  de  las  aprobadas  en  1. «  de 
Enero  de  1885, 


de  confídentes  le  facilitan  noticias  relativas  á  lasa* 
lida  de  buques  con  contrabando,  destinados  á  ali- 
jar en  la  Península,  fundando  sus  quejas  en  primer 
término,  en  que  sus  servicios  no  obedecen  á  la  pe« 
quena  retribución  mensual  que  reciben  del  Consu- 
lado, sino  á  la  esperanza   de  obtener  la  parte  que 
les  corresponde  en  las  presas  efectuadas  como  con- 
secuencia de  sus  denuncias;  y  en  segundo  término, 
en  que  muchos  de  los  buques  que  htn  denunciado 
en  diferentes  épocas  y  cuyos  nombres  indica  no  han 
vuelto  á  presentarse  en  el  puerto,  siendo  de  presu- 
mir que  fueran  apresados,  sin  que  por  ello  hayan 
recibido  premio  alguno,  de  lo  cual  deducen  que 
cuando  se  hace  alguna  aprehensión,  no  hay  cuida- 
do en  detener  los  reos,  que  al  evadirse  hacen  des- 
aparecer la  documentación,  resultando  en  definitiva 
que  se  apresa  un  buque  sin  nombre  y  sin  reos:  Con- 
siderando que  si  bien  muchas  veces,  y  en  particular 
cuando  se  refieren  á  buques  extranjeros,  las  noticias 
que  los  confidentes  facilitan  no  son  lodo  lo  precisas 
que  fuera  de  desear,  y  se  necesitan  para  justificar 
que  un  contrabando  apretado  sea  el  mismo  que  se 
denunció  de  una  manera  más  ó  menos  ambigua,  es 
sin  embargo  bastante  frecuente  el  efectuar  aprehen- 
siones de  buques  cargados  de  contrabando,  sin  que 
en  ellos  aparezca  reo  ni  docum:nto  alguno  indica- 
tivo del  nombte  de  aquél  ó  de  las  personas  intere- 
sadas en  la  expedición:  Considerando  que    si    en 
esto  puede  haber  algdn  abuso  ó  descuido  es  necesa- 
rio hacerlo  desaparecer,  no  tanto  por  interés  de  los 
denunciadores,  cuanto  por  los  del  Tesoro,  que  en 
las  aprehensiones  sin  reos,  no  halla  medios  de  ha* 
cer  efectivas  las  penas  por  la  Ley  Impuestas  á  los 
contrabandistas;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido 
á  bien  disponer  que,  dando  á  conocer  á  V.  E.  las 
quejas  de  nuestro  Cónsul  de  Oran,  se  le  interese 
para  que  excite  el  celo  de  las  fuerzas  de  guarda- 
costas, á  fin  de  que  por  cuantos  medios  se  hallen  á 
su  alcance,  eviten  la  fuga  de  los  reos  y  la  desapa- 
rición de  los  documentos  relativos  á  los  buques  que 
apresen  con  contrabando.» 

Lo  qne  traslado  á  V;  E.  de  Real  orden,  para  su 
conocimiento;  siendo  al  propio  tiempo  la  soberana 
voluntad  de  S.  M.,  que  se  le  reitere  lo  que  se  le 
manifestó  reservadamente,  en  26  de  Junio  ultimo, 
y  se  le  encarezca  que  no  se  omita  medio  alguno  de 
coger  á  los  reos  y  asimismo  los  documentos  relati- 
vos á  los  buques  que  apresen  con  contrabando. 

Dios,  etc. — Madrid  24  de  Junio  de  1879. — Pa* 
via, — Señores...»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  604.) 

Real  orden  26  julio  1879 

Buques  contrabandistas, — Reos— Partes, 

Márira. — cExcmo.  Sr.:  Prevenga  V.   E.  á  los 

guarda-costas   de  la  comprensión   de   su   mando, 

que  al  noticiar  las  aprehensiones  de  los  buques 
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contrabandistas    que  hacen,  expresen  terminante- 
mente si  han  sido  con  reos  ó  sin  ellos. 

De  Real  orden,  etc  — Madrid  26  de  Jalio  de 
1879.— i?it//a.— Sres....»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  608.) 

Real  obdbn  27  Septiembre  1879 

Dispone  que  se  vigilen  con  frecuencia  las 
escampavías  para  que  no  dejen  de 
prestar  el  servicio  que  les  está  enco- 
mendado 

Mar:na.— cExcmo.  Sr.:  Habiéndose  notado  que 
desde  hace  algunos  mese)  disminuye  notablemen- 
te el  número  de  presas  que  efectúan  los  buques 
guarda -costas;  lo  que  si  bien  puede  ser  efecto  de 
que  con  la  captura  de  los  reos  y  constante  perse- 
cación  que  sufren,  haya  disminuido  el  número  de 
contrabandistas,  pudiera  reconocer  por  causa  que 
los  buques  encargados  de  oprehsnderlos  no  ejerzan 
la  debida  vigilancia  en  sus  respectivos  trozos;  y 
tenif^ndo  entendido  que  desde  qus  se  dispuso  en 
Real  orden  de  9  de  Jnniu  del  año  próximo  jasado 
que  las  escampavías  pudiesen  adquirir  con  sus 
fondos  económicos  barquillas  auxiliares,  los  Patro* 
Des  de  dichas  embarcaciones  hacen  el  servicio  tan 
sólo  con  dichas  barquillas,  dejando  aquéllas  vara- 
das en  la  playa,  y  no  habiendo  sido  esta  k  idea 
del  Gobierno  al  autorizar  la  adquisición  de  dichas 
barquillas,  sino  muy  por  el  contrario,  duplicar  las 
fuerzas  guarda- costas,  con  el  fin  de  hacer  más  ex- 
quisita la  vigilancia;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha 
dignado  disponer,  que  por  los  buques  de  vapor  de 
los  apostaderos  se  recorra  con  mucha  frecuencia  to- 
do el  litoral  que  eslá  bajo  su  custodia,  con  el  fm  de 
hacer  cumplirá  los  Patrones  el  importante  servicio 
que  les  está  encomendado,  no  consintiendo  que 
varen  las  escampavías  más  que  en  los  casos  de  mal 
tiempo  ú  otros  imprevistos,  y  obligándolos  á  que 
aquel  se  haga  con  las  barquillas  y  escampavías  si- 
multáneamente. —  Lo  que  transcribo  á  V.  E.  de 
R.  O.  etc.  —  Madrid  27  de  Septiembre  de  1879.— 
Bivia. — Sres..  »  (C.  L.  de  la  A.  pág.  697.) 

Real  obden  20  Enero  1880 
Dispone  que  por  las  fuerzas  del  resguar- 
do terrestre  no  se  opongan  obstáculos 
para  que  las  del  marítimo  arriben^  em- 
barquen ó  desembarquen  en  cualquier 
lugar  de  la  costa, 

Marina. — cExcmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, en  Real  orden  de  26  de  Diciembre  último, 
me  dice  lo  siguiente:— Excmo.  Sr.:  Con  fecha  de 
hoy,  digo  al  Comandante  general  del  Campo  de 
Gibraltar,  lo  que  sigue:— Excmo.  Sr.:  Vistas lascon- 
suitas  formuladas  pjr  V.  E  en  ii  y  26  de  Octubre 
del  año  último,  con  motivo  de  la  interpretación  da- 
da por  las  fuerzas  del  Resguardo  terrestre  que  pres- 
tan servicio  en  esa  costa   á  los  preceptos  consigna- 


I  dos  en  el  art.  i  ^  cap.  XI  del  Manual  del  Carabi- 
nero, opuesta  al  parecer  á  lo  establecido  en  el  artí- 
culo 17  de  la  Ley  de  aguas  de  3  de  Agosto  de 
1866,  (i)  y  el  informe  evacuado  sobre  el  particu- 
lar por  el  Inspector  general  de  Carabineros.  Resul- 
tando, que  las  fuerzas  del  Resguardo  terrestre,  fun- 
dándose en  la  letra  del  precepto  legal  primera- 
mente citado,  han  puesto  dificultades  al  desembar- 
que,  por  puntos  que  no  están  al  efecto  habilitados, 
no  solo  á  las  personas  que  convenientemente  auto- 
rizadas por  V.  E.,  según  inveterada  costumbre  de 
esa  localidad,  lo  intentaban  para  pasear  ó  solazar- 
se, sino  también  á  las  fuerzas  del  Resguardo  marí- 
limo  que  para  mejor  llenar  su  cometido  lo  intenta- 
ban por  cualqurer  punto  de  la  costa:  Considerando 
que  la  discordancia  de  los*  dos  preceptos  legales 
mencionados,  es  más  aparente  que  real,  y  su  cum- 
plimiento puede  armonizarse  perfectamente  con  la 
natural  defensa  de  los  intereses  del  Tesoro  7  los 
creados  por  consecuencia  de  antiguas  costumbres, 
arraigadas  en  esa  localidad;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
ha  tenido  á  bien  disponer: — Primero  — Que  por  las 
fuerzas  del  Resguardo  terrestre  de  Algecirai  no  se 
impida  el  arribo,  desembarque  y  embarque  en  cual- 
quier punto  de  la  costa,  á  las  del  marítimo,  cuan- 
do estas  lo  consideren  necesario  al  mejor  desempe- 
ño de  su  cometido. — Y  segundo, — Que  de  la  misma 
manera  permitan  al  embarque  y  desembarque  por 
cualquier  punto  de  la  costa,  á  las  perdonas  que  lo 
intenten  para  paseos  ó  giras  al  campo,  siempre  que 
al  efecto  vayan  provistas  de  la  debida  autorización 
de  V.  E. — De  Real  orden,  etc, — Y  de  la  propia 
R.  O,  etc.— Y  lo  traslado  á  V.  E.  etc.— Madrid  20 
Enero  1880. — Duran,—  Sr.  Capitán  general  del 
Departamento  de  Cádiz.  (2)  (C.  L  de  la  A.  pág.  81  ) 

Real  obden  23  Febbbbo  1880 
Los  buques  del  resguardo  deben  impedir 
gue  en  las  aguas  jurisdiccionales  se 
hagan  operaciones  de  carga,  descarga 
ó  trasbordo  sin  intervención  de  la 
Aduana  correspondiente. 
Los  Cónsules  extranjeros  deben  enterar  á 
los  buques  de  su  país  de  las  disposicio 
nes  que  les  afecten^  comprendidas  en  la 
I       legislación  española  de  Aduanas, 

Marir A. — «Excmo.  Sr.:  El  Ministro  de  Hacien- 
da me  dijo  de  Real  orden,  en  31  de  Enero  último, 
lo  que  sigue:  «Excmo.  Sr.:  Con  fecha  de  hoy  digo 
á  la  Dirección  general  de  Aduanas  lo  que  sigue: 
Excmo.  Sr.:  Visto  el  expediente  inbtrnido  en  esa 
Dirección  general  por  el  hecho  de  haberse  llevado  á 
Gibraltar  la  casa  Longland  y  Cover,  de  dicha  pla- 
za, las  provisiones,  parte  de  los  aparejos  y  carga- 

(1)  La  dsposlción  de  este  artículo  csti  comprendida  en  el» 
18  de  la  ley  de  7  Mayo  ISSO,  qae  es  la  vigente.  Y.  en  PUER 
TOS. 

(2)  V.  Reales  órdenes  10  Julio  1880  y  17  Febrero  1861. 
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mentó  de  raiU  del  baque  IVolvistortf  que  había 
nanfragado  ea  el  sitio  de  los  Caberos,  cerca  de  Ta- 
rifa; por  cuyo  hecho  la  Aduana  de  Algeciras  le  im- 
puso varias  maltas  importantes,  setenta  y  un  mil 
pesetas,  por  infracción  de  los  casos  i  **,  8.*^,  9.®  y 
10,"  del  art,  213;  6.®  del  214;  i.®  y  4.°  del  223;  2.® 
y  6.*  del  220;  13  y  14  del  225  y  267  de  las  Orde- 
nanzas de  Aduanas:  Considerando,  que  la  circuns- 
tancia de  no  haber  ocurrido  en  puerto  español  el 
naufragio  de  dicho  buque,  hizo,  sia  duda,  que  la 
referida  casa  creyese  que  sin  necesidad  de  acudir 
á  la  Aduana  podía  retirar  el  cargamento  de  dicho 
buque,  una  vez  que,  enterada  de  que  dicha  formali- 
dad era  necesaria,  solicitó  permiso  para  continuar  la 
operación:  Considerando,  que  lo  ocurrido  en  este  ca- 
so no  demuestra  malicia  por  parte  de  dicha  casa,  si- 
no desconocimiento  de  la  legislación  de  Aduanas  de 
España,  de  que  debió  enterarla  el  Vicecónsul  inglés: 
Considerando,  que  todos  los  efectos  salvados  del 
vapor  Wolviston  fueron  llevados  á  Gibraltar;  que 
el  naufragio  ocurrió  á  seis  millas  d¿  la  costa,  y  que 
nada  se  ha  introducido  en  Esp&fia  procedente  de 
dicho  buque;  S.  M.  ei  Rey  (q.  D.  g.),  de  acuerdo 
con  lo  propuesto  por  esa  Dirección  general,  ha  te- 
nido á  bien  re.olver:  Primero. — Que  se  releve,  por 
equidad,  á  la  referida  casa,  de  jas  multas  y  respon- 
sabilidad en  que  ha  incurrido  por  practicar  el  sal- 
vamento del  vapor  IVolvision  sin  intervención  de 
la  Aduana. — Segundo. — Que  ss  diga  al  Ministerio 
de  Marina  que  prevenga  al  resguardo  de  Algec:ras, 
que  no  permita  hacer  dentro  de  aguas  españoUs 
operación  alguna  de  carga,  descarga  ó  trasbordo, 
sin  intervención  de  la  Aduana. —  Tercero, — Qae  se 
encargue  al  Ministetlo  de  Estado,  que  ponga  este 
hecho  en  conocimiento  del  Representante  inglés, 
para  que  encargue  á  los  Cónsules  y  Vicecónsules 
de  e.ta  nación  en  España,  que  en  casos  semejantes 
enteren  á  los  subditos  ingleses  de  la  legislación  es- 
pañola de  Aduanas. — Y  Cuarto. — Que  para  los 
demás  efectos,  que  en  lo  sucesivo  se  salven  de  di- 
cho buque  náufrago,  se  cumpla  lo  prevenido  en  las 
Ordenanzas  de  Aduanas,  en  su  sección  de  naufra- 
gios.— De  Real  orden,  etc. — Y  de  la  propia  Real 
orden,  etc. — Lo  que  de  igaal  Real  orden,  trascribo 
á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  circulación  en  las 
divisiones  de  guarda-costas  que  comprende  su  man- 
do.— Dios,  etc. — Duran. — Sr.  Capitán  general  del 
Departamento  de  Cádiz.» — Se  traslada  á  los  de  Fe- 
rrol y  Cartagena,  para  su  conocimiento  y  fines  ex- 
presados. (C.  L.  de  la  A.  pág.  8.  Apéndice.) 

Real  orden  10  Julio  1880 

Fuerzas  del  resguardo  marítimo. — Des- 
embarcos en  la  costa. 
Marina. — «Excmo.  Sr,:  El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, en  15  de  Junio  ultimo,  dijo  de  Real  orden  á 


á  este  Ministerio,  lo  que  sigue:  lExcmo.  Sr  :  Visto 
el  escrito  de  V.  E  ,  fecba  8  del  pasad>>  Marzo,  en  el 
cual,  y  con  presencia  de  lo  expuesto  por  el  Capitán 
general  del  Departamento  de  Cádiz,  interesa  que  en 
bien  del  servicio  y  de  los  intereses  de  la  Hacienda, 
se  hagan  extensivos  á  los  buques  del  resguarda  ma- 
rítimo que  prestan  servicio  en  las  cestas  de  Cádiz  y 
Huelva,  los  efectos  de  la  R-al  orden  expedida  por 
este  Ministerio  en  26  de  Diciembre  del  año  próxi- 
mo pasado:(i)  Considerando  que,  si  bien  por  la  Ins- 
pección general  de  Carabineros  se  ha  expuesto,  que 
no  sólo  no  encuentra  inconveniente  en  que  tal  me- 
dida se  adopte,  sino  que  cree  que  de  hecho  se  halla 
en  práctica,  puesto  que  en  ocasiones  tiene  entendido 
prestan  servicio  en  tierra,  y  combinado'con  los  Ca- 
rabineros, las  dotaciones  de  los  guardacostas,  es 
lo  cierto  que  no  hay  precepto  alguno  legal  que 
autorice  semejante  práctica;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
ha  tenido  á  bien  disponer  que  se  haga  extensiva 
á  los  puntos  de  costa  de  las  provincias  de  Cádiz 
y  Huelva,  la  facultad  otorgada  de  lai  fuerzas  de 
guarda-costas  de  la  de  Algeciras  en  la  primera 
parte  de  la  Real  orden  de  26  de  Diciembre  del  año 
próximo  pasado. — De  Real  orden,  etc. — Lo  quede 
Real  orden  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento.» 
Dios,  etc. — Madrid  10  de  Julio  de  íSSo.-Durdn 
— Sr.  Capitán  general  del  Departamento  de  Cádiz. 0 
(C.  L.  de  la  A.  pág,  583.) 

Real  orden  17  Febrero  1881 
Las  tripulaciones  de  los  buques  del  res 
guardo  pueden  desembarcar  armadas 
en  cualquier  sitio  de  la  costa  cuando 
sea  necesario  para  perseguir  el  contra- 
bando. 

Marina. — lExcmo.  Sr.:  El  Ministro  de  Hacien- 
da en  3  de  Enero  de  1881,  dijo  á  este  Centro  lo 
que  sigue: — Excmo.  Sr.:  Vista  la  consulta  formula- 
da por  ese  Ministerio  en  8  de  Noviembre  del  año 
liltimo,  relativa  á  la  extensión  que  debe  darse  á  la 
Real  orden  de  26  de  Diciembre  de  1879  (2),  por  la 
cual  se  determida  que  el  Resguardo  marítimo  que 
presta  servicio  en  aguas  de  Algeciras,  tiene  facul- 
tad para  desembarcar  en  cualquiera  punto  de  la 
costa,  cuando  las  necesidades  del  servicio  lo  recla- 
men; fa  ,uUad  que  la  Comandancia  de  Carabineros, 
así  como  el  Comandante  general  del  Campo,  con- 
sideran que  no  pueden  extenderse  hnsta  el  punto  de 
permitir  á  las  fuerzas  del  Resguardo  de  mar  el  des- 
embarque con  armas,  para  prestar  en  tierra  un 
servicio,  que  en  su  opinión  está  encomendado  ex- 
clusivamente á  la  fuerza  de  Carabineros;  CoLside- 
raodo  que  la  parte  de  costa  y  aguas  inmediatas  al 
puerto  de  Gibraltar,  amenaza    constante  de  las  ren- 

(1)  V.  R.  O.  20  Enero  1880. 

(2)  V.  R.  O  20  Enero  1880. 
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tas  de  tabacos  y  Aduanas,  exig^en  una  vigilancia 
asidua,  que  en  ocasiones  puede  ser  fácilmente  bur- 
lada si  los  institutos  encargados  por  mar  y  tierra 
de  perseguir  e!  contrabando,  obrasen  aisladamente 
prescindiendo  del  auxilio  mutuo  que  deben  pres- 
tarse. Considerando  que  precisamente  para  evitar 
las  consecuencias  que  podía  llevar  consigo  seme* 
jante  aislamiento,  se  dictd  la  R.  O.  de  26  de  Di- 
ciembre de- 1879,  antes  de  cuya  fecha  ya  se  creía 
por  la  Inspección  General  de  Carabineros,  que  en 
todo  el  litoral  se  llenaba  el  servicio  en  ios  térmi- 
nos que  aquella  determina;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
ha  tenido  á  bien  disponer  que  se  manifíeste  á  V.E. 
como  resolución  del  punto  consaltado,  que  en  la 
R.  O.  de  26  de  Diciembre  de  1879,  está  perfecta- 
mente definido  que  las  fuerzas  del  Resguardo  ma- 
rítimo pueden  desembarcar  y  embarcar  por  cual- 
quier punto  de  la  costa,  cuando  sus  Jefes  lo  consi- 
deren conveniente  y  necesario  al  mejor  desempeño 
de  su  cometido,  y  que  la  Inspección  general  de  Ca- 
rabineros, no  sólo  ha  prestado  su  asentimiento  á  di- 
cha disposición,  sino  que  ha  manifestado  que  creía 
se  estaba  practicando  en  todo  el  litoral  sin  oposi- 
ción, dicho  embarque  y  desembarque;  por  lo  que 
hasta  consideró  supérflaa  la  reclamación  que  por 
dependientes  de  ese  Departamento  se  formuló  en  8 
del  último  Marso;  y  por  último,  que  el  Resguardo 
marítimo,  no  sólo  puede,  sino  que  debe,  en  cumpli- 
miento de  su  obligación,  saltar  en  tierra  armado, 
según  las  disposiciones  de  su  instituto,  siempre 
que  necesite  hacerlo  para  perseguir  ó  aprehender  el 
contrabando  y  asegurar  los  intereses  del  Estado, 
según  claramente  se  deduce  del  caso  3.®  del  artícu- 
lo 39  del  decreto  de  20  de  Junio  de  1852  (i). 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  17  de  Febrero  de 
1 88 1  — Pavia, — Sr.  C&pitán  general  del  Departa- 
mento de  Cádiz. 

Real  orden  7  Febrero  1882 
Recomienda  «Za  mayor  circunspección  en 

la  detención  de  buques  extranjeros». 

Marina. — cExcmo.  Sr.:  El  Ministro  de  Hacien- 
da, en  Real  Orden  de  10  de  Enero  anterior,  me  di- 
ce lo  siguiente:  Excmo.  Sr.:  Vista  la  Real  Orden 
comunicada  por  el  Ministerio  de  Estado  en  23  de 
Noviembre  último,  con  motivo  de  una  Nota  de  18 
del  mismo  mes  del  Ministro  Plenipotenciario  de 
S.  M.  Fidelísima,  sobre  detención  del  barco  portu- 
gués titulado  «Nuestra  Sefiora  del  Rosatio»  llevada 
á  efecto  por  el  guarda-costas  «Atrevida»,  á  Ja  altu- 
ra del  Cabo  Carbonero:  Resultando  que  la  citada 
detención  se  llevó  á  efecto  en  31  de  Octubre  por 
las  refeiidas  fuerzas,  á  consecuencia  de  irregulari- 
dades   observadas  en  la  documentación,    siendo 


(1)  Este  decreto  faé  derogado  por  oí  de  8  de  Diciembre  de 
1904.  V.  CONTRABANDO  MARlTUlO. 


presentada  en  la  Aduana,  para  su  más  detenido 
examen,  que  de  este  examen  y  de  la  confrontación 
con  el  cargo  del  buque  resultaron  desvanecidas  las 
sospechas  que  originaron  la  detención,  por  lo  cual 
fué  puesto  en  libertad  el  buque  el  3  del  inmediato 
Noviembre  y  que  si  bien  hechos  de  esta  naturaleza 
tienen  origen  en  las  condiciones  especiales  de  aque- 
llos parages,  paso  de  cuantos  buques  se  dirijen  de 
Gibraltar  á  las  costas  de  la  Península  con  intento 
de  hacer  alijos  fraudulentos,  es  preciso  extremar  el 
tacto  y  la  circunspección  en  el  reconocimiento  y 
detención  de  buquespor  las  consecuencias  trascen- 
dentales que  estos  actos  tienen  para  los  navieros  y 
cargadores  de  los  buques  detenidos.  S.  M.  el  Rey 
(q.  D.  g.)  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  la 
Dirección  Generil  de  Aduanas,  ha  tenido  á  bien 
mandar  se  diga  V.  E.  que  recomiende  á  sus  delega- 
dos en  Algeciras  la  mayor  circunspección  en  la  de- 
tención de  buques  extrangeros;  en  los  casos  en  que 
no  teng»n  evidencia  de  que  se  dedican  al  fraude,  á 
fin  de  evitar  las  reclamaciones  á  que  tales  hechos 
pueden  dar  lugar,  como  ocurre  en  el  presente  caso. 
— De  Rei.l  Orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conoci- 
miento y  demás  efectos  — Y  de  igual  Real  Orden  lo 
traslado  á  V.  E.  para  el  suyo  y  fines  consiguientes. 
— ^Dios,etc  — Madrid  7  de  Febrero  de  1820 — Pavis. 
— SrcF.  Capitanes  generales  de  los  Departamentos 
y  Comandante  de  Marina  de  Algeciras.»  (C.  L.  de 
la  A.  pág.  62). 

«REGLAS 

PARA  EL  SERVICIO  DI  GUARDA -COSTAS  (l) 

Primera,  Las  fuerzas  navales  que  se  destinan 
en  la  Península  é  Islas  Baleares  al  resguardo  de  las 
costks,  inviolabilidad  de  las  aguas  jurisdiccionales 
y  persecución  del  contrabando,  son  las  que  en  cada 
afio  se  designen  en  la  Ley  de  faerzas  navales  de  la 
Península. 

Segunda*  Estas  faenes  se  distribuirán  por  De- 
partamentos, en  Divisiones,  Subdivisiones  y  Trosos, 
al  inmediato  mando  de  los  respectivos  Comandan- 
tes de  las  provincias  marítimas,  excepto  la  de  Alge- 
ciras que  lo  estará  exclasivamente  al  del  Coman- 
dante del  pontón,  y  en  la  forma  siguiente: 
Departamento  de  Cádia 

Comprende  las  Divisiones  de  Cádiz,  Algeciras  y 
Málaga. 

División  de  Cádiz 

Comprende  desde  el  rio  Guadiana  á  Cabo  Tra- 
falgur,  con  un  litoral  marítimo  de  102  millas,  divi- 
dido en  tres  trosos  de  34  millas  cada  uno,  próxima- 
mente, en  esta  forma: 

\P    Desde  el  río  Guadiana  á  Tone  del  Oro. 

2.^     Desde  Torre  del  Oro  á  Cádiz. 

3.*^     Desde  Cádiz  á  Cabo  Trafalgar. 


(1)  Estaa  reglas  ge  insertaron  en  el  cnademo  7.^  de  la  co- 
lección aprobada  por  Real  orden  l.o  Bnero  1885.  V.  en  LE- 
OISLACION  DE  MARINA. 
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Distribución  di  las  futrtat 

Una  escampavía  asignada  á  cada  trozo,  y  otra  de 
respeto;  un  cañonero  situado  en  Haelva,  para  la 
vi^filancia  de  la  costa  desde  el  Guadiana  al  Guadal- 
quivir, y  otro  en  Cádix,  para  igual  servicio,  desde 
el  Cabo  Trafalgar  al  Guadalquivir. 
División  de  Algeeiras 

Comprende  desde  Cabo  Trafalgar  á  Estepona, 
con  un  litoral  marítimo  de  69  millas,  dividido  en 
cinco  trozos,  de  14  millas  próximamente  cada  uno, 
en  esta  forma: 

u^     Desde  Cabo  Trafalgar  á  Punta  Plata. 

2.^     Desde  Punto  Plato  á  Tarifa. 

3."     Desde  Tarifa  á  Punta  Carnero. 

4.^  Bahía  de  Gibraltar,  de8('e  Punta  Camero  á 
Punta  de  Europa  salvo  las  aguas  jurisdiccionales 
inglesas. 

5.®     Desde  Punta  de  Europa  á  Estepona. 
Distribución  di  las  futrnas 

Una  escampavía  asignada  á  cada  uno  de  los  tro- 
zos, y  otra  de  respeto;  un  pontón,  y  los  cañoneros 
en  Algeeiras  para  recorrer  la  costo. 
División  de  Málaga 

Comprende  desde  Estepona  á  Cabo  de  Gata,  con 
un  litoral  de  143  millas,  dividido  en  cinco  trosos, 
de  29  millas  próximamente  cada  uno,  en  la  forma 
siguiente: 

i.^     Desde  Estepona  á  Punta  Calabnrras. 

3.*     Desde  Punto  Calaburras  á  Vélez-Máloga. 

3.<'     Desde  Vélez-Málaga  á  Motril. 

4.<^     Desde  Motril  á  Adra. 

5.^     Desde  Adra  á  Cabo  de  Gata. 
-    Distribución  de  las  fue  tas 

Una  escampavía  asignada  á  cada  trozo,  y  otra  de 
respeto;  un  cañonero  situado  en  Almería,  con  la  vi- 
gilancia desde  Cabo  de  Gato  á  Motril,  y  el  otro  en 
Málaga,  con  igual  servicio  desde  Motril  á  Estepo- 
na. Un  cañoneo  en  Málaga  pura  vigilar  y  recorrer 
cocstante mente  todo  el  trayecto  de  la  División 
Departamento  de  Ferrol 

Comprende  las  Divisiones  de  las  Vascongadas, 
al  mando  del  Comandante  de  Marina  de  Bilbao,  y 
las  de  Santander,  Gijón,  Coruña  y  Vigo. 
División  de  las  Vascongadas 

Comprende  desde  Cabo  la  Higuera  á  Punto  de 
Ontóo,  con  un  litoral  de  66  millas,  dividido  en 
cuatro  trozos  de  14  millas  próximamente,  en  la  for- 
ma siguiente: 

i.^     Desde  Cabo  la  Higuera  al  río  Orrio. 

2.®     Desde  el  rio  Orrio  á  Ondarriia. 

3.^     Desde  Ondarrda  á  Cabo  Machichaco. 

4.^     Desde  Cabo  Machichaco  á  Punta  de  Ootón 
Distribución  de  las  fuerzas 

Una  trainera,  asignada  á  la  vigilancia  de  cada 
trozo,  y  un  cañonero  en  el  río  Bida&oa. 


División  de  Santander 

Comprende  desde  Punto  de  Ontón  al  islote  Cas- 
trón de  Sanyusti,  con  un  litoral  de  66  millas,  para 
cuya  vigilancia  se  destina  un  cañonero. 
.  División  de  Asturias 

Comprende  desde  el  islote  Castrón  de  Sanyusti  á 
Rivadeo,  con  un  litoral  de  117  millas,  para  cuya 
vigilancia  se  destina  una  trincadura. 
División  de  la  Coruña 

Comprende  desde  Rivadeo  á  Cabo  Finisterre,  con 
un  litoral  de  143  millas,  dividido  en  dos  trozos,  en 
la  forma  siguiente: 

i.^     Desde  Rivadeo  á  Cabo  Ortegal. 

2.®     Desde  Cabo  Ortega!  á  Cabo  Finisterre. 

Para  la  vigilancia  del  mar  territorial  que  com- 
prende esto  División,  se  asigna  una  trincadura  por 
cada  trozo. 

División  de  Vigo 

Comprende  desde  Cabo  Finisterre  al  río  Miño, 
con  nn  litoral  exterior  de  las  rías,  de  70  millas,  di- 
vidido en  tres  trozos,  en  la  forma  siguiente 

I.®  Desde  Cabo  Finisterre  á  Cabo  Corrobedo, 
comprendiendo  las  rías  de  Corcubión  y  Muros. 

2.®  Desde  Cabo  Corrobedo  hasto  las  islas  Cies, 
comprendiendo  las  rías  de  Arosa  y  Pontevedra. 

3.<*     Desde  Vigo  al  río  Mifto. 

Distribución  de  Us  fuerzas 

Una  trincaduia  para  la  vigilancia  de  cada  uno  de 
los  trozos  i.^  y  2.®  y  un  cañonero  para  el  3.* 
Departamento  de  Cartagena 

Comprende  las  Divisiones  de  Alicante,  Valencia, 
Tarragona,  Barcelona  y  Baleares. 

División  di  Alicante 

Comprende  desde  Cabo  de  Gato  á  Cabo  San  An- 
tonio, con  un  litoral  ^e  200  millas,  dividido  en  seis 
trozos,  de  á  33  millas  próximamente  cada  uno,  en  la 
forma  siguiente: 

i.^     Desde  Cabo  de  Gata  á  Punto  del  Candal. 

2^  Desde  Punta  del  Candal  á  Punto  de  Cal- 
Negre. 

3.*'     Desde  Punta  de  Cal-Negre  á  Cabo  de  Palos. 

4.**     Desde  Cabo  de  Palos  á  Santa  Pola. 

^!^    Desde  Santa  Pola  á  Benidorm. 

6.^     Desde  Benidorm  á  Cabo  San  Antonio 
Distribución  de  leu  fuerzas 

Una  escampavía  para  la  vigilancia  de  cada  trozo 
>  una  de  respeto.  Un  cañonero  en  Cartagena  para 
recorrer  y  vigilar  constantemente  desde  Cabo  de 
Gato  á  Cabo  de  Palos,  otro  en  Alicante,  para  igual 
servicio  desde  Cabo  de  Palos  á  Cabo  San  Antonio 
y  otro  para  atender  á  la  vigilancia  y  al  buen  servi- 
cio de  las  fuerzas  «o  todo  el  litoral  de  la  División. 
División  de  Valencia 

Comprende  desde  Cabo  San  Antonio  hasta  los 
Mfaques,  con  un  litoral  de  130  millas,  dividido  en 
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®    Desde  los  Alfaques  al  puerto  del  Fangal. 
Desde  el  puerto  del  Fangal  á  Cabo  Gros. 


tres  trozos  de  á  43  millas  próximamente  cada  uno, 
en  la  forma  siguiente: 

i.^    Desde  Cabo  San  Antonio  á  CuUera. 

2/    Desde  CuUera  á  Cabo  Oropeta. 

3.®    Desde  Cabo  Oropesa  á  los  Alfaques. 
Distribución  de  las  fuirtas 

Una  escampavía  asignada  á  la  Tigilancia  espe- 
cial de  cada  trozo,  7  una  de  respeto.  Un  cañonero 
en  Valencia  para  Tlgilar  especialmente  desde  Cabo 
San  Antonio  á  Cabo  Oropesa,  sin  perjuicio  de  reco- 
rrer todo  el  litoral  de  la  División  é  inspeccionar  el 
buen  servicio  de  las  fuerzas.  Otro  cañonero  en  los 
Alfaques,  para  vigilar  el  trozo  de  costa  comprendi- 
do entre  este  punto  7  Cabo  Oropesa. 
División  di   Tarragona 

Comprende  desde  los  Alfaques  al  río  Llobregat, 
con  un  litoral  de  78  millas,  dividido  en  tres  trozos, 
de  á  26  millas  próximamente  cada  uno,  en  la  for- 
ma siguiente: 

1/ 

2.« 

3.'     Desde  Cabo  Gros  al  río  Llobregat. 
Distribución  de  las  fuerzas 

Una  escampavía  para  la  vigilancia  de  cada  tro- 
so  7  otra  de  respeto.  Un  cañonero  en  Tarragona, 
para  vigilar  7  recorrer  constantemente  todo  el  lito- 
ral de  la  División. 

Divijión  de  Barcelona 

Comprende  desde  el  río  Llobregat  á  Cabo  Cer- 
vera,  con  un  litoral  de  108  millas,  dividido  en  tres 
trozos,  de  á  36  millas  próximamente  cada  uno,  en 
la  forma  siguiente: 

l.^     Desde  el  Llobregat  á  Malgrat. 

2.*    Desde  Malgrat  á  las  islas  Medas. 

3.*^    Desde  las  islas  Medas  á  Cabo  Cervera. 
Distribución  de  las  fuerzas 

Una  escampavía  asignada  á  la  vigilancia  de  cada 
trozo  7  otra  de  respeto.  Un  cañonero  en  Rosas,  pa- 
ra recorrer  7  vigilar  constantemente  desde  el  Cabo 
Cervera  á  las  Islas  Medas,  7  otro  para  vigilar  espe- 
cialmente desde  Llobregat  á  las  Medas,  sin  perjui- 
cio de  recorrer  7  vigilar  el  servicio  7  todo  el  lito- 
ral de  la  División. 

División  de  las  Baleares 

Comprende  el  grupo  de  estas  Islas,  en  tres  sub- 
divisiones, dependientes  de  la  de  Mallorca. 
Subdivisión  de  Mallorca 

Comprende  las  costas  de  esta  Isla  7  las  de  Dra- 
gonera,  Cabrera  7  las  menores  inmediatas  á  esta 
última,  con  un  litoral  de  186  millas,  dividido  en 
cinco  trozos,  de  á  37  millos  próximamente  cada  uno 
en  la  forma  siguiente: 

X.®     Isla  Cabrera  é  iumedlaUs. 

2.*    Desde  Palma  á  Puerto  Colón. 

3.<*    Desde  Puerto  Colón  á  Alcudia. 

4.^    Desde  Alcudia  á  SoUer. 


5.®  Desde  SoUer  á  Palma,  comprendiendo  la 
Dragonera. 

Distribución  de  las  fuerzas 

Una  escampavía  para  la  const.»nte  vigilancia  de 
cada  trozo  7  otra  de  respeto.  Un  cañonero  para  re- 
correr 7  vigilar  todo  el  litoral  de  la  Subdivisión, 
Subdivisión  de  Menorca 

Comprende  la  Isla  de  Menorca,  con  un  litoral  de 
75  millas,  dividido  en  dos  trozos  de  á  38  millas  pró- 
ximamente cada  uno,  en  la  forma  siguiente: 

I.**     Costa  Norte,  desde  Mahón  áCiudadela. 

2.^     CosU  Sur,  desde  Ciudadela  á  Mahón. 
Distribución  de  la  fuerza 

Una  escampavía  para  la  constante  vigilancia  de 
cada  trozo,  7  un  cañonero  situado  en  Mahón,  para 
recorrer  7  vigilar  todo  el  litoral  de  la  Subdivisión. 
Subdivisión  de  Ibiza 

Comprende  los  costas  de  esta  Isla  7  las  de  For- 
mentera,  con  un  litoral  de  ico  millas,  dividido  en 
dos  trozos,  de  á  50  millas  próximamente  cada  uno, 
en  la  forma  siguiente: 

i.^     CosUs  de  la  Isla  de  Ibiza. 

2.®    ídem  de  la  Formentera. 

Distribución  de  las  fuerzas 

Una  escampavía  en  cada  trozo,  (i) 

Tercera. — Las  escampavías  se  considerarán  co- 
mo embarcaciones  menores  del  buque  ma7or  de  la 
División  ó  Subdivisión  á  que  estén  asignadas;  7  en 
este  concepto  la  suma  de  la  marinería  para  dotar- 
las, figurará  administrativamente  como  aumento  á 
la  dotación  de  las  mismas,  por  donde  se  raciona- 
rán en  los  mismos  cruceros  que  tengan  asignados, 
sin  perjuicio  por  lo  tanto  del  constante  movimien- 
to en  que  han  de  estar  los  buques  ma70re8. 

Cuarta, — Como  consecuencia  del  precepto  ante- 
rior, la  habilitación  7  contabilidad  del  personal  7 
material  de  las  escampavías  7  de  cualquier  otro  bu- 
que que  no  tenga  contador,  corresponderá  al  del 
buque  ma7or  de  cada  División  ó  Subdivisión,  7  si 
no  lo  tuviere  al  del  Habilitado  de  la  provincia  co- 
70  Comandante  lo  sea  á  la  vez  de  la  División.  En 
este  caso  los  caudales  de  los  buques  menores  de  la 
División  se  depositarán  en  la  Caja  de  la  provincia. 
El  Gobierno  podrá  nombrar  en  casos  especiales 
Contadores  especiales  para  los  buques  menores  de 
las  Divisiones. 

Quinta. — En  las  dotaciones  de  las  escampavías, 
solo  serán  fijos  los  Patrones,  7  la  marinería  even- 
tual, pudlendo  variarla  el  Comandante  del  buque 
ma7or,  según  convenga  al  mejor  servicio,  dando 
cuenta  al  Comandante  de  la  División  ó  Subdivi- 
sión. La  marinería  no  podrá  ser  destinada  á  aque- 


(1)  Lm  zonas  de  vigilAiiciA  establecidas  en  esta  regla  son 
actualmente  mucho  más  extensas,  porque  la  escasos  de  bu- 
ques apropiados  para  el  servido  de  guarda-costas,  no  permi- 
te distribuir  las  fúerus  en  la  forma  que  determina  esta  dis- 
posición. 
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lUs  DivUiones  en  cayos  límites  esté  enclavado  el 
punto  de  sa  natnraleza  6  el  de  sns  mujeres,  6  aqnel 
en  qne  habitnalmente  residan  sos  familias,  ni  po« 
drá  ser  distraída  en  tierra  para  servicios  de  asisten- 
tes ú  ordenanzas. 

Sexta, — Los  mismos  Comandantes  de  los  bu- 
qnes  mayores  podrán  sospender  de  s«  mando  á  los 
Patrones  de  las  escampavías,  dando  caenta  inme« 
diata  á  loa  respectivos  Comandantes  de  las  Divisio- 
nes 6  Sabdi visiones,  y  formando  desde  luego  el  co- 
rrespondiente expediente  sobre  las  cAusas  que  lo 
motiven  para  la  resolución  definitiva  de  la  Superio- 
ridad. Son  aplicables  á  los  Patrones  las  mismas 
causas  de  incompatibilidad  expresadas  para  la  ma- 
rinería al  final  del  artículo  anterior. 

5ir^/iiMtf.— -Los  Patrones  de  escampavías  serán 
responsables  en  principio  de  los  alijos  que  se  veri- 
fiquen en  el  trozo  de  costa  cuya  vigilancia  les  esté 
encomendada;  y  al  efecto,  cuando  se  tenga  noticia 
de  que  se  baya  realisado  alguno,  los  Comandantes 
de  los  baques  mayores  mandarán  instruir  la  compe- 
tente sumaria,  que  justifique  si  hay  lugar  6  no  de 
exigir  aquella. 

Octava, — Los  Comandantes  de  los  buques  ma- 
yores de  las  Divisiones  6  Subdivisiones  y  el  del 
pontdn  de  Algeciras,  son  los  Jefes  inmediatos  de 
todas  las  fuerzas  asignadas  á  cada  una  de  ellas,  por 
cuyo  conducto  han  de  recibir  siempre  las  órdenes  é 
instrucciones  y  cuya  vigilancia  han  de  ejercer  cons- 
tantemente, bajo  la  inspección  de  los  Comandan- 
tes de  las  respectivas  Provincias. 

N9VÍH; — ^Las  presas  se  distribuirán  con  arreglo 
á  los  preceptos  del  Reglamento  que  regula  esta 
materia  y  á  las  disposiciones  que  lo  adicionan  ó 
modifican  (i). 

Décima. — Las  libretas  de  la  marinería  de  las  es- 
campavías serán  llevadas  reglamentariamente  por 
los  Oficiales  del  buque  mayor  de  la  División  ó  Sub- 
división. 

Undécima*  —  Los  buques  que  compongan  las 
fuerzas  de  las  Divisiones  y  Subdivisiones,  estarán 
provistos  de  una  instrucción  por  escrito  que  deta^ 
lie  el  modo  de  ejecutar  el  servicio. 

Duadécima.-^LoB  Comandantes  de  los  buques 
remitirán  á  los  de  las  Divisiones,  para  que  éstos  les 
den  el  giro  correspondiente,  la  documentación  de 
detall,  en  igual  forma  y  fechas  en  que  los  demás 
buques  de  la  Armada,  agregando  un  estado  men- 
sual con  arreglo  al  modelo  C  que  se  acompafia  y 
un  acta  en  que  se  haga  constar  la  completa  inutili- 
zación de  los  buques  declarados  buena  presa  (a). 
Los  Mayores  generales  de  los  Departamentos  remi- 
tirán al  Ministerio  trimestralmente  un  resumen  de 
estos  estados  parciales. 


(1)  y.  PRESAS  MABlTIMAS. 

(»)    y.  CONTRABANDO  MARÍTIMO. 


Décima  tircira.-^hot  Comandantes  de  las  Divi- 
siones remitirán  mensualmente  á  los  Jefes  de  Ha- 
cienda de  las  respectivas  Provincias  un  estado  en 
que  figure  el  niimero  de  presas  verificado,  valor  de 
las  mismas,  número  de  los  reos,  punto  en  que  se  hi- 
zo el  apresamiento,  buques  aprehensores  y  sus  Co- 
mandantes ó  Patrones. 

Décima  cuarta,  —  Obrarán  siempre  de  acuerdo 
con  los  expresados  Jefes  de  Hacienda,  en  materia 
de  confidencias,  teniéndolos  al  corriente  de  cual- 
quier alteración  que  ocurra  en  el  servicio,  por  reti- 
rarse temporalmente  algunos  de  los  buques  á  repa- 
rar averías  ó  en  otro  concepto,  á  fin  de  qae  la  fuer- 
za de  los  Carabineros  pueda  combinarse  acertada- 
mente, atendiendo  con  preferencia  al  trozo  de  cos- 
ta que  quede  temporalmente  abandonado. 

Décima  guinta»~^ho%  Comandantes  de  las  Divi* 
siones  podrán  disponer  por  si  las  salidas  á  la  mar 
de  los  buques  de  ellas  cuando  lo  consideren  conve- 
niente al  servicio,  y  aun  sin  orden  de  dichos  Jefes 
podrán  salir  los  Comandantes  de  los  buques  cuan- 
do la  urgencia  del  caso  lo  requiera,  quedando  obli- 
gados á  darles  después  cuenta  del  motivo  de  la  sa- 
lida en  tales  condiciones* 

Décima  sexta, — En  los  cruceros  ordinarios  nave- 
garán á  la  vela  con  los  fuegos  retirados,  siempre 
que  las  circunstancias  del  tiempo  y  las  condiciones 
de  su  aparejo  lo  permitan,  entendiéndose  que  esta 
medida,  encaminada  dnicamente  á  conseguir  eco- 
nomía de  combustible  á  la  vez  que  instrucción  ma- 
rinera para  las  dotaciones,  no  ha  de  ser  nunca  en 
dafto  del  servicio  de  vigilancia  de  la  costa  ni  de  la 
seguridad  de  los  buques. 

Décima  séptima. — En  la  División  de  Algeciras, 
el  Comandante  del  pontón  lo  será  á  la  vez  de  la 
División  de  gnarda-costss,  con  independencia  del 
de  la  Provincia,  conforme  á  lo  dispuesto  en  la  re- 
gla 2.*  El  Comandante  general  del  Campo  de  Gi- 
brcltar  ejercerá  en  el  territorio  de  su  mando  las 
funciones  que  en  las  demás  provincias  correspon- 
den á  los  Jefes  de  Hacienda,  en  cuanto  se  refiere  á 
la  persecución  del  contrabando,  excepto  en  la  sus- 
tanciación  de  expedientes  de  presas,  que  estarán 
como  en  todas  á  cargo  de  aquéllos.  En  su  conse- 
cuencia, se  observará  con  dicha  Autoridad  militar 
Jo  prevenido  en  las  reglas  13  y  14,  pero  sin  que  su 
acción  se  extienda  á  ejercer  mando  sobre  los  ba- 
ques ni  á  ditponer  de  ellos,  debiendo  solicitarlos 
del  Jefe  de  la  División  cnando  los  necesite.»  (i) 

(A  continuación  se  publican  tres  estados  marca- 
dos con  las  letras  A,  B  y  C.  El  primero  compendia 
la  división  del  litoral  descrito  en  la  regla  i.^  El 
segundo  y  tercero  están  constituidos  por  dos  mode- 
los con  arreglo  á  los  cuales  se  ha  de  redactar  el 
resumen  de  serv'cios  prestados  por  estos  buques.) 

(1)   y.  R.  0. 20  Enero  1879. 
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Real  obdek  14  Junio  1888 
Determina  la  forma  en  que  los  Coman- 
dantes de  buques  guarda-costas  se  deben 
comunicar  con  los  representantes  de  la 
Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  y 
los  casos  en  que  éstos  pueden  pedir 
auxilio  á  dichos  buques. 
Marina. — «Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  ofi- 
cial de  V.  E.  número  4.685,  del  5  de  Diciembre 
prdximo  pasado,  consultando  la  forma  en  qne  los 
Comandantes  de  las  fuerzas  guarda-costas  deben 
entenderse  con  los  representantes  de  la  Compañía 
tabacalera;  el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  la 
Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  disponer 
se  circule  en  In  Armada  la  Real  orden  expedida  por 
el  Ministerio  de  Hacienda  en  16  de  Mayo  próximo 
pasado,  que  ce  piada  á  la  letra  dice  así:tExcmo.  se- 
ñor: Con  motivo  de  haberse  dirigido  por  escrito  el 
representante  de  la  Compañía  Arrendataria  de  Ta- 
bacos al  Comandante  de  las  fuerzas  guarda-costas 
de  Málaga,  en  oficio  á  medio  margen,  como  se  acos- 
tumbra en  las  comunicaciones  oficiales^  se  consultó 
por  V.  £.  á  este  Ministeiio  la  forma  que  el  mismo 
tiene  establecida  con  dicha  empresa  y  la  que  jmgan 
deben  emplear  otros  Ministerios.  En  su  vista  el  Rey 
(q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  conformándose  con  lo  propuesto  por  la 
Subsecretaría  de  este  Ministerio,  se  ha  servido  dis- 
poner se  signifique  á  V.  E.  en  cuanto  al  primer  ex- 
tremo consultado,  que  la  forma  de  entenderse  este 
Ministerio  con  la  referida  empresa,  es  la  acostum- 
brada en  las  comunicaciones  oficiales  ya  por  hal'ar- 
se  subrogada  la  misma  en  todos  los  derechos  de  la 
Hacienda  en  cuanto  se  relacione  con  el  importan- 
te servicio  que  tiene  á  su  cargo,  ya  por  el  interés 
indudable  del  Estado,  en  que  aquel  se  realice  en  las 
mejores  condiciones  á  fin  de  sostener  y  aun  aumen- 
tar, si  es  posible,  los  mayores  rendimientos  que  hoy 
obtiene  en  virtud  del  contrato  de  arrendamiento,  y 
que  en  cuanto  al  segundo  extremo,  se  manifieste  á 
V.  E.  que  en  Real  orden  de  15  de  Enero  último, 
fecha  posterior  á  la  de  la  indicada  consulta,  se  dis- 
pone, con  relación  al  cuerpo  de  Carabineros,  en  su 
regla  4.^,  que  las  relaciones  que  deben  existir  entre 
la  Compañía  y  el  cuerpo  represor  han  de  emanar 
y  ser  conocidas  siempre  por  los  Delegailos  de  Ha- 
cienda, como  autoridades  económicas,  y  que  sólo 
en  casos  concretos  y  de  reconocida  urgencia,  po- 
drán los  representantes  de  la  empresa  demandar  di- 
rectamente el  auxilio  que  necesiten  de  la  fuerza  re- 
presora y  esta  atender  sus  reclamaciones,  sin  perjui- 
cio de  dar  conocimiento  á  los  Delegados  de  Hacien- 
da del  asunto  urgente  y  excepcional  de  que  se  tra- 
te, y  del  motivo  porque  dichos  representantes  se 
han  dirigido  directamente  al  resguardo,  cuya  dis- 
posición resuelve,  por  analogía  al  menos,el  segundo 


punto  consultado,  y  á  ella  podrán  atemperarse  las 
autoridades  ó  jefes  dependientes  de  ese  Ministerio, 
si  V.  E.  lo  estima  así  oportuno,  con  tanto  más  mo- 
tivo, cnanto  que  las  relaciones  que  puedan  ocurrir 
entre  los  representantes  de  la  Compañía  Arrendata- 
ria y  los  Jefes  de  las  fuerzas  guarda-costas,  han  de 
ser  precisameiíte  por  idéntico  motivo  y  con  igual 
objeto  qae  las  que  sostengan  con  los  Jefes  de  las 
fuerzas  de  Carabineros  á  que  se  refiere  la  Real  Or- 
den citada. — De  la  propia  Real  Orden  lo  digo  á 
V.  E.  en  contestación  á  la  expresada  consulta.-* 
De  Real  Orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conoci- 
miento y  en  contestación. — Dios  guarde,  etc. — Ma* 
drid  14  Junio  de  1888. — Rodrignn  de  iíri«/.— Se- 
ñor Capitán  general  del  Departamento  de  Cádís.t 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  609). 

Real  obdbk  26  Mato  1890 
Los  buques  de  la  Compañía  Arrendataria 
de  Tabacos  deben  ser  despachados  en 
las  oficinas  de  Marina  siempre  que  so- 
liciten el  despacho  para  ejercer  la  vi- 
gilancia, 

Marina. — «Excmo.  Sr.:  La  Ley  para  el  arren- 
damiento del  tabaco,  sancionada  por  S.  M.  en  22 
de  Abril  de  1887,  dispone,  en  la  base  novena  del 
contrato,  que  la  Compañía  ejercerá  vigilancia  con 
el  fin  de  proponer  á  la  Administración  las  variacio- 
nes que  estime  útiles  al  interés  de  la  renta.  En  su 
vista,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la  . 
Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  disponer, 
que  por  los  Comandantes  de  Marina  y  Capitanes  de 
puerto,  no  se  pongan  impedimento  slguno  al  des- 
pacho de  los  buques  de  la  expresada  Compañía, 
cuando  lo  soliciten  para  efectuar  vigilanciat  según 
se  autoriza  en  la  referida  base  novena  de  la  Ley  ci- 
tada, (i) — De  Real  orden,  etc — Madrid  26  Mayo 
de  1890. — Romero» — Señores  Capitanes  generales 
de  los  Departamentos.f  (C.  L.  de  la  A.  pág.  389). 

Real  orden  17  Abril  1893 
Se  solicita  el  restablecimiento  del   Res- 
guardo marítimo  en  la  forma  en  que 
estaba  establecido  en  1.°  de  Julio  J887> 
Hacienda. — c  Vista  una' comunicación  déla  Com- 
pañía Arrendataria  de  Tabacos,  fecha  16  de  Marzo 
próximo  pasado,  solicitando  se  reclame  de  ese  Mi- 
nisterio la  restitución  del  Resguardo  marítimo  al 
ser  y  estado  que  tenía  cuando  dicha  Sociedad  se 
hizo  cargo  de  la  renta  en  i.^  de  Julio  de  1887;  y 

Resultando  que  funda  su  petición  en  que  por  la 
base  9.^  del  contrato  de  arrendamiento  se  establece 
que  el  Gobierno  seguirá  realizando  á  su  costa  la 
persecución  del  contrabando,  y  el  contratista  podrá 
proponer  las  variaciones  que  estime  conveniente?, 
quedando,  sin  embargo,  aquél  en  libertad  de  dispo- 
ner el  régimen  que  deba  seguirse,  precepto  del  que 
(1)    V.  la  nou  de  la  pág.  S90,  columoa  izquierda. 


BUQUES  DEL  RESGUARDO  MARÍTIMO  (18961902) 


389 


se  desprende,  á  jaicio  de  la  Compañía,  que  no  m 
ha  debido  disminnir  el  Resguardo  marítimo  exis- 
tente en  la  citada  fecha,  i.^  de  Jnlio,  no  sólo  por 
el  interés  de  la  propia  Sociedad,  sino  también  por  el 
del  Estadoi  como  interesado  en  los  prodnctos  de  la 
misma  Renta  de  Tabacos,  además  de  qae  habiendo 
adquirido  de  algún  tiempo  á  esta  parte  el  contra» 
bando  gran  importancia,  esta  sitnacidn  reclama  im- 
periosamente se  áamenten  y  mejoren  los  medios  de 
represidn  y  se  vigoricen  la  organización  y  servicios 
de  las  fneisas  destinadas  á  tal  objeto;  pues  desde 
el  mes  de  Jnlio  último  y  por  la  expresada  causa, 
vienen  observándose  importantes  bajas  en  los  valo- 
res de  las  provincias  de  Cádiz,  Málaga  y  Sevilla, 
cuyos  efectos  alcanzan  ya  á  Us  de  Jaén  y  Valencia. 
S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  de  conformidad  con  lo 
propuesto  por  la  Delegación  del  Gobierno  en  el 
arrendamiento  de  tabacos,  se  ha  servido  disponer 
se  signifiqué  á  V.  E.  la  conveniencia  de  que  dis- 
ponga el  restablecimiento  del  Resguardo  marítimo 
al  ser  y  estado  que  tenía  en  i.^  de  Julio  de  1887, 
por  los  beneficios  que  tal  medida  ha  de  reportar  á 
la  renta  de  que  se  trata,  y  por  lo  tanto  á  la  Hacien- 
da publica. 

De  Real  orden,  etc.^Madrid  17  de  Abril  1893.^ 
Germán  Gamazo, — Sr.  Ministro  de  Marina.»  (R« 
O.  H.) 

Real  ordek  2  Enero  1896 
Determina  él  lugar  y  forma  en  quepue- 
den  ser  reconocidos  los  buques  extranje- 
ros. 

MARinA.—  tiExcmo.  Sr.:  Dadacuenta  á  la  Rei- 
na Regente  del  reino  de  la  carta  número  1.799,  ele 
19  de  Octubre  del  afio  último,  en  que  el  Capitán 
general  del  Departamento  de  Cartagena  traslada  á 
la  Superioridad  consulta  del  Comandante  de  Mari- 
na de  Mallorca  acerca  de:  i.®  Si  deben  los  guarda- 
costas reconocer  cuanto  buque  extranjero  juzguen 
sospechoso,  y  dentro  de  qué  zona.  2.®  Que  dispo- 
niendo el  caso  10  del  art.  18  del  Real  decreto  de  2 
de  Junio  de  1852  (i)  que  para  que  se  considere  á 
un  buque  incurso  en  delito  de  contrabando,  precisa 
que  el  porte  de  aquél  sea  menor  que  el  permitido 
en  el  Reglamento  é  Instrucción,  cuál  debe  ser  di- 
cho porte  y  cuáles  ios  Reglamentos  é  Instrucciones 
que  lo  determinan.  Y  3  ®  Si  deben  los  guarda-cos- 
tas hacer  uso  de  la  fuerza  y  de  las  armas  contra  todo 
Capitán  extranjero,  si  aun  llevando  su  documenta- 
ción en  regla  y  apesar  de  las  intimaciones  preven- 
tivas naturales,  se  negare  á  detener  su  buque,  ó  á 
que  éste  se  reconozca,  intervenga  y  conduzca  á 
puerto,  S.  M.,  en  nombre  de  su  Augusto  Hijo  el 
Rey  (q.  D.  g.).  Je  conformidad  con  el  parecer  emi- 

(1)  Etto  R.  D.  fué  derogado  por  el  de  3  do  Septiembre  de 
lÜOÍ,  cayo  art.  .S.o,  caso  10,  concuerda  con  el  caso  10  del  ar. 
ticulo  18  k  qtfe  esta  R.  O.  se  refiere.  V.  CONTRABANDO 

marítimo. 


tido  por  el  Asesor  general  de  este  Ministerio,  ha 
tenido  á  bien  dictar  las  reglas  siguientes:  i  .*  Que 
teniendo  las  zonas  fiscal  y  marítima  territorial,  se- 
gún determina  el  Real  decreto  de  20  de  Junio  de 
1852,  una  extensión  de  seis  millas,  pueden  den" 
tro  de  ellas  las  fuerzas  navales  ejercer  la  inspección 
necesaria  para  que  sea  respetada  la  soberanía  de 
la  nación  y  sus  Leyes  fiscales,  cuya  inspección  de- 
be reducirse  á  exigir  al  Capitán  de  las  naves  la  do* 
cnmentación  necesaria  que  acredite  su  nacionali- 
dad, su  procedencia  y  bu  destino*  2.^  Los  recono* 
cimientos  de  los  buques  mercantes,  con  arreglo  á 
las  Ordenanzas  de  la  Armada,  se  ejecutarán  sin  usAr 
violencia  ni  ocasionar  perjuicios  ó  atraso  conside- 
rable en  su  viaje  á  bs  embarcaciones,  enviando  á 
su  bordo  un  oficial  ó  haciendo  venir  al  Patrón  6 
Capitán  con  sus  patentes  y  pasaportes,  papeles  de 
pertenencia  y  fietamento  del  buque,  conocimiento 
de  la  carga  y  diario  de  navegación,  y  si  alguno  re- 
sistiere sujetarse  á  este  regular  examen,  se  le  podrá 
obligar  por  la  fuerza  hasta  ser  apresado,  si  se  defen- 
diese. (1)3.*  El  tránsito  marítimo  dentro  déla  zona 
de  seis  millas,  con  arreglo  á  la  condición  3.^  del 
art.  177  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas,  (2)  ha  de 
permitirse  á  los  buques  que  conduzcan  colon íaler, 
petróleos,  tejidos  ó  tabacos,  con  tal  que  la  embarca- 
ción mida  por  lo  menos  100  toneladas  de  arqueo  de 
dos  metros  83  centímetros  cúbicos.  A  este  precepto 
deben  sujetar  sus  disposiciones  los  Comandantes  de 
Marina  para  fijar  el  porte  del  buque  á  que  se  refiere 
el  art.  18  del  Real  decreto  bobre  reprensión  del 
contrabando,  de  1852.  Y  4.*  Si  las  embarcaciones 
condujeran  efectos  ó  géneros  de  comercio  ilícito,  no 
se  tendrá  en  cuenta  el  importe  de  las  miima;  para 
que  se  considere  cometido  el* delito  de  contrabando. 
De  Real  orden  lo  expreso  á  V.  E.  para  su  conoci- 
miento y  el  de  esa  corporación  de  su  digoa  presi- 
dencia.— Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años. — Ma- 
drid 2  de  Enero  de  iSgó.—H^úsé  Aí.^  de  Beránger. 
— Sefior  Presidente  del  Centro  Consultivo  de  la  Ar- 
mada.» (C.  L.  de  la  A.  pág.  5.) 

Real  decreto  27  Mayo  1902 
Aprueha  el  Reglamento  del  servicio  de 
vigilancia,  encomendado  á  los  buques 
de  la  Compañia  Arrendataria  de  Ta- 
bacos. 

Hacienda. — <A  propuesta  del  Ministro  de  Ha- 
cienda, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y 
con  lo  informado  por  el  de  Estado  en  pleno; 

Vengo  en  aprobar  con  carácter  definitivo  el  ad- 
junto Reglamento  sobre  las  facultades  y  deberes  de 
los  Agentes  del  servicio  de  Vigilancia  de  la  Com- 
pañía Arrendataria  de  Tabacos. 

(1)    V.  DERECHO  DE  VISITA  y  loa  artículog  66  y  80  del 
R.  D.  3  Sep!iembr«  1904  en  CONTRABANDO  MARÍTIMO. 
(á)    V.  en  RENTA  DE  ADUANAS. 
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Dado  en  Palacio  á  veintisiete  de  Mayo  de  mil 
noTecientos  dos. — Altomso. — £1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Tirso  Rodrigáñet. 

f REGLAMENTO  DEFINITIVO 

SOfiRS  LAS  FACTJLTADIS  Y   DK&SRIS   DE   LOS  AOBNTKS 

Dkl  servicio  di  vigilancia   d&  la  CoMl^AfllA 

Arrendataria  de  Tabacos. 

Artículo  I.**  Los  agentes  del  servicio  especial 
de  vigilancia  establecido  por  la  Compañía  Arren- 
dataria de  Tabacos,  y  que  la  misma  mantiene  en 
nso  de  la  facultad  que  le  está  concedida  por  la  con- 
dición 1 6.*  del  Convenio  aprobado  por  Real  decre- 
to de  so  de  Octubre  de  1900,  (i)  tendrán  las  facul- 
tades y  medios  que  se  determinan  por  este  Regla- 
mento. 

Art.  2.^  El  servicio  especial  de  vigilancia  á 
que  se  refiere  el  artículo  anterior,  será  de  dos  clases, 
terrestre  y  marítima.  Los  agentes  destinados  á  la 
vigilancia  terrestre  deberán  llevar  visados  sus  res- 
pectivos nombramientos  por  el  gobernador  militar, 
gobernador  civil  y  delegado  de  Hacienda  de  la 
provincia  á  que  se  les  asigne,  para  poder  hacer  uso 
de  las  facultades  y  medios  que  en  este  Reglamento 
se  les  concede;  excepción  hecha  de  les  agentes  que 
presten  servicio  en  el  Campo  de  Gibraltar  y  de  Es- 
tepona,  cuyos  nombramientos  irán  visados  única- 
mente por  el  Comandante  general  de  dicho  Campo. 
Asimismo,  y  con  igual  objeto,  deberán  llevar  visa- 
dos sus  respectivos  nombramientos  por  la  Autori- 
dad de  Marina  de  la  Comandancia  correspondiente 
los  agentes  destinados  á  la  vigilancia  por  mar, 

Art.  3.®  Los  ageotes  cuyos  nombramientos  reú- 
nan los  requisitos  marcados  en  el  artículo  anterior, 
tienen  el  carácter  de  agentes  de  la  Autoridad,  y  en 
tal  concepto  serán  castigados  los  atentados,  inju- 
rias, desobediencias,  insultos  y  amenazas  de  que 
fueran  objeto  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  ó  con 
ocasión  de  ellas. 

Las  tripulaciones  de  los  buques,  sin  embargo,  no 
tendrán  carácter  militar,  ni  los  individuos  de  sus 


(1)  Dice  así  eata  condidóni  "El  Gobierno  segairi  realizan- 
do i  BU  costa  la  penecución  del  contrabando,  y  la  Compañía 
no  tendr¿  intervención  algana  en  el  régimen  que  el  Gobierno 
siga  en  la  represión,  tanto  terrestre  como  marítima,  ni  podrá 
redamar  al  Bstado  indemnización  de  perjuicios  causados  en 
la  Renta  por  defraudación  ó  contrabando;  pero  queda  autori- 
zada para  ejercer  vigilancia,  con  el  fin  de  proponer  á  la  Ad- 
ministración las  variaciones  en  el  servicio  que  estime  útiles 
al  interés  de  la  renta,  y  para  reclamar  del  Gobierno  el  auxilio 
que  en  casos  determinados  sea  conveniente  á  la  represión  del 
contrabando.  Podrá  igualmente  proponer  el  aumento  del  Res 
guardo  existente,  siendo  de  cuenta  de  la  Renta  los  gastos  que 
este  aumento  origine.— Queda  además  autorizada  la  Compa. 
fiía  para  mantener  su  actual  servicio  especial  do  vigilancia, 
cuyos  agentes  tendrán  las  facultades  y  estarán  sujetos  á  las 
reglas  y  correcciones  vigentes  ó  que  se  dicten  por  el  Ministro 
de  Haciendo,  oida  la  Compañía.  £1  presupuesto  anual  para 
esto  servicio  será  sometido  por  la  Compañía  á  la  resolución 
del  Ministro  de  Hacienda.— Los  ingreso  i  que  Icgalmente  o 
rrespondan  al  Estado,  realizado?  en  la  represión  administra- 
tiva ó  judicial  del  contrabando  y  la  defraudación  de  la  Renta 
mismo,  se  computarán  como  producto  de  la  Renta.**  (Gaceta 
81  Octubre  1900.) 


dotaciones  ni  los  demás  agentes  del  servicio  de  vi- 
gilancia terrestre  6  marítima,  tendrán  derecho  al- 
guno á  que  el  Estado  les  reconozca  6  declare  pen- 
sión, abono  del  tiempo  de  servicios  ni  categorías 
por  los  servicios  que  presten  en  la  reprensión  del 
contrabando  de  tabaco. 

Art.  4.^  Los  agentes  del  servicio  especial  de 
vigilancia  terrestre,  tendrán  para  el  desempeño  de 
su  misión  las  facultades  siguientes* 

5.*  La  de  presenciar,  de  acuerdo  con  las  admi- 
nistraciones de  las  respectivas  Aduanas,  ante  las 
que  acreditarán  su  carácter  oficial  como  tales  agen« 
tes,  los  fondeos  de  los  buques  y  el  registro  de  equi- 
pajes de  viajeros,  aunque  se  haga  dentro  del  recin- 
to de  las  Aduanas  ó  en  las  estaciones  de  los  ferro- 
carriles, (i) 

(Las  restantes  disposiciones  de  este  artículo  no 
tienen  relación  alguna  con  los  transportes  maríti- 
mos.) 

Art.  5.^  Para  el  servicio  de  vigilancia  marítima 
podrá  tener  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos 
los  barcos  que  estime  necesarios,  los  cuales  se  con* 
siderarán  auxiliares  de  la  marina  de  guerra. 

Al  efecto,  irán  habilitados  de  la  correspondiente 
patente  que,  á  solicitud  de  la  Compañía  Arrendata- 
ria de  Tabacos,  expedirán  los  Capitanes  generales 
de  los  Departamentos  marítimos,  en  la  que,  además 
de  las  circunstancias  ordinarias,  se  hará  constar  su 
destino  para  el  servicio  de  vigilancia  de  la  Compa- 
ñía y  el  número  de  carabinas  para  uso  de  la  tripu- 
lado d,  que,  como  exclusivo  armamento,  pueden 
llevar  dichos  barcos.  (2) 

Como  distintivo  usarán  éstos  la  bandera  nacional 
de  guerra  igual  á  la  de  los  buques  de  la  Armada, 
con  la  sola  diferencia  de  ser  repetidos  y  cruzados 
en  el  escudo  central  los  de  Castilla  y  León,  y  dé 
llevar  al  pie  del  mismo  las  iniciales  de  C.  A.  T.  en 
color  azul. 

Los  individuos  de  las  dotaciones  serán  necesa* 
riamente  licenciados  de  la  Armada. 

En  cuanto  al  mando  de  las  embarcaciones,  habrá 
de  conferirse  necesariamente  á  individuos  que  pro- 
cedan del  cuerpo  de  oficiales  de  la  Armada,  ó  á  los 
que  reúnan  las  condiciones  que  determina  la  Real 
orden  de  30  de  Abril  de  1885,  (3)  segiin  el  tonela- 
je y  clase  del  barco. 

Los  maquinistas  para  los  buques  de  vapor  se 
nombrarán  teniendo  presentes  las  disposiciones  con- 
tenidas en  el  Reglamento  aprobado  por  Real  de- 
creto de  23  de  Enero  de  1S77  7  reformado  por 
Real  orden  de  ii  de  Mayo  de  1885.  (4) 

Art.  6.®    Los  barcos  de  la  Compañía  Arrendata- 

(1)  V.  ft.  O.  5  Junio  190&. 

(¿)  V.  PATENTES  DE  NA VS^ ACIÓN. 

(3)  V.  TRIPULACIONiSS. 

(4)  V.  MAQUINISTAS  NAVALflS. 
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ríii  de  Tabacos  estarán  sujetos,  para  navegar,  á  las 
regalas  que  se  establecen  en  el  Real  decreto  de  84 
de  Marxo  de  1897  (i)  y  á  las  demás  disposiciones 
de  índole  analogía  referentes  á  la  naTCg^ación  á  que 
se  hallan  actnalmente  sujetos  6  se  sometan  en  lo 
sucesivo  los  buques  del  Estado. 

Art.  7.^  El  servicio  de  vigilancia  marítima  de 
la  Compafiía  Arrendataria  de  Tabacos,  tendrá  para 
el  desempeño  de  su  misión  las  facultades  que  á  con- 
tinuación se  expresan: 

1/  Podrá,  en  ansencia  de  los  buques  del  Esta- 
do 7  durante  el  día,  contándose  éste  desde  media 
hora  antes  de  salir  el  sol  hasta  m^dia  hora  después 
de  puesto,  detener  y  registrar,  aprehendiéndolos  en 
el  caso  de  llevar  contrabando  de  tabaco,  los  barcos 
españoles  sospechosos  de  conducirlo,  que  naveguen 
por  las  aguas  fiscales  españolas,  6  sea  en  una  sona 
de  seis  millas,  equivalentes  á  il.iii  metros,  con* 
tados  desde  la  costa;  absteniéndose,  en  cnanto  á  los 
extranjeros,  de  ejecutar  acto  alguno  que  pueda  dar 
lugar  á  reclamación  ó  queja,  y  avisando  lo  que  note 
de  irregular  en  las  operaciones  de  dichos  barcos  á 
los  guarda-costas  del  Estado.  Durante  la  noche  se 
abstendrá  también,  con  relación  á  toda  clase  de 
embarcaciones,  de  ejercer  las  facultades  dichas  pa- 
ra evitar  el  error  posible  de  detener  á  un  buque  ex- 
tranjero; pero  sus  barcos  navegarán  en  conserva  con 
el  que  se  crea  sospechoso,  pudiendo  apresarlo  en 
el  caso  de  que  se  atraque  á  tierra  para  alijar.  Fuera 
de  las  aguas  fiscales,  ó  sea  en  alta  mar,  podrá  tam- 
bién con  relación  á  los  buques  españoles,  en  el  caso 
á  que  se  refiere  la  Real  orden  de  16  de  Diciembre 
de  1876,  (2)  y  siempre  en  ausencia  del  Resguardo 
del  Estado,  detenerlos,  registrarlos  y  aprehenderlos 
en  sn  caso. 

Cuando  los  barcos  de  la  Compañía  estén  á  la  vis- 
ta de  los  guarda-costas  del  Estado  y  encuentren  al- 
guna embarcación  sospechosa,  navegarán  en  con- 
serva con  ella,  sin  tratar  de  reconocerla  ni  apresar- 
la, y  harán  á  los  guarda-costas  las  señales  conveni- 
das para  que  ellos  procedan  al  reconocimiento  y 
apresamiento,  en  su  caso,  operando  además  conve- 
nientemente para  auxiliar  á  los  mismos  en  la  cap- 
tura de  dicha  embarcación;  y  si  ésta  huyere  en  di- 
rección contraria  á  la  en  que  se  hallen  los  guarda- 
costas ó  varase  en  la  costa,  podrán  darle  caza  y  re- 
conocerla y  apresarla  tan  pronto  como  los  guarda- 
costas dejen  de  estar  á  la  vista,  en  armonía  con  lo 
dispuesto  anteriormente. 

Las  presas  que  el  servicio  de  vigilancia  marítima 
de  la  Compañía  haga  con  los  reos,  los  entregará 
enseguida  y  mediante  recibo  á  las  Autoridades  de 
Marina  correspondientes,  levantándose  en  el  mo- 
mento de  la  entrega  un  acta  que  suscribirán  dicha 

(1)  Es  el  que  aprobó  el  Reglamento  internacional  para  evi- 
tar abordaje*.  Y.  en  la  pág.  84  de  este  tonto. 
(S)   y.enlapácr.  378. 


autoridad  ó  quien  la  represente  y  el  Jefe  de  los 
aprehensores,  y  en  la  cual  se  hará  constar: 

A)  La  clase,  niimero  y  nombre  de  los  barcos 
aprehensores. 

B)  El  lugar,  día  y  hora  en  que  se  verificó  la 
aprehensión. 

C)  La  filiación  de  ios  tripulantes  de  los  barcos 
contrabandistas  si  fueran  aprehendidos,  y  en  otro 
Caso,  las  noticias  que  sobre  ellos  se  hayan  podido 
adquirir. 

D)  La  descripción  de  los  bultos  aprehendidos ^ 
especificando  el  número  de  ellos  y  las  marcas,  cla- 
ses y  peso  bruto  de  cada  nnu. 

E)  Las  circunstancias  particulares  que  hubie« 
sen  ocurrido  en  la  aprehensión  y  que  puedan  inte* 
resar  para  la  calificación  del  hecho. 

Este  acta  servirá  de  base  al  procedimiento  admi- 
nistrativo de  que  trata  el  cap.  i.®  del  tít.  4.®  del 
Real  decreto  de  20  de  Junio  de  1852.  (i) 

El  tabaco  aprehendido  y  el  acta  los  entregará  en* 
seguida  la  autoridad  de  Marina,  mediante  recibo» 
en  el  almacén  de  la  Representación  de  la  Compa- 
ñía Arrendataria  de  Tabacos  en  la  capital  de  la 
provincia,  bien  directamente,  bien  por  conducto  de 
los  administradores  subalternos  de  la  misma  Com- 
pafiía, salvo  cuando  se  trate  de  aprehensiones  rea- 
lizadas en  la  sección  marítima  de  Algeciras  y  Ceu- 
ta, pues  en  tal  caso  se  hará  la  entrega,  también 
mediante  recibo,  en  el  almacén  de  la  Administra- 
ción subalterna  de  la  Compañía  en  dicho  punto.  (2) 

2.^  Los  barcos  de  la  Compañía  Arrendataria  de 
Tabacos  podrán  entrar  y  salir  libremente  de  los 
puertos  y  varar  en  cualquier  punto  de  la  costa  que 
les  convenga,  sin  despacho  de  Aduana  ni  patente 
de  sanidad,  como  los  barcos  del  servicio  de  guar- 
da-costas. 

3.*  Asimismo  podrán  dichos  barcos  de  la  Com- 
pañía rastrear  en  las  costas  y  en  los  puertos,  sin 
previo  aviso;  pero  dando  siempre  cuenta  á  quien 
corresponda  del  motivo  del  rastreo  y  de  sus  resul- 
tados. * 

4.^  Podrán  también  dichos  barcos  pedir  auxi- 
lio á  los  buques  del  Estado,  los  cuales  deberán 
prestárselo  contestando  á  las  señales  que  aquéllos 
les  hicieren.  (3) 

5.*  Finalmente,  las  dotaciones  de  los  buques 
de  la  Compañía  Arrendataria  podrán  hacer  uso  de 
las  armas  que  lleven  á  bordo  para  defenderse,  ó 
cuando  persigan  dentro  de  las  aguas  fiscales  algu- 
na embarcación  sospechosa  que  trate  de  escaparse, 
y  en  alta  mar,  eu  el  caso  previsto  en  el  número  i  .^ 
de  este  artículo. 


(1)  Bste  R.  D.  faé  derogado  por  el  de  Á  de  Septiembre  de 
1904.  V.  en  CONTRABANDO  MARÍTIMO. 

(i)  V.  en  CONTRABANDO  MARÍTIMO  la  regla  8.*,  artí- 
culo 61  del  Rog.  31  Febrero  1901  y  art.  94  del  proyecto  apro- 
bado por  R.  D.  8  Septiembre  1904. 

(8)    V.  R.  O.  14  Junio  1888. 
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Alt.  8.®  Los  barcos  de  1a  Compafiía  Arrenda- 
taria de  Tabacos  á  qoe  se  refiere  este  Reglamento, 
solo  podrán  prestar  el  senricio  especial  de  vigilan- 
cia y  persecución  del  contrabando  á  que  están  con- 
sagrados. En  caso  contrario,  sas  Capitanes  6  Patro- 
nes y  qaien  otra  cosa  les  hubiere  mandado,  incu- 
rrirán en  las  responsabilidades  á  que  hubiese  lugar. 

Art«  9.^  Los  agentes  del  servicio  de  vigilancia 
de  la  Compañía  que  hayan  de  gosar  de  las  faculta- 
des que  se  conceden  en  este  Reglamento,  deberán 
ir  uniformados,  ostentando  en  la  gorra  las  iniciales 
C.  A.  T.  Estos  uniformes  no  serán  semejantes  ni 
parecidos  á  los  usados  por  los  distintos  Cuerpos  é 
Institutos  del  Ejército  y  de  la  Armada. 

Art.  lO.  (i)  Los  agentes  del  servicio  de  vigilan- 
cia, tanto  terrestre  como  marítimo,  procurarán  tener 
las  más  cordiales  relaciones  con  las  Autoridades  y 
los  Resguardos  del  Estado,  comunicándoles  por 
conducto  de  sus  jefes  6  directamente  en  caso  de  ur- 
gencia, las  noticias  que  adquieran  relativas  á  la  pre- 
paración 6  comisión  de  los  delitos  de  contrabando 
de  tabaco. 

Asimismo  deberán  prestar  su  auxilio  á  dichas 
Autoridades  y  Resguardo  cuando  se  lo  reclamen  y 
en  cnanto  lo  consienta  el  servicio  que  tengan  á  su 
cargo. 

No  obstante,  con  relación  al  servicio  marítimo, 
cuando  los  barcos  de  la  Compañía  estén  mandados 
por  Oficial  ó  Piloto,  podrán  excusarse  de  prestar  el 
auxilio  que  se  les  pida,  si  los  barcos  del  Estado  se 
hallan  mandados  por  Patrones,  á  no  ser  que  éstos 
expongan  la  necesidad  de  que  concurran  aquéllos 
por  no  reunir  los  del  Estado  condiciones  á  propó- 
sito para  el  servicio  de  que  se  trate  y  sí  los  de  la 
Compañía,  pues  en  este  caso  sólo  podrán  excusarse 
éstos  conforme  á  lo  prevenido  en  el  párrafo  prece- 
dente, cuando  así  lo  exija  el  servicio  que  tengan  á 
su  cargo. 

Art.  II.  Cuando  por  cualquier  motivo  ó  cir- 
cunstancia concurran  á  un  mismo  servicio  Indivi- 
duos del  cuerpo  de  Carabineros  y  agentes  del  servi- 
cio de  vigilancia  de  la  Compañía,  tomará  la  direc- 
ción del  que  haya  de  practicarse  el  más  caracteri- 
zado de  los  primeros. 

Art.  12.  Cuando  los  barcos  de  la  Compañía 
Arrendataria  sean  requeridos  por  los  Comandantes 
ó  Patrones  de  los  boques  guarda-costas  para  ayu- 
darles en  el  servicio  de  represión  del  contrabando 
de  tabacos,  aquéllos  quedarán  á  las  órdenes  del  ci- 
tado Comandante  ó  Patrón. 

Art.  13.  En  casos  de  mucha  urgencia  y  muy 
justificados,  y  bajo  su  responsabilidad,  podrán  los 
jefes  de  las  divisiones  de  goarda-costas  ulilisar,  tri- 
pulándolos, pero  sólo  por  el  tiempo  indispensable 
para  el  servicio  de  que  se  trate,  los  barcos  de  la 

(1)   V.  la  R.  O.  G  Abril  1904,  la  de  5  Junio  1905  y  la  sen- 
tesela  da  la  páff.  894. 


Compañía  Arrendataria  de  Tabacos,  y  los  inspecto- 
res del  servicio  de  vigilancia  marítimo  de  ésta  de- 
berán entregárselos,  si  bien  quedarán  á  bordo  el 
Patrón,  para  cuidar  del  barco  y  sus  pertrechos,  y  el 
numero  de  tripulantes  que  se  considere,  necesario. 

Aprobado  por  S.  M. — Madrid  27  de  Mayo  de 
1902. — El  Ministro  de  Hacienda,  Rodrigáñen,*— 
{Gaceta  5  Junio.) 

Real  obden  4  Octubre  1902 
Agentes  de  la  Compañía  Arrendataria  de 

Tabacos .  — A  tribuciones . 

Hacisnüa. — <S.  M.  el  Rey...  se  ha  servido  dis- 
poner: I  ^  Que  siempre  que  los  agentes  de  la  Com- 
pañía Arrendataria  de  Tabacos,  con  ocasión  del 
servicio  que  su  Reglamento  les  encomienda,  vean, 
descubran  ó  sepan  que  en  embarcaciones,  carrut^- 
jes  ó  caballerías  Se  transportan  géneros  extranjeros 
introducidos  fraudulentamente  ó  con  el  deliberado 
intento  de  introducirlos  en  territorio  español,  sin 
pagar  los  correspondientes  derechos,  procedan  á  la 
detención  de  los  indicados  vehículos  y  géneros  y 
de  las  personas  que  los  conduzcan. 

2.®  Que  después  de  verificada  la  detención,  los 
aprehensores  levanten  un  acta,  en  la  que  harán 
constar  el  lugar,  día  y  hora  en  que  se  verificó  la 
aprehensión,  relacionando  ios  hechos  ocurridos;  fi- 
liación de  los  conductores  ó  tenedores  de  los  géne- 
ros, si  fuesen  aprehendidos  con  éstos,  y  en  otro 
caso,  las  noticias  que  acerca  de  ellos  hayan  podido 
adquirir;  la  descripción  de  los  bultos  aprehendi- 
dos, especificando  su  número,  clase,  marcas  y  peso 
bruto  de  cada  uno;  el  número,  clase  y  señas  de  las 
caballerías  y  carruajes  ó  designación  del  buque 
conductor  de  las  mercancías,  y  los  nombres  y  clase 
de  los  aprehensores. 

3.®  £1  acta  Indicada,  ios  géneros,  los  carruajes, 
las  caballerías  y  los  reos,  serán  presentados  en  la 
Aduana  ó  Administración  de  Contribuciones  más 
próxima,  cuya  oficina  cuidará  de  disponer  lo  que 
corresponda  para  la  ulterior  tramitación  de  las  di- 
ligencias; y 

4.®  Los  aprehensores  ó  sus  representantes  po- 
drán asistir  á  las  juntas  administrativas  para  expli- 
car los  hechos,  si  les  conviniere  y  tendrán  obliga- 
ción de  concurrir  cuando  el  presidente  de  la  junta 
lo  crea  necesario.»  De  Real  orden,  etc.  Madrid  4 
de  Octubre  1904. — Kúdrigáñez. -'{Gaceta  del  23.) 

Real  orden  6  Abbil  1904 
Interpreta  el  art,  10  del  Reglamento  de 

27  de  Mayo  de  1902. 

Hacienda.--  <S.  M.  el  Rey...  se  ha  servido  de- 
clarar que  el  art.  lo  del  Reglamento  referido,  en  la 
parte  relativa  á  la  comunicación  que  los  agentes 
del  servicio  especial  de  vigilancia  deben  dar  al 
resguardo  del  Estado,  de  las  noticias  que  adqnie- 


BUQUES  DEL  RESGUARDO  MARÍTIMO  (1905)  (Jurispnulencia)        393 


ran  sobre  preparacido  6  comisión  de  delitos  de  con- 
trabando, no  sólo  DO  fe  opone  al  ejercicio,  por  di- 
chos agentes,  de  las  facultades  que  les  están  atri- 
buidas por  el  art.  4.®  de]  mismo  Reglamento,  tanto 
para  desempeñarlas  por  ellos  mismos  como  en  con. 
enrrencia  con  el  resg^nardo  del  Estado,  sino  qne 
guarda  además  perfecta  armonía  con  todo  lo  dis- 
puesto, en  genera],  sobre  esle  asunto  y  en  particu- 
lar, con  las  prescripciones  de  los  artículos  i.°  y  11 
del  repelido  Reglamento,  respetando  claramente  la 
limitación  de  que  sólo  en  el  caso  de  reclamarse 
mutuo  auxilio  los  carabineros  y  los  agentes  de  esa 
Compañía,  podrán  concurrir  ambos  resguardos  á^a 
práctica  de  un  mismo  senriclo,  bajo  la  dirección 
siempre  del  más  caracterizado  dé  los  individuos  del 
resguardo  oficial.»  (B.  O.  H.) 

Real  orden  5  Junio  1905 
Servicio  de  vigilancia  de  la  Coynpañia 
Arrendataria  de    Tabacos.—  Fondeos 
de  buques, — Reconocimiento  de  equi- 
pajes,— A  Iribuciones. 
Haciinda. — «En  vista  del  escrito  de  esa  Compa- 
ñía, fecha  10  de  Febrero  último,    relativo  al  ejerci- 
cio por  los  agentes  del  servicio  especial  de  vigi- 
lancia, de  las  facultades  que  les  están  atribuidas 
por  el  Reglamento  de  27  de  Mayo  de  1902  y  por. 
la  Real  orden  aclaratoria  de  6  de  Abril  de   1904, 
en  su  relación  con  los  qne  ejerce  el  cuerpo  de  Ca- 
rabineros; S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  de  conformidad 
con  lo  propuesto  por  la  representación   del  Estado 
cerca  de  esa  Compañía  y  lo  infoimado  por  la  Di- 
reción  general  de  ('Carabineros,  se  ha  servido  resol- 
ver lo  siguiente: 

PrJm¿ro  — Que  con  sujeción  á  lo  dispuesto  por 
el  art.  10  de  dicho  Reglamento  y  por  la  citada 
Real  orden  de  6  de  Abril  de  1904,  los  agentes  del 
servicio  especial  de  vigilancia  de  esa  Compañía 
podrán  establecerse  en  los  puntos  que  tengan  por 
conveniente  y  todo  lo  inmediato  que  quieran  á  los 
individuos  del  cuerpo  de  Carabineros,  pero  nunca 
mezclados  ni  reunidos  con  éstos  mientras  no  se  re- 
clamen mutuo  auxilio,  y 

5<f«ifi/9.— >Que  en  cuanto  á  los  fondees  de  los 
buques  y  reconocimiento  de  equipajes  de  viajeros 
en  las  Aduanas  y  en  las  estaciones  del  ferrocarril, 
los  agentes  de  esa  Compañía  tendrán  la  facultad  de 
presenciarlos,  y  en  caso  de  no  haber  en  estos  últi- 
mos servicio  del  cuerpo  de  Carabineros,  ha  de  ha- 
cerlas por  sí  mismos,  según  lo  dispuesto  acerca 
del  particular  en  la  regla  5.*  del  art.  4.®  del  repe- 
tido Reglamento. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  5  de  Junio  de  1905. 
-^Antonio  García  Alix, — Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Administración  de  la  Compañía  Arrendata- 
ria de  Tabacos.»  (B.  O.  H.  pág.  360.) 


Real  ordkn  10  Octubre  1905 
Las  escampavías  y  barquillas  destinadas 
al  servicio  de  vigilancia,  pueden  pin- 
tarse  de  igual  color  que  el  usado  por 
las  embarcaciones  que  hayan  de  vigi- 
lar. 

Marina. — «Excmo.  Sr.:  Enterado  de  la  comu- 
nicación del  Capitán  general  del  Departamento  de 
Cartagena,  número  2.386,  de  27  de  Septiembre  úl- 
timo, en  la  que  trascribe  oficio  del  Comandante  del 
cañonero  Nueva  España^  Jefe  de  la  División  de  guar- 
dar-costas de  las  Baleares^  exponiendo  los  inconve- 
nientes que  ofrece  pare  la  captura  de  las  embarca- 
ciones contrabandistas,  el  que  en  la  escampavía  y 
barquilla  auxiliar  que  tiene  á  sus  Órdenes  se  emplee 
la  pintura  gris  reglamentaria  y  propone  se  pinten 
de  negro,  á  fin  de  que  no  se  distingan  fácilmente 
de  las  similares  de  aquella  localidad  que  usan  este 
color: 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  de  acuerdo  con  lo  infor- 
mado por  esa  Dirección,  ha  tenido  á  bien  disponer 
qne  las  escampavías  y  barquillas  dedicadas  al  ser- 
vicio de  vigilancia  como  guarda  pesca  ó  para  la 
represión  del  contrabando,  quedan  eximidas  de 
pintar  sus  cascos  con  el  color  gris  autorizándolas 
para  emplear  pintura  igual  ala  de  las  embarcaciones 
similares  que  hayan  de  vigilar  y  perseguir;  quedan- 
da  modificado  en  ese  sentido  la  Real  orden  de  8  de 
Septiembre  de  1904,  inserta  en  el  Boletín  Oficial , 
número  loi,  pág.  1.079.(1)— -De  Real  orden,  etc. — 
Madrid  10  de  Octubre  de  \^^.^ Miguel  Villanue* 
va, — Sres.  Capitanes  generales  de  los  Departamen- 
tost    (B.  O.  M.  pág.  1. 109). 

Real  orden  3  Abril  1907 
Dispone  que  los  funcionarios  de  la  carre- 
ra judicial  presten  auxilio  á  los  Res- 
guardos encargados  de  perseguir    el 
contrabando. 

Gracia  y  JusTiCTA.^cLa  Compañía  Arrendata- 
ria de  Tabacos  se  ha  dirigido  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda manifestando,  que  el  amparo  que  el  contra- 
bando encuentra  en  el  ambiente  social  es  estímulo 
tan  poderoso  para  su  arraigo  é  incremento  qne  para 
atajarlo  se  requiere  que  todas  las  Autoridades  en- 
cargadas de  la  persecución  del  fraude  extremen,  si 
cabe,  la  diligencia  que  emplean  para  reprimirlo; 
pues  los  que  al  contrabando  se  dedican,  por  afán 
del  lucro  y  cuidadosos  de  rehuir  el  castigo,  acuden 
á  toda  clase  de  recursos  para  sustraerse  al  rigor  de 
la  Ley.  De  esta  manifestación  de  la  Compañía 
Arrendataria,  ha  dado  conocimiento  el  Sr.  Ministro 


(1)  Diopaso  eflta  R.  O.  qae  "He  declare  roj^lamentarla  para 
los  cascos,  arboladura»,  embarcaciones  menores  y  Huperfíclon 
exteriores  visibles  horixon talmente  de  todos  los  baques  de  la 
Armada,  la  pintura  gris/ 
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de  Hacienda  á  este  Ministerio,  significando  de  Real 
orden  I«  conveniencia  de  que  se  excite  el  celo  de 
las  Autoridades  dependientes  del  mismo,  á  fin  de 
qne  presten  su  auxilio  del  modo  más  eficaz  á  los 
Resguardos,  siempre  que  les  sea  necesario  y  lo  re- 
clamen. Por  lo  cual,  y  considerando  muy  atendi- 
bles las  razones  expuestas  por  dicha  Compañía  y 
expresado  Ministerio: 

S  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á  bien  dispo- 
ner que,  dando  V.  S.  á  este  asunto  toda  la  atención 
que  merece,  comunique  con  urgencia  las  instruc- 
ciones que  estime  oportunas  á  los  Jueces  de  ins- 
trucción y  municipales  y  funcionarios  del  Ministe- 
rio fiscal  del  territorio  de  esa  Audiencia*  provincial, 
para  que  procedan  con  el  mayor  celo  y  diligencia, 
prestando  ininediato  y  rápido  auxilio  á  los  Res- 
guardos encargados  de  la  represión  del  tráfico  ilí- 
cito de  que  se  trata,  singularmente  al  dar  las  auto- 
rizaciones necesarias  para  registrar  los  domicilios 
sospechosos;  extre*  jo  importante  en  el^cual  la  más 
leve  omisión  ó  el  más  pequeño  retardo  contribuye 
á  veces  á  que,  con  grave  daño  de  los  intereses  pú- 
blicos, se  malogren  los  servicios  mejor  dispuestos 
por  dichos  Resguardos;  encareciendo  al  propio 
tiempo  á  los  expresados  funcionarios  del  orden  ju- 
dicial y  fiscal  la  necesidad  de  que  cumplan  con  la 
mayor  exactitud  los  deberes  que  en  lo  relativo  á  la 
persecución  de  los  delitos  y  faltas  de  contrabando 
y  defraudación  les  impone  la  vigente  Ley  de  3  de 
Septiembre  de  1904.  (i) 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  3  de  Abril  de  1907 
•^Figuiroa, — Srcs   Presidente  y  Fiscal  de  la  Au- 
diencia provincial  de...»  {Gaceta  4  de  Abril). 
JURISPRUDENCIA 

TRIBUNAL  DE  LO  C0NTENCI080A0MINISTRATIV0 
DEL  CONSEJO  DE  ESTADO.— BUQUES  DE  LA  COMPA- 
ÑÍA ARRENDATARIA  DE  TABACOS.— ATRIBUCIONES. 
—  INCOMPETENCIA  DEL  MINISTERIO  DE  MARINA  PA- 
RA MODIFICARLAS. 

La  circunstancia  de  que  puedan  dar 
lugar  á  conflictos  de  carácter  internacio- 
nal ó  de  otro  orden,  las  atribuciones  con- 
cedidas á  los  huquss  de  la  Compañia 
Arrendataria  de  Tabacos^  no  autoriza  al 
Ministerio  de  Marina  para  modificar  ó 
anular  tales  atribuciones, 

«Resaltando:  que  la  Compañia  Arren- 
dataria de  Tabacos,  elevó  solicitad  al 
Ministerio  de  Hacienda  en  la  caal,  y  con 
el  fin  de  contener  y  reprimir  el  contra- 
bando qae  venia  tomando  notable  incre- 
mento, especialmente  en  el  Campo  de 
Qibraltar,  debido  al  abandono  en  qae  se 
hallaba  el  servicio  de  gaarda-costas  por 
oonsecaencia  de  las  continaas  sapresio- 
nes  de  baqaes  y  de  personal  del  resgaar* 

(1)    V.  en  OONtRABANDO  MARÍTIMO. 


do  marítimo  acordadas  por  el  Ministerio 
de  Marina,  pretendía  la  asignación  de 
nn  buqae  de  vapor  que  estacionado  en 
aguas  de  Algeciras^  prestase  el  servicio 
de  vigilancia  de  aquella  bahía  y  costas 
ó  bien  que  se  dotase  á  dicha  Comandan- 
cia de  una  sección  de  veinte  marineros, 
que  en  unión  de  los  dependientes  de  la 
Compañía,  tripulasen  las  embarcaciones 
de  la  misma,  llevando  así  con  sa  carác* 
ter  de  marineros  del  Estado  la  fuerza  y 
atribuciones  de  que  hoy  carecen  aque- 
llos empleados  para  la  represión  del  con- 
trabando.— Resultando:  que  el  Ministe- 
rio de  Hacienda  por  Real  orden  de  1.^  de 
Septiembre  de  1900  transcribió  al  de  Ma- 
rina la  relacionada  solitud  de  la  Compa- 
ñía Arrendataria  de  Tabacos,  á  fin  de 
que  dictase  las  resoluciones  que  mejor 
estimase  en  interés  del  Estado. — Resul- 
tando: que  con  fecha  6  de  Octubre  de 
1900,  se  expidió  Real  orden  por  el  citado 
Ministerio  de  Marina  por  la  cual  se  dis- 
pone:— 1.^  Que  atendiendo  á  la  petición 
de  la  Compañía  Arrendataria  de  Taba- 
cos, se  destine  un  buque  de  guerra  de 
vapor  á  Algeciras  para  ejercer  la  vigi- 
lancia de  su  bahía  y  costas  adyacentes, 
á  cuyo  efecto  se  pasarán  con  esta  fecha 
las  órdenes  oportunas  al  Capitán  gene- 
ral de  Cádiz. — 2.°  Que  siendo  contrarias 
á  las  reglas  universalmente  admitidas 
del  derecho  internacional  marítimo,  las 
facultades  concedidas  á  los  buques  de  la 
Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  en 
el  vigente  Reglamento  que  rige  con  el 
carácter  de  provisional,  se  entenderá 
que  sólo  pueden  ejercer  las  que  se  de- 
terminan en  los  artículos  5,  1,  10,  12  y 
13  dentro  de  los  puertos  y  ríos  navega- 
bles que  no  sean  fronterizos^  no  pudien- 
do  por  lo  tanto  ejercerlas  en  el  mar,  don- 
de sus  buques  se  limitarán  á  hacer  el  ser- 
vicio de  vigilancia  en  la  forma  que  pre- 
viene el  articulo  23  del  Reglamento  de 
11  de  Julio  1889  (1). — Los  demás  extre- 
mos contenidos  eti  la  expresada  Real  or- 
den, no  son  pertinentes  para  la  cuestión 
que  se  discute  ante  este  Tribunal.— Re- 
sultando: que  la  mencionada  Real  orden 

(1)    V.  el  vigente  en  la  pág.  889. 
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de  6  de  Octubre  de  1900  fué  trasladada 
en. su  segando  extremo  á  los  Capitanes 
generales  de  los  Departamentos  del  Fe- 
rrol y  Cartagena  y  al  Comandante  gene- 
ral de  la  Escuadra  de  Instrucción,  según 
minuta  que  obra  en  el  expediente  guber- 
nativo unido  á  estos  autos  y  se  publicó 
en  el  6.  O.  núm.  112  sin  que  aparezca 
oficialmente  haberse  recibido  el  traslado 
de  la  misma  en  el  Ministerio  de  Hacien- 
da que  fué  el  que  por  Real  orden  de 
1.*^  de  Septiembre  1900,  dio  origen  al  ex- 
pediente de  que  se  trata.— Resultando: 
Que  contra  la  expresada  Real  orden  de 
6  de  Octubre  del  citado  año  expedida 
por  el  Ministerio  de  Marina,  ha  promovi- 
do recurso  contencioso-administrativo 
el  licenciado  don  Felipe  Lezcano,  en 
nombre  de  la  Compañía  Arrendataria  de 
Tabacos^  solicitando  en  su  demanda  la 
revocación  de  la  misma,  en  cuanto  á  la 
disposición  contenida  en  su  segundo  ex- 
tremo, acompañando  copia  de  dicha  re- 
solución tomada  del  Boletín  Oficial  por 
no  habérsele  comunicado  aquélla  en  la 
forma  administrativa  correspondiente  y 
alegando  que  el  Ministerio  de  Marina,  no 
tiene  ni  ha  tenido  competencia  para  li- 
mitar las  facultades  concedidas  á  los  bu- 
ques de  la  Compañía  por  el  Ministerio  de 
Hacienda,  según  la  Real  orden  aprobato- 
ria del  Reglamento  provisional  de  19  de 
Septiembre  de  1898,  (1)  que  fué  diotada 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y 
que  el  expresado  Reglamento  tiene  sus 
raíces  y  fundamento  en  la  Ley  de  30  de 
Agosto  de  1896,  debiendo  de  considerarse 
como  parte  del  contrato  de  arrendamien- 
to, de  nuevo  modificado  por  el  Real  de- 
creto de  20  de  Octubre  de  1900,  según  el 
cual,  la  Compañía  quedaba  autorizada 
para  mantener  el  servicio  especial  de  vi 
gilancia  en  la  forma  y  con  las  faculta- 
des establecidas  en  dicho  Reglamento, 
cuya  modificación  sólo  puede  acordar  el 
Ministerio  de  Hacienda,  oyendo  á  la 
Compañía — Resultando:  que  emplazado 
el  Fiscal  para  contestar  k  la  demanda, 
lo  verificó  con  la  solicitud  de  que  el  Tri- 

(1)    Derogado  por  el  definiUro  qne  publlcamo*  en  la  pági- 
paS99. 


bunal  absuelva  de  la  misma  á  la  Admi- 
nistración del  Estado  y  conforme  la  re- 
solución impugnada,  aduciendo  en  apo- 
yo de  su  pretensión  que  la  Compañía  no 
tiene  derecho  lesionado,  toda  vez  que  el 
que  invoca,  está  fundado  en  disposicio- 
nes de  un  Reglamento  provisional  que  el 
Gobierno  puede  modificar  en  todo  tiem- 
po; que  los  particulares  no  tienen  abier- 
ta  la  vía  contenciosa  por  la  incompeten- 
cia de  la  Administración,  sino  en  el  caso 
de  que  aleguen  fundados  en  un  derecho 
que  les  haya  sido  vulnerado;  que  la  Real 
orden  recurrida  mientras  no  se  complete 
por  el  Ministerio  de  Hacienda,  no  afecta 
de  un  modo  inmediato  á  la  Compañía; 
que  examinada  la  materia  de  la  resolu- 
ción reclamada  es  innegable  que  corres- 
ponde, en  primer  término  estudiarla  y 
decidir  sobre  ella  el  Ministerio  de  Mari- 
na; que  la  base  16  del  contrato  aprobado 
por  Real  decreto  de  20  de  Octubre  de 
1900,  (1)  no  constituye  derecho  á  favor 
de  la  Compañía,  pues  solamente  se  la  au-^ 
toriza  para  ejercer  la  vigilancia  y  para 
mantener  su  actual  servicio  con  las  fa- 
cultades y  sujeta  á  las  reglas  vigentes  ó 
que  se  dicten,  oída  la  Compañía:  que  el 
20  de  Octubre  de  1900,  ya  estaba  vigen» 
te  la  Real  orden  de  6  del  mismo  mes  y 
año,  y  que  la  materia  es  de  gobierno  in* 
ternacional  y  de  orden  público.— Visto 
siendo  ponente  el  Consejero  Ministro  don 
José  María  Jimeno  de  Lerma. — Vista  la 
condición  décima  de  la  Ley  de  30  de 
Agosto  de  1896,  que  dice:  «El  Oobierno 
seguirá  realizando  á  costa  del  Estado  la 
persecución  del  contrabando,  sin  que 
pueda  disminuir  las  fuerzas  y  loa  medios 
de  represión  actuales. -^La  Compañía  po- 
drá también  mantener,  si  le  conviniese, 
su  actual  servicio  de  vigilancia  y  el  Oo- 
bierno conceder  á  sus  agentes  las  facul- 
tades y  los  medios  necesarios  para  la 
persecución  del  contrabando,  con  soje- 
ción  á  un  reglamento  que  la  Compañía 
someterá  á  la  aprobación  del  mismo...» 
—Visto  el  art.  5.°  del  Reglamento  de  19 
de  Septiembre  de  1898,  que  dice:  (con- 
cuerda literalmente   con  el  del  Regla- 

(1)   V.  lanoUde  U  pág.  8»0. 
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mentó  actual  que  publicamos  en  la  pá- 
gina 390). —Visto  el  artículo  7.°  del  mis- 
mo Reglamento  que  dice:  (concuerda 
igualmente  con  el  del  Reglamento  ac- 
tual).—Vista  lA  Real  orden  de  6  de  Oc- 
tubre de  1900,  que  en  su  párrafo  segun- 
do dispone: — Que  siendo  contrarias  á  las 
reglas  uriversalmente  admitidas  del  de- 
recho internacional  marítimo,  las  facul- 
tades concedidas  á  los  buques  de  la  Com- 
pañía Arrendataria  de  Tabacos  en  el  vi- 
gente Reglamento  que  rige  con  carácter 
de  provisional,  se  entenderá  que  sólo 
pueden  ejercer  las  que  se  determinan  en 
los  artículos  5,  7,  10,  12  y  13,  dentro  de 
los  puertos  y  ríos  navegables  que  no  sean 
fronterizos,  no  pudiendo  por  lo  tanto 
ejercerlas  en  el  mar  donde  sus  buques 
se  limitan  á  hacer  el  servicio  de  vigilan- 
cia en  la  forma  que  previene  el  artículo 
23  del  Reglamento  aprobado  por  Real  or- 
den de  11  de  Junio  de  1889.— Vista  la 
condición  décima-sexta  del  Real  decreto 
de  20  de  Octubre  de  1900,  que  dice:  (Véa- 
se en  la  nota  de  la  pág.  390) 

Considerando:  que  la  Real  orden  de 
1."  de  Septiembre  de  1900,  por  la  cual  el 
Ministerio  de  Hacienda  comunicó  al  de 
Marina  la  petición  de  la  Compañía 
Arrendataria  de  Tabacos,  relativa  áque 
se  asignara  un  buque  de  vapor  en  las 
aguas  de  Algech'as,  que  prestase  el  ser- 
vicio de  vigilancia  de  aquella  bahía  y 
costas,  ó  bien  que  se  dotase  á  dicha  Co- 
mandancia de  una  sección  de  veinte 
marineros  que  en  unión  de  los  depen- 
dientes de  la  Compañía  tripulasen  las 
embarcaciones  de  la  misma,  para  la  re- 
presión del  contrabando,  no  tuvo  según 
su  letra  y  el  motivo  que  la  dio  origen, 
otro  alcance  que  el  de  reclamar  del  Mi- 
nisterio de  Marina  los  auxilios  que  úni- 
camente éste  podía  acordar  para  defen- 
der los  intereses  del  Estado  seriamente 
comprometidos  con  el  incremento  que 
había  tomado  el  contrabando  en  la  bahía 
y  costas  indicadas. — Considerando:  que 
el  Ministerio  de  Marina,  dando  mayor 
extensión  al  sentido  de  la  Real  orden 
mencionada  y  extralimitándose  de  las 
facultades  que  en  el  asunto  le  estaban 


atribuidas,  estableció  de  modo  imperati- 
vo en  el  segundo  extremo  de  la  Real  or- 
den expedida  en  6  de  Octubre  de  1900 
que  las  facultades  concedidas  á  los  bu- 
ques de  la  Compañía  Arrendataria   de 
Tabacos  en  el  vigente  Reglamento  que 
rige  con  el  carácter  do  provisional,  se 
entenderán  que   sólo  puedan   ejercerse 
dentro  de  los  puertos  y  ríos  navegables 
que  no  sean  fronterizos,  no  pudiendo  por 
lo  tanto  ejercerlas  en  el  mar,  donde  sus 
buques  se  limitarán  á  hacer  el  servicio 
de  vigilancia  en  la  forma  que  previene 
el  art.  23  del  Reglamento  aprobado  por 
Real  orden  de  11  de  Julio  de  1889,  reso- 
lución que  fué  inmediatamente  comuni- 
cada á  los  Capitanes  generales  de  los  De- 
partamentos marítimos  y  al  Jefe  de  la 
Escuadra  de  Instrucción,  para  su  debido 
cumplimiento  y  efectos,  sin  que  de  ello 
tuviese    conocimiento    el  Ministerio  de 
Hacienda,  que  era  quien  en  primer  tér- 
mino y  por  todos  conceptos  debiera  de 
haber  sido  principalmente  advertido  de 
tal  resolución. — Considerando:  que  la  li- 
mitación determinada  por  el  expresado 
Ministerio  de  Marina  en  el  segundo  ex- 
tremo de  la  precitada  Real  orden  de  6 
de  Octubre  de   1900,  viene  á  infringir 
clara   y   terminantemente  disposiciones 
contenidas  en  el  Reglamento  de  19  de 
Septiembre  de  1898,  dictado  para  llevar 
á  efecto  la  Ley  del  contrato  celebrado 
entre  el  Gobierno  y  la  Compañía  Arren- 
dataria de  Tabacos,  para  la  administra- 
ción de  la  indicada  renta  y  muy  espe- 
cialmente las  reglas  establecidas  en  su 
art.  7.^,  según  las  cuales  se  faculta  á  los 
buques  de  la  Compañía  para  detener  y 
registrar  durante  el  día  y  en  la  forma 
que  en  dichas  reglas  se  prescribe,  apre- 
hendiéndolos en  el  caso  de  llevar  contra- 
bando, los  barcos  españoles  sospecl^osos 
de  conducirlo,   que  naveguen   por   las 
aguas  ñscales   españolas  ó  sea  en  una 
zona  de  seis  millas  equivalentes  á  11.111 
metros,  contados  desde  la  costa. — ^Consi- 
derando: que  así  el  contrato  como  el  Re- 
glamento citados,  por  su  carácter,  por 
las  entidades  que   fueron  parte   en  los 
mismos,  y  por  la  materia  á  que  se  reñere, 
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sólo  puede  ser  modificado  en  sus  cláusu- 
las y  disposiciones  regladas,  por  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  oyendo  á  la  Com- 
pañía Arrendataria  de  Tabacos,  y  que 
al  modificar  el  Ministerio  de  Marina  dis- 
posiciones establecidas  en  el  Reglamen- 
to por  el  cual  se  rigen  los  servicios  A  que 
está  obligada  aquélla,  ha  obrado  con  in- 
competencia notoria,  excediéndose  de 
sus  atribuciones.— Considerando:  que  ni 
los  posibles  conflictos  de  carácter  inter- 
nacional alegados  por  el  expresado  Mi- 
nisterio^ como  fundamento  de  la  Real  or- 
den que  dictó  en  6  de  Octubre  de  1900, 
ni  los  del  mismo  carácter  y  de  orden  pú- 
blico estimados  por  el  Fiscal  al  contestar 
á  la  demanda,  pueden  ser  motivo  bas- 
tante para  otorgar  atribuciones  á  quien 
legalmente  no  las  tiene  y  sólo  podrían 
ser  motivo  en  su  caso,  para  que  aquel 
Ministerio  propusiese  al  de  Hacienda  las 
modificaciones  del  Reglamento  tantas 
veces  citado,  que  estimare  pertinentes 
para  evitar  dichos  conflictos;  pero  nunca 
para  resolver  cuestiones  que  están  ex- 
clusivamente atribuidas  al  citado  Depar- 
tamento de  Hacienda. — Fallamos:  que 
debemos  declarar  y  declaramos  la  nuli- 
dad de  la  Real  orden  de  6  de  Octubre  de 
1900,  en  cuanto  por  su  segundo  extremo 
ó  apartado  dispone:  cque  siendo  contra- 
rias á  las  reglas  universalmente  admiti- 
das del  derecho  internacional  marítimo 
las  facultades  concedidas  á  los  buques  de 
la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos 
en  el  vigente  Reglamento  que  rige  con 
el  carácter  de  provisional,  se  entenderá 
que  sólo  pueden  ejercer  las  que  se  de- 
terminan en  los  arts.  5^  7,  10,  12  y  13, 
dentro  de  los  puertos  y  ríos  navegables 
que  no  sean  fronterizos,  no  pudieudo  por 
tantO/  ejercerlas  en  el  mar,  donde  sus 
buques  se  limitarán  á  hacer  el  servicio 
de  vigilancia  en  la  forma  que  previene 
el  art.  23  del  Reglamente,  aprobado  por 
Real  orden  de  11  de  Julio  de  1889,»  pues 
en  lo  que  se  refiere  á  dicho  extremo  la 
Real  orden  recurrida,  ha  sido  dictada 
por  el  Ministerio  de  Marina  con  mani- 
fiesta incompetencia;  quedando  firme  y 
subsistente  en  lo  que  no  se  oponga  á  es- 


ta sentencia.— Asi  por  esta  nuestra  sen- 
tencia que  se  publicará  en  la  Gaceta  de 
Madrid,  y  se  insertará  en  la  Colección 
Legislativa^  lo  pronunciamos,  mandamos 
y  firmamos.— JP'ermín  //.  Iglesias. — Án- 
gel Maria  Dacarrete.—José  González 
Blanco,— El  Marqués  de  Vivel  — J.  Ma- 
ria Gimeno  de  Lcrma. —Publicación.--' 
Leída  y  publicada  fué  la  sentencia  ante- 
rior por  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Maria  Gi- 
meno de  Lerma,  Consejero  de  Estado  y 
Ministro  del  Tribunal  de  lo  Contencioso- 
Administrativo  celebrando  la  Sala  au- 
'  diencia  pública  en  el  día  de  hoy,  de  que 
¡  certifico  como  Secretario. — Madrid  4  de 
Febrero  de  1902.-— Licenciado,  Aití^elio 
Velas co  Padrino.  T^-^Y  en  cumplimiento 
del  art.  83  de  la  Ley  Orgánica  de  esta 
jurisdicción,  expido  el  presente  testimo- 
nio que  se  remitirá  al  Ministerio  de  Ma- 
rina, para  los  efectos  de  los  arts.  83  y  84 
de  la  referida  Ley. — Madrid  21  de  Febre- 
ro de  1902. — Julián  González  T amago,* 
Y  habiéndose  conformado  8.  M.  el  Rey 
(q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  la  Reina  Re- 
gente del  Reino,  con  la  anterior  resolu- 
ción, ha  tenido  á  bien  disponer  se  le  dé 
cumplimiento  y  dejar  sin  efecto  por  lo 
tanto  la  Real  orden  de  6  de  Octubre  á 
que  se  hace  referencia.— De  Real  orden, 
etc.— Madrid  7  de  Marzo  de  1902.— í;¿ 
Duque  de  Veragua* — Sr.  Presidente  de 
la  Junta  Cónsul tiva.-Señores...  (B.  O.  M. 
pág.  227.) 
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de  1878. 

Fuersas  del  resguardo  maritimo.  Número  y  clMe;  Re- 
gla 1.*  Servicio:  Regla  2.*  Desembaroos:  R.  O.  20  Enero  y  10 
Julio  1880  y  17  Febrero  1881. 

Funcionarios  de  la  carrera  judicial .  Auxilios  al  ros- 
guardo:  K.  O.  88  Octubre  1875  y  8  Abril  1907. 

Juntas  administrcOlvas.  Comparecencia  de  contraban- 
distas y  aprehensores:  R.  0. 4  Octubre  1908. 

Oficinas  de  Hacienda,  lutervenoión  en  las  aprehensiones: 
R.  O.  4  Octubre  1908. 

Tatentes  de  buques  déla  C,  A     Reg.  art.  5.  «> 

Fatrones  deeseampavias.    Reglas  5.*,  6.*  y  7.* 

^ersecuoián  de  buques.  No  puede  efectuarse  en  aguas 
extranjeras:  R.  O.  80  Junio  1860. 

Fresas.    Regias  9.a  i  is. 

Beconocimientos,  o.  5  Octubre  1874,  R.  0. 16  Diciembre 
1876«  18  Junio  1877,  8  Enero  1896  y  Reg.  art.  l.o 

Buzo. — «Hombre  que  deteniendo  por 
largo  tiempo  el  aliento  debajo  del  agua, 
ó  conservándolo  más  ó  menos  libre  por 
medio  de  aparatos  que  permiten  la  en- 
trada del  aire,  saca  las  cosas  sumergidas 
en  el  fondo,  ú  opera  sobre  ellas.»  (1) 

Los  buzos  no  necesitan  pertenecer  á  la 
Inscripción  marítima  para  ejercer  su  in- 
dustria, que  no  se  considera  como  ma- 
rítima á  los  efectos  de  la  Ley  de  22  de 
Marzo  de  1873,  cuyo  art.  2.°,  dice  así: 
<fEl  ejercicio  de  las  industrias  marítimas, 
es  libre  para  todos  los  españoles.— Son 
industrias  marítimas,  para  los  efectos 
de  esta  Ley,  la  navegación,  el  tráfico  de 
puertos  y  la  pesca  en  general.»  (2) 

Los  buzos  de  la  Armada,  como  los  apa- 
ratos de  bucear  que  existen  en  los  Arse- 

(1)   Diccionario  de  la  Real  Academia  Española,  edición  de- 
cimatercia. 
(8)   V.  INSCRIPCIÓN  UARlTIMA. 


nales  del  Estado,  se  pueden  utilizar  en 
trabajos  particulares  oon  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  la  Real  orden  de  2  de  Mar^ 
zo  de  1883  y  art.  65  del  Reglamento  de 
20  de  Julio  de  1»04.  (1) 

Real  obdbn  16  Mato  1861 
Diapone:  *que  el  ejercicio  de  buzo  sea  li- 
bre para  toda  dase  de  individuoBj  fue- 
ren ó  no  matriculados. 9 
MáRiHA. — fB^cino.  Sr.:  Sin  embarco  de  qne  el 
ftrt.  10,  tít  5.^  de  la  Ordenanza  de  matrículai  (a) 
declara  privativo  sdlo  á  los  matriculados  el  ejerci- 
cio de  toda  indastria  de  mar:  considerando  que  el 
bucear,  por  los  adelantos  á  que  ha  llegado  en  el 
día  con  el  uso  de  los  diferentes  aparatos  que  se  em* 
plean  para  su  aplicación  eo  los  naufragios,  pesca 
de  coral  y  extraccidn  del  fondo  del  mar,  de  objetos 
determinados,  se  ha  hecho  ya  una  industria  gene- 
ral, exenta  de  todo  exclusivismo,  la  Reina  (q.  D.  g.) 
fundada  en  esta  consideración,  ha  tenido  á  bien 
determinar  que  el  ejercicio  de  buzo  sea  libre  para 
toda  clase  de  individuos,  fueren  6  no  matriculados. 
Lo  que  de  Real  orden,  etc.— Madrid  16  de  Mar- 
zo de  186 1. — Zavala, — Sr.  Capitán  general  de  Ma- 
rina del  Departamento  de  ....»  (C.  L.  de  la  A,  pá« 
gina  414). 

Real  obdek  2  Marzo  1883 
Determina  la  cantidad  que  ha  de  abo- 
narse por  alquiler  de  los  aparatos  de 
bucear,  facilitados  para  trabajos  par- 
ticulares. 

Marina. — «Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  consulta 
que  hace  V.  E.  respecto  á  la  cantidad  que  debe 
abonarse  por  los  particulares,  por  los  aparatos  de 
bucear  que  se  les  facilitan  por  el  Arsenal  á  instan- 
cia de  los  mismos,  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido 
resolver,  que  el  uno  por  ciento  que  dispone  la  Oiw 
den  de  13  de  Septiembre  de  1873,  (3)  se  entienda 
que  ha  de  satisfacerse  por  cada  periodo  de  treinta 

(1)  Reglamento  para  el  personal  de  bnsoe  de  la  Armada. — 
"Art.  65.  Para  los  trabajos  de  baceo  i  particolares,  les  serán 
satisfechas  80  pesetas  de  Jornal,  si  el  servicio  se  prestara  den» 
tro  del  puerto,  y  25  cuando  lo  verificasen  en  loa  puntos  pró- 
ximos de  la  costa. *"  (C.  L.  de  la  A.  pág.  412.)  Este  Reglamen- 
to se  puso  en  vigor  el  l.o  Enero  1906.— R.  O.  80  Mano  de 
1906.  (C.  L.  de  la  A.  pág.  299.) 

(2)  Disponía:  "Art.  10.  A  ninguno  que  no  fuere  matricula- 
do será  permitido  bi^o  ningún  titulo  ni  pretexto  el  ejerdeio 
de  la  navegación  ni  el  tráfico  costanero,  ni  en  el  interior  de 
los  puertos  y  muelles,  inclusos  los  barcos  de  rentas,  ni  la  pes- 
ca, ni  la  habilitación  de  embarcaciones,  ni  su  custodia,  ni  na- 
da de  lo  que  directamente  pertenece  á  la  profesión  y  á  la  in- 
dustria de  man  ^  qao  quiero  sea  y  se  entienda  privativa  á  la 
matrícula  do  marinería;  y  del  propio  modo  disfrutarán  el  pri- 
vilegio exclusivo  de  mantener  en  los  muelle*,  playas  á  otros 
panO^  oportunos  de  los  puertos,  almacenes  de  pertrechos 
necesarios,  y  lanchas  dispuestas  para  con  ellas  dar  pronto 
socorro  á  cualquiera  embarcación  que  se  haUare  en  el  eaao  de 
necesitarlo.-  Y.  ORDENANZA  DE  MATRÍ0ULA8. 

(S)   y.  en  la  pág.  189  de  este  tomo. 
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dial  6  fracción  de  este  tiempo,  que  el  particular  re- 
tenga en  su  poder  el  aparato;  satisfaciendo  además 
el  importe  del  deterioro,  caso  de  haberlo;  para  lo 
cual  se  procederá  en  los  términos  que  previene  el 
Reglamento  de  contabilidad  vigente,  (i)  y  compro- 
metiéndole el  prestatario  á  devolverlo  en  el  momen* 
to  en  que  la  Marina  se  lo  reclame,  porque  atencio- 
nes urgentes  del  servicio  asi  lo  exijan. 

De  Real  crden,  etc.  (C.  L.  déla  A.  pág.  133.) 

Cables  submarinos.— Su  protecoíón  en 
el  mar  libre  está  garantizada  por  las  po- 
tencias que  firmaron  ó  aceptaron  el  Con- 
venio de  París  de  14  de  Marzo  de  1884. 

Con  objeto  de  hacer  efectivo  el  acuer- 
do en  aguas  jurisdiccionales,  las  nacio- 
nes que  carecían  de  legislación  especial 
para  prevenir  y  castigar  los  perjuicios 
ocasionados  á  estos  cables,  tuvieron  que 
dictarla. 

En  nuestro  país  los  daños  de  que  se 
trata,  así  como  las  infracciones  al  Con- 
venio se  castigan  por  leyes  especiales^ 
conforme  determina  el  art.  309  del  Có- 
digo Penal  de  la  Marina  de  Guerra  (2). 
Rige  en  la  actualidad  la  Ley  de  12  de 
Enero  de  1887,  que  no  fué  la  primera 
disposición  dictada  para  ta!  objeto,  pues 
ya  el  año  1860,  á  fin  de  evitar  averías 
al  cable  tendido  entre  las  islas  Baleares 
y  la  Península,  se  dispuso,  por  Real  or- 
den de  27  de  Octubre,  que  se  hiciera 
responsables  á  Capitanes  y  Patrones  de 
los  perjuicios  ocasionados  á  la  nueva  lí- 
nea telegráfica  por  malicia  6  de)9cuido.(3) 


(1)    V.  en  MINISTERIO  DE  MARINA. 

(>)  lódtoo  Penai  de  la  Marina  de  Ouerra,—'^ Art.  809. 
IfOt  dftfiot  oauudof  en  los  cables  submarinos  y  las  Infraeclo* 
nes  de  los  convenios  internacionales  estlpalados,  6  qne  en 
adelante  se  estipulen  sobre  esta  materia,  serin  penados  con 
arreglo  á  las  Leyes  especiales  que  al  cometerse  el  delito  ó  in- 
fracción  rigieren  en  Espan-  sobre  el  partlcalar.** 

(V  Real  orden  k7  Octubre  1860  — ""Excmo.  Sr.:  El  señor 
Ministro  de  la  Qobernación  del  Reino,  en  Real  orden  de  18 
del  corriente,  dice  lo  que  sigue:  '^Excmo.  Sr.:  A  fin  de  que  los 
cables  telegráficos,  qne  acaban  de  establrtcerse  entre  las  islas 
Baleares  y  la  Península,  sean  preservados  de  las  averías  qne 
pueden  ocasionarles  las  anclas  de  los  buques  y  los  aparatos  de 
pe>ca  en  la  proximidad  de  las  costas,  S.  M.  la  Reina  (q.  O.  g.) 
se  ha  dignado  resolver  signifique  á  V.  £.  la  conveniencia  de 
qne  por  ese  Ministerio  se  anuncien  &  los  navegantes  y  pesca- 
dores los  puntos  de  amarre  de  los  expresados  cables,  hacien- 
do entender  la  grave  respomabilldad  civil  y  penal  en  que  in- 
currirán los  qne  por  descuido  6  mala  fe  les  causaren  daños 
qne  padieran  comprometer  el  servicio  telegráfico.  Los  pantos 
de  amarre  son  loe  siguientes:  1.  ^  En  la  Península,  bahía  de 
Jávea,  entre  el  eabo  de  San  Antonio  y  el  do  San  Martín,  en 
las  coetas  de  Valencia,  y  la  batería  de  San  Carlos  en  las  inme- 
diaciones, de  Barcelona,  t.  ^  En  la  isla  de  Ibiza,  Ü  ila-Badellá 
y  Punta  Grosa.  8.  ^  En  la  isla  de  Mal  orea,  Santa  Ponza  y  ba- 
hía de  Pollensa.  4.^  En  Menorca,  Ciudadella  y  Norte  de  la 
Mola  de  BCahón. — Lo  que  do  igual  Real  orden  traslado  á 


El  art.  7.^  de  la  Ley  de  presupuestos 
de  31  de  Diciembre  de  1901,  autoriza  la 
concesión  de  créditos  extraordinarios, 
sin  el  concurso  de  las  Cortes^  para  arre- 
glar y  reparar  cables  submarinos,  y  con- 
forme determina  el  art.  146  de  las  Orde- 
nanzas de  Aduanas  y  disposición  terce- 
ra, párrafo  séptimo,  de  los  vigentes  aran- 
celes^ están  exceptuados  de  abonar  de- 
rechos de  introducción.  Véase  renta  db 

ADUANAS. 

Respecto  á  otras  ventajas  concedidas 
á  los  buques  que  reparen  ó  tiendan  di- 
chos cables,  V.  practicajes  y  las  Reales 
órdenes  de  26  de  Marzo  y  23  de  Junio  de 
1898  que  publicamos  en  este  articulo. 

V.    OÜEBBA    MABÍTIMA:    NAVEGACIÓN. 

Real  obden  5  Junio  1884 
Circuid  entre  leu  autoridades  de  Marina 

del  litoral  él  convenio  sobre  protección 

de  cables  submarinos. 

MARiifÁ.^cExcmo.  Sr.:  De  Real  orden  comuni- 
cada por  el  Sr.  Ministro  de  Marina  y  para  su  distri- 
bución á  las  Comandancias  de  Marina  y  bnqnes  de 
g^nerra  existentes  en  ese  Departamento  6  Apostade- 
ro,  á  fin  de  qne  por  todos  aquellos  á  quienes  co- 
rresponda se  atienda  á  sn  estrict»  obseryancia,  re- 
mito á  V.  E.  los  unidos  ejemplares  del  Convenio 
Internacional  para  la  protección  dt  los  cablee  mó" 
marinos,  firmado  en  Pnrís  el  14  de  Marso  último 
por  los  Plenipotenciarios  de  lis  naciones  conve- 
nidas. 

Dios,  etc.—Madrid  5  de  Junio  de  18S4.— £1  Sub- 
secretario, Ramón  Topete. — Señores »  (C.  L.  de 

la  A.  pág.  459.) 

CONVENIO 

«S.  M.  el  Emperador  de  Alemania,  Rey  de  Pru- 
sla;  el  Ezcmo.  Sr.  Presidente  de  la  Confederación 
Argentina;  S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de 
Bohemia,  etc.,  etc.;  Rey  Apostólico  de  Hungría; 
S.  M.  el  Rey  de  los  Belga»;  S.  M.  el  Emperador  del 
Brasil;  el  Ezcmo.  Sr.  Presidente  de  la  República  de 
Costa  Rica;  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca;  el  Excelen- 
tísimo Sr.  Presidente  de  la  República  Dominicana; 
S.  M.  el  Rey  de  España;  el  Excmo.  Sr.  Presidente  de 
los  Estados  Unidos  de  América;  el  Ezcmo.  Sr.  Presi- 


V.  E.  con  el  obleto  ezpreiado,  recomeiulÁndole  onoargae  4 
los  Comandantes  de  Marina  de  las  provincias  de  la  compren- 
sión  de  su  mando,  ha^n  públicas  estas  noticias,  para  qne, 
llegando  4  eonooimlento  de  todos  los  Capitanes  y  Patrones  de 
los  buques  mercantes,  no  pued%n  alegar  ignorancia,  y  se  les 
haga  responsables  de  los  daños  que  por  malicia  ó  descuido 
ocasionasen  en  la  Hnea  telegráfica. 

Dios,  etc.— Madrid  27  de  Octubre  de  18S0.—J7(MMlla.— Seño- 
res..." (C.  L.  de  la  A.  pág.  488.) 
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deote  de  los  Estados  Uoidos  de  Colombia;  el  Exce- 
lentísimo Sr.  Presidente  de  la  República  francesa; 
S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña 
é  Irlanda,  Emperatriz  de  las  Indias;  el  Excelentísi- 
mo Sr.  Presidente  ^e  la  República  de  Guatemala; 
S.  M.  el  Rey  de  los  Helenos;  S.  M.  el  Rey  de  Ita- 
lia; S.  M.  el  Emperador  de  los  Otomanos;  S.  M.  el 
Rey  de  los  Países  Bajos,  Gran  Daque  de  Lnxem- 
burgo;  S.  M.  el  Shah  de  Persia;  S.  M.  el  Rey  de 
Portugal  y  de  los  Algarves;  S.  M.  el  Rey  de  Ruma- 
nia; S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias;  el  Ex- 
celentísimo Sr.  Presidente  de  la  República  del  Sal- 
vador; S.  M.  el  Rey  de  Servia;  S.  M.  el  Rey  de  Sue- 
cia  y  Noruega  y  el  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay.» 

Deseando  asegurar  el  mantenimiento  de  las  co- 
municaciones telegráficas  que  tienen  lugar  por  me- 
dió de  los  cables  submarinos,  han  resuelto  ajustar 
un  convenio  con  este  objeto,  y  han  nombrado  por 
sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

Los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus  plenos 
poderes,  y  encontrándolos  en  buena  y  debida  for- 
ma, han  convecido  los  artículos  siguientes: 

«Artículo  i.^  El  presente  Convenio  se  aplica, 
fuera  de  las  aguas  territoriales,  á  todos  los  cables 
submarinos  legalmente  establecidos  y  aterrados  á 
los  teriitorios,  colonias  6  posesiones  de  una  6  de 
muchas  de  las  Altas  Partes  contratantes. 

Art.  2.^  (i)La  rotura  6  deterioro  de  un  cable  sub- 
marino, %:uando  sea  intencional  6  por  efecto  de  ne* 
gligencia  culpable,  que  pudiera  tener  por  resultado 
interrumpir  6  estorbar,  en  todo  6  en  parte,  las  co- 
municaciones telegráficas,  es  pinible,  sin  perjuicio 
de  la  acción  civil  por  daños  y  perjuicios. 

Esta  disposición  no  es  aplicable  á  las  roturas  6 
deterioros  en  que  los  autores  no  hayan  llevado  más 
ñn  que  el  legítinTo  de  proteger  sus  vidas  6  la  segu- 
ridad de  sus  embarcaciones,  después  de  haber  to- 
mado todas  las  precauciones  necesarias  para  evitar 
dichos  deterioros  6  roturas. 

Art.  3.^  Las  Altas  Partes  contratantes  se  com- 
prometen á  imponer  en  cuanto  les  sea  posible, 
cuando  autoricen  el  establecimiento  de  un  cable 
submarino,  las  convenientes  condiciones  de  seguri- 
dad, tanto  bajo  el  punto  de  vista  del  trazado,  como 
bajo  el  de  las  dimensiones  del  cable. 

Art.  4.®  El  propietario  de  un  cable  que  al  ten- 
derlo 6  repararlo  ocasionara  la  rotura  6  deterioro 
de  otro  cable,  debe  sufragar  los  gastos  de  repara- 
ción que  haya  hecho  necesarios  la  rotura  ó  el  de- 
terioro mencionados,  sin  perjuicio,  si  á  ello  hubiera 
lugar,  de  la  aplicación  del  art.  2.®  del  presente 
Convenio. 

Art.  5.*     Los  buques  empleados  en  tender  ó  com- 

(1)    V.  la  declaración  qae  publicamos  &  coatinaación  de 
ste  Ck>nyenio. 


poner  cables  submarinos  deben  observar  las  reglas 
sobre  los  señales  que  están  adoptadas  ó  se  adopta- 
sen, de  común  acuerdo,  por  las  Altas  Partes  con- 
tratantes con  objeto  de  evitar  los  abordajes. 

Cuando  un  buque  ocupado  en  la  reparación  de 
un  cable,  lleve  las  antedichas  señales,  los  otros  ba- 
ques que  vean  ó  estén  en  condiciones  de  ver  estas 
señales  deben  retirarse  ó  mantenerse  alejados  por 
lo  menos  á  una  milla  náutica  del  referido  primer 
buque  psra  no  estorbarle  en  sus  opeíaciones.  (i) 

Los  artes  ó  redes  de  los  pescadores  deberán  man- 
tenerse á  la  misma  distancia. 

Sin  embargo,  los  barcos  de  pesca  que  vean  ó  es- 
tén en  condiciones  de  ver  un  buque  telegráñco  que 
lleve  las  mencionadas  señales,  tendrán,  para  con- 
formarse con  el  aviso  dado  en  esa  forma,  un  plazo 
de  veinticuatro  horas  á  lo  más,  durante  el  cual  no 
deberá  ponerse  obstáculo  alguno  á  sus  maniobras. 

Las  operaciones  del  buque  telegráíico  deberán 
concluirse  en  el  más  breve  plazo  posible. 

Art.  6.^  Los  buques  que  vean  ó  estén  en  condi- 
ciones de  ver  las  boyas  destinadas  á  indicar  la  si- 
tuación de  los  cables,  en  caso  de  estarse  tendiendo 
ó  de  desarreglo  ó  rotura,  deben  mantenerse  ale- 
jados de  dichas  boyas  á  un  cuorto  de  milla  náutica 
por  lo  menos. 

Los  artes  ó  redes  de  los  pescadores  deberán  man- 
teoerse  á  la  misma  distancia. 

Art.  7.^  Los  propietarios  de  les  buques  ó  em- 
barcaciones que  puedan  probar  que  han  perdido  un 
ancla,  una  red  ó  un  arte  de  pesca  cualquiera,  por 
no  causar  daño  á  un  cable  submarino,  deberán  ser 
indemnizados  por  el  propietario  del  cable. 

Para  tener  derecho  á  esa  indemnización  es  nece- 
sario, en  cuanto  sea  posible,  que  inmediatamente 
después  del  accidente  se  haya  instmido,  para  ha- 
cerlo constar  así,  un  expediente  apoyado  en  las  de- 
claraciones de  la  gente  de  la  tripulación,  y  que  el 
Capitán  del  buque  haga  dentro  de  las  veinticuatro 
horas  siguientes  á  su  llegada  al  primer  puerto  de 
regreso,  escala  ó  de  arribada,  su  declaración  á  las 
Autoridades  competentes.  Estas  darán  aviso*de  ello 
á  las  Autoridades  consulares  de  la  cación  del  pro- 
pietario del  cable. 

Art.  S.°  Los  Tribunales  competentes  para  en« 
tender  en  las  infracciones  del  presente  Convenio 
son  los  del  país  á  que  pertenezca  el  buque  i  bordo 
del  cual  se  haya  cometido  la  infracción. 

Por  lo  demás,  entiéndase  que,  en  los  casos  en 
que  la  disposición  inserta  en  el  párrafo  precedente 
no  pudiera  ponerse  en  práctica,  la  represión  de  las 
infracciones  del  presente  Convenio  tendría  lugar  en 
cada  uno  de  los  Estados  contratantes,  por  lo  que 
hace  á  sus  subditos,  en  conformidad  con  las  regios 
generales  de  competencia  penal  que  resulten  de  las 

(1)  V.  en  ABORDAJES  los  arU.  4. o,  párrafo  (b)  y  15«  pá- 
rrafo (o)  glamento  84  Marzo  1897,  pág.  S4  de  este  tomo 
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leyei  particulares  de  estos  Estados  d  de  los  Trata- 
dos internacionales,  (i) 

Art.  9.®  La  demanda  por  causa  de  Us  infrac- 
ciones previstas  en  los  arts.  3.*,  5.*  y  6.^  del  pre- 
sente Conyenio,  tendrá  lograr  por  el  Estado  6  en  su 
nombre. 

Art.  10.  Lis  infracciones  del  presente  Conye- 
nio  podrán  hacerse  constar  por  todos  los  medios  de 
pmeba  admitidos  en  la  legislación  del  país  donde 
tenga  sn  residencia  el  Tribunal  que  en  ellas  en- 
tienda. 

Cuando  los  Oficiales  que  mandaren  los  buques 
de  guerra  6  los  buques  especialmente  comisionados 
para  el  efecto  de  una  de  las  Altas  Partes  contratan- 
tes, se  hallen  en  el  caso  de  creer  que  se  ha  cometido 
una  infraccidn  de  las  medidas  tomadas  en  el  pre- 
sente Convento,  por  otro  buque  que  no  sea  de  gue- 
rra, podrán  exigir  al  Capitán  6  Patrón  que  exhiba 
los  documentos  oficiales  que  justifiquen  la  naciona- 
lidad de  dicho  buque.  Se  hará  inmediatamente 
mencidn  sumaria  de  esta  exhibición  en  los  docu- 
mentos 6  piezas  producidas. 

Además  se  podrán  instruir  sumarias  por  los  Ofi- 
ciales mencionados,  cualquiera  que  ssa  la  naciona- 
lidad del  buque  culpado.  Estas  sumarias  se  instrui- 
rán en  la  forma  7  lengua  usuales  en  el  país  á  que 
pertenezca  el  Oficial  que  las  formare;  podrán  servir 
como  medio  de  prueba  en  el  país  que  se  invoquen 
y  segtin  la  legislación  de  este  país.  Los  culpados  y 
los  testigos  tendrán  el  derecho  de  añadir  6  hacer 
añadir,  en  su  lengua  propia,  todas  las  explicaciones 
que  crean  útiles;  estas  declaraciones  irán  conve- 
nientemente firmadas. 

Art.  II.  El  procedimiento  y  fallo  sobre  infrac- 
ción de  las  disposiciones  del  presente  Convenio,  se 
verifican  siempre  tan  sumariamente  como  lo  permi- 
tan las  Leyes  y  Reglamentos  vigentes. 

Art.  12.  Las  Altas  Partes  contratantes  se  com- 
prometen á  tomar  ó  proponer  á  sus  legislaturas  res- 
pectivas, las  medidas  necesarias  para  garantizar  el 
cumplimiento  del  presente  Convenio,  y  principal- 
mente para  hacer  que  se  castigue,  ya  con  prisión, 
ya  con  multa,  ya  con  ambas  penas,  á  los  que  con- 
travinieren á  las  disposiciones  de  los  artículos  2.*, 

5.»  y  6.' (a) 
Art.  13.     Las  Altas  Partes  contratantes  se  co* 

municarán  las  Leyes  que  se  hayan  ya  sancionado  ó 
vinieren  á  sancionarse  en  sus  Estados,  con  relación 
al  objeto  del  presente  Convenio. 

Art.  14.  A  los  Estados  que  no  hayan  tomado 
parte  en  el  presente  Convenio,  se  les  admitirá  la 
adhesión  al  mismo  mediante  su  petición  al  efecto. 
Esta  adhesión  se  notificará  por  la  vía  diplomática 
al  Gobierno  de  la  República  francesa,  y  por  éste  á 
los  otros  Gobiernos  signatarios.  (3) 

(1)  y.  el  art.  11  de  la  Ley  d)  18  de  Enero  de  1887. 

(2)  y.  el  Protocolo  final. 

(8)   y.R.D.  16  de  Septiembre  de  1889,  pág  404. 


Art.  15.  Entiéndase  bicQ  que  las  estipulaciones 
del  presente  Convenio,  no  impiden  en  nada  la  liber- 
tad de  acción  de  los  beligerantes. 

Art.  16.  El  presente  Convenio  estará  vigente  á 
contar  desde  el  día  en  que  convinieren  los  Altas 
Partes  contratantes. 

Estará  en  vigor  durante  cinco  años  desde  dicha 
fecha,  y  en  caso  de  que  ninguna  de  las  Altas  Partes 
contratantes  hubiera  notificado  doce  meses  antes  de 
espirar  dicho  plazo  de  cinco  anos,  su  intención  de 
hacer  cesar  los  efectos  del  mismo,  continuará  vi- 
gente nn  año,  y  así  consecutivamente  de  ano  en 
año. 

En  el  caso  de  que  algunas  de  las  Potencias  sig- 
natarias derogase  el  Convenio,  esta  derogación  no 
tendrá  efecto  sino  con  relación  á  dicha  Potencia. 

Art.  17.  El  presente  Convenio  será  ratificado; 
las  ratificaciones  se  cambiarán  en  París  á  la  mayor 
brevedad,  lo  más  tarde  en  él  plazo  de  un  año. 

En  fe  de  lo  cual  lo  han  firmado  los  Plenipoten- 
ciarios respectivos  y  han  puesto  en  él  sus  sellos. 

Hecho  en  veintiséis  ejemplares  en  París  á  14  de 
Marzo  de  1884. — (Siguen  lasfirm^t.) 

ART  ion  LO    ADICIONAL 

Las  estipulaciones  del  Convenio  concluido  con 
fecha  de  hoy,  para  la  protección  de  los  cables  sub- 
marinos, serán  aplicables,  conforme  al  artículo  i.^, 
á  las  colonias  y  posesiones  de  S.  M.  Británica,  á 
excepción  de  los  que  á  continuación  se  nombran,  á 
saber: 

El  Canadá,  Terranova,  El  Cabo,  Natal,  Nueva 
Gales  del  Sur,  Victoria,  Queensland,  Tasmania, 
Australia  del  Sur,  Australia  Occidental  y  Nueva 
Zelanda. 

De  todos  modos,  las  estipulaciones  de  dicho  Con- 
venio serán  aplicables  á  una  de  las  colonias  ó  po- 
sesionei  que  arriba  se  indican,  si  en  su  nombre  se 
ha  dirigido  al  efecto  una  notificación  por  el  Repre- 
sentante de  S.  M.  Británica  en  París  al  Ministro  de 
Negocios  Extranjeros  de  Francia. 

Cada  una  de  las  colonias  ó  posesiones  de  las  que 
arriba  se  nombran,  que  hubiese  prestado  su  adhe- 
sión al  mencionado  Convenio,  conserva  la  facultad 
de  retirarse,  del  mismo  modo  que  las  Potencias 
contratantes.  En  el  caso  de  que  una  de  las  colonias 
ó  posesiones  de  que  se  trata,  deseara  retirarse  del 
Convenio,  se  dirigiría  una  notificación  al  efecto,  por 
el  Representante  de  S.  M.  Británica  en  París,  al 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Francia. 

Hecho  en  veintiséis  ejemplares  en  París  á  14  de 
Marzo  de  i%Z^t.^'( Siguen  las  firmas.) — Madrid 
23  de  Mayo  de  1884. — Conformé  á  la  letra,  con  el 
original. 

DECLARACIÓN 

Los  infrascritos.  Plenipotenciarios  de  los  Go- 
biernos signatarios  del  convenio  de  14  de  Marso  de 
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1884,  parii  la  protección  de  cables  submariaos,  ha- 
biendo reconocido  la  conveniencia  de  precisar  el 
sentido  de  los  términos  de  los  arts.  2.^  y  4.®  de  di- 
cho convenio,  han  decidido  de  común  acnerdo  la 
siguiente  declaración: 

Habiéndose  levantado  cieites  dudas  sobre  el  sen- 
tido de  la  palabra  voluntariattuntet  inserta  en  el 
art.  2.^  del  Convenio  de  14  de  Marzo  de  1884,  que- 
da convenido  que  la  disposición  de  responsabilidad 
penal  meocionada  en  dicho  artículo  no  se  aplique  á 
los  casos  de  ruptura  ó  de  deterioraciones  ocasiona- 
das accidental  ó  necesariamente  al  repasar  un  cable 
cuando  hayan  sido  tomadas  todas  las  ptecaucionei 
para  evitar  las  rupturas  ó  deterioraciones. 

Entiéndese  igualmente  que  el  art.  4.''  del  Conve- 
nio no  tiene  otro  fin  ni  debe  tener  otro  efecto  que 
el  de  encargar  los  tribunales  competentes  de  cada 
país  de  resolver,  conforme  á  sus  leyes  y  siguiendo 
las  circunstanciasi  la  cuestión  de  la  responsabili- 
dad civil  del  propietario  de  un  cable  que  por  la 
colocación  ó  la  reparación  de  este  cable  causa  la 
ruptura  ó  la  deterioración  de  otro  cable,  así  como 
las  consecuencias  de  esta  responsabilidad,  si  se  ha 
reconocido  que  existe. 

Hecho  en  París  el  i.^  de  Diciembre  de  1886  y  el 
23  de  Marzo  de  1887  para  Alemania. — (Siguen  las 
firmas. ) 

PROTOCOLO   FINAL 

Los  infrascritos,  Plenipotenciarios  de  los  Go- 
biernos signatarios  del  Convenio  de  14  de  Marzo 
de  1884,  P<^>'&  1^  protección  de  cables  submarinos, 
reunidos  en  París,  á  fin  de  fijar,  conforme  al  artícu- 
lo 16  de  este  acto  internacional,  la  fecha  en  que 
ha  de  comenzar  á  legir  dicho  Convenio,  han  con- 
venido lo  que  sigue: 

I.  El  Convenio  internacional  de  14  de  Marzo 
de  1884  para  la  protección  de  los  cables  submari- 
nos, entrará  en  vigor  el  i.^  de  Mayo  de  1888  bajo 
la  condición,  sin  embargo,  que  á  esta  fecha  aquellos 
Gobiernos  contratantes  que  no  hallan  aún  adopta- 
do las  medidas  previstas  por  el  art.  12  de  dicho 
acto  internacional,  se  habrán  conformado  á  esta 
estipulación. 

II.  Las  disposiciones  que  dichos  Estados  ha- 
brán tomado  en  ejecución  del  art.  12  antes  citado, 
serán  notificadas  á  las  otras  Potencias  contratantes, 
por  la  mediación  del  Gobierno  francés,  encargado 
de  examinar  su  tenor. 

III.  El  Gobierno  de  la  República  francesa  que- 
da igualmente  encargado  de  examinar  las  mismas 
disposiciones  legislativas  ó  reglamentarias  que  de- 
berán adoptar  en  sus  países  respectivos,  para  con- 
formarse al  art.  12,  los  Estados  que  no  han  tomado 
parte  en  el  Convenio  y  que  quieran  aprovechar  la  • 
facultad  de  adhesión  prevista  en  el  art.  14. 

En  fe  de  lo  cual,  los  infrascritos  Plenipotencia- 


rios han  decidido  el  presente  protocolo  final,  que 
será  considerado  como  parte  integrante  del  Conve* 
nio  internacional  de  14  de  Marzo  de  1884. 

Hecho  en  París  el  7  de  Julio  de  1887*.  -{Siguem 
lat firmas.)— {C,  L.  de  la  A.,  tomo  del  1888,  pági- 
na 496.) 

Ley  12  Enero  1887 

Dictada  para  la  ejecución  del  Convenio 

de  14  de  Marzo  de  1884,  sobre  proteo  • 

ción  de  los  cables  submarinos, 

Marina.— «Don  Alfonso  XIII,  por  la  gracia  de 
Dios  y  la  Constitución,  Rey  de  España,  y  en  su 
nombre  y  durante  su  menor  edad,  la  Reina  Regen- 
te del  Reino* 

A  todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendieren, 
sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancio- 
nado lo  siguiente: 

Art«  1  .^  Todos  los  cables  submarinos  que  arran- 
quen ó  amarren  en  territorio  español,  tendrán  un^ 
zona  en  la  parte  de  cozta  desde  el  mor  hasta  el 
punto  de  amarre,  de  50  metros  por  cada  lado  del 
cable,  en  cuya  zona  no  se  podrán  varar  c  mbarca  • 
clones,  sacar  arena  ó  mariscos,  tender  redes,  ni  ha- 
cer operaciones  que  puedan  perjudicar  al  cable. 

Art.  2.^  Los  cables  submarinos  tendidos  en 
aguas  jurisdiccionales  de  España,  podrán  ser  ava- 
lizados por  sus  dueños,  de  suerte  que  los  navegan- 
tes puedan  conocer  por  donde  se  haya  tendido,  y 
en  este  caso  tendrán  igualmente  una  zona  de  un 
cuarto  de  milla  marítima  por  cada  lado  del  cable, 
para  que  en  ella  las  en^barcaciones  no  puedan  an- 
clar, arrastrar  redes,  ni  artes  ó  aparatos  que  puedan 
inutilizarle  ó  deteriorarle. 

Art.  3  .^  La  rotura  ó  deterioro  de  un  cable  sub- 
marino, hechos  voluntariamente  ó  por  descuido 
culpable,  que  interrumpiere  ó  estorbare  en  todo  ó 
en  parte  las  comunicaciones  telegráficas,  será  casti- 
gado con  la  pena  de  pri^ión  correccional  en  su  gra- 
do medio  al  máximo.  Kste  artículo  no  es  apUcable 
á  las  roturas  ó  deterioros  cuyos  autores  no  hu- 
biesen tenido  más  que  el  legitimo  fin  de  proteger  su 
vida  ó  la  seguridad  de  sus  buques,  después  de  ha- 
ber adoptado  todas  las  precauciones  necesarias  pa- 
ra evitar  dichas  roturas  ó  deterioros.  En  todo  caso 
procederá  la  acción  civil  de  daños  y  perjuicios. 

Art.  4.®  Incurrirán  en  multas  de  15  á  500  pe- 
setas: 

1.^  Los  buques  ocupados  en  el  tendido  ó  repa- 
ración de  los  cables  submarinos  que  no  observen  las 
reglas  sobre  señales  que  se  hallen  adoptadas  ó  que 
se  adopten  de  común  acuerdo  con  objeto  de  preve- 
nir los  abordajes,  (x) 

2.®     Los  buques  ocupados  eu  el  tendido  ó  repa- 


(L)    V.  art.  4.0  párrafo  (b)  y  15  párrafo  (e)  del  Keg.  24  de 
Marzo  1897,  pág.  34  de  este  tomo. 
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raci<$n  de  los  cables  que  no  terminaren  sas  opera- 
ciones en  el  más  breve  plazo  posible. 

3.^  Los  baques,  que  distiogaiendo  6  hallándose 
en  estado  de  distinguir  las  señales  del  qae  se  halle 
ocupado  en  el  tendido  6  reparación  de  un  cable, 
no  se  retiren  6  permaneiccn  separados  nna  milla 
marítima,  lo  menos,  de  este  bnqaf*,  para  no  estor- 
barle en  sus  operaciones. 

4.®  Los  barcos  de  pesca  qne  distingaiendo  6 
hallándose  en  dirposicidn  de  distinguir  las  señales 
qne  lleve  un  buque  ocupado  en  el  tendido  6  repara- 
ción de  un  cable,  no  conserven  sus  aparatos  6  redes 
á  la  misma  distancia  de  nna  milla  marítima  lo  me- 
nos. Estos  barcos  de  pesca  tendrán  para  confor- 
marse con  el  aviso  dado  por  medio  de  dichas  seña- 
les, el  tiempo  necesario  para  terminar  la  operación 
pendiente,  que  nunca  podrá  exceder  de  veinticua* 
tro  horas. 

5.^  Los  buques  que  viendo  6  halUndose  en  dis« 
posición  de  ver  las  boyas  destinadas  á  indicar  la 
posición  de  los  cables  en  caso  de  colocación,  de 
alteración  ó  de  rotura,  no  permanezcan  separados 
de  ellas  un  cuarto  de  milla  marítima  por  lo  menos. 

ó.**  Los  pescadores  que  en  igual  caso  no  con- 
serven BUS  redes  ó  aparatos  á  la  misma  distancia. 

Art.  5.°  El  propietario  de  un  cable,  que  al  ten- 
derlo ó  repararlo,  ocasionara  la  rotura  ó  el  deterio* 
ro  de  otro  cable,  debe  sufragar  los  gastos  de  repa- 
ración que  haya  hecho  necesarios  la  rotara  ó  el  de- 
terioro mencionados,  sin  perjuicio,  si  á  ello  hubiere 
lugar,  de  la  aplicación  del  artículo  2.^  del  presente 
Convenio. 

Art.  6.°  Los  propietarios  de  buques  que  puedan 
probar  que  han  abandonado  un  ancla,  una  red,  ú 
otro  aparato  de  pesca,  para  no  causar  d  fio  á  un 
cable  submarino,  deben  ser  indemnizados  por  el 
propietaiio  del  cable.  Para  tener  derecho  á  tal  in- 
demnización, es  preciso,  en  cuanto  sea  posible,  que 
inmediatamente  después  del  accidente,  se  extienda, 
para  hacerlo  constar,  un  acta,  apoyada  con  el  testi- 
monio de  los  individuos  de  la  tripulación,  y  que  el 
Capitán  del  buque,  dentro  de  las  veinticuatro  horas 
de  su  llegada  al  primer  punto  de  retorno  ó  de  arri- 
bada, preste  su  declaración  á  las  autoridades  com- 
petentes, las  cuales  darán  aviso  de  ello  á  las  auto- 
ridades consulares  de  la  nación  del  propietario  del 
cable. 

Art.  7.^  Cuando  un  buque  hiciere  voluntaria- 
mente operaciones  que  pudieran  deteriorar  ó  des- 
truir un  cable  avalizado,  ó  cuya  existencia  le  sea 
conocida,  aun  cuando  el  Capitán  ó  Patrón  de  aquél 
no  tuviese  intención  de  causar  daño,  será  castigado 
dicho  Capitán  ó  Patrón,  con  la  multa  de  25  á  100 
pesetas.  Si  el  Capitán  ó  Patrón  las  hiciere  malicio- 
samente, se  considerará  como  delito  fiustrado,  y 
se  penará  con  arresto  mayor  en  su  grado  medio  ó 
prisión  correccional  en  su  grado  mínimo.  Si  el  de- 


lincuente fuere  reincidente  por  segunda  vez,  se  con- 
siderará que  obra  miliciosamente,  sin  admitir  prue- 
ba en  contrario. 

Art.  8.^  Se  considerará  siempre  responsable 
criminalmente,  á  no  ser  que  se  pruebe  lo  contrario, 
sin  perjuicio  de  la  acción  civil  contra  quien  corres- 
ponda por  daños  y  perjuicios,  al  Capitán  ó  Patrón 
que  mande  el  buque  que  cause  el  daño  ó  trate  de 
causarle. 

Art.  9.®  La  demanda  por  causa  de  las  infrac- 
ciones previstas  en  los  artículos  2.^,  $.^  y  6.^  del 
presente  Convenio,  tendrá  lugar  por  el  Estado  ó  en 
su  nombre. 

Art.  10.  Las  infracciones  del  Convenio  interna- 
cional aprobado  en  14  de  Mano  de  1884,  podrán 
acreditarse  por  todos  los  medios  de  prueba  admiti- 
dos en  la  legislación  del  pais  en  qne  resida  el  Tri- 
bunal que  entienda  en  ellas.  Cuando  los  Oficiales 
que  manden  los  buques  de  guerra  ó  ios  buques  es- 
pecialmente comisionados  para  el  tendido,  repara- 
ción ó  vigilancia  de  los  cables  de  una  de  las  altas 
partes  contratantes,  tengan  motivo  para  creer  que 
un  buque  que  no  sea  de  guerra  ha  cometido  una 
infracción  de  las  medidas  prescritas  en  el  citado 
convenio,  podrán  exigir  del  Capitán  ó  del  Patrón  la 
exhibición  de  los  documentos  oñciales  que  justiñ- 
quen  la  nacionalidad  de  dicho  buque,  haciendo  in- 
mediatamente mención  sumaria  de  esta  exhibición 
en  los  documentos  presentados.  Además,  los  dichos 
Oficiales  podrán  extender  actas,  cualquiera  que  sea 
la  nacionalidad  del  buque  inculpado.  Estas  actas 
se  extenderán  eu  la  forma  y  en  la  lengua  usadas  en 
el  país  á  que  pertenezca  el  Oficial  qne  la  extienda, 
pndiendo  servir  como  meiio  de  prueba  en  el  país 
en  que  se  aleguen,  y  con  arreglo  á  la  legislación  de 
este  país.  Los  acusados  y  los  testigos  tendrán  el 
derecho  de  añadir  ó  de  hacer  que  se  añada  en  estas 
actas  en  su  propio  idioma,  cualquiera  explicación 
que  crean  dtil,  debiendo  firmarse  en  debida  forma 
estas  declaraciones. 

Art.  1 1.  La  Jurisdicción  de  Marina* es  la  compe- 
tente para  el  conocimiento  de  las  causas  qne  se 
formen  con  arreglo  á  esta  Ley.  Lo  será  en  primer 
término  el  Tribunal  del  punto  en  que  se  cometiere 
el  delito  ó  falu,  al  cual  deberá  remitir  las  primeras 
actuaciones  el  Comandante  de  Marina  ó  Cónsul  del 
punto  de  arribada.  Si  el  delito  ó  falta  se  cometiere 
fuera  del  territorio  ó  aguas  jurisdiccionales  de  Es- 
paña, será  competente  el  Tribunal  del  puerto  de 
arribo,  si  fuere  de  los  dominios  españoles.  Si  el 
arribo  fuese  á  punto  extranjero,  será  competente  el 
Tribunal  del  puerto  de  la  matrícula  del  buque,  al 
cual  remitirá  las  primeras  actuaciones  el  Cónsul  del 
puerto  de  arribada,  (i) 

Dado  en  Palacio  á  doce  de  Enero  de  mil  ocho- 
cientos ochenU  y  siete.— Yo  la  Rbira  Ríobwti.— 

(1)     V.  JURISDICCIÓN  DE  MARINA. 
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CABLES  SUBMARINOS  (1889-1898) 


El  Ministro  de  Marina,  Rafael  Rodríguez  Ariat  > 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  36.) 

Real  orden  16  Septiembre  1889 
Comunica  que  el  Bey  de  Túnez  se  adhirió 

al  Convenio  de  14  de  Marzo  de  1884. 

Marina. — «Excmo.  Sr.:  De  Real  orden  comuni- 
cada por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  manifiesto  á 
V.  E.  á  fin  de  que,  por  condacto  de  las  Capitanías 
de  pnerto  de  la  comprensión  de  ese  Departamento 
de  sa  digno  cargo,  pueda  llegar  á  noticias  de  los 
Capitanes  6  Patrones  de  la  Marina  mercante,  que  el 
Gobierno  de  S.  A.  el  Bey  de  Túnez  se  ha  adherido 
al  Convenio  internacional  firmado  en  París  el  14  de 
Marzo  de  1884,  para  proteger  los  cables  submari- 
nos, y  ha  establecido  las  disposiciones  penales  co- 
rrespondientes, en  cumplimiento  del  art.  12  de  di- 
cho Convenio. 

Dios,  etc.  Madrid  16  de  Septiembre  de  1889. — 
El  Director,  Miguel  Man/án.—Srts.  Capitanes  ge- 
nerales de  los  Departamentos.»  (C.  L,  de  la  A.  pá- 
gina 559.) 

Real  orden  26  Marzo  1898  ^^^ 
Buques  dedicados  d  la  instalación  ó  con- 
servación de  cables  submarinos, — Ma- 
nifiestos que  deben  presentar, 
Haciiuda. — cExcmo.  Sr.  Vista  la  Real  orden  de 
ese  Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.,  fecha  26 
de  Febrero  próximo  pasado,  transcribiendo  la  reco- 
mendación de  la  Subsecretaría  de  Estado,  de  Co- 
rreos y  Telégrafos  de  Francia,  para  que  el  buque 
denominado  La  CharenUt  que   la  Administración 
francesa  destina  al  servicio  de  cables  telegráficos 
en  el  Mediterráneo  sea  considerado  como  pertene- 
ciente á  la  Marina  de  guerra: 

Resultando  que  sobre  el  mismo  asunto,  y  en  con- 
testación á  uoa  nota  del  señor  Embajador  de  la  Na- 
ción expresada,  transmitida  por  el  Departamento 
de  Estado  en  Real  orden  de  16  de  Agosto  último, 
se  manifestó  «por  éste  de  Hacienda,  que  la  legisla- 
ción Aduanera  vigente  no  contenía  precepto  alguno 
que  exceptuara  del  cumplimiento  de  las  formali- 
dades generales  á  los  buques,  lo  mismo  nacionales 
que  extranjeros,  destinados  al  servicio  del  Estado, 
cuando,  como  el  de  que  se  trata,  no  perteneciere  á 
la  Marina  de  guerra;  y 

Considerando  que  si  bien  por  tal  motivo  no  es 
posible  eliminar  al  buque  La  Chávente  de  la  obser- 
vancia de  los  citados  preceptos,  puede  otorgarle  la 
Administración,  como  á  los  demás  que  se  hallen  en 
su  caso,  y  atendida  la  naturaleza  de  estos  servicios, 
las  facilidades  que  establecía  la  Real  orden  de  10 
de  Enero  de  1882; 

£1  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  la  Reina  Re- 
gente del  Reino,  conformándose  con  lo  propuesto 
(1)    V.  la  U.  o.  Kiguieate  de  28  Junio. 


por  la  Dirección  general  de  Aduanas,  se  ha  servido 
disponer  que  los  buques  nacionales  ó  extranjeros  al 
servicio  del  Estado,  que  se  destinen  exclusivamente 
á  la  instalación  ó  conservación  de  cables  telegráfi- 
cos, cuando  no  conduzcan  otro  cargamento  que  los 
mencionados  cables  y  los  aparatos  necesarios  para 
su  servicio,  presenten  en  los  puertos  españoles  nn 
manifiesto  simplemente  suscrito  por  el  Capitán,  en 
que  se  haga  constar  dicha  circunstancia,  y  los  per- 
trechos y  provisiones  de  á  bordo;  debiendo  la  Ad- 
ministración prestarle  todas  las  facilidades  posibles 
en  las  operaciones  que  necesiten  realizar  para  el 
mejor  desempeño  del  servicio  que  prestan,  sin  per- 
juicio de  la  vigilancia  general. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E  para  su  conoci- 
miento y  efectos  correspondientes. — Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años. — Madrid  26  de  Marzo  de 
\%^%,— Joaquín  López  Puigcerver.^^t,  Ministro 
de  la  Gobernación.  A  (Gaceta  6  Abril.) 

Real  orden  23  Junio  1898 
Amplia  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  an- 
terior * 

Hacieuda. — <S.  M se  ha  servido  disponer 

que  la  Real  orden  de  26  de  Marzo,  de  que  queda 
hecho  mérito,  se  haga  extensiva  en  todos  sus  térmi- 
nos y  condiciones  á  los  buques  dedicados  á  la  ope- 
ración de  que  se  trata,  aun  cuando  no  se  hallen  al 
servicio  directo  del  Estado  y  pertenezcan  á  las  Com- 
pañías explotadoras  de  los  cables. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  23  de  Junio  de 
\Z<i%,— López  Puigcerver. -r-Sr,  Director  general  de 
Aduanas.»  {Gaceta  12  Julio.) 
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DemanScu,  Deben  entablarte  por  el  Estado  ó  i  so  nom- 
bre: Conv.  art.  9.©  y  L^y  art.  9.®. 
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do  nn  cable  qne  al  tenderlo  perjndlqae  á  otro  ya  insUlado: 
Ley  art.  6. o. 

Tnfraccionea,  Pueden  hacerse  constar  por  los  medios  de 
prueba  admitidos  ante  el  tribunal  competente:  Conv.  art.  10. 
Deben  fallarae  en  procedimiento  sumario:  Oony.  art.  11  y  Ley 
art.  10. 

Juriediceián  de  Marina,  Es  la  competente  para  conocer 
de  los  da&os  causados  á  los  cables  submarinos:  Ley  art.  11. 

Mariacoe,  No  pueden  pescarse  i  menos  de  cincuenta  me- 
tros de  un  cable:  Ley  art  1.^ 

MuLUu,  Casos  en  que  procede  su  ¡mpo£Ícl6n:  Ley  artieu- 
108  4.O  y  7  o 

MeáidOM  de  protección,  Del)en  adoptarlas  los  respecti- 
▼os  países  y  comunicárselos  reciprocamente:  Conv.  artículos 
lí  y  1». 

Navegación,  Todo  buque  debe  separante  nna  milla,  al 
menos,  del  que  repara  ó  tiende  cables:  Conv.  5.  ^  A  las  boyas 
que  marcan  cables  debe  darse  un  resguardo  de  cuarto  do  mi- 
lla: Conr.  art  6.^  y  Ley  art  8.®  El  buque  que  no  cumpla  es- 
tas disposiciones  incurre  en  multa:  Ley  art.  4  ® 

BotmuB  6  deterioros.  Son  punibles  si  se  ocasionan  por 
culpa  6  negligencia:  Conv.  arta.  2.^  y  4.^  Se  penan  con  pri- 
sión correccional.  Ley  art  S.  o  Otros  casos  de  responsabili- 
dad: Ley  arts.  7.®  y  8.^ 

Trilnmalei.  Para  conocer  de  la  infracción  son  competen- 
tes ios  del  país  á  que  el  buque  pertenezca:  Conv.  art  8.  ^ 

Zona  de  protección  para  loa  cablee:    Ley  art  1,® 

Cabos  de  mar  dd  puertos. — Son  agen- 
tesde  las  autoridades  de  Marina  (1)  y 
constituyen  una  clase  militar  de  la  Ar- 
mada, cuyo  objeto  y  atribuciones  se  de- 
terminan en  los  artículos  1.®  y  2.®  del 
Reglamento  que  publicamos  á  continua- 
ción. 

Usan  el  uniforme  y  armamento  esta- 
blecidos para  los  antiguos  prohombres  y 
Cabos  de  matrícula,  á  que  sustituye- 
ron los  actuales  Cabos  de  mar. 
AoüEBDo  Almirantazgo  12  Julio  1872 
Determina  el  armamento  que  deben  usar 
los  antiguos  prohombres  y  Cabos  de  ma- 
triculas, hoy  Cabos  de  mar  de  puertos. 
Marina. — «Excelentísimo  Sr.:  De  conformidad 
con  lo  propuesto  á  esta  Superioridad  por  el  Co- 
mandante general  del  Departamento  de  Cartagena, 
en  carta  núm.  2.851,  de  21  de  Noviembre  del  afio 
prdximo  pasado,  el  Almirantazgo  ha  venido  en  dis- 
poner que  el  armamento  que  los  Prohombres  y  Ca- 
bos de  matrícala  deben  usar  en  comisiones  del  ser- 
vicio, sea  rewólver  y  s«ble;  y  que  á  este  fin,  se  les 
distribuyan  las  armas  de  esta  clase,  con  sus  corres- 
pondientes accesorios,  y  un  ndmero  prudencial  de 
cargas,  que  resulten  disponibles  en  los  Arsenales, 
después  de  cubiertas  las  demás  preferentes  atencio- 

(1)  V.  en  JURISDICCIÓN  DB  MARINA  lo»  autos  de  8  de 
febrero  de  1900  y  5  de  Janio  de  1901 . 


nes  del  servicio;  siendo  de  su  cuenta  el  reemplazar- 
las en  caso  de  inutilidad  6  pérdida  injustificada. 

Lo  que  por  acuerdo  de  la  expresada  Corporación 
etc.— Madrid  12  de  Julio  de  1872. — El  Vicepresi- 
dente, Manuüdela  Rigada. — Señores...»  (C.  L.de 
la  A.  pág.  418.) 

AOUERDO    ALMIRANTAZGO    19   JULIO   1873 

Determina  el  uniforme  que  corresponde 
á  los  Cabos  de  mar  de  puertos. 
Marira.— cExcmo.  Sr.:  Enterado  el  Almirantaz- 
go  de  la  carta  de  V.  E.  niím.  85,  de  13  de  Mayo 
último,  consultando  sobre  uniforme  é  insignias  de 
los  antiguos  Prohombres  y  Cabos  de  matrícula,  hoy 
Cabos  de  mar  de  primera  y  segunda  clase;  ha  veni- 
do en  resolver,  no  se  haga  en  el  particular  novedad 
alguna  á  lo  que  prescribe  el  art.  19  del  Reglamento 
orgánico  de  la  Reserva  de  i863é  (i)  Y  por  acuerdo 
de  la  Corporación  lo  digo  á  V.  E.,  para  su  conoci- 
miento, como  resultado  de  su  citada  carta. 

Dios,  etc. — Madrid  19  de  Junio  de  1873. — El 
Vicepresidente,  Manuel  de  la  Pezutla. — Sr.  Co- 
mandante general  del  Apostadero  de  la  Habana.» 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  721.) 

«REGLAMENTO 

DI   CABOS    D£    MAR    DB    PUBRTOS   (2) 

Artículo  I.®  Los  Cabos  destinados  al  servicio 
de  los  puertos  se  denominarán  Cabos  de  mar  de 
puerto  de  primera  y  segunda  clase,  y  tendrán  por 
obligación  preferente  la  vigilancia  del  tráfico  de  Io<; 
puertos,  observancia  de  los  reglamentos  de  pesca, 
policía  de  playas  y  muelles  en  cuanto  concierna  n 
la  Marina,  y  los  demás  encargos  que  les  confieran 
los  reglamentos  especiales  de  cada  puerto  6  las  Au- 
toridades de  Marina  de  los  mismos. 

Art.  2.®  Corresponde  al  Gobierno  fijar  el  nd- 
mero y  categoría  de  los  que  se  asignen  á  cada  lo" 
calidad,  y  á  los  Capitanes  y  Comandantes  genera- 
les de  Departamentos  y  Apostaderos  el  nombra- 
miento, traslación  y  separación  del  personal  que 
haya  de  desempeñar  dichos  cargos  en  la  compren- 
sidn  de  los  suyos  respectivos,  ateniéndose  al  numero 
y  condiciones  fijadas  por  el  Gobierno,  sin  que  en 
ningün  caso  puedan  hacerse  nombramientos  con 
carácter  de  supernumerarios. 

Art.  3.^  Los  Cabos  de  mar  de  puerto  de  prime- 
ra y  segunda  clase  serán  considerados  como  segun- 
dos y  terceros  Contramaestres  respectivamente,  des- 
de la  fecha  en  que  fueren  nombrados,  expresándose 
así  en  los  nombramientos. 

Art.  4.®    Sólo   tendrán  derecho  á  ser  nombra- 

{!)  Beglamento  orgánico  del  personal  de  la  escala  dt* 
reserva  que  se  cita  en  eita  Real  orden.  Art.  19.  "Los  Pro- 
hombres y  Cabos  de  matricula  establecidos  por  la  Ordenanza 
del  ramo,  uaar&n  respectivamente  el  uniforme  de  los  terccrofl 
contramaestres  y  Cabos  de  mar.*"  (U.  L.  de  la  A.  pág.  515.) 

(2)  Aprobado  por  Real  orden  de  l.«  Enero  1886.  V.  «n 
LEGISLACIÓN  DE  MARINA. 
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CABOS  DE  MAR  DÉ  PUÉRÍOS.  CABOtAÍES 


dos  Cabos  de  mar  de  puerto  los  Cabos  de  mar  de 
primera  6  segunda  clase  que  hayan  servido  á  bordo 
de  los  boques  de  guerra  dos  campañas  6  seis  años 
consecativos,  y  de  ellos  dos  como  Cabos  de  mar,  y 
no  hayan  sido  penados  por  delito  ni  en  el  servicio 
ni  fuera  de  él,  aunque  después  hayan  alcanzado  in- 
dulto, (i) 

Art.  5.*  En  igualdad  de  circunstancias,  serán 
preferidos  por  este  orden: 

Los  que  sepan  leer  y  escribir. 

Los  que  hayan  obtenido  categoría  superior. 

Los  que  hayan  recibido  heridas  en  combate, 
naufragioi  temporal  ú  otro  accidente  del  servicio. 

Los  qoe  tengan  alguna  condecoración  6  nota  re- 
comendable por  mérito  6  servicio  personal. 

Los  que  cuenten  más  tiempo  de  servicio.» 

(Los  restantes  artículos  de  este  Reglamento  se 
refieren  á  la  cuantía  de  los  premios  de  constancia 
que  corresponden  á  los  cabos  de  mar  de  puertos, 
forma  y  condiciones  en  que  los  han  de -obtener  y  so- 
licitar y  retiros.) 

Real  obden  31  Ekebo  1907 
Condiciones  en  que  los  cabos  de  mar  en 
servicio    activo  tienen  derecho  d  ser 
nombrados  cabos  de  mar  de  puertos, 
Marina  — «Excmo.  Sr.:  Como  consecuencia  de 
la  propuesta  formulada  por  esa  Dirección,  y  con  el 
fin  de  que  tenga  eztricto  cumplimiento  lo  determi- 
nado en  el  art.  4.®  del  vigente  Reglamento  de  Ca- 
bos de  mar  de  puerto. 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á  bien  dispo- 
ner que  los  Cabos  de  mar  que  se  encuentren  en  el 
servicio  activo,  tienen  derecho  á  obtener  los  indi- 
cados cargos,  siempre  que  reúnan  las  condiciones 
en  dicho  precepto  determinadas,  y  reintegren  á  la 
Hacienda  las  cantidades  que  correspondan  por  pri- 
mas de  enganche  y  vestuario,  correspondientes  al 
tiempo  que  dejen  de  servir  en  los  buques. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  31  Enero  1907. — 
^asé  Ferrándiz,—  Sr.  Director  del  Personal. — Se- 
ñores...» (D.  O.  M.  pág.  151.) 

Cabotaje  — Así  se  llama  al  comercio 
que  se  hace  por  mar  entre  puertos  de 
una  misma  nación. 

También  se  denomina  de  igual  modo 
¿  las  navegacioDss  que  se  efectúan  entre 
cabos  ó  puertos  próximos. 

COMERCIO  DE  CABOTAJE 

Por  regla  general  y  sobre  todo  en  na- 
ciones que  tienen  costas  extensas,  co- 
mercio importante  y  una  numerosa  flota 
mercantil,  el  comercio  de  cabotaje  está 
reservado  A  los  buques  nacionales. 

En  España  siempre  se  ha  excluido  de 


(1)    V.  U  siffu'entc  Real  orden  de  81  Knero  1907. 


este  tranco  á  los  buques  extranjeros,  sin 
más  excepciones  que  las  convenidas  en 
los  tratados  ó  declaradas  en  beneficio  de 
los  viajeros,  equipajes  y  de  un  reducido 
número  de  mercancías. 

La  pragmática  de  3  de  Septiembre  de 
1500  (1)  prohibió  que  entre  puertos  nacio- 
nales se  efectuara  transporte  alguno  con 
bandera  extranjera.  Otra  pragmática  de 
12  de  Agosto  de  1501  (2)  confirmó  la  an- 
terior prohibición;  lo  mismo  se  dispuso 
en  1560,  y  en  la  Real  cédula  de  13  de 
Abril  de  1790.  (3)  El  art.  691  de  nuestro 
primer  Código  de  Comercio  (4)  reservó 
también  para  el  pabellón  nacional  el  co- 
mercio de  cabotaje;  precepto  que  lógi- 
camente dejó  de  insertarse  en  el  Código 
actual,  por  corresponder  reglamentar 
este  tráfico  á  la  legislación  de  aduanas. 

Tanto  las  Ordenanzas  de  10  de  Sep- 
tiembre de  1857  (artículos  252  y  253)  co- 
mo la  regla  32  de  los  aranceles  vigentes 
en  aquella  época,  establecieron  que  «el 
comercio  de  cabotaje  ó  entre  puertos  de 
la  nación,  no  podrá  hacerse  sino  por  bu- 
ques de  construcción,  propiedad  y  tripu- 
lación española»,  exceptuando  el  tras- 
porte de  equipajes  y  el  carbón  de  piedra 
que  procediera  de  minas  españolas;  y 
tal  criterio  restrictivo,  con  escasas  dife- 
rencias, es  el  que  se  ha  sostenido  poste- 
riormente en  nuestra  legislación. 

En  la  actualidad^  con  arreglo  á  los  ar- 
tículos 227  y  228  de  las  vigentes  Orde- 
nanzas de  la  renta  y  demás  disposiciones 
que  publicamos  en  este  artículo,  comer- 
cio de  cabotaje  es  el  que  se  hace  por  mar 
entre  puertos  de  la  península  é  islas  Ba- 
leares^ Canarias,  posesión  española  de 
Río  de  Oro  y  puertos  de  Ceuta  y  Melilla, 
en  la  inteligencia  de  que  tal  comercio 
solo  puede  efectuarse  en  buques  españo- 
les, exceptuando  el  transporte  de  pasa- 
jeros, equipajes  y  mercancías  á  que  se 
refiere  el  artículo  228  de  dichas  Orde- 
nanzas. (5)  V.  CARGA  y  DESCABGA.  PÜEB- 
TOS   FHANCOS  y  BEKTA  DB  ADUANAS. 


Mayo 


9MBRCI0 


^^,    Promulgado 
MARÍTIMO. 
(6)   Con  arreglo  al  art.  69  del  tratado  de  AlMeiras.  tn  los 

SuertoB  de  Marruecos  puedo  hacerse  el  cabotaje  oon  uaoiiea 
e  cualquier  nacionalidad.  V.  NAVEGACIÓN. 
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NAVEGACIÓN  DE  CABOTAJE 

Por  el  Ministerio  de  Marina  se  han  dic- 
tado muchas  disposiciones  para  determi- 
nar lo  que  se  entiende  por  navegación 
de  cabotaje,  bajo  el  panto  de  vista  de 
las  distancias  y  mares  que  en  ella  se  re- 
corren, circunstancias  que  han  de  reunir 
y  documentos  que  deben  llevar  los  bu- 
ques que  hacen  estas  travesías,  número 
y  clase  de  sus  tripulantes,  Capitanes  ó 
Patrones  que  han  de  mandarlos,  y  privi- 
legios de  que  disfrutan  en  materia  de 
practicajes. 

Las  disposiciones  aludidas  consúltense 

en  GAPITANK8  T  PILOTOS.  NAV£QAOIÓN. 
PATB0NE8  DE  CABOTAJE.  PRACTICAJES  y 
TRIPULACIONES.  (1) 

También  en  el  Reglamento  de  Sani- 
dad exterior  y  para  cuanto  se  reñere  á 
los  servicios  sanitarios,  se  deflne  el  ca- 
botaje y  se  establecen  las  formalidades 
que,  relacionadas  con  estos  servicios,  de- 
ben cumplir  los  buques  dedicados  á  la 
navegación  de  que  se  trata.  V.  sanidad 
marítima. 

Real  orden  27  Marzo  1869 
Determina  lo  que  se  entiende  por  nave^ 

gación  de  altura  y  cabotaje, 

Marina. — cExcmo.  Sr.:  Según  la  acepcidn  más 
general  y  á  la  que  se  sujetan  las  disposiciones  yí- 
genles  dictadas  en  diversas  épocas  por  este  Minis- 
terio, se  entiende  por  navegación  de  altura  la  que 
hacen  todos  los  buques  españoles  á  todos  los  ma- 
les y  países  del  globo.  Esta  navegación  no  tiene  lí- 
mites: es  de  alta  mar,  se  pierde  la  costa  de  vista,  y 
por  consiguiente,  su  derrota,  6  mejor  dicho,  la  de- 
terminación del  punto  en  que  se  encuentra  la  nave, 
no  depende,  hasta  la  recalada  á  tierra,  de  los  cono- 
cimieatos  exclusivos  del  Piloto  práctico,  sino  de 
los  del  Piloto  de  altura,  que  en  la  parte  científica 
se  refieren  á  las  observaciones  de  los  astros.  Por 
esta  razdn  está  dispuesto  que  los  buques  que  la  em- 
prendan han  de  estar  mandados  por  Capitán  y  lle- 
var además  dos  Pilotos,  uno  de  la  clase  de  prime- 
ros 6  segundos  y  otro  de  esta  ultima  6  de  la  de  ter- 
cerosi  á  no  ser  que  el  mando  lo  ejerza  un  Piloto,  en 
cuyo  caso  queda  relevado  de  llevar  un  tercero  6  se- 
guodOi  següQ  la  clase  á  qae  el  Capitán  pertenezca. 
Han  de  estar  también  provisto?  indlspeasablemente, 
además  de  otros  documentos,  de  la  patente  de  na- 


(1)   V.  en  estti  artículo  las  Reales  órdenes  de  27  Marzo  1809 
2  Agosto  1887  y  80  Marzo  190C. 


vegacidn  y  testimonio  de  la  escritura  de  propiedad; 
pues  como  se  separan  de  los  mares  jurisdiccionales, 
han  de  acreditar  en  caso  necesario  por  estos  docu- 
mentos la  legitimidad  de  la  bandera.  El  cabotaje 
nacional  es  aquel  que  las  respectivas  naciones  han 
protegido  con  leyes  especiales,  y  aun  protegen  las 
que  no  han  establecido  en  absoluto  los  principios 
del  librecambio.  Está  limitado  á  la  navegación  de 
cabo  á  cabo,  6  sea  de  uno  á  otro  puerto  en  la  Pe- 
nínsula é  islas  adyacentes,  y  á  laque  se  practica 
entre  los  de  la  primera  y  los  de  las  segundas.  La 
legislación  francesa,  en  su  administración  aduane- 
ra, define  el  cabotaje  como  nuestras  Ordenanzas  de 
Aduanas;  sin  embargo,  la  aplicación  de  los  regla- 
mentos especiales  de  éstos  exige  una  definición  re- 
lativa, siendo  diferentes  los  límites  del  cabotaje 
cuando  se  trata  de  aplicar  reglamentos  exclusiva- 
mente marítimos  y  que  en  nada  se  rozan  con  los 
de  otros  ramos.  Conviene  en  este  punto  fijar  bien 
las  causas  y  la  necesidad  de  los  indicadas  diferen- 
cias. Si  por  efecto  de  reformas  económicas  en  nues- 
tro país  se  llegara  á  considerar  como  de  cabotaje, 
para  los  efectos  puramente  de  Arancel  de  Aduanas, 
el  comercio  entre  la  Metrópoli  y  sus  provincias  de 
Ultramar,  nunca  podrán  dejar  de  calificarse  como 
de  altura  estas  navegaciones  en  la  aplicación  de  los 
reglamentos  marítimos  y  viceversa,  dadas  ciertas 
condiciones,  podrá  este  Ministerio,  en  obsequio  del 
comercio,  considerar  como  cabotaje  la  navegación 
entre  las  costas  de  los  dominios  espaüoles  y  algu- 
nos puertos  extranjeros,  sin  que,  bajo  el  punto  de 
vista  económico,  se  jazgara  oportuno  entenderlo  de 
U  misma  manera.  Según  la  administración  de  las 
Aduanas  francesas,  cabotaje  es  el  que  se  hace  en- 
tre dos  puertos  franceses  del  Mediterráneo  ó  del 
Océano;  y  según  las  Ordenanzas  ó  legislación  ma- 
rítima del  mismo  Imperio,  al  establecer  los  dere- 
chos de  practicaje  se  entiende  por  cabotaje  general 
la  navegación  que  se  extiende  en  el  Mediterráneo 
hasta  Ñapóles  inclusive  por  Oriente,  y  hasta  Mála- 
ga por  Occidente,  incluyendo  los  puertos  de  Cer- 
deña,  Córcega  é  Islas  Baleares;  en  las  costas  del 
Océano,  desde  Bayona  hasta  Danquerque,  los  via- 
jes de  Inglaterra,  Bélgica,  Pasajes,  San  Sebastián  y 
la  Corana. 

Al  resolver  este  Ministerio  por  Real  orden  de  31 
de  Octubre  de  1866,  varias  consultas  acerca  de  la 
de  23  de  Julio  del  mismo  año,  declarando  no  fuese 
obligatorio  para  los  buques  de  cabotaje  el  practica- 
je,8e  ratificó  la  definición  de  lo  que  se  entiende  por 
comercio  marítimo  nacional  de  cabotaje,  expresan* 
dose  que  éste  es  la  navegación  costera  de  uno  á 
otro  punto  de  los  dominios  españoles,  sin  tocar  en 
ninguno  extranjero;  navegación  de  cabotaje  que  se 
declaró  exenta  de  la  obligación  de  tomar  práctico, 
atendida  la  decadencia  á  que  la  ha  conducido  la 
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explotación  de  las  vías  férreas  y  la  sapiesión  del 
derecho  diferencial  de  bandera  en  los  transportes; 
7  porque  verdad eramente  podía  aliviársele  de  pa- 
scar retribución  por  no  servicio  qae  no  necesita  y 
de  que  puede  prescindir  por  lo  especial  de  sus  tra- 
vesías. Considerando  que,  si  bien  por  salir  de  las 
costas  de  la  Península,  los  vapores  españoles  no  ha- 
cen el  comercio  nacional  de  cabotaje  propiamente 
dicho,  sino  el  cabotaje  general  6  en  grande  escala, 
por  lo  que  llevan  patente  de  navegación;  pero  que 
la  razón  y  la  equidad  aconsejaron  el  considerarles 
de  igual  modo  que  á  los  buques  dedicados  exclusi- 
vamente á  ejercer  aquél,  en  tanto  ellos  también  lo 
practicaban  sin  salir  de  los  límites  en  que  puede 
ejercerse;  tanto  más,  cuanto  que,  recorriendo  pe- 
riódicamente  una  misma  línea,  entrando  con  mucha 
frecuencia  en  los  puertos  y  haciendo  coi  tas  trave- 
sias,  se  determinó  por  la  citada  Real  orden  de  3 1 
de  Octubre  de  1866,  que  los  vapores  españoles  que 
corren  periódicamente  una  misma  línea  entre  puer- 
tos de  la  Península  é  Islas  adyacentes,  y  los  de 
Portugal,  Francia,  Gran  Bretaña  é  Islas  Canarias, 
así  como  también  los  de  la  costa  de  África  desde 
Cabo  Bojador  hasta  el  último  de  la  Argelia  france- 
sa, disfruten  de  la  misma  libertad  de  practicaje  en 
el  trayecto  de  costa  nacional,  pero  que  cesen  en  el 
goce  de  tal  beneficio  desde  que  en  sus  carreras  pe- 
riódicas traspasen  los  límites  de  dicho  trayecto, 
pagando  en  los  viajes  de  ida  el  derecho  de  practi- 
caje de  salida  en  el  último  puerto  nacional  en  que 
toquen,  y  el  de  entrada  en  el  primero  á  que  arriben 
á  su  regreso,  (i) 

Tales  son  los  antecedentes  y  disposiciones  más 
recientes  en  que  de  una  manera  incidental  é  indi- 
recta se  ha  hecho  uso  de  la  denominación  de  cabo- 
toje  general  ó  en  grande  escala,  sin  que  exista  dis- 
posición alguna  por  este  Ministerio  que  establezca 
semejante  clasificación  para  la  Marina  mercante 
nacional  de  un  modo  directo  y  en  acepción  gene- 
ral. Esto  no  obstante,  considerando  el  pequeño  ca- 
botaje bajo  el  principio  de  que  es  el  comercio  ma- 
rítimo que  se  hoce  entre  puertos  nacionales,  puede 
clasificarse  de  tres  modos,  según  se  juzgue  conve- 
niente darle  mayor  ó  menor  latitud,  lo  cual  depen- 
de del  espíritu  de  las  Leyes  fiscales  y  de  las  de 
Marina: 

Prwtera,  Puede  ser  la  navegación  ó  comercio 
marítimo  que  se  efectúe  dentro  de  los  límites  de 
cada  uno  de  los  tres  Departamentos  marítimos. 

Segundo,  El  que  se  verifique  entre  puertos  na- 
cionales del  Mediterráneo,  incluyendo  la  pesca  del 
coral,  y  entre  puertos  nacionales  del  Océano. 

Tercero,  El  que  sin  limitación  se  haga  entre 
puertos  nacionales. 

El  cabotaje  general  ó  en  grande  escala  es  tam- 
il)   V.  PRACTICAJES. 


bien  susceptible  de  mayor  ó  menor  amplitud;  pero 
siempre  es  la  navegación  que  se  hace  entre  puertos 
nacionales  de  notable  distancia  entre  sí,  y  entre  los 
nacionAles  y  otros  extranjeros  relativamente  cerca- 
nos, respecto  de  la  navegación  de  altura;  pero  sin 
extenderse  más  allá  de  ciertos  límites,  y  cuya  nave- 
gación, si  bien  ex  ¡je  á  veces  los  conocimientos  de 
Piloto  de  altura,  puede  también  hacerse  general- 
mente sin  perder  la  costa  de  vista,  ó  al  menos  per 
tan  poco  tiempo  que  sea  fácil  su  reconocimiento, 
particularmente  si  se  trata  de  buques  de  vapor. 

Todo  lo  que,  de  conformidad  con  el  parecer  del 
Almirantazgo,  é  incluyéndole  copia  de  la  citada 
Real  orden  de  31  de  Octubre  de  1866,  digo  á  V.  E. 
como  resultado  de  la  comunicación  dirigida  á  este 
Ministerio  por  la  Dirección  general  de  Aduanas  y 
Aranceles  de  12  del  corriente  mes.  (1) 

Dios,  etc  — Madrid  27  de  Marzo  de  1869. — Juan 
Bautista  Topete,^%i,  Mlnietro  de  Hacienda.»  (C. 
L.  de  la  A.  pág.  179.) 

Real  orden  2  Agosto  1887 
Buques  dedicados  á  la  navegación  de  ca- 
botaje.— Pilotos, ^Arribadas  forzosas, 
— Sumaria  para  comprobarlas, 
Marina. — tExcmo.  Sr.:  Como  consecuencia  de 
lo  expuesto  por  el  Capitán  general  del  Departa» 
mentó  de  Cartagena,  en  carta  oficial,  núm.  1672,- 
de  23  de  Junio  último,  con  la  cual  cursa  á  esta  Su- 
perioridad una  instaocia  formulada  por  el  Centro 
náutico  balear  de  Palma  de  Mallorca,  en  solicitud 
de  que  se  dicten  las  disposiciones  que  se  crean 
oportunas,  á  fin  de  evitar  que  por  algunos  armado- 
res se  eluda  el  cumplimiento  de  lo  preceptuado  por 
la  soberana  disposición  de  8  de  Mayo  de  1886  (2) 
sobre  embarque  obligatorio  de  Piloto  en  los  bu- 
ques que  hacen  navegaciones  á  puertos  extranjeros, 
adoptando  el  medio  de  hacer  antes  escala  en  puer- 
tos españoles  de  escasa  importancia,  ó  bien  diri* 
giéndose  los  buques  al  extranjero,  pretextando  arri- 
bada forzosa;  S.  M.  el  Rey,  ha  tenido  á  bien 
resolver.  Primero,  Que  no  se  permita  la  salida  de 
ningún  buque  mercante  nacional  de  los  puertos 
españoles  sin  llevar  Piloto,  cuando  conduzcan  car- 
gamento para  puertos  extranjeros  y  se  despache  en 
primer  término  para  un  puerto  español  de  escasa 
importancia  para  hacer  escala,  en  donde  no  haya 
probabilidad  de  encontrar  Piloto,  ó  averiguado  de 
antemano  ce  sepa  que  no  lo  hay. —  Y  Segundo. 
Que  despachándose  un  buque  á  cabotaje  y  resulta- 
se arribar  por  fuerza  mayor  á  uo  puerto  extranjero, 
al  llegar  al  primer  puerto  de  España  se  instruirá 
por  la  Autoridad  de  Marina  del  mismo,  la  corres- 
pondiente sumaria  al  Patrón,  para  averiguar  la  jus' 
tificación  de  dicha  arribada,  á  cuyo  fin  se  interesa 

íi!  v*  ^5*  ??*Íif'^J?"®*  contenidas  en  la  R.  O.  80  Marso  1906. 
(2;    V.  R.  O.  30  Marso  190C. 
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con  esta  fecha  del  Ministerio  de  Estado ,  que  los 
consoles  dea  cuenta  del  hecho  al  Capitán  del  puer- 
to á  donde  regrese  la  nave. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  2  Agosto  de  1 887. 
— Afoifii^/ Ca/i^/tf.-^  Se  ñores.. .».—(C.  L,  de  la  A. 
Vég.  671). 

Reaxi  ordbv  23  Abril  1895 
El  comercio  que  se  hace  entre  la  Penín- 
sula é  islas  Baleares  y  la  posesión  es- 
pañola de  Río  de  Oro  es  de  cabotaje. — 
Documentación. — Libertad  de  dere- 
chos»— Mercancías  á  que  alcanza. — 
Circunstancias  que  han  de  concurrir 
en  la  expedición. 

Hacienda.'— Vengo  en  decretarlo  sigaiente: 

Ariícalo  i .®  El  comercio,  tanto  de  importación 
como  de  exportación  entre  la  Peníosnla  é  islas  Ba- 
leares y  la  posesión  española  de  Río  de  Oro,  se 
considerará  como  de  cabotaje  para  los  efectos  ad- 
ministrativos de  Aduanas. 

Art.  2.^  En  la  factoría  de  Río  de  Oro  se  admi- 
tirán con  libertad  de  derechos  las  mercancías  de 
producción  ó  fabricación  nacional  qne  se  remitan 
desde  los  puertos  de  la  Península  é  islas  Baleares, 
acompañadas  de  la  documentación  reglamentaria 
en  que  conste  acreditado  su  origen. 

Art.  3.®  Se  admitirán  con  libertad  de  derechos 
en  las  Aduanas  de  la  Feo  ínsula  é  islas  Baleares  el 
ganado  lanar,  las  lanas,  las  gomas,  el  marfil  en 
bruto,  el  oro  en  polvo,  las  pieles  y  las  plumas  de 
ayestruz  qne  procedan  de  la  factoría  de  Río  de  Oro, 
así  como  el  pescado  fresco,  salado,  seco,  ahumado, 
ó  en  conserva,  de  las  pesquerías  ó  fábricas  que  se 
establezcan  en  la  extensión  de  costa  que  comprende 
la  mencionada  colonia. 

Art.  4.^  Para  la  aplicación  de  las  franquicias 
de  que  trata  el  artículo  anterior,  será  requisito  in- 
dispensable que  las  expediciones  sean  directas  7  se 
verifiquen  precisamente  en  bandera  nacional,  y  que 
además  vayan  acompañadas  de  un  documento  expe- 
dido por  el  remitente,  haciendo  constar  la  cantidad, 
clase  y  origen  ó  procedencia  de  las  mercancías,  de- 
biendo acreditarse  la  exactitud  de  la  declaración 
citada  ante  la  autoridad  española  de  Río  de  Oro, 
que  certificará  la  validez  legal  del  documento,  (i) 
Art.  5.®  Por  los  Ministerios  de  Marina  y  de  Ha- 
cienda se  dictarán  las  disposiciones  necesarias  pa- 
ra el  cumplimiento  de  este  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  23  de  Abril  de  1895.— Ma- 
ría Cristiha  — El  Ministro  de  Hacienda,  ^uam 
Navarro  Riverter,\  [^Gaceta  del  24.) 

Real  orden  18  Agosto  1895 
Reglas  para  el  cumplimiento  del  Real 

decreto  anterior. 

Hacienda,  ^ci.*  La  franquicia  concedida  por 
el  Real  decreto,  se  aplicará  á  los  productos  que  se 

(1)    V.  FACTORÍA  DE  KÍO  Dfi  ORO. 


especifican  en  el  art.  3.^  del  mismo,  entendiéndose 
que  sólo  alcanza  á  las  lanas  sucias  de  la  partida  163 
del  Arancel,  á  las  gomas  de  la  partida  93,  á  las 
pieles  sin  curtir  de  la  238  y  á  las  sin  beneficiar  de 
la  242  y  á  las  plumas  que  se  presenten  en  estado 
natural. 

2.*  Que  en  atención  á  que  las  Industrias  de  la 
pesca  y  salazón  no  están  ailn  i oa plantadas  en  la 
factoría,  la  franquicia  qne  se  concede  al  pescado 
salado,  seco,  ahumado  ó  en  conserva,  no  se  aplica* 
rá  hasta  tanto  se  den  autorizaciones  especiales  á 
cada  establecimiento  que  se  erre,  quedando  sujeto 
al  pago  de  dere»:hos,  Ínterin  esto  sucede,  el  pescado 
de  las  clases  expresadas  que  se  importe  procedente 
de  Río  de  Oro. 

3.*  Qne  ladocnmentacióa  necesaria  para  justifi- 
car el  origen  de  las  mercancías,  se  autorice  por  el 
funcionario  español  más  caracterizado  de  la  fac- 
toría. 

4.*  La  documentación  que  se  indica  consistirá 
en  una  declaración  extendida  en  papel  simple  y  fir* 
mada  por  el  cargador,  ajustada  al  modelo  A,  en  la 
que  se  hará  constar  el  numero,  clase,  marca»  nume- 
ración y  peso  bruto  de  los  bultos  que  se  embarcan, 
expresando  además  en  letra  el  peso  neto  y  la  clase 
de  las  mercancías,  así  como  el  nombre  del  buque  y 
puerto  de  destino,  la  autorización  del  funcionario 
más  caracterizado  de  la  factoría  acreditará  la  exac- 
titud de  la  declaración,  y  que  se  ha  realizado  el 
embarque. 

5.*  El  Capitán  del  buque  presentará  al  jefe  de 
la  factoría  una  relación  jurada  por  duplicado,  ajus- 
tada al  modelo  B,  reseñando  las  mercancías  que  vá 
á  cargar  en  su  buque,  y  el  mencionado  jefe  de  la 
factoría,  haciendo  relación  á  las  declar^iciones  de 
que  se  hace  mención  en  la  regla  anterior,  autorizará 
las  relaciones  juradas,  una  de  las  cuales  se  entrega- 
rá al  Capitán,  y  la  otra  se  remitirá  i  este  Centro 
directivo. 

6.*  Los  documentos  á  que  se  alude  surtirán  los 
mismos  efectos  que  la  factura  de  cabotaje  cuando 
las  mercancías  á  que  hagan  referencia  se  presenten 
al  despacho  en  las  Aduanas  de  la  Península  é  islas 
Baleares. 

Y  7.*  Que  para  la  formación  de  la  estadística 
las  Aduanas  seguirán  con  los  productos  de  Río  de 
Oro,  que  se  mencionan  en  el  Real  decreto,  el  mis- 
mo sistema  que  con  las  mercancías  de  Canarias  que 
se  importan  con  franquicia.  En  su  consecuencia, 
aquellos  deberán  figurar  en  el  comercio  exterior, 
pero  anotándose  en  la  casilla  correspondiente  la 
franquicia  de  que  disfrutan,  y  además,  á  fin  de  co<* 
nocer  el  desarrollo  comercial  de  la  factoría,  los  da-^ 
tos  estadísticos  de  referencia  se  publicarán  en  los 
cuadernos  mensuales  de  esa  Dirección  general. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  18  Agosto  de  1895.» 
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— Navarro  Reverter, — Sr.  Director  general  de 
Adaanas. — {^Gaceta  del  27.  A  continuación  se  pu- 
blican los  estados  aludidos.) 

Rbal  0RD2.N  11  Marzo  1898 
Mercancías  conducidas  en  régimen   de 

cabotaje.— Facilidades  para  la  des- 
carga, 

Haciinda. — «Iltmo.  Sr.:  Vista  la  instaucia  del 
representante  de  la  Empresa  de  nayegacidn  Vasco- 
Andaluza,  solicitando  que  para  fomentar  el  tráfico 
mercantil  ea  los  puertos,  se  autorice  la  descarga  de 
las  mercancías  conducidas  en  régimen  de  cabotaje, 
mieotras  se  cursa  la  docnmentacidn  correspon- 
diente. 

Considerando  que  el  art.  236  de  las  vigentes  Or- 
denanzas dispone  que  el  Capitán  de  un  buque,  tan 
pronto  como  éste  haya  fondeado,  presentará  en  la 
Aduana  las  facturas  de  toda  la  carga  que  conduzca 
por  cabotaje  para  decretar  en  las  mismas  su  des- 
carga y  reconocimiento,  y  la  regla  5.*  de  la  Real 
orden  de  9  de  Enero  de  1897  (i)  determina  que, 
cuando  los  buques  hagan  á  la  ves  los  comercios  de 
importación  y  de  cabotaje,  quede  en  absoluto  prohi- 
bida la  descarga  durante  la  noche,  de  toda  clase 
de  mercancías,  dentro  de  cuyos  preceptos  hay  que 
reconocer  que  la  pretensión  formulada  no  puede 
concederse  en  los  términos  generales  en  que  se  so- 
licita. 

Considerando  que  no  tratándose  de  la  navegacldn 
mixta,  sino  del  comercio  de  cabotaje,  propiamente 
dicho,  6  sea  la  navegacidn  de  primera  clase,  deíi* 
Oida  en  el  art.  354  de  la  citada  legislación,  previas 
las  medidas  oportunas,  puede  otorgarse  la  facilidad 
de  economizar  á  los  buques  el  tiempo  de  permanen- 
cia en  las  escalas,  sin  perjuicio  para  los  intereses 
del  Tesoro. 

£1  Rey ,  conformándose  con  lo  propuesto  por 

e6a  Dirección  general,  se  ha  servido  disponer  que 
á  los  buques  que  exclusivamente  hagan  el  comercio 
de  cabotaje  se  les  permita  descargar  desde  luego; 
pero  quedando  las  mercancías  en  el  muelle  bajo  la 
Custodia  del  Resguardo  durante  el  tiempo  necesario 
para  tramitar  la  documentación,  sin  permitirse  el 
levante  de  ningún  bulto  hasta  que  sean  despachados 
con  presencia  de  aquella,  con  la  condición  además 
de  que  las  descargas  se  veriñquen  en  horas  hábiles, 
entendiéndose  por  tales  las  que  marca  el  art.  77  <^^ 
las  Ordenanzas  de  la  Renta,  en  relación  con  el 
tiempo  que  requiera  la  habilitación  de  papeles  y  el 
reconocimiento;  y  que  las  facturas  se  entreguen  por 
el  Capitán  ó  Patrón  al  jefe  del  Resguardo,  para  que 
las  remita  á  la  Aduana,  con  la  conveniente  premura. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  1 1  de  Marzo  de  1898. 
— López  Puigcerver. — Señor  Director  general  de 
Aduanas.»  {Gaceta  24  Marzo.) 

(l)    V.  en  RENTA  DE  ADUANAS. 


Real  orden  24  Agosto  1900 
Las  mercancías  deben  retirarse  del  mue- 
lle en  el  plazo  establecido  por  los  ad- 
ministradores de  las  Aduanas. 
Hacibhda. —  «Iltmo.  Sr.:  Vista  la  consulta  del 
Administrador  de  la  Aduana  de  Huelva,  acerca  de 
la  manera  de  evitar  que  los  interesados  dejen  inde- 
finidamente sobre  los  muelles  lis  mercancías  con- 
ducidas en  régimen  de  cabotaje. 

Considerando,  que  la  sanción  penal  del  caso  12 
del  art.  306  de  las  Ordeoanz&s  de  Aduanas  (l)  obe- 
decen á  la  necesidad  de  establecer  un  medio  coer- 
citivo que  evite  el  que  las  mercancías  permanezcan 
sobre  los  muelles  después  que  hayan  sido  despa- 
chadas por  las  Aduanas,  dando  así  lugar  á  la  aglo- 
meración que  llegaría  á  producirse,  y  á  que  ésta,  á 
más  de  entorpecer  y  dificultar  las  operaciones  con 
perjuicio  de  los  intereses  del  comercio,  pueda  con- 
vertirse en  un  peligro  para  los  del  Tesoro,  ya  que 
la  confusión,  que  como  natural  consecuencia  había 
de  resultar,  facilitaría  la  comisión  de  abusos  que 
importa  prevenir;  y 

Considerando  que  como  el  mal  indicado  puede 
causarse  lo  mismo  con  mercancías  de  cabotaje  que 
con  las  de  importación,  sobre  todo  y  por  lo  que  á 
los  intereses  fiscales  se  refiere  cuando  las  condicio- 
nes de  los  muelles  no  permitan  establecer  entre  los 
de  una  y  otra  procedencia  la  separ&eión  conve- 
niente, existen  las  mismas  razones  para  que  la  in- 
dicada sanción  psnal  se  aplique,  tanto  en  uno  co* 
mo  en  otro  caso; 

El  Rey...  conformándose  con  lo  propuesto  por 
esa  Dirección  general,  ha  tenido  á  bien  declarar 
que  la  multa  del  caso  12  del  art.  306  de  las  vigen- 
tes Ordenanzas,  es  aplicable,  por  extensión,  siem- 
pre que  las  mercancías,  sea  cualquiera  el  régimen 
en  que  se  hayan  transportado,  no  se  levanten  de 
los  muelles  en  el  plazo  prefijado  por  los  Adminis- 
tradores de  las  Aduanas,  y  disponer  asimismo  que 
esta  sebe  rana  resolución  tenga  la  debida  publici- 
dad para  conocimiento  del  comercio  y  de  los  fun- 
cionarios á  quienes  corresponde  su  cumplimiento. 
De  Real  orden,  etc.  Madrid  24  de  Agosto  1900. 
— Allendesala%ar,-^Sx,  Director  general  de  Adua- 
nas.» (Gaceta  del  iP  Septiembre). 

Real  orden  19  Junio  1901 
EL  comercio  entre  puertos  de  las  islas  Ca- 
narias y  los  de  la  Península  y  Balea- 
res, se  considera  como  de  cabotaje  para 
los  efectos  de  la  contribución  indtM' 
triol, 

Haciiiida.— Solicitado  por  la  Cámara  de  Co- 
mercio de  Cádis,  que  se  aclarase  la  Real  orden  de 


(1)    V.  UENTA  DB  ADUANAS. 
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I.®  át  Diciembre  de  1900  (1)  á  fin  de  qae,  para  los 
efectos  de  la  contrlbncida  indaitria),  se  considere 
como  de  cabotaje  el  comercio  con  Canariai  y  se 
autorice  cá  los  ezpecaladores,  vendedores  al  por 
mayor  é  industríales  de  los  puertos  de  la  Penínsu- 
la á  que  en  las  mismas  condiciones  contribatlvas 
en  que  actualmente  lo  veriñcan  puedan  cegnir  trafi- 
cando con  los  de  aquellas  islas,»  alegando  como 
fundamento,  «entre  otras  razones,  que  como  pro- 
vincia española  que  es,  ha  tenido  siempre  estable- 
cido el  régimen  comercial  de  cabotaje,  en  que,  sin 
necesidad  de  tributar  por  la  industria  de  comer- 
ciantes exportadores  de  la  tarifa  2.*  niim.  38,  han 
podido  siempre  remitir  mercancías  á  las  menciona- 
das islas  los  vendedores  al  por  mayor  de  la  tarifa 
I  .*,  en  que  la  citada  soberana  disposición  modifica 
en  absoluto  el  derecho  estatuido  para  la  tributacidn 
por  industrial  al  disponer  que  se  considere  como  de 
exportación  el  comercio  con  Canatiat,  y  en  que, 
como  para  exportar  es  indispensable  satisfacer  la 
cuota  de  comerciantes  del  ndmero  38  de  la  tarifa 
2/,  los  industriales  que  surten  de  mercancías  al 
Archipiélago  canario,  se  expondrían  á  que  se  les 
instruyesen  expedientes  de  defraudación  por  aquel 
concepto  si  los  investigadores  de  Hacienda  toma- 
sen nota  en  las  Aduanas  de  las  exportaciones  que 
hubiesen  hecho; t... 

cConsiderando  que  las  razones  expuestas  por  la 
Cámara  de  Comercio  de  Cádiz  son  atendibles,  en 
primer  lugar,  porque  ni  el  reglamento  porque  se  ri- 
ge la  contribución  industrial,  ni  las  tarifas  al  mismo 
unidas,  establecen  distinción  alguna  para  los  efec- 
tos de  exacción  de  aquel  tributo  entre  las  provincias 
de  la  Península,  Baleares  y  Canarias,  sino  que,  por 
el  contrario,  las  considera  á  todas  por  igual  com- 
prendidas dentro  de  sus  preceptos,  como  lo  de- 
muestra el  hecho  de  figurar  dichas  islas  en  todos 
los  cuadros  de  cuotas  en  que  las  industrias  tributan 
con  arreglo  á  base  de  población  en  la  casilla  que  le 
corresponde  por  su  número  de  habitantes;  y,  en  se- 
gundo lugar,  porque  siendo  como  son  las  expresa- 
das islas  una  provincia  española,  deben  disfrutar  de 
todas  las  consideraciones  que  como  tal  la  corres- 
ponden, del  mismo  modo  que  se  la  exige  el  cum- 
plimiento de  las  obligaciones  anejas  á  una  parte  in- 


(1)  Diisposo:  "1.®  Que  Unto  á  la  importación  en  Canarias 
de  toda  clase  de  mercancías  prooedenteB  de  la  Península  é 
islas  Baleares,  como  á  la  qne  se  verifiqae  desde  aquéllas,  aun 
cuando  se  trate  de  géneros  libres  de  derechos  arancelarlos, 
los  Capitanes  de  buques  están  obligados  á  presentar  los  res- 
pectivos manifiestos,  y  los  oonsiguatarios  las  hojas  duplica- 
das ó  las  declaraciones,  respectiramonte,  para  el  despacho, 
sin  perjuicio  de  que  las  oficinas  de  registro  expidan  la  do- 
cumentación de  exportación  correspondiente.  T  2.  o  Qac  los 
manifiestos  de  mercancías  ouyas  similares  extranjeras  estén 
sujetas  al  pago  de  arbitrios  en  Canarias,  y  principalmente  los 
cereales  7  sus  harinas,  se  risen  por  la  Aduana  del  último 
puerto  de  la  Península  é  Islas  Baleares  de  donde  salga  el  bu' 
qne,  en  vista  de  las  facturas  de  exportación  expedidas  para 
el  embarque."  (B.  O.  H.)  V.  KENTA  DE  ADUANAS. 


tegrante  del  Reino,  siendo  por  completo  injusto  que 
los  industriales  de  los  puertos  de  la  Península  y  Ba- 
leares, contribuyan  en  distinta  forma  y  medida  por 
industrial  cuando  su  tráfico  se  realice  con  los  puer- 
tos de  aquellas  Islas  que  cuando  lo  verifique  con  los 
demás  de  España; 

El  Rey conformándose  con  lo  propuesto  por 

esa  Dirección  general  y  la  de  coatribuciones,  se  ha 
servido  disponer  se  acceda  á  lo  solicitado  en  la  ins- 
tancia presentada;  entendiéndose  qne  la  Real  orden 
recurrida  sólo  tiene  carácter  fiscal  á  los  efectos  de 
la  presentación  de  documentos  en  las  islas  Cana- 
rias por  los  Capitanes  de  buques,  y  que  se  estime  co- 
mo de  cabotaje  la  navegación  entre  aquellos  puer- 
tos y  los  de  la  Península  y  Baleares  á  los  efectos  de 
la  contribución  industrial;  pero  sin  que  se  entienda 
que  las  remesas  por  cabotaje  puedan  hacerlas  los 
almacenistas,  tratantes  y  especuladores  más  que  en 
los  condiciones  establecidas  en  el  reglaniento  y  en 
las  tarifas  de  la  contribución  industrial  vigente  en 
la  actualidad,  ó  en  las  condiciones  que  en  lo  suce- 
sivo se  establecieren  para  e!  ejercicio  de  las  mencio- 
nadas industrias,  (i)  Madrid  19  de  Junio  de  1901. 
—  UrfÍM, — Sr.  Director  general  de  Aduanas.»— 
(Gaceta  át\  6  át]\x\io.) 

Rbal  obdbn  15  JuKio  1904 
L08  buques  extranjeros  pueden  conducir, 
en  régimen  de  cabotaje,  viajeros  y  equi- 
pajes, 
Hacikiidá. — «litmo.  Sr.:  Vista  la  instancia  presen- 
tada por  D.  Benito  Pomar,  consignatario  en  Palma 
de  Mallorca  de  los  vapores  de  la  fSociecad  Caillol 
Duvillard  y  Compañía»,  de  Marsella,  en   suplica 
de  que  se  le  manifieste  si  los  baques  de  bandera 
extranjera  pueden  trasportaren  régimen  de  cabota- 
je viajeros  y  equipajes: 

Resultando,  que  la  citada  Sociedad  tiene  estable- 
cido un  servicio  de  vapores  entre  los  puertos  de 
Marsella  y  Argel,  con  escala  en  Palma  de  Mallorca, 
y  que  desea  qne  sus  buques,  en  lo  sucesivo,  hagan 
escala  en  el  puerto  de  Barcelona,  lo  que  dará  lugar 
indudablemente  al  transporte  de  viajeros  entre  este 
puerto  y  el  de  Palma  citado: 

Considerando,  que  si  bien  el  art.  228,  de  las  Or- 
denanzas preceptúa  que  el  comtrcio  de  cabotaje 
solo  puede  hacerse  en  buques  de  bandera  nacional, 
establece,  sin  embargo,  que  pueden  ser  transporta- 
dos en  bandera  extranjera  y  en  el  citado  régimen 
determinados  artículos,  y  los  equipajes  de  viajeros 
qne  se  conduzcan  desde  un  punto  á  otro  de  la  Pe-< 
n ínsula  é  islas  Baleares: 

Considerando,  que  la  excepción  establecida  para 
el  transporte  de  equipajes  eñ  las  condiciones  ex- 
presadas, implica  desde  luego  la  autorización  para 
conducir  viajeros,  pues  no  sería  lógico  que  se  auto-< 

(1)    V.  ÜONTRIBrCIÓlí  IN^DÜSTRIAL  Y  DE  COMER' 
CIO. 
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rizara  el  embarque  de  aquéllos  y  no  el  de  sus  due- 
ños, y  que  las  disposiciones  restrictivas  no  admiten 
interpretación  extensiva,  y,  por  lo  tanto,  como  el 
embarque  de  pasajeros  en  buques  extranjeros  y  en 
légimen  de  cabotaje  no  está  prohibido  expresamen- 
te, debe  este  permiilrse;  y 

Considerando,  que  los  vapores  que  hacen  el  co- 
mercio de  cabotaje  y  al  mismo  tiempo  el  de  impor- 
tación, pueden  conducir  en  uno  y  otro  légimen 
viajeros  y  esto  dar  lugar  á  posibles  confusiones  en 
el  despacho  de  los  equipajes,  que  es  preciso  evitarí 
S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g,\  conformándose  con  lo 
propuesto  por  esta  Dirección  general,  ha  tenido  á 
bien  disponer: 

I .®  Que  se  manifieste  á  D.  Benito  Pomar,  con- 
signaturio  en  Palma  de  Mallorca  de  los  vapores  de 
la  Sociedad  «Caillol  Duvillard  y  Compañía,»  de 
Marsella,  que  los  buques  extranjeros  pueden  condu- 
cir, en  régimen  de  cabotaje,  viajeros  y  equipajes. 

2.^  Que  se  ordene  á  las  Aduanas  de  Barcelona 
y  Palma  de  Mallorca  que  el  reconocimiento  de  los 
equipajes  que  lleguen  en  las  mencionadas  condicio- 
nes se  practique  con  la  debida  separación  y  con 
todas  las  formalidades  y  requisitos  que  se  exigen  á 
las  procedentes  del  extranjero;  y 

3.^  Que  se  publique  esta  resolución  para  cono- 
cimientos de  las  Aduanas  que  pudieran  hallarse  en 
el  mismo  caso,  (i) 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  15  de  Junio  de  1904. 
— Osina^^-Sr,  Director  general  de  Aduanas.»  (Ga' 
ceta  del  19). 

Real  orden  12  Noviembre  1904 
El  cabotaje  en  las  islas  Canarias,  sólo 
puede  efectuarse  con  buques  españoles, 
Haciinda.—  clltmo.  Sr.:  Vista  la  instancia  pro- 
movida por  la  Asociación  de  Capitanes,  Pilotos  y 
Armadores  de  la  Marina  mercante  de  Canarias,  que 
con  adhesión  de  otras. entidades,  solicita  que  en 
aquellas  islas  se  cumpla  lo  prevenido  en  el  articulo 
228  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas,  (2)  que  reser- 
va para  la  Marina  nacional  el  comercio  de  cabo- 
taje: (3) 

Resultando,  que  los  fundamentos  de  lal  petición 
están  basados  en  los  perjuicios  que  causa  á  los  re- 
currentes la  exi.^tencia  en  aquel  archipiélago  de 
una  flotilla  de  buques  de  vapor  que,  con  bandera 
extranjera  hace  la  navegación  de  cabotaje,  sin  que 
los  Capitanes,  Pilotos  y  Maquinistas  de  tales  bu. 
ques  necesiten  los  títulos  correspondientes  que  á 
los  de  bandera  nacional  se  exigen,  de  lo  que  se  si- 
gue que  el  presupuesto  de  aquéllos  sea  menor  que 

(1)  Y.  JUR18PRUDEKCIA.  pájr-  413. 

(2)  Y.  BU  RENTA  DE  ADUANAS. 

(3  La  R.  O.  15  Mayo  1888,  había  dispuesto:  ''Que  el  co- 
mercio entre  los  puertos  de  las  ísIrs  Canarias,  mientras  con- 
aerycn  sa  actual  carácter  do  puertos  francos,  puede  hacenie 
en  buques  de  cualquiera  bandera.<  {Gaceta  10  Junio.) 


el  de  éstos,  á  más  de  que  ignoran  si  sobre  los  bu- 
ques extranjeros  pesan  los  demás  gravámenes  que 
los  nacionales  satisfacen. 

Resultando,  que  el  Ministerio  de  Marina,  corro- 
borando las  razones  alegadas  por  la  mencionada 
Asociación,  en  Real  orden  de  18  de  Agosto  último 
da  conocimiento  del.  informe  del  Comandante  de 
Marina  de  Gran  Canaria,  el  cual  confirma  la  exis- 
tencia de  la  aludida  flotilla  con  perjuicio  de  las 
Marinas  militar  y  mercante:  y- el  Delegado  del  Go- 
bierno en  el  Arrieodo  de  los  arbitrios  de  puertos 
francos  de  Canarias,  emitan  informe  en  el  mismo 
sentido;  y 

Considerando,  que  la  pretensión  formulada  por  la 
Asociación  de  Capitanes  y  Pilotos  de  la  Marina 
mercante  de  las  citadas  Islas,  está  plenamente  justi- 
ficada y  se  ajusta  á  lo  que  como  regla  general  pre- 
vienen las  Ordenanzas  de  Aduanas  respecto  del 
particular,  y  es,  por  lo  tanto,  atendible,  toda  ves 
que  de  seguir  el  estado  de  cosas  actual  continuarán 
irrogándose  al  personal  dedicado  á  la  vida  de  mar 
los  perjuicios  á  que  alude  la  repetida  Asociación, 
y  que  están  corroborados  por  las  citadas  Autorida- 
des, circunstancia  que  aconseja  la  declaración  pre- 
tendida, en  cnanto  á  la  navegación  de  referencia  se 
contrae; 

El  Rey  (q.  D.  g.),  conformándose  con  lo  pro- 
puesto para  esa  Dirección  general,  se  ba  servido 
disponer  que,  de  conformidad  con  lo  que  previene 
el  art.  228  de  las  Ordenansas  de  Adnanas,  el  co- 
mercio interinsular  ó  sea  el  que  se  verifique  entre 
los  puertos  de  las  islas  Canarias,  podrá  sólo  hacerse 
en  buques  de  bandera  nacional,  (i) 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  12  de  Noviembre 
de  1894. — Osma, — Sr.  Director  general  de  Adua- 
nas.» (Gaceta  del  23.) 

Ley  6  Diciembre  1904 
Mercancías  conducidas  en  régimen  de 

cabotaje.—  Carga  y  descarga.— Exen- 

ción  de  impuestos. 

Hacisuda.— «Don  Alfonso  XIII sabed:  que 

las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado  lo  si- 
guiente: 

Artículo  I  .^  Se  modifica  la  Ley  de  20  de  Mar- 
zo de  1900,  por  lo  que  se  refiere  á  transportes  ma- 
rítimos, en  la  forma  siguiente: 

Desde  la  fecha  de  la  promulgación  de  la  presente 
Ley,  estarán  exentas  del  pago  de  las  cuotas  de  em- 
barque y  desembarque  en  la  navegación  de  primera 
clase  (cabotaje)  las  mercancías  que  á  continuación 
se  expresan: 

Trigos  y  demás  cereales  y  sus  harinas. 

Ganados. 

Patatas,  garbanzos  y  legumbres  secas. 

Carbones  vegetales  y  leñas. 

Abonos. 

(1)    V.  eu  U  pÁgina  signícnto  la  Il<  O.  3  Abril  1905. 
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Art.  a.*^  Qaedan  exceptuadus  del  impuesto  de 
transporte  creado  por  el  art.  3.*^  de  dicba  Ley  cuan- 
do circulen  por  el  Interior  del  Reino,  por  tierra  6 
por  los  ríos,  las  mercancías  siguientes: 

Trigos  y  los  demás  cereales  y  harinas. 

Ganados. 

Patatas,  garbanzos  y  legumbres  secas. 

Giibones  minerales  y  yegeules. 

Leñas  y  abonos. 

Por  tanto,  etc.  Dado  en  Palacio  á  6  de  Diciem- 
bre de  1904  — Yo  Bt  Rey. — El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Guillermo  J,  de  Osmj,  {Gaceta  del  7.) 

Real  obdbn  3  Abbil  1905 
Desestima  instancias  en  que  se  solicitó 
que  no  fuese  puesta  en  vigor  la  Real 
orden  de  12  de  Noviembre  de  1904, 
Hacierda — flltmo.   Sr.:   Vistas  las   instancias 
presentadas  por  yarios  agricultores  de   Canarias, 
así  como  la  Real  orden  del  Ministerio  de  Estado 
transcribiendo  una  nota  del  Embajador  británico, 
documentos  en  los  que  se  solicita  que  no  sea  puesta 
en  vigor  la  Real  orden  de  12  de  Noviembre  de 
1904,  que  dispuso  que  el  comercio  interinsular  en 
el  Archipiélago  de  Canarias  no  se  autorice  más  que 
en  buques  de  bandera  nacional: 

Resultando,  que  como  fundamentos  de  tal  peti- 
ción se  alegan,  principalmente,  los  perjuicios  que 
sufrirán  algunos  de  los  pueblos  de  las  islas  que, 
por  carecer  de  otros  medios  de  transportes,  no  po- 
drán enviar  sus  frutos  á  los  puertos  habilitados; 
que  el  antiguo  régimen  no  irrogaba  perjuicios  á  los 
Capitanes  y  Pilotos  de  la  Marina  mercante,  y  que, 
en  cambio,  sí  los  irrogará  á  la  agricultura  la  inno- 
vación introducida,  en  razón  á  que  los  buqufs  ex- 
tranjeros que  realizaban  la  navegación  interinsular 
transportaban  gratuitamente  los  frutos  á  los  puertos 
habilitados,  para  su  trasbordo,  lo  que  no  sucederá 
si  se  establecen  nuevos  vapores,  pues  éstos  fijarán 
tarifas  de  transporte  que  gravarán  el  precio  de  los 
frutos  á  tiansportar: 

Resultando,  que  la  Real  orden  de  12  de  Noviem- 
bre fué  dictada  á  consecuencia  de  instancia  de  los 
Capitanes,  Pilotos  y  Armadores  de  la  Marina  mer- 
cante nacional,  perjudicados  en  sos  intereses  por 
los  buques  extranjeros  dedicados  á  la  navegación 
de  cabotaje,  si  bien  para  evitar  el  conflicto  que  la 
implantación  inmediata  pudiera  haber  creado,  se 
ordenó  telegráficamente  el  aplazamiento  de  la  apli- 
cación de  la  precitada  Real  orden,  hasta  el  i.^  de 
Mayo  próximo: 

Considerando,  que  los  fundamentos  que  determi- 
naron esta  soberana  disposición  plenamente  la  jus- 
tifican, porque  son  innegables  los  perjuicios  que  la 
concurrencia  de  la  bandera  extranjera  causa  á  los 
Capitanes,  Pilotos  y  Armadores  de  la  Marina  mer- 
cante nacional,  según  lo  han  reconocido  en  sus  in- 


formes la  Delegación  del  Gobierno  en  el  Arriendo 
de  los  Arbitrios  y  la  Comandancia  de  Marina;  ha- 
llándose además  la  repetida  disposición,  de  acuerdo 
con  la  prevención  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas, 
que,  como  regla  de  carácter  general,  reserva  el  co- 
mercio de  cabotaje  para  la  Marina  nacional;  y 

Considerando  que,  estimándose  suficiente  el  pla- 
zo concedido  para  prevenir  las  dificultades  que  el 
cumplimiento  inmediato  de  la  disposición  de  refe- 
rencia habría  podido  originar,  no  son  de  atender  las 
razones  en  que  los  recurrentes  fundan  su  pretensión; 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  conformándose  con  lo 
propuesto  por  esa  Dirección  general,  se  ha  dignado 
disponer  se  desestimen  las  instancias  de  referencia, 
y  se  mantenga  en  toda  su  integridad  lo  dispuesto  en 
la  Real  orden  de  12  de  Noviembre  último,  (i) 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  3  de  Abril  de  1905. — 
i^/iV.— Sr.  Director  general  de  Aduanas. s  {Gaceta 
del  7.) 

Real  obden  30  Marzo  1906 
Compendia  la  legislación  vigente  respec- 
to al  despacho  de  buques  mercantes  y 
personal  técnico  que  deben  llevar, 
Marina. — «Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  solicitud 
presentada  por  la  Asociación  de  Pilotos  de  Gijón, 
en  súplica  de  que  se  dicte  una  disposición  que  uni- 
fique todo  lo  legislado  respecto  á  despachos  de  bu- 
ques mercantes,  según  su  tonelaj-^,  fuerza  de  máqui- 
na y  navegaciones  que  hayan  de  verificar,  en  lo  que 
afecte  al  personal  técnico  que  deban  llevar:  S.  M.  el 
Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á  bien  disponer  se  publi- 
que y  haga  cumplir  en  todas  las  Comandancias  de 
Marioa,  Capitanías  de  puerto  y  Ayudantías,  el  «Cua- 
dro Indicador»  que  se  acompaña,  redactado  por  el 
Capitán  de  fragata  don  José  María  Chacón  y  Pery, 
con  las  modificaciones  propuestas  para  el  mismo 
por  esa  Dirección  general.  Es  también  la  voluntad 
de  S.  M.  que  esta  soberana  disposición  anule  todas 
las  anteriores  publicadas  respecto  al  particular,  que 
no  se  ajusten  á  su  contenido. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  30  de  Marzo  de 
1906. — El  General  encargado  del  despacho,  J^osé 
Ferrer, — Sr.  Director  general  de  la  Marina  mer- 
cante.— Sres 

CUADRO  INDICADOR 

DSL  PIRSONAL  TÉCNICO  QUE  DEBEN  LLEVAR  L05  BU- 
QUES DEL  COMERCIO  SEGÚN  SU  TONELAJE,  FUERZA  01 
MAQUINA  T  VIAJES  QUE  BFBCTÚXN. 

NAVEGACIÓN  DE  CABOTAJE 

Et  la  que  verifiean  los  buques  mercante t  entre 
puertos  españoles  de  la  Península ^  sin  escalas  en  los 

(l)  Por  otra  Real  orden  do  13  de  Noviombrp  de  1005,  que 
reprodujo  los  anteriores  fundamentos,  se  desestimó  una  Ins- 
tancia en  quo  varios  navieros  de  Santa  Cru  do  Teoerife  y 
Las  Palmas  solicitaron  igualmente  que  se  derogase  la  R.  O. 
12  Noviembre  de  190i.  También  se  dispuso  quo  esta  Real  or- 
den empezara  i  regir  on  1.»  de  Enero  de  1906.  (Gaceta 
Ael  84  de  Noviembre.) 
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(.■•.'    ■ 

Buques  de 

vapor  me- 

ñores  de 

ÍOO  toncla- 

r 

das  y  de 
vola  infe- 

t' • 

u-  ^ 

riores  á  100 

V 

toneladas. 

(2) 


I 


Buques  de 
vapor  ma- 
yores  de 


txirofijirosy  6  entre  aquellos  y  he  de  las  islas  adya- 
cenles.^Según  (R.  O.  de  I2  Septiembre  1887.)  (i) 

CAPITANEA,  PILOTOS  Ó  PATRONES 

No  están  obligados  á  lleyar  Piloto 
mientras  naveguen  por  el  trozo  de  costa 
para  qae  hayan  sido  examinados  los  Pa- 
trones que  los  manden,  según (R.  O.  3  No- 
viembre 1887)  (i),  de  lo  contrario  lleva- 
rán un  Piloto.  Quedan  exceptuados  de 
llevarlo,  los  que'  desde  los  puertos  de 
Galicia  se  despachen  para  los  de  los  De- 
partamentos de  Cádiz  6  Cartagesa  para 
cargar  Sal^  siempre  que  los  manden  Pa- 
trones competentes,  segün  (R.  O.  26  Ju- 
lio  1893)  (O  y  los  dedicados  al  tráfico  de 
huevos  entre  el  Estrecho  y  C^diz,  según 
».  (R.  O.  4  Mayo  1896.)  (i) 

Deben  ser  mandados  indistintamente 
por  un  Capitán  6  un  Piloto,  según  (Real 
orden  25  Octubre  1901)  (2).  Los  Patro- 
nes de  cabotaje  que  con  anterioridad  á 
dicha  Real  orden  estuviesen  mandando 

,  buques  de  vela  mayores  de  100  tonela- 

á^B^'T^ái^  das  6  de  vapor  de  más  de  200,  podrán 
vela'supe-\  continuar  mandándolo?;  pero  al  cesaren 
ídem!  ^]  cl^t^s  por  cualquier  circunstancia,  le  su- 
cederán en  el  mando.  Capitanes  6  Pilo- 
tos, según  los  casos  (R.  O.  30  Noviem- 
bre 1 90 i),  (3)  no  siendo  obligatorio  Pi- 
loto en  tanto  los  manden  esos  Patrones. 

PERSONAL   DE  HAqUINA 

Si  se  dedican  á  la  pesca,  tráfico  de 
puerto  y  navegaciones  cortas  de  cabota- 
je, no  están  obligados  á  llevar  Maquinis- 
tas con  título  y  sí  sólo  un  fogonero  habi- 
litado, si  la  travesía  es  menor  de  90  mi- 
llas ó  no  excediere  de  doce  horas  su  du- 
ración. Mas  si  la  travesía  superase  á  esas 
cifras  llevarán  2  (dos)  fogoneros  habili- 
tados aunque  conduzcan  pasajeros,  según 
(R.O.ii  Mayo  iE85.)(i)  Si  en  la  navega- 
ción de  cabotaje  la  travesía  fuese  mayor 
de  90  millas  y  menor  de  150,  llevarán 
cuando  menos  un  2.®  Maquinista  y  2  se- 
gundos si  pasa  de  150  millas.  (Art.  27 
Reglamento.  1885.)  (5) 

má'ñlñáV  ^^  ^^  travesía  es  menor  de  150  millas, 
mayor  del  llevarán  un  2.^  Maquinista,  y  si  fuese 
ymi^^aÚ  °»ayor,  llevarán  2  (dos)  segundos  Maqui- 
100.  V  nistas,  según  (Art.  27  Reglamento  1885.) 

F  erzadel      ^^  '*  travesía  es  menor  de  150  millas 


Fuerza  de 
máquina  i 
menor  d  e( 
40  caballos! 

(4) 


Fnorza  de/ 


máq  uinal  llevarán  un  primer  Maquinista,  y  si  fuese 
™oíí°caba7  ™ayor,  un  primer  Maquinista  y  un  scgun- 


lios.  {  do,  según  (Art.  27  Reglamento  1885.) 

Se  amplía  el  tonelaje  de  los  buques  mandados 
por  Patrones  para  las  cortas  navegaciones  de  cabo- 
taje á  300  toneladas  en  los  buques  de  vapor  y  á 
150  en  los  de  vela,  a&f  como  á  400  y  200  repecti* 

(l)    V.  TRIPULACIONES. 

(8)    I.ias  toneladas  de  arqueo   total  se  miden  por  la  unidad 
de  2*83  metros  (metros  cúbicos.)  (Nota  oficial.) 
(8)    V.  en  CAPITANES  Y  PILOTOS. 

(4)  El  caballo  nominal  para  computar  la  fuerza  do  máqui' 
na  es  de  300  kilográmetros.  (NoU  oficial). 

(5)  V.  en  NAVEGACIÓN. 


vamente  para  los  que  hagan  viajes  regulares,  den- 
tro de  ana  provincia  marítima  ó  entre  dos  Itmítro» 
fes,  ínterin  no  se  dicte  el  Plan  General  de  Ense» 
ñantas  Náuticas  y  Navegaciones.  (R.  O.  22  Ene* 
ro  1906). 

NAVEGACIÓN  DE  GRAN  CABOTAJE 

Es  la  que  se  efectúe  entre  los  puertos  españoles 
de  la  Península  é  islas  adyacentes  y  los  del  Archi» 
piélago  de  Cunarías,  ó  los  extranjeros  de  la  cjsta 
Sur  de  Francia,  Oeste  de  Italia  é  islas  de  Sicilia, 
Córcega  y  Cerdeña^  costas  de  Túnez,  Argelia  y  Ma^ 
rrnecos  hasta  Cabo  Boj'adjr  y  las  de  Portugal  y 
Oeste  de  Francia  hasta  Brest^  según  (R.  O.  12  Sep- 
tiembre 1887)  (i) 

BÜQUIS  DE  VAPOR  DX  COALQUIKR  TOIBLAJB 

Llevarán  cuando  menos  un  Capitán  y  un  Piloto. 
(R.  O.  25  Octubre  1901)  (2). 

!  Lie  varán  por  lo  menos  nn  2.*  maqui- 
nista. En  caso  de  que  la  travesía  sea 
mayor  de  1 50  millas,  llevarán  2  (dos) 
segundos  maquinistas,  srgún  (Art.  37. 
Reglamento  1885)  (3). 

!  Llevarán  por  lo  menos  un  primer  Ma- 
quinista. En  el  caso  de  ser  la  travesía 
mayor  de  150  millas,  llevarán  un  primer 
Maquinista  y  un  segundo,  según  (Art.  27 
Reglamento  1885). 

BUQUES  DE  VELA.  MINORES  DE  100  TONELADAS     . 

Llevarán  siempre  un  Piloto.  (R.  O.  12  Septiem- 
bre 1887)  (1). 

Los  que  se  dediquen  á  la  exportación  de  frutas 
y  hortalisas  desde  los  puertos  de  los  Departamentos 
de  Cádiz  y  Cartagena  á  los  de  las  costas  de  la  Ar- 
gelia y  Sur  de  Francia,  están  exceptuados  de  llevar- 
lo, segÚQ  determina  la  (R.  O.  12  Septiembre  1887.) 

VELEROS  ENTRE  lOO  T  250  TONELADAS 

Llevarán  liempre  un  Piloto,  en  el  cual  recaerá 
el  mando  del  buque  por  determinarlo  así  la  (R.  O, 
de  12  de  Septiembre   1887.) 

VELEROS  KAYOXES  DE    25O  TONELADAS 

Llevarán  siempre  y  en  todos  los  casos  un  Capi* 
tan  en  el  cual  recaerá  el  mando  del  buque  como  dis- 
pone la  (R.  O.  de  12  Septiembre  1887). 
NAVEGACIÓN  DE  ALTURA 

Por  ella  se  entenderá  la  que  se  higa  entre  los  de» 
más  pun'os  del  globo,  stgún  (R.  O.  de  12  de  Sep- 
tiembre 1887). 

BUQUES  DE  VAPOR  DE  CUALQUIER  TONELAJE 

Llevarán  por  lo  menos  un  Capitán  y  nn  Piloto. 
(R.  O.  de  12  de  Septiembre  1887).  Véase  la  noU 
oficial. 

ml^u?nas  \      Llevarán  dos  segundos   Maquinistas. 
íoo°cbal1Ss'  (^'*-  ^7  del  Reglamento  de  1885). 
Fuerza  de  (       Llevarán  un  primero  y  un  segundo 
Sajol'^de  I  Maquinistas.   (Art.  27  del  Reglamento 
lOücballosj  de  1885). 

(1)  V.  en  TRIPULACIONES. 

(2)  V.  en  CAPITANES  Y  PILOTOS. 
(8)    y.  en  NAVEGACIÓN. 
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En  las  navegaciones  á  Ultramar  llevarán  por  lo 
menos  tres  Maquinistas,  cnalqaiera  que  sea  su  fuer» 
za  de  máquina.  (R.  O.  25  Octubre  1901). 

BUQUBS  DX  VSLA  DK  COALQUIKR  TONELAJE 

Llevarán  por  lo  menos  un  Capitán  y  un  Piloto, 
según  (R.  O.  12  Septiembre  de  1887). 

MÉDICO  7    CAPBLLÁll 

En  cualquier  clase  de  buque  y  siempre  que  em- 
prenda navegación  á  Ultramar,  deberá  llevar  Médi- 
co en  los  casos  siguiente»: 

I.^  Cuando  la  tripulación  se  componga  de  más 
de  40  hombres. 

2.®  Cuando  la  tripulación  y  pasajeros  pasen  de 
éo  id.  (Art.  17  del  Reglamento  de  Navegación 
de  1885.)  (1) 

Si  entre  la  tripulación  y  pasajeros  el  número  de 
individuos  excediera  de  100,  llevará  un  capellán  si 
la  Compai^ía  á  que  pertenece  el  buque,  se  ha- 
lla subvencionada  por  el  Estado.  (Real  orden  de  18 
de  Mayo  de  1891.)  (2) 

Nota. — Para  las  navegaciones  á  las  costas  orien- 
tales y  meridionales  de  Asia,  desde  la  desemboca- 
ra del  mar  Rojo  á  las  de  Afíica,  desde  la  misma  á 
Cubo  Lóp(  z  y  á  cualquiera  de  las  is^as  de  la  Ocea- 
nía  ó  á  las  costas  occidentales  de  América. 

Los  buques  de  vapor  ó  de  vela,  cualquiera  que 
sea  su  tone^aj*,  llevarán,  además  del  Capitán  que 
los  mande,  dos  Oficiales  por  lo  menos,  debiendo 
uno  de  ellos  tener  el  título  de  Capitán.  (Real  orden 
de  12  de  Septiembre  de  1887,  acharada  por  la  de 
14  de  Febrero  de  1900). 

El  personal  de  máquina  en  ellos  será  de  3  (tres) 
Maquinistas,  cualquiera  que  sea  la  fuerza  de  aque- 
lla. (R.O.  25  Octubre  1901.)»  (3)(D.O.M.pág.33.) 

Real  obden  20  Diciembre  1906 
Comercio  de  cabotaje.  Buques  de  vapor  y 
de  vela,'  Consignatarios, •Contribución, 
Hacierdá. — «Iltmo.  Sr.:  Remitido  á  informe  de 
la  Comisión  permanente  del  Consejo  de  Estado  el 
expediente  promovido  por  don  Jesús  de  Labra,  ve- 
cino de  la  Coruña,  en  solicitud  de  que  se  aclare  el 
epígrafe  48  de  la  tarifa  2.^  de  industrial,  dicho  Al- 
to Cuerpo  ha  emitido  en  el  mismo  el  siguiente  dic- 
tamen: cLa  Comisión  permanente  de  este  Consejo 
ha  examinado  el  expediente  adjunto,  del  cual  re- 
sulta: Que  don  Jesús  de  Labra  se  dirigió  á  V.  E.  en 
instancia  de  31  de  Octubre  de  1905,  exponiendo 
que  los  números  48  y  49  de  la  tarifa  2.^  de  las 
unidas  al  Reglamento  de  la  contribución  industrial 
requerían  una  aclaración  para  evitar  la  anomalía  é 
injusticia  de  que  los  consignatarios  de  buques  de 
vela  dedicados  al  comercio  de  cabotaje  no  pudieran 
practicailo  con  los  de  vapor,  aun  cuando  el  tonela- 

(1)  V.  en  NAVEGACIÓN,  pero  téngase  presente  que  en  la 
actaalida'l  el  embarque  de  médicos  en  baques  del  comercio 
se  rige  por  los  artículos  56  y  57  del  Reglamento  de  Kanldad 
extenor  aprobado  porR.  D.  il  Octubre  lBU9  y  que  insertamos 
en  SANIDAD  MAIUTIMA. 

(2)  V.  CAPELLANES. 

(8)   V.  en  CAPITANES  Y  PILOTOS. 


je  de  éstos  fuera  menor  que  el  de  aquéllos,  y  solici-  • 
tan  do  que  fc  precisen  los  conceptos  fiscales,  para 
evitar  que  continúe  situación  tan  extraña:  Que  la 
Dirección  de  Contribuciones,  previo  informe  del 
Síndico  Presidente  del  gremio  de  Consignatarios  de 
buques  de  la  Coruña,  Je  la  Cámara  de  Comercio, 
de  la  Administración  de  la  Aduana  y  de  la  Delega-* 
ción  de  Hacienda  de  la  provincia,  prepone  que  el 
epígrafe  48  de  la  tarifa  2.*  se  redacte  en  los  si- 
guientes términos; 

«Epígrafe  48.  Consignatarios  de  buques  de  va- 
por, cualquiera  que  sea  el  comercio  á  que  se  dedi- 
quen, ó  de  vela,  de  larga  travesía  en  sus  expedicio- 
nes, siu  que  almacenen  ni  vendan  por  su  cuenta  loa 
géneros,  frutos  ó  efectos  que  se  les  consignen.» 

Y  que  con  Real  orden  de  31  de  Octubre  último 
se  ha  remitido  el  asunto  á  este  Consejo  para  que  lo 
informe  su  Comisión  permanente: 

Considerando,  que  los  epígrafes  48  y  49  de  la  ta- 
rifa 2.^,  tal  como  se  hallan  formulados  en  la  actua- 
lidad, no  determinan  con  precisión  cual  haya  de  ser 
la  cuota  aplicable  al  comercio  de  cabotaje,  cuando 
éste  se  practique  por  buques  de  vapor  y  no  de  vela: 

Considerando,  que  la  reforma  propuesta  por  la 
Dirección  de  Contribuciones,  evita  esta  duda  al  im- 
poner la  misma  contribución  á  los  buques  de  vapor, 
cualquiera  que  sea  el  comercio  á  que  se  dediquen,  y 
á  los  de  vela  de  larga  travesía,  con  lo  cual  quedan 
reservadas  las  cuotas  más  reducidas  del  epígrafe 
núm.  49,  para  los  buques  de  vela  dedicados  al  co- 
mercio de  cabotaje: 

Considerando,  que  el  Gobierno  puede  adoptar  es- 
ta modificación  en  uso  de  la  autorización  de  que  se 
halla  investido  por  el  art.  7.*  de  la  Ley  de  18  de 
Junio  de  1885,  reproducido  en  el  15  del  Reglamento 
de  28  de  Mayo  de  19061  nuevamente  editado  á  vir- 
tud de  la  R.  O.  13  de  Julio  del  corriente  año;  (1) 

£1  Consejo  opina  que  conviene  introducir  en  el 
epígrafe  núm.  48,  tarifa  2.^,  la  modificación  pro- 
puesta por  la  Dirección  general  de  Contribuciones..» 

Y  conformándose  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g  )  con  el 
preinserto  dictamen,  se  ha  servido  resolver  como  en 
el  mismo  se  propone.  De  Real  orden,  etc. — Madrid 
20  de  Diciembre  de  1^06.^  Navarro  Reverter. — 
Sr.  Director  general  de  Contribuciones,  Impuestos  y 
Rentas.»  (B.  O.  H.  pág.  1.49 1.) 

Real  deoreto  7  Marzo  1907 
Puertos  de  Ceuta  y  Melilla. — Comercio 
de   cabotaje  — Escalas. — Documenta- 
ción.— Articulo  229  de  las  Ordenanzas 
de  Aduanas. 

H4CIB1IDA.— «Señor:  El  art.  229  de  las  Ordenan- 
zas de  Aduanas  determina,  en  su  parte  general,  que 
los  buques  despachados  de  cabotaje,  lo  mismo  que 
sus  cargamentos,  se  consideren  como  de  proceden- 

(1)    V.  CONTRIBUCIÓN  INDUSTRIAL  Y  DE  COMERCIO. 
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xift  extranjera  ^i  duraote  el  viaje  entran  volantaria- 
mente  en  no  puerto  de  otro  país;  restriccidn  exten- 
siva á  los  de  Ceuta  y  Melilla  por  su  carácter  de 
puertos  francos. 

La  necesidad  de  favorecer  en  todo  lo  posible  el 
desarrollo  del  tráfico  reservado  á  la  bandera  nacio- 
nal y  la  conveniencia  notoria  de  atraer  las  corrien- 
tes comerciales  del  interior  del  Imperio  de  Marrue- 
cos, hacia  nuestras  principales  plazas  del  Norte  de 
África,  aconsejan  la  modificacida  del  aludido  pre- 
cepto reglamentario  en  el  sentido  de  que  los  bu- 
ques españoles  dedicados  al  comercio  de  cabotaje 
puedan  hacer  escala  en  Ceuta  y  Melilla  para  des- 
cargar' los  géneros  que  conduzcan  con  dtstino  á 
estas  poblaciones  y  para  cargar  mercancías,  ya  sean 
de  las  que  gozan  de  franquicia,  á  tenor  de  lo  pre- 
ceptuado en  la  disposicidn  8.^  del  Arancel,  (i)d 
bien  las  que  procedan  de  aquel  Imperio.  Esta  re- 
forma, demorada  acaso  por  razones  de  índole  fiscal, 
debe  ahora  llevarse  á  cabo  para  que  puedan  ser 
completamente  provech':  sos  al  comercio  nacional 
los  sacrificios  que  imponen  las  obras  y  mejoras  que 
se  están  realizando  en  nuestros  puertos  del  Norte 
de  África;  y  por  esta  razda  el  Ministro  que  suscri- 
be, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene 
la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el 
adjunto  proyecto  de  decreto. — Madrid  7  de  Marzo 
de  1907. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Hacienda  y  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  de- 
cretar lo  siguiente: 

Artículo  I.®  Los  buques  nacionales  despacha- 
dos de  cabotaje  podrán  hacer  escalas  en  los  puer- 
tos de  Ceuta  y  Melila  para  verificar  operaciones  de 
descarga  y  para  cargar  mercancías,  ya  sean  de  las 
que  gozan  de  franquicia,  á  tenor  de  lo  preceptuado 
en  la  disposicidn  8.^  del  Arancel,  6  bien  de  las  que 
procedan  del  Imperio  de  Marruecos;  quedando  asi 
modificado  el  art.  229  de  las  Ordenanzas  de  Adua- 
nas, (i) 

Art.  2.®  Las  mercancías  que  gozan  de  franqui- 
cia, se  documentarán  en  régimen  de  cabotaje,  y  las 
procedentes  de  Marruecos,  en  régimen  de  Importa- 
ción, con  manifiesto  visado  por  la  Intervención  de 
los  puertos  francos.  En  el  mismo  manifiesto  se  ha- 
rá, además,  un  resumen  de  las  mercancías  que  se 
embarquen  Con  documentación  de  cabotaje. 

Art.  3.®  Para  los  buques  que  hagan  estas  esca- 
las se  observarán  en  las  Aduanas  de  destino  las 
mismas  reglas  de  vigilancia  que  para  las  naves  de- 
dicadas al  comercio  de  importación. 

Art.  4.°  El  Ministro  de  Hacienda  adoptará  las 
disposiciones  oportunas  para  el  cumplimiento  de 
erte  decreto,  y  aumentará  en  su  caso  el  personal  de 


(l;    V.  RENTA  DE  ADUANAS. 


las  Intervenciones  de  los  puertos  francos  de  que  te 
trata  cuando  lo  demandaran  las  necesidades  del 
servicio,  (i) 

Dado  en  Palacio  á  siete  de  Marzo  de  mil  cove- 
cientos  siete. — Alfonso. — El  ministro  de  Hacien- 
da, Guillermo  J.  de  Osma,t  {Gaceta  8  Marzo  1907) 

Rbal  obdbn  11  Marzo  1907 
Dicta  reglas  para  el  cumplimiento  del 

Real  decreto  anteinor, 

HACítHDA. — clltmo.  Sr  :  Visto  lo  dispuesto  en 
el  Real  decreto  de  fecha  7  del  actual,  publicado  en 
la  Gaceta  del  día  8,  por  el  que  se  autoriza  á  los  bu- 
ques nacionales,  despachados  de  cabotaje  para  que 
puedan  hacer  escalas  en  los  puertos  francos  de 
Ceuta  y  Melilla,  con  objeto  de  dejar  y  tomar  carga, 
sin  que  la  que  ya  conducen  á  bordo  pierda  su  na- 
cionalidad: 

Considerando,  que  para  el  cumplimiento  del  alu- 
dido Real  decreto  conviene  dictar  algunas  disposi- 
ciones complementarias  que  determinen  las  forma- 
lidades á  que  han  de  ajustarse  las  operaciones 
comerciales  en  los  indicados  puertos  y  en  las  Adua- 
nas á  que  las  mercancías  vayan  destioadas: 

Considerando,  que  el  personal  subalterno  del 
Ramo  asignado  á  los  actuales  servicios  no  puede 
encargarse  de  los  que  ahora  se  establecen  puesto 
que  éstos  exigen  el  conocimiento  de  la  legislación 
de  Aduanas  para  su  realización; 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  conformándose  con  lo 
propuesto  por  esa  Dirección  general,  ha  tenido  á 
bien  disponer: 

I.®  Que  se  nombre  á  los  Oficiales  Vistas  de  las 
Delegaciones  de  Salamanca  y  Zamora,  interinamen- 
te y  sin  opción  á  dietas,  para  desempefiar  las  men- 
cionadas Intervenciones,  mientras  no  se  consignen 
en  la  Ley  de  Presupuestos  los  créditos  necesarios 
para  este  servicio 

2.®  Las  expresadas  Intervenciones  ejercerán, 
además  de  las  funciones  generales  del  cargo,  las 
especiales  siguientes: 

A)  Se  cerciorarán  con  todo  cuidado  del  embar- 
que de  las  mercancías  que  en  dichos  puertos  se  des- 
pachen con  documentación  de  cabotaje,  para  lo 
cual  verificarán  los  reconocimientos  que  estimen 
necesarios. 

B;  Darán  aviso  de  la  salida  de  estas  expedicio- 
nes á  las  Aduanas  de  destino,  y  anotarán  en  el  li- 
bro correspondiente  los  avisos  de  llegada. 

C)  Expedirán  facturas  de  exportación  de  las 
mercancías  que  se  embarquen  para  los  puertos  de 
la  Peníosnla  é  Islas  Baleares  en  régimen  de  comer- 
cio exterior  y  visarán  los  manifiestos,  archivando 
en  la  oficina  el  duplicado  de  los  documentos  que 
visen. 


(1)    V.  la  R.  O.  siguiente. 
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D)  En  el  mismo  día  en  que  visen  los  manifies- 
tos darán  parte  á  ese  Centro  diré  divo  de  haberlo 
efectuado. 

£;  En  los  indicados  manifiestos  se  detallará  la 
carga  embarcada  en  la  forma  que  se  determina  en 
el  art.  62  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas,  y  al  final 
del  mismo  se  hará  un  resumen  de  la  carga  embar- 
cada con  factura  de  cabotaje. 

F)  Al  fioal  de  cada  mes  remitirán  á  esa  Direc- 
ción general  las  coi  respondientes  estadísticas  y  los 
documentos  de  embarque  y  desembarque,  para  los 
efectos  de  revisión;  y 

3.*  Que  se  ordene  á  las  Aduanas  de  la  Penín- 
sula é  islas  Baleares  que»  al  desembarque  de  las 
mercancías  que  conduzcan  de  cabptaje,  los  buques 
que  toquen  en  Ceuta  y  Melilla,  procedan  con  cuida- 
do excepcional,  sobre  todo  cuando  se  trate  de  ce- 
reales, coloniales,  tejidos,  aeücar  y  alcoholes,  cu- 
yos reconocimientos  deberán  ser  presenciados  por 
el  Administrador  ó  ti  segundo  Jefe  de  las  mismas. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  1 1  de  Marzo  de  1907. 
— OsHta, — Sr.  Director  general  de  Aduanas.»  {Ga- 
ceta del  15  de  Marzo  ) 

JURISPRUDENCIA 

(Tribunal  Suprfmo) 

COMERCIO  DE  CABOTAJE.- BUQUES  EXTRANJEROS.— 
BENEFICIO  CONCEDIDO  POR  EL  ART.  228  DE  LAS 
ORDENANZAS  DE  ADUANAS. -IMPROCEDENCIA  DEL 
RECURSO  CONTENCIOSO-ADMINISTRATIVO. 

La  Real  orden  en  que,  confirmando  la 
excepción  establecida  en  el  art,  228  de  las 
Ordenanzas  de  Aduanas,  autoriza  á  los 
buques  extranjeros  para  conducir  viaje- 
ros y  equipajes  en  régimen  de  cabotaje,  es 
de  carácter  general,  nada  resuelve  parti- 
cularmente y  por  tanto  no  puede  enta- 
blarse contra  ella  el  recurso  contencioso- 
administrativo. 

Contra  la  Real  01  den  de  15  de  Junio  (1) 
de  1904,  interpuso  recurso,  contencioso- 
administrativo  la  Compañía  naviera  Is- 
leña Marítima^  formalizando  la  deman- 
da con  súplica  de  que  se  revocara  dicha 
disposición  y  se  declarase  no  haber  lu- 
gar á  conceder  á  la  Sociedad  <tCaillol 
Duvillard  y  Compañía,»  el  privilegio  que 
pretende. 

Emplazado  el  ñscal,  contestó  propo- 
niendo la  excepción  de  incompetencia,  ó 
en  otro  caso,  que  so  confirmara  dicha 
Real  orden  y  se  absolviera  á  la  Admi- 


(1)    V.  en  la  fiáff.  411. 


nistración  de  la  demanda  y  se  confirma- 
ra la  resolución  impugnada. 

«Visto  el  párrafo  1.®  del  art.  228  de 
las  Ordenanzas  de  Aduanas  de  15  de  Oc- 
tubre de  1894  (1).— Visto  el  art.  3.^  de  la 
Ley  de  lo  contencioso.  (2) 

Considerando;  que  la  Real  orden  im- 
pugnada es  de  carácter  general,  por 
cuanto  autoriza  á  todas  las  Compañías 
extranjeras  de  transportes  marítimos  pa- 
ra conducir  viajeros  y  equipajes  en  ré- 
gimen de  cabotaje,  contra  la  que  no  se 
da  recurso,  no  solo  porque  nada  resuel- 
ve particularmente  con  referencia  á  la 
Compañía  demandante,  sino  porque  el 
derecho  que  ésta  alega  no  se  origina  de 
Ley  alguna  y  sí  de  las  Ordenanzas  de 
Aduanas,  razón  por  la  que  debe  apre- 
ciarse la  excepción  de  incompetencia 
alegada; 

Fallamos:  que  debemos  declarar  y  de- 
claramos procedente  la  excepción  de  in- 
competencia de  jurisdicción  propuesta 
por  el  Fiscal  para  conocer  de  la  deman- 
da deducida  por  la  Compañia  Isleño  Ma- 
rítima ^  contra  la  Real  orden  dictada  por 
el  Ministerio  de  Hacienda  en  15  de  Junio 
de  1904.»  (Sentencia  de  15  de  Noviem- 
bre de  1905.— B.  O.  de  la  Dirección  ge- 
neral de  Aduanas). 

Cadaqués.— Capital  del  distrito  marí- 
timo de  su  nombre,  restablecido  por  Real 
orden  de  8  de  Octubre  de  1906.  Pertene- 
ce á  la  provincia  de  Barcelona,  su  puer- 
to, de  interés  local,  y  muy  frecuentado 
por  las  embarcaciones  mercantes  que 
navegando  para  levante  se  encuentran 
al  llegar  al  Cabo  de  Creux,  [con  vien- 
tos contrarios  y  no  quieren  voltejear  ni 
pasar  la  noshe  en  el  mar  (3).  Tiene 
Aduana  marítima  de  tercera  clase,  Ins- 
pección local  de  Sanidad  y  Estación  me- 
teorológica de  primer  orden.  V.  división 

TERRITORIAL  MARÍTIMA   DE    ESPAÑA:    00- 


(1)  V.  en  RENTA  DE  ADUANAS. 

(2)  La  vigente  os  de  22  de  Junio  do  18í)4  y  su  art.  Yl.  o  dice 
así:  •*£!  roeur¿o  contencloso-administrativo  podrá  interpo- 
ncrao  de  igual  modo  contra  resoluciones  de  la  Adiuinistra- 
c'ón  que  lesionen  derechos  particulares  e.stablccidos  ó  reco- 

.  nocidos  por  una  Ley,  cuando  ta!ei  resoluciones  hayan  sido 
adoptadas  como  consecuencia  de  alguna  disposición  de  carác- 
ter general,  si  con  ésta  se  infringe  la  Ley  en  la  cual  se  ori> 
ginaron  aiuellosderechoa.-  ( Gaceta  áéi  t  Aq  Julio.) 

(8)  Derrotero  general  del  Mediterráneo,  tomo  1.©,  pá- 
gina 407  (5.*  edición). 
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MAKDAN0IA8   Y    AYUDANTÍAS  DE   MABINA: 

pubbtos:  renta  de  aduanas:  sanidad 
mabítima:  oentbo  meteorológico. 
Real  orden  6  Dioiembre  1893 
La  unión  de  los  distritos  de  Cadaqués  y 

la  Selva,  no  se  opone  á  que  se  respete 

lo  establecido  por  la  costumbre,  para 

la  pesca  en  aquellas  aguas, 

Marina. — De  coaformidad  con  el  Centro  Con- 
sultivo, disi-ope:  «Que  la  unión  de  los  distritos  de 
Cadaqués  y  la  Selva,  no  debe  alterar  la  costumbre 
esti.blecida  en  cada  uno  separadamente  para  el  tur- 
no pacífico  y  regular  de  la  pesca  á  la  encesa  en  de- 
terminadas calas,  mientras  no  se  dicten  disposicio- 
nes especiales  ó  se  promuevan  quejas  fundadas  con- 
tra ella  »  (R.  de  P.  pág.  71.) 

Real  orden  9  Abril  1906 
Declara  de  tercera  clase  ¡a  Aduana  de 

Cadaqués. 

HACiENDA.-Soliclt&do  por  la  rozón  social  «S.  Pont 
é  hijo»,  que  se  ampliara  ia  habilitación  de  la  Adua- 
na de  Cadaqués,  y 

«Considerando,  que  es  de  justicia  acceder  á  lo 
preteudido,  con  lo  que  se  beneficiarán  los  intereses 
Uel  recurrente  y  los  generales  de  la  localidad,  sin 
riesgo  alguno  para  los  del  Tesoro,  por  lo  que,  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  9.®,  legla  5.*,  de  las 
Ordenanzas  de  Aduanas,  debe  dispensarse  el  cum- 
plimiento del  precepto  del  art.  3.®  de  !as  misma», 
(i)  puesto  que  en  Caduques  ya  existe  Aduana,  y  só- 
lo se  trata  de  elevar  su  categoría,  habiüiándola  pa- 
ra la  Importación  de  lus  mencionados  artículos; 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  conformándose  con  lo 
propuesto  por  esa  Dirección  general,  ha  tenido  á 
bien  disponer  que  se  eleve  á  tercera  clase  la  cate- 
goría de  la  Aduana  de  Cadaqués,  con  habilitación 
especial  para  im^  ortar  duelas,  aros  de  madera  y  fle- 
jes de  hierro. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  9  de  Abril  de  1906. 
— Salvador. — Sr.  Director  general  de  Aduanas.» 
{Gaceta  del  22.) 

Real  orden  8  Octubre  1906 
Dispone  que  se  restablezca  la  Ayudantia 

de  Marina  de  Cadaqués  y  crea  una 

plaza  de  cabo  de  mar  de  puerto  en  el 

de,  Llausá. 

MARiifA-^cExcmo.  Sr.:  Dada  cuenta  del  expe- 
diente promovido  con  motivo  de  la  instancia  de 
varios  vecinos  de  Cadaqués,  en  la  que  piden  el  res- 
tablecimiento de  la  Ayudantía  de  Marina  de  aquel 
puerto,  suprimida  é  incorporada  á  la  de  la  Selva  en 
Febrero  de   1904,  por  razones  econórricas  impues- 

(1)    V.  RENTA  DE  ADUANAS. 


tas  por  la  creación  del  distrito  de  Masnou;  Consi- 
derando, que  no  sólo  es  conveniente  sino  necesario 
el  restablecimiento  que  se  solicita^  y  la  existencia 
de  un  cabo  de  mar  de  puerto  en  el  de  Llausá,  de- 
pendiente de  la  Ayudantía  de  Marina  de  la  Selva; 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  de  acuerdo  con  lo  pro- 
puesto por  el  Capitán  general  de  Cartagena  y  lo  in- 
formado por  la  Dirección  del  Personcl,  Intendencia 
General  y  esa  Dirección,  se  ha  servido  disponer 
sea  incluido  en  el  próximo  presupuesto,  el  crédito 
necesario  para  el  restablecimiento  de  la  Ayudantía 
de  Marina  de  Cadaqués  y  la  creación  de  una  plaza 
de  cabo  de  mar  de  puerto  en  el  de  Llausá,  el  cual 
dependerá  de  la  Ayudantía  de  Marina  de  la  Selva. 
— Lo  que  de  Real  orden,  etc. — Madrid  8  de  Octu- 
bre de  1906. — y.  AlvaraJo  .-^St,  Director  gcnersl 
de  la  Mtrina  mercante.— Señores....  >  ^D.  O.  M. 
pág.  903.) 

Cádiz. — Puerto  de  interés  general  de 
primer  orden  y  capital  de  la  provincia 
marítima  de  su  nombre.  Tiene  Estación 
sanitaria  y  Aduana  marítima  de  prime- 
ra clase,  Estación  meteorológica  de  pri- 
mer orden,  Estación  de  saludos  y  Depó- 
sito general  de  comercio.  La  bandera 
distintiva  ó  contraseña  de  los  buques  de 
esta  matrícula  es  de  color  rojo.  Véase 
puertos:  división  territorial  maríti- 
ma DE  ESPAÑA:  sanidad  MARÍTIMA:  REN- 
TA DE  aduanas:  centro  METEOROLÓGICO: 

honores  y  saludos  y  comandancias  y 
ayudantías  de  marina. 

Real  orden  19  Julio  1859 

Mariica. — Aprobó  el  •Regiamtnto  para  el  ter^ 
vicio  de  conducciones  de  siles  de  estas  riberas  á  ba- 
hia,  basado  sobre  las  prácticas  de  las  mismcu^  for- 
mado por  el  Capitán  general  del  Depar lamento  (con 
audiencia  de  las  partes  )^  ÍC.  L.  de  la  A.  pág.  368). 

Real  orden  18  Diciembre  1876 
Reglamenta  la  pesca  con  lavada  y  demás 

artes  de  arrastre  e7i  la  provincia  ma 

ritima  de  Cádiz. 

Marih a. — «Excmo.  Sr.;  Pasada  á  informe  de  la 
Comisión  Central  de  Pesca,  la  carta  de  V.  £ ,  nú- 
mero 1.985,  de  16  de  Septiembre  ultimo,  en  con- 
salta acerca  de  los  inconvenientes  que  presenta  el 
uso  del  arte  llamado  de  lavada  y  otros  de  atajo,  y 
qnejas  que  se  producen  por  tal  motivo,  lo  evacúa 
en  los  términos  siguientes:  «Señor:  Considerando  la 
Junta  atendibles  las  razones  expuestas  por  las  auto- 
ridades, Comisidn  del  ramo  dtl  Departamento  de 
Cádiz,  y  los  iofurmes  locales  de  dicha  provincip, 
sobre  la  necesidad  de  atajar  eficazmente  los  des- 
tructores efectos  causados  á  la  reproducción  piscí- 
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cola  de  aquellas  ag^uas  por  los  abasos  deDuociados 
ea  el  ejercicio  del  arte  llamado  ¡avada  y  oíros  de 
Atajo,  que  indudablemente  son  cansas  de  la  dismi- 
nacidn  de  especies  qne  hace  a&os  viene  notándose 
en  los  ci laderos  de  aquella  bahía,  y  teniendo  asi- 
mismo en  cuenta  que  al  denunciar  y  proponer  las 
citadas  autoridades  y  comisiones  tan  inveterados 
abasos  y  la  manera  de  cortarlos  han  dado  prueba  de 
su  celo  por  la  mejor  administración  del  ramo,  pres- 
tando un  señalado  servicio  á  la  industria,  acordó 
proponer  á  V.  £.  las  sigalentes  realas: 

Prinura.  El  arle  conocido  con  el  nombre  de 
Uvada  y  los  demás  que  tengan  por  objeto  atajar  los 
peces  en  las  embocaduras  de  los  cafios  y  rabizones 
de  la  costa  de  la  provincia  de  Cádiz,  solo  podrán 
calarse  en  los  meses  de  Septiembre  á  Abril,  con  la 
precisa  condición  de  que  sus  mallas  tengan,  como 
dimensión  mínima,  la  que  en  la  localidad  se  en- 
tiende por  malla  real . 

Sigunda^  Loi  demás  meses  del  año  son  de  ab- 
soluta veda,  no  permitiéadose  arte  alguno  de  atajo 
y  arrastre,  ni  aun  en  la  parte  de  fuera  de  las  embc- 
cnduras  de  dichos  caños,  cuya  zona  demarcará  la 
Autoridad  Superior  del  Departamento,  oyendo  á  la 
Comisión  de  Pesca  del  mismo  y  demás  personas 
que  te^ga  por  conveniente. 

Tercera»  No  permitiendo  las  condiciones  topo- 
gráficas del  litoral  át  esta  provincia  ejercer  una  efi- 
caz vigilancia,  además  de  las  autv^ridades  del  ramo 
y  sus  delegados,  á  quienes  én  primer  lérmino  toca 
ejercerlas,  el  Comandante  de  esta  provinaa  impe- 
trará al  efecto  el  auxilio  de  las  barquillas  del  res- 
guardo terrestre. 

Cuarta,  Los  infractores  de  estas  disposiciones 
sufrirán  las  penas  marcadas  por  el  art.  14  del  Re- 
glamento del  bou\  perteneciendo  á  los  apreheosores 
el  ptoducto  de  las  presas,  con  arreglo  al  art.  15  del 
mismo  Reglamento,  que  para  este  caso  se  declaran 
apUcables.  (i) 

Quinta,  El  Capitán  general  del  Departamento, 
oyendo  á  U  Comisión  de  Pesca  del  mismo,  queda- 
rá facultado  para  suspender  en  absoluto  el  ejercicio 
de  estos  artes;  dando  cuenta  á  este  Ministerio  si,  á 
pesar  de  las  disposiciones  citadas,  continuara  el 
abuso  qu:  las  origina. 

Sexta,  Esta  resolución  se  publicará  en  los  si- 
tios y  forma  acostumbrada  en  cada  localidad,  con- 

(1)  Estos  artículos  perfenocpn  al  primitivo  Reglamento 
pata  lapeeoa  con  parejas  del  bou,  y  oa  ellos  se  dispaso: 

'^lA.  Será  declarada  buena  presa  la  embarcación  con  sus 
art»8  y  pesca,  que  «c  encontrAro  pescando  en  tiempo  de  veda 
ó  á  menos  distancia  de  la  permitida  ó  fuera  de  loa  límites  de 
su  distrito,  no  teniendo  aut)rización  competente  para  salir 
del  suyo.— 15.  El  producto  de  las  presas  perteueceni  á  los 
aprehen.ores,  con  arreglo  al  Reglamento  de  aquellas"*.  (*) 

£1  vigente  Reglamento  para  la  pesca  con  el  arte  llamado 
2Km,  y  que  publicamos  en  la  pág.  Sil  de  este  tomo,  no  repro- 
dujo ni  modificó  loa  aUcriorcs  preceptos. 

(•)    V.  PRESAS  MARÍTIMAS. 


signando  copia  en  los  roles  de  las  barcas  que  se 
despachen  para  estas  pesqueras. 

Y  por  ultimo,  que  se  haga  saber  á  las  Autorida- 
des y  Comisiones  de  Pesca  del  Departamento  y  pro- 
vincia de  Cádiz  y  Ayudante  de  San  Fernando  el 
agrado  con  que  S.  M.  ha  visto  el  celo  desplegado 
por  los  mismos  en  este  importante  asunto  de  la  Ad- 
ministración del  ramo. 

Tal  es  el  acuerdo  de  esta  Comisión.  V.  M.,  no 
obstante,  resolverá,  como  siempre,  lo  más  acertado. 

Y  de  conformidad  el  Rey  (q  D.  g.),  con  el  pre- 
inserto dictamen,  ha  tenido  á  bien  disponer  se  co- 
munique á  V.  E.,  como  de  su  Real  orden  lo  verifi- 
co, para  su  conocimleoto  y  demás  fines  consiguien* 
tes. 

Dios,  etc.  Madrid  18  de  Diciembre  de  1876.— 
Antequera, — Sr.  Capitán  general  del  Departamento 
de  Cádiz.»  (M.  I.  y  L.  P.  pág.  256.) 

Real  orden  16  Enero  1900 
Aprueba   él  Reglamento  de  practicajes 

para  el  puerto  de  Cádiz, 

Marina. — «Excmo.  Sr.:  Como  consecuencia  de 
la  comunicación  oficial  de  V.  E.  núm.  3  380,  fecha 
4  de  Septiembre  último  en  que  acompañaba  pro- 
yecto de  Reglamento  de  practicaje  para  ese  puerto; 
S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  de  conformidad  con  lo  infor- 
mado por  el  Centro  Consultivo  de  este  Ministerio, 
ha  tenido  á  bien  disponer  que  habiéndose  llenado 
los  requisitos  reglamentarios,  procede  aprobar  el 
Reglamento. — De  Real  orden  comunicada,  etc. — 
Madrid  i6  de  Enero  de  iQoo.^El  SubsecreUilo, 
Antonio  Terry.'^Sr,  Capitán  general  del  Departa- 
mento de  Cádiz.»  (i)  (B.  O.  M.  pág.  50.) 
tREGLAMENTO  DE  PRACTICAJES 

Artículo  I .°  El  Cuerpo  de  Piácticos  del  puerto 
de  Cádiz,  se  compondrá  de  quince  Prácticos  de  nú- 
mero. 

Art.  2.**  Usarán  el  uniforme  de  traje  azul  con 
marinera,  y  gorra  como  los  oficiales  de  mar,  sin 
diítioción  algnna,  salvo  que  la  tengan  personal. 
Sus  embarcaciones  estarán  pintadas  de  negro,  con 
faja  blanca,  y  llevarán  uoa  P  ntgra  en  la  veia  y 
blanca  en  la  bandera  azul  qne  deben  izar  en  sitio 
visible. 

Art.  3.^  Nadie  podrá  pilotear  buque  sin  tener 
el  nombramiento  correspondiente,  bajo  la  pena  de 
perder  el  importe  del  practicaje  y  una  multa  igual 
al  valor  de  é',  quedando  el  primero  á  beneficio  del 
Piáctico  á  quien  correspondiese  prestar  el  servicio. 
Se  exceptúa  el  caso  en  qu?  por  no  haber  Práctico 
en  su  puesto  hiciese  uso  el  Capitán  para  pilotear  su 
buque,  de  algún  patrón  de  barco  de  pesca. 

Art.  4.^     No  podrán  excusarse  los  Prácticos  de 

(1)    V.  la  nota  de  la  pág.  262. 
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prestar  el  servicio  que  les  corresponda  al  pedir  eus 
auxilios  un  buque  cualquiera;  á  menos  de  mediar 
circunstancias  extraordinarias  de  mar  y  viento,  cu- 
ya apreciación  corresponde  al  Capitán  d«l  puerto. 
La  denegación  de  auxilio  de  que  se  trata,  hará  in- 
currir al  Práctico  en  responsabilidad  criminal,  con 
arreglo  á  las  resultas  que  se  ocasionaren,  pero  aun- 
que no  las  haya,  abonará  el  Práctico  á  los  fondos 
de  la  Corporación  una  cantidad  igual  á  la  que  por 
arancel  correspondiese  al  servicio  de  que  se  trata, 
y  sufrirá  una  multa  de  igual  cantidad. 

Art.  5.^  Ningún  Práctico  podrá  eximirse  del 
servicio  sin  permiso  y  de  faltar  á  una  revista  sin 
causa  justificada,  será  dado  de  baja,  instruyendo  el 
oportuno  expediente  en  ambos  casos,  para  propo- 
ner al  Ct  pitan  general  del  Departamento  su  sepa- 
ración del  servicio,  si  procede. 

Art.  6.°  El  practicaje  será  obligatorio  para  to- 
dos los  buques  de  más  de  cincuenta  toneladas. 

Art.  7.**  Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior  y  podrán  entrar  libremente  en  este 
puerto,  sin  at'llzar  los  servicios  de  los  Prácticos,  ni 
pagar  derechos  de  practicojes  de  entrada  ó  salida: 
i.*^  Los  baques  nacionales  cuyo  Capitán  ó  Patrón 
haya  estado  en  el  puerto  anteriormente  y  entre  las 
entradas  tenga  dos  eq  el  afio  que  preceda  á  la  que 
efectúe.  2«°  Los  buques  destinados  al  pequeño  trá- 
fico de  viajeros  al  Puerto  de  Santa  María,  Puerto 
Real. y  Carraca  y  ios  demás  del  tráfico  interior  del 
puerto.  3.^  Los  buques  que  tengan  enrolado  algún 
Práctico  titular  del  puerto,  con  nombramiento  de 
tal  y  haga  menos  de  un  afio  que  esté  ausente. 
4.°  Los  buques  extranjeros  á  que  corresponda  por 
los  Tratados  igual  trato  que  á  los  nacionales. 
5.0  Los  pequen :8  vapores  que  conducen  carga  de 
trasbordo  desde  Huelva,  Sevilla  ó  puntos  inraedia- 
tes. 

Art.  8.^  Será  obligatorio  el  practicaje  para  todos 
los  buques  mayores  de  cincuenta  toneladas  que  pe- 
netren en  los  caños  de  la  Carraca  ó  atraquen  á  los 
muelles,  excepción  hecha  de  los  que  marca  los  pun- 
tos 2.®  y  5.**  del  artículo  anterior.  También  será 
obligatorio  para  los  mismos  buques  en  sus  movi 
mientos  en  Pontales  No  es  obligatorio  el  practicaje 
para  los  buques  que  penetren  en  el  cano  del  Troca- 
dero  y  en  aquellos  otros  que  no  se  expresan  en  este 
Reglamento.  Las  toneladas  citadas  cerin  de  capa- 
cidad ó  sea  de  2*83  m^. 

Art.  9.®  Es  obligación  de  los  Prácticos  soste- 
ner á  su  costa  y  dotadas  convenientemente,  el  nú- 
mero de  embarcaciones  necesarias  para  el  servicio, 
á  juicio  del  Capitán  del  puerto;  dicho  número  se 
(ija  por  ahora  en  cuatro  faluchos  grandes  y  de  bue- 
nas condiciones  marineras  para  los  cervicics  de 
mar  y  cuatro  embarcaciones  menores  para  el  inte- 
rior de  bahía. 


Art.  10.  Para  el  servicio  se  dividirán  los  Prác- 
ticos en  tres  grupos  de  igual  número  de  individuos. 
Cada  cuarenta  y  ocho  horas  entrará  uno  de  ellos  de 
guardia,  otro  de  retén  y  el  tercero  de  reserva.  £1 
primero  estará  constantemente  en  la  mar.  El  se- 
gundo en  la  Capitanía,  para  ocuparse  en  las  salida; 
y  movimientos  interiores  de  bahía  y  el  tercero  listo 
para  acudir  donde  fuise  necesario.  El  Práctico  más 
antiguo  será  el  jefe  de  cada  grupo. 

Art.  II.  El  trozo  ó  grupo  de  guardia  se  repar- 
tirá en  dos  botes  grandes,  que  se  mantendrán  cons- 
tantemente cruzando,  uno  en  las  inmediaciones  del 
paralelo  de  Rota  y  otro  sobre  el  de  San  Sebastián, 
á  distancia  de  una  ó  dos  millas  del  paerto,  para 
surtir  de  Práctico  á  los  buqués  que  se  dirijan  hacía 
él;  continuando  su  crucero  después  de  dejarlo  á 
bordo.  Cuando  alguno  de  estos  botes  haya  queda- 
do sin  Práctico,  regresará  inmediatamente  al  puerto 
para  embarcar  á  les  de  retén  ó  á  los  que  estando  de 
guardia  hayan  terminado  su  comisión,  restituyéndo- 
se á  su  puesto  sin  pérdida  de  tiempo. 

Art.  12.  Los  dos  faluchos  de  guardia  haráa  el 
servicio  semanal  mente  y  además  habrá  siempre  lis- 
to otro  tercer  bote  para  restituir  á  la  mar  á  los 
Prácticos  de  guardia  y  recoger  fuera  de  bahía  á  los 
salientes. 

Art.  13.  Para  el  servicio  interior  de  bahía,  ha- 
brá dispuestos  tres  botes  de  los  menores,  que  alter- 
narán también  semanalmente,  con  el  fin  de  dejarles 
tiempo  disponible  para  pintar  y  hacerles  las  repa- 
raciones que  necesiten  y  de  los  cuales  uno  será  des- 
tinado á  recoger  los  Prácticos  que  acaben  de  ama- 
rrar á  los  buques  entrantes. 

Art.  14.  Todj  Práctico  deberá  ir  provisto  de 
certificado  expedido  por  el  Capitán  de  puerto,  que 
acredite  hallarse  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 
También  deberán  llevar  impresos  de  las  Reglas  de 
policía  del  puerto. 

Art.  15.  El  Práctico  pedirá  informes  al  Capi- 
tán sobre  el  gobierno  y  calado  del  buque,  carga 
que  conduce  y  objeto  de  su  entrada  en  puerto,  para 
fijar  el  sitio  de  su  fondeadero.  Si  el  buque  entra  sin 
Práctico,  fondeará  dejando  libre  la  canal,  para  no 
estorbar  el  movimiento  de  los  baques  de  porte,  y 
con  una  sola  ancla,  teniendo  cuidado  especial  con 
las  boyas  y  los  ctbles  que  existan  en  la  bahía. 

Art.  16.  El  Práctico  es  responsable  de  la  de- 
rrota de  la  nave  desde  que  la  aborda  hasta  dejarla 
fondeada  en  sitio  conveniente,  indicando  al  Capi- 
tán los  rumbos  que  deba  seguir  para  conseguirlo; 
pero  esta  responsabilidad  cesa  desde  el  momento 
que  el  Capitán  rehusare  seguir  sus  indicaciones. 
Cuando  el  Práctico  considere  arriesgado  emprender 
la  entrada,  salida  ó  movimiento,  hará  protesta  al 
Capitán  de  no  quedar  responsable  á  las  resn  tas. 
Art.   17.     En  circunstancias  de  tiempo  bueno, 
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deben  los  Prácticos  abordar  los  buques  por  fuera 
de  la  haca  de  Rota  y  San  Sebastián.  Si  el  Práctico 
no  lo  abordase  antes  de  pasar  esta  linea  á  pe  sai  de 
haber  hecho  el  buque  las  señales  de  costumbre  y 
disminuido  su  andar,  facilitando  la  atiacada,  debi- 
do á  no  hallarse  los  Prácticos  en  su  puesto  (artículo 
1 1 )  <5  no  acudir  al  llamamiento,  el  derecho  de  prac- 
ticaje sufrirá  un  descuento  de  veinticinco  por  cien- 
to. Y  si  en  iguales  circunstancias  y  por  las  mismas 
causas,  rebasase  el  buque  la  línea  ce  los  fuertes  de 
San  Felipe  y  Santa  Catalina,  estará  exento  del  abo- 
no de  practicaje.  En  uno  y  otro  caso,  y  para  que 
los  Prácticos  no  sufran  perjuicios  por  la  morosidad 
del  delincuente,  abonará  ti  culpable  á  los  fondos 
de  la  Corporación  una  cantidad  igual  á  la  dejada 
de  ingresar,  sin  perjuicio  de  la  penalidad  guberna- 
tiva 6  judicial  en  que  incurriere,  con  arreglo  á  las 
consecuencias  de  la  falta  6  delito,  según  los  casos. 
Art.  1 8.     En  las  salidas  no  abandonarán  los  bu- 
ques hasta  dejarlos  fuera  de  todo  riesgo,  y  nunca  lo 
harán  antes  de  pasar  la  línea  de  Rota  y  San  Sebas- 
tián, á  no  ser  que  sean  despedidos  por  el  Capitán. 
Art.  19.     La  señal  de  los  buques  para  pedir  Prác- 
tico será,  de  día:  Largar  á  proa  una  bandera  ordi- 
naria, que  tenga  alrededor  una  cenefa  blanca,  con 
un  quinto  del  ancho  total,  6  las  banderas  P.  T.  del 
Cddigo  internacional.  De  noche,   se  considerarán 
como   señales  de   pedir    Práctico,   las   siguientes: 
i.^  £1  encender  de  cuarto  en  cuarto  de  hora  el  mix- 
to y  composición  pirotécnica,  conocida  vulgarmen- 
te por  luz  azul  de  bengala.  3."  £1  asomar  con  fre- 
cuencia, 6  sea  á  corte  s  intervalos,  una  viva  luz  blan- 
ca inmediatamente  por  encima  de  la  obra  muerta, 
manteniéndola  á  la  vista  próximamente  por  espacio 
de  un  minuto  cada  vez.  AJvtrtencia.  Cualquier  Ca- 
pitán ó  Patrón  de  buque  que  haga,  mande  ó  permita 
á  personas  que  le  estén  subordinadas,  hacer  cual- 
quiera de  las  señales  expresadas,  con  otro  objeto 
que  no  sea  el  de  pedir  Práctico,  incurrirá  en  ana 
multa  qiie  no  excederá  de  quinientas  pesetas. 

Art.  20.  Los  buques  tienen  el  deber  de  manio- 
brar de  manera  que  faciliten  la  atracada  del  primer 
barco  piloto  que  trate  de  hacer  por  él.  Si  evitase  el 
abordaje,  pagará  los  derechos  de  practicaje  y  bote, 
como  si  hubiese  recibido  al  Práctico  en  el  sitio  que 
debió  haber  sido  abordado,  cualquiera  que  fuesen 
las  causas  que  le  obligaran  á  hacer  las  maniobras. 
Los  buques  de  vapor  no  están  obligados  á  parar 
más  de  media  hora  para  esperar  al  Práciico,  y  si 
paiase  más  tiempo,  sufrirá  la  tarifa  el  descuento  co- 
rrespondiente, según  los  bases  establecidas  por  el 
párrafo  anterior,  que  se  calculará  por  el  tiempo  de 
espera,  andar  del  buque  y  condiciones  de  mar  y 
viento  reinante. 

Art.  21.     Antes  de  saltar  el  Práctico  á  bordo,  ha 
de  informarse  si  hay  motivo  de  entredicho  ó  cua- 


rentena. Habiéndole,  se  escusará  subir  á  bordo,  pi- 
loteando desde  su  baico,  si  fuese  posible,  y  si  no 
subirá;  pero  £erá  de  cuenta  del  interesado  los  gas- 
tos de  manutención,  segunda  clase  y  sa'ario  del 
Práctico  y  su  gente,  si  hubieren  de  sufrir  cuarente- 
na, siempre  que  la  subida  á  bordo  haya  sido  solici- 
tada por  el  Capitán,  en  los  términos  que  se  consig- 
nan en  el  artículo  siguiente.  Los  jornales  de  la  gen- 
te serán  de  á  tres  pesetas. 

Art.  22.  Si  dtspués  de  saltar  el  Práctico  á  bor- 
do de  un  buque,  por  haberle  manifestado  su  Capitán 
la  procedencia  de  puerto  limpio  y  no  tener  nove- 
dad, resultase  despedido  por  la  Sanidad  á  puerto 
de  observación,  tendrá  derecho  como  indemniza- 
ción al  abono  de  diez  pesetas  diarias  en  este  caso, 
y  sólo  cinco  si  queda  en  observación,  además  de  la 
manutención  y  ¿bono  del  pasaje  en  segunda  clase, 
si  no  volviese  el  buque  al  puerto. 

Art.  23.  Si  por  causa  de  mal  tiempo  se  viere 
obligado  el  Práctico  á  permanecer  á  bordo  de  algún 
buque,  aguantándose  en  la  mar,  ó  hallándose  fon- 
deado en  el  puerto,  será  obligación  el  mantenerlo. 
Si  al  salir  el  buque  á  la  mar  no  pudiese  despedir  al 
Práctico  por  circunstancias  de  tiempo,  viéndose 
obligado  á  seguir  viaje,  será  de  cuenta  del  buque 
restituirlo  á  su  destino,  en  segunda  clase,  mas  una 
indemnización  de  diez  pesetas  diarias,  durante  el 
tiempo  indispensable  de  su  ausencia. 

Art  24.  Si  la  retención  del  Práctico  á  Lordo 
no  es  debida  al  mal  tiempo,  sino  á  circunstancias 
desfavorables  de  viento  ó  marea  para  emprender  el 
movimiento,  no  tiene  derecho  más  que  á  la  manu- 
tención; pero  si  la  demora  se  fanda  en  causas  age- 
nas  á  la  índole  peculiar  del  practicaje,  deberá  in- 
demnizarse al  Práctico  en  la  forma  y  cuantía  que 
se  determina  en  los  párrafos  i.^  y  2.®  del  artículo 
anterior,  ó  sea  diez  pesetas  diarias  si  es  en  la  mar 
y  cinco  fii  es  en  puerto,  mas  la  manutención  en  am- 
bas casos. 

Art.  25.  Las  faltas  cometidas  por  los  Prácticos 
en  el  servicio,  serán  castigadas  con  multas,  suspen- 
sión temporal  ó  expulsión  del  Cuerpo.  Las  multas 
variarán  entre  cinco  y  cincuenta  pesetas.  La  sus- 
pensión obvenciones  de  tres  á  ocho  días. 

Tanto  la  insistente  reincidencia  en  faltas  del 
servicio  como  la  mala  vida  privada,  y  muy  espe- 
cialmente el  vicio  de  la  embriaguez,  darán  lugar  á 
privar  al  Práctico  defmitivamente  de  ejercicio. 

Art.  26.  Las  averías  que  ocasionen  los  Prácti- 
cos, por  impericias  ó  negligencia  ó  intencionada- 
mente, se  juzgarán  por  la  ley  de  Enjuiciamiento 
í^ilitar  de  la  Marina  de  Guerra,  á  tenor  de  lo  pre- 
ceptuado en  Real  orden  de  7  de  Julio  de  1890.  (i) 
Art.  27.  Prohibido  terminantemente  que  los 
Prácticos  reciban  gratificaciones  por  sus  servicios. 
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CÁDIZ  (fte2.ie  practicajes.) 


Art.  28.  Arancel  de  practicajes  del  puerto  de 
Cádiz,  formado  con  arreglo  á  las  bases  de  la  Real 
orden  de  20  de  Marzo  de  1893.  (<) 
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£q  caso  de  temporal  d  otra  circunstancia,  queda 
autorizado  el  señor  Capitán  del  puerto  para  au- 
mentar las  cantidades  asignadas  según  su  buen 
juicio. 

NOTAS. 

1.^  Cuando  el  buque  sale  de  noche  de  su  fon- 
deadero al  mar,  se  aumenta  por  el  flete  del  bote 
cinco  pesetas. 

2.^  Con  arreglo  al  artículo  i.^  de  la  Rfal  or- 
den de  ?  de  Junio  de  1885,  (2)  siempre  que  el  pi- 
lotear un  buque  á  la  entrada  6  salida  de  un  puerto 
haya  que  emplear  la  noche  6  parte  de  ella,  se  abo- 
narán dobles  derechos  de  los  que  correspondan  al 
Práctico. 

3.^  Fstando  esta  tarifa  formada  con  arreglo  ala 
Real  orden  de  20  de  Marzu  de  1893,(1)  que  ordena 
zt  tenga  en  cuenta  para  la  redaccicSn  de  esta  tarifa 
la  cantidad  que  se  considere  necesaria  para  el  ase- 


(1)    V.  en  PKACTICAJI28. 
(Sí)    V.  en  PRACTICAJES. 


guramiento  de  las  averias  qu*;  hpgan  los  Prácticofs, 
y' que  este  aseguramiento  sea  por  medio  de  pólizas 
de  una  Compañía  de  Seguros,  y  estando  incluida 
ya  en  dicha  tarifa,  dos  pesetas  por  buque,  en  ras^n 
de  seguros,  ro  regirá  ésta  hasta  que  esté  firmada  la 
repetida  póliza  en  una  Compañía  particular,  que- 
dando así  aplicados  de  hecho  los  distintos  concep- 
tos que  han  servido  para  estipular  dichos  precios. 

Cádiz  17  Julio  iSg^.— Enrique  Santalo, — Seóas- 
fian  Afartine*  de  Pinillos, — E,  hftu-Pkerson, — 
C.  Sfgerdakl.  —  Antonio  Siere  y  C* — Manuel 
Maestre^ — Pablo  Yila. — Bartolomé  Rodido. — A**- 
fael  Beltrán, — Antonio  Co*deto.>—{Es  copia  del 
ejemplar  oficial  publicado  por  la  Comandancia  de 
Marina.) 

Real  orden  3  Fkbrbro  1900 

Aprueba  el   Reglamento  de  policia  del 

puerto  de  Cádiz. 

Marina. — «Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  de  la  car- 
ta oficial  de  V.  E.  ndm.  3.771,  fecha  4  de  Octubre 
último,  á  la  que  acompañaba  el  proyecto  de  regla- 
mento para  el  servicio  de  policía  del  puerto  de  Cá- 
diz, formado  por  el  Comandante  de  Marina  del 
mismo;  S.  M.  el  R^y  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  la 
Reina  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á  bien  apro- 
barlo en  todas  sus  partes;  debiendo  además  quedar 
adicionado  el  artículo  3.®  del  expresado  regla- 
mento en  la  siguiente  cláusula  propuesta  por  la 
Junta  de  la  Marina  mercante:  cTodo  buque  fondea- 
rá con  dos  anclas  al  S.  O.  para  que  en  invierno  tra- 
bajen claras  á  los  temporales  de  este  punto  cardi- 
nal, que  son  los  más  duros  de  la  localidad.»— De 
Real  orden,  etc. — Madrid  3  de  Febrero  de  1900. — 
Gómez  ímat,  — Sefior  Capitán  geceral  del  Departa* 
mentó  de  Cádiz.» 

«REGLAMENTO 

DE   POLICÍA    DBI    PUIRTO   DE   CÁDIZ 

Artículo  I.®  Todos  los  buques  que  se  dirijan  á 
esta  bahía,  recibirán  de  mano  de  los  prácticos  un 
libro  titulado.  Servicia  del  puerto  de  Cádiz  y  una 
papeleta  impresa,  igual  al  modelo  adjunto  que  de- 
berán llenar  y  autorizar  con  su  ñrma  devolviendo  lo 
al  práctico. 

Por  el  libro  de  que  se  trata  se  cargará  en  la  cuen- 
ta del  practicaje  I.1  cantidad  de  (i)  pts.  que  sertfn 
reintegradas  al  buque  si  lo  devuelve  en  buen  estado 
de  uso 

Los  buques  exceptuados  de  tomar  práctico,  de- 
ben tener  el  libro  mencionado;  pues  no  se  admiti- 
rán disculpas  á  ninguna  infracción  por  el  hecho  «'e 
no  conocer  las  prevenciones  que  en  el  mismo  se 
consigoan. 

Art.  2}    Los  buques  fondearán  en  bahía  en  el 


(1)   T^  que  representa  el  coste  del  libro.  fNofa  o/leiaX  ) 
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paraje  que  los  prácticos  le  designen,  y  los  qne  lo 
efectúen  sin  estas  indicaciones,  lo  harán  con  nna 
sola  ancla,  dejando  franca  la  canal  y  las  boyas  de 
amarre  de  los  cables,  hatta  qne  recibida  la  visita  de 
sanidad  se  les  prevenga  donde  deberán  amarrar  con 
arreglo  á  las  operaciotes  qns  hayan  de  practicar, 
en  la  inteligencia,  qne  si  estaban  en  el  fondeadero 
qne  tomcD  irá  un  práctico  á  enmendarlo,  á  qoien 
se  le  abonarán  los  honorarios. 

Art.  3.**  Todo  baque  se  amarrará  con  dos  an- 
clas, procurando  que  queden  claras  con  respecto  á 
las  demás.  El  que  infringiere  este  precepto  será  res- 
ponsable de  las  averías  que  ocasione,  sin  derecho  á 
indemnización  por  las  que  sufriere. 

Todo  buque  fondeará  con  dos  anclas  al  S.  O.  pa- 
ra que  en  Invierno  trabaje  eo  claras  á  los  tempora- 
les de  este  punto  cardinal,  que  son  los  más  duros 
de  la  localidad»  (i) 

Art.  4.^  Para  los  buques  que  conducen  lastre, 
se  lea  seikala  dos  fondeaderos. — Uno  en  el  sitio  de- 
nominado Los  Corralillos  y  el  otro  en  el  muelle 
prolongación  de  Puntüles,  quedando  á  elección  de 
los  capitanes  el  que  más  pudiera  convenirles  para 
sus  operaciones  ulteriores,  en  el  bien  entendido  que 
sólo  podrán  tomar  esos  dos  fondeaderos,  Ínterin  no 
terminen  las  operaciones  de  deslastre. 

Si  el  buque  entrase  sin  práctico,  debeiá  observar 
esta  regla,  pues  de  no  hacerlo,  irá  un  práctico  á 
enmendarlo  con  derecho  á  percibir  los  derechos  de 
Arancel. 

Art.  5.^  Las  operaciones  de  lastre  y  deslastre, 
se  harán  con  las  debidas  precauciones  en  los  sitios 
dcf  Ignados  en  el  artículo  anterior.  A  ñn  de  que  na- 
da caiga  al  agua,  se  pondrán  encerados  ó  paños 
entre  el  costado  y  la  embarcación  que  los  reciba  ó 
conduzca.  Estas  mismas  precauciones  se  observarán 
con  el  carbón,  ladrillos  y  demás  efectos  sumergi- 
bles que  puedan  perjudicar  al  fondeadero. 

Art.  6.®  Para  estas  operaciones  procederá  la  au- 
torización de  esta  Capitanía  del  puerto,  previo  el 
pago  de  cinco  pesetas. 

Los  lastres  no  podrán  arrojarse  al  agua  ni  des- 
cargarse en  otros  parajes  que  no  sean  los  señalados 
en  la  licencia  á  que  se  reñere  el  párrafo  anterior. 

Art.  7.^  Los  capitanes  de  los  buques  que  con- 
duzcan explosivos,  están  obligados  á  manifestarlo  á 
los  prácticos  &i  lo  toman  y  en  todo  caso  además  de 
izar  la  bandera'roja  en  sitio  visible,  se  dirigirán  á  la 
plaza  de  Santa  Isabel,  que  es  el  designado  para  las 
operaciones  de  carga  y  descarga  de  estas  sustan- 
cias. Las  embarcaciones  del  tráfico  qae  conduzcan 
á  tierra  ó  embarquen  explosivos  izarán  también 
bandera  roja.  El  punto  designado  para  el  embarque 
y  desembarque  es  la  punta  del  martillo  del  muelle 
principal . 

Los  contraventores  incurrirán  en  multas  además 

(1)  Adicionado  oca  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  R.  O.  de  3 
de  Febrero  de  1900.  (Nota  oficial.)  Y.  esta  R.  O.  en  la  página 
anterior. 


de  la  responsabilidad  civil  y  criminal  á  que  hubiere 
lugar. 

Art.  %P  No  se  arrojarán  al  agua  basuras,  ceni- 
zas, ni  escorias,  las  cuales  se  entregarán  á  los  bu- 
ques contratados  para  este  servicio. 

Art.  9.°  Ningún  buque  después  de  fondear  po- 
drá variar  de  fondeadero  ni  atracarse  á  los  muelles 
públicos  sin  la  autorización  del  Capitán  del  puert«, 
debiendo  verificarlo  bajo  las  indicaciones  del  prác- 
tico, en  los  casos  en  qne  proceda,  conforme  se  ex- 
presa en  el  Reglamento  de  practicajes. 

Art.  10.  Queda  terminantemente  prohibido  na- 
vegar de  noche  en  la  bahía,  sin  las  luces  reglamen- 
tarias. Los  contraventores  incurrirán  en  una  multa, 
sino  ocasionasen  averías;  mas  si  ocurriesen,  quedan 
sujetos  á  las  resultas  según  lo  dispuesto  sobre  la  ma- 
teria. 

Art.  II.  No  se  tendrán  amarrados  por  la  popa 
lanchas  ni  botes,  por  lo  que  molestan  á  las  embar- 
caciones del  tráfico  interior.  Los  botalones  y  caza* 
escotas  de  los  buques  de  aparejos  latino,  permane- 
cerán dentro  mientras  estuvitsen  en  el  pucito  y  los 
de  cruz  que  atracasen  á  los  muelles  públicos,  cala- 
rán los  botalones  y  arreglarán  el  aparejo  de  modo 
qne  no  embaracen  á  los  dtmás  buques,  ocupando 
el  menor  sitio. 

La  infracción  los  inhabilita  para  reclamar  las 
averias  que  les  causase,  siendo  responsables  de  las 
que  produzcan. 

Art.  12.  Si  á  la  salida  de  un  buque  á  la  mar,  ó 
al  emprender  cualquier  movimi-nto  en  el  puerto, 
dejase  algún  ancla  en  el  fondo,  deberá  noticiarlo  á 
esta  Capitanía  de  puerto.' 

El  Capitán  del  puerto,  dará  un  plazo  prudencial 
para  que  á  costa  del  buque  se  leve,  ya  bea  por  dis* 
posición  del  cónsul  ó  del  consignatario. 

Transcurrido  ese  plazo  sin  haberlo  hecho,  se  pro* 
cederá  en  forma  análoga  á  la  que  establece  el  ar- 
tículo 33  de  la  Ley  de  puertos  (i)  para  casos  de 
naufragios,  es  decir,  se  levará  aplicándose  su  valor 
total  en  venta  al  pago  de  los  jornales  que  para  ello 
se  empleen. 

El  sólo  hecho  de  no  dar  cuenta  dentro  de  los  tres 
primeros  días  significa  la  renuncia. 

Art.  13.  Con  las  luces  y  fogones  se  observarán 
los  mayores  cuidados  en  evitación  de  siniestros. 
Todos  tendrán  la  luz  reglamentaría  desde  la  puesta 
á  la  salida  del  sol,  no  pudiendo  hacer  reclamación 
alguna  por  las  averias  que  sufrieren  y  si  satisfacer 
las  que  causaren  por  la  falta  de  la  luz. 

Art.  14.  Para  trabajar  en  faenas  mercantiles  en 
días  festivos,  hace  falta  permibO  de  las  autoridades 
correspondientes.  (2) 

Art.  15.  No  se  permiten  gritos,  insultos  y  pen- 
dencias entre  las  tripulaciones  de  unos  buques  con 
otros,  ni  nada  que  signifique  desorden. 

(1)  V.  en  PUERTOS. 

(2)  V.  DESCANSO  DOMINICAL. 
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CaüIZ  (Res.  de  policía) 


Art.  1 6.  Los  capitanes,  patrones  6  individuos  de 
mar,  deberán  acutar  las  órdenes  que  les  comuniquen 
los  cabos  de  mar  de  puerto,  en  lo  concerniente  á  su 
cometido  como  emanadas  de  la  Capitanía,  como  igual- 
mente  de  los  prácticos  en  lo  tocante  á  sus  funciones* 

Los  contraventores  además  de  la  multa  incurrirán 
en  la  responsabilidad  criminal  á  que  hubiere  lugar* 

Art.  17.  Todo  buque  está  obligado  á  prestar  á 
los  demás  en  los  casos  d:  incendios,  robos,  penden- 
cias, desamarres  ü  otros  percances,  los  auxilios  que 
pudiese  y  le  fueren  solicitados. 

La  denegación  de  auxilio  constituye  delito  pre- 
visto y  penado. 

Tendrán  derecho  á  su  vez  á  ser  resarcidos  por  el 
buque  necesitado  en  proporción  á  los  servicios  y  á 
la  indemnización  de  los  gastos  que  se  ocasionaren. 

Art.  18.  Si  al  necesitar  un  buque  auxilio  se  ha- 
llase en  observMción  ó  cuarentena,  será  de  su  cuenta 
la  manutención  y  salario  de  la  gente  que,  por  este 
motivo,  quedase  inhabilitada  para  comunicar  con 
tierra  durante  el  tiempo  que  dure  la  incomunicación. 

Art.  19.  En  casos  de  guerra  ó  sospechosos, 
siempre  que  las  circunstancias  lo  aconsejen,  debe- 
rán presentarse  los  capitanes  de  los  buques  nacio- 
naleSy  que  entren  en  puerto  al  jefe  de  bahía  para 
darle  las  noticias  que  fuesen  convenientes,  (i) 

Art.  20.  Queda  terminantemente  prohibido  ca- 
lar ninguna  clase  de  arte  de  pesca  dentro  de  la  ba- 
hía y  fondeaderos  anexos,  quedando  los  contraven- 
tores sujetos  á  pérdidas  de  las  artes  y  responsabili* 
dad  por  los  perjuicios  que  irrogaren. 

Art.  21.  Igualmente  queda  prohibido  hacer  dis- 
paros con  armas  de  fuego  en  cualquiera  de  los  fon* 
dcaderos  de  esta  bahía,  quedando  los  contravento- 
res sujetos  á  una  multa  y  á  la  responsabilidad  cri- 
minal á  que  diere  ocasión  la  imprudencia. 

Art.  22.  Ninguna  embarcación  podrá  tumbar, 
varar  ni  dar  fuego  sin  haber  obtenido  el  correspon- 
diente permiso  de  esta  Capitanía,  en  que  irá  con- 
signado el  sitio  donde  deba  ejecutarlo. 

MoiiBLO  DE  LA    PAPELETA  Á  QUE  fE 
REFIERE  EL  ARTÍCULO  I.®  DEL  REGLAMENTO  ANTERIOR 

Ha  entrado  en  el  paerto  en  el  día  de  hoy  el  buque 
cuyos  pormenores  se  consignan  en  el  siguiente 
estado: 
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(1)    V.  CAIMTAN'ES  Y  PILOTOS. 
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Por  arrojar  las 
tres  al  agua., 


Nota:  Si  la  carga  es  lastre,  se  expresará  el  nu- 
mero de  toneladas  y  su  clase. 

En  la  casilla  de  observaciones  se  anotarán  las 
particulares  notables  de  la  navegación,  que  deban 
conocerse  en  esta  Capitanía  de  puerto. 

(Firma  del  capitán) 

Cádiz 

CUADRO 

DE  MULTAS  POR  INFRACCiONES  DE  ESTE  REGLAMENTO 

Jiseiat 

Por  ocultar  la  cantidad  de  lastres  que 

conduzcan 100 

Por  lastrar  y  deslastrar  fuera  de  sa 

sitio 200 

Por  lastrar  y  deslastrar  sin  el  permiso 

correspondiente 100 

Por  lastrar  y  deslastrar  sin  las  pre- 
cauciones mandadas 200 

f  5  pesetas  por 
£n  el  sitio  I  tonelada,  ade- 
de    deslas-  ^más  de  sacarlo 

tte i  del  faogo  por 

(su  cuenta. 
/    Las  penal  ida- 
Fue  ra  deludes  correspon- 
sitio.  .  .   .idtentesá  los 
V  puntos  2  y  5 . 

ií 

s)   7  Por  ocultarla  cantidad  de  explosivos       500 
¿  )   8  Por  fondear  fuera  de  su  sitio 250 

9  Por  arrojar  basuras,  cenizas  ó  escorias 

al  agua 250 

10  Por  variar  de  fondeadero  sin  permiso.  25 

1 1  Por  navegar  de  noche  &in  luces 25 

12  Por  tener  apagadas  las  luces  en  puerto         fo 

13  Por  trabajar  en  días  de  ñtsla  sin  per- 
miso    10 

14  Por  vayas  ó  insultos  entre  las  tripula- 
laciones,  no  acatar  las  órdenes  de  los 
cabos  de  mar  de  paerto  6  prácticos  en 
lo  concerniente  á  sus  facultades  y  de* 
bcres to 

15  Por  ca'ar  artes  de  pesca  (perderán  las 
artes) 00 

16  Hacer  dispuros  de  armas  de  fuego. . .  10 
(C.  L.  de  la  A.  p.íg.  63  ) 

Real  orden  3  Febrero  1900 
Aprueba  el  Reglamento  del  tráfico  en  la 

bahía  de  Cádiz. 

Marina. — «Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  de  la  carta 
oficial  de  Y.  £.  número  3.566  fecha  16  de  Septiem* 
bre  d  timo,  á  la  que  unía  el  proyecto  de  Reglamea- 
Lo  para  el  servicio  del  tráíico  de  la  bahía  de  CádiZi 
redactado  por  el  Comandante  de  Marina  del  expre- 
sado  puerto;  S.  M.  el  Rey  (q.  D,  g.),  y  en  ftu  nom* 
bre  la  Reina  Regente  del  Reino,  de  acuerdo  con  lo 
informado  por  la  Junta  de  la  Marina  Mercante,  ha 
tenido  á  bien  aprobarlo  en  todas  sus  partes. 


CÁDIZ  (bt  leí  triflco*) 
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De  Real  orden  lo  maniñesto  á  V.  E.  para  su  co- 
nocimiento, etc.  Madrid  3  de  Febrero  de  1900. — 
GómeM  I/fta$,9 — Sr.  Capitán  general  del  Departa- 
mento de  Cádiz. 

REGLAMENTO 

DI  8CRV1CI0  OB  TRÁriCO  PARA  LA.  BA.HÍA  DI  CADIZ 

Para  garantía  de  las  vidas  é  intereses  de  los  pa- 
sajeros y  cargadores  qne  necesiten  asar  de  las  em- 
barcaciones de  estft  bahía,  con  arreglo  al  titulo  VII, 
tratado  5.^  de  las  Ordenanzas  de  la  Armada  (i), 
oído  el  parecer  de  la  Cámara  Oficial  de  Comercio 
y  á  los  interesados,  he  dictado  las  siguientes  reglas 
para  el  servicio  público: 

i.^  Todas  las  embarcaciones  que  se  dediquen 
al  tráfico  de  bahía,  lo  mismo  las  de  carga  que  las 
de  pasajeros,  estarán  inscriptas  en  una  lista  que  al 
intento  y  con  separación  de  conceptos  se  llevará  en 
esta  Capitanía.  A  cada  una  se  les  dará  un  número 
de  tela  azul,  tamaño  40  centímetros,  que  deberá 
llevar  en  la  vela  y  pintado  de  rojo  en  sitio  visible 
del  casco,  tamaño  15  centímetros.  Además  se  le 
pintará  por  la  Capitanía  en  el  interior,  el  número 
que  indicará  el  número  de  pasajeros  que  pueda 
conducir. 

2.^  £1  objeto  de  esta  inscripción  será  para  es- 
tablecer un  orden  é  inspección  como  se  detallará 
más  adelante  para  que  sufran  reconocimientos  pe- 
liódicos  gratuitos  que  garanticen  su  buen  estado, 
así  como  el  de  sus  velas,  palos,  remos,  anclotes  y 
demás  accesorios  necesarios. 

3.^  Los  individuos  que  se  dediquen  á  su  manejo 
se  inscribirán  también,  en  ese  concepto  é  igualmen- 
te se  les  dará  numeración  correlativa. 

4  *  Para  tener  derecho  á  la  inscripcióo  (del  trá- 
fico público)  bastará  que  correspondiendo  á  la  ins- 
cripción marítima,  tenga  buena  conducta  y  con(>zca 
el  manejo  de  la  vela  que  use  la  embarcación. 

5.^  De  entre  les  inscriptos  se  clasificarán  los 
que  hayan  de  ser  patrones,  los  cuales  aunque  no 
tengan  título  de  patrón  de  pesca  ó  cabotaje,  pueden 
ser  declarados  aptos  para  ello,  mediante  las  garan- 
tías que  el  Capitán  de  puerto  jazgue  convenientes, 
ya  por  su  antigüedad  ó  práctica,  como  por  los  co- 
nocimientos que  demuestre  su  idoneidad. 

6.^  Aunque  esta  inscripción  sea  voluntaria,  se 
previene  que  para  el  servicio  del  público  es  indis- 
pensable, con  cuyo  objeto  te  les  proveerá  por  la  Ca- 
pitanía, de  unas  tarjetas  personales  que  deberán 
llevar  consigo  los  tripulantes,  á  fin  de  comprobar 
en  cualquier  momento  su  derecho. 

7.*^  Es  innecesario  que  los  individaos  se  ins- 
criban como  tripulantes  de  un  bote  determinado. 
Una  vez  inscriptos  pueden  cambiar  de  embarcación 


(1>    V.  en  OOMAKDAÍÍClAS  V  AYUDANTÍAS  DE  MA- 
RINA. 


sin  dar  cuenta  á  la  Capitanía;  pero  es  forzoso  que  al 
ponerse  en  movimiento  lleven  por  lo  menos  un 
patrón. 

8.^  Para  hacer  reclamaciones  deberán  presentar 
su  tarjeta  así  como  exhibirla  á  los  pasajeros  Á  quie- 
nes se  reclame  el  importe  de  sus  servicios,  ún  cuyo 
requisito  no  serán  atendidos. 

9.^  Se  nombrará  una  junta  de  cuatro  patrones 
con  el  encargo  durante  dos  meses,  de  la  inspección 
de  las  embarcaciones  que  hayan  de  condocir  carga 
y  pasajeros.  Transcurrido  ese  tiempo  se  relevará 
por  otra  de  igual  número,  con  idénticos  fines  y 
atribuciones  y  así  alternarán  todos  los  patrones  en 
este  interesante  servicio. 

Para  el  debido  cumplimiento  de  esta  disposición, 
se  publicará  en  el  cuadro  de  anuncios  de  esta  Ca- 
pitanía, los  nombres  de  los  patrones  á  quienes  co- 
rresponde formar  la  Junta  de  que  se  trata. 

Si  este  medio  no  fuese  eficaz  para  los  fines  que 
se  intentan,  se  hará  indispensable  recurrir  á  otro 
más  oneroso,  con  perjuicio  inclusive  de  los  mismos 
interesados. 

10.^  El  sitio  de  amarrar  las  embarcaciones  y  el 
orden  de  hacerlo,  para  no  esturbarse  unas  á  otras  en 
sus  movimientos,  será  dentro  de  la  línea  determina- 
da por  el  ángulo  interior  del  muelle  y  la  de  la  Ca- 
pitanía. 

1 1.^  Las  embarcaciones  que  estando  mal  ama- 
rradas no  tuvieren  elementos  para  ofrecer  seguridad, 
se  las  trasladará  á  sitio  donde  al  desamarrarse  no 
causen  daños  á  tercero,  sin  perjuicio  del  aviso  que 
se  dará  al  duefio  ó  encargado  para  que  con  toda 
urgencia  lo  provea  de  los  elementos  que  necesite. 
Este  fervicio  también  importante,  correrá  á  cargo 
de  la  misma  Junta  de  patrones  de  que  trata  la  re- 
gla 9.* 

12.^  El  Capitán  del  puerto  se  reserva  el  dere- 
cho que  le  asiste  para  dirimir  las  contiendas  que 
surjan  de  las  averías  que  se  oca&ionen  los  barcos 
del  tráfico  interior,  con  arreglo  al  artículo  221,  ti- 
tulo VI  de  la  Instrucción  de  4  de  Junio  de  1873,  (i) 
pero  hace  saber  que  las  prebcripciones  de  este  Re- 
glamento se  tomarán  en  consideración  al  dictar  sus 
fallos. 

13.*  Todos  los  inscriptos  autorizados  para  ejer- 
cer el  tráfico  público  de  bahía,  tienen  obligación  de 
acudir  á  prestar  auxilios  á  la  embarcación  que  los 
solicite,  teniendo  á  su  ves  derecho  al  jornal  que  se 
expresa  en  las  tarifas  de  auxilio  que  son  ajuntas  á 
este  Reg'amento. 

14.^  Los  Patrones  de  las  embarcaciones  tienen 
el  deber  de  conocer  y  acatar  las  señales  para  caso 
de  mal  tiempo  que  tenga  establecidas  la  Capitanía 
del  puerto. 


(1)    V.  ea  JURISDICCIÓN  D£  MARINA. 
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15  ^  Todas  Us  embarciones  deberán  llevar  á 
bordo  UD  ejemplar  de  las  tarifas,  {cllado  por  la  Csl- 
pitaoía  del  puerto,  que  exhibirán  al  pasajero  que  lo 
exija  sin  cuyo  requisito  no  hay  derecho  á  redama- 
ciones. 

16.^  Siempre  que  algún  pasajero  desee  hacer 
alguna  reclamación  contra  la  embarcación  que  lo 
conduzca,  se  fijará  en  su  número.  Si  no  lo  tuviese 
no  está  en  el  deber  de  pagar  nada;  pues  se  entien- 
de que  dicha  embarcación  no  está  autorizada  para 
servir  al  público.  Por  esta  razón  'ic  recomienda  á 
los  pasajeros  no  empleen  embarcación  que  no  esté 
numerada,  pues  significa  que  no  c  frece  garantía, 
cuando  no  ha  querido  sujetarse  á  la  inscripción  y 
reconocimientos  que  son  gratuitos  y  no  les  hace 
contraer  ninguna  obligación  a  cambio  de  las  ven- 
tajas que  se  les  ofrecen. 

17.*  Entiéndase  bien  que,  residiendo  en  los 
doe&os  de  las  embarcaciones  la  facultad  de  nom- 
brar patrón  y  tripulante  á  su  antojo,  son  responsa- 
bles de  los  daños  que  ocasionen  y  de  las  multas 
que  se  les  imponga  por  las  infracciones  que  come- 
tan, estando  el  valor  de  la  embarcación  á  respon- 
der subsidiariamente,  á  tenor  de  lo  preceptuado  en 
el  Código  de  Comercio. 

18.*  Ninguna  embarcación  permanecerá  atra- 
cada á  los  muelles  ni  escalas,  más  que  el  tiempo 
preciso  para  sus  faenas,  ni  tendrán  cabos  dados  al 
muelle  que  dificulten  el  atraque  ó  desatraque, 

19.^  Para  el  embargo  de  las  embarcaciones  se 
llevará  un  turno  por  orden  de  numeración,  indem- 
nizándolas en  la  cuantía  que  se  consigna  en  la  tarifa 
especial  que  va  también  unida. 

20.*  Como  pudiera  darse  el  caso  de  que  la  em- 
barcación á  que  correspondiera  el  turno  del  em- 
bargo, no  fuera  suficiente  á  dti^em penar  la  comisión 
ó  servicio  que  molivaron  la  urgente  determinación, 
ya  por  las  circunstancias  del  tiempo,  como  por 
falta  de  capacidad,  etc.;  se  pasará  su  número  dis- 
poniendo de  la  siguiente  si  es  útil  y  si  no  se  corre- 
rá la  numeración  hasta  hallar  la  que  convenga.  Las 
que  hayan  pasado  por  alto  se  considerarán  para  los 
efectos  de  este  torno  como  si  hubieran  prestado  el 
servicio  siempre  que  sea  por  caso  de  imposibili- 
dad. De  lo  contrario  volverán  á  figurar  en  su  lugar 
para  no  evadirse  de  este  deber  que  ha  de  alcanzar 
á  todos. 

21.*^  Ninguna  embarcación  podrá  negarse  al 
tranco  cuando  sea  solicitada,  si  no  median  motivos 
qae  á  juicio  de  la  Autoridad  de  Marina  sean  sufi- 
cientes para  ello. 

22.*^  A  fin  de  evitar  lot  perjuicios  que  puedan 
ocasionar  al  tráfico  la  negación  de  servicios  de  que 
trata  el  artículo  anterior,  ha  de  saberse  que  se  re- 
currirá al  turno  de  los  embargos,  con  el  criterio 
que  queda  establecido,  para  designar  la  embarca- 


ción que  haya  de  prestar  el  servicio  que  se  solicite 
no  habiendo  volunta. ¡a  para  hacerlo.  Si  tampoco 
hubiese  inscriptos  dipuestos  á  embarcar,  se  tripulará 
con  marinería  de  la  Maána  de  Guerra.  En  este  caso 
extremo,  los  honorarios  que  por  el  embargo  se  dt- 
vengaren  serán  para  los  tripulantes  mencionados* 

En  todo  caso  la  resistencia  será  considerada  co- 
mo desacato, quedando  la  embarcación  inhabilitada 
durante  el  tiempo  que  como  castigo  se  le  imponga, 
con  arreglo  á  los  perjuicios  que  hubiese  causado  y 
á  las  circunstancias,  difíciles  de  preveer,  que  con- 
curiieran  en  el  hecho. 

23.^  Para  evitar  la  aglomeración  de  botes  al 
costado  de  los  buques  que  arriban  al  puerto,  y  el 
desorden  y  peligros  que  con  el!o  se  originan,  se  lle- 
vará un  turno  riguroso  por  el  cabo  de  mar  de 
puerto,  inspector  delegado  de  este  servicio.  De  él 
dará  cuenta  al  Ayudante  de  guardia,  para  su  cono- 
crmientoy  fiscalización. 

A  este  fin  todos  los  botes  inscriptos  y  numera- 
dos, turnarán  por  orden  de  numeración,  acndierdo 
al  buque  recién  llegado,  en  número  suficiente  y 
con  la  oportunidad  debida  al  intento  de  que  cada 
bote  haga  un  solo  viaje  siguiendo  al  número  inme- 
diato. 

24.*  Se  permitirá  que  un  solo  pasajero  ó  fami- 
lia ocupen  un  bote  para  su  uso  particular,  abonan- 
do el  importe  según  la  tarifa  como  si  condujera  la 
mitad  mas  uno  de  los  pasajeros  que  está  autorizado 
á  conducir. 

25.*  Si  por  causa  del  tiempo  no  fuese  prudente 
ó  resultase  im^josible  (á  juicio  de  la  Capitanía  de 
puerto)  que  los  botes  pequeños  vayan  al  buque  á 
conducir  á  tierra  pasajeros,  no  por  eso  podrán  ceder 
su  turno,  sino  sallará  al  inmediato.  De  e.«ta  forma 
dará  cada  bote  el  rendimiento  útil  en  armonía,  con 
sus  condiciones  y  se  suprimirá  el  abuso  de  que  po- 
seyendo varias  embarcaciones  pequeñas  y  una  gran- 
de, esté  ocupando  ésta  última  el  turno  de  aquélla. 

Evidente  injusticia  que  hay  que  desterrar,  por- 
que perjudica  al  régimen  de  equidad  que  aquí  se 
establece. 

26.*^  Las  embarcaciones  'que  al  momento  de 
legar  su  turno  no  se  hallasen  dispuestas  al  costado 
del  buque  conductor  de  los  pasajeros,  lo  perderán 
totalmente,  pues  de  ningún  modo  es  del  caso  ha- 
cer aguardar  á  los  pasajeros  ni  alterar  la  numera- 
ción correlativa  que  tanto  importa  conservar. 

27.^  Este  turno,  como  queda  dicho,  es  con  el 
exclusivo  objeto  de  evitar  la  aglomeración  de  botes 
al  costado  de  los  buques.  No  estando  establecidos, 
los  botes  que  no  fueran  á  bordo,  ya  por  mal  tiem- 
po como  por  no  poder  ó  querer,  estarán  excluidos 
(á  priori)  de  obtener  beneficio'.  En  este  criterio 
están  inspirados  los  arltculos  que  preceden. 

28.^     Las  tripulaciones  de  los  botes  y  vapores 
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de  servicio  ¿e  pasajeros,  no  abandonarán  la  embar- 
cacidn  para  subir  á  bor<'o.  Guardarán  la  debida 
compostura  y  orden,  evitando  gritos  y  frases  grose- 
ras y  malsonantes,  nunca  necesarias  y  menos  cuan- 
do la  mayor  eficacia  de  su  servicio  se  deduce  del 
favor  del  público  que  tiene  c'erecho  á  elegir  la  em- 
barcación que  le  convenga.  Procurarán  igualmente, 
presentar  su  embarcación  y  sus  peisonas  ea  el  me- 
jor estado  de  limpitza  y  aseo,  no  solo  por  lo  que 
habla  en  favor  de  la  población  sino,  hasta  por  el 
criterio  personal  de  los  interesados. 

29.^  El  establecimiento  de  los  tumos  no  debe 
entenderse  como  excÍu<iv¡smo  6  monopolio,  pues 
además  de  la  injusta  imposición  que  significaría, 
tendería  á  destruir  el  estimulo  para  el  trabajo  y  las 
mayores  utilidades  que  como  recompensa  han  de 
obtener  los  que  mejor  y  más  económico  sirvan  y 
presenten  sus  embarcaciones  mejor  acondicionadas. 

30.^  Por  eso  se  respetarán  los  derechos  de  los 
navieros  y  consignatarios  á  valerse  de  las  personas 
que  sean  de  su  cooñama  y  de  las  embarcaciones 
de  vapor  ó  de  vela  que  elijan  para  su  uso  y  te  les 
permitirá  ir  á  bordo  de  todos  los  buques  consigna- 
dos á  la  casa  que  sirvan,  sin  más  requisitos  que 
presentar  la  autorisación  escrita  en  que  se  haga 
constar  estos  extremos. 

31.^  £1  mismo  derecho  que  los  armadores  y 
consignatarios,  tiene  el  público  en  general,  que  pa- 
ra ir  á  esperar  á  una  familia  ó  amigos  pueden  va- 
lerse de  las  embarcaciones  de  vela  ó  de  vapor  que 
les  plazca,  sin  que  por  eso  se  entienda  perjudicado 
el  turno,  toda  vez  que  no  se  permitirá  que  conduzca 
á  tierra  más  qne  á  la  familia  interesada.  Para  evitar 
los  abusos,  que  de  esta  dispt  sición  puedan  origi- 
narse, se  solicitará  por  los  interesados  un  permiso 
escrito  de  la  Capitanía  del  puerto  en  cuyo  permiso 
se  consignarán  los  nombres  de  las  personas  ó  fami- 
lia que  se  van  á  esperar,  cuyo  permiso  presentarán  al 
cabo  de  mar  del  puerto. 

AI  que  denuncie  y  compruebe  un  abuso  nacido 
de  la  anterior  medida,  se  le  entregará  el  importe 
realizado  por  el  delincuente  que  responderá  con  el 
valor  de  la  embarcación  como  comprendido  en  los 
casos  de  la  regla  1 7. 

32.^  A  pesar  de  lo  que  se  deja  dispuesto  sobre 
los  turnos  para  la  conducción  de  pasajeros,  no  ha- 
brá Inconveniente  en  aceptar  los  arreglos  que  entre 
sí  hagan  los  interesados,  siempre  que  de  ellos  no  se 
deduzcan  perjuicios  para  el  público,  por  cuya  razón 
se  propondrán  en  forma  razonable  á  esta  Capitanía 
del  puerto  consigoándose  por  escrito  las  bases  y  los 
detalles  para  la  debida  constancia  en  el  caso  que 
merezca  la  aprobación  y  se  dejen  vigentes. 

33.*  Está  prohibido  terminantemente  que  en 
los  vapores  ó  botes  de  turno  vayan  á  bordo  manda- 
deros ni  comisionados  por  las  fondas,  que  sólo  sir- 


ven para  molestar  á  los  pasajeros  y  dan  ocasión  á 
abusos  y  desórdenes. 

34*  No  se  permitirá  que  las  embarcaciones 
conduciendo  pasajeros  regateen,  forsanJo  de  vela, 
para  evitar  peligios  innecesarios. 

35  *  No  se  disimulará  el  vicio  de  la  embriaguez 
á  los  tripulantes  de  las  embarcaciones  dedicadas  al 
servicio  del  público.  Al  advertirse  estj  vicio  en 
cualquiera  de  ellos,  se  le  recogerá  su  tarjeta  y  bo- 
rrará de  la  inscripción,  inhabilitándolo  para  siem- 
pre de  este  servicio. 

36.^  A  los  mandaderos  del  muelle  ú  otros  in- 
dividuos que  se  arrojen  á  los  botes  cuando  llegan 
con  pasajeros,  con  rl  fin  de  cojer  sus  equipajes,  se 
les  conducirá  detenido  á  la  Capitanía  para  sufár 
el  castigo  que  ce  marca  en  el  título  penal. 

Ss  establece  un  servicio  de  noche  que  será  vo- 
luntario. 

Durará  de  12  á  4  y  se  cobrará  una  mitad  más  de 
la  tarifa. 

Para  rste  servicio  no  se  admitirá  más  que  embar- 
caciones de  dos  toneladas  Como  esto  signiíica  un 
trabajo  que  la  mayor  parte  de  los  días  quedará  sin 
renumeración,  se  compensa  con  el  monopolio,  pro- 
hibiendo que  ninguna  otra  embarcación  del  tráfico 
pu?da  hacerlo  durante  esas  horas. 

Exceptúanse  por  supuesto  los  pertenecientes  á  los 
barcos  fondeados  en  bahía  para  conducir  sus  tripu- 
lantes. 

Los  botes  de  guardia  serán  do?,  y  sus  tripulantes 
deberán  dejar  aviso  al  guardia  del  puerto  donde  se 
Ushaya  de  buscar. 

Para  la  custodia  de  noche  de  los  pertrechos  de 
las  embarcaciones  habrá  un  guardián  nocturno  ele- 
gido por  los  armadores  y  con  nombramiento  de  es- 
ta Capitanía  como  agente  de  la  autoridad.  Dicho 
guardián  percibirá  una  ptseta  eineu  uta  céntimas  al 
mes  por  cada  embarcación  qne  se  someta  á  su  cui- 
dado, quedando  responsable  de  las  pérdidas  que 
por  hurto  se  noten  en  las  embarcaciones  sometidas 
á  su  custodia  nocturna. 

Llerará  un  libro  talonario  en  que  se  hará  cons- 
tar el  nombre  ó  folio  de  las  embarcaciones  contra- 
tadas con  la  firma  de  los  contratantes. 


PENAS  aüBERNÁTIVAS  POR  INFRACCIÓN  DB  K8TA9 
REGLAS 

MOTIVOS 


Regla 
Infringida 


Castigos 


í  La  embarcación  que  ha-  \  Pierde  el  flete 
I.*     ]gatráficopúblicosinestar Vy  una  multa 
(inscripta )  igual  á  él. 


3.  y  ó. 


(  Ll  individuo  que  nave-  K«  i<.    j    ^ 
al  .     •        t  .    A.     \  Multa  de  5  pe- 

.■<gue  sin  estar  inscripto  ha-  >    ^ 

(ciendo  servicio  público. .  ) 

a     )  ^^  ^uc  patronee  una  em-  i  Multa  de  15  pe- 
'  *        /barcación  sin  tener  tílnlo.  S  a*tas. 


/barcación  sin  ttner  título,  j  sstas. 
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infringida 


MOTIVOS 


Castigos 


13.' 


(    Al  inscripto  que  se  nie- 
(gúe  á prestar  servicio. . . . 


\Se  le  borrará 
Ide  la  inscrip- 
l  ciÓD  sin  peijui- 
/cio  de  la  res- 
IpoDsabilidad 
/criminal. 

(  Al  que  no  obedezca  las  )   Suspensión 
¡señales  de  mal  tiempo  . .  )  temporal. 

l  L.  embnrcacidn  queper.  s 

Imanezca   atracada   a    an  f     ^  "^  '^ 

muelle T íd' .  id 

V     Id.  id.  á  una  escala. . .  )  *  ^ 

La  embarcación  amarrada  con  ca-  ^  Multa  de  5  pe- 
bos  á  tierra ) setas. 


"¡i 

14. 


28. 


28. 


(  Por  abandonar  la  embar-  ^  Multa  de  5  pe- 
icacidn  subiendo  á  bordo.  )  setas. 


Por  proferir  gritos  6  frases  groseras  )  Multa  de  10  pe- 
6  mal  sonantes )  setas. 

Al  vapor  ó  bote  de  turno  ] 
ique   conduzca   mandade-f..  ^     ,    ^ 
ros,  comisionados  de  fon- J^¿^  ^*  5  PC" 

idas,  etc.,  abordo,  por  ca-í  ^    ** 

(da  uno j 

Y  á  cada  mandadero  6  comisionado  \  Multa  de  5  pe* 
de  fonda,  etc )  setas. 


33. 


í   A  las  embarcaciones  que 

34.     jregateen  forzando  de  vela 

(llevando  pasajeros 


Perderán 
flete. 


el 


36 


A  los  mandaderos  ü  otros  \ 
liudividuos  que  se  arrojen  /  Multa  de  5  pe 
lá  los  botes  cuando  atracan  (  setas. 
Ul  muelle  con  pasajeros . .  / 
(C,  L.  déla  A.  pág.  53.) 

Real  orden  3  Febrero  1900 
Aprueba  las  tarifas  de  las  embarcaciones 

dedicadas  al  tráfico  en  el  puerto  de 

Cádiz. 

Marina. — «Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  de  la  carta 
oficial  de  V.  E.  número  3.628,  fecha  21  de  Sep- 
tiembre último,  en  la  que  incluía  proyecto  de  tari- 
fas de  embarcaciones  del  puerto  de  Cádiz,  formado 
por  el  Comandante  de  Marina  del  mismc;  S.  M.  el 
Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  ha  tenido  á  bien,  de  acuerdo  con  lo  in- 
formado por  la  Junta  de  la  Marina  Mercante,  apro- 
barlo en  todas  sus  partes,  con  la  sola  excepción, 
propuesta  por  dicha  Junta,  de  que  la  ts^rifa  de  1*50 
pesetas  por  tonelada  de  carbón  cargado  ó  descar- 
gado, no  debe  alterarse  del  i  '25  que  es  el  precio 
que  en  la  actualidad  se  paga  con  acuerdo  entre  jor- 
naleros y  cargadores. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  3  Febrero  de  1900, 
•^Góme*  fmas.tSr,  Capitán  general  del  Departa- 
mento de  Cádiz. 


TARIFAS 

PARA  LOS  BOT£S  DEL  SERVICIO  DE  PASAJEROS 

Recorrido  en  bahía 


Del  muelle  I  Fletado  por  uno  ó  dos  pasajeros  2*50 

á  la  bahía  <  Por  más  de  dos,  cada  uno i'oo 

y  viceversa  (  Mandado  de  equipajes i'oo 

De  barco  á  I  Fletado  por  uno  ó  dos  pasajeros  I '75 

barco  en   <  Por  más  de  dos,  cada  uno 0*75 

bahía      ( Mandado  de  equipajes o'75 

Ida  y  vuel-  L  Fletado  por  uno  ó  dos  pasajeros  4*00 

ta  sin   de- <  Por  más  de  dos,  cada  uno .... .  1*50 

mora      (  Mandado  de  equipajes 1*50 

Recorridos  saliendo  de  bahia 

Del  muelle  í  Fletado  por  uno  ó  dos  pasajeros  3*50 

á  Puntales  <  Por  más  de  dos,  cada  uno 1*25 

y  viceversa  ( Mandado  de  equipajes 1*25 

De  bahía  á  i  Fletado  por  uno  ó  dos  pasajeros  3*00 

Puntales  y  <  Por  más  de  dos,  cada  uno 1*25 

viceversa  (  Mandado  de  equipajes 1*00 

Ida  y  vueta  i  Fletado  por  uno  ó  dos  pasajeros  6'co 

á  Puntales  <  Por  más  de  dos,  cada  uno 2*25 

sin  demora  (  Mandado  de  equipajes 1*50 

Recorridos  en  Puntales 

e  a  p  aya  /pj^^j^^Q  por  uno  ó  dos  pasajeros     1*50 

..      /  Por  más  de  dos,  cada  uno. ...     0*75 

de  Pumaícs  (  ^*^^d^<^°  ^«  equipaj  c  s 0*50 

De  barco  á  í  Fletado  por  uno  ó  dos  pasajeros  i'oo 

barco  en  <  Por  más  de  dos,  cada  uno 0*50 

Puntales    ( Mandado  de  equipajes 0*50 

Ida  y  vuel-  ( Fletado  por  uno  ó  dos  pasajeros  2'oo 

ta  sin  de-  <  Por  más  de  dos,  cada  uno o'75 

mora      (  Mandado  de  equipajes 0*75 

Recorridos  varios 

Cuando  se  fleta  un  bote  para\  El  ajuste  será  por 
paseo,  para  ir  á  varios  barcos  ó  \  horas,  á  razón  de  4 
lugar  de  la  bahía,  á  Puerto  Real,  >  pesetas  la  primera 
el  Puerto  de  Santa  María,  la  ^  hora  y  2  pesetas 
Carraca,  etc.,  etc las  siguientes. 

Demoras 

Por  demora  se  entiende  desde  media  hora,  y  se 
cobrarán  por  medias  horas. 

Las  demoras  se  pagarán  en  todo  lugar  á  razón 
de  dos  pesetas  por  hora. 

Para  mayor  comodidad  de  los  pasajeros  de  las  li- 
neas de  Cuba,  Filipinas,  Fernando  Poo  y  Buenos 
Aires,  se  han  establecido  vapores  desde  los  buques 
al  muelle  y  viceversa,  cuya  tarifa  es  la  siguiente: 
Vapores 

Por  cada  pasajero 3*00  ptas. 

Por  cada  mandado 1*50    id. 

Observaciones  • 

Para  los  efectos  de  esta  tarifa,  se  entenderá  por 
bahia  la  porción  de  esta  limitada  por  las  líneas  San 
Felipe,  Santa  Catalina,  Astillero  Vea-Murguia  y 
Punta  de  la  Cabezuela. 

Se  entenderá  por  Puntales,  desde  esta  última  lí- 


fei. 
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nea  hasta  los  últimos  barcos  fondeados  hacia  el  in- 
terior de  la  bahía. 

Se  entenderá  por  mandado  de  equipaje  todo  bul- 
to, cualquiera  qne  sea  sn  tamaño  cuyo  peso  esté 
comprendido  entre  35  y  ico  kilogramos.  Los  bul- 
tos menores  de  35  kilogramos,  siendo  baúl,  maleta 
6  caja,  se  contará  como  medio  mandado  cada  UQO. 
Los  demás,  como  sombrerera?,  paraguas,  etc.,  no 
entrarán  en  cuenta. 

Los  bultos  mayores  de  100  kilogramos  pagarán 
al  tipo  de  un  mandado  cada  75  kilogramos  y  frac- 
ción. Estos  precios  se  entienden  dejando  el  bulto  en 
tierra. 

Los  jornaleros  y  emigrantes  y  los  soldados  y  ma- 
rineros que  viajan  por  sn  cuenta  pagarán  la  cuarta 
parte  de  la  tarifa. 

Los  niños  menores  de  siete  años  no  pagarán  has- 
ta el  número  de  tres,  pasando  de  e.<;te  número  pa- 
garán por  cada  uno  un  cuarto  de  lo  asignado  en 
tarifa  para  pasajeros. 

Toda  persona  á  quien  se  le  exija  más  cantidad 
de  la  establecida,  puede  acudir  á  esta  Capitanía  de 
puerto  á  producir  la  qaeja  ante  el  ayudante  de 
guardia. 

En  tiempo  de  mar  gruesa  6  vientos  fuertes  que 
puedan  ocasionar  averías  á  los  botes,  podrá  aumen- 
tarse esta  tarifa  en  un  50  d  100  por  loo  según  los 
casos  á  juicio  del  señor  Capitán  del  puerto. 

Las  dudas  en  la  interpretación  de  esta  tarifa  6 
los  casos  no  previstos  en  ella,  se  resolverán  igual- 
mente por  el  señor  Capitán  de  puerto,  teniendo  en 
cuenta  el  tipo  que  queda  ñjado  por  los  distintos 
servicios. 

Desde  las  doce  de  la  noch?  hasta  las  cuatro  de 
la  mañana,  estas  tarifas  se  aumentarán  en  50  por 
loo. 

P&ra  los  barcos  que  fondeen  dentro  de  la  línea 
determinada  por  la  Punta  de  San  Felipe  y  el  mue- 
lle del  Astillero  Vea-Murguía  la  tarifa  será  de  0*50 
ptas.  por  pasajero  y  bulto  de  equipaje.»  (C.  L.  de 
A.  pág.  71.) 

Real  orden  3  Febrero  1900 
Aprueba  el  arancel  con  arreglo  al  cuál 

pueden  embargarse  las  embarcaciones 

dedicadas   al  tráfico  en  el  puerto  de 

Cádiz, 

Marih A. — fExcmo.  Sr.:  Dada  cuenta  de  la  car- 
ta oficial  de  V.  K.  número  3.798,  fecha  6  de  Octu- 
bre último,  en  la  que  incluía  el  proyecto  de  arancel 
sobre  embargo  de  embarcaciones  del  tráfíco  interior 
del  puerto  de  Cádiz;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en 
su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  tenido 
á  bien  aprv  bario  en  todas  sus  partes,  de  acuerdo 
con  lo  informado  por  la  Junta  de  la  Marina  Mer- 
cante. 


De  Real  orden,  etc. — Madrid  3  de  Febrero  de 
1900. — El  Subsecretario,  Antonio   Terry — Sr.  Ca- 
pitán general  del  Departamento  de  Cádiz.» 
ARTICULO  107,  TRATADO  5.»,  TITULO  7.^  (i) 

TARIFA  DK  AUXILIOS  VOLUBTARICS 

Los  obligados  se  regirán  por  la  tarifa  de  em* 
bargo. 
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ACLARACIONES 

Todos  los  gastos  de  las  embarcaciones  correrán 
á  cargo  de  los  dueños. 

Mordía  enteró  se  entenderá  todo  trabajo  de  auxilio 
que  pase  de  5  horas  en  invierno  y  otoño  y  6  en  pri- 
mavera y  verano,  contadas  desde  la  salida  á  la  vuel- 
ta al  muelle,  y  ^oj  mediodía  cualquier  tiempo  menor 
que  los  expresados  en  sus  respectivas  estaciones. 

Por  noche  entera  se  entenderá,  todo  trabajo  de  au- 
xilio que  pase  de  cinco  horas  en  invierno  y  otoño  y 
seis  en  primavera  y  verano,  contadas  desde  la  sali- 
da á  la  vuelta  al  muelle,  siempre  que  el  servicio 
se\  prestado  en  el  tiempo  que  media  de  la  puesta  á 
la  salida  del  sol. 

Siempre  que  en  el  auxilio,  se  emp!ee  parte  de  la 
noche  y  parte  de  día,  se  hará  el  abono  como  de 
día,  aumentándose  la  parte  proporcional  correspon- 
diente á  las  horas  de  la  noche  invertidas. 

(1)  De  1a«  OrdenanzaA  de  la  Armada  de  179S.  V.  en  CO- 
MANDANCIAS y  AYUDANTtA.8  DE  MARINA. 
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Si  las  embarcaciones  de  auxilios  tuviesen  qne 
volver  al  siiio  donde  dieron  el  socorro,  á  recojer 
anclas  que  hubiesen  dejado  en  él,  sin  culpa  6  in- 
tercidn  de  los  patrones  6  su  gente,  pagará  este 
trabajo  el  socorrido  á  razón  del  tipo  de  les  jorna- 
les de  auxilio,  pero  si  fué  voluntario,  culpable  6 
innecesario  harán  lu  faena  cerno  comprendida  en 
el  p  go  del  primer  auxilio,  correspondiendo  al  Ca- 
pitán de  puerto  deádir,  previo  examen  verbal,  y 
con  presencia  de  las  circunsU-ncias  de  situación  y 
tiempo  las  desavenencias  que  hubiera  entre  las  par- 
tes interesadas. 

Los  pertrechos  que  se  arenen  6  inutilicen  en  nn 
auxilio,  se  cargarán  en  cuenta  del  buque  que  lo 
solicitó;  pero  las  desmejoras  ordinarias,  conseooen* 
cia  del  uso  que  haya  sido  preciso  hacer  de  los 
pertrechos  van  incluidos  en  los  precios  de  taiifa. 

Si  el  tiempo  malo  hace  peligrosas  los  famas  de 
auxilio  se  aumentará  un  50  por  100  ó  un   100  por 
ICO  el  tipo,  además  de  las  recomendaciones  que  se 
hagan  proponiendo  para  recompensas  á  los  que  se. 
distingan  por  su  arrojo  é  inteligencia. 
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Para  todo  embargo  procedeiá  la  orden  escrita 
de  autoridad  competente. 

Notas. — i.*  Por  í/ía  entero  se  entiende  des- 
de cinco  horas  en  adelante  en  invierno  y  otoñ'»  y 
desde  Feis  horas  en  primavera  y  verano,  contadas 
desde  que  el  buque  quede  á  disposición  de  la  auto- 
ridad, listo  para  prestar  servicios  hasta  que  se  de- 
vuelva. 

(t)  Do  la«  Ordenanzas  de  la  Armada  de  1793,  V.  en  CO- 
MANDANCIAS Y  ayudantías  de  marina. 


2.^  Por  medio  dia  cualquier  intervalo  de  tiem- 
po menor  de  los  expresados  en  la  nota  anterior, 
siempre  que  no  sea  de  los  casos  previstos  en  el 
arancel. 

3.^  Las  noches  no  se  computarán  como  de  ser- 
vicio extraordinario  para  devengar  más  honorarios. 

4.^  Cuando  se  trate  de  vapores,  y  al  qne  le  co- 
rrespondiera el  embargo  estuviese  apagado,  se  em- 
pezará á  contar  el  tiempo  desde  dos  horas  antes  á 
la  que  estuviese  Usto¡para  prestar  servicios.  En  este 
caso  serán  siempre  ajustados  por  días,  y  medios  días. 

5.*  En  el  arancel  están  incluidos  los  jórcales 
de  las  tripulaciones  ordinarias.  Si  se  necesitase  más 
para  algún  caso  especial,  se  abonará  aparte  á  razón 
o' 7 5  ptas.  por  horas  y  por  jornales. 

6.*  En  malos  tiempos  se  aumentará  an  50  ó 
100  por  100  al  tipo  del  arancel,  apreciándose  la 
posibilidad  de  hacer  avems. 

7.^  Cuando  el  embargo  tenga  por  objeto  la 
prestación  de  auxilios  tales  que  corriera  peligro  de 
«verías  ó  pérdida  de  la  embarcación  embargada, 
será  de  cuenta  del  Estado,  el  reintegro  de  los  da- 
ños, siendo  potestativo  de  la  Autoridad  disponer 
de  las  tripulaciones  que  tuviesen  ó  nombrarlas  á  su 
voluntad: 

8.^  Los  viajes  á  la  Carraca,  Puntales,  Bahía  y 
Trocadero  se  entiende  de  ida  y  vuelta  sin  demora. 
Por  demora  se  entiende  todo  tiempo  qne,  sumado 
con  el  necesario  para  los  viajes,  llegue  á  componer 
meólo  día. 

En  ese  caso  se  regirá  el  abono  por  la  tarifa  de 
dias  y  medios  días,  según  la  importancia  de  la  de- 
mora. 

9.*  Para  los  viajes  no  consignados  expresamen* 
te  en  esta  tarifa,  cuya  duración,  no  alcance  á  medio 
dia,  se  regulará  por  el  tiempo  que  se  emplee  to- 
mando como  primera  razón  para  el  cálculo  cinco 
horas  y  el  importe  del  media  dia.»  (C.  L^  de  la  A. 
Pág.  74). 

Real  ordbn  14  Diciembre  1901 
Dispone  que  se  cree  la  Junta  de  Obras 

del  puerto  de  Cádiz  y  se  propongan  los 

arbitrios  que  han  de  cobrar, 

FoMB^TO. — fS.  M.  el  Rey...  se  ha  servido  dis- 
poner: 

I .°  Que  se  cree  la  Junta  de  Obras  para  la  Di- 
rección y  Administración  de  las  del  puerto  de  Cá- 
diz, con  sujeción  al  reglamento  general  para  la  or- 
ganización y  régimen  de  dichas  Corporaciones, 
aprobado  por  Real  decreto  de  1 1  de  Enero  del  co- 
rriente año.  (i) 

2,^  Qne  se  proceda  inmediatamerte  á  la  elec- 
ción de  los  vocales  que  con  arreglo  á  dicho  regla- 
mento deben  formar  pane  de  la  iodicuda  Junta  de 
Obros  y  una  vez  constituida  ésta  se  dé  cuenta  por 
V.  S.  del  acto  correspondiente. 

(1)    V.  en  PUERTOS.  El  reg.  vigente  es  de  17  Jallo  1908. 


CÁDIZ  (Tailfafleamiiiios) 
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3.^  Que  inmediatamente  después  se  proponga 
po:  dicha  Ce  rporacidn  los  aibitrios  que  deberán  co- 
brarse para  subvenir  á  las  obras  y  servicios  de  su 
dependencia,  con  sujeción  á  lo  prescrito  en  el  arti- 
culo 1  f  de  la  ley  de  Hacienda,  de  impuestos  sobre 
los  transportes,  de  20  Marzo  1900,  (i)  publicadas 
en  la  Gaceta  de  Madrid  de  28  del  mismo  mes  y  año. 

4.^  Que  asimismo  se  propong^a  por  dicha  Junta 
cuanto  estimr  conyebiente  á  la  más  pronta  realiza- 
cidn  de  su  com-  tido,  así  como  el  reglamento  parti- 
cular por  el  cual  debe  regirse,  con  sujeción  al  ge- 
neral antes  citado. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc. — Madrid  14  de  Di- 
ciembre de  190 1. —  Villanueva. — Sr,  Gobernbdor 
civil  de  la  provincia  d?  Cádis  »  (GaeeiaátX  17.) 

Junta  de  Obras  del  Puerto  de  CAdiz 

PARA  L\  EXACCI(>N  DEL  ARBITRIO  SOBRB  IL  IMPOISTO 
DE  EMBARQUE  T  DESEMBARQUE  D£  MERCANCÍAS, 
APROBADA  FOR  R.  O.  DX  25    FEBRERO   I902. 

POl^  TOflBbHDA  Oa   1.000  KIIiOQl^niHOS 


Navegación  de  primera  clase  {2) 

I.**  Minerales  de  todas  clases, 
carbones  minerales  y  cok,  abo- 
nos, cales,  cementos,  ado- 
quines, materiales  de  barro  y 
cemento  para  la  construcción 

2P      Sal  común 

3.°      Envases  vacíos 

4.^  Todas  las  demás  mercan- 
cías y  el  metálico 


Navegación  de  segunda  clase 

I.*      Minerales,  escorias  y  piri- 
tas de  hierro 

2.^     Las  demás  menas  metálicas 
3."      Carbones  minerales  y  cok . 
4.*^      Cales,   cf.mentos,   adoqui- 
nes, mateiiales  de  barro  y  ce- 
mento para  la  construción. . . 

5.®      Lingotes  de  hierro 

6.**      Plomo  en  golápngos  y  ma- 
tas cobrizas 

Sal  común 

Abonos. 

Cereales  y  vinos 

Envases  vacíos 

Las    demás  mercancías   y 
el  metálico 


7. 

9." 
10. 
II. 


Navegación  de  tercera  clase 


I.®      Minerales,  escorias  y  piri 

tas  de  hierro 0,500 


Al  de«- 
ero  Mar- 
que. 

PesotOA 


0,075 
0,375 
Libres 

o*375 


2,500 


Al  em- 
barijuo 

Penetas 


0,075 
0,250 
Libr(  s 

o'375 


0,500 
0,750 
0,250 

0,250 
0,750 
0,250 

0,250 
1,000 

0,250 
0,250 

1,000 

1,500 

1,000 
2,000 

Libres 

0,500 
0,050 
0,125 
1,000 
Libres 

1,250 


0,100 


(1)    V.  en  NA VEG ACIÓN. 

(8)  El  art.  854  de  las  Ordenanzas  do  Aduanas  divide  la  na- 
vegación en  troi  clases:  Princra,  de  calMtaJe,  entre  puertos 
españoles;  Sopiada,  la  que  se  hace  entre  éstos  y  los  de  Euro- 
pa, asiáticos  del  Mediterráneo,  africanos  del  mismo  mar  y 
en  et  Atlántico  hasta  cabo  I^ojador;  y  lercera,  con  los  demás 
pnertoe  del  globo.  V.  RENTA  DE  ADUANAS. 


POR  TOflHliADn  DH  l.OOO  KIIiOORAlHOS 


AI  des- 
embar- 
que. 

Pesetas 

AI  em- 
barque 

Pesetas 

2.®      Las  demás  menas  metálicas 

3.°      Carbones  minerales  y  cok. 

4.^      Cales, cem*ntos,  adoquines, 
materiales  de  barro  y  cemen- 
to para  la  construcción 

5.®      Lingotes  de  hierro 

6.^      Plomo  en  galápagos  y  ma- 
tas cobrizas 

1,000 
1,000 

0,250 
1,000 

1,500 
1,500 
1,000 
2,500 
Libres 

3,500 

0,500 
0,250 

0,250 
0,250 

o,<>oo 

0,050 
0,^25 
1,250 

Libres 

7.°      Sal  común 

8.''      Abonos 

9  °      Cereales  y  vinos 

10.      Envases  vacíos 

II.      Las  demás  mercancías  y  el 
metálico 

2,500 

Nota. — Vor  Real  orden  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda de  fecha  13  de  Abril  ilUimo,  y  comunicada 
á  esta  Junta  por  la  Dirección  General  de  Obras  IM- 
blicas  en  16  de  Mayo  anterior,  resolvióse  no  exis- 
tía inconvenietite  alguno  para  que  pudieran  seguir- 
se haciendo  efectivas  las  cuotas  de  esta  Tarifa,  á 
pesar  de  lo  dispuesto  en  el  R.  D.  de  i.®  de  Marzo 
del  corriente  año,  (i)  que  suspendió  los  efectos  del 
impuesto  de  transportes  para  los  vinos  y  aceites 
que  se  exporten  al  extranjero. — Cádiz  i.°  de  Junio 
de  1904. — El  Presidente,  Francisco  de  Aramburtt. 
— El  Secretaiio,  Francisco  CloIet,t  —  '^%  copia  del 
ejemplar  oficial  publicado  por  la  Junta  de  Obras 
del  puerto). 

Cámaras  de  Comercio,  Industria  y  Na- 
vegación.—La  formación  de  los  grandes 
Estados  al  reunir  bajo  ana  misma  ban- 
dera extensos  territorios  y  numerosos 
centros  mercantiles,  dio  al  comercio  un 
carácter  nacional  de  que  antes  carecía 
y  en  cuya  prosperidad  y  desarrollo  tu- 
vieron que  intervenir  los  Gobiernos.  Con 
estas  transformaciones  coincidió  la  deca- 
dencia de  los  gremios  de  comerciantes  y 
la  desaparición  de  sus  hermandades  ó  li- 
gas, y  como  el  poder  central  necesitaba 
asesorarse  de  personalidades  competen- 
tes que  pudieran  exponer  y  representar 
las  aspiraciones  de  cada  localidad^  se 
crearon  las  asociaciones  designadas  con 
el  nombre  de  Cámaras  de  Comercio, 

Donde  primeramente  se  establecieron 
fué  en  Francia,  el  año  1607,  de  cuya  fe- 
cha data  la  Cámara  de  Comercio  de  Mar- 
sella. Posteriormente,  en  virtud  de  un 

(1)    V.  en  NAVEGACIÓN. 
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CÁMARAS  DE  COMERCIO,  INDUSTRIA  Y  NAVEGACIÓN 


decreto  dictado  en  1700  y  del  edicto  de 
30  de  Agosto  de  1701,  se  constituyeron 
otras  Cámaras  en  Lyon  (1702).  en  Rouen 
y  Tolosa  (1703),  en  Montpellier  (1704),  en 
Burdeos  (1705),  en  la  Rochela  (1710).  en 
Lila  (1714)  y  en  Bayona,  Nantes  y  otras 
plazas  desde  1714  á  1726. 

En  España,  á  parte  de  otras  corpora- 
ciones creadas  en  beneficio  de  los  inte- 
reses comerciales  (1),  no  existieron  has- 
ta que  por  las  plausibles  iniciativas  del 
ilustre  catedrático  D.  Eduardo  Pérez  Pu- 
jol, se  dictó  el  Real  decreto  de  9  Abril  de 
1886,  al  que  derogó  el  vigente  de  21  de 


(1)  ''Desdo  muy  antigao  ha  venido  en  Espafia  promoviéndoBe 
el  acrecentamiento  del  comercio  y  de  la  industria  por  medio 
de  Juntas  y  Corporaciones  oflcialeü  en  armonía  con  ios  princi- 
pios dominantes  en  cada  época.  Los  consulados  marítimos  y 
ten  estrés  autorizados  oBcialmente  d«del28S  pan  entender 
en  asuntos  del  orden  Judicial  y  del  administrativo,  que  fun- 
cionaron en  Biallorea  desde  1843,  en  Barcelona  desde  1S47, 
después  en  Gerona,  San  Füliú  de  Guisóla,  Tortosa,  Tarrago- 
na, y  más  tarde  en  el  Reino  de  Ca<)tilla;  las  Universidades 
de  Mcrcaleres  ó  Caitas  de  Contratación,  instltaelón  ntllislma 
que  fundada  en  Bargos  se  propagó  á  otros  puntos  del  Reino 
y  del  extranjero,  y  ejerció  decisiva  influencia  en  el  descu- 
briiQicnto  y  conquista  de  apartados  territorios,  facilitando 
recursos  para  realizar  estas  empresas;  la  Junta  de  Comercio, 
creada  en  167:)  para  restablecer  y  aumentar  el  comercio  ge- 
neral del  Reino,  y  á  cuyos  altos  fines  hubo  de  agregarse  más 
adelante  cuanto  hacía  relación  amoneda  y  minas,  denomi- 
nándose desde  entonces  Junta  general  de  Comercio,  Moneda 
y  Minas;  el  Consejo  y  las  Juntas  provinciales  do  Agricultu- 
ra, Industria  y  Comercio,  posteriormente  instituidas  con  la 
principal  misión  de  evacuar  las  consultas  que  el  Gobierno 
tuviera  por  conveniente  encomendarles,  y  que  andando  los 
tiempos  dieron  origen  á  lo«  actiules  Consejos  su.  cribr  y  pro- 
vinciales de  Agri  ultura.  Industria  y  Comercio,  así  como 
otras  JnnUs  de  íadole  semejante,  modificadas  y  reconstitui- 
das en  diferentes  épocas,  son  otros  tantos  testimonios  del 
cuidado  con  que  los  Poderes  p.iblicos  han  protegido  en  otros 
tiempos  en  Espafia  los  intereses  del  comercio  y  de  la  indus- 
I  ría,  logrando  en  las  épocas  de  su  florecimiento  comorcial  y 
fabríl  que  tus  instituciones  sirvieran  de  enseñanza  prore- 
chosa  á  otros  paíse  <. 

Inútil  sería  dar  hoy  nueva  vida  á  las  antiguas  corporaciones 
que  registra  la  historia  mercantil  española,  pues  aunque  el  fin 
do  toda«  ellas  era  fomenti^r  el  comercio  y  la  industria,  los 
medios  de  conseguirlo  lian  variado  noublemente,  efecto  de 
los  modernos  principios  económico-adininittralivos  que  no 
consienten  al  Poder  central  desprenderse  de  la  gestión  do 
loa  negocios  que  directamente  interesan  al  Estado  ni  ceder 
varias  reutas  públicas  que  ahora  percibe  y  de  que  antes 
nquelias  disponían.  Poco  es  lo  útil  tamblrn  que  puede  tomar- 
so  de  sus  atribuciones  para  hacerlo  figurar  en  las  que  se 
asignen  á  las  Cámaras  de  cuya  creación  so  trata,  por(|uc  pug- 
naría con  el  criterio  expansivo  de  la  época  y  con  nuestro  ac- 
tual régimen  constitucional  y  parlamentario. 

£1  Consejo  superior  y  los  provinciale.1  do  Agricultura,  In- 
dustria y  Comercio,  cuyos  buenos  servicios  á  la  Administra- 
ción son  notorios,  tampoco  pueden  considerarse,  así  por  su 
organización  como  por  su  cometido,  como  genuina  represen- 
tación de  los  comerciantes  é  industriales,  ni  mucho  menos 
dejar  satisfechas  sus  legítimas  aspiraciones. 

Pero  si  en  nuestro  prapio  país  nada  hay  que  pueda  utill- 
/.arse  en  beneficio  de  la  institución  que  se  trata  de  crear,  en 
cambio  Fran.la nos  oñ-ece  en  sus  Cámaras  de  Comercio,  un 
ejemplo  que  puede,  á  lo  menos  por  ahora,  seguirse  con  prove- 
cho. Creadas  á  mediados  del  siglo  XVII,  se  han  ido  propagando 
por  las  demás  naciones,  que  ya  tocan  sus  ventaja*;;  y  no  hay 
raKÓn  para  que  Bspaúa  no  las  acepte  también  como  un  ade- 
lanto de  la  época,  siempre  que  al  importar  lo  bueno  que  en 


Junio  de  1901,  que  determina  la  consti- 
tucióD,  facultades,  etc.,  de  las  Cámaras 
de  comercio  constituidas  en  Espafta. 

Las  establecidas  en  territorio  extran- 
jerOy  se  rigen  por  las  Keales  ordenes  de 
2  y  17  de  Octubre  de  1886. 

Real  decbbto  9  abbil  1886 

Fomento. — Creó  en  Espafta  las  Cámaras  de  co- 
mercio, indastría  y  navegacido,  y  estuvo  en  vigor 
hasta  que  se  dictd  el  de  21  de  Junio  de  1901. — 
{Gaceta  12  Abril  1886.) 

Real  obden  gibcular  2  Octubbb  1886 

'Determina  la  forma  en  que  han  de  esta- 
blecerse Cámaras  de  comercio  españo- 
las enpaises  extranjeros. 

Estado.  — «Excmo.  Sr.:  Entre  las  instituciones 
que  los  diferentes  países  promueven  con  más  inte- 
rés al  propósito  de  aumentar  y  desarrollar  su  tráfico 
internacional,  míranse  por  común  consentimiento 
como  aás  útiles  las  Cámaras  de  comercio  en  el  ex- 
tranjero. 

Ellas,  no  sólo  proporcionan  el  medio  de  relacio- 
nar entre  si  las  naciones,  sino  que  encausan  Us  co- 
rrientes comerciales  donde  se  hallan  formadas,  las 
promueven  y  alientan  donde  aún  no  existen,  ofie- 
cen  al  <:omercio  las  seguridades  y  elementos  que  le 
son  indispensables,  y  logran  dar  á  la  emigración 
nn  carácter  que  la  torna  útil  á  la  patria,  compen- 
sando en  cierto  modo  la  debilidad  que  produce, 
con  el  desarrollo  de  nuevas  relaciones  económicas. 


ellas  encuentre  cuide  de  amoldarlo  &  los  usos,  costumbres  y 
leyes  generales  del  pais. 

Sin  perder,  pues,  do  vista  esta  institución  de  la  Nación  ve- 
cina, el  Ministro  que  suscribe  cree  que  debe  autorizarse  el 
establecimiento  de  Cámaras  oflciales  del  Comercio,  de  la  In- 
dustria y  de  la  NuTogaclón  en  las  plazas  do  mayor  Importan- 
cia en  esto  i  ramos  do  la  riqueza  pública,  dirldiéndolas  en  dos 
secciones  para  el  Comercio  y  la  Industria,  ó  en  tres  allí  don- 
de la  importancia  de  laNaregaclón  lo  reclame. 

Los  que  k  estas  induUriaa  se  dedican,  notorio  es  que  al  am- 
paro de  la  libertad  común  pueden  asociarse  para  sus  peculia- 
res finos  sin  intervención  alguna  del  Ktftado.  Pero  si  estas 
asociacioucji  han  de  tener  carácter  oficial  y  sus  actos  no  han 
de  ser  meramente  privados,  y  los  Poderes  públicos  han  do  te- 
ner que  contar  con  su  concurs  j,  será  preciso  que  su  organi- 
zación se  acomode  á  bases  que  ciertamonto  no  coartan  de  un 
modo  sutvncial,  la  amplitud  do  movimientos  de  que  podrían 
gozar  como  asociaciones  libres  y  privadas. 

Alejada  de  estas  Cámaras  la  política,  y  dedicadas  pura  y 
cxclusivameate  á  velar  por  los  intereso^  locales  y  goneralea 
del  comercio,  do  la  industria  y  la  navegación,  y  á  procurar 
8  1  acrecentamiento  croando  nuevos  ramos  de  producción  y  de 
tráfico,  á  uniformar  usos  y  prácticas  mercantiles,  á  ilustrar 
con  su  consejo  á  las  Autondade.4  y  al  Gobierno,  á  promover 
y  dirigir  Exposiciones  que  señalen  el  camin  j  de  las  reformas 
y  progresos  conveoiontoá;  en  una  palabra,  á  poner  en  Juego 
loj  medios  que  el  intcrét  de  todos  sugiera  á  cada  uno  de  los 
asociados  para  lograr  el  bien  común,  todo  hace  presumir  qu<i 
la  institución  de  que  se  trata  ha  de  franquear  al  pais  nuevas 
vías  de  prosperi  iad  y  progreso. 

Fundado  en  estas  consideraciones *  (Exposición  del  Real 

decreto  de  ü  do  Abril  de  1886). 
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Nfilural  era,  por  tanto,  qae  el  Miaisterio  de  Esta* 
do  mirase  con  predi Iecci<5o  esla  clase  de  instítacio* 
nes. 

Ya  en  la  le^fislatora  de  1884,  la  Comisión  de 
Presupuestos,  respondiendo  á  la  excitación  de  un 
Diputado,  mostró  por  medio  de  su  Presidente,  no 
sólo  sus  simpatías,  si  do  el  aplauso  con  que  vería  que 
el  Gobierno  procediera  al  establecimiento  de  dichas 
Cámaras,  recomendación  que  no  ha  sido  olvidada 
por  el  Miaisterio  de  Estado. 

Su  creación  en  el  extranjero  hubiera  sido,  sin  em« 
bar^o,  ineficaz  mientras  no  se  hallaran  establecidas 
eo  España.  Por  esu  hoy,  que,  merced  á  la  iniciativa 
de  mi  digno  colega  el  Ministro  de  Fomsnto,  han 
quedado  organizadas  sobre  las  bases  del  Real  de- 
creto de  9  de  Abril  Ultimo,  funcionando  ya  en  más 
de  15  capitales  de  provincia,  y  debiendo  consti» 
tuírse  pronto  en  otras  varias,  jusga  este  Ministerio 
llegado  el  momento  de  dar  al  comercio  espa&ol  tan 
poderosos  auxiliares. 

A  crearlos,  pues,  y  á  organiaarlos  vigorosamente 
ha  de  consagrar  V.  E.  sus  esfuerzo j,  bien  persuadi- 
do de  qu;  si  las  Cámaras  de  Comercio  en  el  exterior 
no  se  organizan  pronto,  el  comercio  español  lan- 
"guidecerá  en  todas  partes  y  se  extinguirá  en  algu- 
nas, donde  tanto  floreció  en  otro  tiempo. 

Coa  objeto  de  facilitar  á  V.  E.  su  comstido,  ad- 
junto hallará  un  Memorándwn  en  el  que  se  ha  co- 
leccionado cuidadosamente  cuanto  la  experiencia  de 
otros  pueblos  ha  sancionado  y  tcreditado.  En  él 
hallará  tambiéa  V.  E.  uo  modelo  de  reglamento  á 
cuy^s  disposiciones  fundamentales  deberán  adap- 
tarse los  de  las  Cámaras  de  Comercio  españolas  que 
se  instalen  eo  el  extranjero;  pero  teniendo  muy  en 
cuenta  que  tan  sólo  ha  de  considerarse  como  pauta 
y  tr4za  general  de  lo  que  han  de  ser  las  Cámaras 
y  de  modo  alguno  como  molde  definitivo  y  rígido, 
cosa  incompatible  con  la  índole  de  una  institución 
que  por  su  naturaleza  ha  de  reflejar  el  peculiar  ca- 
rácter del  país  en  que  funcione,  y  la  rica  variedad 
de  la  iniciativa  local. 

Llegados  á  la  práctica  y  al  momento  de  estable- 
cer las  Cámaras  de  Comercio,  llamo  la  atención  de 
V.  E.  hacia  dos  puntos  de  verdadera  importancia. 
El  más  difícil  es  siempre  en  estos  casos  el  allegar 
rvursosiuficientes  para  la  cómoda  y  desahogada 
vida  de  estas  instituciones,  y  por  eso  deberá  V.  E. 
preocuparse  especialmente  de  las  bases  y  medios 
que  al  efecto  indican.  El  otro  extremo  no  menos 
interesante  es  el  de  ajustar  la  creación  de  las  Cáma- 
ras de  Comercio  á  las  verdaderas  necesidades  del 
tráfico,  no  empeñándose  en  establecerlas  en  todas 
partes,  £ino  tan  sólo  en  aquellos  puntos  donde  los 
intereses  m'.rcantiles  lo  reclamen  y  haya  elementos 
nacionales  suficientes  para  darles  vigorosa  existen- 
cia. 


Inútil  sería  añadir  que  las  Cámaras  de  Comercio 
han  de  componerse  de  españoles,  y  que  sólo  con 
muy  raras  excepciones,  que  serán  de  la  exclusiva 
apreciación  de  V.  E.  y  de  los  Cónsules,  se  podría 
admitir  en  ellas  á  extranjeros. 

Organizadas  las  Cámaras  de  Comercio  sobre  estas 
bases,  el  país  debe  esperar  de  las  mismas  los  bene- 
ficios que  han  reportado  á  otras  naciones,  y  de  los 
cuales  el  comercio  español  está  tan  necesitado. 

Es  llegado,  pues,  el  momento  de  acudir  al  patrio- 
tismo de  los  españoles  residentes  en  ese  país,  á  fin 
de  que  se  apresten  y  dispongan  á  etfuerzo  de  tanta 
importancia,  y  no  dudo  de  que  V.  E.,  al  invocar  el 
interés  de  la  patria,  encontrará  en  la  colonia  espa- 
ñola el  eco  nunca  apagado  del  sentimiento  nacio- 
nal. 

Sírvase  V.  E.  remitir  esta  circular  y  los  documen* 
tos  que  la  acompañan  á  aquellos  Cónsules  de  su  ju- 
risdicción que  estime  oportuno,  contestándome  en 
el  más  breve  plazo  posible,  no  sólo  haberlo  hecho, 
sino  también  enasto  juzge  conveniente  para  el  me- 
jor éxito  de  esta  misión  que  el  Gobierno  coofía 
áV.  E. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  2  de  Octubre  de 
1886.-  MonL—St.  Ministro  de  S.  M.  en... 
MEMORÁNDUM 

Para  la  instalación  de  las  Cámaras  de  Comercio 
en  el  extranjero  se  tendrán  presentes  las  si^^uientes 
observaciones: 

I 

Bases  para  la  orgíhizición  de  l\s  cámar\s 
di  comercio 

i.^  Las  Cámaras  de  Comercio  son  instituciones 
de  carácter  privado,  libremente  formadas  por  los 
comerciantes  é  industriales  españoles  que  residan 
en  países  extranjeros,  bajo  la  tutela  de  las  Autorida-' 
des  diplomáticas  y  consulares. 

2.^  Las  Cámaras  de  Comercio  en  el  exterior 
s'5io  deberán  establecerse  en  aquellos  puntos  en  los 
cuales  el  tráfico  con  la  Península  tenga  suficiente 
importancia  y  exista  una  colonia  española  bastante 
para  el  sostenimiento  y  desanollo  de  la  institución. 
Donde  existan  intereses  comerciales,  pero  falte  po- 
blación española,  podrá  organizarse  una  agencia 
dependiente  de  la  Cámara  de  Comercio  más  pró- 
xima. 

3."  Las  Cámaras  de  Comercio  en  el  exterior  de* 
berán  provocar  la  creación  inmediata  de  agencias  ó 
sucurcales. 

4.*  Los  presupuestos  de  las  Cámaras  de  Co- 
mercio merecen  especial  atención,  siendo  preferible 
aplazar  la  formación  de  la  Cámua  á  formarla  sin 
suficientes  recursos.  El  presupuesto  de  gastos  debe 
ser  todo  lo  reducido  posible,  limitándose  al  alquiler 
del  local,  al  pago  de  un  Secretario  que  lleve  la  co- 
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rrespondencía,  actas  y  demás  docamentos  de  la  Cá- 
mara, al  gasto  del  correo  y  al  de  las  publicaciones 
que  se  estimaran  oportunas. 

El  presupuesto  de  ingresos  de  las  Cámaras  de  Co' 
mercio  podrá  formarse: 

A»  Con  la  cuota  ñja  de  los  asociados  y  con  los 
donativos  de  las  snccripclones  de  aquellos  que,  aun 
no  estándolo,  deseen  concurrir  á  su  creación  y  man- 
tenimiento. A  este  objeto  deberá  invitarse  á  todos 
aquellos  españoles  que,  aun  no  residiendo  en  el 
punto  en  que  haya  de  constituirse  la  Cámara,  vi- 
van^ sin  embargo,  en  el  país,  y  tengan,  por  tanto, 
interés  en  ayudar  á  su  instalación. 

B.  Con  los  auxilios  6  subvenciones  que  el  Go- 
bierno les  concedo. 

C.  Con  los  auxilios  que  las  Cámaras  de  Comer- 
cio del  interior  puedan  proporcionarles. 

D.  Con  aquellas  retribuciones  que  eo  ocasiones 
dadas  y  para  los  mismos  fines  de  desarrollo  y  pros- 
peridad del  comercio,  puedan  establecerse. 

5.^  £1  personal  de  las  Cámaras  de  Comercio 
debe  componerse  de  los  españoles  más  respetables 
y  entendidos  en  materias  económicas,  cuidando 
además  de  que  la  Com'sión  ejecutiva  se  forme  con 
personas  activas  y  dispuestas  al  trabajo  y  gestiones 
que  necesariamente  han  de  confiárseles. 

II 
Objeto  de  las  cáii aras  de  comercio 

£1  nombre  adoptado  para  estas  instituciones  no 
significa  que  sus  atribuciones  estén  reducidas  á  los 
asuntos  puramente  comerciales,  sino  que  deben 
comprender  también  los  industriales  y  los  artísticos. 
Varias  Cámaras  de  Comercio  italianas  en  el  exte- 
rior han  adoptado  para  su  título  las  palabras  comer' 
cío  y  arte;  y  este  ejemplo,  y  sobre  lodo  este  propó- 
sito, merece  ser  imitado,  cuando  en  España  las  Be- 
llas Artes  y  especialmente  la  pintura,  tienen  ton 
grande  importancia. 

Esto  sentado,  los  objetos  principales  de  las  Cá- 
maras de  Comercio  en  el  extranjero  son: 

i.^  Lo  organización  de  todos  los  comerciantes 
é  industrióles  que  vivan  en  país  extranjero,  en  un 
centro  común,  desde  el  cual,  además  de  desarrollar 
sus  propios  intereses,  los  pongan  en  contacto  direc- 
to con  la  metrópoli. 

2.®  Eiouxilio  y  desenvolvimiento  de  lo  acción 
diplomática  y  consular  del  Gobierno  y  de  la  inicia 
tivo  individual  del  comercio  de  la  metrópoli,  á  cu- 
yo efecto,  además  de  las  relaciones  con  el  Gobierno 
central  y  8u<:  agentes,  deberán  crearlas  íntimas  y 
constantes  con  los  Cámaras  de  Comercio  españolas. 

3.^  Lo  formación  anual  de  una  Memoria  dirigi- 
da al  Ministerio  de  Estado,  sobre  la  situación,  pro- 
greso ó  retroceso  del  comercio,  de  la  industria  y  de 
la  emigración  española  en  el  país. 


4.®  La  publicoción  en  los  plazos  que  se  juzguen 
convenientes,  y  á  ser  posible,  todos  los  meses,  de 
un  Boletín  comercial,  industrial,  marítimo  y  finan- 
ciero que  pueda  ser  cambiado  con  los  de  otrcs 
poíses  y  con  las  publicaciones  españolas  del  mismo 
género  y  esté  encaminado  á  aumentar  la  ilustración 
general  en  moterios  económicas. 

5.*  El  envío,  tanto  al  Ministerio  de  Estodo  co- 
mo al  de  Fomento,  de  cuantos  noticias  é  informes 
les  fueren  pedidos  ó  juzguen  oportuno  hacer  llegar 
á  dichos  centros. 

6.®  El  arbitraje  en  las  cuestiones  mercantiles, 
ya  ectre  los  españoles  mismos,  ya  entre  éstos  y  los 
naturales  del  país,  á  fin  de  evitar  li'igios  y  pertur- 
baciones y  castigar  rápidamente  la  mala  fé  mer* 
cantil. 

7.®  Lo  organización  de  locales  comerciales  de 
muestrario  de  artículos  españoles,  á  fin  de  trasmitir 
á  lo  metrópoli  las  observaciones  que  al  examinar- 
los hagan  los  consumidores  en  cuanto  se  refiera  á 
las  calidades,  precios,  envases,  coloridos,  etc.,  de 
los  productos  nacionales.  Estos  muestrarios  han  de 
ser  lo  más  completos  posible,  y  organizados  de  mo- 
do que  respondan  ol  consumo  y  al  gusto  de  los 
habitantes  del  país  respectivo. 

8.^  El  envío  á  España  de  iguales  muestrarios 
de  los  productos  del  país  que  puedan  ser  objeto  de 
consumo  y  tráfico  en  España,  facilitando  con  este 
motivo  á  las  Cámaras  de  Comercio  españolas  y  al 
Gobierno  la  constitución  de  un  Museo  lodustrial  y 
co  nercial  de  productos  extranjeros,  tan  necesario 
para  la  industria. 

9.*^  La  preparación  de  n  uniones  ó  congresos  de 
carácter  económico,  mercantil  6  de  navegación, 
que  tiendan  á  desarrollar  y  promover  los  intereses 
económicos  de  España. 

IIT. 
Modelo  dk  bases  para  el  Rkglamknto 
di  una  cámara  de  comircio 
TÍTULO  PRIMERO 
Nombre^  airibucionest  objeto 
Artículo       .  Se  constituye  una  Cámara  de  Co- 
mercio española  para  el  desarollo  de  las  artes,  la 
industria  y  el  comercio  en.... 

Art.  ,  El  objeto  primordial  de  esto  institución, 
es  promover  el  desarrollo  del  comercio,  centrallsar 
los  informes  que  le  puedan  ser  útiles,  proponer  al 
Gobierno  las  reformas  necesarios  paro  su  desorro- 
11o,  y  crear  todcs  aquellos  elementos  de  comercio 
y  navegación  que  ayuden  al  desenvolvimiento  de 
los  relaciones  con  Espsña. 

Art.  .  Las  facultades  de  las  Cámaras  de  Co- 
mercio, serán: 

A.  Llevar  un  registro  en  el  cual  se  inscriban 
cuantos  comerciantes,  industriales  y  artesanos  resi- 
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dan  eo....  (aquí  se  podrá  comprender  todo  el  país, 
UDü  parte  de  él  6  un  distrito  consalar). 

B.  Preponer  el  arbitraje  en  cnantas  cuestiones 
coDLcrciales  ocnrrsn  entre  españoles  y  extranjeros  6 
entre  españoles  entre  sí;  pero  siempre  á  condición 
de  que  el  laudo  sea  inapelable,  á  lo  cual  se  com- 
prometerán por  escrito  las  parles  litigantes. 

C.  Corresponder,  ya  con  el  Ministerio,  ya  coa 
el  Gobisroo  central,  ya  con  las  Cámaras  de  Comer- 
cio españolas,  sobre  todos  los  asuntos  que  se  refie- 
ran al  comercio,  á  la  industria  y  al  arte^  y  especial- 
mente sobre  los  Aranceles  de  Aduanas,  derechos 
de  navegación  y  faros,  líneas  de  navegación,  fac- 
torías y  exposiciones. 

D.  Participar  al  Agente  consular  cuantas  cues- 
tiones puedan  referirse  al  Gobierno  del  país  é  inte- 
resen al  comercio,  al  arte  ó  á  la  industria. 

E.  Iniciar  los  estudios  necesarios  para  abrir 
nuevas  vías  de  comercio  6  fomentar  las  existentes. 

F.  Abrir  un  registro  en  el  cual  todos  los  co- 
merciantes, industríales  y  artesanos  puedan  hacer 
constar  los  observaciones  que  estimen  oportuno,  y 
que  la  Cámara  transmitirá  al  Gobierno  si  lo  juxga 
necesario. 

G.  Recibir  las  muestras  de  los  productos  espa- 
ñoles, facilitar  las  casas  de  comercio  ó  comisiones 
que  se  encarguen  de  su  vento,  y  suministrar  los 
-datos  sobre  precios,   fletes,  transportes,   tarifas  de 

Aduanas,  etc.,  que  pidan  los    comerciantes  espa- 
ñoles. 

H.  Publicar  una  ves  al  menos  cada  año,  la  es- 
tadística del  comercio  con  la  metrópoli,  acompaña- 
da de  cuantas  observaciones  se  encaminen  á  su  me- 
jora y  desarrollo. 

Art.       .  Ia  Cámara  de  Comercio,   legalmente 

constituida  representará   el   comercio  español  del 

país,  distrito  ó  localic'ad  donde  esté  constituida. 

TÍTULO  II 

Composición  dt  la  Cámara  y  número 

de  sus  in  Jividuos 

Art  .  La  Cámara  de  Comercio,  se  compondrá 
de....  miembros,  que  serán  elegidos  entre  la  lista 
de  todos  los  inscriptos. 

Toda  elección  se  hará  por  mayoría  de  votos. 

Art.  .  Los  miembros  elegidos  para  formar  la 
Cámara  de  Comercio  nombrarán  después  por  ma- 
yoría la  Junta  de  gobierno. 

Estos  nombramientos  se  harán  por  escrutinio 
secreto. 

Art.  .  El  cargo  de  miembro  de  la  Cámara  de 
Comercio  durará....  años,  siendo  sus  individuos  re- 
elegibles.  Las  renovaciones  se  harán  por  terceras 
partes,  designándose  por  medio  de  sorteo  los  que 
han  de  salir  por  vez  primera. 

Art.  .  £1  cargo  de  miembro  de  la  Cámara,  es 
gratuito. 


Art.  .  Toda  resolución  de  la  Cámara  se  toma- 
rá por  mayoría  de  votos. 

Para  que  las  deliberaciones  sean  válidas,  será 
preciso  que  se  hallen  presentes  la  mitad  mas  uno 
de  los  miembros  que  la  componen;  en  caso  de  em- 
pate, decidirá  el  voto  del  Presidente. 

Art.  .  La  Cámara  de  Comercio  formará  su 
propio  reglamento  interior.  En  él  se  designará  la 
manera  de  renovar  los  cargos  de  la  Junta. 

Art.  .  Todo  miembro  dimisionario  será  reem* 
piazado  en  la  primera  reunión  de  la  Cámara;  pero 
este  nombramiento  se  entenderá  como  de  carácter 
temporal  hasta  la  reunión  de  una  Asamblea  ge- 
neral 

La  falta  de  asistencia  durante meses  á  las  se- 
siones de  la  Cámara  &e  considerará  como  dimisión 
dei  cargo,  procediéndose  á  su  reemplazo. 

Art.  .  Los  individuos  que  pertenezcan  á  una 
misma  Sociedad  ó  razón  social  no  podrán  formar 
parte  simultáneamente  de  la  Cámara  de  Comercio. 
Si  fuesen  nombrados  varios,  se  entenderá  que  el 
que  haya  obtenido  mayor  número  de  votos  es  el 
ilnico  elegido. 

Art.  .  El  Cónsul  de  España  en  la  localidad,  y 
en  su  caso  el  Ministro  de  España,  será  Presidente 
honorario  de  la  Cámara  de  Comercio. 

TÍTULO  III 

Asambleas  electorales^  elecciones  y  yuntas  generales 

Art.  .  Tienen  derecho  á  ser  electores  y  elegi- 
bles todos  los  que  ejerzan  el  comercio,  la  industria, 
las  artes,  los  oficios  constituidos  en  cierta  catego- 
ría, los  banqueros,  los  directores  de  las  casas  de 
comercio,  de  los  establecimientos  industriales  y  de 
las  Sociedades  anónimas,  los  Agentes  de  cambio 
y  los  Presidentes  de  los  gremios  que  reúnan  las 
siguientes  condiciones: 

A.  Ser  español,  estar  inscrito  en  el  registro  oH- 
cial  del  Consulado  y  hallarse  en  el  pleno  uso  de  los 
derechos  civiles  y  políticos. 

B.  Ser  mayor  de  veinticinco  año9. 

C.  No  haber  sido  declarado  en  quiebra  ó  haber 
sic!o  rehabilitado. 

O.  Residir  y  ejercer  su  profesión  piiblicamente 
en... 

E.  Inscribirse  en  el  registro  especial  de  la  Cap 
mará  de  Comercio.  La  inscripción  en  este  registro 
supone  la  aceptación  de  los  Estatutos  de  la  Cá- 
mara. 

Art.  .  Todo  español  que  reúna  las  condiciones 
anteriores  tiene  derecho  á  reclamar  su  inscripción 
en  el  registro  de  la  Cámara  de  Comercio. 

Art.  .  Todos  los  inscritos  en  dicho  registro 
serán  electores.  A  este  efecto,  el  registro  se  consi- 
derará abierto  hasta  diez  días  antes  de  la  Asamblea 
general. 


436 


CAVARAS  DE  COMERCIO (1886) 


Art.  .  La  Asamblea  gen  eral  se  celebrará  todos 
los  anos  en  aquellos  dias  y  época  que  estén  más 
conforme  con  las  costumbres  del  poís. 

Art.  .  La  Junta  directiva  ñja  la  orden  del  día 
por  si  misma. 

Art,  .  La  Asamblea  general  será  presidida  por 
el  Cónsul,  y  en  caso  necesario  por  el  Ministro  de 
£spaña  en  la  localidad.  Será  anunciada  con  la  de- 
bida anticipación,  publicándole  la  orden  del  din. 

Art.  .  Las  decisiones  se  tomarán  siempre  por 
mayoría  de  los  votos  presentes. 

Art.  .  Para  discutir  un  asunto  que  no  esté  en 
la  orden  del  día  será  preciso  una  proposición  firma- 
da por  un  número  suficiente  de  electores.  Esta  pro- 
posición deberá  presentarse  al  Presidente  de  la  Cá- 
mara de  Comercio  al  menos  con  dos  días  de  anti- 
cipación á  aquel  en  que  haya  de  celebrarse  la  Junta 
general. 

TÍTULO  IV 
Recurtos  y  gastos 

Art.  .  Los  ingresos  de  la  Cámara  de  Comer- 
cio se  compondrán: 

i.^  De  la  contribución  anual  qae  deba  pagar 
cada  elector. 

2.°  De  has  subvenciones  que  facilite  el  Gobier- 
no central. 

3.^  De  las  subvenciones  que  faciliten  las  Cáma- 
ras de  Comercio  de  la  Península. 

4.°  De  los  donativos,  legados,  ingresos  even- 
tuales, etc. 

.  Alt.  .  I^a  contribución  anual  que  deba  pagar 
cada  miembro  inscrito  en  el  registro  se  ñja  en... 

Art.       .  La  interrupción  en   el  pago  de  la  con- 
tribución señalada  durante  seis  meses  priva  del  de- 
recho de  pertenecer  á  la  Cámara  de  Comercio.  Pa- 
ra ser  reintegrado  en  él  deberán  pagarse  los  atrasos, 
TÍTULO  V 
Disposiciones  trafisito  rías 

Una  vez  reunido  el  suficiente  número  de  adhesio- 
nes para  constituir  la  Cámara  de  Comercio,  se 
nombrará  un  Ce  mité  de  organización,  que  será  pre- 
sidido por  el  Cónsul  de  España  en  la  localidad, 
cuyo  Comité  redactará  el  Reglamento,  organizará 
la  oficina,  buscará  el  local  y  convocará  en  el  más 
breve  plazo  posible  una  Junta  general  de  todos  los 
asociados,  la  cual  aprobará  el  Reglamento  y  orga- 
nizará la  Cámara  en  términos  suficientes  para  que 
pueda  entrar  en  funciones. 

Madrid  7  de  Octubre  de   1886. 

Las  Cámaras  de  Comercio,  se  organizarán  desde 
luego  en  los  siguientes  puntos: 

Londres. — París. — Méjico. — Lima. — Valparaíso. 
— Buenos  Aires. — Nueva  York. — Tánger. 

Para  organizarías  en  cualquier  otro  punto  distin- 
to de  los  mencionados,  se  consultará  necesaria- 
mente al  Ministerio  de  Estado. 

Madrid  7  de  Octubre  \Z%6.- Segismundo  Moret,^ 


Real  oeden  14  Octubre  1886 

Dispone  que  si  además  de  lae  poblacio- 
nes relacionadas  en  la  Real  orden  an- 
terior existieron  otras  en  condiciones 
favorables  se  manifieste  al  Ministerio 
de  Estado  para  que  se  autorice  el  esta- 
tablecimiento  de  nuevas  Cámaras. 

Estado.— «Al  remitirá  V.  las  adjuntas  instruc- 
ciones (i)  para  la  creación  de  las  Cámaras  de  Co- 
mercio, le  reitero  muy  encarecidamente  el  deseo 
del  Gobierno  de  que  si  bien  han  de  establecerse 
en  aquellas  poblaciones  de  esa  nación  en  que  la 
importancia  del  tráfico  con  España  ó  el  posible 
desarrollo  del  mismo  lo  reclame;  tan  solo  han  de 
constituirse  donde  hubiese  colonia  española  ó  en 
ultimo  caso,  elementos  bastantes  para  sostener  la 
institución  con  desahogo  y  respondiendo  á  los  fi- 
nes que  está  llamado  á  cumplir,  por  manera  que  si 
aparte  de  las  localidades  citadas  al  terminar  el  Me- 
morándum, concurriesen  en  alguna  otra  las  circnns- 
tancius  favorables  expresadas,  se  servirá  V.  mani- 
festármelo determinándoles,  para  que  cqn  pleno 
conocimiento  de  causa  proceda  eete  Ministerio  á 
autorizar  el  establecimiento  de  nuevas  Cámaras  de 
Comercio  en  ese  país. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  14  de  Octubre  1 886. 
--Segismundo  Moret» — Sr. ..» 

Real  orden  29  Noviembre  1886 

Determina  la  forma  en  que  pueden  for- 
mar parte  de  una  Cámara  de  Comer- 
cio los  representantes  de  otro. 

Fomento.— tEl  Rey.. .  ha  tenido  á  bien  declarar 
que  la  base  2."  (2)  del  art.  i.*  del  R.  D.  de  9  Abiil 
último,  ss  entienda  en  el  sentido  de  que  puedan  ser 
miembros  de  las  Cámaras  ds  Comercio,  Industria  y 
Navegación,  los  representantes  ó  apoderados  cons- 
tituidos por  medio  de  poder  en  forma  de  empresas 
ó  Sociedades  domiciliadas  en  territorio  de  otra  Cá- 
mara que  sean  españolas  y  vengan  pagando  conlii- 
bución  en  los  cinco  años  anteriores,  cuando  aque- 
lla representación  hubiese  sido  permanente  en  la 
misma  localidad  durante  igual  tiempo. b  (Gaceta 
del  4  Diciembie). 

Real  orden  25  Enero  1887 

Los  corredores  de  comercio  y  los  consig- 
natarios de  buques  pueden  pertenecer 
á  las  Cámaras  de  Comercio. 
FoMBRTO. — <Ha  llegado  á  noticia  de  este  Minis- 
terio que  algunas  Cámaras  de  Comercio,  Industria 


ri)    V.  á  continuación  de  laK.  O.  anterior.  . 
(2)    Las  disposiciones  de  esta  Imm  2.*  fueron  comprendidas 
en  el  art.  3.»  de]  K.  D.  de  21  de  Junio  do  1901. 
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y  Navegación  dadan  acerca  de  la  aptitud  de  los 
corredores  de  comercio  y  de  los  consigoatarlos  de 
baques  para  pertenecer  á  las  mismas,  y  ..  El  Rey 
(q.  D.  g.)f  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  se  ha  servido  declarar  que  los  corredores  de 
comercio  y  los  consignatarios  de  buques  pueden 
formar  parte  de  las  Cámaras  de  Comercio,  siempre 
que  reúnan  las  demás  condiciones  señaladas  en  el 
R.  D.  de 9  de  Abril  de  i886.»  (i)  (Gzceta  del  28.) 

Real  orden  14  Diciembre  1892 

Las  Cámaras  de  Comercio  eapaTiolas 
constituidas  en  el  extranjero  pueden 
expedir  certificados  de  origen^  sin  per- 
cibir por  ellos  derecho  alguno. 
Hacienda. — «Visto  el  escrito  elevado  á  este  Mi- 
nisterio por  la  Cámara  de  Comercio  de  España,  en 
Londres,  solicitando: 

I.®  Que  se  autorice  á  dicha  Corporación  para 
que  solo  ella  ó  sus  delegaciones  oficiales  en  los 
puertos  británicos  sean  las  que  den  el  visto  bueno 
en  los  certificados  de  origen  de  los  productos  ingle- 
ses que  se  remitan  á  la  Península. 

Y  zP  Que  M  le  autorice  á  percibir  un  derecho 
de  una  peseta  y  20  céntimos  por  cada  cerlifíccdo 
de  origen  que  expida: 

Y  considerando,  que  según  la  regla  A,  caso  5.^ 
de  la  disposición  12  del  Arancel,  las  Cámaras  de 
Comercio  y  Navegación  pueden  autorizar  los  ceiti- 
íicados  de  origen; 

£1  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  la  Reina  Re- 
gente del  Reino,  de  conformidad  con  lo  propuesto 
por  esa  Dirección  general,  se  ha  servido  disponer: 

i.^  Que  se  declare  que  lo  mismo  la  Cámara  de 
Comercio  de  España  en  Londres  que  todas  las  de- 
más Cámaras  españolas  establecidas  en  el  extranje- 
ro y  reconocidas. por  el  Gobierno,  pueden,  si  lo 
tienen  por  conveniente,  autorizar  los  certificados  de 
origen  en  la  misma  forma  que  lo  hacen  las  Cáma- 
ras de  Comercio  extranjeras,  según  la  regla  A,  caso 
5.^  de  la  disposición  12  del  Arancel,  siempre  que 
les  conste  que  la  persona  que  firma  el  certificado  es 
¡.roductor  ó  fabricante  de  los  artículos  que  aquel 
documento  expresa,  ó  persona  autorizada  por  los 
mismos. 

Y  2.°  Que  no  es  posible  acordtr  la  autorización 
solicitada  para  imponer  un  gravamen  por  la  expen- 
dición  de  los  certifícados,  porque  la  legislación  ac- 
tual no  consiente  tal  exacción».  (2) 

De  Real  orden,  etc.  (Gaceta  del  14  y  rectifica- 
ción de  la  del  1 7.) 


(1)  Estas  condiciones  son  en  la  actualidad  las  qito  determi- 
na el  art.  8.0  del  R.  D.  21  Junio  1901. 

(9)  Con  aiTeglo  á  la  disposición  décima,  4.^  grupo,  de  los 
Aranceles  de  Aduanas,  aprobados  por  R.  D.  23  Junio  1U06, 
las  Cámaras  de  Comercio  españolas  legalícente  constituidas 
en  el  extranjero,  pueden  expedir  certificados  de  origen.  Véase 
JIBNTA  DK  ADITANA8. 


Real  deobbto  21  Junio  1901 

Reglamenta  las  Cámaras  de  comercio,  in- 
dustria y  navegación, 
'  Fomento. — Exposición, — «Se&ora:  Las  Cámaras 
de  Comercio,  de  Industria  y  de  Navegación  fueron 
creadas  en  España  per  el  Real  decreto  de  9  de 
Abril  de  i^Só^  y  al  dictarle  aquel  primer  Gobierno 
de  I9  Regencia  de  V.  M.,  justificó  su  previsión  y 
su  acierto  dotando  al  país  de  instituciones  que  en 
la  vida  moderna  son  factores  esenciales  de  la  opi- 
nión pública,  medios  de  defensas  de  los  intereses 
de  clases  numerosas  y  auxiliares  de  la  acción  de 
los  Gobiernos  para  realisar  fines  Importantes  de  la 
vida  del  Estado. 

Lo  limitado  de  sus  lecursos  y  atribuciones  no  ha 
permitido  que  estas  Csmaras  realizasen  grandes 
obras;  pero  siempre,  aun  en  medio  del  sacudimien- 
to de  las  pasiones,  que  suele  ser  cortejo  insepara- 
ble de  las  grandes  desgracias  nacionales,  recorda- 
ron que  existían  para  el  servicio  de  la  patria. 

Evidente  es  el  progre'io  mercantil  é  industrial 
que  se  realiza  en  España,  aunque  menor,  sin  duda, 
que  el  que  otros  pueblos  lograron,  y  al  que  contri- 
buyeron en  no  escasa  medid«  las  Cámaras  de  Co- 
mercio, de  Industria  y  de  Navegación,  las  cuales, 
á  su  vez,  han  sufrido  profundas  transformaciones, 
que  han  ido  acomodándolas  á  las  exigencias  de 
los  tiempos  modernos;  y  no  hay  razón  alguna  para 
que  España,  partiendo  de  lo  ya  hecho  en  1886,  de- 
je de  aceptar  en  este  punto  los  adelantos  de  esos 
pueblos,  cuidando  de  armonizarlos  con  los  usos^ 
costumbres  y  leyes  generales  del  país. 

Así  lo  reclaman  también  las  Cámaras  de  Bilbao, 
Madrid,  Barcelona,  San  Sebastián,  Oviedo,  Zara- 
goza y  otras  capitales,  proponiendo  se  amplíen  las 
atribuciones  y  recursos  de  esos  organismos  que, 
como  genuina  representación  de  clases  respetabi<í- 
simas,  están  en  otras  naciones  regulados  por  leyes 
importantes  emanadas  de  los  Ministerios  de  Indus- 
tria y  Comercio,  cuya  elevada  misión  consiste,  prin- 
cipalmente, en  procurar  que  todos  los  grandes  in- 
tereses nacionales  sientan  la  acción  del  Estado  por 
otra  mano  que  la  del  Fisco  ó  la  de  la  ley  de  Orden 
público,  á  cuyos  rigores  debe  siempre  anticiparse 
la  intervención  protectora  y  diiecliva  de  los  Go- 
biernes. 

Libres,  como  en  el  más  adelantado  de  los  pue- 
blo5,  son  los  españoles  para  constituir  asociaciones 
mercantiles  é  industriales  de  toda  clase.  Pero  si  las 
Cámaras  de  Comercio,  de  Industria  y  de  Navega- 
ción han  de  ostentar  el  título  de  oficiales  y  cum- 
plir los  fines  de  su  creación,  necesario  es  que  el 
Estado  determine  las  condiciones  á  que  han  de 
someterse  para  merecer  las  facultades  especiales 
que,  como  propias  ó  por  delegación,  se  las  otorga. 


438 


CÁMARAS  DE  COMERCIO (19Ó1) 


Esa  reglamentación,  qae  en  sentir  de  muchos  de- 
bería llegar  hast^i  la  agremiación  forzosa,  intenta- 
da en  algunos  pueblos  del  Norte  con  particularis- 
mo y  disciplina  que  repugnan  al  sentido  democrá- 
tico de  la  sociedad  española,  no  coarta  en  modo 
alguno  la  libertad  de  asociación,  puesto  que  solo 
se  impone  á  las  agrupaciones  que  aspiran  á  cons- 
tituirse en  Cámaras  oficiales  de  Comercio,  de  In- 
dustria y  de  NavegaciÓD.  • 

Al  lado  de  las  aspiraciones,  á  cuya  satisfacción 
responde  este  proyecto  de  decreto,  han  manifesta- 
do las  Cámaras  otras  dos,  tan  importantes  y  legí- 
timas y  con  tan  plausible  unanimidad  expuestas, 
que  el  Ministro  que  suscribe  no  vacilaría  en  reali- 
zarlas también  si  á  ello  no  se  opusieran  dificulta- 
des legales  insuperables.  Piden  las  Cámaras,  con 
insistente  anhelo,  la  constitución  de  los  Tribunales 
de  Comercio,  que  en  Francia  y  otras  naciones  fun- 
cionan con  resultado  satisfactorio,  y  que  en  Espa- 
ña fueron  suprimidos  á  impulso  de  corrientes  de 
opinión  que  el  transcurso  del  tiempo  y  la  experien- 
cia han  modificado;  y  reclaman,  á  la  vez,  el  dere- 
cho de  estar  represe&tados  en  las  Cortes  del  propio 
modo  que  las  Sociedades  Económicas,  y  aun  con 
mejor  derecho  que  éstas,  por  la  genuina  represen- 
tación de  cla&es  á  que  su  creación  obedece.  Mas 
como  ambas  innovaciones  requieren  importantes 
reformas  en  las  leyes  vigentes,  á  las  propias  Cáma- 
ras debe  quedar  encomendada,  en  primer  término, 
la  misión  de  abrir  camino  á  estas  aspire  clones  en  la 
opinión  pública,  conquistando  su  apoyo,  y  de  for- 
mularlas con  la  autoridad  de  su  representación  es- 
pecial ante  los  poderes  públicos,  que  seguramente 
las  acogerán  en  cuanto  tengan  de  convenientes  y 
necesarias. 

Problema  grave,  el  más  difícil  sin  duda  de  resol- 
ver, es  el  que  se  refiere  á  los  recursos  con  que  para 
el  cumplimiento  de  sus  fines,  hayan  de  contar  esos 
organismos. 

Admirable  es  la  decisión  con  que  en  algunos 
países,  singularmente  en  Francia  y  en  Prusia,  pro- 
veen las  leyes  á  esa  necesidad,  recargando  con  al- 
gunos céntimos  adicionales  los  impuestos  sobre 
patentes  y  subsidio  industrial  ó  de  comercio,  lo 
cual  produce  á  las  Cámaras  cuantioso  rendimiento. 

Sin  llegar  á  tanto  en  este  decreto,  auméntanse 
esos  recursos  con  diversos  conceptos,  entre  los 
cuales  es  natural  incluir  los  ingresos  que  han  de 
ofrecer  los  mismos  servicios  que  se  encomiendan  á 
las  Cámaras  y  las  subvenciones  oficiales,  que  tiem- 
po es  ya  de  que  no  se  limiten  á  las  obras  á  que 
hasta  ahora  se  aplican,  y  alcancen  también  á  la 
Agricultura,  á  la  Industria  y  al  Comercio,  no  me- 
nos dignos  que  aquéllos  de  atención  y  cuidado,  de- 
jando á  las  excitaciones  de  la  opinión  y  á  la  libé- 
rrima voluntad  de  las  Cortes  el  avanzar  hasta  don- 
de los  naciones  citadas  han  llegado. 


Si  la  nueva  forma  y  las  más  amplias  atribucio- 
nes que  á  las  Cámaras  de  Comercio,  de  Induslria  y 
de  Navegación  se  conceden  ahora  son  acogidas 
con  agrado  por  las  clases  á  quienes  interesan,  y 
las  practican  con  firme  empeño,  fácil  será  conver- 
tir este  decreto  en  una  ley  que  fije  definitivamente 
la  vida  de  estos  organismos,  cuya  acción  ha  de  ser 
auxiliar  eficacísima)  del  p  ogreso,  dentro  de  la  co- 
rriente descentralizadora  que  sigue  la  opinión  pú- 
blica en  España. 

Abiertos  y  bien  señalados  los  caminos  por  don- 
de pueden  manifestarse  y  entrar  en  periodo  de  rea- 
lización las  aspiraciones  de  las  clases  mercantiles  é 
industriales,  á  ellas  corresponde  precisar  sus  anhe- 
los, hacer  prácticas  sus  iniciativas  y  demostrar  que 
no  carecen  de  voluniad  ni  de  aptitud  para  el  des- 
empeño de  la  misión  que  les  corresponde  en  la 
época  presente. 

No  Icb  faltará  para  tal  ob:a  el  concurso  del  Go- 
bierno, de  cuyos  propósitos  es  elocuente  prueba  la 
solicitud  con  que  se  apresura  á  satisfacer  la  necesi- 
dad de  reformas  sentidas  en  esta  esfera  de  la  vida 
nacional,  formulando  el  adjunto  proyecto  ds  de- 
creto, que  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra 
de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M. — Madrid  21 
de  Junio  de  1901. — SeSora: — A.  L.  R.  P.  de  V.  M. 
— Miguel  Villanuevi  y  Gámes,» 

<A  propuesta  del  Ministro  de  Agricultura,  Indus- 
tria, Comercio  y  Obras  públicas,  (i)  de  acuerdo 
coa  el  Consejo  de  Mioist-os,  en  nombre  de  mi  Au- 
gusto Hijo 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.^  Las  asociaciones  de  carácter  per- 
manente que,  usando  de  su  libertad  constitucional, 
funden  los  comerciantes,  industriales,  navieros  y 
capitanes  de  la  marina  mercante  de  altura,  se  con- 
siderarán como  Cámaras  oficiales  del  Comercio,  de 
la  Industria  y  de  la  Navegación,  para  ios  efecto' 
de  este  decreto,  si  en  su  constitución  y  régimen  se 
acomodan  á  los  preceptos  que  en  el  mismo  se  esta- 
blecen. 

Estas  Cámaras  tendrán  cerca  de  los  poderes  pú- 
blicos la  representación  de  los  intereses  comercia- 
les é  industriales  de  la  región  en  que  se  hallen  le- 
golmente  establecidas  y  gozarán  de  la  condición  de 
establecimientos  públicos. 

Art.  2  ^  El  Gobierno,  á  propuesta  del  Ministro 
de  Agricultura,  Industria,  Comercio  y  Obras  públi- 
cas, declarará  por  Real  decreto  constituidas  las  Cá- 
maras que  lo  soliciten,  y  señalará  el  territorio  den- 
tro del  cual  hau  de  ejercer  aquéllas  sus  funcio- 
nes. (2) 


(1)  El  R.  d.  6  Octubre  1905  cambió  ejta  denomiaAi>lón  por 
la  de  Ministerio  de  Fomento, 

(2)  V.  R.  D.  7  Diciembre  1901. 
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Art.  3.^  (i)  Para  pertenecer  á  uoa  Cámara  de 
Comercio,  de  Industria  y  de  NaYe£;aci(5n,  se  re- 
quiere: 

I  .^    Ser  español. 

2.^  Ser  comerciante,  indastrial  6  naviero  por 
cnenta  propia,  con  dos  años  de  ejercicio  en  ana  de 
estas  profesiones. 

3.**  Pa^ar,  también  con  dos  años  de  anteriori- 
dad, contríbaci^n  directa  al  Estado  por  alguno  de 
estos  conceptos;  7 

4.^  Contribuir  á  U  Cámara  con  la  cuota  que 
por  su  reglamento  se  determine. 

Podrán  también  pertenecer  á  las  Cámaras: 

i.^  Los  gerentes  de  sociedades  6  empresas 
mercantiles,  industriales  6  de  navegación,  7  los  pi- 
lotos que  sean  6  hubieran  sido  capitanes  de  la  ma- 
rina mercante  de  altura. 

3.®  Los  profesores  y  peritos  mercantiles,  los  in- 
genieros industriales,  los  ñeles  contrastes  y  los  ca- 
pitanes de  puerto. 

3.'  Los  agentes  comerciales  de  Cambio  y  Bolsa, 
de  Aduanas  y  transportes  y  los  corredores  de  co- 
mercio y  corredores  intérpretes  de  buques.  (2) 

Los  comprendidos  en  los  tres  números  anteriores 
necesitarán  además  la  antigüedad  de  dos  años  en 
el  ejercicio  de  sus  respectivos  cargos. 

Los  comerciantes,  industriales,  navieros  y  capi- 
tanes de  la  marina  mercante  de  altura  que  no  estén 
domiciliados  en  la  población  donde  exista  Cámara 
oficial,  podrán  agregarse  á  la  más  próxima;  y 

4.°  Los  comerciantes  é  industriales  extranjeros 
siempre  que  lleven  diez  años  de  residencia  en  Es- 
paña pagando  contribución,  y  sin  que  su  número 
exceda  nunca  de  la  décima  parte  de  la  totalidad  de 
los  asociados  de  cada  una  de  esta  clase  de  Corpo- 
raciones. 

Art.  4.^  Todos  los  miembros  de  la  Cámara  for- 
marán su  asamblea  general. 

La  Cámara  se  dividirá  en  tres  Secciones,  deno- 
minadas de  Comercio,  de  Industria  y  de  Navega- 
ción. 

Art.  S.^  Toda  Cámara  oficial  tendrá  una  Junta 
directiva,  compuesta  de  un  presidente,  uno  ó  dos 
vicepresidentes,  un  tesorero,  un  contador,  un  archi- 
vero bibliotecario,  un  secretario  general  y  á  lo  me- 
nos seis  vocales. 

En  la  Junta  directiva  tendrán  necesariamente  re- 
presentación todas  las  entidades  que  compongan  la 
Cámara. 

Art.  6.^  (3)  Serán  elegibles  para  los  cargos  de 
la  Junta  directiva  de  la  Cámara  de  Comercio,  de 
Industria  y  de  Navegación  los  miembros  de   ésta 


(1)  V.  la  modificación  introducida  en  este  artículo  por 
R.  D.  13  Diciembre  1901. 

(i)    V.  las  Rs.  Os.  89  Noviembre  1886  y  25  Enero  1887. 

(8)  V.  el  R.  D.  de  18  de  Diciembre  de  1901,  que  modificó 
este  arifeulo. 


que  figuren  en  la  mitad  superior  de  las  escalas,  que 
teniendo  en  cuenta  el  orden  de  antigüedad,  se  for- 
marán con  todos  los  que  pertenezcan  á  la  misma, 
clasificados  en  los  tres  conceptos  referidos.  Los  ele- 
gidos lo  serán  por  dos  años,  renovándose  la  Jantá 
por  mitad  én  cada  uno  de  ellos. 

Las  8eccit)nes  en  que  se  divida  la  Cámara  engi- 
ran su  presidente  y  secretario. 

Art.  7.^  La  Junta  directiva  de  cada  Cámara,  la 
de  sus  respectivas  secciones,  así  como  la  Cámara 
misma  y  las  secciones  se  reunirán  cuantas  veces  lo 
disponga  su  reglamento,  y  además  cuando  el  Go- 
bierno lo  considere  conveniente. 

Podrán  también  reunirse  diversas  Cámaras  ó  sus 
Juntas  directivas  cuando  el  Gobierno  así  lo  dispon- 
ga, ó  en  los  casos  previstos  en  los  reglamentos,  pa'a 
deliberar  sobre  intereses  comunes  á  todas  ellas. 

La  celebración  de  congresos  en  las  Cámaras  de 
Comercio  de  Industria  y  de  Navegación  se  acorda- 
rá por  el  Gobierno  á  propuesta  de  aquéllas. 

Art.  8.®  Cada  Cámara  formará  el  reglomento 
para  su  régimen  interior  con  entera  libertad,  si  bien 
respetando  en  él  las  disposiciones  de  este  decreto. 
En  el  reglamento  se  fijará  la  cuota  con  que  ha  de 
contribuir  cada  miembro  á  los  gastos  comunes  de 
la  Cámara. 

Las  Cámaras  corresponderán  directamente  con 
los  Ministros. 

Art.  9.^  (i)  También  podrán  constituirse  Cá- 
maras españolas  de  Comercio,  Industria  y  Navega- 
ción en  aquellos  puntos  del  extranjero  que  manten- 
gan mayores  relaciones  mercantiles  con  España,  y 
de  sus  Juntas  formarán  parte  los  cónsules  ó  agentes 
corsulares  autorizados,  por  cuyo  conducto  se  en- 
tenderán con  el  Gobierno  para  los  asuntos  oficiales. 
Estas  (amaras,  sobre  todo  las  de  la  América  latina, 
estarán  en  constante  relación  con  las  de  la  Penín- 
sula, y  en  particular  con  las  establecidas  en  los 
puertos  de  mayor  tráfico  con  los  puntos  donde 
aquéllas  residan. 

Art.  10.  (2)     Corresponderá  á  las  Cámaras  ofi- 
ciales de  Comercio,  de  Industria  y  de  Navegación: 
I.®     Pedir  al  Poder  legislativo  cuanto  con.side- 
ren  conveniente  para  el  desarrollo  y  mejora  del  co- 
mercio, de  la  industria  y  de  la  navegación. 

2 y  Proponer  al  Gobierno,  á  instancia  de  este  ó 
por  iniciativa  propia,  las  reformas  que  en  beneficio 
de  aquellos  intereses  entienda  que  deben  hacerse 
en  las  leyes  y  disposiciones  vigentes  que  á  ellos  se 
refieran. 

3.°  Proponer  asimismo  la  ejecución  de  las  obras 
y  el  establecimiento  ó  reforma  de  los  servicios  pú- 
blicos en  lo  que  pueda  ser  conveniente  para  el  co- 


(1)  Este  articulo  fué  modificado  por  el  R.  D.  de  13  Diciem- 
bre 1901  y  derogado  por  el  de  30  Agosto  1902,  pág.  4Ai. 

(2)  V.  JURISPRUDENCIA,  pág.  Ui 
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mercio,  la  industria  6  la  naveg^acidn,  A  este  fin  es- 
tudiarán las  Cámaras  las  vías  de  comunicacidn  te- 
rrestres y  marítimas  y  formarán  itinerarios  mercan- 
tiles; propondrán  la  construcción  de  caminos  que 
faciliten  el  tráfico  y  cuantas  medidas  crean  conve- 
nientes para  la  más  fácil  exportación  de  todo  géoe' 
ro  de  mercancías,  y  también  para  conducir  los  pro- 
ductos importados  desde  los  puertos  á  los  puntos 
de  consumo  á  donde  vayan  dirij^idos. 

4.^  Promover  y  dirigir  exposiciones  comercia- 
les y  de  industrias  terrestres  y  marítimas. 

Establecer,  por  iniciativa  propia  6  previo  acuer- 
do con  el  Gobierno,  y  conforme  á  los  bases  que  se 
señalen  por  éste,  Museos  comerciales  6  industriales 
y  oficios  nacionales  del  Comercio  exterior. 

5.^  Establecer  y  sostener  relaciones  con  las  de- 
más Corporaciones  mercantiles  é  industriales,  así 
nacionales  como  extranjeras. 

6.^  Nombrar  y  separar  libremente  á  sus  emplea- 
dos, asignándoles  la  retribución  que  han  de  perci- 
bir y  las  funciones  que  deben  desempeñar. 

Elegir  los  delegados  que  han  de  representar  á  la 
Cámara  cuando  se  reúnan  varias,  y  no  hayan  de 
concurrir  á  la  reunión  todos  los  miembros  de  cada 
una,  y  nombrar  los  corresponsales  que  estimen  ne- 
cesarios. 

7.®  Promover  entre  los  comercianteF,  industria- 
les y  navieros  el  juicio  de  amigables  componedo- 
res, como  el  más  conveniente  para  la  resolución  de 
las  cuestiones  que  entre  ellos  surjan,  decidiendo, 
además,  como  jurados,  y  con  arreglo  á  las  condi- 
ciones que  voluntariamente  establezcan  las  partes 
interesadas,  las  cuestiones  que  estas  les  sometan. 

8.°  Resolver  las  cuestiones  que  se  susciten  en- 
tre fabricantes  y  operarios  cnando  unos  y  otros  se 
convengan  en  someterlas  á  la  Cámara. 

9.^  Ejercitar  onte  los  Tribunales  las  acciones 
criminales  para  la  persecución  de  los  delitos  come- 
tidos en  perjuicio  de  los  intereses  comunes  del  co- 
mercio, de  la  industria  y  de  la  navegación. 

I  o.  Nombrar  veedores  que,  por  cuenta  de  la 
Cámara,  cuiden  de  la  policía  industrial  y  mercantil, 
para  poner  en  conocimiento  de  las  autoridades  á 
quienes  corresponda  los  abusos  y  fraudes  que  se 
cometan  en  perjuicio  del  comercio  de  buena  fe  y  en 
el  de  los  fabricantes  y  operarios. 

II.  Fomentar  directa  ó  indirectamente  la  ense- 
ñanza comercial,  industrial  y  marítima,  celebrando 
al  efecto  conferencias  públicas,  publicando  Memo- 
rias, concediendo  premios  en  concurso  ó  fuera  de  él 
á  los  autores  de  obras  que  versen  sobre  algún  ramo 
del  comercio,  de  la  industria  ó  de  la  navegación, 
pensionando  en  el  extranjero  á  los  que  merezcan 
este  premio  extraordinario,  y  fundando  con  sus 
propios  recursos  establecimientos  de  enseñanza  de 
esos  ramos. 


'  12.  Formar  al  principio  de  cada  año  una  lista 
de  peritos,  que  se  remitirá  al  Juzgado  correspon- 
diente, para  que  emitan  diclamen  en  toda  clase  de 
coc  tiendas  judiciales  de  carácter  mercantil,  (i) 

Art.  II.  Las  Cámaras  habi4n  de  ser  necesaria- 
mente consultadas: 

I.®  Sobre  los  proyectos  de  tratados  y  arreglos 
comerciales  y  de  nav^ación,  reforma  de  Aranceles 
y  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas,  de  las  tarifas  de 
transportes  y  de  los  impuestos  de  todas  clases  que 
afecten  directamente  al  comercio,  á  la  industria  y  á 
la  navegación,  y  en  especinl  cuando  se  trate  de  es* 
tablecer  monopolios. 

2.^  Sobre  los  usos  y  prácticas  mercantiles  cuya 
uniformidad  habrán  de  procurar. 

3.**  Sobre  la  creación  en  el  territorio  de  su  ju- 
risdicción de  nuevas  Cámaras,  de  Bolsas  de  Co- 
mercio, de  agentes  y  corredores  de  esta  clase,  de 
Cambio  y  Bolsa,  de  sucursales  de  los  Bancos  y 
Bancos  locales,  de  almacenes  generales  y  salas  de 
ventas  públicas. 

4  ®  Sobre  el  precio  de  los  transportes  que  haya 
de  pagar  el  Estado,  y  el  de  la  mano  de  obra  para 
el  trabajo  en  las  prisiones. 

5.®  Sobre  los  proyectos  de  obras  públicas,  rela- 
cionados con  la  vida  indastrial  y  comercial,  dentro 
del  territorio  de  su  circunscripción. 

6.*  Sobre  rií forma  del  Código  de  Comercio  y 
procedimiento  mercantil. 

Art.  12.  Las  Cámaras  serán  autorizadas,  siem- 
pre que  lo  soliciten,  para  fundar  establecimientos 
de  carácter  comercial,  tales  como  almacenes  gene- 
rales, depósitos,  salas  de  ventas  públicas  y  bancos 
de  pruebas  para  las  armas. 

También  lo  serán  para  administrar  estos  estable- 
cimientos, así  como  los  Museos  comerciales,  Expo- 
siciones mercantiles  y  oficios  nacionales  del  comer- 
cio exterior  que  hayan  sido  establecidos  por  el  Es- 
tado, las  provincias  ó  los  Municipios;  cuando  su 
fundación  sea  privada  podrá  también  conferírsele 
la  administración,  mediante  los  convenios  que  al 
efecto  se  celebren.  Asimismo  podrá  confiárseles  la 
administración  de  las  Bolsas  y  Casaséloojas  que 
existan  dentro  de  su  territorio. 

Art.  13  Las  Cámaras  pueden  adquirir  6  cons- 
truir los  edificios  necesarios  para  su  instalación  ó 
la  de  los  establecimientos  que  funden  para  uso  del 
comercio,  de  la  industria  y  de  la  navegación. 

Art.  14.  Las  Cámaras,  con  arreglo  á  las  leyes, 
podrán  ser  declaradas  concesionarias  de  las  obras 
públicas  que  radiquen  dentro  del  territorio  de  su 
circunscripción  respectiva,  y  especialmente  de  las 
que  interesen  á  los  puertos  marítimos  y  á  las  vías 
de  comunicación. 


(1)    V.  CONTRABANDO  MARÍTIMO  y  DEPÓSITOS  DE 
COMERÜIO. 
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Siempre  y  eix  todo  caso  gozarán  del  derecho  de 
vigilar  esta  clase  de  sei  vicios. 

Art.  15.  Las  Cámaras,  bien  aisladamente,  6 
bien  concertándose  entre  sí  algunas  de  ellas;  pero 
siempre  autorizadas  por  Real  decreto,  podrán  con- 
tratar empréstitos  para  atender  á  los  gastos  de 
constrocciÓQ  de  Bolsas  de  Comercio,  Casas  consu- 
lares, líneas  telefónicas,  fandación  de  establecimien- 
tos para  nso  del  comercio^  de  la  Industria  y  de  la 
navegación,  y  trabajos  públicos  relativos  á  los 
puertos  marítimos,  vías  navegables  y'  otras  de  co- 
municación, que  sean  legal  mente  autorizadas.  Cuan- 
do varias  Cámaras  intenten  concertarse  para  alguno 
de  los  fines  indicados  en  el  párrafo  anterior,  nom- 
brará cada  una  de  ellas  una  Comisión  que  la  repre- 
sente, y  estas.  Comisiones  reunidas  disentirán  y 
acordarán  lo  que  convenga  á  sus  intereses  comunes, 
dentro  del  objeto  especiul  de  la  convocatoria»  y 
sin  que  en  ningún  caso  puedan  tratar  de  otros  tsnn- 
tos  que  los  que  hayan  motivado  la  reunión. 

Los  acuerdos  que  cdopten  no  serán  ejecutivos 
si  no  después  de  haber  sido  ratificados  por  tudas 
las  Cámaras  interesadas  y  por  el  Ministro  de  AgrU 
cultura,  Industria,  Comercio  y  Obras  Públicas. 

Art.  16.  Siempre  que  alguna  Cáinara  lo  solici- 
te, se  le  podrá  confiar  el  contraste  de  pesas  y  me- 
didas. 

Art.  17.  Independientemente  del  presupuesto 
ordinario,  las  Cámaras  establecerán  presupuestos 
especiales  para  los  servicios  que  administren. 

Art.  18.  Mediante  las  reformas  necesarias  en 
las  leyes  vigentes,  se  confiará  á  las  Cámaras  la  expe- 
dición de  los  certificados  de  origen,  (i)  el  registro 
mercantil  y  la  legalización  de  los  libros  que  los 
comerciantes  están  obligados  á  llevar  con  arreglo  al 
Códjgo  de  Comercio. 

Art.  19.  Cuando  una  Cámara,  previo  acuerdo 
adoptado  en  reunión  general  extraordinaria  y  con 
audiencia  de  las  Asociaciones  sindicales  ó  gremia- 
les á  quienes  estime  conveniente  consultar,  pida  la 
imposición  de  un  recargo  SGbre  el  subsidio  indus- 
trial y  las  patentes  para  aumentar  sus  recursos,  eV 
Gobierno  someterá  á  la  aprobación  de  las  Cortes  el 
oportuno  proyecto  de  ley,  por  si  éstas  juzgasen  con- 
veniente hacer  obligatoria  la  imposición  dentro  del 
territorio  de  la  Cámara  de  que  se  trate. 

Art.  20.  El  Gobierno  concederá  á  las  Cámaras 
las  subvenciones  que  estime  procedentes,  determi- 
nando de  una  manera  especial  los  fines  á  que  deban 
ser  destinadas. 

Art.-  21.  Todos  los  años  redactará  cada  una  de 
las  Cámaras  la  Memoria  de  los  trabajos  que  haya 
realizado,  la  cual,  en  unión  de  los  balances  y  cuen- 
tas correspondientes,  será  remitida  al  Ministerio  de 
Agricultura,  Industria,  Comercio  y  Obras  Públicas, 
para  su  publicación  en  la  Caceta, 

(1)    V.  R.  O.  14  Diciembre  18»2. 


Art.  22.  Las  Cámaras  por  medio  de  Boletines, 
hojas  impresas  ó  en  la  forma  que  juzguen  más  ade- 
cuada, proporcionarán  á  los  miembros  de  su  de- 
marcación extractos  de  las  sesiones  celebradas  y 
acuerdos  tomados,  así  como  cuantas  noticias  rela- 
tivas al  objeto  de  su  institución  puedan  interesar- 
les. (I) 

Con  objeto  der facilitar  á  las  Cámaras  el  cumpli- 
miento de  su  cometido  y  el  estudio  de  los  proble- 
mas económicos,  se  remitirán  á  las  mismas,  por  los 
departamentos  correspondientes,  todas  los  publi- 
caciones oficiales  de  carácter  económico,  sin  emi- 
tir las  memorias  consulares  y  cuantos  documentos 
publique  el  Centro  de  informaciones  comerciales 
del  Ministerio  de  Estado.  (2) 

Art  23.  En  ningún  caso  podrán  deliberar  lai 
Cámaras  sobre  asuntos  ajenos  á  los  fines  de  su  fun- 
dación. 

Art.  24.  Las  Cámaras  establecidas  en  las  capi- 
tales de  las  naciones  extranjeras  ejercerán  sus  fun- 
ciones en  todo  el  territorio  de  las  mismas,  con  ex  • 
cepción  de  las  ciudades  en  que  estén  constituidas  ó 
se  constituyan  otras  Cámaras.  (2) 

D.8P081CI05B8  TRA1IB1T0RIA8 

I.*  Dentro  del  plazo  de  dos  meses  las  Cámaras 
actuales  procederán  á  las  reformas  que  crean  con* 
venientes  en  sus  reglamentos  y  á  practicar  cuantas 
operaciones  sean  necesarias  para  ajustarse  á  lo  pre- 
ceptuado por  ette  decreto. 

2.^  En  el  término  de  ocho  días  á  contar  desde 
el  de  su  constitución  definitiva,  darán  cuenta  de 
ella  al  gobernador  de  la  provincia  y  al  Ministerio 
de  Agricultura,  enviándoles  copla  de  su  reglamento 
y  lista  de  los  individuos  que  constituyen  la  Junta 
directiva,  lista  que  habrán  de  remitir  todos  los 
años  inmediatamente  después  de  haber  sido  elegi- 
da la  Junta.  (3) 

3.^  Quedan  derogadas  cuantas  disposiciones  se 
opongan  al  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  21  de  Junio  de  1901  —Ma- 
ría. Cristina. — El  Ministro  de  Agricultura,  Tndus' 
tria.  Comercio  y  Obras  públicas,  Miguel  Villanue* 
va  y  G6niet,'-{Ga£eta  del  23), 

Real  obdek  26  Julio  1901 
Amplia  él  plazo  otorgado  en  él  Decreto 
anterior  para  reorganizar  las  Cáma- 
ras y  autoriza  la  celebración  de  una 
Asamblea  general  en  Madrid. 
FoHEHTO. — Dispone: 

ii.^  Que  se  amplíe  hasta  fines  de  Noviembre 
próximo  el  plazo  fijado  para  que  las  Cámaras  de 
Comercio,  Industria  y  Navegación  actualmente  cons- 


(1)    V.  K.  O.  «6  Abril  1905. 

(3)    Este  segundo  párrafo  y  oí  art.  24  fueron  agregados  por 
Real  decreto  de  18  de  Diciembre  de  1901. 
(3)    V.  el  R.  d.  siguiente. 
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lituídos  lleven  á  cabo  sa  reorganización,  confurme 
á  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  21  de  Junio 
ultimo;  y 

2.°  Que  se  autorice  la  celebración  en  esta  Cor- 
te, durante  el  próximo  Octubre,  de  una  Asamblea 
general  de  las  Cámaras  oñciales  de  Comercio,  In- 
dustria y  Navegación  del  Reino  y  de  las  españolas, 
establecidas  en  el  extranjero  para  deliberar  y  propo- 
ner medios  de  perfeccionar  su  organización. 

Oíos,  etc. — Madrid  26  de  Julio  de  1901. —  Villa' 
nuevM — Sr.  Gobernador  civil  de...»  (Gaceta  del  28) 

Real  ordbn  7  Diciembre  1901 
Determina  el  territorio  en  que   ejercen 
8U  jurisdicción  las  Cámaras  de  comer- 
cio. 

FoMiNTo. — «Iltmo.  Sr.:  Siendo  varias  las  consul- 
tas elevadas  á  este  Ministerio  por  las  Cámaras  de 
Comercio  de  distintas  plazas  solicitando  se  les  de- 
signe oficialmente  'el  territorio  dentro  del  cual  ha- 
yan de  ejercer  su  jurisdicción,  y  muy  conveniente 
.para  dichos  organismos  el  Ajarlos  de  una  vez,  ya 
que  la  Asamblea  general  ha  dado  fin  á  sus  tareas; 
S.  M.  el  Rey...  se  ha  servido  señalar  el  territorio 
donde  hayan  de  ejercer  su  jurisdicción  en  la  si- 
guiente forma: 

Primero.  La  Cámara  de  comercio  de  la  capital 
de  cada  provincia,  en  toda  la  provincia,  con  excep- 
ción del  término  municipal  donde  exista  alguna. 

Segundo,  Las  Cámaras  de  comercio  de  cada 
plaza  que  no  sea  la  capital  de  la  provincia,  ejerce- 
rán jurisdicción  solo  dentro  del  respectivo  término 
municipal. 

De  Real  orden  etc.  Madrid  7  de  Diciembre  de 
1901. —  Villattueva.-^Sr,  Director  general  de  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio.!  (Gacela  del  12.} 

Real  decreto  13  Diciembbb  1901 
Modifica  los  articulos  3.^  5.%  P.°  y  22  del 

Real  decreto  de  21  de  Junio  de  1901. 

Fomeuto. — «A  propuesta  del  Ministro  de  Agrl 
cultura.  Industria,  Comercio  y  Obras  públicas;  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros...  Vengo  en 
decretar  lo  siguiente: 

Articulo  único. — Queda  modificado  el  decreto 
de  21  de  Junio  de  este  año  en  la  forma  siguiente: 

i.°  El  art.  3.^  apartado  i.®,  regirá  de  este  mo- 
do: «Art.  3.^.  Para  pertenecer  á  una  Cámara  de 
'  Comercio,  Industria  y  NavegacióUi  se  requiere:  pri- 
mero, ser  español;  segundo,  ser  comerciante,  in- 
dustrial ó  naviero  por  cuenta  propia,  con  un  año 
de  ejercicio  en  estas  profesiones  (i);  tercero,  con- 
tribuir á  la  Cámara  con  la  cuota  que  por  su  regla* 
mentó  se  determines 

2.*     El  art.  6.**  se  sustituye  por  el  siguiente: 


(1)    En  el  primitivo  texto  se  exigían  dos  años. 


€  Articulo  6.^  (i)  Serán  elegibles  pata  los  cargos  de 
la  Junta  directiva  de  las  Cámaras  de  Comercio,  In- 
dustria y  Navegación,  los  miembros  de  éstas  que 
figuren  en  sus  listas  con  un  año  de  anterioridad  al 
dia  de  la  elección^  clasificados  en  los  tres  conceptos 
referidos.  Los  elegidos  lo  serán  por  tres  afios,  re- 
novándose en  cada  uno  de  ellos  la  Junta /^r  terce- 
ras partes.  Las  secciones  en  que  se  divida  la  Junta 
elegirán  su  presidente  y  secretarlo.! 

3.<*  El  art.  9.*  se  sustituye  por  el  siguiente:  (2) 
«Artículo  9.^  También  podrán  constituirse  Cáma- 
ras de  Comercio,  Industria  y  Navegación  en  aque- 
llos puntos  del  extranjero  que  mantengan  relacio- 
nes mercantiles  con  Espafia,  y  de  sus  Juntas  forma- 
rán parte,  como  miembros  honorarios,  los  cónsules 
ó  agentes  consulares  autorizados.  Además  de  los 
españoles  que  reúnan  las  condiciones  expresadas 
en  el  art  3.^,  podrán  pertenecer  á  estas  Cámaras  to- 
dos los  que,  sin  poseerlas,  tengan  otras  que,  ajui- 
cio de  la  Asamblea  general,  constituida  en  cuerpo 
electoral,  los  capacite  para  esta  distinción. 

Estas  Cámaras,  al  redactar  sus  reglamentos,  po- 
drán introducir  las  variaciones  que  crean  oportu- 
nas, tanto  en  la  composición  de  sus  Juntas  directi- 
vas, como  en  el  método  de  elección  y  condiciones 
de  elegibilidad.  Todas  ellas  corresponderán  direc- 
tamente con  el  Ministro  de  Agricultura,  Industria, 
Comercio  y  Obras  Públicas,  cuidando  de  dar  copia 
de  sus  comunicaciones  al  funcionario  consular, 
miembro  honorario  de  la  Junta  directiva.  Estarán, 
sobre  todo  las  de  la  América  latina,  en  constante 
relación  con  las  de  la  Península,  y  en  particular 
con  las  establecidas  en  los  puertos  de  mayor  tráfi- 
co con  los  puntos  donde  aquellas  residan.» 

4.^  Al  art.  22  se  agregará  el  siguiente  apartado: 
(Véase  en  el  R.  D.  pág.  441) 

5.^  Se  añade  el  siguiente:  «Art.  24.  (Véase  en 
la  pág.  441) 

Dado  en  Palacio  á  trece  de  Diciembre  mil  no- 
vecientos uno. — María  Cristina. — El  Ministro  de 
Agricultura,  Industria,  Comercio  y  Obras  Públicas, 
Miguel  Villanueva  y  Gómez.>  (Gaceta  del  i  \). 

Real  decreto  30  Agosto  1902 
Deroga  las  disposiciones  dictadas  por 
Fomento  respecto  á  Cámaras  de  Co- 
mercio españolas  en  pais  extranjero,  y 
dispone  que  éstas  dependan  exclusiva- 
mente del  Ministerio  de  Estado. 
Fomento. — (3)     <A  propuesta  del  Ministerio  de 

(1)  Publicamos  en  letra  bastardilla  las  palabras  anmeaU- 
du  6  qac  86  diferencian  de  la  primitiva  redacción. 

(8)    Bste  articulo  fué  derogado  por  el  K.  D.  siguiente. 

(3)    *" En  efecto,  dificultades  y  rozamientos  surgidos  entre 

algunos  de  nuestros  representantes  diplomáticos  y  consulares 
y  algunas  do  las  Cámaras  españolas  constituidas  en  varias  na- 
ciones, hacen  necesario  que  se  mire  este  asunto  con  todo  el 
interés  que  por  su  importancia  merece,  si  ha  de  tenerse  en 
cuenta,  como  debe  ser,  que  ante  todo  y  sobre  todo,  importa 
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Agricallnni,  Comercio  y  Obras  publicas  y  de  acaer* 
do  con  el  Consejo  de  Ministros:  Vengo  en  decre- 
tar lo  simiente: 

Art.  i.^*  Se  deja  sin  efecto  el  art.  9.®  del  Real 
decreto  de  21  de  Junio  de  1901  sobre  leorganiza- 
cidn  de  las  Cámaras  de  Comercio,  así  como  tam- 
bién las  resoluciones  po&teriores  dictadas  por  este 
Ministerio  acerca  de  las  Cámaras  de  Comercio  es- 
pañolas en  el  extranjero. 

Art»  3.^  Las  Cámaras  de  Comercio  españolas 
en  el  extranjero,  dependerán  directamente  del  Mi- 
nisterio de  Estado  y  se  reirán  por  las  dispcsicio- 
Les  que  dictó  este  departamento  en  2  y  1 7  de  Oc- 
tubre de  1886  y  cuantas  dictare  en  lo  sucesivo. 

Dado  en  San  Sebastián  á  treinta  de  Agosto  de 
mil  novecientos  dos. — Alfonso. — El  ministro  de 
Agricultura,  Industria,  Comercio  y  Obras  publicas, 
Félix  Suárez  lucían. >  (Gaceta  3  Septitmbrt). 

Real  orden  27  Abril  1904 
Dispone  que  las  Cámaras  de  comercio 
españolas  contesten  d  las  comunicacio- 
nes que  les  dirijan  las  Cámaras  nado- 
nales  establecidas  en  países  extranje- 
ros. 

FoMiNTo. — c  Vista  la  Real  orden  comunicada 
que  á  este  Centro  ministerial  ha  dirigido  el  minis- 
terio de  Estado,  con  fecha  12  del  corriente,  inte- 
resando, á  peticidn  de  la  Cámara  de  Comercio  es- 
pañola establecida  en  Oran,  se  dicten  órdenes  al 
objeto  de  que  las  Cámaras  de  Comercio  del  Reino 
se  dignen  contestar  á  las  comunicaciones  que  re- 
ciban de  las  Cámaras  españolas  en  el  extranjero  y 
de  las  particulares  que  traten  asuntos  y  cuestiones 
de  importancia  y  de  interés  para  el  comercio  y  la 
industria  de  España. 

Considerando  que  conviene  mucho  al  progreso 
de  nue&tra  industria  y  al  desarrollo  de  nuestro  co- 
mercio, así  de  importación  como  de  exportación,  se 
mantengan  frecuentes  relaciones  entre  las  Cámaras 
españolas  de  Comercio,  ya  se  hallen  establecidas 
en  el  Reino,  ya  funcionen  y  vivan  en  poblaciones 
del  extranjero: 

Considerando  que  así  se  previene  por  Real  de- 

siempre  muchísimo,  ucar  á  salvo  la  autoridad,  el  prestigio  y 
la  respetabilidad  de  nuestros  agentes  diplomáticos  y  consula- 
res acreditados  en  las  demás  naciones.— Creyendo  el  ministro 
quo  suscribe  ser  lo  irás  conveniente  para  conservar,  aumen- 
tándolas en  lo  posible,  la  autoridad,  el  prestigio  y  la  respeta- 
bilidad de  nuestro  cu(>rpo  diplomático  y  consular,  que  las  Cá- 
maras de  Comercio  espafiolas  en  el  extranjero  vuelvan  á  de- 
pender directamente  del  Ministerio  de  Estado,  rigiéndose  por 
las  disposiciones  que  dicho  departamento  ministerial  publicó 
en  1886  con  las  fechas  de  2  y  17  de  Octubre,  estima  desde  lue- 
go procedente  y  oportuno  acordar  que  se  dejen  sin  efec'o  las 
disposiciones  que,  con  reUción  á  las  Cámaras  de  Comercio 
españolas  en  el  extranjero,  contienen  el  Real  decreto  publí- 
calo por  este  Ministerio  en  2i  de  Juuio  de  1901,  y  demás  re- 
soluciones posteriores  del  mismo  centro,  restableciendo  en 
todo  su  vigor  lo  mandado  por  el  departamento  de  Estado  **— 
KscpoiieiAn  en  que  ae  funda  el  presente  decreto.) 


cretode  21  de  Junio  de  1901,  art.  9.^,  en  el  que, 
hablando  de  las  Cámaras  de  Comercio  españolas 
en  el  extranjero,  se  dice:  f  Estas  Cámara»,  sobre  to- 
do las  de  la  América  latina,  estarán  en  constante 
relación  con  las  de  la  Penfosula,  y  en  particular 
con  las  establecidas  en  los  puertos  de  mayor  tráfi- 
co con  los  pnntos  donde  aquellas  residan;» 

S.  M.  el  Rey  (q,  D.  g.)  ha  tenido  á  bien  dispo» 
ner  se  ordene  »  las  Cámaras  de  Comercio  estable*^ 
cidas  en  el  Reino,  den  contestación  á  cuantas  CO'^ 
manicacioaes  les  sean  dirigidas,  ya  po.  las  Cama* 
fas  de  Comercio  españolas  establecidas  en  el  ex- 
tranjero, ya  por  particulares,  cuando  se  refieran  á 
cuestiones  relacionadas  Coü  el  comercio  y  la  in- 
dustria. 

De  Real  orden  etc.  Madrid  27  de  Abril  de  1904. 
— AlUndesalatar., — Señores  Presidentes  de  las  Cá- 
maras de  Comercio.»  (Gaceta  del  i.®  Mayo.) 

Real  orden  26  Abril  1905 
Los  Boletines  ú  hojas  que  publiquen  las 
Cámaras  de  comercio,  no  están  sujetos 
al  pago  de  contribución  industrial^ 
siempre  que  no  contengan  anuncios  ó 
noticias  de  propaganda  mercantil, 
Haciihda. — «limo.  Sr.:  Vista  la  instancia  de  don 
Francisco  Secades,  como  Presidente  de  la  Cámara 
de  Comercio,  Industria  y  Navegación  de  Oviedo, 
solicitando  se  exceptúe  del  pago  de  la  contribu- 
ción industrial  la  publicación  del  Boletín^  órgano 
de  la  entidad  que  preside,  y  cuya  solicitud  ha  lido 
apoyada  por  las  Cámaras  de  Barcelona,  Cádiz,  Jerez 
de  la  Frontera,  Palma  de  Mallorca  y  Soria: 

Resultá^ndo,  que  las  expresadas  Cámaras  exponen, 
que  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  22  del 
Real  decreto  de  21  de  Junio  de  1901,  pueden  pu- 
blicar boletines  ú  hojas  impresas,  no  sujetas  al  pago 
de  contribución  industrial,  insertando  en  ellas  los 
extractos  de  sus  sesiones  y  los  acuerdos  tomados,  y 
que  no  pueden  conceptuarse  como  ingresos  los  que 
por  anuncios  se  obtienen,  pues  los  gastos  de  impre- 
sión son  muy  elevados  y  las  tarifas  para  los  anun- 
ciantes muy  bajas: 

Visto  el  reglamento  de  la  Contribución  indus' 
trial  y  tarifas  á  él  unidas,  y  el  Real  decreto  de  22 
de  Junio  de  1901: 

Considerando,  que  las  Cámaras  de  Comercio , 
Industria  y  Navegación,  como  instituciones  crea- 
das para  el  desarrollo  y  fomento  de  los  intereses 
de  clases  numerosas  aptas  para  llevar  á  la  práctica 
sus  aspiraciones,  deben  gozar  de  cuantos  beneficios 
sean  compatibles  con  las  leyes  de  carácter  fiscal 
para  la  realización  más  eficaz  de  sus  fines;  y  siendo 
éstos  los  enumerados  en  el  artículo  10  del  Real  de- 
creto  de  21' de  Junio  de  1901,  entre  los  que  se  en^ 
cuentra  el  fomento  directo  ó  indirecto  de  la  en^c 
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Uanza  comercial,  industrial  y  marílima»  y  estando 
prerenldo  per  el  articulo  22  del  repetido  Real  de- 
creto que  los  Calmaras,  por  medio  de  boletines,  ho- 
jas impresas  ó  en  la  forma  que  juzguen  más  conve- 
niente*, darán  á  conocer  á  los  miembros  de  su  de- 
marcación los  extractos  de  las  sesiones  y  acuerdos, . 
asi  como  cuantas  noticias  se  refieran  al  objeto  de 
su  insiitucióo,  es  lógico  afirmar  que  el  propósito  del 
legislador  al  formular  tal  precepto,  no  fué  el  de 
gravar  á  las  Cámaras  con  un  tributo  sobre  la  impre- 
sión ó  tirada  de  los  boletines. 

Considerando,  esto  no  obstante,  que  si  los  Bole- 
iinet  ó  impresos  en,  cuestión  contienen  además  de 
lot  extractos  de  sesiones,  de  los  acuerdos  y  de  las 
noticias  interesantes  al  objeto  de  la  Cámara,  otras 
hojas  ó  esp&clos  de  ellas  dedicadas  á  anuncios, 
traspasan  los  limites  que  las  disposiciones  citadas 
confieren  á  las  Cámara«,  y  ejecutan  actos  que  supo- 
nen lucro  ó  beneficio,  entrando  entonces  en  la  es- 
fera de  los  sujetos  á  contribución  industrial^  sin 
que  el  rigor  de  los  principios  contenidos  en  el  Re- 
glamento del  Ramo,  especialmente  en  su  articulo 
i.^yen  las  tarifas  consientan  dar  elasticidad  al 
articulo  22  del  Real  decreto  de  21  de  Junio  de 
1 90 1,  y  por  tanto,  en  tal  caso  deben  satisfacer  la 
cuota  que  por  tarifa  corresponda;  y 

Considerando,  que  la  resolución  de  este  expe- 
diente corresponde  por  su  índole  á  este  Ministerio; 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  de  conformidad  con  lo 
propuesto  por  esa  Dirección  general  y  lo  informa- 
do por  la  de  lo  Contencioso  del  Estado,  se  ha  ser- 
vido resolver,  con  carácter  general,  que  las  Cáma- 
ras de  Comercio,  Industria  y  Navegación  no  paga- 
rán contribución  industrial  por  la  publicación  de 
los  Boletines  ú  hojas  impresas  á  que  se  reñere  el 
articulo  22  del  Real  decreto  de  21  de  Juaio  de 
1901;  estando,  por  el  contrario,  obligados  á  pagar 
dicha  contribución  siempre  que  dichos  impresos 
contengan  anuncios  ó  noticias  de  propaganda  mer- 
cantil, aunque  unos  y  otras  se  inserten  por  cuenta  ó 
encargo  de  los  socios  de  las  citadas  Cámaras. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  14  de  Abril  de  1905 
— AHx. — Sr.  Director  general  de  Contribuciones, 
Impuestos  y  Rentas,  • — (Gaceta  del  26). 

JURISPRUDENCIA 

Tribunal  Supremo 

FACULTADES  DE  LAS  CAMARAS  DE  COMERCIO. —IN- 
TERESES QUE  REPRENSENTAN.— REAL  DECRETO  DE 
21  DE  JUNIO  DE  1901.— IMPROCEDENCIA  DEL  RECUR- 
SO CQNTENCIOSO'ADMINISTRATIVO. 

has  Cámaras  de  Comercio  no  pueden 
discutir  con  la  Administración  la  forma 
en  que  ésta  haya  de  aplicar  las  leyes  en 
cada  caso,  por  cuya  razón  les  está  veda- 


do  recurrir  á  la  via  contenciosa  si  sus 
pretensiones  710  son  anténdidas. 

La  Cámara  de  comercio  de  Sevilla,  so- 
licitó que  se  aplicara  en  determinada 
sentido  el  art.  20  de  la  Ley  de  presu- 
puestos de  31  de  Diciembre  de  1901,  que 
suprimió  el  10  por  100  de  recargo  sobre 
consumos.  Desestimada  la  instancia,  in- 
terpuso la  Cámara  de  comercio  el  re- 
curso contencioso,  respecto  al  que  el  Tri- 
bunal Supremo  se  declaró  incompetente 
por  los  fundamentos  que  copiamos  á  con- 
tinuación: 

«Considerando:  que  las  Cámaras  de 
Comercio,  conforme  al  R.  D.  de  21  Junio 
1901,  que  las  reorganizó,  tienen  impor- 
tantes funciones  y  facultades  expresa- 
mente señaladas  en  los  artículos  10  y  si- 
guientes; y  al  determinar  y  enumerar 
las  que  regulan  sus  relaciones  con  el  Po- 
der legislativo  y  con  el  Gobierno,  expre- 
sa en  forma  categórica  que  se  concretan 
á  proponer  todas  aquellas  medidas  que 
puedan  contribuir  al  desarrollo  y  mejo- 
ra del  comercio,  industria  y  navegación, 
á  fin  de  que  las  leyes  y  disposiciones  vi- 
gentes puedan  ser  reformadas  en  el  sen- 
tido de  fomentarlos  intereses  encomen- 
dados á  su  vigilancia;  de  donde  se  infle- 
re  que  las  Cámaras  están  llamadas  á  pe- 
dir ó  á  ser  oídas,  según  los  casos,  en 
todos  aquellos  asuntos  de  su  peculiar 
incumbencia  y  en  cuanto  se  relaciona 
con  la  potestad  discrecional  ó  de  Go-' 
bierno: 

Considerando:  que  es,  por  consiguien- 
te^ errónea  la  interpretación  de  dichas 
facultades  suponer  que  á  las  Cámaras  de 
Comercio  incumbe  también  intervenir 
en  los  expedientes  gubernativos  para 
discutir  con  la  Administración  activa  so- 
bre la  manera  que  ésta  tuvi^'e  en  cada 
caso  de  aplicar  las  leyes,  reglamentos  y 
demás  disposiciones  vigentes,  porque  tal 
misión  no  le  ha  sido  conferida  ni  explí- 
cita ni  implícitamente  en  el  Real  decreto 
citado,  reduciéndose  en  tales  casos  su 
facultad  de  representar  ante  los  Minis- 
tros, como  jefes  de  sus  respectivos  De- 
partamentos^ para  exponerles  los  perjui- 
cios que  el  comercio,  la  industria  ó  la 
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Dave^ación  experimentarán  sino  eeacla- 
ran  ó  modifican  ó  se  interpretan  de  dis- 
tinta manera  los  preceptos  qae  estiman 
perjudiciales,  sin  que  en  ningún  caso 
tengan  derecho  á  imponer  su  criterio, 
por  lo  cual  les  está  vedado  recurrir  á  la 
vía  contenciosa  si  no  son  atendidas: 

Considerando:  que  á  las  Cámaras  de 
Comercio  tampoco  les  corresponde  re- 
presentar los  intereses  peculiares  de  sus 
socios,  porque  es  otra  y  más  elevada  su 
misión,  y,  por  tanto,  como  el  acuerdo 
impugnado  del  Tribunal  gubernativo 
versa  sobre  la  cantidad  que  deben  pa- 
gar por  impuesto  de  consumos  los  intro- 
ductores de  vino  en  Sevilla,  es  notorio 
que  se  trata  nada  más  que  del  interés  do 
determinados  comerciantes,  cuya  repre- 
eentaciÓQ  personal  y  particular  ni  ha  si- 
do conferida  ni  podido  conferirse  á  la 
Cámara,  y  que  ésta  no  puede  invocar, 
por  propio  derecho,  al  amparo  de  dispo- 
sición alguna  de  su  Decreto  orgánico: 

Considerando:  que  conforme  al  art  I.** 
de  la  Ley  de  22  de  Junio  de  1894,  para 
que  proceda  la  vía  contenciosa  es  requi- 
sito indispensable  que  la  resolución  re- 
clamada vulnere  un  derecho  de  carácter 
administrativo  establecido  anteriormen- 
te en  favor  del  demandante  por  una  Ley, 
un  reglamento  ú  otro  precepto  adminis- 
trativo.... »  (Auto  16  Noviembre  de  1905. 
--Gaceta  1."  Abril  1906,  pág.  406.) 
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letines 

Registro  mercantil.  Art.  18. 

Reglamentos,  Art.  S.  o 
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Camarinas.— Puerto  de  interés  local  y 
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niAL  MARÍTIMA  DE  ESPAÑA.  SANIDAD  MA- 
RÍTIMA. COMANDANCIAS  Y  AYUDANTÍAS  DE 
MABINA. 

Real  orden  30  Enero  1903 
Aprueba  el  reglamento  de  practicajes  pa- 
ra el  puerto  de  Camarinas, 
Marina— «Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
de  acuerdo  con  lo  informado  por  esa  Janta  en  i6 
del  acUa],  ha  tenido  á  bien  aprobar  el  Reglamento 
de  practicaje  para  el  pnerto  de  Camarinas  que  re- 
mitió el  Capitán  General  del  Departamento  de  Fe- 
rrol con  carta  oficial  núm.  3.  (i) 

(1)    V.  en  este  tomo,  la  nota  de  la  pág.  262. 
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De  Real  orden  ctCf  Madrid  30  de  Enerode  1903. 
•—7,  5.  dt  Tffca.—Sr,  Capitán  general  del  Depar- 
tamento de  Ferrol.»  (C.  L.  de  la  A.  pag.  43.) 
REGLAMENTO 

DK  PRACTICAJES  PARA  £L  PUERTO  DX  CAMARlfÍAS 

«Artículo  1 ."  £1  senricio  de  practicaje  será  obli- 
gatorio para  todos  los  bnqnes  que  excedan  de  vein- 
te toneladas  de  arqoeo,  no  comprendidos  en  lo 
qae  prefijan  los  pánafos  primero  y  segando  de  la 
base  catorce  de  la  predicha  Real  orden. 

Art.  2.^  Teniendo  en  cuenta  el  corto  número 
de  baques  que  entran  en  el  puerto,  se  considera  ne* 
cesario,  el  solo  práctico  que  hoy  existe. 

Art.  3.^  Las  embarcaciones  del  práctico  sal- 
drán tripuladas  cuando  menos  por  cuatro  hombres 
en  circunstancias  ordinarias  y  que  puedan  armar 
ocho  remos  cuando  sea  necesario. 

Art  4.^  Es  obligación  del  práctico  pilotear  los 
buques  que  entren  en  el  purrto  desde  fuera  de  pun- 
tas hasta  dejarlos  fondeados  en  el  mismo,  enten- 
diéndose por  éstas  la  del  Monte  Farelo  y  la  de  la 
barca  y  la  salida  hasta  dejarlos  por  fuera  de  las 
mismas . 

Art.  5.^  El  práctico  cuando  salga  de  día  á  pret- 
tar  sus  servicios,  llevará  como  distintivo  una  P  pin- 
tada en  la  vela  mayor  y  amuras  de  la  embarcación 
y  no  haciendo  uso  de  esto,  una  bandera  azul  de  me- 
tro y  medio  de  largo  por  uno  de  ancho,  con  una  P 
blanca  en  el  centro,  embergada  en  su  asta,  y  siendo 
de  noche  los  farolts  prevenidos,  (i) 

Art.  6.^  El  práctico  llevará  la  correspondiente 
certificación  que  le  acredite  como  tal,  expedida  por 
el  capitán  del  puerto  y  que  presentará  en  caso  ne- 
cesario á  los  capitanes  de  los  buques  que  pilotee, 
para  su  satisfacción. 

Art.  7.^  Está  prohibido,  que  bajo  ningún  pre- 
texto se  instituya  al  práctico  de  número  sin  la  au- 
torización del  capitán  del  puerto. 

Los  que  contravengan  lo  preceptuado  en  el  pá- 
rrafo anterior,  se  les  impondrá  por  primera  vez  la 
multa  de  cincuenta  pesetas  en  el  papel  correspon- 
diente y  caso  de  insolvencia  la  prisión  subsidiaria 
á  razón  de  tinco  pesetas  por  día. 

Art.  8.®  Si  el  práctico  hubiere  salido  fuera  del 
puerto  para  pilotear  de  entrada  un  buque  por  haber 
reclamado  éste  sus  servicios  y  por  efecto  de  no  que- 
rer parar  la  máquina  el  capitán  ó  las  circunstancias 
del  tiempo  no  permitieran  abordarlo,  no  por  ello 
dejará  de  abonar  el  buque  los  derechos  de  practica- 
je que  por  tarifa  le  correspondan,  siempre  que  la 
causa  no  haya  sido  evidentemente  del  práctico,  cu- 
ya apreciación  sancionará  el  capitán  del  puerto  de 
los  informes  que  crea  necesarios. 

Art.  9  .^     Los  capitanes  de  los  baques  que  se  di- 


(1)    V.  en  BrQUBS  DE  PXSCA   la  R.  O.  de  16  de  Marzo 
de  1907. 


rijan  á  tomar  el  puerto,  latearán  para  Ikmar  al 
práctico,  las  banderas  prevenidas  en  sus  regla- 
mentos,  en  el  tope  del  palo  trinquete,  siendo  de 
día,  y  de  noche  una  luz  de  bengala  ó  cohetes  acom- 
pañados de  pitadas  largas,  siendo  buque  de  vapor. 

Art.  10.  Antes  de  embarcar  el  práctico  en  un 
tuque  para  pilotearlo,  se  enterará  del  punto  de 
donde  procede,  y  si  fuera  de  los  declaradas  sucios 
ó  viniese  con  novedad  sanitaria  á  bordo  lo  pilotea- 
rá desde  su  embarcación,  sin  comunicar  con  el  bu- 
que y  si  esto  no  fuera  posible,  embarcará  á  prestar 
su  importante  auxilio,  quedando  á  cargo  del  bu- 
que los  gastos  de  manutención  y  salario  del  prácti- 
co y  su  gente.  Si  hubiese  de  subsistir  en  cuarente- 
na, está  en  arbitrio  del  capitán  el  que  no  suba  sino 
lo  necesita  y  en  ningún  caso  aun  sin  motivo  de  en- 
tredicho, podrá  desembarcar  el  práctico  ni  otro  hom- 
bre de  los  suyos  que  hayan  entrado  á  bordo  sin 
que  preceda  la  visita  sanitaria  que  frjinquee  la  co- 
municación. 

Art.  II.  El  práctico  cuando  haya  de  pilotear 
algún  biique  para  su  entrada  en  el  puerto,  ha  de  in- 
formarse del  capitán,  de  su  marcha,  gobierno  y  ca- 
lado, tanto  para  el  acierto  de  su  dirección,  como 
para  fondearlo  en  el  paraje  que  el  capitán  del 
puerto  tenga  asignado;  según  sea  que  el  buque  ha- 
ya de  quedar  á  libre  plática,  en  observación  ó  cua- 
rentena. 

Art.  12.  El  capitán  del  buque  que  no  haga  uso 
del  práctico  para  su  entrada  ó  salida  en  el  puerto, 
será  responsable  át  las  averías  que  pueda  causar 
por  ignorancia  ó  malicia,  sin  perjuicio  de  las  pe- 
nas á  que  se  haga  acreedor  por  las  Ordenanzas  de 
la  Armada  y  Reglamento  del  puerto;  pero  si  el 
práctico  se  hace  cargo  de  la  dirección  del  buque, 
será  éste  responsable  de  los  dafios  y  averíos  que 
ocasione,  á  no  ser  que  justifique,  que  el  capitán  no 
ha  querido  guiarse  por  las  indicaciones  hechas  á  sa 
debido  tiempo,  (i) 

Art.  13.  El  práctico  no  podrá  eximirse  de  pres- 
tar sus  servicios  al  buque  que  los  demande,  y  cuan- 
do por  circunstancias  especiales  ó  fuerza  mayor  no 
pudiese  verificarlo,  lo  noticiará  al  capitán  del 
puerto. 

Art.  14.  Las  faltas  cometidas  por  el  práctico 
en  el  servicio,  que  á  juicio  del  capitán  del  puerto 
no  tengan  importancia  para  formar  expediente,  se 
resolverán  preventivamente  por  dicha  autoridad, 
imponiendo  multas  en  el  papel  correspondiente  ó 
suspensión  de  servicio  por  tiempo  determinado. 

Art.  15,  Los  buques  que  entren  de  noche,  abo- 
narán una  mitad  más  de  lo  estipulado  como  dere- 
chos de  practicaje;  entendiéndose  por  noche  una 
hora  después  de  ponerse  el  sol,  hasta  una  hora  an- 
tes de  su  salida. 

(1)    V.  Áv^cu  en  COMERCIO  MARÍTIMO. 
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Art  1 6.  £1  capitán  qae  precise  la  dotación  del 
bote  del  práctico  para  hacer  algán  movimiento 
dentro  del  pnerto,  abonará  la  mitod  más  de  lo  es- 
tipalado  para  esta  clase  de  movimientos. 

Art.  17.  Cuando  un  capitán  pida  práctico  para 
salir  á  hora  determinada,  y  por  cualquier  causa  de- 
morase  sin  motivo  justificado,  la  salida  más  de  dos 
horas  después  de  llegar  el  práctico  á  bordo,  el  bu- 
que devengará  medio  practicaje  sobre  el  de  salida. 

Art.  18.  £1  buque  que  entre  con  avería  que  di- 
ficulte sus  movimientos,  pagará  dobles  derechos 
de  practicaje  y  en  caso  de  venir  remolcado,  los  de- 
rechos que  á  remolcador  y  remolcado  correspon- 
dan en  circunstancias  ordinarias. 

Art.  19.  Ningán  buque  podrá  cambiar  de  fon- 
deadero sin  previa  autorización  del  capitán  del 
puerto. 

Art.  20.  Si  en  faenas  de  varada  fuera  del  puer- 
to, cualquier  buque  pidiere  los  auxilios  del  prácti- 
co y  la  tripulación  de  su  embarcación  y  lo  retuvie- 
ra á  bordo  más  del  tiempo  ordinario,  abonará  dos 
ó  tres  tautt  s  del  practicaje  señalado  en  tarifa  se- 
gán  la  importancia  ó  entidad  de  Ja  maniobra. 

Art.  21.  £1  capitán  que  prescindiete  de  los 
servicios  del  práctico  no  estando  exento  de  tomar- 
lo, lo  abonará  como  si  lo  hubiese  tomado. 

Art.  22.  Si  lo  expresado  en  el  artículo  ante  rior 
fuese  por  omisión  ó  descuido  del  práctico  por  no 
acudir  oportuoamente  al  llamamiento  del  capitán, 
satisfará  éste  de  su  peculio  particular,  al  fondo  co- 
man el  importe  del  practicaje  y  corregido  por  su 
falta  de  celo,  segdn  mejor  proceda. 

Art.  23.  £1  uniforme  del  práctico,  será  igual  al 
que  usan  los  cabos  de  mar  de  puerto,  llevando  en 
la  gorra  una  P  de  metal  como  distintivo,  (i) 

Art.  24.  Conforme  á  lo  prescrito  en  los  artícu- 
los anteTiores,  satisfarán  los  buques  que  entren  y 
salgan  en  éste  puerto  obligados  á  tomar  práctico  y 
los  que  hagan  uso  de  este  voluntariamente,  los  de- 
rechos que  expresa  la  siguiente  tarifa.» 

TARIFA  DE  PRACTICAJE  DE  ENTRADA  Y  SALIDA 
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(1)    V.  CABOS  DE  MAR  DE  PUERTO. 


CampaRas  en  la  Armada.— Véase  ma- 
rina MERCANTE  y  RECLUTAMIENTO  Y  RE- 
EMPLAZO DE  LA  MARINERÍA. 

Canal  de  Kiel. — Más  importante  bajo 
el  panto  de  vista  estratégico  que  comer- 
cial y  poco  frecuentado  por  los  buques 
españoles,  nos  limitamos  á  publicar  res- 
pecto á  este  canal^  la  siguiente  disposi- 
ción. 

Real  ORDEN  10  Julio  1895 

Mar tnA.— Publica  la  sigaiente  tarifa  de  dere- 
chos qne  se  debeiáo  abonar  por  los  baqaes  y  mer- 
cancías quf  atraviesen  el  Canal  de  Kiel. 
«TARIFA 

DI  PXAJS8  PARA  BL  CANAL  BÁLTICO  Y  MAR  DEL  RORTK 

I 

A  toda  embarcación  que  atraviese  el  Canal  del 
Báltico  y  Mar  del  Norte,  salvo  las  pertenecientes  á 
la  Marina  Imperial  y  Administración  del  Canal,  s? 
p?rcibirán  los  derechos  qae  establece  la  Tarifa  si- 
guiente, á  saber: 

i.^     A  toda  embarcación  con  carga: 
Por  las  primeras  600  toneladas,  por 

tonelada 60  pfennigs. 

Por  cada  tonelada  restante 40        id. 

2.®     A  las  embarcaciones  sin  carga  ó  en  lastre: 
A  las  del  cabotaje  hasta  50  toneladas 
inclnsive  (véase   la  Ley  de  22  de 

Mayo  1 88 i),  por  tonelada 40  pfennigs. 

A  las  que  pasen  por  el  Canal  para  en- 
trar 6  salir  en  el  Eider,  por  tone- 
lada  40        ^^' 

3.®     El  derecho  mínimo  que  se  per- 
cibirá por  una  travesía^  será  de xo  marcos. 

4.°  Además  abonarán  en  concepto  de  derechos 
de  remolque: 

Las  embarcaciones  de  vela  al  utilizar 
los  tiros  reglamentarios  de  remol- 
que, por  las  primeras  200  tonela- 
das, por  tonelada 40  pfennigs. 

Por  las  restantes,  por  tonelada 30       id. 

Las  embarcaciones  de  vela  de  la  clase 
señalada  en  el  ndm.  2,  en  igualdad 
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de   condiciones,    por  las   primeras 

200  toneladas,  por  tonelada 25        id. 

ror  cada  tonelada  restante 20       id. 

La  Administración  del  Canal  determinará  las  su- 
mas  qne  se  han  de  abonar  por  el  remolque  de  va- 
pores 6  el  auxilio  de  remolcadores  especiales  para 
buques  de  vela,  según  el  porte  de  los  remolcadores 
y  la  duración  del  trabajo  de  éstos. 

5.^  Durante  el  mes  de  Octubre  y  hasta  el  de 
Moyo  inclusive,  se  recargará  en  un  25  por  loo  la 
Tarifa  de  peajes  que  establecen  las  números  1  á  3. 

6.^  Al  determinar  las  sumas  á  abonar,  se  forza- 
rán las  fracciones  de  marco  basta  llegar  á  cobrar  el 
marco  entero. 

7.^  En  la  tarifa  que  precede  hállanse  compren- 
didos los  derechos  á  devengar  por  el  uso  de  todos 
los  medios  de  explotación  del  Canal,  como  también 
por  el  practicaje  entre  las  exclusas  de  Brunsbnettel 
6  de  Reud&burg  y  la  de  Tiiedrichsut 

8.®  La  administración  del  Cuñal  determinará 
las  condiciones  y  derechos  á  satisfacer  por  el  paso 
de  embarcaciones  que  empiecen  ó  terminen  su  na- 
vegación dentro  del  mismo. 

11 

La  presente  tarifa  entrará  en  vigor  el  día  10  de 
Junio  de  1895.  ^°  ^^  misma  f<fcha  quedará  dero> 
guda  la  tarifa  para  la  sección  del  Canal  compren- 
dida entre  la  embocadura  de  Noltenan  y  la  exclusa 
de  Reudsburg  de  4  de  Junio  de  1894.  (Véase  la  Ga-^ 
ceta  ae  Leyes  del  Tmperio,  pág.  465)»  (C.  L.  de  la 
A.  pág.  297.) 

Canal  de  Suez. --Por  el  acta  de  5  de 
Enero  de  1856  fué  autorizada  la  Compa- 
ñía universa4  del  canal  marítimo  de 
Suez  para  explotar  durante  noventa  y 
nueve  aftos  esta  importante  vía,  con  la 
condición  de  mantener  libre  el  paso  en 
todo  tiempo  y  á  todos  los  buques,  cual- 
quiera que  fuera  la  clase  y  condición  de 
éstos.  (1) 

No  obstante  dicha  declaración,  trans- 
crita en  los  primeros  reo^lamentos  que  se 
redactaron  para  regular  la  travesía,  el 
gobierno  inglés  invitó  á  los  de  las  demás 
naciones  para  celebrar  una  conferencia 
internacional  con  objeto  de  convenir  la 


(It  Acta  áe  eonbssián,—Art.  14.  "DecUramos  solemne- 
mento  por  nosotros  y  nuestros  sucesores,  bajo  la  reserva  de 
sor  ratificado  por  S.  M.  f.,  el  Sultán,  que  el  gran  canal  mari> 
timo  de  Snc¿  á  Pelusa,  y  ]03  puertos  dependientes  de  él,  que- 
dan abiertoi  para  siempre,  como  pasos  neutrales,  á  to- 
do buque  mercante  que  atraviese  de  un  mar  á  otro,  sin  dis- 
tinción, exclusión,  ni  preferencia  de  personas  ó  nacionalida- 
des, mediante  el  pago  do  los  derechos  y  cumplimiento  de  los 
reglamentos  establecidos  por  la  Compañía  universal  conce- 
sionaria  para  uso  de  dicho  canal  y  sus  dependencias.'* 


forma  de  garantizar  el  libre  uso  del  ca- 
nal, tanto  en  tiempo  de  paz  como  en 
tiempo  de  guerra,  y  aunque  la  proposi- 
ción no  fué  aceptada  en  los  primeros  mo- 
mentos (1)  después  de  varias  tentativas 
llegó  á  concluirse  en  Constantinopla  el 
tratado  de  29  de  Octubre  de  1888,  que 
publicamos  á  continuación,  y  cuyo  artí- 
culo 1.®  declara  libre  y  abierto  el  canal 
á  todo  buque  sin  distinción  de  bandera  y 
tanto  en  tiempo  de  paz  como  durante  la 
guerra,  declarándolo,  además,  excep- 
tuado del  bloqueo.  V.  gueeba  marítima.. 
tCO^íVENIO 

CCLIBRADO  ENTRE  ESPAÑA.  T  OTRAS  POTENCIAS  PARA 
LA  LIBRE  NAVEGACIÓN  POR  IL  CAIAL  MARÍTIMO  DE 
SUEZ. 

S.  M.  el  Rey  de  España  y  cq  sn  nombre  la  Rei- 
Dii  Recente  del  Reino;  S.  M.  el  Emperador  de  Ale- 
mania, Rey  de  Prusia;  S.  M.  el  Emperador  de  Aus- 
tria, Rey  de  Bohemia,  etc.,  y  Rey  apostólico  de 
Hoogría;  el  Presidente  de  la  Repdblica  Francesa; 
S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  BreU- 
ña  é  Irlanda,  Empsratris  de  la  India;  S.  M.  el  Rey 
de  Italia;  S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos,  Gran 
D.iqne  de  Lnxembar^o,  etc.;  S,  M .  el  Emperador  de 
todas  las  Rusias;  y  S.  M.  el  Emperador  de  los  Oto- 
manos, 

Queriendo  consolidar  por  medio  de  un  Convenio 
el  establecimiento  de  un  régimen  definitivo  con  ob- 
jeto de  garantizar  en  todo  tiempo  y  á  todas  las  po- 
tencias el  libre  uso  del  canal  marítimo  de  Sner, 
completando  de  este  modo  el  régimen  bajo  el  que 
la  navegación  por  este  canal  ha  sido  establecida 
por  el  Firman  de  S.  M.  Imperial  el  Sultán,  de  22  de 
Febrero  de  1866  (2  Zilkadé  1282)  sancionando  las 
concesiones^de  S.  A.  el  Khedive,  han  nombrado  por 
sus  Plenipotenciarios,  á  saber 

Las  cuales,  habiendo  comunicado  sus  plenos  po- 
deres respectivos,  hallados  en  buena  y  debida  for- 
ma, han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Art.  I .°  El  canal  marítimo  de  Suez  ssrá  siem- 
pre libre  y  estará  abierto,  así  en  tiempo  de  guerra 
como  en  tiempo  de  paz  á  todo  barco  del  comercio 
ó  de  guerra,  sin  distinción  de  pabellón.  (2) 

En  su  consecuencia,  las  altas  partes  contratantes 
convienen  en  no  poner  obstáculo  alguno  al  libre 


(1)  La  invitación  fué  hecha  en  3  de  Enero  do  1883,  pero 
no  se  aceptó  h^ita  el  año  18!55.  El  día  80  de  Marso  se  cele- 
bró en  París  la  conferencia  convocada  para  disentir  las  ba- 
ses propuesta)  por  Inglaterra;  mas  como  el  gobierno  francéd 
presentó  otro  provecto,  previa  la  disensión  de  ambos,  se 
acordó  redactar  un  tercero  bajo  la  base  de  los  anteriores,  qne 
tampoco  fué  aceptado;  llegándose  d?8pa¿s  de  laboriosas  ne> 
goeiaclones  i  preparar  el  tratado  que  se  firmó  en  Oonitantl- 
nopla  en  1888. 

(2)  V.  el  art.  l.o  del  reglamento. 


CANA  I.  DE  SUEZ  (Con?.  29  Ocmbre ; 


449 


uso  del  canal,  Uolo  en  tiempo  de  gncrra  como  en 
el  de  paz . 

El  canal  no  será  jamás  sometido  al  ejercicio  del 
derecho  de  bloqueo. 

Art.  2.^  Lm  altas  partes  contratantes,  recono- 
ciendo qu«  el  canal  de  agua  dulce  es  indispensa* 
ble  al  canal  marítimo,  toman  acta  de  los  compro- 
misos de  S.  A.  el  Khedive  con  la  Compañía  univer- 
sal del  cancl  de  Suez,  en  lo  que  concierne  al  canal 
de  agua  dulce,  compromisos  estipulados  en  un  Con- 
venio de  fecha  i8  de  Marzo  de  1863,  que  contiene 
un  preámbulo  y  cuatro  artículos. 

Se  comprometen  á  no  poner  obstáculo  alguno  á 
la  seguridad  de  este  canal  y  de  sus  derivaciones, 
cuyo  uso  no  podrá  ser  objeto  de  ninguna  tcntotiva 
de  obstrucción. 

Art.  3.°  I^as  altas  partes  contratantes  se  com- 
prometen asimismo  á  respetar  el  materia),  los  esta- 
blecimientos, construcciones  y  trabajos  uil  canal 
murítimo  y  del  de  agua  dulce. 

Art.  4  ^  Quedando  abierto  el  canal  marítimo 
en  tiempo  de  guerra  como  pasaje  libre,  aun  para 
!o.i  barcos  d:  guerra  de  lus  beligerantes,  según  lo 
prescrito  en  el  art.  1.®  del  presente  Tratado,  las 
altas  partes  contratantes  convienen  en  que  ningún 
derecho  de  guerra,  ningún  acto  de  hostilidad,  ni 
ningún  otro  acto  que  tenga  por  objeto  dificultar  la 
libre  nsvegacidn  del  canal,  podrá  ejercerse  en  éste 
ni  en  sus  puertos  de  acceso,  ni  eu  un  radio  de  tres 
millas  marítimas  de  esio)  puertos,  aun  en  el  caso 
de  que  el  Imperio  otomano  sea  una  de  las  poten- 
cias beligerantes. 

Los  buques  de  guerra  de  los  beligerantes  no 
podrán  abastecerse  6  aprovisionarse  en  el  canal  ni 
en  sus  puertos  de  acceso  más  que  en  el  límite  es- 
trictamente necesario.  El  tránsito  de  dichos  buques 
por  el  canal  se  efectuará  en  el  más  breve  plazo  pc- 
s)ble,  con  sujeción  á  los  reglamentos  vigentes  y  sin 
otra  detención  que  la  que  resulte  de  las  necesida- 
des del  servicio.  Su  estancia  en  Port-Said  y  en  la 
rada  de  Suez  no  podrá  exceder  ds  24  horas,  salvo 
el  caso  de  arribada  forzosa.  En  tal  caso  estarán 
obligados  á  salir  lo  antes  posible.  Un  intervalo  de 
veinticuatro  horas  deberá  mediar  siempre  entre  la 
salida  de  uno  de  los  puertos  de  acceso  de  un  barco 
beligerante  y  la  de  otro  que  pertenezca  á  la  poten- 
cia enemiga. 

Alt.  5.°  En  tiempo  de  guerra  las  potencias  be- 
ligerantes no  desembarcarán  ni  tomarán  en  el  ca- 
nal y  sus  puertos  de  acceso,  ni  tropas,  ni  municio- 
nes, ni  material  de  guerra.  Pero  en  el  caso  de  un 
entorpecimiento  accidental  en  el  canal,  se  podrán 
embarcar  6  desembarcar  en  los  puertos  de  acceso 
tropas  fraccionadas  por  grupos  que  no  excedan  de 
1. 000  hombres,  coa  el  mateiial  de  guerra  corres- 
pondiente. 


Art.  6.^  Las  presas  se  someterán  por  todos 
conceptos  al  mismo  régimen  para  los  barcos  de 
guerra  de  los  beligerante?. 

Art.  7.*^  Ningún  barco  de  guerra  de  las  poten- 
cias contratantes  podrá  permanecer  en  las  aguas 
del  canal  (inclusos  el  lago  Timssh  y  los  lagos 
Amargos). 

Sin  embargo,  en  los  puertos  de  acceso  de  Port- 
Said  y  de  Suez,  podrán  estacionarse  barcos  de  gue- 
rra, cuyo  ndinero  no  debe  exceder  de  dos  por  cada 
potencia. 

Este  derecho  no  podrá  ejercitarse  por  los  beli- 
gerantes. 

Art.  8.^  Lus  agentes  en  Eg i fetd  de  las  poten- 
cias signatarias  del  presente  Tratado  se  encargarán 
'de  velar  por  su  ejeoncido.  En  cualquier  circunstan- 
cia que  peligrase  la  seguridad  6  el  libre  uso  del  ca- 
nal, se  reunirán  dichos  agentes,  á  petición  de  tres 
de  ellos,  y  bajo  la  presidencia  del  decano,  para 
proceder  á  las  com,)robaciones  necesarias. 

Darán  conocimiento  al  Gobierno  Khedivial  del 
peligro  que  hubiesen  observado,  á  ñn  de  que  éste 
adopte  las  medidas  convenientes  para  asegurar  la 
protección  y  el  libre  uso  del  canal. 

En  cualquier  circunstancia  se  reunirán  una  vez 
al  afio  para  hacer  constar  el  perfecto  cumplimien- 
to del  Tratado.  Estas  últimas  reuniones  se  verifi- 
carán bajo  la  presidencia  de  un  comisario  especial, 
nombrado  al  efecto  por  el  Gobierno  imperial  oto- 
mano. Un  comisario  del  Khedive  podrá  igualmen- 
te'tomar  parte  en  la  reunión  y  presidirla  en  coso  de 
ausencia  del  comisario  otomano. 

Los  mencionados  agentes  reclamarán  especial- 
mente la  supresión  de  toda  obra  ó  la  dispersión  de 
toda  aglomeración  que  en  una  ú  otra  orilla  del  ca- 
nal pueda  tener  por  objeto  ó  por  efecto  atentar  á 
la  libertad  y  á  la  entera  seguridad  de  la  navegación. 

Art.  9.^  El  Gobierno  egipcio  adaptará,  dentro 
del  limite  de  sus  poderes,  tales  como  resulten  de 
los  Firmans  y  en  las  condiciones  previstas  en  el 
presente  Tratado,  las  mtdidas  necesarias  para  ha- 
cer respetar  la  ejecución  dei  mismo. 

En  el  caso  en  que  el  Gobierno  egipcio  no  dis- 
pusiera de  medios  suficientes,  deberá  recurrir  al  Gj- 
bierno  Imperial  otomano,  el  cual  adoptará  las  me- 
didas necesarias  para  responderá  este  llamamiento, 
dará  aviso  á  las  demás  potencias  signatarias  de  la 
Declaración  de  Londres  de  17  de  Marz«  de  1885,  y 
en  caso  de  necesidad,  se  c<  nccrtará  con  ellas  para 
este  objeto. 

Las  disposiciones  de  los  artículos  4.®,  5.®,  7.®  y 
8.°  no  serán  obstáculo  á  las  medidas  que  se  adop- 
ten en  virtud  del  presente  artículo. 

Art.  10.  De  igual  modo  las  disposiciones  de 
los  artículos  4.®,  5.",  7.**  y  8.**,  no  serán  obstáculo 
á  las  medidas  que  S.  M.  el  Sultán  y  S.  A.  el  Khe- 


450 


CANAL  DE  SlJlíZ  (18V>-2) 


dive,  en  nombre  de  S.  M.  Imperial,  se  vean  en  la 
necesidad  de  tomar,  dentro  de  los  límites  de  los 
Firmans  concedidos,  para  asegurar,  por  sns  propias 
fuerzas,  la  defensa  de  Egipto  y  la  conservación  del 
orden  público. 

En  el  caso  de  que  S.  M.  Imperial  el  Sultán  6 
S.  A.  el  Khedive,  se  viesen  en  la  nece&idad  de  va- 
lerse de  las  excepciones  consignadas  en  el  presen- 
te artículo,  las  potencias  signatarias  de  la  Declara 
ci<5n  de  Londres  serán  informadas  de  ello  por  el  Go- 
bierno Imperial  otomano. 

Debe  igualmente  entenderse  que  las  disposicio- 
nes de  los  cuatro  artículos  de  que  se  trata  no  servi- 
rán d^  obstáculo  á  las  medidas  que  el  Gobierno  Im- 
perial otomano  crea  necesario  tomar  para  asegurar 
por  sus  propias  fuerzas  la  defensa  de  sus  demás  po- 
sesiones situadas  en  la  costa  oriental  del  Mar  Rojo. 
Art.  1 1 .  Las  medidas  que  se  tomen  en  los  ca- 
sos previstos  en  los  arts.  9.^  y  10  del  presente  Tra- 
tado no  deberán  ser  causa  de  obstáculo  para  el  li* 
bre  uso  del  canal. 

En  estos  mismos  casos  queda  prohibido  levantar 
fortificaciones  permanentes  contra  lo  dispuesto  en 
el  art.  13. 

Art.  12.  Las  altas  partes  contratantes  convie- 
nen  para  la  aplicacl<$n  del  principio  de  igualdad, 
en  lo  relativo  al  libre  uso  del  canol,  principio  que 
forma  una  de  las  bases  del  presente  Tratado,  que 
ninguna  de  ellas  buscará  ventajas  territoriales  6  co- 
merciales ni  privilegios  en  los  acuerdos  internacio- 
nales que  puedan  efectuarse,  relativos  al  canal.  ' 

Los  derechos  de  Turquía,  como  potencia  territo- 
rial, quedan  reservados. 

Art.  13.  Apirte  de  Ia<;  obligaciones  previstas 
expresamente  en  las  cláusulas  del  presente  Tratado, 
nada  hay  atentatorio  contra  los  derechos  soberanos 
de  S.  M.  Imperial  el  Sultán  y  contra  los  derechos 
é  inmunidades  de  S.  A.  el  Khedive,  tales  como  re- 
sultan de  los  Firman  s. 

Art.  14.  Las  altas  partes  contratantes  convie- 
nen en  que  los  compromisos  que  resulten  del  pre- 
sente Tratado  no  se  limitarán  á  la  duración  de  las 
actas  de  concesiones  de  la  Compañía  universal  del 
canal  de  Suez. 

Art.  15.  Las  estipulaciones  del  presente  Trata- 
do no  servirán  de  obstáculo  á  las  medidas  sanita- 
rias vigentes  en  Egipto. 

Art.  16.  Las  altas  paites  contratantes  se  com- 
prometen á  poner  el  presente  Tratado  en  conoci- 
miento de  los  Estados  que  no  lo  han  ñrmado,  invi- 
tándolos á  adherirse  al  mÍ5mo. 

Art.  17.  El  presente  Tratado  será  ratificado,  y 
las  ratiñcacioncs  serán  canjeadas  en  Constantino- 
pía  en  el  término  de  un  mes,  6  antes  si  fuese  po- 
sible. 

En  fé  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respecti- 


vos lo  han  firmado  y  sellado  con  el  sello  de  sus 
armas. 

Hecho  en  Constantinopla  á  29  de  Octubre  de 
1888. — Siguen  las  firmas.»  (C.  L.  déla  A.  tomo 
de  1889,  página  124.) 

Real  orden  18  Febrebo  1892 
Circunstancias  que  han  de  concurrir  en 

los  buques  que  atraviesen  el  canal  con 

cargamento  de  petróleo. 

Marina.. — «Tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  E. 
copia  del  Reglamento  provisional  para  la  navega- 
ción por  el  canal  de  Suez  de  los  buques  con  carga- 
mento de  petróleo,  así  como  las  declaraciones  que 
deberán  efectuar  los  capitanes  de  los  mismos,  y 
que  empezarán  á  regir  desde  i.°  de  Julio  del  co- 
rriente año. — Sres.  Capitanes  generales  de  los  De- 
partamentos, > 

"COMPAÑÍA  UNIVERSAL  DEL  CANAL  MARÍTIMO  DE  SUEZ 

EXPLOTACIÓN 

Rbglamihto  provisión 4L  para  bl  trAmsito  dx 
buqub8  con  cargamento  di  pitrólio  sin  enva- 
SES, APLICABLE  DESDE  EL  DIá  I.^  DE  JULIO  DE  1892. 

Anexo  ai  Reglamento  de  navegación 

Art.  i.^  Todo  buque  cargado  de  petróleo  sin 
envases,  cuando  se  presentare  en  nno  de  los  puer- 
tos del  canal,  deberá  d-ssde  luego  darse  á  conocer 
izando  en  el  palo  mssana  una  de  las  señales  que 
más  adelante  se  indican  y  deberá  conservarla  todo 
lo  que  durase  su  tránsito. 

El  buque  que  se  detuviere  en  el  pnerto  será  ais- 
lado por  medio  de  maderos  flotantes. 

Art.  2.°  Antes  de  obtener  la  entrada  en  el  ca- 
nal deberá  el  capitán  presentar  declaración: 

I.**  De  que  su  buque  está  clasificado  especial- 
mente para  el  transporte  de  petróleo  en  la  catego- 
ría 4-  A  I  ICO  del  Lloyd  inglés  ó  en  la  categoría 
+  vX)  V»  *•  '•  ^^^  Burean  VeriUs.  (i) 

2.®  De  que  su  cargamento  nu  consta  sino  de 
petróleo  refinado,  de  calidad  uniforme,  y  del  cual 
ninguna  de  las  muestras  tomadas  en  el  puerto  de 
embarque  haya  dado  el  punto  de  inflamación  por 
bajo  de  la  temperatura  de  23  grados  centígrados 
(73  grados  Fahrenheii),  estando  comprobada  esta 
temperatura  conforme  á  los  procedimientos  de  en- 
sayo en  vaso  cerrado  aceptados  y  practicados  en  el 
comercio  de  petróleos,  como  por  ejemplo,  el  méto- 
do Abel  ó  cualquier  otra  prueba  en  vaso  cenado, 
siempre  que  no  resulte  de  inferior  exactitud. 

3.*  Que  sus  únicos  medios  de  alumbrado,  fue- 
ra de  los  aparatos  reglamentarios  para  la  navega- 
ción de  noche  y  los  faroles  de  los  palos,  consisten 
en  lámparas  eléctricas  de  incandescencia,  y  que  to- 
das las  instalaciones  eléctricas  están  hechas  aegán 
las  reglas  del  Lloyd  inglés  y  del  Ventas. 


(1)    V.  CIiA8IFIGACIÓN  DE  BUQUES. 


CANAL  DE  SUEZ  (189-2.3 904) 


451 


4.^  Que  está  provisto  de  bombas  destinadas  ex- 
c^asivamente  á  la  car^a  y  descarga  del  petróleo  y 
qae  son  de  energía  suficiente  para  cargar  6  des* 
cargar  300  toneladas  de  p:so,  de  petróleo,  por  ho- 
ra y  como  míoimun. 

5.°  Qae  ninguna  de  las  cisternas  del  buque  es 
de  capacida i. superior  á  200  toneladas  de  arqueo 
(tone* aras  de  2*83  metros  cúbicos  ó  de  too  pies 
cúbicos  ingleses),  y  no  puede  verter  su  contenido 
en  otra  cisterna  aguna,  por  ninguna  abertura  6  so- 
lución de  continuidad  que  exista  ea  las  paredes. 

6.®  Que  ninguna  de  las  cisternas  está  situada 
inmediatamente  á  proa  ni  iumediatamente  á  popa 
del  baque. 

7.^  Que  el  espacio  reservado  á  las  cisternas  de 
petróleo  está  completamente  separado  de  la  parte  de 
proa  y  de  la  popa  del  buque  por  mamparos  dobles 
estancos  que  forman  espacios  llenos  enteramente 
de  agua. 

Art.  3.®  Todo  buque  cargado  de  petróleo  sin 
envases  deberá  hacerse  dar  convoy,  durante  todo  el 
tiempo  de  su  tránsito  por  el  canal,  por  un  remolca- 
dor cisterna  construido  de  modo  que  pueda  alijar 
rápida  é  inmediatamente  al  buque  en  caso  de 
varada. 

La  Compañía  se  reserva  aprobar,  previamente,  el 
tipo  y  las  dimensiones  de  este  remolcador,  que  de- 
berá además  conformarse  á  todas  las  prescripciones 
del  ^  S  ^(1  Act.  12  del  Reglamento  de  navegación. 
La  Compañía  tendrá  un  remolcador  cisterna,  que 
pondrá  á  la  dispofición  de  los  buques  cargados  de 
petróleo  sin  env9ses,  que  transiten  por  el  canal, 
siempre  que  los  capitanes  lo  solicitea.  £1  importe 
del  alquiler  se  constituirá  conforme  á  las  disposi- 
ciones del  §  3  del  art.  12  del  Reglamento  de  nave» 
gación  relativas  al  convoy  dada  por  un  remolcador 
de  primera  clase. 

Art.  4.^  Durante  todo  el  tránsito  por  el  canal, 
el  capitán  estará  obligado  á  impedir  que  nadie  fu* 
me  á  bordo  ni  tenga  sobre  su  persona  medio  nin* 
gano  de  conseguir  fuego. 

Art.  5.°  El  buque  que  después  de  haber  trans- 
portado un  cargamento  de  petróleo  sin  envases, 
pasare,  vacío  de  petróleo,  por  el  canal,  no  está  ya 
sometido  á  las  prescripciones  que  preceden;  pero  su 
capitán  dtberá  hacer  declaración  de  haberse  h:cho 
todas  los  operaciones  de  lavado,  de  limpieza  ii 
otras  necesarias  para  evitar  la  existencia  de  vapo- 
res algunos  de  petróleo  ei  las  cisternas  ó  en  cual- 
quiera parte  del  buque. 

Art.  6.**  Todas  las  prescripciones  del  Regla- 
mento de  navegación  y  de  sus  anexos,  no  contra- 
rias á  las  cláusulas  del  pres?nte  Reglamento,  per- 
manecen siendo  aplicables. 

París  5  de  Enero  de  1892,— El  Presidente  Direc- 
tor.— Firmado:  Fernando  de  Lesseps, 


Señales  para  reconocimiento  que  han  de  mostrar 
los  buques  que  transportan  petróleo  sin  envases. 

De  día:  Una  bandera  por  encima  de  una  bola. 

De  noche:  Un  farol  blanco  entre  dos  farolea  ro- 
jos.» (C.  L,  de  la  A  pág.  33.) 

CcRCüLAB  12  Octubre  1904 
Reglas  que  han  de  aplicar  los  agentes  de 

la  Compañía  universal  del  Canal  de 

Suez,  para  la  medida  y  tasación  de  los 

espacios  formados  sobre  el  puente  de 

los  buques. 

Marina. — fHabiéndose-  producido  ciertas  difi- 
cultades respecto  á  la  medida  de  los  espacios  for- 
mados por  las  construcciones  levantadas  sobre  el 
puente  de  los  buques,  la  Compañía,  despifés  de  ha- 
ber examinado  la  cuestión  de  acuerdo  con  las  prin- 
cipales administraciones  encargadas  de  librar  los 
ceiiificados  especiales  de  tonelaje  por  el  canal,  ha 
decidido  poner  en  vigor  la  reglamentación  si- 
guíente: 

i.^  Buque  con  cubierta  corrida  la  totalidad  del 
espacio  bajo  la  cubierta  protegida,  deberá  ser  in- 
cluido en  el  tonelaje  á  excepción  de  las  partes  del 
espacio  situadas  exactamente  al  derecho  de  las 
aberturas  en  la  muralla  del  buque,  si  tales  abertu' 
ras  existen. 

2.^  Buques  con  castillo  de  proa,  puente  y  tol- 
dilla.  En  estos  buques  deben  ser  exceptuados  de  la 
medida: 

a)  En  el  castillo  de  proa,  una  porción  de  una 
longitud  igual  al  un  octavo  de  la  longitud  del  bu- 
que, á  medio  del  interior  de  la  roda  ó  franque  y  á 
media  altura  del  castillo  de  proa. 

b)  En  la  to'dilla,  una  porción  de  una  longitud 
igual  al  UD  décimo  de  la  del  buque,  á  medio  del 
interior  de  la  ligazón  del  cuadro  de  popa  á  media 
aUura  de  la  toldilla  ó  de  la  popa. 

e)  En  el  puente,  la  porción  correspondiente  á 
las  aberturas  reales  del  puente  que  comunican  con 
la  cámara  de  las  máquinas  y  la  fragua,  sin  tomar 
en  consideración,  no  obstante,  las  parles  de  dichas 
aberturas  que  se  extienden  más  allá  del  tabique  de 
proa  de  la  fragua  ó  del  de  popa  de  la  cámara  prio  • 
cipal  de  las  máquinas. 

3.®  Navios  coa  loldiila  y  puente  combinados  ó 
con  castillo  de  proa  y  puente  combinados.  En  estos 
baques  no  se  exceptuará  de  la  medida  más  que  la 
porción  de  espacio  correspondiente  á  la  longitud 
de  las  aberturas  de  la  fragua  y  las  máquinas  con- 
forme á  lo  definido  anteriormente. 

4.°  DefinlciÓQ  de  la  largura  del  buque. — Por 
largura  del  buque  debe  entenderse  para  las  dispo* 
siciones  anterior.-s  y  en  todos  los  casos,  la  longi- 
tud comprendida  entre  el  Interior  de  la  roda  ó  me- 
dia altura  del  castillo  de  proa  y  el  interior  de  la  li- 
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gasón  del  cuadro  de  popa  6  media  altura  de  la  tol- 
dilla  (6  de  la  popa.) 

5.^  Snpresidn  de  la  ejecnción  en  ceso  de  carga- 
mento.— En  toda  época  si  un  buque  transportara 
alguna  vez  durante  su  tránsito  mercancías  6  apro- 
visionamientos en  una  porción  cualquiera  de  un  es- 
pacio exceptuado,  la  totalidad  de  e&te  espacio  de- 
berá ser  desde  este  momento  añadido  al  tonelaje 
neto  y  no  podrá  nunca  ser  exceptuado  de  la  ma- 
teria. 

Madrid  12  de  Octubre  de  (904 — El  Director  de 
la  Marina  mercante,  yosé  déla  Puente. ^  (B.  O.  M. 
pág.  1255.) 

Rkal  orden  11  Agosto  1906 

Deducciones  en  el  arqueo  de  los  buques 
MAR:NA.~«Excmo.  Sr.:  De  R'.  al  orden  comuni- 
cada por  el  señor  Ministro  de  Estado,  se  ha  recibi- 
do en  este  Ministerio  una  nota  relativa  á  una  me- 
dida tomada  por  el  Consejo  de  Administración  de 
la  Compañía  Universal  del  Canal  de  Suez,  modifi- 
cando el  vigente  Reglamento  de  navegación  del 
mismo  y  cuya  traducción  es  la  siguiente: 

Compañía  Universal  del  Canal miritimo  de  Suez, 
(Modificación  al  Reglamento  de  navegación,  fecha- 
do en  París  el  1 1  de  Junio  de  1906.) 

aLa  Compañía  admite  que  en  las  deducciones 
previstas  en  el  art  12  de  las  rrglas  de  arqueo  y  en- 
globados en  el  máximum  del  5  por  100  del  tone- 
laje bruto,  se  comprenden  los  siguientes  espacios  (i) 


(1)  Del  ojeniplar  publicado  por  la  Compañía  uni venal  del 
Canal  de  Suez  en  Enero  do  11)07  traiuclmos  el  siguiente 

•Extracto  del  informe  (rapport)  final  de  la  Comisión 
intemaoUmal  del  ToneUfje  reunida  en  Comtantinopla 
en  1873. 

DEDUCCIONES 
á  hacer  del  tonelaje  bruto  para  llegar  ni  tunclajc  neto. 

Art.  11.  Para  pa«ar  del  tonelaje  bruto  de  los  buques,  tal 
como  acaba  de  ser  expuesto,  al  ai-quco  oñcial  ó  tonelaje  ne- 
to, sea  para  buques  de  vela,  sea  ]mra  buques  de  vapor,  se 
procederá  del  modo  siguiente: 

Buques  de  vela.  Art.  12.  Para  los  veleros  se  deducen:  los 
espacios  afectos  exclusivamente  al  alojamiento  de  la  tripula- 
cidn  y  cámara  de  los  oficiales  de  á  bordo,  cocina  y  retretes 
para  aso  exclusivo  del  personal  de  á  bordo,  cuyas  instalacio- 
nes se  encuentren  debajo  ó  encima  del  puente  superior;  los 
espacios  cubiertos  y  cei  rados,  si  existen,  instalados  sobre  el 
puente  superior  y  destinados  &  la  maniobra  del  timón,  del 
cabrestante,  de  los  aparatos  de  fondear  (mouillage),  cuarto 
de  derrota,  señales  ú  otros  instrumentos  para  la  navegación. 
— l\)dos  los  espacios  comprendidos  en  estas  deducciones  po- 
drán ser  limitados  separadamente  según  las  necesidades  y 
coHtfirabres  de  cada  país,  pero  sin  poder  paí«ar  en  totalidad 
del  5  0(0  del  tonelaje  bruto. 

Buquee  de  vapor.  Art.  14.  En  los  b  iqnes  movidos  por 
vapor  ó  por  cualquier  otro  propulsor  mecánico,  so  deduce: 
1.0  Los  mismos  espacios  que  para  los  buques  de  vela  (artí- 
culo 12),  con  la  limitación  del  5  0[0  del  tonelaje  bruto;  2.  o  Los 
espacios  ocupados  por  las  miciuina"!,  calderas,  carboneras, 
ttincles  para  hélice  t  y  en  el  entrepuente  y  coustraccioncs  cu- 
biertas y  cerradas  sobre  el  puen'.e  superior,  la  cubierta  (en- 
tourage)  do  las  chimenea?,  los  espacios  reservados  para  dar 
accoM  al  aire  y  á  la  luz  en  la  cámira  do  máquinas  y  los  ne- 
cesarios al  funcionamiento  7  servicio  de  la  misma  ml(|uina. 
Estas  deducciones  no  podrán  pasar  del  50  OíO  del  tonelaje 
bruto. 


a)  El  cuarto  de  derrota,  aunque  constituya  el 
camarote  del  capitán.  Si  el  alojamiento  de  éste 
consta  de  varías  piezas,  una  de  las  cuales  sea  el 
cuarto  de  derrota,  ésta  será  la  ünica  que  se  deduzca. 

b)  Un  camarote  de  médico;  pero  sólo  cuan  lo 
haya  uno  embarcado. 

c)  1 9  Un  comedor,  si  existe  para  uso  '«rclusivo 
de  los  oficiales  y  maquinistas. 

2  ^  Otro  comedor  si  existe,  para  uso  exclusivo 
de  la  maestranza. 

No  se  concederá  deducción  para  comedor  de  ofi- 
ciales y  maquinistas  en  los  buques  habilitados  pa'a 
pasajeros  que  no  tengan  comedor  para  éstos. 

d)  El  espacio  habilitado  para  cuarto  de  baños, 
cuando  no  haya  pasajeros;  en  este  caso  dichos  ba- 
ños son  dtl  uso  exclusivo  de  oficiales  y  maquinistas. 

Un  espacio  dedicado  á  cuattos  de  taños,  aunque 
haya  pasajeros  á  bordo,  coando  en  el  buque  exista 
más  de  un  departamento  permanente  de  esta  clase; 
en  este  caso  uno  de  ellos  sé  considerará  como  de 
servicio  exclusivo  de  oficiales  y  maquinistas. 

e)  Los  espacios  dedicados  á  lavabos  de  oficia- 
les, maquinistas  y  tripulación. 

Tanto  el  cnurto  de  derrota  que  sirva  de  camarote 
para  el  capitán  ó  que  forme  parte  de  su  alojamien- 
to, el  comarote  del  médico,  los  comedores  reserva- 
dos para  los  oficiales  y  maquinista s  y  para  la  maes- 
tranza; los  cuartos  de  baños  de  oficiales  y  maquinis- 
tas y  los  lavabos  de  é^tos  y  de  la  tripulación,  deben 
tener  bien  á  la  vista  una  indicación  que  marque  su 
exclusivo  destino.  La  carencia  de  esta  indicación 
producirá  el  no  hacer  en  el  tonelaje  la  deducción 
acordada. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc.— Madrid  li  de  Agos- 
to  de   1906. -El   Subsecretario,   José  Firrer.t — 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  600  y  B.  O.  M.  pág.  635.) 
aREGLAS 

QUE   D;BEN   aplicarse  PARA  LAS  SUPERESTRUCTURAS 
D3    LOS    BUQUES 

1.^  En  los  casos  de  buques  con  puente  cubierto 
(pont-abrí)  la  totalidad  del  espacio  bajo  el  puente 
cubierto  se  incluye  en  el  tonelaje,  á  excepción  de 
los  espacios  situados  exactamente  á  la  derecha  de 
las  aberturas  en  lus  costados  (muroilles)  del  buque, 
si  taleá  aberturas  existen. 

2.'^  En  todos  los  casos,  cuando  un  buque  esté 
provisto  de  alcázar  de  proa  (gaillard  d'avant),  cá- 
mara central  y  toldilla  -á  condic'ón  de  que  estos 
espacios  sean  excluidos  del  toneluje  nacional— se 
acuerdan  las  excepciones  siyuientes: 

(a)  Una  porción  del  alcázar  de  proa,  de  una 
longitud  igual  al  1/8®  de  la  longitud  del  buque, 
medida  desde  el  interior  de  la  roda  y  á  media  altu- 
ra del  alcázar  de  proa. 

(b)  Una  porción  de  la  toldiMa  de  una  longitud 
igual  al  i/io«  de  la  longitud  del  buque,  medida 
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desde  el  interior  de  la  ligazón  (allonge)  del  caadro 
de  popa  y  á  inedia  altara  de  la  toldilla. 

(c)  Una  porción  de  la  cámara  central  corres- 
pondiente á  las  aberturas  reales  del  puente  que  co- 
munica con  la  cámara  de  máquinas  y  los  fogones 
(chaufferie),  úa  que  se  tomen  en  consideración  las 
paites  de  estas  aberturas  que  se  extienden  más  allá 
del  mamparo  anteilor  de  los  fogones  6  del  mampa- 
ro posterior  de  la  cámara  general  de  máquinas. 

3.®  En  todos  los  casos,  cuando  la  toldilla  y  la 
cámara  centrali  6  el  alcázar  de  proa  y  la  cámara 
central,  son  combinadas,  no  se  exceptúa  de  la  me- 
dida más  que  la  porción  del  espacio  correspondí .  n- 
te  á  la  longitud  de  las  aberturas  de  los  fogones  y 
de  la  maquinarla  siguiente,  conforme  se  ha  indi- 
cado antes  (c). 

4.^  Por  longitud  del  buque  se  entiende  para 
cuanto' precede  y  para  todos  los  casos,  la  longitud 
com]^ rendida  entre  el  interior  de  la  roda,  ó  meóla 
altura  del  alcázar  de  proa,  y  el  interior  de  la  liga- 
zón del  cuadro  de  popa,  á  media  altura  de  la  tol- 
dilla. 

5.®  En  toda  época,  si  un  buque  transporta  una 
vez,  durante  su  tránsito,  mercancías  ó  aprovisiona- 
mientos en  una  porción  cualquiera  de  un  espacio 
exceptuado,  la  totalidad  de  este  espacio  es  desde 
tal  momento  añadida  al  tonelaje  neto  y  no  puede 
nunca  exceptuarse  de  la  medida  >  ( Traducido  del 
ejemplar  publicado  por  la  Compañi  i  Universal  del 
Canal  de  Sue$t  en  Enero  de  1907,) 
.REGLAMENTO 

DE  NAVIGACl6l«  SN  EL    CANAL   MARÍTIMO   DI   SUIZ  (l) 

Articulo  i.^  Los  capitanes  se  obligan  á  recibir, 
antes  de  entrar  en  el  canal,  una  copia  del  presente 
Reg^amento^  á  conformarse  con  todas  sus  disposi- 
ciones, á  obedecer  las  señales  indicadas  y  cualquier 


(1)  Traducimos  esto  reglamento,  casi  literalmente,  de  la 
edición  publicada  en  Bnero  de  1907  por  la  Convpafáa  um- 
vertal  del  Caital  maritimo  de  Suez.  (París.  —  Imprimerie 
P.  Moaillot,  18,  quai  Voltaire.) 

De  la  misma  edición  traducimos  el  siguiente 

*AVJ80  A  LOS  NAVEGANTES 

Se  advierte  ¿  los  navegantes  que  el  Canal  del  antepuerto 
de  Port-Saíd  e-iti  abalizado  do  la  siguiente  manera: 

1.0  Dos  boyas  de  gas  que  indican  la  entrada  del  Canal  os- 
tia fondeadas  á  2.830  metros  de  la  extremidad  naliento  de  la 
escollera  del  Oeste.— La  boya  Oeste  es  de  c  )Ior  rojo  y  entá 
fondeada  al  N  ST®  90'  E  de  la  extremidad  de  la  escollera.— 
La  boya  Esto,  es  de  color  verde,  y  está  á  480  metros  de  la 
boya  roja,  porpondlcularmontc  al  eje  del  Canal. 

9.0  Una  boya  de  color  verdo  está  fondeada  á  I.IGO  metros 
al  N  56»  £  de  la  extremidad  do  la  escollera  Oeste,  é  indica 
el  acantilado  del  banco  situado  al  Esto  del  Canal. 

8.®  Una  boya  de  color  rojo  está  fondeada  en  650  metros 
de  la  extremidad  saliente  de  la  escollera  Oeste,  ó  indica  el  li- 
mite de  la  parte  de  esta  escollera  qao  no  sale  á  la  superficie. 

4.0  Ija  luz  í^a  instalada  en  la  torre  del  lago  Menxaleh  es 
de  color  rojo. 

Los  buques  que  entren  en  el  paso,  deben,  sobre  todo  con 
malos  tiempos,  navegar  á  bastante  distancia  de  la  boya  verde 
que  indica  el  a<*aAtilado  del  banco  üituado  al  Esto  del  Canal 
i  fin  de  no  ser  arrastrado  sobre  esto  banco  por  la  gran  co- 
rriente que  existe  en  malos  tiempos  á  la  entrada  del  pa'o. 


requerimiento  que  se  les  haga  para  su  mejor  obser- 
vancia. 

Art.  2.®  El  tránsito  es  libre  en  el  canal  de  Suez 
para  todos  los  buques,  cualquiera  que  sea  su  nacio- 
nalidad, con  la  condici(5n*de]  que  su  calado  no  ex- 
ceda de  ocho  metros  veintitrés  ceiitímetros  (8.m  23) 
y  de  que  se  conformen  á  las  prescripciones  siguien- 
tes: 

Los  buques  de  vela  superiores  á  cincuenta  '  tone* 
ladas  están  obligados  á  hacerse  remolcar. 

Los  buques  de  vapor  podrán  navegar  por  el  ca- 
nal usando  su  propio  propulsor,  6  hacerse  remolcar 
en  las  condiciones  que  se  indicarán  más  adelante. 

El  remolque  de  los  vapores  no  es  obligatorio  pa* 
ra  la  Compañía,  la  que  sólo  los  efectuará  cuando 
disponga  de  remolcadores. 

Art.  3.^  La  velocidad  máxima  para  los  buques 
en  el  canal  queda  ñjada  en  dies  kilómetros  (10  Icil) 
por  hora  6  cinco  millas  y  un  tercio  por  hora. 

Art.  4é^  Todo  buque  cuyo  arqueo  exceda  de 
cien  toneladas  brutas  (100  ts.),  debe  tomar,  bien 
para  la  entrada  6  salida  de  los  puertos  de  Port- 
Saíd  6  de  Port-Thewfik,  bien  para  atravesar  el  ca- 
nal, un  práctico  de  la  Compa&ía,  encargado  de  dar 
todas  las  noticias  concernientes  á  la  derrota  que 
haya  deseguiíse. 


Señales  entre  la»  buauea  que  navegnn  y  loe  eapi- 
tanee  de  lo»  puerto»  de  JPor-Said  y  de  Vort' 
Thewftk. 

PORT-SAID 
1.0  BUQUB9  SOBUB  LA   RADA 
A  la  Capitanía  del  puerto. 

SEÑAL Lux  (feux)  iisada  en  el  maste- 
lero de  trinquete,  reguido  de 
cohetes,  luces  de  bengala  ó 
disparos  de  cañón. 

SIONI PICADO Envíeme  un  práctico    para 

entrar  en  el  puerto, 
a. o  LA  CAPITANÍA   DEL   PUERTO    Á   LOS   BUQUES 
SOBRE    LA   RADA 

frEÑAL Un  cohete. 

SIGNIFICADO Comprendido,  el  práctico  se 

dirige  á  buscaros. 

SEÑAL Una  luz  de  bengsla. 

SIGNIFICADO El  práctico  no  puedo  salir. 

JTo^a.— En  el  puerto.  loH  buques  llaman  al  práctico  con 
tres  luces  en  el  mastelero  del  trinquete,  pero  deben  haber  ad- 
vertido antes  su  intención  de  salir. 

Los  buques  amarradon  en  el  puerto  d^  l'ort-Sai'd,  porpendi- 
cularmente  á  la  dirección  del  eje  del  puerto,  deben  tener 
una  luz  blanca  colocada,  lo  más  próximo  que  sea  posible,  á 
la  parte  más  saliente  de  proa,  y  á  una  altura  suficiente  para 
que  puedan  verla  con  facilidad  los  demás  buques. 

PORT-THEWFIK 

SRÑAL Bandera  S  del  Código. 

SIGNIFICADO El  buque  solicita  práctico  de 

rada  para  amarrarse  á  las  bo- 
yas de  la  dársena. 

SEÑAL Bandera  T  del  Código. 

SIGNIFICADO £1  buque  renuncia  á    ama- 
rrarse en  las  boyas  de  la  dar* 
sena. 
Nota,— Ij03  buques  amarrados  en  las  boyas  de  la  dársena 
no  pueden  ponerse  en  movimiento  sin  haber  recibido  orden 
verbal  del  oricial  de  puerto. 
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El  cApitán  es  responsable  de  toda  varada  ú  otro 
accidente  cualquiera,  que  sea  consecnencia  del  go- 
bierno y  de  las  maniobras  de  sa  baqoe,  bien  sea  de 
día  6  de  noche,  (i) 

Los  prácticos  ponen  á  disposición  de  los  capita- 
nes sa  experiencia  y  práctica  del  canal;  pero  como 
no  pueden  conocer  los  defectos  6  dificultades  para 
la  maniobia,  para  pararse,  echar  á  andar,  etc  ,  pro- 
pias de  cada  buque,  según  la  máquina  y  construc- 
ción del  mismo,  la  responsabilidad  de  los  movi- 
mientos del  buque  será  exclusivamente  del  capitán. 

Art.  5.^  Cuando  un  buque  quiera  atravesar  el 
canal,  después  de  haber  fondeado  en  Port-Sa'íd  6  en 
Port-Thewíik,  en  el  lugar  designado  por  el  capitán 
del  puerto,  el  capitán  deberá  hacerse  inscribir  en  la 
üñcina  del  tránsito  y  abonar  los  derechos  de  paso 
(cuando  á  ellos  ha)  a  lugar),  los  de  practicaje  (2) 
de  remolque  y  parada.  Se  le  entregará  un  recibo 
que  le  sirva  de  justificante  en  caso  necesario. 

Tendrá  obligación  de  dar  por  escrito  los  infor- 
mes siguientes: 

Nombre  y  nacionalidad  del  buque,  comprobados 
'  por  la  patente  de  navegación. 

Ntmbre  del  capitán. 

Nombre  de  los  armadores  6  fletadores. 

Puerto  de  procedencia. 

Puerto  de  destino. 

Calado. 

Nombre  de  los  pasajeros,  comprobados  por  el 
rol  de  pasajeros. 

Composición  del  equipaje,  comprobada  por  k 
presentación  del  rol  del  equipaje  y  de  sus  anexos. 
(No  se  consideran  como  formando  parte  del  equi- 
paje y  son  comprendidos  en  la  disposición  sexü. 
del  art.  11  del  presente  reglamento,  los  marineros 
embarcados  casualmente  (occasionneliement)  á 
bordo  de  los  buques  que  transitan  por  el  canal  de 
Suez.) 

Capacidad  del  buque  con  arreglo  al  arqueo  le- 
gal, comprobado  por  la  presentación  del  certifica- 
do especial  para  el  canal  ó  de  los  documentos  ofi- 
ciales de  á  bordo,  extendidos  con  arreglo  á  las  pres- 
cripciones de  la  Comisión  Internacional  de  Ar- 
queos, reunida  en  Constantinopla  en  [873  (3). 

Art.  6.^  La  Compañía  ñjará  la  salida  y  movi- 
mientos que  sea  necesario  efectuar  durante  la  na- 
vegación, para  la  seguridad  de  ésta,  y  satisfacer,  en 
cuanto  sea  posible,  el  paso  rápido  de  los  vapores- 
correos.  En  su  c«)nseGUencia,  ningún  buque  podrá 
pretender  pasar  inmediatamente  por  el  canal,  ni  se 


(1)  V.  en  la  JUKISPRUDENCtA.de  cate  artículo  la  reso* 
lución  marcada  con  el  núm.  II. 

(¿)  *Para  los  (gastos  dé  practicaje  de  entrada  y  »allda  en  e'. 
puerto  de  Port-Sal'd,  ver  el  artículo  13.— Hasta  nueva  orden, 
los  derechos  de  practicaje  por  la  travesía  del  (anal,  no  8C 
perciben."  (Nota  oficial.) 

(8)    V.  ARQUEOS 


admitirán  quejas  en  caso  de  retardo  motivado  por 
las  causas  dichas. 

A  menos  de  orden  en  contrario,  los  buques  dedi- 
cados al  servicio  de  correos,  en  las  condiciones 
que  después  se  determinan,  que  se  encuentren  fon* 
deados  ó  parados  en  el  lago  Timsah,  ó  en  los  sur- 
gideros del /«/•<?  «í;r/^  y  át\ /aro  jurt  al  mismo 
tiempo  que  otros  buques  de  guerra  ó  del  comercio, 
están  autorizados  para  continuar  la  marcha  los  pri- 
meros, en  el  orden  relativo  de  éntrala  en  los  la- 
gos, anticipándose  á  los  buques  no  correos.  Estos, 
es  decir,  los  que  por  haber  contratado  con  un  Go- 
bierno, efectúan  un  servicio  postal  regular,  de  fe- 
chas fijas  previstas  y  que  tengan  debidamente  jus- 
tificada su  cualidad,  deben  llevar  en  el  mastelero 
del  trinquete:  de  día  un  gallardetón  azul  taladrado 
(percé),  con  la  letra  P  blanca  en  el  centro;  y  de  no- 
che, una  luz  blanca  brillante  (un  feu  blanc.) 

Art.  7.*^  Todo  buque  listo  para  entrar  en  el  ca- 
nal, deberá  tener  las  bergas  braceadas  al  fi!o,  cala- 
dos los  botalones  y  las  embarcaciones  menores  en 
cubierta.  Además  de  las  dos  anclas  reglamentarias 
de  proa,  llevará  á  popa,  listo  para  dejarlo  caer  en 
cuanto  lo  diga  el  práctico,  un  anclote  grande. 

Art.°  8.®  §  I.  Durante  la  travesía  del  canal, 
todo  buque  deberá  tener,  bien  á  remolque  ó  dis- 
puesto para  arriarlo  al  agua,  un  bote  tripulado  y 
provisto  de  una  espía  ó  estacha  que,  en  caso  de  n:- 
cesldad  pueda  Ilevaise  rápidamente  y  amarrarse  á 
uno  de  los  norais  ó  postes  que  se  encuentran  en 
ambas  orillas  del  canal. 

§  2.  Todo  buque  atracado  (garé)  amarrado  ó 
varado  (échoué)  debe  maniobrar  con  sus  amarras 
para  dejar  el  paso  libre  á  los  remolcadores,  botes 
de  vapor,  de  carga,  (porteurs)  y  otros  artefactos  de 
poco  calado.  El  capitán  está  obligado  á  tener  gen- 
te de  guardia  á  bordo,  tanto  de  día  como  de  noche. 
Esta  gente  deberá  estar  lista  para  largar  ó  picar  los 
calabrotes  en  caso  necesario. 

§  3.  Todo  buque  de  vapor  sea  remolcador  ó 
no,  sonará  el  silbato  antes  de  tomar  los  recodos,  al 
aproximarse  á  las  embarcaciones  con  que  cruce  ó 
deba  dejar  por  la  popa,  así  como  al  acercarse  á 
dragas  ú  otros  aparatos  flotantes  que  encuentren  en 
su  camino.  Se  pararán  cuando  no  esté  franco  el 
paso,  moderará  la  velocidad  por  delante  de  las  es- 
taciones, varaderos,  terraplenes,  al  pasar  por  el  cos- 
tado de  todos  los  buques  parados  ó  en  marcha,  de 
las  gal  arras,  dragas  y  demás  material  flotante,  te- 
niendo listas  sus  anclas  de  proa  para  fondearlas. 

§  4.  Todo  buque  que  tema  un  abordaje,  no  de- 
be vacilar  en  parar  para  evitarlo.  Los  gastos  para 
sacar  á  flote  al  buque  abordado  serán  de  cuenta  del 
culpable  del  aborcfkje. 

§  5.  Cuando  los  buques  naveguen  en  el  mismo 
sentido  se  prohil>e  el  tratar  de  dejar  á  otro  por  la 


Canal  de  süfiíZ  (Res.  (eiayetaciít-) 


455 


popa,  mientrM  se  encuentren  en  el  canal.  Si  un  ba- . 
qae  es  autorizado  para  pasar  á  otro,  este  movimien- 
to se  efectuará  rigiendo  las  indicaciones  de  la 
Compañía. 

§  6.  La  naTe^acidn  á  ]a  vela  durante  la  noche 
está  absolutamente  prohibida. 

§  7.  Los  buques  de  vapor  que  quieran  pasar  de 
noche  deben  haber  comprobado  en  Port-SaXd  6  en 
Port-Thewfilc,  ante  los  agentes  de  la  Compañía,  que 
tienen  á  bordo: 

i.^  Proyectores  eléctricos  que  iluminen  el  canal 
á  1200  metros  por  delante  y  dispuestos  en  forma  de 
poder  obtener  rápidamente  la  luz  en  dos  haces  se* 
parados  por  un  sector  obscuro. 

2.®  Lámparas  eléctricas  capaces  de  iluminar  un 
campo  circular  de  cerca  de  200  metros  de  diámetro 
alrededor  del  buque. 

Los  agentes  de  la  Compañía  deciden  si  los  apa- 
ratos reúnen  las  condiciones  reglamentarias  y  ofre* 
cen  las  garantías  necesarias  para  que  los  buques 
que  los  tengan  puedan,  sin  inconveniente,  ser  au- 
torisados  para  navegar  de  noche  en  el-  canal.  La 
marcha  del  buque  durante  la  noche,  puede,  no  obs- 
tante, suspenderse  en  caso  de  avería  6  insuíiciencia 
de  los  aparatos. 

§  8.  Por  la  noche,  durante  la  navegación,  los 
buques  deben  tener  encendidas  las  tres  luces  regla- 
mentarías y  tener  á  proa  un  vigía.  Cuando  un  bu- 
que, navegando  de  noche,  se  amarre  6  atraque,  de- 
be inmediatamente  apagar  sus  proyectores,  y  des- 
pués de  efectuar  la  maniobra  apagar  las  luces  de 
situación  en  marcha. 

Todo  buque  que  navegue  de  noche  en  los  Gran- 
des Lagos  Amargos,  debe  apagar  sus  proyectores, 
especialmente  al  pasar  entre  los  dos  faros. 

Todo  buque,  al  llegar  á  Port-Sa'íd  de  noche,  por 
el  canal,  debe  igualmente  apagar  sus  proyectores 
en  la  curva  de  salida. 

§  9.  Cuando  un  buque,  navegando  de  noche, 
sea  accidentalmente  detenido  en  su  marcha  debe 
sustituir  inmediatamente  la  luz  blanca  de  popa  por 
una  luz  r»ja,  y  si  va  seguido  por  otros  buques,  con- 
firmará esta  señal  dando  con  el  si' bato  cuatro  6  cin- 
co pitadas  cortas  y  próximas,  que  serán  repetidas 
varías  veces,  á  cor' os  intervalos,  hasta  que  el  bu- 
que siguiente  repita  la  señal.  Esta  ordena  la  deten- 
ción inmediata. 

§  10.  En  caso  de  fondear,  apartarse  ó  varar,  el 
capitán  avisará  inmediatamente  por  una  señal  en 
la  punta  de  un  palo,  á  saber:  de  día,  un  gallardete; 
de  noche,  una  luz  roja. 

§11.  La  navegación  durante  la  noche  para  los 
buques  de  vapor,  sin  luz  eléctrica,  está  autorizada 
solamente  en  casos  excepcionales  y  bajo  la  total 
responsabilidad  del  capitán,  aceptada  por  escrito, 
bajo  el  punto  de  vista  de  los  retrasos,  accidentes  y 


cualquier  clase  de  averías,  tanto  respecto  á  las  qae 
se  produzcan  en  su  buque,  como  las  que  puedan 
ocasionarse  á  otros  buques  abordados  ó  al  material 
de  la  Compañía  que  se  encuentra  en  el  canal.  Los 
buques  que  navegan  en  estas  condiciones  están 
obligados  á  cumplir  las  demás  prescrípcioncs  de 
este  Reglamento,  respecto  á  la  navegación  durante 
la  noche. 

Art.  9.  En  caso  de  varada,  ioz  empleados  de 
la  Compañía  tienen  el  derecho  de  prescribir  las 
medidas  oportunas  para  poner  á  flote  la  embarca- 
ción, descargar  si  fuera  preciso,  y  remolcar  el  bu- 
que, todo  con  el  materia]  y  medios  de  que  dispone 
la  Compañía,  siendo  los  gastos  á  cuenta  del  bu- 
que, á  menos  de  que  se  probase  debidamente  que 
la  varada  fué  debida  á  falta  de  profundidad  en  el 
canal  ó  por  mala  maniobra  del  práctico. 

Dichos  gastos  de  poner  á  flote  el  buque,  de  car- 
ga, descarga,  remolque,  etc.,  deberán  abonarse  á 
la  Compañía  antes  de  que  el  buque  salga  de  Port- 
Thewfik  ó  de  Port-Saíd.  (i) 

A  los  demás  buques  que  naveguen  por  el  canal 
les  está  prohibido  intentar  poner  á  flote  al  buque 
varado. 

Art.  10.     Se  prohibe  á  los  capitanes: 

i.^  Recibir  en  cubierta,  antes  de  entrar  en  el 
canal,  carbón  ii  otras  mercancías  que  alteren  las 
buenas  condiciones  de  estabilidad  del  buque  ó  difi- 
culten la  maniobra. 

2.°  Fondear  en  el  canal  sin  contar  con  el  prác- 
tico, salvo  el  caso  de  fuerza  mayor. 

3.®  Arrojar  en  los  puertos  ó  durante  el  tránsito 
de  nn  mar  á  otro,  ó  en  cualquier  lugar  del  trayecto, 
tierras,  cenizas,  carbonillas  ó  cualquier  otra  clase 
de  objetos. 

4."  De  recoger  los  objetos  caídos  al  canal,  sin 
la  intervención  directa  de  los  empleados  de  la 
Compañía.  En  el  caso  de  que  se  caiga  en  el  canal 
cualquier  objeto,  debe  declararse  inmediatamente 
al  práctico  encargado  de  trasmitirlo  al  agente  de  la 
estación  más  próxima.  £1  salvamento  de  los  obje« 


(1)  '^Hosta  uucva  orden,  cuando  navegando  un  buiue  fue^ 
ra  de  las  radas  y  puertos,  vara  ó  se  detiene,  á  consecuencia 
de  abordiO®  ú  otro  accidente,  la  Compañía,  con  objeto  de  de- 
jar libre  la  vía  lo  más  prout)  posible  y  de  poner  en  marcha 
al  buque  varado  ó  detenido,  no  reclama  i  los  capitanes,  con* 
signatarios  ó  armadores  el  pago  de  los  gastos  ocasionados 
por  el  auxilio  ó  remolque,  si  á  ellos  hay  lugar,  hasta  que  se 
llegue  á  la  estación  próxima.  Si,  á  partir  de  eHto  punto,  el 
buque  continúa  su  marcha  remolcado,  debe  pagar  los  gantos 
de  remolque  con  arreglo  á  la  tarifa  anexa  al  presente  regla- 
mento.—Debe  además  entenderse  que  el  buqne  soporta  los 
gasto  i  hechos  para  ponerlo  k  flote  ó  remediar  las  averías  que 
naturalmente  se  hayan  producido  hasta  ponerlo  en  marcha, 
en  cualquier  momento  en  que  éstas  averías  se  hayan  produ- 
cido, quedando  rcs^ponsable  de  los  daños  que  puedan  ser  con- 
secuencia de  su  varada.— La  Compañía  continúa  las  opera- 
ciones de  desencallar,  baio  la  direcoión  de  sus  oficiales  ex- 
clusivamente y  empleando,  dc<;de  luego,  los  elementos  de  A 
bordo,  y  utilizando  de«put»9  ó  simultáneamente  los  utensilios 
y  aparatos  do  la  C  irapnflía.-  (Nota  oltcial.) 
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tos  que  se  hubieren  caido  en  el  canal,  sea  cualquie- 
ra la  forma  en  que  se  efectúe,  corre  á  expensas  del 
capitán,  á  quien  se  entregarán  previo  el  pago  de  lob 
gastos  ocasionados. 

5.*^     I^jar  tirar  restos  de  carbón  desde  su  bordo. 

6.^  Sonar  el  silbato  de  vapor  en  los  puertos  del 
canal,  salvo  el  caso  de  que  sea  necesario  como  se* 
nal  de  alarma. 

7.^     Dar  sepultura  en  las  riberas  del  canal. 

Art.  II.  §  I.  £1  tonelaje  neto  resultante  del 
sistema  de  arqueos  prescripto  por  la  Comisión  Inter- 
nacional de  Constantinopla  é  inscripto  en  los  cer- 
tificados especiales  expedidos  por  las  autoridades 
competentes  ó  en  los  documentos  oficiales  de  á 
bordo  servirá  de  base  á  la  percepción  del  derecho 
especial  de  navegación  que  actualmente  es  de  siete 
francos  setenta  y  cinco  céntimos  (7  fr.  75  )  Ha  de 
tenerse  en  cuenta  en  la  aplicación  de  las  taras,  cual- 
quier modificación  del  tonelaje  neto  posterior  á  la 
fecha  en  que  se  hubieran  expedido  e}  certificado  ó 
los  documentos  dichos. 

§  2.  No  obstante  las  indicaciones  del  certifica- 
do de  arqueo,  los  agentes  de  la  Componía  podrán 
investigar  si  el  cargamento  y  los  pasajeros  son 
transportados  en  los  espacios  correspondientes  á  fío 
de  conocer  con  exactitud  las  deducciones  que  se 
deban  hacer;  y  en  general  comprobar  si  todos  los 
espacios  que  deben  estar  comprendidos  en  el  to* 
nelaje  se  han  hecho  constar  exactamente  en  el  cer- 
tificado. 

§  3.  Los  buques  que  carezcan  de  certificado  es- 
pecial ó  de  documentos  oficiales  de  á  bordo  en  que 
se  acredite  el  tonelaje  neto  prescripto  por  la  Comi- 
sión de  Constantinopla,  será  medido  por  los  agen- 
tes de  la  Compañía,  conforme  á  las  reglas  de  Cons- 
tantinopla y  deben  abonar  los  derechos  correspon- 
dientes de  arqueo,  hasta  que  obtengan  un  certifica- 
do especial  expedido  por  las  autoridades  de  su 
país. 

§  4.  Hasta  nueva  orden,  los  buques  en  lastre 
gozarán  de  una  reducción  de  dos  francos  cincuenta 
céntimos  (2  fr.  50)  por  tonelada  en  la  tarifa  de 
tránsito. 

§  5.  No  se  consideran  en  lastre  los  buques  que 
transporten  pasajeros  ó  sacos  de  correspondencia,  ó 
transporten  en  sus  calas  carbón  ó  merca*  cías  cual- 
quiera que  sea  su  clase  y  cantidad. 

j^  6.  El  derecho  de  diez  francos  (10  fr.)  por  pa- 
sajero mayor  de  edad,  ó  de  cinco  (5  fr.)  por  pasa- 
jero de  3  á  12  años,  así  como  el  derecho  de  tránsi- 
to, han  de  abonarse  por  adelantado  al  entrar  en 
Port-Saíd  ó  en  Port-Thew6k. 

5^  7.  Los  derechos  de  fondeadero  ó  amarraje 
en  Port->Sai'd,  en  Ismalia  y  delante  del  terraplén  de 
la  Compañía  en  Port-Thewfik,  en  el  lugar  desig- 
nado por  el  capitán  del  puerto,  se  fijan  en  dos  céo- 


■timos  (o  fr.  02)  por  día  y  por  tonelada,  cualquiera 
que  sea  el  tiempo  que  se  ocupe  el  fondeadero,  no 
comprendiéndose  en  ningún  caso  las  24  primeras 
horas. 

Estos  derechos  serán  exigidos  cada  dies  dios. 

§  8.  Las  reclamaciones  por  errores  padecidos 
en  la  declaración  del  tonelaje  ó  en  la  percepción 
de  derechos  deben  hacerse  durante  el  mes  siguien- 
te al  paso  del  beque.  Transcurrido  este  plazo  no  se- 
rán admitidas  las  reclamaciones.  Ninguna  aplica- 
ción errónea  de  la  tarifa  puede  ser  invocada  como 
precedente  contra  la  Compañía. 

Art.  12.  §  I.  En  el  caso  de  buques  remolca- 
dos ó  convoyados,  no  se  admite  más  división  que 
la  de  la  mitad  del  trayecto.  La  mitad  del  trayecto 
en  el  canal  se  entiende  entre  Ismai'lia  y  Port-Saíd, 
de  un  lado,  y  de  otro  entre  Ismai'lia  y  Port-Thewfik. 

El  prscio  de  los  remolques  que  presta  la  Compa- 
ñía en  el  canal,  son  los  siguientes: 

Por  los  veleros  que  no  excedan  de  40  j  toneladas 
de  arqueo  1.200  francos;  para  los  que  excedan  de 
este  tonelaje,  1.200  francos  por  las  400  primeras 
toneladas  y  2  francos  50  céntimos  por  cada  tonela- 
da que  exceda  de  (sta  medida. 

Por  los  vapores  (steamers)  de  más  de  400  tonela- 
dr  s  de  arqueo,  2  francos  por  tonelada,  sin  distin- 
ción lobre  todo  tonelaje;  pero  á  condición  de  con- 
servar su  máquina  funcionando  ó  dispuesta  á  fun- 
cionar para  ayudar  al  remolcador. 

Los  vapores  de  menos  de  400  toneladas  y  los 
que  no  quieran  ayudar  con  su  máquina  pagarán  co- 
mo los  veleros. 

Se  tratari  de  común  acuerdo  y  á  destajo  (de  gré 
a  gré  et  á  forfait)  para  el  remolque  de  monitores, 
chalanas  cargadas  ó  no,  buques  que  no  necesiten 
emplear  un  remolcador  de  i.*  clase  y  cualquier 
otro  artefacto  flotante. 

Cuando  el  remolque  ó  el  convoy  no  se  verifique 
más  que  para  la  mitad  del  recorrido  total,  se  debe, 
por  el  regreso  al  puerto  de  destino:  600  francos  por 
el  remolcador  de  I.*  clase;  400  francos  por  el  re- 
molcador de  2.^  clase,  y  la  mitad  del  precio  total 
por  el  remolque  ó  el  convoy. 

Todo  buque  remolcado  debe  facilitar  sus  ama- 
rras. 

§  ?.  £1  precio  por  el  servicio  de  remolque  que 
presta  la  Compañía  en  la  rada,  para  los  buques  que 
lo  demanden  será:  o  francos  25  céntimos  por  tone- 
lada de  tonelaje  neto  (tonoe  de  tonnage  net):  á 
Port-Saíd  por  el  trayecto  entre  las  dársenas  y  la  ex- 
tremidad de  los  muelles  ó  recíprocamente:  á  Port- 
Thewfik  entre  las  dársenas  y  la  rada  y  recíproca- 
mente.— La  suma  percibida  no  debe  ser  inferior  á 
cincuenta  francos  (50  fr.) 

Por  el  remolque  á  mayor  distancia  se  tratará  de 
común  acuerdo. 
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§  3.  Cuando  nn  buque  solicite  ser  cooToyado 
por  un  remolcador,  el  precio  del  convoy  es  de 
1. 300  francos  por  día,  »i  el  remolcador  es  de  prime- 
ra clase,  y  de  800  francos  por  día  si  el  remolcador 
es  de  2.*  clase.  En  caso  de  dettnción  el  remolcador 
ayudará  al  buque  convoyado  hasta  ponerlo  en  mar- 
cha, todas  las  veces  que  sea  necesario.  Si  el  buque 
fuese  remolcado  por  un  convoy  durante  un  trayecto 
superior  á  la  distancia  que  separa  una  estación  de 
otra,  podrá  exigirse  el  importe  que  se  satisface  por 
ser  remolcado,  en  logar  del  que  corresponde  por 
ser  convoyado. 

§  4.  En  los  demáa  casos,  el  alquiler  del  remol- 
cador se  cobra  con  arreglo  á  la  lartía  anexa  al  pre- 
sente reglamento. 

§  5.  Se  autoriza  á  los  armadores  para  que  pue- 
dan hacer  remolcar  6  convoyar  sus  buques,  bajo  su 
absoluta  responsabilidad,  por  remolcadores  de  su 
propiedad  6  de  un  tercero. 

Estos  remolcadores  deben  ser  admitidos  por  la 
Compañía  del  canal. 

Los  buques  remolcados  6  convocados  por  remol- 
cadores admitidos,  abonan  cincuenla  céntimos 
(o  fr.  50)  por  tonelada  como  derecho  de  remolque. 

Los  remolcadores  admitidos  qae  reoQolqnen  6 
convoyen  beques  de  sus  armadores  no  están  sujetos 
á  niogiin  impuesto. 

Cuando  atraviesen  el  canal,  bien  para  ir  delante 
de  los  buques  de  sus  armadores  que  deben  remolcar 
6  convoyar,  bien  para  regresar  á  su  destino,  des- 
pués de  haber  remolcado  6  convoyado  los  buques 
de  sus  armadores,  no  están  obligados  á  pagar  el 
derecho  especial  de  navegación;  pero  deben  tener 
á  bordo  un  práctico.  ^ 

No  deben  transportar  pasajeros  ni  mercancías; 
si  se  comprueba  la  presencia  á  bordo  de  pasajeros 
6  mercancías,  da  lugar  al  pago  de  todos  los  dere- 
chos y  gastos  ettablccidos  para  el  tránsito  do  bu- 
ques. 

Los  remolcadores  dedicados  al  convoy  6  tránsito 
de  buques  que  no  sean  de  sus  armadores,  quedan 
sometidos,  en  cada  travesía,  al  pago  de  todos  los 
derechos  establecidos  para  el  tránsito  de  buques. 

En  defecto  de  tratado  especial  convenido  para  la 
aplicación  del  presente  artículo,  los  remolcadores 
que  pertenezcan  á  los  armadores  quedan  sometidos 
á  los  demás  artículos  del  legl amento  leferentes  á 
los  buques  fondeados  ó  que  naveguen. 

Art.  13.  Los  gastos  de  practicaje  de  entrada  en 
el  puerto  de  Port-Said  y  de  salida  del  puerto,  se  fi- 
jan del  modo  siguiente  para  los  buques  que  no 
transiten: 

Vapores  25  francos. 
Veleros    10       » 
Practicaje  de  noche  antes  \     Vapores  50  francos. 

de   salir  y  después  deV 

ponerse  el  sol     •     .     . )     Veleros   20        > 


Practicaje  de  día. 


■I 


El  pago  del  derecho  de  practicaje  de  entrada  y 
salida  en  el  puerto  de  Port-Said  es  obligatorio  pa- 
ra todo  buque  de  un  arqueo  superior  á  cien  tonela- 
das brutas  (loo  ts.) 

Cualquiera  que  sea  el  tiempo  que  los  buques 
puedan  permanecer  en  el  puerto  de  Port-Said  y  las 
operaciones  comerciales  que  puedan  hacer,  si  arri- 
ban para  pasar  el  canal  solo  abonarán  la  mitad  de 
los  derechos  de  practicaje  de  entrada  durante  la 
noche  y  nada  por  el  practicaje  de  día. 

Los  derechos  de  practicaje  para  la  entrada  y  sac- 
uda del  puerto  de  Port-Said  durante  la  noche,  se 
fijan  del  modo  siguiente  para  los  buques  que  tran- 
siten: 

Vapores 25  francos. 

Veleros 10        > 

El  práctico  que  quede  á  bordo  en  caso  de  fon- 
dear deber  ser  pagado  á  razón  de  veinte  francos 
(20  fr.)  por  día. 

Art,  14.  Provisionalmente  y  hasta  nueva  orden, 
\o9  buques,  embarcaciones  de  transporte  (mahon- 
nes),  chalanas  y  barcazas,  sea  viniendo  en  lastre  ó 
de  vacío  desde  Port-Sa'íd  con  destino  á  Isma'ilia  y 
regresando  de  U maílla  á  Port-Said  con  cargamen- 
to de  productos  indígenas,  bien  llevando  de  Port- 
Said  á  Isma'ilia  cargamentos  con  destino  á  las  pro- 
vincias dtl  Bajo  Egipto,  próximos  al  Cfcnal,  y  vol* 
viendo  de  vacío  ó  en  lastre  de  Isma'ilia  á  Port  Sa'id, 
quedan  exceptuados,  tanto  á  la  ida  como  á  la  vuel- 
ta, en  lastre  ó  de  vacío,  del  derecho  especial  de 
navegación,  y  solo  quedan  sometidos  al  pago  de 
dos  francos  sesenta  céntimos  (2  fr.  60)  por  tonela- 
da, así  á  la  ida  como  á  la  vuelta,  si  conducen  carga. 
El  pago  de  este  derecho  debe  efectuarse  antes  de 
que  entren  en  el  canal  los  buques,  embarcaciones 
de  transporte,  chalanas  y  barcazas,  cuando  entren 
en  lastre  ó  de  vacío,  para  tomar  carga  de  produc-* 
tos  indígenas  en  Isma'ilia,  ó  cuando  entren  con  va* 
yados. 

Aparte  de  este  derecho  especial  de  navegación , 
los  demás  deben  abonarlos  totalmente  los  buques, 
embarcaciones  de  transporte,  chalanas  y  barcazas  á 
que  antes  se  alude 

Art.  15.  Los  derechos  de  toda  naturaleza  cu* 
ya  percepción  se  ordena  en  este  reglamento  deben 
ser  abonados  en  moneda  (espéces),  y  serán  recibidos 
bien  en  las  cajas  de  la  Compañía  en  Egipto,  bien 
en  la  caja  central  en  París,  bien  en  casa  de  los  re- 
presentantes acreditados  para  este  ef¿cto. 

Respecto  á  la  entrega  de  fondos  efectuada  en  ca- 
jas distintas  á  las  del  Istmo,  se  facilita  á  los  arma-* 
dores  ó  á  sus  respectivos  mandatarios,  un  nciáo 
qae  el  capitán  entrega  como  dinero  á  los  agentes 
encargados  en  Egipto  de  percibir  los  derechos. 

Si  estas  entregas  no  se  efectdan  con  tiempo  bas- 
tante para  que  se  pueda  enviar  el  ruiSó  al  capitá  n, 
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la  CompfcfiÍA  avUa  telegrificameote  á  sus  agentes 
en  Egipto,  de  lai  ramas  recibidas,  debiendo  los 
annadores  abonar  los  gastos  del  telegrama. 

En  el  caso  de  que  las  cantidades  así  abonadas 
por  anticipado,  fnesen  insuficientes  para  satisfacer 
completamente  los  derechos  y  demás  somas  debi- 
das por  el  baqae  que  haya  de  pasar  el  canal,  la  di- 
ferencia deberá  ser  abonada  en  Egipto  en  la  caja 
encargada  del  reglamento  de  los  derechos.» 
fTARlFA 

DE  ALQUILIR  DI  LOS  APARATOS 

Remolcador  de  i.^  clase.  .  .  92  fr.  la  hora. 

•           »  2.^     »    .  ,  .  55    »  »  > 

>  »  3.*     »    .  .  .  27  »  »  » 

>  >  4.^     »    .  .  .  18  >  9  » 
Chalana  de  i.*  categoría  .  .  37   >  la  jornada. 

>  »  2.*         s  .  .  19  »  >  > 

>  »  3.*^         •  .  .  12  s  «  • 

gue),  de  60  d  de  40  tons. .  Á  í  cada  una  de 

i  30  >       {  laa  horas  si- 
^  ( gttientes. 

Puntal  de  25  á  30  toneladas  ó  (  50  »      |  **  ^•'  ^**~  *® 


Grda   flotante   automóvil    de< 
12  toneladas i  25  > 


alquiler. 


|3S»     {' 


(cada  ana  de 
<  las  horas  si- 
(  galantes. 

{ lal.*  horade 
alquiler. 
Puntal  6  viga  de  cabria  de  8  / 

,    ,      ^  \  /cada  una  de 

toneladas I  X7  >      <   las  horas  si- 

[  I  gnientes. 

(Alquiler    (cual- 
quiera que  sea 
la  duración).  .  500  » 
En  otro  caso: 

-"-'"'  "-iPorhorademar- 
renfloaaffe)i    ^y^^ ^^  , 

Grenindi.         Por  hora  de  des- 

V    canso 40  > 

Chalana-bomba  ordinaria.  .  .     15   >       la    hora. 
Aparato   de  sumersión.   Al- 
quiler del  aparato 81.       «         » 

La  hora  de  sumersión  propia- 
mente dicha,  consistente  en 
las  maniobras  debajo  del 
agua,  del  buzo  vestido  con  (  fuera  del 

el  aparato 6  »  3s{   •'^"e"" 

(  aparato 
Na/a. — Para  los  remolcadores,  el  alquiler  empie- 
za desde  que  se  enciende  la  caldera;  para  los  demás 
aparatos,  desde  el  momento  en  que  salen  del  depó- 
sito. El  remolque  de  los  aparatos  se  paga  á  parte 
del  alquiler.» 

Real  ordek  27  Abril  1907 
Navegación  por  el  canal  de  Síiez. — Ar- 
queos de  las  superestructoras  de  los  bu- 
ques, 

Mariaa.— «De  Rehl  orden  comunicada  por  el 
Sr.  Ministro  de  Marina,  noticio  á  V.  E.,  para  su 
conocimiento  y  debida  publicidad,  que  la  Compa- 


ñía universal  del  canal  de  Suex,  ha  publicado  en  el 
afio  actual  nn  Memorándum  para  la  aplicación  de 
las  Reglas  de  1904,  relativas  al  arqueo  de  las  su- 
perestructuras de  los  buques  y  nota  anexa  á  él, 
que  deberá  observarle  para  la  navegación  por  dicho 
canal,  (i) 

Dios,  etc.  Madrid  27  de  Abiilde  1907.— ElSub 
secretario,  J^osé  Ferrer, — Señores...,»  (D.  O.  M. 
pág.  590). 

JURISPRUDENCIA  EGIPCIA 

TRIBUNAL    DB   APELACIÓN    DB   ALEJANDRÍA 

I 

NAVEGACIÓN  POR  EL  CANAL.  -LUZ  ELÉCTRICA.— BU- 
QUES QUE  DEBEN  LLEVARLA. 

La  obligación  de  llevar  luz  eléctrica 
durante  la  travesía  del  canal,  compren- 
de á  los  buques  de  alto  bordo;  pero  no  á 
las  pequeñas  embarcaciones  de  vapor. 
(Sentencia  de  12  de  Junio  de  1895  ) 
II 

DAÑOS  PRODUCIDOS  POR  NAVEGAR  CON  VELOCIDAD 
EXCESIVA. -CAPITANES.- PRÁCTICOS  DEL  CANAL. 
—RESPONSABILIDAD  —ARTÍCULO  4**  DEL  REGLA- 
MENTO. 

Con  arreglo  al  art.  4.^  del  reglamento 
de  navegación  por  el  canal  de  Suez,  los 
prácticos  de  éste  deben  hacer  á  los  capi 
tañes  de  los  buques  las  indicaciones  ne- 
cesarias respecto  á  la  derrota  que  deba 
seguirse;  pero  la  responsabilidad  que  se 
derive  de  mala  maniobra  de  los  buques 
corresponde  exclusivamente  á  los  capita- 
nes. 

La  disposición  que  limita  á  cinco  mi- 
llas la  mayor  velocidad  con  que  puede 
navegarse  (2)  constituye  uno  de  los  com 
premisos  adquiridos  para  atravesar  el 
canal,  por  consiguiente,  sólo  los  capita- 
nes son  responsables  de  los  accidentes 
que  se  produzcan  por  no  respetar  esta 
obligación.  No  alcanza,  pues,  responsa- 
bilidad alguna  á  la  Compañía  Universal 
en  caso  de  daños  ocasionados  á  un  terce- 
ro por  haber  navegado  un  buque  con  ve- 
locidad superior  á  la  reglamentaria.  Asi 
lo  declaró  el  Tribunal  civil  de  Mansou- 
rali  por  sentencia  de  24  de  Noviembre  de 
1896  en  pleito  promovido  por  la  Compa- 
ñia  de  navegación  FlorioRubattino  con- 
tra la  Compañia  Universal  del  Canal  de 
Suez  y  Dimitri  Macri  Lycon;  sentencia 

(1)    V.  en  1s  p¿;.  453,  4  continuación  de  la  R.  O.  de  11  áe 
Agosto. 
(2)Keg.art«  8.0. 
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que  fué  confirmada  por  otra  del  Tribunal 
de  apelación  de  Alejandría  en  6  de  Ma 
yode  1897.) 

in 

ANTEPUERTO  DE  PORTSAIO -BOYAS  NO  MARCADAS 
CON  LAS  LUCES  REGLAMENTARIAS.-  ACCIDENTES 
-RESPONSABILIDAD. 

Las  boyas  fondeadas  por  la  Compañía 
del  Canal  en  el  antepuerto  de  Port  Saíd 
para  amarrar  las  dragas  constituyen  un 
obstáculo  á  la  libre  navegación  en  es 
ta  parte  de  la  rada;  por  cuya  causa, 
durante  la  noche  deben  ser  señaladas 
con  luces  estas  boyas,  sobre  todo  si  se 
tiene  en  cuenta  que  con  frecuencia  son 
cambiadas  de  fondeadero. 

En  su  consecuencia,  la  Compañía,  que 
ha  dejado  de  marcar  tales  obstáculos,  es 
responsable  de  los  accidentes  sufridos 
por  los  buques  que  no  pudieron  prevenir 
el  peligro  por  falta  de  señales  y  del  opor- 
tuno aviso  de  los  prácticos.  (Sentencia  de 
9  de  Mayo  de  1899,  diotada  en  pleito  sos- 
tenido entre  la  Compañía  Uoiversal  del 
Canal  y  el  capitán  John  Owen.)  (1) 

Canal  de  Panamá  —La  apertura,  lími- 
tes y  otras  características  de  este  canal 
fué  comunicada  á  nuestras  autoridades 
de  Marina  por  la  siguiente 

RbaL  OHDBN  17  DiOIBMBBB  1904 
Marina. — lExcmo.  Sr.:  El  Ministerio  de  Estado 
en  Real  orden  de  2  del  actaal,  me  dice  lo  qne  si- 
gne:—lExcmo.  Sr.:  En  el  artículo  II  del  Conyeoio 
estipulado  en  Washington  á  i8  de  Noviembre  de 
1903,  entre  los  Estados  Unidos  de  Norte  América  y 
la  nueva  República  de  Panamá;  este  último  país 
concedió  á  aquél,  perpetuamente,  el  uso,  ocupación 
y  control  de  una  sona  de  tierra  y  de  tierra  cubierta 
por  agua,  para  la  construcción,  conservación,  ser- 
vicio y  satidad  del  Canal  interoceánico,  zona  de 
una  anchura  de  dies  millas  que  se  extenderá  cinco 
millas  á  cada  lado  de  la  línea  central  de  dicho  ca- 
nal, principiando  á  tres  millas  de  la  línea  media  de 
la  baja  mar  en  el  mar  Caribe,  extendiéndose  á  tra- 
vés del  Istmo  y  terminando  en  el  Océano  Pacífico 
á  tres  millas  de  distancia  de  la  línea  media  de  la 
baja  mar,  con  la  condición  de  que  las  ciudades  de 
Panamá  y  Colón  y  los  puertos  adyacentes  á  dichas 
ciudadts  que  están  incluidos  dentro  de  los  límites 
de  la  Bona  descrita,  no  quedarán  comprendidos  en 
esta  concesión.»— Ratificado  dicho  convenio   por 

(1)  Y.  Autran  y  Adam,  Seeondea  tablea  décennalea  ^  la 
Bevue  inUmationale  du  droit  marittme,  IsyS'-lQOS. 


ambas  aftas  partes  contratantes  y  cangeadas  las  no  - 
tificaciunes,  la  Legación  de  los  Estados  Unidos  en 
Madrid,  ha  comunicado  á  este  Ministerio,  en  ñola 
de  25  del  mes  último,  que  en  virtud  de  una  orden 
del  Presidente  de  la  República,  fecha  24  de  Junio, 
la  zona  citada  quedará  abierta  al  comercio  con  laS 
Potencias  amigas,  siendo  Oncan  y  Cristóbal  sus 
puertos  de  entrada.  De  Real  orden  comunicada  por 
el  Sr.  Ministro  de  Estado,  lo  digo  á  V.  S.  para  su 
conocimiento  y  efectos  que  estime  oportunos.» 

Lo  que  de  la  propia  Real  orden,  etc. — Madrid 
17  de  Septiembre  de  1904. — 7^sé  Firrándit^-^St" 
ñores  Capitanes  generales  de  los  Departamentos  de 
Cádiz,  Ferrol  y  CarUgena.  (B.  O.  M.  pág.  1.135.) 

Cangas.— Puerto  de  interés  general  de 
segundo  orden  y  capital  del  distrito  ma^ 
ritimo  de  su  nombre.  Pertenece  á  la  pro^ 
vincia  marítima  de  Vigo.  V.  pubrtos: 

DIVISIÓN  TERRITORIAL  MARÍTIMA  DB  ES' 
PAl^A. 

Lby  4  Mato  1888 
Declara  de  interés  general  de  segundo  or- 
den los  puertos  de  Cangas  y  Buen, 
FoMEBTO. — ^Ariicuh  único. -^  consideran  adi- 
cionados al  artículo  1 6  de  la  Ley  de  7  de  Mayo  de 
1880  (i),  como  de  interés  general  de  segundo  or- 
den, los  puertos  de  Buen  y  Cangas  (Pontevedra). 

Por  tanto,  etc.  Dado  en  Palacio  á  cuatro  de  Ma- 
yo de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho. — Yo  la 
Rbiha  Rbgsntx.— El  Ministro  de  Fomento,  Carlos 
Nwarro  y  RoArigo\.  {Gaceta  del  5). 

Real  orden  20  Septiembre  1905 

Dispone  que  los  pueblos  de  Aldán  é  Hio 

pertenezcan  al  distrito  marítimo  de 

Cangas. 

Marina— tExcmo.  Sr.:  Dada  cuenta  de  la  ins« 
tancia  de  varios  vecinos  de  Cangas,  Coiro,  Darbo, 
Aldán  é  Hio,  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Cangas, 
provincia  de  Pontevedra,  en  la  que  solicitan  que 
en  lo  sucesivo  pertenezcan  Aldán  é  Hio  á  la  Ayu* 
dantía  de  la  expresada  villa,  6  se  restablesca  el  su- 
primido Distrito  de  Aldán;  considerando  que  el  pri- 
mer punto  solicitado  por  los  recurrentes  6  sea  que 
Aldán  é  Hio  pertenezcan  á  la  Ayudantía  de  Can- 
gas, evitaría  á  los  vecinos  de  aquellos  pueblos  los 
perjuicios  que  expone  y  reconoce  el  comandante  de 
Marina  de  Pontevedra,  sin  sacrificio  alguno  para  el 
Erario  en  tanto  que  no  tiene  justiñcacidn  suficien- 
te el  que  produciría  el  restablecimiento  de  la  Ayu- 
dantía de  Aldin: 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)— de  acuerdo  con  esa  Di« 
rección  General — ha  tenido  á  bien  disponer  que 

(1)   V.  en  PUBRTOS. 
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por  conducto  del  Capitán  General  del  Departa- 
mento de  Ferrol,  se  manifieste  á  los  solicitantes 
qne  en  lo  sucesivo  Aldán  é  Hio  pertenezcan  á  la 
Ayudantía  de  la  yilla  de  Cangas,  y  se  desestime  la 
petición  de  que  ss  restablezca  la  Ayudantía  de  Al- 
dán. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  20  de  Septiembre 
de  1905 — Miguel  Villanueva. — Sr,  Director  Ge- 
neral de  la  Marina  mercante  del  Departamento  de 
Ferrol.» — (B.  O.  M.  pág.  1040,) 

Cafla.— La  pesca  con  este  arte,  por  sas 
escasos  rendimientos  y  por  no  constituir 
perjuicio  alguno  para  las  industrias  ma- 
rítimas, está  exenta  de  todo  tributo  y 
puede  ejercerse  libremente. 

Así  se  declaró  en  el  art.  130,  tit.  3.°, 
trat.  10  de  las  ordenanzas  de  la  Armada 
de  1748  (1);  cuya  autorización,  confirma- 
da por  las  disposiciones  que  insertamos 
en  este  articulo,  se  ha  estableoido  en  casi 
todos  los  reglamentos  de  policía  de  los 
puertos.  V.  pesca  marítima. 

Real  orden  20  Julio  1825 

Declara  libre  la  pesca  con  caña  que  se 

haga  desde  tierra, 

Marina.— «Exorno.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey 
nuestro  señor,  de  una  exposición  del  Comandante 
general  de  Canarias,  que  me  ha  diríg^ido  el  señor 
Secretario  del  despacho  de  la  Guerra  en  8  de  Abril 
de  este  afio,  por  la  que  manifiesta  que  el  subdelega- 
do de  Marina  de  la  isla  de  la  Gomera,  impedía  que 
aquellos  habitantes  pesquen  con  caña  desde  los  cas- 
tillos y  playas;  y  hecho  carg^o  S.  M.  de  lo  informado 
por  V.  E.,  sobre  este  particular  en  papel  de  2  de 
Mayo  siguiente,  se  ha  servido  señalar  por  punto  ge- 
neral que  sea  libre  la  pesca  con  caña  que  se  haga 
df  sde  los  muelles,  y  también  la  del  marisco  en  las 
playas,  no  mediando  el  auxilio  de  ninguna  especie 
de  barco  grande  6  pequeño. 


(1)  'Art.  130.  Como  ol  ejercicio  de  la  po¿ca  y  del  comerció 
activo  d<í  mar  son  los  propios  para  auraeatar  y  mantener  al 
gremio  de  mareantes  en  el  estado  que  importa  á  mi  servido, 
los  Ministros  de  Marina  han  de  aplicar  todo  su  coló  y  activi- 
dad ¿  promover  estoi  dos  tan  importantes  fines;  proponiendo 
4  sa  Intendente,  ó  k  mí,  por  medio  de  mi  secretario  de  Ma- 
rina, todo  cuanto  conciban  conducente  k  lograrlos.  Y  á  fin 
de  que  la  exclusión  absoluta  de  la  navegación  y  pesca,  á  ios 
que  no  fueren  matriculados,  no  sirva  de  perjuicio  al  aumen- 
to de  la  matrícula,  declaro:  que  los  pescadores  matriculados 
podrán  valerse  &  su  arbitrio  de  gente  no  matriculada,  en  todo 
lo  que  pertenezca  &  la  pesca,  fuera  de  las  bases  de  ella,  como 
en  ayudar  k  tirar  las  redes  á  tierra,  matar  ot  pescado,  salarle, 
etc.  (cuando  de  la  matrícula  no  haya  la  bastante  para  estos 
ejercicios,  pues  ésta  dobe  siempre  emplearse  con  preferencia) 
entendiéndose  la  excltuión  únicamente  de  navegar,  como  ta- 
les pescadores  en  los  barcos  de  pesca  y  de  pescar  por  sí  des- 
de tierra  con  red  ó  con  otro  instrumento,  qiié  no  aea  vara 
•i  cafia  cuyo  género  de  pesca  á  ninguno  se  prohibe.* 


De  Real  orden,  etc. — Palacio  20  de  Julio  de  1825. 
— Luis  Afaria  de  Salatar, — Sr.  Director  general  de 
la  Armada.» 

Rbal  orden  13  Noviembre  1865 
El  cebo  llamado  gueldo  pueden  cogerlo 

los  que  no  pertenezcan  d  la  Inscripción 

maritima,  siempre  que  se  utilice  en  la 

pesca  con  caña, 

Marina. — cExcmo.  Sr.:  Enterada  S.  M.  del  ex- 
pediente  instruido  á  consecuencia  de  la  instancia 
promovida  por  Celestino  García,  vecino  de  la  villa 
de  Muros,  en  solicitud  de  permiso  para  coger  con 
manga  el  cebo  denominado  gueldOf  que  sirve  para 
la  pesca  de  caña,  fundado  en  que  estando  ésta  per- 
mitida, no  parece  debiera  prohibirse  su  cebo;  aten- 
diendo á  que,  si  bien  es  indudable  que  los  terres- 
tres no  tienen  derecho  á  cogerlo,  ya  sea  metiéndose 
en  el  agua  6  c'avando  las  mangas  usadas  al  efecto 
con  estacas  en  los  ríos,  al  principio  de  la  bajada  de 
la  marea,  como  tampoco  lo  tienen  para  ejercitarse 
en  ninguna  industria  de  mar  por  despreciable  qne 
sep,  porque  exclusivamente  están  todas  reservadas  á 
los  matriculados,  en  compensación  del  compromiso 
que  tienen  contraído  de  servir  en  los  buques  de  la 
Armada;  no  obstante,  considerando  la  escasa  im- 
portancia y  el  in'srgoiricante  perjuicio  material,  que 
de  coger  dicho  cebo  pueda  resultar  á  los  matticula- 
dos,  la  Reina  (q  D.  g.)  se  ha  dignado  resolver  se 
permita  á  los  terrestres  coger  el  repelido  cebo;  pero 
limitando  ésta  libertad  exclusivamente  al  de  que  te 
truta;  sin  que  sirva  de  pre testo  para  usar  de  otro 
arte  ni  embarcación  alguna,  con  qne  pudiera  abn- 
sarse  ejercitando  la  industria  pesquera. — Lo  que  de 
Real  orden,  etc. — Madrid  13  de  Noviembre  de  1865 
^^ Zaóaia,- •  Sr.  Capitán  general  del  Departamento 
de  Ferrol.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  851.) 

Real  orden  11  Diciembre  1893 

En  la  zona  de  protección  de  los  estable- 
cimientos de  piscicultura  es  libre  la 
pesca  con  caña, 

Marina. — sExcmo.  Sr.:  En  expediente  forma- 
do con  motivo  de  la  carta  oñcial  de  V.  E.,  núme- 
ro 2.616,  de  31  de  Octubre  ultimo,  en  que  se  de- 
nuncia el  hecho  de  que  el  Presidente  del  estableci- 
miento de  piscicultura  instalado  á  orilla  del  mar  en 
la  Concha  de  San  Sebastián,  ha  prohibido  á  los 
pescadores  de  caña  el  pescar  libremente  en  un  sitio 
que  es  de  uso  público  y  que  utilizan  también  aqne* 
líos  pescadores  para  tender  y  secar  sus  redes,  el 
Centro  Consultivo,  con  fecha  27  de  Noviembre 
próximo  pasado,  ha  evacuado  el  informe  que  sigue: 
Excmo.  Sr.:  La  zona  de  servidumbre  y  protec- 
ción concedida  á  los  establecimientos  de  piscicul- 
tura, .tiene  por  objeto  dejar  un  espacio  libre  donde 
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no  pneda  ejercerse  la  pesca  cod  artes  qne  impidan 
á  las  crias  el  paso  al  establecimieoto. 

Pero  como  la  pesca  con  ca&a  uo  es  de  e«as  ar- 
tes, y  con  ella  no  se  perjudica  oí  impide  el  paso  de 
las  crías,  y  buena  prueba  es  de  ello  el  que  los  con- 
cesionarios la  autoricen  exigiendo  el  pago  de  una 
gabela,  el  Centro  acordó: 

Que  en  la  zona  de  servidumbre  y  protección  del 
establecimiento  de  piscicultura  de  San  Sebastián, 
como  en  la  de  caalquier  otro,  debe  ser  completa- 
mente libre  la  pesca  con  caña. 

Y  conformándole  el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su  nom- 
bre la  Reina  Regepte  del  Reino,  con  el  precedente 
informe,  se  ha  servido  resolver  como  en  el  mismo 
se  propone. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  1 1  de  Diciembre  de 
1893. — Pasguén."Sr,  Capitán  general  del  Depar- 
tamento del  Ferrol.»  (Mo  está  en  la  C.  I^.) 

Capa. — Es  el  tanto  por  ciento  que  so- 
bre el  ñete  se  concede  al  capitán  del 
bnque.  Esta  cantidad  no  es  obligatoria; 
pero  se  otorga  generalmente  como  esti- 
mulo para  que  sean  mejor  cuidadas  las 
mercancías  entregadas  para  el  trans- 
porte. 

Entre  las  circunstancias  que  ha  de 
contener  la  póliza  de  fletamento,  figura 
«el  tanto  de  capa  que  se  haya  de  pagar 
al  capitán.»  (art.  652  del  Código  de  co- 
mercio.) También  p1  art.  686  determina 
que  «la  capa  deberá  satisfacerse  en  la 
misma  proporción  y  tiempo  que  los  no- 
tes, rigiendo  en  cuanto  á  ella  todas  las 
alteraciones  y  modificaciones  á  que  es- 
tos estuviesen  sujetos  »  V.  combbcio  ma- 
rítimo. 

Capellanes  — Por  real  orden  de  27  de 
Marzo  de  1848  se  dispuso  que  todo  bu- 
que despachado  para  navegaciones  á  Ul- 
tramar llevara  capellán^  siempre  que  el 
número  de  tripulantes  llegase  á  40  ó  á  70 
entre  tripulantes  y  pnsajeros.  Otra  Real 
orden  de  28  de  Noviembre  del  mismo 
afio  autorizó  el  despacho  de  dichos  bu- 
ques sin  tener  capellán  á  bordo,  siempre 
que  los  armadores  justificaran  que  no 
pudieron  cubrir  la  plaza  por  falta  de 
personal.  En  Real  orden  de  6  de  AgostD 
de  1852  se  declaró  obligatorio  el  embar- 
que para  todo  buque  que  hiciere  nave- 
gaciones á  Asia  ó  á  la  América  del  Sur 
y  c0ndujei*e  más  de  40  hombres,  ó  más 


de  60  si  el  viaje  se  emprendía  á  la  Amé- 
rica Septentrional. 

El  art.  17  del  Reglamento  de  navega- 
ción dispone:  «Todo  buque  mercante  des- 
pachado pnra  Ultramar,  deberá  llevar 
médico  y  capellán  en  los  casos  siguien- 
tes:— A.  Cuando  el  número  de  tripulan- 
tes, de  capitán  ó  paje,  exceda  de  40. — 
B.  Cuando  sumados  los  tripulantes  y  pa- 
sajeros excedan  de  70. — Los  Capitanes 
generales  de  los  Departamentos  podrán 
autorizar  á  los  Comandantes  de  Marina 
para  que  dispensen  á  los  buques  dichos 
de  llevar  capellán  cuando  no  los  haya 
disponibles  en  la  localidad.»  V.  navega- 
ción. 

Y  este  precepto,  con  las  modificacio- 
nes introducidas  por  Reales  órdenes  de 
2  de  Noviembre  de  1887  y  18  de  Mayo 
de  1891,  constituyen  la  legislación  que 
en  la  actualidad  rige  para  el  embarque 
de  capellanes  en  los  buques  del  comer- 
cio   V.  TRIPULACIONES. 

Real  obben  2  Noviembre  1887 
Marih A.— Dispone:  <qae  en  lo  sucesiyo  los  Co- 
mandantes de  Marina  sólo  permitan  la  salida  de  los 
buques  sin  capelláo,  en  el  caso  de  qne  el  total  de  su 
tripulación  y  pasaje  exceda  de  cien  personas,  cuan- 
do los  armadores  6  consignatarios  de  los  mismos 
acrediten  cumplidamente  haber  puesio  en  jneg^o  los 
naturales  recursos  para  cubrir  dicha  plaza.»  ^C.  L. 
de  la  A.  pág.  915  ) 

Real  ordln  18  Mato  1891 
En  las  lineas  no  subvencionadas  es  vo 

luntario  el  embarque  de  capellán. 

Marina. — cExcmo.  Sr.:  En  atención  á  'as  difi- 
cultades que  presentan  para  el  embarque  de  cape- 
llanes en  los  buques  mercantes,  con  arreglo  á  lo  que 
dispone  la  Ley  de  Sanidad  vigente,  S.  M.  el  Rey... 
ha  tenido  á  bien  disponer  que  el  art.  17  del  que 
como  Reglamento  de  navegación  mercante  aparece 
pubMcado  en  el  cuaderno  XX  de  la  colección  de 
1  .^  de  Enero  de  1885  (1)  se  reforme  en  la  parte  re- 
lativa al  particular,  en  el  sentido  de  que  en  las  lí- 
neas no  subvencionadas  quede  al  arbitrio  de  los  ar- 
madores el  embarcar  ó  no  capellanes.  (2) 

Lo  que  de  Real  oiden,  etc. — Madrid  18  de  Mayo 
de  189 1. — y^sJ  M,  de  Beránger. — Señores...»  (C. 
L.  de  la  A.  pág.  544.) 

Capitán  de  buque.— Es  el  oñcial  náuti- 
co que  como  representante  de  la  autori- 

(1)    V.  NAVEGACIÓN. 

(8)    V.  en  CABOTAJE  R.  O.  80  Ha^o  llM)6. 


462 


CAPITÁN  DE  BUQUE 


dad  del  país  cuyo  pabellón  arbola  el  bu- 
que, y  como  jefe  de  éste,  ejerce  á  bordo 
el  mando  superior.  (1) 

Con  arreglo  al  art.  609  del  Código  de 
comercio,  «los  capitanes  deberán  ser  es- 
pañoles, tener  aptitud  legal  para  obli- 
garse con  arreglo  á  este  código,  hacer 
constar  la  pericia,  capacidad  y  condicio- 
nes necesarias  para  mandar  y  dirigir  el 
buque»  según  establezcan  las  leyes,  or- 
denanzas ó  reglamentos  de  marina  ó  na- 
vegación, y  no  estar  inhabilitado  con 
arreglo  á  ellas  para  el  ejercicio  del  car- 
go»; requisitos  que  forzosamente  han  de 
concurrir  en  todo  capitán  para  poder 
desempeñar  las  diversas  atribuciones  de 
que  está  investido.  Debe  ser  español, 
porque  no  de  otro  modo  puede  tener  el 
carácter  de  funcionario  público  con  ejer- 
cicio de  jurisdicción;  la  aptitud  legal  pa- 
ra obligarse  es  igualmente  necesaria, 
porque  en  representación  de  navieros  y 
cargadores  ha  de  comerciar;  y  si  care- 
ciese de  aptitud  científica  para  marcar 
la  derrota  y  dirigir  el  buque  dejarían  de 
estar  suficientemente  garantidos  los  nu- 
merosos intereses  que  se  confían  en  la 
navegación  mercantil. 

En  favor  del  propietíirio  del  buque  es- 
tablece el  segundo  párrafo  de  dicho  ar- 
tículo una  excepción  cuyo  fundamento 
no  nos  explicamos.  Dice:  «sí  el  dueño  de 
un  buque  quisiere  ser  su  capitán  care- 
ciendo de  aptitud  legal  para  ello,  se  li- 
mitará á  la  administración  económica 
del  buque  y  encomendará  la  navegación 
á  quien  tenga  la  aptitud  que  exigen  di- 
chas ordenanzas  y  reglamentos.» 

Este  párrafo  adolece,  indudablemente, 
de  lamentables  defectos  de  redacción. 

Admite  que  el  propietario  pueda  ser 
capitán  careciendo  de  aptitud  legal,  es 
decir:  de  los  requisitos  exigidos  en  el  pá- 
rrafo anterior.  Limita  las  facultades  de 
tal  capitán  á  la  a  Jministración  económi- 
ca del  buque,  sin  tener  en  cuenta  que  es- 
tas funciones  llevan  consigo  la  necesidad 

(1)  £1  primitivo  Cóilgo  do  comercio  on  «a  Art.  63S,  dice: 
**£!  capitán  os  ol  Jefe  de  la  nare  á  quiea  debo  obedecer  to- 
da la  tripulación,  ob^rvando  y  cumpliendo  cuanto  mandare 
para  el  seryicio  de  ella. 

El  Código  vigente,  como  la  mayor  parte  de  los  extranjeros, 
no  contiene  definición  alguna  en  este  sentido. 


de  contratar,  que  no  se  podrá  cumplir  por 
quien  carece  de  aptitud  legal  para  obli- 
garse, uno  de  los  requisitos  que  según 
antes  hemos  visto  se  exige  á  los  capita- 
nes. Y  como  además,  en  el  caso  á  que 
nos  referimos,  el  capitán  se  limitará  á  la 
administración  económina  del  hiique  y 
encomendará  la  navegación  á  quien  ten- 
ga la  aptitud  técnica,  nos  encontramos  á 
bordo  con  una  persona  encargada  no 
más  que  de  administrar  económicamente 
el  buque  y  otra  con  la  exclusiva  misión 
de  dirigirlo  durante  la  travesía;  pero  no 
se  sabe  quien  ha  de  autorizar  los  testa- 
mentos que  se  celebren  mientras  dura  el 
viaje,  ni  quien  ha  de  formalizar  las  ac- 
tas de  nacimientos,  defunciones,  matri- 
monios, instrucción  de  procedimientos 
criminales  ni  tantas  otras  facultades  en- 
comendadas al  capitán  de  un  buque,  con 
independencia  de  la  derrota  y  de  la  con- 
tabilidad. 

Este  precepto,  del  que  dudamos  hagan 
uso  los  armadores,  y  que  no  contiene  nin- 
gún código  extranjero,  debiera  supri- 
mirse en  el  nuestro  por  perturbador  y 
por  inútil;  porque,  á  parte  de  los  defec- 
tos indicados,  ha  de  producir  una  verda- 
dera perturbación  la  existencia  de  dos 
jefes  á  bordo^  donde  tan  necesaria  es  la 
unidad  de  mando;  y  respecto  á  que  la 
administración  económica  puede  ser  ejer- 
cida por  el  propietario,  no  es  preciso  que 
el  código  lo  determine  expresamente,  ya 
que  con  arreglo  al  art.  649,  está  faculta- 
do para  embarcar  sobrecargos  quo  en  su 
representación  ejerzan  las  tunciones' ad- 
ministrativas, y  si  esta  facultad  puede 
delegarla  el  dueño  del  buque,  es  incues- 
tionable que  también  la  puede  ejercer 
personalmente. 

NOMBRAMIENTO  DEL  CAPITÁN 

Lo  hace  el  naviero  en  la  forma  que 
determina  el  Código  de  comercio.  V.  co- 

M1£BCI0  MARÍTIMO. 

FACULTADES  Y  DEB£l)ES 

Quizá  sea  el  capitán  de  un  buque  la 
persona  en  que  más  numerosas  y  diver- 
sas atribuciones  se  acumulan.  Son  á  bor- 
do únicos  representantes  de  la  autoridad 
y  representan  también  al  propietario  del 
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buque  y  al  cargador,  por  cuyos  concep- 
tos le  corresponden  las  facultades  y  de- 
beres de  que  tratamos  en  distintos  artí- 
culos de  este  Diocionabio  y  de  los  que, 
para  facilitar  la  consulta^  hacemos  en 
este  lugar  las  siguientes  indicaciones: 

I.  «Imponer  con  sujeción  á  los  con- 
tratos y  las  leyes  y  reglamentos  de  la 
marina  mercante,  y  estando  á  bordo,  pe- 
nas correccionales  á  los  que  dejen  de 
cumplir  sus  órdenes  ó  falten  á  la  disci- 
plina, instruyendo,  sobre  los  delitos  co- 
metidos á  bordo  ó  en  la  mar,  la  corres- 
pondiente sumaria,  que  entregarán  á  las 
autoridades  que  de  ella  deban  conocer, 
en  el  primer  puerto  á  que  arriben.»  (1) 
(Código  de  comercio,  art.  610,  facultad 

3.')V.  OOHBBOIO  MABÍTIMO,  Rs.  Os.  1.^  Ju- 

lio  y  17  de  Agosto  de  1864  y  17  de  Julio 
de  1904  en  las  páginas  siguientes,  jubis- 

DICCIÓN  DE   MABINA  y  0ÓK8ULB8. 

II.  Formalizar  las  actas  de  los  naci- 
mientos que  tengan  lugar  en  el  buque 
durante  el    viaje.    V.    nacimientos    á 

BORDO. 

III.  Autorizar  los  matrimonios  que  se 
celebren  á  bordo  en  inminente  peligro 
de  muerte,  extendiendo  de  él  la  corres- 
pondiente acta.  V.  MATBIM0NI08  CELE- 
BRADOS Á  BOBDO. 

IV.  Formalizar  igualmente  las  actas 
de  defunción  de  los  pasajeros  y  tripulan- 
tes que  fallecieron  durante  la  travesía, 
custodiando  los  documentos  y  efectos 
que  pertenecieran  al  individuo  fallecido , 
y  autorizar  los  testamentos  que  se  otor- 
guen en  las  mismas  condiciones.  V.  db- 

FUNOIONBS  Á  BOBDO:  ABIKTBSTATO:  CO- 
MBBOIO  MABÍTIMO:  TESTAMENTO  MABÍTI- 
MO y  JÜBISDIOOIÓN  DE  MABINA. 

V.  Al  arribar  á  puertos  españoles  de- 
ben presentarse  á  la  autoridad  local  de 
Marina  y  en  tiempo  de  guerra  ó  en  cual- 
quiera otro  estado  anormal  al  jefe  de  las 
fuerzas  navales  españolas  que  se  en- 
cuentren en  el  puerto.  (2)  V.  oomebcio  ma- 


rítimo: OOMANDANOIAS  y  AYUDANTÍAS  DE 
MABINA. 

Deben  presentarse  también  al  jefe  del 
resguardo  especial  de  Hacienda.  V.  ren- 
ta DE  ADUANAS. 

.  En  los  puertos  extranjeros  han  de  ha- 
cer su  presentación  á  los  cónsules.  V.  oo- 
mebcio MABÍTIMO  y  Bs.  Os.  16  Noviem- 
bre 1894  y  14  Diciembre  1904. 

VI.  Como  representantes  de  navieros 
y  cargadores  les  correponden  las  facul- 
tades y  deberes  que  determinamos  en 

COMBROIO  MABÍTIMO. 

VIL  La  redacción  de  manifiestos  y  de- 
más obligaciones  impuestas  por  la  legis- 
lación de  Aduanas  consúltese  en  benta 

DE  ADUANAS. 

Véase  también  comandancias  y  ayu- 
dantías DE  marina:  bou:  bloqueo:  gub- 
BBA  mabítima:  navegación:  contraban- 
do MABÍTIMO:  CÓNSULFS:  BANDBBAS:  PA- 
tentes de  navegación:  sanidad  maríti- 
ma: pibatbbía. 

Real  obden  1.^  Julio  1864 

Faltas  cometidaspor  triptdantes.— Ano- 
tación en  el  cuaderno  de  bitácora. 

Marina. — cLa  Reina  (q.  D.  g,)  se  ha  dig^nado 
ordenar  qae  toda  falta  en  el  cnnaplimiento  de  su 
deber,  cometida  por  cnalqaler  individuo  de  la  tri- 
palacidn,  se  haga  constar  en  lo  sucesivo  por  una 
anotación  en  el  cuaderno  de  bitácora,  hecha  en  el 
acto  y  firmada  por  el  capiu&n  y  dos  testigos*.  (C. 
L.  de  la  A.  pág.  316.) 


(1)  Cun  «rreglo  al  art.  118  del  Reglamento  de  la  policía 
gubematiTA,  aprobado  por  R.  D.  4  Mayo  1905,  los  inspecto- 
res y  agentes  "deben  prestar  &  los  capitanes  de  barcos  el 
auxilio  que  reclamen,  según  sus  atribuciones".  V.  COMAN- 
DANCIAS  y  AYUDANTÍAS  DE  MARINA. 

(8)  El  tratado  2. o,  título  5. o  de  las  ordenanzas  de  la  Ar- 
mada de  1793  disponen: 


''Art.  117.  El  Capitán  ó  Patrón  de  toda  embarcación  na- 
cional que  entrase  en  puerto  en  que  haya  anclada  E^quadra, 
ó  tMucel  de  la  Armada,  luego  que  haya  dexado  caer  el  ancla  y 
antes  de  baxar  k  tierra,  pasará  á  bordo  de  su  comandante  á 
darle  cuenta  del  parage  de  que  venga,  del  día  en  que  salló 
de  los  encuentros  y  otros  acaecimientos  de  la  la  nayeg%ción, 
y  de  las  noticias  que  hubiere  adquirido,  tanto  en  los  puertos 
do  salida  y  escala,  como  de  las  embarcaciones  que  hubiere 
encontrado  en  la  mar. 

Art  119.  Si  la  I  embarcaciones  que  entrasen  fuesen  mis 
Correos  marítimos,  deberán  sus  capitanes  avisar  de  esta  cali- 
dad al  Comandante  de  la  Estiuadra  ó  baxel  de  la  Armada, 
sin  que  estoles  dilate  el  ir  á  entregar  los  pliegos  al  Adminis- 
trador: después  de  lo  qual  pasarán  á  bordo  del  baxel  de  gue- 
rra á  dar  cuenta  de  los  acaecimientos  de  la  navegación:  y  los 
Comandantes  de  Marina  prestarán  siempre  á  mis  Correos  y 
otras  embarcaciones  comisionadas  á  fines  del  servicio,  todo 
el  auxilio  que  puedan  necesitar.** 

Por  real  orden  de  27  de  Marzo  de  1886  se  dispaso  '*que  la 
presentación  de  los  capitanes  y  patrones  á  los  Jefes  de  bahía 
de  que  trata  la  advertencia  5.^  do  los  roles  sea  tolo  oblig>to- 
ria  en  los  casos  de  guerra  ó  sospechosos  y  siempre  que  las 
circunstancias  lo  aconuejen,  en  ciiyo  último  caso  deberán 
prevenirlo  \on  Comandantes  de  Marina  por  anotaciones  en  el 
rol*".  V.  en  ROliEd  el  texto  íntegro  de  esta  disposición. 
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Real  orbbk  17  Agosto  1864 

Capitanes  de  buques, —Facultades.  ^InS' 
trucción  de  jyrocedimientos  criminales, 
— Arrestos, — Libro  de  correcciones. 

Mar  IR  A. — <SÍD  perjuicio  de  lo  ordeoado  en  Real 
Orden  de  i.^  de  Julio  ultimo^  sobre  el  modo  de 
hacerse  constar  por  los  Capitanes  de  los  buques 
mercantes  las  faltas  cometidas  á  bordo  en  el  cum- 
plimiento de  su  deber  por  cualesquiera  indiyiduos 
de  los  tripulaciones  respectivas  y  con  objeto  depa- 
tentisar  todo  lo  posible  las  pruebas  del  delito  y 
culpabilidad  de  sus  autores  cuya  omisión  suele  ser 
á  menudo  motivo  de  impunidad,  la  Reina  (q.  D.  g,) 
se  ha  dignado  ordenar  que  en  lo  sucesivo,  y  para 
todos  los  casos  que  ocurran  de  esta  naturalesa  se 
observorán  las  prescripciones  siguientes: 

I.*  Siempre  que  se  cometa  algún  delito  á  bor- 
do, en  la  mar,  se  procederá  por  el  Capitán,  asistido 
de  uno  de  los  oficiales  de  la  nave,  en  calidad  de 
Escribano,  á  la  instrucción  sumariad:!  hecho,  en 
la  forma  militar,  tomando  declaración  jurada  á  los 
testigos,  que  la  firmarán.  Los  que  resulten  reos  6 
cómplices  serán  asimismo  examinados  pero  sin  la 
solemnidad  del  juramento.  2.*  Si  la  tranquilidad  ó 
seguridad  del  buque,  lo  exigiere,  se  podrá  poner  en 
arresto  á  los  culpables,  cuyo  estado  de  libertad  pu- 
diera ser  perjudicial.  3.*  A  la  llegada  á  puerto  se 
entregarán  los  ¿umariudos,  con  las  actuaciones  al 
Comandante  de  Marina  del  puerto  ó  al  Cónsul  si 
fuese  en  país  extranjero.  4.*  Se  hará  anotación  opor- 
tuna en  el  cuaderno  de  bitácora  de  lo  ocurrido  y 
de  las  providencias  que  se  adopten.  5.*  El  Coman- 
dante de  Marina  continuará  las  actuaciones,  ó  pro- 
cederá según  corresponda  atendida  la  naturaleza 
de  ios  hechos,  y  el  Agente  consular  remitirá  las  di- 
ligencias, con  los  causantes  al  Comandante  de  Ma- 
rina del  primer  puerto  para  donde  el  buque  salga. 
6.^  El  Capitán  deberá  llevar  libro  de  correcciones, 
en  el  que  no  solo  anotará  las  qun  imponga  sino  las 
que  los  Comandantes  ó  Cónsules  mandaren  impo- 
ner como  también  los  acuerdos  de  los  oficiales  ma* 
yores  de  la  nave  sobre  tales  materias.  Este  libro  se- 
rá presentado  á  la  llegada  á  puerto  español  ul  Co- 
mandsinte  de  Marina.  7.^  Todas  aquellas  faltas  que 
las  ordenanzas  y  Código  de  Comercio  enumeran, 
tales  como  faltas  sencillas  de  subordinad  Jn,  ó  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  á  bordo,  á  cuya  co- 
rrección en  el  mihmo  Código  faculta  á  los  Capita- 
nes para  imponer,  á  juicio  de  los  ofítiales  de  á  bor- 
do, la  rebaja  en  sus  haberes  á  que  aquellos  se  hayan 
hecho  acreedores,  aunque  no  reclamen  la  instruc- 
ción sumaria,  se  hará  también  constar  en  el  cua- 
derno de  bitácora  en  la  forma  prevenida  en  la  ci- 
tada Real  orden  de  1.®  de  Julio  sin  perjuicio  de 
anotarse  oportunamente  en  el  libro    de  que   trata 


la  regla  anterior.  Con  la  extrieta  observancia  de  es- 
tas prescripciones,  se  conseguirá  indudablemente 
asegurar,  en  lo  posible,  la  expiación  del  delito,  en 
pro  de  la  buena  disciplina  y  subordinación,  garan- 
tizando, además,  la  necesaria  acción  de  la  justicia; 
pero  es  menester  que  por  los  respectivos  Coman- 
dantes de  Marina  se  haga  comprender  bien  á  los 
Capitanes  de  buques,  que  sn  misión  en  este  punto  es 
puramente  preventiva,  pues  que  careciendo  de  atri- 
buciones judiciales  propias,  obran  únicamente  co- 
mo auxiliares  delegados  de  la  Autoridad  de  Marina, 
dr.biendo  limitarse  por  lo  tanto  á  instruir  las  di-i- 
gencias  necesarias  para  hacer  constar  laexisteccia 
del  delito  y  el  grado  de  culpabilidad  de  los  pre- 
suntos autores;  procurando  siempre  obrar  con  im- 
parcialidad y  sin  ejercer  coacción  en  las  declara- 
ciones sobre  los  que  se  sospeche  han  de  resultar 
reos  y  evacuando  todas  las  citas  que  éstos  hagan,  á 
fin  de  que  la  sumaria  se  halle  tan  completa  como  sea 
posible,  cuando  haya  de  entregarse  á  la  autoridad 
competente;  en  el  concepto  de  que,  tanto  por  ex- 
tralimitación  de  estas  facultades  como  por  omisión 
ó  descuido,  se  les  exigirá  la  responsabilidad  á  qae 
se  hayan  hecho  acreedores. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  17  de  Agosto  de 
1864.»  (C.  L.  de  la  A.  pág   469.; 

Rbal  orden  16  Noviembre  1894 
Los  capitanes  de  buques  á  la  llegada  á 
puertos  extranjeros  deben  presentarse 
á  los  cónsules  ó  agentes  consulares, 
Marina. — cComo  resultado  de  una  queja  formu- 
lada por  el  Cónsul  general  de  EspaSa  en  Argelia, 
referente  á  la  falta  de  atención  y  de  obligación  que 
con  frecuencia  cometen  los  capilanes  de  buques 
españoles,  ño  presentándose  en  el  Consulado,  como 
está  dispuesto,  S.  M....  ha  tenido  á  bien  disponer 
se  exprese  á  V.  E.  que  por  los  Comandantes  de  Ma- 
rina, se  recuerde  á  las  casas  armadoras  y  capitanes 
de  los  buques  que  despachen  para  puertos  extranje- 
ros, la  obligación  en  que  están  de  presentarse  á  los 
Cónsules  ó  Agentes  consulares  á  la  llegada  á  aque* 
líos  puertos  para  los  efectos  legiblados. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc.  Madrid  16  de  No- 
viembre de  1894. — Manuel  Pasquín, — Sret.  Capi- 
tanes generales  de  los  Departamentos.!  (C.  L.  de 
la  A.  pág.  785.) 

Real  orden  14  Dioibmbrb  1904 
Los  capitanes  de  buques  deben  presentar- 
se á  los  Cónsules  siempre  que  entren  ó 
salgan  en  puertos  extranjeros. 
Marina. — lEn  vista  de  la  Real  orden  del  Mi- 
nisterio de  Estado,  de  1 1  del  actual,  en  la  que  se 
hace  constar  el  hecho  frecuente  de  que  los  capita- 
nes de  baques  españoles  entran  y  salen  en  el  puerto 
de  Villareal  de  San  Antonio,  sin  efectuar  ni  presen- 


CAPITÁN  DE. 


465 


taciÓD  en  la  oficioa  consular;  S.  M.  el  Rey  (qae 
Dios  guarde)  ha  tenido  á  bien  disponer  qne  por  los 
Capitanes  generales  de  los  Departamentos  mari ti- 
mos, se  ordene  á  los  comandantes  de  Marina  de  sus 
lespectivos  distritos  hagan  saber  á  los  capitanes  de 
buques  mercantes  el  deber  en  que  están  de  presen- 
tarse á  nuestros  Cónsules,  siempre  que  entren  y 
salgan  de  los  puertos  extranjeros. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  14  de  Diciembre  de 
1904.»  (B.  O.  M.  pág.  1.508  7  C.  L.  de  la  A. 
pág.  663.) 

JURISPRUDENCIA 

MlNISTKRIO   DE   MaRINA 
CAPITANES  Y  PATRONES. -FACULTADAS.  -  CORREC- 
CIONES GUBERNATIVAS.— MULTAS.—ART.  610  DEL 
CÓOIQO  DE  COMERCIO. 

Las  penas  que  con  arreglo  al  art,  610, 
párrafo  3.°  del  Código  de  comercio  pue- 
den imponer  los  capitanes  ó  patrones  no 
son  más  que  correcciones  gubernativas, 
•  No  se  opone  á  la  legislación  vigente  la 
cláusula  de  un  contrato  donde  se  estipu- 
le que  el  producto  de  las  multas  impues- 
tas á  los  tripulantes  que  cometan  deter- 
minadas faltas  puede  aplicarse  d  fines  de 
beneficencia. 

«Dada  cuenta  de  oñcio  del  Comandante 
de  Marina  de  Bilbao  en  que  consulta  el 
alcance  que  procede  dar  al  párrafo  3.*^ 
del  art.  610  del  Código  de  Comercio  (1)  y 
la  forma  en  que  deben  invertirse  las  can- 
tidades que  en  concepto  de  multas  des- 
cuentan á  los  tripulantes  do  los  buques 
pertenecientes  á  la  «Asociación  de  Na- 
vieros de  Bilbao»  los  Capitanes  encarga- 
dos de  su  mando,  en  virtud  de  lo  estipu- 
lado en  la  condición  sexta  de  la  contra- 
ta que  acostumbra  á  celebraF  dicha  Aso- 
ciación con  los  individuos  de  las  dotacio- 
nes de  sus  referidos  buques. 

Considerando  que  las  penas  correccio- 
nales que  el  citado  articulo  autoriza  im- 
poner con  sujeción  á  los  contratos  y  á  las 
leyes  y  reglamentos  de  la  Marina  mer- 
cante, son  nada  más  que  correcciones 
gubernativas  que  los  Capitanes  ó  patro- 
nes de  buques  como  jeftís  de  sus  naves  y 
representantes  á  bordo  de  la  autoridad 
nacional^  cuyos  derechos  y  deberes  asu- 
men, están  facultados  para  imponer  á  los 
tripulantes  que  dejen  de  cumplir  sus  ór- 
denes. 


(1)    V.  en  COMERCIO  MARÍTIMO. 


Considerando  que  la  imposición  de  mul- 
tas á  los  individuos  de  una  tripulación 
que  cometan  determinadas  faltas  para 
aplicar  las  cantidades  en  que  aquéllas 
consistan  á  ciertos  fines  de  benefícencia 
que  es  el  caso  consultado,  no  está  prohi- 
bido por  ninguna  ley  ni  reglamento  de 
Marina  ni  constituye  un  hecho  ilícito  ó 
torpe  que  invalide  el  contrato  que  acer- 
ca de  él  se  celebre. 

Considerando  que  segdn  el  art.  2.^  del 
Código  de  Comercio,  los  actos  de  comer- 
cio sean  ó  no  comerciantes  los  que  lo  eje- 
cuten y  estén  ó  no  especificados  en  el 
mismo  Código,  se  regirán  por  las  dispo- 
siciones contenidas  en  él  y  en  su  defecto 
por  los  usos  del  comercio  observados  ge- 
neralmente en  cada  plaza^  por  lo  que 
existe  en  éstas  un  derecho  coosuetudina- 
rio  que  aplicar  á  los  actos  mercantiles  á 
falta  de  ley  escrita  que  reglamente  el 
ejerció  de  éstos. 

Considerando  que  según  declara  el  Co- 
mandante de  Marina  de  Bilbao  la  contra- 
ta cuyo  ejemplar  acompaña  es  la  de  uso 
entre  los  armadores  de  la  «Asociación 
de  Navieros»  y  por  tanto,  resulta  que 
sus  cláusulas  no  opuestas  al  derecho  es- 
crito vigente,  están  autorizadas  por  el 
uso  mercantil  observado  en  la  plaza;  que 
es  la  segunda  fuente  de  donde  nacen  re- 
glas determinadoras  de  las  relaciones 
jarididas  engendradas  por  el  Comercio: 

S.  M...  .  ha  tenido  á  bien  resolver  la 
consulta  formulada  por  el  Comandante 
de  Marina  de  Bilbao  en  el  sentido  de  que 
no  se  oponen  á  las  disposiciones  legales 
en  vigor,  los  contratos  celebrados  entre 
la  «Asociación  de  Navieros  de  Bilbao»  ó 
eu  su  nombre  los  Capitanes  respectivos  y 
los  individuos  de  la  tripulación  de  los 
barcos  que  manden  aunque  contengan 
la  cláusula  sexta  del  ejemplar  de  refe- 
rencia.—De  Real  orden...»  (Real  orden 
7  de  Julio  de  190i.— B.  O.  M.  pág.  799.) 
Capitanes  de  fragata.— V.  ouebpo  ge- 

NEBAL  DE  LA  ARMADA. 

Capitanes  de  navio.— V.  cuerpo  gene- 
bal  DE  LA  ARMADA. 

Capitanes  y  Pilotos  —En  la  denomina- 
ción genérica  de  oficiales  de  la  Marina 

ao 
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mercante  se  oomprende  á  los  capitanes 
y  pilotos  como  técnicos  encargados  de  di- 
rigir los  baques  del  comercio. 

De  estos  oficiales,  por  la  mayor  ó  me- 
nor extensión  de  sus  conocimientos  teó- 
ricos y  prácticos,  existen  las  siguientes 

categorías 

En  las  Ordenanzas  de  la  Armada  de 
1748,  arts.  5.^  y  18,  tít.  l.^  trat.  4.^,  más 
tarde  confirmados  por  la  Real  orden  de 
12  de  Julio  de  1783,  se  establecieron  tres 
clases  de  pilotos:  primeros,  segundos  y 
ayudantes  6  pilotines,  llamados  también 
terceros;  denominaciones  que  se  conser- 
varon hasta  que  la  Real  orden  de  20  de 
Mayo  de  1890  estableció  las  de  «Capitán 
de  la  Marina  mercante»  y  «Piloto  de  la 
Marina  mercante»,  la  primera  en  susti- 
tución de  los  antiguos  primeros  y  segun- 
dos pilotos,  Y  la  segunda  para  sustituir 
á  los  terceros;  no  haciéndose  más  modifi- 
caciones en  este  sentido  hasta  que  se 
dictó  la  Real  orden  de  14  de  Febrero  de 
1900,  hoy  vigente,  cuyo  párrafo  primero 
declara  que  «el  personal  náutico  de  ofi- 
ciales de  la  Marina  mercante  se  compon- 
drá de  las  siguientes  categorías:  Piloto, 
Capitán  y  Capitán  de  1.*  clase.»  (1) 

A  cada  una  de  ellas  corresponde  el  ti- 
tulo profesional  que  expiden  las  autori- 
dades de  Marina,  previa  la  aprobación 
de  los  estudios  teóricos  y  prácticos  esta- 
blecidos para  los  distintos  periodos  en 
que  80  hace  la  carrera. 

ESTUDIOS  TEÓRICOS 

Los  aspirantes  al  titulo  de  piloto  cur- 
san sus  estudios  preparatorios  en  los  Ins 
titutos  generales  y  técnicos  ó  en  las  Es 
cuelas  de  náutica  (2)  con  arreglo  al  pro- 
grama establecido  por  el  art.  65  de  la 
ley  de  instrucción  pública,  pudiendo 
también  los  que  estudien  privadamente 
acreditar  su  suficiencia  ante  los  tribuna- 
les que  para  tal  fin  deben  existir  en  es- 
tos establecimientos  como  en  los  demás 
de  enseñanza  oficial  que  dependen  del 


ministerio  de  Instrucción   pública.    (1) 

V.  RSCÜRLAS  DS  NÁUTICA. 

También  han  de  adquirir,  tanto  para 
obtener  el  titulo  de  piloto  como  el  de  ca- 
pitán, la  instrucción  necesaria  respecto 
á  las  materias  que  determina  la  Real  or- 
den de  14  de  Febrero  de  1900  y  el  pro- 
grama aprobado  en  22  de  Noviembre  de 
1901,  sobre  que  han  de  versar  los 

EXÁMENES  ANTE  LOS  TRIBUNALES  DE  MARINA 

Todos  los  afios  en  1.®  de  Enero  y  1.**  de 
Julio  se  constituyen  en  las  comandan- 
cias de  Marina  de  primera  clase  y  en 
la  de  Gijón.  tribunales  formados  por  el 
segundo  comandante,  como  presidente 
(2),  y  como  vocales  dos  ayudantes  de  la 
misma  comandancia  (3)  y  dos  capitanes 
de  la  Marina  mercante.  (4) 

Estos  tribunales  son  los  encargados  de 
examinar  á  los  alumnos  que  aspiren  al 


(1)  Los  jefes  y  oficUiIos  del  Cuerpo  general  de  U  Armada 
están  equiparados  4  los  náuticos  de  la  Marina  mercante,  para 
los  efectos  de  poder  mandar  boques  del  comercio.  V.  Rs.  Os.  18 
Mayo  y  5  Julio  189¿  y  14  Julio  y  28  Aicosto  1902. 

(2)  V.  en  NAVEGACIÓN  el  art.  10  del  Reg.  l.o  Enero 
de  1885. 


(1)  Por  R.  O.  de  9  de  Mayo  de  1885  dUpuM  el  Ministerio 
de  Marina,  con  evidente  Incompetencia  á  nuestro  Juicio,  que 
los  aspirantes  al  título  de  piloto  que  deban  ingresar  en  la  Ar- 
mada  como  marineros,  pueden  recibir  en  el  buqna  de  su  dea» 
tino  la  instrucción  que  se  adquiere  en  las  Escuelas  de  náuti- 
ca, y  ser  aprobados  en  las  asignaturas  oorrespondlentee  ante 
una  Junta  formada  por  el  comandante,  dos  ofloialeay  el  oon- 
tramaestre  de  cargo;  y  aun  cuando  no  fSalten  garantías  á  los 
ejercicios  Jusgados  por  esta  Junta,  dada  la  eompetencU  del 
personal  que  la  constituye,  entendemos  qne  tal  examen  care- 
ce  de  Talidex  legal,  pues  dependiendo  las  Escuelas  de  náuti- 
ca del  Ministerio  de  Instmoción  pública,  al  de  Marina  no  pue- 
de dictar  disposiciones  qne  afecten  á  la  enseflansa  priTativa 
de  estas  Escuelas  6  cercenen  sus  exclusivas  facultades. 

El  art.  15  del  R.  D  de  20  de  Septiembre  de  1850  (•}  solo 
atribuye  al  ministerio  de  Marina  la  tacultad  de  reglamentar 
los  estudios  prácticos  en  eita  carrera;  respecto  á  los  teóricos 
no  puede  legislarse  mái  que  por  el  ministerio  de  Instmoción 
pública. 

Así  lo  reconoció  el  de  Marina  al  dictar  la  Real  orden  de 
17  de  Abril  1891  {•*)  y  así  lo  ha  sostenido  el  de  Instrneción: 
pero  no  obstante  encontrarse  tan  bien  determinadas  estas 
distintas  facultades,  oh  lo  cierto  que  por  Marina  se  promulgó 
el  Reglamento  de  navegación,  cuyo  arL  10  dice  qne  en  las 
escuelas  de  náutica  debe  cursarse,  entre  otras  asignatoraa,  la 
Topografía,  que  no  está  comprendida  en  el  programa  qne  es- 
tableció la  Ley  de  9  Septiembre  de  1857  y  no  puede  exigirse, 
por  consiguiente. 

De  igual  modo,  en  las  Rs.  Os  de  14  de  Febrero  de  1900  y 
22  do  Noviembre  de  1901  se  establecieron  como  necesarios 
para  obtener  el  títul  t  de  piloto  ó  capitán  determinados  cono- 
cimientos exclusivamente  teóricos  qne  en  estricto  rigor  legal 
tampoco  pueden  exigirse  y  mucho  menos  por  los  tribunales 
de  Marina. 

Talos  disposiciones  se  Justifican,  sin  embargo,  por  el  plau- 
sible propósito  de  procurar  á  capitanes  y  pilotos  inatraeción 
más  completa  que  la  que  aiqnleren  en  las  escuelas  de  náuti- 
ca con  arreglo  á  un  programa  arcaico  y  mny  deficiente  para 
satisfacer  las  necesidades  de  la  época  actual. 

(2)  En  ayón  preside  el  tribunal  el  comandante  de  Mari- 
na. V.  R.  0. 17  Abril  1891. 

(8)  Si  no  loa  hubiera  serán  instituídoa  por  dos  oficiales  del 
buque  de  guerra  que  se  encuentre  en  puerto  ó  por  los  qne  de- 
signe el  Capitán  general  (R.  0. 17  Abril  1891.) 

(4)  No  habiendo  dificultad  para  encontrarlos,  pues  ti  la  hu- 
biera puede  preseindirse  de  ellos  (R.  0. 17  Abril  1891.) 

(•)    V.  en  ESCl'ELAS  DE  NÁUTICA. 
(•*)    V.  en  la  pág.  476. 
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titulo  de  pilotos.  Los  que  teniendo  éste 
pretendan  el  de  capitán,  son  jazgados 
por  nn  tribanal  que  se  reúne  en  las  capi 
tales  de  los  departamentos  marítimos 
presididos  por  el  jefe  de  Estado  mayor,  6 
en  su  representación  por  un  capitán  de 
navio  ó  de  fragata,  y  al  que  asisten  co- 
mo vocales  dos  jefes  y  dos  oficiales  del 
cuerpo  general  de  la  Armada  (1). 

Las  instancias  pidiendo  examen  deben 
dirigirse»  respectivamente,  á  los  coman- 
dantes de  las  provincias  ó  á  los  capita- 
nes generales  de  los  Departamentos  (2) 
debiendo  acreditar  los  alumnos  que  tie- 
nen aprobadas  en  las  escuelas  de  náuti* 
ca  ó  Institutos,  las  asignaturas  corres 
pendientes  (3),  que  han  cumplido  19  años 
de  edad,  ó  23  los  pilotos  Í4),  y  ambos  que 
han  efectuado  las  prácticas  de  navega- 
ción reglamentarias. 

Antes  de  que  se  celebre  el  examen  los 
asp  rantes  son  objeto  de  un  reconoci- 
miento para  comprobar  si  tienen  la  apti- 
tud ñsica  necesaria  para  el  ejercicio  de 
la  profesión  (6).  También  el  tribunal  ins- 
pecciona previamente  los  Diarios  de  na- 
vegación y  cuadernos  de  cálculos  que 
los  examinandos  hayan  llevado  en  sus 
navegaciones  (6). 

El  examen  de  los  alumnos  de  náutica 
consiste  en  contestar  á  dos  papeletas  sa- 
cadas á  la  suerte  sobre  las  materias  que 
contiene  la  primera  y  segunda  parte  del 
programa.  Los  pilotos  deben  responder  á 
tres  papeletas,  sacadas  en  igual  forma, 
respecto  á  las  tres  partes  de  que  consta 
el  programa  (7). 

Se  les  califica  con  las  notas  de  sobre- 
saliente, aprobado  ó  desaprobado,  pu- 
diendo  el  que  obtenga  esta  última  califi- 
cación solicitar  nuevo  examen  en  la  si- 
guiente convpcatoria  (8). 

PpACTICAS  de  NAVEQACIÓhJ 

«La  práctica  comprende  el  ejercicio 
del  pilotaje,  la  maniobra  y  los  convenios 

íl)    V.  en  NAVEGACIÓN  »rt,  13.  Reg.  l.o  Enero  188Ó. 
{2)    V.  R.  o.  17  Abril  18i>l. 

(S)  V.  Rb:  Ot.  19  Abril  1871  y  19  Abril  1890  y  ESCUELAS 
DE  NÁUTICA. 

(4)  V.  Rs.  Os.  27  Enero  18J1  y  »1  Marzo  1900.  Los  tribana- 
lc8  deben  eontar  cjn  los  libros  ó  instrumeot  is  neceiarios  pa- 
ra loa  ejercicios.  Y.  R.  O.  26  Enero  190S. 

(5)  V.  R».  Os.  29  Enero  188áy  17  Abril  1891. 

(6)  V.  R.  O.  17  Abril  189 i. 

(7)  V.  R.  0. 17  Septiembre  1904. 

(8)  V.  Rs.  Os.  19  Agosto  1902  y  7  Mayo  1907. 


internacionales  sobre  luces  y  maniobras 
para  evitar  abordajes.jo  (1) 

Al  Ministerio  de  Marina  corresponde 
reglamentar  estas  navegaciones,  en  vir- 
tud de  las  facultades  que  le  reservó  el 
art.  15  del  Real  decreto  de  '20  de  Sep- 
tiembre 1850  (2),  y  de  la  extensa  legis- 
lación dictada  para  dicho  efecto^  rig^  ac- 
tualmente la  Real  orden  de  26  de  No- 
viembre de  1006,  segán  la  cual,  los  alum- 
nos de  náutica  para  optar  al  titulo  de 
piloto  y  los  de  esta  clase  que  pretendan 
el  de  capitán,  han  de  navegar  durante 
doscientos  días  los  primeros  y  quinientos 
los  segundos  en  buques  de  vapor  ó  de 
vela,  debiendo  acreditar  treinta  y  cuatro 
d-as,  por  lo  menos,  en  una  de  estas  na- 
vegaciones. 

Las  prácticas  pueden  hacerse  en  bu- 
ques mercantes  nacionales  ó  extranjeros 
de  cualquier  tonelaje,  (3)  y  para  acredi- 
tarlas, los  .aspirantes  deberán  presentar- 
se con  su  diario  de  navegación  á  los  co- 
maniantes  de  Marina  de  los  puertos  en 
que  terminen  cada  viaje,  ó  á  los  cónsules 
en  el  extranjero,  á  ün  de  que  estas  auto 
ridades  expidan  la  correspondiente  cer- 
tificación que  justifique  los  días  de  mar 
efectuados.  (4) 

También  pueden  hacerse  las  prácticas 
de  navegación  en  los  buques  de  guerra 
nacionales,  con  arreglo  á  las  condiciones 
que  establecen  las  Reales  órdenes  de  27 
de  Diciembre  1888,  7  de  Marzo  de  1900, 
26  de  Abril  de  1902  y  9  Junio  de  1906. 

Terminadas  las  prácticas  y  aprobados 
los  aspirantes  en  los  exámenes  á  que  an- 
tes nos  hemos  referido  se  les  expiden  los 
siguientes 

TÍTULOS 

A  los  alumnos  de  náutica  aprobados 
les  expiden  los  comandantes  de  Marina 
un  título  provisional  de  piloto,  del  que 
pueden  hacer  uso  hasta  que  se  extienda 
el  definitivo  por  el  Capitán  genei-al  del 
departamento  en  que  se  haya  efectuado 


(l)  Art.  10  del  lie»,  l.o  Enero  1885,  véase  eu  NAVEGA- 
CIÓN 

{2}    V.  en  ESCUELAS  DE  NÁUTICA. 

(3)    V.  Rs.  Os.  19  Agoato  1902  y  27  Enero  1906. 

(4;  V.  Bs.  O*.  20  Mayo  1890,  párrafo  7. o,  26  Septiembre 
1900, 19  Agosto  1902  y  11  Abril  y  14  Julio  1908. 
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el  examen.  Los  títulos  de  capitanes  son 
expedidos  por  el  ministro  de  Marina  (1). 

•     FACULTADES  Y  DEBERES 

La  principal  aplicación  de  la  carrera 
á  que  nos  referimos  consiste  en  el  mando 
de  buques,  y  en  tal  sentido  corresponden 
á  capitanes  y  pilotos  las  facultades  y  de- 
beres de  que  nos  hemos  ocupado  en  ca- 
pitán DK  BUQUE  MBBCANTB. 

Consúltense  además  los  artículos  co- 
mercio MARÍTIMO,  NAVEGACIÓN,  MANDO 
DE  BUQUES,  REGONOOIMIENTO  DE  BUQUES, 
SEMÁFOROS,  PRÁCTICOS,  CÓNSULES,  TRI- 
PULACIONES, CÁMARAS  DE  COMERCIO,  MA- 
QUINISTAS, OFICIALES  DE  LA  MARINA  MER- 
CANTE, INSCRIPCIÓN  MARÍTIMA,  HIPOTECA 
NAVAL,  ACCIDENTES  DEL  TRABAJO. 
CAPITANES  Y  PILOTOS  AL  SERVICIO  DE  LA  ARMADA 

Con  arreglo  al  articulo  16  del  Regla- 
mento de  la  escala  de  reserva,  en  defec- 
to de  oficiales  de  la  Armada  el  Gobierno 
puede  proveer  los  destinos  asignados  á 
dicha  escala  con  «las  personas  que  con- 
ceptúe idóneas,  dando  la  preferencia  á 
los  primeros  contramaestres  con  gradua- 
ción de  oficial,  y  á  los  pilotos  particula- 
res que  hayan  prestado  servicio  en  bu- 
ques del  Estado  ó  hayan  obtenido  gra- 
duación de  oficial  por  haber  ejercido  el 
cargo  de  capitán  de  buque  de  altura  du- 
rante diez  ó  más  años  sin  accidente  cul- 
pable; ó  por  haber  efectuado  dos  viajes 
de  circunnavegación;  pero  sin  que  estas 
circunstancias  les  dan  derecho  á  ingre- 
sar en  la  citada  escala;  obteniendo,  sin 
embargo,  los  premios  que  les  correspon- 
dan por  su  tiempo  de  servir  destinos.»  (2) 

Efl  uso  de  la  facultad  concedida  al  Go- 
bierno en  esta  y  otras  disposiciones  los 

(1)  V.  R.  o.  21  Octubre  1891. 

(2)  En  K.  O.  de  6  de  Diciembre  de  1860  se  dispaso:  ""que  4 
Io«  pilotos  particulares  que  sirvan  en  los  baques  de  la  Arma- 
da durante  cinco  años  contecutivoH,  se  lea  conceda  la  gra- 
duación de  alférez  do  fragata,  6  la  inmediata  á  la  que  ya  ob- 
tarioren.'*  (C.  L.  de  la  A.  pág.  545.) 

£n  otra  R  O.  de  6  de  Enero  do  1867  se  determinó:  «"A  fin  de 
que  i;o  puedan  8u.scilarse  dudas  Hobre  el  verdadero  espíritu 
de  la  Real  orden  de  G  de  Diciembre  de  1860  regularizando  los 
premios  estableei'ios  &  los  Pi  otos  particulares  que  en  aten- 
ción á  la  escasez  do  O  iciale.s  subalternos  se  admitiesen  al  ser- 
vicio de  los  buiiucs  d  '1  tSstado;  para  evitar  que  la  interpreta- 
ción q>ie  pueda  dá -íclcg  origino  reclamaciones  contrarias  ai 
peusamiento  que  dictara  aquella  Real  disposición,  y  consi- 
derando que.  Hiendo  sabalterno  el  servicio  para  que  dicbos 
Pilotos  fueron  llamados  á  los  buques  y  destinos  de  matriculas, 
debe  limitarse  el  premio  4  graduaciones  subalternas,  para 
que  el  mt^rlto  y  la  recompensa  guarden  estricta  y  equitativa 
analogía;  se  ha  servido  la  Reina  (q.  D.  g.),  de  conformidad 
•on  el  dictamen  de  la  Jnnta  consultiva  de  la  Anuida,  deter- 


capitanes  y  pilotos  han  prestado  con  fre- 
cuencia servicio  en  la  Armada,  hasta 
que  por  Real  orden  de  22  de  Abril  de 
1901,  en  consideración  al  excesivo  per- 
sonal excedente  que  existía  en  las  esca- 
las del  Cuerpo  general,  se  dispuso  que 
cesarán  dichos  oficiales  de  la  Mr.rina 
mercante  en  los  destinos  que  se  le  con- 
fiaron. Véanse  las  Reales  órdenes  que 
agrupamos  en  el  índice  de  este  artículo 
bajo  el  epígafre  Capitanes  y  pilotos  al 
servicio  de  la  Armada, 

Obdbn  17  Junio  1869 

Estudios  teóricos  que  han  de  cursar  los 
aspirantes  al  titulo  de  piloto. — Inter- 
vención del  ministerio  de  Instrucción 
pública, 

Marina. — «Por  la  Dirección  general  de  Instruc- 
ción pública,  se  dice  á  este  Ministerio,  en  7  del  ac- 
tual, lo  siguiente:— Excmo.  Sr.:  Devuelvo  á  V.  E.  el 
expediente  de  don  José  Antonio  Piñeiro  y  Lojo;  de- 
biendo manife&tarle,  que  «bta  Superioridad  no  pue- 
de considerar  como  válido  el  examen  que  este  indi- 
viduo verificó  ante  el  tribunal  del  Departamento  de 
Cádiz,  para  obtener  el  titulo  de  piloto,  por  haberse 
prescindido  de  lo  que  dispone  el  decreto  de  20  de 
Septiembre  de  1850,  fque  por  las  Escuelas  de 
Náutica  se  expida  certificado  de  aptitud  en  los  es- 
tudios teóricos  que  prescriben  los  reglamentos,  ne- 
cesarios para  hacer  las  prácticas,'!  orden  lógico  que 
no  ha  variado  la  libertad  de  eoseñanza,  que  si  bien 
faculta  para  estudiar  fuera  de  las  Escuelas,  no  priva 
á  éstas  de  la  intervención  legal  que  las  corresponde 
por  el  mencionado  decreto,  vigente  en  todo  lo  que 
se  refiere  á  los  estudios  que  comprende  la  carrera 
de  Náutica  y  á  las  formalidades  establecidas  para 
obtener  título  de  piloto. — Lo  que  tengo  el  honor 
de  poner  en  conocimiento  de  V.  £.,  para  los  efec- 
tos oportunos  y  manifestarle  la  conveniencia  de 
que  esta  comunicación  se  tenga  presente  para  todos 
los  casos  análogos. — V  estando  conforme  el  Almi- 
rantazgo, lo  traslado  á  V.  S.,  por  su  acuerdo,  á  los 
fio  es  consiguientes,  y  como  resultado  de  la  carta  de 
V.  S.  número...  con  la  que  remitió  á  esta  Superio- 
ridad, para  su  resolución,  ti  expediente  de  referen- 
cia.— Dios,  etc. — Madrid  17  de  Junio  de  1869. — 


minar  que  las  graduaciones  ofrecidas  en  la  preoitaia  sobera- 
na orden,  terminen  en  la  de  Teniente  do  navio,  üin  porjuiclo 
de  <iue  seguirán  en  su  fuerza  y  vigor  las  ventajan  4  que  se 
refiere  el  art.  11  del  Reglamento  vigente  de  la  Escala  de  rv 
serva"  (C.  L.  de  la  A.  pág.  50.) 

Por  otra  R.  O.  de  29  de  Diciembre  1876  se  acordó:  "qne  á 
todos  los  pilotos  que  con  buenas  notas  cumplan  cinco  aBos  de 
servicios  en  ia  Armada  con  plaza  de  oficial,  ya  sean  embar> 
cados  ó  en  destinos  de  tierra,  se  les  conceda  la  graduación  de 
alférez  de  fk-agata."  (G.  L.  de  la  A.  pig.  888  ) 
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fíl  Vicepresidente  interino,  y0s¿  Afaria  di  Berán- 
^ir, — Sr.  Comandante  general  del  Departamento 
de  Cádiz.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  330.) 

OrdbK   14  ABRIL   1871 

Certificados  de  estudios  expedidos  por  las 
Escuelas  de  náutica. —  Tribunales  de 
examen  para  alumnos  de  náutica  en 
los  Institutos  generales  y  técnicos, 
Marina.— cExcmo  Sr.:  £1  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, con  fecha  15  del  mes  último,  dice  al  de  Ma- 
rina lo  que  sigue:  «Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al 
Rey  de  nna  comnnicacidn  del  Ministerio  del  digno 
cargo  de  V.  S.,.en  la  qae  se  hace  presente  la  nece- 
sidad de  dictar  reglas  á  las  que  deban  atenerse  las 
Autoridades  de  Marina  para  considerar  á  los  que  lo 
pretendan  como  aspirantes  á  pilotos;  y  visto  el  Real 
decreto  de  20  de  Septiembre  de  1S50;  y  aplicando 
á  la  carrera  de  náutica  la  libertad  de  enseñanza  es- 
tablecida para  todas  las  demás  del  Estado:  S.  M.  se 
ha  servido  resolver. — Primtro,  Qne  son  válidos,  y 
como  tales  deben  tenerlos  las  autoridades  de  Ma- 
rina, los  certificados  expedidos  por  las  Escuelas  de 
náutica  en  qne  eran  los  estudios  oficiales  bástala 
supresión  de  los  mismos  por  cuenta  del  Presupues- 
to general,  y  que  sigan  sostenidas  de  fondea  pro- 
vinciales, municipales  6  de  fundaciones;  siempre 
que  en  el  certificado  hagan  constar  que  cuentan 
con  igual  número  de  profesores  y  en  ideáticas  con- 
diciones que  á  la  fecha  de  su  snpresldn. — Segundo, 
En  los  Institutos  de  segunda  enseñanza  (i)  de  las 
capitales  de  provincia  en  las  que,  6  en  los  pueblos 
que  comprende  su  jurisdiccido,  hubiere  habido  antes 
Escuela  oficial  de  Náutica  y  no  existiera  actualmen- 
te, se  formará  un  tribunal,  en  los  meses  de  Junio 
y  Septiembre,  compuesto  de  los  profesores  de  ma- 
temáticas, geografía  y  física,  y  de  un  profesor  ex- 
cedente, piloto;  y  si  no  lo  hubiere,  de  un  piloto  li- 
bre, designado  por  el  director  del  Instituto;  y  ante 
este  tribuna],  se  probarán  los  estudios  á  que  se  re- 
fiere el  decreto  citado  de  20  de  Septiembre  de  1850 
y  expedirá  los  certificados  oportunos. —  Tercero» 
Las  autoridades  de  Marina  en  los  Departamentos, 
tendrán  en  cuenta,  que  no  es  obligatorio  cursar 
académicamente  los  estudios  que  comprende  la  ca- 
rrera de  piloto;  pero  no  admitirán  certificados  de 
profesores  de  enseñanza  privada,  ni  reconocerán 
otra  furma  de  acreditar  estos  conocimientos  que  las 
qne  por  esta  disposicidn  se  establecen,  en  las  qne 
caben  perfectamente  los  hombres  de  mar  que  han 
hecho  privadamente  los  estudios  del  piloto,  y  quie- 
ren hacerles  valer  en  un  examen  en  la  Escuela  Náu- 
tica, como  alumnos  libres,  6  en  los  Institutos  de  se- 
gunda  enseñanza. — De  Real   orden,    etc.— Y  por 

(1)  Llamados  actoalmento  In»HtuioB  gmurcUeé  y  técni 
eoff  con  arreglo  k  lo  dlipacvto  por  K.  O.  17  Agosto  1901. 
(GaeetadelgS,) 


acuerdo  del  Almirantazgo,  la  traslado  á  V.  S.  para 
su  conocimiento  y  fines  consiguientes. — Dios,  ctc» 
^Madrid,  14  de  Abril  de  1871.— El  Vicipresiden- 
te.  Caries  VaiedrceLSthOTtB..,»  (C  L.  de  la  A. 
pág.  192.; 

Orden  5  Abril  1872 
Oficiales  de  buques  mercantes, —  Insig- 
nias. 

Marina* — Aprueba  el  uso  de  insignias  propues- 
tas por  la  empresa  de  vapores-correos  de  A.  Ldpez 
y  Compañía  para  los  oficiales  de  sus  buques;  "de- 
biéndose entender  que  en  ningún  caso  podrán 
agregar  la  corona  real,  distintivo  únicamente  de  los 
Cuerpos  de  la  Armada."  (i)(C.  L.  de  la  A.  pági- 
na 230.) 

Orden  13  Octubre  1874 

Alumnos  de  náutica,— Certificados  de  es- 
tudios,—  Prácticas  de  navegación. — 
Intervención  de  las  autoridades  de  Ma- 
rina. 

Marina. — eDe  conformidad  con  lo  propuesto 
por  V.  E.  en  carta  número .92S,  de  13  de  Julio  úl- 
timo; el  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Re- 
pública, ha  venido  en  diaponer,  no  sean  válidos  en 
lo  sucesivo  en  los  expedientes  de  examen  de  Pilo- 
tos, los  certificados  de  estudios  que  no  se  presenten 
completamente  legalizados.  También  se  prevendrá  á 
los  comandantes  de  Marina,  que  al  visar  la  salida 
y  entrada  de  los  buques,  como  asimismo  los  certi- 
ficados de  viajes  que  dan  los  capitanes,  hagan 
constar,  con  todapiecistón  y  claridad,  el  vis  ge  que 
se  emprende  6  se  rinde,  manifestando  si  el  intere- 
sado está  enrolado  y  navega  ejerciendo  su  profe- 
sión. De  orden  del  expresado  Sr.  Presidente  lo  di- 
go á  V.  E.  para  los  fines  de  su  más  exacto  cumpli- 
miento, y  á  fin  dé  que  se  de  la  mayor  posible  pu- 
blicidad, para  conocimiento  de  aquellos  á  quienes 
pueda  interesar.— Dios  guarde  á  V.E.  muchos  años. 
— Madrid  13  de  Octubre  de  1874.»  (C.L.  de  la  A. 
P¿&-  653.) 

Real  orden  13  Aqobto  1875 
Títulos  de  pilotos. — Constituyen  una  pro- 
piedad. 

Marina. — Determina  tque  los  nombramientos 
de  pilotos  son  documentos  facultativos  de  la  exclu- 
siva propiedad  del  que  con  sus  estudios  y  práctica 
de  navegar  los  han  adquirido,  de  los  que  no  pueden 
ser  despojados,  ejerzAn  6  no  su  profesión. >  (C.  L.  de 
la  A.  pág.  510.) 

Real  orden  20  Septiembre  1875 

Marina  — Determínalos  abonos  oe  tiempo  que 
corresponde  hacer  á  los  pilotos,  con  graduación  ó 
sin  ella,  para  obtener  las  de  oficial.  (C,  L.  de  la 
A.  pág.  568.) 

(1)    V.  CORREO.S  MARÍTIMOS. 


tío 
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Real  obden  27  Junio  1876 
Los  exámenes  de  pilotos  deben  durar  el 

número  de  días  que  considere  necesario 

el  tribunal, 

Marina. — «£u  vista  de  la  consalta  elevada  por 
V.  E.  á  este  MÍDÍsterio  sobre  la  diiraci<5n  de  los 
exámenes  de  Pilotos,  el  Rey  (q.  D.  g.)  de  confor- 
midad con  lo  propuesto  por  el  Mayor  gtneral  de 
ese  Departamento,  ha  venido  en  resolver...  que  el 
número  de  días  de  su  duracidn'  dependerá  del  de 
Pilotos  que  se  presenten  á  prestarlo  y  del  tiempo 
que  consideren  necesario  las  juntas  examinadoras 
para  juzgar  la  idoneidad  y  suficiencia  de  ellos. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  27  de  Junio  de 
1876. — Sr.  '  apitán  general  del  Departamento  de 
CarUgena.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  378.) 

Real  orden  29  Enero  1885 
Alumnos  de  náutica, — Examen  de  aero- 

matopsia, 

Marina. — fConforme  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
con  io  propuesto  por  la  Junta  de  la  Marina  mer- 
cante, y  convencido  de  la  necesidad  de  evitt.r,  en 
cuanto  sea  posible,  los  siniestros  marítimos,  se  ha 
servido  disponer  qoe  desde  esta  fecha  todos  cuan- 
tos alumnos  de  náutica  y  pilotos  se  presenten  á  exa- 
men para  optar  á  la  clase  superior  inmediata  lo  sean 
al  mismo  tiempo  y  por  el  mismo  tribunal  de  la  per- 
cepción y  distinción  de  colores,  conforme  con  las 
siguientes  (1) 

INSTRUCCIONES    PARA  IL    EXAMEN    OB    ACROMATOPSIA 

I.*  El  examen  sobre  distinción  y  percepción 
de  los  colores  tendrá  efecto  para  los  que  aspiren  al 
título  de  piloto  en  el  mismo  día  y  ante  el  mismo 
tribunal  que,  según  las  disposiciones  vigrotes,  debe 
entender  en  su  suficiencia  teórica  y  práctica  de  su 
profesión. — 2.*  Para  veriñcar  el  examen,  el  tribu- 
nal dispondrá  de  una  caja  que  contenga,  además 
de  los  que  se  jui^uen  convenientes,  cristales  que 
precisamente  sean  de  los  colores  verde ^  rojo^  ama- 
rillo y  a%ul\  estos  critales  servirán  para  las  pruebas 
con  luz  artificial. — Unos  tarjetones  de  8  centíme- 
tros de  largo  por  5  de  ancho  de  los  mismos  colo- 
res, servirán  para  las  pruebas  de  día.  A  ambas  prue- 
bas se  someterán  los  aspirantes. — 3.*  En  el  acto 
del  examen  se  irán  anotando  los  colores  que  va- 
ya describiendo  el  aspirante  á  la  presentación  su- 
cesiva de  los  tarjetones  y  cristales,  con  el  ño  de 
venir  en  conocimiento  de  si  padecen  ó  no  del  de- 
fecto óptico  de  acromatopsia.  Para  formar  juicio  de 
esta  dolencia,  mas  general  d«i  lo  que  se  cree,  se  to- 
mará nota  dei  número  de  alumnos  examinados  y  el 
de  enfermos  de  este  padecimiento,  y  de  .éstos  los 
colores  que  cambian  ó  confunden  por  otros. — 4.*  El 
aspirante  que  en  la  praeba  antedicha  resulte  afecto 

(1)    y.  R.  O.  17  Abrtl  1891,  disposi'-ión  8." 


de  esta  dolencia,  podrá  repetir  su  examen  á  los 
tres  meses,  pudiendo  presentarse  por  tercera  vez, 
de  no  haber  sido  aprobado  en  la  anterior. — 5.*^  En 
los  títulos  ó  nombramientos  que  en  lo  sucesivo  se 
expidan  á  los  pilotos  presentados  y  aprobados  en 
^.us  respectivos  exámenes,  se  consignará  la  circuns- 
tancia de  haberlo  sido  en  el  de  distinción  y  per- 
cepción de  colores.  En  caso  de  no  haber  sido  apro- 
bados por  tal  concepto,  se  marcarán  en  el  nombra- 
miento los  colores  que  cambia  ó  confande,  á  me- 
nos de  qae  no  haya  desaparecido  esa  dolencia  al 
repetir  la  prueba  marcada  en  la  regla  anterior.» 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  99.) 

Real  orden  9  Mayo  1885 
Pilotos  y  alumnos  de  náutica, — Servicio 
é  instrucción  en  los  buques  de  guerra, 
Marina  — sEn  vi&ta  de  la  exposición  presentada 
por  la  Junta  de  la  Marina  Mercante,  con  fecha  13 
de  Enero  último,  acerca  del  servicio  que  conceptúa 
dicha  Junta  d:ben  prestar  á  bordo  de  los  buques  de 
guerra  los  pilotos  y  alumnos  de  náutica  inscriptos, 
cuando  sean  llamados  al  servicio  de  las  armas  en 
clases  de  marineros,  por  no  alcanzarles  ya  con  la 
ley  actual  de  reemplazo  los  beneficios  de  excep* 
clon  que  les  otorgaba  la  soberana  disposición  de 
3  de  Marzo  de  1863  (i)  tenida  cuenta  de  las  cir- 
cunstancias que  en  la  cíate  de  pilotos  concurren, 
no  solo  por  su  mayor  ilustración  y  conocimientos 
científícos,  en  relación  á  U  mayoría  de  los  que  han 
de  ser  sus  compañeros  de  armas,  sino  por  el  pues- 
to á  que  están  llamados  y  necesariamente  deberán 
ocupar  en  los  buques  mercantes,  coofiándoles  el  co- 
mercio marítimo  tan  valioso  material,  y,  por  úlü- 
mo,  c ida  esa  corporación  de  la  digna  presidencia 
de  V.  E.  y  presente  el  informe  por  ella  evacuado, 
S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  hi  tenido  á  bien  resolver: 
— Printiro,  Tanto  los  pilotos  como  los  meritorios 
y  alumnos  inscriptos  d^rberán  hacer,  por  regla  ge- 
neral, y  salvo  los  casos  que  queden  previstos  en  es- 
ta soberana  disposición  ú  otros  encaminados  al 
mismo  fin,  toda  )a  campaña  de  buques  de  primera 
ó  segunda  clase,  vistiendo  siempre  el  honroso  uni- 
f>rme  de  marinero. — Segunda,  Dsberán  formar 
rancho  separado,  siendo  sus  mesas  las  primeras  de 
popa  entre  las  de  la  marinería,  y  tendrán  tan  solo 
en  concepto  de  agregado  para  desempeñar  las  fun- 
ciones mecánicas  de  ranchero,  un  marinero  de  se- 
gunda clase,— TVrr^rt;.  Desempeñarán  á  bordo 
las  plazas  y  los  destinos  á  que  por  su  aptitud  se  ha- 
gan acreedores,  ron  especialidad  la  de  guarda-ban- 
deras, timoneles,  gavieros  y  patrones  de  embarca- 
ciones ¿e  vapor,  ejerci*^ándose  en  los  servicios  de 
I  bitácora;  señales  y  de  sondar,  en  las  faenas  por  al* 
.    to  y  en  las  de  anclas,  empleándolos  además  como 


(1)    No  está  en  la  C.  L.  de  la  A. 
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eicribanos  en  las  samaríai  qne  se  iostrayan,  (i)  de 
mantra  que  alierneo  todos  elk>s  por  igual,  y  sin 
desatender  la  parte  mariaera  y  cnanto  propiamente 
les  es  profesional. — Cuart^,    Se  halUrán  al  iome- 
diato  cuidado  y  vi^ilan9Ía  det  J^fe  ii  oñcial-ayn- 
danle  de  la  derrota,  el  cual,  por  sí  mismo  unas  ve- 
ces y  otras  por  medio  del  Oficial  subalterno  agre- 
gado á  ella  para  las  conferencias  de  los  guardia- 
mafina/ ,  les  dará  c!ase  de  lai  asignaturas  |ue,  com- 
prendidas en  el  plan  de  estudios  de  las  Escuelas 
náuticas,  no  hubieren  cursado  en  éstas  6  en  los 
Institutos  de  segunda  clase,  segiin  se  dedusca  por 
los  certificados  que  presenten,  y  también  de  las 
materias  que  abrace  el  plan  de  estudios  que  rija  en 
los  exámenes  reglamentarios  para  optar  á  terceros 
pilotos,  con  más  la  parte  de  procedimientos  milita- 
res, derecho  internacional  marítimo,  conocimientos 
de  máqnioas  de  vapor,  leyes  penales  y  organización 
interior  de  los  buques,  liaciendo  que  asistan  como 
simples  oyentes  á  las  conferencias  de  los  guardias 
marinas;  todo  con  el  fm  de  que  alcancen  una  ins- 
tiuccidn  más  completa  en  su  carrera  durantb  el 
tiempo  de  campaña,  debiendo  facilitárseles  por  el 
fondo  económico  de  los  buques  encerado  y  demás 
útiles  necesarios  para  sus  lecciones,  y  pudiendo 
consultar  las  obras  qne  existan  en  las  bibliotecas  de 
los  mismcs.  Tan  luego  estén  en  disposición  de  ello, 
les  será  obligatorio  llevar  el  diario  de  navegación  y 
los  cálculos  de  la  singladura  por  turno  oportuna- 
mente establecido. — Quinte,     Tres  meses  antes  de 
ser  licenciados  por  cumplidos,  serán  examinados 
los  alumnos  qne  lo  soliciten  de  las  materias  que 
marca  el  plan  de  estudios  de  la  Escuela  de  náutica 
y  no  hubieran  ellos  cursado  á  su  ingreso  en  el  ser- 
vicio, debiendo  formar  la  Junta  de  examen  el   co- 
mandante del  buque,  dos  oficiales,  entre  ellos  el  de 
denota,  y  el  primer  contramaestre,  ó  sea  el  de  car- 
go, este  último  sin  voto  (a). — Sixto.     De  ser  apro- 
bados, se  les  tibiará  por  dicha  junta  el  oportuno 
certificado  expresivo  solo  de  las  materias  de  qne 
hayan  sido  examinados,  no  comprendiendo  tampo- 
co las  que  se  considere  deban  repetir. — Séptimo, 
Al  tomar  los  alumnos  su  licencia  por  cumplidos,  y 
con  presencia  de  los  correspondientes  certificados, 
pueden  presentar,  si  lo  desean,  instancia  á  la  Auto- 
tidad  superior  del  Departamento  ó  Apostadero  en 
que  se  encuentren,  pidiendo  examen  para  optar  á 
la  clase  de  terceros  pilotos,  el  cual  se  les  podrá  des- 
de luego  conceder,  pero  con  arreglo  á  lo  estableci- 
do en  el  punto  4.^ — Octavo,     Para  pod.:r  alcanzar 
los  alumnos  náuticos  las  ventajas  establecidas  en 
ti  punto  anterior,  será  condición  indispensable  ha- 
yan estado  embarcados  cuando  menos  las  tres  cuar- 
tas partes  de  su  campana  en  buque  armado,  y  efec- 

(Sl    V.  Seei-^taríosde  cftiuas  en  JURISDICCIÓN  DE  MA- 
KINA. 
(1}    V.  la  nota  I.*  de  Ut  pág  4^,  columna  derecha. 


tuado  á  la  vela  un  viaje  redondo  á  la  América  del 
Sur  ó  á  cualquiera  de  nuestras  posesiones  de  Ultra- 
mar, sin  que  esto  sea  en  calidad  de  transporte  en 
buques  mercantes;  y  á  fin  de  facilitarles  este  requi- 
sito, cuando  transcurrida  la  mita')  del  tiempo  de 
campaña  no  s<  les  hubiera  proporcionado  realizar 
tal  navegación  en  los  buques  de  guerra  de  sus  des- 
tinos, si  solicitaran  á  tal  objeto  S7r  transbordados 
al  buque  qne  se  apronte  para  emprenderla,  á  cuyo 
viaje  complemente  ó  facilite  la  condición  exigida, 
deberá  concedérseles  aun  cuando  dicho  buque  fue- 
se de  tercera   clase. —  N'oveno,     A  los  meritorios, 
que  ingresen  en  el  servicio  en  clase  de   mar  ir  eres 
aun  cuando  no  hubierau  llegado  á  verificar  nave- 
gación alguna,  les  alcanzarán  con  mayor   motivo 
las  ventajas  ó  derechos  de  que  trata  el  artículo  ar  - 
teKor,  pero  sujetos,  igualmente  que   los   alumnor,' 
al  examen  con  arreglo  al  punto  4.*^  Si  con  anterio- 
ridad hubieran  verificado  el  viaje  redondo  que  á 
aquellos  se  les  exlje  en  la  expresada  clase  de  iner'- 
torios,  quedarán  exentos  de  llenar  tal  requisito  en 
los  buques  de  guerra,  si  bien,  como  los  demá«,  obli- 
gados á  la  misma  clase  de  examen  para  los  efectos 
se5a1ados,  procuran  lose,  no  obstante,  naveguen  lo 
más  posible,  y  debiendo  en  todo  raso,  como  los 
que  ingresan  de  alumnos,  estar  cuando  menos  em- 
barcados las  tres  cuartas  partes  de  la  campaña  en 
buque  armado. — A  los  que  ingresen  en  esta  clase 
les  es  ya  completamente  obligatorio  el   llevar  su 
diario  de  navegación  como  los  guardias  marinas. 
— Décimo,  (i)     Los  terceros  pilotos  que  Ingresen 
en  el  servicio  en  clase  de  marineros,  habiendo  efec- 
tuado en  la  suya  profesional  solo  los  dos  viajes  re- 
dondos á  cualquiera  de  nuestras  posesiones  de  Ul- 
tramar, ó  á  la  América  del  Sur,  ó  el  equivalente 
marcado  en  el  reglamento  para  optar  á  dicha  clase, 
y  aun  cuando  durante  el  servicio  no  se  les  propor- 
cione realizar  el  tercer  viaje  redondo  ó  á  la  vela  ó 
los  equivalentes  reg^lamentarios,  tendrán  derecho  á 
tomar  sus  licencias  por  cumplidos,  siempre   que 
hayan  permanecido  embarcados  en  bnqne  armodo 
cuando  menos  las  tres  cuartas  partes  de  su  campa- 
ña al  ascender  á  segundos,  previo  examen,  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  punto  cuarto,  sin  lo 
cual  no  les  sería  válida  la  dispensa  de  referencia: 
No  obstante  lo  expuesto,  se  procurará,  al  igual  de 
los  alumnos  y  meritorios,  que  realicen  el  mayor  nú- 
mero de  navegaciones  en  que  puedan  adquirir  la 
mayor  suma  de  conocimientos  y  práctica  más  con- 
veniente para  el  mejor  éxito  en  sis  futuros  ^t^W- 
noB.-^UHiéctmo,     Si  los  terceros  pilotos,  al  debí*r 
ingresar  en  el  servicio  como  marinero,  hubieran  he- 
cho ya  las  navegaciones  indispensables  ó  que  se  re- 
quieren para  segundos,  podrá  concedérseles  previa- 
mente exomen  para  esta  clase  aun  cuando  no  sea 
(I)    V.  11.0.  27  Diciembre  ISSS. 
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época,  de  ellos,  con  el  fin  de  que  ingresen  como  la- 
ki  Ecg^ucdos,  y  al  cumplir  la  campafia,  por  la  cual 
se  abosa  indistintamente  un  yiaje  redondo  en  bu- 
que de  vela,  siempre  que  estén  embarcados  en  bu- 
ques armados  que  naveguen  las  tres  cuartas  partes 
del  tiempo^  puedan  más  fácilmente  llenar  las  con- 
dicioDes  de  viajes  que  les  falten  y  ber  examinados 
para  primeros  pilotos;  pero  con  arreglo  también  al 
punto  4^^  si  desean  optar  al  beneficio  del  abono 
mencíoondo.  Esto  no  obstante,  se  procurará,  á  ser 
po&ible,  DO  solo  que  llenen  las  condiciones  aludi- 
das dari^nte  su  campaña  en  los  buques  de  guerra 
para  qu&  ti  ser  licenciados  puedan  prestar  desde 
luego,  !>i  lo  desean  y  así  les  conviene,  el  examen 
para  ]m  e represada  clase  de  primeros,  sino  que  rea- 
licen el  mayor  número  de  navegaciones  instructi- 
vas que  Éft  proporcionen. — Duodécima,  Si  los  pi- 
lotos al  veair  al  Sfirvicio  hubieran  cumplido  sus 
condiciones  reglamentarías  de  viajes,  sin  necesitar 
aboQo  iilguuo  para  ser  primeros,  sino  simplemente 
el  acreditar  antes  estar  en  posesión  del  nombra- 
miento 6  título  de  segundo,  6  con  derecho  á  él  por 
ha.ber  úáo  ya  aprobados  en  examen  reglamentario 
pmra  dicha  clase,  deberán,  sin  embargo,  al  prestar 
iu  exacncD  para  primeros,  verificarlo  con  arreglo  al 
punto  4-°  El  desean  ser  preferidos  en  su  día  para 
ocupar  ea  igualdad  de  circunstancias  los  destinos 
asignados  en  Marina  á  dicha  clase. — Décimo  Urct' 
WQ.  En  general,  los  pilotos  que  de  la  manera  que 
queda  expresada  y  con  buenas  notas  profesionales 
y  de  compoítamiento,  alcancen  sus  nombramientos 
de  Eegttndoi  y  primeros,  y  que,  con  arreglo  á  las 
disposiciones  que  rijan,  estén  en  aptitud  de  optará 
ios  desvióos  de  ayudantes  de  distritos  que  puedan 
existir  y  á  los  de  Comandancia  de  Marina,  serán 
preferidDi  siempre,  en  igualdad  de  circunstancias, 
¿  los  demás  de  su  clBSC^^Décimo  cuarto.  Con  ob- 
jeto de  distraer  lo  menos  posible  el  principal  co- 
metido de  los  oficiales  de  derrota,  el  Comandante 
del  buque  en  que  haya  en  su  dotocldn  individuos 
de  esta  clase,  designará  el  Contramaestre  y  Maqui- 
nista que  deban  instruir  i  los  pilotos,  meritorios 
y  alumaoü  inscriptos  en  la  parte  correspondiente  á 
sus  respectivas  profesiones,  recibiendo,  al  efecto, 
de  dichos  unciales  las  oportunas  instnicciones,  sin 
que  por  Ul  encargo  6  nuevo  cometido  queden  ex- 
cepluados  del  servicio  que  les  es  peculiar  y  propio 
los  expre&ados  Maquinistas  y  Contramaestres  si 
bíeD  les  servirá,  para  sus  venlajas  y  adelantos  en  la 
carrera,  de  eficaz  recomendación  el  mayor  celo  que 
coü  tal  motivo  demuestren. — Décimj  quinto  y  úl- 
tima. Siempre  que  uno  6  más  buques  de  guerra, 
ann  cuando  sean  de  tercera  ciase,  emprendan  viaje 
á  Ultramar  d  de  estas  provincias  á  la  península,  y 
en  general  en  todas  ocasiones  que  se  presenten  de 
viajes  de  circunnavegación,   trasatlánticos   y  aun 


simplemente  de  altura,  siendo  los  de  estas  dos  úl- 
timas clases,  por  lo  menos  en  su  mayor  parte,  rea- 
lizados  á  la  vela,  si  de  permanecer  en  jos  buques 
de  sus  destinos,  no  les  fuera  fácil  realizarlos,  el 
Gobierno,  los  Capitanes  generales  y  Comandante 
generales  de  Escuadra  y  Apostaderos,  según  sus 
respectivas  atribuciones,  dispondrán  su  embarque 
en  la  proporción  que  permitan  las  dotaciones  de  di- 
chos buques,  con  el  fin  de  procurar  para  esta  clase 
de  la  Marina  mercante,  durante  el  tiempo  de  su 
campaña  obligatoria  como  marineros,  la  mayor 
ilustración  en  general  é  in&trucción  profesional  que 
garantice  el  buen  éxito  en  el  desempeño  del  im- 
portante cometido  á  que  por  su  pn  fesióo  están  lla- 
mados los  pilotos  mercantes. 

De  Real  orden  lo  expreso,  etc.  —Madrid  9  de  Ma- 
yo de  1885.— 7«tf»  Antequtra. — Señor  Presidente 
de  la  Junta  superior  consultiva  de  Marina  f — 
(C,  L.  de  A.  apéndice  pág.  iiio) 

Real  ohden  9  Abril  1887 
ho%  Mulos  provisionales  expedidos  d  los 
pilotos  deben  cambiarse  por  los  defini- 
tivos en  el  plazo  de  seis  meses, 
Marina. — «Habiéndose  obs^ervado  que  muchos 
de  los  pilotos,  cuyo  examen  tiene  lugar  en  un  De- 
partamento ó  Apostadero  distinto  de  aquel  á  que 
corresponde  su  incripción  marítima,  suelen  hacer 
un  uso  definito  de  los  nombramientos  provisión l- 
les  que  obtiene,  descuidando  el  caogearlos  por  el 
documento  definitivo  que  debe  porporcionárseles  por 
sus  Departamentos  respectivos,  bien  sea  por  negli- 
gencia 6  incuria,  con  lo  cual  imposibilitan  el  poder 
subsanar  en  tiempo  oportuno  cualquier  error  que  se 
cometa  en  la  emisión  de  los  mismos,  debido  á  no 
conocer  siempre  las  verdaderas  condiciones  en  que 
los  interesados  pueden  encontrara;  S.  M  el  Rey 
(q.  D.  g.),  y  en  tu  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino  teniendo  en  cuenta  que  la  duración  ilimitada 
de  los  primeros  está  en  abierta  oposición  con  su  ca- 
rácter de  interinidad,  como  provisional,  y  que  no 
necesitan  los  pilotos  personarse  en  las  capitales  de 
los  Departamentos  ó  Apostaderos  para  recojer  los 
definitivos,  puesto  que  pueden  hacerlo  en  las  Co- 
mandancias de  Marina  de  sus  respectivas  provin- 
cias, ha  tenido  á  bien  disponer  que  en  lo  sucesivo 
el  uso  legal  de  los  nombramientos  provisionales 
que  se  expidan  á  los  pilotos,  se  reduzca  á  un  plazo 
de  seis  meses  para  la  Península  y  á  un  año  para 
Ultramar,  si  fuese  debido  á  negligencia  del  intere- 
sado, probondo,  en  caso  contrario,  su  inculpabili- 
dad. También  ha  resuelto  S.  M.  para  los  casos 
en  que  los  pilotos  estén  navegando  en  la  compren- 
sión del  Departamento  ó  Apostadero  en  que  pres- 
taron su  examen,  y  por  cuyas  autoridades  se  les  ha- 
bicbcn  expedido  los  nombramientos  provisionales 
que  por  dichas  autoridades  se  reclamen  del  Depar- 


Capitanes  y  pilotos  1888-188&)     'L 


M 


tamento  6  apostadero  á  qne  pertenezca  el  interesado 
el  nombramiento  defínitiyo,  incluyéndole,  al  efec- 
to, el  provisional,  cuyo  procedimiento  no  puede 
acarrearles  el  menor  perjuicio;  debiéndose,  además, 
tener  cuidado  por  la  autoridad  de  Marina  que  en 
último  término  realice  la  entrega  al  interesado  del 
documento  en  cuestión,  de  que  ella  sea  simultánea 
con  la  entrega  por  parte  del  mismo  del  papel  de 
reintegro  correspondiente  6  del  valor  equivalente, 
para  qne  tampoco  resulte  perjuicio  á  los  intereses  de 
la  Hacienda.»  (i)  (C.  L.  de  la  A.  pág.  287.) 

Real  obben  27  Dioiembbb  1888 
Modifica  el  punto  décimo  de  la  Real  or- 
den de  9  de  Mayo  de  1885. 
Mariha.— «Sk  M..,.  ha  tenido  á  bien  disponer  se 
manifieste  á  V.  E.,  en  debida  aclaración,  que  la 
verdadera  redacción  del  expresado  punto  décimo 
es  como  sigue:  «Los  terceros  pilólos  que  ingresen 
en  el  servicio  en  clase  de  marineros,  habiendo  efec- 
tuado en  la  suya  profesional  sólo  dos  viajes  redon- 
dos á  cualquiera  de  nuestras  posesiones  de  Ultra- 
mar ó  á  la  América  del  Sur;  ó  el  equivalente  mar- 
cado en  el  Reglamento  para  optar  á  la  clase  de 
segundos,  y  aun  cuando  durante  el  servicio  no  se 
le  proporcione  ocasión  de  realizar  el  tercer  viaje 
redondo,  á  la  vela,  ó  los  equivalentes  reglamenta- 
ríos,  tendrán  derecho,  al  tomar  sus  licencias  por 
cumplidos,  siempre  que  hayan  permanecido  embar- 
cados en  buque  armado  cuando  menos  las  tres 
cuartas  partes  de  su  campaña,  al  ascenso  á  segun- 
dos, previo  examen,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
el  punto  4.*^,  sin  lo  cual  no  les  sería  válida  la  dis- 
pensa de  referencia;  no  obstante  lo  expnesto,  se 
procurará,  al  igual  de  los  alumnos  y  meritorios  que 
realicen  el  mayor  número  de  navegaciones  en  que 
puedan  adquirir  la  mayor  suma  de  conocimientos 
y  práctica  más  conveniente  para  el  mejor  éxito  en 
sus  futuros  destinos.» 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  27  de  Diciembre  de 
1880. — Señores...»  (C.  L.  de  la  A.  p^g.  i  424). 

Real  ORDEN  21  Septiembre  1889 
Capitanee  y  pilotos  al  servicio  de  la  Ar  - 

mada, — Edad  para  el  retiro. 

Marina. — «Con  el  fin  de  evitar  las  repetidas 
instancias  de  pilotos  particulares,  que  se  reciben 
en  este  Ministerio,  en  las  que  solicitan  destino,  des- 
pués de  haber  sido  separados  del  que  desempeña- 
ban, por  haber  cumplido  sesenta  años  de  edad,  Su 
Magestad  el  Rey....  se  ha  servido  disponer  se  re- 
comiende á  los  Capitanes  y  Comandantes  generales 
de  los  Departamentos  y  Apostaderos,  no  den  curso 
en  lo  sucesivo  á  dichas  solicitudes,  por  considerar- 


...  ^1  este  modo  con  lo  dispues- 

tas viciosas,  toda  vez  que  if  ,  "^ 

bierno  aptos  para  desempeí^'"^'^^*^*  , 

destinos,  á  los  oficiales  gradúa.       ^  '         ^^  t     ^ 
...  f  ,,— Sres...»  (C.  L.  de 

Ift  escala  de  reserva,  al  cumplí  1  ^ 

edad,  no  hay  razón  alguna  para  con 

á  los  pilotos  particulares  que  hayan  W   1891 

plido  la  expresada  edad;  no  haciendo  la  Veyídos. 

tiros  mención  de  dichos  pilotos,  por  ser  pote&taa  Re* 

en  el  Gobierno  el  conferirles  ó  retirarles  los  danoti- 

nos  cuando  lo  juzgue  conveniente.  del 

De  Real  orden,  etc   Madrid  21  de  Septiembre  del' 

1889. — Rafael  Ródrigutt  di  Arias. — SeBores....» 

(C.  L.  de  la  A.  pág.  566.) 

Real  obdek  16  Noviembre  1889 
Los  cónsules  de  España  en  puertos  ex- 
tranjeros deben  preferir  como  peritos 
para  los  reconocimientos  de  buques  á 
los  capitanes,  pilotos  y  maquinistas  es- 
pañoles,  si  los  hay  en  el  puerto. 
Marina. — «En  vista  de  la  instancia  elevada  á 
este  Ministerio  por  el  primer  maquinista  naval  don 
Juan  A.  Freiré  Fernández,  residente  en  Liverpool, 
en  solicitud  de  que  el  cometido  de  peritos  mecáni- 
cos en  el  extranjero,  lo  confieran  los  cónsules  espii- 
«  fióles  á  subditos  nacionales,  para  verificar  los  teco- 
nocimientos  de  los  buques  mercantes,  y  conside- 
rando que  si  bien  la  Real  orden  de  30  de  Enero  de 
1885  (i)  por  la  cual  se  crearon  las  plazas  de  peri- 
tos, se  refiere  sólo  á  los  puertos  españoles,  para  efec- 
tuar los  reconocimientos  reglamentados  por  la  Real 
orden  de  i.*  de  Abril  del  corriente  año  (2)  no  por 
eso  es  menos  necesario  qne,  al  realizarse  dichos  ac« 
tos  en  el  extranjero,  los  efectúe  una  peisona  idónea 
y  que  tenga  la  confianza  de  las  autoridades  consu- 
lares,  para  mayor  garantía;  S.  M.....  ha  tenido  á 
bien  rcMolver,  que  cuando  los  cónsules  de  España 
en  el  Extranjero,  tengan  que  decretar  el  reconocí* 
miento  de  los  buques  mercantes,  de  que  trata  la  re- 
ferida Real  orden  de  i.°  de  Abril  último,  nombren 
en  cada  caso,  para  ejercer  las  funciones  de  perito, 
á  un  maquinista  español,  si  se  trata  del  reconoci- 
miento ce  un  vapor  ó  sus  máquinas,  ó  á  un  capitán 
ó  piloto,  si  se  refiere  al  de  un  buque  de  vela,  siem- 
pre que  exista  personal  español  idóneo  en  )a  locali- 
dad, con  preferencia  siempre  á  los  subditos  extran- 
jeros, y  que  sea  de  su  completa  confianza,  cobrando 
sus  honorarios  por  las  tarifas  que  rijan  en  el  puerto 
donde  tenga  lugar  la  operación  ó  sea  los  mismos 
que  deban  percibir  los  peritos  extranjeros,  al  ejercer 
sus  funciones  por  falta  de  españoles. 

De  Real  orden,  etc.^-Madrid  16  de  Noviembre 
de  1889. — Rafatl  Rodriguen  de  Arias. — Señores... 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  679.) 


(1)  Con  arreglo  al  art.  81  de  la  vidente  ]ey  del  timbre  de 
1.  ^  de  Enero  de  1906,  el  reintegro  de  qae  se  trata  consiste 
en  un  timbre  de  veinticinco  pesetas. 
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V.  PERITOS  MECÁNICOS. 

y.  RECONOCIMIENTO  DE  BUQUES. 
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ípocn  de  riloj,  con  el  ^9  AbbiL  1890 
i™  segundos,  y  .1  cn^  ^^  ^^  Institutos .-- 
Ec  abona  iQdi&tintai)^ 

que  d=  vda,  síem/^  ^^  ^^^.¿^   ^^  diiponcr,  qac 
qncfi  armados  pj^^^,  ,^  certifiCAcionc  de  cstu- 
_  P°k'pendeacia$  de  Marios,  es  condición 

^^^^"^^ób tener  las  acordadas  talonarias  qne   de- 
P^''^  dQidas  por  precÍ8Í<5n  á  aquéllas,  y  que  se  re- 
P^'án  al  lasiitato   correspondiente   para  sn  com- 
^adfSa  en  la  forma  establecida,  debiendo   sas- 
^uir  el  membrete  de  la  acordada  por  la  dependen- 
cía  de  Marina  que  lo  solicita.»  (C.  L.  de  la  A.  pá- 
gina, 272). 

Real  orden  19  Mayo  1890 
Los  pilotos  que  dejen  de  presentar  la  do- 
cumentación necesaria  no  son  admiti- 
dos ú  examen. 

Marika.— <tDada  cuenta  de  la  carta  del  Capitán 
general  de  Ferrol,  en  que  manifiesta,  que  en  vista 
de  Ih  frecuencia  con  que  se  presentan  á  examen  los 
pilotos,  sin  llerarlos  justificantes  de  navegacidn 
aatoriEfldoi  en  la  forma  que  previene  el  artículo  14 
del  cufldcrao  de  navegación  mercante,  de  la  colee* 
eiíSn  dr  Rtg];imentos  de  I.®  de  Enero  de  1885  (i) 
habm  dispuesto  conceder,  con  el  carácter  de  interi- 
no» nn  plazo  de  seis  meses,  pasado  el  cual  no  se  ad- 
mitiría á  examen  al  que  no  presentara  tales  docu- 
mentos en  la  forma  prevenida;  S.  M.  el  Rey(q.  D.  g-.) 
y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha 
servido  aprobar  esta  resolución,  disponiendo  qne 
por  las  Comaod  anclas  de  Marínase  haga  saber  á 
los  pi'otoSf  qne  á  partir  de  i.*  de  Enero  de  1891, 
no  será  admitido  á  examen  ninguno  que  no  presen- 
te todos  ios  documentos  autorisados  en  la  forma 
que  prcfcrjbe  el  precitado  artículo  de  la  colección 
de  Regkmeptos.s  (C.  L   de  «a  A.  pág.  329.) 

Real  obdbk  20  Mayo  1890 
Capitanes  y  pilotos, — Denominaciones, 
—  TU tilos. — Forma  de  acreditar  los 
días  de  mar, -^Diarios  de  navegación, 
Marina.^  Dispone:  ti.^  En  lo  sucesivo  quedan 
reducldixi  á  dos  las  actuales  clases  de   pilotos,  con 
la  denominación  general  de  «Capitanes  de  la   Ma- 
rina mercan  te  1    y  «Pilotos  de  la  Marina  mercan- 
te.» (a) 

2.^  Los  títulos  de  capitanes  serán  expedidos  por 
el  Ministro  de  Msrina  y  los  de  pilotos  por  los  Ca- 
pitanes generales  de  los  Departamentos.  (3) 

3.**  Lo»  actuales  primeros  y  segundos  pilotos,  po- 
drán de&de  luego  solicitar,  por  el  conducto  de  or- 
denania,  se  les  expida  el  titulo   de  capitanes  de  la 

U)    V.  NAVEíJACIÓN. 

(f }   V.  ri,  mo<ltñ{:&cióii  introducida  en  estas  denominaciones 
pgr  1*  a,  O.  U  Kebrero  1900. 
(3/    V.  K.  O.  lé  Julio t    91. 


Marina  mercante,  con  solo  la  presentación  de  sus 
nombramientos. 

4.*  L(OS  actuales  terceros  pilotos,  serán  conside- 
rados desde  luego  como  «Pilotos  de  la  Marina  mer- 
cantes, y  podrán  solicitar  del  Departaniento  donde 
fueron  examinados  el  título  correspondiente  con  la 
nueva  denominación.  (l) 

5.^  Los  requisitos  que  en  adelante  debin  reunir 
los  alumnos  de  náutica  para  optar  á  la  clase  de  pi* 
lotos  y  éstos  para  la  de  capitanes,  serán  las  si- 
guientes: 

fíira pilotos,  (3)  Contar  con  100  días  de  mar 
en  buques  de  vela  ó  200  en  buques  de  vapor  en  na- 
vegaciones de  altura,  como  meritorio  ó  alumno,  ó 
en  su  defecto  200  días  de  mar  en  buques  de  vela  ó 
400  en  buques  de  vapor,  verificados  en  navegacio- 
nes de  gran  cabotaje,  como  tales  alumnos.  Sufrir  el 
examen  teórico-práctico  que  hoy  se  exige  para  ter- 
ceros pilotos,  en  cualquier  Departamento. 

Para  capiíattts.  Contar  con  150  días  de  mar  en 
buques  de  vela  ó  300  en  buques  de  vapor,  en  nave- 
gaciones de  altura  ejerciendo  el  cargo  de  piloto,  ó 
en  su  lugar  300  días  de  mar  en  buques  de  vela,  ó 
600  en  buques  de  vapor,  cuando  se  trate  de  nave- 
gaciones de  gran  cabotaje,  desempeñando  dicho 
cargo.  Sufrir  el  examen  teórico-práctico  que  actual- 
mente se  exige  para  segundos  pilotos,  en  cualquier 
Departamento. 

6.^  Las  actas  de  examen  de  los  capitanes  se 
elevarán  al  Ministerio  de  Marina,  para  la  expedi- 
ción del  correspondiente  titulo. 

T^  Para  poder  acreditar  el  tiempo  de  mar  se 
presentarán  los  alumnos  de  náutica  y  les  pilotos,  á 
los  Comandantes  de  marina  de  los  puertos  donde 
terminen  cada  viaje,  con  su  diario  de  navegación, 
en  la  forma  que  se  lleva  para  navegaciones  de  altu- 
ra, con  las  correspondiente^  observaciones  astronó- 
micas á  fin  de  acreditar  su  aptitud  sobre  tan  im- 
portante asunto,  cuyas  autoridades  les  expedirán  un 
certificado  de  los  días  de  mar  con  que  cuenten.  (3) 

8.^  Paia  el  embarque  de  pilotos,  á  que  se  refie- 
re la  legislación  vigente,  se  tendrá  en  cuenta  que  la 
clase  de  «Capitanes  de  la  Marina  mercante»  sustitu- 
ye á  los  antiguos  primeros  y  segundos  pilotos,  y  la 
nueva  de  «Pilotos  de  la  Marina  mercante»  equivale  á 
la  de  antiguos  terceros.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  335  ) 

Real  obdek  24  Junio  1890 
Documento  que  ha  de  acompañarse  á  la 

instancia  en  que  se  solicite  el  titulo  de 

capitán, 

Mariha. — cDada  cuenta  de  la  coniulta  elevada 
por  V.  E.  en  carta  ndm...  sobre  documentos  qne 
deberán  presentar  los  primeros  y  segundos  pilotos, 


(1)  V.  R.  O.  li  Julio  1901. 

(2)  Actualmente  ríire  P^ra  este  efecto  la  R.  O.  i6  Noviem- 
bre 1906. 

(3)  V.  R.  0. 18  JuHo  1890,  párrafo  8.«. 
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al  foliciUr  tnt  tiivlos  de  capitanes  de  la  Marina 
mercante»  S.  M...»  ha  tenido  á  bien  aprobar  lo  dis- 
puesto por  V.  E  ordenando  acompañen  á  la  solici- 
tad, copia,  debidamente  legalizada,  de  sn  nombra- 
miento de  piloto. 

Y  de  Real  orden,  etc.  Madrid  24  de  Junio  1890* 
— El  Director  general;  Gabriel  Pita  da  Veiga, — 
Señores.. .»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  530.) 

Real  obden  18  Julio  1890 
Exámenea. — Plazo  para  presentar  la$ 
instancias. — Certificados  para  acredi- 
tar las  navegaciones. 
Mariha.-^ Dispone:     «i.^     Las  solicitudes  de 
examen  para  los  pilotos  y  capitanes  de  la  Marina 
mercante,  deberán  presentarse  en  las  oficinas  de  los 
Departamentos  6  Apostaderos  aotes  del  día  10  d^-l 
mes  en  qae  se  verifiquen  los  exámenes,  hasta  cuya 
fecha  se  les  dará  curso,  y  solamente,  por  excep 
cidn,  á  los  que  justifiquen  debidamente  haber  ten- 
dido Tiaje  en  los  pi ¡meros  días  del  citado  mes,  y 
que,  por  lo  tanto,  no  hayan  podido  presentar   la 
solicitud  documentada  dentro  de  la  fecha  marcada, 
se  les  admitirá  mientras  no  terminan  los  exámenes. 
2.^     Los  individuos  que  hayan  salido  reprobados 
en  un  examen,  no  podrán  repetirlo  hasta  transcurri- 
do seis  meses  6  un  año,  según  que  aspiren  á  pilotos 
6  capitanes,  (l) 

3.'  En  los  certificados  de  que  trata  el  punto 
7.^  de  la  Real  orden  de  20  de  Mayo  liltimo,  se  hará 
constar  la  plasa  que  el  individuo  haya  desempeñado 
en  el  buque  durante  los  días  de  mar  á  que  dicho 
certificado  se  contrae.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  618.) 

Real  orden  27  Enero  1891 
Capitanes^  pilotos  y  patrones. — Edad  pa- 
ra presentarse  á  examen  y  ejercer  la 
profesión. 

Marina. — tDe  conformidad  con  lo  informado 
por  el  Asesor  general  de  este  Ministerio  con  motivo 
de  consulu  que  elevd  el  Capitán  general  del  De- 
partamento de  Ferrol  relativa  á  la  edad  que  deben 
tener  los  individuos  que  soliciten  ser  Capitanes  de 
la  Marina  mercante,  el  Rey...  ha  tenido  á  bien  re- 
solver, que  para  presentarse  á  examen,  tanto  de  Ca- 
pitanes como  de  pilotos,  no  es  preciso  determinar 
edad  á  los  individuos  que  lo  pretendau;  pero  para 
optar  al  mando  de  buques,  una  ves  examinados  y 
aprobados,  tienen  que  someterse  á  las  condiciones 
que  marca  el  art.  609  del  Cddigo  de  comercio,  que 
dispone  que  los  CapiíoHei  ypñtrones  deben  tener  ap* 
titud para  ebligarse  con  arreglo  á  este  Código,  6 
sea  contar  veintidn  años  cumplidos  de  edad,  á  tenor 
de  lo  que  previene  el  art.  4.^  bajo  cuyo  concepto 
queda  reformada  la  Real  orden  de  7  de  Julio  del  afto 
próximo  pasado,  (i)  que  señala  la  edad  de  vein- 
titrés años  para  obtener  el  nombramiento  de    pa 

(1)    y.  Rt.  Os.  28  Noviembre  189S  y  7  Mayo  1907. 
<2)    V.  PATRONJBS  DE  CABOTAJB. 
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ercio 
ue 


trones,  arme- 

to  en  el  ciU(k|^al  orden,  etc.»  (Esto  Real  orden  se 
De  Real  ordei^^  33  de  Noviembre  de  189a.— 
1891.-7^/^'  Ai.  </í388). 
»a  A.  pág.  73.)        ¿)Ejj  5  Marzo  1892 

Real  obdr*  ,  ,      .   .. 

ilumnos  de  náutica  para 

Titulos.'-Rein.^icag  dé  navegación  no 

^^".",^;T*^*!"?'\  ^  ¿o«  ^Q^^9  mercan- 
gente  del  Reino  del  ex?^^  ,  , 

*    ,  ti/  ^^ores  solo  puede  re- 

vo  de  una  comunicación   awllii^^^  ,  ^ 

Departamento  de  Cartogena,  trnmcmt^Ür^ ' 
ta  elevada  por  el  Comandante  de  la  proví 
rítima  de  Barcelona,  relativa  á  fi  al  hacer  eni...^ 
á  los  interesado)  de  los  nuevos  títulos  de  capiUnef^ 
y  pilotos,  debe  exigírseles  6  no  el  abono  del  reinte^ 
gro  del  papel  st  liado;  Visto  la  Real  orden  de  33  de 
Mayo  de  1882  (1),  determinando  que  cuando  se  ex- 
pidan nuevos  nombramientos,  títulos,  Reales  des* 
pachos  ü  otro  cualquier  documento  de  igual  natu- 
ralesa  sujetos  al  pago  del  impuesto  del  Timbre,  cu* 
yo  exclusivo  objeto  sea  el  de  subsanar  defectos  6 
errores  materiales  que  no  afecten  á  la  esencia  y 
valides  de  los  primitivos^  ya  reintegrados,  no  pro- 
cede exigir  nuevamente  su  reintegro;  Considerando 
que  en  este  caso  se  encuentran  los  nombramiontos 
de  capitones  y  pilotos  de  la  Marina  mercante,  que 
deben  expedírseles  por  la  nueva  dcnominacidn  que 
les  concede  la  Real  orden  de  20  de  Mayo  del  año 
prdximo  pasado;  y  teniendo,  por  tfltimo,  en  cuent&, 
que  el  artículo  94  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de 
188 1,  (2)perceptáa  que  solo  deberán  reintegrar  nu¿* 
vamente  dicho  importe  cuando  los  referidos  docu- 
mentos se  expidan  por  duplicado  á  io&toncla  de  los 
interesados,  cuya  circunstoncia  no  concurre  en  el 
caso  presente,  S.  M.,  en  nombre  de  su  Augusto 
Hijo  el  Rey  (q.  D.  g.),  oído  el  Asesor  general 
de  este  Ministerio,  de  conformidad  con  lo  infor- 
mado por  ti  Director  de  Estsblecimientos  Cien- 
tíficos é  Industrias  de  mar  del  mismo,  ha  teni- 
do á  bien  resolver  que  no  procede  exigir  á  los  ca- 
pitanes y  pilotos  de  la  Marina  mercante  nuevo  rein- 
tegro, toda  vez  que  deben  reintegrar  6  haber  rein* 
tegrado  el  importe  del  papel  sellado  en  que  debie- 
ron extenderse  sus  primitiiros  nombramientos,  bas- 
tondo  hacer  en  los  nuevos  las  oportunas  anotacio- 
nes.— Al  propio  tiempo  se  ha  servido  disponer  Su 
Magestod,  que  al  expedirse  nuevos  nombramientos 
habilitondo  para  el  ejercicio  de  la  profesión  náuti- 
ca, deberá  efectuarse  el  reintegro  correspondiente, 
segán  expresa  el  art.  104  de  la  mencionada  Ley  en 
su  punto  segundo.  (2) — Es  asimismo  su  Real  volun- 


(1)  Esto  R.  O.  se  dietó  por  el  Ministerio  de  Hacienda  y  faé 
publicada  en  la  Gaeota  del  8  Julio  del  mismo  afio. 

(9)  Con  arreglo  á  la  vigente  ley  del  timbre  (de  1.  o  Ene- 
ro 1906,)  arts.  81  y  86*  los  títulos  de  que  se  trato  ''se  reintegra* 
rán  con  timbro  do  25  peseUs**,  y  "la*  duplicadas  se  expedí* 
rin  en  papel  de  2  péselas,  clase  10." 
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época  de  ellos,  con  el  1-9  AbbiL  18*^*  gcncr*- 
let  segundos,  y  al  cuij  ^^  ^^^  jy-fada  cuando 
se  abona  indistinUw  --»  empleos  6  por 

que  de  vela,  siemr'^  j^^^  veni/"^*»  ^*^*°  expedir- 
qnes  armados  g  |^  "  j  j^^^  c^rt^^*  ^   nombramien- 
del  tiempo,^'j,;„^,„,j„  ¿^  m».  etc.-Madrid  13 
<íi<^»O'*^»0'btenerla«acordadaf  ^*  ^erángir.^^^ 
P*'"i anidas  por  precisi<5n  á  r'^^*^ 
P'^'án  al  Insütoto  corresp'ABBIL  1891 
™5aci6n  en  la  forma^^íT. — Exámenes* — Tri- 
-iuir  el  mtmhvmnñstancias,  T-  Prácticas  de 
cia  át^^ación.— 'Reconocimiento  faculta- 
^^%vo  de  los  aspirantes, 

Marivá. — ffExcmo.  Sr.:  La  trascendental  traos- 
'  formación  operada  en  el  material  flotante  de  la  Ma- 
rina mercante,  y  la  antigüedad  del  programa  bajo 
el  cual  acreditan  su  competencia,  ante  los  tribuna- 
les de  la  Marina  militar,  los  capitanes  y  pilotos,  son 
motivos  suficientes  que  sobradamente  justifican  la 
necesidad,  cada  día  más  perentoria,  de  acometer 
una  radical  reforma  en  este  sentido,  procurando,  al 
mismo  tiempo  que  mejorar  la  instruccidn,  el  dar  á 
los  capitanes  y  pilotos  el  mayor  ndmero  posible  de 
facilidades  en  la  obtención  de  los  títulos  6  nom- 
bramientos á  que  aspiran. 

La  Junta  de  la  Marina  mercante,  en  sus  últimas 
sesiones,  celebradas  en  el  mes  de  Marzo,  propuso, 
por  unanimidad,  la  adopcidn  de  un  nuevo  proyecto 
de  programa  para  los  exámenes  de  estas  clases.  Pe- 
ro no  compitiendo  á  Marina,  sino  al  Ministerio  de 
Fomento,  la  instrucción  de  los  que  aspiran  á  ingre- 
sar en  la  carrera  de  pilotos,  á  este  último  centro  ha 
sido  remitida,  con  apoyo  encarecido,  la  reforma 
aludida. 

En  el  entretanto  y  para  adelantar  las  mejoras  de 
referencia,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombre 
la  Reina  Regente  del  Reino,  de  conformidad  con  lo 
informado  por  ese  Consejo,  se  ha  servido  dictar  las 
siguientes  disposiciones: 

I  .*  Los  exámenes  de  pilotos  y  capitanes  ten- 
drán lugar,  en  lo  sucesivo,  en  las  mismas  fechas 
prefijadas  en  el  día  y  con  la  documentación  esta, 
blecida.  (t) 

a.*  Lof  de  pilotos  se  celebrarán  en  las  Coman- 
dancias de  Marina  de  primera  clase  y  en  la  de  Gi- 
jóo,  por  su  especial  situación. 

3.*  Los  de  capitanes  seguirán  teniendo  efecto 
en  las  capitales  de  los  Departamentos  marítimos. 

4.^  Las  Juntas  de  exámenes  para  pilotos  las 
formarán:  el  segundo  Comandante  de  la  provincia 
en  las  de  primera,  y  el  Comandante  en  la  de  Gíjón, 
como  Presidente,  y  actuando  de  Vocales  dos  Ayu- 
dantes de  la  misma  y  dos  Capitanes  de  la  Marina 
mercante. 


(1)    Aotaalmcnte  se  celebran  en  l,o  de  Enero  y  l.o  deja* 
lio  de  cada  año.  Y.  R.  O.  17  Septiembre  1904. 


Si  para  la  composición  de  la  Junta  no  se  contara 
con  los  dos  vocales  de  la  Marina  militar,  se  pedirá 
auxilio  al  Capitán  general  del  Departamento  res- 
pectivo, ó  se  utilizará  el  personal  de  los  buques  de 
guerra  en  puerto. 

Si  ocurriese  dificultad  para  la  asistencia  de  los 
dos  capitanes  que  se  señalan,  podrá  prescindirse  de 
su  presencia  en  la  Junta. 

5  *  Las  solicitudes  de  los  aspirantes  á  pilotos 
se  dirigirán  al  comandante  de  Marina  de  la  provin- 
cia, y  las  de  los  que  desean  obtener  el  título  de  ca- 
pitán, al  Capitán  general  del  Departamento  ó 
Apostadero. 

6  *  El  tiempo  de  navegación  para  obtener  el 
título  de  capitán,  queda  variado  en  la  siguiente 
forma:  300  días  de  mar  en  buque  de  vela,  ejercien- 
do el  cargo  de  piloto,  ó  600  en  buque  de  vapor,  ya 
sea  en  travesía  de  altura,  bien  en  viaje  de  gran  ca- 
botaje, (i) 

7.^  En  los  exámenes,  tanto  de  pilotos  como  de 
capitanes,  deberán  presentarse  á  la  Junta  examina- 
dora, para  su  inspección,  los  Diarios  de  navegación 
y  Cuadernos  de  cálculos.  La  Junta  podrá  desapro- 
bar á  los  que,  de  notoria  manera,  evidencien  su  de- 
íiciencia  en  este  importante  particular.  (2) 

8.*  El  reconocimiento  facultativo  precederá  á 
los  exámenes,  y  en  ellos  se  deberá  reconocer  á  los 
solicitantes,  del  daltonismo,  sordera  y  alcance  de 
la  vista. 

9.*  Las  prescripciones  de  esta  Real  orden  ten- 
drán debido  cumplimiento  á  partir  del  mes  de  Ju- 
lio próximo. 

Lo  que  de  Real  orden  etc.  Madrid  1 7  de  Abril 
de  iS9t.—?osé  M.  de  BerdHger,—^?.  Vicepresi- 
dente del  Consejo  Superior  de  la  Marina."  (C.  L. 
de  la  A.  pág.  434  ) 

Real  orden  14  Julio  1891 
Las  reglas  2.*  y  4,^  de  la  Real  orden  de 
20  Mayo  de  1890  no  derogan  el  art.  16 
del  Reglamento  de  navegación. 
Marika, — iDada    cuenta   de  una  carta  oficial 
del  Capitán  general  del  Departamento  de  Cartage- 
na, en  la  que  consulta  dónde  deben  radicar  los  ex- 
pedientes dé  capitanes  y  pilotos  de  aquella  com- 
prensión que  se  examinen  en   otro  Departamento  ó 
Apostadero;   S.  M.  e!  Rey...  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner que  las  reglas  segunda  y  cuarta   de  la  dispo- 
sición de  20  de  Mayo  de  1890  no  derogan  el  ar- 

(1)  V.  R.  O.  26  Noviembre  1906  que  determina  loa  díaa  de 
mar  que  han  de  acreditarse  actualmente. 

(2)  Por  Keal  orden  de  28  Julio  1891,  se  dUpuao:  "que  dada 
la  impoiiibüldad  en  que  se  encuentran  loa  individuos  al  pres- 
lar  examen,  de  presentar  al  tribunal  el  cuaderno  de  eálculos 
y  diario  que  marca  la  Real  orden  de  17  de  Abril  de  1891,  las 
Juntas  examinadoras  lo  tengan  en  cucnU,  para  exigirlos,  des- 
pués de  pasado  un  año,  contado  ¿  partir  de  la  citada  Real  or* 
den,  con  objeto  de  que  llegue  ¿  conocimiento  de  los  exaasina- 
dos.-*  (C.  L.  deU  ▲.  pág.  219.— Apéndice.) 
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tícvlo  i6  del  RegUmento  de  oavegftcidii,  pnes  de- 
terminao  que  los  títulos  de  capitanes  y  pi  otos  se- 
rán expedidos  por  el  Ministro  de  Marina  y  Capita- 
nes y  Comandantes  generales  de  los  Departamentos 
y  Apostaderos,  y  que  los  pilotos  podrán  soiicitar 
del  Departamento  6  Apostadero  áonát  fueron  exa* 
minados  el  título  correspondiente  á  su  nueva  deno- 
minación, es  decir,  el  cambio  de  sus  antiguos  títu- 
los por  los  de  la  nncTa;  pero  no  los  títulos  de  pilo- 
tos que  tienen  que  recibir  al  sufrir  el  examen  de 
tales. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  14  Julio  1891.— 
José  i*/.  áeBeiángir. — Señores...»  (C.  L.  de  la  A. 
V.  segunda  parte,  pág.  79.) 

Real  obden  21  Octubre  1891 
Los  comandantes  de  Marina  deben  pro- 
veer de  un  titulo  provisional  de  piloto 
á  los  alumnos  aprobados. 
Marina.  — fl Como  resultado  de  las  consultas 
elevadas  por  el  Comandante  general  del  Apostade- 
ro de  la  Habana  referentes  á  la  autoridad  que  debe 
expedir  los  nombramientos  de  pilotos  y  á  las  du- 
das que  se  le  ofrecen  para  aquellos  examinados  en 
las  Comandancias  y  que  salgan  á  la  mar  antes  de 
que  puedan  recibir  sus  títulos;  S.  M.  el  Rey...  ha  te- 
nido á  bien  resolver  que  la  primera  consulta  se  re- 
suelve en  la  Real  orden  de  14  de  Julio  del  presente 
e&o,  y  en  cnanto  á  la  segunda,  que  á  semejanza  de 
lo  que  odena  el  art.  16  del  Reglamento  de  navega- 
ción, el  Comandante  de  Marina  del  puerto  en  que 
se  verifique  el  examen,  debe  proveer  ni  aprobado 
.  de  un  título  provisional,  remitiendo  copia  á  la  au- 
toridad superior  del  Departamecto  6  Aportadero, 
que  hará  á  su  ves  con  este  duplicado  lo  que  dispone 
la  citada  Real  otden  de  14  de  Julio. — Lo  que  de 
Real  orden,  etc.— Madrid  21  de  Octubre  de  1891. 
—Señores...»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  132.) 

Real  obden  21  Octubre  1891 
La  ley  de  ascensos  de  la  Armada  se  opo- 
ne  á  que  se  conceda  graduaciones  de 
alférez  de  navio  á  los  pilotos  de  la  Ma- 
rina mercante» 

Marina. —  «Dada  cuenta  de  la  carta....  con  la 
que  remite  instancia  del  piloto  D.  Ricardo  Tudela, 
en  suplica  de  ^a  graduación  de  alférez  de  fragata, 
S.  M.  el  Rey...  ha  tenido  á  bien  desestimar  la  pe- 
tición del  recurrente,  por  oponerse  á  ella  la  Ley  de 
ascensos  de  la  Armada  del  año  1878;  disponiendo 
al  propio  tiempo,  que  esta  resolución  se  considere 
de  generalidad,  á  fm  de  que  en  lo  sucesivo  no  se  de 
curso  á  esta  clase  de  solicitudes,  (i) 


(1)  Ley  de  aacensos  de  In  Armada  de  30  Julio  1878.  -Ar- 
ti  vAo  6.  o  Los  empleos  en  la  Armada  solo  pueden  ser  efcc- 
Itvos.  Queda,  por  tanto,  prohibido  concederles  con  el  carác- 
ter de  honorarios  ó  sin  antigüedad,  ni  aun  en  concepto  de 


Lo  que  de  Real  orden,  etc.»  (Esta  Real  orden  se 
recuerda  en  otra  de  23  de  Noviembre  de  1892.-^ 
C.  L.  de  la  A.  pág.  388). 

Real  orden  5  Marzo  1892 
El  embarco  de  alumnos  de  náutica  para 
efectuar  prácticas  de  navegación  no 
puede  imponerse  á  los  buques  mercan- 
tes, á  cuyos  armador* es  solo  puede  re- 
comendarse la  admisión  á  bordo. 
Mariiiá. — tExcmo.  Sr.:  La  Cámara  de  comercio 
de  Barcelona,  en  vista  de  las  dificultades  con  que 
los  alumnos  de  las  escuelas  de  náatica  trppiezan  al 
salir  de  ellas,  por  no  poder  ejercitar  las  prácticss 
como  agregados,  propuso  se  dictase  una  resolución 
que  obligue  á  los  armadores  á  admitir  sin  remune- 
ración en  todos  los  viajes  y  en  clase  de  agregados, 
nno  ó  dos  alumnos  de  las  escuelas  de  náutica  que 
tuviesen  aprobados  sus  estudios  teóricos,  á  fin  de 
que  verificasen  las  prácticas  con  la  distinción  que 
marca  el  actual  Reglamento.  S.  M.  el  Rey...  se  ha 
servido  disponer  que,  efectivamente,  esta  medida 
facilitaría  el  que  los  aspirantes  á  la  carrera  de  pilo- 
tos hicieran  las  prácticas  de  mar  á  que  están  obliga- 
dos; pero  que  representando  para  las  empresas  un 
gasto  no  directamente  aprovechable,  y  mucho  me- 
nos voluntarlo,  no  existe  di  recho  para  imponer  co- 
mo obligatoria  esta  cláusula,  inclinándose  por  tanto 
á  que  solo  se  haga  como  recomendación,  á  cuyo 
efecto  las  autoridades  de  los  Depi  rtamentos  y 
Apostaderos  lo  harán  saber  á  las  casas  navieras. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc.  Madrid  5  de  Marzo 
de  1 892.  —  Marcelo  de  Azeárraga,  —  Se&ores .  ...f 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  62.) 

Real  ordek  13  Mayo  1892 
Los  alféreces  de  navio  que  aspiren  al  ti- 
tulo de  capitán  de  la  Marina  mercante 
deben  justificar  los  dias  de  mar  regla- 
mentarios. 

MARiiiA.«'«Como  consecuencia  de  ezp' diente 
producido  por  el  Alférez  de  Navio  de  la  Armada 
don  Ceferioo  Miguel  de  Sala,  pidiendo  autorización 
para  poder  navegar  en  los  buques  del  comercio; 
S.  M.  el  Rey...  de  conformidad  con  lo  informado 
por  el  Asesor  general  de  este  Ministerio,  se  ha  ser- 
vido resolver  que  en  lo  sucesivo  y  con  objeto  de 
evitar  la  reproducción  de  solicitudes  semejantes,  to- 
do oficial  de  la  Armada  que  aspire  á  tener  nombra- 
miento de  Capitán  de  la  Marina  mercante,  deberá 
jastiíicar  el  tiempo  de  mar  prefijado  en  la  base  sex- 
ta de  la  Real  orden  de  17  de  Abril  de  1891. 

De  Real  orden,  etc.—Madrid  13  Mayo  de  1892. 
—Señores...»  (C.  L.  de  la  A.  pág    158.) 

retirados.  Tampoco  podrá  concederse  apersona  alguna  el 
UM  de  insignias  ó  distintivo  de  cnalqoiera  clase  de  la  Ar- 
mada.** 
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Lo8.  jefes  y  oficiales  del  CiLerpo  general  de 

la  Armada  pueden   mandar    buques 

mercantes, 

Márihá. — tComo  aclaraclda  á  U  Real  orden  de 
generalidad,  de  13  de  Mayo  ultimo,  sobre  conce- 
sión del  titulo  de  Capitanes  de  la  Marina  mercante; 
S.  M.  el  Rey..  ..  se  ha  servido  resolver  que  los  Ofi- 
ciales á  que  aqaella  se  refiere  son  los  Alféreces  de 
Navio,  pues  que  á  los  demás  de  la  Armada  qae  sir- 
van  6  hayan  servido  en  la  rnismji  los  empleos  de 
Teniente  de  navio  y  superiores  les  basta  su  práctica 
y  probadqs  conocimientos,  así  como  su  Real  paten- 
te para  poder  mandar  los  buques  del  comercio. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  5  de  Julio  de  1892. 
Señores...»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  251.) 

Rbal  orden  23  Noviembre  1892 
La  desaprobación  en  el  examen  debe  ha- 
cerse constar  en  la  cédula  de  inscrip- 
ción de  los  alumnos  de  náutica, 
Mariha. — fComo  resultado  de  la  propuesta  ele- 
vada por  el  Capiíái  general  del  Departamento  de 
Ferrol  bobre  la  manera  de  hacsr  constar  la  desapro- 
bacido  de  eximeoes  de  pilotos  y  capitaoes,  de  que 
trata  el  punto  2.®  de  la  Real  orden  de  18  Julio  de 
1890,  S.  M.  el  Rey...  de  conformidad  con  lo  acor- 
dado por  ese  Consejo,  se  ha  servido  disponer,  que 
del  mismo  modo  que  se  exige  la  ioclusidn  del 
DOüibramieDio  de  piloto  en  los  expedientes  para 
optar  á  la  plasa  de  capitán,  sea  también  obllgato- 
ria  la  unidn  de  la  cédula  de  inscripto  en  los  que  se 
formtn  para  optar  á  la  placa  de  piloto,  y  una  ves 
así  practicado,  se  anote  en  dicho  documento  por  el 
secretario  de  la  Junta  examinadora,  con  el  V.®  B.® 
del  Presidebte,  la  reprobación  del  cundidato  y  fe- 
cha del  examen;  debiendo  verificarse  igual  anota- 
ción en  los  nombramientos  de  pilotos  cuando  sean 
aprobados  al  optar  á  la  plaza  de  capitán  — De  Real 
orden  lo  expreso  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  el 
de  esa  corporación  de  su  digna  vicepresidencia. — 
Dios  etc. — Madrid  23  Noviembre  de  1892. — J^sé 
Af,  de  Beráfiger,—Sres.  Presidente  del  Consejo  Su- 
perior de  la  N!arina  y  Capitanes  generales  de  los 
Departamentos.»  (C.  L.  de  la  A.  p5g.  389.) 

Real  orden  3  Diciembrb  1895 
Obra  de  texto. — ^Compensación    de  la 

aguja  Thomson*. 

Makina. — c..,S.  M...  se  ha  servido  declarar  de 
texto  y  obligatoria  para  los  exámenes  de  pilólos  y  ca- 
pitanes de  la  Marina  mercante  la  obra  titulada  Cam' 
pensarán  de  la  aguja  Thomson^  redactada  por  el 
capitán  de  navio  de  primera  da  e  D.  Antonio  Te- 
rry  y  Riva»,  conforme  se  interesa  en  dicha  instancia. 

De  Real  orden,  etc.^Madrid  3  Diciembre  1895. 
— José  Af,  de  Beránger, — Señores...»  (C  L.  de  la 
A   pág.  862.) 


Real  orden  9  Septiembre  1896 
Pilotos  graduados. — Tribunales  de  exá- 
menes, 

Marina. — Dispuso  que  mientras  hubiera  escasea 
de  personal  de  tenientes  de  navio  podían  formar 
parte  de  las  Juntas  de  exámenes  para  pilotos,  los  gra- 
duados que  procedieran  de  dicha  clase.  (C.  L.  de 
la  A.  pág.  467.) 

Real  orden  13  Octubre  1896 
La  asignatura  de  Topografía  no  pusde 
exigirse  á  los  aspirantes  al  titulo  de 
piloto  por  no  estar  comprendido  en  el 
plan  de  estiídios  que  establece  él  art.  65 
de  la  ley  de  instrucción  pública 
Marima. — cPasadas  al  Ministerio  de  Fomento 
las  diversas  consultas  formuladas  por  el  Capitán 
general  del  Departamento  de  Cartagena  relativa  á 
si  los  alumnos  de  náutica  les  es  necesario  haber 
cursado  la  asignatura  de  Topografía  que  exige  el 
art.  10  del  Reglamento  de  navegación  mercante  para 
podérseles  extender  los  nombramientos  de  pilotos, 
la  Dirección  de  Instrucción  pública  de  dicho  De- 
partamento ministerial,  en  Real  orden  de  24  de 
Septiembre  próximo  pasado,  informa  á  este  Centro 
en  los  términos  siguientes:  «Excmo.  Sr.:  En  contes- 
tación á  la  Real  orden  dirigida  á  este  Ministerio 
por  el  del  di^^no  de  V.  £.  relativa  á  los  estudies  de 
náutica  hechos  en  los  Establecimientos  dependien- 
tes de  la  Dirección  general  de  Instrucción  publica  y 
sobre  cuya  reorgauisación  se  ha  psdido  hace  ttemí  o 
infurme  al  Consejo  de  Instrucción  pública,  de  orden 
de  S  M.  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimien- 
to de  V  E.  que  el  plan  vigente  para  la  referida  en- 
sefiansa  ( s  el  determinado  en  el  art.  65  de  la  Ley  de 
Instrución  pública  de  9  de  Septiembre  de  1857  pa- 
ra la  carrera  de  pilotos  mercantes,  en  el  que  no  fi- 
gura la  asignatara  de  Topografía,  la  cual,  por  lo 
tanto,  no  debe  exigirse  á  los  que  sigan  dicha  carre- 
ra». Y  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g)  y  en  su  nombre  la 
Reina  R  gente  del  Reino,  se  ha  servido  determinar 
que  de  Real  orden  se  dé  conocimiento  á  V.  E.  y  al 
de  la  Corporación  de  su  digna  presidencia,  de  la 
presente  reso'ución  para  su  cumplimiento  y  (ines 
correspondientes.— S  ñores....»  (C.  L.  de  la  A.  pá- 
gina 500.) 

Rbal  orden  15  Octubre  1896 
Dispone  que  se  conceda  la  graduación  de 
alférez  de  fragata  á  los  capitanes  y  pi- 
lotos que  presten  servicio  en  la  Marina 
de  guerra  y  que  no  se  autorice  el  uso 
ds  uniforme  á  los  que  se  retiren  antes 
de  cumplir  diez  años  de  servicios, 
Marina. — cExcmo.  Sr.:  En  vista  de  la  instancia 
del  capitán  de  'a  Marina  mercante  y  Ayudante  de 
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Marina  del  distrito  de  Maurrdo»  en  ia  qae  solicita 
■e  le  conceda  el  nso  de  uniforma  de  Alférez  de  fra- 
^a  ^radnado,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g  )  y  en  sa  nom. 
hre  la  Reina  Regente  del  r.ino,  de  conformidad 
con  lo  informado  «por  el  Centro  Consaltivo  <\t  la 
Armada,  en  el  qne  manifiesta  que,  convencido  de 
la  necesidad  de  qne  los  pilotos  al  serTlclo  de  la 
Marina  con  petsonsl  subalterno  de  ella  á  sas  órde- 
nes, tengan  determinada  gerarqnia  que  sancione  la 
snbordiiiación  militar  qne  por  este  personal  les  es 
debida,  ácordd  consultar  se  lej  conceda  la  gradua- 
ción de  Alféres  de  fragata- ftl  rccarrcnte  y  á  todos 
los  que  se  hallen  en  ese  caso;  pero  prescribiendo 
qae  no  tendrán  derecho  al  nso  de  nniforme  si  se  re- 
tiran antes  de  haber  servido  dorante  dles  aftos  en 
la  Armsda,  ha  tenido  á  bien  conceder  la  graduación 
de  Alférez  de  fragata  al  Capitán  de  la  Marina  mer- 
cante, Ayodante  de  Marina  de  Mas&rrón  don  Pedro 
Pérez  Linares. 

De  Reul  orden,  etc.^Madrid  15  Octnbre  1896. 
^yosi  M,  di  Btránger, — Sr.  Presidente  del  Centro 
Consaltivo. — Señores...»  (C.  L.  déla  A.pág.  504.) 

Rbal  obdbk  15  Noviembre  1897 
Suspende  los  exámenes  para  el  ingreso-de 
capitanes  y  pilotos  en  la  escala  de  re- 
serva del  cuerpo  genei'al  de  la  Armada. 
M4RI11Á.—  cEn  vista  del  exceso  de  solicitudes 
que  existe  de  Capitanes  y  Pilotos  de  la  Marina  mer- 
cante en  stfplica  de  examen  para  poder  servir  desti- 
nos de  la  Escala  de  reserva  y  existir  sobrante  de 
aprobados  una  vez  cubiertos  todos  los  destinos  qne 
poedeo  desempefiar,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en 
sa  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  tenido 
á  bien  disponer  quede  ea  suspenso  la  concesión  de 
los  exámenes  que  previene  la  Real  orden  de  I3  de 
Jalio  1888  (i)  y  en  sa  virlad  no  re  admitan  ni  car- 
sen  instancUs  de  esta  índole  hasta  tanto  que  las 
exigencias  del  servicio  lo  requiera,  lo  cual  se  dis* 
pondfá  á  su  cebido  tiempo. 

De  Real  orden,  etc.  —  Madiid    1 5  de  Noviembre 

de    1 8)7.-  Se^ismimiio    Bermejo. — Señores > 

(C.  L    de  la  A.  pág    508.) 

Real  orden  14  Febrero  1900 
Oficiales  de  la  Marina  mercante, — Clases 
de  que  consta, — Condiciones  que  han 
de  reunir. — Exámenes, — Preferencias 
'para  mandos. — Derechos  adquiridos, 
Marira. — tExcmo  Sr  :  Dada  cuenta  del  proyec- 
to de  reforma,  que  afectan  al  personal  de  la  Marina 
mercante,  elevado  para  su  aprobación  por  la  Janta 
de  la  misma,  como  informe  á  la  instancia  de  los 
navieros   españoles  D.  Luis  Palomo,  é   Ibarra  y 
Compañía,  fecha  4  de  Mayo  de  1896;  S.  M.  t\  Rey 
(q.  D.  g.).  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 

(1)  Detormlna  las  materias  de  que  han  de  «er  examinados 
los  pilotos  partioulares  antes  de  que  se  les  concedan  destinos 
de  la  eecala  de  reserra.  (O.  I/,  de  la  A.  ]»á|r*  <^S.) 


Reino,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  la 
mencionada  Junta,  se  ha  servido  aprobarlo  en  to- 
das scs  partes,  segtin  se  expresa  á  continuación. 

Primero. — £1  personal  náutico  de  oficiales  de  la 
Marina  mercante  se  compondrá  de  las  sigalentes 
categorías:  (a)  Piloto— ;b),  Capitán— (c).  Capitán 
de  primera  clase. 

Segundo. — Para  optar  á  cada  una  de  estas  clases 
se  necesitarán  las  condiciones  siguteates:  Para  pi- 
lotos: Examen  de  los  mismas  asignaturas  qae  hasta 
la  fecha  se  exíjen,  con  arreglo  á  la  R.  O.  de  20  de 
Mayo  de  1890  (i). — Tiempo  de  embarco  (2)  — Ha- 
ber navegado  20.000  millas  en  buque  de  vela,  ó 
30.000  en  vapor,  pero  siendo  condición  precisa  en 
éste  tfltimo  caso  el  haber  navegado  5.000  millas 
en  buque  de  vela  á  menos  que  se  acredite  patente- 
mente la  imposibilidad  de  efectuarlo,  por  el  esca- 
so ndmero  de  veleros  que  existen;  en  este  caso  se 
exigirán  40.000  n  11  las  de  navegación  en  vapor. — 
Esta  navegación  será  indistintamente  verificada,  ya 
en  viajes  de  costa  ó  de  altura,  únicas  clasificaciones 
para  acreditsr  el  tiempo  de  mar,  bajo  el  punto  de 
vista  que  aquí  se  considera,  y  siempre  en  el  bien 
entendido  qne,  las  millas  navegadas  para  estos 
efectos,  se  sobreentiende  que  son  las  que  midan  las 
distancias  entre  los  puert'^s  á  qae  In  Davegación  se 
refiere. — Para  Capitanes,— Sufrir  el  examen  corres- 
pondiente en  la  mismo  f jrma  qne  actualmente  se 
efectúa. — Acreditar  hiber  navegado  como  piloto 
30.000  millas  en  buque  de  vela,  ó  60.000  en  buque 
de  vapor.  (2) — Para  Capitanes  de  primera  clase. -^ 
Ampliación  de  los  conocimientos  del  capitán  en  el 
orden  siguiente:  Descripción  de  las  máquinas  de  va- 
por marinas. — Idioma  i nglét.— Derrotas  más  con- 
venientes á  los  principales  mares  del  globo,  nave- 
gando en  buques  de  vela  ó  de  vapor,  demostrando 
conocer  la  derrota  por  el  círculo  máxiiuD  y  lexo- 
drómica  y  práctica  de  vientos  reinantes  en  las  prin- 
cipales navegaciones,  así  cerno  1  as  corrientes  y  épo- 
cas de  ciclones,  huracanes  ó  baguios. —  Mé'odos 
especiales  para  situarse  de  día  y  de  noche,  por  ob- 
servaciones astronómicos  ó  marcaciones  á  puertos 
de  la  costa  y  sus  faros.— Derechos  y  deberes  del  ca- 
pitán y  sus  subordinados  (pilotos,  sobrecargos  y 
contramestre.^),  con  arreglo  al  vigente  Código  de 
comercio.  (3) — Contratas  con  tripulantes.  (4) — Le- 
gislación mercaniil  en  la  parte  que  atoñe  á  la  nave- 
gtción.  — Conocimiento  de  los  reglamentos  refe- 
rentes al  material  de  salvamento  que  deben  llevar 
los  buques,  anclas,  cadenas  y  pertrechos  navales. 
(5)— Reg' amento  sobre  capacidad,  víveres  y  demás 

(1)  El  examen  se  efectúa  en  la  actualidad  con  arreglo  al 
programa  aprobado  por  R.  O.  28  Noviembre  1901. 

(2)  Rige  actualmente  el  que  determina  la  R.  O.  26  No- 
vlemb«'el906. 

(3)  V.  COMERCIO  MARÍTIMO. 

(4)  V.  TRIPULACIONES. 

(5)  V.  NAVEGACIÓN  y  en  BUQUES  MERCANTES 
Rs.  Os.  8  Enero,  26  Junio  v  7  Octubre  1890,  17  Abril  1891  v 
9  Enero  8  y  16  Marzo  im 
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requisitos  de  los  buques  que  conduzcan  pasajeros 
y  emigrantes,  (i) — Reglamentación  sobre  reconoci- 
miento de  buques  mercantes,  (a) —  Conocimiento 
de  los  Códigos  iDternacio nales  para  comunicarse 
entre  sí,  por  medio  de  banderas,  bolas,  etc.,  los 
buques  de  distiatas  naciones.  (3) — Tiempo  de  em- 
barco. —Haber  navegado  en  cUse  de  capitán  50.000 
millas  en  buques  de  vela,  ó  ico. 000  en  vapor. 

Teretró, — Los  capitanes  de  primera  clase  tendrán 
preferencia  para  el  mando  en  las  empresas  trasat- 
lániicas  de  los  vapores  de  tonelaje  superior  á  1.500 
toreladas  brutas,  así  como  para  el  de  todos  los  va- 
pores correos.  Además  serán  preferidos  para  profe- 
sores de  escuelas  de  náutica  ú  otros  centros  de  en- 
señanza de  la  profesión  á  los  capitanes  y  á  los  pilo- 
tos, como  tambie  upara  reconocí mieu tos  periciales 
de  buques  y  para  desempeñar  plazas  de  semáforos 
ó  en  otros  destinos  asignados  á  la  Marina  mercante. 

Cuarto, — En  lo  sucesivo,  para  ejercer  los  cargos 
de  capitán  y  Piloto,  será  condición  indispensable, 
además  de  las  de  otro  género  que  estipula  la  Legis- 
lación, alcanzar  las  edades  de  23  y  19  años  respec 
tivamente.  (4) 

Qmi»/^.— Estas  reformas  regirán,  desde  que  sean 
aprobadas,  para  los  pilotos  y  capitanes  que  hayan 
de  ser  nombrados  en  lo  sucesivo.  (5) 

Sexio,'-Toáo&  los  capitanes  que  á  la  promulga- 
ción de  estas  reformas  tuvieran  el  título  de  capitán 
serán  contiderados  como  capitanes  de  primera  cla- 
se, para  no  dañar  sus  derechos  adquiridos. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  14  de  Febrero  de 
1900, -^G^me»  /»Mf.— Sres...»  (C.  L.  de  la  A.  pá- 
gina 104  y  B.  O.  M.  pág.  164.) 

Rbal  ord£N  7  Marzo  1900 
Servicio  en  la  Armada.— Preferencias 

para  loa  pilotos  y  maquinistas  navales. 

Marina. — «En  visla  de  la  instancia  elevada  por 
la  asociación  c  Fomento  de  la  Marina  Españolas  de 
Barcelona,  en  súplica  de  que  se  dicten  disposicio- 
nes que  faciliten  las  prácticas  de  mar  á  ks  pilotos 
y  alumnos  de  náutica;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en 
su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  de  confor- 
midad con  el  informe  emitido  por  la  Junta  de  la 

(1)    V.  en  BUQUES  MERCANTES  11.  O.  8  Enero  ISí)). 

(Sfj    V.  RKCÜNOCIMIEMO  DE  BUQUES. 

(»}    V.  CÓDIGO  INTERNACIONAL  üE  SEÑALE -5. 

(4)  Por  R.  O.  lü  Febrero  ll>ül  se  diapuso:  "que  las  edades 
de  19  y  23  años  que  se  ^an  en  la  Real  orden  de  14  du  Febrero 
de  lUüO,  para  pilo  o*  y  capitanes  respectivamenie,  debe  en- 
tenderse que  son  para  ejercer  estos  caraos  y  n  >  para  obtener 
el  titulo  correspondiente*;  y  que  la  prescripciói  de  tener  19 
años  para  ejercer  el  cargo  de  piloto  queso  fija  por  la  mencio- 
nada Real  orden,  no  rija  para  los  que  durante  rodo  el  año  de 
1U91  terminen  sus  prácticas  de  navegación  como  agregados  ó 
pilotines.''  (C.  L.  de  la  A.  pág.  96.)  V.  R.  O.  31  Marzo  1900. 

(5)  En  R.  O.  18  Agosto  \Wt  so  dispuso:  "que  la  Real  orden 
do  14  de  Febrero  de  1900  no  rija  ha^ta  1903  en  la  parte  refe- 
rente al  plan  de  estudios  y  naoTas  condiciones  exigidas  para 
ejercer  loa  ( argos  de  piloto  y  capitAn;  pero  sujetándose  al 
nucTo  sistema  de  exámenes  en  la  forma  prevenida  en  la  Real 
orden  de  SI  de  Noviembre  de  1901.''  (O.  L.  de  U  A.  pág.  356.) 


Marina  mercante,  ha  tenido  á  bien  disponer  lo  que 
sigue: 

Primero.  £n  lo  sucesivo  los  pilotos  de  la  Ma- 
rina mercante  á  quienes  les  toquen  ir  á  la  militar 
para  cumplir  los  cuatro  aftos  de  servicio,  serán  re- 
partidos entre  los  buques  escuelas  de  la  Armada  y 
los  destinados  á  comisiones  hidrográficas.  £ntre  los 
primeros  obtendrá  preferencia  la  corbeta  «Nanti- 
luss  escuelas  de  guardias  marinas,  procurándose 
que  en  estos  buques,  los  pilotos  tengan  plazas  pre- 
ferentes, compatibles  con  practicar  los  conocimien- 
tos de  su  carrera,  que  no  deben  olvidar. 

Segundo,  Los  maquinistas  navales,  al  embarcar 
en  los  buques  de  guerra  para  cumplir  los  cuatro 
aftos  de  servicio,  serán  destinados  á  las  máquinas. 

Tercero.  Dentro  de  lo  que  la  organisacidn  del 
buque  consienta,  se  procurará  que  los  expresados 
pilotos  y  maquinistas  tengan  en  orden  á  alojamien- 
tos, trato,  rancho  y  demás,  la  posible  ventaja  y  dis- 
tinción sobre  las  demás  clases  de  marinería  y  fogo. 
ñeros. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  ^  de  Marto  de  1900. 
— ^£1  Subsecretario,  Antonio  Terry, — Sr.  Presiden- 
te del  Centro  Consultivo.»  (C.  L.  de  ^a  A;  pág.  177 
y  B  O.  M.  pág.  253.) 

Rbal  obdek  31  Mabzo  1900 
Los  pilotos  y  alumnos  de  náutica^  para 
ser  admitidos  á  examen,  deben  tener 
la  edad  de  23  y  19  años  respectiva- 
mente, 

Marina.  — cComo  resultado  de  la  carta  oficial 
de  V.  E.  fecha  2  del  actual,  consultando  sobre  la 
edad  que  deben  tener  los  interesadus  para  poder 
prestar  su  examen  de  capitán  y  piloto,  así  como  si 
la  edad  de  23  y  19  años,  respectivamente,  que  co- 
mo minlinun  señala  la  Real  orden  de  14  de  Febrero 
del  corriente  año,  para  poder  ejercer  dichos  cargos 
es  aplicable  á  los  que  actual  meóte  los  vienen  des- 
empeñando; S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre 
la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner &e  m^^nifieste  á  V.  £.  que  la  edad  mínima 
para  que  los  pilotos  y  alumnos  de  náutica  puedan 
ser  admitidos  á  exameo,  sea  la  de  33  y  19  años 
respectivamente,  y  que  según  expresa  el  punto  5.^ 
de  la  citada  Real  orden,  los  preceptos  en  ella  con- 
tenidos sólo  son  aplicables  á  los  pilotos  y  capitanes 
que  hayan  de  ser  nombrados  en  ló  sucesivo,  6  tea 
desde  el  i.**  de  Julio  del  año.  corriente,  en  armonía 
con  la  prórroga  concedida  en  la  Real  orden  de  14 
del  presente  mes.  (i) 

Lo  que  de  Reol  orden,  etc.^Madrid  31  de  Mar- 
zo de  1900. — £1  Subsecretario,  Antouio  Terry. — 
Sr.  Capitán  general  del  Departamento  de  Ferrol. — 
Sres...s  (C.  L.  de  la  A.  pág.  202  y  B.  O.  M.  pági- 
Pft  343) 
(1)    V.  la  QoU  i.*  de  esta  página. 
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Real  orden  26  Septiembbb  1900 
Alumnos  de  náutica  y  pilotos, — Certifica- 
dos para  acreditar  las  millas  recorri- 
das, —Solemnidades.  —Intervención  de 
los  cónsules  y  comandantes  de  Marina, 
Marina. — «Dada  caenta  al  Rey...  de  la  propnesta 
del  Comandaate  de  Marina  de  Bilbao,  para  qae  los 
aspirantes  al  títnlo  de  piloto,  acrediten  ciertos  par- 
ticalares  para  ser  admitidos  á  examen,  y  que  la  Ca- 
pitanía general  del  Departamento  de  Ferrol  carsd  á 
este  Centro  con  carta  oficial  número  2.466  de  16 
de  Agosto  último,  S.  M.  de  acuerdo  con  lo  propuesto 
por  la  Subsecretaría  de  este  Ministerio  y  de  confor- 
midad con  lo  informado  por  ese  centro  Consultivo 
se  ha  dignado  resolver: 

I .®  Que  los  alumnos  de  náutica  y  pilotos  que 
aspiren  al  tíiulo  de  pilotos  y  capitanes,  deberán 
poseer  certtíicudoi  en  los  que  se  acrediten  las  mi- 
llas recorridas,  autorizados  por  los  comandantes  de 
Marina  de  los  puertos  nacionales  6  por  los  cónsules 
en  los  puertos  extranjeros  de  llegada. 

3.®  Que  al  objeto  de  facilitar  á  estas  autoridades 
la  comprobación  de  las  distancias  recorridas  en  mi- 
llas, deberán  conforme  á  lo  mandado,  presentarse  á 
los  Comandantes  de  Marina  al  Rn  de  cada  viaje  con 
los  diarios  y  además  con  las  cartas  necesarias  para 
la  comprobación. 

3.^  Que  todo  certificado  que  no  lleve  la  fecha 
del  viaje  rendido  será  sin  valor  á  los  efectos  del 
examen. 

Es  asimismo  la  soberana  voluntad  de  S.  M.  que 
las  anteriores  disposiciones  principien  i  regir  desde 
primero  de  Enero  próximo. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  26  de  Septiembre 
1900. — Francisco  Silvela» — Sres...»  (C.  L.  de  la 
A.  pág.  598  y  B.  O.  M.  pág.  X057.) 

Reai^  obdbk  10  Noviembre  1900 
Títulos  de  capitanes,  pilotos  y  maquinis- 
tas.— Eeintegropara  los  efectos  de  la 
ley  del  timbre, 

Marina. — Excmo.  Sr.:  Como  para  los  títulos  de 
capitanes,  pilotos  y  maquinistas  ha  correspondido 
siempre  por  la  Ley  del  timbre  un  pliego  de  papel 
del  sello  4.*,  ha  de  continuarse  reintegrando  el 
mismo  sello  sea  cualquieía  el  valor  que  se  le  asig- 
ne por  la  presente  6  por  las  que  en  lo  sucesivo  pue- 
dan sancionarse,  siempre  que  como  en  la  vigente 
publicada  en  la  Gaceta  del  27  de  Marzo,  sea  ese 
timbre  el  menor  señalado  para  títulos  profesionales 
análogos  á  los  de  que  se  trata,  ó  se  expidan  para  el 
ejercicio  de  cualquier  profesión.  (1) 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  10  de  Noviembre, 
de  1900. — ypsé  Ramos  Izquierdo. — Sr.  Capitán  ge- 
neral del  Departamento  de  Cartagena.»  (C.  L.  de  la 
A.  pág.  678  y  B.  O.  M.  pág.  1276.) 
(1)    V.  la  nota  (8)  de  la  K.  0. 13  Febrero  1891,  pág.  475. 


Real  obdsii  22  Abril  1901 
Dispone  que  cesen  en  los  destinos  de  la 
Armada  que  interinamente  desempe- 
ñaban los  pilotos  de  la  marina  mer- 
cante, 

Marina — tExcmo.  Sr.:  Habiendo  mucho  perso- 
nal excedente  en  las  dos  escalas  del  Cuerpo  gene- 
ral de  la  Armada  y  muy  particularmente  en  la  ac- 
tiva y  no  estando  por  tanto  justificada  la  perma- 
nencia en  destinos  de  plantilla  de  los  pilotos  parti- 
culares que  entraron  al  servicio  eventual  de  la  ma- 
rina, cuando  la  escasez  del  personal  lo  justificaba; 
S.  M.  el  Rey....  ha  tenido  á  bien  disponer  que  se 
supriman  en  el  primer  proyecto  de  presupuesto  que 
se  someta  á  la  aprobación  de  las  Cortes,  los  crédi- 
tos consignados  para  pilotos  que  eventualmente 
prestan  servicio  en  la  escala  de  reserva,  sustituyén- 
doseles por  igual  número  de  tenientes  de  navio 
que  deben  dejar  de  figurar  entre  el  personal  exce- 
dente, realizándose  así  una  economía  y  un  beneficio 
efectivo  para  el  servicio  del  Estado. — Es  también 
la  voluntad  de  S.  M.  que  los  capitanes  generales 
de  los  departamentos,  durante  los  meses  que  toda- 
vía rijan  ordenen  que  cesen  definitivamente  en  sus 
destinos  los  pilotos  particulares  que  todavía  desem- 
peñan algunos  de  los  asignados  á  la  escala  de  re- 
serva, nombrando  para  relevarlos  oficiales  efectivos 
ó  graduados  de  una  ü  otra  escala,  con  la  condición 
de  que  si  algún  nombramiento  recae  en  alférez  de 
navio  de  la  escala  activa  sea  precisamente  de  los 
que  tengan  cumplidos  las  condiciones  de  embarco 
para  el  ascenso. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  22  de  Abril  de  1901. 
— El  Duque  de  Veragua. — Seiiores....»  (C-  L.  de 
la  A.  pág.  213  y  B.  O.  M.  pág.  420.) 

Real  orden  15  Mayo  1901 
Determina  la  forma  en  que  ha  de  efec- 
tuarse el  relevo  de  los  pilotos  gradua- 
dos   que  interinamente  desempeñaban 
destinos  en  la  Armada. 
Marina.^  «Como  contestación  á  la  carta  oficial 
d2  V.  E.  de  29  de  Abril  último,  proponiendo  la 
forma  en  que  se  cree  debe  cumplimentarse  la  Real 
orden  de  22  del  mismo,  que  dispone  el  relevo  de 
los  pilotos  que  aun  quedan  destinados. 

Teniendo  en  cuenta  que  los  oficiales  de  la  Esca- 
la de  la  reserva,  actualmente  destinados  en  las  Co- 
mandancias de  Marina  y  cuyo  pase  á  los  distritos 
propone  V.  E.  no  pueden  ser  relevados  hasta  cum- 
plir el  tiempo  reglamentario,  por  estar  terminante- 
mente mandado  en  Real  orden  de  12  de  Febrero 
de  1895,  Q^^  ^^^  destinos  de  la  escala  de  reserva 
sean  de  cuatro  años  por  lo  menos,  pudiendo  pro- 
rrogarse hasta  seis,  estabilidad  justa  que  compensa 
en  parte  el  que  no  se  ascienda  en  esta  escala,  sien. 

31 
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do  por  otra  parte  tres  solamente  los  que  se  encaen- 
tran  en  ese  caso  en  el  Departamento. — Estando 
también  dispuesto  en  el  artículo  3.^  del  Real  de- 
creto de  25  de  Octubre  de  1899,  ^1^^  ^^^  j^^^s  y  oñ-   1 
cíales  en  situación  de  excedencia  están  siempre  á   , 
disposición  del  Gobierno  y  pueden  ser  destinados 
cuando  las  necesidades  del  serTicio  6  falta  de  per- 
sonal lo  exijan,  y  constando  en  la  última  relación 
nominal  de  ese  departamento  x  7  tenientes  de  navio 
y  cuatro  alféreces  de  navio  excedentes  y  12  sin  des- 
tino, con  lo  que  hay  personal  con  exceso  para  aten- 
der á  los  seis  destinos  que  hay  que  cubrir  de  aquí 
á  ñn  de  año,  pues  aunque  V.  E.  pone  siete  en  su 
relación  contando  dos  pilotos  en  Vigo,  uno  de  ellos 
es  agregado,  que  no  debe  relevar&e  ni  quedar  ce 
sante,  no  aparece  justificado  el  envío  de  personal 
de  otros  departamentos  á  ese  dado  el  exceso  que 
existe  como  lo  reconoce  V.  E.  con  fecha  posterior 
en  su  carta  oficial  núm....,  al  informar  la  solicitad 
de  un  teoiente  de  navio  pidiendo  la  excedencia, 
creyendo  debe  concedérsele  por  el  exceso  de  perso- 
nal que  existe  de  los  de  su  empleo.  Por  todo  lo 
cual,  S.  M.  el  Rey....  comprendiendo  las  ventajas 
de  la  forma  en  que  propone  V.  E.  se  verifique  el 
relevo,  pero  no  siendo  posible  llevarlo  á  la  prácti- 
ca, ha  dispuesto  quede  en  .vigor  la  Real  orden  de 
22  de  Abril  último,  verifícándoEe  el  relevo  de  aquí  á 
fin  de  año  en  la  forma  que  en  la  misma  se  indica. 
De  Real  orden,  etc.  Madrid  1$  de  Mayo  1901. — 
£i  Duqui  de   Krrtf^tttf.— Señores...»  (C.  L.  de  la 
A.  pág.  229  y  E.  O.  M.fpág.  49^). 

Real  orden  18  Octubre  1901 
Capitanes j  pilotos  y  alumnos  de  náutica. 
—Forma  en  que  han  de  llevar  el  dia- 
rio de  navegación, 
Marina. — Como  resultado  de  la  carta  oñcial  de 

V.  E.  número sobre  certificados  de  navegación 

y  la  indebida  tolerancia  de  la  forma  de  llevar  sus 
diarios  de  navegación  los  aspirantes  al  título  de  pi- 
loto y  al  de  capitán;  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á 
bien  disponer  que  en  lo  sucesivo  se  exija  tanto  á 
los  alumnos  de  náutica  que  aspiren  al  titulo  de  pi- 
lotos, como  á  los  pilotos  que  llenen  condiciones 
para  capitanes,  lleven  los  Diarios  de  navegación 
con  el  encasillado  necesario  para  anotar  las  distan- 
cias, los  rumbos  navegados,  la  variación  de  la  agu- 
ja, el  abatimiento,  la  dirección  y  fuerxa  del  viento, 
el  esudo  de  la  atmósfera  y  del  mar,  el  aparejo  que 
se  lleve  largo,  la  latitud  y  longitud  observados,  el 
número  de  hornos  encendidos,  la  presión  del  vapor, 
el  número  de  revoluciones  y  las  columnas  necesa- 
rías  para  el  trabajo  de  estima,  y  en  blanco  el  espa- 
cio pieciso  para  anotar  los  acaecimientos  en  cada 
ingladura. — En  la  misma  forma  deberán  llevar  sus 
Diarios  de  navegación  los  capitanes  que  aspiren  al 
título  de  capitanes  de  primera  clase. 


De  Real  orden,  etc. — Madiid  18  de  Octubre  de 
1901.— El  SubsecreUrio,  ^uan  J,  de  la  Matia,^ 
Señores...»  (C.  L,  de  la  A.  pág.  472  y  B.  O.  M.  |á- 
gina  I  051.) 

Real  orden  25  Octubre  1901 
Capitanes  y  pilotos. — Embarque  obliga- 
torio. 

Marina. — cComo  resultado  del  escrito  de  V.  E. 
de  9  del  corriente  interesando  se  dicte  una  disposi- 
ción respecto  al  embarque  de  pilotos  y  maquinistas 
de  la  Marina  mercante  en  los  buques  del  comercio, 
de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Congreso  ma- 
rítimo nacional,  el  Rey...  ha  tenido  á  bien  dictar 
las  disposiciones  siguientes: — i.*  Se  modiíica  la  le- 
gislación vigente  en  el  sentido  de  que  los  buques  de 
vela  de  más  de  100  toneladas  de  arqueo  total  y  los 
de  vapor  de  más  de  200,  sean  mandados  por  el  ca- 
pitán ó  piloto  cuyo  embarque  es  obligatorio. — 
2.*  Qae  todo  buque  de  vapor  que  haga  la  navega- 
ción de  gran  cabotaje  lleve  por  lo  menos  un  capitán 
y  un  piloto;  y — 3.*  Que  todo  buque  de  vapor  que 
haga  la  navegación  á  Ultramar,  lleve  por  lo  menos 
tres  maquinistas,  (i) 

Lo  que  de  Real  orden,  etc. — Madrid  25  de  Octu- 
bre de  1 901.— Señores...»  (3.  O.  M.  pág.   1072  ) 

Real  orden  22  Noviembre  1901 
Exámenes  de  capitanes  y  pilotos. — Re- 
glamento, —Programa, 
Marina.— fS.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servi- 
do disponer:  Que  en  lo  sucesivo  los  exámenes  de 
pilotos  y  capitanes  se  efectúen  con  sujeción  al  si- 
guiente programa  y  condiciones  que  en  él  se  ex. 
presan. 

De  Real  orden,  etc. 

EXÁHEIIKS  DB  HAVIGACIÓM    PARA  PILOTOS  T  CAPITA- 
RES  DE  LA  MARIRA  MERCARTE 

El  programa  comprenderá  las  tres  partes  si- 
guientes: 

Primera  parte.  Astronomía  náutica,  para  pilo- 
tos y  capitanes. 

Segunda  parte.  Navegación  teórica  y  práctica, 
para  id.  id. 

Tercera  parte.  Complemento  de  navegacióm 
sólo  para  capitanes 

Estas  partes  se  dividen  en  papeletas:  las  dos  pri- 
meras contienen  nueve  y  la  tercera  diez. 

Los  pilotos  deberán  responder  á  las  preguntas  de 
dos  papeletas  sacadas  á  la  suerte,  una  de^  la  prime- 
ra y  otra  de  la  segunda  parte. 

Los  capitanes  responderán  á  las  preguntas  de 
tres  papeletas,  también  á  la  suerte,  una  de  cada 
parte . 

Para  obtener  aprobación,    deberá   contestar  el 


(1)    V.  en  CABOTAJE  la  R.  O.  SO  Mano  1906  y  en  i 
tioolo  B.  O.  80  Noviembre  1901. 
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ezamÍQaDdo  á  las  pregantas  qae  le  haga  el  tri banal 
dentro  de  los  temas  de  las  papeletas  que  le  hayan 
tocado  en  snerte. 

El  examinando  deberá  también  resolver  nn  pro- 
blema de  navegación  de  estima  6  astronómica;  y 
probará  su  snficiancia  á  satisfacción  del  Iribnnal, 
en  el  aso  y  manejo  de  las  cartas  del  sextante  y  del 
cronómetro,  (i) 

PAPELETAS  DEL  PROGRAMA 

PHIMER&  PABTE 
ASTRONOMÍA   NÁUTICA 
Papeleta  primera 
Definiciones  de  astronomía,  astros,  esfera  celes- 
te, línea  vírtical,  lenit  y  nadir,  horizonte,  polos  y 
eje  del  mando,  ecaador  y  meridiano  celestes. — Di- 
visión del  borizonte.-Coordenadas  azimutales  y  ho- 
rarias de   los  astros. — Coordenadas    terrestres. 

Cambio  de  primer  meridiano. 

Jhpi/eía  segunda 
Movimiento  diarno  de  los  asiros. — Rotación  de 

la  tierra.—- Movimiento  propio  de  algunos  astros. 

Eclíptica. — Coordenadas  oranográficas  y  eclípticas 
de  los  astros.  —  Efemérides  astronómicas Movi- 
miento del  sol  en  eclíptica. — Climas. — Estaciones. 
— OrbiU  aparente  del  sol.— Traslación  de  la  tierra 
alrededor  del  sol.— -Explicar  las  estaciones  por  la 
traslación  de  la  tierra. 

Papeleta  tercera 

Concepto  general  de  la  medida  del  tiempo. — 
Tiempo  sidéreo. — Conversión  de  arco  á  tiempo  y 
viceversa.— Expresión  de  la  hora  sidérea.— Tiem- 
po verdadero  y  medio,  astronómico  y  civil. — Dife- 
rencia de  horas  entre  do»  lugares. — Hora  reducida. 
—Hora  legal  é  internacional. — Definición  de  año. 
— Del  año  trópico  y  sa  valor  en  días  medios.— Año 
civil,  nociones  del  ca)endario.-<«-Relaciones  entre 
los  días  sidéreos,  medios  y  verdaderos. — Conversio- 
nes de  intervalos  de  unas  á  otras  clases  de  tiempo. 
Papeleta  cuarta 

Astros  que  componen  el  sistema  solar  y  leyec  de 
sus  movimientos. — Enunciar  los  astros  del  sistema 

solar  empleados  en  las  observaciones  náuticas. 

Ligera  descripción  del  globo  terráqueo,  su  forma  y 
dimensiones.  —  Unidad  fundamental  del  sistema 
métrico  de  pesas  y  medidas. — Milla  marina. —La 
lana,  órbita  que  describe  alrededor  de  la  tierra  y 
ligera  explicación  de  sus  fases.— Definir  un  eclipse 
de  sol  ó  de  luna  y  las  ocultaciones  de  estrellas  ó 
planetas. 

Papeleta  quinta 
Particalaridades  que  disiioguen  á  las  estrellas, 
su  natnraleza,  su  número,  clasificación  por  magni- 
tides  y  constelaciones. — Catálogo  de  estrellas  y  pía- 

(1)    y.  R.  O.  17  Septiembre  190á,  pá«.  489. 


nisfcírios. — Nombres  de  las  coustelaciones  y  estre- 
llas principales. — Método  de  las  alineaciones  para 
determinar  la  posición  de  las  estrellas  en  el  cielo. 
— Determinar  la  posición  de  un  planeta  por  refe- 
rencia á  las  estrellas. 

Papeleta  sexta 

Principales  efemérides  astronómicas.  —Descrip- 
ción de  las  secciones  del  almanaque  náutico  de 
San  Fernando  que  interesan  al  navegante. — Correc- 
ción de  elementos  por  interposición  sencilla.— Pa- 
sar de  la  hora  media  á  la  sidérea  ó  verdadera,  y 
vicersa. — Hallar  la  hora  del  paso  de  nn  astro  por 
el  meridiano. — Dada  la  hora  hallar  el  horario  de 
UQ  astro  y  viceversa. 

Papeleta  séptima 

Refracción  astronómica  y  terrestre. — Depresión 
del  horizonte.^-Distancia  al  último  punto  visible 
del  mar  —Depresión  cerca  de  la  costa.  —Paralaje. 
^-Semidiámetro. — Pasar  de  la  altara  observada  á 
la  verdadera.  —  Preceptos  prácticos  para  coirejir 
una  altara  de  la  luna,  del  sol,  de  un  planeta  y  de 
ana  estrella. —  Corrección  abreviada  de  ana  altura 
del  sol. — Pasar  de  la  altara  verdadera  á  la  obser- 
vada. 

Papeleta  octava 

Dada  la  altura  de  un  astro  hallar  la  hora  del  la- 
gar.—Circunstancias  favorables  para  este  cálculo. 
— Horas  del  orto  y  ocaso  de  un  astro,  especialmen- 
te del  sol. — Dada  la  hora,  hallar  la  altura  de  un 
astro. — Dada  la  altara  de  un  astro,  hiillar  su  azi- 
mut.— Cálculo  de  la  amputad. — Dada  la  hora,  ha- 
llar el  azimut  de  un  astro. — Manejo  de  las  tables 
de  azimutes  para  los  usos  náuticos. 
Papeleta  ncvtna 

Mareas,  defioiciones.— Ligera  explicación  del  fe- 
nómeno de  las  mareas. —Causas  que  modifican  las 
mareas.— -Establecimiento  de  puerto.— -Escalas  de 
mareas. — Mareógrafos. — Calcular  las  horas  de  las 
mareas. — Amplitud  de  la  marea  —Nivel  medio. — 
Altura  de  la  marea. — Corrientes  de  las  mareas. 
SEGUNDA   PARTE 
NAVEGACIÓN  TEÓRICA  Y  PRÁCTICA 
Papeleta  primera 

Ángulo  de  rumbo. — Rosa  de  los  vientos. — Cuar- 
teo de  la- rosa. -^Descripción  de  la  aguja  náutica 
y  su  instalación  como  aguja  d^  bitácora. 

Latitud  por  la  altura  meridiana  del  sol. — Lon- 
gitud por  la  observación  de  la  altura  y  cálcalo  del 
horario  de  un  astro. 

Papeleta  segunda 

Errores  del  rumbo  señalado  por  la  aguja. — Va- 
riación, desvío  y  abatimiento. — Correjir  nn  rombo, 
y  problema  inverso. — Situación  al  mediodía  por 
meridiana  y  horario  del  sol. — Latitud  por  la  altura 
de  la  estrella  polar. 
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Papeleta  teteera  I 

Unidades  de  longitud  empleadas  en  la  Marina.  ¡ 
— Instrnmentos  para  medir  la  distancia  naveg^ada. 
— Corredera  de  barquilla;  su  descripción  y  manejo.  | 
— Defínicidn  del  estado  absoluto  y  movimiento  de 
un  cronómetro. — Arreglo  de  un  cronómetro. — Ha- 
llar la  hora  del  ptimer  meridiano,  en  una  obserra- 
ci6n,  con  un  cronómetro  arreglado. 

Determinar  el  estado  abboluto  de  un  cronómetro 
por  alturas  absolutas  y  por  comparación  con  un 
péndulo  ó  cronómetro  arreglado.— Determinar  el 
movimiento  por  comparación  de  estados  absolutos. 
— Referir  el  estado  absoluto  á  O^  de  primer  meri- 
diano. 

Papeleta  cuarta 
Descripción  y  manejo  de  la  corredera  mecánica. 
— Hallar  la  velocidad  del  buque  por  las  revolucio- 
nes de  la  máquina.' — Enunciar  los  órganos  de  un 
cronómetro  y  expresar  su  objeto. — Disposición  ex- 
terior de  un  cronómetro. — Su  instalación  á  bordo. 
— Cuerda  á  los  cronómetros. — Precisar  una  obser 
vación  con  el  cronómetro  — Acompañantes  y  cro- 
nógrafos.—Efectuar  una  comparación. —  Hallar  la 
hora  del  cronómetro  en  el  instante  de  una  observa- 
ción precisada  con  un  acompañante. 
Papeleta  quinta 
Línea  loxodrónica. — Trabajo  de  la  estima  para 
un  sólo  rumbo  navegado. — Cálculo  práctico,  por 
medio  de  las  tablas,  de  la  latitud  y  longitud  llega- 
das.— Caso  en  que  se  ha  navegado  á  varios  rum- 
bos,— Casos  particulares. 

Medida  de  ángulos  con  un  sistema  de  espejos 
planos. — Punto  inicial  y  de  paralelismo. — Descrip- 
ción detallada  de  un  sector  de  reflexión. — Objeto 
del  nonio;  modo  de  construirlo,  y  práctica  de  la  lec- 
tura en  las  graduaciones  de  un  instrumento. 
Papeleta  sexta 
Determinar  el  lumbo  y  la  distancia  directa,  cuan- 
do se  ha  navegado  á  varios  rumbos. — Efecto  de 
las  corrientes  sobre  la  estima  y  su  corrección. — 
Determinar  el  rumbo  y  la  velocidad  de  la  corriente. 
— Modo  de  llevar  el  cuaderno  de  bitácora  y  el  dia- 
rio de  navegación. 

Rectificar  en  un  insttumenio  de  reflexión. — Pri- 
mero. La  perpendicularidad  de  los  espejos. — Se- 
gundo. El  paralelismo  del  eje  Óptico  del  anteojo. — 
Tercero.  La  falta  de  coincidencia  del  cero  con  el 
punto  de  paralelismo. — Error  instrumental  y  modo 
de  hallarlo. 

Papeleta  séptima 
Cartas  hidrográficas  generales  y  particulares.  Ex- 
plicación de  su  trabado,— Problemas  de  cartas- — 
Hallar  la  latitud  y  longitud  de  un  punto  de  la  car- 
U.— Situar  un  punto  en  la  carta,  por  su  latitud  y 
longitud. 


Preliminares  de  una  observación  náutica,  con  el 
instrumento  de  reflexión. — Observar,  sobre  el  hori- 
zonte de  la  mar,  alturas  del  sol,  de  la  luna,  de  es- 
trellas y  de  planetas. --Observar  la  altura  meridia» 
na  del  sol. 

Papeleta  octava  ' 
Prob!emas  de  cartas. — ^Traaar  una  recta  según  un 
rumbo  conocido,  y  tomar  sobre  ella  una  distancia 
dada. — Hallar  el  rumbo  para  ir  de  un  punto  á  otro, 
y  su  distancia  loxodrómica. — Trasar  la  linea  del 
rumbo,  conocida  la  velocidad  del  buque,  el  rumbo 
y  la  velocidad  de  la  corriente. — Uso  de  las  reglas 
paralelas. 

Definición  del  desvío  de  la  aguja^  «ns  causas  y 
modo  de  calcularlo.— Aguja  magistral. — Determi- 
nación de  los  desvíos  en  puerto  y  en  la  mai^. 
Papeleta  novena 
Aguja  azimutal. — Círculo  azimutal. — Taxímetro. 
— Uso  de  los  instrumentos  azimutales.— Aguja  azi- 
mutal fija. — Alidada  azimutal  Thomson. — Correc- 
ción de  marcaciones  y  problema  inverso. 

Situarse  en  la  carta, —  Primero.  Por  marcación  y 
distancia  á  un  punto  de  la  costa. — Segundo.  Por 
dos  marcaciones  á  un  punto,  rumbo  y  distancia  na- 
vegada en  el  intervalo.— Tercero.  Por  dos  marca- 
ciones simultáneas  á  dos  puntos.— Cuarto.  Por  dos 
marcaciones  no  simultaneas  á  dos  puntos,  rumbo  y 
distancia  navegada  en  el  intervalo. — Quinto.  Por 
los  ángulos  que  forman  las  proyecciones  horizontal 
les  de  las  visuales  á  tres  puntos  de  la  costa. — Uso 
del  con  pás  de  tres  puntas. — Sexto.  Situarse  por  la- 
titud ó  longitud,  combinada  con  una  marcación. — 
Séptima.  Por  enfilaciones  ü  oposiciones.— Octava. 
Por  medio  de  la  sonda.— Descripción  y  manejo  del 
escandallo  ordinario  de  puerto  y  de  costa,  del  me- 
cánico y  del  Thomson, 

TERCERA  PARTE 

COMPLEMENTO  DE  NAVEGACIÓN 

P apílela  primera 

Derrota  ortodrónica. — Su  trazado  en  la  carta. — 
Caso  particular  en  que  no  debe  pasarse  de  cierta 
latitud. — Hallar  el   rumbo   inicial  de  la   derroto, 
desde  el  punto  de  situación  dtl  buque. 
papeleta  segunda 

Elemento  del  magnetismo  terrestre. — Variación. 
— Cartas  de  líneas  isógunas. — ^.Cambios  de  elemen- 
tos magnéticos. — Inducción  magnética. — Propieda- 
des esenciales  de  la  aguja  náutica  y  disposiciones 
que  deben  adoptarse  para  legrar  una  buena  aguja. 
— Descripción  de  las  agujas  secas  y  de  líquido  más 
usadas. 

papeleta  tercera 

Formación  de  una  tablilla  de  desvío  de  la  aguja. 
— Métodos  gráficos  para  representar  los  desvíos. — 
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Cansas  que  producen  los  desvíos. — Clasificación 
del  hierro  en  el  concepto  magnético. — Hierro  dul- 
ce: magnetismo  accidental. — Hierro  endarecido: 
magnetismo  permanente  y  cnbpermanente. — Repre- 
sentación gráfica  y  significación  de  las  faerzas  qae 
actnan  sobre  la  aguja. —DesWo  semicircular,  cua- 
drantal  y  constante. — Cambios  de  los  desvíos. — 
Efecto  del  eampo  perturbador  sobre  la  fuerza  direc- 
triz.— Desvío  de  escora. — Elección  del  sitio  á  bor- 
do para  las  agujas 

Papeleta  cuarta 
Determinar  los  coeficientes  aproximados  de  los 
desvíos. — Calentar  los  desvíos  por  medio  de  los 
coeficientes  aproximados.  —  Determinar  el  coefi- 
ciente de  escora,  y  los  desvíos  de  escora  por  me- 
dio de  dicho  coeficiente. — Necesidad  de  compen- 
sar la  aguja. — Principios  del  método  de  la  com- 
pensación.—Compensación  del  desvío  constante, 
del  semicircular,  cuadrantai  y  de  escora. —Ventajas 
de  la  compensación.  — Disposición  de  los  compen- 
sadores más  usados.— Operaciones  prácticas  para 
compensar  una  aguja. — Empleo  de  la  barra  FIíH' 
ders. 

Papeleta  quinta 
Reconocer  los  siguientes  defectos  en  un  instru- 
mento de  reflexión. —  Primero.— Curvatura  ó  fle- 
xión de  limbo. — Segundo.  Imperfecciones  de  la 
graduación  del  limbo  ó  del  nonio.— Tercero.  Ex- 
centricidad de  la  alidada. — Cuarto.  Imperfecciones 
de  los  espejos,  vidrios  de  color  y  anteojos.  Obser- 
▼acido  de  distancias  lunares.^-Descripción  del  ho- 
rizonte artificial,  y  observación  de  alturas  del  Sol 
sobre  este  horizonte,  con  el  sextante  en  la  mano  ó 
montado  en  su  pié. 

Papeleta  sexta 
Convertir  un  intervalo  cronométrico  en  medio  y 
viceversa.  Hallar  la  hora  á  bordo,  en  un  momento 
dado,  por  observaciones  hechas  antes  ó  después.— 
Hallar  la  hora  que  marcará  el  cronómetro  á  una  ho- 
ra dada. — Ligeras  ideas  sobre  el  efecto  que  los 
cambios  de  temperatura  producen  en  el  movimien- 
to de  los  cronómetros.  Manejo  de  vatios  cronóme- 
tros.— Modo  de  dar  cuerda  y  de  hacer  las  compa- 
raciones diarias.  Diario  de  los  cronómetros. 
Papeleta  séptima 
Empleo  del  coeficiente  Pagel  para  hallar  la  si- 
tuación al  mediodía  — Latitud  por  uoa  altura  cir* 
cunmeridiana. — Serie  de  altaras  circunmeridianas. 
— Situarse  al  mediodía  por  circunmeridianas  y  ho- 
rarios del  Sol. — Latitud  por  dos  altaras  circuome- 
ridianasyel  intervalo.— Límite  de  las  alturas  cir- 
cunmeridianas. 

Papeleta  octava 
Exposición  general  del  método  gráfico  para  si- 
tuarse.— Círculos  y  curvas  de  alturas, — Sustitución 
de  las  curras  por  rectas  de  alturas. — Secantes  de 


altura:  método  de  Summer. — Empleo  del  coeficien- 
te Pagel  para  abreviar  los  cálculos  en  este  método. 
— Tangentes  de  altura;  trazarlas  por  los  métodos 
de  Thomson  y  de  Marcg, — Situarse  en  la  carta  por 
dos  observaciones  simultáneas,  ó  con  cierto  inter- 
valo entre  ellas.  Influencia  de  los  errores  de  los  da- 
tos sobre  la  situación  del  buque;  superficie  de  po» 
sición;  zona  de  recalada. — Utilidad  de  observar 
una  sola  altura. 

Papeleta  novtna 

Objeto  y  exposición  general  del  método  de  las 
distancias  lunares. — Regla  de  observación,  segdn 
sean  tres,  dos  ó  un  solo  observador. — Reducir  la 
distancia  observada  á  la  aparente  de  centros  y  á 
verdadera  por  el  método  aproximado  de  Mendota, 
— Deducir  de  la  distancia  rerdadera  la  hora  del 
primer  meridiano. — Cálculo  de  la  distancia  lunar, 
sin  observar  alturas.  Influencia  de  los  errores  de  la 
distancia  sobre  la  hora  del  primer  meridiano.— Se- 
rie de  distancias  lunares. — Comparación  del  método 
con  el  de  los  cronómetros. 

Papeleta  décima 

Resumen  general  de  la  navegación. — Libros, 
pianos  é  íntrumentos  para  llevar  la  derrota. — Sali- 
da á  la  mar. — Travesía. — Recalada.-^Entrada  en 
el  puerto».— (C.  L.  de  la  A.  pág.  525.) 

Real  orden  30  Noviembre  1901 
Establece  una  excepción  á  lo  dispuesto 
por  Real  orden  de  25  de  Octubre  1901, 
Marina. — tExcmo.  Sr.:  Como  aclaración  á  la 
Real  orden  de  25  Octubre  ultimo,  (i)  respecto  al 
embarque  de  pilotos  de  la  Marina  mercante  en  los 
buques  del  comercio;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g»)  y  en 
su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á 
bien  ordenar  que  dichas  disposiciones  se  entiendan 
sin  perjuicio  para  los  individoos  que  en  la  actuali- 
dad desempeñan  mando  de  buque  con  arreglo  á  la 
legislación  vigente,  ya  sean  de  vapor  ó  de  vela,  que 
por  sus  condiciones  especiales  hayan  merecido  la 
confiaoza  de  sus  navieros  ó  armadores;  pero  si  por 
cualquier  circunstancia  cesaran  en  dicho  cometido, 
serán  desde  luego  reemplazados  por  los  de  la  clase 
y  condiciones  que  expresa  dicha  disposición. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  30  de  Noviembre 
de  190 1. — El  Duque  de  Veragua. — Sr.  Presidente 
de  la  Junta  Consultiva  de  la  Armada. — Señores...» 
(B.  O.  M,  pág.  1206  y  C.  L.  de  la  A.  pág.  548). 

Real  orden  29  Marzo  1902 
Los  pilotos  que  no  prestan  servicio  en  la 
Armada  carecen  de  derecho  para  co- 
brar sueldo  en  ninguna  situación. 
Marina.— fExcmo.  Sr.-.  En  vista  de  la  instancia 
que  el  piloto  particular  teniente  de  navio  graduado 

(l)    V.  en  la  pág  48¿. 
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don  Martín  Mníet  Chnmillas,  elevó  en  suplica  de 
qae  se  le  considere  en  situación  de  excedencia  con 
el  goce  del  correspondiente  sueldo,  por  existir  un 
crédito  en  el  presupuesto  vigente  para  catorce  pilo' 
tOB  particulares  al  servicio  eventual  de  la  Marina  e^^ 
dicha  situación,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  s^ 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  tenido  ^ 
bien  desestimar  la  instancia  de  referencia,  pues  ei 
citado  piloto  se  encuentra  separado  del  servicio  en 
virtud  de  la  Real  orden  de  22  de  Abril  de  190X  (i) 
y  no  existir  crédito  en  el  Presupuesto  para  los  que 
se  encuentran  en  esa  situación. 

Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  que  esta  Real 
orden  sea  de  generalidad  y  como  contestación  á  las 
solicitudes  que  otros  pilotos  en  idénticas  condicio- 
nes elevaron  con  igual  objeto. 

De  Real  orden,  etc.—Madrid  29  de  Marzo  de 
1902.— -ff/  D,  de  Veragua.— ScnoT  Presidente  de 
la  Junta  Consultiva  de  la  Armada.»  (C.  L.  de  la  A. 
pág.    141.) 

Real  orden  26  Abril  1902 
Alumnos  de  náutica, — Servicio  volunta- 
rio en  buques  de  la  Armada,'— Condi- 
ciones, 

Marina. — cDada  cuenta  de  la  instancia  promo- 
vida por  José  Boscovich  Guerrero  inscripto  de  ma- 
rinería excedente  del  alistamiento  de  1900,  de  3  de 
Marso  ultimo,  en  lo  que  solicita  se  le  conceda  por 
gracia  especial,  ingreso  en  el  servicio  de  la  Ar- 
mada, como  voluntario,  para  poder  hacer  las  prác- 
ticas necesarias  durante  la  campaña  y  terminar  su 
carrera  de  marino  mercante,  toda  vez  que  ya  tiene 
concluidos  los  estudios  de  náutica,  S.  M.  él  Rey 
(q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  se  ha  servido  disponer  se  conceda  al  recu- 
rrente el  ingreso  en  el  servicio  de  la  Armada,  como 
solicita,  debiendo  ser  embarcado  en  la  corbeta  A^au' 
tilus  agregado  á  la  derrota,  donde  podrá  llevar  los 
cuardemos  de  navegación,  cálculos  y  demás  que  se 
les  exige  para  completar  condiciones  — Es  asimis- 
mo la  voluntad  de  S.  M.  se  admitan  voluntarios' 
de  marinería  para  el  servicio  de  los  buques  con  &u 
jeción  á  las  siguientes  condiciones:  Primera.  Que 
cuenten  más  de  18  años  de  edad  y  menos  de  35. — 
Segunda.  Que  sean  solteros  ó  viudos  sin  hijos.— 
Tercera.  Que  no  tengan  compromiso  alguno  con 
el  servicio  militar  del  Ejército  de  tierra. — Cuarta. 
Que  justifique  tener  buena  conducta  y  no  hayan  su- 
frido pena  alguna  sdlctiva.  Los  voluntarios  solo 
podrán  prestar  servicio  como  tripulación  de  los  bu- 
ques en  2."  y  3.*  situación  ó  de  otras  equivalentes 
que  puedan  decretarse  de  acuerdo  con  el  espíritu 
de  la  Real  orden  de  4  de  Agosto  de  1891  (t)  en  su 
punto  3.®  publicada  el  29  de  Febrero  de  1P93,  que- 

"  (l)    V.  en  la  pág.  481. 
(2)    No  está  en  la  C.  L.  de  la  A. 


dando  terminantemente  prohibido  que  se  admitan 
voluntarios  por  el  Museo  Naval  ni  tampoco  para 
ningún  destino  de  tierra  en  Arsenales,  Capitanías 
generales.  Comandancias  de  Marina  ni  ninguna 
otra  dependencia  terrestre  de  la  Marina.  El  com- 
promiso ó  duración  del  servicio  para  los  volunta- 
ríos  será  por  campañas  de  4  años,  pudiendo  al  ter- 
minarlas continuar  como  enganchados  si  lo  solici- 
tan y  reúnen  condiciones  de  edad,  empleo,  aptitud 
y  buena  condncta  que  para  aquéllos  se  exlje. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  26  de  Abril  de  1902 
—El  D.  de  F/rtf^/fl.— Señores...!  (C.  L.  de  la  A. 
pág.  184.) 

Real  orden  14  Julio  1902 
Jefes  y  oficiales  del  Cuerpo  general  de  la 

Armada.— Pueden  navegar  en  htiqvss 

mercantes, 

Marina. — cS.  M.  el  Rey...  con  el  fm  de  dar  faci- 
lidades á  los  Jefes  y  tficiales  de  la  Escala  activa 
del  Cuerpo  General  para  que  aquéllos  que  lo  soli- 
citen puedan  navegar  en  buques  del  comercio  y  de 
contribuir  de  ese  modo  á  que  no  se  pierdan  los  há- 
bitos de  mar  ni  la  experiencia  adquirida  que  á  toda 
costa  interesa  conservar  y  acrecentar  en  beneficio 
de  la  Marina  y  del  Estado,  ha  tenido  á  bien  dispo- 
ner que  se  modifique  el  art.  3.^  del  Reglamento  pa- 
ra pasar  á  situación  de  supernumerarios  de  i.^de 
Junio  de  189 1,  en  el  sentido  de  que  quede  excluido 
de  él  tal  condición  de  supernumerarios  para  que 
naveguen  en  buques  mercantes  y  puedan  hacerlo  en 
la  situación  de  excedentes  por  un  término  qne  no 
podrá  pasar  de  dos  años,  renovables  para  aquellos 
que  tengan  cumplidas  sus  condiciones  de  embarco 
para  el  ascenso  en  los  buques  de  guerra,  dando 
siempre  cuenta  del  buque  en  qae  estén  embarcados 
y  trimestralmente  de  las  navegaciones  efectuadas  y 
puntos  donde  se  encuentren,  sin  embargo  de  consig- 
nar todas  sus  vicisitudes  en  la  hoja  anual  de  servi- 
cios que  deben  remitir  con  arreglo  á  lo  mandado. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  14  Julio  de  1902. 
"El  D.   de    Veragua. — Señor   Presidente   de   la 
Junta  Consultiva.»  (C.  L.  de  la  A.  página  290  y 
B.  O.  M.  pág.  646.) 

Real  orden  28  Julio  1902 
Pilotos  al  servicio  de  la  Armada.  Situa- 
ción de  reemplazo. 

Marih A. —  lEn  atención  á  los  méritos  y  servicios 
contraidos  por  los  pilotos  que  venían  sirviendo  en 
las  Comandancias  y  Distritos  maríiimos  y  en  ana- 
logía á  lo  que  dispone  la  orden  del  Gobierno  de  la 
República  de  20  de  Mayo  de  1873,  S.  M.  el  Rey 
(q.  D.  g.)  ha  tenido  á  bien  conceder  el  pase  á  la 
situación  de  reemplazo  con  medio  sueldo  por  or- 
den de  años  de  servicio  prestados  á  la  Marina  co- 
mo tales  pilotos,  siempre  que  se  encuentren  en  dis- 
posición de  poderla  aceptar  á  los  14  de  dicha  cía- 
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se  qne  consigna  el  actual  presupuesto  y  que  en  ad- 
junta relación  te  detallan  á  percibir  dichos  haberes 
desde  i.®  de  Enero  del  presente  año  por  el  punto 
que  en  la  misma  expresa;  siendo  al  propio  tiempo 
la  voluntad  de  S.  M.  se  siga  otorgando  dicho  bene- 
ficio al  ocurrir  vacante  por  cualquier  concepto  de 
los  que  lo  disfruten,  siempre  que  en  los  presupues- 
tos venideros  exista  el  crédito  necesario. 

De  Real  orden  etc. — Madrid  28  de  Junio  de 
1902. — El  D.  de  Veragua. — Señores.» — (A  conti- 
nuacidn  insertan  la  relación  del  personal  á  que  se 
hace  referencia  en  esta  R.  O.)  (C.  L.  de  la  A.  pá- 
gina 318  y  B.  O.  M.  pág.  674;) 

Real  obdbv  19  Agosto  1902 
Examen  de  capitanes  y  pilotos, — Califi- 
caciones.— Art.  16  del  Reglamento  de 
navegación, 

Mariva. — «Pasada  á  informe  de  la  Junta  con- 
saltiva,  la  carta  de  V«  E.  núm.,...  en  la  que  expo- 
ne la  conveniencia*  de  que  se  modifique  lo  dispues- 
to en  el  Reglamento  respecto  á  los  notas  de  los 
exámenes  de  capitanes  y  pilotos  de  la  Marina  mer- 
cante, dicha  Junta  en  i.^  del  actual,  lo  evacúa  co- 
mo sigue:  <La  Junta  estima  de  conveniencia  lo  que 
en  rasonada  comunicación  propone  el  Comandan- 
te de  Marina  de  Barcelono,  á  la  que  presta  su  con- 
formidad el  C&pitán  general  del  'Departamento, 
como  también  lo  informado  por  la  Subsecretaría, 
acordó  por  unanimidad  consultar,  que  pudiera  mo- 
dificarse el  art.  16  del  Reglamento  de  navegación 
mercante,  (i)  en  el  sentido  de  aumentar  la  nota 
de  sobresaliente  á  más  de  la  de  aprobado  y  des- 
aprobado  que  se  consignan  en  el  citado  articulo  de 
dicho  reglamento;  medida  que  servirá  de  estímulo 
á  los  que  se  hagan  acreedores  de  tan  honrosa  cali- 
ficación; en  el  bien  entendido  que  solo  en  casos 
excepcionales  de  reconocido  mérito,  como  el  qne 
presenta  el  Comandante  de  Marina  de  Barcelona, 
debe  obtenerse  la  calificación  de  sobresaliente  con- 
siguiendo así  que  el  que  se  haga  acreedor  á  ella, 
pueda  obtenerla  como  muy  merecida. 

Y  conformándose  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  con  el 
preinserto  acuerdo  de  la  Junta,  lo  traslado  á  V.E.  de 
Real  orden,  etc.  Madrid    19  de  Agosto  de  1902.— 

Señores »  (C.  L.  de  la  A.  pág.  366  y  B.  O.  M. 

PÍR.  741.) 

Real  orden  19  Agosto  1902 
Prácticas  de  navegación  efectuadas  en 
buques  extranjeros. — Requisitos  para 
su  validez. 

Mariüa,— «Pasada  á  informe  de  la  Junta  Con- 
sultiva de  este  Ministerio,  la  carta  oficial  de  V.  E. 


de  30  de  Abril  último,  en  que  hace  consulta  refe- 
rente á  certificaciones  de  los  alumnos  de  náutica 
que  han  hecho  navegaciones  en  buques  extranjeros, 
lo  evacúa  como  sigue: 

«Excmo.  Sr.:  La  Junta  acordó  por  unanimidad, 
de  un  todo  conforme  con  el  parecer  suscrito  del 
vocal  ponente,  que  si  los  interesados  acreditan  ha- 
ber desempeñado  á  bordo  sus  respectivas  plazas, 
es  indudable  que  tienen  derecho  á  que  se  les  compu- 
te los  viajes  como  si  los  hubiesen  hecho  en  buques 
españoles,  y  en  este  concepto  pudiera  dictarse  la 
disposición  que  propone  la  Subsecretaría;  previ- 
niendo que  los  certificados  expedidos  por  los  cón- 
sules respecto  de  los  días  de  mar  verificados  en 
buques  extranjeros  por  subditos  espaiüoles  ejercien- 
do la  profesión  y  no  de  pasajeros,  sean  válidos 
siempre  que  por  el  Comandante  de  Marina  se  acre- 
dite que  concuerda  el  número  de  días  de  mar  ejer- 
ciendo la  profesión  con  el  que  arroje  el  diario  de 
navegación  y  sea  el  documento  debidamente  legali- 
zado.» 

Y  conformándose  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  con  el 
preinserto  informe  de  Real  orden  comunicada  por 
el  señor  Ministro  de  Marina,  lo  traslado  á  V.  E 
para  su  conocimiento  y  efectos. — Madrid  16  de 
Agosto  de  1902.— Señores... «  (C.  L.  de  la  A.  pági- 
na 377  y  B.  O.  M.  pág.  741.) 

Real  orden  28  Agosto  1902 
Los  jefes  y  oficiales  del  Cuerpo  general  de 
la  Armada  pueden  ser  enrolados  en  bre- 
ques mercantes. 

Marina.  — <'S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  accediendo  á 
lo  solicitado  por  el  Capitán  de  Fragata  D.  José  Ro- 
mero y  Guerrero,  se  ha  servido  concederle  pase  á 
la  situación  de  excedencia  y  autorización  para  na- 
vegar en  los  buques  del  comercio  por  dos  años, 
con  arreglo  á  la  R.  O.  de  14  de  Julio  último,  de- 
biendo percibir  sus  haberes  por  la  Habilitación  de 
la  provincia  marítima  de  Cádiz. 

Es  asimismo  la  soberana  voluntad  de  S.  M.  que 
por  las  autoridades  de  Marina  no  se  ponga  impedi- 
(lemento  alguno  para  que  puedan  ser  enrolados  en 
los  citados  buques  tanto  el  Jefe  de  referencia,  como 
los  demás  Jefes  y  oficiales  del  Cuerpo  general  que 
se  encuentren  en  el  mismo  caso,  dándose  á  esta  or- 
den el  carácter  de  generalidad,  (i) 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  28  de  Agosto  de 
1902. — Señores...»  TC.  L.  de  la  A.  pág.  386.) 


(1;    V.  en  NAVEGACIÓN. 


(1)  Por  U.  d.  íi  Marzo  1007  se  dispono:  -Articulo  único.  El 
personal  de  los  Cueri>oH  de  la  Armada  ou  ¡-ituaeión  de  exco- 
dencia  voluntaria,  podrá  dedicarso  librem<>nte  k  navegar  en 
buques  del  comercio  ó  á  empresati  indns-triales;  pero  no  po- 
drá prestar  servicios  (piu  t<!ngan  aneldos  consignados  en  los 
])re8apue8tos  de  los  otros  departamentos  ministeriales,  sino 
quedando  en  situación  do  supernumerarios  ^in  sueldo.** 
(B.  O.  M.  núm.  5Ó,  pA>r.  294.) 
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Real  orden  26  Enero  1903 
Comandancias  de  Marina. — Libros  é  ins- 
trumentos de  que  han  de  disponer  pa- 
ra el  examen  de  alumnos  de  náutica  y 
pilotos. 

Marina.  —  « S.  M ha  tenido  á  bien  disponer 

que  en  todas  las  Comandancias  de  Marina  de  los 
tres  Departamentos  donde  se  celebran  los  referidos 
exámenes  se  ponga  á  cargo  de  los  segundos  Co- 
mandantes los  libros  é  instrumentos  que  se  expre- 
san en  la  siguiente  relación,  y  de  los  cuales  se  les 
proveerá  oportunamente. 

Libros.  Unas  tablas  de  Mendoza. — Id.  id.  azi- 
mutales de  Terry.  — Un  almanaque  náutico  de  cual- 
quier año. 

Imstrumentosm     Un    transportador   de    talco. — 
Dos  compases. — Un  sextante  ú  octante.  Un  cronó- 
metro, aunque  estén   inútiles  para  el  servicio.» 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  40  y  B.  O.  M.  pág.  96.) 

Real  orden  11  Abril  190:{ 
Certificados  de  navegación, — Legaliza- 

ción  de  los  cónsules, 

Mariha. — «En  Real  orden  del  Ministerio  de  Es- 
tado de  7  de  Marzo  último,  se  maniñesta  á  este  de 
mi  cargo  lo  siguiente:  Excmo.  Sr.:  El  Cónsul  de  la 
nación  en  Liverpool  participa  á  este  Ministerio 
que  ha  sido  presentado  en  aquella  Cancillería  con- 
sular, para  la  legalización  de  fírma,  un  documento 
privado  en  que  se  hace  constar  que  un  piloto  espa- 
ñol ha  realizado  cierto  número  de  viajes  en  barco 
extranjero,  y  con  tal  motivo  pregunta  si  puede  se- 
guir legalizando  los  certificados  de  ese  género,  da- 
da la  presunción  de  que  se  destinen  á  acreditar 
ante  nuestros  comendantes  de  Marina  tiempo  de 
embarque  y  viajes  realizados. — Considerando  que 
la  mera  legalización  de  una  firma  no  da  validez 
oficial,  ni  fuerza  legal  á  lo  que  el  documento  pue- 
da contener,  siendo  tan  solo  un  medio  de  compro- 
bar que  el  firmante  es  en  realidad  el  mismo  que 
allí  se  dice,  y  que,  en  tal  concepto,  los  certificados 
de  la  clase  expresada,  aun  llevando  la  legalización 
consular,  son  manifestaciones  de  carácter  exclusi- 
vamente privado,  á  las  que  los  comandantes  de 
Marina  sabrán  dar  el  'justo  valor  que  les  corres- 
ponde; considerando  igualmente  que,  aparte  del 
objeto  ya  expuesto,  esos  documentos  pueden  servir 
también  para  otros  fines  de  la  vida  individual,  que 
no  hay  derecho  para  contrarrestar,  y  que  es  asi- 
mismo imposible  distinguir  de  antemano  el  uso  á 
que  se  destinan  tales  declaraciones,  este  Ministerio 
ha  manifestado  al  cónsul  en  cuestión,  que  puede 
seguir  legalizando  como  hasta  aquí  los  expresados 
documentos,  toda  vez  que  no  estaría  justificada 
cualquiera  otra  determinación  en  sentido  contrario. 
De  Real  orden  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de 


Estado,  lo  traslado  á  V.  E.  por  si  juzga  convenien- 
te, como  medida.de  precaución,  dar  cuenta  de  ello 
á  nuestros  comandantes  de  Marina  para  los  efectos 
que  procedan. 

Y  conformándose  el  Rey  (q.  D.  g.)  con  lo  pro- 
puesto por  este  Ministerio,  se  ha  servido  disponer 
se  traslade  la  preinserta  disposición  á  los  Capita- 
nes generales  de  los  Departamentos  maií timos  pa- 
ra que  llegue  á  noticia  de  las  autoridades  de  Ma- 
rina á  los  consiguientes  efectos. 

Lo  que  de  la  propia  Real  orden,  etc. — Madrid 
1 1  de  Abril  de  1903.— Sres...»  (B.  O.  M.  pág.  359  y 
C.  L.  de  la  A.  pág.  1*63.) 

Real  orden  17  Junio  1903 
Cónsules.  —  Certificados  de  navegación 
que  deben  expedir, 

Marina. — «Dada  cuenta  de  la  carta  oficial  de 
V.  E.  de  17  de  Abril  último,  con  que  cursa  instan- 
cia de  D.  Juan  Carbó,  suplicando  se  reitere  y  acla- 
ren las  disposiciones  relativas  á  Tos  certificados  de 
navegación  de  los  pilotos  y  maquinistas;  S.  M.  el 
Rey...  ha  tenido  á  bien  resolver  que  se  interese  del 
de  Estado  el  más  exacto  cumplimiento  por  parte 
de  los  Cónsules,  de  lo  prevenido  sobre  el  particu- 
lar y  que  no  pudiendo  hacerse  responsables  á  los 
referidos  maquinistas  de  que  en  algunos  consula- 
dos se  hayan  negado  á  extender  los  certificados, 
teniendo  en  cuenta  el  cuaderno  de  bitácora 
además  del  rol,  se  conceda  examen  á  aquéllos 
que  lo  tienen  solicitado  hasta  la  fecha,  aun  cuando 
no  hubiesen  presentado  sus  certificados  en  la  for- 
ma expresada. 

De  Real  orden  etc. — Madrid  17  Junio  de  1903. 
—  El  Subsecretario. — ^osé  di  la  Puente. Seño- 
res...» (I)  (B.  O.  M.  pág.  588.) 

Real  orden  14  Julio  1903 
Certificados  de  navegación  expedidos  por 

los  cónsvUes, —  Denuncias   que  deben 

hacerse  al  Ministerio  de  Marina. 

Mavima  —«Excmo.  Sr.:  El  señor  Ministro  de  Es^ 
tado  en  Real  orden  de  22  de  Junio  próximo  pasado, 
me  dice  lo  siguiente: 

«Excmo.  Sr. — De  Real  orden  comunicada  por  el 
señor  Ministro  de  Estado,  manifiesto  á  V.  E.  en  res- 
puesta á  la  de  ese  Centro  de  su  muy  digno  cargo 
de  17  del  actual,  que  con  esta  fecha  se  recuerda  á 
los  cónsules  de  la  Nación  en  el  extranjero  el  más 
extricto  cumplimiento  de  las  disposiciones  vigentes 
relativas  á  las  certificaciones  que  expidan  de  los 
diarios  de  navegación  de  los  Pilotos  y  Maquinistas 
de  la  Marina  mercante,  rogando  á  V.  E.  se  sirva 
dar  las  órdenes  oportunas  á  fin  de  que  se  ponga  en 
conocimiento  de  este  Ministerio  cualquier  omisión 


(1)    V.  lnR.0.  Biffaiente. 
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que  sobre  el  particular  pudiera  cometerse  por  los 
mencionados  funcionarios  Consulares  con  objeto  de 
investigar  el  origen  de  la  misma. 

Y  con  el  fin  de  que  todos  los  maquinistas  pue- 
dan presentar  los  certiñcados  en  la  forma  preveni- 
da sin  que  sea  obstáculo  para  ello  el  tiempo  que 
medie  entre  las  órdenes  emanadas  del  Ministerio  de 
Estado  y  el  cumplimiento  de  ella  por  los  funciona- 
rios Consulares;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g)  ha  tenido  á 
bien  disponer  no  se  exija  estén  extendidos  en  la 
forma  expresada  los  certiñcados  expedidos  con  an- 
terioridad al  i.^  de  Septiembre  próximo.— Rs  asi- 
mismo la  soberana  voluntad  de  S.  M.  se  recomien- 
de al  personal  de  la  Marina  mercante,  que  en  caso 
de  no  expedírseles  los  documentos  con  arreglo  á  las 
disposiciones  vigentes,  deberán  dar  cuenta  de  ello 
en  de'bida  forma  ante  las  autoridades  de  Marina  del 
primer  puerto  español  á  que  arriben  para  que  lle- 
gue á  conocimiento  de  este  Ministerio  y  poderlo  no- 
ticiar á  Estado,  según  interesa  en  la  Real  orden  que 
antes  transcribe. 

De  Real  orden,  etc.  —Madrid  14  de  Julio  de  1903 
—Señores...»  (B.  O.  M.  pág.  698.) 

Real  orden  6  Octubre  1903 

Alumnos  de  náutica  sujetos  al  servicio 
del   Ejército. — Prácticas   de   navega- 
ción,— Autorización, — Mamas. 
GoBiftNACióic. — «Vista  la    instancia  promovida 

por  el  mozo solicitando  autorización  para  hacer 

prácticas  como  piloto  en  barcos  mercantes  á  fin  de 
poder  concluir  su  carrera  sin  efectuar  el  depósito 
que  previene  el  art.  33  de  la  ley  de  Reclutamiento 
vigente,  exigiéndoles  el  depósito  de  2.000  pesetas 
en  tanto  no  abandonen  el  buque  español  en  que 
navegan. 

Considerando  que  de  no  hacerse  así  se  impon- 
dría una  traba  innecesaria  al  ejercicio  de  la  indus- 
tria naval  y  al  aprendizaje  de  la  carrera  de  piloto 
y  demás  profesiones  anexas  á  la  Marina,  si  bien 
conviene  á  la  vez  adoptar  disposiciones  para  evitar 
los  abusos  que  al  amparo  de  esa  amplitud  pndie- 
ran  cometerse; 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.'  se  ha  servido  autorizar  al 
mozo  de  que  se  trata  para  embarcar  en  buques  es- 
pañoles, con  el  fin  de  realizar  las  prácticas  de  la 
carrera  naval  que  sigue,  sin  exigírsele  el  depósito 
que  previene  el  artículo  33  de  la  ley  de  Recluta- 
miento vigente,  pero  quedando  sujeto  á  las  consi- 
guientes responsabilidades  para  el  caso  de  que  de- 
jase de  cumplir  las  formalidades  de  alistamiento  y 
clasificación  ante  el  Cónsul  de  nuestra  nación  del 
puerto  en  que  se  halle,  ó  al  que  llegue,  en  la  época 
de  dichos  actos,  según  determina  el  artículo  95  de 
la  ley,  presentándose  en  la  zona  correspondiente 
cuando  sea  llamado  al  efecto,  entendiéndose  que 


los  efectos  de  la  presente  autorización  no  pueden 
durar  mas  que  hasta  la  fecha  del  ingreso  en  caja 
de  los  mozos  de  su  reemplazo,  en  la  que  pasará  á 
depender  de  las  autoridades  militares,  de  las  que  en 
todo  caso  podía  nuevamente  solicitarlo.  ■ 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  6  de  Octubre  de 
1903. — Señores...» 

Real  obdek  26  Diciembre  1903 
Días  de  mar  que  han  de  acreditar  los  pi- 
lotos de  la  Marina  mercante  pUra  el 
examen  de  capitanes, — Las  prácticas 
de  navegación  pueden  hacerse  en  bu  • 
ques  de  cabotaje. 

Marina. — «En  vista  de  las  dificultades  que  por 
la  escasez  de  buques  de  altura,  encuentran  los  pilo- 
tos  de  la  Marina  mercante  para  efectuar  las  prácti- 
cas de  navegación  que  se  les  exigen  en  los  exáme- 
nes para  capitanes,  y  el  aumento  de  la  navegación 
de  cabotaje.  Considerando  que  muchas  de  las  na- 
vegaciones de  cabotaje  tienen  indudablemente  tan- 
ta importancia  como  algunas  de  las  consideradas 
hoy  como  de  gran  cabotaje,  y  cuyos  días  son  váli- 
dos para  los  exámenes;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se 
ha  servido  disponer  lo  siguiente:  i.^  Serán  válidos 
para  los  exámenes  los  días  de  navegación  de  cabo- 
taje que  se  hagan  en  vapores  de  más  de  500  tone- 
ladas ó  en  buque  de  vela  de  más  de  250,  siempre 
que  el  recorrido  de  cada  viaje  sea  por  lo  menos  de 
500  millas,  (i)  2.®  Cuando  el  viaje  se  haga  con  es- 
calas, se  contará  el  millaje  desde  el  primer  puerto 
de  carga  al  último  de  descarga. — 3.°  Para  el  cóm- 
puto de  estos  días  de  mar,  se  considerará  que  cada 
240  millas  equivalen  á  un  día  de  mar  en  las  nave- 
gaciones de  los  buques  de  vapor  y  en  los  de  vela 
cada  144  millas  equilvadrán  á  un  día  de  mar. — 
4.^  Todos  los  pilotos  que  presenten  sus  certificados 
para  el  examen  con  menos  de  la  mitad  de  los  días 
de  navegación  de  altura,  sufrirán  un  ejercicio  más 
en  su  examen,  que  consistirá  en  prácticas  de  obser- 
vaciones astronómicas  hechas  con  horizonte  artifi- 
cial, y  los  cálculos  que  con  ellas  proponga  el  tri- 
bunal.— De  Real  orden,  etc.»  (C.  L.  de  la  A.  pági- 
na 591.) 

Real  orden  17  Septiembre  1904 
Aclara  la  de  22  de  Noviembre  de  1901 

Marira. — «En  vista  de  la  instancia  presentada 
por  la  Asociación  Náutica  de  Barcelona,  fecha  i8 
Agosto  próximo  pasado,  en  la  que  solicita  se  dicte 
una  disposición  aclaratoria  á  la  Real  orden  de  22 
de  Noviembre  de  190 1,  (2)  y  se  fije  de  un  modo  que 
no  pueda  dar  lugar  á  dudas,  que  partes  del  pro- 


(1)  Por  R.  O.  27  Enero  1906  le  di^ptuo  que  las  práctica» 
de  uayegAción  pudieran  hacerse  en  buques  de  cualquier  to' 
nelaje. 

(8)    V.  en  la  pág.  48S 
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grama  que  detennina  aquélla  disposición  deben  exi- 
girse á  los  alumnos  de  Náutica  que  se  examinen 
para  pilotos,  y  que  otras  á  los  que  de  esta  clase 

se  presenten  para  capitanes:  S.   M.  el  Rey se 

ha  servido  determinar  que  las  materias  que  com- 
prende la  primera  y  segunda  parte  del  programa 
que  señala  la  Real  orden  de  22  de  No>'embre  de 
1 90 1,  es  para  los  alumnos  de  Náutica  ([ue  se  exa- 
minen para  pilotos  y  las  tres  partes  completas  para 
los  que  de  esta  clase  se  examinen  para  capitanes. 
De  Real  orden,  etc.  Madrid  17  de  Septiembre  de 
1904. — Sr.  Director  de  la  Marina  mercante.— Se- 
ñores....» (C.  L.  de  la  A.  pág.  557  y  B.  O.  M.  pági- 
na 1 134.) 

Real  ordbk  17  Septiembre  1904 
Dispone  que  los  exámenes  para  maqui- 
nistas y  pilotos  se  celebren  cada  seis 
meses, 

Marih A. —  « Considerando  queno  existe  razón 

alguna  de  importancia  para  que  el  ingreso  en  las 
profesiones  de  maquinistas  navales  sea  trimestral, 
y  en  la  de  pilotos  cada  dos  meses,  cuando  en  las 
demás  carreras  ó  profesiones  civiles  de  las  que  ne- 
cesitan títulos  del  Estado,  solo  se  celebran  anual- 
mente convotorias  para  el  ingreso  en  ellas:  S.  M.  el 
Rey  (q.  D.  g.),  se  ha  servido  disponer  que  desde  el 
año  próximo  de  1905,  los  exámenes  para  maqui- 
nistas y  pilotos  de  la  Marina  mercante,  se  celebren 
por  semestres,  señalándose  las  fechas  de  i.°  de 
Enero  y  i.°  Julio  de  cada  año  para  empezarlos,  (i). 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  17  de  Septiembre  de 
1904.— Señores...»  (B.  O.  M.  pág.  1134). 

Real  orden  30  Septiembre  1904 
Pilotos  y  alumnos  de  náutica. — Prácti- 
cas de  navega^ción. 

Marina. — « S.  M se  ha  servido  disponer 

lo  siguiente:  i.^  Que  para  los  Alumnos  de  Náuti- 
ca que  estén  haciendo  ya  sus  prácticas  con  sujeción 
al  millaje  que  dispone  la  Real  orden  de  14  de  Fe- 
brero de  1900,  se  entienda  que  el  exceso  de  las 
5.000  millas  de  navegación  á  la  vela  exigidas  en 
el  punto  2."  de  dicha  disposición,  se  cuenten  como 
formando  parte  de  las  30.000  exigidas  sin  mejora 
de  ninguna  clase. — 2.°  Que  en  lo  sucesivo,  á  los 
Alumnos  de  Náutica  que  no  hayan  empezado  aún 
sus  prácticas  de  navegación,  al  publicarse  esta  Real 
orden,  se  les  exija  para  optar  al  título  de  Piloto 
haber  navegado  30.000  millas,  indistintamente  en 
buque  de  vapor  ó  de  vela,  pero  con  un  mínimun 
de  5.000  millas  de  cada  una  de  las  navegaciones 
á  vapor  ó  á  la  vela  sin  que  puedan  reemplazarse 
por  ningún  motivo  unas  por  otras.  —  3.**  Que  las 
prácticas  de  navegación  que  deben  hacer  los  Pilo- 


(1)    V.  laR.  O.  Hiruiente. 


tos,  que  no  las  hayan  empezado  aún,  para  obtener 
el  título  de  Capitán  de  la  Marina  Mercante  sean: 
haber  navegado  como  piloto  75.000  millas,  indiS' 
tintamente  en  buque  de  vapor  ó  de  vela,  con  un 
mínimun  de  5.000  millas  de  cada  una  de  éstas  na- 
vegaciones de  vapor  ó  de  vela  sin  que  puedan 
reemplazarse  unas  por  otras  por  ningún  motivo. 
De  Real  orden  etc.»  (B.  O.  M.  pág.  1 189.) 

Real  orden  20  Octubre  1904 
Aclara  la  Real  orden  anterior 

Marina. — «En  rista  déla  carta  oñcial  del  Capi- 
tán general  del  Departamento  de  Cádiz,  de  27  de 
Septiembre  próximo  pasado,  en  la  que  consulta  si 
rige  también  para  los  capitanes  de  la  Marina  mer- 
cante, lo  dispussto  en  la  Real  orden  de  17  del  indi- 
cado mes,  respecto  á  celebrar  sus  exámenes  senies- 
tralmentc  como  determina  dicha  Real  orden  para 
los  pilotos:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido  dis- 
poner se  manifieste  á  V.  E.  que  al  referirse  aquélla 
soberana  disposición  á  los  exámenes  de  maquinis- 
tas y  pilotos  debe  entenderse  que  comprende  á  los 
aspirantes  que  pretendan  examinarse  para  pilotos, 
capitanes  y  capitanes  de  primera,  y  para  segundos 
y  terceros  maquinistas. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  20  de  Octubre  1904.» 
— (B.  O  M.  pág.  1.274  y  C.  L.  de  la  A.  pág.  591.) 

Real  orden  9  Septiembre  1905 

Modifica  la  de  30  de  Septiembre  de  1904, 
Marina.— «S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  de  acuerdo 
con  lo  informado  por  esa  Dirección,  ha  tenido  á 
bien  disponer,  que  quede  modificada  la  Real  orden 
de  30  de  Septiembre  de  1904,  en  el  sentido  de  que 
las  navegaciones  verificadas  en  buques  de  vela,  se 
cuenten  por  las  millas  recorridas,  tomadas  del  Dia- 
rio de  Navegación,  y  no  por  distancias  directas  en- 
tre los  puertos;  continuando  lo  dispuesto  en  la 
mencionada  Real  orden  para  las  navegaciones  á 
vapor,  (i) 

De  Real  orden  etc.  Madrid  9  Septiembre  1905. 
— Sr.  Director  general  de  la  Marina  mercante.» 
(B.  O.  M.  pág.  983.) 

Real  orden  27  Enero  1906 
Las  prácticas  de  navegación  pueden 
efectuarse  en  buques  de  cualquier  tone- 
laje. 

Marina. — «Vistas  las  dos  instancias  presenta- 
das por  el  Alumno  de  Náutica  D.  Juan  Rodríguez 
Lojo,  consultando  en  la  primera  el  número  de  mi- 
llas que  debe  navegar,  la  manera  de  contarlas  y  si 
el  tonelaje  que  han  de  tener  los  buques  en  que  se 
verifiquen  las  prácticas  de  navegación,  es  el  de  ar- 
([ueo  total  ó  bien  el  de  registro;  y  en  la  segunda  pi- 


(1)    En  la  sctnalidod  lan  prácticas  de  navefteión  ae  com* 
piitan  por  éUot  de  mar,   V.  R.  O.  ÍG  Norlembr*  906. 
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diendo  se  ponga  en  vigor  la  Real  orden  de  26  de 
Diciembre  de  1903  que  dispone  como  han  de  con- 
tarse las  millas  recorridas  en  buques  de  vela: 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)...  ha  tenido  á  bien  dispo- 
ner se  maniñeste  á  V.  E.  respecto  á  la  primera  ins- 
tancia, que  la  Real  orden  de  9  de  Septiembre  últi- 
mo, dispone  el  total  de  navegación  exigida  para 
obtener  el  título  de  Piloto,  así  como  la  forma  de 
computarla  y  que  no  habiendo  nada  dispuesto 
acerca  de  las  referidas  prácticas,  pueden  hacerse 
éstas  en  buque  de  cualquier  tonelaje,  porque  en  es- 
ta forma  se  allanan  las  dificultades  con  que  luchan 
los  Alumnos  de  Náutica  para  embarcar;  y  respecto 
á  la  segunda  solicitud,  que  no  hay  motivo  suficien- 
te para  variar  lo  actualmente  legislado  para  retro- 
traerse á  la  Real  orden  de  26  de  Diciembre  de 
1903,  pues  reducidas  hoy  á  5.000  millas  las  exigi- 
das en  la  navegación  á  vela  ó  sean  á  menos  de  35 
dfas  por  el  sistema  que  se  solicita,  bien  pudiera  re- 
sultar contraproducente  puesto  que  no  es  difícil 
que  en  algunos  casos  alcance  un  velero  volocidad 
superior  á  seis  millas  horarias,  (i) — De  Real  orden 
comunicada,  etc. — Madrid  27  de  Enero  de  1906.» 
¡B.  O.  M.  pág.  171.) 

Real  orden  12  Marzo  1906 
Pilotos, — Prácticas  de  navegación. — Ti- 
tvZos  de  capitán  para  mandos  de  bu- 
ques de  vapor. 

Marina.— «Dispuesto  por  R.  O.  de  30  de  Sep- 
tiembre de  1904,  que  las  prácticas  de  navegación 
que  deben  hacer  los  Pilotos  que  no  las  hayan  em- 
pezado aún,  para  obtener  el  título  de  Capitán  de 
la  Marina  mercante,  sean:  haber  navegado  como 
Piloto  75.000  millas  indistintamente  en  buque  de 
vapor  ó  de  vela,  con  un  mínimum  de  5.000  millas 
de  cada  una  de  estas  navegaciones  de  vapor  ó  de 
vela,  sin  que  puedan  reemplazarse  unas  por  otras 
por  ningún  motivo.  Teniendo  en  cuenta  la  dificul- 
tad cada  vez  mayor  de  poder  cumplir  los  Pilotos 
este  requisito  de  la  navegación  de  las  5.000  millas 
á  la  vela  por  la  escasez  de  buques  de  esta  clase,  di- 
ficultad que  no  es  la  misma  para  los  agregados 
pues  el  número  de  éstos  en  los  buques  no  está  li- 
mitado como  el  de  Pilotos.— Considerando,  que  no 
es  posible  dar  un  mando  de  buque  de  vela  á  perso- 
na, que  aunque  haya  navegado  mucho  y  reunido 
muchas  millas  en  buque  de  vapor,  no  haya  nave- 
gado en  velero;  y  Considerando  que  la  resolución 
que  se  dicta  no  entraña  perjuicio  á  los  que  se  en- 
cuentran ya  en  poder  del  título  de  Capitán  ni  á  los 
Pilotos  que  hayan  empezado  sus  prácticas  antes  de 
Septiembre  de  1904  pues  á  éstos  les  basta  con 
60.000  millas  de  navegación  á  vapor,  para  poder 


(1)    Ea  la  actualicUd  Im  práoticaí  de  naveeraeión  se  com* 
patán  por  dim  de  mar.  V.  R.  O.  S6  Noviembre  1906. 


mandar  buque  de  ambas  clases:  S.  M.  el  Rey 
(q.  D.  g.)  ha  tenido  á  bien  disponer  como  solución 
necesaria  para  evitar  los  perjuicios  que  hoy  sufre  el 
personal  por  no  poder  llenar  esas  condiciones  para 
obtener  su  título:  que  á  todo  Piloto  que  presente 
justificación  de  haber  navegado  75.000  millas  como 
tal  Piloto,  sin  haber  completado  las  5.000  millas  de 
vela  que  fija  la  citada  R.  O.,  se  admita  á  examen 
extendiéndole  un  nombramiento  provisional  de  Ca- 
pitán, caso  de  ser  aprobado,  en  el  que  se  haga 
constar  que  dicho  capitán  sólo  es  apto  para  man- 
dar buque  de  vapor  y  no  para  los  mandos  de  bu- 
ques .de  vela  ó  mixtos,  sin  perjuicio  de  que  si  algún 
día  presentase  justificantes  de  haber  completado 
como  Piloto  las  5.000  millas  de  navegación  á  vela 
se  le  canjee  el  nombramiento  de  que  esté  en  pose- 
sión, por  otro  definitivo  como  los  actuales,  sin  li- 
mitación alguna  y  sin  necesidad  de  nuevo  examen. 
Lo  que  de  Real  orden,  etc. — Madrid  12  de  Mar- 
zo de  1906.— Sres »  (B.  O.  M.  pág.  364  y  C.  L.  de 

la  A.  pág.  259.) 

Real  ordbk  23  Julio  1906 
Las  instancias  en  que  solicite  examen  de 
pilotos  deben  diHgirse  á  los  capitanes 
generales  de  los  departamentos. 

Marina. — «S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido 
disponer  se  remitan  á  V.  E.  las  unidas  certificacio- 
nes, para  que  á  su  vez  lo  haga  el  Comandante  de 
Marina  de  Barcelona,  á  fin  de  que  sean  devueltos 
al  interesado,  haciéndole  saber  que,  la  instancia  pi- 
diendo examen  con  los  documentos  reglamentarios, 
debe  ser  dirigida  al  Capitán  general  del  Departa- 
mento en  que  deba  presensarsa  á  prestarlo,  por  ser 
de  sus  atribuciones  cuanto  se  refiere  á  exámenes 
de  pilotos  para  capitanes  de  la  Marina  mercante,  y 
que  solo  en  caso  de  que  se  le  ponga  algún  incon- 
veniente por  deficiencia  de  los  documentos,  podrá 
dirigirse  á  este  Ministerio;  pero  siempre  por  con- 
ducto de  aquéllos. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc.— Madrid  23  Julio  de 
1906. — El  Subsecretario:  José  Ferrer. — Señores...» 
(D.  O.  M.  pág.  539). 

Real  orden  25  Agosto  1906 
Alumnos  de  náutica  —Prácticas  de  na- 
vegación.—  Antecedentes  para  facili- 
tarlas. 

Mariha.- «A  fin  de  poder  dictar  una  disposi- 
ción de  carácter  general  que  evite  en  lo  posible  la 
dificultad  que  encuentran  los  alumnos  de  náutica 
que  aspiran  al  título  de  piloto  para  hacer  las  prác- 
ticas de  navegación  á  vela:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
ha  tenido  á  bien  disponer  que  por  los  Comandan- 
tes de  Marina  de  las  provincias,  se  manifieste  á  la 
mayor  brevedad  posible  el  número  de  buques  de 
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vela  de  sus  respectivas  matrículas  que  actualmen- 
te están  dedicados  á  la  navegación  de  altura,  á  la 
de  gran  cabotaje  y  á  la  de  cabotaje,  mandados  por 
Pilotos,  (i I 

De  Real  orden  etc.— Madrid  25  de  Agosto  de 
1906.— El  Subsecretario.— P.  K.-^Fedtrico  Esirán. 
— Sres »  (D.  O.  M.  pág.  709.) 

Rbal  obden  8  Octubre  1906 
Prácticas  de  navegación  que  han  de  acre- 
ditar  los  pilotos  que  empezaron  á  na- 
vegar antes  del  30  de  Septiembre  1904. 
Marina. — «Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  de  la  carta 
oficial  del  Capitán  general  del  Departamento  de 
Cartagena,  fecha  20  del  mes  último,  en  la  que  re- 
mite instancia  del  Piloto  don  Antonio  Almenara, 
en  súplica  de  que  se  le  conceda  examen  para  Capi- 
tán, fundándose  en  que,  según  el  espíritu  de  la  le- 
gislación una  milla  á  la  vela  equivale  á  dos  de  va- 
por; y  si  se  le  computan  en  este  sentido  las  prácti- 
cas de  navegación  que  ha  efectuado,    reúne  las  exi- 
gidas por  la  Real  orden  de  14  de  Febrero  de  1900 
con  arreglo  á  la  cual  debe  acreditarlas,  por  haber- 
las empezado  antes  del  30  de  Septiembre  de  1904; 
é  interesa,  además,  el  Capitán  general,  una  dispo- 
sición de  ^^«/fíi/ií/«</ que  permita  en  lo   sucesivo 
resolver  casos  análogos.  Teniendo  en  cuenta  que 
tanto  en  la  R.  O.  de  14  de  Febrero  de  1900,  (2)  co- 
mo en  la  de  30  de  Mayo  de  1890,  (3)  se  exigen  in- 
distintamente prácticas  á  la  vela  ó  á  vapor;  pero  que 
sise  efectúan  en  la  segunda  forma,  deben  ser  dobles 
que  en  la  primera:  S.  M.  el  Rey  [q.  D.  g.),  de  acuer- 
do con  lo  informado  por  esa  Dirección  se  ha  digna- 
do disponer  que  para  los  Pilotos  que   empezaron 
sus  prácticas  antes  del  30  de  Septiembre  del   904, 
cada  día  de  mar  ó  milla  navegada  á  la  vela,  equi- 
valga á  dos  de  vapor;  y  en  este  sentido  se  computen 
sus  navegaciones  para  reunir  las  30.000  millas  á  la 
vela  ó  60.000  á  vapor;  pero  no  cecesitando  tener 
5.000  á  la  vela,  según  prescribe  la  ya  mencionada 
Real  orden  de   14  de  Febrero  de   1900.  (4)  Como 
con  arreglo  á  este  criterio,  el  Piloto  don  Antonio 
Almenara  tiene  las  prácticas  exigidas,  es  también 
la  voluntad  de  S.  M.  se  le  conceda  el  examen  que 
solicita;  pero  antes  deberá  justificar  debidamente  la 
pérdida  de  los  diarios  de  navegación  que  sufrió  en 
un  naufragio,  según  manifestó  al  Comandante   de 
Marina  de  Barcelona. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc. — Madrid  8  de  Octu- 
bre de  1906.— 7.  Alvaradú» — Sr.  Director  general 
de  la  Marina  mercante. — Sres...»  (D.  O.  M.  página 
903  y  rectificación  hecha  por  R.  O.  18  Diciembre 
906,  D.  O.  M.  pág.  1 1 98. 

(1)    V.  R.  O.  5  Marzo  1888,  pág.  477. 
{2)    V.  en  la  pág.  479. 
(8)    Y.  enUpáff.4M. 

(4)    lita  prácticas  qao  han  de  efectuarfle  actualmente  son 
las  qne  se  determinan  en  R.  O.  26  Noviembre  190(>. 


Real  orden  22  Octubre  1906 
Prácticas  de  navegación  en  buques  de 
vela. — Circunstancias  que  han  de  reu- 
nir para  ser  válidas. 

Mariha.— «Dada  cuenta  de  la  instancia  presen- 
tada por  D.  Rafael  Gorria  Guertos,  alumno  deNáu- 
ca,  solicitando  se  le  cuente  para  sus  prácticas  de 
navegación  las  que  efectúe  en  el  bergatín  goleta 
Matilde^  de  203  toneladas,  cuyo  buque  está  man- 
dado por  Piloto,  y  sus  navegaciones,  aunque  de 
cabotaje,  son  á  todos  los  puertos  de  la  Península. 
Visto  que  la  Real  orden  de  26  de  Diciembre  de 
1903,  (i)  en  supunto  i.**  expresa  que  «serán  válidos 
para  los  exámenes  los  días  de  navegación  de  cabo- 
taje que  se  hagan  en  vapores  de  más  de  500  tone- 
ladas ó  en  buque  de  vela  de  más  de  250,  siempre 
que  el  recorrido  de  cada  viaje  sea  por  lo  menos  de 
500  millas»;  y  en  su  punto  2.^  prescribe  que 
«cuando  el  viaje  se  haga  con  escalas  se  contará  el 
millaje  desde  el  primer  puerto  de  carga  al  último 
de  descarga.»  Visto  que  por  Real  orden  de  27  de 
Enero  de  este  año,  se  reformó  el  punto  i.°  de  la 
anterior  en  el  sentido  de  que  se  pudieran  hacer  las 
prácticas  en  buques  de  cualquier  tonelaje: 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  de  acuerdo  con  lo  infor- 
mado por  esa  Dirección  se  ha  dignado  acceder  á  lo 
solicitado;  pero  siempre  que  las  navegaciones  que 
efectúe  D.  Rafael  Gorria,  tengan  las  condiciones 
que  prescribe  el  citado  punto  2.°  de  la  Real  orden 
de  26  de  Diciembre  de  1903;  que  el  buque  esté 
mandado  por  un  Piloto,  y  que  les  conste  á  las  au- 
toridades de  Marina  que  despachen  el  buque,  que 
éste  lleva  un  cronómetro  arreglado  y  los  demás 
instrumentos  y  tablas  necesarias  para  determinar 
ia  situación  por  observaciones  astronómicas. 

Lo  que  de  Real  orden  etc. — Madrid  22  de  Octu- 
bre de  1906.— 7.  Aivara^o. — Sr.  Director  general 
de  la  Marina  Mercante. — Sres »  (D.  O.  M.  pági- 
na 974.) 

Real  orden  26  Noviembre  1906 
Pilotos  y  alumnos  de  náutica. — Prácti- 
cas de  navegación. — Mandos. 
Marina. — '<Dada  cuenta  de  la  instancia  eleva- 
da por  el  piloto  de  la  Marina  mercante  D.  José 
Derquín,  en  súplica  de  que  las  prácticas  de  nave- 
gación que  se  exijen  para  obtener  los  títulos  de 
capitán  y  piloto  de  la  misma,  se  cuenten  por  días 
de  navegación;  y  que  la  información  que  dispuso 
la  Real  orden  de  21  de  Mayo  del  corriente  aíío  (2) 


(1)  V.  en  la  pág.   489. 

(2)  Gomo  la  logisiación,  entonces  vigente,  exigía  que  te 
computaran  las  prácticas  por  millas  navegadas  y  no  por  días 
de  mar,  se  dat>a  el  caso  de  que  los  embarcados  en  trAneatlán* 
ticos  cumplían  tales  condiciones  on  breve  plazo  y  oon  relativa 
comodidad,  mientras  que  los  embarcados  en  bnqaes  pequeños 
y  de  escasa  velocidad  hacían  en  mayor  tiempo  las  práctieas 
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es  por  completo  favorable  á  la  implantación  de  es- 
ta reforma:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g,)  de  acuerdo  con 
lo  informado  por  esa  Dirección  se  ha  dignado  dis- 
poner: 

i.^  Que  en  lo  sucesivo,  á  los  alumnos  de  Náu- 
tica que  no  hayan  empezado  aun  sus  práticas  de 
navegación  al  publicarse  esta  Real  orden,  se  les 
exija  para  optar  al  tftulo  de  piloto  haber  navegado 
doscientos  días  indistintamente  en  buque  de  vapor  ó 
de  Vela;  pero  con  un  raínimun  de  treinta  y  cuatro 
días  de  cada  una  de  las  navegaciones  á  vapor  ó  á 
la  vela,  sin  que  puedan  reemplazarse  por  ningún 
motivo  unas  por  otras. 

2.^  Que  las  prácticas  de  navegación  que  deben 
hacer  los  pilotos  que  no  las  hayan  empezado  aún, 
para  obtener  el  título  de  capitán  de  la  Marina  mer- 
cante, sean:  haber  navegado  como  piloto  qui- 
nientos días  indistintamente  en  buque  de  vapor  ó 
de  vela;  pero  con  un  mínimun  de  treinta  y  cuatro 
días  de  cada  una  de  estas  navegaciones  de  vapor  ó 
de  vela,  sin  que  puedan  reemplazarse  unas  por  otras 
por  ningún  motivo,  si  bien  con  arreglo  á  la  Real 
orden  de  I2  de  Mayo  (i)  de  este  año,  todo  piloto 
que  presente  justiñcación  de  haber  navegado  qui- 
nientos días  como  tal  piloto  sin  haber  completado 
los  treinta  y  cuatro  días  á  la  vela  sea  admitido  á 
examen,  extendiéndole  caso  de  ser  aprobado  un 
nombramiento  provisional  en  el  que  se  haga  cons- 
tar que  es  sólo  apto  para  mandar  buques  de  vapor 
y  no  para  los  mandos  de  buques  de  vela  ó  mix- 
tos sin  perjuicio  de  que  si  algún  día  presentase 
justificantes  de  haber  completado  como  piloto  los 
treinta  y  cuatro  días  de  navegación  á  la  vela,  se  le 
canjee  el  nombramiento  de  que  está  en  posesión 
por  otro  definitivo  como  los  actuales,  sin  limita- 
ción alguna  y  sin  necesidad  de  prestar  nuevo  exa- 
men. 

3.^  Los  que  tengan  empezada  sus  prácticas  pa- 
ra el  examen  de  piloto  ó  capitán,  podrán  optar  por 
la  cuenta  según  la  Real  orden  de  30  de  Septiembre 
de  1904  ó  por  lo  que  ahora  se  dispone;  para  cuyo 
objeto,  los  que  deseen  optar  por  días  y  posean  al- 
gunos certificados  en  millas  se  les  pennu taran  és- 
tas por  días  de  mar  á  razón  de  uno  por  cada  cien- 
to cuarenta  y  cuatro  millas  á  la  vela  ó  por  cada 
doscientos  cuarenta  de  vapor. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc. — Madrid  26  de  No- 


7  resaltaban  é^tas  xn&a  eficace».  Para  evitar  esta  anomalía  so 
dispuso:  ''que  antes  de  tomar  resolnción  alguna,  sa  oiga,  el  au- 
torizado pareer  de  los  Capitanes  generales  de  los  Departa- 
mentos, después  de  que  les  maniflostcn  mu  opinión  los  Co- 
mandantes de  Marina  de  laü  provincias  do  primera  clase,  que 
á  su  vez  oirin  &  las  Socli'dades  de  capitanas  y  pilotos,  y  en 
caso  de  no  haberlas  en  las  capitales  do  Uiclia.<i  comandancias, 
oirán  unida  ó  separadamente  la  opiDión  de  diez  capitanes. ** 
(R.  O.  21  Mayo  1906.— D.  O  M.  pág.  224.) 

(1)  Así  dice  el  texto  oficial,  sin  du  la  por  error,  pues  la 
Real  orden  aludida  no  puede  ser  más  que  la  de  12  de  Marzo 
que  Insertamos  en  la  pág.  480. 


viembre  de  1906.— 7.  Aivaradú. — Sr.  Director  ge- 
neral de  la  Marina  mercante. — Señores...»  (D.  O.  M. 
pág.  1.117). 

Real  obdek  7  Enebo  1907 
En  los  tiiuloB  de  capitanes  de  la  Marina 
mercante  debe  hacerse  constar  la  cali- 
ficación que  obtuvo  el  examinado. 
Marina. — «Excmo.  Sr.:  Con  el  objeto  de  fijar 
definitivamente  el  criterio  acerca  de  lo  prevenido 
en  el  artículo  i6  del  Reglamento  de  navegación 
mercante,  de  primero  de  Enero  de  1885,  (i)  así 
como  también  el  de  la  modificación  del  mismo,  or- 
denada en  la  Real  orden  del  ramo  de  1 9  de  Agosto 
de  1902,  referente  al  asunto  de  consignar  en  los 
nombramientos  de  los  Capitanes  de  la  Marina  mer- 
cante, las  calificaciones  que  merezcan  ios  Pilotos 
de  la  misma  en  los  exámenes  que  para  optar  á  la 
expresada  categoría,  tienen  que  prestar  en  las  capi- 
tales de  los  Departamentos  marítimos:  S.  M.  el 
Rey...  á  consecuencia  del  informe  emitido  por  esa 
Dirección  se  ha  servido  disponer,  se  consigne  en 
todo  nombramiento  de  Capitán  de  la  Marina  mer- 
cante y  en  el  lugar  correspondiente,  la  calificación 
de  aprobado  ó  sobrtsaliente  que  obtenga  el  exami- 
nado. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  7  de  Enero  1907. 
^El  Marquiídel  Real  Teuro^—Sres..»  (D.  O.  M. 
P¿g-  43-) 

Real  orden  13  Abril  1907 
Dispone  que  se  remitan  al  Ministerio  re- 
laciones  del  número  de   alumnos  de 
náutica  aprobados  en  el  examen  para 
pilotos  desde  1.^  de  Enero  de  1900. 
Marina. — «A  fin  de  reunir  antecedentes  necesa- 
rios de  conocer  en  este  Centro,  se  servirá  V.  E.  dis- 
poner que,  por  las  Comandancias  de  Marina  se  no- 
tifique á  la  mayor  brevedad  posible,  el  número  de 
alumnos  de  náutica  que  en  cada  año  han  prestado 
examen  y  sido  aprobados,  para  obtener  el  título  de 
Piloto,  desde  primero  de  Enero  de  mil  novecientos 
inclusive  hasta  la  fecha. 

Lo  que  de  Real  orden,  comunicada,  etc.— Ma- 
drid 13  de  Abril  de  1907.— El  Subsecretario,  ^osé 
Ferrer. — Sr.  Director  general  de  la  Marina  mercan- 
te.—Sres...»  (D.  O.  M.  pág.  508.) 

Real  obden  7  Mayo  1907 
Modifica  la  de  18  de  Julio  de  1890 

Marina.— « Considerando:  que  en  el  acto  del 

examen  es  cuando  el  examinando  acredita  su  sufi- 
ciencia para  poder  desempeñar  el  cargo  á  que  as- 
pira, sea  cualquiera  el  plazo  transcurrido  desde .  el 
anterior  examen,  y  que  esta  es  la  práctica  seguida 
en  todas  las  carreras  y  profesiones:  S.  M.  el  Rey. 

(1)    V.  NAVEGACIÓN. 
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se  ha  servido  disponer  que  el  punto  2.^  de  la  Real 
orden  de  i8  de  Julio  de  1890  (i)  se  reforme  en  el 
sentido  de  que  los  aspirantes  al  título  de  Piloto  ó 
Capitán  que  hayan  salido  reprobados  en  un  exa- 
men, podrán  repetirlo  en  los  primeros  que  tengan 
lugar  á  los  seis  meses. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc. — Madrid  7  de  Mayo 
de  1907.»  (D.  O.  M.  pág.  610.) 

Real  obden  27  Mayo  1907 
Determina  la  forma  en  que  deben  con- 
tarse los  dias  de  mar. 
Marina. — aDada  cuenta  déla  consulta  que  en 
17  del  pasado  mes  de  Abril,  hace  el  Capitán  gene- 
ral del  Departamento  de  Cartagena,  referente  á  la 
forma  en  que  deben  contarse  los  días  de  mar  para 
que  los  Comandantes  de  Marina  extiendan  los  cer- 
tificados de  navegación  exigidos  á  las  clases  náu- 
ticas: Considerando;  que  de  hacerlo  por  singladu- 
ras se  colocarían  en  condiciones  diferentes  á  los 
que  las  hicieran  en  vapores  costeros,  solamente  de 
algunas  horas,  con  los  que  hiciesen  viajes  trasat- 
lánticos y  por  lo  tanto  singladuras  de  á  24,  siendo 
cl  tiempo  efectivo  de  mar  en  los  primeros  mucho 
menor  que  en  los  segundos: 

S.  M.  el  Rey...  se  ha  servido  disponer  que  para 
extender  los  certificados  de  navegación  que  acredi- 
tan las  prácticas  de  mar  exigidas  á  las  clases  náu- 
ticas, en  el  caso  de  navegaciones  de  menos  de  24 
horas,  se  ha^á  la  suma  de  las  millas  navegadas  en 
todos  los  viajes  de  menos  de  24  horas,  la  cual  su- 
ma se  dividirá  por  200  cuando  la  navegación  es  á 
vapor,  y  por  150  si  es  de  vela,  el  cociente  que  re- 
sulte se  tomará  como  días  de  mar  para  el  efecto  de 
los  mencionados  certificados. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc. — Madrid  27  de  Mayo 
de  1907.— Señores...»  (D.  O.  M.  pág.  667.) 

JURISPRUDENCIA 

MiNisTimo  DI    Marina 

INSCRIPCIÓN  marítima.  — CAPITANES  Y  PILOTOS. - 
SERVICIO  EN  LA  ARMADA.  LEY  DE  RECLUTAMIEN- 
TO Y  REEMPLAZO  DE  LA  MARINERÍA.— REAL  ORDEN 
DE  15  MARZO  1880. 

Los  pilotos  de  la  Marina  mercante  de- 
ben ingresar  en  el  servicio  de  la  Armada, 
cuando  les  corresponda,  como  cualquier 
otro  individuo  de  ¡a  Inscripción  marí- 
tima. 

«Pasada  á  informe  de  la  Junta  superior 
consultiva  la  carta  núm....  consultando 
sobre  el  orden  en  que  deben  ingresar  en 
el  servicio  los  segundos  pilotos  de  la  pri- 
mera reserva  de  la  brigada  de  San  tan 
der,  lo  evacúa  como  sigue:  Esta  corpora- 


(1)    V.  en  la  pif.  475. 


ción  ha  estudiado  con  el  mayor  deteni- 
miento la  consulta,  que  la  primera  auto- 
ridad del  Departamento  de  Ferrol  eleva 
al  Gobierno,  como  resultado  de  la  verifi- 
cada por  el  comandante  de  Marina  de 
Santander,  sobre  la  forma  en  que  deben 
ingresar  en  la  primera  lista  de  la  reser- 
va de  marinería  los  segundos  pilotos,  du- 
das á  que  da  lugar  la  Real  orden  de  15 
de  Marzo  de  1880,  (1)  en  la  que  se  ordena 
que  á  los  pilotos  que  ingresen  en  el  ser- 
vicio se  les  conceda  plazas  que  sean 
compatibles  con  su  especial  categoría  en 
Marina,  y  para  conciliar  todo  se  había 
convenido  ó  acordado  que,  sin  sujeción 
á  edad,  fueran  al  servicio  en  cada  llama«. 
miento  en  un  número  proporcionado  de- 
ducido del  total  de  los  de  esta  clase;  pe- 
ro que  como  quiera  que  son  muchos  los 
que  actualmente  figuran  inscriptos,  si  se 
siguiera  observando  lo  que  se  hacia,  lle- 
garían muchos*  á  la  edad  de  treinta  y 
cinco  años  sin  ser  llamados  al  servicio, 
quedando  por  lo  tanto  de  hecho  exentos 
de  servir  su  campaña,  y  esta  Junta  en- 
tiende que  de  suceder  lo  que  indica  di- 
cha primera  autoridad,  no  solamente  re- 
dunda ea  perjuicio  de  tercero,  sino  que 
dichas  clases  se  ven  libres  de  la  obliga- 
ción que  todos  los  españoles  inscriptos  en 
las  industrias  marítimas  tienen  de  hacer 
su  servicio  en  los  buques  del  Estado  den- 
tro de  la  edad  que  marca  la  ley;  asimis- 
mo, como  dice  muy  bien  el  negociado 
quinto  de  la  Dirección  del  personal,  la 
Real  orden  de  15  de  Marzo  1880,  no  pre- 
viene que  los  pilotos  sirvan  plazas  en 
analogía  á  su  categoría  en  la  Marina 
mercante,  sino  recomienda  se  procure 
dar  plazas  compatibles  en  lo  que  se  pue  • 
da,  con  su  especial  categoría,  precepto 
que  seguramente  á  nada  obliga  ni  se  opo- 
ne de  ningún  modo  á  que  los  pilotos  en 
caso  fortuito,  cuando  no  haya  manera  de 
conciliario,  sirvan  su  campaña  como  ma- 
rineros en  las  distintas  clases  que  les  es- 
tán á  éstos  señaladas  en  los  buques  de 
guerra;  asimismo  en  la  ley  está  previsto 
lo  que  debe  hacerse  respecto  á  licencias, 
á  lo  cual  deben  sujetarse  también  los  pi- 

(1)    V.  en  RBCLUTAHIBNTO  DB  LA  MÁRIMEKÍA. 
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lotos,  como  lo  están  todos  los  demás  ins  - 
criptos.  Por  lo  expuesto  esta  Junta,  con- 
forme en  un  todo  oon  el  parecer  del  ne- 
gociado quinto  de  la  Dirección  del  perso- 
nal, opina  que  debe  cumplirse  con  los 
pilotos  cuanto  se  ordena  en  la  Ley,  y  por 
lo  tanto  los  dichos,  no  exentos  de  venir 
al  servicio  de  la  Armada,  con  arrei^lo  á 
las  dispo«iciones  vigentes,  deberán  ha- 
cerlo por  el  orden  que  la  dicha  Ley  pre- 
viene, á  la  que  deberán  sujetarse  todas 
las  autoridades  de  las  provincias  maríti- 
mas.—Y.  E.,  sin  embargo,  aconsejará  á 
S.  M.  lo  que  mejor  estime. — Y  de  confor- 
midad etc.»  (Real  orden  19  Junio  1885. — 
C.  L.  de  la  A,  pág.  637). 
II 

CAPITANES  Y  PILOTOS.-  GRADUACIONES-  LEY    DE 
ASCENSOS  DE  LA    ARMADA 

«El  Rey ha  tenido  á  bien  desesti- 
mar la  instancia  del  Capitán  de  la  Mari- 
na mercante  D.  Juan  Tejera  Pérez,  en 
la  que  solicita  la  graduación  de  Alférez 
de  fragata,  por  oponerse  á  su  concesión 
la  Ley  de  ascensos  de  la  Armada  de  !50 
de  Julio  de  1878.  (1) 

De  Real  orden  etc.»  (Real  orden  11 
Febrero  1891.— C.  L.  de  la  A.  pág.  147.) 

III 

PILOTOS  ALFÉRECES  DE  FRAGATA  GRADUADOS.— 
DESTINOS  -  SITUACIONES. 

«8.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  de  conformi- 
dad con  lo  informado  por  la  Asesoría  ge- 
neral de  este  Ministerio  ha  tenido  á  bien 
desestimar  instancia  del  piloto  Alférez 
de  navio  graduado  D.  Antonio  Porrua  y 
Andrade  que  se  encontraba  al  servicio 
de  la  Armada,  en  solicitud  de  que  se  le 
otorgue  destino  ó  se  le  declare  situación, 
toda  vez  que  su  pretensión  no  está  fun- 
dada en  ningún  precepto  legal.  De  Real 
orden,  etc.»  (Realorden  6  Julio  1903.— 
B.  O.  M.  pág.  669.) 

rv 

PILOTOS.— EDAD  PARA  EJERCER  LA  PROFESION.-DIS- 
PENSA  SOLICITADA.— IMPROCEDENCIA  DE  LA  PETI- 
CIÓN 

«En  vista  de  la  carta  oflcial  del  Capi- 
tán general  del  Departamento  de  Fe- 
rrol, número.  ...  con  la  que  remite  ins- 

(1)   V.  la  n  U  de  U  piff.  477. 


tancia  del  Piloto  de  la  Marina  Mercante 
D.  Antonio  Bellod  y  Keller,  en  solicitud 
de  que  se  le  conceda  autorización  para 
ejercer  la  profesión  como  tal  Piloto,  toda 
vez  que  en  16  de  Noviembre  del  año  ac- 
tual, cumple  los  19  afios  de  edad,  que 
determinan  las  disposiciones  vigentes 
para  poder  ejercer  la  expresada  profe- 
sión; S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servi- 
do disponer  so  manifieste  al  recurrente, 
que  no  encontrando  razones  suficientes 
para  tal  concesión,  no  procede  accederá 
sus  deseos. — De  Real  orden  etc.»  (Real 
orden  4  Febrero  1905.— B.  O.  M.  pági- 
na  122.) 

V 

CAPITANES  Y  PILOTOS.-SERVICIO  tN  LA  ARMADA.  - 
LEY  DE  RECLUTAMIENTO  Y  REEMPLAZO  DE  LA  MA 
RINERfA. 

Con  arreglo  á  los  preceptos  de  la  Ley 
de  n  de  Agosto  de  1885,  no  puede  excep 
tuarse  del  servicio  activo  en  la  Armada 
por  el  hecho  de  ser  capitanes  de  la  Mari- 
na mercante,  á  los  individuos  qtíe  perte  - 
nezcan  á  la  inscripción  marítima. 

El  Presidente  de  la  Asociación  de  Ca- 
pitanes y  oficiales  de  la  Marina  Mercan- 
te de  Bilbao,  solicitó  del  Ministerio  de 
Marina  que  se  concediera  licencia  ilimi- 
tada á  dos  capitanes  que  servían  como 
cabos  de  mar  de  primera  clase  en  el  cru- 
cero «Lepante  » 

El  Ministerio,  teniendo  en  cuenta  «que 
no  permitiendo  la  Ley  hacer  otras  ex- 
cepciones que  las  que  ella  misma  esta- 
blece, no  cabe  atender  á  lo  solicitado», 
desestimó  dicha  instancia  en  Real  orden 
17  de  Agosto  de  1905.»  (B.  O.  M.  pági- 
na 904.) 

VI 

CAPITANES  Y  PILOTOS,'  PENAS  DE  PRIVACIÓN  DE  LI- 
BERTAD -LUQAR  EN  QUE  H..N  DE  EXTIMQUIR8E,- 
DELITOS  PROFBSIONALES.-COMPETENCIA  DE  LA 
JURISDICCIÓN  DE  MARINA. 

En  los  buques  de  la  Armada  y  en  la 
penitenciaria  naval  de  Cuatro  Torres 
solo  se  extinguen  penas  militares  im- 
puestas d  los  marinos. 

Los  oficiales  de  la  Marina  mercante  no 
pueden  extinguir  en  dichos  lugares  las 
penas  que  se  les  impongan,  puesto  que 
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carecen  de  la  necesaria  condición  de  afo- 
rados. 

tDada  cuenta  de  la  instancia  que  ele- 
va á  este  Ministerio  la  Asociación  Náuti- 
ca Española  de  Barcelona  respecto  al  lu- 
^ar  en  que  corresponde  extioguir  las  pe- 
nas de  privación  de  libertad  á  los  oficia- 
les de  la  Marina  mercante;  Resultando 
que  el  Presidente  y  Secretario  de  la  re- 
ferida Asociación  Náutica,  en  su  nombre 
y  representación,  acuden  á  este  Ministe- 
rio solicitando  que  cuando  los  oficiales  de 
la  Marina  mercante  sean  juzgados  por 
los  Tribunales  de  Marina^  extingan  las 
penas  que  se  les  impongan  de  privación 
de  libertad  en  los  buques  de  la  Armada; 
Resultando  que  fundan  su  pretensión  en 
que  los  detitos  y  faltas  por  los  que  se  les 
casiiíira  son  de  carácter  profesional  y 
técnico,  y  no  de  orden  civil,  por  ser  mi- 
litares los  procedimientos  y  Tribunales  á 
que  son  sometidos,  y  por  fin  en  su  condi- 
ción de  aforados-,  Considerando:  Que  la 
«Ley  de  organización  y  atribuciones  de 
los  Trilmnales  de  Marina»  en  los  artícu- 
los 7:*^  y  9.°  (caso  15.^)  (1)  deteroiina  la 
competencia  de  los  dos  géneros  de  trans- 
gresionei  por  las  que  quedan  sujetos  los 
oñciales  de  la  Marina  mercante  á  la  ju- 
risdicción especial  de  Marina  y  que  son 
por  los  delitos  y  faltas  comunes  (no  ex- 
ceptuados) realizados  en  la  mar  y  á  bor- 
do de  las  embarcaciones,  y  por  los  he- 
chos técnicos  de  naufragios^  abordajes  y 
arribadas,  es  decir  por  razón  del  lugar  y 
por  la  índole  de  los  hechos;  Considerando 
que  por  los  delitos  y  faltas  comunes  se 
les  imponen  á  los  marinos  mercantes  las 
penas  de  carácter  común  señaladas  en 
el  CódÍÉío  penal  ordinario,  como  á  todos 
los  ciudadanos  que  delinquen  en  la  mar 
y  á  bordo  de  las  embarcaciones,  y  que  el 
cumplimiento  de  esas  penas  tiene  que 
ajustarse  á  la  Ley  general  que  se  les 
aplica  sin  que  haya  razón  alguna  para 
establecer  una  excepción;  Considerando^ 
que  son  militares  exclusivamente  las  pe- 
nas que  se  extinguen  en  los  buques  de  la 
armada  y  en  la  penitenciaria  naval  de 
«Cuatro  Torres»  y  que  estos  lugares  es- 
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tan  reservados  por  ministerio  de  la  Ley 
á  los  aforados  para  el  cumplimiento  de 
sus  condenas  que  no  produzcan  la  salida 
definitiva  del  servicio  ó  que  no  puedan 
cumplirse  en  establecimientos  de  Marina, 
según  el  capítulo  6.^  del  Código  de  la 
Marina  de  guerra  y  artículo  14  del  Re- 
glamento de  dicha  penitenciaria;  Consi- 
derando que  ninguno  de  los  fundamentos 
que  alegan  los  representantes  de  los  ofi- 
ciales de  la  Marina  mercante  para  que  se 
disponga  cumplan  las  penas  impuestas 
por  los  Tribunales  de  Marina  en  los  bu- 
ques de  la  Armada  son  de  apreciar  para 
acceder  á  sus  pretensiones,  toda  vez  que 
ni  le  son  aplicadas  penas  militares  ni  son 
juzgados  por  hechos  militares,  ni  tienen 
la  condición  de  aforados,  como  suponen 
en  la  instancia, -pues  aquélla  se  contrae 
á  las  personas  señaladas  en  el  artículo 
8.^  del  Código  penal  de  la  Marina  de  gue- 
rra; (1)  Considerando  que  si  bien  son  so- 
metidos á  Tribunales  de  Marina  y  que  el 
procedimiento  como  lógicamente  corres- 
ponde aplicar  es  el  de  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento militar  de  este  fuero,  en  los 
casos  á  que  están  sujetos  por  el  fuero  de 
Marina,  no  es  bastante  para  dar  el  alean 
ce  que  se  pretende,  pues  la  jurisdicción 
especial  y  los  trámites  en  tales  casos  se 
limitan  á  ejercer  funciones  judiciales  de 
carácter  común  ú  ordinario:  S.  M.  el  Rey 
(q.  D.  g.)  ha  tenido  á  bien  desestimar  la 
instancia  de  referencia  por  no  encontrar- 
se dentro  de  los  preceptos  legales. — De 
Real  orden^  etc.»  (Real  orden  26  Febrero 
1906.— D.  O.  M.  pág.  296.) 

VII 

PRÁCTICAS  DE  NAVEQACIÓN. -PUEDEN   COMPLETAR- 
SE EN  BUHUE8  DE  LA  ARMADA 

Solicitado  por  un  piloto  que  se  le  dis- 
pensase parte  de  las  prácticas  de  nave- 
gación, que  no  pudo  cumplir  por  haber 
sido  llamado  al  servicio  de  la  Armada, 
cS.  M...  se  ha  servido  desestimar  dicha 


(1)  Dice  MÍ:  "Para  los  efectos  de  este  Código,  serán  com- 
prendidos en  la  frase  genérica  de  Marinos,  el  Ministro  del 
ramo,  todos  los  individuos  que  pertenezcan  4  cualquiera  de 
los  Cuerpos  ó  Institutos  de  la  Armada,  y  cuantos  d<itpendsn 
del  Ministerio  de  Marina,  spau  ó  no  retribuidos  por  el  Esta- 
do, á  exoepclón  de  los  operarios  eyentuales  de  los  arsenales, 
astilleros,  fundiciones,  fábricas  ú  otros  establecimientos  de  la 
Marina.*' 


CAPITANES  Y  PILOTOS  (Jurisprtidencia-ldO^) 


497 


instancia  en  atención  á  que  el  recurrente 
pado  completar  sus  prácticas,  solicitan- 
do su  embarco  en  la  Nautüus,  como  lo 
hicieron  otros  que  se  hallaban  en  su  caso 
á  los  cuales  se  les  ha  contado  las  nave- 
gaciones efectuadas  en  dicho  buque.»  (1) 
(Real  orden  9  Junio  1906.— D.  O.  M  pá-  i 
gina  313.) 

VIII 
CAPITANES    Y  PILOTOS.— NO  PUEDEN  MONOPOLIZAR 
LAS  PLAZAS  DE  PRÁCTICOS  DE  PUERTOS 

«Vista  la  instancia  promovida  por  el 
Presidente  accidental  de  la  Asociación  de 
capitanes  y  pilotos  de  la  Marina  mer- 
cante, de  Alicante,  solicitando,  en  vista 
de  la  excedencia  que  existe  en  el  perso- 
nal náutico,  j)ue  á  las  plazas  de  prácticos 
de  todos  los  puertos  que  queden  vacan- 
tes, sólo  puedan  aspirar  los  capitanes  y 
pilotos,  y  que  únicamente  en  el  caso  de 
que  anunciada  dos  veces  una  oposición, 
sin  que  se  presente  ningún  náutico,  pue- 
da declararse  aquélla  libre.  Teniendo  en 
cuenta  que  la  excedencia  de  personal  en 
una  clase,  no  justifica  el  que  se  perjudi- 
que á  otra,  como  es  la  de  patrones,  en  la 
que  también  existe  personal  excedente, 
y  á  la  que  la  Ley  concede  los  mismos  de- 
rechos para  aspirar  á  las  plazas  de  prác- 
ticos, que  á  los  capitanes  y  pilotos;  y  que 
en  cnanto  á  las  condiciones  que  para  el 
desempeño  del  cargo  poseen  los  indivi- 
duos de  una  y  oira  clase,  la  misma  Ley, 
no  sólo  da  reglas  para  apreciar  los  que 
las  poseen  en  mayor  grado,  para  dar  á 
éstos  la  plaza  que  se  disputa,  sino  que  la 
otorga  á  los  capitanes  ó  pilotos,  en  igual- 
dad de  condiciones  con  los  demás  oposi  - 
tores.  (2) 

S.  M.  el  Rey...  se  ha  servido  desesti- 
mar lo  que  se  solicita. — Lo  que  de  Real 
orden,  etc.— (Real  orden  3  Agosto  1906.» 
D.  O.  M.  pág.  599.) 

IX 
TÍTULO  DE  PILOTO.  -NO  PUEDE  EXPEDIRSE  A  QUIEN 
NO  HAYA  CUMPLIDO  LA  EDAD  DE  19  AÑOS. 

«Dada  cuenta  de  las  instancias  pro- 
movidas por  D.  José  María  Sagarraga 


(1)  V.  Ra.  Oí.  9  Mayo  1H85,  pág.  470,  y  2G  Abril   1902,  pá- 
gina 486. 

(2)  V.  PRÁCTICOS  DE  PUERTO. 


Mendazona,  D.  Timoteo  Olondo  Bilbao  y 
D.  Luciano  Achisica  Goyenechea,  alum- 
nos de  náutica,  aprobados  en  los  exáme- 
nes para  pilotos,  que  tuvieron  lugar  en 
Bilbao  en  Julio  último,  y  en  las  que  soli- 
citan se  les  expida  el  título  correspon- 
diente á  pesar  de  no  haber  cumplido  19 
años: 

S.  M.  el  Rey...  en  armonía  con  la  le- 
gislación vigente  respecto  al  particular, 
(1)  ha  tenido  á  bien  desestimar  dichas 
instancias  y  disponer  no  se  expidan  á  los 
interesados  los  títulos  correspondientes 
hasta  tanto  no  cumplan  respectivamente 
la  mencionada  edad.  De  Real  orden,  etc. 
(Real  orden  11  de  Septiembre  1906». — 
D.  O.  M.  pág.  768.) 

X 

DIARIO  DE  NAVEQACIÓN.-PÉRDIDA  JUSTIFICADA 

Cuando  se  Justifica  suficientemente  la 
pérdida  de  los  diarios  de  navegación 
procede  autorizar  el  examen  de  pilotos, 
siempre  que  en  cualquiera  otra  forma 
pueda  probarse  que  se  han  efectuado 
las  correspondientes  prácticas  de  nave- 
gación. (Real  orden  24  de  Septiembre  de 
1906.— D.  0..M.  pag.  850).— La  misma 
doctrina  se  estableció  por  Reales  órdenes 
de  22  de  Octubre  y  3  de  Diciembre  de 
1906.  (D.  O.  M.  págs.  971  y  1  144). 
XI 

PRÁCTICAS  DE  NAVEQAC5ÓN.--PARA  OBTENER  EL  TÍ- 
TULO DE  CAPITÁN  NO  SON  VALIDAS  LAS  EFECTUA- 
DAS EN  BUQUES  DEDICADOS  A  LA  PESCA  AL  BOU. 

«Dada  cuenta  de  la  instancia  presen- 
tada por  el  piloto  D.  José  Gacalle,  que 
manda  un  vapor  de  pesca  con  el  arte 
denominado  del  Bou^  en  súplica  de  que 
se  le  conceda  e!  abono  del  tiempo  de 
embarque  en  esta  clase  de  buques^  pu- 
diendo  cumplir  en  ellos  las  condiciones 
do  mar  exigidas  para  obtener  el  título  de 
capitán;  solicitud  que  funda  en  que  ha- 
ce navegaciones  de  sesenta  horas,  como 
tiempo  mínimo  por  diferentes  partes  de 
la  costa  N  W  (2)  y  N  de  la  Península, 
perJiéndola  de  vista,  y  que  á  veces  las 
hace  entre  diferentes   puntos  de  ellas, 

(1)  V.  R.  0. 14  Febrero  1900,  párrafo  4.© 

(2)  Coa  arrcprlo  á  lo  adoptado  recientemente  en  los  libros 
y  cartas  <iue  publica  la  Dirección  de  Hidrografía,  el  punto 
cardinal  Oeste  se  indica  por  medio  de  1»  inicial  W. 
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teniendo  necesidad  de  recurrir,  como 
en  todas  las  demás  navegaciones,  á  los 
medios  usados  para  conocer  la  situa- 
ción del  buque  en  la  mar.  Considerando; 
que  si  bien  por  la  clase  de  navegacio- 
nes que  efectúan  esos  buques,  especial- 
mente en  las  tormentosas  costas  referi- 
das, hará  de  los  que  los  practican  bue- 
nos hombres  de  mar  y  excelentes  prác- 
ticos de  costa,  no  pueden  proporcionar- 
les el  cúmulo  de  conocimientos  técnicos 
y  prácticos  necesarios  á  aquél  á  quien 
se  ha  de  confiar  material  de  gran  valor 
y  numerosas  vidas: 

S.  M.  el  Rey...  se  ha  servido  disponer 
no  procede  reformar  en  el  sentido  que 
se  pide,  la  actual  legislación.  Lo  que  de 
Real  orden,  etc.»  (Real  orden  11  Febrero 
de  1907. -^D.  O.  M.  pag.  200.) 
xir 

ALUMNOS  DE  NÁUTICA— PRACTICAS  DE  NAVEGACIÓN 
EN  BUQUES  DE  VELA.— NO  PROCEDE  DISPENSARLAS 

cDftda  cuenta  de  la  providencia  de  13 
de  Julio  del  pasado  aflo  19QG,  del  Capi- 
tán general  de  Ferrol,  con  laque  remite 
para  su  resolución  por  este  Ministerio 
instancia  elevada  por  el  alumno  de  náu- 
tica D.  Francisco  Hércules  de  Solas,  pi- 
diendo se  haga  extensiva  á  los  de  su  cla- 
se la  Real  orden  de  12  de  Marzo  anterior; 
y  que  por  lo  tanto  á  los  que  al  exami- 
narse para  pilotos  no  presentaran  los 
certificados  acreditativos  de  haber  nave- 
gado las  5.000  millas  á  la  vela  que  pres- 
cribe la  Real  orden  de  30  de  Septiembre 
1904,  (1)  se  les  expida  nombr  »mie'»to  pa- 
ra ejercer  su  profesión  tan  sólo  para  bu 
ques  de  vapor,  sin  perjuicio  de  cangear- 
los  por  el  definitivo,  cuando  acrediten  ha- 
berlos hecho.— -Considerando  que  de  la 
información  hecha  por  los  comandantes 
de  Marina  para  conocer  el  número  de 
buques  de  vela  de  sus  respectivas  matrí- 
culas dedicados  á  las  diferentes  navega- 
ciones y  que  estén  mandados  por  pilotos, 
resalta  que  si  no  hay  exceso  de  ellos, 
existen  los  suficientes  para  que  los  alum- 
nos de  náutica  puedan  hacer  sus  prácti- 
cas; y  Considerando  que  es  necesario  co- 
nozcan los  pilotos  el  manejo  del  motor 

(1)    V.  en  U  p¿g.  400. 


vela;  S.  M ha  tenido  á  bien  desesti- 
marlo solicitado. — Lo  que  de  Real  orden, 
etc.»  (Real  orden  25  Febrero  1907.— 
D.  O.  M.  pág.  263.)  La  misma  doctrina 
estableció  la  Real  .ov*den  de  1.^  Abril 
1907.  (D.  O.  M.  pág.  445.) 

PILOTOS    QUE    EMPEZARON     LAS    PRACTICAS    CON 
ARREGLO  A  LA  R.  o.  DE  14  DE  FEBRERO  DE  1900.- 
DEBEN  TERMINARLAS  CONFORME  A  LO  ESTABLECI- 
DO eH  esta  disposición. 
cDada  cuenta  de  la  instancia  elevada 
por  el  piloto  D.  Alfonso  Rodríguez  Abe- 
11a,  en  solicitud  de  que  las  prácticas  de 
navegación  que  está  haciendo  para  op- 
tar al   titulo   de  capitán  de   la   Marina 
mercante,  se  le  computen  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  14  de 
Febrero  de  1900.  (1) 

Considerando;  que  la  Real  orden  de 
.30  de  Septiembre  1904,  (2)  prescribe  en 
su  punto  3.";  Que  las  prácticas  de  nave- 
gación que  deben  hacer  los  pilotos  que 
no  las  hayan  comenzado  aún^  para  obte- 
ner el  titulo  de  capitán  de  la  Marina 
mercante,  etc: 

Resultando;  que  como  dicho  piloto  em- 
pezó sus  prácticas  para  capitán  el  afio 
1905,  es  indudable  que  debe  acreditar- 
las con  arreglo  á  la  citada  Real  orden  de 
30  de  Septiembre  de  1904: 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) — de  acuerdo 
con  lo  informado  por  esa  Dirección— se 
ha  servido  desestimar  lo  solicitado  por 
D.  Alfonso  Rodríguez  Abolla.— -Lo  que 
de  Real  orden,  etc.»  (Real  orden  2  Marzo 
1907.— D.  O.  M.  pág  295.) 
XIV 

practicas  de  NAVEQA0IÓN.-R0L.-E8  BL  Ú** ICO  DO- 
CUMENTO QUE  ACREDITA  LA  FECHA  DEL  EMBARCO 

«Dada  cuenta  de  la  instancia  elevada 
por  el  alumno  de  náutica  D.  Luis  La- 
chiondo,  en  la  que  expone  que  por  Real 
orden  de  25  de  Febrero  próximo  pasado, 
se  anuló  el  examen  que  para  piloto  su- 
frió y  aprobó  en  la  Comandancia  do  Ma- 
rina de  la  Corufta,  por  no  haber  acredi- 
tado las  prácticas  á  la  vela  que  exige 
la  Real  orden  de  30  de  Septiembre  1904; 
(2)  y  fundándose  en  que  embarcó   en 

(1)  V.  en  lapig.  479. 

(2)  V.  en  la  pig.  430. 
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el  vapor  Riojano  en  28  de  este  mes  y 
aflo,  aunque  posteriormente  ha  sabido 
que  no  fué  enrolado  hasta  el  8  de  Octu- 
bre, y  creen  por  lo  tanto  debía  acreditar 
sus  prácticas  con  arreglo  á  las  disposi- 
ciones anteriores  á  dicha  Real  orden,  y 
en  que  si  hubo  trasgresión  de  la  Ley  no 
fué  por  parte  suya,  por  lo  que  solicita 
se  dé  validez  á  ^u  examen  evitándole 
perjuicios: 

Resultando;  que  el  8  de  Octubre  de 
1904  fué  cuando  comenzó  sus  prácticas 
de  naveg/ición,  pues  ésta  es  la  fecha  de 
su  primer  viaje;  y  siendo  ésta  posterior 
á  la  de  30  de  Septiembre  del  mismo  año, 
con  arreglo  á  esta  soberana  disposición 
es  como  debe  acreditarlas: 

Considerando;  no  tiene  fundamento 
su  expuesto  de  que  embarcó  antes  del 
30  de  Septiembre,  pues  la  fecha  que 
acredita  el  embarco  es  la  del  dia  en  que 
se  enroló,  único  documento  oficial  que 
existe  para  acreditar  ese  extremo: 

Considerando;  que  como  no  había  he- 
cho las  prácticas  á  la  vela  no  debía  ser 
admitido  á  examen,  y  por  lo  tanto  este 
adoleció  del  vicio  de  nulidad. — S.  M.  el 
Rey...— se  ha  servido  desestimar  lo  soli- 
citado.— De  Real  orden^  etc.»  (Real  or- 
den 26  Marzo  lí>07.— D.  O.  M.  pag.  425  ) 
XV 

CAPITANES  DE  PRIMERA  CLASE— REAL  ORDEN  DE  14 
DE  FEBRERO  DE  1900 

Los  beneficios  que  establece  él  punto 
sexto  de  estadisposición  no  alcanzan  á  los 
examinados  con  posterioridad  á  la  fecha 
en  que  se  dictó, 

«Dada  cuenta  de  la  nueva  instancia 
que  con  fecha  23  de  Febrero  del  corrien- 
te afto,  eleva  el  capitán  de  la  Marina 
mercante  D.  Germán  García  y  Ramírez, 
perteneciente  á  la  inscripción  marítima 
de  Cádiz,  reinterando  la  petición  de  ob- 
tener nombramiento  de  capitán  de  pri- 
mera clase,  cuya  solicitud  fué  cursada 
por  V.  E.  á  este  Ministerio  con  providen- 
cia de  i.'*  de  Marzo  siguiente. 

Considerando;  que  la  Real  orden  de  30 
de  Marzo  de  lOOO,  (1)  recaída  en  instan- 

<1)    Declaró;  "qne  la  prórroga  concedida  en  la  Real  orden 
de  14  de  Mano  úitiiuo  para  qne  continúe  rigiendo  hasta  el 


cía  del  piloto  Agacino  que  solicitó  pre-* 
sentarse  á  examen  para  capitán  con  las 
condiciones  de  mar  exigidas  por  lo  legis- 
lado con  anterioridad  al  14  de  Febrero 
de  1900,  solamente  hace  extensivo  hasta 
30  de  Junio  siguiente  lo  concerniente  á 
esas  condiciones,  dejando  en  vigor  las 
demás  prescriptas  en  la  soberana  dispo- 
sición de  14  de  Febrero;  y  que  la  de  14 
de  Marzo  á  que  hace  referencia  la  de  30 
antes  citada,  también  se  refiere  á  pro- 
rrogar únicamente  las  antiguas  condi- 
ciones de  mar  exigidas  para  pilotos^  pues 
fué  dictada  á  consecuencia  de  solicitud 
formulada  en  ese  sentido  por  varios 
alumnos  de  náutica. 

Considerando;  que  la  Real  orden  de 
18  de  Agosto  de  1902,  dispone  que,  la 
tantas  veces  citada  de  14  de  Febrero  de 
1900  no  rija  hasta  1903  en  la  parte  refe- 
rente al  plan  de  estudios  y  nuevas  con- 
diciones exigidas  para  ejercer  ios  cargos 
de  piloto  y  capitán. 

Considerando;  que  en  ninguna  de  las 
disposiciones  citadas  se  prorroga  lo  dis- 
puesto en  el  punto  6.^  de  la  de  14  de  Fe- 
brero de  1900,  y  que  como  D.  Germán 
García  Ramírez  fué  examinado  y  apro- 
bado para  capitán  en  27  de  Abril  de 
1900,  fecha  posterior  á  la  de  14  de  Febre- 
ro, no  le  corresponden  los  beneficios  con- 
signados en  el  referido  puoto  6.^.  Su 
Magestad  se  ha  servido  desestimar  lo  so- 
licitado por  el  capitán  García  Ramírez, 
en  la  nueva  instancia  de  referencia.— De 
Real  orden,  etc.»  (Real  orden  3  Junio  de 
1907.  D.  O.  M.  pág.  704.) 
XVI 

PARA  SER  ADMITIDO  A  EXAMEN  ES  NECESARIO  ACRB' 
DITAR  LAS  PRÁCTICAS  DE  NAVEGACIÓN  BXIQIDA8 
POR  La  LEQISLAOIÓN  VIQENTE. 

«Dada  cuenta  de  la  instancia  elevada 
por  el  piloto  don  Maximino  Lanza  Villa- 
nueva,  en  solicitud  de  que  se  le  declare 
con  aptitud  para  poder  examinarse  de 
capitán  de  la  Marina  mercante. 

ao  de  Junio  próximo  i«)  U  antigua  legislación  sobre  examen 
del  pertonal  de  la  Harina  mercante,  es  también  aplicable  k 
los  pilotos  que  durante  la  expresada  prórroga  soliciten  exa- 
men para  caplt&n.''  (B.  O.  M.  pág.  SSl.) 

(»)  Esta  disposición  está  publicada  en  el  B.  O.  M.,  página 
897,  y  acordó  '^conceder  un  plazo  improrrogable  hasta  el  80 
d'^  Junio  próximo,  rigiendo  después  lo  dispuesto  en  la  Real 
ordttB  de  14  de  Febrero  último.** 
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Considerando:  que  con  los  certificados 
que  acompaña,  por  no  venir  en  debida 
forma,  no  puede  comprobarse  si  tiene  ó 
lio  cumplidas  líis  prácticas  reglamenta- 
rias, aunqne  ?o  deduce  que  no  las  ha  lle- 
nado, puesto  que  solicita  que  se  le  consi- 
dere por  gracia  especial,  en  disposición 
de  exflinitiarse.  j 

Cütisideraado:  que  sólo  ha  practicado  i 
á  vapor  y  no  A  la  vela,  &  pesar  de  lo  cual  | 
solícita  examen;  y  por  último,  que  las 
prácticas  de  mar  que  se  exigen  son  las 
que  se  consideran  indispensables  para 
poder  obtener  el  nombramiento  que  de- 
sea: S,  M se  ha  servido  disponer  se 

remita  al  Capitán  general  de  Ferrol  la 
referida  instancia  y  documentos  que 
acompañflj  par;*  que  por  el  ayudante  de 
Marina  de  Eibadeo  se  devuelvan  al  inte- 
resado, haciéndole  saber  que  para  pre- 
sentarse i\  examen  es  necesario  acredi- 
tar las  pn'iciicas  exigidas  por  la  legisla- 
ción vigente.— De  Real  orden,  etc.»  (1) 
{Real  orden  de  22  de  Junio  de  1907.— 
D.  O,  M,  pAg,  804.) 

(Trlsqiial  Surfmo) 
XVII 

CAPITANES  Y  PILOTOS —GRADUACIONES  DE  OFI- 
C^AL  DE  LA  ARMADA.— DERECHOS  A  QUE  DAN 
LUGAR  -REGLAMENTO  DE  LA  ESCALA  DE  RE- 
SERVA DE  LA  ARMADA.  ARTS.  16  Y  17.— REALES 
ÓRDENES  DE  1&  DICIEMBRE  1860,  14  MAYO  1888. 
t2  JULIO  VBBñ,  24  MARZO  Y  19  MAYO  1890.  4  AGOS- 
TO 1893-  25  NOVIEMBRE  1896,  REG.  10  SEPTIEM- 
BRE Y  REALES  DECRETOS  26  ABRIL  1871  Yl6  FE- 
BRERO 1885. 

Con  arreglo  al  art  16  del  Reglamento 
de  la  escaia  de  reserva,  los  pilotos  que 
Min  proceder  dei  servicio  en  buques  del 
Estado  hayan  obtenido  graduación  de 
oficial,  pueden  obtener  los  destinos  asig- 
nados á  dicha  sscala,  pero  carecen  de 
derpcho  para  ingresar  en  ella. 

El  capitáü  de  la  Marina  mercante  don 
Manuel  MasíjOii  solicitó  ingreso  en  la  es- 
cala de  reserva  del  cuerpo  general  de  la 
Armada,  y  previa  aprobación  en  el  exa- 
men acordado  por  Real  orden  de  5  de  Oc- 
tubre de  181*6.  {2}  fué  nombrado  Massoti 
ayadant"^  de  la  comandancia  de  Marina 


de  Cartagena  por  otra  Real  orden  de  22 
del  mismo  mes  y  año. 

Análoga  petición  formuló  más  tarde  el 
piloto  al  servicio  de  la  Armada  D.  Fran- 
cisco Cerón,  á  quien  se  concedió  ingreso 
en  la  escala  de  reserva  y  se  nombró 
ayudante  del  distrito  de  Cangas  por  Real 
orden  de  23  de  Septiembre  de  1897. 

El  año  1899  solicitó  D.  Manuel  Massoti 
que  se  le  incluyera  en  el  escalafón  de  la 
escala  de  reserva  del  cuerpo  general  de 
la  Armada,  donde  no  figuraba,  y  por 
Real  orden  de  27  de  Febrero  de  1900,  se 
declaró  que  no  procedía  acceder  á  tal 
petición. 

Contra  esta  Real  orden,  Massoti  y  otros 
oficiales  graduados  interpusieron  el  re- 
curso contencioso-administrativo,  al  mis- 
mo tiempo  que  lo  hacía  el  Fiscal  contra 
las  Reales  órdenes  de  6  de  Octubre  de 
1896  y  23  de  Septiembre  de  1897.  por 
cuya  razón  se  acumularan  ambos  pleitos. 

A  la  demanda  del  Fiscal  se  contestó: 
«que  el  derecho  vigente  para  el  ingreso 
de  los  pilotos  mercantes  en  la  escala  de 
reserva  del  cuerpo  general  de  la  Arma- 
da está  contenido  en  las  Reales  órdenes 
de  14  de  Mayo  y  12  de  Julio  de  1888,  22 
de  Marzo  de  1890  y  4  de  Agosto  1893.»  (1) 

En  la  demanda  entablada  á  nombre  de 
dichos  oficiales,  se  solicitó  que  quedara 
sin  efecto  la  Real  orden  de  27  de  Febre- 
ro de  1900. 

«Vistos  los  articules  1.*^  núm.  3  y  2.*^, 
párrafo  3.**  de  la  Ley  reformada  de  22  de 
Junio  de  1894,  que  dicen:  Art.  1.**  El  re- 
curso-contencioso administrativo   podrá 


(ij  V.  a.  o.  m  mrtü  isoo. 

ií)    No  M  bu  imbicadu  en  la  O.  L.  c 


i  la  A. 


(1)  L%ñ  RR.  OO:  U  Mayo  1888  y  2i  Mayo  18:K)  no  »c  han 
publicado  í  n  la  C.  L.  de  la  A. 

La  de  13  de  Julio  de  i88S,  dinpuso  que  '^antos  de  conferir 
destino  en  la  escala  de  reerva  á  los  piloto»  particulares  con' 
^^raduación  y  sin  ella  que  reúnan  las  condicionen  hoy  prere- 
nidas  paraolitenerlo,  tendrán  que  Justificrr,  además,  por  me- 
dio de  examen  ^l  «onocimiento  du  las  miterias  que  en  Real 
orden  de  14  de  Mayo  Al  linio,  un  exigen  para  el  pase  á  la  mis- 
ma esta'a  á  lo*  con  t  rain  íes  tres  y  condtistables.  y  son:  Ley 
sobre  Inscripción  marítima.  Legislación  de  pesca.  Ordenan- 
xa»  de  1  i  Armada,  en  su  capitulo  de  Capitanía  do  puerto. 
Proieümicntos  de  sumaria;).  Atribuc  ones  de  los  Ayu1ante.<( 
do  Marina,  on  el  distrito  y  s  im  relacionas  c  ^n  las  autoridades 
locales.  E»  aimismo  la  voluntad  de  8.  M.  que  cuando  haya 
vacante  alRÚn  destino  d  >  Ioh  asignado*  k  la  clase  de  referen- 
cia, deberá  publicarse  en  la  O'oceta  para  conocimiento  de 
losque  dfscen  <  cuparla.  previo  el  oportuno  examen  y  requi- 
sitos antes  mencionado-t."  iC  L.  de  la  A.  pág.  093.) 

K.  O.  4  Agosto  18'.)3.  Dispuso  que  los  pilotos  particalarcs 
que  quedasen  excedentes  perciban  en  esta  situación  loa  caa> 
tro  cjuintos  de  su  sueldo.  (C.  L.  de  la  A.  p¿g.  ii5.) 
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interponerse  por  la  Administración  ó  por 
los  particnlares  contra  las  resoluciones 
administrativas  que  reúnan  los  requisi- 
tos siguientes:...   3.®~Que  vulneren  un 
derecho  de  carácter  administrativo  esta- 
blecido anteriormente  en  favor  del   de- 
mandante por  una  ley,  un   reglamento 
ú  otro  precepto  administrativo. — Artícu- 
lo 2.°.   párrafo  3.*'— Se  entenderá  esta- 
blecido el  derecho  en  favor  del  recu- 
rrente cuando  la  disposición  que  repute 
infringida  le  reconozca  ese  derecho  in- 
dividualmente, ó  á  personas  que  se  ha- 
llen en  el  mismo  caso  en  que  él  se  en- 
cuentre. —  Vistas  las  disposiciones  si- 
guientes: el  art.  17  del  Reglamento  de 
15  de  Julio  1870;  la  Ley  dú  ascensos  de 
la  Armada  de  30  de  Julio  de  1878,  el  ar- 
tículo 16  del  Reglamento  de  la  reserva 
de  10  de  Septiembre  de  1870,  que  expre 
sa,  que  cuando  no  puedan  cubrirse  los 
destinos  asignados  á  dicha  escala  con 
oficiales  subalternos  de  ella,  ni  con  los 
de  la  escala  activa  en  comisión^  el  Go 
bierno  conferirá  los  destinos  vacantes  á 
las  personas  que  conceptúe  ido'  eas,  dan* 
do  la  preferencia  á  los  primeros  contra- 
maestres con  graduaciones  de  oficial,  y 
A  los  pilotos  particulares    que    hayan 
prestado  servicio  en  buque  del  Kstado, 
ó  hayan  obtenido  graduación  de  oficial, 
por  haber  ejercido  el  cargo  de  capitán 
de  buques  de  altura  durante  diez  ó  más 
afioSf  sin  accidente  culpable,  ó  por  ha- 
ber efectuado  dos  viajes  de  circunnave- 
gación; pero  sin  que  estas   circunstan- 
cias les  den  derecho  á  ingresar  en  la  ci 
tada  escala,   obteniendo,   sin  embargo, 
los  premios  que  les  correspondan  por  su 
tiempo  de  servir  destinos;  el  art.  29  del 
mismo  Reglamento,  que  autoriza  en  fa- 
vor de  los  Jefes  y  oficiales  postergados  ó 
á  quienes  se  agraviare  en  sus  derechos, 
el  recurso  contencioso  contra  toda  dis- 
posición que  infrinja  los  preceptos   del 
primero;  la  R.  O.  de  16  de  Diciembre  de 
1860  (1);  el  R.  D.  de  26  de  Abril  1871;  el 


(1)  Debe  ucr  la  do  6  de  Diciembre  de  1860,  que  inserta- 
mos en  la  noU  S  de  la  piff.  468. 

R.  D.  26  Abril  1871.  Deterroioó  los  hooores  qne  correnpon- 
d{an  á  los  capitanes  y  pilotos  que  8C  prestaron  k  servir  en 
la  Armada.  (G.  L.  do: la  A.  pAg.  817). 


R.  D.  de  16  de  Febrero  de  1885,  las 
RR.  00.  de  14  de  Mayo  de  1888,  24  de 
Marzo  de  1890,  12  de  Julio  de  1888,  19 
de  Mayo  de  1890,  4  do  Agosto  de  1893  y 
la  de  26  de  Noviembre  de  1896. 

Considerando:  que  D.  José  Carcaño, 
D.  Eduardo  y  D  Patricio  Sala  y  D.  Ma- 
nuel Ballester  carecen  de  acción  y  dere- 
cho para  promover  la  vía  contenciosa  y 
ser  parte  en  este  juicio,  por  no  hnber 
apurado  antes  ni  intentado  siquiera  la 
gubernativa. 

Considerando:  en  cuanto  á  Massoti,  que 
carece  también  en  absoluto  de  acción  pa- 
ra acudir  á  la  vía  contenciosa,  no  por  no 
haber  apurado  la  gubernativa,  sino  por- 
que  no  puede  alegar  derecho  alguno, 
preexistente  que  haya  sido  lesionado  con 
la  Real  orden  de  veintisiete  de  Febrero 
de  mil  novecientos,  que  ha  venido  á  im- 
pugnar en  este  litigio,  como  implícita- 
mente lo  reconoció  el  propio  interesado 
al  consentir  la  Real  orden  de  veintitrés 
de  Octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
seis,  que  en  vez  de  darle  entrada  en  la 
escala  de  reserva  se  limitó  á  nombrarle 
Ayudante  de  Marina  de  la  Comandancia 
de  Cartagena. — Considerando:  en  demos- 
tración de  esta  verdad,  que  el  artículo 
16  del  Reglamento  de  10  de  Septiembre 
de  1870,  lo  único  que  concede  á  los  pilo 
tos  particulares  que  sin  proceder  del  ser- 
vicio en  buques  del  Estado  como  le  ocu- 
rre á  Massoti,  hayan  obtenido  gradua- 
ción de  oficial  por  haber  cumplido  en  el 
servicio  de  la  Marina  mercante  las  con- 
diciones y  requisitos  que  el  propio  artí- 
culo establece,  es  que  puedan  obtener  los 
destinos  asignados  á  la  escala  de  reser- 
va pero  sin  que  estas  circunstancias  le 
den  derecho  A  ingresar  en  la  citada  es- 
cala.—Considerando:   que  las    ventajas 
que  concede  el  artículo  17  del  Regla- 
mento de  15  de  Julio  de  1870,  se  refiere 
solamente  á  los  pilotos  que  procedan  del 
servicio  activo  de  la  Marina  de  guerra  y 
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.  R.  D.  1«>  Febrero  1885.  Aprobó  reglamentos  de  deninos 
para  los  cuerpos  de  la  Armtda,  determinando  los  que  corres- 
pondían á  loü  pilotas  graduados.  (C.  L.  de  la  A.  pág.  185.) 

R.  O.  19  Mayo  181K).  Dispuso  -^que  el  sueldo  correiipondien- 
te  &  un  alférez  de  navio  graduado  con  10  aSos  de  Hervicios. 
es  do  ¿.¿."iO  pesetas."  (C.  L.  de  la  A.  pAg.  3S0.) 

La  R.  ü.  2<5  N'ovleinbrc  185HÍ,  no  «e  ha  publicado  en  la  C. 
íj.  do  la  A.) 
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á  los  oficiales  sin  ningún  empleo  efecti- 
vo, que  con  graduaciones  subalternas  fi- 
guren en  destinos  de  la  escala  de  reser- 
va; pero  sólo  mientras  sirvan  bichos  des- 
tinos; mas  aunque  así  no  fuera  y  se  en- 
tendiese que  este  artículo  se  hallaba  en 
pugna  con  el  16  del  Reglamento  de  10  de 
Septiembre  de  1870,  habrá  quedado  de- 
rogado por  el  artículo  30  de  este  mismo 
Reglamento  en  el  que  expresamente  se 
dice  que  quedan  derogadas  todas  las  dis- 
posiciones anteriores  que  se  opongan  á 
él,  resultando  por  tanto  que  el  precepto 
absoluto  y  terminante  del  artículo  16  del 
Reglamento  de  10  de  Septiembre  de 
1870,  continúa  en  vigor  y  constituye  to- 
davía el  estado  de  derecho  aplicable  al 
caso  de  antes.  (1) — Considerando:  que  no 
hay  una  sola  disposición  anterior  y  pos- 
terior de  las  invocadas  por  el  actor  que 
con  precisión  y  claridad  conceda  á  los 
pilotos  particulares  su  ingreso  en  la  es- 
cala de  reserva,  porque  la  Real  orden  de 
16  de  Diciembre  de  1860,  no  dispone  más 
sino  que  en  determinadas  condiciones 
los  pilotos  particulares  al  servicio  de  la 
Armada  pudieran  obtener  la  graduación 
de  alférez  de  fragata  é  ingresar  en  el 
servicio  de  los  tercios  navales;  porque  el 
Real  Decreto  de  26  de  Abril  de  1S71,  no 
les  permite  otra  cosa  sino  que  en  los  ca- 
sos que  determina  puedan  aspirar  á  los 
destinos  de  su  clase  en  tierra  asignados 
á  la  escala  de  reserva,  porque  el  Real 
Decreto  de  16  de  Febrero  de  1885,  no  al- 
tera en  lo  esencial  el  Reglamento  de  10 
de  Septiembre  de  1870,  ni  hace  otra  cosa 
que  concederles  las  ventajas  del  de  15  de 
Julio  del  mismo  año  en  su  artículo  17, 
que  ya  se  ha  visto  que  tampoco  les  otor- 
ga lo  que  pretenden,  porque  las  Reales 
órdenes  de  14  de  Mayo  de  1888  y  24  de 
Marzo  de  1890,  que  derogó  aquélla,  ni 
una  ni  otra  hablan  más  que  de  los  con- 
tramaestres, condestables  y  pilotos  que 
pasan  del  servicio  activo  del  Estado  á  la 
escala  de  reserva,  porque  la  Real  orden 
de  12  de  Julio  de  1888,  se  limita  á  dispo- 
ner que  los  pilotos  particulares  antes  de 
obtener  destino  en  la  escala  de  reserva, 

(1)    Así  se  dice  en  el  fi.  O.  Debe  ser  autoM. 


no  puesto  en  el  escalafón  de  la  propia  es- 
cala, habrán  de  justificar  que  reu»  en  las 
condiciones  prevenidas  para  obtenerla  y 
además  probar  por  medio  de  examen  el 
conocimiento  de  las  materias  que  en  la 
precitada  Real  orden  de  14  de  Mayo  de 
1888,  se  exigen;  porque  la  Real  orden  de 
19  de  Mayo  de  1890,  no  hace  otra  cosa 
más  que  fijar  el  sueldo  que  corresponde 
á  los  alféreces  de  navio  graduados  con 
10  años  de  servicio;  porque  la  Real  or- 
den de  4  de  Agosto  de  1893,  no  se  ocupa 
más  que  de  fijar  la  situación  de  los  pilo- 
tos particulares  al  servicio  de  la  Armada 
cuando  queden  excedentes;  y  finalmen- 
te, porque  la  Real  orden  de  veintiséis  de 
Noviembre  de  mil  ochocientos  noventa  j' 
seis  no  dispone  otra  cosa  sino,  que  á  los 
segundos  contramaestres, se  les  cuente  el 
tiempo  con  mando  de  escampavías  como 
si  hubiesen  estado  embarcados  con  car- 
go en  buque  armado;  todo  lo  cual  de- 
muestra que  la  legislación  vigente  no  ha 
querido  jamás  dar  entrada  en  la  escala 
de  reserva  como  si  procedieran  del  ser- 
vicio de  la  Marina  de  guerra  á  los  oficia- 
les graduados  procedentes  de  la  Marina 
mercante,  sioo  concederles  pura  y  sen- 
cillamente destinos  en  tierra  de  los  asig- 
nados á  la  escala  de  reserva,  cuando  no 
haya  oficiales  subalternos  de  dicha  esca- 
la ni  de  la  activa  en  comisión,  que  los 
puedan  servir.— Considerando  que  la 
Real  orden  de  veintitrés  de  Septiembre 
de  mil  ochocientos  noventa  y  siete  que 
concedió  á  D.  Francisco  Cerón  el  ingreso 
en  la  escala  de  reserva  del  Cuerpo  gene- 
ral de  la  Armada,  se  dictó  con  infrac- 
ción de  las  disposiciones  legales  á  que  se 
acaba  de  hacer  referencia,  que  regulan 
este  servicio,  y  en  su  virtud  procede  que 
sea  anulada. — Considerando  que  la  del 
cinco  de  Octubre  de  mil  ochocientos  no 
venta  y  seis  que  autorizó  á  D.  Manuel 
Massoti  para  presentarse  á  examen  á  fin 
de  pasar  á  la  escala  de  reserva  que  era 
la  que  el  demandante  había  solicitado, 
aunque  la  Real  orden  no  lo  diga  en  la 
parte  dispositiva,  se  halla  en  el  mismo 
caso  de  la  anterior  porque  se  infringió 
al  dictarla  las  disposiciones  legales  vigen 


CAFTANES  Y  PILOSOS  (Indke) 


503 


tes  en  la  materia,  desde  el  momento  en 
qae  no  declaró  que  no  se  concedía  á  Mas- 
so  ti  el  in^rreso  en  la  escala  de  reserva  si- 
no la  aatorízación  para  examinarse  á  ñn 
de  adquirir  si  era  aprobado  una  mera 
aptitud  para  poder  aspirar  á  los  destinos 
de  su  categoría  asignados  á  la  escala  de 
reserva. — Fallamos:  que  debemos  decla- 
rar y  declaramos  la  incompetencia  del 
Tribunal  para  conocer  de  la  demanda 
deducida  por  D.  Manuel  Massoti,  D.  José 
Carcafio,  D.  Eduardo  y  D.  Patricio  Sala 
y  D.  Manuel  Ballester,  quedando  en  su 
virtud  firme  y  subsistente  la  Real  orden 
de  veintisiete  de  Febrero  de  mil  nove- 
cientos y  que  han  impugnado,  y  debemos 
anular  y  anulamos  la  dé  veintitrés  de 
Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa 
y  siete  que  concedió  á  D.  Francisco  Ce- 
rón el  ingreso  en  la  escala  de  reserva 
del  Cuerpo  general  de  la  Armada,  y  cin- 
co de  Octubre  de  mil  ochocientos  noventa 
y  seis  que  autorizó  á  Massoti  para  pre- 
sentarse á  examen  á  fin  de  ingresar  en 
la  escala  de  reserva,  impugnadas  ambas 
por  el  Ministerio  Fiscal. — Así  por  esta 
nuestra  sentencia,  etc.»  (Sentencia  de  31 
de  Diciembre  de  1901,  cuyo  cumplimien- 
to se  dispuso  por  Real  orden  de  13  de 
Marzo  de  1902.— (B.  O.  M,  págs.  231  y 
siguientes.) 
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bre  LliOS.  E<iulraU^i]cÍRjii  t^nire  las  navegaciones  á  la  vela  y  A 
vapor:  R,  O.  ñ  Ocliitire  \■'^^)^l.  No  son  válidas  las  navegaciones 
üCevtumdiu  un  buques  'in*^  *b  dedi  luen  ¿  la  pesca  del  bou:  Ju- 
riipru4fiHCia  Xt,  A  Ioa  nlumnos  de  náutica  no  se  pueden  diji- 
I^Mi-'&rliit  práctífs,«  m  buques  de  vela:  Jurisprudencia  XII. 
Pliútois  qtiK  eui|>ií?;r.aroD  las  prácticas  conforme  á  la  R.  O.  14 
FrbrciTLi  19UÜ.  Fiírom  eu  l^^lo  deben  terminarlas:  Juriüpruden- 
eia  XIIT.  Ahimnoa  ;i  qníi^iifs  no  alcanzan  los  beneñcios  esta- 
blevldui  V'Or  la  K.  U.  14  Febrero  1900.  Jurisprudencia  XV. 
^'éa.4e  Eot. 

Programas.  Jv  « '.  S¿  Noviembre  1901. 
Miíooiwcimi&nio  /acuItaUvo.    Debo  preceder  al  examen: 
K,  ii.  17  Abril  18SL  dji*|iHi Alción  8.-  V.  Acromotopña 

BoL  Ej  el  ñu  ico  dcH  umoato  que  acredita  la  focha  del  em- 
barcos J  ur  Lh  [>nidc Df"! n  XIV. 

SerüiHo  voíuntñriQ  ni  buques  de  la  Armada.  FAciiida- 
dies  para  etectuar  la»  pe  ¿áticas  de  navegación:  R.  O.  26  de 
Abril  di*  lííití. 

TiÍHioB.  Biin  prupÍG4adde  quienes  los  han  adquirido:  Real 
ordan  Ui  Aswta  IBTit.  Lo«  provisionales  deben  cambiarse  i>or 
dfiñniíivof  OD  ét\  pla;£0  de  6  meses:  R.  O.  9  Abril  ]887.  Autori- 
dades que  Idh  e^ipidati'  lis.  Os.  20  Mayo  1890  dif^posiciones 
J*^  X*  y  4,' y  t4  Juljtj  IWÍ.  Documento  que  deben  acompa- 
i^arloE  piloto*  EtUolkiiar  el  titulo  de  capitán:  K.  O.  24  Junio 
íS\n,\  Hi.-íuti.'gm  iHtr  duplicados:  R.  O.  18  Febrero  1891.  Tílu- 
lufi  pf«vijiütiales3  H.  O.  ti  Octubre  1891,  Reintegro  jwr  'os  tí- 
tulos de  capliauet,  pílalos  y  maquinistaf*:  R  O.  10  Noviem- 
bre í'JWk  TítiilntE  <to  aptitud  para  el  mando  do  buques  de  va- 
por: R.  O.  1^  Mar/Q  191XU  En  el  título  debe  hacf:rse  constar  la 
i-allflcacl6n  obtcmída  [nír  el  aspirante:  R.  O.  7  Enero  1907. 

THbutíalirs  de  e3:aman  en  las  Comandaneias  de  Mari- 
na. Caso  en  que  piinl^u  formar  parto  de  ellos  ]oi  pilotos 
gridtmdo:!,  K.  (^>.  9  ^^t^pEieiribre  1896.  V.  ExámeneS' 

T&pOffra/fa.  ^*i  pm:dn  exigirse  á  los  alumnos  de  náutica: 
H.  O.  CHKtnbrc  If^lH'. 

Capitán  dfi  puorto.  —  Véase  coman- 
dancias Y  AV11DANT1A8  Dlí  MaBINA. 

Capitanía  de  puerto.—  Véase  ooman- 

DANCIA.S  Y  AYÜD\NTÍAS  DE  MARINA. 

Capitán  general  de  Departamento  ma- 
rftime.-  V  dkpaiitamento  marítimo. 

Capitanía  general  de  Departamento  ma- 
rítimo. -V.  DKT  artamento  marítimo. 

Caracoles  Bocina  —Kespecfo  á  la  es- 
pecie conocida  por  este  nombre,  perjui- 
cios que  Sé  le  suponen,  forma  de  recono- 
cerlos, etc.,  Síjlo  se  ha  dictado  por  Mari- 
na la  siguiente  disposicidn.  Véase  ade- 
más PESCA  MARÍTIMA. 

Real  ORDt.N  25  Febrero  1907 

MARinA.-^fDada  cuenta  de  la  carta  oficial  del 
CapUán  general  de  Cartagena,  oüm participan- 


do la  intoxicación  sufrida  por  algunos  marineros 
de  Santa  Pola  y  del  fallecimiento  de  uno  de  élloi, 
á  consecuencia  de  haber  comido  caracoles  de  Im 
especie  conocida  por  a  Bocinan,  así  como  también 
del  análisis  llevado  á  cabo  por  el  Laboratorio  Bac- 
teriológico de  aquel  Departamento. 

Resultando:  que  dicho  análisis  fué  practicado  en 
varios  ejemplares  de  dicho  molusco,  cogidos  en 
distintas  épocas  del  año,  y  habiendo  sido  inyecta- 
do  á  dos  conejos  el  líquido  extraído,  falleció  uno  á 
las  40  horas  y  el  otro  á  las  50,  siendo  la  segunda 
inyección  de  mayor  dosis,  lo  cual  probó  que  el  ve- 
neno del  ultimo  ensayo,  no  era  tan  activo  como  el 
primero. 

Resultando:  que  de  las  muchas  consideraciones 
que  en  sus  informes  hace  dicho  Laboratorio  se  de- 
duce: 

i.^  Que  no  son  nocivos  todos  los  caracoles  de 
esta  clase. 

a.*'  Que  el  venenoso  presenta  un  color  sonro- 
sado, mucho  más  vivo  que  el  de  los  que  no  lo  son, 
más  perceptible  en  los  órganos  internos  como  el 
hígado  y  ovarios  y  que  es  más  azulado  el  líquido 
que  segregan,  el  cu«.),  así  como  el  hígado,  consti- 
tuyen la  parte  más  venenosa. 

3.^  Que  parece  indudable  que  el  mayor  peligro 
que  ofrecen  en  los  meses  del  estío,  obedesca  pro- 
bablemente á  su  alimentación,  guardando  algún 
paralelo  con  la  época  de  reproducción,  pues  es  co- 
nocida de  todos  la  circunstancia  de  la  necesidad 
de  una  alimentación  determinada,  distinta  de  la  or- 
dinaria en  muchas  especies  animales,  cuando  evo- 
lucionan sus  aparatos  reproductores;  y 

4.*^  Que  el  veneno  no  pierde  nada  en  sus  pro- 
piedades tóxicab  por  la  cocción  y  que  pertenece  al 
grupo  de  los  tóxicos  estupe fucientes. 

Considerando:  que  quizás  la  condición  venenosa 
de  este  marisco,  desconocida  por  muchas  personas, 
pudiera  constituir  un  peligro  para  la  salud  pública: 

S.  M.  el  Rey ha  tenido  á  bien  disponer: 

i.°  Que  el  expresado  Laboratorio  Bacteriológi- 
co, continúe  practicando  ensayos  con  caracoles  de 
esta  clase,  cogidos  en  diferentes  épocas  del  año  y 
en  distintas  regiones,  puesto  que  pudiera  ocurrir 
que  no  en  todas  sean  tóxicos  y  que  esto  obedezca 
á  los  pastos,  aguas  sucias,  corrientes,  etc.,  etc.,  de 
alguna  localidad  ó  á  una  epidemia  que  se  hubiera 
desarrollado  en  el  citado  molusco  en  la  época  en 
que  fueron  comidos  los  que  produjeron  la  intoxi- 
cación, ó  por  ocurrir  como  es  de  suponer,  lo.  que 
con  otros  muchos  mariscos  que  son  nocivos  á  la 
salud,  si  se  ingieren  cuando  están  en  la  reproduc- 
ción y  que  deba  señalárseles  una  veda  al  igual  que 
ocurre  en  otras  especies  para  evitar  los  trastornos 
i  y  las  fatales  consecuencias  que  podría  traer  su 
aprovechamiento. 

2.®     Que  para  efectuar  dicho  análisis   remitaii 
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mensamlmente,  durante  na  año,  los  Ayudantes  de 
los  distritos  donde  se  críe  el  referido  caracol,  un 
ejemplar  á  la  superior  autoridad  del  Departamento 
antes  citado,  la  que  á  su  vez  lo  remitirá  al  referido 
laboratorio,  y 

3.®  Que  se  ordene  á  las  autoridades  de  Marina 
del  litoral,  prohiban  la  captura  del  tan  repetido  ca- 
racol hasta  que  por  el  resultado  de  los  esludios  que 
han  de  realizarse  se  demuestre,  si  es  venenoso  en 
toda  época  6  tan  sólo  en  una  determinada  en  que 
debería  estar  vedada  su  pesca. 

De  Real  orden,  etc.-— Madrid  25  de  Febrero  de 
1907  -^Jcsé  Ferránd¡M,^'Stt% (D.  O.  M.  pági- 
na 270.) 

Carabineros. — El  Real  Decreto  de  9  de 
Marzo  de  1829,  creó  el  Cuerpo  de  carabi- 
neros de  costas  y  fronteras  «para  la  se- 
guridad y  vigilancia  de  las  costas  y  fron- 
teras, hacer  la  guerra  al  contrabando, 
prevenir  sus  invasiones  y  reprimir  á  los 
contrabandistas,  y  para  afianzar  con  res- 
petable fuerza  en  favor  de  la  industria  y 
comercio  nacionales  la  protección  de  fo- 
mento que  procuran  las  leyes  de  Adua- 
nas.» (1)  Otro  Real  decreto  de  25  Noviem- 
bre de  1834  constituyó  un  solo  Cuerpo  de 
carabineros  de  Real  Hacienda,  uniendo 
los  dos  que  existían  del  Resguardo  te- 
rrestre. Se  reorganizó  en  11  de  Noviera 
bre  de  1842  con  la  denominación,  que 
aún  conserva,  de  Carabineros  del  Reino, 
y  en  26  de  Septiembre  1865  se  le  agregó 
otra  sección  de  Carabineros  veteranos, 
organizándose  en  la  forma  que  determi- 
na el  Real  decreto  d^  esta  última  fecha, 
que  continúa  en  vigor. 

Como  fuerza  militarmente  organizada 
forma  parte  del  Ejército,  (2)  depende  del 
ministerio  de  la  Guerra  en  cuanto  afecta 
á  la  organización,  disciplina  y  material 
y  queda  á  las  órdenes  de  las  autoridades 
militares  cuando  el  territorio  donde  se 
encuentren  se  declare  en  estado  de  gue- 
rra (3) 

Fuera  de  estos  casos  el  cuerpo  á  que 
nos  referimos  depende  exclusivamente 


(1)  Art  2.0  del  R.  d.  (ü.  L.  tomo  14,  pái^.  78.) 

(2)  Ley  89  Noy.  1878  (constitutiva  del  fijército.)  Art.  88 

"Componen  el  ejército: El  Cuerpo  de  Carabineros  para  la 

persecución  del  contrabando.*' 

Ley  9  Julio  1899  (adicional  i  la  anterior)  Art.  5.<»  ''Todas 
las  füersas  militares  de  la  Nación  consrituirán  un  solo  ejérci< 
to El  ejército  lo  formarán:....  El  Cuerpo  de  Carabineros. 

(8)    V.  art.  2.0  Reg.  81  Enem  1854  pág.  507. 


de  las  autoridades  civiles  (1)  bajo  cuya 
dirección  presta  el  servicio  de  vigilancia 
que  le  está  encomendada  en  las  costas^ 
puertos,  bahías,  muelles  y  á  bordo  de  los 
buques  mercantes  nacionales  ó  extran-* 
jeros  que  entren  en  aguas  españolas 

A  este  fin  el  jefe  de  carabineros  del 
puerto  ha  de  visitar  cuantos  buques  arri- 
ben, comprobando  su  procedencia  y 
averías,  si  las  hubiere,  por  los  documen- 
tos de  á  bordo,  donde  debe  dejar  los  vi- 
gilantes que  estime  necesarios  para  la 
custodia  admi/iistrativa  del  buque,  si  la 
observación  y  aislamiento  de  éste  no  se 
acuerda  por  el  director  de  Sanidad,  en 
cuyo  caso  la  vigilancia  debe  efectuarse 
en  los  lazaretos  ó  desde  las  falúas  que  el 
resguardo  especial  de  carabineros  debe 
tener  con  este  objeto.  V.  á  continiiación 
Rs.  Os.  18  Septiembre  1852,  22  Junio  1878 
y  14  Julio  1879,  bknta  de  aduanas  y 

BESQÜAJIDO  MARÍTIMO. 

A  parte  de  la  vigilancia  que  presta  el 
cuerpo  en  bahías,  plazas  y  demás  luga- 
res próximos  á  la  costa,  le  corresponde 
exclusivamente  la  persecución  del  con- 
trabando en  tierra,  sin  más  excepciones, 
que  las  establecidas  en  determinados  ca- 
sos á  favor  de  las  tripulaciones  de  bu- 
ques de  guerra  ó  agentes  de  la  Compa- 
ñía Arrendataria  de  Tabacos,  V.  cok- 
trabando  MARÍTIMO  y  Reales  órdenes  20 
Enero  y  10  Julio  1880  y  17  Febrero  1881 
y  Reg.  27  Mayo  1902  en  buques  dkl  res- 

GUARDO  MARÍTIMO.  (2) 

(1)  V.  Reg.  81  Enero  1854  y  en  RENTA  DB  ADUANAS 
el  apéndice  3.  ^  de  las  Ordenanzas. 

r2)  El  Reglamento  orgánico  de  la  AAminUtraelón  eeo' 
nónñUM  provincial,  aprobado  por  K.  d.  de  18  le  Oot abre  de 
1908,  Contiene  las  «iguientes  dÍ8po<ricionea  que  se  refieren  al 
cuerpo  de  carabineros:  "Art.  2.®  El  berrido  ««conóaiico  del 
Estado  se  desempeñari  en  las  provincias  por  los  organismos 

y  dependencias  siguientes 15.  ResflT'^ard  >s  ra  irftlmoa  y  te* 

rroritres.  Art.  6. «  Corresp.inde  al  delegado  de  Baoienda  en 
la  proTincia  sujeto  á  sn  Jurisdicción  1.  o  EJeroer  la  autoridad 

superior sobre  los  resguardos  terrestres  y  marítimos  de  las 

rentas  públicas,  y  sobre  lo  «Jefes  y  oficiales  de  los  mismos,  en 
lo  concerniente  tombién  k  la  parte  econ'Snica..,..  28.  Reunir  y 
presidir  en  Junto  i  t  «dos  ó  parte  de  los  Jefes  de  los  ramos 
incluso  el  cdfnandante  de  carabineros,  cuando  el  interés  del 
servicio  de  la  Hacienda  lo  exija  en  los  casos  que  lo  deterroi- 
nen  los  reglamentos  é  instrueciones,  ó  si  se  creyere  necesario 
oir  el  parecer  de  la  nrisma  en  cualquier  asunto,  y  por  lo  monos 
una  vez  al  mes,  para  tratar  de  la  recaudación  de  los  valores, 
de  las  rentas  eventuales  y  de  los  medlox  que  se  deben  adoptar 
para  obtener  su  aumento.  Art.  26.  Los  resguardos  de  mar  y 
tierra,  ó  sea  el  onerpo  de  carabineros,  el  resguardo  de  puer- 
tos y  la  vigilancU  de  salinas,  están  directamente  encargados 
de  perseguir  el  contrabando  y  la  defraudación,  vigilando  las 
costas  y  las  fronteras,  reconociendo  los  edificios,  caballerías, 


606 


CARABINEROS  (1852) 


También  corresponde  al  resguardo  de 
carabineros  la  represión  de  la  pesca 
ilegal.  Véase  Reales  órdenes  10  Sep- 
tiembre 1901,  pág.  511,  20  Septiembre  de 
1876,  pág.  364,  art.  8.°  del  Reglamento 
de  guarda-pescas  de  Cartagena,  y  pesca 
mabítima. 

Real  orden  18  Septiembre  1852 
Carabineros  —Embarcaciones  para    el 
resguardo   en  puertos. — Reglamenta- 
ción del  servicio. 

Marina. — «Excmo.  Sr.:  De  conforiDÍdad  la  Rei- 
na (q.  D.  g.)  con  lo  expuesto  por  el  Saprenrio  Trí- 
banal  de  Guerra  y  Víarina  en  acordada  de  4  de  Fe- 
brero del  corriente  año,  como  resultado  de  varios 
expedientes  instruidos  en  Estepona  á  causa  de  dis- 
tintas competencias  ocurridas  allí  entre  el  ajrudante 
de  Marina  del  distrito  y  el  comandante  de  carabi- 
neros, por  el  uso  que  éste  hizo  de  las  embarcacio- 
nes propias  y  extrañas,  y  con  el  fin  de  que  sin  in- 
fracción ae  las  Ordenanzas  de  matrículas  pudiesen 
establecerse  ciertas  bases,  bajo  las  que  el  resg-uardo 
de  puertos  tenga  las  embarcaciones  necesarias  á  cu- 
brir los  deberes  de  su  instituto;  se  sirvid  S.  M.  oir 
el  parecer  del  Director  general  de  la  Armada  y  del 
Capitán  y  Comandantes  generales  de  los  Departa- 
mentos y  guarda-costas,  y  á  pesar  de  la  incompa- 
tibi  idad  que  hay  de  la  existencia  de  otro  resguar- 
do marítimo  á  cargo  del  cuerpo  de  carabineros, 
para  que  éstos  puedan  cumplir  con  las  obligacio- 
nes qae  les  están  impuestas,  ha  tenido  á  bien  deter- 
minar que  se  redacten  las  siguientes  bases  6  reglas. 
— Primira,  Al  resguardo  de  puertos  se  le  asigna- 
rán los  botes  que  indispensablemente  necesite  para 


carmajes  y  embarcaciones,  aprehendiendo  los  géneros  y  efec- 
tos objeto  de  estos  delitos  y  las  personas  que  los  realizan,  ex' 
tendiendo  actas  en  que  consten  lo^  hechos  y  las  cirrunstaneia 
d**  la  aprehensión,  y  ponipndo  los  efectos  y  lo-*  reos  k  disposi- 
ción del  delegado  de  Hacienda  para  lue  an  exijan  las  respon- 
«iftbilidadea  correspondientes,  primero  por  el  procedimiento 
administrativo  y  después  por  el  Judicial  que  ha  de  Instruir  el 
tribunal  competente.  (*)  Conforme  i  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 56  de  la  ley  de  presupuestos  de  5  de  Agosto  de  1893  (")  la 
Guard  a  ciril,  la  fuerza  de  Carabineros,  los  capataces  de  culti- 
vo, los  peones  camineros  y  cualesquiera  otro<«  agentes  de  las 
Autoridad,  podrán  instruir  expedientes  contra  los  defrauda, 
dores  a  la  Hacienda,  obteniendo  por  vía  de  premio  la  lercera 
parte  del  importe  <le  las  multas  que  se  impongan.  La  partici- 
pación de  la  Guardia  civil  y  de  ios  Carabineros  ingresará  en  el 
Tesoro  á  disposición  del  jefe  superior  de  cada  uno  de  ambos 
Cuerpos,  para  que  aqníl  1«»  «ó  el  d  -stlno  correspondiente.  Ar- 
tículo 83.  IxM  interventores  de  Hacienda  tendrán  los  de- 
beres y  atribu  iones  que  a  •  expresan  á  contiauat-ión 

10.  I^ercer  el  cargo  de  Comisario  de  Guerra  con  relación  ai 
Cunr^  de  carabineros  y  resguardo  de  puertos,  pasando  re- 
vistas mensuales  de  presente,  tanto  á  la  fuerza  de  hombres  co- 
mo á  los  caballos  de  la  « '-ornan  iancia,  teniendo  presento  -me 
es  indispensable  que  los  iodividaoa  montad  «s  concurran  al 
acto  de  la  repinta  con  los  caballo-*  de  su  pertenen'^ia,  para  que 
éstos  sean  confrontados  con  kus  señas.**  (Gaceta  del  15  Octu- 
bre). 

(•)    V.  CONTRABANDO  MARÍTIMO. 
(**;    C^aeeta  del  6  de  Agosto. 


cubrir  el  objeto  de  su  institqto. — Stgunda.  Su  ser- 
yicio  marítimo  será  en  la  comprensión  de  los  puer- 
tos y  bahías  y  hasta  sus  puntas  salientes  á  la  mar, 
y  lo  mismo  en  los  demás  fondeaderos  permitidos  á 
los  buques  del  comercio.  Los  destacamentos  de  ca- 
rabineros situados  en  las  costas  podrán  tener  cada 
uno  un  bote  hasta  de  ocho  remos  para  hacer  el  ser- 
vicio á  estrecha  inmediación  con  tierra,  esto  es,  á  la 
distancia  de  un  cable,  6  sean  120  brazas  de  las  ori- 
llas; sin  embargo,  cuando  no  esté  presente  buque 
guarda-costas  para  los  reconocimientos  exteriores, 
l/odrán  salir  los  de  carabineros  á  visitar  cualquier 
embarcación  que  se  fondee  fuera  de  sus  límites  y 
les  inspire  sospechas,  aunque  tomando  las  precau- 
ciones militares  correspondientes  á  evitar  una  sor- 
presa.—  Tercera,  Los  botes  del  resguardo  de  puer- 
tos no  llevarán  mas  armamento  que  el  correspon- 
diente á  los  individuos  que  los  tripulen.— Ciiar/a. 
No  usarán  otra  bandera  que  la  que  les  designa  el 
art.  2.°  trat.  IV,  tít.  I  de  las  Ordenanzas  generales 
déla  Armada  de  1793.  {%) —Quinta.  Se  tripularán 
con  marinería  matriculada,  siempre  voluntaria,  ex* 
cluyendo  en  todos  casos  á  los  terrestres  (2) — Sexta, 
Llevarán,  cuando  estén  de  servicio,  su  correspon- 
diente rol,  extendido  en  las  comandancias  de  Ma- 
rina ó  ayudantías  de  distrito,  con  sujeción  á  las  an- 
teriores reglas  y  ordenanzas  de  matrículas;  pero  la 
elección  de  la  gente  pertenecerá  á  los  administra- 
dores de  Adubnas  ó  comanr^antes  de  Carabineros: 
en  dichos  roles  irá  expresado  el  armamento  asigna- 
do á  lus  individuos  que  comprende,  y  en  el  mismo 
anotará  también  la  oficina  en  que  se  forme  las  al- 
teraciones que  ocurran  en  el  personal,  á  fin  de  que 
en  todo  tiempo  tenga  conocimiento  del  paradero 
de  los  matriculados. — Séptima,  Por  los  comandan- 
tes de  los  tercios  se  dará  á  los  de  las  divisiones  de 
guarda-costas  de  su  comprensión  una  noticia  de  los 
botes  de  que  conste  el  resguardo  de  puertos  de  la 
misma,  y  puntos  que  guarnecen,  para  que  con  este 
conocimiento  obren  de  acuerdo  en  las  operaciones, 
se  eviten  engaños  fraudulentos,  y  conozcan  las 
embarcaciones  que  de  esta  clase  existan  en  las 
aguas  de  sus  cruceros. — Octava,  En  casos  exc<p- 
cionales  por  su  interés  ó  urgencia,  los  comandan- 
tes de  los  puestos  de  carabineros  tendrán  facultad 
de  embarcar  su  fuerza  en  botes  particulares,  si  no 
hubiese  tiempo  de  avisarlo  á  la  autoridad  de  Mari- 
na; pero  con  lo  precisa  obligación  de  darle  conoci- 
miento al  concluir  el  servicio  que  les  obligó  á  to- 
mar este  violento  partido  Fuera  de  tales  circuns- 
tancias, pedirán  el  auxilio  que  necesiten  á  dicha 
autoridad,  la  que  sólo  podrá  negarlo  por  falta,  mal 
tiempo  ü  otra  circunstancia  facultativa  que  lo  im- 
pidiese; esta  negativa  se  fundará   oficialmente. -~ 


(1)  V.  K.  O.  14  Julio  187»,  pág.  511. 

(2)  V.  R.  O.  82  Junio  1878,  pág.  5lO. 
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Novena,  Dependiendo  en  la  actoalídad  el  resguar- 
do de  las  costas  de  la  Marina  de  g'oerra,  y  hai  ién- 
dolo  eslado  de  empresas  particulares  cuando  se  ex- 
pidió el  Reglamento  de  Carabineros,  sería  tal  ves 
conyeniente  revisar  éste,  para  f^onerlo  en  algunos 
puntos  en  armonía  con  las  condiciones  de  aquél. 
— Décima.  Cuando  un  contrabandista  se  dirija  á 
embarrancar  en  la  costa  6  esté  próximo  á  ella  per- 
seguido de  cerca  por  los  guarda-costas,  aunque  lo 
detenga  algdn  bote  de  carabineros,  la  presa  debe- 
rá declararse  en  favor  de  aquél,  perqué  el  derecho 
legal  de  éstos  no  debe  exibtir  más  que  en  tierra, 
así  como  no  lo  tiene  el  guardacostas  cuando  el 
contrabandista  logra  desembarcar  sus  géneros  an- 
tes de  ser  alcanzado  por  el  perseguidor;  excep- 
tuándose, sin  embargo,  el  caso  en  que  la  aprehen- 
sión se  yerifique  sin  estar  inmedii.to  ó  á  la  vista 
buque  guardacostas.  (i)^Lo  que  de  Real  orden  co- 
munico á  V.  E.  para  que  si  por  ese  Ministerio  no 
se  ofrece  Inconveniente,  pueda  el  resguardo  de 
puertos,  bajo  las  expresadas  reglas,  servirse  de  las 
embarcaciones  que  necesite,  siendo  el  medio  de 
conciliar  la  posible  armonía  con  las  Ordenanzas  de 
la  Armada  y  con  la  fuerza  que  depende  de  ésta, 
evitándose  así  cuestiones  y  competencias  que  siem- 
pre redundan  en  perjuicio  de  los  intereses  de  la 
Haci^nda  pública. — Dios,  etc.— San  Ildefonso  i8 
de  Septiembre  de  iZ^^,'^ Joaquín  de  Esptleta,^ 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.— (C.  L.  de  la  A.  pá- 
gina 311). 

cREGLAMENTO 

9UI  S.  M.  LA  RBINA  81  HA  DIGNADO  APROBAR  PARA 
XL  SERVICIO  DBL  CUXRPO  DB  CARA B^lf BROS  DBL 
RBIRO. 

CAPÍTULO  PRIMERO 
Objeto  y  dependencia  de  la  institución 

Artículo  i.^  El  cuerpo  de  Carabineros  del 
Reino  es  una  fuerza  organizada  militarmente  bajo 
la  dirección  de  una  inspección  general.  El  objeto 
de  esta  fuerza  es  impedir  y  aprehender  el  contra- 
bando y  el  fraude  en  las  fronteras  y  costas  de  la 
Península  é  islas  adyacentes,  y  vigilar  las  fábricas 
de  sal,  sea  cualquiera  el  punto  en  que  estén  situa- 
das. 

Art.  2.®     El  Cuerpo  de  carabineros,  depende: 

i.^  Del  Ministerio  de  la  Guerra  en  cuanto  á  la 
organización,  disciplina  y  material. 

3.^  Del  Ministerio  de  Hacienda  en  todo  lo  re- 
lativo al  objeto  del  servicio  para  que  ha  sido  crea- 
do y  fil  percibo  de  los  htberes. 

3.®  De  la  autoridad  militar  exclusivamente 
cuando  la  provincia  fuese  declarada  en  estado  ex- 
cepcional. 

Art.  3.®  La  dependencia  del  Ministerio  de  la 
Guerra  se  especificará  en  el  reglamento  que  se 
forme   por  el  mismo  Ministerio.    La   dependencia 

(1)  y.  PRESAS  marítimas. 


del  Ministerio  de  Hacienda  es  la  que  se  explica  en 
el  préseme  reglamento. 

Art  4.®  El  Ministerio  de  Hacienda  comunica- 
rá directamente  al  Inspector  general  y  á  los  jtfcs 
que  de  él  dependan,  las  órdenes  relativas  al  servi- 
cio que  debe  prestar  el  Cuerpo  de  Carabineras. 

Art.  5.°  (i)El  Ministerio  de  Hacienda  podrá  sus- 
pender del  ejercicio  de  sus  funciones  y  de  la  mitad 
de  su  sueldo  á  cualquier  jefe  ó  subalterno  de  esta 
fuerza  en  las  provincias,  dando  conocimiento  de 
la  suspensión  al  Inspector  general  del  Cuerpo  para 
los  efectos  correspondientes. 

En  caso  necesario,  el  propio  Ministerio  pasará  U 
comunicación  oportuna  ai  de  la  Guerra,  á  fin  de 
que  por  los  trámites  ordinarios  proceda  á  la  sepa* 
ración  del  jefe  ó  subalterno  que  hubiese  sido  obje- 
to de  esta  medida,  según  la  gravedad  del  caso. 

Art.  6.*  Podrá  asimismo  proponer  el  Ministerio 
de  Hacienda  al  de  la  Guerra  la  traslación  de  cual- 
quiera jefe  ó  subalterno  desde  una  provincia  á  otra 
siempre  que  así  lo  exija  el  bien  del  servicio,  y  por 
el  último  de  dichos  Ministerios  se  comunicarán  di- 
rectamente al  Inspector  general  las  órdenes  para  su 
cumplimiento. 

Art.  7.^.  El  Inspector  general  del  Cuerpo  de 
Carabineros  del  Reino,  así  como  el  Director  gene- 
ral de  Aduanas  y  Aranceles,  adoptarán  por  sí  las 
medidas  qne  juzguen  oportunas,  siempre  que  estén 
en  las  atribuciones  de  los  mismos:  en  otro  caso 
propondrán  á  S.  M.  por  el  Ministerio  de  Hacienda 
lo  qus  creyeren  conveniente. 

Art.  8.^  La  fuerza  de  Carabineros  del  Reino  se 
distribuirá  en  toda  la  extensión  de  las  provincias 
de  costas  y  fronteras  de  la  Península  é  islas  adya- 
centes, según  y  en  la  forma  que  se  determioó  en 
Rs.  Ds.  de  14  de  Junio  de  1850,  y  30  de  Marzo 
de  1852. 

Art.  9.°.  De  la  fuerza  de  Carabineros  se  desti- 
nará la  que  se  considere  necesaria  para  la  vigilan- 
cia de  las  salinas,  sea  cualquiera  el  punto  del  Rei- 
no é  islas  adyacentes  en  que  estén  situadas. 

Art.  10.  La  distribución  de  la  fuerza  de  cara- 
bineros por  provincias,  y  número  de  individuos 
que  han  de  destinarse  á  las  salinas,  se  propondrá 
por  el  Inspector  ni  Ministerio  de  Hacienda  para  su 
aprobación  ó  rectificación. 

Art.  i  I.  Una  vez  aprobada  la  distribución,  no 
podrá  alterarse  sin  qne  lo  acuerde  el  Ministerio  de 
Hacienda. 

Art.  12.  Los  puestos  que  han  de  ocupar  los  ca- 
rabineros son  de  dos  clases:  fijos  y  movibles.  El 
gobernador  de  la  provincia,  oido  el  parecer  de  los 
administradores  de  Hacienda  pública  y  Aduanas, 
así  como  el  del  jefe  del  distrito  y  comandancia, 
propondrán  los  puntos  donde   deben   establecerse 

(1)   Publicamos  el  primer  párrafo  de  este  artículo   tal 
como  quedó  redactado  por  Orden  11  Enero  1870. 
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loB  ñjos  al  Ministerio  de  Hacienda,  por  el  cual, 
oído  el  Inspector  general  del  Cuerpo,  se  resolverá 
lo  conveniente.  Una  ves  establecidos  los  puestos 
fijos,  no  podrán  ser  variados  sino  en  virtud  de 
Real  grden,  comunicada  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda. Los  puestos  movibles  los  estableeerá  el  go- 
bernador á  propuesta  del  jefe  de  la  Comandancia 
oyendo  para  ello  á  los  referidos  administradores. 

£1  Inspector  general  del  Cuerpo  determinará  el 
relevo  de  los  puestos  fijos  y  movibles  dentro  de 
cada  Comandancia  con  la  frecuencia  que  conside- 
re conveniente,  procurando  que  ningiin  oíiciiil  ni 
individuo  de  tropa  se  estacione  más  de  tres  meses 
en  punto  determinado. 

Art.  13.  El  gobernador  de  la  provincia  podrá 
prevenir  al  comandante  de  carabineros  destine  ana 
parte  de  fuerza,  situada  en  punto  fijo  para  que  cu- 
bra un  servicio  accidental;  pero  ni  en  este  ni  en 
otro  caso  alguno  en  que  disponga  del  servicio  de 
los  carabineros,  podrá  mezclarse  en  las  operaciones 
y  movimientos  militares  que  hayan  de  hacerse  pa- 
ra la  ejecución  del  servicio. 

Art*  14.  Los  gobernadores  de  provincia  po* 
drán  suspender  interinamente  del  ejercicio  de  sus 
funciones  á  cualquier  jefe  6  subalterno  de  la  fuerza 
de  carabineros  cuando  por  su  apatía  á  otra  causa 
se  entorpezca  el  servicio  á  que  están  destinados, 
dando  conocimiento  de  la  suspensión  al  Ministerio 
de  Hacienda  y  al  Inspector  general  del  Cuerpo,  á 
quien  se  pasarán  las  diligencias  que  se  instruyan  6 
los  datos  en  que  se  funde  aquella  medida 

Art.  15.  Los  administradores  de  Aduanas  y 
Hacienda  publica,  bajo  su  responsabilidad,  podrán 
en  sus  respectivas  demarcaciones  prevenir  á  la 
fuerza  de  carabineros  que  se  aplique  á  un  servicio 
urgente  é  imprevisto,  dando  cuenta  instantánea  al 
gobernador. 

Art.  16.  Ninguna  autoridad  ni  funcionario  pú- 
blico podrá  tener  con  el  título  de  ordenanza  ni  otro 
alguno  al  servicio  especial  de  sus  oficinas,  d  al  su- 
yo particular,  á  ningún  individuo  del  Cuerpo  de 
carabineros 

Art.  17.  Los  gobernadores  de  provincia  presi- 
dirán la  Junta  mensual,  que  han  de  celebrar  con 
asistencia  de  los  administradores  de  Hacienda  pú- 
blica y  Aduanas  y  el  comandante  de  carabineros;  y 
en  ella  conferenciarán  sobre  el  servicio  hecho  por 
los  carabineros  en  el  mes  anterior,  y  resultados  ob- 
tenidos en  los  valores  de  las  rentas,  levantando  ac- 
ta con  las  observaciones  que  les  sugiera  su  celo, 
de  la  cual  remitirán  copia  al  Ministerio  ¿e  Hacien- 
da y  á  la  Inspección  general  de  carabineros. 
CAPÍTULO  SKGUNDO 
Obligacionií  ét  los  carabineros 

Art.  18.  Todo  individuo  del  Cuerpo  de  cara 
bineros  está  obligado  á  obedecer  y  auxiliar  al  go- 


bernador de  la  provincia  y  á  los  administradores 
de  Hacienda  pública  y  Aduanas,  y  no  es  por  tanto 
responsable  de  sus  actos  obedeciendo  á  la  autori- 
dad y  funcionarios  expresados. 

Art.  19.  Cuando  alguna  autoridad  de  las  que 
los  individuos  del  Cuerpo  de  carabineros  están 
obligados  á  obedecer,  dictase  alguna  disposición 
que  éstos  conceptuaren  improcedente,  la  cumplirán 
sin  embargo,  dando  cuenta  enseguida  á  la  autori- 
dad superior  á  quien  corresponda,  pudlendo  no 
obstante  significarlo  antes  en  el  caso  de  que  no  se 
atrase  el  servicio  á  que  fueron  destinados,  para  la 
providencia  de  remedio  que  resulte  procedente. 

Art.  20.  Todo  individuo  del  Cuerpo  de  cara* 
bineros  que  tenga  noticia  ó  presunción  de  la  exis- 
tencia de  géneros  de  fraude  ó  contrabando,  ó  de 
que  va  á  veriíicarss  su  introducción,  está  obligado 
á  dar  el  oportuno  aviso  á  su  jefe  inmediato;  y 
cuando  la  noticia  llegue  al  jefe  de  la  fuerza,  bien 
por  éste  ó  por  otro  conducto,  la  comunicará  sin  di- 
lación á  la  autoridad  más  próxima  de  Hacienda. 

Art.  21.  (i)  La  fuerza  tde  carabineros  podrá 
traspasar  el  territorio  de  otra:  i  .^  Cuando  conven- 
ga para  la  aprehensión  de  los  reos  y  efectos  que  á 
su  vista  hayan  pasado  la  línea»  en  cuyo  caso  dará 
conocimiento  al  puesto  ó  fuerza  más  inmediata  pa- 
ra que  acuda  á  suplir  su  falta  del  modo  que  sea  po- 
sible, ó  cuando  reciba  una  confidencia  que  dé  las 
mayores  probabilidades  de  un  buen  resultado  y  no 
sea  posible  por  medio  alguno  dar  conocímietto  al 
jefe  del  punto  por  que  hayan  de  pasar  los  géneros 
ó  efectos;  pero  teniendo  cuidado  en  este  caso  de 
00  dejar  desatendido  su  puesto. 

2.°  Cuando  recibiere  orden  de  la  autoridad 
competente  para  el  reconocimiento  de  algún  edi- 
ficio ó  finca  rústica  cercada  que  se  halle  fuera  de 
la  zona. 

Art.  22.  Las  partidas  de  carabineros  que  estén 
prestando  servicio  en  puestos  fijos  ó  móviles,  no 
podrán  separarse  del  territorio  en  que  deban  efec- 
tuar el  servicio  sin  orden  de  la  autoridad  compe- 
tente^ á  no  ser  que  vayan  persiguiendo  géneros  de 
contrabando  ó  fraude,  en  cuyo  caso  darán  aviso  á 
la  fuerza  más  inmediata  para  que  no  quede  ente- 
ramente desatendido  el  servicio  encargado  á  la 
fuerza  que  va  en  seguimiento  de  los  defraudadores 
ó  contrabandistas, 

Art.  23.  Los  jefes  y  oficiales  de  carabineros 
pueden,  dentro  del  territorio  á  que  estén  destina- 
dos, visiur  las  administraciones  subalternas,  ter- 
cenas y  estancos,  y  reconocer  las  tiendas-lonjas, 
posadas  y  cualquier  edificio  ó  finca  rústica  cercada 
en  los  casos  y  en  la  foi ma  que  se  halle  establecido 
por  las  disposiciones  que  rijan  en  la  materia.  (2) 

(1)    Laredac'ión  de  este  artículo  se  ajusta  á  lo  dispuesto 
por  R.  O.  »  Abril  1S61. 
(2;    V.  CONTRABANDO  MARÍTIMO. 
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Art.  24.  Los  qae  estéa  mandando  algnna  faer- 
sa  de  carabin?ros  no  permitirán  que  durante  la  no- 
che circulen  dentro  de  la  zona  las  merca derias  6 
efectos  extranjeros,  7  las  de  prohibida  exportación 
6  sDJetas  á  altos  derechos»  á  no  ser  que  el  transpor- 
te de  dichos  artículos  se  verifique  en  las  diligen- 
cias, galeras  6  mensajerías  sujetas  á  itinerarios  fija- 
dos de  antemano  y  con  las  guias  correspondientes. 

Art.  25,  Los  oficiales  en  el  distrito  de  su  de- 
marcación, instruirán  las  primeras  diligencias  con- 
tra los  reos  de  contrabando  6  defraudación,  en* 
yiando  en  seguida  á  las  autoridades  correspondien- 
tes las  referidas  diligencias,  reos  y  efectos  aprehen- 
didos para  los  fines  que  previene  el  R.  D.  de  30 
de  Junio  de  1852.(1) 

Art.  26.  Sin  perjuicio  de  la  formación  de  las 
diligencias  de  que  trata  el  articulo  anterior,  debe- 
rán los  oficiales,  sargentos  6  cabos  de  carabineros 
que  hagan  alguna  aprehensión  de  contrabando, 
dar  parte  instantáneamente  al  jefe  de  la  coman- 
dancia, expresando  las  .circunstancias  del  hecho, 
y  el  número  de  carruajes,  caballunas,  bultos  y  reos 
aprehendidos.  £1  jefe  de  la  comande ncia  remitirá 
eite  parte,  á  la  hora  de  haberlo  recibido,  al  gober- 
nador de  la  provincia. 

CAPÍTULO  TERCERO 

Strvieio  di  los  carabineros  en  las  Aduanas  ntari- 

timas  y  terrestres^  muelles  y  bahías 

Art.  27.  La  fuerza  que  se  destine  al  servicio 
de  las  Aduanas  marítimas  y  tenestres  y  al  de  los 
muelles  y  bahías,  obedecerá  las  órdenes  del  admi- 
nistrador de  Aduanas- respectivo. 

Art.  28 .  La  clase  de  servicio  que  ha  de  prestar 
dicha  fuerza  se  arreglará  estrictamente  á  lo  que  de- 
termina la  instrucción  de  Aduanas  y  Aranceles  de 
5  de  Marzo-  de  1852  para  los  aduaneros. 

Art.  29.  El  oficial  de  carabineros  del  punto  en 
que  esté  situada  la  Aduana,  y  en  la  capital  el  jefe 
de  la  Comandancia,  presenciarán  de  oficio,  como 
delegados  del  gobernador,  los  reconocimientos, 
adeudos  y  demás  operaciones  de  la  Aduana,  bien 
se  veri6quen  dentro  de  ella  ó  en  el  muelle;  y  sin 
perjuicio  de  llamar  la  atención  del  administrador 
en  el  acto,  si  notase  alguna  falta  en  el  servicio, 
dará  parte  á  aquella  autoridad  para  la  providencia 
que  corresponda.  (2) 

Artr  30.  En  ningún  caso  podrá  el  jefe  de  ca- 
rabineros exigir  que  se  interrumpa  el, despacho  de 
las  mercaderías  de  Aduanas;  pero  será  un  deber 
suyo  vigilar  qQe  no  se  extraigan  ni  retiren  por  los 
dueños,  consignatarios  ó  sus  agentes,  aun  después 
de  despachadas  si  no  acreditan  documentalmente 
haber  satisfecho  el  adeudo,  sin  más  excepción  que 
los  objetos  que  no  están  sujetos  al  pago  de  derechos. 

(1)  El  vigente  es  de  S  Septiembre  de  1904.  Y.  en  CON- 
TRABANDO marítimo. 

(8)    y.  RENTAS  DE  ADUANAS. 


Art.  31.  En  el  caso  de  que  el  comandante  ó 
jefe  de  carabineros  del  punto  en  que  está  la  Adua- 
na tuviese  confidencia  ó  sospecha  de  que  cualquie- 
ra bolto  que  se  introduce  en  los  almacenes  de  la 
misma  contiene  géneros  de  contrabando  ó  dobles 
bultos^con  el  fin  de  desfraudar  á  la  Hacienda,  re- 
clamará del  administrador  que  se  pese,  prescinte  y 
selle  en  el  acto,  debiendo  en  consecuencia  citarse 
al  expresado  jefe  para  que  concurra  al  reconoci- 
miento el  dia  en  que  haya  de  verificarse.  Si  resul- 
trse  en  este  acto  la  existencia  de  contrabando  ó 
defraude,  obtendrá  el  jefe  á  oficial  de  carabineros 
una  parte  como  los  demás  funcionarios  que  asistan 
de  oficio. 

CAPÍTULO  CUARTO 
Servicio  de  los  carbineros  en  las  salinas 

Art.  32.  La  fuerza  de  carabineros  que  se  desti- 
ne á  las  fábricas  de  sai  dependerá  inmediatamen- 
te del  administrador  de  las  mismas  en  lo  concer- 
niente al  servicio  de  deben  desempeñar. 

Art.  33.  Dicha  fuerza  se  dividirá  en  dos  sec- 
ciones, una  fija  y  otra  volante:  la  primera  vigilará 
todas  las  pertenencias  de  la  fábrica  y  espumeros 
inmediatos,  y  la  segunda  reconocerá  con  frecuen- 
cia los  salobrales  que  haya  en  la  provincia,  impi- 
diendo el  fraude  y  contrabando  de  sal. 

Art.  34  El  administrador  ó  jefe  de  la  fábrica 
podrá  ocupar  á  los  carabineros  en  la  destrucción  de 
los  manantikles  sa'ados,  y  en  mezclar  sus  figuas 
para  hacerlas  invisibles,  dejando  en  los  puntos  de 
mposible  inutilizacióa  uno  ó  más  individuos  para 
su  custodia.  Cuando  ocurran  estos  trabajos  se  les 
facilitaran  espuertas,  palas  y  azadas,  y  cualquier 
otro  úiil  que  necesiten. 

CAi^ÍTULO  QUINTO 
Prevenciones  jgenerales 

Art.  35.  Se  prohibe  á  los  individuos  del  cuer- 
po de  carabineros: 

I."  Mantener  relaciones  de  amistad  ó  de  con- 
fianza con  personas  sospechosas  en  concepto  de 
contrabandistas  ó  defraudadores. 

2."  Comerciar,  traficar  ó  admitir  regalos  de 
persona  alguna  por  tolerar  ó  hacer  gracia  en  el 
desempeño  de  sus  deberes. 

3.®  Concurrir  á  tabernas,  casas  de  juego  ó  de 
mala  nota. — Madrid  31  de  Enero  de  1854.»  (C.  L. 
t.  6',pág.  139). 

Real  decreto  26  Septiembre  1865  (1) 
Carabineros  del  Reino  y  carabineros   ve- 
teranos.— Atribuciones  de   cada     sec- 
ción. 

Hacienda. — Dispone:  «Articulo  i.®  El  Cuerpo 
de  carabineros  del  Reino  se  dividirá  en  dos  seccio- 


(1)    Da  la  exposición  que  procede  á  este  Real  decreto  co- 
piamos los  siguientes  párrafos: 
'fil  Real  decreto  de  81  de  Enero  de  1854,  y  el  reglamento 
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oes  deoominándose  la  ana  carabineros  del  Rtino^ 
y  la  otra  carab.neros  veteranos. 

Art.  3.^  Los  carabineros  del  Reino  ejercerán 
la  vigilancia  de  las  costas  y  fronteras  en  la  forma 
prevenida  por  la  legislación  vigente.  L4i  sección 
de  carabineros  veteranos  se  compondrá  de  los  in- 
divídaos  del  Cuerpo  de  carabineros  que  Cengan 
mejores  noUs,  y  prestarán  exclasivamcnte  el  ser- 
vicio especial  á  qie  se  le  destina  en  los  puertos, 
mnellef,  baiiías,  pantos  de  descarga  y  de  recono- 
cimiento, en  los  fielatos,  paertas  y  portillos,  en  el 
recinto  de  las  Aduanas  terrestres  y  marítimas,  y 
en  los  radios  de  las  poblaciones  en  que  la  Hacien- 
da pública  administra  los  derechos  de  consu- 
mos, (i) 

Art.  3  ^  La  sección  de  carabineros  veteranos 
tendrá  la  misma  organización  militar  que  el  Cuer- 
po de  qoe  forma  parte  con  la  dotación  de  jefes  y 
oficiales  qae  se  jazs^uen  necesarios,  y  desempeñará 
el  servicio  especial  que  se  le  encomiende  á  las  ór- 
denes de  los  gobernadores  civiles,  y  por  delega- 
ción de  éstos  á  las  de  los  administradores  de 
Aduanas,  y  de  los  de  Hacienda  pública  ó  de  los  es- 
peciales de  consumos,  cuyas  órdenes  serán  trans* 
mitidas  por  los  inmediatos  jefes  militares  del  Cuer- 
po responsable  de  la  ejecución. 

Art.  4.^^  Los  gobernadores  de  las  provinciis 
podrán  por  sí,  ó  bien  oyendo  á  los  administrado- 
res encargados  de  las  rentas  de  Aduanas  y  consu- 
mos, suspender  en  el  ejercicio  de  sis  funciones  á 
los  carabineros  veteranos,  dando  parte  (n  el  acto 
al  jefe  militar  más  inmediato  del  Cuerpo  para  la 
determinación  que  gubernativamente  ó  con  arreglo 
á  ordenanza  haya  lugar,  sin  perjuicio  de  que  la 
Administración  de  Hacienda  conozca  en  su  día  en 
la  parte  que  le  corresponda  respecto  á  la  falta  ó 
delito  cometido. 

Art.  5.^  El  Ministro  de  la  Guerra  dispondrá 
que  la  Inspección  general  de  carabineros  cubra  las 
vacantes  en  la  sección  de  veteranos  con  los  indivi- 
dnos  de  mejores  notas. 

Art.    6.®    Los  Ministerios  de  la  Guerra  y    de 


di  otado  para  sn  ojee  ición,  no  deHÜndarou  con  la  proc'slóu 
conveniente  las  atribuciones  respectivaí)  de  loa  Jefes  mil¡tare.s 
y  de  I08  fancionarioa  civiles  llamados  i  emplear  y  dirigrir 
aquella  fuerza.  De  aquí  resaltan  conftictos  y  male.4  que  e» 
nceeaarlo  evitar,  y  al  efecto  el  Gotilerno  de  V.  M.  conaidera 
indiapenaable  establecer  una  aeparacLón  completa  entre  el 
aervicio  de  loa  carabineros  en  loa  muelles,  bahías  y  Aduanas 
y  el  que  preatan  en  las  coatas  y  fronteras,  fijando  á  la  vez 
reglat  claraa  y  adecu-«daa  para  su  mejor  deaempofio,  sin  se- 
pararse de  loa  principios  conaignados  en  el  citado  Keal  de- 
creto de  31  de  Enero  de  1854.— Lsi  represión  y  persecución 
del  contrabando  y  fraude  en  las  co4as  y  fronteras  exigen, 
ror  su  índo'.c,  y  por  au  naturaleza  que  laa  fuerzas  destinadas 
A  ejercerlas  obren  á  las  órdenes  de  sui  propios  Jefes,  por 
máa  que  éstoa  reciban  instruc  lenes  de  los  funcionarios  ci- 
vitoi«;  pero  la  vigilancia  en  el  interior  de  ios  pnenoa,  i>n  \oi 
muelles,  en  las  bahías  y  en  el  recinto  de  laa  Aduanas  pueden 
y  deben  verificarla  loa  carabineros  á  laa  órdenes  inmediataa 
do  loa  Jefea  de  Hacienda. ** 
(1)    V.  el  K.  D.  aiguiente. 


Hacienda  fijarán  la  fuerza  de  qae  ha  de  componer- 
se la  sección  de  carabineros  veteranos,  cuyo  pre* 
supuesto  de  gastos  se  cubrirá  con  una  parte  del 
asignado  al  Cuerpo  y  con  el  crédito  concedido  al 
Resguardo  especial  de  consumos. 

Art.  7.^  Para  plantear  lo<|ae  se  dispone  en  es- 
te Re.'l  decreto  se  procederá  desde  laego  á  poner 
en  práctica  el  servicio  de  Aduanas,  limitando  el  de 
consumos  por  vía  de  ensayo  al  de  las  capitales  que 
el  Gobierno  juzgue  conveniente  por  su  importan- 
cia, extendiéndose  después  á  los  demás  puntos  de 
España  con  las  modificaciones  que  la  experiencia 
aconseje. 

Art.  8.^  Quedan  derogadas  todas  las  disposi- 
ciones anteriores  que  se  opongan  al  cumplimiento 
de  la  presente,  debiendo  procede rse  desde  luego  á 
la  formación  del  reglamento  correspondiente.  Dado 
en  San  Ildefonso  á  26  Septiembre  1865.— Está  ru- 
bricado de  la  Real  mano.  El  Ministro  de  Hacienda, 
yfanuel  Alonso  Martne9.{Q,  L.,  t.  94ip^?-  569O 

Real  decbeto  22  Marzo  1867 
Carabineros  veteranos, — Lugares  en  que 

prestan  servicio. 

Haciknda. — «La  sección  de  carabineros  vetera- 
nos que,  como  parte  del  Cuerpo  de  Carabineros  del 
Reino,  fué  creada  por  mi  Real  decreto  de  26  de 
Septiembre  de  1865,  prestará  el  servicio  especial  de 
su  instituto  en  los  puertos,  muelles,  bahías,  puntos 
de  descarga  y  de  reconocimiento,  y  en  los  recintos 
de  los  Aduanas  terrestr<s  y  marítimas».  (C.  L.  tomo 
97,  pag.  582). 

Real  orden  5  Julio  1872 
Los  oficiales  de  carabineros  deben  presen- 
tarse á  declarar  ante  los  administra- 
dores de  AduanaSfdonde  éstos  los  citen» 
Hacibbda  — fS.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido 
á  bien  disponer  se  ordene  á  V.  S.  recuerde  á  sus 
subordinados  el  cumplimiento  de  las  disposiciones 
vigentes,  respecto  al  deber  que  los  oficiales  del 
Cuerpo  de  carabineros  tienen  de  declarar  ante  los 
administradores  de  Aduanas,  sin  determinación  de 
local,  eii  asuntos  gubernativos».  {Gaceta  i8  Julio.) 

Real  orden  22  Junio  1878 
Embarcaciones  del  resguardo  de  carabi- 
neros.— Patrones. 

Marisa  — «El  Rey  (q.  D.  g.)  ha  venido  en  de- 
clarar que  los  patrones  de  las  embarcaciones  que 
tienen  á  su  servicio  el  Resguardo  de  carabineros, 
no  han  menester  sujetarse  á  examen;  si  bien  esto 
no  obsta  para  que,  si  los  Jefes  de  aquel  Instituto  lo 
consideran  conveniente,  se  les  hagan  por  personas 
peritas,  las  preguntas  que  se  juzguen  necesarias  pa- 
ra cerciorarse  de.  su  suficiencia. — De  Real  orden, 
etcétera.— Madrid  22  de  Junio  de  1878. — Pavía. — 
Sr.  Capitán  general  del  Departamento  de  Cádiz». 
{C.  L.  de  la  A.  pág.  571). 
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Rbal  obden  14  JULIO  1879 
Embarcaciones  del  resguardo  de  carabi- 
neros —Banderas, 

Mariha. — «El  Mioistro  de  Hacienda,  en  2  del 
actual,  dijo  á  este  Ministerio  lo  qae  sigae.  <Exce- 
lentíaimo  Sr.:  Enterado  el  Rey  (q.  D.  g.)  de  caan- 
to  V.  S.  se  sirve  manifestar  en  escrito,  fecha  14  del 
posado  Junio,  con  la  de  hoy  se  ha  servido  disponer 
qne  se  interese  del  Departamento  de  la  Guerra  la 
expedicidii  de  las  órdenes  oportunas  para  que  ten- 
gan lugar  la  variación  que  marca  el  art.  3.°  de  las 
iostruccinnes  aprobadas  en  10  de  Diciembre  pasa- 
do (i),  respecto  de  las  banderas  que  el  Cuerpo  de 
carabineros  usa  en  sus  embarcaciones;  siendo  al 
propio  tiempo  su  Real  voluntad,  que  se  manifieste 
á  V.  S.  qne  como  el  expresado  Decreto  no  tuvo  la 
publicidad  necesaria,  no  es  extraño  que  la  inspec- 
ción de  carabineros  se  haya  rcíisiido  á  Uevar  á  ca- 
bo la  modificación  de  que  se  trata».  Lo  que  trasla- 
do á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  fines  convenien- 
tes, y  como  resultado  de  su  carta  ndm....  Madrid  14 
Julio  1879.— rw/«.—Sr.  Capitán  general  del  De- 
partamento de  Ferrol. »(C.  L.  de  la  A.  pág.  606). 
CiBOULaR  13  OCTÜBBE  1884 

Carabineros, — Saludos  á  autoridades  ci- 
viles. 

GuBRRA  — cCon  el  fin  de  evitar  la  reproducción 
de  quejas  é  incidentes  suscitados  sobre  la  forma  en 
que  los  individuos  de  este  instituto  han  de  saludar  á 
las  autoridades  de  Hacienda  y  gubernativas  de  las 
provincia»  y  á  los  administradores  de  las  Aduanas 
de  las  mismas,  he  considerado  necesario  dictar  una 
disposición  que,  acharando  el  verdadero  espíritu  de 
ios  reglamentos  del  Cuerpo  y  armonizándolos  con 
los  principios  generales  de  las  ordenanzas  del  ejér- 
cito, alejen  toda  ocasión  de  dudas  y  susceptibilida- 
des aiempre  perjüdicialei  al  mejor  servicio  del  Es- 
tado. Para  la  cuestión  del  saludo  ha  de  tenerse  en 
cuenta  que,  siendo  militar  la  organización  de  este 
cuerpo,  no  puede  prescindirse  de  lo  mandado  en 
dichas  ordenanzas.  Según  la  letra  y  concepto  del 
artículo  9.®,  cap.  6.^  del  Manual  del  Carabiueroi 
colocado  éste  en  su  puesto,  es  un  soldado  de  centi. 
nela  con  el  carácter,  deberes  y  atribuciones  de  tal» 
y  en  semejante  situación  no  debe  saludar  con  el  ar- 
ma más  que  á  los  generales,  jefes  y  oficiales  de^ 
ejército  y  á  Jas  demás  personas  á  quienes  por  e| 
mencionado  Código  militar  se  marca  este  honor. 
El  saludo  que,  segtfn  el  art.  2.°  del  citado  capítulo 
deben  hacer  los  carabineros  á  los  gobernadores  ci- 
viles, delegados  de  Hacienda  de  las  provincias  y 
administradores  de  Aduanas,  es  el  que  marca  el  ar- 
tículo 9.^,  tít.  I.®,  trat.  II  de  las  referidas  ordenan' 
zas  paní  las  Justicias  po  r  su  resptto  y  demás  perso 
nos  visibles;  saludo  de  atención  que  verifica  sin  ar' 

(1)     y.  en  la  pág.  281  de  eate  tomo. 


mas,  sobre  su  marcha  y  por  lo  tanto  muy  distinto 
del  que  se  consigna  para  sus  superiores  jerárquicos, 
y  sobre  todo  cuando  se  hallan  armados.  El  carabi- 
nero, estando  de  servicio  y  llevando  su  arma,  no 
puede  hacer  el  saludo  con  la  mano  á  persona  algu- 
na. En  vista  de  tales  prescripciones,  y  á  fin  de  ale- 
jar todo  motivo,  ni  aun  pret^xlo  de  susceptibilida- 
des, y  para  armonizar  la  fiel  ob.ervancia  de  los  pre- 
ceptos de  la  ordenanza  con  la  ostentación  de  los 
justos  miramientos  debidos  á  las  autoridades  y  fun- 
cionarios mencionados,  he  creído  oportuno  (-reve- 
nir  á  V...,  para  que  lo  haga  á  sus  nubordinadost 
que  cuando  las  c  ases  de  tropa  lleven  su  arma  ter- 
ciada, colgada  ó  bien  la  tengan  en  descanso,  se 
<!uadren  al  pasar  por  delante  de  aquéllos  y  se  man- 
tengan en  la  misma  actitud  mientras  hayan  de  di- 
rigirles la  palabra,  con  lo  que  sobre  manifestarles 
respeto,  demostrarán  el  b  en  espíritu  y  continente 
militar  de  que  d^ben  hacer  siempre  alarde  lo«  ins- 
titutos armados. — Dios,  eic  — Madrli  13  de  Octu- 
bre de  1884. — Echevarrioh , 

Real  orden  7  Ootubbb  1898 
La  persecución  del  contrabando  sólo  de- 
be efectuarse  en  tierra,  por  la  fuetiza 
de  carabineros,  mientras  ésta  no  pida 
auxilio  á  otras, 

Gu<RRA. — «En  consideración  á  lo  expuesto  por 
el  Director  general  de  carabineros,  en  3  de  Julio 
del  año  anterior,  y  teniendo  en  cuenta  que  á  este 
instituto  corresponde  preferentemente  la  persecu- 
ción de  los  delitos  de  contrabando  ó  defraudación, 
y  disponer  las  operaciones  y  movimientos  militares 
á  que  dé  lugar  su  peculiar  encargo,  con  arreglo  á 
los  arts.39  del  Real  decreto  de  20  de  Junio  de  1852 
(i)  sobre  represión  de  tales  delitos,  y  13  del  regla- 
mento de  Hacienda  del  citado  cuerpo,  el  Rey...  ha 
tenido  á  bien  disponer  que  donde  haya  fueisa  de 
carabineros,  ya  destacados  ó  de  tránsito,  no  concu- 
rran los  de  otTos  cuerpos  é  institutos  á  perseguir 
los  delitos  indicados,  exceptuando  únicamente  el 
caso  en  que,  apreciando  la  conveniencia  para  ase- 
gurar el  éxito,  soliciten  su  concurso  los  coroneles 
subinspectores  de  carabineros,  jefes  de  Cimandan- 
cia,  capitanes  jefes  de  sección  y  comandantes  de 
puesto  ó  de  partida. 
I  De  Real  orden,  etc. — Madrid  7  Octubre  1898. — 
Correa.^SehoT.,.  (C.  L   del  Ejército  p^g.  543.) 

;         Real  orden  10  Septiembre  1901 
,   Las  fuerzas  de  carabineros  deben  auxi- 
liar á  las  autoridades  de  Marina  para 
evitar  que  se  emplee  la  dinamita  en  la 
pesca. 

Marina. — «El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en 
Real  orden  del  mes  próximo  pasado,  dice  á  este 
^  inisterio  lo  que  sigue: 

(1)    Uige  a«>tualinentA  el  de  S  de  Sepileiubro  de  1904  qu« 
insertemos  en  CONTRABANDO  M A^TIMO. 
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Excmo,  Sr,;  Vi&ta  la  Real  orden  de  ese  Ministe- 
tlOj  fecha  2.Í  de  Julio  próximo  pasado,  recomendan- 
tio  á  este  de  HadcDda  la  conyeDÍencia  de  que  por 
[qs.  emplei^dQs  á  sus  órdenes  se  preste  el  auxilio  ne- 
cesario á  hds  autoridades  de  Marina  para  evitar  los 
abusos  que  &t  cometen  por  los  pescadores  de  las 
lias  de  Galicia,  ejerciendo  su  industria  con  el  uso 
de  la  dluamltti^  por  ser  insuficientes  las  fuerzas  con 
que  cueDtan  nquellas  autoridades  y  carecer  de  ma- 
terUI  dotaQte  pura  prevenir  tal  contra  veo  ci<$n,  Su 
Majf  stad  el  Rey  (q.  D.  g.)  j  en  su  nombre  la  Rei- 
na Rrgeutr  del  Reino,  conformándose  con  lo  pro- 
puesto por  la  DirecciÓQ  general  de  Aduanas,  ha  te- 
nido ú  bien  dUpooer  se  ordene  á  las  oficinas  prin- 
cipales de  dic:ho  ramo  en  Galicia  presten  á  las  au- 
toridades de  Marina  de  aquellas  provincias  los  au- 
xilios que  al  eíccia  se  recomiendan  necesarios,  y  se 
dé  traslado  dé  la  Real  orden  de  ese  Ministerio  á  la 
DljrecciíSn  geDcral  de  carabineros,  para  que  por  di- 
cho Centro  directivo  se  adopten  las  medidas  con* 
veoientes  a  la  reatizacidn  del  fin  que  en  aquélla  se 
iuiere^a  i  Lo  qae  de  Real  ordeo,  comunicada,  et- 
cétera,—Madrid  ic  de  Septiembre  de  1901.»  (B. 
U   M.  pi^.  861). 

Real  orden  20  Mabzo  1905 
Caso  en  que  corresponde  privar  á  los  ca- 
rabineros  de  la  participación  regla- 
meniariaen  multas  por  aprehensiones. 
Haciemí^.  -DküipoDe:  «que  se  autorice  para  pri- 
var á  ios  individuos  del  Resguardo  de  carabineros 
déla  pariici  pación  reglamentaria  que  les  correspon- 
da en  las  mullas  que  te  impongan  por  consecuen* 
da  de  las  a  prehec]  piones  de  géneros  de  contraban- 
do 6  cef/audacidD  6  de  descubrimiento  de  delitos 
de  este  carador,  siempre  que  existan  indicios  bas- 
Lai  tes  para  adquirir  el  convencimiento  moral  de 
que  se  procedió  cou  infidencia  6  confabulación  y 
que  la  parte  de  qae  se  priva  á  aqueflos  á  quienes  la 
iDdicada  imputación  se  haga,  ingrese  íntegra  en  el 
Tesoro!,  (BÍ  O.  H  pág.  153  ) 

JURISPRUDENCIA 

Tribunal  Soprbmo 

APREHENSIONES  QUE  SE  DECLARmN  MAL  EFECTUA- 
OAS  MULTAS  -PARTICIPACIÓN.  IMPROCEDENCIA 
DEL  RE^Un3:>  CONTENCIOSO  ADMINISTRATIVO. 

Cuando  las  autoridades  de  Hacienda 
declaran  malhechauna  aprehensión  efec- 
tuada por  carabineros,  carecen  éstos  de 
derecho  para  recurrir  contra  tal  declara- 
ción en  via  contenciosa. 

En  b  de  Marzo  de  1903  el  cabo  de  ca- 
rabineros D,  isidro  Andrea  aprehendió 
29  cabezas  de  ganado  mular  por  no  esti- 
mar legales  los  guías  que  presentaron  los 


conductores,  declarando  la  Junta  admi- 
nistradora bien  hecha  esta  aprehensión. 

Interpuesto  recurso  de  alzada  por  el 
dueño  del  ganado,  el  Tribunal  guberna- 
tivo del  Ministerio  de  Hacienda  revocó 
el  fallo  de  la  Junta  administrativa,  de- 
claró mal  hecha  la  «prehensión  y  exen- 
to de  responsabilidad  al  dueño  del  gnna- 
do,  por  haber  acreditado  el  origen  nacio- 
nal de  éste  á  los  efectos  del  art.  263  de 
las  Ordenanzas 

Contra  tal  resolución  interpuso  recur- 
so contencioso  administrativo  el  cabo 
D.  Isidro  Andréu  formalizando  la  deman- 
da con  la  súplica  de  que  el  citado  fallo 
del  Tribunal  gubernativo  se  revoque  y 
se  declare  bien  hecha  la  aprehensión  de 
las  29  cabezas  de  ganado  mular,  se  le  re- 
conozca el  derecho  á  la  parte  de  multa 
correspondiente  y  se  depuren  las  respon- 
sabilidades que  del  expediente  parecen 
deducirse: 

«Resultando:  que  emplazado  el  Fiscal, 
ha  propuesto  como  dilatoria  la  excep- 
ción de  incompetencia  de  jurisdicción, 
fundada  en  el  art  7.^  del  Reglamento  de 
22  de  Junio  de  1894,  por  ser  el  actor 
agente  de  la  Administración:  Visto,  sien- 
do Ponente  el  Magistrado  don  Ricardo 
üfaya: 

Visto  el  párrafo  1.**  del  art.  7.*»  del  Re- 
glamento de  22  de  Junio  de  1894,  que  di- 
ce: «Tampoco  podrán  ser  reclamadas  las 
resoluciones  administrativas,  ni  por  las 
Autoridades  inferiores  ni  por  los  parti- 
culares, cuando  obren  por  delegación  ó 
como  meros  agentes  ó  mandatarios  de  la 
Administración.» 

Considerando:  que  el  recurrente  don 
Isidro  Andréu  y  López  procedió,  al  veri- 
ficar la  aprehensión  de  las  29  cabezas  de 
ganado  mular,  como  individuo  del  cuer- 
po de  Carabineros,  es  decir,  en  concepto 
de  agente  de  la  Administración,  por  cu- 
ya circunstancia,  resuelto  por  el  Tribu- 
nal gubernativo  que  el  ganado  aprehen- 
dido era  de  procedencia  nacional,  y  no 
estaba  sujeto  al  pago  de  derechos  de 
Aduanas,  carece  Andréu,  conforme  al 
art.  7.*'  del  Reglamento,  de  acción  ad- 
ministrativa para  acudir  á  la  vía  con- 
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tenciosa  en  solicitud  de  que  sea  dicho 
acuerdo  revocado: 

Se  estima  coii  lugar  la  excepción  de 
incompetencia  propuesta  por  el  fiscal; 
queda  sin  curso  la  demanda;  archívese 
el  rollo  y  devuélvase  el  expediente  al 
Ministerio  de  Hacienda  con  certificación 
de  este  auto,  que  se  publicará  en  la  Ga- 
ceta de  Madrid  é  insertará  en  la  Colec- 
ción legislativa*.  (Auto  de  7  de  Febrero 
de  1906. — Gaceta  del  20  de  Septiembre, 
pág.  48.) 

Carga  y  Descarga. — Con  obieto  de  ga- 
rantir los  intereses  de  la  Hacienda,  estas 
operaciones  sólo  están  autorizadas  en 
los  puertos  donde  exista  Aduana  ó  en 
los  lugares  de  la  co>ta  previamente  ha- 
bilitAdos  para  tal  efecto  (1),  y  con  la  in- 
tervención de  los  funcionarios  á  quienes 
corresponde  autorizar  é  inspeccionar  di- 
chos trabajos.  (2) 

Pueden  efectuarse  á  flote  ó  desde  los 
uQiuelles  en  cualqiier  día  de  la  sema- 
na (3),  utilizando  las  grúas  y  demAs  apa- 
ratos que  existan  en  los  puctos  y  em- 
pleando el  número  y  clase  de  obreros 
que  se  estime  conveniente,  siempre  que 
se  cumplan  las  formalidades  estableci- 
das en  los  reglamentos  locales,  en  la  le- 
gislación de  aduanas,  marina  y  sanidad, 
y  se  abonen  los  correspondientes  impues- 

tOH. 

SERVICIOS  PARA  LA  CAQQA  Y  DESCARGA  EN  LOS 
PUERTOS 

La  ley  de  7  de  Mayo  de  1880  dice  en 
su  art.  22  que  «el  servicio  de  puertos  se 
divide  en  dos  clases:  una  que  se  refiere 
al  movimiento  general  de  embarcacio- 

(1)  V.  en  REN'T\  DB  ADUANAS  los  arta,  l.o,  S.o  y 
3.  c  de  Iam  ordenanza*  y  di<poHÍ  ionr-s  concordantes.  "Loá 
pnertotí  habilita  don  en  \9m  islat  Canariat  para  veriticar  ope- 
racionPü  de  carga  6  de  dencarga  d»  ranrcancias,  a«i  como  pa- 
ra embarcar  ó  desembarcar  pasajoros,  üon  \m  A^wWvwqh: 
Santa  Cruz  de  Tenerife.  La<  Palmas,  \rr»'i'lfe,  I^a  Orotaba 
Puerto  de  Ca  'ra«,  San  Scbasliáu,  Santa  Cni/.  dn  la  Palma  y 
Valverde.,  ^Art.  l.o  del  Keg.  de  los  puertus  francos  de  Ca- 
narias.) V.  PUERTOS  PRANi.OS. 

Cou  arreglo  al  art.  rdtt  d  -1  Keg.  provisional  para  la  adminis- 
tración de  la  renta  de  alcohol,  a  >rohado  por  R.  1>.  7  Sepilnir- 
bre  de  1904.  "^Los  alcoholes,  aguar<lii'nto.s  ó  licoreh  conducidos 
por  cabotaje  no  podrán  carga  >e  ni  descargarse  en  los  pun- 
tos habilitados  de  quinta  clase,  salvo  cuando  fueren  con  des- 
tino á  la  Adaana  de  que  este  punto  dependa  ó  procedan  de 
la  mlsma.„ 

(í)  V.  R.  O.  23  Febrero  1830  en  BIQURS  DEÍ^  RES- 
GUARDO, y  en  RÍ3NTA8  DE  ADUANAS  los  arts  34  y  sí- 
gaientea  de  las  ordenanzas. 

(8)    V.  R.  O.  U  Enero  1907. 


nes^  entradas,  salidas,  fondeo^  amarra - 
je,  atraque  y  desatraque  en  los  muelles^ 
remolque  y  auxilios  marítimos,  la  cual 
compete  á  la  autoridad  de  marina:  otra 
que  comprende  la  ejecución  y  conserva- 
ción de  las  obras  y  edificios,  las  opera'^ 
dones  de  carga  y  descarga  en  los  mus» 
lies,  la  circulación  sobre  los  mismos  y  en 
su  zona  de  servicio,  y  todo  lo  que  se  re- 
fiere al  uso  de  las  diversas  obras  desti- 
nadas á  las  operaciones  comerciales  del 
puerto  que  compete  al  ministerio  de  Fo- 
mento» (i),  y  con  arreglo  al  Real  decre- 
to de  17  de  Julio  de  1903  (1)  art.  60  pá- 
rrafo 17,  son  atribuciones  de  los  directo- 
res facultativos  de  las  obras  de  puertos 
«organizar  las  operaciones  de  carga  y 
descarga  sobre  los  muelles^  la  circula- 
ción y  los  depósitos  de  mercancías  en  las 
zonas  de  servicios  y  en  los  tinglados,  y 
todo  lo  que  se  refiere  al  uso  de  las  diver- 
sas obras  que  constituyen  el  puerto  y 
designar  el  lugar  de  atraque  de  cada  bu- 
que, todo  ello  con  arreglo  á  las  disposi- 
ciones vigentes». 

En  virtud  de  lo  que  se  determina  en 
estos  artículos  y  en  el  título  séptijuo, 
tratado  quinto  de  las  Ordenanzas  de  la 
Armada  de  1793  (2),  á  las  autoridades  de 
Marina  corresponde  reglamentar  la  car- 
ga y  descarga  que  se  efectúe  á  fióte  y 
dirigir  cuantos  movimientos  necesiten 
hacer  los  buques;  pero  no  la  designación 
del  lugar  en  que  hayan  de  atracar  cuan- 
do tales  operaciones  deban  efectuarse 
desde  los  muelles,  pues  estas  facultades 
están  reservadas  á  las  juntas  de  obras 
de  puertos,  á  las  cuales  corresponde  tam- 
bién organizar  el  servicio  de  grúas  y 
demAs  aparatos  instalados  conforme  á  lo 
que  dispuso  el  Real  decreto  de  9  de  Ju- 
lio de  18rt2.  (3) 

U)  V.  PUERTOS  y  en  RENTA  DE  ADUANAS  el  art.  75 
d )  las  Ordenanxaa. 

(2;  Artí.  8'J,  115,  llfi  y  117.  V.  en  COMANDANCIAS  V 
AYUDANTÍAS  DE  MARINA. 

(3;    Real  decreto  H  Julio  1882. 

FOMENTO.— "" Teniendo  en  cuenta  las  rizones  que  me  ha 
expuesto  el  Ministro  do  Fomento,  vengo  en  decretir  lo  xi- 
gaícutc: 

Articulo  l.o     La^  Juntas  por  medio  do  mus  Ingenieros  Di- 

rcctorcD  en  los  puertos,  cuya  administración  les   est^   enco- 

i    mondada  y  los  Ingenieros  Jefes  en  los  que  no  existan  dichas 

I    Corporaciones,  procederán  denle  luego  á  estudiar  para  cada 

puerto  el  sistema  mis  apropiado  para  verificar  el  servicio  de 

carga  y  descarga  y  el  proyecto  de  las  obras  necesarias  para 
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OBHEROS  QU£  PUEDEN  DEDICARSE  A  ESTOS  TRABAJOS 

Antes  de  que  se  dictara  el  Real  decre- 
to de  15  de  Jurio  de  1864,  á  las  opera- 
ciones de  carga  y  descarga  sólo  podían 
dedicarse  quienes  pertenecieran  á  la  ma- 
trícula de  mar,  cuyos  individuos  mono 
polizaban  el  ejercicio  de  las  industrias 
marítimas  (1),  pero  considerando  que  los 
trabajos  á  que  nos  referimos  «más  que  de 
inteligencia  marinera  son  do  peonaje  y 
esfuerzo»  (2),  el  art.  1.®  de  este  decreto 
suprimió  el  monopolio  de  dichas  opera- 
ciones y  autorizó  al  comercio  para  «em- 
plear en  ellos  if;dividuos  matriculados  ó 
terrestres  sin  limitación  y  según  su  con- 
veniencia.» Posteriormente  la  ley  de  22 
de  Marzo  de  1873  (3)  abolió  la  matrícula 

plantearlo,  aai  como  el  de  Iok  apirato^  y  mccanitimos  que  d». 
ban  empicarse,  hc  impauando  Ioü  corrcüpondienioti  presu- 
puestos y  condiciones  de  adquisición.  El  proyecto  deberá 
comprender  el  señalamiento  del  número  de  grúas  ó  má«|ui. 
nan  de  cada  clase  quo  hayan  de  instalarse  y  el  de  su  di8tri- 
itución  y  situación  respectiva,  teiiieudu  en  cuenta  el  tráfico 
del  puerto  y  la  potencia  de  los  apara.os.  Al  c.<>tudio  acompa- 
ñará el  cuadro  do  tarifa-*  para  carga  y  descaríf  4  y  el  regla- 
mento á  (|ue  ha  de  sujotarso  cate,  servicio. 

Art.  ¿.3  Los  Ingenieros  tendrán  pre.Hentes  píira  la  redac 
.  fión  do  los  proyectas  que  se  les  encomienda  los  informes  y 
datos  que  les  tteráu  remitidos- por  los  Gubernadores,  quienes 
los  reclamarán  á  la^  Juntis  de  Puerto  y  á  las  provinciales  do 
Agricultura,  Industria  y  C  »mercio. 

Ari.  H.  o  Arobado.4  que  sean  lo*  proyectos  se  procederá 
por  la  J)¡rección  general  de  Obras  públicas,  según  los  cisos,  á 
ejecutar  Los  obras  y  ad  luirir  y  montar  lo*  «páralos  en  subas 
ta  pública,  con  arreglo  á  las  condiciones  que  se  establezcan 

Art.  4  o  Cuando  se  hallen  concluidas  las  obran  y  monta 
dos  !oi  aparato.»  con  los  q  lo  h\  de  ve  ificarso  la  cargí  y  des- 
carga en  cada  puerto  se  sacará  á  súbanla  este  servicio  por  la 
Junta  ó  por  el  (robicriio  bajo  el  tipo  juc  se  calculo  y  por 
un  pla/.k»  que  en  ningún  caso  debí-rá  e.\cc.ior  de  cinco  años. 
La  subasta  pofirá  rü:cr¡rj-e  á  todo  el  servi-io  del  pueno  ó 
hacersp  pur  partes,  .-egún  se  croa  má^  provcchojio.  KI  remate 
vt  ríará  sobre  la  cantidad  señalada  como  ti  <>  ndju'luáudose 
al  mejor  po-tor:  y  será  condición  precisa  la  de  sujetarse  en 
la  percepción  de  derechos  á  la  tarifa  y  on  el  orden  y  furma 
del  servia  ti  al  reglamento  qne  se  saya  aprol^do. 

Art.  5.  o  De^de  el  momento  en  «jue  se  lia\a  adjudicado  el 
servicio  en  cada  puerto  caducarán  y  loi minarán  t  das  las 
conce-lones  qne  para  carga  y  descarga  y  pira  e-tableii- 
miento  de  grúas  so  han  otorgado  con  caráot(>r  pruvisional. 
Silos  aparatos  que  poseen  y  utilizan  los  conce-lonarioi  son 
aprovechables  rtenM'o  do  las  condiciones  de  los  proyectos 
r.proí'adoc,  podrán  K.)licitar,  y  el  goliiorno  acceder,  á  «pie 
les  sean  aceptados  por  el  precio  q  ic  se  tije  en  tasación  peri- 
cial. 

Art.  G. '  Los  produet  )8  del  arrendamiento  «leí  servicio  de 
carga  y  descarga  ingresarán  en  el  Tesoro  cuando  los  puertos 
áo  hallen  á  cargo  del  Eittado  y  en  las  Cajas  de  la^  Juntas  y 
con  destino  da  las  obras  en  los  q  le  entán  enconu:!  l:tdo  el 
dic'ias  Corporaciones. 

Art.  7.C  Al  Ibrmu'arse  y  aprobar  e  1 ):;  proye  toi  para  el 
servicio  de  carga  y  descarga,  se  ttínlrún  pre,»ntes,  pniael 
respt-to  do  los  derechos  rec  «nocidos  por  la  L  »y  los  arls.  -11. 
48,  4!»  y  50  de  la  (ieneral  de  l»nertos  de  7  do  Mayo  d^  1S8'.». 

Djdo  en  Pa'acio  á  nueve  de  Julio  de  mil  ocho  ie.ito  i  ochen- 
ta y  do-.-  í  iiateta  del  1  l.i 

1      V(  .vo  MAI  KÍr.UL.\  DK  MA'. 

(*_♦•    Exposición  del  W.  d.  V.eu  la  página  s!;f.iiente. 

r¿)  Véa-c  en  INSCUIPUÍÓN  MAKÍ  iniA.  donde  tani'.ién 
insertamos  las  reg  as  para  la  aplicación  de  la  ley.  se^ún  las 
cuales  "á  los  «imples  braceros  <iiie  sólo  so  dediqu  n  á  los  tra- 
ImiJos  de  carga  y  descarga  á  flote,  no  se  les  inscribirá  en  nin- 
guna lista.'* 


I  y  declaró  libre  el  ejercicio  de  las  indus- 

¡  trias  marítimas,  entre  los  que  no  están 

i  comprendidas  los  trabajos  de   carga  y 

I  descarga,  según  determinó  la  Real  orden 

I  de  26  de  Noviembre  de  1877  y  confirmó 

I  la  de  4  de  Marzo  de  1907. 

FORMALIDADES  QUE  HAN  DE  GUARDARSE  HARÁ  LA 
CARGA  Y  DESCARGA 

Acerca  de  los  puertos  en  que  se  pue- 
den hacer  estas  operaciones  y  formali- 
dades que  deben  guardarse  en  conside- 
ración al  estado  sanitario  del  buque, 
véanse  en  sanidad  MARiriMA  el  Regla- 
mento de  28  de  Octubre  de  1899,  Real 
orden  de  17  de  Enero  y  circular  de  14  de 
Septiembre  de  1905. 

Eu  RENTA  DG  ADUANAS  consúltense  el 
gran  número  de  disposiciones  dictadas 
por  el  Ministerio  de*  Hacienda  para  re 
gl amentar  el  embarque  y  des  nnbarque 
de  mercancías,  y  téngase  también  en 
cuenta  que  conforme  dispone  la  Real  or- 
den de  27  de  Septiembre  de  1904,  los  ca- 
pitanes de  puerto  no  deben  permitir  la 
salida  de  ningún  buque  que  rebase  la  11 
nea  de  máxima  carga.  Véase  línea  de 

MÁXIMA  CARGA. 

IMPUESTOS 

La  ley  de  20  de  Marzo  de  1900  supri- 
mió loi  impuestos  de  carga  y  descarga  á 
que  se  refiere  el  tít.  5.°  de  las  actuales 
ordenanzas  de  Aduanas,  creando  en  su 
lugar  el  impuesto  de  transportes,  hoy  vi- 
gente, al  que  están  sujetas  las  mercan - 

I  cías  y  que  con  arreglo  al  art.  9.*^  de  la 
ley  y  Real  orden  de  3  de  Febrero  de 
1904  debe  exigirse,  «tanto  en  la  carga 
como  en  la  descarga,  de  los  capitanes  y 
consignatarios  de  buques  y  de  las  agen- 
cias de  transportes  que  lo  realicen.»  L  s 
disposiciones  que  se  refieren  á  este  im- 
puesto, tarifas,  etc.,  véanse  en  navega- 
ción. Véanse  también  en  puertos  los  ar- 
bitrios establecidos  por  las  respectivas 
Juntas  para  las  operaciones  á  que  nos  re- 
ferimos. 

Rkal  orden  30  Enero  1863 

I    Grúas  de  la  industria  particular — Puer 
tos  en  que  pueden  instalarse. 

De  acuerdo  cou  lo  propuesto  por  el  Ccnsejo  de 
Estado  se  dispone,  que  la  industria  particalar  pac- 
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deestcblecer  y  explotar  g-rüas  para  la  carga  y  des- 
carga eo  los  pueitos  donde  la  admioistracióo  no 
teogu  instalados  dichos  aparatos.  (C.  L.  de  la  A. 
pág.  54) 

Real  deobeto  15  Julio  1864  (1; 
Declara  que  en  los  trabajos  de  carga  y 

descarga  pueden  emplearse  obreros  de 

cualquier  clase, 

Marina. — «De  conformidad  con  lo  propuesto 
por  el  Ministro  de  Marina,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

(1)  A  este  R.  d.  preceUii  la  MÍguicntu  -Exposición.— Señora: 
irno  de  los  más  ímirartantcx  privilegio!*  concedidos  á  los  roa* 
triculadüfi  de  mar,  en  rccompen.Ha  dfi  Mcrvicio  quu  prestan  á 
la  Armada,  ou  el  derecho  exclusivo  de;  ocúpame  en  la  carga  y 
clescargí  do  todo  buque  que  llegue  á  nuosfros  i)U0rt08,  con- 
Miguado  en  el  art.  10  titulo  o.'^  do  la  Ordenanza  de  matrícu- 
la». Ksto  privilegio  se  limitó  concediendo  úiúcamtinte  hu»  i-re- 
rrogativaa  á  lo-t  grrmios  do  maceantes;  pero  en  este  sentido 
lio  pudo  {tOMtenerfo,  y  por  Reales  órdenes  de  21  de  Eiieto  y  í) 
de  NoviOMibre  de  1840  y  Ueal  decreto  do  15  do  Marzo  de  18ó0, 
«e  d^'claró  que  el  comercio  podí  i  vah-rse  libremente  de  los 
matriculados  de  »\x  elección,  para  las  oporacloue<  de  carga  y 
descarga. 

Por  Ucrtl  orden  de  20  do  Marz »  do  1851  y  con  motivo  de 
Kabors<'  bu^citado  algu'ias  dudas,  se  moditic«rou  las  an'erio- 
rori  dÍKptJsicioneA  con  la  ampliación  de  derecho  á  todos  los 
matriculados  sin  excepción  que  psdian  con  ella  ocuparse  en 
los  trabaj  s  do  cualquier  'listiito;  y  aun  se  mo  iñcó  este  pri- 
vi;egio  con  Ueal  orden  de  5  de  Febrero  de  180»;  pueH  desean- 
♦lo  V.  M  conciliar  los  int  reses  de  la  navegad-ion  mercantil  y 
del  comercio  con  los  derechos  q  ic  la  (>r  leuanza  de  matricu- 
las concede  ¿  la  gente  de  mar.  se  dignó  i  oso' ver  que  ^n  el 
taso  do  no  ser  esta  snfl  ienie  para  la 4  faenas  de  carga  y  des- 
1  arga,  después  de  llam  dos  y  preferidos  lo-<  matriculados,  se 
permita  el  empleo  de  leri  estrés,  á  elección  unos  y  otros  del 
que  los  necesite. 

Estas  medidas  do  conciliación  entre  los  referidos  intereses 
no  ha  prodiiC'do  el  efecto  deseado:  continuando  las  quejas  del 
comercio,  y  suscitan  loso  iiificultade-j  que  hau  da  o  tcasión  á 
los  impugnadores  de  las  matiu-ulas  para  «(ue,  viiUrudosi*  de 
hoflsmas,  hayan  procurado  extraviar  la  opinión  púl>lica. 

Ei%  li  dud  b'c  que  osla  iiistitu  ion,  fabia  en  sus  bast-s,  nece- 
sita rclonnos,  que,  armonizándola  <  on  el  espíritu  de  la  «'poca^ 
acrecienten  kus  elementos  de  vida:  ma-i  estas  reformas,  que 
«lelien  promoverse  con  mano  flrine  pcr«»  co:i  dlscei  nitnien  o  y 
prudencia,  distan  mucho  Je  las  teorías  desliin:bradoras  deatií» 
upoKÍtorc8. 

El  verdadero  objeto  de  los  privilegios  concedido <  á  'os  ma- 
triculados, en  el  de  estimular  1h  prestación  de  su  servicio  en 
la  Armada,  á  fin  de  (|ue  el  Estado  pued  i  disponer  para  las  trl- 
pnlacloues  de  «tus  buques  de  gente  experra  y  disciplinada,  que 
constituya  ad(  más  una  reserva  permanente  para  la  defensa 
de  sus  co8t9S.  A  e.ste  principio,  (|ue  lo  es  del  poder  naval  do 
las  naciones,  y  que  de  un  modo  ú  otro  llene  aplicación  gene- 
ral, xe  subordinó  en  España,  com-j  en  otras,  el  del  libre  u-o  de 
la  naveg«ción,  pesca  y  fae  an  del  mar;  toia  vez  ijue  para 
ejercer  es  as  industrias  es  ol>llgatorio  el  servid  »  en  ios  bu- 
quea  de  guerra;  pero  siendo  axi  imn  reconocido  que  sólo  en  ei 
constante  empleo  d-  lus  mismas  se  aiquieren  Us  dotes  nece- 
sarias al  marinero  y  tripulaciones  de  nucí^lros  buques,  cual- 
(iuioraquc  sea  la  transfonnieión  qm*  experimenten,  so  pena 
de  condenarlos  á  una  inferioridad  que  rechaza,  no  sólo  el  na' 
tural  y  le^'timo  orgullo  nacional,  sino  también  el  honor  del 
Pabellón  y  la.  pro'ccció'i  y  seguridad  do  sus  intereses,  ew 
evidente  iue,  si  no  aquellos  privilegios,  es  indÍ8p(>nsabio  la 
oxistoncia  de  un  aücieuto  que,  compensando  las  privaciones 
y  penalidadc')  del  servicio  de  la  Marina  atraiga  á  los  que 
Kon  propios  para  dcsem  jen  arlo,  y  qne  han  do  contribuir 
de«p  éa  al  desarrollo  y  prosperidad  <iel  com.'rcio  niarit4mo. 
Hasta  qné  punto  puedan  constituirlo  las  ventajas  pecuniailas, 
CN  materia  de  etudioy  experiencias,  que  no  han  dado  los 
mejores  resultados  en  otras  naciones,  aunque  no  hayan  es- 
caseado los  sacrificios,  y  qu  •  es  probable  hayan  de  tropez  ir 
en  la  uaeatra  con  serias  dificultades;  pero  de  todos  modos,  es 


Art.  I.®  Las  operaciones  de  carga  y  descarga 
de  los  Iiuqnes  en  todos  los  puertos  y  pnntos  habi- 
litados de  la  Monarquía,  serán  libres  en  lo  suce- 
sivo. El  comercio  podrá  emplear  en  ellas  indivi- 
duos matriculad(  s  6  terrestres,  sin  limitación  y  se- 
giin  su  conveniencia;  pero  sin  que  esta  facultad 
puedu  extenderse  al  manejo,  en  su  más  absoluta 
acepción,  de  las  embarcaciones  que  en  las  mismas 
faenas  huyan  de  emplearse. 

Art.  2.°  Para  dedicarse  á  la  carga  y  descarga, 
en  los  términos  expresados,  no  se  exigirá  otra  obli- 
gación que  la  de  observar.  las  regl&s  de  policía  y 
buen  orden  que  en  la  localidad  estén  establecidas 
ó  se  establezcan,  á  que  todos  deberán  extrictsmen- 
te  sujetarse. 

Art.  3.*^  Como  consecuencia  de  la  enunciada 
iibettad,  cesarán  las  tarifas  vigentes,  en  la  parte 
q,ue  se  refieren  al  tf'&bajo  que  ahora  se  declara  de 
derecho  general,  y  cuyo  precio,  en  tal  concepto, 
será  convencional  entre  el  demandante  y  los  que 
se  presten  á  satisfacerlo.  Dado  en  Palacio  á  quince 
de  Junio  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cuatro.f— 
(C.  L.  de  A.  pág.  284.) 

Ohden  21  Abril  1873 
Los  extranjeros  pueden  dedicarse  á  las 

operaciones  de  carga  y  descarga. 

Marina. —aExcmo.  Sr.:  Pasada  á  informe  del 
Asesor  la  instancia  promovida  por  D.  Jacinto  Co- 
llado, D.  Francisco  Rodríguez  y  D.  José  Perella, 
en  solicitud  de  que  se  prohiba  á  los  extranjeros  de- 
dicarse á  las  faenas  de  carga  y  descarga  de  los  bu- 
ques, y  quu  V.  E.  remitió  en  consulta  á  este  Centro 
con  carta  niim.  I  469,  de  22  de  Noviembre  último; 
lo  evacúa  en  19  del  actual,  diciendo:  Excmo.  se- 
ñor: El  Comandante  general  del  Apostadero  de  la 
Habana  remitió  á  V.  E.  en  consulta,  una  instancia 
promovida  en  12  de  Septiembre  üiiimo  por  don 
Jacinto  Collado,  D.  Francisco  Rodríguez  y  D.  José 
Perella,  en  súplica  de  que  se  prohiba  á  los  extran- 
jeros ocuparse  en  las  faeras  de  carga  y  descarga 
de  los   buques,    por  considerar   que  estos    trabajos 

llegado  el  caso  de  dar  principio  ú  la  reforma  resolviendo  de- 
finitivamente la  interminable  cuestión  de  carga  y  descarga 
que  tanto  afecta  al  comercio. 

La  libertad  de  ocuparse  en  ella,  coartará  en  un  tanto  los 
beneficios  de  los  matriculudos;  pero  como  quiera  que  en  el 
día  se  alivia  su  servicio  viniendo  á  la  Marina  una  tercera 
parte  de  quintos  procedentes  del  litoral,  y  que  se  hacen  á 
ellos  cxtensivaH  las  ventaja  I  de  la  ordenan/a,  cumplida  su 
campaña  no  voluntaria  de  seisnfios,  puede,  sin  falta  de  equi- 
dad, otorgarse  el  goee  anticipado  de  la  misma,  al  ndcleo  de 
donde  los  últimos  proceden:  con  tanta  más  razón,  cuanto  que 
una  parte  de  las  faenas  de  carga  y  descarga,  más  que  de  in- 
teligencia marinera,  son  do  peonaje  y  etifuer/.o;  y  en  la  se- 
guridad de  que  el  ínton's  privado  establecerá  en  todos  con- 
ceptos la  verdadera  «liferencia  que  exista  en  las  mismas  fae- 
nas, y  eligirá  según  ellaa,  al  mariuero  cuya  idoneidad  le 
ofrece  garantía  de  acierto  en  las  más  co  aplicadas. 

En  vi.sta  de  toi  >,  el  Mini4ro  que  suscribe,  de  acuerdo  con 
lo  informado  por  la  Junta  cousu  tiva  de  la  Armada,  tiene  ei 
honor  de  someter  á  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  Decreto.^ 
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deben  ejecutarse  exclosivamente  por  individuos 
que  pcrtCDczcan  á  la  nacióo,  —Cuando  se  produjo 
dicha  solicitud,  la  legislación  que  regía  en  el  par- 
ticular de  refereooia,  dábala  ex2  usiva  á  los  matri- 
culados de  mar,  para  todas  las  operaciones  de  car- 
ga y  descarga  que  debieran  practicarse  á  note;  po- 
diendo solo  admitirse  los  terrestres,  coo  autoriza- 
ción de  las  Autoridades  de  Marina,  cuando  no  há- 
blese numero  suficiente  de  matriculados  para  veriñ- 
carias. — Posteriormente,  la  Ley  22  Marzo  ultimo, 
(l)  ha  abolido  las  matrículas  de  mar,  y  declarado 
libre  para  todos  los  españoles  el  ejercicio  de  las 
industrias  marítimas  de  navegación,  pesca  y  tráfico 
de  puertos.— Han  cesado,  pues,  desde  la  publica- 
ción de  esa  Ley,  todos  los  derechos  de  exclusión 
que  tenían  los  matriculados  de  mar,  y  como  los  ex- 
tranjeros avecindados  y  documentados  en  debida 
forma,  pueden  dedicarse  en  los  dominios  españoles 
á  cualquier  oficio  industria  ú  ocupación  lícita;  so- 
metiéndose, bajo  este  concepto  á  las  leyes  del  pais, 
y  observando  todas  sus  prescripciones;  me  parece 
que  debe  desestimarse  la  pretensión  de  los  recurren- 
tes, y  contestarse  en  este  sentido  la  consulta  del 
Comandante  general  del  Apostadero  de  la  Habana. 
— Tal  es  mi  dictamen,  que  someto  como  siempre 
al  superior  y  más  ilustrado  parecer  de  V.  E. — Y 
conforme  el  AlmirLntazgo  con  el  preinserto  dicta- 
men, lo  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento,  etc. 
—Madrid  21  de  Abril  de  1873.  — El  Vicepresiden- 
te, ManueldelaPezula.—^T,  Comandante  gene- 
ral del  Apostadero  de  la  Habana.  (C.  L.  de  la  A* 
pág.  291.) 

Real  orden  26  Novikmbre  1877 

Los  trabajos  de  carga  y  descarga  no  pue- 
den considerarse  como  industrias  de 
mar,  ni  necesitan  pertenecer  á  la  Ins- 
cripción marítima  quienes  d  ellos  se 
dediquen, 

Marina. — «He  dado  cuenta  á  S.  M.  el  Rey  [que 
Dios  guarde)  de  la  carta  de  V.  E.  núm^...  en  que 
participa  á  este  Ministerio  la  actitud  de  los  indivi- 
duos de  la  Inscripción  marítima  de  Alicante,  res- 
pecto á  la  pretensión  de  la  exclusiva  en  los  traba- 
jos de  carga  y  descarga  de  los  buques  en  aquel 
puerto,  así  como  la  solución  dada  á  este  asunto 
por  el  Comandante  de  Marina  de  la  provincia,  que 
ha  merecido  la  aprobación  de  S.  M.,  por  ajustarse 
á  lo  que  prec?ptüan  los  artículos  2.^  y  ^.^  de  la 
Ley  de  22  de  Marzo  de  1873,  (i)  que  no  considera 
esos  trabajos  como  indnstria  marítima,  ni  obliga 
por  lo  tanto  á  los  que  se  dedican  á  ellos,  á  figurar 
en  el  Registro  oficial  de  las  mismas. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  26  Noviembre  de 

(1)    V,  en  INSCRIPCIÓN  MARÍTIMA. 


1877. — Si*-  Capitán  general  del    Departamento  de 
Cartagena.  (C.  L.  de  la  A.  pág.  1.042). 

Real  orden  23  Abril  189:< 
Carga  y  descarga  en  los  muelles, — Fa  - 

cultades  dé  las  juntas  de  obi'as  de 

puertos. 

FoMKNTo. — «Excmo.  Sr  :  Al  Director  general  de 
Ob  as  pdblica,  digo  con  esta  fecha  lo  que  sigue: 
litmo.  Sr.:  Visto  el  expediente  relativo  á  nn  con- 
flicto de  atribuciones  entrv.'  el  Comandante  de  Ma- 
rina y  la  Junta  de  Obras  del  puerto  de  Barcelona, 
con  motivo  de  la  queja  elevada  ante  dicho  Coman- 
dante de  Marina  por  los  propietarios  de  varios  va- 
pores y  de  unos  b&fios  flotantes  á  quienes  impuso 
multa  la  Delegación  de  la  referida  Junta  por  haber 
atracado  á  los  muelles  con  autorización  del  men- 
cionado Comandante  de  Marina,  S.  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde),  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  de  acuerdo  con  el  d  ctamen  de  la  Sección 
de  Gobernación  y  Fomento  del  Consejo  de  Estado, 
ha  tenido  á  bien  resolver  lo  siguiente:  i.®  Que 
el  seftalamiento  de  la  zona  que  deben  ocupar  los 
buques  para  la  práctica  de  las  operaciones  comer- 
ciales de  carga  y  descarga  en  los  puertos  no  mili- 
tares, corresponde  á  este  Ministerio.-  2.^  Que  dán- 
dose debido  cumplimiento  por  la  Junta  de  Obras 
del  puerto  de  Barcelona,  al  Real  decreto  de  9  de 
Julio  de  1882,  se  determine  si  la  concesión  dada 
por  la  Autoridad  de  Marina  á  la  cabria  Espera^tx 
debe  caducar,  salvo  el  derecho  á  inrlemnizaciÓn,  si 
procediese.  Y  3.®  Qae  no  es  procedente  la  mul- 
ta impuesta  por  la  Junta  de  Obras  del  puerto  por 
la  colocación  de  los  buques  Unión  y  Atirora  y  ^or 
el  empleo  de  la  cabria  flotante;  pero  sí  lo  es  por  la 
colocación  de  'a  palanca  y  obstrucción  del  servicio 
de  las  escaleras  de  1  is  muelles,  por  más  que,  en 
atención  á  hs  especiales  circustaocias  del  caso  pre- 
sente, debe  ser  condonada. — De  Real  orden  lo  co- 
munico á  V.  I.  para  su  conocimiento,  etc.t  ( i) 

Lo  qi:e  de  Real  orden,  etc. — Madrid  23  de  Abril 
de  1893.  — 5.  ^foref,—Sres.,.*  (C.  L.  de  la  A.  to- 
mo de  1895,  P^&-  ^^)' 

Real  orden  21  Febrero  1895 
Interpreta  la  Real  orden  anterior 
Marina. — aKxcmo.  Sr.:  El  Ministro  de  Fomen- 
to, en  Real  orden  de  28  de  Enero  dltimo,  dice  á 
este  Centro  lo  siguiente:  Excmo.  Sr.:  Al  Presidente 
de  la  Junta  de  Obras  del  puerto  de  Barcelona,  di- 
go con  esta  fecha  lo  que  sii;ue:  «Vista  la  comuni- 
cación de  esa  Junta  de  Obras,  fecha  19  de  Junio  ul- 
timo, trasladando  otra  del  Inspector  general,  Di- 
rector de  las  mismas,  proponiendo  se  solicite  de  la 
Superioridad  que  declare  cuál  es  el  verdadero  seo- 


(1)    V.  la  R.  O.  siguiente. 


^ 


CAkGA  Y  DESCARGA  (1895) 


5Í7 


tído  y  sigDÍficacMa  c'elapartodo  primero  de  la  Real 
orden  de  23  de  Abril  de  1893,  ^  ^"  ^^  ^>ie  cesen 
los  rozamientos  y  condictos  que  en  ese  puerto  se 
piesentan  por  la  diversa  manera  de  interpretar  di- 
cha disposición;  vista  la  citada  Real  orden  de  23 
de  Abril  de  1893;  visto  el  dictamen  de  la  Secci<5o 
de  Gobernación  y  Fomento  del  Ctnsejo  de  Estado 
en  que  se  apoyó  aquella  superior  resolncióo,  Su  Nía- 
gestad  el  Rey  (q.  O.  g.)>  7  en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino;  de  acuerdo  con  lo  propuet>to 
por  esta  Dirección  geoeral,  ha  tenido  á  bien  dispo- 
ner qne  el  apartado  primero  de  la  citada  Real  or- 
den se  int'  rptete  en  el  sentido  de  qne  corresponde    j 


á  este  Ministerio,  ó  sea  á  h  s  funcionarios  depeu 
dientes  del  mismo,  el  señalar  el  sitio  que  cada  uno 
de  los  baicos  ha  de  ocupar  en  los  muelles  corres- 
pondientes á  las  respectivas  zonas  designadas  para 
los  diversos  servicios  de  carga  y  descarga,  quedan» 
do  bajo  la  dirección,  inspección  y  vigilancia  de  la 
Autoridad  de  Marina,  las  maniobras  puramente  náu- 
ticas que  requiera  el  atraque  y  desatraque  de  los 
barcos.» — De  Real  orden  comunicada,  etc.  (i) — 
Madrid  2 1  de  Febrero  de  1895.— El  Subsecretario, 
Zoiia  Sánchez  Ocaña. — Sres....»  (C.  L.  de  la  A.  pá- 
gina 79). 

Rkal  orden  12  Septiembre  1895 
Carga  y  descarga  en  el  puerto  de  Trieste 
Marina. — «Excmo.  Sr.;  El  Cóosul  de  España  en 
Trieste  en  carta  oficial  ndm.  46,  remite  á  este  Cen- 
tro la  circular  expedida  por  aquel  Gobierno  marí- 
timo, conteniendo  varias  pr<?scripcione8,  relativas  á 
la  carga  de  ios  buques,  cuya  copia  se  acompaña,  y 
dispuesto  por  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)i  y  en  su  nom- 
bre la  Reina  Regente  del  Reino,  sea  trasladada  á 
V.  E.  para  su  conocimiento  y  el  de  la^  Comandan- 
cias de  Marina  de  la  comprensión  de  ese  Departa- 
mento ó  Apostadero. 

De  Real  orden  comunicada,  etc. — Madrid  12  de 
Septiembre  de   1895.— El  General  Jefe  de  K.  M., 
Zoilo  Sane  hit  Ocaña, — Señores... 
«CIRCULAR 
eLl  Imperial  y  Real  Gobierno  marítimo  y  á  todos  lot 
Imperiales  y  Reales  Centros  oficiales  de  puerto  y 
Sanidad  mar  i  tima  que  de  el  dependen^  respecto  á 
los  cargamentos  excesivo s^  á  la  saludable  capad- 
dadi  ^  lo  mala  estiva  y  á  los  cargamentos  excesivos 
sobre  cubierta. 

Con  referencia  á  la  Circular  de  19  de  Diciembre 
de  1863,  núm.  463/P  del  antes  citado  Imperial  y 

(1)  Por  R  o.  de  15  do  Setiembre  de  1806,  el  Ministerio  do 
Marina  disptiMo  lo  Higuicnt**:  '^Habic^ndose  interesado  drl  Mi- 
niaterio  dé  Fomeutu  se  dpje  sin  efecto  ia  Real  orden  do  28 
de  Enero  de  1895,  acUratoria  de  la  de  2.^5  de  Abril  de  180.<), 
expedldaü  por  dicho  Departamento,  determinando  qne  el  «e- 
ñalaml  'ato  de  la  zona  q  le  deben  o  npar  los  baques  para  la 
prActlot  de  las  operaciones  comercia'es  de  cargra  y  descarga 
en  los  puertos  corresponde  k  \m  autoridades  de  aquel  ramo. 


Real  Gobierno  central  marítimo,  y  en  aclaración 
de  las  disposiciones  contenidas  en  el  §  34,  art  II 
del  edicto  político  de  navegación,  se  participo,  pa- 
ta conocimiento  y  observancia  de  los  Imperiales  y 
Reales  Centros  oficiales  de  puerto  y  Sanidad  y  de 
las  par  es  interesadas,  las  dispoziciones  siguientes: 
cSi  al  parecer  del  Centro  oficial  del  puerto  hubiese 
cargado  algün  buque  excediendo  de  los  límites  de 
su  saludable  capacidad,  ó  hubiese  tomado  sobre  su 
cubieita  un  cargamento  desproporcionado  ó  llevase 
su  cargameotQ  estivado  en  forma  tal  que  no  presen 
tase  garantía  suficiente  de  estabilidad  ó  de  seguri- 
dad en  el  transcurso  de  la  navegación,  y  en  tal  ca- 
so, de  negarse  el  capitán  á  modificar  el  cargamento 
en  la  forma  engerida  por  el  Centro  oficial  del  puer^ 
to,  será  deber  de  este  último  convocar  un  peritaje? 
adecuado,  compuesto  de  dos  expertos  marítimos,  el 
cual,  después  de  haber  comprobado  el  hecho  con 
el  concurso  del  mismo  antedicho  Centro,  hará  com- 
parecer al  capitán,  y  en  su  caso  también,  á  la  per- 
sona ó  personas  qne  disponen  cuanto  concierne  al 
cargamento  del  buque — armadores  ó  respectiva- 
mente directores  de  la  Sociedad  de  Navegación — 
ante  el  Centro  oficial  del  puerto,  donde  se  les  amo- 
nestará é  indicará  de  oficio  las  disposiciones  que 
según  el  dictamen  de  la  Comisión  pericia]  se  debe- 
rían adoptar  para  poner  remedio  á  las  deficiencias 
comproDadas. 

En  caso  de  que  el  capitán  del  buque  respectivo 
ó  las  otras  personas  susodichas  no  hallase  ó  no  ha- 
llasen justificado  el  veredicto  de  la  Comisión  en 
lo  que  se  refiere  al  cargamento  ó  á  la  estabilidad  y 
seguridad  del  respectivo  buque  y  no  tuviese,  ó  no 
tuviesen  intención  de  conformarse  con  él,  se  levan- 
tará un  acta  de  lo  practicado  por  la  Comisión  y  se 
tomará  declaración  legaMtada  al  capitán  ó  á  las 
demás  susodichas  personas,  con  cuya  declaración, 
aquél  ó  éstas  asumen  toda  y  cualquiera  responsa- 
bilidad. 

Si  el  Capitán  del  buque  ó  las  susodichas  perso- 
nas se  negasen  á  firmar  el  acta  pericial  y  la  corres- 
pondiente declaración,  be  leerán  esas  actas  á  los 
mismos,  y  en  ellas  se  hará  una  anotación,  de  ofi- 
cio, respecto  á  tal  negativa. 

Del  acta  pericial  y  de  la  declaración  se  acom* 
pañará  una  copia  al  respectivo  Gobierno  marítimo, 
si  se  tratase  de  un  buque  austro-húngaro,  y  al  con- 
sulado de  la  respectiva  nación  si  se  tratase  de  un 
buque  extranjero. — Trieste  17  de  Julio  de  1895. — 
Por  el  Presidente,  Sfraba'n.-^Ks  traducción  fiel  y 
exacta  del  original  italiano  á  que   se  refiere  y  qne 

8.  M.  el  Rey  ....  do  conformidad  con  lo  informado  por  el  Af(C« 
sor  f?eneral  de  o»te  Mininlerio,  ha  tenido  á  bien  disponer,  (|ue 
mientras  no  recaiga  la  oportuna  resolución  administrativa. 
se  suHpendan  en  la  Armada  ios  efectos  do  la  mencionada 
Real  orden  de  28  de  Enero  de  18i»5.— Do  la  de  S.  M.  etc- 
Madrid  15  do  Septiembre  do  1896. — Sres.  Capitanes  genera- 
les do  los  Departamentos."  f  O.  L.  de  la  A.  p¿g.  47.H.} 
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con  clin  se  acompuña. — Madrid  6  de  Septiembre  de 
l$g$. — El  auxiliar  intér^jrete,  Salvador  Ga*cia 
Med¡úvUla.—{C.  L.  de  la  A.  pág.  425.) 

Real  orden  6  Agosto  1896 
No  pueden  establecerse  preferencias  pa- 
ra la  carga  y  descarga  en  favor  de  de- 
terminada empresa  naviera. 

Mariha.  — «Vista  la  JDstaDcia  que  cursa  V.  E. 
con  carta  oficial...  acompañando  la  que  suscribe  el 
Represt Dtanle  y  Directa  rde  ia  Sociedad  Isleña  Ma- 
rítiam  Compañía  Mallorquína  de  vapores,  don  Se- 
bastian Simó  y  Morey,  y  en  la  que  solicita  autoriza- 
ción pura  establecer  en  el  puerto  de  Ibiza  un  servi- 
do de  carga  y  descarga  con  embarcaciones  propias 
de  ia  Compañía,  así  como  el  que  se  les  conceda  un 
sitio  fijo  en  aquel  puerto  para  amarrar  sus  embarca- 
cÍD£ke!;,  el  Rey  ..  ha  tenido  á  bien  destlmar  la  ins- 
taccia  de  referencia,  quedando  resuelta  ia  solicitud 
que  elt  va  D.  Bartolomé  Ferreí  y  que  cursó  V.  E.  con 
su  carta  1.070  de  igual  fecha  en  que  pedía  se  ne- 
^se  la  instancia  del  Director  de  la  Compañía  cita- 
da mnUnrquioa,  en  atención  á  los  perjuicios  qne 
irrogaría  la  concesión  citada  á  arraadoreü,  propie- 
tarios é  inscriptos  del  Distrito. 

Todo  lo  que  de  R-al  orden,  etc. — Madrid  6  de 
Agüito  de  1896.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  387.) 

Real  orden  31  Diciembre   1806 
Diiípoiie  qne  la  carga  que  conduzcan  del 
extranjero  los  buques  que  hagan  el  co 
merrío  de  importación,  se  puede  colo- 
rar en  gabarras,  siempre  que  haya  de 
transbordarse  y  no  se  encuentre  en  el 
puerto  el  buque  receptor, 
llACtrHDA,  — cVisia  lu  ioslanciu  presentada  por 
el  representante  eo  esta  Corte,  de  la  Compañía  de 
Navegación  iLa  Bética,»  solicitando  se  aclaren,  p.>r 
aparecer,  á  su  juicio,  confases  los  términos  de  la 
oíilcn  de  esa  Dirección  general,  de  fecha  4  de  Mar- 
zú  del  corriente  año,  por  la  que  se  desestimó  una 
instancia  del  consignatario  en  Vigo,  de  los  buques 
de  dicha  empresa,  quien  interesaba  se  equiparcran 
los  bixrcos  que  hacen  la  carrera  desde  los  puertos 
de  Inglaterra  á  los  de  la  Península,  para  los  efec- 
tos del  transbordo,  á  los  que  se  dedican  á  la  nave- 
gaciijn  de  altura; 

Resultando,  que  en  la  solicitud  de  que  primera- 
tüCDte  se  ha  hecho  mención  se  insiste  en  lo  que  se 
pedia  en  la  segunda,  interesando,  por  tanto,  que  se 
reconozca  para  los  buques  que  hacen  la  trave«iía  re- 
ferid;! el  derecho  de  colocar  en  gabarras  la  carga 
que  haya  de  transbordarse,  aun  cuando  no  se  halle 
en  el  puerto  el  barco  reccptcr; 

«Coniiderando:  que  riel  examen  de  la  orden  an- 
tes aludida  fe  deduce  que  existe  el  error  atribuido 


por  el  reclamante,  y  que  proviene  de  haberla  dic- 
tado en  iguales  términos  que  la  resolutoria  del  ex- 
pediente nüroeto  2.1 27^95  de  ese  Centro  directivoi 
siendo  así  qae,  si  biirn  ambos  asuntos  son  análogos, 
no  son  iguales  pues  en  el  citado  expediente  se  dis- 
cutió sobre  la  pretensión  de  aplicar  el  artículo  201 
de  las  ordenanz&s  á  los  truni-bordos  de  mercancías 
conducidas  en  régimen  de  cabotaje,  y  ahora  se  tra- 
ta de  eslimar  como  buques  auxiliares  de  los  que 
hacen  la  navegación  de  altura,  ptra  les  efectos  del 
transbordo  á  los  de  la  Compañía  solicitante  que 
efectúan  la  repetida  travesía  transportando  mercan- 
cías en  régimen  de  importación; 

Considerando,  que  la  Orden  de  4  de  Marzo  de  1895, 
no  es  aplicable  al  presente  coso,  pues  las  razones 
en  que  se  fundamentó  aquélla  sólo  pueden  estimar,  e 
dent'O  de  los  preceptos  por  que  se  rige  la  nav  ga- 
ción  de  tercera  clase,  y  si  bien  es  cierto  que  los  va- 
pores de  la  empresa  «La  Béticas,  como  los  de  otras, 
no  son  precisamente  auxiliares  de  los  que  haceo  la 
navegación  de  altura,  no  puede  en  cambio  negár- 
seles el  carácter  de  estos  últimos,  puesto  que  no  ha- 
cen sólo  el  comercio  de  cabotaje,  y  en  este  concep- 
to están  comprendidos  en  ti  párrafo  segundo  de  la 
regla  l.^  del  art.  201  de  las  OrdeDansas,  (1)  res- 
pecto de  los  pue.tos  en  que  tengan  establecidas  &us 
escalas; 

Considerando,  que  de  no  accederse  á  lo  instado, 
se  pone  á  la  Compañía  reclamante  en  condiciones 
desventajosas  con  relación  á  otras,  causándole  per- 
juicios de  importancia  sin  que  se  beneficie  por  ello 
el  Tesoro; 

Considerando,  que  los  aris.  77  y  170  de  las  Or- 
denanzas conceden  á  los  vapores  de  escala  fija  que 
han  de  permanecer  pocas  horas  en  el  puerto,  deter- 
minadas facilidades  para  las  opc aciones  de  carga 
y  descarga,  cuyas  facilidades  difieren  muy  poco  de 
las  que  se  solicitan  respecto  á  los  transbordos;  y 
que,  por  tanto,  no  es  lógico  que  permitiéndose  por 
el  segundo  de  los  mencionados  artículos  colocar  en 
gabarras  la  carga  que  haya  de  tomar  para  la  expor- 
tación un  buque,  no  obstante  no  hallarle  éste  en 
el  puerto,  y  aun  utilizando  las  horas  de  noche  y 
los  di» 8  festivos,  no  se  consienta  colocar  en  gaba- 
rras ó  barcazts  el  cargamento  que  se  haya  de  trans- 
bordar... 

y  Considerando;  que  es  procede  ote  que  !a  Ad- 
ministración favorezca  dentro  de  su  esf<:ra  de  ac- 
ción los  interoes  de  U  industria  nacional,  siempre 
qne  con  ello  no  se  lesione   á  la  Hacienda  Pública. 

S.  M,  el  Rey  (q.  D  g.)  y  en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  coiiformándose  con  lo  propues- 
to por  esa  Dirección  general,  se  ha  servido  dispo- 
ner se  permita  que  la  carga  que  conduzcan  del  ex- 
tranjero y  h;iCÍendo  el  comercio  de  importación  los 

(1)    V.  en  HENTA  DE  ADUANAS 
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buques  de  I&  Compañía  cLa  Bélica»,  ú  otros  que  se 
eocueotrea  en  las  mismas  condicioues,  cuando  ha- 
ya de  transbordarse  pueda  ser  colocada  en  gaba- 
rras, siempre  que  el  buque  receptor  do  se  halle  en 
el  puerto.  De  Real  orden,  etc.  Madrid  31  de  Di- 
ciembre de  1896. — Sr.  Director  general  de  Adua- 
nas 9  [Gaceta  del  10  de  En^ro  de  iÍ9f\. 

Real  obdbn  9  Enero  1897 

Se  refiere  á  la  carga  y  descarga  de  los  va- 
pores de  escala  fija  y  aclara  é  interpre- 
ta los  arts.  77,  770,  244  y  24ry  de  las 
Ch'denanza^  de  Aduanas. 
Hacicuda. — aVisias  las  instarcissy  reclamacio- 
nes preseotadas  por  varios  navieros  y  carf^adores, 
interesando   la  fiel  observancia  de  las  facilidades 
que  para  efectuar  las  operaciones  de  carga  y  des- 
carga en  los  vapores  de  esca'a  fija  que  hoyan  de 
permanecer  pocas  horas  en  los  puertos  otorgan  los 
triículüs  77,  170,  244  y  245  de  las  Ordenanzas  de 
Aduanas  vigentes,  aplicables  á  los  respr divos  co- 
mercios  de   importación,  exportaclt'n  y  cabotaje, 
nclaráudose  al  efecto  las  dudas  que  hayan  podido 
SQsciUrse^en  la  interprttacidn  de  dichos  precep- 
tos; y 

Considerando,  que  conviere  efectivamente  preci- 
sar, en  interés  del  comercio  y  del  servicio,  el  alcan- 
ce de  las  prevenciones  que  sobre  la  materia  coLlie- 
nen  las  Ordenanzas  del  ramo,  resolviendo  á  la  vez 
las  dudas  que  se  dicen  suscitadas  para  fijar  con  la 
mayor  claridad  posible  la  recta  interpretaclín  que 
debe  darse  á  di  ches  preve.'iciones; 
El  Rey....  se  ha  servido  declarar: 
I.®  Que  por  escala  fija  debe  entenderse  la  de 
todos  aquelos  buques  que  tienen  anunciada  al  pd- 
b'ico  una  llegada  y  salida  regular  y  peri(5dica  en 
cada  puerto,  con  día  6  fecha  determinada,  sin  que 
esta  condición  se  pierda  por  los  retrasos  que  pue- 
dan ocurrir  á  causa  de  los  inevitables  accidentes 
propios  de  la  navegación. 

2.^  Que  por  permarencia  de  pocas  horas  en  el 
puerto  debe  estimarse  la  estancia  del  buque  en  el 
mismo  durante  el  plazo  que  medie  entre  la  entrada 
y  la  salida,  con  sujeción  al  itinerario  previamente 
anunciado  al  publico,  puesto  quf:  es  natural  admi- 
tir que  el  interés  de  la  navegación  ha  fijado  este 
plazo  como  expresión  del  mínioDum  de  tiempo  in- 
dispeí  sable  para  satisfacer  las  exigencias  del  tráfi* 
co  en  cada  escala. 

3.^  Que  los  buques  en  que  concurran  las  cir- 
cunstancias así  defi«.idas  tienen  incue^tionabie  de- 
recho 4  que  se  les  permita  la  descarga  en  días  fes- 
tivos, cuando  hagan  el  comercio  de  importación;  á 
preparar  les  operaciones  embarcando  en  gabarras 
attes  de  la  llegada,  la  carga  que  hayan  de  tomar 
en  el  puerto  cuando  hagan  el  cotrercio  de  expor- 


tación, utilizando  en  cuanto  á  éste,  y  siempre  que 
fuese  necesario,  las  horas  de  la  noche  y  los  días  fe- 
riados; y  prepararen  igual  forma  y  con  las  mismas 
facilidades  el  embarque  de  la  carga  que  para  c  1  ci- 
tado comercio  de  exportación  se  conduzca  por  ca- 
botaje al  respectivo  puerto  de  escala. 

4.®  Que  en  cuantu  al  comercio  exclusivo  de 
cabotaje,  son  aplicables  análogas  fácil id£des  para 
los  bnqaes  que  reúnan  las  circunstancias  antes  ci- 
tadas, si  bien  con  la  excepción,  exigida  en  garan- 
tía de  los  intereses  del  Te.  oro,  de  que  no  se  permi- 
ta el  embarque  durante  la  noche  de  las  mercancías 
que  deban  ser  objeto  de  escrupuloso  reconocimien- 
to y  se  mencionan  en  el  ptfrn.fo  s'^gundo,  regla 
cuarta,  art.  23 1  de  las  citadas  Ordenanzas. 

5.^  Que  cuando  los  buques  hagan  el  comercio 
de  iroporiüción  y  á  la  vez  el  de  cabotaje,  en  cuyo, 
caso  hay  necesidad  de  adoptar  precauciones  que  ga- 
ranticen los  intereses  de  la  Hacienda,  en  previsión 
de  abusos  que  pudieran  cometerse,  se  entenderá 
ab  olutamente  prohibida  la  descarga,  durante  la 
noche,  de  toda  clase  de  mercancías;  y  en  cuanto  al 
embarque,  sólo  se  permitirá  de  noche  el  de  la  car- 
ga que  haya  sido  despachada  en  debida  forma  por 
la  Aduana,  y  siempre  que  se  componga  exclnsiva- 
mente  de  mercancícs  nacionales  y  no  cojtprendidas 
entre  las  que  menciona  la  anteriormente  citada  re- 
gla 4.*  del  art.  231,  pero  debirndo  aplicarse  á  es- 
tos baques  el  permiso  general  otorgodo  en  cuanto 
al  mo  del  día  festivo,  (i) 

6°  Que  para  todos  los  deiuls  buques  que  no 
sean  de  escala  fija  legirán  las  disposiciones  gene- 
rales de  las  Ordena'izas,  aun  cuando  advirtiendo  á 
las  Aduanas  que  sobre  todo,  y  muy  especialmente 
coando  se  trate  de  la  exportación  de  frutos  y  prc- 
duaos  nacionales,  cuantas  faciliilades  se  den  á  los 
embarques,  así  en  días  festivos  como  en  horas  ex- 
traordinarias, han  de  ser  vistes  con  saiisfacción  por 
la  Administración  superior,  siempre  que  á  la  vez  se 
cumplan  las  formalidades  necesarias  y  se  asegure 
la  debida  vigilancia. 

7.®  Qae'las  Aduanas  cuiden,  bajo  su  responsa- 
bilidad, de  cumplir  y  aplicarlas  precedentes  dispo- 
siciones, teniendo  en  cuenta  que,  cuando  no  exis- 
tan temores  de  riesgo  para  el  Tesoro,  el  interés  de 
éste  no  es  ni  puede  ser  otro  que  ei  de  favorecer  las 
operaciones  del  tráfico  mercantil  á  cuyo  efecto  se 
prevendrá  á  los  Administradores  procuren  no  crear 
dificultades  infundadas  á  los  buques  de  escala  fija, 
ni  formular  consultas  improcedentes,  bajo  aperci- 
bimiento de  ese  Centro  directivo,  al  que  quedo  re- 
servada la  facultad  de  determinar  cuando  deba 
considerarse  que  un  buque  es  de  escala  fija  en  los 
casos  en  que  la  Adnr.inistración  provincial  niegue 
dicha  condición  á  los  que  la  soliciten. 

(1)    V.  en  CABOTAJE  II  O.  11  Marro  18!'8. 


CARGA  Y  DESCARGA  (1900-190t) 


Y  S***  <^iie  se  entiendan  aplicables  las  prece- 
dentes regios  á  nuatas  consaltas  é  incidencias  so- 
brr  la  tnsteria  ae  hallen  pendientes  de  resolución.* 
De  Peal  ordeoj  etc,  Madrid  9  de  Enero  de  1897. — 
Sr,  Director  g^enífal  4e  Aduanas.»  {Gaceta  át\  16 
de  Enero). 

Real  ordkk  19  Septiembre  1900 

Carga  y  descarga  en  los  muelles. — Moví- 

intento  de  biujues. — Facultades  de  las 

autoridades  de  puertoS' 

MaRiKA  — «Exemo.  Sr.:  £1  Sr.  Ministro  de 
Obras  piiblícns,  en  Real  orden  de  i6  de  Junio  ülii- 
mo,  dice  á  este  Ministerio  lo  que  sigue: 

«Excmo,  Sr.:  El  Gobernador  civil  de  la  provin- 
cia de  Valencia,  en  2  de  Marzo  último,  hubo  de 
mftüífeativr  á  este  Departamento,  por  conducto  de  la 
Dji&cci<5n  general  de  Obras  públicas,  las  continuas 
quejas  expuestas  por  comerciantes  y  navieros,  acer. 
ca  de  ló!i  eütOfpfcimieDtos  que  á  las  faenas  comer* 
cíales^  cauEía  la  íoterveación  de  la  Comandancia  de 
Matlnítr  en  lo  rcíeieotc  á  la  designación  del  punto 
de  atraque  de  los  buqaes,  debido  á  la  falta  de  uni- 
dad que  de  e)lo  se  deriva  en  todo  lo  concerniente 
al  tTflfico;  panatla  esia  comunicación  á  informe  del 
Ingeniero  Jefe  de  Obras  públicas,  de  la  indicada 
pfüvinciíij  en  I  5  de  Marzo  citado,  éste  hubo  de  evt- 
cuarTe  tn  3i  del  misciio,  indicando  que  no  repre- 
sentando la  cuestión  de  que  se  trata  un  problema 
de  náuticEij  y  %\  uno  ÍDtimamente  relacionado  con 
el  tratado  y  construcción  de  las  obras  del  puerto,  y 
por  lantoi  constituyendo  un  problema  de  ingenie- 
ría, no  había  mis  reiiiedio,  á  su  entender,  para  evi- 
tar el  dualismo  consiguiente,  originado  de  la  inter« 
vencii^n  tn  afíunto  í¿ñ  concreto  de  las  autoridades 
de  Marina  y  <lc  la^;  de  este  Ministerio,  que  se  cum- 
pliera lo  que  la  Ley  de  puertos  dispone  stfgún  la  in- 
terpretación del  Consejo  de  Estado  y  las  Reales  ór- 
denes dictadas  en  su  consecuencia,  con  ftrcha  23  de 
Abril  de  1S93  y  2S  de  Enero  1895  (O  Y  Circular  de 
25  de  Julio  de  1896,  referente  á  la  designación  de 
U  zona  que  cada  barco  ha  de  ocupar  en  ios  mue- 
lles; y  cun  tanto  má»  motivo  cuanto  que  no  en  to- 
dos los  puertos  de  Es  raña,  hace  tal  designación  la 
autoridad  de  Miiriaa.  En  Sevilla,  Santander,  Coru- 
ña  y  otrosj  &t  halla  organizado  este  servicio  con 
arreglo  á  las  prescripciones  legales,  y  la  Dirección 
facultativa  de  las  obras,  determina  el  sitio  que  ha 
de  ocupar  la  embarcación,  al  propio  tiempo  que  la 
superficie  co  que  han  de  descargarse  las  mercan- 
cías que  de  ella  procedan  ó  á  ellas  estén  destina- 
das, y  por  tanto,  la  farma  de  explotación  del  puer- 
to; en  vista  de  todo  lo  cual;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g  ) 
j  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  te- 


[í¡    V.  BU  La  pMjf.  Mil 


nido  á  bien  disponer,  se  reitf  re  á  V.  E.  el  cumpli- 
miento de  las  Reales  disposiciones,  anteriormente 
citadas.» 

Lo  que  de  la  propia  Real  orden,  comunicada  por 
el  Sr.  Ministro  de  Marina,  traslado  á  V.  E.  para  ívl 
conocimiento  y  el  del  Comandante  de  Marina  de 
Valencia  para  que  informe  sobre  el  particular. — 
Dios;  etc. — Madrid  19  de  Septiembre  de  1900. — 
El  Subsecretario  interino,  ^ baldo  Montojo, — Se- 
ñor Capitán  general  del  Departamento  de  Cartage- 
na.— Sres.  Capitanes  generalas  de  los  Departamen- 
tos de  Cádiz  y  Ferrol,  para  que  oyendo  á  su  vez  á 
los  Comandantes  de  Marina  de  Sevilla,  Santander, 
y  Coruña,  manifiesten  la  forma  en  que  en  estos  puer- 
tos está  organizado  el  servicio  de  atraque  de  los 
buques  á  los  muelles.»  (B.  O.  M.  pig.  1023.) 

Rral  obden  14  Enero  1^07 
Las  operaciones  de  carga  y  descarga  de 
buques  pueden  efectuarse  en  domingo. 

Marina.  -  «Dada  cuenta  de  la  instancia  promo- 
vida por  D.  Juan  Morisson,  Director  de  la  Compa- 
ñía del  ferrocarril  de  Bobadilla  á  Algeciras,  en  sú- 
plica de  que  no  se  le  prohiba  en  domingo  descar- 
gar combustible  destinado  á  la  explotación  de  di- 
cha línea; 

S.  M.  el  Rey...  se  ha  servido  disponer  que  se  deje 
expedito  todo  acto  de  carga  y  descarga  de  mercan- 
cías en  domingo  en  los  puertos  españoles,  como 
trabajo  exceptuado  de  la  prohibición  establecida 
por  la  ley  del  descanso  dominical,  en  el  Reglamen- 
to para  su  ejecución,  (i) 

Lo  que  de  Real  orden,  etc. — Madrid  14  de  Ene- 
ro de  1907. — E¿  Afargues  del  Real  Tisoro^  Seño- 
res. ,%  (D   O.  M.  piíg.  87). 

Real  orden  4  Marzo  1907 
Los  braceros  {hombres  ó  mujeres)  que  se 
dediquen  d  las  operaciones  de  carga  y 
descarga  de  buques  no  necesitan  perte- 
necer á  la  inscripción  marítima, 
Marina. — «Dada  cuenta  de  la  providencia  del 
Capitán  general  del  Departamento  de  Ferrol,  cnr- 
sondo  comunicación  del    Ayudante    de  Marina  de 
Corcubión,  en  la  qu'*  participa  haber  prohibido  con- 
tinúe ejecutándose  el  trabajo  t^t  carboneo  en  los  de- 
pósitos flotantes  de  carbón  que  tiene  en  dicho  pun- 
to D.  Plácido  Castro,  por  personal   no  inscripto  y 
por  mujeres,  ateiúéndose  á  las  disposiciones  vigen- 
tes sobre  el  particular. 

Considerando;  que  si  bien  por  la  Real  orden  de 
26  de  Noviembre  de  1877,  (2)  conforme  con  lo  es- 
tipulado en  la  regla  6.^  de  las  dictadas  por  el  Al- 
mirantazgo en   26  de  Marzo  de  1873  (3)  para  el 


íl)    Ari.  1.0  pArrafo  U.  V.  en  DESCANSO  DOMINICAL. 

(2)    V.  en  la  páíf.  .M6.      • 

/3)    V.  en  IN:iCRH*(lÓN  MARÍTIMA. 
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ctunpiimieDto  de  la  Ley  de  22  del  oiitmo  mes,  abo- 
liendo las  matricalas,  declara  qae  los  trabajos  de 
carga  y  descarga  de  los  buques  no  se  consideren 
como  industrias  maríiimas,  ni  obligan  por  tanto  á 
los  qne  se  dedican  á  ella  á  inscribirse,  la  de  10  de 
Octubre  de  1893  (>^  dispone  qne  la  anterior  sólo 
se  refiere  á  la  carga  y  descarga  de  los  baques  at«a- 
cados  á  los  muelles  y  no  cuando  están  desatraca- 
dos; resultando  pues,  que  hasta  esta  última  fecha 
la  carga  y  descarga  á  flote  estaba  permitido  hacer- 
la por  braceros  no  inscriptos: 

Considerando;  no  sd'o  el  perjuicio  que  al  Comer- 
cio y  al  movimiento  mercantil  de  cualquier  puerto 
puede  originar  Ja  fulta  de  inscriptos  para  el  trabajo 
de  carga  y  descarga  á  note;  sino  también  las  difi- 
cnltades  y  hasta  conflictos  que  en  determinadas 
circunstancias  pudieran  surgir  si  ese  trabajo  está 
monopolizado  por  inscriptos,  cuando  para  él  Qo  es 
necesario  personal  con  conocimieutos  ni  prácticas 
especiales,  si  no  simples  jornaleros,  y  que  además 
en  nada  puede  resentirse  el  fomento  de  la  inscrip- 
ción marítima,  tantas  veces  recomendado  en  dife- 
rentes soberanas  disposiciones,  con  que  los  brace- 
ros que  carguen  y  descarguen  los  buques  á  flote 
no  pertenezcan  á  ella,  toda  vez  que  el  personal  que 
snele  dedicarse  á  esas  faenas  ya  ha  prestado  sus 
servicios  en  ñlas  y  por  tanto  la  inscripción  no  les 
obliga  á  compromiso  alguno. 

Considerando;  que  no  hay  disposición  alguna 
que  prohiba  á  la  mujer  el  trabajo  del  bracero  á  flo- 
te, bien  al  con  erario,  en  algunos  puertos  se  ocupan 
en  tas  faenas  de  carboneo  y  en  otros,  como  el  de 
Pasajes,  les  está  autorizado  ejercer  el  tranco;  y  te- 
niendo por  último  en  cuenta  que  las  simples  faenas 
de  carga  y  descarga  de  un  buque,  ya  sea  desa- 
tracado ó  atracado  á  muelle,  no  puede  concep- 
tuarle como  tráfico  de  puerto  porque  tal  concepto 
envuelve  el  de  comercio,  y  ni  trafica  ni  comercia 
el  jornalero  ó  bracero  cuando  trabaja  cargando  ó 
descargandf  un  buque: 

S.  M,  el  Rey  (q.  D.  g.) — de  acuerdo  con  lo  in- 
formado por  esa  Dirección — se  ha  dignado  rcFol* 
ver  quede  derogado  lo  dispuesto  en  la  Real  orden 
de  10  de  Octubre  de  1893,  referente  á  la  interpre- 
tación que  debe  darse  á  la  de  26  de  Noviembre  de 
1877;  y  que  en  lo  sucesivo  á  los  simples  braceros 
(hombres  ó  mujeres)  que  sólo  se  dediquen  á  la  car- 
ga ó  descarga  á  flote  no  se  les  exija  la  inserí  li- 
ción en  registro  alguno,  según  establece  la  regla 
6  *  para  la  aplicación  de  la  Ley  dt  22  de  Murzo  de 
1873.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  4  de  Marzo 
de  1907.  yasé  />rr<f«<//f.-— Señores...»  (D.  O.  M, 
ním.  55.  pág.  295.) 

(1)  Se  declaró  on  esta  R.  O.  que  la  de  2ü  de  Noviembre  de 
1877  "se  refiere  sólo  á  la  carga  y  de-oarga  de  los  baques  atra- 
cados á  los  maelles,  y  no  cuando  estas  operacione4  se  verifl* 
qaen  4  flote^.  (C.  L.  de  la  A.,  tomo  de  1908.  pág.  451). 


Cargador. — Es  el  que  fleta  todo  ó  par- 
te de  un  buque  para  transportar  mer- 
cancías. 

«El  pasajero  será  reputado  cargador 
en  cuanto  á  los  efectos  que  lleva  abordo.» 
(Art.  703  del  Código  de  Comercio).  Con- 
súltense en  coMBBCio  marítimo  los  dere- 
chos y  deberes  de  los  cargadores. 

También  se  llama  cargador  al  obrero 
que  se  dedica  A  la  carga  y  descarga  de 
mercancías.  En  la  actualidad  este  oflcio 
es  libre.  Véase  oahoa  y  descaro  a. 

Cargamento)  — Conjunto  de  mercancías 
que  conduce  un  buque. 

El  capitán  responde  del  cargamento 
mientras  éste  se  encuentre  á  bordo  y  de- 
be entregarlo  á  los  consignatarios  ó  en 
su  defecto  á  la  autoridad  competente  del 
puerto  de  destino.  (Art.  619  y  625  del 
Código  de  Comercio.) 

Puede  venderse  una  parte  del  carga- 
mento para  satisfacer  necesidades  ur  • 
gente  é  imprescindibles  que  se  produz- 
can al  buque  durante  el  viaje,  en  cuyo 
caso  el  reembolso  de  las  mercancías  de 
que  dispuso  el  capitán  tiene  prelación 
en  toda  venta  judicial.  (Arts.  680  y  845 
Código  d^  Comercio). 

Las  mercancías  que  no  constituyan 
contrabando  de  guerra  están  exentas  de 
la  confiscación  (arts.  IZ  y  18  del  Reg.  de 
1  **  Enero  1885.)  V.  bloqueo. 

Deben  detallarse  en  el  manifiesto  de  la 
carga.  (Art.  62  de  las  Ordenanzas  de 
Aduanas). 

Véase  comeboio  mabítimo:  salvamsk- 

TO:  GüfiBRA  marítima:  BENTA  DB  ADUA- 
NAS. 

Caramiñal. — Puerto  de  interés  general 
de  segu»'do  orden  y  capital  del  distrito 
marítimo  de  su  nombre.  Pertenece  á  la 
provincia  de  Villagarcía. 

Ley  15  Mayo  1892 
Declara  de  interés  general  de  segundo 

orden  al  puerto  de  Caramiñal. 

Fomento. — <Af  tículo  üoico.  Se  declara  puerto  de 
interés  g'-neral  de  segando  orden,  para  todos  los 
efectos  del  párrafo  segundo,  art.  16  de  la  Ley  de  7 
de  Mayo  de  1S80,  el  de  la  Puebla  del  Caramiñal, 
en  la  provincia  de  la  Coruña. — Por  tanto,  etc  >— * 
(Qaceta  del  17.) 
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CARTAGENA 


Cartagena  —Puerto  de  interés  gene- 
ral de  primer  orden  (1)  capital  de  la  pro- 
vincia y  departamento  marítimo  de  su 
nombre  (1),  tiene  aduana,  estación  de  sa- 
nidad marítima  de  primer  orden  y  de 
salvamento  de  náufragos  (2),  y  batería 
de  saludos.  (3)  La  bandera  distintiva  de 
esta  provincia  es  roja  con  cruz  blanca. 

(4)    V.    COMANDANCIAS    Y   AYUDANTÍAS   DE 
MABINA  y  PüERTOfl. 

REGLAS 

PARA  PESCAR  CON  LOS  DIFERXMTCS  ARTI8  QUE  81  USAN 
KN    ESTA    PROVINCIA 

ORDENANZAS  DE  PESCA<s] 

i.^  En  las  cosías,  playas  y  mares  en  que  se 
asare  la  pesca  de  Nai^as,  sus  calamentos  no  han  de 
perjudicar  á  otros  artes  átiles. 

2.*     Si  en  algüo  paraje  se  halla  efeciivamente 


(1)  V.  art.  16  de  la  ley  7  Mayo  18«0  en  PlíERTOS.  Bl  de 
Cartagena  '^Es  aegaro  y  capa/,  para  toda  Rla«c  do  emltarca- 
ciune<*.  y  al  cnal  el  di(iii<^  do  la  Cu  ra  c«>ii  cl  do  Navidad  y  ni 
mncHede  Alfonso  XIl,  convierten  en  una  espaciosa  v  tran- 
quila ljaliui:(*;  Ke  halla  encajado onmndlo  do  la  rordillera,  que 
prolongando  la  orilla  «lel  mar,  corre  d»*  K.  á  W.  desde  cerca 
del  c  -bo  de  Palo-*  hasta  el  «le  TiñoKo;  se  interna  una  mil  a  al 
8.  \\\  8W.  á  N.  Il4  NE.,  coilido  á  banda  y  banda  de  tierras 
aliaa  y  crm  una  a  «chura  máxima  que.  pre<icindi'>ndo  de  la 
dár»í  «na  (pie  encierra  en  su  rincón  NW.,  no  llejra  á  0,75  do 
mt'la;  ofrece  abrigo  á*^  todos  los  vientos  ¿  lan  embarcafionex 
que  fondean  en  él  á  la  giri  ó  (|ui*  se  atracan  A  rui  mncllos, 
la-  cn-iles  deben  -lar  •U'<  raeJoroH  amarra^  al  NW.,  punto  de 
dunde  soplan  los  más  molestos:  rc  bailan  fondeadas  Ifí  bovoíi 
de  amarro  Higuiendo  el  «ontorno  'id  puerto  y  delanie  dc'los 
miiell  s.  Tieiio  como  máximum  10  metros  de  agua  sobre  are- 
na y  cascajo,  eut>'e  la  i-abeza  d«-l  dique  de  la  Curra  y  In  línea 
que  pasa  a  100  metros  h1  B.  de  Ion  neq'ieAos  niuelIcK  existon- 
ti'S  en  el  interior  del  Espalmador  Orande  sonda  c{nc  conüii- 
taye  el  prinoipiode  un  placer  qno  continúa  p  »r  la  parto  Sep- 
tentrional del  citado  dii|uc,  etitr ochándole  »i  1,;»  cables  al 
NW.  de  ella  para  torcer  luoiro  al  NB.  á  f«»rmar  un  «emicírculo 
de  2,7  cables  de  radio,  cuv  >  centro  so  halla  próximamente  á 
1,2  cables  a'  N.  do  la  m«-dianía  del  referido  dinne,  entre  el 
cnal  y  el  diámetro  parsle'o  kc  cogen  de  lU  á  l.H  metros  del 
agua,  mientras  (jue  en  el  re»  o  del  p  leri»  la  prof  «ndidad  es 
de  8  á  5,  qun  debo  quedar  en  un  número  de  8  cuanno  t  rmi- 
ne  ci  dragado  general;  y  floalmente.  desde  mar  á  fuera  «e  re- 
conoce con  facilidad,  además  de  por  cl  cabezo  de  Uoldán  y 
por  el  monte  de  la  Atalaya  y  el  de  San  Julián,  por  la  honda 
quebrada  que  híicH  \n  sierra  al  d«»*cend  r  hnci%  él  por  uno  v 
otro  ¡ado."  Derrotero  gmieral  del  Mediterráneo,  tomo  pri- 
mero. 5."  edición  «te  ilMKi,  p¿g  :fz4  > 

Cuenta  este  puerto  con  grandes  recursos  para  auxiliar  á  la 
Marina  mercante,  tanto  por  la  Mnportancia  de  su  arsenal  mi- 
litar, cnanto  por  la  deja  industria  p*»rticnlar.  (*') 

(1)  V<«ase  DIVISIÓN  TERRITORIAL  MARÍTIMA  DE 
ESPAÑA. 

d)  V.  Ion  apéndices  primeros  de  las  Ordenanzas  de  Adua- 
nas en  «ENTA  DE  ADUANAS  y  del  Reglamento  de  Sani- 
dad exterior  en  SANIDAD  MARItIMA  y  8ALVAMEN1X) 
DE  NÁUFRAGOS. 

(3)  Véai*e  en  CEREMONIAL  MARÍTIMO  la  R.  O.  2tí 
M»ry.ode  1892. 

(4^«  Véase  «n  BANDER  \S.  GALLARDETES  V  CONTRA- 
SENAS la  R.  O.  30  Julio  1845. 

(5^  "^e  alude  á  un  proyecto  de  ordenanzas  que  no  llegó  á 
promulgarse,  sin  e  nbargo  en  alguna»  provi  icia<i  v  distritos 
üe  pusieron  eu  vigor  parte  de  las  disposiones  que  contenía  el 
proyecto.  Las  que  «o  refier*'U  á  witae  v  que  se  Incluyen  en 
estas  realas  constituyen  el  trat.  X.  ti'.  1.^:  las  de  iardinae 
forman  el  trat.  I.  tíít.  8. o,  y  la-*  de  trcumallo  el  trat.  VI, 
til.  2.  o  Véase  ORDENANZAS  DE  PESCA 


(")  Reflriéndose  á  Cartagena  decía  el  almirante  de  la  flota 
española  Andrés  DorM,  nu>'  sólo  conocía  t''es  puertos  s«*gn- 
ro««-  ol  mes  de  Jnn  o,  el  d**  JuI'O  v  cl  nnerto  de  Cartagena. 
(Novi*inu>  Di'ríünario,  geográfico,  hUtórieo  pintoresco 
universal,  tomo  1  o  pág.  f41  ) 

(*')  E-tisten  además  «(lúas  tijas  y  flotantes  de  varios  siste- 
mas, remolcad«>re8,  irabarra",  lanchas  y  servicio  de  buaos,  ()ue 
pre-ta  a  Junta  de  Obras  coa  arreglo  á  las  tarifas  y  reglas  (jue 
publicamus  en  PUERTOS. 


por  experiencia  rf  p? tida,  que  causen  perjuicio  se 
retirarán  á  mayores  distancias. 

3.^  Si  aun  subsistir  re  el  daño,  y  las  otras  pes- 
queras fueren  más  útiles  que  las  de  Nasas,  en  tal 
caso  se  debe  á  éstas  impedir  el  nso  enteramente. 

4.*  Como  tampoco  sería  justo  que  otros  arma- 
dijos perjudicasen  á  las  Nasas,  se  guardaián  noos  á 
otros  artes  las  temporadas  y  distancias  proporcio- 
nsdas,  segün  las  posiciones  de  ¡as  playas  con  les- 
pecto  á  los  vientos,  corrientes  y  fondos. 

5.^  No  se  prescribe  figura,  dimebsiones  ni  ma- 
lla eu  las  Nasas,  antes  bien  se  dejarán  coniioden 
cuartas  se  usan  actualmente. 
I  6.^  Califica  el  anterior  artículo  la  experiencia 
I  de  que  ninguna  especie  de  Nasas  perjudiía  al  de- 
sove y  cria  de  peces  por  sus  configuraciones  ni 
por  las  maMas  6  claras  de  sus  enrejados,  sean  de 
junco,  mimbre  6  red. 

7.*^  Los  calamentos  se  podrán  ejecutar  eco 
piedras  r'e  peso  adecuado,  6  bien  con  expuertas  de 
arcnagiuesa;  pero  deben  estar  bien  atadas,  y  reno- 
var^ con  frecuencia  los  cordeles. 

8.^  Para  evitar  todo  recelo,  debe  ser  obliga- 
cidn  de  los  mismos  naseros  presentar  dichas  piedras, 
siempre  que  se  les  extja  dicHa  prueba. 

9.*  No  siendo  menos  esencial  el  cebo  para  esta 
pesquera,  siempre  que  los  pescadores  de  nasas  acu- 
dieren á  las  Jábegas,  Boliches,  Sardinales,  etc.,  se- 
rán preferidos  s*'gdn  el  Tratado  IX  Tíinlo  I.  ( i ) 

10.  Cuando  concurrieren  á  las  playas  al  acopio 
de  cebo,  entrarán  con  los  Palangreros  á  la  suerte, 
contando  dos  Naseros  que  cada  uno  tenga  dos  te- 
nas corriente?,  por  una  parte  regular  de  Palan- 
grero. 

11.  En  los  parajes  en  que  la  pesca  de  naras, 
sea  mediante  sorteo  por  temporada,  se  observarán 
las  formalidades  establecidas  y  que  convengan  á 
evitar  d<>lo  6  engaño  en'  perjuicio  de  la  acción  le- 
gítima de  cada  individuo. 

12.  Sobre  este  punto  no  habrá  la  menor  tole, 
rancia  contra  los  que  faltaren  á  la  legalidad:  en  el 
concepto  de  que  todos  los  que  logren  puesto  6 
lance,  h&n  de  tener  embarcaciones  y  artes  apropó- 
sito,  y  de  lo  contrario,  á  no  ser  por  caso  imprevis- 
to, perderán  la  suerte. 

13.  Las  convenciones  qu^  en  cada  sorteo  hi- 
cieren los  patrones  entre  sí,  imponiéndose  ciertas 
leyes,  relativamente,  á  las  horas  y  díaa  en  que  han 
de  pescar,  y  sobre  otros  puntos,  no  tendrán  valor 
alguno  mientras  no  las  autorice  el  Jues  de   Marina. 

14.  Los  marineros  que  llevare  cada  patrdn  en 
su  barco  det»de  el  principio  de  temporada,  conoci- 
da y  establecida  en  el  paraje,  lagar  6  costa,  no 
podrán  dejarle;  ni  el  patrono  despedir  á  ninguno, 
sin  justo  y  legítimo  motivo. 


.1)    Vi'ase  OKUENANZA  DE  PE5CA. 
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15.  £&  cuanto  al  repanimlento  de  pesca,  no 
se  admitirá  TariacMn,  glgoieodo  siempre  la  regla 
geoeral  de  qae  no  haya  ahnsos  con  qtie  se  perjadi- 
qoe  6  agravie  el  derecho  respectivo  de  marineros 
y  patrones. 

Sarí/tnai. 

i.^  Las  redes  sardinales  se  calarán  guardanco 
el  trecho  de  separacido  de  las  playas  segün  cos- 
tumbre y  qae  no  cansen  dafiof. 

2.^  Por  cuanto  la  pesca  con  eMa  es  á  la  deriva- 
6  arbitrio  de  la  corriente,  los  patrones  procederán 
con  toda  precaución,  tomaodo  entre  sí  las  distan- 
cias competentes  para  evitar  se  enreden  unos  artes 
con  otros;  pues  de  ver.ficarse,  se  obligará  al  que 
dio  causa  al  daño,  á  que  lo  compense  mediante 
valuación  de  peritos. 

3.^  Sin  peijuicio  de  la  costumbre  admitida  ge- 
neralmente de  pe»  car  desde  que  el  sol  f>e  pone  has- 
ta que  sale,  no  se  impedirá  el  oso  del  Sardinal  en 
cualquiera  hora  del  día  que  se  vea  rizar  la  sardina; 
con  tal  que  no  se  perjudique  á  otros  artes. 

4.^  En  ocasión  de  haber  de  calarse  los  sardi- 
nales sea  de  noche  ó  de  día  enfrente  de  los  lances 
pertenecientes  á  las  redes  de  tiro,  como  Jábega, 
Bolichrs  y  otros  que  dejan  cabo  en  tierra,  se  ha  de 
considerar  como  distancia  precisa  á  lo  menos  una 
legua  mar  á  fuera. 

5.^  Si  los  patrones  Sardioaleros  faltaren  á  lo  que 
previene  «1  articulo  anterior,  serán  responsables  de 
las  resultas,  subsanando  el  lance  que  se  justifique 
haber  hecho  perder  al  Boliche  ó  Jábega  que  lo  re- 
clame. 

6,^  El  uso  de  las  redes  Sardinales  debe  de  ser 
preferido  en  su  legítima  temporada  á  otros  artes 
cuya  pesca  sea  en  la  sazón  menos  lucrativo. 

7.*     Por  c  nanto  las  nasas  suelen  ser  impedimc  n 
to  á  las  redes  sardinales  en  su  deriva,  retirarán   les 
patrones  Náseros  sus  artes,    aproximando  los  cala- 
mentos hscia  la  parte  de  tierra. 

S.*  Si  rehusaren  ejecutarlo,  les  obligará  el  Mi- 
nistro ó  Subdelegado;  en  el  concepto  de  que  si  re- 
sultase daño  por  enredarse  el  Sardinal  con  la  boya 
de  la  Nasfc,  ei  patrón  cuya  fuere  le  resarcirá  segün 
estimativa  de  peritos. 

9  *  Los  pe»cado'es  Sardinales  no  se  excusarán 
á  vender  de  la  pesca  que  cogieren,  la  que  para  ce- 
bo de  »us  amuelos  les  pidao  los  de  palangre  Espi- 
nel y  bolantio,  á  los  precios  corrientes. 

10.  Serán  de  lo  contrario  multiidos  los  sardi- 
naleros  en  cuatro  pesoh  sencillns,  que  advertida- 
mente vendan  toda  la  pesca  que  hjyan  cogido. 

1 1.  Los  Ministros  de  las  provincias  y  sus  Sub- 
delegados procederán  en  semejantes  casos  escar- 
mentando con  multa  doble  á  los  que  reincidieren. 

12.  Como  en  la  pesca  con  sardinales  varían, 
según  los  puertos,  los  métodos   del    repartimiento 


del  pencado,  deben  subsistir  las  loables  costumbres 
actnalts. 

13.     Los    Ministros  y   Subdelrgadoa   vigilarán 
cui  lando  que  en  esta  parte  no  se  introduzcan  modos 
abusivos;  pues  en  caso  á*f   notarse  desorden  en    In 
actual  práctica,  la  reformarán. 
Jrajmaiio 

I.*  La  red  conocida  con  el  nombre  de  Tras- 
mallo, que  consta  de  tres  telas  unidas  lateralmente, 
se  declara  arte  útil  de  pesca. 

2.^  Los  pescadores  se  abstendrán  de  ocupar 
con  dicha  red  las  entradts  ó  bocab  de  los  caños  ó 
brazos  de  mar  y  sólo  la  emplearán  en  los  fondos 
proporcionados  para  que  se  inventó. 

3.*  Observarán  en  sus  calamentos  las  distan- 
cias correspondientes,  á  fin  de  no  perjudicarse  unos 
á  otros  ó  estorbar  la  pesca  de  los  demás  artes  per' 
miiidos. 

4.*  Mediante  que  el  arte  de  malla  real  por  su 
naturaltza  está  circunscripto  á  determinados  sitios, 
y  el  Trasmallo,  por  permitir  distinto  manejo,  puede 
emplazrrse  en  otras  partes,  no  se  han  de  calar  rstas 
últimas  redes  sin  que  se  interponga  el  trecho  de 
media  Ugua  á  lo  menos  del  paraje  en  que  aquél 
esté  apostado. 

5.^  Para  evitar  todo  perjuicio  en  los  casos  que 
previene  el  aitículo  anterior,  no  se  echarán  Tras- 
mallos en  menos  profundidad  de  cuatro  brazas  de 
agua. 

6.*  El  pescador  de  Trasmallos  no  dejará  cabo 
en  tierra  para  usarlos  como  las  redes  de  tiro,  ó  pa- 
ra esperar  la  jusente  á  imitación  de  las  de  Atajo. 

7.*  Continuará  la  costumbre  respectiva  de  cada 
puerto  en  el  repartimiento  de  la  pesca;  con  tal  de 
que  conste  á  los  Jueces  de  Marina;  no  hay  en  estos 
actos,  abuso  digno  de  reforma. — La  Real  orden  de 
3  de  Marzo  de  1880  permite  toda  clase  de  malta,  (i) 
SolUhe  ó  fábega  de  Sania  Lucía 

Ha  de  pescar  precisamente  cabo  en  tierra  y  en  los 
boles  ó  postas  conocidas  para  las  jábegas,  sin  po- 
der efectuarlo  durante  la  temporada  de  yeda. 
Soguera   . 

Han  de  pescar  precisamente  entre  el  Cantal  y  Po- 
dadera echándose  suerte  para  los  seis  artes  que  dia- 
riamente se  han  de  ca^ar  entre  esos  puntos  y  guar- 
dando las  reglas  dictadas  por  esta  Comandancia  é 
inscriptas  por  los  pescadores  en  25  de  Enero  de 
1870. 

yábega 

Han  de  pescar  precisamente  en  los  boles  ó  pos- 
tas reconocidos  en  la  localidad  y  con  cabos  en  tie- 
rra, usando  en  la  ma<Ia  como  mínimum  las  dimen- 
siones siguientes  durante  la  temporada  ¿e  vtda.  El 
resto  del  año  pueden  usar  en  el  culo  del  eopo  una 
malla  de  i/}  pulgada.  En  todo  tiempo  han  de  su- 

( 1 )    V.  en  PESCA  M ARITIMA. 
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id. 

de 

id. 

id. 

de 

id. 

id. 

de 

id. 

id. 

de 

id. 

id. 

de 

id. 

jetarse  al  coDTenio  aatorizado  por  esta  Comandan- 
cia en  17  de  Mayo  de  1901. 

Primer  ca<  rpo  malla  de  18  pulgadas  de  lado. 
3.»         id.         id.  de  5  á  6 
3.°         id.         id.de     2 
4.*»         id.         id.  de     I 
5.»         id.         id.  de    1/2 

Copo  id.  de    1/2 

Boles  reconocidos 

Algameca  chica. — Parajola  — Bol  nuevo. — Por- 
tils.— Calacaerda. — Carretón. —  Bolete. —  í'ala  Bra- 
ga.—Chapa.— Escombreras.  ^Potares  y  Gorguel. 

Cartagena  16  de  Julio  de  I9("5. — Rafael  R,  de 
Vera  — Hay  nn  sello  que  dice:  Comandancia  Afilia 
tar  de  Marina,  Provincia  de  Cartagena  »  (Es  co- 
pia del  ejemplar  ofícial  que  existe  en  la  Dirección 
de  la  Marina  mercante.; 

«REGLAS  PARA  LA  PESCA  DE  BOQUERA 

Habiendo  solicitado  varios  pescadores  con  el  ar- 
te boguera,  la  formución  de  reglas  Bjas  que  les  sir- 
van de  norma  para  la  expresada  pesca  en  los  pun- 
tos de  esta  costa  comprendidos  entre  el  Cantal  y  la 
Punta  de  Podadera  de  este  puerto,  y  con  el  fin  de 
evitar  toda  clase  de  desórdenes  y  los  disgustos  que 
entre  aquéllos  suelen  ocurrir  en  los  casus  de  entra- 
da de  pescado,  he  acordado  de  conformidad  con  lo 
solicitado,  se  observen  las  reg'as  siguientes: 

I  .*  Se  formará  una  relación  de  todos  los  que 
con  sus  artes  pretendan  pescar  en  el  troso  de  costa 
citado. 

2.^  Se  sorteará  entre  ellos  el  número  que  cada 
•uno  deba  ocupar  en  la  expresada  relación. 

3.^  Establecido  el  turno  riguroso,  saldrán  día- 
tiamenie  seis  artes  á  pescar,  ocupando  el  primero  el 
punto  del  Cantal,  sigoimdo  por  levante  los  demás 
por  orden  de  numeración. 

4.^  Cuando  alguno  de  los  alistado?  se  vea  im- 
pedido 6  no  le  coavenga  acudir  á  cubrir  su  punt(>, 
estará  obligado  á  dar  uviso  al  cabo  de  mar  de  San- 
ta Lucía,  y  al  compañero  del  número  que  le  sigue 
dentro  de  los  tres  primeros  días  que  deje  de  pescar. 

5.*^  Cuando  ce^en  las  causas  que  le  hayan  im- 
pedido pescar,  deberá  también  avisar  al  cabo  de 
mar,  á  fin  de  que  le  incluya  de  nuevo  en  turno,  en- 
trando á  ocup«r  el  puesto  anterior  al  que  el  día  de 
su  aviso  ocupe  el  punto  del  Cantal. 

6.**  El  que  abandonare  la  pesca  ó  faltase  á  sn 
turno,  sin  previo  aviso,  no  podrá  volver  á  ocupar 
turno  hasta  pasada  una  suerte  completa,  de  todos 
los  apuntados,  á  con  ar  desde  el  día  que  solicite 
volver  al  turno,  en  el  cual  entrará  eD  el  último  lugar. 

7  •  El  pescador  de  Boguera  que  no  se  bujete  á 
las  presentes  reglas,  no  p<  drá  pescar  en  dichos  si- 
líos,  padiendo  trasladarse  al  que  más  le  convenga 
del  resto  de  la  costa,  en  la  cual  seguirán  rigiendo 
las  suertes  como  hasta  aquí. 


8.^  El  que  falte  á  las  anteriores  prescripciones, 
promoviere  algún  escándalo,  riñas  ó  desorden,  6 
cometiese  alguna  falta  ó  delito,  será  pues«-o  inme- 
diatamente á  mi  disposición  para  aplicarle  el  casti- 
go correspondiente.  Bien  entendido,  que  estoy  dis- 
puesto á  ser  inexorable  con  aquel  que  pretenda 
turbar  la  buena  armonía  y  compañerismo  que  debe 
reinar  entre  la  siempre  honrada  y  benemérita  clase 
de  percadores. 

9.*  Y  á  fía  d6  que  no  se  pueda  alegar  ignoran- 
cia se  hará  nn  ll&mamiento  público  por  medio  de 
edictos,  para  que  en  el  término  de  ocho  días  se  pre- 
senten todos  los  dueños  de  artes  B  agüeras  á  prestar 
su  conformidad  ó  exponer  lo  que  se  les  ofrezca, 
quedando  subsistente  lo  que  acuerde  la  mayoría,  que 
firmará  á  continuación. 

Cartagena  11  de  Julio  de  1905. —  Rafael  R.  de 
Vera. — Hay  un  sello  que  dice:  Comandancia  Mili» 
tar  de  Marina  Provincia  de  Cartagena,^  (Es  co- 
pia del  ejemplar  oficial  que  existe  en  la  Dirección 
de  la  Marina  mercante.) 

Junta  de  Obrjls  dsl  Pubrto  dc  Cartaoeiia 

TARIFA 

para  la  imfosición  de  arbitrios  sobre  las  mereade* 
rías  en  sit  carga  y  díscargo^  con  destino  á  las 
obras  del  Puerto  de  Cartagena^  reformada  apto* 
puesta  de  la  Junta  de  las  mismas. 


mercaderías 

üaUad 

Ps.  CS- 

Azúcur,  cacao   y  demás  colonia- 

les   

melada 

i'So 

Bacalao 

175 

Catnes  y  pescados  salados      .     . 

roo 

Frutas  verdes 

o'5o 

Id.  secas  

o'75 

Aceite,  vino,  etc.,  incluso  el  pe- 

tróleo  

foo 
0*50 

Esparto 

Granos,  legumbres  y  harinas  .     . 

0*40 

Carbones 

o'is 

/  Plomo  argentífero  .  . 
Metales  en  1  Id.  desplatado.  .  . 
*iií^"teí    )  Cobre,  sinc.  etc.   .     . 

f  Hierro 

o'75 

o's© 

2*00 

0*25 

/Con  destino  á  ulterio- 

1    res  manipulaciones  . 

0*75 

Metales      j  p^,^    ferrocarriles    y 

labrados!    construcciones.    .     . 

1*00 

1  Maquinaria    y   demá» 

\   usos  inmediatos  .     . 

2 '00 

/Galenas  y  cobre    .     . 

0'25 

I  Calaminas    y    tierras 

Minerales  <    pij,^¡^„  p^,j,,„  ^ 

0*10 

(Hierro  y  manganeso  . 

o'o5 

Arcillas,  cales,  etc.       .     .     . 

0*10 

Productos    químicos   ordinarios, 

incluso  la  sal  común  .     ,     .     . 

1*00 
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mercaderías 

Uiidai 

Ps.  es. 

Maderas 

I  cib" 

0*50 

0*60 
0*05 

7 '00 
3'oo 

005 
o'ao 

(Mayores 

Ganados.  .\    . 

(  vienores      .... 

De  lujo 

Carrn«jei..<  Ordinarios  para  la  io- 
(    dastrla  y  agricn'.tura 

Mwcde-  {  Ea  cajas,  fardos,  etc  , 
HtM  DO    {    procedentes  del  país. 

UNIDAD 

9 

> 
look. 

Notas 

I.*  Los  plomos  que  de  las  fundiciones  del  país 
yengan  á  este  punto  para  su  reembarque  por  el 
mismo  6  para  su  desplatación,  quedan  exentos  del 
impuesto  de  descarga. 

2.*^  Los  productos  químicos  que  no  lleguen  á 
nna  tonelada  de  peso  y  los  comprendidos  en  la  voz 
genérica  de  drogas,  adeudarán  por  bultos. 

3  *  Los  equipajes  de  los  viajeros  no  están  su- 
jetos ai  impuesto. 

4.^  Bo  el  pago  por  bultos  se  reunirá  el  peso  de 
todos  los  comprendidos  en  una  misma  factura  y  de 
un  mismo  dueño  para  la  apreciación  del  impuesto. 

5.*^  Los  tipos  en  todos  los  casos  se  estimarán 
por  el  peso  bruto. 

Madrid  3  de  Julio  de  1886.— El  Ministro  de  Fo- 
mento, Eugenia  Montero  Rios. 

Además  percibe  esta  Junta,  el  25  por  100  de  los 
suprimidos  derechos  de  desjarga  y  viajeros  que 
satisfacían  los  buques  al  Gstado  hasta  acomodarlos 
á  la  ley  de  transportes,  á  saber: 


Touladaí  de  nereaicias 
tocariKadu 

CLASE  DE  NAVEGACIÓN     | 

1.» 

2.* 

3.* 

Peseta « 

Pescuw 

Pesetas 

En  buques  menores 
de  20  toneladas.  . 

o'o9375 

En  buques  mayores 
de  20  toneladas.  . 

0*1875 

o'3ia5 

0*625 

YialBTos 

En  todas  clases  de 

baques 

0'l25 

0*1875 

0*2125 

(Es  copia  de  un  ejemplar  publicado  por  la  Junta 
de  Obras  de  este  pu-rto.) 

«REGLAMENTO 

PARA  POLICÍA  T  ORDIM  DKL  PUERTO  DE  CARTAGBIfA 
REDACTADO  COR  PRISeNClA  DB  LO  QTTK  DISPONE  LA 
REAL  OkDíR  de  22  DE  SEPTIEMBRE    DEL    CORRIEffTE 

aSo.  (i) 

Artículo  I.®     El  servicio  de  los  puertos  y  en  lo 

(1)    V.  PUERTOS. 


que  se  refiere  al  movimiento  general  de  embarca- 
ciones, entradas,  salidas,  fondeo,  amarraje,  atraque 
y  desatraque  en  los  muelles,  remolques  y  auxilios 
marítimos,  Compete  á  la  autoridad  local  de  Marina. 
Art.  2.^  La  ejecución  y  conservación  de  las 
obras  y  edificios,  las  operaciones  de  carga  y  descar- 
ga en  los  muelles,  la  circulación  sobre  los  mismos 
y  en  su  zona  de  servicio  y  todo  lo  que  se  refera  al 
uso  de  las  diversas  obras  destinadas  á  las  operacio- 
nes del  puerto,  corresponde  kl  Ministerio  de  Fomen- 
to, y  en  su  representación,  á  los  señores  Goberna- 
dor civil  de  esta  provincia,  Ingeniero  jefe  ae  ella 
ó  en  su  defecto  al  Delegado  correspondiente  en  esta 
capital. 

Art.  3.^  El  capitán  ó  patrón  de  todo  buque 
que  dé  fondo  en  el  puerto  y  sea  admitido  libremen- 
te á  plática  por  Sanidad,  deberá  presentarse  inme* 
diatamente  en  la  Capitanía  del  puerto,  ó  incurrirá 
en  la  multa  de  quince  pesetar. 

Art.  4.®  Están  .obligados  ios  mismos,  á  entre- 
gar en  dicha  Capitanía  una  relación  de  los  pasaje- 
ros  que  conducen.  Al  despacharse  presentarán  otra, 
que  les  será  devuelta,  de  los  que  embarquen,  con  el 
psrmiso  correspondiente,  dejando  papeleta  expresi- 
va de  la  carga  y  número  de  pasajeros  que  con- 
doscan. 

Art.  5.**  Todo  capitán  de  buque  nacional,  que 
fondee  en  el  puerto  sin  práctici ;  por  estar  excep- 
tuado de  ello,  pues  que  los  extranjeros  deben  to- 
m!:rlo  desde  100  toneladas  srriba,  está  obligado  á 
hacerlo  sólo  á  un  ancla  si  las  circunst^ncius  del 
tiempo  no  exigiesen  más,  hasta  que  después  de  to« 
mar  ei  trada  y  de  presentarse  en  la  Capit  «nía,  se  le 
sen  le  el  sitio  dónde  y  cómo  debe  amarrarse,  y  si 
quedase  en  observación  ó  cuarentena^  será  condu- 
cido por  el  práctico  al  sitio  designado  al  efecto. 
El  contraventor  abonará  la  multa  de  venticinco 
pesetas. 

Alt.  6.°  El  capitán  ó  patrón  de  todo  buque  de 
50  toneladas  MoorsoD  en  adelante,  que  tenga  pre- 
cisión de  trasladarse  de  un  punto  á  otro  deutro  del 
puerto  ó  pasar  al  arsenal  ó  á  la  ensenada  de  Es- 
combreras y  viceversa,  pr«v¡o  el  permiso  de  la  Ca- 
pitanía, estará  obligado  á  tomar  práctico,(i)no  per- 
maneciendo en  los  resp  ctivos  sitios,  más  que  el 
I  tiempo  puramente  in'lÍ5pei>sab'e  para  sus  operacio- 
nes, debiendo  inmediatamente  que  concluyan  poner- 
se en  franquía,  especialmente  ios  que  se  amarren 
I  á  lus  muelles,  cumpliendo  con  los  requisitos  ante- 
riormente expresados.  El  que  ft.liare  á  ello  satisfa- 
rá la  multa  de  diecisiete  pesetas  cincuenta  cénti- 
mos. 


a)  £n  el  arsenal  ejere»n  las  funciones  de  prácticos  ania- 
rradores  lod  primeros  contram  lo^^tres,  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  el  art.  28^  déla  ordenanza.  V.  en  la  pág.  192  de  es- 
te tomo. 
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Art,  7.**  Se  prtihíbe  á  toda  c'ase  de  bnqae 
mercante,  ñii  sea  hucIud»!  como  extranjero,  á  ex- 
cepci^ín  de  lo^  que  tond uzean  carga  para  el  Estado 
á  itD^iíD  que  h^cer  gb^^rvación  en  el  Espalmador 
grpnHe,  fondear  en  el  pt^ertu  militar,  donde  se  ha* 
lia  el  cdDal  que  conduce  al  arscnil,  6  sea  desde  la 
línea  comprcDdida  etiue  la  punta  mar  S.  O  del 
islote  de  Escombreras,  cabeza  del  Dique  ae  Curra 
y  el  tüUi  de:  bu  adera  de  la  batería  de  dicho  esta- 
bJecimíento  en  dircccióp  del  O, 

Art.  ^•^  El  cat^iiáu  ó  patrón  que  necesite  atra- 
car 5U  buque  i  loB  mnelles,  lo  hará  s51o  por  el 
tiempo  nece^^irit}  para  ¡a  descarga  ó  carga,  siem- 
pre que  É?ilti  no  sra  icteriumpida,  y  si  lo  fuese 
perderá  el  turno,  el  que  podtá  obtener  de  nuevo 
utrupaLdL>  el  iHumo  lugar.  — La  descarga  será  en  to- 
do!i  casos  preferida, 

An.  9.^  Los  permisos  para  obtener  sitíjs  á  fin 
de  cargar  ó  d^sciirgar  sobre  los  muelles,  mercan- 
cías lí  oíros  efecLos  corresponde  al  Sr.  Gobern&dor 
civil  de  iísla.  pr^  vinclt^,  á  en  su'drfcrcto  á  sus  de- 
lFgadob<,  entendiendo  lu  autoridad  local  de  Marina, 
ünicamenLe  en  la  p;-rle  facultaiiva  marinara,  de  la 
que  deberá  siempre  soHeiiarse  el  suyo  respectivo 
uua  ve^  cuucedido  a  juél, 

Alt.  10.  El  Luruu  para  atracar  los  buqaes  á  los 
muc11eF>  se  couurá  segiia  se  va)an  presentando 
sus  c&piLane$  a  p-'dir  el  oportuno  permiso.  El  que 
aU^carc  sin  él,  sufrirá  la  multa  de  veinte  pesetas. 

Art  11.  Todo  capÍLáti  que  tenga  el  buque  atra- 
cado á  los  muelUs  de  Alfonso  XI [  ó  al  de  Roldan 
tn  cfste  pntrLo,  se  h^LÜíi  obligado  á  la  postura  del 
sol  á  díTJHr  expeíUta  la  zona  de  servicio  y  vigilan- 
cia, reUrando  la  car¡¿a  ijue  haya  sobre  ellos;  de  lo 
contrario  s?  mandirií  hjicer  de  cuenta  de  los  mis- 
mo;^ por  los  cubo«!  de  mar  de  esta  Comandancia. 

Art.  \2  EL  capí Lén  d  patrón  que  deba  empe- 
T.íiX  la  dcse^r^^^a,  darú  aviso  á  esta  Capitanía  de 
pueKo^  y  lo  mismo  hura  cuando  concluya;  de  no 
vetificLrlo  Piíifrirá  la  mulla  de  diez  pesetas. 

Art.  i>  Él  que  síq  t\  permiso  correspondien- 
te, ejecutare  durante  el  día  6  la  noche,  alguna 
operación  de  carga  ñ  descarga,  trasbordos,  etc.,  pa- 
gará la  muUa  de  diez  y  veint*;  pesetas  respectiva- 
mente; ijjual  maka  sufrirá  el  patrón  de  la  ba-caza 
é  IiLUcha  que  U  ejecute. 

Art.  14.  los  que  necesitaren  carenar,  dar  fue- 
go, lastrar,  deslastrar,  dar  la  quilla,  etc.,  deberán 
pedir  permiso  á  esta  Capitanía  de  puerto,  pues  de 
lo  contrario  sadufaráti  la  multa  de  veinte  pesetas. 

ArL.  15.  Los  que  transporten  objetos  cuales» 
quiera  sttm erg] bles,  cuidarán,  al  tiempo  de  la  car- 
ga ó  Hiescatgfi,  h:icerlo  con  las  precauciones  nece- 
sarias para  evkar  su  caída  al  agua,  y  el  que  arroja- 
re lust-e  d  otros  cfec  os  que  puedan  perjudicar  al 
fondeadero,  pi^^^^rá  I4  malta  de  ciento  veinticinco 
pftset&s  por  cada  tontii^da  que  arrojare. 


Art.  16.  Los  buques  fondeados  en  este  puerto^ 
depositarán  diariamente  las  basuras  y  cenizas  en  la 
Punta  del  Viento.  El  que  arrojare  basuras  al  agua 
6  fuera  del  sitio  designado,  hará  efectiva  una  mul- 
ta de  cinco  pesetas. 

Art.  17.  Se  prohibe  en  absoluto  calentar^  brea 
6  alquitrán  dentro  de  los  buques,  y  se  recomienda 
el  mayor  cuidado  con  el  fuego  de  los  fogones,  los 
cuales  deberán  apagarse  á  puesta  del  sol,  bajo  la 
multa  de  veinticinco  pesetas. 

Art.  18.  No  se  podrá  cargar  ni  descargar  pól- 
vora ni  otros  explosivos,  }-lnó  con  el  dtbido  per- 
miso de  esta  Capitanía  de  puerto,  quedandd^rohibi- 
do  lerminantemenie  el  depósito  de  éstos  sobre  los 
muelles  y  barcazas,  siendo  el  sitio  designado  como 
más  aislado,  la  extremidad  E.  del  muelle  de  Al- 
fonso XI [,  y  l<  8  que  ejecuten  los  indicadas  opera- 
ciones, las  practicarán  del  carro  qne  las  conduzca 
á  la  barcaza,  y  de  ésta'á  aquél,  según  se  trate  de 
descargar  ó  corgur,  adoptando  toda  clase  de  pre- 
cauciones, á  fin  de  evitar  siniestros  y  desgracias 
personales.  El  contraventor  abonará  la  multa  de 
doscientas  pesetas. 

Art.  19.  Los  buques  que  se  hallen  en  andana 
y  los  atracados  á  los  muelles,  deberán  tener  meti- 
dos los  botalones  y  botavaras,  é  igualmente  las 
vergas  mayores  embicadas,  bajo  la  multa  de  veinte 
pesetas. 

Art.  20.  Todo  buque  deberá  constituir  un  vi 
guante  durante  la  noche,  debiendo  aarse  mutua 
asistencia  y  auxilio  en  caso  de  abordarse  ó  por  otra 
cualquier  circunstancia  que  sea  necesario,  siendo 
responsables  los  más  inmediatos  si  ocurriere  robo 
ó  daño  que  proceda  de  culpable  negligencia.  Igual- 
mente d-:bcrá  colocar  en  sitio  visible,  y  á  una  altu- 
ra que  no  exceda  de  seis  metros  por  encima  de  la 
borda,  una  luz  blanca  dentro  de  una  linterna  esfé- 
rica de  veinte  centímetros,  cuando  menos,  de  diá- 
metro, y  que  proyecte  sobre  todos  los  puntos  del 
horizonte  un  resplandor  igual  y  continuo,  cuyo  al- 
cance mínimo  no  baje  de  una  milla.  El  infractor 
incurrirá  en  una  multa  de  veinticinco  pesetas,  que- 
dando además  el  capitán  ó  patrón  sujeto  á  las  re- 
sultas de  los  perjuicios  que  pudiera  ocasionar  la 
omisión. 

Art.  21.  Asimismo  tien?  un  deber  todo  buque 
de  arriar  sus  amarras,  cuando  embarace  los  movi- 
mienios  de  otros  y  de  recibir  las  espías  del  que  se 
hale  ó  haga  algún  movimiento  cualv^uiera.  El  Ca- 
pitán ó  patrón  que  se  negase  d  ello,  sin  un  justifi- 
cado motive,  pagará  la  multa  de  setenta  y  cinco 
pesetas,  quedando,  ademas,  responsable  de  los  per- 
juicios que  censare  su  injustiñcada  negativa. 

Art.  22.  Cuando  ocurriese  algún  incendio  en 
el  puerto,  es  ob  ignición  de  todo  capitán  ó  patrón 
acudir  al  buque  donde  se  halle  aquél,  con    los    bo- 
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tes,  gente  y  efrcios  que  puedan  contribuir  á  la  ex- 
tÍDcidn  del  mismo,  Bometiéadose  en  un  todo  á 
cumplir  las  órdenes  que  le  diclare  esta  Capitenía 
de  puerto. 

Art.  23.  El  capitán  6  patrón  que  le  sea  dada 
]a  orden  de  cambiar  de  lugar  por  urgencia  ó  por 
no  haber  sido  autorizodo  para  fondear  en  aquel  si- 
tío,  cbedeceiá  al  primer  aviso  que  se  le  dé  prr 
esta  Capitaoí<i,  y  ct  no  verificarlo,  pagará  la  muUa 
de  diez  peseta?,  llevándose  á  cabo  la  fuena  de  oficio 
por  8 a  cuenta  y  riesgo. 

Art.  24.  Ningún  baque  podrá  tener  amarradas 
por  la  popa  sus  embaí cacionss  menores,  lo  que 
£Ólo  se  permitirá  cuando  por  las  circunstancias  de 
▼lento  y  mar  no  las  puedan  tener  atracadas  al  cos- 
tado, á  fio  de  no  impedir  el  tránsito  de  los  demás 
buqaes  y  embarcaciones  menores.  El  que  contra- 
viniere este  dispositivo,  sufrirá  la  multa  de  diez 
pesetas. 

Art.  25.  Del  mismo  modo  se  prohibe  que  las 
embaicaciones  menores  que  atracan  á  los  muelles 
permanezcan  más  tiempo  que  el  preciso  para  el 
embarque  6  desembarque.  Y  en  el  caso  de  encon- 
trarse algu'as  de  aqué>las  amarradas  á  dichas  es- 
calas, sin  gente  para  su  custodia,  se  recorrerá  y 
amarrará  en  sitio  conveniente  por  los  dependientes 
de  esta  Capitauía  de  puerto,  no  precediéndose  á  la 
devolución  hasta  tanto  sus  dueños  no  satUfogun  la 
multa  de  cinco  pesetafi. 

Art.  26.  Igualmente  queda  prohibido  el  des- 
cargi.r  armas  de  fuego  dentro  del  puerto,  sin  ex- 
presa autorización  de  esta  Capitanía,  bajo  la  multa 
de  coarenta  pesetas 

Art.  27.  El  abarloo  á  los  mueHfs  de  este  puer- 
to, dada  lU  situación  y  demás  condiciones  especia- 
les marineras,  sólo  se  permitirá  á  los  capitanes  de 
los  buques  que  lo  soliciten,  y  siempre  bajo  la  res- 
ponsabilidad de  éstos. 

Art.  28.  Los  buques  que  transporten  6  tengan 
que  transportar  pólvora  li  otros  explosivos,  se  pon- 
drán en  franquía  en  el  pataje  que  se  les  señale,  é 
ínterin  á  su  bordo  se  eocuentren  aquéllos,  deberán 
tener  larga  en  el  t  pe  de  trinquete  una  bandera 
roja.  De  no  verificarlo,  serán  multados  con  veinti- 
cinco pesetas,  (i) 

Art.  29.     El  que  tuviere  que  lastrar  ó  deslastrar, 
empfeando  arena,  escombros  ó  piedra,  está  obliga 
do  á  tomar  guarda-lastre,  abonando  á  éste,  en  con- 
cepto de  jornal,  dos  pesetas  cincuenta  céntimos  por 
cada  día  que  emplee  en  la  operación  de  referencia. 

Art.  30.  Los  patrones  de  las  embarcaciones 
que  recojan  cenizas  de  los  buques  de  vapor,  á  fin 
de  luego  utilizarlas,  adoptarán  toda  clase  de  pre- 
cauciones, colí.  cando  encerados  para  que  no  caigan 

.    (1)    V.  R.  0. 18  Junio  Ifm,  pág.  :i45  de  eate  toiuo. 


al  agua,  pues  de  lo  contrario  serán  multados  con 
ve;nte  pesetas. 

Art  31.  El  que  causare  por  malicia,  ignoran* 
da  ó  descuido  averías  ó  desperfectos  en  los  mue- 
lles, norays,  argollas,  valizas,  e» calas  volantes  y 
otros.  abo<iará  el  importe  por  que  fuesen  justipre- 
ciadas por  Fomento,  y  la  multa  gubernativa  que  le 
imponga  Marina,  con  arreglo  á  la  entibiad  de  las 
mismas,  si  es  que  no  hay  motivo  bastante  para  la 
formación  de  sumaria,  con  objeto  de  exigirle  res« 
ponsabilidad  en  otra  forma. 

Art.  32.  En  los  varaderos  sólo  permanecerán 
las  embarcaciones  menores  el  tiempo  indispensable 
para  carenarlas,  pintarlas,  dar  alquitrán  ó  sebo,  de- 
biendo luego  ser  botadas  a'  aj^ua,  y  tanto  para  una 
faena  como  para  otra,  solicitarán  los  patrones  el 
permiso  de  esta  Capitanía.  El  contraventor  hará 
efectiva  la  multa  de  diez  p' setas. 

Art.  33.  No  se  permitirá  en  las  cámaras,  ran- 
cho<i,  pañoles,  máquinas  y  bod<-gas,  luz  de  ninguna 
clase  fuera-  de  quinqoé,  bombilla  ó  farol,  bajo  la 
mtilta  de  veinticinco  pesetas. 

Art.  34.  Ínterin  este  puerto  se  encuentre  en 
obras,  y  hasta  tanto  rean  entregadas  por  haber  ter- 
minado, y  de  una  manera  oficial,  por  lo  que  afec- 
tar pudiera  á  los  muelles  y  otros,  quedan  también 
los  capitanes  y  patrones  sujet*  s  á  las  prevenciones 
de  la  Junta  y  á  las  del  señor  Ingeniero  jefe  Director 
de  él'a 

Art.  35.  Queda  prohibida  toda  clase  de  pesca 
dentro  del  puerto,  á  excepción  de  las  de  caña,  bo- 
lantín y  palangre,  cuyos  artes  no  pueden  causar 
perjuicios.  El  que  lo  verificase,  satisfará  la  multa  de 
cincuenta  pesetas. 

Art.  36.  Todo  buque  que  entre  en  el  puerto,  de- 
berá tener  izada  en  el  tope  de  proa  la  bandera  ama- 
rilla, hasta  tanto  sea  admitido  á  libre  plática  por  Sa- 
nidad. Y  el  capitán  ó  patrón  de  cualquier  buque,  á 
quien  los  fuertCb  hayan  hecho  fuego  por  no  tener 
enarbolado  el  pabellón  nacional,  1.I  pasar  por  frente 
á  elK  s,  abonará  veinticinco  pesetas  por  cada  tiro 
que  se  le  haya  disparado. 

Art.  37.  Toda  clase  de  buque,  así  npcional  co- 
mo extranjero,  deberá  largar  su  bandera  siempre 
que  se  ize  en  la  Capitanía  de  este  puerto,  bajo  la 
multa  de  veinticinco  pesetas. 

Art.  38.  Las  multas  que  por  falta  de  cumpli- 
miento á  los  artículos  precedentes  sean  impuestas, 
FÓlo  se  admitirán  en  p»pel,  según  está  prevenido,  y 
el  que  no  las  hiciere  efectivas  será  entregado  al 
Juzgado  respectivo,  cual  determina  el  art.  7.®,  Tra- 
tado V,  Título  VII  de  las  Ordenanzas  generales  de 
la  Armada,  á  los  fines  que  el  mismo  preceptüa.  (1) 

Art.  39.  El  presente  Reglamento  es  igualmen- 
te extensivo  á  la  ensenada  de  Pscombreras,  en  cuin- 
to  lo  permita  y  sea  compatible  su  localidad,  y  los 

(1)    V.  COMANDANCIAS  Y  AYUDANTÍAS  DE  MARINA 
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casos  no  previstos  en  él  y  sus  infracciones,  quedan 
sujetos  á  lo  que  preceptúan  las  Ordenanzas  y  demás 
Reales  drdenes  vigentes. 

Art.  40.  Quedan  encargados  de  su  cumplimien- 
to,  todos  los  subalternos  de  la  Capitanía  de  este 
puerto,  cuyas  drdenes  deberán  obedecer  los  capita- 
nes 6  patrones  de  los  buques  surtos  en  él  á  quienes 
les  fueran  trasmitidas,  como  emanada*  de  la  enun» 
ciada  Capitanía,  quedando  aquéllos  responsables,  s^ 
dtjaren  de  dar  parte  inmediatamente,  en  el  caso  de 
ser  desobedecidos  6  faftárseles  al  debido  respeto. 

Cartagena  10  de  Octubre  de  1888.— £1  Coman- 
dtnte  de  Marina  y  Capitán  del  puerto,  Francisco 
Sant  de  Andino.  (C.  L.  de  la  A.  tomo  de  1889,  apén- 
dice, página  1002.) 

Real  obden  18  Mabzo  1901 
La  hatería  de  salvas  de  Cartagena  puede 

izar  el  pabellón  nacional. 

Guerra. — «Excmo.  Sr.:  En  vista  de  lo  expuesto 
por  el  Capitán  general  de  Valencia,  en  su  escrito  fe- 
cha 7  de  Febrero  próximo  pasado,  d  Rey  (q.  O.  g.) 
y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Keino,  ha  te- 
nido á  bien  dispoLer  que  se  entienda  ampliada  la 
Real  orden  de  1 1  de  Septiembre  de  1888  (C.  L.  nú- 
mero 347),  incluyendo  á  la  batería  de  salvas  de  la 
plasa  de  Cartagena  en  la  relación  de  los  fueites,  edi- 
ficios y  puestos  militares,  autorizados  para  izar  el 
pabellón  nacional. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  18  de  Ma»zo  de 
i90l.—  ^F¿fy/ír.— Señor..  »  (C.  L.  del  E.  pág.  71.) 

Real  obden  11  Mabzo  1902 

Aprueba  las  tarifas  y  Reglamento  de 
practicaje  y  amarraje  para  los  puer- 
tos de  Cartagena  y  Portmán» 

Marina. — «S.  M    el  Rey ha  tenido  á  bien 

aprobar  el  Keglamento  de  prácticas  y  tarifas  de 
practicaje  y  amarraje  de  los  puertos  de  Cartagena 
y  Portmán  que  con  dicho  objeto  remitió  el  capi- 
tán general  de  aquel  Departamento,  en  18  de  Di- 
ciembre último.  De  Real  orden  etc.» 

«TARIFAS 

DB  LOS  DIRECHOS  DC  PRACTICAJE  Y  AMARRAJE  BR  LOS 
PUERTOS  DE  CARTAGENA  Y  PORTMÁN  Y  REGLAMEN- 
TO DE  PRÁCTICOS,  FORMULADAS  POR  LA  JONTA 
DESIGNADA  CON  ARREGLO  AL  DISPOSITIVO  DE  LA  BA- 
SE 17  DB  LA  REAL  ORDEN  DE  II  DE  MARZO 
DE  1886.  (l) 

Artículo  1.®  Las  tarifas  de  practicaje  y  ama- 
rraje de  estos  puertos  para  todos  los  buques  tanto 
nacionales  como  extranjeros,  serán  como  sigue: 


(1)    y.  en  PRACTICAJES  y  véase  Umbíén  la  nota  de  U 
páf.  862  áa  este  tomo. 
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Art.  2.'*  Los  derechos  de  bote  6  barquilla  y 
tripulación  que  conduce  al  práctico,  están  incluí- 
dos  en  las  respectivas  tarifas. 

Art.  3.''  Para  el  pago  de  derechos  de  las  tari- 
fas anteriores,  se  contarán  las  toneladas  de  total 
arqueo,  sistema  Moorsón. 

Art.  4.''  Están  exceptuados  de  tomar  práctico, 
tanto  de  entrada  como  de  salida  los  buques  si- 
guientes: 

Todo  buque  nacional  y  los  extranjeros  á  los  que 
por  tratados  corresponda  igual  trato  que  á  los  na- 
cionales. 

Art.  5.^  El  amarraje  á  los  muelles  es  obliga- 
torio; en  el  bien  entendido  que  en  los  muelles  no 
se  puede  permanecer  sino  el  tiempo  preciso  para 
hacer  las  operaciones  de  carga  y  descarga  sin  in- 
terrupción. 

Art.  6.°  Para  el  servicio,  tanto  de  practicajes 
como  de  amarrajes,  habrá  el  mismo  número  de 
seis  prácticos  amarradores  que  hay  en  la  actuali- 
dad, cuyo  número  es  reglamentario.  Si  ocurriera 
alguna  vacante,  se  cubrirá  la  plaza  en  la  forma  que 
previenen  los  Reglamentos. 

En  el  puerto  de  Portmán  continuarán  los  dos 
prácticos  amarradores  que  existen  en  la  actualidad, 
sin  poderse  aumentar  el  número,  cubriéndose  sólo 
las  vacantes  que  puedan  ocurrir. 

Art.  7.**  Los  derechos  consignados  en  las  an- 
teriores tarifas,  serán  doble  si  se  practica  el  servi- 
cio de  noche,  entendiéndose  por  noche  el  interva- 
lo que  media  desde  que  se  encienden  los  Faros  de 
la  boca  del  puerto  hasta  que  se  apagan. 

Art.  8.**  Cuando  un  buque  que  esté  fondeado  ó 
amarrado  dentro  del  puerto,  necesite  enmendarse 
ó  trasladarse  á  cualquier  punto  del  interior   del 
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mismo,  abarloarse  á  los  muelles,  ponerse  de  punta, 
amarrar  ó  desamarrar  á  ellos  ó  á  las  boyas,  para 
faenas  de  carga  ó  descarga,  irá  un  practico  á  él 
para  verificar  dicha  maniobra,  abonando  por  cada 
uno  de  estos  movimientos  una  tarifa  de  amarraje. 
Todo  buque  extranjero  que  tenga  que  trasladar- 
se á  Escombreras  ó  viceversa,  abonará  por  este 
servicio  un  practicaje. 

Cuando  los  movimientos  se  ejecuten  por  orden 
de  la  Capitanía  del  puerto,  no  se  abonará  derecho 
alguno  por  el  servicio  del  práctico,  á  menos  que 
lo  motive  el  capitán  del  buque. 

Para  evitar  toda  clase  de  dudas,  se  especifican 
á  continuación  todos  los  casos  que  pueden  ocurrir. 
Un  barco  que  entre  en  el  puerto,  y  fondeado  ya 
en  él  tenga  que  levar  un  ancla  y  ponerse  en  movi- 
miento y  volver  á  fondear  su  ancla  para  amarrarse 
de  punta  al  muelle  ó  boya,  satisfará  la  tarifa  de 
dos  movimientos  ó  sea  un  amarraje  por  cada  uno 
de  ellos. 

El  buque  que  en  las  mismas  condiciones  que  en 
el  caso  anterior  en  vez  de  amarrarse  de  punta  se 
abarloase  á  lo  largo  del  muelle,  satisfará  la  tarifa 
de  dos  amarrajes. 

El  buque  que  directamente  viniendo  de  fuera 
fondee  convenientemente  para  en  un  solo  movi- 
miento amarrarse  de  punta,  abonará  un  amarraje. 
Un  barco  que  en  el  mismo  caso  que  el  anterior 
se  amarrase  de  costado  ó  abarloase,  satisfará  dos 
movimientos  ó  sea  un  amarraje  por  cada  uno  de 
ellos. 

El  buque  que  estando  de  punta  amarrado  pase  á 
Abarloarse  de  costado  ó  viceversa,  satis  "ara  un  mo- 
aimiento  ó  sea  un  amarraje. 

El  buque  que  estando  fondeado  á  la  gira  en 
cualquier  punto  del  puerto  se  trasl  idase  á  otro  á 
fondearse  también  á  la  gira,  abonará  un  mo\á- 
miento  ó  sea  un  amarraje. 

Los  buques  que  fondeados  á  la  gira  en  el  puerto 
pasen  al  Arsenal,  en  cuya  boca  cesa  el  cometido 
del  práctico,  por  quedar  á  cargo  dicho  servicio  del 
personal  del  Arsenal  ó  viceversa,  abonará  un  mo- 
vimiento ó  sea  un  amarraje. 

El  buque  que  estando  amarrado  al  muelle  de 
punta  ó  abarloado  se  franquee  y  fondee  en  el  puer- 
to, abonará  dos  movimientos  ó  sea  dos  amarrajes. 
El  buque  cuando  como  el  caso  anterior  se  des- 
amarre para  salir  del  puerto  seguidamente,  abona- 
rá un  solo  movimiento  ó  sea  un  amarraje,  si  está 
exceptuado  de  tomar  práctico;  en  caso  contrario, 
abonará  también  un  practicaje. 

Un  barco  fondeado  á  la  gira  que  salga  á  la  mar 
y  no  esté  exceptuado  de  tomar  Práctico,  abonará 
un  practicaje 

Art.  9.^  Cuanto  se  menciona  en  el  artículo  an- 
terior se  hace  aplicable  al  puerto  de  Portmán. 


Art.  10.  Los  derechos  establecidos  en  estas 
tarifas,  serán  abonados  en  esta  Comandancia  ó  á  la 
autoridad  de  Marina  del  puerto  de  Portmán,  según 
proceda  por  el  capitán  ó  consignatario  del  buque, 
al  encargado  de  la  recaudación,  que  librará  recibo 
talonario  en  que  así  se  haga  constar. 

Art.  1 1 .  Los  buques  que  no  estando  exceptúa^ 
dos  de  tomar  práctico  salgan  del  puerto  ó  entren 
en  él  sin  tomarlo,  satisfarán  á  más  de  los  derechos 
de  practicaje,  que  les  correspondan,  una  multa,  en 
papel  de  pagos  al  Estado,  equiva||nte  al  doble  de 
la  tarifa  que  le  correspondería  de  haber  tomado 
práctico,  en  concepto  de  corrección  por  haber  in- 
fringido los  reglamentos,  entendiéndose  por  lo  que 
se  refiere  á  la  entrada  que  no  haya  sido  por  igno- 
rancia ó  deliberado  propósito  de  eludir  el  pago  en 
cuyos  casos  quedarán  libres  de  esta  multa. 

Art.  12.  Los  prácticos  tienen  obligación  de  sa- 
lir á  buscar  á  los  buques  que  se  dirijan  á  este  puer< 
to;  en  circunstancias  de  mal  tiempo  por  la  parte  de 
fuera  del  dique  de  Navidad  y  en  las  del  buen  tiem- 
po en  una  línea  del  E.  O.  con  la  punta  y  Batería  de 
Podadera  y  la  punta  y  Batería  de  Trinca  Botijas. 

En  el  puerto  de  Portmán,  en  malos  tiempos  sal- 
drán los  prácticos  á  recibir  los  buques  por  la  par- 
te de  fuera  de  la  punta  de  la  Galera  y  en  buenos 
tiempos  á  media  milla  de  ésta. 

Art.  13.  QUeda  constantemente  así  de  día  co- 
mo de  noche,  constituida  una  guardia  de  piácticos 
en  la  caseta  que  éstos  tienen  para  guarecerse  en  el 
indicado  dique  de  Navidad. 

Art.  14.  Nadie  podrá  pilotear  buque  alguno 
s*n  tener  el  nombramiento  correspondiente,  bajo  la 
malta  de  50  pesetas;  tampoco  ningún  práctico  po- 
drá excusarse  de  prestar  el  servicio  que  le  correspon- 
da al  pedir  sus  auxilios  un  buque  cualquiera,  á  me- 
nos de  mediar  circunstancias  muy  extraordinarias 
de  viento  y  mar  que  lo  impidan,  bajo  la  multa  de 
50  pesetas,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  á 
que  se  haga  acreedor.  Dichas  multas  se  harán  efec- 
tivas en  papel. 

Art.  15.  Una  vez  el  práctico  abordo  del  bu- 
que, será  responsable  de  los  daños  y  perjuicios  que 
ocasione  por  ignorancia  ó  malicia;  siendo  juzgado 
en  la  forma  que  expresa  la  base  i6  de  la  Real  or- 
den de  II  de  Marzo  de  1886;  pero  si  sucediera  que 
algún,  capitán  ó  patrón,  no  atendiese  sus  disposi- 
ciones, protestara  éste  de  la  desobediencia,  y  des- 
de ese  momento  cesara  toda  su  responsabilidad, 
recayendo  ésta  en  aquel  que  mande  el  buque;  é  in- 
mediatamente que  le  sea  posible  dará  parte  al  se- 
fior  Capitán  del  puerto. 

Art.  16.  Si  al  entrar  el  práctico  á  bordo  de  un 
buque  por  haberle  manifestado  su  capitán  proce- 
der de  punto  limpio  y  no  tener  novedad,  luego  fue- 
ra despedido  por  la  Sanidad  para  Lazareto  sucio, 
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en  este  caso  además  de  la  manutención,  deberá 
abonarle  diez  pesetas  por  día  que  el  práctico  esté 
ausente  de  su  destino  y  si  el  buque  una  vez  hecha 
su  cuarentena  no  volviera  al  puerto,  le  abonará 
también  el  pasage  para  esta  capital. 

Si  no  fuese  despedido  para  Lazareto  sucio  y  tu- 
viese que  quedar  en  este  puerto  de  observación, 
además  de  la  manutención,  el  Capitán  ó  Consigna- 
tario abonará  cinco  pesetas  por  día;  entendiéndo- 
se que  todo  esto  tendrá  lugar  cuando  el  Práctico 
no  sea  el  causante  de  tener  que  quedar  á  bordo  su- 
jeto á  las  prescripciones  sanitarias. 

Art.  17.  El  capitán  del  buque  exceptuado  de 
practicaje  que  no  haga  uso  de  i>ráctico  para  su 
entrada  ó  salida  de  puerto,  será  responsable  de  las 
averías  que  pueda  causar  por  ignorancia  ó  malicia; 
sin  perjuicio  al  que  se  haga  acreedor  por  la  Orde- 
nanza ó  Reglamento  del  puerto,  con  sujeción  á  lo 
dispuesto  en  la  base  16  de  la  Real  orden  de  1 1  de 
Marzo  de  1886. 

Art.  18.  Al  ir  los  prácticos  á  desempeñar  los 
servicios  de  su  profesión,  llevarán  consigo  docu- 
mento de  es.ta  Comancia  en  que  conste  la  clase  á 
que  pertenece  para  identificar  su  personalidad 
ante  el  capitán  del  buque;  debiendo  además  ir  uni- 
formados del  propio  modo  que  los  prácticos  de 
los  buques  de  guerra. 

Art.  19.  Los  botes  de  los  prácticos  estarán 
pintados  de  blanco  y  llevarán  una  P.  negra  de  cin- 
cuenta centímetros  en  ambas  amuras;  además  irán 
[irovistos  de  una  bandera  á  popa  con  una  P.  blan- 
ca sobre  fondo  azul  colocada  en  un  asti  de  1*50 
metros.  Cuando  salgan  de  noche  irán  provistos  de 
una  luz  blanca,  visible  des<le  todos  los  puntos  del 
horizonte  que  deberán  situar  en  el  tope  del  palo 
de  la  embarcación  y  además  harán  ver  otra  de  des- 
tellos á  cortos  intervalos,  (i) 

Art.  20.  Cuando  se  barrunten  malos  tiempos» 
cada  buque  de  los  fondeados  y  amarrados  en  el 
puerto,  está  obligado  á  tener  una  guardia  constan- 
te á  bordo  para  reforzar  las  amarras  cuando  lo  or- 
denen los  prácticos,  en  virtud  á  las  recibidas  de  es- 
ta Capitanía  del  puerto,  cuyos  prjirHc  o»*  vigilarán 
continuamente  el  estado  de  aquéllas. 

Art.   21.     Debiendo  los  prácticos  saber  en  todo 
tiempo  con  exactitud  el  fondo  del  puerto,  quedan 
,  obligados  para  sondar   en  el  mismo  con  frecuen- 
cia sin  perjuicio  de  verificarlo  inmediatamente  des- 
pués de  un  tenqioral. 

Art.  22.  Para  el  servicio  de  su  profesión  esta- 
blecerán los  prácticos  entre  sí  un  turno  riguroso, 
tanto  de  día  como  de  noche. 

Art.  23.  Ningún  práctico  puede  eximirse  del 
servicio  ni  ausentarse  sin  permiso,  no  pudiendo 
tampoco  faltar  á  una  revista  sin  causa  justificada, 

(1)    V.  <n  Bl  WUB8  DE  PBSCA,  R.  O.  16  Marzo  1907. 


bajo  la  pena  establecida  en  la  base   1 2  de  la  ya 
mencionada  Real  orden,  (i) 

Art.  24.  £1  buque,  ó  sea  su  propietario,  será 
responsable  de  la  avería  que  origine  el  capitán, 
caso  de  S2r  éste  insolvente. 

Art.  25.  La  comisión  del  práctico  que  pilotea 
á  un  buque,  termina  á  su  entrada  hasta  dejar  aquél 
bien  amarrado  y  á  su  salida  á  la  distancia  que  es- 
tá marcada  en  el  artículo  12  para  malos  y  buenos 
tiempos. 

Art.  26.  Las  vacantes  de  Prácticos  se  cubri- 
rán en  la  forma  que  previene  la  Real  orden  de  1 1 
de  Marzo  de  1886.  (i) 

Art.  27.  Si  una  vez  el  Práctico  á  bor4o  por 
circunstancias  de  mar  ó  viento  ú  otras  análogas 
se  viese  obligado  á  permanecer  en  el  buque,  el  ca- 
pitán le  dará  el  alimento. 

Art.  2S.  Si  el  buque  emplea,  pedida  volunta- 
riamente por  su  capitán,  la  embarcación  de  los 
Prácticos  para  cualquiera  faena  de  remolque,  dar 
cabos,  espías,  etc.,  abonará  por  concepto  de  alqui- 
ler á  la  embarcación  2*50  pasetas  y  como  jornales 
á  los  tripulantes  cinco  pesetas  por  individuo,  en- 
tendiéndose que  este  abono  se  haá  por  día  ó 
fracción  de  6  horas.  Si  el  auxilio  fuera  prestado 
durante  la  noche,  todo  será  doble. 

Art.  29.  Como  que  el  movimiento  comercial 
del  puerto  de  Portmán,  directamente  depende  de 
esta  Plaza  y  sólo  existen  en  él  dependientes  de  la 
distintas  casas  de  comercio  aquí  establecidas,  se 
hacen  extensivas  estas  tarifas  y  Reglamento  á  dicho 
puerto. 

NOTA 

Kl  servicio  de  practicaje  de  entrada  ó  salida  es 
obligatorio  para  los  buques  extranjeros  y  volunti- 
rio  para  los  españoles  y  los  extranjeros  á  los  que 
por  tratados  orrcsponla  el  mismo  trato  que  á 
los  nacionales,  según  dispone  la  Real  orden  <lc  ó 
Noviembre  de  1901.  (i  >  (C.  L.  de  la  A.  pág.    102.; 

Real  orden  23  Agosto  1904 
Aprueba  el  reglamento   de  guarda  pesca 

Mariha.  — «Dada  cuenta  del  proyecto  de  Regla- 
mento para  guarda-pesca  jurados  mandado  formu- 
lar por  Real  orden  de  2  de  Abril  último,  como 
consecuencia  de  petición  de  la  Sociedad  de  pesca- 
dores y  hombres  de  mar  de  la  provincia  de  Carta- 
gena: S.  M... 

Ha  tenido  á  bien  aprobar  el  articulado  del  pro- 
yecto de  referencia,  excepción  hecha  de  los  artí- 
culos adicionales,  que  en  el  mismo  se  insertan,  cu- 
ya admisión  implicaría  gastos  que  por  no  estar 
autorizados  en  el  presupuesto  de  Marina,  no  pue- 
den sufragarse. 

Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  se  de  conoci- 
miento de  esta  resolución  á    los  Ministerios   de    la 
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Guerra  y  Hacienda,  interesando  que  el  cuerpo  de 
Carabineros  en  la  costa  correspondiente  á  la  pro- 
A'incia  de  Cartagena,  coopere  en  los  términos  con- 
tenidos en  el  art.  7.**  del  Reglamento  de  que  se 
hace  referencia. 

De  Real  orden,  etc.»— (B.  O.  M.  pág.  1055  C.  L. 
de  la  A.  pág.  476.) 

«REGLAMENTO 

PARA  LOS  GUARDA- PESCA  PARTICULARES  JURADOS    DE 
CARTAGENA. 

TITULO   [ 
Sm  ohjetOy  propuesta  y  nombramiento 

Art.  i.°  Con  objeto  de  evifir  las  continuas  in- 
fracciones á  los  Reglamentos  de  pesca  por  falta 
de  buques  guarda-costas  que  vigilen  su  observan- 
cia, se  crean  en  este  distrito  plazas  de  guarda-pes- 
cas, particulares,  jurados. 

Art.  2.°  Estos  guarda-pescas  serán  jurados, 
nombrados  por  la  autoridad  de  Marina  á  propuesta 
de  los  patrones  y  p2sc adores  de  los  mejores  ante- 
cedentes que  pertenezcan  á  la  Sociedad  de  pesca- 
dores y  hombres  de  mar  de  Cartagena,  eligiendo 
entre  los  propuestos  á  los  de  mejo;  conducta,  pre- 
firiendo siempre  los  que  hayan  servido  con  mejo- 
res notas  en  la  Armada. 

Art.  3.°  Los  guarda-pescas  prestarán  ante  el 
Sr.  Comandante  de  Marina  y  á  presencia  del  2.®,  ju- 
ramento de  desempeñar  bien  y  fielmente  su  come- 
tido, después  de  demostrar  que  conocen  los  regla- 
mentos y  disposiciones  sobre  los  diferentes  artes  de 
[lescn. 

Art.  4.°  Una  vez  hecho  este  juramento  se  pro- 
pondrán para  su  nombramiento  al  Capitán  (Gene- 
ral del  Departamento,  el  cual  extenderá  el  título 
correspondiente. 

Art.  5.°  Una  vez  nombrados  por  la  autoridad 
de  Marina,  se  fijarán  sus  nombres  en  una  tablilla  en 
la  Capitanía  del  puerto,  para  conocimiento  de  to- 
dos los  pescadores,  los  cuales  están  en  la  obliga- 
ción de  obedecer  á  los  guarda-pesca,  en  todos 
aquellos  asuntos  que  se  relacionen  con  la  pesca, 
infringiendo  los  reglamentos  de  la  misma,  y  como 
delegados  que  son  de  mi  autoridad. 

Art.  6.^  El  número  de  guarda-pescas  que  se 
consideran  necesarios  para  cubrir  ese  servicio,  es 
el  de  siete,  pudiendo  aumentar  este  número  si  las 
necesidades  del  servicio  lo  exigiere. 

TITULO  H 

De  las  obligaciones  de  los  Guarda-pesca  y  uniforme 

de  los  mismos, 

Art.  7.**  Denunciarán  ante  la  Autoridad  de  Ma- 
rina: i.°  A  todos  los  que  pesquen  con  artes  pro- 
hibidos.— 2P  A  todos  los  que  lo  hagan  con  dina- 
mita, (i) — 3  **  A  todos  los  que  pasquen  en  época 


(1)    V.  en  BUQUES  DE  PESCA,  la  ley  de  8  Febrero  19u7. 


de  veda. — 4,®  A  todos  los  que  infrinjan  los  regla- 
mentos de  la  pesca  del  Bou,  ya  por  no  tener  pin- 
tados en  las  velas  y  amuras  el  folio  de  la  embar- 
cación, ya  también  por  pescar  dentro  del  límite 
que  está  mandado  para  esta  clase  de  arte.  —  5."  Y 
en  general  á  todos  los  que  infrinjan  las  leyes  y  re- 
glamentos sobre  la  pesca. 

Art.  8.°  Harán  las  denuncias  de  las  faltas  ó 
delitos  que  observasen  en  el  preciso  término  de 
veinticuatro  horas,  contadas  desde  la  en  que  aqué- 
llas fuesen  cometidas. 

En  caso  de  mal  tiempo  y  al  no  poder  arribar 
á  Cartagena  en  el  intervalo  antes  dicho,  podrán 
hacer  la  denuncia  ante  el  cabo  de  matrículas  ó  del 
teniente  de  carabineros  del  puesto  de  la  costa  á 
donde  hubieren  arribado,  siempre  que  aquél  per- 
tenezca á   la  Comandancia   de   Cartagena. 

Art.  9.*^  Expresarán  al  hacer  la  denuncia  las 
circunstancias  siguientes:  i.''  El  día  y  la  hora  en 
que  el  hecho  fué  efectuado. — 2.°  El  nombre,  apelli- 
dos y  vecindad  del  autor,  y  si  no  lo  conoce,  de  la 
embarcación,  folio,  etc.,  que  ha  cometido  la  falta — 
3.*^  El  punto  de  la  costa  en  que  tuvo  lugar  lo  eje- 
cutado, el  modo  y  demás  circunstancias. — 4.°  El 
nombre  y  apellidos  de  los  que  presenciaron  el  he- 
cho. 

Art.  10.  No  obstante  lo  prevenido  en  el  artí- 
culo 7.°  se  abstendrán  y  cesarán  en  toda  interven- 
ción, cuando  estuviere  presente  algún  barco  de 
guerra,  al  cual  darán  cuenta  de  todo  lo  que  ob- 
servaren para  que  él  obre  en  su  consecuencia. 

Ar;.  II.  Para  ejercerla  vigilancia  que  por  este 
Reglamento  se  les  confiere  á  los  Guarda-pescas 
jurados,  podrán  utilizar  cualquier  embarcación  de 
las  dedicadas  á  la  pesca  y  que  salgan  á  pescar  el 
día  en  que  aquél  pretenda  ejercer  su  cometido. 

Art.  12.  Los  patrones  deesas  embarcaciones 
no  podrán  negarse  á  admitir  á  su  bordo  á  los 
(luarda-pescas,  pues  en  su  ejercicio  son  delegados 
del  Comandante  de  marina,  si  al  pretender  embar- 
c\r  le  han  exhibido  su  título  de  Guarda-pesca. 

Art.  13.  Los  Guirda-pescas  nombrados,  po- 
drán ejercer  la  vigilancia  siempre  que  lo  tengan 
l»or  conveniente. 

Art.  14.  Podrán  usar  en  los  actos  de  servicio 
un  uniforme  compuesto  de  pantalón  y  marinera 
azules  obscuro,  con  dos  anclas  entrelazadas  en 
los  ángulos  del  cuello  de  la  marinera,  y  gorra  de 
las  usuales  en  la  Armada,  con  el  letrero  de  Guar- 
da-pesca jurado.— Este  uniforme  no  será  obligato- 
rio, siendo  su  importe  de  cuenta  del  interesado. 

TITULO  III. 

De  las  penas  en    qu*.  incurren  los  Guarda-pesca 

jurados^ 

Art.  15.  Será  amonestado  y  reprendido  por 
el  Comandante  de  Marina  el  que  por  primera  vez 
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sometiese  las  faltas  siguientes:  i.°  El  que  dejara 
de  observar  buena  conducta. — 2.**  El  que  dejara 
de  cumplir  sus  deberes  no  denunciando  algún  he- 
cho punible  relacionado  con  la  pesca,  ya  por  mo- 
rosidad ó  por  otra  cualquiera  causa. 

Art.  16,  La  reincidencia  en  cualquiera  de  las 
faltas  anteriores,  será  motivo  suficiente  para  reti- 
rarle el  título  de  Guarda-pesca. 

Art.  17.  El  Guarda-pesca  que  hubiere  hecho 
una  denuncia,  que  de  las  averiguaciones  verificadas 
por  la  Autoridad  de  Marina  resultara  falso,  será  cas- 
tigado con  la  pena  de  multa  que  correspondiera  al 
hecho  denunciado,  perdiendo  además  el  título  de 
Guarda-pesca,  (i)— Cartagena  6  de  Mayo  de  1904. 
—  Rodrigo  G.  de  Qnesada.»  (^B.  O.  M.  pág.  1345.) 

Real  ordek  4  Noviembre  1905 

Artes  de  arrastre. — Forma  en  que  pue- 
den usarse  en  la  pesca, 
Marina  — a  Visto  el  expediente  incoado  á  instan- 
cia de  lo  solicitado  por  varios  individuos  pertene- 
cientes á  la  Junta  directiva  de  la  Sociedad  de  pes- 
cadores y  hombres  de  mar  de  Cartagena  y  su  pro- 
vincia marítima,  en  súplica  de  que  se  prohiba  en 
aquellas  costas  el  ejercicio  de  la  pesca  con  el  arte 
denominado  «Jábegas  rebajadas  de  Santa  Lucías, 
en  realidad  «boliche  de  roda»,  concediéndoles  un 
plazo  de  cinco  años  para  la  extinción  de  las  existen- 
tes, é  interesando  que  durante  ese  plazo  no  puedan 
pescar  sino  con  cabo  en  tierra,  en  los  boles  ó  postas, 
cuyos  nombres  especifican  y  donde  no  haya  criade- 
ros, señalándoles  al  mismo  tiempo  de  una  manera 
clara  y  concluyente,  las  dimensiones  de  las  mallas, 
así  como  la  imposición  de  una  veda  forzosa  durante 
los  meses  de  Junio  á  Septiembre,  inclusive,  que  es 
cuando  mayor  daño  causan  á  las  crías. 

Resultando:  que  lo  que  se  pretende  es  por  lo 
pronto  de  difícil  y  acertada  solución  por  tratarse  de 
intereses  de  grandísima  importancia,  cuales  son,  la 
reproducción  y  conservación  de  las  especies  mari- 
nas y  la  explotación  de  la  industria  de  la  pesca,  y 
resuelto  para  uno  de  éstos,  sin  que  antes  hayan 
precedido  múltiples  estudios,  podría  salir  perjudi- 
cado el  otro,  y,  que  aún  en  último  término  resulta- 
rían ambas  inútiles  para  los  fines  prácticos  que  c(m 
la  industria  se  persigue,  que  es  la  de  contribuir  á 
la  alimentación  pública,  al  desarrollo  de  la  riqueza 
nacional  y  al  bienestar  de  la  clase  pescadora; 

Resultando:  que  sobre  los  artes  de  arrastre  se  han 
emitido  opiniones  diversas  y  hasta  antagónicas  no 
comprobadas  aún  por  la  ciencia,  ni  por  la  prácti- 
ca, y  que  estiman  unos  que  los  citados  artes  son 
beneficiosos  para  la  reproducción  fomentando   al 


remover  los  fondos  la  vegetación  submarina,  mien- 
tras que  otros,  por  el  contrario,  los  consideran  al- 
tamente perjudiciales,  por  creer  que  en  mayor  ó 
menor  plazo,  aniquilarían  en  absoluto  la  pesca, 
mermando  por  consiguiente  la  riqueza  nacional  y 
causando  la  ruina  de  los  pescadores; 

Resultando:  no  sumamente  difícil  sino  casi  impo- 
sible llegar  á  conocer  con  la  necesaria  minuciosi- 
dad los  detalles  de  todos  los  artes  de  pesca,  dada 
la  diversidad  de  nombres  que  se  les  da  en  cada  lo- 
calidad, no  pudiendo  hacer,  por  lo  tanto,  más  que 
clasificar  á  éstos  en  grandes  agrupaciones,  por  sus 
condiciones  generales  en  relación  á  la  forma  y  mo- 
do de  emplearlos,  autorizando  su  uso  siempre  que 
no  causaran  probados  perjuicios  á  la  reproducción, 
ni  tampoco  á  otros  intereses  generales,  ni  á  los 
particulares  de  cada  localidad; 

Considerando:  que  la  reglamentación  con  el  arte 
del  Bjv  (i),  obedeció  á  e\itar  los  perjuicios  ante- 
dichos y  que  la  Real  orden  de  28  Febrero  de  18S4 
(2)  dispuso,  que  toda  otra  clase  de  arte  de  arras- 
trar como  jábega,  boliche,  chinchorro,  etc.,  sólo 
pudieran  pescar  con  cabo  en  tierra  en  los  boles  ó 
postas  de  antiguo  conocidas  en  cada  localidad,  y 
teniendo  en  cuenta  que  las  citadas  disposiciones 
han  tratado  de  impedir  el  uso  de  los  tan  debatidos 
artes  de  arrastre  en  el  mar  litoral,  por  cuanto  pu- 
diera perjudicar  á  la  reproducción  y  desarrollo  de 
las  especies  sedentarias  ó  semisedentarias,  y  que  en 
ella  sólo  se  autoriza  la  pesca  en  el  limitadísimo 
espacio  que  comprenden  las  postas: 

S.  M....  ha  tenido  á  bien  dispone:  que  sea  cual- 
quiera el  nombre  que  se  dé  á  los  artes  de  arrastre, 
sólo  podrán  pescar,  si  van  remolcados  por  embar- 
caciones, sujetándose  á  las  prescripciones  del  vi- 
gente Reglamento  del  Bou  ( i )  y  todos  las  demás  la 
harán  con  cabo  en  iierra  en  las  postas  ó  boles  cono- 
cidos de  antiguo  en  cada  localidad,  alternando  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  cada  uno  respecto  á  los 
turnos  que  hayan  de  guardar  y  observando  la  di- 
mensión de  las  mallas  reglamentarias.  Í3) 

Lo  que  de  Real  orden,  etc.  Madrid  4  de  No- 
viembre de  1905.—  V.  IV^yler. — Sr.  Capitán  gene- 
ral del  Departamento  de  Cartagena».  (B.  O.  M.  pá- 
gina 1 2 18). 

Real  orden  22  Enero  1906 
Aclara  la  Real  orden  anterior 

Marina. — «Dada  cuenta  de  la  carta  oficial  del 
Capitán  general  del  Departamento  de  Cartagena, 
de  fecha  19  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado, 
cursando  instancia  de  varios  individuos  de  la  Jun- 
ta directiva  de  la  Sociedad  de  pescadores  y  hom- 


(1)  titi  perjuicio  do  las  demás  responsabilidades  en  que 
puedan  incurrir  con  arreglo  al  CiSdigo  penal  común.  V.  artí- 
culo 15  del  Reglamento  de  guarda-pescas  de  Alicante. 


(1)  V.  eu  BOU. 

(2)  V.  en  PESCA  MAUÍTIMA. 

(3)  V.  la  R.  o.  siguiente. 
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brcs  de  mar  de  Cartagena  y  su  provincia  marítima, 
sobre  la  inierpretación  que  debe  dársele  á  la  Real 
orden  de  4  Noviembre  anterior,  recaída  á  conse- 
cuencia de  la  petición  hecha  por  el  Presidente  de  la 
misma  Sociedad  para  que  se  reprimiera  la  pesca 
con  artes  de  arrastre  con  cabo  en  tierra,  y  otros 
extremos; 

Resultando:  que  los  solicitantes  hacen  presente 
que  si  bien  en  el  puerto  de  Cartagena,  y  por  acuer- 
do de  los  propios  interesados,  reunidos  en  Junta  en 
la  Comandancia  de  Marina,  se  les  concedió  hace 
dos  años,  únicamente  á  los  artes  de  arrastre  con 
cabo  en  tierra,  sesenta  boles,  treinta  á  Levante  y 
treinta  á  Poniente,  para  efectuar  la  pesca  con  aque- 
llos artes,  y  que  con  la  Real  orden  antes  citada 
creen  que  se  les  limita  el  referido  número  de  boles 
porque  al  decir  clara  y  terminantemente  que  sean 
los  de  antiguo  conocidos  en  cada  localidad,  sólo, 
debe  hacer  referencia  á  los  verdaderamente  anti- 
guos que  son  los  nueve  conocidos  por  los  nombres 
de  Dentóles  Unco^  Portmán^  Gorgud^  Algatmca 
chica  ^  Playa  morena^  Por  tus,  Calanguila  y  Cala- 
cuerda, por  cuya  razón  suplican  que  al  ponerse  en 
vigor  la  Real  orden  origen  de  la  consulta,  se  limi- 
te el  número  de  ellos  á  los  relacionados,  prohi- 
biendo la  pesca  en  los  restantes,  pues  ascienden  á 
la  enorme  cifra  de  sesenta,  y  entre  los  cuales  hay 
varios  que  son  criaderos  de  pescado  que  sufren 
grandes  daños  con  el  arrastre  de  sus  fondos  des- 
truyendo la  cría  é  impidiendo  la  propagación  de 
las  especies; 

Considerando:  que  la  Junta  provincial  de  pesca, 
entiende  que  la  Real  orden  de  4  de  Noviembre  an- 
tes citada,  al  conceder  que  pueda  pescarse  con 
cabo  en  tierra  en  los  parajes  de  antiguo  señalados, 
hace  referencia  á  los  sesenta  boles  aprobados  por 
la  Soberana  disposición  de  6  de  Octubre  de  1903 
(I),  toda  vez  que  con  una  antigüedad  de  más  de 
dos  años,  desde  el  Convenio  con  los  interesados 
vienen  utilizándose,  como  se  utilizaban  antes  sin 
este  convenio,  ni  autorización;  por  cuya  razón  ha- 
ce presente  los  graves  perjuicios  que  al  interpretar 
de  otra  manera  la  aludida  Real  orden  pudieran 
ocasionarse  á  la  mayoría  de-  los  pescadores,  que  no 
estando  asociados  á  los  solicitantes,  pescan  en  los 
repetidos  boles; 

Considerando:  que  el  Capitán  general  opina  que 


(1)  fin  estaR.  O.  se  autoiUó  al  Capitán  general  del  De* 
partamento  de  Cartagena  ''para  que  ponga  en  vigor  desde 
luego,  con  earácter  interino  la  reglanontación  que  la  Junta 
de  pMca  del  mismo  propooe  sobro  el  arte  llamado  Jábega  dé 
Sania  Luda,  en  lo  que  podrá  introducir  las  variaciones  que 
sean  oportnnaSf  siempre  que  éstas  no  se  opongan  á  las  dls* 
pokiciones  generales  qae  rigen  en  materia  de  pesca.**  (B.  O.  M. 
pág.  94«.) 

Sfta  R.  O.  in^  derogada  por  la  de  4  do  Noviembre  de  1905, 
conforme  se  declaró  en  el  primer  considerando  de  la  de  12  de 
Febrero  de  1906. 


si  la  Real  orden  discutida  usara  del  comparativo  ó 
superlativo  mdt  antiguo  6  antiquísimo,  no  habría 
duda  de  que  se  trataba  de  los  nueve  tradicionales, 
mas  como  la  frase  de  antiguo  es  de  valor  relativo, 
sólo  la  superioridad  puede  afírmar  con  certeza  cuál 
fué  su  intención  al  usarla: 

S.  M.  el  Rey se  ha  servido  resolver  que  la  ex- 
presada Real  orden  de  4  de  Noviembre  próximo 
pasado,  hace  referencia  á  los  sesenta  boles  ya  esta- 
blecidos, y  que  en  lo  sucesivo  no  se  aumente  el  nú- 
mero de  ellos,  (i) 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  22  de  Enero  igo6. 
—  Víctor  Ai.  Concas. — Sr.  Director  general  de  la 
Marina  mercante. — Sr.  Capitán  general  del  Depar- 
tamento de  Cartagena.»  (B.  O.  M.  pág.  142.) 

Real  orden  12  Febbebo  1906 
Pe%ca>  con  artes  de  arrastre.— Boles  en 
que  se  autoriza. — Correcciones. — Divi- 
sión del  litoral  en  zonas  de  pesca, 

Marira. — iDada  cuenta  de  la  instancia  tnscrita 
por  varios  individuos  de  la  Sociedad  de  pescadores 
y  hombres  de  mar  de  C&rtageoa  y  su  provincia  ma- 
rítima, en  la  que  hacen  presente  el  buen  efecto  que 
ha  cansado  entre  los  pescadores  la  Real  orden  de 
4  de  Noviembre  próximo  pasado,  referente  á  la  pes- 
ca con  artes  de  arrastre,  y  otro:  extremos,  así  como 
también  manifestándose  enemigos  del  uso  de  la  Já- 
bega rebajada,  por  considerar  que  es  el  mismo  Bo- 
liche de  roda,  cambiado  de  nombre. — Resultando: 
que  habiéndose  ren>ilido  dicho  escrito  al  Capitán 
general  del  Departamento  de  Cartagena,  para  que 
emitiera  su  informe,  esta  Autoridad  lo  devuelve  in- 
formado sobre  cada  uno  de  los  extremos  que  el 
mismo  abarca,  y  acompañando,  al  mismo  tiempo, 
otra  solicitud  que  suscriben  varios  pescadores  de 
Cabo  de  Palos,  Portmán,  Escombreras  y  otros  pun- 
tos, en  la  que  exponer  que  desde  hace  cerca  de  dos 
siglos  se  usa  en  toda  aquella  costa  un  arte  conoci- 
do con  el  nombre  de  Jábega  rebajada,  que  aunque 
en  tipo  reducido,  es  idéntica  en  su  mecanismo  á  la 
llamada  Jábega  real,  imponiendo  el  uso  de  este  arte 
las  condiciones  especiales  de  la  costa  desde  Águi- 
las á  Cabo  de  Palos,  pues  constituida  en  casi  su  to- 
talidad de  altísimos  acantilados  sólo  existe  en  todo 
ese  trozo,  á  excepción  de  tres  6  cuatro  pequeñas 
playas,  desembocaduras  de  barrancos,  invadidos 
completamente  de  pedruscos,  por  lo  que  es  imposi- 
ble pescar  desde  ellas  con  cabo  en  tierra,  y  siempre 
el  enjuague  del  arte  ha  de  hacerse  en  roda. — Re- 
sultando: que  por  las  razones  expuestas  y  otras  mu- 
chas que  alegan  en  su  instancia,  suplican  se  aclare 
la  Real  orden  de  4  de  Noviembre  último,  ya  citada, 
en  el  sentido  de  que  pueda  pescarse  con  el  aludido 
arte  en  todos  los  boles  conocidos  entre  Cabo  de  Pa* 


(1)    V.  en  la  R.  O.  14  Abril  IdOQ, 
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los  y  Águilas,  y  en  la  forma  en  qne  cada  ano  de 
ellos  lo  permita,  stgún  las  coadiciones  de  la  costa, 
6  que  en  otro  caso  se  fije  un  plazo  de  diez  sños  pa- 
ra que  quede  abolido,  permitiéndoseles  durante  ese 
tiempo  ejercer  su  industria  en  todos  los  boles,  en 
roda  6  c;»bo  en  tierra. — Resultando:  que  el  Coman- 
dante de  Marina  de  la  provincia  de  Cartagena  in- 
forma dicha  instancia  transcribiendo  los  acueraos 
tomados  por  la  Junta  loca]  de  pesca  en  sesiones  de 
6  de  Abril  de  1903,  28  de  Abril  de  1905  y  17  de 
Julio  del  mifmo  año,  y  que  aparece  que  en  la  pri- 
mera de  dichas  sesiones  se  convino  que  debía  de- 
clararse libre  el  uso  de  la  Jábega  de  Santa  Lucía, 
pescando  indistintamente  con  cabo  á  bordo  6  en 
tierra,  y  en  los  boles  que  no  fueran  apropósito  para 
las  Jábegas  reales,  si  bien  podían  hacerlo  también 
en  los  de  éstas,  poniéndose  de  acuerdo  los  interesa- 
dos de  ambas  partes:  así  como  en  la  segunda,  que 
siendo  perjudiciales  los  artes  de  arrastres  para  la 
pesca,  debía  proponerse  su  extinción,  fijándose  un 
plazo  prudencial  qu^  podía  ser  de  diez  añoF;  y  que 
en  la  terctra  de  las  tres  citadas  sesiones,  al  infor» 
mar  una  instancia  de  la  Sociedad  de  pescadores  y 
hombres  de  mar  de  Cartagena,  en  la  que  pedían  se 
prohibiese  la  pesca  con  la  Jábega  de  Santa  Lucía» 
dándose  un  plazo  de  cinco  años  para  su  extinción 
y  dorante  los  cuales  no  pescasen  más  qne  con  cabo 
en  tierra,  acordó  la  referida  Junta  que  el  plozo  fue- 
se de  diez  años,  y  se  inscribiesen  los  artes  existen* 
tes  para  inutilizar  cualquier  otro  que  no  estuviese 
inscripto;  y  en  lo  referente  á  que  no  pescasen  más 
que  con  cabo  en  tierra,  se  ratificó  en  su  acuerdo  de 
6  de  Abril  de  1903,  que  declaraba  libre  la  pesca  de 
aquel  arte,  con  cabo  á  bordo  ó  en  tierra; — ResuU 
tando:  que  el  Capitán  general  del  Departamento  es 
de  parecer  qne  se  ordene,  con  todos  los  medios  de 
publicidad,  que  en  un  plazo  de  diez  días  se  inscri  • 
ban  en  un  registro  especial  de  las  Capitanías  de 
puerto  de  la  provincia  de  Cartagena,  todos  los  ar- 
tes de  pesca  denominados  Jábegas  rebajadas  de 
Santa  Lucía,  existentes  en  la  actualidad,  expidién- 
dose á  sus  dueños  certifiCfcdo  de  haberlo  hecho;  que 
se  ratifique  la  designación  de  los  sesenta  boles  pro- 
puestos por  la  Junta  local  de  pesca,  y  aprobados 
por  Real  orden  de  6  de  Octubre  de  1903;  y  que  en 
el  mismo  plazo  de  diez  días  haga  la  expresada  Jun- 
ta y  publique  el  Comandante  de  Marina,  una  clasi- 
ficación de  los  citados  boles,  segdn  sus  circunstan- 
cias locales,  relacionando  separadamente  aquéllos 
en  que  pueda  permitirse  por  ahora,  en  un  plazo  de 
cinco  anos,  ei  empleo  de  la  Jábega  rebajada  con 
cabo  en  tierra  ó  á  bordo,  indistintamente  ó  sólo  en 
la  primera  forma,  cuya  clasificación  se  estampará 
por  nota  en  los  permisos  de  pesca  de  las  embarca- 
ciones empleadas;  que  transcurrrido  el  mencionado 
plazo  se  proceda  á  destruir  todas  las  Jábegas  de 


Santa  Lucía  que  se  encontraren  á  bordo  de  las  em- 
barcaciones sin  el  certificado  de  inscripción,  y  las 
que  sin  el  certi fincado  ó  con  él  se  encontraren  pes- 
cando en  forma  ó  lugar  distinto  del  permitido.  Que 
se  prohiba  en  absoluto  mediante  bando  publicado 
al  efecto  por  la  Comandancia  de  Marina,  usar  el 
arte  de  que  se  trata,  procediéndose  á  destruir  todos 
los  que  se  encuentren  en  uso  ó  á  bordo  de  las  em- 
barcaciones, sin  perjuicio  de  las  correcciones  á  que 
hubiere  lugar  por  infracciones  de  las  leyes  de  pes- 
ca; y  por  último,  que  se  aplique  á  los  artes  remol- 
cados por  embarcaciones,  lo  dispuesto  para  el  Bou 
en  el  Reglamento  aprobado  por  Real  orden  de  8  de 
Noviembre  de  1898,  (i)  con  las  modificaciones  an- 
teriores.— Considerando:  que  la  Soberana  disposi- 
ción de  4  de  Noviembre  del  año  último,  dispuso 
que  cualquiera  que  fuese  el  nombre  que  se  diera  á 
los  ai  tes  de  arrastre,  sólo  podrían  pescar,  si  son  ti- 
rados por  embarcaciones  sujetándose  á  las  prescrip- 
ciones del  antes  citado  Reglamento,  y  las  que  lo 
hicieren  con  cabo  en  tierra,  en  los  boles  ó  postas 
conocidos  de  antiguo  en  cada  localidad,  viniendo, 
por  tanto,  á  anular  la  de  6  de  Octubre  de  1903, 
que  autorizó  al  Capitán  general  del  Departamento 
de  Cartagena  para  que  pusiera  en  vigor,  con  carác- 
ter provisional,  la  reglamentación  propuesta  para 
la  Jábega  de  Santa  Lucía,  por  la  Junta  local  de  pes- 
ca;— Considerando:  que  en  22  de  Enero  último  se 
dictó  otra  Real  disposición  aclarando  la  de  4  de 
Noviembie  anterior,  y  en  la  que  se  determina  qne 
al  mencionar  los  boles  de  antiguo  conocidos  no  se 
refería  á  los  nueve  primitivos,  como  interesaba  la 
Sociedad  de  pescadores  y  hombres  de  mar  de  Car- 
tagenn,  sino  á  los  sesenta  establecidos,  los  cuales 
no  deberán  ser  aumentados;  con  lo  cual  ha  queda- 
do resuelto,  en  parte,  lo  solicitado  por  los  pescado- 
res de  Cabo  de  Palos,  Portmán,  Escombreras  y  de- 
más puntos,  quedando  solamente  por  resolver  la  se- 
gunda parte  de  lo  solicitado,  ó  sea,  que,  de  consi- 
derarse lícito  se  permita  pescar  indistintamente  con 
el  tan  repetido  arte,  bien  sea  en  roda  ó  con  cabo  en 
tierra,  según  lo  exijan  las  circunstancias  de  los  bo- 
les, y  en  caso  contrario  señalarse  un  plazo  de  diez 
años  para  su  extinción; — Considerando:  qne  la  Real 
orden  de  9  de  Diciembre  del  pasado  año,  (2)  dic- 
tada á  consecuencia  de  las  conclusiones  aprobadas 
en  la  Asamblea  Nacional  de  pesca,  números  9,  10 
y  17,  dispuso  en  su  punto  3.®  con  relación  á  la  úl- 
tima de  las  citadas  conclusiones,  que  trataba  de  que 
no  se  permitiera,  por  ningún  concepto,  qne  aumen- 
tase el  número  de  artes  de  arrastre  y  tiro  con  cabo 
en  tierra,  para  lograr  su  extinción  y  sustitución  por 
otra  clase  que  no  sean  perjudiciales,  y  que  debe 
continuar  subsistente  lo  legislado,  hasta  qne  se  de- 

(1)  V.  en  BOU. 

(2)  V.  en  PESCA  MARÍTIMA. 
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muestre  si  aquellos  arles  son  6  no  perjndiciales  á 
las  especies,  en  cnyo  sentido  se  resolvió  por  otra 
Soberana  disposición  de  fecha  5  del  pasado  mes, 
(1)  nn  expediente  instruido  á  instancia  de  varios 
pescadores  de  Palma  de  Mallorca^  en  solicitad  de 
ejercer  la  pesca  con  la  Jábeg^a  rebajada,  accedién- 
dose  á  ello  siempre  que  ejerzan  sn  industria  con  ca- 
bo en  tierra. — Considerando:  que  las  condiciones 
de  los  fondos  pueden  variar  en  las  localidades, 
siendo  en  unas  muy  aplacerables  y  en  gran  parte  de 
arena  dura,  y  en  otros  muy  heterogéneos  formados 
por  fondos  fangosos,  coralinos,  rocosos  y  con  res- 
tos de  barcos  perdidos,  ast  como  en  las  costas  pue- 
de haber  grandes  playas  6  por  el  contrario  pueden 
ser  muy  acantiladas,  no  dtbe  nunca  legislarse  en 
la  pesca  con  carácter  de  generalidad,  pues  lo  que  á 
una  región  con  verga  puede  ser  á  otra  perjudicial  y 
por  tamo  como  en  algunas  de  las  postas  existentes 
desde  Águilas  á  Cabo  de  Palos,  podría  ocurrir  que 
no  pudiera  efectuarse  la  pesca  con  Jábega  rebajada 
con  cabo  en  tierra,  por  tener  que  halar  el  arte  desde 
sitios  acantilados,  no  pudiendo  por  este  motivo  nti- 
lisa^se  aquellos  lagares  más  que  por  los  artes  de 
cordel; — Considerando:  que  aun  cuando  la  Real 
orden  de  28  de  Febrero  de  1884  (2)  declaraba  á  los 
artes  de  arrastre  como  nocivos  y  disponía  que  de- 
bían ser  extinguido»;  como  la  de  9  de  Diciembre 
resuelve  que  deben  subsistir  aquéllos  hasta  que  se 
demuestre  si  son  ó  no  perjudiciales: 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  de  acuerdo  con  lo  infor- 
mado por  esa  Dirección  se  ha  servido  resolver: 

I.**  Que  no  deberá  extinguirse  la  «Jábega  re- 
bajada», pues  se  encuentra  comprendida  entre  los 
artes  de  arrastre,  mientras  no  se  demuestre  clara- 
mente si  son  ó  DO  perjudiciales,  como  previene  la 
Soberana  disposición  de  9  de  Diciembre  del  a&o 
úliimo,  ya  citada. 

a.®  Que  se  autorice  á  las  existentes  para  que 
ejerzan  la  pesca  en  roda:  pero  no  en  todos  las  pos- 
tas, sino  en  las  que  no  reúnan  condiciones  para 
pescar  con  cabo  en  tierra,  debiendo  hacerse  lo  ex- 
puesto por  el  Capitán  general  en  el  segundo  punto 
de  su  informe,  esto  es,  que  se  ratifique  la  designa- 
ción de  los  sesenta  boles  existentes,  y  que  en  un 
plazo  de  diez  días,  haga  la  Junta  local  de  pesca  y 
publique  e¡  Comandante  de  Marina  una  clasifica- 
ción de  los  mencionados  boles  según  sus  circuns- 
tancias locales,  relacionándose  separadamente 
aquellos  en  que  pueda  permitirse  la  pesca  de  una 
y  otra  clase,  dorante  el  tiempo  que  se  tarde  en  de- 
mostrar si  los  artes  de  arrastre  son  ó  no  perjudi- 
cíales.  (3) 

3.^  Que  se  aplique  á  los  pescadores  que  ejerzan 
su  Industria  en  roda  en  los  sitios  no  designados  por 

(1)  V.  en  PESCA  MARÍTIMA. 

(2)  V.  en  PB.SCA  MARÍTIMA. 
(8)   V.  la  R.  O.  siffniente. 


la  Comandancia  de  Marina,  las  correcciones  á  que 
hubiere  lugar  por  infracciones  de  las  leyes  de  pesca. 

Como  nuestro  litoral  no  está  dividido  en  regio- 
nes pesqueras,  en  las  que  se  haya  hecho  por  perso- 
nal competente  el  correspondiente  eitudio  técnico 
y  práctico  que  hubiera  permitido  legislar  aislada- 
mente para  cada  una  de  ellas,  es  asimismo  la  vo- 
luntad de  S.  M.  se  encomiende  para  lo  sucesivo, 
cuanto  se  refiera  á  clases  de  artes,  lugares  de  pes- 
ca, zonas  reservadas,  etc.,  á  las  Juntas  provincia- 
les, en  las  que  estarán  representados  no  solamente 
los  pescadores  de  la  localidad,  sino  los  de  los  dis- 
tritos, al  objeto  de  armonizar  todos  los  intereses  y 
proponer,  (si  las  diferencias  de  la  localidad  así  lo 
aconsejasen),  distintas  disposiciones  para  diferen- 
tes distritos:  y  como  las  condiciones  naturales  de  la 
región  pesquera  de  una  provincia  pueden  ser  aná- 
logas á  la  de  una  parte  ó  al  todo  de  la  provincia 
limítrofe,  cuando  esto  ocurra,  ambas  provincias  se 
pondrán  de  acuerdo  para  proponer  la  misma  legis- 
lación para  una  región  pesquera  y  de  la  misma  na- 
turaleza y  común  á  ambas  provincias. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc.— Madrid  12  Febrero 
1906. —  Viciar  \f.  Caneas, — Sr.  Director  general 
de  la  Marina  Mercante. — Sr.  Capitán  general  del 
Departamento  de  Cartagena.  (B.  O.  M.  pág.  250}. 

Real  obdbn  14  Abril  1906 

Boles  para  la  pesca  en  roda  y  con  cabo 

en  tierra, 

Marina— «Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  de  la  carta 
oficial  del  Capitán  general  del  Departamento  de 
Cartagena,  número  569,  de  fecha  11  del  mes  últi- 
mo, con  la  que  remite  copia  del  acuerdo  tomado 
por  la  Junta  de  pesca  de  aquella  provincia,  en  la 
sesión  celebrada  el  día  3  del  citado  mes,  para  el 
señalamiento  de  los  boles  existentes  en  aquellas 
costas,  en  los  cuales  puede  permitirse  que  las  «Já- 
begas rebajadas»  pesquen  en  roda  ó  con  cabo  en 
tierra,  según  las  condiciones  que  en  ellos  concu- 
rran, en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  punto 
segundo  de  la  Real  orden  de  12  de  Febrero  próxi- 
mo pasado  (B.  O.  núm.  32,  pág.  250); 

S.  M.  el  Rey  (q.  D,  g.) — de  conformidad  con  lo 
informado  por  esa  Dirección — se  ha  servido  apro* 
bar  la  distribución  que  de  los  mencionados  boles 
hace  dicha  Junta,  ó  sea  en  la  forma  que  indica  la 
siguiente  relación,  disponiendo  al  propio  tiempo 
que  se  le  dé  la  mayor  publicidad  posible  en  la  ca- 
pital y  distritos  de  la  referida  provincia,  al  objeto 
de  que  los  interesados  no  puedan  alegar  ignoran- 
cia, infringiendo  lo  dispuesto  y  dando  lugar  á  re- 
clamaciones por  parte  de  otro. 

De  Real  orden,  etc  — Madrid  14  de  Abril  de 
i<^,— Víctor  Af,  Comas. '^^T,  Director  general 
de  la  Marina  Mercante.— Sr.  Capitán  general  del 
Departamento  de  Cartagena. 
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Relación  qvb  se  cita 

Boles  en  que  puede  permitirse  la  pesca 
en  roda, 

A  levante  del  puerto 

PnnU  del  Gate. 
Isla  Escombreras. 
Boga  Amarilla. 

Sofre. 

La  Coeva  del  Sofre. 

El  Conejo. 

Ponta  Calambresa. 

Las  Puntas  Negras. 

La  Tapenera. 

Los  Órganos. 

Jtíycle. 

La  Plaica. 

La  Taca. 

Chapón. 

Faentecica. 

Barranco  del  Oro. 

El  Deseo. 

Ojico. 

Canario. 

La  Manceba. 

La  Poaerica. 

Panta  Portman. 

La  Faentecica. 

La  Cueva  de  Martin  Alonso. 


A  poniente  del  puerto 

El  Callao. 

RoDcesvalle. 

El  Escnl  de  la  Algame- 

ca  grande. 
El  Indio. 
Torrosa. 
La  Carta. 
El  Turrón. 
Isla  de  Palomos. 
La  Caldera. 
Barranco  de  la  Muela. 
El  Zftpa\ico. 
El  Silvestre. 
La  Punta  de  la  Aguja. 
Cala  Cuerda. 
El  Morico. 
Purrto  del  Capazo. 
La  Loza  del  Bolete. 
El  Jirubao. 

La  Cueva  de  los  Palan- 
gres. 
£1  Pino  de  dentro. 
La  Rampleta. 
El  Bol  dejorel. 
El  Puerto  nuevo. 
Loberida. 
Resbalao. 
Llorón. 

Boles  en  que  debe  pescarse  exclusivamen- 
te con  cabo  en  tierra, 

A  levante  del  pnerto  A  poniente  del  puerto 

Cala  Cortina.  El  Palomar. 

El  Escull.  El  Cantal. 

La  Cueva  de  los  Lobos.  La  Peña  Bh  nca. 

Pa^merica.  El  Pino  de  fuera. 
El  Caballo. 
La  Cruz. 

(D.  O.  M.  pág.  70  y  C.  L.  de  la  A.  pág.  307.) 

Rbal  ordbk  9  Julio  1906 
Autoriza  él  embarque  de  mineral  y  ba- 
rras de  plomo  en  el  muelle  de  Santa 
Lucia. 

Hacibhda. — clUmo.  Sr.:  Vista  la  instancia  de 
varios  comi&ionistas  del  puerto  de  Cartagena  pidien- 
do que  se  autorice  el  embarque  de  mioeral  y  borras 
de  plomo  en  el  punto  de  quinta  clase  denominado 
tSanta  Lucia»,  aun  cuando  los  buques  que  atra- 
quen al  mismo  para  realizar  dicha  operación  con* 


duzcan  mercancías  de  tránsito,  para  cuyo  despai  ho 
no  esté  habilitado  el  referido  punto; 

Resultando  que  los  interesados  exponen  en  sa 
instancia  qu?  puede  considerarse  el  punto  de  Santa 
Lucía  como  una  continuación  del  muelle  de  Alfon- 
so Xil,  de  Cartagena,  habilitado  para  toda  clase 
de  operaciones: 

Visto  el  ioforme  emitido  por  la  Aduana  de  Car- 
tagena y  el  art.  162  de  las  vigentes  ordenanzas  de 
Aduanas: 

Considerando  que  el  punto  habilitado  de  quinta 
clase  de  que  se  trata,  tiene  personal  propio,  está  si- 
tuado dentro  de  la  bahía  de  Cartagena,  y  su  mutile 
es,  en  realidad,  una  continuiición  del  de  Alfon- 
so XII  del  expresado  puerto: 

Considerando  que  si  bien  los  preceptos  del  artí- 
culo 162  de  las  ordenanzas  (i  j  son  de  extricta  apli- 
cación á  los  puntos  de  quinta  clase  situados  en  la 
costa,  no  pueden  ap  icarse  de  un  modo  tan  riguroso 
cuando  se  trata  de  puntos  de  dicha  categoría  situa- 
dos dentro  de  la  bahía,  como  sucede  con  el  de  «San- 
ta Lucías,  con  un  muelle  que  es  continuación  del 
de  la  Aduana  de  que  depende: 

Considerando  que  la  prohibición  expresada  se 
funda  tan  sólo  en  razones  fiscales,  y  que  éstas  des- 
aparecen desde  el  momento  en  que  la  vigilancia 
que  se  establezca  en  el  referido  muelle  sea  tan  efi- 
caz que  aleje  todo  temor  de  que  los  intereses  del 
Tesoro  puedan  perjodicarse;  y 

Consideriiudo  que  es  de  justicia  acceder  á  lo  pre« 
tendido  en  beneficio  del  comercio  y  de  la  navega- 
ción; 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  conformándose  con  lo 
propuesto  por  esa  Dirección  general,  ha  tenido  á 
bien  disponer  que  se  autorice  el  embarque  de  mi- 
neral y  barras  de  plomo,  con  destino  al  extratjero, 
en  el  muelle  de  Santa  Lucía,  del  puerto  de  Carta- 
gena, aun  caando  los  buques  receptores  conduzcan 
mercancías  extranjeras  en  régimen  de  tránsito. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  1.  para  su  conoci- 
miento y  demás  efectos. — Dios  guarde  á  V.  I.  mu- 
chos aftos.  Madrid,  9  de  Julio  de  1906. —  'navarro 
Reverter. — Sr.  Director  general  de  Aduanas».  (B. 
O.  H.  pág   949  ) 

Reales  ordenes  6  Agosto  1906 

Aprueban  «las  conclusiones  del  acta  redactada 
por  la  Junta  mixta  de  Guerra*,  Marina,  Gobernación 
y  Fomento,  referente  al  muelle  de  Alfonso  XII  de 
Cartagena»  y  «lo  propuesto  por  la  Comisión  mixta 
de  representantes  de  la  Marina  y  por  la  Junta  de 
Obras  del  puerto  de  Cartagena,  sobre  lo  prolonga- 
ción del  muelle  de  Alfonso  XII».  (D.  O.  M.  pági- 
na 608). 

Castellón  — Paerto  de  interés  general 
de  segando  orden  y  capital  del  distrito 

(1)    V.  en  RENTAS  DE  ADUAKAS 


Castellón  mi  ie  pracueaíes) 
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marítimo  de  su  nombre.  Pertenece  á  la 
provincia  de  Valencia,  tiene  adnana  ma- 
rítima de  segunda  clase  é  inspección  lo- 
cal de  sanidad.  Véase  puertos,  división 

TfiRHITORIAL  MáRÍTIMA  DE  ESPAÑA,  REN- 
ta de  aduanas  y  sanidad  marítima. 

Ley  6  Julio  1882 
Declara  puerto  de  interés  general  de  se- 
gundo oj'deny  entre  otros,  al  de  Caste- 
Uón. 

■  Artículo  único.  Se  considera  adicionado  el  ar* 
tícnlo  i6  de  la  Ley  de  7  de  Mayo  de  i88o,  decla- 
rando puertos  de  interés  general  de  ■eg'ando  orden, 
además  de  los  mencionados  en  dicho  artículo,  los 
de  Castellón,  Chipiona,  Carril,  Denla,  Garrucha, 
Motril,  Lastres,  Palamds,  Vinaroz,  Santoila  y  Luarco. 
Por  tanto,  etc.  Dado  en  Palacio  á  seis  de  Julio 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  dos».  (Gacita  del  7). 
REGLAMENTO  Y  TARIFAS 

DB  PRACTICAJB  Y  AlfCLAJC  PtRA  LAS  OPERACIOlItS 
MBMCARTILIS  IH  LA  R^DA-PUBRTO  DE  CASTELLÓN 
FORMULADAS  POR  LA  JÜNrA  NOVBKADA  CON  ARRE- 
GLO Á  LO    DI8PUKSTO    EN    LAS    RbaLES    ÓKD«ltrS  DB 

if  DB  Makzo  t  8  de  Abril  del  a5!o  i>86  {\) 
Y  aprobadas  por  el  Excmo.  Sr.  Capitán  obne- 
r>l  del  Departa mbnto  db  Cartagena  en  28 
DB  Febrero  de  1900 

Artículo  primero  Para  los  tuques  na'íionales 
y  extranjeros  que  arriben  á  la  rada-puerto  de  Cas- 
tellón, que  no  estén  comprendidos  en  las  excepcio- 
nes generales  establecidas  por  las  Reales  órdenes 
de  II  de  Marso  y  ?6  de  Agosto  de  1886,  (i)  6  en 
las  que  establece  el  presente  Reglamento,  regirán 
las  Tarifas  de  practicaje  y  anclaje  pura  las  opera- 
ciones mercantiles  en  la  forma  siguiente: 
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(1)   Véase  en  PRAC5TIUAJES. 


Art.  2.®  Para  el  pago  de  las  Tarifas  anteriores 
se  contarán  Jas  toneladas  al  total  arqueo,  sistema 
^  orson.  (1). 

Art.  3.^  El  anclaje,  6  sea  el  fondeadero,  que 
ha  de  designar  el  práctico  para  hacer  las  operado* 
nes  mercantiles,  será  obligatorio  á  todo  buque  que 
mida  de  100  toneladas  de  arqueo  en  adelante. 

Art.  4.°  Quedan,  exceptuados  de  tomar  práctico 
tanto  de  entrada  como  de  s«l!da  los  buques  si- 
guientes: 

I  .^  Todo  buque,  sea  nacional  <5  extranjero  que 
no  llegue  á  100  toneladas  de  total  arqueo. 

2?  Todos  los  buques  españoles  que  se  dedican 
á  la  navegacidn  de  cabotaje  entre  puertos  españoles, 
cualquiera  que  sea  su  tonelaje,  con  snjecidn  á  lo 
que  prescribe  la  Real  orden  de  26  de  Agosto  da 
1886. 

3.*  Todos  los  buques  españoles  que  hacen  na- 
vegación periódica  entre  algunos  puertos  de  Espa* 
ña  con  los  de  Europa,  África,  Cuba  ó  Puerto  Rico, 
siempre  que  en  su  dotación  de  Capitán,  Piloto  ó 
Contramae»tre  exista  alguno  con  certificado  de  prác- 
tico de  niimero  y  no  haya  estado  ausente  de  dicho 
puerto  más  de  trciota  días. 

Art.  5  /*  Los  derechas  conslgncdos  en  las  ante* 
riores  tarifas  serán  dublés  bi  se  practica  el  serticio 
de  noche;  entendiéndose  por  noche  el  espacio  de 
tiempo  comprendido  entre  una  hura  y  media  des* 
pues  de  puesto  el  sol,  y  una  hora  y  media  antes  de 
amanecer,  desde  el  i .°  de  Abril  á  30  de  Septiembre 
y  una  hora  de  igual  espacio  desde  1.®  de  Octubre  á 
30  de  Marxo. 

Art.  6.®  Los  derechos  de  practicaje  y  anclaje 
para  las  operaciones  mercantiles  establecidos  en 
estas  tarifas  serán  abonados  en  esta  Capitanía  de 
Puerto  por  los  Capitanes  ó  Consignatarios,  median- 
te recibo  del  práctico,  con  el  sello  de  la  Ayudantía. 

Art.  7.*^  Cuando  un  buque  tenga  que  enmen- 
darse del  fondeadero  que  le  le  haya  designado  pa- 
ra las  operaciones  de  carga  y  descarga  á  causa  del 
tiempo  ó  con  objeto  d?  franquearse  para  en  caso 
forsttso  abandonnr  la  rada,  izará  la  bandera  de 
práctico,  quien  ejecutará  las  maniobras  sin  derecho 
alguno  de  retribución,  siendo  igual  obligación  la 
de  dicho  práctico  al  foodear!o  nuevamente  para 
continuar  sus  operaciones  mercantiles. 

Alt.  8.®  Ningún  buque  podrá  anclaren  la  rada 
para  hacer  las  operaciones  mercantiles  de  carga  ó 
descarga  sin  que  el  práctico  le  designe  el  fondea- 
dero é  incurrirá  en  la  multa  de  ro  á  25  pesetas,  en 
papel  de  la  clase  correspondiente,  los  capitanes  ó 
patrones  que  infringieren  este  pr^'cepto;  siendo 
además  responsables  de  las  averías  que  puedan  can- 
sar por  ignorancia  ó  malicia,  sin  perjuicio  de  las 
penas  á  que  se  hagan  acreedores  por  las  Ordenan* 

(1)    V^ase  ARQUEOS. 
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f^a  y  RegUm«Qto  del  puerto,  (i)  con  sujeción  á  lo 
dispuesto  tn  1a  Real  orden  de  ii  de  Marso  de  1886 
en  «u  base  16. 

ArU  9.^  Nadie  podrá  pilotear  buque  alg-uno  sin 
tener  el  nombramiento  de  práctico,  bajo  la  multa 
de  50  pesetas  en  papel  de  la  clase  correspondiente. 
Tampoco  el  práctico  de  número  podrá  excusarse 
de  prestar  sus  servicios  al  buque  que  pida  sus 
auxilios  á  tnCDOs  de  mediar  extraordinarias  circunc- 
taticiDS  de  vieuto  y  mar  que  lo  impidan,  bajo  la 
muUa  de  50  pesetas,  sin  perjuicio  de  la  responsa- 
bilidad i  que  RC  haga  acreedor. 

Art.  to.  Ee  práctico  tendrá  una  embarcación 
pnra  su  servicio,  que  estará  pintada  de  blanco  des- 
de  la.  linea  de  flotación  éi  la  regular,  llevando  en 
ambas  amuras  una  P.  pintada  de  negro,  de  23  cen- 
límttros  de  altura,  y  otra  P.  blanca  de  iguales  di- 
metisioDDE  sobre  fondo  azul  de  una  bandera  que 
llevará  ea  la  entena  ó  á  proa,  sobre  de  una  asta  de 
i'5o  metro^i  cuando  salga  de  noche  irá  provisto 
de  un  farol  tojo  de  destellos.  (2) 

Art.  1  u  Coa  objeto  de  que  el  práctico  sea  re- 
conocido como  tal  usará  el  siguiente  uniforme: 
Aoicricaüa  de  lanilla  6  chaquetóa  de  paño  azul, 
segÜD  las  estaciones,  con  botoneo  de  metal  dorado 
can  nocla,  pantalones  de  igual  clafe  y  gorra  de  pa- 
ño con  visera  y  carrillera  de  hule,  llevando  como 
distintivo  en  dicha  gorra  una  P.  de  metal  dorado 
de  o'o3  centímetros.  Cuando  se  presente  á  bordo 
de  cualquier  buque  para  prestar  sus  servicios,  ense- 
ñará sl\  capUáa  copia  certifícada  por  esta  Ayudan- 
tía del  nombramiento  de  su  profesión. 

Art.  12*  Una  vez  el  práctico  á  bordo  del  buqne 
que  ha  de  pilotear  y  anclar,  será  responsable  de  los 
danos  y  perjuicios  que  ocasionase  por  igoorancia  ó 
malicia;  sEendo  juzgado  en  la  forma  expresada  en 
la  bise  tS  de  la  Real  orden  de  11  Marzo  iSS''. 

Art,  t  j.  La  distancia  mayor  que  el  práctico  ha 
de  esperar  á  los  buques  entrados  en  las  radas,  así 
como  para  dejarlos  á  su  salida,  será  el  de  una  mi- 
llu,  contando  desde  la  orilla  de  la  playa,  en  tiem- 
pos normales;  no  pndiendo  exigir  los  capitanes  pi- 
lotaje forzoso  eo  malos  tiempos  á  causa  de  las  cir- 
catistanciaa  difíciles  que  presenta  la  playa  para  va- 
rar Us  embarcaciones. 

Art.  I4>  Tüdo  buque  que  tenga  que  tomar  prác- 
tico á  la  entrada  ó  salida  de  la  rada-puerto  ya  sea 
forzoso  6  voluntario,  queda  excepto  de  abonar  los 
derechos  de  anclaje  para  las  operaciones  mercanti- 
les, marcados  en  la  tablilla  número  2,  cuyo  servi- 
cio lo  efectuará  gratuitamente  el  práctico  por  pri- 
mera vez. 


i  I }  Como  ol  de  Castellón  carece  de  ordenanzas  y  regla- 
^ii«ijtu  eippcclal  rJp  policía,  se  rige  por  las  disposiciones  que 
ctiotlfue  el  ir»t,  V.  tit.  VII  de  las  ordenanzas  de  la  Armada 
d&UüS.  W  en  C50MANDANCIA8  Y  AYUDANTÍAS  DE 
MAtífNA. 

(IJ    V.  ín  HL'Qt  ES  DE  PESCA  la  R.  O.  16  Marzo  1907. 


Art.  15.  La  comisión  del  práctico  que  pilotea  a 
un  buque  termina  á  su  entrada  hasta  dejarlo  bien 
anclado  en  la  rada-puerto  para  hacer  las  operacio- 
nes mercantiles,  y  á  su  salida  á  la  distancia  de  una 
milla  de  la  orilla  de  la  playa. 

Art*  16.  Si  una  v€z  el  práctico  á  bordo  por 
circunstancias  de  mar  ó  viento  ü  otras  análogas  se 
viese  obligado  á  permanecer  en  el  buque,  el  capi- 
tán le  dará  el  alimento  y  además  le  abonará  cinco 
pesetas  por  día  ó  fracción  de  seis  horas;  y  si  por 
cualquier  causa  lo  llevara  el  buque  á  otro  puerto, 
le  abonará  además  el  pasaje  en  segunda  clase  hasta 
su  destino. 

Art,  17.  Debiendo  el  práctico  saber  en  todo 
tiempo  con  exactitud  el  fondo  de  la  rada-puerto, 
queda  obligado  para  sondar  en  la  misma  cada  quin- 
ce días  sin  perjuicio  de  verificarlo  inmediatamente 
después  de  un  temporal. 

Art.  18.  No  podrá  el  práctico  eximirse  del  ser- 
vicio ni  ausentarse  sin  permiso,  no  pndiendo  tam- 
poco faltar  á  una  revista  sin  causa  justificada,  bajo 
la  pena  establecida  en  la  base  I2  de  la  Real  orden 
de  II  de  Marzo  de  1886. 

Art.  19.  El  buque,  ó  sea  su  propietario,  serán 
responsables  de  las  averías  que  origine  el  capitán, 
caso  de  ser  insolvente. 

Art.  20.  Si  las  atenciones  del  servicio  de  prac- 
ticaje y  anclaje  fuesen  tan  excesivas  para  el  prác- 
tico que  dieran  lugar  á  reclamación  fundada  por 
cualquier  capitán  de  buque,  el  capitán  de  puerto 
propondrá  á  la  superioridad  del  Departamento  si 
puede  nombrar  un  práctico  titular  como  auxiliar  al 
de  número  para  alternar  en  el  servicio  de  anclaje 
para  las  operaciones  mercantiles;  cuyo  servicio  lo 
practicará  siempre  que  el  referido  capitán  de  pner^ 
to  lo  crea  conveniente. 

Esta  plaza  se  cubrirá  con  arreglo  á  lo  determina- 
do en  la  Real  orden  de  ii  de  Marzo  de  1886. 

Art.  21.  Las  presentes  tarifas  y  Reglamento, 
no  podrán  sufrir  alteración  alguna  durante  cinco 
años,  pasados  los  cuales  podrán  modificarse  ya  sea 
por  petición  escrita  ó  porque  el  capitáq  de  puerto, 
lo  crea  conveniente,  en  atención  al  buen  régimen 
de  la  industria  y  el  de  la  rada-puerto. 

Castellón  27  de  Febrero  de  1895. — ^1  Presiden- 
te, Francisco  Moya.— Vocales:  Ficen  fe  Tirad),'^ 
Socios:  Catador  y  Carfi,  Joaquín  Ruit^  Manuel 
Martí ^  Bautista  Pachésy  Francisco  Compañ  y  Ge- 
naro Compañ^^ 

Real  obdek  19  Febreeo  1906 

Almadraba  de  ^Benicasin». — Lugar  pa- 
ra el  desembarque  de  productos  y  efec- 
tos de  esta  pesquería. 
Marina. — tS.  M....  se  ha  servido  disponer  que 
I    para  todo  el  tráfico  de  la  almadraba  de  Benicasin 
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eo  la  provincia  de  Castellón,  no  verifique  su  desem- 
barque delante  de  las  casas  de  recreo  que  constitu- 
yen allt  un  barrio  especial,  ni  tampoco  delante  de 
los  solares  nrbaulsados  por  provideocit  gubernati- 
va, y  que  el  tráfico  correspondiente  á  dicha  alma- 
draba se  verifique  por  la  playa  llamada  de  los  Te- 
rrets.--De  Real  orden,  etc. — Madrid  19  de  Febrero 
de  1906.»  (6.  O.  M.  pág.  268) 

Castro  Urdíales  — Es  puerto  de  interés 
general  de  segando  orden  y  capital  del 
distrito  marítimo  de  su  nombre.  Perte- 
nece á  la  provincia  marítima  de  Santan- 
der. (1) 

Además  de  los  reglamentos  de  policía 
y  practicajes  que  publicamos  á  conti- 
nuación, existe  pai*a  los  pescadores  del 
distrito  el  redactado  por  la  sociedad 
«Noble  Cabildo  de  San  Andrés»,  cuyos 
capítulos  XI,  XII  y  XV,  únicos  que  hc 
refieren  á  la  pesca,  tratan^  respectiva 
mente,  «Del  orden  en  las  Costeras  de 
las  Atalayas  y  de  la  disciplina  de  los 
asociados  en  el  mar.»  «De  la  venta  de 
las  pescas»  y  iDel  modo  de  resolver  las 
cuestiones  que  surjan  entre  los  asociados 
con  ocasión  del  ejercicio  de  la  pesca.» 

Lby  17  Julio  1885 

Declara  puerto  de  interés  general  de  se- 
gundo orden  él  de  Castro  Urdíales, 
«Artículo  üoico.  Se  considera  adicionado  el  artí- 
culo 16  de  la  Ley  de  7  de  Mayo  de  1880  (2),  como 
puerto  de  interés  gfeneral  de  segundo  orden  el  de 
Castro  Urdíales,  en  la  provincia  de  Santander. 
Por  tanto,  etc.»  (Gaceta  del  28.} 

Real  orden  6  Dicibmbrb  1898 

La  Ayudantía  de  Marina  de  Castro  Ur- 
didles debe  ser  desempeñada  por  un 
teniente  de  navio  de  primera  clase . 
Mariha. — cS.  M.  el  Rey...  se  ha  servido  dispo- 
ner se  eleve  á  la  categoría  de  i.*^  clase  y  sea  desem- 
peñada por  un  teniente  de  navio  de  i.*  de  la  escala 
activa,  la  Ayudantía  de  Marina  de  Castro  Urdíales, 
si   hay  crédito  pjira   ello,   y  de  no  haberlo,  para 
cuando  se  consigne  en  presupuesto. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  6  de  Diciembre  de 
l%^Z,^IÍamón  Aunen. --St,.. 9  (C.  L.  de  la  A.  pá- 
gina 570). 


(1)  VéMO  DIVISIÓN  TERRITORIAL  MARÍTIMA   DE 
J^^PAÑA. 

(2)  V.  en  PUERTOS. 


Rbal  orden  3  Marzo  1900 

Aprueba  el  siguiente 

«REGLAMENTO 

PARA    IL   PUBRTO   DS    CASTRO   URDÍALES 

CAPÍTULO  I 

Artículo  i.^  £1  servicio  de  los  puertos  y  el  que 
se  refiere  al  movimiento  general  de  embarcaciones 
entradas,  salidas,  fondeos,  amarraje,  atraque  y  des- 
atraque en  los  muelles,  remolques  y  auxilios  marí- 
timos, compete  única  y  exclusivamente  á  la  auto- 
ridad local  de  Marina  (artículo  6.*^,  título  VII,  trata- 
do V  de  las  Ordenanzas  de  la  Armada,  artículo  22 
de  la  Ley  de  7  de  Mayo  de  1880.)  (i) 

Art.  2  ^  La  ejecucidn  y  conservación  de  las 
obras  y  edificios,  las  cperaciones  de  carga  y  des- 
carga en  los  muelles,  la  circulación  sobre  los  mÍ8' 
mos  y  en  sa  zona  de  servicio  y  todo  lo  que  se  refie- 
ra al  uso  de  les  diversas  obras  para  las  operaciones 
del  puerto,  corresponde  al  Mioisterio  de  Fomento, 
y  en  su  representación  á  los  señores  Gobernador  ci- 
vil de  la  provincia,  Ingeniero  jefe  de  ella  ó  en  su 
defecto  al  delegado  correspondiente. 

Entradas^  fondtos  y  salida  de  higuet 

Art.  3  ^  Todos  los  luqucs  que  durante  el  día 
entren  en  el  puerto,  deberán  llevar  larga  la  bande- 
ra nacional,  y  si  fueran  españoles,  la  de  su  matrí- 
cula respectiva. 

Art.  4.®  Todo  buque  á  su  entrada  en  el  puerto, 
izará  á  tope  la  bandera  amarilla,  que  no  arriará 
hafcta  recibir  la  visita  de  Sanidad. 

Art.  5.^  Queda  prohibido  atracar  embarcación 
al  costado  de  los  buques  antes  de  fondear  y  de  ha- 
ber recibido  la  visita  de  sanidad. 

Art.  6«^  Todo  buque  fondeado  y  no  amarrado 
á  muelle,  tendrá  encendida  una  luz  blanca  desde 
la  puesta  del  sol  á  la  salida,  según  lo  dispuesto  en 
el  reglamento  internacional  de  luces.  (2) 

Los  infractores  serán  multados  con  10  pesetas  la 
primera  vez  y  20  por  la  segunda  en  el  papel  corres- 
pondiente, ó  con  otra  corrección  si  reincidieran,  la 
tercera. 

Art  y.**  Todo  buque  nacional  después  de  fon- 
dear eo  el  puerto  y  de  ser  admitido  á  libre  plática, 
deberá  su  capitán  ó  patrón  ó  en  su  defecto  un  ofi- 
cial del  mUmo,  presentar  á  la  Capitanía  del  puerto 
el  rol  de  su  equipaje,  una  lista  de  los  pasajeros  que 
conduzca  para  la  localidad  y  una  papeleta  firmada 
por  el  capitán,  de  la  carga  que  conduce,  especifi- 
cando la  clase  general  del  cargamento  y  toneladas 
que  ha  de  desembarcar, 

Art  8.^  Los  buques  extranjeros  darán  sólo  sus 
capitanes  ó  consignatarios  la  lista  de  pasajeros  y  la 

(1)    V.  en  COMANDANCIAS  V  AYUDANTÍAS  Dfi    MA- 
RINA y  en  PUERTOS. 
(?)    V.  el  art.  11,  p¿g.  37  de  este  tomo. 
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popeleta  aaterior  fírmada  6  visada  por  su  respectiTO 
cónsul,  si  le  hubiere. 

Art.  9.**  NingÜQ  buqas  podrá  variar  de  fondea- 
dero en  el  pnerto  sin  la  anticipada  licencia  de  la 
Capitanía  del  mismo. 

La  contravención  á  esta  regla,  á  más  de  suponer 
el  abono  de  practicaje  y  amarraje,  con  arreglo  á  lo 
que  se  httila  vigente,  obligará  á  la  imposición  de 
una  mulla  graduada  según  la  entidad  del  caso. 

Art.  10.  Si  la  sanidad  declarase  al  buque  en- 
trante, en  observación  ó  cuarentena,  será  conduci- 
do al  punto  marcado  al  efecto;  esta  contravención 
será  penada  con  multa,  siendo  principales  respon- 
sables el  práctico  que  pilotee  la  embarcación. 

Art.  II.  No  podrá  quedar  abandonado  ningún 
buque  en  el  puerto,  debiendo  permanecer  á  bordo 
la  parte  proporcional  de  su  tripulaci'^n,  todo  bajo 
la  responsabilidad  de  su  capitán  ó  patrón. 

Art.  12.  Queda  prohibido  disparar  armas  de 
fuego  en  el  puerto  ni  efectuar  operaciones  que  ex- 
ponga el  barco  á  un  incendio. 

Art.  13.  Los  buques  nacionales  y  extranjeros  á 
su  salida  de  puerto,  tendrán  unos  y  otros  los  mis- 
mos deberes  que  se  expresan  en  los  arts.  7.®  y  8.^, 
y  si  van  á  ultramar  ó  extranjero  deberán  presentar 
los  pasapoi  tes  de  los  pasajeros. 

Art.  14.  Los  buques  que  se  dediquen  á  llevar 
pasajeros,  deben  exponer  en  las  cámaras  y  en  sitio 
visible,  un  cuadro  visado  por  la  autoridad  de  Ma- 
riña  del  número  máximo  de  pasajeros  que  puede 
conducir  en  cada  clase,  según  Real  orden  de  30  de 
Septiembre  de  1883  y  Reglamento  de  la  Marina 
mercante  de  i.®  de  Enero  de  1885.  (1) 
CAPÍTULO  II 
Prácticos 
Art.  15.  £1  capitán  ó  patrón  de  todo  buque  tan> 
to  nacional  como  extranjero  que  entre  en  el  puerto, 
noticiará  al  práctico  que  lo  pilotee,  el  punto  de 
donde  procede,  calado  del  buque  y  la  clase  de  car- 
gamento que  conduce,  á  fm  de  que  el  práctico  le 
señale  el  sitio  donde  debe  fondear  y  amarrarse,  pues 
es  peculiar  incumbencia  del  capitán  del  puerto  el 
buen  amarradero  de  las  embarcaciones  y  el  orden 
que  deben  observar  en  cargas  y  descargas  (artículo 
6°  titulo  VII  tratado  V  de  las  Ordenanzas  genera- 
les de  la  Armada). 

Art.  16.  Será  obligación  de  los  prácticos  po- 
ner en  conocimiento  de  los  capitanes;  las  ordenan- 
zas y  policía  del  puerto  y  comunicar  diariamente  á 
la  Capitanía  del  mismo  todas  las  novedades  que  en 
él  ocurran. 

CAPÍTULO  III 
amarra/e,  atrtque  y  desatraque  de  muelles  y 

cargaderos 
Art.  17.     Ningún  baque  podrá  variar  de  ama- 
rradero ni  atracarse  de  costado  al  muelle»  si  lo  es- 


(1)    V.  NAVEGACIÓN. 


tuviese  de  punta,  sin  previo  permiso  de  la  Capita- 
nía del  puerto  (artículo  36,  título  VII,  tratado  V  de 
las  Ordenanzas  de  la  Armada)  cuyo  permiso  ha  de 
pedir  personalmente  el  capitán  ó  su  segundo  ó  pa- 
trón y  no  los  agentes  de  los  consignatarios.  Las 
faltas  á  estas  prescripciones  serán  penadas  con  mul- 
ta de  25  pesetas  en  el  primer  caso  ó  de  50  en  el 
segundo. 

Art.  18  A  los  muelles  de  la  dársena  se  atraca- 
rán los  buques  para  sus  operaciones  de  carga  y  des- 
carga, por  riguroso  turno  de  entrada,  prefiriéndose 
lus  que  vayan  á  dei  cargar  y  á  fin  de  no  ocupar  los 
muelles  inútilmente. 

Art.  19.  La  Capitanía  del  puerto  no  permitirá 
que  los  buques  permanezcan  atracados  más  que  por 
el  tiempo  que  juzgue  indispensable  para  la  carga 
y  descarga,  sin  otra  interrupción  que  la  marcada 
por  la  noche  y  día  feriado  intermedio,  ó  la  que  im- 
pongan los  temporales  ó  fuerza  mayor. 

Art.  20.  Si  al  tocarle  el  turno  de  atraque  á  cual- 
quier buque,  no  quisiese  ocupar  el  sitio  vacante, 
pasará  á  ocupar  el  último  lagar  de  dicho  tumo, 
siendo  el  práctico  mayor  el  que  llevará  nota  expre- 
siva de  estos  turnos  según  el  orden  de  llegada  de 
los  buques. 

Art.  21.  La  Capitanía  graduará  y  regulará  el 
tiempo  que  puede  concederse  á  cada  buque  para 
que  sus  faenas  de  carga  y  descarga  no  se  demoren, 
teniendo  en  cuenta  el  movimiento  que  haya  y  can- 
tidad de  la  carga  ó  clase  de  ésta,  y  tomará  las  dis- 
posiciones convenientes  para  evitar  que  permanez- 
ca un  buque  cargado  y  en  espera  de  atraque,  siem- 
pre que  haya  otro  descargado  en  el  muelle,  corri- 
giendo los  abusos  de  los  que  continúen  atracados, 
inactivos  ó  demorando  sus  operaciones  por  mayor 
tiempo  del  que  sea  natural  ó  se  le  haya  concedido 
previamente.  Dichas  correcciones  consistirán  en 
apercibimiento  para  la  enmienda  del  buque  con 
plazo  fijo,  multas  y  enmienda  obligada  y  sin  perjui- 
cio de  emplear  todos  los  medios  correctivos  previs- 
tos por  la  Ley  en  caso  de  resistencia  pasiva  ó  des- 
obediencia á  la  autoridad. 

La  traslación  ó  enmienda  obligada  será  en  este 
caso,  de  pago  según  la  tarifa  vigente,  á  más  de  la 
multa  que  le  fuese  impuesta. 

Art.  22.  Todo  buqae  que  trate  de  entrar  en  la 
dársena  de  este  puerto,  antes  de  verificarlo,  calará 
sus  botalones,  braceará  sus  bergas  al  filo  ó  los  em- 
bicará, como  asimismo  meterá  ó  arriará  los  botes 
que  lleve  colgados  en  los  costados,  sin  dejar  nada 
qus  sobresalga  en  los  mismos.  El  capitán  ó  patrón 
que  contraviniera  es  responsable  de  las  averías  pro- 
pias ó  ajenas  que  se  produjeran,  siendo  penado  con 
la  multa  que  corresponda. 

Art.  23.  Ninguna  embarcación  podrá  permane* 
cer  amarrada  en  la  posada  de  la  boca  de  la  dárse- 
na; sólo  podrán  hacerlo  desde  la  tercera  escala  del 
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muelle  del  N.  hasta  ]a  cueva.  Los  coutraventores 
serán  responsables  de  I&s  averías  que  snfran  y  las 
qne  ocasionen  á  los  que  entren  6  salgan. 

Art.  24»  El  orden  de*  atraque  á  los  cargaderos 
de  mineral,  ha  de  efectuarse  següa  se  expresa  en  el 
articulo  i8  <5  sea  por  riguroso  turno  de  entrada,  y  si 
por  conveniencias  de  la  empresa  explotadora  de- 
biera variarle  de  turno,  deberá  ponerse  en  conoci- 
miento de  la  Capitanía  del  puerto  para  su  aproba- 
ción. 

CAPITULO  IV 
Policía  dil  Puerto 

Art.  25.  No  podrán  tenderse  amarras  de  través 
por  las  lanchas  ni  buques  dentro  de  la  dársena,  á 
excepción  qne  la  mucha  resaca  lo  requiera,  ni  se 
cruzarán  los  cables  coo  los  de  otras  embarcaciones, 
para  qne  siempre  queden  libres  las  escalas  y  mue- 
lles de  atraque. 

Art.  26.  Las  amarras  de  la  orilla  deben  darse 
forradas  en  defensa  de  la  misma,  quedando  los  ca- 
pitanes 6  patrones  responsables  al  pago  de  los  des- 
perfectos que  hayan  causado  en  los  bordes  de  los 
muros,  y  por  la  negligencia  en  la  disposición  de  los 
amarres,  y  así  como  de  los  daños  y  perjuicios  que 
hayan  ocasionado  por  el  cruce  de  los  mismos. 

Art.  27  El  que  causare  por  malicia,  ignorancia 
6  descuido,  averías  6  desperfectos  en  los  muelles, 
argollas,  escalas  y  otros, abonará  el  impoite  por  que 
fuesen  justipreciados  por  Fomento  y  la  multa  gu- 
bernativa que  le  imponga  la  Marina,  con  arreglo  á 
ia  entidad  de  los  mismos,  si  es  que  no  hay  motivo 
bastante  para  la  formación  de  sumaria,  con  objeto 
de  exigir  la  respons'^bilidad  en  otra  forma. 

Art.  28.  En  la  dársena  no  se  podrá  dar  á  la 
banda  á  ninguna  embarcación,  recorrerla  ni  dar 
fuego  á  sus  fondos,  debiendo  hacerse  estas  opera- 
ciones en  los  puntos  que  se  les  designe. 

Art.  29.  Se  prohibe  la  entrada  en  la  dársena  y 
atraque  á  sus  muelles  á  todo  buque  qne  conduzca 
dinamita,  pólvora  ú  ctras  materias  exiylosivas  ó  in- 
flamables, debiendo  su  capitán  ó  patrón  manlfes* 
tarlo  á  su  llegada  con  objeto  de  designar  el  punto 
conveniente  para  la  descarga,  incurriendo,  de  no 
hacerlo,  en  la  responsabilidad  que  pueda  exigírsele 
y  en  la  multa  correspondiente,  (i) 

Art.  30.  Queda  prohibida  toda  clase  de  pesca 
en  la  dársena  y  des<le  Santa  Ana  al  Torrejón,  ex- 
cepto la  de  cafia,  volantín  y  palangre,  únicos  que 
no  pueden  ocasionar  estorsión  ni  perjuicio  á  la  na- 
vegación y  tráfico  del  puerto. 

Art.  31.  Se  prohibe  iguolmeote  bañarse  en  la 
referida  dársena,  debiendo  así  hacerlo  presente  los 
capitanes  y  patrones  á  sus  tripulantes, 

Art.  .{2.     Los  buques  pescadores  de  todas  cla- 

(1)  V.  BANDERAS,  GALLARDETES  Y  CONTRASE- 
ÑAS. 


ses,  siempre  que  entren  en  la  dársena,  se  amarrarán 
en  el  siiio  designado  por  la  Capitanía,  á  menos  que 
el  mal  tiempo  les  obligue  variar  de  fondeadero,  ba- 
jo la  multa  de  5  ptsetas  al  contraventor. 

Art.  33.  En  los  casos  de  mal  licmpo  es  obliga- 
ción de  los  amarradores,  recorrer  las  amarras  de 
los  buques  dando  aviso  á  la  Capitanía  del  puerto 
de  las  faltas  qne  notaren  por  deficiencia  de  ama- 
rras, morosidad  en  reforzarlas  ó  ejecución  de  las  ór- 
denes que  se  les  comunicasen  á  lus  capitanes  ó  pa- 
trones referente  á  la  seguridad  de  sus  respectivas 
embarcaciones. 

Art.  34.  El  que  sin  previo  permiso  de  la  Capi- 
tanía del  puerto  se  pusiera  á  lastrar  ó  deslastrar, 
incurrirá  en  la  multa  que  corresponda.  En  el  per- 
miso de  la  Capitanía  se  les  señalará  el  sitio  donde 
deben  vaciar  su  lastre  ó  hacerlo. 

Art.  35.  Está  prohibido  arrojar  basuras  y  ceni- 
zas dentro  de  la  dársena,  bajo  la  multa  de  5  pesetas 
la  primera  vez,  10  la  segunda  y  la  corrección  á  que 
haya  lugar,  la  tercera. 

CAPITULO  V 

Auxilios 

Art.  36.  Cuando  ocurriere  algün  incendio  en  el 
puerto,  es  obligación  de  todo  capitán  ó  patrón  acu- 
dir al  buque  donde  se  halle  aquél,  con  sus  botes, 
gente  y  efectos  que  puedan  contribuir  á  su  extin^ 
ción,  sometiéndose  en  un  todo  á  cumplir  las  órde- 
nes que  le  dictare  el  Capitán  ¿el  puerto. 

Art.  37.  En  caso  de  accidente  de  algün  buque, 
el  Capitán  del  puerto  dispondrá  los  auxilios  que  se 
puedan  procurar  en  la  localidad,  á  reserva  de  los 
ajustes  qne  se  hagan  por  los  interesados  cuando  di- 
cha autoridad  los  ordene  para  salvación  de  vidas  ó 
el  buque  pudiera  irse  á  pique  en  sitio  que  estorbase. 

Art.  38.  En  caso  de  abordarse  las  embarcacio- 
nes, se  prestarán  mutuo  auxilio  y  asistencia,  así  co- 
mo también  tiene  el  capit<ín  ó  patrón  el  deber  de 
arriar  sus  amarras  cuando  embaracen  los  movimien- 
tos de  otros  buques  y  de  recibir  las  espías  de  éstos, 
sin  negarse  á  taes  auxilios,  constituyendo  la  nega- 
tiva una  falta  que  será  pecada  con  la  multa  que  co- 
rresponda, quedando  además  el  capitán  ó  patión 
i  responsable  á  los  p^^rjuicios  que  causase,  y  en  ge- 
neral á  cualquier  hora  del  día  ó  de  la  noche  están 
obligados  todos  los  barcos  nacionales  ó  extranje- 
ros á  franquearse  mutuamente  los  auxilios  que  ne- 
cesiten según  previene  el  artículo  135  y  136  trata- 
do V,  título  Vil  de  las  ordenanzas  de  la  Armada. 

arti::ülo  adicional 

Cualquier  otra  disposición  que  convenga  al  buen 
orden  de  este  puerto  y  que  aquí  no  se  exprese,  se 
(ijará  en  tablillas  en  la  Capitanía  del  puerto  y  tie- 
nen obligación  de  enterarse  de  ellas  los  capitanes  y 
patrones».— (C.  L.  de  la  A.  pég.  161.) 
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RSAL  OHDKN   27   SEPTIEMBRE  1900 
Ma^hina. — «5.  M.  ha  tenido  á  bien  aprobar  el 
KéglameDto  de  practicaje  para  dicho  puerto» 

■  REGLAMENTO 

i.°  CoDsíderaodo  el  aumento  que  ss  ha  produ- 
cido es  el  mo  vi  miento  de  buques  de  este  puerto  y 
el  que  hn  de  se^dr  produciéndose,  debido  al  incie- 
mentó  de  \us  minas,  nuevas  construcciones  de  car- 
gadcropj  á  ta  constante  inauguración  de  vías  ferro- 
viarias, y  á  lo  que  adelantan  las  obras  de  mejora 
del  puerto,  eM^  junta  acuerda  elevar  á  cuatro  el  nú- 
mero de  práctícúi  y  que  en  la  próxima  convocato- 
ria se  saquea  d  oposición  cinco  plazas  para  cubrir 
I[is  necesidades  actuales  y  las  demás  que  ocurran 
sfgÚD  5t  deja  «represado. 

2,^  Seiá  ubli^ación  de  dichos  prácticos  abordar 
los  buques  á  tipa  milla  fuera  de  la  Punta  de  Santa 
Ana,  llevando  ea  tu  embarcación  la  bandera  que 
se&ala  práctico,  (i)  y  en  la  salida  se  despedirá  en 
el  mismo  bÍlIü  expresado,  segfün  las  circunstancias 
del  tiempo. 

3.*^  Cuando  el  estado  de  mar  y  viento  impida 
que  el  prácuco  salga  á  la  línea  indicada,  el  punto 
de  espera  será  por  faera  del  rompeolas,  y  en  caso 
de  fuerza  mayor  que  impida  la  salida  del  bote  ó 
ifiucha,  se  Izarán  en  la  Atalaya  ó  vigía  de  los  prác> 
ticos,  im  üe  Titiles  del  Código  internacional  M.  D, 
B.  que  ^Igninca^  «Los  prácticos  no  pueden  salir*. 

4.°  Kl  bote  6  lancha  que  conduzca  los  prácti- 
cos pura  prestar  sus  servicios,  estará  pintado  de  ne- 
gro con  utia  faja  blanca  por  bajo  de  su  bordo  6  ca* 
reí  y  ¡as  velas  llevarán  estampadas  una  P  negra  del 
suficLente  tütniLÜo  para  que  pueda  distinguirse  á  dis- 
tancia; la  tripulación  será  de  cuatro  ú  ocho  hom- 
bies  litlles,  según  sea  bote  6  lancha,  y  un  patrón, 
mayores  de  veinte  años  y  menores  de  cincuenta  y 
cinco, 

5.°  Presentarán  en  los  sitios  designados  de  es- 
pera, la  buodera  letra  P  del  Código  internacional, 
de  dos  me  tros  de  largo,  arbolada  en  un  asta  de  cua- 
tro metros  de  altura,  la  que  tendrá  permanente  has- 
ta la  proximidad  del  buque  en  que  han  de  abordar; 
la  bandera  hacia  donde  se  incline  el  asta  indicará 
ul  buque  el  Eitio  hacia  donde  ha  de  inclinai  la  proa, 
gobernaado  á  la  ría  cuando  dicha  asta  esté  vertical. 

ó.**  El  práctico  que  abordase  cualquier  buque 
qué  trate  de  entrar  en  esta  dársena,  deberá  fondear 
antes  fucrn  del  puerto,  y  según  está  prevenido  en  el 
art.  22  del  Reglamento  del  mismo,  calará  sus  bo- 
talooes  y  todo  lo  que  pudiera  impedir  la  entrada 
en  dicha  dársena,  y  amarrarse  después  en  el  lugar 
qoe  el  c^LpiUu  del  puerto  señale,  no  pudiendo  des- 
amarrarle para  cambiar  de  un  punto  á  otro  dentro 
de  dicha  dársena,  sin  permiso  de  la  capitanía,  bajo 


ti)    Véa^eel  p¿rrafoó.o 


la  multa  que  se  le  imponga  según  le  cansa,  siendo 
responsable  los  prácticos  coso  de  infracción. 

7.^  Los  buques  que  tienen  obligación  de  tomar 
práctico  no  deberán  fondear  ni  amarrarse  sin  tener- 
lo á  bordo,  pena  de  tener  en  todo  caso  que  pagar 
su  importe  y  quedar  responsable  el  capitán  de  cada 
buque  á  las  averías  que  hiciera  ó  sufriera. 

8  ^  Será  obligación  de  todo  práctico  que  pilo- 
tee cualquiera  embarcación  para  su  entrada  en  el 
puerto,  informarse  por  el  capitán  de  su  gobierno  y 
condiciones  marineras  y  calado,  tanto  para  el  acier- 
to de  su  dirección  como  para  situarlo  en  el  paraje 
designado  por  el  capitán  del  puerto,  y  no  deberá 
embarcarse  á  bordo  sin  enterarse  antes  de  su  proce- 
dencia y  sanidad,  y  en  caso  de  cuarentena,  piloteará 
desde  su  lancha  y  la  dirigirá  á  donde  sea  destinada. 

9.^  Al  abordar  un  buque,  el  práctico,  si  el  capi- 
tán lo  exigiese,  le  presentará  el  documento  de  la 
Capitanía  del  puerto  que  acredite  su  número,  el 
cual  será  una  chapa  de  metal  de  figura  circular, 
según  diseño,  que  usarán  en  el  pecho  del  chaleco. 

10.  Cuando  algún  barco  trate  de  abordar  el 
puerto  de  noche,  el  práctico  enseñará  una  luz  na- 
tural, mientras  venga  en  buena  dirección,  cuya  luz 
cambiará  al  color  rojo  para  indicarle  que  meta  so- 
bre babor  la  proa,  y  cambiará  en  verde  cuando  sea 
necesario  que  meta  estribor.  Este  cambio  de  color 
se  verificará  usando  un  farol  de  forma  piismática, 
el  cual  tendrá  un  cristal  natural  al  frente,  á  la  iz- 
quierda de  éste,  otro  cristal  rojo  y  á  la  derecha  del 
natural  un  cristal  verde,  siendo  opaco  la  parte  pos- 
terior del  farol,  (i) 

1 1 .  Será  obligación  de  los  prácticos  hacer  guar- 
dias per  días,  alternativamente,  no  faltando  en  el 
muelle  uno  que  pueda  cumplir  su  cometido. 

12.  Todos  los  prácticos  al  ponerse  el  sol  se  reu- 
nirán en  la  oficina  para  la  distribución  de  las  guar- 
dias del  siguiente  día,  así  como  para  recibir  órde- 
nes donde  deben  quedar  amarrados  ó  fondeados  los 
buques  que  se  esperen.  El  que  sin  causa  justificada 
no  se  presentase,  será  castigado  á  juicio  del  capi- 
tán del  puerto. 

13.  Al  embarcar  ó  desembarcar  los  prácticos 
en  la  mar,  los  vapores  pararán  con  bastante  antici- 
pación su  máquina  para  atracar  la  lancha  por  el 
costado  de  sotavento  y  los  buques  de  vela  fachea- 
rán  sus  aparejos  para  atracar  la  lancha  por  el  cos- 
tado abrigado. 

14.  El  práctico  manejará  el  buque  con  com- 
pleta independencia;  únicamente  el  capitán  podrá 
llamarle  la  atención  sobre  alguna  condición  espe- 
cial del  buqne  para  que  dicho  práctico  la  tenga  en 
cuenta,  despidiéndose  el  práctico  del  capitán  cuan- 
do lo  deje  seguro,  anclado  ó  amarrado  en  el  sitio 
que  sea  conveniente. 

(1)    V.  en  BUQUES  DE  PEíJCA,  R  O.  16  Mario  1907. 
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15.  Nadie  podrá  pilotear  baque  alguno  lin  te- 
ner el  Dombraotiento  correipondiente  bajo  las  pe* 
ñas  señaladas  en  la  ordenanza  de  Marina,  ni  nin- 
gún práctico  podrá  negarse  á  prestar  sus  auxilios 
á  todo  buque  que  lo  solicite,  á  menos  de  mediar  cir* 
cunstancias  muy  extraordinarias  de  viento  7  mar 
que  lo  impidan,  bajo  las  penas  y  responsabilidades 
establecidas  en  dichas  orde nansas. 

x6.  Son  responsables  los  prácticos  á  toda  ave- 
ría 6  varada  que  hicieren  por  su  culpa  y  mala  inte- 
ligencia, quedando  sujetos  á  las  penas  pecuniarias 
y  disciplinarias  en  que  puedan  incurrir. 

17.  Será  obligación  de  los  prácticos  poner  en 
conocinieoto  de  los  capitanes  las  ordenanzas  y  po- 
licía del  puerto,  como  asimismo  están  obligados  á 
dar  parte  diario  á  la  capitanía  del  mismo,  de  las 
novedades  ocurridas  en  él  y  en  sus  inmediaciones. 

i8«  Los  expresados  prácticos  dependerán  di- 
rectamente de  esta  Capitanía  del  puerto  en  cuanto 
se  refiere  al  servicio  de  sa  profesión,  quien  tiene  ei 
derecho  á  imponerles  los  castigos  correccionarios  en 
caso  de  insolvencia  6  embriaguez,  y  expulsarlos  del 
destino,  según  las  faltas  en  que  incurran  si  éstas 
fueren  graves. 

19.  Si  en  algüo  caso  el  capitán  no  dejara  obrar 
al  práctico  con  completa  independencia,  y  resulta- 
ra en  este  momento  alguna  avería,  queda  sometido 
á  juicio  sumario  y  á  lo  que  respecto  á  esto  dispone 
el  Código  de  comercio  vigente,  (i) 

20.  Hallándose  en  construcción  este  puerto, 
cada  bkjamar  de  sizigias,  los  prácticos  efectuarán 
sondas  en  él,  y  cualquier  alteración  que  encuentren 
la  pondrán  en  conocimiento  del  capitán  del  puerto. 

21.  El  uniforme  de  los  prácticos  consistirá  en 
americana,  chaleco  y  pantalón  azul  marino  con  bo. 
tones  de  ancla  y  gorra  de  paño  con  visera,  con  un 
escudo  de  corona  y  ancla.  Como  distintivo,  la  cha- 
pa que  se  refiere  en  el  art.  9.^  y  en  todo  tiempo 
para  su  servisio  podrán  usar  ropa  de  agua. 

23.     Las  dudas  que  puedan  ocurrir  en  la  aplica- 
ción de  este  Reglamento  y  tarifas,  serán  solventa- 
das por  el  capitán  del  puerto,  consultando  á  la  jun- 
ta que  lo  formó  cuando  lo  creyese  conveniente. 
TARIFAS 

I.**  Los  vapores  costeros  y  demás  buques  que 
entren  en  este  puerto,  de  20  toneladas  hasta  501 
pagarán  cinco  pesetas  por  cada  vez  que  lo  verifi- 
quen en  concepto  de  amarraje. 

2.*  Todos  los  demás  buques  tanto  españoles 
como  extranjeros  que  necesiten  eutrar  en  la  dársena 
para  ser  amarrados,  Uegtdos  al  fondeadero,  tendrán 
que  tomar  práctico  para  ello,  en  el  sitio  que  se  les 
designe  para  sus  operaciones  mercantiles  y  pagarán 
diez  pesetas  si  fuese  vapor  y  quince  si  es  de  vela. 

3.^    Todo  buque  de  travesía  desde  50  toneladas 
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hasta  100,  pagará  diez  pesetas  en  verano  y  quince 
en  invierno  en  concepto  de  practicaje. 

4.*  Los  buques  de  travesía  que  excedieren  de 
I03  toneladas  en  adelante,  si  fondearen  en  la  rada 
y  toman  sanidad,  pagarán  como  practicaje  veinti- 
cinco pesetas. 

5.^  Todos  los  buques  de  vela  y  travesía  que 
fondeando  en  la  rada  y  habiendo  tomado  sanidad, 
neeesiten  hacer  operación  de  carga  ó  descarga  en 
los  cargaderos  actuales,  pagarán  diez  pesetas  por 
el  movimiento  á  dichos  cargaderos. 

6.^  En  tramitación  el  expediente  para  la  termi- 
nación del  cargadero  de  Sanabia,  el  que  por  su  di|« 
tante  situación  necesita  diferente  tarifa  para  el  pt- 
go  de  practicajes  de  movimiento  de  los  buques  qit« 
desde  este  puerto  se  trasladen  á  dicho  punto,  U 
Junta  acuerda  señalar  lá  cantidad  de  veinte  pesetai 
por  el  indicado  movimiento, 

7.^  En  todas  las  estaciones  del  año  cualquier 
buque  que  pidiese  lancha  para  lemanaje,  si  fuesf 
trainera  con  diez  temos,  pagará  veinticinco  pesetai 
y  si  lancha  mayor  con  19  remos,  cincuenta  pese* 
tas.»— (C.  L.  de  la  A.  pág.  608). 

Real  obden  18  Junio  1906 

Habilita  el  rompeolas  de  este  puerto,  provisio- 
nalmente y  mientras  duran  en  él  las  obras,  para  la 
descarga  y  despacho  en  régimen  de  importación,  de 
cal  y  cemento,  y  en  el  cabotaje  de  los  mirmos  artí- 
culos, carbón  y  materiales  de  hierro  y  madera  para 
la  construcción  del  puerto.  (B.  O.  H.  pág.  658). 

Centro  de  agujas  magnéticas  —Su  es- 
tablecimiento fué  acordado  por  Real  or- 
den de  12  de  Diciembre  1878  (1).  Consti- 
tuyo  la  sección  6."  del  Instituto  y  Obser- 
vatorio de  San  Fernando,  y  tiene  por 
objeto  «atender  á  la  conservación  en 
buen  estado  de  uso  de  las  agojas  que  no 
estén  en  los  buques;  estudiar  las  propie- 
dades de  las  que  se  adquieran  nueva- 
'  mente  y  determinar  8«B  errores;  montar 

<       (1)    MAUIXA.—  "Excmo.  Sr.:  Impuesto  por  la  carta  de 
'    V.  E.  núm...  de  lo  referente  á  !a  conveniencia  do  establecer 
nn  'Centro  de  agujas  marnúticas"  en  ese   Departam<mto, 
S.  M se  ba  servido  disponer  que  de  acuerdo  con  el  Di- 
rector del  Instituto  y  Obiervalorio  de  San  Fernando,  se  pro- 
I    coda  k  formar  el  plano  y  presupuesto  del  edificio  que  en  las 
I    inirediaciones  de  dich?  establecimiento  ho  ba  de  construir 
con  el  indicado  objeto,  así  como  tambión  una  relación  de  los 
'    aparatos  que  por  lo  pronto  sean  indispensables  para  montarlo, 
I    con  expresión  de  los  que  ya  existan  en  el  Observatorio  y  Aca- 
demia de  estudios  de  ampliación;  todo  lo  cual  deberá  remitir 
V.  £.  á  este  Ministerio,  así  como  Umbicn  un  proyecto  do  Re' 
I    glamottto  orginioo  del  Centro,  el  cual  ha  de  estar  i  cargo  de 
j    un  jefe  de  la  Armada,  con  un  oficial  subaHemo  i  sus  órde- 
,    nes,  debiendo  consignar  en  él  la  cantidad  que  conceptúe  ne- 
,    cesarla  so  lo  debe  facilitar  anualmente  para  el  sostenimiento 
de  esta  dependencia  y  con  deHtino  á  la  adquisición  de  los  mo- 
delos y  libros  qu^  sean  necesarios  para  sus  tralMjos  — De 
Real  orden  etc..— Madrid  12  Diciembre  de  1878.**  (C.  L.  de 
la  A.  pág.  1229.) 
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laB  ño^tijfls  en  los  buques  y  hacer  en  elloi 
las  experiencias  tiectísariae  para  la  de- 
terní  i  nación  de  sus  desvíoa  y  del  esiado 
maornéíico  de  lo^  casco?;,  llevar  el  his- 
torial de  todas  las  abajas  de  la  Marina, 
y  estudiar  los  progresos  que  se  hagan  en 
la  construcción  de  los  aparatos  citados 
y  en  los  métodos  de  düstruir  ó  llevar  en 
cuenta  sus  errores.^  (I; 

Centro  de  meteorología  marítima. — 

Tiene  por  objeto  reunir  las  observaclo- 
n  s  de  meteorolofíía  ui a ri e i ma  que  hagan 
los  navegantes  esp finóles  para  contribuir 
con  tilas  al  estudio  de  esta  ciencia  y  en 
particular  al  de  los  marea  que  circundan 
las  costas  de  Espa-Ha,  reducirlas,  ana- 
lizarlas y  publicar  los  rebultados  que  de 
ellas  se  deduzcan  y  cualesquiera  otras 
noiícias  de  meteorología  marítima  útiles 
A  la  navegación,  (An.  *2°  del  Regla- 
tiieiuo.)  Véase  i/hm andancias  y  ayudan- 
tías IJK  MARINA  y  0B&EHVAT0BI08. 

RsAL  ORDEN  20  Adbtl  1877 
f  Aprobando,  cuo  modíñcacioTics,  la  creación  de 
an  Ceotro  meteuroidgíco;  coa  lo  demás  qae  se  ex- 
presa »  (C.  L.  d^  la  A.  pág.  471.] 

Real  ordkn  11  Octubre  1880 
Dicta  reglas  para  el  seí'vicio  de  meteoro- 
logía marifima. 

Maripa.  -iK^^cmo.  Sr.:  Como  resaltado  del  ex- 
pedir a  te  inslTiiído  en  este  MÍDÍ<itcT¡o  para  el  Esta- 
blccImicnLo  de  ua  Centro  de  Mníorología  Mariti- 
[H]^,  «o  el  losiiiuio  y  Übservuiofio  de  Marina  de 
San  FerQsindo,  S.  hf.  el  Rey  (q.  D.  g.),  ha  venido 
indisponer  lo  sigaientc:  P  ¡miro.  Se  aprueba 
el  adjnnto  RegUonento  provUianal  para  el  servicio 
del  íxpresiido  Cciitro,  de  ncncrdo  con  lo  informado 
por  la  Jiinta  Superior  Con^aUiva. — Segundo»  Se 
aatorjjta  al  Director  de  dicho  Centro,  qae  lo  será  el 
del  tnfctltuto  y  übü^rvjitaTLo  de  Sin  Fernando,  para 
qae  se  entienda  directamente  con  las  Aatoridades 
de  Marina,  comanduotes  de  los  baques  de  guerra  y 
eapJEuaes  de  la  Marina  merca  a  te,  en  todo  lo  que 
coDclcran  al  pltiateaofiieoto  y  ej<^cucidn  de  este  ser- 
vicie.—  Ttrcfra.  Se  co  ni  i  si  uñará  i  uno  de  los  ofr 
ciale$  afectas  a]  Centro,  para  que  se  encargue  de 
conducir  é  instular  en  cada  l>^calidad,  los  instru- 
mentas adquiridos  para  este  servicio;  verificándolo 
cop  finjecidn  i  las  Itistiucciones  que  al  efecto  debe 
recibir  del  Director  del  Cantro;  el  cual,  después  de 
acordar  con  el  Ca^pitno  general  del  Depa'tamento, 
el  modo  más  breve  y  económico  de  veiificarlo,  re 

{%\  An  .  8.^  d«I  H«c^Hn]eatE>  de  I. o  de  Marzo  de  1 886* 
|Mir  qa«  t«  rlf  a  «■(«  eeiiiro. 


mitirá  por  su  conducto  á  esta  supeiioridad,  con  la 
brevedad  posible,  un  presupuesto  de  lo  que  se  cal- 
cule indispensable  para  dicha  operación. — Cuarto. 
Propondrá  el  mencionado  Director  oportunamente 
á  este  Ministerio  por  el  conducto  de  Ordenanza,  las 
modificaciones  que  en  la  práctica  se  vaya  creyen- 
do necesario  introducir  en  el  Reglamento  para  la 
perfección  de  este  servicio;  incluyendo  asimismo 
el  presupuesto  de  los  gatttos  que  deban  ocasionarse 
en  ese  concepto.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  970.)  El 
Reglamefito  que  pubiieamos  á  continuación  es  el  in- 
cluido en  la  dilección  aprobada  por  Real  orden  de 
/.**  de  Enero  de  188 3  (1).  que  difiere  muy  poco  del 
que  aprobó  la  emterÍ9r,j 

«REGLAMENTO 

PARA    EL    SERVICIO    DEL    CIRTRO    DE    METEOROLOGÍA 
MARÍTIMA. 

Art.  i.°  Formará  la  Sección  5/  del  Instituto  y 
Observatorio  de  Marina  de  San  Fernando,  (2)  que' 
dando  á  las  órdenes  de  su  Director,  que  lo  será  tam- 
bién del  Centro  meteorológico,  y  dependiendo  de 
él,  en  la  misma  forma  que  pa^a  las  demás  Seccio- 
nes del  mismo  Establecimiento  marca  el  Regla- 
mento de  éste. 

Art.  2.°  El  Centro  de  Meteorología  marítima 
tiene  por  objeto  reunir  las  observaciones  de  Meteo- 
rología marítima  que  hagan  los  navegantes  españo- 
les, para  contribuir  con  ellas  al  estudio  de  aquélla 
en  general,  y  al  de  los  mares  que  circundan  las 
costas  de  España,  en  particular;  reducirlas,  anali- 
sarlas  y  publicar  los  rebultados  que  de  ellas  se  de- 
duzcan, y  cualesquiera  otras  noticias  de  Meteorolo- 
gía marítima  útiles  á  los  navegante). 

Art.  3.^  Ti'^ne  además  por  objeto  el  Centro  dar 
ncticias  preventivas  á  las  Capitanías  de  los  puertos 
sobre  el  estado  general  atmosférico  en  las  costas  y 
sobre  los  malos  tiempos  que  fundadamente  se  pre- 
suma que  hayan  de  ocurrir. 

Art.  4.®  Para  conseguir  los  objetos  indicados 
en  los  dos  articules  anteriores,  se  reunirán  en  el 
Centro  los  diarios  meteorológicos  de  lus  buques  de 
guerra,  los  de  los  mercantes  que  voluntariamente 
se  presten  á  cooperar  al  sistema  de  observaciones 
meteorológicas,  recomendado  por  la  Conferencia 
marítima  de  Londres,  las  ODservaciones  qae  se  ha- 
gan tn  las  Estaciones  met*  orológicas  establecidas 
en  nut-stras  costas,  y  los  datos  que  puedan  facititLr 
los  Centros  análogos  nacionales  y  extranjeros. 

Art.  5.'  Para  el  estudio  de  )as  condiciones  me- 
teorológicas de  las  costas  de  la  Península  se  esta- 
bUceran  en  las  Capitanías  de  puerto  y  Ayudantías 
de  Marina,  ó  en  los  Semáforos  que  puedan  existir 
en  las  localidades  qae  se  mencionan,  las  siguientes 
Estaciones  mtteorológicfs: 

(1)    V.  LEQI'íLACIÓN  DE  MARINA. 
(2;    V.  INSTITUTO  Y  OBSERVATORIO  DE  SAN  FER- 
NANDO. 
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ESTACIONES    DE    PRIMER    ORDEN 

Cadaquéii.  Portmán.  CorcubidD. 

Barcelona.  Almería.  Santander. 

Valencia.  Tarifa.  San  Sebastián. 

Palma.  Cádiz. 

Denia.  Santa  Marta. 

ESTACIONES  DE  SEGU9D0  ORDEN 

Palamds.         Alcudia.         Águilas.         Bayona. 
Tarragona.     Ibiza.  Málaga.         Corana. 

Vinaroz.  Alicante.         Ceuta.  Aviles. 

Mahdn.  Torre  vieja.      Ayamocte.    Leqneitio. 

Art.  6.^  Los  instrumentos  con  que  estarán  do- 
tadas las  Estaciones  para  ejecutar  las  observacio- 
nes meteorológicas,  serán  los  siguientes: 

ESTACIONES  DE    PRIMER  ORDEN 

Un  barómetro^  sistema  Fortin. 
Un  psycrimetro,  con  caja  de  persianas,  para  pro- 
teger los  ternidmetros  del  sol  y  de  la  lluvia. 
Un  anemómetro  de  Pristell. 
Un  pluviómetro. 

Ua  vaso  para  medir  la  evaporación. 
Un  reloj. 

ESTACIONES  DE  SEGUNDO  ORDEN 

Un  barómetro  marino. 

Un  anemómetro  de  Piistell. 

Un  reloj. 

Art.  7.°  Todos  los  buques  de  puerro,  en  viaje 
y  cuando  estocionen  en  puntos  poco  frecueotados, 
llevorán'  un  diario  meteorológico,  independiente 
del  cuaderno  de  bitácora,  que  se  les  facilitará  por 
el  Centro,  con  las  instrucciones  necesarias  para  su 
uso,  y  que  remitirán  al  mismo  al  rendir  cada  viaje. 

Art.  8.®  En  todos  los  buques  de  guerra,  ya  se 
hallen  en  puerto  ó  en  la  mar,  se  hará  una  observa- 
ción meteorológica  á  o^  i8in  de  tiempo  medio  as- 
tronómico de  San  Fernando,  la  cual  se  anotará  en 
estados  capaces  de  contener  las  observaciones  de 
una  quincena,  los  cuales  remitirá  el  Centro  con  las 
instrucciones  necesarias  para  su  uso,  y  se  le  devol- 
verán llenos  los  días  l.^  y  i6  de  cada  mes,  hallán- 
dose en  puerto,  y  al  rendir  viaje  si  están  en  la  mar. 

Art.  9,**  Los  comandantes  de  los  buques  desig- 
narán un  oficial  que  se  encargará  de  la  ordenación 
del  Diario  y  de  que  las  observaciones  se  hagan 
con  arreglo  á  las  instrucciones  dictadas  al  efecto. 

Art.  10.  Los  comandantes  de  Marina  invitarán 
á  los  capitanes  de  los  buques  mercantes  nacionales 
á  tomar  parte  en  el  sistema  de  observaciones  me- 
teorológicas, y  á  los  que  deseen  hacerlo  se  les  en- 
tregarán los  diarios  meteorológicos,  estados  é  ins- 
trucciones que  para  el  efecto  remitirá  oportuna- 
mente el  Centro,  obligándose  aquéllos  a  devolver- 
los, con  las  observaciones  que  hayan  hecho,  á  los 
Capitanes  de  puertos  en  que  rindan  viaje. 

Art.  II  Los  diarios  y  estados  se  revisarán  en  el 
Centro  tan  luego  como  se  reciban,  para  aclarar  con 


los  encargados  de  llevarlos  cualquier  duda  que  so- 
bre su  contenido  pueda  presentarse. 

Art.  12.  Los  capitanes  de  puerto  designarán 
aquel  de  sus  subordinados  que  deba  encargarse  de 
la  ordenación  de  las  observaciones  meteorológicas 
que  se  practiquen  en  las  Estaciones  establecidas  en 
las  dependencias  de  su  cargo,  ó  las  practicarán  por 
sí  mismos  cuando  no  tuvieren  subalternos.  En  las 
estaciones  semafiricus  lo  verificará  el  ofícial  más 
antiguo  d<"l  Semáforo.  Los  libros  y  estados  en  que 
han  de  anotarse  las  observaciones  se  facilitarán  por 
el  Centro,  con  las  instrucciones  necesarias  para  su 
U50  y  para  la  práctica  de  las  observaciones  que  ha- 
yan de  ejecutarse. 

Art.  13.  Luego  que  se  reciban  y  examinen  en 
el  Centro  los  diarios  meteorológicos,  se  reducirán 
y  analizarán  las  observaciones,  agrupando  las  per- 
tenecientes á  las  mismas  regiones  del  mar  de  un 
modo  conveniente  para  que  puedan  presentarse  los 
resultados  tabulados  y  en  cartas  signóticas,  y  agre- 
garse á  los  que  ya  se  posean  sobre  las  mismas  re- 
giones del  mar. 

Art.  14.  Las  observaciones  de  la  costa  se  co« 
rregirán  y  discutirán  tan  luego  como  se  reciban, 
para  con  ellas  y  los  demás  datos  de  que  se  dispon- 
ga formar  los  anuncios  relativos  al  tiempo,  que  de- 
berán circularse  inmediatamente. 

Art.  15.  Las  Capitanías  de  puerto,  tan  luego 
como  reciban  aviso  de  próximo  temporal  en  la  cos- 
ta, harán  la  señal  que  así  lo  indique,  para  anunciar- 
lo á  los  navegantes  y  que  puedan  tomarse,  con  la 
debida  anticipación,  las  precauciones  convenientrs. 

Art.  16.  ínterin  un  estudio  preliminar  de  las 
circunstancias  locales  de  las  costas  de  la  Penínsu- 
la, hecho  con  los  datos  que  vaya  recibiendo  el  Cen- 
tro meteorológico,  no  permita  establecer  el  sistema 
de  avisos  á  los  puertos,  á  que  se  refieren  los  artícu- 
los 3.^  y  14,  las  Autoridades  de  Marina  de  las  res- 
pectivas Estaciones  meteorológicas  que  componen 
los  dos  grupos  que  á  continuación  se  señalan,  se  co- 
municarán directamente  entre  sí,  las  de  cada  gru- 
po, por  telégrafo,  en  los  puntos  en  que  lo  haya,  á 
cuyo  efecto  tienen  concedida  franquicia  en  Real 
01  den  expedida  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
en  30  de  Julio  de  1883,  la  proximidad  de  un  tem- 
poral, tan  luego  como  se  crea  probable  por  las  in- 
dicaciones de  los  instrumentos  meteorológicos,  ó 
porque  así  lo  reconozca  la  gente  práctica  de  la  lo- 
calidad en  los  indicios  del  cariz,  á  veces  muy  cer- 
teros, con  el  fin  de  cumplimentar,  sin  pérdida  de 
tiempo,  lo  preceptuado  en  el  artículo  anterior;  sin 
perjuicio  de  comunicarlo  también  al  Centro  meteo- 
rol<5gico,  el  cual  remitirá  diariamente  al  Ministerio 
por  telégrafo  un  resumen  de  dichas  noticias,  (i) 

(l)  V.  en  OBSERVATORIOS  R.  O.  30  Junio  1902,  legún 
1a  cual  deben  comunicarle  también  las  observaciones  al  vica- 
iio  de  Zarauz. 

8& 
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PRIMER    GRUPO 

Cadaqaés 

Portmán. 

Valencia. 

Palamós.    ' 

Agallas. 

Alcudia. 

Barcelona. 

Tarifa. 

Palma. 

Denia. 

Cádiz. 

Ibiza. 

Alicante. 

Ayamonte. 

Almería. 

MahÓD. 

Tarragona. 

Málaga. 

Torrevieja. 

Vinaroz. 

SIGUHDO  GRUPO 

Ceuta. 

San  Sebastián. 

Aviles. 

Corcubión 

Lequeitio. 

Santa  Marta. 

Bayona. 

Santander. 

Coruña. 

Art.  1 7  Los  comandantes  de  los  bnqaes,  así  co- 
mo los  capitanes  de  puerto,  serán  responsables  de 
que  las  observaciones  meteorológicas  que  practi- 
quen sus  subordinados,  así  como  las  anotaciones 
•de  ellas  en  los  diarios  y  estados  correspondientes, 
sean  en  un  todo  hechas  con  estricta  sujeción  á  las 
instrucciones  dictadas  sobre  el  particular. 

Art.  i8  El  Centro  se  encargará  de  montar  las 
Estaciones  y  de  inspeccionarlas  una  vez  cada  ano: 
á  cuyo  efecto,  el  Director  nombrará  el  Jefe  ú  Ofi- 
cial del  mismo  que  deba  desempeñar  esta  comisión. 

(Los  artículos  19,  20  y  21  se  refieren  al  número, 
categoría,  gratificaciones  y  sueldo  del  personal  que 
presta  servicio  en  el  Centro.) 

Art  22.  El  Centro  deberá  ponerse  en  relacio- 
nes con  los  Centros  meteorológicos  nacionales  y  ex- 
tranjeros, á  fin  de  contribuir,  en  la  parte  que  le  co- 
rresponda, al  desarrollo  de  los  estudios  de  Meteo- 
rología marítima,  y  facilitarles  los  datos  y  noticias 
que  puedan  necesitar,  á  cambio  de  las  que  le  co- 
muniquen aquéllos. 

Art.  23.  El  Director  del  Centro  meteorológico 
propondrá,  sfgún  lo  vaya  acreditando  la  experien- 
cia, todas  aquellas  modificaciones  que  á  su  juicio 
deban  introducirse  en  este  Reglamento,  que  por 
ahora  se  considerará  con  carácter  provisional. 

Art.  24.  (Se  refiere  á  observaciones  en  el  Apos- 
tadero de  Filipinas  ) 

Servicio  mitiorológico  ek  los  puertos 

I.*  El  Observatorio  Astronómico  de  Madrid 
trasmitirá  sin  la  menor  demora  los  partes  meteoro- 
lógicos diarios  del  Centro  de  París  y  demás  de  don- 
de los  reciba  á  los  Capitanes  de  los  puertos  de  Pa- 
lamós,  Barcelona,  Tarragona,  Valencia,  Alicante, 
Cartagena,  Almería,  Málaga,  Algeciras,  Cádiz,  Se- 
villa, Huelva,  Vigo,  Viliagarcia,  Muros,  Corcubión, 
Coruña,  Santa  Marta  de  Orügueira,  Ribadeo,  Gi- 
jÓD,  Santander,  Bilbao  y  San  Sebnstián. 

2.*  Los  capitanes  de  los  puertos  los  expondrán 
al  público,  y  cuando  anuncien  temporales  en  las 
costas  ó  mares  de  la  misma  provincia  marítima  ó 
limítrofes,  los  trasmitirán  por  telégrafo  á  los  Ayu- 
dantes de  los  distritos,  para  que  también  lo  expon- 
gan ul  conocimiento  del  público,  (i) 


(1)    V.  K.  O.  13  Febrero  1904  en  OBSERVATORIOS. 


3.^  Si  los  anuncios  se  refieren,  como  se  ha  di- 
cho, á  temporales  sobre  las  costas  ó  mares  de  la 
misma  provincia  ó  limítrofes,  se  tomarán  todas  las 
medidas  para  que  el  anuncio  llegue  en  la  capital 
de  la  provincia  y  las  de  los  distritos,  extendiéndo- 
los por  todo  el  litoral,  á  conocimiento  de  los  pes- 
cadores y  buques  de  cabotaje,  por  medio  de  una 
señal  conocida  de  antemano,  puesta  eo  una  asta  en 
el  punto  más  culminante  y  visible  de  la  localidad, 
que  indique  temporal  probable,  y  peligro,  por  lo 
tanto,  en  la  salida,  sobre  todo  para  aquellas  embar- 
caciones pescadoras  sin  cubierta,  que  en  todos  tiem- 
pos están  expuestas  á  riesgos  casi  seguros  cuando 
se  extienden  á  ejercer  su  industria  fuera  de  ios  puer- 
tos y  rías.  Esta  misma  señol  se  pondrá  por  los  ca- 
pitanes de  los  puertos  siempre  que  reinen  de  hecho 
temporales  y  los  prácticos  lo  aconsejen,  sin  necesi- 
dad de  orden  previa  del  Jefe  de  la  provincia  marí- 
tima. 

4.^  En  donde  haya  establecidos  Semáforos,  és- 
tos tendrán  también  una  señal  convenida  y  conoci- 
da ya  de  los  pescadores,  que  les  anuncie,  por  dispc- 
slción  de  la  Autoridad  de  Marina,  cualquier  peligro 
inminente  de  temporal  cuando  se  hallen  ya  en  la 
mar  ejerciendo  su  industria,  y  la  prudencia  aconse- 
je el  pronto  regreso  al  puerto.  Sn  donde  no  haya 
Semáforos,  esta  misma  señal  puede  ponerse  por  los 
capitanes  de  los  puertos  en  el  punto  más  á  propósi- 
to, si  las  condiciones  de  localidad  lo  permiten. 

5.^  Los  capitanes  de  los  puertos  de  San  Sebas- 
tián, Bilbao,  Santander,  Gijón,  Ribadeo,  Santa  Mar- 
ta de  Ortigueira,  Ferrol,  Coruña,  Corcubión,  Muros, 
Viliagarcia  y  Vigo,  se  comunicarán  diaria  y  recí- 
procamente por  telégrafo,  á  las  seis  de  la  tarde,  el 
tiempo  que  reine  en  las  eos' as  respectivas,  con  las 
alturas  barométricas  y  la  probabilidad  de  que  con- 
tinúe ó  amaine,  tomando  el  parecer  de  los  Prácti- 
cos. Iguales  avises  telegráficos  se  cambiarán  á  la 
misma  hora,  diariamente,  entre  los  puertos  de  PaU 
mós,  Barcelona,  Tarragona,  Vinaroz,  Valencia,  Ali- 
cante,  Cartagena,  Almería,  Málaga,  Algeciras,  Cá- 
diz, Sevilla  y  Huelva.  Estos  avisos  se  expondrán  al 
conocimiento  del  público,  (i) 

6.^  Se  recomienda  muy  particularmente  al  celo 
de  las  Autoridades  de  Marina  el  exacto  cumpli- 
miento de  las  reglas  anteriores,  así  como  que  por 
todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance  procuren 
influir  con  su  opinión  facultativa  para  iniciar  una 
reforma  beneficiosa  en  la  construcción  de  las  em- 
barcaciones de  pesca  y  de  tráfico  de  puerto  á  puer- 
to que  se  emprendan  en  lo  sucesivo  en  el  litoral  de 
su  mando,  procurando  que,  además  de  8«r  con  cu- 
bierta abierta  al  centro  para  el  servicio  de  los 
remeros,  pero  que  pueda  cerrarse  en  caso  de  ne- 
cesidad con  cuarteles  de   correderas,  reúnan  una 

(1)    V.  en  OBSERVATORIOS  R.  O.  30  Junio  1902. 
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combÍDacidn  de  espacios  vacíos,  hermélicameiite 
cerrados,  qne  sirvan  de  flotadores  y  las  hagan  ídsu* 
mcrgibles,  y  qne  el  lastre  que  usen  sea  de  agua  en 
barriles,  qne,  además  de  la  caalidad  de  flotar  llenos, 
pueden  fácilmente  vaciarse,  y  cuyo  peso  nancaofre- 
ce  peligros.» 

índice 

de  laa  éUspoaieionea  qtie  eonUene  el  Reglamento  y 
regUte  que  le  siguen 

Análisis  y  eorreeción  de  las  observacioiies.  art.  lü. 

Autoridades  de  Marina.  Reformaü  que  dcbon  procurar 
reKiHicto  i  construcción  de  embArcacione-:  Rcff.  lí.* 

Buques  de  guerra.  Observaciones  meteorológicas  que  de- 
l>cn  hacer;  art».  8.0  y  9.©  V.  Diarios. 
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Centro  meteorológico.  Forma  la  sección  quinta  do  Insti- 
tuto y  Observatorio  de  San  Fernando:  art.  1.®  OMcto  dfl  e«- 
tablecimiento:  arls.  2.  ^  y  3.*.  Relacione»  que  di'ue  «ostciier 
con  los  extranjeros:  art.  22. 

Comandantes  de  Marina.  Deben  Invitar  á  I0.4  capi'anes 
do  la  Marina  mercante  nacionales  para  que  hagan  observa- 
ciones y  tas  envíen  al  (íentro:  arf.  10, 

Construcciones  de  embarcaciones.  V.  Autoridades  'de 
Marina. 

niarios  meteorológicos  de  los  buques.  Deben  reunirse  en 
el  Centro:  art.  4.^  A  los  buquejí  do  guerra  se  les  facilita  el 
Dentro  con  instrucciones:  art.  7.^;  a  los  mercantCH  que  lo 
deseen:  art.  10,  y  á  las  estaciones:  art.  12.  8e  revisan  en  el 
(.'entro  r>ara  aclarar  dudas  &  los  encargados  (|e  IluvarluH:  ar- 
tículo 11. 

Esta4ii<mes  meteoroUgieas.  Clasiflcaclón  v  cipitauías  de 
puerto  y  scm&foros  donde  existen:  art.  5.©  In-itramentos  con 
(lue  esr¿u  dotados:  art.  6  o  Noticias  que  deben  comunicarse 
recíprocamente  y  al  Centro:  art.  1(5  y  rog.  h.*.  luspecciún 
anual:  art.  18. 

Franquicia  telegráfica.  Art.  ití. 

Modificaciones  del  Reglamento.  Debe  proponerlas  el  Di- 
rector: Hit.  23. 

Observaciones.  Peresonal  encargado  de  efectuarlas  en  las 
Capitanías  de  puerto  y  en  los  semáforos:  art.  }2.  V.  Btiques 
de  guerra  y  Análisis» 

Observatorio  de  Madrid.  Partea  diarios  qne  debe  tras- 
mitir á  las  Capitanías  de  puertos:  reg.  1.*. 

Besponsábilidaáes,  Art.  17. 

Semáforos*  Señales  que  debeo  hacer:  rog.  4.a  V-  Estacio- 
nes y  Observaciones. 

Cerco. — Es  uno  de  los  artes  de  pesca 
llamados  de  rodeo  (1) 

Conforme  dispone  al  art.  7.°  de)  Regla- 
mento de  1.**  de  Enero  de  1885  (2)  la  pes- 
ca con  este  arte  está  prohibida  «á  menos 
de  una  milla  de  tierra  ó  con  claras  de 
malla  de  menos  de  siete  milímetros  en 
todas  las  localidades  que  no  tengan  re- 
glamentados estos  extremos  por  disposi- 
ciones especiales.» 

(1)  "Esto  arte,  destinad  >  únicamente  ¿  la  pesca  de  la  sar- 
dina en  las  costas  de  Ualicia,  es  una  red  de  rodeo,  sin  plo- 
mos, y  do  UOO  á  1000  brazas  de  largo  por  1 8  á  24  de  ancho, 
con  relingas,  encorchadura,  rezones  y  caboj  i)ara  el  tiro;  sue- 
le dividirse  en  dos  bandas  do  unas  400  brax  is  cada  una,  á 
las  que  se  agrega  una  red  llamada  Cope,  de  unas  123  brazas 
y  forma  especial,  j  otra  de  unas  80  brazas  ó  igual  altura  á  la 
máxima  del  anterior  llamado  ( artel  6  Cuartel,  la  que  en 
unión  suya  avada  á  cerrar  ó  formar  el  Cerco,  igualando  hU 
altura  para  que  no  pueda  osca)>arse  la  pesca.  En  sus  opera- 
ciones viene  á  ser  como  la  almadraba  de  vista  ó  tiro,  sólo 
que  en  lugar  de  pescar  atunes  pesca  sardina,  y  sus  vigías 
no  están  en  tierra,  sino  en  dos  embarcaciones,  en  laa  que  van 
los  deaeu&fndorM  que  so  adelantan  para  avisar  dónde  hay 
sardinas,  y  cnyojí  cardúmenes  conocen  por  el  color  y  rizado  ó 
borbullido  de  las  aguas,  y  iior  el  número  de  avos  marinas 
<iuc  sobre  ¿Has  revolotean.*"  Anuarie  estadístico  de  la  pes 
ca  mariHma  en  Espaha,  (edición  oficial  de  1900J,  pág.  112. 

(2)  V.  en  PB8CA  MARÍTIMA. 


Además  de  las  que  publicamos  á  con- 
tinuación y  de  los  que  reglamentan  la 
pesca  con  cerco  en  los  distritos  donde  se 
emplea,  véase  copo  y  pesca  marítima. 

Real  orden  17  Septiembre  1888 
La  pesca  con  cerco  puede  efectuarse  du  - 

ranie  todo  el  año, 

Marina.  —  De  cooformidad  con  lo  propuesto 
por  la  ComisiÓQ  central  de  pesca,  se  declara:  «que 
oo  hay  razón  alguna  para  prohibir  el  ato  del  ctrco 
en  niogiin  tiempo,  ya  que  este  arte  es  perfectamen- 
te legal,  sin  que  para  él  haya  más  restricciones  que 
las  de  no  pescar  á  menos  de  uoa  milla  de  tierra  6 
con,cIaro  de  malla  de  menos  de  siete  milímetros.» 
(R.  de  P.  pág.  50.) 

Real  orden  10  Mayo  1897 
Distancias  á  que  ha  de  pescarse  con  el 

cerco, —  Especies  que  se  capturan  con 

este  arte. — Observaciones. 

Marína  — «Dada  cuenta  del  expediente  incoado 
con  motivo  de  instancia  elevada  por  armadores, 
patrones  y  pescadores  de  Ceuta,  en  solicitud  de  que 
se  prohiba  en  todos  los  pantos  de  la  costa  de  aquel 
distrito,  el  arte  denominado  Cerío,  de  la  propiedad 
de  D.  Ramón  Roméu,  por  considerar  que  dicho 
aparejo  es  perjudicial  en  aquellas  aguas;  S.  M...  de 
conformidad  con  lo  informado  por  el  Centro  Con* 
sultivo,  ha  tenido  á  bien  disponer  se  manifieste  á 
V.  £.  que  es  legal  el  mencionado  arte,  siempre  que 
se  cale  á  distancia  de  una  milla  de  la  costa,  guar- 
dando también  la  competente  de  las  almadrabas; 
resolviendo  al  propio  tiempo  que  por  la  Comandan- 
cia de  Marina  de  Algeciras,  se  dé  periódicamente 
cuenta  á  esta  superioridad,  si  en  dichas  artes  se  re« 
coge,  á  más  de  la  sardinas,  otras  especies,  detallán- 
dolas en  clase  y  cantidad.  (1) 

Lo  que  de  Real  orden,  etc.  Madrid  10  de  Mayo 
de  1897. — yosé  María  de  Beránger.^Sr.  Capitán 
general  del  Departamento  de  Cádiz.»  (R.  de  P.  pá« 
gina  9). 

Ceremonial  maritimo— Está  constituí 
do  por  los  honores  y  saludos  que  hacen 
los  buques  y  plazas  marítimas,  en  las 
ocasiones  de  que  después  nos  ocupare- 
mos, con  arreglo  A  lo  que  determine  la 
legislación  de  cada  país,  los  convenios  ó 
la  práctica  internacional. 

Reguladas  las  relaciones  internaciona- 
les sobre  la  base  de  que  los  Estados  in- 

'D  Por  R.  O.  de  2y  de  Agosto  de  ISUÍ»,  se  concedió  autori- 
zación para  u.sar  en  a^iia.»  del  dístiito  de  Ceuta^  el  arte  lla- 
mado cerco  ó  tarrafa  -siempre  que  el  citado  arte  se  cale  á 
distancia  do  una  milla  de  la  costa  y  á  la  conveniente  de  lai 
almadrabas  que  radican  en  el  citado  distrito.''  (R-  de  P.  pá- 
gina 42.) 
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dependientes  tienen  una  personalidad 
jurídica  idéntica,  con  los  mismos  dere- 
chos y  los  mismos  deberes  de  cortesía, 
cualquiera  que  sea  la  extensión  de  su 
territorio  y  su  potencialidad  militar,  es 
ya  imposible  sostener  la  extraordinaria 
pretensión  que  en  otro  tiempo  tuvieron 
algunas  naciones  para  exigir  á  las  más 
débiles  determinados  actos  de  sumisión 
que,  por  humillantes,  era  preciso  recha- 
zar y  dieron  lugar  no  pocas  veces  á  san- 
grientas luchas.  (1) 

Actualmente  los  baques  de  guerra  san 
recibidos  en  los  puertos  extranjeros  con 
el  mismo  ceremonial, yfuera  de  las  aguas 
jurisdiccionales,  se  hacen  saludos  igua- 
les y  recíprocos,  sin  más  preferencia  que 
la  naturalmente  reconocida  á  la  insignia 
de  los  jefes  de  Estado,  almirantes  ó  cual- 
quier otra  dignidad  merecedera  de  tal 
distinción. 

Por  regla  general,  los  honores  á  que 
nos  referimos  sólo  consisten  en  salvas  de 
la  artillería;  pero  también  se  saluda  con 
la  bandera,  á  la  voz,  rara  vez  por  deter- 
minadas maniobras  en  el  velamen  (2), 
y  siempre  en  la  forma  militar  estableci- 
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(1)  Conocido  en  el  coinl)ato  sostenido  en  las  cercanías  de 
Douvres  el  año  H»52enTe  las  CRcnadraK  iníflesíi  y  holandesa 
por  Iiaber.se  negado  ésta  á  ifaludar  Io8  buques  bfitánicoa.  El 
mismo  motivo  di<S  lugar  á  la  declaración  de  guerra  en  1(>72 
entrd  ambas  naciones,  quo  terminó  con  el  tratado  de  16Y4. 

E-íjiriña  y  Francia  lian  tenido  larabi«'n  <»xageradas  prelen- 
sionea  en  éste  sentido.  El  año  1G<Í8,  navegando  dos  buques  de 
guerra  es|íauole8  con  rumbo  al  puerto  de  Alicante,  en  bus  cer- 
caiííaa  cruzaron  con  la  escuadra  francesa  del  almirante  Tour- 
▼ille  (luo  les  exigi*'»  el  saludo,  v  al  negarlo  aquéllos  se  trabó 
un  combate  en  que  después  do  íiora  y  media  de  fuego  rjjiieda- 
ron  nuestros  buques  desarbolados  y  con  grandes  avenas  en 
los  cascos. 

Desiinús  del  ano  1744  en  que  otra  flota  francesa  túvola  mis- 
ma i.rotension  on  el  canal  de  la  Mancha  C(»n  un  buque  de  gue- 
rra inglés,  no  han  vueltí»  á  suscitarse  cuestiones  de  esta  na- 
turaleza. 

í2)  El  trat.  4.©.  lit.  á.o  do  las  Ordenanzas  de  la  Armada 
de  l.TX\  contiene  la»  siguientes  dJ>5posicione<:  Art.  IL*.  "Salu- 
dando en  la  mar  al  Capitáu  general,  todo  el  que  salude  arria- 
rá las  aravia-í  -obre  el  lamborete".— Lo  niiñmo  disponen  los 
art«.  S:S  y  ¿*>.-  Art.  4,'t.  "Toda  embarcación  pertenecicute  á 
vasall)  miu,  une  lleve  artillería,  deberá  saludar  á  todo  co- 
mandante de  Es(|uadra  ó  División,  ó  baxel  suelto  de  la  Ar- 
mada, con  quien  se  encontrare,  respondiéndose  con  los  tiros 
que  parecieren  regulares,  nunca  más  de  tren,  á  proporción  de 
los  que  diere,  y  del  carácter  del  saiudado:  v  quando  pase  por 
la  inníediatión  del  baxel  comandante,  arHará  tus  gavias  en 
señal  de  obediencia,  saludando  á  la  voz  su  Insignia  con  el 
número  de  Viva»  que  la  corr«'spondau,  á  que  no  se  contesta- 
rá: y  ai  el  saludo  d«i  cañón  fuese  á  un  tiempo  por  dox  ó  más 
navios  particulares,  corre-i.onderá  el  comandante  á  todcts 
con  ^olo  uno,  y  el  número  de  tiros  queju/.gareproi>ovrionado. 
—  Art.  45.  No  *se  obligará  á  las  embarcaciones  particulares  de 
otra  Nación  á  que  salulon  con  el  cañón,  pero  sí  áijuc  arrien 
.sus  gavias  quando  navegando  á  la  vista  de  las  Costar  de  mis 
Ui-iiio.s.  ó  entrando  y  saliendo  de  mis  puertos,  pasaren  por  la 
Inmediación  de  mis  baxeles  de  guerra:  v  recín.ocamonte 
■|jraciicarán  lo  mismo  loa  mercantes  de  mis'  Vasallo.-,  con  los 
t>uque4  de  guerra  de  otros  Piíncipes  á  la  vi.««ta  do  sus  Co^tas, 
oenirada  y  salida  de  »u.><  puertos,  enterándose  del  contenido 
de  fsto  y  los  dos  artículos  anteriores  á  mis  Capitane.H  ó  Pa- 
trones por  los  ministros  do  las  Provincias  para  su  debido 
cumplimiento." 

Véase  también  «rt.  42,  regla  8.»,  de  la  Ins.  10  Dio.  1878, 
pág.  233. 


da  para  la  guardia  de  los  buques  de  gue- 
rra (1). 

SALUDOS  AL  CAÑÓN 

Se  hacen  por  las  plazas  marítimas  y 
por  los  buques  de  la  marina  militar. 

Plazas  marítimas.  Las  que  tengan  ba- 
tería de  saludos  deben  contestar  A  los 
buques  de  guerra  extranjeros  con  el  mis- 
mo número  de  disparos  que  éstos  hagan 
al  entrar  en  puerto,  y  en  el  plazo  de 
veinticuatro  horas,  que  generalmente  no 
se  utiliza,  pues  la  visita  suele  anuDciarse 
con  suficiente  anticipación,  tanto  para 
i  que  la  ceremonia  pueda  disponerse  y  ce- 
lebrarse con  todo  el  rigor  que  exige  la 
etiqueta,  cuanto  para  conocer  si  el  puer- 
to está  en  condiciones  de  devolver  el  sa- 
ludo que,  en  otro  ceso,  no  es  obligatorio 
para  el  buque.  (2) 

También, debe  contestar  la  plaza  á  los 
honores  que  reciban  las  autoridades  del 
ejército  ó  las  civiles  al  visitar  oficialmen- 
te buques  extranjeros. 

La  legislación  española,  del  mismo  mo 
do  que  la  de  los  restantes  países  maríti  - 
mos,  confirma  cuanto  la  costumbre  ha 
establecido. 

En  la  Real  orden  de  26  de  Marzo  de 
1892,  se  determina  cuáles  son  los  puertos 
en  qué  existe  batería  de  paludos,  y  úni- 
cos, por  consiguiente,  habilitados  para 
corresponder  á  las  salvas  de  los  buques 
extranjeros  y  á  las  que  en  unión  de  los 
nacionales  deben  efectuar  en  los  días  y 
ocasiones  que  marcan  las  Reales  órdenes 
de  6  de  Abril  de  1876, 14  de  Noviembre 
de  1887  y  22  Novembre  1880  (3). 

Buques  de  guerra.  No  todos  los  que  tie- 
nen tal  carácter  pueden  hacer  saludos  al 
cañón,  aunque  dispongr^n  de  piezas  de 
artillería,  si   éstas  no  se  encuentran  á 


(1)  V.  Guardias  en  el  índice  de  BANDERAS,  GALLAR- 
DETES V  CONTRASEÑAS. 

(2)  A  fin  de  evitar  que  la  falta  de  correspondencia  pueda 
ser  motivo  de  reclamaciones,  fobre  t^  do  al  presentarte  bu- 
(lues  extranjeros  en  puertos  de  loa  paíseí  donde  se  admiten 
sin  previo  aviso  (•')  5o«í  gobiernos  se  comunican  ewn  ia  fre- 
cuencia necesaria  cuáles  son  las  plaxas  dondt*  existe  batcna 
de  .«saludo  y  las  modificaciones  ó  supresiones  que  se  liaban  en 
este  sentido.  .  ,  i  , 

En  el  presente  articulo  incluimos  lan  notxis  aipioniaticaa 
que  con  tal  objeto  han  sido  comunicadas  al  Ministerio  de 
Marina,  y  hc  han  ¡Miblicado  en  la  O.  L.  de  la  A.  o  on  el  B,  o 

ÓJ)  V.  además  lá  iustnicción  ingla*a  circuUda  por  R.  O. 
20  Septiembre  1878  v  los  art s.  51,  54  y  87  de  la  insimcción 
española  de  10  Dicienibre  del  mismo  afio  que  publicamos  en 
BADNERAS,  (iALLAr.DETES  V  CONTRASENAS. 

O  V.  las  disposiciones  que  respecto  i  la  visita  de  puertos 
cxtfaujctos  publicamos  en  BigUES  DE  UUJfiRRA. 
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bordo  en  el  número  y  clase'conveniente 
para  ello. 

Los  baques  auxiliares,  como  transpor- 
tes, hospitales,  etc.,  y  los  de  pequeño 
tonelaje  (cañoneros  y  torpederos)  están 
exceptuados  del  saludo  (1).  Pero  es  siem- 
pre obligatorio  para  los  restantes  buques 
de  la  marina  militar  en  las  ocasiones  de 
que  tratamos  en  los  siguientes  párrafos; 
y  si  por  cualquier  causa  efectuarlo,  se 
debe  justificar  la  omisión  manifestando 
los  motivos  en  que  se  funde,  á  quien  en 
circunstancias  normales  corresponda  re- 
cibir el  honor. 

Cuando  entren  uno  ó  más  buques  en 
puerto  extranjero  que  pueda  contes- 
tar al  saludo,  debe  disparar  una  salva 
de  veintiún  cañonazos;  número  máximo 
que  también  corresponde  á  los  reyes  y 
demás  jefes  de  Estado,  teniendo  arbolada 
en  el  tope  de  trinquete  la  bandera  de  la 
nación  á  que  se  saluda.  (2)  El  saludo  á 
los  almirantes  extranjeros  se  rige  por  la 
escala  internacional  que  publicamos  en 
este  artículo  (3)  y  el  de  las  autoridades 
de  otros  órdenes  por  lo  que  determine  la 
legislación  del  país  á  que  el  buque  per- 
tenezca. (4) 

Respecto  al  saludo  en  alta  mar  entre 
buques  de  distintas  nacionalidades,  así 
de  guerra  como  mercantes,  véase  la  ins- 
trucción inglesa  ya  citada  y  los  arts.  94 
y  95  de  la  española,  que  hemos  publicado 
en  la  pág.  230  de  este  tomo.  (5) 

En  dias  de  fiesta  nacional,  hacen  las 
salvas  que  estén  prevenidas  y  deben  in- 
vitar á  los  extranjeros  para  tomar  parte 
en  ellas.  (6) 

SALUDOS  A  LA  VOZ 

En  honor  del  estandarte  real,  de  las  in- 
signias de  almirantes  ú  otras  dignidades 
que  tengan  las  mismas  prerrogativas  se 

(1)  V.  art.  as  do  la  Instrucción  10  Diciombrc  1878,  p¿gina 
236  y  RU.  OO.  31  Agoflto  y  81  Diciembre  llíOa,  pág.  jÜ?. 

(2)  V.  la  instrucción  inglottas  circulada  por  H.  O.  26  Sep- 
tiembre 1878,  pág.  555  y  el  art.  1)2  de  la  instrucción  española 
de  10  Diciembre  del  mismo  año,  pág.  23r>. 

(3)  V.  R.  O.  8  Bnero  li)04. 

(4)  En  España,  además  de  las  autoridades  KUperiores  do  los 
cuerpos  de  la  Armada,  tienen  honores  ai  cañón  lod  individuofl 
de  los  cuerpos  diplomático  y  consular,  loa  generales  d»>l  ejer- 
cito y  demás  dignidades  «lue  se  precisan  en  los  arts.  122  á  ÍÍM 
de  la  Instrucción.  10  Diciembre  1878,  pág.  239  de  esto  tomo. 

(5)  Los  buques  mercantes  españoles  saludan  en  la  forma 
establecida  por  U.  O.  14  Julio  1902.  V.  en  la  pág.  506. 

(6)  V.  arts.  87  á  91  do  la  iuKtrucción  enpañola,  pág.  2:)ü  de 
este  tomo. 


salada  en  estaforma^  que  generalmente 
alterna  con  los  disparos  de  la  artillería. 
Para  tal  efecto,  la  marinería  cubrien- 
do las  vergas,  y  en  los  buques  que  sólo 
tengan  palos  militares,  desde  la  borda, 
contesta  de  una  A  siete  veces  la  voz  de 
¡viva  el  Rey!  que  debe  dar  el  oficial  á 
quien  corresponda.  (1) 

SALUDOS  CON    BANDERAS 

Desde  que  se  encuentren  en  lugares 
próximos  á  la  costa  debe  arbolar  todo 
buque  mercante  la  bandera  nacional  (2) 
y  si  son  españoles^  están  obligados  á  sa- 
ludar á  los  de  guerra  y  á  las  fortalezas 
que  tengan  izado  el  pabellón,  arriando 
tres  veces  el  suyo,  conforme  dispone  la 
Real  orden  de  14  de  Julio  de  1902,  y  en 
la  misma  forma  se  contesta  á  los  buques 
extranjeros  que  hagan  este  saludo.  (3) 

V.  ENGALANADO. 

SALUDOS  EN  BOTES 

En  puertos  extranjeros,  las  embarca- 
ciones menores  de  los  buques  de  guerra, 
deben  llevar  á  popa  el  pabellón  nacio- 
nal, y  la  marinería  que  los  tripula  saluda 
militarmente  ó  arbolando  los  remos  en  la 
forma  y  ocasiones  que  marca  el  art.  42 
de  la  Instrucción  de  10  de  Diciembre 
de  1878. (4) 

ENGALANADO 

Puede  hacerse  con  todas  las  banderas 
y  gallardetes  de  señales,  además  de  una 
bandera  nacional  en  cada  tope,  ó  sólo 
con  éstas,  según  sea  mayor  ó  menor  la 
solemnidad  que  motive  tales  actos,  de- 
I  hiendo  extenderse  el  engalanado  de  to- 
I  pe  á  tope  en  los  buques  que  carezcan  de 
cruzamen,  ó,  en  otro  caso,  del  modo  que 


(1)  V.  arts.  51  á  70  de  la  instrucción  española,  pág.  2.S3  y 
U.  o.  15  Octubre  1800,  pág.  5<;o. 

(2)  V.  Ks.  Oh.  20  Septiembre  1807,  3  Enero  IrtfiO  y  art.  14 
de  la  instrucción  antes  citada  y  los  reglamentos  de  policía  de 
cada  puerto. 

(3)  V.  el  párrafo  3.®  del  art.  11  de  la  instrucción,  pág.  231. 

(4)  Esttí  saludo  no  so  hice  solamente  á  los  jefes  y  oÜcialef» 
nacionales,  sino  también  á  lo»  extranjeros,  á  qtiiencs  incluso 
en  tierra  corresponde  este  honor  por  parte  do  las  fuer74Ui  d«íl 
ejército,  según  se  dispuso  en  la  .siguiente  Real  orden  dictada 
por  el  ministerio  de  la  (hierra: 

"El  Rey...  ha  tenido  por  conveniente  disponer  <iue  cuando 
lo.«  jefes  y  oficiales  del  Ej»'rcito  so  presenten  do  uniforme  cu 
país  extranjero,  saluden  á  los  generales  y  Jefes  de  él  que  les 
sean  superiores  en  Jerarquía  militar,  como  prueba  de  la  con- 
sideración y  mutua  deferencia  <iw^  lleva  consigo  el  expresa- 
do acto,  el  cual  tendrá  igualmente  lugar  con  los  oficiales  de 
cualquier  nación  que  visiten  dominios  españoles,  cuando  so 
presentasen  de  uniforme.— I^e  Real  orden,  etc.— Madrid  2»  <le 
Julio  de  la?^*  (O.  L.del  Ejército,  pág.  »J90;. 
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previene  la  Instrucción  citada,  donde 
también  se  determinan  los  días  que  co- 
rresponde engalanar.  (1)  | 

VISITAS  Y  PRESENTACIONES 

Los  comandantes  de  escuadras  ó  bu  - 
ques  al  entrar  en  puertos  extranjeros  de- 
ben visitar  á  las  autoridades  locales  y  á 
los  jefes  de  los  buques  de  guerra  que  hu- 
biese fondeados;  á  los  primeros,  personal- 
mente, á  los  segundos  del  mismo  modo  ó 
por  medio  de  un  jefe  ú  oficial,  según  sea 
la  categoría  de  quien  haya  de  recibir  la 
visita. 

En  España  están  obligados  á  devolver- 
la los  capitanes  generales  de  departa- 
mento ó  distrito  en  la  forma  que  deter- 
minan las  Reales  órdenes  de  23  de  No- 
viembre de  1846  y  3  de  Agosto  de  1865. 
En  el  mismo  ¡deber  están  los  gobernado- 
res y  comandantes  militares  de  las  pla- 
zas, según  establece  la  primera  disposi- 
ción, y  los  comandantes  de  las  provin- 
cias marítimas,  con  arreglo  á  los  precep- 
tos generales  de  la  Instrucción  de  10  de 
Diciembre  de  1878  (2),  la  cual  precisa 
también  las  visitas  que  deben  hacer  los 
oficiales  de  la  Armada  á  los  de  otras  na- 
ciones, á  los   individuos  de  los  cuerpos 
diplomáticos  y  consular,  á  los  jefes  de 
escuadras  y  buques  nacionales,  á  los  ca-  I 
pitanes  generales  de  departamentos  y  á  ] 
las  autoridades  superiores  del  ejército.       I 
El  uniforme  con  que  han  de  hacerse  | 
estas  visitas  es  el  que  determina  la  carti-   i 
Ha  aprobada  por  R.  O.  29  Julio  1902.  (2)  ¡ 
.  Véase  también  respecto  á  oficiales  de  ma- 
rinas extranjeras  las  Reales  órdenes  de  , 
14  Enero  y  20  Mayo  1903,  y  en  buques  | 
DE  GUERRA,  la  R.  O.  6  Agosto  1883. 

Real  orden  9  Septiembre  1772  ' 

I 
En  dias  de  gala  la  plaza  debe  hacer  sal-  i 

vas  antes  que  los  buques  de  la  Armada 
«Teniendo  presente  el  Rey  que  la  ordenanza  del  '' 
Ejército  no  previene  el  modo  de  arreglarse  las  sal*  ' 
vas  en  una  plaza  de  guerra  marítima  en  cuya  ba- 
hía se  hallen  navios  ('e  S.  M.,  que  igualmente  de-  ! 
ben  saludar,  ha  venido  en  resolver,  como  ultima  de-  ' 
clarcción,  que  siempre  que   en  estas  plazas  se  he-    I 

(t)    V.  en  la  pág.  sa3  arts.  45  á  50  y  rn  la  pág.  558  R.  O. 
¿í)  Julio  1889.  I 

r¿\    Art.  182.  V.  en  la  páig.  241.  , 

Cl)    II.  í).M,  pAff.  C77. 


ga  salva,  ya  sea  coa  el  motivo  de  días  de  S.  M,  ó 
cumpleaños,  los  de  la  Reina,  Príncipe  6  Princesa 
de  Asturias,  6  con  el  extraordinario  de  nacimiento 
de  algún  Infante ,  victoria  de  las  armas,  ü  otra  co- 
sa en  que  su  Real  complacencia  se  interese,  tenga 
preferencia  la  artillería  y  fusilería  de  la  plaza  á  la 
artillería  y  fusilería  de  los  navios  de  su  bohía,  al- 
ternando las  descargas  cuando  hubiese  más  de  ana. 
— De  orden  de  S.  M.,etc. — Ei  Conde  de  Riela,  » 

Real  orden  7  Febrero  1799 

hos  buques  de  la  Armada  no  deben  salu- 
dar á  los  extranjeros  que  encuentren 
fuera  de  las  aguas  jurisdiccionales. 
En  los  puertos  españoles  debe  contestarse 
á  todo  buque  que  le  salude  al  pabellón 
nacional. 

«He  dado  cuenta  al  Rey  de  una  carta  del  Capi- 
tán general  de  ese  Reino,  de  25  de  Noviembre  de 
97,  y  también  de  la  que  acompañaba  del  Goberna- 
dor de  la  plaza  del  Ferrol,  relativa  á  las  dudas  qae 
éste  proponía  en  punto  á  saludos  á  las  embarca- 
ciones de  guerra  extranjeras  que  los  bagan  á  su  en- 
trada en  aquel  puerto;  enterado  S.  M.  de  las  razo- 
nes ea  que  las  funda,  y  después  de  haber  oído  lo 
que  el  Supremo  Consejo  de  la  Guerra  expuso  en 
consulta  de  17  del  próximo  anterior,  conformándo- 
se con  su  dictamen,  ha  declarado  que  la  designa- 
ción de  las  plazas  de  saludo  qoe  hace  el  art.  5,  tra- 
tado VI,  til.  XI  de  la  Ordenanza  del  Ejército,  y  el 
49,  tratado  IV,  tít.  II  de  la  de  Ja  Armada  del  aiSo 
de  93,  es  repectiva  á  los  buques  de  S.  M.;  pero 
para  con  los  de  guerra  de  las  demás  potencias,  ha 
mandado  que,  al  modo  que  en  el  art.  41,  tít.  U 
tratado  IV  c'e  la  misma  Ordenanza  de  Marina  se 
determina  que  en  encuentros  de  bajeles  de  la  Ar- 
moda  con  los  de  la  propia  clase  extranjeros  en  la 
mar  6  en  el  puerto,  ni  se  exija  ni  dé  salado:  si  los 
extranjeros  lo  hiciesen  á  la  bandera  de  S.  M.  en 
cualqu'era  de  nuestros  puertos  donde  hubiese  for- 
tificación, se  les  contes*^e  conforme  á  las  Reales 
determinaciones  existentes  por  convenios  6  consi- 
deraciones con  las  potencias  á  que  pertenecieren. 
— Aranjuez  7  de  Febrero  de  1799. — Juam  'Manuel 
Alvares  s 

Real  orden  20  Septiembre  1807 
Todo  buque  que  entre  en  aguas  jurisdic- 
cionales españolas  debe  arbolar  su  pa» 
bellón. 

«Combinando  el  Sermo.  Sr.  Príncipe  generalísí- 
mo  Almirante,  el  resguardo,  defensa  y  seguridad 
de  las  costas  con  la  franquicia,  libertad  y  fomen- 
to de  la  navegación  que  tanto  interesan  á  los  pro- 
gresos del  comercio  y  á  la  prosperidad  de  los  va- 
sallos del  Rey,  ha  tenido  á  bien  resolver  en  Con- 
sejo de  Almirantasgo,  por  punto  general,  que  á  las 
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naves  que  se  acerquen  á  tiro  de  cañón  de  las  ba- 
terías 6  puertos  artillados,  se  les  obligue  únicamen- 
te á  enarbolar  su  bandera;  que  cuando  anclaren  en 
la  proximidad  de  dichos  puertos  6  baterías,  se  su- 
jeten sin  resistencia  al  reconocimiento,  acudiendo, 
si  fuese  preciso,  sus  patrones  con  las  noticias  que 
se  les  pidan,  y  cuando  hubiere  sospecha  fundada 
puedan  los  castillos  6  baterías  hacer  de  sus  fuegos 
el  uso  más  conveniente,  siendo  responsables  los 
que  los  mandaren  de  la  arbitrariedad  y  exceso  en 
que  incurran.  En  consecuencia  se  ha  servido  man- 
dar S.  A.  que  noticie  á  V.  S.  esta  superior  resolu- 
ción, para  que  se  circule  como  adición  dé  Regla- 
mento.— -Dios  etc. — Madrid  20  de  Septiembre 
de  1 807 . — yúié  de  Espinosa .  • 

Real  obden  21  Abril  1819 
Las  baterías  de  saludos  sólo  deben  hacer 
los  que  establezca  la  legislación  nacio- 
nal. 

eE.  S.:  He  dado  cuenta  al  Rey,  Nuestro  Sefior,  de 
un  parte  que  dirigió  el  Gobernador  de  la  isla  de 
Ibiza,  en  I.®  Marzo  del  año  anterior,  en  que  avi- 
sando el  saludo  que  con  motivo  de  la  llegada  á 
aquel  puerto  de  la  fragata  francesa  La  Cherreto^ 
hizo  la  Plaza  por  complacer  al  Comandante  de  ella 
Mr.  Gautier,  que  lo  solicitó,  pidiendo  se  le  dictase 
la  conducta  que  debía  seguir  en  iguales  casos  que 
diariamente  se  presentan  en  aquella  isla,  y  confor- 
mándose S.  M.  con  el  parecer  del  Consejo  Supremo 
de  la  guerra,  ha  tenido  á  bien  resolver  que  se  co- 
munique al  mencionado  Gobernador  la  soberana 
resolución  de  S.  M.  que  trasladé  á  V.  E.  en  12  de 
Junio  último  y  comunicada  por  el  Sr.  Secretario  y 
del  Despacho,  reducida  á  que  se  había  servido 
S.  M.  aprobar  la  conducta  que  observó  en  aquel 
caso  el  mencionado  Gobernador,  y  que  con  el  fín 
de  evitar  en  lo  sucesivo  semejantes  compromisos, 
lo  avisaba  de  orden  de  S.  M.  al  Embajador  de 
Francia  en  esta  Corte,  manifestándole  que  cada  na- 
ción tiene  sus  usos  y  costumbres  y  saludos  particu- 
lares, y  que  en  haciendo  el  que  corresponda  y  está 
establecido,  no  hay  motivo  para  exigir  más,  y  las 
Reales  órdenes  de  5  de  Abril  de  I735,  ^  ^^  J^^^^ 
de  1770  y  7  de  Febrero  de  1799,  (1)  por  las  que 
está  prevenido  lo  que  ha  de  ejecutarse  en  las  pla- 
zas en  punto  á  saludos  cuando  arriban  á  ellas  bu- 
ques de  guerra  extranjeros,  para  que  la  tenga  pre- 
sente y  se  arregle  á   ellas  en    los  casos   que  diaria- 


(1)  Las  RR.  00.  do  5  Abril  1735,  7  Febrero  1799  y  12 
Junio  1818  no  las  conocemos  ni  las  hemos  visto  entre  la^mu- 
cba.<i  obras  consultadas  para  redactar  este  articulo. 

I^  de  2  de  Julio  de  1770,  dice  a«í: 

**E1  Rey  quiere  que  en  los  saludos  á  navios  de  testas  coro- 
nadas ó  de  Repúblicas  en  esa  plaza,  se  siga  la  práctica  ob- 
servada basta  aflora;  y  de  orden  de  8.  M.  lo  ariso^á  Y.  8.  para 
su  cnmplimieato.— Dios,  etc.— Madrid  2  de  Julio  de  1770.— 
JucDi  Gregorio  Ifuntatn.** 


mente  se  ofrezcan  de  esta  naturaleEt<.^De  Reil 
orden,  etc. — Palacio  ai  de  Abril  de  1819,  (r) — 
Francisco  Eguia, 

Real  orden  16  Enero  182í3 
Debe  corresponderse  á  los  buqufis  de  gue- 
rra extranjeros  que  saluden  en  días  de 
fiesta  nacional  en  España. 
c Enterado  el  Rey,  nuestro  Señor,  del  oficio  del  se- 
ñor Secretario  de  Estado  y  del  despacho,  '[ue  V«  E. 
me  dirigió  en  el  suyo  de  31  de  Diciembre  altimo, 
referente  á  la  atención  que  han  tenido  el  navio  de 
guerra  Holanda  y  el  bergantín  de  guerra  Caarfitr, 
pertenecientes  á  S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos^ 
saludando  á  la  plaza  de  Mahón,  donde  ptc  hallinLuD 
anclados  el  día  14  de  Octubre  ultimo»  cumpleaños 
del  Rey  nuestro  Señor,  se  ha  servido  mandaí  que 
siempre  que  tengan  igual  atención  se  correspoüda 
por  nuestras  plazas  con  la  misma  en  los  días  de  m 
Soberano,  (a) — De  Real  orden,  etc.—  Awr  j  Mar  i  a 
SalaMttr,% 

Real  orden  7  Septiembre  1B2^ 
Confirma  la  Real  orden  anterior 
«Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del 
despacho  de  la  Guerra,  en  5  del  actual,  me  dlct  I0 
que  sigue: — A  los  capitanes  generales  de  costa  di- 
go  hoy  lo  siguiente: — Habiendo  dado  cuecta  al 
Rey,  nuestro  Sefior,  de  una  consulta  del  Capitán 
general  de  Mallorca,  sobre  si  ha  de  hacer  laludo  á 
los  buques  de  guerra  extranjeros,  que  lo  hag^u  cd 
los  días  de  S.  M.,  citando  la  Real  otátn  de  7  de 
Enero  de  1826,  en  la  que  se  mandó  corresponder 
con  igual  atención  respecto  á  unos  buques  holan- 
deses que  así  lo  verificaron,  se  ha  servido  resolver 
el  Rey,  nuestro  Señor,  conformándole  con  lo  ex- 
puesto por  su  Consejo  Supremo  de  la  ( i u erra,  que 
las  plazas  españolas  en  cuyos  puertos  be  hallen  ba- 
ques de  guerra  extranjeros,  deben  saludar  y  hacer 
las  mismas  demostraciones  de  jitbilo  que  hag^iri  en 
los  días  de  su  Soberano.» — Trasladólo  á  W  E.  de 
Real  orden  para  su  inteligencia  y  qae  ^e  comuni' 
que  en  la  Armada. — Dios,  etc. — Madriíi  7  de  Sep- 
tiembre  1828.  — Z«//  ñíaria  de  Saianti/.»  (3) 


(1)  Actualmente  la  contestación  del  saludo  <iü*?  ,íifi({aii  i"!^ 
buqueí»  al  entrar  en  puerto  ao  rijo  por  la  inutrüyciMU  iiíjíIckh 
circulada  en  la  Armada,  por  R.'0.  2*»  Septlenany  ISTB. 

(2)  V.  la  R.  O.  siguiente.  .  ^    ...,,.        . 
l'A)    Lo  mismo  se  estableció  en  la  It.  O.  de  7  Xuvlemlírü  t\v 

1836,  que  dice  a<*í-  ^     ^ 

-Enterada  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  la  -otisiiludí*  pijr 
V.  K.  acerca  del  modo  de  corresponder  lí  lo*  líiludoí*  de  ios 
buque»  extranjeros,  y  oontbrmándosc  con  pI  i1irtaait*ft  dann 
sobre  el  particular  por  las  secciones  de  Esi:vl  ■,  *  iuena  y  Ma- 
rina del  Consejo  Real  de  Espafla  i  Indias,  i-  iiiiííuíiUj  poste- 
riormente, se  hi  servido  declarar  iKjr  regla  -^iH-ral  quti  loi 
buques  de  guerra  do  cualquier  nación  que  üIhíUmi  ru  lusdia» 
de  cumpleaños  de  nuestra  augusta  Rema,  Jicni  ikírríspoudí' 
dos  cAm  igual  atención  de  nuestra  parte.  MaUídundo  Lía  plaxan 
marítimas  en  cuyas  bahías  se  hallen  dichos  hn  jui?»,  fon  i^ual 
número  de  cañonazos  eo  los  dias  de  sus  SmI'  iinoií  roapcctl- 
vos  ó  en  oí  de  mayor  c«'lel»ridad  análofi[u  (|ii^^  '  irsoii  lus  tiiifl 
no  dependen  de  m  Gobierno  monárquico,  cu  •^-  -uctño  el  día 
4  de  Julio  con  los  de  los  Estados  Unidos  d<-  A  11 '1  lea.  cHadusj 
particularmente  por  V.  E.  en  su  referida  coi  ■  1 1  ta, -  lie  Keni 
orden,  etc.— Madrid  7  de  Noviembre  de  18:!í¡      Vera*» 
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Real  orden  U  Junio  1844 
No  debe  contestarse  al  saludo  de  los  bu- 
ques de  guerra  extranjeros  mientras  se 
encuentfenlos  reyes  en  el  puerto, 
<E,  $.;  La  Reina,  nuestra  Señora,  q.  D.  g.,  eote- 
roda  d%  lo  tnamfestado  por  V.  E.  en  sa  comunica- 
eicín  de  ést^  fecha,  consultando. si  debe  contestarse 
a\  salado  de  Los  buques  extranjeros  que  llegan  al 
puerto,   se  ha  servido  resolver  por  la  negativa  por 
Codo  d  tiempo  que  con  su  augusta  madre  y  herma- 
Dn  perraane/-ca  en  esta  plaza. — De  Real  orden,  etcé- 
tera*—Híircdona  II   de  Junio  de    1844.  (i)   A'ar- 

Real  oeden  23  Noviembre  1846 
Reglamenta  la  visita  de  las  autoridades 
militares  á  los  buques  de  guerra  ex- 
tranjeros. 

GcEa^A. — (2)  «He  dado  cuenta  á  la  Reina 
(q,  D.  g,)  del  expediente  instruido  á  consecuencia 
de  una  exposición  del  Capitán  general  de  Canarios 
relativa  á  que  por  el  Comandante  del  bergantín  de 
guerra  fr&ncés  «Le  Geusé»  se  le  había  querido  exi- 
gir que  le  devolviese  la  visita  que  con  arreglo  á  or- 
dcnapza  áthia  hacer  á  las  autoridades  de  los  puer- 
tos donde  arribase.  Y  deseando  S.  M.  establecer  re- 
glas fijíLS  y  uniformes  para  lüs  casos  semejantes  que 
en  lo  sucesivo  pudieran  ocurrir,  sin  dejar  lugar  á 
dudas  6  interpretaciones  que  tal  vez  dieran  lugar  á 
conlestüciones  desagradables  con  las  potencias 
umig-aa  y  iilindas,  por  no  hallarse  explícitamente  re- 
gularizadas y  uniformadas  las  diversas  costumbres 
que  en  el  día  se  observan  respecto  á  la  etiqueta  de 
etta  especie;  después  de  haber  oído  S.  M.  el  pare 
cef  del  Tíibunnl  Supremo  de  Guerra  y  Marina  y  al 
Cocfiejo  Rea]  eo  pleno,  conformándose  con  la  opi- 
ni6ii  de  éhie^  se  ha  servido  resolver  que  en  lo  iucc- 
slvo  se  observen  las  reglas  siguientes: 

I  *  AI  desembarcar  los  Jtfes  de  los  buques  de 
guerra  extranjeros  que  arriben  á  los  puertos  de  los 
dominios  de  España,  seiá  obligación  del  Capitán 
del  puerto,  ó  encaso  de  lejítimo  impedimento  de 


(1)    Lo  dhimdÁlo  en  esta  R.  O.  scconfírnió  por  la  siíjfiuente 

**&.  a,:  Im  Ktlim  nuomtra  Señora,  ú  quion  he  dado  cuenta 
ilfl  ]«  FDmunfi^Aciún  de  este  día  relativa  á  la  Iletrada  A  e^te 
IHierto  iíp  uiui  írufíattí  y  un  navio  de  guerra  que  monta  el  Al- 
mirante de  Iha  hivTZM  navales  de  8.  M.  U.  en  el  Mediterrá- 
nco»  í-^jti  í;u>  c*  motivo  consulta  á  V.  E.  si  ha  de  responderse  al 
ítatiidu  tjnp  Ua  becho,  me  manda  decir  á  V.  B.  que  en  ol>ser- 
vaiKla  di^  Ini  Kcale»  órdenes  vigentes  y  de  la  práctica  cons* 
lante  do  no  Mac^r  bonores  en  la  corte  ó  reiidenciade  bu  Real 
ptM-iüna,  no  nf  coiiiexte  al  «aludo  que  ha  promovido  esta  con- 
Bulta.^BdTe&lotia  13  de  Julio  de  ír^U.—Narvúez  . 

Bn  virtud  do  la  que  determinan  los  art».  87  y  V>1  de  la  ins- 
imcutúti  espafioLa,  pág.  5f:i6,  entendemos  que  por  reciproci- 
dad diibc!  G^p{?rir>e  para  hacer  esta»  demostraciones,  la  invi 
láctón  do  loi  Ljaques  extranjeros. 

t^y  V.  A,  O.  23  Julio  181)8  que  interpreta  lo  que  on  ésta  se 
d  tapono^ 


éste,  de  su  Teniente  ó  Ayudante,  acompañar  á  di- 
chos Jefes  en  la  visita  qae  en  el  acto  deben  practi- 
car á  la  primera  autoridad  militar  del  territorio, 
conforme  está  prevenido  en  el  artículo  70,  tratado 
V.  (ítulo  7.^  de  las  Ordenanzas  Generales  de  la  Ar 
mada.  (1) 

2.*  La  autoridad  militar  esp&ñola  á  quien  se  ha. 
ya  hecho  la  visita,  corresponderá  á  ella  dentro  de 
las  24  horas  siguientes,  con  un  recado  de  atenci<5o, 
que  pasará  al  Jefe  del  buque  extranjero  por  medio 
de  un  oficial  que  tenga  la  misma  graduación  qne  la 
del  Jefe  á  quien  haya  de  devolverse  la  visita,  y  si  no 
hubiese  de  igual  clase,  por  el  de  la  mis  inmediata 
que  estuviese  disponible. 

3.^  Cuando  los  comandantes  de  buques  extran- 
jeros de  guerra,  además  d¿  la  visita  que  deben  prac- 
ticar á-  la  primera  autoridad  militar  del  puerto  en 
que  desembarcaren,  la  hicieren  también  al  Coman- 
dante (5  Jefe  de  la  Marina,  le  dtvolvcrá  éste  la  visi- 
ta, sea  personalmente  6  sea  por  medio  de  su  Ayu- 
dante, segiin  compita  á  la  clase  del  que  haya  de 
recibirla.  (2) 

4.*  Si  el  Jefe  de  les  buques  extranjeros  que  en- 
tren en  el  puerto  tuviere  carácter  de  Almirante  ó  de 
General  de  la  Armada  de  su  nación,  se  le  pasará  á 
cumplimentar,  inmediatamente,  después  que  haya 
obtenido  libre  plática  por  un  Ayudante  de  la  pri- 
mera autoridad  militar  del  paíc,  haciéndole  en  su 
nombre  los  debidos  ofrecimientos  de  los  auxilios 
que  puedan  ser  necesarios,  y  á  la  visita  que  baga 
después  de  su  desembarco  al  Capitán  general  del 
Distrito,  si  residiese  en  el  mismo  punto,  correspon- 
derá éste  devolviéndosela  por  medio  del  General  2.^ 
Cabo  6  del  Jefe  de  mayor  graduad  dn  que  hubiere  á 
sus  órdenes.  En  los  puntos  donde  no  residiese  el 
Capitán  general,  será  obligación  del  Gobernador  ó 
Comandante  de  Armas,  evacuar  los  mismos  oficios 
de  urbanidad  para  con  los  Comandantes  de  los  bu* 
ques  extranjeros. 

5.*  Conforme  está  prevenido  en  las  leyes  de  In- 
dias, los  capitanes  generales  de  aquellos  dominios, 
no  podrán  en  ningün  caso,  salir  del  territorio  de 
su  mando  para  pasar  á  bordo  de  los  buques  extran- 
jeros, cuya  disposición  le  entenderá  igualmente  con 
lOs  capitanes  generales  de  las  islas  adyacentes  de 
la  Península. 

6,*^  En  los  puertos  de  ésta  donde  tuviera  su  re« 
sidencia  el  Capitán  general  del  Distrito,  podrá  éste, 
según  le  aconsejare  la  prudencia  y  atendiendo  á  la 
clase  del  General  que  mandase  los  buques  extranje- 
ros, devolverles  su  visita  personalmente  ó  por  medio 
de  otro  Jefe,  como  está  prevenido  en  la  regla  4.*. 
Cuando  á  bordo  de  los  mismos  buques  se  hallare 


(1)    V.  COMANDANCIAS  Y  AYUDANTÍAS  DE  MARIKA 
(2)    V.  art.  182  do  la  instrucción  10  Diciembre  de  1878  pigl* 
na  241. 
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ana  persona  real,  la  visita  habrá  de  ser  siempre  per- 
sonal. 

De  Real  ordeo,  etc. — Madrid  23  de  Noviembre 
de  1846. — SanM, — Sr.  Capitán  general  de  U  Isla 
de  Puerto  Rico.»  (C,  L.  del  Ejército,  tomo  de  1898, 
pág.  462.) 

Real  orden  2  AaosTO  1852 

Determinó  que  no  corresponde  arbolar  insignia 
alg-una  á  los  gobernadores  civiles  en  los  buques 
que  los  conduzcan.  (C.  L.  de  la  A.  pág.  262). 

Rbal  orden  14  Marzo  1854 
Gobernadores  civiles  —  Honores 
Dispuso:  cque  se  les  hagan  en  los  buques  de 
guerra  los  honores  siguientes:  á  los  de  i.*  clase,  los 
que  la  Ordenanza  concede  á  los  jefes  de  escuadra 
con  mando;  á  los  de  2.*  clase,  id.  id.  á  los  brigadie- 
res id.;  á  los  de  3.*  clase  id.  id.  á  los  capitanes  de 
navio  id.;  á  los  de  4.*  clase,  id.  id.  á  los  capitanes 
de  navio  snbcrdinadoss.  (i)  (C.  L.  de  la  A.  pági- 
na 81  y  0<ue/a  del  26). 

Real  orden  3  Agosto  1S66 
Visita  de  los  capitanas  generales  de  de- 
partamento á  buques  extranjeros. 
Marina. ^«S.  M.  resuelve  que  los  capitanes  de 
puerto  cumplan  con  el  mayor  esmero,  atención  y 
exactitud,  cuanto  previenen  las  Ordenanzas  genera- 
>  les  de  la  Armada  en  el  art.  70,  tratado  5.^  tit.  7.^ 
(2)  y  que  siempre  que  fondee  uno  6  más  buques  de 
guerra  extranjeros  en  los  puertos  de  las  capitales  de 
los  departamentos,  los  Capitanes  generales  de  los 
mismos,  atendiendo  á  lo  preceptuado  en  el  art.  44, 
tratado  2.^,  título  3.'  de  las  citadas  ordenanzas,  en- 
víen UQ  ayudante  á  cumplimentar  al  comandante  6 
jefe  que  mande  dichos  buques;  devolviendo  luego 
la  visita  que  aquél  les  hiciese  por  medio  de  otro 
jefe  de  categoría,  que  en  cada  caso  nombrarán  para 
el  efecto;  pero  si  tuviese  el  carácter  de  almirante  6 
general  de  la  Armada  de  su  nación,  la  devolverán 
personalmente,  dentro  del  plazo  que  se  halla  esta- 
blecido.—Dios,  etc. — Zarius  3  de  Agosto  1865. — 
Z<i3<»/fl.— Sr...s  (C.  L.  de  la  A.  pág.  589) 

Real  orden  29  Enero  1859 
En  defecto  de  buques  de  guerra  pueden 
saludarlas  baterias  de  los  arsenales, 
Maruva.—  eHedado  cuenta  á  la  Reina  (q.  D.  g.) 
de  la  comunicación  niim....  en  consulta  de  sí  debe- 
ría la  batería  del  parque  del  arsenal  hacer  los  salu- 
dos de  Ordenanzas,  no  habiendo  buque  de  guerra 


(1)  La  instraeciÓD  de  10  do  Diclombre  do  1878,  que  deter- 
mina  loa  honores  que  los  buquoj  do  guerra  han  de  hacer  en 
la  actualidad,  no  incluyó  Ioh  que  se  dotcrminaron  eu  esta  Rcnl 
orden,  limitándOBO  k  dispouer  qae  los  gobernadores  civiles 
sean  recibidos  en  el  portalón  por  comandante  y  oflciales,  y 
despedidos  en  la  misma  forma.  V.  el  art.  129  pág.  S.'it). 

(2)  V.  en  COMANDANCIAS  V  AYUDANTÍAS  DK  MA- 
RINA 


en  bahía;  y  enterada  S.  M.  y  atendiendo  á  que  los 
arsenales  están  considerados  como  un  navio  arma- 
do, segün  determina  el  art.  278  de  la  Ordenanza  de 
los  mismos  (i)  se  ha  servido  resolver  prevenga  á 
V.  E.  que  la  batería  del  parque  de  los  arsenales 
podrá  hacer  los  saludos  que  la  Ordenanza  expresa, 
siempre  que  no  haya  en  bahía  buque  de  guerra  con 
el  suficiente  número  de  cationes  para  verificarlo. 

Dígolo  á  V.  E.  de  Real  orden.— Madrid  29  de 
Enero  de  1859. — Moí:  Crohom. — Sr.  Capitán  gene- 
ral del  Departamento  de  Ferrol.»  (C.  L.  de  la  A. 
pág.  47). 

Real  obdek  3  Enbro  1860 
Buques   mercantes  extranjeros.— Deben 

arbolar  su  bandera  al  aproximarse  á 

las  plazas  españolas. 

Marina. — «Excmo.  Sr.:  Contestando  á  la  comu- 
nicación de  ese  Ministeiro,  de  17  del  anterior,  en 
que  se  traslada  la  nota  pasada  por  el  stñor  Minis- 
tío  plenipotenciario  de  S.  M.  Británica,  relativa  á 
la  práctica  establecida  de  hacer  enarbolar  el  pabe- 
llón de  su  nación  á  los  buques  mercantes  que  pasan 
á  la  distancia  de  tres  millas  de  las  plazas  españo- 
las, y  al  medio  que  se  emplea  á  ñn  de  obtenerlo; 
(2)  habrá  de  reducirse  este  Ministerio  á  expresar  á 
V.  E.  que  los  buques  de  guerra  piden  el  pabellón 
cuando  lo  creen  conveniente,  á  todos  los  mercan- 
tes que  á  mayor  ó  mencr  distancia  pasan  á  su  vista 
(3)1  pAra  cuyo  efecto  puede  disparárseles  cañonazos 
aún  con  bala,  apartado  de  ofensa  la  puntería,  segün 
para  ello  autoriza  el  artículo  8.°,  trat.  4.°,  tit.  i.^  de 
las  Ordenar  zas  generales  de  la  Armada  de  1793(3) 
cuya  práctica  usan  también  las  embarcaciones  de 
guerra  de  las  demás  naciones.  (4) 

Respecto  á  los  buqaes  que  se  hallen  á  la  vista  de 
las  plazas  ó  puntos  fortificados  de  las  costas,  es  el 
Ministerio  de  la  Guerra  el  que  podrá  informar  con 
más  conocimiento;  pero  además  de  que  nuestras 
embarcaciones  de  guerra  y  mercantes  largan  siem- 
pre su  pabellón,  bien  se  hallen  sobre  costas  espa- 
ñolas ó  extranjeras;  parece  indudable  que  dentro  de 
los  límites  de  nuestro  mar  territorial,  cuya  exten« 

(1)  Se  refiere  esta  cita  á  la  Ordenansa  do  177((. 

(2)  V.  R.  O.  20  Septlembíe  1807. 

(8)  V.  el  art.  12  de  la  In*.  10  Diciembre  1878  on  BANDEi' 
RAS,  GALLARDETES  Y  CONTRASKÑAS. 

(4)  El  art.  citado  dice  asi:  "Ningún  bajel  de  mi  Armada  ha- 
rá ni  recibirá  salado  sin  su  propia  bandera;  ni  combatirá  ar- 
bolándola falsa;  pena  de  privación  del  empleo  al  oficial  que 
le  mande,  y  de  mayor  castigo  hí  conviniere;  pero  será  per- 
mitido á  estilo  de  mar.  largar  bandera  do  otra  Nación,  y  dis- 
parar cañonazo  aún  con  bala,  apartando  de  ofcnMa  la  punte- 
ría, para  llamar  á  cuAlqaier  embarcación  á  quien  se  desea 
reconocer,  ó  engañar  al  enemigo,  ha'^ta  el  acto  de  parlamen- 
tar ó  combatir,  qae  entra  la  obligación  de  manifestarse  con 
anticipación  á  la  más  mínima  hostilidad:  entondiéndoso  lo 
propio  con  los  corsarios  ó  armados  en  gnerra  y  mercancía, 
bt^o  pena  de  p<^rdida  de  cualquier  presea  que  hicieren  con  ta- 
les medios,  declarándose  íntegramente  á  favor  de  mi  Real 
Hacienda,  y  más  las  aflictivas  que  el  cano  requiere."  (Kl  ar- 
tículo 11  de  la  instrucción  citada  es  copia,  casi  literal,  de  es- 
te precepto.) 
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ildni!etrefl  á  niAs  millas,  es  controvertible,  liAya 
derecho  para  obligar  á  largarlo  á  todos  los  buques 
qae  por  él  traosU^o^  Y  estas  coDsideraciuDes  se  tu- 
vieron presentes  al  conformarse  este  Ministerio,  en 
Real  orden  de  tg  de  Octubre  de  1858,  con  lo  pro- 
puesto por  ese  de  EsUdo  en  la  de  5  del  mismo,  so- 
bre el  projecto  de  circular  al  C«crpo  diplomático 
e?ilranjero  acredita  do  en  esta  corte,  para  obligar  á 
lurijar  Ja  bandera  de  la  naci<5n  á  que  perteneciesen, 
á  los  buques  qne  pasaran  por  el  fuerte  de  Tarifa, 

Todo  lo  que  dig^o  i  V.  E.  de  Real  orden,  etc. — ^^ 
Madrid  3  de  Entro  de  1S60,  --yosé  Mac-Crohon* — 
Sr.  Ministro  de  Estado».  (C   L.  de  la  A.  pág.  5). 

Ordkjí  17  Agosto  1870 
Los  Aüludos  qui' hagan  los  buques  extran- 
jeros á  ¡as  autoridades  españolas,  izan- 
do el  pabellón  nacional,  debe  contestar- 
los la  plaza,  ^También  se  debe  contes- 
tar con  6l  mismo  número  de  disparos, 
en  un  plazo  máximo  de  veinticuatro 
horas,  al  salt(do  que  hagan  los  buques 
al  entrar  en  puerto. 

GuiRHA.— tExcmo,  Sr.:  S.  A.  el  Regente  del 
Reino ^  ccin  presencia  de  una  consulta  promovida 
por  el  Gobernador  militar  de  Cádiz,  acerca  de  si 
las  plQKo^s  fuertes  marítimas  deben  contestar  á  los 
saludos  que  hagan  los  buques  de  guerra  extranjeros 
i  las  fiutciridades  españolas  que  pasen  de  oficio  á 
sus  bordos,  y  en  visita  de  un  escrito  del  Capitán  ge- 
nttík]  de  las  Tsla»  Baleares,  consultando  respecto 
del  verdadero  sentido  de  la  prevención  de  tiro  por 
tiro  con  que  está  mandado  que  contesten  las  refe- 
ridas piolas  al  saludo  de  los  buques  extranjeros,  así 
como  lobrt  el  plazo  dentro  del  cual  deben  contes- 
tar; teniendo  en  cuenta  lo  establecido  eo  los  artí- 
culos S4  y  85  del  Reglamento  lil  de  las  Ordenan- 
zas dé  Artillería^  y  en  las  Reales  órdenes  de  30  de 
Mano  de  iSjS  y  2j  de  Noviembre  de  1846;  S.  A., 
de  acuerdo  con  lo  opinado  por  el  Ministerio  de  Ma- 
rina relativamente  á  fa  primera  consulta,  y  confor- 
me con  el  parecer  emiUdo  por  la  Sección  de  Gue- 
rra y  Marina  del  roosejo  de  Estado,  en  cuanto  á  la 
segunda;  ha  tenido  por  conveniente  resolver  lo  Bi- 
valente: 1 .°  ( t )  Siempre  que  una  autoridad  españo- 
la d  en  defecto  de  ésta  cualquiera  otro  jefe  ü  oficial 
suyo  delegado  pa&e  de  oficio  á  bordo  de  un  buque 
de  guerra  exlraojerot  j  éste  la  salude  á  su  salida 
Ixando  en  uno  de  íos  topes  el  pabellón  nacional, 
deberá  la  plsza  coptesttr  tiro  por  tiro  al  saludo,  no 
haciéndolo  en  el  caso  de  no  izarse  aquél.— 2.®  Los 
Gobernadores  militares  de  las  plazas  marítimas, 
cuidi-ran  de  qne  la  coniestaclón  al  saludo  que  les 
hagan  loi  buques  de  guerra  extranjeros  que  entren 

:  (1 J  PnbMitAtnoii  criií  pártafo  on  la  forma  que  quedó  redac- 
tado por  H.  O-  Vá  iktiibre^  1B84. 


en  sus  puertos,  se  verifiquen  en  el  más  breve  plazo 
posible,  dentro  de  un  término  que  no  excederá  nun- 
ca de  veinticuatro  horas,  (i) — Y  3.®  Las  plazas  de 
guerra  marítimas  contestarán  al  saludo  de  los  bu- 
ques extranjeros,  según  previene  la  citada  orden  de 
30  de  Marzo  de  1838,  verificándolo  con  una  salva 
de  igual  número  de  tiros  á  los  qne  dispare  el  buque, 
y  empezando  el  saludo  la  plaza  después  que  el  bu- 
que haya  disparado  el  ultimo  tiro. — De  orden  de 
S.  A.  lo  comunico  á  V.  L.  para  su  conocimiento, 
etc. — Madrid  17  de  Agosto  de  1870. — Prim; 

Real  orden  6  Abril  1876 
No  pueden  hacerse  salvas  más  que  en  los 
dias  y  lugares  que  determinan  las  Or- 
denanzas y  órdenes  especiales. 
GuiRRA.— «Los  faustos  sucesos  que  se  vienen  su- 
cediendo desde  la  proclamación  de  S.  M.  el  Rey 
(q.  D.  g.)  y  terminación  de  la  guerra,  han  dado  lu- 
gar á  que,  para  solemnizarlos,  se  haya  dispuesto 
por  varias  autoridades  militares  se  verifiquen  salvas 
de  artillería  en  localidades  y  días  no  previstos  en 
hs  disposiciones  vigentes;  y  conviniendo  se  regu- 
laricen estos  servicios  y  á  la  vez  reducir  el  consi- 
derable gasto  que  con  su  repetición  se  origina,  por 
el  consumo  de  municiones,  se  ha  servido  disponer 
S.  M.,  que  en  lo  sucesivo  se  consideren  en  toda  su 
fuerza  y  vigor  los  artículos  83  al  88  del  reglamento 
3.®  de  las  ordenanzas  de  Artillería,  así  como  las  del 
I.®  al  13  inclusive  del  tratado  6.**,  título  II  de  las 
Reales  ordenanzas  y  órdenes  especiales;  y  por  lo 
tanto,  que  no  se  hagan  salvas  en  días  ni  en  puntos 
que  DO  esté  dispuesto  por  dichas  soberanas  dispo- 
siciones, ó  las  que  se  dicten  en  lo  sucesivo. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  6  de  Abril  1896.» 
(C.  L.  del  E.  pág,  266). 

Real  orden  5  Marzo  1877 

Circula  un  «Reglamento  fijando  las  salvas  de  ar 


(1)  Por  R.  o.  17  de  Junio  de  1876  se  dispuso:  ''He  dado 
cuenta  al  Rey  (q.  D.  g.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  par» 
terminar  la  cuestión  surgida  on  esa  capital  entre  ol  líoWr- 
nador  militar  de  la  misma  y  el  comandante  de  Artillería  de 
la  plaza,  con  motivo  de  la  contestación  do  saludo  á  un  buque 
extranjero;  8.  M.  on  su  vista,  y  después  de  oído  el  parecer  de 
la  Junta  Consultiva  de  íiuerra,  sobre  el  particular,  ha  tenido 
á  bien  disponer  se  manifieste  á  V.  B.  que  el  plazo  de  veinte 
y  cuatro  horas  que  marca  la  real  orden  de  1870  para  la  con- 
testación de  saludo,  se  refiere  al  Gobernador  militar  de  la 
plaza  y  no  al  comandante  de  Artillería;  debiendo  aquél,  por 
lo  tanto,  tener  dadas  á  dicho  comandante  las  instmccionef: 
que  crea  convenientes  sobre  este  servicio;  en  el  concepto  de 
que  hí  éstas  fuesen  en  algo  contrarias  á  las  que  este  último 
tenga  de  su  Director  general  ó  de  lo  que  prevengan  sus  or- 
denanzas especiales,  lo  expondrá,  respetuosamente  á  aquella 
autoridad,  y  si  ésta  insistiese  en  su  disposición,  lo  cumpli- 
mentará desde  luego,  dando  cuenta  al  Subinspector  de  Arti- 
llería del  distrito,  para  que  éste,  á  su  vez,  lo  efectúe  al  Ca- 
pitán general;  y  si  por  esta  autoridad  no  fuese  atendida  la 
reclamación,  deberá  entonces  acudir  á  su  Director  general, 
para  que  por  este  Ministerio  se  evacué  la  resolución  que  pro- 
ceda. 

Da  Real  orden  etc.  Madrid  17  do  Junio  de  1876."  (C.  Ij.  del 
E.  pig.  518.) 
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tiilería  que  en  adelante  se  harán  en  los  salados  de 
los  baques  de  guerra  del  Japóot .  (C.  L.  de  la  A. 
pág.  290.) 

Real  obdbn  8  Julio  1877 
Dispone  que  se  dé  cuenta  al  Ministerio 
de  Marina  de  cuantas  órdenes  se  co- 
muniquen alas  autoridades  de  milita- 
res para  hacer  salvas  en  dias  no  pre- 
vistos por  las  Ordenanzas 
GniRRA.— «He  dado  caenta  al  Rey  (q.  D.  g.)  de 
lo  manifestado  en  real  orden  á  este  Ministerio  por 
el  del  diurno  cargo  de  V.  E.,  en  19  de  Mayo  del  pre- 
sente año,  á  consecatncia  de  lo  ocurrido  en  Carta- 
gena el  día  del  campleaños  del  Rey  don  Franoisco 
de  Asís,  en  el  que  hizo  dicha  plaza  las  salvas  co- 
rrespondientes á  persona  reinante  6  príncipe  de  As- 
turias, sin  que  le  acompañase  en  ellas  la  Marioa, 
con  cuyo  motivo  interesa  V.  £.  se  le  manifieste  qué 
días  son  los  que  se  tiene  prevenido  á  las  plazas  tri- 
bute dichos  honores,  para  que  los  buques  de  la  Ar- 
mada los  verifiquen  al  propio  tiempo,  evitando  así 
diferencias  que  no  tieoen  raz^n  de  ser  y  paeden  dar 
lugar  á  equivocadas  interpretaciones.  Enterado 
S.  M.  ha  tenido  á  bien  resolver  se  manifieste  á  V.  E. 
que  por  este  Ministerio  no  ze  ha  dictado  disposi 
cidn  alguna  que  altere  por  punto  general  lo  estable- 
cido en  el  tratado  sexto,  título  undécimo  de  las  or- 
denanzas generales  del  Ejército;  sin  embargo  de  lo 
cual,  razones  de  gobierno  han  aconsejado  disposi- 
ciones parciales  mandando  hacer  salvas  de  Artille* 
ría,  en  los  días  y  cumpleaños  de  algunas  personas 
Reales,  cuyo  caso  está  previsto  .en  el  artículo  sexto 
de  los  expresados  tratado  y  título;  por  cuya  causa 
y  apreciando  como  V.  E.  la  conveniencia  de  que 
haya  una  completa  uniformidad  entre  los  que,  res- 
pecto al  asunto,  practiquen  los  buques  de  la  Arma- 
da y  las  plazas  de  Guerra,  se  comunicarán  á  ese 
centro  las  drdenes  especiales  que,  en  los  casos  que 
ocurran  en  lo  sucesivo,  se  den  á  las  autoridades 
militares,  relativamente  á  salvas,  con  motivos  que, 
aunque  plaosibles,  no  están  previstos  en  las  Orde- 
nanzas. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  8  de  Julio  de  1877» 
(C.  L.  del  E.  pág.  477). 

Real  ordek  26  Septiembre  1878 
Circula  en  la  Armada  la  instrucción  del 

Almirantazgo  inglés  sobre  saludos. 

Marina. — cAceptado  por  el  Gobierno,  según  se 
dijo  al  Ministro  de  Estado,  en  24  de  Septiembre 
de  1 87 5,  los  puntos  establecidos  y  propuestos  por 
el  de  Inglaterra,  respecto  á  saludos  que  deben  de- 
volverse los  buques  de  guerra,  y  sobre  los  que  no 
tienen  contestacidn,  y  presentado  ya  en  forma  admi- 
sible en  las  instrucciones  dictadas  por  el  Almiran- 


tazgo inglés,  lo  concerniente  á  saludos,  tanto  en  la 
mar  como  en  puerto;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  de 
conformidad  con  lo  opinado  por  la  Jonta  Superior 
Consultiva  de  Marina,  se  ha  dignado  disponer  que 
se  circulen  en  la  Armada  las  Instrucciones  referi- 
das, y  que  se  recomiende  el  cumpümlento  de  los 
puntos  aceptados,  así  como  la  reciprocidad  respec- 
to á  los  salados  en  la  mar,  y  en  puerto,  por  hallarse 
conformes  con  las  prescripciones  que  rigen  en  la 
materia.  De  Real  orden,  etc.  Madrid  26  de  Sep- 
tiembre de  1878.— i^tfv/fl.  — Sres... 
INSTRUCCIONES 

SOBRI  SALUDOS  DICTADAS  POR  SL  ALMIRAVTaZGO    IN- 
GLÉS Y  ACEPTADOS  POR  EL  GOBIERNO  Dt  LA  NACIÓN 

Habiendo  llamado  la  atencl($n  de  los  Lores  Comi- 
sarios del  Almirantazgo,  la  práctica  que  se  signe, 
según  las  Ordenanzas  vigentes,  con  referencia  á  los 
saludos  que  se  hacen  á  las  Personas  Reales,  Jefes 
de  Estado,  Autoridades  Diplomáticas,  Navales,  Mi- 
litares y  otras,  como  también  ios  que  se  hacen  en 
ocasiones  de  Fiestas  Nacionales,  y  consultando  su 
Señoría  por  conducto  del  Secretario  de  Estado  de 
Negocios  Extranjeros,  la  opinión  de  las  Potencias 
Marítimas,  con  objeto  de  establecer  una  inteligencia 
en  armonía  con  los  nsos  internacicnales;  se  han 
servido  dictar  las  instrucciones  siguientes,  con  que 
concuerdan  substancialmente  las  potencias,  y  que 
deberán  observarse  por  los  oficiales  que  manden 
buques  de  S.  M. 

I. — Saludos  hechos  por  hs  buques  de  S.  M,  que  no 
se  devolverán 

I.®  Los  que  hacen  los  buques  á  bordo  de  los 
cuales  se  encuentren  Personas  Reales,  Jefes  de  Es- 
tado 6  Miembros  de  Familias  Reales  á  sus  llegadas 
6  salidas  de  puerto  6  visitando  los  buques  de  S.  M. 

2.®  Los  que  hacen  los  buques  á  bordo  de  loa 
cuales  se  encuentran  Autoridades  Navales,  Militares 
6  Consulares,  Gobernadores  ú  Oficiales  con  Gobier- 
no, á  sus  llegadas  6  salidas  de  puerto  6  visitando 
los  buques  de  S.  M. 

3.®  Los  que  se  hacen  á  extranjeros  distinguidos 
al  visitar  los  buques  de  S.  M. 

4.°  Los  que  se  hacen  en  ocasiones  de  fiestas  na- 
cionales 6  aniversarios. 

//. — Saludos  hechos  por  los  buques  de  5.   M,  que 
se  devolverán  con  igual  número  de  caAonatos 

Los  que  se  hacen  al  pabellón  nacional  á 
su  llegada  á  un  puerto  extranjero. 
Los  que  se  hacen  á  Jefes  extranjeros  con 
Insignias  y  comodoros   al  encontrarse    en 
alta  mar  6  en  puerto. 

2.^'  Cuando  los  buques  de  guerra  extranjeros 
saluden  el  pabellón  inglés,  las  personas  Reales,  los 
Miembros  de  la  familia  Real  Inglesa  6  cualquiera 
de  los  funcionarios  de  S.  M.,  se  observarán  bajo  ta' 


$56 


CEREMONIAL  MARÍTIMO  (1879-1884) 


les  circunstancias  por  ]úe  luqaes  de  S.  M.  presentes 
Jas  reglas  rccípfoca!  para  la  devolución  6  absten- 
cián  de  saiuílos. 

j.°  Los  saludos  ;^!  Lugarteniente  de  Irlanda  y 
al  Virrry  de  la  Id  día  no  se  devolverán. 

4*''  Cuando  ud  buque  de  guerra  extranjero  sa- 
lude la  msig-niíi  del  Low,  el  Gran  Almirante  6  la  de 
ioB  Lorifs  Comtaarios  del  Almirantazgo,  á  su  lle- 
gada dencueDlrOj  el  saludo  se  devolverá  con  igual 
nd tuero  de  cañonazos, 

5.°  Las  reglas  que  preceden  se  observarán  tam- 
bién, cuanto  sea  posible,  en  la  India. 

PriDCipiaráü  á  reg-ír  desde  I,®  de  Julio  de  1877. 
— Es  copia»  (C.  L,  de  la  A.  pág.  914.) 

Re¿L  OBIíEN  15  OCTUBRIE  1879 

Circuía  una  insfi'ucción  portuguesa  so- 
bre saludos, 

Makika, — fS.  M,  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  digna- 
do disponer  se  cirtuleD  para  general  conocimiento, 
1q9  iastruccLDues  qui^  sobre  saludos  al  cañón  ha 
decretado  para  tos  buques  de  la  Armada  de  su  país 
S,  M«  el  Rey  de  Portugal,  que  son  las  siguientes: 
Privifrú,  Que  las  salvas  establecidas  en  la  Orde- 
nanKa  general  de  la  Armada  y  demás  disposicio- 
nes vig^eotes,  sóJo  putdan  teuer  lugar  cuando  los 
buques  monieop  por  lo  menos,  ocho  piezas. — 5^- 
gundtí.  Que  no  euiren  en  este  número  las  piezas  de 
gran  calibre;  enlcndiendose  para  este  caso  las  pie- 
xas  cuyo  calibre  sea  superior  á  161  milímetros. 

Lo  que  Iranacribo,  etc.  Madrid  15  de  Octubre 
de  1879  *  íC,  L,  de  3a  A.  pág.  790). 

Real  ordek  19  JULIO  1881 
En  los  artos  líe  corte  á  que   sean   invita- 
dos o/iciales  ífe  marina  extranjeros^  se 
le»  debe  ti   ceder  los  puestos  de  prefe- 
rencia. 

Marina^ — S.  M,  rl  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  digna- 
do conformarse  con  el  siguiente  parecer  de  la  Junta 
jttipenor  consultiva  del  ramo:  Excmo.  Sr.:  Entera- 
da la  junta  de  la  Pea!  arden  del  ministerio  déla 
Guerra  fecha  zo  de  Aí>ril  próximo  pasado,  en  la 
que  Ec  copia  una  acordada  del  Consejo  supremo  de 
Guerra  y  Marina,  referente  al  puesto  que  deben 
ocupnr  en  los  scLos  de  Corte  los  jefes  y  oficiales  de 
las  marinas  cxtracijer.iR;  esta  Junta  consultiva,  de 
completa  conformidad  con  el  acuerdo  del  Consejo 
cUudo^  cree  qne  es  nn  acto  de  atención,  comple- 
tamente ligado  con  los  principios  que  constante- 
mente han  regido  efi  casos  de  la  naturaleza  de 
qaa  se  tmUí  el  que  el  puesto  de  preferencia  en  las 
reccpcioucfi  oficiales,  debe  ser  para  los  jefes  y  ofi- 
cíales citados  el  más  preferente,  y  por  lo  tanto  co- 
locarse antes  que  los  que  en  representación  del 
cuerpo  de  nnestru  Armada  asistan  á  las  recepcio- 
nes que  tengan  logar  en  las   Capitanías  generales; 


siendo  conveniente,  si  así  lo  estima  V.  E.,  se  circule 
como  medida  general  este  acuerdo,  para  evitar 
cuestiones  y  dudas  sobre  este  particular». 

V  lo  transcribo  á  V.  E.  de  Real  orden,  etc. — 
Madrid  19  de  Julio  de  1881. — Francisca  dt  Paula 
Pavía, — Sr.  Ministro  de  la  Guerra 9.  (r..  L.  de  la 
A.  pág.  804). 

RbAL   ORDEN    29   NOVIEMBRR    1882 

Embarcaciones  menores  que  conducen 
arzobispos  ú  obispos. — Insignias, 
Marina. — «Enterado  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  de 
la  consulta  promovida  por  el  Comandante  de  Ma- 
rina de  la  provincia  de'Mahón,  sobre  si  debía  ó  no 
arbolarse  insignia  en  los  botes  que  condnecan  Ar- 
zobispo* ú  Obispos,  en  puertos  comprendidos  en  el 
territorio  de  sus  diócesis;  y  oído  el  parecer  de  la 
Junta  Directiva,  con  el  que  se  ha  conformado,  se  ha 
dignado  disponer,  que  el  art.  40  de  la  Instrucción 
sobre  insignias  y  banderas,  honores  y  saludos,  sea 
ampliado  incluyendo  en  él  á  los  Arzobispos  y  Obis- 
pos, que  arbolarán  bandera  cuadra  en  las  embar- 
caciones menores,  delante  de  la  carroza  de  los  pri- 
meros, y  á  proa  los  segundos,  estén  ó  no  en  puer- 
tos del  territorio  de  su  diócesis,  (i) 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  29  de  Noviembre  de 
1882.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  797.) 

Real  orden  30  Noviembre  1883 

Circula  en  la  Armada  las  modificaciones  intro- 
ducidas por  el  almirantazgo  inglés  respecto  á  ban- 
deras é  insignias.  (C.  L.  de  la  A.  pág.  420). 

Real  orden  18  Octubre  1884 
Modifica  la  orden  de  17  de  Agosto  1870 

GufRRA. — ff  A  consecuenoia  de  una  consulta  pro- 
movida por  el  Capitán  general  del  distrito  de  An- 
dalucía, en  13  de  Agosto  de  este  año,  y  de  acuerdo 
con  el  parecer  de  I&  Sección  de  Guerra  y  Marina 
del  Consejo  de  Estado,  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido 
á  bien  resolver,  que  el  artículo  primero  de  la  orden 
de  la  Regencia  del  Reino  de  17  de  Agosto  de 
1870  (2),  sobre  saludos  á  buques  de  guerra  extran- 
jeros, quede  modificado  en  los  términos  siguientes: 

Artículo  I .°    (Véase  en  dicha  orden). 
— De  Real  orden,  etc. — Madrid  i8  de  Octubre  de 
1884. s  (C.  L.  del  E.  pág.  585.) 

Real  orden  31  Octubre  1884 
Autoridades  del  ejército. — Honores,  in- 
signias y  presentaciones. 
Guerra. — Excmo.  Sr.;  Por  el  ministerio  de  Ma- 
rina, se  dice,  entre  otras  cosas,  á  éste  de  la  Guerra, 


'  (1)    lia  ampliación  acordada  por  esta  Real  orden  no  se  mo- 

I  dificó  en  el|  capítulo  2.*  del  Real  decreto  de  t»do  Octubre  de 

'  1886  que    constituye  la  losgiRlaoión  vigente  sobro  Insidias. 

1  (2)    V.  en  la  pág.  bóá. 
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en  Real  orden  de  3  del  corriente,  lo  que  signe: 
«Excmo.  Sr.:  En  esta  fecha  dispongo  se  circule  en 
Marina,  la  orden  restableciendo  cuanto  previenen 
las  Ordenanzas  generales  de  la  Armada  de  1793, 
sobre  honores  militares  á  los  generales  del  ejército, 
hasta  que,  de  común  acuerdo,  se  dicten  resohicio- 
nes  deñnitivas,  dejando  en  suspenso  el  cumplimien- 
to de  los  artículos  de  la  Instrucción  de  1878  (i), 
que  se  refieren  á  presentaciones  y  visitas  entre  los 
comandantes  de  escuadra  6  buques  y  los  goberna- 
dores de  las  plazas  6  comandantes  de  armas». 

En  su  consecuencia,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha 
tenido  á  bien  'ie  circule  la  anterior  resolución  en  el 
Ejército  para  conocimiento  de  todas  las  autorida- 
des del  mismo,  determinando  al  propio  tiempo  que 
con  el  objeto  de  facilitar  á  aquéllas  la  observancia 
de  los  artículos  de  las  mencionadas  Ordenanzas  de 
la  Armada,  por  ahora  restablecidas,  y  en  coDside- 
raci(5n  á  que  éstas  podrán  faltar  en  algunas  depen- 
dencias militares,  que  tampoco  tengan  posibilidad 
de  adquirirlas,  por  no  existir  ejemplares  en  venta, 
se  acompañe  á  esta  circular  copia  de  los  indicados 
artículos,  sin  que  sea  preciso  hacerlo  de  los  de  la 
Instrucción  de  1878,  que  las  modificaba,  puesto 
que  á  causa  de  las  dificultades  que  habría  de  ofre- 
cer en  el  Ejército  el  cumplimiento  de  sus  precep- 
tos, no  conformes  con  los  de  las  Ordenanzas  del 
mismo,  se  había  ya  dejado  en  suspenso  su  circula- 
ción hasta  llegar  con  la  Marina  á  un  acuerdo  sobre 
el  particular  que,  pendiente  todavía,  conduzca  á 
una  resolución  definitiva  y  satisfactoria  para  el 
Ejército  y  la  Armada. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  31  de  Octubre  de 
i884>.  (2)  (C.L.  del  E.  pág.  597). 

Real  orden  14  Agosto  1885 
No  corresponde  á  las  autoridades  de  Ma- 
rina preguntar  á  los  buques  de  guerra 
extranjeros  si  se  proponen  saludad  á 
la  plaza. 

Guerra. — eExcmo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de 
Marina  se  comunica  á  este  de  la  Guerra,  en  8  del 
actual,  la  R.  O.  siguiente:— Con  esta  fecha  digo  al 
Capitán  general  del  Departamento  de  Cádiz,  lo 
que  sigue:  Pas«.do  á  informe  de  la  Junta  Superior 
Consultiva  el  oficio  de  V.  E.  niím.  14 12  de  17  de 
Abril  del  año  último  relativo,  á  la  reclamación  pre- 
sentada por  el  Gobernador  militar«de  la  provincia 
de  Canarias  para  que  por  los  funcionarios  de  Ma- 
rina se  inquiera  si   piensan  saludar  los  buques  de 


(1)  8e  alude  á  los  arts.  183,  párrafo  3.  ©,  y  184. 

(2)  A  continuación  de  osta  Real  orden,  se  publican  las  si- 
guientes disposiciones  de  las  Ordenanzas  de  la  Armada  de 
1793.  Del  trat.  2.0,  tít.  1.©  los  arts.  tíO  y  61;deltrat.  -i.® 
tít.  l.o  el  art.  36;  deltít.  2.©  los  arts.  86,*37,39,  46,47,  48  y 
56;  del  tít.  3.©  los  arta.  22, 23,  25,  27,  28,  29,  30,  31,  38,  89  y 
52;  7  del  trat.  2.©.  tit.  5.©,  losarte.  IlOy  113. 


guerra  extranjeros  que  entran  en  el  puerto  de  San- 
ta Cruz  de  Tenerife,  dicha  Corporación,  con  fecha 
12  de  Junio  próximo  pasado,  dice  lo  siguiente:  Ex- 
celentísimo Sr.:  La  Junta  ha  leído  con  el  mayor  de- 
tenimiento las  comunicaciones  habidas  entre  el  co* 
mandante  de  Marina  de  Canarias  y  el  Gobernador 
Militar  de  Tenerife,  por  exigir  esta  autoridad  que 
al  pasar  los  buques  de  guerra  extranjeros  que  fon- 
dean á  hacer  la  visita,  pregunte  el  oficial  que  lo 
veriñque  si  el  buque  va  ó  no  á  saludar  á  la  plaza 
para  que  se  le  comunique  á  su  autoridad:  También 
ha  leído  esta  Junta  las  instrucciones  claras  y  preci- 
sas que  el  Capitán  general  del  Departamento  de 
Cádiz  trasmite  al  comandante  de  ^irina  dicho, 
con  motivo  de  la  reclamación  que  nos  ocupa,  así 
como  el  razonado  informe  que  sobre  este  asunto 
emite  el  Negociado  3.^  de  la  Subsecretaría  de  este 
Ministerio,  y  esta  Corporación,  teniendo  presente 
lo  que  la  costumbre  ha  establecido  en  todas  las  Ma- 
rinas, de  que  los  comandantes  de  los  buques  al  lle- 
gar á  puertos  extranjeros  se  valgan  de  sus  Cónsules 
para  informarse  si  al  saludar  será  contestado,  así 
como  también  cuándo  piensan  verificarlo  con  su 
buque,  la  exigencia  del  Gobernador  militar  de  Ca- 
narias está  fuera  de  toda  razón,  tanto  por  lo  ex- 
puesto como  por  que  en  las  ordenanzas  de  la  Ar- 
mada y  en  RR.  00.  no  se  ordena  que  la  Marina 
sea  la  llamada  á  hacer  la  pregunta  que  pretende  el 
dicho  Gobernador,  y,  por  lo  tanto,  mucho  menos 
después  de  verificada  pasar  á  comunicársela:  por 
lo  dicho,  esta  Junta,  es  de  opinión  que  las  instruc- 
ciones dadas  por  el  Capitán  general  del  Departa- 
mento de  Cádiz,  deben  ser  aprobadas  en  todas  sus 
partes,  y  en  este  sentido  resolver  la  presente  con- 
sulta elevada  por  la  autoridad  de  Marina  de  Cana- 
rias, ¡/ues,  como  queda  expresado,  no  corresponde 
á  la  Marina  hacer  la  pregunta  que  se  pretende: 
V.  E.,  sin  embargo,  aconsejará  á  S.  M.  lo  que  me- 
jor estime.  Y  conformándose  S.  M.  con  el  pieinser- 
to  informe,  ha  venido  en  acceder  á  que  siempre  que 
los  comandantes  de  los  buques  de  guerra  extranje- 
ros manifiesten  espontáneamente  al  Ayudante  de 
visita  de  la  Comandancia  de  Marina,  que  piensan 
saludar  á  la  plaza,  se  lo  participe  el  Capitán  del 
Puerto  al  Gobernador  militar,  con  toda  brevedad 
para  los  efectos  que  sean  oportunos.  De  la  propia 
Real  orden,  etc.  Madrid  14  Agosto  de  1885. — Qtáe- 
sada.—Sr^.f  (C.  L.  del  E.  pág.  679). 

Real  orden  12  Diciembre   1885 

Interpreta  el  art.  131  de  la  Instrucción 

de  10  de  Diciembre  de  1878. 

Marina.  ~  «Excmo.  Sr  :  S.  M.  la  Reina  Regente 
(q.  D.  g.),  de  acuerdo  con  lo  informado  por  esa 
Corporación,  ha  tenido  á  bien  disponer  que  el  ar- 
tículo 131  de  la  Instrucción  sobre  insignias,  hono- 
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res  y  saludos,  aprobada  por  R^,al  decreto  de  lo  de 
Diciembre  de  1878  (i),  se  entienda  en  el  concepto 
de  qae  las  prerrogativas  á  que  se  refiere  sólo  tienen 
aplicación  cuando  se  trate  de  autoridades  ajenas  á 
la  Marina. — De  Real  orden,  etc. — Madrid  12  de 
Diciembre  de  iSSs.—^osé  Marta  Btránger,—^- 
ñor  Presidente  de  la  Junta  Superior  Consultiva  de 
Marina.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  1043.) 

Real  obden  3  Enero  1887 
ho%  buques  nacionales  fondeados  en  Bar- 
celona deben  contestar  á  saludo  qtie  se 
haga  al  comandante  de  Marina* 
Mavina.— cEn  vista  de  la  consulta  del  Coman^ 
dante  de  Marina  de  Barcelona,  referente  á  si  podrá 
solicitar  del  Jefe  de  la  Escuadra  ú  ordenar  al  Có* 
mandante  de  buque  suelto  que  se  halle  surto  en 
aquel  puerto,  la  contestación  á  los  saludos  que  le 
haga  un  buque  extranjero:  el  Rey....,  se  ha  servido 
disponer  que  siempre  que  en  el  puerto  se  encuen- 
tre fondeada  escuadra  ó  buque  de  guerra  nacional, 
el  Comandante  de  Marina  solicite  del  Jefe  de  aqué- 
lla ó  Comandante  de  éste,  que  correspondan  al  sa- 
ludo de  referencia.  De  Real  ordeo,  etc.  Madrid  3 
de  Enero  de  \%%T,-^ /Rodrigue»  de  Ariat.St,  Ca- 
pitán general  del  Departamento  de  Cartegena.  9 
(C.  L.  de  la  A.  pág.   11). 

Real  orden  14  Noviembre  1887 
Salvas  en  dias  de  fágala  con  recepción* , 

«igala»  y  «media  gala». 

GuKRRA.--  €En  vista  de  la  consulta  elevada  por 
V.  E.  á  este  Ministerio  en  5  de  Octubre  ultimo,  res- 
pecto á  la  interpretación  que  ha  de  darse  á  cada 
uno  de  los  tres  conceptos  expresados  en  la  Guía  ofi- 
cial de  España,  de  día  cgata  con  recepción,»  «ga- 
la» y  «media  gala»  tanto  en  lo  que  se  refiere  al 
traje  que  han  de  usar  las  tropas  en  los  días  preci- 
tados, cuanto  en  lo  que  respecta  á  las  salvas  que 
han  de  hacerse;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á 
bien  resolver,  que  en  punto  á  salvas  no  se  haga  in- 
novación alguna,  continuando  haciendo  las  que 
correspondan  en  los  días  que  la  Guía  oñciai  marca 
cgala  con  recepción»  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
Real  orden  de  2  de  Noviembre  de  188 1  (2)  y  tele- 
grama circular  de  18  del  mismo  mes;  y  respecto  á 
traj^,  no  existiendo  ninguno  señalado  para  media 
gala  en  los  de  tropa,  se  vestirá  de  diario  en  los  días 
que  la  Guía  oficial  marca  «media  gala»  y  de  gala 
en  los  que  dicha  Guía  oficial  lo  expresa  así. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  cíonoci- 
miento  y  demás  efectos. — Dios,  etc. — Madrid  14 
de  Noviembre  de  1887. — Manuel  Cassola. — Señor 
Capitán  general  de  Castilla  la  Nueva.»  (C.  L.  del 
E.  pág,  735) 

(1)    V.  on  la  pág.  2oü  de  este  tomo. 
(S)    V.  en  U  página  siguiente  (nota. 


Real  obdek  12  Enebo  1888 
Los  gobernadores  civiles  no  están  obliga- 
dos á  visitar  buques  de  guerra  extran- 
jeros, 

GoBiRNAGióN. — fDada  cuenta  á  S.  M.  de  la 
Real  orden  de  ese  Ministerio,  fecha  I2  de  Knero 
del  bfio  líUimo,  interesando  se  infoime  si  por  este 
departamento  está  prevenido  que  en  algún  caso  y 
después  de  la  visita  de  las  autoridades  militares  y 
de  marina  á  los  buques  extranjeros,  ha  de  visitarlos 
también  con  carácter  oficial  ei  Gobernador  civil,  el 
Rey...  ha  tenido  á  bien  disponer  se  manifieste  á 
V.  E.  -que  los  Gobernadores  civiles  no  se  hallan 
obligados  á  visitar  los  buques  extranjeros,  á  menos 
de  reclamarse  su  auxilio  para  algún  caso  especial 
en  que  aquél  fuese  necesario,  de  acuerdo  con  las 
autoridades  militares  y  de  marina.»  (i)  (C.  L.  del 
E.,  tomo  de  1889,  pág.  154.) 

Real  orden  10  Junio  1889 
Gobernadores  civiles, —  Visitas  á  buques 

de  guerra  extranjeros. 

Guerra. — «En  vista  de  la  comunicación  de 
V.  E.  dando  cuenta  de  que  el  Gobernador  civil  de 
la  provincia,  insiste  en  querer  visitar  oficialmente 
los  buques  de  guerra  extranjeros  que  lleguen  á  ese 
puerto,no  obstante  lo  dispuesto  en  R.O.  de  14  Mar* 
zo  último  (2),  el  Rey...  ha  tenido  á  bien  disponer 
que  &i  la  citada  autoridad  corresponde  personalmen- 
te á  las  visitas  de  los  comandantes  de  los  buques 
extranjeros,  sin  el  acuerdo  que  establece  la  expresa- 
da Real  disposición,  no  procede  contestar  con  el  ca- 
ñon  á  los  honores  que  éstos  le  tributen;  y  que  en  el 
caso,  no  probable,  de  que  al  hacerlo  izaran  el  pabe- 
llón, se  les  manifieste  de  oficio  el  motivo  de  la  no 
correspondencia,  para  que  no  se  atribuya  á  falta  de 
cortesía. 

De  Real  orden^  etc. — Madrid  10  Junio  de  i889>> 
(C.  L.  delE.  pág.  441.) 

Real  orden  29  Julio  1889 
Buques  de  guerra, — Engalanado  en  los 

que  no  tienen  cruzamen, 

MARiicA.--cExcmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  resol- 
viendo  consulta  del  Capitán  general  del  Departa- 
mento de  Ferrol,  sobre  el  cumplimiento  del  artícu- 
lo 45  de  la  Instrucción  de  insignias  y  banderas  (3), 
vigente  en  lo  relativo  á  engalanado  de  los  buques, 
se  ha  servido  disponer,  como  medida  general,  que 
éste  se  verifique  en  los  buques  sin  cruzamen  de  to- 
pe á  tope. — De  Real  orden,  etc.— Madrid  29  de 
Julio  de  1889. — Rafael  Rodríguez  de  Arias, — Sí- 
ñores...  (C.  L.  de  la  A.  pág.  464.) 

(1)  V.  la  R.  O.  siguiente. 

(2)  En  esta  R.  O.  se  circuló  la  de  Gobernación  de  19  de 
Enero  1888. 

(3)  y.  en  la  páfr.  883  de  este  tomo. 


CEREMONIAL  MAKITIMO  (1889) 


559 


Real  obden  16  Agosto  1889 
Fiesta  nacional  en  honor  del  Rey. — Ce- 

lebr ación  en  los  buques ,  embajadas  y 

consulados  españoles. 

Mariha. — 'tS,  M.  el  Rey...  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner, de  conformidad  con  lo  informado  por  el 
Centro  técnico,  se  hag^a  extensiva  á  Marina,  la  Real 
orden  circalar  del  Ministerio  de  Estado,  fecha  15 
de  Diciembre  de  1886,  que  modifica  los  artículos 
45  y  S7,  del  Real  decreto  de  1878,  de  honores,  in< 
signias  y  salados  (1),  debiendo,  por  lo  tanto  cele- 
brarse, exclusivamente,  el  día  del  natolicio  (2)  de 
S.  M.  el  Rey,  por  los  baqaes  de  gnerra  nacionales, 
al  encontrarse  en  puertos  extranjeros,  circunstancia 
única  en  que  tendrá  variación  lo  dispuesto  en  el 
I\eal  decreto  de  referencia,  y  cuya  expresada  circu- 
lar dice  así: — «Excmo.  Sr  :  Habiendo  consultado 
á  este  Ministerio,  algunos  Representantes  de  Espa- 
ña en  América,  sobre  el  día  en  que  debe  celebrarse, 
oñcialmente,  la  fiesta  nacional  en  honor  de  S.  M. 
el  Rey  (q.  D.  g.),  S.  M.  la  Reina  Regente  se  ha 
dignado  resolver,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  dicha  solemnidad  tenga  lugar  el  día 
17  de  Mayo,  aniversario  del  feliz  natalicio  deS.  M. 
el  Rey  don  Alfonso  XIII,  y  que  se  recomiende  muy 
especialmente  á  todos  los  agentes  diplomáticos  y 
consulares  de  la  Nación,  en  el  extranjero,  la  con- 
veniencia de  adoptar,  con  el  concurso  de  la  colonia 
española,  tudas  las  medidas  necesarias,  para  que 
dicho  acto  constituya  una  verdadera  manifestación 
de  los  sentimientos  monárquicos  del  país  y  de  la 
forma  de  gobierno  que  lo  rige. — De  Real  orden, 
etc.j» — Lo  que  traslado.,  etc. — San  Sebastián  16 
de  Agosto  de  1889. — Rafael  Rodríguez  de  Arias. — 
Señores...»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  491.) 

Real  orden  22  Noviembre  1889 
Buques  de  guerra  españoles  en  puertos 
nacionales.— 'Saludos,— Real  orden  de 
Guerra  de  2  de  Noviembre  de  188L 
Marina. — cDada  cuenta  á  S.  M.  de  la  consul- 
ta elevada  á  este  ministerio,  por  el  Capitán  gene- 
ral del   Departamento  de  Cartagena  llamando   la 
atención  de  la  superioridad,  sobre  la  diferencia  que 
existe  entre  el  número  de  disparos  que  hacen  las    I 
plazas  fuertes  y  los  que  verifican  los  buques  de  la    I 
Armada,  en  los  días  de  Corpus,  Sábado  Santo,  Pu-    | 
rísima  Concepción,  Santiago  y  santos  y  cumplea- 
ños de  SS.  MM.,  Príncipe  y  Princesa  de  Asturias,  el 
Rey...,  se  ha  servido  disponer,  que  siempre  que  los 
buques  de  U  Armada  se  encuentren  en  los  puertos 
españoles:,  saludarán  con  15  cañonazos,  en  armo- 


(1)  Véaae  en  BANDERAS,  HONORES  Y  SALUDOS.  | 

(2)  Bl  texto  oficial  dice  '*el  dia  del  Santo...  pero  este  error 
fué  sabsanado  por  R.  O.  de  25  Octubre  de  1889.  (G.  L.  de  la    I 
A.  paff.  61S.)  I 


nía  con  )a  que  previene  en  su  punto  segunda  la 
Real  orden  expedida  por  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra en  2  de  Noviembre  de  i88i,  (i)  quedando  sub- 
sistente en  todo  lo  demás  cuanto  previenen  las  or- 
denanzas y  Reglamentos  de  la  Armada.  ^ 

De  Real  orden  etc.  Madrid  22  de  Noviembre  de 
1889».  (C.  L.  de  la  A.  pág.  708). 

Real  orden  20  Diciembbe  1889 
Capitán  general  de  departamento. — In- 
signia.— Saludos. 

Marina. — «En  vista  de  la  carta  oñcial  de  Vues- 
tra Excelencia  niim...  exponiendo  la  estrañeza  de- 
mostrada por  algunos  Oñciales  extranjeros  al  cono- 

( I )  Dice  así:  '^Prevenido  en  las  reales  ordenanzai  y  dispo- 
siciones posteriores  las  piarlas  que  por  distintos  conceptos  lian 
de  efectuar  salvas  y  el  número  de  disparos  que  tenían  que 
hacer,  seg^n  las  causas  qne  las  motivan,  S.  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde),  con  el  fin  de  resumir  y  armonizar  lo  legislado 
sobre  uite  servicio  en  la  parte  que  hoy  es  practicable  y  con 
las  modificaciones  que  so  han  creído  convenientes,  ha  teni- 
do ¿  bien  disponer,  de  conformidad  con  el  dictamen  de  la 
Junta  Saperi  >r  Consultiva  de  Uuerra,  lo  siguiente:— 1.^  Sólo 
deberán  verlficarÁC  salvas  en  las  plazas  y  fortalezas  siguien- 
tes: Badajoz,  Cádiz,  Ciudad- Rodrigo,  Cartagena,  Ceuta,  Fi- 
gueras,  Jaca,  Melilla,  Pcfiiscola,  Palma,  Pamplona  y  Santo- 
ña.  Fortalezas  de  Monjuich  en  Barcelona,  y  de  la  Mola  de 
Mahón.— 2.0  Dichas  plazas  y  fortalezas  harán  salvas  do  15 
disparos  en  los  casos  siguientes:  el  día  del  Corpus,  tres:  una 
a]  salir  el  Santísimo  Sacramento  de  la  iglesia,  otra  cuando 
la  procesión  haya  llegado  ¿  la  mitad  de  su  carrera,  y  otra  al 
entrar  en  la  iglesia.  £1  Sábado  Santo,  una  al  tiempo  de  la 
aleluya.  £1  di»  de  la  Concepción  (8  de  Diciembre);  el  de  San- 
tiago (25  do  Julio),  y  los  en  que  se  celebren  los  días  y  cum- 
pleaños de  SS.  MM.  y  Príncipe  ó  Princesa  de  Asturias,  sai- 
va  triple,  ó  sea  á  la  salida  y  puesta  del  sol  y  al  medio  día.~ 
.3.  o  Dichas  salvas  se  harán  también  en  el  puuto  donde  red- 
dan  ordinaria  ó  accidentalmente  SS.  MM.  siompre  que  haya 
en  él  artillería  suficiente.— 4.  <^  Ademá'<  se  harán  salvas  en  la 
ciudad  de  Las  Palmas  (Ctran  Canaria),  una  de  21  cañonazos 
al  medio  día  del  33  de  Abril  en  reeuerio  de  la  conquista;  en 
la  Contña  una  de  15  al  medio  día  en  la  octava  de  San  Jorge, 
San  Nicolás  y  Santa  Lucia.  En  Ceuta  se  disparan  tres  ca&o. 
nazos  diariamente:  uno  al  salir  el  sol,  otix)  ai  ponerse  y  otro 
al  cerrar  las  puertas.— 5.©  Aunque  haya  fuertes  ó  castillos 
que  dependan  do  las  plazas,  sólo  se  tirarán  salvas  en  la  ba- 
tería del  recinto  que  esté  destinada  para  el  efecto. — (j.^  Las 
plaxas  ó  ciudaios  marítimas  donde  hubiere  la  artillería  sufi- 
ciente, harán  á  los  buques  de  guerra  extranjeros,  ó  cambia- 
rán con  ellos,  los  saludos  que  previenen  las  disposiciones  vi- 
gentes, pero  no  efectuarán  ninguna  otra  salva. — 1.'^  Cuando 
los  Reyes  ó  Principe  de  Asturias  entren  en  una  plaxa  do  gue- 
rra de  las  antes  citadas,  ó  en  cualquiera  población  donde  hu- 
bies>e  la  artillería  necesaria,  se  tirará  una  salva  do  21  caño- 
nazos, y  otra  do  igual  número  de  disparos  á  la  salida,  los 
cuale*<  cmpe/.arán  al  pasar  SS.  MM.  ó  AA.  por  las  puertas  ó 
extremos  de  la  población.— 8.©  Cuando  SS.  MM.  ó  Príncipe 
de  Asturias  pasen  á  la  vista  de  una  de  las  citadas  plazas  ó 
poblaciones,  aunque  no  entren  en  cl'a',  se  les  saludará  con 
una  salva  de  21  cañonazos,  que  empezará  cuando  las  reales 
personas  se  hallen  al  frente  de  la  plaza. — Ü.o  Siempre  que 
un  Capitán  general  de  ejército  se  presente  en  cualquiera  de 
las  plazas  que  se  relacionan,  no  residiendo  en  ellas  los  Ro- 
yes y  PrÍQcipes  de  Aiturias,  será  saludado  con  una  salva  de 
15  disp.aros.  De  igual  honor  disfrutarán  los  alm'.rantos  de  la 
Armada. — 10.  Al  Cxeneral  en  jefe  de  un  ejército  y  Capitán 
general  de  distrito  que  no  lo  sean  de  ejército,  se  le¿;  saludará 
por  una  vez  con  13  disparos  de  cañón  á  la  entrada  en  cual, 
quiera  plaza  de  guerra  de  la  jurisdicción  de  su  mando,  siem- 
pre que  éste  f-ea  en  propiedad  —  11.  Las  salvas  con  motivo  de 
honores  fúnebres  se  seguirán  tirando  con  arreglo  alas  dispo- 
siciones vigentes.— 12.  Qued^^n  suprimidos  todos  los  demás 
honores  y  saludos  que  sa  venían  haciendo  con  el  cañón. 

De  real  orden,  etc.  Madrid  2  de  Noviembre  de  1881.— 
Cafni>os.'*  (C.  L.  del  E.  pág.  718.) 
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cer  d  DÚQQcro  de  cañQna£o&  qne  corresponden  á  la 
ÍDfiigQÍa  que  V.  E,  ¿rbolu,  el  Rey...,  teniendo  en 
cuenu  que  U  insignia  de  rcferenci&  es  la  que  co- 
rresponde al  Capitán  g-eoerMl  de  Departamento,  se 
ha  servido  resolver,  que  gicuapre  qae  los  buques  ex- 
tranjeros Ealuíleo  con  muyor  ndmero  de  cañonazos, 
fie  les  coiilcsLe  disparaado  otro  número  igual  al  que 
ello»  hao  hecho» 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  20  de  Diciembre  de 
1889*'  (C.  L.  de  la  A.  pig.  837.) 

Rkal  orden  17  Enero  1890 
Gobernadores  civiles. —  Visitas  á  buques 
de  guerrü  exiraiijerúB.— Falúas  de  Sa- 
nidad .-^Bamlerait.—  Saludos . 
GoBiMNAccúN.  —  tCon  fEcha  de  hoy  se  dice  por 
esLe  MiniíUrioj  de  leal  orden  comunicada  al  Go- 
bernador civil  de  la  proviuela  de  Canarias,  lo  que 
si^ut: — Con  motivo  de  k  comunicación  de  V.  S.  fe- 
cha 12  de  Diciembre  üliimo,  en  la  que  consulta 
^nc,  si  practicando  en  la  fnMa  de  Sanidad  las  visi- 
tas de  cortesía  en  contestación  á  las  que  le  hacen 
ios  comandanLes  de  los  buques  extranjeros,  puede 
llevar  dicha  falüa  h  bandera  española,  toda  vez 
que  en  todo^  los  actos  det  servicio  se  lleva  la  mis- 
fua  bptidera,  siquiera  se  pj aculen  por  un  empleado 
BubaltefnO)  no  pudiéudose  con  ello  darse  lugar  á 
los  «aludos  de  la  plaza,  porque  por  V.  S.  se  advier- 
te ti  cdnsul  re.spcclivOj  para  oue  á  su  vez  lo  haga 
a]  comandante  del  bnqtie  extranjero,  su  deseo  de 
qut  a]  haceise  la  vi^^it^  no  se  ize  el  pabellón  co- 
rrespondiente de  la  nación  extranjera  con  la  cual 
queda  cumplido  el  propdsito  de  la  Real  orden  co- 
municada de  este  MÍDÍslerio,  fecha  8  de  Julio  de 
íSS9>  el  Rey.  .  ha  tenido  por  conveniente  disponer 
se  comunique  á  V,  S.  que  siempre  que  para  las  ex- 
presadn^  visitas  se  haga  uso  de  la  falda  de  Sani- 
dndf  puede  V,  S,  llevar  la  bandera  nacional,  inte- 
resando^ previa  mente,  del  comandante  del  buque 
extranjero,  que  tratándos<^  de  un  acto  de  pura  cor- 
tesía de  cárdele  r  e^traolicial,  no  ize  la  bandera  de 
su  p^íSj  á  Hn  de  evitar  los  saludos  de  Ordenanza 
por  parte  de  las  nivtoridadeci  militares  de  la  plaza.» 
(C  L.  del  E.  pig.  37. j 

Real  orden  5  Mayo  1890  • 
V'^isitas  d  buque»  ewtranjeros, —  U7ií forme 
—  Formación  de  ¡a  fjuardia 

Marina, — «De  conformidad  con  lo  informado 
por  esc  centro  de  tu  digna  presidencia,  S.  M.  el 
Rey,  ha  tejido  á  bien  disponer  que,  al  devolver 
una  visita  Á  un  buque  extranjero,  se  haga  con  el 
uniforme  de  media  gafa;  que  no  se  forme  la  guar- 
dia m¿&  que  para  capitanes  de  navio  y  jerarquías 
«uperioiesj  y  que  en  los  casos  que  formen  su  guar- 
dtn  y  devuelvan  la  vlaitü  con  otro  uniforme,  pudie- 
ra corresponderse   en  igual  forma,  pero  por  pura 


galantería  — De  Real  orden,  etc.  Madrid  5  de  Ma' 
yo  de  1890. — ^uoff  /Homero. — Sres...»  (C,  L.  de  la 
A.  pág.318.) 

Real  orden  15  Octubre  1890 
Saludos  á  la  voz, --Forma  en  que  se  han 

de  efectuar. 

Marina. — «Excmo.  Sr.:  Como  consecuencia  de 
la  consulta  que  eleva  á  este  Ministerio  ^I  Coman- 
dante general  de  la  Escuadra  de  Instrucción,  rela- 
tiva á  variar  la  forma  ce  saludar  á  la  voz,  en  los 
buques  que  carezcan  de  arboladura  ó  sólo  cuenten 
con  palos  militares,  S.  M.  el  Rty  íq.  D.  g.),  y  en 
su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  de  confor- 
midad con  lo  informado  por  la  Dirección  general 
del  Personal  y  Escuadra  y  el  Consejo  Superior  de 
la  Marina,  ha  tenido  á  bien  disponer  que  en  los 
mencionados  baques  los  saludos  Á  la  voz  se  hagan 
formando  la  gente  á  lo  largo  de  la  borda,  dando 
vista  al  objeto  de  saludo,  sea  persona  ó  buque,  y  al 
responder  al  viva  dado  por  quien  corresponda,  se 
hará  personalmente,  descubriéndose  y  extendiendo 
el  brazo  derecho,  en  cuya  mano  tendrán  el  gorro, 
para  dar  más  expresión  al  saludo. — De  Real  orden, 
etc.— Madrid  15  de  Octubre  de  1890. — y^sé  Ai,  di 
Berátftr, — Sres....»  (C,  L.  de  la  A,  pág.  871). 

Real  orden  18  Octubre  1890 
Buques  españoles  que  deben  saludar  y 

piezas  que  pueden  utilizarse  para  el 

saludo. 

Marina — «Excmo.  Sr.:  A  consecuencia  de 
acuerdo  del  Consejo  Superior  de  la  Marina,  para 
fijar  la  clase  y  armamento  de  los  buques  que  han 
de  saludar  al  cañón,  en  analogía  con  lo  que  el  Al- 
mirantazgo inglés  ha  determinado  para  los  buques 
de  aquella  nación,  S.  M.  el  Rey  (q.  D,  g.),  y  en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á 
bien  disponer  rijan  en  lo  sucesivo  las  siguienres  re- 
glas en  que  le  determinan  los  buques  que  deben 
saludar,  y  las  piezas  con  que  deben  ejecutarlo: 

i.^     L^  disparos  de  saludo  deben  hacerse  por: 

(aj  Todos  les  buques  que  lleven  10  ó  más  ca- 
ñones de  batería. 

(¿fj  Todos  los  Laques  mandados  por  un  capitán 
de  navio  ó  de  fragata,  que  lleven  cuatro  ó  más  ca- 
ñones de  tiro  rápido,  ó  seis  cañones  ligeros  espe- 
cialmente designados  para  saludo. 

2.^  Se  preferirán  para  saludo  ios  cañones  de 
fuego  rápido  de  57  y  42  milímetros,  pndiendo  usar- 
se, á  falta  de  ellos,  los  de  12,  9  y  7  centímetros, 
sistema  González  Hontoria,  modelo  1879. 

3.^  No  se  usarán  para  saludo  los  cañones  de 
más  calibre  del  de  12  centímetros,  ni  los  de  éste  del 
modelo  González  Hontoria  de  1883. 

4.°  Si  por  cualquier  circunstancia  especial  se 
encontrase  imposibilitado  de  saludar  un  baque,  del 
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que  debiera  rszonab] emente  esperarse  saludo  en  de- 
fierencift  á  an  Estado  ó  á  nn  oficial  extranjero,  de- 
berán ser  explicadas  en  el  acto  esas  circunstancias 
al  fepresentante  de  la  correspondiente  nación  ex- 
tranjera. 

Y  5.^  Si  por  alguna  causa  especial  no  se  pue- 
de explicar  la  omisión  del  saludo  sin  ofensa  á  una 
potencia  ú  oficial  extranjero,  se  hará  por  cualquier 
otro  buque  que  esté  en  disposición  de  efectuarlo  de 
modo  seguro,  esté  ó  no  incluido  entre  los  que  de- 
ben hacer  saludo. — Lo  que  de  Real  orden,  etc.-— 
Madrid  18  de  Octubre  de  1890. — jíosé  \f,  de  Be- 
ránger. — Sres....»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  880). 

Rbal  orden  14  Julio  1891 
Buques  de  guerra,— Cartuchos  de  saludo. 

Mariha. — «En  vista  de  la  carta  ndm del  Co« 

mandante  general  de  la  Escuadra  de  Instrucción,  en 
la  que  manifiesta  la  carencia  en  los  buques  de  la 
misma  de  medios  con  que  atender  á  la  recarga  de 
cartuchos  metálicos  de  saludo  en  los  cañones  Holch 
kiss  de  57  milímetros,  y  que  por  dicha  cansa  de- 
terminó usar  los  cartuchos  de  combate  quitándole 
el  proyectil^  espera  aprobación  de  esta  medida  y  so- 
licita recibo  de  todo  lo  necesario  para  la  recarga» 
S.  M.  el  Hey.  ...  ha  tenido  á  bien  resolver  lo  siguien- 
te:—  I.®  Aprobar  la  resolución  de  V.  E.  antes  men- 
cionada sobre  uso  de  los  cartuchos  de  combate  pa- 
ra saludo,  en  la  inteligencia  de  que  deberá  entregar 
los  proyectiles  quitados  de  los  cartuchos  y  reem- 
plazólos por  igual  número  de  estos  últimos,  carga- 
dos con  sus  proyectiles. — 2.°  Que  se  procedtf  con 
urgencia  á  dotar  los  mencionados  buques  con  el 
n4mero  de  casquillos  cargados,  cargas,  tacos,  cáp- 
sulas y  cebos  que  la  Real  orden  de  5  de  Enero  de 
189 1  señala  para  los  buques  que  deben  saludar.— 
3.*  y  último.  Siempre  qae  los  buques  de  nuestra 
Marina  de  guerra  tengan  que  verificar  viajes  análo- 
gos al  últimamente  efectuado  por  la  Escuadra  de 
Instrucción,  harán  pedidos  en  los  Arsenales  del  nú- 
mero de  cartuchos  de  saludos  que  juzguen  necesa- 
rios, además  del  que  por  dotación  leí  corresponda; 
cuyo  aumento  provisioral  cesará  al  regresar  el  bu- 
que de  su  comisión. — Lo  que  de  Real  orden,  etc. — 
Madrid  14  de  Julio  de  1891. — 3^osé  Af.  de  Beránger 
— Sres...»  (C.  L.  de  la  A.,  tomo  2.®,  pág.  74.) 

Real  orden  15  Ootubbb  1891 
Los  buques  mercantes  no  pueden  dispa- 
rar su  artillería  en  puertos  turcos. 
Marina. — cPor  el  Ministefio  de  Estado  «e  dice  á 
este  de  Marina,  con  fecha  3  de  Septiembre  último, 
lo  que  sigue: — sExcmo.  Sr.:  El  Ministro  de  S.  M. 
en  Constantinopla,  en  despacho  núm.  88,  fecha  22 
del  próximo  pasado,  me  dice  lo  que  tigue: — f  Ad- 
junto tengo  la  honra  de  remitir  á  V.  E.  copia  de 
una  nota  verbal  circular  de  este  Ministerio  de  Ne- 


gocios Extranjeros  por  la  cual  se  prohibe  á  los  bu- 
ques de  comercio  extranjeros  el  disparar  cañonazos 
en  los  puertos  de  este  Imperio,  con  motivo  dt»  sus 
fiestas  nacionales. — De  Real  orden,  etc.»— Lo  que 
de  Real  orden  comunicadv,  etc. — Madrid  15  de 
Octubre  de  1891.— (i)  El  Director,  Luh  Afartine» 
de  Arce.-^SreB...  (C.  L.  de  la  A.  pág,  124,) 

Rbal  orden  26  Noviembre  1891 
Puertos  ingleses  qvs  tienen  hatería  de 

saludos, 

Mariha. — €S.  M.  el  Rey ha  tenido  á  bien  dis- 
poner se  circule  en  la  Armada  la  unida  relación  de 
las  plazas  de  saludo  en  las  costas  de  Inglaterra  y 
sus  colonias.  —De  Real  orden,  etc. — Madrid  26  de 
Noviembre  de  1891. 

RsLACIÓlf  DI  RSFKRlItCIA 

Lista  de  las  f  lazas  de  saludo  de  leu  cosías  de  In- 
glaterra y  sus  posesiones. 

Alderney. 

Chatham.— Prince  William's  Bastión,  Chatham- 
Line. 

Cork  Harbour. — Fort  Westmorcland 

Dover. — Drop  Redoubt. 

Dublin. — Pigeon  House  Fort. 

Guernscy, — Fort  George. 

Isle  of  Wi^ht.— Fort  Victoria. 

Jersey.— Elisabeth  Castle. 

Kingslowo.— Irelan,  East  pier  battery. 

Harwich. — Land  Guard  Fort. 

Liverpool. — Near  Seaforth  batteiy. 

Pembroke. — Defensible  barracks. 

Pendeunis.— The  castle. 

Plymouth. — The  citodel. 

Portsmouth. — Portsmouth  Lines. 

Sheerness — Saluting  battery. 

Thames.— Tilbury  fort.  (2) 

Weymcuth.— Nothe  Fort. 

Barbados. — Roy  al  engineer  pier. 

Bermuda. — St.  George*s. 

Ceylon.— Flagstaff  battery,  Colombo. 

ídem. — Magacine  Bastión,  Trincomalee. 

Gibraltar. — Line  wall. 

Hong-Kong. — North  barracks. 

Jamaica. — Port  Royal. 

Malta.— Valetta. 


(1>    La  nota  qae  se  cita  dice  asi: 

''Legación  de  Espafia  en  Oonstantinopla. — 19  de  Agoeto  de 
1891.— Sublime  Paerta.~lf  inisterio  de  Negocio*  Extranje- 
ros.—Número  genera],  101.145.— Ndmero  especial,  52.  —Cir- 
cular.—Nota  yerbal.— Algunas  veces  los  baques  mercantes 
extranjeros  disparan  cafionassos  en  los  puerto-i  del  Imperio 
para  celebrar  sas  flestai  nacionales,  siendo  asi  que  este  de- 
recho está  exclusivamente  reservado  ¿  los  baques  de  la  iMa- 
rlna  de  guerra,  y  en  sa  consecuencia,  el  Ministerio  de  Nego- 
cios Extranjeros  tiene  el  honor  de  saplioar  i  la  Real  Lega- 
ción de  España,  tenga  á  bien  dar  i  quien  corresponda  latf 
instrucciones  necesarias  i  fin  de  que  no  se  roproduxean  se- 
mejamos Infraccione».- A  la  Legación  Real  de  España.— 
Está  conforme.— Es  traducción,  que  está  conforme.,, 

(8)    V.  la  R.  O.  SI  Julio  1907. 
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Manrithi.^The  ciudel. 
Nova  Scotla. — The  citadel. — Halifax. 
St  HdcDA* — Lfldder  hill  barracks. 
SoQth  África. — Irohoff  battery,  Cape  Town. 
ld«ri].-^MiiDrroe  bathery,  SimoDS  Tono. 
Stralts  SeUtements. — Fort  CanoiDg. — Slogapore. 
Wcfit  África. — Sierra  Leona,  (i) 
(C.  U  de  la  A.  pág.  162). 
RSJLL    ORDEN   26  NOVIBMBBR    1891 

Buqu€3  de  guerra  españoles  en  puertos 

ch  inos .  — Saludos, 

DisppBc:  «que  caando  los  baques  de  nnestra  es- 
cuadra vUiteQ  los  puertos  del  Celeste  Imperio,  sa- 
luden QQo  nrre^lo  á  ordenanza,  sig^aiendo  la.prác- 
llcji  establecida  por  las  grandes  naciones  marítimas 
europeas  en  aqael  pafs;  pero  los  comandantes  de- 
baráD  averiguar  por  los  cónsules,  antes  de  hacer  el 
saludo,  £Í  i  as  baterías  chinas  están  en  dispósicidn 
de  cQDtesur  y  á  qaé  hora,  para  que  la  contestación 
lea  iamediata  al  salado».  (C.  L.  de  la  A.  pág.  164.) 

Real  orden  30  Diciembre  1891 

Bectiflca  la  de  26  de  Noviembre  de  1891. 
Makina, — €Como  continaación  á  la  Real  orden 
de  z6  de  Noviembre  ultimo  á  la  que  se  incloía  ana 
lista  de  loi  puertos  del  Reino  Unido  y  colonias  bri- 
tánicas que  tienen  baterías  de  salados,  el  Rey...  ha 
tenido  á  bien  disponer  se  manifieste  á  V.  E.  haber 
íaLioducido  el  Gobierno  de  S.  M  B.  en  dicha  lista 
loK  cambios  siguientes:  Después  de  la  frase  tPen- 
dcnnis  The  Castle»,  hay  que  añadir,  entre  parén- 
tesis^ iFalmoath>-cIsle  of  Wight  Fort  Victoria», 
debe  desaparecer  de  la  lista  por  no  wx  ya  puerto 
de  saludo   De  R.  O.,  etc.  (C.  L.  de  la  A.  pág.  210.) 

ReaXi  orden  26  Marzo  1892 
Determina  cuáles  son  las  plazas  españo- 
leas que  tienen  hatería  de  saludos. 
GuiftftA.— «Excmo.  Sr.:  El  Rey  (q  D.  g.)  y  en 
su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  teniendo 
en  cuenta  cuanto  disponen  las  Reales  drdenes  de  2 
de  Noviembre  de  i88t  y  20  de  Abril  de  1887,  ha 
tctiido  á  bien  disponer  que  las  platas  expresadas 
en  la  siguiente  relación,  hagan  á  los  buques  de 
guerra  6  cambien  con  ellos,  los  salados  que  previe- 
oen  las  disposiciones  vigentes 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  26  de  Marzo  de  1892. 
^ — Asiérrala* — Seftor. . . 

Relación  que  se  oita 

A1geeira&,  Barcelona,  Ceuta,  Cartagena,  Cádiz, 
Comüa,  Ferrol,  Melilla,  Milaga,  (a)  Mahdn,  Palma 

(IJ    V.  R.  o.  íiODic.  1891. 

(S)  Ed  K.  o,  4e  83  de  Mayo  de  1898  ae  dlBposo  qae  el  puer- 
To  de  Málft^  "iteje  de  formar  parte  de  la  relación  de  las  pía- 
xu  L]ue«  cuu  ureglo  á  lo  dispuesto  en  real  orden-circalar  de 
•¿ñ  do  ktanso  dfl  1898  deben  hacer  á  los  baques  de  guerra  ex- 
iranjerot  ú  t-anibiar  «on  ellos,  los  saludos  que  prerienen  las 
dUpqslci»iie«  ?igentes„.  (O.  L,  del  E.  pág.  857.) 


de  Mallorca,  Las  Palmas  de  Gran  Canaria,  Santa 
Cruz  de  Tenerife,  Santo&a,  San  Sebastián,  Valen- 
cia, Vigo.»  (C.  L.  del  Ejército,  pág.  126.) 

Real  orden  31  Mayo  1892 
Circula  en  la  Armada  el   Reglamento 
chileno  sobre  insignias^  honores  y  sa- 
ludos. 

Mariiia — «S.  M.  el  Rey...  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner se  remita  á  V.  E.  el  unido  Reglamento  de  in- 
signias y  honores  vigentes  en  la  Marina  de  Chile. 
— De  Real  orden,  etc. — Madrid  31  de  Mayo  de  1892. 

HORORIS    VIGENTES    EN    La  MaRINA    DB  CBILB    1 892 
honores  Cafionasos 


Al  Presidente  de  la  República 

»    Ministro  de  Marina 

>  id.  de  otros  ramos 

>  Vicealmirante,  Comandante  gene- 

ral de  Marina,  cualquiera  que  sea 
su  grado 

•  Vicealmirante,  sin  mando  general . 

•  Contralmirante,  Mayor  general  del 

Departamento,  de  ese  grado. . . . 

>  Contralmirante,  sin  mando  general 

>  Capitán  de  navio,  de  fragata,  con 

mando  general 

»  Mayor  general  del  Departamento,  de 
esos  grados * 

>  Jefes  con  mando  de  división 

>  Ministro  plenipotenciario 

»  Edviado  extraordinario 

•  Ministro  residente  y  Encargado  de 

negocios  ad-interim 

%   Cónsul  general . 

»   Cónsul 

»  Vicecdnsnl  y  Agente  consular. . . . 
B   Intendente,  Comandante  general  de 

armas 

•  Gobernador,  Comandante  general 

de  armas 9 

Nota.— Los  Jefes  del  Ejército  nacional  y  lus  ex- 
tranjeros de  Marina  y  Ejército,  tendrán  ios  mismos 
honores  que  los  de  la  Marina  nacional  caando  va- 
yan á  visita  oficial . 

En  ningún  caso  se  saludará  la  insignia  de  una 
misma  persona  más  de  una  vez  en  doce  meses  por 
un  mismo  buque,  á  no  ser  qae  durante  esc  interva- 
lo haya  obtenido  una  promoción. 

Tampoco  podrá  saludarse  una  plaaa  antes  de 
cumplirse  ese  plazo.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  182). 

Real  orden  31  Mayo  1892 
Reglamento  alemán  sobre  insignias,  ho- 

nares  y  saludos. 

Marina. — «S.  M  el  Rey...  ,  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner se  remita  á  V.  £.  la  unida  nota  qae  contiene 
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las  adiciones  al  Reglamento  de  pahellonee  y  saludos 

de  31  de  Mayo  de  1878,  en  el  Imperio  alemán.— 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  31  de  Mayo  de  1893. 

Hojas  adicionalks 

al  Reglamentó  imperial  de  banderas  y  saludos, 

A.  1.700.  IL  De  4  de  Mayo,  1891. 
(H.  y.  BL  Pá«.  98.) 
a).     A  continuacidn  de  la  página  i8  se  inclai- 
rán  las  imperiales 

DlSPOSICIOHBS 

sobre  la  batidera  que  eorrespsnde  llevar  al  Goberna- 
da r  del  África  Alemana  Oriental,  y  ceremonial  que 

respecto  á  aquél  debe  observarse  por  la  Marina. 

I.  Corresponde  al  Gobierno  del  África  alema- 
na Oriental  el  derecho  de  llevar  bandera  de  gue< 
rra,  según  el  sentido  del  párrafo  13,  en  so  número  3 
del  imperial  Reglamento  de  banderas  y  salados. 

3.  Corresponde  ai  Gobernador  del  África  ale- 
mana Oriental  el  derecho  de  llevar  una  bandera, 
según  el  dibajo  adjunto,  darante  todo  el  tiempo 
qne  permanezca  dentro  de  los  limites  del  territorio 
jnrisdiccional,  al  panto  que  se  embarque  en  baqne 
6  embarcación  de  la  Marina  imperial,  6  en  embar- 
cación del  Gobierno  y  correspondiente  al  Estado, 
Esta  bandera  Irá  en  el  tope  mayor,  siguiendo  larga 
á  la  vez  en  buque  ó  embarcación  de  la  Marina  im- 
perial, la  insignia  del  comandante.  En  una  embar- 
cación del  Estado,  en  caso  de  que  lleve,  conforme 
al  párrafo  16  del  Reglamento  de  banderas  y  salu- 
dos, gallardete  de  guerra,  se  arriará  éste  tan  pron- 
to como  se  largue  la  bandera  del  Gobernador. 

La  bandera  del  Gobernador  puede  ser  llevada 
por  éste,  también  en  el  bote  en  un  asta  á  proa. 

3.  Se  hará  al  Gobernador,  por  los  buques  de 
guerra  de  S.  M.,  siempre  que  aquél  se  hallare  den- 
tro de  los  límites  del  territorio  jurisdiccional,  y  los 
referidos  baques  sean  de  saludo,  uno  personal  y  de 
1 7  disparos,  en  las  circunstancias  siguientes: 

a)  Al  embarcar  primeramente  en  un  buque  de 
guerra  para  trasladarse  á  la  residencia  de  su  Go- 
bierno, valiéndose  de  uno  de  los  buques  militares 
de  S.  M.,  allí  presentes. 

b)  Al  desembarcar  primeramente  en  la  residen- 
cia de  su  Gobierno,  valiéndose  de  uno  de  los  bu- 
ques militares  de  S.  M.,  allí  presentes. 

c)  Al  verificar  una  visita  oficial  á  bordo  de  un 
buque  de  S.  M.,  y  precisamente  al  salir  del  buque 
visitado;  pero  sólo  por  parte  de  un  buque  en  el  mis- 
mo día,  y  por  el  mismo  buque  en  tanto  que  éste 
no  haya  cambiado  de  Comandante  una  sola  vez  en 
un  mismo  año,  contado  por  el  calendario. 

d)  Al  dejar  la  residencia  de  su  Gobierno,  á  con- 
secuencia de  ser  relevado  del  cargo,  valiéndose  de 
uno  de  los  buques  militares  de  S.  M.,  allí  presentes. 

£1  salado  que  se  hiciere  al  Gobernador  por  bu- 
ques de  naciones  extranjeras  no  será  contestado. 


4.  Entre  otros  honores  corresponde  al  Gober- 
nador, á  bordo  de  los  baques  de  guerra  de  Su  Ma- 
jestad, seis  hombres  en  el  portalón  (marineros),  y 
formar  y  presentar  la  guardia,  así  como  ser  recibi- 
do por  el  oficial  de  guardia  y  Comandante. 

5.  El  Gobernador  recibe  la  primera  visita  de 
todos  los  Oficiales  generales  de  Marina,  Comodo- 
ros y  Comandantes.  Deberá  devolver  personalmen- 
te la  visita  de  Generales  y  Comodoros,  así  como  la 
de  todos  los  capitanes  de  navio;  la  visita  de  otros 
oficíales  puede  devolverla,  bien  por  medio  del  can- 
ciller ó  bien  por  un  oficial  de  las  tropas  coloniales. 

A.  1700.  11.  Oe  4  de  Mayo,  1881. 
(M.  V.  BI.  pá«.  98.) 

b)     A  continuación  de  la  última  lámina  de  ban- 
deras, que  contiene  las  banderas  de  comercio  y  las 
de  práctico,  ha  de  agregarse  el  adjunto  dibujo  de 
la  del  Gobernador  del  África  alemana  OrienUl. 
NÚMERO  343 

Es  traducción,  eonforme  con  su  original  alemán 
que  se  acompaña, — Madrid  6  de  Abril  de  1893. — 
El  Auxiliar  intérprete,  Salvador  Garda  Mediavi' 
lla,^  (C.  L.  de  la  A.  pág.  179). 

Rral  obden  26  Diciembre  1892 
Colonias  portuguesas, — Baterías  de  sa- 
ludos. 

EáTADO. — «El  Encargado  de  Negocios  de  Portu- 
gal, en  nota  de  14  del  corriente,  me  dice  lo  que 
sigue:  flComo  según  lo  dispuesto  eti  el  convenio  so- 
bre salvas,  éstas  sólo  pueden  y  deben  hacerse  cuan- 
do los  comandantes  de  los  baques  de  guerra  sepan 
que  pueden  ser  correspondidas,  y  para  evitar  por 
las  fortalezas  portuguesas  en  cuanto  sea  posible  el 
incurrir  en  faltas,  tengo  la  honra  de  participar  á 
V.  E.,  en  nombre  de  mi  Gobierno,  que  los  puertos 
de  las  posesiones  portuguesas  en  Ultramar  que  tie- 
nen artillería  en  condiciones  de  corresponder  á  los 
saludos,  son  los  siguientes: 

Gba Plaza  de  Aguada. 

Mozambique,  .     ,  ídem  de  San  Sebastián. 
Lorenzo  Márquez.  Fuerte  de  Nuestra  Se&ora  de  la 

Concepción. 
Loanda.     •     .     .  Fortaleza  de  San  Francisco  (Pe- 

nedo]. 
Benguella,.     .     .  Fortaleza  de  San  Felipe. 
Mossamedes    .     .  ídem  de  San  Femando. 
Santiago  (Praia)  A.  Batería. 
Santo  Tomé.   •     .  Fortaleza  de  San  Sebastián. 
Macao  ....  ídem  de  Santiago  de  la  Barra.» 
(C.  L.  de  la  A.  tomo  de  1893,  V^Z»  ^90 

Real  obden  28  Diciembre  1892 

Determina  qne  el  fuerte  de  Kanagowa  en  Yuko- 
hama,  se  encuentra  en  disposición  de  devolver  el 
saludo  á  los  buques  de  guerra.  (C.  L.  déla  A.  pá- 
gina 434) 
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Rbal  obden  27  Febrebo  1893 
BiLques  de  guerra  chinos— Banderas  é 
insignias. 

Estado. — «Excmo.  Sr.:  El  Ministro  plenipoten- 
ciario de  S.  M.  en  Pekín,  me  dice  en  su  despacho 
.  núm.  3,  de  2  de  Enero  próximo  pasado,  lo  que  si- 
gue: «Adjunta  tengo  la  honra  de  pasar  á  manos  de 
V.  E.  (anexo  ntfm.  i),  copia  de  una  comunicación 
que  he  recibido  del  Tsung-lijamen  haciéndome  sa- 
ber que  los  buques  de  guerra  de  este  país  han  cam- 
biado de  bandera  insignia  cuando  llevan  á  su  bor- 
do algÜQ  Almirante  chino,  suplicando  á  V.  E.  se 
sirva  hacerla  llegar  al  Ministerio  de  Marina  para 
conocimiento  de  las  Autoridades  y  Estaciones  na- 
vales españolas,  así  como  el  modelo  de  banderas 
que  es  adjunto  y  que  va  señalado  con  el  ntfm.  2.» 
De  Real  orden,  etc. 

AHSXO  nÚM.   I   AL  DESPACHO  HÚM.  3 

N^ffta  del   Yamen  al  Exemo,  Sr.  D.  José  Delavat^ 
Ministro  PUnipotenciario  de  España  en  China 
8  de  la  1 1.*  luna  del  año  i8.^  de  Kuang-Hsu  (26 
de  Diciembre  de  1892.) 

Hemos  recibido  una  comanicación  del  Superin- 
tendente del  Comercio  del  Nortr,  en  la  que  nos  ma- 
nifiesta lo  siguiente:  «Según  Reglamento,  el  Almi- 
rante de  la  Escuadra  del  Norte  viene  usando  desde 
hace  mucho  tiempo  una  bandera  cuadrilonga  de 
cinco  colores  con  un  dragón  enrotcado;  los  Jefes 
de  división  una  bandera  de  cuatro  colores  bipartida 
en  forma  de  cola  de  golondrina;  los  Comandantes 
de  los  buques  usan  todos  la  misma  bandera,  y  los 
Tsung-ping  (Contralmirantes)  que  mandan  los  flan- 
cos derecho  é  izquierdo,  usan  una  bandera  cuadri- 
longa de  tres  colores  con  un  dragón  enroscado. 

La  división  de  Cantón  de  la  Escuadra  del  Sur  se 
reúne  y  se  separa  para  ejercicios  y  maniobras,  y 
como  quiera  que  las  relaciones  de  amistad  que  pue- 
dan tener  los  baques  que  salgan  ul  extranjero  son 
de  naturaleza  que  envuelven  la  etiqueta,  el  Coman- 
dante en  jefe  de  la  Escuadra,  ó  bien  el  de  una  divi- 
sión de  la  misma,  si  son  acaso  un  Almirante  (Ti-tu) 
ó  Contralmirante  (Tsung-ping)  inscripto  (esto  es, 
inscripto  para  promoción  como  tales,  pero  que  no  lo 
son  todavía  de  título  efectivo),  serán  equiparados  á 
los  Coniralmir&ntes  de  los  dos  flaDCos,  y  por  coosi- 
gui.nte,  deberán  usar  una  bandera  cuadrilonga  de 
tres  colores,  pero  con  ud  dragón  tendido,  á  fin  de 
establecerse  así  una  diferencia  »    * 

Habiéndonos  comunicado  lo  que  antecede,  acom- 
pañado de  un  modelo  de  lus  banderas  que  ha  man- 
dado pintar,  es  nuestro  deber  diri^nr  á  V.  E  la  pre- 
sente nota,  remitiéndole  dicho  modelo  para  que 
trasmita  el  asunto  al  Ministerio  de  Estado,  á  fin  de 
que  lo  haga  taber  á  todas  las  Estaciones  navales, 
con  el  objeto  de  que  todas  ellas  distingan  y  reco- 
nozcan dichas  banderas 

(Anejo  un  dibujo  de  banderas  ) 


BANDERA  NÚM.  i 

El  Tsung-ping  efectivo  de  Marina,  mandando  la 
división  de  un  flanco,  desplegará  una  bandera  cua- 
drilonga de  tres  colores,  ornada  en  un  ángulo  con 
un  dragón  redondo  ó  enroscado.  Es  asimilado  á 
Contralmirante  de  las  diversas  naciones.  En  buque 
de  tres  palos  se  enarboiará  la  bandera  en  el  de  la 
popa;  en  buque  de  dos  palos,  en  el  de  proa. 
BANDERA  NÚM.  2 

El  Ti-tu  ó  el  Tsung-ping  inscripto  de  la  Marina 
de  Cantón  d  otras  provincias  del  Sur,  mandando 
una  escua'*ra,  desplegará  una  bandera  cuadrilonga 
de  les  tres  colores,  ornada  en  un  ángulo  con  un 
dragón  tendido.  Es  asimilado  á  Contralmirante  de 
las  naciones  extranjeras.  En  buques  de  tres  palos  se 
izará  la  bandera  en  el  de  la  popa;  en  buques  de  dos 
palos,  en  el  de  proa. — (Eitá  conforme.) 

NOTA. — Las  banderas  á  que  se  refiere  el  anexo 
núm.  r  son  de  colores  negro^  verde  y  rojo^  en  tres 
franjas  horizontales  é  iguales,  teniendo  el  dragón 
azul  en  fondo  blanco  en  el  ángulo  supetior  de  la 
vaina  y  siendo  las  banderas  de  forma  rectangular; 
la  franja  negralla  superior,  y  la  roja,  la  inferior,* 
(C.  L.  de  la  A    pág.  129.) 

Real  obden  2  Abbil  1894 
Saludos  de  los  buques  de  guerra  ingleses 

Marín á.—cS.  M.  el  Rey...  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner se  remita  á  V.  £.  una  copia  de  las  nuevas  re- 
glas respecto  á  saludos  á  bordo,  acordadas  por  el 
Gobierno  de  S.  M,  Británica. 

Lo  que  de  Real  orden,  comunicada,  etc. — Ma- 
drid 2  de  Abril  de  1894. 

NUIVAS  DISPOaiClOlIKS 

respecto  á  los  saludos  al  cañón  encordadas  por  el 
Gobierno  de  Inglaterra  á  bordo  de  sus  buques, 
I.*  Los  saludos  al  cañón  se  harán  por:  a.  To- 
dos los  buques  que  lleven  diez  ó  más  cañones  de 
batería. — b.  Todos  los  buques  mandados  por  capi- 
tán de  navio  ó  de  fragata  que  lleven  cuatro  ó  más 
cañones  ligeros  de  tiro  rápido  de  la  misma  clase 
emplazados  adecuadamente,  ó  seis  cañones  ligeros, 
especialmente  dispuestos  para  saludo. — c.  El  nú- 
mero de  cañones  que  han  de  emplearse  en  hacer 
los  disparos  de  saludo  nunca  será  menor  en  cada 
caso  de  los  que  se  especitican  en  a  y  3,  y  los  caño- 
nes elegidos  han  de  estar  en  disposiciones  tales, 
que  faciliten  al  oficial  que  mande  la  inspección 
personal  de  todos  ellos.— </.  Las  piezas  emplazadas 
en  las  cofas  militares  no  se  usarán  para  salados. 

2.^  Donde  haya  cañones  de  tiro  rápido  de  más 
de  una  clase  se  emplearán  para  saludos  los  de  más 
calibre,  con  tal  que  cuatro  ó  más  de  ellos  formen 
parte  del  armamento. 

3.*  No  se  usarán  para  saludo  cañones  más 
gruesos  de  7  pulgadas  y  6   1(2 1. 
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4.^  En  los  casos  en  qne,  por  cna!quifr  cansa 
especial,  un  bnqne  deba  saludar  para  cumplimen- 
tar á  potencia  (5  jefe  extranjero,  y  se  hallare  impo- 
sibilitado de  hacerlo,  se  explicarán  en  el  acto  las 
circunstancias  al  representante  de  la  potencia  ex- 
tranj«ra  de  qne  se  trata. 

5.^  Pero  si  por  cualquier  circunstancia  espe- 
cial, la  omisión  en  saludar  pudiera  interpretarse  en 
desdoro  de  una  potencia  6  jefe  extranjero,  se  harán 
los  diRparos  de  saludo  desde  cualquier  otro  baque 
que  íin  peligro  tenga  posibilidad  de  hacerlo,  há- 
llese 6  no  en  la  categoría  ant?8.  mencionada. — Es 
co'pia.~El  subsecretario,  Manuel  Delgado  Parejo.'% 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  200 ) 

Real  obdbn  20  Mato  1896 
Puerto  de  San  Petersburgo.  — Saludos 

dispensados. 

MARiNA.^Por  el  Ministerio  de  Estado  se  dice,  á 
este  de  Marina,  lo  siguiente:  fTengo  la  honra  de 
poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  según  partici- 
pa el  Encargado  de  Negocios  de  Rusia  en  esta  cor- 
te, en  nota  oficial  de  fecha  24  de  Abril  último,  los 
buques  de  gnerra  extranjeros,  que  entren  en  el 
puerto  de  San  Petersburgo  quedan  en  lo  saces ivo 
dispensados  del  saludo 

De  Real  orden,  etc.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  277.) 

Real  obden  25  Agosto  1896 
Puertos  japoneses  en  que  no  se  contesta 

al  saludo  de  los  buques  de  guerra. 

Marira.  — «En  vista  de  lo  manifestado  por  el 
Encargado  de  Negocios  de  Espa&a  en  Tokio,  refe- 
rente á  no  ser  puertos  de  salva  Amping,  Keeleing, 
Tambu  y  Talcao,  en  Tanyan,  y,  en  sn  consecuen- 
cia, no  pudiéndose  contestar  por  ellos  á  los  saludos 
qne  se  hicieran  por  los  buques  extranjeros,  S.  M  el 
Rey...  ha  tenido  á  bien  disponer,  que  los  expresa- 
dos puertos  de  Amping,  Keeleing,  Tambu  y  Tal- 
cao, en  Tanvan,  no  son  de  salvas,  absteniéndose 
los  baques  nacionales  que  los  visitasen,  de  saludar 
al  cañón,  observándose  en  lo  relativo  á  los  demás 
actos  de  cortesía  y  etiqueta  lo  prevenido  en  las  vi- 
gentes  disposiciones. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc. — Madrid  25  de  Agos- 
to de  1896. — Sres..  •  (C.  L.  de  la  A.  pág.  412). 

Rkal  orden  23  Noviembre  1897 
En  el  puerto  de  Amsterdamno  se  contes- 
ta al  saludo. 

Marima. — «S.  M.  el  Rey,  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner se  manifieste  á  V.  E.  que,  según  nota  fecha 
4  del  actual,  del  Ministro  de  los  Pai'ics- Bajos,  traf- 
ladada  á  este  Centro  por  el  Ministerio  de  Estado, 
han  quedado  suprimidos  los  saludos  de  artillería 
ante  la  plasa  de  Amsterdam,  con  excepción  de 
los  que   se  hagan  cpn   motiyo  de  las  fiestas  na- 


cionales, en  cuyo  caso  se  dará  aviso  previo  con  la 
debida  anticipación. 

Lo  que  de  Real  orden,  comnnicada,  etc.— Ma- 
drid 23  de  Noviembre  de  1897.— Sres...»  (C.  L.  de 
la  A.  pág.  512.) 

Real  orden  23  Julio  1898 
Interpreta  la  Real  orden  de  23  de  No- 
viembre de  1846 . 

GuBRRA. — Cfn  esta  fecha  digo  al  Sr.  Ministro  de 
Estado,  lo  siguiente:  fEn  vista  de  las  Reales  órde- 
nes que  en  28  de  Julio  de  1897  y  14  de  Junio  últi- 
mo, comunicó  V.  E.  á  este  Ministerio,  consultando 
la  interpretación  qne  debe  darse  á  la  Real  orden 
de  33  de  Noviembre  de  1846  (i)  qne  dispone  las 
visitas  que  han  de  hacer  las  autoridades  militares 
á  los  comandantes  de  buques  y  escuadres  extranje- 
ras que  fondeen  en  puertos  españoles,  el  Rey  (que 
Dios  guarde)  y  en  ^n  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  se  ha  férvido  disponer  le  manifieste  á  V.  E. 
que  la  Real  orden  que  se  menciona  se  halla  en 
la  actualidad  en  toda  su  fuerza  y  vigor,  la  cual 
establece  en  su  articulo  2.^,  qne  las  visitas  he- 
chas por  los  Comandantes  de  buques  extranjeros 
que  no  tengan  el  carácter  de  Almirante  á  de  Gene- 
ral de  la  Armada  de  su  nación,  han  de  ser  devuel- 
tas dentro  de  las  24  horas,  por  medio  de  nn  oficial 
que  tenga  la  misma  graduación  que  la  del  Jefe  á 
quien  haya  de  devolverse  la  visita,  y  si  no  lo  hu- 
biera de  igual  clase,  por  el  de  la  más  inmediata 
qne  estuviese  disponible,  en  cuya  regla  está  com- 
prendido el  caso  de  la  visita  del  comandante  del 
buque  de  guerra  francés  cLa  Melpoméne»,  que  mo- 
tivó la  nota  del  Embajador  de  esta  República. 

Cuando  el  jefe  extranjero  tenga  la  categoría  cita- 
da de  Almirante  ó  General  de  la  Armada,  procede 
aplicar  la  regla  4.*,  entendiéndose,  en  el  caso  de 
no  residir  en  el  punto  el  Capitán  general,  que  al 
Gobernador  ó  Comandante  de  armas  corresponde 
evacuar  los  mismos. oficios  de  urbanidad  preveni- 
dos para  los  Capitanes  Generales»  y  por  consiguien- 
te, deben  devolver  en  persona  la  visita  que  ha  de 
haberles  el  Almirante  ó  General  extranjero,  después 
de  recibir  la  de  un  ayudante  de  la  Autoridad  espa- 
ñola, que  ha  de  hacer  en  nombre  de  ésta  los  debi- 
dos ofrecimientos  d^  los  auxilios,  qne  puedan  ser 
necesarios. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  23  de  Julio  de  1898. 
—C<?rr^tf...— Señor...  (C-  L.  del  E.  pág.  462.) 

Ral  ORDEN  22  Julio  1901 
Palermo — Fuerte  de  Casteüamare. — No 

hace  saludos. 

Estado — Traslada  una  nota  de  la  Embajada  de 
Italia  donde  se  da  cuenta  de  cqne  á  partir  de  i.^  de 
Agosto  próximo  se  dejará  de  enarbolar  «n  señal  .de 


(1)   V.  enUpig.d52. 
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saiudo  á  los  buques  de  guerra,  la  bandera  nacional, 
( n  el  fuerte  de  Castellamare,  situado  á  la  entrada  de^ 
puerto  de  Palermo,  ya  hace  años  suprimido  en  el 
nuevo  sistema  de  fortiñcaciones».  (B.  O.  M.  pági- 
na 746.] 

Real  obden  5  Agosto  1901 
Capitán  general  accidental  de  departa- 
mento,— Insignia,  guardia  y  honores 
que  le  corresponden, 

Marina. — «Dada  cuenta  de  la  comunicación  pa- 
sada por  el  Capitán  general  accidental  del  depar- 
tamento de  Ferrol,  de  I3  de  Julio  último,  consultan- 
do sobre  los  honores  que  corresponden  al  cargo 
que  desempeña  de  Capitán  general  accidental  del 

departamento,  S.  M se  ha  servido  resolver  se 

manifieste  á  V.  E.:  i  ®  Que  la  insignia  que  corres- 
ponde arbolar  al  Capitán  general  accidental  de  de- 
partamento, es  la  que  determina  el  art.  4.®  del  Real 
decreto  de  6  de  Octubre  1886  (i)  sobres  insignias 
y  distintivos  para  los  buques.  Y  2.^  Que  la  guardia 
y  honores  que  le  corresponden  son  las  señaladas 
para  su  empleo  de  capitán  de  navio  de  primera  clase 
con  mando  de  Departamento,  en  el  art.  146  de  las 
instrucciones  para  honores  y  saludos  de  10  de  Di- 
ciembre de  1878. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc.  Madrid  5  de  Agosto 
de  IQOIB  (B.  O.  M.  pág.  781.) 

Real  obden  20  Septiembbb  1901 
Puertos  ingleses  que  no  contestan  al  sa- 
ludo. 

Marina. — Traslada  otra  de  Estado  donde  se  co- 
munica «que  los  puertos  de  Peudennis,  Castle, 
Fahnouth,  Guerrney  (Fort  George)  y  Alderney,  han 
dejado  de  estar  incluidos  en  la  lista  de  los  puertos 
de  saludo,  y  deben,  por  consiguiente,  ser  borrados 
de  la  misma.»  (B.  O.  M.  pág.  902.) 

Real  obden  28  Octubbe  1901 

Comunica  que  en  Wei  hai-Wci  se  ha  establecido 
una  batería  «para  saludar  á  los  buques  de  guerra» 
y  por  lo  tanto,  la  mencionada  plaxa  debe  ser  ¡nclaí- 
da  en  lo  sucesivo,  en  el  número  de  las  fortificadas». 
(B.  O.  M.  pág.  1096.) 

Real  obden  14  Julio  1902 
Buques  mercantes  españoles. — Saludo  á 
los  de  guerra  y  á  las  foi'talezas  que  ten- 
gan izado  él  pabellón  nacional, 
Marina. — «Excmo.  Sr.:  Como  contestación   á 
la  carta  oficial  de  V.  E.  niím...,  demostrando  la 
imperiosa  necesidad  de  dictar  una  disposición  para 
que  los  buques  del  comercio  saluden  como  es  debi- 
do al  pabellón,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  gr)  de  acuerdo 
con  lo  informado  por  la  junta  consnltlva  de  este 
Ministerio,  hk  tenido  á  bien  disponer  que  siempre 

(1)    V.  on  la  pig.  242  de  esto  tomo. 


que  un  buque  mercante  español  encuentre  á  otro  de 
guerra  ó  pase  á  la  vista  de  una  fortaleza  de  la  costa 
que  tenga  arbolado  el  pabellón  nacional,  haga  á  és- 
te el  correspondiente  saludo  arriando  por  tres  veces 
su  bandera,  que  por  los  buques  de  guerra  será  con- 
testado en  la  forma  establecida  en  el  párrafo  últi- 
mo del  artículo  11  de  la  Instrucción  sobre  honores 
y  saludos  de  10  de  Diciembre  de  1878.  (i) 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  14  de  Julio  de  1902. 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  291.) 

Real  orden  14  Enebo  1903 
Oficiales  de  la  Marina  alemana.-' Uni- 
forme para  visitas  en  climas  cálidos. 
Marina. — «El  Sr.  Ministro  de  £sUdo,  en  Real 
orden  de  5  del  actual,  me  dice  lo  que  sigue: 

«Excmo.  Sr.:  £1  Embajador  de  Alemania  en  esta 
Corte,  en  nota  de  3  del  actual,  dice  lo  que  sigue: 
— La  Embajada  de  Alemania  tiene  la  honra  de  in- 
formar al  Ministro  de  Estado,  que  S.  M.  el  Empe- 
rador ha  dado  una  orden  autorizando  á  los  oficia- 
les de  la  Marina  Imperial  para  usar  en  los  climas 
cálidop,  el  uniforme  tropical  (levita  y  pantalón 
blanco,  casco  de  corcho  y  escarapela)  en  los  actos 
oficiales.  De  Real  orden,  etc. — Y  de  la  propia 
R.  O.,  etc. — Madrid  14  de  Enero  de  1903. — Se- 
ñores...» (B.  O.  M.  pág.  69). 

Real  obden  3  Febrero  1903 
Islas  Azores.— Batería    de    saludos  en 

Horta. 

Marira, — «El  Sr.  Ministro  de  Estado,  en  Real 
orden  de  26  de  Enero  üldmo,  dice  á  este  Ministerio 
lo  qae  sigue: 

«Excmo.  Sr.:  De  Real  orden  comunicada  por  el 
Sr.  Ministro  de  Estado,  pongo  en  conocimiento  de 
V.  E.  que  el  representante  de  Portugal  en  esta  Cor- 
te, participa  con  fecha  24  del  corriente,  que  se  han 
dado  las  oportunas  órdenes  al  Comandante  militar 
de  las  Azores  á  fin  de  que  el  castillo  de  Sonta  Cruz 
de  la  ciudad  de  Horta,  conteste  á  las  salvas  de  los 
buques  de  guerra  que  vayan  á  aquel  puerto. 

Lo  que  de  Real  orden,  comunicada,  etc. — Ma- 
drid 3  de  Febrero  de  1903. — El  subsecretario,  JÍr- 
turo  C7tfr/«.— Sres...»  (B.  O.  M.  pág.  1 10). 

Real  obden  21  Marzo  1903 
Saludos  al  cañón. — Instrucciones  del  al- 
mirantazgo inglés. — Paises qu^ las  han 
aceptado. 

Marina. — «Excmo.  Sr.:  Trasladada  por  conduc- 
to del  Ministerio  de  Estado  al  almirantazgo  inglés 
la  consulta  que  V.  E.  se  sirvió  hacer  acerca  de  las 
dudas  que  se  suscitan  al  aplicar  las  instrucciones 
de  aquel  Almirantazgo,  referentes  á  saludos  al  ca- 
ñón en  los  buques  de  guerra,  cuáles  eran  las  nació- 

(1)    V.  en  BANDERAS,  GALLARDBTfiS  Y  COMTRASE' 
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Des  que  se  convinieron  como  España  en  cumplir  lo 
dispuesto  en  aquéllas;  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
en  Real  orden  de  14  del  actual,  manifiesta  son  las 
sigoienles:  Países  Bajos,  Francia,  Alemania,  Bélgi- 
ca, Austria  Huogrís,  Dinamarca,  Suecia  y  Noruega, 
Portugal,  Brasil.  EsUdos  Unidos,  Haiii,  Italia,  Ke- 
publica  Argentina,  Chile,  Turquía  y  Japón,  aña- 
diendo que  en  1882  el  Gobierno  de  Rusia  asintió 
también  al  citado  arreglo,  con  la  condición  de  que 
fuere  aceptado  por  todas  las  potencias  marítimas». 
Y  conviniendo  para  el  mejor  cumplimiento  de  las 
referidas  instrucciones  se  conozcan  por  todas  las 
autoridades  de  Marina  las  naciones  adheridas  como 
España  á  las  instrucciones  del  Almirantazgo  inglés 
de  16  de  Julio  de  (877,  (i)  S.  M.  el  Rey  (que  Dios 
guarde)  ha  tenido  á  bien  disponer  se  publique  en  el 
Boleiin  Ofi^ialy  Colección  Ugitlativa  di  la  Armada, 
Lo  que  de  Real  orden  comunicada,  etc.  Madrid 
21  de  Marco  de  1903. — El  Subsecretario,  Josi  de 
la  Puen/e.'^Sfes.,,^  (B.  O.  M.  pág.  296.) 

Real  obden  20  Mayo  1903 
Oficiales  de  la  marina  argentina.—  Uni- 
formes para  visitas  en  climcu  cálidos, 
Marxha.— «S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á 
bien  disponer,  se  manifieste  á  V.  E.  que  accedien- 
do á  lo  propuesto  por  el  gobierno  de  la  República 
Argentina,  se  acepte  á  los  oficiales  de  dicho  país,  el 
uso  de  uniforme  blanco  de  americana  con  espada, 
gorra  con  funda  blanca  ó  casco,  medallas  y  conle- 
corac iones,  cuando  se  encuentren  en  países  de  cli- 
ma cálido  y  en  los  de  clima  templado  en  verano 
cuando  haga  mucho  calor,  en  las  circunstancias  si- 
guientes: A — Cuando  visiten  á  los  buques  de  gue- 
rra extranjeros.  B— Cuando  cambien  visitas  de  ca- 
rácter oficial  entre  oficiales  ó  con  otros  funciona- 
rios de  las  potencias  extranjeras. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  20  de  Mayo  de 
"903.— Sres...„  (B.  O.  M.  pág.  520.) 

Real  obden  20  Julio  1903 
Honores  y  saludos  en  el  puerto  de  la  Hor 
baña. 

Estado. —aExcmo.  Sr.:  El  Cónsul  general  de  Es- 
paña en  la  Habana,  en  despacho  número  406  de  29 
de  Junio  ultimo,  dice  á  este  Ministerio  lo  siguiente: 
El  Sr.  Secretarlo  de  Estado  y  Justicia  en  despacho 
número  627  de  fecha  19  de  Junio  corriente,  me  di- 
ce lo  que  sigue: — Sr.  Encargado  de  Negocios:  Ten- 
go la  honra  de  participar  á  S.  S.  que  en  el  deseo  de 
establecer  algunas  reglas  que  sirvan  de  norma  para 
las  visitas  de  oficiales  navales  extranjeros  al  mando 
de  buques  de  guerra  que  toquen  en  este  puerto,  el 
Sr.  Presídeme  se  ha  servido  disponer  lo  siguiente: 


(1)  Deben  ser  loa  circulados  por  Real  orden  de  26  de  Sep- 
ttembre  de  1898,  úaicas  que  hemos  encontrado  en  la  C.  L.  de 
la  A. 


i.^  El  Sr.  Presidente  recibirá  la  vlsiU  oficial  de 
los  oficiales  que  manden  más  de  un  buque  de  gue- 
rra extranjero.  Dicha  visita,  que  ntri.  devuelta  den- 
tro de  las  24  horas  siguientes  por  medio  de  un  de- 
legado, deberá  solicitarse  previamente  da  la  Secre- 
taría de  Estado  por  conducto  del  representante  del 
país  á  que  pertenescan  los  oficiales  aludidos. 

2.^  No  es  Indispensable  visitar  al  Secretario  de 
Estado. 

3.^  En  días  festivos  no  se  reciben  ni  se  devuel- 
ven visitas  oficiales. 

4.^  Las  fortalezas  del  puerto  contestarán  tiro  á 
tiro  los  saludos  que  les  diríjanlos  buques  de  gue- 
rra extranjeros. 

De  Real  orden  comunicada,  etcs— (B.  O.  M.  pá- 
gina 741). 

Real  obdbn  31  Agosto  1903 
Buques  españoles  exceptuados  de  salu- 
dar al  cañón. 

Marina. — cS.  M.  el  Rey. ...  se  ha  servido  dispo- 
ner que  los  buques  del  tipo  Temerario^  deben  ate- 
nerse á  lo  dispuesto  sobre  saludos  al  cañón,  estando 
dispensados  de  efectuarlos  aun  en  presencia  de 
S.  S.  M.  M. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  31  de  Agosto  1903. 
—Señores...»  (B  O.  M.  pág.  850). 

RkAL  obdbn  31  DlOIEMBBG  1903 

Recuerda  lo  dispuesto  en  la  de  18  de  Oc- 
tubre de  1890. 

Marina. — «De  acuerdo  con  io  informado  por 
esa  Junta  Consultiva  en  la  consulta  hecha  por  el 
Capitán  general  del  departamento  de  Cádiz,  sobre 
saludos  al  cañón  del  cañonero  Martin  Alomo 
PintSn  á  buques  extranjeros;  S.M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
se  ha  servido  acordar  que  se  atenga  el  buque  á  lo 
dispuesto  sobre  saludos;  y  con  el  fin  de  prevenir  los 
dudas  que  pudieran  ocurrirse  parecidas  á  las  ex- 
puestas por  el  Comandante  del  Martin  Alonso 
Pinzón^  se  reitere  al  Sr.  Ministro  de  Estado  la 
Real  orden  de  18  de  Octubre  de  1890  (1)  que  fija 
reglas  determinando  los  buques  que  debtn  saludar 
al  cañón,  para  que  nuevamente  las  circule  á  los  re- 
presentantes de  las  naciones  extranjeras;  haciéndo- 
les también  presente,  que  para  evitar  las  complica- 
ciones á  que  podría  dar  lugar  el  hecho  de  haberse 
drjado  de  cumplir  en  algunas  ocasiones  por  cir- 
cunstancias especiales  las  prescripciones  de  la  mis- 
ma, que  son  Idénticas  á  las  vigentes  en  Inglaterra, 
se  fija  un  plazo  de  seis  mese»  desde  esta  fecha  para 
que  terminado,  se  cumpla  estrictamente  en  todas  sus 
partes. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  31  de  Diciembre 
de  1903, — Josi  FerrándíM. — Sres...»  (B.  O.  M.  to- 
mo de  1904,  página  18.) 

(1)    V.  en  la  p¿«.  560. 
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Rkal  obden  8  Enbbo  1904 
Escala  internacional  de  saludos 

Mari  HA, — «S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  eo  vista  de 
la  Real  orden  comanicada  del  MÍDÍsterio  de  Estado, 
trasudando  coman Icacidn  del  Encargado  de  Nego- 
cioA  ñc  la  Gran  Bretaña,  proponiendo  qae  desde 
f  .^  de  Abril  del  corriente  año,  empiece  á  rejir  la 
sueva  escala  internacional  de  salados  á  qne  se  re- 
fería la  Real  orden  del  expresado  Ministerio,  fecha 
z^  de  Abril  de  1902,  se  ha  servido  disponer  que  á 
parUr  de  la  expresada  fecha  i.^  de  Abril  empiece 
í  regir  U  mencionada  escala,  cayo  tenor  es  el  si- 
gaicDte: 

A  b  [cdgnia  de  an  Almirante  general,  19  caño- 


A  la  de  un  Almirante,  17  id. 

A  la  de  an  Vicealmirante,  15  id. 

A  la  de  an  Contralmirante,  13  id. 

Al  gallardetón  (broad  pendant)  de  an  Comodc  ro 
6  de  uü  Capitán  de  navio  mandando  ana  división, 
II  [d. 

Los  gobiernos  extranjeros  que  ban  aceptado  la 
citad íi  escala,  son  los  signientes:  Argentina,  Aos- 
triñ,  Brasil,  Chile,  China,  Dioamarca,  Francia,  Ale- 
manís,  Grecia,  Holanda,  Italia,  Japón,  Portagal, 
Rtisiji,  España,  Suecla,  Noraega,  Tarqaia  y  Estados 
ÜQÍdos  de  América. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  8  de  Enero  de  19041  (i) 
(C,  L.  de  la  A.  pág.  17  y  B.  O.  M.  pág.  33.; 

Rbal  obden  9  Julio  1904 
Honores  y  saludos  entre  buques  españo 

les, 

Marina. — fS.  M....  se  ha  servido  disponer  se 
manifieste  á  V.  E.  qae  en  los  puertos  extranjeros,  y 
en  los  casos  de  reanirse  en  los  españoles  fnerzas  de 
Marina  de  nscionalidades  distintas,  se  atengan  á 
la  cscílU  de  salados  á  qae  se  contrae  la  Real  orden 
de  S  de  Eoero  próximo  pasado,  continaando  en  vi- 
gor cí  arl,  67  de  la  Instracción  sobre  insignias  y 
banderas,  honores  y  salados  para  las  relaciones 
ertre  los  buqaes  de  naestra  nación. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  9  de' Julio  de  1904». 
{C  L.  de  la  A.  pág.  397). 

Real  obden  16Septiembbe  1904 
BniñTÍa  portuguesa  de  Benguella. — No 

puede  responder  al  saludo, 

E^ADo. —  «El  Sr.  Encargado  de  Negocios  de 
Portugal  dice  á  este  Ministerio,  con  fecha  12  del 
corriente  lo  qae  sigue:  Me  encarga  mi  Gobierno  co- 
munlqne  al  de  S.  M.  C.  qae  la  fortaleza  de  Ben- 
gnellík  no  puede  corresponder  á  las  salvas  de  los 
buques  de  guerra  que  entrasen  en  dicho  puerto. — 
Sefiores,p.»<B.  O.  M.  pág.  1162). 


tlj    V,  ta  K.  O.  tiffuionte. 


Real  obdbn  28  Ootübbb  1904 
Plaza  francesa  de  Papaete, — No  puede 

contestar  al  scdudo. 

Estado. — cEl  Encargado  de  Negocios  de  Fran- 
cia dice  á  este  Departamento  en  nota  de  24  del  ac- 
tual lo  que  sigue:  El  señor  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros  acaba  de  comunicarme  que  á  conse- 
cuencia de  la  retirada  de  las  tropas  de  Tahiti,  la 
plaza  de  Papaete  no  podrá  de  aqui  en  adelante  co- 
rresponder al  saludo  á  los  buques  de  guerra  que  en- 
tren en  la  rada.  Tengo  la  honra  de  comunicar  esta 
noticia  á  V.  B.  rogándole  tenga  á  bien  trasmitirla 
ai  Sr.  Ministro  de  Marina.— Señor...»  (B.  O.  M.  pá- 
gina 1339.) 

Rbal  orden  28  Noviembbe  1904 

Publica  una  Real  orden,  del  ministerio  de  Estado 
donde  se  manifiesta  que  en  el  puerto  de  Suez  se  ha 
suprimido  la  bateria  de  saludos.  (B.  O.  M.  página 
1429.) 

Real  obden  1.°  Marzo  1905 
Puerto  de  las  Indias  neerlandesas  que  no 

tienen  bateria  de  saludos. 

Estado. — «La  Legación  de  los  Países  Bajos  en 
esta  Corte  dice  á  este  Ministerio,  en  nota  fecha  27 
de  Febrero  iÍltimo,quePadangy  Makasser  han  sido 
borradas  de  la  lista  de  las  plazas  de  las  Indias  Neer- 
landesas desde  donde  se  contestaba  al  saludo  de  los 
buques  de  guerra  extranjeros.»  (B.  O.  M.  pág.  245.) 

Real  obdbn  10  Noviembbe  1905 
Baterías  de  saludos  en  puertos  suecos. 
Estado. — <El  ministro  plenipotenciario  de  Suecia 
dice  á  este  Ministerio  lo  que  sigue:  En  adición  á  la 
nota  fecha  12  de  Julio  ü  timo,  en  la  que  comuniqué 
á  V.  E.  la  decisión  Real  de  27  de  Junio,  preceden- 
te por  la  cual  GotJumbourg  había  sido  declarado 
puerto  de  guerra  mientras  que  Slite  hsbia  dejado 
de  serlo:  Tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento 
de  V  E.  que  el  fuerte  de  Alfihorg  á  la  entrada  de 
Gothembourg  efectuará  en  adelante  los  salados,  de- 
jando de  hacerlos  En  Holnun  situado  delante  de 
5/i/í.- Señor...»  (B.  O.  M.  pág.  124,1.) 

Real  obDen  30  Noviembbe  1905 
En  el  puerto  inglés  de  Trincamále  no 

existe  bateria  de  saludos. 

Mariha.— «El  Sr.  Ministro  de  Estado  en  Real 
orden  comunicada  fecha  27  de  Noviembre  último, 
dice  á  esto  Centro,  que  el  Sr.  Embajador  de  la 
Gran  Bretaña,  participa  que  el  Gobierno  inglés 
ha  borrado  de  la  lista  de  Estaciones  Británicas  de 
saludos,  el  puerto  de  Trincamále. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc.»  (B.  O.  M.  página 
1293) 
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Rbal  orden  12  Marzo  1906 

Puertos  holandeses, — Baterías  de  salu- 
dos. 

Estado. — «El  Ministro  Plenipotenciario  de  los 
Países  Bajos  en  esta  Corte,  dice  á  este  Ministerio 
lo  que  sigue: — «En  adición  á  la  nota  de  27  de 
Febrero  de  1905,  tengo  la  honra  de  remitir  ad- 
junta á  V.  E.  la  lista  de  los  puertos  de  los  Países 
Bajos  y  de  sus  posesiones  en  las  que  hay  baterías 
de  saludos.}» — De  Real  orden  lo  traslado  á  V.  E. 
incluyéndole  adjunta  la  lista  citada.» 

Lisia  de  los  puertos  de  los  Países  Bajos  y  de  sus 
posesiones  en  que  hay  estaciones  de  saludos: 

I     Países  Bajos. — Ilelder,  batería  del  Este. 
II     Indias  Holandesas,  batería  TandjongPriok. 
»  »  »       Semarang. 

»  »  »       Sourabaca. 

»  »  »       Sabang. 

III  Indias  Occidentales. — Curasao,  Watefort  y 
Willaenstad  Sunm.ime  Fort  Tedantia  á  Parama- 
ribo,  Surinam. —  (D.  O.  M.  pág.  703). 

Orden  26  Abril  1906 

Puertos  holandeses  con  hatería  de  salu- 
dos. 

Marina. — «Sírvase  usted  disponer  la  inserción 
en  el  Diario  Oficial^  de  la  adjunta  lista  de  los 
puertos  de  los  Países  Bajos  y  de  sus  posesiones, 
en  que  hay  baterías  de  saludos. — Madrid  26  de 
Abril  de  1906. — El  Subsecretario,  Jo^é  Ferrer. — 

Señor 

Lista  de  los  puertos  de  los  Faises  Bajos  y  de  sus 
posesiones^  en  que  hny  haterías  de  saludos: 

I     Países  Bajos:  Helder,  batería  del  Este. 
II     Indias  holandesas:   Batavia,    Tandjoug, 
Prisok,  Semarang,  Sourabaia  y  Sabang. 

III  Indias  Occidentales:  Curagao,  Waterfort  á 
Willemstad,  Suriname,  Fortzcelandia  á  Paramari- 
bo,  Forneso-Amsterdam,  en  el  río,  y  Surinam». — 
(D.  O.  M.  pág.  lio). 

Real  orden  11  Junio  1906 

Paraná. — Batería  de  saludos. 
Estado. — «El  encargado  de  Negocios  de  Espa- 
ña en  Río  Janeiro,  dice  á  este  Ministerio  en  Des- 
pacho núm.  70,  de  i.°  de  Mayo  último,  lo  que  si- 
gue:—Tengo  la  honra  de  comunicar  á  V.  E.  á  los 
fines  que  correspondan  que  este  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  participa  á  esta  Legación,  en 
Nota  fecha  27  de  Abril  último,  que  la  fortaleza 
de  la  barra  de  Paraná,  en  el  Estado  del  mismo 
nombre,  está  incluida  en  la  lista  de  las  fortalezas 
que  contestarán  á  las  salvas  de  los  buques  de 
guerra  extranjeros». — (D.  O.  M.  pág.  409). 


Real  ORDEN  16  Junio  1906 

Washington  y  Oregon. — Baterías  de  sa- 
ludos. 

Estado.-— «El  Sr.  Ministro  Plenipotenciario  de 
los  Estados  Unidos  en  esta  Corte,  en  Note  fecha 
24  de  Mayo  último,  dice  á  este  Ministerio  lo  si- 
guiente: 

Se  me  ha  encargado  comunique  al  Gobierno 
de  S.  M.,  que  por  orden  general  núm.  83,  del  De- 
partamento de  la  Guerra  de  los  Estados  Unidos 
fecha  2  de  Mayo  de  1906,  Fert  Columbia  en  Was- 
hington ha  sido  designado,  como  estación  de  sa- 
ludos para  el  río  de  Columbia  en  Washington  y 
Astoría  en  Oregon,  en  lugar  de  Fert  Stvens  en 
Oregon». — (D.  O.  M.  pág.  409). 

Orden  22  SEPriE.vfBRE  1906 

San  Juan  de  Puerto  Rico,- -Monterrey, — 

Estaciones  de  saludos. 

Marina.  — «Por  el  Ministerio  de  Estado,  y  con 
fecha  17  del  actual,  se  comunica  á  este  de  Marina 
la  Real  orden  siguiente: — «Excmo.  Sr.:  De  Real 
orden  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de 
V.  E.  que  según  comunica  la  Legación  norte-ame- 
ricana en  esta  Corte,  en  Nota  de  lO  del  corriente, 
San  Juan  de  Puerto  Rico  y  el  presidio  de  Monte- 
rrey en  California,  han  sido  designadas  estaciones 
de  saludos  marítimos.» 

Lo  que  de  orden  del  Sr.  Ministro...  etc. — Madrid 
33  de  Septiembre  de  1906.— Sres...— (D.  O.  M. 
página  825). 

Real  orden  6  Noviembre  1906 

Isla  de  Santa  Elena. — Batería  de  salu- 
dos. 

Marina. — «El  Subsecretario  del  Ministerio  de 
Estado,  en  Real  orden  de  27  del  mes  próximo  pa- 
sado, me  dice  lo  que  sigue:  «Excmo.  Sr.:  De  Real 
orden  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
pongo  en  conocimiento  de  V.  E.  á  los  fines  perti- 
nentes, que  según  en  nota  del  20  del  actual  par- 
ticipa á  este  Centro  el  Sr.  Embajador  de  la  Gran 
Bretaña  en  esta  Corte,  Yamescotan,  en  la  Isla  de 
Santa  Elena  ha  dejado  de  ser  estación  de  saludo; 
pero  el  pabellón  del  Reino  Unido  seguirá  enarbo- 
lando  en  Hadder-Hill.  Asimismo  los  lores  comi- 
sionados del  Almirantazgo  han  participado  al  Fo- 
reing  Office  de  que  en  el  fuerte  Pryer,  de  Sanda- 
kan,  ha  quedado  establecida  una  estación  de  salu- 
do para  buques  de  guerra». 

Lo  que  de  Real  orden,  comunicada,  etc. — Ma- 
drid 6  de  Noviembre  de  1906. — Sres...»  (D.  O.  M. 
pág.  1 01 4). 
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OeDEN   9   NOVIEMBBB    1906 

Borneo. — Batería  única  de  saludos 

Marika. — «Por  el  Ministerio  de  Estado  y  con 
fecha  3  del  actual,  se  comunica  á  éste  de  Marina 
la  Rt::il  orJtín  siguiente: 

ííExcmo  Sr.:  El  Ministro  de  S.  M.  en  Pekin,  di- 
ce i  este  Departamento  en  despacho  número  48, 
de  10  de  Septiembre  último,  lo  que  sigue:  Tengo 
la  honra  í\íí  participar  á  V.  E.  que  el  Ministro  de 
Inglaterra  en  esta  capital,  me  ha  comunicado  que 
por  decisión  del  Gobernador  del  Norte  de  Borneo, 
el  puerto  de  Sandakan  en  dicha  isla,  será  en  ade- 
lante el  que  salude  á  los  barcos  extranjeros  que  la 
vi^ten^  y  que  ningún  otro  saludo  será  hecho  en 
los  demás  puertos.» 

Lo  que  de  orden  del  Sr.  Ministro...  etc. — Ma- 
drid 9  de  Noviembre  de  1906.— El  Subsecretario, 
Jaré  -ftrrfr.— Sres...»  (D.  O.  M.  pág.  1054.) 

OeDEN    10  NOVJEMBBE   1906 

Fm'taleza  de  la  Barra  de  Santos. — Sa- 
ludos, 

M4RmA.— Por  el  Ministerio  de  Estado,  con  fe- 
cha 5  del  actual,  se  dice  á  éste  de  Marina,  lo  si- 
guiente; ciExcmo.  Sr.:  De  Real  orden,  comunica- 
da por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  á  los  efectos 
oporcunüií,  pongo  en  conocimiento  de  V.  E.  que 
í^egün  comunica  á  este  Centro  el  representante  de 
S.  M.  en  Rio  Janeiro,  desde  el  día  20  de  Septiem- 
bre (j^uf^da.  desarmada,  á  causa  de  restauración,  la 
fortaleza  de  la  Barra  de  Santos  (Estado  de  San  Pa- 
bta)  por  lo  cual  no  podrá  corresponder  á  los  salu- 
dos qtie  los  buques  de  guerra  le  dirijan». 

Lo  que  de  orden  del  Sr.  Ministro,  etc.  Madrid 
10  de  Noviembre  de  1906. — Sres...»  (D.  O.  M.  pá- 
giim  1063. J 

Real  obden  31  Julio  1907 

Marika. — «Por  el  Ministerio  de  Estado,  en  Real 
orden  de  26  del  actual,  se  dice  al  señor  Ministro 
del  Ramo»  lo  que  sigue: 

ExcmO'  Sr.:  El  Sr.  Embajador  de  la  Gran  Breta- 
ña en  esta  Corte,  participa  que  el  Fuerte  Tilbury, 
hft  sido  dado  de  baja  en  la  lista  de  estaciones  in- 
glesas de  :ialudos. — De  Real  orden,  etc. — Lo  que 
de  ijjual  Real  orden  comunicada,  etc. — Madrid  31 
de  Julio  de  1907. — El  Subsecretario,  yosé  I*err¿r.» 
^(D.  O.  M.  pág.   340.) 

índice 

d«  la»  dUp99UlonM  gu«  eomprende  99te  articulo. 

Acto  de  corte.  Cuando  aslaten  oficiales  extranjeros  se  lea 
düben  cader  pneatos  de  preferencia:  R.  0. 19  Jallo  1881. 

dUmania.    Reglamento  sobre  iosignlaa,  honores  7  aala* 
ámi  R.  O.  O I  Mayo  I89á.  V.  Puertot  alemanet  y  Vi$ita8, 
ATitobitpOi  y  ohispot.  Insignias:  R.  O.  29  Noviembre  1882. 
AutorídadeM  del  ejército   Véase  Comandante»  eepaho- 
.  í«t,  Ciob^nmidoT  mMtar  y  Vieita». 


Autoridades  de  Marina*  No  están  obligadas  á  pregnntar 
á  los  bU'inei  extranjeros  si  se  proponen  saladar  á  la  plasa: 
Real  Orden  14  Agosto  1885. 

Banderas.  Li  nacioaal  debe  ser  arbólala  por  todo  baqn<Y 
c|ae  entre  en  aguas  españolas:  Rs.  Os.  20  Septiembre  1807  y 
8  Enero  1860. 

Batería».  Las  de  los  arsenales  paeden  aalnd&r  en  defec- 
to de  buques  de  guerra:  R.  O.  29  i2aoro  1859.  Las  de  la  placa 
deben  contestar  al  saludo  de  los  buques  extranjeros:  Real 
Orden  17  Agosto  1870. 

Buques  de  guerra  espahole»  Salva.:  Rs.  Os.  18  Octubre 
1890,  14  Julio  1891,  31  Diciembre  1903.  Saludos  en  puertot 
chinos:  R.  O.  26  Noviembre  1891.  Honores  y  saludos  Real  Or- 
den 9  Julio  1904. 

Buques  mercantes.  No  pueden  hacer  disparos  de  artille- 
ría en  puertoi  turcos;  R.  O.  15  Octubre>1891.  «taludo  á  los  do 
guerra  y  fortalezas  de  España:  R.  O.  14  Julio  1908. 

Capitán  general  de  departamento  marítimo.  Los  bono- 
res  que  reciben  de  buques  extranjeros  deben  ser  conte*tados 
con  igual  número  de  cañonasos:  R.  O.  20  Diciembre  1889. 
Insignia  y  honores  que  corresponden  á  quien  desempeña  el 
cargo  interinamente:  R.  O.  5  Agosto  1901. 

Comandantes  de  Marina,   V.  Autoridades  de  Marina. 
Comandantes  de  Marina  de  Barcelona.    Al  saludo  que 
le  hagan  buques  extranjeros  deben  contestar  los  espafioles 
surtos  en  el  puerto:  R.  O.  S  Enero  1887. 

Comandantes  españoles  de  Buques  y  escuadra».    Pre- 
sentación á  las  autoridades  del  ejército:  R.  O.  31  Octubre  1884. 
Chile.    Reglamentos  sobre  insignias,  honores  y  saludos: 
Real  Orden  31  Mayo  1892. 
China.    Banderas  é  insignias:  R.  O.  27  Febrero  1893. 
Diasdegala.    V  Salvas, 

Eiigalanaéa.  En  buques  de  guerra  sin  crusamen:  Real 
Orden  29  Julio  1889. 

Escala  internacional  de  saludos  Rs.  Os.  8  Enero  y  9 
Julio  1904. 

Gobernadores  civiles  No  les  corresponde  insignia:  Real 
Orden  2  Agosto  1852.  Honores:  Rs.  Os.  14  Marzo  1854  y  10  Jn 
nio  1889.  No  están  obligados  á  visitar  buques  de  guerra  ex- 
tranjeros: R.  O.  12  Enero  1888.  Por  cortesía  pueden  devolver 
la  visita  utilizando  la  falúa  de  sanidad:  R.  O.  17  Enero  1870. 
Gobernador  militar  de  plasa  marítima.  Deben  cnidar 
de  que  se  conteste  en  plazo  breve  el  saludo  de  ios  buques  de 
guerra:  O.  17  Agosto  1870,  dUposieión  2.*. 

Guardia  m{Ut<ur  de  los  buques  de  guerra.  Deben  hacer 
los  honores  que  correspondan  por  ordenanza  á  las  autorida- 
des que  no  sean  de.Marina:  R.  0. 12  Diciembre  1885.  iS^lo  de- 
ben formar  cuando  entre  á  bordo  oficial  extranjero  de  cate- 
goría de  oapitáy  de  navio  ó  superiores  á  ésta:  li.  O.  5  Mayo 
1890. 

Inglaterra.  Instrucción  sobre  saludos:  R.  O.  26  Septiem- 
bre 1878.  Id.  sobre  insignias  y  banderas:  R.  O.  30  Noviembre 
1883.  Baques  que  pueden  saludar:  R.  O.  2  Abril  1894.  Véase 
Puertos  ingleses. 
Japón.    R4.  Oi.  5  Marzo  1877. 

Ministerio  de  la  guerra.  Debe  comunicar  al  de  Marina 
las  disposiciones  que  dicte  respecto  á  saludo¿  no  previstos  en 
la  ordenanza:  R.  O.  8  Jnlio  1877. 
Obispos.   T.  Arsobispos. 
Plazas  marítimas.  V.  Bater¡as  y  Salvas, 
tlaso  para  contestar  al  saludo  de  buq^es  eottranjerúss 
Debe  ser  breve  y  no  exceder  de  24  horas:  0. 17  Agosto  1870, 
disposiciones  2.«  y  8.*. 

Portugal.  Instrucción  sobre  saludos:  R.  O.  15  Octu- 
bre 1879. 

Puertos  portugueses  de  saludos  ,   Rs.  Os.  86  Diciembre 
1892, 3  Febrero  1903  y  16  Septiembre  1904. 
Jd.  suecos  de  id.  R.  0. 10  Noviembre  1905. 
Puertos  holandeses  de  id.  Rs.  Os.  23  Noviembre  1879,  pri- 
mero Marzo  1905,  12  Marzo  y  26  Abril  1906. 

/Wrtof  ingleses  de  id.  Rs.  Os.  26  Noviembre  y  80  Didem- 
bre,  1891,  20  Septiembre  1001,  30  Noviembre  1905,  y  6  y  9  No- 
viembre 1906 

ftiertos  norte-améfricanos  de  id.  Rs.  Os.  16  Junio  y  82  Sep- 
tiembre 1906. 

Puertos  españoles  con  baterías  de  saludos.  R.  o.  26  de 
Marzo  1892. 
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Puerto  de  la  Hábatta  Salados  y  vUitM:  R.  O.  20  Ja- 
llo 1908. 

fuerto  de  Panana»    R.  0. 11  Janio  I9útí. 

Id.  de  OasMlamare,    R.  0. 92  Jallo  1901. 

Id.  de  8ueM.    R.  O.  28  Noviembre  1904. 

Id.  de  Fapaeie,     R.  O.  28  Octubre  1904. 

Id.  de  San  Peterthwrgo.    R.  O.  20  Mayo  1896. 

SiUudoi  al  ea»ón     Véa«e  Salvo*. 

Id.  á  la  VOM.  En  baques  qae  carezcan  de  arboladara:  Real 
Orden  15  Oetabr«  1890. 

Id  en  la  mar,    R.  O.  7  Febrero  1799. 

Salva».  U¿lo  pueden  hacerse  en  los  díaa  y  Jugares  que 
determina  la  legislación  Tigen'e:  R.  O.  6  Abril  1876.  Días  de 
gala  y  fiesta  nacional:  Rs.  Os.  14  Noviembre  1889,  16  Agosto 
y  22  Noviembre  1889.  La  plaza  debe  hacer  fuego  antes  qne 
laeseoadra:  R.  O.  ))  Septiembre  1772.  A  los  bn<iaes  extran- 
jeros se  contesta  con  arreglo  4  lo  que  determina  la  l«>glsla- 
ei¿n  española:  R.  O.  Sl'Abril  1819.  Salvas  en  combinado  i  de 
buques  extranjeros  por  fiestas  nacionales  de  é«tos;  Rs.  Os.  de 
16  enero  I82fi  y  7  Septiembre  1828.  No  se  eontfsU  al  sa- 
ludo cuando  los  reyes  están  en  el  puerto:  R.  0. 11  Junio  1844 
Al  balado  (¡uo  hagan  los  baques  extranjeros  á  autoridades  del 
ejército  debo  contestarse  ti;x)  por  tiro;  0. 17  Agosto  1870,  dis- 
poeleión  1.*  Países  que  han  aceptado  la  instrucción  inglesa: 
R.  0. 21  liano  1908.  V.  Buquee  de  guerreL,  '  laeo  y  EecaXa 
intemaeional.  . 

Unifermee  para  íHeita»  Oficiales  españoles:  Real  Or- 
den 5  Hayo  1890.  Oficiales  alemanes:  R.  O.  14  Enero  1908. 
Oficiales  argentinos:  R.  O.  20  Mayo  1903. 

Visita».  De  comandantes  extranjeros  á  aut  «ridadefl  es- 
pañolas del  ejército:  R.  O.  28  Noviembre  1846,  reglas  primera 
y  8.*.  De  autoridades  del  ejército  á  baques  extranjeros:  Real 
Order  23  Noviembre  1846,  reglas  2.",  4.'.  5.*,  y  6.*,  y  Real 
Orden  28  Julio  1898.  De  autoridades  de  la  Armada  á  buqacs 
extranjeros:  R.  O.  23  Noviembre  1847,  regla  8.\y  Real  Or- 
den 8  Agosto  1865.  VlsiUs  en  el  puerto  de  la  Habana:  Real 
Orden  20  Jallo  1908. 

Certificados  de  origen.— Son  los  doca- 
mentos  que  acreditan  las  procedencias 
de  una  mercancía^  y  «consistirán  preci- 
samente en  ana  declaración  oficial  hecha 
ó  presentada  ante  la  autoridad  del  pan- 
to de  prodacción  ó  de  expedición  de  las 
mercancías  en  la  nación  productora, 
acreditaYido  que  éstos  han  sido  fabrica- 
dos ó  producidos  en  la  misma  nación», 
debiendo  contener  también  el  nombre 
del  fabricante,  su  domicilio,  residencia 
del  consignatario  y  demás  detalles  que 
se  determinan  en  la  disposición  décima 
del  vigente  arancel  de  Aduanas.  (1) 

Estos  documentos  han  de  reintegrarse 
con  un  timbre  de  dos  pesetas,  (2)  se  pre- 
sentarán en  las  Aduanas  redactados  en 
idioma  español  ó  francés,  y  pueden  ex- 
pedirlos las  autoridades,  asociaciones  ó 
ñincionarios  locales  que  se  determinan 
en  las  disposiciones  décima  antes  citada 
y  las  que  en  este  articulo  insertamos,  las 
cámaras  de  comercio  españolas  (3)  y  los 

(1)  Aprobado  porRs.  Os.  de  28  Marxo  y  28  Junio  1906.  V. 
en  RENTA  DE  ADUANAS. 

(2)  Art.  88  del  proyecto  de  ley  deñnitiva  aprobada  por 
R.  D.  l.«  de  Enero  1906.  Véase  TIMBRE  DEL  ESTADO. 

(8)  V.  en  CÁMARAS  DE  COMERCIO  art  18  del  R.  D.  21 
Junio  1901. 


cónsules  nacionales.   Véase  bbnta  de 

ADUANAS. 

Rral  obden  3  Mayo  1892 

Hacisrda. — Dispone:  «Que  se  haga  saber  que 
los  preceptos  del  art.  ico  de  las  Ordenanzas  (i) 
son  perfectamente  aplicables,  y  deben  extenderse 
á  los  certificados  de  origen,  puesto  que  dichos  do- 
cumentos sirven  de  base  para  la  exacción  de  los 
derechos  de  Arancel,  y  los  errores  que  puedan  con- 
tener son  comproDables  en  el  mismo  documento». 
{Gaceta  del  9.) 

Orden  31  Octubre  190C 
Pi*oducto8  de  los  Estados  Unidos.— Cer- 
tificados de  origen.— -Autoridades  y  fun- 
cionarios que  pueden  espedirlos. 
Haciirda,— «Por  acuerdo  recaído  en  "el  expe- 
diente  cuyo  número  al  margen  se  expresa,  esta 
Dirección  general  previene  á  V...  admita  como  vá- 
lidos los  certificados  de  origen  de  los  Estados  Uni- 
dos expedidos  por  los  Alcaldes  de  las  ciudades  y 
de  las  villas,  Jueces,  Escribanos  de  actuaciones, 
Notarios  públicos,  Administradores  de  Aduanas  y 
Presidentes  y  Secretarios  de  las  Juntas  de  Comer- 
cio legalmente  autorizadas,   siempre  que  reúnan 
todas  las  demás  condiciones  exigidas  por  la  dis- 
posición 10  del  vigente  Arancel. 

Dios,  etc.— Madrid  31  de  Octubre  de  1906.— 
El  Director  general,  P.  O.,  FttUfico  Bezáfi.Se- 
ñor  Administrador  de  la  Aduana  de...  (B.  O.  H.  pá- 
gina 1371). 

Real  obdbk  21  Enero  1907 
Mercancías  embarcadas  en  el  puerto  de 
Oénova.— Certificados  de  origen  y  de 
tránsito. — Diligencia  consular. — Dis- 
posición décima  del  Arancel  de  Adua- 
nas.— Tratado  de  comercio  entre  Espa- 
ña y  Suiza,  art.  4.^ 

Haczxnda. — «Vista  la  instancia  de  la  señora 
viuda  de  D.  Vicente  Sanz  Selma,  de  Barcelona,  so- 
licitando que  los  tránsitos  por  Italia  de  leche  con- 
densada  que  se  embarquen  en  el  puerto  de  Geno- 
va se  justifiquen  por  medio  de  un  certificado  co- 
lectivo que  comprenda  las  diferentes  partidas  que 
en  un  mismo  buque  salgan  del  indicado  puerto  de 
Genova  para  el  de  Barcelona,  fundándose  en  que 
ocasiona  dudas  y  dificultades  en  aquella  Aduana 
la  documentación  justificante  del  tránsito,  además 
de  que  si  para  cada  partida  se  solicita  del  Cónsul 
español  un  certificado  .de  tránsito,  resulta  muy 
oneroso  al  comercio  y  recarga  el  precio  de  la  mer- 
cancía: 

Resultando  que,  según  previene  el  apartado  sép-' 


( 1 )    V.  en  RENTA  DB  ADUANAS. 
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timo  (le  ]a  dispü^tción  id  del  Arancel  vigente,  los 
certifícüdos  de  tránsito  dehen  extenderse  en  los 
mismos  términos  que  los  certificados  de  origen, 
haciendo  conrear  en  ellos,  entre  otras  circunstan- 
cias la  vía  t^ue  hayan  de  seguir  los  bultos,  con  ex- 
presión de  la  citación  de  salida  y  entrada,  punto 
de  embarque  en  la  Nación  no  convenida  y  desti- 
nut^irio,  cuyo  documentu  ss  presentará  al  cónsul 
cspaiVol  para  que  en  el  mismo  haga  constar  el 
tránsito  de  la  mercanch: 

Considerando  que  de  expedirse  un  solo  certifi- 
cado de  tránsito  para  las  mercancías  que  un  bu- 
que conduzca,  quedarían  incumplidas  las  pres- 
cripciones de  la  citada  disposición,  por  estar  obli- 
gados á  hacer  constar  las  circunstancias  antes  ex- 
puestas y  necesitar  cada  destinatario  un  certifica- 
do de  transí Eo  para  Justificar  este  extremo  en  los 
documentos  peculiares  del  despacho  en  las  Adua- 
nas de  entrj.dai  irrogándoles  mayores  gastos  y  de- 
tención en  el  desprvcho  de  las  mercancías; 

S.  M,  el  Rey  (q,  D.  g-K  conformándose  con  lo 
propuesto  por  esa  Dirección  general,  se  ha  servido 
disponer  se  manifieiSte  !Í  la  interesada,  por  con- 
ducto de  la  Aduana  de  Bitrcelona,  que  no  puede 
accederse  ti  lo  que  ^oHcltü»  por  las  razones  ante- 
riormente expuestas,  y  que  en  el  caso  de  que  se 
trata  pueden  los  intermediarios  en  Genova  presen- 
tar al  Sr*  Cónsul  de  España  en  aquella  localidad 
los  certificados  de  origen  para  que  haga  constar 
en  ellos  la  diligencia  del  tránsito,  ó,  en  su  defec- 
to, extienda  un  certificado  de  tránsito  para  cada 
espedición,  con  arreglo  á  l:is  prescripciones  de  la 
citada  disposición  lo  del  Arancel,  teniendo  pre- 
sente que,  segón  previene  el  art.  4.°  del  Tratado 
de  comercio  entre  España  y  Suiza,  el  coste  de  di- 
cha diligencia  ó  certificado  no  puede  exceder  de 
dos  francos  por  cada  documento. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid,  21  de  Enero  de 
J907,— Sr,..»  fB,  O.  H.  pág,  82). 

Keal  orden  11  Fbbrbro  1907 
Fundamento  de  ios  certificados  de  origen 

^Partidas  del   Arancel   dispensadas 

dd  certificado, 

IIacie^d^  — «Del  examen  detenido  que  ha  rea- 
lizado e!4a  Dirección  general  acerca  del  régimen  en 
que  se  importan  las  mercancías  que  optan,  me- 
diante la  exhibición  del  ccriificado  de  origen,  á  las 
bonificaciones  concedíd:is  por  el  Arancel  á  los 
productos  de  las  naciones  convenidas,  resulta  que 
muchos  de  aquellos,  en  la  actualidad,  sólo  se  im- 
portan en  España  de  p:iíscs  que  gozan  de  la  boni- 
ficación mencionada,  encontrándose  en  este  caso 
las  vidrios  y  cristales,  varias  manufacturas  de  me- 
ta I  ^  algunos  proíluctos  químicos,  el  papel  en  ra- 
ma, la  madera  labrada,  las  pieles  y  los  cueros,  la 
manteea  de  vacas,  la  leche  conservada  y  algunos 
otros  artículos; 


Considerando  que  la  razón  de  ser  de  los  certifi- 
cados de  origen  no  es  otra  que  la  garantía,  que  en 
dichos  documentos  se  representa,  de  que  la  mer- 
cancía á  que  se  contraen  es  producto  de  Nación  á 
cuyo  comercio  con  España  son  aplicables  los  me- 
nores derechos  de  nuestro  Arancel,  en  el  régimen 
de  recíprocí  cordialidad,  que  es  el  trato  de  Nación 
más  favorecida: 

Considerando  que  mientras  las  Naciones  pro- 
ductoras de  tales  artículos  disfruten  todas  ellas 
por  igual  del  mismo  trato  arancelario,  los  certifi- 
cados de  origen  sólo  son  una  traba  para  el  comer- 
cio, no  demandada  por  ninguna  necesidad  de  la 
producción  nacional  ni  de  la  Hacienda  pública; 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  de  acuerdo  con  lo  pro- 
puesto por  esa  Dirección  general,  se  ha  servido 
disponer  que  hasta  nuevo  acuerdo  se  suspenda  la 
exacción  en  las  Aduanas  de  los  certificados  de  ori- 
gen para  las  mercancías  comprendidas  en  las  par- 
tidas 31,  33,  42,  55,  56,  57,  58,  59,  60,  61,  62,  83, 
84,  85,  97,  106,  107,  III,  113,  114,  115,  151,  152, 
176,  199,  200,  242,  396,  397,  399,  400,  439,  459, 
460,  462,  463,  484,  486,  487,  488,  491,  496,  593, 
638,  687  y  688  del  vigente  arancel. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid,  ii  de  Febrero  de 
1907.— í?j///<i.— Sr...  (B.  O.  H.  pág.  168  y  Gaceta 
de  12.) 

Real  orden  25  Febrero  1907 
Certificados  de  origen. — Cámaras  de  co- 
mercio alemanas  quepuedenexpedirlcLS. 
Ha  CUNDA  .—«Con  esta  fecha  se  comunica  á  la  Di- 
rección general  de  Aduanas  la  Real  orden  siguiente: 
«En  vista  de  la  reclamación  formulada  por  las 
Cámaras  de  Comercio  de  los  Grandes  Ducados  de 
Meklemburgo  Schwerin  y  Mekleraburgo  Strelitz, 
solicitando  se  les  incluya  entre  las  enumeradas  en 
el  vigente  Arancel  de  Aduanas  como  competentes 
para  expedir  certificados  de  origen:  S.  M.  el  Rey 
(q.  D.  g.)  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  esa 
Dirección  general,  se  ha  servido  acceder  á  lo  soli- 
citado». 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á  V.  E.,  etcé- 
tera (i)— Madrid  2$  de  Febrero  de  igoy. —  Osma, 
Sr...»  (B.  O.  H.  pág.  189). 

(1)    V.    la  circular  siguiente: 

Por  R.  O.  4  Septiembre  1882  dispn^fo  el  Ministro  de  HAcfeB* 
da:  que  las  Cámaras  de  Gonierciu  y  Navogacióu  y  las  antori- 
dades  de  policía  de  los  puntos  en  que  existan  fáJiricaa  ó  do- 
pósitos  de  las  mercancías  alemanas  qne  se  destinen  k  £spafia 
deben  considerarse  como  autoridades  locales  y  admitir  en  su 
consecuencia  las  declaraciones  de  los  fabricantes  ó  personas 
que  debidamente  los  representen,  expidiendo  los  certiflcados 
de  dichas  declaraciones  con  las  formalidades  establecidas  en 
la  disposición  18  del  Arancel  (<■),  y  que  los  cónsules  españo- 
les respectivos  legalicen  las  firmas  de  las  mencionadas  auto- 
ridades y  corporaciones.— Madrid  4  de  Septiembre  de  IA8S.„ 
(Gacdta  del  14.) 

(*)  Actualmente  las  formalidades  de  los  certificados  de  orí- 
gen  están  determinadas  en  la  disposición  décima  del  Arancel 
de  M  de  Junio  de  1906. 
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CiBOULAB  28  Febrero  1907 
Comunica  d  las  Aduanas  la  Real  orden 
anterior. 

«Por  Real  orden  del  Ministerio  de  Hacienda, 
fecha  25  del  actual,  se  ha  autorizado  á  las  Cáma- 
ras de  Comercio  de  los  Grandes  Ducados  alema- 
nes Meklemburgo-Schwerin  y  Meklemburgo-Stre- 
litz  para  expedir  certificados  de  origen. 

Del  recibo  de  la  presente  circular,  así  como  de 
haberla  trasladado  á  las  subalternas  habilitadas, 
se  servirá  dar  aviso  á  este  Centro  directivo. — Dios, 
etc.— Madrid  28  de  Febrero  de  1907.— El  Director 
general,  Jiian  B.  Siiges. — Sr....»  (B.  O.  H.  página 
196). 

Certificados  de  tránsito  —Se  extienden 
en  los  mismos  términos  que  los  de  ori- 
gen, sin  otras  diferencias  que  las  deter- 
minadas en  la  disposición  décima  del  vi- 
gente arancel  de  1906.— VénseRRNTADE 
Aduanas. 

Real  obden  3  Mayo  1892 
Certificados    de    tránsito.  — Autoridades 

que  pueden  expedirlos, — Severidad  en 

la  expedición. — Formularios. 

Hacibuda. — «El  Rey...  conformándose  con  lo 
propuesto  por  esa  Dirección  general,  se  ha  servi- 
do disponer:  i.^  Que  no  procede  modificar  los 
apartados  3.**  y  4.°  de  la  Real  orden  de  23  de  Mar- 
zo último  (i). — 2.°  Que  además  de  las  autoridades 


(1)  Dispuso  esta  R.  O.  "l.o  Se  exigirá  certificado  de  ori- 
gen para  todaa  aquellas  mercancías  importadas  directamen- 
te do  naciones  contenidas  que  están  comprendidas  en  las 
partidas  i'icluidas  en  la  adjunta  ÜHta  oficial  (<■);  en  dichos  cer- 
tificador deberá  éon^tar  el  nombre  y  domicilio  del  fabrican- 
te de  los  géneros  cuando  la  declaración  do  origen  de  ésitos 
se  llaga  por  personas  debidamente  autorizadas  por  aquél. — 
2.0  Cuando  una  mercancía  producto  de  un  país  convenido 
paso  de  tránsito  por  otro  que  también  lo  sea,  deberá  Justifi- 
carse dicho  tránsito,  para  lo  cual  bastará  que  en  el  mismo 
certificado  de  origen  ó  en  un  documento  separado  expedido 
yoT  la  Aduana  del  puerto  en  que  el  tránsito  se  haya  realiza- 
do con  el  V.<^  B.O  del  Cónsul  español,  legalizando  la  firma, 
se  haga  constar  cuál  ha  sido  el  buque  conductor  do  la  mer- 
cancía, el  punto  de  donde  ajuél  procedía  y  cuál  fué  el  bu- 
que que  cargó  aquélla,  expresándose  también  el  puerto  es- 
pañol á  quo  se  destina.  3.<='  Para  justificar  el  fán^ito  de 
productos  do  naciones  couvenidas  por  otras  no  convenidas, 
deberá  exigirse  certificado  de  la  Aduana  de  salida  de  la  na- 
ción convenida  ó  de  las  autoridades  de  la  población  donde 
se  facturen  las  mercancías  para  RspaiU,  en  el  «uo  se  expre- 
sen las  clases,  marcas,  números,  peso  bruto  y  contenido  ge- 
nérico de  lo4  bultos:  y  nombre  de  la^*  e.-taciones  de  salida  y 
de  destino  en  B««paña.— 4.^  £1  ccrtificaio  á  que  se  refiere  el 
punto  anterior  podrá  darse  por  separado,  ó  t  ttamparse  en 
el  mismo  de  origen,  según  s'ia  má.s  fácil  para  lo 4  remitentes. 
— 5.0  Las  pequeñas  cantida  les  de  mercaderías  ó  encargos 
que  vienen  por  meni^ajerias,  quedarán  sujetas  en  un  todo  al 
régimen  de  la  importación  general. — G.®  A  los  paquetes 
postales  se  les  aplicará  los  derechos  de  la  hcgunda  tarifa  del 
Arancel  á  los  de  la  tarifa  especial  aprobada  por  Ueal  orden 
de  25  de  Febrero  último,  siempre  quo  se  hayan  facturado  en 
un  país  convenido,  y  del  reconocimiento  que  de  ellos  se  haga 
en  las  Aduanas  no  resulte  nada  en  contrario.  Si  la  factura- 
ción se  ha  verificado  en  un  país  no  convenido,  deberá  apli- 


locales,  se  faculte  para  expedir  certificados  de  trán- 
sito á  las  que,  según  la  regla  primera  de  la  dispo- 
sición 12  del  Arancel  (i)  corresponde  expedir  las 
de  origen. — 3.°  Que  á  las  mercancías  llegadas  á 
España  hasta  el  día  7  del  actual  se  les  exija  el 
certificado  de  tránsito  en  las  mismas  condiciones 
que  regían  hasta  el  día  3  del  mes  de  Abril. — 
4.°  Que  de  esta  resolución  se  dé  conocimiento  al 
Ministerio  de  Estado  para  que  la  haga  conocer  á 
los  cónsules  españoles  y  á  los  Gobiernos  de  las 
naciones  convenidas,  suplicándoles  se  encarezca  á 
las  autoridades  la  mayor  severidad  en  la  expedi- 
ción de  los  certificados,  tanto  de  origen  como  de 
tránsito. — 5.**  Que  se  adopten  los  dos  modelos  ad- 
juntos para  los  certificados  de  tránsito. — Y  6.**  Que 
se  publique  esta  resolución  para  conocimiento  del 
comercio. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  3  de  Mayo  de  1892. 
Concha. — Sr.  Director  general  de  Contribuciones 
indirectas».  (Gaceta  del  9.) 

MODELO   I. o 

D...  (autoridad  que  expide  el  documento).  Cer- 
tifico que  según  consta  de  documentos  que  se  me 
han  presentado,  los  señores....  facturaron  el  día.... 
de....  de  189....  en  esta  estación  del  ferrocarril  de.... 
(nombre)....  bultos....  (número  y  clase)  marcas.... 
numeración....  con  peso  bruto  de....  kilogramos 
conteniendo....  (clase  genérica  de  la  mercancía), 
cuyos  géneros  son  de  producción  de  este  país,  y 
se  destinan  para  seguir  de  tránsito  por  Francia 
hasta  la  Aduana  española  de....  (nombre  de  la 
Aduana)  consignados  á....  (nombre  del  consignata- 
rio) para  ser  reexpedidas  á  los  señores....  (nombre 
del  receptor)  de..,,  (punto  de  destino). 

(Fecha,  firma  y  sello). 
MODELO  2.0 
Para  añadir  á  los  certificados  de  origen 

Asimismo  certifico  que  los  géneros  arriba  ex- 
presados, según  consta  de  documentos  que.se  me 
han  presentado,  los  señores....  los  facturaron  el 
día....  de....  de  189....  en  esta  estación  del  ferroca- 
rril de....  (nombre),  cuyos  géneros  son  de  produc- 


cárseles  la  tarifa  primera  sin  excepción  alguna.— 7.  o  Para 
la  exacción  de  los  derechos  correspondientes  á  los  artículos 
que  traigan  los  viajeros  consigo,  se  dividirán  aquéllos  en 
dos  ciasen:  artículos  de  uso  personal  en  cantidades  propor- 
cionadas á  las  condiciones  de  los  viajeros;  y  artículos  que 
por  su  naturaleza  y  cantidad  revista  el  carácter  de  una  ex- 
pedición de  comercio  ó  de  uu  encargo.— Estos  últimos  debe- 
rán sujetarse  al  régimen  general  de  las  importaciones  dti 
mercaderías,  y  en  cuanto  á  loa  primeros,  si  el  villero  pro- 
cede directamente  por  mar  de  un  país  convenido,  se  aplica- 
rán los  derechos  de  la  segunda  tarifa  del  Arancel  ó  de  la 
convenida;  pero  si  por  mar  ó  por  tierra  viene  de  un  país  no 
convenido,  el  viaJ»ro  deberá  acreditar  con  su  billete  ó  ion 
las  etiquetas  cjlocadas  en  los  equipajes  si  procede  de  un  país 
convenido,  en  cuyo  caso  sólo  se  exigirán  los  derechos  de  la 
tarifa  segunda,  ó  de  la  especial;  y  si  no  exigieran  éstas  com- 
probaciones, los  de  la  tarifa  prim-ra  del  Arancel.— Do  Real 
orden,  etc.  Madrid  28  de  Marzo  de  1992..,  {G€U)eta  3  de  Abril.) 
•  (2)    V.  la  R.  O.  11  Febrero  1907  en  la  página  anterior. 


574 


CEUTA  (1878  1887) 


ción  de  e^te  paiü  y  se  desdufin  para  seguir  de  trán- 
S.Í10  por  Francia  hasta  la  Aduana  «i^pañola  de.... 
(nombre  de  la  Aduana)  y  van  consignados  á.... 
(nombre  del  consignatado)  para  ser  reexpedidas  á 
los  señores.,,,  (nombre  del  receptor)  de,...  (punto 
de  destino). 

(Fecha,  firma  y  sello). 

Cetáreas, — Véase  CKuaTÁCEOs. 

Ceuta. — Capital  del  distrito  de  su  nom- 
bre; corresponde  á  la  prOTincia  maríti- 
ma de  Algeciras  (1)-,  es  puerto  de  interés 
general  de  segundo  orden  (2);  tiene  esta- 
ción de  salvamento  (3);  estación  sanita- 
ria de  segunda  clase  (4)  y  batería  de  sa- 
lados (5), 

Como  puerto  franco  goza  de  los  bene- 
ficios establecidospara  éstos,  V.  PÜEBTOS 
FBAHC08  y  en  oabotajk  el  R ,  D.  7  Marzo 
1907  y  R.  O,  del  üiigmomesyafío^V.  tam- 
bién Compañía  de  mab  de  Ceuta, 
Rkal  ordek  16  ÁBHiL  1878 

Los  pescadores  españoles  no  pueden  ejer- 
cer su  industria  desde  las  costas  de 
Marruecos. 

Marina. ^Aí El  Sr.  Ministro  de  Estado,  con  fe- 
cha 5  del  corriente,  me  dice  lo  que  sigue:  «En 
\Ut3L  del  incidente  á  que  ha  dado  lugar  el  desem- 
barque en  las  playas  de  Lucí  y  Almarj^o  (Marrue- 
cos)t  de  los  tripulantes  de  varias  barquillas  espa- 
ñolas, procedentes  de  Ceuta^  que  fueron  .atrope- 
lladas por  los  moros  de  Anghera  el  I  o  de  Agosto 
último,  y  con  objeto  de  evitar  en  adelante  todo 
motivo  de  disgusto  con  aquel  Imperio;  el  Rey 
(q.  D.  g.)  ae  ha  servido  disponer  recuerde  V.  S.  á 
las  Autoridades  dependientes  de  ese  Ministerio 
en  la  mencionada  plaza,  que  las  estipulaciones 
vigentes  (6)  no  permiten  á  nuestros  nacionales 
pescar  desde  las  costas  marroquíes,  y  que  en  lo 
sucesivo  preven^^an  á  nuestros  pescadores  se  abs- 
tengan de  desembarcar  en  aquellas  playas  para 
ejercer  sn  industria.  De  Real  orden,  etc. — Madrid 
t6  de  Abril  de  rS?^.  — Sr.  Capitán  (General  del 
Departamento  de  Cádiz*  (I.  y  L,  de   P.   pág.   824.) 

Real  orden  21  Abril  1887 
El  comandante  general  de  Ceuta  no  pue- 
de expedir  ni  visar  licencia h  de  pesca. 

Mariha. — «Pasada  á  informe  del  Sr.  Asesor  Ge- 
neral de  este  Ministerio  la  Comunicación  del  Ca- 


í  i  í  DI  Vl:í  I ON  t  E  H  ]{ ITO  U I A  J .  M  A  ÍUTl  M  A  DE  ESPAÑA 

ií)  V,  éti  fUEUTi  lí*  :irt.  Vi  úf"  !a  Lw  H  Mavo  J880. 

31  V,  HA  L  V  AME  N'D  >  D  E  Sil  i  F  üÁtiOS. 

ii\  V,  en  ÜANIDAD  MAIÜTIMA  d  *püMice  1.©  al  re- 

if5j  V.  en  ÜBRBMONIAL  MARÍTIMO  la  R.  O.  26  Marzo 

(6)  Se  mlude  «1  TratMi)  dff.SO  da  Nóvlvmbj-e  dn  1861,  aún 
«H  irifor.  V.  en  KAVEOACIÜN. 


pitan  General  del  Departamento  de  Cádiz,  relati- 
va al  incidente  á  que  ha  dado  lugar  en  Ceuta  la 
determinación  de  la  Autoridad  militar  que  impo- 
ne á  los  pescadores  el  deber  de  pasar  diariamente 
á  la  Comandancia  general,  con  objeto  de  visar  los 
permisos  que  para  pescar  expide  la  Ayudantía  de 
Marina  de  aquel  Distrito,  lo  evacúa  en  i6  del 
actual,  en  los  siguientes  términos:  «Excmo.  Sr.— 
El  Asesor,  considerando  como  la  Dirección  de 
Establecimientos  científicos,  navegación  é  indus- 
trias de  mar,  que  la  facultad  de  otorgar  licencias 
de  pesca  es  de  la  exclusiva  competencia  de  las 
Autoridades  de  Marina,  y  que  constituye,  por 
tanto,  una  invasión  de  atribuciones  el  hecho  de 
expedirlas  ó  visarlas  el  Comandante  general  de 
Ceuta,  entiende  que  procede  remitir  copia  de  la 
carta  del  Capitán  general  de  Cádiz  núra.  II02,  de 
21  de  Marzo  último,  y  del  fundado  dictamen  de 
su  Auditor,  fecha  17  de  dicho  mes,  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  interesándole  se  sirva  proponer 
á  S.  M.  se  ordene  al  Comandante  General  de  Ceu- 
ta cese  en  la  expedición  de  los  permisos  que  está 
dando  para  pescar  en  el  litoral  de  dicha  plaza,  y 
deje  libre  y  desembarazada  la  jurisdicción  del 
Ayudante  de  Marina  del  distrito,  de  quien,  en  to- 
do caso,  podrá  reclamar  los  auxilios  que  juzgue 
necesarios  para  prevenir  la  evasión  en  las  embar- 
caciones de  pesca  de  los  penados  por  delitos  de 
rebelión  y  sedición.»  Y  conforme  S.  M.  el  Rey 
(q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  con  el  preinserto  dictamen,  se  lo  manifies- 
to á  V.  E.  de  Real  orden,  interesando,  al  propio 
tiempo,  de  V.  E.  se  sirva  disponer  lo  conveniente 
á  fin  de  que  cese  la  práctica  establecida  por  el  ci- 
tado Comandante  General  de  la  plaza  de  Ceuta, 
siendo  adjuntos  los  documentos  de  referencia. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Madrid  21  de 
Abril  de  1887.— ^«/Iw/  Rodrii^ue»  di  Ariús.—St- 
ñor  Ministro  de  la  Guerra».  (C.  L.  de  la  A.  pági- 
na 354-) 

«TARIFAS 

depraciicaje  y  amarraje  para  el  puerto  de  Ceuta, 
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Tarifa  total  para  los  dos  servicios  db  amarra- 

JB  T  DESAMaRRAJB.  * 


S5S 


5 
ptas. 


6 
pts. 


9 
pts. 


lO 

pts. 


S 


II 
pts. 


12 

pts. 


J2 


15 

pts. 


Ceuta  12  de  Noviembre  de  1904. 

Real  decbsto  2  Noviembre  1906 
Puertos  francos. — Productos  de  terrenos 

españoles  en    el  campo  de    Ceuta, — 

Aduana  fronteriza,  —  Arbitrios  del 

puerto, 

FoMKKTO. — «A  propuesta  del  Ministro  de  Fo- 
mento, de  conformidad  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros, vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  I.®  Se  declara  subsistente  y  se  con- 
firma para  el  puerto  y  ciudad  de  Ceuta  lo  estable- 
cido en  la  ley  de  18  de  Mayo  de  1863  (i),  respec- 
to de  los  puertos  francos  españoles  de  la  costa 
Norte  de  África,  con  la  modificación  del  artículo 
2.^  de  dicha  ley,  consignada  en  la  de  14  de  Julio 
de  1894,  (i)  relacionada  con  las  franquicias  del 
pescado  á  su  introducción  en  la  Península  proce- 
dentes de  las  almadrabas  del   expresado   puerto. 

Art.  2.®  Teniendo  en  cuenta  lo  dispuesto  en 
el  artículo  19  del  apéndice  9.°  de  las  Ordenanzas 
generales  de  la  renta  de  Aduanas  de  15  de  Octu- 
bre de  1894  (2)  respecto  á  las  franquicias  que  se 
establecen  para  la  admisión  en  la  Península  y 
Baleares  de  los  productos  agrícolas  de  los  terre- 
nos que  España  posee  en  el  campo  de  Melilla,  se 
recomienda  al  Ministro  de  Hacienda  la  conve- 
niencia de  hacer  extensiva  dicha  franquicia  á  los 
productos  análogos  de  nuestro  territorio  en  el  de 
Ceuta,  aclarando  lo  que  al  efecto  establece  en  las 
reglas  dictadas  para  el  cumplimiento  del  citado 
artículo  de  dichas  Ordenanzas. 

Art.  3.°  Se  recomienda  al  Ministro  de  Estado 
la  insistencia  con  la  representación  en  Tánger  del 
Imperio  de  Marruecos  para  que  por  el  mismo  se 
establezca  una  aduana  en  los  límites  fronterizos 
con  nuestro  territorio  de  Ceuta,  para  facilitar  las 
transacciones  del  comercio  y  mercantiles  de  am- 
bos países. 

Art.  4.°     Se  aprueban  como  arbitrios  y  dere- 

(1)  V.  PUERTOS  FRANCOS. 

(2)  y.  RENTA  DB  ADUANAS. 


chos  de  puertos,  para  el  de  Ceuta,  los  propuestos 
por  la  Junta  de  Obras  del  mismo  y  por  el  Ayunta- 
miento de  dicha  ciudad,  que  se  insertarán  á  con- 
tinuación del  presente  decreto. 

Art.  5.°  El  Ministro  de  Fomento  dará  cuenta 
á  las  Cortes  de  las  precedentes  prescripciones,  y 
dictará  las  reglas  que  para  su  aplicación  sean  ne- 
cesarias, comunicándolas  á  los  respectivos  Minis- 
terios. 

Dada  en  Palacio  á  dos  de  Noviembre  de  1905. 
—  Alforuo.—^\  Ministro  de  Fomento.— ^/va»'^ 
Figueroa, 

«ARBITRIOS 

QUBPARA  LA  IMPORTACIÓN  T  EXPORTACIÓN  8B  IMPO- 
HBH  PARA  LAS  OBRAS  T  8BRVICI0S  DBL  PUER- 
TO   DB    CEUTA. 

PARA  EL  CABOTAJE 

(Entr$  nuestras  puertos  di  la  casta  d$  África,  Pt' 

ftmsuiat  Bateares  y  Canarias) 

Diez  céntimos  de  peseta  por  cada  cien  kilogra- 
mos ó  fracción  de  los  artículos  para  la  aiimenta* 
ción  que  se  importen  ó  exporten. 

Quince  céntimos  de  peseta  por  cada  cien  kilo- 
gramos ó  fracción  de  artículos  para  la  industria, 
PARA  EL  EXTRANJERO 

Quince  céHtiws  de  peseta  por  cada  cien  kilo- 
gramos ó  fracción  de  artículos  de  consumo  para 
la  aiimewtaciónf  que  se  importen  ó  exporten. 

Veinte  céntiotos  de  peseta  por  cada  cien  kilo- 
gramos ó  fracción  de  artículos  para  la  fü/tij/riA. 

Dichos  arbitrios  empezarán  á  cobrarse  por  la 
Junta  de  Obras  del  puerto  de  Ceuta  á  partir  del 
día  i.°  de  Enero  de  1906. — Madrid  2  de  Noviem- 
bre de  1905. — Aprobado  por  S.  M. — Alva*'a  ^í- 
gueroa,». — {^Gaceta  del  i3,) 
Tarifas  aprobadas  por  bl  Capitán  gbnbral  dbl 

DIPARTAMBNTO    DB    CaRTAGBNA    BN    ^'¡    D£    Ol- 
CiBMBRB  DB  I902. 

TARIFA  DE  PRACTICAJES 


Menores  de  50 
toneladas 

De  50 
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4400 

De4<K) 
4800 

De8iK) 
4  1.000 

0*00 

10  ptas. 

15  ptas. 

20  ptas. 

25  ptas. 

TARIFA  DE   AMARRAJES 


Menores  de  50 
toneladas 

D«50 
4  100 

De  100 
4400 

De  400 
4800 

De  8^0 
4  1.000 

0*00 

3  ptas. 

5  ptas. 

7  ptas. 

ID  ptas. 

Ciudadela  lo  Noviembre  de  1904.  (Es  copia  de 
un  ejemplar  expedido  por  la  Ayudantía  del  dis- 
trito.) 
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Real  obdln  23  Abbil  1906 
Pesca  con  tarrafa  en  el  distrito  de  Ceuta 

Mariha. — «Dada  cuenta  del  expediente  ins- 
truido á  instancia  de  D.  Juan  López  Blanco,  veci- 
no de  Ceuta,  en  solicitud  de  autorización  para  de- 
dicarse á  la  pesca  con  el  arte  demominado  «Ta- 
rrafa» en  las  aguas  de  aquel  distrito: 

Considerando:  que  se  trata  de  un  arte  legal  y 
con  su  empleo  no  se  causan  perjuicios  á  la  repro- 
ducción de  los  peces,  por  ser  de  paso  las  especies 
que  se  pescan  en  el  mencionado  distrito: 

Considerando:  que  existiendo  una  concesión 
análoga  hecha  á  favor  de  D.  Ramón  Roméu  con 
anterioridad  al  año  1897,  y  confirmada  después 
por  Real  orden  de  10  de  Mayo  del  citado  afio,  sean 
cualesquiera  las  razones  que  se  expongan  en  con- 
tra de  lo  que  se  solicita,  no  pueden  reglamentaría- 
mente  ser  tenidas  en  cuenta,  puesto  que  si  el  re- 
ferido arte  es  legal  y  existe  una  autorización  indi- 
vidual para  un  empleo  en  aquellas  aguas,  debe 
necesariamente  hacerse  ésta  extensiva,  no  sólo  al 
solicitante,  sino  á  todos  los  españoles  que  se  en- 
cuentren en  las  condiciones  que  marca  el  art.  i .°  y 
siguientes  de  la  libertad  de  la  pesca:  (i) 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  de  conformidad  con  lo 
informado  por  esa  Dirección,  ha  tenido  á  bien  ac- 
ceder á  la  petición  de  referencia;  pero  haciendo 
caso  omiso  de  la  forma  en  que  lo  pide  el  solicitan- 
te, toda  vez  que  en  los  planos  que  se  acompañan 
á  su  instancia  señala  dos  trozos  de  costa  en  los 
que  desea  emplear  el  arte,  y  esto  envuelve  una  es- 
pecie de  petición  exclusiva,  lo  cual  es  antirregla- 
mentario,  pues  todos  los  españoles  que  reúnan 
las  condiciones  que  marca  la  ley  tienen  el  dere- 
cho de  utilizar  en  la  pesca  los  artes  que  tengan 
por  conveniente,  siempre  que  no  sean  de  los 
prohibidos  y  se  atengan  á  lo  que  haya  legislado 
para  cada  uno  de  ellos  en  particular. 

£s  también  la  voluntad  de  S.  M.  que  con  el  ñn 
de  aminorar  en  lo  posible  los  perjuicios  que  su 
empleo  pudiera  causar  á  los  que  utilizan  otros  ar- 
tes más  antiguos,  así  como  también  para  evitar 
los  que  pudieran  originarse  á  la  navegación,  la 
Junta  de  pesca  de  la  provincia,  después  de  oír  al 
Ayudante  del  distrito  y  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  la  Real  orden  de  12  de  Febrero  último  (2),  se- 
ñale con  carácter  provisional  la  distancia  mínima' 
de  la  costa  en  que  pueda  ejercerse  la  industria  de 
pesca  con  esta  clase  de  artes,  si  es  que  considera 
que  debe  variarse  la  de  una  milla  que  hoy  rige, 
así  como  también  las  dimensiones,  mallas  de  red 
y  cuantas  condiciones  crea  conveniente  que  de- 
ban imponerse  para  su  empleo,  con  arreglo  á  las 
condiciones  de  la  localidad;  debiendo  darse  co- 

(1)    V.  en  PBSCA  MARÍTIMA. 
(S)  V.  en  CARTAGENA. 


nocimiento  á  este  Ministerio  á  la  mayor  brevedad, 
para  la  resolución  que  en  su  vista  proceda. — De 
Real  orden,  etc.— Madrid  23  de  Abril  de  1906.  (i) 
Víctor  Ai.  Corteas^  Sres...»  (D.  O.  M.  pág.  104). 

Real  obdek  5  Julio  1906 
Pesca  con  tarraf cu. —Distancias. --Di- 
mensiones del  arte  y  de  las  mallas. 
Mar.ma  — «Como  consecuencia  de  lo  dispuesto 
en  la  última  parte  de  la  Real  orden  de  23  de  Abril 
último,  sobre  petición  de  D.  Juan  López  Blanca, 
para  pescar  con  el  arte  denominado  «Tarrafa»  en 
las  aguas  del  distrito  de  Ceuta;  teniendo  en  cuen- 
ta lo  informado  por  el  Ayudante  de  Marina  del 
mencionado  distrito  y  por  la  Junta  de  pesca  de 
Algeciras,  respecto  á  las  dimensiones  y  mallajc 
que  deba  emplear  el  aludido  arte,  así  como  la  dis- 
tancia mínima  de  la  costa  en  que  deba  ejercerse  la 
pesca  con  aquella  clase  de  arte: — S.  M.  el  Rey 
(q.  D.  g.)  de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Di- 
rección de  la  Marina  mercante  se  ha  servido  dis- 
poner que  se  aprueben  las  dimensiones  de  668 
metros  de  largo  por  cincuenta  de  ancho  como  ex- 
tensión de  la  red,  y  para  la  luz  del  trasmallo  i  y 
medio  centímetro  en  su  centro  y  3  ip  en  las  be- 
tas, dimensiones  y  mallaje  propuestas  por  el  cita- 
do señor  para  la  tarrafa  que  solicitó;  la  que  debe- 
rá pescar  por  fuera  de  una  milla  de  distancia  á  la 
costa,  ampliándose  en  este  sentido  la  soberana 
disposición  de  23  de  Abril  ya  mencionada. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  5  de  Julio  de  1906. 
Víctor  M.  Corteas. — Sres...»  (C.  L.  de  la  A.  página 
537). 

Ciudadela. — Es  capital  dei  distrito  ma- 
ritimo  de  su  nombre;  pertenece  á  la  pro- 
YÍncia  de  Menorca  (2);  su  puerto  es  de 
interés  general  de  segundo  orden^  tiene 
Aduana  marft'ma  de  segunda  clase  (3)  é 
inspección  local  de  Sanidad  (4).  Véase 
puertos  y  practicajes. 

Ley  1G  Julio  1885 

«REGLAMENTO 

DtL    PUERTO  DE  ClUDADfcL4  DB  I5  DI  OciUBRE  18S8 

Debiendo  significar  que  el  expresado  puerto  es 
sumamente  angosto  y  tan  escaso  de  fondo  en  sus 
orillas,  que  no  permite  que  los  buques  de  peque- 
ño tonelaje,  como  son  los  que  pertenecen  á  esta 
inscripción,  hagan  la  cía  boga  al  fondear  sobre  el 
ancla,  por  no  haber  espacio  suficiente,  así  es,  que 


(1)   V.  la  K.  O.  siguiente. 

(S)  V.  DIVISIÓN  TERRITORIAL  MARÍTIMA  DK  ES- 
PAÑA. 

(3)  Y.  el  apéndice  l.o  de  las  ordenanzas  en  RENTA  DE 
ADUANAS. 

(4}  V.  en  SANIDAD  MARÍTIMA  el  apéndice  l.e  al  regU- 
mentó  de  Sanidad  exterior. 
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durante  su  permanencia  en  el  puerto,  deben  estar 
amarrados  costado  al  muelle  ó  en  otros  sitios,  pa- 
ra que  quede  libre  la  medianía  del  puerto. 

i.°  No  podrán  los  capitanes  y  patrones  ama- 
rrar los  buques  de  ñrme  al  muelle,  ni  en  ningún 
otro  sitio  del  puerto,  sin  el  correspondiente  per- 
miso del  capitán  del  puerto. 

2,°  Los  capitanes  y  patrones  atracarán  sus  bu- 
ques en  el  sitio  que  se  les  designe  por  el  Capitán 
del  puerto. 

3.**  Todos  los  buques  tendrán  metidos  los  bo- 
talones de  foque  y  botavaras. 

4.°  Se  permitirá  á  los  buques  menores  de  cin- 
cuenta toneladas,  atracar  al  muelle  por  el  término 
de  cuatro  días  para  veriñcar  su  descarga,  y  seis 
días  para  la  carga,  concediendo  seis  y  nueve  días 
respectivamente,  á  los  mayores  de  cincuenta  tone- 
ladas; pasados  los  cuales,  deberán  separarse  irre- 
misiblemente de  él  si  el  servicio  público  lo  exige. 

5.^  Ninguna  embarcación  podrá  moverse  de 
un  lugar  para  otro  sin  permiso  del  Capitán  del 
puerto. 

6.°  El  capitán  ó  patrón,  que  al  amarrar  su  bu- 
que, lo  verifique  cruzando  sus  cables  con  los  de 
otras  embarcaciones,  quedará  sujeto  á  satisfacer 
los  daños  y  perjuicios  que  por  ello  tuvieren  lu- 
gar. 

7.^  Ningún  buque  podrá  tender  cables  ni  ca- 
denas cruzando  el  puerto,  que  puedan  perjudicar 
al  movimiento  de  los  demás  buques. 

8.°  Sólo  en  los  casos  de  temporal,  y  cuando 
haya  resaca  en  el  puerto,  se  permitirá  que  los  bu- 
ques amarren  sus  cables  al  lado  opuesto  del  puer- 
to, cuidando  de  recogerlos  en  el  momento  en  que 
abonance  el  tiempo. 

9.^  Los  buques  que  tengan  que  dar  á  la  banda 
para  limpiar  y  carenar  los  fondos,  sólo  podrán  ve- 
rificarlo en  los  sitios  que  se  les  designe  por  el  Ca- 
pitán del  puerto. 

10.  Los  buques  amarrados  en  ambos  lados  del 
puerto,  deberán  tener  ancla  con  cadena  en  la  po- 
pa y  proa  y  con  sus  correspondientes  boyas,  ten- 
didas en  buena  dirección  para  evitar  que  se  abar- 
loen al  muelle. 

NOTA. — No  existe  en  el  puerto  de  Ciudadela 
arancel  de  practicajes.  — £w//iV  Hediger, —  (C.L. 
de  la  A.  de  1889,  apéndice  pág.  1088). 

Clasificación  de  buques  mercantes.— 

En  todo  contrato  donde  intervenga  el 
factor  buque  es  de  gran  importancia  co- 
nocer con  exactitud  las  condiciones  de 
éste. 

No  puede  convenirse,  por  ejemplo,  del 
mismo  modo,  el  seguro  de  un  buque  vie- 
jo, mal  construido  y  sin  buen  material 


de  salvamento,  como  el  de  reciente  y 
perfecta  construcción,  dotado  de  cuan^ 
tos  recursos  son  necesarios  para  su  segu- 
ridad, conducir  con  toda  garantía  la  car- 
ga general  ó  especial  á  cuyo  transporte 
se  dedique,  y  alojar  cómoda  y  segura- 
mente á  los  pasajeros.  Datos  son  éstos 
que  interesan  mucho  á  aseguradores,  car- 
gadores  y  cuantos  contratan  sobre  expe- 
diciones marítimas. 

De  facilitar  tales  antecedentes  y  orros 
de  no  menas  importancia,  se  eneai^^an 
con  minuciosidad  y  exactitud  perfecta  los 
registros  de  clasificación  que  existen  en 
varios  países  marítimos.  Inglaterra  tiene 
su  antiguo  Lloyd's  register  of  brithh  and 
foreing  Shipping,  más  generalmente  co- 
nocido por  Lloyd's  Register;  Francia  el 
Burean  veritas;  Italia  el  Registro  italia- 
no; Alemania  el  Oermanischer  Lloyá; 
Noruega  el  Norske  Veritas;  los  Estados 
Unidos  e\  American  record,  Austria-Hun- 
gría el  Veritas  Austro  Ungarico^  é  insti- 
tución análoga  existe  en  otros  pa ísqíj. 

En  el  presente  articulo  sólo  nos  ocupa- 
mos del  registro  inglés  y  del  francrs»  que 
8on  los  más  importantes  por  su  mayor 
antigüedad  y  autoridad  internacional,  y 
cuyos  certificados  de  reconocimientos  tie- 
nen en  Espaflala  misma  validez  que  los 
expedidos  por  funcionarios  españoles  (1), 

LLOYD'S  REGISTER 

Es  el  más  antiguo^  y  su  origen,  con^o 
el  de  los  modernos  sistemas  de  cla^áificK- 
ción,  Fe  encuentra  en  los  procedimientos 
que  empezaron  á  usarse  en  un  í'rmioso 
café  establecido  á  mediados  del  üv¿\ú 
XVII  en  las  orillas  del  Támesis. 

Era  el  aludido  establecimiento  ceniro 
de  reunión  preferido  por  armadores,  ca- 
pitanes y  comerciantes.  Su  propietario, 
Edward  Lloyd,  hombre  de  grandes  ini- 
ciativas y  muy  conocedor  de  las  necesi- 
dades del  comercio,  reunía  y  faei litaba 
á  sus  parroquianos  cuantas  noticias  ^o- 
bre  buques  y  asuntos  marítimos  podían 
interesarles  y  era  dable  adquirir  eon  los 
elementos  de  información  disponibles  en 
aquella  época,  empleando  primero  infor- 
mes verbales,  más  tarde  hojas  nianus* 

(1)  Véase  REGISTRO  DE  BUQUES  y  LÍNEA  DE  MÁXI- 
MA CARGA. 
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critas,  y  despaés,  como  éstas  no  basta- 
ran para  satisfacer  la  demanda  de  una 
concurrencia  cada  día  mayor^  empezó  á 
publicar  en  1696  el  Lloyd's  Netos,  diario 
especialmente  dedicado  á  facilitar  noti- 
cias de  plazas  y  puertos  extranjeros,  y 
al  que  sustituyó  el  afto  1726  el  Lloyd's 
List,  con  cuyo  nombre  se  conocen  aún 
algunas  publicaciones  del  Lloyd. 

Pero  al  extraordinario  desarrollo  que 
ya  entonces  alcanzaba  el  seguro  maríti- 
mo, y  la  navegación  eran  insuñcientes  di- 
chas hojas  impresas,  y  fué  necesario  re- 
currir á  procedimientos  más  completos 
para  facilitar  bien  clasificados  el  mayor 
número  de  buques,  y  de  este  trabajo  fué 
encargado  un  comité  que  publicó  su  pri- 
mer registro  hacia  el  ailo  17¿K),  ó  en  fecha 
próxima  á  ésta,  según  los  cálculos  más 
aproximados  (1). 

En  aquella  época  y  bastantes  años  des- 
pués, los  buques  construidos  en  Londres 
eran  mejor  clasificados  que  los  proceden- 
tes de  otros  astilleros  del  Reino  Unido, 
porque  su  construcción  se  consideraba 
menos  perfecta,  dando  lugar  esta  des- 
igualdad á  que  los  constructores  y  arma- 
dores perjudicados  establecieran  un  nue- 
vo registro  en  1799  para  clasificar  su  ma 
terial,  continuando  ambos  funcionando 
durante  30  aftos;  pero  los  perjuicios  que 
mutuamente  se  originaban  con  esta  com- 
petencia llegaron  á  ser  de  tal  nataraleza, 
que  en  1820  los  dos  registros  se  encon- 
traron casi  imposibilitados  de  poder  se- 
guir sus  trabajos,  y  para  llegar  á  un 
acuerdo  se  empezaron  negociaciones  que 
no  produjeron  resultado  satisfactorio  has- 
ta el  año  1833,  en  que  se  convino  fusio- 
nar ambas  sociedades,  constituyéndose 
un  solo  registro  para  clasificar  con  toda 
exactitud  lá  Marina  mercante  de  la  Gran 
Bretaña,  más  los  buques  extranjeros  que 
sostuvieran  relaciones  comerciales  con 
puertos  ingleses  y  publicar  anualmente 
un  libro  que  sería  llamado  The  Register 
Boók  of  British  and  Foreing  Shipping, 


(1)  V^Me  el  iateresanto  artículo  "La  Lloyd  et  le  Reurlstre 
da  Lloyd"  publicado  por  Dooglas  Owen  en  la  Bevue  éeono 
miqué  Internationale,  afio  1905.  pág.  286.  Do  dicho  articu- 
lo hemos  tomado  buen  número  de  datos  para  redactar  ios 
anteriores  p&rrafos. 


En  la  constitución  de  la  nueva  empre* 
sa  ejerció  y  ejerce  en  la  actualidad  una 
influencia  decisiva  el  Lloyd,  que  contra 
lo  que  se  cree  por  regla  general,  eB  una 
institución  independiente  del  registro 
que  lleva  su  nombre  (í);  y  sin  duda  por 
esta  circunstancia  se  rectificó  el  primer 
acuerdo  en  el  sentido  de  que  el  libro  que 
anualmente  debía  redactarse  so  denomi- 
nara Lloyd's  Registe^'  of  British  and  Fo- 
reign  Shipping ^  con  que  apareció  por 
primera  vez  el  año  1834;  publicando  cin- 
cuenta años  más  tarde  la  interesante 
obra  The  Anuals  of  Lloyd's  Register, 
constituida  por  un  verdadero  caudal  de 
observaciones,  de  las  que  se  dedujeron 
reglas  aplicables  á  la  construcción  del 
material  que  debiera  ser  clasificado  é  in- 
tervenido por  el  registro. 

Nuevas  diferencias  determinaron  otra 
publicación  casi  idéntica  al  Lloyd  el 
año  1838,  con  el  nombre  de  Liverpool 
Register  of  Shipping^  sostenido  pfrinci- 
palmente  por  los  armadores  y  construc- 
tores de  Liverpool  á  quienes  el  Lloyd  no 
dio  la  intervención  solicitada  en  el  regis- 
tro de  Londres,  pero  siete  años  después 
se  llegó  á  una  inteligencia  en  virtud  de 
la  cual  cesó  la  publicación  de  Liverpool. 

Aún  se  produjo  una  disidencia  y  otro 
registro  que  se  empezó  á-  publicar  el  año 
1862  con  el  título  de  ünderwriters'  Re- 
gistry  for  Iron  Vessels  y  duró  hasta  1885, 
en  que  nuevamente  fué  agregado  al  de 
Londres, quedando  organizado  desde  en- 
tonces como  se  encuentra  en  la  actuali- 
dad. 

Los  reglamentos  redactados  por  esta 
empresa  para  construir  y  clasificar  bu- 
ques de  vapor  y  de  vela  son  muy  exten- 
sos y  se  modifican  con  la  frecuencia  que 
exijen  los  adelantos  de  la  construcción 
naval.  Se  precisan  en  el  articulado,  con 
una  minuciosidad  admirable,  la  forma  en 
que  han  de  construirse  los  buques,  má- 
quinas y  accesorios,  clase  de  materiales 
qu^  deben  emplearse  en  la  construcción 
y  numerosos  detalles  respecto  al  arma- 
mento de  los  que  aspiran  á  las  clasifica- 
ciones de  primera  clase,  que  se  conser- 

(l)    Véase  LLOYO. 
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van,  manteniendo  siempre  el  buque  en 
las  buenas  condioiones  exigidas,  y  com- 
probadas por  frecuentes  reconocimientos. 

Constituyen  el  comité  del  Lloyd's  Re- 
gister  cincuenta  y  nueve  miembros,  de 
los  que  veinte  y  seis  son  elegidos  en 
Londres  por  partes  iguales  entre  elLloyd 
y  la  Sociedad  general  de  aseguradores, 
y  el  resto  por  todas  las  cámaras  de  co- 
mercio del  Reino  UniHo  y. sociedades  de 
armadores  y  aseguradores  constituidas 
en  los  principales  puertos. 

Para  cuantas  cuestiones  técnicas  se 
refieran  á  la  construcción  de  buques  y 
máquinas  cuenta  el  comité  con  catorce 
representantes  de  constructores,  inge- 
nieros y  fabricantes  de  acero  que  eligen 
las  sociedades  siguientes: 

El  Instituto  de  ingenieros  de  la  marina 
(Institution  of  naval  architects). 

El  Instituto  de  constructores  de  bu- 
ques y  de  ingenieros  de  la  costa  NE.  de 
Inglaterra  (Institution  of  shipbuilders 
and  ¿ngineers  of  the  North-East  coast  of 
England). 

El  Instituto  de  constructores  de  bu- 
ques y  de  ingenieros  de  Escocia  (/7i«- 
titution  of  shipbuilders  and  engineers  of 
Scotland),  y  El  Instituto  del  hierro  y  del 
acero  {Ivon  and  steel  Institute). 

Dispone  también  el  registro  de  ins- 
pectores en  todos  los  puertos  que  vigi- 
lan rigurosa  y  constantemente  la  cons- 
trucción y  armamento  del  buque  que 
pretenda  ser  clasificado. 

Los  que  deseen  conservar  su  clasifica- 
ción son  reconocidos  en  las  ocasiones 
y  lugares  más  cómodos  para  armadores 
y  comerciantes,  y  cuando  llegan  á  puer- 
to con  averias  se  someten  á  un  reconoci- 
miento extraordinario  del  inspector  lo- 
cal encargado  de  apreciar  el  daño,  de- 
terminar las  reparaciones  que  son  nece- 
sarias y  vigilar  los  trabajos,  de  cuyo  re- 
sultado expideuna  certificación  provisio- 
nal, y  remite  copia  á  Londres,  donde  la 
examina  el  inspector  jefe  encargado  de 
expedir  la  definitiva  para  los  armadores, 
previo  estudio  por  el  subcomité  de  Clasi- 
ficación que,  con  tal  objeto,  se  reúne  dos 
veces  por  semana. 

Inútil  es  añadir  que  para  este  servicio 


cuenta  el  registro  con  un  personal  nu- 
merosísimo é  idóneo  qije  cumple  con  ex- 
tricto  rigor  las  disposiciones  reglamen- 
tarias, mereciendo  así  las  clasificaciones 
del  Lloyd*s  Register  una  confianza  abso- 
luta, que  permiten  contratar  sobre  un 
buque  que  navegue  en  medio  del  Oc- 
céano  como  si  Fe  acabara  de  reconocer 
en  dique. 

El  registro  publica  anualmente  y  en- 
vía á  sus  suscriptores  un  voluminoso  to- 
mo que  contiene  todas  las  embarcacio- 
nes clasificadas  con  los  signos  especia- 
les de  la  compañía  para  determinar  la 
fecha  de  construcción ,  materiales  em- 
pleados en  ella,  vigilancia  de  que  ha  sido 
objeto,  reconocimientos  sufridos,  trans- 
portes para  que  está  habilitado,  nombre 
del  capitán,  día  en  que  empezó  á  ser- 
vir al  armador  y  el  en  que  tomó  el  man- 
do del  buque,  más  otros  minuciosos  de- 
talles  que  se  completan  con  suplementos 
quincenales,  donde  aparecen  las  adicio- 
nes y  correcciones  hechas. 

Cuenta  también  la  sociedad  con  dos 
registros  de  yates,  uno  inglés  y  otro  ame- 
ricano. El  primero  se  estableció  hace 
30  años  á  instancia  de  los  armadores  y 
demás  interesados  en  este  deporte.  El 
americano,  también  á  instancia  de  los  in- 
teresados, fué  creado  hace  cinco  años  (1). 

En  1905  se  encontraban  á  fióte  cerca 
de  22.000.000  de  toneladas  construidas 
bajo  la  vigilancia  del  Lloyd's  Register 
y  se  construían  más  de  un  millón. 

Hemos  de  manifestar,  por  último,  que 
en  la  constitución  de  esta  empresa  no 
existe  propósito  alguno  de  lucro.  La  so- 
ciedad carece  de  propietarios  y  de  ac- 
cionistas; los  gastos  de  su  humanitario 
servicio  se  cubren  con  las  cuotas  que 
abonan  los  suscriptores^  aumentadas  ó 
disminuidas  en  relación  á  las  necesida- 
des del  registro  que  tan  grandes  benefi- 
cios presta  al  transporte  marítimo. 

BUREAU  VERITAS 

Fué  establecido  en  Amberes  el  1.**  de 
Julio  de  1828  con  la  denominación  de 
«Burean  de    Renseignements   pour    les 

(1)    El  TMht  Begister  caenta  con  nnos  2000  sascriptore  i 
en  IngUteiTft  y  más  de  500  en  América. 
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Assurances  marí times»,  cuyo  objeto  es- 
taba limitado  á  «hacer  conocer  á  los 
aseguradores  las  cualidades  y  defectos 
de  los  buques  que  frecuentan  los  puertos 
de  los  Países  Bajos  y  tenerles  al  corrien- 
te, en  cuanto  sea  posible,  de  las  primas 
y  de  las  condiciones  particulares  con 
que  se  contrataran  los  seguros  marítimos 
en  las  plazas  donde  tenían  lugar  esta 
clase  de  negocios  (1)». 

En  Mayo  de  1829,  cambió  su  primitivo 
título  por  el  de  Burean  Veritaa,  que  con- 
serva en  la  actualidad,  empezando  á  pu- 
blicar anualmente  su  Registre  Veritas. 
A  consecuencia  del  bombardeo  de  Am- 
beres,  se  estableció  en  París,  el  año  1832, 
y  continuó  en  la  capital  de  Francia  has- 
ta 1870,  en  que,  para  asegurar  la  comu- 
nicación con  los  puertos  extranjeros  y 
evitar  los  efectos  de  la  guerra  franco- 
prusiana,  el  servicio  técnico  fué  trasla- 
dado provisionalmente  A  Bruselas,  que- 
dando en  París  el  Consejo  de  Adminis- 
tración, en  cuya  forma  siguió  funcionan- 
do la  Sociedad,  hasta  que  después  de 
algunos  afios  se  instalaron  de  nuevo  en 
París  todos  los  servicios. 

El  actual  objeto  de  esta  empresa 
se  determina  en  los  siguientes  párrafos, 
que  traducimos  del  libro  registro  anual: 

«El  Burean  Véritaa  es  una  sociedad  de 
clasiñcación  para  lo 3  buques  de  todas 
clases. — Está  dirigido  por  un  consejo  de 
administración  compuesto  de  seis  miem- 
bros nombrados  por  la  Asamblea  gene- 
ral con  arreglo  á  los  estatutos. — Los  re- 
glamentos para  la  construcción  y  vigi- 
lancia de  los  buques  son  establecidos  por 
un  comité  técnico,  cuyos  miembros  son 
nombrados  por  el  Consejo  de  Administra- 
ción.-La  clasificación  de  buques  se  efec- 
túa con  arreglo  á  estos  reglamentos  y 
previa  la  inspección  de  los  peritos  que  la 
sociedad  tiene  en  los  principales  puer- 
tos del  mundo.— La  matrícula  (classc) 
así  establecida  y  acordada  por  el  Bu- 
rean Véritas,  hace  el  objeto  de  un  certi- 


(1)  circular  on  qa«  se  ananció  el  establecimiento  del  Bu- 
rcau.  VóaHe  Notice  sur  le  Burean  Veritas,  son  origine, 
aon  organisatiotí  et  son  role  dan»  le  motide  maritinief 
Imprlmerle  Marteas,  14  rué  (TOr.  Bruüclas,  y  53,  ruc  Lafa- 
yette,  París. 


fícado  de  clasificación  que  se  inserta,  con 
otros  elementos  de  apreciación,  en  un 
registro  publicado  anualmente,  y  en  pri- 
mer término,  en  el  suplemento  especial 
que  se  publica  cada  quince  días.— Toda 
modificación  que  afecte  á  la  matrícula 
de  un  buque  ó  á  cualquiera  de  sus  deta- 
lles se  imprime  y  publica  en  un  suple- 
mento quincenal.  — Desde  su  origen  la 
Sociedad  tiene  adoptado  un  sistema  de 
fracciones  para  expresar  la  clasificación 
de  los  buques  ó  apreciar  su  estado. — Las 
marcas  ó  signos  3/3  ó  3  T;  5/6  ó  5  S;  3/4 
ó  3  Q;  1/2  ó  M  constituyen  una  fórmula 
de  clasificación  y  son  propiedad  exclusi- 
va de  la  sociedad.  Este  derecho  ha  sido 
reconocido  por  los  tribunales  competen- 
tes; en  su  consecuencia^  el  empleo  de  es- 
tos signos  ó  fracciones  de  signos  seme- 
jantes para  expresar  el  grado  de  con- 
fianza que  merece  un  buque,  será  perse- 
guido como  falsificación  con  arreglo  á 
las  leyes.  En  los  reglamentos  se  encon- 
trarán todos  los  detalles  deseables  res- 
pecto á  los  símbolos  de  clasificación».  (1) 

El  Burean  Veritas,  como  el  Lloyds  Re- 
gister,  cuenta  con  un  comité  técnico, 
presidido  por  el  ingeniero  jefe,  que  resi- 
de en  París,  y  veinte  y  ocho  inspectores 
establecidos  en  puertos  franceses  y  ex- 
tranjeros; además  del  Dumeroso  perso- 
nal de  peritos  y  agentes  que  tienen  su 
residencia  en  todas  las  plazas  marítimas 
del  mundo. 

El  número  de  suscriptores  del  Burean 
Veritas,  como  el  de  los  buques  sometidos 
á  su  clasificación,  es  menor  que  el  del 
Registro  de  Londres,  pero  como  éste,  go- 
za de  gran  autoridad. 

Clasifica  buques  de  todas  clases,  en 
armonía  con  la  navegación  á  que  se  de- 
dican, más  los  gánguiles,  dragas  y  de- 
más artefactos  flotantes  del  servicio  de 
puertos. 

Las  condiciones  que  han  de  reunir  los 
buques  de  madera,  hierro  ó. acero  para 
obtener  y  conservar  las  clasificaciones 
establecidas  por  el  Burean  Veritas  se 
determinan  en  los  reglamentos  de  la  so- 
ciedad. 


(1)    Registro  del  ailo  1907,  pktf  VII.  Los  de  afios  anteriores 
contieaen  las  mismas  advertencias. 
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Los  vigentes,  incluidos  en  el  último  re- 
gistro, tienen  fecha  de  1.®  de  Enero  de 
1907  y  no  los  insertamos  por  su  extraor- 
dinaria extensión  y  porque  la  mayor  par- 
te de  los  armadores,  aseguradores  y  co- 
merciantes á  quienes  principalmente 
pueden  interesar,  son  suscriptores  de  es- 
tas empresas  y  reciben  sus  publicacio- 
nes  anuales. 

Con  independencia  de  la  lista  de  bu- 
ques clasiflcados  por  el  Veritas^  publica 
este  todos  los  afios,  desde  1870.  un  Réper- 
toire  General  de  la  Marine  Marchande 
constituido  por  dos  tomos  que  compren- 
den: uno  todos  los  buques  de  vela  de  50 
toneladas  en  adelante,  y  el  otro  los  bu- 
que de  vapor  desde  100  toneladas,  y  en 
ambos,  informes  tan  interesantes  como 
el  nombre  de  los  capitanes,  armadores  y 
constructores,  puerto  y  afio  de  la  cons- 
trucción, puerto  de  matrícula,  bandera, 
séllales  características,  sistema  de  cons- 
trucción, tonelaje,  armamento,  forro  y 
última  carena  de  los  veleros,  y  las  di- 
mensiones principales  y  fuerza  motriz 
de  los  vapores.  Contiene  también  este 
repertorio  una  indicación  del  registro  en 
que  está  clasificado  cada  buque,  más  una 
lista  por  orden  alfabético  de  todas  las 
compañías  de  navegación  á  vapor,  con 
el  número  y  tonelaje  de  sus  buques,  lista 
alfabética  decaracterísticas  por  banderas 
que  permite  identificar  cualquier  buque, 
y  otra  lista  completa  de  diques  secos, 
docks  flotantes,  astilleros  de  carenas, 
etcétera,  que  existen  en  todos  los  puertos 
del  mundo,  y  mensualmente  una  rela- 
ción de  cuantos  accidentes  marítimos  se 
producen  en  todos  los  mares.  Véase  na- 
vegación y  BECONOCIMIKNTO  DE  BUQUES. 

Código  internacional  de  señales— Tiene 

por  objeto  facilitar  la  comuoicaoión  entre 
buques  de  distinta  nacionalidad  ó  entre 
éstos  y  los  semáforos  de  todos  los  países. 
Sin  carácter  oficial,  ni  oblig^atorio,  por 
consiguiente,  empezaron  á  usarse  con 
bastante  aceptación  poco  antes  del  afio 
1860,  los  procedimientos  ideados  por  al- 
gunos marinos,  como  el  del  capitán  in- 
glés Marryaty  el  del  francés  Keynold; 
pero  el  nuevo  sistema  de  comunicación 


no  tuvo  verdadera  eficacia  hasta  que  por 
iniciativas  del  gobierno  inglés  se  aceptó 
entre  las  naciones  marítimas  un  nuevo 
código  internacional  de  señales,  del  que 
apareció  en  España  la  primera  edición 
el  año  1873,  y  al  cual  ha  sutituído  el  vi- 
gente, aprobado  en  nuestro  país  por 
Real  Decreto  de  24  Septiembre  1901. 

Consta  de  veintiséis  banderas,  corres- 
pondientes á  las  veintiséis  letras  del  al* 
fabeto  inglés.  «Con  ellas,  y  bus  combina- 
ciones binarias,  terciarias  y  cuaterna- 
rias se  forma  un  número  de  grupos  sufi- 
ciente para  que,  haciendo  corresponder 
á  cada  uno  de  ellos  uoa  palabra  ó  frase^ 
queden  representadas  todas  las  más  im- 
portantes y  las  más  comunmente  usadas 
en  el  comercio  y  en  la  navegación.— Este 
código  hubiera  sido  un  medió  perfecto 
de  comunicación  internacional,  si  repre- 
sentantes de  todas  las  naciones  que  ha^ 
blan  distinto  idioma  se  hubieran  puesto 
de  acuerdo  para  que  cada  señal  expre- 
sase la  misma  idea  en  todos  ellos.  Pero 
formado  el  repertorio  de  voces  y  frases 
que  contiene  por  una  comisión  inglesa  y 
traducido  por  cada  nación  aisladamente 
á  su  propia  lengua,  es  evidente  que  han 
de  resultar  divergencias  en  el  signifi- 
cado de  muchas  de  las  señales,  debido  á 
la  diferente  interpretación  que  en  cada 
nación  se  haya  dado  á  las  palabras  ingle^ 
sas  susceptibles  de  distinto  sentido  (1).» 

Publicamos  en  este  artículo  las  bande- 
ras del  código  con  las  letras  á  que  corres- 
ponden y  el  texto  oficial  de  las  notas 
marginales  en  que  se  expresa  la  signifi- 
cación que  especialmente  tienen  algunas 
de  estas  banderas  cuando  se  izan  solas. 

Existen  además  señales  en  que  sólo  se 
emplea  una  bandera  con  el  gallardete  ó 
sin  él,  señales  de  dos  banderas  también 
con  el  gallardete  y  sin  él,  de  tres  ban- 
deras, de  cuatro  y  otras  combinaciones 
para  expresar  la  infinidad  de  palabras, 
frases  y  sílabas  que  el  código  contiene. 

A  grandes  distancias  las  señales  se 
hacen  con  bolas,  conos  y  banderas. 

Además  publica  la  edición  española 
las  siguientes: 

(1)    Edición  ospaflola  de  lUOl,  advertencia,  página  VH. 
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"Señales  para  pedir  auxilio  ó  práctico 

PARA  PEDIR  AUXILIO 

DE    DÍA 

Se  considerarán  como  señales  de  pedir 
auxilio  las  siguientes,  núms.  1, 2,  3, 4  y  6, 
bien  se  hagan  juntas  ó  separadamente: 

1.  Un  cafionazo  ó  señal  explosiva  dispa- 
rado próximamente  de  minuto  en  minuto. 

2.  La  señal  de  pedir  auxilio  que  el 
Código  internacional  indica  por  NC. 

3.  La  señal  de  gran  distancia,  que  con- 
siste en  una  bandera  cuadra  con  una  bola 
ó  cosa  parecida,  encima  ó  debajo  de  ella. 

4.  La  señal  de  gran  distancia,  que 
consiste  en  un  cono  con  el  vértice  hacia 
arriba  y  una  bala,  ó  cosa  parecida,  en- 
cima ó  debajo  de  él. 

5.  Un  sonido  continuo,  hecho  con 
cualquiera  de  los  aparatos  usados  en 
tiempo  de  niebla. 

DE    NOCHE 

Se  considerarán  como  señales  de  pedir 
auxilio  las  cuatro  siguientes,  bien  se  ha- 
gan juntas  ó  separadamente: 

1.  Un  cañonazo  ó  señal  explosiva 
disparado  próximamente  de  minuto  en 
minuto. 

2.  Una  fogata  ó  llamarada,  proce- 
dente de  alguna  materia  en  combustión 
como  brea,  petróleo,  etc. 

3.  Varias  bombas  ó  cohetes  de  lágri- 
mas^ ó  estrellas  de  cualquier  forma  ó  co- 
lor, disparados  ó  quemados  uno  á  uno  y 
á  cortos  intervalos. 

4.  Un  sooido  continuo,  producido  con 
cualquier  aparató  de  los  usados  en  tiem- 
po de  niebla. 

Advertencia.  Cualqaier  capitán  ó  pa- 
trón de  buque  que  haga,  mande  ó  per- 
mita á  persona  que  le  esté  subordinada 
hacer  cualquiera  de  las  señales  expre- 
sadas, no  siendo  para  pedir  auxilio^  que- 
dará obligado  á  pagar  una  indemniza- 
ción por  el  trabajo  que  se  haya  llevado 
á  cabo,  riesgo  que  se  haya  corrido  ó 
pérdida  que  se  haya  experimentado  á 
consecuencia  de  haberse  creido  que  di- 
cha señal  se  hacía  pidiendo  auxil'o,  y 
la  citada  indemnización,  sin  perjuicio  de 
serlo  en  otra  forma,  puede  ser  cobrada 
de  la  misma  manera  que  se  cobra  el  de- 
recho de  salvamento.  (1) 

(1)    V.  BALV ASIENTOS.  •     * 


PARA  PEDIR  PRÁCTICO 

DE  Día 

Se  considerarán  como  señales  de  pe- 
dir práctico  las  cuatro  siguientes,  bien  se 
hasran  juntas  ó  separadamente: 

1.  El  largar  á  proa  una  bandera  que 
tenga  alrededor  una  cenefa  blanca  de 
un  quinto  del  ancho  total. 

2.  La  señal  de  pedir  práctico  que  el 
Código  internacional  indica  por  PT. 

3.  La  bandera  S.  del  Código  interna- 
cional, sola  ó  debajo  del  gallardete  del 
Código. 

4.  La  señal  de  gran  distancia,  que 
consiste  en  un  cono  con  el  vértice  hacia 
arriba  y  dos  bolas,  ó  cosa  parecida  enci- 
ma de  él. 

Nota.  Los  ingleses  usan  también  para 
pedir  práctico  el  «Union  Yacht,»  izado  á 
proa. 

DE  NOCHE 

Se  considerarán  como  señales  de  pedir 
práctico  las  siguientes,  números  1  y  2, 
bien  se  hagan  juntas  ó  separadamente: 

1.  El  encender  de  cuarto  en  cuarto 
de  hora  el  mixto  ó  composición  pirotéc- 
nica conocida  vulgarmente  por  luz  azul 
de  Bengala. 

2.  El  asomar  con  frecuencia,  ó  sea 
á  cortos  intervalos,  una  viva  luz  blanca 
inmediatamente  por  encima  de  la  obra 
muerta, manteniéndolaála  vista  próxima- 
mente por  espacio  de  un  minuto  cada  vez. 

Advertencia.  Cualquier  capitán  ó  pa- 
trón de  buque  que  haga,  mande  ó  per- 
mita á  persona  que  le  esté  subordinada 
hacer  cualquiera  de  las  señales  expre- 
sadas con  otro  objeto  que  no  sea  el  de 
pedir  práctico,  ó  haga,  mande  ó  per- 
mita á  persona  que  le  esté  subordinada 
hacer  otra  señal  distinta  para  pedir 
práctico,  incurrirá  en  una  multa  que 
no  excederá  de  500  pesetas»  (1). 

Otras  importantes  indicaciones  con- 
tiene la  edición  española  respecto  á  se- 
máforos, señales  á  brazo  y  de  previsión 
del  tiempo,  reglamento  para  evitar  abor- 
dajes, estaciones  de  salvamento,  y  lámi- 
nas en  colores  que  reproducen  las  ban- 
deras de  guerra  y  mercante  correspon- 
dientes á  las  naciones  marítimas  (2). 


rl)    Edición  espaffola  del  Código  (ItfOl). 

(2)    Caiindo  entra  en  prensa  08te  i  " 

soestá " -"•  ' 

lo  qae  c' 


isaicion  espa&oia  aei  uodigo  (l»0l). 
Caando  entra  en  prensa  08te  pjieg)  (Noviembre  1907) 
i  preparando  una  naevA  edición  en  cnmpliniieato  de 
í  dlspuio  la  R.  o.  do  6  Mayo  1907.  V.  en  la  pág.  5«j. 
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''Gallardete  caracterís- 
tico del  Códis^  internacio- 
nal y  señal  de  intellffen- 
cia."Cuando  se  emplea  es* 
te  gallardete  como  carac- 
terístico del  Código  so  iza 
debajo  de  la  bandera  na- 
cional. Cuando  sirire  de 
señal  de  inteligencia-  se 
iza  en  algún  tope  ó  Ingar 
bien  visible,  n 

''Esto  gallardete  izado 
solo  significa  inteligencia. 
—Izado  bajo  la  bandera 
nacional  significa  que  la 
seSal  que  va  4  izarse  ó  es- 
tá izada  debe  interpretar- 
se por  medio  del  Código 
internacional." 


■"EbU  bandera  se  izará 
por  todo  barco  que  est¿ 
cargando  6  descargando 
pólvora  ó  materias  explo- 
sivas» (1). 
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NO 
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11)    V-  en  BANDERAS  U  O.  18  .Junio  1U.)4. 


"El  Comandante  ó  Capi- 
tán de  cualquier  buque  que 
haya  tenido  á  bordo  en  el 
puerto  de  salida  6  en  el 
curso  del  viaje,  un  caso  de 
cólera,  peste  ú  fiebre  ama- 
rilla, está  obligado  atener 
izada  esta  bandera  del  modo 
más  visible,  desde  la  sali- 
da á  la  puesta  del  Bol,  siem- 
pre que  se  encuentren  á  mo- 
nos de  3  millas  de  la  costa." 
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"índica  que  el  barco  que  la  man» 
liene  izada  está  sngcto  ¿  cuareii' 
ttíua.— £1  ujío  de  enta  bandera  no  es 
absolutaaien  te  general,  pero  ps  adop- 
tado por  casi  todas  las  Naciones  (1)' 
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Re  AL  OBDEN  29  DiOIBMBRB  1900 

Código  internacional  de  señales. — Fecha 

— Instrucciones . 

Marín  A. —«Enterado  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  y 
en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  de  la 
comunicación  núm.  82  en  la  que  propone  el  Di- 
rector del  Depósito  Hidrográfico  se  envíen  urgen- 
temente noticias  á  las  autoridades  marítimas  so- 
bre el  uso  discrecional  del  nuevo  Código  interna- 
cional de  señales,  se  ha  dignado  disponer,  se  cir- 
culen á  los  Capitanes  generales  de  los  tres  De- 
partamentos las  instrucciones  siguientes: — Ingla- 
terra ha  redactado  y  publicado  un  nuevo  «Código 
Internacional  de  Señales»  al  cual  se  han  adherido 
todas  las  naciones  marítimas,  incluso  España. — 
Ese  nuevo  Código  regirá  obligatoria  y  exclusiva- 
mente desde  prfmero  de  Enero  de  1902,  caducan- 
do en  esa  fecha  el  que  actualmente  se  halla  en 
vigor. — Pero  podrá  usarse  el  nuevo,  por  el  que 
así  lo  desee,  desde  I.**  de  Enero  de  1901.  Es  de- 
cir, que  el  actual  sigue  rigiendo  todo  el  año  1 90 1, 
durante  cuyo  tiempo  es  discrecional  el  uso  del 
nuevo  Código.  Loe  buques  y  semáforos  que  du- 
rante el  año  1 90 1  sigan  usando  el  Código  antiguo, 
lo  manifiestan  así  con  anunciar  la  señal  izando 
el  gallardete  característico  del  Código  (blanco  y 
rojo  á  listas  verticales),  debajo  de  la  bandera  na- 
cional, como  dicto  el  párrafo  quinto  del  artículo 
primero  de  las  instrucciones  de  la  edición  espa- 
ñola de  dicho  Código  mientras  que,  el  que  recibe 
la  señal  contestará  usando  el  mismo  gallardete 
para  inteligencia. — Hasta  iP  de  Enero  de  1902 
todo  buque  que  emplee  el  nuevo  «Código»  para 
trasmitir  señales  izará  una  bola  negra  el  mismo 
gallardete  característico  del  Código  blanco  y  rojo 
á  listas  verticales,  pero  atando  la  punta  del  ga- 
llardete á  la  driza  por  un  poco  más  abajo  del  ex- 
tremo inferior  de  la  vaina  de  dicho  gallardete. — 
Si  el  que  recibe  la  señal  tiene  el  Código  nuevo, 
expresará  que  está  dispuesto  á  recibir  la  señal  por 
este  Código,  izando  también  la  bola  negra  y  el 
gallardete  con  la  punta  atada. — Si  un  buque  A, 
indica  á  otro  B,  que  va  á  hacer  las  señales  por  el 
nuevo  Código,  pero  B  sólo  tiene  el  antiguo,  B  iza- 
rá en  cualquier  driza  el  gallardete  característico 
del  Código  sin  atar  la  punta  y  sin  bola. — Se  ad- 
vierte que  están  ya  publicadas  las  ediciones  in- 
glesa y  francesa  del  nuevo  Código  desde  i.°  Enero 
1901.  Se  está  traduciendo  el  Código  al  español. — 
Lo  digo  á  V.  E.,  etc. — Madrid  29  Diciembre  1900» 

— y^sé  Ravtos  Izquierda. — Sres »  (B.  O.  M.  tomo 

de  1 90 1,  pág.  7  y  C.  L.  de  la  A.  pág.  789.) 

Real  decbeto  24  Sbptiembbb  1901 
Aprueba  el  Código  internacional  de  se- 
ñales y  lo  declara  obligatorio  en  la  Ma- 
rina nacional, 
Marina.-  »Señora:  Desde  la  época  en  que  los 


pueblos,  saliendo  de  su  aislamiento,  entraron  en 
la  vida  de  relación,  ya  por  medio  de  la  guerra  ya 
por  el  comercio,  debió  sentirse  la  necesidad  de 
inventar  un  sistema  mediante  él  cual  pudiesen  co- 
municar sus  ideas  los  que  poseían  distinto  idioma. 

Fracasada  toda  tentativa  «Id  idioma  universal, 
sólo  quedó  el  recurso  de  fofmar  un  lenguaje  sim- 
bólico; ó  sea  un  repertorio  en  el  que,  cada  una  do 
las  ideas  que  hubiese  necesidad  de  expresar,  es^ 
tuviese  representada  por  un  signo  con  el  que  se 
correspondiesen  las  voces  que  en  los  distinto^} 
idiomas  la  misma  idea  expresaban. 

Inglaterra  fué  la  primera  nación  que  acometió 
esta  empresa,  y  ya  desde  principios  del  siglo  pa- 
sado, poseía  algunos  repertorios  que  aunque  im- 
perfectamente satisfacían  á  las  exigencias  del  co^ 
mercio,  hasta  que  acordado  un  nuevo  sistema  de 
señales  entre  Inglaterra  y  Francia,  después  adop- 
tado por  varias  naciones  y  entre  ellas  España  en 
1870,  llenó  con  bastante  perfección  el  objeto  que 
se  propusieron. 

Con  este  código  de  señales,  los  conceptos  y  las 
frases  más  indispensables  para  la  vida  mercmtilf 
están  representadas  por  1 8  signos  ó  caracteres  y 
por  las  combinaciones  binarias,  ternarias  y  cuar- 
tenarias  que  con  ellos  puedan  formarse.  A  cada 
uno  de  estos  caracteres,  corresponde  una  bande- 
ra, que  por  su  magnitud  y  colores,  facilita  la  co- 
municación á  largas  distancias. 

Pero  las  profundas  modificaciones  que  en  estos 
últimos  tiempos  se  han  efectuado  en<*el  material 
marítimo,  así  como  la  gran  extensión  adquirida 
por  el  comercio,  han  creado  la  necesidad  de  des- 
arrollar y  simplificar  el  sistema  usado  hasta  aho- 
ra; proponiendo  el  Gobierno  británico  en  1900  la 
adopción  de  un  nuevo  Código  internacional,  en  el 
que  por  la  adición  de  seis  nuevos  caracteres,  no 
sólo  se  podía  aumentar  considerablemente  el  nú- 
mero de  combinaciones  y,  por  consiguiente,  el 
de  palabras  y  frases,  sino  que  también  se  conse- 
guía la  ventaja  de  eliminar  casi  por  completo  las 
combinaciones  cuartenarias  que  en  el  antiguo  Có- 
digo se  empleaban. 

Aceptada  por  el  Gobierno  español  la  proposi- 
ción del  Británico,  la  comisión  por  aquél  nom- 
brada para  que  adaptase  á  nuestra  lengua  el  re- 
pertorio inglés,  ha  terminado  su  trabajo,  y  con- 
vencido después  de  detenido  examen  de  la  con- 
veniencia de  su  adquisición  por  todos  los  buques 
del  comercio  y  semáforos,  el  Ministro  que  sus- 
cribe tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación 
de  S.  M.  el  adjunto  proyecto  de  Decreto. — Ma- 
drid 23  de  Septiembre  de  1901. —  Señora.  — ' 
A.  JL.  R.  P.  de  V.  M.—Ei  Duque  de  Veragua. 

Real  decbgto 

A  propuesta  del  Ministro  de  Marina  y  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros:  En    nombro 


ñutí 


CÓDIGO  INTERNACIONAL  DE  SEÑALES  (1902-190?) 


de  mi  augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII  y  co- 
mo Reiiiít  Regente  del  Reino. 

Vengo  en -decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i,°  Queda  aprobado  el  Código  inter- 
níicional  de  señales. 

Art*  2.*^  Se  hace  obligatoria  para  todos  los 
buques  eípañüles  así  de  guerra  como  mercantes 
de  altura  II)  y  ííemáforos,  desde  i.°  de  Enero  pró- 
ximo, [a  adquisición  del  expresado  Código  y  lao 
banderas  y  demás  objetos  necesarios  para  su  uso, 
tamo  con  loü  otros  buques  nacionales  y  extranje- 
ros» como  coíi  las  estaciones  semafóricas  de  la 
costa.  Las  n^utoridades  marítimas  de  los  puertos  ha- 
rán constar  en  los  roles  de  los  expresados  buques 
mercantes  ik  altura  la  existencia  á  bordo  de  los 
objetos  reíeridos* 

Dado  en  San  Sebastián  á  veinticuatro  de  Sep- 
tiembre dtí  mil  Uítvecientos  uno. —  /Ifaría  Cristi" 
«jT»  — El  Ministro  de  Marina,  Cristóbal  Colón  de  la 
Cerda.*^  (íl  L.  de  la  A.  pág.  381  y  B.  O.  M.  pá- 
gina 917). 

Eral  orden  28  Agosto  1902 
Buques  que  debe7i  tener  el  Código  Ínter- 
nacional, 

Mavima  —  f<E\\    vista    de   la    carta    oficial    de 

V,  E,  núm en  que  consulta  sobre  el  uso  del 

huevo  Cédígo  internacional  de  señales,  S.  M.  el 
Rey  (i[.  l>.  g*)  ha  tenido  á  bien  disponer  que  sea 
oblijíatorio  á  t^dns  los  buques  de  más  de  mil  to- 
neladas que* hacen  navegación  á  puertos  extran- 
jeros, el  usn  dt'l  nuevo  Código  internacional  de 
acñalcs. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  i8  de  Agosto  de 
l903,--SeñoTe5 »  (C.  L.  de  la  A.  pág.  357.) 

Hkal  oeden  19  Agosto  1905 
Comparda  de  Tnensajerias  francesa,  — 
TransmUiún  dedespachos  semafóricos. 
^Propuesta  para  aumentar  las  seña- 
les del  Código  internacional, 
Marina.  —  ^^Eo  vista  de  la  comunicación  de  la 
Dirección  Oencral  de   Correos  y  Telégrafos  de    13 
de  Julio  dltimop  €on  la  que  remite  oficio  de  la  Ad- 
ministración lie  telégrafos  de  Francia,  en  la  que  se 
adjunta  una  recUnnación  de  la  Compañía  de  Men- 
sajerías   Maniimas  de  Marsella,  en  la  que  se  queja 
de  errores    cometidos  en   la  traducción  de    las    se- 
ñales de  un  telciírama  semafórico  y  pide  se  le  trans- 
mitan en  lo  sucesivo   las  letras   señaladas  por  sus 
buques. 

S.  M.  el  Rey  [q.  D.  g.)  de  acuerdo  con  lo  infor- 
mado por  la  Dirección  General  de  la  Marina  mer- 
cante,^se  ha  servido  disponer:  l.°  que  se  remita 
la  Tíiferida  reclamación  al  Capitán  general  del  Fe- 


11 J    V.  la  ]t.  O.  *!ffiiíente. 


rrol,  para  que  como  Autoridad  Jurisdiccional  proce- 
da como  corresponda:  2.°  Que  accediendo  á  la 
petición  hecha  por  la  Compañía  de  Mensagerías 
francesa,  por  medio  del  Ministerio  de  Comercio  é 
Industrias,  Correos  y  Telégrafos  de  la  República 
francesa,  los  despachos  semafóricos  para  dicha  so- 
ciedad se  trasmitan  en  las  letras  del  Código  en  la 
forma  que  la  reciban  de  sus  buques:  3.°  Que  por 
el  Ministerio  de  Estado,  se  interese  del  Gobierno 
inglés  la  conveniencia  de  aumentar  en  el  Código 
internacional  de  señales  marítimas  una  señal  que 
signifique  que  la  trasmisión  debe  hacerse  en  las 
mismas  letras  del  Código. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  ig  de  Agosto  de 
i()0^.—  Mtguel  Víllanueva.—Sres...  (B.  O.  M.  pá- 
gina 907). 

Real  orden  6  Mayo'1907 

Dispone  que  se  haga  una  nueva  edición 

del  Código  internacional  de  señales . 

Mariiia.. — «Vistos  los  poderosos  motivos  que  acon- 
sejan la  inmediata  publicación  del  Código  Interna- 
cional de  señales,  con  el  cuadro  de  banderas  de  las 
potencias  marítimas  y  el  Reglamento  de  aborda- 
jes, (i)  que  le  son  anexos: 

S.  M.  el  Rey ha  tenido  á  bien  disponer  se  exi- 
ma de  concurso  la  publicación  de  la  referida  obra 
y  sus  anexos,  y  que  su  tirada  se  lleve  á  efecto  por 
administración  en  la  imprenta  donde  se  ejecutan 
los  trabajos  del  Depósito  Hidrográfico,  dentro  del 
crédito  que  para  éste  fin  figura  en  el  presupuesto  vi- 
gente. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  6  de  Mayo  de  1907. 
—Señores....  (D.  O.  M.  pág.  590.) 

Códigos  marítimos  —Véase  derecho 

MARÍTIMO. 

Colección  legislativa  de  ia  Armada.— 

Se  publica  con  este  nombre  desde  el  año 
1892. 

Además  de  la^  Reales  órdenes  siguien- 
tes consúltese  el  articulo  legislación  de 

MARINA. 

Real  orden  28  Abril  1891 
Dispone  que  el  Manual  de  Reales  órde- 
nes se  denomine  «^Colección  legislativa 
de  la  Armada,* 

Marika.— «Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se 
ha  servido  disponer  que  la  Colección  legislativa 
que  se  publica  en  este  Ministerio  titulada  Afanutl 
de  Ríales  órdenes  de  generalidad  de  la  Armada^  se 
denomine  en  lo  sucesivo  Colección  legislativa  de 
U  Armada, — De  Real  orden,  etc. — Madrid  28  de 
Abril  de  1891.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  503.) 
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(1}    V.  este  Reglaraenf)  en  ABORDAJE. 
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Real  obdbn  16  Enebo  1900 
Dispone  que  la  Colección  legislativa  se 

piiblique  por  pliegos  sueltos. 

Mariha. —  «Excmo.  Sr.:  Demostrada  por  la  ex* 
periencia  la  necesidad  de  introducir  una  innova- 
ción en  la  forma  de  publicarse  la  Cúleeción  legis» 
lativa  di  la  Armada^  al  objeto  de  que  las  disposi- 
ciones en  ella  contenidas  salgan  á  luz  con  la  ne- 
cesaria puntualidad;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en 
su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  de  con- 
formidad con  lo  propuesto  por  la  Jefatura  local  de 
este  Ministerio,  ha  tenido  á  bien  disponer,  que  en 
lo  sucesivo,  se  publique  la  referida  Colección  le- 
gislativa de  la  Armada^  por  pliegos  sueltos  de  8  á 
1 6  páginas,  de  forma  igual  á  los  que  constituyen 
los  actuales  cuadernos,  repartiéndose  aquéllos  á 
los  suscriptores  en  unión  del  Bolktín  Oficial  del 
Ministerio,  y  sin  que  esta  modificación  afecte  en 
nada  á  las  condiciones  administrativas  de  la  Co- 
lección legislativa^  cuyos  pagos  oficiales  continua- 
rán verificándose  á  la  Administración  de  la  mis- 
hia  en  la  propia  forma  que  se  hace  actualmente. — 
Lo  que  de  Real  orden,  etc. — Madrid  i6  de  Ene- 
ro  de    igoo.-^  GómcM   /w«r.— Sr.   Presidente    del 

Centro  Consultivo.— Sres »  (B.  O.  M.  página  49 

y  C.  L.  de  la  A.  pág.  26.) 

Comandancias  y  Ayudantías  de  Marina. 

— Con  arreglo  á  las  ordenanzas  aproba- 
das en  12  de  Agosto  de  1802,  las  facal- 
tades  de  los  comandantes  de  provincias 
y  ayudantes  de  distritos  se  reducían  al 
ejercicio  de  la  jurisdicción  y  mando  in- 
mediato de  las  matrículas  de  mar^  cons- 
tituidas por  los  pilotos,  patrones,  calafa- 
tes y  demás  personas  dedicadas  á  laspro- 
fesiones  ú  oficios  que  tenían  como  prin- 
cipal 6  única  aplicación  las  industrias 
marítimas;  pues  si  bien  a<)uellos  funcio- 
narios estaban  investidos  de  algunas 
atribuciones  en  materia  de  navegación, 
como  despacho  de  roles,  pasaportes  y 
reales  patentes,  todo  cuanto  afectaba  al 
movimiento  de  buques,  pesca  y  opera- 
ciones comerciales  era  de  la  exclusiva 
competencia  de  los  capitanes  de  puerto^ 
conforme  estableció  el  titulo  séptimo, 
tratado  quinto  de  las  Ordenanzas  gene- 
rales de  la  Armada. 

El  Real  decreto  de  27  de  Noviembre 
de  1867  dispuso  en  su  art.  14  (1)  que  los 

(I)  £«te  Real  decreto  ordenó,  entro  otras  cosas,  que  para 
el  seryielo  de  matricuias^  se  dividiese  el  litoral  en  coman- 
dancias de  primera,  seganda  y  tercerA  clase,  y  distritos  do 
primera  y  seganda  ciase. 


comandantes  y  ayudantes  de  Marina 
fueran  al  mismo  tiempo  capitanes  del 
puerto,  y  desde  entonces  existen  las  en- 
cinas á  que  nos  referimos,  con  la  deno- 
minación de  Comandancia  de  Marina  f 
Capitanía  del  puerto,  en  las  provincias 
marítimas,  y  Ayudantía  de  Marina  y 
Capitanía  del  puerto^  en  los  distritos. 

Desempeñan  estos  cargos,  generales, 
jefes  ú  oficiales  del  cuerpo  general  de  la 
Armada  (1),  y  de  las  múltiples  funciones 
que  les  corresponden  damos  idea  en  los 
siguientes  párrafos: 

8ERVICI0S  DE  NAVEGACIÓN 

Aunque  el  despacho  de  buques  sólo  es 
obligatorio  «durante  las  horas  que  me- 
dian de  sol  á  sol»^  como  dice  la  Real  or« 
den  de  11  do  'Enero  de  1856,  esta  mis- 
ma  disposiciÓD  y  la  de  24  de  Octubre  de 
1878,  recomiendan  que  se  practiquen  las 
aludidas  operaciones  durante  la  noche, 
cuando  las  necesidades  del  comercio  re* 
quieran  este  trabajo  extraordinario  «que 
servirá  de  mérito  á  aquéllos  que  lo  veri- 
fiquen.» 

Buques.  Su  construcción  y  carenas  de- 
ben ser  autorizadas  é  inspeccionadas 
por  las  autoridades  de  Marina  de  .los 
puertos^  según  dispuso  la  orden  de  24  de 
Septiembre  de  1871  (2). 

Las  mismas  autoridades  conceden  pro- 
visionalmente el  abanderamiento  y  ma- 
trícula en  los  casos  y  condiciones  de 
que  nos  ocupamos    en    otro   lugar.   V< 

ABANDERAMIENTOS  T  MATBICULACIONES  y 
REGISTBO  DE  BUQUES. 

Para  que  la  navegación  se  efectúe  con 
las  mayores  garantías  de  seguridad  se 
debe  evitar  en  las  capitanías  de  puerto 
que  los  buques  emprendan  viaje  con 
carga  superior  á  la  que  pueden  condu- 
cir, conforme  determinan  los  artículos 
156,  166  y  157  del  tratado  5.^,  título  7.° 
de  las  Ordenanzas  generales  de  la  Ar- 


En  el  art.  14  se  d^Jo:  TiOs  comandantes  de  Marina  de  pro* 
viñeta  de  primera,  segunda  y  tercera  clase  y  los  ayudantes 
de  distrito,  serán  al  miamo  tiempo  capitanes  de  puerto  de 
los  del  punto  do  su  residencia.* 

(1)  V.  DIVISIÓN  TERRITORIAL  MARÍTIMA  DE  ES' 
PAÑA. 

(S)  V.  en  la  páf.  8&0  de  este  tomo,  y  en  este  artionlo  la 
R.  o.  de  SO  de  Enero  de  1385,  cayo  primer  párrafo  detorml^- 
na  qtie  esta.  Inspección  constituye  nna  de  la^  funciones  de  los 
peritos  mecánicos.  V.  también  R.  O.  7  Julij  185(;. 
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mada  y  disposiciones  que  insertamos  en 

LÍNEA  DE  MÁXIMA    CARGA. 

Tampoco  debe  permitirse  la  salida  del 
puerto  á  los  buques  que,  según  sea  su 
clase  y  tamaño,  carezcan  de  la  tripula- 
ción reglamentaria,  contratada  con  in- 
tervención de  las  autoridades  á  que  nos 
referimos.  V.  tripülaciokes  y  en  nave- 
gación los  arts.  6. o  y  2,*^  del  reglamento 
de  1.°  de  Enero  1885. 

Además,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en 
el  art.  1.®  de  las  instrucciones  aprobadas 
por  Real  orden  de  1.°  de  Abril  de  1889 
(1),  «las  autoridades  de  Marina  en  nues- 
tros puertos  no  autorizar¿\n  la  salida  á  la 
mar  de  un  buque  nacional  mientras  no 
se  acredite  que  el  casco  y  aparejo  ó  apa- 
rato motor  se  hallan  en  tíuen  estado  de 
vida  y  que  lleva  los  repuestos  necesarios 
para  la  navegación  qufe  vaya  á  empren- 
der». En  su  consecuencia,  antes  de  auto- 
rizar la  salida  de  un  buque,  debe  exa- 
minarse el  certificado,  que  siempre  se  ha 
de  tener  A  bordo,  para  acreditar  las  ante 
rieres  circunstancias. 

Estos  reconocimientos  son  periódicos  ó 
extraordinarios,  y  se  efectúan  por  los  pe- 
ritos de  los  registros  de  clasificación,  á 
cuyos  certificados  se  haya  concedido  va- 
lidez en  España,  ó  por  el  siguiente  per- 
sonal que  debe  existir  en  las  comandan- 
cias de  Marina.  V.  registro  de  buques. 

Peritos  mecánicos.  El  cargo  de  perito 
mecánico  fué  creado  por  Real  orden  de 
BO  de  Enero  de  1885,  para  que  en  las  ofi- 
cinas de  Marina  de  los  puertos  existiera 
«personal  idóneo  que  inspeccione  las 
construcciones  y  reparaciones  de  los  bu- 
ques de  hierro,  máquinas  y  calderas, 
justiprecie  las  averías  é  informe  en  cuan- 
to á  dicha  clase  de  buques  se  refiere.» 
Esta  Real  orden,  con  las  modificaciones 
de  que  fue  objeto  por  las  de  8  de  Febre- 
ro de  188G,  26  do  Septiembre  y  13  de  Di- 
ciembre de  1893,  2  de  Abril  de  1894,  25 
de  Junio  de  1895,  7  de  Julio  de  1906,  y 
19  y  30  de  Julio  do  1907  (2),  determina- 
ron quiénes  pueden  solicitar  estas  plazas, 
forma  de  proveerlas  y  honorarios  que  co- 

(1)  V.  ca  KKCONOCIMIENTÍJ  DE  BUQUES. 

(2)  Todas  CiUut  disposiciones  se  insertan  en  el   presento 
artícnlo. 


rresponden  á  los  peritos.únicosque  pueden 
reconocer  los  buques  mercantes,  cuando 
f  sta  diligencia  no  sea  solicitada  por  ofi- 
cinas del  Estado,  pues  en  tal  caso  se  de- 
be prestar  el  servicio  por  personal  de  la 
Armada,  según  dispuso  la  Real  orden  de 
13  de  Agosto  de  1888. 

También  están  exceptuados  del  reco- 
nocimiento por  peritas  mecánicos,  Jos 
buques  inscriptos  en  los  registros  del 
Lloyd^s  Kegiséer  ó  del  Burean  Veritas; 
algunos  de  los  que  pertenecen  á  las  jun- 
tas de  obras  de  puertos,  las  embarcacio- 
nes que  en  éstos  se  dedican  al  tráfico  in- 
terior, los  del  pequeño  cabotaje  y  los  de 
pesca.  Los  primeros  no  necesitan  ser  re- 
conocidos periódicamente,  en  virtud  de 
lo  dispuesto  en  el  art.  4.°  de  la  instruc- 
ción de  1.°  de  Abril  de  1889  (1);  la  ex- 
cepción  de  los  segundos  fué  establecida 
por  Real  orden  de  25  de  Junio  de  1889 
(2),  modificada  hoy  por  el  Real  decreto 
de  27  de  Mayo  de  1903  (3);  las  embarca- 
ciones de  hierro  ó  acero  dedicadas  al 
tráfico  interior  sólo  se  reconocen  cuando 
lo  soliciten  sus  propietarios  ó  lo  conside- 
re oportuno  el  capitán  del  puerto,  para 
cuyo  fin  deben  designarse  tres  maqui- 
nistas navales  (4);  y  los  buques  del  pe- 
queño cabotaje  ó  pesca  son  reconocidos 
por  la  junta  especial  de  patrones  que  es- 
tableció el  art  II  de  la  citada  instrucción. 

Corresponde  además  á  los  peritos  me- 
cánicos certificar  si  los  buques  que  pre- 
tenden ser  objetó  de  carenas  ó  repara- 
ciones en  los  arsenales  del  Estado  nece« 
sitan  este  auxilio  (5). 

Estos  peritos,  como  cuantos  funciona- 
rios dependen  del  ministerio  de  Marina, 
están  considerados  como  marinos  para 
los  efectos  del  art.  8.**  del  Código  penal 
de  la  Marina  de  guerra  (6). 


(1)  V.  en  RBCONOUIMIENTO  DB  BUQUES. 

(2)  V.  en  cate  artícalo. 

(3)  V.  en  PUERTOS. 

(4)  V.  R.  O.  17  Enero  1395. 

(5)  V.  R.  O.  1»  Junio  l*JOl.  páff.  195  de  este  tomo. 

(G)  Dice  asi:  ^Art.  8. o.  Pará  los  efectos  de  este  Código, 
serán  comprendido:}  en  la  fra^o  gen('>ricA  de  marinos,  el  mi- 
nistro del  ramo,  todoj  los  individuos  qne  pertenezcan  á 
cualquiera  de  los  cuerpos  ó  institatos  de  la  Armada,  y  cuan- 
tos dcpjndan  del  ministerio  de  Marina,  Kcan  6  no  retribui- 
dos por  el  Estado,  á  excepción  de  los  operarios  eventuales 
de  los  arsenales,  astilleros,  fundiciones,  fábricas'ú  otros  es* 
tablcoimicntos  de  la  Marina." 
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Maestros  de  bahía.  Son  nombrados  por 
los  capitanes  generales  de  los  departa 
mentos  entre  el  personal  que  reúna  las 
condiciones  determinadas  en  la  Real  or- 
den de  24  de  Noviem^bre  de  1858. 

Sus  atribuciones  se  limitan  á  la  opera- 
ción de  dar  fuego  y  reconocer  los  bu- 
ques cuyo  casco  sea  de  madera,  y  perci- 
ben los  honorarios  que  determinó  la  ta- 
rifa aprobada  por  Real  orden  de  29  de 
Julio  de  1880,  si  no  existen  otros  espe- 
cialmente establecidos  para  cada  puerto. 

Conforme  hemos  dicho  anteriormente 
al  tratar  do  los  perito»  mecánicos,  cómo 
éstos,  los  maestros  de  bahía  están  com- 
prendidos en  la  disposición  general  de! 
art.  8.°  del  Código  penal  de  la  Marina 
de  guerra. 

Peritos  arqtieadores.  Constituyen  otra 
clase  auxiliar  de  las  autoridades  de  Ma- 
rina de  los  puertos,  para  el  reconomien- 
to  de  buques,  y  de  ellos  nos  hemos  ocu 
pado  en  la  pág.  165  de  este  tomo. 

Practicajes.  (1)  La  Real  orden  12  de 
Noviembre  de  1906  define  este  servicio 
diciendo  que  se  entenderá  por  practicaje 
él  acto  de  conducir  ó  guiar  un  buque  al 
fondeadero  y  dejarle  anclado  en  él. 

Por  regla  general  es  necesario  el  prac- 
ticaje en  todos  los  puertos,  porque,  como 
se  dijo  en  Real  orden  de  6  de  Abril  de 
1853^  «estando  limitada  la  ciencia  y  obli- 
gación de  los  pilotos  de  altura  á  condu- 
cir los  buques  desdo  la  boca  de  los  puer- 
tos de  su  salida  hasta  la  inmediación  de 
los  de  entrada,  donde  cesa  su  responsa- 
bilidad, es  indispensable  la  concurren- 
cia de  un  piloto  práctico  conocedor  del 
local  y  demás  circunstancias  á  quo  debe 
atenderse  para  la  entrada,  para  que  por 
efecto  de  la  inexperiencia  local  ú  otra 
causa,  no  se  expongan  las  embarcacio- 
nes ni  peligren  las  personas  ni  los  inte- 
reses que  conducen.» 

El  practicaje  fué  declarado  obliga to 
rio  en  todos  los  puertos  españoles,  por 
Real  orden  de  11  de  Marzo  de  1886;  en 
20  del  mismo  mes,  y  año  1893,  se  dispu- 
so, que  los  puertos,  radas,  ríos  y  demás 

(1)  £1  art.  36  de  la  Ley  dd  7  de  Mayo  de  1880,  reservó  al 
Ministerio  de  Marlaa,  la  reglamentación  del  serylcio  de 
practicajea.  V.  PUERTO  3. 


fondeaderos  fuesen  clasificados  en  dis- 
tintas categorías,  teniendo  en  cuenta  la 
necesidad  del  servicio  en  cada  localidad^ 
y  como  consecuencia  de  esta  disposición 
se  establecieron  por  la  Real  orden  de  6 
de  Noviembre  de  1901,  tres  clases  de 
fondeaderos,  correspondientes  á  la  cla- 
sificación de  practicaje  obligatorio,  vo- 
luntario ó  innecesario;  pero  como  lo  dis- 
puesto en  esta  Real  ^rden  no  satisfizo  de 
igual  modo  á  navieros  y  capitanes,  por 
otra  de  20  de  Septiembre  de  1905  se  de- 
jó en  suspenso  lo  acordado  en  1901  y  se 
ordenó  que  la  Dirección  de  la  Marina 
mercante  redactara  un  nuevo  rejflamen-' 
to  donde  se  armonicen  los  opuestos  inte- 
reses antes  referidos;  mas  hasta  el  mes 
de  Noviembre  de  1907,  fecha  en  que  en- 
tra en  prensa  este  pliego,  no  se  ha  dicta- 
do la  nueva  reglamentación. 

Rigen,  pues,  actualmente,  las  bases 
aprobadas  por  Real  orden  de  11  de  Mar- 
zo de  1886,  con  arreglo  á  las  cuales  el 
servicio  de  que  nos  ocupamos  es  obliga- 
torio en  todos  los  puertos  para  los  bu- 
ques que  e:?ccedan  del  tonelaje  que  de- 
terminen los  reglamentos  de  cada  loca- 
lidad; estando  exceptuados  de  esta  obli- 
gación los  buques  españoles  que  tengan 
á  bordo  práctico  titular  del  puerto  en 
que  entren  y  no  haya  estado  ausente  de 
él  durante  un  plazo  superior  á  30  días, 
y  los  buques  de  cabotaje. 

En  la  excepción  están  comprendidos 
también  los  buques  quo  tiendan  ó  repa- 
ren cables  submarinos,  conforme  dispo- 
ne la  Real  ordea  de  4  de  Mayo  de  1889; 
los  de  pesca,  exceptuados  por  la  de  28 
\  de  Agosto  de  1906  (1);  los  de  guerra  ex- 
;   traujeros,  por  la  de  16  de  Diciembre  de 
I   1905;   en  tiempo  de  guerra  los  buques 
I   hospitales,  por  el  convenio  firmado  en  La 
'   Haya  el  21  de  Diciembre  de  1904  (2);  los 
'  de  recreo  en  los  casos  que  determinen 
los  reglamentos  locales;  y  los  mercantes 
extranjeros  á  que  correspondan  los  mis- 


(1)  V.  en  BUQUES  1>K  PESCA. 

(2)  >^paña  es  una  de  las  potencias  firmantes  de  este  con- 
venio, que  publicamos  en  el  apéndice  de  wte  tomo,  tradaci- 
dodol  "Journal  Officiel  de  la  Kepnbliqne  franvaiso-.  corres 
pendiente,  al  21  de  Mayo  de  1907.  Ni  en  la  "Gaceta  de  Ma- 
drid" ni  en  el  "Diario  oficial  del  Ministerio  de  Marina-  le  he- 
mos yÍ6to  publicado. 
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moa  beneficios  qae  á  los  españoles.  Asi 
ocurre  con  los  portugneses,  por  el  con- 
venio de  4  de  Mayo  1906;  y  con  los  grie- 
gos, suecos,  daneses,  alemanes,  belgas, 
franceses,  ingleses,  italianos,  holandeses, 
rusos  y  turcos,  en  virtud  de  los  tratados 
que  publicamos  en  navegaoióst. 

Prácticos  de  puerto.  En  los  lugares  ha- 
bilitados para  el  comercio  marítimo 
existe  el  número  de  prácticos  que  deter- 
mine la  junta  local  encargada  de  regla- 
mentar este  servicio  con  arreglo  á  las 
bases  aprobadas  por  Real  ofden  de  11  de 
Marzo  de  1886. 

Esta  disposición  determina  también  el 
personal  que  puede  aspirar  á  las  plazas 
de  prácticos  de  número,  circunstancias 
que  han  de  reunir,  materias  sobre  que 
ha  de  versar  la  oposición,  anuncio  de 
ésta,  tribunal  que  ha  de  juzgarla  y  pro- 
puesta que  debe  hacer  al  capitán  gene- 
ral del  departamento,  como  autoridad  á 
quien  corresponde  expedir  el  correspon- 
diente nombramiento. 

Los  prácticos  de  puerto  «si  bien  en 
asuntos  particulares  no  forman  cuerpo 
militar^  en  todos  los  que  se  relacionan 
con  el  servicio  están  sujetos  al  fuero  de 
Marioa»  (1);  se  encuentran  comprendi- 
dos en  el  art.  8.^  del  Código  penal  de  la 
Marina  de  guerra,  y  sujetos  á  la  juris- 
dicción eclesiástica  castrense,  según  se 
declaró  en  Real  orden  de  28  de  Diciem- 
bre de  1887. 

Cuanto  se  refiere  á  practicajes  en  ca- 
da puerto,  lugares  en  que  empieza  y 
termina  el  servicio,  horas  en  que  se  pres- 
ta, turnos,  tarifas,  etc.,  está  determina- 
do en  los  reglamentos  locales  (2) 

Además  de  lo  que  éstos  dispongan  de- 
ben cumplirse  las  órdenes  que  dicten  los 
capitanes  de  puerto,  como  jefes  inmedia- 
tos de  los  prácticos  de  número,  únicos 
que  pueden  pilotear  buques,  salvo  el  ca- 
so de  que  éstos  tengan  enrolado  prác- 
tico titular  del  puerto,  ó  que  á  falta  de 

(1)  y.  Rs.  Os.  9  Octubre  1905,  23  Julio  1894  y  25  Agosto 
1887. 

(2)  V.  art.  289,  ordenanza  arsenales,  p¿g.  192. 

La  R.  O.  de  18  de  Febrero  de  1901  dispone  qae  los 
prácticos  de  número  deban  tener  por  lo  menos  28  afio#  de 
edad,  y  la  de  18  En^ro  1905,  la  cantidad  conque  deben  oon- 
tribuir  á  la  Hacienda  por  razón  de  utilidades.  Véanse  en  es- 
te articulo. 


unos  y  Otros  autoricen,  para  tal  fin,  los 
reglamentos  locales,  el  embarque  de  in^ 
dividuos  de  la  inscripción  marítima. 

Si  los  buques  arriban  con  patente  su- 
cia 6  han  tenido  durante  el  viaje  algún 
caso  de  enfermedad  contagiosa,  puede 
prestarse  el  servic'o  desde  la  embarca- 
ción del  práctico,  pero  si  éste  entra  á 
bordo  queda  sometido  á  las  medidas  de 
precaución  que  adopten  las  autoridades 
de  sanidad  con  los  demás  tripulantes  (1). 

Véanse,  además,  en  las  páginas  367  y 
372,  respectivamente,  lo  que  acerca  de 
embarcaciones  de  prácticos  disponen  las 
Reales  órdenes  de  21  de  Septiembre  de 
1881  y  16  de  Marzo  de  1907. 

Derechos  de  practicajes.  Son  los  úni- 
cos que  se  cobran  en  las  capitanías  de 
puerto  desde  qqe  se  dictó  la  Real  orden 
de  28  de  Diciembre  de  1861.  Se  estable- 
cen por  la  junta  local  encargada  de  re- 
dactar el  reglamento  y  tarifas  de  practi- 
cajes, y  contra  éstas  puede  reourrirse 
ante  los  capitanes  generales  de  los  de- 
partamentos (2). 

cEl  derecho  de  practicaje— dice  laReal 
orden  de  6  de  Abril  de  1853— no  es  un 
impuesto;  es  el  pago  de  un  servicio,  es 
la  remuneración  del  piloto  práctico,  que 
en  circunstancias  muchas  veces  azaro- 
sas sale  fuera  del  puerto  á  conducir  al 
mismo  las  naves  que  vienen  de  alta  mar, 
para  cuyo  servicio  tiene  que  pagar  de  su 
cuenta  una  embarcación  menor  y  cuatro 
ó  cinco  compañeros  que  le  ayuden  en  su 
penoso  y  arriesgado  ejercicio;  y  es  mu- 
cho más  conveniente  que  perciban  los 
prácticos  este  derecho,  que  suprimirlo  y 
señalarles  un  sueldo,  porque  sobre  las 
razones  expuestas  hay  que  añadir  que 
les  faltarla  el  estimulo  que  les  obliga  á 
exponer  sus  vidas  y  les  hace  proporcio- 
narse por  sí  embarcaciones  bien  acondi- 
cionadas para  luchar  con  los  malos  tiem- 
pos, de  lo  que  resultan  grandes  ventajas 
á  la  humanidad  y  al  comercio  en  los  in- 


(1)  V.  R.  o.  6  Diciembre  1882,  y  téngase  en  eaenU  qae 
con  arreglo  al  art  213  del  Reglamento  de  Sanidad  exterior 
80  considera  responsable  de  los  delitos  previsto*  y  penados 
en  los  arts.  835  y  337  del  Código  penal  ordinario  &  los  prác- 
ticos qne  hicieran  declaraciones  falsas  á  los  fnneionarios  de 
Sanidad.  V.  SANIDAD  MARÍTIMA. 

(S)    V.  R.  o.  3  Enero  1906. 
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finitos  casos  de  oompromiso  para  los  ba- 
ques  » 

De  las  cantidades  recaudadas  por 
practicaje  cobraba  una  sexta  parte  el  ca- 
pitán del  puerto,  y  un  tercio  los  ayudan 
tes,  con  arreglo  á  los  arts.  41  y  42,  tra- 
tado 5.^  tít.  7.°  de  las  ordenanzas  gene- 
rales de  la  armada,  pero  el  Real  decreto 
de  14  de  Enero  de  1903  dispuso  que  estas 
obvenciones  ingresaran  en  una  masa  co-. 
mún  bajo  la  denominación  de  Fondo  eco- 
nómico de  practicajes,  cuya  administra- 
ción y  distribución  determina  dicho  Real 
decreto  y  el  reglamento  aprobado  por 
Real  orden  de  2  de  Abril  de  1903. 

Despacho  de  buques.  Intervienen  en  él 
las  Oficinas  de  Sanidad,  Aduanas  y  Mari- 
na en  la  forma  y  para  los  efectos  que  ex- 
ponemos detalladamente  en  navegación. 

A  las  comandancias  y  ayudantías  de 
Marina  corresponde  comprobar  si  los  bu- 
ques llevan  la  documentación  á  que  se 
refiere  el  capitulo  quinto  del  reglamen- 
to de  1.^  de  Enero  de  1885  (1)  y  exami- 
nar si  los  tripulantes  y  pasajeros  reúnen 
los  requisitos  á  que  se  refieren  los  artí- 
culos *25  y  42  del  mismo  reglamento. 

Por  regla  general  este  examen  sólo  se 
verifica  en  la  capitanía  del  puerto  donde 
ha  de  presentarse  el  rol,  lista  de  pasaje- 
ros, manifiesto  de  la  carga  y  cuantos 
documentos  son  precisos;  pero,  además, 
los  buques  pueden  ser  objeto  de  una  vi- 
sita de  inspección  siempre  que  se  consi- 
dere necesaria  esta  medida  para  com- 
probar si  los  viajeros  embarcados  son  los 
que  puede  conducir  el  buque,  si  existen 
á  bordo  los  víveres  y  pertrechos  regla- 
mentarios, etc.  (2).  V.  DOCUMENTOS  Y  LI- 
BBOS  DE  Á  BOBDO  y  NAVEGACIÓN. 
SERVICIOS  DE  PESCA 

Reservada  al  ministerio  de  Marina  por 
el  art.  46  de  la  ley  de  puertos  (3)  «la 
concesión  de  toda  clase  de  pesquerías, 
almadrabas,  corrales,  parques  para  la 
cría  y  propagación  de  mariscos,  con 
arreglo  á  sus  ordenanzas  ó  reglamen- 
tos», y  correspondiendo  también  á  las 
autoridades  de  Marina  la  reglamentación 

(1)    V.  en  NAVEGACIÓN. 

(í)    V.  la  R.  o.  8  Enero  1890,  pág.  353. 

(3)    V.  en  PUERTOS. 


y  vigilancia  de  la  pesca  en  las  aguas  del 
mar,  conforme  determinó  el  artículo  119, 
título  3.°,  tratado  10  de  las  Ordenanzas 
de  1748  (1),  y  confirmó  la  ley  orgánica 
del  poder  judicial   los  capitanes  de  puer- 
to, como  autoridades  que  están  en  inme- 
diato contacto  con  las  industrias  mariti- 
¡   mas,  son  las  encargadas,  en  primer  tér- 
!   mino,  de  vigilar  la  pesca  para  que  no  se 
I   efectúe  con  artes  ó  procedimientos  pro- 
hibidos, ni  en  época  de  veda  ni  con  em- 
barcaciones ó  por  personas  que  <5arezcan 
de  los  requisitos  establecidos  enia  ley. 

Las  concesiones  á  que  nos  referimos  se 
otorgan  por  el  ministerio  de  Marina,  pre- 
via la  aprobación  de  un  expediente  que 
ha  de  incoarse  y  tramitarse  en  las  ofici- 
nas de  que  tratamos,  con  arreglo  á  lo 
que  establecen  las  disposiciones  por  que 
se  rige  cada  arte  ó  establecimiento  de 
piscicultura  (2),  ley  de  puertos  é  instruc- 
ción de  20  de  Agosto  de  1883,  el  Real  de- 
creto de  17  de  Agosto  de  1905  (3),  y  el 
reglamento  de  procedimiento  para  dicho 
ministerio,  cuyos  preceptos  son  aplica- 
bles á  todos  los  expedientes  que  se  tra- 
mitan por  funcionarios  de  la  Armada  (4). 
Para  inspeccionar  establecimientos  de 
pesca  disponen  las  Capitanías  de  puerto 
de  los  instrumentos  á  que  se  refiere  la 
Real  orden  de  9  de  Abril  de  1902,  y  para 
la  vigilancia  de  estas  industrias,  cuen- 
tan con  el  personal  auxiliar  de  que  des- 
pués nos  ocuparemos  y  con  la  coopera- 
ción de  los  buques  del  resguardo  marí- 


Cl)  Ordenanza»  déla  Real  Armada,  título  tercero,  tratado 
10,  art.  119.  "El  conocimiento  de  los  autos  relativos  i  la  pes- 
ca, como  <)ulcra  que  8C  entienda  hecha  en  el  mar,  en  sus  ori- 
llas, en  los  pXiertos,  ríos,  abras,  y  jeneralmente  en  todas  las 
partes  á  donde  llegue  el  agua  salada  y  tenga  comunicación 
con  la  de  la  mar,  hade  pertenecer  privativamente  al  juzgado 
de  los  ministros  de  Marina,  siendo  de  su  particular  Inspec- 
ción la  práctica  y  observancia  de  las  reglas  establecidas  so- 
bre esta  materia,  la  concesión  de  licencia  á  los  que  hubiesen 
do  emplearse  en  ella,  respeto  de  estar  la  facultad  de  pescar 
reservada  ¿  la  jente  de  mar  matriculada. - 

Ley  IB  Septiembre  1670  (orgánica  del  poder)  "Art.  350. 
Ij&a  jurisdicciones  de  guerra  y  marina,  en  sus  casos  respec- 
tivos, serán  las  únicas  competentes  para  conocer  de  los  deli- 
tos siguientes. , 

1  i  De  las  infracciones  de  las  roglas  de  policia  en  las  naves 
puertos,  playas  y  zonas  marítimas,  de  la^  ordenanzas  de 
marina  y  reglamentos  de  pesca  en  las  aguas  saladas  del 
mar". 

(2)  V.  PKSCA  marítima  y  los  articnlos  que  dedicamos 
á  cada  arte  ó  establecimiento  de  piscicultura. 

(3)  Véanse  en  PUERTOS. 

(4)  V.  este  reglamento  en  MINISTERIO  DB  MARIKA. 
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timo,  faerza  de  carabineros  y  ]as  que 
dependen  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción (1). 

OTROS  SERVICIOS  DE  LAS  COMANDANCIAS 
Y  AYUDANTÍAS  DE  MARINA 

Servicio  meteorológico.  Fué  organiza- 
do por  la  Real  orden  de  1.°  de  Mayo  de 
1878,  en  la  forma  y  para  los  fines  que 
determinan  esta  disposición  y  las  demás 
que  insertamos  en  el  presente  artículo. 

Servicio  médico.  Con  el  principal  ob- 
jeto de  prestar  asistencia  médica  á  las 
tripulaciones  do  buques  mercantes,  se 
dispuso  por  Real  orden  de  22  de  Mayo 
de  1885,  que  siempre  que  fuera  posible 
se  destinase  á  los  principales  puertos  un 
médico  de  la  Armada,  encargado  de  es- 
tablecer en  la  capitanía,  una  consulta 
gratuita  y  diaria,  prestar  los  auxilios  de 
su  profesión  en  caso  de  accidentes  á  bor- 
do y  asistir  á  quienes  reclamaran  sus 
servicios  con  arreglo  á  las  condiciones  y 
tarifa  que  establece  dicha  disposición. 

Pero,  como  ya  hemos  dicho  en  otro  lu- 
gar (2),  la  escasez  de  médicos  de  la  Ar- 
mada para  este  servicio  ha  impedido  que 
se  establezca  en  todas  las  comandancias 
de  Msrina. 

Inscripción  maritima.  La  ley  de  22  de 
Marzo  de  1873,  que  abolió  las  matriculas 
de  mar,  declara  en  sus  artículos  2.°  y  3.** 
que  á  la  navegación,  al  tráfico  de  puer- 
tos y  á  la  pesca  en  general  pueden  de- 
dicarse todos  los  espafioles,  inscribién- 
dose en  un  registro  que  para  este  fin  ha 
de  haber  en  las  Comandancias  y  ayu- 
dantías de  Marina.  V.  insoeipoión  mabí- 
tima:  capitanes  y  pilotos:  fogoneros 
de  la  mabina  mbboante."  maquinistas 
navales:  prácticos  de  costa:  patro- 

NKS. 

Reclutamiento  de  la  marinería  para 
buques  de  la  Armada.  Todos  los  españo- 
les que  pertenezcan  á  la  inscripción  ma 
ritima  en  las  industrias  á  fióte  de  pesca 
y  navegación  están  obligados  á  servir 
en  los  buques  de  la  Armada,  conforme 

(1)  V.  CAUABINEROS,  PÍ3SCA  MARÍTIMA  y  JUNTAS 
DE  PESCA. 

(1)  V.  ASISTENCIA  MÉDICA  EN  LAS  COMANDAN- 
CIAS DE  MARINA. 


dispone  el  artículo  l.«  de  la  Ley  de  17  de 
Agosto  de  1885. 

De  este  reclutamiento,  como  de  ins- 
truir los  expedientes  de  excepción  y  de 
otras  importantes  funciones  relacionadas 
con  este  servicio^  están  encargadas  las 
comandancias  de  Marina,  con  arreglo  á 
los  preceptos  de  dicha  Ley  y  demás  dis- 
posiciones que  la  adicionan  é  interpre- 
tan, y.  beolutamiento  t  reemplazo  db 

LA  MAB1N&BÍA. 

Tribunales  de  examen.  Véase  capita- 
nes Y  piloto,  maquinistas  navales:  pa- 
tbonbs:  prácticos. 

policía  de  fondeaderos 
Las  facultades  y  deberes  que  corres- 
ponden á  los  capitanes  de  puerto  en  ma- 
teria de  policía  del  fondeadero,  se  deter- 
minan en  los  reglamentos  locales  y  en  el 
tratado  5.*,  título  7.®  de  las  Ordenanzas 
generales  de  la  Armada,  que  publica- 
mos en  este  artículo.  Véanse  también  las 
disposiciones  que  insertamos  eo  pubbtos. 

JURISDICCIÓN  DE  LOS  CAPITANES  DE  PUERTO 

La  tienen  delegada  de  los  capitanes 
generales  de  los  departamentos,  para 
prevenir  la  formación  de  causa  por  todo 
delito  de  que  corresponda  conocer  á  la 
jurisdicción  de  Marina,  cometido  en  la 
provincia  ó  distrito  respectivo.  V.  jubis- 

DICCIÓN  DE  MARINA. 

El  título  séptimo,  antes  referido,  de 
las  Ordenanzas  de  la  Armada,  mas  los  re- 
glamentos y  demás  disposiciones  porque 
se  rigen  las  industrias  de  pesca  y  nave- 
gación, objeto  de  otros  artículos  de  este 
Diccionario,  establecen  las  atribuciones 
que  en  el  orden  gubernativo  y  adminis- 
trativo corresponden  á  los  comandantes 
ó  ayudantes  de  Marina. 

Figuran  entre  ellas  la  facultad  de  co- 
rregir por  medio  de  multas  las  faltas  de 
que  deben  conocer,  que,  ó  bien  se  impo- 
nen gubernativamente  sin  que,  en  este 
caso  puedan  exceder  de  ciento  veinti- 
cinco pesetas  (1),  ó  aplicando  los  regla- 
mentos ú  otras  disposiciones  en  que  esté 
prevista  la  falta  y  marcada  la  cuantía  de 
la  multa  que  deba  aplicarse  como  correc- 
ción. 


(1)    V.  B.  o.  90  Mano  1906. 
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Dichas  multas  se  hacen  efectivas  en 
papel  especial  de  pagos,  según  dispone 
el  articulo  232  de  la  ley  del  timbre  (1), 
y  cuando  la  persona  á  quien  se  haya  co- 
rregido en  esta  forma  resulte  insolvente, 
se  debe  sustituir  el  castigo  con  un  dia  de 
arresto  por  cada  cinco  pesetas  que  deje 
de  abonar,  de  acuerdo  con  lo  que  pre  - 
ceptúa  el  art.  624  del  código  penal  (2). 

Pero  téngase  en  cuenca  que  no  podrá 
decretarse  el  arresto  más  que  cuando  se 
acredite  debidamente  que  el  multado  ni 
quiere  ni  pue-^e  abonar  la  multa,  de  otro 
modo  podría  incurrirse  en  el  delito  de 
detención  ilegal  de  que  tratan  el  art.  210 
y  siguientes  del  mismo  Código. 


Además  del  personal  á  que  nos  hemos 
referido,  cuentan  las  comandancias  y 
ayudantías  de  marina  con  el  número  de 
ayudantes  que  determinen  las  respec- 
tivas plantillas  de  destinos  (3),  asesores 
letrados  (4),  cabos  de  mar  (5),  guarda 
pescas  jurados  en  algunas  localidades  (6), 
y  las  fuerzas  que  en  determinados  casos 
juzguen  necesario  facilitarles  los  capita- 
nes generales  de  los  departamentos  (7). 

Además  de  las  referencias  hechas  en 
los  párrafos  anteriores  consúltese  abor- 


(1)  La  rigente  ob  de  l.«  de  Enero  1906  y  cl  art  232  dispo- 
ne. Todas  lan  multas  qnc  so  impongan  gubernativa  ó  judicial- 
mente, te  harán  efectivas  en  papel  de  pagos  al  Estado.  6i  la 
cuantía  de  la  multa  exigiera  varios  pliegos,  se  pondrá  nota 
expresiva  en  la»  dos  partes  del  pliego  de  más  valor,  y  de  re- 
ferencia en  lo  demás.— La»  fracciones  do  multas  gubernati- 
vas ó  judiciales  no  especiales,  cuya  cuantía  sea  menor  de  25 
céntimos,  se  pagarán  con  timbre  móvil  de  10  céntimos,  cla- 
se 12.*   í*) 

(2)  Código  penal  ordinario  de  1870.  Art.  624.  Los  pe- 
nado» con  multa  que  fueren  insolventes,  serán  castigados  con 
un  diado  arresto  por  cada  5  pesetas  de  que  deban  respon- 
der.— Cuando  la  responsabilidad  no  llegare  á  5  icsctas,  serán 
ca.stigados,  sin  embargo,  con  un  día  de  arresto. 

Véase  en  la  sección  de  Jurisprudencia  de  este  artículo  las 
KR.  OO.  6  Marzo  1883,  16  Febrero  1884,  21  Enero  1896, 
9  Enero  1897,  13  Diciembre  1904  v  27  Julio  1905. 

(3\  V.  DIVISIÓN  TEURITORÍAL  MARÍTIMA  DE  ES- 
PAÑA. 

Í4)  V.  CUERPO  jurídico  DE  LA  ARMADA  y  A8E30- 
KES  DE  MARINA. 

(5)  V.  CABOS  DE  MAR  DE  PUERTOS  y  las  dispoBicio- 
nos  que  coccretamos  en  el  índice  do  ente  artículo. 

(•J)  V.  los  rcglameutoi  locales,  ALBUFERAS  DE  EBRO, 
ALBUFERA  DEL  MAR  MENOR  y  BOU. 

(7)    V.  R.  o.  14  Junio  1905. 

Véase  también  las  disposiciones  que  concretimos  bajo  lavo  s 
Intérpretes  on  el  iadice  de  este  artículo. 

(O)  Lad  multas  especiales  á  que  se  alude  en  este  artículo 
son  \oá  impuestos  por  infracciones  de  la  ley  electoral  ó  de  las 
ordenanaas  municipales,  para  cuyas  multas  existe  un  papel 
especial. 


dajb:  arqueo  de  buques:  auxilios  a  los 

NAUFKAGOS:  AVKBÍAS:  BANDERAR^  GALLAR- 
DETES Y  contraseñas:  buques  hospita- 
les: 0ABLB8  submarinos:  OÁMARAS  DE  CO- 
MERCIO: COMERCIO  marítimo: CONCESIONES 
EN  LA  ZONA  MARÍTIMA  Y  KN  LX  MARÍTIMO- 

terre8TBb:oontrabando  marítimo:  co- 
rreos marítimos:  defensas  submarinas: 
DESCANSO  dominical:  diarios  de  nave- 
gación: guerra  marítima:  hallazgos: 

JUNTAS  DB  pesca:  JUNTAS  DE  OBRAS  DE 

puerto:  juntas  de  sanidad:  junta  de 
pilotos:  marina  mercante:  ministerio 

DB  marina:  naufragios:  PATRONA  DB 

LA  marina:  presas  marítimas:  sondajbs 
prohibidos:  remolcadores. 

Ordenanzas  Generales  de  la  Armada  (i) 

TRATADO  QUINTO 

TÍTULO   VU 

tDe  la  Policía  general  de  hs  puertos  y  otros 
quales^uiir  fondeaderos  á  cargo  de  los  Capitanes 
de  Puerto  y  de  las  demás  obligaciones  de  éstos ^ 

DK  LOS  CAPITANIS  DB  PUBRTO  (2) 

/,  Reglamentos  locales,  —  2.  Cada  puerto  debe 
tener  un  cafitán, — 3.  Propuestas  para  la  provisión 
de  estos  cargos.  Categoría  de  los  capitanes  de  los 
puertos  de  Cádiz,  Cartagena  y  Ferrol. — 4,  Presen» 
taciones. — S,  Toma  de  posesión. —  6.  Obligaciones 
del  capitán  del  puerto, — 7.  Facultades  del  capitán 
del  puerta, — S,  Subordinación  á  la  autoridad  mi» 
litar, — g,  Relaciones  con  los  funcionarios  de  Sa- 
nidad,— JO,  Subordinación  al  capitán  general  del 
departamento, — //,  12,  i3,  14^  iS  y  16,  Examen 
del  fondeadero, —  //.  Limites  del  puerto, 

Art.  i.°  Para  la  buena  conservación  de  los 
puertos  y  radas,  tan  importante  á  la  seguridad  de 
mis  Fuerzas  Navales  y  del  comercio  de  mis  Vasa- 
llos, como  recomendada  en  sus  respectivos  lugares 
de  estas  Ordenanzas  al  Capitán  General  de  la  Ar- 
mada, á  los  Capitanes  generales  de  los  departa- 
mentos, á  los  Comandantes  (i^nerales  de  Esqua- 
dras,  y  á  los  Capitanes  de  todos  mis  baxeles  de 
guerra,  cada  uno  en  la  parte  en  que  le  toca,  y  para 
que  sean  de  un  verdadero  abrigo,  así  contra  los 
tiempos,  como  contra  cualquier  insulto  de  enemi- 
gos, con  todas  las  proporciones  necesarias  para  la 
carga  y  descarga  de  pertrechos  y  mercaderías,  y 
habilitaciones  de  los  buques,  debe  haber  en  su  con- 
currencia, amarradero  y  faenas  un  orden  y  reglas  de 
que  nadie  se  pueda  dispensar.  (3) 

(1}    Aprobadas  por  Real  cédala  de  8  de  Marzo  do  17!)S. 

(2)  Estos  epígrafes  han  sido  añadidos  por  la  redaccióa  del 
Diccionario. 

(3)  A  parte  de  las  disposiciones  de  carácter  general  que 
publicamos  en  PESCA  MARÍTIMA,  PUERTOS,  RENTA 
DE  ADUANAS  y  SANIDAD  MARÍTIMA  y  de  las  conteni- 
das en  estas  ordenanzas,  la  navegación,  las  industrias  ejerci» 
das  á  flote  7  la  carga  y  descarga,  oomo  ios  distintos  serviciot 
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Art.  2.°  A  fin  de  que  estas  reglas  tengan  su 
cumplido  efecto,  habrá  en  cada  puerto  de  Comercio 
de  estos  Reynos  de  Europa,  y  en  los  de  las  demás 
partes  del  mundo  en  que  me  pareciere  oportuno 
igual  establecimiento,  un  Xefe  ó  Cabo,  denomina- 
do Capitán  del  Puerto,  que  las  lleve  á  práctica,  y 
vele  contra  su  infracción  por  quantos  concurrieren 
al  de  su  cargo,  (i) 

Art.  3.0  En  los  Grados  de  que  está  hecho  seña- 
lamiento para  cada  puerto  y  prescribiese  para  los 
de  nuevo  establecimiento,  conforme  á  su  clase,  y 
circunstancias  de  más  ó  menos  comercio,  y  propor- 
ción para  las  arribadas  de  Esquadras,  ó  embarcos 
de  Expediciones  Militares,  y  presente  el  art.  187, 
me  propondrá  el  Director  General  de  la  Armada 
para  Capitanes  de  Puerto  á  aquellos  Oficiales  de 
ella,  para  quienes  considere  de  premio  semejantes 
destinos  por  los  méritos  de  sus  servicios,  y  que  can- 
sados para  continuar  el  de  campañas  de  mar, 
se  hallen  no  obstante  con  el  vigor  suficiente  para 
exercer  estos  empleos  con  actividad,  y  estén  dota- 
dos de  la  inteligencia  marinera  que  pide  su  des- 
empeño: siendo  mi  voluntad,  que  por  lo  que  res- 
pecta á  las  Capitanías  de  Puerto  de  las  tres  Capi- 
tales de  Departamento,  y  sin  perjuicio  de  los  ac- 
tuales propietarios  de  Ferrol  y  Cartagena,  se  sirvan 
por  bienios  en  clase  de  comisión  por  Oficiales  Vi- 
vos, según  lo  establecido  para  Cádiz,  asignándose 
aquí  á  Capitanes  de  Navio,  y  en  Ferrol  y  Cartage- 
na á  Capitanes  de  Fragata,  á  propuesta  de  sus  res- 
pectivos Capitanes  Generales.  (2) 

Art.  4.°  Transferido  un  Capitán  de  Puerto  al  de 
su  destino,  se  presentará  con  su  Despacho  al  Ca- 
pitán 6  Comandante  General  de  la  Provincia  don- 
de le  hubiere,  al  Gobernador  aún  habiendo  Capi 
tan  General,  ó  al  Comandante  Militar  aunque  no 
exerza  la  Jurisdicción  Ordinaria,  y  al  Corregidor  -ú 
otro  Juez  Principal  que  la  exerciere  por  falta  de 
Comandante  Militar  ó  con  inhibición  de  éste,  para 


esUtblecldoB  en  cada  puerto  para  el  orden,  policía  y  vigilan- 
cia en  muelles  y  bahías,  se  rigen  por  los  reglamentos  y  de- 
mis  disposiciones  locales  que  pueden  consultarse  en  los  artí- 
culos dedicados  á  cada  capital  de  provincia  ó  distrito  marí- 
timo. V.  R.  0. 9  Febrero  1907. 

Pero  téngase  presente  que  estos  reglamentos  sólo  deben 
contener  las  disposiciones  que  se  impongan  por  necesidades 
locales,  pues  en  materia  de  orden  y  policía  rigen,  como  pre- 
ceptos de  carácter  general,  los  establecidos  en  el  título  que 
anotamos.  Y.  la  R.  O.  8  Agosto  1885. 

Dichas  disposiciones  locales  deben  imprimirse  en  los  idio- 
mas inglés,  francés  y  español.  V.  R.  O.  21  Febrero  1867. 

Acerca  de  las  facultades  de  loe  Capitanea  generales  á  que 
se  alude  en  este  artículo,  véa.se  DEPARTAMENTO  MARÍ- 
TIMO. 

(1)  Sólo  existe  capitanía  en  los  puertos  que  sean  capital  de 
provincia  ó  distrito.  Véase  DIVISIÓN  TERRITORIAL  MA- 
RlTIMADE  ESPAÑA. 

(2)  Estos  destinos  se  proyéen  en  la  actualidad  entre  gene- 
rales. Jefes  y  oficlitles  del  cuerpo  general  de  la  Armad.a  con 
arreglo  á  lo  que  determinan  los  reglamentos  de  16  de  Febre- 
ro y  9  de  Octubre  de  1885,  declarados  vigentes  por  el  R.  D.  do 
8  de  Agosto  de  1903.  (B.  O.  M.  pág.  761  y  Gaceta  del  12.) 


que  le  reconozcan  en  su  empleo,  y  den  á  reconocer 
en  él,  üil  al  Consulado  de  la  Nación  donde  le  hu- 
biere, como  á  los  Cónsules  Extranjeros  y  demás  á 
quienes  convenga,  á  ñn  de  que  conste  á  todos  la 
Persona  á  quien  están  cometidas  las  funciones  que 
se  prescriben  en  esta  Ordenanza,  y  le  sea  guaidado 
el  decoro  que  á  ellas  corresponde. 

Art.  5.°  Practicada  la  antecedente  diligencia 
pasará  papel  de  aviso  de  su  llegada  al  Ministro  de 
Marina,  que  le  tendrá  anterior  de  la  provisión  del 
empleo  por  el  Intendente,  y  en  su  vista  expedirá 
providencia  judicial  que  se  ñxará  en  los  parages 
públicos  acostumbrados,  haciendo  saber  la  pose- 
sión del  Capitán  del  Puerto  en  su  empleo  desde 
aquel  día,  y  mandando  á  todos  los  individuos  de 
su  Jurisdicción,  le  reconozcan  en  ella,  y  obedezcan 
en  quanto  le  compete  por  estas  Ordenanzas  según 
su  tenor,  con  particularidad  á  los  Directores  del 
Gremio  de  Mar,  Cabos  de  Matrícula,  y  Alguaciles 
del  Juzgado,  tratándole  ademas  como  á  un  oñcial 
en  servicio  efectivo,  baxo  las  penas  impuestas  en 
su  lugar  para  las  faltas  de  respeto  ó  subordina- 
ción, (i) 

Art.  6.°  El  cargo  y  obligaciones  del  Capitán  de 
Puerto  son  el  buen  amarradero  de  las  embarcacio- 
nes, su  buen  orden  en  cargas  y  descargas,  y  relati- 
vamente á  la  policía  en  general  y  su  seguridad,  la 
limpieza  del  puerto,  su  conocimiento  cabal,  y  la 
dirección  en  entradas  y  salidas,  y  de  todas  las  ma- 
niobras ocurrentes  en  él.  (2) 

Art.  7.®  Conseqüente  á  dichas  obligaciones 
las  facultades  del  Capitán  de  Puerto  serán  absolu- 
tas en  todo  lo  relativo  á  ellas,  mirándose  y  casti- 
gándose como  delito  el  no  obedecerle,  según  la 
entidad  de  la  materia.  No  le  corresponderá  ni  po- 
drá proceder  por  autoridad  propia  á  castigo  perso- 
nal, ni  exacción  violenta  de  las  multas  de  que  se 
habla  más  adelante,  por  faltarle  Jurisdicción;  pero 
se  recibirá  en  las  cárceles  á  qualesquiera  indivi- 
duos á  quienes  remita  arrestados,  procediéndose 
por  el  Juez  respectivo  á  la  corrección  condigna 
de  la  falta,  ó  al  proceso  judicial  que  el  caso  pi- 
diere, según  el  aviso  del  Capitán  de  Puerto:  quien 
si  nó  quedare  satisfecho  de  las  providencias  de 
aquel,  después  de  reclamarlas  con  prudencia  y 
justicia,  podrá  hacer  su  recurso  al  Capitán  Gene- 
ral del  Dcpar  amento,  para  los  oficios  que  fueren 
oportunos  (3). 


(1)  El  miniatro  die  Marina  á  que  se  refiere  este  artículo 
era  un  jefe  del  cuerpo  administrativo  con  ejercicio  de  jarit- 
dicción  política,  que  en  la  actualidad  no  existo. 

(2)  Lo  determinado  en  este  articulo  tiene  su  desarrollo  en 
los  rosUntes  do  este  titulo.  V¿a.«e,  ademis,  CARGA  Y  DES- 
CARGA y  PUERTOS,  la  R.  O.  29  Marzo  1862,  y  consulten 
se  las  disposiciones  que  concretamos  en  el  índice,  palabn 
ámarraje. 

(2)  Véase,  ademis,  lo  que  decimos  en  la  pág.  ,  respecto 
á  Jurisdicción  de  los  capitanes  de  puerto. 
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Art.  8.*^  En  el  desempeño  de  las  mismas  obli- 
gaciones estará  subordinado  el  Capitán  de  Puerto 
al  Gobernador  ó  Comandante  Militar  en  lo  que  res- 
pecte á  desembarazo  de  sitios  que  deban  quedar 
francos  para  el  uso  de  la  artillería  de  las  mura- 
llas, castillos,  ú  otras  fortiñcaciones,  á  prohibi- 
ción, permiso  ó  restricciones  de  tranco  por  mue- 
lles que  pertenezcan  á  castillos,  fortines  ó  alma- 
cenes militares,  á  situación  de  amarradero  de 
qualesquier  buques  mercantes  cargados  de  pól- 
vora,  y  de  baxeles  de  guerra  extrangeros  en  todos 
tiempos,  y  también  á  la  de  los  mercantes  nacio- 
nales y  extrangeros  en  general  en  tiempo  de  gue- 
rra, si  hai  proporción  de  colocarlos  al  abrigo  de 
las  fortiñcaciones,  y  ñnalmente,  á  providencias 
sobre  contrabandos  y  mejor  resguardo  de  mis 
Rentas,  á  apertura  ó  clausura  del  puerto  en  co- 
mún ó  en  particular,  y  en  lo  demás  en  que  la  po- 
licía de  la  Marinería  de  los  buques  congregados, 
como  la  de  los  Pescadores  y  qualesquier  barcos  ó 
botes  del  tranco,  debe  tener  relación  con  el  buen 
orden  público  de  muelles  ú  otros  parages  de  em- 
barco y  desembarco  (2). 

Art.  9.'*  Al  Presidente  de  Sanidad,  síalo  ó  nó 
el  Gobernador  ú  otro  Comandante  Militar,  estará 
subordinado  el  Capitán  de  Puerto  en  lo  pertene- 
ciente á  separación  de  buques  de  quarentena,  á  su 
custodia,  y  á  lo  demás  que  de  su  parte  concierna 
al  cumplimiento  de  las  disposiciones  de  la 
Junta  (3). 

Art.  10  En  todo  lo  demás  no  expreso  en  los 
dos  artículos  anteriores  será,  se  reputará  y  obrará 
el  Capitán  de  Puerto,  como  Xefe  particular  en  su 
dependencia,  responsable  por  si  en  quanto  faltare 
á  la  constitución  de  su  empleo  según  esta  Orde- 
nanza, con  inmediata  subordinación  al  Capitán 
General  de  su  Departamento,  á  cuya  Jurisdicción 
pertenece,  obedeciendo  igualmente  qualesquier 
órdenes  que  tubiere  en  derechura  del  Director 
General  de  la  Armada,  y  las  prevenciones  que  le 
hicieren  los  Comandantes  de  mis  Escuadras  ó 
baxeles  sobre  abusos  contra  la  limpieza  del 
puerto,  como  se  les  encarga  en  el  lugar  respec- 
tivo. (4) 

Art.  1 1  Al  posesionarse  de  su  empleo  el  Capi- 
tán de  Puerto,  examinará  su  plano,  y  hecho  bien 
cargo  de  las  circunstancias  que  expresa,  le  reco- 
nocerá todo,  acompañado  de  los  Prácticos  de  ofi- 
cio donde  los  hubiere,  ó  de  dos  ó  más  Patrones 
acreditados  de  pesquera  donde  no  haya  aquellos 


(2)  La  K.  O.  de  80  de  Noviembre  de  1856  interpreta  eate 
artícQlo  y  concreta  hasta  donde  llega  la  snbordinaclón  del 
capitán  del  puerto  á  la  autoridad  militar  en  los  casos  de  que 
trata  el  preeepto  que  anotamos.  Véase,  además,  CONTRA- 
BANDO MARÍTIMO. 

(3)  Véase  SANIDAD  MARÍTIMA,  y  las  Rs.  Os.  de  6  Di- 
ciembre 1878  y  30  Noviembre  1901. 

(4)  V.  R.  O.  80  Noviembre  1856,  Jorisprudencia  n&m.  n. 


Prácticos,  á  cuyo  fin  se  le  franqueará  por  el  Mi- 
nistro un  barco  de  la  pesquera  si  fuere  necesario, 
pagándole  de  mi  cuenta  los  dias  que  conviniese  á 
proporción  de  las  horas  que  se  ocupare  y  servicio 
de  ellas,  con  pérdida  ó  sin  perjuicio  de  su  indus- 
tria, de  que  el  mismo  Capitán  de  Puerto  dará  pa- 
peleta diaria  al  Patrón,  para  que  se  le  satisfaga 
por  el  Ministro  el  señalamiento  que  le  hiciere:  y 
alternando  en  esta  ocupación  los  barcos,  para  que 
sea  común  la  carga  ó  el  beneficio  (i). 

Art.  12  Examinará  la  sonda  ó  braceage,  no 
sólo  de  los  baxos,  sino  de  todo  el  puerto,  la  ex- 
tensión de  aquellos,  las  marcas  conocidas  de  cada 
uno  para  la  seguridad  de  su  resguardo  en  entrada 
y  salida,  si  hay  otras  mejores  ó  de  comprobación, 
la  diferencia  de  calidades  del  fondo,  los  perjuicios 
de  un  parage,  las  ventajas  de  otro,  la  necesidad  de 
galgas  en  alguno  ó  en  todos  con  determinados 
vientos,  el  modo  general  de  deberse  amarrar,  ó  la 
diferencia  de  unas  partes  á  otras,  los  sitios  más 
apropósito  para  los  entredichos  de  cuarentena,  y 
para  carenas  ó  maniobras  de  dar  de  quilla,  la  ca- 
pacidad del  fondeadero  general,  y  de  cada  cala  6 
sitio  de  los  señalados  á  dichos  últimos  fines,  las 
proporciones  para  aguadas,  y  medios  de  mejorar- 
las, y  los  parajes  destinados  ú  otros  más  conve- 
nientes para  el  desembarco  y  depósito  de  las  ba- 
suras y  escombros  de  las  embarcaciones  (2). 

Art.  13.  Cotejará  todo  lo  referido  con  lo  que  le 
manifiesten  el  plano  y  noticias  recibidas  de  su  an- 
tecesor: y  corrigiendo  lo  errado,  ó  añadiendo  lo 
que  falte,  trazará  nuevo  plano,  acompañado  de 
exacta  descripción  de  todas  las  circunstancias  ex- 
presadas, y  remitirá  un  exemplar  baxo  su  firma  al 
Director  General,  y  otro  al  Capitán  General  de  su 
Departamento,  pasando  tercero  al  Gobernador. 

Art.  14.  En  los  parages  de  mareas  observará 
con  prolixidad  la  hora  da  su  establecimiento,  y  di- 
ferencia sucesiva  en  el  curso  de  la  Lunación,  de 
que  formará  tabla  después  de  cerciorarse  en  su  co- 
nocimiento, si  no  se  la  hubiese  entregado  su  ante- 
cesor, debiendo  no  obstante  esto  practicar  por  sí 
aquellas   observaciones,    para    confirmarse    en    su 


(1)  Véanse,  además,  los  arts.  slgaientes  á  las  Rs.  Os.  de  87 
Septiembre  1852  y  26  Junio  1873. 

De  la  facultad  concedida  en  este  artículo  sólo  podrá  ha> 
cerse  uso  cuando  no  disponga  el  capitán  do  puerto  de  em- 
barcaciones del  Estado  apropósito  para  el  servicio  que  haya 
de  practicarse.  Véase  O.  10  Diciembre  1868  y  Rs.  Os.  26  Ene- 
ro 1884,  12  Agosto  1904, 19  Abril  y  27  Octubre  19Ü5  y  11  Ma- 
yo 1907. 

(2)  En  los  puertos  donde  existe  servicio  de  practicaje  y 
amarrajc  son  ios  prácticos  los  encargados  ho7  de  sondar  con 
frccucnc'a  en  toda  la  extensi  m  que  comprende  el  puerto  y 
siempre  inmediatamente  después  de  un  temporal,  examinan- 
do las  demás  condiciones  de  la  localidad  relacionadas  con  di- 
chos servicios.  Asi  se  determina  por  regia  general  en  los  re- 
glamentos de  practicajes. 

En  los  reglamentos  de  policía  se  determinan  las  zonas  que 
han  de  ocupar  los  buques  por  razón  de  las  operaciones  que 
efectúen. 
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exactitud,  ó  enmendar  las  diferencias  que  encon- 
trare; observando  asimismo  las  mayores  y  menores 
aguas,  esto  es,  quándo  y  en  qué  cantidad  aumen- 
tan por  temporales  de  fuera,  ó  disminuyen  por 
vientos  recios  de  tierra,  y  si  estas  novedades  se  ha- 
cen sensibles  antes  de  su  causa,  de  modo  que  sean 
anuncio  de  ella,  para  tomar  con  tiempo  las  precau- 
ciones convenientes  al  mayor  resguardo  de  los  bu- 
ques fondeados,  y  suspender  las  maniobras  de  qui- 
lla ú  otras  de  riesgo  con  prudente  previsión:  y  ano- 
tará todas  estas  particularidades  en  su  descripción, 
participándolas  á  los  Xefes  para  que  se  adicionen 
en  la  primera  remitida,  (i) 

Art.  15.  Después  de  temporales  de  mar  ó  creci- 
das de  aguas  que  descargan  en  el  puerto,  y  aun  sin 
estos  motivos,  anualmente  en  el  segundo  mes  de 
la  Primavera,  reconocerá  los  parages  en  que  las 
arenas  ó  tierra  forman  su  depósito,  y  dará  cuenta 
al  Capitán  General  de  haber  6  no  novedad,  y  de 
los  medios  oportunos  para  remediar  la  que  fuere 
perjudicial:  entendiéndose  que  si  el  puerto  se  dota 
de  pontones  ó  gánguiles  al  intento,  le  correspon- 
derá la  dirección  de  sus  faenas  constantes  ó  tem- 
porales de  limpieza,  y  que  los  Patrones  y  gente, 
aunque  sea  jornalera,  no  de  Mar,  de  las  tales  em- 
barcaciones, han  de  estar  inmediatamente  á  su  or- 
den. (2) 

Art.  16  Si  hubiere  bancos  movibles  de  arena,  ó 
que  el  acerbo  de  arenas  ó  tierras  los  ha  formado 
que  perjudican  al  fondeadero  ó  su  entrada,  y  pi- 
den alteración  ó  aumento  en  las  marcas  de  direc- 
ción, hará  las  correcciones  convenientes  en  la  des- 
cripción del  puerto,  noticiándolas  á  los  Xefes.  (2) 

Art.  17  El  cargo  y  mando  del  Capitán  de 
Puerto  se  entiende  desde  lo  más  interior  de  él  de 
de  su  destino  hasta  las  puntas  salientes  á  la  mar, 
con  todas  las  conchas,  calas  ó  ensenadas  qUe  hu- 
biere en  el  intermedio,  haya  ó  no  Población;  de 
modo  que  donde  la  hubiese,  el  Alcalde  de  la  Mar, 
el  Director  del  Gremio,  6  Cabo  de  Matrícula  que 
liaya  de  regentar  en  materias  del  fondeadero,  ha 
de  ser  nombrado  por  el  Capitán  de  Puerto,  á  quien 
lia  de  estar  subordinado  en  ellas;  y  en  el  plano  y 
descripción  que  encargan  los  artículos  anteceden- 
tes, se  han  de  comprehender  todas  las  dichas  ense- 
nadas, calas  ó  conchas  con  las  circunstancias  co- 
munes y  particulares,  y  advertencias  oportunas  so- 
bre las  rebesas  de  corrientes  en  lo  interior  de  las 
calas,  y  en  las  cercanías  de  las  puntas  y  baxos.  Y 
en  aquellos  parages  en  que  por  la  extensión  del 
brazo  de  mar,  canal  ó  río,  como  en  el  de  Guadal- 


(1)  Véase  Servicios  met«orológieo$  en  el  índice  alfabéti- 
co que  publicamos  al  final  do  este  artículo. 

(2)  Véase  la  nota  del  art.  12,  y  téngase  presente  que  el 
dragado  y  demás  operacioneM  para  la  limpieza  del  fondeade- 
i-o  se  encuentra  hoy  i  cargro  de  las  Juntas  de  obras  de  puer- 
tea. V.  PUERTOS. 


quivir,  hubiere  ó  se  estableciere  más  de  una  Capi- 
tanía de  Puerto,  se  expresarán  en  mis  Despachos 
Reales  los  límites  de  cada  una:  como  también 
quando  esté  unido  al  cargo  del  Capitán  de  un  puer- 
to el  de  otro  adyacente  fuera  de  sus  puntas,  (i) 
Servicios  di  practicajes 
/<?,  Z^s  prácticos  dependen  de  los  capitanes  de 
puertos. — jg  y  20,  Correccionesy  propuestos  y  to" 
ma  de  posesión  de  los  prácticos, — 21,  Instruccio- 
nes que  dtbe  darles  el  capitán — ^J,  24^  25^  26, 
2/ i  2S  y  2g,  Prácticos  de  buques  de  guerra  — Jo. 
Practicaje  de  buques  mercantes  nacionales  y  mer- 
cantes y  de  guerra  extranjeros. — J/.  Señalee  para 
pedir  práctico. -^32  y  33,  Los  patrones  y  tripw 
lantes  de  buques  de  pesca  pueden  servir  de  prác- 
ticos.— 34,  Informes  que  ha  de  recibir  el  práctico. 
El  buque  que  entre  en  puerto  sin  práctico  sólo  pue- 
de fondear  á  la  gira.  —  3S.  fí^o  testas'  en  caso  de 
peligro  para  entradas  ó  salidas, — 36.  Permiso  pa* 
ra  el  movimiento  de  buques  en  el  puerto. — 3y,  Ins' 
trucción  á  los  patrones  de  pesca. — 38,  Anuncio  de 
buques  que  piden  práctico.  — Jp,  Valizas  para  mar- 
car  direcciones. — 40.  Servicio  permanente. — 41  y 

42.  Distribución  de  los  derechos  de  practicajes, — 

43,  44  y  4^»  Practicaje  de  escuadras  españolcu  y 
extranjeras, — 46,  Fondeaderos  de  buques  de  gtu- 
rra. — 4^  y  48.  Precauciones  de  los  prácticos  por 
motivo  de  sanidad. — /p,  So  y  5i.  Vigilancia^  co- 
rrecciones y  procesamiento  de  los  prácticos. 

Art.  iS  En  los  puertos  en  que  hubiere  Prácti- 
cos de  oñcio,  si  gozan  sueldo,  serán  en  todo  onofi 
subalternos  del  Capitán  sin  dependencia  de  otra 
Jurisdicción  en  lo  personal,  ni  perjuicio  de  la  del 
Ministro  en  Materias  de  pesquera  ú  otra  industria 
de  mar  en  que  se  ocuparen:  y  no  estando  á  sueldo, 
sino  sólo  con  las  prerrogativas  del  nombramiento 
para  las  obvenciones  de  su  clase  de  Prácticos,  es- 
tarán igualmente  subordinados  al  Capitán  de 
Puerto  sin  reconocimiento  á  otro  Xefe  en  lo  relati- 
vo á  su  cargo.  (2) 

Art.  19  En  unas  y  otras  circunstancias  del  es- 
tablecimiento de  Prácticos,  tendrá  siempre  el  Ca- 
pitán de  Puerto  facultad  de  corregirlos  en  sus  fal- 
tas, y  suspenderlos  en  su  exercicio  dando  cuenta 


(1)  El  cargo  de  alcalde  de  mar  fué  suprimido  por  R.  O.  de 
primero  de  Febrero  de  1876.  Tampoco  existen  actuAlmcnte 
lo4  gremios  á  que  este  artículo  se  refiero.  Véase  OREMIO.'S 
H^  MAR. 

Véase  también  CABOS  DE  MAR  DE  PUER'iX)S  y  las  dis- 
posiciones que  respecto  á  estas  clases  concretamoii  en  el  ín- 
dice de  este  artículo. 

(2)  Como  los  preceptos  contenidos  en  este  y  en  los  retan- 
tes artículos  que  se  refieren  á  practiciO^  ^e  encuentran  casi 
totalmente  modificados  por  los  reglamentos  locales  y  demis 
disposiciones  que  en  la  actualidad  regulan  el  lenricio,  antes 
de  aplicar  las  que  contienen  estas  ordenanzas  debo  consul- 
tarse el  roglameuto  del  puerto  de  que  se  trate  y  las  disposi- 
ciones que  publicamos  á  c-ontinuaclón  de  este  título,  especial- 
mente las  bases  aprobadas  por  Real  orden  de  11  liarao  1886. 
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al  Capitán  General  del  Departamentp;  y  le  corres- 
ponderá igualmente  proponer  para  dichas  plazas, 
examinando  antes  á  los  pretendientes  entre  los  bue- 
nos hombres  de  Mar  del  domicilio,  ú  otros  que  se 
presenten  al  intento  de  otras  Matrículas  del  Reino: 
formando  su  propuesta  de  tres  sugetos,  si  los  hu- 
biere en  este  número,  con  distinción  de  primero, 
segundo  y  tercer  lugar  para  cada  vacante:  teniendo 
presente  que  han  de  ser  de  la  robustez  y  agilidad 
necesaria  para  su  fatiga  y  servicios  posibles  de 
empeño  en  que  la  han  de  hacer:  y  con  exclusión 
de  todo  el  que  hubiere  sido  procesado  y  corregido 
por  defraudador  de  mis  rentas,  (i) 

Art.  20  Con  estas  circunstancias,  y  acompa- 
ñándola con  certificación  de  Contaduría  de  Marina 
6  del  respectivo  Ministro  de  Provincia  de  los  servi- 
cios de  los  comprehendidos,  dirigirá  el  Capitán  de 
Puerto  la  propuesta  al  Capitán  General  del  Depar- 
tamento, para  que  la  pase  con  su  informe  al  Direc- 
tor General  de  la  Armada,  apoyándola  ó  adicio- 
nándola con  el  conocimiento  que  tenga  de  otros 
pretendientes  ausentes  de  aquel  parage  más  bene- 
méritos é  inteligentes:  y  baxo  las  propias  conside- 
raciones será  facultativo  al  Director  General  confe- 
rir las  plazas  á  los  sugetos  que  considere  más  díga- 
nos de  ellas  en  bien  de  mi  servicio,  expidiendo  sus 
nombramientos  de  que  se  tomará  razón  en  la  Con- 
taduría del  Departamento  á  que  correspondan:  y 
presentados  por  los  interesados  al  Ministro  de  la 
Provincia,  se  les  formará  el  asiento  en  la  clase:  des- 
pués de  lo  qual,  concurriendo  al  muelle  con  los 
Directores  del  Gremio  de  Mar,  Cabos  y  Alguaciles 
de  Matrícula,  y  algunos  Patrones  y  otros  indivi- 
duos de  la  pesquera  á  la  hora  que  señalare  el  Ca- 
pitán de  Puerto,  los  dará  este  á  reconocer  por  ta- 
les Prácticos  para  la  posesión  de  sus  plazas.  (2) 

Art.  21  Si  bi^n  el  examen  que  el  Capitán  ha 
hecho  de  su  puerto  haya  sido  acompañado  de  los 
Prácticos,  ha  de  cuidar  después,  de  enterarles  en 
'  todas  las  particularidades  á  que  han  debido  exten- 
derse sus  observaciones  como  queda  ordenado,  y 
hacerles  quantas  advertencias  crea  oportunas,  así 
sobre  el  método  de  fondear  en  cada  una  de  las  di- 


(1)  Ya  hemos  dxho  on  la  pig.  590,  qae  los  prácticos  de  uú- 
moro,  están  considerados  como  marinos  para  ios  efectos  del 
Código  penal  do  la  Marina  de  guerra,,  y  como  dependen  di- 
rectamente del  Capitán  del  puerto,  son  marinos  subordinados 
á.esta  antoridal,  de  acuerdo  con  lo  determinado  en  el  artí- 
culo 841  del  mismo  cuerpo  legal,  que  dice  a^í:  '*Para  los  efec. 
tos  de  este  Código,  se  entenderá  que  un  marino  se  halla  á  las 
órdenes  de  otro,  siempre  que,  siendo  este  superior  y  teniendo 
facultad  para  hacerlo,  le  exija  el  cumplimiento  de  alguno  do 
los  deberes  que  impone  la  permanencia  en  el  servicio.^  Las 
faltas  que  pueden  castigante  gubernativamente  y  sus  corree, 
clones  se  determinan  en  el  tít.  II,  capítulo  único  del  libro 
III   de  dicho  Coligo.  V.  en  JURISDICCIÓN  DE  MARINA. 

Respecto  á  condiciones  y  propuesta  de  los  prácticotí,  véase 
R.  O.  11  Marzo  1880.  Véase  Umbién  la  R.  O.  ¿8  Abril  1877 
que  amplia  ei  artículo  que  anoUmos,  y  en  PRÁCTICOS  DE 
COSTA  la  R.  O.  de  1»  de  Diciembre  de  1898. 

(2)  V.  RR.  00.  23  Abril  1877  y  11  Marzo  1886. 


versas  calas  según  sus  varias  circunstancias  y  en  el 
puerto  interior,  como  para  el  acierto  de  su  direc- 
ción en  entradas  y  salidas,  (i) 

Art.  22  Tanto  no  habiendo  como  habiendo 
Prácticos  de  oficio,  hará  el  Capitán  de  Puerto  las 
mismas  prevenciones  á  los  Patrones  de  barcos  de 
pesquera  para  los  casos  en  que  deban  y  puedan 
encomendarse  de  la  salida  ó  entrada  de  las  embar- 
caciones, y  que  todos  maniobren  como  importa 
para  su  seguridad:  y  á  fin  de  cerciorarse  de  su  in- 
teligencia y  método,  se  los  llevará  alternativamen- 
te consigo  abordo  de  cualquier  buque  que  entra  ó 
sale,  aunque  no  pida  Práctico,  dcxandoles  con  to- 
da libertad  en  la  dirección,  mientras  no  prevea 
riesgo  de  ella.  (2) 

Art.  23  Donde  hubiere  Prácticos  de  Nombra- 
miento, será  de  su  obligación  meter  y  sacar  mis 
baxeles  abonándoseles  por  cada  ocasión  la  gratifi- 
cación de  arancel  y  separadamente  el  costo  del 
barco  ó  barquillo  en  que  hayan  de  pasar  abordo  ó 
restituirse  á  tierra,  siendo  del  cargo  de  los  mismos 
Prácticos  tener  concordado  con  el  Director  del 
Gremio  de  Mar  el  que  á  ninguna  hora  les  falte  bar- 
co ó  barquillo  en  que  hacer  la  diligencia  según  la 
necesidad,  y  proveyendo  el  Capitán  de  puerto  á 
su  efecto  en  caso  de  qualquier  retardo:  haciéndose 
el  pago  del  flete  según  esté  arreglado  en  arancel 
por  papeleta  del  mismo  Capitán,  que  el  interesado 
presentará  al  Ministro:  y  entendiéndose  la  gratifi- 
cación de  Práctico  quando  no  gozaren  sueldo,  y  que 
tanto  con  éste  como  sin  él,  ha  de  subministrárseles 
la  ración  con  el  rancho  de  Pilotos  siendo  Prácti- 
cos de  Nombramiento,  y  con  el  de  Cabos  de  guar- 
dia no  siendo  de  esta  clase,  siempre  que  su  deten- 
ción haya  de  privarles  de  la  comida  de  mediodía  en 
tierra,  ó  precisarles  á  pasar  la  noche  á  bordo.  (3). 

Art.  24  Estará  establecido  en  cada  puerto  el 
parage  hasta  donde  deban  salir  los  Prácticos  al 
encuentro  de  mis  baxeles  entrantes,  y  de  que  de- 
ban volver  á  su  salida;  pero  si  los  Comandantes 

(1)  El  conocimiento  del  fondeadero  y  maniobran  con  bu* 
qües  do  vela  ó  vapor  constituye  una  de  las  materias  sobre 
que  ha  de  versar  el  examen  de  los  prácticos,  segiin  dispone 
la  base  8  '  de  los  aprobadas  en  11  de  Marzo  de  1886.  Las  Ins- 
trucciones respecto  á  forma  y  sitio  de  fondear  deben  estable- 
cerlas los  reglamentos  locales. 

(2)  Prácticos  de  número  debe  haber  en  todos  los  fondea- 
deros habilitados  para  el  comercio  (base  V*  de  18  Marzo  de 
1886),  pero  aunque  sólo  estos  funcionarios  pueden  pilotear 
buques  (buques  11),  algunos  reglamentos  locales  autorizan  e\ 
practicaje  por  individuos  de  la  Inscripción  marítima,  confir- 
mando el  artículo  que  anotamos,  y  los  artículos  27,  80,  82  y 
33  del  mismo  titulo.  Debo  verse,  pues,  para  estos  casos,  lo  que 
disponga  el  reglamento  del  puerto,  tanto  porque  las  Orde- 
nanzas autorizan  que  los  servicios  en  cada  localidad  se  regu- 
len por  disposiciones  especiales  cuanto  porque  la  mayor  parte 
de  los  aludidos  reglamentos  han  sido  aprobados  de  Real  orden 
y  en  su  consecuencia  debo  entenderse  modificada  por  el 
puerto  de  que  se  trate,  la  base  11  á  que  antes  nos  referimos. 

(3)  Vívanse  los  reglamentos  y  tarifas  locales  de  los  puertos 
en  que  existe  este  servicio  j  RR.  OO.  11  Marzo  1886,  14  Fe- 
brero 1893,  28  Marzo  y  19  Julio  1904,  y  5  Enero  y  9  Noviem- 
bre 1905. 
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los  detavteseEi  íibordo  por  las  circuustaucias  del 
tiempo  que  a^nuncíen  necesidad  de  arribada  no 
franqueándose  á  mayor  distanci^i,  estará  arreglada 
para  estos  casáis  la  gratificación  diaria  que  ha  de 
abonarse  á  los  Prácticos  sobre  la  común  de  salida: 
y  veríftcindose  entrada  fuera  del  mismo  diíi  de 
aquella,  se  abonará  también  la  gratificación  co- 
rrespondí enie:  uuo  y  otro  s6lo  tjuniido  no  estén 
á  sueldo  de  mi  HeraHo.   (i) 

Art.  35  En  los  parages  de  Costa  inmediatos  á 
un  puerto  en  que  hubiere  Práctjcos  de  éste  sin 
sueldo,  que  pasen  abordo  de  mis  baxeles  para  in- 
troducirlos en  é\f  se  les  abonará  íntegra  la  grati- 
ñcacioo  de  entrada,  siempre  que  la  hayan  verifi- 
cado haiíta  dentro  de  los  últimos  baxos  6  puntos 
antes  de  llegar  el  Práctico  del  puerto^  y  la  mitad 
quando  este  saliere  de  dichos  t^rminoa.  (2) 

Art*  2Ó  í^'t  hubiere  Prácticí>s  de  Nombramien- 
to en  los  expresados  parajes  de  Costa  inmediatos 
i  un  puerto,  tendrán  obligación  de  salir  al  en- 
cuentro de  qualquier  baxel  mío  que  los  llamare: 
y  donde  no  los  haya  de  aíjuella  claí^Ci  el  Capitán 
á  Teniente  de  Puerto  de  aquel  sitio,  por  su  falta 
el  Subdelegado  de  Marina,  y  por  la  de  éste  el 
Cabo  de  Matrícula,  deberán  nombrar  el  Patrón 
inteligente  de  pesquera  que  pase  A  bordo  sin  dila- 
ción alguna»  costeándose  siempre  de  mi  cuenta  el 
flete  del  barco  que  le  conduzca  (i). 

Art.  27  Mis  bajteleií  indicarán  la  necesidad  de 
tener  anticipadamente  Práctico,  disparando  un  ca- 
ñonazo» y  poniendo  un  gallardete  Ur¡^o  qualquicra 
en  el  tope  de  trinquete,  y  sí  fueren  de  un  solo  palo 
en  qualquier  penoL  A  la  Vista  de  estii  señal,  si  hai 
en  la  mar  Pescadores,  cuyos  Patrones  ó  algunos  de 
sus  Marineros  sean  inteligentes  al  intento,  se  diri- 
girá al  baxel  el  que  estubiere  más  proporcionado  á 
proveerle  fie  l'ráctico:  y  si  el  Comandante  se  satis- 
face, arriará  ci  gallardetej  que  será  señal  de  no  ha- 
berle ya  menester  de  tierra,  y  despedirá  el  barco 
para  que  siga  en  su  industria;  pero  si  te  detubiere 
por  necesidad,  se  hará  el  abono  qtie  corresponda 
por  ésta  razón  i  2). 

Art.  aS  El  abono  de  gratlñc ación  de  Práctico 
por  entrada  ó  salida  de  mis  baxeks,  no  ha  de  po- 
der hacerse  sino  baxo  certihcacTon  de  los  Conta- 
dores visada  por  los  Comandantes,  que  exprese  el 
práctico  que  la  ha  dirigido,  si  se  ha  detenido,  ó  si 
ha  habido  detención  de  barco  ú  otra  causa  para  el 


U3  V^jui^a  To4  TQigl  mt^atai  y  mríf&s  loeilea  de  los  puertoi 
cti  nao  flxíKtc  e*to  iorrtcírt  j  lí.  O.  tt  Murió  IBS6,  base  18. 

ií)  Lú*  pri^tUm  na  liimen  Jiiielda  actualmente  ni  puedea 
pedirlo  pur  ÍM.  rasE^n  de  i|Uf!  A(^A  imeMiv  el  ma  vi  miento  de  bu- 
qnfia  en  determinad*  lop*1id»fl'  V.  It  O.  SCI  Diciembre  1905. 

IléípiíCtii  «I  empleo  do  jiricUtMJi  poríot  b^^^^^fíJl  do  la  Ar- 
tDulft,  víase  fL  O.  íl  KiíViombro  l!iíi5.  Vé^tí  umbón  la  nota 
úti\  arU  23f.  Jjoh  ípíbU.-í  qoo  deban  li&cRrac  psJ'a  pedir  práctico 
R«  úoti^rmiDan  eu  Ióa  reílaEúc'iitiK  de  ¡trac ti  -n je  de  los  puer- 
tod.  yi3*»D  adomLi  CÓDIUQ  INTIÍH  NACIÓ  NAL  DE  S£ÑA- 
Lea,  Y  Bandera  ^«  préetica  en  la  püg.  Siú  d«  esto  tomo. 


mayor  abono  que  corresponda  en  el  caso:  los  qua- 
les  documentos  pararán  unidos  en  el  Capitán  de 
Puerto  hasta  fin  de  mes,  que  los  pasará  al  Ministro 
para  el  libramiento  de  su  importe;  y  aunque  los 
Prácticos  sean  de  sueldo,  sin  opción  ágratiñcacion, 
se  exibirá  la  certificación  al  Ministro,  siempre  que 
comprehenda  algún  otro  motivo  de  abono,  fuera 
de  él  de  barco  ó  barquillo,  que  ha  de  hacerse  como 
queda  dicho  baxo  papeleta  de  capitán  de  puerto  (i). 

Art.  29.  A  los  Prácticos  exteriores  del  puerto 
en  sus  casos  se  dará  la  certificación  expresiva  del 
parage  hasla  donde  exercieron  de  tales,  por  la  di- 
ferencia que  queda  advertida  para  las  gratificacio- 
nes: y  si  ha  ocurrido  detención  de  barco  pescador, 
sacándolo  de  su  pesquera,  se  expresará  esta  cir- 
cunstancia para  el  abono  que  corresponda  al  inte- 
resado, y  ha  de  satisfacérsele  por  el  Ministro  de  la 
Provincia. 

Art.  30.  Habiendo  Prácticos  de  Nombramien- 
to, corresponderá  á  ellos  exclusivamente  exercer 
de  tales  para  lá  salida  de  las  embarcaciones  mer- 
cantes nacionales^  y  de  guerra  ó  mercantes  extran- 
geras  que  los  necesiten,  multándose  al  Patrón  ú 
otro  hombre  de  Mar  que  se  introduxese  á  dirigir 
los  buques,  en  una  cantidad  igual  al  onerario  de 
arancel,  á  más  de  la  pérdida  de  éste,  y  aplicándo- 
se uno  y  otro  á  los  Prácticos:  exceptuados  los  ca- 
sos de  necesidad  por  falta  de  estos  á  la  hora  con- 
veniente, en  los  quales  será  arbitrable  á  cada  Ca- 
pitán interesado  solicitar  del  Capitán  de  Puerto  á 
un  Patrón  ú  otro  hombre  de  Mar  que  pilotee  su 
embarcación  para  la  salida,  ó  buscar  directamente 
aquel  en  quien  tubiere  confianza,  sin  que  en  uno 
ni  otro  caso  pueda  excederse  de  la  gratificación 
establecida.  (2) 

Art.  31.  Por  la  notoriedad  de  esta  Ordenanza 
sera  conocido  á  quantos  interese,  el  modo  de  indi- 
car necesidad  de  Práctico  para  la  entrada  en  al- 
gún puerto  como  queda  establecido:  y  quando  se 
hiciere  tal  señal  donde  hubiere  Prácticos  de  Nom- 
bramiento, tendrán  obligación  de  salir  al  encuen- 
tro de  la  embarcación  hasta  el  parage  prefixado.  (3) 

Art.  32.  Sera  libre  á  todo  Patrón  de  pesquera 
que  S3  halle  en  la  mar,  prestarse  á  las  funciones 
de  Practico,  ó  franquear  un  Marinero  tal  para  la 
entrada  de  qualquier  embarcación  que  le  necesite, 
haya  hecho  ó  nó  la  señal  de  ello:  con  la  diferencia 
de  que  si  la  hubiera  hecho,  si  hai  Prácticos  de 
Nombramiento,  y  si  sale  uno  de  estos  de  los  pri- 
meros baxos  6  puntas  del  puerto,  la  gratificación 
se  aplicará  por  mitades,  una  á  los  Prácticos  y  otra 
separadamente  al  Pescador,  ciñendose  en  todo  al 
establecimiento  de  arancel.  (3) 

(l)    Véanae  los  reglamentos  y  tarifas  especiales  de  cada 
puerto  y  R.  O.  9  Noviembre  1905. 
(2i    véase  la  note  del  art.  82. 
(3)    Véase  la  note  del  art.  27. 
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Art.  33.  Tanto  siendo  el  Patrón  de  pesquera  el 
que  se  preste  á  pilotear,  como  franqueando  al  in- 
tento otro  Marinero,  su  barco  no  ha  de  atracar  á  la 
embarcación  sino  para  dar  este  auxilio,  largándose 
inmediatamente  á  seguir  en  su  industria,  ó  nave- 
gar bien  separado,  si  fuese  yx  de  retirada  para  el 
puerto:  siéndole  prohibido  recibir  gente  ni  efectos 
algunos,  baxo  las  penas  á  que  haya  lugar  por  los 
Juzgados  de  Sanidad,  y  de  mis  Rentas  Reales,  se- 
gún la  calidad  y  conseqüencias  de  la  infracción,  (i) 

Art.  34  El  Práctico  que  haya  de  pilotear 
qualquier  embarcación  para  su  entrada,  ha  de  in- 
formarse del  Capitán  de  su  gobierno  y  del  agua 
que  cala,  tanto  para  el  acierto  de  su  dirección, 
como  para  situarla  en  el  parage  que  el  Capitán  de 
Puerto  tenga  ordenado,  ya  para  las  que  deban 
quedar  en  quarentena,  ya  con  distinción  de  por- 
tes, si  la  pide  el  puerto  para  su  mejor  policía,  y 
mayor  facilidad  de  los  socorros  oportunos  entre 
buques  de  iguales  tamaños:  y  al  que  fondee  sin 
Práctico,  solo  ha  de  permitirse  que  lo  execute  á 
un  ancla,  hasta  que  hecha  la  Visita  de  Sanidad  se 
le  prevenga  donde  y  como  deba  amacharse.  (2) 

Art.  35.  Quando  el  Práctico  por  las  circuns- 
tancias del  tiempo  ó  del  baxel,  considerase  arries- 
gado emprender  la  entrada  ó  salida,  hará  al  Capi- 
tán su  protesta  de  no  quedar  responsable  á  las  re- 
sultas, y  en  las  que  hubiere  quedará  solvente  de 
las  en  que  no  fuere  culpado  por  otro  modo,  y  pro- 
viniesen de  las  causas  que  expuso. 

Art.  36.  Ninguna  embarcación  podra  hacer 
movimiento  de  trasladarse  de  un  parage  á  otro  sin 
solicitar  y  obtener  la  licencia  del  Capitán  de 
Puerto,  que  deberá  acordarla  quando  tenga  ñn 
justo:  y  habiendo  de  pasar  para  ello  por  entre  ba- 
xos  ó  canales,  aunque  el  Capitán  del  buque  los 
conozca  con  toda  seguridad,  ha  de  deber  tomar 
Práctico,  por  lo  que  importa  no  aventurar  al  arbi- 
trio particular  un  fracaso  de  varada  que  dañe  al 
canal,  ú  otro  que  turbe  la  seguridad  común  (3), 

Art.  37.  Los  Ministros  y  Subdelegados  de  Ma- 
rina enterarán  á  los  Patrones  de  pesquera  de  lo 
que  les  concierne  en  los  artículos  antecedentes  y 
el  47,  para  que  ño  aleguen  ignorancia  sobre  el 
modo  y  casos  en  que  pueden  exercer  de  Prácticos, 
y  les  consten  las  obvenciones  á  que  han  de  ceñir- 
se en  ellos.  (4) 

Art.  38.  Donde  hubiere  vigías,  se  establecerá 
necesariamente  la  señal  de  que  la  embarcación 
que  se  dirige  á  Puerto  pide  Práctico,  escusandola 

(1)  YéMe  SANIDAD  MAlllTIMA  y  RENTA  DE  ADUA- 
NAS.    . 

(2)  Véanse  los  reglamentos  da  cada  puerto. 

(8)  Véanse  los  reglamontos  do  policía  especialmente  dicta- 
dos para  cada  pnerto  y  Ks.  Oa.  5  Hayo  ld59  y  11  Marzo  1886, 
base  15. 

(4(  Ministros,  ya  hemos  dicho  que  no  existen  en  la  actua- 
lidad; los  subdelegados  de  Marina  fueron  suprimidos  por 
R.  O. de  1.   Febr.ro  1876.  • 


respecto  á  mis  baxeles,  pues  debe  éste  salir  siem-  - 
pre  á  su  encuentro:  y  al  Capitán  de  Puerto  se  da- 
rá conocimiento  de  todas  las  señales  que  hagan 
relación  á  los  que  vienen  á  él,  ó  arriban  después 
de  su  salida,  á  varadas  ú  otros  fracasos,  ó  enemi- 
gos que  se  avistan,  para  que  pueda  proceder  sin 
pérdida  de  instante  á  lo  que  fuere  de  su  cargo  (i). 

Art.  39.  Para  la  entrada  y  salida  de  mis  baxe- 
les se  pondrán  valizas  donde  el  Capitán  de  Puer- 
to lo  crea  conveniente.  Si  las  pidiesen  los  de  gue- 
rra extrangeros  ó  mercantes  de  qualquiera  clase, 
se  pondrán  también  á  costa  de  los  interesados,  co- 
mo igualmente  quando  habiendo  pedido  Práctico, 
y  no  siendo  posible  embiarselo  fuera  por  razón 
del  tiempo,  quepa  no  obstante  valizar  los  puntos 
salientes  ú  otros  parages  de  dirección  (2). 

Art.  40.  Siendo  Prácticos  de  sueldo  y  habien- 
do más  de  uno,  que  supone  freqüente  concurren- 
cia de  mis  baxeles  á  aquel  puerto,  ni  de  noche  ni 
de  dia  ha  de  faltar  del  muelle  uno  de  ellos,  no  es- 
tando empleados,  y  á  cuyo  fin  ha  de  franqueárse- 
les alojamiento  en  él.    (3) 

Art.  41  (4)  El  Capitán  de  Puerto  formará  esca- 
la de  alternativa  para  las  facciones  ordinarias  de 
los  Prácticos,  ya  sean  de  sueldo,  ó  ya  de  solo 
nombramiento:  y  de  sus  obvenciones  se  formará 
masa  común,  asentándolas  partida  por  partida  con 
expresión  del  motivo,  según  se  fueren  causando, 
en  libro  que  ha  de  tener  á  éste  fin,  y  en  que  han 
de  ñrmar  su  cobro  cada  mes  por  partes  iguales, 
deducida  la  sexta  para  el  Capitán  de  Puerto,  co- 
mo emolumento  de  su  empleo. 

Art.  42  (4)  En  los  puertos  en  que  hubiere  Te- 
niente ó  Ayudantes,  les  corresponderá  en  común, 
y  aunque  sea  uno  solo,  el  tercio  de  los  emolu- 
mentos del  Capitán  por  razón  de  entrada,  movi- 
miento 6  salida  de  embarcaciones  con  Prácticos. 

Art.  43  Siendo  Esquadra  mía  la  que  se  diríxa 
al  puerto,  irá  el  Capitán  de  éste  al  navio  Coman- 
dante con  el  Práctico  Primero,  distribuyendo  á  los 
demás  en  los  baxeles  más  próximos  á  entrada:  y  si 
hubiere  Ayudantes,  los  repartirá  igualmente,  para 
que  vayan  acompañados  de  Practico  á  otros  navios 
de  insignia  por  el  orden  de  preferencia  de  éstas,  si 
fuere  posible,  y  no  dictan  las  circunstancias  em- 
plearlos en  otra  manera  más  conveniente,  por 
exemplo,  á  zafar  algún  sitio  en  que  deban  amarrar- 
se los  baxeles  (5^ 

Art.  44  Quando  el  espacio  fuere  superior  al 
numero  de  mis  baxeles  entrantes,  se  dirigirán   los 

(1)  V.  en  SEMÁFOROS  R.  O.  23  Marzo  1904. 

(2)  La  colocación  de  valizas  corresponde  hoy  al  ministerio 
de  Fomento.  Véase  SEÑALES  MARÍTIMAS. 

(3)  Véanse  los  reglamentos  locales,  y  R.  0. 11  Marzo  1886, 
base  12. 

(4)  Véase  el  R.  D.  14  Enero  11)03  y  demás  disposicionce 
porque  se  rigen  en  la  actualidad  ia  percepción  y  distribu- 
ción de  los  derechos  de  practiciO®'* 

(5    V.  RR.  00.  23  Abril  1877  y  23  Marzo  1004. 
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Prácticos  á  fondearlos  en  los  parajes  que  señala- 
ren los  Comandantes  cot>  arreglo  á  las  instruccio- 
nes del  General  de  la  Esquadra;  pero  siendo  esta 
numerosa  que  pida  economizar  la  capacidad ,  de- 
berán irse  internando  por  el  orden  de  entrada,  con 
todas  las  demás  precauciones  marineras  que  exixa 
el  sitio  para  evitar  íibordages  ú  otras  averías. 

Art,  45  A  las  entradas  de  Hsquadras  extraoge- 
ras  pasará  un  Ayudante  con  el  Práctico,  y  no  ha- 
biendo Ayudante,  irá  el  mismo  Capitán  de  Puerto 
al  navio  Comandan  te,  para  noticiarle  eí  para  ge  en 
que  se  le  ha  de  fondear^  y  conducirle  ¿I  Él,  como 
iguabnente  deborAn  hacer  los  demias  Prácticos  con 
los  otros  navios  A  que  se  les  destine,  según  se  les 
hubiere  prevenido,  (i) 

Art.  46  En  la  facultad  peculiar  de  los  Goberna- 
dores para  el  señalamiento  de  fondeadero  de  baxe- 
Icsi  de  guerraexlrangeros.ha  de  entenderse  el  cono- 
cimiento de  su  seguridad  por  informe  del  Capitán 
de  Puerto,  de  cuya  obligación  será  representar  al 
Ooberaador  en  caso  Cí>ntrario,  ateniéndose  á  lo 
que  le  mandare,  pues  cumple  para  qualesquier  re- 
sultas con  haberlo  representado.  Én  los  puertos  Ca- 
pitales de  Departamento  han  de  acordar  la  materia 
los  Gobernadores  con  los  Ca[M  tunes  6  Coman- 
dantes fjenerales  de  ac|uellos^  y  generalmente  don- 
de concurrieren  mis  bajceles,  preferirán  estos  en  si- 
tio á  elección  de  sus  Comandantes;  y  si  el  Coman- 
dante de  la  Ksquadra  é  baxeles  unidos  o  bíixel 
^clto  tubiere  que  oficiar  sobre  la  situación  del  ex- 
tranjero, procederán  los  (iobernadorcs  en  sus  pro- 
videncias con  el  aprecio  correspondiente  á  la  inte- 
ligencia facultativa  de  quien  oficia,  y  la  armonía 
debida  al  bien  de  mi  servicio.   f2) 

Art.  47  Para  entrar  los  Prácticos  en  qualquier 
baxel,  sea  de  guerra  6  mercante,  nacional  d  ex- 
tranjero, han  de  informarse  antes  si  hay  motivo  de 
entredicho  á  quarentena^  habiéndole,  esctisarán  su- 
bir abordo,  piloteando  no  más  deijde  su  barco,  si 
fuere  posible;  y  no  siéndolo,  atracarán  á  prestar  su 
importante  auxilio,  quedando  d  cargo  del  interesa- 
do los  gastos  de  manutención  y  salario  del  Practi- 
co y  su  gente,  si  hubieren  de  subsistir  en  quarente- 
na.  pues  está  én  su  arbitrio  el  que  no  suba,  sí  no 
lo  necesita:  y  en  ningún  casOj  aun  sin  motivo  de 
entredicho,  podrá  desembarcarse  el  Practico  ni 
otro  hombre  de  los  suyos  que  haya  entrad n  abordo, 
sin  que  preceda  la  Visita  de  Sanidad  que  franquee 
la  comunicación.  (3) 

Art.  48  Se  procederá  bajCo  los  mismos  princi- 
pios en  los  socorros  que  ocurriere  dar  á  alguna  cin- 
barcacion  que  los  pide  desde  fuera  del  puerto,  ó 
que  se  sabe  por  señal  del  vigía  ú  de  otro  modo  ha- 


(IJ    V.  Eft.  Oí».  23  Abril  1íi77  y  Üfl  Dííilemt>r«  lit03. 

m    V.  JURI8PRIII>13!ÍÜIA  II, 

iUi    V,  S  A N I  DA  D  H  A  H  ItI  HA  y  11.  O.  G  Díc k robre  I m:i. 


liarse  en  calamidad  ó  riesgo  de  ella.  Si  no  puede 
pasar  la  Diputación  de  Sanidad  á  hacer  su  visita 
por  la  distancia  ú  otra  causa,  no  por  eso  han  de 
retardarse  los  auxilios  oportunos,  advertido  los 
Patrones  y  gente  de  las  lanchas  con  que  se  embien 
quando  no  salga  el  Capitán  de  Puerto,  ú  otro  ofi- 
cial de  respeto,  de  que  han  de  mantenerse  sin  de- 
sembarcar á  su  regreso  con  entrada  ó  sin  ella  de  la 
embarcación  socorrida,  hasta  que  se  evacué  la  Vi- 
sita y  obtener  el  permiso,  quando  las  circunstan- 
cias no  dicten  entredicho:  en  cuyos  casos  y  tiem- 
po los  gastos  y  sueldos  ó  salarios  de  toda  aquella 
gente  han  de  ser  á  cargo  del  socorrido,  (i) 

Art.  49  Ha  de  celar  el  Capitán  de  Puerto  la 
conducta  personal  de  los  Prácticos,  corrigiéndoles 
sus  defectos:  y  si  alguno  tocase  en  el  vicio  de  em- 
briaguez, .le  privara  inmediatamente  de  exercicio, 
prohibiéndosele  aun  en  clase  de  Particular,  como  á 
qualquier  Patrón  de  pesquera  ú  otro  hombre  de 
Mar  que  incurra  en  semejante  fealdad.  (2) 

Art.  50  En  los  delitos  de  los  Prácticos  de  suel- 
do corresponderá  al  Capitán  de  Puerto  procesar- 
los. Igualmenjte  á  todo  Práctico  de  Nombramiento 
ó  sin  él  en  sus  errores  ú  omisiones  de  oficio  que 
solo  pidan  ligera  corrección  personal,  pertenecerá 
no  más  al  Capitán  de  Puerto  imponérsela;  pero 
quando  le  declare  culpa  con  responsabilidad  de 
daños  en  el  sumario  de  que  habla  el  artículo  121, 
providenciará  al  mismo  tiempo  su  iarresto,  entre- 
gándolo al  Ministro  para  las  resultas  de  autos.  V 
aunque  el  sumario  no  le  declare  culpado,  por  que 
se  ocultó  en  él  la  verdad,  si  después  prueban  ma- 
licia los  autos,  se  pondrá  el  Práctico  á  disposición 
del  Ministro,  siempre  que  lo  requiera  con  tal  mo- 
tivo (3). 

Art.  51.  Admitirá  asimismo  el  Capitán  de  Puer- 
to qualesquier  demandas  civiles  contra  sus  Ayudan- 
tes, 6  Prácticos,  ú  otros  Subalternos  de  sueldo, 
proveyendo  gobernativamente,  ó  procediendo  á  au- 
tos si  fuese  necesario  (4). 

Jurisdicción  di  las  Capitaneas  di  fubrto 
S2.  Facultades  del  capitán,— 53^  S4,  55  y  56. 
Servicios  délos  cabos  de  mar  y  detnás  clases  subal' 
ternas  de  la  Capitanía. 

Art.  52.  El  Asesor  de  la  Provincia  y  el  Escri- 
bano de  ella  actuarán  en  la  substanciación  de  cau- 
sas de  oficio,  6  civiles,  ó  criminales  dichas,  y  en 
otras  qualesquiera    que  el  Capitán  ó  Comandante 


(1)  V.  SALVAMENTOS. 

(2)  Véase  la  noU  del  art.  19  y  la  R.  O.  23  Abril  1877. 

(S)  V.  R.  O.  11  Marzo  1886  base  l(i,  R.  O.  7  Julio  1890, 
JURISPRUDENCIA  y  JURI3DICJIÓN  DE  MARINA. 

(4)  Este  articulo  quedó  derogado  al  suprimirte  la  compe- 
tencia que  en  materia  civil  tenia  la  Jurisdicción  de  Marina, 
que  se  encuentra  hoy  limitada  á  los  casos  establecidos  en  el 
art.  11  de  la  ley  de  organización  y  atribuciones  de  los  Tribu- 
nales de  Marina.  Véase  JURISDICCIÓN  DE  MARINA. 
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General  del  Departamento  cometiese  al  Capitán  de 
Puerto,  del  mismo  modo  que  en  las  privativas  del 
Ministerio  de  Marina,  hasta  términos  de  sentencia 
según  reglas  de  derecho,  poniendo  el  asesor  su  pa- 
recer legal,  con  que  pasará  los  autos  al  Capitán  de 
Puerto:  quien'  determinará  según  entendiere  pro- 
.  ceder  de  justicia,  sin  ceñirse  precisamente  al  pare- 
cer del  Asesor,  quando  no  le  conciba  arreglado  á 
ella  ó  al  espíritu  de  las  Ordenanzas:  y  admitiendo 
siempre  la  apelación  para  el  Capitán  General  con 
remisión  de  autos  (i). 

Art.  53.  Según  la  entidad  del  puerto,  deberán 
alternar  por  semanas  6  de  otro  modo  uno  6  más 
Cabos  de  Matrículas  ó  Alguaciles  del  Juzgado  con 
constante  asistencia  en  el  muelle  durante  el  día  á 
la  orden  del  Capitán  para  las  ocurrencias  en  que 
tuviere  que  emplearlos,  acordándolo  aquel  con  el 
Ministro:  y  en  los  casos  simultáneamente  urgentes 
en  el  concepto  de  los  dos  Xefes  para  ocupar  con 
preferencia  á  dichos  Cabos  ó  alguaciles  en  sus  res- 
pectivos cometidos  de  mar  ó  tierra  ó  mixtos,  pre- 
valecerá ei  del  Capitán  de  Puerto  por  su  natura- 
leza de  mayor  posible  execucion:  y  si  el. Ministro 
comprehendiere  voluntaria  la  disposición,  dirigirá 
su  recurso  al  Intendente,  para  que  ofíciando  si  le 
halla  de  mérito  con  el  Capitán  General,  prevenga 
éste  lo  conveniente  al  Capitán  de  Puerto  para  su 
gobierno  en  lo  sucesivo  (2). 

Art.  54.  Por  el  Capitán  de  Puerto  ha  de  em- 
plearse á  los  Cabos  y  Alguaciles  de  guardia,  y  á 
todos  indistintamente  en  toda  urgencia,  en  quanto 
sea  relativo  á  execucion  de  las  providencias  de  su 
empleo,  según  las  obligaciones  que  aquí  se  le  pres- 
criben, sin  que  el  Ministro  pueda  jamás  estorbar  ni 
coartar  su  ocupación,  ni  aquel  hacer  de  ellos  otro 
uso:  y  la  decisión  del  Capitán  General  en  qual- 
quier  competencia  voluntaria  deberá  ser  contra 
quien  se  apartare  de  estos  dos  principios.  (2) 


(1)  IjOs  capitanes  de  puerto  deben  prevenir  la  fonnaoión 
de  cansa  por  ios  delitos  cuyo  conocimiento  corresponda  á  la 
jurisdicción,  conforme  dispone  el  art  Sft  de  la  ley  orgánica 
de  los  tribnnales  de  Marina,  incoando  las  correspondientes  di- 
ligencias en  las  qae  no  pueden  ya  intervenir  los  asesores,  qne 
aún  existen  en  provincias  v  distritos.  Véase  AS  BSORES  DE 
MARINA  y  JURISDICCIÓN  DE  MARINA. 

(2)  Del  servicio  do  vigilancia  en  los  muelles  están  especial- 
mente encargados  los  celadores,  guardamueMes,  vigilantes, 
etc.  qne  para  este  efecto  nombran  los  gobernadores  civiles  A 
alcaldes  á  propnesta  del  director  facnlutivo  do  las  obras  de 
puertos,  según  determina  el  art-  60  del  Real  decreto  de  17  do 
Julio  de  1908  (*),  y  los  inspectores  y  agentes  á  que  se  refieren 
los  arts  US  del  Real  decreto  de  4  de  Mayo  do  1905  y  82  del 
de  8  de  Mayo  de  1906  {*). 

Para  cnanto  se  refiere  ala  policía  do  embarcaciones,  tráfi- 
co, pesca  y  demás  industrias  de  mar  cnenUn  los  capitanes 
de  puertos  con  los  cabos  de  mar,  guarda  lastres,  guarda  pes- 
cas (donde  loe  hubiere)  y  fuerzas  del  resguardo  marítimo.  Y. 
]{.  O.  14  Junio  1905. 

El  cuerpo  do  carabineros  además  de  desempefiar  su  espe- 
cial servicio  de  vigilancia,  debo  auxiliar  los  encomendados  á 
las  autoridades  de  Marina.  V¿ase  CARABINEROS. 


(♦)   Váanse  en  PUERTOS. 


Art.  55.  El  Cabo  ó  Cabos  celadores  ó  Alguaci- 
les de  guardia  en  el  muelle,  y  los  que  se  empleen 
de  extraordinario  por  el  Capitán  de  Puerto,  ten- 
drán su  parte  en  las  ganancias  de  la  quadrilla  del 
Gremio,  destinada  aquel  día  á  los  trabajos  de  car- 
ga y  descarga,  y  sin  más  obvención  particular  en 
multas  ú  otro  ingreso  qualquiera  por  aprehensio- 
nes ú  otro  motivo. 

Art.  56.  En  sus  cometidos  por  el  Capitán  de 
Puerto  procederán  los  Cabos  y  Alguaciles  de  Ma- 
trícula, no  solo  á  estrechar  á  la  execucion  de  qua- 
lesqnier  maniobras  que  hubiere  dispuesto  en  las 
embarcaciones,  al  buen  orden  de  muelles  y  buques, 
detención  de  estos,  y  arresto  de  infractores  ó  de- 
linqüentes,  sino  también  á  la  exacción  de  multas, 
sin  violencia  de  la  Jurisdicción:  esto  es,  que  po- 
dran intimarlas,  y  percibirlas,  y  arrestar  á  los  que 
se  nieguen  á  satisfacerlas  según  la  orden  del  Ca- 
pitán de  Puerto;  pero  por  esta  sola  no  se  podran 
extender  á  embargo  de  bienes  en  las  casas  de  los 
Matriculados,  ni  en  sus  embarcaciones,  que  son 
actos  de  la  Jurisdicción  del  Ministro,  según  lo 
exixa  el  caso  de  resultad  de  los  oñcios  del  Capitán 
de  Puerto.  Y  por  lo  que  respecta  á  extrangeros 
multados,  si  se  resistiesen  á  exibir  la  multa,  pasará 
oficio  expresivo  de  la  en  que  hubieren  incurrido  al 
Gobernador  como  su  Juez  Conservador,  quien  en 
su  vista  proveerá  á  la  exacción  efectiva  á  disposi- 
ción del  Capitán  de  Puerto,  (i) 

Visita  db  buques. 

S/,  El  capitán  del  puerto  es  mi'.fnbro  de  la  yun- 
ta de  Sanidad. —  S8,  Sg  y  60.  Visita  de  guerra. — 
61»  Los  capitanes  ó  patrones  de  buques  nur cantes 
deben  presentarse  al  comandante  de  encuadra  ó  bu- 
que español  si  estuviesen  en  el  puerto. — 62,  La  vi- 
sita de  guerra  puede  hicerse  por  ayudantes  de  la 
Capitanía. — 63,  Señal  distintiva  de  los  buques  so- 
metidos á  vigilancia. — 64  y  6S.  Embarcaciones  que 
pueden  usarlos  capitanes  de  puerto. 

Art.  57.  Para  mejor  desempeño  de  mi  servicio 
con  la  reunión  de  funciones  de  diversos  cargos 
concurrentes  á  un  fin,  es  mi  voluntad  que  el  Ca- 
pitán de  Puerto  sea  Miembro  Nato  de  la  Junta  de 
Sanidad  en  él  de  su  destino,  para  que  como  uno 
de  sus  Diputados,  y  con  las  demás  obligaciones  y 
facultades  de  su  empleo,  lleve  á  buen  efecto  las 
resoluciones  de  la  Junta  y  providencias  de  su  Pre- 
sidente con  el  celo  y  seguridad  que  importa  á  la 
salud  pública.  (2) 

Art.  58.  De  esta  forma  sera  una  misma  la  Vi- 
sita de  Sanidad  correspondiente  á  sus  Diputados, 


(1)  Véase  Multan  en  el  índice  de  disposicione-i  que  publi- 
camos al  final  do  este  artículo. 

(2)  Véase  en  «ANIDAD  MARtTI.tf  A,  las  Juntas  de  qne 
forman  parte  y  servicios  de  sanidad  en  que  intervienen  la 
autoridadf  8  de  Marina  de  los  puertos. 
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y  la  de  Guerra  peculiar  del  Capitán  de  Puerto,  que 
debe  hacerse  á  toda  embarcación  entrante  con  la 
falúa  de  la  Sanidad,  en  que  ira  como  uno  de  sus 
Diputados  con  el  otro  ú  otros  que  estén  de  fac- 
ción, Facultativo  y  Escribano:  y  evacuada  esta 
parte,  resulte  ó  nó  la  admisión  á  plática,  tomará 
las  noticias  del  nombre  y  Capitán  da  la  embarca- 
ción, número  de  Equipaje  y  pasageros,  calidad  de 
estos,  carga  y  puerto  de  partida,  y  las  demás  im- 
portantes de  guerra  y  navegación:  y  siendo  mer- 
cante y  admitida  á  plática,  prevendrá  á  su  Capi- 
tán ó  Patrón,  que  al  desembarcarse  por  primera 
vez  á  tal  hora,  se  le  presente  en  su  Despacho  del 
muelle  con  los  pasageros  y  una  lista  de  estos  fir- 
mada, con  expresión  del  nombre  del  buque  de  su 
cargo:  debiendo  ademas  pedir  y  ver  la  Patente  en 
la  Visita  á  todo  mercante  extranjero  para  asegurar- 
se de  su  legitimidad,  (i) 

Art.  59  Si  hubiese  pasageros  de  calidad,  toma- 
rá sus  nombres  en  el  mismo  acto  de  Visita,  y  les 
advertirá  que  se  presenten  al  Capitán  ó  Comandan- 
te General  Militar  y  al  (Gobernador  de  la  Plaza  des- 
de luego  que  se  desembarquen,  quando  esto  les  fue- 
re cómodo,  y  al  Capitán  ó  Comandante  General 
de  Marina  en  las  Capitales  de  Departamento:  en- 
tendiéndose lo  mismo  con  los  que  se  transportaren 
en  baxeles  de  guerra  extrangeros,  pues  por  lo  que 
respecta  á  los  de  mi  Annada,  no  omitirán  sus  Co- 
mandantes el  prevenirselo,  quando  no  se  desem- 
barquen en  su  compañía. 

Art.  6o  Según  las  circunstancias  de  paz  ó  de 
guerra,  ó  aprestos  n3A^ales  de  otras  Potencias,  y 
conforme  á  las  advertencias  que  le  tenga  hechas 
el  Gobernador,  graduará  el  Capitán  de  Puerto  la 
importancia  de  las  noticias  que  esté  recibiendo  en 
su  Visita  de  entrada,  las  quales  deben  tomarse 
con  toda  precaución,  para  que  no  las  entienda  la 
gente  de  la  falúa:  y  si  le  parecen  de  clase  que  no 
deban  publicarse,  aunque  la  embarcación  haya  si- 
do admitida  á  plática  por  razón  de  Sanidad;  la  de- 
xará  incomunicada  hasta  nueva  providencia  del 
Gobernador. 

Art.  6i  Sin  embargo  de  que  debe  ser  sabida  á 
todo  Capitán  6  Patrón  mercante  español  la  obli- 
gación de  pasar  abordo  del  Comandante  de  mis 
baxeles  que  hubiere  en  el  puerto,  á  dar  las  noti- 
cias de  mar  que  importan,  antes  de  desembarcar- 

(1;  Las  visitas  de  sanidad,  se  vcriSoau  Iioy  con  arreglo  á 
lo  que  determina  el  reglamento  de  27  de  Octubre  de  1899  y 
demás  disposiciones  que  insertamos  en  SANIDAD  MARÍ- 
TIMA. 

La  visit*  d«  guerra  á  que  se  refi^Ten  estas  Ordenanzas,  c.? 
impracticable  actualmente  y  no  se  efectúa,  por  regla  gene- 
ral, debido  á  la  gran  concurrencia  de  buques  que  hoy  existo 
en  los  puerlos  comerciales.  Cuant'S  informes  previenen  los 
artículos  5S,  5G  y  60  se  reciben  en  las  oficinas  de  la  Capita- 
nía del  puerto,  donde  capitanes  y  patrones  hm  de  presentar- 
se para  conducir  la  documentación  que  e.-itas  ofícinas  deben 
ver  y  autorizar,  y  responder  á  cuantai  preguntas  se  les  ha- 
gan. V.  NAVEGACIÓN. 


se,  se  la  recordará  -el  Capitán  de  Puerto:  y  si  ad- 
virtiese que  alguno  se  dirige  á  tierra  sin  cumplir- 
lo, lo  detendrá  á  su  desembarco,  y  poniendo  en  su 
misma  lancha  ó  bote  á  un  Cabo  ó  Alguacil  de  Ma- 
trícula, lo  remitirá  al  navio  ú  otro  buque  Coman- 
dante, para  que  éste  según  las  circunstancias  pue- 
da proceder  á  lo  que  se  prescribe  en  su  lugar,  (i) 

Art.  62  Como  en  los  puertos  de  grande  concur- 
so de  embarcaciones  no  será  posible  que  el  Capi- 
tán vaya  por  sí  á  todas  las  Visitas  de  entrada,  por 
su  atención  á  otras  ocupaciones,  y  siendo  también 
consiguiente  á  aquellas  circunstancias,  el  que  ten- 
ga á  su  orden  uno  ó  más  Ayudantes  ó  algún  Te- 
niente, en  tales  casos  el  Ayudante  ó  Teniente, 
aunque  sin  voz  para  lo  relativo  á  Sanidad,  se  em- 
barcará con  los  Diputados  de  ésta,  y  no  solo  eva- 
cuará la  Visita  de  Guerra  que  le  corresponde,  sino 
que  recibida  la  orden  de  aquellos  por  lo  que  res- 
pecta á  comunicación  ó  entredicho,  proveerá  á  su 
cumplimiento  en  lo  que  le  competa,  y  lo  partici- 
pará al  Capitán  para  su  inteligencia  y  disposicio- 
nes sucesivas,  y  generalmente  á  la  firma  del  Te- 
niente ó  Ayudante  para  las  presentaciones  de  los 
que  se  desembarcan,  ó  para  sacar  la  Boleta  de  Sa- 
nidad, y  otros  asuntos  de  servicio  corriente,  se  da- 
rá el  mismo  valor  que  á  la  del  Capitán,  suponiendo 
el  justo  impedimento  de  éste,  y  el  conocimiento 
de  ello  que  tendrá  después.  (2) 

Art.  63  Toda  embarcación  mercante  que  haya 
de  quedar  ó  se  pusiere  en  entredicho  por  cualquier 
causa,  y  no  obstante  que  desde  luego  ha  de  ponér- 
sela su  custodia  exterior,  mantendrá  su  bandera 
nacional  en  el  tope  de  trinquete  mientras  estuviere 
en  el  amarradero  general:  y  para  todos  los  concu- 
rrentes será  señal  de  que  no  deben  ni  pueden  co- 
municarse con  ella.  (3) 

Art.  64.  En  los  parages  en  que  por  el  no  ex- 
cesivo concurso  se  escusa  bote  dotado  de  mi 
cuenta  para  el  Capitán  de  Puerto,  ni  le  tenga  el 
Ministro,  pues  si  le  tiene  deberá  estar  siempre  á 
su  disposición  indistintamente  para  todas  las  ocu- 
rrencias del  servicio,  deberá  valerse  en  las  ordi- 
narias de  corto  tiempo  del  bote  ó  falúa  de  la  Sa- 
nidad, y  podra  también  echar  mano  de  quales- 
quier  falúas  de  mis  Rentas  ó  de  mis  baxeles  que 
estén  en  los  muelles,  en  los  casos  executivos  de 
incendio,  desamarradero,  varada,  pendencia,  em- 
bargo ú  otros,  para  pasar  abordo  de  las  embarca- 
ciones, ó  dar  las  providencias  que  convinieren: 
corrigiéndose  qualquier  denegación  voluntaria  del 
Cabo  6  Patrón  por  el  Xefe  á  quien  corresponda, 
si  bien  no  ha  de  obstar  á  que  el  Capitán  de  Puer- 

~il)  Véase  en  ROLES  R.  O.  27  Marso  1886,en  e«te  articulo 
Rs.  O*.  24  Enero  1828.  y  3  Octubre  1847.  V.  CAPITÁN  DE 
BUQUE. 

(2)  Véase  la  nota  del  art.  58  y  en  DIVISIÓN  TERRITO- 
RIAL MARÍTIMA  DE  KSPANA.  los  ayudantas  que  correfl- 
ponden  á  cada  Comandancia  de  Marina. 

(3)  Véase  Banderas  de  sanidad,  pág.  22G  do  osto  tomo  y 
los  reglamentos  locales. 
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to  use  de  su  autoridad  para  ocupar  los  tales  botes 
ó  faldas  en  el  instante  según  la  estrechez  del  mo- 
tivo, responsable  de  los  fundamentos  con  que  lo 
hubiere  practicado,  si  se  suscita  competencia,  á 
que  no  deben  dar  lugar  la  prudencia  y  discerni- 
miento del  Capitán  de  Puerto,  y  el  celo  de  los  Xe- 
fes  para  la  expedición  de  mi  servicio,  (i) 

Art.  65.  Pero  no  habiendo  bote  propio  del 
Capitán  de  Puerto  6  del  Ministro,  y  necesitándole 
aquel  para  larga  ocupación  á  que  no  pueda  aten- 
der lo  de  Sanidad  se  le  franqueará  por  el  Ministro 
barco  alquilado  de  mi  cuenta,  ó  si  emplease  lan- 
cha ó  bote  de  alguna  embarcación  mercante,  se 
satisfará  á  esta  la  gratificación  que  señale  con  pro- 
porción á  su  trabajo:  teniendo  siempre  ficultad  de 
ocupar  á  todos  indistintamente  en  los  casos  cxe- 
cutivos  indicados  en  el  artículo  antecedente,  (i) 
Despacho  di   buques 

66, — Las  oficinas  di  la  Capitanía  dtben  estar  en 
lugar  próximo  al  puerto. ^67^  68  y  6g,  Preven- 
ciones á  los  capitanes  de  buques  nut cantes, — yo, 
Desemdarco  de  oficiales  de  buques  de  guerra  extran» 
Jercs,^7T y  72.  Libros-registros  del  movimiento  de 
buques, -^73  y  74,  Documentos  que  ha  de  autorizar 
la  Capitanía, — 7S  y  SC, — Inspección  y  embarque 
de  pasajeros, — 77.  Embarque  de  t^opa^  marinería^ 
maestranza  y  presidiarios. — ^8,  Despacho  f¡e  pe- 
quenas  embarcaciones 

Art.  66.  Como  las  obligaciones  del  Capitán 
de  Puerto  piden  su  asistencia  continua  ó  de  la 
mayor  parte  del  día  en  el  muelle  6  playa,  según 
el  concurso  y  circunstancias,  tendrá  allí  casilla  ú 
otro  edificio,  en  que  establecer  su  despacho,  cons- 
truyéndose y  reparándose  de  cuenta  de  mi  Ha- 
cienda siempre  que  sea  necesario:  y  á  falta  de 
aquello,  se  dispondrá  por  el  Gobernador  que  en- 
tre las  Oficinas  de  Rentas  6  Sanidad  se  le  señale 
una  independiente  de  las  de  estos  ramos  para  la 
expedición  de  los  negocios  de  su  cargo  sin  recí- 
procos embarazos.  (2) 

Art.  67.  Al  desembarcarse  la  primera  vez  los 
Capitanes  6  Patrones  de  los  buques  mercantes,  y 
presentándose  en  la  casilla  con  la  papeleta  de  su 
nombre  y  la  de  la  embarcación  de  su  cargo,  y  no- 
ta de  los  pasageros  que  han  traído  y  les  acompa- 
ñan, pondrá  el  Capitán  de  Puerto  al  pie,  á  pre- 
sentarse al  Sr.  Capitán  (ieneral,  á  presentarse  al 
Sr.  Gobernador,  y  su  media  firma,  consignándolos 
así  por  un  Cabo  6  Alguacil  al  oficial  de  Guardia 
de  la  puerta  de  la  Plaza,  para  qus  los  remita  á 
presentarse  á  aquellos  Xefes  con  un  ordenanza,  ó 
en  la  forma  que  le  estuviere  mandado.  (3) 

Art.  68.  A  los  Capitanes  mercantes  extránge- 
ros  advertirá  el  Capitán  de  Puerto  su  obligación  de 


(1)  V.  U  nota  del  art  13  y  las  Rs.  Os.  10  Mayo  y  12  Agosto 
1904  y  19  Abril  1905. 

(2>  V.  la  R,  O.  7  Abril  1879,  y  art.  11.  párrafo  (d)  Regla- 
mento V  Mayo  1903. 

(8)    V.  R.  0. 1^  Septiembre  1877.  La  notas  de  pasajeros, 


presentarse  al  Ministro  de  Marina  después  que  á 
los  expresados  Xefes  Militares,  lo  que  verificarán 
con  el  propio  Ordenanza  que  los  ha  conducido  á 
las  casas  de  estos:  y  encargo  á  todos  el  que  en  es- 
tos pasos  no  causen  detenciones  voluntarias  á  los 
Capitanes  y  Patrones,  evitándoles  así  el  perjuicio 
que  pudiera  seguirse  á  la  expedición  de  sus  ne- 
gocios, (i) 

Art.  69.  Dmde  no  hubiere  guardia  de  Tropas 
dispondrá  el  Capitán  de  Puerto  las  presentaciones, 
referidas  á  cargo  del  Cabo  de  Matrícula  ó  Alguacil 
que  estubiere  de  facción  en  el  muelle  ó  playa,  (i) 

Art.  70.  Quando  se  desembarquen  por  primera 
vez  el  Comandante  y  oficiales  de  baxeles  de  guerra 
extr^ngeros,  sera  obligación  del  Capitán  de  Puerto, 
y  á  falta  suya  de  la  de  uno  de  sus  Ayudantes  ó  Te- 
nientes donde  le  hubiere,  dirigirlos  á  visitar  á  los 
Xefes  Militares,  no  obstante  que  estén  acompaña- 
dos de  sus  Cónsules  ó  Visconsules  (2). 

Art.  71.  Tendrá  dos  libros  de  á  fjlio  para 
diarios,  uno  de  entrada  y  otro  de  salida  de  embar- 
caciones, encabezando  cada  día  con  su  fecha  co- 
rrespondiente al  medio,  para  anotar  las  ocurren- 
cias. En  el  primero  pondrá  la  clase  y  Nación  del 
buque  entrante,  su  nombre  y  el  de  su  Capitán,  nú- 
mero de  Equipaje,  su  porte  ó  toneladas,  su  carga, 
el  puerto  de  partida,  días  de  viage,  escalas  inter- 
medias, si  es  arribada  accidental,  ó  de  expreso 
destino  por  la  consignación  de  su  carga,  ó  el  pa- 
rage  á  que  se  dirige,  los  pasageros  que  conduce,  si 
son  de  Tropa,  Prisioneros,  Presidiarios,  ó  Particu- 
lares, y  las  noticias  generales  no  reservadas  que 
hubiere  tomado  en  su  visita  de  Guerra.  En  el  se- 
gundo asentará  el  buque  saliente  con  expresión  de 
Nación  y  nombre,  y  referencia  al  dia  de  su  entrada, 
carga  y  pasajeros  que  lleva,  y  su  destino:  y  si  fuese 
embarcación  propia  de  su  puerto,  de  que  hace 
primera  salida,  ó  si  ha  estado  deshabilitada  largo 
tiempo  por  carena  ú  otra  causa,  expresará  sus  to- 
neladas, nombre  del  Capitán,  y  número  de  la  Tri- 
pulación (3). 

Art.  72  En  ningún  procedimiento  judicial  sera 
válida  certificación  de  entrada  ó  salida,  dada  por 
otro  que  el  Capitán  de  Puerto  donde  le  hubiere: 
y  éste  deberá  expedirla  con  referencia  á  los  asien- 
tos de  sus  libros,  siempre  que  se  le  pida  por  inte- 
resados, ó  por  oficios  políticos  resultantes  de  pro- 
videncias legales.  (3) 

Art.  73  Para  la  salida  de  las  embarcaciones 
mercantes,  si  son  nacionales,  le  presentarán  sus 
Capitanes  la  lista  de  su  equipage   anotada   por  el 

también  debo  presentante  en  la  Adaana.  V.  art.  67  de  las 
Ordenanzas  del  94  en  RENTA  DE  ADUANAS. 

El  art.  G12,  obligación  8.*  del  Código  de  comercio,  impone 
también  á  los  capitanes  el  deber  de  presentarse,  para  dicho 
fin  á  las  autoridades  de  marina  de  los  puertos.  Y.  COMER- 
CIO MARÍTIMO. 

(1)  De  esta  preseotacion  se  prescinde  actualmente. 

(2)  Y.  R.  O.  23  Noviembre  184G,  pág.  552  de  este  tomo. 
(8)    Yóaio  la  Real  orden  de  1.^  do  Octubre  d^  1861. 
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Ministro  ó  Subdelegado,  del  viage  que  van  á  em- 
prender, que  ks  devolverá  enterado  de  ella,  que- 
dándose para  su  apuntación  después  en  el  diario 
de  salidaji  con  la  pripeleta  que  deben  darle  firmada 
de  !a  carga  y  número  de  pasageros  que  conducen: 
y,  siendo  extranjeros,  deberán  darle  papeleta  con 
que  ha  úc  quedarse, firmada  del  Cónsul, Vi sconsul, 
ó  por  taita  de  uno  y  otro,  del  consignatario,  expre- 
siva de  carga,  pasageros  y  destino:  con  lo  cual  for- 
mará el  Capitán  de  Puerto  la  suya,  para  que  en  su 
víüta  y  sin  otrtí  requisito  se  les  franquee  en  la  ofi- 
cina correspondiente  la  Patente  de  Sanidad,  (i) 

Art,  74  En  quanto  al  embarco  de  pasageros, 
por  lo  que  respecta  á  los  que  se  transporten  en  em- 
barcaclonc^í  nacionales,  como  los  Capitanes  deben 
haber  manifeíitado  al  Ministro  ó  Subdelegado  los 
pasaporten  que  le  legitimen,  ó  bien  las  órdenes  del 
Juej;  de  Arrtbadntí  quando  el  destino  fuere  á  In- 
dias formando  relación  de  ellos,  que  el  Ministro  ó 
Subílelcí;n.d^>  lia  de  autorizar  con  su  nota  para  que 
se  recíbau  y  conduzcan,  bastará  que  los  mismos 
Capitanes  presenten  al  de  Pu-jrto  la  expresada  re- 
lación par.i  su  confrontación  con  el  número  que 
decl tiran  cu  la  p^jieleta  de  que  habla  el  artículo 
antecedente,  (iiitidaiidose  con  ella  como  documen- 
to de  ref;guardi]  para  exibirla  en  todo  parage  don- 
de puedan  sur  reconvenidos:  pues  en  cualesquier 
casos  es  del  Ministro  ó  Subdelegado  la  responsa- 
bilidad del  valor  qne  dio  al  pasaporte,  si  resulta  la 
suplantacií^n  de  alj^uno;  pero  para  los  que  se  hu- 
biesen de  transportar  en  embarcaciones  extrange- 
ras,  íítí  manífe^starán  al  Capitán  de  Puerto  los  pasa- 
portes con  la  liííta  separada  de  ellos,  firmadla  del 
Cónsul  6  Visco iisul,  ó  del  Consignatario  por  su 
falta,  d  cuyo  pie  pondrá  el  Capitán  de  Puerto  su 
n4>ta  de  Examirtsíos  los  pasaportes  que  legitiman 
este  ítffó^tfi^t  í^'J^  fecha  y  firma  entera.  (2) 

Art,  75  Conseqüente  á  las  formalidades  pres- 
critas en  el  artículo  antecedente,  el  Capitán  de 
J'nerlo  en  su  Visita  de  Guerra  hará  que  se  le  exiban 
bjLS  expresadas  relaciones  que  legitimen  el  embar- 
co de  los  pasagt^ros  en  otros  puertos  míos;  y  ha- 
lLaudo^llfraccíoní'i^)ordenado,aunquese  reconozca 
el  viiliniiento  de  los  pasaportes,  y  no  haya  motivo 
de  sospecha  contra  las  personas,  si  la  embarca- 
ción ea  nacional,  lo  avisará  al  Ministro  para  que 
proceda  á  la  corrección  del  Capitán  ó  Patrón;  y 
tanto  siendi^  nacional  como  extrangera,  dará  cuen- 
ta al  Capitán  G  ti  a  eral  de  su  Departamento,  á  fin 
de  que  pueda  hacer  cargo  al  Capitán  del  puerto 
de  saliíia»  ü  oficiar  con  el  Capitán  General  del 
Departamento  á  que  corresponda  al  mismo  intento, 
íi  se  advierta  lo  conveniente  al  Cónsul,   Visconsul 


( I )  V^nse  on  NA  VK(3 ACIÓN  las  formalidades  que  actual- 
mf^nU"  hiu  de  iMNiniUTal  despacho  de  buques  en  puertos  es- 
pañole» Cün  urrL^jirl.r  d  la  Icgislacióa  da  Marina,  Hacienda, 
Fomenta  y  Gubcj  natkVii. 


^") 


ó  Consignatario  del  extrangero,  que  no  cuidó  de 
que  su  Capitán  se  abstubiese  de  recibir  pasageros 
sin  los  requisitos  de  manifestación  y  seguridad  de 
esta  Ordenanza.  (2) 

Art.  76.  Para  precaver  tales  infracciones,  sera 
siempre  facultativo  al  Capitán  de  Puerto  pasar  á 
bordo  de  qualquier  embarcación  mercante  salien- 
te, y  revistarla  por  sus  listas  de  equipage  y  pasa- 
geros, y  deberá  hacerlo  con  la  frecuencia  que  im- 
porta: extrayendo  y  conduciendo  presos  á  tierra  á 
quantos  encontrare  furtivamente  embarcados:  te- 
niendo presente  lo  que  se  ordena  en  el  Tít.  de 
Comandantes  de  Esquadra  para  los  casos  de  refu- 
giarse prófugos  en  los  mercantes  extrangeros,  que 
deben  allanarse  si  se  resisten  á  entregarlos  inme- 
diatamente: en  que  el  Capitán  de  Puerto  ha  de 
proceder,  haciendo  distinción  de  si  urge  verificar- 
lo, por  que  está  negativo  el  Capitán,  ó  que  por 
ser  de  noche  puede  burlarse  qualquier  disposición 
de  custodia  exterior;  ó  si  al  contrario  por  confe- 
sión del  Capitán  ó  por  pruebas  irrefragables,  no 
hai  perjuicio  en  anticipar  el  parte  al  Gobernador 
como  Juez  Conservador,  y  esperar  su  providencia 
para  el  allanamiento:  lo  cual  se  entiende  también 
del  propio  modo,  si  se  sospecha  depósito  y  ocul- 
tación de  algún  robo  de  pertrechos  de  mis  baxc- 
Jes  ó  arsenales,  como  se  prescribe  en  el  mismo  lu- 
gar. Í3) 

Art.  77.  En  embarco  de  Tropa,  Marinería, 
Maestranza  ó  Presidiarios  para  transporte,  como 
á  éste  son  anexas  las  formalidades  de  las  oficinas 
de  que  depende  su  cuenta  y  razón,  y  que  regular- 
mente ha  de  ser  á  cargo  de  oficial  ú  otra  persona 
autorizada  en  mi  servicio,  bastará  para  el  Capitán 
de  Puerto  el  que  el  Patrón  ó  Capitán  de  la  embar- 
cación conductora  exprese  en  su  papeleta  princi- 
pal el  número,  con  el  nombre  del  oficial  ó  perso- 
na que  hace  cabeza  del  transporte,  sin  mas  espe- 
cificación. 

Art.  78.  De  las  lanchas,  laúdes  y  otros  barcos 
pequeños,  esto  és,  de  todos  aquellos  que  no  nece- 
sitan Patente  formal,  sino  solo  la  licencia  del  Mi- 
nistro de  la  Provincia  ó  Subdelegado  de  su  pue- 
blo para  comerciar  de  unos  puertos  á  otros  den- 
tro del  Departamento,  no  exigirá  al  Capitán  de 
Puerto  mas  formalidad  para  su  salida,  que  la  de 
que  se  le  presenten  los  Patrones  á  pedir  licencia, 
que  deberá  concederles,  sino  hai  orden  en  con- 
trario: asegurándose  por  el  cabo  celador  de  guar- 
dia de  su  largada,  y  de  que  no  llevan  mas  pasage- 
ros que  los  que  también  deben  haberle  presen- 
tado si  los  hai,   personas  conocidas  de  la  propia 


(1)  V.  art.  20,  título  14  do  la  ordenanza  de  matrícnla»  en 
MAKINA  MKRCANTB  y  las  Reales  órdenes,  que  compen- 
diamos, en  el  índice  de  dlsposicionos  de  este  artículo  y 
voz  Pasajeroi, 

(:3)    V.  R.O.  ISEuero  1906 


C0\' ANDANCIAS  Y  AYUDANTÍAS  DE  MARINA  (OrdeiaeMS  1793,  Uat-  5.°,lit.7.») 


665' 


Matrícula  ó  tráfico  menor  de  los  respectivos  pue- 
blos de  salida  y  destino,  las  quales  no  han  me- 
nester pasaportes  especiales  para  estas  traslacio- 
nes, (i) 

iNSPICClÓff  Y  VIGILANCIA. 

yg.  Partes  al  gobernador  de  la  plaza  — 8o.  Or' 
denanzas  de  ejército. — <?/.  Inspección  de  las  luces 
del  puerto,  — 82^  Vigilancia  de  muelles  y  escalas. — 
83,  Clausura  del  puerto,— 84.  Fuerzas  auxiliares 
en  los  servidos  de  policía. 

Art.  79.  Todas  las  noches  dará  un  parte  al  (ío- 
bemador  de  las  entradas  y  salidas  de  embarcacio- 
nes, y  de  las  ocurrencias  de  aquel  día  que  tengan 
relación  con  su  mando,  sin  necesidad  de  expresar 
las  que  sean  puramente  marineras:  y  siempre  que 
entren  baxeles  de  guerra,  ó  lo  pida  la  calidad  de 
las  noticias  adquiridas  ó  de  otras  circunstancias 
particulares,  le  dará  cuenta  personalmente,  ó  por 
medio  de  un  Ayudante,  ó  su  Teniente,  con  la  bre- 
vedad posible.  Executará  las  ordenes  de  dicho 
Xefe  en  todo  lo  que  sea  respectivo  al  Gobierno  de 
la  Plaza,  por  conducente  á  mi  servicio,  en  benefi- 
cio del  Público,  y  seguridad  del  puerto:  y  para 
acordar  verbalmente  lo  que  conviniere  practicar, 
concurrirá  á  su  casa  siempre  que  le  cite  ó  el  caso 
lo  requiera.  (2) 

Art.  80.  Donde  hubiere  guarnición  ó  Tropa 
aquartelada,  se  proveerá  al  Capitán  de  Puerto  un 
Ordenanza,  ó  mas  según  la  necesidad,  en  su  casilla 
del  muelle,  á  quienes  puede  emplear  en  la  con- 
ducción de  partes  ú  oficios,  y  otras  diligencias  del 
servicio  (3). 

Art.  81.  Si  hubiere  linterna,  estara  inmediata- 
mente baxo  la  inspección  del  Capitán  del  Puerto 
en  cuanto  á  su  buen  estado  y  servicio,  para  oficiar, 
así  sobre  qualquier  defecto  que  note  en  éste  de 
mal  alumbrado,  horas  de  falta,  ó  descuidos  de  ati- 
zar, como  para  reparos  del  farol  ó  lámparas,  sin 
mezclarse  en  lo  económico  donde  no  le  esté  expre- 
samente cometida  su  intervención:  y  quindo  no 
fueren  atendidos  sus  oficios,  dará  cuenta  al  Ca- 
pitán General,  representando  lo  necesitado  de 
remedio  (4). 

Art.  82.  Igualmente  será  cargo  del  capitán  de 
Puerto  vigilar  contra  todo  deterioro  de  los  muelles 
y  sus  escalas,  no  permitiendo  que  permanezcan 
amarradas  ni  atracadas  en  éstas  las  embarcaciones 
menores  sino  el  tiempo  pre.iso  de  embarcar  ó  des- 
embarcar los  individuos  ó  efectos  que  conducen, 
sin  estorbo  del  libre  uso  sucesivo,  y  arreglando  el 


(1)  Véase  NAVEGACIÓN. 

(2)  V.  RR.  00  4  Junio  Í8;i5;  3  Mayo  1858  y   Jurispru- 
dencia 11.  \é%ae  también  DEFENSA»  SÜBMARINA.S. 

(3)  Véase  las  Reales  Ordenes  de  10  Hayo   187ü  y  5  Marzo 
de  1883. 

(4)  £1  alumbrado  marítimo  dependo  actualmente  del  mi- 
nisterio de  Fomento.  Véase  SEÑALES  MARÍTIMAS. 


arrimadero  de  carros,  rrastras  ó  acémilas,  y  las 
faenas  de  embarco  y  desembarco  con  el  orden  ne- 
cesario, tanto  á  evitar  los  daños  materiales  de  los 
muelles  y  de  los  efectos,  como  á  mantener  la  me- 
jor policía  en  el  mucho  concurso  natural:  á  cuyo 
fin,  donde  haya  posibilidad,  hará  la  distinción 
oportuna  de  parages  para  cada  clase  de  tráfico: 
esto  és,  de  gentes,  de  fardería,  de  cal,  leña  y 
otros  géneros  semejantes  sueltos,  y  de  comestibles, 
para  que  respectivamente  todos  evacúen  sus  nego- 
cios sin  mutuos  perjuicios  (i). 

Art.  83.  En  los  muelles  ó  bocas  de  muelle  en 
quu  haya  ó  se  establezcan  cadenas,  para  impedir 
el  atracadero  ó  entrada  y  salida  de  noche,  según 
las  ordenes  del  (Gobernador,  sera  del  cargo  del 
Capitán  de  Puerto  la  disposición  de  echarlas  y  qui- 
tarlas, y  proveer  á  la  custodia,  conservación  y  re- 
paro de  sus  utensilios.  (2) 

Art.  84.  Las  Patrullas  que  hubiere  en  los  mue- 
lles; ya  sean  de  la  Plaza,  ya  de  los  baxeles  de  gue- 
rra, auxiliarán  al  Capitán  de  Puerto  en  quantas 
disposiciones  diere  para  la  policía  de  aquel  sitio,  é 
igualmente  la  guardia  de  la  puerta  de  la  mar  siem- 
pre que  imparta  su  fuerza. 

Inscripción  marítima. 

8S,  Privilegio  de  los  matriculados. — 86,  8 y  y 
88.  Embarcaciones  del  tráfico  de  puertos, — 8g.  Li- 
nea de  máxima  carga. — go  y  gr.  Orden  para  ama- 
rrar y  utilizar  estas  embarcaciones.— g2.  Disposi- 
ciones especiales  para  la  provincia  de  Cádiz. — g3. 
Id.  para  bahia  6  ria  de  grandes  dimensiones. — p-/. 
Embargo  de  buques  para  comisiones  del  servicio, 

Art.  85.  Conforme  al  fuero  exclusivo  de  la  Ma- 
trícula, de  ser  privativo  á  ella  sola  emplearse  en 
las  faenas  de  carga  y  descarga,  trasbalso  ú  otro 
movimiento  de  efectos  embarcados,  y  todo  otro 
disfrute  de  qualquier  industria  de  mar  hasta  donde 
llegue  el  agua  salada,  si  bien  por  propio  intcreá 
como  por  obligación,  cuidaran  los  Directores  de 
los  Gremios  de  que  no  se  introduzcan  personas 
extrañas  con  las  quadrilLis  destinadas  á  los  traba- 
jos del  muelle,  ó  en  las  lanchas  ó  barcos  que  tubie- 
ren  para  servicio  del  comercio,  celará  no  obstante 
el  Capitán  de  Puerto  ésta  materia  contra  toda  tole- 
rancia de  los  Directores,  Cabos  y  Patrones;  y  si 
descubre  ó  entiende  haberse  introducido  persona 
no  matriculada,  la  hará  prender  y  remitirá  al  Mi- 
nistro, para  que  proceda  según  ordenanza  (3). 

Art.  86.  Ya  sean  del  (Gremio  de  Mercantes, 
como  deben  serlo  fuera  del  caso  de  una  desgracia 


(1)  Todas  las  operaciones  relacionadas  con  la  carga  y  des-  • 
carga  desde  los  muelles,  división  de  estos  en  zonas  para 
dicho  servicio,  impuestos,  arbitrios,  etc.,  dependen  hoy  de 
la»  Juntas  de  Otiras,  y  se  regulan  por  lo  que  determinen  los 
reglamentos  locales  y  demás  disposiciones  que  insertamos 
en  PUERTOS. 

(2)  V.  DEFENSAS  SUBMARINAS. 

(3)  Véase  CARGA  Y  DESCARGA. 
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que  haya  tiGarreadó  la  ruífin  de  sus  fondos,  ya  per- 
tenezcan por  este  ücasQ  á  individuos  particiduTes  ú 
otras  Compañías  qut  los  hubiesen  habilitado,  los 
barcos  que  se  empleen  en  el  tráfico  interior  del 
puerto,  han  de  c^tar  inmediatamente  baxo  la  ins- 
pección del  Capitán  de  Puerto,  que  ha  de  asegu- 
ra rüe  del  buen  estado  d£  su!í  cascos,  y  correspon- 
diente surtiinieato  de  paloü,  velaSj  remos,  amarras 
y  demás  útils:b  se^un  su  clase,  provídeociando  so- 
bre ello  quantü  ex! ge  el  buen  servicio  y  seguridad 
de)  comercio,  prohibiéndoles  toda  ocupación 
mientras  no  se  reparen  de  lo  necesario  y  apro- 
bando los  Patrones  que  los  hnn  de  gobernar;  si 
bien  no  ha  de  [loder  desechar,  ni  ú  los  propietarios 
legítimamente  facultados  por  el  Ministro  para  pa- 
tronear sn  barcoj  nt  á  los  que  el  (íremio  confifiese 
la  dirección  de  los  suyos,  sino  qüiindo  \oíí  reco- 
nozca ineptos  para  la  confianza,  ó  con  vicios  que 
ios  excluyan  de  ella  (i), 

Art,  S7.  Tendrá  el  Caipitan  de  Puerto  un  libro 
de  alientos  de  eatos  barcos,  hoja  para  cada  uno, 
en  t|Ue  exprese  su  nombrti,  su  pt^rtenertcia  al  Gre- 
mio ú  otro  dueíio  pj^rticular,  su  porte  cu  quinta- 
tes,  Hus  útiles  y  Patrón:  y  sucesivamente  ira  asen- 
tando sus  careuas'(')  reparos  de  utensilios  conforme 
acaecieren,  paia  qac  en  todo  tiernpo  conste  el  cui- 
dado con  que  atendió  á  su  buen  estado  y  conser- 
vación: y  eii  los  casos  de  variación  de  dueño  ó 
Patrón  por  fallecimiento  ú  otra  causa  en  Ins  per- 
tenecientes d  [larticulares,  l\i  pasira  al  Nfinístro 
estas  noticias  para  ^u  anotación.  (2) 

Art,  8S.  Numerará  los  barcos,  en  cuya  ]>TQase 
pon^Ira  el  nombre  con  letras  blancas  y  su  núme- 
ro en  la  popa,  sin  dcxar  de  llevarle  de  tinta  en  la 
vela;  y  con  presencia  de  los  quintales  de  cabida 
hará  señalar  en  cida  uno  ^u  línea  de  calado  má- 
ximo^ de  que  nadie  pueda  pasar  en  sus  cargas  por 
pretexto  alguno.  (3) 

Art.  Si}.  Para  evitar  las  aUeracioncii  tle  la  ma- 
licia en  la  línea  de  calado  máximo,  deberá  este  fi- 
xarsc  con  un  taladra  de  barrena  de  tres  A  quatro 
líneas  en  roda  y  codaste,  chirlatando  aijuella  y  és- 
te por  cada  parte  con  un  dado  de  dos  o  tres  pul- 
gadas de  superficie  en  quadto  con  grosor  corres- 
pondiente, cuyo  centro  agujereado  caiga  sobre  el 


( í )  Vi^ut!  REi:^  )^  MCI  a  I ENTO  JJ  E  BL'Q  U  E  S .  }■  lan  Reales 
Ordcnoa  rit  Mat^o  IBHSí  y  xt  Abrll1ÍJ7í!>  ConNitUGiiae  «lernas 
Ikb  ()U[mii[i:loae«  lücalf^ü  úv  cada  pucrlu. 

í a )  V ¿ww  eü  A  li A N  D El í  A M  J  EN  H J B  l^s  a rt .  1 , »  y  í .  ©  ,lí- 
lii'oU.°  dc3  la  orrleuiíiixa  dc^  Riatrículüi  y  UE<i]¿:jfKO  DE 
m'QlTES. 

Yéflic  taiutif/ii  urúQU  tS  NoTlembro  187:!,  pÁ^ina  11  úe  esto 
lomo,  y  KcflkA  órdíuc»  de  U  JunÍQ  It^TJ^,  4  íJcmbre  jfiTá,  re- 
IflamuniD  parm  ln  po»&a  con  p1  arte  d  jI  búu,  arta.  A.  -  >-  14  y 
B- ü.  í  Judío  1^'Ü3,  ndveriencl»  a^\  y  demáfl  diftpOAidones 
*iun  (iobre  mnn^u,  ful  loa  y  noíubrí**  hic]uíiiioj*¡  en  NAVEGA- 
CIÓN^. PEíJÜA  EN  EL  BIOASÜA  y  PE3CA  MAldTIHA. 
Los  ^(^f  Umcuto^  do  los  paerlüi  coatioaon  al^tiau  dlApoiicio- 
nm  Twpflcio  á  las  iGaaloü  úg  que  sv  tri.t». 


taladro  de  la  pieza  de  ñrme,  tapándole  con  un  es- 
piche en  uso  de  perno,  igualando  la  superficie  de 
las  chirlatas  á  la  de  la  pieza,  y  pintándolas  con 
un  círculo  de  almagra  y  su  punto  negro  de  cen- 
tro sobre  el  espiche,  tirando  finalmente  desde  el 
de  popa  al  de  proa  una  línea  negra  de  pulgada  de 
ancho,  que  se  haga  bien  perceptible  con  la  subi- 
da del  sebo  ó  betún  á  mayor  altura,  ó  al  contrario, 
blanca  la  línea  si  el  betún  fuese  obscuro.  Y  el  Ca- 
pitán de  Puerto  hará  examinar  con  la  freqüencia 
conveniente  los  espiches  magistrales,  el  arreglo 
de  la  línea  á  ellos,  ó  si  están  duplicados,  priván- 
dose para  siempre  de  exercicio  de  patronía  al  que 
se  cogiere  en  semejante  ilegalidad,  (i) 

Art.  90  Prevendrá  á  los  Patrones  los  parages 
en  que  sea  prohibido  atracar,  recibir  ó  largar  gen- 
te ó  efectos,  ó  uno  y  otro,  el  orden  en  que  han  de 
amarrarse  ó  mantenerse  á  esperar  su  vez  para  las 
cargas  ó  descargas,  tanto  en  los  muelles  como  en 
las  embarcaciones,  y  el  modo  y  precaución  con 
que  deben  barquear  sin  regateos,  ni  esfuerzos  te- 
merarios de  vela,  y  corregirá  los  desórdenes  que 
en  esto  hubiere,  imponiendo  en  clase  de  multa  se- 
gún su  m  jrito  la  privación  del  tercio,  de  la  mitad 
ó  del  tod)  de  la  ganancia  del  fiete,  que  se  aplica- 
rá al  fondo  del  Gremio,  advirtiéndolo  así  á  sus  Di- 
rectores; y  si  el  caso  pidiere  mayor  corrección  al 
Patrón,  como  cárcel,  sufrirá  los  días  de  ella  que  el 
Capitán  de  Puerto  le  impusiere,  avisándolo  al  Mi- 
nistro. (2) 

Art.  91  En  tiempos  recios  en  que  considere 
riesgo  de  graves  perjuicios  en  el  tráfico,  deberá 
prohibirle:  y  si  el  Gobernador  dispusiere  lo  con- 
trario por  recurso  de  interesado,  se  lo  mandará 
por  escrito:  con  lo  qual,  y  no  de  otro  modo,  en  cual- 
quier resultas  quedará  el  Capitán  de  Puerto  á  cu- 
bierto del  cargo  que  pueda  hacérsele  de  omisión, 
imprudencia  ó  falta  de  conocimiento  marinero.  (3) 

Art.  92  Sin  perjuicio  de  la  respectiva  jurisdic- 
ción y  cargo  de  los  Capitanes  de  Puerto  en  el  de 
Santa  María  y  Rota  en  sus  distritos,  es  mi  volun- 
tad, que  los  barcos  de  su  tráfico  mercantil  con  Cá- 
diz estén  baxo  la  inmediata  inspección  superior 
del  Capitán  de  este  Puerto,  igualmente  que  los  de 
Puerto  Real,  la  Isla  de  León  y  Chiclana,  obede- 
ciéndose sus  órdenes  por  aquellos  Capitanes,  y 
por  los  Subdelegados  de  las  tres  últimas  pobla- 
ciones, como  concurrentes  todas  á  una  misma  ba- 
hía, sobre  cuanto  haga  relación  á  lo  prescrito  en 
los   artículos  antecedentes:  y   á  cuyo   fin   tendrá 

(1)    Wé&sc  LINEA  DE  MÁXIMA  CARGA. 

(i)  Los  hechos  ¿  que  se  reflero  e«to  articulo  Ojtáa  previii- 
tos  en  lo3  reglamentos  de  polícii  de  los  puertas.  Respecto  i 
las  mullas  do  que  se  trata  véanse  las  Reales  órdenes  que 
concretamos  en  el  índice  de  dssposiciones,  voz  Multas, 

(3)  Actualmente  el  movimiento  de  bniuea  en  bahía  sólo 
puede reglamen tirio  ol  CApitán  del  puerto,  el  cual  solo  pue- 
de recibir  órdenes,  respecto  á  este  servicio,  del  Capitán  ge- 
neral del  DeparUmento.  Véase  PUERTOS. 
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cinco  libros  separados,  uno  para  cada  población, 
con  los  asientos  de  los  barcos  que  la  pertenecen 
pasándosele  las  noticias  de  qualquier  novedad 
para  su  anotación,  como  se  asentasen  en  los  libros 
de  su  propia  matrícula  (i). 

Art.  93.  De  la  propia  manera  en  cualquier 
otra  bahía  ó  ría  larga  de  diferentes  poblaciones, 
el  Capitán  de  Puerto  tendrá  libros  separados  para 
la  matrícula  de  barcos  de  tráfíco  interior  de  cada 
población,  obedeciéndose,  donde  no  tenga  te- 
niente, por  los  Alcaldes  de  la  Mar  quantas  preven- 
ciones les  hiciere  en  la  materia;  y  para  que  no 
haya  equivocación  en  la  igualdad  de  número,  pre- 
ñxará  la  letra  que  deba  añadirse  á  este  en  la  vela, 
ya  sea  la  inicial  del  pueblo,  ya  otra,  si  se  incide 
con  aquella  en  duplicidad.   (2) 

Art  94.  Dispondrá  la  execucion  de  los  em- 
bargos de  los  barcos  de  tráfíco  para  las  comisio- 
nes de  mi  servicio:  llevará  en  ellos  la  más  arre- 
glada alternativa  que  sea  posible;  y  entrarán  en 
esta  todos  los  de  la  bahía  ó  ría,  dependientes  de 
la  Capitanía  Principal  (3). 

Asistencia    marí:ima 

gSt  gó,  p7,  gS  y  gg,— Privilegios  de  los  matri- 
culados y  facultades  de  las  empresas  particulares. — 
100  y  1 01,  Mando  de  buques  de  salvamento, — 102 y 
ro3,  J04,  loS  y  106,  Fjrmacn  que  kan  de  faci li- 
tar st  los  auxilios,— 107^  loS  y  log.— Tarifa  de 
auxilios. — ito,  Pertreehos  de  los  buques  de  salva- 
mento,— ///.  Cómputo  del  tiempo  empleado  in  ti 
auxilio.^113  y  it3.  Averias  que  debe  indemnizar 
el  buque  socorrido.  — 114.  Auxilios  prestados  por 
la  Copiíania  del  fuerto, 

Art.  95.  Será  privilegio  exclusivo  de  los  Gre- 
mios de  Mereantes  tener  en  los  muelles  ó  paraje 
inmediato  oportuno,  almacenes  pertrechados  de 
cables,  calabrotes  y  aparejos,  anclas  preparadas 
para  presto  embarco  y,  lanchas  bien  arreadas,  con 
que  acudir  prontamente  al  socorro  de  cualquier 
embarcación  que  se  halle  en  fracaso  ó  riesgo  de 
padecerle  (4). 

Art.  96.     Si  el  Gremio  de  Mareantes  no  tuviere 


(1)  De  los  puertos  que  ae  citan  en  este  articulo  sólo  tiene 
hoy  Capitán  el  Puerto  de  Banta  María,  capital  del  distrito 
marítimo  de  su  nombre,  y  que  como  los  de  San  Fernando, 
Barbate  y  Canil,  corresponde  á  la  provincia  marítima  de 
Cádiz. 

Por  Beal  Orden  de  19  de  Julio  de  1859  se  aprobó  un  "Ke- 
glamcnto  para  el  servicio  de  conducciones  de  salea  de  estas 
riveras  ó  l>ahía,  basada  Ko^re  los  prácticos  do  las  mismas.  „ 
C.  L.  do  la  A.  página  368.) 

(2)  V.  en  AIJANDBRAMIENTOS,  el  tít.  IX  de  la  Orde- 
nanza do  matrículas. 

(3)  Véase  EMBAIKÍO  DE  BUQUES  y  la  orden  do  14  do 
Octubre  de  1873,  en  la  página  350  de  este  tomo. 

(4 }  Como  no  existen  hoy  los  gremios  do  mar  á  qne  se  re- 
refieren  estos  artículos  deben  considerarlo  ansiados  los  pri- 
vilegios que  establecieron  en  favor  de  aciuollos  gremios. 
V.  GREMIOS  DE  MAR. 

Véase  también  AUXILIOS  EN  EL  MAR  y  las  referencias 
que  se  hacen  en  el  mismo  artículo. 


el  expresado  surtimiento,  será  facultativo  hacerle 
á  los  Consulados,  ó  qualquier  particular,  ó  Com- 
pañía de  particulares,  á  quien  conviniese  una  em- 
presa de  tanta  importancia  (i). 

Art.  97.  Pudiendo  ocurrir  que  el  fondo  del 
Gremio  por  alguna  quiebra  ó  fracaso  no  sufrague 
á  surtirse  completamente  al  intento,  alcanzando 
no  más  para  pertrechos  correspondientes  á  bu- 
ques de  portes  medianos,  en  este  caso  será  tam- 
bién facultativo  á  los  Consulados,  Compañías  de 
particulares,  ó  cualquier  particular,  formar  su  al- 
macén y  equipamiento  pira  el  socorro  de  baxelcs 
mayores,  facilitándole  indistintamente  á  todos  en 
la  necesidad. 

Art.  98.  Quando  por  el  aumento  ó  reposición 
del  fondo  se  halle  el  (iremio  en  estado  de  usar  de 
su  privilegio  exclusivo,  podrá  comprar  los  pertre- 
chos del  Consulado  6  particulares;  y  si  no  se  avi- 
niesen en  el  precio,  continuarán  éstos  en  su  parte 
de  empresa  por  un  año,  contado  desde  el  día  del 
requerimiento,  que  ha  de  hacérseles  con  solem- 
nidad ante  el  ministro  de  Marina,  para  el  qual 
tiempo  deberá  el  Gremio  verificir  su  surtimiento 
equivalente;  y  acreditado  en  forma  con  examen  y 
aprobación  del  Capitán  de  Puerto,  se  le  pondrá 
por  el  Ministro  en  posesión  del  privilegio  con  la 
intimación  necesaria  de  cesación  á  los  demás  con- 
currentes. 

Art.  99.  No  será  óbice  á  la  posesión  del  pri- 
vilegio del  Gremio,  el  que  el  Consulado  ó  parti- 
culares tengan  edificio  propio  para  almacén,  y  no 
pueda  concordarse  la  venta:  en  cuyo  caso  se  tasará 
aquel  judicialmente,  y  se  fíxará  el  rédito  anual  del 
tres  por  ciento  de  su  valor,  quedando  en  el  pro- 
pietario la  obligación  de  sus  reparos  con  la  pun- 
tualidad que  exige  el  resguardo  de  toda  avería  en 
los  pertrechos,  y  proveyendo  á  ellos  de  lo  con- 
trario por  el  Ministro  á  requisición  del  Gremio  y 
expensas  de  este  en  cuenta  de  los  alquileres:  sin 
que  intervengan  gastos  algunos  judiciales  sobre 
estas  materias,  sino  simplemente  el  parte  de  los 
Directores,  la  providencia  á  continuación  al  Maes- 
tro de  Obras,  y  la  cuenta  jurada  que  este  debe 
formar,  la  cual  visada  por  el  Ministro,  pare  en  el 
Gremio  como  dinero  efectivo  con  que  ha  de  satis- 
facer la  parte  á  que  alcance  el  alquiler. 

Art.  ICO.  Siendo  la  empresa  de  auxilios  de 
Consulados  ó  particulares,  les  sera  facultativa  la 
nominación  de  Patrones  para  las  lanchas  en  aque- 
llos hombres  de  Mar  que  les  merezcan  su  confian- 
za, y  quieran  asalariar  al  intento:  y  si  fuese  del  Gre- 
mio, corresponderá  á  su  Junta,  ya  señalando  un 
número  igual  ó  duplicado  que  el  de  las  lanchas,  ya 
asignando  otro  cualquiera  mayor  de  sus  individuos 
que  deban  patronearlas  indistintamente,  unos  por 
falta  de  otros,  cuidándose  de  interpolarlos  en  las 
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quadrillas  de  a  I  tero  a  ti  va  para  lo*  trabajos  del 
muelle,  á  fin  dt  qpe  estén  siempre  á  mano  los  ne- 
cesarios: y  cntendiénd^ise  i]ue  por  lo  que  hace  á 
esquifazoiieis  de  las  Unchíts^  es  privativo  del  gre- 
mio proveerlas,  aunque  no  ica  suya  la  empresa  de 
los  pertrechos. 

Art.  loi.  Pero  sea  íij  quÍL^ii  fuere  la  empresa, 
los  patrones  de  las  lanchas  han  de  tener  la  apro- 
bación del  CíipUan  de  Puerto,  y  para  darla  ha  de 
Asegurarse  de  sü  inteligencia  marinera,  como  que- 
da ordenado  para  los  dz  los  barcos  de  tranco: 
siéndole  además  peculiar  el  examen  de  lanchas  y 
sus  arreos,  y  el  de  anclas  y  demás  pertrechos,  para 
providenciar  el  reparo  á  remplazo  de  cuanto  halla- 
re no  estar  de  isatisfíicción- 

Art.  [02.  Si  acomodase  á  alguna  embarcación 
del  ]mcrto  soUcitíir  los  auxilios  del  almacén  de  tie- 
rra para  espiarse  y  trasladarle  de  un  parage  á  otro, 
6  para  quedar  en  dispcísícion  de  dar  la  vela  lar- 
gando chicote  con  sus  anclas  recogidaSi  lo  tratará 
con  el  dueño  de  ellos,  que  podrá  franquearse  ó  ne- 
garse á  pre^itarlos,  según  la  proporción  ó  imposibi- 
lidad que  para  ello  dexen  otras  atencitmes  en  que 
e*t¿  comprometido,  ó  la  ocupación  de  las  quadri. 
lias  del  Gremio:  pues  esEt?  surtimiento  no  extiende 
su  obligación  á  las  faenas  comunes. 

Art.  103.  Los  aaxilios  de  institución,  que  debe 
franquear  la  empresa(  son  para  toda  embarcación 
desamarrada,  varada,  ft  en  riesgo  de  desamarrarse 
ó  varar,  ñ  t[Ue  pide  socorro  A  su  entrada,  denotan- 
do falta  de  anclas  ó  cables:  y  jse  executará  según 
lo  ordene  el  í'apitan  de  rucrtut  con  el  señala- 
miento de  lanchas^  anclas  y  mena  de  cables  que 
hiciere. 

Art.  104.  No  obstará  ni  socorro  el  que  no  se 
halle  presente  el  ("apitan  de  Puerto,  su  Teniente  ó 
Ayudante  |(ara  mandarlo:  lo  dispondrá  inmediata- 
mente á  la  rei|uisicion  de  interesado  ó  á  la  vista 
del  peligro  el  Director  del  (Gremio,  í"»  el  Cabo  ce- 
lador ^  ó  el  Patrón  de  laivcha  á  (juien  competa  por 
falta  de  otro  superior:  y  se  hará  j^ravu  cargo  por  el 
Capitán  de  Puerto  á  los  Principales  de  la  empresa 
«obre  cualquier  demora  en  los  socorros.co  rrigiéndola 
con  jirivacinn  de  su  parte  <lc  ganancia  en  los  mis- 
mos franqueadíis»  según  de  ípiien  sea  la  falta,  de  los 
dueños  siendo  otros  que  el  Gremio  para  los  pertre- 
chos, ó  de  la  Marinería  para  las  esquifazones:  en 
inteligencia  de  que  sjrá  después  mayor  el  cargo  al 
Capitán  de  Puerto  por  qualquler  disimulo  de  omi- 
sión en  la  materia*  (1) 

ArL  J05.  Si  al  deberse  prestar  el  auxilio  ur- 
gente, la  qu  vdrilla  del  Gremio  que  entá  en  los  tra- 
bajos del  muelle  no  íuc^c  bastante  á  esquifar  las 
lanchas,  ó  que  por  no  haber  trabajo,  no  hai  alli  la 
gente  necesaria  de  él,  el   Capitán   de  Puerto,  Te- 


(1}    V&MMñ  8AI1V  AMEN  TOS, 


niente,  Cabo,  Director,  ó  Patrón  que  hace  cabeza 
del  socorro,  echará  mano  de  otra  qualquier  Mari- 
nería que  encuentre  sobre  muelles,  en  los  barqui- 
llos, en  los  barcos  de  tráfico,  y  en  las  lanchas 
atracadas  de  las  embarcaciones:  y  no  bastando  ni 
así,  se  pasará  por  las  que  estén  más  proporciona- 
das, y  se  tomará  quanta  fuere  necesaria,  corrigién- 
dose después  al  que  se  hubiere  excusado,  con  pér- 
dida de  su  jornal  ó  gratificación,  y  más  seriamen- 
te según  el  grado  de  su  resistencia,  (i) 

Art.  106.  Las  multas  de  privación  de  ganan- 
cia de  que  hablan  los  dos  artículos  antecedentes, 
se  aplicarán  á  favor  del  fondo  del  Gremio,  y  no  ca- 
biendo quando  la  empresa  sea  de  este  en  la  parte 
correspondiente  á  los  pertrechos,  las  sufrirán  en  su 
jornal  personal  los  Directores  ú  otros  culpados  en 
la  tardanza  de  franquearlos,  y  además  según  la  en- 
tidad se  les  corregirá  la  falta  con  los  dias  de  cár- 
cel ó  de  trabajo  sin  parte  que  el  Capitán  de  Puer- 
to les  impusiere,  (i) 

Art.  107.  Estará  fíxado  por  arancel  el  pago  de 
auxilios  con  distinción  de  la  clase  de  lanchas  y  ca- 
bles, dias  enteros  ó  medios,  temporal  ó  bonanza, 
baxel  varado  ó  á  flote,  dentro  6  fuera  del  puerto,  y 
de  otra  qualquier  particularidad  local,  en  el  modo 
siguiente: 

AUXILIOS  DE  PRIMERA  CLASE: 

aucla  di  tal  piso,  cable  di  tal  mina,  cor  su 

LA.HCHA  COR  respondí  ENTE 


(1)    V,  SALVAMENTOS. 
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Los  renglones  que  arriba  en  las  distinciones  que 
pida  el  puerto. 

Y  se  seguirá  con  la  expresión  de  auxilios  de  se- 
gunda clase,  y  más  que  hubiere,  y  con  los  de  trin- 
chas sin  anclas  y  cables,  ó  con  solo  guindarezas  ú 
otros  cabos  para  espía,  (i) 

Art.  loS.  Si  se  enviaren  auxilios  de  segunda 
clase  en  lancha  de  primera,  no  por  eso  ha  de  ha- 
cerse aumento  á  lo  que  corresponda  pagarse  por 
aquellos. 

Art.  109.  Las  lanchas  de  ancla  y  cable  sea 
cual  fuere  su  clase,  deberán  llevar  no  solo  los  api- 
rejos  á  propósito  para  suspender  su  propia  ancla  ú 
otras  iguMcs  del  baxel  socorrido,  sino  también  al- 
guna guindareza:  sin  lo  qual  en  muchos  casos  no 
prestaría  el  socorro  todi  la  utilidad  que  se  nece- 
sita. 

Art.  lio.  Por  día  entero  se  entenderá  todo 
trabajo  de  auxilio  que  pase  de  cinco  horas  en  In- 
vierno y  Otoño,  y  de  seis  en  Primavera  y  Verano, 
contadas  desde  la  salida  á  la  vuelta  al  muelle;  y 
por  medio  día  qualquiera  tiempo  menor  de  los  ex- 
presados en  sus  respectivas  estaciones.  Se  contará 
dia  y  me. lio,  si  es  de  más  de  diez  horas  el  trabajo 
en  un  tiempo,  y  de  doce  en  otro:  y  excediendo  de 
veinte  y  quatro  la  demora,  se  considerará  día  en- 
tero solamente  por  cada  uno  de  los  que  pasen 
cumplidos,  sin  relación  alas  mas  ó  meaos  horas  de 
trabajo  que  hubieren  ocurrido;  y  en  el  último,  tam 
bien  dia  entero,  no  lográndose  la  vuelta  dentro  de 
las  primeras  seis  horas,  y  medio  día,  verificándose 
en  menos  de  estas. 

Art.  III.  Si  las  lanchas  tienen  que  volver  al 
sitio  donde  dieron  el  socorro,  á  recoger  anclas  que 
hubiesen  dexado  en  él  sin  culpa  ni  voluntariedad 
de  los  Patrones  ó  su  gente,  pagará  este  trabajo  el 
socorrido  á  razón  de  auxilio  ordinario  de  solo  lan- 
chas esquifadas,  medio  día  ó  dia  entero,  según  su 
duración;  y  si  fui  voluntario  ó  culpable  en  los  Pa- 
trones ó  esquifazones  el  haber  dexado  las  anclas, 
harán  la  faena  sin  nuevo  ínteres,  como  comprehen- 
dida  en  el  pago  del  primar  auxilio:  correspondien- 
do al  Capitán  de  Puerto  decidir  sobre  examen  ver- 
bal la  disputa  que  hubiere  en  ello  entre  partes, 
con  presencia  de  las  circunstancias  de  situación  y 
tiempo  que  deben  serle  conocidas. 

Art.  112.  En  las  faenas  de  socorro  no  lia  de 
hacerse  sobrecargo  de  desmejoras  ordinarias  de 
pertrechos,  las  quales  como  precisas  en  su  uso  se 
comprehenden  en  el  pago  de  aquel  conforme  á  la 
tarifa;  pero  habiendo  pirdida  ó  desfondamiento  ú 
otra  avería  de  lancha,  gaviete,  timón,  ó  remos,  ó 
perdida,  rotura  ó  rozamiento  de  cables,  guindare- 


(1)  Lo»  buqaes  quo  hagan  señalas  de  auxilio  deben  indein- 
niuir  ¿  quicnoj  acudan  al  llamamiento  aunque  el  servicio 
no  llegue  á  prestarse.  Véase  la  advertencia  del  Código  ioter- 
uacional  en  señales  de  auxilio,  pág.  582  do  este  tomo. 


zas  y  aparejos  en  el  trabajo,  será  de  cuenta  del  so- 
corrido por  el  avalúo  que  tenga  cada  cosa,  ó  hi- 
ciere para  sus  reparos  el  Capitán  de  Puerto,  ase- 
sorándose con  dos  Capitanes  ó  Patrones  imparcia- 
les: y  solo  en  las  roturas  de  cables,  guindarezas  ó 
aparejos,  podrá  admitirse  oposición  del  socorrido 
para  el  pago,  en  papel  simple  en  forma  de  memo- 
rial ó  instancia,  si  alega  pudrición  ó  mal  estado 
por  vejez  en  el  pertrecho,  para  haberse  empleado 
en  el  auxilio:  sobre  que  decidirá  el  Capitán  de 
Puerto  con  examen  é  informe  verbal  de  uno  ó  dos 
Capitanes  ó  Patrones  nombradas  por  cada  una  de 
¡as  partes,  poniendo  su  providencia  en  el  memo- 
rial, y  entregando  este  á  la  parte  á  cuyo  favor  se 
hubiere  dado. 

Art.  113.  Tanto  los  Gobernadores  por  lo  que 
respecta  á  embarcaciones  extrangeras,  como  los 
Ministros  de  Marina  sobre  las  nacionales,  pro- 
veerán conforme  á  la  decisión  dada  por  el  Capitán 
de  Puerto  en  tales  disputas,  siempre  que  se  enta- 
ble demanda  en  sus  Juzgados  contra  la  omisión  ó 
resistencia  al  pago  en  los  socorridos:  con  precisa 
condenación  de  costas  á  quien  hace  la  demanda 
si  es  voluntaria,  ó  á  quien  la  motiva  por  su  injus- 
ticia, (i) 

Art.  114.  Quando  no  hubiere  depósito  de  so- 
corros de  tierra,  como  quedan  circunstanciados,  y 
en  todo  caso  urgente  aun  habiéndole,  el  Cai)itan 
de  Puerto  tendrá  facultad  para  disponer  que  los 
fran  jueen  qualesquier  embarcaciones  mercantes 
fondeadas,  hasta  donde  puedan  sin  perjuicio  de 
su  propia  seguridad,  pagándose  en  la  forma  ex- 
presada para  los  de  tierra,  y  á  cuyo  fin  debe  estar 
hecha  la  tarifa  en  todas  partes,  aunque  se  carezca 
de  aquel  establecimiento. 

DX  LA  SEGURIDAD    DE  LAS    EMBARCACiONIS. 

Ii5 y  iró.  Las  tmbarcaciones  Jehen  estar  bien 
amarradas, — z//.  Embarcaciones  que  conducen  ma' 
terias  fxplosivas. 

Art.  1 15.  Todas  las  embarcaciones  deben  estar 
amarradas  según  importa  á  la  propia  y  común  se- 
guridad, sin  que  nadie  tenga  arbitrio  de  dar  á  sus 


(1)  Téogaae  en  cuenta  que  i>ipgún  diKpone  el  art.  51  de  la 
Ley  de  enjuiciamiento  civil:  ''La  jurisdicción  ordinaria  será 
la  única  competente  para  conocer  de  los  negocios  civiles  que 
se  necesiten  en  territorio  español  entre  espailoles,  entre  ex- 
tranjeros y  entro  españolctt  y  extranjeros." 

El  art.  18  de  la  Ley  5  Agosto  19u7,  concede  comí  etenHa  á 
los  tribunales  municipales  para  conocer  en  primera  instan- 
cia: 'De  las  cu'stiones  que  surjan  entre  posaderos  y  hués- 
pedes, cocberos  y  viajeros,  agento*  de  emigración  y  emigran- 
tes, marineros  ó  patrunes  de  embarcaciones  y  personas  que 
transporten,  siempnf  que  tales  cuestiones  se  refieran  á  gas- 
tos de  posadas  ó  fondas,  importe  de  transporto  da  mercade- 
rías ó  de  peaje  de  viajeros,  de  indemni/Aciones  relacionadas 
cun  estas  cuestiones,  salarios  devengados  ^on  ocasión  de  di- 
cha clase  de  servicios  y  relaciones  ó  divergencias  entre  com. 
prador  y  vendo  lor  de  animales  en  las  ferias,  siempre  que 
en  ninguno  de  los  relacionados  casos  exceda  ia  reclamación 
de  1.500  pesetas."  (Esta  ley  se  publicó  en  la  Gaceta  de  7  de 
Agosto). 
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anclas  otra  dirección  de  la  que  estuviere  estable- 
cida en  el  parage  en  que  se  halla:  lo  que  de  nin- 
gún modo  disimulará  el  Capitán*  de  Puerto,  sino 
al  contrario  lo  hará  enmendar  inmediatamente  al 
infractor,  como  también  al  que  se  hubiere  ama- 
rrado sobre  los  cables  de  otro,  ó  le  embarace  su 
borneo  con  riesgo  de  abordage;  y  se  satisfará 
no  menos  de  que  los  cables  están  en  correspon- 
diente buen  estado,  competentemente  forrados,  y 
que  se  recorren  á  menudo  con  el  cuidado  de- 
bido (I). 

Art.  1 1 6.  A  estos  solos  fines  hará  freqüentes 
visitas  por  el  fondeadero,  como  materias  en  que 
no  debe  fiarse  de  informe  de  otro,  ni  de  lo  que 
cada  uno  le  dixere  de  si.  Al  que  por  defecto  de 
dotación  de  anclas  ó  cables  correspondientes  con- 
sidere en  riesgo  de  desamarrarse,  le  intimará  su 
surtimiento:  y  no  verificándole  en  el  día,  le  hará 
trasladarse,  si  hai  proporción,  á  parage  donde  no 
cause  daño  á  tercero,  ó  le  amarrará  por  vía  de 
auxilio  á  su  costa  como  queda  ordenado,  y  oficiará 
con  el  Juez  Conservador  de  Extrangeros,  ó  con  el 
Ministro  de  Marina,  según  corresponda,  para  que 
provean,  como  deberá  hacerse  inmediatamente,  al 
equipamiento  oportuno  de  la  embarcación  mal 
surtida,  (i) 

Art.  117.  En  los  parages  de  canales  ó  muelles 
en  que  no  convenga  mantener  la  pólvora  abordo, 
no  se  permitirá  la  entrada  á  embarcación  alguna, 
sin  que  la  haya  desembarcado  en  los  almacenes 
señalados  al  intento:  observándose  en  su  conduc- 
ción y  reembarco  las  precauciones  precisas  en  ta- 
les faenas  á  satisfacción  del  Capitán  de  Puerto  (2). 
Accidentes  marítimos. 

//<?,  //p,  I20^  121  y  122,  Procedimientos  en 
caso  de  abordaje^  averias^  varadas  y  naufragios. 
— 123,  Penas  é  instrucciones  á  prácticos  y  patro- 
nes.— i 24.  Competencia  de  la  Jurisdicción  de  Mari, 
na. — J2S,  Procedimiento  para  caso  de  abordaje  en. 
tre  embarcaciones  del  tráfico» — T2S.  Extracción  de 
buques  náufragos. 

Art.  118  Ocurriendo  abordages  con  avería  en 
cascos,  arboladura  ó  cables,  ó  de  varada,  por  des- 
amarradero de  embarcación,  á  su  entrada  ó  salida, 
ó  traslación  de  un  parage  á  otro:  sin  aguardar  re- 
quisición de  parte,  el  Capitán  de  Puerto,  acom- 
pañado de  quatro  ó  seis  Capitanes  de  los  buques 
fondeados,  y  á  falta  de  ellos  de  Prácticos  ó  Patro- 


(1)  VéAnse  los  refflamentoR  de  policía  y  practicuje  de  cada 
puerto,  RR.  OO.  21  Febrero  1867,  21)  Mayo  1909  y  la  base  15 
de  la  R.  O.  11  Marzo  1886. 

De  este  servicio  están  hoy  encargado]  los  prácticos  aroa- 
rradores.  Véanse  los  reglamentos  de  los  puertos. 

(2)  Los  reglamentos  de  muelles  y  los  de  policía  determi- 
nan el  lagar  dónde  deben  fondear  los  buques  que  conduzcan 
explosivos.  Véase  Reales  Ordenes  18  Junio  y  7  Julio  1894  y 
20  Febrero  1904  en  BANDERAS,  19  Febrero  1902  en  BU- 
QUES MERCANTES  y  bandera  B.  del  Código  interna- 
cional. 


lies  de  tierra,  pasará  abordo  dé  las  embarcaciones 
dañada  y  causante:  y  actuando  de  Escribano  uno 
de  los  Capitanes  ó  Prácticos,  formará  sumario 
breve  y  substancial  de  las  circunstancias  de  si- 
tuación de  los  dos  buques,  fracaso  ó  maniobra  del 
dañador,  y  omisjon  ó  imposibilidad  del  abordado 
para  evitarlo,  recibiendo  al.  intento  declaración  á 
los  tres  ó  quatro  individuos  principales  de  ambas 
partes:  y  á  continuación  de  lo  declarado,  y  con 
presencia  de  las  circunstancias  marineras  de  local 
y  viento,  expondrá  cada  uno  de  los  Prácticos  ó 
Capitanes  asociados,  incluso  el  actuante  de  Escri- 
bano, su  concepto  de  culpa  ó  acaso  irremediable 
en  el  dañador:  enterado  de  todo  lo  qual,  extenderá 
el  Cppitan  de  Puerto  su  juicio  de  responsabilidad 
ó  absolución  de  las  averias  al  dañador,  entregando 
el  documento  original  á  la  parte  interesada,  para 
su  resguardo  ó  reclamación  donde  corresponda 
demandarse  la  materia,  quedándose  con  copia  del 
expediente  para  su  gobierno  y  solución  de  qual- 
quier  informe  que  se  le  pidiere  en  el  particular  (i). 

Art.  119.  No  se  mezclará  el  Capitán  de  Puerto 
en  examen  ó  inventario  de  las  averías,  que  es  pro- 
pio del  Juzgado  del  Ministro,  sino  únicamente  en 
lo  relativo  al  conocimiento  marinero  que  queda 
dicho  sobre  culpa  ó  descargo  en  el  daño  que  se 
hubiere  causado  (2). 

Art.  120.  Si  el  juicio  del  Capitán  de  Puerto 
forma  pluralidad  con  los  dictámenes  de  algunos 
de  los  Capitanes  ó  Prácticos  Peritos  del  negocio 
sobre  los  demás  que  hubiesen  estado  discordes,  se- 
rá irrevocable  en  el  Juzgado,  y  éste  deberá  proce- 
der conforme  á  él;  pero  no  formando  pluralidad, 
se  mirará  no  más  como  un  dictamen,  admitiéndo- 
se á  la  parte  agraviada  las  pruebas  que  la  convi- 
niere producir  en  contrario  y  á  la  favorecida  las 
que  hagan  á  su  intento,  para  fallar  según  su  valor. 

Art.  121.  En  varadas  ó  pérdidas  de  embarca- 
ciones á  entrada  ó  salida  del  puerto,  ha  de  hacer 
el  Capitán  de  él  el  propio  sumario  substancial,  pa- 
sando á  la  embarcación  al  tiempo  de  franquearla 
los  auxilios  oportunos,  ó  recogiendo  la  gente  sal- 
vada, aclarando,  no  solo  los  circunstancias  de  ma- 
niobra y  demás  causas  concurrentes  al  fracaso,  si- 
no también  si  había  ó  no  había  Práctico  de  tierra, 
si  se  dexó  de  pedir  por  confianza  de  no  necesitar- 
le en  el  Capitán  y  Piloto,  ó  si  pedido,  hubo  defec- 
to ó  imposibilidad  en  tierra  para  enviarle,  ó  que 
llegase  en  tiempo  oportuno,  y  si  fué  voluntario  ó 
irremediable  en  la  embarcación  el  no  haberle  es- 
perado mas.  Baxo  los  quales  datos  los  Capitanes  ó 
Patrones  Asesores  del  Capitán  de  Puerto  expon- 
drán su  dictamen  de  culpa  ó  solvencia  en  el  Prác- 

(1)  Véase  ABORDAJE  y  la  Real  orden  de  9  Junio  1906 
(Jurisprudencia). 

(2)  Las  demandas  por  avenas  deben  entablarse  ante  la  jn- 


rlsdicción  ordinaria. 
CIO  MARÍTIMO. 


Véase  la  nota  del  art.  US  y  GOMEK. 


fc:. 
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tico  de  tierra,  6  en  el  Capitán  y  Piloto  de  la  em- 
barcación, y  el  Capitán  de  Puerto  extenderá  su 
juicio,  á  que  se  dará  el  mismo  uso  y  valor  que  que- 
da dicho  para  las  averías  de  abordages.  (c) 

Art.  122.  Pudiendo  ocurrir  una  pérdida,  irre- 
mediable en  el  acto  de  ella,  y  culpable  por  teme- 
ridad de  empeño  voluntario  anterior,  ó  falta  de 
previas  precauciones  en  la  derrota  ó  aterrada,  de- 
claro, que  el  sumario  formado  por  el  Capitán  de 
Puerto  y  su  juicio  sobre  él,  solo  ha  de  tener  valor 
para  la  parte  á  que  se  limita  de  lo  desacertado  ó 
inevitable  del  fracaso  en  la  dirección,  maniobras  y 
demás  circunstancias  desde  las  inmediaciones  del 
puerto,  dexando  en  el  mérito  que  tuvieren  las  de- 
más probanzas  de  ^a  conducta  antecedente  de  los 
procesados.  (2) 

Art.  123.  Para  que  nunca  pueda  alegarse  ig- 
norancia de  las  penas  establecidas  en  su  lugar  pa- 
ra las  pérdidas  6  naufragios  culpables,  el  Capitán 
de  Puerto  á  los  Prácticos  al  darles  posesión  de 
sus  plazas,  y  los  Ministros  y  Subdelegados  á  los 
Capitanes  y  Patrones  al  autorizarlos  en  sus  cargos 
de  los  buques  ó  barcos  que  se  les  confían,  hasta 
los  de  pesca,  han  de  enterarles,  de  que  en  pérdida 
que  causa-en por  malicia,  podrá  extenderse  la  pena 
haíta  la  de  muerte^  según  lat  circunstancias:  y  en 
las  originadas  de  su  ignorancia^  descuido  ó  temeri- 
dad  y  s*tán  responsab'es  á  hs  dañ¡s  <n  la  parte  po- 
sible á  sus  facnltadesy  con  mas  la  corrección  de  car* 
celj  campahcís  ó  presidio,  correspondiente  á  las  cir- 
cuns tandas  de  su  culpa^  y  entidad  del  perjuicio. 
Los  Prácticos,  leyéndoseles  este  artículo  en  el  ac- 
to de  su  posesión,  han  de  jurar  públicamente  su 
inteligencia:  y  lo  mismo  los  Capitanes  de  quales-» 
quier  embarcaciones  y  Patrones  de  pesquera  ante 
los  Ministros  ó  Subdelegados.  (3) 

Art.  124.  Sin  embargo  de  que  con  arreglo  á  lo 
declarado  en  muchas  resoluciones  sobre  competen- 
cia de  la  Jurisdicción  de  los  Ministros  de  Marina 
para  entender  en  los  naufragios,  y  en  todas  las  in- 
cidencias de  averías  y  otros  cualesquier  altercados 
sobre  el  estado  del  buque  y  demás  que  tenga  co- 
nexión con  las  cosas  de  mar,  en  las  embarcaciones 
extrangeras,  se  determinan  en  estas  Ordenanzas  en 
su  respectivo  lugar  los  límites  de  dicha  Jurisdic- 
ción, de  la  de  los  Gobernadores  como  Jueces  Con- 
servadores de  Kxtrangería,  y  de  la  Militar  de  la 
Armada  en  las  referidas  embarcaciones  extrange- 
ras: ha  de  entender  aquí  especialmente  el  Capitán 
de  Puerto,  que  es  privativo  á  la  Jurisdicción  Mili- 
tar de  Marina  el  conocimiento  de  todas  las  causas 
de   incendio,  sin  excepción   alguna:  y  por  tanto, 

(1)  Véaae  AUXILIOS  EN  EL  MAK,  NAUFKAGI03  y 
bALVAMBNlXJH. 

(2)  Véaae  NAUFRAGIOS  y  Juri»pruá.encia  X. 

(3)  Las  disposiciones  vigentes  en  la  materia  de  que  trata 
este  articulo  consúltense  en  NAUFRAGIOS  y  MARINA 
MERCANTE. 


como  Subdelegado  Principal  de  ella  en  el  puerto 
de  su  residencia,  procederá  á  substanciar  quantas 
ocurrieren  en  buques  y  astilleros  mercantes  de  su 
circuito,  sentenciándolas  en  su  estado  con  la  mis- 
ma admisión  de  apelaciones  que  queda  ordenada 
para  las  de  otras  naturalezas.  Y  por  ausencia  ó  en- 
fermedad del  Capitán  de  Puerto,  ó  de  su  Tenien- 
te, ó  Ayudante  Patentado,  corresponderá  al  Minis- 
tro el  conocimiento  y  substanciación  de  autos  por 
delegación  de  naturaleza  de  la  Jurisdicción  Mili- 
tar. (I) 

Art.  125.  En  iibordajes  entre  barcos  del  tráfi- 
co y  lanchas,  ya  resulte  avería  de  los  efectos  que 
transporten,  ó  ya  solo  en  sus  cascos,  deberá  el  per- 
judicado dar  la  queja  al  Capitán  de  Puerto,  quien 
sobre  proceso  verbal  del  hecho  decidirá  si  hai  ó 
nó  culpa  en  el  abordage,  y  la  responsabilidad  ó 
solvencia  de  los  daños  en  el  causador,  extendién- 
dolo por  escrito,  y  dando  al  interesado  este  docu- 
mento, sin  el  qual  no  se  admitirá  demanda  en  la 
materia.  (2) 

Art.  126.  Si  alguna  embarcación  se  fuese  á  pi- 
que con  daño  del  puerto,  ó  varase  con  estorbo  de 
la  playa,  y  que  sus  dueños  la  abandonan,  ó  no  ha- 
cen las  maniobras  oportunas  para  quitar  el  perjui- 
cio, oficiará  el  Capitán  de  Puerto  con  el  Goberna- 
dor ó  Ministro  se¿ún  la  clase  de  extrangera  ó  na- 
cional de  la  embarcación:  en  solicitud  de  las  pro- 
videncias efectivas  para  su  extracción,  remoción 
ó  desguace,  que  debe  ser  de  cuenta  del  dueño,  ó 
del  Consignatario  ó  Cónsul  que  le  representa:  y  si 
se  reta'dan  por  embarazos  de  autos  ú  otra  causa, 
lo  participará  al  Capitán  General  del  Departamen- 
to, á  fin  de  que  me  dé  cuenta  para  la  resolución 
que  fuere  de  mi  agrado.  (3) 

Faltas  t  corriccionis. 
7^7.  latías  en  buques  españoles  y  extranjeros, — 
1 28,  RiA'ASi  robos  y  otros  desórdenes. — i2g  Servi- 
cio de  fogones  y  hornillas  v  luces, — i3o  Buques  so- 
metidos  á  vigilancia  especial  — j3i.  Horas  en  que 
empieza  y  termina  el  tráfico, — i32  y  iS3.  Vigilan- 
cia de  noche.  — 1 34.  Sondajes  prohibidos.— j 33  y 
1 36.  Auxil  os  recíprocos. — /J7,  i3S  y  i3g.  Opera- 
ciones que  pueden  perjudicar  al  fondeadero, — 140^ 
I4iy  142  y  143.  Multas.  —  ¡44,  Advertencias  á  bu- 
ques de gu:rra  extranjeros.— 14S,  14Ó,  147  v  148. 
Lastre  desaparecido  y  anclas  abandonadas. — /^p- 
Anclas  de  buques  de  guerra. 

Art.  127.  Se  celará  por  el  Capitán  de  Puerto 
que  no  haya  vayas  ni  insultos  entre  los  Equipages 

(1)  La  competencia  de  la  jurisdicción  de  Marina  está  hoy 
limitada  á  los  casos  que  se  determinan  en  la  ley  orgánica  de 
sus  tribunales,  ó  en  otro»  especiales,  como  la  de  protección  á 
los  cables  submarinos.  V.  JURISDICCIÓN  DE  MARINA. 

(2)  V.  ABORDAJE  y  JURISDICCIÓN  DE  MARINA. 

(3)  Los  buques  que  naufraguen  en  los  puertos  y  sean 
abandonadus  deben  ser  extraídos  por  la  junta  de  obras. 
Véase  el  art.  S3  de  la  ley  de  puertos,  R.  O.  18  Marzo  l81)4, 
PUERTOS,  BIENES  MOSTRENCOS  y  SALVAMENTOS. 
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de  Us  embarcaciones,  barcos  y  lanchas,  castigan- 
do estos  excesos  según  se  prescribe  en  el  Título 
de  Policía  para  los  baxeles  de  guerra  en  los  nacio- 
nales, y  oficiando  eficazmente  con  el  Gobernador 
para  la  corrección  equivalente  y  oportuna,  si  fue- 
ren extrangeros  los  transgresores.  (i) 

Art.  128.  En  pendencias  robos  ú  otros  desórde- 
nes, tomará  el  Capitán  de  Puerto  de  qualquier 
embarcación  los  auxilios  que  hubiere  menester  pa- 
ra cortíirlos,  y  asegurar  á  los  reos,  y  si  lo  pide  el 
caso,  formará  un  breve  sumario,  ó  tomará  decla- 
raciones verbales,  quanto  baste  á  apalabrar  los  tes- 
tigos para  aclaración  de  la  verdad,  pasando  las  re- 
sultas al  juez  á  quien  competa,  con  remisión  de 
los  reos.  í 2) 

Art.  129.  Todos  los  mercantes,  sin  distinción, 
se  sujetarán  á  las  reglas  que  prescribiese  el  Capi- 
tán de  Puerto  para  servicio  de  fogones,  hornillas  y 
luces,  siéndole  facultativo  reconocer  aquellos  y  los 
faroles,  y  proveer  al  reparo  de  quanto  sea  necesa- 
rio; prohibiendo  encender  fuego  ó  luz  mientras  no 
üc  veri  fique:  y  nadie  fuera  de  urgencia  repentina 
para  la  seguridad  de  su  amarradero,  podrá  hacer 
de  noche  maniobras  de  estiva,  carga  ó  descarga, 
que  pidan  luces  extraordinarias,  sin  su  anticipado 
conocÍTiiicnto  y  licencia.  (3) 

Ari.  130.  No  obstante  la  custodia  particular 
exterior  que  tengan  las  embarcaciones  de  quaren- 
tena,  las  de  carga  de  pólvora,  ó  mixtos,  ó  de  trans- 
porte de  Prisioneros,  Esclavos  ó  Presidarios,  por 
\tt  JuuLn  de  Sanidad  ú  otro  Juzgado  de  que  proven- 
ga su  entredicho  ó  separación,  fixará  los  límites  de 
prohibición  de  todo  tráfico,  intimándolos  á  los 
Capitanes  y  Patrones  congregados  al  intento  en  el 
muelle ,  y  advirtiendolo  á  todo  el  que  llegare  de 
nuevo  (4) 

Art,  131.  Asimismo  deben  todos  saber,  que 
donde  ha  i  baxel  de  mi  Armada,  los  cañonazos  de 
retreta  y  diana  son  señal,  el  primero  de  todo  im- 
pedimcpio  de  tráfico  que  no  sea  por  urgencia  ab- 
soluta é  socorro,  á  menos  de  preceder  la  corres- 
pondiíinte  licencia,  y  el  segundo  de  franquearse 
desde  aquella  hora,  para  que  cada  uno  se  emplee 
como  convenga  á  su  industria;  y  quando  no  haya 
aquellas  señales  de  mis  baxeles,  el  Capitán  de 
Puerto  tendrá  fixadas  las  horas  de  cerrarse  y  abrir- 
se ]a  comunicación,  con  arreglo  á  las  establecidas 
para  a^^uellas  demostraciones  militares,  según  la 
esstaciiSn.  (5) 

llí    V.  bH  JURISDICCIÓN  DE  MARINA 

tt}    \.  \A  nota  del  art.  lib  y  téngase  ademán  en  cuenta   lo 

aun  dli^poiie  el  art.  16,  ca«o  Jí.o  de  la  Ley  de  5  de  Agreste 
e  1U07.  V.  en  la  pág.  00»  (nota). 

V¿]    V.  \m  reglamentos  de  policía  de  cada  puerto. 

Í4)  tir  \  Igilar  k  los  buauc«  que  se  encuentren  en  estas 
coTidii'íiiiiiiM  se  encarga  el  rnsguardo  de  carabineros.  Vi-aso 
ÜAKAÍiINKROS,  en  RENTA  DE  ADUANAS  el  art.  56  do 
laa  ortir  nAuxaS;  SANIDAD  MARÍTIMA,  y  los  reglamento» 
local  t>íi  ñ^  i,K>Iicia. 

Í7\}  En  I  a  actualidad  no  se  dispara  el  cañonazo  á  que  este 
■rtitulu  Bí*  refiere  y  el  despacho  en  las  capitanías  puede  cfec- 
tnarso  de  noche  si  asi  lo  acuerdan  los  respectivos  capitanes 
d«  pii(?r(o  V.  Reales  órdenes  de  11  Enero  1856  y  24  Octubre 
de  187». 


Art.  132.  Si  lo  pide  el  cumulo  de  embarca- 
ciones 6  alguna  circuostancia  particular,  el  Capi- 
tán de  Puerto  llevará  escala  baxo  la  qual  las  nacio- 
nales provean  una  6  más  Unchas  de  robda  para 
durante  la  noche,  sobre  que  formará  la  iostruccioa 
oportuna  de  lo  que  deban  obseivar,  ya  lecorriendo 
el  fondeadero  ya  aboyadas  en  el  parage  que  las 
prescribiese,  según  los  fines  de  la  providencia,  sin 
omitir  la  prevención  general  de  los  auxilios  que  debe 
darse  á  la  ronda  por  todas  y  qualquier  embarcación 
más  proporcionada,  siempre  que  los  pida. 

Art.  133.  A  falta  de  embarcaciones  nacionales 
en  circunstancias  que  pidan  ronda,  lo  hará  presente 
al  Gobernador  para  la  providencia  que  tuviere  por 
conveniente. 

Art.  134.  Será  prohibido  á  toda  embarcación, 
tanto  nacional  como  extrangera,  enviar  su  bote  á 
sondar  en  canales  interiores  de  mis  puertos  de  Arse- 
nales, ü  otros  que  tengan  relación  á  defensa  del 
sitio.  Se  embargará  la  que  lo  execnte,  dexando  en 
ella  los  individuos  precisos  para  su  custodia,  y  con- 
duciéndose presos  á  tierra  al  Capitán  y  demás,  pro- 
cesándose por  el  de  Puerto  á  los  nacionales,  y  por 
el  Gobernador  á  los  extrangeros,  con  remisión  de 
autos  á  mi  Persona  para  la  resolución  que  fuere  de 
mi  agrado,  según  la  malicia  que  resulte  en  el  hecho. 
Pero  se  permitirá  el  examen  de  baxos  exteriores  6 
de  entrada,  y  del  fondeadero  público  mercantil, 
cuyo  conocimiento  práctico  interesa  al  bien  cómno 
de  los  Navegantes  y  del  Comercio:  siendo  circuns- 
tancia solicitar  la  licencia  del  Capitán  de  Puerto, 
para  que  prescriba  los  límites  del  examen,  conforme 
á  los  fines  de  general  utilidad  (i). 
'  Art.  135.  A  cualquier  hora  del  día  "y  de  la  no- 
che será  obligación  de  todas  !as  embarcaciones  fon- 
deadas así  exlrangeras  como  nacionales,  franquear- 
se mutuamente  los  auxilios  posibles  en  ocasiones 
de  desamarradero  ú  otro  fracaso,  proccdiéndose  por 
los  Jueces  Conservadores  y  Ministros  á  la  condena- 
ción de  la  multa,  si  el  Capitán  de  Puerto  la  exige 
con  papel  expresivo  de  la  voluntariedad  6  culpable 
omisión  del  infractor,  á  conseqüencia  del  examen 
con  que  debe  fundar  su  concepto  (2]. 


(1)  Lo  dispuesto  en  este  art.  fué  confirmado  por  el  9^, 
títuio  14  de  la  ordenanza  de  matriculas,  V.  SONDEOS  PRO- 
HIBIDOS. 

(2)  El  ''Reglsmento  sobre  la  organización  del  senricio  in- 
terior á  bordo  de  los  buques  de  la  Armada"  (*)  determina,  al 
tratar  del  Servicio  en  puertos,  que  ios  timoneles,  situados 
en  Is  loldilla  ó  puente,  y  provistos  de  anteojo,  tendrán  obli- 
gación de  dar  parte  al  oficial  de  guardia  de  cuanto  uotAble 
observen.  "La  vista  de  Incendio  A  bordo  de  cualquier  buque; 
kí  notase  dc-tordcn  que  indique  motín.— £1  desamarre  ó  trse 
al  garete  algunas  de  las  embarcaciones  fondeadas  ó  sus 
botes - 

Fvego  á  bordo  en  puerto  ó  en  la  mar 
17.  Si  este  accidente  ocurriese  en  alsrono  de  los  buques 
que  estuvienen  en  el  surgidero,  se  tendrán  listas  las  ama- 
rras para  filar  ó  arriar  por  ojo  la  que  convengs;  7  en  caso 
preciso,  y  si  las  circunstancias  no  lo  impidieran,  se  dispondrá 
el  aparejo  ó  se  prcparA  la  máquina  para  dejar  el  fondeadero. 
A  »er  posible,  se  mandarán  al  ouquo  incendiado  los  botes  do 
que  se  pueda  disponer  a  las  órdenes  de  un  oficial,  y  sus  e»- 
quifazones  irán  provistos  de  todos  los  útiJes  contra  incendios." 
(*)    Aprobado  poi  R.  O.  de  l.o  Enero  1885. 
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Art.  136.  Estas  multas,  como  mera  corrección 
al  Capitán,  Piloto  6  Guardian, que  hacía  cabeza  en 
sn  embarcación,  y  debid  dar  el  auxilio  que  pudo  á 
otra  necesitada,  han  de  limitarse  á  ciento,  doscien- 
tos^ y  trescientos  reales  vellón  en  Europa,  y  á  ocho, 
dies  y  seis,  y  veinte  y  quatro  pesos  fuertes  en  Amé- 
rica y  Asia,  conforme  á  las  circunstancias  de  la  falta 
por  la  menos  6  más  proporción  de  haber  snbminis* 
trado  el  auxilio,  y  las  menos  6  más  malas  resultas 
de  su  carencia,  correspondiendo  al  Capitán  de  Pucr- 
to  la  graduación  del  todo  según  su  inteligencia  (i). 

Art  137.  Nadie  podra  arrojar  en  el  puerto  ba- 
suras ni  escombros,  que  deberán  recogerse  en  tinas 
para  llevarlas  al  parage  6  parages  señalados  con 
conocimiento  y  aprobación  del  Gobernador:  y  si 
faere  necesario  para  estos  depósitos  abrir  algunos 
foses,  6  hacer  estacadas  6  paredones  que  eviten  el 
arrastre  de  las  basuras  á  la  mar  por  las  lluvias,  se 
ezecutará  á  cargo  del  fondo  de  limpia.  (2) 

Alt.  138.  Mucho  menos  podrá  embarcación  al- 
guna lanzar  su  lastre  al  agua,  ni  lastrat  ni  deslas- 
trar sino  con  conocimiento  y  licencia  del  Capitán 
de  Puerto,  y  en  el  sitio  que  la  señalare,  ya  estoble- 
cido  con  la  aprobación  del  Gobernador.  No  se  to- 
mará lastre  de  arena,  sino  en  absoluta  urgencia,  y 
las  faenas  de  lastre  y  deslastre  se  harán  con  las 
precauciones  marineras  de  encerados  6  velas,  que 
impidan  la  calda  de  piedras  á  la  mar,  y  con  la  car- 
ga del  jornal  ordinario  á  un  Guarda  celador,  que 
ha  de  ponerse  por  el  Director  del  Gremio,  nombrán- 
dole por  escala  entre  los  pobres  imposibilitados  de 
asistir  con  parte  entera  á  los  trabajos  de  las  quadri- 
llas,  y  excluyéndose  para  siempre  por  el  Capitán 
de  Puerto  de  la  opción  á  este  beneficio  al  que  sea 
cogido  una  vez  en  omisión  ó  tolerancia  contra  lo 
que  debe  celar.  (3) 

Art.  139.  Igualmente  los  barcos  del  tráfico  que 
conduzcan  cal,  ladrillo  ú  otros  géneros  sueltos  su* 
mergibles  que  puedan  perjudicar  al  fondo,  han  de 
usar  para  sn  carga,  transporte  y  descarga  de  las 
precauciones  que  se  les  adviertan  por  el  Capitán  de 
Puerto,  semejantes  á  las  dichas  del  lastre  y  deslas- 
tre; debiendo  justificar  en  los  casos  extraordinarios 
de  alijo  violento  en  el  agua,  por  golpe  de  viento  ú 
otro  fracaso,  la  urgente  necesidad  de  haberlo  he- 
cho así  para  no  perecer.  (4) 

Art.  140.  Se  arreglará  la  tarifa  de  maltas  con- 
tra las  faltas  de  las  materias  expresadas  en  los  tres 
artículos  anteriores,  con  presencia  de  la  distinción 
del  daño  mayor  en  unes  parajes  que  en  otros  en  un 
mismo  puerto,  y  considerada  la  importancia  y  cir- 
cunstancias agravantes  en  unos  puertos  más  que  en 

(1)  V.  R.  o.  30  Marzo  1906  y  6  Marzo  188;)  (JanspraicDcla) 

(2)  V.  lo  que  dispongan  loa  reglamentos  de  cada  puerto. 

(3)  V.  Laatrea  y  deaUutreé  en  el  índice  alfabético  de  dis- 
posiciones que  pablicamos  al  final  do  este  artículo. 

(4)  Y.  los  reglamentos  lócale». 


Otros,  por  exemplo  en  la  bahía  d.^  Cádiz,  sobre  la 
rada  de  Almería,  haciéndose  en  cada  uno  las  especi- 
ñcaciones  siguientes: 

i.^  Por  cada  veinte  quiotales  de  lastre  6  deslas- 
tre sin  licencia . 

2p  Por  los  mismos  tomados  6  descargados  fue- 
ra del  paraje  señalado. 

3.*  Por  los  defectos  de  precaución  al  recibo  6 
descarga  del  lastre  á  bordo,  para  cada  veinte  quin- 
tales. 

4.®  Por  menos  cantidad  de  veinte  quintales,  y 
por  los  picos  de  la  misma  en  qualquiera  de  los  tres 
puntos  anteriores. 

5.°  Por  cada  espuerta  de  lastre  que  se  compute 
haberse  lanzado  al  agua  desde  la  embarcación,  6 
desde  la  lancha,  de  tal  á  tal  paraje,  en  la  informa* 
ción  que  sumariamente  se  hiciese  de  semejante  ex- 
ceso. 

6.®  Por  lo  mismo,  de  tal  á  tal  paraje.  Deben 
hacerse  sucesivamente  estas  distinciones,  según  la 
capacidad  de  la  bahía  6  puerto,  y  las  circunstancias 
de  cada  sitio. 

7."  Por  cada  vez  que  se  arrojen  escombros  des- 
de la  embarcación. 

8.^  Por  haberse  depositado  los  escombros  fuera 
de  los  parajes  señalados,  (i) 

9.^  Por  haber  vaciado  las  tinas  de  escombros 
en  el  agua  de  tal  á  tal  parte. 

10.     Por  lo  mismo  de  tal  á  tal  parte,  etc. 

Art.  141 .  Si  un  mismo  acto  comprehende  la  in- 
fracción de  dos  6  más  puntos,  por  exemplo  deslas- 
trar sin  licencia,  executarlo  sin  las  precauciones  de 
encerados,  y  descargar  fuera  del  paraje  señalado,  le 
comprehenderá  también  la  multa  aplicada  á  cada 
uno  de  ellos,  (i)  » 

Art.  142.  En  los  puntos  de  lanzar  lastre  al  agua 
6  vaciar  en  ella  las  tinas  de  basura,  sin  perjuicio  de 
la  inmediata  aplicación  de  la  multa,  procederá  el 
Capitán  de  Puerto  al  examen  sumario  conveniente 
de  las  circunstancias,  para  graduar  si  ha  habido 
malicia  determinada  de  daño  al  puerto:  en  cuyo 
caso  oficiará  oportunamente  con  el  Gobernador  pa- 
ra los  extranjeros  y  con  el  Ministro  para  los  nacio- 
nales, á  fin  de  que  se  substancien  autos  para  las 
mayores  penas  qoe  correspondan  á  los  reos  confor- 
me á  Derecho.  (2) 

Art.  143.  Tanto  las  multas  por  omisiones  en 
los  auxilios,  como  sobre  limpia,  se  dividirán  en 
tres  partes:  una  para  el  fisco,  que  es  el  fondo  de  la 
misma  limpia;  otra  para  el  delator  6  delatores:  y 
otra  para  el  fondo  del  Gremio  de  mareantes,   (i) 

(I  Vóase  lo  que  decimos  respecto  ¿  multas  en  la  pág  593 
bajo  el  epígrafe  Jurisdiceián  dó  loB  oapitanet  de  puerto» 

(3)  Los  buques  ex  traineros  están  sometidos  como  los  na- 
cionales A  esta  disposición,  toda  vez  que  conforme  determina 
el  art.  8.^  del  Código  civil.  "Las  leyes  penales,  las  de  políeia 
y  la  de  seguridad  pública  obligan  i  todos  los  que  habiten  en 
I  territorio  espafioI.« 
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Art.  [44,  Todas  las  maltas  de  puerto  han  de 
percibirse  ÍDíegramente  por  el  Capitán  de  él,  y 
asentfidft^  cq  sn  día  de  cobranza  en  libro  expreso 
para  gsííü  razón;  pasará  en  ano  de  los  tres  primeros 
dms  del  mes  á  poder  del  Ministro  la  parte  corres- 
pondlcDLe  en  todo  al  antecedente  al  fisco,  enviándole 
el  libra  para  que  ponga  en  él  su  recibo,  entregará 
la  respectiva  al  Gremio,  á  los  Directores  de  éste,ba- 
70  la  propk  formalidad  de  recibo  en  el  libro,  y 
otro  en  pApel  suelto  que  remitirá  visado  al  Minis- 
tro, y  dará  igualmente  la  otra  parte  al  deUtor  6 
delatores,  que  pondrán  su  recibo  en  el  libro,  visán- 
dolo todo  el  Capitán  de  Puerto  para  chancelación 
del  cargo»  sio  traspasos  de  éste  para  el  siguiente 
mes.   (t) 

Art.  145»  ^  1^^  baxeles  de  guerra  extranjeros, 
advertirá  el  Capitán  de  Puerto,  los  parajes  de  depó- 
sito de  los  escombros,  y  asimismo  los  de  lastre  y 
deslastre,  pura  si  les  conviniese,  anticipándole  su 
noticie;  y  si  observa  que  faltan  á  la  policía  estable- 
ñm,  dará  cuenta  al  Gobernador,  para  que  pueda 
pajiar  los  oRcios  oportunos. 

Art.  146,  A  la  entrada  de  qualesquier  embar- 
cacíoDes  mercantes  debe  informarse  el  Capitán  de 
Puerto  y  uGotar  el  lastre  y  anclas  que  truxeren,  y 
examinarlo  á  su  salida  para  justificación  de  su  pa- 
raderii  «d  lo  que  les  falle,  que  en  materia  de  lastre 
deben  Acrlo  las  licencias  que  hubiese  dado  para  su 
extracción,  procediendo  á  las  multas  condignas  de 
lo  contrario;  y  en  quanto  á  las  anclas  que  tuvieren 
en  el  tigua,  no  permitirá  que  salgan  sin  levantarlas 
á  meóos  de  üexarle  papel  del  Ministro,  6  del  Cón- 
sul 6  Consignatario  extranjero,  que  asegure  la  ñau- 
xa  de  <jae  se  sacarán  á  su  costa.  (2) 

Art.  147-  Si  alguna  embarcación  obligada  de 
vienta  ú  otra  causa  se  hiciese  á  la  vela  dexando 
aboyadfis  ans  anclas,  lo  avisará  al  Ministro  ó  al 
CoQsal  e^uanjero  en  sus  respectivos  casos,  para 
que  dispougíia  inmediamente  recogerlas;  y  de  tar- 
darse U  providencia,  lo  ordenará,  y  señalará  la 
grntilícadüQ  correspondiente  á  quienes  hicieren  la 
maniobra,  expresándola  en  papeleta  con  que  los 
iateresadüs  la  cobren  presentada  al  Ministro  ó  Con- 
iul^  afiapzar^u  con  la  retención  del  pertrecho  hasta 
que  se  verifique.  (2) 

Art.  148.  En  el  caso  de  que  hayan  quedado 
lai  anclas  sin  boya,  las  hará  rastrear  por  los  barcos 
del  Gremio,  asignando  después  del  trabajo  con  éxi- 
to ó  sin  él  la  gratificación  que  le  corresponda,  de 
qne  dará  papel,  en  cuya  virtud  solicite  el  Gremio 
su  cobro,  6  en  su  defecto  haga  las  demandas  judi- 


U^  Laa  iiiuliaB  se  hacen  efectivas  actualmente  en  el  papel 
que  iltilerm'ita  Ui  Ley  del  Timbre  Vt'nHo  lo  que  décimo»  en 
Ia  páf,  b^^  AobrD  Juriadictión  de  capitanes  de  puerto. 

(í^  IjA  limpieza  del  fondeadero  corresponde  hoy  al  minis- 
terio de  Fomento,  véase  PUERTOS  y  tenga  presente  respec- 
to &  buqiieiq  ^aitranjeros  lo  que  dispongan  los  tratados  qne 
üuartamot  «n  NAVEGACIÓN. 


ciales  que  le  convinieren  con  entera  exención  de 
costas  procesales. 

Alt.  149.  Quando  quedaren  anclas  de  mis  ba- 
xeles, las  hará  recoger  el  Capitán  de  Puerto,  y  qne 
se  entreguen  á  disposición  del  Ministro,  por  quien 
se  pagará  la  gratificación  que  aquel  hubiese  seña- 
lado: y  lo  mismo  con  el  Cónsul  respectivo,  si  per- 
tenecen á  baxel  de  guerra  extranjero,  avisándole 
antes  de  la  maniobra,  para  si  le  conviniere  ajustar- 
ía por  sí  con  sus  nacionales  ú  otros. 

Art.  1 50.  Si  tuviere  noticias  de  anclas  perdidas 
sin  dueño  conocido  con  perjuicio  del  fondeadero, 
¡as  hará  rastrear  por  los  barcos  del  Gremio  ó  pesca- 
dores, señalando  la  gratificación  correspondiente  á 
sus  faenas,  que  se  pagará  por  el  Ministro  baxo 
certificación  oportuna,  entregándose  á  su  disposi- 
ción los  que  se  sacaren,  (i) 

RiPARACIONXS  T  AVITÜ ALLAMIXNTO  DI  BUQUES. 

iSf,  Inspección  de  astilleros. —  tS2.  Permisos 
para  carenar. — iS3,  Intervención  de  la  autoridad 
de  Marina  para  facilitar  las  reparaciones, — rS4. 
Buques  mal  pertrechados, 

Art.  151.  Donde  haya  astilleros,  inspeccionará 
el  Capitán  de  Puerto  su  policía  en  quonto  haga  re- 
lación á  fuego,  escombros  y  atracadero,  para  man- 
tenerla arreglada  contra  todo  perjuicio  al  pueito  ó 
á  las  embarcaciones  fondeadas.  (2) 

Art.  152.  No  se  podrá  dar  de  quilla  sin  cono- 
cimiento y  licencia  del  Capitán  de  Puerto,  ni  fuera 
nel  paraje  que  prescribiere,  ni  deberá  darla  quando 
prevea  riergo  por  el  tiempo  en  la  maniobra,  y  mu- 
cho menos,  para  fuego  en  los  fondos  sin  las  pre- 
cauciones que  corresponden.  (2) 

Art.  153.  Quando  una  embarcación  necesitada 
de  descubrir  quilla  no  halle  ajuste  amistoso  con 
otra  para  tumbar,  corresponderá  al  Ministro  pro- 
veer gubernativamente  entre  las  nacionales  acerca 
de  la  que  deba  dat  el  auxilio  y  su  precio,  y  al  Juez 
Conservador  entre  las  extranjeras,  oficiando  entre 
si  estos  Xefes  de  Jurisdicción,  quando  no  necesiten 
recíprocamente  al  intento  en  beneficio  del  Comercio 
nniversfll;  perteneciendo  al  Capitán  de  Puerto  única- 
mente asegurarse  de  la  buena  disposición  y  execu- 
cion  de  la  maniobra,  como  de  otras  qualesquiera  de 
arbolar,  desarbolar,  ó  entidad  semejante,  que  se  hi- 
cieren en  él.  (2) 

Art.  154  Observando  el  Capitán  de  Puerto  que 
alguna  embarcación  nacional  va  á  salir  mal  pertre- 
chada de  palos,  vergas,  velas,  xarcias,  cables  ó  an- 
clas, en  términos  de  considerarla  arriesgada  en  la 
cavegacion  que  va  á  emprender,  lo  avisará  al  Mi- 


íl)    V.  HALLAZGOS. 

(9)    Véanse  Maestros  de  bakia.  los  reglamentos  localeí  y 
i¿Dga£e  proáonte  lo  dispuesto  en  R.  O.  7  Julio  1856. 


&íf*5 
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nistro  para  qne  paeda  proveer  segan  se  le  prescribe 

eo  sa  lugar,  (i) 

L^NIA  DE  MÁXIMA  CARGA. 

rSS,  Caso  en  que  debe  marcarla  la  autoridad  de 
Marina. — iSó,  Buques  extranjeros.-^ rSy.  Bu- 
ques fletados  por  cuenta  de  la  Hacienda. 

Art.  155  Como  encargo  de  Subdelegacion  pri- 
vativo á  la  Jarisdiccion  Militar  de  Marina,  corres- 
ponderá al  Capitán  de  Puerto  la  inspección  de  que 
ninguna  embarcación  nacional  salga  sobrecargada 
en  términos  que  por  su  mal  gobierno  vaya  expues- 
ta &  un  fracaso,  para  proveer  al  alijo  de  la  que  es- 
tuviere así:  á  cuyo  fin  deberá  oficiar  con  el  Minis- 
tro, y  éste  llevarlo  á  efecto,  precedido  reconoci- 
miento de  Constructor  6  Maestros  Mayores  que  fi- 
xen  el  calado  mayor  correspondiente,  para  solemni- 
zar el  procedimiento;  y  precaviendo  los  efectos  de 
la  parcialidad,  en  caso  de  que  los  Maestros  opinen 
en  contrario,  y  no  se  satisfaga  el  Capitán  de  Puerto 
deberá  estarse  ai  señalamiento  de  línea  de  agua  que 
hiciere,  sin  lugar  á  competencias  y  disputas,  dán- 
dose después  cuenta  por  el  mismo  al  Capitán  Ge- 
neral del  Departamento,  y  por  el  Ministro  al  Inten- 
dente, para  que  se  apruebe  6  desapruebe  allí  lo 
practicado.  (2) 

Art.  156.  Si  observa  igual  fobrecargo  de  riesgo 
en  embarcacidn  extrangera,  llenará  su  obligación 
con  solo  manifestar  al  Juez  Conservador  lo  que  le 
dicta  su  conocimiento  marinero.  (2) 

Arr.  157.  Quando  los  Ministros  de  las  Provin- 
cias detasen  una  <5  más  embarcaciones  para  trans- 
portes 6  cargamentos  de  cuenta  de  mi  Hacienda^  y 
tanto  en  las  extrangeras  como  en  las  nacionales,  in- 
cumbirá á  los  Capitanes  de  Puerto  autorizar  su  ar- 
queo y  el  reconocimiento  de  casco  y  arboladura  que 
se  hiciere  por  los  Maestros  Mayores,  y  necesidades 
de  obras  que  expusieren,  asegurarse  de  que  se  prac- 
tican en  la  forma  conveniente,  como  igualmente  del 
buen  estado  de  los  pertrechos  marineros  para  cum- 
plir la  comisión,  y  prefixar  la  línea  de  agua  en  les 
casos  de  intentar  excederse  en  ella  les  interesados, 
como  queda  dicho;  para  todo  lo  cual  en  semejan- 
tes ocurrencias  oñciará  el  Ministro  con  el  Capitán 
de  Puerto;  avisándole  el  fletamento:  entendiéndose 
su  intervención  sin  el  menor  perjuicio  á  los  provi- 
dencias gobernativas  del  primero,  á  menos  de  des- 
atenderse en  ellas  la  buena  habilitación  de  los  bu- 
ques, para  que  se  afiance  así  mi  mejor  servicio.  (2) 
Dktbnción  di  embarcaciones 

Art.  158.  Disponiécdose  por  el  Gobernador  ú 
otra  Jurisdicción  competente  la  detención  de  alguna 
embarcación,  verá  el  Capitán  de  Puerto  si  á  falta 
de  custodia  exterior  ó  interior,  que  no  ordenaren,  ó 

(1)  V¿anae  las  importantes  disposiciones  qne  insertamos 
rApocto  á  esta  materia  en  RBÜONOÜEMIENTO  DE  BU- 

uuks. 

(2)  V.  LÍNEA.  DE  MÁXIMA  CARGA.  Son  peritos  ofloU- 
les  para  los  reconocimientos,  los  nuiestros  de  batua,  tratan- 


á  mayor  abundamiento,  se  hace  necesario  quitarla 
el  timón  ó  vergas  mayores,  sin  lo  cual  no  puede 
responder  de  impedir  su  salida  furtiva:  y  lo  hará 
presente,  para  proceder  á  lo  que  se  determine,  (i) 

DIFIN8A  DIL  PUfRTO. 

/5p,  i6o  y  lóT,  Buques  que  pueden  embargarse 
para  la  defensa. — 162, — Buques  armados, — ró3. 
Otros  medios  de  defensa, — 164.  Indemninaciones . 

Art.  159.  Bn  tiempos  de  guerra  sin  baxeles 
míos  de  ella  concurrentes,  y  circunstancias  de  te- 
merse algún  insulto  de  enemigos  contra  Us  embar- 
caciones fondeadas,  dispondrá  el  Capitán  de  Puerto 
]a  situación  de  las  nacionales  de  más  fuerza  en  for- 
ma que  puedan  rechazarle  y  sean  de  abrigo  á  las 
demás,  ayudando  los  Equipages  de  estas  á  los  de 
aquellas  en  la  fatiga  de  guardia  constante  de  noche, 
y  demás  que  ordenase  con  buena  alternativa  para 
el  resguardo  común:  concurriendo  todos  con  pro- 
porción á  su  porte,  no  solo  á  los  gastos  de  mechas 
encendidas,  cartuchos  de  fusilería  y  pi&tola  para  las 
rondas,  y  resarcimiento  de  éstas  armas  que  se  per- 
dieren inculpablemente  alguna  noche  por  acaeci- 
mientos particulares,  sino  también  á  los  consumos 
de  pólvora,  balas  y  otros  pertrechos  qne  originare 
un  ataque,  y  á  los  reparos  de  todas  las  averías  de 
sus  resultas:  de  que  se  hará  tasación  judicial  por 
Peritos,  visada  del  Capitán  de  Puerto,  á  fin  de  que 
en  autos  sumarios  al  intento  se  forme  por  el  Mi- 
nistro la  prorrata  de  cargo  á  cada  embarcación 
concurrente,  y  provea  á  la  satisfacción  de  la  quota 
por  sus  dueños  ó  Consignatarios  á  los  Capitanes  ó 
dueños  de  los  buques  damnificados.  (2) 

Art.  160.  No  entrarán  en  parte  á  estos  gastos 
los  barcos  pescadores  ni  del  tráfico  interior  del 
puerto,  ni  los  otros  pequeños  á  quienes  no  es  nece- 
saria Patente  para  navegar  dentro  de  las  costas  de 
su  Departamento:  (3)  y  por  equivalente,  según  su  nú- 
mero, proveerá  el  Gremio  uno,  dos,  ó  tres  barcos 
armados  de  ronda  por  la  noche  en  los  parages  y 
modo  que  el  Capitán  de  Puerto  estableciere  llevan 
dose  por  los  directores  la  escala  de  quadrillas  para 
este  servicio  que  ha  de  hacerse  como  carga  del  ofi- 
cio y  de  la  ocasión,  sin  obvención  personal  contra 
el  fondo  del  Gremio;  (2) 

Art.  161.  A  falta  de  embarcaciones  nacionales 
de  fuerza  competente  para  la  situación  referida 
contra  insulto  de  enemigos,  deberán  tomarla  las  ex- 
trangeras, que  hubiere,  las  quales  se  entienden  que 
han  de  entrar  siempre  en  la  parte  á  los  gastos 
dichos. 

Art.  162.  Donde  haya  lanchas  ú  otros  barcos 
armados  á  cargo  del  Capitán  de  Puerto,  los  tendrá 

dose  de  bnqaes  de  madera.  (R.  O.  81   Diciembre  1889)  y   los 
peritos  mecánicos  para   baquee  de  hierro.  (R.  O.  90  Enero 

(l/V.  EMBARGO  DE  BUQUES  y  R.  O.  22  Octubre  1875, 
páfp.  351  de  este  tomo.  . 

(2)    V..ANGARIA8  y  GUERRA  MARÍTIMA. 
(8)    V.  PATENTE  \SEí  NAVEGACIÓN. 
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siempre  en  el  perfecto  estado  necesario  para  el  uso 
que  importe. 

An,  163.  Si  conviniese  formar  cadena  de  per* 
chas  en  defensa  del  fondeadero,  se  surtirán  de  mi 
cucDia  con  las  andas,  trabas,  llaves  y  demás  útiles 
oportunos,  estableciendo  el  Capitán  de  Puerto  la 
situación  de  las  anclas  para  la  colocación  y  tensión 
de  la  cadena,  estando  á  su  cargo  la  custodia,  con- 
servucion  y  reparos  de  aquellos  pertrechos:  y 
quQDdo  no  hubiere  cadena  costeada  por  mi  Hora- 
rio, y  ]o  exixa  la  segfuridad  de  las  embarcaciones 
fondif&das,  estarán  obligadas  todas  estas  á  concu- 
rrir coD  sus  perchas,  vergas,  anclas  y  demás  utensj- 
lio!;  á  formarla,  prorrüteandose  come  queda  dicho 
lo£  güntos  y  averías,  (i) 

Art.  i64«  Sin  embargo  de  las  obligaciones  refe- 
rldas  en  todos  los  mercantes  para  concurrir  propor- 
cional naente  á  la  defensa  de  sus  buques  é  intereses, 
y  gti^ios  que  causare,  es  mi  voluntad,  que  verificado 
Q Laque  $e  me  dé  cuenta  de  las  averías  generales, 
p:ira  qnt  según  el  mérito  de  la  acción  pueda  remu- 
llera ríe  con  la  gratificación  ú  otras  compensaciones 
qae  fueren  de  mi  agrado. 

Otras  obligaciones  t  DSRrcHos  de  loj  capitamis 

DE  PUERTO 

IOS.  SubordifíiuiSn  de  los  capitanes  de  puerto  v 
ht  comandantes  de  buques, — róó»  Estudio  de  las 
OrdínattMas. — 16^.  Legajos  de  órdenes. — 168  Par. 
íes  ni  Capitán  ¿general  del  departJtmenio, — i6g.  No- 
ticias á  los  buquts  de  guerra,  —  /70,  f/i,  t^2  y 
lyS.  Derechos  de  puertos. — 1^4,  Tarifas  de  dere- 
cho s^  f^ratijicaciones  y  multas» —  777.  Publicación 
di  la  Ordinanti. 

Att.  165.  Habiendo  en  el  puerto  baxeles  de  mi 
Armada,  mandados  por  Oficial  General  6  de  supe- 
rior graduación  á  la  de  Capitán,  recibirá  este  sus 
órdenes,  y  execatará  las  que  le  diere:  y  quando 
fuere  de  inferior  grado  el  Comandante,  acordará 
con  él  lo  que  conviniere  practicar:  bien  entendido 
que  éste  sera  arbitro  en  quanto  tenga  relación  con 
la  total  seguridad  del  baxel  6  baxeles  de  su  mando, 
y  podra  corregir  por  sí  qualquier  abuso  que  note  en 
la  Policía  del  puerto. 

Art,  1 66  Kl  Capitán  de  Puerto  debe  tener  las 
Ordenua¿as  y  estudiarlas,  para  proceder  conforme 
á  su  Lsnor  en  todos  los  asuntos  que  puedan  rozarse 
con  la?  funciones  de  su  empleo  y  Jurisdicción. 

Art.  J67  Asimismo  de  qualesquier  acuerdos  so- 
bre saludos,  inmunidad  de  Banderas,  ú  otros  que 
le  pasará  oportunamente  el  Capitán  General  del 
Departamento,  y  de  las  órdenes  que  le  dirixa,  for- 
mará legajos  con  los  inventarios  y  claridad  corres- 
pondicole   á   registrar  las   referidas   providencias, 
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quando  necesite  consultarlas  para  el  acierto  «le  bu 
conducta,  (i) 

Art.  168  Participará  al  Capitán  General  del  De- 
partamento, ASÍ  las  ocurrencias  de  entidad  en  el 
puerto,  como  las  noticias  de  igual  clase  que  se  tu- 
vieren por  las  embarcaciones  entrantes,  dándome 
coenta  en  derechura  por  la  Vía  Reservada  de  Ma- 
rina de  lo  que  fuere  digno  de  mi  not'cia,  y  en- 
viándome  semana^m^nte  relación  de  las  de  entrada 
y  salida.  (2) 

Art.  169  En  ocasiones  de  llegar  á  la  visia  del 
puerto  baxeles  de  mi  Armada,  y  ser  importante  en- 
terarles de  alguna  novedad,  especialmente  en  tiem- 
po de  guerra,  será  obligación  del  Capitán  de  Puer- 
to, 6  salir  á  la  mar  á  comunicársela,  6  disponer  otro 
medio  probable  de  que  se  consiga,  según  las  cir- 
cunstancias, pagándose  pur  el  Ministro  la  embarca- 
ción que  se  flete  al  intento:  y  asimismo  deberá 
despachar  6  hacer  seguir  por  las  Torres  de  la  cos- 
ta qualesquier  noticias,  cuyo  conocimiento  conven- 
ga á  mis  baxeles  fondeados  en  otros  parages,  y  á 
la  seguridad  del  Comercio. 

Art.  170  Será  del  cargo  del  Capitán  de-  Puerto 
la  cobranza  de  los  derechos  unidos  de  ancorage, 
linterna  y  limpia,  cuya  cuenta  llevará  en  libro  ex 
preso  á  este  fío,  y  mensualmente  hará  la  entrega 
de  las  cantidades  de  cada  parte  donde  corresponda, 
con  la  misma  formalidad  que  queda  ordenado  pa- 
ra la  distribución  de  multas:  entendiéndose  no  ser 
necesario  en  este  libro  el  asiento  integro  de  la  em- 
barcación, que  está  en  el  de  entradas,  sino  solo  su 
nombre,  bandera  y  puerto.  (3) 

Art.  171  Cobrará  también  para  si  de  todo  mer- 
cante el  derecho  de  Capitanía,  cuya  cuenta  no  ne- 
cesita libro,  sino  anotarse  la  cantidad  en  el  asiento 
de  él  de  entradas.  (3) 

Art.  172  A  la  publicación  de  esta  Ordenanza, 
tomadas  las  noticias  convenientes  de  la  tarifa  que 
actualmente  rige  en  cada  puerto  para  derechos  de 
Capitanía  y  sus  certificaciones  de  entrada  y  salida, 
y  para  los  de  ancorage  y  gratificaciones  de  Prácti- 
cos, y  pora  pago  de  auxilios  y  multas,  ó  que  co- 
rresponda establecerse  en  los  ramos  en  que  no  es- 
tuviere atin  determinada  los  Capitanes  Generales, 
presente  todo  lo  prescrito  sobre  cada  uno  de  estos 
particulares,  formarán  con  dictamen  del  Auditor 
del  Depaitamento  el  arancel  general  con  las  dife- 
rencias locales  oportunas,  pasándole  á  mi  noticia. 
Y  resuelto  el  que  fuere  de  mi  agrado,  le  remitirán  i 
los  Capitanes  de  Paerto  para  su  observancia,  avi- 


(1)  Laj  dlspotiicioues  vi^atet  nobr«  bandoran  y  sa'udo^ 
counáltenso  en  BANDKRA8,  OALLAUDETES  Y  CONTRA 
SEÑAS  y  en  CEREMONIAL  MARÍTIMO. 

(2)  Véa^JC  Partes  en  el  índice  «Ifab^iico  do  dichas  posido- 
ne»  que  publicamos  después  do  la  sección  de  Jurisprudencia. 

(3)  Actualmente  no  se  cobran  en  las  capitanías  de  puerto 
ma.1  dereclios  quo  las  de  practlciO^*  V.  R.  O.  28  Diciem- 
bre 1861. 
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smdolo  ifraulmeDCe  de  oBciu  con  copia  a  los  Go- 
berDador(8  de  las  Plazas  y  Ministros  de  las  Provin- 
cias. 

Art.  173  Si  en  lo  sacesivo  fuere  conveniente 
aumento  6  alteración  en  los  aranceles,  se  procederá 
del  propio  modo  para  obtener  mi  resolncidn,  antes 
de  hacerse  novedad  por  pretexto  algano  en  los  ra- 
mos establecidos. 

Art.  174  Quedará  abolido  desde  la  publicación 
de  esta  Ordenanza  el  derecho  de  lastre  y  deslastre, 
y  todo  otro  que  se  haya  introducido  en  qualquier 
parte  para  salidas,  pesca  á  Inz,  licencia  de  dar  át 
quilU  ú  otras  maniobras. 

Art.  175  Si  algún  Capitán  diese  queja  al  del 
Puerto  de  que  se  le  ha  exigido  baxo  qualquier  pre- 
texto más  gratificación,  multa  6  derecho  que  el  es- 
tablecido, lo  averigaará,  y  justificado  hará  restituir 
el  exceso  6  exacción  violenta  al  Práctico,  Teniente 
6  Cabo,  corrigiéndole  seriamente  por  semejante 
falta  de  legalidad,  y  suspendiéndole  de  exercicio  y 
procesándole  en  caso  de  reincidencia  para  la  ma- 
yor pena  condigna:  y  si  el  exactor  fuese  de  otra 
Jurisdicción,  oficiará  con  el  Xefe  de  ella  al  mismo 
fm  de  la  restitución  y  demás  que  corresponda  para 
castigar  su  malicia,  (i) 

Art.  1 76  En  el  Despacho  del  Capitán  de  Puer- 
to se  fixará  en  sus  respectivas  tablillas  los  impresos 
de  copias,  que  autorizará  con  su  firma,  de  las  tari- 
fas de  derechos,  gratificaciones  y  multas,  para  que 
sea  notorio  á  todos  lo  que  corresponde  pagarse  por 
cada  causa.  (2) 

Art.  177  Asimismo  se  fíxará  una  labia  con  el 
extracto  de  los  artículos  de  esta  Ordenanza  relati 
vos  á  las  obligaciones  de  todos  los  concurrentes  al 
puerto  y  á  su  policía  general  en  impresos  firmados 
por  el  Mayor  General  de  la  Aimada,  que  t\  Direc- 
tor General  pasará  á  las  Capitanes  Generales  de 
los  Departamentos  y  Comandantes  de  Apostaderos 
ultramarinos,  para  que  se  distribuyan  en  las  Capi- 
tanías de  Puerto  de  sus  respectivos  distritos.  A  to- 
da hora  se  satisfará  con  el  extracto  de  Ordenanza 
á  qualquier  Capitán  nacional  6  extranjero  que  soli- 
cite consultarle  en  la  duda  que  le  ocurra,  6  punto 
que  le  convenga  inquirir:  y  una  vez  á  la  semana 
dispondrá  el  Capitán  de  Puerto  se  saque  la  tabla  á 
la  parte  exterior  del  despacho  por  toda  una  maña- 
na 6  tarde,  colocándola  en  forma  oportuna  para  la 
lectura  pública.  (3) 

Inspección  de  puertos 

//tS*.  Plazos  en  que  ha  de  verificar  se,  —  //p.  Per- 
miso para  practicarla,^  i8o.  Instrucciones  genera, 
les. — j8j,  Cancesicnes. — 132,  Demandar  contra  el 


(1)  V.  R.  O.  12  Enero  IS.'KÍ. 

(2)  La  mayor  parte  de  eütas  tarifas  están  publicadas  en 
ios  reglamentos  de  los  pncrtos. 

(.i)    VéaMC  la  última  parte  de  la  K.  O.  de  ál  de  Febrero 
de  1867. 


capitán  del  puerto.-^ iS3.  Responsabilidad, — 184. 
Parte  de  la  visita. — rSS.  Reglamentos  locales, — 
186.  Capitanes  de  puerto  en  los  capitales  de  los  de- 
partamentos, 

Art.  178  Es  mi  voluntad,  que  lo  más  tarde  ca- 
da qnatro  afios,  6  antes  si  lo  pide  el  caso,  se  haga 
una  Visita  de  Inspección  de  los  puertos,  proveyen- 
do á  ello  los  Capitanes  Generales  de  los  Departa- 
mentos como  se  les  recomienda  en  su  lugar,  y  avi  ^ 
sándolo  de  cficio  á  los  Gobernadores  de  las  Plazas 
y  Ministros  délas  Proviuciaspara su  inteligencia.  (1) 

Art.  179  El  Oficial  Inspector  se  presentará  al 
Gobernador  6  Comandante  Militar  á  obtener  su  ve- 
nia para  la  práctica  de  sus  funciones,  y  el  Capitán 
de  Puerto  noticiará  de  oficio  su  llegada  al  Ministro 
de  la  Provincia. 

Art.  180  Fuera  de  los  encargos  particulares  lo- 
cales que  hiciere  la  instrucción  del  Capitán  Gene- 
ral, las  funciones  propias  y  precisas  de  la  Visita 
por  el  tenor  de  esta  Ordenanza  serán: 

I — El  examen  del  puerto  y  todo  lo  relativo  á  su 
descripción  marinera  para  corregir  lo  equivocado, 
y  el  de  linternas,  muelles  ti  otros  atracaderos,  y 
otros  qualesquier  perjuicio  dtl  fondeadero,  para 
proponer  lo  oportuno  á  su  remedio  (2) 

2 — Tomar  conocimiento  cierto  de  la  suficiencia, 
puntualidad  y  conducta  de  los  Prácticos,  previnien- 
do sobre  estos  puntos  lo  conveniente  al  Capitán  de 
Puerto  para  su  gobierno. 

3 — Ver  la  policía  del  muelle  para  carga  y  des- 
carga, toda  la  de  barcos  de  tráfico  y  sus  libros  de 
asiento,  y  la  de  auxilios  con  reconocimiento  de  sus 
pertiech(.s  y  lanchas,  proveyendo  á  qnanto  fuere 
necesario  en  todos  estos  particulares. 

4 — Examinar  los  libros  de  asientos  de  entrada  y 
salida,  y  los  de  ingreso  de  gratificaciones  de  Prác- 
ticos, derechos  y  multas,  haciendo  confrontación  de 
el  de  entradas  con  el  de  derechos,  y  aprobar  con 
un  Visto  Bueno  los  que  hallare  corrientes,  6  anotar- 
los con  la  providencia  oportuna. 

5— 'Ver  animismo  las  tarifas,  y  asegurarse  de  su 
conformidad  con  los  originales. 

6 — Enterarse  de  la  distribución  de  sitios  para  re- 
corridas, carenas  y  amarradero  general,  y  el  método 
de  éste,  disponiendo  lo  que  deba  variarse  por 
opuesto  á  utilidad  6  Arte. 

7 — Hacerse  cargo  del  parage  asignado  á  la  re- 
paración de  buques  de  quarentena,  para  exponer  al 
Gobernador  lo  que  gradúe  más  conveniente. 

8 — Reconocer  la  policía  de  materias  de  fuego  y 
luces  en  el  puerto,  y  la  disciplina  de  rondas  y  de- 
fensa en  caso  de  guerra,  para  prevenir  al  Capitán 


(1)  Respecto  de  las  facultades  de  los  Capitanes  greneralcs 
véase  DEPARTAMENTO  MARÍTIMO. 

(2)  Tengase  presente  que  el  servicio  de  sefiales  marítimas 
como  el  de  carga  y  descarga  en  los  muelles  depende  hoy  del 
Ministerio  de  Fomento. 


á 
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de  Puerto  qa&otri  conduzca  al  mejor  cumplimiento 
de  lo  ordcoa^do  sobre  estas  materias. 

9 — Obíírvnt  Ihb  circunstaDcias  de  los  parages  de 
laatrey  deslastre  y  de  depósito  de  basuras,  para  ofi- 
ciar BeguQ  corresponda,  si  cebea  variarse,  6  hay  al- 
g\ina  particularidad  digna  de  atención. 

I  o.  — iDStiuirse  de  los  procesos  pendientes  aute  el 
Ciipitaii  de  Pjerto,  y  hacerle  las  advertencias  opor- 
tunas para  su  pronta  conclusión  y  concepto  de  jus- 
ticia. 

I I  — Enterarse  coa  maduro  examen  de  si  por 
otra  JansdicciüD  están  deprimidas  las  prerrogativas 
del  empleo  líe  Capitán  de  Puerto,  y  oficiar  pruden- 
temente sin  lUBJstencia  con  la  que  lo  causare,  para 
que  qaeden  ca  sa  exercicio. 

12 — Examinar  qualquier  competencia  6  desacuer- 
do catre  el  Capitán  de  Puerto  y  Ministro  de  la 
Proviocia,  y  determinarla,  sin  perjuicio  al  recurso 
de  el  que  se  smliere  agraviado. 

13 — ñeüalnr  UQO,  dos,  tres  6  más  días  de  juicio 
abierto,  en  que  los  Prácticos  ü  otros  Subalternos, 
los  Capituues  ó  Patrones,  así  de  buques  grandes, 
como  de  tráfico  d  pesca,  los  Directores  del  Gremio, 
ó  los  Comerciantes  que  se  sintieren  agraviados  de 
atropellum  lentos,  exacciones  violentas,  ü  otro  trato 
impropio  del  C^^pitan  de  Puerto  6  de  alguno  de  sus 
SubaEtcrnoi^,  acudan  á  su  casa  á  producir  la  queja-, 
haciéndu^e  reservadamente  por  cada  individuo  á 
sola  presencio,  del  Escribano  de  la  Provincia,  para 
que  tome  mzon  dé  lo  que  reclamare,  testimoniando 
ti  acto  al  fin,  y  quedándose  el  Inspector  con  este 
doca mentó  original,  para  providenciar  lo  conve- 
niente en  cadü  particular,  á  efecto  de  comprobar  su- 
mariamente lo  que  lo  exixa  así  para  determinarse 
con  iicierio^  y  administrar  justicia  sin  contempla- 
ción: procediendo  con  todo  rigor  contra  el  que  se 
bubiere  atrevido  á  calumnia  en  la  queja:  para  lo 
quál,  siendo  ésta  en  materia  de  intereses  por  exac- 
ciones prohibidas,  si  el  que  la  produce  no  fuere  de 
¡ilguaa  de  las  Jurisdicciones  de  Marina,  deberá 
g^naDziirla  coa  el  tres  tanto  de  la  cantidad  que  re- 
clama^ iiplicdndose  por  mitad  á  los  fondos  de  lim- 
pia y  Gremio,  en  caso  de  declararse  su  voluntarie- 
if  ad;  oñcÍándo£G  además  con  el  Juez  6  Xefe  de  quien 
dependa  el  calumniador  para  su  apercibimiento  6 
condigca  corrección. 

Art.  i3i  Si  fuere  de  la  Jurisdicción  de  Marina 
el  Lodíviduo  que  ha  producido  queja  calumniosa  6 
voluntaria  contra  el  Capitán  de  Puerto,  el  Inspec- 
tor ttuájú.  facultad  de  corregirle,  según  la  clase 
del  sageto,  no  solo  con  cárcel  6  suspensión  tempo- 
ral del  oficio  do  Práctico,  Director  de  Gremio,  Ca- 
bo de  Matrícula,  Capitán  Mercante,  Patrón  de  trá- 
fico 6  pes:iuer¿,  iJ  otro  de  mar,  ó  con  fixación  de 
días  al  trabajo  de  las  quadrillas  con  opción  no  más 
que  á  la  miUd  de  su  parte  ordinaria,  sino  también 


con  pena  á  campaña  según  la  malicia  y  entidad 
del  asunto  de  la  queja. 

Art.  182  Admitirá  el  Inspector  las  instancias  ó 
demandas  que  se  le  hicieren  contra  el  Capitán  de 
Puerto  por  deudas  ú  otros  asuntos  civiles,  prove- 
yendo gobernativamente  ó  en  autos  según  su  clase  á 
lo  que  fuere  justicia,  con  admisión  de  la  apelación 
para  el  Capitán  General  del  Departamento  en  lo 
que  falle  por  autos. 

Art.  183  Advertirá  al  Capitán  de  Puerto  con 
la  reserva  conveniente  los  defectos  que  haya  nota- 
do en  su  conducta  personal  ó  desempeño  de  su  em- 
pleo, amonestándole  á  su  corrección,  sin  demostra- 
ciones que  vulneren  su  autoiidad,  y  perjudiquen  al 
respeto  que  le  es  debido  por  sus  subalternos  y  de- 
más en  el  cargo.  Pero  si  lo  halla  culpado  de  aban- 
dono en  mi  servicio,  6  de  otro  modo  grave  en  des- 
doro de  su  carácter,  podrá  usar  de  su  facultad  de 
suspenderle  del  empleo,  disponiendo  que  se  trans- 
fiera al  Departamento  para  ser  juzgado  en  Conse- 
jo de  Guerra:  y  siempre  á  más  de  la  graduación 
de  su  suficiencia  y  celo  deberá  hacerla  del  estado 
de  su  salud  para  la  fatiga. 

Art.  184.  Concluida  la  inspección,  extenderá 
su  informe  con  distinción  en  cada  uno  de  los  pun- 
tos de  ella  que  quedan  prescritos,  y  los  que  parti- 
cularmente se  le  hubiere  mandado  examinar,  ú  otros 
que  hubiere  observado  y  merescan  atención:  y  re- 
gresado al  Departamento,  ó  siguiendo  en  su  comi- 
sión según  la  extensión  de  esta,  pasará  el  todo  al 
Capitán  General,  quien  me  dará  cuenta  de  las  re- 
sultas con  quanto  se  le  ofreciere  proponer,  partici- 
pándolas también  al  Director  general. 

Art.  185.  Ya  sea  por  resultas  de  Vibita  de  Ins- 
pección, ya  por  propuesta  do  los  mismos  Capitanes 
de  Puerto,  me  darán  cuenta  los  Capitanes  Genera- 
les de  las  instrucciones  particulares  de  local  que 
convengan  al  cargo  de  cada  Capitanía,  para  que 
autorizadas  según  mi  rosolucion,  rixan  con  su  espe- 
cial señalamiento  como  adición  á  esta  Ordenanza, 
pasándose  copias  de  oficio  á  los  Gobernadores  res- 
pectivos. 

Art.  186.  En  las  Capitales  de  Departamento,  é 
igualmente  en  los  Apostaderos  ultramarinos  de  es- 
tablecimiento de  baxeles  de  la  Armada,  como  que 
el  Capitán  de  Puerto  tiene  á  la  vista  á  su  Jefe  inme- 
diato, estará  enteramente  á  lo  que  le  previniere, 
dándole  cuenta  de  todas  las  ocurrencias,  como  tam- 
bién al  Mayor  en  las  que  merezcan  «u  noticia;  sin 
que  esto  induzca  á  coartación  en  el  exercicio  del 
empleo,  cuyas  facultades  y  obligaciones  han  de  ser 
como  quedan  ordenadas  para  todo  lo  ordinario  de 
su  institución,  con  solo  las  modificaciones  de  natu- 
raleza que  dicta  la  presencia  del  Xefe  para  las  pro- 
videncias de  entidad  y  competencias  de  Jurisdic* 
clon. 
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Entrega  dil. destiro  y  sucisión  di  mando. 

/c?/.  Archivo^  plan 9  é  ittvntario  — iS8  y  i8g. 
Sustitución  reglamíntaria, 

Art.  187.  El  Capitán  de  Puerto  tendrá  archivo 
de  los  libros  y  tarifas  de  sa  economía,  de  las  órde- 
nes que  se  le  comnnicareo,  de  mis  Ordenanzas,  y 
del  plano  y  descripción  de  su  pueito,  con  inventa- 
rio puntual  de  todo,  baxo  el  qaal  ha  de  formalizar 
la  entrega  del  cargo  al  sucesor,  6  á  su  Teniente  6 
Ayudante,  si  este  fuere  patentado  de  Oñcial,  y  no 
siéndolo,  al  Ministro  de  la  Provincia,  en  los  casos 
de  ausentarse  con  licencia,  retirarse  de  mi  servicia 
6  salir  con  ascenso  á  Capitanía  de  mayor  conside- 
ración, para  que  le  tendrá  presente  el  Director  Ge- 
neral en  las  propuestas,  según  el  mérito  con  que  se 
hubiere  acreditado. 

Art.  188.  Falleciendo  el  Capitán  de  puerto  sin 
entrega  del  cargo,  lo  tomará  baxo  inventario  el  Te- 
niente 6  Ayudante  Patentado  á  quien  corresponda, 
y  por  su  falta  el  Ministro  de  la  Provincia,  dando 
cuenta  al  Capitán  General  del  Departamento:  lo 
qual  se  exceptúa  en  las  Capitales  de  estos  y  de  los 
Apostaderos  ultramarinos,  en  que  desde  luego  se 
proveerá  á  la  nominación  del  Oficial  que  deba  ser- 
virle interinamente. 

Art.  189.  Recayendo  en  el  Ministro,  interino 
como  propietario,  el  cargo  oñcial  de  Capitán  de 
Puerto  en  los  casos  referidos,  le  exercerá  con  toda 
la  autoridad  y  prerogativas  declaradas:  y  si  no  hu- 
biese Teniente,  nombrará  uno  Facultativo  entre  los 
Capitanes  6  Patrones  mercantes  desembarcados  de 
acreditada  inteligencia,  para  que  á  su  orden  dirixa 
y  evacué  todas  las  partes  relativas  á  la  profesión 
marinera,  repartiéndose  por  mitad  entre  el  Minis- 
tro y  Teniente  todas  las  obvenciones  del  empleo. 

PUKRTOS  ó  RADAS  IN  pul  NO  IXISTI  CAPITÁN. 

igo.  Tari/a  dé  derechos  y  multas  y  facultades  de 
quien  desempeñe  las  funciones  de  capitán. — igi, 
rg2,  ig3  y  194,  Capitanes  ó  patrones  más  antiguos 
en  lugar  donde  no  exista  funcionario  de  Marina. — 
jgS»  No  debe  arrojarse  lastre  en  las  radas  y  peque- 
ños fondeaderos  'igó.  /Responsabilidad  de  capseanes 
y  pcurenes. — /p/-  Abordaje  ó  pérdidas  en  los  mis- 
WM  f  lugares, 

Art.  190.  En  los  puertos  6  radas  de  corta  po- 
blación y  comercio,  no  pertenecientes  á  determina- 
da Capitanía,  por  la  qual  se  ponga  Teniente,  Al. 
calde  de  Maro  Cabo,  como  se  expresa  en  el  art.  17, 
exercerá  todas  las  funciones  de  Capitán  de  Puerto 
el  Subdelegado  de  Marina,  celando  quanto  se  en 
carga  á  aquel,  así  en  la  policía  de  los  buques  con- 
currentes por  arribada  ti  otra  causa,  como  sobre  la 
limpieza  del  fondo,  lastre  y  deslastre,  y  depósito  de 
basuras:  remitiéndose  por  los  Ministros  á  los  Capi- 
tanes Generales  á  la  publicación  de  esta  Ordenan- 
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za  las  tarifas  de  derechos  y  multas  estnblecjdas  6 
que  convenga  establecer  en  cada  parage,  para  que 
se  giren  como  queda  ordenado,  y  'eogun  su  cum* 
plin^iento  desde  mi  aprobación,  poniéudrie  de  ma- 
nifiesto en  sus  respectivas  tablas  en  la  cai^a  dd 
Subdelegado  para  publica  noticia  del  Greinio  y  de 
los  navegantes  que  concurrieren. 

Art.  191.  En  otras  radas  de  despoblado  de  mis 
dominios,  que  freqüentan  con  partí  cu  íari  dad  las 
embarcaciones  de  portes  pequeños  y  medianos:,  pa- 
ra abrigarse  de  los  vientos  contrarios  i  su  navega* 
cion  es  mi  voluntad,  que  haga  de  cabrta  de  todan 
las  concurrentes  el  Capitán  ó  Patrón  de  mayor  an- 
tigüedad de  Patronia,  en  cuyo  testimonto  9  le  varán 
siempre  consigo  la  certificación  del  Minifiuo  de  su 
Provincia  que  la  exprese:  el  qual  Patrón  anticuo  vi- 
gile  la  buena  policía  de  las  embarcaciones  foodrsi* 
das,  proveyendo  en^juanto  sea  posible  ¿  su  sei^urt- 
dad  de  insulto  enemigo  ,obedeciéadole  y  compor^ 
tándose  todas  con  la  propia  disciplina  de  su  con- 
tinua práctica  en  los  puertos:  en  la  inteligmeia  de 
que  al  Capitán  antiguo  en  qualesquier  reünUa^  «te 
hará  cargo  de  quanto  debió  y  hubiere  dexado  de 
hacer,  y  ce  corregirá  á  los  que  le  fueren  inobedien^ 
tes:  sobre  que  procederán  los  Ministros  en  lus  qne- 
jas  que  les  dieren,  con  la  seriedad  que  importa  á  fi- 
xar  irradicablemente  en  la  Matrícula  este  estableci- 
miento de  policía. 

Art.  192.  Todos  los  Capitanes  ó  Palronea  de 
las  embarcaciones  de  mis  Vasallos  deben  saber,  i|ue 
igualmente  que  en  los  puertos,  bahí&i  6  radns  de 
comercio  grande  ó  pequeño,  és  prohihtdo  atrojar 
lastre  al  agua  en  las  radas  ú  otros  fondeaderos  de 
despoblado  que  sirven  de  abrigo,  y  que  serán  cííu 
tigados  al  propio  respecto  y  con  el  mistno  rigor  que 
en  los  puertos,  siempre  que  se  les  averij^y(3  tal  des* 
orden.  Será  punto  en  que  deberán  celarse  mutua- 
mente, é  impedir  que  lo  practiquen  las  embarcac io- 
nes extrangeras  en  los  ancladeros  de  mtB  dominios, 
apercibiendo  á  sus  Capitanes  para  caso  de  reiiici' 
dencia:  en  el  qual  el  Capitán  ó  Patrón  aniiguo  coa 
la  sumaria  bastante  del  hecho  dará  pane  al  Capi- 
tán de  Puerto  inmediato:  y  éste  oficiará  too.  el  Juec 
Conservador  para  el  cargo  oportuno  al  Cónsul  res- 
pectivo. 

Art.  193.  A  lodos  los  Capitanes  y  Paíroijes  se 
hará  cargo  de  su  disimulo  en  materia  quf:  interp 3a 
tanto  ai  bien  de  la  Navegación,  pero  puriicul ár- 
mente al  antiguo,  multándolos  y  corrigiéndolos  á 
proporción  del  daño,  pues  le  deben  evitar,  6  acre^ 
ditar  su  celo  con  las  diligencias  y  parte  que  prcE- 
cribe  el  artículo  antecedente. 

Art.  194.  Quando  «carrieren  abord^iges  ó  pér- 
didas, á  mas  de  los  auxilios  que  exigen  la  policía 
general  y  la  justicia,  será  obligación  del  Patrón  an> 
tiguo  formar  asesoradamente  con  oíros  dos  6  tres 
Patrones  un  papel  expresivo  de  lo  que  iumediaio.- 


mo 
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meDie  d^beo  averlgaar  de  Jas  circunstancias  del  su- 
ceso, y  de  su  ccMieepto  de  catpa  y  responsabilidad  á 
lói  daao.^,  á  de  su  soTveDci^i  por  irremediable,  re- 
servándolo en  su  jioder  parcí  entregarlo  al  Ministro 
deí  pricner  puerto  á  que  arribare,  y  que  se  gire  por 
esteá  doode  correspondn  pnra  los  autos  de  su  ra- 
lán.m 

Ral  orde?í  12  Marzo  1824 
Desembnvqufr  de  pasajeros. —  Vigilancia. 
Marina. ^ — l>is|  us<}  que  los  capitanes  de  puerto 
«en  las  visitas  de  ealr¿ida  que  con  arreglo  á  orde- 
náosla deben  hacer  á  todos  los  buques  que  fondeasen 
cu  el  puerto  de  %\í  destino,  examinen  con  particalar 
esmero  las  circunslaucia^  de  los  pasajeros  que  con- 
duzCíiü,  y  mis  siendo  cs-p^fioles;  caso  que  de  dicho 
eicumcQ  rc&u1t;¡)reii  fundados  motivos  de  recelo  con- 
tra  alguna  persona,  dispondrá  que  porningún  moti- 
vo salg-a  de  áU    bordo.» — [C.  L.  déla  A.  pág.    19). 

líiíAL  oRDEí?  1/*  Octubre  1827 

MaRI!iAh-^iHí]  resuelto  S.  M.  que  mientras  no 
se  tnaDde  otra  cosa  siga  haciéndose  la  visita  de 
guerrn  en  la  forma  ordinaria.^ — (C.  L.  de  la  A.  pá- 
gina 300), 

Real  orden  24  Enero  1828 

Ma^RIBA.  — Dispone:  ^se  entienda  por  punto  ge- 
nera que  lodo  capitán  de  buque  español  ha  de  pre- 
seutarge  a  los  L^omandantes  de  Marina  del  puerto 
donde  fondeen,  y  tomar  su  venia  para  salir  de  él.t 
(t)  (C.  L.  de  la  A.  pdg^.  iS), 

Real  ordbn  4  Junio  1835 
Los  capita7ieB  de  puerfo  deben  dar  parte 
á  Im  gobernüdorm  civiles  de  las  entra- 
das ij  ítal titas  de  buques, 
Marina.— > El   comiiadunte    militar  de  la  pro- 
vincia de  marina  de  Arcante  en  oficio  de con 

que  me  Temiiía  copla  del  que  le  había  dirigido  el 
gobernador  aWú  de  aquella  provincia,  pidiéndole 
que  el  capitán  de  aquel  pnerto  le  diese  un  parte 
diaiio  de  las  embarcaciones  entrantes  y  salientes 
de  él,  con  es  precien  de  la  procedencia  y  de  las 
personas  qce  conduzcaor  ^"^^  io  cual  no  le  era  po- 
sible atender  al  desempeño  de  sus  funciones  y  ni 
cumplimiento  de  las  urdencs  que  se  le  comunica- 
ban, al  piDpio  tiempo  que  incluía  un  tanto  de  la 
cuDteitaci(^n  negativa  que  se  había  dado,  fundada 
en  quf.  por  ordcnunia  sólo  ^e  daban  estas  noticias  á 
los  gobernadores  militares  de  las  plazas,  consulta- 
ba á  esta  sapérioridad  lo  que  respecto  de  la  mate- 
ria se  hubiese  de  observar  en  lo  sucesivo,  para  lo 
cual  esperaba  se  le  comunicasen  las  prevenciones 
con  ve  ni  en  tes  ni  efecto;  y  con  el  fin  de  resolver 
oceí tridamente  la  consulta  en  cuestión,  S.  M....,  ha 
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tenido  á  bien  resolver  que  en  lo  sucesivo  los  capi- 
tanes de  los  puertos  den  á  los  gobernadores  civiles 
un  parte  diario  de  los  buques  que  entren  y  salgan 
de  los  mismos,  con  expresión  de  su  procedencia  y 
demás  noticias  que  antes  se  daban  á  los  goberna- 
dores militares,  cuyas  funcionas  respecto  de  policía 
ejercen  ahora  los  primeros,  siendo  sn  soberana  vo- 
luntad que  esta  resolución  se  circule  por  el  ministe- 
rio de  lo  Interior  á  sus  respectivos  dependientes,  y 
oslmismo  por  este  de  Marina  de  mi  cargo,  á  los  su- 
yos, á  cuyo  efecto  lo  expreso  á  V.  S.  de  real  orden, 
etc.  Madrid  4  de  Junio  de  1835.» 

Real  orden  3  Octubre  1847 

Marina. — Declara  que  no  hay  inconveniente  en 
que  en  la  visita  de  guerra  que  se  hace  á  los  buques 
entrantes  en  los  puertos  vaya  un  agente  de  policía 
para  reconocer  á  los  pasajeros.  (C.  L.  de  la  A. 
pág.  277.J 

Rbal  orden  17  Mayo  1848 
Capitanes  de  puerto,— Partes  que  deben 
dar  al  Ministerio  de  Marina, 
Marina. — «S.  M.  se  ha  servido  determinar  que 
siempre  que  ocurra  en  esa  provincia  cualquier 
acontecimiento,  por  leve  que  parezca,  dé  V.  S.  par- 
te de  él  dilectamente  á  este  ministerio,  expresando 
todos  los  pormenores  de  que  pueda  tener  noticia;  y 
que  prevenga  V.  S.  á  los  ayudantes  de  los  distritos 
de  la  comprensión  de  su  mando,  que  participen 
también  directamente  y  sin  la  menor  demora  á  este 
ministerio  los  sucesos  que  puedan  ocurrir  en  sus  res- 
pectivos distritos,  (i) — Lo  que  de  Real  orden,  etc. — 
Madrid  17  de  Mayo  de  1848. — Señores...»  (C.  L. 
de  la  A.  pág.  96) 

Real  orden  25  Octubre  1848 
Despacho  de  buques, — Inspección  de  ro- 
les y  pasajeros, 

Marina. — c Habiendo  llegado  á  noticia  de  la 
Reina,  que  en  algunos  puertos  de  la  Península  sue* 
len  embarcarse  en  los  buques  que  salen  para  Ul- 
tramar, prófugos  de  las  quintas,  los  cuales  no  son 
enrolados,  y  apareciendo  que  los  respectivos  capi- 
tanes no  tienen  conocimiento  d^  tales  sujetos,  has- 
ta luego  que  estando  en  la  mar  resultan  como  poli- 
zones; es  la  voluntad  de  S.  M.  (q.  D.  g.)  que 
V.  E.  encargue  estrechamente  á  los  comandan- 
tes de  Marina  y  capitanes  de  puerto,  inspeccionen 
minuciosamente  los  referidos  roles  y  cuantos  do- 
cumentos sean  necesarios,  haciendo  las  oportu- 
nas visitas  á  los  buques  en  cuestión,  antes  de  dar 
la  vela,  á  fin  de  evitar  semejante  fraude.  (2) — Dígolo 
á  V.  E.  de  Real  orden,  etc.  Madrid  25  de  Octubre 
de  1848.  Sr...»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  1-52.) 


(1)  V.  RU.  00.  5  Abril  1854  y  2«  Agosto  18»4. 

(2)  V.  RK.  00.  23  tieptle  mbrc  1806,  7  Octubre  1902  y  18 
Judío  lUOC. 
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Heal  orden  27  Septiembre  1852 
Planos  de  puertos,  —  Rectificaciones, — 
Noticias  que  deben  facilitarse  á  la  di- 
rección de  hidrografía. 
Marina. ~«A1  Sr.  Director  ge oeral  de  la  Armada 
digo  con  esta  fecha  lo  sigaientc:'— Excelentísimo 
Señor:  He  dado  cuenta  á  S  M.  de  un  oficio  del  di- 
rector de  Hidrografía,  de  2a  ds  Julio  último,  en  el 
cual,  exponiendo  que,  con  raras  excepciones,  ha 
caído  completamente  en  desaso  lo  prevooido  en  la 
Real  orden  de  ai  de  Mayo  de  1835,  Acerca  de  la 
formación  de  los  planos  de  los  puertos  y  el  recono- 
cimiento y  rectificación  anual  de  los  mismos,  por  sus 
capitanes  respectivos,  quienes  deben  dar  cuenta  á 
aquella  Dirección  de  las  vaiiaciones  que  ocurran, 
manifiesta  los  graves  perjuicios  qae  pueden  seguirse 
de  este  olvido  á  los  adelantos  y  mejoras  del  ramo 
de  Hidrografía  y  á  la  seguridad  de  la  nivegación 
en  las  entradas  y  salidas  de  los  puertos,  paes  son 
notorias  las  alteraciones  que  con  el  trascurso  del 
tiempo  y  la  constante  acción  de  la  mar,  las  corrien* 
tes  y  los  vientos,  se  observan  en  los  de  la  Penín- 
sula, y  fandado  en  estas  razones,  propone  que  se 
restablezca  en  todo  su  vigor  la  Real  orden  citada, 
previ oiéndose  á  los  capitanes  de  puerto  que  den 
desde  luego  conocimiento áaquellu Dirección  de  las 
alteraciones  ó  novedades  que  ofrezcan  los  suyos 
respectivos,  con  vista  de  los  últimos  planos  publi- 
cados por  la  misma  Dirección,  con  las  observacio- 
nes que  crean  convenientes  en  beneficio  de  la  nave- 
gación, á  fin  de  hacer  en  las  cartas  y  planos  de  sa 
referencia,  las  correcciones  que  se  juzguen  necesa- 
rias; y  habiendo  teaido  S.  M.  á  bien  conformarse 
con  esta  propuesta,  lo  digo  á  V.  E.  de  Real  orden 
para  los  efectos  consiguientes,  (i) — cDc  igual  Real 
orden,  etc.-i-Madrid  27  de  Septiembre  de  1852»- 
Ezpelefa.'^St..,.,^  (C.  L.  de  la  A.  pág.  320.) 

Real  orden  6  Abril  1853 
Derechos  de  practicaje  y  capitanía  ds 

puerto. — Causas  (pie  los  justifican. 

Marina. — «Excelentísimo  Sr.:  El  Sr.  Ministro 
de  Marina  dice  con  esta  fecha  al  de  Fomento,  lo 
que  sigue: — «Excelentísimo.  Sr.:  Con  fecha  20  de 
Junio  del  año  próximo  pasado,  se  remitió  por  ese 
Ministerio  á  este  de  mi  actual  cargo,  copia  de  una 
consulta  hecha  por  la  Dirección  de  Aduanas,  rela- 
tiva á  si  pueden  suprimirse  los  derechos  de  prac- 
ticaje, pilotaje  y  Capitanía  de  puerto;  pues  deben 
hallarse  refundidos  en  los  nuevos  que  ha  estable- 
cido el  Real  decreto  de  17  de  Diciembre  de  1851; 
manifestándose,  al  pedir  la  opinión  de  este  Minis- 
terio sobre  dicha  consulta,  que  en  ei  caso  de  supri- 
mirse los  referidos  derechos,  deberán  satisfacerse 
los  haberes  de  los  Capitanes  de  puerto,  Vig/as  y  Fi- 
fi) La  K.  O.  do  ál  de  Mayo  que  ao  cita  no  está  publicada 
ni  en  la  C.  L.  de  la  A.  ni  en  la  C.  L. 


lotos,  por  ese  Ministerio,  del  que  dependerán  para 
las  relaciones  oficiales.  Penetrada  S.  M.  de  la  im- 
portancia de  esta  cuestión,  por  lo  que  en  ella  se  in< 
teresan  e)  comercio  y  la  navegoción  nacional  y 
extranjera,  y  por  lo  que  se  roza  con  las  Ordecanzas 
generales  de  la  Armada  y  la  remuneración  que  las 
mismas  conceden  á  los  Capitones  de  puerto  y  á  los 
Pilotos  prácticos,  por  el  servicio  que  prestan  á  los. 
buques  españoles  y  extranjeros;  quiso  que  este 
asunto  recibiese  toda  la  instrucción  posible  y  se 
examinase  detenidamente.  Con  este  objeto,  se  pre- 
vino al  Sr.  Director  general  de  la  Armada,  que 
pidiendo  informe  al  Capitán  y  Comandantes  gene- 
rales de  los  tres  Departamentos  de  Marina  de  la 
Península;  con  presencia  de  los  que  produjeren, 
diese  su  dictamen  la  Junta  Consultiva  de  la  Armada, 
explicando  y  fundando  su  opinión.  Esta  corpora- 
ción se  ha  adherido  en  todas  sus  ¡.artes  al  extenso  é 
ilustrado  informe  del  Capitán  general  del  Departa- 
mento de  Cádiz,  en  el  cual,  coincidiendo  con  los 
emitidos  por  los  Comandantes  generales  de  los  De- 
partamsntos  de  Ferrol  y  Cartagena,  se  demuestra 
convincentemente  que  no  es  posible  ni  conveniente 
la  supresión  de  los  derechos  de  Capitanía  de  puerto 
y  de  practicaje  ó  pilotaje,  ni  tampoco  su  refundi- 
ción en  los  impuestos  de  fondeadero  y  de  carga  y 
descarga  que  establece  el  Real  decreto  citado 
de  17  Diciembre  de  1S51.  (i)  Haciéndose  cargo  el 
referido  Capitán  general  de  este  asunto  en  las  tres 
partes  que  comprende,  manifiesta  que  los  derechos 
de  Capitanía  de  puerto  tienen  un  origen  que  se 
remonta  á  la  antigüedad  de  los  primeros  pueblos 
comerciales,  autorizado  después  por  las  Ordenanzas 
navales  de  todas  las  naciones  marítimas,  como  lo 
están  por  las  generales  de  nuestra  Armada;  que  las 
imposiciones  marítimas,  respecto  de  los  extranjeros, 
se  consideran  legítimas  y  ce  nformes  con  el  derecho 
natural  y  de  gentes,  según  el  objeto  á  que  se  apli- 
can; por  manera,  que  son  y  se  estiman  como  tales, 
las  que  exclusivamente  se  aplican  al  beneficio  y  se- 
guridad de  la  navegacidn,  pero  no  las  que  se  esta- 
blecen para  aumento  de  las  rentas  públicas,  porque 
en  este  caso  no  refluyen  de  un  modo  absoluto  en 
provecho  de-  los  navegantes,  con  especialidad  de 
los  extranjeros;  hallándose  en  tanta  armonía  los  de- 
rechos de  puerto  con  las  ideas  de  los  navegantes, 
de  los  navieros  y  del  comercio,  que  las  naciones  de 
mayor  prosperidad  marítima  y  comercial,  la  Ingla- 
terra y  los  Estados-Unidos,  son  precisamente  las 
que  ios  tienen  más  subidos. — Que  de  suprimir  los 
de  Capitanía  de  puerto  y  pilotaje,  refundiéndolos 
en  el  de  fondeadero,  que  en  los  países  extranjeros 
puede  traducirse  por  el  de  ancoraje,  se  perjudica- 
ría á  las  naves  españolas,  que  seguirían  en  ellos 

"(Í)~V.  EN  PUERTOS.  Actualmente  no  se  cobran  en  la« 
capltaníaa  máa  derecho  que  los  do  pracilcajeH.  V.  K.  O.  28 
Diíílembre  1801. 
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p&g-ando  este  üliimo,  por  entender  qae  es  de  l^al 
naturaleza  que  el  de  fondeadero,  ma'yormente  re- 
caudándose por  el  Tesoro;  pues  por  este  mero  he- 
cHo,  se  juzga  que  entra  en  la  masa  comiin  para  las 
atenciones  generales,  y  no  expresa  y  exclusi vilmen- 
te para  el  especial  servicio  que  debe  ser  el  objeto 
de  aquellos  derechos,  y  para  el  cual  ss  fundaron;  y 
por  último,  que  la  autoridad  del  Capitán  de  puerto, 
es  tan  general  é  indispensable,  que  en  todos  los 
países  se  halla  establecida  y  tiene  las  mismas  facul- 
tades y  obligaciones;  exigiéndose  también  iguales 
c'rcunstancias  de  inteligencia  y  práctica  para  de- 
sempeñarla; siendo  sus  emolumentos  crecidísimos 
en  el  extranjero,  y  recaudándose  directamente  sin 
intervencidn  del  Erario,  porque  se  les  considera 
personales. 

En  cuanto  á  los  derechos  de  practicaje,  conoci- 
dos también  coa  la  denominación  de  pilotaje,  por 
cuya  causa  aparecen  en  la  citada  consulta  como  si 
fueran  dos  distintos,  no  siendo  más  que  uno,  dice 
e!  mencionado  Capitán  general,  que  estando  limi- 
tada la  ciencia  y  obligación  de  los  Pilotos  de  altu- 
ra á  conducir  los  buques  desde  la  boca  de  los  puer- 
tos de  su  salida  hasta  la  inmediación  de  los  de  en- 
trada, donde  cesa  su  responsabilidad,  es  indispensa- 
ble la  concurrencia  de  un  Piloto  práctico,  conoce- 
dor del  local  y  demás  circunstancias  á  que  debe 
atenderse  para  la  entrada;  por  lo  cual  en  todas  las 
naciones  se  obliga  á  tomarlo,  para  que  por  efecto 
de  inexperiencia  local  ú  otra  causa,  no  se  expon- 
gan las  embarcaciones  ni  peligren  Iks  personas  ni 
los  intereses  que  conducen;  por  cuya  razón,  se  ha- 
llan establecidos  un  i  versal  mente:  y  el  interesante 
servicio  que  prestan,  ya  sea  porque  refluye  directa- 
mente sobre  la  nave,  su  cargamento  y  tripulación, 
ya  porque  se  considere  el  medio  más  seguro  y  equi- 
tativo de  remunerarlo,  ó  como  un  estímulo,  si  se 
quiere,  para  su  mejor  desempeño,  lo  cargan  todas 
las  naciones  al  buque;  dejando  á  los  Prácticos  ex- 
clusivamente el  valor  de  la  imposición,  el  cobro  de 
ella  y  su. administración,  con  total  independencia 
del  Fisco,  aunque  sujetándose  á  las  tarifas  que  se  es- 
tablecen, con  presencia  de  las  circunstancias  de  ca- 
da puerto,  para  que  la  remuneración  del  trabajo 
sea  proporcionada  á  su  fatiga  y  riesgos;  no  habien- 
do nación  alguna  en  que  este  'derecho  no  sea  mayor 
que  en  la  nues'ra,  y  en  que  no  se  recaude  y  admi- 
nistre por  los  Prácticos,  empleándose  precisa  y  ex- 
clusivamente en  ellos.— Qae  á  medida  que  se  vayan 
generalizando  las  ideas  de  reciprocidad,  podrá  con- 
venir el  entrar  en  tratos  para  nivelar  los  derechos 
de  navegación;  y  como  las  naciones  extranjeras  só- 
lo podrán  verificurlo  sobre  los  de  ancoraje,  tonela- 
je, faros  ú  otros  que  cobre  el  Erario;  haciéndose 
iguales  reducciones  en  nuestros  dos  únicos  dere- 
chos de  generalidad,  refundidos  en   ellos   los   de 


practicaje^  habríamos  de  pilotearle  balde  á  los  ex- 
tranjeros en  nuestros  puertos;  mientras  las  naves  es- 
paño'as  en  cualquier  país  pogarían  estos  derechos, 
que  son  la  remuneración  de  un  servicio  personal,  y 
no  tienen  contacto  a'guno  con  las  rentas  del  Esta- 
do.— Que  según  lo  que  se  desprende  del  preámbu- 
lo del  Real  decreto  de  17  de  Diciembre  de  185 1, 
aunque  algunas  corporaciones  interesadas  en  la 
prosperidad  de  la  navegación,  indicaron  la  necesi- 
dad de  una  reforma,  ninguna  aludió  al  derecho  .de 
pilotaje;  prueba  de  que  nadie  lo  rechaza,  ni  consi- 
dera que  deba  refundirse  en  los  demás  tributos  des- 
tinados á  objetos  de  utilidad  común.— Que  si  bien 
la  Dirección  general  de  Aduanas,  temerosa  de  que 
los  nuevos  impuestos  sean  demasiado  subidos,  pro- 
pone que  se  supriman  los  de  practicaje;  como  aqué- 
llos están  dedicados  piimordialmente  á  las  mejoras 
que  reclaman  nuestros  puertos,  si  con  ellos  se  ha  de 
atender  también  al  servicio  de  pilotaje  y  vígiaf ,  al 
de  gobierno,  orden  y  policía,  faros  y  sanidad,  to- 
mando en  conjunto  su  producto,  apenas  alcanzarán 
para  cubrir  estas  atenciones;  pues  el  pilotaje  sólo 
absorbería  el  importe  de  los  derechos  de  fondeade- 
ro y  gran  parte  de  los  de  carga  y  descarga;  de  mo- 
do que  con  la  refundicióa  de  todos  en  uno  solo, 
quedaría  ilusorio  el  objeto  de  su  reunión. — Que  en 
cuanto  á  la  supresión  de  los  de  pilotaje,  conservan- 
do los  de  faros,  como  propone  la  Dirección  de 
Aduanas;  aunque  no  puede  dudarse  de  la  utilidad 
de  éstos,  es  aún  mayor  la  de  los  Prácticos,  y  para 
que  su  subsistencia  esté  al  abrigo  de  toda  eventua- 
lidad, conviene  que  perciban  sus  goces  del  fondo 
especial  que  gravita  sobre  los  objetos  que  reciben 
el  beneficio  de  sus  servicios,  como  se  practica  en 
todos  los  países. — Que  por  lo  que  hace  á  que  tanto 
el  comercio  español  como  el  extranjero,  necesiten 
saber  de  un  modo  claro  los  derechos  que  deben  sa- 
tisfacer por  todos  conceptos,  ningún  extranjero  re- 
chazará los  de  pilotaje  Sanidad  y  Capitanía  de  puer- 
to, porque  entre  ellos  no  se  consideran  estos  dere- 
chos incluidos  en  los  de  navegación  á  beneficio  ge- 
neral, y  los  aplican  sólo  al  objeto  especial  que  tie- 
nen.- Que  el  de  pilotaje,  por  sn  universal  costum- 
bre, por  su  índole  y  por  el  beneñcio  inmediato  que 
presta,  es  el  menos  oneroso  y  el  más  justo  y  po- 
pular en  todas  las  naciones;  habiendo  que  tener 
presente,  por  otra  parte,  las  consideraciones  de 
estímulo  en  tan  pfnosa  profesión;  porque  si  los 
Prácticos  llegasen  á  entender  que  el  mismo  salario 
ganarían  trabajando  poco  que  mucho,  ni  se  expon- 
drían á  los  riesgos  cuando  00  proporcionaran  ma- 
yor utiljdad,  ni  el  servicio  se  hallaría  tan  bien  des- 
empeñado, y  el  Gobierno  tendría  que  cargar  con 
el  pago,  no  sólo  de  sus  sueldos,  sino  de  sus  pen- 
siones, jubilaciones:,  hospitalidades  y  otros  gastos 
á  que  ahora  atienden  ellos  por  sí  con  los  fondos  que 


COMANDANCIAS  Y  AYUDANTÍAS  DE  MARINA  (R.  0. 6  ÁDril  1853) 


i)-23 


.recaudan.  —  Qae  así  como  opina  que  deben  conser- 
varse los  derechos 'de  puerto  para  los  buques  de  alta 
mar,  tanto  nacionales  como  extranjeros,  porque  son 
los  qoie  reportan  sus  beneficios,  cree  que  no  deben 
pesar  sobre  los  de  cabotaje;  porque  este  arruinado 
tráfíco,  que  escasamente  da  para  el  regular  sosteni- 
miento de  la  gente  empleada  en  él,  necesita  pro- 
tección, aliviándo'e  de    todo  gravamen,  excepto 
aquellos  deque  no  sea  posible  prescindir;  y  si  la 
Dirección  de  Aduanas  considera  que  conservando 
los  derechos  de  Ca^átanía  de  puerto,  Sanidad  y  fa- 
ros, serán  onerosos  los  nuevos  impuestos;   puede 
muy  bien  relevarse  de  éstos,  al  cabotaje,  que  es  el 
que  más   lo  necesita,    para   sacarlo  del  estado   de 
languidez  en  que  se  encuentra,  y  por  este  msdio 
indirecto  recibirá  beneficio   la  navegación   de  al- 
tura, porque  no  pagará  dos   veces    la  imposición 
de  carga  y  descarga,  como  sucede  cuando  un  cos- 
tero conduce  de  un  puerto  á  otro,  efectos  que  han 
de  embarcarse   después  para   las  Antillas  ú  otro 
punto.— ^Que  en  cuanto  al  derecho  de  faros,  nece- 
sariamente debe  sabsistir,  como  opina  la  Dirección 
de  Aduanas;  pues  todas  las  nacicnes  lo  han  esta- 
blecido, y  si  alguna  lo  suprime  ó  aminora,  es  des- 
pués que   los  buques  extranjero»  han  costeado  el 
importe  de  las  torres  y  los  aparatos,  lo  cual  no  su- 
cede en  España^  en  cuyas  costas  se  nota  una  esca- 
ses de  luces  que  no  hay  en  ningún  país  del  conti- 
nente de  Europa  y  América;  y  finalmente: — Que 
respecto  á  que  se  conceda  á  la  línea  de  vapores 
correos  trasatlánticos  el  privilegio  que  menciona  la 
expresada  Dirección  de  Aduanas,  no  lo  considera 
conveniente;  porque  en  la  navegLción,  lo  mismo 
que  en  cualquier  otro  asunto*  puramente  mercantil, 
no  debe  haber  privilegios,  en  razón  á  que  la  com- 
pañía que  los  disfrutase  reportaría  ventajas  positi- 
vas, á  cuyo  abrigo  levantaría  una  barrera  contra  el 
establecimiento  de  otras,  siendo  imposible  suscitar 
la  competencia,  tan  útil  para  el  Gobierno  como  pa- 
ra los  intereses  generales.  Hablando,  por  ú  timo,  de 
la  indicición  que  se  hace,   para  el  caso  de  supri- 
mirse los  derechos  de  Capitanía  de  puerto  y  practi- 
caje, de  que  los  haben  s  de  los  capitanes  de  puerto, 
vigías  y  pilotos  sean  satisfechos  por  ese  Ministerio, 
del  que  deberán  depender  para  sas  relaciones  ofi- 
ciales; dice  que  nunca  puede  convenir  esta  medida, 
porque  sería  una  invasión  de  los  fueros,  atribucio- 
nes y  jurisdicción  de  la  Marina,  que  pasarían  en 
parte  á  autoridades  extrañas  á  la  profesión;  siendo 
indispensable  tener  presente  que  todas  las  cuestio- 
nes que  se  suscitan  en  los  puertos,  son  facultativas, 
y  que  mientras  desempeñen  las  Capitanías  de  los 
mismos,  los  Jefes  y  Oficiales  de  la  Armada,  sería 
absurdo  someterlos  á  las  autoridades  civiles,  cuyas 
atribuciones  no  se  extienden   en  ningiin  país  más 
allá  del  límite  natural  que  les  señala  el  agua  sala- 


da.  Tan  convincentes   razones,  corroboradas   con 
las  que  han  expuesto  los  comandantes  generales  de 
los  departamentos  de  Ferrol  y  Cartagena,  y  con  el 
parecer  de  una  Corporación  tan  responsable  y  en- 
tendida en  la  materia  coodo  la  Junta  Consultiva  de 
la  Armada,  demuestran  hasta  la  evidencia  que  no 
es  posible  suprimir  los  derechos  de  Capitanía  de 
puerto  y  de  practicaje  ó  pilotaje,  que  es  lo  mismo, 
ni  es   conveniente  refundirlos  en  los  nuevos   im- 
puestos de  fondeadero  y  de  carga  y  descarga.  El 
de  Ca;  itanía  de  puerto,  es  tan  módico,  que  en  la 
generalidad  de  los  de  la  Península,   no   pasa   de 
ocho  reales  por  cada  navio  ó  fragata,  seis  por  un 
bergantín  y  demás  buques  de  cruz,  cuatro  por  los 
de  vela  latina  de  mil  quinientos  á  tres  mil  quinta- 
les, tres  por  los   de  ochocientos  á  mil  quinientos, 
dos  para  los  de  trescientos  á  ochocientos,  y  uno 
para  1(  s  de  ciucueuta  á  trescientos;  de  modo  qué 
no  puede  ofector  á  los  intereses  mercantiles,  y  gra- 
varía indudablemente  al  presupuesto  el  suprimirlo, 
señalando  á  los  capitanes  de  puerto,  una  gratifica- 
ción proporcionada  á  su   respectiva  categoría,   y 
gastos  de  escribientes,  entretenimiento  de  oficina, 
útiles  de  la  c:isillu,  etc.   El  derecho  de  practicaje, 
llamado  también  de  pilotaje,  no  es  un  impuesto, 
es  el  pago  de  un  servicio,  es  la  remuneración  del 
piloto  práctico,  que  en  circunstancias  muchas  ve- 
ces azarosas  sale  fuera  del  puerto  á  conducir  al  mis- 
mo las  naves  que  vienen  de  alta  mar,  para  cuyo 
servicio  tiene  que  pagar  de  su  cuenta  una  embar- 
cación menor  y  cuatro  ó  cinco  compañeros  que  le 
ayuden  en   su  penoso  y  arriesgado  ejercicio;  y  es 
mucho  más  conveniente  que  perciban  los  prácticos 
este  derecho,  que  suprimirlo  y  señalarles  un  sueldo; 
porque  sobre  las  razones  expuestas  por  el  Capitán 
general  del  Departamento  de  Cádiz,  hay  que  aña* 
dir  que  les  faltaría  el  estímulo  que  les  obliga  á  ex- 
poner sus  vidas  y  les  hace  proporcionarse  por  sí 
embarcaciones   bien    acondicionadas    para    luchar 
con  los  malos  tiempos,  de  lo  que  resultan  grandes 
ventajas  á  la  humnaidad  y  al  comercio,  en  los  infi- 
nitos casos  de  compromiso  para  los  tuques;  de  cu- 
yas ventajas  carecerían  si,   alterándose  el  sistema 
seguido  en  este  ramo  desde  tiempo  inmemorial  y 
por  todas  las  naciones,  se  les  asignase  un  sueldo  á 
los    Prácticos,    aun    cuando    fuese   proporcionado, 
como  debería   serlo,  á  las  dificultades  y   peligros 
que  tuviesen  que  arrostrar  en  cada  puerto. — Visto 
que  no  pueden  suprimirse  lus  derechos  de  Capita- 
nía de  puerto  y  de  practicaje  ó  pilotoje,  ni  refun- 
dirlos en  los  nuevos  impuestos  de  fondeadero  y  de 
carga  y  descarga;  falta  el  supuesto  sentado  en  la 
comunicación   expresada,  para  proponer   que    los 
haberes  de  los  capitanes  de  puerto  y  pilotos  prác- 
ticos se  satifagan  por  ese  Ministeiio,  y  que  depen- 
dan  del  mismo  aquellos  funcionarios;  pero   aun 
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cnando  existiese  Ul  supuesto,  DUDca  podría  conve- 
nir este  MiüUurio  de  mi  cargo  en  la  adopción  de 
una  medida  que  dcEtrnina  por  sa  base  el  espíritu 
EblUinr  y  de  cuerpo^  tan  indispensable  en  la  mili- 
cia, y  que  sería  el  primer  paso  para  ir  anulando 
poco  á  poco  la  auloridud  y  facultades  que  co- 
rrcspunden  á  la  Marlnu  en  los  pueitos  de  mar,  tan- 
LO  porque  se  las  coDCcdtn  Í'ás  Ordenanzas,  como 
porque  así  convieDe  al  níejor  servicio,  para  el  cual 
c&  preciso  que  ios  PricLkos  dependen  absoluta- 
mente del  CiipUdn  del  puerto,  y  que  los  Jefes  y  Ofi- 
ciales que  ültcrD^ilivameoic  desempeñan  estos  car- 
go*, DO  üe  sustrAÍg^ai}  dÍ  uq  momento  de  la  depen- 
dencia de  sus  Jeíe*^  nulurulesíi  y  propios,  los  coman- 
dantes geuer^ícs  de  lo!»  departamentos,  ni  reciban 
<5rdfnís  de  uinguoa  oit*l  autoridad. — De  todo  lo 
expuesto  he  di^do  cuenta  ¿  S*  M.,  y  enterada  de 
elfo,  se  ha  seivido  resolver  que  manifieste  á  V.  E., 
como  de  su  [tea I  ordco  lo  ejecuto,  que  no  es  posi- 
ble ni  conveniente  la  supre^idu  de  los  indicados 
derechos,  o  i  su  refundicicSu  en  los  nuevos  impues* 
toi  de  fondeadero  y  de  ca^ti^tí  y  descarga,  ni  tam- 
poco la  dcpetiikucla  de  ejc  Ministerio  de  los  capi- 
taues  de  puerto  y  pi'otos  p  tac  ticos,  en  sus  relacio- 
nes oficiales».— De  igual  Real  orden,  comunicada, 
etcéiera.— Madrid  6  de  Abíii  de  1853. — E¿  Conde 
dt  Miraioí.^St..  0  ¡C,  L,  de  la  A.  pág.  89.) 

Kkal  oedkk  -iO  KííERO  1854 
Dei^pacJto  de  buques. —Precauciones para 

fi.ríint'  embarques  clandestinos. 

Marina.  —  Dispone  que  los  comandantes  de  las 
proviucifis  mariliiníLi,  «t vigilen  bajo  su  responsabi- 
lidad, quí  losbuqu-s  mercantea  salgan  de  los  puer- 
tos con  estricta  süjecUSu  d  lo  uiaudado  en  particular, 
cumpliéodníie  cun  la  mayor  exactitud,  lo  dispuesto 
acerca  de  la  maletiu  cp  la  Ordtoanza  de  Matrículas 
y  Keaks  6rdeae!>  que  ia  ^dki  jnan,  con  eipecialidad 
en  cJ  art.  II  de  aa  tit.  3.*,  sybre  admisión  de  pa- 
sajeros á  bordo;  haciendo  eriLender,  tanto  á  los  ca- 
pitanes de  buques  como  á  ¡os  matticulados,  la 
pena  en  qu^  incurren  si  fakaa  á  lo  prescrito  en  el 
art.  19,  tít.  14  de  las  miomas  ordenanzas,  por  nave- 
gar si  a  ser  maUicubdos,  6  que  siéndolos,  no  tuvie- 
sen formado  su  asiento  i  n  el  rol  de  equipaje,  (i)  Al 
propio  tiempo  es  la  vohinlíid  de  S.  M  ,  que  para 
asegurarse  en  esle  punto  y  evitar  el  que  las  embar- 
cacionea  mercantes  que  pascualas  repúblicas  ame- 
ficanasj  lleven  mayor  numero  de  tripulantes  que  el 
preciso,  presenten  sns  capituoes,  antes  de  darse  á 
la  veln^  á  los  comandan! c§  de  Marina  ó  sus  delega- 
dos en  los  Tercios^  una  relaci^ín  circunstanciada  de 
los  iudívidüoa  que  hs  iripultn,  y  de  los  pasajeros 

(1  ,f  If  A  íí  I K  A  ÜBRC  \NTi:  y  TH I  PUL  ACIONES.  Respec- 
Irt  k  Tiglíaacla  de  \m  |Hi»aierDK  víünae  en  cute  artículo  Re«- 
IsH  íVrtleacd  15  Septiembre  1877^  t.^  Jallo  1903  y  15  Enero 


que  lleven  á  bordo;  la  cual,  visada  que  sea  por  di- 
chas autoridades,  pasarán  directamente  á  este  Mi- 
nisterio, siendo  colectivamente  responsables  de  su 
cumplimiento  y. de  cualquiera  falta  ó  abuso  que  se 
cometa  en  lo  sucesivo  de  la  naturaleza  del  que  &e 
m*ncionaB.  (C.  L.  de  la  A.  pág.  40]. 

Real  orden  5  Abril  1854 
Marina.— Recuerda  la  de  27  de  Mayo  de  1848 
(i)  por  haberse  anotado  alguna  omisión  en  la  co- 
municación de  noticias  de  importancia;  reencar- 
gando  estrechamente  su  cumplimiento,  y  advirtien- 
do qae  incurrirá  en  el  desagrado  de  S.  M.  el  jefe 
que  no  llene  en  este  pnnto  su  d-.ber,  dando  con  su 
si  encio  una  piueba  de  su  apatía  6  falta  de  celo 
por  el  servicio.!  (C.  L.  de  la  A.  pág.  109). 

Real  orden  11  Enero  1856 
Señales  maritimas. —  Vigilancia.  —  Noti- 
cian al  depósito  hidrográfico. 
Marina. — cExcmo.  Sr.:  Se  ha  enterado  S.  M. 
de  la  Real  orden  que  V.  E.  tuvo  á  bien  dirigirme 
con  fecha  28  de  Diciembre  próximo  pasado,  expo- 
niendo la  necesidad  de  que  se  prevenga  á  los  ca- 
pitanes de  puerto,  pongan  en  conocimiento  de  los 
ingenieros  de  caminos,  canales,  puertos  y  faros,  6 
de  los  jefts  de  los  distritos  de  Obras  Publicas,  y  en 
todos  los  casos,  en  el  de  los  comandantes  genera- 
les de  Marina,  las  faltas  de  puntualidad  que  ad- 
viertan en  encend'  r  las  luces,  y  de  regularidad  eu 
su  duración  y  apaiiencias,  á  fin  de  que  no  pasen 
desapercibida,  y  sin  el  oportuno  correctivt ;  comu- 
nicando también  las  autoridades  de  Marina  res- 
pectivas, con  arreglo  á  la  inspección  de  vigilancia 
que  deben  ejercer,  sus  propias  observaciones  y  las 
de  los  navegantes,  á  los  mismos  ingenieros,  para  el 
mejor  servicio  de  los  faros.  En  su  consecuencia, 
traslado  hoy  dicha  Real  orden  al  Almirantaigo, 
para  su  circulación,  á  los  efectos  de  su  cnmplimie- 
lo,  siendo  al  pr)pio  tiempo  !a  voluntad  de  S.  M, 
manifieste  á  V.  E.  la  conveniencia  de  qae  la  Di- 
rección general  de  Obras  Públicas  dé  noticia,  co- 
mo hasta  aquí  se  ha  veriñcado,  á  la  del  DepÓ5Íto 
Hidrográfico  de  esta  Corte,  de  coalquiera  variación 
ó  mejora  que  en  virtud  de  dichas  observaciones,  se 
adopte  en  el  sistema  actual  de  alumbrabo  maríti- 
mo.—De  Real  orden,  etc.  (2)— Madrid  ii  de  Enero 
1856.  — 5í7«/fl  Crttz.^Sr...»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  9  ) 

Real  orden  11  Enero  1856 
Documentos  de  navegación. — Horas  en 

que  deben  despacharlos  las  oficinas  de 

Marina. 

Marina. —  «Habiendo  llegado  á  noticia  del  Go- 
bierno, que  tanto  en  algunas  comandancias  de  las 

(1)  V.  en  la  pág.  Olí). 

(2)  SEÑALES  MARÍTIMAS  y  en  este  articalo  R.  O.  7  de 
Octubre  1904. 
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provincias  maridmfts,  como  en  sns  ayudantUs  de 
distrito,  se  limita  el  despacho  de  los  documentos 
de  nayc^acidn,  tan  sólo  á  escasas  y  determinadas 
horas,  con  perjuicio  de  los  intereses  generales  del 
país,  y  con  especialidad  de  los  armadores  y  capi- 
tanes mercaotes;  la  Reina  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á 
bien  determinar,  bujo  la  más  estrecha  responsabi* 
Hdad  de  las  autoridades  y  fancionarios  del  Ramo 
á  quienes  compete,  que  se  expidan  dichos  docu- 
mentos durante  las  horas  que  medien  de  sol  á  sol; 
teniendo  entendido,  que  les  servirá  de  mérito,  á 
aquéllos  que  en  las  ex traordio arias  de  la  noche  ú 
otras,  lo  verifiquen  cuando  en  ellas  les  sean  recla- 
mados; puesto  que  ante  el  bien  público,  debe  ceder 
toda  otra  consideración.  Es  asimismo  la  voluntad 
de  S.  M.,  que  esta  determinación  se  inserte  en  los 
Bolttines  oficiales  de  las  provincias  marítimas,  para 
que  llegue  á  noticia  de  todas  aquellas  personas  á 
quienes  pueda  convenir  su  conocimiento.  Para  el 
del  Almirantazgo,  lo  expreso  á  V.  £.  de  Real  or* 
den,  etc.  (i)^Madrid  ii  de  Enero  1856. — Santa 
Cr««.— Sr....>  (C.  L.  de  la  A.  pág.  11). 

Real  obdbn  12  Enero  1856 

Dispone  que  se  ejerza  la  mayor  vigilan- 
cia para  evitar  que  las  capitanías  de 
puerto  cobren  derechos  indebidos. 
Mar» A. — cExcmo.  Sr.:  Habiendo  llegado  á  en- 
tender la  Reina  (q*  D.  g.),  que  en  algunas  Coman- 
dancias de  Tercios  navales,  en  muchas  de  provin- 
cia, y  con  especialidad  en  las  Ayudantías  de  Distri- 
to, se  comete,  quizá  por  personas  intermedias  y  aje- 
nas de  toda  responsabilidad,  la  grave  falta  de  exigir 
derechos  indebidos,  (2)  no  sólo  á  los  capitanes  y 
patrones  de  toda  clase  de  buques,  sino  hasta  á  los 
de  las  lanchas  de  pesca,  so  pretesto  de  honorarios 
que  no  les  corresponden,  y  aún  por  la  brevedad  en 
el  despacho  de  la  documentación  que  tienen  el  de- 
ber de  facilitar  sin  demora  ni  retribución  alguna;  so- 
bre lo  cual  ya  se  dictaron  medidas  en  Real  orden  fe- 
cha de  ayer.  Y  S.  M.,  persuadida  que  ninguno  de 
los  individuos  que  viste  el  honroso  uniforme  de  los 
distintos  Cuerpos  que  constituyen  la  Armada  sea 
capaz  de  tal  proceder,  y  si  de  que  es  sorprendida  su 
buena  fe  por  aquellos  sugetos  que  les  supieron  ins- 
pirar una  ilimitada  confianza,  que  además  de  com< 
prometer  su  buena  reputación,  y  de  exponerlos  á  la 
pérdida  de  sns  respectivos  empleos,  manchan  á  la 
Marina  española  en  su  más  vulnerable  emblema, 
que  es  el  honor;  se  ha  dignado  resolver,  que  dichas 
autoridades  y  demás  dependientes  de  ellas,  á  quie- 
nes estén  cometidas  tales  funciones,  averigüen  y 
celen,  por  todos  los  medios  que  les  sean  posibles, 


(1)  V.  Rs.  Os.  ll.Pebrero  1879  y  24  Octubre  1878. 

(2)  En  )«8  GvpitaníaB  de  Pnerto  aolo  pueden  cobrarse  de- 
rechos de  practicage.  Y.  R.  O.  28  Diciembre  t8tfl. 


hasta  descubrir  las  personas  que  ejecutan  tamaños 
desmanes;  autorizando  al  mismo  tiempo  S.  M.  á  los 
referidos  capitanes  y  patrones,  á  quienes  se  les  exi* 
jan  semejantes  retribuciones,  para  que  directamen- 
te lo  pongan  en  conocimiento  del  Gobierno,  con 
el  fin  de  que  recaiga  el  condigno  castigo  sobre  los 
culpables  — Lo  que  de  Real  orden,  expreso  á  V.  E. 
para  conocimiento  del  Almirantazgo,  efectos  con* 
siguientes  y  circulación  en  la  Armada;  siendo  tam- 
bién la  voluntad  de  S.  M.,  que  se  inserte  íntegra 
ésta  su  Real  determinación  en  los  Boletinti  Oficia' 
les  de  las  provincias  marítimas. — Dios,  etc. — Ma- 
drid 12  Enero  de  1856. — Santa  CruM. — Señores...» 
(C.  L  de  le  A.  pág.    la). 

Real  obdbn  11  Fbbbbbo  1856 
Dispone  que  se  circulen  las  de  11  y  12  de 

Enero  de  1856. 

Marina. — aExcmo.  Sr.:  Teniéndose  noticia  en 
este  Ministerio,  que  no  han  sido  comunicadas  á  los 
departamentos,  las  dos  Reales  órdenes  expedidas 
ion  fechas  ii  y  12  de  Enero  últimos,  disponiendo 
en  la  primera,  que  en  las  comandancias  de  Marina 
y  las  ayudantías  de  distrito,  se  verifique  de  sol  á 
sol,  el  despacho  de  los  documentos  de  navegación  y 
dictándose  en  la  segunda  varias  regias  para  evitar 
los  abusos  q-^e  se  cometen  en  algunas  de  las  cita- 
das dependencias,  por  exigir  derechos  indebidos  á 
los  capitanes  y  patrones  mercantes,  se  ha  dignado 
resolver  la  Reina  (q.  D.  g.)  circule  V.  E.  inmedia- 
tamente á  los  departamentos,  los  dos  mencionados 
preceptos,  para  su  debido  cumplimiento  —Madrid 
II  de  Febrero  de  1856.— 5tf»/a  CruM.  —  Sr....> 
(C.  L.  de  la  A   pág.  3a). 

Real  orden  8  Mabzo  1856 
Debe  evitarse  que  los  buques  conduzcan 
excesivo  número  de  pasajeros, 
Marina. — cHabiendo  llegado  á  noticia  del  Go- 
bierno de  S.  M.  que  los  buques  que  salen  de  los 
puertos  de  San  Sebastián  y  Pasajes,  conducen  un 
número  excesivo  de  pasajeros;  siendo  esto  extrema- 
damente perjudicial  ala  salud  de  aquéllos  y  en  otros 
conceptos,  la  Reina  (q.  D.  g.)  se  ha  servido  resolver 
se  prevenga  á  V.  S.  que  la  Real  orden  de  23  de 
Enero  de  1846,  debe  ser  extrictamente  observada; 
y  que,  si  los  buques  que  hiciesen  los  transportes 
fuesen  extranjeros,  se  esté  á  lo  dispuesto  en  los 
artículos  73,  74,  75  y  76>  tratado  5,  título  7."  de 
las  Ordenanzas  generales  de  la  Armada.  (l)  De 
Real  orden,  etc.— Madrid  8  de  Marzo  de  1856. — 
Santa  CruM, — Sr.  Comandante  militar  de  Marina  de 
la  provincia  de  San  Sebastián.  (C.  L.  déla  A.  pá- 
gitt»  55.) 


(1)    V.  en  U  páff.  604  y  téngase  en  eoenU  lo  diapnesto  por 
R.  O.  8  Enero  1890,  pág.  8dS  de  este  tomo. 
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Real  orden  7  Julio  1856 
Los  capitanes  de  puerto  deben  autorizar 

por  medio  de  papeletas  la  entrada  de 

embarcaciones  en  varadero, 

Marina. — «Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (que 
Dios  guarde)  de  una  instancia  de  D.  Bruno  Herce, 
del  comercio  de  la  Coruña,  en  solicitad  de  que  se 
üursU  una  disposición  de  V.  E.  sobre  derecho  de 
primflcfá  para  subir  al  varadero  de  aquel  punto, 
los  corbetas  A^.  Luisa  y  Perla;  S.  M.  de  conformi- 
dad con  el  Almirantazgo,  se  ha  dignado  aprobar  la 
detcrmlnacidn  de  V.  £.  Es  además  la  voluntad  de 
S.  M.j  que  sea  separado  de  su  destino  el  maestro 
de  biihía,  de  la  Coruña,  que  tan  abiertamente  ha 
faltado  á  las  órdenes  que  le  dio  el  Comandante  de 
Marioa;  y  como  no  esté  bastante  claro  el  derecho 
que  asistía  á  la  Perla  para  subir  antes  que  la 
jV,  Luhat  y  que  esta  clase  de  competencias  son  de 
índole  qne  pueden  dar  lugar  á  abusos  de  mucha 
conEÍderacidn,  se  ha  dignado  resolver  que  en  lo 
sucesivo,  cuando  los  comandantes  de  Marina  6  ca- 
pitaQes  de  puerto  deban  conceder  licencias  al  ob- 
jeto de  varar  embarcaciones  ú  otros  equivalentes, 
lo  hagan  por  medio  de  papeletas  numeradas,  que 
señalen  el  orden  en  que  han  de  verificarse  estas 
opefacioDes;  bien  entendido  que  si  al  corresponder- 
le  ti  Lurno  á  una  embarcación  no  estuviese  lista 
para  hacer  uso  de  su  derecho,  lo  perderá  desde  lue- 
go^ ocupando  su  lugar  la  que  sigue  su  numeración. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  7  de  Julio  de  1856. 
—Sania  Cri<«.— Sr...»  (C.  L.  de  la  A.  pág.   198.) 

Real  orden  17  Enero  1857 
Morimiento  de  buques.— Partes  semana- 

les. — Modelos. 

Maíiika. — «De  real  orden,  comunicada  por  el 
Sr.  Ministro  de  Marina,  y  pora  que  V.  K.  disponga 
Be  distribuyan  á los  capitanes  de  puerto  y  ayudan- 
tes de  los  distritos  de  la  Península  é  islas  adyacen- 
tes^ remito  á  V.  E.  los  adjuntos  modelos  á  que  han 
de  arreglarse  los  partes  semanales  de  entradas  y  sa- 
lidas de  buques,  que  dirigen  á  este  ministerio.(i) — 
Dio5,  etc  — Madrid  17  de  Enero  de  i857.>  (  C.L.  de 
la  A,  pág.  25.)  A  coniinuación  de  esta  Real  orden 
se  publican  dichos  modelos. 

Real  orden  22  Agosto  1857 
Movimiento  de  buques  de  guerra.  — Par- 
tes al  Ministerio. 

Marisa.— «La  Reina  (q.  D.  g.)  ha  tenido  ábien 
disponer,  que  desde  ío  de  Septiembre  próximo,  to- 
dos los  capitanes  de  los  puertos  de  la  comprensión 
de  ese  Departamento,  participen  á  este  Ministerio 
]íís  eotradas  y  salidas  que  en  los  mismos  veriñquen 
ios  buques  de  guerra,  así  nacionales  como  extran- 
jeros, y  que  para  noticiar  las  de  los  primeros  de  di- 
chos buques  destinados  al  servicio  de  guarda-cos- 
tas, baa  de  hacerlo  con  arreglo  á  lo  que  les  previe 
{1}    V,  ÍÍ8.  0. 18  Jalio  1859  y  5  Marzo  1882. 


ne  la  Real  orden  de  22  de  Noviembre  de  1847.  De 
la  de  S.  M.,  etc.  Madrid  22  de  Agosto  de  1857. 
— Sres.  Capitanes  generales  de  los  departamentos. 
(C.  L.  de  la  C.  pág.  342). 

Real  orden  3  Mayo  1858 
Amplia  el  articulo  79  trat.  5.°  tit.  7.**  de 
las  ordenanzas  generales  de  la  Ar- 
mada sobi*e  partes  que  los  capitanea  de 
puerto  deben  dar  á  las  autoridades  mi- 
litares, 

Marina. —  «He  dado  cuenta  á  la  Reina  (q.  D.  g.) 
de  la  carta  de  V.  E.  número  51  de  catorce  de  enero 
último  y  copias  que  á  la  misma  acompaña  contraí- 
das á  la  competencia  entablada  entre  las  autorida- 
des de  marina  y  militares  de  las  islas  Canarias 
acerca  de  si  el  ayudante  de  marina  del  distrito  de 
la  Palma  debe  ó  no  dar  parte  diario  al  comandan- 
te militar  de  la  misma  de  las  entradas  y  salidas  en 
su  puerto  como  capitán  que  es  de  él;  y  S.  M.,  des- 
pués de  oir  el  parecer  de  la  Junta  consultiva  de  la 
Armada,  se  ha  servido  declarar  que  cuanto  precep- 
túa el  art.  79,  trat.  5.°,  tít.  7.®  de  la  Ordenan»  ge- 
neral de  la  Armada  para  con  los  gobernadores,  es 
extensivo  á  los  comandantes  militares,  mandando 
al  mismo  tiempo  se  circule  en  la  Armada  para  evi- 
tar dudas  y  competencias  de  igual  naturaleza  en  lo 
sucesivo,  que  nunca  son  beneficiosas  al  servicio. 
De  Real  orden,  etc. —Madrid  3  de  Mayo  de  1858» 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  917.) 

Real  orden  26  Octubre  1858 
Accidentes   maritimos. — Datos  que    de- 
ben contener  los  partes  de  las  Capita- 
nias  de  puerto, 

Marina, — «Prevendrá  V.  E.  á  los  comandantes 
de  Marina  y  capitanes  de  puerto  de  la  compren- 
sión de  ese  departamento,  que  en  las  participacio- 
nes de  los  siniestros  marítimos  que,  con  la  raenor 
dilación  posible  deben  dirigir  directamente  á  esta 
superioridad,  al  mismo  tiempo  de  hacerlo  á  Vue- 
cencia expresen  el  nombre,  clase,  nacionalidad  y 
carga  del  buque,  puntos  de  su  salida,  destino  y 
del  acaecimiento  á  que  se  reñeran,  días  de  navega- 
ción y  nombre  de  los  capitanef;  y  que  cuondo  for- 
zosamente tengan  que  omitir  alguno  de  estos  deta- 
lles, hagan  mención  de  la  causa  que  lo  impide  (i). 
Lo  que  de  Real  orden,  etc. — Madrid  26  de  Oc- 
tubre de  1858.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  125,  t    f.®.) 

Real  orden  24  Noviembre  1858 
Establece  los  maestros  de  bahia  en  las 
capitanías  de  puerto  y  determina  las 
condiciones  que  deben  exigir  á  quienes 
aspiren  á  desempeñar  el  cargo. — Cons 
trucción  de  buques  mercantes, 
Marina. — aHe  dado  cuenta  á  ia  Reina  (q.  D  g.) 


(1)  Guando  «e  instruya  cau^a  por  estoit  accidentes  debe  dar 
cuenta  también  el  Capitán  General  del  departamento  »1 
Ministerio  de  Marina.  V"  art.  73  ley  10  Nov.  1894  en  Jt:- 
RISDICüIÓN  DE  marina. 
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de  la  carta  de  V.  E.  núm,...  de  6  del  liUimo  Junio, 
consultando  la  necesidad  de  cabos  maestros  de  car- 
pinteros de  rivera  en  los  distritos,  en  atención  á 
que  el  desarrollo  del  comercio  va  exigiendo  nue- 
Tas  construcciones:  impuesta  S.  M.,  j  oído  el  pare- 
cer de  la  Junta  consultiva  de  la  Armada,  se  ha  dig- 
nado resolver::  i.®  Que  por  los  capitanes  genéreles 
de  los  departamentos  se  nombre  para  los  distritos 
en  que  sean  necesarios,  los  cabos  maestros  de 
maestranza  que  reúnan,  á  más  de  la  aptitud  indis- 
pensable, cuatro  años  de  servicio  personal  en  los 
arsenales  6  buques  del  Estado.  3.®  Que  los  que  no 
procedan  de  la  maestransa  permanente,  6  no  ha- 
yan acreditado  dicha  aptitud  en  el  servicio,  sean 
e]iaminados  teórica  y  prácticamente  en  dichos  arse- 
nales. 3.^  Que  para  garantir  la  perfección  de  las  cons- 
trucciones mercantes,  te  propongan  por  los  mismos 
capitanes  generales,  las  condiciones  que  deban  reu- 
nir los  que  sin  ser  matriculados  aspiren  á  tener  el 
correspondiente  nombramiento  de  maestros  cons- 
tructores, así  como  las  que  dsban  cumplirse  al  so- 
licitar las  licencian  para  emprender  ]a  construc- 
ción de  las  embarciones  de  primera  y  segunda  lista; 
y  últimamente,  que  lo  que  se  dispone  sobre  los  ca- 
bos maestros,  es  con  el  carácter  de  por  ahcr»  y 
hasta  otra  determinación. 

De  R-eal  orden,  etc.  Madrid  24  de  Noviembre  de 
1858.— Sr.  Capitán  geneial  del  Departamento  de 
Cartagena.!  (C.  L.  de  la  A.  pág.  218 ) 

Real  obdbk  5  Mato  1858 
Navegación  entre  bajos  y  canales, -Prac- 
ticaje obligatorio. 

Marika. — Declara  que  con  arreglo  al  art.  36. 
trat.  5 .®,  tít  7.®  de  las  Ordenanzas  generales  de  la 
Armada,  es  obligatorio  c tomar  práctico  á  toda  em- 
barcación que  haya  de  pasar  entre  bajos  ó  canales, 
aunque  el  capitán  las  conozca  con  toda  seguridad, 
por  lo  que  importa  no  aventurar  al  arbitrio  particu- 
lar un  fracaso  de  varada  que  dañe  al  canal,  ú  otro 
que  turbe  la  seguridad  común.»  (C.  L.  de  la  A.  pá- 
gina 233.) 

Real  obdek  18  Julio  1859 
Las  autoridades  locales  de  Marina  de- 
ben dar  parte  mensual  del  movimiento 
de  buques   aunque  no  haya    entrado 
ninguno  en  él  puerto, 
Marina — «Habiéndose  observado  que  algunos 
ayudantes  de  distrito  no  dan  el  parte  mensual  del 
movimiento  naval  mercantil  del  puerto  ó  puertos 
de  su  comprensión,  sin  duda  por  ser  éste  insignifi- 
cante ó  ninguno,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  aun 
cuando  la  participación  no  tenga  otro  objeto  que 
el  expresarlo  así  en  el  último  caso,  cumplimenten 
lo  prevenido  en  Real  orden  de  26  de  Octubre  del 
año  próximo  pasado  sobre  este  servicio. 

De  la  misma  lo  digo  á  V.  E.  á  los  efectos  pre- 
venidos.— Dios,  etc.  San  Ildefonso  18  de  Julio  de 
1859. — Señores...!  (C.  L.  de  la  A.  pág.  365.) 


Real  obden  30  Dioiembbb  1859 
Buques  de  guerra  españoles, -^Presenta- 
ción de  sus  comandantes  á  los  de  las 
provincias  marítimas. 
Mariha.— «He  dado  cuenta  á  la  Reina  (q.  Dios 
g  )  de  la  carta  de  V.  £.  núm  ....  en  que  con  infor- 
me traslada  oficio  del  capitán  del  puerto  de  Barce- 
lona, reproduciendo  la  consulta  que  uno  de  sus  an- 
tecesores hizo  en  1850  á  la  suprimida  Dirección 
geoeral  de  la  Armada  sobre  si  podía  exigir  de  los 
comandantes  de  los  buques  de  guerra  y  guarda- 
costas, que  se  le  presentasen  á  su  entrada  en  puer- 
to, para  obtener  detalles  de  su  navegación  que  no 
es  fácil  conseguir  en  la  visita  de  guerra.  Y  Su  Ma- 
jestad después  de  oir  el  dictamen  de  V.  £.  y  el  de 
la  janta  consultiva  de  la  Armada,  ha  venido  en  re- 
solver que  se  esté  á  lo  preceptuado  sobre  dicho 
particular  en  las  Ordenanzas  generales  de  la  Arma- 
da. Lo  que  de  Real  orden,  etc.  (i)  Madrid  30  de  Di- 
ciembre de  1859.»  (C.  L.  déla  A.  pag.  1166). 
BEaL  obden   1.^  OCTUBBE   1801 

Arribadas  de  buques, — Certificados  para 
acreditarlas, 

Marina. — «He  dado  cuenta  á  la  Reina  (q.  D.  g.) 
de  una  comunicación  pasada  á  este  Ministerio  por  el 
de  Gobernación,  transcribiendo  otra  del  de  Estado, 
manifestando  la  conveniencia  de  suprimir  los  diez 
reales  yellón  que  cobran  los  capitanes  de  puerto 
por  los  certificados  que  expiden  á  los  buques  que 
entran  en  los  mismos  de  arribada  forzosa;  y  Su 
Majestad  en  su  vista  y  con  objeto  de  evitar  entor- 
pecimientos y  gastos  innecesarios  á  los  buques  que 
se  ven  obligados  á  hacer  tal  clase  de  arribadas,  se 
ha  servido  disponer  se  suspenda  la  expedición  délas 
certificaciones  que  los  capitanes  de  puerto  expiden  á 
los  buques  por  sus  arribadas,  y  que  cuando  las  jun- 
tas de  sanidad  necesiten  las  noticias  á  qie  las  cer- 
tificaciones se  contraen,  las  pidan  de  oficio  á  ios 
capitanes  de  puerto,  quienes  las  facilitarán  en  los 
mismos  términos,  conforme  á  lo  que  les  conste,  y 
deducidas  de  los  libros  de  que  trata  el  art.  71,  títu- 
lo 7.°,  trat  5.^  de  las  Ordenanzas  generales  de  la 
Armada,  providencia  que  es  asimismo  conforme 
con  el  72  del  mismo  título  y  tratado.    (2) 

De  Real  orden,  etc.  Madrid   i .®  de  Octubre  de 
1861.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  498.) 

Rbal  obden  28  D101BMBBE  1861 
Dispone  que  no  se  cobren  en  las  capita- 
nías de  puerto  más  derechos  que  los  de 
practicaje. 

Marina.— «He  dado  cuenta  á  la  Reina  (q.  D.  g. ) 
de  la  darta  de  V.  S.  núm en  la  que  consulta 


(i;    VéoM   lo  que  respecto    á  presentaeionea  determina 
hoy  la  instrnoción  de  10  Dic.  1878,  pág.  84S. 
(2)     Y.  en  la  pág.  608. 
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sobre  los  dercchojfc  qut  hasta  aquí  vienen  salís- 
fucicEido  los  beques  con  el  nombre  de  capitanía  de 
puerto:  enterada  5.  M  ,  ha  tenido  á  bien  resolver 
DC^atiirLeste  á  V.  S,,  para  que  lo  haga  á  las  depen- 
dencias de  su  cargo,  que  desde  primero  de  año  pró- 
ximo cesa  tolo  derecho  de  capitanías  de  puerto, 
excepto  el  de  practicaje,  cuya  resolución  dirijí  á 
V»  S.  en  telegrama  de  ayer. 

De  Heal  orden,  etc,  Madrid  28  de  Diciembre  de 
rg6i.]i  (C.  L.  de  la  A.  pág.  652.) 

Keal  orden  5  Febrero  1862 
Lastres  y  deslastres, — Facultades  de  los 

capita7ies  de  puerto  para  reglamentar 

estas  faenas. 

Mi.RtüÁ.  —  iHe  dado  cuenta  á  la  Reina  (q.  Dios 
g.)  de  una  instuncl^L  del  Consejo  de  Administración 
de  la  compañía  de  ferrocarriles  de  Madrid  á  Ali- 
cante, solicitando  queden  sin  efecto  algunas  medi- 
das aobre  laMrCB^  adoptadas  por  el  Capitán  de 
aquel  puerto.  Enterada  S.  M.,  y  en  vista  del  infor- 
me emitido  por  el  e7{ presado  Capitán  de  puerto  en 
qvie  aparece  Ja  rea[>iución  que  V.  £.  con  fecha  de  14 
de  Diciembre  Ultimo,  dio  á  la  consulta  que  sobre  el 
particnbr  le  dirijld  aquel  jefe,  y  de  conformidad, 
además,  con  el  parecer  del  Auditor  de  Marina  en 
esta  Corte,  ha  tenido  á  bien  prestar  su  soberana 
aprobación  á  la  dicha  resolución  de  V.  E.  (1). 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  5  de  Febrero  de 
1S62  »  ÍC.  L,  de  la  A.  pág.  lio.) 


ÍD  '■KgípIucIúii  i|UO  60  cita  en  la  anlorior  Real  orden:  Pa- 
sado á  ctrn?iilu  dnl  6r.  Auditor  interino  del  departamento  el 
tíñelo  áa  V.,  facha  ^  dul  nctual,  acompañando  instancia  de 
varios  matriculjuioi  ña  ioUcitud  de  ser  empleados  en  el  las- 
tre diJ  banií«v,  li>  of  a<:tta  eu  12  succsiro  del  modo  siguiente: 
''Ejtcmü.  Sr.;  Si  biün  on  oí  título  de  lai  Ordenanzas  generales 
ñtt  la  Armad!,  n^í^rrucipondíentc  á  la  policía  de  puertos,  so 
marcAii  Iha  ampliju  atribuciones  y  facultades  conTcridas  á 
los  caplianñB  de  Ieih  inÍAiucís,  para  conserrar  el  buen  régimen 
del  fondead^^ro,  o\  conveniente  orden  en  las  operaciones  de 
cargiL  y  dcifrargA,  y  para  el  s<ña]amienlo  de  Io8  sitios  en  que 
ha]^aii  de  iaKtrjLT  y  di^^lastrar  buques,  no  encuentro  ninguna 
dlipfiAlclón  que  purmlta  prohibir  que  ¿«tos  se  provean  de 
Instre  tran^poriadQ  de  hU1i>s  ó  parajes  no  pertenecientes  á 
¡íñ  playas,  como  son  Iüjj  fi«combros  á  que  se  refiere  esta  co- 
mún Icacl^m.  El  capitán  d^l  puerto  de  Alicante  puede  y  debe 
ímpt^ir  qnn  ai  ombark^ar  e  os  escombros  se  viertan  al  mar 
parte  de  ello*,  porqne  esttr»  se  encuentra  expresamente  pro* 
bibido  on  lAh  Ordenaui^au  de  matrículas;  obligando,  bajo  la 
impo$1c]¿a  do  multan,  h  que  se  coloquen  encerados  y  se  pon- 
gan en  practica  ruautci  medios  dicta  el  buen  sentido,  para 
*|ue  no  caigan  eMrombr&ir  al  agua,  en  daño  del  fondeadero. 
Puede  V  ¿«bu  también  mbitrar  el  orden  de  Ju.«ta  preferen- 
cia, que  la<  drcnn'iinncini  aconsejan  para  la  carga  y  des- 
carga en  loi  parajD<j  mksi  fíómodos,  de  géneros  y  mercancías 
í'Uyan  e^tltnjiL^ioncí  ó  tiondiciones  del  mercado  exijan  mayor 
aaldad4»  y  prontitnd  on  el  alijo:  en  cuyo  caso  no  se  calificaría 
<te  Injiíñta  la  jirovldent^la  que  dictara  á  objeto  de  que  las  na- 
vea  atracadas  al  iiiüello  ron  el  solo  ñn  de  ctrgar  escombro^ 
CBdir-ran  j«u  pupjftn  a  Im»  que  tuviesen  que  desembarcar 
aquellas  cosas  de  mayor  estimación,  obligando  ¿  las  últiiras 
d  loHirar  en  Qtnyi  pai-íijiín»  siquiera  fuesen  menos  ventajoso». 
En  tal  «entSdOf  yen  el  do  que  tenga  exacta  y  cumplida  eje- 
cacián  lo  EtkandAilo  ^ii  liu  ordenanzas  y  demás  dLsposicioaes 
TÍgeniw  Hobro  la  policía  de  puertos,  opino  qic  puede  Vuc- 
r^neía  serví rwc  rcaolver  la  presente  consulta,  i  no  estimar 
otra  deti!'raiinaDÍ6ii  má4  acertada. ** 


Real  orden  13  Mabzo  1862 
La  piedra  caliza  no  debe  considerarse  co- 
mo lastre, 

Marina. — «He  dado  cuenta  á  la  Reina  (q.  Dios 
g.)  de  la  comunicación  documentada  de  ese  minis- 
terio de  su  digno  cargo,  dirigida  á  éste  por  Real 
orden  de  25  de  Febrero  último,  relativa  á  las  nue- 
vas reclamaciones  del  vice-cónsul  de  S.  M.  B.  en 
Huelva,  sobre  la  piedra  caliza  que  llevan  á  nqael 
puerto  varios  buques  ingleses.  Enterada  S.  M.,  y 
en  vista  de  que  la  piedra  caliza  está  considerada 
como  artículo  de  comercio,  ha  tenido  á  bien  man- 
dar qne  no  sea  considerada  como  lastre,  si  bien 
para  su  desembarco  deberá  sujetarse  á  las  leyes  de 
policía  de  los  puertos  referentes  á  los  géneros  su- 
mergibles. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  13  de  Marzo  de  1862. 
Sr.  Ministro  de  Estado.!  (C.  L.  de  la  A.  pág.  174). 

Real  orden  29  Makzo  1862 
Los  capitanes  de  puerto  deben  marcar 
las  zonas  en  que  pueden  dedicarse  al 
tráfico  las  embarcaciones  menores  y  se- 
gún sea  su  capacidad  y  las  condicio- 
nes de  la  localidad. 

Marina. — fHe  dado  cuenta  á  la  Reina  (q.  D.  g.) 
de  la  carta  de  V.  £.  núm ,  en  que  consulta  so- 
bre el  contenido  de  la  Real  orden  de  7  del  actual 
(i),  relativa  á  la  carga  y  descarga  de  los  buques  en 
el  río  de  Sevilla.  Enterada  S.  M.,  y  considerando 
que  el  cabotaje  dentro  de  los  ríos  debe  considerar- 
se como  menor  ó  limitado,  y  que  tanto  para  ese 
cabotaje,  cuanto  para  el  tráííco  de  los  puertos.deben 
poder  emplearse  embarcaciones  de  cualquier  capa- 
cidad, lo  que  está  de  acuerdo  con  la  Real  orden 
mencionada;  consideran 'I  o  también  que  es  difícil, 
si  no  de  imposible  realización,  la  designación  del 
espacio  en  que  hayan  de  agruparse  las  embarca- 
ciones de  la  cuarta  lista  (2)  pot  las  distintas  circuns- 
tancias de  los  puertos,  es  &u  soberana  voluntad  qne 
los  capitanes  de  los  mismos,  con  presencia  de  los 
sitios  destinados  al  tráfico  de  muelles,  extensión  de 
éstos,  fondos  de  sus  atracaderos,  estado  ordinario 
ó  general  de  la  mar,  peso,  volumen  y  calidad  de 
los  objetos  que  se  embarquen  y  desembarquen,  y 
demás  circunstancias  que  sólo   aquellos   funciona- 


(1)  Dice  así:  "H;  dado  cuenta  á  la  Reina  (q.  D.  g.)  de  )a 
instancia  de  varios  armadorea  de  Sevilla,  que  V.  B.  me  re- 
mite inforniada,  en  solicitud  de  que  no  tengan  efecto  algu- 
nas medidas  tomadas  por  el  comandante  de  Marina  de  dicho 
p-jnto,  prohibitivas  de  que  las  embarcaciones  de  segunda  y 
tercera  lista  se  ocuparan  de  las  faenas  de  carga  y  descarga. 
Enterada  S.  M.,  ha  tenido  á  bien  declarar,  qu-s  los  dueños  de 
loi  buques  se  hallan  autorizados  para  servirse  de  las  emliar- 
cauiones  que  más  convengan  á  su^  intereses,  para  la  carga 
y  descarga  en  el  río  de  dicho  punto,  reservándose  únicamen- 
te para  los  botes  de  la  cuarta  lista  el  servicio  del  tráfico  in- 
terior de  los  muelles.— De  Real  orden,  etc.  Madrid  7  de  Mar- 
zo de  18G2."  «J.  L.  de  la  A.  pag.  1G9.) 

(2)  Estas  listas  fueron  establecidas  por  la  ordenanza  de 
matriculas.  V.  el  art.  1.®  del  tít.  IX  en  la  pig.  5  de  esta  toiao 
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ríos  pueden  debidamente  apreciar  con  ventaja,  y 
coBciliaodo  loi  intereses  del  comercio  y  los  de  los 
matriculados,  sean  los  que  establezcan  6  designen 
en  cada  localidad  la  indicada  zona. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  29  de  Marzo  de 
1861.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  193.) 

Real  obdei^  9  Marzo  1863 

Señales  marítimas. — noticias  que  deben 
comunicar  los  capitanes  de  puerto  al 
ministerio  de  Marina. 
Marina. — cEl  director  del  depósito  hidrográfi- 
co dice  á  este  mioisterio  lo  que  sigue:  Siendo  in- 
dispensable para  anunciar  al  publico  el  estableci- 
miento át  las  boyas  y  valizas  que  se  van  colocan- 
do en  nuestros  puertos  y  costas,  dar  noticia  de  ca- 
da una  de  ellas,  concernientes  á  su  figura,  materia, 
estructura,  color,  fondo  en  que  se  halla  colocada  á 
marea  baja  de  sizlgia,  posición  respecto  al  bajo  que 
avalice  y  á  dos  puntos  más  notables  de  la  costa, 
con  las  advertencias  que  se  crean  convenientes  pa- 
ra navegar  por  sus  inmediaciones,  considero  de  mi 
deber  exponerlo  á  V.  E,  por  si  merece  su  superior 
aprobación  y  se  sirve  ordenar  que  por  los  respecti- 
vos capitanes  de  puerto  se  den  las  mencionadas 
noticias,  de  las  que  ya  están  colocadas,  y  se  haga 
lo  mismo  en  adelante  con  las  que  se  vayan  estable- 
ciendo de  nuevo.  Y  S.  M.,  conformándose  con  la 
citada  propuesta,' se  ha  dignado  disponer  la  trasla- 
de á  V.  £.,  como  de  su  Real  orden  lo  verifico,  para 
que  circulada  á  los  capitanes  de  los  puertos,  facili- 
ten estos  las  noticias  indicadas  por  aquel  jefe.  Dios 
etc.  Madrid  9  de  Marzo  de  1863.— Sres...  .*  (C.  L. 
de  la  A.  pág.  82.) 

Real  orden  19  Diciembre  1865 
Remolcadores . — Autorización  para  esta- 
blecerlos. 

Mahina. — Declara  que  lo  autorización  para  es- 
tablecer remolcadores  en  los  puertos,  dtb  e  otorgar 
la  el  ministerio  de  Marina  puesto  que  se  trata  de 
una  industria  marítimo.  (i)(C.L.  déla  A.  pág.  927.) 

Real  orden  21  Febrero  1867 
Reglas  de  policía  de  puertos. — Infraccio- 
nes.— Multas. — Impresos  en  idioma 
francés j  inglés  y  español, 
Mariha. — «He  dado  cuenta  á  la  Reina  (q.  Dios 
g.),  de  la  carta  documentada  de  V.  E.,  nüm re- 
lativa i  la  falta  cometida  por  el  capitán  de  un  ber- 
gantín  inglés,   que   hallándose   fondeado   en    ese 
puerto  de  Cádiz,  se  enmendó  de  fondeadero  sin 
permiso  ni  auxilio  de  práctico,  á  consecuencia  de 
lo  cual,  consulta  la  pena  que  ea  casos  tales  corres- 
ponda, toda  vez  que  no  se  halla  esta  consignada 
en  las  Ordenanzas,  aunque  sí  prevista  la  falta.  Y 
teniendo  en  cuenta  que  la  inobservancia  de  las  le- 
(1)    V.  REM0LCADOUES. 


yes  marítimas,  asi  en  lo  concerniente  á  la  policía 
lie  los  puertos  y  seguridad  de  las  embarcaciones, 
como  á  todo  cuanto  con  la  navegación  se  relacione 
debe  corregirse  por  medio  de  una  penalidad  pro- 
porcionada á  la  contravención;  pues  de  otro  modo 
la  liey  perdería  su  eficacia  y  vendría  á  ser  ilusoria 
por  falta  de  cnmpMmiento,  S.  M.,  de  conformidad 
con  lo  opinado  por  la  Junta  consultiva  de  la  Arma- 
da, se  ha  servido  disponer,  como  medida  de  gene- 
ralidad, que  en  lo  sucesivo,  en  los  puertos  en  que 
el  amarraje  sea  obligatorio,  paguen  una  multa  equi- 
valente al  duplo  de  la  cantidod  qut  por  tarifa  co- 
rresponda á  la  operación  practicada,  los  buques  na- 
cionales y  extranjeros  que  sin  permiso  de  la  capita- 
nía del  puerto  cambien  de  fondeadero  sin  práctico 
á  bordo.  Sieodo  su  Real  voluntad,  que  las  reglas  de 
orden  y  policía  de  los  puertos,  así  como  las  penas 
establecidas  por  su  infracción,  se  impriman  en  los 
idiomas  francé>,  inglés  y  español,  á  fin  de  que  los 
contraventores  no  puedan  en  ningdn  caso  alegar 
ignorancia. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  21  de  Febrero  de 
1867.1  (C.  L.  de  la  A.  pág.  96.) 

Orden  10  Dioibmbbe  1868 
Los  capitanes  de  puerto  pueden  utilizar 
las  embarcaciones  menores  de  los  bu- 
ques de  guerra  para  sondar  el  fondea- 
dero. 

Marina.— «No  habiendo  en  el  presupuesto  vi- 
gente del  ramo  consignada  cantidad  alguna  para 
atender  á  los  gastos  que  ocasiona  la  operación  de 
sondar  los  puertos  y  no  siendo  justo  dejar  de  abo« 
nar  al  capitán  del  de  Valencia  los  22  escudos  que 
por  alquiler  durante  28  dias^  de  dos  lanchas  pes- 
queras, con  dos  hombres  cada  una,  tuvo  que  pagar 
por  carecer  de  toda  clase  de  medios  para  verificar 
la  referida  operación,  con  arreglo  á  lo  que  sobre  el 
particular  previenen  las  Ordenanzas  generales  de 
la  Armada,  ( i)  esta  junta  ha  dispuesto  que,  á  fin  de 
poder  incluir  dicha  cantidad  en  el  próximo  presu- 
puesto, reclame  V.  S.  de  aquel  jefe  los  correspon- 
dientec  justificantes,  cuya  remisión  á  esta  superio- 
ridad se  hace  precisa.  Y  con  el  objeto  de  evitar  en 
lo  sucesivo  gastos  al  Tesoro,  la  expresada  corpora- 
ción ha  determinado  autorizar  á  los  capitanes  de  los 
puertos  para  que  utilicen,  al  verificar  dichas  opera- 
ciones, las  embarcaciones  menores  de  los  buques 
de  guerra  y  guardacostas  surtos  en  ellos;  solicitando 
al  efecto  este  auxilio  de  los  comandantes  respecti- 
vos. (2) 

Lo  que  por  acuerdo  de  la  mUma,  etc.  Madrid  10 
de  Diciembre  de  18' 8. — Señores.. .s  (C.  L.  de  la 
A.  pág  4750 

(1)  Art.  12,  Véase  en  U  pág.  593'. 

(2)  V.  arta.  64  y  65,  trat.  5.<»,  ti't.  7.  o  de  las  ordenanzas 
generales  de  la  Armada  y  Rs.  Os.  26  Enero  1884,  12  Agosto 
1904,  19  Abril  1905,  27  Octubre  1905  y  U  Mayo  1907. 
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Real  obden  20  Enbbo  1872 
Mementos  para  amarrar  los   buques, — 
Noticias  que  deben  comunicarse  á  las 
autoridades  de  Marina. 

Martni.— Se  llama  la  atención  del  ministro  de 
Fomento  «<  sobre  la  necesidad  de  que,  siempre  que 
por  los  ingenieros  se  practiquen  reconocimientos 
de  anclas  y  cadenas  de  muertos,  y  todo  lo  que  tie- 
ne relaciÓTi  con  la  amarradura  de  los  buques,  pa- 
ra proceder  á  ejecutar  reparos  se  dé  aviso  á  la  au- 
toridad de  Marina  son  las  encargadas  de  vigilar 
que  todos  los  buques  estén  bien  amarrados  en  los 
puertos  con  la  seguridad  debida.»  (C.  L.  de  la  A. 
pág.  20.) 

Obden  25  Novibmbbe  1872 
Buqués  que  conducen   pasajeros. — For- 
malidades en  los  puertos  de  escala, 

Maritia. — « el  Almirantazgo,  con  objeto  de 

quitar  trabas  al  comercio,  innecesarias,  y  de  dar 
facilidades  á  la  navegación  mercantil,  ha  dispues- 
to que  los  buques  que  salgan  de  los  puertos  de  la 
península  con  pasajeros  para  las  Antillas,  hacien- 
do escata  en  algún  puerto  intermedio  de  la  mis- 
ma, no  $ean  molestados  por  las  autoridades  de 
Marina  fie  éstos  últimos,  con  el  examen  de  su  do- 
cumentación, arqueo  y  demás  formalidades  exi- 
gidas en  el  de  salida;  limitándose  á  examinar  los 
documentos  de  los  pasajeros  ó  tripulantes  que 
embarquen  en  los  suyos  respectivos  solamente,  á 
no  ser  que  recibiesen  carga  en  el  espacio  vacío 
dei^tinado  á  pasajeros;  en  cuyo  caso,  se  disminui- 
rá del  total  de  éstos  que  se  le  hubiese  señalado  en 
el  arqueo  practicado  en  el  puerto  de  arranque  de 
la  expedición,  el  número  proporcional  á  las  tone- 
ladas de  carga  que  reciba  y  ocupe  de  aquel  espa- 
cio.— (i)  Por  acuerdo  del  Almirantazgo,  etc. — Ma- 
drid 35  de  Noviembre  1872.— El  Vicepresidente, 
Afamui  de  la  Rigada, — Sres....»  (C.  L.  de  la  A. 
pAg.  670.) 

Obden  6  Mabzo  1873 
Buques  mercantes,— Nombres 
Marina. — Dispone  que  los  comandantes  de  Ma- 
rina atengan  especial  cuidado  en  que  todos  los 
buques  lleven  su  nombre  en  una  tabla  clavada  en 
la  parte  exterior  del  costado,  según  está  dispues- 
to.u  (G.  L.  de  la  A.  pág.   167). 

Obden  1.*»  Abbil  1873 
Los  buques  extranjeros  que  embarquen 
pasajeros  están  sujetos  á  las  disposi- 
ciones que  se  establezcan  para  los  bu- 
ques nacionales  que  se  dediquen  al 
mismo  tráfico. 

Mariha. — «En  vista  de  la  carta  de  V.  E.  núme- 
ro 666,  consultando  si  los  buques  extranjeros  que 

{\}   V,  H.  0. 18  Diciembre  1902. 


embarcan  pasajeros  en  nuestros  puertos,  deberán 
sujetarse  á  las  disposiciones  vigentes  para  los  bu- 
ques españoles  que  se  dedican  á  este  tráfico;  el 
Almirantazgo,  en  sesión  de  esta  fecha,  ha  acor- 
dado que  no  siendo  lógico  ni  natural  que  los 
buques  extranjeros  tengan  ninguna  clase  de  privi- 
legios sobre  los  nacionales,  se  entienda  que  siem- 
pre que  aquéllos  embarquen  pasajeros  españoles 
en  nuestros  puertos,  estarán  sujetos  á  todo  lo  que 
hay  legislado  sobre  esta  materia  para  nuestros  ba- 
ques, como  se  verifica  en  otros  puertos;  prohibien- 
do, en  caso  de  que  no  se  avengan  á  ello,  los  refe- 
ridos embarcos.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  257). 

Obden  13  Junio  1873 
Despacho  de  buques. — No  debe  autorizar- 
lo la  capitanía  del  puerto  sin  que  pre- 
ceda la  correspondiente  habilitación  de 
la  Aduana. 

Makiha. — «Excmo.  Sr.:  Del  ministerio  de  Ha- 
cienda, con  fecha  29  del  mes  pasado,  se  dice  al  se- 
ñor ministro  del  ramo  lo  que  sigue:  Excmo.  señor: 
El  Sr.  ministro  de  Hacienda  dice  con  esta  fecha  al 
de  la  Gobernación  lo  que  sigue:  Excmo.  Sr.:  En 
vista  del  expediente  instruido  en  la  Dirección  ge- 
neral de  aduanas,  á  consecuencia  de  haber  denun- 
ciado el  administrador  de  la  de  Barcelona,  que  el 
vapor  inglés  «Me.  Leod»,  que  entró  en  dicho  puer- 
to procedente  del  de  Cardiff,  con  carga  de  carbón 
mineral,  se  había  hecho  á  la  mar  sin  habérsele 
habilitado  de  salida  por  la  Aduana;  y  consideran- 
do que,  si  bien  no  se  ha  causado  en  el  caso  que  se 
ventila  perjuicio  alguno  al  Tesoro,  por  haber  sa- 
tisfecho el  consignatario  los  correspondientes  de- 
rechos de  descarga,  dicha  salida  furtiva  envuelve 
una  falta  punible  que  si  llegara  á  repetirse  impu- 
nemente, podría  ocasionar  daños  al  Erario,  infrin- 
giendo además  las  disposiciones  de  las  leyes  de 
aduanas,  el  gobierno  de  la  República  ha  tenido  á 
bien  resolver  se  oficie  á  ese  ministerio  y  al  de  Ma- 
rina, encareciéndoles  la  necesidad  de  que  comuni- 
quen órdenes  á  sus  dependencias  en  los  puertos, 
para  que  no  autoricen  el  despacho  de  salida  de  los 
buques,  ni  entreguen  á  los  capitanes  los  documen- 
tos de  navegación,  sin  que  presenten  previamente 
el  talón  del  solicito  de  que  trata  el  art.  120  de  las 
Ordenanzas  de  aduanas  vigentes,  en  su  párrafo  se- 
gundo, (i) 

De  orden  del  gobierno  etc.  Lo  que  por  acuerdo 
del  almirantazgo  traslado  etc.  Madrid  13  de  Junio 
de  1873. — Señores »  (C.  L.  de  la  A.  pág.  700.) 

Real  obden  26  Junio  1873 

Marina. — Dispuso:  «que  por  los  capitanes  de 
puerto  se  remita  ai  depósito  hidrográfico,  tenien- 
do á  la  vista  los  planos  últimamente  publicados, 

(1)  V.  el  art.  169  de  laa  rigentes  ordénanzM  de  1894  en 
RENTAS  DE  ADUANAS,  y  K.  O.  82  Octubre  1875  en  BU- 
QUES MERCANTES. 
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una  noticia  de  las  correcciones  que  deban  hacerse 
y  calcos  de  las  obras  verificadas  por  el  ramo  de 
ingenieros  y  cuantos  datos  puedan  servir  para  el 
objeto.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  742.) 

Obden  15  Septiembre  1873 
El  ministerio  de  Fomento  debe  comuni- 
car por  conducto  del  de  Marina  cuan- 
tas órdenes  traslade  á  los  oficiales  de 
la  Armada. 

Marina. — «Exmo.  Sr.:  El  capitán  general  de 
Marina  del  departamento  de  Ferrol,  en  comunica- 
ción que  dirige  á  este  ministerio,  da  cuenta  de  ha- 
ber aprobado  la  aceptación  por  parte  del  capitán 
del  puerto  de  Gijón,  de  la  presidencia  de  la  junta 
de  obras  y  mejoras  de  aquel  puerto,  de  la  cual  ha 
de  formar  parte,  con  arreglo  á  la  orden  de  ese  mi- 
nisterio del  digno  cargo  de  V.  E.,  de  7  de  Abril 
último,  á  pesar  de  que  no  le  fué  comunicada  por 
el  conducto  correspondiente.  Y  sin  perjuicio  de 
que  por  este  ministerio,  teniendo  en  cuenta  ante 
todo  los  intereses  del  país,  se  aprueba  la  determi- 
nación del  capitán  general,  así  como  la  conducta 
del  comandante  de  Marina  de  Gijón,  llamo,  sin 
embargo,  la  atención  de  V.  E.,  de  orden  del  go- 
bierno, hacia  la  necesidad  de  que  todas  las  dispo- 
siciones emanadas  de  ese  ministerio  de  Fomento, 
á  las  cuales  haya  que  dar  cumplimiento  por  parte 
de  las  autoridades  de  Marina,  se  trasladen  á  este 
de  mi  cargo,  para  que  los  funcionarios  dependien- 
tes del  n^ismo,  las  reciban  siempre  por  el  conduc- 
to debido,  y  no  se  dé  lugar  con  la  omisión  de  es- 
te requisito,  á  dudas  ó  vacilaciones  que  siempre 
redundan  en  menoscabo  del  servicio. — Dios  etcé- 
tera. Madrid  15  de  Septiembre  de  1873. — ^Jacobo 
Greyro.— Sr »  (C.  L.  de  la  A.  pág.  873.) 

Orden  24  Septiembre  1873 
Pasajeros, — Documentos  que  se  les  pue- 
den exigir. 

Marina. — Dispone  que  «á  ningún  pasajero  de 
los  que  se  dirijan  á  Ultramar,  se  les  exijan  más  do- 
cumentos que  los  prevenidos  ó  que  se  prevengan 
por  el  ministerio  de  la  (iobernación.^>  (i)  (C.  L.  de 
la  A.  pág.  883.) 

Orden  29  Mayo  1874 
Certificados  que  acreditan  las  navegacio- 
nes de  los  pilotos, — Precauciones  para 
evitar  falsedades. 

Marih A.  —  Dispone  que  en  los  departamentos 
de  Cádiz  y  Ferrol,  se  adopten  precauciones  análo- 
gas á  las  qu^  contiene  la  siguiente  circular: 

«.Capitanía general  de  Marina  del  Departamento 
de  Cartagena. — Al  inspeccionar  en  esta  Capitanía 
general,  los  expedientes  que  la  clase  do  pilotos, 
presenta  á  las  autoridades  superiores  de  los  de- 

(1)  Y.  Patajeroñ  en  el  índice  do  dispoRiciones  de  este  ar* 
tícnlo. 


partamentos  y  apostaderos  para  ser  admitidos  á 
examen  y  optar  al  empleo  inmediato,  se  ha  encon- 
trado en  varios  de  ellos  que  los  certificados  de 
viajes  que  vienen  unidos  á  los  mismos  para  acre- 
ditar la  práctica  de  navegación  requerida  en  la 
vigente  legislación  son  apócrifos,  si  bien  afectan 
todas  las  formas  de  legalidad.  Los  certificados  que 
denuncio,  traen  al  pie  de  ellos  el  sello  oficial 
de  la  Comandancia  de  Marina  y  Capitanía  del 
puerto  de  salida  y  arribada,  y  la  firma  de  la  auto- 
ridaxí  de  la  misma  que  los  legaliza;  dando  con  es- 
to entera  fe  y  validez  á  tales  documentos;  mas 
como  quiera  que  este  último  signo  de  completa 
autorización,  ha  sido  falseado  en  varias  oficinas 
por  ajena  mano  á  la  de  la  autoridad  á  quien  com^ 
pete,  y  esta  falta,  que  constituye  un  delito  crimi- 
nal,-puede  ser  debida  al  parecer  á  malos  amaños 
de  los  empleados  subalternos  de  las  mismas,  que 
olvidando  los  sagrados  principios  de  la  honradez 
y  probidad  abusan  de  la  confianza  que  en  ellos  se 
deposita;  á  efecto  de  precaver  en  lo  sucesivo  la 
reproducción  de  hechos  de  esta  naturaleza,  reco- 
miendo á  V....  eficazmente  adopte  por  su  parte  las 
precauciones  que  su  celo  les  sugiera  y  puedan  con- 
ducir á  cortar  estos  abusos,  que,  además  de  sus 
fatales  consecuencias,  recaen  directamente  en  des- 
prestigio del  buen  nombre  de  los  funcionarios  que 
desempeñan  los  cargos  de  Comandancia  de  Marina 
y  Capitanías  de  puertos;  originando  á  la  vez,  por 
tan  ilegales  medios,  la  creación  de  un  personal  ig- 
^lorante  en  la  parte  práctica  de  navegación,  á  quie- 
nes se  ha  de  confiar  la  dirección  de  la  Marina  mer- 
cante, y  ha  de  ser  garantía  de  los  grandes  intereses 
del  comercio  y  vidas  de  los  individuos  que  se  ponen 
á  su  ciudado. — Dios  guarde  á  V.  muchos  años. — 
Cartagena  2 1  Mayo  1874. — Sr.  Comandante  de  Ma- 
rina de.... — Es  copia:  Lobo». — (C.  L.  de  la  A.  pá- 
gina 416). 

Orden  12  Junio  1874 
Maestros  de  bahia. — Facultades  que  les 
corresponden  por  sus  nombramientos, 
Marina. — «Excmo.  Sr.:— Considerando  el  Pre- 
sidente del  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  que 
las  credenciales  que  deben  obtener  los  maestros 
mayores  de  bahía,  de  los  respectivos  Capitanes 
generales  de  los  departamentos,  al  ser  nombrados 
para  estos  cargos  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
Real  orden  de  24  de  Noviembre  de  1858,  (1)  bas- 
tan y  son  suficientes  para  que,  exhibidas  ante  los 
Tribunales  y  [uzgados  al  ser  llamados  á  declarar 
como  únicos  peritos  de  Marina,  no  les  pongan 
obstáculo  alguno  al  ejercicio  de  su  profesión  en 
los  casos  de  justicia  que  así  lo  demanden;  ha  ve- 
nido en  determinar  que  no  se  haga  alteración  al- 
guna en  lo  que  hasta  el  presente  ha  venido  prac- 

(1)    V.  en  la  pág.  626. 


«  Mmmw 
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ttcándoiíe  con  dichos  maestros. — De  su  orden  lo 
digo  á  V.  E.  etc.— Madrid  12  de  Junio  de  1^74.— 

Rafad  Rodríguei  de  Arias. — Sr »  (C.  L.  de   la 

A.  pág.  443). 

Obdkn  30  Junio  1874 
ÜÉCnerda  cua  ei^  son  laa  atribuciones  de 
las  autoridades  de  Marina  en  los  puer- 
tos y  dispone  que  se  sostengan  sin  ele- 
var á  extremos  de  violencia. 
MAjiiitA.  —  <iExcmo.  Sr.:  Enterado  el  Presidente 
dé]  Poder  Ejecutivo  de  la  República  de  la  carta 
de  V*  E.,  ndm.  iog5,  de  i8  del  actual,  dando 
cuenta  de  la  íltttrminación  que  ha  tomado  en  vis- 
ta de  las  comunicaciones  habidas  entre  el  coman- 
dante de  Marina  ác  Valencia  y  la  Comisión  pro- 
vincial de  esti  punto,  sobre  atribuciones  en  la 
policía  de  los  muelles  del  Grao,  ha  venido  en  apro- 
barla, toda  vez  qiic^  con  sujeción  al  art.  276  de  la 
Ley  de  agiin.s  y  párrafo  14,  art.  4.°,  titido  3.**,  del 
Decreto- Ley  sobre  uniñcación  de  fueros,  corres- 
ponde á  la&  autoridades  de  Marina  entender,  no 
solo  en  la  policía  de  los  muelles,  sino  conocer  de 
tjts  Eufraccíones  de  las  reglas  de  policía  de  las  na- 
veSf  puertos,  playas  y  zonas  marítimas,  de  las  Or- 
denanzas de  Marina  y  Reglamentos  de  pesca  en 
las  aguas  saladas  del  mar.  (i)  Al  propio  tiempo,  y 
mientras  otra  cosa  no  se  resuelve,  ha  determinado 
se  prevenga  á  V*  E.  que  procure  hacer  mantener 
üiempre  que  pueda,  ^in  llegar  á  los  extremos  de  la 
violencia^  todos  los  derechos  que  á  la  Marina  co- 
rresponde ejercer  <;obre  la  zona  marítima  en  gene- 
ral,—De  üu  orden^  etc. — Madrid  30  de  Junio   de 

I S74*— Rafael  Rodríguez  de  Arias. — Sr »  (C.  L. 

de  la  A,  pAg.  476. J 

Rkai.  oeden  16  Julio  1874 
Los  maestros  de  hahia  son  peritos  oficia- 
les y  como  tales  pueden  ser  utilizados 
por  los  tribunales  y  autoridades. 
Marisa.  — <f El  Sr,  ministro  de  Gracia  y  Justicia 
dijo  con  fecha  1 7  tk  Diciembre  último  á  los  pre- 
sidentes de  las  Audiencias  lo  siguiente:  Por  el 
ministerio  de  Marina  se  dice  á  este  de  Gracia  y 
justicia  con  fecha  1."  del  actual  lo  que  sigue:  Ex- 
celentísimo 5r.:  Habiendo  acudido  á  este  centro 
los  maestros  de  maestranza  del  puerto  de  Barce- 
lona, por  conducto  del  capitán  general  del  depar- 
tamento de  Cartagena  en  solicitud  de  que  se  les 
declarase  únicos  peritos  autorizados  legalmente 
para  todas  las  operaciones  oficiales  de  arqueo,  re- 
conocimientos, avalúos  y  demás  que  se  mande 
ejecutar  por  lo^  tribunales  y  autoridades  adminis- 


(!)  V,  en  ClJEftTi^.i  fl  art.  2S  de  U  ley  de  7  de  Mayo  1880 
y  dlJEwnletútitfi  CíMieurdaiiles,  y  en  JURISDICCIÓN  DE  MA- 
KIN  A,  IJH  atr1tji]ctob«4  corresponden  hoy  i  las  autoridades 
d«  i»te  ftierQ, 


trativas  (i/,  el  Gobierno  de  la  República,  conside- 
rando justa  la  pretensión  de  los  interesados,  ha 
resuelto  se  manifieste  á  V.  E.  la  necesidad  de  que 
por  el  ministerio  de  su  digno  cargo  se  dicten  las 
órdenes  convenientes,  á  fin  de  que  por  los  tribu- 
nales y  juzgados  se  considere  como  únicos  peritos 
á  los  maestros  nombrados  por  la  Marina  para  re- 
conocimiento de  las  averías  de  los  buques,  de  la 
misma  manera  que  se  hizo  por  el  ministerio  de 
Fomento  en  13  de  Febrero  y  22  de  Junio  de  1871 
con  los  archiveros-bibliotecarios  é  ingenieros  y 
peritos  agrónomos. — De  orden  del  Gobierno  de  la 
República,  comunicada  por  el  Sr.  ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  lo  traslado  á  V.  S.  á  los  efectos 
que  en  la  preinserta  comunicación  se  interesan, 
para  su  conocimiento  y  el  de  los  jueces  de  prime- 
ra instancia  de  ese  distrito. — Lo  que  de  orden  del 
presidente  del  poder  ejecutivo  de  la  República, 
comunicada  por  el  señor  ministro  de  Marina  tras- 
lado á  V.  E.  á  los  fines  de  su  conocimiento,  y  pa- 
ra que  no  sean  nombrados  en  las  operaciones  á 
que  se  contrae,  otros  peritos  que  los  maestros 
mayores  de  bahía  de  los  puertos. 

Dios,  etc. — Madrid  i6  de  Julio  de  1874.»  (C. 
L.  de  la  A.  pág.  500) 

OrDBN  9  OOTÜBRB  1874 
Noticias  que  deben  comunicarse  al  mi- 
nisterio de  Marina, 

MARINA. — «Excmo.  Sr.:  Habiendo  visto  este 
Ministerio,  en  avisos  á  los  navegantes,  publicados 
por  los  gobiernos  extranjeros,  noticias  referentes  á 
algunos  de  los  puertos  del  litoral  de  España,  sin 
que  estas  partan  de  la  Dirección  de  Hidrografía  de 
Madrid,  debido  á  que  los  capitanes  de  puerto  no 
trasmiten  con  la  debida  puntualidad  á  dicha  Di- 
rección todas  las  noticias  referentes  á  los  puertos 
que  tienen  á  su  cuidado,  ya  tengan  relación  con 
las  boyas  que  se  establezcan  ó  hayan  desapareci- 
do, ya  se  refieran  á  alteraciones  de  fondo  que  los 
mismos  experimenten,  ya,  en  fin,  tengan  por  obje- 
to avisar  los  errores  cometidos  en  los  derroteros, 
cuadernos  de  faros  y  publicaciones  de  la  Dirección 
de  Hidrografía,  para  las  oportunas  correcciones  ó 
avisos  á  los  navegantes;  el  Presidente  del  Poder 
Ejecutivo  ha  resuelto  que  se  recomiende  el  cum- 
plimiento eficaz  de  lo  mandado,  cuya  omisión  tan 
perjudicial  puede  ser  á  los  intereses  de  la  navega- 
ción y  del  comercio;  al  mismo  tiempo,  deberán  re- 
mitir los  capitanes  de  puerto  á  la  expresada  Direc- 
ción, estados  de  las  boyas  que  hoy  existen,  fecha 
en  que  se  colocaron  y  de  las  que  se  iiaya  puesto 
desde  el  plan  general  de  avalizamiento,  con  indi- 
caciones de  las  fechas  en  que  se  situaron  y  dejaron 
de  existir,  para  su  publicación  en  el  Anuario  del 

(l)  V.  Rs.  Os.  de  12  Juulo  1874,  28  Enero  1870,  SO  Julio  y 
21  Diciembre  188».  donde  se  determinan  las  atribuciones  qae 
corresponden  hoy  a  los  maestros  de  bahía. 
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citado  establecimiento. — Lo  qae  de  orden,  etc.  Ra- 
fael Rodríguez  dé  Anas.— Sr »  (C.  L.  de  la  A. 

pág.  648.) 

Real  orden  3  Abril  1875 
Los  oficiales  agregados  ó  las  comandan- 
cias de  Marina,  carecen  de  derecho  á 
gratificación  de  practicaje. 
Marina. — «Enterado  el  Rey  de  la  comunica- 
ción de  V.  E.  núm....  referente  á  consulta  que  le 
ha  dirigido  el  comandante  de  Marina  de  la  pro- 
vincia de  Sevilla,  sobre  si  el  alférez  de  navio,  don 
Francisco  Ibarra,  agregado  á  aquella  comandan- 
cia, ha  de  disfrutar  de  los  emolumentos  de  prac- 
ticaje de  que  trata  el  art.  42,  tft.  3.**,  (l)  trat.  5.*»  de 
las  Ordenanzas  generales  de  la  Armada;  S.  M.  ha 
venido  en  resolver,  que  correspondiendo  el  perci- 
bo de  los  expresados  emolumentos  únicamente  á 
los  oficiales  que  tengan  destinos  de  planta  en  las 
comandancias  donde  radican  hoy  las  capitanías 
de  puerto,  porque  á  ellos  sólo  corresponde  el  des- 
empeño del  servicio  que  las  mismas  requieren,  no 
debiendo  ocuparse  los  agregados  en  otras  funcio- 
nes que  las  exclusivas  de  la  dependencia  á  que  se 
hallan  asignados;  que  éstos  no  tienen  derecho  al- 
guno al  disfrute  de  los  expresados  emolumentos,  á 
no  ser  que  por  ocupación,  enfermedad  ú  otras  cau- 
sas del  servicio,  exigiera  la  prestación  de  los  su- 
yos en  las  capitanías  de  puerto.  De  Real  orden 
lo  digo  á  V.  £.  á  los  efectos  consiguientes,  como 
resultado  de  su  citada  comunicación.  Dios,  etc. 
Madrid  3  de  Abríl  l^TS-— Cánovas  del  Castillo,^ 
Sr.  Capitán  general  del  departamento  de  Cádiz.» 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  201). 

Rbal  orden  6  Septiembre  1875 
Autoridades  de  Marina. —Juntas  de  que 

forman  parte. — Asistencia  y  misión 

que  deben  cumplir. 

Marina. — «Excmo.  Sr.:  No  estimando  atendi- 
bles las  razones  que  expone  el  Comandante  de  Ma- 
rina de  la  provincia  de  Barcelona  para  que  se  le 
exima  de  asistir  á  las  Juntas  dependientes  de  otros 
Ministerios,  de  que  forma  parte  como  Vocal  nato, 
porque,  además  de  que  su  nombramiento  ha  recaí- 
do en  la  constitución  de  ellas  por  Decreto  de  que 
se  hacen  solidarios  todos  los  ministros,  y  por  lo 
tanto  el  de  Marina,  hay  razones  muy  poderosas,  re- 
lacionadas con  el  mejor  servicio,  que  condenan  el 
aislamiento  y  retraimiento  que  se  pretende;  el  Rey 
(q.  D.  g.),  de  conformidad  con  lo  informado  por  la 
Junta  Superior  Consultiva  del  Ramo  y  lo  propues- 
to por  la  Sección  Marítimo-Industrial,  ha  venido 
en  ordenar,  por  el  contrario,  que  las  autoridades 
de  Marina  de  las  provincias  y  puertos,  asistan  pre- 


(1)  Así  dice  el  texto  de  U  C.  L.,  aln  dada  por  error,  pnea 
el  título  aludid)  no  puede  ser  otra  que  el  7.®  que  publicamoa 
en  oate  artículo. 


cisamente,  siempre  que  sean  convocadas,  á  las  Jun 
tas  de  que  formen  parte,  é  ilustren  con  su  compe- 
tencia todo  asunto  que  en  las  mismas  se  discuta, 
referente  á  su  ramo,  y  hasta  procuren  dirigir  la  dis- 
cusión convenientemente,  si  esta  se  separase  de  lo 
que  está  prevenido  en  las  Ordenanzas  y  Reglamen- 
tos de  Marina,  basados  siempre  en  la  conveniencia, 
del  mejor  servicio  público,  norma  de  todos  ellos; 
debiendo  dar  cuenta  detallada  á  la  Superioridad, 
para  que  puedan  establecerse  oportunamente  las 
reclamaciones  que  procedan,  si  se  diese  el  caso,  lo 
que  no  es  de  suponer,  de  adoptarse  ó  proponerse 
por  las  expresadas  Juntas,  resoluciones  contrarias 
á  lo  que  esté  resuelto  por  el  ramo  de  Marina  en 
materias  que  sean  de  su  exclusiva  competencia. — 
(I)  De  Real  ord^n,  etc.— Madrid  6  Septiembre  de 
1875.— Duran.— Sr »  (C.  L.  de  la  A.  pág.  537.) 

Real  obdbn  4  Ootübbb  1875 
Embarcaciones  de  pesca  y  tráfico  — Nom- 
bre y  folio.— Lugar  en  que  deben  lle- 
varla.—  Vigilancia. 

Mariha. — «Excmo.  Sr.:  Dolorosamente  impre- 
sionado el  ánimo  de  S.  M.  por  los  actos  vergonzo- 
sos de  piratería  ocurridos  recientemente  en  las  in- 
mediaciones de  Cabo  de  Gata  contra  indefensos 
buques  mercantes  extranjeros  que  se  acercaron  á 
nuestras  costas  muy  ágenos  de  sospechar  que  iban 
á  ser  atacados  como  podrían  serlo  por  piratas  de 
Borneo,  ha  llamado  su  atención  la  circunstancia  de 
que  tales  atentados,  cometidos  en  mengua  del  buen 
nombre  de  España,  hayan  podido  consumarse  por 
naturales  de  San  Miguel  y  otros  pueblecillos  de 
aquella  costa,  en  donde  seguramente  se  habrán 
vendido  los  efectos  robados  y  circulado  las  'mone- 
das extranjeras  que  figuraban  entre  los  mismos,  sin 
oirse  rumores  ni  despertar  sospechas  en  los  cabos 
de  mar,  delegados  subalternos  de  las  autoridades  de 
Marina;  lo  cual  revela  desde  luego,  cuando  menos, 
una  punible  falta  de  celo  y  vigilancia  respecto  de 
las  embarcaciones  menores  que  salen  á  la  mar  y 
vuelven  á  tierra,  sin  imponerse  debidamente  de 
las  industrias  á  que  se  dedican.  Es  por  lo  tanto  la 
voluntad  de  S.  M.  se  signifique  á  V.  E.  la  urgente 
nacesidad  de  reencargar  á  las  autoridades  de  Mari, 
na,  y  muy  particularmente  á  la  de  la  provincia  de 
Almería  (á  Cartagena  del  distrito  de  Garrucha)  el 
mayor  celo,  á  fin  d»  que  sus  subaltemps  los  cabos 
de  mar  de  las  puertos  y  costas  cumplan  exacta- 
mente con  la  exquisita  vigilancia  que  les  está  pre- 
venida en  todo  el  litoral  de  sus  respectivos  distri- 
tos; no  dispensándoles  la  menor  falta  en  este  punto. 
Que  se  ordene  en  general  y  que  se  cumpla  desde 

(1)  Forman  parte  lu  antoridadea  d3  marina  de  los  puertOH* 
de  laa  Juntas  de  obra«,  sanidad,  practicajes  y  peaca,  etc.  Vean- 
ae  los  artículos  qne  dedicamos  i  cada  una  de  ellas. 

También  pueden  pertenecer  i  laa  Cámaras  de  Comercio.  V. 
art.  8.  o,    R.  D.  21  Junio  1901.  pá^.  4SH. 
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lu£gD>  lo  que  sabiamente  preceptúan  nuestras  Or- 
denanzas y  disposiciones  posteriores  respecto  á  que 
toda  embarcación  menor  de  tráfico  ó  pesca  en  los 
puertos  y  costas,  íleve  su  folio  pintado  de  blanco 
en  ambas  amuras ^  y  de  negro  en  la  vela  mayor,  y 
las  de  altura  y  cabotaje,  el  nombre  y  puerto  de 
inscripción,  también  en  blanco,  en  punto  muy  vi- 
sible de  ios  tercios  de  popa  de  ambos  costados; 
recomendando  Á  V.  E.  el  mayor  rigor  en  su  exacto 
cumplimiento.  —  Lo  que  de  Real  orden  etc. — Ma- 
drid 4  de  Octubre  de  1S75.— Duran.— Sr.  Capitán 
genera]  del  departamento  de  Cádiz.»  (C.  L.  de  la 
A.  pá^,  601,) 

Eeal  obden  1.°  Febrero  1876 
Suprime  ¡as  cargos  de  alcaldes  de  mar, 
celadores  y  subdelegados  de  Marina, 
Marina. — «EJícmo»  Sr.:  Con  motivo  de  la  ins- 
tancia que  dirigió  V,  E,  i  este  Ministerio  con  car- 
ta núm.  2331,  de  !**•  de  Diciembre  último,  en  la 
que  D.  Apjstin  Meatre  y  Robert  solicitaba  se  de- 
clarase incompatibilidad  entre  los  cargos  de  cela- 
dor de  Marina  de  Sitges  que  desempeña,  y  el  de 
juez  municipat  que  se  le  obligaba  á  servir;  el  Rey 
(q.  D,  gót  de  conformidad  con  lo  informado  por 
la  Junta  Superior  Consultiva  del  Ramo,  y  vista  la 
nulidad  de  sus  actuales  funciones,  ha  venido  en 
resolver  queden  desde  luego  suprimidos  los  car- 
gos de  celadores  de  Marina,  alcaldes  de  mar  y 
subdelegados,  d  excepción  de  Filipinas  y  las  islas 
Canarias,  en  donde  todavía  son  necesarios,  por  no 
estar  completada  la  organización  del  servicio  de  la 
Inscripción  Mtiritimáf  puertos  y  costas. — De  Real 
orden,  etc. — Madrid  i."  de  Febrero  de  1876. — Du- 
ran.—Sr »  {G.  L.  de  la  A.  pág.  71.) 

Real  ohdeií  7  Febrero  1876 
Buques  mercantes  extranjeros. —  Visitas. 
Mariwa.— «Excmo,  Sr.:  Para  que  V.  E.  pueda 
contestar  á  la  nota  de  3  de  Enero  último  del  Mi- 
nistro Píen ípoíenci ario  de  Bélgica  en  esta  Corte, 
que  se  sirvió  trasladamie  el  7  del  mismo,  debo 
manifestar  á  V.  E.  que  los  buques  mercantes  ex- 
tranjeros, por  regla  general,  no  están  sometidos  á 
ninguna  visita  de  las  autoridades  españolas  antes 
de  hacerse  á  la  mar,  á  no  ser  en  el  caso  de  que 
tomen  pasajeros  en  nuestros  puertos  ó  de  que  se 
sospeche  fundadamente  que  conducen  á  bordo 
subditos  españoles  indocumentados;  y  por  último, 
que  cuEindo,  tratándose  de  esos  mismos  buques 
mercantes  extranjeros,  se  sospecha  por  las  autori- 
dades españolas  que  no  están  en  buenas  condicio- 
nes para  salir  á  la  míir  sin  peligro  de  un  siniestro, 
el  capitán  de  puerto  está  en  el  deber  de  mani- 
festarlo oficialmente  al  juez  conservador  de  ex- 
tranjeros, hoy  el  respectivo   cónsul    de  la   nación 


del  buque,  según  lo  previene  el  art.  156,  tratado 
5.**,  título  7.°  de  las  Ordenanzas  generales  de  la 
Armada,  que  son  una  ley  del  Reino.  De  Real  or- 
den, etc. — Madrid  7  de  Febrero  de  1876.— San- 
tiago Duran. — Sr.  Ministro  de  Estado. — Sres...  (C. 
L.  de  la  A.  pág.  80.) 

Real  orden  27  Abril  1876 
Embarcaciones  menores  de  propiedad 
particular. — Servicio  á  que  pueden  de- 
dicarlas sus  propietarios, 
Marina.— «El  Rey  (q.  D.  g.),  oida  la  Junta  Su- 
perior Consultiva  del  Ramo  y  accediendo  á  lo  so- 
licitado por  D.  José  de  Burgos  y  Real,  vecino  de 
Almería;  ha  venido  en  resolver  que  en  lo  sucesivo 
no  se  le  ponga  impedimento  en  el  uso  legal  de  las 
embarcaciones  menores  de  su  propiedad,  para  el 
embarque  y  desembarque  de  su  persona,  familia  y 
equipaje.  Asimismo  ha  resuelto  S.  M.  se  devuel- 
van al  expresado  individuo  treinta  y  un  reales  ve- 
llón que  se  le  exigieron  indebidamente  en  20  de 
Agosto  último,  en  beneficio  de  las  embarcaciones 
de  tumo  para  el  transporte  de  viajeros,  por  haber 
hecho  uso  para  desembarcar  en  Almería  de  la  lan- 
cha del  laúd  «San  José  y  Animas»,  de  su  propie- 
dad.— De  Real  orden,  etc. — Madrid  27  de  Abril 
de  1876.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  215.) 

Real  orden  23  Abril  1877 
Prácticos  que  se  inutilizan  para  el  ser- 
vicio activo, — Funciones  que  pueden 
desempeñar. 

Marina. — «Como  ampliación  á  los  artículos 
19,  20,  49,  50  y  51,  trat.  5.°.,  tít.  7.®  de  las  orde- 
nanzas generales  de  la  Armada  de  1793  que  esta- 
blecen la  idoneidad,  aptitud  física  y  demás  con- 
diciones que  deben  reunir  los  prácticos  de  los 
puertos  para  obtener  el  nombramiento  de  tales,  y 
los  demás  particulares  relativos  á  su  conducta  pri- 
vada, bajo  la  inspección  y  autoridad  de  los  capi- 
tanes de  los  puertos,  así  como  la  responsabilidad 
á  que  los  sujeta  el  artículo  123  del  mismo  tratado 
y  título;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  al  encargar  á 
V.  E.  recomiende  al  celo  de  los  capitanes  de  los 
puertos  de  la  comprensión  de  su  mando,  el  exac- 
to cumplimiento  en  todas  sus  partes  del  citado 
tratado  y  título  de  las  ordenanzas  generales  de  la 
Armada;  ha  venido  en  resolver  al  mismo  tiempo, 
se  les  ordene  por  lo  que  interesa  al  servicio  par- 
ticular y  del  Estado,  que  den  cuenta  en  cada  caso, 
cuando  alguno  de  los  prácticos  numerarios  pierda, 
por  edad,  cansancio  ú  otras  causas,  cualquiera  de 
las  condiciones  esenciales  de  su  aptitud  física  pa- 
ra continuar  en  el  cumplido  desempeño  de  su  ejer- 
cicio; reservándose  S.  M.  designar  las  funciones 
que  habrán  de  ejercer  los  que  se  encuentren  en 
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esas  condiciones,  según  los  méritos  que  reúnan; 
en  la  inteligencia  de  que,  si  la  falta  de  aptitud  fí- 
sica, en  alguna  de  las  condiciones  esenciales,  co- 
mo la  de  la  vista,  por  ejemplo,  recayese  en  el 
práctico  mayor  ó  primero,  que  siempre  es  el  de 
más  servicio,  continuará  en  el  desempeño  de  su 
plaza,  como  encargado  del  orden  y  distribución 
del  servicio  de  los  demás  prácticos,  sin  que  sea 
empleado  personalmente  en  ninguno  de  los  casos 
que  comprenden  los  artículos  43  y  45  del  repetido 
tratado  y  título;  en  los  cuales  lo  reemplazará  el 
que  le  siga  en  antigüedad  y  reúna  las  indispensa- 
bles condiciones  á  satisfacción  del  capitán  del 
puerto,  (i) 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  los  efectos 
expresados.  Dios,  etc. — Madrid  23  de  Abril  de 
iS'j6,—Amteguera,—STes (C.  L.  de  la  A.) 

Real  obden  15  Septiembbe  1877 

MaRIHA. — «(Circulando  la  referente  á  las  rela- 
ciones de  pasajeros  que  deben  presentar  los  capi- 
tanes de  los  buques  á  los  de  los  puertos.»  (C.  L. 
de  la  A.  pág.  856.)  £1  texto  de  esto  R.  O.  no  se 
publicó  en  la  C.  L.  de  la  A. 

Real  orden  5  Enero  1878 
Reconocimiento  de  buques. — Honorarios 

que  se  devengan  por  este  servicio. 

Mariha,— «Excmo.  Sr.:  Para  el  reconocimiento 
pericial  del  vapor  mercante  nacional  AnselnM^  que 
debía  transportar  material  de  guerra  desde  el 
puerto  de  Vigo  al  de  Gijón,  solicitado  en  el  mes 
de  Marzo  último  por  el  comisario  del  ramo,  co- 
misionó el  comandante  de  Marina  de  la  provin- 
cia, al  maestro  mayor  de  bahía,  al  arqueador  del 
puerto  y  á  un  maestro  herrero  y  calderero,  por 
tratarse  de  un  buque  de  hierro,  bajo  la  inspección 
y  dirección  de  un  ayudante  de  aquella  comandan- 
cia; y  como  los  tres  maestros  mencionados  no  dis- 
frutan sueldo  alguno  del  Erario,  es  legítimo  el 
abono  de  sus  honorarios,  con  arreglo  á  los  dere- 
chos estoblecidos  en  la  localidad,  con  cargo  al 
ramo  de  Guerra,  que  solicitó  y  obtuvo  para  eUos 
el  expresado  comandante  de  Marina,  en  analogía 
con  lo  que  se  practica  cuando  se  les  emplea  en 
servicios  de  la  marina.  (2) 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  5  de  Enero  de 
i<fi^.-^ Francisco  de  Paula  Pavía. — Sr....»  (C.  L. 
de  la  A.  pág.  21.)  (2) 

Real  orden  18  Enero  1878 
Los  capitanes  de  puertos  deben  facilitar 
á  las  aduanas  los  roles  de  los  buques, 
Mariha.— «Excmo.  Sr.:  Por  el  ministerio  de  Ha- 
cienda, con  fecha  20  de  Diciembre  último,  se  dice 
á  esto  de  Marina  lo  que  sigue:— «Excmo.  Sr.:  Está 

(1)   y.  RR.  00.  SO  Mayo  1890  y  6  Septiembre  180S  y  JU- . 
BISPRUOBNCIA  XXI. 
(S)   y.  JURISPRUDENCIA  yii. 


prevenido  por  diferentes  artículos  de  las  Ordenan- 
zas de  Aduanas,  y  es  de  todo  punto  indispensable 
para  despachar  los  buques  en  determinadas  cir- 
cunstoncias,  tener  á  la  visto  en  las  administraciones 
de  Aduanas  los  roles  de  los  barcos,  para  compro- 
bar las  particularidades  en  ellos  contenidas,  con 
las  solicitudes  presentodas  por  los  capitones  y  pa- 
trones.— Ninguna  dificultod  ha  ocurrido  hace  mu- 
cho tiempo  para  cumplir  este  servicio,  al  cual  han 
cooperado  los  comandantes  de  Marina,  hasto  que 
recientemente  se  han  negado  á  íacilitor  el  rol  de 
un  buque  español,  á  la  administración  de  Adua- 
nas de  San  Carlos  de  la  Rápito,  el  ayudante  de 
Marina  de  dicho  punto,  capitán  del  puerto;  habien- 
do sido  apoyado  en  su  negativa  por  el  comandan- 
te de  Marina  de  Vinaroz. — No  es  comprensible  la 
negativa  del  capitán  del  puerto  de  San  Carlos  de 
la  Rápita,  ni  puede  conducir  á  otro  resultodo  que 
á  entorpecer  el  servicio  de  las  Aduanas  con  perjui- 
cio acaso  de  los  intereses  del  Tesoro;  y  como  la 
exhibición  de  los  roles  en  las  Aduanas  por  el 
tiempo  puramente  preciso  para  las  comprobacio- 
nes que  sean  necesarias,  puede  llevarse  á  cabo  sin 
aminorar  en  lo  más  mínimo  el  prestigio  y  faculto- 
des  de  las  autoridades  de  Marina,  y  con  las  pre- 
cauciones necesarias  para  que  los  interesados  no 
puedan  cometer  ningún  abuso;  S.  M.  el  Rey  (q.  D. 
g.)  se  ha  dignado  mandar  signifique  á  V.  E.  la 
conveniencia  de  que  por  ese  ministerio  se  den  las 
órdenes  oportunas  á  los  capitones  de  los  puertos,  á 
fin  de  que  siempre  que  por  las  Aduanas  se  les  pi- 
dan los  roles  de  los  buques,  se  les  faciliten  con 
las  precauciones  convenientes  para  que  los  intere- 
sados no  puedan  cometer  ningún  abuso;  cuyos  do- 
cumentos les  serán  devueltos  con  la  brevedad  po- 
sible y  en  igual  forma  que  los  hubieren  recibido . 
(i)  De  Real  orden,  etc.»— Y  de  igual  Real  orden 
etc.— Madrid  1 8  de  Enero  de  1878.— Pavía.— Se- 
ñores  »  (C.  L.  de  la  A.  pág.  52.) 

Real  orden  18  Marzo  1878 
Concurrencia  de  las  autoridades  de  Ma- 
rina á  funciones  religiosas. — Puestos 
que  deben  ocupar.— Preferencias. 
Mari* A.— «Excmo.   Sr.:   Habiendo  surgido  un 
incidente  en  Vinaroz  con  el  juez  de  primera  instan- 
cia y  comandante  de  armas,  relativo  al  puesto  que 
dichas  autoridades  debían  ocupar  con  respecto  á 
la  de  Marina,  en  una  función  religiosa  que  presidía 
el  alcalde  del  mismo  punto;  no  habiéndole  recono- 
cido al  comandante  de  Marina  la  preferencia  de  si- 
tio sobre  el  juez  y  comandante  de  armas  dicho,  á 
pesar  de  lo  prescrito  en  el  Real  decreto  de  17  de 
Mayo  de    1856,  expedido   por  ese    Ministerio,  y 


(1)   y.  art  71  de  Us  ordenanxM  de  1894  en  RENTA  DE 
ADUANAS. 
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adarado  por  i  o  que  respecta  á  la  autoridad  de  Ma- 
rina por  la  Renl  orden  de  27  de  Julio  1864,  (i)  dic- 
tada de  conformidad  con  el  Consejo  de  Estado;  Su 
Majestad  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  venido  en  disponer 
se  encarcuc-T^  de  W.  K.  la  conveniencia  de  que  por 
el  ministerio  del  diyno  cargo  de  V.  E.  se  dé  tras- 
lado de  la  última  citada  disposición  á  las  autori- 
dades dependientes  de  él,  á  fin  de  evitar  n  lo  su- 
cesivo incidentes  de  esta  especie.  (2) 

De  Real  orden^  etc.  Madrid  18  de  Murzo  de 
1S78,— Sr,  ministro  de  la  Gobernación.»  (C.  L.  de 
la  A.  pág.  242.) 

Real  okden  1."  Mayo  1878 
Servicios  meteorológicos  en  las  coman- 

dayiciüB    y  ayudantías  de   Marina, — 

Anuncios  de  temporales. 

Mariiia.— «Excmo.  Sr.:  Aun  cuando  el  gobierno 
abrigó  siempre  el  intimo  convencimiento  de  la  ab- 

(U  Kl  real  decrtilü  qne  »e  cita  eHtA  publicado  en  U  C.  L*, 
toiuo  ^S,  ttkg.  :íh:í^  y  dlcfi  aní: 

""AimiiritFKtAdLM  miúlñlro  de  la  Gobernación,  y  de  acuerdo 
c<m  mi  Guníwjade  ]iHii|:^tro8,  vengo  en  decretar  lo  H'gulentc: 

Art.  1.  '^  í>>ri-eB(K>nilfl  al  gobernador  de  la  provincia,  y 
en  Hud?í^clc>  al  «jut^  di-jtem peñe  sus  atribuciones  políticas,  la 
|ireKÍcJ«ncÍá  de  tcida  fuiíi-ión  ó  acto  público  civil. 

Art,  S.  °  Los  dcDias  HÍtiog  preferentes,  serán  ocupado}  m- 
cativamfinte  pi>r  la  autoridad  militar  superior  del  distrito, 
riv^i^te  do  la  Andleticli,  diputados  provincialcM,  magistrados 
déla  Audiencia,  juece$i  de  primera  instancia,  ¡cuando  tnvic- 
!wn  iniiyrjr  «axt^m^iúri  dc  Jurisdicción  que  los  alcaldes,  ó  estot 
alh  donóte  «ucoda  la  túiitrario,  individuos  del  Ayuntamiento 
y  üeguidaiúÉnte  todea  Ioa  demás  empleados  públicos  por  ei 
orden  de  catej^drías. 

Art.  '¿,  °  }un  la^  capitales  do  provincia,  que  á  la  vez  lo  sean 
de  'iL^t.rito'  ídililAr,  recibirá  la  Corte  «1  capitán  general,  y 
ocupará  el  primer  slElo  de  la  derecha  el  gobernador  civil. 

An.  í.°  En  lAn  dcnias  capitales  de  provincia  recibirá  la 
Ovi-t(>  la  aatorMad  militar  ó  civil  cuya  Jurisdicción  abrace  más 
territorio,  Kn  If^a.] és  «¡xtensiónde  territorio,  lamas  antigua 
en  In  in-oTÍiicla, 

Art.  3.  °  ¡Si  rírlbo  la  autoridad  civil,  tendrá  á  su  derecha  á 
la  antcridad  militar,  y  por  el  orden  de  sus  categorías,  exten- 
sión de  terrítarloy  anltguedad,  se  colocarán  los  demás  em- 
pkadü^  piVbllcos. 

Art.  tí. ^  T^íta.  AuitlencEas,  diputaciones  provinciales,  Ayun* 
tatii{«iit»3,  TTlbiinales  y  cualesquiera  otras  Corporaciones, 
«eran  recibida»  á  Corte  antes  que  los  empleados  pdblicoH  y 
eieparadamejite^ 

Art.  7.  ^  Elí  laj  elcidjides  y  plazas  de  guerra  que  no  sean 
capitales  de  provincia  y  cuyos  gobernadores  tengan  la  gra- 
duación de  dnroiiet  ú  otra  superior,  corresponde  á  estos  reci- 
bir 1*  Corte,— Dado  en  Palacio  etc." 

La  real  ordeu  de  ifT  dfl  Julio  de  1864  se  dictó  para  resolver 
una  cucetiüii  uu^cilada  entre  el  comandante  de  Marina  da  Ibi- 
xa  y  el  juex  dfi  primera  instancia,  declsrandosc:  que  ^como 
la  principal  base  que  de  lia  tenido  presente  para  establecer 
e>a  í':!4p(fcle  de  escala^  ci  la  mayor  ó  menor  jurisdicción  que  se 
ejerTM  por  la  rs^jiectlTa  autoridad,  y  la  mayor  o  menor  ex- 
tepilói»  de  territorio  qne  esté  ásu  cargo,  no  cabe  duda  al- 
guna, i'n  r^entir  del  Consejo,  que  el  comandante  de  Marina 
de  Ib  provine' a  de  Ibiía^  por  las  condiciones  extensas  y  de 
lita  iiuportancia  de  au  mando,  ocupa  un  lugar  en  la  esfera 
de  las  lategórlAi^  maj-cjulas  en  el  citado  real  decreto  de  17  de 
Mayo  I^:>ii,  íinperior  al  Juez  de  primera  instancia  de  dicha 
ciudad,  del  que  solo  «j^rce  jurisdicción  en  su  distrito  Judi* 
cial."  \L\  L.  tomo  ry¿,  pág.  270  y  C.  L.  de  la  A.  pág.  398). 
Lm  Unñtet  dé  loi  provincias  y  distritos  maritimos 
véante  en  Dijimos  TERRITORIAL  MARÍTIMA  DE  B8- 
PAXA. 

V¿)  V.  Cuetiiínus  de  etiqueta  en  el  índice  de  disposicio- 
nem  4e  e^ta  arnctdn. 


soluta  inculpabilidad  de  las  autoridades  de  Mari- 
na de  Santander,  Bilbao  y  San  Sebastián  en  el  úl- 
rimo  siniestro  ocurrido  en  aquellas  costas,  de  que 
han  resultado  tantas  víctimas  entre  los  pescadores; 
lo  cual  se  ha  visto  después  plena  y  debidamente 
justificado  por  la  unanimidad  de  los  testimonios 
locales  en  las  sumarias  instri^idas  al  efecto;  el  sen- 
timiento público  se  ha  conmovido  de  tal  modo 
con  la  impresión  de  semejante  catástrofe,  por  las 
desgarradoras  proporciones  que  ha  revestido,  de 
que  felizmente  no  se  recordaba  ejemplo,  que  se 
hace  desde  luego  necesario  satisfacerlo  con  la 
adopción  de  medidas  que  tiendan  á  evitar  desgra- 
cias parecidas,  hasta  donde  pueda  alcanzar  la  pre- 
visión humana, auxiliada  hoy  con  los  satisfactorios 
resultados  que  proporcionan  los  estudios  com- 
binados de  la  meteorología,  transmitidos  por  el  te- 
légrafo eléctrico  de  los  centros  cientíñcos  de  ob- 
servación á  los  puertos. 

Accidentes  fortuitos  de  mar  como  el  ocurrido 
últimamente  en  parte  de  la  costa  de  Cantabria,  ó 
sean  las  consecuencias  de  una  violenta  manga  de 
viento  ó  torbellino,  producido  por  una  repentina 
turbonada  que  descarga  y  recorre  una  zona  pura- 
mente local  y  relativamente  reducida,  no  los  po- 
drá anunciar  ciertamente  la  meteorología,  con  la 
anticipación  necesaria,  ni  acaso  logren  evitarse 
nunca  por  ese  medio  ni  por  otro  alguno,  cuando  el 
último  accidente,  que  lloran  tantas  familias  de  los 
pueblos  del  litoral  cantábrico,  engañó  por  comple- 
to y  burló  la  previsión  de  los  hombres  de  mar  más 
prácticos  de  aquellas  localidades 

Pero  de  ahí  á  desdeñar  en  absoluto  los  pronós- 
ticos de  la  ciencia  sobre  los  tiempos  probables  que 
deben  reinar  en  detenninadas  zonas,  costas  y  ma- 
res, fruto  de  la  continuada  y  detenida  observación 
de  los  centros  meteorológicos  de  Europa  y  Améri- 
ca, sobre  la  formación,  desarrollo  y  marcha  de  los 
temporales  que  se  inician  generalmente  en  el  At- 
lántico y  costas  de  América,  para  venir  á  recalar 
á  los  pocos  dias  sobre  las  de  Europa,  combinán- 
dose en  su  terminación  con  las  corrientes  aéreas 
locales,  hay  una  gran  distancia,  y  se  hace  de  todo 
punto  necesario  combatir  como  un  grave  error  ese 
desden,  que  puede  ser  funesto,  conque  la  gente  de 
mar  menos  ilustrada,  pescadores"  y  marineros,  y 
aun  los  patrones  de  cabotaje,  miran  esos  benéficos 
avisos,  que  tantos  siniestros  han  logrado  evitar  en 
las  tempestuosas  costas  de  Inglaterra,  en  donde  la 
más  dolorosa  experiencia,  desde  que  ya  hace  mu- 
chos años  los  inició  el  almirante  Fitz  Roy,  ha  he- 
cho darles  todo  el  valor  que  en  sí  tienen. 

Estas  consideraciones,  así  como  la  profunda  im- 
presión que  ha  producido  en  el  ánimo  de  S.  M.  el 
Rey  (q.  D.  g.)  la  reciente  catástrofe,  y  la  natural 
explosión  del  sentimiento  público,  afectado  igual- 
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mente  por  ella,  obligan  á  dictar  las  reglas  siguien- 
tes: 

Primera.  El  Observatorio  astronómico  de  Ma- 
drid transmitirá  sin  la  menor  demóralos  partes  me- 
teorológicos diario  del  centro  de  París  y  demás  de 
donde  los  reciba,  á  los  capitanes  de  los  puertos  de 
Palamós,  Barcelona,  Tarragona,  Valencia,  Alican- 
te, Cartagena,  Almería,  Málaga,  Algeciras,  Cádiz, 
Sevilla,  Huelva,  Vigo,  Villagarcía,  Muros,  Corcu- 
bión,  Coruña,  Santa  Marta  de  Ortigueira,  Rivadeo, 
Gijón,  Santander,  Bilbao  y  San  Sebastián. 

Segunda.  Los  capitanes  de  los  puertos  los  ex- 
pondrán al  público;  y  cuando  anuncien  temporales 
en  las  costas  ó  mares  de  la  misma  provincia  marí- 
tima ó  limítrofes,  los  trasmitirán  por  telégrafo  á 
los  ayudantes  de  los  distritos,  para  que  también  lo 
expongan  al  conocimiento  del  público. 

Tercera.  Si  los  anuncios  se  refieren,  como  se 
ha  dicho,  á  temporales  sobre  las  costas  ó  mares  de 
la  misma  provincia  ó  limítrofes,  se  tomarán  todas 
las  medidas  para  que  el  anuncio  llegue  en  la  capi- 
tal de  la  provincia  y  las  de  los  distritos,  extendién- 
dolos por  todo  el  litoral  á  conocimiento  de  los 
pescadores  y  buques  de  cabotaje,  por  medio  de 
una  señal  conocida  de  antemano,  puestas  en  un  asta 
en  el  punto  más  culminante  y  visible  de  la  locali- 
dad que  indique  temporal  probable  y  peligro,  por 
lo  tanto,  en  la  salida,  sobre  todo  para  aquellas  em- 
barcaciones pescadoras  sin  cubierta  que  en  todos 
tiempos  están  expuestas  á  riesgos  casi  seguros, 
cuando  se  extienden  á  ejercer  su  industria  fuera  de 
los  puertos  y  rías.  Esta  misma  señal  se  pondrá  por 
los  capitanes  de  los  puertos,  siempre  que  reinen 
de  hecho  temporales,  y  los  prácticos  lo  aconsejen; 
sin  necesidad  de  orden  previa  del  jefe  de  la  pro- 
vincia marítima,  (ij 

Cuarta.  En  donde  haya  establecidos  semáforos, 
estos  tendrán  también  una  señal  convenida  y  co- 
nocida ya  de  los  pescadores,  que  les  anuncie  por 
disposición  de  la  autoridad  de  Marina,  cualquier 
peligro  inminente  de  temporal  cuando  se  hallen  ya 
en  la  mar  ejerciendo  su  industria  y  la  prudencia 
aconseje  el  pronto  regreso  al  puerto.  (2)  En  donde 
no  haya  semáforos  esta  misma  señal  puede  ponerse 
por  los  capitanes  de  los  puertos,  en  el  punto  más 
apropósito,  si  las  condiciones  de  la  localidad  lo 
permiten.   (2) 

Quinta.  Los  capitanes  de  los  puertos  de  San 
Sebastián,  Bilbao,  Santander,  Gijón,  Rivadeo,  San- 
ta Marta  de  Ortigueira,  Ferrol,  Coruña,  Corcubión, 
Muros,  Villagarcía  y  Vigo  se  comunicarán  diaria  y 
recíprocamente  por  telégrafo  á  las  seis  de  la  tarde 
el  tiempo  que  reine  en  las  costas  respectivas,  con 
las  alturas  barométricas  y  la  probabilidad  de  que 


(1)  V.  los  reglamentos  de  policía  de  cada  puerto. 

(2)  V.  SEMÁFOROS. 


continúe  ó  amaine,  tomando  el  parecer  de  los 
prácticos.  Iguales  avisos  telegráficos  se  cambiarán 
á  la  misma  hora  diariamente,  entre  los  puertos  de 
Palamós,  Barcelona,  Tarragona,  Vinaroz,  Valen- 
cia, Alicante,  Cartagena,  Almería,  Málaga,  Algeci- 
ras, Cádiz,  Sevilla  y  Huelva.  Estos  avisos  se  ex- 
pondrán al  conocimiento  del  público. 

Sexta.  Su  Majestad  recomienda  muy  particu- 
larmente al  celo  de  las  autoridades  de  Marina,  el 
exacto  cumplimiento  de  las  reglas  anteriores,  así 
como  que  por  todos  los  medios  que  estén  á  su  al- 
cance, procuren  inñuir  con  su  opinión  facultativa, 
para  iniciar  una  reforma  beneficiosa  en  la  cons- 
trucción de  las  embarcaciones  de  pesca  y  de  tráfi- 
co de  puerto  á  puerto  que  se  emprendan  en  lo  su- 
cesivo en  el  litoral  de  su  mando,  procurando  que, 
además  de  ser  con  cubierta  abierta  al  centro  para 
servicio  de  los  remeros,  pero  que  pueda  cerrarse 
en  caso  de  necesidad  con  cuarteles  de  correderas 
reúnan  una  combinación  de  espacios  vacíos,  her- 
méticamente cerrados,  que  sirvan  de  flotadores  y 
las  hagan  insumergibles;  y  que  el  lastre  que  usen, 
sea  de  agua  en  barriles,  q«e  además  de  la  cualidad 
de  flotar  llenos  pueden  fácilmente  vaciarse  y  cuyo 
peso  nunca  ofrece  peligros,  (i) 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  i.**  de  Mayo  1878. 
— Sres.  Capitanes  generales  de  los  departamentos.» 
(L  y  L.  P.  pág.  824  y  C.  L.  de  la  A.  pág.  383). 

Re4L  orden  13  Mayo  1878 

Observatorio  de  Madrid, -^Partes  meteo- 
rológicos. 

Marina.  «El  Observatorio  de  Madrid  debe 
transmitir  directamente  á  ese  capitán  de  puerto, 
los  partes  meteorológicos;  pues  así  lo  expresa  la 
regla  primera  de  la  circular  de  i."  del  actual.  Si 
no  lo  verifica  dé  cuenta  V.  E.,  para  subsanar  esa 
omisión. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  13  de  Mayo  1878. 
— Sr.  Capitán  general  del  Departamento  de  Carta- 
gena (C.  L.  de  la  A.  pág.  418.) 

Real  ORDEN  31  Mayo  1878 

Partes  meteorológicos  que  deben  comuni- 
car las  capitanías  de  puerto  de  Valen- 
cia, Tarragona  y  Barcelona  á  las  de 
Vinaroz,  Tortosa  y  Matar  ó. 
Marina. — <'Como    continuación  á  lo  dispuesto 
en  Real  orden  de    i.**   del  actual,  el  Rey  (q.  D.  g.) 
ha  venido  en  resolver,  que  los  capitanes  de  puerto 
de   Valencia,   Tarragona   y   Barcelona    transmitan 
por  telégrafo  á  los  de  Vinaroz,  Tortosa  y  Mataró, 
respectivamente,  los  partes  meteorológicos  de  que 
trata  la  citada  disposición,  tan  luego  los  reciban 


(1)    Véanse  latt  RR.  00.  siguientes. 
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ñt}  Observatorio  de  Madrid;  debiendo  estos  ulti- 
ino&  campH mentar  por  su  parte  todo  cuanto  en  ella 
se  prescribe  para  las  dc:más  capitales  de  provincia 
sobre  el  indiciad  o  sen' i  ció. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  31  de  Mayo  1878. 
^  Señores.  „P  (C.  L,  de  la  A.  pág.  509.) 

Real  oudísn  31  Mayo  1878 

Partm  meteorológieos  que  deben  comuni- 
car los  capitanes  de  puerto  de  Málaga 
y  Sevilla  á  los  de  Motril  y  Sanlúcar. 
Mariwa.  — «Excmo.  Sr.:  Como  continuación  á  lo 
dispuesto  en  la  Reat  orden  de  i.°  del  actual;  el  Rey 
(q.  D.  g.)  ha  venado  cii  resolver  que  los  capitanes 
de  los  puertos  de  Málaga  y  Sevilla  transmitan  por 
telégrafo  á  los   de  Motril   y   Sanlúcar,  respectiva- 
mente, los  partes    meteorológicos   de   que  trata  la 
citada  disposición,  tan  luego  los  reciban  del  Ob- 
servatorio de  Madrid;  debiendo  estos  últimos,  cum- 
plimentar por  su  parte  todo  cuanto  en  ella  se  pres- 
cribe pam  las  demás  capitales  de  Provincia,  sobre 
el  indicado  servicio.^ De  real  orden  etc. — Madrid 

31  de  Mayo  de  iS78,^Pavía  — Sr »  (C.  L.  de  la 

A,  pág.  5100 

Rbal  orden  8  Junio  1878 

Capitanía»  de  puerto. — Intérpretes  que 

pueden  utilizar. 

Mmiiwa. — ícExcmo-  Sr.:  Siendo  los  intérpretes 
que  dependen  de  la  autoridad  civil,  los  mismos 
que  deben  prestar  sus  servicios  en  las  capitanías 
de  puerto,  cuando  éstas  lo  necesitan;  S.  M.  el  Rey 
(q.  D.  g.)  ha  venido  en  disponer  se  manifieste  á 
V.  E.  como  de  su  Real  orden  lo  ejecuto,  no  proce- 
de expedir  por  las  de  Marina  el  nombramiento  de 
este  cargo,  que  á  favor  de  D.  Pascual  Anastasio  y 
Ballesteros  propone  el  comandante  de  esa  provin- 
cia en  comunicación  que  trasladó  V.  E.  á  ests  Cen- 
tro con  carta  núm.  137Ó,  de  16  del  pasado. — Dios 
etcétera.—Madrid  S  Junio  1878.— Pavía.— Señor.» 
(C  L.  de  la  A.  pAg.  530.) 

Real  ohdeií  8  Junio  1878 

Servicio  meteorológico  en  las  capitanías 
de  puerio.^-Paríes  telegráficos — Ob- 
servaciojie»  del  ministerio  de  la  Gober- 
nación, 

MJIRIIA.— .^Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  dice  á  este  ministerio,  en  Real  orden 
de*"2S  de  Mayo  último,  lo  siguiente: — «Excmo.  se- 
ñor: Enterado  este  ministerio  de  la  circular  de 
V.  E,  á  los  Cfipi tañes  generales  de  los  tres  depar- 
tí» mentos  marftimosj  trasladada  en  su  comunica- 
ción de  i.^  del  actual,  y  referente  á  un  servicio  te- 
legráfico meteorológico,  debo  manifestar  ¿  V.  E. 
que  el  centro  directivo  de  telégrafos,  á  quien  se 
dio  conocimiento  de  dicho  proyecto,  se  halla  dis- 


puesto á  coadyuvar,  por  cuantos  medios  estén  á 
su  alcance  para  la  realización  del  mismo,  obtenien- 
do en  la  práctica  los  resultados  que  se  desean;  pe- 
ro es  deber  de  este  ministerio,  al  propio  tiempo 
exponer  las  consideraciones  siguientes:  De  los 
puertos  enumerados  en  el  citado  oficio  de  V.  E.  hay 
que  descartar  los  de  Palamós  y  Corcubión,  donde 
no  existe  estación  telegráfica.  La  comunicación 
diaria  del  observatorio  astronómico  de  Madrid  con 
los  puertos  expresados,  conviene  que  se  efectúe  por 
un  solo  despacho,  donde  vayan  recopiladas  las 
anotaciones  de  París  y  otros  ppntos. — La  comuni- 
cación, diaria  también  y  recíproca  de  los  capita- 
nes de  los  puertos  de  la  costa  cantábrica,  así  como 
los  de  la  del  Mediterráneo  y  Atlántico,  ha  de  pro- 
ducir la  primera  ciento  veinte  y  un  telegramas  y 
la  segunda  ciento  cuarenta  y  cuatro,  ó  sea  un  to- 
tal de  doscientos  sesenta  y  cinco  despachos,  cur- 
sados todos  los  días  en  determinadas  localidades 
á  las  seis  de  la  tarde,  que,  con  los  veintitrés  men- 
cionados, suman  doscientos  ochenta  y  ocho;  de- 
biendo hacer  presente,  que  tres  estaciones,  la  de 
Muros,  Villagarcía  y  Santa  Marta  de  Ortigueira, 
son  limitadas;  es  decir,  que  cesa  su  servicio  á  las 
siete  de  la  tarde,  y  en  algunas  ocasiones,  por  ave- 
rías en  las  líneas,  pudiera  no  llegar  á  tiempo  el 
servicio  que  se  les  expida. — Además  se  consigna 
en  la  circular  de  V.  E.  que  en  caso  de  anuncio  de 
tempestades  próximas  en  las  provincias  marítimas, 
los  capitanes  de  puerto  circularán  el  aviso  á  los 
ayudantes  de  los  distritos;  lo  cual  producirá  asi- 
mismo circulación  de  telegramas  que  no  se  inclu- 
yen en  la  cuenta  anterior. — Al  señalar  estos  deta- 
lles, es  el  objeto  de  este  ministerio  significar  á 
V.  E.  si  podrá  simplificarse  algún  tanto  la  comu- 
nicación telegráfica,  particularmente  en  las  corres- 
pondencias diarias  y  recíprocas  de  los  capitanes 
de  puerto,  reduciéndose  las  estaciones  en  las  cos- 
tas mencionadas  y  también  manifestar  á  V.  E.  la 
necesidad  de  que  impere  el  mayor  laconismo  en  el 
texto  de  los  telegramas;  todo  con  el  fin  de  que, 
llevado  á  cabo  este  servicio  especial,  se  desempe- 
ñe con  actividad,  no  perjudicando  al  mucho  servi- 
cio ordinario  oficial  y  privado  que  cursa  por  las  lí- 
neas y  que  naturalmente  ha  de  sufrir  alguna  per- 
turbación por  el  que  se  aumenta  en  las  zonas  que 
comprende  el  proyectado. — De  Real  orden,  etcéte- 
ra.»— Lo  que  de  la  propia  Real  orden,  etc.— Ma- 
drid 8  de  Junio  de  1878.— Pavía.— Sres »  (C.  L. 

de  la  A.  pág.  531.) 

Rbal  orden  11  Septiembre  1878 
Capitanes  de  puerto. — Intérpretes  que 

pueden  utilizar. 

Mar  na.  -  «Resolviendo  que  el  comandante  de 
Marina  de  Cartagena  oficie  al  Gk>bernador  civil 
para  que  disponga  que  el  Intérprete  de  Sanidad 
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presté  su  asistencia  á  los  actos  gubernativos  y  ju- 
diciales de  la  Comandancia  y  Capitanía  del  puer- 
to en  que  se  considere  aquélla  necesaria.»  (C.  L.  de 
la  A.  pág.  840) 

Rbal  orden  24  Octubre  1878 
Despacho    de    buques. — Facilidades    al 
comercio  marítimo. 

Mariw A.— «Accediendo  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  á 
lo  solicitado  por  D.  Francisco  Laiglesia,  apodera- 
do en  esta  Corte  de  varias  casas  de  comercio  de 
Sevilla  y  Barcelona;  ha  venido  en  resolver  que  por 
parte  de  las  autoridades  de  Marina  no  se  pongan 
diñcultades  para  trabajos  extraordinarios  ni  para 
las  salidas  de  noche  de  los  buques  mercantes;  su- 
primiendo toda  traba  inútil,  y  dando  facilidades  al 
comercio  marítimo  en  beneñcio  de  intereses  que  la 
Marina  de  guerra  está  llamada  á  amparar  y  debe 
ser  la  primera  en  protejer,  siempre  que,  respecto  á 
las  salidas  de  noche  de  los  puertos,  causas  justifi- 
cadas de  un  orden  superior,  no  se  opongan  á  ello 
en  circunstancias  determinadas;  pero  nunca  de  un 
modo  permanente. — De  Real  orden,  etc.— Madrid 
24  de  Octubre  de  1878. — Señores  Capitanes  gene- 
rales de  los  Departamentos.  (C.  L.  de  la  A.  página 
1022  y  Gaceta  del  25.) 

Real  orden  6  Dioiembrb  1878 
Servicios  de  Sanidad  marítima, — Auxi- 
lios que  deben  prestarle  los  capitanes 
de  puerto. 

Marina. — «Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M. 
el  Rey  (q.  D.  g.)  de  las  comunicaciones  mediadas 
entre  el  comandante  de  Marina  de  Alicante  y  el 
gobernador  civil  de  la  provincia  y  director  de  Sa- 
nidad del  puerto,  con  motivo  de  las  precauciones 
sanitarias  que  se  ha  considerado  necesario  adoptar 
para  preservar  la  salud  pública  de  todo  contagio 
por  contacto  con  procedencias  de  puntos  infesta- 
dos; y  en  su  vista,  se  ha  dignado  resolver,*  se  ma- 
nifieste al  primero,  que,  ya  sea  entrando  los  bu- 
ques en  el  puerto  de  noche,  ya  quedándose  en  la 
rada  hasta  el  día  siguiente,  á  esperar  la  visita  de 
Sanidad,  preste  todo  el  concurso  de  su  celo  y  el 
servicio  de  sus  subordinados,  al  importante  fin  á 
que  se  encaminan  las  disposiciones  citadas,  alla- 
nando toda  dificultad  para  que  puedan  tener  efec- 
to, tal  como  en  definitiva  se  disponga  por  el  go- 
bernador civil  de  la  provincia. —De  Real  orden, 
etc. — Madrid  6  de  Diciembre  de  1878. — Pavía.— 
Sres »  (C.  L.  de  la  A.  pág.  1169.) 

Real  ordbn  28  Enero  1879 

Maestros  de  bahía. —Atribuciones 
«Trasladando  orden  circular  de  i6  de  Julio  de 
1874  (i),  que  declara  que  los  maestros  de  bahía 

(1)    Véase  en  la  pig.  632. 


sean  los  únicos  peritos  oficiales  en  los  asuntos  ju- 
diciales de  los  buques.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  87.) 

Real  obdek  7  Abril  1879 

Los  alquileres  de  edificios  para  oficinas 
de  capitanías  de  puerto  deben  abonar- 
se por  cuenta  de  la  Hacienda. 

Mar\wa.— «El  Rey  (q.  D.  g.),  en  vista  de  la  ins- 
tancia del  teniente  de  navio  D.  Francisco  Vázquez 
y  Pérez  de  Vargas,  solicitando  se  le  abonen  las 
cantidades  que  ha  sufragado  por  alquiler  de  casa, 
durante  el  tiempo  que  desempeñó  la  capitanía  del 
puerto  de  Cebú,  se  ha  servido  resolver  que  corres- 
ponde, con  arreglo  á  las  Ordenanzas  generales  de 
la  Armada,  el  abono  por  cuenta  de  la  Hacienda, 
de  los  alquileres  de  los  locales  que  se  faciliten  á 
los  capitanes  de  puerto  para  sus  oficinas,  cuyo 
precepto  general  es  aplicable  al  recurrente;  proce- 
diendo en  consecuencia  se  le  abonen  las  cantida- 
des que  reclama,  previa  la  aprobación  de  la  Junta 
eeonómica  del  Apostadero,  por  lo  que  respecta  á 
la  importancia  del  gasto,  (i) 

De  Real  orden  etc.  Madrid  7  de  Abril  de  1879.» 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  287.) 

Real  orden  10  Mayo  1879 

Capitanías  de  puerto  — Casos  en  que 
pueden  tener  ordenanzas  del  Ejér- 
cito, 

Marina. — «El  Sr.  ministro  de  la  Guerra,  á  quien 
di  traslado  de  la  carta  de  V.  E.  núm ,  en  comu- 
nicación de  30  de  Abril  último  dice  á  este  minis- 
terio lo  que  sigue:  En  vista  de  la  Real  orden  expe- 
dida por  el  departamento  del  cargo  de  V.  E.,  tras- 
ladando la  comunicación  del  comandante  de  Mari- 
na de  la  provincia  de  Tarragona,  en  que  solicita 
se  le  destine  un  ordenanza  á  la  capitanía  del  puer- 
to, para  las  atenciones  del  servicio,  y  con  presen- 
cia de  lo  informado  por  el  Capitán  general  de  Ca- 
taluña en  su  oficio  de  14  de  Noviembre  último,  así 
como  lo  prevenido  sobre  el  particular  en  las  dispo- 
siciones vigentes;  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á  bien 
resolver,  que  siempre  que  haya  guarnición  bastan- 
te para  que  no  queden  desatendidos  los  servicios 
más  preferentes,  se  provea  á  la  capitanía  de  puerto 
de  un  ordenanza,  cuyo  destino  quedará  sin  efecto 
cuando  la  escasez  de  la  guarnición  no  permita  fa- 
cilitarle. (2) 

De  Real  orden  etc.» — De  Real  orden  lo  trascri- 
bo etc.  Madrid  I  o  de  Mayo  de  1879.»  (C.  L.  de  la 
A.  pág.  393.) 


(1)  Lo  dispuesto  en  esta  R.  O.  lo  conUrma  el  art.  11,  pá- 
rrafo (d>  del  reglamento  aprobado  por  R.  O.  de  7  de  Mayo 
de  1909. 

(2)  V.  »rt.  80.  tlt.  VII.  trat.  V.  di  las  ordenanzas  genera- 
les de  la  Armada,  y  R.  O.  5  Marzo  1889, 


"^m 
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Real  ordeit  31  Mayo  1879 
Buques  mercantes.— Su8  diarios  de  nave 
gacién  deben  ser  examinados  por  las 
auioridadea  de  Marina, 

MjbftiHA. — «HflbíéndoHE  observado  por  el  co- 
matidante  de  Marina  de  Vijjo  omisiones  graves  é 
¡nformalidades  de  entidad  en  el  cuaderno  de  nave- 
gación del  vil  por  ctSegundo  Barreras»  llegado  á 
dicho  puerto  procedente  del  de  la  Habana,  en  la 
iTiadrugüda  del  %  del  actui.1;  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha 
venido  en  disponiír  que  por  las  autoridades  de  Ma- 
rina &c  examinen  dempní  ios  expresados  documen- 
tos con  la  mayor  escrupulosidad,  exigiéndose  res- 
ponsabilidad c II  rrespon diente  á  los  capitanes  y  pa- 
trones que  no  los  preisenten  como  es  debido,  (i) 

Üe  Real  orden  etc.  Madrid  31  de  Mayo  1879.» 
(C*  L,  de  la  A.  pág,  453*) 

Real  ordkk  31  Mayo  1879 
En  ío^  buques  mercantes  no  deben  tole- 
rar las  autoridades  de  Marina  más 
pasajeros  que  los  que  puedan  condu- 
cir reglamentajñamente, 
Marjiia.— fiEnterado  el  Rey  (q.  D.  g.)  de  la  Ue- 
gAda  al  puerto  de  Vigo,  procedente  de  la  Habana, 
en  la  madrugada  del  13  del  corriente,  del  vapor 
^Segundo  Brirreíasw,  conduciendo  á  su  bordo  cin- 
cuenta y  cuatro  pasajeros  mí.s  de  los  que  en  razón 
A  su  tonelaje  y  con  íirreglo  á  lo  que  previenen  las 
disposiciones  vigentes  podía  llevar;  ha  venido  en 
determinar  se  recomiende  a  las  autoridades  del 
Ramo  la  más  cíicrupulosa  severidad  en  el  particu- 
lar, no  consintiendo  bajo  ningún  pretexto  á  bordo 
de  los  buques  que  conducen  pasaje,  ni  un  solo  in- 
dividuo mAs  de  lo  que  los  actuales  reglamentos  to- 
leran í2)i  debiendo  vigilarse  muy  especialmente  el 
referido  vapor^  p^ra  qoe  de  ningún  modo  vuelva  á 
incurrir  en  tan  inhumano  abuso.  De  Real  orden 
etc.  — Madrid  31  de  May,i  de  1879.  Sres...»  (C.  L. 
de  la  A.  pAg,  4S3) 

Re*l  ofdbn  27  Agosto  1879 
La  Real  orden  de  7  de  Junio  de  1879  no 

es  apíicabh'  á  los  prácticos  de  puerto. 

MAftiitJi,'  ^-Impuesto  el  Rey  (q.  D.  g.),  de  la 
instancia  promovida  por  el  práctico  mayor  del 
puerto  de  Cádiz,  alférez  de  fragata  graduado  don 
Juan  Laeza  y  NarváesSj  en  solicitud  del  sueldo  co- 
rrespondiente á  la  efectividad  de  dicha  gradua- 
ción^  fundado  en  la  analogía  que  existe  entre  la 
clase  á  que  el  recurrente  pertenece  y  la  de  prácti- 
cos de  costa;  y  á  lo  dispuesto  respecto  á  este  par- 
ticular para  esta  Última;  ha  venido  en  desestimarla, 


(U    V.  DL^&IOB  DE  NAVeaAOIÓN. 
m    V.  R.  ü,  18tK>,  t)¿ff.  3^.  dfl  e«te  tomo. 


teniendo  en  cuenta  que  no  existe  tal  analogía  en- 
tre una  y  otra  clase  para  los  efectos  de  la  Real  or- 
den de  7  de  Junio  último,  (i)  á  que  el  promoven- 
te  alude;  toda  vez  que  los  beneñcios  que  la  misma 
concede  á  la  clase  de  prácticos  de  costa,  reconoce 
por  motivo  la  necesidad  de  recompensar  dilatados 
y  constantes  servicios  en  los  buques  de  guerra,  los 
cuales  no  prestan,  por  la  índole  de  su  institución, 
los  que  pertenecen  á  la  de  puerto. — De  Real  or- 
den, etc.— Madrid  27  de  Agosto  de  1871. —  ^am- 
pos.— Sr.  Capitán  general  del  Departamento  de 
Cádiz.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  657.) 

Real  obdbn  18  Mabzo  1880 
Documentos  que  deben  remitirse  al  mi- 
nisterio de  Marina. 

Marira. — «Excmo.  Sr.:  Siendo  conveniente  que 
radiquen  en  el  Archivo  6  Bibliateca  Central  de  es- 
te Ministerio,  todos  aquellos  documentos  que  por 
su  valor  histórico  ó  curiosidad,  merezcan  se  con- 
serven y  custodien  en  dicho  establecimiento,  como 
acaba  de  verificarse  en  el  protocolo  que  contiene 
las  cartas  de  privilegio  otorgadas  á  los  pescadores 
de  Sevilla  por  el  Santo  Rey  Don  Fernando;  S.  M.  el 
Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido  disponer  que  por  las 
Comandancias  de  las  provincias  y  Ayudantías  de 
los  distritos,  se  remitan  á  este  Centro,  todos  los 
que,  á  juicio  de  V.  E.  se  encuentren  en  estas  con- 
diciones; dejando  á  los  respectivos  archivos,  copias 
certificadas  de  ellos. 

De  Real  orden  etc. —Madrid  19  de  Marzo  1880. 
—Duran.— Sres.  Capitanes  generales  de  los  depar- 
tamentos.» (C.  L.  de  la  A.  pág.  268.) 

RSAL  ORDEN   26   M\YO  1880 

Jurisdicción  de  Marina. — Traducciones 

oficiales. 

Marina. — «Con  presencia  de  lo  manifestado 
por  V.  E.  en  carta  núm acerca  de  las  dificulta- 
des que  se  ofrecen  en  esa  provincia  marítima  para 
ia  concurrencia  del  intérprete  de  la  dirección  de 
Sanidad  á  los  actos  judiciales  en  que  se  necesita 
su  cooperación;  S.  M.  el  Rey  (q,  D.  g.)  ha  venido 
en  disponer,  que  cuando  para  la  sustanciación  de 
procedimientos  de  dicha  naturaleza  sea  necesario 
traducir  algún  documento  escrito  en  idioma  ex- 
tranjero, se  remita  original  á  este  Ministerio,  por 
conducto  de  V.  E.  ó  directamente  por  el  Fiscal  de 
la  sumaria,  si  la  urgencia  del  caso  lo  requiere;  y  en 
cuanto  á  las  ocasiones  en  que  sea  necesaria  la  pre- 
sencia del  referido  funcionario  para  evacuar  decla- 
raciones ú  otro  servicio  semejante,  se  continuará 
impetrando  por  el  Fiscal  el  consentimiento  del  Go- 
bernador civil,  en  concepto  de  que  oportunamente 
se  satisfarán  los  honorarios  que  en  cada  comisión 


(1) 


V.  en  PRÁCTICOS  DE  COSTA. 
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se  devenguen;  á  cuyo  fin,  pondrá  V.  E.  en  conoci- 
miento de  esta  superioridad,  los  servicios  que  en 
cada  uno  de  ellos  preste  el  repetido  funcionario. — 
De  Real  orden,  etc.— Madrid  26  de  Mayo  de  1880. 

—Duran.— Sr »  (i)  (C.  L.  de  lá  A.  tomo  i88i, 

pág.  1294.) 

Real  obdbk  29  Julio  1880 

Aprueba  tarifa  de  honorarios  para  las 

maestros  de  bahía. 

Marisa.  <c£1  Rey  (q.  D.  g.)  ha  venido  en  apro- 
bar la  unida  tarifa  de  honorarios  para  los  maes- 
tros de  bah(a  y  demás  peritos  y  funcionarios,  por 
el  reconocimiento  de  naves  en  los  puertos. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  29  de  Julio  de  1880. 
«TARIFA 

DI  LOS  HONORARIOS  QUR  DIBIN  PlftClBIR  LOS  MAES- 
TROS DI  BAHÍA  POR  ISTIPHD'O  DB  LAS  OPIRACIO- 
RES  DB  FDBGO  9UB  8B  VBRIFIQUCM  BAJO  SU  IH8PBC- 
CIÓR    T  POR  RBCOBOCIMIBNTO  Á  LOS  BUQUB8. 

HONORARIOS  POR  OPERACIONB8  DB  PUBQO 

Embareacioms  menores  v  buques  de  cabo  ía je 
y  traveAm  espaáúles  y  extranjeros 
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Siempre  que  sea  necesaria  la  asistencia  de  otros 
peritos  para  el  reconocimiento  de  los  buques,  se 
abonará  á  cada  uno  de  ellos,  igual  cantidad  que 
la  que  queda  señalada  al  Maestro  de  bahía:  cuan- 
do por  la  índole  del  reconocimiento  disponga  la 
autoridad  de  Marina  que  éste  sea  presidido  por 
uno  de  sus  ayudantes,  percibirá  por  honorarios, 
igual  cantidad  que  la  que  se  fija  para  los  peritos(i). 


(1)  V.  InUrpretm  en  el  índice  de  disposiciones  de  este  ar- 
tieolo. 
(9)   V.  B.  O.  18  Abril  1880. 


Los  honorarios  y  gastos  que.  ocasione  el  reco- 
nocimiento, serán  de  la  exclusiva  cuenta  del  indi- 
viduo ó  autoridad  que  lo  solicite  exceptuándose 
la  local  de  Marina,  que  por  su  disposición  necesi- 
te disponer  estos  reconocimientos;  en  cuyo  caso  se 
declara  de  oficio,  sin  que  se  abone  honorario  al- 
guno por  este  servicio,  (i) 

Cuando  por  la  situación  del  buque  se  haga  ne- 
cesaria una  embarcación  que  conduzca  á  la  comi- 
sión reconocedora,  será  de  cuenta  exclusiva  de 
quien  solicite  el  reconocimiento,  facilitar  la  que 
reúna  las  precisas  condiciones  para  el  efecto.  (2) 

Los  recibos  de  los  honorarios,  deberán  llevar 
el  V.°  B.°  de  la  autoridad  local  de  Marina. 

Siempre  que  la  comisión  necesite  salir  fuera  de 
la  localidad,  deberán  ser  de  cuenta  del  que  solici- 
te el  reconocimiento,  los  gastos  de  traslación  y 
manutención  hasta  su  regreso. 

Madrid  29  de  Julio  de  1880.— Aprobado. — Du- 
ran.» (C.  L.  de  la  A.  pág.  803) 

Rbal  orden  10  Septiembre  1880 
Buques  de  vapor. ^Reconocimientos  pe- 

riódicos, 

Marina.— «En  vista  de  las  fundadas  razones  ex- 
puestas por  V.  E.  en  carta  núm ,  encareciendo 

la  necesidad  de  que  se  autorice  al  comandante  de 
Marina  de  esa  provincia  para  efectuar  en  los  bu* 
ques  de  vapor  los  reconocimientos  necesarios  pa- 
ra garantizar  la  seguridad  de  la  navegación;  S.  M. 
el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  venido  en  resolver  se  haga 
extensivo  á  los  indicados  buques  de  vapor  lo  pre- 
ceptuado en  el  tratado  V,  título  7.°  art.  154  de  las 
Ordenanzas  de  la  Armada,  para  los  buques  de  ve- 
la; pudiendo  V.  E.  establecer  en  la  ejecución  dje 
este  servicio  la  analogía  que  su  criterio  le  dicte 
para  el  caso.  (3) 

Lo  que  de  Real  orden,  etc.  Madrid  10  de  Sep- 
tiembre de  1880. — Sr.  comandante  general  del 
apostadero  de  la  Habana.»  (C.  L.  de  la  A.  página 
910.) 

Real  obden  29  Agosto  1881 
Recuerda  la  Real  orden  26  Mayo  1880 
Mariha.— «Con  presencia  de  lo  manifestado 
por  V.  E.  en  carta  núm ,  acerca  de  los  honora- 
rios devengados  por  el  traductor  real  de  Barcelo- 
na, y  de  conformidad  con  lo  informado  por  la  sec- 
ción de  contabilidad,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  en 
vista  de  la  carencia  de  fondos  que  existe  en  la  co- 
mandancia de  aquella  provincia  para  satisfacer  la 
atención  de  que  se  trata,  ha  venido  en  resolver, 
que  por  esta  sola  vez  se  haga  el  abono  de  las  vein- 

(1)  V.  JURISPRUDENCIA  VII. 

(2)  V.  eñ  JURISDICCIÓN  DE  HARINA  la  regla  8."  de  las 
aprobadas  por  R.  0. 13  Febrero  1906. 

(3)  La  legislaelón  vigente  para  este  servicio  consúltese  en 
RECONOCIMIENTO  DE  BUQUES. 
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ttcuatro  pcsccaü  que  reclama  el  mencionado  traduc- 
tor, con  npUcacíí^n  á  la  partida  que  en  el  cap.  6.°, 
art.  i,^  del  presupuesto  vigente  figura  con  el  epí- 
grafe de  «Correspondencia  y  otros  gastos  de  difí- 
cil clasificación.";  disponiendo  al  mismo  tiempo  se 
reitere  á  las  autoridades  de  Marina  la  Real  orden 
de  36  de  Majo  próximo  pasado,  para  que  en  lo 
suceaivü  se  atengan  todas  á  lo  en  ella  precep- 
tUEido. 

De  Real  orden,  etc.  Comillas  29  de  Agosto  de 
1881,»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  933.) 

Retal  orden  3  Noviembre  1881 
Pasajeros,— -Documento    de    identifica- 
ción, 

*Ei>  telegrama  de  esta  fecha  dije  á  V.  S.  lo  que 
sigue^  A  los  [>ns:ij«ros  que  salgan  para  las  provin- 
cias de  Ultramar»  exíjaseles  sólo  la  cédula  de  ve- 
cindad, según  está  prevenido  por  el  ministerio  de 
la  Gobernación  (I). — Lo  que  traslado  á  V.  S.  de 
Real  ordent  en  corroboración. — Dios  etc.  Madrid  3 
de  Noviembre  1881.— Sres.  Comandantes  de  Ma- 
rina de ^  (C.  L.  de  la  A.  pág.  1137.) 

Keal  orden  9  Febrero  1882 
Comandantes  de  Marina  —Atribuciones. 
—Artículos  39  y  40  de  la  ley  de  puer- 
tos, 
Mabina* — tcDada  cuenta  al  Rey  (q.  D.  g.)  de  las 

comunicaciones  de  V.  E.,  números ,  en  que  da 

cuenta  de  las  competencias  que  sobre  jurisdicción 
asistencia  A  ía  junta  de  obras  del  puerto  y  uso  de 
la  media  firmaj  han  surgido  entre  el  comandante 
de  Marina  de  Valencia  y  el  gobernador  civil  de 
dicha  provincia;  S.  M.  ha  venido  en  resolver: 

Primero.  Que  dada  la  confusión  que  existe  en 
lo  que  preceptúan  los  arts.  39  y  40  de  la  ley  vi- 
gente de  puertos,  (2)  las  autoridades  de  Marina 
no  reclamen  el  derecho  á  conceder  permisos  de 
que  trata  el  segundo  de  dichos  artículos,  sino  en 
lo!k  caiíoü  en  que  los  aprovechamientos  á  que  se 
refiere  fifecten  ú  las  industrias  de  navegación  y 
pesca,  dejando  á  los  gobernadores  en  libertad  de 
otorgarlos  en  Ins  demás  casos,  á  fin  de  evitar  así 
enojosas  competencias,  que  en  último  término  no 
tienen  otro  rejiultado  que  inferir  perjuicios  á  los 
intereses  de  íos  particulares. 

Segando.  Quy  con  respecto  á  la  asistencia  del 
comandante  de  Marina  de  Valencia  á  la  junta  de 
obras  de  aquel  puerto,  se  atenga  dicha  autoridad 
á  lo  t|ue  sobre  este  particular  se  dispone  en  Real 
orden  de  esta  fecha;  1 3)  y 
Tercero»     Que  en  cuanto  á  la  reclamación   del 


m    V.  R,  o.  de  17  Junio  1885. 

m    V,  cu  PUERTOS. 
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expresado  comandante  sobre  la  falta  de  cortesía 
del  gobernador  al  suscribir  con  media  firma  las 
comunicaciones  oficiales  que  le  ha  dirigido,  se 
manifieste  lo  conveniente  al  señor  ministro  de  la 
Gobernación,  para  que  expida  las  órdenes  oportu- 
nas á  fin  de  que  esta  autoridad  se  atenga  en  lo  su- 
cesivo á  las  disposiciones  vigentes,  por  las  cuales 
no  tiene  derecho  alguno  á  suscribir  sus  oficios  en 
esa  forma. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  9  de  Febrero  1882.» 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  71.) 

Real  orden  5  Mabzo  188^ 

Movimiento  de  buques. — Partes   al  mi- 
nisterio, 

Marina. — «Al  comandante  de  Marina  de  Cádiz 
se  dijo  en  telegrama  de  27  del  pasado  Febrero  lo 
siguiente:  Al  avisar  telegráficamente  de  la  llega- 
da de  los  buques  á  ese  puerto,  sírvase  V.  S.  ex- 
presar siempre  el  nombre  de  aquéllos. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc.  Madrid  5  de  Marzo 
de  1882.— Señores »   (C.   L.  de  la  A.  pág.  99.) 

Real  orden  12  Marzo  1882 

Artes  fijos  de  pesca.  — Calamento, — Par 

tes  al  ministerio. 

MARINA. — «S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido 
resolver  que  se  prevenga  á  los  comandantes  de 
Marina  y  ayudantes  de  distrito,  que  siempre  que 
se  calen,  coloquen,  levanten  ó  desaparezcan  los 
artes  fijos  de  pesca  en  la  comprensión  de  su  pro- 
vincia ó  distrito,  den  cuenta  con  la  antelación  po- 
sible, á  la  dirección  de  hidrografía,  sin  que  dejen 
de  hacerlo,  aunque  se  consignen  en  los  derroteros 
las  épocas  en  que  dichos  hechos  ocurren,  á  fin  de 
que  la  expresada  dirección  lo  ponga  en  noticia 
de  los  navegantes,  cuando  se  estime  conveniente. 

Dios,  etc.  Madrid  12  de  Marzo  de  1882. — Seño- 
res  »  (C.  L.  de  la  A.  pág.  114). 

Real  orden  27  Marzo  1882 

Vapores  colóreos, — Deben  despacharse  en 

el  menor  tiempo  posible, 

Marina.— «Con  objeto  de  no  retardar  el  despa- 
cho de  los  vapores-correos,  tanto  españoles  como 
extranjeros,  recon^endará  V.  E.  á  los  comandantes 
de  Marina  de  los  puertos  donde  éstos  suelen  tocar, 
que  procuren  activar  la  revisión  de  pasaportes,  va- 
liéndose al  efecto  de  sus  ayudantes,  si  así  convi- 
niese, pudiendo  éstos  pasar  á  bordo  de  aquellos 
buques,  para  evacuar  en  el  menor  tiempo  posible 
el  reconocimiento  que  les  compete. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  27  de  Marzo  1882. 
— Sr.  Capitán  general  del  departamento  de  Fe- 
rrol.» (C.  L.  de  la  A.  pág.  172) 
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Real  obdbn  14  Jdkio  1882 
Los  buques  mercantes  no  están  obligados 

á  tomar  práctico  cuando  el  practicaje 

no  es  obligatorio. 

Marina. — «S.  M.  ha  venido  en  resolver,  que  es- 
tando exceptuados  por  las  disposiciones  vigentes 
de  la  obligación  de  tomar  práctico  los  buques  que 
midan  menos  de  8o  toneladas,  (i)  no  debe  exigirse 
á  sus  capitanes  ó  patrones,  que  se  valgan  de  ellos 
en  ninguna  circunstancia;  quedando  á  su  arbitrio 
el  tomarlo  ó  no,  según  lo  tengan  por  conveniente.» 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  3Ó0.) 

Rbal  orden  14  Junio  1882 

Determina  que  en  lo  sucesivo  constituyan 
una  sola  clase  los  prácticos  y  amarra- 
dores  de  los  puertos 

Marina. — «Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey 
(q.  D.  g.)  de  la  carta  de  V.  E.  núm.  1. 180  de  8  del 
pasado,  informando  acerca  de  la  conveniencia  de 
refundir  en  una  sola  clase,  las  dos  de  prácticos  y 
amarradores,  existentes  hoy  en  algunos  puertos  de 
la  península;  y  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  in- 
formado por  la  Junta  superior  consultiva,  se  ha 
dignado  resolver  lo  siguiente:  i.*  Los  prácticos  y 
amarradores  en  todos  los  puertos,  formarán  en  lo 
sucesivo  una  sola  clase,  con  la  denominación  de 
prácticos  de  número  de  los  mismos,  y  desempeña- 
rán el  servicio  que  separadamente  estaba  antes 
asignado  á  cada  uno  de  ellos. — 2P  Los  actuales 
amarradores  de  número,  obtendrán  el  nombramien- 
to de  práctico  de  su  respectivo  puerto,  previo  exa- 
men en  que  acrediten  su  suficiencia  6  idoneidad 
para  el  desempeño  de  su  nuevo  cometido. — 3.* 
Los  capitanes  generales  de  los  departamentos,  pro- 
pondrán á  esta  superioridad  el  número  de  prácti- 
cos que  deberá  fijarse  en  cada  uno  de  los  puertos 
de  la  comprensión  de  su  mando,  para  las  atencio- 
nes del  servicio,  á  fin  de  que,  aprobado  que  sea, 
vayan  amortizándose  las  plazas  sobrantes,  á  medi- 
da que  las  vacantes  ocurran,  hasta  quedar  aquéllas 
reducidas  al  número  reglamentario. — 4.**  Los  ama- 
rradores que  por  su  avanzada  edad,  falta  de  apti- 
tud física  ó  de  suficiencia  resulten  poco  idóneos 
para  el  desempeño  de  las  funciones  de  práctico, 
aun  cuando  quedarán  como  los  demás  formando 
parte  de  esta  corporación,  sólo  ejercerán  las  de 
amarrador,  hasta  que  por  fallecimiento  ó  jubila- 
ción sean  baja  definitiva  en  ella. — 5.^  Los  que  en 
la  actualidad  posean  nombramiento  de  amarrador 
mayor,  lo  obtendrán  de  segundo  práctico  mayor 
del  puerto  respectivo,  si  en  el  examen  de  ingreso 
en  esta  última  clase,  han  demostrado  la  idoneidad 
necesaria;  quedando  amortizada  esta  plaza,  cuan- 
do sea  baja  en  ella  el  que  la  desempeñe. — 6.^  De 

(1)   Este  tonelaje  lo  fijan  hoy  las  Jantaa  locales  de  cada 
puerto.  V.  R.  0. 11  Mano  1886,  base  15. 


los  emolumentos  de  practicaje  y  amarraje  se  for- 
mará una  masa  común,  que  se  distribuirá  con  su- 
jeción á  lo  que  para  los  emolumentos  de  practica- 
je preceptúan  ^as  ordenanzas  generales  de  la  Ar- 
mada, entre  los  individuos  que  componen  la  úni- 
ca clase  de  prácticos. — 7.°.  Se  exceptuarán  de  la 
anterior  prescripción,  los  com{>rendidos  en  la  re- 
gla cuarta,  los  cuales,  atendidos  la  menor  respon- 
sabilidad y  trabajo  de  su  servicio,  sólo  percibirán 
una  mitad  de  la  parte  correspondiente  á  cada  uno 
de  los  demás  prácticos. — De  Real  orden,   etc. — 

Madrid  14  Junio  1882.-— i>«W<j.— Sr »  (C.  L.  de 

la  A.  pág.  361). 

Rbal  orden  4  agosto  1882 
El  servicio  de  practicaje  que  se  presta 
durante  la  noche  devenga  dobles  hono- 
rarios, 

Marina.— «Impuesto  el  Rey  (q.  D.  g.)  de  la 
instancia  promovida  por  los  prácticos  del  puerto 
de  la  Coruña  en  solicitud  de  que  se  hagan  exten- 
sivas á  dicha  localidad  las  prescripciones  referen- 
tes á  que  los  emolumentos  de  practicaje  sean  do- 
bles cuando  éste  se  efectúe  de  noche,  Ka  venido 
en  disponer  se  manifieste  á  V.  £.,  que  dicha  solici- 
tud se  halla  terminantemente  resuelta  en  el  senti- 
do que  los  recurrentes  encarecen,  con  lo  dispuesto 
en  Real  orden  de  20  de  Agosto  del  año  próximo 
pasado,  citada  por  el  comandante  de  Marina  de 
aquella  provincia  en  el  informe  que  V.  E.  traslada 
á  esta  superioridad  al  elevar  la  precitada  instan- 
cia, (i) 

Dígolo  á  V.  E.,  etc.  Comillas  4  de  Agosto  de 
1882.— Pavía.— Sr.  Capitán  general  del  departa- 
mento de  Ferrol.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  478) 

Real  orden  18  Septiembre  1882 
Maestros  de  báhia.— Casos  en  que  deven- 
gan honorarios. 

Marina.—  «S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  venido  en 
disponer  que  los  maestros  de  bahía  sólo  perciban 
honorarios  en  el  caso  de  ser  reclamados  por  los 
dueños  de  las  embarcaciones  que  tengan  que  dar 
fuego  ó  pidan  reconocimiento,  según  está  dispues- 
to en  Real  orden  de  29  de  Julio  de  1880. — Lo  que 
de  Real  orden  digo  á  V.  E.  en  contestación  á  su 
carta  núm y  para  su  circulación  en  la  com- 
prensión de  ese  departamento  de  su  digno  mando. 
Dios,  etc.  Madrid  18  Septiembre  1882.— Sr.  Capi- 
tán general  del  departamento  de  Ferrol.»  (C.  L.  de 
la  A.  pág.  603). 

Real  orden  4  Noviembre  1882 
Recuerda  él  cumplimiento  de  las  dispo- 
siciones vigentes  sobre  comunicaciones 
de  noticias  meteorológicas, 
Marika. — «Afectado  dolorosamente  por  las  úl- 
timas noticias  de  los  siniestros  marítimos   ocurri- 


(1)   Véase  R.  o.  5  Jnnlo  1885. 
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dos  en  estos  últimos  días^con  pérdida  de  vidas, 
se  ha  servido  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  disponer  no 
tan  sólo  se  recaeiden  á  las  autoridades  á  quie- 
nes concierne  las  Reales  órdenes  de  i.^,  13  y 
31  del  mes  de  Mayo  de  1878,  que  dictan  reglas 
para  prevenir  en  lo  posible  aquellas  desgracias  en 
todas  las  clases  de  navegantes,  y  muy  especial- 
mente en  la  de  pescadores,  sino  muy  principal- 
mente para  recomendar  á  dichas  autoridades,  que 
avisen  sin  demora  de  cualquier  omisión  ó  retar- 
do que  advirtiesen  en  la  trasmisión  de  noticias 
meteorológicas  que  deban  comunicárseles  por 
los  centros  á  que  corresponda,  para  que  siempre 
estén  aquellas  autoridades  en  aptitud  de  poder 
adoptar  saludables  medidas  y  dar  con  la  debida 
publicidad  las  noticias  oportunas  á  evitar  tales 
desgracias;  á  cuyo  fin  dispondrá  V.  E.  la  circula- 
ción de  la  presente  resolución  á  todas  las  coman- 
dancias de  Marina  á  que  aquellas  Reales  disposi- 
ciones se  refieren. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  4  de  Noviembre.de 
1882.— Señores »  (C.  L.  de  la  A.  pág.  748.) 

Real  obdbn  9  Noviembbb  1882 
Intérpretes  de  capitanías  del  puerto.' Ho- 

nw arios  que  les  corresponde  percibir . 

Marina. — «Excmo.  Sr.:  En  vista  de  lo  solicita- 
do por  el  alférez  de  fragata  graduado  D.  Marcelino 
Umbert,  intérprete  de  lenguas  de  la  capitanía  del 
puerto  de  Barcelona,  en  instancia  dirigida  á  este 
ministerio,  eíi  20  de  Septiembre  último;  S.  M.  el 
Rey  (q.  D.  g.)  ha  venido  en  resolver,  que  se  le  re- 
serve á  dicho  intérprete  el  derecho  á  ejercer  sus 
funciones  en  lo  oficial,  en  todo  aquello  que  necesi- 
tare de  su  concurso;  á  cuyo  efecto  será  convocado 
á  la  Capitanía,  cuando  íiiesen  sus  servicios  nece- 
sarios; entendiéndose  que  no  por  esto  deberá  impo- 
nerse al  comercio  extranjero  la  obligación  de  em- 
plear á  D.  Marcelino  Umbert  en  aquellos  asuntos 
que  sean  privativos  de  los  interesados,  para  los 
cuales  podrán  hacer  uso  -libremente  del  intérprete 
que  elijan,  y  sólo  si,  para  los  procedimientos  de 
oficio  ó  traducciones  que  con  el  propio  carácter  se 
ofrecieren  en  la  capitanía  del  puerto  de  Barcelona; 
y  en  cuyo  caso,  los  honorarios  que  habrá  de  per- 
cibir, serán  los  señalados  en  la  tarifa  del  ministe- 
rio de  Estado  para  los  que,  como  el  referido  Um- 
bert, son  intérpretes  jurados,  (i) 


(1)  La  Ttri&  4  que  se  refiere  eaU  R.  O.  ea  la  aprobada  por 
la  ley  de  22  de  Junio  de  1880.  que  dice  así: 

** Artículo  único.  Los  derechos  que  corresponden  á  la  In* 
terpreUción  de  Lenguas  del  Ministerio  de  Estado  poc  la  tra- 
ducción de  documentos,  se  ajustarán  en  lo  sucesivo  al  si- 
guíente  arancel: 

Oada  hoja  de  traducción  hecha  de  original  portugués  ó  le- 
moslno,  4  pesetas. 

Ídem  del  francés  6  italiano,  5  id. 

ídem  del  latín  ó  inglés,  8  id. 


De  real  orden,  etc.  Madrid  9  de  Noviembre  de 
1882.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  761). 

Real  ordbk  27  Noviembre  1882 
Recuerda  la  de  18   de  Septiembre  del 

mismo  año, 

Marina. — «Excmo.  Sr.:  Impuesto  de  una  ins- 
tancia elevada  por  D.  Bernardo  Mac-Castello  y 
Fuentes,  en  representación  de  los  dueños  de  pare- 
jas del  bou,  del  Puerto  de  Santa  María,  pidiendo 
se  reforme  el  Reglamento  para  la  pesca  del  bou! 
S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  de  conformidad  con  el  in- 
forme emitido  por  la  Comisión  central  de  pesca,  ha 
venido  en  desestimar  dicha  instancia;  disponiendo 
se  haga  saber  á  los  interesados  que  solo  tienen 
que  satisfacer  derechos  por  el  fuego  que  se  dá  á 
las  embarcaciones  de  pesca  en  los  casos  que  pre- 
ceptúa la  Real  orden  de  i8  de  Septiembre  último, 
aclaratoria  de  la  de  29  de  Julio  de  1880,  cuyo 
exacto  cumplimiento  reiterará  V.  E.  á  los  Coman- 
dantes de  Marina  de  las  provincias  de  ese  Depar- 
tamento.— De  Real  orden,  etc. — Madrid  27  de 
Noviembre  de  1882.— Pavía.— Sr...  (C.  L.  de  la  A. 
pág-  795) 

Real  orden  6  Diciembre  1882 
Los  prácticos  de  puerto  deben  per  mane 
cer  á  bordo  hasta  que  la  dirección  de 
sanidad  autorice  la  comunicación,  y 
quedan  sometidos  d  las  mismas  medi- 
das que  se  adopten  para  los  tripulan- 
tes del  buque, 

«Excmo.  Sr.:  El  Sr.  ministro  de  la  Gobernación 
en  Real  orden  de  4  del  actual  me  dice  lo  que  si- 
gue: «Excmo.  Sr.:  En  vista  de  que  nuestra  legisla- 
ción sanitaria  en  varias  de  sus  disposiciones,  entre 
ellas  la  17  de  la  Real  orden  de  5  de  Junio  de  1872. 
y  4.*,  regla  i.*  de  la  de  17  de  Mayo  de  1880,  orde- 
na la  completa  incomunicación  de  los  baques  en 
los  puertos,  antes  de  ser  admitidos  á  libre  plática, 
previa  visita  de  las  direcciones  especiales  de  sani- 
dad, castigando  á  las  personas  que  sin  este  requisi- 
to comuniquen  con  aquéllas;  y  considerando  que 
lo  especial  del  servicio  encomendado  á  los  pilotos, 
prácticos  de  puerto,  les  obliga  á  subir  á  bordo  de 
los  buques  antes  de  hallarse  en  condiciones  de  po- 
der ser  visitados  por  las  repetidas  direcciones;  Sn 


ídem  del  alemán,  holandés,  sueco,  danés,  ú  otra  lengua  es- 
candinava, 10. 

ídem  dttl  griego,  antiguo  y  moderno  roso  ú  otra  lengua 
eslava,  18  id. 

ídem  del  árabe,  15  id. 

Cuando  el  escrito- no  exceda  de  media  hoja^el  oobrará  sola^ 
mente  la  mitad  de  los  derechos. 

Los  duplicados  6  copias  legalisados  de  las  traducciones  de 
pago  devengarán  8  pesetas  por  hoja. 

Por  tanto,  etc.  Dado  en  Palacio  á  89  de  Junio  de  1880". 
(GaceU  23  Junio)  Y.  INTERPRETES. 
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Majestad  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido  ordenar, 
que  cuando  los  expresados  prácticos  suban  á  bor- 
do de  los  buques,  antes  de  recibir  la  visita  sanita- 
ria, permanezcan  incomunicados  en  ellos  hasta  su 
admisión  á  libre  plática;  y  con  arreglo  á  la  dispo- 
sición 7.^  regla  i.^,  de  la  citada  Real  orden  de  17 
de  Mayo  de  1880,  sean  sometidos  al  mismo  trata- 
miento sanitario  que  los  tripulantes  de  los  buques, 
caso  de  ser  aquel  necesario.» — Lo  que  de  Real  or- 
den traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  cir- 
culación á  todas  las  capitanías  de  puerto  de  la 
comprensión  de  su  mando.  Dios,  etc.  Madrid  6  de 

Diciembre  de  1882.  (i)  Pavía.— Sres »  (C.  L.  de 

la  A.  pág.  826). 

■    Bbal  orden  5  Marzo  1883 
Capitanías  de  puerto. — Ordenanza. 

Marina. — Dispone  que  «con  arreglo  á  lo  pre- 
venido en  el  art.  8o,  del  trat.  5.®,  tít.  7.®  de  las  or- 
denanzas generales  de  la  Armada,  pidan  á  la  pla- 
za el  número  de  ordenanzas  necesarios  al  reparto 
de  los  oñcios,  telegramas  y  órdenes». — (C.  L.  de 
la  Armada  pág.  140) 

Real  ordek  18  Junio  1883 

Los  capitanes  de  buques  extranjeros  no 
pueden  formar  parte  de  la  junta  local 
de  practicajes, 

Marina. — «Figurando  en  el  acta  adjunta,  como 
vocales  de  la  junta  á  que  se  rene  re,  capitanes  de 
buques  extranjeros;  de  Real  orden  la  devuelvo  á 
V.  E.,  con  inclusión  del  proyecto  de  aranceles  de 
que  trata,  para  que  se  sirva  disponer  que,  con 
exclusión  absoluta  de  aquéllos,  se  reúna  de  nuevo 
la  expresada  junta,  bajo  la  presidencia  del  capitán 
de  puerto  de  Guantánamo;  remitiendo  nueva  acta 
original  del  acuerdo  que  recaiga,  así  como  el  aran- 
cel que  anteriormente  regía  en  aquel  puerto. — 

Dios,  etc.  Madrid  1 8  de  Junio  de   1883.  Sr »  (C. 

L.  de  la  A.  pág.  843) 

Real  orden  18  Junio  1883 
Los  prácticos  y  los  amarradores  consti- 
tuyen una  sola  clase  de  funcionarios 
á  quienes  corresponden  iguales  dere- 
chos. 

Marina.— -«He  dado  cuenta  al  Rey  (q.  D.  g.)  de 
la  instancia  de  Salvador  Mellet,  solicitando  cubrir 
vacante  de  práctico  de  número  del  puerto  de  Bar- 
celona, que  devuelve  V.  E.  informada  con  carta 

núm ;  y  S.  M.,  enterado,  ha  venido  en  resolver 

le  manifieste  á  V.  E.  que  debiendo  considerarse 
efectuada  la  fusión  de  prácticos  y  amarradores  en 


(1)    y.  SANIDAD  marítima. 


los  puertos,  lo  mismo  con  referencia  á  los  de  nú- 
mero que  á  los  supernumerarios  ó  con  derecho  á 
ocupar  vacante,  tienen  estas  últimas  clases  dere- 
cho á  ingresar  en  número,  en  la  única  hoy  exis- 
tente de  prácticos  amarradores,  con  sujeción  á 
la  antigüedad  de  sus  nombramientos  de  supernu- 
merarios ó  fecha  en  que  se  les  concedió  el  dere- 
cho á  ocupar  la  vacante,  sin  más  requisito  que 
prestar  el  examen  de  práctico,  y  quedar  sujetos  á 
las  demás  prescripciones  que  para  los  amarrado- 
res  de  número  establece  la  Real  orden  de  14  de 
Junio  del  año  próximo  pasado,  por  que  se  dispuso 
la  refundición  de  estas  clases  en  una  sola;  debien- 
do, por  tanto,  apreciarse  el  derecho  de  ejercer  en 
el  concepto  expresado. 

De  Real  orden  etc.  Madrid  r8  de  Junio  dé  1883: 
— Señor...»  (C  L.  de  la  A.  pág.  844.) 

Real  ORDEN  14  Agosto  1883 
Prácticos.--- Propiedad  de  las  cantida- 
des que  recaudan. 

Mabina. — Declara  que  «siendo  una  profesión 
libre  la  de  práctico,  cuyo  trabajo  está  remunerado 
por  individuos  particulares;  á  ellos  compete  úni- 
camente disponer  como  juzguen  conveniente  de 
los  fondos  que  reúnan.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  190, 
tomo  II). 

Real  orden  22  Aoosto  1883 
Comandancias  de  Marina, — Personal  á 

quien  corresponde  la  recaudación  de 

fondos  públicos. 

Marira. — «Impuesto  el  Rey  (q.  D.  g.)  de  las 
cartas  de  V.  E.  núm trascribiendo  lo  solici- 
tado por  el  segundo  comandante  de  Marina  de  la 
provincia  de  Villagarcía,  para  que  se  le'  eximiera 
de  la  rendición  de  cuentas  de  rentas  públicas  y 
otros  cargos  que  ejerce,  atendido  su  carácter  de 
Jefe,  S.  M.  de  conformidad  con  lo  opinado  por  la 
sección  de  Contabilidad,  se  ha  dignado  declarar 
que  lo  prevenido  en  el  art.  I.^  de  la  Instrucción 
para  la  rendición  y  recaudación  de  las  cuentas  de 
Rentas  públicas,  aprobada  en  R.  O.  de  12  de  Mar- 
zo de  1882,  se  entienda  modificado  en  el  sentido 
que  los  segundos  comandantes  de  las  provincias 
marítimas  de  las  clases  de  Jefes,  ejerzan  la  recau- 
dación de  lo  correspondiente  á  rentas  públicas, 
en  aquellos  puntos  en  que  no  haya  Habilitado 
oficial  del  Cuerpo  Administrativo  de  la  Armada, 
ni  Ayudante  de  la  Comandancia;  pues  en  el  caso 
de  existir  uno  ú  otro  funcionario,  á  ellos  corres- 
ponde proceder  á  recaudar  ó  recibir  las  sumas 
que  por  descuento  de  libretas,  arrendamiento  de 
almadrabas  (i)  ú  otros  conceptos  no  puedan  en- 
tregarse ^n  el  punto  donde  resida  el  oficial  de  Ad- 
(1)    Vé  art.  99  del  reglamento  de  almadrabiia,  pig.  118. 
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mi  ni  st  me  ion,  al  cual  compete  en  todos  los  casos 
tiiflgir,  ya  el  caudal  recaudado,  ó  los  documentos 
que  ju!;tiliquen  su  ingreso  en  Tesorería,  para  que 
proceda  á  rendir  la  oportuna  cuenta  á  la  Delega- 
ción de  Hacienda;  pues  conforme  el  Gobierno  de 
S.  M.  con  los  principios  de  la  Ordenanza,  desea 
climmar  á  la  clase  de  Jefes  de  los  distintos  cuer- 
pos de  la  Armada,  de  las  funciones  de  manejo  de 
caudales,  que  deben  reservarse  á  las  clases  subal- 
ternaos, y  encomendarse,  siempre  que  sea  posible, 
i  los  del  Cuerpo  Administrativo,  encargado  espe- 
cialmente de  la  gestión  económica  de  la  Marina. 
Respecto  i  los  otros  dos  puntos  que  abraza  la  ins- 
tancia dt:l  capitán  de  fragata  D.  Hipólito  Piedras, 
para  que  se  le  exima  del  cargo  de  Depositario 
del  fondo  de  premios,  y  se  nombre  oñcial  que  le 
auxiUe  eD  el  Detall  de  la  provincia,  deberá  de 
ambos  extremos  hacer  petición  aparte,  por  hallar- 
se prevenido  no  se  traten  en  un  mismo  oficio  ni 
solicitud  asuntos  diferentes;  pues  que  han  de  lle- 
var tramitación  distinta  é  incoarse  los  expedien- 
leií  por  las  secciones  que  correspondan. 

De  Real  orden,  etc.— San  Ildefonso  22  Agos- 
to de  I SS3.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  200.) 

Real  obden  4  Enero  1884 

Marina.— Dispone  que  «en  igualdad  de  cir- 
cunstancias, de  aptitud  y  suficiencia,»  sean  elegi- 
dos los  pilotos  para  desempeñar  las  plazas  de  prác- 
tico, (C,  L.  de  la  A.  pág.  I  o) 

Kbal  obden  26  Enebo  1884 
Comandancias  de   Marina. —Embarca- 
ciones menores. — Conservación  y   re- 
paraciones. 

Marin.a. — «Pasado  á  informe  de  la  Junta  Supe- 
ñor  Consultiva  del  Ramo,  el  expediente  formado 
*n  este  centro  á  consecuencia  de  la  carta  de  vue- 
cencia, trasladando  el  oficio  del  comandante  de 
Marina  de  Vigo,  pidiendo  un  aparejo  para  el  bote 
que  existe  en  aquella  Comandancia,  y  una  canti- 
dad como  diaria  para  su  conservación,  lo  ha  eva- 
cuado en  los  términos  siguientes: — «Excmo.  se- 
ñor: Con  arreglo  á  las  prácticas  establecidas,  no 
t^  posible  facilitar  al  comandante  de  Marina  de 
la  provincia  de  Vigo,  ni  el  aparejo  que  pide  para 
el  bote  que  existe  en  dicha  comandancia,  ni  tam- 
poco que  se  le  asigne  cantidad  alguna  para  su 
entretenimiento  y  conservación;  pero  como  la  Ma- 
rina debe  procurar  que  los  Jefes  de  dichas  coman- 
dancias íic  presenten  dignamente  á  cumplir  con  su 
misión  cuando  tienen  que  hacer  las  visitas  oficia- 
les á  los  jtífes  de  escuadras  extranjeras  y  Coman- 
dantes de  buques  de  guerra  que  fondeen  en  los 
puertos  de  su  mando,  la  Junta  opina  que,  por 
ahora  y  mientras  pueda  llevarse  á  cabo  lo  que 
procede  I  debiera  dotársele  de  una  embarcación 


á  propósito  de  las  existentes  y  sin  destino  en 
los  Arsenales  que  se  encuentren  en  regular  es- 
tado de  conservación,  para  que  con  ella  puedan 
atender  á  las  necesidades  y  deberes  de  su  pecu- 
liar cometido. — Para  establecer  la  debida  unifor- 
midad en  todas  las  comandancias,  respecto  á  la 
embarcación  menor  que  ha  de  estar  á  su  ser- 
vicio, la  Junta  cree  sería  lo  más  conveniente,  que 
todas  las  comandancias  de  Marina  de  primera  y 
segunda  clase  (i),  debieran  estar  dotadas  de  una 
canoa  de  seis  remos  de  punta  y  regulares  dimen- 
siones, que  en  todas  ocasiones  pudieran  con  ella 
cumplir  las  comisiones  oficiales  que  pudieran  te- 
ner lugar;  y  que  para  la  construcción  de  ella  de- 
bería consignarse  crédito  en  el  primer  presupues- 
to, aplazando  para  entonces  el  determinar  cómo 
debería  retribuirse  á  los  individuos  que,  pertene- 
cientes á  la  primera  reserva,  se  prestaran  á  tripu- 
larlas; entretanto,  y  con  referencia  á  la  embarca- 
ción que  ya  posee  el  comandante  de  Marina  de 
Vigo,  deberá  este  Jefe  acudir  al  Capit}$n  general 
del  departamento  del  Ferrol,  cada  vez  que  necesi- 
te reparaciones,  pintura  ó  cualquier  otra  clase  de 
recurso.»  Y  habiéndose  dignado  S.  M.  el  Rey 
(q.  D.  g.)  prestar  su  Real  conformidad  al  prein- 
serto informe,  lo  traslado  á  V.  £.  etc. —  Madrid  26 
de  Enero  1884.  — Sr »  (C.  L.  de  la  A.  pág.  46.) 

Real  obden  25  Agosto  1884 
Comandancias  y  ayudantías.— P ai' tes  al 

ministerio. 

Mariwa.— «S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á 
bien  disponer  que  para  lo  sucesivo,  y  hasta  nueva 
orden,  deje  de  remitirse  á  este  ministerio  el  tele- 
grama diario  que  vienen  expidiendo  los  capitanes 
generales  de  los  departamentos,  comandantes  de 
provincia  y  ayudantes  de  distrito  marítimo,  cuan- 
do no  ocurra  novedad  que  merezca  manifestarse 
con  tal  urgencia. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  25  de  Agosto  de 
1894.— Señores »  (C.  L.  de  la  A.  pág.  229). 

Real  obden  19  Enebo  1885 

Comandancias  de  Marina. — Médicos  de 

la  Armada. — Asistencia  facultativa  á 

marinos  mercantes. 

Marira. — «Dispuesto  el  ánimo  de  S.  M.  el  Rey 
(q.  D.  g.)  á  atender,  en  cuanto  sea  posible,  los  in- 
tereses del  comercio  marítimo  é  individuos  em- 
pleados en  la  navegación  mercantil,  se  ha  servido 
decretar  lo  siguiente: 

Primero.  En  tanto  que  la  Marina  militar  dis- 
ponga de  personal  facultativo  para  destinar  un 
médico  de  sanidad  de  la  Armada  en  los  principa- 
les puertos  de  nuestros  dominios,  además  del  car- 
go de  su  profesión  para  los  servicios  del  Estado, 

(1)    BmU  clMifioación,  véase  en  DIVISIÓN   TERRITO- 
RIAL BiAKlTIMA  DE  ESPAÑA. 
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tendrá  obligación  de  establecer  una  consulta  gra- 
tuita y  diana  en  la  capitanía  del  puerto  de  su  re- 
sidencia, á  la  hora  que  se  señale  en  una  tablilla 
expuesta  al  público,  de  acuerdo  con  la  autoridad 
de  Marina.  A  dicha  consulta  podrán  concurrir  los 
enfermos  de  las  tripulaciones  de  los  buques  mer- 
cantes surtos  en  el  puerto,  previa  la  autorización 
del  capitán  ó  patrón  de  quien  dependan. 

Segundo.  Tendrá  asimismo  el  deber  de  pre- 
sentarse á  bordo  de  cualquier  buque  en  acciden- 
tes desgraciados  y  que  originen  sumaria  instruida 
por  orden  de  la  comandancia  de  Marina. 

Tercero.  Si  algún  capitán  ó  patrón  reclamase 
particularmente  el  servicio  del  médico  de  Marina 
para  su  asistencia  á  bordo,  podrá  prestársela  si  se 
le  proporciona  embarcación  tripulada  que  lo  con- 
duzca, si  se  halla  fuera  de  muelles,  abonándole 
por  cada  visita  una  peseta  si  es  de  la  clase  de 
marinero,  y  una  peseta  cincuenta  céntimos  si  es 
capitán,  piloto  ó  maquinista. 

Cuarta.  Los  capitanes  ó  tripulantes  podrán 
también  reclamar  el  auxilio  del  médico  de  Marina 
para  atestiguar  la  anulación  de  un  contrato  por 
enfermedad,  abonándole  por  tal  concepto  una  pe- 
seta por  el  documento  que  expida  y  lo  justifique,  (i) 

Quinta.  El  servicio  de  que  se  trata  se  enten- 
derá de  sol  á  sol,  ó  sea  durante  el  día:  fuera  de 
estas  horas  los  auxilios  solicitados  serán  satisfe- 
chos por  convenio,  á  menos  que  no  tengan  que 
practicarse  por  accidente  en  que  concurra  un  ofi- 
cial de  capitanía  como  fiscal. 

Sexta.  Dichos  destinos  se  consideran  como 
eventuales  y  mientras  el  personal  no  sea  reclama- 
do para  los  de  la  marina  militar,  por  lo  tanto  no 
ñgurarán  de  plantilla  reglamentaria  en  la  del 
cuerpo. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  19  de  Enero  1885.» 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  72.) 

Rbal  orden  30  Enero  1885 
Peritos  mecánicos  de  puerto,— Personal 
que  puede  solicitar  estas  plazas, — Con- 
cu/rso. — Tarifas  de  honorarios. 
Marina. — «Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  impres- 
cindible necesidad  de  contar  en  los  puertos  con  el 
personal  idóneo  que  inspeccione   las  construccio- 
nes y  reparaciones  de  los  buques   de  hierro,   má- 
quinas y  calderas,  justiprecie  las  averías  por  cho- 
ques ó  coaliciones,  é  informe^en  cuanto   á  dicha 
clase  de  buques  se  refiere,  con  arreglo  á  lo   dis- 
puesto en  las  ordenanzas  de  matrículas   y  Código 
de  comercio,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido 
disponer  lo  siguiente: 


(1)  La  base  6.*  párrafo  B  de  la  R.  O.  de  11  de  Marzo  de 
18ÍB6  dispone  que  sean  estos  médicos  los  encargados  de  certi- 
ficar acerca  de  la  aptitud  física  de  los  prácticos.  V.  en  la  pá> 
flrlxiaeSO. 


Primtro. — Que  se  provean  por  concurso  las 
plazas  de  peritos  mecánicos  de  los  puertos. 

Para  ello  los  comandantes  de  Marina  publica- 
rán las  vacantes  en  los  Boletines  Oñ cíales  de  las 
provincias  y  periódicos  de  la  localidad,  señalando 
el  plazo  de  30  días  para  la  admisión  de  las  solici- 
tudes, las  que  vendrán  acompañadas  de  copia  le- 
galizada ó  certificación  del  título  ó  profesión  del 
aspirante. 

Pasado  dicho  plazo  remitirá  las  peticiones  re- 
cibidas al  capitán  ó  comandante  general  del  de- 
partamento ó  apostadero. 

SegunJo. — (i)  Podrán  ser  nombrados  peritos 
mecánicos: 

A.  Las  plazas  de  peritos  mecánicos  de  los  puer- 
tos sólo  podrán  ser  concedidas  en  propiedad  á  los 
ingenieros  navales  que  no  se  encuentren  en  servi- 
cio activo  ó  en  la  reserva,  y  á  los  ingenieros  in- 
dustriales, en  el  orden  de  prelación  en  que  se  re- 
lacionan. 

B.  A  falta  de  éstos,  podrán  ser  nombrados  en 
concepto  de  interinos,  peritos  mecánicos  é  indus- 
triales los  jefes  y  contramaestres  de  talleres  de 
máquinas  y  fundición  y  los  maquinistas  con  título 
y  cinco  años  de  práctica. 

C.  Entre  los  ingenieros  á  que  se  refiere  el  pun- 
to A.  obtendrán  la  preferencia  los  que  no  sean  di- 
rectores de  talleres  de  construcción  de  máquinas, 
y  si  alguno  hubiere  ó  fuere  nombrado  de  nuevo, 
se  designará  un  suplente  que  verifique  los  recono- 
cimientos relativos  á  las  obras  y  trabajos  que 
aquél  dirige.  (2) 

D.  Los  peritos  mecánicos  que  hayan  de  ejercer 
el  cargo  en  propiedad  serán  nombrados  de  Real 
orden  á  propuesta  del  capitán  general  del  depar- 
tamento ó  comandante  general  del  apostadero,  y 
no  podrán  ser  separados  del  servicio  sino  por  cau- 
sa justificada  y  previo  el  oportuno  expediente.  (3) 

E.  La  plaza  de  perito  mecánico  que  esté  desem- 
peñada interinamente  se  sacará  de  nuevo  á  con- 
curso, tan  luego  sea  solicitada  por  alguno  de  los 
que  tienen  derecho   á  ocuparla  en  propiedad.  (4) 

Tereiro,—(v^)  Por  la  superioridad  se  formará  el 
cuadro  de  los  servicios  generales  que  los   peritos 

(1)  Publicamos  esta  segunda  disposición  en  la  forma  en 
que  quedó  redactada  por  R.  O.  de  Itf  de  Diciembre  de  1893. 
El  primitivo  texto  decia  aat:  ''Podrán  ser  nombrados  peritos 
mecánicos  de  los  puertos,  los  ingenieros  y  peritos  mecánicos 
é  induitriales,  los  Jefes  y  contramaestres  de  talleres  de  má- 

3 ninas  y  fundición  y  los  maquinistas  con  títnio  ly  cinco  afios 
e  práctica.** 

(2)  y.  R.  O.  de  SO  de  Julio  de  1907. 

(S)  y.  la  R.  O.  de  S  de  Abril  1894  que  amplia  lo  dispues- 
to en  este  párrafo. 

(4)  V.  R.  O.  26  Sepbre.  189S,  25  Jnnio  1895,  17  Julio  1906, 
19  Abril  y  80  Julio  1907. 

(5)  Publicamos  este  párrafo  en  la  forma  en  qne  lo  redac* 
to  la  R.  O.  de  8  de  Febrero  do  188G,  sustituyendo  el  primiti- 
vo texto,  que  decía:  "Unas  tarifas  acordadas  en  rennión  de 
navieros,  consignatarios,  ingenieros  mecánicos  é  industriales 
y  jefes  de  taller,  bajo  la  presidencia  del  comandante  de  ma* 
riña,  señalará  los  emolumentos  qne  deben  percibir  los  peri- 
tos por  los  reconocimientos  y  servicios  qne  lleven  á  cabo.** 
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mecinicos  pueden  prestar  á  los  buques,  señalando 
como  base  ó  tipo  regulador  los  honorarios  á  cada 
uno  correspondientes,  con  el 'fin  de  que  pueda  ser- 
vir de  punto  de  partida  en  cada  puerto  á  la  reu- 
nUm  de  navieros,  consignatarios,  ingenieros  me- 
cánici>£i  6  industriales  y  jefes  de  taller,  que,  bajo 
la  presidenciii  del  comandante  de  Marina  deberán 
acordar  en  definitiva  los  honorarios  que  deben 
percibir  los  peritos  por  los  servicios  que  lleven  á 
cabo,  teniendo  en  cuenta  las  necesidades  de  cada 
loe  di  dad. 

Cuarta .—  La  autoridad  de  Marina  no  podrá 
utili^r  los  servicios  de  los  ingenieros  y  maquinis- 
tas de  la  aniie.da  para  los  reconocimientos  peri- 
ciales, sino  ¿  falta  ó  por  ausencia  del  perito  mecá- 
nico de  la  localidad. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  30  de  Enero   1885» 

Real  obden  22  Mayo  1885 

Buques   españoles. — Tripvlantes  portu- 
gueses.— Vigilancia. 

MARtXA.^^tCon  el  ñn  de  evitar  los  abusos  que 
con  frecuencia  cometen  algunos  pescadores  portu- 
gueses, quienes  después  de  contratarse  en  las  com- 
pañías de  pesca  de  su  nación  y  recibir  de  las  mis- 
mas algunas  cantidades  como  anticipo  de  su  tra- 
bn.jO)  vienen  A  España  á  servir  en  barcos  de  pesca 
empanóles,  cometiendo  con  ello  un  acto  punible  y 
de  responsabilidad  civil,  con  arreglo  á  la  legisla- 
ción de  üu  país,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á 
bien  disponer  se  recomiende  eficazmente  á  los  co- 
mandantes de  Marina  no  permitan  el  embarque  ó 
«nrolamicnCo  en  clase  alguna  de  buque  español, 
de  ningún  subdito  portugués,  que  por  no  estar  de- 
bidamente documentado  con  el  correspondiente 
certificado  de  matrícula,  pueda  y  deba  conside- 
rarse como  desertor. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  22  de  Mayo  1885.» 
(C.  L.  de  ía  A.  pág  490.) 

Real  obden  5  Junio  1885 
Servicios  de  practicajes  durante  la  no- 
che, 

MAfLinA, ^Dispone:  i.^.  Que  siempre  que  al  pi- 
lo tearst*  un  buque  á  la  entrada  ó  salida  de  un  puer- 
to haya  necesidad  de  emplear  la  noche  ó  parte  de 
ella,  se  abonarán  dobles  derechos  de  los  que  co- 
rrespondan á  cada  milla  del  practicaje  durante  el 
dí*i  por  las  que  se  recorran  de  noche. — 2.°  Si  fue- 
ra de  necesidad  el  navegar  de  noche,  quedará  al 
arbitrio  del  Capitán  del  buque  continuar  ó  no  la 
navegación  durante  ella,  bien  entendido,  que  de 
proseguirla,  satisfarán  dobles  honorarios,  á  tenor 
de  lo  preceptuado  en  el  número  anterior. — Y  3.°. 
Que  ésta  disposición  comprenda  á  todos  los  puer- 
tos españoles  tanto  de  la  Península  é  islas  adya-> 
centes.»  (C.  U  de  la  A.  pág.  536) 


Real  obden  17  Junio  1885 

Buques  mercantes. -Pasajeros.  -Vigilan- 
cia.— Documento  de  identiñcación. 
Marina. — «Dada  cuenta  al  Rey  (q.  D.  g.)  de  la 
consulta  promovida  por  el  comandante  de  Marina 
de  Santander,  que  elevó  V.   E.  á  este   ministerio 

con  carta  núm ,  S.  M.  se  ha  dignado  resolver  que 

hallándose  dispuesto  por  Reales  órdenes  de  8  de 
Agosto  de  1875  y  8  de  Octubre  de  1876,  que  las 
autoridades  de  Marina  cooperen  al  cumplimiento 
de  las  expedidas  por  Gobernación  en  8  de  Agosto 
y  14  de  Septiembre  de  1874,  en  cuyas  disposicio- 
nes se  previene  la  presentación  de  los  documen- 
tos que  se  detallan  en  el  art.  42  de  lo  dispuesto 
sobre  navegación  mercante  (i),  se  prevenga  á  las 
mencionadas  autoridades  del  Ramo,  que  sólo 
cuando  abriguen  la  seguridad  de  que  todos  los  re- 
quisitos exigidos  han  sido  cumplidos  para  expe- 
dirles por  el  gobierno  civil  los  pasaportes,  puede 
omitirse  el  volver  á  examinarlos,  sin  que  esta  cir- 
cunstancia les  exima  de  Ifi  responsabilidad  que 
pueden  contraer  si  algún  pasajero  es  autorizado  á 
embarcar  sin  los  documentos  prevenidos. 

En  cuanto  al  segundo  punto  de  la  consulta,  ó 
sea  en  lo  referente  á  si  los  pasaportes  han  de  ser 
refrendados  por  los  cónsules  de  la  nación  á  que 
los  pasajeros  se  dirijan,  pedidos  antecedentes  á 
los  ministerios  de  la  Gobernación  y  Estado,  con 
fecha  13  del  corriente  se  dice  por  el  primero  de 
ellos  á  este  de  Marina  lo  siguiente:  «Excmo.  Sr.: 
De  Real  orden,  comunicada  por  el  señor  ministro 
de  la  Gobernación,  tengo  el  honor  de  manifestarle, 
en  respuesta  á  la  de  ese  ministerio  de  27  de  Mar- 
zo último, -que  con  arreglo  al  Real  decreto  de  17 
de  Diciembre  de  1862,  restablecido  por  Real  or- 
den de  10  de  Junio  1878  (2),  no  puede  exijirse  á 


(1)  Véaae  en  NAVEGACIÓN,  el  art  4i  del  Reglamento  i 
qne  se  alude. 

(2)  La  R.  O.  de  10  Janio  1878  no  la  conocemos;  el  Real 
decreto  de  17  Diciembre  1862,  dice  M»i: 

'^Gonformiodose  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación, de  acuerdo  con  mi  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  decretar  lo  siguiente: 

Ariicnlo  1.  ^  Se  suprimen  desde  1.  ^  de  Bnero  del  próxi- 
mo año  de  1863,  los  pasaportes  que  se  exigen  aún  á  los  via- 
jeros para  pasar  al  extranjero  7  Ultramar,  con  arreglo  ai 
art.  7.0  del  Real  decreto  de  15  de  Febrero  1854. 

Art.  8.0  Quedan  subsistentes  todas  las  demás  dlsposick). 
nes  que  contiene  el  referido  decreto. 

Art.  3.  o  Para  eritar  que  los  moxos  sujetos  al  reemplaio 
eludan  su  responsabilidad  saliendo  fuera  del  Reino,  no  »e  les 
dará  cédula  derecindad  con  este  destino  si  no  garantís  «n 
antes  qne  estarán  á  las  resultas  de  la  s&erte  que  pueda  to- 
carles, consignando  en  depósito  la  cantidad  de  8.000  rs.,  ú 
otorgando  escritura  de  fianza  suficiente,  oon  arreglo  i  la 
ley  de  reemplazos  de  30  de  Bnero  de  1856. 

Art.  4.0  Desde  l.o  de  Enero  de  1863,  dejará  de  exigirse 
á  los  extrangeros  para  entrar  en  E^pafia,  la  prosentaeión  de 
pasaporte;  pero  deberán  traer  cédalas  de  vecindad,  cartillas 
de  nenricios,  si  son  criados  ó  artesanos,  ó  cualesquiera  otros 
documentos  que  acrediten  su  personalidad;  el  lugar  de  su 
procedencia  y  el  objeto  de  su  Tiaje  al  Reino.    La  presenU- 


W^fi 
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I09  pasajeros  que  se  dirijan  á  cualquier  punto  del 
extranjero  otro  documento  para  identificar  sus 
personas  que  la  cédula  de  vecindad  que  necesitan 
todos  los  españoles,  habiéndose  suprimido  en  su 
consecuencia,  Ibs  refrendos  que  en  dichos  pasa- 
portes debían  hacer  los  cónsules,  según  preceptúa 
el  art.  6.**  de  la  referida  disposición,  la  cual  no  ha 
sido  derogada  posteriormente.» 

Lo  que  de  Real  orden  traslado  á  V.  E.  como  re- 
solución de  la  consulta  de  que  hace  mérito,  sin 
necesidad  de  esperar  los  datos  que  se  pidieron  al 
ministerio  de  Estado,  según  se  deja  manifestado. 

Madrid  17  de  Junio  de  1885.— Sr.  Capitán  ge- 
nera! de  Ferrol.»  (C.  L.  de  la  A.  pág,  624.) 

BkáXi  omncM  8  Agosto  1885 

Dispane  que  rija  en  los  ptisrtoe  A«p«Ao- 
les  cuanto  respecto  á  tu  pclicia  esfa- 
Heüieron  leu  Qrdtnaamms  de  la  Arma- 
da de  Í79S,  y  que  las  modifloaeionee 
que  en  eUaie  convenga  introducir  se  so- 
metan á  la  resolución  de  los  capitanes 
generales, 

Marina. — «Excmo.  Sr.  De  conformidad  con  lo 
informado  por  esa  corporación  de  su  digna  presi- 
dencia, S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido  dis- 
poner que  en  todos  los  puertos,  tanto  de  la  Pe- 
nínsula como  de  nuestras  posesiones  de  Ultramar, 
rija  cuanto  sobre  policía  de  ellos  marcan  las  Or- 
denanzas de  la  Armada  de  1793;  y  cuando  por 
las  circunstancias  especiales  de  los  puertos  sea 
necesario  hacer  alguna  modificación  en  beneficio 
del  mejor  servicio,  bastará  que  los  capitanes  de 
ellos  ó  comandantes  de  Marina,  después  de  medi- 
tadas, las  propongan  á  los  capitanes  generales  de 
sus  departamentos  respectivos  ó  comandantes  ge- 
nerales de  los  apostaderos,  los  cuales  determina- 
rán lo  que  crean  en  justicia,  evitándose  así  cons- 


eión  d«  Mte  doeamento  podrá  ser  exigida  por  1m  antoridadea 
6  tus  Agentas  caantaa  vecei  lo  estimen  necesario. 

Art  &.  o  Será  también  admitido  en  el  Reino  onalquler 
extranjero  con  sa  sola  presentación  k  la  antorídad,  annqae 
earescade  todo  doeomento,  siempre  que  dé  k  conocer  sa 
peraonalidad  por  medio  de  ana  declaración  que  firmen  dos 
vecinos  ó  residentes  en  la  poblAción  6  lagar  en  que  se  pre- 
senté,  para  dar  testimonio  de  qne  le  conocen  y  de  qae  es 
verdad  lo  que  declara,  y  ftiempre  qae  manifieste  al  mismo 
tiempo  el  panto  de  sa  procedencia  y  el  objeto  de  so  vii^e. 

Art  6.  o  Qaedan  snprímidos  el  refrendo  de  los  panapor. 
tes  por  los  cónsules  españoles  y  la  retribución  de  8  rs.  qne 
según  el  art.  85  del  Reglamento  de  policía  de  18SÍ,  se  exige 
aún  por  los  empleados  del  1  amo  de  las  provincias  fronterizas 
álos  extranjeros  que  entran  en  B^pafis,  excepto  á  los  súb* 
ditos  portagaeses,  respecto  de  loe  coales  fué  abolido  por  la 
Ley  de  8  de  Junio  de  1855. 

Art  7.0  No  obstante  lo  dispuesto  en  los  ártíeuloi  ante* 
rieres,  continaaráo  expidiéndose  pasaportes  á  los  que  lo  so- 
liciten para  viajar  por  los  Bstados  donde  no  se  baya  snpri* 
mido  este  reqaisito,  presentando  la  cédula  de  vecindad  en  la 
forma  que  previenen  en  esta  parte  las  disposiciones  vigentes. 

Art.  8.  o  De  este  Real  decreto  se  dará  cuenta  i  las  Cortes, 
y  el  Ministro  de  la  Oobernación  eomnntoará  las  instruccio- 
nes necesarias  para  sa  ejecución.— Dado  en  Palamo  á  17  de 
Diciembre  de  isas.*" 


tantes  Reales  órdenes  dictadas  para  aprobar  las 
reformas  propuestas  que,  en  ocasiones  repetidas 
hay  que  revocar  por  otras,  dando  asi  lagar  á  usar 
de  la  Real  sanción  en  asuntos  en  que  deben  sólo 
intervenir  las  primeras  autoridades  de  los  depar- 
tamentos y  apostaderos. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  ^8  de  Agosto  1885. 
Sr.  Presidente  de  la  Junta  sup'erior  consultiva  de 
Marina.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  787.) 

Real  orden  8  Febrero  1886 
Modifica  la  Real  orden  de  BO  de  Enero  de 

1886  y  aprueba  la  tarifa  de  derechos 

para  los  peritos  mecánicos, 

Makiha.— «...S.  M.  la  Reina  Regente  (q.  D.  g.) 
ha  tenido  á  bien  aprobar  la  formación  del  unido 
cuadro  de  servicios  para  los  expresados  peritos 
mecánicos,  en  el  cual  aparecen  tos  honorarios  que 
este  ministerio  conceptúa  equitativos,  con  el  obje- 
to de  qne  pueda  servir  de  base  á  antecedente  ofi- 
cial y  facultativo  á  las  juntas  locales  de  que  trata 
el  punto  3.^  de  la  Real  orden  de  30  de  Enero  de 
1885,  para  que  quedando,  como  quedan  definidos 
los  servicios  que  pueden  prestar  los  peritos,  for- 
men otro  igual  y  fijen  en  definitiva  las  tarifas  qne 
tengan  á  bien  acordar  con  arreglo  á  las  necesida- 
des de  cada  localidad  y  á  las  facultades  que  les 
concede  lo  dispuesto  en  dicha  Real  orden,  pudien- 
do  servirles  como  antecedente  las  señaladas  por 
esta  superioridad. 

Al  mismo  tiempo  ha  dispuesto  S.  M.  que  se 
considere  reformado  el  punto  tercero  de  la  Real 
orden,  de  30  de  Enero  de  1885,  en  los  términos 
siguientes:  (Véase  en  el  texto  de  dicha  disposi- 
ción.) 

Y  finalmente  S.  M.  ha  resuelto  que  en  los  reco- 
nocimientos judiciales  ó  reglamentarios  deberán 
los  buques  facilitar  los  instrumentos  ó  herramien- 
tas que  posean,  pero  en  manera  alguna  podrá  obli- 
gárseles á  que  lo  verifiquen  de  aquellos  de  que  ca- 
rezcan, aun  cuando  fueren  necesarios. 

Lo  que  de  Real  orden  expreso  á  V.  E.  para  su 
noticia  y  demás  efectos,  incluyéndole  un  ejemplar 
del  cuadro  de  servicios  de  referencia. — Dios  etc. — 
Madrid  8  Febrero  de  1886.— Sr.  Presidente  del 
Centro  técnico  facultativo  y  consultivo  de  Marina. 
(Traslado  á  los  Capitanes  y  Comandantes  genera- 
les de  los  Departamentos  y  Apostaderos). 
TARIFA 

DI  LOS  DBR1CH08  QUI  DIBKN  AB0VAR8I  A     tOS    TIRI- 
TOS  mCÁlflCOS  DE  LOS  PaiRTOS  POR  SDS  SBRVIOIOS: 

PiTüte.  Pettttt. 

I.*  Por  el  reconocimiento  de  un 
buque  de  vapor,  á  excep- 
ción del  aparato  motor  y 
certificado  del  mismo.  .  .         30 
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PartMas. 


Pesetas. 


5  Los  mismoii  de- 
rechos de  la  par- 
tida anterior. 


2.^   Por  el  id.  id.,  comprendido 

dicho  aparato,  id.  id.  id.  .         6o 

3.*   Por  el   id.  de  un  buque   de 

vela,  id.  id 25 

4.^  Por  el  id.  del  casco  de  un  bu- 
que de  vapor  6  de  vela 
sobre  su  línea  de  flotación, 
id.  id 15 

5.*    Por  el  id.  id.,  debajo  de  id. 

id 25 

6.*  Por  el  id.  de  las  averías  cau- 
sadas en  el  casco  de  un 
buque,  id 25 

7.»   Por  el  id.  y  el  presupuesto  6.  ^Hasta  5M  pe- 
la  tasación  de  dichas  ave-\rin^i|5^fS^5{W;^4 

/i250uü,75:  y  de 
I  -85000^0  ade- 
^      lante,  100. 
8.*    Por  el  id.  y  tasación  de  la 

obra  hecha  en  el  casco,  ar- 
boladura, etc.  de  un  hvL- 
qu« [ 

9.^  Por  el  id.  de  la  máquina  de 
un  vapor  y  certificado  del 
mismo 25 

10.^  Por  el  id.  de  las  calderas  de 
id.,  interior  ó  exterior- 
mente,  id 15 

II.*   Por  el  id.  id.  interior  y  exte- 

riormente,  id 25 

1 2.*  Por  el  id.  de  máquinas  y  cal- 
deras, id 40 

13.*  Por  el  id.  de  las  averías  ocu- 
rridas en  las  máquinas  ó 
en  las  calderas,  id 25 

14.*  Por  el  id.  id.  en  las  máqui- 
nas y  las  calderas,  id. .  .  .         40 

15.*  Por  el  id.  de  un  órgano,  pie- 
za ó  parte  de  la  máquina 
ó  de  la  caldera  de  un  bu- 
que, id 15 

1 6.*  Por  el  id.  y  el  presupuesto 
ó  la  tasación  de  las  ave- 
rías del 'aparato  motor  de  , 

-^  *^  /  Los  mismos  de- 

un  buque Jrcchoade  lapar- 

^  (    tida  séptima. 

17.*  Por  el  reconocimiento  y  ta- 
sación de  las  reparaciones 
hechas  en  cualquier  parte 

del  aparato  motor  de  un    , 

I  Los  mismos  de- 

vapor ^  rechos  d4  la  par- 

^  ,  ,         ,     *    tida  séptiina. 

l8.*  Por  la  inspección  en  la  colo- 
cación  de   una  quilla  de 

buque  metálico 25 

19.*   Por  la  id.  de  la  construcción 


Partláas  Pesetas 

ó  reparaciones  de  un  bu- 
que id.  cada  visita 10 

20.*  Por  la  id.  de  las  reparaciones 
de  cualquier  parte  del  apa- 
rato motor  de  un  vapor, 
cada  id 10 

21.*   Por  la  id.  de  id.  id.  id.  del 

buque,  id 15 

22.*   Por  la  id.  á  la  terminación 

de  un  buque  metálico.  .  .         50 

23.*    Por  la  id  en  su  botadura  al 

agua,   id 25 

/  Hu^a  SCO  pe- 
setas se  abona- 
rán 15  de  500  4 


Ul 


24" 


25.' 


Vl500,S5:  de  1500 
Por  la  tasación  de  un  buque U  3OÓ0,S5:deSOOO 
,   j  ,  E  9000,60:de9000 

de  vapor  ó  de  vela 'í  85000,  75:  de 

'25000  4  5UO00.  3 
cuartillosi 
nil;<- 


1 1 1  o  8  por 

50000  i 


Por  el  peritaje  en  venta  de 
id.  id 

ADVERTENCIAS 


500000,  liJt  por 
mil,  y  de  500000 
^en  adelante,  un 
cuartillo  por  mil 

¡Los  mismos  de- 
rechos de  la  par< 
tida  anterior. 


1.*  Los  derechos  marcados  en  las  partidas  de 
esta  tarifa  se  entienden  para  los  buques  de  50  to- 
neladas arriba,  pues  para  los  de  menor  tonelaje  se 
reducirán  á  la  mitad. 

2.*  Si  los  servicios  á  que  la  tarifa  se  refiere 
exigiesen  más  de  cinco  horas  ó  medio  día  de  tra- 
bajo á  bordo,  se  abonará  al  perito  doble  cantidad 
de  la  señalada  en  la  correspondiente  partida. 

3.*  Los  reconocimientos  que  sea  indispensa- 
ble hacer  de  noche,  se  abonarán  una  mitad  más  ó 
el  doble  de  lo  que  marca  la  tarifa,  según  duren 
hasta  la  media  noche  ó  pasen  de  ella. 

4.^  Los  derechos  de  la  tarifa  se  aplicarán  cual- 
quiera que  sea  el  material  de  que  el  buque  esté 
construido. 

5.*  Al  perito  mecánico  se  le  llevará  y  traerá 
de  á  bordo  por  cuenta  del  dueño  del  buque,  y  si 
éste  se  halla  fuera  del  punto  de  residencia  de 
aquél,  se  le  abonará  el  coste  del  viaje  y  10  pe- 
setas por  cada  día  que  permanezca  ausente. — Ma- 
drid 8  de  Febrero  de  1886.— Beránger.  (C.  L.  de 
la  A.  pág.  251). 

Real  orden  11  Marzo  1886  (1) 

Aprueba  las  bases  que  se  han  de  tener  en 
cuenta  para  organizar  el  servicio  de 
practicaje  en  los  puertos. 
Marina. — «Oído  el  dictamen  de  ese  Centro  téc- 
nico facultativo,  con  motivo  de  la  exposición  del 


(1)  Esta  disposición  anuló  cuantas  sobre  practicajes  se 
dictaron  anteriormente,  conforme  declara  la  R.  O.  de  1.®  de 
Abril  1889.  V.  en  la  pig,  G56. 
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presidente  de  la  Junta  de  la  Marina  mercante,  de 
31  de  Enero  último,  manifestando  la  conveniencia 
de  que  se  modifiquen  algunas  de  las  bases  que 
fueron  aprobadas  por  Real  orden  de  17  de  Diciem- 
bre anterior,  sobre  ingreso  en  el  cuerpo  de  prácti- 
cos y  servicio  de  practicaje,  conforme  á  lo  que  ha- 
bía sido  propuesto  por  dicha  Junta  en  29  de  Ene- 
ro de  1885,  consignando  en  dicha  exposición  los 
fundamentos  en  que  se  apoya  su  pretensión,  y  muy 
particularmente  por  lo  que  respecta  á  la  creación 
de  los  prácticos  llamados  titulares,  y  de  conformi- 
dad con  el  acuerdo  del  Consejo  de  gobierno  de  la 
Marina,  S.  M.  la  Reina  Regente  (q.  D.  g.)  ha  tenido 
á  bien  acceder  á  que  se^introduzcan  algunas  varia- 
ciones en  las  bases  establecidas  para  la  reglamen- 
tación del  servicio  de  prácticos  y  practicaje  para 
todos  los  puertos  del  litoral,  que  fueron  aprobadas 
por  Real  orden  de  17  de  Diciembre  del  afto  último, 
(i)  quedando,  en  su  consecuencia,  redactadas  en 
la  forma  que  se  expresa  á  continuación. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc.  Madrid    1 1  de  Marzo 

de  1886.— Señores »  (C.  L.  de   la  A.   pág.  329) 

BASES 

PARA  LA  RKGLAMBnTACIÓH  DtL  8BR VICIO  DB    PRACTI- 
CAJB  Bu  LOS  PUBRTOS  BSPAflOLBS. 

I .'  En  todos  los  puertos,  bahías  y  fondeaderos 
que  sean  puntos  habilitados  para  el  comercio  ma- 
rítimo (2)  habrá  el  suficiente  número  de  prácticos 
que  presten  el  servicio  en  las  entradas,  salidas  ó 
movimientos  que  necesiten  los  buques,  cuyos  indi- 
viduos dependerán  directamente  de  la  Autoridad 
de  Marina  de  la  localidad,  en  cuanto  se  refiere  á  di- 
cho servicio  de  su  profesión. 

2.^  Dicho  número,  en  cada  localidad,  será  li- 
mitado y  con  relación  á  las  necesidades  de  la  mis- 
ma. En  los  puertos  en  que  el  número  de  Prácticos 
no  esté  determinado  por  Real  orden,  anterior  á  la 
publicación  de  este  Reglamento,  lo  fijará  la  Junta 
que  le  señala  en  el  art  17,  (3)  llamada  á  formular 
las  Tarifas  y  reglamentos  especiales  de  cada  puerto. 

3.^  Además  de  los  Prácticos  de  número  de  ca- 
da puerto,  los  habrá  titulares,  que  sólo  se  ocupa- 
rán de  prestar  servicio  en  el  buque  en  que  nave- 
guen de  dotación,  sin  que  este  nombramiento  les 
dé  derecho  para  ocupar  plaza  de  práctico  de  nú- 
mero. 

4.^  El  ingreso  para  cubrir  plaza  reglamentaria 
de  prácticos  de  puertos  será  por  oposición. 

5.^  La  oposición  á  que  se  refiere  el  artículo 
anterior  se  ha  de  verificar  precisamente  en  las  Ca- 
pitanías de  puerto  donde  ocurran    las  vacantes, 


(1)   Eatá  pablieada  en  la  O.  L.  de  U  A  pig.  1071) 

(8)   Lm  imutos  habilitados  pan  el  oomercib  marítimo  Téaae 

en  RENTA  DF  ADUAMAg. 
(8)  La  dispoaloion  4  qne  se  alude  no  puede  ser  otra  que  la 

base  17  deostaRO. 


que  deberán  anunciarse  con  un  mes  de  anticipa- 
ción en  el  «Boletín  Oficial»  de  la  respectiva  pro- 
vincia, y  á  fin  de  cada  trimestre  para  los  titulares. 
6.^  Podrán  solicitar  del  Capitán  del  puerto  el 
examen  para  Prácticos  los  que  lo  sean  de  costas, 
los  pilotos,  patrones  é  individuos  de  mar  inscritos, 
cuya  edad  se  halle  comprendida  entre  los  treinta  y 
cincuenta  y  cinco  años,  debiendo  acompañar  á  su 
instancia  los  siguientes  documentos  (i): 

A  El  título  profesional  ó  la  cédula  de  inscrip- 
ción. 

B  Certificado  de  aptitud  física  para  desempe- 
ñar el  cargo  que  solicita,  expedido  por  el  médico 
de  Marina  de  la  Comandancia  donde  le  haya,  ó, 
en  su  defecto,  por  el  que  designe  el  Capitán  del 
puerto. 

C  Copia  legalizada  de  su  partida   de  bautismo. 
D  Certificado  de  buena  conducta,  expedido  por 
la  Autoridad  local. 

7.^  £1  Tribunal  para  juzgar  de  la  idoneidad  de 
los  opositores  se  compondrá  del  Capitán  del  puer- 
to, Presidente,  y  como  Vocales  el  práctico  mayor, 
y  en  su  defecto  el  más  antiguo,  uno  de  los  de  nú- 
mero, dos  Capitanes  de  reconocida  práctica  en  la 
localidad,  y  en  su  defecto  dos  Patrones,  y  un  Ayu- 
dante de  la  Capitanía  del  puerto,  que  actuará  co- 
mo Secretario,  con  voz  y  voto;  á  falta  de  Ayudan- 
te, ejercerá  como  Secretario  uno  de  los  capitanes. 
8.^  Las  materias  sobre  que  versarán  las  oposi- 
ciones serán  las  siguientes: 

A  Sobre  toda  clase  de  maniobras,  tanto  en  bu- 
ques de  vela  como  de  vapor. 

B  Sobre  instrucciones  de  las  luces  de  los  bu- 
ques y  de  las  particulares  del  puerto  y  sus  condi- 
ciones. 

C  Sobre  conocimiento  de  los  bajos,  mareas,  bo- 
yas, valizas,  enfilaciones,  corrientes  y  fondeaderos 
de  la  localidad  y  de  las  costas  inmediatas,  fuera 
de  puntas  y  bajos,  en  la  extensión  que  se  conside- 
re necesario  en  una  y  otra  dirección. 

D  Sobre  los  tiempos,  vientos  reinantes  y  me- 
dios con  que  deben  amarrarse  los  buques  en  cada 
caso. 

E  Conocimiento  de  las  frases  francesas  é  ingle- 
sas de  más  uso  en  la  entrada  y  salida  de  los  bu- 
ques, tomadas  de  las  «Guías  del  Piloto»  en  varios 
idiomas. 

Los  patrones  é  inscritos  será  condición  indis- 
pensable que  sepan  leer,  escribir  y  las  cuatro  re- 
glas de  aritmética;  pero  se  les  exceptuará  de  estas 
condiciones  y  del  conocimiento  de  las  frases  fran- 


(1)  La  R.  O.  de  5  de  Manco  de  1898  modificó  esta  base  sex- 
ta **en  el  sentido  de  que  el  minlmun  do  la  edad  para  optar 
á  la  plasade  práctico  sea  en  lo  sucesivo  el  qne  el  código  de 
comercio  marca  á  loe  capitanes  para  poder  mandar  barcos.** 
Pero  posteriormente  otra  K.  O.  d«  11  de  Septiembre  de  1893 
reda«*tó  dicha  base  en  la  forma  en  que  la  publicamos. 
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ceifts  é  inglesas,  caso  de  no  presentarse  ninguno 
que  las  reúna. 

Las  censuras  de  que  se  hará  uso  en  los  exáme- 
menes  para  cada  una  de  las  anteriores  materias 
ser¿n  los  números  del  3  al  13,  ambos  inclusive,  en- 
tendiéndose que  indican:  3  insuficiente,  4,  5  y  6, 
suficiente;  7,  8  y  9  bueno;  10,  11  y  13  muy  bueno, 
y  13,  sobresaliente. 

Las  votaciones  tendrán  dos  partes.  La  primera, 
decidir  si  el  opositor  es  aprobado  ó  desaprobado. 
La  segunda  fijar  la  calefacción  numérica  de  la  su> 
ficiencia  del  examinado.  A  toda  votación  procede* 
rá,  si  se  estima  conveniente,  breve  discusión,  pa- 
ra que  nada  interrumpa  después  tan  solemne  acto. 
La  decisión  de  si  el  opositor  es  aprobado  ó  desa- 
probado será  secreta,  para  lo  que  se  usarán  bolas 
blancas  y  negras  ú  otro  medio  cualquiera  que  con- 
duzca al  fin  del  secreto.  Para  fijar  la  censura  nu- 
mérica á  los  aprobados  en  la  primera  votación, 
cada  vocal  dictará  el  púmero  con  que  haya  califi- 
cado la  suficiencia  del  examinado,  de  los  com- 
prendidos en  el  cuadro  de  la  regla  anterior.  El  se- 
cretario hallará  el  promedio  aritmético  de  las 
censuras,  que  será  la  calificación  definitiva,  (i) 

9.^  El  Presidente,  en  vista  del  resultado  de 
las  oposiciones  formulará  la  correspondiente  pro- 
puesta unipersonal  con  arreglo  á  la  mayor  suma 
de  conocimientos  que  de  las  expresadas  materias 
hayan  acreditado  los  opositores. 

En  igualdad  de  circunstancias  serán  preferidos 
siempre  los  prácticos  de  costas,  y  entre  éstos  los 
que  hayan  prestado  más  servicios  en  la  Arma- 
da. (2) 

10.  Las  propuestas  se  elevarán  á  los  Capita- 
nes generales  de  los  Departamentos  ó  Comandan- 
tes generales  de  los  Apostaderos  para  su  aproba- 
ción y  expedición  del  correspondiente  nombra- 
miento. 

Los  certificados  de  prácticos  titulares  los  ex- 
pedirá el  comandante  de  Marina  de  cada  loca- 
lidad en  vista  del  acta  del  examen  practicado. 

La  persona  ¿sivorecida  con  el  nombramiento  de 
práctico  de  número  no  podrá,  sin  embargo,  ejer- 
cer libremente  su  cargo,  hasta  después  de  haberlo 
practicado  durante  dos  meses  en  compañía  de 
cualquier  otro  práctico  de  número  de  la  loca- 
lidad. 

1 1 .  Nadie  podrá  pilotear  buque  alguno  sin  te- 
ner el  nombramiento  correspondiente,  bajo  las 
penas  que  señale  el  Reglamento,  ni  ningún  prác- 
tico podrá  excusarse  de  prestar  el  servicio  que  le 
corresponda  al  pedir  sus  auxilios  un  buque  cual- 


(1)  Eatot  d<M  dliimos  párrafos  fneron  «dicionadoa  por 
H.  O.  de  16  de  Diciembre  de  18i)7. 

(8)  Publlcamoe  este  Mgundo  párrafo  en  la  forma  en  que 
fUú  redactado  por  R.  O.  de  11  de  Septiembre  de  1895. 


quiera,  á  menos  de  mediar  circunstancias  muy  ex 
traordinarias  de  viento  y   mar  que   lo  impidan, 
bajo  las  penas  y  responsabilidades  que  establee  e 
el  Reglamento. 

12.  Ningún  práctico  puede  eximirse  del  servi- 
cio sin  permiso,  y  de  faltar  á  una  revista  sin  cau- 
sa justificada  será  dado  de  baja,  instruyéndose  el 
oportuno  expediente  en  ambos  casos,  para  propo- 
ner al  Capitán  general  del  Departamento  ó  Co- 
mandante general  del  Apostadero  su  separación 
del  servicio,  si  procede. 

13.  £1  servicio  de  practicaje  será  obligatorio 
en  todos  los  puertos  españoles  para  los  buques 
que  excedan  del  número  de  toneladas  que  en  cada 
puerto  fije  la  Junta  especial  de  Reglamento  y  Ta- 
rifas que  se  designa  en  la  base  17. 

14.  Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  la  base 
anterior,  y  podrán  entrar  libremente  en  todos  los 
puertos  españoles  sin  utilizar  los  servicios  de  los 
prácticos  ni  pagar  derechos  de  practicaje  de  en- 
trada ó  salida: 

A)  Todos  los  buques  españoles  que  hacen  na- 
vegación periódica  entre  alguno  ó  algunos  de  los 
puertos  de  España  con  los  de  Europa,  África,  Cu- 
ba ó  Puerto  Rico,  siempre  que  en  su  dotación  de 
capitán,  piloto  ó  contramaestre' exista  alguno  con 
certificado  de  práctico  titular  del  puerto  español 
en  que  había  de  tomar  práctico  de  número  y 
no  haya  estado  ausente  de  dicho  puerto  más  de 
treinta  días. 

B)  Todos  los  buques  españoles  que  se  dedican 
á  la  navegación  de  cabotaje  entre  puertos  españo- 
les cualquiera  que  sea  su  tonelaje. 

Se  considerará  como  de  cabotaje  la  navegación 
que  se  verifique  periódicamente  entre  puertos  na- 
cionales por  buques  españoles,  ya  sean  proceden- 
tes de  los  del  extranjero  ó  destinados  á  los  mis- 
mos, en  cuyo  caso  estarán  exentos  de  practicaje 
obligatorio,  con  la  sola  excepción  del  correspon- 
diente al  último  puerto  español  de  su  salida  para 
el  extranjero  y  al  primero  de  su  llegada  al  regre- 
so, como  previene  la  Real  orden  de  18  de  Diciem- 
bre de  1879,  vigente,  (i) 

15.  En  los  puertos  artificiales  y  en  aquellos 
que  por  las  circunstancias  que  reúnan  necesiten 
amarrarse  en  andanas  ó  de  popa  y  proa,  sin  que- 
dar libremente  á  la  gira,  todos  los  buques  españo- 
les de  más  de  50  toneladas,  y  los  extranjeros,  una 
vez  dentro  del  puerto  y  llegados  al  fondeadero, 
tendrán  que  tomar  práctico  para  ser  colocados  y 
amarrados  en  el  sitio  que  se  les  designe  para  sus 
operaciones    mercantiles   ó    recorridas,  según  el 


(1)  tiste  aegnndo  párrafo  foé  adicionado  por  Real  orden  de 
26  de  Agoito  de  1886  y  lo  pnblteanKw  en  la  forma  qne  lo  re- 
dactó la  Real  orden-  do  15  de  Oetnbre  del  mismo  afio.  Véase 
como  InterpreU  esta  última  diaposición  la  de  li  de  Noriem- 
bre  de  1887,  páff.  655. 
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cargamento,  que  conduzcan  y  las  instraccíones  de 
la  Capitanía  para  el  movimiento  del  puerto. 

L*a  Junta  especial  de  Reglamento  y  Tarifas  de 
cada  puerto,  y  particularmente  las  de  ría  con  di- 
versos fondeaderos  distantes  unos  de  otros,  deter- 
minarán los  puntos  donde  hayan  de  tomarse  di- 
chos prácticos,  para  la  colocación  y  amarre  de  los 
buques  con  arreglo  al  fondeadero  á  que  vengan 
destinados. 

1 6.  El  capitán  de  buque  que  .no  haga  uso  de 
práctico  para  su  entrada  ó  salida  en  los  puertos 
será  responsable  de  las  averías  que  pueda  causar 
por  ignorancia  ó  malicia,  sin  perjuicio  de  las  pe- 
nas á  que  se  haga-  acreedor  por  la  Ordenanza  ó 
Reglamento  del  puerto. 

En  dicho  caso,  esto  es,  en  el  de  avería,  el  capi- 
tán ó  práctico  no  podrá  ser  condenado  sin  ser  oí- 
do en  juicio,  pudiendo  nombrar  defensor  á  cual- 
quier oñcial  de  la  Armada,  piloto,  abogado  ó  pro- 
curador, según  exprese  al  empezar  el  sumario. 

Del  fallo  que  recaiga  en  el  puerto  en  que  se 
origine  6  sustancie  el  siniestro,  daño  ó  falta,  po- 
drá alzarse  ante  la  Autoridad  superior  del  Depar- 
tamento 6  Apostadero  respectivo,  en  el  preciso 
término  de  tres  días,  á  contar  del  de  la  notifica- 
ción, conforme  se  propone  para  las  sumarias  por 
choque  ó  colisión. 

£1  buque,  es  decir,  su  propietario,  ssrá  respon- 
sable de  la  avería  que  origine  el  capitán,  de  ser 
éste  insolvente. 

Dicho  plazo  será  improrrogable,  y  pasado  el 
cual  causará  ejecutoria  el  fal'o  del  Tribunal,  (i) 

17.  Las  tarifas  de  practicaje  y  amarraje  de  ca- 
da puerto,  así  como  el  Reglamento  especial  que 
haya  de  regir  en  él,  serán  formuladas  por  una  Jun- 
ta, compuesta: 

Del  capitán  del  puerto.  Presidente. 

Práctico  mayor  en  los  puertos  donde  lo  hu- 
biere. 

Dos  prácticos  de  número. 

Dos  capitanes  de  reconocida  competencia  en  la 
localidad. 

Dos  armadores  ó  navieros:  ^ 

Dos  consignatarios. 

Los  dos  capitanes  y  los  dos  prácticos  serán  ele- 
gidos en  votación  ordinaria  entre  los  de  sus  res- 
pectivas clases,  en  reunión  convocada  por  el  capi- 
tán del  puerto  con  quince  días  de  anticipación, 
mediante  anuncio  en  el  «Boletín  Oficial»  ó  perió- 
dico de  la  localidad,  en  que  se  señalará  local,  día 
y  hora  en  que  debe  efectuarse. 

Dichos  capitanes  deben  ser  elegidos  de  entre 
los  en  ejercicio,  y  á  ser  posible,  de  los  que  no 
pertenezcan  ó  estén  empleados  en  las  casas  ó  em- 


(1)  y.  UtlUO.  d«  7  de  Julio  de  1990  (Juritpntd^ncia^ 
qoe  iuterpreta  este  bate. 


presas  ya  representadas  en  la  misma  Junta  local 
por  naviero  ó  consignatario,  (i) 

Los  dos  armadores  ó  navieros  serán  designados 
por  la  Junta  de  los  de  su  clase;  y  de  no  haberla, 
por  la  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  si 
existiere  en  la  localidad;  á  falta  de  ésta,  el  capitán 
del  puerto  convocará  á  todos  los  de  la  localidad  á 
una  Junta,  en  que  se  elegirá  á  los  que  han  de  for- 
mar parte  de  la  ya  mencionada  de  Reglamentos  y 
Tarifas. 

El  mismo  procedimiento  se  adoptará  para  la 
designación  de  los  consignatarios. 

Las  Tarifas  y  Reglamentos,  debidamente  apro- 
bados en  votación  por  la  referida  Junta^  se  plantea- 
rán desde  luego  con  carácter  de  provisionales  has- 
ta que  recaiga  la  aprobación  del  Capitán  general 
del  Departamento  ó  Comandante  general  del  Apos- 
tadero, y  estas  autoridades,  en  caso  de  duda,  con- 
sultarán al  Gobierno  la  resolución  que  proce- 
da.  (2) 

Una  vez  aprobados  el  Reglamento  y  Tarifas,  la 
Junta  cesa  en  su  misión  especial,  sin  perjuicio  de 
ser  consultada  por  el  capitán  del  puerto,  cuando 
lo  estime  conveniente,  sobre  las  dudas  que  pudie- 
ren ocurrir  en  la  aplicación  de  las  mencionadas 
Tarifas  y  Reglamentos. 

Aprobadas  las  Tarifas  y  Reglamentos  no  podrán 
sufrir  alteración  durante  cinco  años,  pero  pasados 
éstos  podrán  modificarse  por  petición  escrita,  en 
cuyo  caso  el  capitán  del  puerto  convocará  Junta 
para  su  revisión  con  las  mismas  formalidades  an<- 
teriores,  con  plazo  de  un  mes,  y  las  Tarifas  y  Re- 
glamentos revisados  regirán  por  otros  cinco  años. 

1 8.  Al  redactar  los  Reglamentos  y  Tarifas  se 
consignará  claramente  el  sitio  en  que  los  prácticos 
deben  abordar  á  los  buques,  según  las  exigencias 
de  la  localidad,  y  aquel  en  que  termine  su  comi- 
sión, con  objeto  de  evitar  reclamaciones,  deficien- 
cias en  el  servicio  é  imposición  de  penas  á  los  in- 
fractores. 

19.  En  el  Reglamento  se  consignarán  las  atri- 
buciones y  responsabilidad  de  los  prácticos  y  ca- 
pitanes, el  distintivo  de  las  embarcaciones  de  aqué- 
llos, los  documentos  que  han  de  llevar  consigo 
los  prácticos  para  ser  reconocidos  como  tales,  y  su 
uniforme. 

Asimismo  se  consignarán  las  penag  pecuniarias 
ó  disciplinarias  en  que  puedan  incurrir  por  faltas 
en  el  servicio,  así  los  prácticos  como  los  capi- 
tanes. 

DISPOSICIONES  ADICIONALES 

Primera. — Las  vacantes  que  vayan  ocurriendo 
en  el  número  reglamentario  de  prácticos  se  cubri- 


(1)  y.  U  R.  0. 15  Jnüo  1905.  [Jwritprui^eia), 

(2)  y.  U  R.  O.  29  A«otto  1905. 
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rán,  en  primer  término,  por  los  que  á  la  publica- 
ción de  eut«  reglamento  tengan  derechos  de  prefe- 
rencia adquiridos,  siempre  que  reúnan  todas  las 
condiciones  de  la  base  6.*  y  resulten  aprobados  en 
el  examen  f|ue  determina  la  8.*. 

De^de  la  publicación  de  estas  bases  no  se  otor- 
garán nuevos  derechos  de  preferencia,  debiendo 
cubrirse  por  rigurosa  oposición  todas  las  vacantes 
que  resulten»  después  que  hayan  sido  satisfechos 
los  expresados  derechos  adquiridos  en  la  forma 
que  se  previene,  todo  sin  perjuicio  de  lo  que  de- 
termina la  base  9.*  para  los  que  en  el  examen  reú- 
nan ígunles  circunstancias. 

Segunda. — No  obstante  cuanto  se  preceptúa  en 
en  este  Reglamento,  acomodado  á  la  organización 
que  con  más  6  menos  diferencia  tiene  el  servicio 
de  pnctic-ije  en  los  puertos  del  litoral  de  la  Pe- 
nínsula, reconociéndose  ventajosa  la  libre  concu- 
rrencia que  entre  los  prácticos  de  número  existe 
sólo  en  el  puerto  de  Bilbao,  no  sufrirá  alteración 
dicho  servicio  por  lo  que  respecta  á  este  particu- 
lar en  el  expresado  puerto,  y  por  el  contrario,  se 
procurará,  sin  lesionar  derechos  adquiridos,  ir  pre- 
parando o|jortunamente  su  organización  en  el  res- 
to de  U  Fenínsiila  en  el  sentido  de  libre  concu- 
rrencia, con  las  modificaciones  que  aconseje  la 
práctica  seguida  en  el  de  Bilbao,  y  en  tanto  no  se 
crea  conveniente  en  absoluto  el  libre  practicaje. — 
Madrid  II  de  Marzo  de  i%%(i,->-Birángir,y>  (C.  L. 
de  la  A.  pág.  329.) 

Re;al  orden  30  Marzo  1886 
Establecimientos  de  piscicultura. — Reco- 
nocimientos.^ Personal  encargado  de 
este  servicio. — Indemnizaciones. 
M4I11ÍIA.— «Como  consecuencia  de  lo  expresa- 
do por  el  capitán  general  del  departamento  del 
Ferrol  en  carta  oñcial,  número....  dando  cuenta 
del  nombramiento  del  teniente  de  navio  Don  Ale- 
jandro Fery  para  que  en  comisión  del  servicio, 
pase  á  Pucntedeume  á  examinar  sobre  el  terreno 
el  estado  y  condiciones  del  parque  de  ostricultura 
que  posee  en  dicha  localidad  D.  Vicente  Vázquez 
Qucipo,  cün  el  fin  de  poderse  emitir  por  dicho 
departamento  el  correspondiente  informe  en  el  ex- 
pediente incoado  á  consecuencia  de  proponerse 
su  ad(|ulsición  por  el  Estado,  S.  M.  la  Reina  Re- 
gente (q.  D.  g.)  teniendo  en  cuenta  que  son  indis- 
pensables esta  clase  de  inspecciones  ó  reconoci- 
mientos antes  de  deberse  aceptar  por  el  Estado 
como  buenos  los  informes  que  presten  los  mismos 
Interesados,  y  que  tampoco  procede  pesen  sobre 
el  Erarlo  público  los  gastos  que  aquéllos  originen, 
ha  venido  en  disponer  que  en  lo  sucesivo  los  gas- 
tos de  indi^mnización  y  demás  que  puedan  corres- 
ponder por  tales  inspecciones,  es  decir,   en  expe- 


dientes de  esa  índole,  incoados  á  petición  de  parte, 
sean  abonados  por  los  propietarios  de  los  estable- 
cimientos industriales,  que  motiven  el  servicio  de 
referencia. — De  Real  orden,  etc. — Madrid  30  de 
Marzo  de  1886. — José  María  de  Beranger.  (C.  L. 
de  la  A.  409,) 

Real  orden  8  Abril  1886 

Capitanías  de  puertc-Instalaciones  que 
deben  consultarse  al  ministerio  de  Ma- 
rina. 

Mariiia. — «S.  M....  ha  tenido  á  bien  disponer 
que  el  establecimiento  de  astas  de  banderas  ó  se- 
ñales en  las  capitanías  de  puerto  ó  ayudantías  de 
Marina,  así  como  cualquiera  otra  instalación  que 
se  considere  necesaria  ó  conveniente,  puede  se- 
guirse sometiendo  á  la  resolución  de  la  superiori- 
dad por  insignificante  que  parezca;  pero  que  el 
reemplazo  por  exclusión  de  objetos  reglamentarios 
ó  que  ya  han  sido  autorizados,  debe  ser  acordado 
desde  luego  por  la  sola  autoridad  de  los  Capita- 
nes generales  de  los  departamentos,  siempre  que 
no  exceda  el  gasto  de  1.250  pesetas,  ó  que,  en 
bien  del  servicio,  y  por  efecto  de  dudas,  conside- 
ren conveniente  la  consulta  á  este  Centro,    (i) 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  8  de  Abril  1886.» 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  455.) 

Real  orden  17  Aoosto  1886 

Comandantes  de  Marina. — Disposicio- 
nes que  deben  cumplir. 
Maaiiia  — Dispone  «que  se  ordene  á  los  capita- 
nes generales  encarguen  á  los  comandantes  de  Ma- 
rina de  las  provincias  marítimas,  cumplan  y  hagan 
cumplir  los  artículos  10,  ii,  22,  30  y  41  del 
título  XIV  de  la  ordenanza  de  matrículas  y  Reales 
órdenes  de  18  de  Junio  de  1846  y  29  de  Febrero 
de  1864,  así  como  las  disposiciones  contenidas 
en  el  título  II,  libro  3.^  del  Código  de  comercio, 
y  que  los  mismos  comandantes  exijan  de  los  ca- 
pitanes lleven  á  bordo  un  ejemplar  del  Código  ex- 
presado, según  dispone  éste  en  su  artículo  612.» 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  167.) 

Real  orden  26  Agosto  1886 

Modifica  la  de  11  de  Marzo  del  mismo 

año. 

Marina. — «A  consecuencia  de  expediente  in- 
coado en  este  ministerio  con  motivo  de  una  expo- 
sición del  consignatario  en  Vinaroz  del  vapor 
Campeador^  en  que  manifiesta  haberse  sometido  á 
practicaje  obligatorio  de  entrada  y  salida  en  dicho 
puerto  al  mencionado  vapor,  que  procedía  en  últi- 


(1)   Y.  R.  O.  S  Agosto  1878,  páff.  880  de  «te  tomo. 
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mo  término  de  Alicante,  con  destino  á  Tarragona, 
con  lo  que  se  interpretaban  mal,  á  juicio  del  expo- 
nente, las  bases  para  la  reglamentación  del  servi- 
cio de  practicaje  aprobadas  por  Real  orden  de  1 1 
de  Marzo  del  corriente  año,  oído  el  comandante 
de  Marina  de  Vinaroz,  y  de  conformidad  con  el 
parecer  de  la  Dirección  de  establecimientos  cien- 
tíñeos  de  este  ministerio,  que  basó  su  informe  en  los 
beneficios  concedidos  al  comercio  por  Real  orden 
de  31  de  Octubre  de  1866,  beneficios  que  las  dis- 
posiciones vigentes  no  han  tratado  de  coartar  por 
más  que  no  se  consignen  claramente  en  ellas.  Su 
Majestad...  se  ha  servido  disponer  que  el  apartado 
(6)  de  la  base  14  de  las  aprobadas  por  la  sobera- 
na disposición  de  1 1  de  Marzo  del  corriente  año, 
antes  citada,  quede  adicionado  en  los  términos  si- 
guientes: (Véasi  en  dicha  R,  O,)  (l) 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  26  de  Agosto  de 
1886.  Sr....»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  176) 

Real  orden  15  Ootubbb  1886 

Rectifica  la  Real  orden  anterior, 
Marina. — «Habiéndose  cometido  involuntaria- 
mente un  error  material  de  redacción  en  la  Real 
orden  de  26  de  Agosto  último,  por  la  cual  se  ex- 
presaba la  manera  como  debía  entenderse  adicio- 
nado el  apartado  (B)  de  la  base  14  de  las  aproba 
das,  como  generales,  por  la  soberana  disposición 
de  1 1  de  Marzo  del  corriente  año  para  el  servicio 
de  prácticos  y  practicajes,  es  la  voluntad  de  S.  M. 
se  exprese  á  V.  E.  que  dicho  adicionado  deberá  de- 
cir: (  Véase  dicha  Real  orden)  por  cuanto  la  nueva 
legislación  sobre  la  materia,  aconsejada  á  S.  M. 
con  el  más  amplio  sentido  de  garantías  y  liberali- 
dad para  el  comercio  marítimo,  que  se  ha  conside- 
rado compatible  con  la  debida  seguridad  de  la  na- 
vegación y  mejor  conservación  de  los  puertos,  no 
iba  en  manera  alguna  á  restringir  los  preceptos  de 
soberanas  disposiciones  de  la  expresada  fecha. 

Da  Real  orden  lo  expreso  á  V.  E.  para  su  noti- 
cia y  la  de  esa  corporación  de  su  digna  presiden- 
cia, en  la  inteligencia  de  que  queda  derogada,  por 
tanto,  la  mencionada  Real  orden  de  26  Agosto  úl- 
timo, y  de  que  la  presente,  como  complemento  de 
la  del  1 1  de  Marzo  del  corriente  año,  que  vio  la 
luz  pública  en  la  «Gaceta»  de  Madrid  del  24  de  di- 
cho mes,  será  también  inserta  en  la  misma  publica- 
ción oficial.  Madrid  15  Octubre  de  1886. — Señor... 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  287.) 

Real  orden  19  Diciembre  1886 

Los  ingenieros  de  la  Armada  sólo  pue- 
den reconocer  buques  d  instancia  de 
partey  cuando  no  existan  peritos  me- 
cánicos. 
Marina. — Dispone  «que  no  obstante  la  suficien- 

(1)    Y.  la  R.  O.  Bigaiente. 


cia,  tal  vez  mayor,  de  los  ingenieros  navales  so- 
bre la  de  los  peritos  mecánicos  oficiales  de  los 
puertos,  es  á  éstos  á  quienes  corresponde  única  y 
exclusivamente  el  servicio  de  reconocimiento  de 
buques  y  expedir  los  certificados  que  deben  surtir 
los  efectos  legales  en  cuantas  ocasiones  puedan 
ocurrir  dichos  reconocimientos;  y  en  tal  concepto, 
que  se  prevenga  á  las  Capitanías  generales  de  los 
Departamentos,  que  de  ninguna  manera  distraigan 
en  lo  sucesivo  del  servicio  peculiar  que  les  está  en- 
comendado á  los  ingenieros  navales  para  recono- 
cer buques  mercantes,  excepción  hecha  de  aque- 
llos casos  en  que,  por  la  carencia  absoluta  de  peri- 
to mecánico  en  el  puerto,  haya  necesidad  de  en- 
comendar el  servicio  á  un  ingeniero,  y  que  llegado 
que  fuese  este  caso,  y  teniendo  que  ser  siempre  á 
petición  de  parte,  corresponderán  á  dicho  ingenie- 
ro los  mismos  honorarios  que  se  hallen  consigna- 
dos para  los  peritos  mecánicos  en  la  tarifa  del 
puerto  de  que  se  trate,  nunca  mayores  á  los  de  la 
clase  del  servicio  prestado.»  (C.  L.  de  la  A.  página 
430) 

Real  orden  24  Enero  1887 
Peritos  m ecánicos. — Nombramientos. 

Marima.— «S.  M.  ha  tenido  á  bien  disponer  se 
sirva  V.  E.  dar  conocimiento  á  este  ministerio  de 
los  nombramientos  de  peritos  mecánicos  que  haya 
expedido  y  de  los  que  pueda  expedir  en  lo  sucesi- 
vo, para  oportuna  constancia  en  este  centro. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  24  de  Enero  1887. 
— Sres.  Capitanes  generales  de  los  departamentos.» 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  61) 

Real  ordrn  25  Aoosto  1887 

Prácticos  de  puerto. — Honores  fúnebres. 

Mariha.— Dispone  que  «deberán  tributarse  á 
los  prácticos  de  puerto  que  tengan  graduaciones 
militares  y  fallezcan  en  activo,  los  honores  fúne- 
bres que  señala  el  art.  177  de  la  instrucción  de  10 
de  Diciembre  de  1878,  en  armonía  con  el  tit.  3.", 
trat.  5.°  de  las  Ordenanzas  del  ejército.»  (C.  L.  de 
la  A.  pág.  722  y  «Gaceta»  del  30). 

Real  orden  14  Noviembre  1887 

Puerto  de  Ceuta.— Practicaje  innecesa- 
rio. 

Marina. — «S.  M de  conformidad  con  lo  in- 
formado por  el  Centro  técnico  facultativo  y  con- 
sultivo de  Marina,  ha  tenido  á  bien  resolver  no 
procede  declarar  obligatorio  el  practicaje  en  las  ra- 
das del  puerto  de  Ceuta. 

De  Real  orden  etc.  Madrid  14  de  Noviembre  de 
1887.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  954). 
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Real  obdbn  14  Noviembre  1887 
Aclara  la  Real  orden  de  16 de  Octubre  de 

M AHINA*— «En  vista  de  lo  expuesto  por  D.José 
Roca  y  Btanch,  gerente  de  la  empresa  de  vapores 
íij.  Roca  y  Compañía»,  de  Barcelona,  en  instancia 
de  38  de  Octubre  último,  solicitando  se  aclare  lo 
dispuesto  por  R.  O.  de  15  de  Octubre  de  1886,  en 
lo  que  se  refiere  á  qué  debe  entenderse  por  nave- 
gación periódica,  parala  exención  del  servicio  de 
practicajes,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nom- 
bre la  Ri^ina  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á  bien 
dt suponer  que,  estando  inspirada  la  referida  Real 
orden  en  el  deseo  de  otorgar  á  la  marina  mercante 
las  mayores  ventajas  posibles,  dentro  de  los  lími- 
te:! que  imponen  la  seguridad  de  la  navegación  y 
la  mejor  conservación  de  los  puertos,  deberá  en- 
tenderse f^t]«  no  pierden  el  carácter  de  navegación 
periódica  aquellas  expediciones  hechas  por  los  bu- 
ques en  las  cuales  dejan  de  hacer  escala  en  algu- 
nos de  los  puertos  intermedios  de  las  líneas  que 
recorren,  ni  porque  sus  viajes  no  se  verifiquen 
con  extricta  sujeción  á  un  plazo  de  tiempo  deter- 
minado, y,  por  consecuencia,  la  ventaja  que  esta- 
blece la  Real  orden  de  15  de  Octubre  de  1886  de- 
be subsistir  aun  cuando  Concurran  una  ó  ambas 
circunstancias,  debiendo  limitarse  á  exigir  á  los 
buques  que  recorren  líneas  conocidas,  el  pago  de 
derechos  de  practicaje  sólo  en  el  primer  puerto  es- 
p.iñol,  cuando  vienen  del  extranjero,  y  en  el  últi- 
mo cuando  se  dirijen  á  él. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  14  Noviembre  1887. 
~Sr,..,*.5>  (C  L.  de  la  A.  pág.  953) 

Real  obdbn  28  Diciembre  1887 

LúB  prácticos  de  puerto  con  nombramien- 
to de  las  autoridades  de  Marina  y  que 
presten  sus  servicios  en  la  misma^  es- 
tán sujetos  á  la  jurisdicción  eclesiásti- 
ca castrense,  lo  mismo  que  sus  muje- 
res legitimas,  hijos  que  estén  bajo  la 
patria  potestad  y  sirvientes, 
Marina. — «Excmo.  Sr.:  En  vista  de  lo  expues- 
to por  el  Vicariato  general  castrense  en  escrito  de 
7  de  julio  del  año  último,  referente  al  conñicto 
surgido  entre  el  provisor  del  Obispado  de  Santan- 
der y  el  subdelegado  castrense  de  Burgos,  á  con- 
secuencia del  fallecimiento  de  la  mujer  legítima 
del  práctico  mayor  de  aquel  puerto,  alférez  de  na- 
vio gr&duado  D.  Antonio  Santos  Gómez,  sostenien- 
do el  pTimero  que  dicho  práctico  pertenecía  á  la 
jurisdicción  ordinaria,  sin  tener  en  cuéntalos  tes- 
timonios deducidos  por  el  párroco  castrense,  y  en 
cuyo  escrito  se  interesa  se  declare  que  los  prácti- 


cos de  puerto  que  se  encuentran  en  el  caso  de 
Santos  Gómez  y  otros  en  análogas  circunstancias, 
aun  cuando  no  tengan  sueldo  fijo,  y  con  tal  que 
sean  prácticos  con  nombramiento  de  las  autorida- 
des de  Marina  y  estén  á  su  servicio,  pertenecen  á 
la  jurisdicción  castrense,  juntamente  con  sus  mu- 
jeres legítimas  é  hijos  no  emancipados  y  personas 
á  su  servicio;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nom- 
bre la  Reina  Regente  del  Reino,  de  conformidad 
con  lo  propuesto  por  el  mencionado  Vicariato  ge- 
neral y  lo  informado  por  el  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina,  en  acordada  de  21  de  Noviem- 
bre último,  y  haciendo  uso  de  la  facultad  que  le 
conceden  los  Breves  de  Su  Santidad  León  XIII,  de 
26  de  Agosto  de  1882  y  1 1  de  Septiembre  de  1883, 
ha  tenido  á  bien  declarar  que  los  prácticos  de 
puerto  con  nombramiento  de  las  autoridades  de 
Marina  y  que  presten  sus  servicios  en  la  misma, 
están  sujetos  á  la  jurisdicción  eclesiástica  castren- 
se, lo  mismo  que  sus  mujeres  legítimas  é  hijos  que 
estén  bajo  la  patria  potestad  y  personas  ocupadas 
en  su  servicio. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  28  Diciembre  1887. 
—Señores »  (C.  L.  de  la  A.  pág.  1057) 

Real  obden  14  Enbbo  1888 

Embarques  clandestinos.—  Vigilanciapa- 

ra  evitarlos. 

Marina. — « S.  M ha  tenido  ábien  dispo- 
ner que  las  autoridades  de  Marina  de  los  puertos 
procuren  ejercer  la  mayor  vigilancia  posible  á  fin 
de  evitar  se  embarquen  clandestinamente  indivi- 
duos de  ninguna  clase  en  los  buques  que  salen  de 
los  mismos  con  destino  al  extranjero,  usando  pa- 
ra ello  de  todos  los  medios  que  estén  al  alcance 
de  su  autoridad.»  (i)  (C.  L.  de  la  A.  pág.  28.) 

Real  obdek  7  Mayo  1888 

Intérpretes. — Uniforme  para  los  que  ten- 
gan graduación  de  oficial. 

Marika. — Accediendo  á  lo  solicitado  por  don 
Marcelino  Umbert,  intérprete  de  la  comandancia 
de  Marina  de  Barcelona,  se  determina  «que  el  men- 
cionado intérprete  use  como  distintivo  de  su  car- 
go, en  el  uniforme  señalado  por  Real  orden  de  14 
de  Septiembre  de  1887  á  los  pilotos  con  gradua- 
ción de  oficial,  de  que  se  halla  en  posesión,  boca- 
mangas de  terciopelo  azul  claro,  con  dos  galones 
de  plata,  en  forma  de  zuncho,  de  15  milímetros  de 
ancho,  con  igual  espacio  intermedio  y  los  mismos 
galones  sobre  dicho  fondo  azul  en  la  gorra.»  (C  L, 
de  la  A.  pág.  426.) 


(1)   y.  B.  O.  X8  Febrero  1885  en  la  Mcoldn  de  Jorlipnideii* 
eia  de  ette  articulo. 
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RbAL  OBDEN   15  OOTÜBBE  1888 

Cuando  no  exista  perito  mecánico  en  un 
puerto,  debe  recurrirse  al  del  más  in- 
mediato, dentrodeldepartamento,  siem- 
pre que  deba  reconocerse  un  buque, 

Marina. — «S.  M..  el  Rey teniendo  en  cuenta 

que  existen  aún  muchos  puertos  españoles  sin  te- 
ner perito  mecánico  nombrado  oficialmente,  ha 
tenido  á  bien  disponer  que  cuando  tenga  que  ve- 
fincarse  cualquier  reconocimiento  de  buques  mer- 
cantes en  puertos  que  se  hallen  en  este  caso,  lo 
realice  el  perito  mecánico  del  puerto  más  inmedia- 
to, dentro  siempre  de  la  comprensión  del  mismo 
Departamento.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  1039) 

Real  orden  13  Mabzo  1889 
Comandantes  de  Marina  -^Concurren- 
cia individtiál  á  actos  públicos, — 
Puestos  que  les  corresponden  en  pre- 
sencia de  oficiales  generales. 
MAritva. — «El  ministro  de  la  Guerra  dice  de 
Real  orden  al  de  Marina,  con  fecha  7  del  actual, 
lo  siguiente:  «Excmo.  señor:  Con  esta  fecha  digo 
al  Excmo.  Sr.  Capitán  general  de  Andalucía,  lo 
siguiente:  En  vista  de  la  comunicación  de  V.  E. 
fecha  S  de  Junio  último,  consultando  sobre  prece- 
dencia en  un  acto  de  corte  entre  el  comandante  de 
Marina  de  Cádiz,  capitán  de  navio  de  segunda  cla^ 
se,  y  el  brigadier  en  situación  de  reserva,  D.  Juan 
Manuel  Lombera,  que  so  halla  en  posesión  de  la 
gran  cruz  de  la  real  y  militar  orden  de  San  Her- 
menegildo; el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  la  Rei- 
na Regehte  del  Reino,  de  acuerdo  con  lo  informa- 
do por  el  Consejo  supremo  de  Guerra  y  Marina,  ha 
tenido  á  bien  resolver  que  los  comandantes  de  Ma- 
rina, cuando  concurran  individualmente  á  un  acto 
público,  como  sucede  en  el  presente  caso,  no  de- 
ben anteponerse  á  un  oñclal  general  de.  categoría 
superior,  que  no  por  pertenecer  á  la  sección  de  re- 
serva, deja  de  conservar  los  mismos  honores  y  con- 
sideraciones que  corresponden  á  los*  generales  de 
la  sección  activa.»  (i)  De  Real  orden,  etc.  Y  de  igual 

Real  orden,  comunicada Madrid  13  de  Marzo 

de  1889.— Sr....»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  i66). 

Real  obden  1.^  Abeil  1889 
La  Real  orden  de  11  de  Marzo  de  1886 
sustituyó  á  cuantas  disposiciones  de 
fecha  anterior  reglamentaban  el  servi- 
cio de  practicajes, 

Marina. — «Con  el  fin  de  que  en  la  próxima  edi- 
ción de  la  colección  de  Reglamentos  de  Marina 
pueda  ñgurar  corregida  hasta  el  día  la  actual  legis- 
lación de  prácticos  de  puertos  y  servicio  de  practi- 
caje; S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  la  Rei- 

(1 )    V.  la  R.  O.  de  27  de  Jolio  1889. 


na  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á  bien  disponer 
se  manifieste  á  V.  E.  que  por  la  Real  orden  de  1 1 
de  Marzo  de  1886,  dictada  de  conformidad  con  el 
dictamen  de  ese  Centro  técnico,  se  dio  nueva  y  ra- 
dical organización  al  personal  y  servicio  de  que  se 
trata,  debiendo,  en  su  consecuencia,  sustituir  á  las 
diversas  disposiciones  que  en  forma  de  reglamento 
venían  figurando  en  la  colección,  las  cuales  que- 
dan anuladas  de  hecho. 

De  Real  orden  etc.  Madrid  i.°  de  Abril  de  1889. 
— Sr.  Presidente  del  Centro  técnico,  facultativo  y 
consultivo  de  Marina.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  195) 

Real  obdek  22  Abril  1889 
Los  ayudantes  de  Marina  no  tienen  de- 
recho á  honorarios  cuando  presencian  el 
reconocimiento  de  buques  mercantes, 
Marina. — «En  vista  de  la  carta  oficial  del  Ca- 
pitán general  del  departamento  de  Cádiz,  núm , 

elevando  á  esta  superioridad  una  consulta  formula- 
da por  el  comandante  de  Marina,  de  Cádiz;  acerca 
de  si  los  ayudantes  de  Marina  tienen  derecho  á 
honorarios  cuando  van  á  presenciar  los  reconoci- 
mientos de  los  buques  mercantes,  motivada  por  la 
petición  hecha  por  los  que  están  destinados  en 
aquella  comandancia,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á 
bien  declarar  que  la  Real  orden  8  de  Febrero  1886 
por  la  que  se  aprobó  una  tarifa  de  honorarios  para 
reconocimientos,  se  expidió  única  y  exclusivamente 
para  los  peritos  mecánicos  de  los  puertos  por  sus 
servicios,  y  en  manera  alguna  es  aplicable  á  los 
ayudantes  de  Marina,  cuyos  funcionarios  tienen  la 
obligación  de  ir  á  presenciar  los  reconocimientos 
de  los  buques,  según  el  art.  9.^  de  la  Real  orden  de 
i.°  del  corriente,  (i)  como  delegados  de  la  autori- 
dad de  Marina,  sin  que  tengan  derecho  á  más  re- 
tribución por  este  servicio  que  el  sueldo  oficial 
que  disfrutan  por  el  Estado,  por  tratarse  del  ejerci- 
cio de  funciones  propias  de  su  cometido. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  22  de  Abril  de  1889. 
—■Señores »  (C.  L.  de  la  A.  pág.  219) 

Real  ordek  80  Abril  1889 
Para^  los  maestros  de  bahia  rige  la  tarifa 
aprobada  por  Real  orden  de  29  de  Ju- 
lio de  188d, 

Marina. — «Como  consecuencia  de  Ja  consulta 
elevada  por  V.  E.  á  esta  superioridad,  en  carta  nú- 
mero  ,  sobre  la  tarifa  de  honorarios  por  la  que 

deben  regirse  los  peritos  oficiales  de  los  buques  de 
vela,  ó  sean  los  maestros  de  bahía,  en  los  recono- 
cimientos que  practiquen,  S.  M.  el  Rey...  ha  tenido 
á  bien  disponer  se  manifieste  á  V.  E.  que  por  aho- 
ra, y  mientras  otra  cosa  no  se  determine,  la  tarifa 
por  la  que  han  de  cobrar  sus  honorarios  dichos 

(1)    V.  en  RECONOCIMIENTO  DE  BUQUES. 
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maesiro!}  de  bali  ía,  es  la  aprobada  por  Real  orden 
de  29  de  Julio  de  1880  (i),  así  como  que  las  esta- 
blecidas en  lo^  puertos,  con  arreglo  á  la  Real  or- 
den de  8  de  Febrero  de  1886^  son  sólo  aplicables  á 
los  peritos  mttcjLnicos. 

De  Rea!  orden  comunicada,  etc.— Madrid  30  de 
Abril  de  1889.— El  Director,  Miguel  Manjón.— Se- 
ñores  i>  (C.  L.  de  la  A.  pág.  227) 

Real  obdek  4  Mato  1889 
Las  vapores  encargados  ds  tender  cables 
telegráficos  están  exceptuados  de  abo  - 
7tar  derechos  de  practicaje, 

Marina.— K Accediendo  á  lo  solicitado  por  el 
representante  en  Madrid  de  la  Compañía  del  telé- 
grafo directo  A  España,  en  6  de  Abril  próximo  pa- 
sado, S,  M.  el  Rey ha  tenido  á  bien  disponer 

tjueden  exceptuados  de  la  obligación  de  pagar 
practicaje  en  la  entrada  y  salida  de  los  puertos  de 
Santander  y  Barcelona,  los  vapores  dedicados  á  las 
operaciones  de  tender  los  cables  telegráficos,  cual- 
quiera que  sea  su  tonelaje,  en  armonía  con  lo  dis- 
puesto por  tas  reales  órdenes  de  9  de  Octubre  del 
año  último  y  16  de  Marzo  del  corriente,  que  con- 
ceden 4  díchoü  vapores  iguales  franquicias  para 
diversos  puerlog  españoles  (2). 

D«  Real  orden  comunicada,  etc. — Madrid  4  de 
Mayo  de  1SS9.— Sres »  (C.  L.  de  la  A.  pág.  241) 

Real  obden  27  Mayo  1889 
Los  buques  mercantes  tanto  nacionales 
como  extranjeros,  sólo  pueden  embar- 
car el  númei'o  de  pasajeros  para  que 
estén  habilitados  con  arreglo  día  legis- 
lación vigente. 

Ma RIPIA, — -^íCon  el  fin  de  evitarlos  abusos  á  que 
da  liijjar  el  embarque  de  excesivo  número  de  pa- 
saje roü  en  loíi  buques  mercantes  que  se  dedican  á 
este  tranco,  y  en  particular  en  los  que  conducen 
emigrantes  e«>pañoles  á  lejanos  países,  S.  M.  el  Rey, 
ha  tenido  A  bien  disponer  recomiende  V.  E.  con 
toda  eficacia  se  dé  el  más  exacto  y  debido  cumpli- 
miento por  laü  autoridades  de  Marina  del  litoral  de 
ese  departamento  ó  apostadero  de  su  digno  cargoi 
á  lo  dispuesto  por  Real  orden  de  9  de  Diciembre 
de  187  U  que  limita  el  número  de  pasajeros  que 
pueden  conducir  los  buques  españoles,  á  uno  por 
cada  tonelada  de  espacio  vacío  que  quede  en  sus 
bodegas,  (3)  así  como  también  que  los  buques  ex- 
tranjeros cuando  embarcan  pasaje  en  nuestros  puer- 
toSf  deben   regirse  por  dicha  prescripción,    según 


(1)  Téanifl  t»t  juliciones  aprobadas  por  R.  O.  9   Enero  de 

(2)  Lan  RtL  00.  que  se  citan  no  están  publicadas   en  la 
C  L.  de  L&  A. 

{"&)    Rl|ra  utUAlmente  para  este  efecto   la   R.   O.  8  Enero 
1890,  Ciue  lnftcrrt.TaiDB  en  BUQUE8  MERCANTES. 


está  mandado  por  orden  del  Almirantazgo,  4e   i.° 
de  Abrir  de  1873. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  27  de  Mayo  de  1889. 
—Señores »  (C.  L.  de  la  A.  pág.  261). 

Real  obdek  25  Junio  1889 
Embarcaciones  de  las  Juntas  de  obras 
de  puertos, — Reconocimientos, 
Marina. — «En  vista  de  la  consulta  elevada  á 
esta  superioridad  por  el  Capitán  general  del  de- 
partamento de  Cartagena,  relativa  á  si  el  perito 
mecánico  del  puerto  de  Barcelona,  debía  verificar 
el  reconocimiento  del  vapor  SeUnti,  que  se  ha- 
lla afecto  á  las  obras  de  aquel  puerto,  en  la  duda 
de  que  pudiera  estar  comprendido  en  las  prescrip- 
ciones de  la  Real  orden  de  i.^  de  Abril  último  re- 
glamentando los  reconocimientos  de  los  buques 
-mercantes;  teniendo  en  cuenta  que  todo  el  mate- 
rial notante  que  el  ministerio  de  Fomento  sos- 
tiene en  los  puertos,  está  á  cargo  de  un  personal 
facultativo  que,  no  sólo  cuida  de  su  conservación 
.y  entretenimiento,  sino  que  además  proyecta  su 
construcción  cuando  lo  cree  necesario,  consig- 
nando en  el  presupuesto  de  su  ramo  las  cantida- 
des necesarias  para  su  inspección  y  reconocimien- 
to, y  considerando  que  los  vapores  remolcadores, 
como  el  de  que  se  trata,  no  se  dedican  al  trans- 
porte de  pasajeros  ni  mercancías,  sino  únicamente 
al  cometido  especial  de  obras  públicas,  S.  M.  el 
Rey ha  tenido  á  bien  disponer  que  todo  el  ma- 
terial flotante  perteneciente  al  ministerio  de  Fo- 
mento, con  destino  á  las  obras  de  los  puertos, 
debe  estar  exceptuado  de  los  reconocimientos 
prevenidos  por  Real  orden  de  i.**  de  Abril  últi- 
mo'(i).  De  Real  orden,  etc.  Sr.  Capitán  general 
de  Cartagena.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  382). 

Real  obden  3  Julio  1889 
Los  maestros  de  bahia  son  los  peritos  ofi- 
ciales competentes  para  reconocer  bu  - 
ques  de  vela, 

Marina. — «Como  resultado  de  la  carta  oficial 
de  V.  E.  n.°...,  elevando  consulta  del  comandante 
de  Marina  de  Barcelona,  acerca  de  qué  clase  de 
peritos  deben  reconocer  los  buques  mercantes  de 
vela,  por  suponer  existe  contradicción  entre  lo 
dispuesto  por  el  punto  2.^  de  la  Real  orden  de  14 
de  Julio  de  1888  y  la  de  30  de  Abril  próximo  pa- 
sado; S.  M.  el  Rey ha  tenido  á  bien  resolver  se 

manifieste  á  V.  E.,  en  aclaración,  que  semejante 
contradicción  no  existe,  puesto  que  en  la  primera 
de  dichas  disposiciones  se  previene  que  los  reco- 
nocimientos se  llevarán  á  cabo  por  peritos  ofieio- 
les,  sin  concretar  que  sean  los  mecánicos,  y  como 

(1)  Y.  en  PUERTOS  el  art  11  del  R.  D.  de  87  Mayo  1M3, 
quemodiflcó  lo  dispaosto  en  esta  R.  O.  en  el  lentldo  de  qne 
nna  ves  cuanio  menos  cada  do^  añon  reeoncerá  el  perito 
meoánico  las  embarcaciones  do  las  Juntas  de  obras. 
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los  maestros  de  bahía  son  también  peritos  oficia- 
les, sin  que  hasta  la  fecha  exista  disposición  al- 
guna que  suprima  dicha  clase,  corresponde  que 
cada  una  de  las  dos  clases  de  peritos  ejerza  las 
funciones  propias  para  que  son  idóneos,  siendo 
éste  el  espíritu  que  informó  la  Real  orden  de  30 
de  Abril,  declarando  vigentes  las  respectivas  ta- 
rifas de  honorarios. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  3  de  Julio  de  1889- 
— Sres »  (C.  L.  de  la  A.  pág.  413) 

Real  obden  23  Julio  1889 
Comandancias    de  Marina, — Servicios 

del  cuerpo  de  sanidad. 

M4RINA. — «A  propuesta  de  la  dirección  del 
personal  de  este  ministerio,  y  en  vista  de  lo  infor- 
mado por  los  Capitanes  generales  de  los  depar- 
tamentos, el  Rey ,  se  ha  servido  ordenar  conti- 
núen asignados  á  las  comandancias  de  Marina,  los 
médicos  destinados  á  ellas,  entendiéndose  que,  á 
excepción  del  de  Cádiz,  que  es  de  plantilla,  todos 
los  demás  son  destinos  eventuales;  reiterándose  á 
los  Capitanes  generales  de  los  departamentos  la 
autorización  que  por  distintas  Reales  órdenes  les 
ha  sido  conferida,  para  disponer  del  personal  mé- 
dico de  dichas  comandancias,  cuando  así  lo  exi- 
jan otras  atenciones  preferentes  del  servicio. 

Es  además  la  voluntad  de  S.  M.,  de  acuerdo  con 
lo  informado  por  el  capitán  general  del  departa- 
mento de  Cádiz,  se  provea  la  comandancia  de  Ma- 
rina de  Canarias  con  un  primer  médico  del  perso- 
nal excedente  del  mismo  departamento,  que  podrá 
nombrar  dicha  autoridad,  con  el  mismo  carácter 
eventual  de  los  demás  destinos  de  esta  clase. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  23  de  Julio  de  1889. 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  450) 

Real  obden  27  Julio  1889 

Concurrencia  de  los  comandantes  de  Ma- 
rina á  actos  públicos.— Lugar  que  les 
corresponde  ocupar. 

Mariha. — «Excmo.  Sr.:  El  presidente  del  Con- 
sejo Supremo  de  (Guerra  y  Marina,  con  fecha  15 
del  presente,  dice  al  Sr.  ministro  de  Marina  lo  si- 
guiente: «Excmo.  Sr.:  Con  Real  orden  de  15  de 
Abril  último  se  remitió  á  informe  de  este  Consejo 
Supremo  la  adjunta  consulta  del  capitán  general 
del  departamento  de  Cádiz,  sobre  la  interpreta- 
ción que  debe  darse  á  la  palabra  individualtnente 
y  preferencias  de  puestos  en  actos  de  Corte. — Pa- 
sado el  expediente  al  fiscal  militar,  en  censura  de 
10  de  Junio  próximo  pasado,  á  que  suscribió  el 
togado,  expuso  lo  que  sigue:  «Con  motivo  de  con- 
sulta hecha  por  el  capitán  general  de  Andalucía, 
sobre  preíerencia  de  puesto  en  acto  de  corte  entre 
el  comandante  de  Marina  de  Cádiz,  capitán  de  na- 


vio de  segunda  clase,  y  un  brigadier  de  la  sección 
de  reserva,  caballero  gran  cruz  de  San  Hermene- 
gildo, se  resolvió  por  Real  orden  de  7  (i)  Marzo 
último,  que  los  comandantes  de  Marina  cuando 
concurran  individualmente  á  un  acto  público,  cual 
sucedía  en  aquel  caso,  no  deben  anteponerse  á  un 
oficial  general  de  categoría  superior,  que  no  por 
pertenecer  á  la  sección  de  reserva,  deja  de  conser- 
var los  mismos  honores  y  consideraciones  que  co- 
rresponden á  los  generales  de  la  sección  activa. — 
El  capitán  general  de  Marina  del  departamento  de 
Cádiz,  consulta  á  su  vez  acerca  de  la  genuina  in- 
terpretación que  haya  de  darse  á  la  palabra  indivi- 
liualmente  usada  en  dicha  soberana  resolución, 
acerca  de  la  cual  se  pide  informe  á  este  Consejo 
supremo. — El  fiscal  militar  dice:  que  el  informe 
emitido  por  este  alto  cuerpo  con  motivo  de  la 
consulta  hecha  por  el  capitán  general  de  Andalu- 
cía, y  de  conformidad  con  el  cual  se  dictó  la  Real 
orden  de  7  de  Marzo  próximo  pasado,  se  inspiró, 
á  falta  de  otra  disposición  más  concreta,  al  caso  de 
que  se  trataba,  en  lo  resuelto  en  soberana  disposi- 
ción de  12  de  Agosto  1880,  (2)  determinando  el  si- 
tio que  han  de  ocupar  en  actos  ó  funciones  públi- 
cas, presididas  por  la  autoridad  civil,  los  militares 
que  sean  grandes  cruces,  y  el  que  corresponde  á 
los  comandantes  generales  de  artillería  é  ingenie- 
ros con  relación  á  los  de  Marina,  en  ella  se  dis- 
tingue si  los  expresados  Caballeros  concurren  al 
acto  en  calidad  de  tales,  ó  por  razón  del  cargo  que 
ejerzan,  observándose  en  el  primer  caso  la  etiqueta 
que  S.  M.  tiene  señalada  en  el  Real  Palacio,  según 
Real  orden  de  20  de  Marzo  1859  >(3)  y  ^^  ^^  segun- 


(1)  Esta  fecha  aparece  en  el  texto  do  la  G.  L.  de  la  A.,  «in 
dada  por  error,  pne«  la  R.  O.  qne  le  alade  debe  ser  la  de  13 
de  Marzo  que  pabllcaroos  en  la  pág.  657. 

[t)  Esta  R.  O.  dispuso  lo  lignlente:  l.o  Cuando  los  mili- 
taros que  sean  grandes  cruces  asistan  á  actos  ó  funciones 
públicas  se  distinguirá  si  concurren  en  calidad  de  talos  caba- 
lleros ó  por  razón  del  cargo  que  ejerean.  En  el  primer  caso 
deberá  observarse  la  etiqueta  que  8.  M.  tiene  señalada  en  el 
Real  Palacio,  según  se  dispuso  en  R.  O.  de  20  do  Ma-xi  de 
I85tf;  7  en  el  segundo  se  colooorán  con  arreglo  al  empleo  que 
disfruten  ó  el  cargo  que  desempeñen.— 2.  ^  El  sitio  que  en 
dichos  actos  deben  ocupar  los  comandantes  gcn^trales  de  arti- 
llería é  ingenieros,  con  relación  i  los  comandantes  de  Mari- 
na, se  determinará  por  su  empleo;  y  cuando  ésto  sea  igual  ó 
análogo,  por  la  antigOedad  en  el  mismo  — S.  o  Estas  roglas 
se  observarán  cuando  las  mencionadas  autoridades  concu- 
rran individualmente  á  actos  oficiales,  sin  perjuicio  de  que 
cuando  lo  verifiquen  en  Cuerpo  y  en  unión  do  sus  subordi- 
nados, ocupen  los  lugares  que  4  estos  mismos  Cuerpos  corres- 
ponden por  las  disposiciones  vigentes.— De  Real  orden,  etc. 
coaceta''  14  de  Agosto). 

(3)  Dice  así  esU  disposición:  "He  dado  cuenta  á  la  Reina 
(q.  D.  g.)  del  escrito  de  Y.  E. .  en  el  que  con  motivo  de  no 
expresarse  en  la  R.  O.  de  3  de  Noviembre  anterior  y  adicio- 
nal de  18  del  mismo,  el  lugar  que  debe  ocupar  en  los  besa- 
manos y  demás  actos  oficiales  el  Cuerpo  Jurídico  militar  y  los 
caballeros  grandes  cruces,  consulta  el  que  les  corresponde! 
B.  M.  se  ha  enterado  y  conforme  con  lo  Informado  \<ot  la  Sec- 
ción de  Guerra  del  Concejo  de  Estado  á  quien  tuvo  por  con- 
veniente oir,  se  ha  servido  resolver  se  dó  participación  i  tan 
benemérita  cía  e  entre  los  institutos  auxiliares  de  la  milicia, 
colocándola  en  el  lugar  que  por  la  antigüedad  de  su  crea- 
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<lo  se  colocarán  con  arreglo  al  empleo  que  disfru- 
ten ó  al  cargo  \\}ie  desempeñen;  que  el  sitio  de  los 
Comandantes  |;enerales  de  Artillería  é  Ingenieros, 
con  relación  á  los  de  Marina,  se  determine  por  su 
empico,  y  caso  de  ser  análogo,  por  la  antigüedad 
en  él;  hacJ  Endose  la  salvedad  que  de  tales  reglas  se 
observarán  cuando  las  mencionadas  autoridades 
concurran  individualmente  á  actos  oñciales,  sin 
perjuicio  de  que,  cuando  lo  verifiquen  en  cuerpo  y 
en  unión  de  sus  subordinados,  ocupen  los  lugares 
que  á  dichos  Cuerpos  correspondan  por  las  dispo- 
siciones vigentes. — Dedúcese  de  ello,  que  el  con- 
cepto indicado  en  la  repetida  Real  orden  de  7  de 
Marzo  último,  de  que,  cuando  los  comandantes  de 
Marina  concurran  individualmente  á  un  acto  pú- 
blico, no  deben  anteponerse  á  un  Oficial  general 
de  categoría  superior,  se  concreta  única  y  exclusi- 
vamnte  al  caso  en  que  su  concurrencia  al  acto  lo 
verifiquen  por  sí  solo,  cual  aconteció  en  Cádiz  en 
el  acto  de  corte  que  dio  lugar  á  la  consulta,  y  de 
ninguna  manera  al  en  que  lo  verifiquen  en  corpo- 
ración al  frente  de  sus  subordinados,  en  el  cual  no 
cabe  dada  alguna  que  deben  ocupar  el  puesto  asig- 
nado á  la  Marina  en  las  disposiciones  vigentes. — 
En  este  sentido,  entiende  el  que  suscribe,  que  pu- 
diera evacuarsje  el  informe  pedido. — Coello». — 
Conforme  el  Consejo  reunido  con  el  precedente 
dictamen,  de  su  acuerdo  lo  participo  así  á  V.  E. 
para  la  resolución  que  más  convenga». — Y  habién- 
dose conformado  S.  M.  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre 
la  Reina  Regente  del  Reino,  con  la  anterior  acor- 
díida,  de  au  Real  orden,  comunicada  por  el  Sr.  Mi- 
nistro, etc. 

Madrid  27  de  Julio  de  1889.— El  director,  Ale- 
jandra Aria^  Salgadú,—^T »  (C.  L.  de  la  A. 

P*g'  459)* 

Real  orden  23  Septiembre  1889 
Büpone  que  se  amplíe  la  tarifa  de  hono- 
rarias aprobada  para  los  maestros  de 
bahía, 

Maríh*,  — ííExcmo.  Sr.:  En  vista  de  la  instancia 
del  perico  mae*$tro  de  bahía  de  la  Habana  D.  Ma- 
nuel Duran  y  Peña,  solicitando  se  haga  extensiva  á 
los  de  su  clase  la  tarifa  de  honorarios  de  los  peri- 
tos mecánicos,  en  la  parte  que  afecta  á  tasación  de 
averías*de  buques,  ó  bien  que  se  amplíe  en  tal  sen- 
tido la  que  para  ellos  rige,  ó  sea  la  aprobada  por 
Real  orden  29  Julio  de  1880,  y  teniendo  en  cuen- 
ta que  dicha  tarifa  sólo  trata  de  honorarios  por  re- 
conocimientos de  buques  mayores  de  100  tonela- 
das, toda  ve^  que  la  parte  relativa  á  los  buques  me- 
nores de  dicho  porte,  se  encuentra  derogada  por  lo 

ulAn  \»  coTTCjtpopcta,  y  que  con  respecto  á  la  que  deben  tener 
toi  HbhU^roH  (H'Andeii  cruces,  se  observe  la  etiqueto  que 
8.  H,  tl4De  señalAfla  en  sn  Real  Palacio.— De  orden  de  S.  M., 
ttcéteía.-'  (0«  L,,  í.  79,  pág,  261). 


que  dispone  el  art.  12  de  la  Real  orden  de  i.^  de 
Abril  del  corriente  año,  sobre  reconocimientos. — 
Considerando,  igualmente,  que  si  bien  en  la  planti- 
lla modelo  para  los  peritos  mecánicos,  aprobada 
por  Real  orden  de  8  de  Febrero  de  18S6,  figuran 
honorarios  por  reconocimientos  y  tasación  de  bu- 
ques de  vela,  era  sólo  para  los  casos  en  que  estos 
funcionarios  tuvieren  que  practicarlos  por  falta  de 
maestros  de  bahía,  á  quienes  compete,  S.  M.  el 
Rey....  ha  tenido  á  bien  disponer,  que  en  todos  los 
puertos  españoles  se  proceda  á  la  ampliación  de 
^  la  tarifa  de  los  peritos  maestros  de  bahía,  procu- 
rando se  detalle  en  ella  los  honorarios  que  corres- 
ponden á  los  diferentes  servicios  que  puedan  prestar 
esos  funcionarios,  según  los  casos  y  cuantía  de  tra- 
bajo que  tengan  que  efectuar  en  las  operaciones 
que  practiquen,  tales  como  justiprecio  de  buques  y 
averías,  en  analogía  con  lo  que  para  los  peritos 
mecánicos  está  dispuesto,  cuya  ampliación  deberá 
llevarse  á  cabo  por  las  Juntas  locales  de  que  trata 
el  punto  3.**  de  la  Real  orden  de  30  de  Enero  de 
1885,  modificado  por  otra  de  8  de  Febrero  de 
1886  (I). 

De  Real  orden,  etc.-San  Sebastián  23  Septiem- 
bre i889.~Sres »  (C.  L.  de  la  A.  pág.  567). 

Real  Orden  28  Septiembre  1889 

Marina. — Dispuso  que  la  impresión  de  los  re- 
glamentos de  policía  de  los  puertos  «debe  sufra- 
garse de  las  gratificaciones  que  disfrutan,  para 
gastos  de  escritorio,  los  comandantes  de  las  pro- 
vincias marítimas.»  (C.  K.  de  la  A.  pág.  573). 

Real  orden  21  Diciembre  1889 
Los  buqties   cuyo  casco  sea  de  madera 

deben  ser  reconocidos  por  los  peritos 

maestros  de  bahia. 

Marina. — «Pasadas  al  estudio  é  informe  de  la 
lunta  de  la  Marina  mercante,  las  diferentes  con- 
sultas elevadas  á  esta  superioridad  por  los  capita- 
nes generales  de  los  departamentos,  sobre  el  per- 
sonal que  debe  practicar  los  reconocimientos  de 
los  buques  mercantes  de  madera,  dicha  corpora- 
ción lo  evacúa  en  los  términos  siguientes: — «Ex- 
celentísimo Sr.:  La  Junta  de  la  Marina  mercante, 
en  su  sesión  de  ayer,  acordó  informar  á  V.  E.  que 
cojresponde  á  los  peritos  maestros  de  bahía  reco- 
nocer los  buques  cuyos  cascos  sean  de  madera, 
como  venía  efectuándose,  á  satisfacción  del  Gobier- 
no y  de  los  particulares,  puesto  que  son  los  peri- 
tos oficiales  competentes  para  esta  clase  de  reco- 
nocimientos.»— Y  habiéndose  conformado  S.  M. 
el  Rey ha  tenido  á  bien  resolver  de  conformi- 
dad. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  21  de  Diciembre  de 
1889.— Sr »  (C.  L.  de  la  A.  pág.  841). 

(1)    V.  R.  O.  9  Enero  1890. 
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Real  obden  9  Enero  1890 
Aprueba  tarifas  de  honorarios  para  los 

maestros  de  bahia  del  departamento  de 

Ferrol. 

Mariha.— «Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.), 
y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  ha 
venido  en  aprobar  las  tarifas  ampliadas  de  hono- 
rarios para  los  peritos  maestros  de  bahía,  de  los 
puertos  de  la  comprensión  de  ese  Departamento 
del  digno  cargo  de  V.  £.,  que  al  efecto  se  sirvió 

acompañar  con  su  carta  oñcial  núm ,  por  estar 

acordadas  por  las  Juntas  locales,  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  Real  orden  de  23  de  Septiembre  úl- 
timo, debiendo  tener  presente  que  los  honorarios 
que  figuran  para  reconocimientos  de  buques  me- 
nores de  100  toneladas  deben  aplicarse,  única- 
mente, cuando  los  expresados  reconocimientos  ten- 
gan lugar  á  petición  de  parte  ó  por  requerimiento 
de  las  autoridades,  por  cuanto  dicha  clase  de  bu- 
ques, están  exentos  de  los  reconocimientos  perió- 
dicos, por  el  art.  12  de  la  Real  orden  de  i.°  de 
Abril  del  año  último,  exceptuando  el  caso  en  que 
se  dediquen  al  transporte  de  pasajeros. 

De  Real  orden  comunicada,  etc. — Madrid  9  de 
Enero  de  1890.— Sr »  (C.  L.  de  la  A.  pág.  15) 

PUERTO  DE  SAN  SEBASTIÁN 

TARIFA  di  lot  honorarios  que  f  ropo  nt  la  Junta 
nomórada,  para  el  maestro  de  bahía  de  la  provin- 
cia^ por  reconocimiento  de  buques t  etc.^  con  suje- 
ción á  lo  dispuesto  en  Real  orden  de  i3  de  Sep- 
tietnbre  último» 

HONORARIOS  POR  OPERACIONES  DE  FUEGO 

Embarcaciones  menores  y  buques  de  cabotafe 
y  travesía  españoles  y  extranjeros 


3    2 
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2 
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Pesetas 

Por  ^1  reconocimiento  de  las  averías  causa- 
das en  el  casco  de  un  buque  y  certifica- 
do del  mismo 25 

Por  el  Ídem  y  el  presupuesto  ó  la  tasación 
de  dichas  averías.  (Hasta  500  pesetas  se 
abonarán  15;  de  500  á  x.500,  25;  de  1.500 
á  3.000,  35;  de  3.000  á  9.000,  50;  de 
9.000  á  25.000,  75,  y  de  25.000  en  ade- 
lante, 100). 
Por  el  (dem  y  tasación  de  la  obra  hecha  en 
el  casco,  arboladura,  etc.,  de  un  buque. 
(Los  mismos  derechos  de  la  partida  an- 
terior.) 
Por  la  inspección  de  la  construcción  ó  re- 
paraciones de  un  buque,  ídem  cada  visi- 
ta  10 

Por  la  ídem  en  la  botadura  al  agua,  id. .     .     25 
Por  la  tasación  de  un  baque  de  vapor  ó  de 
vela.  (Hasta  500  pesetas  se  abonarán  15; 
de  500  á  1.500,  25;  de  1.500  á  3.000,  35; 
de  3.000  á  9.000,  50;  de  9.000  á  2  5.000, 
75;  de  25.000  á  50.000,  tres  cuartillos  por 
mil;  de  50.000  á  500.000,  medio  por  mil, 
y  de  500.000  en   adelante,  un  cuartillo 
por  mil.) 
Por  el  peritaje  en  venta  de  ídem  ídem.  (Los- 
mismos  derechos  de  la  partida  anterior.) 
Los  derechos  marcados  en  las  partidas  de  esta 
tarifa,  se  entienden  para  los  buques  de  50  tonela- 
das arriba,  pues  para  los  de  menos  tonelaje  se  re- 
ducirán á  la  mitad. 

Si  los  servicios  á  que  la  tarifa  se  refiere,  exigie- 
sen más  de  cinco  horas  y  media  al  día,  de  trabajo 
á  bordo,  se  abonará  al  perito  doble  cantidad  de  la 
señalada  en  la  correspondiente  partida. 

Los  reconocimientos  que  sea  indispensable  ha- 
cer de  noche,  se  abonarán  una  mitad  más  ó  el  do- 
ble de  lo  que  marca  la  tarifa,  según  duren  hasta  la 
media  noche  ó  pasen  de  ella. 

Los  derechos  de  tarifa  se  aplicarán,  cualquiera 
que  sea  el  material  de  que  el  buque  esté  cons- 
truido. 

Al  maestro  de  bahía,  se  le  llevará  y  traerá  de  á 
bordo,  por  cuenta  del  dueño  del  buque,  y  si  éste 
se  halla  fuera  del  punto  de  residencia  de  aquél, 
se  le  abonará  el  coste  del  viaje  y  10  pesetas  por 
cada  día  que  permanezca  ausente. 

San  Sebastián  23  de  Noviembre  de  1889.— J/a- 
nuel  Baldasano. 

puerto  de  bilbao 
Acta 

El  día  14  de  Octubre  de  1889,  se  reunió  en 'la 
comandancia  de  Marina  de  la  provincia,  bajo  la 
presidencia  del  señor  comandante  de   la  misma. 
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ana  Junta  constituida  en  la  forma  que  establece  el 
punto  3.**  íie  la  Real  orden  de  30  de  Enero  de  1885 
tnodificada  por  otra  de  8  de  Febrero  de  1886,  con 
objeto  de  dar  cumplimiento  á  lo  prevenido  en  la 
soberana  disposición  de  23  de  Septiembre  próxi- 
mo pasiido,  acerca  de  ampliar  la  tarifa  que,  para 
los  maestros  peritos  reconocedores  de  los  puertos, 
establece  la  Real  orden  de  29  de  Julio  de  1880, 
siendo  Ii>5t  individuos  que  la  componen  los  seño- 
res D.  F-duardo  Aznar  y  Sota  y  D.  Ramón  de  Ber- 
gé»  en  concepto  de  navieros;  D.  Ricardo  Rochelt  y 
D-  Dionisio  de  Madariaga,  en  el  de  consignatarios; 
D.  Castor  Vivanco,  como  ingeniero  mecánico,  y 
D.  Agustín  Cortadí,  en  concepto  de  jefe  de  talleres. 

Kl  Sr.  Presidente  dispuso  que  actuara  como  se- 
creta rio  ^  sin  voto,  el  Ayudante  de  la  comandan- 
ciíi  D.  José  Villanueva. 

El  mi  amo  señor  dio  lectura  de  la  citada  Real 
orden  de  23  de  Septiembre  próximo  pasado,  y  se 
trajeron  á  la  vista  todas  las  disposiciones  y  ante- 
cedeuies  citados  en  la  dicha  soberana  disposición, 
y  cuantos  tienen  relación  con  el  asunto  que  se  tra- 
taba, los  que  fueron  atentamente  examinados. 

Bien  enterados  los  señores  de  la  Junta,  se  abrió 
amplia  discusión  acerca  de  la  ampliación  que  de- 
bía darse  á  las  tarifas  que,  para  los  maestros  pe- 
ritos de  ]i>s  puertos,  marca  la  Real  orden  de  29  de 
Julio  de  1S80,  llegando  por  unanimidad,  á  esta- 
blecer cu  tilos  la  ampliación  siguiente  para  este 
puerto  de  Bilbao: 


Fíjr  uL  reconocí - 

na  biiijuq^  du  vola 
de  niAdcrn,  tal  co- 
itiD  pre€i«[ktÚAn  los 

X®,  4.*  yS.o  de 
la  ln«(rtice:Íonqae 

H9  «Cl^IDpHÍtm  ¿  la 

II.  u.  dí^  l.«  de 
Abril  del  L-orrien* 
t«  a  fio,  I  irte  trata 
dpi  reconocimien- 
td  de  buqiuH. 

Pút  t'l  reconoci-  í 
miento  di"!  eaaco 
d«  tnad«i-a ,  con 
1U1  deiriA^i  ano* 
s/üá^  flxcepio  las 
máiiaEiiaA  y  cal- 
daru  dfi  DO  vapor 

For  el  Jqi>.c ¡pre- 
cio y  fin  previo 
raronoclm  I  e  n  t  o 
de  un  buqae  de 
•madera,  de  reía, 
en  tudot  liM  ca* 


Menores  de  50  toneladas 
De  50  á  200  id..     . 
De  201  á5oofd.     . 
De  501  á  1. 000  id.. 
De  1. 00 1  á  2.000  id, 
De  2.001  en  adelante, 


Menores  de  50  toneladas. 
De  50  á  200  id.  .  . 
De  201  á  500  id.  .  . 
De  501  á  1. 000  id..  . 
De  1. 00 1  á  2.000  id.  . 
De  2.001  en  adelante. 

Menores  de  50  toneladas 
De  50  á  200  id.  .  . 
De  201  á  500  id.  .  . 
De  501  á  1. 000  id.  . 
De  1. 00 1  á  2.000  id.  . 
De  2.001  en  adelante. 


Pesetas 


8 

10 

í5 

25 
35 
45 


8 
10 

15 
25 
35 
45 

16 
20 
30 

50 
70 
90 


Pesetas 


Por  el  Justipre- 
cio 7  su  previo 
reconocimí  e  n  t  o 
dol  casco  do  ma- 
dera y  demás  ane- 
xos al  buque,  me- 
nos las  máquinas 
y  calderas  de  un 
vapor,  en  todos 
los  casos. 


Por  el  recono- 
cimiento del  cas- 
co de  un  buque 
de  madera,  sobre 
la  linea  de  flota- 
ción, sea  de  vela 
ó  de  vapor. 


Por  la  tasación  de 
obras  hechas  en 
el  casco,  arbola- 
dura, etc.,  de  un 
buque  de  madera, 
de  vela  ó  vapor. 

Por  la  tasación 
y  presupuesto  de 
las  averias  causa- 
das en  el  casco  de 
madera  de  un  bu- 
que de  vela  6  va- 
por. 


Menores  de  50  toneladas 

16 

De  50  á  200  id..     .     . 

20 

De  201  á  500  id.    .     . 

•     30 

De  501  á  i.ooo  id.     . 

50 

De  1. 00 1  á  2.000  id.  . 

70 

De  2.001  en  adelante. 

■     90 

Menores  de  50  toneladas 

5  - 

De  50  á  200  id..     .     . 

8 

De  201  á  500  id.   .     . 

10 

De  501  á  1. 000  id..     . 

15 

De  1. 00 1  á  2.000  id.  . 

.     25 

De  2.001  en  adelante. 

30 

Menores  de  50  toneladas 

.      5 

De  50  á  200  id..     .     . 

8 

De  201  á  500  id.     .     . 

10 

De  501  á  1. 000  id..     . 

•     15 

De  1. 00 1  á  2.000  id.   . 

25 

De  2.000  en  adelante . 

•     30 

Menores  de  50  toneladas 

5 

De  50  á  200  id..     .     . 

8 

De  201  á  500  id.    .     . 

10 

De  501  á  1. 000  id..     . 

í5 

De  1. 00 1  á  2.000  id.  . 

35 

De  2.0000  en  adelante 

30 

Con  la  fijación  de  las  anteriores  tarifas,  como 
adición  ó  complemento  á  las  que  para  los  maes- 
tros peritos  de  los  puertos  marca  la  Real  orden  de 
29  de  Julio  de  1880,  se  dio  por  terminada  la  Jun- 
ta, procediéndose  á  levantar  este  acta  de  su  reu- 
nión y  acuerdo  tomado,  firmándola  todos  los  se- 
ñores, reunidos  con  el  Secretario  actuante,  que  da 
fe. —Eduardo  Guerra. — Eduardo  Aznar. — Ramón 
de  Bergé. — Ricardo  Rochelt. — Dionisio  de  Mada- 
riaga.— Castor  Vivanco. — Agustin  Cortadí. — José 
Villanueva,  (Secretario). — Es  copia,  Hduñrdú  Cui- 
rra 

PUERTO  DE  SANTANDER 

TARIFA  de  los  dereck  *í  que  la  Junta  /.  cal  de  es' 
te  puerto,  compuesta  del  Presidente  el  Sr,  Cap'f 
tan  del  Puerto  y  los  Vocales  D,  Antonio  Fer' 
nándeí  Baladran^  Z>.  José  Gomales  Tnvilla^ 
D.  Aurelio  Martínez  Zorrilla,  D.  Miguel  de 
Lecuona,  D,  Felipe  Sánchet  Di9s  y  D,  Frasuis" 
co  Saladar,  creen  debe  cobrar  el  perito  maestro  de 
bahía  de  este  puerto, 

Ptas.       Céits. 


Por  reconocimiento  general  de 
un  buque  de  vela  á  flote.     . 


25 
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Fias,     CéniB. 


2.  Por  reconocimiento  de  un  ba- 

que de  madera  sobre  su  lí- 
nea de  flotación 15 

3.  Por  reconocimiento    de    sus 

pertrechos  en  general  .     .     .     12        60 

4.  Por  id.  de  los  fondos  ú  obra 

viva  sobre  picadores . .     .     .     25 

5.  Por  id.  y  relación  de  las  ave- 

rías causadas  en  su  casco, 
arboladura,  etc 20 

6.  Por  tasación  de  dichas  ave- 

rías. (Hasta  500  pesetas  se 
abonarán  15;  de  500  á  1.500 
25;  de  1.500  á  3.000,  35;  de 
3.000  á  9.000,  50;  de  9.000 
á  25.000,  75;  de  25.000  en 
adelante,  100.) 

7.  Por  la  inspección  en  la  colo- 

cación de  una  quilla. ...     20 

8.  Por  la  inspección  en  la  cons- 

trucción y  reparación  de  un 
buque,  cada  visita.     ...     ló 

9.  Por  la  inspección  en  la  ter- 

minación de  un  buque.  .     .     40 

10.  Por  id.  en  su  botadura  al  agua     20 

11.  Por  la  tasación  de  un  buque 

de  vela  y  peritaje  en  venta. 
(Los  mismos  derechos  de  la 
condición  sexta  hasta  2,500 
pesetas.  De  25.000  hasta 
50.000  ^/4  por  mil;de  50.000 
á  500.000,  Vi  por  mil  y  ^¡a 
por  mil  en  adelante.) 

NOTAS 

I.^  Los  derechos  marcados  en  las  partidas  de 
esta  tarifa,  se  entienden  para  buques  de  cien  to- 
neladas arriba. 

2.^  Si  el  buque  á  reconocer,  pasara  de  500  to- 
neladas, el  maestro  devengará  un  diez  por  ciento 
más  de  los  derechos  señalados  por  cada  500  tone- 
ladas. 

3.*  Al  maestro  se  le  llevará  y  traerá  de  á  bor- 
do por  cuenta  del  dueño  del  buque,  y  si  éste  se 
hallase  fuera  del  puerto  de  residencia  de  aquél,  se 
le  abonará  el  costo  del  viaje  y  diez  pesetas  por  ca- 
da día  que  permanezca  ausente. 

No  hacemos  mérito  de  los  derechos  que  habrán 
de  devengarse  por  los  maestros  mayores,  en  los 
casos  de  dar  fuego,  apertura  de  escotillas,  estiva, 
etc.,  por  considerarlos  ajenos  á  la  disposición  de 
referencia. 

Santander  21  de  Octubre  de  1889.— Es  copia.— 
Butnaventura  Pilón, 


PUERTO  DE  GIJON 
El  comandante  militar  de  Marina  de  la  provincia 
de  Gijón  y  capitán  de  puerto 
Individuos  Certifica:  Que  en  el  libro 

convocados.  de  actas  de  esta  Comandan- 

*  cia  hay  la  que,  copiada  á  la 

letra,  dice  así: 

Acta.  En  la  comandancia 
Armadores  ^^  Marina  de  Gijón,  á  once 

de  Octubre  de  mil  ochocien- 

Olavarría,  Marina       tos  ochenta  y  nueve,  convo- 
y  Comp.^.  cados  para  las  once  de  la  ma- 

Don  Melitón  Gon-       ñaña  del  día  de  hoy,  los  se- 
zález  y  Comp.*.  ñores  armadores  y  consigna- 

Don  Pedro  Sagre.       tarios  que  al  margen  se  ex- 
presan,, reunidos  bajo  la  pre- 
Armador  y  perito       sidencia  del  Sr.  Comandante 
mecánico,  de  Marina,  D.  Wenceslao  Al- 

—  vargonzález,  los  señores  asis- 

Don  Ruperto  Ve-       tentes  D.  Joaquín  Menchaca, 
lasco  Heredia.  D.  Pedro  Sagre,  D.  Joaquín 

García,  D.  Isidoro  Femánde- 
Consignatariot.         Quirós,  por  poder  de  D.  Me- 
-—  lltón  González  y  Compañía, 

Don  Joaquín  Gar-       ^    Eugenio  Alvarez  Moran, 
por  poder  de  la  señora  viu- 


cía. 


Don  José  Gonzá- 
lez. 

Don  Román  Suá- 
rez. 

Don  José  Bernar- 
do Salcedo. 
Marina,  Menchaca 
y  Compañía. 
Viuda  de  Don  Se- 
rapio  Acebal. 


da  de  D.  Serapio  Acebal,  don 
José  González  y  D.  Ruperto 
Velasco.  Dada  lectura  de  la 
Real  orden  de  23  de  Sep- 
tiembre último^  que  trata  de 
los  honorarios  que  se  deben 
señalar  á  los  maestros  de  ba- 
hía, en  los  diferentes  servi- 
cios que  pueden  prestar  di- 
chos funcionarios,  según  los 
casos  y  cuantía  en  las  opera- 
ciones que  practiquen  con  el 
carácter  de  peritos,  por  una- 
nimidad se  señalaron  los  ho- 

é 

norarios  que  se  expresan  en 

el  siguiente  estado: 

TARIFA  de  honorarios  para  los  peritos  maestros 

de  bahía. 

Menores 
de  50  De  500 

tonela-  De  50  á  De  100  i  en  ade- 
dai.        100  500.      lante. 

PTA8.    PTA8.    PTAS.    PTA8. 


Pbr  el  reconocimien- 
to de  un  buque  de 
madera,  sea  de  vapor 
ó  de  vela,  para  apre- 
ciar si  está  en  condi- 
ciones de  navegar  ó 
prestar  determinado 
servicio.  .     .     .     .     . 
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Menores 
de  50 


De  500 


tonela-   De  50  i  De  100  i  en  ade- 


da9. 


100 


500 


Unte. 


PTA8.  PTAS.  PTA8.  PTAg. 


20 


30 


SO 


10 


«5 


20 


«7         23 


25 


30 


Por  el  reconocimien- 
to periódico  de  bu- 
ques <1g  madera,  sean 
de  vapor  6  de  vela.  . 
Por  el  tcconocimien- 
to  de  arboladura  y 
embarcaciones  meno- 
res.    **.... 

Por  reconocimiento 
de  averías  causadas 
en  d  casco  de  un  bu- 
que de  triEidera,  sobre 

ta  línea  4e  flotación. . 
Por    reconocimiento 

cuando  tengan  lugar 

bajo  la  línea  de  flota- 
ción  

Por  presupuesto  de 

averías  en  buques  de 

madera  y  tasación  de 

las  mismas 

Por  tasación  de  obra 

hecha   en    buque   de 

madera. 

Por   tasación    de    un 

buque  de  madera..     . 

Por  peritaje  en  venta 

de  buques  de  madera. 

NOTAS 

Los  honorarios  y  gastos  que  ocasionan  los  re- 
conocimientos, serán  de  cuenta  de  la  autoridad  ó 
individuo  que  lo  soliciten,  y  serán  de  oficio  cuan- 
do la  autoridad  local  de  Marina,  precise  disponer 
el  reconocimiento. 

Siempre  que  sea  necesaria  la  asistencia  de  otros 
peritos^  percibirán'  éstos  los  que  se  señalan  para 
el  maestro  de  bahía. 

Si  tos  reconocimientos  exigiesen  más  de  un  día 
de  trabajo,  por  lo  que  exceda  se  abonará  en  cada 
uno  la  mitad  de  la  tarifa,  y  si  los  reconocimientos 
tuviesen  lugar  por  la  noche,  se  abonará  la  mitad 
máü  hastA  media  noche  ó  el  doble  de  lo  señalado 
si  pasa  de  ella: 

Al  maestro  de  bahía  y  otros  peritos  que  se  em- 
pleen, será  de  cuenta  del  que  pida  el  reconoci- 
mientOj  el  llevarlos  y  traerlos  del  buque,  y  si  este 
csstá  fuera  de  la  residencia  del  perito,  se  abonará 
además  el  coste  del  viaje,  á  razón  de  ocho  pe- 
setas, por  cada  día  que  esté  ausente. 

En  el  estado  van  comprendido  los  buques  me- 


diando no  lleguen  á 
500  pesetas,  15;  de  500  á 
1.500,  25;  de  1.500  a  tres 
mil,  35;  de  3.000  á  9.000, 
50;  de  9.000  á  25.000,  75; 
de  25.000  á  50.000,  100; 
de  50.000  en  adelante, 
0*30  por  1. 000. 


ñores  de  cien  toneladas,  teniendo  en  cuenta  que 
puede  ocurrir  en  ellos  el  peritaje  que  allí  se  ex- 
presa. 

Así  lo  acordaron  los  señores  de  la  Junta  pres- 
critos, de  todo  lo  cual  se  levanta  la  presente  acta, 
que  firman  á  continuación  en  el  expresado  día, 
raes  y  año. 

Presidente,  Wenceslao  Alvárgonzález.— José  Gon- 
zález.— Por  poder^  Serapio  Acebal  y  Compa- 
ñía, en  liquidación. — Eugenio  Alvarez  Moran.— 
Pedro  Sagre. — Mariano  Menchaca. — ^Joaquín  Gar- 
cía.— Por  poder,  Melitón  González  y  Compañía,— 
Isidoro  Fernández.— Ruperto  Velascó.—Rubricado. 

Así  resulta  del  acta  al  principio  citada.  Y  para 
que  así  conste  expido  la  presente  para  remitir  á  la 
superioridad,  en  Gijón  á  doce  de  Octubre  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  nueve. —  Wnuttlao  Alvar- 
gonzáltz, 

PUERTO  DE  VIVERO 

TARIFA  dt  lot  honorarios  que  deben  percibir  hs 
maestros  de  bahia^  por  estipendio  de  las  opera» 
dones  de  fuego  que  se  verifiquen  bajo  su  inspec- 
ción y  por  reconocimientos  de  los  buques, 

HONORARIOS  POR  OPERACIONES   DE  FUEQO 

Embarcaciones  menores  y  buques  de  cabotaje 
y  travesía  españoles  y  extranjeros 
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Siempre  que  sea  necesaria  la  asistencia  de  estos 
peritos  para  el  reconocimiento  de  los  buques,  se 
abonará  á  cada  uno  de  ellos,  igual  cantidad  que  Ifl 
que  queda  señalada  al  maestro  de  bahía. 

Cuando  por  la  índole  del  reconocimiento  dis- 
ponga la  autoridad  de  Marina,  que  éste  sea  precc- 
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dido  por  uno  de  los  ayudantes,  percibirá  por  ho- 
norarios igual  cantidad  que  la  que  ñja  para  los 
peritos. 

Los  honorarios  y  gastos  que  ocasione  el  recono- 
cimiento, serán  de  la  exclusiva  cuenta  del  indivi- 
duo ó  autoridad  que  lo  solicite,  exceptuándose  la 
local  de  Marina,  que  por  su  disposición  necesite 
disponer  estos  reconocimientos,  en  cuyo  caso  se 
declara  de  oñcio,  sin  que  se  abone  honorario  al- 
guno por  este  servicio. 

Cuando  por  la  situación  del  buque,  se  haga  ne- 
cesaria una  embarcación  que  conduzca  á  la  comi- 
sión reconocedora,  será  de  cuenta  exclusiva  de 
quien  solicite  el  reconocimiento,  facilitar  la  que 
reúna  las  precisas  condiciones  para  el  efecto. 

Los  recibos  de  los  honorarios  deberán  llevar  el 
V.^  B.®  de  la  autoridad  local  de  Marina. 

Siempre  que  la  comisión  necesite  salir  fuera  de 
la  localidad,  deberá  ser  de  cuenta  del  que  lo  soli- 
cite el  reconocimiento,  los  gastos  de  traslación  y 
manutención  hasta  su  regreso. — Madrid  27  Julio 
1880.— Z?«rá;/.— El  general  3.®  jefe,  Suancet.— 
Santiago  Echevarría. — Vivero  16  Octubre  de 
1889.— >/^'  iV.  Mendoza, 

PUERTO  DE  VILLAGARCÍA 
El  com andahtb  di  Marika  di  la  provincia  db 

ViLLAQARCÍA 

Certifica:  Que  reunida  la  Junta  que  previene  la 
Real  orden  de  veintitrés  de  Septiembre  último,  en 
esta  comandancia  de  Marina,  para  determinar  la 
tarifa  de  los  honorarios  que  deberán  abonarse  al 
maestro  de  bahía,  los  señores  que  formaron  dicha 
Junta  en  el  día  de  lioy,  y  por  unanimidad,  acorda- 
ron la  tarifa  siguiente: 

Por  reconocer  todo  buque  meoor  de  doscientas 
toneladas,  diez  pesetas. 

Por  reconocimiento  de  buques  de  doscientas  á 
quinientas  toneladas,  quince  pesetas. 

Por  reconocer  buques  de  quinientas  toneladas  en 
adelante,  veinte  pesetas. 

NOTAS 

Regla  I.*  En  el  reconocimiento  de  los  buques 
menores  de  doscientas  toneladas,  deben  exceptuar- 
se de  los  derechos  seüalados^  los  buques  de  cabota- 
je y  pesca  en  nuestras  costas,  así  como  los  que  ha- 
cen el  tráfico  en  esta  ría,  de  conformidad  con  lo 
que  se  dispone  en  los  artículos  once  y  doce  de  la 
Real  orden  de  primero  de  Abril  del  corriente  año. 

Regla  3.^  Todo  reconocimiento  6  servicio  que 
preste  el  maestro  de  bahía,  á  petición  de  parte,  de- 
vengará los  derechos  de  esta  tarifa;  pero  cuando  el 
reconocimiento  sea  providenciado  por  la  autoridad 
de  Marica,  se  hará  de  oficio  sin  emolumento  al- 
guno. 


Rfgla  3.^  Cuando  el  reconocimieato  de  un  bu- 
que se  efectúe  en  virtud  de  denuncia,  ú  r^auUaie 
cierta,  será  de  cuenta  del  armador  6  capUád,  el 
abono  de  los  gastos  que  éste  ocasiona;  mas  ú,  por 
el  contrario,  no  resultase  cierta,  debet^í  lati&facer 
los  derechos  devengados  el  denunciante. 

Regla  4.,*^  Para  que  el  maestro  de  bahía  pueda 
efectuar  los  reconocimientos,  deberá  facilitársele 
por  el  capitán  6  la  empresa,  la  embarcación  que  le 
haya  de  conducir  abordo  y  de  regreso;  asf  como 
los  operarios  y  herramientas  necesarias  para  levan- 
tar tablones,  extraer  pernos  y  demás  operüeiuDes 
que  sean  necesarias  para  el  exacto  conocJmicoto 
del  estado  del  buque. 

Viliagarcía  doce  de  Octubre  de  mil  ocliocletitoi 
cchenta  y  nueve, 

Y  para  que  conste,  y  para  remitir  al  Excmo.  é 
Utmo.  Sr.  capitán  general  del  departamento,  expido 
el  presente  en  Viliagarcía  en  el  mismo  día  doce  de 
Octubre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  nueve,  — ///- 
pólito  Piedrti, 

PUERTO  DE  VIGO 

ACTA 

Reunidos  hoy,  dia  de-la  fecha,  en  la  Comandan- 
cia de  Marina,  bajo  la  presidencia  del  Sr«  Comao- 
dante  de  la  misma.  Capitán  de  navio  Sr.  D,  Juan 
de  Ponte  y  Montenegro,  los  Sres.  D,  Salvador  Arao^ 
da  y  D.  Benigno  Barreras,  como  armadores:  el 
Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Lopes  de  Neircv  y  el  Señor 
D.  Mariano  Carsi,  en  concepto  de  consIgnataHoB 
de  buques;  D.  Manuel  Canoa  y  D.  Ar>toDio  Llau- 
gner,  como  maestro  carpintero  de  ribera,  y  D.Juan 
Parallé  y  Nuñell,  maestro  mayor  de  bahía  ce  este 
puerto,  á  fin  de  acordar,  con  arreglo  á  lo  prevenido 
en  la  Real  Orden  de  23  de  Septiembre  ultimo,  U 
tarifa  de  honorarios,  que  corresponden  al  maestro 
mayor  de  bahía,  por  los  diferentes  servicios  que 
preste  en  las  operaciones  que  haya  de  practicar  co- 
mo tal  funcionario. — Seguidamente  se  procedió  por 
dicha  Junta  á  la  redacción  de  la  citada  tarifa,  y 
después  de  una  amplia  discusión  se  aprob<í  por  uDa^ 
nimidad  la  siguiente  tarifa,  de  los  derechos  que 
deberá  percibir  el  maestro  mayor  de  bahía  del  puer- 
to de  Vigo,  por  los  reconocimientos  y  demá$  serví* 
cío  que  preste: — Por  reconocimientos  en  cascas  de 
buques  de  madera  mayores  de  cien  toneladas  y  en 
sus  aparejos,  con  expedición  del  correspondiente 
certificado,  veinticinco  pesetas. — Por  reconoci- 
miento del  casco  sdlo,  veinte  pesetns.— Por  Ídem 
del  aparejo  idem,  cinco  pesetas.  ^Por  idem  de  ave- 
rias causadas  en  el  casco  y  apuejo,  qavnce  pese- 
tas.--Por  idem  de  id.  id.  en  el  cusco  solo,  die^ 
pesetas. — Por  idem.  de  id.  id.  en  el  npnrejo  id. 
cinco  pesetas. — Por  idem.  id  de  un  casco  sobre  la 
línea  de  dotación,  die»  pesetas.— Por  idem.  id,  bajo 
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U  miema,  quince  peseUis.-^Por  el  reconocimiento  y 
pre5upq«sto  6  la  tasación  de  aTerías,  hasta  qninien- 
taa  pe^cta^,  serán  de  abono  quince;  de  quinientas  á 
mi  i  qui  Dientas,  veinticinco;  de  mil  quinientas  á  tres 
mM,  Lreinta  y  cinco;  de  tres  mil  á  nueve  mil,  cin- 
cuenta; de  nueve  mil  á  veinticinco  mil,  setenta  y 
cinco,  y  de  veinticinco  mil  en  adelante,  cien. — 
Por  el  reconocimiento  y  tas8c{<5n  de  las  obras  he- 
chas en  el  casco  y  arboladura,  los  mismos  derechos 
qne  la  partida  anterior. — Por  la  tasácidn  de  un  bn- 
que  ¿t  Tcla  6  de  vapor,  casco  de  madera,  hasta 
qaloieDtjLg  pesetas,  le  serán  de  abono  quince;  de 
quinientas  á  mil  quinientas,  veinticinco:  de  mil 
qaiDiCDUs  á  tres  mil,  treinta  y  cinco;  de  tres  mil  á 
nueve  mil,  cincuenta;  de  nueve  mil  á  veinticinco 
mil,  setenta  y  cinco;  de  veinticinco  mil  á  cincuen- 
ta mil,  tres  cuartillos  por  mil;  de  cincuenta  mil  á 
quinientas  mil,  un  medio  por  mil,  y  de  quinientas 
mil  en  adelante,  un  cuartillo  por  mil.— Por  recono- 
cimiepto  de  escotillas  y  estiva,  á  solicitud  de  parte 
interesada,  hasta  buques  de  doscienta  cicuenta  tone- 
ladas, quioce  pesetas,  y  de  doscientas  cincuenta  id. 
en  adelante,  veinticinco  pesetas. — Por  reconoci- 
miento! de  buques  de  menos  de  cien  toneladas, 
que  sea  solicitado  por  porte  interesada,  doce  pese- 
tas cincuenta  céntimos. 

NOTAS 
1,^  Los  derechos  marcados  en  esta  tarifa  se  abo- 
narán al  perito,  sea  cual  fuere  el  número  de  horas 
que  emplee  en  el  trabajo. 

^.^  Los  reconocimientos,  que  fueren  indispen- 
sables practicar  de  noche,  se  abonarán  por  los  mis- 
mos  dobles  derechos. 

3,*  Al  perito  se  le  llevará  y  traerá  de  á  bordo 
por  cucDta  del  dueño  del  buque,  y  si  éste  se  halla 
fuera  del  punto  de  residencia  de  aquél,  se  le  abona- 
rá el  cQfite  del  viaje  y  diez  pesetas  por  cada  día 
que  permanezca  ausente. 

D«rspiiés  de  lo  cual,  el  Sr.  Presidente  áió  por  ter- 
minado el  acto,  y  leída  que  fué  esta  acta,  la  firman 
dichos  señores  para  que  conste,  en  Vigo  á  I2  de 
Octabre  de  iS^g.-^uan  de  Ponti." Salvador  Aran" 
da.  —Benigno  Barreras, — Antonio  López  de  Neira, 
—  Mariúno  Car  si, ~^- Manuel  Canoa  — 'Antonio 
Uangei, — Juan  ParalU. — Es  copia. — Juan  de 
Pmie. 

PUERTO  DE  LA  CORUÑA 

AMPLIACIÓH 

de  la  TARIFA  de  peritos  maestros  de  bahía,  de  2g 
de  yuHo  de  i88o^  en  cumplimiento  á  lo  dispuesto 
en  Á'eal  orden  de  i3  de  Septiembre  del  año  ac- 
tual, 

BUQUES  DE  MADERA 


Ptas.  Gts. 


20 


el 


25 


Por  el  id.  de  fd.  id.  debajo  de  id.  . 
Por  el  id.  de  averias  causadas  en 

casco.  .     .     * , 

Por  el  id.  general  de  un  buque  y  certi- 
ficado referente  al  mismo 2$ 

Por  presupuesto  <5  tasncidn  de  averías 
de  un  buque,  hasta  500  pesetas,  se 

abonarán lO 

De  500  á  1500.  .     .     15 
De  1500  a  3000..     .     20 
De  3000  á  9000..     .     25 
De  9000  á  25000.    .     30 
De  25000  en  adelante     35 
Por  tasación  de  la  obra  hecha  en  el  cas- 
co, arboladura,  etc.,  de  un  buque, 
hasta  500  pesetas,  se  abonarán. 
De  500  á  1500. 


Por  id.  de  la 
id.  id.  id. 


Por  id.  de  la 
id.  id.  id. 


10 

15 
20 

25 
30 

35 


Por  el  reconocimiento  del  casco  de  un 
baque  sobre  su  linea  de  flotacidn.     . 


15 


De  1500  á  3000..  . 
De  3.000  á 9000.  . 
De  9000  á  25000.  . 
De  25000 en  adelante 
Por  la  inspeccidn  en  la  colocacidn  de 

la  quilla  de  un  buque 15 

Por  la  inspeccidn  de  la  constmccidn  6 
reparación  de  un  buque  (en  cada  vi- 
sita)  5 

Por  la  inspeccidn  á  la  terminación  de 

un  buque 10 

Por  la  inspección  en   la    botadura  al 

agua,  de  un  buque 10 

Por  la  tasación  de  un  buque,  y  por  el 
peritaje  en  venta  de  un  buque  hasta 
500  pesetas,  se  abonarán. .  •  .,  .  2 
De  500  á  1500.  .  .  5 
De  1500  a  3000..  .  7 
De  3000  á  9000..  •  10 
De  9000  á  25000.  •  12 
De  25000  á  50000.  .  15 
De  50000  á  500000 .  20 
De  500000  en  adelante   25 

Coruña  á  siete  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
óchente  y  nueve.— V.»  B.».— />/i>  Menéndn.— 
El  Secretario,  Raimundo  Molina, 

PUERTO  DE  FERROL 

TARIFA  de  los  honorarios  6  derechas  que  debe  per- 
cibir el  maestro  mayor  de  bahia  de  este  puerto, 
por  reconocimientos  á  los  buques  mercantes  que 
los  soliciten^  6  por  tener  averia, 

TONELAJE 

PeMte. 

Por  el  reconocimiento  de  un  buque  con  cu- 
bierta, hasta  treinta  toneladas»  expidien- 
do certificado.   .     « 2$ 


Por  id.  de  id. 
é  id.  id.  id. 


50 


50 


50 
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presupuesto    6 

la  tussción  de 

las  arerías  que 

en  el  btiqne  se 

hallen,  lo  sU 

gniente^  con 

arreglo  al  valor 

de  la  avería. 


Pe8»iat 

Por  el  id.  del  casco  de  un  buqae  sobre  sa 
línea  de  flotación  y  expidiéndosele  certifi* 

cacido 15 

Por  id,  id.  debajo  de  id.  id 15 

Por  id.  de  las  averias  cansadas  en  el  casco  é 
id.  id .     25 

Por  id.  y  el  /  Hasta  500  pUs.,  se  abona- 
rán de  derechos .  .  .  15 
De  500  á  1500.  ...  25 
De  1500  á  3000.  ...  35 
De  3000  á  9000.  ...  50 
De  9000  á  25000  .  •  .  75 
De  25000  en  adelante .     .  100 

Por  reconocimiento  y  tasación  de  la  obra  he- 
cha en  el  casco  6  arboladura,  etc  ,  de  nn 
bnqne,  los  mismos  derechos  qne  la  parti- 
da anterior. 
Por  inspeccidn  de  la  construccidn  6  repar;»* 
clones  de  nn  bnque  6  cada  visita  por  re- 
conocimiento  10 

Por  reconocimiento  á  la  terminación  de  an 

Bnque  para  su  botadura  al  agua. 
Por  la  tasación 
de  un  buque 
completamen- 
te listo  para  em- 
prender viaje, 
serán  sus  dere- 
chos según  el 
valoren  la  tari- 
fa siguiente,  y  ^ 
lo  mismo  por 
los  derechos  á 
la  venta  de  nn 
buqne,si  hubie- 
se sido  la  tasa 
pedida  por  el 
vendedor  ó 

comprador V 

Los  derechos  marcados  en  las  partidas  de  esta 
tarifa,  se  entienden  para  los  buques  de  cincuenta 
toneladas  arriba,  pues  para  los  de  menor  tonelaje 
se  reducirán  á  la  mitad. 

Si  los  servicios  á  que  la  tarifa  se  refiere,  exigie- 
sen más  de  cinco  horas  ó  medio  día  de  trabajo  á 
bordo,  se  abonará  al  perito  doble  cantidad  de  la  se- 
fialada  en  la  correspondiente  partida. 

Los  reconocimientos  que  sea  indispensable  ha- 
cer de  noche,  se  abonarán  una  mitad  más  ó  el  do- 
ble de  lo  que  marca  la  tarifa,  según  duren  hasta  la 
media  noche  ó  pasen  de  ella. 

Al  perito  ó  maestro  mayor,  se  le  llevará  y  traerá 
de  á  bordo  por  cuenta  del  dnefio  del  buque,  y  si 
éste  se  halla  fuera  del  punto  de  residencia  de  aquél 
se  abonará  el  coste  del  viaje  y  diez  pesetas  por  cada 
día  que  permanezca  ausente. 


Hasta  500  pesetas.     .     , 

De  500  a  1500 

De  1 500  á  3000.    .     .     . 

De  3000  á  9000.    .     .     . 

De  9000  á  25000. .     .     . 

De  veinticinco  mil  á  cin- 
cuenta mil,  tres  cuarti- 
llor  por  mil;  de  cin- 
cuenta mil  á  cien  mil, 
medio  por  mil,  y  de 
quinientas  mil  en  ade- 
lante, un  cuartillo  por 
mil. 


25 

15 

25 
35 
50 

75 


Cuando  la  autoridad  de  Marina,  ocupe  al  maes- 
tro de  bahía  para  reconocimientos  que  aquella  pre- 
cise hacer  en  cualquier  buque,  ya  por  sospechar  de 
su  estado  ó  para  embarcar  pasajeros  ó  efectos  por 
cuenta  del  Estado,  no  devengará  derechos  algunos 
y  sí  sólo  será  transbordado  por  cuenta  del  Estado, 
y  caso  permaneciese  fuera  de  su  residencia,  se  le  ha- 
rá el  abono  correspondiente. 

Ferrol  19  de  Octubre  de  1889. — Francisco  Lia- 
ño.  (C.  L.  de  la  A.  pág.  15). 

Real  obdek  13  Ekebo  1890 
Buques  mercantes  dedicados  al  transpor- 
te de  pasajeros, — Forma  de  acreditar 
los  víveres  que  conducen. 

Mariha. — «Como  consecuencia  de  lo  expuesto 
por  el  capitán  general  de  Ferrol  en  su  carta  oñcial 

número ,  con  la  cual  se  sirvió  transcribir  una 

consulta  del  comandante  de  Marina  de  Vigo,  acer- 
ca de  si  la  inspección  de  víveres  de  los  buques 
que  conducen  emigrantes,  á  que  se  refiere  la  Real 
orden  de  23  Noviembre  anterior,  es  ó  no  aplicable 
á  todos  los  demás  buques  que  conduzcan  pasaje 
particular,  y  si  los  buques  extranjeros  que  hacen 
su  última  escala  en  Vigo,  para  salir  directamente  á 
su  destino,  deben  sufrir  dicha  inspección,  ó  basta 
que  acrediten  con  un  certificado  del  puerto  de  ori- 
gen los  víveres  embarcados;  S.  M.  el  Rey  (q.  Dios 
g.},  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino, 
ha  tenido  á  bien  resolver  se  manifieste  á  V.  E.  que 
el  espíritu  de  la  Real  orden  de  23  de  Noviembre 
último  (i),  es  general  para  toda  clase  de  pasajeros, 
puesto  que  su  tendencia  es  garantir  la  manuten- 
ción de  los  mismos  durante  el  viaje,  y  en  particu- 
lar al  tratarse  de  emigrantes,  por  ser  los  que  en  pri- 
mer término  necesitan  la  protección  de  la  autori- 
dad, y  por  lo  tanto,  la  inspección  de  víveres  debe 
ejercerse  por  las  de  Marina,  en  toda  clase  de  bu- 
ques españoles  y  extranjeros  que  conduzcan  pasa- 
jeros nacionales,  sean  ó  no  emigrantes. 

Con  respecto  al  segundo  extremo  de  la  consul- 
ta y  á  fin  de  no  acarrear  demoras  en  el  despacho 
de  los  buques  de  pasaje  en  los  puertos  de  escala 
españoles,  bastará  que  sus  consignatarios  presen- 
ten á  la  autoridad  de  Marina  un  certificado  expe- 
dido por  la  del  puerto  de  salida,  ó  sea  el  de  ori- 
gen, por  el  cual  se  acredite  la  cantidad  y  calidad 
de  víveres  embarcados,  con  relación  al  número  de 
pasajeros  y  duración  del  viaje,  subsistiendo  el  de- 
recho de  verificar  la  inspección  en  los  casos  de 
duda  ó  reclamaciones  de  los  pasajeros  españoles.» 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  38.) 


(I)    V.  en  NAVEGACIÓN. 
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Real  ohden  20  Mayo  1890 
Lo9  capitanes  de  puerto  deben  proponer 
á  los  capitanes  generales  de  los  depar- 
tamentos la  fecha  en  que  han  de  dejar 
de  prestar  servicio  los  prácticos  que  se 
inutilicen  físicamente, 

Marina,— «Dada  cuenta  de  la  carta  nüm i 

en  que  traikda  V.  E.  consalta  que  á  sa  autoridad 
eleva  eL  comandante  de  Marina,  de  Valencia,  sobre 
la  ednd  en  qoc  deben  cesar  los  prácticos  de  puerto 
en  las  füDclonei  de  su  cargo,  S.  M.  el  Rey....,  ba 
tenido  ¿  bien  resolver,  que  tratándose  de  una  cor- 
poracidn  [^articular  que  en  manera  alguna  depende 
del  Estado,  SUS  servicios  sólo  deben  tener  limita. 
clan  en  la  de  su  aptitud  física  para  el  desempe&o 
de  BU  cometí  do,  siendo  los  capitanes  de  puerto  los 
llamados  á  apreciar  éstas,  y  proponer  justifícada- 
mepte  ta  cefacidn  en  sus  funcionei  del  que  se  halle 
en  ettc  caso,  á  la  autoridad  del  departamento.  Y 
de  Real  orden,  etc.  Madrid  ao  de  Mayo  de  1890. — 
Sr,,,..»  (C.  U  de  la  A.  pág.  337). 

Real  orden  7  Julio  1890 
Intérpretes  de  las  capitanías  de  puerto, 
^llonoraríos  que  pueden  cobrar, 
MAR]ftA,--<Dada  cuenu  de  la  carta  núm....  en 
qae  acompaBs^  V.  E.  instancia  del  intérprete  de  la 
comandancia  de  Ms-rina  de  esa  proTincia,  D.  Pas- 
cual ¿e  Anastasio  Ballesteros,  en  solicitud  dé  que 
seaa  remuQcradoa  sus  servicios,  S.  M.  el  Rey,  de 
acuerdo  coQ  lo  informado  por  la  Intendencia  gene- 
ral de  este  MinUtcrio,  se  ha  servido  disponer  que 
los  intérpretes  de  leu  comandancias  de  Marina,  per- 
ciban por  sus  trabajos,  los  honorarios  que  fija  el 
arancel  de  dcrfcHos  para  la  interpretación  de  len- 
guas, vigente  en  el  Ministerio  de  Estado,  hecho 
extensivo  £  Marina,  por  Real  orden  de  9  de  No- 
viembre de  t&&2»  cargándose  los  gastos  que  pro- 
duEcao  las  traducciones  de  documentos  oñciales, 
al  capítulo  4**,  A*"t.  3.®  del  presupuesto  vigente.  Y 
de  Real  orden,  etc.  Madrid  7  de  Julio  de  1890. — 
Sres...»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  604). 

Kbal  ord£n  10  Septiembre  1890 
Comandancias  de  Marina, — Libros  que 

deben  llevar. 

Marina.— «Ejtcrao.  Sr.:  Dada  cuenta  de  la  car- 
la  de  V.  Eh  núm^.K.*.,  en  la  que  proponía  varias  re- 
formas en  los  libros  registros  de  inscripción  marí- 
tima y   de   naves  mercantes,  S.  M.  el  Rey ha 

venido  en  resolver  i.®.  Se  suprimen  en  las  co- 
mandancias de  Marina,  los  libros  de  reserva  de 
maríneriaj  que  serán  sustituidos  por  los  de  inscrip- 
tos disponibles,  dejándoles  al  final  de  cada  año  un 
número  de  hojas  suficientes  para  anotar  los  redimi- 
dos y  Hustitaidos  r^ue  pasan  á  ser  reservistas;  y  en 


lugar  del  libro  que  se  suprime,  se  llevará  un  índice 
alfabético,  impreso,  según  el  modelo  número  i.— 
2.^  Los  libros^  de  registro  de  embarcaciones  mer- 
cantes, se  ajustarán  en  lo  sucesivo  al  modelo  núme- 
ro 2,  y  los  de  pilotos  se  reducirán  á  dos  para  las 
nuevas  denominaciones,  (i)  y  se  llevarán  en  las  co- 
mandancias de  Marina  en  la  forma  que  se  ha  esta- 
blecido para  los  maquinistas  navales.  ^-  3.^  Las 
anteriores  reformas  no  se  efectuarán  hasta  que,  co- 
nocida la  cantidad  á  que  asciende  su  planteamien- 
to, pueda  consignarse  en  presupuesto  el  crédito 
necesario;  á  cuyo  efecto  los  capitanes  comandantes 
generales  de  los  departamentos  y  apostaderos  re- 
mitirán nota  detallada  del  gasto  que  estas  reformas 
originan  en  la  comprensión  de  sus  respectivos 
litorales.— De   Real  orden,  etc.  (2) 

Madrid  10  de  Septiembre  de  1890. — Sres » 

(C.  L.  de  la  A.  pág.  780). 

MODELOS  QUE  SE.CITAN 

IfÜM.  I 


1 

s 

Nombres 

Folio  y  li- 
bro de 
inscrip- 
ción 

Folio  y  i.*  reser- 
va ó  inscriptos 
disponibles. 

Fecha  de  na- 
cimiento. 

Día  Mes  Año 

VÓM.  2 


0 

9 

a 

2* 

s^ 

ss 

Nombres  de  pro- 

1 

•a 

1 

1 

i 

2 

1 

i 

8 

pietarios 

i 

(1)    Lu  aotnalea  denominacionet,  véanse  en  CAPITANES 
Y  PILOTOS. 
(8)    V.  R.  O.  de  7  Octubre  1890. 
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Real  obdbn  7  Ootubbb  1890 
Aclara  la  Real  orden  de  10  de  Septiem- 

&i'e  de  1890' 

M4IIIIIA.— €Ed  visU  de  la  consulta  elevada  á  es- 
te Ministerio  por  el  Capitán  general  del  departa- 
mento de  Cádis,  acerca  del  punto  segundo  de  la 
Real  orden  de  i o  de  Septiembre  ultimo,  que  trata 
de  las  reformas  de  los  libros^registros  de  las  co- 
mandancias y  ayudantías  de  Marina,  S.  M...  se  lia 
servido  disponer,  en  debida  aclaración,  que  el  mo- 
delo nüm.  2,  que  se  cita  en  dicha  Real  orden,  es 
para  los  librof  índices  que  deberán  levantarse  en 
las  dependencias  de  Marina  citadas,  paca  facilitar 
la  consulta  de  los  libros  de  registro  de  embarca- 
ciones mercantes,  que  seguirán  llevándose  en  la 
forma  establecida,  debiendo  adquirirse  unos  y 
otros  por  cuenta  del  Estado. — De  Real  orden  co- 
municada, etc.— Madrid  7  de  Octubre  de  1S90. — 
Sres...»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  843). 

Real  orden  22  Dioibmbbb  1890 
Maestros  de  hahia^-Tarifa  por  que  deben 
cobrar  los  honorarios  correspondientes 
dios  reconocimientos  que  practiquen. 
Mariiia— -fDada  coentajal  Rey....  de  la  carta  del 
Capitán  general  de  Ferrol,  en  la  que  consulta  la 
forma  y  cuantía  que  debe  reclamar  por  sos  honora- 
rios el  maestro  mayor  de  bahía  en  los  reconoci- 
mientos de  buques  sobre  el  material  de  salvamen- 
tos, cuyos  reconocimientos  previene  la  Real  orden 
de  II  de  Abril  ultimo,  en  sus  arU.  5.^  y  6.^  (1) 
ha  tenido  á  bien  disponer,  que  ínterin  por  las  Jun- 
tas de  puerto,  no  se  modifique  las  actuales  tarifas 
de  los  referidos  maestros  mayores  de  bahía,  deben 
éstos  cobrar,  en  los  casos  que  motiva  esta  consul- 
ta, con  arreglo  á  la  de  honorarios  que  se  les  seña- 
laron en  la  soberana  disposición  de  29  de  Julio  de 
1880. — Lo  que  de  Real  orden,  etc. — Madrid  22  de 
Diciembre  de  i89o.<*Sres....t  (C.  L.  de  la  A.  pági- 
na 1231). 

Real  orden  11  Agosto  1892 
Entre  los  oficiales  agregados  á  una  co- 
mandancia de  marina,  corresponde 
desempeñar  al  más  antiguo  la  vacan- 
te de  ayudante  qué  se  produzca  y  per- 
cibir las  gratificaciones  que  correspon- 
dan  al  cargo, 

Mariha. — f  Como  resultado  de  la  consulta  hecha 
por  el  comandante  de  Marina,  de  Sevilla,  sobre  dis- 
tribución de  emolumentos  de  practicaje,  entre  los 
oficiales  activos  agregados  á  dicha  comandancia, 
con  motivo  de  existir  vacante  la  plaza  reglamenta- 
ria de  Ayudante  de  la  misma,  S.  M.  el  Rey...  se  ha 

(1)  La  R.  O.  de  11  de  Abril  que  se  ciU,  fué  derogada  por 
U  de  17  de  AbrU  de  1891.  Y.  en  BUQUES  MERCANTES. 


servido  resolver,  que  en  lo  sucesivo,  y  como  am- 
pliación á  la  Real  orden  3  Abril  de  1875,  <^i^^tido 
por  ocupación,  enfermedad,  vacante  ü  otras  canias 
eventuales  se  haga  necesaria  la  prestación  del  ser- 
vicio de  ayudantes  por  los  oficiales  agregados  á 
las  capitanías  de  puerto,  se  designe  para  djcho  ser- 
vicio, con  el  carácter  de  interino,  al  más  a  tu;  |f  ti  o 
de  dichos  oficiales,  dentro  de  una  misma  escala  y 
superior  empleo,  percibiendo,  por  tanto,  loi  emoiu* 
mentos  de  practicaje,  en  su  parte  correspondiente, 
—De  Real  orden,  etc. — Madrid  11  de  Agosto  1S93. 
—Sres...»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  292). 

Real  orden  6  Septiembre  1892 
Los  prácticos  que  carezcan  de  aptitud  fí- 
sica para  desempeñar  el  cargo,  deben 
ser  dados  de  baja.^Estos  funcionnrím 
no  tienen  derecho  á  haberes  pasivos. 
Marina. — cS.  M.  el  Rey...  se  ha  servido  hacer 
de  generalidad,  la  Real  orden  que  en  i8  de  Febre- 
fo  de  1889  se  dirigió  al  capitán  general  del  depar- 
tamento de  Cádiz,  la  cual  se  halla  concebida  tn 
los  siguientes  términos: — tEzcmo.  Sr.  Como  cqq* 
secuencia  de  la  consulta  elevada  por  V,  E.  £  esta 
superioridad  en  carta  nüm.  394,  de  1.^  del  nctual, 
relativa  á  si  debía  proceder  desde  luego  á  declaríir 
una  vacante  de  práctico  en  cada  ono  d?  1  ob  puer- 
tos de  Huelva  y  Sanlücar,  por  falta  de  aptitud  Tísi- 
ca de  los  que  actualmente  las  desempeñan,  dispo^ 
niendo  sean  cubiertas  por  los  términos  regí  amen  la- 
rios,  y  en  atención  á  que  ninguno  de  dichos  indi- 
viduos es  práctico  mayor,  por  cuya  causa  do  pue- 
den considerarse  comprendidos  en  el  art.  ro  del 
Reglamento,  y  á  que  por  Real  orden  de  11  de  Mar- 
so  de  1886,  se  establece  que  la  Junta  local  de  prac-  ' 
ticaje,  es  la  llamada  á  designar  el  número  de  prác* 
ticos  que  deben  existir  en  cada  puerto,  para  su  me- 
jor servicio,  de  donde  resulu,  que  los  iniítiks  no 
pueden  continuar  en  él,  S.  M.  él  Rey...,  ha  tenido 
á  bien  disponer  proceda  V.  E.  á  dar  de  baja  dichos 
prácticos;  y  cubrir  sus  vacantes  con  arrreglo  á  la 
base  4.*  de  la  mencionada  Real  orden  .—Ai  mismo 
tiempo,  ha  dispuesto  S.  M.  se  manifieste  á  V.  E., 
que  no  teniendo  sueldo  del  Estado  dichos  indi  vi  > 
dúos,  y  por  lo  tanto  carecen  de  derechos  de  retiro, 
se  recomienden  á  la  consideración  de  sus  comp¡i- 
ñeros  de  profesión,  bajo  el  criterio  establecido  por 
la  Real  orden  de  14  de  Agosto  de  1883,  ^^  tmtarEe 
de  un  caso  análogo  de  dos  prácticos  de  Barcelona. 
Lo  que  de  Real  orden,  etc. — Madrid  6  Septleo)^ 
bre  1894.  Sres...*  (C.  L.  de  la  A.  pág.  308). 

Real  orden  14  Enero  1893 
Comandancias  de  Marina. — Servicios  del 

Cuerpo  de  Sanidad, 

Marima.— eComo  resultado  de  la  carta  oñcial 
del  capitán  general  del  departamento  de  Ferrol, 
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nilm..,.,  en  la  qae  tnitfscribe  oficio  del  anditor  ge- 
neral del  departamento,  proponiendo  el  nombra- 
miento úe  una  comisión  de  médicos  de  la  Armada, 
para  practicar  en  las  comandancias  de  Marina,  los 
reconocimientos  relacionados  con  el  reemplazo  del 
año  prdximo,  S.  M,,  teniendo  en  consideración  el 
btDefjcio  qxít  del  establecimiento  de  dicho  servicio 
debe  rcsviltar  para  el  Erario,  de  acuerdo  con  lo  in- 
fofmudo  por  la  dirección  del  personal  de  este  Mi- 
nisterio, ha  tenido  á  bien  disponer,  que  cuando  los 
capitaneE  g^eneralcs  de  los  departamentos  lo  consi- 
dereo  conveniente,  puedan  nombrar  y  nombren  en 
cfida  nao  de  el!os  una  comisión  compuesta  de  un 
primero  y  segundo  médicos,  para  que  en  los  casos 
en  qae  la  importancia  del  llamamiento  al  servicio 
lo  aconseje,  pasen  á  practicar  los  reconocimientos 
de  loa  que  deban  ingresar  en  el  servicio,  en  las  ca- 
pitales de  las  provincias  ó  en  las  comandancias  de 
Marina,  donde  sea  necesario,  á  juicio  de  dichas 
autoridades.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  14  de 
Enero  de  1893. — Sres...i  (C.  L,  de  la  A.  pág.  39). 

KiíAL  OKDEN  14  Febrbeo  1893 
Dñtevmína  la  f<yi^ma  en  que  los  buques  de 

guerra  han  de  utilizar  el  servicio  de 

practicajes, 

Marina. — f  Para  regular  el  servicio  de  practicaje 
en  los  buques  de  la  Armada,  S  M.  el  Rey....  se  ha 
flerrLdo  disponer  lo  siguiente: 

primero.  Todo  buque  de  la  Armada  que  tenga 
embarcado  un  práctico  de  costas,  no  lo  tomará  en 
I0&  puérios  que  estén  comprendidcs  en  el  trozo  de 
cctita  que  comprenda  el  título  del  práctico  embar- 
cado<  Se  exceptúan  los  puertos  en  cuyo  reglamen- 
tos Bea  obligatorio  al  practicaje.  También  se  excep- 
túaD  los  buques  de  más  de  4.000  toneladas  de  des- 
plnKHmicDto,  ó  que  caleq  más  de  6  metros. 

Segundo,  Los  baques  guarda-costas,  aun  cuan. 
do  no  tengan  embarcado  práctico  de  costas,  les 
queda  prohibido  tomarlo  de  puerto  en  los  com- 
prendidos en  el  troio  de  costa  sometido  á  la  vigi- 
lancia de  la  división  á  que  pertenezcan,  con  las  ex- 
cepciones del  punto  anterior.  Se  exceptuarán  tam- 
bién los  baques  que  sin  práctico  de  costas,  llegasen 
á  un  puerto  cerrado  ó  fondeadero  peligroso,  en  el 
que  no  h&ya  estado  el  comandante  del  buque,  ó 
haga  máfi  de  un  Lño  que  salió  de  él . 

Tircera,  Los  buques  de  meaos  de  mil  tonela- 
das de  desplazamiento,  y  cuyo  calado  no  llegue  á 
cuatro  metros,  no  tomarán  práctico  de  puerto  en 
ninguno  á  que  llegasen,  con  las  exenciones  de  los 
artículos  anteriores. 

Cutir U,  Se  exceptúan  de  los  preceptos  anterio- 
res, los  ríos  que  tengan  barra  variable,  ó  en  cuyo 
interior  »e  formen  bajos  también  variables  por  efec- 
to de  las  avenidas. 

Qtitrtij,     No  se  admitirá  en  las  cuentas  ningún 


certificado  de  practicaje  que  no  exprese  la  circuns- 
tancia de  haber  sido  tomado  el  práctico  con  suje- 
ción á  esta  disposición.  Lo  que  de  Real  orden,  etc. 
—Madrid  14  de  Febrero  de  1893.— Sres...»  (C.  L. 
de  la  A.  pág.  78). 

Real  orden  13  Marzo  1893 
*  Aviso  á  los  navegantes*.  —  Datos  que 

para  su  publicación  deben  remitirse  al 

ministerio . 

Madrid. — cRepitiéndose  con  frecuencia  el  caso 
de  tener  que  copiar  en  lo  c Avisos  á  los  navegan- 
tes» de  nuestra  nación  noticias  de  los  extranjeros 
referentes  á  valizamiento  y  alumbrado  en  nuestros 
puertos  y  costas,  S.  M ha  tenido  á  bien  dispo- 
ner que  por  los  comandantes  de  las  provincias  ma- 
rítimas de  la  comprensión  de  ese  departamento  de 
su  digno  mando,  se  comuniquen  á  este  centro  con 
la  oportunidad  debida,  cuantos  datos  convengan 
ser  conocidos  por  los  navegantes  y  por  el  comercio 
en  general,  y  con  preferencia  todos  aquellos  que 
supongan  cambio  de  valizamiento  y  alumbrado 
marítimo. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  13  de  Marzo  1893. 
Sr....»  (No  está  publicada  en  la  C.  L.  de  la  A.) 

Real  orden  20  Marzo  1893 
Dicta  bases  para  reorganizar  el  servicio 

de  practicajes. 

Marina. — cExcmo.  Sr.:  Uno  de  los  servicios 
que  más  importa  tener  bien  arreglados,  por  todos 
conceptos,  es  el  de  practicaje  de  los  puertos. — Es 
evidente  que  en  todo  puerto  en  que  se  necesite 
práctico,  debe  haberlo;  es  igualmente  evidente  que 
donde  la  pérdida  de  un  buque  puede  traer  perjui- 
cios á  la  localidad,  debe  ser  el  practicaje  obligato- 
rio, y  más  aún  si  la  pérdida  pudiera  afectar  á  los 
intereses  generales.  Es  justo  y  equitativo  que  los 
gastos  de  este  servicio  sean  sufragados  por  los  que 
la  beneficiao;  pero  también  es  justo  que  estos  gas- 
tos no  excedan  de  los  límites  razonables,  sin  las 
exageraciunes  que  hoy  ocurren.. 

Para  evitar  tales  males  sin  que  tan  importante 
servicio  padezca,  S.  M....  se  ha  servido  disponerlo 
que  sigue: 

i.^  Por  los  capitanes  y  comandantes  generales 
de  lo^  departamentos  y  apostaderos  se  precederá  á 
hacer  una  clasiñcación  de  los  puerto*,  radas,  rías  y 
demás  fondeaderos,  en  tres  categorías:  primera, 
aquéllos  en  las  que  deba  ser  obligatorio  el  practica- 
je, como  por  ejemplo,  Bilbao,  donde  la  pérdida  de 
un  buque  pueda  traer  perjuicios  de  consideración; 
segunda,  aquéllas  en  que  sea  necesario  el  servicio, 
pero  que,  puede  quedar  facultativo  de  los  capita- 
nes servirse  ó  no  del  práctico,  como  por  ejemploi 
Cartagena;  tercera,  aquéllas  en  que  no  hace  falta 
práctico,  como  por  ejemplo,  Algeciros. 
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2.^  Una  vez  clasiftcados  así  los  puertos  y  demás 
fondeaderos,  con  presencia  de  las  estadísticas  de 
entradas  y  salidas  de  bnqncs,  se  procederá  por  las 
Juntas  que  previene  la  legislacidn  vigíente  á  deter- 
minar el  oúmero  de  prácticos  necesarios  y  con  arre- 
g\o  á  lo  que  ellos  deban  ganar,  los  gastos  que  ten- 
gan de  embarcaciones  y  un  descuento  que  sufran 
para  que  una  Compañía  de  seguros  pueda  respon- 
der de  las  averías  á  cuyo  pago  fuesen  condenados, 
se  establecerán  las  tarifas. 

3.^  Para  cuanto  se  dispone  en  el  punto  ante- 
rior,  se  ha  de  tener  en  cuenta  que  deben  quedar 
exceptuados  de  la  obligación  de  tomar  práctico: 
primero,  todos  los  buques  nacionales  de  menos  de 
50  toneladas,  sea  cual  fuere  su  procedencia;  segun- 
do, todos  los  buques  nacionales  cuyo  capitán  6  pa- 
trón haya  estado  en  el  puerto  anteriormente,  y  en- 
tre las  entradas  tengan  dos  en  el  año  que  preceda 
á  la  que  efectúe;  tercero,  todos  los  buques  destina- 
dos al  pequeño  tráfico  de  viajeros,  como  de  San 
Fernando  á  Cádiz,  de  Manila  á  Bulacán,  aun  cuan- 
do uno  de  los  puertos  sea  extraojero,  como  de  Al- 
geciras  á  Gibraltar!  cuarto,  todos  los  buques  que 
tengan  enrolado  atgiin  práctico  de  la  localidad, 
con  nombramiento  de  tal,  y  que  haga  menos  de  un 
año  que  está  ausente  de  ella;  y  quinto,  los  buques 
extranjeros  á  que  corresponde  por  los  Tratados 
igual  trato  que  á  los  nacionales. 

4.**  En  los  puertos  artificiales,  rías  y  demás  fon- 
deaderos, será  obligatorio  servirse  de  amarrador 
para  atracar  á  los  muelles  los  buques  de  más  de 
50  toneladas,  y  todos  lo  harán  en  la  forma  que  se 
les  mande.  Igualmente  será  obligatorio  servirse 
de  amarrador  para  haberlo  en  andana. 

5.^  A  todo  capitán  6  patrón  que  solicite  ser 
examinado  de  práctico  de  determinada  localidad  se 
le  concederá,  por  ante  la  Junta  competente,  que  po- 
drá hacerle  ejecutar  las  prácticas  que  sean  necesa- 
rias para  cerciorarse  de  la  idoneidad  del  aspirante. 
Los  que  salgan  aprobados  recibirán  su  nombra- 
miento, para  que  surta  los  efectos  del  punto  4.®  del 
párrafo  3.'  de  esta  Real  orden,  quedando  habilita, 
dos  solamente  en  el  caso  que  en  el  mismo  se  pre- 
viene. 

6.^  Los  estadios  que  se  previenen  en  esta  cir- 
cular serán  expedidos  á  este  Ministerio  antes  de  i .® 
de  Junio  los  de  los  departamentos;  antes  de  i.^  de 
Julio  los  del  Apostadero  de  la  Habana,  y  antes  de 
i.^  de  Agosto  los  del  Apostadero  de  Filipinas.» 
(I)  (C.  L.  de  la  A.  pág.   138). 

Real  obdbk  20  Junio  1893 
Examen  de  pilotos  en  Canarias, — Cons^ 

titución  del  tribunal, 

Marika. — «Dada  cuenta  de  la  carta  núm....  con 
la  que  V.  E.  se  sirve  consultar  sobre  la  falta  de 

(1)    V.  R.  O.  6  Noviembre  1901. 


vocales  para  formar  la  junta  de  exámenes  de  pilo- 
tos en  Canarias,  S.  M ,  se  ha  servido  determi- 
nar, que  las  dos  provincias  marítimas  en  que  aquel 
archipiélago  está  dividido,  deben  auxiliarse  mu- 
tuamente para  completar  un  tribunal  dé  exámenes 
para  pilotos  en  cualquiera  de  las  dos  capitales;  y 
si  los  gastos  que  este  movimiento  de  personal  pro- 
duzca no  pudieran  sufragarse  por  el  Estado:  en  es- 
te caso,  que  los  exámenes  se  aplacen  hasta  la  lle- 
gada á  aquellas  aguas  de  un  buque  de  guerra. 
De  Real  orden,  etc.— Madrid  20  Junio  1893.» 

Real  ordbn  26  Septiembre  1893 
A  las  plazas  de  peritos  mecánicos  pueden 
aspirar  quienes  hayan  cursado  en  la 
escuela  de  ingenieros  de  la  Armada, 
las  asignaturas  referentes  á  construc- 
ción naval  y  máquinas  marinas, 
Marina. — «Como    resultado  de  instancia  pro- 
movida en  9  de  Enero  último  por  D.  Venancio 
Balbás  y  Ager,  solicitando  ampliación  á  las  condi- 
ciones señaladas  en  la  Real  orden  de  30  de  Enero 
de  1885,  para  la  provisión  de  plazas  de  peritos 
mecánicos  de  los  puertos,  S.  M.  el  Rey ,  ha  te- 
nido á  bien  acceder  á  lo  solicitado  por  el  recu- 
rrente, disponiendo  que  en  los  concursos  para  la 
provisión  de  las  vacantes  que  ocurran  en  los  peri- 
tos mecánicos  de  los  puertos,  se  admitan,  además 
de  las  clases  que  determina  el  articulo  segundo  de 
la  referida  Real  orden  de  30  de  Enero  de  1885,  á 
todos  los  que  presenten  certificados  de  haber  cur- 
sado con  nota  suficiente  la  carrera  de  ingeniero  de 
la  Armada,  aun  cuando  no  haya  aprobado   más 
que  las  asignaturas    referentes  á  la  construcción 
naval  y  máquinas  marinas. — De  Real  orden,  etc. 

—Madrid  26  Septiembre,  de  1893.— Señores » 

(C.  L.  de  la  A.  págs.  544  y  545). 

Real  orden  13  Diciembre  1893 

Modifica  la  de  30  Enero  de  1885 

Mariha. — «En  vista  de  la  instancia  presentada 
en  este  ministerio  por  el  presidente  de  la  Asocia- 
ción nacional  de  ingenieros  industriales,  D.  José 
María  Rodríguez  Carballo,  en  nombre  y  represen- 
tación de  la  misma  y  de  conformidad  con  lo  in- 
formado por  ese  Centro  consultivo;  S.  M.  el  Rey... 
se  ha  servido  disponer,  como  ampliación  á  la  Real 
orden  de  30  de  Enero  de  1885,  sobre  peritos  me- 
cánicos de  los  puertos,  lo  siguiente: 

I.**  Quedan  ;5ubsistentes  los  puntos  i.**,  3.®  y 
4.®  de  la  mencionada  Real  orden  30  Enero  1885. 

2.®  El  punto  2°  de  la  ya  citada  Real  orden 
quedará  redactado  en  la  siguiente  forma:  (Véase 
en  la  Real  orden  dicha,  pág.  647.) 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  13  de  Diciembre  de 
1893.»  (C.  L.  de  la  A.,  tomo  de  1894,  pág.  153.) 
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Real  obden  28  Febrero  1894 

Traslada  á  los  capitanes  generales  de  los  de- 
partamentos ía  Real  orden  anterior  de  13  de  Di- 
ciembre de  i^gy  (C.  L.  de  la  A.  pág.  153.) 

Eeal  obden  12  Marzo  1894 
Naufragio  de  buques  en  puerto. —Extrac- 
ción y  venta   del  casco, — Atribuciones 
de  las  autcyridades  de  Marina. 
Marxitá.^ — ^«  Pasada  á  informe  del  asesor  general 
de  ettc  imioi^Urio  la  carta  oficial  de  V.  E.  núm..... 
consultando  sobre  la  interpretación  de  la  Real  or- 
deo  de   i."  de  Abril  de   1882,  respecto  á  la  venta 
del  casco  y  efectos  que  contengan  los  buques  que 
n&uf ruguen  cu  los  puertos,  dicho  magistrado  lo  eva- 
cúa eo  los  siguientes  términos: 

<CoD  arreglo  á  las  disposiciones  de  los  artículos 
126,  tít  7>^  trdt.  5.®  de  las  Ordenanzas  generales 
de  la  Armadií  de  1793,  y  33  de  la  Ley  de  puertos 
de  7  de  Mayo  1880,  (i)  correspondía  á  la  Marina, 
lo  rrf^reutc  á  «xtracci<$n  de  buques  que  hubiesen 
naufragado  dentro  del  puerto. — Modificado  el  ulti- 
mo precepto  citado  por  el  art.  i.^  del  Real  decreto 
expedido  por  el  ministerio  de  Fomento  en  24  de 
Mano  18S2,  (1)  circulado  en  la  ArmadA  por  Real 
ordrn  de  i.°  de  Abril  siguiente,  han  pasado  á 
los  delegados  del  expresado  ministerio  las  atribu- 
ciones que  antes  tenían  las  autoridades  que  lo  eran 
del  de  Marina^  no  correspondiendo  hoy  á  éstas  sino 
el  deiignar  el  plazo  dentro  del  cual  deban  extraerse 
ios  buques  por  los  dueños  á  compafiías  interesadas 
en  su  conservación,  de  acuerdo  con  el  ingeniero 
di  redor  de  Ja$  obras  del  puerto,  6  en  su  defecto  . 
con  el  ing-eDiero  jefe  de  la  provincia. — Cuando  ha 
iraDEcnrrido  en  plazo  designado,  6  los  interesados 
hicieran  tibaudono  del  buque,  el  ingeniero  director 
de  Ibb  übrus  del  puerto  6  el  ingeniero  jefe,  puesto 
de  acuerdo  con  las  autoridades  de  Marina,  son  los 
Jiamados  á  preceder  á  la  extracción  del  buque. — 
Por  consiguiente,  no  correspondiendo  ya  á  \»s 
autoridades  de  Marina  providenciar  respecto  á  la 
extracción  de  buques  naufragados  dentro  del  puer- 
to» Jimliándose  su  intervención  en  el  asunto  á  lo 
que  se  deja  expresado,  no  procede  que  por  este 
uiioisterio  fie  dicten  las  aclaraciones  que  solicitó 
del  cEtpiláD  general  del  departamento  de  Ferrol, 
el  comandante  de  Marina,  de  Santander,  y  sobre 
las  qn«  interesa  resolución  aquella  autoridad. — 
Todo  lo  referente  á  la  subasta  del  casco  y  efectos 
que  contengUi  como  el  pago  de  los  gastos  que  oca- 
sione el  servicio,  corresponde  á  los  delegados  del 
Ministerio  de  Fomento,  y  por  lo  tanto,  por  el  mis- 
mo minisicriü  deben  ser  resueltas  las  dudas  que  le 
sugiera  k  aplicación  del  Real  decreto  de  21  de 
Marzo  de  1SS2. — En  vista  de  lo  expuesto,  el  ase- 

(U    Vétoeeo  PUERTOS. 


sor  es  de  parecer  que  no  procede  dictar  resolución 
sobre  la  caita  ntim....  del  capitán  general  de  Fe- 
rrol que  corre  unida,  á  qnya  autoridad  deberá  ma- 
nifestátsele  así  para  conocimiento  del  comandante 
de  Marina  de  Santander.» 

Y  conforme  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  con  el  prein- 
serto informe,  se  ha  servido  resolver  en  tal  sentido. 
Madrid  12  de  Marzo  de  1894.— Sr....»  (C.  L.  de  la 
A.  pág.  169  ) 

Real  obden  2  Abbil  1894 
Peritos  mecánicos  de  los  puertos, — Nom- 
bramientos y  expedientes  para   pro 
veer  estas  plazas, 

Marina. — -<De  conformidad  con  lo  propuesto 
por  la  dirección  del  personal  de  este  ministerio,  y 
como  ampliación  al  punto  D  de  la  R.  O.  de   13  de 

Diciembre  último,  S,  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) ,  ba 

tenido  á  bien  disponer  que  para  efectuar  de  Real 
orden  los  nombramientos  de  peritos  mecánicos,  de- 
ben incoarse  los  oportunos  expedientes  en  los  co- 
mandancias de  Marina  respectivas,  y  con  todos  los 
documentos  é  informes  de  los  comandantes  de  Ma- 
rina, se  cursarán  á  los  capitanes  ó  comandantes  ge- 
nerales de  los  departamentos  ó  apostaderos,,  cuyas 
autoridades,  en  vista  de  todos  los  antecedentes  pre- 
cisos, elevarán  á  este  ministerio  1a  propuesta  á  fa. 
vor  del  que  deba  ser  nombrado,  acompañada  del 
expediente  que  la  motiva,  y  una  vez  aprobada  dicha 
propuesta  por  la  superioridad,  se  devolverán  los  ex- 
pedientes á  las  capitanías  ó  comandancias  genera- 
les, en  donde  deberin  archivarse. — De  Real  orden, 
etc. ~ Madrid  2  de  Abril  de  1894.— Sr.  Presidente 
del  Centro  Consultivo. ^Traslado  á  los  capitanes 
generales  de  los  departamentos.  (C.  L.  de  la  A.  pá- 
gina 202]. 

Real  orden  23  Julio  1894 
A  los  prácticos  se   les  puede   considerar 

como  pertenecientes  á  cuerpo  militar. 

Marina. — «En  vista  de  la  Real  orden  comunica- 
da por  V.  E.,  de  17  del  actual,  en  que  interesa  se 
manifieste  á  ese  Centro  si  el  nombramiento  de  prác- 
tico de  puerto  otorga  ó  no  á  los  agraciados  carác- 
ter militar,  S.  M.  el  Rey....,,  ha  tenido  á  bien  dis- 
ponerse manifieste  á  V,  E.  que  el  art.  9.®  (i)  del  re- 
glamento de  los  prácticos  de  puerto  y  costas  conce- 


(1)  8e  refiere  esta  cita  al  reglamento  aprobado  por  K.  O. 
de  1.0  de  Enero  de  1885.  que  como  las  demá?  dispoaiciones 
dictadas  sobre  organización  del  personal  y  serricio  de  prac- 
ticajes, fueron  derogadas  por  la  U.  O.  de  11  de  Marzo  1886, 
según  delara  la  de  1.  o  de  Abril  de  1889. 

£1  arficulo  que  se  menciona,  se  refiere  k  prácticos  de  cos- 
ta, y  dice  asi:  "Los  prácticos  de  costa  que  cuenten  40  años 
de  servicio  en  loi  buques  de  guerra,  tendrán  derecho  á  la 
graduación  y  sueldo  de  alférez  de  fragata  y  el  sueldo  anejo 
I  la  efectividad  de  este  empleo,  que  servirá  de  regulador 
para  los  haberes  de  retiro  cuando  soliciten  pasar  á  esta  si- 
tuación ó  se  les.  expida  por  inutilidad  física.  ** 
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de  á  dicho  personal  el  derecho  á  la  graduación  de 
alférez  de  fragata,  así  como  el  sueldo  anexo  á  la 
efectividad  de  esle  eoopleo,  por  el  que  se  regalan 
los  haberes  de  retiro  al  pasar  á  esta  situación,  y  si 
bien  no  se  especifica  de  una  manera  terminante  en 
disposición  alguna  el  que  formen  cuerpo  militar, 
parece  desprenderse  de  lo  anteriormente  expuesto  y 
muy  especialmente  de  lo  que  á  graduación  de  ofi- 
cial se  refiere,  que  disfrutando  de  las  ventajas  que 
á  los  expresados  cuerpos  se  conceden,  pudiera  con- 
siderárseles como  incluidos  en  ellos. 

De  Real  orden  comunicada,  etc. — Madrid  23  de 
Julio  de  i894.'>Sr.  Subsecretario  del  mioisterio  de 
la  Guerra.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  419.) 

Real  orden  17  Enero  1895 
embarcaciones  del  tráfico  interior  de 

puertos, — Reconocimientos,  —  Ocasio- 

nes  en  que  proceden  y  personal  que  ha 

de  efectuarlos. 

Marih A.— Dispone,  i,*  Que  se  eximan  del  reco- 
nocimiento periódico  las  embarcaciones  destinadas 
al  tráfico  interior  de  los  puertos. 

2.^  Que  dichas  embarcaciones  sean  reconocidas 
solamente  cuando  lo  crea  conveniente  la  autoridad 
de  Marina  ó  lo  soliciten  sus  dueños,  ó  en  los  casos 
previstos  en  los  apartados  del  art.  segundo  de  la 
Real  Orden  de  14  de  Julio  de  1888.  (i) 

3.^  Que  cuando  la  autoridad  de  Marina  disponga 
el  reconocimiento  de  alguna  embarcación  del  tráfi- 
co interior  del  puerto,  de  hierro,  acero  ó  mixta,  ó 
en  sus  máquinas  y  calderas,  deberá  nombrar  tres 
maquinistas  navales  en  lugar  de  los  patrones  que  se 
mencionan  en  el  art.  1 1  de  la  citada  Real  orden. 

Y  4.®  Que  únicamente  verifiquen  reconocimien- 
to los  peritos  mecánicos  en  las  expresadas  embar 
caciooes  cuando  aquéllas  procedan  á  tenor  de  los 
casos  previstos  en  las  letras  citadas  de  la  2.^  parte 
del  art.  segundo  ya  repetido,  en  las  cuales  tendrán 
derecho  al  alono  de  la  mitad  de  lo  que  consigna 
la  Urifa  de  8  de  Febrero  de  1886.  (C.  L.  de  la  A. 
P*ff.  47.) 

Real  orden  24  Abril  1895 
Forma  en  que  ha  de  satisfacerse  el  papel 

adquirido  para  sumarias. 

M*RiRA. — «El  señor  ministro  de  Marina  dice 
con  esta  fecha  al  intendente  general  de  este  minis- 
terio lo  que  sigue: 

«Dada  cuenta  á  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  de  la  car- 
ta oficial  del  capitán  general  del  departamento  de 
Cádiz  núm...,  consultando  acerca  de  la  adquisición 
de  papel  de  hilo  para  las  sumarias  que  se  instruyen 
pol'  la  comandancia  de  Marina  de  Algeciras,  se  ha 
servido  determinar,  de  conformidad  con  el  dicta- 
men de  la  asesoría  general  del  ministerio,  que  el 

1)    y.  en  BECONOGIMIEMTO  DE  BUQÜE8. 


gasto  que  ocasione  la  adquisición  del  expresado 
papel,  que  en  virtud  de  lo  que  dispone  el  artículo 
2.^  de  la  ley  de  enjuiciamiento  militar  de  Marina 
ha  de  emplearse  en  las  sumarias,  se  aplique  el 
crédito  que  para  gastos  de  difícil  clasificación  se 
comprende  en  el  capítulo  4.°,  art.  3.**  del  presu- 
puesto vigente». 

De  Real  orden  etc.  Madrid  24  Abril  1895.^ 
Sr.  capitán  general  del  departamento  de  Cádiz.» 
(No  está  publicada  en  la  C.  L.  de  la  A.) 

Re4L  orden  4  Mayo  1895 
Ayudantes  de  marina  •  Puesto  que  deben 

ocupar  en  los  actos  de  corte  y  evito. 

Mariha. — «Pasado  á  informe  del  asesor  general 
de  este  ministerio  el  acuerdo  de  30  de  Noviembre 
de  esa  corporación  de  su  digna  presidencia,,  remi- 
tiendo copia  de  una  comunicación  que  el  goberna- 
dor militar  de  Santoña  dirigió  al  comandante  en 
jefe  del  6.°  cuerpo  de  ejército  consultando  si  los 
capitanes  de  puerto  ó  ayudantes  de  Marina  que  no 
son  oficiales  de  la  Armada  pueden  atribuirse  la 
representación  de  la  Marina  en  actos  de  corte  y 
culto,  dicho  letrado  lo  evacúa  en  los  términos  si- 
guientes: 

«El  consejo  supremo  de  Guerra  y  Marina  remite 
á  informe  de  este  ministerio  copia  de  la  comuni- 
cación que  el  gobernador  militar  de  la  plaza  de 
Santoña  ha  dirigido  al  comandante  en  jefe  del  sex- 
to cuerpo  de  ejército,  consultando  si  los  capitanes 
de  puerto  ó  ayudantes  de  Marina  que  no  son  ofi- 
ciales de  la  Armada  pueden  atribuirse  la  represen- 
tación de  la  Marina  en  actos  de  corte  y  culto,  y  por 
lo  tanto,  si  tienen  derecho  á  la  preferencia  que  pa- 
ra los  cuerpos  de  ésta  establece  la  Real  orden  de 
31  de  Julio  de  1853.— No  ha  sido  posible  á  esta 
asesoría  enterarse  del  contenido  de  esta  Real  dis- 
posición, porque  ni  en  la  «Gaceta»  de  Madrid,  ni 
en  la  Colección  general  de  decretos,  ni  en  la  legisla- 
ción marítima,  aparece  publicada;  pero  prescin- 
diendo de  ella,  ha  visto  las  siguientes  disposicio- 
nes relativas  al  pimto  que  se  consulta:  i.*^  La  Real 
orden  expedida  por  Gracia  y  Justicia,  de  16  de 
Febrero  1836,  (i)  circulada  por  Guerra  en  19  y  en 
2 1  por  Marina,  que  resolvió  en  cuanto  á  la  prefe- 
rencia y  lugar  que  hayan  de  ocupar  las  autorida- 
des en  los  actos  públicos  religiosos  ó  de  cualquie- 
ra otra  naturaleza  á  que  concurran,  que  en  primer 
término  se  atienda  á  la  mayor  extensión  del  terri- 
torio en  que  ejerzan  su  jurisdicción  las  autorida- 
des, ya  sean  éstas  militares,  judiciales,  políticas  ó 
de  cualquier  otro  ramo  de  la  administración  públi- 
ca; y  que  cuando  sea  la  misma  la  extensión  de  te- 
rritorio en  que  ejerzan  las  autoridades  sus  funcio- 
nes, se  dé  la  preferencia  á  la  que  sea  más  antigua 
en  el  ejercicio  de  su  empleo  en  el  punto  de  su  resi- 

(1)    Eatá  publicada  ea  la  G.  L.  tomo  21  pág.  72. 
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dencia.  2.^  El  Real  decreto  de  17  de  Mayo  1856, 
(i)  que  dispuso,  entre  otras  cosas,  que  la  presi- 
dencia de  toda  función  ó  acto  público  civil  corres- 
ponde al  gobernador  de  la  provincia,  ocupando  los 
demás  sitios  preferentes  la  autoridad  superior  mi- 
litar del  distrito,  regente  de  la  audiencia,  etc.,  su- 
cesivamente; y  que  cuando  reciba  en  corte  la  auto- 
ridad civil,  tendrá  á  su  derecha  la  autoridad  mili- 
tar, y  por  el  orden  de  sus  categorías,  extensión  de 
territorio  y  antigüedad,  se  colocarán  los  demás  em- 
pleados públicos.  3.'  Los  arts.  9,  19  y  35,  título 
I.®  de  las  ordenanzas  de  matrículas  de  1802,  (2) 
que  disponen  la  forma  en  que  han  de  ser  nombra- 
dos los  ayudantes  de  Marina  de  los  distritos,  la  au- 
toridad que  ejercen  y  las  funciones  judiciales  que 
les  competen.  Y  4.®  El  art.  35  de  la  ley  de  organi- 
zación y  atribuciones  de  los  tribunales  de  Marina, 
(3)  que  atribuye  la  prevención  de  causas  por  deli- 
tos de  la  competencia  de  la  jurisdicción  de  Mari- 
na, á  todo  marino  que  tenga  autoridad  ó  mando 
independiente,  en  cuya  clase  se  encuentran  com- 
prendidos los  ayudantes  de  los  distritos,  que  por 
este  solo  hecho  deben  considerarse  con  el  doble 
carácter  de  autoridades  judiciales  y  gubernativas 
de  Marina. — La  Real  orden  de  31  de  Julio  de  1852 
no  está  publicada,  y  por  lo  mismo,  su  cumplimien- 
to no  obliga,  ni  debe  tenerse  en  cuenta  por  este 
ministerio,  pues  si  bien  de  los  datos  facilitados  por 
el  archivo  del  mismo,  aparece  que  en  aquella  fecha 
se  comunicó  por  Guerra  á  Marina  una  Real  orden, 
su  contenido  no  es  el  que  cita  el  gobernador  mi- 
litar de  la  plaza  de  Santoña,  sino  que  se  refiere  tan 
sólo  al  hecho  de  haber  prevenido  á  la  junta  de  or- 
denanzas que  propusiera  lo  más  conveniente  acer- 
ca del  lugar  que  debía  ocupar  la  Marina  en  los  ac- 
tos oficiales. — Los  ayudantes  de  los  distritos  asis- 
ten á  los  actos  públicos  como  autoridades  de  Ma- 
rina en  la  localidad  respectiva,  y  en  tal  concepto, 
deben  ocupar  el  lugar  que  por  las  citadas  disposi- 
ciones les  está  seííalado,  según  la  extensión  del  te- 
rritorio sobre  que  ejercen  su  jurisdicción. — En  los 
actos  de  corte  y  culto  no  tiene  señalado  puesto  la 
representación  de  los  cuerpos.  Los  militares  que  á 
ellos  concurren  deben  colocarse  por  razón  de  la 
autoridad  que  ejercen  ó  por  su  elevada  jerarquía 
militar. — En  las  procesiones,  actos  de  culto  y  reli- 
giosos, á  que  se  contrae  la  consulta  del  goberna- 
dor militar  de  la  plaza  de  Santoña,  la  presidencia 
corresponde  á  la  autoridad  civil,  y  esta  es,  por 
consiguiente  la  que  está  llamada  á  decidir  ó  con- 
sultar, en  caso  de  duda,  el  lugar  que  á  su  lado  de- 


(T)    Véase  la  pág.  636  (nota). 

(2)  BI  art.  9.0  se  refiere  ala  propuesta  7  destitución  de 
los  ayudantes,  los  19  y  35  tratan  de  las  atribuciones  de  loe  co- 
mandantes de  las  provincias  7  ayudantes  de  los  distritos. 
Ninguno  de  estos  preceptos  rigen  en  la  actualidad. 

(3)  Y.  en  JURISDICCIÓN  DB  MARINA. 


ben  ocupar  la  autoridad  militar  y  la  de  Marina 
debiendo  servirle  de  norma  para  establecer  la  pre- 
cedencia, la  mayor  extensión  de  territorio  en  que 
aquellas  ejercen  su  mando  ó  jurisdicción,  con  totil 
independencia  del  grado  militar. — Tal  es  la  opi- 
nión, etc.» 

Y  habiéndose  conformado  S.  M.......  con  el  infor- 
me que  antecede,  de  Real  orden  lo  manifiesto  á 

V.  E.,  etc.  Madrid  4  Mayo  1895.— Sr »  (C.  L.  di 

la  A.  pág.  125.) 

Real  orden  25  Junio  1895 
Aclara  la  de  13  de  Diciembre  de  1893 
Marina. — Declara  «que  las  plazas  de  peritos 
interinos  á  que  se  refiere  la  Real  Orden  de  13  de 
Diciembre  de  1893,  circulada  en  28  de  Febrero 
de  1894,  son  las  que  se  den  en  lo  sucesivo  y 
con  tal  carácter  á  los  que  carezcan  de  título  de  in- 
geniero naval  ó  industrial,  y  á  falta  de  éstos  en  los 
concursos  para  proveerlos  que  se  hayan  celebrado 
ó  se  celebren  desde  aquella  fecha. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  25  de  Junio  1895-. 
(C.  L.  de  la  A.  pág  268.) 

Real  orden  11  Sbptibmbbb  1895 
Modifica  las  bases  sexta  y  novena  de  las 

aprobadas  por  Real  orden   de   It  dt 

Marzo  de  1886. 

Marina. — «...  S.  M.  el  Rey...  se  ha  senr'ido  mo- 
dificar la  6.^  y  la  9.^  de  dichas  «Bases»  que  en  U 
sucesivo  se  entenderán  del  modo  siguiente: 

Base  6.*  Podrán  solicitar  del  capitán  del  puer- 
to el  examen  para  prácticos  los  que  lo  sean  (fe 
costas,  los  pilotos,  patrones  ó  individuos  de  mar 
inscriptos,  cuya  edad  se  halle  comprendida  entre 
los  30  y  55  años,  debiendo  acompañar  á  su  instan- 
cia, etc.  La  Base  9.**  en  su  párrafo  2.^  se  entende- 
rá como  sigue:  En  igualdad  de  circunstancias,  se- 
rán preferidos  siempre  los  prácticos  de  costas,  y 
entre  éstos  los  que  hayan  prestado  más  servicios 
en  la  Armada. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  1 1  Septiembre  de 
1895.-— Señores »  (C.  L.  de  la  A.  pág.  423.) 

Real  obdbn  16  Dioibmbbb  1897 
Examen  de  prácticos, — Calificaciones  y 

forma  de  efectuarlos, 

Marina. — «Vista  la  carta  oficial  del  capitán  ge- 
neral del  departamento  de  Cartagena,  número 

sobre  elección  de  D.  Jaime  Adriá  y  Berra  para 
práctico  del  puerto  de  Barcelona  y  proponiendo  la 
anulación  de  los  exámenes  por  no  haberse  pro- 
cedido en  ellos  á  la  calificación  por  puntos  com<> 
es  práctica  seguida  en  tales  casos:  Considerando  i 
que  la  base  4.^  de  la  Real  orden  ii  de  Marzo 
de  1886,  que  reglamenta  el  servicio  de  practicaje 
de  los  puertos,  no  determina  la  forma  en  que  ha 
de  verificarse  la  oposición,  pudiendo  hacerse  la  ca- 
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lifícación  por  puntos  como  el  expresado  capitán 
general  del  departamento  de  Cartagena  dice  y  es 
práctica  y  en  la  comandancia  de  la  misma  provin- 
cia, ó  por  votos,  como  se  hizo  en  la  de  Barcelona, 
pueí  ambos  procedimientos  son  perfectamente  le- 
gales: y  no  existiendo  disposición  especial  que  fije 
el  que  ha  de  observarse  en  las  oposiciones  de 
prácticos,  el  tribunal  quedó  en  libertad  de  adop- 
tar el  que  estimó  más  conveniente:  Teniendo  en 
cuenta,  por  tanto,  que  no  es  causa  bastante  de  nu- 
lidad el  no  haberse  hecho  la  calificación  por  pun- 
tos, ni  se  ha  faltado  con  ello  á  la  Real  orden  1 1  de 
Marzo  1886,  habiéndose  ajustado  la  constitución 
del  tribunal  de  exámenes  á  lo  establecido  en  la  ba- 
se 7.*  de  dicha  Real  orden,  S.  M.  el  Rey se  ha 

servido  declarar  no  procede  la  nulidad  de  las  men- 
cionadas oposiciones,  debiendo,  en  su  consecuen- 
cia, darse  cumplimiento  por  el  expresado  capitán 
general  á  lo  dispuesto  en  la  base  10.^  de  la  repe- 
tida Real  orden  1 1  Marzo  1 886.  Es  asimismo  la 
soberana  voluntad  de  S.  M.  que  en  lo  sucesivo,  y 
para  evitar  la  repetición  de  casos  como  el  presen- 
te, quedará  adicionada  la  base  8.^  con  las  reglas 
siguientes:— I.*  Las  censuras  de  que  se  h^rá  uso 
en  los  exámenes  para  cada  una  de  las  anteriores 
materias,  serán  los  números  del  3  al  1 3,  ambos  in- 
clusives, entendiéndose  que  indican:  3,  insuficien-  - 
te:  4,  5  y  6,  suficiente;  7,  8  y  9,  bueno:  10,  11  y  12, 
muy  bueno,  y  13  sobresaliente. — 2.*.  Las  votacio- 
nes tendrán  dos  partes:  La  primera,  decidir  si  el 
opositor  es  aprobado  ó  desaprobado.  La  segunda, 
fijar  la  calificación  numérica  de  la  suficiencia  del 
examinado.  A  toda  votación  precederá,  si  se  esti- 
ma conveniente,  breve  discusión,  para  que  nada 
interrumpa  después  tan  solemne  acto.  La  decisión 
de  si  el  opositor  es  aprobado  ó  desaproDado  será 
secreta,  para  lo  que  se  usarán  bolas  blancas  y  ne- 
gras, ú  otro  medio  cualquiera  que  conduzca  al  fin 
del  secreto.  Para  fijar  la  censura  numérica  á  los 
aprobados  en  la  primera  votación,  cada  vocal  dic- 
tará el  número  con  que  haya  calificado  la  suficien- 
cia del  examindo,  de  los  comprendidos  en  el  cua- 
dro de  la  regla  anterior.  £1  Secretario  hallará  el 
promedio  aritmético  de  las  censuras,  que  será  la 
calificación  definitiva. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  i6  Diciembre  1897. 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  533) 

Real  ordbn  25  Abkil  1899 
Acto8  públicos  á  que  asisten  autoridades 

de   Guerra  y  Marina, — Preferencias. 

MariN'^. — «S.  M.  se  ha  dignado  conformarse 
con  el  siguiente  informe  del  consejo  de  Estado: 
«Excmo.  Sr.:  La  cuestión  planteada  en  el  expe- 
diente remitido  por  Real  orden  de  8  de  Octubre 
último  á  informe  de  este  Consejo  en  pleno,  con 
asistencia  del  consejero  del  Supremo  de  Guerra  y 


Marina  D.  Juan  Nfuñoz  Vargas,  es  sumamente  con- 
creta y  sencilla. — Trátase  de  determinar  si  cunndo 
concurren  á  actos  oficiakíí   autoridades  subalter- 
nas de  Guerra  y  Marina  debe  ocupar  pue^tto  de 
preferencia  el  que  disfrute  empleo  superior,  según 
dispuso  la  Real  orden  de   iS  Julio   i8Si,  dictada 
por  el  ministerio  de  la  (Guerra  y  circulada  para  sü 
cumplimiento  por  el  de  Marina  á  las  autoridades 
dependientes  de  él,  ó  aquel  que  ejerza  juriíidícción 
en  mayor  extensión  de  territorio,  de  acuerdo  con 
la  Real  orden  dictada  por  el  minisiUrio  de  Gracia 
y  Justicia  en  i6  de  Febrero  1S36  y  circulada  en  19 
y  21  por  los  ministerios  de  la  Guerra  y  de  Marina, 
habiendo  surgido  aquélla  t:n  los  lionráü  rúuebreü 
celebradas  en  Cádiz  por  el  alma  del  Eterno,  auflor 
D.  Antonio  Cánovas  del  CíisciUo  y  entre  eí   coro- 
nel, comandante  militar  ílcl  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría,  y  el  teniente  de  navio  de  segunda,  ayudante 
de  Marina  del  distrito,  por  haber  dado  la  autori- 
dad civil  preferencia  al  primero  sobre  el  segundo, 
atendida  su  superior  graduación;  aparte  del  inci- 
dente  surgido  entre  ambo^i  [Kjr  la  fnrma  poco  ade- 
cuada en  que  el  ayudante   ile   Marina  se  dirigiera 
al  comandante  militar,  y  acerca  del  cual  no  versa 
esta  consulta  por  estar  limitada,  según  la  Real  or- 
den de  remisión,  á  la  cuestión  de  etiqueta,  hallán- 
dose las  demás  resueltas  al  haber  corregido  el  ca- 
pitan  general  del  departamento  de  Cááh  el  acto  de 
indisciplina  cometido  por  el  ayudante  de  Marina, 
dirigiéndose  en  la  forma  que  lo  htzo  á  un  coronel 
de  Ejército,  y  desde  el  momcuto  en  que  el   minis- 
terio de  Marina  declara  que  no  hay  motivo  para 
insistir  en  la  injustificada  pretensión  de  imponer 
correctivo  alguno  á  dicho  coronel,  que  procedió 
con  toda  corrección  y  en  defensa  de  su  derecho.^ 
El  capitán  general  del  departamento  marítimo^  de 
acuerdo  con  su  auditor,  entendió  que  el  ayudante 
de  Marina  tenía  derecho  ;í  ocupar  puesto  preferen- 
te al  del  coronel,   coman  liante  militar  del   Puerto 
de  Santa  María;  pero,  por  sí u  parte,  el  gobernador 
militar  de  Cádiz  y  el  capitán  {reneral  de  Andalucía, 
de  acuerdo  con  el  auditor  general  del  distrito  opi- 
naron, por  el  contrario,  que  Lenfa  derechí>  al  pues- 
to preferente  la  autoridad  de  superior  empleo  en 
el  Ejército.  Remitido  el  asunto  á  informe  del  Con- 
sejo supremo  de  (iuerra  y  Marina,  opinó,  cuanto  á 
la  cuestión  de  etiqueta,  que  el  coronel  comandan- 
te militar  del  Puerto  de  Santa  María,  cumplió,  al 
pretender  el  puesto  que  ocupó  la  Real  orden  de  28 
Julio  1 88 1,  sin  que  le  fuera  obliíjatorio  conocer  la 
de  4  Mayo  1895,  la  cual,  ni  tiene  carácter  precep- 
tivo, ni  fué  circulada  por  el  ministerio  de  Marina, 
y  que  es  de  alta  conveniencia  que  lo^  ministerios 
de  la  Guerra  y  de  Marina  se  pongan  de  acuerdo 
para  dictar  y  publicar  al  propio  tiempo  una  dispo- 
sición que  puntualice  sin  género  de  duda  los  pues- 
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tus  de  preferencia  en  actos  públicos  á  que  sean  in- 
vitados individuos   del  Ejército  y   de  la   Marina, 
siempre  sobre  la  baüe  del  respeto  militar  de  ceder 
al  de  mayor  gradiiacion  el  puerto  de  preferencia. 
—  La  sccciñn  correspondiente  de  ese  ministerio  se 
mostré  en  un  todo  de  acuerdo  con  lo  expuesto  en 
el  indicado  dictiiuii^n  d^I  Consejo  supremo,  dic- 
tándose, en  su  consecuencia,  la  Real  orden  de  29 
de  Julio  último,  resolvienílü  U  cuestión  de  etique- 
ta á  favor  del  coronel  comandante  militar,  por  ser 
el    que  ostenta  mayor  graduación. — Comunicada 
dicha  Real  orden  al  niinií5teTÍo  de  Marina,  éste  por 
otra   de    1 6   de   A^^osto   siguiente  ha  manifestado 
que,  aun  cuando  la  cuestión  de  que  se  trata  esta- 
bttj  en  realidad,  prejuzgada  por  la  Real  orden  de 
28  Julio  I $8 J,  que  resolvió  otro  caso  análogo  en 
la  misma  forma  que  ahora  se  había  hecho;  dicho 
ministerio  sigue  sosteniendo  que  la  preferencia  en 
actos  públicos  debe  resolverse  con  arreglo  á  la 
Real  orden  de  16  Febrero  TS36,  ó  sea,  atendiendo 
á  la  mayor  extensión  de  territorio  en  que  ejerza 
sus  funciones  la  autoridíid  de  que  se  trata,  y  si  és- 
te fuera  el  mismo,  por  la  antigüedad  en  el  empleo, 
y  que  el  señalamiento  de  los  puestos  que  en  ac- 
tos  públicos   deben   ocupar  líts  autoridades,  tan- 
to civiles  como  militares,  compete  en  los   religio- 
sos al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  al  de  la  Go- 
bernación en  los  civiles,  y  sólo  en  los  militares  á 
los  de  la  Guerra  y  Marina,  por  lo  cual,  y  tenien- 
do encu  en  ta  que  lo   expuesto   está   en  completa 
contradicción  con  el  criterio  que  viene  sustentan- 
do el  ministerio  de  la  Guerra,  de  acuerdo  siempre 
con  el  Consejo  Supremo,  ha  ^Ido  remitido  el  asun- 
to á  informe  de  este  alto  cuerpo.  -Ante  todo,  si 
bien  el  puesto  que  han  de  ocupar  las  autoridades 
militares  en  actos  públicos  y  oficiales  corresponde 
según  los  casos,  ya  al  ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, ya  al  de  la  Gobernación,  la  preferencia  que 
dentro 'del    sitio    que    áe    les    haya    asignado , 
haya    de    darse   á  las   dístiocas  autoridades    mi- 
litares   que  al   acto   coTicurran  es  atribución  ex- 
clusiva de  los  ministerios  de  H  Guerra  y  de  Mari- 
na,  quienes   deben   proceder  en  esto   de  común 
itcuerdo.  — Por  lo  demAs,  la  cuestión  suscitada  por 
el  ayudante  de  Marina  del  Puerto  de  Santa   María 
está  terminantemente  resuelta  en  las  disposiciones 
vigentes,  según  el  ministerio  de  Marina  empieza 
por  reconocer  tn  su  Rea!  orden  de  1 6  Agosto  úl- 
timo; pues  si  bien  la  Real  orden  de  16  Febrero 
1836  ordenó  ocupase  puesto  preferente  la  autori- 
dad *que  ejerciera  jurisdicciím  en  mayor  extensión 
de  territorio,  posteriormente  se  ha  resuelto  lo  con- 
trarios especialmente  por  la  citada  Real  disposición 
de  28  Julio  1881,  en  la  cual,  de  acuerdo  con  otra» 
muchas  disposiciones  que  fuera  prolijo  enumerar, 
y  con  el  espíritu  de  las  ordenanzas  del  Ejército  y 


de  la  Marina,  dispuso  que  en  los  actos  oficiales  sea 
colocada  en  lugar  preferente  la  autoridad  militar 
que  disfrute  empleo  superior,  siendo  muy  de  tener 
en  cuenta  que  esta  Real  disposición  fué  dictada 
precisamente  con  motivo  de  otra  cuestión  análoga 
á  la  actual,  suscitada  también  en  el  Puerto  de  San- 
ta María,  y  que  el  ministerio  de  Marina  se  mostró 
de  acuerdo  con  ella  y  la  circuló  para  su  cumpli- 
miento á  las  autoridades  que  de  él  dependen. 
Cuanto  á  la  Real  orden  de  4  Mayo  1895,  en  que 
este  departamento  ministerial  se  apoyó  últimamen- 
te, sobre  que  no  fué  comunicada  al  ministerio  de 
la  Guerra,  de  su  lectura  se  desprende  que  en  ella 
no  se  contiene  precepto  alguno,  limitándose  á  po- 
ner en  conocimiento  del  Consejo  Supremo  de  Gue- 
rra y  Marina  la  opinión  de  su  asesor  sobre  el  caso 
concreto  de  si  los  capitanes  de  puerto  ó  ayudantes 
de  Marina  que  no  sean  oficiales  de  la  Armada  po- 
drían atribuirse  en  actos  oficiales  la  representa- 
ción de  ésta. — El  criterio  en  que  se  inspiró  la 
Real  orden  de  28  Julio  1881  dedeá  toda  costa  mtm- 
ttntrse  por  ser  el  más  conveniente  á  los  altos 
intereses  del  Ejército;  pues  si  bien  existe  la  debida 
separación  entre  el  de  tierra  y  el  de  mar,  ambos 
constituyen  una  sola  institución,  á  cuyo  cargo  es- 
tá la  defensa  de  la  Patria,  y  se  basa  en  el  mutuo 
respeto  de  cuantos  la  forman  y  en  la  mayor  subor- 
dinación del  inferior  al  superior,  subordinación 
que  exige  que  cuando  concurran  á  un  acto  públi- 
co varias  autoridades  militares,  ya  pertenezcan  al 
mismo  ó  á  distintos  institutos  armados  ocupe  pre- 
ferente lu^ar  aquel  que  ostente  mayor  graduación  y 
en  su  virtud,  el  Consejo  opina  que  con  arreglo  á  la 
Real  orden  de  28  Julio  1881,  cuando  concurran  á 
un  acto  oficial  varias  autoridades  militares,  deben 
colocarse  en  el  orden  de  preferencia  que  indiquen 
los  grados  que  respectivamente  ostenten.» 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  8  Abril  1899.— Se- 
ñores  »  (C.  L.  de  la  A.  pág.  192.) 

Real  orden  23  Septiembre  1899 
IjO%  permisos  para  extraer  algas  muertas 
se  conceden  por  los  comandantes  de 

las  provincias  marítimas, 

Marina. — «Enterada  la  Reina  Regente  del  Rei- 
no de  la  instancia  cursada  por  V.  E.  con  su  comu- 
nicación número...,  en  que  D.  José  Martínez  Rizo, 
solicita  autorización  para  extraet  las  algas  muer- 
tas que  puedan  existir  entre  cabo  de  Gata  y  el  de 
San  Antonio,  S.  M.,  en  nombre  de  su  augusto  hijo 
el  Rey  (q.  D.  g.),  de  conformidad  con  lo  infonna- 
do  por  la  asesoría  general  de  este  ministerio,  ha 
tenido  á  bien  disponer  se  manifieste  á  V.  E.  que, 
con  arreglo  al  art.  40  de  la  ley  de  puertos,  los  per- 
misos para  establecer  dicha  clase  de  aprovecha- 
mientos se  conceden  por  los  comandantes  de  Ma- 
rina de  las  provincias  respectivas,  sin  que  proce- 
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da,  por  tanto,  este  ministerio  á  la  resolución  de  la 
instancia  de  referencia. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc.  Madrid  23  Septiem- 
bre de  1899.»  (R.  de  P.  pág.  45.) 

Real  obdbk  12  Fbbbebo  1900 
Dispone  que  se  admitan  en  las  oficinas 
publicas  cuantos  documentos  se  pre- 
senten escritos  con  máquinas, 

Presidbucia. — «Vista  la  petición  formulada  por 
D.  Antonio  Comyn  en  instancia  de  fecha  i.°  del 
corriente,  solicitando  que  en  todas  las  oficinas  del 
Estado,  de  las  provincias  y  de  los  municipios  se  ad- 
mitan las  instancias  y  demás  documentos  hechos 
con  máquinas  de  escribir,  en  los  mismos  términos 
y  con  los  mismos  efectos  de  los  escritos  ó  copia- 
dos á  mano. — Considerando:  que  no  existe  razón 
administrativa  ni  de  otra  índole,  que  aconseje  no 
admitir  en  las  oficinas  anteriormente  citadas  las 
instancias  y  demás  documentos  que  en  ellas  se 
presenten,  hechos  con  máquinas  de  escribir,  sien- 
do más  clara  y  fácil  su  lectura  que  muchos  de  ios 
escritos  á  mano,  y  cuya  legalidad  consiste  en  la 
autenticidad  de  la  firma  que  los  suscribe  y  no  en 
que  estén  hechos  precisamente  con  letra  manuscri- 
ta; S.  M.  el  Rey ,  ha  tenido  á  bien  disponer  que 

en  todas  las  oficinas  del  Estado,  provinciales  y 
municipales,  se  admitan  cuantas  instancias  y  do- 
cumentos se  presenten  hechos  con  máquina  de  es- 
cribir, en  los  mismos  términos  y  con  iguales  efec- 
tos que  los  escritos  ó  copiados  á  mano.  De  Real 
orden,  etc.»  Madrid  12  Febrero  1900.»  (Esta  Real 
orden  fué  circulada  en  la  Annada  por  orden  de  23 
del  mismo  mes  y  año.)  (B.  O.  M.  pág.   198). 

Rbal  obdvn  18  Febrero  1901 
Para  desempeñar  la  plaza  de  práctico  de 
puerto  es  necesario  haber  cumplido  23 
años  de  edad. 

Marina. — «En  vista  de  la  carta  oficial  del  capi- 
tán general  del  departamento  de  Ferrol,  núm 

en  la  que  traslada  oficio  del  comandante  de  Mari- 
na de  Bilbao,  proponiendo  la  edad  mínima  que  de- 
be fijarse  para  optar  á  la  plaza  de  práctico  de  puer- 
to, S.  M.  el  Rey ha  tenido  á  bien  disponer  se  fi- 
je en  23  años  la  edad  mínima  de  los  prácticos.» 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  loi.) 

Real  orden  6  Julio  1901 
Los  oficiales  de  infantería  de  Marina  só- 
lo pueden  ser  destinados  á  las  ayudan- 
tías de  distritos  marítimos  en  defecto 
de  oficiales  del  cuerpo  general  de  la  Ar- 
mada, 

Marina.— «Dada  cuenta  de  su  comunicación  nú- 
mero  referente  al  tiempo  que  han  de  desempe- 
ñar el  destino  de  ayudantes  de  distritos  los  oficia- 
les de  la  reserva  disponible  de  Infantería  de  Mari- 
na; S.  M.  el  Rey ,  se  ha  servido  resolver  se  ma- 
nifieste á  V.  E.  que  estando  dispuesto  por  Real  or- 


den 3  de  Mayo  último, (i) que  únicamente  en  el  caso 
extremo  de  no  haber  personal  disponible  del  Cuer- 
po general,  en  sus  dos  escalas  ni  en  la  de  oficiales 
graduados,  se  nombrase  á  los  de  infantería  de  Ma- 
rina, claro  es  que  aun  en  este  caso  sería  interina- 
mente, porque  cumplimentando  la  citada  Real  or- 
den deberá  cesar  en  cuanto  hubiese  personal  dis- 
ponible. Mas  como  según  la  última  relación  nomi- 
nal remitida  de  ese  departamento  había  26  tenien- 
tes de  navio  entre  sin  destinos  y  excedentes,  situa- 
ción esta  última  en  disponibilidad  siempre  para 
ser  destinados,  no  sólo  no  ha  llegado  el  caso  de 
que  puedan  ser  colocados  los  oficiales  de  Infante- 
ría de  Marina,  de  la  reserva  en  las  ayudantías  de 
Marina,  sino  que  en  el  caso  de  que  hubiese  sido 
destinado  alguno,  debe  ser  relevado  por  uno  de 
los  oficiales  del  Cuerpo  general  en  sus  dos  es- 
calas que  sin  destino  existan  en  ese  departamento 
en  armonía  con  lo  dispuesto  en  las  Reales  órde- 
nes de  22  de  Abril  y  3  de  Mayo  último. 

De  Real  orden,  comunicada,  etc. — Madrid  6  de 
Julio  de  1901.— Señor »  (B.  O.  M.  pág.  676.) 

Real  orden  6  Noviembre  1901 
Clasificación  de  los  puertos. — Practicaje 

obligatorio,  voluntario  é  innecesario. 

Marina.— «S.  M.  el  Rey....  ha  tenido  á  bien 
aprobar  la  adjunta  clasificación  de  los  puertos  en 
tres  categorías  para  el  servicio  de  practicaje  orde- 
nado por  Real  orden  de  20  de  Marzo  de  1893  y 
que  deberá  empezar  á  regir  en  i.^  de  Enero  de 
1902,  así  como  las  siguientes  prescripciones: 

Quedan  exceptuados  de  tomar  práctico: 

i.°  Todos  los  buques  nacionales  de  menos  de 
50  toneladas,  sea  cual  fuera  su  procedencia. 

2.^  Todos  los  buqnes  nacionales  cuyo  capitán 
ó  patrón  haya  entrado  en  el  puerto  anteriormente 
y  entre  las  entradas  tenga  dos  en  el  año  que  pre- 
ceda á  la  que  efectúe. 

3.*'  Todos  los  buques  destinados  al  pequeño 
tráfico  de  viajeros,  aún  cuando  uno  de  los  puertos 
sea  extranjero. 

4.**  Todos  los  buques  que  tengan  enrolado 
algún  práctico  de  la  localidad  con  nombramiento 
de  tal  y  haga  menos  de  un  año  que  esté  ausente 
de  ella.  (2) 

5.°  Los  buques  extranjeros  á  que  corresponda 
por  los  tratados,  el  mismo  trato  que  á  los  nacio- 
nales. 

En  caso  de  guerra  será  obligatorio  tomar  prácti- 
co en  todos  los  puertos  de  la  nación. 

Están  obligados  á  servirse  de  amarrador  para 
atracar  á  los  muelles  en  la  forma  que  se  les  orde- 
ne, los  buques  de  más  de  50  toneladas,  así  como 
para  amarrar  en  andana. 

(1)  Publicada  en  la  C.  L.  de  la  A.  p&ff.  224. 

(2)  Ver  lo  que  decimos  en  la  pág.  589,  bajo  el  epígrafe 
Praetieajei' 
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CLASiriCAClÓN  QUE  SE  CITA 

Departamksto  de  Cádiz.  —  Prscticajt  obVga. 
/^ííí?.  — Primera  categoría;  Ayamonte,  Huelva,  San- 
lúcar»  Sevilla,  Cádiz,  Las  PaÍTn:ts,  Santa  Craz  de 
Tenerife  y  Santa  Cruz  de  la  Palma, 

Proi-ik^Je  vsiuntarh  — Segunda  categoría:  Má- 
laga. AlTntíria  y  Puerto  La  Nao  (Lnnzarote). 

Praeticaje  ínnt  «ariíí.^ Tercera  categoría:  Isla 
Cristina,  Cartriya,  Lepe»  Moj^uer,  Rota,  Puerto  de 
Santa  María,  San  Fernando,  Conil,  Tarifa,  Alge- 
ciras,  Ceuta,  Este  pona,  MarbeUa,  Fuenjirola,  Vé- 
lejí  Málaga»  Almuñécar,  Motril,  Castell  de  Ferro, 
Cala  Honda^  Abtiñol,  Adra,  Rorjuet^,  Melilla, 
Orotava  {Canarias),  Arrecife  y  El   Río  (Lanzarote) 

DfP*RTÁMiMo  Di  ChKt kQ^rn^ .  —  Practica; eokU 
gat&riú.  — Primera  categoría:  Valencia,  Gandía, 
Denia,  Tarragona,  Vinaroz,  Alfa<jues,  Barcelona  y 
MahÓTi. 

Praciieaje  VQ ¿untar iü. — Segunda  categoría:  Car- 
tagena, Águilas,  Mazarrón,  Portmán,  Alicante,  Go- 
las del  Ebrfi,  Mataró,  San  Feiíu  de  Guixols,  Pala- 
Tíiós,  Palma,  Ibiza,  Felanitx,  Andraitx,  SoUer,  Ca- 
brera y  Ciudadela. 

Ptacttcají  inniceiario. — Terceni  categoría:  San 
Pedro  del  Pinatar,  Garrucha,  Carboneras,  Calpe, 
Altea,  líentdorm,  Villajoyosa,  Santa  Pola,  Torre- 
vieja,  Caütellrtu,  Btirriana,  Moniey/ach,  |ávea,  Mo- 
raira,  Beni carió,  Fangar,  Cambrils,  Salou,  Hospi- 
talet,  Torrcdernbarrra,  Villanueva,  Sitges,  Masnou, 
Blane^,  Rosas,  í'ada{|Ui^ü,  Selva,  Alcudia  y  Fomells» 

DtPAÍlTASIINTO    DK    F&RROL  ^  PraCficajt  OÓtiga^ 

t&ri0.—  Primera  categoría;  Río  Bidasoa,  puerto  de 
Pasajes,  puerlu  de  S^n  Sebastián,  Río  Orio,  Zuma- 
ya, Deva,  Bilbao,  Santander,  Suances,  Comillas, 
(Jijón,  Lúa  neo,  A  viles,  San  Esteban  de  Preria  ó 
Río  Nalfin,  Navia,  V^illaviciosa,  Rivadesella,  Lla- 
nes,  rerrol,  Coruña^  Camarmaí^,  La  Guardia,  puer- 
tos de  la  Ría  de  A  rosa,  Vigo  y  Bayona. 

Practicaje  potíiH^riú.Seguuáx  categoría:  Con- 
bca  de  San  Sebastián,  Castro  Crdiales,  Laredo» 
Santoña,  San  Vicente,  Tina  Mayor,  Cudillero,  Ri- 
vadeo.  Vivero,  Barquero,  Sada,  Malpica,  Muros, 
puertos  de  la  parte  Norte  y  Sur  de  la  ría  de  Ma- 
rín, y  ('orcubiónn 

I^úciicaje  innecesario,  —  Tercera  categoría:  Rada 
de  Higuer,  Güetaria,  Motrico,  Plencia,  Bermeo, 
Mundaca,  Elanchovet  Lequeitío,  Ondarroa,  Luar- 
co,  Vega  de  Navia,  Vía  Vélesí,  Lastres  y  Tazones.>> 
{B.  u.  M.  pAg.  f,n6). 

Real  oudkit  30  Noviembre  1901 

Sanidad  maríUm a,— Servicio  de  puer- 

toif  —Arfs.  40,  n2,  137  ¡/  138  del  Re- 

glameiiío  de  ufanidad  exterior. 

M*iil«A,  — 'íEn  vista  de  laa  aclaraciones  pedidas 

por  este  Ministcno  al  de  la  Gobernación  sobre  du- 


das surgidas  entre  el  ayudante  de  Marina  de  Ma- 
rín y  el  gobernador  civil  de  Pontevedra,  acerca  de 
la  interpretación  que  debe  darse  al  párrafo  6.^ 
art.  3.°  del  vigente  reglamento  de  Sanidad,  (i)  Su 
Magestad  de  acuerdo  con  este  Real  consejo,  ha 
tenido  á  bien  aprobar  las  siguientes  bases: 

Primtra,  Que  la  autoridad  del  puerto  debe 
entenderse  que  es  el  capitán  del  mismo  para  los 
efectos  de  los  artículos  40,  137  y  X38. 

Segunda,  Que  no  hay  incompatibilidad  en  el 
cumplimiento  de  lo  preceptuado  en  estos  artículos 
y  en  la  observancia  de  lo  prescrito  en  el   112. 

Terctra,  Que  por  el  ministerio  de  la  Goberna- 
ción se  interese  del  de  Marina,  que  se  sirva  dispo- 
ner sí  lo  tiene  á  bien  se  giren  las  oportunas  órde- 
nes á  sus  subordinados  en  los  puertos,  para  que 
cumplan  lo  prevenido  en  el  vigente  reglamento  de 
Sanidad  exterior  en  lo  que  á  ellos  corresponde. 

Cuarta.  Que  en  los  puertos  abiertos  al  comer- 
cio haya  más  de  un  médico  habilitado,  si  es  posi- 
ble, para  que  se  suplan  mutuamente,  haciendo  sa- 
ber á  los  que  hoy  tienen  dicho  cargo,  que  á  no  ser 
por  causa  muy  justificada,  no  pueden  dejar  de 
cumplir  los  deberes  que  dicho  reglamento  les  im- 
pone. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  30  de  Noviembre  de 
1901. — Señores....»  (B.  O.  M.  pág.   1206). 

Real  orden  5  Diciembre  1901 

Aclara  la  Real  orden  de  6  de  Noviembre 

de  1901. 

MA.RiHA.~«En  contestación  á  la  carta  oficial  de 
V.  E.  núm....  en  que  traslada  oficio  del  comandan- 
te de  Marina  de  Alicante,  pidiendo  aclaraciones 
sobre  dos  puntos  de  la  Real  orden  de  6  del  mis- 
mo, respecto  á  si  debe  ó  no  considerarse  obligato- 
rio el  desamarra]  e  y  desatraque  en  los  muelles  y 
andanas  y  también  sobre  el  punto  5.®  de  dicha  so- 
berana disposición  que  expresa  que  quedan  excep- 
tuados de  tomar  práctico,  los  buques  extranjeros  á 
que  comprenda  por  los  tratados  el  mismo  trato 
que  á  los  españoles;  S.  M.  el  Rey....,  ha  tenido  á 
bien  disponer,  en  lo  concerniente  al  primer  punto, 
se  manifieste  á  V.  E.  que  están  obligados  á  ser- 
virse de  aniarrador  todos  los  buques  de  más  de 
cincuenta  toneladas  tanto  al  amarrarse  y  al  atracar 
á  los  muelles  y  andanas  como  al  desamarraje  y 
desatraque  de  los  mismos.  Respecto  al  citado  punto 
5.^  quedan  exceptuados  de  tomar  práctico  los  bu- 
ques extranjeros  cuyas  naciones  hayan  convenido 
con  España  igual  ventaja  ea  sus  puertos  á  los  bu- 
ques españoles,  y  en  su  consecuencia  todos  los 
buques  extranjeros  que  no  estén  en  estas  condi- 
ciones   deberán   tomar   práctico   como  lo   toman 


(1)    Aprobado  por  R.  D.  de  S8  de  Octabre  de  1899.  V.  en 
SANIDAD  MARÍTIMA. 
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también  los  españoles  en  las  naciones  que  no  nos 
conceden  igual    ventaja,  (i) 

De  Real  orden  comunicada,  etc. — Madrid  5  de 
Diciembre  de  1901.— Señores....»  (B.  O.  M.  página 
1.2 14  y  C.  L.  déla  A.  pág.  553). 

Real  orden  9  Abril  1902 
Lcí8  autoridades  de  Marina  deben  hacer 

cumplirl  o  dispuesto  en  los  reglamentos 

de  pesca. 

MA.IU1IA. — «En  vista  del  escrito  presentado  por 
el  teniente  de  navio  de  primera  clase,  D.  José  Ma- 
ría Ariño  y  Michelena,  comisionado  por  Real  or- 
den de  25  de  Septiembre  de  1900  para  hacer  un 
estudio  sobre  la  pesca  marítima  en  general,  S.  M. 
el  Rey....  de  acuerdo  con  el  consejo  de  ministros, 
ha  tenido  á  bien  disponer  ordene  V.  E.  á  las  auto- 
ridades de  Marina,  dependientes  de  ese  departa- 
mento, que  bajo  su  responsabilidad  hagan  cum- 
plir extrictamente  lo  que  previenen  los  reglamen- 
tos vigentes  de  pesca  y  que  para  facilitar  el  mejor 
cumplimiento  de  esta  disposición,  se  faciliten  por 
el  observatorio  de  Marina  de  San  Femando  y  Ar- 
senales á  las  comandancias  de  Marina  y  ayudantías 
de  distritos  en  que  radiquen  almadrabas,  los  ins- 
trumentos siguientes: 

Un  barómetro  aneroide.  * 

Un  círculo  doral. 

Una  aguja  azimutal  y 

Un  escandallo. 

Es  igualmente  la  voluntad  de  S.  M.  que  tanto 
que  las  juntas  provinciales  de  pesca  y  de  los  de- 
partamentos (2)  como  el  comisionado  señor  Ariño, 
informen  á  esta  superioridad  con  los  datos  nece^ 
sarios,  sobre  las  reformas  que  consideren  conve- 
niente introducir  en  los  reglamentos,  á  ñn  de  que 
por  la  dirección  de  Industrias  marítimas  creada 
por  Real  decreto  de  16  de  Octubre  del  año  últi- 
mo, con  presencia  de  los  mencionados  datos  é  in- 
formes, se  haga  el  estudio  correspondiente. — Lo 
que  de  Real  orden,  etc.— Madrid  9  de  Abril  de 
1902.— Sres...»  (B.  O.  M.  pág.  304). 

Real  orden  7  Octubre  1902 
Emigración, —  Vigilancia  que  deben  ejer. 
cer  las  autoridades  de  Marina.— Per- 
miso necesario  á  quienes  pertenezcan 
á  la  inscripción  marítima, 
Mariha.— «S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á 
bien  disponer  que  para  el  embarque  de  emigran- 
tes, inscriptos  marítimos,  sólo  se  exija  la  autori- 
zación escrita  de  los  capitanes  del  puerto  donde 
se  verifique  el  embarque,  cuyas  autoridades  expe- 

(1)  y.  eu  la  pág.  697  el  convenio  con  Portugal,  de  fecha  4 
de  Mayo  1906  y  en  NAVEGACIÓN,  los  tratados  i  que  mo 
alude  en  esta  R.  O. 

(2)  Actualmente  no  existen  Juntas  de  departamento.  Véa- 
se JUNTAS  DE  PESCA. 


dirán  dicha  autorización  si  despuéi»  út  e^ainiunr 
la  cédula  de  inscripción  marítima  del  emigran- 
te, no  encuentran  inconveniente  alguno  para  su 
embarque  con  arreglo  á  los  preceptos  vigentes  pa- 
ra el  reclutamiento  de  la  marinería.  Es  asi  mismo 
la  soberana  voluntad  de  S.  M.  que  la  mtervención 
de  las  autoridades  de  Marina,  en  las  condiciones 
de  transporte  marítimo  délos  emigrantes  y  demás 
efectos  mediante  la  inspección  de  los  buques  que 
los  hayan  de  conducir  y  el  despacho  de  los  docu- 
mentos de  navegación,  se  ajuste  á  lo  prescrito  en 
la  Real  orden  de  Marina  de  4  de  Agosto  del  co- 
rriente año,  que  corrobora  lo  dispuesto  en  las 
Reales  órdenes  de  8  de  Agosto  y  tS  de  Octubre 
de  1876  y  3  de  Julio  de  1883^  expedidas  por  el 
mismo  Ministerio. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc.  — Madri<3  7  de  Ocla* 
bre  de  1902.— Sres...»  (B.  O.  M*  píg,  904). 

Real  orden  3  Dioiemübb  1902 

Los  destinos  en  la  escala  de  reserva  du-- 

ran  cuatro  años 

Marina.— «S.  M.  el  Rey se  ha  servido  dis- 
poner, que  la  duración  de  los  desatinos  de  jefes  y 
oficiales  de  la  escala  de  reserva}  sea  de  cuatro 
años,  prorrogables  á  seis,  según  ya  estaba  preveni- 
do.— De  Real  orden,  etc. — Madrid  3  de  Diciem- 
bre de  1902. — Sres....»  (B.  O.  M-  pág.   1.130), 

RbAL  orden  3  DiOIBUBRE    190'2 

Declara  que  la  escala  de  reserva  es  ac- 
tiva, 

Marina. — «S.  M.  el  Rey....  se  ha  servido  decla- 
rar que  la  escala  de  reserva  es  activa  en  absoluto^ 
para  todos  los  servicios  de  tierra,  y  lo  es  también 
aún  para*algunos  de  mar. —  De  Real  orden^  etc. — 
Madrid  3  de  Diciembre  de  1902,— Sr,..:>  (B.  O.  M. 
pág.   1. 130). 

Real  orden  13  Diciembre  11^02 

Documentos  de  pasajeros.  —  Puerto   en 
que  se  han  de  examinar. 

Marina.  —  «Pasado  á  informe  de  La  Junta  con- 
sultiva, el  expediente  promovido  pur  el  cottian- 
dante  de  Marina  de  Almería,  referente  á  que  se 
manifieste  en  qué  puerto  de  Espaí;a  deben  ser  re- 
visados  los  documentos  á  los  pasajeio^  de  los  bu- 
ques que  salen  para  el  extranjero,  lu  evacúa  en  3 
del  actual,  como  sigue: 

«La  Junta  por  unanimidad  acordó,  de  confor- 
midad con  el  informe  de  la  sub+ecretaría,  que  las 
precauciones  que  marcan  las  Reales  ordenauí^s 
sobre  emigrantes  deben  llevarse  á  cabo  en  el  úl- 
timo puerto  español  en  que  el  buque  se  despache 
para  el  extranjero  y  que  de  la  determinación  que 
se  dicte,  se  dé  conocimiento  á  la  presidencia  del 
consejo  de  señores  ministros  á  los  ñnes  conííi* 
guientes.» 
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Y  habiéndose  conformado  S.  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde)  con  el  anterior  acuerdo,  lo  manifies- 
to á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  consi- 
guientes.—Dios,  etc.»  (B.  O.  M.  pág.  1 149). 

Real  decreto  14  Enero  1903 
Distribución  de  las  cantidades  recauda- 
das por  servicios  de  practicajes. ^Des^ 
tinos  en  capitanías  de  puerto. — Grati- 
ficaciones. 

Marina. — «A  propuesta  del  Ministro  de  Mari- 
na, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  ven- 
go en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Desde  el  día  i.°  de  Febrero  del 
presente  año,  todas  las  obvenciones  que  con  arre- 
glo á  los  artículos  41  y  42,  tratado  5.°,  título  7.® 
de  las  ordenanzas  de  1793,  corresponden  á  los 
generales,  jefes  y  oficiales  de  la  Armada  en  desti- 
no de  capitanía  de  puerto,  en  la  península  é  islas 
Baleares,  como  remuneración  especial,  además  del 
sueldo  fijo  de  su  empleo,  por  el  servicio  de  practi- 
caje que  por  medio  de  ellos  presta  el  Estado,  in- 
gresarán en  una  masa  común  bajo  la  denomina- 
ción de  «Fondo  económico  de  practicajes»  y  cuyos 
ingresos  y  gerencia  se  llevará  en  la  forma  usual 
de  los  llamados  Fondos  económicos  en  los  servi- 
cios de  la  Marina. 

Art.  2.°  El  ministro  de  Marina,  designará  cada 
año  en  la  primera  quincena  de  Diciembre  de  entre 
los  generales,  jefes  y  oficiales  de  la  Armada,  la 
comisión  que  durante  el  año,  haya  de  ser  la  ges- 
tora del  fondo  económico  de  los  practicajes. 

Esta  comisión  entrará  en  funciones  el  día  pri- 
mero de  Enero  inmediato  á  su  designación,  y  su 
primer  acto  será  recibir,  examinar  y  liquidar  las 
cuentas  de  la  comisión  gestora  durante  el  año  an- 
terior. 

Art.  ^.^  Los  ingresos  de  este  fondo  económico 
se  aplicarán  en  cada  uno  de  los  meses  del  ejerci- 
cio á  sufragar  las  atenciones  del  servicio,  ajustán- 
dose al  siguienre  orden  de  prelación: 

i.°  Del  ingreso  de  lo  recaudado  por  cada  ca- 
pitanía de  puerto,  deducirá  ella,  en  primer  térmi- 
no, en  cuanto  alcance,  para  abono  como  haber 
personal  del  respectivo  capitán  de  puerto,  segun- 
dos y  ayudantes,  toda  la  cantidad  que  quepa  den- 
tro de  la  cifra  resultante  por  la  suma  del  sueldo 
correspondiente  á  su  empleo,  con  la  de  los  emo- 
lumentos de  su  capitanía  de  puerto,  hasta  llegar 
para  el  capitán,  segundos  y  ayudantes,  como  límite 
máximo,  el  importe  del  sueldo  correspondiente 
al  empleo  superior  inmediato  respectivo. 

Los  tenientes  de  navio,  en  cargo  de  segundos  ó 
ayudantes,  percibirán  como  máximum  por  el  con- 
cepto de  obvención  la  misma  cantidad  que  el  te- 
niente de  navio  de  primera. 


Si  lo  recaudado  por  obvenciones  no  alcanzare 
á  abonar  el  máximum  fijado,  el  reparto  del  ingreso 
se  hará  á  proporción  de  los  sueldos  respectivos. 

2.°  £1  remanente  formará  masa  común  que  al 
fin  del  ejercicio  se  distribuirá  proporcionalmente, 
según  reglas  que  precisará  el  reglamento,  entre 
todo  el  persona]  de  las  capitanías  y  comandancias 
que  no  hubieren  alcanzado  el  máximum  de  retri- 
bución fijado  en  el  caso  primero. 

En  este  reparto,  la  parte  correspondiente  á  cadt 
interesado  no  podrá  exceder  de  la  diferencia  entre 
el  sueldo  de  su  clase  y  el  del  empleo  superior  in- 
mediato; y  el  teniente  de  navio  de  segunda  no  po- 
drá percibir  por  participación  de  obvenciones  ma- 
yor cantidad  que  el  de  primera. 

3.°  El  sobrante  que  resultare  después  de  las 
deducciones  anteriores,  se  aplicará  á  mejoras  del 
material  de  los  mismos  servicios  de  comandancias 
y  capitanías  en  la  forma  que  por  reglamentp  esta- 
blezca el  ministro  de  Marina. 

Art.  4.^  El  ministro  de  Marina,  dictará  sobre 
el  dictamen  propuesta  de  la  Dirección  de  la  Marina 
mercante,  las  disposiciones  reglamentarias  para 
el  régimen  de  este  fondo  económico  y  de  las  tari- 
fas de  practicaje  y  de  las  proporcionalidades  de 
su  reparto  conforme  al  artículo  anterior. 

Disposicionet  transitariat 

Prinura.  Hasta  que  se  promulgue  el  regla- 
mento general  de  este  servicio,  sobre  el  dictamen 
propuesta  de  la  Dirección  de  la  Marina  mercante, 
los  practicajes  y  sus  tarifas  se  regirán  por  lo  pre- 
venido en  las  Reales  órdenes  de  1 1  de  Marzo  de 
1886  y  20  de  Marzo  de  1893. 

Stgunda,  La  primera  comisión  nombrada  en 
el  presente  mes  de  Enero  para  desempeñar  el  co- 
metido prevenido  por  el  artículo  2.^,  entrará  en 
funciones  el  día  iP  de  Febrero,  y  propondrá  an- 
tes del  i.^  de  Mayo,  el  reglamento  provisional 
para  el  régimen  y  la  gestión  del  fondo  económico 
de  los  practicajes. 

Terctra.  Mientras  no  se  promulgue  el  regla- 
mento á  que  se  refiere  la  disposición  anterior, 
cada  comandancia  y  capitanía  de  puerto  llevará  la 
cuenta  y  razón  de  sus  respectivos  ingresos,  que- 
dando sobre  los  mismos  en  obligación  de  cuenta- 
dante ante  la  comisión  gestora. 

Cuarta*  A  fin  de  tener  en  cuenta  todos  los  da- 
tos necesarios  al  dictar  el  reglamento  administra- 
tivo, con  sujeción  al  cual  deberán  cumplimentarse 
las  disposiciones  anteriores,  y  fijar  la  estructura 
del  presupuesto  y  cuenta  general  de  fondos  econó- 
micos de  practicajes,  los  capitanes  de  puerto  re- 
mitirán al  ministerio  de  Marina,  en  los  diez  pri- 
meros días  de  Febrero  próximo,  un  estado  donde 
conste,  el  importe  mensual  de  la  sexta  parte  de  la 
masa  común  formada  por  las  obvenciones  de  sus 
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servicios  de  practicaje  durante  el  ejercicio  de  mil 
noTécientos  dos. 

Dado  en  Palacio  á  catorce  de  Enero  de  mil  no- 
vecientos tres.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  lo.  Gaceta  del 
15  del  Enero). 

Rbal  orden  21  Abbil  1903 
Lo%  comandantes  de  Marina  pueden  au- 
torizar á  los  patrones  para  ausentarse 
temporalmente  del  buque  que  manden. 
Marira.— «Dada  cuenta  al  Rey  (q.  D.  g.)i  de  la 
carta  oficial  de  V.  E...  acompañando  instancia  in- 
formada y  promovida  por  José  Escandell,  patrón 
del  vapor  «Amalia»,  solicitando  la  concesión  de 
permiso  para  ausentarse,  sin  que  por  ello  cese  en 
el  mando  del  referido  vapor;  S.  M.  teniendo  en 
cuenta  los  informes  emitidos  y  lo  dispuesto  en  la 
Real  orden  de  30  Noviembre  1901,(1)  se  ha  servido 
disponer  que  las  autoridades  de  Marina  de  la  pro- 
vincia, sean  las  que  en  cada  caso,  y  siempre  que 
el  permiso  se  solicite  con  causa  justificada,  fijen  el 
plazo  que  pueden  permanecer  los  patrones  ausen- 
tes del  buque  de  su  mando,  sin  perjuicio  de  some- 
ter la  autorización  concedida  á  la  aprobación  del 
capitán  general  del  departamento,  siempre  que  se 
solicite  más  de  una  licencia  dentro  del  año,  ó  el 
tiempo  de  duración  de  ella  exceda  de  30  d(as.  De 
Real  orden,  etc. 

Madrid  21  Abril  1903.— Sr.  Capitán  general  de 
CarUgena.»  (C.  L.  de  la  A.  pág.  187). 

Real  obdbn  7  Mayo  1903 

Aprueba  el  siguiente: 

«REGLAMENTO 

PROVISIONAL    DB    FONDOS   DB  PRACTICAJES 

Junta  Central 

Artículo  i.^  Se  crea  en  el  ministerio  de  Mari- 
na, una  yunta  centrad  administrativa  de  fondos  de 
practi  'éjet^  para  responder  á  los  fines  del  Real  de- 
creto de  14  de  Enero  del  corriente  año. 

Art.  2.**  Compondrán  la  Junta  central:  un  ca- 
pitán de  navio,  presidente. — Un  capitán  de  fraga- 
ta, vicepresidente. — Un  teniente  de  navio  de  pri- 
mera clase,  primer  vocal. — Un  teniente  de  navio, 
segundo  vocal,  cajero-contador. — Un  teniente  de 
navio,  tercer  vocal,  secretario.  (2) 

Art.  3.°  .Las  obligaciones  del  presidente,  serán: 
presidir  las  sesiones  de  la  Junta,  encauzar  las  dis- 
cusiones que  en  ella  se  suscitaren;  darlas  por  ter- 
minadas cuando  lo  crea  conveniente;  dirigir  las 
votaciones;  autorizar  los  ingresos  y  extracciones 
de  fondos;  ordenar  los  pagos  aprobados  por  la 
Junta,  y,  en  general,  hacer  cumplir  este  regla.* 
mentó  á  todos  los  que  á  él  se  hallen  sujetos. 

(1)    y.  en  U  páff.  485 

(g)  Por  RR.  00.  de  U  do  Enero  y  11  de  Marzo  de  1895,  se 
dUpnao  pae  esta  junta  fttese  presidida  por  un  contralmiran- 
te; pero  la  R.  O.  de  6  de  Marzo,  que  moeiflco  la  constttación 
de  la  junta,  enear(r6  su  presidencia  al  director  de  la  Marina 
mercante. 


El  vicepresidente  y  los  demás  vocales  asistir** 
á  las  sesiones  de  la  Junnta  con  voz  y  voto,  cuando 
el  presidente  se  sirva  convocar. 

El  cajero  contador  hará  los  ingresos,  satisfará 
los  gastos  y  llevará  la  contabilidad. 

El  secretario  hará  las  actas  de  las  sesiones  y  lle« 
vara  la  correspondencia. 

Art  4.**  La  Junta  central  será  nombrada  por  el 
ministro  en  la  primera  quincena  de  Diciembre  de 
cada  año;  entrará  en  funciones  en  i.°  de  Enero  del 
año  siguiente,  y  terminará  el  31  de  Diciembre. 

Art.  5.^  La  entrega  de  la  Junta  saliente  á  la 
entrante  quedará  terminada  el  3  de  Enero.  Duran- 
te este  mes  todas  las  disposiciones  se  tomarán  por 
la  Junta  entrante;  pero  la  saliente  tendrá  el  deber 
de  ilustrarla  sobre  los  asuntos  que  ocurriesen  ó  es- 
tuviesen pendientes  de  resolución. 

El  31  de  Enero  deberán  estar  solventadas  todas 
las  operaciones  de  contabilidad  del  año  anterior,  y 
los  dos  presidentes  darán  parte  al  ministro,  de  ha- 
berse verificado  la  entrega. 

Juntas  locales 
Art.  6P    Para  los  efectos  de  este  reglamento  se 
dividen  las  capitanías  de  puerto  en  dos  categorías, 
según  que  correspondan  á  una  comandancia  de 
Marina  ó  á  una  ayudantía  de  distrito. 

Art.  7.°  En  cada  capitanía  de  comandancia  ha- 
brá una  Junta  local  administrativa  de  fondos  de 
practicajes, 

Art.  8.*  Compondrán  las  Juntas  locales:  el  ca- 
pitán del  puerto,  presidente;  el  segundo  de  la  ca- 
pitanía, vicepresidente;  los  ayudantes,  vocales.  El 
penúltimo  vocal  será  cajero-contador,  y  el  último, 
secretario.  Los  cargos  se  reunirán,  hasta  desempe- 
ñarlos todos  un  solo  individuo,  cuando  no  haya 
suficiente  personal  destinado  en  la  capitanía. 

Art.  9.^  Las  obligaciones  del  presidente,  vice- 
presidente y  vocales  serán  las  mismas  que  se  pre- 
ceptúan en  el  artículo  3."  para  los  miembros  de  la 
Junta  central. 

Ingresos  y  gastos. 
Art.  10.  (i)  Ingresarán  para  ser  administradas 
por  las  Juntas  la  sexta  parte  de  los  fondos  que  se 
recauden  en  todas  las  capitanías  de  puertos  de  la 
península  é  islas  Baleares  y  costa  norte  de  África, 
procedentes  de  los  conceptos  siguientes: 

a)  Practicajes  al  entrar  y  salir  de  puerto  de  to- 
dos los  buques  nacionales  ó  extranjeros  que  tomen 
práctico  y  lo  paguen  con  arreglo  á  las  tarifas  esta- 
blecidas. 

b)  Amarraje  y  desamarraje  de  los  buques  en  el 

puerto. 

c)  Enmendadas  de  fondeadero  ó  muelle  de 
atraque. 

d)  Lancha  ó  bote,  donde  la  usen  loe  prácticos 

(1)  Publicamos  este  artículo  con  arreglo  á  la  modificación 
introducida  por  R.  O.  de  S  de  Abril  do  1904. 
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para  Ins  fnenas  de  su  profesión,  y  lo  abonen  los 
hüíjüe*;  por  sepamíku 

e)  Cualquier  otm  abono  que  hagan  los  buques 
d  los  prácticos  por  fa^enas  marineras  no  previstas 
c;n  lüEf  puncos  antes  expresados,  pero  especifíca- 
dos  en  los  tariffiü. 

f)  Los  fondos  que  se  reciban  de  la  Junta  cen- 
tral ó  de  otras  capit:inías  y  las  cantidades  asígna- 
*ífl.!s  pot  el  Estado  para  gastos  de  escritorio  y  al- 
quileres ó  parn  cual<[uier  otra  atención. 

Art,  II.  Se  pagarán  con  los  procedentes  de 
líis  conceptos  expresados  en  el  anterior  articulo,  y 
por  el  orden  de  prelución  siguiente: 

a)  Ivají  obvencifiues  de  los  capitanes,  segundos 
y  ayudantes  de  las  csipitanías  de  puerto  con  arre- 
glo al  siguiente  cuadro,  según  dispone  el  Real  de- 
creto de  14  Knero  1903: 


Obven- 

Obven- 

, 

ción 

ción 

EMPLEOS 

anual. 

mensual. 

Pesetas 

Pesetas 

Cítpítáu  de  imvío  de  primera 

5.000 

416,66 

Capitán  de  navio.  .     ... 

2.500 

208,32 

Capitán  de  frafíata.     .     .     . 

1.500 

125,00 

,                             Teniente  de  navio  de  i.^.     . 
'                             Teniente  de  navio 

1. 000 

83.33 

1. 000 

83.33 

'                              Alféreces  de  navio.     .     .     . 

750 

62,50 

i  iraduados»    ..,,.. 

300 

25,00  . 

Kn  los  casos  ele  intt^rinidad  la  obvención  será  la 
corrcspündíente  al  dejstino  que  se_desempeñe,  y  no 
al  empleo.  (1) 

b)  Los  mej  o ram lentos  de  los  alquileres,  alum- 
brado y  mobiliario  de  las  oficinas  de  la  capitanía 
y  de  los  ayudantes  destacados,  donde  los  haya,  al- 
Tuacenes  ó  pañoles  de  útiles  necesarios  para  cum- 
plir los  servicios  del  puerto,  después  de  aprobados 
por  la  Junta  central. 

cj  {Z)  El  mejoramiento  de  todas  las  atenciones 
neccsari^Sf  cuando  hay  cantidades  asignadas  para 
ellas  en  el  presupuesto  de  Marina  y  no  llegaren 
para  cubrirlíis  todos  de  modo  conveniente,  á  juicio 
de  la  Junta  local  y  con  aprobación  de  la  central. 

d)  El  alc|uilerj  mobiliario  y  alumbrado  de  la 
casa- habitación  del  capitán  del  puerto,  que  debe- 
rá estar  en  el  mismo  local  de  la  capitanía,  ó  lo 
más  pri'iximo  pos^ible  d  ella. 

G)  El  entreienímiento  de  los  locales  expresa- 
dos en  los  puntos  anteriores,  donde  ya  existan  ro- 
mo propiedad  del  Estado,  quedando  por  cuenta 
de  éste  bs  com  por;  i  clones  que  fueran  necesarias 
para  U  conservación  de  los  edificios. 

Q  La  conservación  y  entretenimiento  del  mobi- 
liario y  alumbrado  de  casas,  casetas,  oficinas,  al- 
macenes y  panoles, 

g)     El  pagíi  de  salarios  á  porteros,  mozos,  orde- 

ií)    V,  B,  t>.  w  Enero  1^07  que  aclara  este  párrafo. 
>;tj    y.  BL  Q.  m  Mayo  ism. 


nanzas  y  guardas  para  el  servicio  de  oficinas,  case- 
tas, almacenes  y  pañoles,  así  como  las  gratificacio- 
nes á  los  cabos  de  matrícula  por  cargo  de  pertre- 
chos ú  otro  servicio  necesariamente  justificado. 

h)  Los  gastos  de  vigía,  teléfono,  telégrafo  ü 
otro  servicio  conveniente  para  el  funcionamiento 
de  la  capitanía  y  en  beneficio  del  público. 

i)     El  entretenimiento  de  las  embarcaciones  pa- 
ra el  servicio  de  la  capitanía,  quedando  las  care- 
nas y  reparaciones  por  cuenta  del  Estado. 
Manejo  de  fondos, 

Art.  1 2.  Los  fondos  que  se  recauden  en  las  ca- 
pitanías por  los  conceptos  del  art.  10,  se  deposita- 
rán inmediatamente  en  sus  cajas  respectivas  y  pa- 
sarán á  cuenta  corriente  de  las  sucursales  del 
Banco  de  España,  donde  las  hubiese,  tan  pronto 
como  haya  cantidad  bastante  para  hacer  el  ingreso. 

Las  cantidades  que  reciba  la  Junta  central  se 
depositarán  desde  luego  en  cuenta  corriente  con  el 
Banco  de  España  de  Madrid. 

Art.  13.  Las  cuentas  corrientes  de  que  trata  el 
artículo  anterior  se  abrirán  á  nombre  de  la  Junta 
central  en  Madrid,  y  de  los  capitanes  de  puerto  en 
las  sucursales.  Los  talones  irán  firmados  por  el  ca- 
jero y  visados  por  el  presidente. 

Art.  14.  Todas  las  capitanías  harán  liquidación 
mensual  de  sus  ingresos  y  gastos,  y  esta  operación 
deberá  quedar  terminada  dentro  de  los  cinco  pri- 
meros días  de  cada  mes. 

Art.  1 5.  Para  cumplir  lo  que  preceptúa  el  artí- 
culo anterior,  se  calculará  con  la  antelación  conve- 
niente la  cantidad  aproximada,  con  ligero  exceso, 
que  será  necesaria  para  cubrir  las  atenciones  del 
mes. 

Si  no  llegare  lo  recaudado  para  cubrir  estas  aten- 
ciones, pedirán  lo  que  falte  á  las  comandancias  sus 
distritos  respectivos,  y  á  la  junta  central  las  co. 
mandancias,  después  de  saber  estas  últimas  lo  que 
han  de  abonar  á  sus  distritos  y  de  hallar  el  déficit 
total. 

Cuando  haya  sobrante,  se  dará  cuenta  de  él, 
también  por  anticipado,  y  en  igual  forma  de  los 
distritos  á  las  comandancias  y  de  ésta  á  la  central. 

Art.  f6.  La  Junta  central  pedirá  fondos  á  las 
comandancias  que  tengan  sobrante  y  remesará  á 
las  que  tengan  déficit.  Las  remesas  se  harán  direc- 
tamente, ó  por  orden,  á  otra  capitanía  que  tenga 
sobrante. 

Art.  17.  Estas  operaciones  han  de  efectuarse 
con  gran  rapidez,  para  lograr  lo  que  se  preceptúa 
en  el  art.  14. 

Art.  18.  En  el  manejo  de  fondos  procurará  la 
central  atender  á  una  equitativa  distribución,  es 
decir,  á  que  siempre  haya  una  prudencial  reserva 
en  cada  capitanía  para  atender  sus  servicios,  de- 
biendo constituir  los  fondos  de  la  central  una  com- 
pensación para  mantener  el  equilibrio  conveniente. 

Art.  19.     Las  remesas  de  fondos  se  harán  por 
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medio  de  transferencias  de  crédito  en  los  puertos 
donde  haya  sucursales  ó  corresponsales  del  Banco 
de  España. 

Donde  no  hubiese  esta  facilidad  se  empleará  el 
medio  más  seguro  y  económico. 
Cuentas 

Art.  20.  Las  cuentas  se  rendirán  por  trimestres 
naturales  vencidos  y  en  la  misma  forma  ya  expre- 
sada, de  los  distritos  á  las  comandancias  y  de  és- 
tas á  la  central. 

Art.  21.  Las  cuentas  de  los  distritos  deberán 
estar  en  las  comandancias  antes  del  día  lo,  y  las 
de  éstas  en  la  central  antes  del  20  del  mes  si- 
guiente á  la  terminación  del  trimestre. 

Art.  22.     (i)  Las  cuentas  serán  de  cargo  y  data. 

Kn  el  cargo  se  incluirán: 

I.®  Los  ingresos  por  cada  uno  de  los  concep- 
tos expresados  en  el  art.  10,  justiñcados  como  ex- 
presa más  adelante  el  art.  24. 

2.°  Los  fondos  procedentes  de  otras  capitanías 
ó  de  la  Junta  central. 

3.®  La  cantidad  asignada  por  el  Estado  en  pre- 
supuesto para  gastos  de  escritorio,  alquiler  del  lo- 
cal, ó  cualquiera  otra  cantidad  que  afecte  á  estos 
servicios. 

En  la  data  se  incluirán: 

i.°  La  nómina  del  personal,  fírmada  con  el  re- 
cibi  de  cada  uno  de  los  que  la  componen. 

2.**  La  nómina  del  material  con  todos  los  reci- 
bos justificantes  de  haber  hecho  el  abono  corres- 
pondiente. 

3.**  Las  cantidades  giradas  á  otras  capitanías  ó 
á  la  Central.  Del  balance  de  estas  cuentas  resulta- 
rá el  déficit  ó  la  existencia  de  fondos  á  disposición 
de  la  Junta  Central. 

Art.  23.  Los  ingresos  y  pagos  los  hará  el  caje- 
ro-contador, efectuando  las  operaciones  de  caja 
conforme  á  lo  reglamentado  para  esta  clase  de 
servicios. 

Art.  24.  (i)  Llevará  las  cuentas  en  la  Junta  Cen- 
tral y  en  las  locales  el  cajero-contador,  con  el  vis- 
to bueno  del  presidente.  Las  operaciones  de  con- 
tabilidad se  ajustarán  á  los  modelos  que  van  al  fi- 
nal de  este  reglamento  con  los  números  uno  al 
cinco  inclusive.  Para  justificar  los  ingresos  llevará 
el  práctico  mayor  ó  el  más  antiguo,  donde  no  le 
haya  de  aquella  categoría,  un  cuaderno  de  practi- 
cajes, foliado,  que  se  renovará  y  archivará  el  pri- 
mero de  Enero  de  cada  año,  y  cuyo  modelo  se 
acompaña  con  el  número  seis.  En  este  cuaderno 
pondrá  su  V.°  B.<*  el  capitán  del  puerto,  al  hacer 
los  prácticos  la  liquidación  y  entrega  del  sexto  de 
practicajes.  En  el  documento  n.®  III,  que  debe 
acompañar  á  las  cuentas  trimestrales  firmarán  el 


(1)   Pablicamos  c<t6  Artículo  en  la  forma  que  quedó  redao- 
tado  por  R.  O.  de  2  de  Abril  1904. 


vice-presidente  y  vocales  de  cada  junta  local,  la 
conformidad  de  los  ingresos  con  lo  que  arroja  el 
cuaderno  de  practicajes,  y  el  capitán  del  puerto 
pondrá  el  visto  bueno.  En  las  ayudantías  de  lítstri- 
to  el  práctico  que  lleve  el  cuaderno  hará  cadisi  mes 
un  documento  que  acredite  haber  hecho  k  entre- 
ga de  los  fondos  procedentes  del  sexto  de  practi- 
cajes, conforme  con  lo  que  arroje  la  liquidación  en 
aquel  cuaderno.  Dicho  documento,  con  el  V.**  fl."^ 
del  ayudante,  seguirá  al  documento  número  llí  de 
las  cuentas. 

Art.  25.  Al  recibir  en  la  Junta  central  las  cuen- 
tas trimestrales  se  procederá  á  estudiarlas  en  una  ó 
más  sesiones,  y  deberá  recaer  resolución  dentro  det 
primer  mes  del  trimestre. 

Art.  26.  (i)  Al  aprobar  una  cuenta  se  hará  cons- 
tar así  en  acta  firmada  por  todos  los  vocakst  y  se 
notificará  el  acuerdo  al  capitán  del  puerto  para  üu 
conocimiento  y  constancia,  quedan iIo  archivada  la 
cuenta  en  la  central  con  todos  sus  <Lüc timen to^. 

Las  cuentas  de  la  Junta  central  se  aprobarán  en 
sesión  ordinaria  ó  extraordinaria,  nrchivándose 
después  para  la  debida  constancia. 

Art.  27.  Las  cuentas  no  aprobadas  se  devolve* 
rán  para  su  revisión  y  enmienda  en  la  parte  equi- 
vocada, ó  no  conforme  con  los  preceptos  regla- 
mentarios. 

Documentación . 

Art  28.  En  todas  las  capitanía^*  y  en  la  [unta 
Central  llevará  el  cajero-contador,  ó  el  mismo  ca* 
pitan  de  puerto  en  los  distritos  donde  sea  único 
con  categoría  de  oficial: 

\P  Un  libro  Diario  en  forma  comercinl,  para 
anotar  en  él  los  ingresos  y  gastos  que  ocurran  y  co- 
rrespondan á  los  fondos  de  practicajes. 

2.°  Un  libro  de  Cuentas  y  en  la  fonna  coinercinl 
de  cargo  y  data. 

Los  datos  que  arroje  el  Diario  servirán  para, 
formar  el  libro  de  Cuentas^  del  cual  ae  sacarán  tri- 
mestralmente las  copias  que  han  de  remitir  los 
distritos  por  duplicado  á  las  coman  danciní$.  Estas 
remitirán  á  la  Central  una  sola  copÍ3  de  La^  líuya!^ 
y  de  los  distritos,  conservando  la  secunda  copia  de 
estos  últimos. 

3.**  Un  libro  de  Caja  en  la  Junta  Central  y  en 
las  locales. 

Art.  29.  El  cajero-contador  de  la  Central  lleva- 
rá en  el  libro  de  cuentas  los  de  éstri  con  cada  Jun- 
ta local.  De  dichas  cuentas  podráif [armarse  el  uta- 
do  de  fondos. 

Art.  30.  Los  estados  de  fondos  se  formarán 
mensualmente,  para  que  la  Central  pueda  con  fa- 
cilidad contribuir  á  la  más  rápida  liquidación,  se- 
gún se  previene  en  los  artículos  14  y  17. 

Se  formarán  también  estados  trimestrales,  con 
presencia  de  las  cuentas  remitidas  por  las  Juntas 
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locales,  que  servirán  para  comprobar  las  cuentas 
ele  ía  Central* 

ArL  31.  Ei  secretario  llevará  un  libro  de  actas 
y  un  copiador  de  cartas. 

Sesiones.     . 

Art,  J2.  El  presidente  de  la  Junta  Central  con- 
vocará: 

i,°  A  sesión  ordinaria  semanal  todos  los  jue- 
ves; Y  cuando  no  sea  posible,  convocará  en  uno  de 
los  dos  días  siguientes  laborables  de  la  semana. 
En  GSCaü  sesiones  ye  leerá  la  correspondencia  reci- 
bida, se  resolveren  los  incidentes  á  que  diere  lugar, 
y  los  demás  asuntos  pendientes. 

2*°  A  sesión  ordinaria  una  ó  más  veces,  en  los 
primeros  cinco  dfíis  de  cada  mes,  para  disponer  las 
remedas  de  fondos  y  hacer  liquidación  de  ingresos 
y  gjistos  cu  las  capitanías,  como  previenen  los  ar- 
tículos 14  y  17. 

3.'^  A  se!>ién  ordinaria  trimestral,  una  ó  más 
veces,  para  estudiíir  las  cuentas  y  resolver  sobre 
ellas- 

4.°  A  sesión  extraordinaria,  cuando  lo  crea 
conveniente,  para  resolver  sobre  accidentes  impre- 
vistos y  urgentes* 

Art,  33-  Los  presidentes  de  las  Juntas  locales 
convocardnt 

t.*^  A  ¡cestón  semanal,  en  iguales  días  y  para 
loa  mismos  fmcs  expresados  en  el  punto  i.°  del  ar- 
tículo anterior. 

a,**  A  sesión  mensual,  en  los  primeros  'cinco 
dfas  del  nieSt  para  liquidar  los  gastos  propios  y  los 
de  los  distritos- 

3*'^  A  aesi6n  i  rimestral  para  estudio  de  cuen- 
tas, 

4,**  A  sesión  extraordinaria,  cuando  lo  crean 
conveniente. 

Artt  34.  LoB  acuerdos  tomados  por  las  Juntas; 
tanto  la  Central  como  las  locales,  se  decidirán  por 
mayoría  de  voios;  y  en  caso  de  empate,  se  acorda- 
rá lo  que  haya  votado  el  presidente. 

Este  no  tomará  resolución  alguna  sin  estar  apro- 
bada por  la  Junta,  á  no  ser  en  casos  urgentes,  dan- 
do cuenta  de  ella  en  la  primera  sesión,  y  la  Junta 
decidirá  en  dcñnUiva. 

Inspección. 

Art.  35-  La  Junta  Central  indicará  á  la  supe- 
rioridad cuando  lo  crea  oportuno,  por  conducto  de 
su  presidente,  la  conveniencia  de  enviar  un  jefe  ú 
oficial  á  inspeccionar  en  cualquier  capitanía  de 
puerto,  los  servicios  cuyos  gastos  se  sufragan  por 
los  fondos  de  practicajes. 

Art.  36.  La  categoría  del  jefe  ú  oficial  comi- 
sionado para  la  insipección  de  que  trata  el  artícu- 
lo anterior  será  adecuada  á  la  del  capitán  del 
puerto,  y  la  elección  de  persona  se  hará  por  la  su- 
perioridad.   En     caso  de    estimarse    conveniente. 


acompañará  al  comisionado  un  vocal  de  la  Junta 
como  secretario. 

Art.  37.  Si  el  comisionado  hallare  algún  servi- 
cio no  ajustado  á  reglamento,  ó  no  lo  considerase 
necesario,  lo  manifestará  así  á  la  Junta  Central  reu- 
nida en  sesión,  y  oídos  también  los  descargos  del 
capitán  de  puerto,  si  no  se  justificase  debidamente 
el  servicio,  el  presidente  pondrá  el  hecho  en  com- 
cimiento  de  la  superioridad  para  la  resolución  que 
estimare  acertada. 

Art.  38.  Los  gastos  precisos  de  la  comisión  se- 
rán por  cuenta  de  los  causantes,  si  resulta  respon- 
sabilidad para  ellos,  ó  por  cuenta  de  los  fondos  de 
practicajes,  en  caso  contrario. 

Madrid  7  de  Mayo  de  1903,»  (C.  L.  de  la  A. 
pág.  226). 

MODELOS 


PROTIlCIi  lll£(TIli 


I 


d« 


NÓMINA  DEL  PERSONAL 


Mes  de de  190 

RELACIÓN  nominal  de  los  generales,  jefes  y  ofi- 
ciales que  hon  percibido  las  obvenciones  que  pre- 
ceptúa  el  art.  10  del  vigente  Reglamtnto  di  fon' 
dos  de  practicajes. 


CLASES 

NOMBRES 

PTAS. 

C3. 

II 


PBOYncii  míniA 

d« 


sz8'rs&z'ro 

d« 


NOMINA  DEL  MATERIAL 


Jifa*  (#e_ 


jde  190 


RELACIÓN  de  las  cantidades  pagadas  por  los  cok' 
ceptos  que  se  expresan^  correspondientes  á  servi- 
cios de  la  Capitonia  de  Puerto  con  cargo  al  ijó 
de  practicaje. 


Días 

Número  del 
justificante 

CONCEPTOS 

CantidAdM       | 

PeeetM 

Cu. 
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III 


PROTlICIi  lARÍTlIi 


sxs'mz'ro 

ám 


3).  Secundo    5«f» 

CERTIFICO:  Que  según  consta  en  los  libros  de 
praiticdie  de  este  puerto ^  por  los  derechos  que  com- 
prende elart,  lo  del  vigente  Reglamento  de  fondos 
de  practicaje,  se  recaudó  durante  el  mes  de  la  fe- 
cha la  suma  de . pesstas 

céntimos 


Y  para  constancia  y  en  cumplimiento  á  lo  dis- 
puesto en  el  art.  22  del  Reglamento^  expido  el  prc 
senté  en 


V.«  B.O 


El  2.0  Jefe, 


Son 
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Real  okden  30  Mayo  1903 
Aclara  el  reglamento  provüioiial  de  fon- 
dos de  practicajen, 

Marina.— «Para  cumpliiiiiento  del  arL  ii  del 
Reglamento  provi-ional  dt  practicajes,  se  entende- 
rá que  ninguno  de  los  gasUiü  comprendidos  desde 
los  puntos  C  al  J  de  dichn  articulo^  podrá  hacerse 
sin  que  recaiga  aprobacii^ii  dtí  la  Junta  Central  dé 
practicajes. 

De  Real  orden,  etc.— Maidrtd  30  Mayn  100;^.— 
Señores  Comandantes  de  Marina».  (íi  O.  M.  pá- 
gina 520.) 

Real  ordeií  8  Juiíio  1903 
Reglamento  de  fondón  de  practicajes. — 
Fecha  en  que  empieza  á  regir, — Acla- 
raciones. 

Marina.— «S.  M.  el  Rey  iq,  D,  g.)  ha  tenido  i 
bien  resolver  que  las  dispüi^ic iones  del  RegUjncn- 
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tt>  de  practicajes,  se  consideren  en  rigor  desde  el 
día  i.^  de  Febrero  próximo  pasado,  como  previe- 
ne ti  Reül  decreto  de  14  de  Enero  último,  que  pa- 
ra la  normalidad  en  las  cuentas  que  deben  rendir 
las  comandancias  de  Marina  á  la  Junta  Central,  se 
considerará  el  primer  trimestre  de  este  año,  sólo 
de  lüs  meses  de  Febrero  y  Marzo,  y  que  se  tenga 
en  cuenta  lo  que  preceptúa  la  Real  orden  30  de 
Mayo,  publicada  en  el  «Boletín»  de  2  del  corrien- 
te, ínterin  no  se  pueda  determinar  la  cantidad  que 
correspondíi  íl  cada  capitanía  de  puerto  para  los 
gastos  á  que  dicha  Real  orden  se  reñere. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  8  Junio  1903. — 
Señores  comandantes  de  Marina».  (B.  O.  M.  pá- 
gina 56S.) 

CiBcuLAB  30  Junio  1903 
Cuentas  de   practicajes. — Bendición, — 

Instrucciones, 

JDHTA  CEHTXAL. — «Esta  Juuta  ha  acordado  en  se- 
sión ordinaria  del  25  del  corriente  mes,  hacer  lle- 
gar á  conocimiento  de  todos  los  ayudantes  de  dis- 
tritos, que  no  dejen  de  remitir  á  sus  comandancias 
respecdvas  para  que  ellas  remitan  á  esta  Junta 
Centralt  la.s  cuentas  correspondientes  en  las  épo- 
cas reglamentarias,  á  pesar  de  que  no  recauden 
cantidad  alguna  por  concepto  de  practicaje.  De  no 
hacerlo  así,  la  Junta  no  podrá  disponer  los  abonos 
de  obvenciones  ni  otros  gastos  que  corresponde 
sufragar  por  cuenta  de  los  fondos  que  administra. 
—  Madrid  30  Junio  1903. — El  presidente,  yulián 
Garciít  dt  la  Vega, 

Se  ruega  á  los  Sres.  Comandantes  de  Marina 
procuren  que  el  anterior  aviso  sea  conocido  y  cum- 
plimentado.:»—(B.  O.  M.  pág.  634). 

Real  ordek  1."  Julio  1903 
Embarque   de  pasajeros, — Intervención 

de  las  autoridades  de  Marina. 

Marina.— «En  vista  de  la  carta  oficial  de  V.  E. 
Ttúm ..,,.,,  consultando  sobre  las  listas  de  pasa- 
jeros que  se  autorizan   por  las   comandancias  de 

Marina,  S.  M ,  con  el  fin  de  concretar  las 

di sposicionet^  vigentes  en  Marina  con  la  Real  orden 
de  Gobernación  de  8  Abril  último,  sin  que  esta 
soberana  disposición  pueda  menoscabar  las  atribu- 
cíonesi  propias  de  las  autoridades  de  Marina  y  que 
¿stas  á  la  ve^  puedan  prestar  el  debido  apoyo  á  las 
gubernativas  H  se  ha  servido  disponer  que  los  capi- 
tanes de  puerto  deben  prevenir  á  las  casas  consig- 
uatarias  de  los  vapores  que  menciona  la  R.  O.  ci- 
tadfi,  que  una  vez  autorizadas  las  listas  de  que  tra- 
ía el  punto  segundo  de  dicha  Real  orden,  por  las 
autoridades  á  quienes  corresponde  en  primer  tér- 
mino visar  la  salida  de  los  españoles  del  reino,  y 
a  quienes  se  refiere  el  punto  primero  de  la  misma, 
los  capitanes  de  los  buques  deben  presentar  las 


listas  en  la  capitanía  del  puerto,  para  que  la  auto- 
ridad de  Marina  á  quien  corresponde  autorizar  el 
embarque  y  hacer  la  anotación  en  los  roles  del  nú- 
mero de  pasajeros  que  el  buque  conduce,  pueda 
llenar  tales  requisitos,  y  la  sanidad  en  su  vista,  vi- 
sar la  patente.  De  las  mencionadas  listas,  dejarán 
los  capitanes  una  copia  en  aquellas  oficinas  para 
la  debida  constancia  del  pasaje  embarcado  y  á  los 
fines  ulteriores  que  puedan  ser  necesarios. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  i.°  Julio  1903.— Se- 
ñores  »  (B.  O.  M.  pág.  671). 

CiROüLAB  17  Julio  1903 
Oastos  con  cargo  á  practicajes  que  pue- 
den aprobarse, — Partidas  que  pueden 
figurar  en  las  cuentas, 
JoNTA  CENTRAL. — «Ante  el  temor  que  hacía  con- 
cebir los  datos  que  arrojaban  las  cuentas  que  em- 
pezaron á  recibirse  del  Vo  de  practicajes  corres- 
pondientes al  primer  trimestre,  de  que  acaso  no 
llegasen  los  ingresos  totales  á  cubrir  muchos  de 
los  gastos  comprendidos  en  los  puntos  B  al  J  del 
art.  1 1  del  Reglamento,  se  hizo  preciso  dictar  por 
telégrafo  una  Real  orden  dejándolos  en  suspenso, 
con  la  idea  de  esperar  á  que,  recibidas  todas  aque- 
llas cuentas  pudiera  esta  Junta  hacer  con  la  exac- 
titud debida  el  cálculo  que  el  caso  requería.  Fue- 
ron la  mayor  parte  de  estos  puntos  consignados  en 
el  Reglamento,  más  que  como  una  coiyesión  cier- 
ta á  iiunediata,  como  una  aspiración  á  que  se  po- 
dría llegar  puesto  el  caso  de  que  la  recaudación 
total  lo  consintiera;  que  por  ésto  es,  que  al  comien- 
zo del  mencionado  artículo,  se  dice,  que  los  gas- 
tos que  comprendían  aquellos  puntos  habían  de 
ser  por  orden  de  prelación  y  después  de  aproba- 
dos por  la  Junta  Central.  Lamentable  precipitación 
fué  pues,  aunque  guiada  del  mejor  deseo,  la  de 
dar  ya  por  convenido  y  averiguado  que  se  podía 
hacer  uso  desde  luego  de  la  facultad  que  daban 
esos  puntos,  y  aunque  así  se  haya  manifestado  por 
esta  Junta  en  las  diferentes  consultas  que  le  han 
sido  hechas,  la  frecuencia,  sin  embargo,  con  que  se 
viene  incurriendo  en  esos  mismos  errores  de  in- 
terpretación, obliga  á  esta  Junta  Central' á  atordar 
y  hacer  público  por  el  Boletín  Oficial,  lo  siguiente: 
i.^  Que  sólo  se  pueden  aprobar  aquellos  gas- 
tos de  la  naturaleza  de  los  indicados  que  se  hayan 
hecho  con  anterioridad  al  14  de  Mayo,  fecha  en 
que  promulgó  el  Reglamento. 

2.°  Que  á  partir  de  dicha  fecha,  sólo  podrán  fi- 
gurar en  las  cuentas,  como  partidas  de  data,  las 
obvenciones  reglamentarias,  los  alquileres  de  ca- 
sas y  oficinas,  los  gastos  de  alumbrado  para  las 
mismas,  los  indispensables  de  escritorio  y  los  suel- 
dos de  amanuenses  que  no  excedan  de  una  peseta 
cincuenta  céntimos  por  cada  día  que  presten  ser- 
vicio. 
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De  arabos  acuerdos  ruego  á  V se  sirva  dar- 
se por  enterado  y  comunicarlos  á  los  distritos  de 
su  mando,  para  su  debido  cumplimiento. 

Dios,  etc.  Madrid  17  Julio  1903.— El  presiden- 
te, 5^//<fi»  Garda  de  la  Veia.—^its »  (B.  O.  M. 

pág.  677). 

Rbal  orden  3  Julio  1903 
Adiciona  él  art.  20  del   Reglamento  de 

fondos  de  practicajes. 

Marina. — «S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido 
disponer  que  quede  adicionado  el  art.  20  del  vigen- 
te Reglamento  provisional  de  fondos  de  practicaje 
con  el  inciso  siguiente: 

llecibidas  en  las  capitales  las  cuentas  trimestra- 
les de  sus  distritos  procederán  los  cajeros  contado- 
res á  hacer  un  balance  del  estado  de  fondos  en  que 
quede  la  Provincia  al  terminar  el  trimestre. — Este 
documento  que  se  unirá  á  las  cuentas  de  todos  los 
distritos  que  han  de  remitirse  á  la  Junta  Central, 
servirá  para  que  ésta  pueda  ordenar  con  la  mayor 
rapidez  el  traslado  de  fondos  á  que  se  refiere  el  ar- 
ticulo 18.»  Lo  que  de  Real  orden,  etc.  (\^.  O.  M. 
pág.  632.) 

Real  ohdbn  15  Julio  1903 
Bicques  de  la  Armada  que  limpian  y  pin- 
tan fondos.— Datos  que  deben  facilitar 
los  capitanes  de  puerto, 
Marina. —«S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  ha  tenido  á 
bien  disponer:  que  cuando  los  buques  de  la  Arma- 
da limpien  y  pinten  sus  fondos  fuera  de  los  Arse- 
nales del  Estado,  pidan  los  comandantes  á  las  au- 
toridades de  Marina  de  los  puertos  en  que  lo  veri- 
fiquen, certificado  ó  noticia  oficial  del  coste  de  la 
operación  con  la  debida  separación  de  materiales 
y  jornales,  á  fin  de  poder  consignar  su  importe  de- 
tallado en  los  historiales  de  los  mismos. — De  Real 
orden  comunicada,  etc. 

Madrid  15  Julio  1903. —Señores »  (B.  O.   M- 

pág.  711). 

Real  decreto  8  Agosto  1903 
Determina  las  disposiciones  que  han  de 
tenerse  en  cuentapara  proveer  los  des- 
tinos de  coniTándancias  y  ayudantías 
de  Marina. 

Mariha. — «A  propuesta  del  ministro  de  Mari- 
na, de  acuerdo  con  Mi  Consejo  de  ministros;  Ven- 
go en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  I.®  Quedan  derogados  los  artículos 
10  y  II  del  Real  decreto  de  31  Diciembre  1902. 

Art.  2P  Los  destinos  de  comandancias  de  Ma- 
rina y  ayudantías  de  distritos  se  proveerán  con 
arreglo  á  lo  preceptuado  en  los  Reglamentos  de 
16  de  Febrero  y  9  Octubre  de  1885,  y  demás  dis- 
posiciones vigentes. 

Dado  en  San  Sebastián  á  8  de  Agosto  1903.» 
(B.  O.  M.  pág.  761.) 


Real  orden  25  Agosto  19C^ 
Noticia  de  vapores  avistados  en  el  mar. 

— Formularios. 

Mariha. — «El  secretario  del  Lloyd  inglés  en  co- 
municación de  7  de  Julio  próximo  pasado,  mani- 
festó que  con  el  fin  de  poder  recojer  con  toda  efi- 
cacia, noticia  de  vapores  avistados  en  el  mar,  sería 
muy  conveniente  que  las  oficinas  de  la  Marina 
mercante  de  todos  los  países  estuviesen  abasteci- 
das de  unos  formularios,  los  cuales  se  proporcio- 
narán gratis  por  el  Lloyd  para  que  sean  distribuí- 
dos  á  los  capitanes  de  la  Marina  mercante,  quie- 
nes podían  enviarlos  por  el  correo  una  vez  com- 
pletos en  su  información,  corriendo  á  cargo  de  la 
mencionada  oficina  el  gasto  de  los  impresos  y  el 
de  franqueo  de  los  mismos;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.), 
se  ha  servido  acceder  á  lo  propuesto  por  el  Lloyd 
y  disponer  que  dicho  centro  envíe  directamente 
los  impresos  á  los  capitanes  generales  de  los  De- 
partamentos, los  cuales  se  encargarán  de  repartir- 
los á  las  comandancias  de  Marina  y  éstas  á  su  vez 
á  los  capitanes  de  buques. — Madrid  25  de  Agosto 
1903».   (B.  O.  M.  pág,  841). 

Real  orden  7  Octubre  1903 
Buques  extranjeros.-— Partes  que  deben 

dar  d  las  comandancias  de  Marina. 

Marina. — «El  Sr.  Ministro  de  Estado  con  Real 
orden  de  2  del  actual,  remite  á  este  centro  la  nota 
verbal  dirigida  á  los  representantes  extranjeros 
acreditados  en  esta  Corte,  al  efecto  de  conseguir 
que  los  capitanes  de  los  buques  den  cuenta  á  las 
comandancias  de  Marina  de  los  accidentes  ó  des- 
gracias personales  ocurridas  á  bordo  de  sus  bu- 
ques á  subditos  españoles.  . 

Lo  que  de  Real  orden,  etc.  Madrid  7  de  Octubre 
de  1903*»  (B.  O.  M.  pág.  949.) 

Real  orden  4  Noviembre  1903 
Las  autoridades  de  Marina  deben  tele- 

granar  al  ministerio  cuantos  sucesos 

deban  conocerse  en  este  centro. 

Mariha. — «La  facilidad  y  rapidez  de  comuni- 
caciones que  hoy  existe  son  medios  para  que  el 
ministro  del  ramo,  responsable  ante  S.  M.  y  el 
Parlamento  de  los  servicios  dependientes  de  su  au- 
toridad, sea  informado  rápidamente  de  todos  los 
incidentes  que  puedan  ocurrir  al  personal  y  al  ma- 
terial de  la  Armada,  en  su  virtud  el  Rey  (q.  D.  g.) 
se  ha  servido  disponer  que  los  Capitanes  genera- 
les y  demás  autoridades  superiores  informen  por  la 
via  telegráfica  de  todo  suceso  que  merezca  ser  co- 
nocido por  la  superioridad,  para  que  ésta  disponga 
siempre  de  datos  para  informar  á  S.  M.  y  á  las  cor- 
tes, y  para  resolver  prontamente  sobre  los  sucesos 
que  ocurran. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  4  de  Noviembre  de 
1903.— Señores....»  (B.  O.  M.  pág.  1021.) 
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Heál  obdek  26  Diciembre  1903 

Buques  de  guerra. — Practicajes. 

Dispuso  qne  los  buques  de  guerra  estaban  excep- 
luadoíi  de  tornar  práctico  en  puertos  españoles, 
cuando  hiciesen  navegación  de  cabotaje.  (B.  O.  M. 
pág.  1 34  y  C  L.  de  ía  A.  pág.  592.) 

Jcíualmtntí  rige  para  este  servecio  la  Real  orden 
g  N&viembre  igo3, 

Keal  obden  13  Febrero  1904 
Variaciones  atmosféricas  — Exposición 
de  las  observaciones  en  las  capitanías 

de  puertos. 

Mariw*-  — wKl  ministro  de  Instrucción  pública 
y  Bellas  artes  en  Real  orden  de  20  de  Enero  últi- 
ftio  dice  á  ésí'j  de  Marina  lo  siguiente:  S.  M.  el 
Rey  (4.  D*  g.)  ha  tenido  á  bien  disponer  se  signifi- 
que á  V.  E.  se  sir\'a  ordenar  á  los  capitanes  de 
los  puertos  de  FalEvinós,  Barcelona,  Tarragona,  Va- 
lencia, Palma,  Alicante,  Cartagena,  Almería,  Mála- 
j^iv,  Algeciras,  Cíidiz»  Sevilla,  Huelva,  Vigo,  Villa- 
garcia,  Muros»  Corcubión,  Coruña,  Ferrol,  Santa 
Marta,  dé  Ortigueira,  Rivadeo,  Gijón,  Santander, 
Bilbao  y  San  Süba^tián,  que  expongan  al  público 
en  sitio  vf!jible  todos  los  telegramas  que  reciban 
fiel  obser\  atoño  a^^tronómico  y  matereológico  de 
Madrid,  sobre  variaciones  atmosféricas.» 

1,0  que  de  orden  del  Sr.  Ministro  traslado  á 
V.E.  para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes. 
—  Señores  Capitanes  generales  de  los  departamen- 
lús.»  (B.  O.  M.  pAg.  232.) 

Real  obdkn  23  Marzo  1904 
Buques  de  guerra  que  entran  en  ptierto 
sin  práctico,  — Facilidades  que    debe 

darles  el  capitán, 

MaRin*.  — «A  fin  de  prever  que  los  buques  de 
guerra  al  Cintrar  sin  práctico  en  los  puertos  nacio- 
nales lleguen  á  fündear  en  sitio  donde  puedan  en- 
torpecer eí  tráfico  ó  perturbar  el  buen  orden  y  po- 
licía de  iüs  mismos;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  teni- 
do á  bien  de  disponer  que  siempre  que  un  buque 
de  guerra  entre  sin  práctico,  el  Capitán  del  puerto 
dispondrá  (|ue  un  cabo  de  matrícula  por  lo  menos 
y  ¿ser  posibleun  ayudante  de  la  Capitanía,  se  ha- 
lle dispuesto  con  la  necesaria  anticipación  para 
marcar  al  Comandante  del  buque  el  sitio  donde 
debe  fondear  ¿ste»  facilitándole  al  propio  tiempo 
todos  ios  datos  convenientes  para  el  servicio  del 
buque  — De  ReaL  orden,  etc. — Madrid  23  de  Mar- 
jo  de  1904.  — S res....»  (B.  O.  M.  pág.  321.) 

Keal  ohden  2^  Marzo  1904 
Las  autorklades  de  Marina  deben  impo- 
ner respeto  d  la  legislación  que  regla- 
menta  las  industrias  de  mar. 
Marmol. — «La  asesoría  general  de  este  ministe- 


rio en  29  de  Febrero  del  aiio  actual  ha  emitido  el 
siguiente  informe: 

«El  ayudante  de  Marina  de  Santa  Marta  de  Or- 
tigueira,  consulta  al  capitán  general  de  Ferrol,  y 
esta  autoridad  á  V.  E.,  si  procede  declarar  libre  el 
transporte  de  pasajeros  en  el  citado  puerto,  mani- 
festando al  mismo  tiempo  dicho  ayudante,  que  el 
alcalde  de  Santa  Marta  atropella  sin  miramiento 
de  ninguna  especie  las  atribuciones  de  que  está  in- 
vestido el  capitán  del  puerto.  No  se  explica  el  que 
suscribe  lo  que  se  manifiesta  en  el  oficio  del  cipi- 
tán  general  de  Ferrol. — La  ley  de  22  de  Marzo  de 
1873  declaró  libre  para  cuantas  personas  pertenez- 
can á  la  inscripción  marítima,  el  ejercicio  de  las  in- 
dustrias á  flote;  en  su  consecuencia,  los  inscriptos, 
y  sólo  ellos,  podrán  dedicarse  en  Santa  Marta  de 
Ortigueira  al  transporte  por  mar  de  pasajeros,  co- 
rrespondiendo sólo  al  ayudante  de  Marina  hacer 
respetar  la  ley  y  proceder  contra  quienes  la  infrin- 
I  jan. — Respecto  á  los  atropellos  aludidos,  si  consti- 
tuyen, como  parece,  un  delito  previsto  eu  el  códi- 
go penal  y  las  autoridades  de  Marina  son  compe- 
tentes para  conocer  de  él  deben  reprimirlos,  utili- 
zando cuantos  medios  sean  necesarios  é  instruyen- 
do los  procedimientos  de  carácter  criminal  que 
procedan,  y  si  no  fueran  competentes,  denunciar- 
los á  las  autoridades  que  lo  sean.— No  obstante  lo 
expuesto,  opina  el  asesor  general  que  debe  recor- 
darse al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  Real  or- 
den  de  14  Febrero  1903  y  la  necesidad  de  que  in- 
tervenga en  el  conflicto  promovido  por  el  alcalde 
de  Santa  Marta,  á  fin  de  evitar  un  estado  de  vio- 
lencia que  puede  tener  gran  transcendencia  sin  la 
justificada  intervención  que  en  dicha  Real  orden 
se  solicitó.» 

Y  habiéndose  conformado  S.  M.  el  Rey  (q.  Dios 
g.),  con  el  preinserto  dictamen,  de  su  Real  orden 
lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento,  etc. — Ma- 
drid 26  de  Marzo  1904.— Señor »  (B.  O.  M.  pá- 
gina 360). 

Real  orden  2  Abril  1904 
Modifica  los  artículos  10,  11,  22,  24  y  26 
del  reglamento  de  fondos  de  practi- 
cajes. 

Mariha. — «Dada  cuenta  de  la  comunicación  del 
presidente  de  la  Junta  central  administrativa  del 
fondo  económico  de  practicajes,  fecha  8  del  actual 
proponiendo  la  reforma  de  los  artículos  10,  II,  22, 
24  y  26  del  reglamento  provisional  de  fondos  de 
practicajes,  aprobado  por  R  O.  7  Mayo  1903. 

Considerando  que  las  modificaciones  propuestas 
aclaran  y  completan  los  preceptos  contenidos  en 
los  citados  artículos  y  tienden  á  facilitar  la  conta- 
bilidad de  los  fondos  de  practicajes,  S.  M.  el  Rey 
(q.  D.  g.)  se  ha  servido  resolver  que  los  artículos 
cuya  modificación  se  propone  queden  redactadas 


i:^ 


COMANDANCIAS  Y  AYUDANTÍAS  DE  MARINA  (1904) 


689 


en  la  siguiente  forma:  (Véanse  en  el  reglamento, 
pág.  68o).  (I) 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  2  Abril  1904.— Se- 
ñores...» (B.  O.  M.  pág.  383). 

Real  osdbn  27  Mayo  1904 
Modifica  lo  dispuesto  en  la  Real  orden 
anterior, 

Marina. — «Dada  cuenta  de  la  instancia  cursada 
por  el  Capitán  general  del  departamento  de  Ferrol 

con  carta  número ,  en  la  que  los  prácticos  del 

puerto  de  San  Sebastián  solicitan  se  modifique  la 
base  D  del  artículo  10  de  la  Real  orden  de  2  Abril 
último,  que  reformó  el  Reglamento  provisional  del 
servicio  de  fondos  de  practicaje  de  7  Mayo  1903: 
S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  de  acuerdo  con  lo  infor- 
mado por  la  Junta  Central  administrativa  del  fon- 
do económico  de  practicajes,  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner como  ampliación  ala  referida  base  D  del  ar- 
tículo 10  de  la  citada  Real  orden  de  2  Abril,  que 
no  se  recaude  la  sexta  parte  de  los  ingresos  por  el 
servicio  de  atoaje  (2)  en  el  puerto  de  San  Sebas- 
tián siempre  que  no  se  cargue  á  los  fondos  de 
practicajes  ningún  gasto  relativo  á  dicho  servicio. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  27  Mayo  1904.— 
fosé  Ferrándiz  — Sres »  (C.  L.  de  la  A.  pági- 
na Z72  y  B.  O.  M.  pág.  621). 

Real  orden  9  Junio  1904 
Se  refiere  al  concurso  de  las  autoridades 

de  Marina  en  la  represión  de  la  trata 

de  llancas. 

Marina.— «Dada  cuenta  de  la  comunicación  de 
la  vicepresidencia  general  del  Patronato  Real  para 
la  represión  de  la  trata  de  blancas,  en  la  que  se 
manifiesta  haber  sido  nombrada  para  dicho  cargo, 
por  Real  decreto  de  30  de  Mayo  último,  la  señora 
condesa  de  Aguilar  de  Inestrillas,  y  al  propio 
tiempo  se  interesa  el  concurso  y  apoyo  de  las  au- 
toridades marítimas  á  los  fines  que  persigue  dicho 
Patronato:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido 
disponer  se  reitere  á  V.  £.  lo  prevenido  en  la  Real 
orden  dé  17  Mayo  1903  y  de  cuanto  dispone  sobre 
el  particular  el  Real  decreto  de  30  Mayo  último,  y 
se  manifieste  á  V.  E.  que  todas  las  comunicaciones 
han  de  dirigirse  á  la  Excma.  Sra.  Vicepresidenta 
de  la  Junta  directiva,  extendiendo  los  sobres  en  la 
siguiente  forma:  S.  N.  Patronato  Real  para  la  re- 
presión de  la  trata  de  blancas.— -Ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia.— Madrid.  (3) 


I 


...   y.  laR.  O.  Bigniente. 

It)  y.  en  U  pág.  200  el  slgnifioAdo  de  este  vocablo. 

(S)  El  R.  D.  de  30  de  Mayo  1904  se  publicó  en  la  "Oace- 
»*.,  del  di  del  mUmo  met  y  reorganizo  la  Junta  direetiya  del 
Patronato,  amplio  sns  atribuciones  y  dispuso  que  formen 
parte  de  U  junta  eomo  yocales,  entre  otras  autoridades,  el 
Jefe  de  la  Jurisdicción  de  Marina  en  la  Corte,  y  que  en  las 
delegaciones  tenga  la  Armada  la  siguiente  representación: 
en  la  delegación  de  Madrid  un  jefe  de  Marina  de  categoría 
equivalente  a  la  de  coronel,  designado  por  el  Jefe  de  la  ju- 
risdiedón;  en  las  delegaciones  de  las  demás  poblaciones  la 
autoridad  local  de  Marina. 


De  Real  orden,  etc.— Madrid  9  Junio  1904.— 
Sres »  (B.  O.  M.  pág.  641). 

Kbal  orden  19  Julio  1904 
Los  gastos  que  se  ocasionen  á  los  buques 
.    delguerra  pw  el  servicio  de  amarraje 

debe  abonarlo  el  fondo  económico. 

Mariha. — «Dada  cuenta  á  S.  M.  de  la  carta  oñ- 
cial  número  1.521  del  Capitán  general  de  Cartage- 
na, consultando  si  los  gastos  de  amarraje  de  los 
buques  de  guerra  españoles  en  los  puertos  nacio- 
nales en  que  claramente  convenga  hacerlo  bajo  las 
indicaciones  de  los  amarradores,  deben  ser  ó  no 
abonados  por  los  fondos  económicos:  ateniéndose  al 
espíritu  de  las  RR.  00.  de  4  Septiembre  de  1903 
y  23  de  Marzo  de  1904  y  considerando  que  sólo  en 
muy  limitados  puertos,  en  los  que  existen  dárse- 
nas interiores  y  buques  en  ellas  amarrados  en  an- 
danada, pueden  ser  de  necesidad  los  servicios  de 
los  amarradores;  en  previsión  de  no  causar  perjui- 
cio á  los  buques  de  comercio,  y  considerando  que 
solamente  los  cañoneros  guardacostas  es  probable 
tengan  lugar  para  ocupar  sitio  dentro,  y  que  los 
comandantes  de  ellos  deben  conocer  el  sitio  de  su 
amarraje:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á  bien 
disponer  se  manifieste  á  V.  E^  con  el  carácter  de 
generalidad  y  en  contestación  á  la  mencionada  con- 
sulta, que  los  gastos  por  el  servicio  de  los  amarra- 
dores  está  comprendido  en  lo  dispuesto  en  la  Real 
orden  de  4  de  Septiembre  de  1903  y  corresponde 
por  tanto  su  abono  con  cargo  al  fondo  económico. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  19  Julio  1904.— 
Señor »  (C.  L.  de  la  A.  pág.  410  y  B.  O.  M.  pági- 
na 854). 

Keal  orden  12  Agosto  1904 
Embarcaciones  utilizadas  por  los' capita- 
nes de  puertos, — Pago  de  fletes . 
Marina.— «Dada  cuenta  al  Rey  (q.  D.^g.),  de  la 
carta  núm ,  del  capitán  general  del  departamen- 
to de  Ferrol,  consultando  sobre  la  manera  de  abo- 
nar el  flete  de  las  embarcaciones  menores  que  ne- 
cesitan los  capitanes  de  puerto  para  el  desempeño 
del  servicio  á  ellos  afecto:  S.  M.,  de  conformidad 
con  el  dictamen  de  esa  intendencia  general,  ha  te- 
nido á  bien  determinar  se  abone  el  expresado  gas- 
to de  las  asignaciones  que  para  material  se  consig- 
na en  el  actual  presupuesto,  con  notable  aumento 
respecto  de  los  anteriores  para  las^comandancias 
de  Marina,  toda  vez  qué  no  existe  concepto  alguno 
en  el  mismo  que  pueda  derogar  este  servicio,  y  que 
con  el  aumento  que  han  tenido  las  expresadas  asig- 
naciones en  la  vigente  ley  de  créditos  podrán,  con 
mayor  holgura,  cubrir  esta  atención  sin  descuidar 
las  demás  queje'  son  inherentes. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  12^  Agosto  1904.— 
Sr.  Intendente  General  de  Marina.»  (C  L.  de  la 
A.  pág.  454  y  B.  O.  M.  pág.  953). 
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Heal  orden  30  Sbptibmbbe  1904 
Patrones  de  cabotaje  y  pesca,  "Coman- 
dancias de  Marina  donde  han  de  ser 
éosaminados  los  aspirantes  á  estos  nom- 
bramientos, 

M/iiL[nA.--«Dada  cuenta  de  la  carta  oficial  del 
capitán  general  del  departamento  de  Ferrol  núme- 
ro...... consultando  en  qué  comandancias  de  Mari- 
na de^n  verificarse  los  exámenes  de  los  aspiran- 
tes al  nombramiento  de  patrones  de  cabotaje  ó  de 
pesca;  S.  M ha  tenido  á  bien  disponer  que  es- 
tos exámenes  sólo  pueden  verificarse  en  la  coman- 
dapcia  ó  comandancias  de  Marina  á  que  pertenez- 
can el  itozo  ó  trozos  de  costa  donde  deseen  ejer- 
cer su  profesión  los  interesados,  puesto  que  en  ca- 
da dependencia  de  aquella  clase  existen  con  más 
facilidad  el  personal  competente  para  apreciar  las 
aptitudes  del  examinado,  los  datos  más  minucio- 
sos y  el  conocimiento  más  exacto  del  litoral  de  la 
provincia,  sin  que  pueda  argüirse  que  los  indivi- 
duos de  mar  que  aspiren  á  patrones  de  cabotaje  de 
un  troío  mayor  que  el  litoral  de  una  provincia  ó 
departamento,  habrán  de  sufrir  las  molestias  ó 
perjuicios  de  tener  que  prestar  exámenes  en  cada 
unn  de  las  comandancias  respectivas,  puesto  que 
para  obtener  los  conocimientos  necesarios  de  cada 
t rosto  de  costa,  necesita  navegar  por  ella  y  entrar 
frecuentemente  en  los  puertos  respectivos,  dándole 
esto  ocasión  á  prestar  los  correspondientes  exáme- 
nes sin  mayores  molestias,  (i) 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  30  Septiembre  1904. 
— Sres »  (B.  O.  M.  pág.  1190). 

Rral  obden  7  Octubre  1904 
Se  propone  á  Fomento  que  las  modifica- 
ciones introducidas  en  el  alumbrado 
maritimo  sean  comunicadas  á  las  au- 
toridades de  Marina. 
MaIliha.— «El  capitán  general  del  departamen- 
to de  Cádiz,  en  comunicación  de ,  dice  lo  si- 

«El  comandante  de  Marina  de  Las  Palmas  me 
traslada  oficio  del  ayudante  de  Marina  de  Lanza- 
rote «  dándome  cuenta  de  que  habiéndose  enterado 
extraoficial  mente  de  haberse  roto  un  farol  de  los 
que  sirven  de  enfilación  para  tomar  el  puerto  de 
Naos^  se  había  colocado  otro  en  su  lugar,  de  infe- 
riores condiciones,  y  entendía  que  cuando  se  ha- 
cen estas  variaciones  en  el  alumbrado  marítimo, 
debe  dársele  la  mayor  publicidad  por  afectar  á  la 
seguridad  de  la  navegación.  Con  dicho  motivo  el 
mencionado  ayudante  se  avistó  con  el  de  obras 
pábizcas  que  presta  sus  servicios  en  aquel  puerto, 
i  fin  de  que  se  dieran  las  noticias  de  referencia, 

(1)  V.  PATRONES  DB  CABOTAJE  y  PATRONK8  DE 
PfiSCA. 


contestándole  dicho  funcionario,  que  oficialmente 
no  estaba  obligado  á  ello,  pero  que  particularmen- 
te le  daría  las  noticias  que  solicitaba.  En  tal  vir- 
tud el  comandante  de  Marina  de  Xas  Palmas  le 
dirigió  oficio  al  ingeniero  jefe  encargado  del  ser- 
vicio en  el  distrito,  con  el  fin  de  rogarle  ordenara 
el  cumplimiento  de  lo  pedido  por  el  ayudante  de 
Marina  de  Lanzarote,  contestándole  dicho  señor 
ingeniero  con  atento  escrito,  en  que  no  se  expresa 
si  ha  accedido  á  su  ruego,  y  sólo  se  limita  á  decir 
que  el  ayudante  de  obras  públicas,  le  había  dado 
cuenta  de  la  rotura  del  aparato  de  luz  en  cuestión 
y  que  lo  tramitaría  al  jefe  de  la  provincia  propo- 
niéndole la  inmediata  colocación  de  un  farol  nue- 
vo. En  vista  de  lo  expuesto  y  con  el  fin  de  evitar 
caso  como  el  que  nos  ocupa,  me  permito  proponer 
á  V.  E.  la  conveniencia  de  que  se  dicte  con  carác- 
ter general  una  disposición,  para  que  los  ayudantes 
de  obras  públicas  den  cuenta  inmediata  y  directa 
á  las  autoridades  de  Marina  de  las  variaciones  que 
hayan  de  sufrir  las  instalaciones  del  alumbrado 
de  los  puertos  para  evitar  posibles  catástrofes.» 

En  vista  de  la  anterior  comunicación,  S.  M.  el 
Rey  (q.  D.  g.),  ha  tenido  á  bien  disponer  se  enca- 
rezca á  V.  E.  la  necesidad  de  que  por  ese  Ministe- 
rio se  dicte  una  disposición  de  carácter  general, 
haciéndose  saber  al  personal  de  obras  públicas  en- 
cargado de  la  conservación  y  reparos  del  alumbra- 
do de  costas,  la  obligación  que  tienen  de  poner 
en  conocimiento  de  la  autoridad  local  de  Marina 
respectiva,  todas  las  variaciones  que  hayan  de  in- 
troducir ó  introduzcan  en  el  referido  alumbrado, 
con  cuantos  detalles  sean  pertinentes  para  que  la 
Marina  pueda  cumplir  el  deber  internacional  de 
hacer  llegar  á  conocimiento  de  los  navegantes  las 
prevenciones  oportunas. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc.  Madrid  7  Octubre 
1904. -T-Sr.  ministro  de  Fomento.»  (B.  O.  M.  pági- 
na 1223). 

Real  orden  7  Noviembre  1904 
Comandante  de  Marina  de  Algeciras.  - 

Mando  de  guardacostas. 

Marira. — «Dada  cuenta  de  la  carta  oficial  de 
V.  E.,  número  3.238,  trasladando  consulta  de  si  la 
Real  orden  de  5  Septiembre  último,  que  dispuso 
la  publicación  con  carácter  de  generalidad  de  la  de 
24  Enero  de  1901,  pueden  modificarlos  preceptos 
del  Real  decreto  de  25  Junio  1890,  relativo  al 
mando  que  asume  el  comandante  de  Marina  de  la 
provincia  de  Algeciras,  de  todas  las  fuerzas  guar- 
dacostas que  prestan  en  aquélla  sus  servicios:  (i) 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  de  conformidad  con  lo  in- 
formado por  la  Secretaría  Militar  y  Asesoría  Gene- 
ral—se  ha  servido  disponer,  se  manifieste  á  V.  E. 

(1)  I>a8  disposiciones  que  so  ciUn  yómim  en  PRESAS 
MARÍTIMAS. 
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que  las  RR.  OO.  citadas  de  5  de  Septiembre  último 

24  de  Enero  de  190 1  y  10  de  Septiembre  del  año 
actual,  no  han  podido  derogar  el  Real  decreto  de 

25  Junio  1890,  cuyas  disposiciones  deben  subsistir 
en  tanto  no  sea  expresamente  derogado. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  7  Noviembre  1904. 
—José  Ferrándiz.— Sres »  (B.  O.  M.  pág.  1338.) 

Real  obdek  5  Noviembre  1904 
Emigración  clandestina,—  Prevenciones 

para  evitarla. 

GoBBRNAOióF.— «Con  el  fin  de  perseguir  y  pro- 
mover el  castigo  tie  quienes,  infringiendo  las  dis- 
posiciones vigentes,  fomentan  la  emigración  clan- 
destina, este  ministerio  se  ha  creído  en  el  deber  de 
dictar  á  las  autoridades  gubernativas  las  reglas  que 
se  consignan  en  la  Real  orden  de  4  del  corriente, 
de  la  cual  remito  á  V.  E.  adjunta  copia  (i).  Según 


(1)  Copioi  que  $e  citan.— '^s.  m.  el  Hey  (q.  D.  g.)  h»  te- 
nido  4  bien  resolver:  l.o  Que  disponga  V.  8.  1»  inserción  en 
el  Boletín  ofloial  de  osa  provincia,  ordenando  4  Ioh  alcaldes 
que  k>  ajen  en  pariOe  Publico  y  visible  de  los  pneblos  res- 
pectivos, las  reales  órdenes  de  7  de  Abril  de  190S  de  este  Mi- 
nisterio, y  las  dictadas  en  7  de  Octubre  de  1902  por  los  de 
Qaerra  y  Marina,  para  que  puedan  ser  bien  conocidas  de  to- 
dos aquellos  4  quienes  comprenden. 

í.«  Que  asimismo  se  anuncie  públicamente  por  dichas 
autoridades  que  loe  documentos  de  Identificación  de  las  per- 
sonas 4  que  alude  la  primera  citada  R.  O.,  son  en  absoluto 
gratuitos,  y  si  bien  no  es  obligatorio  proveerse  de  ellos,  los 
que  deseen  obtenerio  para  embarcar  pueden  solicitarlos 
de  loe  gobernadores  civiles,  sin  necesidad  de  trasladarse  4  la 
capital,  por  conducto  de  loa  alc&ides  de  los  pueblos  en 
que  residan.  Estas  autoridades,  bajo  su  responsabilidad,  cer- 
tiflcar4n  de  las  señas,  detalles  é  identidad  de  los  solicitantes, 
y  dar4n  cuenta  4  V.  8.  de  haberles  entregado  personalmente 
los  expresados  dooumentos,  sin  que  por  nadie  se  lea  baya 
exigido  remuneración  alguna. 

3.  o  Que  no  se  admita  en  ese  gobierno,  ni  se  consienta  en 
las  alealdias,  la  intervencióu  en  la  presentación  de  las  soli- 
citudes y  recogida  de  dichos  documentos  de  los  llamados 
agentes  de  emigración,  sin  poder  especial  de  cada  Interesa- 
do, el  cual  documento,  en  su  caso,  se  unir4  4  la  solicitud;  de- 
biendo V.  8.  ejercitar,  en  la  medida  adecuada,  respecto  de 
los  mencionados  agentes,  las  Caeultades  que  le  confiere  ol  ar- 
ticulo 22  de  la  ley  de  29  do  Agosto  de  1882,  si  do  puéi  de 
anunciada  se  infringiera  esta  prohibición,  y  en  cuanto  k  las 
autoridades  locales,  las  que  determina  la  ley  munlcipsl. 

4.  o  Que  publique  V.  8.  y  haga  publicar  en  todos  los  pue- 
blos, las  obligaciones  y  responsabilidades  que  establecen  la 
ley  y  reglamento  vigeutes  de  reclutamiento  y  reemplazo 
del  Ejórcito  para  los  mozos  si\Jet08  al  sei  vicio  militar,  para 
sus  padres  ó  tutores,  y  para  quienes  sean  cómplices  ó  coad- 
yuven 4  la  infracción  do  dichos  preceptos. 

5.  ^  Que  las  autoridades  locales  den  4  conocer  al  vecinda- 
rio las  penalidades  que  sufrieron  y  los  engaños  de  que  han 
sido  victimas  los  emigrantes  de  cada  localidad,  según  las  no- 
ticias que  de  ellos  tengan,  previniendo  4  los  vecinos  contra 
la  insidiosa  é  interesada  propaganda  de  los  repetidos  agentes, 
é  ittvit4ndolos  4  denunciar  las  ofertas  que  por  éstos  se  les 
hicieren,  para  protejerlos  de  indignas  explotaciones,  y  pro- 
curen inculcarles  el  convencimiento  de  que  la  autoridad  es 
la  mejor  salvaguardia  de  sus  intereses,  y  4  ella  deben  acudir 
seguros  de  que  les  fiicilitar4  gratuitamente  la  documenta- 
ción necesaria  de  Identidad,  si  se  deciden  4  emigrar,  y  en 
todo  caso  amparar4  sus  personas  y  sus  derechos. 

6.  o  Qu«  por  los  alcaldes  y  autorid  idos  todas  4  las  órdenes  de 
V.  8.,  se  ejerza  la  vigilancia  m4s  activa  en  los  pneblos  para 
conocer  la  presencia  de  los  agentes  de  emigración  y  las  ope- 
raciones que  realicen,  no  permitiendo  que  funcionen  si  no 
acreditan  hallarse  matriculados  en  la  forma  que  preccribe  el 
reglamento  de  la  contribución  industrial^  ni  que  publi- 
quen ó  distribuyan  cartelos,  sin  cumplir  los  requisitos  del  ar- 


noticias  recibidas  en  este  centro  el  mayor  contin- 
gente de  emigración  clandestina  se  debe  á  la  com- 
plicidad de  los  armadores  y  capitanes  de  buques 
de  pasaje,  principalmente  extranjeros,  que  después 
de  salir  de  los  puertos  españoles  del  noroeste,  re- 
calan en  alta  mar  y  recogen  á  bordo  los  emigrantes 
indocumentados  sujetos  á  responsabilidad  militar 
6  criminal  que  salieron  en  lanchas  á  esperar  di- 
chos barcos  en  un  punto  convenido.  Sin  perjuicio 
de  que  este  ministerio  encarece  al  de  Estado  la  ne- 
cesidad de  que  dicte  las  instrucciones  oportunas 
i  los  cónsules  de  España  en  los  puertos  de  las  re- 
públicas americanas  de  destino  de  los  barcos  emi- 
grantes, para  que  si  es  posible  no  permitan  que 
desembarquen  españoles  indocumentados,  signifi- 
co á  V.  E.  la  conveniencia  de  que  si  lo  estimase 
oportuno,  se  sirva  comunicar  instrucciones  ade- 
cuadas á  los  jefes  de  las  comandancias  de  Marina 
para  que  auxilien  la  acción  de  las  autoridades  gu- 
bernativas en  este  punto  y  ejerzan  la  más  activa 
vigilancia  para  impedir  que  se  realicen  los  men- 
cionados trasbordos  en  alta  mar,  publicando  las 
prevenciones  que  correspondan  en  las  respectivas 
demarcaciones  marítimas,  á  fin  de  que  los  patro- 
nes y  dueños  de  las  embarcaciones  matriculadas 


tículo  7.9,  p4rrafo  l.o  de  la  ley  de  28  de  Julio  de  188S;  y  si 
de  dichos  anuncios  ó  de  la  propaganda  pública  ó  privada  que 
hicieren  resultare  fraude  ó  engaño  en  los  contratos  de  emi- 
gración y  tuvieran  noticias  ó  sospechas  fundadas  de  que 
aquélla  ó  éstos  y  los  procedimientos  que  utilicen  est4n  com- 
prendidos en  la  sección  segunda  del  capitulo  4. o,  titulo  13, 
libro  2.  o  del  código  penal,  lo  pongan  en  conocimiento  del 
Juzgado  correspondiente. 

7.  o  Que  por  las  expresadas  autoridades,  de  acuerdo  con 
las  de  Marina,  y  por  la  guardia  civil,  se  ejerza  eficaz  vigllan- 
eU  en  los  puertos  de  salida  de  vapores  de  pasaje  y  en  loa 
pueblos  inmed'atos  para  descubrir  la  presencia  de  dichos 
agentes  y  de  los  Individuos  que  los  acompañen,  procedentes  de 
otros  pueblos,  y  evitar  que  puedan  embarcarse  en  lanchas 
para  trasbordar  en  alta  mar,  poniendo  4  disposición  del  Juz- 
gado 4  los  repetidos  agentes  y  4  quienes  proporcionen  las 
embarcaciones,  si  rMultara  que  intentaron  conseguir  ó  con- 
tribuyeron 4  facilitar  la  salida  d^l  re'no  de  quienes  no  ha- 
yan obtenido  la  licencia  do  las  autoridades  militar  ó  de  Ma- 
rina que  previenen  las  mencionadas  Reales  órdenes  de  7  do 
Octubre  de  1902  y  7  do  Abril  de  1908. 

8.  o  Que  cuide  y.  S.  especialmenta  deque  tenga  debido 
cumplimiento  la  Real  orden  de  7  de  Abril  de  1903,  y  se  coer- 
za la  mayor  vigUancta  en  los  dias  anteriores  y  en  el  mismo 
de  salida  de  los  barcos  de  pasaje  cerca  de  los  repetidos  agen- 
tes y  personas  que  los  acompañen,  para  que  se  compruebe, 
sin'vejamen  ni  molojtia,  la  identidad  de  las  que  inspiren 
sospechas  fundadas  y  de  quienes  se  tenga  denuncia  de  que 
intentan  embarcar  con  documentos  falsos  ó  pertenecientes  4 
otras  personas,  comunicando  V.  8.  4  esto  Ministerio  los  noti- 
cias que  adquiera,  acompañadas  de  pruebas  bastantes,  sobro 
los  barcos  nacionales  ó  extranjeros  que  realicen  trasbordos 
en  alta  mar  de  pasajeros  espadoJes  que  salgan  del  reino  elu- 
diendo el  cumplimiento  de  las  leyes;  y 

9.  o  Que  cuando  las  autoridades  locales  tengan  noticia  de 
U  salida  del  pueblo  en  que  habitan,  de  vecinos  que  se  pro- 
ponen emigrar  y  sospechen  que  tratan  de  eludir  los  precep- 
tos 4  que  se  se  refiero  el  número  cuarto,  lo  comuniquen  4 
V.  8.  por  telégrafo,  con  las  señas  suficientes  de  los  mismos  y 
do  los  que  les  acompañen,  cuyos  datos  trasmitir4  Y.  8.  al 
Gobernador  de  la  provincia  donde  hayan  de  embarcar,  si  no 
friese  la  de  su  mando. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  4  do  Noviembre  de  1904.*^ 
(B  O.  M.  pág.  1.370.) 
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conozcan  la  responsabilidad  que  contraen  al  faci- 
litar por  ese  medio  la  salida  del  reino  de  indivi- 
duos indocumentados  ó  que  no  hayan  obtenido 
las  licencias  que  determinan  las  Reales  órdenes 
dictadas  por  ese  ministerio  y  el  de  la  Guerra  en  ^ 
de  Octubre  1902,  é  imponiendo  multas  ó  retirando 
las  licencias,  si  procede,  á  los  contraventores,  y 
denunciándolos  á  las  autoridades  gubernativas  y 
judiciales,  según  los  casos,  para  que  se  les  exija  la 
responsabilidad  que  hubieren  contraído. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  5  Noviembre  1904. 
— Se&or  ministro  de  Marina.»  (B.  O.  M.  página 
1730) 

Rbal  orden  10  Noviembre  1904 
Dispone  que  se  cumpla  la  Real  orden  an- 
terior, 

Marina  .—«cDada  cuenta  á  S.  M.  de  la  Real  or- 
den de  5  del  actual  dirigida  á  este  ministerio  por 
el  de  la  Gobernación,  acompañando  copia  de 
otra  del  4  publicada  en  la  Gaceta  de  Madrid,  diri- 
gida á  los  gobernadores  civiles,  dictando  reglas 
para  la  evitación  de  la  emigración  clandestina,  é 
interesando  la  conveniencia  de  comunicar  por  este 
ministerio  instrucciones  adecuadas  á  los  jefes  de 
las  comandancias  de  Marina  para  que  auxilien  la 
acción  de  las  autoridades  gubernativas:  S.  M.  el 
Rey  (q.  D.  g.),  ha  tenido  á  bien  disponer  se  inser- 
ten ambas  soberanas  disposiciones  en  el  BoUtin 
Oficial  de  este  ministerio,  y  se  prevenga  á  los  ca- 
pitanes generales  de  los  departamentos  den  las  ór- 
denes oportunas  á  los  comandantes  de  Marina, 
ayudantes  de  distrito  y  demás  dependientes  de  su 
autoridad,  para  que  cumpliendo  cuanto  interesa  el 
ministerio  de  la  Gobernación  puedan  tomar  las 
medidas  necesarias  para  la  mejor  cooperación  á 
evitar  los  abusos  en  la  emigración  clandestina. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  10  Noviembre  1904. 
— Señores »  (B.  O.  M.  pág.  1377). 

Real  Orden  11  Noviembre  1904 
Capitanes  de  puerto. — Oastos  de  mate- 
rial. 

Mariha.— «En  vista  de  la  comunicación  de  la 
Junta  Central  del  fondo  económico  de  practicajes, 
fecha  5  de  Octubre  próximo  pasado,  en  la  que  pro- 
pone que  á  partir  de  i.**  del  actual,  dispongan  los 
capitanes  de  puerto  de  la  consignación  que  les 
abona  el  Estado  para  gastos  de  material:  S.  M.  el 

Rey ,  ha  tenido  á  bien  disponer  se  manifieste  á 

V.  E  no  procede  acceder  á  lo  propuesto,  sin  refor- 
mar antes  el  Reglamento,  variando  el  orden  de 
prelación  de  los  gastos  que  debe  establecerse,  aten- 
dida la  importancia  de  los  servicios. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  1 1  de  Noviembre  de 
1904.»  (B.  O.  M.  pág.   1377). 


Real  orden  15  Noviembre  1904 

Fondos  de  practicajes. — Justificación  de 

gastos. 

Marina. — Dispone  que  «dos  gastos  de  todos  los 
servicios  pagados  por  el  fondo  de  practicajes,  se 
justifiquen  con  recibos  de  los  propietarios  ó  admi- 
nistradores que  faciliten  cada  uno  de  dichos  ser- 
vicios, y  que  el  gasto  de  casa  para  los  jefes  de  las 
comandancias,  el  de  su  alumbrado  y  demás  ane- 
xos, ocupen  el  último  grado  de  prelación,  modifi- 
cándose en  este  sentido  el  Reglamento,  y  que  lo 
que  para  estos  gastos  ha  de  pagar  el  fondo  de 
practicajes,  lo  fije  la  Junta  para  cada  localidad  en 
vista  de  las  condiciones  de  aquélla  y  fondos  dis- 
ponibles». (C.  L.  pág.  635.) 

Real  orden  13  Enero  1905 

Prácticos. — Contribución  que  deben  pa- 
gar. 

Haciirda. — «Vista  la  Real  orden  del  Ministe- 
rio de  Marina,  fecha  i.^  del  pasado  Agosto,  intere- 
sando se  declare  que  los  prácticos  de  puerto  sólo 
deben  contribuir,  por  razón  de  utilidades,  con  el 
5  por  ciento  de  sus  retribuciones  como  comprendi- 
dos en  el  número  2.^  de  la  Tarifa  i.*  de  la  Ley 
de  27  de  Marzo  de  1900;  (i) 

-  Resultando  que  el  expresado  Ministerio  formuló 
tal  pretensión  con  motivo  de  exigirse  por  la  Dele- 
gación de  Hacienda  de  Almería  á  la  Corporación 
de  Prácticos  del  puerto  de  Garrucha,  en  concepto 
del  impuesto  de  utilidades,  el  12  por  ciento  délas 
cantidades  que  tienen  percibidas  por  sus  derechos 
de  practicajes,  considerándolos  comprendidos  en 
la  tarifa  i.*,  número  5."  de  la  referida  Ley,  el  cual 
número  estima  el  referido  ministerio,  que  no  puede 
aplicarse  á  los  interesados,  tanto  porque  éstos  no 
perciben  sus  derechos  de  fondos  del  Estado,  sino 
de  particulares,  como  porque  no  cabe  comprender 
á  tales  prácticos  en  ninguna  de  las  clases  civiles  ó 
militares  á  que  se  refieren  los  epígrafes  4.*  y  5.^  de 
la  repetida  Tarifa; 

Resultando  que,  como  consecuencia  de  ello,  sos- 
tiene el  antedicho  ministerio,  de  acuerdo  con  lo  in- 
formado por  la  respectiva  Asesoría  General  y  por 
la  Dirección  de  la  Marina  mercante,  qué  aunque  el 
espíritu  de  la  citada  Ley  de  27  de  Marzo  de  1900 
es  el  de  gravar  las  utilidades  de  todo  género  obte- 
nidas mediante  el  trabajo  personal,  sólo  por  analo- 
gía puede  aplicarse  á  los  prácticos  de  puerto  el 
n.^  2.^  de  la  mencionada  Tarifa  i.*  que  grava  con 
el  impuesto  de  5  por  ciento  los  sueldos,  dietas, 
asignaciones,  retribuciones  y  gratificaciones  ordi- 
narias y  extraordinarias  percibidas  de  particulares; 
Considerando  que  establecido  por  la  Ley  de  27 


(1)    6^aceto  del  2  de  Abril. 
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de  Marzo  de  1900  un  impuesto  que  grava  entre 
otros  conceptos,  «las  utilidades  que  sin  el  concur- 
so del  capital  se  obtengan  en  rteompensa  de  servi' 
chs  ó  de  trabajos  personales  {zxticxílo  i.**)  queda- 
ron sujetas  á  él  tottús  las  personas,  así  naturales 
como  jurídicas  por  raz6n  de  las  utilidades  que 
hayan  obtenido  dentro  del  territorio  español  (Artí- 
culo 2.^)  sin  distinción  alguna,  y,  por  consígnente 
el  precepto  alcanza  y  la  obligación  es  exigible,  así 
de  los  prácticos  de  los  puertos  como  de  cualquiera 
otra  persona  que  haya  obtenido  una  utilidad  en  re- 
compensa de  un  servicio  personal; 

Considerando  que  no  hallándose  comprendida 
la  retribución  que  los  prácticos  de  los  puertos  per- 
ciben de  los  particulares  en  ninguno  de  los  casos 
de  excepción  que  determina  el  artículo  2P  del  Re- 
glamento vigente,  no  puede  concedérseles  ni  reco- 
nocérseles la  excención  sin  contravenir  el  texto  ex- 
preso del  artículo  i.*',  número  i.**,  de  la  Ley; 

Considerando  que  para  determinar  la  cuantía  del 
tributo  no  existe  en  las  Tarifas  un  epígrafe  que  es- 
pecial y  taxativamente  se  refiera  á  las  utilidades  de 
que  se  trata,  pero  sí  á  -la  palabra  empleado  se  dá 
un  sentido  amplio,con forme  con  la  excepción  gene- 
ralmente aceptada,  entendiendo  por  tal  toda  perso- 
na que  presta  un  servicio  á  otra,  ya  natural  ya  ju- 
rídica, mediante  una  retribución,  el  concepto 
abarca  á  los  prácticos  de  los  puertos  que,  siquiera 
sea  temporalmente,  ponen  sus  servicios  á  disposi- 
ción de  los  particulares  propietarios  de  los  buques, 
percibiendo  por  ello  una  remuneración  determina- 
da previamente; 

Considerando  qae,  en  tal  supuesto,  se  hallan 
comprendidos  en  el  epígrafe  2P  letra  A  de  la  Tari- 
fa I.*  de  la  Ley,  que  grava  con  el  tipo  de  5  por 
ciento  los  sueldos,  dietas,  asignaciones,  retribucio- 
nes ó  gratificaciones  ordinarias  ó  extraordinarias 
que  disfruten  los  empleados  de  las  Sociedades  de 
todas  clases  y  de  los  partí -ulares  y  considerando 
que  no  puede  en  modo  alguno  aplicarse  el  epígra- 
fe 5.^  de  la  misma  Tarifa  i.^,  referente,  como  el 
mismo  indica,  á  los  «Generales,  Jefes  y  Oficiales 
del  Ejército  y  la  Armada»,  en  cuyo  concepto  no 
existe  razón  alguna  para  comprender  á  los  prácti- 
cos de  los  puertos; 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  de  conf^rmidad  con  lo 
propuesto  por  esa  Dirección  general  y  lo  informa- 
do por  la  de  lo  Contencioso  del  Estado,  se  ha  ser- 
vido declarar,  según  interesa  el  mencionado  minis- 
terio, que  los  prácticos  de  puerto  deben  contribuir 
por  razón  de  las  utilidades  que  obtengan  en  el 
ejercicio  de  sus  cargos,  con  el  5  por  ciento  deter- 
minado para  los  empleados  particulares  en  el  epí- 
grafe 3.°  de  la  Tarifa  i.*  de  la  Ley  de  27  de  Mar- 
zo de  1900. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  13  Enero  1905.— 


Castellano.— Sr.  Director  General  de  Contribucio- 
nes, Impuestos  y  Rentas.»  («Gaceta»  del  25.) 

Real  obdbn  14  Enero  1905 
Fondos  de  practicaje,  —  Presidencia  de 

la  Junta  central, 

Mariha. — Dispuso  «que  quede  modificado  el 
art.  i.^  del  reglamento  provisional  de  fondos  de 
practicajes,  de  7  Mayo  1903,  en  el  sentido  de  que 
el  presidente  de  dicha  Junta  Central  sea  un  con- 
tralmirante.» (B.  O.  M.  pág.  61.)  (I) 

Real  orden  11  Marzo  1905 

Marina.— «S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á 
bien  disponer  que  la  Real  orden  de  14  Enero  últi- 
mo, previniendo  que  sea  desempeñada  por  un 
contralmirante  la  presidencia  de  la  Junta  Central 
administrativa  del  fondo  económico  de  practicajes, 
se  aclare  en  el  sentido  de  que  el  contralmirante 
que  se  nombre,  dependa  del  ministro  de  Marina, 
con  el  que  se  entenderá  directamente  para  la  ma- 
yor rapidez  en  el  despacho  y  en  bien  del  mejor 
servicio.»  (i)  (B.  O.  M.  pág.  274.) 

Orden  8  Abril  1905 
Autoriza  el  empleo  de  máquinas  de  escri- 
bir en  las  oficinas  de  Marina. 
Marira.— «En  expediente  instruido  á  conse- 
cuencia de  consulta  formulada  por  el  capitán  gene- 
ral del  departamento  de  Cartagena,  respecto  á  la 
validez  de  los  escritos  hechos  á  máquina,  y  se  au- 
torizara en  las  oficinas  de  aquel  Arsenal,  el  uso  de 
la  máquina  de  escribir,  el  Sr.  Ministro,  por  decre- 
to de  esta  fecha,  se  ha  servido  autorizar  el  empleo 
de  las  máquinas  de  escribir  en  todas  las  dependen- 
cias de  la  Marina  para  toda  clase  de  documentos 
y  copias  de  escritos  oficiales,  como  ampliación  á 
la  Real  orden  de  23  Febrero  1900.  (2) 

Lo  que  de  orden  del  Sr.  Ministro,  etc.  Madrid  8 
Abril  1905.— Srts »  (B.  O.  M.  pág.  353). 

Real  orden  19  Abril  1905 
Capitanes  de  puerto. — Embarcaciones 

que  pueden  utilizar. 

Marina. — «Enterado  de  la  comunicación  del  ca- 
pitán general  del  departamento  de  Ferrol,  núme- 
ro  ,  en  la  que  transcribe  oficio  del  comandante. 

de  Marina  de  Pontevedra,  interesando  se  le  provea 
de  una  embarcación  y  cuatro  marineros  en  la  que 
pueda  decorosamente  visitar  los  buques  de  guerra 

que  entren  en  aquel  puerto:  S.  M ha  tenido  á 

bien  resolver  que,  no  permitiendo  los  créditos  del 
presupuesto  dotar  á  todas  las  autoridades  de  Ma- 
rina de  los  puertos,  de  embarcaciones  menores  pa- 


(1)  V.  R.  O.  4  Marao  1907  qae  modificó  U  oonatituoión  de 
esta  Junta. 

(2)  Por  R.  O.  5  Eoero  1906  se  dUposo:  eomo  ampliación  4 
esta  ordra,  qae  quedan  autorisadoa  para  adquirir  máquinas 
de  eseribir  con  cargo  4  los  fondos  oconómioos,  todas  las  de- 
pendencias y  buques  de  la  Armada.  (R  O.  M.  pág.  24.) 
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rfi  su  servicio,  se  recomiende  al  comandante  de 
Murma  de  Pontevedra,  que  cuando  necesite  hacer 
visitas  üficlnleii  á  btit^ues  de  guerra  haga  uso  del 
recurso  que  le  conceden  los  artículos  64  y  65  del 
tratada  5.",  título  7."  de  las  ordénanos  generales 
de  La  Armada,  cotiio  dispone  la  Real  orden  de  10 
Mayo  1904.    (l) 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  19  Abril  de  1905.» 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  160  y  B.  O.  M.  pág.  424.) 

Real  orden  14  JuKio  1905 
Las  autoridades  de  Marina  deben  dispo- 
ner de  la  fuerza  necesaria  para  ejer- 
cer la  vigilancia  que  les  está  encomen- 
dada, 

Marina.— t^En  vista  de  la  carta  oficial  del  capi- 
tón general  del  departamento  de  Ferrol,  núm , 

con  La  quí:  traslada  oficio  del  comandante  de  Ma- 
rina de  la  Coniña,  relativa  á  los  servicios  prestados 
por  La  guardia  civil  f  en  evitación  de  los  embar- 
ques clandestinos  y  hace  presente  la  deficiencia  de 
elemcntfjíi  para  poder  vigilar  el  citado  servicio:  Su 
Majestad  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á  bien  disponer 
quíporlas  capitanías  generales  de  los  departamen- 
tos en  que  estén  comprendidos  los  puertos  por 
donde  se  verifiquen  los  referidos  embarques  y  des- 
pués tie  oir  á  Inn  autoridades  de  Marina  de  los 
mismosj  pongan  las  fuerzas  tanto  en  personal  co- 
mo en  buques  que  k  fueren  necesarias  para  aten- 
der A  la  mejor  vigilancia  en  evitación  de  esta  clase 
de  ínfraccionea. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  1 4  Junio  1 905.— Se- 
ñores  1^  (B.  O.  M.  pág.  679.) 

ReaIi  orden  20  Septikmbbe  1905 
Deja  en  suspenso  las  Reales  órdenes  de  6 
de  N^QvietnbJ^e  y  23  de  Diciembre  de 
1901  y  dispone  que  la  Dirección  de  la 
Marina  mercante  proponga  nuevas  re- 
glas para  el  servicio  de  practicaje  en 
ios  puertos. 

Mariiía.  — «Dada  cuenta  de  la  instancia  de  don 
Francisco  Martínez  Rodas,  presidente  de  la  Aso- 
ciación de  Navieros  de  Bilbao,  en  la  que  solicita 
se  declare  válida  la  Real  orden  de  6  Noviembre  de 
1 90 1,  relativa  al  servicio  de  practicajes,  y  se  con- 
sidere nulo  cuanto  st  disponga  en  sentido  contrario 
á  la  citada  Real  orden;  así  como  de  otra  instancia 


{U  A  í^otiaetLiniicSit  ñf.  la  petición  de  na  bote  para  el  ser- 
vttlo  de  U  eApitaiiú  del  puerto  de  Marín,  dispuso  esta  R.  O. 
que  la  autoridad  de  .Marina  en  aqnel  puc-to  ''se  atenga  á  lo 
,que  prevíeorn  lo.t  artículos  64  y  65  del  trat.  5.®,  tít.  7.*  de 
^Lv  I  irdedanKaníí^iiarah^s  de  la  Armada,  donde  están  previs- 
^iO!t  1o^  TcciiTM»!*  dfi  qiin  pueden  hacer  uso  los  capitanes  de 
^paerLo  cuadío  neCi^jiU^-n  embarcaciones  menores  para  su 
,jervi(!l(i*«  (K.  <ÍH  M.  p4ír.  540). 

Del  mismo  coikIo  aq  ro4olvió  otra  petición  del  comandante 
de  M&rlnA  do  VUlo^ar^ÍA,  en  que  solicitaba  un  bote  de  re- 
culan» dlmciLilúnie^  F^ara  esta  comandancia.  (R.  O.  19  Abril 
1U05— B.  ih  M,  iidifl.  A*Ji&). 


de  la  Asociación  de  capitanes  y  oficiales  de  la  Ma- 
rina Mercante  Española  domiciliada  en  dicha  ca- 
pital, cursada  por  el  capitán  general  de  Ferrol  en 

carta  oficial  núm ,  en  la  que  piden  se  desestime 

la  pretensión  de  los  navieros  anteriormente  expre- 
sada y  se  disponga  se  cumpla  el  Reglamento  del 
puerto  y  ría  de  Bilbao  últimamente  aprobado:  Su 

Majestad  el  Rey de  acuerdo  con  lo  informado 

por  la  Asesoría,  se  ha  servido  disponer  que  para 
atender  á  los  intereses  de  los  navieros  y  capitanes 
y  principalmente  á  los  generales  del  Estado  que 
han  de  ser  atendidos  con  preferencia,  porque  son 
los  de  todos,  queden  en  suspenso  las  Reales  órde- 
nes de  6  de  Noviembre  y  23  de  Diciembre  de  1901, 
y  que  esa  Dirección,  proceda,  en  un  plazo  que  no 
podrá  exceder  de  tres  meses,  al  estudio  á  que  se  re- 
fiere la  citada  R.  O.  de  23  Diciembre,  teniendo  en 
cuenta  para  ello  los  intereses  antes  mencionados, 
y  proponga  las  reglas  á  que  deba  ajustarse  el  ser- 
vicio de  practicajes  en  cada  puerto. — Es  asimismo 
la  voluntad  de  S.  M.  que,  al  hacer  esa  Dirección  el 
estudio  ordenado,  proceda  á  la  vez  á  la  revisión 
de  la  clasificación  de  los  puertos,  aprobada  por 
R.  O.  de  6  de  Noviembre  de  190 1,  y  á  la  fijación 
de  condiciones  distintas  para  los  puertos  artificia- 
les y  rías  á  las  que  aquéllos  sirven  de  entrada;  asf 
como  de  los  diversos  requisitos  que  exijan  los 
servicios  según  se  realicen  de  día  ó  de  noche. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conoci- 
miento y  efectos;  á  este  fin  los  capitanes  generales 
de  los  departamentos  remitirán  á  la  mayor  breve- 
dad á  esa  Dirección  un  ejemplar  ó  copia  de  cada 
uno  de  los  vigentes  Reglamentos  de  practicajes  y 
de  los  de  policía  de  todos  los  puertos  de  la  com- 
prensión de  sus  departamentos,  y  copias  de  las  ac- 
tas que  se  formaron  para  la  aprobación  de  los  mis- 
mos, (i) 

Dios,  etc.  Madrid  20  Septiembre  1905. — Seño- 
res  »  (B.  O.  M.  pág.  1 05 1.) 

Real  orden  9  Ootübrb  1905 
Los  prácticos  están  sujetos  al  fuero  de 

Marina  y  no  pueden  hacer  peticiones 

colectivas. 

Marina. — «Dada  cuenta  de  la  instancia  del  ama- 
rrador  numerario  del  puerto  de  Valencia,  alférez 
de  fragata  graduado,  D.  Gregorio  Farínós  y  Ferrán- 
diz,  solicitando  se  le  conceda  la  primera  plaza  de 
práctico  de  número  que  vaque  en  aquel  puerto, 
por  haber  sido  examinado  y  aprobado,  obteniendo 
el  segundo  lugar  de  clasificación  en  virtud  de  lo 
que  dispuso  la  R.  O.  de  14  de  Junio  1882;  (2)  y  de 
la  solicitud  de  D.  Gregorio  Nacher  Baixanté  en 
nombre  de  la  corporación  de  prácticos  de  Valen- 
cia y  en  apoyo  de  la  petición  anterior;  Conside- 

(1)    V.  R.  O.  18  Noviembre  1906. 
(X)    Y.  en  la  pág.  Ü43. 
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rando  que  con  arreglo  á  lo  que  prescribe  la  citada 
Real  orden  y  la  disposición  adicional  al  Reglamen- 
to de  practicajes  aprobado  por  la  de  1 1  de  Marzo 
1886,  (i)  una  vez  que  el  solicitante  acreditó  su  ido- 
neidad y  suficiencia  en  los  exámenes  verificados  en 
30  Marzo  1900,  ha  adquirido  derecho  á  ser  nom- 
brado práctico  de  número  del  puerto  de  Valencia, 
correspondían  dolé  cubrir  la  primera  vacante  que 

ocurriera  después  de  su  examen:  S.  M.  el  Rey , 

de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Asesoría  Ge- 
neral de  este  Ministerio,  ha  tenido  á  bien  acceder 
á  lo  solicitado  y  declarar  que  el  amarrador  del 
puerto  de  Valencia,  D.  Gregorio  Farinós  y  Ferrán- 
díz,  tiene  derecho  á  cubrir  la  primera  vacante  de 
práctico  de  número  que  ocurra  en  el  refe'-ido  puer- 
to.—Es  también  la  voluntad  de  S.  M.  el  Rey , 

^e  haga  saber  á  los  prácticos  que,  si  bien  en  asun- 
tos particulares  no  forman  cuerpo  militar,  en  todos 
los  que  se  relacionan  con  el  servicio,  están  sujetos 
al  fuero  de  Marina  y  no  pueden,  por  lo  tanto,  ha- 
cer peticiones  colectivas  como  la  formulada  en  la 
instancia  de  D.  Gregorio  Nacher  Baixanté,  á  fin  de 
que  en  lo  sucesivo  se  abstengan  de  hacer  peticio- 
nes de  esta  clase,  á  las  que  no  debe  darse  curso.— 
De  Real  orden,  etc.  (2) 

Madrid  9  Octubre  1905. — Señores » 

RgAL  OBDKN  27  OOTUBBE  1905 

Comandancias  de  Marinas-Embarcacio- 
nes menores  para  su  servicio. 
Marina. — «Dada  cuenta  del  expediente  instruí- 
do  por  consecuencia  de  la  necesidad  expuesta  por 
los  comandantes  de  Marina  de  los  puertos,  de  que 
se  les  provea  de  embarcaciones  menores  de  vapor 
para  poder  cumplir  las  obligaciones  que  les  impo- 
nen las  ordenanzas  de  la  Armada,  en  su  tratado 

5.**,  título  7.*»:  S.  M.  el  Rey ,  ha  tenido  á  bien 

disponer  que  se  dote  de  una  canoa  ó  bote  de  seis 
remos  á  las  comandancias  de  Marina  de  primera 
clase,  que  carezcan  de  embarcación  para  ese  servi- 
cio, y  de  una  canoa  ó  bote  de  cuatro  remos  á  las 
de  segunda  clase,  utilizándose  para  esto  los  recur- 
sos de  los  arsenales,  pero  teniendo  en  cuenta  que 
con  las  citadas  embarcaciones  no  se  satisface  de- 
bidamente la  necesidad  que  hoy  se  siente  de  que 
sean  de  otra  clase  las  que  hayan  de  prestar  el 
servicio  de  las  capitanías  de  puertos  en  los  que  tie- 
nen más  movimiento,  ya  sea  de  buques  de  guerra 
ó  mercantes,  si  los  jefes  que  las  desempeñan  han 
de  llenar  cumplidamente  las  obligaciones  que  les 
impone  la  ordenanza,  deberán  dotarse  en  el  más 
breve  plazo  posible  de  una  embarcación  de  motor 
explosivo  á  las  Comandancias  de  Marina  de  Vigo, 
Villagarcía,  Barcelona,  Bilbao  y  Algeciras,  cuidan- 


(1)  y.  en  la  pág.  650. 

(2)  Lo  mUmo  se  declaró  en  R.  O.  de  28  Octubre   1905 
(B.  O.  M.  páff.  1191). 


do  de  que  reúnan,  sobre  todo  las  destinadas  á  las 
dos  primeras  provincias  citadas,  las  condiciones 
necesarias  para  los  mares  que  tengan  que  vencer; 
haciéndose  extensiva  á  las  demás  comandancias  de 
Marina  esta  mejora  cuando  lo  consientan  recursos 
del  presupuesto. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  27  Octubre  1905.— 
Sres »  (B.  O.  M.  pág.  1 195.) 

CiBOULAB  4  Noviembre  1905 
Invita  á  los  centros,  asociaciones  y  cor- 
poraciones de  carácter  maritimo  para 
que  expongan  al  ministerio  de  Marina 
sus  aspiraciones  acerca  de  la  forma  en 
que  debe  reglamentarse  el  servicio  de 
practicajes, 

Marina. — «Dispuesto  por  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, en  28  de  Octubre  último,  se  abra  una  infor- 
mación pública  entre  todos  los  Centros,  Asociacio- 
nes y  Corporaciones  de  carácter  marítimo,  así  co- 
mo también  entre  el  personal  interesado,  á  fin  de 
que  los  expresados  propongan  lo  que  á  su  juicio 
consideren  más  conveniente  para  hacer  una  nueva 
clasificación  de  puertos  y  reglamentación  de  los 
servicios  de  practicaje  y  amarraje  de  los  buques 
del  comercio  en  todos  los  de  la  Península  é  islas 
adyacentes,  con  et  objeto  de  facilitar  el  estudio 
que  sobre  los  referidos  asuntos  ha  sido  encomen- 
dado por  Real  orden  de  20  Septiembre  próximo 
pasado,  á  esta  Dirección  general  de  la  Marina 
mercante;  se  pone  en  conocimiento  de  los  ya  indi- 
cados centros  marítimos,  así  como  también  del  per- 
sonal náutico  indicado,  á  fin  de  que  se  sirvan  re- 
mitir directamente  á  esta  Dirección  general  y  á  la 
brevedad  posible,  las  informaciones  detalladas  de 
cuanto  se  les  ofrezca  y  parezca  acerca  de  los  parti- 
culares de  referencia. 

Para  el  mejor  conocimiento  de  esta  circular,  Us 
autoridades  de  Marina,  se  servirán  darle  la  mayor 
publicidad  posible  en  sus  respectivas  jurisdiccio- 
nes. 

Madrid  4  Noviembre  1905.»  (B.  O.  M.  pági- 
na 121 5). 

Rbal  obdbn  9  Noviembre  1905 
Servicio  de  practicaje  para  los  buques  de 

guerra  españoles 

Marimíi. — «Conformándose  S.  M.  el  Rey i 

con  lo  propuesto  por  esa  Dirección  y  lo  informa- 
do por  el  Centro  consultivo  de  este  ministerio,  ha 
tenido  á  bien  aprobar  las  siguientes  reglas  á  que 
deben  sujetarse  los  comandantes  de  los  buques  de 
la  Armada,  para  el  uso  de  prácticos  y  amarradores 
en  los  puertos,  las  cuales  deberán  ponerse  desde 
luego  en  vigor. 

i.^  Los  buques  de  la  Armada,  deberán  obser- 
var las  disposiciones  que  sobre  el  uso  de  praticaje 
determinan  los  reglamentos  de  los  puertos,  y  por 
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tftnto  tomiirán  práctico  cuando  en  ellos  fea  obliga* 
torio,  según  k  circunstancias  de  que  el  éltirao 
puerto  en  que  hubieren  estado  fuese  espaHol  ó  ex- 
tranjero, 

2.^  En  tos  puertos  en  que  no  sea  obligatorio  el 
practicaje,  podrán  los  comandantes  de  los  buques 
de  la  Armada  tomar  práctico,  cuando  arriben  á  ellos 
por  primera  vez,  si  el  puerto  fuere  muy  concurrido 
6  de  d  inculta  des  hidrográficas. 

j.*  También  podrán  tomar  práctico  de  puerto, 
al  arribar  á  algunos  de  ellos  con  temporal,  en  no- 
che cerrad»»  con  urgencia  de  comisión  ó  en  caso 
de  averías  importantes,  que  requieran  elección  de 
sitio  adecuado  del  puerto. 

4^^  Tomará u  práctico  los  buques  de  la  Armada, 
en  las  entradas,  salidas  y  navegación  de  ríos  de  ba- 
rra variable,  ó  en  cuyo  interior  se  formen  bajos  ó 
res  tingos  también  variables,  ó  en  aquellos  cuya  con- 
figuración y  concurrencia  de  buques  lo  exija  pa- 
ra asegurar  la  libre  navegación.  ' 

^.^  Todos  Los  buques  de  la  Armada  utilizacán 
lo^  prácticos  amarradores  en  los  puertos  cuyos  re- 
glamentos dispongan  el  uso  obligatorio. 

6.^  En  las  certificaciones  de  practicaje  se  espe- 
cificará la  numeración  de  los  artículos  del  Regla- 
mento que  hace  obligatorio  tomar  práctico  ó  ama- 
rrador,  y  el  motivo  por  que  se  hubiere  tomado,  con 
sujeción  á  tas  anteriores  reglas  y  artículos  38  y  39 
del  tratado  V.  Título  VII  de  las  Ordenanzas  de  la 
Armada,  para  que  sean  abonados  por  la  Hacienda. 

7.^  No  será  incluida  en  nómina  ninguna  certi- 
ficación de  practicaje  para  su  abono  por  la  Hacien- 
da, que  no  esté  comprendida  expresamente  en  una 
de  las  regias  anteriores,  y  si  se  efectuase,  la  darán 
de  baja  en  Ist  comprobación  para  ser  abonada  por 
los  inímciores. 

S.'^  Quedan  anuladas  desde  esta  fecha  todas  las 
disposiciones  dictadas  para  regular  el  uso  de  prác- 
ticos y  prácticos  amar  adores  por  los  buques  de  la 
Armada,  (i) 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  9  de  Noviembre  de 
1905.— Sres...»  (B.  O.  M.  pág.  1228.) 

Hbaií  obdbn  16  Diciembre  1905 
Los  buquM  de  guerra  extranjeros  pueden 
entrar  8Ín  práctico  en  puertos  españo- 
le» ^    exceptuando  los  ríos  en  qvs  el 
practicaje  sea  obligatorio. 
Maüiha.  — ''Teniendo  en  cuenta  las  considera- 
dones  de  que  son  objeto  los  buques  de  la  Armada 
en  puertos  extranjeros,  mientras  no  se  reglamen- 
tan de  un  modo  general  los  servicios  de  practica- 

je¡  S.  M.  el  Rey ,  se  ha  servido  disponer  que  los 

capitanes  de  puerto  se  atengan  para  dicho  servicio 
á  las  reglas  siguientes:  i.^  Cualquiera  que  sea  el 
reglamento  del  puerto,  los  buques  de  guerra  ex- 

(IJ    V.  H.  dfi^Baeit)  1906. 


tnoijeros  queda»  exceptuados  de  tonar  práctico, 
no- debiendo  abonado  sino  en  el  caso  de  pedirlo. 
2.*  Si  es  posible  se  les  señalará  de  «iteoiaao  d 
sitio  en  que  deban  fondear,  ó  se  les  dirá  después 
de  hecho  dónde  deben  enmendar  su  fondeadero. 
3.*  En  la  ría  de  Bilbao,  rio  Guadalquivir  y  cual- 
quier otro  río  navegable  en  que  el  practícaje  sea 
obligatorio  para  los  buques  mercantes,  lo  será 
igualmente  para  los  de  guerra.  4.^  Siempre,  y  en 
todos  casos,  será  obligatorio  el  amarraje,  sea  en 
muelle,  sea  en  andana,  donde  quiera  que  esté  es- 
tablecido este  servicio. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  16  Diciembre  1905. 
— Sres »  (B.  O.  M.  pág.  1362). 

R£AL  ORDEN  29  DICIEMBRE   1905 

Contrabando  maritimo. —  Vigilancia. — 

Servicio  de  guardacostas. ^Policia  de 

puertos, 

Mariha.— «Dada  cuenta  de  la  carta  núm....  del 
capitán  general  de  Cartagena,  trasladaindo  oficio 
del  comandante  de  Marina  dfi  Palma,  referente  á 
medidas  y  modificaciones  que  pudieran  adoptar- 
se para  el  servicio  de  la  represión  del  contrabando 
en  Baleares:  S.  M.  el  Rey....  se  ha  servido  disponer 

i.^  Significar  al  capitán  general  de  Cartagena 
la  aprobación  de  cuantas  apreciaciones  hace  del 
escrito  de  referencia,  y  que  dé  ellas  se  dé  noticia 
al  comandante  de  Marina  de  Palma,  si  ya  no  lo  hu- 
biese hecho  al  acusarle  recibo. 

2.^  Declarar  que  por  resultar  anulado  el  Real 
decreto  de  18  de  Enero  de  1S69  por  el  de  18  de 
Mayo  de  1900,  no  existen  las  divisiones  de  guarda- 
costas que  el  primero  estableció,(i)yque  el  servicio 
expresado  y  sus  incidencias  corresponde  exclusiva- 
mente al  comandante  del  buque  mayor  de  estación 
en  las  capitales  de  las  provincias  marítimas,  que- 
dando á  las  órdenes  del  comandante  de  Marina 
respectivo  tan  sólo  en  lo  referente  al  servicio  de 
policía  del  puerto,  relación  con  las  autoridades,  y 
para  auxiliarlas  en  la  observancia  de  los  regla- 
mentos de  pesca. — Cuando  no  haya  buque  de  esta^ 
ción  mandado  por  jefe  ú  oficial  patentado  en  al- 
guna provincia  marítima,  ó  el  destinado  desempe- 
ñe comisión  ajena  al  servicio  de  su  cometido, 
asumirá  el  mandó  el  comandante  de  Marina. 

3.^  Que  los  jefes  y  oficiales  de  los  cuerpos  de 
la  Armada,  que  en  situación  de  supernumerarios  ó 
excedentes,  desempeñen  destinos  civiles  ó  cargo 

(1)  No  encontramos  Jiutiftcado  lo  que  aqní  «e  mantfl«ata, 
porque  ni  el  R.  D.  de  18  de  Mayo  de  1900  deoIu«  éerogado 
el  de  18  de  Enero  de  186U  ni  contiene  dispoeidón  alfuna 
qne  se  reflen  á  laa  diylsiones  de  guardmeottas.  Por  tal  cir- 
eanttanda  hemos  publicado  en  BUQUES  DEL  &ES6UAK- 
DO  la»  disposiciones  contenidas  en  el  R.  D.  de  1869,  tal  y  eo- 
mo  aparecen  en  la  colección  de  reglamentos  de  I.  o  de  Ene- 
ro de  1885;  los  cuales  podrán  resultar  Inaplicables  actual- 
mente, quisa  por  Calta  de  buques,  pero  no  conoeeasos  ningún 
precepto  que  contenga  la  necesaria  declaración  denegatoria 
7  confirme  lo  que  se  afirma  en  la  R.  O.  que  anotaiaos. 
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en  cualquier  empresa  partícular,  ó  en  mando  de 
btique  mercante, no  deben  asar  uniforme  ni  tienen. 
derecho  á  consideraciones  y  honores  militares. 

De  Real  orden,  etc. —Madrid  t^  Diciembre  1905. 
— Sres y>  (B.  O.  M.  pág.  1393). 

Real  obden  5  Ehkeo  1906 
Deja  en  suspeneo  varicu  reglas  de  la 
Real  orden  de  9  Noviembre  1905  y  dis- 
pone que  los  buques  de  la  Armada  abo- 
nen los  ga:sto»  de  practicaje  con  cargo 
al  fondo  económico. 
Marina. — <cNo   habiéndose    podido   tener    en 
cuenta  lo  prevenido  en  Real  orden  de  9  Noviem- 
bre último,  sobre  abono  de  gastos  de  practicaje 
en  puertos  nacionales,  al  redactarse  el  proyecto  de 
presupuesto  que  en  la  referida  fecha  se  hallaba 

presentado  á  las  Cortes;  el  Rey ,   ha  tenido  á 

bien  resolver  quede  en  suspenso  el  abono  por  la 
Hacienda,  de  los  expresados  gastos  hasta  que  se 
incluyan  en  el  presupuesto;  debiendo,  mientras 
tanto,  satisfacerse  con  cargo  al  fondo  económico 
del  buque  respectivo. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  5  Enero  1905.— 
Sres »  (C.  L.  de  la  A.  pág.  55  y  B.  O.  M.  pág.  58). 

Real  orden  15  Enbbo  1906 
Embarque  de  pasajeros. —  Vigilancia. — 
Atribuciones  de  las  autoridades  de  Ma- 
rina en  los  puertos. 

Maura.— «Dada  cuenta  de  su  carta  oficial  nú- 
mero..., trasladando  consulta  del  comandante  de 
Marina  de  Santander,  respecto  á  dudas  que  le  han 
ocurrido  sobre  atribuciones  con  motivo  de  embar- 
car en  buques  extranjeros  que  recalan  en  aquel 
puerto,  pasajeros  para  diversos  puntos  de  Améri- 
ca ó  que  vienen  ya  á  bordo,  y  que  según  las  leyes 
de  la  Monarquía,  no  pueden  ausentarse  de  la  Pa- 
tria, porque  están  sujetos  al  servicio  militar  ó  por 
otras  causas,  sucediendo  que  haceii  el  viaje  sin  do- 
cumentos ni  autorización  competentes,  Vistos: 

iP  El  artículo  y.*»  tratado  5.°  de  las  ordenan- 
zas generales  de  la  Armada  de.  1793,  donde  se  con- 
tienen reglas  y  preceptos  que  á  los  capitanes  de 
puerto  sirven  de  norma  de  conducta  para  el  ejerci- 
cio de  sus  atribuciones  en  el  régimen  y  gobierno 
de  los  puertos  é  industrias  de  mar;  preceptos  y  re- 
glas que  están  vigentes. 

2.®  Los  artículos  17,  31,  36  y  siguientes  del 
mismo  capítulo  del  Real  decreto  llamado  de  ex- 
tranjería de  17  de  Noviembre  de  1853,  (i)  donde  se 
expresa  que  todos  los  extranjeros,  así  avecindados 
como  transeúntes,  tendrán  derecho  de  entrar  y  sa- 
lir libremente  de  los  puertos  y  poblaciones  de  Es- 
paña, y  de  transitar  con  igual  libertad  en  su  terri- 
torio, sujetándose  á  las  reglas  establecidas  por  las 
leyes  para  los  subditos  españoles,  así  como  á  los 

(1)   Pablieado  «n  la  C.  L.,  tomo  57,  pá^.  473. 


reglamentos  de  puertos  y  policía,  que  están  suje- 
tos á  los  }neces  y  tribunales  nacionales  en  los  delh> 
tos  de  contrabando,  en  los  juicios  que  procedan 
de  operaciones  mercantiles,  en  los  delitos  cometi- 
dos á  bordo  y  en  alta  mar,  en  los  juicios  de  presas, 
en  los  juicios-  en  que  según  el  código  penal,  no  go- 
zan fuero  especial  los  españoles  de  ninguna  condi- 
ción y  estado;  que  pueden  acogerse  á  los  puertos 
espaioles  los  buques  pertenecientes  á  cualquiera 
de  las  naciones  ó  potencias  extranjeras,  que  los 
buques  mercantes  extranjeros  no  podrán  servir  de 
asilo  á  los  criminales  españoles,  y  cuando  se  refu- 
giasen á  bordo,  las  autoridades  españolas,  de 
acuerdo  con  el  cónsul  respectivo,  podrán  proceder 
á  la  extradición,  mientras  que  cuando  se  trate  del 
asilo  en  buques  de  guerra  extranjeros,  entonces 
se  procederá  á  reclamar  la  extradición  por  la  vía 
diplomática,  con  sujeción  á  las  leyes  y  tratados 
vigentes. 

3.^  Los  artículos  segundo,  cuarto  y  sexto  de  la 
constitución  de  la  Monarquía,  puestos  en  relación 
por  virtud  de  la  doctrina  que  establecen,  pueden 
ser  detenidos  los  españoles  y  extranjeros  en  los 
casos  y  en  la  forma  que  las  leyes  prescriben;  y  con 
iguales  requisitos  puede  entrarse  en  el  domicilio  de 
un  español  ó  extranjero  residente  en  España.  Esas 
leyes  son  las  que  regulan  el  procedimiento,  (i) 

4.^  El  artículo  octavo  del  código  civil  que  de- 
termina que  las  leyes  penales,  las  'de  policía  y  las 
de  seguridad  pública  obligan  á  todos  los  que  ha- 
biten en  territorio  español,  y  por  tanto  los  extran- 
jeros, sean  domiciliados  ó  transeúntes.  De  suerte, 
que  si  un  español  que  ha  cometido  un  delito  em- 
barca en  un  buque  mercante  extranjero  surto  en 
un  puerto  de  España  ó  navega  en  tal  embarcación 
y  ésta  toca  en  un  puerto  español,  las  autoridades 
de  Marina  pueden  detenerlo,  extraerlo  de  á  bordo, 
no  previo  permiso  del  cónsul,  sino  de  acuerdo 
con  él,  que  no  es  lo  mismo;  y  esto  procede,  bien 
se  trate  de  un  delito  de  que  deba  entender  la  ju- 
risdicción de  Marina,  ó  bien  competa  el  conoci- 
miento de  la  causa  á  otra  jurisdicción  si  se  trata 
de  un  delito  flagrante. 

5.®  El  artículo  9.^,  núm.  3  de  la  ley  orgánica 
de  los  tribunales  de  Marina,  según  el  cual,  por  ra- 
zón del  lugar  es  competente  la  jurisdicción  de 
Marina  para  conocer  de  las  causas  que  se  instru- 
yan por  los  delitos  ó  faltas  cometidos  á  bordo  de 
las  embarcaciones  mercantes,  tanto  nacionales  co- 
mo extranjeras  que  se  hallen  en  los  puertos,  ba- 
hías ó  radas,  ríos  navegables  ó  cualquier  otro  pun- 
to de  la  zona  marítima  del  reino.  Para  fijar  y  acla- 
rar más  el  concepto,  el  párrafo  con  que  termina 
dicho  artículo  expresa  lo  siguiente:  «No  obstante 
lo  prevenido  en  el  párrafo  anterior,  cuando  se  co- 

(1)    V.  pág.  847  de  este  tomo,  noU  4. 
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meta  delito  i  hoT^o  de  las  embarcaciones  mercan- 
íes  extranjeras  que  se  hallen  dentro  de  la  zona 
marítima  es  pañol  a^  y  el  hecho  ocurriese  entre  sas 
mismos  tripulantes,  los  culpables  que  no  sean  es- 
pañolas, se  eh tragarán  á  los  agentes  diplomáticos 
ó  cónsules  del  país  cuyo  pabellón  lleve  el  buque 
en  que  el  delito  se  hubiese  cometido,  si  dichos 
agentes  lo  reclamaran  oficialmente,  á  no  disponer 
otra  cosa  los  tratados. — Claro  es  que  para  poder 
entregar  toü  culpables  extranjeros  (y  esto  si  lo  pi- 
den los  agentes),  es  preciso  que  los  culpables  es- 
tén á  disposición  de  los  tribunales  ó  jueces  espa- 
ñoles; y  si  pueden  cogerse  los  extraños,  con  mis 
riLZÚn  los  regnícolas  á  los  cuales  no  puede  ampa- 
rar el  agente  de  la  nación  del  buque,  (i) 

6.^^  Por  lo  que  toca  al  procedimiento  ha  de  te- 
nerse en  cuenta  el  artículo  70  de  la  ley  de  enjtd- 
ciamientode  10  Noviembre  1894,  que  dispone  que 
todo  marino  que  tenga  autoridad  ó  mando  inde- 
pendiente, procederá  desde  luego  en  caso  de  deli- 
to flagrante^  cualquiera  que  sea  el  tribunal  llamado 
á  conocer,  á  la  detención  de  los  culpables  con  to- 
do to  demás  que  en  dicho  articulo  se  contiene,  (i) 

7.**  El  136  que  impone  á  toda  persona  de  cual- 
quiera clase  y  jerarquía  que  sea,  residente  en  te- 
rritorio español,  que  no  esté  impedida,  la  obliga- 
ción de  concurrir  al  llamamiento  judicial  para 
declarar,  hecha  la  citación  en  debida  forma;  los  ar- 
tículos 1^7  y  siguientes  del  mismo  capítulo,  que 
determinan  las  personas  exentas  de  declarar,  las 
exceptuadas  de  concurrir  al  llamamiento  de  ins- 
tructor, pero  tío  de  de  clarar,  y  la  forma  en  que  han  de 
recibirse  las  declaraciones;  el  art.  140  y  siguientes 
del  mismo  cnerpo  legal  sobre  las  declaraciones  de 
los  procesados;  los  r68  y  cuantos  constituyen  el 
capítulo  único  deJ  título  9."  de  la  repetida  ley,  que 
Cratati  de  la  detenc  L<Sn  é  incomunicación  del  pro- 
cesado y  de  la  libertad  provisional;  y  más  concre- 
tamente el  art.  i6íi»  según  el  cual,  la  detención 
puede  verificarse  por  las  autoridades  ó  jefes  facul- 
tados para  ordenar  la  formación  ó  prevención  de  las 
actuaciones  judiciales  por  cualquiera  persona  en 
caso  de  delito  ñagrante  y  por  el  juez  instructor;  de- 
biendo tenerse  muy  presente  que  la  detención  no 
puede  durar  mis  de  24  horas,  antes  de  que  transcu- 
rran será  el  detenido  puesto  en  libertad  ó  entregado 
¿  la  autoridad  judicial  competente,  que  el  auto  ó 
provideocia  de  prisión  se  ratificará  ó  repondrá, 
oído  el  presunto  reo,  dentro  délas  72  horas  siguien- 
tes al  auto  de  la  prisión,  como  disponen  los  ya  cita- 
dos artículos  4  y  5  de  la  constitución,  y  asimismo 
el  art*  8  que  áict:  ^.Todo  auto  de  prisión,  de  re- 
gistro de  morada  ó  de  detención  de  la  corres- 
pondencia será  motivado». — En  cuanto  al  también 
citado  artículo  6,°  de  la  constitución  cuyo  texto  es: 

^ij   V.  «lüuir^niuciüK  de  marina. 


«Nadie  podrá  entrar  en  el  domicilio  de  un  espa- 
ñol ó  extranjero  residente  en  España,  sin  su  con- 
sentimiento, excepto  en  los  casos  y  en  la  forma 
expresamente  previstos  en  las  leyes.»  Débe- 
se atender  al  título  12  de  la  ley  rituaria  de  Ma- 
rina que  desarrolla  el  precepto  antedicho  de  la 
Constitución  relativo  á  la  entrada  y  registro  en  lu- 
gar cerrado;  determina  cuáles  se  consideran  edifi- 
cios públicos  (art.  203),  los  requisitos  para  entrar 
en  unos  ú  otros,  y,  en  el  número  4.®  del  artículo 
213,  se  asienta  que  para  los  objetos  expresados 
en  los  artículos  anteriores  se  reputa  domicilio. 
«Los  buques  mercantes  extranjeros  surtos  en  nues- 
tras aguas  territoriales».  Respecto  á  los  mercantes 
españoles  lo  afirma  en  el  número  3.^  del  mismo  ar- 
tículo.— Estos  artículos  aclaran  y  amplían,  ó  en 
parte  modifican,  el  citado  Real  decreto  de  extran- 
jería, más  en  concreto  lo  relativo  á  la  detención.— 
Considerando:  que  si  bien  la  circunstancia  de  tra- 
tarse de  buques  extranjeros  y  de  algo  que  en  cier- 
to modo  pueda  coartar  el  derecho  individual  de 
residir  donde  uno  quiera,  suele  inspirar  á  las  au- 
toridades locales  de  Marina  cierta  parsimonia  en 
tomar  medidas,  aun  siendo  requeridas  por  las  au- 
toridades civiles,  no  debe  exagerarse  la  prudencia 
que  en  sus  justos  límites  sienta  bien  en  el  que 
manda  para  no  extralimitarse  de  sus  atribuciones, 
pero  que  puede  llevar  á  la  omisión  de  actos  que 
deben  ejecutarse  á  fin  de  prevenir  ó  evitar  infrac- 
ciones en  que  incurran  los  que  en  las  indicadas 
circunstancias  se  embarcan. — Considerando:  que 
la  extraterritorialidad  de  los  buques  mercantes  ex- 
tranjeros surtos  en  puertos  españoles,  es  muy  limi- 
tada, no  alcanza,  ni  con  mucho,  la  extensión  que 
los  buques  de  guerra,  de  los  que  se  puede  decir 
con  toda  verdad,  que  constituyen  una  prolonga- 
ción de  la  patria  cuyo  pabellón  ostentan.  De  suer- 
te, que  mientras  permanezcan  en  puertos  españo- 
les, los  mercantes  están  en  algún  modo  sometidos 
á  las  autoridades  de  Marina,  como  claramente  se 
desprende  de  las  disposiciones  que  quedan  invoca- 
das y  atemperándose  á  ellas  las  autoridades  locales 
de  Marina  podrán  resolver  los  casos  que  se  les 
presenten.» 

S.  M.  el  Rey ,  ha  tenido  á  bien  acordar  que 

así  se  manifieste  á  V.  £.  para  que  lo  haga  conocer 
al  comandante  de  Marina  de  Santander,  quien  se 
sujetará  á  la  doctrina  antedicha  sin  perjuicio  de 
que  en  cada  caso  y  según  las  circunstancias,  resuel- 
va V.  E.  las  consultas  que  formulen  sus  subordi- 
nados, oyendo  á  su  auditor  cuando  lo  estime  con- 
veniente, é  imprimiendo,  según  su  ilustrado  crite- 
rio, la  dirección  y  actividad  que  exige  tan  impor- 
tante asunto. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc.  Madrid  15  Enero 
1906.— Señores »  (B.  O.  M.  pág.  87). 
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Real  obden  26  Evkbo  1906 
Cartas  de  pago  de  inseriptoi  redimidos. 
— Forma  en  que  deben  remitirse  al  mi- 
nisterio de  Marina, 

Marina.— «Con  el  fin  de  evitar  la  devolución  de 
las  cartas  de  pago  que  se  reciben  de  inscriptos  re- 
dimidos, en  la  Dirección  del  personal  de  este  mi- 
nisterio» sin  haberse  tomado  razón  por  las  oficinas 

administrativas,  S.  M.  e)  Rey ,  ha  tenido  á  bien 

resolver  se  prevenga  á  los  comandantes  de  Marina 
que  se  remita  carta  de  pago  alguna  en  que  no  se 
hayan  llenado  todos  los  requisitos  prevenidos. 

De  Real  orden,  etc  Madrid  26  Enero  1906.^ 
Sres »  (B.  O.  M.  pAg.  157.) 

Real  obpev  30  Af  abzo  1906 
Determina  la  cuantia  de  las  multas  que 
pueden  imponer  los  comandantes  de 
Marina. 

Marina.— «Dada  cuenta  déla  carta  oficial  del 
capitán  general  de  Cartagena,  núm ,  consultan- 
do la  cuantía  de  las  multas  que  puedan  imponer 

los  comandantes  de  Marina:  S.  M.  el  Rey ,  de 

acuerdo  con  el  parecer  de  ese  Centro  consultivo, 
ha  tenido  á  bien  disponer,  que  ínterin  no  se  mo- 
difique lo  legislado,  dándole  más  amplitud  á  las 
facultades  que  para  imponer  multas  tienen  hoy  los 
comandantes  de  Marina,  en  las  infracciones  de 
las  leyes  y  reglamentos  de  navegación  y  pesca  en 
que  aquéllas  no  estén  determinadas  taxativamente 
la  cuantía  de  las  multas,  no  podrá  exceder  de  125 
pesetas,  conforme  á  lo  que  dispone  el  código  pe- 
nal del  fuero  ordinario. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  30  Marzo  1906. — 
Sres....»  (D.  O.  M.  pág.  19.) 

^Acuerdo  entre  España  y  Portugal  con- 
cediendo la  exención  reciproca  del  de- 
recho de  pilotaje  d  los  buques  mercan- 
tes menores  de  ochenta  toneladas,  rea- 
lizado mediante  canje  de  Notas  firma- 
das en  Madrid  el  4  de  Mayo  de  1906. 
Estado. — «Madrid  4  de  Mayo  1906. — Excelen- 
tísimo Sr.:  Muy  señor  mío:  En  respuesta  á  la  Nota 
de  V.  E.,  fecha  13  Abril  último,  manifestando  ha- 
llarse autorizado  por  su  gobierno  para  establecer 
por  un  canje  de  Notas  la  exención  recíproca  del 
derecho  de  pilotaje  en  los  puertos  españoles  y  por- 
tugueses  á  las  embarcaciones  de   ambos   países 
menores  de  ochenta  toneladas,  tengo  la  honra  de 
participarle  que  el  Gobierno  de  S.  M.  está  igual- 
mente conforme  con  la  indicada  proposición,  en 
virtud  de  la  cual  quedan  acordadas  las  cláusulas 
siguientes: 

i.^  Las  embarcaciones  españolas  en  Portugal 
y  las  portuguesas  en  España,  menores  de  ochenta 
toneladas,  se  hallan  exentas  de  utilizar,  y,  por  con- 
siguiente, de  abonar  los  derechos  de  practicaje  de 
puertos. 


2.*  Respecto  al  amarraje  á  los  muelles  ó  en 
andanas,  dichas  embarcaciones  deberán  someterse 
en  un  todo  á  los  Reglamentos  que  cada  país  ten- 
ga establecidos  para  los  propios  barcos  nacionales. 

3.*  Estas  disposiciones  empezarán  á  regir  el 
día  primero  de  Julio  del  corriente  afio,  y  perma- 
necerán en  vigor  mientras  una  de  las  partes  no  las 
denuncie  con  ties  meses  de  antelación. 

Aprovecho  la  ocasión  para  reiterar  á  V.  £.  las 
seguridades  de  mi  más  alta  consideración. — (Fir- 
mado).—£1  duque  de  Almodóvar  del  Río.— Exce- 
lentísimo Sr.  Conde  de  Tovar,  enviado  extraordi- 
nario y  ministro  plenipotenciario  de  Su  Majestad 
Fidelísima.— (70r//«  23  de  Mayo  de  1906.) 

Real  obobk  29  Mayo  1906 
Averias  en  las  amarras  de  los  buques. — 

Procedimientos  á  que  dan  lugar. 

Mar  IR  A.— «Dada  cuenta  de  la  comunicación 
del  capitán  general  del  departamento  de  Ferrol, 
en  que  traslada  consulta  del  comandante  de  Mari- 
na de  Bilbao,  referente  á  la  frecuencia  con  que  en 
aquella  ría  tienen  lugar  averías  en  las  amarras  de 
los  buques  atracados:  Considerando:  que  las  ave- 
rías que  pueden  tener  los  buques  y  que  reglamen- 
tariamente dan  origen  á  sumarias  son  las  enume- 
radas en  el  arttículo  223  de  la  Instrucción  de  4  Ju- 
nio 1S73,  (i)  las  que  sólo  se  formarán  á  instancia 
de  los  particulares  cuando  la  carga  no  fuera  propie- 
dad del  Estado:  que  pueden  ocurrir  también  otro 
género  de  averías  que  son  las  ocasionadas  por 
abordajes  y  derivadas  de  otros  accidentes:  que  las 
primeras  tienen  reservado  su  procedimiento  en  la 
Instrucción  y  no  hay  motivo  fundado  para  variar- 
lo: que  las  segundas  están  incluidas  en  el  régimen 
de  los  abordajes  y  se  hallan  asimismo  comprendi- 
das en  el  título  6.^  de  aquel  cuerpo  legal,  y  las  úl- 
timas á  que  se  refiere  la  consulta,  ó  entrañan  un 
quebrantamiento  de  las  disposiciones  del  Regla- 
mento del  puerto,  en  cuyo  caso  deberá  aplicarse 
éste  é  imponer  el  castigo  correspondiente  en  la 
forma  que  el  mismo  autoriza,  ó  no  envuelve  nin- 
gún acto  de  culpabilidad  que  requiera  sanción  pe- 
nal: S.  M se  ha  dignado  disponer  que  en  tales 

circunstancias,  como  no  corresponde  formar  dili- 
gencias de  oficio,  debe  de  abstenerse  la  autoridad 
de  Marina  de  hacerlas  y  sólo  como  auxilio  si  lo 
pidieran  los  interesados,  podrá  formar  las  guber^ 
nativas  en  las  que  después  de  oir  á  las  partes  in- 
teresadas y  con  intervención  d^  los  peritos  ofi- 
ciales de  la  comandancia,  resolverá  el  caso  dando 
á  cada  cual  copia  del  acta  que  se  levante  al  efec- 
to, para  que  puedan  dirimir  ante  los  tribunales 
sus  ulteriores  reclamaciones. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  29  Mayo  1906.— 
Sres »  (D.  O.  M.  pág.  283.) 

(1)    V.  en  JimT8DI0<!IÓN  DE  MARINA. 
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Real  obdbn  18  Junio  1906 
Las  autoridades  de  Marina  en  los  puer- 
tos deben  impedir  que  embarquen  para 
el  extranjero  individuos  sometidos  al 
servicio  militar. 

Makiiia — «Dada  cuenta  de  la  Real  orden  del 
ministerio  de  su  digno  cargo  en  la  que  interesa 
que  por  este  de  Marina  se  extremen  las  medidas 
de  rigor  encaminadas  á  impedir  que  individuos  su- 
jetos al  servicio  militar  marchen  al  extranjero  des- 
de el  Archipiélago  canario,  mal  de  que  también  se 
adolece  por  lo  que  respecta  á  los  individuos  que 
deben  servir  en  la  Armada,  á  pesar  de  cuantas 
medidas  se  han  adoptado  por  este  centro  encami. 
nadas  á  evitar  el  mal  de  que  se  trata,  S.  M.  el  Rey 
(q.  D.  g.)  ha  tenido  á  bien  disponer  que  se  reite- 
ren al  Capitán  General  del  Departamento  de  Cá- 
diz las  instrucciones  que  sobre  el  particular  se  tíe- 
nen  dadas  á  todas  las  autoridades  de  Marina,  re- 
cordando especialmente  la  Real  orden  de  15  de 
Enero  del  corriente  año.' 

Lo  que  dé  Real  orden,  etc.  Madrid  iS  de  Junio 
de  1906. — Señor  Ministro  de  la  Guerra.»  (C.  L.  de 
la  A.  pág.  437  y  D.  O.  M.  pág.  329). 

Real  obdbn  17  Julio  1906 
Los  maestros  de  monturas  deben  ser  con- 
siderados como  contramaestres  de  ta- 
lleres ó  fábricas  para  desempeñar  las 
plazas  de  peritos  mecánicos  de  los  puer- 
tos. 
,    Mariiia.—  ¿Visto  el  expediente  instruido  con 
motivo  de  la  provisión  d^  la  plaza  de  perito  mecá- 
nico de  la  provincia  marítima  de  Mahón;  S.  M.  el 
Rey....  ha  tenido  á  bien  declarar  á  los  efectos  de 
la  Real  orden  de  28  de  Febrero  de  1894,  que  los 
maestros  de  monturas  deben  ser  considerados  co- 
mo los  contramaestres  de  talleres  6  fábricas;  nom- 
brando en  su  consecuencia  para  el  indicado  cargo, 
con  carácter  de  interino,  con  arreglo  al  punto  B 
de  la  citada  soberana  disposición,  á  D.  Vicente 
Manent  Tudurí.— De  Real  orden,  etc.  Madrid  17 
de  Julio  de  1906.— Sres »  (D.  O.  M.  pág.  583). 

Real  orden  28  Agosto  1906 
Exámenes  de  prácticos,— Número  de  pla- 
zas qué  deben  anunciarse  en  la  convo- 
catoria.— Además  del  titulo  de  prácti- 
co de  número  sólo  puede  expedirse  el 
de  práctico  titular, — Preferencias  en 
favor  de  éstos  y  de  los  capitanes  ó  pi- 
lotos. 

Marima.— «Dada  cuenta  de  la  solicitud  que  ele- 
van cuatro  capitanes  de  la  Marina  mercante,  de 
Bilbao,  aprobados  sin  plaza  en  las  oposiciones  que 
se  verificaron  en  12  de  Febrero  último  para  cubrir 
dos  vacantes  de  práctico  de  número  de  aquel  puer- 
co y  ría;  y  en  la  que  piden  sean  considerados  prác- 


ticos suplentes  supernumerarios  con  derecho  á  cu- 
brir las  vacantes  que  ociirran,  sin  necesidad  de 
nuevo  examen.  Resultando:  que  en  Bilbao  se  ha  ce- 
lebrado una  oposición  para  cubrir  las  vacantes  que 
existían  de  prácticos  de  número  y  además  para 
otorgar  derechos  de  preferencia  para  cubrir  las 
que  en  plazo  más  ó  menos  remoto  pudieran  ocu- 
rrir; Resultando:  que  además  de  adjudicar  á  los 
dos  primeros  opositores  las  dos  vacantes  que  exis- 
tían, se  designaron  los  cinco  que  seguían  por  or- 
den de  clasificación  como  supemumeraríos  para 
cubrir  las  vacantes  siguientes  que  ocurrieran;  Re- 
sultando; de  la  3.^  de  las  bases  á  que  por  Real  or- 
den de  II  de  Marzo  de  1886,  se  han  de  sujetarlos 
Regíamentos  de  practicajes  de  los  puertos,  y  de  la 
primera  de  sus  disposiciones  adicionales  que,  ade- 
más de  los  prácticos  de  número  sólo  puede  haber 
los  titulares  y  que  desde  aquella  fecha  no  debie- 
ron otorgarse  nuevos  derechos  de  preferencia,  sino 
cubrirse  en  rigurosa  oposición  las  vacantes  que 
fueran  ocurriendo;  Resultando:  que  en  Bilbao  se 
ha  celebrado  una  oposición  para  cubrir,  no  sola- 
mente las  vacantes  que  existían,  sino  las  que  pu- 
dieran ocurrir  en  época  más  ó  menos  próxima; 
Considerando:  que  según  las  mencionadas  dispo- 
^ciones,  carecen  de  derecho  para  cubrir  vacantes 
de  práctico  de  número,' no  solamente  los  cuatro 
capitanes  que  lo  piden,  sino  los  cinco  designados 
por  la  Junta  de  Bilbao  para  cubrirlas;  y  que  si  bien 
es  cierto  que  en  el  Reglamento  de  aquel  puerto 
existe  un  artículo  73  que  autoriza,  previo  examen, 
á  nombrar  prácticos  para  las  vacantes  que  puedan 
ocurrir;  dicho  artículo  no  puede  anular  los  dere- 
chos que  en  el  momento  de  resultar  una.  de  éstas 
conceden  para  aspirar  á  ella,  las  bases  dictadas  por 
el  Gobierno,  á  todos  los  individuos  que  reúnan 
ciertas  condiciones;  Considerando:  que  si  por  ese 
mismo  artículo  no  se  juzgan  en  condiciones  para 
aspirar  á  esas  vacantes  más  que  á  los  capitanes, 
también  por  las  bases  citadas  las  poseen  los  patro- 
nes, los  prácticos  de  costas  y  hasta  los  marineros: 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) — de  conformidad  con  lo 
propuesto  por  el  Centro  Consultivo  y  Director  Ge- 
neral de  la  Marina  Mercante — se  ha  dignado  dis- 
poner lo  siguiente: 

i.^  Que  sea  desestimada  la  solicitud  de  los  re- 
feridos capitanes  de  Bilbao. 

2.^  Que  no  se  efectúen  convocatorias  para  cu- 
brir mayor  número  de  vacantes  de  prácticos  de  nú- 
mero que  el  que  realmente  exista;  y  que  pueden 
aspirar  á  ellas  los  que  posean  las  condiciones  es- 
tablecidas en  la  base  6.^  de  la  referida  Real  orden. 

3.**  Que  además  del  de  Práctico  de  número,  so- 
lo se  expedirá  nombramiento  de  Práctico  titular;  y 
que  si  los  que  posean  este  último  tuvieran  por 
necesidades  del  servicio  que  desempeñar  eventual 
ó  transitoriamente  el  de  Práctico  de  número,  será 
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ésta  una  de  las  circunstancias  que  según  la  base 
9.^  podrán  pesar  en  la  apreciación  de  aptitud  que 
para  otorgar  el  título  de  Práctico  de  número,  haga 
la  Junta  de  exámenes,  cuando  se  verifique  nueva 
oposición. 

4.®  Que  la  circunstancia  de  ser  capitán  ó  pilo- 
to sólo  implica  derecho  de  preferencia  según  la  ba- 
se 9.*  cuando  la  reunión  de  todas  las  otras  en  cada 
opositor,  tenga  un  valor  igual  en  dos  ó  más  de 
ellos,  ajuicio  de  la  Junta  de  exámenes. ->  Y  por  úl- 
timo; que  en  todos  los  Reglamentos  de  los  puertos 
se  anule  cuanto  se  oponga  á  estas  disposiciones  y 
los  efectos  que  hayan  producido,  si  no  han  causa- 
do estado. — Lo  que  de  Real  orden,  etc. — Madrid 
a8  Agosto  de  1906,— Señores »  (D.  O.  M.  pá- 
gina 722). 

RbáL  OBDEN  12  NOVIBMBRB  1906 

Dicta  las  bases  que  han  de  tenerse  en 

cuenta  para  reglamentar  el  servicio  de 

practicaje  y  amarraje. 

MaHIVa. — «Exposición. — Excmo.  Sr.:  Reunidos 
ya  todos  los  informes  y  antecedentes  que  para  dar 
cumplimiento  á  la  Real  orden  sobre  practicajes,  de 
20  Septiembre  del  pasado  año,  (i)  se  pidieron  á  las 
personas  y  entidades  interesadas  y  competentes  en 
la  reglamentación  de  este  servicio,  se  ve  esta  Di- 
rección en  la  necesidad  de  reconocer  su  insuficien- 
cia para  dar  término  satisfactorio,  por  si  sola,  á  la 
clasificación  de  nuestros  puertos  de  la  manera  que 
en  la  misma  Real  orden,  se  preceptúa.  Cree  nece- 
sario para  poder  efectuar  acertadamente  esta  clasi- 
ficación de  puertos  y  fijar  las  condiciones  distintas 
á  que  en  cada  uno  de  ellos  debe  estar  sometido  el 
servicio  de  practicajes,  discerniendo  entre  las  con- 
tradictorias opiniones  que  se  han  formulado,  agre- 
gar á  la  experiencia  propia,  otra  más  especial,  re- 
cientemente adquirida  con  entradas  y  salidas  en 
todos  ellos  mandando  diversas  clases  de  buques, 
que  podrían  aportar  á  la  Dirección  algunos  Jefes 
de  los  que  actualmente  los  mandan  ó  que  reciente- 
mente los  hayan  -mandado,  constituyendo  bajo  la 
presidencia  del  Director  que  suscribe,  una  Junta 
que,  con  la  información  reunida  á  la  vista,  en  poco 
tiempo  podría  cumplimentar  lo  dispuesto  por  la 
Real  orden  citada,  con  garantfas  de  acertado  acuer- 
do.-r-Lo  que  tengo  el  honor,  etc.—- Madrid  3  de 
Noviembre  de  1906. —El  Director,  José  Ferrántits. 

Real  orden. — En  vista  de  lo  expuesto  por  el  Di- 
rector de  la  Marina  mercante  respecto  de  la  reglamen- 
tación del  servicio  de  practicajes:  S.  M.  el  Rey  (que 
D.  g.)  se  ha  dignado  disponer  lo  siguiente:  En  la 
Dirección  de  la  Marina  mercante,  se  constituirá 
una  Junta  presidida  por  el  Director  y  de  la  que  se- 
rán Vocales  el  Capitán  de  Navio  D.  Joaquín  Barrie- 
re, Comandante  del  aviso  Giralda]  el  de  igual  cla- 
se D.  José  Romero;  el  de  fragata  D.  Miguel  Mar- 
ques, último  Comandante  que  ha  sido  de  la  corbe- 
ta   NautHus\  el   Teniente  de  Navio  de  primera 


(1)    V.  en  la  pág.  69i. 


clase  D.  José  Rivera,  y  los  dos  Jefes  de  Negó» 
ciado  de  la  Elección.  Se  encomienda  á  dicha  Jun- 
ta el  trabajo  indicado  en  la  Real  orden  de  20  de 
Septiembre  del  pasado  año,  para  el  que  tendrán  en 
cuenta  los  preceptos  siguientes: 

i.^  Se  entenderá  por  practica/e  el  acto  de  con- 
ducir ó  guiar  un  buque  al  fondeadero  y  dejarle  an- 
clado en  él. 

2.°  Se  entenderá  por  amarraj$  el  de  conducir 
el  buque  desde  el  fondeadero  al  amarradero  ó  des- 
de uno  á  otro  amarradero,  y  dejarle  asegurado. 

3.**  Se  entenderá  por  fondeadero  en  las  radas, 
bahías,  rías,  rios  y  puertos  naturales  ó  artificiales, 
la  parte  de  ellos  en  cuyo  fondeo  agarren  bien  las  an- 
clas de  los  buques,  pudiendo  girar  sobre  ellas  li- 
bremente y  sin  impedir  el  movimiento  de  otros  bu- 
ques ó  su  fondeo  en  las  mismas  condiciones. 

4.^  Se  entenderá  por  amatrmdero  el  lugar  en 
que  por  sus  escasas  dimensiones  para  el  número  de 
buques  que  lo  soliciten,  ó  por  conveniencias  raer- 
cantiles  quedan  los  buques  completamente  sujetos 
por  sus  amarras,  al  fondo  ó  á  muelles. 

5.^  Se  dividirán  los  puertos  en  las  clases  si- 
guientes: 

A.  Aquellos  para  cuyo  acceso  hasta  el  fondea- 
dero basten  los  conocimientos  reconocidos  á  todo 
capitán  ó  patrón,  sin  más  riesgo  para  el  buque  del 
que  ofrezca  cualquiera  de  las  navegaciones  que  á 
su  pericia  les  está  confiada. 

B.  Aquellos  para  cuyo  acceso  al  fondeadero, 
desde  determinada  linea  exterior  á  él,  sea  necesa- 
rio navegar  entre  escollos  que  por  insuficiente  ava- 
liza miento,  exijan  los  conocimientos  especiales  de 
personas  prácticas  en  esa  navegación. 

C.  Aquellos  para  cuyo  acceso  sea  necesario  na- 
vegar por  canal  tan  estrecho  que  la  pérdida  ó  va- 
rada de  un  buque  en  él,  produce  su  obstrucción. 

D.  En  cada  uno  de  estos  casos,  deberá  tenerse 
en  cuenta  el  limite  de  dimensiones  de  los  buques, 
por  los  que  puedan  quedar  exceptuados  de  la  re- 
gla general:  asi  como  también  las  excepciones  que 
procedan  por  haber  hecho  el  capitán  ó  patrón  de- 
terminadaá  navegaciones  en  época  también  deter- 
minada. 

E.  Los  puertos  artificiales  que  carezcan  de  an- 
tedársena que  pueda  servir  de  fondeadero,  serán 
comprendidos  en  una  de  las  tres  chases  anteriores, 
se^n  las  circunstancias  que  ofrezca  el  acceso  has- 
ta su  boca,  y  en  ellos  será  considerado  como  ama- 
rraje  el  acto  de  conduar  el  buque  desde  la  boca 
al  amarradero,  dejándolo  asegurado  en  él. 

6.^  £1  rio  Guadalquivir  y  la  ría  de  Bilbao,  asi 
como  los  rios  fronterizos  con  Portugal  y  Francia, 
serán  objeto  de  especial  estudio  de  la  Junta. 

7.°  Para  el  amarraje,  será  en  general  obligato- 
rio emplear  el  amarrador;  sin  embargo  la  Junta 
propondrá  las  excepciones  que  á  su  juicio  deban 
hacerse  y  las  cortapisas  á  que,  para  evitar  abusos 
deba-  sujetarse  este  servicio.  La  Dirección  de  Hi- 
drografía, los  Capitanes  de  Puerto  y  los  Coman- 
dantes de  buques  guardacostas,  facilitarán  sin  de- 
mora á  esta  Junta  los  datos  que  por  ella  les  sean 
requeridos. 

8.^  Se  tendrá  además  presente  al  redactar  es- 
te trabajo,  según  se  sirvió  acordar  el  Centro  Con- 
sultivo en  13  de  Septiembre  de  este  año,  el  infor- 
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me  emitido  por  el  Capitán  de  Navio  D.  Emilio  Ba- 
rrera, Comandante  de  Marina  de  Málaga,  en  expe- 
dí en  te  instruido  con  motivo  de  una  instancia  del 
práctico  supernumerario  de  aquel  puerto,  Francis- 
co Guerrero  Serrat. — De  Real  orden,  etc. — Madrid 
12  de  Noviembre  de  1906. — Sres »  (D.  O.  M.  pá- 
gina 1068), 

Real  orden  18  Enbbo  1907 
En  caso  de  interinidad  debe  cobrarse  la 
gratificación  de  practicaje  correspon- 
diente al  destino  qtie  se  desempeña, 
M¿RiiiA.-*«Como  consecuencia  de  la  exposi- 
ción elevada  por  la  junta  central  administrativa 
del  fondo  económico  de  practicajes,  en  consulta  de 
cómo  debe  interpretarse  el  inciso  segundo,  aparta- 
do (a)  del  artículo  1 1  del  Reglamento  vigente  de 
dicho  fondo,  en  los  casos  en  que  por  ascenso  y  has- 
ta el  momento  de  ser  relevado,  algún  jefe  ú  oficial 
continuara  desempeñando  su  anterior  destino,  que 
por  tal  motivo,  resulta  de  inferior  categoría  á  la  de 
la  nueva  clase  de  que  pasó  al  empleo  superior: 
S-  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á  bien  disponer 
que,  eu  todos  los  casos  de  interinidad,  sea  por  su- 
cesión reglamentaria,  sea  por  ascenso,  ó  por  cual- 
quier otra  causa,  la  obvención  que  debe  percibirse 
es  la  correspondiente  al  destino  que  se  desempeña, 
y  no  al  empleo. — De  Real  orden,  etc.  Madrid  18  de 
Enero  de  1907.— Sr »  (D.  O.  M.  pág.  100). 

Real  orden  9  Febrero  1907 
Dispone  que  se  redacten  reglamentos  de 
policía  para  los  puertos  que  no  lo  ten- 
gan. 

Mari  NA  — «S.  M....  se  ha  servido  disponer  que 
por  los  capitanes  generales  de  los  departamentos, 
se  ordene  á  las  autoridades  de  Marina  en  los  puer- 
tos donde  no  ^xistA  reglamente  de  policioy  bien  sea 
para  paerto  ó  distrito,  se  proceda  con  toda  urgen- 
cía  á  redactarlo  con  arreglo  á  cuanto  sobre  el  par- 
ticular eatá  prevenido,  remitiéndolos  después  di- 
chas superiores  autoridades  de  los  departamentos 
á  este  Ministerio,  á  los  efectos  que  procedan. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  9  Febrero  1907. — 
Señores „..?>  (D.  O.  M.  pág.  200.) 

Kkal  orden  12  Marzo  1907 

Atraque  y  desatraque  en  los  muelles .r- 
Atribuciones  de  las  autoridades  de  Ma- 
í'ina  y  Fomento  en  estas  faenas. 
Mailetia.— «Dada  cuenta  de  las  comunicaciones 

fechas I  con  las  que  el  Capitán  general  de  Cádiz, 

iras  Lado  otras  dirigidas  á  dicha  autoridad  por  el 
Comandante  de  Marina  de  Almería,  consultando 
sobre  ta  conducta  que  debe  seguir  en  lo  referente  á 
la  designación  de  sitio  en  los  muelles,  para  el  atra- 
que de  los  buques:  Vistos  los  artículos  22  de  la  ley 
de  puertos,  los  I.®  y  2.®  del  Real  decreto  de  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros,  fecha  27  de  Ma- 
yo de  1903,  y  el  número  17  del  articulo  60  del  re- 
íííamento  general  para  la  organización  y  régimen 
de  las  juntas  de  obras  de  puertos,  fecha  17  de  Ju- 
lio lie  1^03,  en  lo  referente  á  las  atribuciones  y 
deberes  del  director  facultativo  de  las  obras,  (i) 

(1}  LiK  diBposicioDeB  que  cit»  esta  R.  O.  véase  en  PUER- 
Tíia 


Considerando:  que  no  existe  contradicción  entre 
el  art.  22  de  la  ley  de  puertos  y  el  número  17  del 
60  del  reglamento  de  Juntas  de  obras  del  puerto, 
toda  vez  que  después  de  designaise  el  sitio  de  atra- 
que y  momento  de  desatraque  por  el  director  fin- 
cultativo  de  las  obras,  queda  expedita  á  la  autori- 
dad de  Marina  su  competencia  en  lo  relativo  al 
movimiento  de  embarcaciones,  atraque  y  desatra- 
que de  las  mismas,  actos  en  los  cuales  no  intervie- 
ne el  mencionado  director  facultativo. 

Considerando:  que  el  criterio  de  la  Marina  res- 
pecto á  este  punto  aparece  consignado  claramente 
en  los  artículos  del  proyecto  de  reglamento  para 
la  aplicación  de  la  ley  de  puertos,  y  que  allí  se  ex- 
presan los  distintos  casos  que  puedan  presentarse 
haciendo  las  distinciones  necesarias; 

S.  M se  ha  servido  disponer,  que  ínterin  no 

se  apruebe  el  reglamento  para  la  aplicación  de  la 
ley  de  puertos,  continúe  el  comandante  de  Marina 
de  Almería  ejerciendo  sus  funciones  en  la  misma 
forma  que  lo  verifica  actualmente. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc. —Madrid  12  de  Mar- 
zo de  1907.— Sr....»  (D.  O.  M.  pág.  345). 

Real  orden  19  Abril  1907 

Peritos  mecánicos  suplentes,  —  Casos  en 

qv^  pueden  nombrarse. 

Marina. — «Vista  la  consulta  promovida  por  el 
capitán  general  de  Cádiz,  sobre  nombramiento  de 
un  perito  mecánico  suplente,  para  el  puerto  de  Má- 
laga, con  el  fin  de  que  verifique  los  reconocimien- 
tos de  las  obras  y  trabajos  que  se  ejecuten  en  los 
talleres  de  que  es  director  y  propietario,  el  perito 

en  propiedad:  S.  M.  el  Rey teniendo  en  cuenta 

lo  dispuesto  en  el  punto  C  de  la  Real  orden  de  28 
de  Febrero  de  1894,  ha  tenido  á  bien  resolver  que 
procede  hacer  el  nombramiento  indicado  que  ha 
de  recaer  en  persona  que  reúna  las  condiciones  de 
idoneidad  necesarias  para  el  desempeño  del  cargo, 
el  cual,  dado  su  carácter  de  eventual,  debe  expe- 
dir la  superior  autoridad  del  departamento,  bien 
para  cada  caso  que  se  presente  ó  en  general  para 
todos  los  que  puedan  ocurrir  en  aquella  localidad. 
— Lo  que  de  Real  orden,  etc. — Madrid  19  de  Abril 
de  1907.— Sres....»  (D.  O.  M.  pág.  501). 

Real  orden  4  Mayo  1907 
Comandancias  de  Marina, — Servicios  de 

estadistica. 

Marima. — «Con  el  fin  de  dar  cumplimiento  alo 
dispuesto  en  el  cuaderno  2.^  de  la  colección  de  re- 
glamentos, aprobada  por  Real  orden  de  i.°  de  Ene- 
ro de  1885,  respecto  á  la  remisión  por  las  coman- 
dancias de  Marina,  de  los  estados  números  32,  33, 
34i  35i  36»  37  y  3^i  tengo  el  honor  de  comunicar 
á  V.  £.,  se  sirva  dar  las  órdenes  oportunas,  para 
que  dichas  comandancias  envíen  á  V.  E.  los  refe- 
ridos estados  en  las  épocas  que  en  el  citado  cua- 
derno se  señalan,  debiendo  ser  remitidas  después  á 
este  Centro  por  esa  capitanía  general.  Debiendo 
significarle,  que  la  remisión  del  estado  número  38, 
debe  efectuarse  á  fin  del  año  natural  por  coincidir 
con  el  del  año  económico. — Lo  que  de  Real  orden, 
etc.— Madrid  4  de  Mayo  de  1907.— Sres.  Capita- 
nes Generales  de  los  Departamentos  de  Cádiz,  Fe- 
rrol y  Cartagena.»  (D.  O,  M.  pág.  598). 
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ESTñDOS  ñ  QUE  SE  REFIERE  Lñ  ñMTERIOR  REñL  ORDEM 


SECCIÓN  SEGUNDA        ^STAO/STÍCA   GEHEIIAL  DE  KARIKA 
Estado   NÚM.  32  Provincia  marítima  de 


GRUPO  I 


RESUMEN  de  la  existencia  y  movimiento  del  personal  inscripto durante  el  trimestre  comprendido 

desde á de  i8 


Al  «enricio  de  la  marina  mercante 


PROVINCIAS  Y  DlSTRnOS 


£xi8tencin 

al  empezar  el  trl- 

mesiro 


l.t 
reserva 


2.* 


DURANTE  EL  TIUMBMTRB 


Ingresados  Bajas  por 

en  el  servicio        lodos  conoepf 


1.a 


2.a 


2 

o 
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I 

s- 


Marinería 
gaboUJo  Altara 


Totales. 


ESTADÍSTICA  QEIiERAL  DE  MARINA 


Puerto  </•_ 


SECCIÓN  JEGUNDA 
Estado  núm.  33 

RELACIÓN  de  pasajeros  embarcados  en  este  puerto  durante  el  mes  de_ 


GRUPO  I 


de  18 


Nombre 

y  clase  del 

buque 

Nombre  (inicial) 
y  apellido  de 
los  pasajeros 

§• 
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1 

Nombre 

y  clase  del 
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í 
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1 
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Real  obdbk  11  Mayo  1907 
Comajidancias  de  Marina.  —  Embarca- 
ciones automóviles  para  su  servicio. 

MARrtiA. — «Dada  cuenta  de  la  comunicación  del 
comandante  de  Marina  de  Vigo,  de  8  de  Abril  úl- 
timo, exponiendo  la  conveniencia; de  que  se  dote 
¿  dicha  comandancia  de  una  embarcación  auto- 
móvil, en  armonía  con  lo  resuelto  por  la  Real  or- 
den de  37  de  Octubre  de  1905,  S.  M.  el  Rey • 

ha  tenido  á^bien  disponer,  que  en  el  próximo  pre- 
supuesto se  incluya  el  crédito  necesario  para  ad- 
quirir cinco  embarcaciones  aJtomóviles,  con  des- 
tino á  las  comandancias  de  Marina  de  Vigo,  Villa- 
g&rcia,  Barcelona,  Bilbao  y  Algeciras,  con  arreglo 
á  1q  prevenido  en  la  Real  disposición  de  referen- 
cia,—De  Real  orden,  etc.— Madrid  11  de  Mayo 
de  1907.— Sr....»  (D.  O.  M.  pág.  677). 

Real  obdek  22  Julio  1907 

A  dar  a  la  de  3  de  Junio  de  1907 

Marina.— Dispone  que  los  diseños  ó  modelos 
á  que  se  refiere  la  R.  O.  de  3  de  Junio  de  1907, 
fí$e  hagan  en  papel  común  con  el  fin  de  evitar 
gastos.»  (D.  O.  M.  pág.  904). 

Real  obdek  22  Julio  1907 
ComaTidancias  de  Afarina.—Servidos  de 
éstadistica. 

Makiha.— S.  M.  el  Rey....  se  ha  dignado  dispo- 
ner que  en  los  estados  números  26  (i)  de  la  Estadís- 
tica general  de  Marina,  que  trimestralmente  deben 
remitir  á  este  centro  las  comandancias  de  Marina, 
se  sustituyan,  la  clasificación  de  cabotaje^  puertos 
fxtfanjtrcs  de  Europa  é  idem  de  Ultramar;  por  la 
de  cahoiaje^  gran  eabotmje  y  miiura, — Lo  que  de 
Real  orden,  comunicada,  etc.— Madrid  22  de  Julio 
de  1907.— Sres....»  (D.  O.  M.  pág.  925). 

Real  ordek  22  Julio  1907 
Hojas  estadisticas, — Deben  remitirse  con 
puntualidad. 

Mariva. — «Debiendo  remitir  á  este  centro  tri- 
mestralmente por  las  comandancia  de  Marina,  los 
estados  números  32,  34>  35  y  36,  correspondientes 
grupo  segundo  de  la  estadística  general  de  Marina 
y  faltando  aún  por  recibirse  á  pesar  de  encontrar- 
nos en  el  tercer  trimestre,  de  las  siguientes  pro- 
vincias marítimas..:.  El  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  digna- 
do disponer  que  se  den  por  V.  E.  las  órdenes 


ÍI)  Atfl  dice  el  texto  ofleial.  lin  dnda  por  error,  jmos  la  dea- 
ftparlctóa  de  esta  R.  O.  sólo  paede  referirM  al  «atado  núme- 
ro 36  <iuft  poblioamoa  on  la  pig.  705.  El  estado  86  se  refiere 
á  a«(nif<^70«. 


Oportunas  á  las  comandancias  de  Marina  de  la 
comprensión  de  ese  departamento  de  su  digno 
mando  para  que  á  la  mayor  brevedad  posible,  re- 
mitan á  este  centro  los  citados^esUdos  estadísti- 
cos» procurando  remitirlos  en  lo  sucesivo  con  la 
puntualidad  compatible  con  la  exactitud  de  los 
datos  consignados  en  ellos. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  22  de  Julio  de  1907. 
—  Sres....»  (D.  O.  M.  pág.  926). 

Real  osdbh  30  Julio  1907 
Forma  de  suplir  á  los  peritos  mecánicos 
de  los  puertos. 

Marina.  —  «Vista  la  instancia  promovida  por 
D.  Federico  Colomer  Ballot,  perito  mecánico  de  la 
provincia  marítima  de  Pontevedra,  en  súplica  de 
que  se  le  nombre  suplente  del  puerto  de  Vigo:  Su 
Majestad  el  Rey....  se  ha  servido  desestimar  el  in- 
dicado recurso,  por  carecer  el  interesado  de  dere- 
cho á  lo  que  solicita.  Al  propio  tiempo,  en  analo- 
gía con  lo  dispuesto  en  Real  orden  de  1 5  de  Oc- 
tubre de  1888  para  los  puertos  en  que  no  existe 
Perito  oficial:  S.  M.  se  ha  servido  disponer,  que 
en  los  casos  en  que  el  propietario  no  pueda  efec- 
tuar los  reconocimientos,  con  arreglo  á  lo  deter- 
minado en  el  punto  C  de  la  Real  orden  de  28  de 
Febrero  de  1894,  se  designe  como  suplente  al  del 
puerto  más  próximo,  siempre  que  sea  posible,  sin 
desatender  ni  perjudicar  el  servicio  del  puerto  á 
que  el  interesado  pertenezca. — De  Real  orden,  et- 
cétera.—Madrid  30  de  Julio  de  1907.— Sres » 

(D.  O.  M.  pág.  923). 

Real  deobeto  19  Agosto  1907 

Concede  franquicia  postal,  entre  otros 

funcionarios,  á  los  cabos  de  mar  de 

puertos. 

GoBiRRACioN. —  «Conformándome  con  lo  pro- 
puesto por  el  Ministro  de  la  Gobernación, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  concede  franquicia  postal 
á  las  autoridades,  corporaciones  y  funcionarios 
comprendidos  en  la  adjunta  relación  para  la  co- 
rrespondencia oficial  que  expidan,  con  las  condi- 
ciones prevenidas  en  el  artículo  42  del  Reglamen- 
to vigente  para  el  régimen  y  servicio  del  ramo  de 
Correos. 

Dado  en  San  Sebastián  á  diez  y  nueve  de  Agos- 
to de  mil  novecientos  siete.» 

En  la  relación  que  se  cita  en  el  anterior  Real 
decreto,  figuran  los  «Cabos  de  mar  destacados 
fuera  de  la  residencia  oficial  de  la  Autoridad  de 
Marina  del  distrito,  como  delegados  de  ella  que 
son».  {Gaceta  del  22  de  Agosto). 
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Rbal  obdbh  4  Noviembre  1907 
Peritos  mecánicos  de  los  puertos. ^For- 
ma en  gue  deben  ser  sustituidos, 
MARiMA.-MComo  consecuencia  de  la  instancia 
promoYÍda  por  el  perito  mecánico  de  Pontevedra, 
D.  Federico  Colomer,  en  súplica  de  aclaración  á 
la  Real  orden  de  30  de  Julio  último,  respecto  á 
designación  de  perito  suplente  en  los  puertos  en 
que  no  exista  propietario,  S.  M....«,  se  ha  senrido 
disponer  que  la  expresada  disposición  se  aplique 
en  todos  los  casos  que  se  presenten,  bien  por  no 
existir  propietario  ó  por  no  poder  actuar  por  cual- 
quier causa  en  el  reconocimiento  que  trate  de  ve- 
rificarse, sea  ó  no  ingeniero  industrial  el  que  des- 
empeñe el  cargo;  pues  esta  circunstancia  en  nada 
puede  afectar  al  caso  de  que  se  trata,  puesto  que 
el  objeto  es  solamente  que  los  reconocimientos  se 
ejerzan  por  persona  con  título  suficiente  para  ello. 
Lo  que  de  Real  orden,  etc.  Madrid  4  de  No- 
viembre de  1907.»  (D.  O.  M.  pág.  1.334). 

Real  ordsk  23  Noviembbe  1907 
Etiques  extranjeros  en  condiciones  peli' 

grosas  para  navegar. — Facultades  de 

las  autoridades  dp  Marina. 

Marín  A. —«Como  contestación  á  la  comunica- 
ción de  V.  E.  de  6  del  actual,  en  la  que  consulta 
si  procede  que  por  las  autoridades  marítimas  na- 
cionales, se  adopten  mfedidas  con  los  buques  ex- 
tranjeros que  arriben  á  nuestros  puertos  en  condi- 
ciones peligrosas  para  la  navegación,  de  Real  or- 
den, comunicada  por  el  señor  Ministro  de  Marina, 
tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.  que  por  Real 
orden  de  37  de  Septiembre  de  1904,  se  resolvió 
el  particular  á  que  se  contrae  su  consulta. 

Dios,  etc.  Madrid  23  de  Noviembre  de  1907.» 
(D.  O.  M.  pág.  1.409). 

Real  obdbk  25  Noviembbe  1907 
Capitanias  de  puerto  de  las  islas  Cana- 
rias.^Cantidades  cobradas  por  prac- 
ticajes. 

Marina. — «A  propuesta  del  ministro  de  Mari- 
na, de  acuerdo  con  mi  Consejo  de  ministros  Vengo 
en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Desde  primero  de  Enero  de  mil 
novecientos  ocho,  el  sexto  del  total  de  la  recauda- 
ción por  derechos  de  practicajes  en  las  capitanías 
de  puertos  de  las  islas  Canarias  y  las  obvenciones 
de  su  personal  quedarán  sometidas  al  régimen  ge- 
neral que  estableció  el  Real  decreto  de  catorce  de 
Enero  de  mil  novecientos  tres. 

Dado  en  Mi  Embajada  de  Londres  á  veinticinco 
de  Noviembre  de  mil  novecientos  siete.»  (D.  O.  M. 
pág.  1.453.) 


JURISPRUDENCIA 

(MlRISTIRIO     DB    MaRIRA) 

I 

GOBERNADORES  MILITARES  DE  PLAZAS  MARÍTIMAS.— 
CAPITANES  DE  PUERTO  -FACULTADES  DE  QUE 
RESPECTIVAMENTE  ESTAN  INVESTIDOS.— SUBOR- 
DINACIÓN DEL  CAPITÁN  DEL  PUERTO  A  LA  AUTO- 
RIDAD MILITAR.-^URISDICCIÓN  DE  QUE  DEPENDEN 
ESTOS  CAPITANES. 

Los  capitanes  de  puerto  sólo  están  su- 
bordinados á  los  gobernadores  militares 
en  cuantos  servicios  se  relacionen  con  él 
orden  público  y  seguridad  de  las  pla- 
zas. 

Respecto  á  la  policía  del  puerto  y  bu- 
ques  dichos  capitanes  tienen  facultades 
absolutas  que  no  pueden  mermar  las  au- 
toridades del  Ejército^  de  quienes  tampo* 
CO  dependen  directamente. 

Dispuesto  por  el  Ck)ixiandante  general 
de  Algeciras  que  el  jefe  de  Carabineros 
del  puerto  despachase  buques  para  Oi- 
braltar,  el  capitán  del  puerto  recurrió  de 
este  acuerdo,  y  solicitado  informe  del 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina, 

el  fiscal  militar  informó:  «El  fiscal ha 

examinado  en  el  expediente  los  informes 
del  auditor  de  Marina  de  Cádiz,  del  vo- 
cal de  la  extinguida  Junta  Consultiva  de 
la  Armada,  y  el  tratado  5.^,  titulo  7.^  de 
las  ordenanzas  generales  do  las  mismas, 
que  marca  todas  las  obligaciones^  cargas 
y  facultades  absolutas  de  los  capitanes 
de  puertos.  El  art.  8.^  del  mismo  tratado 
y  titulo  previene  que  en  el  desempefio 
de  aquellas  obligaciones  estaba  subordi- 
nado el  capitán  del  puerto  al  goberna- 
dor de  las  plazas  marítimas,  en  lo  que 
respecta  á  seguridad  de  éstas,  contrave- 
nidas, resguardo  de  rentas  y  orden  pú- 
blico: siguen  previniendo  esta  subordina- 
ción, los  articules  46,  60,  79,  83  y  91^  re- 
ferentes, el  primero  al  señalamiento  de 
fondeadero  seguro  para  buques  de  gue- 
rra y  mercantes  nacionales  y  extraoje- 
ro»,  oyendo  el  informe  del  capitán  del 
puerto,  acordes  el  2.^  3.®  y  4.®  con  lo  ya 
prevenido  sobre  orden  público  y  seguri- 
dad de  la  plaza,  y  el  5.o  trata  de  la  san- 
ción del  gobernador,  cuando  por  tiem- 
pos recios  se  prohiba  el  tráfico  de  embar- 
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cacíones  menores;  pero  esta  sabordina- 
eión  no  da  derecho  al  gobernador  para 
despojar  de  sus  atribuciones  naturales  á 
los  capitanes  de  puerto,  y  cometer  á  otros 
empleados  los  deberes  y  facultades  que 
por  la  citada  ordenanza  le  correspon- 
den ¿  aqoéL  Citados  aquellos  artículos 
en  qne  se  inarca  la  accidental  dependen- 
cia, preciso  es  citar  los  6  7,  84, 127,  128, 
120  y  130  del  mismo  título  y  tratado,  que 
previenen  que  las  facultades  de  los  capi- 
tanes de  piicrtoB,  son  absolutas  en  todo 
lo  relativo  al  desempeño  de  sus  obliga- 
ciones^  y  quo  la  policía  del  muelle  y 
puerto,  están  A  cargo  de  sus  correspon- 
dientes capitanes,  así  como  también  el 
embarque  de  pasajeros,  entradas  y  sali- 
das de  bnquei^,  según  establecen  los  ar- 
ticulos  71,  73,  74,  76,  77  y  78  de  igual  tí- 
tulo  y  tratado.  Si  el  comandante  general 
del  campo,  con  presencia  de  tales  artícu- 
los^ se  hubiera  dirigido  al  capitán  del 
puerto  de  Algeciras,  previniéndole  no 
permitiera  el  embarque  para  Gibraltar, 
sin  las  condiciones  expresadas,  poniendo 
á  8n  disposición,  en  ayuda  de  tal  medida^ 
la  fuerza  de  carabineros  existente  en  el 
muelle^  como  parece  lo  natural,  es  segu- 
ro que,  Bin  reclamación  alguna,  se  hu- 
biese llevado  á  cabo  el  laudable  objeto 
del  general  gobernador,  que  con  toda  se- 
guridad usaba  del  derecho  que,  respecto 
á  los  capitanes  de  puerto  le  dá  el  articu- 
lo 8  de  la  citada  ordenanza  de  la  Arma- 
da; pero  investir  al  capitán  de  carabine- 
ros con  facultades  extraordinarias  sobre 
el  embarque  de  pasftjeros  y  salidas  de 
embarcaciones  de  tranco  en  el  puerto, 
era  un  despojo  á  la  autoridad  de  Marina^ 
y  dar  lugar  A  su  queja,  pues  lo  condena- 
ba á  humillado  espectador  de  cuanto  de- 
biera practicar^  sin  voz  alguna  de  man- 
do en  terreno  donde  más  debe  ser  obede- 
cido, y  reducido,  cuando  más.  á  secun- 
dar los  mandatos  de  un  jefe  extraño  á 
sus  funciones  facultativas.  El  comandan- 
te general  del  campo  al  dar  rales  facul. 
tades  al  capitán  de  carabineros,  prescin- 
dió del  encargado  por  las  ordenanzas  de 
la  Armada  de  recibir  y  hacer  ejecutar 
aus  disposiciones  en  el  puerto;  y  cierta- 


mente qué  la  subordinación  que  le  debía 
el  último,  no  llegaría  hasta  consentir  en 
silencio  el  despojo  de  atribuciones  con- 
cedidas por  las  repetidas  Reales  orde- 
nanzas  

Respecto  á  la  competencia  de  jurisdic- 
ción, el  artículo  10  de  las  ordenanzas  ge- 
nerales, ya  repetidas  veces  nombradas, 
dice  que  los  capitanes  de  puerto,  excep- 
to en  los  casos  que  están  subordinados  á 
los  gobernadores  de  las  plazas,  dependen 
del  capitán  general  de  su  departamento, 
á  cuya  jurisdicción  pertenecen;  el  artí- 
culo 19,  título  1.^.  de  las  ordenanzas  de 
matrículas,  declara  que  los  comandantes 
de  las  provincias  ó  partidos  marítimos, 
regentan,  en  la  comprensión  de  su  man- 
do, la  jurisdicción  de  Marina,  tanto  gu- 
bernativa como  judicialmente,  emana- 
da del  rapitán  general  del  departamen- 
to; y  en  vista  de  estos  artículos,  y  con- 
vencido de  que  la  subordinación  que  de- 
ben los  capitanes  de  puerto  á  los  gober- 
nadores de  las  plazas,  no  los  separa  nun- 
ca de  la  jurisdicción  privativa  de  Mari  - 
na,  el  fiscal  opina  que  el  capitán  del 
puerto  de  Algeciras  estuvo  en  su  dere^ 
cho  al  elevar  su  queja  por  conducto  del 
comandante  de  Marina  de  su  provincia; 
el  fiscal,  resumiendo  su  infor- 
me, opina:  Primero.  Que  es  justa  la  que- 
ja del  capitán  del  puerto  de  Algeciras; 
pues  que  debió  dársele  directamente  el 
encargo  que  se  fió  al  jefe  de  carabineros, 
al  cual  le  estaba  reservado  solamente  el 
prestar  auxilio  para  que  tuviese  efecto 
lo  que  se  había  mandado.  Segundo.  Que 
al  dirigir  su  queja  el  mismo  capitán  del 
puerto  de  Algeciras  al  capitán  general 
del  departamento  de  Cádiz,  estuvo  en  su 
derecho,  con  arreglo  al  art.  10,  trat.  5.^, 
título  9  ^  de  las  ordenanzas  generales  de 
la  Armada,  y  el  19,  tít.  1.^  de  las  de  ma- 
trículas. Tercero  y  último.  Que  se  reco- 
miende á  los  capitanes  de  puerto,  coman- 
dantes de  Marina  de  las  provincias  y  ca- 
pitanes generales  de  los  departamentos, 
que  en  cuestiones  de  esta  especie,  pon- 
gan de  su  parte  cuanto  les  sea  posible 
con  arreglo  á  ordenanza,  para  zanjarlas 
en  provecho  del  servicio,  y  para  que  no 
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Ilegnon  á  ocupar  la  atención  del  Gobier- 
no de  8.  M.— Y  conformándose  el  tribu- 
nal con  el  parecer  de  sus  fiscales  ha  a^^or- 
dado  lo  signifique  así  á  V.  S. 

Y  habiéndose  conformado  la  Reina 
(q.  D.  g.)  con  el  dictamen  del  expresado 
tribuoal  Supremo,  ha  tenido  á  bien  re- 
solver lo  traslade  á  V.  S.  como  de  su 
R.  O.  lo  verifico,  para  su.conocimíento  y 
efectos  consiguientes.— Dios,  etc.»  Real 
orden  20  Noviembre  1866.  — (C.  L.  de  la 
A.  pág.  34;^.) 

II 

FUNCIONES  RELIQIOSAS  A  QUE  CONCURREN  AUTO- 
RIDADES DE  MARINA  Y  DE  OTROS  ÓRDENES— PUES 
TOS  QUE  DEBEN  OCUPAR—REAL  DECRETO  DE  17  DE 
MAYO  DE  1886. 

Los  comandantes  de  Marina  deben 
ocupar  puesto  preferente  al  de  los  jueces 
de  primera  instancia,  por  ser  mayor  el 
territorio  en  que  ejercen  jurisdicción. 

«...  Resulta  de  los  antecedentes  que, 
habiendo  sirio  invitada  la  referida  auto- 
ridad marítima  para  asistir  al  acto  de 
rogativas  por  el  feliz  alumbramiento  de 
S.  M.  la  Reina,  celebrado  en  la  catedr^il 
de  Ibiza  en  los  días  23,  24  y  25  de  Mayo 
de  1862  le  disputó  el  Juez  de  primera 
instancia  el  asiento  que  desde  luego  ocu- 
pó al  lado  inmediato  del  Ooberuador  mi- 
litar de  la  isla,  asiento  que^  según  cos- 
tumbre fundada  en  las  prevenciones  que 
rigen  en  la  materia^  era  el  designado 
siempre  para  el  Comandante  de  Marina. 
Esta  exigencia  inusitada  del  Juez  de 
primera  instancia  produjo  para  contesta- 
ciones en  defensa  cada' cual  de  loque 
creían  sus  derechos,  y  habiendo  llegado 
este  suceso  á  conocimiento  del  Goberna- 
dor civil  de  la  indicada  provincia,  apro- 
bó dicha  butorldad  la  conducta  del  Juez 
de  primera  instancia,  y  en  semejante 
conflicto^  el  Comandante  de  Marina  par- 
ticipó lo  ocurrido  al  Capitán  general  del 
departamento  de  Cartagena,  el  cual,  por 
su  parte,  sometió  en  comunicación  de  27 
de  Junio,  á  la  resolución  del  Gobierno, 
la  susodicha  competencia,  después  de 
dar  la  razón  á  lo  hecho  por  la  referida 
Autoridad  marítima.  De  lo  expuesto  se 


deduce  que,  tanto  el  Gobernador  civil  de 
la  provincia  de  IbízsL,  como  el  Juez  de 
pftmera  instancia,  desconocieron  la  ín- 
dole del  Real  decreto  de  17  de  Mayo  de 
1856,  expedido  con  el  especial  objeto  de 
aclarar  y  deslindar  la  stcesíón  de  cate- 
gorías entre  las  diferentes  Autoridades 
militares  y  civiles,  determiLando  en  su 
consecuencia  los  puestos  que  por  natural 
graduación  les  corresponde  ocupar  en  las 
funciones  públicas;  y  como  la  principal 
base  que  se  ha  tenido  presente  para  esta- 
blecer esa  especie  de  esf^ala,  es  la  mayor 
ó  menor  jurisdicción  que  se  ejerza  por  la 
respectiva  autoridad,  y  la  mayor  ó  me- 
nor extensión  de  territorio  que  esté  á  su 
cargo,  no  cabe  duda  alguna^  en  sentir 
del  Consejo,  que  el  Comandante  de  Mari- 
na de  la  provincia  de  Ibiza,  por  las  con- 
diciones extensas  y  de  alta  importancia 
de  su  mando,  ocupa  un  lugar  en  la  esfera 
de  las  categorías  msrcadas  en  el  citado 
Real  decreto  de  17  de  Mayo  de  1856,  su- 
perior al  del  Juez  de  primera  instancia 
de  dicha  ciudad^  que  sólo  ejerce  jurisdic- 
ción en  su  distrito  judicial.  Por  lo  tanto, 
es  de  parecer  el  Consejo  que  debe  apro- 
barse en  un  todo  la  conducta  prudente  y 
comedida  que  el  Comandante  de  Marina 
de  Ibiza  ha  observado  al  sostener  sus  ter- 
minantes prerrogativas;  y  que  desde  lue- 
go corresponde  para  terminar  de  una  vez 
toda  duda  en  la  materia,  que  por  el  mi. 
nisterio  del  digno  cargo  de  V.  E.  se  par- 
ticipe al  de  Gobernación,  lo  que  en  el  úl- 
timo resultado  se  sirva  resolver  S.  M.  pa- 
ra el  debido  conocimiento  del  Goberna- 
dor civil  de  la  provincia  de  las  Baleares 
y  Juez  de  primera  instancia  de  Ibiza. 
Y.  E.,  sin  embargo,  acordará  con  S.  M. 
lo  más  acertado.»  (De  completo  acuerdo 
con  este  informe  del  Consejo  de  Estado  se 
dictó  la  Real  orden  de  27  de  Julio  de 
1864,  C.  L.  de  la  A.  pág.  398.) 

III 

BUQUES    INCOMUNICADOS.     MOVIMIENTOS.—FACUL' 
TADES  DE  LA  AUTORIDAD  LOCAL  DE  MARINA. 

Los  capitanes  de  puerto  pueden  comu- 
nicar d  la  voz  con  cualquier  buque  qtie  se 
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ñncuentre  sometido  d  la  vigilancia  de  las 
djr ediciones  de  Sanidad. 

lEl  Sr.  Ministro  de  Marina  dice  al  de 
3  a  GobernaeiÓTif  coa  ettta  fecha,  lo  qne  si- 
gue; 

El  Gobierno  de  Ja  República  se  ha  en- 
terado de  an  expediente  instruido  en  es- 
te Ministerio  con  motivo  de  la  queja  pro- 
ducida en  10  de  Octubre  último,  por  el 
Director  de  Sanidad  del  puerto  de  Car- 
tagena, á  causa  de  haber  comunicado  el 
capitán  del  miFmo,  &  la  voz  y  sin  su  auto- 
rización, con  el  comandante  de  la  fraga- 
ta Ntimancia,  hallándose  este  buque  des- 
pedido para  lazaivto  sucio,  entregando  al 
mismo  tiempo  y  recibiendo  correspon- 
dencia. Pocas  observaciones  bastarán  pa- 
ra demostrar  por  completo  lo  infundado 
de  la  queja  y  lo  poco  razonable  de  la 
pretensión  de  cercenar  á  la  autoridad  lo- 
cal de  Marina,  facultades  que  le  son  in- 
dispensables para  llenar  en  torios  casos 
su  importante  cometido.  El  capitán  del 
puerto  ea  la  primera  y  única  autoridad 
competente  para  ordenar  y  autorizar  los 
movimientos  de  lus  buques,  su  amarraje 
y  maniobras.  Para  que  secunde  á  la  Sa- 
nidad, y  sea  en  cierto  modo  su  delegado 
en  todo  aquello  que  tenga  relación  con  la 
salud  pública,  la  Ordenanza  le  instituye 
Vocal  nato  de  la  Junta;  pretender  que 
subordine  sus  atribuciones  propias,  has- 
ta el  extremo  de  necesitar  un  permiso 
para  cada  caso  en  que  tenga  que  dar  ór- 
denes ó  parí  a  alentar  con  cualquier  capi- 
tán de  buque,  hállese  éste  ó  no  incomu- 
nicado» es  contradictorio  é  inconvenien- 
te para  el  servicio;  porque  el  cargo  espe- 
cial de  que  rstá  revestido,  no  sólo  le  au- 
toriza, Bino  que  también  le  obliga  á  ello, 
siempre  que  las  circunstancias  lo  hagan 
necesario.  A^^anos  ejemplos  bastan  para 
corroborar  esta  verdad:  Llega  un  buque 
á  puerto;  recibe  la  visita  de  Sanidad  y 
la  de  Guerra;  por  su  procedencia  sospe- 
chosa^ no  se  le  recibe  á  libre  plática;  y 
al  capiíán  del  puerto  compete  exclusiva- 
mente, ordenarle  el  cambio  de  fondeade- 
ro al  punto  que  se  le  designe,  ó  á  las 
aguas  de  lazareto,  si  lo  hubiere  en  el 
puerto.  Hay  lazareto,  y  el  buque  se  tras- 


lada á  él;  pero  el  capitán  de  puerto  nou 
que  el  de  la  embarcación  no  ha  amarra- 
do el  buque  como  es  conveniente;  pasa 
desde  luego  al  costado,  y  á  la  voz  le  or- 
dena cómo  ha  de  verificarlo  ¿Habrá  me  • 
nester  para  ello  especial  permiso  del  Di- 
rector de  Sanidad?  Otro  ejemplo:  Alhena- 
za  un  temporal;  es  necesario  que  el  capi- 
tón del  puerto  ordene  á  los  buques  que 
refueroen  sus  amarras,  tanto  á  los  que 
están  á  libre  plática,  como  á  los  que  se 
encuentran  en  incomunicación.  ¿Necesi- 
tará para  cumplir  este  deber  que  le  im- 
pone su  cargo,  de  un  permiso  del  Direc- 
tor de  Sanidad?  Se  trata  de  un  buque  de 
guerra  incomunicado  por  la  Sanidad,  y 
el  capitán  del  puerto  tiene  que  dar  órde- 
nes verbales  á  su  comandante;  claro  es- 
tá que  no  necesita  permiso,  pues  obra  en 
las  aguas  de  su  mando;  pero  hay  que  en- 
tregar ó  recibir  correspondencia,  y  el 
capitán  del  puerto  tiene  precisamente 
que  valerse  para  ello  de  los  Ouardas  de 
salud,  para  que  siempre  se  verifique  con 
su  intervención  y  con  las  competentes 
precauciones,  que  es  lo  que  ha  hecho  el 
capitán  del  puerto  de  Cartagena^  respec- 
to á  la  fragata  Numancia,  en  el  caso  de 
referencia. — En  vista,  pues,  de  estas  con- 
sideraciones, el  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca, de  acuerdo  con  el  Almirantazgo,  ha 
venido  en  aprobar  la  conducta  observa- 
da en  esta  ocasión  por  el  capitán  del 
puerto  de  Cartagena,  como  ajustada  á  la 
letra  y  espiritir  de  las  ordenanzas  gene 
rales  de  la  Armada,  en  su  tratado  5.°, 
título  7  **.  Y  en  su  virtud  lo  digo  á  V.  E., 
etc.»  (Orden  19  Marzo  /87a.— C.  L.  de  la 
A.  pág.  218). 

IV 

FALTAS  COMETIDAS  EN  EL  SERVICIO  DE  REJUIOLQUES.- 
FORMA  DE  CORREGIRLOS.— FACULTADES  DE  LOSCO- 
MaNDANTES  de  MARINa.-ART.  136.  TÍT.  7.*.  TRATA- 
DO 5.*  DE  LAS  ORDENANZAS  GENERALES  DE  LA  AR- 
MADA. 

La  multa  establecida  por  el  articulo 
136,  tit,  7.°  trat.  5.**  de  las  ordenanzas 
generales  de  la  Armada  no  es  aplicable  d 
las  infracciones  qvs  se  cometan  en  el 
servicio  de  remolques. 
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Loa  comandantes  de  Marina  carecen 
de  facvUades  para  corregir  estas  infrac- 
ciones. 

Informe  del  Consejo  de  Estado:  cCon 
Real  orden  fecha  27  de  Noviembre  últi- 
mo» se  remite  ¿  informe  de  esta  sección 
el  expediente  relativo  á  las  multas  que 
pneden  imponerse  por  infracciones  en  el 
servicio  de  remolqnes,  del  cual  resalta: 
Que  el  capitán  general  del  departamen- 
to de  Ferrol,  en  carta  de  21  de  Oc tabre 
próximo  pasado,  trascribe  ana  comuni- 
cación del  comandante  de  la  provincia 
de  Bilbao,  en  la  que  se  expresa  que  no 
marcando  la  Real  orden  de  13  do  No- 
viembre de  1879,  sobre  servicio  de  re- 
molques^ ni  sus  aclaratorias  de  15  de  Se^ 
tlembre  de  1881  y  7  de  Agosto  de  1882, 
(1)  pena  para  la  infracción  de  sus  pre- 
ceptos; se  consulta  si  puede  dicho  co- 
mandante imponer  la  muUa  de  la  mitad 
del  valor  del  remolque  por  la  primera 
vez,  y  del  total  en  caso  de  reincidencia, 
á  los  que,  comprendidos  en  el  segundo 
caso  de  la  primera  de  dichas  disposicio- 
nes, presten  servicio  de  remolques  sin 
permiso.— El  asesor  de  ese  ministerio  in- 
forma manifestando  que  no  conoce  dis- 
posición especial  que  sirva  para  penar 
las  infracciones  que  se  cometan  en  el  ser- 
vicio de  remolques,  por  lo  que  hay  nece- 
sidad de  acudir  á  las  Ordenanzas  gene- 
rales de  la  Armada,  en  cuyo  art.  136  (2) 
se  dispooe  que  los  capitaoes  de  puerto 
puedan  imponer  ciertas  multas  á  los  pi- 
lotos, patrones  y  guardianes  de  embar- 
caciones mercantes  que  dejen  de  prestar 
auxilio  á  otros  necesitados.— Con  vista 
de  tales  antecedentes,  pasa  la  Sección  á 
exponer  el  concepto  que  le  merece  el 
punto  sometido  á  examen.— -De  dos  cla- 
ses son  las  infracciones  que  pueden  co- 
meterse por  razón  del  servicio  de  remol- 
ques: unas  que  se  encuentran  compren 
d'das  en  las  Ordenanzas  generales  de  la 
Armada^  las  cuales  castigan  á  los  que 
dejan  de  prestar  auxilo  necesario  en  ca- 
sos determinados;  y  otras  que  han  naci- 
do de  la  organización  dada  al  servicio  de 


(I)   V.  flstM  dispMicionet  en  RBMOLCADORB8. 
(»}   Tft7.o,tnl.5.«  V.  «n  U  l»áff.  eiS. 


remolques  por  la  Real  orden  de  13  de 
Noviembre  de  1879,  á  las  que  por  su  Ín- 
dole especial  no  les  son  aplicables  las 
disposiciones  de  este  cuerpo  legal. — Res< 
pecto  á  las  de  la  primera  clase;  nada  tie- 
ne la  Sección  que  manifestar,  porque  ni 
á  ellas  se  refiere  la  consulta,  ni  sobre  su 
corrección  y  castigo  puede  surgir  duda 
alguna.— En  cuanto  á  las  segundas,  con- 
viene tener  en  cuenta  el  principio  de 
derecho,  según  el  cual  no  puede  impo- 
nerse pena  que  no  se  halle  previamente 
establecida  por  ley  anterior  á  la  perpe- 
tración de  la  falta  ó  delito  á  que  haya  de 
ser  aplicada.— En  su  consecuencia:  en- 
tiende la  Sección  que  no  pueden  casti- 
garse las  infracciones  que  de  esta  segun- 
da clase  se  cometan  en  el  servicio  de  re- 
molques en  el  puerto  ó  rio  donde  se  en- 
cuentre organizado,  conforme  al  párrafo 
2.^  de  la  Real  orden  de  13  de  Noviembre 
de  1879^  mientras  que  estas  infracciones 
no  constituyan  delitos  ó  faltas  á  que  el 
Código  penal  ú  otras  leyes  especiales 
tengan  señalada  su  respectiva  sanción. 
—El  art.  136  de  las  ordenanzas  genera- 
les de  la  Armada,  que  expresa  las  mul- 
tas que  pueden  imponer  los  capitanes  de 
puerto,  ¿  los  pilotos,  patrones  y  guardia- 
nes de  embarcaciones  mercantes  que  de- 
jen de  prestar  auxilio  á  otros,  necesita* 
dos,  no  tiene  aplicación  al  caso  que  se 
trata  en  la  consulta  objeto  de  este  infor- 
me, porque  no  hay  analogía  alguna  en- 
tre la  falta  á  que  dicho  articulo  se  refie- 
re y  las  infracciones  que  pueden  come- 
terse con  motivo  de  la  prohibición  de 
ejercer  el  remolque  establecido  en  el  pá- 
rrafo 2.^  de  la  Real  orden  citada  de  13 
de  Noviembre  de  1879.— Esto  no  quiere 
decir  que  los  dafios  y  perjuicios  que  se 
causen  por  los  infractores  en  el  servicio 
de  remolques,  hayan  de  quednr  sin  la 
debida  reparación,. pues  constituyan  ó  no 
faltas  punibles  las  tales  infracciones,  de. 
todos  modos  quedará  siempre  á  salvo  el 
derecho,  y  expedita  la  correspondiente 
acción  civil,  de  los  que  fueren  perjudica- 
dos, para  exigir  á  los  autores  de  aqué- 
llas, las  responsabilidades,  en  que  incu- 
rrieren con  arrefi-Io  á  las  leyes. — Ahora 
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bien:  8l  V,  E.  creyere  conTenieute  regu- 
lar el  servicio  aludido,  estableciendo  pe- 
nalidad especial  para  los  que  infringie- 
ron esta  clase  de  preceptos,  y  sometien- 
do á  las  autoridades  de  Marina  el  cono 
oimiento  de  estas  faltas  y  la  aplicación 
de  dicha  penalidad,  podría  presentar  el 
oportuno  proyecto  de  Ley  A  las  Cortes 
para  BU  aprobación. —Por  tanto,  la  Sec- 
ción es  de  dictamen:  Primero.— Que  con 
arreglo  á  la  legislación  vigente,  no  pue- 
den los  comandantes  de  Marina  imponer 
multas  de  ninguna  clase  por  las  faltas 
que  se  cometan  en  el  servicio  de  remol- 
quesj  debiendo  ser  sometidos  los  Infrac- 
tores á  los  generales  ó  autoridades  com- 
petentes cuando  dichas  faltas  sean  puni- 
bles conforme  á  derecho. — Segundo. — 
Que  ei  V,  E,  considera  conveniente  re- 
gular el  s<»rvicio  de  remolques  fijando 
penas  especiales  para  los  infractores,  y 
sometiendo  á  las  autoridades  de  Marina 
et  conocimiento  de  las  faltas  y  aplica- 
ción de  las  penas,  ésto  deberá  ser  objeto 
de  una  ley,  cuyo  proyecto  podrá  V.  E. 
presentar  á  las  Cortes. — V.  E.,  sin  em- 
bargo, acordará  con  S*  M,  lomas  acerta- 
do».—T  conforme  S.  M,  con  la  primera 
parte  del  preinserto  dictamen;  ha  venido 
en  disponer  se  maniñeste  asi  á  V,  E.,  co- 
mo de  Real  orden,  etc*— Madrid  6  de 
Marzo  de  1B83, — Sres...»  RÉál  orden  6 
Marzo  Í883,-(C,  L,  de  la  A.  p/ig.  152.) 


INFRACCIONES  A  LA  LÉOISLACIÓN  DE  PESCA.— MULTAS. 
-  FACULTADES  OE  LOS  COMANOANTES  DE  MARINA. 

La  infracción  de  las  disposiciones  que 
regulan  ¡a  pesca  marítima,  está  prevista 
y  penada  en  el  art.  615  del  código  penal 
ordinario. 

«Pasado  á  informe  del  Consejo  de  Es- 
tado el  proyecto  de  instrucciones^  sobre 
el  uso  obligatorio  de  los  chalecos  salva- 
vidas, redactado  por  el  comandante  de 
MaWna,  de  San  Sebastián,  y  que  V.  E. 
acompaña  con  carta  núm.  430,  de  3  de 
Marzo  próximo  pasado;  dicho  alto  Cuer- 
po lo  evacúa  en  los  sií^uientes  lérminos: 
— *ExcTiio.  Sr  ;  Ed  cumplimiento  de  la 
Real  orden  de  4  de  Agosto  próximo  pa  - 


sado,  el  Consejo  ha  exaniinado  el  adjun- 
to proyecto  de  Instrucción,  redactado 
por  el  comandante  de  Marina,  de  San 
Sebastián,  referente  al  uso  obligatorio 
del  chaleco  salvavidas,  al  objeto  de  evi- 
tar siniestros  en  aquellos  pescadores.  De 
los  antecedentes  que  Tienen  unidos  á  la 
indicada  Instrucción,  resulta:  que  por 
Real  orden  de  10  de  Febrero  del  corrien- 
te afio,  se  dispuso  hacer  obligatorio  el 
uso  del  chaleco  salvavidas^  entre  los 
pescadores  que  salen  al  mar  á  ejercer  su 
industria  en  las  aguas  de  la  provincia 
marítima  de  San  Sebastián,  y  se  mandó 
que  el  comandante  de  dicha  provincia 
propusiera  lo  conveniente,  para  que  tu- 
viera debido  efecto  tan  útil  pensamiento. 
El  comandante  expresado  redactó  el 
proyecto  de  Ipstruoción  de  que  se  trata, 
imponiendo  á  todo  individuo  de  la  dota- 
ción de  las  traineras  que  deje  de  llevar 
en  la  embarcación  su  chaleco  salvavi- 
das, un  arresto  de  veinticuatro  horas, 
que  sufrirá  en  el  buque  de  guerra  surto 
en  el  puerto,  y  si  no  lo  hubiere,  en  la 
cárcel  pública;  y  al  que  reincidiere  en 
dicha  falta,  una  multa  de  una  peseta, 
duplicando  esta  cantidad  cada  vez  que 
se  cometa  aquélla,  é  ingresando  el  im- 
porte de  la  referida  multa  en  la  caja  de 
la  Sociedad  de  Salvamentos.  Como  tales 
disposiciones  son  contrarias  á  los  princi- 
pios de  Derecho,  en  cuanto  tienen  de  pe- 
nales, entiende  el  Consejo  que  no  puede 
aprobársela  mencionada  Instrucción;  y 
aún  es  más,  que  no  la  considera  necesa- 
ria; porque  en  el  Código  se  hallan  pre- 
vistas las  faltas  que  puedan  cometerse 
por  los  infractores  de  la  Real  orden  de 
10  de  Febrero  último,  sobre  el  uso  obli- 
gatorio del  chaleco  salvavidas.  Según 
el  articulo  625  del  Código  penal  en  los 
reglamentos  de  la  administración  y  en 
los  bandos  de  policía  y  buen  gobierno 
que  dictaren  las  autoridades,  no  pueden 
establecerse  penas  mayores  que  las  seña- 
ladas en  el  libro  tercero  del  mismo  Có- 
digo, aun  cuando  hayan  de  imponerse 
en  virtud  de  atribuciones  gubernativas, 
á  no  ser  que  otra  cosa  se  determinase 
por  leyes  especiales;  y  si  bien  las  dispo- 
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sioiones  de  dicho  libro,  no  excluyen  ni 
limitan  las  atribuciones  que  por  las  indi- 
cadas leyes  competan  á  los  funcionarios 
de  la*  administración  para  dictar  ban- 
dos de  policía  y  buen  gobierno,  y  para 
corregir  gubernativamente  las  faltas,  se 
entiende  que  esto  ha  de  ser  en  los  casos 
en  que  su  represión  les  está  encomenda- 
da por  las  mismas  leyes.  La  Real  orden 
de  10  de  Febrero,  citada,  disponiendo  el 
uso  obligatorio  del  chaleco  salvavidas^ 
cae  perfectamente  dentro  de  las  atribu- 
ciones de  la  Administración,  y  puede 
considerarse  como  un  precepto  adicional 
ó  suplementario  á  las  Ordenanzas  ó  Re- 
glamentos de  pesca.  Bajo  este  concepto, 
no  necesita  de  Instrucción  alguna  que 
venga  á  establecer  sanción  penal  para 
los  infractores,  porque  se  halla  estable- 
cida en  el  artículo  616  (1)  del  Código, 
que  impone  la  multa  de  5  á  25  pesetas  á 
los  que  infringen  las  Ordenanzas  de  ca- 
za y  pesca.  Es,  pues,  en  virtud  de  lo  ex- 
puesto, el  Consejo  de  dictamen:  Que  pa- 
ra el  cumplimiento  de  la  Real  orden  de 
10  de  Febrero  del  corriente  afio,«obre  el 
uso  obligatorio  del  chaleco  salvavidas, 
no  es  necesario  dictar  Instrucción  algu- 
na de  carácter  penal,  ni  se  halla  en  las 
atribuciones  de  la  administración  el  ha- 
cerlo; puesto  que  las  faltas  que  con  mo- 
tivo de  dicha  disposición  puedan  come- 
terse, se  hallan  previstas  y  penadas  en 
el  art.  615  del  Código  penal;  tocando  só- 
lo á  los  funcionarios  de  Marina  velar  por 
la  estricta  observaocia  de  los  referidos 
preceptos,  denunciando  á  la  autoridad  á 
quien  corresponda,  con  arreglo  á  dere- 
cho, el  castigo  de  dichas  faltas  cuando 
fueren  cometidas.-— V.  E.,  sin  embargo, 
acordará  con  S.  M.,  lo  más  acertado.» 
Y  habiéndose  conformado  S.  M.  el  Rey 
(q.  D.  g.)  con  el  preinserto  dictamen;  de 
Real  orden  lo  manifiesto,  etc. --Madrid  16 
de  Febrero  de  1884.» — Real  orden  16  de 
Febrero  1884.— (C.  L.  de  la  A.  pág.  105  ) 


(1)   Dice  asi:  "Serán  castigado!  con  la  malta  de  5  4  85  pe- 

Mtas 2.®  Los  que  Infringieren  las  ordenanzas  de 

eaia  j  pesca.* 


VI 

PRACTICAJES.  -JUNTAS  LOCALES  PARA  REGLAMENTAR 
EL  SERVICIO. -FORMA  DE  CONSTITUIRLAS.  REAL 
ORDEN  11  MARZO  1886. 

Donde  no  exista  el  personal  que  deter- 
minan las  disposiciones  vigentes  para 
constituir  la  junta  de  practicajes,  debe 
sustituirse  por  el  más  análogo  que  se  en- 
cuentre en  la  localidad, 

cEo  vista  de  la  carta  oficial  de  V.  E., 
núm.  548  de  9  de  Marzo  próximo  pasado, 
con  la  que  se  sirvió  elevar  una  consalta 
del  comandante  de  Marina  de  Trinidad, 
referente  á  la  forma  como  debe  consti- 
tuirse la  Junta  local  para  la  aprobación 
de  las  tarifas  y  reglamentos  para,  el  ser- 
vicio de  practicaje  en  aquel  puerto  á  que 
se  refieren  los  artículos  15,  16  y  17  de  la 
Real  orden  de  17  de  Diciembre  último 
(1)  toda  vez  que  en  dicha  provincia  se 
carece  del  personal  nocesario  de  capita- 
nes, consignatarios,  etc.,  asi  como  de 
Junta  de  Agricultura,  Industria  y  Co- 
mercio; S.  M.  la  Reina  Regente  (q.  D.  g.) 
ha  tenido  á  bien  resolver  se  manifieste  á 
V.  E.  que,  dado  el  espíritu  de  la  sobera- 
na disposición  citada  y  de  la  de  11  de 
Marzo  próximo  pasado,  que  la  modifica, 
en  los  puertos  donde  no  haya  personal 
disponible  para  la  elección  sean  nombra- 
dos los  que  haya,  siendo  españoles,  que 
á  falta  de  capitán  puede  serlo  un  patrón 
y  que  si  para  completar  el  personal  re- 
glamentario de  las  Juntas  locales  de  que 
se  trata,  ó  la  proporciODalidad  en  que 
deban  estar  unos  elementos  con  otros, 
fuera  preciso  el  nombramiento  del  pro- 
pietario de  embarcaciones  pequeñas  de 
cabotaje  á  falta  de  navieros  ó  armador- 
res,  se  lleve  á  cabo.  En  su  consecuencia, 
en  Trinidad  puede  constituirse  la  Junta 
con  el  capitán  del  puerto,  presidente, 
dos  prácticos,  el  único  consignatario  que 
allí  existe,  un  armador  ó  propietario  de 
embarcaciones  pequeñas,  y  un  patrón  de 
reconocida  competencia  y  de  los  en  ejer- 
cicio elegido  entre  los  de  la  clase.  En  los 
puertos  de  Las  Tunas,  Júcaro  y  Banta 
Cruz  entrará  á  formar  parte  de  la  Junta 


(1)   £aU  R.  O.  taé  tnsUtnlda  por  U  vigente  de  11   Mano 
1886.  V.  en  la  pág.  «50. 
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UD  solo  píAcUco  en  vez  de  los  que  se 
preceptúan  en  las  Reales  órdenes  oita- 
dae  en  atenolóti  á  que  no  existen  más  en 
dicbos  ptiertos.  Al  mismo  tiempo  ha  dis- 
puesto S,  M.  se  signifique  á  V.  E.  la  ne- 
cesidad de  inspirarse  en  esta  jurispru- 
dencia para  resolver  las  dudas  análogas 
que  ae  presenten,  pues  que  siendo  las 
Reales  órdenes  de  referencia,  soberanos 
preceptos  que  establecen  las  bases  gene- 
rales en  que  han  de  apoyarse  los  distin- 
tos reglamentos  para  cada  puerto,  dan- 
do la  norma  del  espíritu  que  debe  presi- 
dir eo  au  confección,  no  se  creyó  propio 
descender  á  loa  más  minuciosos  detalles^ 
debiendo,  sí,  entenderse  desde  luego,  en 
cuanto  á  elección  se  refiera,  que  donde 
no  haya  elementos  para  llevarla  á  cabo, 
©1  nombramiento  no  puede  ofrecer  duda 
por  cuanto  por  derecho  propio  recae  en 
el  único  individuo  de  la  clase  que  exis 
ta, — Lo  que  de  Real  orden,  etc.»  (Real 
orden  8  Ábrtl  1886.-0.  L.  de  la  A  pági- 
na 451, 

VII 

BUQUES  MERCANTES.-RECONOCIMIENTOS  PEDIDOS  POR 
DEPENDENCIAS  DEL  ESTADO.-HONORARIOS.— PERI- 
TOS OFICIALES. -DEBERES  DE  LOS  FUNCIONARIOS 
DE  MARINA. -fí.  O.  29  JULIO  1880. 

El  reconocimiento  de  buques  por  acuer- 
do de  ¡a  Administración  deben  practicar- 
lo  oftciales  de  Marina  sin  derecho  á  ho- 
nor arios. 

«El  Sr.  ministro  de  Hacienda  en  Real 
orden  17  de  Junio  último  me  dice  lo  que 
sigue: — Excmo,  Sr.:  Dada  cuenta  en  Con- 
sejo de  señores  Ministros  del  expedien- 
te instruido  en  la  Dirección  General  de 
Aduanas,  á  consecuencia  de  cierta  re  • 
clamación  de  honorarios  por  el  recono- 
cimiento del  laúd  Primer  Ámpurdanés, 
practicado  por  funcionarios  dependientes 
de  Marina. ^  Resultando  que  habiendo  lle- 
gado al  puerto  de  Málaga  el  laúd  citado 
á  toda  carga,  después  de  haber  dejado 
en  Alicante  más  de  la  cuarta  parte  de  la 
que  sac6  de  Torrevieja,  se  interesó  del 
comandante  de  Marina  del  primer  puer- 
to que  por  persona  competente  se  exa- 
minase si  el  buque  podía  conducir,  ade- 


más del  cargamento  que  tenía  á  bordo, 
diez  mil  kilogramos  de  cebada,  sin  expo- 
sición de  naufragio,  y  que  evacuado  el 
servicio,  se  acompañó  cuenta  de  los  ho- 
norarios devengados  por  los  peritos  que 
habían  reconocido  el  buque,  que  fueron 
el  teniente  de  navio  graduado  D.  Emilio 
Maresca,  el  caho  de  mar  del  puerto,  al- 
férez de  navio  graduado,  D.  José  Monte- 
negro, y  el  perito  arqueador,  carpintero 
de  ribera,  D.  Juan  Crosa: — Resultando 
que  en  la  inteligencia  de  que  dicha  cuen- 
ta no  era  abonable  por  tratarse  de  dos 
dependencias  del  Estado,  la  Aduana  y  la 
Comandancia  de  Marina,  que  habían 
concurrido  á  esclarecer  una  expedición 
que  aparecía  sospechosa,  se  acordó  por 
Real  orden  de  18  de  Abril  de  1886,  ma- 
nifestar á  ese  departamento  que  hiciera 
comprender  al  *  comandante  de  Marina 
de  Málaga  que  no  podía  exigirse  retribu- 
ción por  el  reconocimiento  del  laúd: — 
Resultando  que  por  Real  orden  de  ese 
ministerio,  fecha  16  de  Septiembre  del 
citado  afio  1886,  se  sostenía  la  proceden- 
cia del  abono  de  la  cuenta,  invocando  la 
Real  orden  de  29  de  Junio  de  1880,  que 
justifica  los  honorarios  reclamados,  y 
afiadiendo  que  el  alférez  y  carpintero  de 
ribera  no  disfrutaban  sueldo  del  Estado, 
ni  tenían  el  carácter  de  empleados  pú- 
blicos; proponiendo,  por  último,  que  en 
caso  de  disconformidad  se  sometiera  el 
asunto  al  Consejo  de  Estado  con  arreglo 
al  art.  45,  caso  9.^  de  la  ley  de  17  de 
Agosto  de  1860,  para  que  decidiera  la 
controversia: — Resultando  que  de  con- 
formidad con  esta  propuesta,  se  remitió 
el  expediente  en  consulta  al  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  cuyo  alto  Cuerpo  emi- 
tió  acerca  del  particular  su  autorizado 
informe,  del  que  se  deducen  las  conclu- 
siones siguientes: — Considerando  que  es 
práctica  administrativa,  constantemente 
aceptada,  que  los  funcionarios  del  ESsta- 
do  deben  contribuir  al  desempeño  de  los 
servicios  públicos  en  la  medida  de  su 
aptitud  facultativa  y  oficial,  sin  hallarse 
por  ello  autorizados  á  percibir  recompen- 
sas distintas  de  aquellas  que  están  espe- 
cialmente asignadas  al  destino  que  ocu- 
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pan: — Considerando  que  los  múltiples 
centros,  institutos  y  dependencias  de  la 
administración  pública  han  de  comple- 
tarse^ facilitándose  recíprocamente  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  sin  exigir  sa- 
crificios al  Estado,  que  en  alg^unos  casos 
serian  irrealizables  como  contrarios  al 
sistema  económico  vigente,  con  arreglo 
al  cual  los  gastos  de  cada  ministerio  de- 
ben precisamcQte  contenerse  dentro  de 
los  limites  presupuestos,  y  no  habien- 
do en  el  da  Hacienda  capitulo  especial 
dedicado  al  pago  de  los  hoooraríos  que 
en  servicio  de  la  administración  presten 
les  funcionarios  de  otro  ramo,  no  cabe 
autorizar  tal  gasto  sin  cumplir  previa- 
mente las  prescripciones  de  la  ley  de 
oontabilidadi-'Considerando  que  no  re- 
comienda otra  solución  la  Real  orden  de 
29  de  Julio  de  1880,  citada  por  ese  mi- 
nisterio, que  no  fué  publicada  en  la  Ga- 
ceta, aprobando  la  tarifa  de  los  honora- 
rios que  deben  percibir  los  maestros  de 
bahía,  por  estipendio  de  las  operaciones 
de  fuego  que  se  verifiquen  bajo  su  ins- 
pección y  por  reconocimiento  á*^  buques, 
y  si  bien  dice  que  los  honorarios  serán 
de  la  exclusiva  cuenta  del  individuo  ó 
autoridad  que  solicite  intervención  de 
los  peritos,  esto  significa  que  unas  veces 
pedirán  directamente  el  reconocimiento 
los  particulares  interesados  en  él,  y  otras 
I¿s  autoridades  ante  las  cuales  haya  du- 
da ó  controversia  pendiente  entre  dos  ó 
más  individuos  ó  corporaciones;  pero  si 
se  trata  de  servir  solamente  al  Estado, 
de  diligencias  que  han  de  practicarse  de 
oficio  en  provecho  exclusivo  del  m||mo, 
entonces  no  es  licito  que  sus  funciona- 
rios le  exijan  especiales  remuneraciones 
á  que  no  pueden  tener  opción;  y  — Con- 
siderando que  el  comandante  de  Marina 
de  Málaga,  al  recibir  la  comunicación 
del  administrador  de  la  aduana,  pudo 
acordar  el  reconocimiento  del  laúd  Pri- 
mer Ampurdanés,  empleando  en  él  sola- 
mente á  los  funcionarios  del  Estado  de- 
pendientes de  su  autoridad;  pero  ya  que 
intervinieron  dos  peritos  que  no  tenían 
carácter  oficial,  preciso  se  hace  recom- 
pensarles su  trabajo;  el  Rey ,  confor- 


mándose con  lo  propuesto  por  el  Consejo 
de  señores  Ministros,  de  acuerdo  con  lo 
informado  por  el  Consejo  de  Estado  en 
pleno,  se  ha  servido  declarar: — Primero. 
Que  son  de  abono  las  doce  pesetas  á  que 
ascienden  los  honorarios  del  cabo  de  mi^r 
del  puerto,  alférez  de  navio  graduado 
D.  José  Montenegro,  y  del  perito  ar- 
queador, carpintero  Don  Juan  Crosso.^ 
Segundo.  Que  el  teniente  de  navio  gra- 
duado, ayudante  de  la  comandancia  de 
Harina^  D.  Emilio  Maresca,  que  es  fun- 
cionario del  Estado,  no  tiene  derecho  á 
ios  honorarios  que  pretende  en  la  cuenta 
de  6  de  Abril  de  1886.— Y  tercero.  Que 
no  es  aplicable  la  tarifa  aprobada  en  29 
de  Julio  de  1880,  al  caso  en  que  se  prac- 
tiquen operaciones  de  fuego  ó  reconoci- 
mientos por  funcionarios  retribuidos  por 
el  Estado  y  en  provecho  exclusivo  del 
mismo. — ^De  Real  orden,  lo  digo  á  V.  E. 
para  su  inteligencia  y  efectos  consi- 
guientes».— Y  habiendo  resuelto  S.  M.  el 
Rey  (q.  D.  g.)i  y  en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  dé  carácter  de  ge- 
neralida^l  á  la  medida  adoptada,  en  su 
Real  nombre  lo  traslado  á  V.  E.  para  su 
noticia  y  la  de  esa  corporación  de  su 
digna  presidencia. — Dios,  etc.»— -Real  or- 
den 13  Agosto  íSSS.—iC  L-  de  la  A.  pá- 
gina 777.) 

VIII 

TARIFAS    DE    PRACTICAJES.— ATRIBUCIONES    DE 
LAS  J  U  NTAS  LOCALES. 

Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  Peal  or- 
den de  11  de  Marzo  de  1886,  las  juntas 
locales  de  practicajes  son  las  únicas  com- 
petentespara  establecer  leu  tarifas  apli- 
cables á  este  servicio. 

aComo  consecuencia  de  la  carta  oficial 

de  V.  E.  núm ,  con  la  cual  se  sirvió 

remitir  á  esta  superioridad  cop'a  del  ex- 
pediente promovido  por  la  Cámara  de 
Comercio  le  Manila,  solicitando  se  pon- 
ga en  vigor  en  aquel  puerto  la  Real  or- 
den de  3  de  Abril  de  1884,  que  dispoue  se 
rebaje  la  tercera  parte  de  los  derechos, 
de  practicaje  á  los  vapores  de  menos  de 
500  caballos,  que  entren  ó  salgan  ayuda- 
dos de  sus  máquinas;  S.  M ,  ha  teni- 


718     COMANDANCIAS  Y  AYUDANTÍAS  DB  MARINA  (Jurisprudencia) 


do  A  bien  disponer  se  manifieste  á  V.  E. 
que  habiéndose  diotado  con  posteriori- 
dad ]a  Real  orden  de  11  de  Marzo  de 
1886|  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  la 
Junta  de  la  Marina  mercante  y  por  el 
Centro  técnico,  dando  nueva  organiza- 
ción al  servicio  de  practicaje,  bajo  la 
baee  de  que  las  Juntas  locales  de  los 
puertos,  compuestas  de  prácticos^  ciapi- 
tañes,  armadores  y  consignatarios  fue- 
sen las  únicas  llamadas  á  establecer  los 
reglamentos  y  tarifas  con  arreglo  á  las 
necesidades  de  cada  puerto,  necesitando 
sólo  para  ponerlos  en  vigor,  que  los 
apruebe  la  autoridad  superior  del  depar- 
tamento  ó  apostadero,  dicha  soberana 
disposición  vino  á  establecer  una  radi- 
cal transformación  en  lo  legislado  hasta 
entonces  sobre  el  servicio  de  que  se  tra- 
ta, y  dejó  derogadas  todas  las  disposicio- 
nes que  de  cualquier  manera  se  opongan 
6  alteren  la  nueva  reglamentación  como 
asi  Be  declaró  por  Real  orden  de  1.^  de 
Abril  último,  resulta  derogada  la  de  S 
de  Abril  de  1884,  cuya  aplicación  se  so- 
licita* Al  mismo  tiempo  ha  resuelto  S.  M. 
se  maniñeste  á  la  Cámara  de  Comercio 
de  Manila,  que  si  estima  beneficiosa  la 
rebaja  de  aranceles  para  los  vapores  de 
referencia,  puede  exponer  sus  deseos  á 
la  Junta  de  practicajes  del  puerto,  pues- 
to que  ya  no  compete  á  la  administra- 
ción de  Marina  introducir  variaciones 
en  los  reglamentos  y  tarifas,  estableci- 
dos en  cada  localidad».— i^eoZ  orden  6 
Junio  Í889,—{C.  L.  de  la  A.  pAg.  281.) 

IX 

PRAcn^rcos  mayores  de  los  puertos. -crea- 
ción DE  ESTAS  PLAZAS.— NOMBRAMIENTOS. 

Con  arreglo  d  lo  diapuesto  en  Real  or- 
den de  íl  de  Marzo  de  1886 ^  d  las  juntas 
lociües  de  practicajes  corresponde  crear 
la  plaza  de  práctico  mayor  ^  si  lo  estima 
conveniente,  y  proponer  al  capitán  gene- 
ral el  nombramiento  del  práctico  que  ha- 
ya de  desempeñar  el  cargo, 

«En  vista  de  la  propuesta  formulada 
por  Y.  E.,  en  carta  número...  para  que 
se  nombre  práctico  mayor  del  puerto  de 
Ilo-Uo  4  D.  José  Vacilo,  que  lo  es  de  nú- 


mero, por  reunir  condiciones  á  propósito 
y  en  bien  del  mejor  servicio;  8.  M.  el 
Rey....,  ha  tenido  ábien  disponer  se  ma- 
nifieste á  V.  E.  que  siendo  de  la  compe- 
tencia de  la  Junta  local  de  practicaje, 
la  designación  del  número  de  prácticos 
del  puerto  respectivo,  según  las  bases  2.* 
y  17  dA  la  Real  orden  de  11  de  Marzo  de 
1886',  corresponde  icrualmente  á  dicha 
Junta,  la  creación  de  la  plaza  de  prác- 
tico mayor,  si  así  lo  estima  de  utilidad 
y  conveniencia  para  el  servicio  del  puer- 
to, pudiendo  entonces  cubrirla  V:  E.  con 
el  individuo  propuesto  ó  con  otro  cual- 
quiera que  reúna  condiciones  para  ello, 
en  uso  de  las  atribuciones  que  á  su  auto- 
ridad concede  la  base  10.*  de  la  expre- 
sada Real  orden;  y  como  por  otra  de  15 
de  Enero  del  corriente  afio,  se  dispuso 
volviera  á  constituirse  la  Junta  de  prac- 
ticaje de  referencia,  para  tratar  del  re- 
glamento y  tarifas  de  dicho  servicio,  co- 
rresponde que  á  ella  sea  sometido  el 
asunto  de  que  se  trata.»— -/¿«oí  orden  3 
Julio  1889,— {C.  L.  de  la  A.  pág.  410.) 


PRÁCTICOS. -RESPONSABILIDAD  DE  LOS  PRÁCTI- 
COS Y  DE  LOS  CAPITANES  EN  CASO  DÉ  AVE- 
RÍA8.-PR0CEDIMIENT08.-BASE  16  DE  LA  R.O. 
DE  11  DE  MARZO  DE  1886. 

De  los  delitos  que  cometen  los  prácticos 
conocen  los  consejos  de  guerra,  y  cuando 
se  trate  de  infracciones  á  los  reglamen- 
tos de  practicajes ,  los  capitanes  de  puer- 
to deben  ejercer  las  atribuciones  que  les 
confieren  las  ordenanzas  de  1793, 

Para  resolver  una  consulta  formulada 
por  %l  comandante  de  Marina,  de  Bilbao, 
respecto  á  la  forma  en  que  debia  inter- 
pretarse la  base  16  de  la  Real  orden  de 
11  de  Marzo  de  1886,  propuso  la  asesoría 
general  del  ministerio  de  Marina  lo  si- 
guiente: 

cExcmo.  Sr.:  El  articulo  50  del  titulo 
VII,  tratado  V,  de  las  ordenanzas  gene- 
rales de  la  Armada,  de  1793,  dispone  lo 
siguiente:  (Véase  en  la  pág.  600).  T  el  &Í 
(Véase  en  la  misma  página.)  Con  arreglo 
á  los  preceptos  citados  es  indudable,  que 
cuando  los  prácticos  conxetan  delilos  por 
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razón  de  su  oficio,  bien  por  malicia,  bien 
por  ignorancia,  deben  ser  Juzgados  en 
Consejo  de  guerra,  en  la  forma  determi. 
nada  por  las  disposiciones  vigentes  en 
Marina  en  materia  de  procedimientos. — 
Cuando  los  mismos  prácticos  incurran  en 
responsabilidad  por  averias  ó  cometan 
faltas,  deben  ser  corregidos  por  los  Ca- 
pitanes de  puerto,  en  la  via  gubernati- 
va^ con  arreglo  al  primer  artículo  cita- 
do.—Rigiendo  los  preceptos  copiados^  no 
había  necesidad  de  la  innovación  hecha 
sobre  el  particular  por  la  base  16  de  la 
Real  Orden  de  11  de  Marzo  de  1886,  pues 
aparte  de  la  poca  claridad  que  se  nota 
en  la  redaccl<^n  de  dicha  base^  se  esta- 
blece en  ella  la  formalidad  de  juicio  pre- 
vio para  la  imposición  de  correcciones 
gubernativas  á  los  prácticos,  y  para  exi- 
girles la  responsabilidad  en  los  casos  de 
avería,  sin  determinar  el  tribunal  que  ha 
de  conocer  del  juicio,  ni  el  procedimien- 
to que  ha  de  seguirse  en  él.— En  vista  de 
las  dudas  que  ha  oriftinado  la  interpre- 
tación de  dicha  base  16,  pudiera  darse 
conocimiento  del  asunto  á  la  comisión 
codificadora,  para  que  esta  comisión  pue- 
da tener  presente  todo  lo  informado  so- 
bre el  particular  al  redactar  la  ley  de 
procedimieotos. — Mientras  no  se  publica 
dicha  ley,  pudiera  resolverse  la  consul- 
ta del  capitán  general  de  Ferrol,  mani- 
festándole que,  cuando  se  trate  de  deli* 
tos  cometidos  por  los  prácticos,  deben 
conocer  de  ellos  los  consejos  de  guerra, 
y  cuando  de  infracciones  de  los  regla- 
mentos de  practicaje  de  los  puertos,  los 
capitanes  de  ellos  ejercerán  las  atribu- 
ciones que  les  confiere  sobre  el  particu- 
lar la  ordenanza  de  1793,  y  en  la  forma 
que  la  misma  ordenanza  establece.»  Y 
de  acuerdo  con  lo  expuesto,  S.  M....,  se 
ha  servido  disponer  se  traslade  á  V.  £ , 
para  su  noticia  y  á  fin  de  que  al  redac- 
tar los  códigos  de  que  en  la  actualidad 
se  ocupa,  pueda  tenerlo  en  cuenta  esa 
comisión  de  su  digna  presidencia.  ^Ma- 
drid 7  Julio  IS90.9— Real  orden  7  Julio 
Í890.—(C.  L.  de  la  A.  pág.  596  ) 


XI 

RESPONSABILIDAD  DE  LOS  PATRONES  DE  BU- 
QUES DE  PESCA. -EMBARQUES  FRAUDULEN- 
TOS.—FORMA  DE  C0RREQIRL0S.-TfTUL014  DE 
US  ORDENANZAS  DE  MATRÍCULAS. -MULTAS. 

-  PRISIÓN   SUSTITUTORIA. FACULTADES    DE 

LOS  CAPITANES  DE  PUERTO. 

«En  expedieote  formado  con  motivo 

de  la  carta  oficial  de  V.  E.,  número , 

en  que  se  da  cuenta  de  los  abusos  qtie 
cometen  los  patrones  de  bureos  de  Isla 
Cristina,  ha  emitido  el  asesor  general.de 
este  ministerio,  en  17  del  mes  actual,  la 
siguiente  consulta: 

«Excmo.  Sr.:  El.  capitán  general  del 
departamento  de  Cádiz  traslada  á  V.  E. 
una  comunicación  del  comandante  de 
Marina  de  Huelva  en  la  que,  después  de 
relatar  varias  infracciones  de  pesca  que 
se  cometen  por  los  armadores  y  patrones 
de  Isla  Cristina,  propone  que,  habiendo 
obtenido  dicht)s  armadores  la  Real  orden 
de  21  de  Noviembre  último,  (1)  que  les 
concede  llevar  en  cada  galeón  un  repre- 
sentante del  duefio,  nacional  ó  extranje- 
ro, matriculado  ó  terrestre,  se  dicte  una 
disposición  para  que  en  lo  sucesivo,  el 
patrón  enrolado  responda  de  sus  actos 
técnicos  como  hombre  de  mar  examina- 
do y  habilitado  para  patronear,  y  que  en 
los  casos  de  embarcos  fraudulentos,  si  el 
patrón  resulta  insolvente,  respondan 
subsidiariamente  el  director  de  la  pesca, 
el  barco  y  su  duefio. 

El  asesor  no  cree  necesario  se  tome 
medi  la  alguna  para  el  castigo  de  las 
faltas  que  se  cometan  por  los  referidos 
patrones  y  los  marineros,  porque  para 
ello  basta  con  aplicar  el  titulo  14  de  las 
ordenanzas  de  matriculas  de  1802  ()).  El 
art.  19  de  este  titulo  castiga  con  dos  cam- 
pañas extraordinarias  al  que  tripule  una 
embarcación  sin  ser  matriculado,  ó  que 
siéndolo  no  figure  en  el  rol  del  equipaje, 
y  con  una  multa  al  capitán  ó  patrón  por 
cada  individuo  de  esta  clase  que  se  en- 
cuentre en  la  nave.  Imponiendo  dichas 
dos  campafias  á  los  individuos  que  va- 
yan en  las  embarcaciones  de  pesca  que 


(1)    V.  enTRIPULACIONEJ. 
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no  figuren  en  el  rol,  y  una  multa  al  pa- 
trón por  cada  uno  de  loa  que  lleve  á  bor- 
do BiQ  enrolar,  quedan  Bulicientemente 
castigadas  estas  faltas^  ain  necesidad  de 
recuiTir  á  otros  medios. 

La  responsabilidad  subsidiaria  que 
propone  el  comandante  de  Marina  de 
Huelva,  no  se  ajusta  á  los  principios  que 
establece  el  Derecho  penal,  y  sería  arbi- 
trario establecerla  por  medio  de  una 
disposición  gubernativa.  Cuando  las 
multas  no  se  hagan  efectivas  por  el  pa- 
trón y  éste  fuera  insolvente,  se  le  cons- 
tituirá en  arresto  á  razón  de  un  día  por 
cada  cinco  pesetas  que  deje  de  satisfacer 
sin  que  pueda  exceder  de  treinta  días 
por  cada  infracción  que  se  corrija,  para 
lo  cual  está  facultado  el  capitán  del 
puerto  por  el  art,  56,  til,  7.*,  trat.  5.°  de 
IsB  ordenanzas  de  la  Armada  de  1793. 

La  responsabilidad  criminal  es  perso- 
nal y  no  alcanza  más  allá  del  infractor, 
porque  nadie  está  obligado  en  la  esfera 
del  Derecho  penal  á  responder  personal- 
mente do  los  actos  punibles  do  otro.  El 
director  de  la  pesca  es  aj^no  por  comple» 
to  á  la  dirección  y  orden  iuterior  de  la 
nave,  que  en  las  embarcaciones  de  pes- 
ca corresponde  exclusivamente  al  pa- 
trón, y  el  propietario  del  buque  y  el  na- 
viero tienen  marcada  taxativamente  la 
reaponsabilidud  civil  que  contraen  en  los 
artículos  5^6,  587  y  588  del  código  de  co- 
mercio (2),  los  cuales  en  manera  alguna 
se  refieren  á  las  multas  que  se  impongan 
á  los  capitanes  6  patrones  por  las  faltas 
que  cometan  castigadas  en  las  ordenan- 
zas de  matriculas. 

Por  estas  razones  entiende  el  asesor 
que  no  procfde  dictar  medida  alguna  de 
las  que  propone  el  comandante  de  Mari- 
na de  Huclva,  aí  cual  debe  decirse,  por 
conducto  del  capitán  general  del  depar- 
tamento de  Cádiz,  que  sa  atenga  en  el 
castigo  de  las  faltas  que  cometan  los  pa- 
trones y  tripulantes  no  enrolados  de  las 
embarcaciones  de  pesca,  á  lo  que  dispo- 
ne el  título  14  de  las  ordenanzas  de  ma- 


(IJ    V,  un  «AlílNA  MBHÜANTB. 
m    V.  en  COMKÍIUIO  MARÍTIMO. 


tríenlas,  declarado  en  vigor  por  la  Beal 
orden  de  16  de  Marzo  de  1877»  (1). 

Y  conformándose  el  Rey,  eto.»— Real 
orden  21  Enero  1896.— {C.  L.  de  la  A. 
pág.  26.) 

XII 

PRACTICAJE8.-NÚMER0DE  PRÁCTICOS  QUE 
HA  DE  HABER  EN  CADA  PUERTO  PARA  ESTE 
SERVICIO  -ATRIBUCIONES  DE  LAS  JUNTAS 
LOCALES- 

cDada  cuenta  al  Rey ,  de  la  carta 

oficial  de  V.  E.  número....,  con  la  que 
devuelve  informada  la  solicitud  promo- 
vida por  el  capitán  y  piloto  de  la  Marina 
mercante  D.  Tomás  Alsina  y  Sensat,  en 
súplica  de  que  se  revoque  la  Real  orden 
de  21  de  Abril  último  que  le  desestimó 
instancia  pidiendo  se  abriera  concurso 
para  la  provisión  de  plazas  de  prácticos 
que  decía  existen  vacantes  en  el  puerto 
de  Barcelona,  fundando  dicho  recurso  de 
nulidad,  en  que  la  Junta  de  aquel  puer  - 
to  carecía  de  atribuciones  para  reducir 
á  (^oce  los  diez  y  seis  prácticos  que  antes 
existían,  toda  vez  que  la  Real  orden  de 
11  de  Marzo  de  1886,  sólo  dio  tales  facul- 
tades para  el  caso  de  que  la  plantilla  no 
estuviese  fijada  por  anterior  disposicióUp 
y  en  éste  ya  lo  estaba  en  diez  y  seis  por 
Real  orden  de  14  de  Octubre  de  1884: 

Visto  el  razonado  informe  emitido  por 
el  comandante  de  Marina  del  indicado 
puerto,  trascrito  de  conformidad  por 
V.  E.,  en  el  que  reduciendo  la  cuestión 
origen  de  la  protesta,  al  extremo  de  si  la 
Junta  pudo  tener  ó  no  facultades  para 
reducir,  como  lo  hizo,  la  plantilla  del 
personal  de  que  se  trata,  se  demuestra 
palpablemente  dio  siempre  exacto  cum- 
plimiento á  cuanto  se  ha  legislado  sobre 
el  particular,  puesto  que  á  raíz  de  la  pu- 
blicación de  la  Real  orden  de  11  de  Mar- 
zo de  1886  la  Junta  se  reuuió,  y  entre 
otros  acuerdos  tomó  el  de  que  los  prácti- 
cos fuesen  diez  y  seis,  según  lo  preveni- 
do en  la  base  2.*  de  dicha  disposición,  y 
con  arreglo  á  lo  mandado  en  Keal  orden 
de  10  de  Octubre  de  1884: 


(1)   V.  el  número  XIH  en  esto  sección  de  JuriapnideBda. 
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Considerando  que  con  posterioridad  á 
dicho  acaerdo,  si  bien  la  Junta  redujo  á 
doce  el  número  de  aquéllos  como  medida 
necesaria  pira  la  regularidad  y  norma- 
lización de  los  servicios,  lo  hizo,  además, 
autorizada  por  Real  orden  de  30  de  Abril 
del  mismo  afio  de  1886,  que  declara  resi- 
de en  las  expresadas  Juntas  locales  y  en 
los  capitanes  generales  de  los  departa- 
mentos facultad  bastante  para  aumentar 
ó  disminuir  el  número  de  prácticos  de 
cada  puerto, 

S.  M.,  de  conformidad  con  el  anterior 
informe  y  con  la  dirección  del  personal 
de  este  ministerio,  ha  tenido  á  bien  des- 
estimar la  petición  del  recurrente,  que- 
dando por  lo  tanto  en  ñrme  la  Real  or- 
den de  21  de  Abril  último  que  se  impug- 
na; en  el  bien  entendido  que  ya  por  con- 
cepto alguno  volverá  el  interesado  á  in- 
sistir nuevamente  en  sus  pretensiones, 
que  son  causa  de  perturbación  en  los  tra- 
bajos de  las  oficinas. — De  Real  orden, 
eic,»—{Real  orden  30  Jidio  1896.— G.  L. 
de  la  A.  pág.  379.) 

XIII 

CAPITANES  DE  PUERTOS.— FACULTADES  PARA  IMPO- 
NER MULTAS. 

Los  capitanes  de  puerto  están  faculta- 
dos para  imponer  multas  gubernativa- 
mente con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  las 
ordenanzas  y  reglamentos  de  la  Armada. 

«En  expediente  formado  á  consecuen- 
cia de  consulta  elevada  respecto  á  la  in- 
terpretación que  debe  darse  á  la  Real 
orden  de  21  de  Enero  de  1896,  el  asesor 
general  de  este  ministerio  ha  emitido, 
con  fecha  4  del  mes  actual,  el  siguiente 
informe: 

Excmo.  Sr.:  El  capitán  general  del 
departamento  de  Cádiz  remite  á  V.  E., 
para  su  resolución,  certificación  de  la 
consulta  de  su  auditor  acerca  de  la  inte- 
ligencia y  cumplimiento  de  la  Real  or- 
den de  21  de  Enero  del  aiío  último^  la 
cual  dispuso  se  dijese  al  comandante  de 
Marina  de  Suelva  que  en  el  castigo  de 
las  faltas  que  cometan  los  patrones  y  tri- 
pulantes no  enrolados  de  las  embarca- 
ciones de  pesca,  se  atenga  á  lo  que  difci- 
pone  el  tit.  XIV  de  las  ordenanzas  de 


matrículas  de  1802,  declarado  en  vigor 
por  la  Real  orden  de  16  de  Marzo  de 
1877. (1) 

Motivó  esta  consulta  el  que  la  capita- 
nía del  puerto  de  Huelva  haya  multado 
con  750  pesetas  al  patrón  del  galeón  San. 
Fernando,  por  llevar  á  bordo  tres  tripu-»- 
lantes  sin  enrolar. 

Parece  que  el  auditor  supone  que  la  fa- 
cultad de  los  capitanes  de  puertos  de  im- 
poner multas  gubernativamente  la  con- 
cede la  citada  Real  orden,  y  sostiene 
que  ésta  no  debe  interpretarse  literal- 
mente, porque  á  ello  se  opone  el  código 
penal  común,  que  regula  la  pena  de  mul- 
ta, y  la  ley  procesal  de  la  Armada,  toda 
vez  que  los  hechos  justiciables  del  tít  14 
de  las  Ordenanzas  de  Matrículas  consti- 
tuyen verdaderos  delitos,  que  deben  per- 
seguirse con  las  formalidades  prescritas 
en  la  ley  de  enjuiciamiento  de  la  Arma- 
da y  castigarse  por  los  tribunales  llama- 
dos á  corregirlas,  pues  de  lo  contrario  re- 
sultarían los  capitanes  de  los  puertos  con 
más  atribuciones  jurisdiccionales  que  la 
superior  autoridad  judicial  del  departa- 
mento. 

Sostiene,  en  consecuencia,  qne  la  Real 
orden  de  que  se  trata  debe  interpretarse 
en  sentido  de  que  la  facultad  de  castigar 
las  infracciones  de  pesca  que  tienen  los 
capitanes  de  los  puertos  se  entienda  que 
es  sólo  para  perseguirlas  por  el  procedi- 
miento legal  que  rige  en  la  Armarla;  pe- 
ro, como  por  otro  lado,  dice  el  auditor - 
del  departamento  de  Cádiz,  se  consigna 
de  manera  categórica  en  el  cuerpo  de  la 
repetida  Real  orden  que  los  capitanes  de 
puerto  están  facultados,  en  casos  de  la 
naturaleza  del  que  nos  osupa,  para  cons- 
tituir en  arresto  á  los  multados  que  sean 
insolventes,  lo  cual  se  opone  á  la  inter- 
pretación antes  indicada,  de  aquí  que  se 
c  ínsidere  de  necesidad  elevar  la  consul- 
ta que  formula. 

El  asesor  no  cree  que  requiera  inter- 
pretación el  texto  tan  claro  de  la  Real 
orden  de  21  de  Enero  de  1896,  limitada 
exclusivamente  á  encargar  la  observan- 
cia del  tit.  XIV  de  las  Ordenanzas  de  Ma- 


(I)    V.  MARINA  MERCANTE. 
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triculas  de  1802,  declarado  vigente  por 
la  citada  Real  orden  de  16  de  Marzo  de 
1877,  y  á  recordar  en  los  razonamientos 
legales  en  que  se  funda  que  los  capitanes 
de  los  puertos  están  facultados  para  im- 
poner gubernativamente  multas,  y  subsi- 
diariamente, en  caso  de  insolvencia,  el 
arresto,  por  el  art.  56,  título  VII,  tratado 
V,  de  las  Ordenanzas  de  la  Armada  de 

Confunde  lamentablemente  el  auditor 
de  Cádiz  las  facultades  judiciales  con  las 
^ubernaiivas,  y  de  esta  confusión  nace  la 
artiñciosa  argumentación  de  la  consulta. 

Supone  que  una  multa,  en  cuanto  pasa 
de  cierto  límite,  tiene  el  carácter  de  pe- 
na correccional,  y  cita  para  ello  el  artí- 
culo 27  del  Código  penal  común,  olvidan- 
do que  la  cuantía  de  las  multas  que  con 
carácter  gubernativo  pueden  imponer 
tas  autoridades  no  se  regula  por  dicho 
Código,  sino  por  la  ley  que  les  concede 
esta  facultad. 

Ejemplo  de  ello  tenemos  en  la  ley  pro- 
vincial, que  concede  á  los  gobernadores 
la  facultad  de  imponer  multas  hasta  de 
500  pesetas;  la  municipal  que  la  concede 
á  loa  ayuntamientos,  si  bien  en  menor 
cuantía,  y  la  electoral  á  la  Junta  central 
del  censo  hasta  de  1.000  pesetas,  como  así 
mismo  las  imponen  las  ordenanzas  de 
aduanas,  y  el  comiso,  que  es  más  grave, 
la  Junta  administrativa  en  los  casos  de 
contrabando  y  defraudación,  con  arre- 
glo al  R.  D.  de  20  de  Judío  de  1852  (1  j. 

Para  la  imposición  de  estas  multas  no 
Be  sigue  ningún  procedimieoto  judicial, 
como  no  deben  tampoco  seguirlo  los  co- 
mandantes de  Marina,  capitanes  de  puer- 
to, para  castigar  con  multas  las  infrac- 
ciones de  pesca  que  se  cometan  dentro  de 
su  jüiúsdiccióD. 

Estas  multas  no  son  de  hoy  d  i  de  ayer; 
se  hallan  establecidas  en  las  ordenanzas 
generales  de  1793  y  en  las  de  Matriculas 
de  1802,  declaradas  leyes  del  Reino  por 
el  Real  decreto  de  las  Cortes  de  14  de 
Octubre  de  1837,  (2)  que  hasta  la  fecha  no 

(1)  Derogado  por  el  de  8  do  Septiembre  de  1904,  que  es  el 
Tísmte.  V.  en  CONTRABANDO  MARÍTIMO. 

í'i)  BI  único  de  esta  fecha  que  hemos  encontrado  dice: 
"Anículo  Anico:  £1  Gtobiemo  presentará  á  las  Ooi:te8  4  la 


han  sido  derogadas  en  la  parte  de  que 
se  trata  por  ningún  otro  Cuerpo  legal  pos- 
terior. 

La  ley  de  organización  y  atribuciones 
de  los  tribunales  de  Marina  y  la  de  en- 
juiciamiento militar  de  la  Armada  sólo 
han  derogado  las  disposiciones  anterio- 
res de  carácter  judicial,  y  en  tal  concep- 
to han  dejado  de  estar  en  vigor  las  orde- 
nanzas de  1748>  pero  subsisten  las  dispo- 
siciones de  las  de  1793,  que,  por  tener 
sólo  carácter  gubernativo,  han  sido  res- 
petadas  en  los  artículos  derogatorios  110 
de  la  ley  de  organización  y  472  de  la  de 
enjuiciar.  (1) 

Y  en  cuanto  al  tit.  XIV  de  las  orde- 
nanzas de  matriculas  de  1802,  hállase  eu 
todo  su  vigor,  no  sólo  por  declaración  ex- 
presa de  la  citada  Real  orden  de  1877, 
sino  porque  el  Código  penal  de  la  Mari- 
na de  guerra,  único  cuerpo  legal  publi- 
cado en  que  pudiera  derogarse  con  nue- 
vos preceptos  del  mismo  carácter,  para 
nada  se  ocupa  de  los  hechos  que  aquélla 
castiga,  hechos  que  continuarán  rigién- 
dose por  dichas  ordenanzas  hasta  la  pu- 
blicación del  Código  penal  de  la  Marina 
mercante,  de  cuya  redacción  se  halla  en- 
cargada la  comisión  codificadora  de  la 
Armada. 

Fácil  es,  después  de  lo  expuesto,  seña- 
lar el  punto  de  separación  entre  las  fa- 
cultades de  carácter  gubernativo  y  las 
de  carácter  judicial;  las  primeras  se  ca- 
racterizan por  la  sencillez  de  su  procedi- 
miento, porque  sólo  por  ellas  se  persiguen 
infracciones,  no  delitos,  y  porque  el  cas- 
tigo que  se  impone  es  una  corrección,  no 
una  pena,  corrección  que,  por  Oi*denanza 
está  facultado  el  comandante  de  Marica 
y  capitán  del  puerto  para  imponerla. 

No  quiere  decir  esto,  como  el  auditor 
de  Cádiz  supone,  que  el  capitán  de  un 
puerto  tenga  más  facultades  jurisdiccio* 
nales  que  el  capitán  general  del  departa- 


mayor  brevedad  el  proyecto  de  reformas  y  variaciones  que 
á  in  juicio  deben  hacerse  á  la  ordenanza  de  matricuUc  <1« 
1802,  en  conformidad  con  las  actuales  institucione»  de  U 
nación,  según  propone  en  su  dictamen  y  oomonleadóa  de 
18  de  Mayo  [di timo  quedando  rigente  entre  tanto  la  actual 
ordenanza  de  )  802.— Palacio  de  las  Cortes  14  de  Octubre  de 
18S7.'  ( Gaeeia  del  21,  pág.  3.) 
(1)    V.  en  JURISDICCIÓN  DE  MARINA. 
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mentó,  porque  sabido  es  que  la  jnrisdic- 
cióQ  del  primero  es  delegada  del  segan- 
do, y  que,  en  caso  de  recurrir  contra  la 
resolución  gubernativa  del  capitán  del 
puerto,  ea  él  capitán  general  el  que  cono- 
ce y  resuelve  en  definitiva. 

Tampoco  está  en  lo  cierto  dicho  audi- 
tor al  afirmar,  en  el  caso  que  motiva  la 
consulta,  que  el  comandante  de  Marina 
de  Huelva  se  ha  creído  facultado  para 
imponer  una  multa  de  760  pesetas,  por- 
que de  lo  relatado  se  desprende  que  fue- 
ron tres  las  multas  que  impuso,  una  por 
cada  imo  de  los  tres  tripulantes  sin  en- 
rolar que  llevaba  el  galeón  cSan  Fer- 
nando,» á  razón  de  250  pesetas  cada 
multa,  con  arreglo  al  are  19  del  tít.  XIV 
de  las  citadas  Ordenanzas  de  Matrículas. 

Siguiendo  este  sistema  de  sumar  todas 
las  multas  impuestas  en  una  sola,  podría 
llegarse  á  una  crecida  cantidad,  para  la 
que  indudablemente  carecerían  de  facul- 
tades los  capitanes  de  los  puertos^  como 
no  las  tienen  para  imponer  los  castigos 
que,  con  carácter  de  penas  también,  se- 
fiala  el  referido  lít.  XIV  de  las  ordenan- 
zas de  Matrículas,  cuyas  penas  son  las 
que  han  de  imponerse  mediante  el  proce- 
dimiento judicial  correspondiente  por  los 
Tribunales  de  la  Armada. 

Pero  mientras  se  halle  vigente  el  artí- 
culo 66,  tít.  VII,  tratado  V  de  las  Orde- 
nanzas de  la  Armada  de  1798  y  el  título 
XIV  de  las  de  Matrículas  de  1802,  podrán 
los  capitanes  de  los  puertos  imponer 
multas  gubernativas  en  la  cantidad  que 
señalan  por  las  infracciones  de  las  mis- 
mas Ordenanzas,  y  constituir  ea  arresto 
á  los  infractores  insolventes,  con  el  lími- 
te racional  de  que  no  pueda  exceder  és- 
te de  treinta  días  por  cada  infracción. 

Estas  multas  son  correcciones  para  las 
que  no  procede  aplicar  el  Código  penal 
común,  no  sólo  porque  éste  en  su  articu- 
lo 626  sólo  deroga  las  leyes  penales  ge- 
nerales anteriores,  entre  las  que  no  se 
encuentran  las  ordenanzas,  que  son  le- 
yes especiales,  sino  también  porque  la 
ley  orgánica  del  poder  judicial,  en  su 
art.  350,  número  14,  (1)  reserva  para  la 

(1)   V  en  la  )>á«.  501  (noto). 


competencia  de  los  tribunales  de  Marina 
Las  infracciones  de  las  reglas  de  poli- 
cía en  las  naves,  puertos,  playas  y  zonas 
marítimas,  de  las  ordenanzas  de  Marina 
y  reglamentos  de  pesca  en  las  aguas  sa- 
ladas del  mar;  lo  cual  demuestra  de  mo- 
do indudable  que  estas  infracciones  se 
castigan  con  las  correcciones  impuestas 
por  las  ordenanzas  y  reglamentos  infrin- 
gidos, sin  que  deba  tenerse  para  nada  en 
cuenta  las  prescripciones  de  la  ley  pe- 
nal común. 

£n  resumen:  el  asesor  entiende  que  la 
Real  orden  de  21  de  Enero  del  afio  últi- 
mo está  redactada  en  forma  clara  y  no 
necesita  interpretación,  por  lo  que  debe 
encargarse  al  capitán  general  del  depar- 
tamento de  Cádiz  el  estricto  cumplimien- 
to de  las  disposiciones  legales  conteni- 
das en  las  ordenanzas  que  por  ella  se  re- 
cuerdan, las  cuales  se  hallan  en  vigor  y 
deben  continuar  observándose  mientras 
expresamente  no  sean  derogadas. 

Y  conformándose  el   Rey con   el 

preinserto  informe,  se  ha  servido  resol- 
ver como  en  el  mismo  se  propone.»  {Heal 
orden  9  Enero  1897.— C.  L.  de  la  A.  pá- 
gina 17.) 

XIV 

REGLAMENTOS  DE  POLICÍA   DE  PUERTOS.— INFRAC- 
CIONES.—MULTAS. 

No  procede  disminuir  la  multa  impues- 
ta legalmente  y  por  infracciones  proba- 
das, cuando  no  existe  circunstancia  fa- 
vorable día  disminución  que  se  solicita. 

«Dada  cuenta  de  la  Real  orden  de  ese 
Ministerio,  de  28  de  Octubre  último,  tras- 
ladando las  indicaciones  hechas  por  la 
Embajada  de  Alemania,  en  el  sentido  de 
que  sea  disminuida  la  multa  impuesta 
por  la  comandancia  de  Marina  de  San- 
tander, al  capitán  del  vapor  alemán  H. 
A.  Nolze,  por  infracciones  del  Reglamen- 
to de  policía  de  puertos; 

Considerando,  que  del  expediente  ins- 
truido en  dicha  comandancia  de  Marina 
para  depurar  los  hechos  que  motivaron 
la  imposición  de  aquella  multa,  resultan 
perfectamente  comprobadas,  la  existen- 
cia y  comisión  de  las  faltas  atribuidas 
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al  capitán  del  vapor  //.  Á,  Nolze  A  su 
entrada  en  el  puerto,  según  admite  y 
reconoce  la  Embajada  alemana; 

Considerando,  que  la  indicada  multa 
ha  sido  ya  satisfecha  en  el  correspon- 
diente papel  de  pagos  al  Estado;  y  que 
también  han  sido  confirmadas  en  recur- 
so de  alzada,  por  el  capitán  general  del 
departamento,  las  providencias  que  en 
este  asuoto  dictó  el  comandante  de  Ma- 
rina de  Santander; 

Considerando,  que  en  las  diligencias 
instruidas  en  la  Comandancia  de  Marina, 
para  depurar  la  certeza  de  las  infraccio- 
nes cometidas  por  el  capitán  del  vapor 
H,  A.  Nólze,  contra  lo  dispuesto  en  el 
Reglamento  de  policía  y  en  el  de  practi- 
cajes del  expresado  puerto  de  11  de  Mar- 
zo de  1899  y  25  de  Mayo  de  1900,  no 
existe  circunstanpia  favorable  alguna 
que  aconseje  la  disminución  de  la  multa 
impuesta;  sino,  antes  al  contrarío,  se 
desprende  la  imperiosa  necesidad  de  ro- 
bustecer la  autoridad  de  los  capitanes 
de  puertos  en  asuntos,  que  afectan  á  la 
policía  y  régimen  interior  de  los  mismos: 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido 
disponer  se  manifieste  á  V.  E.  que  no  es 
legalmente  posible  acordar  la  disminu- 
ción de  la  cuantía  de  la  multa  de  refe- 
rencia, interesada  por  la  Embajada  de 
Alemania  en  esta  corte,  siendo  adjunto 
el  expediente  instruido  por  la  misma, 
cuya  devolución  tiene  reclamada  ese  Mi- 
nisterio. De  Real  orden,  etc.»  (Real  or- 
den  13  Diciembre  1904.— B.  O.  M.  pági- 
na 1508). 

XV 

REGLAMENTO  DE  PRACTICAJES.-JUNTAS  LOCALES 
ENCARGADAS  DE  REDACTARLOS.— NOMBRAMIENTO 
DE  VOCALES.— APROBACIÓN 

Loa  capitanes  generales  de  los  depar- 
tamentos son  competentes  para  aprobar 
los  reglamentos  de  practicajes  de  los 
puertos^  y  resolver  los  incidentes  que  se 
promicevan  en  su  redacción. 

Los  navieros  y  consignatarios  repre- 
sentados en  la  Junta  revisora  del  regla- 
mento del  puerto  y  ría  de  Bilbao,  solici- 
taron que  no  se  aprobase  el  reglamento 
hasta  que  se  resolviera  un  recurso  inter- 


puesto por  dichas  representaciones  con- 
ti*a  el  nombramiento  de  dos  capitanes  de 
la  Marina  mercante  designados  para  for- 
mar parte  de  la  citada  Junta.  El  capitán 
general  de  Ferrol  desestimó  el  recurso 
por  considerar  «que  los  capitanes  desig- 
nados no  estaban  incapacitados  legal  ni 
físicamente,  ni  habían  dejado  de  ser  ca- 
pitanes y  concurrían  además  en  ellos  la 
circunstancia  especial  de  no  estar  afec- 
tos á  las  casas  navieras,  ya  representa- 
das en  la  Junta  local,  consiguiéndose 
así,  no  sólo  la  ponderación  de  todos  los 
intereses,  sino  la  ausencia  de  toda  impo- 
sición de  una  clase  determinada,  que  es 
lo  que  persigue  la  Real  orden  de  11  de 
Marzo  de  1886,  que  regula  la  materia 
para  la  más  estricta  equidad  en  la  reso- 
lución y  confección  del  reglamento  y  ta- 
rifas de  practicajes.» 

Interpuesto  contra  este  acuerdo  el  re- 
curso de  súplica,  fué  desestimado  en  Real 
orden  de  15  de  Julio, cconsiderando:  que 
la  Real  orden  de  11  de  Marzo  de  1886, 
dispone  que  el  encargado  de  aprobar  los 
reglamentos  de  practicajes  de  los  puer- 
tos, sea  el  capitán  general  del  departa- 
mento y  que  á  él  incumbe  la  resolución 
definitiva»,  por  cuya  razón  S.  M.  «se  ha 
servido  aprobar  todas  las  determinacio- 
nes tomadas  por  dicha  autoridad,  como 
perfectamentecompetente  para  hacerlo». 
{Real  orden  15  Julio  1905  B.  O.  M.  pági- 
na 768.) 

XVI 

INFRACCIÓN  DE  LOS  REGLAMENTOS  DE  PESCA.— CO- 
RRECCIONES.-FACULTADES  DE  LOS  CAPITANES  DE 
PUERTO. 

No  cabe  considerar  como  penas  las 
multas  que  los  capitanes  de  puerto  pue- 
den imponer  gubernativamente,  cualquie- 
ra que  sea  la  cuantía  de  aquellas  correc- 
ciones. 

cDada  cuenta  de  la  carta  oficial  del 
capitán  general  del  departamento  de  Cá- 
diz, núm...,  trasladando  informe  emitido 
por  el  auditor  del  Departamento  en  el 
expediente  incoado  con  motivo  de  la  re- 
clamación formulada  por  Leovigilda 
Briones^  para  que  se  le  dispensase  del 
pago  de  una  multa  que  le  fué  impuesta 
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por  ei  comaDdante  de  Marina  de  Algeci- 
ras  y  se  le  devolviesen  las  embarcacio- 
nes detenidas  por  estar  dedicadas  á  la 
pesca  del  boliche  de  roda:  Resaltando 
qae  dicho  comandante  de  Marina  parti- 
cipó qae  por  reincidencia  dé  los  solici- 
tantes les  impaso  125  pesetas  de  malta, 
con  arreglo  á  su  criterio  y  en  virtud  de 
lo  dispuesto  en  el  art.  19  del  reglamento, 
cuyo  criterio  sometía  á  la  superioridad 
para  los  casos  análogos  que  pudieran 
presentarse:  Resultando  que  el  auditor 
expuso  que  si  bien  el  art.  21  del  regla- 
mento provisional  para  la  pesca  del  bou 
(1)  prescribe  que  las  infracciones  cometi- 
das se  castigarán  por  vez  primera  con  la 
pena  de  la  multa  máxima  gubernativa, 
como  la  de  125  pesetas  es  pena  correc- 
cional, según  el  artículo  27  del  Código 
penal  común,  entendía  que  la  impuesta 
por  el  comandante  de  Algeciras  no  de- 
bía alcanzar  á  dicha  suma:  Resultando 
que  en  vista  de  lo  expuesto,  el  capitán 
general  del  departamento  rebajó  á  100 
la  multa  de  125  pesetas  impuso  aque- 
lla autoridad:  Resultando  que  al  dar  co- 
nocimiento á  este  ministerio  el  mencio- 
nado capitán  general  expone  la  conve- 
niencia de  que  se  dicten  órdenes  de 
generalidad  sobre  esta  clase  de  multas: 
Resultando  que  al  propio  tiempo  hace 
constar  que,  si  bien  la  R.  O.  de  9  de 
Junio  de  1904  (2)  marca  un  límite  de  100 
pesetas  para  la  segunda  reincidencia, 
no  ha  creído  deber  rebajar  más  la  canti- 
dad^ por  tratarse  de  artes  prohibidos  y 
no  serlos  los  de  tarrafas  á  los  que  se  re- 
fiere dicha  soberana  disposición:  Conside- 
rando que  se  exagera  el  alcance  del  Có- 
digo penal  ordinario,  toda  vez  que  el  ar- 
tículo citado  dice:  «La  multa,  cuando  se 
impusiere  como  pena  principal^  se  repu- 
tará aflictiva  si  excediere  de  2.500  ptas., 
correccional  si  no  excediere  de  2.500  y 
no  bajare  de  125^  y  leve  si  no  llegara  á 
125:»  Considerando  que  este  precepto  es- 
tá comprendido  en  el  capítulo  2.°,  título 
3.°  del  primer  libro  de  dicho  Código,  cu- 
yo título  lleva  por  epígrafe:  «De  las  pe- 


(1)    V.  pág.  31-1  de  este  tomo. 
(«)    V.  en  TARHAFAS. 


ñas»,  y  el  cap.  2.^  trata  de  la  clasifica- 
ción de  las  penas;  y  como  el  cuerpo  le- 
gal de  que  se  deja  hecha  mención  versa 
sobre  los  delitos  y  las  faltas,  ó  sea  las 
acciones  y  omisiones  voluntarias  pena- 
das por  la  ley,  la  clasificación  de  las  pe- 
nas ha  de  referirse  precisamente  alas 
que  los  tribunales  de  justicia  pueden  im- 
poner en  virtud  de  procedimiento  crimi- 
nal: Considerando  que  el  artículo  25  del 
mismo  Código  dispone  que  no  se  reputa- 
rán penas,  entre  otras,  las  multas  y  de- 
más correcciones  que  en  uso  de  las  atri- 
buciones gubernativas  ó  disciplinarias 
impongan  los  superiores  á  sus  subordi- 
nados ó  administ];/idos,  las  privaciones 
de  derechos  y  las  reparaciones  que  en 
forma  penal  establezcan  las  leyes  civi- 
les: Considerando  que  en  virtud  de  lo  ex- 
puesto no  son  penas,  en  el  sentido  del 
código  penal  y  á  los  efectos  del  mismo, 
esas  correcciones  que  pueden  acordar 
las  autoridades  gubernativas,  aunque 
excedan  de  125  pesetas  las  multas  que 
impongan,  sino  simplemente  correccio- 
nes; distinción  importantísima,  por  ra- 
zón del  procedimiento  y  por  la  significa- 
ción de  una  y  otra  imposición,  pues  una 
de  ellas  lleva  consigo  antecedentes  pe- 
nales para  el  corregido,  mientras  que  en 
el  otro  caso  no  alcanza  tales  efectos:  Con- 
siderando que  tampoco  tiene  verdadera 
aplicación  á  esta  materia  el  art.  625,  pá- 
rrafo 1.®  del  repetido  Código,  donde  di- 
ce: «que  en  las  ordenanzas  municipales 
y  demás  reglamentos  generales  ó  parti- 
culares de  la  Administración,  que  se  pu- 
blicaren en  lo  sucesivo^  y  en  Ion  bandos 
de  policía  y  buen  gobierno  que  dictasen 
las  autoridades,  no  se  establecerán  pe- 
nas mayores  que  las  señaladas  en  este 
libro  (el  3.*),  aun  cuando  hayan  de  inji- 
ponerse  en  virtud  de  atribuciones  guber- 
nativas, á  no  ser  que  se  determinase 
otra  cosa  por  leyes  especiales»;  porque 
en  el  segundo  párrafo  se  reconoce  y  de- 
clara que  las  disposiciones  de  dicho  libro 
no  excluyen  ni  limitan  las  atribuciones 
que  por  las  leyes  municipales  y  cuales- 
quiera otra  especial  competen  á  los  fun- 
cionarios de  la  administración  para  dic- 
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lar  bandos  de  policía  y  para  corregir 
gnbprnativamente  las  faltas  en  los  casos 
en  que  su  reprensión  les  esté  encomen- 
dada por  Jas  mismas  leyes,  y  además 
porque,  se^ún  tiene  declarado  el  Tribu- 
iml  Supremo,  el  artículo  de  que  se  trata 
se  refiere  en  concreto  á  las  faltas  men- 
cionadas en  dicho  libro  3.**,  pudiendo  los 
reclamemos  castigar  ó  reprimir  faltas 
no  comprendidas  en  el  código  penal  y 
cuyo  conocimiento  no  competa  á  los  tri- 
bunales ordinarios:  Considerando  que  de- 
be tenerse  en  cuenta  que,  como  expresa 
el  artículo  final,  quedan  derogadas  todas 
las  leyes  penales  generales  anj;eriores  á 
la  promulgación  de  este  código,  salvo 
las  relativas  (\.  los  delftcs  no  sujetos  á  las 
disposiciones  del  mismo,  con  arreglo  á 
lo  prescrito  en  el  art.  7.®,  no  debiendo, 
por  tanto,  darse  al  27  el  alcance  que  le 
da  el  auditor  interino  del  departamen- 
to de  Cádiz:  Considerando  que  las  infrac- 
ciones de  los  reglamentos  de  pesca  están 
corregidas  por  disposiciones  especiales  y 
su  corrección  es  gubernativa,  no  por  pro- 
cedimiento criminal,  no  estando  regula- 
do su  limite  en  el  mencionado  código  pe- 
nal, salvo  que  se  trate  de  faltas  que  es- 
tén comprendidas  en  su  libro  3.**,  aun- 
que en* disposiciones  especiales  posterio- 
res se  corrijan  también:  Considerando 
que  tienen  fuerza  obligatoria  las  orde- 
nanzas generales  de  1793,  pues  en  el 
tratado  5."  y  en  el  tit.  7.^  se  conceden  á 
los  capitanes  de  puerto  atribuciones  pa- 
ra imponer  multas^  como  claramente  se 
expresa  en  el  articulo  66  y  sus  concor- 
dantes, así  como  también  se  consigna  esa 
facultad  expresamente  en  el  12  del  Re- 
glamento de  la  libertad  de  la  pes9a  re- 
glamentada: Considerando  que  las  co- 
rrecciones consignadas  en  la  Real  orden 
de  12  de  Abril  1904,  (1)  aunque  las  mul- 
las no  excedan  de  100  pesetas,  agregan 
penalidades  que  importan  más:  S.  M.  el 
Rey....*,  ha  tenido  á  bien  resolver  que 
no  tiene  verdadera  aplicación  al  caso  de 
la  consulta  la  doctrina  sentada  por  el 
mencionado  auditor,  y  que  no  hay  razón 
para   variar  lo  dispuesto,  ni  aclarar  lo 

{1¡    V.  TARRArAi, 


que  no  ofrece  ciertamente  obscuridad. — 
Es  también  la  voluntad  de  S.  M.  se  mA- 
nifieste  á  V.  E.  que,  en  cuanto  al  acuer- 
do adoptado  por  el  capitán  general  del 
departamento^  estuvo  en  sus  facultades 
el  modificar  la  cuantía  de  la  multa,  por 
las  razones  ó  circunstancias  del  caso,  y 
no  por  la  especial  invocada  por  el  refe- 
rido letrado.  De  Real  orden,  etc.»  Real 
arden  27  Julio  1905.— {B.  O.  M.  pág.  817,) 

XVII 

REGLAMENTOS  DE  PRACTICAJES.— JUNTAS  LOCALES 
ENCARGADAS  DE  SU  REDACCIÓN. -FACULTADES  DE 
LOS  CAPITANES  GENERALES  DE  LOS  DEPARTAMEN- 
TOS. 

El  reglamento  y  tarifas  propuestos  por 
la  junta  local  y  aprobados  por  la  autori- 
dad superior  del  departamento,  es  obli- 
gatoino  aunque  de  la  junta  se  hayan  re- 
tirado algunos  vocales  por  considerarla 
mal  constituida, 

cDada  cuenta  de  la  carta  oficial  del 
capitán  general  del  departamento  de  Fe- 
rrol, número ,  con  la  que  remite  el 

reglamento  de  practicajes  aprobado  pa- 
ra el  puerto  de  Bilbao,  y  copia  del  expe- 
diente formado  para  tal  fin^  el  cual  pasó 
á  consulta  de  su  auditor  por  considerar 
incorrecto  el  proceder  de  los  represen- 
tantes de  los  navieros  y  consignatarios 
de  aquel  puerto,  y  al  propio  tiempo  da 
cuenta  de  haber  llamado  la  atención  del 
comandante  de  Marina  de  Bilbao,  para 
que  en  lo  sucesivo  no  consienta  se  discu- 
ta su  autoridad  sin  .poner  el  inmediato 
correctivo  — Resultando;  que  en  6  de  Ju- 
nio de  este  afio  se  reunió  la  mencionada 
Junta  revisora  del  reglamento  del  puer- 
to de  Bilbao  y  su  ria,  y  abierta  discusión 
sobre  la  proposición  leída  por  el  naviero 
D.  Eduardo  Aznar,  respecto  á  la  consti- 
tución de  la  Junta,  por  entender  que  los 
representantes  de  la  clase  de  capitanes 
de  la  Marina  mercante  Don  Gerardo  Ar- 
mona  y  D.  Gonzalo  Artaza,  no  ejercen 
su  profesión  en  la  actualidad,  ni  desde 
hace  mucho  tiempo^  por  mayoría  fué 
aceptada,  razón  por  la  cual  el  presiden- 
te levantó  la  sesión  en  tanto  no  resolvie- 
ra la  superioridad  lo  que  procediera  so- 
bre la  referida  proposición. — Resultan- 
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do:  que  reunida  de  nuevo  la  Junta  el  20 
del  propio  mes  de  Junio,  constituida  con 
los  mismos  señores  que  la  anterior,  en 
virtud  de  orden  telegráfica  del  capitán 
general  del  departamento,  el  vocal  sefior 
Aznar  manifestó  que  esta  orden  no  de- 
bió dictarla  el  capitán  general,  sino  el 
ministro  de  Marina  asesorado  por  el  di 
rector  general  de  la  Marina  mercante,  á 
quien,  á  su  juicio,  correspondía  enten- 
der en  todos  los  asuntos  de  la  misma  Ma- 
rina, pues  á  dicho  fin  fué  creada  la  Di- 
rección, y  después  de  protestar  en  nom- 
bre de  la  Asociación  de  navieros,  de  que 
no  admltii*ian  como  obligatat'io  nada  de 
cuanto  se  resolviere  en  su  ausencia,  se 
retiró  de  la  Junta^  siguiéndole  en  su  pro- 
testa y  retirada  el  otro  representante  de 
los  navieros  D.  Martín  Garteiz,  y  los  de 
los  consignatarios  D.  Ramón  Bergé  y  dcm 
Emiliano  Arriaga,  y  que  retirados  estos 
cuatro  vocales,  se  celebró  la  Junta  con 
los  restantes  y  fué  aprobado  con  una  li- 
gera modificación  el  reglamento  del 
puerto  y  ría  de  Bilbao.-Resultando:  que 
oido  el  auditor  del  departamento  de  Fe- 
rrol^ propuso  éste  la  aprobación  del  mis- 
mo reglamento,  y  apreciando  que  en  la 
conducta  de  los  navieros  y  armadores 
de  la  Junta  existía  ostensible  manifesta- 
ción de  resistir  á  los  maodatos  de  la  au- 
toridad en  el  exacto  cumplimiento  de 
sus  atribuciones,  por  corresponder  al  ca- 
pitán general  del  departamento,  la  reso- 
lución de  todo  lo  que  al  caso  se  refiere,  y 
no  á  la  Dirección  de  la  Marina  mercan- 
te, informó  que  se  procediera  á  cumpli- 
mentar el  reglamento  y  tarifas  que  des- 
pués de  aprobadas  tienen  fuerza  de  obli- 
gar, adoptando  el  comandante  de  Mari 
na  de  Bilbao  contra  los  que  resistieren, 
las  medidas  convenientes  en  el  orden 
gubernativo  y  hasta  en  el  judicial,  si 
fuere  preciso,  ya  que  no  puede  tolerarse 
la  tendencia  á  dejar  incumplidas  las  pre- 
venciones de  la  autoridad  constituida, 
tan  despectivamente  expresada  por  al- 
gunos de  los  vocales,  de  la  Junta.— Con- 
siderando: que  spgún  la  base  17  de  la 
Real  orden  de  11  de  Marzo  de  1886,  las 
tarif»<8  y  Reglamentos  de  practicaje  de 


los  puertos,  una  vez  aprobadas  en  vota- 
ción por  la  junta  que  la  misma  base  esta- 
blece, se  plantearán  desde  luego  con  ca- 
rácter de  provisionales  hasta  que  recaiga 
1 «  aprobación  del  capitán  general  d^l  de- 
partamento, y  esta  autoridad,  en  caso  de 
duda,  consultará  al  gobiernn  la  resolu- 
ción que  proceda.— Considerando:  que  re- 
tirados de  la  Junta  por  fu  libro  y  espon- 
tánea voluntad  los  navieros  y  consignata- 
rios que  formaban  parte  de  ella,  continuó 
la  misma  cumpliendo  en  legal  forma  su 
cometido  y  formuló  las  tarifas  y  el  regla- 
mento de  practicaje  del  puerto  de  Bilbao, 
que  una  vez  aprobado  por  el  capitán  ge- 
neral del  departamento  de  Ferrol,  adqui- 
rió fuerza  legal  obMgatoria  para  todos  los 
interesados  en  este  servicio.— Conside- 
rando, además,  que  por  Reales  órdenes  de 
15  de  Julio  último,  fueron  desestimadas 
instancias  de  recurso  y  protesta  de  los 
navieros  y  armadores  contra  dicha  Junta 
y  se  aprobaron  todas  las  determinaciones 
tom^tdas  por  la  autoridad  superior  del  de- 
partamento de  Ferrol,  en  uso  de  su  indis- 
cutible competencia  para  la  apr  bación 
del  reglamento  del  puerto  dé  Bilbao: 

S.  M.  el  Rey ,  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner se  declare  que  el  expresado  capi- 
tán general  como  autoridad  jurisdiccio- 
nal ha  obrado  con  arreglo  á  las  faculta- 
des que  le  corresponden  y  que  sus  reso- 
luciones aprobando  el  reglamento  y  las 
tarifas  votadas  por  la  Junta  del  puerto  de 
Bilbao,  tienen  fuerza  legal  que  obliga  á: 
su  observancia,  debiendo  el  capitán  del 
referido. puerto  exigir  el  exacto  cumpli- 
miento del  mepcionado  reglamento  por 
todos  los  medios  de  que  su  autoridad  dis- 
ponga.— De  Real  orden,  etc.»  Beal  orden 
29  Agosto  1905.  (B.  O.  M.  pág  944). 

XVIII 

PRÁCTICOS  DE  PUERTO.  «REMUNERACIÓN  DE  SUS  SER- 
VICIOS. 

A  los  prácticos  de  puerto  no  corres- 
ponde más  remuneración  que  la  que  de- 
terminen las  juntas  locales  de  practica- 
jes, 

«Dada  cuenta  de  la  instancia  cursada 
por  el  capitán  general  del  departamento 
de  Cartagena,  con  carta  oficial  núm , 
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promovida  por  el  práctico  mayor  del 
pnerto  de  Mahón,  D.  Vicente  Manent,  en 
súplica  de  que  se  le  asigne  un  sueldo  con 
cargo  al  presupuesto  de  Marina^  por  ser 
¡nsuñcteotes  los  rendimientos  que  el  esca- 
so movimiento  comercial  de  aquel  puerto 
le  producen: 

S-  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido 
desestimar  la  referida  instancia  teniendo 
en  cuanta  que  la  Re  1  orden  de  11  de 
Marzo  de  1886,  establece  las  bases  para 
la  reglamentación  del  servicio  de  practi- 
cajes y  emolumentos  que  deben  percibir 
los  prácticos,  los  cuales  son  señalados  por 
las  Juntas  locales  á  dicho  fin  establecidas 
en  el  nniculo  17  de  las  expresadas  bases. 
—  De  Real  ord^n,  etc.— Madrid  30  de  Di- 
ciembre de  1905. — Víctor  M.  Concas.— 
Sres »  (B.  O.  M.  de  1906,  pág.  14,) 

XIX 

PRÁCTICOS  MAYORES.— INSPECCIÓN  DEL  SERVICIO. - 
PRÁCTICOS  SUPLENTES. -ATRIBUCIONES  DE  LOS  CA- 
PITALES GENERALES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS. 

Sólo  con  consentimiento  de  todos  los 
prácticújf  de  número  puede  eximirse  el 
mayor  de  prestar  servicio. 

La  inspección  de  los  prácticos  corres- 
ponde^ á  los  ayudantes  de  la  capitanía, 

Ko  pueden  exigirse  derechos  de  practi 
caje  cuando  no  llega  d  prestarse  el  ser- 
vicio. 

íVislo  el  expediente  incoado  con  moti- 
vo de  los  comunicaciones  del  capitán  ge 
ntral  de  Ferrol,  la  primera  de  3  de  No 
vi^mbre  último,  remitiendo  en  consulta, 
por  ofrecerle  dudas  su  aprobación,  el  pro- 
yecto de  reglamento  y  tarifas  de  practi- 
cajes para  el  puerto  de  la  Coruña,  redac- 
tado por  la  Junta  revisora,  constituida  al 
efecto  bnjo  la  presidencia  del  comandan- 
te de  ai fi riña,  con  arreglo  á  lo  que  pres 
cribe  la  base  17  de  la  Real  orden  de  11  de 
¿larzo  de  1886,  trascribiendo  dos  comu 
nicaciones  del  comandante  de  Marina  de 
la  Corana,  dando  cuenta  de  la  labor  de 
dicha  Junta  y  significando  que  al  poner 
provisión nlmente  en  vigor  aquel  regla- 
ni'  nto^  se  ha  observado  libertad  de  acción 
en  cuanto  al  2.®  párrafo  del  artículo  18 
que  estábil  ce  que  los  prácticos  de  núme- 
ro ft  Ítem  oran  en  toda  clase  de  servicios, 
incluso  el  do  pilot^jp,  siendo  asi  que  el 


párrafo  anterior  del  mismo  artículo  de- 
termina que  uno  de  los  prácticos  de  nú- 
mero desempeñará  el  servicio  de  prácti- 
co mayor;  lo  cual  implica  el  recargar  de 
un  modo  es:traordinario  los  servicios  de 
éste^  que  tiene  á  su  cargo  como  superior 
jerárquico  de  los  demás,  el  vigilar  el  or- 
den y  policía  del  puerto  y  los  servicios 
de  los  otros  prácticos,  bajo  las  órdenes 
del  comandante  de  Marina;  manifiesta 
éste  también,  que  ha  cubierto  interina- 
mente una  de  las  plazas  de  práctico  de 
número  con  uno  de  los  prácticos  suplen- 
tes que  existen  en  la  Coruña;  puesto  que 
tiene  ganado  su  derecho  por  oposición  y 
ha  acreditado  sobradamente  sus  conoci- 
mientos en  la  práctica  diaria  de  su  pro- 
fesión durante  tres  años,  y  á  completa 
satisfacción  de  todos;  por  cuyas  Tazones 
propone  la  confirínación  definitiva  de 
este  nombramiento  á  favor  del  práctico 
suplente  de  que  se  trata.— Con  la  segun- 
da núm....,  cursa  el  capitán  general  del 
Ferrol  el  recurso  de  alzada  interpuesto 
por  los  capitanes  de  la  marina  mercan- 
te^ D.  José  Ruíz  Moure  y  D.  Alvaro 
Comide  Qulroga,  que  fueron  vocales  de 
dicha  Junta  revisora,  en  representación 
de  lá  clase  de  capitanes  de  la  Marina 
mercante,  contra  ol  acuerdo  del  coman- 
dante de  Marina,  presidente  de  la  junta, 
vedando  la  discusión  propuesta  por  los 
recurrentes,  acerca  de  la  edad  en  que 
deben  jubilarse  ó  retirarse  forzosamen- 
te los  prácticos. — Y  por  último,  la  que 
con  carta  oficial  número....,  el*  capitán 
general  del  departamento  de  Ferrol,  re- 
mite los  recursos,  de  queja  interpuestos 
por  la  Cámara  de  Comercio,  Junta  de 
obras  del  puerto  y  consignatarios  de  la 
Coruña^  contra  las  tarifas  de  practicajes 
fijadas  por  la  tantas  veces  mencionada 
Junta,  tarifas  que,  á  juicio  de  estas  en- 
tidades, resultan  excesivas  y  demasiado 
elevadas,  comparándolas  con  las  que  ri- 
gen en  los  demás  puertos. — Consideran- 
do: que  ni  las  Ordenanzas  del  93  en  su 
tratado  5."*,  título  VII,  al  hablar  del 
práctico  primero,  no  le  otorga  exención 
ninguna  del  servicio  que  desempeñan 
los  demás  prácticos,  sino  solamente  en- 
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cargarle  el  especial  de  pilotear  el  buque 
almirante,  cuando  escuadras  nacionales 
ent-en  en  puertos  nuestros,  y  hasta  pa- 
rece que  el  cometido,  de  inspección  y  vi- 
gilancia que  á  un  determinado  práctico, 
llamado  práctico  mayor,  se  le  quiere 
conferir,  lo  atribuye  la  ordenanza  al 
ayudante  de  la  capitanía  del  puerto,  al 
otorgarle  en  su  artículo  42,  tratado  5.^, 
título  VII,  una  participación  en  los  dere- 
chos de  practicaje  que,  de  no  prestar 
aquel  servicio,  no  tendría  justificación 
alguna.— Considerando:  que  desde  las 
mencionadas  ordenanzas  hasta  la  fecha, 
no  hay  ninguna  Ueal  orden  que  exima 
.  del  servicio  á  los  prácticos  mayores,  y 
sólo  la  de  3  de  Julio  de  1889^  sin  eximir- 
lo tampoco,  autoriza  á  la  Junta  de  los 
puertos  á  crear  esas  plazas  de  práctico 
mayor  cuando  lo  juzguen  de  utilidad  y 
conveniencia. — Considerando :  que  no 
hallándose  establecido  en  ningún  regla- 
mento ni  soberana  disposición,  la  conti- 
nuidad jerárquica  entre  las  dos  clases  de 
prácticos  que  existen  en  el  puerto  de  la 
Corufia,  no  tienen  derecho  los  suplentes 
á  desempeñar  más  plazas  de  prácticos 
que  las  que  por  oposición  han  ganado.— 
Considerando,  además:  que  por  la  pri- 
mera de  las  disposiciones  transitorias  de 
la  Real  orden  de  1886,  el  hecho  de  haber 
obtenido  el  nombramiento  de  práctico 
suplente  en  fecha  posterior  á  la  de  dicha 
Real  orden,  les  priva  de  cualquier  dere- 
cho de  preferencia  —Respecto  al  segun- 
do punto,  ó  sea  al  recurso  de  alzada  in- 
terpuesto por  los  capitanes  mercantes 
D.  José  Ruíz  Moure  y  D.  Alvaro  Cornide 
Quiroga,  con  motivo  de  la  Qj^ción  de 
edad  en  que  los  prácticos  de  puerto  de- 
ben retirarse. — Considerando:  que  en  el 
reglamento  de  prácticos  de  puertos  y 
costas  y  en  la  Real  orden  de  20  de  Mayo 
1890,  determina  esa  circunstancia.  (1) — 
Considerando:  que  aunque  los  recurren- 
tes sostienen  que  esta  soberana  disposi- 
ción tiene  un  carácter  marcadamente  lo- 


(1)  Se  alade  á  uno  do  loi  reglamentos  aprobados  por  Real 
orden  de  1.®  de  Enero  de  1885,  que  fu<)  derogado  por  la 
R.  O.  de  11  de  Marzo  de  1S8G,  conforme  declaró  la  de  l.o  de 
Abril  de  1889. 

La  U.  O.  do  ^Q  de  Mayo  de  1890,  Téasc  en  la  p¿g.  G68. 


cal  y  fué  dictada  para  resolver  un  caso 
especial,  es  lo  cierto  que  la  declaración 
contenida  en  su  parte  dispositiva,  es  de 
absoluta  generalidad  é  igualmente  apli- 
cable á  los  prácticos  de  todos  los  puer- 
tos, y  en  ella  se  determina  que  sus  ser- 
vicios sólo  deben  tf'ner  limitación  en  la 
aptitud  física  necesaria  para  el  desempe- 
ño de  su  cometido,  siendo  los  capitanas 
de  puerto  los  llamados  á  proponer  á  la 
autoridad  del  departamento  la  cesación 
de  los  prácticos  si  á  ello  hubiere  lugar.- 
Considerando:  que  los  argumentos  utili- 
zados por  los  recurrentes,  no  son  bastan- 
tes á  destruir  la  virtualidad  y  eficacia  de 
la  mencionada  Real  orden  de  20  de  Ma- 
yo de  1890,  que  dpsde  luego  señalaba  el 
momento  en  que  los  prácticos  deben  ce- 
sar en  sus  funciones.— Y  respecto  al  ter- 
cero, que  se  refiere  á  las'  quejas  que,  por 
lo  elevado  de  las  tarifas,  presentan  la 
Junta  de  obras  d^l  puerto  y  Cámara  de 
Comercio.— Considerando:  que  el  resol- 
ver acerca  de  este  particular  es  atribu- 
ción propia  del  capitán  general  del  de- 
partamento, á  quien  corresponde  la  apro- 
bación del  proyecto  redactado  por  la 
Junta. — C^onsiderando:  que  resulta  ver- 
daderamente anormal  y  extraño  que  se 
entablen  recursos  por  aquellas  entida- 
des, contra  acuerdos  de  una  Junta  de*  la 
que  forman  parte  como  vocales^  dos  ar- 
madores y  dos  consignatarios,  indivi. 
dúos  todos  que  por  sus  profesiones  y  tra- 
bajos profesionales,  parece  que  debieran 
representar,  y  de  hecho  representan  las 
aspiraciones  de  la  Cámara  de  Comercio. 
—Considerando:  que  la  fijación  de  aque- 
llas tarifas,  está  sujeta  á  condiciones  es- 
peciales de  la  localidad,  que  nadie  pue- 
de apreciar  mejor  que  la  misma  Junta 
que  las  ha  sefialado.—Considerando:  que 
aparte  de  las  dudas  que  la  aprobación 
del  reglamento  de  prácticos  de  la  Coru- 
ña,  (1)  ofrecieron  al  capitán  general  del 
departamento,  existen  en  el  mencionado 
reglamento  dos  artículos  (9  y  19)  que  en 
ningún  modo  pueden  ser  justificables,  en 
cuanto  que  por  ellos  quedan  obligados 
los  buques  á  pagar  el  practicaje,  atiu 

(1)    V.  enCORUÑA. 
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cuantío  por  causa  del  tiempo  no  puedan 
llegar  los  práQticos  hasta  la  línea  mar- 
cada con  arreglo  á  lo  que  dispone  la 
Ordenanza  en  su  art.  24  (1). — Conside- 
rando: que  en  esa  línea  se  juzga  por  la 
Junta  que  la  determina,  que  empiezan 
el  peligro  ú  las  dificultades  de  la  nave- 
gación, que  exigen  para  salvarlas  los 
conocimientos  especiales  del  práctico,  y 
caando  el  capitán  de  un  buque  que  llega 
hasta  elta  con  mal  tiempo,  se  encuentra 
allí  sin  práctico  y  se  decide  á  entrar 
asumiendo  la  responsabilidad  correspon- 
diente, el  armador  ó  propietario  del  bu- 
que, no  es  al  práctico  á  quien  debe  pa- 
gar un  servicio  que  no  le  ha  prestado, 
sino  al  capitán  que  con  su  arrojo  y  peri- 
cia le  ha  salvado  el  buque,  ó,  por  lo  me- 
nos, le  ha  evitado  los  gastos  y  riesgos 
que,  de  no  haberse  atrevido  á  entrar  sin 
práGtico,  le  hubiera  ocasionado. — Envis- 
ta de  todo  lo  expuesto: 

S.  M.  el  ítey....,  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner: 

1.°  (¿lie  sólo  en  el  caso  de  que  medie 
el  consentimiento  de  los  demás  prácticos 
de  un  puerto»  se  podrá  eximir  el  titula- 
do práctico  mayor;,  si  lo  hubiere,  de  pres- 
tar serv  cío  al  igUal  que  los  otros,  y  que 
el  cargo  de  vigilancia  é  inspección  de 
dichos  fancionarios,  corresponde  á  los 
ayudantes  de  la  capitanía  de  puerto. 

2.°  (¿ue  Jos  prácticos  suplentes,  aun- 
que hayan  obtenido  un  título  en  pública 
oposición,  no  tienen  derecho  á  cubrir 
plaza  dn  práctico  de  número,  si  aquel  tí- 
tulo lo  obtuvieron  después  de  11  de  Mar- 
zo de  1B86^  debiendo  cubrirse  las  plazas 
de  práctico  de  número,  conforme  dispo- 
ne la  mencionada  soberana  disposición. 

S.**  Que  debe  desestimarse  el  recurso 
de  alzada  interpuesto  por  los  capitanes 
mercantes,  D.  José  Ruíz  Moure  y  D.  Al- 
varo Cornide  Quiroga,  y  quedar  vigen 
tes  las  atribuciones  de  comandantes  de 
Marina  y  capitanes  generales  de  los  de- 
partamenlo.s,  conforme  con  la  Real  or- 
den de  20  de  Mayo  de  1890. 

4.°  ^  Que  las  quejas  que  por  lo  elevado 
de  las  tarifas  presentó  la  Cámara  de  Co- 
tí j    Tr»l,  5.e  »  Í\X-  í.o  V.  en  U  pAff.  597. 


mercio  y  Junta  de  obras  del  puerto  de 
la  Corufia,  debe  resolverlas  el  capitán 
general  del  departamento,  en  uso  de  sus 
atribuciones,  teniendo  en  cuenta  la  in- 
tervención que  dichas  entidades  hayan 
tenido  en  el  nombramiento  de  la  Junta 
revisora  del  reglamento  de  practicajes. 

5.**  Que  se  haga  notar  á  la  superior 
autoridad  del  mencionado  departamento 
del  Ferrol,  lo  anómalo  de  los  artículos 
9  y  19  del  reglamento  aprobado  por  la 
Junta,  para  que  dichos  artículos  sean 
modificados  en  términos  que  si  por  cual- 
quier circunstancia  no  pudieran  los  prác- 
ticos llegar  á  bordo  de  un  buque,  al  en  - 
trar  ó  al  salir  éste  hasta  la  línea  mar- 
cada en  el  reglamento,  no  puedan  cobrar 
el  practicaje  completo  y  sí  solo  una 
parte  proporcional  que  determinará  la 
Junta. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc. — R.  O.  3  de 
Enero  de  1906.— (B.  O.  M.  pág.  95.) 

XX 

ABORDAJE  OÉ  BUQUES  EXTRANJEROS  EN  PUER- 
TO ESPAÑOL.-DILIQENCIASA  QUE  OA  LUGAR. 
-DICTAMEN  PER^CIAL.— ART.  118,  TRATADO  b* 
TÍTULO  7.°  DE  LAS  ORDENANZAS  GENERALES 
DE  LA  ARMADA.- RECURSOS.  ARTS.  177  Y  230 
DE  LA  INSTRUCCIÓN  DE  4  DE  JUNIO  DE  1873.— 
REGLAMENTO  DE  25  DE  ABRIL  1890.  ART.  56. 

La  junta  á  que  se  refiere  el  art,  118, 
tratado  5.%  titulo  7.°  de  las  ordenanzas 
generales  de  la  Armada,  sólo  puede  cons- 
tituirse con  prácticos  d  falta  de  capita- 
nes de  buques  fondeados  en  el  puerto. 

Contra  la  resolución  que  dicte  el  capi- 
tán general  del  departamento  confirman- 
do el  informe  y  constitución  de  esta  jun- 
ta procede  el  número  de  alzada. 

Informe  del  Consejo  de  Estado:— 

«Con  Real  orden  comunicada  por  el 
ministerio  del  digno  cargo  de  V.  £.  en 
17  de  Febrero  último,  recibida  el  2  de 
Marzo,  fué  remitida  á  informe  de  este 
Consejo  en  su  Comisión  permanente  el 
expediente  instruido  con  motivo  del 
abordaje  y  naufragio  en  lá  ría  de  Huel- 
va  de  los  vapores  inglés  «George  Alieno 
é  italiano  «Luigino».  Aparece  de  antece- 
dentes, que  reunida  en  el  mismo  día  del 
siniestro  una  Junta  presidida  por  el  ca- 
pitán del  puerto  de  Huelva  y  compuesta 
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de  tres  oapitanes  de  barcos  mercantes  y 
del  práctico  mayor,  actuando  como  se- 
cretario otro  capitán  con  objeto  de  for- 
mar la  averiguación  sumaria  prevenida 
en  el  an.  118,  tratado  5.**,  título  7.°  de 
las  ordenanzas  generales  de  la  Armada, 
oídos  el  capitán  del  «George  Alien»  y  los 
dos  oficiales,  por  no  haber  más  de  la  do- 
tación que  presenciaran  el  abordaje,  y 
los  oficiales  y  el  práctico  del  «Luigino», 
todos  los  oficiales  opinaron  que  el  abor- 
daje ocurrió  por  la  descomposición  de  la 
maquinilla  del  timón  r^el  barco  italiano, 
y  la  Junta  acordó  considerar  el  hecho 
como  caso  fortuito  de  mar  sin  responsa- 
bilidad para  nadie.— El  capitán  del  va- 
por inglés  expuso  ante  el. capitán  gene- 
ral de  Cádiz,  que  además  de  no  haberse 
dado  á  la  averiguación  sumaria  la  ex- 
tensión qne  la  importancia  del  caso  re- 
quierp^  la  Junta  no  se  había  constituido 
en  debida  forma,  puesto  que  habiendo 
capitanes  mercantes  en  número  suficien- 
te según  comprobaba  por  un  telegrama, 
concurrió  como  suplente  el  práctico  ma- 
yor, infracción  tanto  más  importante, 
cnanto  que  el  buque  abordador  iba  palo- 
teado por  un  práctico  y  podía  alcanzar 
responsabilidad  á  la  colectividad,  no  ha- 
biendo hecho  constar  las  manifestacio- 
nes de  testigos  presenciales  ni  el  juicio 
pericia]  sobre  el  estado  del  aparato  cuya 
falta  ocasionó  el  siniestro,  por  todo  lo 
cual  solicitó 'que  la  Junta  se  constituye- 
ra de  nuevo.  El  comandante  de  Marina 
de  Huelva  informó  en  contra  por  enten- 
der que  la  sumaria  se  hizo  con  arreglo  á 
ordenanza;  y  conforme  con  este  parecer 
el  auditor,  en  tal  sentido  resolvió  elfcapi- 
tán  general. — Recurrió  contra  este  fallo 
(con  poder  que  no  aparece  legalmente 
traducido)  el  representante  de  los  arma- 
dores del  vapor  «George  Alien»,  D.  Agus- 
tín Moyano  en  solicitud  de  que  dicho  fa- 
llo sea  revocado,  y  adujo  los  dos  vicios 
dé  nulidad  de  no  haberse  constituido  la 
Junta  con  capitanes,  á  pesar  de  haberlos 
en  el  puerto  y  de  haber  concurrido  á  ella 
el  práctico  mayor:  añadiendo  que  la  re- 
solución adoptada  dificultará  y  aun  im- 
posibilitará el  ejercicio  de  otras  accio- 


nes que  pudieran  ser  procedentes.— La 
dirección  de  la  Marina  mercante  juzgó 
que  en  vista  de  las  explicaciones  dadas 
por  el  comandante  de  Marina  procede 
desestimar  el  recurso  interpuesto  decla- 
rando de  modo  terminante  que  esta  re  - 
solución  no  entorpece  el  ejercicio  de 
otras  acciones.  La  Asesoría  general,  si 
bien  á  su  juicio  tienen  razón  los  intere- 
sados en  sus  alegaciones  relativas  á  que 
no  debió  concurrir  á  la  Junta  el  práctico 
mayor  por  ser  interesado  en  el  asunto, 
opina,  que  conforme  á  los  preceptos  apli- 
cables al  caso,  el  acuerdo  es  irrevocable 
y  no  cabe  contra  él  recurso  de  ninguna 
clase.  Y.  E.  dispuso  el  informe  de  esta 
Comisión  permanente. — Observa  la  Co- 
misión permanente  que  el  art.  118,  título 
7.^  tratado  V  de  las  ordenanzas  de  la 
Armada  áque  se  ha  ajustado  la  tramita- 
ción de  este  expediente,  no  establece  dis- 
posición alguna  sobre  los  trámites  suce- 
sivos á  la  sumaria  que  ha  de  instruirse 
en  los  casos  de  abordaje,  y  en  igual  defi- 
ciencia incurren  los  artículos  215  y  si- 
guientes d*»l  título  íí.°  de  la  instrucción 
de  4  de  Junio  de  1873  (1)  sin  que,  (como 
equivocadamente  supone  la  asesoría  ge- 
neral) se  pueda  resolver  la  dificultad  por 
aplicación  de  los  artículos  177  y  230  de 
la  misma  instrucción  últimamente  cita- 
da, pues  estos  textos  aluden  especial- 
mente á  los  casos  de  información  de  cau- 
sa por  naufragios  en  los  cuales  el  capitán 
ó  comandante  general  confirma  el  acuer- 
do; y  en  el  caso  presente  ri  se  trata  de 
tBles  supuestos  ni  el  capitán  general  ha 
confirmado  el  fallo  de  la  sumaria  limi. 
tándose  á  desestimar  la  petición  del  inte- 
nsado  de  que  la  ju.tá  encargada  de  di- 
cha sumaria  se  constituyera  de  nuevo. — 
Afaltapuesdeprecept'^taxativos,ájuicio 
de  esta  comisión  permanente  procede  apli  ■ 
car  los  generales  del  reglamentode proce- 
dimiento administrativo  de  ese  ministerio 
aprobado  por  Real  decreto  de  25  de  Abril 
de  1890  y  hecho  extensivo  á  todas  las 
dependencias  de  Marina  por  Real  orden 
de  31  de  Octubre  de  1894,  (2)  y  puesto 


(1)    V.  en  JURISDICCIÓN  DE  MARINA. 
(8)    V.  en  MINISTERIO  DE  MARINA. 
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que  el  artículo  56  del  mismo  reglamento 
establece  el  recurso  de  alzada  ó  apela- 
ción, clero  es  que  no  puede  estimarse 
irrevocable  el  acuerdo  del  capitán  gene- 
ral de  Cádiz. — Entrando  por  tanto  en  el 
fondo  del  asunto  consta  en  el  expedien- 
te que  el  día  del  abordaje  de  que  se  tra- 
ta ae  hallaban  en  el  puerto  capitanes 
mercantes  en  número  bastante  para 
constituir  ?a  Junta  de  sumaria,  pues  en 
ello  conviene  el  comandante  de  Marina 
aduciendo  únicam^te  como  excusa  de 
no  haberlos  convocado,  que  uno  estaba 
enfermo  y  el  otro  iba.  á  salir  de  viaje  el 
mismo  día,  pero  sin  que  se  compruebe  la 
razón  de  no  haberlos  obligado  á  concu- 
rrir por  loic;  medios  de  ordenanza;  antes 
bien  el  propio  comandante  maniñesta 
que  el  capitán  que  había  de  emprender 
viaje  no  la  emprendió  hasta  después  de 
la  sumaria  >  Por  consiguiente  claro  es 
que  no  pudiendo  convocarse  á  los  prác- 
ticos sino  en  defecto  de  capitanes,  en  ri- 
gor no  debió  el  práctico  mayor  concu- 
rrir á  la  Junta.  Pero,  además,  en  ningún 
caso  debió  dicho  práctico  mayor  formar 
parte  de  la  Junta,  porque  además  de  no 
ser  el  práctico  mayor  á  que  el  citado  ar- 
tículo de  las  ordenanzas  se  refiere  el  del 
puerto,  en  la  forma  en  que  éstos  se  ha- 
llan ahora  organizados,  sino  en  el  mera- 
mente de  experto,  según  el  sentido  gra- 
matical de  la  frase,  ese  práctico  mayor 
era  de  todo  punto  incompatible  para 
concurrir  por  la  posibilidad  de  que  exis- 
tiese responsabilidad  para  el  compañero 
que  piloteaba  el  buque  abordador,  res- 
ponsabilidad de  que  el  mayor  era  subsi- 
diario como  jefe  de  la  corporación  de 
prácticos  del  puerto,  y  por  tanto  tenia 
interés  en  el  asunto. 

Existieron,  pues,  dos  vicios  sustancia- 
les en  la  constitución  de  la  Junta,  los 
cuales  afectan  á  la  validez  del  acuerdo, 
puesto  que  es  verosímil  que  de  no  haber- 
se incurrido  en  aquéllos,  asi  las  pruebas 
exigidas  respecto  á  la  descomposición 
del  aparato  de  gobierno  del  barco  abor- 
dador^ como  la  de  testigos  y  la  aprecia- 
ción del  resultado,  habrían  sido  distin- 
tas que  las  que  en  el  expediente  constan, 


y  juzga  esta  comisión  permanente  que 
procede  la  revocación  del  fallo  apelado 
debiendo  constituirse  de  nuevo  la  Junta 
de  sumaria  en  la  forma  prevenida  en  las 
ordenanzas. — Aparte  de  esto  debe  la  co- 
misión permanente  llamar  la  atención 
de  V.  E.,  acerca  del  hecho  de  haberse 
admitido  al  recurrente  un  poder  sin  la 
traducción  al  castellano  en  la  forma 
prevenida  en  las  disposiciones  vigentes, 
y  juzga  que  debe  requerirse  á  presentar 
esa  traducción  en  forma  oficial,  y  reco- 
mendai*se  á  los  oficiales  de  ese  ministe- 
rio que  en  lo  sucesivo  se  abstengan  de 
admitir  documentos  análogos  sin  lam'S- 
ma  formalidad. — En  suma  la  comisión 
permanente  opina: — que  siendo  proce- 
dente el  recurso  de  alzada  motivo  del 
expediente,  debe  revocarse  el  fallo  ape- 
lado y  ordenarse  la  constitución  de  la 
Junta  de  sumaria  por  el  abordaje  de  que 
se  trata  en  la  forma  prevenida,  debien- 
do así  mismo  requerirse  al  recurrente  á 
presentar  la  traducción  oficial  del  poder 
que  aduce;  con  la  advertencia  á  las  ofi- 
cinas consignadas  al  final  del  presente 
informe.— V.  E.  sin  embargo,  con  S.  M. 
resolverá  lo  más  acertado.» 

«Visto  el  expediente  incoado  con  mo- 
tivo del  recurso  de  alzada  presentado 
porD.  Agustín  Moyano  en  representa- 
ción de  los  armadores  del  vapor  inglés 
«Qeorge  Alien» ,  abordado  por  el  buque 
italiano  «Zuigino»  en  la  ría  de  Huelva, 
S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  de  conformidad 
con  la  comisión  permanente  del  consejo 
de  Estado  se  ha  servido  disponer  se  ma- 
nifieste á  V.  E.  que  siendo  procedente  el 
recurso  de  alzada  motivo  del  expedien- 
te, debe  revocarse  el  fallo  apelado,  y  or- 
denar la  constitución  de  la  Junta  suma- 
ria por  el  abordaje  de  que  se  trata,  en  la 
forma  prevenida^  debiendo  así  mismo  re- 
querirse al  recurrente  á  presentar  la  tra- 
ducción oficial  del  poder  que  aduce  con 
la  advertencia  á  las  oficinas  que  han  tra- 
mitado este  expediente  no  admitan  po- 
der alguno  oficial  sin  la  traducción  al 
castellano  enla  forma  prevenida  por  las 
disposiciones  vigentes.— Lo  que  de  Real 
orden,  etc.»— jReoZ  orden  9  Junio  1906. 
—No  publicada  en  el  D.  O.  M.) 
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XXI 

PRÁCTICOS  QUE  CARECEN  DÉ  APTITUD  FÍSICA 
PARA  CONTINUAR  EN  SERVICIO  ACTIVO.— PRO- 
PUESTAS DE  RETIRO. 

«Dada  cuenta  de  la  carta  del  capitán 
general  del  departamento  de  Cartagena, 
núm.  585,  en.  que  informa  instancia  del 
práctico  del  puerto  de  Tarragona  don 
José  Rióla  Vila,  en  solicitud  de  que  se  le 
aplique  lo  preceptuado  en  el  artículo  10 
del  Reglamento  de  prácticos:— S.  M.  el 
Rey...,  ha  tenido  á  bien  resolver  que  no 
procede  acceder  á  dicha  petición,  pues 
el  indicado  precepto  ha  quedado  deroga- 
do por  las  diferentes  disposiciones  dicta- 
das con  posterioridad,  que  determinan 
de  modo  claró,  las  circunstancias  y  con- 
diciones en  que  deben  ser  baja  en  el  ser- 
vicio de  su  clase,  los  prácticos  de  puer- 
to, provisión  de  sus  vacantes  y  autorida- 
des á  quien  compete  resolver  tale^  ex- 
tremos, pudiendo  la  superior  del  depar- 
tamento de  Cartagena,  disponer  se  reco- 
miende al  recurrente,  como  expresa  la 
Real  orden  de  6  de  Septiembre  de  1892, 
—De  Real  orden  comunicada,  etcétera.» 
R.  O.  6  Abril  1907.— (D.  O.  M.  pág.  453.) 

XXII 

PRÁCTICOS. -EDAD  REGLAMENTARIA  PARA  EJER- 
CER EL  CARQO.  -  CAUSAS  QUE  SEOPONEN  Á  LA 
DISPENSA  DE  ESTA  EDAD. 

«Dada  cuenta  de  la  instancia  presen- 
tada por  él  piloto  de  la  Marina  mercante 
Don ,  en  solicitud  de  que,  como  gra- 
cia especial,  le  sean  dispensados  los  seis 
meses  de  edad  que  dice  le  faltan  para 
cumplir  la  de  23  años  que  previene  la 
R.  O.  de  5  de  Marzo  de  1892,  con  el  ob- 
jeto de  poder  presentarse  al  examen  de 
oposición  que  para  cubrir  las  dos  plazas 
de  prácticos  de  número  que  existen  va- 
cante en  el  puerto  de  Cádiz,  ha  de  veri- 
ficarse á  principios  del  mes  de  Agosto: 
S.  M....  se  ha  servido  desestimar  la  ins- 
tancia de  referencia^  tanto  por  razón  de 
hallarse  prohibido  en  Marina  la  conce- 
sión de  gracias  especiales  por  Real  orden 
del  Ramo,  de  13  de  Diciembre  1898,  (1) 
así  como  también  porque  en  el  caso  ac- 


(1)    V.  en  MINISTERIO  D£  MARINA. 


tual,  pudiera  muy  bien  redundar  en  per- 
jüTcio  de  tercero. — De  Real  orden,  etc.» 
(R,  O.  3  Agosto  1907.— D,  O.  pág.  952.) 

XXIII 

(Tribunal  Suprimo) 

PRÁCTICOS  DE  PUERTO.—CIRCUNSTANaAS  QUE  DEBEN 
REUNIR  LOS  ASPIRANTES   A  ESTAS    PLAZAS.— EDAD 

MÁXIMA   REGLAMENTARIA. DISPOSICIÓN    PRIMERA 

ADICIONAL  Á  LA  REAL  ORDEN  DE  11  bE  MARZ0 1886. 

Para  otorgar  una  plaza  de. práctico  de 
número  d  quienes  conserven  el  derecho 
reservado  en  la  anterior  disposición  adi- 
cional, es  necesario  que  el  aspirante  reú- 
na cuantas  condiciones  requiere  la  base 
sexta  de  los  aprobados  por  Real  orden  de 
11  de  Marzo  de  1886. 

«Resultando:  Que  don  Antonio  Rodrí- 
guez y  Díaz,  que  nació  en  Sevilla  en  on- 
ce de  Enero  de  1839,  ingresó  en  la  matrí 
cula  de  hombres  de  mar  en  el  afio  1855, 
prestando  posteriormente  sus  servicios 
en  los  buques  de  la  Armada  con  plaza  de 
marinero  preferente  durante  el  espacio 
de  cuatro  afios;  que  después  y  previo 
examen  correspondiente,  ante  la  junta 
nombrada  al  efecto  en  veintisiete  de  Ju- 
lio de  1876,  fué  habilitado  por  el  Coman- 
dante de  Marina  de  Sevilla,  en  30  de 
Agosto  de  1876,  para  el  mando  de  buques 
de  cabotaje,  el  cual  desempeñó  en  dife- 
rentes barcos,  y  en  6  de  Diciembre  3878 
fué  aprobado  en  el  exam^^n  que  sufrió 
como  práctico  inteligente  para  la  subida 
y  bajada  de  buques  desde  Sevilla  á  San- 
lúcar  de  Barrameda.— Resultando  que 
por  Real  orden  de  17  de  Enero  de  1882 
se  concedió  á  Rodríguez  el  derecho  de 
ocupar  la  primera  vacante  de  práctico 
de  número  que  ocurriera  en  el  puerto  de 
Sevilla,  previo  examen  en  que  acredita- 
ra su  suficiencia,  y  después  que  lo  hubie- 
ran verificado  todos  los  que  tuvieran  aná- 
loga condición. — Resultando:  Que  en  16 
de  Noviembre  de  1894  pidió  Rodríguez 
que  se  le  nombrase  para  ocupar  una  de 
las  vacantes,  que  existían  en  el  Cuerpo 
de  prácticos  del  puerto  de  Sevilla,  y  el 
comandante  de  Marina  acordó  devolver' 
el  expediente  al  interesado  por  exceder 
éste  de  la  edad  reglamentaria,  según  lo 
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prevenido  en  la  Real  orden  de  11  de 
Marzo  de  1886. — Resaltando  que  Rodrí- 
guez reprodujo  su  petición  en  instancia 
dirigida  si  capitán  general  del  departa- 
mento de  Cádiz,  que  la  informó  en  el  sen- 
tido de  que  podía  otorgársele  la  gracia 
que  solicitaba^  y  por  Real  orden  de  22  de 
Diciembre  de  1894  se  desestimó  la  instan- 
cia, puesto  que  el  interesado  excedía  de 
la  edad  reglamentaria  de  55  aftos: — Re- 
sultando: que  contra  esta  Real  orden  de- 
dujo recurso  contencioso-administrativo, 
en  nombre  de  Rodríguez^  el  procurador 
Don  Carlos  de  Santiago,  quien  formalizó 
la  denuncia  con  la  súplica  de  que  sea 
aquélla  revocada^  declarando  en  su  con- 
secuencia el  preferente  derecho  del  de- 
mandante á  ocupar  la  vacante  que  exis- 
tia de  práctico  numérico  del  puerto  de 
Sevilla. — Resultando  que  emplazado  el 
fiscal  para  contestar  la  demanda  lo  ve- 
rificó con  la  súplica  de  que  se  absuel- 
va de  ella  á  la  Administración  general 
del  Estado  y  se  confirme  la  Real  orden 
impugnada. 

Vista  la  disposición  sexta  de  la  Real 
orden  do  11  de  Marzo  de  1886  y  la  pri- 
mera de  las  disposiciones  adicionales  de 
la  misma  Real  orden  (1). 

Considerando:  Que  aunque  se  acepte 
que  don  Antonio  Rodríguez  Diaz  tenía 
en  su  favor  un  derecho  reconocido  para 
ocupar  vacante  de  práctico  del  puerto  de 
Sevilla,  conforme  á  la  Real  orden  de  17 
de  Enero  de  1882,  es  lo  cierto  que  á  tenor 
de  los  preceptos  de  carácter  general  y 
orgánico  de  la  Real  orden  de  11  de  Mar- 
zo de  1886,  y  singularmente,  según  la 
disposición  adicional  de  la  misma,  lava- 
cante  sólo  pudo  otorgársele  en  el  caso  de 
que  á  la  fecha  en  que  ocurrió  y  fué  soli- 
citada tuviese  el  demandante  todas  las 
condiciones  legales  para  el  desempefio 
del  cargo.— Considerando:  Que  por  ser 
una  de  éstas  la  de  que  la  edad  no  exce- 
diera de  cincuenta  y  cinco  años,  y  por 
carecer  de  este  requisito  D.  Antonio  Ro- 
dríguez Diaz  se  halla  ajustado  á  derecho 
.  la  resolución  contra  la  cual  se  recurre. 
—Fallamos:  Que  debemos  absolver  y  ab- 

(1)    V.  enUpág.  6dO. 


solvemos  á  la  Administración  general  del 
Estado  de  la  demanda  interpuesta  á  nom- 
bre de  Don  Antonio  Rodríguez  Díaz  con- 
tra la  Real  orden  de  24  de  Diciembre  de 
1894,  que  queda  firme  y  subsistente. — 
Así,  por  esta  nuestra  sentencia,  etc.» 
(Sentencia  dé  7  de  Noviembre  de  1896. — 
C.  L.  de  la  A.  pág.  592). 

XXIV 

PRACTICAJES.-ORQANIZACIÓN  DE  ESTE  SERVI- 
CIO EN  CADA  PUERTO.— JURISDICCIÓN  CON- 
TENCIOSO-ADMINISTRATIVA.  —  INCOMPETEN- 
CIA. 

La  Real  (yrden  que  establece  loa  prefe- 
rencias con  que  deben  proveerse  las  pla- 
zas de  práctico  en  un  puerto^  es  de  ca- 
rácter general  y  contra  ella  no  procede 
él  recurso  contencioso- administrativo. 

La  Junta  local  de  practicajes  de  Bil- 
bao redactó  en  diez  y  nueve  de  Abril  de 
mil  novecientos  el  reglamento  para  el 
puerto  y  ría,  hoy  vigente,  (1)  y  antes  de 
que  se  aprobara  este  reglamento,  varios 
prácticos  amarraderos  de  aquel  puerto 
solicitaron  que  se  les  respetara  el  dere- 
cho adquirido,  pero  en  Real  orden  de  20 
de  Julio  de  1900  se  resolvió  «que  ate- 
niéndose al  deslinde  establecido  entre  el 
servicio  de  prácticos  de  número  ó  lema- 
nes  y  el  de  amarradores,  se  respete  en- 
tre éstos  la  elección  entre  uno  y  otro  em- 
pleo, si  presentan  su  título  de  práctico  ó 
lemán  y  tienen  las  condiciones  de  edad 
reglamentaria  que  prescribe  el  regla- 
mento aprobado  en  26  de  Mayo  de  1900». 

Contra  esta  Real  orden  interpusieron 
los  interesados  recurso  contencioso-ad- 
ministrativo,  formalizando  la  demanda 
con  la  súplica  de  que  se  anule  ó  se  deje 
sin  efecto  la  Roal  orden  recurrida. 

La  sala,  de  acuerdo  con  la  petición  del 
fiscal,  se  declara  incompetente  para  re- 
solver la  demanda,  en  virtud  de  los  si- 
guientes fundamentos: 

«Considerando:  que  la  Real  orden  im- 
pugnada en  esta  demanda  es  una  reso- 
lución general,  y  como  tal  excluida  de 
revisión  en  la  vía  contencioso-adminis- 
trativa,  ante  la  que  sólo  podrán  ser  im- 


(1)   Aprobado  pov  B.  O.  26  Mano  1900.  V.  en  U  pi«. 
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pugnadas  las  que  se  dicten  después  por 
la  administración  en  el  caso  de  que  to- 
dos y  eada  uno  de  los  demandantes  re- 
clamasen individualmente  sobre  la  apli- 
cación ó  inaplicación  de  aquélla.  — Con- 
siderando: que  aun  en  el  supuesto  de 
que  la  Real  orden  impugnada  tuviese  el 
carácter  particular  que  pretende  la  re- 
presentación de  los  demandantes,  tam- 
poco sería  susceptible  de  revisión  en  la 
vía  contencio^o-administrativa,  porque 
no  se  ha  probado  que  con  ella  se  ha  vul- 
nerado derecho  alguno  de  los  recurren- 
tes ni  expresado  tampoco  el  derecho  que 
por  ella  se  supone  lesionado  —Conside- 
rando, además,  que  la  Real  orden  im- 
pugnada, por  referirse  á  la  organización 
de  un  servicio  general  del  Estado  como 
lo  es  el  de  practicaje  del  puerto  de  Bil- 
bao, corresponde  señaladamente  á  la  po- 
testad discrecional  del  Gobierno,  y  por 
lo  tanto  se  halla  también  excluida  del 
conocimiento  de  los  ♦ribunales  de  lo  con- 
tenc'oso-administrativo  por  virtud  del 
precepto  contenido  en  el  número  prime- 
ro del  artículo  cuarto  de  la  Ley  de  vein  - 
te  y  dos  de  Junio  de  mil  ochocientos  ro  - 
venta  y  cuatro  y  el  mismo  número  del 
artículo  4.®  del  reglamento. — Fallamos: 
que  debemos  declarar  y  declaramos  pro- 
cedente la  excepción  de  incompetencia 
de  jurisdicción  alegada  como  perentoria 
por  el  físcal,  y  en  su  consecuencia  que  es- 
te tribunal  es  incompetente  para  conocer 
de  la  demanda  deducida  á  nombre  de 
D.  Domingo  Mendieta  y  consortes  contra 
la  Real  orden  expedida  por  el  ministerio 
de  Marina,  en  veinte  de  Julio  de  mil  no- 
vecientos.— Así  por  esta  sentencia,  etcé- 
tera.—(Sentencia  14  de  Julio  de  1902. — 
B.  O.  M.  pág.  822.) 

XXV 

PRÁCTICOS  DE  NÚMERO  EN  LOS  PUERTOS. —  FOR- 
MA DE  PROVEER  ESTAS  PL  AZ  AS.""  R  E  AL  ORDEN 
DE  II  DE  MARZO  DE  1806.  DISPOSICIÓN  PRIMERA 
TRArJSlTORIA.— DERECHO  DE  LOS  OPOSITORES 
APROBADOS  SIN  PLAZA. — INCOMPETENCIA  DE 
JURISDICCIÓN. 

El  aprobado  con  el  número  dos  en  exá- 
menes verificados  para  proveer  una  pla- 
za de  práctico^  carece  de  derecho  á  ocu- 
par la  primera  vacante. 


La  Real  oi'den  en  que  así  se  reconi\ 
no  lesiona  derecho  alguno  ni  puede  í^ei\ 
impugnada,  pai'   consiguiente  ^    en    vía    ^ 
contenciosa. 

Don  Gregorio  Farinós  fué  nombrado 
amarrador  de  número  del  puerto  de  Va- 
lencia en  Real  orden  de  22  ú<\  Octubre 
de  1879,  y  dispuesto  por  otra  Real  orden 
de  14  de  Junio  de  1882  ^1)  que  se  tusio- 
nara  en  cada  puerto  la  clase  de  prácticos 
con  la  de  amarradores,  previo  examen 
en  que  los  últimos  demostraran  su  snñ- 
ciencia,  Farinós  se  presentó  A  examen 
dos  veces  sin  ser  aprobado,  hasta  que 
anunciadas  oposiciones  el  año  lOÜO  para 
proveer  una  plaza  de  práctico,  dicho  in- 
dividuo obtuvo  la  aprobación  con  el  nú- 
mero dos,  entre  los  cuatro  que  eonou- 
rrieron  á  los  ejercicios. 

Fundándose  en  este  resultado  soliciió 
que  se  le  concediese  la  primera  plaza  de 
práctico  que  vacase  en  Valencia-  i  a  ins- 
tancia fué  desestimada  por  Real  orden 
de  5  de  Marzo  de  1902,  y  contra  ella  m 
terpuso  el  recurso  contencioso-adminis 
trativo,  que  no  prosperó  por  las  razónos 
siguientes: 

Vislas  las  Reales  órdenes  de  14  de  Ju- 
nio de  1882,  base  segunda,  y  la  de  11  de 
Marzo  de  1886,  (1)  base  cuarta  y  primera 
disposición  adicional^  más  los  artículos 
1.®  y  46  de  la  ley  reformada  de  22  de  Ju- 
nio de  1894; 

cConsiderando:  que  si  bien  D.  Grego- 
rio Farinós  era  amarrador  de  número 
del  puerto  de  Valencia  cuando  se  publi- 
có la  Real  orden  de  14  de  Junio  de  1882, 
no  adquirió  mientras  esta  disposición  es- 
tuvo vigente,  derecho  alguno  A  ocupar 
plaza  de  práctico,  porque  no  fué  aproba- 
do en  los  dos  exámenes  á  que  para  pro- 
bar su  suficiencia  se  sometió^  y  la  apro- 
bación era  requisito  indispensable  exi- 
gido por  dicha  Real  orden  para  adquirir 
el  derecho.— Considerando:  que  la  Real 
orden  de  1886  mandó  que  las  plazas  de 
práctico  se  proveyeran  desde  su  publi- 
cación por  oposición  rigurosa,  excep- 
tuando tan  sólo  los  que  en  virtud  de  la 
de  1882  tenían  derechos  adquiridos;  pero 

(Ij    V.  estr^  disposicionM  en  las  págs.  64;i  ^  tí^J. 
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^  í'^ohíbiendo  para  lo  futuro  hacer  decla- 
raciones de  preferencia,  y  como  según 
queda  expuesto  el  demandante  no  había 
adquirido  derecho  alguno  ni  podía  ad- 
quirirlo después  de  1886,  no  estaba  com- 
prendido en  la  excepción  que  establece 
la  citada  disposición  primera  transitoria 
y  así  ) o  reconoció  el  mismo,  presentán- 
dose á  oposiciones  para  la  plaza  de  prác- 
tico.—Y  considerando;  que  de  lo  expues- 
to resulta  que  por  no  tener  el  deman- 
dante en  su  favor  derecho  alguno  que 
pudiera  ser  lesionado,  falta  en  este  caso 
el  tercero  de  los  requisitos  que  la  ley  or- 
gánica de  esta  jurisdicción  exige  para 
que  una  resolución  sea  reclamable  en  vía 
conteticiosa:  Fallamos,  que  debemos  de- 
clarar y  declaramos  que  la  jurisdicción 
con  te  ncioso-administrati  va  carece  de 
competencia  para  conocer  de  la  deman- 
da deducida  á  nombre  D.  Gregorio  Fari- 
uós  contra  la  Real  orden  expedida  por  el 
ministerio  de  Marina  en  5  de  Marzo  de 
1902.— Asi  por  esta  nuestra  sentencia  et- 
cétera.* (Sentencia  de  7  de  Febrero  de 
1903.— B.  O.  M.  pág.  465). 
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conocer el  fondeadero:  art.  15.  Casos  en  que  debe  corregir  el 
plano:  art.  16.  Lugar  sometido  á  su  mando  y  límites  de  su 
jurisdicción:  art.  17.  Gratificación  por  practicajes:  art.  41, 
R.D.  14  Enero  1903  y  Reg.7  Mayo  1908.art.  11.  Informes  que 
han  de  dar  al  gobernador  militar:  arts.  46  y  79.  Deben  vigilar 
y  corregir  á  los  prácticos:  arts.  49,  50  y  51.  Forman  parte  de 
la  JuDta  de  Sanidad:  art.  57.  Embarcaciones  menores  que 
pueden  utilizar:  arts.  64  y  65,  Rs.  Os.  12  Agosto  1904  y  19 
Abril  1905.  Son  los  únicos  funcionarios  que  pueden  expedir 
certifloados  respecto  á  enl  radas  y  salidas  de  buques:  art.  72. 
Formalidades  para  el  despacho  de  buques:  arta.  73  á  78.  Res- 
ponsabilidad por  embarques  indebidos:  art.  75.  Deben  de- 
nunciar las  deficiencias  que  observen  en  los  faros  y  evitar 
deterioros  en  muelles  y  escalas;  arts.  81  y  88.  No  deben  per- 
mitir que  se  atraque  en  muelles  y  encalas  más  que  ei  tiempo 
preciso  para  embarcar  y  desembarcar:  arts. 82  y  83.  Deben  coi- 
darque  las  e^ibarcaciones  del  tráfico  interior  se  encuentren  en 
buen  estado:  art.  86.  Datos  que  han  de  anotar  en  la  matrícu- 
la de  embarcaciones:  art.  87.  Deben  cuidar  de  que  esté  bien 
determinada  la  línea  de  máxima  carga:  art.  89.  Prevencio- 
nes que  han  de  hacer  á  los  patrones  de  buques:  art  90.  Han 
de  cuidar  que  los  buques  estén  bien  amarrados:  arts.  115  y 
116.  Policía  en  los  buques  fondeados:  a\  t.  129.  Investigación 
de  que  han  de  ser  objeto  los  buques  al  salir  ó  entrar  en 
■  puerto:  art.  146.  Deben  evitar  que  los  buques  salgan  sobre- 
cargados ó  mal  pertrechados:  arts.  154  á  157.  Deben  tener 
las  ordenanzas  y  estudiarlas:  art.  166.  Deben  tener  legajos  de 
los  documentos  y  órdenes  que  reciban:  art.  167.  Noticias  que  ^ 
deben  dar  al  capitán  general  del  departamento:  art.  168.  Son 
los  encargados  de  cobrar  los  derechos  de  puerto:  arts.  170  y 
171.  Han  de  tener  archivo  de  libros,  tarifas,  ordene 4,  orde- 
nanzas y  planos:  art.  187.  Partes  al  Ministerio  de  Marina: 
R.  O.  25  Agosto  1884.  Presiden  la  junta  local  de  practicajes: 
R.0. 11  Marzo  1886,  base  17.  Deben  cumplir  las  disposiciones 
del  R.  de  sanidad:  R.  O.  30  Noviembre  1901,baBe  tercera.  Ha- 
cer cumplir  los  reglamentos  de  pesca:  R.  O.  9  Abril  1902. 
Cooperar  á  la  represión  de  la  trata  de  blancas:  R.  O.  9  Ju- 
nio 1904.  Facultad  de  comunicar  á  la  voz  con  buques  some- 
tidos á  la  vigilancia  de  la  Sanidad:  Jurisprudencia  III.  Fa- 
cultades para  imponer  multas:  Jurisprudencia  XIII  y  XIV. 
Véase  Abordajes,  Accidentes,  Artes  de  pesca,  Astilleros, 
Autoridades  de  Marina,  Autoridad  del  puerto.  Buques 
de  la  Avinada,  Auxilios,  Buques  mereajites,  Cuestiones 
de  etiqueta  Defensa  d*^l  puerto.  Diarios,  Embarcaciones 
menores.  Disciplina,  Embargo  de  buques,  Fuentas  del 
Ejército,  Multas,  Prácticos,  Practicaje,  Polieia,  Boles, 
Bandas,  Sanidad.  Tráfico,  Visita, 

Capitanes  de  buques.  De)>en  presentarse  á  los  comandan- 
tes de  las  provincias  marítimas  y  pedirles  permiso  para  ha- 
cerse á  la  mar:  R.  O.  24  Enero  1828.  V.  Juntas  locales:  Ta- 
sajeros, 

Capitanias  de  puerto  .  Deben  estar  próximas  al 
fondeadero:  art.  66.  Libros  que  deben  tener:  art.  71.  Casos  en 
que  pueden  tener  soldados  do  Ejército  como  ordenanzas:  ar- 
tículo 80  y  Bs.  Oh.  10  Mayo  1879  y  5  Marzo  1883.  Los  alquile- 
res de  locales  para  estas  oficinas  debe  abonarlos  la  Hacienda 
R.  O.  7  Abril  1879.  Instalaciones'  que  no  pueden  hacerse  sin 
previa  consulU  al  Ministerio  de  Marina:  R.  O.  8  Abril  1886. 
Forma  de  adquirir  papel  para  sumarlas.  R.O.  24  Abril  1895. 
Las  de  los  distritos  en  que  se  calen  almadrabas  deben  tener 
los  instrumentos  necesarios  para  inspeccionar  estas  pesque- 
rías: R.  O.  9  Abril  1902.  Servicios  meteorológicos:  R.  O.  18 
Febrero  1904.  Consignación  para  gastos  de  material:  R.  O.  11 
Noviembre  1904.  Véase  Comandancias  de  Marina,  Intér^ 
pretes.  Pasajeros,  Práctioos,  Sucesión  de  mando, 
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Capiiatv^  gmeraUa  de  departamento.  Véase  Partes  dia- 
rúw.  rrac$l&jjet^  ^uertoi  eapiialee  de  departamento. 

CApitansa  y  patronee  de  buquea  Deben  presentarse  al 
comarjdaDte  ügE  Laque  de  la  Armada  qne  se  encuentre  en  el 
paerlo  v  4  la  autoridad  local  de  Marina:  artículos  61»  67  y 
(la  ReiííHiBpahí  Hdsd  en  caso  de  pérdidas  ó  naufragio:  art.  123. 
VéiBB  JWrtoi  que  no  tienen  oapitania. 

Capitanes  y  püotoe.  En  igualdad  de  circunstancias  son 
pr«íerlfÍ<jM  paj-a  ocupar  plazas  de  prioticos:  R.  O.  4  Enero 
1SS4.  Foman  parte  de  la  junta  local  de  practicajes:  H.  O.  11 
Mar»  188(J,  bsifl  17.  Casos  de  responsabilidad:  R.  0. 11  Mar- 
^  lB«Mi,  base  1^.  Véase  (ertifioadoa. 

Car^a  y  descarga.  Personas  que  pueden  dedicarse  k  es- 
tafl  fatuafi:  art,  Sí>.  De  sustancias  explosivas:  art.  117.  Pre- 
cHucioues  para  ao  perjudicar  el  fondeadero:  art.  187.  Véase 
Multae. 

Cargamento.  Debe  manifestarse  k  la  capitanía  del  puerto: 
KTt.  IS. 

Celaáort9  de  Marina.  Fueron  suprimidos  en  la  Península 
por  R.  O,  prJrutíru  Febrero  1876. 

CerUJU^adot  de  navegación.    Precauciones  para  expe- 
dir los   de  pll{>tDB,  O.  29  Mayo  1874. 

Cenia.  En  cale  puerto  es  innecesario  el  practicaje.  R.  0. 14 
NOTÍFiDbr«   IHH7, 

ComnndtinUs  de  Marina.  Atribuciones  qne  les  confiere 
la  ley  d»  puortoi:  R.  O.  9  Febrero  1882.  Partes  que  deben 
dai-  iúbre  movimiento  de  buques:  R.  O.  5  Marzo  1882.  Deben 
TÉipatar  y  hnet^f  cumplir  lo  dispuesto  en  la  ordenanza  de 
matrítulAí  y  kíD  ol  Código  de  comercio:  R.  O.  17  Agosto 
iBBtí^  Lugar  que  les  corresponde  cuando  indíTidualmente 
coiicarreo  4  fu  o  clones  públicas:  Rs.  Oi.  18  Marzo  1889  y  27 
Julio  t^tln  DfibiJD  comunicar  al  Ministerio  cuanto  couTenga 
«nuBciu-  k  loa  oaregantes:  R.  O.  13  Marzo  1898.  Pueden  au- 
torlEar  A  loa  piLtrones  para  que  se  ausenten  temporalmente 
del  buiíuo  que  manden:  R.  O.  21  Abril  1906.  Atribuciones  de 
{|no  «stlu  Inveiftlios  con  arreglo  á  las  ordenanzas  generales 
y  otras  dispaAler^nes:  R.  O.  15  Enero  1906.  Forma  en  que  de- 
bBD  anTiar  al  nUnisterio  de  Marina  las  cartas  de  pago  de 
tnsoriroi  redimidos:  R.  O.  26  Enero  1906.  Mando  que  ejercen 
eo  los  bitqaea  del  resguardo:  R.  O.  29  Diiiembre  1905. 
MultAü  quíj  piiedon  imponer;  R.  O.  SO  Marzo  1906.  Jurispru- 
dencia IV  y  V.  Atribuciones  que  les  corresponden  en  el  mo- 
TJmicnlo  de  buques:  R.  O.  12  Marzo  1907.  Concurrencia  k 
nmclonea  Teilgroaas.  Jurispi  udencla  II. 

CQmandaitte%  y  oficiales  extranjeroe.  Véase  Buquee  de 
guerra. 
Ceifuíndcmcias  y  Ayudanttaa  de  Marina.  Personal  k  quien 
coiToiponde  la  recaudación  de  fondos  públicos:  R.  O.  22 
Ago«t«  ISB."!.  Embarcaciones  menores  para  su  servicio;  Reales 
órdenea  Sifl  Eaero  1884,  27  Octubre  1905  y  11  Mayo  1907.  Ser- 
virla múdfco,  Ha.  Os.  19  Enero  1885,  23  Julio  1889  y  14  Enero 
18\ía.  Imprni^n  de  los  reglamentos  de  policía:  R.  O.  28  Sep- 
tiembre 1889.  Libros  de  inscriptos  disponibles  y  registro  de 
cmbarcarlonea?  R,  O.  10  Septiembre  1890.  Entre  los  oficiales 
agregado*  i  una  CK)mandancia  debe  ocupar  el  mis  antiguo 
la  vacante  que  otarra:  R.  O.  11  Agosto  1892.  Tribunales  de 
ejameu  en  las  comandancias  de  Canarias.  R.  O.  20  Junio 
1B}'¿.  Adqniílclon  de  papel  para  sumarias:  R.  O.  24  Abril  1895. 
Inal  ruinan  ton  de  que  deben  disponer:  R.  O.  9  Abril  1902.  Pro- 
vlilón  átt  dcstluo*:  R.  D.  8  Agosto  1903.  Servicios  de  estadísti- 
ca: Ufl.  Ot.  4  Mayo  y  22  Julio  1907.  Modelo  ó  diseños  de  artes 
do  pPita:  n.  O.  S  Junio  1907.  (EsU  disposición  está  en  el 
Ap^ndke. )  Qaatoa  que  han  de  satisíJaoer  con  cargo  al  fmdo  de 
prantidOet!  tL  O.  21  Diciembre  1907.  (Esta  disposición  se  en- 
cuentra en  el  Apéndice). 

Con^^eeicmpé  en  la  zona  marítima  terrestre.  Facultades 
de  los  comandantes  de  Marina:  R.  O.  9  Febrero  1882. 

Contignatarios.  Forman  parte  de  la«  Juntas  locales  de 
practícajea:  íl.  O  Ll  Marzo  1887,  base  17. 

contrabando  marítimo  Su  repreeiói  corresponde  i  los 
buqucí  f uardacatfTas:  R.  O.  29  Diciembre  1905. 

Cusetiorua  de  etiqueta.  Rs.  Oí.  18  Mario  1878.  18  Mano  y 
37  JaUo'lKW,  4  Mayo  1805.  25  Abril  1809,  Jurisprudencia  I[. 


Defema  de  puertoe.  Medidas  que  para  conseguirla  deben 
adoptar  loa  capHaaei:  arts.  169  &  161,    163  y  164. 

Depóeito  hidrográfico.  Véase  Señolee  mariünuu,   • 
Derschoe  ahoUdoe  Laatr^  y  dealastrea,  pesca  ft  loi,  licencias 


para  dar  de  quilla  <1  otras  maniobras:  art.  174  y  R.  O.  12  Ene- 
ro 1866. 

Derechos  indebidos.  Elcapltindel  puerto  debe  oomgir  k 
quienes  los  exijan:  art.  175. 

Derechos  de  practicajes.  Véase  Practicajes. 

Deepaoho  de  buques.  Formali<*a les:  arta.  73  y  74.  Honi 
en  qne  se  puede  efectuar:  Rs.  Os.  11  Enero  y  ll  Febrero  1856. 
No  debe  autorizarse  por  la  capitanía  del  puerto  sin  que  prs- 
ceda  el  de  la  Aduana:  0. 18  Junio  1873.  Puede  hacerse  de  nocbr 
R.  O.  24  Octubre  1878.  Véa«e  faeajeros. 

Diarios  de  navegaban.  Deben  ser  inspeccionados  por  loa 
capitanes  de  puerto:  R.  O.  31  Mayo  1879. 

DieeipUna  de  las  tripulaciones.  Facultades  que  pa» 
imponerla  tienen  los  capitanes  de  pusrto:  arta.  127  r  1^8. 

Disposiciones  del  Ministerio  de  Fomento.  Las  que  da- 
ban ser  cumplidas  por  autoridades  de  la  Armada  debes  C9- 
muoicarse  al  minUt«lode  Marina:   O.  15  Septiembre  1873. 

Documentos  que  deben  remitirse  ai  minieterio  de  Ma- 
rina: R.  o.  18  Marzo  1880 


Elementos  para  amarrar  buques.  De  toda  modiíIcacMSB 
que  se  haga  en  ellos  debs  dirse  cuenta  al  m'nistcxlo  de  Marina: 
R.  O.  20  Enero  1872. 

Embarcaciones  de  pesca  y  tráfico  de  puertos.  Se  «aciieii- 
tran  bi^o  la  inspección  del  capitán  del  puerto:  art  86.  Matri- 
cula: art.  87.  Pueden  ser  embatadas  para  comisiones  del  ser- 
vicio: ari.  94.  Sólo  pueden  dedicarse  al  tráfico  en  las  senas 
que  marque  el  capitin:  R.  O.  29  Marzo  1862.  Marcas  que  de- 
ben tener  y  vigilancia  de  qtie  han  de  ser  objeto:  R.  O.  4  Oc- 
tubre 1875.  Derecho  de  sos  propietarios:  R.  O.  27  Abril  1876. 
Reconocimientos:  R.  O.  17  Enero  1895.  Véase  Abordaje  y 
Bahías. 

Embarcaciones  menores  de  las  oapitanias  de  puerto. 
Véase  Comandandae  de  Marina  y  (  apitanf<u  de  puerto 

Embargo  de  buquee.  Precauciones  qne  para  asegorario 
deben  adoptar  los  capitanes  de  puerio:  art  158. 

Embarques  clandestinos.  Vigilancia  para  evitarlos: 
Rs.  Os.  22  Mayo  1885  y  14  Enero  1888. 

Emigración.  Inspección  de  buqués  dedicados  al  transpor- 
te de  emigrantes:  Rs.  Os.  7  Octubre  1902,  5  y  10  Noviembre 
1904. 

.Escalos.  Véase  Capitanes  de  Puerto, 

Escala  de  reserva.  Es  activa  y  los  destinos  que  le  ^tia 
asignados  duran  cuatro  afios:  R.  O.  8  Diciembre  1902. 

Establecimientos  de  piscicultura  Indemnización  de  los 
oficíales  que  los  inspeccionan:  R.  O.  80  Marzo  1886. 

Escuadras  españolas.  Los  capitanes  de  puerto  y  sus  ayu- 
dantes deben  salir  k  pilotear  los  buques  que  las  constituyan: 
art  48.  Lugar  donde  deben  fondear:  art  44 

Escuadras  extrar^eras.  lodicación  que  debe  hacerles  U 
capiUnía  del  puerto:  art  45.  Véase  Puertos  capitales  de 
departamento. 

Estadística.  Véase  Comandancias  de  Marina. 


Faros.  Véase  Capitanes  de  puerto. 

Fondeadero.  Orden  y  reglas  que  deben  existir  en  ék  ar- 
tículo primero.  Véase  Capitanes   de  puerio. 

Fondos  de  practicajee.  Distribución,  administración,  etc. 
R.  D.  14  Enero  1908,  Rs.  Os.  7  y  80  Mayo,  8  Junio  y  3  Julio 
1908,  circulares  80  Junio  y  17  Julio  1908,  Rs.  Os.  2  Abril, 
27  Mayo  11  y  15  Noviembre  1904,  14  Enero  y  ll  Marro  1905 
y  R.  D.  25  Noviembre  1907. 

Fuereas  del  Ejército  Deben  auxiliar  á  los  cApitaaes  de 
puertos  cuando  estas  autoridades  lo  soliciten:  art  84. 


Gob^tmadoreñ  civiles.  Véase  Partes. 

Gobernadores  militares  deploMos  marítimas.  Interven- 
ción en  el  fondeadero  de  escuadras  extranjeras:  art  46.  Véa- 
se Capitanes  de  puerio. 

Gratificación  de  Practicajes.  Véase  Praetieajes. 
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Interl^pción  maritima.  VéMe  Comandanciat  de  Mari' 
na  y  FoMoé^oe. 

InfanUria  de  Marina,  Ix>s  oflciüles  de  este  cuerpo  tolo 
pueden  desempeñar  destino  de  ayudantes  de  distritos  en  de- 
fecto de  oficiales  del  cuerpo  general:  R.  O.  6  Julio  1901. 

Ingenieroe  de  la  Armada.  Caso  en  que  pueden  recono- 
cer buques  mercantes:  R.  O.  19  Diciembre  1886. 

Inepecci&n  de  puertee    Véate  Vieitae  de  inepeecUn, 

Intérpretee,  En  las  capitanías  de  puerto  deben  utilizarse 
losdelaantorididciWl:  Rs.  Os.  8  Juno  1878  y  26  Hayo 
1880.  Los  documentos  que  sea  preciso  traducir  en  las  coman* 
dancias  y  ayudantías  de  Marina  deben  remitirse  al  ministe- 
rio de  Marina:  Bs.  Os.  86  Mayo  1880  y  89  Agosto  1881.  Tarí- 
iSa  de  honorarios  que  corresponde  k  los  intérpretes  j arados 
que  se  utilicen  en  las  capitanías  de  puerto:  RR.  OO.  9  No- 
viembre 1882  y  7  Julio  1890.  Uniforme  que  corresponde  á  los 
graduados:  R.  O.  7  BCayo  1888. 


Jtf/n  y  oficialee  de  la  Armada,  Caaos  en  que  estando 
supernumerarios  carecen  de  derecho  á  honores  militares  y  k 
uso  de  uniforme:  R.  O.  89  Diciembre  1905. 

Junta  de  obrae  de  puertoe»  Reoonocimiento  de  sus  em* 
barcaciones  por  peritos  de  la  autoridad  de  Marina:  Real  or- 
den 25  Junio  1889. 

Jtintaeloealeedepraótkxi^ea.  De  ellas  no  pueden  for- 
mar parte  loe  capitanes  de  buques  extranjeros:  R.0. 18  Junio 
1883.  Constituoi^:  R.  O.  11  Marzo  1886,  base  17.  Jurispru- 
dencia VI.  Pneden  eataablecer  pr&cticos  mayores  cuando  lo 
Juaguen  conrenientet  Jurisprudencia  IX.  Facultades:  Juris- 
prudencia XXL  Véase  Fraotüjajee. 


léOttree  y  deslaetree.  Precauciones  con  que  debe  hacer- 
se esu  operación:  arts.  188  y  139.  Facultades.de  loi  capita- 
nea de  puerto  para  reglamentar  este  servicio:  R.  O.  5  Febre- 
ro 1868.  La  piedra  calica  no  se  considera  como  lastre:  R.  0. 18 
Marzo  1862.  Véase  Dereehoe  ahoUdoe  y  MvXtae 

Lihroe  de  loe  oapitaiUae  de  puerto.  Véase  Capitanee  de 
puerto-  Comandáneiaa  de  Marina  y  PraetUsajee. 

Lloyd  Impresos  para  las  noticias  que  so  deben  comuni- 
car k  este  centro:  R.  O.  85  Agosto  1908. 

Limitee  de  puertos     Art.  17. 

liinea  de  máxima  carga.    Forma  de  marcarla:  art.  89. 


Meuetroe  de  háh^'a  Circunstancias  que  deben  reunir 
quienes  aspiren  k  estos  cargos:  R.  O.  24  Noviembre  1858.  Por 
in  nombramiento  están  facultados  para  declarar  como  peritos 
ante  los  tribunales:  O.  12  Junio  1874.  Son  peritos  oficiales 
que  las  autoridades  y  tribunales  pueden  utilizan  R.  0. 16  Ju- 
lio 1874.  Cobran  honorarios  cuando  reconocen  buques  aun- 
que el  servicio  se  preste  á  petición  de  funcionarios  del  Esta- 
do: R.  O  5  Bnero  1878.  Atribuciones:  R.  O.  88  Enero  1879. 
Tarifa  de  honorarios:  RR.  OO.  80  Abril  1889,  29  Julio  1880. 
28  Septiembre  1889  y  9  Enero  1890.  Casos  en  que  devengan 
honorarios:  RR.  OO.  18  Septiembre  1888  y  27  Noviembre  1882. 
Son  los  peritos  oficiales  para  r<>oonocer  buques  de  vela  y  de 
madera:  RR.  OO.  8  Julio  1889  y  21  Diciembre  1889.  Deben 
percibir  sus  honorarios  con  arreglo  k  la  tarifa  de  29  de  Julio 
1880,  si  no  existe  otra  especial  para  el  puerto:  R.  O.  28  Di- 
clembre  1890. 

Maeetroe  de  monturas.  Pueden  ser  nooibrados  peritos 
mecánicos  de  puertos:  R.  O.  17  Junio  1906.  Véase  Peritos 
mseánieos. 

Máquinas  de  escribir.  Los  documentos  escritos  con  má- 
quina deben  admitirse  en  las  oficinas  del  Estado:  R.  O.  18 
Febrero  1900.  Pueden  usarse  en  las  oficinas  de  Marina:  O.  8 
Abril  1903. 

Maguinistaa  navcUes  Buques  que  deben  reconocer  por 
disposición  de  las  autoridades  de  Marina:  R.  0. 17  Enero  1895, 
párrafo  8.® 

MaMeula   V.  Embarcaciones  del  tráfico  de  puertos. 

Máxima  carga,  V.  Buques;  Linea, 


Mcfeimiento  de  buques.  Anotaciones  que  deben  hacerse 
en  los  libros  de  las  capitanías  de  puertos:  arts.  71  y  72.  Par- 
tes semanales:  R.  0. 17  Enero  1857.  Partes  que  los  capitanes 
de  puertos  han  de  dar  al  ministerio  de  Marina  respecto  á 
buques  de  guerra:  R.  O.  22  Agosto  1857.  Otros  partes  que  de- 
ben dar  al  mismo  ministerio  las  autoridades  de  Marina:  Rea- 
les órdenes:i8  Julio  1859  y  5  Marzo  1882.  V.  Capitanes  de 
puertos 

Muelles.  Deben  estar  divididos  en  zonas  para  la  carga  y 
descarga:  art.  82.  V.  Capitanes  de  puerto 

MuUas  Casos  en  que  pueden  imponerlas  los  capitanes 
de  puerto  por  infringir  las  reg'as  de  policía  del  fondeadero: 
arts.  90, 106,  185, 186,  140  á  143  Forma  de  percibirlas  y  ano- 
tarlas: art.  144,  No  pueden  imponerse  por  infracción  de  las 
disposiciones  vigentes  sobre  remolque,  Jurisprudencia  IV. 
Por  Infringir  la  legislación  de  pesca;  Jurisprudencia  V.  Fa- 
oulades  de  los  capitanes  de  puerto  para  imponer  multas: 
Jurisprudencia  XI,  XJII  y  XVI.  Las  Impuestas  legalmente  no 
pneden  disminuirse  sin  que  la  aconsejen  circunstancias  fa- 
vorables: Jurisprudencta  XIV.  Cuantía  de  las  multas  que 
pueden  imponer  los  comandantet  de  Marina:  R.  O.  80  Marao 
1906. 

Naufragios  en  puertos   V.  Buques  mercantes 
Navieros  V  Armadores 

Noticias  meteorológieae  Publicidad:  R.  O.  4  No?iembre 
de  1882. 


Obras  de  puertos,  V.  Juntas  de  obras 

OfiMaUs  de  la  Armada.  Caso  eo  que  ¡|ot  agregados  i 
ComandanoiaB  de  Marlnajiueden  cobrar  gratlücsolón  de  prao- 
ttcajes:  R.  0. 11  Agoeto  1802.  Loi  of letales  de  inCantvfa  de 
Mwina.sélo  pueden  eer  ayudantes  de  distrito  en  defecto  de 
oficiales  del  Cuerpo  geoera):  B.  O.  6  JuUo  1901.  V.  Coman- 
danoias  de  marina  Jefes  y  ofiaialee. 


Partes.  Be  los  capitanes  de  puerto  á  los  gobemadorN  civi- 
les: R.  O.  4  Junio  1835.  Al  ministerio  ds  Marina  deben  darlo 
de  cualquier  acontecimiento  por  Insigniftcante  que  pareíoa: 
R-.  Os.  17  Mayo  1848  y  6  Abril  1864  No  se  debe  dar  parte  dia- 
rto cuando  DO  ocurra  novedad.  R.  O.  25  Agosto  1884.  Véase 
Capitanes  de  puerto 

Pasaderos.  Inspeorién  i  bordo,  art.  75.  Una  Usta  de  los 
que  embarquen  debe  presentarse  en  ta  capitanU  del  puerto: 
».-».  73,  74  y  77,  Bfl  Os.  16  Septiembre  1877  y  l.«  Julio  1908. 
Vigilanda:  Rs.  Os.  12  Marzo  1824,  90  Enero  1864,  14  Enero  1888. 
23  Septiembre  1S96  (oonsdUese  en  el  apéndice)  y  16  Bnero  1906. 
No  deben  e  nbarcar  en  nftmero  superior  al  que  pueda  conducir 
el  buque:  B.  O.  8  Mario  1860.  No  ■<)0S8ltan  pasaportes:  R.  de- 
creto 17  Diciembre  1862,  pág.  648  (nota).  Docunaeolos  qne  se  lee 
puede  exigir  O.  24  ScpUembre  1873,  Rs.  Os.  3  Noviembre  1881, 
17  Junio  1886.  7  Outubre  y  13  Diciembre  1902.  No  deben  embar- 
car los  sometidoB  al  servido  mlUtar:  B.  O.  18  Junio  1906.  Véase 
Buques  mercantes.  Embarques, 

Patrones  instrucciones  que  debe  dar  el  eapltin  del  puer- 
to sobre  practicajes  á  los  patrones  de  pesca:  arta  22  y  87.  Los 
de  pesca  deben  acudir  á  la  sefial  de  práctico  que  hagan  los  bu- 
ques de  la  Armada:  art.  27.  Los  patrones  y  marineros  mercan- 
tes pueden  pilotear  buques  en  defecto  de  prácticos  de  núnuio: 
•rta.  30,  32  y  33.  Con  permiso  del  comandante  de  Marina  pue- 
den ausentarse  los  patrones  del  buque  que  manden:  R.  O.  21 
Abril  1908.  Exámenes:  R.  O.  Septiembre  1904.  Responsabilidad 
en  caso  de  embarques  clandestinos:  Jurisprudencia  XI. 

Peritos  mecánicos  Fundones  qoe  les  corresponden:  Pro 
visión  del  cargo.  Personas  que  pueden  solldtarlo:  Nombra- 
mientos: Bs.  Os.  SO  Enero  1886,  26  Septiembre  189S,  2  Abril  1804 
y  17  Julio  1906.  Honorarios:  B.  O.  8  Febrero  1886.  Deben  ser 
condnddos  á  bordo  por  cuenta  del  buque  que  raoonozcan: 
B.  0. 8  Febrero  1886,  advertenda  quinta.  Los  Ingenieros  de  la 
Armada  no  pueden  reconocer  buqnce  á  instancia  de  parto  más 
que  en  defecto  de  peritos:  R.  0. 19  Dldembre  1886  De  su  nom- 
bramiento debe  darse  cuenta  al  ministerio  de  Marina:  B.  O.  24 
Enero  1887.  Forma  de  suplir  á  los  peritos:  Bs.  Os.  16  Octubre 
1888, 19  Abril  30  JuUo  y  4  Noviembre  1907  V.  Junta  de  Obras 
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Péica  á  la  luM.  V^Me  Btreohos  abolido* . 

Hanoi  de  pUfrt09  ■  l^txat  qnt  deben  oontener:  uU  17. 
Dabtn  iqvAQtftrlDi  ici  oft:hL;»nes  reepectlroe:  R.  O.  27  Septiem- 
bre ldl¿^,  XotlduQutdttbeD  cDraunirarieá  Udtrecci6n  de  hl- 
drocritrt:  R.  O.  2fl  Juaío  1*73.  V  Capitanea  de  puerto. 

f  olida  de  puertea.  Toda  buque  merc»nte  esii  ■ometldo  i 
lu  rechii  localíB  dq  [lOllcrí:  ftrt.  129.  Las  dleposicionet  del 
irAtfcdo  qainto,  tftiilo  «ApUnio  de  i  as  ordenausai  deben  ense- 
fiarK  jl  qul£p  luí  pMa:  aiet,  177.  Dlspoaiclonei  adtdonales  á 
U  ordeQAuu:  í.n.  ]^i>.  Ta  do  puerto  debe  tener  tu  reglameno: 
R  L\  íiTíbrtrñ  I9ó7.  V.  l^mbarcaoioiieB  di  I  tráfico 

/"raeiicajcs,  VicViáuifm  A  los  buques  de  la  Armada: 
artículo  yi.  Ki  obil^torLü  vara  eimendar  el  fondeadero: 
art.  3r¡.  Pracilcaje  con  v-*lliai:  art.  89.  El  servicio  ba  de  ser 
ti^mutioi:  tt:  art.  40.  Gratlfl aciones:  art.  41,  R.  D.  14  Enero 
luoíf  y  n.  o.  ín  lépero  I9tj7,  Butiaes  con  patente  luda:  art.  47. 
I Qf orines  que  debpn  adquirir  loa  práciico»  antee  de  entrar  á 
bordo;  art.  47.  Caaiai  qu?  ju^ttfican  la  pn'cepddn  de  honora- 
rJoi  por  practlcajn:  R.  rt.  í:  Abill  1853.  Es  obligatorio  en  las 
nmvÉgafloDca  Fntre  bajoa  y  canales:  R.  O.  5  Majo  1850.  Los 
derechos  de  pi  BfUcaj  e  sen  los  ilnicos  que  se  cobran  en  las  ca- 
pltaníae:  R.  d.  '^  IKclcmbrí'  1861.  Buques  exceptuados  del 
prncilcajt:  Ri.  Oa.  H  Junio  l^r^J.  11  Marro  18S6.  base  14,  4  Mayo 
l'^ytr  ici  ijldttubrv  VJCKf  j  conreólo  4  .Maf  o  1906.  Cuando  el 
piúctlcAje  00  es  obUf  amorío  «Liifda  A  voluntad  del  baque  cm- 
burear  ú  na  prA[:tko:  Tí.  l>.  \v  Junio  1882.  Durante  la  noche  se 
derensati  deréc^hos  dol^lFi:  líbales  órdenes  4  Agosto  1882  y  6  Ju- 
nio iHK^  Vocal'-»  de  la  Jmiita  local:  Real  orden  18  Junio  1883, 
jarlaprudíDLcls  VI  j  XV.  Ba^icf  pura  reglamentar  el  ssr?iclo: 
RIL  00.  11  >íii3&0  ISsii.  20  Mario  1893,  20  Septiembre  1906,  12 
KoTiemlira  IINW  j  circular  ^  Noviembre  1905.  8in  nombra- 
mleoto  no  se  puedi  prestar  el  servido:  R.  O.  11  Marzo  1886, 
baB«i!.  I.oi  d^re.  hoa  csUbl^icidos  para  est4  servicio  no  pue- 
den ni  ^Lr«e  cuando  iüo  bí  presta:  Jurisprudencia  XIX.  Atrl- 
biidoiii^-'  de  la  Juirta  local:  jEirisprudencla^^II.  Buques  que 
deben  Uip^ar  práclícoí  R.  O.  li  Msrso  18S6.  bases  13  y  15.  Tarl- 
r**  dp-  hnnoiwlop;  H.  O.  lí  Mai-xo  1880,  bsse  17  y  Jurispruden- 
cia VHL  Lugar  dDnde  e  tu  pies»  el  servicio:  art  24  y  R.  O.  11 
Mario  ic^.base  l'^,  Pnct'cujes  en  Bilbao:  R.  O.  11  Mano  1886, 
dlü posición  «egimda  trinsltoris.  En  Ceuta  es  innecesario  el 
practlcajf  L  tt.  O.  \\  NoThmbre  1887.  CIasiíicad6n  de  pnertos: 
K.  O.  ti  N  orle  mitre  HMl-  Adtuinistradón  de  las  cantidades  co- 
bradas porpracLiraJe«:  E.  I^^  H  Enero,  y  RR.  00.  7  Mayo,  8 
Jtínio  191  iH,  líi  Kuvletúbre  l'XU,  11  Marzo  1905,  4  Marzo  1907 
{«tadiip4  4lcli^n  véfti^  en  el  apéndice),  R.  D.  25  Noviembre 
Xmi  y  rircu  lillas  'Jfi  Jan  lo  y  17  Julio  1903.  Respo  a  labilidad  en 
caso  de  avptífli<>:  R.  O.  \\  Mar^o  1486,  base  16  y  Jurisprudenda 
X.  ReglamemTO  de  pmctücajé':  .íunta  encargada  de  su  redac- 
tíl^By  Facultades  de  lai  cai^i  lañes  genérale»;  Jurisprudenda 
X^^  y  XVIL. 

PráGÍiom  de  interiú^  ^d  subalternos  de  los  capitanes  de 
puerui,  por  riuieoei  puedan  ser  corregidos:  arts.  IS  y  19.  Pro- 
putÉln  de  nombrAixLlüQLOf  posasiSn  del  cargo  €  lostruccionet 
í^ae  delii?ii  recibir:  arta.  i\\  líOí  Jl  y  22y  R.  O.  11  Marzo  lSS6,ba- 
aea  u  y  Id  y  dlapaslctáa  primera  t'aaalloria.  Expedientes  per- 
mauHleci  art.  i¿n.  Los  dti  nii curro  deben  pilotear  á  los  baques  de 
la  AfiDuia  y  cobrar  la  gmtllkBclón:  arta.  23,  26  y  28.  Los  que 
DO  sean  d«  n dinero  cobran  grjitificaciOn  como  si  lo  fueran  al 
pivotear  buqnci  de  U  ArinndEr  art.  25.  Donde  baya  prácticos  de 
Dlimera  sdlo  éstcjf  pn'dfn  pi I ittear  buques:  art.  30.  Deben  salir 
al  encnentrü  de  todo  bu^jue  quf^  hagaacflal  de  práctico:  art.  31. 
Informei  que  dfbea  tom&rdc  los  buques:  art.  34.  Protesta  que 
baii  de  hacar  cuando  consideren  peligrosa  )a  entraña  6  salida 
en  p  lleno:  art.  :^>.  ^efial  pai  fi  pedir  práctico:  art.  38.  Ouardias; 
art.  40.  Torun  pckra  pn-^tar  al  aervlci'>:  art.  41.  No  pueden  des- 
t'iiibarcsr  del  bnque  qiii  plloieen  sin  permiso  de  la  autoridad 
de  ajinllaa:  arta.  i7  y  tn  y  li.  o.  6  Diciembre  1882.  Responsabi- 
UdAdes!  Kri,  l'^i  y  Jnrlspradencia  X.  Prácticos  que  carecen  de 
aptHnd  ffstcn:  Tift^  OO.  ^\  Abril  1877,  20  MafO  1890,  6  8eptiem. 
bn.'  m^Y  JitTlipradencla  XXL  Prácticos  amsrradores:  R.  O. 
IM  Junio  \^><^.  KeiDüDeracIfiD:  art.  41  R.  O.  14  .\goeto  1883  y  Ju- 
rltprudfeada  XVIN,  Fucnos  en  que  debe  haber  prácticos  y  nd. 
□leni  da  Cflos;  JLO.  U  Msr/o  1886  bases  1.a  y  2.a  y  Juriaprn- 
dfndaXtl.  Laa  plazas  de  práctico  se  proveen  por  oposidón^ 
nil.  00.  11  llanto  \^^y  b&i«  i.a  y  5.a,  28  Agosto  1906  y  Juris- 
prudencia XXIV  y  XXV,  peraonal  que  puede  aspirar  á  estas 
pUaas:  BU.  (Hi.  11  M^rzo  I  '"^'r  base  6.a  Materias  sobre  que  ha 
de  versar  laopoi'cldn:  E-  O,  11  Marzo  1886,  base  8.a.  No  pue- 
den vxl  mi  ra<^  de  pi<>«tn,r  ser^^lcio  ni  de  pasar  revista:  R.  O.  11 
Marzo  IHfjü^  base  v¿,  Poriíian  parte  de  la  Junta  local  de  prac- 


ticajes: R.  0. 11  Marzo  1886,  baw  17.  Atribnclonea,  r«p 
bilidad  y  distintivo:  R.  O.  11  Marzo  1886,  base  19.  Honores  ffl- 
nebros:  R.  O.  25  Agosto  1887.  Están  snjetot  á  la  jorladlodte 
ecIealásUoa  castrense:  R.  O.  28  Dlriemtre  1887.  Pueden  consi- 
derarse (omo  pert*nedentcs  i  cuerpo  mllitai:  R.  O.  23  Julio 
1894.  Examen  y  calflfadones:  R.  O.  16  Dldembre  1807.  Edai 
para  desemp«fisrel  cargo:  R.  0. 18  Febrero  1901.  Edad  para  al 
examen:  Jurisprudenda  XX II.  El  aprobado  con  el  núm«o  2  do 
tiene  derecho  i  ocopar  la  primera  vacante:  Jurisprudcncta 
XXV.  Contribución:  R.  O.  13  Enero  1905.  Están  sujetos  al 
fuero  de  Marina:  R.  O.  9  Odubre  1905.  Títulos:  R  O.  28  Agos- 
to 1906.  Prácticos  mayores:  Jurisprudencia  IX  y  XIX.  Inspec- 
ddn:  JurlsTrudenda  XIX.  Váase  Capitanee  y  pilotoe:  Pa- 
tronea. 

Frácticoa  titularea.  Certificado  para  cobrar  bononurioa: 
srt.  29.  D«:echos  de  quienes  tengan  este  nombramiento:  R.  O. 
11  >larzo  1886,  bases  tercera  y  dédma.  Preferencia  para  obte- 
ner plazas  de  prácticos  de  ndmer* :  R.  O.  28  Agoito  1906. 

frófuQoa.  Su  embaí  que  debe  ser  evitado  por  loa  capita- 
nis  de  f  uerto:  R.  O.  25  Octubre  1848. 

¡  uertoa  capitaXea  de  departamento  Intet vendan  del 
capitán  general  en  el  fondead fro  ds  boqnes  de  guerra:  srt.  46. 
Bus  capitanes  deben  dar  cuenta  al  Jefe  del  depariamento  6 
apostadero,  de  cuanto  ocuria  en  el  puerto:  art.  186. 

Vuertoa  que  no  tienen  capitanía  Obligaciones  de  ca- 
pitanes y  patrones:  art.  190  y  194. 


Beconocimientodebuquea.  Los  que  acnevde  la  Admi- 
nistración deben  efectuarse  por  oficiales  de  la  Armada  stn  de- 
recho á  honorarios:  Juri'prodsnda  VIL  R.  O.  17  Enero  1895. 
V.  Junta  de  obraa^  Maeatroa  de  bdhia^  feritoa  meeánieoa. 

Beglamentodepolica  depuertoa.  Deben  imprimirse  en 
espaCol,  francas  ó  inglés:  R.  O.  21  Febrero  1867.  Ha  ds  haber 
en  todos  los  puertos;  R.  O.  9  Febrero  1907. 

Bemolcadorea.  Su  establecimiento  sn  los  pnertos  debe 
autorizarlo  el  Ministerio  de  Marina;  R.  0. 19  Dldembre  186V. 

Beaponaabilidad  por  averíaa.    V.    Practicajea. 

Bolea.  Los  capitanes  de  pufrto  deben  fadlitarlos  á  las 
Aduanas;  R.  O.  18  Enero  1878. 

Bondcu.  Putde  imponerlas  el  capitán  del  puerto  á  los  bu- 
ques nacionales;  arta.  132  y  133. 


Sanidad  marítima.  Las  autoridades  do  Marina  deben 
coadyuvar  k  este  servicio:  K.  O.  6  Diciembre  1878.  Los  capi- 
tanes de  puerto  deben  cumplir  las  disposiciones  del  regU- 
mento  de  Sanidad:  K.  O.  30  Noviembre  1901.  Véase  Capitán 
de  puerto. 

Señalea  mar.timaa.  Vigilancia  y  denuncias  que  deben 
hacer  los  capitanes  de  puerto  y  noticias  que  deben  comunicar 
al  Depósito  Hidrográfico:  R.  O.  11  Enero  16d6.  Datos  que 
los  capitanes  de  puerto  deben  remitir  al  ministerio  de  Ma* 
riña:  O.  9  Octubre  1874. 

Señal  de  pedir  práctico      Debe  ser  conocida:  art.  81 . 

Servioioa  meteorológicoa.  RR.  OO.  l.o  Mayo  1878,  8  Ju- 
nio 1878  y  4  Noviembre  1882. 

Soldadoa  del  ejército  ordenanzaa  de  laa  capitantta  de 
puerto.  V    Capitaniaa  de  puerto . 

Sondeoa  prohibidoa,    Art.  134. 

Sojideo  de  puerto  Embarcaciones  que  pueden  utilizar 
los  capitanes  para  esta  operación:  R.  O.  10  Diciembre   18f>8 

Subdelegadoa  de  Marina  Fueron  suprimidos  en  la  Pe 
níosula  por  R.  O.  1.®  Febrero  1876. 

Suceaión  de  mando  en  laa  capitan'/ta  de  puerto:  Artí- 
culos 167  i  189. 


Tarifaa  de  auxilio,  gratifieacionea  y  multaa:  artioulos 
172,  173  y  17G. 

Tarifa  de  practicajea.  V.  Practict^ea, 

Tráfico  de  puertoa  En  malos  tiempos  debe  prohibirse. 
art.  91.  Señal  para  empezar  el  tráfico:  art.  181. 


COMaMDANCIAS  y  ayudantías  de  marina  (índice) 


741 


THpulaciáti.  La  liata  de  quienes  la  constituyen  debe  pre- 
aenUirse  al  eapitin  de  puerto:  arl.  73.  Véase  Oomandanelas 
de  Mfarina:  Disciplina:  Embarque, 


VaUssaa,  Para  marcar  la  entrada  y  salida  de  puertos: 
art.  39.  Véate  Praetioaje:  Señalee  mariHmaa 

Vaporee  eorreoe  Preferencias  en  el  despacho;  R.  O.  27 
Marzo  1882. 


Varacleroe.  Deben  ntilizarte  por  el  turno  que  establezca 
el  capitán  del  puerto;  R.  O.  7  Julio  1856. 
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tes. 

Víveres  á  bordo.  V.  Buquee  mercantee. 
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R.  O.   16  Mayo.  —  Aguas  juris- 
diccionales  

R.  O.  19  Julio. -T-Oficiales  extran- 
jeros.  

R.  O.  29  Agosto.— Intérpretes. . . 
2  Septiembre.~Buqnes  de 
pesca  y  prácticos 

R.  D.  21   Octubre.  —  Albuferas 
del  Ebro •. 

R.  O.  26  Octubre.— Babor  y  es- 
tribor  

R.  O.  2  Noviembre.  —  Días  de 
salvas 

R.  O.  3  Noviembre.— Documen- 
tos de  pasajeros 

R.  O.  5  Noviembre.— Mar  menor. 

R.  O.  8  Noviembre.— Buques  de 
pesca  y  prácticos 


Pigimt 

383 
76 

641 

367 

90 

223 

559  (nota) 

643 
95 

367 


1882 


R.  O.  7  Febrero.-Buques  extran- 
jeros   

R.  O.  9  Febrero.— Comandantes 

de  Marina 

R.  O.  5  Marzo.— Partes  de  mo- 
vimiento de  buques 

R.  O.  12  Marzo.— Artes  de  pesca. . . 
27  Marzo.  —  Despacho  de 

buques  correos 

14  Junio.- -Prácticos  ama- 

rradores   

Ley  6  Julio.— Castellón 

R.  D.  9  Julio.— Carga  y  descarga.. . . 

4  Agosto.— Practicajes 

1 1   Agosto .  —  Buques    de 

guerra 

R.  O.  4  Septiembre.— Certifica- 
dos de  origen 

R.  O.   18  Septiembre.— Maestros 

de  bahía. 

R.  O.  10  Octubre.— Almadrabas  , . . . 
4  Noviembre.— Noticias 

meteorológicas 

R.  O.  9  Noviembre.— Intérpretes.. . . 
27  Noviembre. —  Maestros 

de  bahía 

R.  O.  29  Noviembre.— Insignias. . . . 
6  Diciembre.  —  Prácticos 

de  puerto 

R.  O.  26  Diciembre.— Mar  menor. . . 


384 
642 

642 
642 

642 

643 

537 

513  (nota) 

643 

79 

572  (noU) 

643 
113 

643 
644 

644 
556 

644 
95 
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FECHA 


MatorJA  de  goe  tratan 


1883 

R.  O.  6  Febrero. — Buques  de  re- 
creo  , 

R.  O.  2  Marzo. —  Marina  mercante. . 

R.   O.  5  Marzo.  —  Capitanías  de 
puerto 

R.  O.  6  Marzo.  —  Comandantes 
de  Marina 

R.  O.  29  Marzo. — Arsenales  del 
Estado 

Ley  8  Junio. — Berraeo , 

R.  O.   10  Junio. — Arsenales  del 
Estado 

R.  O.  18  Junio.— Prácticos  ama- 
rradores 

I^.  O.  18  Junio.— Juntas  de  prac- 
ticajes  

R.  O.  6  Agosto. — Buques  de  la 
Armada ¿ . . . . 

R.  O.   14  Agosto. — Prácticos  de 
puerto 

R.  O.  22  Agosto. — Comandantes 
de  Marina 

R.  O.  30  Noviembre.— Banderas 

é  insignias  inglesas 

1884 

R.  O.  4  Enero.  —Pilotos  y  prác- 
ticos  

R.  O.  26  Enero. — Comandantes 
de  Marina 

R.  O.  16  Febrero. — Comandan- 
tes de  Marina 

Convenio  14  Marzo.-Cables  sub- 
marinos   

R.  O.  5  Junio. — Cables  subma- 
marinos 

R,  O.   i.°  Julio.  -  Albuferas  del 
Ebro 

Ley  14  Agosto.  — Andraitx 

R.  O.  25  Agosto.— Comandancias 
y  Ayudantías 

R.O.  26  Agosto. — Buques  mer- 
cantes y  arsenales 

Circular  13  Octubre. — Carabineros. 

R.  O.   18  Octubre.-  Ceremonial 
marítimo 

R.  O.  31   Octubre.  — Honores  á 
autoridades  del  Ejército 

R.  O.  22  Noviembre.  —  Buques 

de  guerra 

1885 

Reglamento  i.°  Enero. — Meteo- 
rología marítima 


190 
398 

645 
712 

190 
284 

190 

645 

64S 
322 

645 
645 
556 

646 
646 
714 
399 
399 

90 
•       159 

646 

190 
5" 

556 

556 

323 

544 


FECHA. 


Hatería  de  qne  tratan 


Página 


Reglamento  i.**  Enero. —Biblio- 
teca del  Ministerio  de  Marina 

Reglamento  I.**  Enero.—  Bloqueo 

»  i.°  Enero. — Buques 

del  resguardo 

Reglamento  i  .**  Enero.— Cabos  de 

mar  de  puerto 

R.  O.  19  Enero. ^Comandancias 

de  Marina 

R.  O.  29  Enero.  —  Alumnos  de 

náutica 

R.   O.  30  Enero. — Perit^os  mecá- 
nicos de  puertos 

R.  D.   16  Febrero.— Pilotos  al 

servicio  de  la  Armada 501 

Ley  19  Marzo.— Alcudia 

R.  O.  24  Abril. — Almadrabas 

9  Mayo.  —Pilotos  y  alum- 
nos de  náutica. . . 

R.  O.  22  Mayo. — Tripulantes 

5  Junio.  —  Practicajes 

17  Junio. — Pasajeros. .  . .  • 

Ley  10  Julio. — Cindadela 

17  Julio. — Castro- Urdíales 

R.  O.  19  Junio. — Capitanes  y  pi- 
lotos   

8  Agosto.— Policía  de  puer- 
tos  

10  Agosto. — Albuferas  del 

Ebro 

14  Agosto. — Capitanías  de 

puertos 

6  Noviembre. — Arribadas..    .    . 

10  Noviembre. — Buques 
mercantes 

12   Diciembre. — Ceremo- 
nial marítimo *. 

18.86 

R.  O.  8  Febrero. — Peritos  mecá- 
nicos de  puertos 

16  Febrero. — Embarcacio- 
nes de  pesca * 

4  Marzo. — Besuquera 

11  Marzo. — Prácticos    y 
practicajes 

30  Marzo. — Establecimien- 
tos de  piscicultura 

8  Abril. — Capitanías  de 
puertos 

8  Abril. — Practicajes 

9  Abril. — Cámaras  de  co- 
mercio  

17  Mayo. — Marineros   es- 
pañoles  


287 
304 

384 

405 

646 

470 

647 

(nota) 
99 
"3 

470 
648 
648 
648 
576 
539 

494  , 

649 

91 

557 
185 

352 

557 

649 

.  368 
287 

650 
654 

654 
715 

432 

29 
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R»  Ü.  31  Junio, — Abanderamien- 
tos.   . . » , 

jS  Junio.— Asilo  naval  de 

Barcelona* ,..-,,,.,, 

17    Agosto* — Comandan- 
tes de  Marina. ,...,.. ....... 

26  Agosto.— Practicajes.  ...... 

2  Octnbre.^ 'Cámaras   de 

comercio ,...,..... 

K.  D.  6  Octubre.— Insignias  en 

buques  de  la  Armada ..,...« 

R,  O*  14  Octubre*— Cámaras  de 

comercíd 

R,  O,  16  Octubre  — Mar  menor 

15  Octubre*  — Practicajes*  * . ,  * . 
29   Noviembre* — Cámaras 

de  comercio.  * . *.*..... 

ig  i^Dicieinbre. — —Peritos 
mí^cánícos  de  puertos ,,.,.,    .  ♦  *  *  . 
1887 

R.  O.  3  Eo ero.  — Comandante  de 

Marina  de  Barcelona*. ,    . . 

Ley  12  Enero.  — Cables  submari- 
nos, . , .,**...,.*....,*, 

R.  O*  24  Enero,  ^-Peritos  meci* 
nícos  de  puertos,  ,.,,►*,,,,,**,♦ 
25  Enero*— Consignatarios 

y  corredcires  de  comercio.* .  * 

24' Febrero  — *\lbuferas  del 

Ebro , , 

9  Abril. — Capitanes  y  pi- 
lotos   .^.  ,  .  ,  ,  . 

21  Abril.— Ceuta ,  *  * 

15  Junio,  —  Almadrabas    ,***.* 
2  Agosto*— Aban  de  ram  len- 
tos,.   ' 

2  Agosio.  —  A  rribadas  ,*.**... 
25       »  Prácticos   de 

puerto. . .  y .,.**,*... 

29  Agosto*- Abanderamien- 
tos. .***,***., *  * 

31  Octubre  — Mar  menor* ,,  ♦ ,  ♦ 
2  Noviembre. — Capella- 
nes de  buques  mercantes  *  * . .    *  *  *  * 
14  Noviembre- ^ — Días  de 

salvas  ..,****,*,,,,  p  * ♦ ,  * 

14  Noriembre, — Ceuta*  .,...*. 
v  9  Practicajes.  .  .  . 

28  Diciembre.— Prácticos 

de  puertos,  .**,.,, *  * 

tSSS 

R*  O*  12  Enero. —  Gobernadores 
civiles. ,..♦**.,    *.►,..    t*  >  ft 
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18 

257 

654 
654 

432 

242 

436 
96 

655 
436 
655 

402 

655 

436 

91 

472 

574 
114 

19 
408 

655 

II 
96 

461 

558 

655 
656 

656 


558 


FECHA. 


Materia  de  que  iratan 


R.  O.  14  Enero.-Embarques  clan- 
destinos   

31  Enero.-Buques  mercan- 
tes  

15  Febrero. — Cónsules  ex- 
tranjeros  ', 

8  Manso. — Almadrabas. . . 

7  Mayo. — Intérpretes 

14     »  Arqueos 

Ley  14  Mayo. — Cangas 

R.  O.  14  Junio. — Resguardo  ma- 
rítimo  

13  Julio.— Pilotos   al  ser- 
vicio de  la  Armada 

Ley  26  Jnlio.^Bayona 

R.    O.    13    Agosto. — Reconoci- 
miento de  buques , 

17  Septiembre. — Cerco. ... 
Convenio  29  Octubre.— Canal  de 

Suez 

R.  O.  27  Diciembre. — Pilotos  y 
alumnos  de  náutica 


1889 

R.  O.  9  Febrero. — Almadrabas.. 
13  Marzo. — Comandantes 

de  Marina 

R.  O.  i.°  Abril.— Practicajes 

R.  O.  30  Abril. — Maestros  de  ba- 
hía   

4  Mayo. — Practicajes 

27  Mayo.—Buques  mercan- 
tes  

R.  O.  4  Junio.— Marineros  aban- 
donados   

5  Junio. — Practicajes 

10  Junio. — Gobernadores 

civiles 

25  Junio. — Obras  de  puei- 
tos 

3  Julio.-Prácticos  de  puer- 
to   , 

3  Julio. — Maestros  de  ba- 
hía   

23  Julio. — Comandancias 
de  Marina 

27   Julio. Comandantes 

de  Marina 

29  Julio.-Buques  de  la  Ar- 
mada   

16  Agosto. Ceremonial 

marítimo 

16   Septiembre. Cables 

submarinos 


Páffina 


656 

352 

243 

"4 
656 
169 
459 

388 

500  (nota) 
280 

716 
547 

448 
473 


114 

657 
657 

657 
658 

658 

30 
717 

558 
658 
718 
658 
659 
659 
558 
559 
404 
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Materia  de  qne  tytan 


Pág-na 

R.  O.  2 1  Septíembre.— Pilotos  al 

servicio  de  la  Armada 473 

R.  O.  23  Septiembre.— Maestros 

de  bahía 660 

28  Septiembre. — Coman- 
dancias de  Marina 660 

12  Noviembre.— Al madra- 

billa 143 

16  Noviembre.-Capi tañes, 

pilotos  y  maquinistas 473 

22  Noviembre. — Ceremo- 
nial marítimo 559 

20  Diciembre. Capitán 

general  de  departamento 559 

1890 

R.  O.  8  Enero.- Baques  mercan- 
tes   353 

9  Enero. — Maestros  de  ba- 
hía      661 

13  Enero.-Buques  mercan- 
tes   667 

17  Enero. — Gobernadores 

civiles 5^^ 

26  Enero.— Arqueos 170 

28  Febrero.— Buques  de  pes- 
ca   368 

15  Marzo. — Capitanes  de 
navio 242  (nota) 

20  Marzo. — Prácticos   de 
puerto 668 

i.^  Abril.— Puertos  ingle- 
ses    323 

n  Abril.— Provisiones  de 
á  bordo 355 

19    Abril. — Alumnos    de 

náutica 474 

5  Mayo.—Ceremonial  ma- 
rítimo    560 

19  Mayo.— Pilotos 474 

»       »       Alféreces  de  na- 
vio graduados 501  (nota) 

20  Mayo.— Capitanes  y  pi- 
lotos   474 

26  Mayo.— Buques  del  res- 
guardo     388 

24  Junio. — Capitanes  y  pi- 
lotos   474 

26  Junio. — Buques  de  carga 355 

2  Julio. — Capitanes  de  na- 
vio de  I.* 244 

7  Julio.— Intérpretes 668 

»     »           — Prácticos  de 
puerto 718 


FECHA 


Muteri*  de  gae  tratan 


Pirlna 


R.  O.  18  Julio.— Capitanes  y  pi- 
lotos   475 

8  Agosto. — Autoridades 
del  Ejército 244  (nota) 

10  Septiembre. — Coman- 
dancias -de  Marina 668 

7  Octubre. — Buques    de 

carga 355 

7  Octubre. — Comandan- 
cias de  Marina 669 

15  Octubre. — Ceremonial 

marítimo 560 

18  Octubre.— Buques  de  la 

Armada 560 

22  Diciembre. — Maestros 

át  bahía 969 

1891 

R.  O.  27  Enero.— Capitanes,  pi- 
lotos y  patrones 475 

3    Febrero. — Abandera- 
mientos    21 

1 1  Febrero.— Capitanes  de 

la  marina  mercante 495 

13  Febrero. — Capitanes  y 

pilotos 475 

3  Marzo.— Bilbao 298 

24  Marzo.— Embarcaciones 

de  pesca 368 

17  Abril.— Capitanes  y  pi- 
lotos    476 

17  Abril. — Buques   mer- 
cantes   356 

28  Abril. — Colección  le- 
gislativa de  la  Armada 586 

18  Mayo. — Capellanes  de 

buques  mercantes 461 

4  Junio.     Mar  menor 96 

22  Junio.— Coruña 244 

26  Junio. — Abordaje 41 

14  Julio. — Capitanes  y  pilo- 
tos   476 

14  Julio.-Buques  de  la  Ar- 
mada   561 

20  Julio. — Almadrabas 128 

28  Julio.— Exámenes  de  pi- 
lotos      476  (nota) 

1 1  Septiembre. — Auxilios 
á  náufragos 201 

15  Octubre.— Puertos  tur- 
cos    561 

2 1  Octubre.-Pilotos  y  alum- 
nos de  náutica 477 

21  Octubre.— Pilotos 477 


7&S 


índice  cronológico  (1891-1894) 


FBCITA 


Materia  de  que  tratan 


R.  0<  27  Octubre.— Buques  mer- 
catitei^. •. 

26  Noviembre. — Puertos 
ingleses  . , 

76  Noviembre. — Puertos 
chinos 

30  Di cícmbre.—Puertos  in- 
gleses  • 

1893 

R.  O.  9  Enero, — Buques  mercan- 
tes  , 

iS  Febrero.-Canal  de  Suez. 
5    Marzo. — Alumnos  de 

náutica , . 

S  Marzo. — Buques  mer- 
cantes  , 

16  M»fzo. — Buques  mer- 
cantes. . , 

23  Marzo.— Certificados  de 
tránsito. . ,    . « . . 

36  Marzo. — Puertos  espa- 
ñoles de  saludo , 

3  Mayo.— Certificados  de 
tránsito.. . ., 

3  Mayo. — Certificados  de 
origen. . , , , , 

13  Mayo. — Alféreces  de 
nnivío.. . , 

Ley  15  Mayo.— Caramiñal , 

R.  O.  31  Mayo.—Marina  chilena. . 

31  Mayo.-Marina  alemana. 

5  Julio. — Cuerpo  general 
de  la  Armada 

1 1  A goiíto.— Comandancias 
de  Marina , 

6  Septiembre.— Prácticos 
de  puerto , 

33  Noviembre. —  Alumnos 
de  náutica 

14  Diciembre. — Certifica- 
dos de  orij^en , 

1 5  Diciembre.— Mar  menor. 

24  Diciembre. — Almadra- 
bas , 

36  Diciembre.— Puertos  por- 
tugueses   

2S  Diciembre. — Puertos  ja- 
ponesas.  , 

1893 

R.  O.  14  Enero. — Comandancias 

de  Marina 

14  Febrero. — Practicajes  .  . . 


Página 

•357 
561 
562 
562 

357 
450 

477 
358 
358 
573  (nota) 
562 
573 
571 

477 
521 

562 
562 

478 

669 

669 

478 

437 
96 

128 

563 

563 


669 
670 


Materia  de  que   tratan 


R.  O.  27  Febrero.-Buques  de  gue- 
rra chinos 

R.  D.  i.°  Marzo. — Insignias  en 
buques  de  la  Armada 

R.  O.  13  Marzo. — Comandancias 

de  Marina 

14  Marzo. — Almadrabas. . . 

22  Marzo. — Almadrabas. . . 

17  Abril. — Resguardo  ma- 
rítimo  

23  Abril.— Carga  y  descar- 
ga  

20  Marzo. — Practicajes.. . . 

20  Junio. — Exámenes   de 
pilotos 

4  Agosto. — Pilotos  al   ser- 
vicio de  la  Armada 

26    Septiembre. — Pericos  • 
mecánicos  de  puertos 

10  Octubre. — Carga  y  des- 
carga   

5  Diciembre.—Abandera- 
mientos  y  pasavantes 

6  Diciembre. — Pesca  en 
Cadaqués 

6  Diciembre. — Pesca  en 
Adra 

9  Diciembre. — Embarca- 
ciones de  pesca  y  tráfico 

1 1  Diciembre. — Pesca  con 
caña 

13  Diciembre.-Peritos  me- 
cánicos de  puertos 

28    Diciembre. Puertos 

austriacos 

1894 

R.  O.  7  Febrero.-Bandera  de  gue- 
rra  

28  Febrero. — Peritos  me- 
cánicos de  puertos 

12  Marzo. — Naufragios  en 
puertos 

2  Abril.  —Buques  de  gue- 
rra ingleses 

2  Abril.— Peritos  mecáni- 
cos de  puerto 

10  Abril.— Puertos  ingleses. 

18  Junio.— Buques  mercan- 
tes  

7  Julio.-Buques  de  la  ma- 
tricula de  Cádiz 

23  Julio. — Prácticos  de 
puerto 


Página 

564 

244 

670 
129 
129 

388 

516 
670 

671 

500  (nota) 

671 

521  (nota) 

12 

418 

69 

«3 

460 

671 
323 

244 

672 

672 

564 

672 
325 

245 

245 

672 
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R.  O.  25  Agosto.— Cádiz 

i.^  0€tubre.-Albuferas  del 

Ebro 

27  Octubre.— Buques  auxi- 
liares de  almadrabas 

16  NoYÍembre. — Capitanes 

de  buques 

1895 


R.  O.  II  Enero. — Arqueos 

1 7  Enero.-Tráfico  de  puer- 
tos  

21  Febrero.— Carga  y  des- 
carga.   

23  Abril.— Cabotaje 

24  Abril.— Comandancias 
de  Marina 

4  Mayo. — Ayudantes  de 
Marina 

7  Mayo.— Arqueos 

8  Mayo.— Algeciras 

25  Junio. — Peritos  mecá- 
nicos de  puertos 

i.í*  Julio.- Algeciras 

10  Julio.— Canal  deKiel.. 

18  Agosto. — Cabotaje 

11  Septiembre.— Practica- 
je»  

12  Septiembre.— Puerto  de 
Trieste • 

14  Octubre. — Arsenal    de 

la  Carraca 

3  Diciembre.— Capitanes 

y  pilotos 

1896 


Página 
104 

"5 
464 

170 

673 

516 
409 

678 

170 
104 

674 
104 

447 
409 

674 

517 
192 

478 


R.  O.  2  Enero.— Resguardo  ma- 
rítimo   389 

21  Enero.— Buques  de  pes- 
ca   719 

22  Enero. — Barcelona 259 

20  Mayo.-Buques  de  guerra. . . .  •  326 
20  Mayo. — Puerto  de  San 

Petersburgo 565 

27  Julio.— Bayona 280 

5  Agosto. — Arqueos 170 

25  Agosto. — Puertos  japo- 
neses de  saludo 565 

29  Agosto. — Arqueos 171 

9    Septiembre. — ^Pilotos 

graduados 478 

15  Septiembre. — Carga  y 
descarga 517  (nota) 

23  Septiembre. — Pasajeros 23  (Apén.) 

R.  O.  13  Octubre.— Pilotos 478 


PECHA 


Materia  da  que  tratan 


R.  D.  15  Octubre.— Pilotos  al  ser- 
vicio de  la  Armada 

2  Noviembre. — Benidorm. . . 
17   Diciembre. — Pesca  con 

boliche 

31   Diciembre. — Carga  y 

descarga 

1897 


R.  O.  9  Enero.-Carga  y  descarga. , 
4  Marzo.-Abanderamientos. 

13  Marzo. — Arqueos 

R.  D.  24  Mano. — Abordajes  . . . 
R.  O.  3  Mayo.— Arqueos 

10  Mayo.-Pesca  con  cerco. , 
18  Mayo. — Auxilios  á  náu- 
fragos   , 

6  Julio. — Mar  menor 

14  Octubre.—Pesca  en  Bar- 
celona.  

1 5  Noviembre.— Capitanes 
y  pilotos , 

23  Noviembre.— Puerto  de 
Amsterdam 

16  Diciembre.— Prácticos 
de  puerto , 

1898 


R.  O.  11  Marzo.— Cabotaje 

26  »  Cables  subma- 
rinos  

23  Mayo. — Málaga 

23  Junio. — Cables  subma- 
rinos   

12  Julio. — Boliche 

23  Julio. — Ceremonial  ma- 
rítimo   

29  Agosto. — Arsenales  del 

Estado 

Ley  9  Septiembre. — Mar  menor.. 
R.  O.  7  Octubre.— Carabineros.. . 

8  Noviembre. — Bou 

19  Noviembre. — Abande- 
ramientos   

26  Noviembre. — Pesca   en 

Villagarcia 

6    Diciembre. Castro- 

Urdiales 

24  Diciembre.— Abandera- 
mientos.  

1899 

R.  O.  2  Enero. — Albuferas  del 
Ebro 
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13 

171 
34 

171 

547 

202 
96 

260 
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404 

562  (nota) 

404 
308 
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96 

5" 

3" 

14 
309 
539 

í5 
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Página 


"5 

675 
96 


R.  D.  5  Abril.  — Almadrabas 

B.  O.  25  Abrí!.— Autoridades  de 

Mnrina .,,.,,, 

10  Mayo. — Mar  menor 

30  Junio.  — Capitanes  y  pi- 
lotos , . . , , 499  (nota) 

ConTtnio  39  Julio. — Buques  hos- 
pitales   338 

R.  O.  33  Agosto.- Pesca  con  cer- 
co      547  (nota) 

19  Septiembre.- Almadrabas I2I 

33  Septiembre, — Algas 676 

38  Diciembre. — Bou 314 

1900 


R.  O.  t°  Enero.— Boletín  oficial 

del  Ministerio  de  Marina 

¡6    Enero.— Colección   le- 
gislativa de  la  Armada.  .    . . . . 

16  Enero. — Practicaje  en 

Cádií 

Ley  30  Enero. — Accidentes  del 

trabajo ..,..., 

R,  O.  3  Febrero,— Cádiz 


5  Febrero.  —Barcelona    

13  Febrero. — Máquinas  de 
escribir .  .  ^ ,  * 

14  Febrero.  -  Capitanes  y  pi- 
loto»  

t8  Febrero* — Prácticos  de 
puerto.  *♦*.,......    

3  Marzo.— Castro  Urdía- 
les. * , . .  ^      , . 

7  Marzo.— Capitanes,  pi- 
lotos y  maquinistas 

30  Marzo. -Capitanes  y  pi- 
lotos.     . 

31  Marzo. "Pilotos  y  alum- 
nos de  náutica. 

4  Mayo.  —  Barbate 

36  Mayo.  —  Bilbao 

R,  D.  8  Junio.  — Barcelona 

R.  O  6  Julio.  — Oficiales  de  Ma- 
rina  

13  Julio. — Arsenales 

R.  D.  38  Julio.— Accidentes  del 

trabajo  ..*.... 

R.  O*  3  Agosto. — Aviles 

24       »  Cabotaje 

19  Septiembre. Carga    y 

descarga.    • ,. 


499 


306 

419 

46 
422 
424 
428 
429 
264 

677 

479 
677 

539 
480 

(nota) 

480 
256 
288 
265 

677 
193 

48 
209 
4x0 

520 


FfiSCHA 


Materia  de  qae  tratan 


R.  D.  35  Septiembre. — Arqueos., 
R.  O  26  »  Pilotos  y 

alumnos  de  náutica. .    

27  Septiembre.— Castro  Ur- 
díales   

2  Noviembre. — Banderas. 
6       »  Practica- 


je 


7  Noviembre.— Bou 

10  Noviembre.—Capitanes, 
pilotos  y  maquinistas 

20  Noviembre. — Almadra- 
bas  

22  Noviembre.— Buques  de 
recreo 

30  Noviembre. — Sanidad 

marítima. 

5  Diciembre. — Practica- 
jes     

15  Diciembre. — Ayamonte. 

18  >               Albuferas 
del  Ebro 

19  Diciembre. — Acciden- 
tes del  trabajo 

26  Diciembre. — Gibraltar   . 
29           »            Código  in- 
ternacional   


1901 

R.  D.  10- Enero. — Abordajes 

R.  O.  12  Enero.— Buques  de  pes- 
ca  

1 2  Enero. — Barcelona .    . . . , 
18  Enero.— Arqueos 

21  Enero. — Aviles 

16  Febrero. — Capitanes,  y 

pilotos 

18  Febrero. — Pr^<;ticps  de 
puerto 

18  Mano.— Cartagenii .  •    . 

26  Marzo.— Puertos  belgas. 

27  Marzo. — Puerto  de  Co- 
penhague  

i.°  Abril.— Almadrabas  .    . 

8  Abril.— Almadrabas. . .    . 

9  Abril. — Legislación   de 
pesca , 

10  Abril.— Arsenales. 

12  Abril. — Almadrabas.. .  • 

22  Abril. — Pilotos  al  servi- 
cio de  la  Armada 

15  Mayo.— Pilotos  al  servi- 
cio de  la  Armada    , 
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677 
315 
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121 

16 

678 

678 
222 

91 
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328 

327 
121 

123 
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193 
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481 
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FECHA 


Matíerlá  de  qne  tntUn 


R.  O.  18  Junio. — Arsenales. 

19  Junio. — Cabotaje. ...... 

21  Junio. — Cámaras  de  co- 
mercio .  . .  •  • 

26  Junio.—Bayona 

i.°  Julio.— Arsenales 

22  Julio. — Palermo 

26  |ulio. — Cámaras  de  co- 
mercio . .  • 

5  Agosto. — Capitanes  ge- 
nerales de  departamento 

6  Agosto. — Almacenes  ge- 
nerales de  Barcelona • . 

1 3  Agosto.— Almacenes  ge- 
ne rales  de  Barcelona 

10  Septiembre. — Carabine- 
ros  

20    Septiembre. — Puertos 

ingleses 

R.  D.  24  Septiembre. — Código 

internacional  de  señales 

R.  O.  30  Septiembre.— Buques  dft 

pesca •    . 

2  Octubre. — Almería 

5  Octubre. — Buques  de 
la  Armada 

1 1  Octubre. — Arsenales  .    . . 

18  Octubre.— Barbate , 

18  Octubre. — Capitanes  y 

pilotos 

25  Octubre.-Capi tañes,  pi- 
lotos y  maquinistas 

28  Octubre.-Puerto  de  Wei- 
hai-Wei 

12  Noviembre.— Almadrabas. 
22  Noviembre.— Capitanes 

y  pilotos 

30  Noviembre.— Capitanes 
y  pilotos , 

7  Diciembre. — Cámaras  de 
comercio 

14  Diciembre. — Cádiz 

13  Diciembre. — Cámaras 
de  comercio 

1902 

R.  O.  19  Febrero. — Buques  mer- 
cantes  

R.  O.  11  Marzo.— Practicajes  en 

Cartagena  ^ 

1 1  Marzo. — Águilas 

R.  O.  13  Marzo. — Capitanes  y  pi- 
lotos  

R.  O.  29  Marzo.  —Pilotos  al  ser- 
vicip  de  la  Armada 


Página 

195 
410 

437 
281 
194 
565 

441 
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5" 
566 

585 

368 
144 

330 
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442 
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359 
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Materia  de  qne  tratan 


de 


26     Abril. — Alumnos 

náutica ^ . 

R.  D.  27  Mayo. — Resguardo  ma- 
rítimo  

2  Julio.— Accidentes   del 
trabajo 

R.  O.  12  Julio. — Arqueos 

14  Julio. — Cuerpo  General 

de  la  Armada 

14  Julio.— Buques  mercan^ 

tes 

28  Julio.-— Pilotos  al  servi- 
cio de  la  Armada 

28  Julio.— Boletín  oficial 

del  Ministerio  de  Marina 

R.  D.  31  Julio.— Asesores  de  Ma- 
rina  

R.  O.   18  Agosto.— Capitanes  y 
pilotos 

19  Agosto. — Capitanes  y 
pilotos 

R.  O.  28  Agosto.— Cuerpo  Gene- 
ral de  la  Armada 

28  Agosto. — Código  inter- 
nacional de  señales s, . , 

30    Agosto.— Cámaras   de 

comercio 

R.  D.  3  Septiembre. — •'Banderas 

4  Octubre.— Resguardo  ma- 
rítimo  

7  Octubre. — Emigración 

14  Octubre. — Buques  hos- 
pitales   * 

20  Octubre. — Almadrabas 

R.  O.  5  Noviembre. — Accidentes 

del  trabajo 

21  Noviembre.—  Almería 

3  Diciembre. — Cuerpo  Ge- 
neral de  la  Armada 

R.  O.  13  Diciembre. — Pasajeros 

1903 


R.  D.  14  Enero.— Practicajes . . . . 
R.  O.  14  Enero. — Marina  alema- 
na  

30  Enero.— Practicajes  en 

Camarinas 

3  Febrero. — Islas  Azores. . 
R.  O.  25  Febrero. — Accidentes 

del  trabajo 

R.  D.  5  Marzo. — Almacenes  ge- 
nerales de  Barcelona 

R.  O.  18  Marzo.— Cruz  Roja. . . . 
21  Marzo.— Honores  y  sa- 
ludos   * . . . 
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486 

389 

53 
180 

486 

566 

486 

307 

199 

480  (nota) 

487 

487 

586 

442 
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392 
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146 

679 
679 

680 
566 
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R.  O.  26   Marzo. — Banderas.. . . . 
R.  O.  II  Abril.— Capitanes  y  pi- 
lotos»   

21  Abril. — Patrones 

í3    Abril. — Buques  mer- 
cantes  

7  M&yo. — Practicajes 

12   Mayo.— Accidentes  del 

trabajo 

30  Mayo. — Marina  argen- 
tina  

yo  M&yo. — Practicajes 

2  Junio.— Ares 

2  Junio. — Embarcaciones 
de  pesca 

S  Junio. — Practicajes 

8  Junio. — Bou 

10  Junio. — Ayamonte 

1 5  Junio.— Barcelona 

17  Junio.— Cónsules 

Circular  30  Junio. — Practicajes.. 
R.  O.  !.*>  Julio.— Pasajeros 

3  Julio.— Practicajes 

6  Julio. — Pilotos  al  servi- 
cio de  la  Armada 

7  Julio.—Pesca  en  Valen- 
cia ,  

10  Julio. — Almadrabas. . . . 

14  Julio.— Cónsules 

Circular  15  Julio. — Buques  de 
la  Annada 

17  Julio. — Practicajes 

20  Julio.-Puerto  de  la  Ha- 
bana.  

R.  D,  8  Agosto. — Comandancias 
y  ayudantías , , , , 

25    Agosto. — Noticias   al 
Lloyd 

31  Agosto.— Buques  de  la 
Armada 

6  Octubre.-Pesca  en  Car- 
tagena   , 

6  Octubre. — Alumnos  de 
náüüca 

7  Octubre. — Buques  ex- 
tranjeros  

R.  O.  4  Noviembre. — Autorida- 
des de  Marina 

7  Noviembre. — Bou 

19  Noviembre. — Bou 

23  Noviembre.— Arqueado- 
res..  

10  Diciembre. — Almadra- 
bas  

ti  Diciembre. — Arsenales. 
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681 
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58 

567 
685 
164 

369 
685 
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489 

687 

687 
316 
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167 
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R.  D.  24  Diciembre. — Bilbao.. . . 
R.  O.  24  Diciembre. —  Almadra- 
bas   

26  Diciembre. — Capitanes 

y  pilotos 

26  Diciembre.— Practícajes . 
31  Diciembre.— Buques  de 

la  Armada 

1904 


298 

123 

489 
688 

567 


R.  O.  8  Enero.— Honores  y  salu- 
dos    568 

27  Enero.-Carga  y  descar- 
ga en  Bilbao. 299 

1 3  Febrero.— Capitanías  de 
puerto 688 

20  Febrero. — Banderas 246 

27  Febrero. — Almadrabas 123 

27  Febrero.  -  Almadrabas 1 24 

4  Marzo. — Almadrabas ^  1 29 

4  Marzo. — Pesca  con  bo- 
liche   309 

7  Marzo.— Embarcaciones 

de  pesca 370 

1 1  Marzo. — Almadrabas 124 

1 1  Marzo. — Pesca  en  Ma- 
llorca   316 

23  Marzo. — Buques  de  la 

Armada. 688 

24  Marzo. — Mar  menor 96 

24  Marzo.— Alcudia 100 

26  Marzo.— Autoridades  de 

Marina 688 

2  Abril.— Practicajes 688 

6  Abril.— Resguardo  ma- 
rítimo   392 

6  Abril. — Puertos  nortea- 
mericanos   330 

27  Abril. — Cámaras  de  co- 
mercio    443 

10   Mayo.  — -Capitanes  de 
puerto 694  (nota 

21  Mayo. — Pesca  en  Bar- 
celona   277 

24  Mayo. — Puertos  nortea- 
mericanos   330 

26  Mayo. — Almadrabas 124 

27  Mayo. — Practicajes 689 

R.  D.  30  Mayo.— Autoridades  de 

Marina. 689  (neCaí 

R.  O.  4  Junio.— Valencia 310 

4  Junio. — Abanderamien- 
tos   21 

4  Junio.— -Abanderamien- 
tos   24 
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FECHA 


Materia  de  que  tratan 


9  Janio.  — Accidentes   del 

trabajo 

9  Janio.— Náufragos 

9  Junio. — Autoridades  de 

Marina 

15  Junio.— Cabotaje 

7  Julio. — Mar  menor 

7  Julio.-Capitanes  de  bu- 
ques   

9  Julio.— Buques  de  la  Ar- 
mada  

19  Julio.— Buques  de  la  Ar- 
mada   

20  Julio. — Buzos  de  la  Ar- 
mada  

1.**  Agosto. — Mar  menor 

13  Agosto. — Capitanes  de 

puerto 

23  Agosto. — Pesca  en  Car- 
tagena  

Circular  27  Agosto. — Almadrabas 

37  Agosto.— Buques  hospitales. 
30  Agosto. — Almadrabas  . . . . . 
7  Septiembre.—- Almadra- 
bas   

Reglamento  7  Septiembre:  Arti- 
culo 259.— Carga  y  descarga 

O.  R.  10  Septiembre. — Boletín 
oficial  del  ministerio  de  Mari- 
na  

15  Septiembre. Puertos 

suecos  y  noruegos 

16  Septiembre. — Puertos 
portugueses 

17  Septiembre.— Capitanes 

y  pilotos 

17  Septiembre. — Pilotos  y 

maquinistas. 

28  Septiembre. —Pesca  en 

Barcelona. 

30  Septiembre.— Pilotos  y 

alumnos  de  náutica 

30  Septiembre. — Patrones  .... 
7  Octubre. — ^Alumbrado 

marítimo 

Circular  12  Octubre.— Canal  de 

Suez 

R.  O.   20  Octubre. — Pilotos   y 

alumnos  de  náutica 

R.  O.  28  Octubre. — Ceremonial 
marítimo 

4  Noviembre. — Emigra- 
ción   

5  Noviembre. — Emigra- 
ción   
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689 

411 

96 

465 

568 

689 

398  (nota) 
96 

689 

530 
124 

344 
129 

125 

(noU)  513 

307 

330 
568 
489 
490 

379 

490 
690 

690 

451 
490 
568 
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691 
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Materia  de  qne  tratan 


yáfina 


R.  O.  7  Noviembre. — Coman- 
dantes de  Marina ;. 

10  Noviembre. — Emigra- 
ción   

11  Noviembre. — Almadra- 
bas  

11  Noviembre. — Capitanes 
de  puerto 

12  Noviembre. — Cabotaje 
en  Canarias 

15  Noviembre. — Almadra- 
bas  

15  Noviembre.— Practica- 
je»  

26  Noviembre. — Almadra- 
bas   

26  Noviembre. — Almadra- 
bas  

28  Noviembre.  —Puerto  de 

Suez 

Ley  6  Diciembre. — Carga,  des- 
carga y  transportes 

R.  O.  13  Diciembre. — Pesca  en 
Barcelona 

13  Diciembre.  ^Miü tas 

14  Diciembre.— Capitones 
de  buques 

17  Diciembre. — Canal  de 

Panamá 

24  Diciembre.— Abandera- 
mientos  

Convenio  21  Diciembre.— Buques 

hospitales 19  (Apén.) 

1905 

R.  O.  5  Enero.- Águilas 84 

13    Enero. Prácticos  de 

puerto 693 

14  Enero.— Practicajes (nou)  681 


690 

693 

130 

693 

413 

135 

693 

135 

130 

568 

412 

379 
723 

464 

459 

24 


14  Enero.— Practicajes. 
31  Enero.— Abanderamien- 


tos., 


693 
109 


30  Enero.— Alicante. 

4  Febrero. —Capitanes  y 

Piíotos 495 

7  Febrero. — Almadrabas    ....  131 

7  Febrero. — Bermeo 386 

I.**  Marzo. — Puertos  neer- 
landeses   568 

1 1  Marzo. — Practicajes 693 

R.  O.  II  Marzo.— Almadrabas 135 

1 1  Marzo.— Practicajes (noto)  681 

13  Marzo. — Almadrabas 131 

16  Marzo. — Almadrabas 135 


758 
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R.  O.  1 8  Marzo.— Alicante. . . . . . 

20  Marzo. — Carabineros.. . . 

20  Marzo. — Almadrabas. . . 
3  Abril.— Cabotaje  en  Ca- 
narias   .* 

O.  8  Abril. — Máquinas  de  escri- 
bir   

.  R.O.  19  Abril. — Capitanes  de 
puerto , . . ,' 

26  Abril. — Cámaras  de  co- 
mercio   

31  Mayo. — Mar  menor  .... 

2  Junio. — Almadrabas... . . 

3  Junio. — Almadrabas.. . . 
5  Junio. — Resguardo  ma- 
rítimo  

14  Junio.  -  Autoridades  de 
Marina 

20  Junio.  Almadrabas. . . . 
Circular  27  Junio. — Arqueos  .... 
R.  O.  30  Junio. — Almadrabas. . . . 

I.**  Julio.— Abordaje 

I. °  Julio. — Almadrabas. . . . 

8  Julio. — Almadrabas. . . . 

15  Julio. — Bou 

15  Julio.  ~ Banderas 

15  Julio. — Practicajes 

20  Julio.— Almadrabals .... 

27  Julio.— Mar  menor 

27  Julio. Capitanes  de 

puerto 

16  Agosto. — Mar  menor. . . . 

17  Agosto. -Capitanes  y  pi- 
lotos  

19  Agosto. — Albuferas  del 
Ebro ;.    . 

19  Agosto.— Código  inter- 
nacional de  señales 

R.  D.  21  Agosto.— Buques  de  la 

Armada 

R.  O.  29  Agosto.— Bou 

29  Agosto.— Practica-es. . . 

31  Agosto. — Buques  de  la 

Armada. « 

9  Septiembre. — Almadra- 
bas   

9  Septiembre.— Capitanes 
y  pilotos 

9  Septiembre.— Almadra- 
bas  

13  Septiembre. — Almadra- 
bas   

20  Septiembre. — Practica- 
je»  


Página 

109 

SÍ2 

693 

693 

443 

97 

132 

132 

393 

694 

132 
180 

133 
42 

133 
134 
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246 
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332 
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490 

135 
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R.  O.  20  Septiembre. — Cangas. . 

23  Septiembre. — Bou 

23  Septiembre.— Náufragos . 

26  Septiembre. — Buques 
de  la  Armada 

9  Octubre.— Prácticos  de 

puerto 

10  Octubre.  -  Escampavías. 
R.  O.    14  Octubre. -Abandera- 
mientos  

16  Octubre. — Almadrabas.. 
18  Octubre.— Albuferas. del 
Ebro 

27  Octubre.  ->  Comandan- 
cias de  Marina 

28  Octubre. — Bou 

2  Noviembre. — Ceuta 

4  Noviembre.  -  -Pesca  en 

Cartagena 

Circular  4  Noviembre. — Practi- 
cajes  , 

R.  O.  9  Noviembre. — Bu<(ues  de 
la  Armada 

10  Noviembre. — Puertos 
suecos 

11  Noviembre.— Almadra- 
bas  

R.  O.  17  Noviembre. — Almadra- 
bas   

25  Noviembre. — Almadra- 
bas  , . . . 

30    Noviembre. — Puertos 
ingleses 

9   Diciembre.^^-Almadra- 
bas 

16  Diciembre.— Buques  ex- 
tranjeros  

16  Diciembre.— ^Almadra- * 
bas ' : . . 

23  Diciembre. — Alicante.  . 

23  Diciembre. — Almadra- 
bas  

R.  O.  29  Diciembre.— Contraban- 
do marítimo 

30  Diciembre. — Almadra- 
bas   

30   Diciembre.     Prácticos. 
Ley  31  Diciembre. — Abandera- 
mientos  

1906 


459 
317 
205 

332 

694 

393 


136 

92 

695 
317 

575 

532 
695 
695 
568 


L.  O.  3  Enero. — Prácticos 

4  Enero.  —Abanderamien- 
tos  


136 

568 

136 

696 

137 
lio 

137 
696 

137 
727 


728 


16 
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Página 


• 

R.  0.  5  Enero.  -  -Albuferas   del 
Ebro 

97 

5  Enero.-Máquinas  de  es- 
cribir     . . . . 

693  (nota) 
697 

5   Enero. — Buques  de  la 
Armada 

12  Enero.— Buques  de  pes- 
ca        •      

370 

1 5  Enero. — CapiUnes  de 
puerto •• ••• 

697 

22  Enero. — Pesca *en  Car- 
tagena.      •  ***..*-i-t .... 

699 
490 
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comprende.) 


Abanderamientos  y  matrícuiaciones.— 

(1)  Artefactos  flotantes  para  la  ejecución, 
por  contrata,  de  las  obras  de  un  puerto, 
— No  necesitan  abanderarse. — Tripula^ 
dones, — Inscripción  marítima. 

Real  obdbn  11  Febrero  1907 

Marina. — «Dada  cuenta  de  la  instancia  presen- 
tada por  D.  Ugo  Calderai,  representante  de  la  ra- 
zón social  «Calderai  y  Basttianelli»,  contratistas  de 
las  obras  del  puerto  de  Barcelona,  pidiendo  aclara- 
ción á  lo  legislado  respecto  á  inscripción  de  arte- 
factos notantes  y  que  se  autorizara  su  manejo  y 
servicio  al  personal  que  le  estaba  afecto  en  el  acto 
de  la  adquisición  6  arrendamiento;  y  después  de 
oída  la  Comisión  permanente  del  Consejo  de  Esta- 
do: Considerando;  que  no  se  trata  del  ejercicio  de 
una  industria  marítima  regulada  por  la  ley  áñ  22 
de  Marzo  de  1873,  (2)  sino  de  la  ejecución  de  una 
obra  pública  de  carácter  temporal,  como  es  una 
contrata  para  la  construcción  de  puertos,  y  la  úni- 
ca y  legítima  intervención  del  Estado  debe  limitar- 
se al  cumplimiento  de  las  condiciones  de  la  con- 
trata y  á  que  los  intereses  de  la  Hacienda  no  se 
vean  defraudados:  Considerando;  que  los  artefac- 
tos notantes  que  al  efecto  se  empleen,  son  solo  ins- 
trumentos de  trabajo,  y  el  personal  que  en  ellos  se 
utilice  no  puede  imponerse  al  contratista,  si  respec- 
to de  unos  y  otros  nada  se  dice  en  el  pliego  de 
condiciones  que  regula  la  obra,  porque  tanto  val- 

(1)    V.  la  pág.  1  7  sigalentes  de  este  tomo. 
(3)    y.  en  IKSGKJFCIÓN  MARÍTIMA. 


dría  en  algunas  ocasiones  como  á  imposibilitar  el 
cumplimiento  de  sus  compromisos  con  el  Estado: 

S.  M.  el  Rej  (q.  D.  g.),  de  acuerdo  con  lo  infor- 
mado por  la  mencionada  Comisión  permanente  del 
Consejo  de  Estado,  se  ha  dignado  disponer  lo  si- 
guiente: 

I."  Que  procede  acceder  á  lo  solicitado  por  la 
representación  de  la  sociedad  española  contratis- 
ta de  la  dársena  del  Morrot  y  muelles  de  costa  del 
puerto  de  Barcelona,  quedando  facultada  para  em- 
pliar  los  artefactos  y  material  flotante  preciso  pa- 
ra la  ejecución  de  las  obras,  sin  necesidad  de  aban- 
deramiento, sin  perjuicio  de  pagar  los  derechos  de 
arancel  y  anotándolas  en  un  cuaderno  especial  co- 
mo inherentes  al  sarvicio  que  prestan  (i),  pudiendo 
ser  dirigidos  y  tripulados  por  los  mismos  patrones 
y  personal  que  tenían  en  el  acto  de  su  adquisición; 
y  2°  Que  esta  solución  sea  aplicable  á  los  casos 
análogos  que  puedan  suscitarse. 

Lo  que  de  Real  orden  etc.  Madrid  1 1   Febrero 

1907. — José  Ferrántíiz, — Señores »    (D.  O.  M. 

pág.  203.) 

Real  orden  1."  Abril  1907 
Expedientes  de  abanderamiento.  —  Na- 
cionalidad  de  las  compañías  proleta- 
rias de  buques. — Forma  de  acreditar- 
la.— Testimonio  de  laescriturade  cons- 
titución de  la  sociedad. 
Marina. — «Considerando:  que  la  exigencia  de 
presentar  la  escritura  de  constitución  de  la  Socie- 


(1)   V.  R.  O.  S  Janio  1864,  pág.  8  de  este  tomo. 
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dad,  es  con  el  único  objetó  de  acreditar  que  el  bu- 
que es  propiedad  de  español  ó  Sociedad  española, 
ó  ejítranjero  naturalizado,  es  tledr,  k  nacionalidad 
de  la  nave;  y^  ConsideTandíi  también;  que  se  debe 
favorecer  la  navegación,  y  un  medio  eñcaz  para 
ello  eíi  indudablemente,  el  faclUtar  ti  abandera- 
miento de  los  buques,  disminuyendo  los  gastos  y 
abreviando  los»  ti  io  ni  tes; 

S.  M.  el  Rey».*,  se  ha  servido  disponer:  i.°  Que 
cuando  un  jkarlicular  ñ  Sociedad,  solicite  el  aban- 
deramiento d^  un  buque ^  bastara  que  presente  la 
copia  de  Va  escritura  de  cónsUtución  de  la  Socie- 
dad y  el  certilleado  del  registro  inürcaiitil  que  acre- 
dite no  haberse  nquélla  lefnrmado  habita  la  fecha; 
y  con  presencia  de  ambos  documentos  por  el  Juez 
y  Secretario  que  instruyen  el  e?tpediente  de  aban- 
deramiento, se  bará  constar  por  testimonio  tan  so- 
lo la  parte  referente  á  la  nacionalidad:  2P  Si  la 
miijnia  Sociedad  hubiese  ya  abanderado  otro  buque 
en  la  propia  t^omandancia,  bastará  que  por  el  Juez 
ó  Secretario,  Ikunen  A  ellos  el  primer  expediente,  y 
en  el  segundo  hagan  constar  lo  que  aparece  en 
aquél:  3."  Si  el  abanderamiento  de  el  nuevo  buque 
se  verijica  en  una  Comandancin  distinta  de  aquella 
en  que  se  verificó  otro,  bastará  que  el  Juez  y  Secre- 
tario del  nuevo  expediente,  pidan  de  oficio  dicho 
ctírtificadn  A  la  en  que  se  verificó  eí  otro  abandera- 
miento* Para  los  fines  de  los  puntos  2.^  y  3.°,  será 
requisito  indispensable  la  presentación  del  certifi- 
cado del  registro  que  acredite  no  haber  variado 
la  constitüciifm  de  L^  Sociedad  entre  las  dos  fechas. 

Lo  i^ue  de  Real  orden  etc.»  flX  O.  M,  pág.  450.) 

JURISPRUDENCIA 

CMinisTERio   líK    Marina) 

X 

HAGIONALIDAO  DE  LAS  SOCIEDADES  PROPIETARIAS 
DE  BUQUES-  -  ES  INDEPENDÍENTE  DE  LA  DE  LOS 
SOCIOS. -ESCRITURA  SOCIAL, -TESTIMONIO 

El  ié&timonio  notarial  y  literal  de  la 
escritura  de  constitudón  de  una  Socie- 
dad armadora,  eé  bastante^  cuando  no 
puede  presGUtarse  la  prime7'a  copia^  pa- 
ra que  en  vista  de  él  se  autorice  el  aban- 
dtraiiñento. 

Acreditada  la  nacionalidad,  española 
de  la  Sociedad  propietaria  de  un  buque, 
no  es  preciso  hacer  constarla  de  los  so- 
cios ^ 

«Dada  cuenta  del  expediente  promo- 
vido por  \í\  sociedad  *Millcr  y  Compa- 
ñía* de  Las  Paiina.-a,  con  motivo  del 
recurso  interpuefejto  contra  varias  resolu- 
ciones recaídas  en  el   ahanderainiento 


V 


del  vapor  España  á  fin  de  que  no  se  le 
exigiera  la  primera  copla  de  la  escritura 
de  constitución  de  la  misma»  de  cuyo 
documento  había  presentado  un  testimo- 
nio notarial;  que  se  le  tuviera  como  es- 
pañola con  arreglo  á  la  Ley;  y  que  se 
considerase  suficiente  para  justificar  el 
dominio  del  buque,  la  presentación  del 
título  de  adquisición;»  y  pasado  el  expe- 
diente á  informe  del  Centro  Consultivo 
del  ministerio,  propuso  lo  siguiente: 

«Considerando:  que  según  la  Real  or- 
den de  22  de  Julio  de  1865,  (1)  que  com- 
pendió las  disposiciones  vigentes  sobre 
matriculación  y  abanderamiento  de  bu- 
ques extranjeros,  antes  de  nacionalizar 
la  embarcación,  se  ha  de  hacer  constar 
con  arreglo  al  artículo  5.*^,  título  IX  de 
la  Ordenanza  de  matrículas  (2)  la  legíti- 
ma adquisición  por  español  ó  sociedad 
española f  ó  extranjero  naturalizado,  en 
escritura  pública,  otorgada  con  la  inter- 
vención, autorización  ó  legalización  del 
Cónsul  español,  verificándose  la  compra 
en  país  extranjero,  ó  con  testimonio  de  la 
misma,  si  tiene  lugar  en  España. 

Considerando:  que,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 35  del  Código  civil,  son  personas 
jurídicas  las  asociaciones  de  interés  par- 
ticular, sean  civiles  ó  mercantiles,  á  las 
que  la  Ley  concede  personalidad  propia 
independiente  de  la  de  cada  uno  de  sus 
asociados;  que  las  personas  jurídicas, 
según  el  art.  38,  pueden  poseer  bienes 
de  todas  clases;  y  que  las  asociaciones 
reconocidas  por  la  Ley  y  domiciliadas 
en  España,  gozarán  de  la  nacionalidad 
española,  según  el  28,  en  virtud  de  cu- 
yos preceptos,  las  compañías  mercanti- 
les, cualquiera  que  sea  su  clase,  como 
reconocidas  por  la  Ley,  con  personalidad 
propia,  independiente  de  la  de  cada  uno 
de  sus  asociados,  puesto  que  se  les  exige 
que  adopten  una  razón  social,  y  con  do- 
micilio conocido,  son  personas  jurílicas. 
españolas  capacitadas  para  poseer  bu- 
ques. 

Considerando:  que  según  se  hace  cons- 
tar en  la  primera  copia  de  la  es.3ritura, 


(1)  V.  en  la  p¿ff.  8  de  esto  tomo. 

(2)  V.  en  la  pág.  6  de  eate  tomo. 
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unida  al  expediente,  D.  Diego  y  D.  To- 
más Miller,  de  nacionalidad  inglesa, 
constituyeron  en  la  ciudad  de  Las  Pal- 
mas, una  sociedad  regular  colectiva,  do- 
miciliada en  la  misma  bajo  la  razón  so- 
cial Miüer  y  Compañía,  que  con  arreglo 
al  art.  1.670  del  Código  civil,  pudo  re- 
vestir cualquiera  de  las  formas  recono- 
cidas por  el  Código  de  comercio;  por  lo 
que  tiene  personalidad  jurídica  indepen- 
diente de  la  particular  de  cada  uno  de 
sus  socios,  en  todos  sus  actos  y  contratos, 
con  arreglo  al  párrafo  2.^  del  art.  116 
do  este  último  Código,  y  tiene  derecho  á 
poseer  buques  con  bandera  española  por 
hallarse  domiciliada  en  España  é  inscrip- 
ta en  el  Registro  mercantil  correspon- 
diente. 

Considerando:  que  la  Real  orden  de  3 
de  Febrero  de  1891,  (1)  que  autorizó  el 
abanderamiento  del  vapor  Ániúa,  nega- 
do por  el  Capitán  general  del  Departa- 
mento de  Cádiz,  por  ser  subditos  ingle- 
ses los  socios  que  componían  la  empresa 
propietaria  «Hijos  de  Haynes»,  sustentó, 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
y  después  de  haber  informado  la  Direc- 
ción del  Material,  la  Asesoría  general  y 
la  Sección  de  Guerra  y  Marina  del  Con- 
sejo de  Estado,  la  doctrina  legal  de  que 
con  arreglo  al  art.  28  del  Código  civil, 
las  asociaciones  reconocidas  por  la  Ley 
y  domiciliadas  en  España,  gozan  de  la 
nacionalidad  española,  siempre  que  ten- 
gan el  concepto  de  personas  jurídicas, 
que  el  art.  35  del  mismo  cuerpo  legal, 
reconoce  á  las  sociedades  de  intereses 
particulares,  sean  civiles,  mercantiles  ó 
industriales,  cuando  la  Ley  les  concede 
personalidad  propia  independiente  de  la 
de  cada  uno  de  los  asociados,  y  que  se- 
gún dispone  el  art.  116  del  Código  de 
comercio,  las  compañías  mercantiles, 
una  vez  constituidas,  tienen  personalidad 
jurídica  en  todos  los  actos  y  contratos. 

Considerando:  que  la  misma  doctrina 
establece  también  la  Real  orden  de  4  de 
Junio  de  1904,  (1'  que,  de  conformidad 
con  el  Consejo  de  Estado,  confirmó  la  re 
solución  denegatoria  del  abanderamien- 

(1)    V.  en  U  pig.  21  de  eito  tomo. 


to  del  vapor  Cristina,  y  anuló  el  del  El- 
vira y  Margarita,  por  pertenecer  á  la 
Compañía  del  ferrocarril  de  Bobadilla  á 
Algeciras,  que  es  extranjera,  sentando 
el  principio  de  que  las  sociedades  espa- 
ñolas, que  son  las  constituidas  en  Espa- 
ña, con  domicilio  español  é  inscriptas  en 
el  Registro  mercantil,  tienen  derecho  á 
quesusbuques  lleven  labandera  española. 

Considerando:  que  según  el  art.  17  de 
la  Ley  del  Notariado,  es  primera  copia 
el  traslado  de  la  escritura  matriz  que 
tiene  derecho  á  obtener  por  primera  vez 
cada  uno  de  los  otorgantes,  y  el  art.  18 
dispone  que  no  podrán  expedirse  según  - 
das  ó  posteriores  copias  de  la  escritura 
matriz,  sino  en  virtud  de  mandato  judi- 
cial, y  que  el  art.  91  del  Reglamento  pa- 
ra la  ejecución  de  dicha  Ley,  establece 
que  cpodrán  los  Notarios  autorizar  en  re- 
lación ó  copia  traslados  de  documentos 
no  protocolizados,  ó  sea  los  testimonios 
por  exhibición.» 

Considerando:  que  con  arreglo  á  estas 
disposiciones  legales,  cuando,  como  en 
el  caso  presente,  los  interesados  no  pue- 
den presentar  la  primera  copia  de  una 
escritura,  para  acreditar  la  constitución 
de  la  sociedad  propietaria  del  buque,  en 
el  expediente  para  su  abanderamiento, 
por  necesitar  aquel  documento  para  otros 
usos,  es  legalmente  bastante  la  presenta- 
ción, en  lugar  de  aquel  documento,  de 
un  testimonio  notarial  por  exhibición 
del  mismo,  pues  con  él  se  acredita  la 
existencia  y  autenticidad  de  dicha  es- 
critura, de  la  que  no  sería  justo  privar  á 
la  Sociedad  interesada  que  no  podría 
acreditar  su  personalidad  en  otros  asun- 
tos durante  el  largo  plazo  que  suelen, 
desgraciadamente,  tardar  en  tramitarse 
los  expedientes  incoados  ante  la  Admi- 
nistración pública. 

Considerando:  que  cuando  según  los 
preceptos  legislativos  expuestos,  por  el 
contrato  de  Sociedad  de  una  compañía 
mercantil  que  goce  de  nacionalidad  es- 
pañola, queda  demostrada  su  nacionali- 
dad con  independencia  de  la  que  puedan 
tener  cada  uno  de  los  individuos  que  la 
componen,  es  innecesario  todo  otro  trá- 
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mite  relativo  á  la  nacionalidad  de  éstos^ 
toda  vez  que  lo  que  importa  para  el 
abanderamiento  y  ha  quedado  ya  acre- 
ditado, es  la  de  la  entidad  jurídica  pro- 
pietaria del  buque. 

Considerando  asimismo  que  cuando  del 
estudio  del  contrato  de  adquisición  del 
baque,  queda  plenamente  demostrado 
que  éste  pertenece  en  toda  su  integridad 
á  la  Sociedad  que  interesa  el  abandera- 
miento, debe  prescindirse,  como  propone 
la  Diteoción  de  la  Marina  mercante,  de 
la  información  testifical,  para  acreditar 
si  tienen  ó  no  extranjeros  participación 
en  la  propiedad  del  buque,  con  lo  cual 
se  evitará  un  trámite  ocioso  en  la  sustan- 
ciación  del  expediente.» 
De  acuerdo  con  lo  propuesto  en  el  anterior 
diiitamen  y  con  lo  informado  por  la  Direc- 
ción de  la  Marina  tnercante,  se  dispone: 

ül.**  Que  procede  autorizar  el  aban- 
deramiento del  vapor  España  á  nombre 
de  la  sociedad  mercantil  regular  colecti 
va  española,  que  bajo  lü  razón  social 
cMiller  y  Compañía»  se  halla  domicilia- 
da en  Las  Palmas. 

2."  Que  el  testimonio  notarial  y  lite- 
ral de  la  escritura  de  constitución  de  la 
Eocíedad  propietaria  de  la  nave,  es  bas- 
tante, cuando  no  pueda  presentarse  la 
primera  copia  de  aquélla,  para  surtir  sus 
efectos  en  los  expedientes  de  abandera- 
oitenio,  y  que  una  vez  presentada  dicha 
primera  copia  ya  no  se  exigirá  de  nue- 
vo en  los  sucesivos  abanderamientos  que 
la  misma  sociedad  solicite,  conforme  fué 
ya  resuelto  por  Real  orden  de  24  de  Di- 
ciembre de  1898,  (1)  bastando  el  testimo- 
nio y  una  certificación  del  Registro  mer- 
cantil en  que  se  acredite  que  la  escritu- 
ra no  ha  sufrido  alteración  posterior  á  la 
feclia  de  su  otorgamiento. 

3."  Que  acreditada  la  nacionalidad 
da  la  sociedad  propietaria  del  buque  no 
es  necesario  hacer  constar  la  de  los  so- 
cios que  la  compongan,  toda  vez  que  la 
personalidad  de  cada  uno  es  indepen- 
diente de  la  social. 

4,^  Que  cuando  del  estudio  del  con- 
trato resulte  acreditado  que  la  nave  per- 

(1)    V.  Qd  la  p&g.  15  de  este  tomo. 


tenece  en  toda  su  integridad  á  la  socie- 
dad española  adquirente,  debe  prescin- 
dirse por  innecesaria  de  la  información 
testifical  que  en  esta  clase  de  expedien- 
tes suele  exigirse,  para  justificar  que 
ningún  extranjero  tiene  participación 
en  dicha  propiedad;  y 

5.**  Que  habiendo  surtido  ya  sus  efectos 
en  el  expediente  las  primeras  copias  de  es- 
crituras presentadas  por  la  sociedad  «Mi- 
11er  y  Comp.*»  deben  devolverse  á  la  mis- 
ma, conforme  tiene  solicitado,  quedando 
unidos  los  testimonios  que  primeramente 
entregó  dicha  sociedad.»  (Real  orden  de 
23  de  Julio  de  1906.— D.  O.  M.  pág.  567.) 
XI 

BUQUES  ADQUIRIDOS  EN  EL  EXTRANJERO.-r CAPACI- 
DAD.—ABANDERAMIENTO, -DECRETO-LEY  29  DI- 
CIEMBRE 1868. 

Con  arreglo  al  art,  /.°  del  decreto-ley  de 
29  de  Diciembre  de  Í868,  los  buques  ad- 
quiridos en  el  extranjero^  cualquiera 
que  sea  su  tamaño,  pueden  introducir- 
se y  abanderarse  en  España, 
Solicitado  por  la  sociedad  anónima 
«Esponjera  del  Sur  de  España»  el  aban- 
deramiento de  un  pailebot  adquirido  en 
Grecia,  el  capitán  general  del  departa- 
mento de  Cartagena  consultó  al  ministe- 
rio de  Marina  si  procedía  abanderar  el 
buque  á  pesar  de  «que  la  regla  1.*  de  la 
Ley  de  28  de  Octubre  de  1837,  inserta 
en  la  Real  orden  de  22  de  Julio  de  1865 
(1),  disposición  en  que  quedaron  oonden- 
sadas  todas  las  que,  á  la  sazón,  regían 
sobre  abanderamientos  de  buques,  dis- 
pone que  podrán  matricularse  como  es- 
pañolas las  embarcaciones  de  proceden- 
cia extranjera  que  midan  más  de  400  to- 
neladas de  capacidad,  precepto  que,  á 
contrario  sensu,  da  á  entender  bien  cla- 
ramente que  existe  imposibilidad  legal 
de  matricular  como  españolas  las  em- 
barcaciones adquiridas  en  el  extranjero 
que  no  alcancen  el  indicado  tonelaje;  y 
que  encontrándose  en  este  último  caso  el 
pailebot  Minerva,  cuya  capacidad  no  es 
más  que  de  25  toneladas,  en  estricto  ri- 
gor de  derecho  procedía  denegar  su 
abanderamiento». 


(1)    V.  en  la  p¿g.  8  de  ea*e  tomo. 
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Por  Real  orden  de  5  de  Noviembre  de 
1906,  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  la 
Asesoría  general  del  Ministerio,  se  re- 
solvió que  procedía  abanderar  el  paile^ 
bot  Minerva 

cConsiderando:  que  si  bien  el  punto 
primero  de  la  regla  1.*  de  la  Ley  de  28 
de  Octubre  de  1837^  solo  autoriza  la  ma- 
triculación  como  españolas  de  las  em- 
barcaciones de  procedencia  extranjera 
que  midan  más  de  400  toneladas  de  ca- 
pacidad, y  el  punto  segundo  los  vapores 
de  casco  de  hierro,  sea  cual  fuere  la  ca- 
pacidad que  tengan,  este  precepto  legal 
debe  entenderse  modificado  por  el  De- 
creto ley  de  29  de  Diciembre  de  1868, 
cuyo  artículo  1.**  dispone  que  se  permita 
la  introducción  en  los  dominios  españo- 
les de  buques  de  todas  clases,  tanto  de 
madera  como  de  casco  de  hierro,  me- 
diante el  abono  de  los  derechos  que  ex- 
presa. 

Considerando:  que  con  arreglo  A  este 
último  Decreto-ley,  no  existe  inconve- 
niente legal  alguno  para  el  abandera- 
miento del  pailebot  Minerva  de  25  tone- 
ladas de  capacidad.» 

(Real  orden  de  5  de  Noviembre  de 
1906.— D.  O.  M.  pág.  1.026.) 

XII 

ABANDERAMIENTO  PROVISIONAL 

Puede  abanderarse  provisionalmente 
un  buque  d  reserva  de  presentar  la  do- 
cumentación reglamentaria  en  el  plazo 
que  se  determine. 

«Dada  cuenta  de  la  instancia  promo- 
vida por  D.  Federico  Looatelli  y  Zamo- 
ra, vecino  de  esta  Corte,  en  súplica  de 
que  se  dicte  una  disposición  de  carácter 
general  que  pueda  servir  de  norma  ó 
guía  al  Comandante  de  Marina  de  Huel- 
va  para  inscribir  en  su  matricula  al  ba- 
landro Constantinay  hoy  Esmeralda,  y 
que  evite  los  perjuicios  tan  grandes  que 
se  osasionan  al  recurrente,  pues  aquella 
autoridad  se  negó  á  ello  por  haber  llega- 
do á  dicho  puerto  el  mencionado  barco 

sin  documentación;  S.  M ha  tenido  á 

bien' disponer  que  se  abandere  provisio- 
nalmente por  la  Comandancia  de  Mari- 


na de  Huelva,  el  expresado  buque;  y 
que  en  el  término  de  tres  meses,  á  con- 
tar desde  la  publicación  de  esta  Real  or- 
den en  el  Diario  Oficial  de  este  Ministe- 
rio, deberá  justificar  su  propietario,  que 
el  barco  fué  construido  en  España,  para 
proceder  á  su  abanderamiento  definiti- 
vo, y  en  caso  contrario,  anular  este  pro- 
visional. Lo  que  de  Real  orden,  etc.» 
(Real  orden  de  12  de  Noviembre  de  1906. 
— D.  O.  M.  pág.  1.037.) 

XIII 
BUQUES  AFECTOS  AL  SERVICIO   DE  DEPÓSITOS   CO- 
MERCIA LES.- ABANDERAMIENTO 

Para  que  proceda  la  inscripción  y 
abanderamiento  de  estas  embarcaciones 
es  necesario  que  pertenezcan  á  español  ó 
sociedad  española. 

«Dada  cuenta  de  la  instancia  elevada 
por  la  Sociedad  Cory  Brothers  Limited, 
domiciliada  en  Cardiff,  en  la  que  expo- 
ne que  por  Real  orden  de  27  de  Agosto 
de  1903,  obtuvo  una  concesión  para  cons- 
truir en  la  zona  marítimo-terrestre  del 
puerto  de  la  Luz  (Gran  Canaria),  alma- 
cenes con  destino  á  depósito  de  mercan- 
cías, carbones  minerales  y  frutos  del 
país  y  un  muelle  de  servicio  para  los 
mismos;  que  para  completar  sus  instala- 
cioDcs  y  poder  ejercer  su  comercio,  ne- 
cesita gabarras,  algibes,  lanchas  y  re- 
molcadores; y  que  no  conociendo  dispo* 
sición  alguna  que  le  impida  por  su  ca- 
rácter de  extranjero  adquirir  su  mate- 
rial auxiliar,  que  según  ella  no  pueden 
calificarse  como  buques,  sino  únicamen- 
te como  acesorios  de  sus  instalaciones 
terrestres — Considerando;  que  la  equi- 
paración que  nuestras  Leyes  hacen  res- 
pecto á  la  condición  jurídica  de  los  na- 
cionales y  extranjeros  (R.  D.  de  17  de 
Noviembre  de  1852,  artículo  2.**  de  la 
Constitución  del  Estado,  artículo  15  del 
Código  de  comercio  y  artículo  28  del 
Código  Civil  (1),  tiene  dos  salvedades  ó 


(1)  B,  d.  17  Nov.  i«5i.—«  Art.  18.  Pueden  Umbién  (lot 
extraojerot  avecindadoi  ó  traiueuiitM)  adquirir  y  poseer 
bienes  Inmuebles,  ejercer  1m  induBtrUw,  y  tomar  parte  en  to  - 
das  las  empresas  que  no  est^n  reserradas  por  las  leyes  y  dls« 
posiciones  rigentes  á  los  subditos  españoles.— Art.  19.  Los 
extranjeros  domiciliados  pueden  ejercer  el  comercio  por  ma* 
yor  y  por  menor  bajo  las  condiciones  que  para  los  espafioles 
establecen  las  leyes  y  reglamentos,  y  tendrán  derecbo  á  dls* 
frutar  de  todos  los  aprovechamientos  comunes  del  pueblo  en 
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tixcepciones,  aparte  de  lo  convenido  en 
loa  Tratados,  y  son  la  de  que  el  ejercicio 
ó  profesión  requiera  títulos  de  aptitud 
expedidoB  por  las  autoridades  españo- 
las, y  Ja  de  que  aquellos  estén  reserva- 
dos A  los  nacionales. — Considerando;  que 
Ift  industria  marítima  del  tranco  de  puer- 
tos. estA  reservada  exclusivamente  á  los 
nacionales  inscriptos,  y  como  esta  tiene 
que  ejercitarse  en  embarcaciones  ins- 
criptas en  una  de  las  listas  (la  4.^)  que 
estableció  el  art  1.®  del  título  9.°  de  las 
Ordenanzas  de  matrícula  (1),  es  eviden- 
te que,  hasta  tanto  la  entidad  solicitante 
no  tenga  el  carácter  de  sociedad  mer- 
cantil española,  cualidad  que  se  acredi- 
ta con  la  inscripción  como  tal  en  el  re- 
gistro mercantil,  no  podrá  inscribir  las 
embarcaciones  de  su  pertenencia  (á  cu- 
ya adquisición  nadie  se  ha  opuesto)  y 
por  tanto  dedicarlas  al  servicio  de  que 
se  trata,  complementario  sin  duda  algu- 
na de  sus  depósitos  comerciales  instala- 
dos en  tierra;  y,  por  último,  que  si  bien 
á  la  Sociedad  Deutsch  y  Compañía,  de 
Alicante,  y  á  la  de  Haynes,  en  Cádiz,  se 
les  autorizó  para  la  inscripción  y  aban- 
deramiento de  embarcaciones  á  su  nom- 
bre, fué  porque  eran  sociedades  mercan- 
tiles españolas,  y  por  lo  tanto,  con  per- 
sonalidad Jurídica  nacional,  indepen- 
diente de  la  que  tuvieran  los  individuos 
que  las  constituían  (2)  y  si  en  Alicante, 
Santoña,  Tarragona  y  Barcelona  se  ha 
autorizado  la  inscripción  (en  el  cuader- 


dande  ten  KA  n  jiu  domicilio.— Art.  XO.  Loa  transeniites  po- 
drán Imcür  L^  comercio  por  mayor  con  sujeción  á  las  leyes  y 
difipo^iclon^^t  i|ii«  rigen  en  el  Reino**.  (C.  L.  tomo  57,  pági- 
na Vi'J  ) 

Cansafvcittn  dé  la  monarquia  etípafiola  (promulgada  en 
SÜ  de  Junio  do  IS76).— **Art.  2.o  Los  extranjero»  podrán  es- 
tab]EcerBO  Ubremente  en  territorio  español,  ejercer  en  él  su 
indtuLrJa^dfdicarse  á  cnalquiera  profesión  para  cuyo  des 
einpqño  nií  (f\3Jfta  las  leyes  títulos  de  aptitud  expedidos  por 
\mm  milúrldade^  «apafiolas.— Los  que  no  estuyieren  naturall- 
Ktadui  lia  piHirán  ejercer  en  España  cargo  algruno  que  tenga 
atieja  HutnHdJid  ó  jurisdicción.**  (Gao9ta  del  9  dé  Julio,) 

Oédigo  de  comercio.  V.  en  COMERCIO  MARÍTIMO. 

CúdigQ  ÍÍI3IÍ.— **Art.  28.  I^as  corporaciones,  fundaciones 
y  a^x;laclonQ!í  reconocidas  por  la  ley  y  domiciliadas  en  Espa- 
fia,  goiüHrán  do  la  nacionalidad  española,  siempre  que  tengan 
H  euiicf^pto  dr  jicrtonas  Jurídicas  con  arreglo  á  las  disposicto- 
n«fl  del  prcjiüiite  código. — Las  asociaciones  donriciliadaa  en 
el  4>:ctrairtJci'o  1  tendrán  en  España  la  consideración  y  loa  dere- 
elK»!(  qufi  detí'rni!n»ín  los  Tratados  ó  leyos  especiales.** 

iti   T.  en  la  vág.  5  de  este  tomo. 

(f }  V .  4^11  lEi>«  paga.  19  y  81,  Rs.  Os.  2  Agosto  1887  y  3  Fe- 
brero IWl. 


no  especial  que  se  agregó  á  la  lista  de 
de  matriculación)  de  depósitos  flotantes 
de  carbón,  dragas,  gánguiles,  remolca- 
dores, pontones,  planchas  de  agua  y 
aparatos  de  limpieza  (Reales  órdenes  de 
3  de  Junio  de  1864,  24  de  Diciembre  de 
1904  y  21  de  Enero  de  1905)  (1),  lo  fué 
siempre  y  cuando  no  se  armen  para  la 
navegación  y  se  dediquen  exclusiva- 
mente á  la  ejecución  de  las  obras  de 
puerto  á  que  estuvieran  afectos,  es  de- 
cir, por  modo  temporal  y  circunstancial. 
Pero  como  la  aplicación  de  las  embarca- 
ciones cuya  inscripción  se  interesa,  es 
la  del  tranco  mercantil  de  transporte  de 
un  modo  permanente,  lo  que  en  modo 
alguno  puede  equipararse  á  las  conce- 
siones aludidas:  S.  M.  el  Rey...  se  ha  ser- 
vido desestimar  lo  solicitado  por  la  So- 
ciedad Cory  Brothers,  mientras  no  acre- 
dite su  condición  de  persona  jurídica  es- 
pañola».—(Real  orden  de  7  de  Mayo  de 
1907.— D.  O.  M.  pág.  611.) 

Abordaje -^ La  Real  orden  de  16  de 
Marzo  de  1907,  que  insertamos  en  buqubs 
DB  PESCA  (pág.  372  de  este  tomo)  modifloó 
los  artículos  8.®  y  9.°  del  Reglanento  in- 
ternacional para  evitar  abordajes.  (V.  en 
la  pág.  34.) 

Accidentes  del  lraba\0.— Acuerdos  lo- 
cales y  disposiciones  legales  en  materia 
de  construcción. — Noticia  á  los  capita- 
nes generales  de  las  regiones. 

Real  obden  6  Mayo  1907 

GoBiRNACiOir. — «S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha 
servido  disponer  que  los  Gobernadores  civiles  co- 
muniquen á  los  Capitanes  generales  de  las  regiones 
respectivas  todos  los  acuerdos  locales  y  disposicio- 
nes legales  que  hayan  de  cumplirse  en  la  provincia 
de  su  mando  en  el  ramo  de  construcción. — De 
Real  orden  etc.  Madrid  6  de  Mayo  de  1907. — 
Cierva, — Sr.  Gobernador  civil  de »(Ga€tta  dtl  gj. 

Aguas  jurisdiccicnales. — La  extensión 
establecida  por  Real  orden  de  9  de  Oc- 
tubre de  1888,  que  citamos  en  la  pá- 
gina 73  de  este  tomo,  ha  sido  ampliada  á 
seis  millas  por  Real  orden  de  17  de  Di- 
ciembre de  1906.  V.  en  pbsoa  mabítima. 

Albufera  del  Mar  Mencr  —Por  Real  or 


(1)    V.  en  las  págs.  8  y  25. 
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den  de  1.°  de  Abril  de  1907  se  aprueba 
el  siguiente 

.REGLAMENTO 

9AKk  LA  IXPLüTACIÓN  DI  LA.  PISCA  Y  USO  DI  AR- 
TIS  PARA  LA  MI8HA  El  LA  ALBUFERA  DEL  MAR 
MENOR. 

Art.  I.**  La  pesca  en  esta  Albufera,  es  de  libre 
aprovechamiento  para  los  individuos  de  la  inscrip- 
ción maríHma,  con  sujeccióná  las  disposiciones  ge- 
nerales dictadas  para  el  ejercicio  de  esta  industria, 
y  á  las  particulares  que  señala  este  Reglamento.  ( i ) 
Art.  2.**  Para  el  ejercicio  de  la  pesca,  se  usarán 
los  artes  de  Pantasanas,  Morunas  altas  y  bajas,  Chi- 
rreteras,  Sardinales,  Langostineras,  Corrales,  Pa- 
langres, Caladeras  al  aire  y  Encañizadas,  en  las 
condiciones  que  para  cada  uno  se  fijan,  y  se  consi- 
derarán como  artes  prohibidos  todos  los  de  arras- 
tre y  los  que  en  el  claro  ó  luz  de  sus  mallas,  no  al- 
cancen la  medida  reglamentaria  de  25  m¡m.  por 
cada  lado,  estando  la  red  mojada. 

Art.  3.^  Pantasanas.  Las  Pantasanas  navegarán 
en  su  traste,  siendo  la  distancia  máxima  que  puede 
seplirarse  un  barco  de  otro,  de  200  metros,  no  pu- 
diendo  atravesarse  por  el  medio  ai  ir  á  igual  rum- 
bo, á  no  ser  que  la  Pantasana  que  vaya  delante  es- 
té parada,  ó  la  de  atrás  navegue  á  la  vela. 

Art.  4.®  Las  Pantasanas  llevarán  una  pana  de 
de  16  centímetros  de  diámetro  para  señalar  el  pes- 
cado, y  una  vez  que  la  echen  al  agua,  se  les  respe- 
tará una  zona  en  todos  sentidos  en  derredor  de 
ella,  de  bol  y  medio  de  extensión. 

La  pana  se  dejará  caer  á  plomo  por  el  costado 
del  barco. 

Art.  5.°  Tendrá  el  mismo  derecho  que  la  pana,, 
dos  barcos  que  estén  encabidos,  y  aunque  éstos  se 
encuentren  en  movimiento,  no  podrá  encabir  otra 
Pantasana  á  menos  distancia  de  bol  y  medio. 

Art.  6.**  Si  dos  Pantasanas  señalan  el  pescado  al 
mismo  tiempo  en  el  traste  que  las  separa,  tendrán 
las  dos  el  mismo  derecho. 

Art.  7.°  Si  una  Pantasana  echa  bol  en  las  enca- 
biduras  de  otra,  tendrá  obligación  de  dejarle  traste 
para  que  pueda  poner  el  copo. 

Art.  8.°  La  elección  de  compañero  para  el  arro- 
cleo,  es  libre,  así  como  también  el  número  de  Pan- 
tasanas, y  el  de  barcos  de  que  cada  una  se  com- 
ponga. 

Art.  9.**  Para  desarmar  una  Pantasana  antes  de 
dos  meses  de  haber  sido  armada,  tendrá  que  ser 
por  mayoría  de  votos  entre  los  patrones  de  los  bar- 
cos que  la  compongan:  en  caso  de  empate,  decidi- 
rá el  Ayudante  del  Distrito,  teniendo  en  cuenta  las 
circunstancias  de  cada  caso. 

Art.  10.  Queda  prohibido  á  las  Pantasanas   pes- 
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car  con  copo  movible,  es  decir,  arrastrando  éste 
hasta  encontrar  la  puerta,  y  sí  podrán  hacerlo  con 
copos  fijos,  ó  sea  arrastrando  la  puerta  hasta  encon- 
trar el  copo. 

Art.  1 1 .  Las  Pantasanas  podrán  echar  bol  en  to- 
dos los  sitios  en  que  vean  pescado  y  no  sea  prohi- 
bido; pero  teniendo  presente  que  serán  responsa- 
bles si  ocasionan  daño  á  algún  arte  fijo. 

Art.  12.  Morunas.  Los  sitios  de  la  Albufera  de- 
nominados Golfico,  Hacho,  Chanca,  Seco-grande, 
N.  del  Estacio,  S.  del  Estacio,  Carbón,  Sosica  é  ¡lle- 
ta, serán  puntos  de  compañía  para  el  calamento  de 
las  Morunas,  el  cual  se  hará  en  la  forma  siguien- 
te: Todos  los  lunes,  acudirán  á  ellos  las  embarca- 
ciones que  quieran  pescar  con  este  arte  antes  de 
las  diez  de  la  mañana,  y  siendo  esta  hora,  ya  no  se 
admitirá  ninguna:  entre  las  que  hayan  concurrido, 
se  sorteará  la  colocación  de  cada  una,  no  puedien- 
do  tener  cada  barco  en  tierra,  más  que  una  cola,  y 
la  distancia  de  una  á  otra  será  de  200  metros. 

Si  acudieran  más  barcos  que  Morunas  puedan  co- 
locarse en  cada  uno  de  los  sitios  indicados,  se  acor- 
dará entre  los  que  tengan  derecho,  ó  poner  media 
Moruna  cada  barco,  ó  pescar  la  mitad  de  ellos  me- 
dia semana,  y  la  otra  mitad  la  otra  media,  alter- 
nando por  días. 

Art.  13.  Una  vez  acordada  por  los  patrones  de 
los  barcos  que  hayan  concurrido,  la  colocación  de 
Morunas  en  cada  uno  de  los  sitios  expresados  en 
el  artículo  anterior,  designarán  aquellos  á  uno  en 
cada  trozo,  para  que  vaya  á  la  Ayudantía  y  dé 
cuenta  del  sorteo,  así  como  entregará  al  Sr.  Ayu- 
dante una  relación  de  los  barcos  que  componen  el 
trozo. 

Art.  14.  Los  barcos  que  no  hayan  acudido  el 
lunes  de  cada  semana  á  la  hora  que  señala  el  artí- 
culo 12,  no  podrán  entrar  en  la  compañía  durante 
,el  resto  de  la  misma. 

Art.  1 5.  Los  calamentos  de  Morunas  en  los  si- 
tios señalados  en  el  art.  12,  serán  fuera  de  la  épo- 
ca de  colocación  de  corrales. 

Art.  16.  Las  Morunas  que  se  calen  encima  del 
canto,  tendrán  todas  que  dejar  un  clareo  de  25 
metros. 

Y  las  Morunas  que  se  calen  fuera  del  canto,  po- 
drán hacerlo  en  el  sitio  que  tengan  por  convenien- 
te, guardando  una  distancia  de  300  metros,  unas 
de  otras. 

Art.  17.  Cada  travesía  de  Moruna,  tendrá  125 
metros  de  largo,  como  máximun. 

Art.  18.  Fuera  de  los  sitios  de  compañía,  se 
calarán  las  Morunas  sin  día  ni  hora  señalada;  pero 
poniendo  en  tierra  cada  barco,  una  cola  solamente 
y  guardando  un  traste  de  unas  á  otras,  de  200  me- 
tros. 

Cuando  un  barco  se  encuentre  solo,  podrá  poner 
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CB  tierra  Iúa  colas  que  quiera;  pero  al  presentarse 
en  ei  partje  que  esté,  otros  barcos  para  calar,  sola- 
TTientt:  tendrá  una. 

Art.  i  9.  Chirrtteras,  Siendo  la  Chirretera  per- 
judicíd  como  todos  los  artes  de  arrastre  y  mu- 
cho más  en  esta  Albufera  por  sus  condiciones  es- 
peciales, y  como  al  mismo  tiempo  su  empleo  es 
necesario  para  la  pesca  del  boquerón  y  chirrete, 
podrá  u^Títe  en  los  meses  y  zonas  que  en  cada  año 
sí^ñ^le  ItL  Juntíi  de  pesca  de  la  provincia  de  Carta- 
gena, á  propuesta  del  Ayudante  del  Distrito,  toda 
vez  que  hay  temporadas  en  algunos  años,  en  que 
por  retirarse  á  tierra  la  cría,  no  puede  emplearse 
sin  grave  perjuicio  para  ésta,  y  otros  en  que  eñ 
esas  mismas  épocas  puede  pescar  por  no  tener  lu- 
gar dichsL  Circunstancia. 

Art.  SO-  Las  Chireteras  tendrán  la  malla  de  10 
TnilimetTos;  de  fondo,  3,50  metros,  de  longitud,  50 
metros  y  entre  cuerdas  y  claros,  70  metros. 

Art.  31,  Queda  prohibido  pescar  la  Chirretera 
en  roda, 

Art,  33.  Sardinales.  Este  arte  se  conocerá  por 
$□  armamento  y  se  armará  á  la  vía;  no  podrá  tener 
más  de  4  metros  de  fondo  y  se  calará  derecho  á  fin 
de  que  no  perjudique  á  la  cría. 

Art.  33.  Lungostineras.  Las  Langostineras  po- 
drán usarse  desde  i.°  de  Abril  hasta  iP  de  Agosto; 
tendrán  i2  milímetros  de  malla,  21/2  metros  de 
fondo,  ^rá  red  sencilla  y  se  pescará  en  Moruna  con 
el  largo  y  traste  que  éstas. 

Art.  34.  A  pesar  de  los  meses  señalados  en  el 
artículo  anterior,  y  á  fin  de  cuidar  la  cría  en  las 
mejores  condiciones,  en  los  años  en  que  el  langos- 
tino no  se  presente  en  pesquera,  la  Junta  de  pesca 
de  la  provincia  de  Cartagena  á  propuesta  del  Ayu- 
dante del  Diíitrito,  suspenderá  el  uso  de  este  arte, 
con  objeto  de  evitar  el  perjuicio  que  pueda  ocasio- 
nar á  la  cria  del  pescado  de  suelo. 

Art.  23.  No  se  podrá  calar  las  Langostineras  en 
los  nvúóB  señalados  en  el  art  12,  estando  puestos 
los  corrales . 

Artt  36.  Los  que  formen  parte  de  las  compañías 
á  que  se  refiere  el  art.  12,  podrán  calar  la  Langos- 
tinera  en  vez  de  la  Moruna,  siempre  que  sea  en 
úpoca  en  que  aquella  no  esté  prohibida. 

ArL  27.  Corrales,  Las  temporadas  de  los  Co- 
rrales serán  desde  i.**  de  Marzo  á  31  de  Abril,  y 
desde  el  1 5  de  Julio  hasta  el  1 5  de  Octubre. 

Art.  28.  Todos  los  Corrales,  serán  de  compa- 
ñía y  los  sitios  en  que  se  han  de  colocar  son  los 
llamados  Golñco,  Hacho,  Chanca,  N.  del  Estacio, 
S.  del  Estacio,  Sosica  é  Illeta. 

Art.  39.  Además  de  los  Corrales  citados  en  el 
ariícolo  anterior,  podrán  solicitarse  otros  Corrales 
en  la^  mismas  condiciones  que  aquéllos,  quedando 
ajuicio  del  señor  Ayudante  concederlos  ó  negarlos, 
según  el  sitio  en  que  se  pidan. 


Art.  30.  El  13  de  Febrero  y  el  r.**  de  Julio  d« 
cada  año,  se  anunciará  por  medio  de  edicto  colo^ 
cado  en  la  Ayiidantía  del  Distrito,  la  colocación  de 
los  Corrales,  y  durante  los  12  días  siguientes  á  es- 
tas fechas,  podrán  los  patrones  que  mandan  barco 
y  deseen  tomar  parte  en  los  Corrales,  solicitarlo  en 
la  citada  Ayudantía,  en  la  que  se  formará  una  rela^ 
ción  de  los  mismos,  y  el  día  último  de 'Febrero  y  el 
14  de  Julio,  acudirán  á  la  repetida  dependencia  los 
que  figuren  en  la  relación,  donde  en  presencia  del 
señor  Ayudante,  se  fijará  el  número  de  los  que  han 
de  ir  á  cada  uno  de  los  siete  sitios  que  señala  el 
artículo  28  proporcionalmente  á  la  importancia  de 
cada  Corral. 

Una  vez  hecho  lo  anterior,  se  escribirán  tantas 
papeletas  con  el  nombre  de  cada  uno  de  los  Córra- 
le^, como  patrones  hayan  de  ir  á  cada  uno;  y  des- 
pués de  metidas  todas  en  una  bolsa,  irán  sacando 
una  cada  individuo  por  el  orden  en  que  figuren  en 
la  relación,  y  después  de  terminado  el  sorteo,  se  le- 
vantará acta  en  la  que  conste  el  nombre  de  cada 
Corral  y  el  de  los  individuos  que  le  haya  corres- 
pondido. 

Art.  31.  Entre  los  patronos  de  cada  Corral,  se 
elegirá  uno  que  será  el  patrón  del  Corral,  lo  que  se 
hará  por  votación  en  caso  de  no  haber  conformi- 
dad, y  este  patrón  será  el  encargado  de  que  en  el 
Corral  se  cumpla  lo  mandado  en  este  Reglamento. 
Art.  32.  Podrán  pescar  al  Corral,  únicamente 
los  que  figuren  en  cada  uno,  y  ninguno  de  ellos  po- 
drá ir  á  otro  distinto  del  que  le  corresponda  en 
suerte,  durante  la  temporada  para  que  haya  sido 
puesto. 

Art.  33.  Los  Corrales  se  pondrán  á  300  metros 
de  los  hitos  de  las  Encañizadas  y  tendrán  desde  la 
costa  á  la  parte  de  fuera  del  caraéol,' 135  metros 
y  por  la  parte  opuesta  al  sitio  de  la  Encañizada, 
se  les  respetará  una  zona  de  500  metros  para  todos 
los  artes,  menos  para ]¡ la  colocación  de  otro  corral 
que  no  podrá  ponerse  de  los  señalados  en  el  artí- 
culo 28,  ámenos  de  1.500  metros. 

Art.  34.  Los  Corrales  tendrán  de  zona  poi  la 
parte  de  fuera  hasta  el  canto,  y  las  Morunas  que  en 
esta  zona  coloquen,  dejarán  un  claro  de  25  metros 
desde  el  frente  del  Corral  ó  Moruna,  al  chicote  de 
la  travesía  de  la  que  le  sigue. 

Art.  35.  Palangres. — Este  arte  podrá  pescar  to- 
do el  año,  tanto  abajo  como  arriba,  pero  *  teniendo 
presente,  que  cuando  lo  haga  en  esta  forma,  será 
responsable  si  ocasiona  algún  daño. 

Art.  36.  Caladeros  al  aire. — Las  caladeras  al 
aire  se  colocarán  á  una  distancia  de  500  metros, 
unas  de  otras,  y  serán  responsables  del  daño  que 
ocasionen  á  las  demás  artes. 

Art.  37.  EncaAÍMadas—Lsa  Encañizadas  deno- 
minadas «Torre»  y  «Ventorrillo»,  tendrán  una  zo- 
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na  en  las  aguas  de  la  Albufera,  que  se  extendorá-  á 
700  metros  de  los  límites  que  forman  las  orillas  y 
embocaduras  de  sus  canales  ó  sean  las  golas;  ce- 
rrando con  igual  radio  en  el  extremo  N.  y  atestan- 
do en  el  S.  con  la  zona  de  la  Encañizada  del  Char- 
co. En  la  desembocadura  de  sus  canales  ó  golas  al 
Mediterráneo,  tendrán  otra  zona  de  150  metros  en 
todos  sentidos  y  se  valizará  convenientemente,  en 
cuya  zona  queda  prohibida  la  pesca  en  todo 
tiempo. 

Art.  38.  Iguales  zonas  que  las  Encañizadas  ci- 
tadas en  el  artículo  anterior,  tendrán  las  tres  deno- 
minadas <vEl  Charco/>,  «Estacio»  y  «Constancia». 

Art.  39.  El  valizamiento  de  las  zonas  del  mar  ex- 
terior, así  como  de  la  Albufera,  se  establecerá  y  con- 
servará por  cuenta  del  dueño  de  cada  encañizada. 

Art.  40.  Los  límites  de  las  encañizadas,  serán 
desde  las  bocas  de  las  golas  del  Mediterráneo  has- 
ta las  bocas  de  las  golas  de  la  Albufera;  dentro  de 
estos  límites, los  dueños  de  aquéllas  son  arbitros  de 
pescar  en  la  forma  y  con  los  artes  que  tengan  por 
conveniente,  siempre  que  éstos,  ni  los  medios  de 
que  se  valgan,  estén  prohibidos  ni  contravengan 
las  condiciones  de  la  concesión. 

Art.  41.  Las  zonas  de  que  trata  el  párrafo  pri- 
mero del  art.  37,  siendo  los  parajes  donde  el  pes- 
cado reposa  y  desoya,  estarán  vedadas  permanen- 
temente, tanto  á  los  pescadores,  como  á  los  due- 
ños de  las  encañizadas. 

Art.  42.  Las  cañas  de  las  travesías  de  todas  las 
encañizadas,  se  colocarán  á  15  milímetros  de  dis- 
tancia entre  sí,  cuidando  sus  dueños  de  que  estos 
claros  se  mantengan  siempre  limpios  de  broza  y 
otras  materias. 

Art.  43.  Todas  las  Paranzas,  en  el  frente  que  mi- 
ra á  la  casa  de  la  encañizada,  tendrán  un  marco 
con  la  malla  reglamentaria,  así  como  tendrán  ésta, 
todos  los  artes  que  se  empleen  dentro  de  los  esta- 
blecimientos; y  también  podrán  usar  en  ellos  la 
Chirretera,  Sardinal  y  Langostinera,  con  la  malla 
señalada  para  cada  una  y  en  las  épocas  en  que  no 
estén  vedadas. 

Art.  44.  Las  encañizadas  tendrán  un  Arráez  y 
un  Sota-arráez,  y  los  mozos  necesarios,  y  todo  este 
personal  habrá  de  pertenecer  á  la  inscripción  ma- 
rítima. 

Art.  45.  El  Arráez  y  en  ausencia  de  éste  el  Sota- 
arráez,  será  el  responsable  de  todos  los  accidentes 
que  tenga  el  establecimiento,  muy  especialmente 
de  sus  roturas,  y  para  evitarlas,  cuidará  que  las  tra- 
vesías tengan  siempre  la  resistencia  debida,  así  co- 
mo que  los  hitos  de  las  zonas  estén  en  su  verdade- 
ro sitio. 

Art.  46.  El  dueño  de  una  encañizada  dará  cono- 
cimiento á  la  Ayudantía,  del  personal  empleado  en 
ella,  así  como  de  los  barcos  que  utilice  la  misma,  á 
fin  de  que  puedan  ir  provistos  del  correspondiente 


permiso  para  navegar  en  las  condiciones^  qae  k  ín* 
dolé  del  establecimiento  requiera. 

Art!  47.  Queda  prohibido  d  paso  de  los  k^rcos 
por  las  zonas  de  las  encañizadas  en  tas  horas  úq 
entrada  de  la  corriente,  las  que  se  inditianín  iitanflo 
una  bandera  6  bola  en  los  establecimientos  y  en 
sitio  visible;  señal  que  se  arriará  tan  pronto  cese  ta 
entrada  de  aquélk. 

Art.  48  Asimismo  queda  prohibí d**  circunvalar 
completamente  la  zona  interior  ó  exterior  de  la^  en- 
cañizadas con  caladeras  ú  otros  artes,  que  visible- 
mente manifiesten  propósito  de.  impedir  el  Ubre 
tránsito  de  los  peces,  á  estos  establee  i rntentos. 

Art.  49.  El  (iobiemo  podrá  conceder  auLorlíta- 
ción  para  establecer  nuevas  encai\Í7,adas  en  los 
puntos  de  la  Manga  que  se  crea  convcníentesi  bajo 
las  siguientes  condiciones  generales: 

I.'**  No  se  podrán  conceder  niievL\>  cnCfiñÍ3^n,da*i 
á  menos  de  tres  millas  de  las  que  eytcii  en  explota- 
ción, entendiéndose  por  límites,  los  de  las  üoiias 
en  las  aguas  de  la  Albufera. 

2.^  Se  exceptúan  de  la  distan cin.  que  marca  Isi 
regla  anterior,  á  los  que  teniendo  clinrca^i  dímtro 
de  los  terrenos  de  propiedad,  quier^^n  titilijíartcis  pa- 
ra estas  ú  otras  clases  de  pesquerías  cnn  arreglo  á 
la  vigente  ley  de  Aguas,  (i) 

3.*  Las  encañizadas,  mantendrán  dentro  ilul  es- 
tablecimiento, un  espacio  dedicadn  a  la  cría  y  vi- 
veros de  las  especies  de  la  Albufera,  *'>  de  otras  del 
mar  exterior  que  no  perjudiquen  á  las  primeras. 

4.*  Las  obras  de  los  canales  dü  coínunicación 
entre  ambos  mares,  especialmente  en  la  boca  «xie- 
rior,  tendrán  la  forma  y  solidez  nectisnria  jmra  g.i- 
rantir  las  roturas  de  la  manga  por  dichos  canales, 
5.*  Los  aparatos  de  pesca  en  estos  establecí» 
mientos  se  dispondrán  en  la  formí  que  señalan  ios 
artículos  42  y  43. 

6.*  Asimismo  regirá  para  estas  encañizadas, 
todo  lo  prevenido  en  los  artículos  39^  40,  44»  45, 
46,  47  y  48.* 

7.*  Estas  encañizadas,  tendrán  en  el  MtrUíterrá- 
neo  la  misma  zona,  y  en  las  misuias  conilicinnes, 
que  las  que  señala  el  párrafo  2.°  del  art.  37;  peto 
la  marcada  en  la  primera  parte  de  eíitc  artículoH  so- 
lamente tendrá  400  metros  de  exteiisinn  y  \.\  pesca 
en  ella  estará  vedada  permanentenieivtc 

8.*  Si  el  concesionario  no  fuera  dueño  de  los 
terrenos  de  la  Manga  que  ha  de  ocupar  su  eíitable- 
cimiento,  necesitará  obtener  el  coiisenthuiento  d(i 
los  propietarios  para  poderlo  llevar  á  cabo* 

Tanto  en  parajes  apropiados  del  continente,  co- 
mo en  las  islas  de  esta  Albufi;riit  se  concederá 
también  espacio  para  establccimietitos  de  piscicul- 
tura exclusivamente,  ó  sea  para  sólo  la  cna  artifi- 

(1)  Se  confuude  en  esta  condición  la  ley  de  Afuiis  de  i  3 
de  Junio  de  1879  con  la  de  pxi&rtoa  df  7  de  Ma>o  úe  ISW,  i 
cnyo  artículo  11  quiere  aludir,  sin  dudí,  la  dUp{Jílci6n  qao 
anotamos. 


10 


ALBUFERA  DEL  MAR  MENOR 


clftld  natura]  para  vívems  de  cualquier  especie,  si 
de  tos  informes  resulUra  que  no  ocasionan  daño 
notorio  ¿  la  pesca  en  general,  ni  á  los  estableci- 
fnientos  de  la  manga. 

Asimísnin^  y  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  Re- 
glamento para  U  propagación  y  aprovechamiento 
de  mariscos  [li,  se  podrán  conceder  sitios  para  la 
críA  de  éstos,  con  la  condición  impuesta  en  el  pá» 
rrafo  anterior* 

Art.  50.  Los  concesionarios,  permanecerán  en  el 
disfrute  de  ^u  concesión,  ínterin  cumplan  en  su  es- 
tabkciitiíeiitu,  can  las  l^yes  generales  del  país  y 
las  Ciínd letones  eíjpecíales  de  este  Reglamento. 

Art.  51.  A  las  solicitudes  para  estas  concesiones 
se  acompaíiard,  por  duplicado,  una  Memoria  des- 
criptiva dd  proyecto  y  ventajas  de  su  planteamien- 
to, con  planoü  del  íjitíu  que  se  pide,  determinado 
por  enñlaciones  á  puntos  conocidos  de  la  Albufera, 
detalíándose  las  obras  íjae  hayan  de  hacerse. 

Estas  instancias  se  dirigirán  al  Ministerio  de  Ma- 
rina por  conducto  del  Comandante  de  la  provincia, 
que  ÍBiS  cursará  con  su  informe  al  Capitán  general 
del  Departamento,  debiendo  antes  publicar  la  pe- 
tición en  el  Búittin  Oficial,  á  fin  de  que  dentro  del 
plaxo  de  15  días,  pueda  alegar  todo  el  que  quiera 
lo  tjue  tenga  por  conveniente. 

El  Capitán  general,  ilcspués  de  oir  á  la  Comisión 
del  Ramo  en  el  De prirtn mentó,  emitirá  su  informe 
y  ío  elevará  A  la  superioridad  para  la  resolución 
que  proceda*  (2) 

Los  informes,  tendrán  por  principal  objeto  exa- 
minar si  0I  pro3ecto  llena  los  requisitos  reglamen- 
tarios; y  si  en  vista  del  resultado  obtenido  en  ante- 
riores concesiones,  conviene  ó  no  continuarlas. 

Art.  52.  E^n  las  concesiones,  se  consignará  el 
plazo  para  empeüa.r  y  terminar  las  obras,  según  la 
índole  de  ístas»  procediendo  la  caducidad  de  la 
concesión  st  no  se  hubiera  empezado  ó  terminado 
en  la  época  que  se  marque,  como  también  en  el  ca- 
so de  íjue,  sin  fuenta  mayor  que  lo  impida,  dejase 
de  explotarse  el  establecimiento  durante  un  año. 

Del  mismo  modo  procederá  la  caducidad  siem- 
pre qac,  %\i\  ñicrsa  mayor  que  lo  impida,  dejase  de 
llenarse  algunas  de  las  condiciones  generales  que 
para  la  concesión  líeiiíala  el  art.  49. 

Art.  53.  Queda  prohibido  abrir  tollos  ó  canales 
de  comunicación  en  los  terrenos  de  la  Manga  sin 
expresa  autorice  i  ñn  del  Gobierno. 

Art.  54,  Loa  tollos  ó  canales  que  por  efecto  de 
los  temporales  se  abran  en  las  Encañizadas,  se  ce- 
garan por  cuenta  d¿  sus  dueños,  y  los  que  por  igual 
causa  tengan  lugar  en  otros  parajes  de  la  Manga, 
deberán  ser  cegados  por  los  dueños  del  sitio  en  que 
ocurra  la  rotura. 


\\\   V.  *D  MARISCOS. 

(!j  Como  Itü  ComisLonojí  do  pesca  de  los  departamentoi 
faaroa  •afirlimidM  par  R.  O.  de  16  da  Febrero  de  1904,  igno* 
rmmoTí  ^(-  comlsLúu  pn  1a  aludida  en  este  articulo. 


A^rt.  55.  Salinas.  En  las  Salinas  que  se  alimen- 
tan de  la  Albufera  y  en  las  bocas  de  los  canales  que 
dan  entrada  á  las  aguas  en  aquélla,  colocarán  sus 
dueños  unos  tablachos  que  los  cierren  hermética- 
mente, con  objeto  de  que  no  pueda  penetrar  por  sus 
juntas  la  cria,  y  cuando  tengan  que  tomar  agua, 
sustituirán  los  tablachos  por  marcos  con  tela  metá- 
lica convenientemente  espesa,  para  que  en  ningún 
caso   se  permita  el  paso  de  las  crías. 

Tanto  unos  como  otros,  estarán  siempre  en  con- 
diciones de  llenar  su  objeto. 

Art.  56.  Sin  expresa  autorizaoión  del  Gobierno, 
no  se  permitirá  introducir  modificación  alguna  en 
los  artes  de  pesca,  y  ésta  se  ejercerá  únicamente 
por  el  personal  de  la  inscripción  marítima  en  em- 
barcaciones de  tercera  lista  (i),  cuyos  patrones  irán 
siempre  provistos  de  su  nombramiento,  rol  y  cédu- 
las de  los  tripulantes.  Asimismo,  refrendarán  sus 
roles,  siempre  que  cambien  de  arte,  ó  varíen  de  tri- 
pulantes. 

Art.  57.  Los  pescadores,  tendrán  en  las  playas 
del  continente  y  Manga  de  la  Albufera,  la  servi- 
dumbre que  para  los  efectos  de  salvamento  y  ejer- 
cicios de  su  industria,  les  señala  la  vigente  «Ley 
de  Aguas.»  (2) 

Art.  58.  Sudón  PenéL  A  los  que  faltasen  por 
primera  vez  á  las  prescripciones  de  este  Reglamen- 
to, se  les  impondrá  una  multa  de  5  á  25  pesetas  y 
detención  de  la  embarcación  desde  uno  á  quince 
días,  según  la  importancia  de  la  falta  cometida.  Si 
reincidieran,  esta  pena  será  doble. 

En  caso  de  segunda  reincidencia  los  delincuen- 
tes serán  entregados  á  los  tribunales  competentes. 
Art.  59.  El  uso  de  artes  prohibidos,  y  el  de  cual- 
quiera otro,  fuera  de  la  época  en  que  estén  autori- 
zados, se  penará  con  una  multa  de  20  á  50  pesetas 
y  detención  de  la  embarcación,  por  un  plazo  de 
tres  á  veinte  días. 

La  pena  impuesta  lleva  consigo  la  pérdida  de 
los  artes,  que  serán  destruidos  ante  los  interesados. 
En  caso  de  reincidencia,  se  entregarán  los  delin« 
cuentes  á  los  tribunales  competentes. 

Art.  60.  Los  que  pescaren  con  dinamita,  serán 
castigados  con  una  multa  de  cien  pesetas;  y  en  ca- 
so de  reincidencia  serán  entregados  á  los  tribuna- 
les, y  perderán  tanto  en  un  caso  como  en  el  otro, 
los  artes  y  demás  efectos  que  utilicen.  (3) 

(1)  V.  en  ABANDERAMIENTOS  el  art,  l.«,  UU  IX  de  U 
Ordenanza  de  matriculas. 

(2)  Existe  en  este  ai-ticulo  1 1  misma  confusión  de  que  he- 
mos hablad  i  al  anotar  el  art.  4*).  La  servidumbre  do  que  sr 
trata  está  reglamentada  por  los  arts.  7.®,8«  y  9.®  de  la 
ley  de  puertos. 

(3)  No  nos  explicamos  cómo  siendo  este  reclámenlo  de  fe- 
cha posterior  á  la  ley  de  8  de  Febrero  de  1907  (*)  se  esUble- 
ce  para  la  pesca  con  dinamita  una  penalidad  contraria  á  Iok 
preceptos  de  dicha  ley,  única  que  puede  aplicarse  k  quienes 
empleen  explosivos  en  las  indastrias  de  pesca. 

(•}    V.  en  BUQUES  DE  PESCA. 
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Art.  6i.  A  los  que  estavieran  pescando  sin  rol  ni 
demás  documentos  necesarios,  como  asimismo  á 
los  que  cometieran  cualquier  infracción  no  previs- 
ta en  los  artículos  de  este  Reglamento,  se  les  im- 
pondrá la  pena  señalada  en  el  articulo  58. 

Art.  62.  La  pesca  cogida  en  contravención  á  las 
prescripciones  de  este  Reglamento,  será  decomisa- 
da y  distribuida  por  partes  iguales,  entre  el  denun- 
ciador y  aprehensores. 

Art.  63.  Serricio  de  vigilancia.  El  servicio  de  vi- 
gilancia de  la  Albufera,  estará  á  cargo  de  una  falúa 
tripulada  por  un  patrón  y  seis  marineros  guarda- 
pescas, á  las  inmediatas  órdenes  del  Ayudante  del 
Distrito. 

El  patrón  será  el  cabo  de  mar  del  Distrito,  que 
percibirá  por  este  doble  cargo,  una  gratificación  de 
tr tinta  pesetas  mensuales,  y  las  plazas  de  guarda- 
pescas se  proveerán  con  marineros  licenciados  del 
servicio,  disfrutando  el  haber  mensual  de  60  pesetas. 
Art.  64  Son  requisitos  indispensables  para  optar 
á  estas  plazas,  ser  mayor  de  25  y  menor  de  50  años, 
no  tener  mala  nota  en  su  licencia  absoluta,  haber 
pertenecido  siempre  á  las  listas  de  matrículas  ó  ins- 
cripción marítima,  ejercitándose  en  la  pesca,  y  sin 
nota  alguna  desfavorable,  acreditar  buena  conduc- 
ta pública  y  privada,  gozar  de  buen  estado  de  sa- 
lud, no  tener  pai  ticipación  en  embarcaciones  ni  ar- 
te alguno  de  pesca  en  la  Albufera,  y  conocer  todos 
los  artes  de  uso  en  ésta,  así  como  saber  leer  y  es- 
cribir. 

Serán  preferidos  los  que  además  de  los  requisitos 
expresados,  hayan  alcanzado  mayor  plaza  preferen- 
te en  el  servicio. 

Continuarán  sirviendo  estos  destinos  mientras 
cumplan  exactamente  sus  deberes  y  conserven  su 
aptitud  física. 

Art.  65.  La  provisión  de  estas  plazas  se  hará  por 
el  Capitán  general  del  Departamento  de  Cartagena 
á  propuesta  en  terna  del  comandante  de  la  provin- 
cia, previo  informe  del  Ayudante  del  distrito,  y 
acompañando  los  documentos  justiñcativos  de  los 
solicitantes.  Tanto  para  la  provisión  de  estas  pla- 
zas, cuanto  para  las  vacantes  que  ocurran,  se  publi- 
carán en  el  BoUHn  Oficial  de  la  provincia  de  Mur- 
cia y  parajes  de  costumbre,  marcando  un  plazo  de 
quince  días  para  la  admisión  de  instancias. 

Art.  66.  Al  Ayudante  del  Distrito,  se  le  abonará 
una  asignación  de  doscientas  pesetas  anuales  para 
los  gastos  de  reparación  de  velas,  jarcia,  grasasi 
pintura  y  demás  que  constituyen  el  entretenimiento 
del  barco  y  sus  pertrechos,  cuyo  material  estará  á 
cargo  del  patrón  de  la  falúa,  bajo  la  inmediata  ins* 
pección  del  Ayudante,  que  le  exigirá  la  responsabi- 
lidad de  su  conservación  en  el  mejor  estado  de  sei^ 

vicio. 

Art.  67.  Tanto  la  consignación  expresada  en  el 
artículo  anterior,  como  la  gratificación  del  patrón  y 


haberes  de  ios  guarda-pescas,  se  abonarán  con  car- 
go á  lo  que  se  consigne  en  el  presupuesto  de  Marina. 

Art.  68.  Queda  prohibido  á  los  guarda-pescas, 
ocuparse  en  esta  industria,  tener  participación  en 
pesquería,  arrendamiento  de  ellas,  barcos  y  artes 
de  pesca. 

Asimismo  les  está  prohibido  exigir  ni  admitir  de 
los  pescadores,  gratificaciones  ó  dádivas  de  cual- 
quier especie  que  sean. 

Art.  69.  Los  guarda-pescas,  estarán  sujetos  á  las 
Ordenanzas  de  Marina  para  todos  los  efectos  que 
tengan  relación  con  los  deberes  de  su  cargo,  y  en 
tal  concepto,  estarán  subordinados  al  patrón  de  la 
falúa  como  inmediato  jefe. 

Art.  70.  Los  guarda-pescas,  usarán  el  uniforme 
y  distintivos  de  los  preferentes  á  cuya  clase  se  les 
asimila  para  los  efectos  de  disciplina,  con  la  dife- 
rencia de  usar  sombrero  de  paja  en  verano,  y  de 
llevar  en  la  cinta  del  sombrero  y  de  la  gorra  la  ins- 
cripción de  «(Juarda-pesca»,  así  como  el  traje  de 
faena  que  usarán  todos  los  días  á  excepción  de  los 
festivos,  será  de  tela  azul,  siendo  de  su  cuenta  la 
adquisición  del  vestuario,  que  conservarán  siempre 
con  la  mayor  decencia. 

Asimismo,  conservarán  el  armamento  que  se  les 
diere,  en  el  mejor  estado  de  servicio. 

Art.  71.  El  guarda  pesca  más  antiguo,  ó  el  más 
idóneo  á  juicio  del  Ayudante,  desempeñará  las  fun- 
ciones de  patrón,  siempre  que  por  preferentes  aten» 
clones  del  servicio,  no  pueda  éste  embarcarse. 

Art.  72.  Las  faltas  que  cometan  los  guarda-pes- 
cas, se  castigarán  por  el  Ayudante,  con  privación 
de  días  de  sueldo,  si  procedieran  de  negligencia  ó 
poco  celo  en  el  servicio;  pero  si  éstas  se  concep- 
tuaran incorregibles  ó  si  procedieran  de  malicia  ó 
soborno,  el  Ayudante  suspenderá  de  su  destino  al 
culpable,  dando  cuenta  por  el  conducto  debido  al 
Capitán  general,  quien  informado  del  caso,  dispon- 
drá la  destitución  inmediata  del  que  así  falte  á  sus 
deberes. 

Art.  73.  Frecuentemente,  sin  hora  fija  en  el  dia 
ó  la  noche  y  sin  bandera  ni  señal  alguna  que  pue- 
da reconocerse  á  distancia,  saldrá  la  falúa  á  reco- 
rrer los  puntos  de  pesquera,  exigiendo  á  los  pesca- 
dores la  documentación  prevenida  y  examinando 
cuidadosamente  si  se  cumplen  en  todas  sus  partes, 
las  disposiciones  de  este  Reglamento,  que  siempre 

llevará  á  bordo. 

En  los  casos  de  infracción,  el  patrón  tomará  no- 
ta de  los  infractores,  á  quienes  ordenará  su  compa- 
recencia en  la  Ayudantía,  é  informará  del  hecho  al 
Ayudante  para  que  éste  imponga  la  pena  corres- 
pondiente. 

Si  procediere  decomisar  la  pesca  ó  destruir  re- 
des, se  incautará  de  ello  y  conducirá  á  la  Ayudan- 
tía, á  fin  de  que  se  hagan  estas  operaciones  en  la 
forma  prevenida. 
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A^L  74.  Tuidarán  que  no  sü  alteren  los  hitos  que 
marcan  las  Konaá  de  las  eiicañíaiadas,  obligando  á 
los  interesad o:i  á  reponcf  en  <;!  acto  los  que  falta- 
lar  en  Ó  liubieáe  caídos. 

Art*  75-  Eti  caso  de  abrirse  tollos^  en  la  Manga, 
obligarán  á  las  personas  que  sei^ak  el  artículo  54, 
¿  que  tan  luego  el  tiempo  lo  permita,  intercepten 
el  paso  de  los  peces  con  rcdetí,  tablas  6  en  la  for- 
ma que  provisionalmente  puedan  arbitrarse,  hasta 
que  la  obra  se  haga  en  firme. 

En  todo  caso,  darán  cuenta  al  Ayudante  del  Dis- 
trito. 

Art,  76,  Presenciarán^  siempre  que  otras  atencio- 
nes no  lt>  impidan,  el  sorteo  y  calamento  de  Moru- 
nas, Y  de  ios  Corrales,  cuya  situación  comprobarán. 
Asimismo  examinarán  con  frecuencia  las  enca- 
flÍ7adas>  cuidando  que  las  canas  de  las  travesías  se 
ntaiiten^an  ümpiay  de  broza  y  otras  materias. 

Art*  77.  VHgila'án  con  particular  cuidado  á  las 
ChirrcterAs  y  Langostineras  en  ios  meses  que  estén 
permitidas,  examinan  do  el  [^Líscado  i.[ue  cojan  para 
ver  si  con  esos  pece?4  sale  envuelta  alguna  cría  de 
otras  especies^  y  proceder  en  este  caso  á  lo  que  el 
Reglamento  determina. 

rainbíén  cuidarán  de  que  ajusten  perfectamente 
loü  tablachos  que  cierra  11  las  entradas  de  los  cana- 
les de  las  salinas, 

Art  7^.  Kn  los  meses  que  algún  arte  esté  prohi- 
bido, no  permitirán  que  lo  lleve  á  bordo  ninguna 
cmbarcacj/ui,  ni  ningún  otro  i|uc  no  sea  aquel  para 
que  esté  despachado, 

Art.  79.  A  más  del  servicio  de  vi|;ilancia  que  se 
asigna  á  los  Guarda-pescas,  por  mar,  ejercerán  ésta 
por  la  playa  y  puntos  donde  las  embarcaciones 
concurran  á  entregar  el  pescado,  siempre  que  á  jui- 
cio del  Ayudante  sea  necesrtrio,  y  no  pennitirán  en- 
treguen á  los  corredores  bis  peceí^  que  no  tengan 
la  malla  correspondiente. 

Art.  So.  Los  guarda-pescáSt  observarán  cuidado- 
tsamente  las  especies  que  habitan  Li  Albufera  con 
relacii'in  á  sus  alimentoSt  dcsiive,  entrada  de  peces 
á  crías,  vegetacirm,  paraje  qire  las  crias  elijan  para 
su  reposo,  pasto  ó  reposición  en  tiempos  frios,  y 
por  último,  todo  lo  f|Ue  contribuya  á  tener  una  idea 
exacta  de  la  vida  y  costumbres  de  las  especies  de 
la  Albuferaj  de  todo  lo  cual  darán  cuenta  al  Ayu- 
dante. 

Art.  Si.  Fs  también  obligación  de  los  guarda- 
pescas, el  conocimiento  exacto  de  la  producción  de 
la  Albufera,  y  al  efecto,  se  inOirnriián  de  la  pesca 
que  se  haga  diariamente  en  toda  ella,  con  inclusión 
de  laque  se  verifique  en  las  Encaúizadas  y  demás 
establecimientos  de  la  Manga,  dando  cuenta  sema- 
nal al  patrón,  de  Ias  noticias  que  adquieran,  y  éste 
producirá  mensualmcñte  al  Ayudante  un  estado  en 
el  que  se  consigtie  la  pesca  verificada  durante  el 
mes  con  arreglo  al  modelo  númer-i  I  (i). 
(l)    fi*(e  molíalo  no  fc  pubUrú  en  el  U,  O.  M. 


Art.  82.  En  vista  de  los  estados  mensuales  de 
que  trata  el  artículo  anterior,  el  Ayudante  hará  uno 
anual,  modelo  2  (i),  en  31  Diciembre  que  remitirá 
directamente  al  Presidente  de  la  Junta  Central  de 
Pesca,  acompañado  de  una  Memoria  basada  en  las 
observaciones  hechas  durante  el  año  y  dirigida  á 
demostrar  los  resultados  favorables  ó  adversos  del 
sistema  de  explotación  empleado. 

También  remitirá  al  Comandante  de  la  provin- 
cia  los  estados  de  pesca  prevenidos  para  los  efec- 
tos de  la  estadística  general  del  Ramo.  (2} 

Art.  83.  El  Ayudante  del  Distrito,  como  jefe  lo- 
cal de  la  pesquería  de  la  Albufera,  es  el  encargado 
de  celar  y  hacer  cumplir  todas  las  disposiciones  de 
este  Reglamento,  de  cuya  exacta  observancia  es  el 
inmediato  responsable».  (D.  O.  M.  pág.  470). 

Albuferas    de!    Ebro.— Obras    de    un 

acueducto. — Información. 

Real  orden  27  Mayo  1907 

Marina*. —  «Dada  cuenta  de  la  carta  oñcial  del 
Capitán  general  del  Departamento  de  Cartagena 
núm...  en  la  que  consulta  si  es  por  el  Ministerio  de 
Marina  ó  por  el  de  Fomento  por  donde  ha  de  ha- 
•cerse  la  inforraacióit  para  averigua  •  si  las  obras  del 
acueducto  concedido  á  D.  Santiago  Bónastre,  en 
Tortosa,  por  Real  orden  de  Fomento  de  3  de  Octu- 
bre de  1905  afectan  á  la  zona  marítima  terrestre; 
S.  M....  ha  tenido  á  bien  resolver  que  á  Marina  es  á 
quien  compete  formular  la  información  de  que  se 
trata,  con  los  datos  que  Fomento  ha  enviado  al  Go- 
bernador civil  de  Tarragona,  para  que  éste  á  su  vez 
las  entregue  al  comandante  de  Marina  de  dicho 
puerto;  y  en  vista  de  la  que  arfoje  el  referido  expe- 
diente, podrá  informarse  con  perfecto  conocimiento 
de  causa,  lo  más  conveniente  á  los  intereses  enco- 
mendados á  la  Marina,  y  por  P'omento  deberá  dic- 
tarse la  oportuna  resolución  que  deje  á  salvo  aque- 
llos intereses. 

De  Jlcal  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conoci- 
miento y  con  el  fin  de  que  se  sirva  disponer  que 
por  el  comandante  de  Marina  se  lleve  á  cabo  la  re- 
ferida información  con  la  mayor  brevedad  posible 
dando  traslado  á  este  Ministerio  del  informe  que 
emita  el  (Gobernador  de  Tarragona. — Dios,  etc.  Ma- 
drid 27  de  Mayo  de  1907. — Sr.  Capitán  general  del 
Departamento  de  Cartagena.»  (D.  O.  M.  pág.  675^. 

Alicante. — Servicio  de  guardapescas 
en  la  provincia. — Proyecto  de  nuevo  re- 
glamento. 

Real  obdek  29  Abril  1907 

Marina.^- «Dada  cuenta  del  expediente  instruí- 
■do  con  motivo  del  proyecto  de  nuevo  Reglamento 
de  guarda-pescas  para  la  provincia  de  Alicante,  re- 


(1)  E-itc  modelo  no  se  pub'icó  en  el  B.  O.  M. 

(2)  V<^a8e  ESTADÍSTICA  GENERAL  DE  MARINA. 
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tnitido  por  el  Capitán  general  de  Cartagena:  Su  Ma- 
jestad.... ha  tenido  á  bien  disponer  que,  por  ahova, 
los  guarda^pescas  sean  pagados  por  las  sociedades 
particulares,  y  que  se  devuelva  el  proyecto  al  Capi- 
tán general,  para  que  se  introduzcan  en  él  las  va- 
riaciones que  propone  y  se  diga  después  á  las  ex- 
presadas sociedades. — De  Real  orden,  etc.  Madrid 
29  Abril  1907. — yasé  Ferrá»dit.-~ST.  Director  ge- 
neral de  la  Marina  mercante.»  (D.  O.  M.  pág.  567.) 
JURISPRUDENCIA 

DERECHO  DE  PROPIEDAD  DE  LAS  ALBUFERAS.- LAS 
CUESTIONES  A  QUE  DÉ  LUGAR  DEBEN  PLANTEARSE 
ANTE  LA  JURISDICCIÓN  ORDINARIA. 

Ante  el  jazgado  de  primera  instancia 
de  Tortosa,  se  entabló  ana  demanda  á 
nombre  de  D.  Luís  Qoozaga  y  Pons,  con 
la  súplica  de  que  se  declarase  que  los 
lagos  Calaix  gran  y  Calaix  del  mar  ó 
Pradillo  pertenecían  al  demandante  por 
estar  situados  e^  la  isla  de  su  propiedad 
ilainada  de  Bada,  y  no  podían  conside- 
rarse comprendidos  en  la  concesión  he 
cha  á  la  Sociedad  de  pescadores  de  San 
Pedro  por  el  Ministerio  de  Marina,  en 
Real  orden  de  12  de  Diciembre  1879.  (1) 

Promovida  competencia  entre  el  go- 
bernador civil  de  Tarragona  y  la  audien- 
cia de  Barcelona,  por  entender  el  pri- 
mero que  de  tal  demanda  no  podían  co- 
nocer los  tribunales  ordinarios,  puesto 
que  se  trataba  de  una  concesión  admi- 
nistrativa hecha  en  virtud  de  dicha  Real 
orden,  y  confirmado  por  el  Real  decreto- 
sentencia  de  21  de  Octubre  de  1881  (2); 
sosteniendo  á  su  vez  la  Audiencia  su 
competencia,  basada  en  que  en  la  deman- 
da se  ejercitaba  la  acción  reivindicato- 
ría, fundada  en  títulos  de  dominio^  sin 
que  con  esto  se  contraríen  las  disposicio- 
nes que  cita  el  Gobernador,  ya  que  la 
coD cesión  se  otorgó  salvo  mejor  derecho 
y  sin  perjuicio  de  tercero. 

«Visto  el  art.  51  de  la  vigente  ley  de 
Enjuiciamiento  civil,  con  arreglo  al  que 
la  jurisdicción  ordinaria  será  la  única 
competente  para  conocer  de  los  juicios 
civiles  que  se  susciten  en  territorio  espa- 
ñol entre  españoles,  entre  extranjeros  y 
entre  españoles  y  extranjeros. 

Considerando: 

1.**    Que  la  presente  cuestión  de  com- 

(1)    V.  en  la  pig.  87,  de  este  tomo. 

(Sj  1886  dice  la  Goeeia,  sin  dada  por  error.  V.  «1  de  1881, 
en  la  página  90,  de  este  tomo. 


petencia  se  ha  suscitado  con  motivo 
de  la  demanda  formulada  por  D.  Luís 
Gonzaga  Pons  ante  el  juzgado  de  pri- 
mera instancia  de  Tortosa,  contra,  la 
Sociedad  de  pescadores  de  dicha  ciu- 
dad, para  que  se  declare  que  las  lagu- 
nas llamadas  Calaix  grau  y  Calaix  de 
la  mar  ó  Pradillo,  enclavadas  en  la  he- 
redad denominada  Isla  de  Buda,  perte- 
necen en  propiedad  al  demandante: 

2.^  Que  la  contienda  planteada  entre 
particulares  versa  sobre  los  derechos  de 
propiedad  que  se  atribuye  el  demandan- 
te, por  lo  cual  tiene  competencia  la  jus- 
ticia ordinaria,  según  explicó  y  razonó 
la  Audiencia,  contestando  al  requeri- 
miento inhibitorio: 

3.®  Que  dentro  del  actual  conflicto  no 
cabe  apreciar  la  eficacia  ni  los  efectos 
jurídicos  de  los  títulos  que  asistan  á  de- 
mandados ó  al  demandante: 

4.^  Que  la  decisión  de  otra  competen- 
cia á  favor  de  la  Administración  en  el 
año  1887,  por  referirse  á  juicio  distinto 
del  actual,  no  causa  cosa  juzgada  para 
el  conflicto  presente; 

Oída  la  Comisión  permanente  del  Con* 
sejo  de  Estado,  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros, 

Vengo  en  decidir  esta  competencia  á 
favor  de  la  autoridad  judicial. 

Dado  en  Palacio  á  veintidós  de  Mayo 
de  mil  novecientos  siete.»  {Gaceta  del  27 
de  Mayo). 

Algeciras. — Impuesto  de  transportes, 
— Arbitrios  aprobados  para  este  puerto. 

Fomento. — «Vista  la  propuesta  de  arbitrios  pre- 
sentada por  la  Junta  de  obras  del  puerto  de  Algeci- 
ras  con  destino  á  las  obras  y  servicios  á  su  cargo; 

Vista  la  Real  orden  comunicada  del  Ministerio 
de  Hacienda  de  28  de  Mayo  próximo  pasado,  por 
la  que  se  informa  la  mencionada  propuesta; 

Considerando:  que  no  puede  imponerse  arbitrio 
alguno  sobre  el  transporte  de  viajeros,  metálico  y 
mercancías  entre  los  puertos  de  Algeciras  y  Gibral- 
tar  por  estar  en  una  misma  bahía,  según  dispone 
el  art.  8.°  de  la  ley  de  20  de  Marzo  de  1900.  (i) 

Considerando:  que  por  Real  decreto  de  i.**  de 
Marzo  y  leyes  de  5  de  Abril  y  6  de  Diciembre  de 
1904,  respectivamente,  está  suspendido  el  cobro 
del  impuesto  en  la  exportación  de  vinos,  aceites, 
frutas  y  legumbres  frescas;  el  de  los  carbones  mi- 
nerales y  cok  en  la  navegación  de  primera  clase,  y 
(1)    V.  NAVEGACIÓN. 
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el  de  embEirfjUtj  y  desr«mbiiTque  dtí  los  trigos  y  de- 
más cerea^leis  y  sus  h anuas ,  gandidos,  patatas,  gar- 
banzos y  legumbrtií  secas ^  carbones  vegetales  y  le- 
ñas y  abonos  en  la  misma  navegación; 

De  conformidad  con  lo  informado  por  el  Minis- 
terio de  Hacienda  y  con  lo  propuesto  por  esta  Di- 
recciAn  general, 

S.  M.  d  Rey  fc|.  D.  g,)  ha  tenido  á  bien  disponer 
£|ue  se  apnieben  los  arbitrííís  que  sobre  el  impuesto 
de  transportes  ha  de  recaudnr  lá  Junta  de  obras  del 
puerto/de  Algecíras^  para  la  ejecución  de  sus  obras, 
con  í^ujeción  á  la  tarifa  que  se  une  á  continuación. 

Lo  qne  de  Re:*l  orden  comunicada,  etc.— Madrid 
21  de  junio  de  tqoy.  — El  Director  general,  ^.  An- 
étade, — Sr... 

JUNTA  DE  OBRAS  DEL  PUERTO  DE  ALQECIRA8 
TARIFA 

PARA  LA  EX4CC1ÚN  DIL  ARUITRIO  SQBRI  BL  IMPUASTO 
DI  TRAKSPORTIS  DE  VIAJEROS  V  MIRCAUCÍAS  SN  BL 
PUERTO  DE  ALGXC1RA»,   PRQVIRCJA  DB  CÁDIZ. 

pasafp:ros 


CUSE  DE  PASAJE 

i^ftvt^ariún  ih  ¿e^urUa  da  sí 

1.* 
Pese  tas 

a.* 

Pesetas 

Píiíiajírrus  prf>cedt^ntts  de  jnitjrtiis 
extranjeros  del  MLHÜttírnitieit  y 
cusEaíi  de  África,  híiiita  el  cnbo 
Bogador /í  ^ui:  Li!ih:iri|iit:o  L-ni 

iltSlilMl    ll   tlUiS 

0*10 

0*05 

Quedan  exceptu^doü  del  pago  del  impuesto  los 
viajeros,  metálico  y  mercancías  que  vayan  de  Al- 
géciras    A  Gibraltar  ó  viceversa»  por   encontrarse 
ambos  puertos  en  la  mii^ma  bahía. 
MKR(\\NCÍAS 


POR  TONfUDAS  DE  1,000  KILOGRAMOS 


[Al 
barqut 

Pesetas 


1,*  Minerales  de  todas  clases^ 
cales,  cementóos,  adoquines^ 
materiales  de  barro  y  cernen to 
para  la  coostruccióti. 

2,*  Sal  coniún     .*.,.. 

3,*  Todas  las  demás  mercancfai» 
y  el  metálico,  á  ejtcepción  de 
los  envases  vacíos,  carbones 
minerales  y  cok,  trigos  y  de- 
más cereales  y  sus  harin^*^,  ga- 
nados, patatas,  garbanzos  y 
legumbres  secas,  carbones  ve- 
getales y  leñas,  y  abonos,  los 
cuales  estarán  exentos  del  pa- 
go de  íüdo  impuesto  por  su 
transporte    ....... 


Nixviiarién  di  lé^tm^a  €ÍAU 

1.^  Minerales,  escorias  y  piritas 

de  hierro.     .»<,««,<. 

2."  I^s  dcmáü  menas  metátícaSn 


0'075 
o'375 


o'375 


0*500 
0*750 


Al 


Pesetas 


0'075 
0*250 


0*375 


0*250 
0*750 


AldMMI 

Al  •Mtar- 

POR  TONEUDAS  DE  1.000  KILOGRAMOS 

barqm 

q«« 

Petrtaa 

Pesetas 

3.*  Cales,  cementos,  adoquines, 

materiales  de  barro  y  cemento 

para  construcciones  .... 

0*250 

0*250 

4.*  Carbones  minerales  y  cok.   . 

0*250 

0*250 

5.*  Lingotes  de  hierro  .... 

1*000 

0*250 

6.^  Plomo  en  galápagos  y  matas 

cobrizas 

1*000 

0*500 

7.*  Sal  común 

1*500 

0*050 

8.a  Abonos 

1*000 

0*125 

9.*  Cereales 

2*000 

1*000 

9.**  Vinos   . 

2*000 

0*000 

lo.a  Corcho  en  planchas,  labra- 

do y  serrín 

0*375 

0*375 

II.*  Las  demás  mercancías  y  el 

metálico 

2*500 

1*250 

Se  exceptúan  del  pago  de  todo  derecho,  en  esta 
clase  de  navegación,  los  envases  vacíos  y  los  de 
exportación  para  los  vinos,  aceites,  frutas  y  legum- 
bres frescas. 


Navegación  de  tercera  clase 

•Mbarqiit 

EMbar^Mt 

Pesetas 

Pesetas 

I.*  Minerales,  escorias  y  piritas 

de  hierro.    ...•.*. 

0*500 

0*100 

2.a  Las  demás  menas  metálicas. 

1*000 

0*500 

3.*  Carbones  minerales  y  de  cok 

1*000 

0*250 

4.*  Cales,    cementos,  adoquines. 

materiales  de  barro  y  cemento 

para  la  construcción.     .     .     . 

0*250 

0*250 

5.a  Lingotes  de  hierro  .... 

1*000 

0*250 

6.a  Plomo  en  galápagos  y  matas 

cobrizas 

1*500 

0*500 

7.a  Sal  común 

1*500 

0*050 

8.a  Abonos 

i*ooo- 

0*125 

9.a  Cereales 

2*500 

1*250 

9.a  Vinos 

2*500 

0*000 

lo.a  Corcho  en  planchas,  labra- 

do y  serrín 

0*375 

o'375 

1 1. a  Las  demás  mercancías  y  el 

metálico 

,  3'50o  , 

2*500 

Se  exceptúan  del  pago  de  todo  derecho,  en  esta 
clase  de  navegación,  los  envases  vacíos  y  los  de 
exportación  de  los  vinos,  aceites,  frutas  y  legum- 
bres frescas. 

Aprobada  por  Real  orden  de  21  de  Junio  de 
1907.— El  Director  general,  R  Andrade.  (Gaceta 
del  27.) 

Almadrabas. — Pendiente  de  publicarse 
en  plazo  próximo  un  nuevo  reglamento 
de  almadrabas  reservamos  para  el  ñnal 
del  apéndice  la  inserción  de  cuantas  dis- 
posiciones se  han  dictado  para  dichos  ar- 
tes durante  la  impresión  de  este  tomo. 

Artón. — El  uso  de  este  arte  de  pesca 
fué  autorizado  por  la  siguiente: 
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Real  orden  26  Mabzo  1907 

Marina. -««Habiéndose  camplido  los  trámites 
reglamentarios  en  el  expediente  instruido  á  instan- 
cia de  varios  pescadores  de  San  Carlos  de  la  Rá- 
pita, en  solicitad  de  autorización  para  ejercer  la 
pesca  con  el  arte  denominado  «Artón»,  y  resaltan- 
do que  todos  los  informes  que  obran  en  el  mismo 
son  favorables  á  lo  que  se  pretende: 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) — de  conformidad  con  lo 
informado  por  esa  Dirección — ha  tenido  á  bien 
acceder  á  lo  solicitado,  bajo  las  condiciones  si- 
guientes:—  I.*  Los  «Artones»  podrán  pescar  en 
todos  los  puntos  de  aquellas  playas,  y  en  donde 
haya  roca  podrá  pescarse  desde  una  embarcación  que 
no  se  separe  de  tierra  más  que  lo  estrictamente  in- 
dispensable para  que  dicha  embarcación  pueda 
estar  fondeada  con  toda  seguridad.  — 2.^  Las 
caladas,  tanto  de  «Boliche»  como  de  «Artón»,  se 
verificarán  desde  una  hora  antes  de  salir  el  Sol, 
hasta  su  postura. — 3.^  Las  trizas,  serán  de  espar- 
to y  no  excederán  de  nueve,  debiendo  ser  su  lon- 
gitud de  50  á  60  metros. — 4.*  Este  arte  se  podrá 
usar  en  todo  el  afSo,  pero  sólo  deberán  ocuparse  en 
cada  uno  dos  hombres. — 5.^  Desde  la  Hnea  que 
une  la  Punta  Galacho  y  la  farola  de  San  Carlos 
hacia  el  interior  de  los  Alfaques,  se  prohibe  en  ab- 
soluto toda  clase  de  pesca  con  artes  de  arrastre,  á 
fin  de  dejar  libres  los  provideres  de  los  lagos. — 
De  Real  orden,  etc.— Madrid  26  de  Marzo  de  1907. 
— Josi  Ftrrándh. — Sr.  Director  general  de  la  Ma- 
rina mercante. — Sr...»  (D.  O.  M.  pág.  413). 

Banderas,  Gallardetes  y  centraseflas.- 

Real  Sporting  Cltib  de  Bilbao. — Bandera 
nacional  que  puede  izar  en  su  caseta  flo- 
tante y  en  sus  buques. 

Real  decbeto  17  Abril  1907 

Marima. — «A  propuesta  del  Ministro  de  Mari- 
na, de  acuerdo  con  mi  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  conceder  al  Real  Sporting  Club  de 
Bilbao,  arbole  en  los  yates  de  los  socios  y  en  la 
casa  flotante  de  dicho  Club  la  bandera  nacional 
que  se  propone,  agregándole  las  letras  R.  S.  C.  B. 
de  tamaño  tal  que  les  haga  distinguir  á  misma  dis- 
tancia que  el  escudo. 

Dado  en  Palacio  á  diez  y  siete  Abril  de  mil  no- 
vecientos siete».  (Gaceta  del  i8  y  rectificación  de 
la  del  19.) 

Real  orden  30  Abril  1907 
Autoriza  provisionalmente  el  líso  de  un 

grimpolón  distintivo  de  la  Liga  mari- 

tima. 

Marina. — Solicitada  por  la  Liga  marítima  es- 
pañola «autorización  para  usar  en  los  yates  de  su 
propiedad,  un  grimpolón  distintivo  de  la  misma, 
de  forma  triangular,  con  los  colores  nacionales  en 


fajas  verticales,  llevando  en  el  centro  el  distintivo 
correspondiente:  S.  M.  teniendo  en  cuenta  que  se 
halla  en  estudio  un  Reglamento  general  de  bande- 
ras é  insignias,  y  al  propio  tiempo  la  circunstan- 
cia de  la  representación  que  va  á  ostentar  en  la 
pró'-ima  Exposición  marítima  de  Burdeos,  en  vista 
del  informe  emitido  por  V.  S.,  se  ha  dignado  apro- 
bar provisionalmente  el  uso  del  grimpolón  de  refe- 
rencia, tanto  en  España  como  en  el  extranjero. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  30 de. Abril  de  1907. 
—yo jé  Ferrándig.—^T.  Subdirector  de  Asuntos  ge- 
nerales». (D.  O.  M.  pág.  572). ' 

Baroelena. — La  pesca  de  esponjas  es 
perjudicial  en  la  comarca  de  Palafru- 
guell  á  Port  Bou. 

Real  orden  29  Abril  1907 

MiLRiRA.— «Dada  cuenta  del  expediente  instruí- 
do  con  motivo  de  instancia  de  don....  solicitando 
autorización  para  dedicarse  á  la  pesca  de  esponjas 
en  varios  puntos  de  la  costa  de  Cataluña,  S.  M.... 
ha  tenido  á  bien  desestimar  dicha  pretensión  por 
considerarla  perjudicial  á  la  industria  de  pesca  en 
toda  la  comarca  de  Palafruguell  á  Port  Bou. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  29  de  Abril  de  1907.» 
(D.  O.  M.  pág.  562.) 

Bou. — Lineas  para  la  pesca  con  este 
arte, —Aprobación  prosesional.  —Infor- 
me de  los  puntos  de  pesca. 

Real  orden  17  Junio  1907 

Marira. — «Como  consecuencia  de  lo  preveni- 
do en  la  Real  orden  de  28  de  Octubre  de  1905,  (i) 
ampliada  por  lo  dispuesto  en  la  última  parte  de 
la  de  12  de  Febrero  de  1906  (2)  hecha  de  generali- 
dad por  otra  de  17  de  Julio  siguiente,  (3)  así  como 
de)  resultado  de  lo  que  preceptúa  la  de  3  de  Agos- 
to del  mismo  año,  (3)  que  aclaró  la  mencionada 
de  12  de  Febrero,  y  teniendo  en  cuéntalos  acuer- 
dos de  las  Juntas  de  pesca  del  litoral,  tomado  res- 
pecto de  la  línea  á  partir  de  la  cual  podrán  efec- 
tuar sus  corridas  las  embarcaciones  del  Bou: 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  de  acuerdo  con  lo  infor- 
mado por  la  Dirección  á%  la  Marina  Mercante  y 
de  conformidad  con  los  límites  propuestos  por  las 
citadas  Juntas,  ha  tenido  á  bien  aprobarlos  con 
carácter  provisional,  debiendo  informar  aquéllas 
nuevamente  después  de  transcurrida  la  temporada 
de  pesca  venidera,  para  aprobarlos  en  definitiva  ó 
para  modificarlos.  La  pesca  al  Bou  ó  con  cual- 
quier arte  de  arrastre  remolcado  por  embar- 
caciones, ya  sean  parejas,  ó  bien  por  una  sola 
embarcación,  podrá  ejercerse  en  las  diferentes  pro- 
vincias ateniéndose  á  lo  siguiente: 

Huelva,—k  tres  millas  de  la  línea  de  costa  for- 


(1)  V.  en  BOU  páff.  S17  de  este  tomo. 

(2)  y.  en  CARTAGENA, 

(3)  V.  en  PESCA  HARITIHA. 
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muda  por  Ir  quebrada  que  resulta  de  unir:  Aya- 
rnonte  con  Torre  ííel  Oro;  Torre  del  Oro  con  pun- 
ta Montijo. 

SíVílla.^  A  tres  millas  de  la  línea  de  costa  for- 
mada poi  la  quebrada  que  resulta  de  unir:  Torre 
del  Oro  con  punta  Montijo,  y  punta  Montijo  con 
punta  Candar, 

Cálh*  Por  fuera  de  la  línea  determinada  po- 
Tondas  nn  inreriores  á  35  6  40  metros  y  la  cual  co- 
rre al  S-27°-E,  distando  de  punta  Candor  5*5  mi- 
Ufts,  dq  cabo  Roche  6,  y  de  Trafalgar  7.  Se  cuida- 
ría también  en  el  extremo  Norte  de  la  línea,  lími- 
tes tíe  Irts  aguas  de  la  provincia,  que  no  marquen 
lau  cmbarcíicioiies  el  faro  de  Chipiona  á  menos  de 
N-2Ó^^-K.  Cuando  estén  las  embarcaciones  en  la 
antedicha  línea^  A  7  millas  de  Trafalgar,  y  de- 
morando este  cabo  N-5o^-E,  pueden  recorrer  al 
S-76"-K.  hada  Tarifa  sin  rebasar  el  N.  S.  de  punta 
Caniariñal. 

Mál0gú,  —  VaT  fuera  de  la  línea  que  resulta  de 
unir  la  punta  de  la  Concepción  ó  Mona  con  el  fa- 
ro y  punta  de  Torrox^  el  fíiro  y  puntí^  de  Torrox, 
con  el  faro  de  Torre  del  Mar,  desde  este  faro  has- 
ta la  cnfiUción  del  faro  de  Málaga  con  la  Torre  de 
la  Catedral,  SE.  114  S-NO.  i|4  N.  la  línea  de  cos- 
la,  y  desde  esa  enfilaciVin  á  Torre  Quebrada  tam- 
bién la  Hne^i  de  costa,  desde  Torre  Quebrada  al 
faro  y  punta  de  Calaburras,  de  la  Torre  y  faro  de 
Calaburras  á  la  Torre  y  punta  de  las  Doncellas,  y 
de  esta  punta  á  la  [mnti  Kuropa  de  Gibraltar.  Por 
consjguientíít  queiian  las  parejas  obligadas  cuan- 
do corran  de  levante  para  poniente  á  chorrar  (re- 
Cügíír  el  arte)  (\  á  toinrtr  la  vuelta  del  Sudoeste,  an- 
tes dfl  litigar  á  la  enñlaci6n  faro  de  Málaga  con 
Torre  de  la  Catedral;  y  cuando  corran  de  ponien- 
te para  levante,  no  podrán  calar  más  que  á  levan- 
te de  dicha  enfilación;  siempre  se  debe  sobrenten- 
der que  csta^  operíicionesse  efectúan  de  tres  á  cua- 
tro millas  del  puerto  de   Málaga. 

Almeria^  —  Vot  fuera  de  las  tres  millas  de  la  lí- 
nea que  resulta  de  unir,  [lunta  de  la  Concepción  ó 
Mona  á  cabo  Sactatíf,  cabo  Sacratif  á  punta  Car- 
chuma,  punta  Carchumat  á  punta  Negra,  punta 
Negra  á  punta  del  río  (Adra),  desde  punta  del  río 
(Adra)  á  punta  del  Moro,  punta  del  Moro  á  punta 
y  Torre  de  las  Entinas,  punta  y  Torre  de  las  En- 
tinE:^s  á  punta  del  Sabinal,  punta  del  Sabinal  á  pun- 
ta Elena,  punta  Elena  d  faro  del  Castillo  (Roque- 
ta?*), faro  del  Castillo  (Roquetas)  á  Torre  de  Ram- 
bla-Honda, Torre  de  Rambla-Honda  á  punta  del 
río  ((jolfo  de  Almería),  y  punta  del  Río  (Golfo  de 
Almería)  a  cabo  de  Gata, 

Cartagtna.—Vov  fuera  de  las  tres  millas  de  la 
línea  que  resulta  de  unir,  cabo  de  Gata  á  Torre  de 
Vela  Blanca,  Torre  de  Vda  Blanca  á  Morro  Geno- 
vés,  Morro  Geno  vés,  á  punta  de  Loma  Pelada, 
piinta  de  Lonm  Pelada  á  punta  de  la  Polacra,  pun- 


ta de  la  Polacra  á  Torre  de  la  Mesa,  Torre  de  la 
Mesa  á  punta  Carabineros  del  Cantal,  punta  Cara- 
bineros del  Cantal  á  Isla  de  los  Terreros,  Isla  de 
los  Terreros  á  Torre  de  Cope,  Torre  de  Cope  á 
punta  del  Calnegre,  punta  del  Calnegre  á  farola  de 
Mazarrón,  farola  de  Mazarrón  á  cabo  Tinoso,  cabo 
Tinoso  á  cabo  del  Agua,  cabo  del  Agua  á  cabo 
Negrete,  cabo  Negrete  á  punta  Espada,  punta  Es- 
pada á  cabo  Palos,  cabo  Palos  á  islas  Hormigas 
(Mar  menor),  islas  Hormigas  (Mar  menor)  á  cabo 
Cervera,  cabo  Cervera  con  la  punta  Oeste  de  la 
Sierra  de  Font  Calent. 

Alicante. — Fuera  de  las  tres  millas  de  la  que- 
brada formada  por  cabo  Cervera  con  la  punta  Oes- 
te de  la  Sierra  de  Font  Calent,  Sur  de  la  Sierra 
del  Molar  con  la  Torre  de  la  Escaleta,  cabo  Santa 
Pola  con  la  farola  de  Alicante,  farola  de  Alicante 
c**n  cabo  de  las  Huectas,  cabo  de  las  Huertas  con 
farola  de  Villajoyosa,  farola  de  Villajoyosa  con  is- 
lote Benidorme,  islote  Benidorme  con  punta  Ifach, 
y  punta  Ifach  con  cabo  la  Nao. 

Valencia. — Desde  el  cabo  la  Nao  hasta  el  río 
Cenia,  límite  de  la  provincia,  las  parejas  del  Bou 
y  demás  embarcaciones  que  empleen  cualquier 
otro  arte  de  arrastre,  harán  sus  corridas  fuera  de 
las  líneas  determinadas  por  puntos,  cuyos  sonda- 
jes  no  sean  menores  de  30  brazas,  siempre  y  cuan- 
do estas  líneas  estén  separadas  de  la  costa  por  lo 
menos  tres  millas,  en  armonía  con  lo  dispuesto  en 
Real  orden  de  28  de  Octubre  de  1905. 

Tarragona. — La  línea  á  partir  de  la  cual  po- 
drán ejercer  las  corridas  las  embarcaciones  del 
Bou  y  que  distará  dos  mijlas  de  la  costa,  será  la 
distancia  por  la  línea  de  costa  parálela  á  aquélla, 
á  partir  de  la  isla  Buda  hasta  cabo  Gros;  y  desde 
éste  hasta  el  río  Foix,  la  línea  de  costa  sólo  dista- 
rá en  todos  sus  puntos  una  milla  de  los  de  tierra. 
Desde  el  río  Foix  hasta  el  extremo  Norte  de.  la 
provincia  ó  sea  hasta  Torre  Carral,  será  el  límite 
de  la  zona  vedada  para  la  pesca  con  todos  los  ar- 
tes de  arrastre,  el  veril  exterior  de  los  Bruts,  entre 
los  cuales  y  la  costa,  la  pesca  de  arrastre  estará 
prohibida. 

Barcelona. — En  el  espacio  de  costa  comprendi- 
do entre  Garraf  y  Mataró,  deberán  empezar  sus  co- 
rridas las  embarcaciones  del  Bou  á  milla  y  media 
de  la  costa,  obligando  á  los  palangreros,  sardina- 
leros  y  demás  artes  fijos  ó  de  deriva,  á  que  tengan 
varios  gallos  grandes  muy  visibles,  (según  el  ta- 
maño de  arte  con  que  pesque),  y  si  es  de  noche,  á 
que  tengan  estos  gallos  y  sus  barcos  con  luz,  á  fin 
de  que  tanto  el  buque  que  navegue  como  los  pes- 
cadores del  Bou,  puedan  separarse  fácilmente  y  no 
causar  averías  en  los  artes  calados,  de  lo  que  se 
les  hará  responsables  siempre  que  los  otros  pesca- 
dores no  infrinjan  lo  dispuesto  para  ellos. 

Los  pescadores  de  Estartit,  la  Escala  y  Cada- 
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qués,  podrán  ejercer  la  pesca  del  bou  en  el  Golfo 
de  Rosas,  empezando  ó  rindiendo  las  embarcacio- 
nes sus  corridas,  á  partir  de  la  línea  que  va  desde 
Cabo  Norfeo  á  la  punta  más  saliente  de  las  Medas. 

Malhreo»^VoT  fuera  de  la  línea  que  une  Cap- 
depera  con  Cabo  Formentor,  así  como  fuera  de  la 
que  une  Cala  Fi güera  con  punta  Salinas,  pueden 
empezar  ó  rendir  las  corridas  las  embarcaciones 
del  bou,  y  lo  mismo  pueden  hacerlo  tres  millas 
por  fiíera  de  Capdepera,  punta  Colom  y  punta  Sa- 
linas, así  como  también  pueden  pescar  al  bou  á 
igual  distancia  por  fuera  de  Cala  Figuera,  Isla 
Dragonera  y  Gabo  Formentor. 

Menorca. — Correrán  las  embarcaciones  del  bou 
fuera  de  una  línea  sinuosa  que  siga  tres  millas  la 
dirección  de  la  costa  y  paralela  á  ella  en  toda  su 
extensión,  y  en  los  grandes  entrantes  que  forman 
los  puertos  de  Mahón,  Ciudadela,  Fornells  y  Al- 
daya  y  en  la  ensenada  de  Cabo  Caballería,  harán 
aquellas  sus  recorridas  por  fuera  de  una  línea 
también  paralela  y  á  tres  millas  de  las  obtenidas, 
uniendo  las  puntas  que  determinan  las  bocas  de 
los  referidos  puertos. 

Ibha, — En  esta  Isla  y  en  Formentera,  se  puede 
ejercer  la  industria  del  bou  á  partir  de  la  distancia 
de  tres  millas  de  la  costa  sin  tener  en  cuenta  las 
ensenadas  y  bahías. 

Es  también  la  voluntad  de  S.  M.  que  no  habien- 
do determinado  la  Junta  de  pesca  de  Barcelona 
más  límites  para  ejercer  la  industria  del  bou  en 
aquella  provincia,  que  los  correspondientes  á  los 
trozos  de  costa  comprendidos  entre  Garraf  y  Mata- 
ró,  y  en  el  Golfo  de  Rosas,  quedando  unos  espa- 
cios grandes  de  mar  comprendidos  entre  Mataró  y 
las  Medas,  y  entre  Cabo  Norfeo  y  Cabo  Cervera, 
en  los  cuales  no  se  determinó  la  forma  y  distancia 
en  que  se  podria  pescar  al  bou;  debe  reunirse  la 
expresada  Junta  para  proceder  á  la  mayor  breve- 
dad al  señalamiento  de  límites  para  los  referidos 
trozos  de  costa,  los  cuales  deben  ser  comunicados 
á  ia  Dirección  de  la  Marina  mercante  antes  de 
que  comience  la  próxima  temporada  de  pesca,  (i) 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  17  de  Junio  1907. 
—José  /^errándis, —Srts...»  (D.  O.  M.  pág.  770). 

Real  obdbk  1.®  Julio  1907 
El  Reglamento  de  8  de  Noviembre  1898 

(2)  y  demás  vigentes  sobre  pesca  deben 

cumplirse  mientras  no  se  modifiquen 

por  nuevas  disposiciones. 

Marín  A. —«Dada  cuenta  de  la  carta  oñcial  del 
capitán  general  del  departamento  de  Cádiz,  núme- 

(1)  E«to  B.  O.  f aé  reeUUoadft  en  la  sígnente  forma:  <8i  dr 
oe:  Málaga.— Por  fUera  de  la  linea  que  rtstüta....  j  debs  decir 
Málaga.~Por  fuera  de  lae  iré»  miUae  que  remita....  ^Yéase 
D.  O.  M.  odin.  102,  pág.  886,  8eoci6a  de  Rectifieacionee. 

(9)   ▼.  en  la  pág.  811  de  este  tomo. 


ro...  en  lo  que  traslada  consulta  del  comandante 
de  Marina  de  Huelva  sobre  cumplimiento  de  los 
artículos  21  al  25  del  Reglamento  para  la  pesca 
del  bou  (i)  al  imponer  multas  y  castigos  en  ellos 
señalados,  á  los  barcos  de  dicho  arte  que  los  in- 
frinjen;  S.  M....  se  ha  servido  aprobar  lo  dispuesto 
por  el  capitán  general,  ordenando  al  citado  co- 
mandante de  Marina,  el  más  extricto  cumplimien- 
to de  los  reglamentos  existentes  para  castigar  las 
infracciones  cometidas  en  las  diferentes  clases  de 
pesca;  debiendo  atenerse  ¿  lo  que  existe  legis- 
lado, mientras  no  se  modifique  por  el  nuevo  re- 
glamento del  bou,  que  se  encuentra  en  estudio. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  i.°  de  Julio  1907.» 
(D.  O.  M.  pág.  814). 

Real  obben  19  Agosto  1907 

Breques  dedicados  á  la  pesca  con  este 
arte. —Personal  que  deben  llevar. — 
Infracciones  — Forma  de  corregirlas. 

Marina. — «Dada  cuenta  de  la  comunicación 
del  capitán  general  del  departamento  de  Ferrol, 

núm ,  trasladando  escrito    del  comandante  de 

Marina  de  la  Coruña,  relativo  á  las  infracciones 
cometidas  por  algunos  vapores  de  los  dedicados 
á  la  pesca  del  bou  al  llevar  menos  personal  técni- 
co del  que  le  corresponde  (i),  simulando  su  salida 
para  la  pesca  en  vez  de  hacerlo  para  el  cabotaje, 
como  en  realidad  lo  verifican  al  recalar  á  otros 
puertos  para  los  que  no  han  sido  despachados. 
Considerando;  que  esta  infracción  implica  la  co- 
misión de  un  hecho  punible  que  tiene  su  sanción 
como  falta  á  la  navegación  en  el  Reglamento  res- 
pectivo y  Real  orden  de  30  de  Marzo  de  1906  (2) 
como  también  está  previsto  y  penado  por  el  artí- 
culo 23  del  tratado  XIV  de  la  Ordenanza  de  ma- 
trículas, cuyo  precepto,  si  bien  aparece  por  su  re- 
dacción que  sólo  se  contrae  á  los  puertos  del  con- 
tinente americano,  se  generalizó  por  orden  del 
Poder  ejecutivo  de  20  de  Noviembre  de  1874  (3); 

S.  M.  el  Rey se  ha  servido  disponer  que  toda 

infracción  de  esa  naturaleza  debe  ser  castigada 
según  la  gravedad  del  hecho,  con  multas  hasta  de 
125  pesetas  ó  con  la  pena  correspondiente  señala- 
da en  el  precepto  legal  antes  citado,  previa  la  for- 
mación de  causa. — Lo  que  de  Real  orden,  etc. — 
Madrid  19  de  Agosto  de  1907.— Sres...*»  (D.  O.  M. 
pág.   1,002  y  C.  L.  de  la  A.  pág.  578). 

Adra. — Este  puerto  ha  sido  declarado 
de  interés  general  de  segundo  orden,  por 
la  siguiente 


(1)  V.  TRIPULACIONBS  y  BOU. 

(2)  V.  en  COMANDANCIAS  Y  AYUDANTÍAS  DE  MA- 
RINA. 

(8)    V.  en  MARINA  MERCANTE. 


--n^Jfi^^^lb 


té 


ADRA.....  ALMERÍA 


Ley  20  üiciembrr  1907 

FoMüHTO. — ttDon  Alfonso  Xllí A  todos  los 

que  la  presente  vieren  y  entendieren,  sabed:  que 
los  Cortes  han  decretado  y  No»  sancionado  lo  si- 
guiente: 

Artículo  único.  Queda  comprendido  entre  los 
puertos  de  interés  á  que  se  refiere  el  párrafo  2.** 
del  íirt.  i6  de  la  íey  éc  7  de  Mayo  de  1880  (l)  el 
puerto  de  Adra,  en  la  provincia  de  Almena. 

Por  tanto,  etc.  Dado  en  Palacio  á  veinte  de  Di- 
ciembre de  mil  novecientos  siete,»  (Gactfa  del  21.) 

Abordaje  - — Aplicación  en  Tequia  del 

reglamento  in ternacional . 

Rkal  ordkn  31  Julio  1907 

Estado.  — ^(Kl  Ministro  Pleiupotenciario  de  Su 
Magcsiad  Imperial  el  Sultrin  de  Turquía  en  esta 
Corte,  en  nota  de  17  del  corriente,  dice  á  este  de- 
partamento lo  que  sigue:  Se^ún  comunicación  de 
mí  tiobíemo,  tengo  la  honra  de  informar  á  V.  E. 
que  se  acaba  de  promulgar  un  Iradé  imperial,  au- 
torizando la  aplicación  en  Turiiuía,  con  las  modi- 
fiaiciones  en  ¿1  iritrodncidaí»,  del  Reglamento  in- 
lernacíonal  para  evitar  las  colisiones  en  el  mar, 
dictado  por  k  conferencia  de  Washington  de  1889. 
(3)— De  Real  ordííu,  eto^-  (D,  O.  M.  pág.  997). 
Sjia  R.  O.  fu¿  tirculaiia  in  ia  Armada  por  otra  de 
ró  di  Agosta  di  i^oy. 

Águilas  — Los  boquea  que  van  á  car- 
gar mineral  al  puerto  del  Hornillo  pue- 
den ser  despachados  por  el  cabo  de  mar 
de  este  puerto.  (Real  orden  19  Agosto  de 
1907  — D.  O,  M.  p¿ig,  9961. 

h\\^ZXA%.—  Regí  amento  de  guardapes- 
cas, — Condiciones  en  que  puede  apro- 
baTse. 

Rkal  obden  28  Octübbk  1907 

MjlrikA'  — <vDada  cuenta  de  las  cartas  oficiales 
del  capitán  general  del  departamento  de  Cartage- 
na>  nümcros...,  remitiendo  en  la  primera  el  pro- 
yecto de  reglnmento  de  guíirdn- pescas  jurados  en 
la  provincia  de  Alicante,  despucs  de  introducidas 
en  ¿1  las  variaciones  propuestas  con  anterioridad 
por  dicho  capitán  general,  y  manifestando  en  la 
segunda  que  la  sociedad  ^^La  Lucha»,  después  de 
estar  conforme  con  el  proyecto  de  reglamento,  ha 
vuelto  de  su  acuerdo  y  propone  algunas  modifica- 
ciones con  las  que  no  están  conformes,  ni  el  co- 
mandante de  Nfarina  de  atíncila  provincia,  ni  la 
suptrínr  autoridad  del  departamento,  S.  M.  el 
Rey...*,  lia  tenido  á  bien  disponer,  que  si  «La  Lu- 
cha AUcanUna>>  se  conforma  en  un  todo  con  el 
proyecto  de  reglamento  modificado  por  el  capitán 

tu    V.  «a  PUKWTOÍi. 

m    V.  cu  la  páí*  U  úa  «Vt»  tomch 


general  de  Cartagena  con  arreglo  á  la  Real  orden 
de  19  de  Abril  último,  para  el  señalamiento  y  ser- 
vicios de  los  guarda-pescas  en  la  provincia  marí- 
tima de  Alicante,  se  nombrarán  estos  como  aquél 
dispone,  y  si  no  se  conforma  se  reserva  el  Go- 
bierno el  destinar  para  ese  servicio  á  personal  de 
la  Armada  cuando  el  presupuesto  lo  consienta, 
pues  no  procede  que  la  asociación  «La  Lucha., 
que  está  formada  con  pescadores,  designe  los  que 
hayan  de  vigilar  si  estos  faltan  á  los  reglamentos 
de  pesca.  (3) — De  Real  orden,  etc. — Madrid  28  de 
Octubre  de  1907. — Sres....»  (D.  O.  M.  pág.   1,301). 

Almanaque  náutico.—  Debe  calcularse 
conreferencia  al  meridiano  de  Greenwich. 
— Este  meridiano  se  ha  de  tener  en  cuen- 
ta también  en  las  cartas  que  construya 
la  dirección  de  Hidrografía  y  en  el  arre- 
glo de  cronómetros  á  bordo. 

Real  ceden  7  Abril  1907 

Marina. — «S.  M se  ha  servido  disponer,  en 

cumplimiento  del  Real  decreto  de  3  del  actual,  (4) 
lo  siguiente:  El  director  de  Hidrografía  dispondrá 
que  en  las  cartas  que  empiecen  á  grabarse  desde 
la  fecha  de  este  Real  decreto,  se  ponga  la  escala 
de  longitudes  referida  al  meridiano  de  Greenwich; 
que  en  las  planchas  existentes  se  grabe,  en  sitio 
visible,  una  nota  con  la  resolución  del  meridiano 
de  San  Femando  al  de  Greenwich,  y  que  en  las 
cartas  ya  tiradas,  se  ponga  e§ta  nota  por  el  proce- 
dimiento más  expedito.  El  director  del  observato- 
rio de  Marina  de  San  Femando,  hará  calcular  el 
almanaque  náutico  para  el  año  19 10  con  los  ele- 
mentos referidos  al  meridiano  Greenwich,  puesto 
que  ya  están  calculados  dichos  almanaques  hasu 
el  año  1909.  Desde  i.®  de  Enero  de  19 10,  el  arre- 
glo de  cronómetros  á  bordo  será  para  la  hora  del 
meridiano  de  Greewich.— De  Real  orden,  etc.— 
Madrid  4  de  Abril  de.  1906.— Sres...»  (D.  O.  M. 
pág.  439)- 

Almería. — En  el  primer  presupuesto 
que  se  redacte  se  incluirá  el  crédito  ne- 
cesario para  establecer  cabos  de  mar  de 
puerto  en  los  llama  los  Torre  Nueva,  Sa 
lobreña  y  La  Mamola.  (Real  orden  10  de 
Junio  1907.— D.  O.  M.  pá^.  734). 


(3)  £1  reglamento  vigente  en  la  actualidad  para  Iom  gnarda 
pescas  de  Alicante  véase  en  la  página  109  de  este  tomo. 

(4)  Dice  a«i:  ''A  propuesta...  Vengo  en  decreur  lo  «iguieo- 
te:  Bn  lo  sucesivo  se  adoptará  como  primer  meridiano,  para 
los  usos  de  la  Marina,  el  que  pasa  por  Oreen wich,  qoe  está 
i  60  18*  20*'  1,  ó  O  horas,  24  minntoa,  49  «egundóa,  84.  al  &• 
te  del  meridiano  de  San  Fernando.  El  ministro  de  Marina 
dictará  las  reglas  para  la  aplicación  de  este  Real  decreto.— 
Dado  en  Palacio  á  tres  de  Abrí  de  mil  novecientos  siete.. 
(Gaceta  del  6.) 


BANDERAS B UQUES 


19 


Banderas,  gallardetes  y  contrasenas. 

— Oólfo  de  Guinea — Gobernador  gene- 
ral.— Honores  é  insignias.  ^Instrucción 
de  10  de  Diciembre  de  1878  y  Real  decre- 
to de  6  de  Octubre  de  1886 

£bal  deobkto  18  Dioiembbb  1907 

Marina.-  «A  propuesta  del  ministro  de  Mari- 
na, de  acuerdo  con  mi  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  disponer  que  el  Gobernador  -general 
de  los  territorios  españoles  del  golfo  de  Guinea 
arbole,  cuando  embarque,  la  corneta  nacional, 
con  una  estrella  de  lanilla  de  cinco  puntas  al  lado 
izquierdo  del  escudo,  y  disfrute  los  honores  de 
formación  de  la  guardia,  descansando  las  armas  y 
caja  á  la  espalda  á  su  entrada  en  buque  de  guerra 
y  siete  disparos  de  cañón  á  la  salida;  entendién- 
dose adicionadas  en  este  sentido  la  Instrucción 
sobre  honores  y  saludos  de  lo  de  Diciembre  de 
1872  (i)  y  la  de  insignias  de  6  de  Octubre  de  1886. 

Dado  en  Palacio  á  diez  y  ocho  de  Diciembre  de 
mil  novecientos  siete.»  (Gaceta  del  25). 

JURISPRUDENCIA 

(MiNisTBRio    DI   Marina) 

Bandera  y  gallardete  de  correo  mariti- 
mo  — Buques  que  las  pueden  arbolar. 

cDada  cuenta  de  la  instancia  elevada 
por  D.  Mariano  Piüeiro,  vecino  de  Fe- 
rrol y  propietario  del  vapor  Ferrolano, 
en  súplica  de  que  se  autorice  á  dicho 
vapor  el  uso  de  la  bandera  y  gallardete 
que  corresponde  á  los  correos  marítimos. 

Considerando:  que  se  ha  verificado  un 
contrato  entre  la  Administración  y  el 
propietario  de  dicho  vapor,  para  condu- 
cir diariamente,  la. correspondencia  en- 
tre Corufia  y  Ferrol;  y  como  este  servi- 
cio no  es  accidental  y  sí  regular,  no  se 
puede  considerar  á  este  buque  entre  los 
comprendidos  en  el  art.  131  del  regla- 
mento para  el  servicio  del  ramo  de  co- 
rreos, aprobado  por  Real  decreto  de  7  de 
Mayo  de  1889,  á  los  que  sin  duda  se  re- 
fiere el  artículo  7.*^  del  de  1878  sobre 
banderas  y  honores;  y  sí  en  los  artículos 
2.®  y  21  de  este  último  Eeal  decreto. 

S.  M .,  se  ha  servido  disponer  que 

el  vapor  Ferrolano  mientras  desempeñe 

(1)  Asi  dice  el  texto  oficial,  por  error  de  imprenta,  sin  da. 
da,  pues  lA  instrucoión  que  se  cita  Oi  la  de  10  de  Diciembre 
1878,  qne  publicamos  en  la  páf .  2S0  de  este  tomo. 

La  instrucción  aprobada  por  R.  D.  de  6  de  Octubre  de 
1886,  véase  en  la  piff.  SÜ2. 


el  servicio  de  correo  entre  Ferrol  y  la 
Corufia  debe  usar  la  bandera  y  distinti- 
vos que  disponen  los  catados  artículos.  (1) 
Real  orden  27  Agosto  1907.— <B.  O.  M., 
pág.  1.038.) 

Buques  de  %WTT9L.—Arribadas.^0bli' 
gaciones  de  los  comandantes  de  buques. 
Kbal  obden  7  Mayo  1907 

Mariiia.— «S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido 
disponer  que,  los  comandantes  de  los  baques  de 
la  Armada,  se  atengan  en  casos  de  arribada,  por 
justificada  que  sea,  á  lo  que  previenen  los  artícu* 
los  145  y  155,  tratado  3.**,  titulo  I  de  las  Orde- 
nanzas. (2) 

De  Real  orden,  etc.»  p.  O.  M.  pág.  589). 

Buques-hospitales.— Convenio  concluido 
entre  España  y  otras  naciones  para  ex- 

(1)  Bl  R.  d.  de  10  de  Diciembre  de  1878,  á  qne  te  alude, 
v^ase  en  la  pág.  SSO.  El  art.  181  del  Béglamento  para  §1  rá 
gimen  y  urvioio  del  ramo  dé  eorreot,  dice  mí:  "Los  capi- 
tanee 7  patrones  de  baques  meroentes  estarán  obligados  á 
transporUr  la  correspondencia  que  se  les  confíe  para  los 
puntos  de  escala  6  de  termino,  debiendo  entregarla  á  la  ma- 
yor brevedad  en  las  respectivas  oficinas.— Por  este  servicio 
podrán  exigir  un  derecho  de  transporto  de  cinco  pesetas  por 
kilogramo  de  cartas  y  Urjetas  postales  y  cincuenu  cénti- 
mos por  kilogramo,  de  otros  objetos,  que  abonará  la  oficina 
del  punto  de  origen  cuando  la  correspondencia  haya  silo 
deposiiada  en  los  buzones  de  ésta,  y  la  de  destino  cuando  el 
depósito  se  haya  efectuado  por  los  remitentes  en  el  mismo 
buque.— Las  cuentas  á  que  dá  lugar  este  servicio  se  formula- 
rán 7  serán  solventadas  en  la  forma  que  prescribe  el  artícu- 
lo 283**.— Art.  8S8.  ''Los  abonos  que  los  administradores  de 
correos  hayan  de  hacer  á  los  capitanes  de  buques  mercantes 
por  la  correspondencia  que  transporten  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  el  art.  lUl  y  en  los  convenios  Internacionales,  se 
efectuarán  solicitando  de  la  delegación  de  Hacienda  los  fon- 
dos necesarios  como  pago  á  Justificar.— La  Administración 
rendirá  inmediatamente  cuenta  del  pago  á  la  Dirección  ge- 
neral con  la  conformidad  del  oficial  primero,  Justificada  con 
el  recibo  original  del  capitán  ó  consignatario  que  le  repre- 
sente, y  con  una  factura  por  duplicado,  expedida  por  los  ca- 
pitanes, en  que  se  exprese  el  peso  de  las  cartas  y  tarjetas 
postales,  y  con  separación  el  de  los  demás  objetos.— La  cuen- 
ta^aprobada  por  la  Dirección  general  se  devolverá  á  la  oficina 
para  justificar  el  libramiento  correspondiente."  (Gacetas  de 
15,17,  20  y  21  de  Mayo.) 

(2)  La  cita  de  esta  K.  O.  se  refiere  á  las  ordenanzas  de 
1793,  cuyos  artículos  145  y  155  do  dichos  tratado  y  título 
disponen: 

"Art  145.  £n  caso  de  que  la  urgencia  obligue  á  cortar 
mastelero  ó  palo,  ecbtr  al  agua  artillería,  ó  hacer  arribada 
contraria  á  las  instrucciones,  ha  de  oír  el  Capitán  el  pare- 
cer de  sus  oficiales  y  práctico»  sin  que  se  entienda  que  estos 
pareceres  tengan  fuerza  de  votof ,  de  suerte  que  deba  preci- 
samente ceñir  á  su  pluralidad  la  resolución,  sino  á  lo  que 
con  presencia  de  ellos  y  de  las  circunstancias  ocurrentes  ha- 
llare por  más  conveniente:  en  inteligencia  de  qne  á  él  solo 
se  hará  cargo  de  la  determinación  y  sus  resultas,  sin  em- 
bargo de  que  deberá  hacer  constar  la  práctica  de  esta  dili- 
gencia, ya  sea  presentando  los  pareceres  de  los  oficiales  si 
los  hubieren  dado  por  escrito,  ó  refiriéndose  á  los  diarios  de 
todos,  en  que  se  ha  de  anotar,  visándolos  precisamente  aquel 
día  el  Capitán  para  su  válida  fé  en  la  compulsa  que  se  haya 
de  hacer  en  caso  de  examen  ó  proceso.— Art.  155.  En  su 
navegación  y  ocurrencias  de  ella  se  ajustará  á  las  instruccio- 
nes y  órdenes  que  tuviese:  y  si  por  accidente  no  prevenido 
fuere  preciso  tomar  resolución  que  las  altere,  consultará  á 
sus  oficiales,  y  tomará  la  determinación  que  Juzgue  más  con- 
veniente, de  que  dará  razón  Justificada  quando  se  restituya." 
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cepttiar  d  estos  buques,  en  tiempo  de  gue- 
rra,  de  los  impuestos  y  derechos  que  en 
circunstancias  normales  se  cobran  en  be- 
neficio del  Estado. 

«El  presidente  de  la  República  francesa,  S.  M. 
el  emperador  de  Alemania,  rey  de  Prusia,  S.  M. 
el  emperador  de  Austria,  rey  de  Bohemia,  etc.  etc., 
y  rey  apostólico  de  Hungría,  S.  M.  el  rey  de  los 
Belgas,  S.  M.  el  emperador  de  China,  S.  M.  el 
emperador  de  Corea,  S.  M.  el  rey  de  Dinamarca, 
S.  M.  el  rey  de  España,  el  presidente  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América,  el  presidente  de  los  Es- 
tados Unidos  mejicanos,  S.  M.  el  rey  de  los  He- 
lenos, S.  M.  el  rey  de  Italia,  S.  M.  el  emperador 
del  Japón,  S.  A.  R.  el  gran  duque  de  Luxembur- 
go,  duque  da  Nassau,  S.  A.  el  príncipe  de  Monte- 
negro, S.  M.  la  reina  de  los  Países  Bajos,  el  presi- 
dente de  la  República  peruana,  S.  M.  I.  el  Schah 
de  Persia,  S.  M.  el  rey  de  Portugal  y  de  los  Algar- 
bes,  etc.,  S.  M.  el  rey  de  Rumania,  S.  M.  el  empe- 
rador de  todas  las  Rusias,  S.  M.  el  rey  de  Servia, 
S.  M.  el  rey  de  Siam  y  el  Consejo  federal  suizo. 

Considerando  que  el  convenio  concluido  en  La 
Haya  el  19  de  Julio  de  1899  para  la  adopción  ¿  la 
guerra  marítima  de  los  principios  del  tratado  de 
Ginebra  de  22  de  Agosto  de  1S64,  ha  consagrado 
el  principio  de  la  intervención  de  la  Cruz  Roja  en 
las  guerras  navales  con  algunas  disposiciones  en 
favor  de  los  buques-hospitales; 

Deseando  concluir  un  convenio  al  objeto  de  fa- 
cilitar por  algunas  nuevas  disposiciones,  la  misión 
de  dichos  buques; 

Han  nombrado  como  plenipotenciarios,  á  saber: 
•     •••••»•••••••••• 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus 

plenos  poderes,  y  hallándolos  en  buena  y  debida 
forma,  han  convenido  las  disposiciones  siguientes: 

Artículo  i.^  Los  buques-hospitales  en  que  se 
encuentren  cumplidas  las  condiciones  prescritas 
en  los  artículos  i,  2  y  3  del  convenio  concluido 
en  La  Haya  el  29  de  Julio  de  1899  (i)  para  la 
adopción  á  la  guerra  marítima  de  los  principios 
del  convenio  de  Ginebra  de  22  de  Agosto  de  1864 
(2),  serán  exceptuados,  en  tiempo  de  guerra,  en 
los  puertos  de  las  potencias  contratantes,  de  todo 
derecho  y  arancel  (taxes),  impuesto  á  los  buques 
en  beneficio  del  Estado. 

Art.  2.**  Lo  dispuesto  en  el  artículo  preceden- 
te no  obsta  para  la  aplicación,  á  modo  de  visita  y 
de  otras  formalidades,  de  las  leyes  fiscales  ó  de 
otras  leyes  vigentes  en  estos  puertos. 

Art.  5.°  La  disposición  contenida  en  el  artícu- 
lo i.^  sólo  es  obligatoria  para  las  potencias  contra- 
tantes en  caso  de  guerra  entre  dos  ó  más  de  ellas. 

Dicha  disposición  dejará  de  ser  obligatoria  des. 


(1) 


V.  en  U  pig.  8S8  de  e«te  tomo. 

V.  eo  U  pig.  589  úe  este  tomo  (nota). 


de  el  momento  ó  en  el  caso  de  que  promovida 
una  guerra  entre  las  potencias  contratantes,  otra 
potencia  que  no  lo  sea,  se  una  á  cualquiera  de  los 
beligerantes. 

Art.  4.**  El  presente  convenio  que  lleva  la  fe- 
cha de  este  día,  podrá  ser  firmado  hasta  el  I.®  de 
Octubre  de  1905  por  las  potencias  y  será  ratifica- 
do en  el  más  breve  plazo  posible. 

Las  ratificaciones  serán  depositadas  en  La  Ha- 
ya. Será  preparada  en  el  archivo  de  ratificaciones 
un  acta  de  la  que  una  copia  certificada  y  confor- 
me, se  remitirá  después  á  cada  archivo,  por  la  vía 
diplomática,  á  todas  las  Potencias  contratantes. 

Art.  5.^  A  las  potencias  no  signatarias  les  será 
admitida  la  adhesión  al  presente  convenio  des- 
pués del  I.**  de  Octubre  de  1905. 

Podrán  á  este  efecto  dar  á  conocer  su  adhesión 
á  las  Potencias  contratantes  por  medio  de  una  no- 
tificación escrita,  dirigida  al  Gobierno  de  los  Paí- 
ses Bajos  y  comunicada  por  éste  á  las  demás  Po- 
tencias contratantes. 

Art.  6.®  Si  una  de  las  Altas  Partes  contratantes 
denuncia  el  presente  convenio,  esta  denuncia  no 
producirá  efecto  más  que  después  que  la  notifica- 
ción haya  sido  hecha  por  escrito  al  Gobierno  de 
los  Países  Bajos  y  comunicada  inmediatamente  por 
este  á  las  demás  Potencias  contratantes.  Esta  de- 
nuncia no  producirá  efectos  más  que  respecto  á  la 
Potencia  que  haya  hecho  la  denuncia. 

En  fe  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  han  fir- 
mado el  presente  convenio  y  lo  han  autorizado 
con  sus  sellos. 

Hecho  en  La  Haya  á  21  de  Diciembre  de  1904, 
en  un  sólo  ejemplar,  que  quedará  depositado  en 
los  archivos  del  Gobierno  de  los  Países  Bajos,  y 
del  cual  las  copias  autorizadas  y  conformes  serán 
remitidas  por  la  vía  diplomática  á  las  Potencias 
contratantes.» 

Siguen  las  firmas.  (Traducido  del  y^nmal  ojfi- 
eUl  de  la  Republique  franeaise^  de  21  Mayo  1907.) 

Cabos  de  mar  de  puertos  —Ciases  d 

quienes  deben  concederse  estos  cargos. — 
Condiciones  que  han  de  reunir. 

Real  orden  28  Diciembre  1907 

Marira.— «Como  consecuencia  de  la  propuesU 
formulada  por  esa  Dirección  y  con  el  fin  de  que 
tenga  estricto  cumplimiento  lo  determinado  en 
Real  orden  de  31  de  Enero  último,  (i)  S.  M.  el  Rey 
(q.  D.  g.)  se  ha  servido  disponer,  como  aclaración 
á  la  de  15  de  Julio  del  presente  año,  que  las  pla- 
zas de  cabos  de  mar  de  puerto  que  resulten  vacan- 
tes después  de  otorgadas  las  que  soliciten  los  de 
igual  clase  de  la  comprensión  de  cada  departa- 
mento, se  otorguen,  previo  el  oportuno  concurso 

(1)   V.  en  Ift  pig.  406  de  oete  tomo. 
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reglamentario,  á  los  cabos  de  mar  en  activo  servi- 
cio ó  licenciados  que  al  mismo  se  presenten  y  re- 
unan  las  condicionen  que  al  efecto  se  requieren. 

Lo  que  de  Real  orden,  comunicada,  etc.  -  Ma- 
drid 28  de  Diciembre  de  1907.— El  Subsecretario, 
José  yerrer.—^r^s...»  (D.  O.  M.  pág.  15 16). 

Cadaqués. — (l)  Eestahlecimiento  del 
distrito. 

Real  obdbk  15  Juhio  1907 

Marina.— «S.  M ha  tenido  á  bien  declarar 

restablecido  el  distrito  marítimo  de  Cadaqués,  con 
los  mismos  límites  que  tenía  en  Febrero  de  1904, 
fecha  en  que  fué  incorporado  al  de  la  Selva  (2)  y 
disponer  se  proceda  al  nombramiento  del  oficial 
que  ha  -de  desempeñar  el  destino  de  ayudante  de 
dicho  distrito. 

De  Real  orden  etc.»  (D.  O.  M.  pág  749) . 

Cámaras  de  Comercio,  Industria  y  na- 
vegación.—  Indtistriales  con  derecho  á 
pertenecer  á  estas  Cámaras. — Real  de- 
creto de  21  de  Junio  de  1901. —Recurso 
que  procede  contra  los  acuerdos  de  estas 
Cámaras, 

RkAL  ORDBK  16  DlOIEMBRE  1907 

FoMEüTO.  —  «limo.  Sr.:  Siendo  varias  las  con- 
sultas elevadas  á  este  ministerio  sobre  si  la  ins- 
cripción en  la  matrícula  indu-itrial  y  de  comercio 
concede  derecho  á  ser  socio  de  las  Cámaras  de 
Comercio,  y  si  contra  los  acuerdos  de  estas  corpo- 
raciones se  puede  ejercer  recurso  de  alzada:  Su 
Magestad....,  ha  tenido  á  bien  resolver  con  carác- 
ter general,  y  como  aclaración  al  art.  3.®  del  Real 
decreto  de  21  de  Junio  de  1901,  modificado  por 
el  art.  i.®  del  Real  decreto  de  13  de  Diciembre  del 
mismo  año  (3),  que  la  inscripción  en  la  matrícula 
industrial  y  de  comercio  y  pago  de  la  contribu- 
ción por  el  ejercicio  de  la  industria  por  cuenta 
propia,  con  un  año  de  ejercicio  en  la  profesión, 
da  derecho  á  pertenecer  á  las  Cámaras  de  Comer- 
cio, Industria  y  Navegación,  siempre  que  el  indus- 
trial sea  español  y  contribuya  á  la  respectiva  Cá- 
mara con  la  cuota  que  su  Reglamento  determi- 
ne; disponiendo  al  propio  tiempo,  que  contra  los 
acuerdos  de  las  Cámaras  oficiales  de  comercio  se 
puede  utilizar  el  recurso  de  alzada  ante  el  ministe- 
rio de  Fomento,  en  la  forma  y  plazo  que  previene 
el  Reglamento  de  procedimiento  -administrativo  de 
este  departamento  de  25  de  Abril  de  1890.  (4) 

De  Real  orden,  ete. — Madrid   16  de  Diciembre 


(1)  V.  el  aríícttlo  que  dedicamos  al  distrito  en  la  pág.  417 
de  este  tomo. 

(3)  Véase  DIVISIÓN  TERRITORIAL  MARÍTIMA  DE 
ESPAÑA. 

(3)  Véanse  en  la  pág.  437  y  siguientes  de  este  tomo. 

(4)  MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


de  1907. — Sr.  Director  general  de  agricultura,  in- 
dustria y  comercio.»  [Gaceta  del  23). 

Ceremonial  marítimo.— J3a¿£riaa  de 
saludos  en  el  Brasü. — Supresión  de  la 
fortaleza  de  Belén. 

Real  obdbn  16  Noviembbe  1907 

Estado  —«El  ministro  de  S.  M.  en  Río  Janeiro, 
con  fecha  15  del  mes  próximo  pasado,  dice  á  este 
ministerio  lo  siguiente:  Para  los  oportunos  efectos, 
tengo  la  honra  de  participar  i  V.  E.  que  el  señor 
ministro  de  Relaciones  Exteriores  me  comunica  el 
desmantelamiento  de  la  fortaleza  de  Belén  (Para), 
y  que  por  consiguiente  no  contestará  á  los  saludos 
de  ordenanza»  (D.  O  M.  pág.  1.409.)  Esta  R.  O.  se 
circuló  en  Marina  por  otra  de  22  de  Noviembre  de 
1907. 

Real  orden  28  Novibmbbb  1907 

Colonias  alemanas^  — Oobernadores.  — 

Saludos. 

Estado.  — «De  Real  orden  comunicada  por  el 
ministro  de  Estado,  pongo  en  conocimiento  de 
V.  £.  á  los-fines  oportunos,  que^^egún  en  nota  de 
25  del  actual  participa  á  este  centro  el  señor  em- 
bajador de  Alemania,  S.  M.  el  emperador  y  rey 
ha  concedido  á  los  gobernadores  de  las  colonias 
alemanas  un  saludo  personal  de  quince  cañona- 
7.0S.»  R.  O.  circulada  en  Marina  por  otra  de  3  de 
Diciembre  de  1907.  (D.  O.  M.  pág.  1.430.) 

Certificados  de  origen. — Mercancías 
excptuadas  del  certificado. 

Real  orden  5  Octubre  1907 

Hacienda  -  «limo.  Sr.:  Por  las  mismas  conside- 
raciones consignadas  en  la  Real  orden  de  este 
Ministerio,  fecha  ii  de  Febrero  (i)  suspendiendo 
la  obligación  de  presentar  certificados  de  origen 
para  el  adeudo  de  determinadas  mercancías,  y  con- 
viniendo á  los  intereses  del  comercio  ampliar  á 
otras  varias  los  efectos  de  la  citada  disposición; 
S.  M ha  tenido  á  bien  disponer  qué  se  suspen- 
da también  en  las  Aduanas,  la  exacción  del  certi- 
ficado de  origen  para  las  mercancías  que  tarifan 
las  partidas  75,  76,  87,  loi,  102,  251,  403,  404 
442,  528,  529.  639,  640,  680,  682,  683  y  689  del 
Arancel  vigente. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  5  de  Octubre  de 
1907.»  (B.  O.  H.  pág.  920.) 

Capitanee  y  pilotos. — Con  posteriori- 
dad á  la  fecha  en  qne  se  imprimieron 
los  pliegos  30,  31  y  32,  que  comprende 
este  articulo  se  han  publicado  las   sí 
luientes  disposiciones: 


(1)    V.  en  la  pig.  572. 
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ALUMNOS    DE    NÁUTICA.  —  PfíACTICAS  DE  NAVEGA- 
CIÓN—BUQUEB  EN  QUE  PUEDEN  EFECTUARSE. 

«Dada  coenta  de  la  ín&iancia  elevada 
por  D.  Nicasio  Duch  Gras,  alumno  de 
náotioa,  en  la  que  Goliclta  se  le  compute 
para  completar  las  prAcücas  de  navega- 
ción reglamentarias,  47  días  que  estuvo 
embarcíido  en  el  vapor  Violeta,  en  viaje 
de  exploración  hecho  por  la  costa  occi- 
dental de  África,  para  cerciorarse  de  la 
clase  de  pesca  que  podría  obtenerse: 

Considerando j  que  el  viaje  de  referen- 
cía  no  puede  estar  comprendido  en  los 
negados  por  la  Real  orden  de  11  de  Fe 
brero  de  este  año,  {i)  para  el  fin  que  se 
desea  obtener,  pues  no  ha  estado  dedi- 
cado el  buque  exclusivamente  á  faenas 
de  pesca,  saliendo  de  un  puerto  y  re- 
grepando  á  él  después  de  terminadas 
aquéllas,  sin6  que  se  trata  de  un  viaje 
de  exploración  durante  todo  el  cual  se 
ha  estado  á  guardias  de  mar,  pues  el 
tiempo  que  permanecía  fondeado  lo  ha- 
cia en  radas  abiertas  y  en  el  que  habría 
sido  necesario  utilizar  los  conocimientos 
de  pilotaje,  adquiriendo  con  ellos  la  ne- 
cesaria prActica; 

S.  M,  el  Rey se  ha  servido  dispo- 
ner, se  computen  al  alumno  de  náutica 
D.  Kicasio  Üuehj  para  completar  sus 
prácticas  de  navegación,  los  47  días  em- 
pleados en  el  viaje  de  referencia,  siem- 
pre y  cuando  acredite  con  su  diario  de 
navegación,  el  haber  hecho  durante  él 
l08  trabajos  de  pilotaje,  cuya  práctica  es 
necesario  adquirir.*  (R.  O.  22  Julio  1907. 
D.  O.  M.  pág.  9260 

xrx 

PILOTOS.- PRÁCTICAS  DE    NAVEGACIÓN  •  FORMA  EN 
QUÉ  HA    DE  eFECTUARLAS. 

«Dada  cuenta  de  la  instancia  elevada 
por  el  piloto  D.  Manuel  Torrent,  en  la 
que  expone  que  en  2  de  Huero  del  pasa- 
do año  de  1906  se  examinó  y  fué  aproba- 
do para  piloto,  pero  sin  obtener  el  titulo 
por  no  teoer  La  edad  reglamentaría;  que 


11  í    V.  en  la  pkg.  487.  JirHIHPttlílíENCIA  XI. 


continuó  embarcado  haciendo  diferentes 
navegaciones,  en  el  transcurso  de  las 
cuales  cumplió  le  edad  de  19  años,  exigi- 
da para  ejercer  la  profesión,  pero  que  por 
Real  orden  de  26  de  Noviembre  último 
(2)  se  cambiaron  los  prácticos  exigidos 
para  obtener  el  titulo  de  capitán,  y  en 
su  concepto,  son  onerosas  las  que  por  di- 
cha soberana  disposición  se  exigen,  por 
lo  cual  pide  que  no  rija  para  los  que,  co- 
mo él,  tenían  adquirido  el  título  con  an- 
terioridad á  la  misma. 

Considerando:  que  la  mencionada  Real 
orden  de  26  de  Noviembre  se  dictó  des- 
pués de  una  información  entre  la  clase 
interesada  y  que  al  declararse  á  su  fa- 
vor es  señal  de  que  no  sólo  no  se  consi- 
deró onerosa  sino  por  el  contrario,  inspi- 
rada en  un  principio  de  equidad. 

Considerando:  que  las  prácticas  para 
obtener,  en  su  día,  el  título  de  capitán, 
deben  hacerse  ejerciendo  la  profesión  de 
piloto  y  ésta  no  puede  practicarse  hasta 
cumplir  la  edad  de  19  años,  por  lo  que 
las  navegaciones  hechas  por  el  interesa- 
do antes  de  tener  esta  edad  no  son  váli- 
das, puesto  que  no  ha  podido  estar  em- 
barcado como  piloto;  y  por  último, 

Considerando:  que  como  el  interesado 
cumplió  esa  edad  en  época  posterior  á  la 
de  )a  Real  orden  tantas  veces  citada,  en 
la  fecha  de  ésta,  aún  no  había  empeza- 
do sus  prácticas  y  por  lo  tanto,  con  arre- 
glo á  lo  que  ella  dispone,  debe  acredi- 
tarlas, S.  M....,  se  ha  servido  desesti- 
mar lo  solicitado.»  (R.  O.  26  Noviembre 
1907.— D.  O.  M.  pag.  1.436.) 

Cludadela. — En  la  pág.  576  hemos  ob- 
servado la  omisión  del  texto  de  la  Ley 
de  10  de  Julio  de  1885,  que  dice  asi: 

Ley  10  Julio  1886 

«Artículo  único:  Se  considera  adicionada  al  ar- 
tículo 1 6  de  la  Ley  de  7  de  Mayo  de  1880,  (3) 
como  de  interés  general  de  segunda  clase,  el  puer- 
to de  Cindadela  (Baleares). 

Por  tanto,  etc. — Dado  en  Palacio  á  10  de  Julio 
de  1885».  (Gaceta  del  12  de  Julio  y  C  L.  de  la  A. 
pág.  23  tomo  135^. 


(2)    V.  ea  la  pág.  4i)2. 
(S)    V.  PUERTOS. 
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Comandancias  y  Ayudantías  de  Mari- 
na.— Consúltese  en  el  Apéndice  de  1908, 
la  Ley  át  7  de  Enero  de  este  año,  y  el 
Real  decreto  de  16  del  mismo  mes  y  año, 
que  cambian  la  denominación  d«  Capi 
tan  del  puerto  por  la  de  Director  local 
de  navegación  y  pesca  maritima.y  con- 
tienen otrfls  disposiciones  que  afectan  á 
las  facultades  y  dependencia  de  coman- 
dantes de  provincia  y  ayudantes  de  dis- 
trito. 

Publicamos  á  continuación  las  Heales 
órdenes  de  23  de  Septiembre  de  1896,  4 
de  Marzo,  3  de  Junio  y  21  de  Diciembre 
de  1907,  que  por  olvido  al  hacersa  el 
ajuste  dpjaron  de  incluirse  en  las  pági- 
nas 674,  702,  708  y  709  respectivamente. 

RCAL  ORDEN  23  SEPTIEMBRE  1896 

Emigración. —  Vigilancia  de  los  indivi- 
duos sujetos  al  servicio  militar* 
Marina. — Circula  otra  Real  orden  de  Guerra, 
donde  se  solicita  que  las  autoridades  de  Marina 
en  los  puertos  «impidan  el  embarco  de  los  es- 
pañoles mayores  de  quince  años  y  menores  de 
veinte,  que  no  hayan  consignado  2.000  pesetas 
para  responder  á  la  redención  del  servicio  militar, 
si  en  su  día  les  correspondiera  por  suerte  ingresar 
en  activo  con  arreglo  al  artículo  33  de  la  Ley  de 
1 1  de  Julio  de  1885. — Es  así  mismo  la  voluntad 
de  S.  M.  recomiende  eficazmente  V.  E.  á  dichas 
autoridades  adopten  igual  medida  con  los  indivi- 
duos de  20  á  32  años  que  no  exhiban  pasaporte 
militar  que  los  autorice  para  salir  del  Reino  ó  do- 
cumento que  justifique  que  han  llenado  los  debe- 
res que  determina  la  ley  de  reclutamiento  y  reem- 
plazo.» (i)  (C.  L.  de  la  A.  pág.  495). 


(1)  La  ley  do  U  de  Julio  de  1885.  modificada  por  la  de  21 
de  Agosto  de  1896,  contiene  lao  siguioatcs  disposiciones: 

**Art.  10.  Los  individuos  do  la  resenra  activa  y  segunda 
reserva  podrán  hacor  los  viajes  que  i  sus  intereses  conven- 
gan, dentro  do  la  Península,  islas  Baleares,  Canarias  y  po- 
sesiones del  Norte  do  África  y  navegar  por  las  coatas  dentro 
de  estos  límites,  con  licencia  de  sus  respectivos  Jere.«,  quie- 
nes les  facilitaran  los  pases  que  soliciten.— También  podrán 
los  de  segunda  reserva  viajar  on  baquei  españoles  y  ex- 
tranjeros, y  trasladar  su  resld^^ncia  á  las  provincias  de  Ultra- 
mar y  al  extranjero  por  tiempo  limitado,  solicitándolo  con 
arreglo  á  las  instraccioucs  que  dicte  el  ministerio  de  la  Gue- 
rra.—Sólo  eu  caso  de  guerra  6  de  alteración  del  orden  p  i- 
blico  podrán  negarse  estas  licencias. — Loa  de  reserva  activa 
continuarán  perteneciendo  á  los  Cuerpos  de  reserva  corres- 
pondientes, y  las  de  segunda  re.'terva  que  cambien  de  domi- 
cilio definitivamente,  serán  alta  en  la  misma  situación  eja  los 
Cuerpos  do  li  zona  militar  á  qne  vayan  á  residir. 

Art.  11.  I^s  reclutas  en  depósito  tendrán  las  mismas  ven- 
tajas concedidas  á  los  de  segunda  reserva  en  el  articulo  ante- 
rior; poro  los  que,  excedentes  do  cupo,  estén  durante  los  dos 
primeros  años  obligados  á  cubrir  las  bajas  qne  ocurran  en 
los  cuerpos  armados,  sólo  poirán  viajar  por  Espsña  soli- 
citando licencia  dM  |efo  do  la  zona,  pero  no  cambiar  dcfiniíi- 


Real  obden  4  Mahzo  1907 
Modifica  la  constitución  de  la  Junta  cen- 
tral de  fondos  de  practicajes. 
Marina.— «S.  M....  se  ha  dignado  resolver  que 
la  citada  Junta  Central  quede  constituida  en  la  si- 
guiente forma:  presidente,  el  general  director  de  la 
Marina  mercante,  y  como  vocales  dos  jefes  de  sec- 
ción de  la  dirección  (2)  y  dos  auxiliares  de  la 
misma,  propuestas  por  V.  E.,  como  vocal  cajero 
contador  uno  y  como  secretario  el  otro.»  (D.  O.  M. 
núm.  54,  pág.  290). 

Real  obden  3.  Junio  1907 

Artes  de  pesca  — Diseño  y  datos  que  de- 
be tener  la  dirección  de  la  Marina 
mercante. 
Marina. — «Con  el  fin  de  que  en  la  dirección  de 
la  Marina  mercante  exista  constancia  de  cuantos 
artes  se  emplean  en  España  para  el  ejercicio  de  la 
pesca,  S.  M....  ha  tenido  á  bien  resolver  que,  en  el 
término  de  cuatro  meses  desde  la  publicación  de 
esta  Real  orden  remitan  los  ayudantes  de  los  dis- 
tritos á  las  comandancias  de  Marina  respectivas, 
un  modelo  ó  diseño  de  cada  uno  de  los  que  se  em- 
plean en  los  mismos:  acompañando  una  memoria 
en  la  que  conste  las  partes  de  que  se  componen, 
nombres  de  ellas,  embarcaciones,  mallas,  dimen- 
siones y  todos  cuantos  datos  consideren  necesarios 
para  que  en  todo  tiempo  se  tenga  en  la  expresa- 
da dependencia  noticia  exacta  sobre  cuanto  á  ello 
hace  referencia.  Los  respectivos  comandantes  re- 
unirán también  los  mencionados  modelos  ó  dise* 
ños  correspondientes  á  las  capitales  de  las  provin- 
cias, y  una  vez  que  tengan  en  su  poder  las  de 
todos  los  distritos,  deberán  elevarlos  á  la  superior 


vamente.— Los  mozos  en  caja  só!o  podrán  viajar  dentro  de  la 
zona  por  tiempo  limitado,  con  permiso  de  su  jefo;  pero  no 
podrán  en  manera  alguna  cambiar  de  domicilio  definitiva- 
mente.** 

Con  arreglo  á  los  arts.  32  y  88,  los  españoles  mayares  de 
15  años  y  menores  de  40  ''no  podrári  salir  del  Keino,  si  no 
acreditan  bailarse  libres  de  toda  responsabilidad,  ó  no  ase- 
guran estar  á  las  resultas  de  la  que  pueda  corresponderles, 
consignando  al  efecto  en  depósito  la  cantidad  de  2.000  pese- 
tas en  metálico.** 

El  regiamento  para  la'aplicación  de  esta  Ley,  aprobado 
por  K.  D.  de  23  do  Diciembre  de  1896,  dispone:  '^Art.  4.  o 
Los  reclutas  condicionales  pueden  viajar  por  la  Península  y 
navegar  por  sus  costas,  los  de  las  islas  Baleares  y  Canarias  y 
posesiones  del  Norte  do  África.  Asistirán  á  las  revistas  anua- 
lOH,  y  cesará  la  autorización  para  viajar  y  naveg^ar  en  cuanto 
fuesen  declarados  soldados  para  servir  en  cuerpo  activo. — 
Art.  6  o  Los  capitanes  generales  e.itán  autoi  izados  para  an- 
ticipar licencias  para  navegar  en  buques  españoles  y  extran- 
jeros.— Art.  7.  o  Las  licencias  áque  se  reñeren  loa  articalot 
10  y  11  de  la  Ley  serán  concedidas  por  los  Jefes  de  unidades 
de  que  dependan  los  individuos  que  las  soliciten,  siempre 
que  no  se  separen  del  territorio  de  la  región,  en  otro  caso, 
babrán  de  pedir  la  autorización  por  conducto  de  sus  jetos  ai 
capitán  general  del  distrito.** 

(2)  Be  alnde  á  la  Dirección  de  navegación  y  pesca  marí- 
tima. 
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autondad  del  departamento,  quien  á  su  vez  lo  hará 
á  esie  Ministerio. 

De  Rt^fil  orden,  etc.  Madrid  3  de  Junio  de  1907. 
(D.  O.  U.  pág.  706.) 

Real  obdbn  21  Diciembre  1907 
Embarcaciones  menores  de  las  coman- 
dancias de  Marina.  —Conservación  — 
Reglamento  de  7  de  Mayo  de  1903. 

Marina. — «Dada  cuenta  de  la  comunicación 
del  capitán  general  de  Ferrol  núm...  ,  en  que  con- 
sulta ^t  d  reemplazo  del  palo,  la  vela  y  demás 
pertrechüii  del  bote  de  la  comandancia  de  Marina 
de  la  Coruña,  debe  efectuarse  por  el  arsenal  ó  por 
el  fondo  económico  de  practicajes;  S.  M ,  ha  te- 
nido ¿bien  resolver  que  el  importe  de  los  referi- 
dos pertrechos  corresponde  abonarlos  al  fondo  de  - 
practicajes,  en  armonía  con  lo  que  previene  la 
Real  orden  de  2  de  Abril  de  1904,  punto  j.  Es  al 
propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que  para  evi- 
tar las  dudas  que  en  lo  sucesivo  puedan  surgir  pa- 
ra la  ampliación  del  reglamento  de  7  de  Mayo  de 
1903,  modiñcado  por  dicha  Real  orden,  se  entien- 
da que  ni  citado  fondo  económico  de  practicajes 
corresponde  atender  á  la  composición  y  reempla- 
zo de  los  pertrechos  que  tengan  á  cargo  las  em- 
barcaciones asignadas  á  las  comandancias  de  Ma- 
rina^  a^í  como  la  conservación  de  sus  cascos. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  21  de  Diciembre 
de  1907.  Jos¿  Ferrándiz.  Sres »  (D.  O.  M.  pági- 
na 1518.) 

Almadrabas. — Publicamos  á  continua 
ción  las  diposiciones  dictadas  sobre  al- 
madrabas durante  la  impresión  de  este 
topo:  (1) 

Real  obden  18  Mabzo  1907 
Almadrabas  en  aguas  de  Marruecos. — 
Autoridades  de  quienes  debe  solicitar- 
se la  concesión  para  el  calamento. — 
Protección  de  los  representantes  diplo- 
máticos de  España. — Autorización  de 
que  deben  proveerse  los  buques  españo- 
len utilizados  en  él  calamento  de  estas 
artes. ^Reglamento  de  1899 y  art,  32. 
MARiifA* — «Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  del  expe- 
diente  instruido  con  motivo  del  establecimiento 
de  almadrabas  en  aguas  de  Marruecos.  S.  M.  el 
Rey.*.*(  de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Centro 
consultivo  de  la  Armada  y  conforme  con  la  parte 
disposíüva  de  la  Real  orden  del  ministerio  de  Es- 
tado,  de   15   de  Noviembre  último,   ha  tenido  á 

fl]i  EL  nuero  reglamento,  anunciado  para  plazo  próximo, 
y  á  Que  hdr  referimos  en  la  pág.  U  de  este  apéndice,  no  se  ha 
publicado  ni  entrar  en  prensa  este  pliego.  (12  de  Febrero 


bien  disponer  lo  siguiente:  i.**  Que  solamente  el 
gobierno  marroquí  podrá  dictar  un  Reglamento 
de  aprovechamiento  naturalmente  internacional, 
sobre  calamento  de  artes  ñjas  ó  almadrabas  en  sus 
costas  y  aguas  jurisdiccionales:  2.**  Que  nada  im- 
pide á  los  particulares  el  tratar  de  entenderse  con 
aquellas  autoridades  ó  gobernantes,  si  así  lo  qui- 
sieran intentar,  en  cuyo  caso  podrían  contar  con  el 
apoyo  oficioso  ó  amistoso  de  nuestro  represen- 
tante y  funcionarios  consulares  en  Marruecos,  se- 
gún la  naturaleza  de  sus  negociaciones  privadas, 
dándose  debida  cuenta  al  gobierno  de  S.  M.,  de  las 
concesiones  ó  ventajas  que  pudieren  lograr;  3.** 
Que  entre  tanto,  y  tratándose  hoy,  como  se  ha  ex- 
presado, de  una  industria  libre  igualmente  accesi- 
ble ó  abierta  á  todos  los  extranjeros,  en  la  misma 
forma  que  la  pesca  ordinaria,  si  bien  por  razón  de 
nuestra  proximidad  con  cuanto  ello  implica  y  de 
nuestras  mayores  facilidades,  tengamos  de  heého 
condiciones  aprovechables  de  superioridad,  no 
compete  al  gobierno  español  establecer  rigurosas 
restricciones  de  zona,  distancia,  prioridad  ú  otras, 
iguales  ó  semejantes  á  las  que  determina  nuestro 
reglamento,  en  detrimento  de  nuestros  nacionales, 
puesto  que  no  podría  ofrecerles  la  garantía  corre- 
lativa, sin  perjuicio  de  poder  decidir  las  contro- 
versias que  de  hecho  pudieren  surgir  entre  espa- 
ñoles exclusivamente:  4.°  Que  no  debe  poner  li- 
mitaciones á  las  iniciativas  privadas  que  dentro 
de  la  prudencia  impuesta  por  la  inseguridad,  que 
como  revela  este  mismo  expediente,  nunca  ha  fal- 
tado en  las  costas  de  Marruecos,  y  hoy  en  día  pre- 
valece en  mayor  grado,  decidan  emplear  su  ac- 
tividad y  capital  en  empresas  de  artes  fijas,  como 
pudieron  hac  rio  en  las  ordinarias  de  pesca,  con 
la  sola  condición  de  que  se  abstengan  de  toda  ins- 
talación en  tierra,  y  fijen  ó  calen  sus  artes  á  rp^o- 
nable  distancia  de  la  costa,  debiendo  ellos  ser  los 
primeros  interesados  en  evitar  peligros  y  sus  con- 
secuencias, en  las  personas  ó  en  las  cosas:  5.**  Que 
los  barcos  españoles  empleados  en  el  calamento 
de  artes  fijos  en  las  costas  de  Marruecos,  en  las 
condiciones  que  como  únicas  posibles,  por  ahora, 
han  sido  expuestas,  deberán  proveerse  de  la  auto- 
rización que  prescribe  el  art.  32  del  reglamento  de 
almadrabas,  modificado  por  Real  orden  de  15  de 
Noviembre  de  1904,  y  que  según  el  mismo  pres- 
cribe,  corresponde  dar  al  ministerio  de  Marina, 
previa  consulta  al  de  Estado,  acerca  de  la  conve- 
niencia de  la  misma,  teniendo  en  cuenta  para  ello 
las  circunstancias  de  momento,  localidad  y  otras 
que  entienda  puedan  aconsejar  en  uno  ú  otro  sen- 
tido. Siendo  asimismo  la  soberana  voluntad  de 
S.  M.,  se  modifique  el  art.  32  del  reglamento  de 
almadrabas,  de  5  de  Abril  de  1899  en  la  forma  si- 
guiente: 
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«Artículo  32.  Paxa  que  las  almadrabas  que  se 
calen  en  la  costa  de  Marruecos,  sean  consideradas 
españolas,  se  exigen  los  siguientes  requisitos:  i.^ 
Que  sean  españoles  los  propietarios,  arraesses  y 
tripulación  ñja  de  las  embarcaciones.  Los  braceros 
podrán  ser  marroquíes.  2.^  Que  sean  inscriptas  es- 
pañolas las  embarcaciones  empleadas  en  la  pesca 
y  en  su  transporte  á  España.  3.^  Que  contribuya 
cada  almadraba  con  i.ooo  pesetas  anuales  á  la  Ha- 
cienda. 4.^  Que  entreguen  el  plano  de  la  almadra- 
ba y  del  sitio  donde  fondeen,  al  igual  de  lo  que  se 
exige  para  las  costas  de  España.»  Debiendo  in- 
cluirse este  artículo  en  el  nuevo  reglamento  que  se 
encuentra  en  estudio.  —Lo  que  de  Real  orden,  etc. 

—Madrid  18  de  Marzo  de  i907.~Sres »  (D.  O. 

M.  pág.  372). 

Rbal  orden  3  Abbil  1907 
Almadrabas  de  ensayo,- -Concesiones  sus- 
pendidas. 

Mariva.  —  «Hallándose  ultimado  y  próximo  á 
publicarse  el  nuevo  reglamento  de  almadrabas, 
por  el  que  quedan  suprimidas  las  de  ensayo, 
S.  M ha  tenido  á  bien  disponer  queden  en  sus- 
penso los  expedientes  que  se  hallen  en  tramita- 
ción referente  á  esa  clase  de  concesiones,  así  co- 
mo también  que  desde  esta  fecha  no  se  acuerde 
concesión  alguna  de  dicha  clase. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  3  de  Abril  de  1907.» 
(C.  L.  de  la  A.  pág.  328). 

Real  orden  13  Julio  1907 
Almadrabas  escuelas. — Condiciones  en 

que  pueden  autorizarse, 

Mariha. — « S.  M ha  tenido  á  bien  resol- 
ver que,  el  que  desee  obtener  una  almadraba  para 
Escuela,  puede  proponerlo  en  un  lugar  vacante  que 
guarde  las  distancias  reglamentarias  á  las  colin- 
dantes; y  esta  propuesta  tendrá  que  ser  some.tida  á 
la  tramitación  y  disposiciones  que  determine  el  re- 
glamento de  almadrabas  entonces  vigente  para  la 
concesión  de  un  pesquero  de  esta  clase.»  (i)  (D. 
O.  M.  pág.  875.) 

Rbal  orden  7  Octubre  1907 
Ría  de  Pontevedra.- Almadrabas  de  sar- 
dinas,— Estudios  previos. — Nuevo  re- 
glamento. 

Marina. — Solicitada  autorización  para  restable- 
cer una  almadraba  de  sardinas  en  la  ría  de  Ponte- 
vedra, se  dispone:  «se  haga  un  detenido  estudio, 
y  si  el  resultado  de  este  fuera  satisfactorio  al  esta- 
blecimiento de  una  almadraba  en  el  sitio  que  se 


(1)  Por  Rs.  Os.  de  t%  de  Julio  y  23  de  Septiembre  de  IWi 
■e  deiestiinaron  nneyas  petieionea  que  formólo  la  Cámara  de 
comercio  de  Ayamonte  solieitando  aatorizaoion  para  estable- 
cer la  almadraba-escuela.  (D.  O.  M.  páffs.  904  y  1135.) 


pretende,  se  saque  á  subasta,  cuando  sea  publicado 
el  nuevo  reglamento,  con  arreglo  á  sus  prescrip- 
ciones.— Es  también  la  soberana  voluntad  de  Su 
Majestad  se  interese  del  solicitante,  presente  en  la 
comandancia  de  Marina  de  la  provincia  un  plano 
de  la  ría  de  Pontevedra,  en  el  cual  además  de  si- 
tuar el  centro  del  pesquero  determinado  por  las 
enfilaciones  con  arreglo  á  lo  mandado,  fijará  la  di- 
rección de  sus  raberas  y  hará  constar  la  extensión 
de  ellas  en  la  memoria  que  debe  igualmente  acom- 
pañar á  dicho  plano. — Da  Real  orden,  etc.  Madrid 
7  de  Octubre  de  X907.»  (D.  Ó.  M.  pág.  1242.) 

JURISPRUDENCIA 

(MimsTiRio  DI  Marih  > ) 
XXVIII 

ALMADRABAS  DE  ENSAYOS.  —MOTIVOS  EN  QUE 
PUEDE  FUNDARSE  LA  NULIDAD  DE  LA  CONCE- 
SIÓN. 

Solicitada  la  nulidad  de  la  concesión 
de  ana  almadraba  de  ensayo  por  haber 
sido  casi  nulos  los  resultados  obtenidos, 
se  accede  á  la  peticidn: 

«Considerando:  que  para  hacer  la  re- 
nuncia que  se  solicita  no  es  necesario  es- 
perar á  que  se  cumpla  lo  preceptuado  en 
el  art.  31  del  reglamento  de  almadrabas 
de  que  deje  de  calarse  en  una  tempora- 
da sin  causa  justificada  de  fuerza  mayor 
que  lo  impida,  por  tratarse  de  una  alma- 
draba de  ensayo,  cuyos  beneficios  han 
resultado  nulos  según  manifiesta  el  inte- 
resado en  su  instancia. 

Considerando:  que  según  se  desprende 
de  los  articules  25  al  29  inclusives  del 
propio  reglamento,  las  concesiones  de 
ensayo  son  puramente  administrativas  y 
no  pueden  confundirse  con  los  contratos 
de  arriendo,  otorgándose,  previas  las  for- 
malidades reglamentarias  al  que  desea 
ensayar  un  lugar  de  pesca  para  acredi- 
tar un  pesquero  que  después  del  período 
de  prueba  se  saca  á  subasta,  aumentan- 
do la  riqueza  pública  y  los  intereses  del 
Estado. 

Considerando:  que  esta  misma  doctri- 
na fué  aceptada  y  sirvió  de  fundamento 
á  las  Reales  órdenes  de  14  de  Octubre  de 
1905  y  30  de  Diciembre  del  mismo  afio, 
que  declararon  la  caducidad  de  las  al- 
madrabas «Cabo  Negrete»  y  «Virgen  del 
Carmen.»  (1) 

(i)  LiR.0.  de  80  Diciembre  1905,  véase  en  la  páff.  1S7; 
la  de  14  de  Octubre  del  mismo  afio  M  fundó  en  los  slgnlentee 
considerandos: 
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Consideran  do;  que  se  ha  demostrado  la 
imposibilidad  de  pescar  con  este  arte  en 
el  sitio  de  U  concesión. 

S.  M ha  tenido  á  bien  declarar  ca- 

dncada  la  expresada  concesión,  sin  exi- 
gir responsabilidad  alguna  al  con''esio- 
nario,  debiendo  devolvérsele  por  tanto, 
la  fianza  que  tiene  impuesta  así  como 
también  qne  en  vista  de  los  resultados 
obtenidos  se  anule  el  pesquero  de  refe- 
rencia.*  (R.  O-  8  Octubre  1906.— D.  O.  M. 
pág.  914,) 

z  XXXIX 

ALMADRABAS  DE  ENSAVOS.-PERIODO  DE  CONCESIÓN 
-FECHA  EN  QUE  EMPIEZA -CANON  ANUAL 

La  ampliación  del  tiempo  por  que  se 
concede  wti/i  almadraba  de  ensayo  no  es 
graciable  sino  dfi  extricto  derecho. 

El  canon  anual  establecido  para  esta 
íTÍoíe  de  pesquerías  debe  abonarse  aun- 
ijue  no  se  cale  el  arle.   . 

La  almadraba  de  ensayo  denominada 
*El  Terrón»  fué  concedida  por  Real  or- 
den de  7  de  Noviembre  de  1900,  pero  au- 
torizado el  concesionario  para  no  calar 
el  arte  hasta  el  día  1.®  de  Enero  de  1905, 
se  instruyó  un  expediente  con  objeto  de 
determinar  si  procedía  declarar  caduca- 
da la  almadraba  en  31  de  Diciembre  de 
lílOG,  contando,  por  consiguiente,  el  pía- 
zoj  deude  la  focha  de  concesión,  ó  si  éste 
debía  contarse  desde  el  citado  afio  1905. 

El  mioieTerio,  de  acuerdo  con  lo  p'-o- 
puesro  por  el  consejo  de  Estado  resolvió 
qu*í  el  phizo  de  que  se  trata  sólo  podía 
contarse  dcade  la  fecha  de  concesión  por 
los  sifíuíentes  fundamentos: 

«A  tenor  de  estos  preceptos  (1),  el  tiem- 


"iJoDdLderandQ  t\ü*i  para  hacer  la  renuncia  que  so  toUcita^ 
no  debe  i'nprrmrie  ¿que  incurra  lo  preceptuado  en  el  arti- 
cules 31  del  Ue^ljiniiMiítÍT  V^^  tratarse  de  una  almadraba  de 
ensaya,  enyoH  Lji»ii«íIc1úí  |jiieden  haber  resultado  nulos,  co- 
mo ocurrió  ña  &\  pTV^t^ntts  easo,  y  que  ademá«,  sOiTÚn  se  des- 
pnande  á*  Ioa  ft^1ioll3u^A  £5  y  Higuientes  hasta  ol  id  del  citado 
r4>||]amenta,  son  vKtait  c^ocesiones  puramente  administrati. 
%'ia  y  dO  d«  arrivndo,  y  eon  otorgadas  k  instancia  de  un  in. 
'iiridUD  d  locledad  qiie<  4«">j')a  ensayar  un  lugar  de  pc.sca  que 
[laédiü  desptté*  dul  períado  de  ensavo  ser  sacado  á  subasta 
sunioQUindD  In  riqucjuí  pul^lica  y  los  ingresos  de  la  Hacien- 
da;—y  Oiintldi^rmndo,  por  iiltimo,  que  el  interesado  ha  pre- 
-ontado  m  La^t&ncU  f  I  lU  de  Mayo  próximo  pasado,  antes 
líorlu  tmilOn  d?]  1^°  4e  Junio,  en  que  debía  efectuar  el  pa- 
go dC'1  prlmf^r  plaifo  de  la  rantidad  señalada  en  el  art.  28.— 
y.  M.,etc.-íB.O.  M,  p4g.  1.168.) 

1  lí  &e  alada  &  m  R.  O,  de  concesión  y  al  reglamento  de  al. 
uiadrabaH  í|e  7  de  AbrU  dü  1889. 


po  de  concesión  de  una  almadraba  de 
ensayo,  no  puede  exceder  de  cinco  años 
de,biendo  considerarse  caducada  si  deja- 
se de  calarse  en  una  sola  temporada  sin 
causa  justificada  de  fuerza  mayor  que 
lo  impida.— La  razón  del  rigor  de  estas 
disposiciones  se  halla  en  que,  verificado 
el  ensayo  de  un  pesquero  por  una  canti- 
dad tan  insignificante  como  la  de  500 
pesetas  que  para  todos  los  de  esta  clase 
establece  el  reglamento,  al  espirar  este 
período  se  supone  que  existe  ya  creada 
una  riqueza  á  favor  del  Bstado,  y  es  in- 
dispensable que  éste  rescate  la  concesión 
á  fin  de  subastarla  en  la  forma  normal 
que  el  propio  regUmento  prescribe,  ob- 
teniéndose asi  para  el  Tesoro  el  valor 
real  y  efectivo  de  estas  propiedades  que 
suele  ser  muy  cuantioso  cuando  el  pe- 
ríodo de  ensayo  dio  buenos  resultados. 
—No  es,  por  tanto,  erraciable,  como  equi- 
vocadamente suponen  algunos  de  los  in- 
formes del  expediente,  la  prórroga,  por 
unas  ú  otras  razones  del  plazo  de  las 
concesiones  de  esta  clase,  antes  bien,  es- 
te particular  deberá  siempre  ser  conside- 
rado como  de  estricto  derecho  en  evita- 
ción de  los  perjuicios  que  por  dilatar  las 
subastas  puedan  causarse  al  Tesoro,  y 
en  tal  sentido  lo  considera  el  citado  re- 
glamento, que  solamente  por  causas  jus- 
tificadas de  fuerza  mayor  (art  31),  per- 
mite dejar  de  calar  en  cada  uno  de  los 
años  concedidos. — Esta  fué  precisamen  - 
te  la  única  declaración  que  hizo  la  Real 
orden  de  cuya  inteligencia  se  trata  en  el 
expediente,  pues  habiendo  solicitado  el 
concesionario  que  se  le  dispensase  de  ca- 
lar el  pesquero  mientras  se  realizaban 
determinadas  circunstancias,  com>  quie- 
ra que  de  otro  modo  había  de  declararse 
caducado  aquel,  dicha  Real  orden  decla- 
ró que  esta  solución  no  se  aplicase  y 
dispensó  el  calamento,  y,  á  mayor  abun- 
damiento^ exigió  en  la  propia  Real  orden 
que  de  todos  modos  seguiría  pagándose 
el  canon,  pues  esta  prescripción  era  in- 
dispensable, teniendo  en  cuenta  lo  esta- 
blecido en  el  citado  artículo  del  regla- 
mento, segúQ  el  cual  toda  concesión,  ca- 
'e  ó  no,  debe  pagar  la  cantidad  señala 
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da. — Ni  pudo  ser  otro  el  sentido  de  la 
mencionada  Real  orden,  puesto  que  aun- 
que naturalmente  se  ocurriría  al  dictarla 
el  particular  de  la  demora  del  plazo  de 
la  concesión,  nada  se  dijo  sobre  esto,  ni 
el  interesado  aludió  á  ello  directa  ó  in- 
directamente en  las  pretensiones  que 
dieron  lugar  á  la  Real  orden,  y,  por  tan- 
to, es  improcedente  toda  manifestación 
sobre  el  asunto  hecha  en  la  actualidad; 
ni  la  Real  orden  tenia  que  prever  este 
punto  que  en  términos  generales  y  con  - 
forme  al  Reglamento  no  es  posible  la  pró- 
rroga de  tales  concesiones  con  perjuicio 
del  Tesoro. -Ni  puede  aducirse  como  pre- 
cedente en  contrario  que  en  la  Real  orden 
relativa  á  la  almadraba  «Rifa»  expresa- 
mente se  hizo  constar  que  la  suspensión 
del  calamento  no  prorrogaba  el  plazo, 
pues  atendidas  las  prescripciones  regla- 
mentarias últimamente  aludidas,  esta 
declaración  fué  más  bien  redundante  y 
nada  significa  que  se  omitiera  en  el  caso 
actual. — En  suma,  la  comisión  perma- 
nente es  de  dictamen;  que  debiendo  con- 
tarse en  el  periodo  de  los  cinco  años  de 
la  concesión  motivo  de  este  expediente, 
los  dos  años  que  dejó  de  calar,  por  ha- 
bérsele dispensado  de  Real  orden,  p'-o- 
cede  declarar  aquella  terminada  en  31 
de  Diciembre  del  año  actual  é  interesar 
del  capitán  general  del  departamento 
que  proponga  precio  tipo  para  sacarla 
inmediatamente  á  subasta.»  (De  acuerdo 
con  este  it^forme  se  dictó  la  Real  orden 
22  Octub7'e  1906.  (D.  O.  M.  pág.  1005.)  (1) 

XL 
ALMADRABAS  DE  ENSAYO.- CAUSAS  QUE  SE  OPONEN  A 
LA  PRÓRROGA  DEL  PERIODO  DE  CONCESIÓN. 

El  plazo  porque  se  con^^eden  las  alma- 
drabas de  ensayo  no  puede  prorrogarse 
por  oponerse  á  ello  la  ley  y  por  los  per- 
juicios que  la  prórroga  puede  ocasionar 
al  Estado,  Real  orden  12  Noviembre  1906 
(D,  O.  M.  pág.  1052.) 
XLI 

ALMADRABAS  DE   ENSAYO. -RENUNCIA    DE  LA   CONCE- 
SIÓN.    REGLAMENTO  DE  1899. 

Las  almadrabas  de  ensayo  son  renun- 
dables  en  cualquier  momento. 

(1)    V.  elnúm.  XLIII. 


«Considerando  que  según  se  despren- 
de de  los  artículos  25  al  29  inclusives  del 
Reglamento  de  almadrabas,  las  conce- 
siones de  ensayo  son  puramente  admi« 
nistrativas  y  se  otorgan,  previas  las  for- 
malidades reglamentarias,  al  que  desee 
probar  un  lugar  de  pesca  para  acreditar 
un  pesquero  que,  después  del  periodo 
de  ensayo  se  saca  á  subasta,  aumentan- 
do la  riqueza  pública  en  beneficio  de  los 
intereses  del  Estado,  por  todoMo  cual  son 
renunciables  en  cualquier  momento  si  al 
concesionario  no  conviene  continuar  la 
explotación.»  Real  orden  26  Noviembre 
1906.  (D.  O.  M.  pág.  1130.) 

XLII 

AUTORIZACIÓN  PARA  CALAR  UNA  ALMADRABA  SIN 
PREVIA  SUBASTA.— CONDICIONES  Y  CASOS  EN  QUE 
PUEDE  CONCEDERSE. 

«Dada  cuenta  de  la  instancia  elevada 
á  este  Ministerio  por  don  Melchor  Orts  é 
Ivorra,  vecino  de  Villajoyosa,  en  solici- 
tud de  que  se  le  autorice  para  efectuar  el 
calamento  de  la  almadraba  «Cala  del 
Charco»,  desde  1."  de  Enero  hasta  el  80 
de  Junio  del  próximo  afio,  medíante  el 
pago  de  mil  quinientas  una  pesetas^  que 
como  precio  tipo  para  la  subasta  sefíala 
la  R.  O.  de  6  de  Septiembre  próximo  pa- 
sado^ y  teniendo  en'  cuenta  que  con  lo 
que  se  pretende  se  beneficia^  no  solamen- 
te los  intereses  del  Estado,  sino  que  tam- 
bién los  de  la  localidad,  toda  vez  que  por 
lo  próximo  que  se  encuentra  la  tempora- 
da, no  es  posible  efectuar  la  subasta  con 
la  anticipación  necesaria  para  que  pndie 
ra  llevarse  á  cabo  el  calamento: 

S.  M.  de  conformidad  con  lo  informado 
por  esa  dirección  y  el  centro  consultivo 
de  este  Ministerio,  ha  tenido  á  bien  acce- 
der á  lo  solicitado  (I). — De  Real  orden, 
etc.— R.  O.  24  de  Diciembre  de  1906.— 
(D.  O.  M.  pág.  2.229). 

XLIII 

ALMADRABAS  DE  ENSAYO  -CONCESIÓN-PLAZO  QUE 
PUEDE  DURAR.-CADUCIDAO  -CANON  ANUAL. 

Las  almadrabas  sólo  pueden  dejarse  de 
calar  por  causas  justificadas  de  fuerza 
mayor, 

(1)  La  jarispradencia  establecida  por  esta  Real  árdea  sfe 
reprodujo  en  otras  de  85  de  BDero  y  14  de  Junio  de  1907.  (D. 
O.  M.  pág^.  159  y  742.) 
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El  canon  anual  debe  abonarse  aunque 
no  ae  caU  el  arte. 

Don  Vicente  García  Zamora  fué  auto- 
rizado para  calar  una  almadraba  de  en- 
6ayo  por  Real  orden  de  21  de  Mayo  de 
1904,  que  no  se  le  notificó  hasta  el  día  10 
de  Junio  siguiente,  por  cuya  causa^  no 
restando  más  que  20  días  hábiles,  ya  que 
el  30  de  Junio  deben  quedar  levantados 
loa  artes,  no  se  pudo  verificar  el  calamen- 
to^ no  obstante  lo  cual  el  concesionario 
abonó  el  canon  de  500  pesetas,  pero  soli- 
citó que  por  las  circunstancias  expuestas 
el  plazo  de  concesión  se  empezara  á  con 
tar  desde  1.**  de  Enero  de  1906  y  que  el 
canon  abonado  en  1904  se  aplicase  á 
cualquiera  de  los  años  venideros. 

A  esta  pretensión  se  opuso  el  ministerio 
de  acuerdo  con  el  consejo  de  Estado 
«n  virtud  de  los  siguientes  fudamentos: 

«Ya  en  un  informe,  que  emitió  reciente- 
mente con  motivo  de  la  almadraba  deno* 
minada  «El  Terrón»  (1)  dispuso  esta  Co- 
misión que  no  era  graciable,  por  unas  ú 
otras  razedles,  el  plazo  de  las  concesiones 
de  las  almadrabas  de  ensayo,  sino  que 
por  el  contrario,  era  de  estricto  derecho*, 
porque  verificado  el  ensayo  por  una  can- 
tidad tan  reducida  como  la  de  quinten 
toa  pesetas  anuales,  al  expirar  el  plazo 
do  los  cinco  años,  se  supone  existe  croa- 
da una  riqueza  á  favor  del  Estado,  y  es 
indispensable  que  éste  la  rescate  para  su- 
bastaría en  !a  forma  normal  que  el  Re- 
glamfsnto  establece,  obteniéndose  así  pa- 
ra el  Tesoro,  el  valor  real  y  etectivo  de 
estaa  propiedades,  qae  suele  ser  muy 
cuantioso  cuando  el  periodo  de  ensayo 
dio  buenos  resultados.— Por  estas  consi- 
deraciones, el  art.  31  del  vigente  Regla - 
memo  de  4  de  Abril  de  1899,  dispone 
que  la  concesión  de  que  trata  el  art.  25 
(de  almadrabas  de  ensayo)  se  tendrá  por 
caducada  si  dejase  de  calarse  la  alma 
draba  en  una  sola  temporada,  sin  causa 
justificada  de  fuerza  mayor  que  lo  impi- 
da, entendiéndose  que  no  cala  si  no  lo  ha 
verificado  en  30  de  Junio,  debiendo  sa- 
carla á  subasta  en  la  época  que  marca  el 


ti>    V  JurlüpradencU  Ü9,  ytkg.  26  ríe  este  apúntlice. 


art.  8.^,  si  así  conviniese  á  los  intereses 
del  Estado,  y  en  la  inteligencia  de  que, 
cale  ó  no,  debe  pagar  la  cantidad  seña- 
lada en  el  art.  28. — De  modo  que  la  con- 
cesión de  que  se  trata,  aunque  por  esti- 
mar de  fuerza  mayor  el  escaso  tiempo 
que  medió  entre  la  concesión  y  el  que 
faltaba  para  el  calamento,  no  haya  incu- 
rrido en  caducidad,  no  puede  apresiarse 
que  no  debiera  pagar  el  canon  el  afio  de 
1904,  como  pretende,  por  oponerse  á  ello 
el  espíritu  y  la  letra  del  Reglamento  vi  • 
gente,  sin  que,  ajuicio  de  este  Consejo  en 
BU  Comisión  permanente,  puedan  servir 
de  fundamento  precedente  de  casos  aná- 
logos en  que  no  ha  emiti  lo  su  parecer. 
—  En  conclusión;  esta  Comisión  es  de 
dictamen  que  no  procede  acceder  ala  pe- 
tición del  concesionario  de  la  almadraba 
«Cueva  de  Lobos»,  debiendo  contarse  el 
plazo  de  cinco  afios  de  la  concesión,  á 
partir  del  en  que  fué  otorgada.» 

«De  acuerdo  con  este  informe  se  dictó 
la  Real  orden  de  7  de  Enero  de  1907.  (D. 
O.  M.  pág.  62.) 

XLIV 

EMPLAZAMIENTO  DE  ALMADRABAS  DE  ENSAYO.  -PLA- 
ZO ÚNICO  EN  QUE  PUEDE  SOLICITARSE  SU  VARIA- 
CIÓN. 

El  emplazamiento  de  una  almadraba 
solo  puede  variarse  cuando  se  solicita 
dentro  del  primer  afio  de  la  concesión, 
conforme  disponed  art.  25  del  reglamen- 
to, adicionado  por  la  Real  orden  de  20 
de  Octubre  de  1902.  (Real  orden  24  Ene- 
ro 1907.  (D.  O.  M.  pág.  139.) 

XLV 

ALMADRABAS  DE  ENSAYOS.     INSTANCIAS  EN   QUE  SE 
SOLICITAN. 

La  instancia  en  que  se  solicita  autori- 
zación para  establecer  una  almadraba  de 
ensayo  debe  presentarse  en  las  coman- 
dancias de  Marina. 

«Daba  cuenta  de  la  instancia  elevada 
á  este  ministerio  por  D.  José  Caballero 
Romeu,  vecino  de  Tarragona,  en  solici- 
tud de  autorización  para  establecer  una 
almadraba  de  ensayo  en  aguas  del  dis- 
trito marítimo  de  Sanlúcar  de  Barrame- 
da,  y  resultando  que  según   previene  el 
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artículo  27  del  vigente  Reglamento,  es- 
tas solicitudes  deben  presentarse  necesa- 
riamente en  la  Comandancia  de  Marioa 
respectiva; 

8.  M.  ha  tenido  á  bien  resolver  quede 
sin  curso  dicha  instancia  y  se  devuelva 
al  interesado  con  los  documentos  que  á 
la  misma  se  acompaña  p»ra  que  la  pre- 
sente á  la  autoridad  de  Marina  corres* 
pondiente.»  Real  orden  4  Marzo  1907. — 
(D.  O.  M.  pág.  296.) 

XLVI 

CONCESIONES  DE  ALMADRABAS.  -  CAUSAS  EN  QUE  PUE- 
DE FUNDARSE  LA  RESCISIÓN  DEL  CONTRATO. 

Cuando  en  el  lugar  arrendado  para 
calamento  de  una  almadraba  es  imposi* 
ble  emplazar  el  arte  procede  rescindir  él 
contrato,  pero  no  indemnizar  al  arren- 
datario porque  este,  antes  de  concurrir  á 
la  subasta,  pudo  inspeccionar  dicho  lu- 
gar y  conocer  si  reunia  ó  no  condiciones 
para  la  explotación. 

«Dada  cuenta  del  expediente  instrui- 
do á  instancia  de  D.  José  Torres  Chessio, 
arrendatario  de  la  almadraba  que  con  el 
nombre  de  «Adra»  se  cala  en  aguas  de 
la  provincia  marítima  de  Almería,  en  sú- 
plica de  que  se  rescinda  el  contrato  de 
arrendamiento  de  dicha  almadraba,  toda 
vez  que  se  encuentra  situada  en  un  arre- 
cife y  además,  porque  en  el  sitio  de  su 
emplazamiento  nuncn  fué  calada  alma- 
draba de  ensayo  alguna;  solicitando  tam- 
bién que  se  le  indemnice  por  las  pérdidss 
sufridas,  á  consecuencia  de  haberse  su 
bastado  un  pesquero  que  no  existe,  ni 
nunca  existió: 

Considerando;  que  si  bien  el  artículo  39 
del  Reglamento  de  5  de  Abril  de  1899, 
dice  que  el  contrato  celebrado  entre  los 
arrendatarios  y  la  Administración  es  de 
los  llamados  aleatorios,  debe  tenerse  en 
cuenta  que  es  inherente  á  estos  la  condi- 
ción de  que  se  funden  en  hechos  ignora- 
dos, pero  posibles: 

Considerando;  que  las  almadrabas  que 
se  subastan  deben  estar  emplazadas  en 
lugares  ya  experimentados  y  conocidos 
como  buenos,  por  cuya  razón  al  señalar- 
se precio  tipo  para  1%  subasta  ha  de  te- 


nerse presente  los  rendimientos  que  pro- 
dujo un  pesquero  en  años  anteriores,  n** 
mero  de  brazos  empleados,  cantidad  de 
pescado  cogido,  tráfico  consecuente  y  be- 
neficio reportado  á  la  localidad,  con  lo 
demás  que  sirva  para  formar  criterio  so- 
bre la  verdadera  ventaja  que  reporte  la 
almadraba  al  país;  y,  por  consiguiente  al 
Estado  (articulo  11  del  Reglamento): 

Considerando;  que  estos  antecedentes 
no  pudieron  tenerse  en  cuenta,  porque  en 
el  lugar  de  la  concesión  no  se  había  cala- 
do almadraba  alguna;  pues  si  biensecon- 
cedió  anteriormente  una  de  ensayo,  no  lle- 
gó á  establecerse  y  se  ignoraban,  por  con- 
siguiente, las  condiciones  del  pesquero: 

Considerando:  que  por  la  condición 
del  contrato  á  que  nos  referimos  ha  de 
resolver  la  cuestión  planteada  con  arre- 
glo á  lo  que  determina  el  Derecho  admi- 
nistrativo, el  cual  tiene  como  primeras 
fuentes  la  Ley,  los  llamados  preceptos 
administrativos  y  la  jurisprudencia; 

Considerando:  que,  ni  el  Real  decreto 
de  27  de  Febrero  de  1862,  base  de  la  con- 
tratación del  Estado,  ni  el  reglamento  de 
almadrabas,  ni  en  otro  precepto  alguno 
dictado  por  el  Ministerio  de  Marina  se 
prevé  el  caso  de  rescisión  planteado  por 
D.  José  Torres  Chessio: 

Considerando:  que  s»gún  tiene  estable- 
cido la  jurisprudencia  por  sentencias  de 
17  de  Marzo  de  1878  y  10  de  Marzo  de 
1879,  entre  otras,  la  imposibilidad  cons- 
tituye UQ  motivo  de  rescisión,  porque 
cuando  en  los  contratos  falta  la  cosa  ó 
los  elementos  esenciales  de  producirla, 
dejan  de  subsistir  necesariamente; 

Considerando:  que  según  se  declaró  en 
Real  decreto-sentencia  de  6  de  Julio  de 
1859,  si  bien  la  administración  como  los 
contratistas  deben  abonarse  recíproca- 
mente los  perjuicios  que  por  causa  de 
uno  de  ellos  se  sigan  al  otro,  no  así  los 
que  experimenten  por  culpa  suya  ó  por 
circunstancias  que  debieran  preverse  ó 
tomarse  en  cuenta  de  antemano: 

Considerando:  que  se  ha  evidenciado 
la  imposibilidad  material  de  calar  el  ar- 
te en  el  sitio  de  la  concesión,  y  resultar 
esta  ilusoria  por  consiguiente; 
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Considerando:  que  si  bien  el  hecho  an- 
terior es  cierto,  no  lo  es  menos  que  el 
contratista  pudo  comprobarlo,  ó  suponer- 
lo al  menos,  antes  de  tomar  parte  en  la 
subasta: 

S.  M.  el  Rey de  conformidad  con  lo 

informado  por  esa  Dirección  y  la  Aseso- 
ría general  de  este  ministerio,  ha  teoido 
á  bien  resolver: 

1.^  Que  se  rescinda  el  contrato  cele- 
brado entre  el  Sr,  Torres  Chessio  y  la 
Administración  de  Marina,  para  el  arren- 
damiento de  la  almadraba  de  que  se 
trata. 

2.^  Que  se  le  reintegre  al  solicitante 
la  ñaoza,  toda  vez  que  se  depositó  como 
garantía  de  un  contrato  que  se  ha  extin- 
guido; y 

3.*^  Que  se  desestime  la  preteüsión  de 
indemnizaciones  de  daños  y  perjuicios, 
puesto  que  unos  y  otros  pudieron  pre- 
verse p-ir  el  arrendatario,  inspeccionan- 
do el  lugar  del  calamento,  antes  de  con- 
currir á  la  subasta, — Lo  que  de  Real  or- 
den, etc.— Real  orden  de  4  Marzo  1907, 
(D,  O.  M.  pág.  302  ) 

XLVII 

SUBASTAS.-  CAUSA  EN  QUE  NO  PUEDE  FUNDARSE  SU 
SUSPENSIÓN. 

La  circunstancia  de  haberse  entablado 
recurso  contenciosoadministrativo  con- 
tra la  Eeal  orden  en  que  se  acordó  su- 
bastar  una  almadraba^  no  es  obstáculo 
para  que  la  subasta  se  celebre, 

iConsiderando;  que  la  ley  sobre  el  ejer- 
cicio de  la  Jurisdicción  contencioso-admi- 
níetr&tiva  de  22  de  Junio  de  1894,  dispone 
en  BU  artículo  100  que  los  Tribunales  de 
la  misma  Jurisdicción  podrán  acordar, 
oído  el  fiBcal,  la  enápensión  de  las  resolu- 
ciones reclamadaB  en  la  vía  contenciosa 
cuando  la  ejecución  pueda  ocasionar  da- 
ños irreparables,  exigiendo  fianza  de  estar 
alas  resultas  fti  que  hubiese  pedido  la  sus- 
pendón;  y  teniendo  en  cuenta  que  no 
consta  ,'que  ia  í^ala  de  lo  contencioso  del 
Tribunal  Supremo  haya  adoptado  tal  reso- 
lución, ni  siquiera  que  el  interesado  la  ha- 
ya solicitado: 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  de  conformidad 
con  lo  informado  por  el  Asesor  General  de 


este  Ministerio  ha  tenido  á  bien  resolver 
que  no  procede  suspender  el  cumplimien- 
to de  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  recu- 
rrida de  22  de  Octubre  de  1906,  debiendo 
anunciarse  con  toda  urgencia  la  referida 
subasta,  sin  reservas  de  ninguna  clase,  to* 
da  vez  que  si  en  su  día  se  anulara  dicha 
Real  orden,  ya  resolvería  el  Tribunal  Su- 
premo lo  que  sobre  el  cumplimiento  de  la 
sentencia  considerafe  pf^rtinente  Lo  que 
de  Real  orden,  etc.»  Real  orden  5  Marzo 
1907.  (D.  O.  M.  pág.  290). 

XLVIII 
ALMADRABAS  Y  ALMAORABILLAS 

Las  almadrabas  de  atunes  no  pueden 
considerarse  perjudicadas  por  las  alma* 
drabillas  cuando  éstas  se  encuentran  á  so- 
tavento de  aquéllas. 

Guando  la  junta  provincial  de  p^sca  en- 
tienda que  las  almadrabillas  no  deben  ex- 
ceder de  250  metros  de  extensión,  procede 
reducir  ésta  para  evitar  perjuicios,  dando 
cuenta  al  ministerio  de  Marina.  (Real  or- 
den 11  Marzo  1907.  D.  O.  M.  pág.  335). 

XLIX 

ALMADRABAS  DE  SARDINAS 

Cuando  estas  almadrabas  dejan  de  ca- 
larse durante  dos  temporadas  consecuti- 
vas procede  anular  la  concesión  con  pér- 
dida de  la  fianza, 

«En  vista  del  expediente  instruido  con 
motivo  de  la  falta  de  cumplimiento  del 
contrato  de  la  almadraba  de  sardinas  de- 
nominada «Punta  Espada»  adjudicada  á 
D.  Pedro  Gutiérrez  Feu,  toda  vez  que  el 
concesionario  ha  dejado  de  hacer  el  cala- 
mento sin  causa  justificada,  en  Iss  dos 
temporadas  consecutivas,  correspondientes 
á  los  años  1905  y  1906,  y  teniendo  en  cuen- 
ta lo  dispuesto  en  la  condición  5."  del  plie- 
go que  sirvió  para  la  subasta;  S.  M ha 

tenido  á  bien  disponer  se  declare  rescin  • 
dido  el  contrato  con  pérdida  de  la  fianza 
prestada  al  efecto.»  (Real  orden  12  Marzo 
1907.  D.  O.  M.  pág.  335  ) 


ALMADRABAS  QUE  DEBEN  SUPRIMIRSE 

Procede  anular  una  almadraba  cuándo 
el  sitio  designado  para  calarla  adolece  de 
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defectos  á  los  que  pueda  atribuirse  la  cir- 
cunstancia de  que  no  concurran  licitado- 
res  al  anunciarse  la  subasta.   (E,  O.  18 
Marzo  1907.  D.  O.  M.  pág.  365.) 
LI 

ALMADRABAS  DE  ENSAYO.- CAUSAS  DE  NULIDAD. 
—EMBARGO  DE   ENSERES. 

Con  arreglo  á  lo  que  determina  el  arti- 
culo 31  del  reglamento  de  5  de  Abril  de 
1899  procede  embargar  los  enseres  de  una 
almadraba  de  ensayo  en  la  cuantia  sufi- 
ciente para  satisfacer  la  cantidad  que 
adeude,  y  declarar  nula  la  concesión  cuan- 
do el  arte  no  ee  cale  durante  el  periodo  de 
ensayo.  (R.  O.  i.°  Abiñl  1907.  (D.  O.  M. 
pág.  431.) 

LII 

CALAMENTOS  DE  AVENIDA.— ART.  17  DEL  REGLA- 
MENTO. 

«Dada  cuenta  del  expediente  instruido 
á  instancia  de  D.  Nicolás  Morales,  arrenda- 
tario de  la  Almadraba  de  Benidorm,  en 
solicitud  de  que  se  le  permita  tener  calado 
dicho  pesquero  durante  todo  el  raes  de  Ju- 
lio, y  considerando  que  según  consta  en 
el  acta  unida  al  mencionado  expediente, 
el  solicitante  se  compromete  á  que  los  de 
más  artes  pesquen  por  la  noche  dentro  de 
los  limite  de  la  referida  almadraba  y  los 
pescadores  se  avienen  á  ello,  encontrándo- 
se por  lo  tanto,  dentro  de  lo  preceptuado 
en  el  art.  17  del  vigente  Reglamento. 


S.  M.  ha  tenido  á  bien  acceder  á  lo  soli- 
citado. Eeal  orden]  26  de  Junio  de  1907 
(D.  O.  M.  pág.  804.) 

luí 

expedientes  de  almadrabas.  -  audiencias  a  los 
interesados. 

«Dada  cuenta  de  la  instancia  elevada  á 
este  Ministerio  por  D.  Juan  Bt*,  Llovet, 
arrendatario  de  la  almadraba  denominada 
fTorre  Nueva»,  en  súplica  de  que,  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  29  del 
Reglamento  de  procedimientos,  (1)  se  le  dé 
noticia  de  un  expediente  instruido  á  con- 
secuencia de  haber  solicitado  autorización 
para  cambiar  de  sitio  la  expresada  alma- 
draba en  la  temporada  de  retorno: 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  de  conformidad 
con  el  Consejo  de  señores  Ministros,  ha 
tenido  á  bien  resolver  que,  al  caso  particu- 
lar de  que  se  trata,  no  es  aplicable  ya  el 
articulo  29  del  Reglamento  antes  dicho  to- 
da vez  que  ha  recaído  resolución,  y  por 
encontrarse  el  expediente  en  el  Tribunal 
de  lo  Contencioso-administrativo;  donde 
procedería  ahora,  en  tal  caso,  concederse 
lo  pretendido  por  el  Sr.  Llovet. — De  Real 
orden,  etc.  Real  orden  de  13  de  Julio  de 
1907.  (D.  O.  M.  pág.  875.) 

(1)  So  a)«de  al  Reglamento  de  procedimiento  admlniatra- 
tiyo  del  ministerio  de  Marina,  que  puede  eonsaltarso  en  MI- 
NISTERIO DE  MARINA.  Véase  tambl<^n  en  el  apéndice  de 
1908  el  R.  D.  de  18  de  Diciembre  do  1907  que  modificó  la  re- 
dacción de  este  art.  29. 


r.  ■  U/ 


,  / 


Contiene  este  flpénbice  las  disposiciones  bictabas  basta  el  bía  31  be 
Diciembre  1907. 

Cas  que  se  bicten  burante  el  año  1908^  las  publicaremos  en  un  tomo  in« 
bepenbiente  que  constituirá  el  primer  apénbice  anual  be  este  Diccionario. 
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